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Al  Exrjro.  Su.  D.  FERNANDO  FERNANDEZ  DE  CÓRDOVA  ,  chas  cruz  de  la  orden  militar 
de  San  Fernando,  de  la  de  Carlos  III,  de  La  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  de 
San  Genaro  de  Ñapóles,  déla  Piaña  en  brillantes  de  Roma,  gentilhombre  de  cámara  deS-  M., 

TENIENTE  GENERAL  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIONALES,  ETC.,  ETC.,  ETC. 


Mi  RCsrerABU  Gehiial  : 


Cuiudo  la  Biblioteca  de  Aotones  EspaSoi.es  tenia  puesto  ya  el  pié  eft  el  estribo ,  con  las  amias  át 
lamerte,  aun  rasgo  magnifico  de  V.  E. ,  rasgo  digno  de  alta  loa  entre  todos  los  amantes  de  las 
letras,  se  debió  el  vigor  y  lozanía  que  por  entonces  adquirió  esta  empresa.  Sin  la  generosa  y  es- 
pontanea protección  de  V.  E.,  la  Biblioteca  di  Autores  Españoles  yacería  á  estas  horas  en  el 
sepulcro  del  olvido. 

En  nombre,  pues,  de  la  literatura  española ,  y  como  un  pequeño  testimonio  de  mi  cordialisima 
5  eterna  gratitud ,  dígnese  V.  E.  aceptar  la  dedicatoria  de  la  presente  obra ,  una  de  las  mas  exce- 
lentes de  mi  desgraciada  Biblioteca. 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 


Pasa»  con  admiración  y  aplauso  á  las  generaciones  todas ,  y  ser  constantemente  ru, 
deleite ,  provecho  y  enseñanza ,  es  privilegio  de  los  ingenios  extraordinarios .  asi  como, 
obligación  de  los  estudiosos  limpiar  y  conservar  libres  de  profanaciones  y  manchas  las 
obras  de  estos  hombres  ilustres.  Ni  podían ,  pues ,  las  de  Don  Francisco  de  Qugvedo, 
Yillkoas  faltar  en  una  Biblioteca  de  Actoms  españoles ,  ni  era  lícito  é  su  editor  reim- 
primir con  vulgar  diligencia  los  rasgos  del  valiente  político,  del  profundo  filósofo ,  del 
gran  hablista ,  del  padre  de  los  donaires  y  de  las  gracias ,  el  más  regocijado ,  éntrele-, 
nido  y  popular  de  nuestros  escritores. 

la  claridad  y  viveza  de  su  imaginación ,  el  despejo  de  su  talento  y  la  fuerza  de  su 
memoria ,  unidos  á  un  fogoso  amor  al  estudio ,  le  dieron  ya  desde  la  niñez,  la  celebri- 
dad que  van  quila  lando  los  siglos.  Antes  de  cumplir  quince  años  cenia  laureles  en  teo-, 
logia  por  la  famosa  universidad  complutense ;  era  6  los  veinte  y  tres  reconocido  como 
uno  de  los  poetas  más  ilustres,  y  llamado  por  Lipsio  á  los  veinte  y  cuatro  la  «ia-> 
yor  prez  y  más  alta  gloria  de  les  españoles.  ¿Qué  extraño  pues  que  Lope  de  Vega  le 
apellide  príncipe  de  los  líricos,  é  hijo  de  Apolo  el  inmortal  autor  del  Quijote?  Con  estí- 
mulos tan  poderosos  ambicionó  poseer  todos  los  conocimientos  humanos.  La  filosofía» 
la  moral ,  la  física  y  la  medicina ,  las  ciencias  sagradas ,  los  derechos  civil  y  canónico, 
los  historiadores  y  los  poetas  antiguos  y  modernos ,  las  lenguas  sabias,  y  de  las  vivas 
las  más  útiles,  apenas  saciaron  su  hidrópico  anhelo  de  saber  é  indagar.  ¡  Prodigiosa 
iodole  de  aquel  entendimiento ,  no  desvirtuarse  ni  ofuscarse  con.  la  multitud  y  variedad 
de  los  esta  dios ,  antes  con  ellas  adquirir  robustez ,  fineza  y  temple  t 

Ya  sea  por  esta  curiosidad  ingénita ,  ya  porque  le  arrastrase  a  ello  su  humor  bur- 
lón, festivo  y  maleante,  nuestro  autor  buscó  siempre  entretenimiento  y  enseñanza  en. 
todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres.  No  descansó  hasta  poseer  llave  de  oro  para 
asistir  á  las  secretas  conferencias  de  los  príncipes,  para  entrar  en  la  cámara  de  loa 
monarcas ,  en  los  palacios  de  los  proceres  y  ministros ,  y  con  igual  franquicia  en  las 
casas  de  prostitución ,  en  los  garitos  de  los  jugadores,  y  en  los  zaquizamíes  de  los  ma- 
tones y  pordioseros.  Asi  pudo  sorprender  lo  más  secreto  del  corazón  humano ,  conocer 
y  retratar  con  pincel  valiente  y  asombroso  colorido  la  sociedad  entera ,  sus  imper- 
fecciones, sus  extravagancias  y  delirios.  Pero  las  circunstancias  especiales  de  estos 
reinos  fijaron  el  carácter  y  rumbo  de  los  escritos  del  Menipo  castellano. 
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rm  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Criado  en  palacio,  abrió  los  ojos  entre  oj  oleaje  de  la  malévola  ambición ,  de)  favoi 
receloso  y  de  la  emponzoñada  envidia :  entre  la  batahola  de  los  públicos  negocios.  Lle- 
gó á  la  mayor  lozanía  de  su  juventud  reinando  Felipe  III.  Completa  ya,  pero  mal 
afianzada,  la  unidad  y  contigüidad  de  España ,  era  cada  provincia  un  reino,  con  su  le- 
gislación especial ,  con  opuestas  costumbres  ;  rivales  entre  sf  cada  uno ,  cada  ciudad, 
cada  villa ,  cada  aldea.  O  moradoras  ó  transeúntes  vagaban  por  la  Península  familias 
de  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  la  mala  distribución  de  la  propiedad  y  la  mucba  gente 
licenciosa  y  valdfa  tenían  las  costumbres  derramadas  á  lodos  excesos ;  y  convertida  la 
fuerza  y  la  atención  del  gobierno  á  reprimir  y  domar  apartadas  regiones,  brazo  y  ner- 
vio faltaban  para  evitar  los  delitos ,  y  era  fuerza  aterrar  ¡i  los  criminales  con  prontos 
y  crueles  escarmientos. 

A  la  sazón  hallábase  envilecida  la  plebe;  el  generoso  espíritu  de  libertad  é  inde- 
pendencia ya  oo  inflamaba  el  corazón  español :  aquellos  que  babian  pactado  con  los 
primeros  monarcas  leyes  y  forma  de  gobierno ,  dándoles  imperio  en  la  ejecución  de 
ellas,  pero  jamás  autoridad  para  romperlas  ni  alterarlas ,  forjaban  ahora  las  cadenas  d») 
la  servidumbre.  El  labio  entnvdecia  cobarde ,  el  valor  sacrificábase  al  antojo  de  un  ti- 
rano, y  la  adulación  extendía  el  poder  de  loe  reyes,  sabiéndolo  más  de  lo  que  la  razón 
y  el  derecho  piden  '.  Atentos  á  engrandecer  sos  casas,  ya  los  proceres  no  llevaban  al 
combate  sus  propios  vasallos ,  ni  para  ellos  eran  con  una  vida  activa  y  laboriosa  am- 
paro y  beneficio  constante :  regalones,  holgazanes  y  viciosos,  habíanse  trocado  en  san- 
guijuelas de  sus  pueblos ,  no  siempre  bien  adquiridos ;  exprimíanlos  como  i  esponja, 
desustenoiábanlos.,  destruíanlos.  No  se  desvivían  ya  por  adquirir  estados  y  señoríos, 
pero  se  disputaban  sañuda  y  porfiadamente  las  presidencias  de  los  tribunales  y  con- 
sejos ,  los  víreinatos ,  embajadas  y  encomiendas.  Todo  iba  por  un  rasero  :  los  oficiales 
y  ministros  no  llevaban  á  sus  destinos  y  gobiernos  otro  deseo  que  el  grandísimo  de 
enriquecerse,  ni  ponían  jamas  la  mira  en  el  provecho  común ,  sino  en  el  propio.  No 
se  hallaba  oficio  de  mayor  ni  menor  cuantía,  civil  ó  eclesiástico,  que  no  se  granjease 
con' alguna  suerte  de  cohecho ;  y  gracias  al  espantoso  caos  donde  se  perdía  la  juris- 
prudencia, al  mayor  postor  se  daba  siempre  en  los  tribunales  la  razón  y  la  justicia  f. 

1  «Lm  estados  del  gran  rey  de  Espato  (Felipe  IV)  tmie-  Meados  por  suerte,  gente  de  poco  ajobo  «nodo,  y  que  "n 
fon  so  orlgeiimas  de  repúblicas  que  dedominios  de  princi-  resueltos,*  costi  del  pueblo  miserable,  de  henchir  sos  bol- 
Be  absoluto,  legan  vis  antecesores  K  llamaban  j  deseaban  tas;  demu  que  lai  negocia  dones  ion  Ule»,  que  dañan  en 
ser.  Sus  vasallos  asi  lo  entendieron,  porqueenlre  sos  abue-  tierra  con  tos  cedros  del  Lfbano.  Bien  lo  entendemos,  yqus 
los  y  los  reinos  capitularon  leves  y  forma  de  regimiento.  De  como  van  las  cosas,  ninguna  querrá  el  Principe  i  que  no  se 
taerte  rjue  eran  absolutos  en  la  ejeCBcion  dellas»m»s  no  en  rindan;  y  que  sera  mejor,  para  exenar  cobecho*  j  costas, 
alterarlas.  Pero  la  continuación  larga  de  reyes  sagaces  j  que  nanea  alia  fuesen  ni  se  juntasen.  ■ 
políticos  que  tuvo  Espalia,  Introdujo  haberse  hecho  dueños  Véase  alguno  délos  medios  que  propone  con  espartana 
del  poder  absoluto  en  lodo:  a  qne  na  desayudó  la  aUu-  entereza  elLivíocaiieHa»opara  acudir  i  Us  necesidades 
da  de  don  Felipe  II,  quefuéquien  mis  cautamente  estiro  del  reino: 

la  soberanía ,  teniendo  6  sabiendo  ganar  de  su  parte  a  los  -  «La  segunda  traía  serla  qne  el  Rey  acortase  en  las  mer- 
pfopios  ministros. quc*ran  interesados  en  que  los  reyes  no  codea.  YonoJuigoqueel  Rey  se  muestre  miserable  ni  qne 
excediesen  la  autoridad  absoluta  de  la  que  tuvieron  sus  deje  de  remunerar  i  sus  vasallos,  perodébense  mirar  dos 
antepasados.  Esta  soberanía  que  se  adjudicaron  los  reyes  cosas:  launa,  quenobay  reino  en  el  mundo  que  tenga  tan- 
loé  cansa  de  grates  Inconvenientes,  dando  muco  as  Teces  tos  premios  públicos,  encomiendas,  pensiones,  henniieioB  y 
poco  gusto  i¡  los  vasallo»,  y  no  pudiendo  estos  hublar  con  li-  oficios.  Con  distribuirlos  bien  y  con  orden  se  podría  abor- 
bci'tad,  como  antes,  en  las  materias  de  justicia,  ni  aun  en  rar  de  tocar  tanto  en  la  hacienda.  Lo  segundo  advierto,  qne 
lasque  consisten  en  gracia. •  (Don  José  d*  Pelllcery  Osan,  no  son  las  mercedes  demaciadaí  i  proposito  para  ganar  Isa 
Introducción  i  la  UWoria  de  Felipe  l  V.-~  Biblioteca  Na-  voluntades  y  ser  bien  servido :  la  causa  es  qne  los  hombrea 
cional,  G.  136.)  más  se  mueven  por  esperanza  que  por  agradecimiento.  El 

■  «Pira  remediároslos  males  ( dice  el  padre  JnandeHa-  Rey  tiene  el  acostamiento  del  reino  para  acudir  i  las  cocas 

liana),  bien  se  entiende  que  presta  poco  lo  que  en  Espona  públicas ;  cumplido  con  «lias,  se  podrí  extender  i  otros 

sé  hace,  digoen  Castilla,  que  es  llamar  los  procuradores  a  gastos ,  y  no  antes  ui  de  otra  suerte, 

•«les  v  porque  los  mas  delto*  son  poco  *  propósito ,  con»  a  Ítem,  not  «I  Rey  «cuse  empresas  y  guerras  no  necee*. 
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DISCURSO  PRELIMINAR.  V 

¿  Qué  mejores  frutos  podía  ofrecer  un  príncipe ,  de  intención  recta  sí ,  pero  que 
ignoraba  que  el  arle  de  reinar  estriba  únicamente  en  colocar  dignos  y  sabios  á  la  ca- 
beza de  los  puestos  principales?  Qué  otra  cosa  de  nn  rey  que  se  despoja  del  cetro  y 
la  corona,  que  resigna  la  dignidad  imperatoria,  y  basta  lo  material  de  suscribir  los 
decretos,  en  nn  inepto  favorito,  avaro  é  impudente?  Qué  esperanza  de  unos  mi- 
nistros que  para  los  cargos  no  buscaban  méritos  ni  servicios ,  sino  compradores  y  mal- 
vados1? 

Ni  los  gritos  de  las  diputaciones,  ni  el  proceso  del  conde  de  Vülalonga,  de  su  mujer, 
bijas,  yernos  y  nueras,  ni  la  caída  de  Lermay  Uccda,  ni  el  suplicio  de  Calderón,  se- 
rán ya  bastantes  á  cauterizar  la  llaga  de  aquella  sociedad  corrompida ,  origen  del  des- 
crédito ,  decadencia  y  ruina  de  España .  Tras  un  valido  habré  de  levantarse  otro ;  al 
prevaricador  reemplazará  el  sicario ;  serán  la  adulación  y  et  envilecimiento  méritos  y 
servicios ,  el  adulterio  granjeria ,  el  despojo  y  la  rapiña  blasones  y  nobleza ,  hábitos  y 
honores  lo  que  debiera  ser  horca  y  cuchillo.  La  virtud  se  encerraba  en  su  casa ,  la  ca- 
ridad y  la  piedad  acogíanse  en  los  hospitales  y  monasterios. 

Providenciales  son  los  hombres  de  grande  y  generoso  espíritu.  Aparecen  de  siglo 
en  siglo  para  despertar,  alumbrar  y  encaminar  rectamente  á  una  generación  aletar- 


riw;  que  corte  los  miembros  encancerados  y  que  no  se 
pueden  curar.  —  finen  consejo  fué  el  que  lomó  el  rey  don 
•■'Hipe  el  Segundo,  en  dividir  lo  de  Frindes ,  si  lo  apartara 
mujlobiciera  años  ánles;que  desde  el  dia  quejo  vi  aque- 

lüslienas,  las  di  por  desesperadas 

■  El  cuno  aviso  sea  que  el  Itey  haga  visitar  sus  criados 
n  primer  lugar ,  luego  lodos  los  jueces  j  que  tienen  oQ- 
oos públicos  ó  administraciones.  Punto  deleznable  es  este 
!<roe  se  debe  caminar  o»  liento  en  él ;  pero  es  cosa  mise- 
aUe  lo  que  se  dice  y  lo  que  se  ve.  Dleese  que  de  peeoí 
ik¡  uá  no  haj  olido  ni  dignidad  que  no  se  venda  por  los 
ministros,  basta  las  audiencias  j  obispados ;  no  debe  de 
w  tentad,  pero  barta  miseria  es  que  se  diga .  Vemos  délos 
mtaislms  salidos  del  polvo  de  la  tierra,  en  un  momento  car- 
pdo»  de  millaradas  ¿le  renta.  ¿  De  dónde  ha  salido  esto  si* 
no  o>  singre  de  lo"  pobi-es.de  las  entrañas  de  negociantes 
I  pretendientes  t  Muchas  veces,  listo  este  desorden,  lie 
panado  que,  como  los  obispos  entran  en  aquellas  dignida- 
*s  coa  inventario  de  sus  bienes,  i  propósito  de  testar 
kilos,  j  no  más,  asi  losque entran  á  servir  los  revés  en  oti- 
ásdesu  casa,  o  en  consejos  ó  audiencias,  le  hiciesen, 
■  par»  que  al  tiempo  de  la  visita  diesen  por  menudo  caen!  a 
ile  como  han  ganado  lodo  lo  demás.  Yo  aseguro  que  si  se 
■ahelea  estos  vientres  comedores,  que  sacasen  injundia 
rafa  remediar  gran  parte  do-  las  necesidades.  Dices»  que 
ta  que  tratan  la  hacienda  real  entran  i  la  parle  de  los  pre- 
ndidos, que  son  grandes  inlereses ;  lo  mesrao  loa  corre- 
íMores,  por  M  ejemplo  sus  ministros.  Demás  que  venden 
!« (Temáticas  reales  lodos  los  años  para  no  ejecuta  tías,  re- 
latan tas  rentas  y  admiten  las  pujas  j  las  Gañías  de  quien 
te  secreto  lea  untan  las  minos.  No  se  acabaran  de  enn- 
•*  las  maneras  de  cohecho  aun  tienen  j  sacaliñas.  En  par- 
ticular se  sabe  que  un  privado  del  rej  pasado  supo  que 
Wrian  sabir  las  coronas  de  trescientos  cincuenta  marave- 
°**Si  en  que  andaban,  i  cuatrocientos ;  recogió  el  oro  que 
lino  de  las  Indias  todo,  y  taco  grande  ganancia.  Los  tese- 
mos compran  los  oficios  en  grave  daño,  quieren  pagar  a 
««a  délas  libranzas  y  jaros  de  particulares :  el  dinero  qua 
«ton  ponenlo  en  granjeria ,-  y  acaece  no  pagar  en  dos  A 
-*»*oc«_  y  los  que  mejor  lo  hacen,  llevan. uno  ó  dos  ter- 


cios atrasados,  y  aun  dello  pagan  dos  é  tres  por  ciento  por 
la  paga ,  como  se  conciertan  con  la  parte.  Desórdenes  que 
se  podían  atajar  con  visUaltos  y  penalloa  como  esta  dicho. 
Verdad  es  que  se  dice  no  hay  ninguno  destos  que  no  tenga 
quien  les  haga  espaldas  en  la  casa  real,  en  las  audiencias, 
que  dehen  entrar  1  la  parte ;  que  es  otra  miseria  y  dafio. 
Sobre  todo  convendría  que  las  rentas  reales  j  hacienda  se 
administrase  bien  y  llelmente,  no  como  al  presente,  que  se 
tiene  por  cierto  qne  de  un  escudo  no  llega  i  poder' del  Rey 
medio:  como  pasa  par  muchas  ■manos,  encada  parte  deja 
algo. ..  Si  alguno  se  desabriere  de  loque  aqoi  se  dice,  apren- 
da que  no  son  peores  las  medicinas  que  tienen  del  picantey 
del  amargo,  y  que  en  negocio  que  i  todos  toca,  todos  tie- 
nen licencia  de  hablar  y  avisar  de  su  parecer,  qnier  sea  er- 
rado, «rnier  acertado.  Yo  suplico  i  nuestro  SeBor  abra  los 
ojosa  los  queponen  las  manoseo  el  gobierno  desios  reinos, 
y  les  dé  su  santa  gracia,  para  que  sin  pasión  se  dejen  con- 
vencer de  la  razón',  y  visto  lo  que  conviene,  se  atrevan! 
acnasejallo  y  ejecutallo.  t  (Ditcurte  tobre  la  moneda  de  ve- 
Uon.— lübüoteca  Nacional,  Q.,  104.) 

1  Véase,  en  prueba,  lo  que  aparece  en  nn  documento  de 
aquellos  tiempos : 

*/Jei».  Si  saben  que  en  la  ocasión  que  se  dice  haber  he- 
cho que  se  ofreciesen  cien  mil  pesos  al  duque  de  l'ceda  y 
ocb»  mil  i  Juan  de  Salazar  (n  teerelario)  por  la  proro- 
gaciou  del  gobierno  (del  duque  de  Oiuna  para  viren  íc 
fiópotet  en  1617),  fué  publico  y  se  dijo  publicamente  en 
esta,  corte  y  en  Hipóles  que  un  señor  ofreció  cien  mil  pe- 
sos, y  de  otro  se  ofrecían  sirviendo  con  ochenta  mil;  y  que 
en  esté  mismo  tiempo  se  decía  que  se  habían  hecho  otras 
prorogaciones  en  las  Indias  en  la  mima  forma,  contabi- 
duríay  voluntad  de  S.  M.  que  está  en  el  cielo; y  creyendo, 
el  Duque  que  esto  era  ansí  como  se  decía  y  se  lo  habían  es- 
crito en  cartas,  escribióadon  Octavio  (de  Angón)  lo  qne 
parece  par  n  carta,  creyendo  siempre  qne  hahia  de  ser  con 
permisión  real,  y  DO  de  otra  manera.  ■  ( Interrogatorio pt¡r 
elcital  tthan  deexaminar  lot  teitígotqvtpresrniaeUtnoi- 
di,  'ic  de  Oasina  «n  el  pinito  contra  el  fiácal  de  tu  nauta, 
do*  Juan  de  Chumacera.— Biblioteca  Nacional,  I., 63.) 
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gada ,  ó  para  entregar  su  memoria  á  la  execración  de  las  venideras,  s¡  persiste  sorda 
y  rebelde  en  no  salir  del  atolladero  de  sus  delitos  y  del  fango  de  leyes  y  costumbres 
absurdas,  bastardeadas  y  prostituidas. 

Espántase  Qukvedo  al  aspecto  de  aquella  sociedad ,  al  contemplar  que  las  verdades 
y  argumentos  de  la  filosofía  eran  impotentes,  y  servían  solo  de  entretenimiento  curioso 
á  filólogos  ó  pedantes ;  al  ver  que  la  hipocresía  responde  cuando  más  á  las  dulces  ad- 
vertencias ,  á  los  caritativos  consejos ,  al  clamor  y  severas  amenazas  de  cristianos  va- 
rones ;  y  entonces  enarbola  en  su  indignación  el  látigo  de  Juvenal,  ó  con  la  carcajada 
del  desprecio  insulta  y  denuesta  en  su  despecho  á  aquella  generación  miserable.  Duda 
aun  que  sea  realidad ,  y  no  sueño ,  lo  que  miran  sus  ojos ,  y  bosqueja  y  escribe  los 
sueños  satírico-morales,  olvidados  desde  Luciano. 

Aplicó  primero  el  cauterio  á  los  vicios  del  individuo  aislado,  luego  á  los  desórdenes  de 
las  familias,  á  las  corporaciones  después,  á  los  gobiernos  últimamente.  De  entonces  se 
ve  al  escritor  consagrado  todo  á  la  política ,  hacer  de  ella  el  principal  objeto  de  sus 
investigaciones,  dedicarle  el  precioso  tesoro  de  sus  conocimientos,  el  fruto  de  sus 
viajes,  el  estudio  práctico  de  los  negocios,  y  la  experiencia  adquirida  en  los  pequeños 
y  sagacísimos  estados  de  Italia.  Hostiga  con  habilidad  la  privanza  de  Lerma ,  y  com- 
bate, armado  de  valor,  el  tiránico  valimiento  de  Olivares;  inspira  energía  y  dignidad  al 
Principe ,  avisa  al  favorito,  señala  el  único  y  verdadero  camino  de  acertar  rey  y  reino 
en  sns  acciones ;  y  ni  las  amenazas  traban  su  lengua,  ni  los  premios  y  dádivas  embar- 
gan su  voz ,  ni  los  hierros  y  persecuciones  quebrantan  su  entereza.  Muere  escribiendo 
para  enseñanza  de  los  ministros ,  de  los  monarcas  y  de  los  pueblos. 

Desentrañando  su  vida  y  sus  escritos ,  se  descubre  que  el  elemento  político  es  prin- 
cipalmente lo  que  en  ellos  predomina.  Y  en  verdad  que  no  podía  ser  otra  cosa  :  na- 
tural ,  estudios ,  cargos  y  destinos ,  vínculos  sociales ,  aficiones  privadas ,  todo  se 
combinó  para  formar  un  repúblico ,  un  hombre  de  estado.  Bajo  este  aspecto  ba  de 
apreciarse  con  preferencia  á  Quevedo.  Colocadas  sus  obras  cronológicamente,  forman 
un  periódico  de  oposición  contra  las  costumbres  y  privanzas  de  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII. 

Su  libro  de  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  debe  considerarse  como  un  sis- 
tema completo  de  gobierno,  el  más  acertado,  noble  y  conveniente.  No  se  funda  en 
los  secos  y  amargos  aforismos  de  Tácito ,  ni  en  las  execrables  máximas  del  impío  Ma- 
quiavelo ,  ni  menos  en  la  codiciosa  ostentación  de  prepotencia ,  rematada  incredulidad 
y  disimulación  invencible  de  la  razón  de  estado.  Resístese  el  autor  á  creer  que  sea 
posible  nunca  justificar  ni  cohonestar  la  expropiación  y  el  robo  del  territorio  ajeno ,  el 
mentir  y  negar  la  palabra ,  el  romper  los  juramentos  sagrados  y  solemnes ;  y  desacre- 
dita y  abomina  las  inicuas  fórmulas  de  absolver  toda  vileza ,  tiranía  y  sacrilegio. 

El  Evangelio  es  el  libro  de  gobernar.— Allí  la  segura  y  hermosa  regla  para  hacer 
venturosos  los  pueblos;  allí  la  pauta  para  ajustar  sus  acciones  monarcas  y  subditos; 
allí  los  medios  de  afrontar  los  grandes  peligros  y  resolver  las  situaciones  difíciles.  Si, 
como  afirma  san  Gregorio ,  toda  la  vida  de  Cristo  fué  lección  para  nuestro  enseña- 
miento, ¿no  será  mayor  para  los  reyes  y  potentados,  como  que  á  su  ejemplo  se  com- 
pone todo  el  mundo  ?  En  aquella  preciosa  vida  es  donde  encuentra  el  político  el  secreto 
y  la  ciencia  de  mandar.  « Viendo  (dice)  la  suma  sabiduría  del  Padre  cuan  mal  se  go- 
bernaban los  hombres  por  sí  despnes  qae  fueron  posesión  del  pecado ,  y  que  unos  de 
otros  no  podían  aprender  sino  dotrina  defectuosa  y  mat  entendida  y  peor  acreditada,., 
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poda  vanidad  de  ¡os  deseos, — determinó  bajaren  una  de  las  personas  á gobernar  y 
¡redimir  el  mundo,  y  i  enseñar  la  política  de  la  verdad  y  de  ¡ávida.* 

Desplega  Quevsdo  todas  las  galas  de  su  fantasía  al  retratar  con  terrible  pincel  los 
reyes  comedores  de  pueblos,  el  príncipe  tirano,  el  ateo,  el  débil,  el  esclavo,  el  lirón  y 
descuidado.  «¿Es  (pregunta}  ser  rey,  como  quiere  Saluslio,  hacer  cualquier  cosa  sin 
tener  castigo?  ¿Decir:  «Así  lo  quiero,  así  lo  mando;  valga  por  razón  mi  voluntad?*  Quien 
i  lodos  da  y  á  nadie  quita ;  quien  á  todos  da  lo  que  les  falta ;  quien  A  todos  da  lo  que 
han  menester  y  desean  lícitamente ,  ese  rey  es ,  ese  es  el  prometido ,  es  el  que  se 
espera ,  y  con  él  no  hay  más  que  esperar.  Pobladas  están  de  coronas  y  cetros  estas 
acciones.  Jesucristo  no  dijo  :  <Yo  soy  rey » ;  sino  mostróse  rey.  No  dijo  :  «Yo  soy  el 
prometido  i ;  sino  cumplió  lo  prometido.  No  dijo  :  « No  hay  que  esperará  otro  • ;  sino 
obra  de  suerte  que  no  dejó  que  esperar  de  otro.* 

•  Sacra ,  católica,  real  majestad  (anadia  dirigiéndose  á  Felipe  IV),  bien  puede  al- 
guno mostrar  encendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en  diamantes,  y  mostrar  inflama- 
da so  persona  con  vestidura,  no  solo  teñida,  sino  embriagada  con  repelidos  hervores 
de  la  parpara ;  y  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el  peso  del  oro ;  y  dificultarse  á  la  vista, 
remontado  en  trono  desvanecido ;  y  atemorizar  su  habitación  con  las  amenazasbien  ar- 
madas de  su  guarda ,  llamarse  rey  y  firmarse  rey ;  mas  serlo  y  merecer  serlo,  si  no 
imita  á  Cristo  en  dar  á  todos  lo  que  les  falta ,  no  es  posible ,  Señor. 

•Verdad  es  que  no  podéis  obrar  aquellos  milagros  de  Jesús ,  mas  también  lo  es  que 
podéis  imitar  sus  efectos.  Si  os  descubrís  donde  os  vea  el  que  no  dejan  que  pueda  ve- 
ros, ¿no  le  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  que,  necesitando  della,  se  la  negaban,  ¿no  le 
dais  pies  y  pasos?  Si  oyendo  á  los  vasallos  á  quien  tenia  oprimido  el  mal  espíritu  de 
los  codiciosos ,  los  remediéis.,  ¿  no  les  dais  libertad  de  tan  mal  demonio  ?  Si  oís  al  que 
la  venganza  y  el  odio  tiene  condenado  al  cuchillo  ó  al  cordel ,  y  le  baceis  justicia ,  ¿no 
resucitáis  un  muerto?  Si  os  mostráis  padre  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas ,  que  son 
modos  y  para  quien  todos  son  mudos,  ¿no  les  dais  voz  y  palabras?  Si,  socorriendo  los 
pobres  y  disponiendo  la  abundancia  con  la  blandura  del  gobierno ,  estorbáis  la  hambre 
y  la  peste,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades,  ¿no  sanáis  los  enfermos?  Pnes  si 
no  puede  ser  buen  rey  el  que  no  diere  i  los  suyos  salud ,  vida ,  ojos ,  lengua ,  pies  y 
libertad ,  ¿que  será  el  que  les  quitare  todo  esto?* 

¡  Tan  elocuente  doctrina  halla  al  propósito  en  las  acciones  del  hijo  de  Dios  el  escritor 
político!  Ellas  le  persuaden  á  inculcar  al  Príncipe  qué  deba  hacer  cuando  parientes  y 
palaciegos  monopolizan  y  amayorazgan  los  destinos  y  cargos ;  qué  si  se  conjuran  en  su 
descrédito  y  ruina  bastardas  influencias ,  ingratos  ó  desobligados ,  traidores  ó  codicio- 
sos; cómo  arrojar  de  sí  al  ministro  Satanás,  ladrón  y  tentador,  que  le  embriaga  con 
deleites ,  le  dificulta  á  las  quejas  y  súplicas  de  sus  vasallos ,  y  le  usurpa  el  oficio  real, 
(pe  el  cielo ,  puesto  que  se  lo  dio  á  él ,  no  quiso  que  el  otro  le  sirviese.  Decia  Quevedo 
que  el  cetro  y  la  corona  son  trastos  de  la  figura,  embarazosos  y  vanos.  <  El  rey  es 
persona  pública ,  su  corona  son  las  necesidades  de  su  reino.  El  reinar  no  es  entreteni- 
miento, sino  tarea ;  mal  rey  el  que  goza  sus  estados,  y  bueno -el  que  tos  sirve.  Rey 
loe  se  esconde  á  las  quejas,  y  que  tiene  porteros  para  los  agraviados,  y  no  para  quien 
los  agravia ,  —  ese  retírase  de  su  oficio  y  obligación ,  y  cree  que  los  ojos  de  Dios  no 
entrañen  su  retiramiento;  y  está  deparen  par  ala  perdición  y  al  castigo  del  Señor,  de 
quien  no  quiere  aprender  á  ser  rey. » 

Toma  vuelo  con  las  plumas  de  los  evangelistas ,  inflámase  en  caridad  y  en  libertad 


by  Google 


ir  DISCURSO  PRELIMINAR. 

cristiana,  y  despierta  de  su  letargo  á  los  reyes,  amonestándoles  que  «reinar  es  velar; 
que  quien  duerme  no  reina ,  y  que  el  rey  que  duerme ,  gobierna  entre  sueños ,  y  cuan- 
do mejor  le  va,  sueña  que  gobierna  '."» 

Hácese  en  esta  importante  obra  severo  escrutinio  de  toda  clase  de  altos  funciona- 
nos.  Truena  el  autor  y  relampaguea  contra  los  validos,  porque  halla  que  Jesús,  de- 
chado perfectfsimo  del  buen  rey,  tuvo  discípulos ,  pero  no  privados  que  le  descansa- 
sen y  apocasen  el  poder ;  que  él  los  descansó  á  ellos ;  que  su  oficio  fué  su  amor,  su 
caridad ,  su  desvelo ;  que  vino  á  redimir,  no  á  ensoberbecer  con  vanidad  á  ambiciosos 
ni  entremetidos. 

Discurre  con  prodigioso  tino  sobre  las  condiciones  de  un  ministro  recio,  viendopara 
él  llena  de  laureles  y  palmas  la  hermosa  vía  de  la  justicia  y  de  la  prudencia ;  pero  ns 
vacila  en  señalar  con  el  dedo  al  malvado ,  y  en  el  capitulo  xxi  de  la  primera  parte  da 
reglas  para  diferenciar  al  uno  del  otro.  Hé  aquf  su  epígrafe  :  Quién  sen  ladrones  y  quién 
con  ministros ,  y  en  qué.  se  conocen.  «  (Qué  honroso  sustento  el  que  dan  sus  manos  á  los 
consejeros  y  allegados  de  los  monarcas !  Qué  sospechoso  y  deslucido  el  que  tienen  de 
otra  manera !  Vengan  al  Rey  los  que  amen  su  servicio,  el  bienestar  de  los  pueblos,  la 
conservación  de  la  fe.  Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos  la  justificación,  y  viu- 
dos la  piedad ,  y  solos  la  virtud ,  aunque  la  naturaleza  lo  dificulte ;  no  aquellos  á  quie- 
nes descamina  la  templanza  de  los  ánimos  en  el  valimiento  y  grandeza ,  el  ansia  de 
Henar  con  lo  que  se  debe  á  otros  méritos  la  codicia  de  su  parentela.  ¿A  qué  no  se  atreve 
un  poderoso  por  preferir  sus  padres ,  por  adelantar  sus  hijos ,  por  acallar  su  mujer, 
por  engrandecer  sus  hermanos ,  por  desvanecer  sus  hermanas ,  por  levantar  sus  adu- 
ladores y  lisonjeros?  El  peligro  que  los  magnates  corren  al  lado  de  los  principes  está 
(dice  el  político)  en  no  dejar  nada  para  otro  y  en  tomárselo  todo  para  sf '.» 

Asesta  sus  dardos  contra  los  procuradores  de  las  comunidades  en  corles  que  asue- 
lan y  destruyen  los  vasallos  y  encomendados ;  contra  las  justicias  que  á  tos  desvalidos 
echan  todas  las  cargas ;  contra  los  gobernadores- que  les  encarecen  á  precio  desangre 
el  mal  año  y  el  socorro ;  contra  los  jueces,  tenderos  y  venteros  de  las  leyes.  Terrible 
censura  dirige  i  los  logreros  que,  con  pretexto  de  religión,  hacen  hacienda;  á  los  que 
compran  prelacias ,  á  los  que  comen  la  renta  de  los  pobres ,  y  aun  más  terrible  á  los 
obispos  y  prelados  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  les  encomendó  para  que 
apacentasen  ;  sordos  y  endurecidos  á  las  miserias,  prontos  á  la  adulación  y  á  la  vani- 

1  No  ere  Qievebo  solo  quien  á  la  sazón  despertaba  en  el  No  pitia  estar  enejo**  el  drecoi  lente  ; 

pueblo  las  ideas  de  moralidad,  justicia  j  libertad.  Óigale  Dada  j  no  injurie  el  mal  oís  el  cetro  enrii; 

que  hermosas  palabrea  pone  el  enérgico  don  Fernando  de  *  i»  Igaaldad  aonissimejesseeno; 

ZárateenbocadelrejdePolonia.enlacoinediadeJíiMtor-  Todl"  "■"  «ealps.aiuiííl  daella. 
tt por  mejorarte:  *  «¡«are. 

No  oipíS  nilgan  ¡lumbre  i  sur  iaindarii ; 
Que  aqieJIi  sncii  Ateto!,  de  todo  tniura, 
l.e  ertí  libre  ;  j  e uaodo  mal  lo  (ore. 


P.„ i*k  de  lo»  «en»  «pro.  aini  q.e  lúa  ¿.estos  aU. 

S(  rinde  a  un  rey,  qne  se  eligid  nudillo.  ^  it  yíriíMU  tl  ím. 

C.nji  asistencia  de  tnalqaien  ei  aran»,  Si  al  „,(„„,,„,.  de  „|,u, 
Pudlendo  de  cmlnuien  ser  cuchillo. 

Orden  quiere,  no  lainorio  qae  le  esd.ro ;  Seaaid  eíromnoprüncro; 

Traer  puede  señor .  os.  ao  sarrillo :  Qtt  ,sla  „  „«„  ,„  „, 

Sn  justicia  e.  el  re, ,  nanea  1»  tu™  ;  s  ,„  „„,„,,  4  (|)J  „„„,, 

Oue  no  .era  ["bienio,  »'ao  fuer».  R(  hJC„  ,Be  d„  „bll]oj 


es  del  seBor. 
NI  il  fallar  ai  si  sobrar  < 
No  obrar  coa  la  moa  c 
V  obrir  coa  el  poderes 


Caigan ,  por  trocar  Jos  fa 
Con  que  andabas  bien  er 
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dad.  Imaginando  tales  hombres  prostituidos ,  arrebátase  el  celo  del  escritor,  presén- 
tasele vivo  el  ejemplo  del  Redentor  del  mando,  arrojando  con  el  azote  á  los  qoe  en  el 
templo  traficaban ;  y  clama ,  instiga ,  apremia  al  rey  que  ve  en  so  casa  y  reino  este 
género  de  gentes,  para  que  no  aguarde  á  que  otro  los  eche  y  los  castigue,  porque, 
para  estos,  mejor  qpe  el  cetro  parece  el  anote  en  su  mano. 

La  provisión  de  los  empleos ,  el  premio  y  el  castigo ,  la  milicia  en  todas  sus  fases ,  la 
pax,  la  guerra  con  sus  prósperos  y  adversos  accidentes,  las  sucesiones  dinásticas,  las 
minorías;  cnanto,  en  fin,  necesita  dominar  on  hombre  de  estado,  tanto  es  objeto  de  esta 
preciosa  obra,  que,  aspirando  á  milagros,  consigue  maravillas '.  ¡  Lástima  que  la  des- 
lastren un  estilo  enigmático  y  afectado  á  veces,  algún  resabio  de  mal  gusto,  erudición 
no  siempre  bien  colocada ,  y  sobre  todo ,  la  falta  absoluta  de  orden  y  método  en  el 
plan  y  en  el  contexto  de  los  discursos !  Hacinados  empero  están  allí  profusamente  las 
perlas  y  los  diamantes ; .  (alta  el  engaste  y  colocación  para  el  lucimiento  del  artífice  : 
la  diadema,  está  por  hacer.  Sin  embargo,  á  pesar  del  desabrimiento  que  ocasionan 
aquellos  lunares ,  el  estudioso ,  el  republico ,  «motos  pretendan  conocer  la  materia  de 
estado ,  acudirán  en  todas  épocas  á  este  raudal  inagotable  de  doctrina ,  de  excelentes 
máximas,  de  provechosísimos  advertimientos.  La  aplicación  práctica  del  libro  es  de 
iodos  tiempos  :  siempre  habrá  fuertes  y  débiles,  vicios  y  abusos,  pasiones  y  crímenes, 
ropero  y  obediencia . 

Dos  libros  más  completan  el  sistema  general  político  de  Qdevedo,  uno  traducido, 
original  otro  :  el  Rómulo  y  el  Marco  Bruto.  Obra  el  primero  del  joven  marqués  Virgilio 
UaWezzl-,  se  acomodaba  en  índole,  máximas  y  aforismos  tan  al  gusto  y  genio  de 
nuestro  escritor,  qoe  no  fué  en  su  mano  dejar  de  hacerla  suya  á  todo  vuelo,  por  medio 
de  una  versión  esmerada  y  elegante.  Parecía  haberle  el  Marqués  arrebatado  del  pen- 
samiento el  mejor  de  sus  propósitos ,  cual  era  retratar  el  alma  del  afortunado  caudillo 
fundador  de  un  nuevo  estado ,  que,  sin. trabas  ni  vínculos  antiguos  á  su  intento  con- 
trarios ,  lo  crea  todo  y  echa  los  cimientos  del.  imperio  más  grande  de  la  tierra.  Objeto 
digno  del  filósofo,  señalar  con  ánimo  desapasionado  en  los  hechos  de  este  varón  fa- 
moso los  aciertos  y  sos  causas ,  los  errores  morales ,  las  aberraciones  políticas. 

El  tratado  tocaba  puntos  de  suma  curiosidad  para  un  hombre  decidido  por  este  gé- 
nero de  estudios.  Desenredaba  las;  cuestiones  que  se  rozan  con  el  principio  de  que  la 
felicidad  pública  estriba  en  la  seguridad  y  libertad  de  cada  individuo ,  y  por  ello  se  fa- 
nricao;  ciudades ,  se  aceptan  príncipes  y  se  toleran  imposiciones.  Oecia  cerno  de  estas 
■ecesidades  nacen  las  leyes  conservadoras  de  los  hombres  y  las  sustentadoras  del  Es- 
tado, convenciendo  de  la  perpetuidad  santa  de  las  unas ,  y  de  la  mudanza  de  las  otras 
«•aveniente  y  necesaria.  Contemplaba  el  publicista  en  las  primeras  guerras  brotando 
<W  valor  las  palmas ,  y  en  las  demás,  de  la  reputación.  Discurría  si  conviene  mantener 
en  pié  los  ejércitos  por  ahogar  loe  levantamientos  en  su  cuna ,  y  abandonar  al  arbitrio 
:  de  los  generales  el  poder  hacerse  dueños  de  las  repúblicas ,  tiranizarlas  y  oprimirlas. 
'■  tan  otiles  investigaciones  añadíase  el  examen  de  la  mujer  y  de  su  poderoso  influjo 
»  U  sociedad,  como  qoe  constituye  la  esencia  de  la  familia ,  guia  y  forma  el  corazón 
de  los  hijos,  refrena  sos  ímpetus ;  y  desarmando  aT  hombre  con  su  debilidad  valiente, 
gcq  su  sagacidad  y  artificio,  siempre  le  domina  y  subyuga.  En  fio,  no  se  olvidaba  en 
este  tratado  el  medir  á  los  héroes,  en  quienes  la  dicha,. que  nace  con  ellos  se  llama 

'  í(N  «rejo ,  qué  Meato  K  neceiUu  pm  trtur  itn  caer  I  tierra  loe  unoioi  de  lu  pigínas  40,  SI ,  M,  85, 88  j  68! 
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ardimiento,  y  en  coya  rocote  infunde  acierto ,  claridad  y  tino  el  gabera!  aplanad,  dio- 
tautlo  muchas  veces  el  entusiasmo  palabras  de  persuasión  en  labjos  nidos.  V  menos 
quedaban  por  escudriñar  los  movimientos  del  pueblo,  que,  no  con  et  entendimiento, 
sino  con  la  vista,  juzga  de  todo,  no  dejándose  persuadir  sino  de  lo  que  ve ;  inclinado, 
como  las  aguas,  ¿sustentar  las  cosas  ligeras  y  raheces,  y  ¿sumergir  con  estrepitólas 
graves  y  de  valía ;  pronto  como  ellas  á  alterarse  con  cualquiera  viento. 

Sin  embargo  de  estas  circunstancias,  que  ponen  fuera  de  duda  el  mérito  del  libro,  le 
desdora  un  estilo  afectadamente  agudo  y  sentencioso,  acompasado,  seco,  sin  la  de- 
bida trabazón  ni  dulce  modo  :  lanares  y  defectos  que  el  traductor  aceptó  como  belle- 
zas ,  que  puso  empeño  en  imitar,  y  que  apropió  á  las  obras  originales  que  é  la  sazón 
tenia  entre  manos. 

Precisamente  en  la  que  entonces  se  ocupaba  con  mas  ahinco  era  el  Marco  Bruto,  y 
de  allí  vinieron  las  manchas  que  afean  este  excelente  libro.  En  la  vida  del  matador  de 
César  •  es  elevado  (afirma  Capmany) ,  docto  y  sentencioso;  pero  usa  de  oraciones  de- 
masiadamente concisas  y  dislocadas ,  sembradas  de  frases  simétricas  ó  por  correlación 
de  voces  ó  por  contraste  de  su  significado ,  en  que  descubre  con  un  género  de  empeño 
su  artificio  y  esmero ,  con  lo  cual  viene  á  formar  un  estilo  emblemático ,  preñado  de 
máximas  y  advertimientos  redundantes ,  que  era  el  decir  grave  y  culto  de  los  escrito- 
res de  aquel  tiempo ,  cuando  querían  filosofar  ó  politiquear.  Sin  embargo ,  se  encuen- 
tran en  esta  misma  Vida  pasajes  y  frases  nobles,  expresadas  con  especial  energía  y  coa 
toda  la  dignidad  de  la  lengua  castellana». 

Para  mí  lo  más  grande  y  digno.es  el  fin  y  objeto  de  la  obra.  Redúcese  el  pensa- 
miento del.  Mareo  Bruto  &  indagar  ai  puede  una  república  restituirse  al  estado  antiguo, 
perdidas  las  costumbres  antiguas ;  y  si  allí  habrá  igualdad  de  derecho  civil  y  estarán 
en  su  lugar  las  leyes ,  donde  pelean  y  lachan  millares  de  bombees ,  no  por  si  deben 
servir,  sino  por  á  quién  han  de  servir ;  y  donde  se  cree,  qoe  ahuyentando  ó  extermi- 
nando un  tirano ,  ha  de  faltar  otro  que  ambicione  sustituirle.  Pretende  el  autor  hacer 
oficio  de  espejo ,  en  que  miren  su  deformidad  la  plebe  y  poderosos ,  magnates  y  prín- 
cipe. No  fué  su  ánimo  doctrinar  conjuras ,  sino  hacerlas  innecesarias ;  mostrar  que  vi- 
vió César  en  las  batallas,  donde  se  muere,  y  murió  en  los  palacios,  donde  se  vive;  que 
es  tirano  aquel  que  á  la  paz  quita  la  comodidad,  la  gloria  á  la  guerra ,  ó  sus  vasallos 
las  mujeres ,  á  los  hombres  las  vidas ;  que  obedece  al  apetito,  no  á  la  razón  ¡;  que  pre- 
fiere el  ser  aborrecido,  al  amor  y  respeto  de  todos  los  snyos ;  y  advertir  4  estos  mons- 
truos que  teman  sus  propias  maldades,  como  ¿  los  buenos  reyes  que  teman  sus  propios 
beneficios.  Anheló  también  considerasen  les  monarcas,  al  elegir  gobernadores  y  minis- 
tros, que  en  las  personas  de  estos  se  eligen  á  sí  propios,  sabiendo  qne  soyas  serán 
las  alabanzas  que  ocasionen  los  buenos,  como  las  quejas  qoe  susciten  los  prevaricado- 
res. Preceptuó  finalmente  ¿  los  pueblos  la  reverencia  y  sufrimiento  para  el  buen  prín- 
cipe, y  para  el  malo,  ¿quien  deben  tolerar,  puesto  que  Dios  le  tolera.  ¡  Laudable  pro- 
pósito del  escritor,  consolar  y  mejorar  al  hombre ,  no  desesperarle  ni  corromperle  I 

Amenizan  el  discurso  pinceladas  y  rasgos  de  todo  un  maestro.  Valiente  es  el  bos- 
quejo de  los  hombres  qoe  solo  con  un  reposo  dormido  y  una  melancolía  desapacible 
adquieren  nombre  de  políticos ,  y  admirable  el  retrato  de  Cinna ,  que  esmaltan  las  pá- 
ginas 446  y  455. 

Pero  sobre  todo,  en  la  1 39 ,  es  lozano ,  ingenioso ,  magnífico,  comparar  el  oficio  del 
príncipe  con  el  del  sol ,  haciendo  con  un  mismo,  calor  diferentes  efectos ,  llenando  coa 
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sj  lia  toda  la  esfera ,  fertilizándolo  todo ,  llevando  adonde  va,  la  vida  y  la  abundancia. 
En  uoa  parte  sorprende  ver  alzarse  por  señor  del  orbe  al  oro ,  peste  del  corazón  hu- 
mano ,  extirpador  de  los  afectos  más  poros  y  nobles,  que  desbarata  los  atrincheramien- 
tos de  las  leyes,  y  las  atierra -y  aniquila.  Más  allá  se  descubre  acabado  y  mendigo  el 
mondo ,  no  á  causa  de  los  premios  qne  se  piden  por  los  servicios ,  sino  de  los  premios 
que  se,  piden  por  los  premios.  «Iáfamemodo  de  enriquecer  han  hallado  los  facinerosos: 
pedir  que  les  den  porque  pidieron ,  pedir  que  les  vuelvan  A  dar  porqué  les  dieron.  ■ 

No  ha  faltado  quien  moteje  á  Queyedo  de  que  en  sus  tiros  apuntó  siempre  ó  dema- 
siado alio  ó  demasiado  bajo.  Censura  tan  inmerecida  no  puede  comprender  al  libro 
deque  se  trata,  donde  los  dardos  van ,  sin  declinar,  al  centro.  La  hidalguía  y  la  no- 
bleza se  hace  en  esta  obra  consistir  en  la  ciencia  y  en  la  virtud ,  no  en  el  abolengo ; 
fe  proclama  que  no  es  culpa  nacer  del  ruin,  sino  imitarle,  y  que  el  noble  vicioso  no 
es  hijo  de  ninguno. 

Fruto  de  cincuenta  y  un  años  de  aprovechada  experiencia,  de  una  verdadera  sa- 
biduría y  de  un  espíritu  fortalecido  por  los  desengaños  y  persecución  de  la  fortuna, 
incesantemente  adversa,  el  Marco  Bruto  es  de  las  obras  serias  y  políticas  que  han 
nudo  mayor  reputación  á  nuestro  autor.  El  la  distinguió  sobre  todas ;  á  limarla  con- 
sagró sus  últimos  días,  y  en  concluirla  se  ocupaba  cuando  le  atajó  la  muerte. 

Pero  los  escritos  á  que  desde  su  niñez  debió  la  fama  y  popularidad  que  ilustra  su 
nombre,  son  los  satírico-morales  y  festivos.  Muy  pronto  conocidos  de  la  corte  y  del 
pueblo  por  copias  de  mano,  que  prodigiosamente  se  multiplicaban,  permanecieron 
veinte  y  cinco  años  sin  entrar  en  el  dominio  de  la  prensa ,  colmando  al  autor  de  aplau- 
sos en  todos  los.  reinos  de  España,  excitando  siempre  la  curiosidad,  y  haciendo  espe- 
rar de  ellos  alguna  enmienda  en  la  corrupción  general  de  las  costumbres. 

A  ser  impresos  luego,  la  ruina  de  non  Francisco  habría  sido  inevitable  y  segura. 
Denunciar  en  loa  moldes  de  Colonia  y  en  el  idioma  de  los  sabios  los  abusos  y  males 
píNicos  del  reino,  atrajo  sobre  las  venerables,  canas  y  ancianidad  virtuosa  del  padre 
luán  de  Mariana  persecución  terrible,  la  vejación ,  molestias  y  desabrigo  de  una  cár- 
«1. Qnttaao,  qué  engalanaba  el  abril  de  su  juventud  con  los  sazonados  frutos  déla 
doctrina  de  aquel  varón  excelente ,  á  quien  debia  la  mayor  ternura ,  escarmentó  con 
el  fracaso ,  y  abstúvose  de  dar  á  la  estampa  ninguno  de  sus  borrones ,  contentándose 
«oque  corriesen  manuscritos.  Ann  de  esta  manera  el  Vulgo,  que  paga  y  sufre,  podia 
aborear  la  sátira  contra  tos  males  qne  en  todos  los  estados  ocasionó  el  desastroso 
gobierno  de  un  monarca  nulo.  Cuando  la  cabeza  está  enferma,  los  miembros  todos  se 
fwíenten  doloridos:;  cuando  los  vasallos  se  qaejan ,  el  rey  les  duele. 

Hizo  alarde  nuestro  político  moratíata  dé  buen  instinto ,  envolviendo  el  acíbar  de  sus 
'¿'iras  entre  chuscadas  y  bizarrías,  y  -abroquelándose  en  la  holgura,  desorden  y  li- 
cencia de  un  sueño  para  reprender  sin  usurpar  los  fueros  del  pulpito,  censurar  sin 
toso  de  barras ,  y  decir  amargas  verdades,  qne  en  el  severo  Idioma  de  la  filosofía  se 
Inhíeran  hecho  desapacibles.  Yo  estimo  los  Sueños  como  los  trabajos  preparatorios 
del  repúblico  para  allanar  el  camino  á  sos  proyectos  de  reforma.  Sacó  primero  á  la 
'BgQenza  los  descuidos  y  demasías  de  los  oficiales ,  sin  condenar  los  oficios ,  y  tendió 
may  pronto  el  látigo  contra  los  excesos  de  aquellos  miembros  que  la  sociedad  ha  cons- 
utaido  para  su  amparo,  salud,  firmeza  y  sostenimiento.  Anatematizó  la  falsedad  en 
ta  procuradores ,  la  iniquidad  en  los  escribanos ,  en  los  letrados  el  embrollo  y  la  men- 
ta, la  impudencia  y  prevaricación  en  los  jueces,  al  desenfreno  y  la  avaricia  en  los 
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ministros.  No  perdonó  at  militar  que  cifra  su  medra  antes  en  bajas  Intrigas  y  reproba- 
das artes ,  que  en  el  esfuerzo  del  brazo  y  en  la  entereza  y  virtud  del  corazón ;  ni  dejó 
de  avisar  discretamente  á  alguno  que ,  teniendo  por  oficio  santo  la  humildad  y  el  deja- 
miento de  todas  las  cosas ,  todas  las  codicia ,  y  de  si  y  del  cielo  olvidado ,  se  echa  en 
brazos  de  la  ambición ,  del  logro  y  de  la  vanidad. 

Iba  la  dureza  de  esta  reprensión  templada  con  el  donaire ,  é  interrumpida  pqr  chis- 
tes y  escenas  imprevistas,  de  figuras  extravagantes ,  para  que;  divertida  la  atención 
con  las  burlas  y  saltos  repentinos  de  <in  asunto  á  otro ,  no  se  viese  disparada  la  piedra 
á  tejado  conocido.  Nadie  pues  á  incuria  ó  defecto  atribuya  el  desorden  en  la  coloca- 
ción de  los  asuntos ,  la  brusca  transición  de  lo  grave  á  lo  jocoso- y  grotesco,  y  la  con- 
tinua mezcla  de  personas  y  clases.  Misterios  encierra  este  caos ,  por  el  cual  se  libró  de 
persecución  el  autor,  y  tuvieron  los  discursos  carta  blanca  para  correr  sin  alarmar  la 
suspicacia  de  los  aduladores  y  entremetidos ,  la  vanidad  de  los  mezquinos  de  corazón 
y  la  irritabilidad  de  los  poderosos.  Aquí  entretiene  y  distrae  la  desvergüenza  de  ana 
cortesana ,  la  miseria  de  un  remendón  y  la  fatuidad  de  un  tindo  galancete ;  allí  un  fi- 
lósofo ocupando  su  entendimiento  en  discursos  contra  su  salvación ;  á  esta  parte  des- 
alan la  risa  y  la  chacota  los  Galenos  con  ridiculas  recetas ,  y  los  letrados  con  estopen- 
dos  pareceres ;  acollé  los  ademanes  de  hipócritas  y  lisonjeros ;  acá  los  alquimistas, 
astrólogos,  quirománticos ,  ensalmadores,  y  cuantos  supersticiosos  y  embusteros  pros- 
tituyen las  ciencias  y  retrasan  ó  imposibilitan  la  pública  ilustración,  y  á  cada  instante 
se  ofrecen  blanco  de  la  dicacidad  del  escritor  los  fraudes  y  engaños  de  los  gremios,  un 
mercader  usurero  y  charlatán ,  un  excelente  amigo  de  conveniencia ,  un  sastre  apro- 
vechado, un  pastelero  ingenioso,  un  tabernero  cristiano,  un  ventero  rapante.  Tal,  es 
resumen ,  es  la  esencia ,  giro  y  disposición  de  los  Sueños  *. 

Maravillosamente  retrata  la  Casa  de  locos  de  amor,  en  todas  bu  edades ,  estados  y  si- 
tuaciones de  la  vida ,  este  fuego  y  alimento  del  corazón  humano.  Ha  sido  y  será  siem- 
pre inagotable  raudal  de  caracteres  y  personajes  dramáticos ,  y  estudio  constante  de 
los  que  merecen  el  nombre  de  poetas. 

Del  Sueño  de  las  calaveras  citó  Capmany  la  descripción  del  solio  desde  donde  ha  de 
juzgar  Dios  á  los  hombres  en  el  día  del  juicio ,  como  nno  de  los  rasgos  más  felices  que 
tiene  el  castellano. 

Esfuerzo  de  talento  resalta  en  el  Alguacil  alguacilado ,  poniéndose  en  boca  del  diablo 
la  predicación  más  útil ,  verdades  bastantes  á  convertir  una  piedra ,  para  que  el  demo- 
nio diga  que  las  pronuncia  por  hacer  mal,  y  porque  no  haya  ninguno  que  pueda  excu- 
sarse con  que  faltó  quien  lo  advirtiese.  Pero  sobre  todo ,  recomienda  el  tratado  la  pre- 
ciosa aunque  desconsoladora  aparición  de  la  justicia  buscando  por  la  tierra  na  asilo 
qne  no  halla ,  y  refugiándose  al  cielo,  mientras  algunas  varas  usurpan  su  nombre  en 
concejos  y  tribunales. 

Deben  las  Zahúrdas  de  Pintón  estimarse  como  uno  de  ios  más  brillantes  destellos  del 
ingenio  de  nuestro  moderno  Luciano.  Tienen  por  asunto  discurrir  por  qué  prefiera  e 

•  tNoápocca  ha  marartüadoqiieraiirigenie-,  tan  templa-  millar  é  idiotismos  naturales  de  nuestra  lengua.  ^""^ 

do  j  gme  en  toa  veras,  escribiese  con  tanto  chiste  j  do-  ninguno  de  sos  escritos  maestra  mas  maestría  j  v«' 

¿aire  en  los  asuntos  burlescos  y  jocosos.  Estas  sátiras  me-  en  la  locución,  mas  conocimiento;  manejo  de  la  '°!V;, 

raíes  son  isa  producciones  legitimas  de  su  genio  j  de  su  Tiquea  de  esta  misma  lengua,  mas  wlenU»  en  M  t¡*j£"0| 

Ingenio.  Aquí  es  ooode  se  «alian  las  inudezas  Jas  alusiones  doces,  ni  mis  inventiva  en  los  términos  de  lo*  rs 

festivas,  las  metáfora*  mis  relices,  las  imágenes  mas  tít»»,  qne  dibujs,  como  en  los  Sueño*.  >  [Capmany.) 
qne  bu  quedado  con»  pwerbtoi  j  gestado  déla  tnatSt*. 
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hombre  el  vicio  á  la  virtud,  y  co  ella  menosprecie  seguros  bienes,  trocándolos  por 
desengaños  y  dolores.  Al  diseñar  el  moralista  la  estrecha  senda  de  la  una  y  el  ancho 
y  frecuentado  camino  del  otro,  saca  de  la  paleta  las  tintas  más  agradables  y  vivas,  en- 
galanando el  cuadro  con  lejos  encantadores ,  soberbias  fábricas  y  animadísimos  grupos. 
Dante  le  inflama  con  sus  cantos;  Fratelli  Organna  y  el  Bosco  le  prestan  su  inven- 
tiva y  la  entretenida  variedad  y  el  fuego  de  sus  frescos  y  tablas  '.  Muy  pronto  nues- 
tro censor  echa  mano  del  ridículo  (arma  irresistible)  contra  aquella  generación  afanosa 
de  fundar  mayorazgos  á  precio  de  iniquidades)  para  saciar  brutales  instintos  de  hijos 
derrochadores  y  ociosos ;  y  tan  interesada,  que  decía  por  refrán  :  *  ¡  Dichoso  el  hijo  que 
tiene  á  su  padre  en  el  infierno  1  >  Asesta  punzantes  invectivas  contra  los  nobles  que  li- 
bran su  vanidad  en  la  virtud  ajena,  y  la  afean  y  ultrajan  con  acciones  propias  !. 
Duélese  de  que  el  mundo  lo  entienda  todo  al  revés  :  llame  bobo  al  que  no  es  sedicio- 
so, alborotador  ni  maldiciente ;  sabio  al  mal  acondicionado  y  escandaloso ;  valiente  al 
desvergonzado  y  perturbador  del  sosiego ,  y  cobarde  al  que  con  bien  compuestas  cos- 
tumbres, escondido  de  las  ocasiones,  no  da  lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Y  moteja, 
en  fin,  al  mundo  por  haber  puesto  en  lo  más  interesable  y  frágil  las  prendas  de  ma- 
yor estima  :  la  honra  en  arbitrio  de  las  mujeres ,  la  salud  en  manos  de  los  médicos,  y 
la  hacienda  en  las  plumas  de  los  escribanos. 

Reparando,  al  visitar  las  infernales  regiones,  los  tormentos  de  los  condenados ,  ex- 
cédese Queveoo  á  sí  mismo  cuando  pinta  el  torcedor  y  martirio  cruel  de  los  que  su- 
pieron en  el  mundo,  tuvieron  letras  y  discurso ,  y  de  nada  les  sirvió  el  mal  aprove- 
chado caudal  de  razón ,  doctrina  y  buen  entendimiento.  Es  vehemente  cuando  retrata 
los  castigos  de  los  que  se  dedicaron  á  escribir  obras  perniciosas ,  á  forjar  tratados  para 
entronizar  errores  y  preocupaciones ,  á  encadenar  y  entorpecer  los  adelantamientos 
científicos  y  la  popular  ilustración.  Esto  le  lleva  á  un  curioso  escrutinio  de  hombres  y 
libros,  á-la  manera  de!  donoso  y  grande  que  hizo  el  cura  de  Argamasilla  eo  la  libre- 
ría del  Hidalgo  manchego ,  con  el  cual  rivaliza ,  si  no  en  elegancia  y  lozanía ,  en  lo 
oportuno  de  la  critica ,  en  lo  justo  de  la  sátira  y  en  la  utilidad  del  vejamen. 

Amaestrado  en  la  descripción  del  infierno  que  fantaseó  el  cisne  manluano,  y  mejoró 
el  cantor  de  la  Divina  comedia,  con  vigorosas  figuras  morales  adorna  las  puertas  de 
las  oscuras  grutas,  donde  do  puede  entrar  jamas  el  rayo  consolador  de  la  esperanza. 
Extiéndense  cerca  del  umbral  tos  embaucadores  y  herejes  de  todos  los  siglos;  las  me- 
morias é  imágenes  de  la  edad  antigua  y  de  los  tiempos  modernos  atraviesan  lenta- 
mente tas  sombras  y  embellecen  y  completan  la  pintura. 

A  vueltas  de  estos  grandes  rasgos,  procesa  nuestro  Menípo  á,los  que  tienen  enfer- 
miza la  conciencia  y  dañada  el  alma ;  á  los  que  de  las  palabras  hacen  mercancía ,  ora 
se  apelliden  médicos ,  saludadores  ó  químicos,  y  deslumhran  con  su  charla  y  embe- 
lecos á  incautos  ó  inocentes ;  á  los  poetas  de  roncon  y  terremoto ,  á  los  llamados  cro- 
nistas, embusteros  y  aduladores  con  cédula;  sin  olvidar  ninguna  de  aquellas  clases 
donde  los  vicios  tenían  más  hondas  y  aferradas  raíces. 

£3  mundo  por  de  dentro  se  limita  á  probar  que  el  hombre  es  todo  mentira ,  por  cual- 
quier concepto  que  se  le  examine,  y  á  condenar  el  congojoso  anhelo  de  todos  por  pa- 

'  El  padre  Siguen»,  en  la  ¡liaoria  de  ta*  Jeriitíine ,  se 
■sestn  bmj  entusiasta  riel  último  de  estos  pintores,  j  di- 
ee  que  llama  á  sus  obras  disparates  gente  que  repara  poca 
tntoqaemira; 
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i-ecer  otra  cosa  de  lo  que  son.  Cuida  el  sastre  de  pasar  en  la  calle  por  caballero;  «1 
hidalgo  presume  de  señor,  y  empeña  y  desencaja  sa  escaso  patrimonio;  el  grande 
remeda  ceremonias  de  rey  por  aparentarlo;  aciago  de  cara  el  mentecato,  alábase, 
aspirando  á  pasar  plaza  de  sabio,  de  que  tiene  poca  memoria,  quéjase  de  melancolías, 
vive  descontento  y  preciase  de  mal  regido.  Queda  en  este  Sueño  todo  hipócrita  mal 
parado.  ¿Qué  esperanza  es  la  del  hipócrita?  Ninguna;  pues  ni  la  tiene  por  lo  que  es, 
pues  es  malo ;  ni  por  lo  que  parece,  pues  lo  parece  y  no  lo  es. 

La  vanidad  de  tos  entierros,  la  soberbia  de  los  difuntos ,  la  fingida  tristeza  de  los 
amigos ,  llena  de  hiél  la  pluma ,  que  nos  echa  en  rostro  la  fría  indiferencia  con  que  mi- 
ramos el  camino  del  sepulcro  y  los  féretros  precursores  de  nuestro  viaje.  Y  ofrece, 
por  ultimo,  ancho  campo  á  la  mordacidad  del  filósofo  nuestra  viciosa  naturaleza ,  ri- 
giendo los  ímpetus  del  corazón ,  no  por  generosos ,  antes  por  mezquinos  móviles :  la 
viuda  se  consuela  en  la  pérdida  del  marido  con  la  esperanza  de  que  le  sustituirá  el 
amante ;  en  seguimiento  de!  criminal ,  solo  por  hurtar  al  ladrón  el  hurto,  aventura  el 
alguacil  su  persona ;  el  amigo  es  oficioso  con  su  amigo  para  deshonrarle ;  el  cortesano 
con  el  magnate  por  la  medra  interesada. 

En  la  Visita  de  las  chistes,  último  de  los  Sueños ,  donosamente  graceja  el  señor  do 
Juan  Abad  con  aquellos  personajes  que  el  vulgo  ha  convertido  en  mitos ,  como  don 
Diego  de  Noche ,  Juan  de  la  Encina  y  el  marqués  de  Villena,  ó  con  aquellos  otros  hi- 
jos de  la  fantasía  del  pueblo,  creados  para  bordón  de  sus  conversaciones  y  exposición 
de  sus  afectos ,  como  el  rey  que  rabió,  para  hiperbolizar  las  antigüedades ;  Maleo  Pico, 
los 'desatinos;  Chisgaravis,  los  bulliciosos;  Troche-moche,  los  desalumbrados.  Pero 
á  vueltas  de  tales  civilidades,  entre  las  bufonadas  y  changonetas  que  sazonan  el  dis- 
curso, descúbrense  miras  de  mayor  interés,  de  alta  y  verdadera  política.  Quevedo 
cuenta  el  dinero  á  España,  examina  sus  fuerzas  y  su  crédito,  busca  remedio  á  sus 
males ,  anatematiza  sus  preocupaciones ,  el  'sistema  de  sus  estudios ,  el  embrollo  de  su 
legislación  y  la  farándula  de  su  foro ,  recomendando  la  administración  de  justicia  en  los 
siglos xiv  y  xv por  más  sencilla  y  más  útil.  (Debilidad  de  la  humana  condición,  rendir 
á  lo  antiguo  la  alabanza  que  niega  á  lo  presente! 

'  Completan  las  obras  satírico-morales  el  Disatrso  de  todos  ¡os  diablos  (que  ahora  co- 
nocemos con  el  nombre  de  El  entremetida,  h  dueña  y  el  soplón) ,  y  La  hora  de  todos  y  la 
fortuna  con  seso ,  ambos  de  no  mérito  sobresaliente  y  de  profunda  y  práctica  filosofía. 

Opúsculo  enigmático  y  figurativo  el  primero,  brotó  del  libro  de  la  Política  de  Dios  y 
gobierno  de  Cristo,  y  sugirió  el  pensamiento  del  Marco  Bruto.  Retratando  la  situación 
de  España,  consolidado  ya  el  gobierno  de  Felipe  IV,  disparaba  agudas  saetas  contra  la 
tiranía  y  soberbia  del  poder,  viéndose  muchos  de  los  dignatarios  retratados  al  vivo  en 
cada  una  de  las  cláusulas.  El  interés ,  animación  y  vida  que  tales  alusiones  prestaban 
á  este  rasgo ,  ha  desaparecido  con  el  tiempo  :  hoy  solo  queda  en  pié  la  pureza  de  su 
moral,  lo  útil  de  su  política,  lo  galano  y  chistoso  del  estilo.  En  vano  loa  «dos  apa- 
rentaban tomarlo  por  los  otros :  la  sátira  escocia ,  el  intento  humillaba ,  enrarecía  el  ar- 
rojo. Don  Francisco  aumentó  con  ello  el  número  de  sus  enemigos.  Pero  ¿  cómo  repri- 
mir la  impetuosidad  natural,  contemplando  el  cetro  amarrado  siempre  al  despotismo 
de  avaros  y  estólidos  validos ;  los  más  caros  intereses  de  los  reyes  y  de  los  pueblos 
sujetos  al  provecho  particular  de  nn  hombre,  al  antojo  deuna  dama  y  á  merced  de  un 
adulador  ;  en  acrecentamiento  los  males  públicos ;  mancillados  por  el  cobecho  el  de- 
coro y  la  santidad  de  la  magistratura  ?  Todo  el  discurso  es  una  alegoría  :  el  infierno, 
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aquella  sociedad  tan  parecida  á  Muchas ;  Id»  diablos  ,•  aquellos  crí mi naife*  y  sas  vidio* 
dorados  por  la  desvergüenza  y  la  fortuna ;  aquellos  tíranos ,  los  de  todos  los  siglos,  re- 
produciéndose como  la  cizaña  de  los  campos  en  cada  primavera.  A  cada  paso  presén- 
tame á  los  Ojos  del  autor,  vagando  por  loa  consejos  y  pórticos ,  vinolentos  sátrapas.: 
ditos  y  Seyanos ,  Tiberios  y  CaKgulas ;  ilegaodo  su  indignación  hasta  poner  en  boca: 
de  Clito  « que  para  advertir  cyáa  poco  caso  tacen  los  dioses  de  los  imperios  de  le  tier- 
ra, basta  ver  a  quién  sueleo  darlos  algunas  voces». 

Pero  si  condena  tan  duramente  al  hombre  iaicqo,  ciña  bayeta  ó  púrpura,  jamas  es-, 
torna  ni  escatima  la  admiración  y  el  elogio  á  los  que  aman  la  justicia ,  premian  la.  vir-, 
tud,  honran  los  soldados,  se  sirven  de  los  doctos,  se  esconden  ó  los  aduladores; 
bascan  ministros  severos  que  repartan  con  igualdad  los  premios  y  los  castigo».  .No  es. 
mala  condición  suya  la  ponzoña  que  parece  destilan  sus  escritos ,  sino  que  aquel  pync 
en  so  puntóla  medicina  que  sabe  hacer  remedios  de  los  venenos. 

Endúlzase  lo  acerbo  del  opúsculo  con  la  grotesca  y  no  limpia  descripción  de  las  pla- 
gas qne  abruman  la  humana  vida ,  con  el  chistosísimo  y  peregrino  sistema  de  hacer 
testamentos ,  y  con  el  parangón  de  las  diversas  raleas  y  castas  de  poetas.  Su  fin  so 
encierra  en  estas  breves  y  preciosas  palabras  :  « La  prosperidad  es  la  peste  del  cora- 
zón. El  rico  dice  :  Hay  que  comer,  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el  pobre:  iAy,  Dios 
mió f  ¡Dios  me  remedie  t  Y  pide  con  Dios  y  come  por  Dios;  y  al  uno  le  llamas,  por- 
diosero ,  y  al  otro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor ;  descenso,  jboeosven  - 
tura  y  felicidad  el  infierno.»  ' 

Qtjevebo  no  tiene  á  mi  ver  obra  ninguna  de  pensamiento:  más  filosófico ,  atas  grande 
ni  más  profundamente  ingenioso  que  La  htíraik  todos  y  la  fortuna  con  mo.  Sorprende 
al  lector  señalando  para  todos  en  el  mondo  ana  hora  en  que  se  vea  sujeta  la  fortuna  a( 
imperio  de  la  razón,  de  la  prudencia  y  del  juicio;  y  desconcierta  al  que  estudia  y  meh 
dita  con  que,  después  de  tan  liberal  providencia,  el  mundo  sigue  el  mismo  que  era, 
los  mismos  los  oficios  y  estados ,  los  mismos  los  hombres ;  demostrando  que.  los  favores 
6  desdenes  de  aquella  caprichosa  deidad  por :  sí  no  son  malos ,  pues  aafrieodo  estos  y 
despreciando  aquellos,  son  tan  otiles  lósanos  como  los  otros.   ¡  ■  -i 

Llama  Júpiter  y  residencia  á  la  fortuna.:  «Tus  locuras,  tus  disparates  y  maldades,  son 
tales,  que  persuaden  á  la  gente  mortal  que,  pues  nb  te  vamos  ala  mano ,  que  no  hay 
dioses ;  que  el  cielo  está  vacío,  y  qne  soy  na  dios  de  mala  muerte.  Quejapseqijerdos 
á  los  delitos  lo  que  se  debe  á  los  méritos,  y  los  premios  de  la  virtud  al  pecado;  que 
encaramas  en  los  tribunales  á  los  que  habias.de  subir  á  la  horca;  que  das  las  digni- 
dades á  quien  babias  de  quitar  las  orejas,  y  que  empobreces  y-abatee  a  quien,  habías 
de  enriquecer.»  El  padre  del  olhnpo  decreta  que  en  un  día  y  en  una  propia  hora  se 
bailen  de  repente  todos  los  hombres  coa  lo  qne  ¡cada  uno  merece.  Verificase  esto  el 
SO  de  junio  de  4635 ,  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Arrebátase  eabunaean  la  fortuna;  cor»*- 
fúndese  todo.  En  esta  hora,  tos  que  por  verae  despreciados  y  pobres  eran  humildes, 
se  han  desvanecido  y  endemoniado ;  y  los  que  abundaban  en  honras  y  riquezas ,  sien- 
do por  ello  viciosos ,  tiranos,  arrogantes  y  delincuentes,  vieadese  pobres  y  abatidos» 
estás  con  arrepentimiento  y  retiro  y  piedad  :  loa  hombres  de<  bien  se  han  hecho  .pica- 
ros ;  los  picaros ,  hombres  de  bien.  Júpiter,  para  satisfacción  délas  (¡aojas  de  los  mari- 
tales, dfceles  que  pocas  veces  saben  lo  que  piden,  siendo  tal  su  flaqueza,  que  el  que 
tace  mal  cuando  puede ,  le  deja  de  hacer  cuando  no  puede;  y  esto  no  es  arrepenti- 
miento, sino  dejar  de  ser  malos  á  más  no  poder.  El  abatimiento  y  la  miseria  los  encoge, 
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no  los  enmienda ;  la  honra  y  la  prosperidad  les  hace  hacerlo  que  si  las  hubieran  alcan- 
zado siempre,  hubieran  hecho.  Cúmplese  la  hora :  nn  decreto  soberano  manda  que  no 
se  prolongue.  La  fortuna  vuelve  á  engarbullar  los  cuidados  del  mundo  y  á  desandar 
lo  devanado ;  resbalase  por  los  aires ,  y  encamina  su  rueda  y  bola  por  las  rodadas  an- 
tiguas. Mírese  pues  cuan  sazonados  eran  los  frutos  y  comunicativa  la  experiencia  de 
quien  por  largos  años  habia  tratado  en  la  adversa  y  prospera  suerte  á  hombres  bajos  y 
humildes  encumbrados  en  altas  dignidades ,  y  habia  visto  rodar  hasta  el  polvo  y  la 
miseria  proceres  ilustres ;  ministros  presa  de  la  soberbia  y  de  la  iniquidad  en  los  pala- 
cios ,  y  ejemplo  de  resignación ,  de  virtud  y  de  santidad  en  el  patíbulo ;  tronos  vaci- 
lantes, príncipes  huidos,  ó  despojados,  ó  muertos  violentamente;  la  superstición,  la 
herejía  acosando  la  pureza  de  la  fe  y  fanatizando  la  tierra. 

Tienen  lugar  en  este  libro,  propia  y  verdaderamente  político,  cuestiones  de  go- 
bierno que  absorbían  la  pública  atención  en  1635;  examloanse,  para  desarrebozar 
sus  proyectos ,  la  condición  y  carácter  de  los  potentados  de  Europa ,  laa  fuerzas  de 
cada  principado ,  la  índole  de  sus  pueblos ;  partiendo  de  aquí  para  discurrir  con  acierto 
sobre  sus  destinos  futuros.  El  tratadillo,  burla  burlando  (afirma  su  autor),  es  de  veras; 
tiene  cosas  de  las  cosquillas,  pues  hace  reir  con  enfado  y  desesperación.  Pudiera  aña- 
dirse que  está  el  plan  trazado  con  la  mayor  unidad ;  que  es  oportuna  y  agradable  la 
distribución  de  tos  miembros  y  figuras ,  y  aquellos  personajes  que  se  traslucen  en  la 
obra  tienen  un  parecido  extremado. 

Quevedo,  que  ciertamente  no  fué  un  miserable  zoilo ,  ni  emponzoñó  su  alma  al  so- 
plo de  asquerosa  envidia,  ni  censuró  sin  corregir,  ni  derribó  sin  edificar,  y  siempre 
calificó  la  doctrina  con  el  ejemplo,  concluye  la  parte  doctrinal  del  discurso  con  un 
programa  de  gobierno  que  él  mismo  sin  duda  hubiera  seguido,  á  lomar  parte,  como 
deseaba  el  monarca  español,  en  los  públicos  negocios. 

No  ha  de  estar  siempre  tirante  la  cuerda  del  arco  :  horas  de  recreación  apetece  el 
fatigado  y  afligido  espíritu  del  qne  escribe  y  del  que  lee,  pudiendo  sacar  en  ellas  no 
escaso  provegho  de  los  ejercicios  honestos  y  agradables.  Quevedo  (como  el  autor  del 
Persües)  puso  también  con  obras  festivas  su  mesa  de  trucos  en  la  plaza  de  nuestra 
república.para  solaz  y  entretenimiento  del  vulgo.  Y  si  quedó  inferior  al  rey  de  los  es- 
critores españoles  en  la  belleza  clásica  de  las  figuras ,  en  el  decoro  y  decencia  del  es- 
tilo, y  en  lo  inofensivo  y  ejemplar  del  asunto,  dejó  todavía  modelos  dificilísimos  de 
imitar,  que  vivirán  mientras  viva  y  se  estudie  la  hermosa  lengua  castellana . 

Son  pues  en  extremo  apreciadles  tos  discursos  festivos  de  nuestro  caballero  de  San- 
tiago. En  ellos  campean  el  gracejo,  las  sales  picantes,  el  donaire  y  el  chiste,  buscando 
más  la  risa  y  deleite  que  la  enseñanza ,  sin  que  por  esto  á  veces  (como  dice  elegante- 
mente el  señor  Quintana )  deje  de  descubrirse  la  garra  del  león ,  y  bajo  la  máscara  de 
Momo,  al  pensador  filósofo  y  al  escritor  grande  y  sublime  *,  Recomiéndame  por  una 
superioridad  pasmosa  á  todas  las  preocupaciones  de  aquel  siglo ,  y  por  un  singular  co- 
nocimiento de  los  gustos,  inclinaciones,  instintos,  errores  y  vicios  que  en  el  corazón 
humano  imprimen  la  educación,  el  territorio,  las  tradiciones  de  familia,  las  vicisitudes 
de  la  fortuna  y  estado  de  cada  persona.  Ya  parece  que  jugando  con  la  espuma  arroja 
pompillas  al  aire ,  cuando  ridiculiza  los  dicharachos,  refranes  y  desperdicios  de  mies- 

«En  las  obras  salirico-naorales  vierte  coa  liberalidad  Teniderot.  Asi  bao  sido  menos  desgraciados  los  qne  le  ban 
las  sales  y  gracejos  de  la  lengua ,  y  los  conceptos  de  su  in-  robado  sus  gracias  que  los  que  ban  querido  imitarlas  > 
vtntJTa  Imaginación,  que  parece  agolo  este  caudal  para  loa      ( Capmwi!.) 
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Ira  conversación .  Ya  como  que  se  goza  en  mortificar  á  los  poetas  hueros  y  granzones  „ 
sacando  á  plaza  sus  debilidades ,  insolencias  y  barbarismos.  Ya  tiene  embobado  al  lec- 
tor con  la  genealogía ,  parentescos,  osos  y  costumbres  de  las  innumerables  clases  <ia¡ 
Decios  y  mentecatos  que  pueblan  toda  la  redondez  de  la  tierra ,  clasificándolos  y  tlefi-  ■ 
niéndolos.  Ya  cuéntala  vida  y  ocupación  de  los  truhanes,  ociosos  y  entretenidos  de  la 
corte,  y  forma  inventario  y  registro  de  sus  alimañas,  gusarapos  y  sabandijas. 

En  las  Cartas  del  cabalkro  déla  tenaza,  sorprenden  la»  saladísimas  excusas  y  razo- 
nes que  halla  el  cofrade  para  zafarse  de  embestí  meatos  masculinos ,  restreñir  la  fal- 
triquera ,  y  desahuciar  las  enfadosas  demandas  de  pedigüeñas  y  busconas  de  oficio  li 
pmítcícÍo.  Esta  letra  lleva  por  divisa  el  caballero  i   , 

Solamente  un  dar  me  agrada. 
Que  es  el  dar  en^no  dar  nada. 

En  el  Litro  de  toda»  ¡as  cosas  y  otras  muchas  más,  bajo  la  máscara  de  trivial  y  rego- 
cijado pasatiempo,  desconcierta  las  cavilaciones  supersticiosas  del  vulgo,  ahuyenta  de. 
la  pública  ilustración  los  restos  de  barbarie  y  de  gótica  rudeza ,  extirpa  los  errores 
que  profanaban  las  ciencias,  desacredita  la  farsa  de  los  charlatanes  y  embusteros; 
humilla  las  pretensiones  de  entendimientos  bolos  y  medianos,  y  parifica  la  lenguada 
las  peligrosas  novedades  de  los  afectados,  del  gongorismo  y  de  la  ignorancia. 

Es  la  novela  del  Buscón  lo  mejor  de  sus  rasgos  festivos ,  inspirada  por  el  Lazarillo 
de  formes,  y  escrita  para  emular  con.  ventaja  al  Picaro  Guzman  de  Alfarache,  Itoco- 
miéndanla  singular  economía  en  la  narración,  interés  en  los  sucesos,  verdad  en  los 
retratos,  viveza  en  las  descripciones,  aventuras  amorosas  delineadas  con  gallardía, 
sales  y  agudezas  i  manos  llenas  prodigadas.  Aféanla  algunas  palabras  y  escenas  que 
repugnan ,  como  la  patente  y  burlas  que  por  nuevo  hicieron  á  Pablos  los  estudiantes 
de  Alcalá ;  pero  no  es  cierto  (como  expresa  M.  Ticknor)  que  llegue  en  una  ó  dos  oca- 
siones el  desatino  basta  la  blasfemia.  Ni  la  religiosidad  y  sabiduría  del  autor  lo  hubie- 
ran consentido ,  ni  menos  la  suspicacia  de  la  censura  ni  et  cristiano  celo  de  los  califi- 


Queveoo  comunicó  á  la  fábula  toda  la  frescura  y  lozanía  de  sos  juveniles  años ;  y  c» 
por  ello  de  sus  escritos  el  más  libre  de  afectación ,  el  más  rico  en  gracias  vivas  y  na- 
turales ,  el  más  claro ,  llano  y  corriente ,  y  donde  se  acercó  á  la  amenidad  r  sencillez 
deleitosa  y  blando  estilo  del  Quijote.  Prendas  tales  justifican  la  popularidad  que  siempre 
ha  gozado ,  el  aprecio  de  los  doctos ,  el  interés  con  que  es  leído  y  las  muchas  impre- 
siones que  cuenta. 

En  él,  como  en  todo  lo  de  nuestro  autor,  resalta  un  objelo-polftico  de  aplicación  in- 
mediata ,  y  domina  y  se  desprende  un  pensamiento  filosófico  y  una  lección  provechosa 
á  la  humanidad  ;  la  de  que,  viciado  el  corazón  en  la  niñez  con  fatales  ejemplos ,  ni  los 
estudios  ni  el  desarrollo  de  un  ingenio  despejado  alcanzan  luego  á  enderezar  sus  tor- 
cidos y  bastardeados  instintos.  El  héroe,  de  ruin  y  baja  prosapia,  aficionado  á  la  vid;' 
holgona  y  á  sustentarla  rateramente  con  trapazas  y  engaños,  es  lodo  un  petardista,  un 
caballero  de  industria ,  ambicioso  de  figurar  en  las  aulas,  en  las  grandes  ciudades  y 
en  la  corte  como  hidalgo  y  caballero ,  sin  que  jamás  ni  aun  siquiera  le  pasase  por  las 
mientes  (según  aventura  Bouterwck)  capitanear  bandoleros  por  las  sierros  de  Castilla. 
En  vano  un*  descalabro  y  otro  eo  cuantos  reprobados  medios  pone  en  juego  para  mc- 
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drar,  le  avisan  qae  reforme  su  conduela,  y  busque  eo  el  honesto  y  virtuoso  trabajo  el 
pan  de  cada  día ;  en  vano  la  razón  le  llama  al  buen  sendero  y  el  entendimiento  le 
persuade  para  que  emplee  dignamente  sus  fuerzas :  ha  perdido  el  lino ;  y  como  el  en- 
fermo piensa  encontrar  alivio ,  volviéndose  de  un  lado  á  otro ,  asi  imagina  el  Buscón 
bailarle  mudando  de  lugar,  y  no  de  vida  y  costumbres.  Prueba  de  ingenio  y  habilidad, 
poner  instintos  de  caballero  en  el  hijo  de  un  ahorcado  y  sobrino  de  uu  verdugo ,  y  ha- 
cerlo vivir  de  la  estafa,  para  cargar  pesadamente  la  mano  sobre  vicio  tan  común' en 
j  la:  aristocracia  de  aquel  tiempo. 

'Se  ve  pues  en  estos  juegos  y  travesuras  cómo  no  se  oscurece  el  escritor  político, 
pues  que  todos  sus  rasgos  tienden  á  mejorar  al  hombre  y  la  .sociedad,  poniéndole  de- 
lante el  espejo  de  sus  imperfecciones  y  los  medios  prácticos  de  corregirlas. 

Con  algún  detenimiento  be  juzgado  hasta  aquí  las  obras  que  determinan  el  peculiar 
carácter  del  señor  de  Juan  Abad,  y  que  forman  precisamente  la  materia  de  este  primer 
volumen,  de  los  tres  que  ha  de  publicar  la  Biblioteca  de  Autores  EspaSoi.es.  A  cada 
cual  de  ellos  precederá  un  juicio  de  las  que  abrace ,  y  por  lo  tanto  cúmpleme  solo  atíe- 
Jflntór  ahora  las  especies  qae  basten  á  conocer  el  escritor  y  la  Índole  de  sus  estudios. 

Quien  afrontaba  la  colosal  empresa  de  reformar  las  costumbres  y  la  gobernación  de 
la  monarquía  en  los  reinados  del  tercero  y  cuarto  Filipo,  debía  de  ser  por  necesidad 
político  profundo,  teólogo,  asceta,  moralista,  filósofo,  y  lo  que  parece  un  delirio,  poeta. 

Efecto  de  antiguas  instituciones,  del  ferviente  espíritu  religioso  que  sostuvo  una 
contienda  de  ocho  siglos,  y  délas  especiales  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  halla- 
ban estos  reinos  respecto  de  Europa ,  desgarrada  por  la  herejía ,  aquella  generación 
vivia  en  la  Iglesia  y  dedicada  á  la  Iglesia.  Estudiaban  con  el  mayor  ahinco  la  teología 
y  sagradas  letras  los  médicos  y  los  políticos,  los  guerreros  y  los  jurisconsultos,  cuan- 
tos aspiraban  a  captarse  el  respeto  y  la' consideración  general.  Los  más  de  los  escrito- 
res y  sabios  honrábanse  con  la  dignidad  del  sacerdocio;  parte  á  las  armas,  parte  al 
altar  dedicaban  los  proceres  sus  hijos ;  una  mitad  de  las  ciudades  eran  templos ,  mo- 
nasterios ,  conventos ,  santuarios ,  ermitas ,  capillas  y  retablos ;  sus  funciones ,  ejerci- 
cios y  actos  piadosos  constituían  la  ocupación  de  las  familias  hidalgas  y  acomodadas, 
y  asimismo  el  honesto  esparcimiento  de  los  gremios  y  oficios.  En  su  seno  abrigaban 
las  cofradías  y  oratorios  lo  principal  de  la  corte,  fomentándolas  con  su  frecuente  asis- 
tencia el  monarca ,  la  reina,  los  príncipes  y  el  privado  *.  Las  fiestas  y  solemnidades 
celebrábanse  con  certámenes  poéticos,  distribuyendo  premios  á  los  vencedores  y  ha- 
ciendo de  los  templos  unos  cristianos  liceos;  habíalos  invadido,  en  fin ,  el  teatro  con 
los  autos  sacramentales  y  el  aliño  de  sus  loas  y  entremeses ,  y  sé  babian  introducido 
á  su  vez  en  los  coliseos  las  comedias  de  santos.  Aquella  sociedad  moraba  pues 
dentro  de  la  iglesia.  ¿No  habían  de  rozarse  con  ella  todas  las  conversaciones ?  ¿ Qué 
otro  tema  las'  alimentaria  más  de  ordinario  que  la  censura  de  tal  sermón,,  de  cuál 
arenga?  ¿Dónde  hallar  más  á  mano  puntos  de  comparación,  imágenes,  metáforas, 
hipérboles,  sino  en  las  ceremonias,  palabras,  erudición  y  objetos  eclesiásticos?  ¿Có- 
mo un  escritor  popular,  que  bosquejaba  los  rasgos  satírico-morales  y  festivos  tan  so- 
lamente para  su  siglo ,  no  le  habia  de  reflejar  en  todo ,  siguiéndole  el  humor  y  el  ge- 
nio, y  hablando  so  idioma  y  valiéndose  de  sus  propias  frases  y  modismos?  A  pro- 

•  EhMorattHo  déla  calta ddOl|Tar,D)urfawtéi4ode  lia  Barbad  ¡Ho ,  Espinel,  el  m»~slr«Paravidno,  Valdivielso, 
Fd¡pe  III.  da  la  real  ianuU¡>  j  del  duque  de  l.erma,  eucon-  el  principe  de  Esquilacbe,  Pellicer,  Miguel  Silveira ,  Vln- 
irabanse  alista*»  Qüive  u, Cerrantes,  Lopede  Vega,  Bt>      cewktCardecioioWosnarWMiugotitoi. 
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ceder  de  otra  manera:,  fuera  el  manjar  desabrido  i  aquella  sociedad ,  y  muy  amarga 
la  medicina : 

'  Cáb'att  egro  fimciul  pergiam  tripera 
■     -   bistmte  licor  gii orli ¿el  vaso.  '  ■  '  i  . 

Considerado  Quevedo  con  relación  ¡i  su  siglo ,  pierde  su  fuerza  la  grave,  iocirfpaaon, 
conque  cierra  Capmany,  en  su  Teatro  critico,  el  juicio  de  este  hablista  excelente, 
llamando  (á  veces  con  harta  injusticia)  aquellas  melíferas,  comparaciones  é  imáge- 
nes ,  gracias  de  entremeses  de  sacristanes  y  escolares ;  y  pierde  por  último  casi  todo 
su  valor  Ja,  pincelada  brillante  de  SI.  Adolfo  de  Puüjusque ,  haciendo  que  Lope  y  Que- 
vedo se  crucen  eo  su  camino;  aquel  saliendo  del  mundo  para  entrar  en  la  Iglesia, 
este  de  la  Iglesia  para  entraren  el  mundo. 

Para  valer  ante  el  público  era  en  nuestro  autor  pne  imprescindible  necesidad  roos-t 
liarse  familiar  con  los  escritos  <le  los  sa&loa  Padrea ,  empapado  ea  su  doctrina,  rico  y 
poderoso  con  los  tesoros  de  su  irresistible  elocuencia.  De  cuanto  habían  aguzado  y  esr 
clareado  su  ingenio,  dio  solemne  muestra  con  sos  .obra»  teológico-ético-pol  ¡ticas,  entre; 
lasquese  llevan  la  palma  la  Vida  <k  san  Pablo,  la  de  Santo  Tomás  de  Villentieva,  la  Cuna 
y  ¡a  sepultura ,  la  Virtud  militante  y  la  Providenciada  Dios,  mina  preciosa  é  inagotable 
para  el  cristiano  Glósofo  y  orador  sagrado ,  para  el  espirita  religioso  y  para  el  hombre 
apasionado  por  saber  y  por  ilustrar  sólidamente  su  aima.  Como  asceta,  no  creyó  pres- 
tar más  obsecuente  servicio  que  vertiendo  al  casleliamla  tol  reducción  día  vidadevoltt 
&  san  Francisco  de  .Sale».  , 

Profundamente  docto  en  letras  humanas,  sazonó  lodos  sus  escritos  coa  la  mejor 
doctrina,  máximas  y  apotegmas  de  los  filósofos  y  poetas,  de  la  antigüedad ;  se  ocupó 
en  indagar  el  Origen  de  he  estoicos,  y  en  la  Definsa  de  Epicvro;  y  mereciéndole  una 
predilección  singularísima  las  obras  de  Séneca,  consagróse  á  traducir,  comentar  é 
ilustrar  algunas  de  ellas ;  de  cuyos  trabajos  parte  goza  la  prensa ,  parte  se  .baila  aun 
sin  publicar,  y  parte  creo  que  enteramente  ha  perecido. 

Quien  rebosaba  en  tan  vasta  y  peregrina  erudición ,  hondamente  impregnado  en  to- 
dos los  humanos  conocimientos,  debia  comunicar  novedad  é  interés  al  menor  de  los 
rasgos  de  su  pluma.  Sus  cartas,  los  incidentes  de  sus  muchos  pleitos ,  su  intervención 
en  graves  negocios  de  estado,  algo  de  las  secretas  causas  de  sus  persecuciones  y  amar- 
guras ,  y  gran  número  de  papeles  relativos  á  sus  prolijas  prisiones ,  serán  estimados  y 
ávidamente  leídos  ea  el  Epistolario  y  documentos  de  su  vida ,  que  formarán  uaa  do  las 
más  curiosas  secciones  del  segundo  tomo.  / 

Compondrán  otra  del  mismo  los  Discursos  críticos  literarios,  donde  entrarán  á  porfía 
jninios,  aprobaciones,  prólogos  y  curiosas  advertencias  é  tratados  ajenos,  cuestiones 
biológicas,  altercados,  escaramuzas  literarias ,  y  polémicas.  ¿Cómo  no  excitar  la  envi- 
dia tanto  mérito?  Cómo  no  promover  alborotos  quien  tenia  que  habérselas  coa  el  gre- 
mio irascible  de  los  poetas?  Cómo  no  venir  á  las  manos  quien  andaba  siempre  lanza 
en  ristre  contra  toda  clase  de  malandrines  y  vestiglos  ?  La  guerra  es  la  vida  y  el  alíent' 
del  mundo.  Los  elementos  chocan  entre  sí,  el  mar  se  revuelve  en  sus  entrañas.  ¿No 
ha  de  luchar  el  hombre  con  el  hombre?  Acaso  pudiera  por  este  general  estilo  coho- 
nestarse entre  loa  escritores  la  goerra  como  aguzadora  del  enteudimieato ,  si  para  avii- 
varle,  robustecerle  y  arrancarle  con  el  choque  brillantes  centellas,  se  midiesen  armas 
■guales,  y  no  traidoras  y  vedadas.  Pero  la  medra  del  escándalo,  y  una  exagerada  vani- 
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dad  en  los  ingenios  haladles ,  el  resentimiento  y  la  venganza  en  otros  más  granados, 
y  en  alguno  la  perversidad  de  vida  y  costumbres,  envilecen  el  fecundo  y  pacífico  laurel 
délas  letras  con  la  calumnia,  la  sucia  personalidad,  el  tabernario  chiste,  la  falsedad 
insolente,  el  cobarde  anónimo.  Los  tiempos  todos  son  iguales :  en  todos  han  existido 
Cínicos  y  Bernias ,  Zoilos  y  Aretinos.  ¿  Hablante  de  fallar  á  Quevedo  sapos  que  digan, 
como  el  de  la  fábula  de  nuestro  insigne  Hartzeobusch , 

No  te  escupiera  yo  si  no  brillaras  ? 

En  estas  luchas,  indignas  de  los  que  aspiran  al  nombre  de  sabios,  y  no  saben  ser  due- 
ños de*!  mismos,  se  perdona  á  Quevebo  el  ímpetu  y  destrozo  de  la  acometida,  porque 
la  verdad  y  la  justicia  le  acompañan  en  el  arranque.  No  le  dictaron  ciertamente  la 
buena  fe  ni  un  aliento  generoso  y  bizarro  la  Perinola ,  donde  muele  como  aleña  y  ci- 
bera ,  trilla ,  desmenuza  y  despolvorea  el  Para  lodo»  de  Montalban ;  y  sin  embargo,  ni 
una  sola  censura  hay  en  ella  injusta  é  infundada.  Menos  críticos  y  mas  ciegos  sus  ene- 
migos ,  dejaron  ilesa  la  parte  vulnerable  de  sus  obras,  y  se  estrellaron  contra  la  más 
inerte ,  dando  manifiesta  prueba  de  impericia,  de  ignorantes  ó  de  apasionados.  Pérez 
de  Montalban,  los  padres  Niseno  y  Aliaga ,  don  Luis  Pacheco  de  Narvaez ,  Gongora  y 
el  lamoso  don  Juan  de  Jáureguí,  y  otros  émulos  de  menor  cuantía,  pudieron  en  sátiras 
y  epigramas ,  en  la  Apología  al  sueño  de  la  muerte ,  en  la  Venganza  de  la  lengua  etpoMa, 
en  las  Anotaciones  á  ¡a  Política  de  Dio» ,  en  la  comedia  del  Retraído ,  y  en  el  Tribunal  de 
¡ajusta  venganza,  colmar  de  insultos  y  denuestos  á  Don  Francisco,  mortificarle ,  azuzar 
contra  él  á  los  poderosos ;  pero  uno  á  uno  y  todos  juntos  no  lograron  hacer  mella  en  su 
renombre  ei  cortar  el  vuelo  de  su  fama.  Tales  diatribas  harán  parle  de  los  apéndices. 
Estériles  para  el  mejoramiento  de  los  estudios,  aprovechan  para  reprensión  de  los 
vivientes,  y  advertencia  de  los  mas  sutiles  y  almidonados.  Pero  volvamos  á  nuestro 
proposito. 

Hemos  dicho  que  el  político  no  podía  prescindir  de  ser  todo  un  poeta.  Era  entonces 
la  de  hacer  versos  manía  y  enfermedad  pegadiza.  Componíanlos  desde  el  principe 
hasta  la  Ínfima  plebe  :  Felipe  IV,  el  infante  don  Carlos,  los  doques  de  Nocera ,  Osuna 
y  Pastrana,  el  marqués  de  Aléameos ,  el  conde  de  Olivares,  los  de  Salinas,  Villame- 
tliana ,  Saldaña  y  Lomos  { autor  de  un  bellísimo  romance  A  la  Soledad) ,  el  principe  de 
Eaquilache ,  y  otros  proceres  y  capitanes  ilustres.  Para  ser  oido  de  ministros  y  jueces 
trovadores ,  ¿  como  no  hablar  en  consonantes  ?  Mercurio ,  en  el  Viaje. del  Parnaso ,  a 
vueltas  de  zapateros  y  sastres ,  criollos  y  mestizos ,  con  una  criba 

Zarandó  mil  poetas  de  gramallá. 

¿Como  no  aprovecharse  del  hechizo  de  la  rima  para  herir  vivamente  la  imaginación 
de  aquel  pueblo  coplero,  que  tenia 

En  cada  esquina  cuatro  mil  poetas  'í 

Picaros  poetas,  con  zumbido  de  abejón  y  canto  de  cigarra ;  qoe  no  á  todos ,  aun 

<  JUmw  Ammmm  y  (fitina*,  del  licedciwto  Tone  da  Bwgalllos.  Madrid,  1634. 
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cuando  se  llamen  tales ,  otorga  la  naturaleza  el  verdadero  y  hermoso  don  de  la  poe- 
sía, casta  virgen ,  a  quien  llama  Cervantes 

La  gala  de  los  cielos>y  la  tierra, 
Gloria  de  la  virtud ,  pena  del  vicio. 

Quevedo  recibió  de  sus  manos ,  para  lograr  cuantas  dotes  y  prendas  quilatan  á  un 
hombre  extraordinario ,  los  más  brillantes  laureles,  que  las  nueve  hermanas  le  ciñeron 
propicias. 

i  Sus  versos  (dice  el  excelentísimo  señor  don  Manuel  José  Quintana )  son  de  ordi- 
nario llenos  y  sonoros.  Y  aunque  este  mérito ,  el  primero  que  debe  tener  un  poeta,  no 
sea  el  principal,  nuestro  escritor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos,  excelentes  unos 
por  la  viveza  de  los  colores ,  otros  por  la  robustez  y  el  vigor.  Su  poesía ,  nerviosa  y 
fuerte ,  va  impetuosamente  á  su  fin  ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  demasiado  de 
los  esfuerzos ,  afectación  y  mal  gusto  del  escritor,  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con 
una  fiereza ,  una  audacia  y  una  singularidad  que  sorprende.  Sus  versos  de  cuando  en 
cuando  salen  del  fondo  general,  y  sin  necesidad  del  auxilio  de  tos  otros,  vienen  á 
herir  el  «Ido  con  su  vibración  fuerte  y  sonora ,  ó  é  grabarse  en  la  menté  por  la  pro- 
fundidad de  la  sentencia  que  contienen,  ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión. 
De  nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  como  de  él ;  de  nadie  períodos 
poéticos  más  pomposos  y  valientes.  Después  de  tributarles  la  admiración  que  se  les 
debe ,  no  puede  menos  de  sentirse  un  movimiento  de  indignación ,  viendo  el  lastimoso 
abuso  que  Quevedo  ba  hecho  de  sus  talentos ,  y  empleados  en  equilibrios  vanos  y 
suertes  de  volteador  los  vigorosos  músculos  y  fuerzas  de  un  Alcídes.  Yo  bien  sé  que 
se  divierte  con  lo  que  escribe,  y  delira  porque  quiere;  pero  lodo  tiene  su  término. 
La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su  estilo ,  compuesto  de  frases  y  voces 
altas  y  nobles,  unidas  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus  imágenes  y  pensamien- 
tos, los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con  otros,  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro. 
A  pesar  de  estos  defectos ,  que  sin  duda  alguna  son  grandes ,  Quevedo  será  leido  con 
estimación ,  y  admirado  justamente  en  muchos  pasajes.» 

Suavizó  el  señor  Quintana  este  su  parecer  tan  fundado  y  tan  verdadero ,  recono- 
ciendo cómo  no  era  posible  juzgar  completa  y  acertadamente  al  gran  poeta ,  cuando 
solo  habia  llegado  á  nosotros  por  acaso  una  mínima  parte  de  sus  obras ,  ni  escogida 
ni  díspuaata  para  ser  publicada.  Añádase  que  sus  versos  no  fueron  hechos  nunca  sino 
inspirados  y  nacidos  al  fuego  germinador  de  un  estro  irresistible.  Unos  eran  chispazos 
de  aquel  vehementísimo  ingenio ;  otros  el  suceso  del  día,  la  carta  al  amigo,  el  veja- 
men al  adversario ,  la  intríguilla  amorosa ,  el  fugaz  piropo  al  bostezo  de  Filis ,  el  cebo 
para  ablandar  á  una  esquiva  hermosura ;  estos  el  desenfado  de  un  instante  de  buen 
humor ;  aquellos  el  compromiso  de  una  academia  { el  enojoso  álbum  no  se  conocía  en- 
tonces ,  pero  no  fallaba  qué  le  sustituyese ).  Ceñíase  Quevedo  á  nutrir  de  pensamientos 
y  sentencias  estas  fugitivas  composiciones,  y  fiado  en  la  destreza  única  y  sola  con  que 
sabia  utilizar  frases  comunes  y  vulgares  asuntos ,  resistíase  á  la  enmendación  y  lima, 
cayendo  desde  lo  sublime  á  cada  paso  en  vulgaridades  y  bajezas.  Pero  sí  revisó  alguna 
vez  sus  versos,  los  mejoró  siempre. 

Tuvo  la  desgracia  de  hacer  poca  estimación  de  ellos,  presumiendo  más  de  otras 
erudiciones.  Ejecutábanle,  sin  embargo ,  y  apremiábanle  sus  amigos  por  la  diligencia 
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de  formar  de  aquellas  fjoresun  escogida  ramillete :  al  fin  venciéronle ,  y  repitiéndolas 
de  poseedores  extraños,  juntáronse  en  grandes  volúmenes.  Concibió  cou  esto  distri- 
buirlas en  clases  diversas,  á  que  las  nueve  musas  diesen  sus  nombres,  y  llevaba  muy 
adelante  la  tarea  por  los  años  de  1632.  Qaban  de  sf  las  poesías  tres  copiosas  colec- 
ciones :  Las  musas;  Obras  varias  de  donaire,  e»  verso;  Sonetos  morales,  y  traducciones  de 
latinos  y  griegos.  Pero  la  esperanza,  que  alucina  al  hombre,  de  que  jamás  ha  de  fallarlo 
tiempo  en  que  realizar  sus  proyectadas  empresas,  malogró  esta,  postergándote  á  «tras 
ocupaciones,  á  la  publicación  de  libros  ya  de  antemano  concluidoeó  muy  adelantados, 
ya  más  graves,  ya  de  mayor  interés  y  curiosidad  política  del  momento.  Vinieron  ea 
seguida  negocios  de  gobierno,  contiendas  literarias,  atenciones  domésticas,  persecu- 
ciones terribles,  secuestro  de  papeles, y  todo  se  combinó  eu  contra  de  aquellas  tan 
anheladas  composiciones,  cuyo  destino  era  ser  derrotadas  y  destruidas  miseramente. 
Viendo,  llegar  nuestro  caballero  su  fio  á  toda  prisa ,  macerado  el  cuerpo  con  los  do- 
lores y  mortales  padecimientos ,  y  postrado  el  espíritu  con  los  trabajos  y  desengaños, 
cediendo  á  las  exhortaciones  del  padre  Tébar ,  de  la  Compañía ,  su  confesor  y  grande 
amigo ,  hizo  arrojar  á  las  llamas  sus  poesías ,  con  todos  los  manuscritos  satíricos  y  de 
donaire.  No  fué  de  veinte  partes  una  la  que  se  salvó  de  aquellos  versos  ' ;  y  de 
estas  .rumas  y  débiles  despojos,  tres  años  después  de  la  muerte  del  poeta ,  alzó  digna 
fábrica  don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  publicando,  bajo  el  amparo  del  duque 
de  Medinaceü,  Él  Parnaso  español,  con  adorno  de  preciosas  estampas  y  un  retrato,  de 
la  manó,  y  en  alguna- ocasión  del  buril,  del  Miguel  Ángel  de  nuestros  pintores,  Alonso 
Cano  :  primer  digno  monumento  levantado  á  la  memoria  de  varón  tan  insigne  por  uu 
generoso  Mecenas,  un  colector  hábil  y  esmerado  y  nn  pintor  incomparable.  {Loor  á 
don  Jusepe  Antonio,  que  en  su  tarea  supo  escoger  de  Persio  este  divisa  : 

Scire  tuum nihií est,nisite  teire  hoc  sciat aller ! 

Todos  los  tonos  recorrió  en  su  lira  nuestro  poeta ,  siendo  en  todos  siempre  filósofo, 
político  y  moralista.  Perdidas  sus  comedias,  es  imposible  conocer  hoy  si  acertó  á  pre- 
parar, conducir  y  hacer  interesante  una  acción  dramática.  No  alcanzan  á  llenar  este 
vacio  diez  entremeses  (tres  de  los  cuales  aun  no  han  visto  la  pública  luz)  y  otros  tantos 
preciosísimos  bailes ;  porque  el  furor  báquico ,  la  holgura  y  licencia  con, que  se  impro- 
visaban, los  ponen  fuera  de  las  condiciones  del  arle.  Recomiéndense. por  lo  fácil  y 
bien  cortado  del  diálogo ,  rico  en  chistosas,  ocurrencias  y  agudos  epigramas.  Tienen 
comunmente  algo  de  Lo  fantástico,  y  los  caracteres  verdad  y  conveniencia.  Aprecio  co- 
mo los  mejores  entremeses  El  marido  pantasma  y  Los  refranes  del  viejo  celoso. 

En  burlas  y  en  veras  hizo  Quevedo  resonar  la  épica  trompa.  Mostró  en  el  poema  A 
Cristo  resucitado  que  sabia  concebir  un  plan  sencillo  é  interesante,  valerse  délos  mo- 
delos de  la  antigüedad  y  aprovechar  el  raudal  de  su  grande  erudición  cristiana.  £1 
1  infierno  está  bosquejado  con  bizarría.  Los  padres  del  limbo  hablan  digna  y  propia- 
mente; y  cuando,  rota  la  oscuridad,  corlan  el  aire  claro  acompañando  al  Salvador 
triunfante ,  es  bello  y  muy  tierno  que  Adán  salude  al  pasar  la  antigua  patria ,  la  tier- 
ra. ¡  Lástima  que  ofusquen  este  y  otros  delicados  rasgos ,  resabios  sin  cuento  de  mal 
gusto  y  un  punible  desaliño ,  que  hace  desmerecer  toda  {a  composición  1  Moratin  no 

1  Prtvenelimrt  al  tectar ,  de  don  Jusepe  Antonio  de  Sa-  reverendo  padre  maestro  Juan  Manuel  de  Arguedas,  del) 
las,  en  Kí  farsa»  opanol.  Madrid,  1043.  —  Centura  del      compañía  de  Jesús ,  en  It  colección  do-  Madrid  de  1713. 
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desdeñó  comenzar  ta  suya  á  La  toma  de  Granada  con  las  misma»  palabras  que,  imi- 
tando á  Virgilio  y  al  Taso,  dan  principio  á  la  octava  sexta  del  poema  : 

"   Era  la  noche ,  y  el  común  sosiego 

Los  cuerpos  desataba  del  cuidado.... 

Ed  el  poema  de  Las  necedades  y,  locuras  de  Orlando  el  enamorado ,  donde  canta 

Los  embustes  de  Angélica  y  su  amante , 
Nina  buscona  y  doncellita  andante, 

¿in  que  nada  le  pueda  ir  á  la  mano ,  disparata  y  delira  Quevedo  por  cuenta  propia , 
regocijada  y  donosfsi mámente.  El  desatino  es  su  asunto ,  y  su  fin  que  el  lector  se  des- 
ternille de  risa  con  tanta  novedad  y  gusto  de  enredos  é  invenciones,  de  imposibles 
que  trae  al  retortero,  de  epítetos  extravagantes  y  graciosos,  de  subidos  y  ridiculos  en- 
carecimientos. Suena  un  cuerno,  por  ejemplo,  Ferragut,  guerrero  endemoniado,  y 

Espeluznóse  el  monté  encina  a  encina;    ' 
El  sol  dicen  que  dio  diente  con  diente.       • 

Cuando  lo  extremado  de  la  sentencia  parece  que  apura  la  hilaridad,  del  lector,  óyese 
esta  demanda  de  boca  de  Ferragut : 

Daca  tu  hermana  o  daca  la  asadura ;      -  ' 

Escoge  el  que  mas  quieres  destos  dacas. 

Tal  vez  no  tenga  ninguna  otra  composición  en  prosa  ó  verso  donde  más  luzca  el 
escritor  su  dominio  y  absoluto  imperio  en  la  lengua ,  y  donde  a  sus  intentos  se  la  vea 
íiás  presta,  dócil  y  sumisa,  propia  y  abundante,  animada  y  pintoresca.  A  desperdicios 
de  este  rasgo  épico  debe  El  murciélago  alevoso,  del  maestro  González,  sus  mayores  aplau- 
sos. Un  dolor  es  que  no  hubiese  Qcevspo  escrito  ráenos  sonetos: a bhoíosos  ,  y  más;oc- 
istas ,  para  concluir  con  mayor  fama  suya  y  deleite  del' público  un  poema  tan  en  su 
«lerda  y  en  su  genio. 

En  sus  epigramas  y  sonetos  burlescos  son  una  gran  belleza  la  exageración ,  la  hi- 
pérbole ,  el  retruécano  y  la  metáfora ,  que  tanto  desairan  aL  vate  en  sus  obras  serías. 
Véase  en  este  soneto  á  Apolo  siguiendo  á  Dafne  : 

Bermejazo  platero  de  las  cumbres, 
A  cuya  taz  se  espulga  la  canalla, 
La  ninfa  Dame ,  que  se  atufa  y  calla, 
SÍ  la  quieres  gozar,  paga  y  no  alumbre^  .  ■  >  . 

Si  quieres  ahorrar  de  pesadumbres,  .  . 

Ojo  del  cielo ,  trata  de  compraba  : 

En  confites  gastd  Harte  la  malla,  '■ 

T'la espada  en  pasteles  y  en  azumbres.      ■   ■ 

Volvióse  en  bolea  Júpiter  severo; 
Levantóse  las  faldas  la  doncella 
Por  recogerla  en  lluvia  do  dinero :  .        , 

Astucia  fué  de  alguna  dueña  estrella; 
Que  de  estrella  sin  dueña  no  lo  Infiero. 
Febo ,  pues  eres  sol ,  sirvete  de  ella. 


by  Google 


UTin  DISCURSO  rilELIMINAR. 

Llena  está  de  dignidad  y  decoro ,  de  vivas  descripciones ,  de  movimiento  dratnítico, 
de  sentencias  briosas  y  frases  bizarras,  su  epístola  en  tercetos  al  Conde-Duque,  insti- 
gándole á  que ,  asi  como  los  trajes ,  reforme  la  educación  y  viciadas  costumbres  de 
los  españoles ; 

No  he  de  callar,  por  más  que  coa  el  dedo , 
Ya  tocando  la  boca  ó  ya  la  frente , 
Silencio  avises  ó  amenaces  miedo. 

¿  No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente  ? 
I  Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
i  Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 
.    .  Hoy  sin  miedo  que  Ubre  escandalice 

Puede  hablar  el  ingenio,  asegundo 
De  que  mayor  poder  le  atemorice. 

En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda , 
¥  romper  el  silencio  el  bítu  hablado. 

Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda , 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severo, 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

Rica  de  gigantescas  imágenes  aparece  la  Silva ,  en  que  retrata  á  Roma  dando  leyes  al 
mundo  y  peso  al  Océano.  Llena  de  filosofía  aquella  otra  en  que  anatematiza  al  codicioso 
de  oro ,  ad  virtiéndole  que  la  naturaleza , 

Por  dañoso  y  contrario  á  quien  le  estima 

Y  por  más  escondernos  sus  lugares, 
Los  montes  le  echó  encima , 

Sus  caminos  borró  con  altos  mares. 

El  escarmiento  y  desengaño  de  las  vanidades  del  mundo  (dice  el  señor  Quintana), 
el  elogio  de  la  soledad  y  del  retiro,  do  se  han  cantado  jamas  con  el  énfasis  y  solemni- 
dad que  presenta  la  canción  : 

Oh  tú ,  que  con  dudosos  pasos  mides. 
Huésped  fatal,  del  móntela  alta  frente.... 

Con  rara  y  envidiable  destreza  había  de  manejar  un  escritor  popular  el  metro  del 
pueblo ,  el  romance.  Susceptible  de  toda  entonación ,  desde  la  oda  á  la  jácara ,  libre 
del  empalago  y  traba  de  la  rima ,  sonoro  con  la  fuerza  de  los  acentos ,  cadencioso  con 
la  blandura  y  delicadeza  de  la  asonancia ,  aprovecha  entera  la  inspiración  de  un  mo- 
mento ,  y  absorbe  todo  el  espíritu  del  poeta.  Las  agudezas  y  los  chistes  do  se  despun- 
tan ;  ai  en  la  sátira  y  la  burla  .desparece  la  frescura  y  lozanía  de  una  imaginación  bir- 
vienle.  En  manos  de  Quevedo  prestase  á  realzar  maravillosamente  las  galas  de  su  in- 
genio, y  salen  en  fio,  entre  el  atavio  de  nuevas  é  ingeniosas  locaciones,  armados  y 
perfectos  los  pensamientos,  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter.  Aquí  derramando 
tesoros  de  agudeza,  chistes  y  sales  irónicas ,  se  baila  Quevedo  en  su  centro  dominando, 
como  el  sol,  la  naturaleza  entera. 
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En  el  romance  que  principia  : 

Desde  esta  Sierra-Morena, 
En  donde,  huyendo  del  siglo , 
Conventual  de  las  jaras, 
Entre  peñascos  habito, 

describe  la  corle  y  la  aldea  con  tal  novedad  que  enamoro» : 

Por  acá  Dios  solo  es  grande , 
Porque  todos  nos  medimos 
Con  lo  que  habernos  de  ser, 

Y  ausi  todos  somos  chicos. 

Una  boda  y  acompañamiento  de  fruías  y  legumbres;  ana  vieja  que  basca  en  los  mu- 
ladares ios  abuelos  del  papel,  El  rigor  de  ¡as  desdichas,  los  cuatro  animales  fabulosos,  y 
los  suspiros  de  un  malavenido  con  las  suegras ,  asuntos  son  de  oíros  romances ,  don- 
de lo  bueno,  lo  chistoso  y  bello  es  tanto  como  las  palabras. 

SÍ  graceja  con  Nerón  y  el  rey  don  Pedro,  es  para  hacer,  en  son  irónico  de  burlas, 
una  valiente  apología  de  este  principe ,  tan  difícil  de  apreciar  justa  y  desapasionada- 
mente : 

Si  á  don  Tello  derribó, 
Fué  porque  se  alzó  don  Tello ; 

Y  si  mató  á  don  Fadrique , 
Mucho  le  importó  el  nacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo ; 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 

Cuando  mas  enfrascado  se  oye  al  poeta  en  la. jerigonza  de  la  gennanía,  refiriendo 
los  descalabros  y  vicisitudes  de  la  vida  de  un  ruñan ,  toma  alto  vnelo-sn  inspiración, 
aliviando  con  este  magnifico  arranque  el  peso  de  la  cadena  : 

Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar : 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino. 
La  trox  es  cárcel  del  pan; 
La  cascara ,  de  las  frutas ; 

Y  la  espina ,  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  murallas 
Caree)  son  de  la  ciudad , 
£1  cuerpo  es  cárcel  del  alma , 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orilla , 

Y  en  el  orden  que  hoy  están. 
Es  un  cielo,  de  otro  cielo, 
Una  cárcel  de  cristal. 
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[Qué  verdad,  qué  viveza  y  qué  fuego  no  admira  en  la  pendencia  de  ios  .bravos,  y 
matones, 

Hubo  mientes  como  el  pufio. 
Hubo  puño  como  el  mientes, 
Granizo  de  sombrerazo* 
Y  diluvio  de  cachetes! 

I  Qué  conocimiento  y  estudio  del  corazón  y  de  la'  sociedad  revela  el  retrato  de  una 
cortesana  ociosa,  asunto  del  romance 

A  la  jineta  sentada 
Sobre  un  bajo  taburete!... 

¿Qué  caricatura  es  comparable  con  laque  encierran  estos  versos  :  ,    . 

Dame  nuevas  de  tu  lia , 
Aquella  águila  imperial , 
Que  asida  de  loa  escudos 
En  todas  partea  esta; 

Toda  pico  y  uñas  toda. 
Pues  para  haber  de  volar. 
De  nú  caudal  hizo  plumas , 
Por  ser  águila  caudal  ? 

Pero  no  es  tiempo  ahora  de  detenernos  más  en  un  examen  que  debe  hacerse  con 
oportunidad  y  holgura  en  el  tomo  m  de  la  presente  publicación. 

En  el  desenfado ,  en  las  sales  picarescas  y  en  el  donaire  picante  de  las  letrillas  se 
identifican  Góngora  y  Quevedo;  no  dan  paz  á  médicos  y  letrados,  á  la  buscona,  al 
marido  fácil,  al  caballero  de  industria,  al  viejo  que  se  pinta ,  á  los  embelesos  de  las 
mujeres. 

De  estos  romances  y  letrillas  dice  por  último  al  respetable  Beñor  Quintana,'  que  han 
divertido  y  divertirán  al  mundo  mientras  dure  nuestra  lengua ;,  manejada  en  ello*  coa 
un  conocimiento  y  una  destreza  que. admiran,  confunden  y  desesperan.. 

Enemigo  de  revisar  y  pulir,  poco  esmerado ,  falto  de  calma ,  resuello  siempre  á  rom- 
per trabas  y  arrollar  los  embarazos  que  se  le  opusiesen  en  su  camino,  Quevedo  care- 
cía de  las  dotes,  depurado  gusto  y  exquisito  esmero  que.son  necesarios  para  que  no 
parezcan  las  versiones  tapices  vueltos  del  revés,  y  se  acerquen  al  valor  del  original. 
Tradujo  en  versos  fáciles  y  numerosos  á  Anacreonte,  aunque  separándose  menos  del 
espíritu  que  de  la  expresión  de)  lírico  de  Teyo.  En  la  versión  de  Epkteto  es  desaliña- 
do y  prosaico ;  pero  en  la  de  Focllides  se  levanta  con  inspiración  verdadera.  Más  feliz 
es  siempre  que  engalana  sus  composiciones  con  sentencias  sueltas  de  los  poetas  he- 
breos, de  Epicuro,  Marcial,  Persio,  Jnvenal  y  Cutulo,  ó  hace  de  ellas  germinar  un 
buen  epigrama ,  una  buena  oda,  una  excelente  sátira.  Bebiendo  ii  Ju  ven  al  el  espíritu, 
en  la  del  matrimonio  le  superé  en  estro,  malicia,  viveza, hermosura  y  gala  de  versi- 
ficación. 

Vemos,  por  lo  dicho  hasta  aquí,  unidos  natural,  estudios,  hados  y  fortuna,  para 
formar  un  varón  de  quien  no  puede  olvidarse  un  momento  la  historia  política  y  lite- 
raria de  la  época.  Hállale  encaminando ,  en  el  seno  íntimo  de  la  amistad,  loa  intentos 
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y  empresas  del  célebre  vtrey  de  Nfipoles ,  duque  de  Osuna ,  ya  rompa  toda  la  armada 
de  los  tarcos ,  ya  acorrale  tanto  pirata ,  ya  avergüence  á  los  venecianos  y  les  dispute 
el  absoluto  dominio  que  pretendían  tener  en  el  Adriático.  Mírale  haciendo  vacilar  y 
caer  el  desastroso  valimiento  del  conde-duque  de  Olivares.  En  él  tienen  tas  ciencias 
sagradas ,  morales  y  políticas  un  atleta  para  luchar  contra  la  superstición  y  la  herejía, 
contra  la  corrupción  y  el  maquiavelismo.  Contémplasele  fatigando  en  prolongar,  con 
Joan  Jacobo  Cliifflet ,  Vicente  Mariner  y  Justo  Lipsio,  el  siglo  de  aro  de  las  tetras ,  en 
la  regeneración  de  los  estudios  y  en  la  ilustración  de  los  autores  clásicos.  Juntamente 
con  Pedro  de  Valencia ,  Francisco  de  Cáscales  f  Lope  y  Jáuregoi ,  defiende  la  entereza  y 
buen  lustre  de  nuestra  lengua ,  y  desconcierta  la  audacia  del  culteranismo,  que  se  abro- 
quelaba en  el  gusto  de  Italia  y  se  sostenía  por  la  escuela  de  Córdoba.  Llama  al  buen 
sendero  á  la  juventud ,  estragada  con  el  pestífero  ejemplo  de  Góngora ,  dándole  mode- 
los para  su  estudio  en  la  gravedad  y  magnificencia  de  las  obras  poéticas  de  fray  Luis- 
de  León,  del  ignorado  Francisco  de  la  Torre  y  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
Crozas,  sacándolas  del  polvo  y  del  olvido.  E!  teatro  se  regocija  y  alborota  con  sus  bai- 
les y  jácaras.  En  los  romances  vulgares,  que  habían  subido  de  punto  y  levantado  á  una 
perfección  extrema  el  canónigo  Juan  de  Salinas,  Lope  y  Góngora ,  desenvuelve  lo  ex- 
quisito y  lo  íntimo,  abriendo  nuevos  caminos  de  perfección.  Formado  en  la  era  más 
Goreciente  del  lenguaje  castellano ,  cuando  al  nervio  y  eficacia  de  su  majestuosa  dio-' 
cion  añadieron  número ,  dulzura  y  armonía  Antonio  Pérez ,  los  padres  fray  Luis  de 
Leoo,  SigUenza  y  Márquez,  y  el  inmortal  autor  del  Quijote,  — escribe  con  felicidad 
indecible ;  todo  se  lo  halla  dicho ;  y  en  su  pluma  aparece  como  por  encanto  la  fórmula 
aiás  propia ,  gráfica  y  pintoresca  de  significar  una  idea  con  la  vehemencia  y  atavío  que 
la  concibió  el  entendimiento.  Ejerciendo  mero  mixto  imperio  sobre  el  idioma  nativo, 
«ha  mano  del  inagotable  tesoro  de  las  palabras,  frases  y  modismos  del  pueblo,  raci- 
mando la  expresión  de  los  afectos ,  y  ensanchando  de  este  modo  el  caudal  impreso  de 
la  lengua  española.  No  hay  obra  suya  que  no  camine  á  un  gran  objeto ,  y  donde  no  se 
vea  siempre  algo  nuevo  y  galante.  En  una  palabra,  entrelaza  su  nombre  con  los  de 
Mariana ,  Cervantes  y  Lope  de  Vega ,  cuatro  soles  que ,  al  nacer  el  siglo  xvit,  contem- 
pló desvaneciendo  las  rezagadas  sombras  de  la  barbarie,  esplendorando  la  hermosura 
de  la  verdad ,  y  llenando  de  seductor  hechizo  los  movimientos  del  corazón  y  la  fan- 
lasia. 

Quevedo  tiene  grandes  defectos,  como  extremados  primores  :  grande  en  todo ,  sos* 
yerros  son  como  los  yerros  del  entendido.  Estos  mismos  quilatan  sus  soberanías  y 
grandezas  : 


Aequalu  líber  est,  Critice ,  qui  malus  est. 

(Han.,  lib.  7,  epist.  89.) 


Vieiot  capitales.  —  No  puede  perdonársele  nunca  la  falta  de  plan ,  de  proporción  en 
los  miembros ,  y  de  método  en  la  expresión  de  las  ideas ,  que  hace  desmerecer  mu- 
chas de  sus  obras,  y  especialmente  aquellas  donde  es  indispensable  el  buen  orden  y 
concierto.  Fatiga  y  aburre  cou  la  erudición  demasiada  que  empiedra  sus  escritos  ;  y 
desconoce  el  arte  de  labrar,  exprimiendo  diversas  flores ,  panal  de  blancas  y  riquísi- 
mas mieles,  j  Oh ,  si  hubiera ,  como  Cervantes ,  sabido  parecer  poltrón  y  perezoso  de 
andarse  buscando  autores  que  dijesen  lo  que  él  se  sabia  decir  bizarramente  sin  ellos! 
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No  habría  entonces  autorizado  con  su  ejeinplo  la  secta  de  los  pedantes  y  de  los  era- 
ditos  indigestos  é  impertinentes.  ¡,( 

Defectos  de  estilo.— Deslastrante  en  discursos  que  lo  rechazan,  exceso  de  agudeza, 
de  sentencias  y  de  equívocos ;  ornatos  superfluos  y  ambiciosos ;  abuso  de  palabras  de 
vario  sentido ,  y  forzadas  alusiones ;  mezcla  de  voces  altas  y  nobles  con  otras  bajas  y 
aun  soeces  ¡  descompasados  é  inarmónicos  períodos ,  construidos  alguna  vez  absur- 
damente ;  aspereza  y  afectación.  Baraja  el  escritor  imágenes  y  pensamientos ;  prén- 
dase de  una  idea,  y  no  acierta  á  dejar  de  ponderarla  y  encarecerla  hasta  que  la  saca 
de  quicio.  Pónese  á  riesgo  de  caer,  intentando  peligros  á  cada  momento.  Exagerado  é 
hiperbólico ,  suele  desvirtuar  el  fuego ,  valentía  y  verdad  con  que  retrata ,  recargando 
las  figuras  de  harapos  y  colorines,  y  convirtiendo  los  cuadros  en  caricaturas,  bam- 
boches y  mojigangas.  En  vano  es  pedirle  sobriedad  ni  templanza. :  su  genio  inflexible 
é  impetuoso  arrástrale  siempre  á  los  extremos.  Quiere  enmendar  y  curar  las  enfer- 
medades del  alma,  y  no  conoce  el  lenitivo,  sino  el  cauterio.  Austero  en  sus  obras  gra- 
ves, atemoriza  y  no  seduce;  sus  burlas  traspasan  la  barra  del  decoro ;  el  sarcasmo 
de  sus  sátiras  é  invectivas  irrita  y  endurece.  Estos  vicios,  la  referencia  á  cosas  des- 
conocidas de  aquel  tiempo,  las  cavilaciones  metafísicas,  la  oscuridad  de  que  se  ro- 
dean ,  un  diluvio  de  metáforas ,  y  algunos  dejos  de  gongorísmo  suelen  hacer  pesada, 
intrincada  y  enfadosa  la  lectura  del  escritor,  después  de  Cervantes,  el  más  inge- 
nioso de  todos  los  españoles  *.  De  muchos  de  estos  vicios  se  aprovecharon  sus  ad- 
versarios ,  los  consejeros  y  el  valido  de  Felipe  IV,  para  deslucir  su  talento  y  doctrina, 
para  neutralizar  la  fuerza  y  el  influjo  de  sus  escritos,  y  para  hacerle  parecer  á  los 
ojos  del  vulgo  únicamente  como  un  ridículo  bufón ,  un  decidor  juglar,  un  truhán  elio- 
carrero  y  gracioso.  Esta  detestable  política  y  venenosa  maña  han  desnaturalizado  la 
significación  de  un  ingenio  tan  eminente  ,  cuanto  hombre  de  peregrina  historia. 

Sus  escritos  son  muy  alusivos ,  los  rumbos  de  su  fantasía  muy  erráticos  é  inciertos, 
su  erudición  inmensa ;  no  lo  es  meaos  la  generalidad  de  sus  conocimientos  y  la  va- 
riedad de  asuntos  que  toca ,  sacros ,  profanos ,  graves ,  jocosos ,  burlescos ;  en  prosa 
llana ,  en  estilo  remontado ;  en  versos  juguetones  de  musa  pedestre ,  en  los  más  su- 
blimes, afectuosos  y  bien  sentidos.  Hacen  sudar  sus  genialidades  y  agudezas  ;  y  so- 
bre todo,  su  lenguaje  es  tan  idiótico  y  exquisito,  que  pone  á  prueba  para  solo  enten- 
derlo á  veces  á  los  talentos  más  ejercitados  en  el  estudio  de  nuestro  riquísimo  idioma. 
I  Ardua  empresa  pues  la  de  una  impresión  correcta  y  completa  de  las  obras  d¿ 
Quevedo  !  Pero  alguna  vez  y  alguien  ha  de  llegar  á  acometerla  ;  y  cuando  los  más 
competentes,  doctos  y  atildados  la  desdeñan  y  enmudecen,  obligarán  á  que  la  tome 
sobre  sí  quien  confiesa  la  debilidad  de  sus  hombros ,  pero  no  que  esté  seco  su  corazón 
y  cerrado  á  la  fe  y  al  entusiasmo. 

La  tarea  es  prolija  y  difícil :  pocos  de  los  rasgos  de  nuestro  Quevedo  se  dieron  á  la 
estampa  á  vista  del  autor ;  casi  lodos  por  copias  diferentes  y  con  alteraciones  de  enti- 
dad suma,  veían  á  la  vez  en  muchos  puntos  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla. Buscábanse  con  ansia  las  obras  de  un  hombre  tan  popular;  de  ninguno  quizá  se 
cuenten  más  ediciones.  Facilitaban  la  impresión  las  dimensiones  corlas  de  los  opúscu- 
los; en  la  venia  pensaban  tan  solamente  los  libreros,  y  á  toda  furia  llovían  las  erra- 
tas y  desatinos. 

'  Sin  ser  perfecto ,  no  era  depravado  el  gasto  de  Qcití-  gto.  Vivo  Góngora,  fué  vencido  por  nuestro  poeta ;  muerte 
MiMcieoóM  randa  la  corrupción  feoera!  anego  su  si-      lefeBciój  le  amarró  án  carro  dulriSBli). 
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Es  vergonzoso ,  indigno,  que  la  última  impresión  venga  siempre  enriqueciéndose,' 
aderr  J9  de  los  propios  yerros  y  equivocaciones ,  con  la  deplorable  herencia  de  dispa- 
rates y  absurdos  sin  cuento  que  han  ido  acumulando  en  cada  una  de  las  precedentes, 
ya  la  dificultad  de  descifrar  loa  originales,  ya  la  incuria  y  pereza  de  editores  y  libre- 
ros. Es  punibte  la  fría  indiferencia ,  conociendo  el  mal,  y  viendo  con  impasibilidad 
estoica  desaparecer  las  ediciones  principes,  los  originales  y  enantes  elementos  son 
precisos  para  remediarlo.  ¿Qué  nombre,  si  tal  sucediese,  habría  comedido  para  quien, 
erizando  la  empresa  de  inconvenientes  y  dificultades ,  ayudase  ó  la  depredación  y 
al  despojo?  Cada  dia  se  pierde  una  parle  de  nuestros  tesoros  literarios  :  dificultosí- 
simo es  boy  preparar  en  España  una  edición  de  Qcevedo  ;  dentro  de  quince  años 
imposible. 

Veamos  qné  debe  y  puede  exigirse  á  qoian  tiene  valor  en  las  présenles  circunstan- 
cias de  aceptar  comisión  tan  delicada  y  espinosa. 

Debe,  lo  primero  (adoptando  contrario  sistema  del  seguido  hasta  aquí),  buscar  el 
agua  en  su  fuente  y  origen ,  desdeñando  la  turbia  y  encenagada,  por  más  que  se  des- 
lice entre  jaspes  y  pórfidos  con  pasamanos  de  oro. 

Estudiar  al  propósito  con  detenimiento  y  aprovechar  con  espacio  los  manuscritos 
originales,  las  copias  antiguas ,  las  impresiones  del  tiempo  de  QüBvnao ,  singularmente 
las  primeras  y  las  enmendadas  y  añadidas  por  él,  y  las  postninas  de  mayor  mérito. 

Coleccionar  los  discorsos  por  so  orden  lógico  y  natural . 

Clasificarlos  en  grupos  segnn  an  diferente  índole  y  esencia. 

Dentro  de)  orden  metódico  atender  al  cronológico. 

Dar  noticia  de  la  época  y  motivos  en  que  y  por  que  se  escribió  cada  discurso,  no 
omitiendo  sn  bibliografía. 

Purificar  el  texto,  ofreciendo  uno  claro,  limpio,  fijo  y  autorizado. 

Sacar  al  pié  las  variantes  de  más  importancia  que  se  hallan  en  impresos  y  manus- 
critos, y  al  fin  del  lomo  las  de  menos  consideración. 

Evacuar  y  rectificar  las  innumerables  chas  de  antiguos  y  modernos  escritores ,  ha- 
ciendo que  no  sean  letras  esparcidas  al  acaso  el  italiano ,  el  latín,  el  griego  y  el  hebreo. 

Facilitar  en  notas  breves  los  datos  biográficos  é  históricos  congruentes  para  la 
pronta  y  amplia  inteligencia  del  texto. 

Y  en  fin ,  aspirar  á  comprender  el  espíritu  del  autor,  á  llevarle  el  genio ,  á  conocer 
el  valor  y  la  intención  propia  ó  traslaticia  de  cada  palabra ,  y  distinguir  lo  apócrifo  da 
lo  genuino. 

Para  acopiar  esta  material  é  intelectual  riqueza,  un  colector  esmerado  no  perdona 
desvelo ,  fatiga  ni  sacrificio ;  por  más  que  repugne  al  amor  propio  y  alguna  vez  le 
mortifique ,  loca  á  todas  las  puertas ,  á  riesgo  de  hallar  cerrada  la  que  debiera  serle 
más  familiar  y  franca ;  y  no  fiando  en  la  opinión  propia ,  consulta  á  cada  paso  el  voto- 
leal  ,  desapasionado  y  competente  de  los  qne  mejor  lo  saben  decir  y  hacer. 

Tal  balumba  pues  de  obligaciones  y  deberes  ha  sido  norte  de  mi  tarea.  El  mayor 
estudio,  mi  atención  entera,  van  consagrados  á  purificar  el  texto  y  desenredar  et 
monstruoso  laberinto  en  que  se  perdían  los  discursos ,  careando  al  propósito  mochar 
veces  seis,  ocho  y  más  ejemplares  impresos  y  manuscritos '.  He  respetado  las  incoa-», 

1  Era  mire  librero»,  por  lo  absurdo  7  arbitrarlo  de  li  ingírir  en  el  contexto  frase:  j  voces  las  mis  dwcabeUJdaa '■ 
ortografía ,  moneda  corriente  dislocar  períodos ,  truncar  el      qiie  pueden  imaginarse.  . . 

temido  ,j  tafeándole  alguno  por  los  cerro*  de  Übeda, 
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secuencias  y  coiitradicciones  gramaticales  qü  que  todos  conforoiau,  y  loa  atilintes 
sonidos  que  modifican  una  ¡mama  palabra-  Desde  el  último  siglo  estabas  en  posesión 
los  editores  de  remozar  á  su  gasto  el  lenguaje  de  Qubvibo  ,  y  de  corregir  las  genialida- 
des de  su  estilo ,  enmendándole  siempre  que  encadena  le  oración  coa  amebas  con- 
junciones, ó  no  se  vale  de  ellas ,  ó  declina  mal  el  artículo  y  el  pronombre.  Lo»  limo- 
sos ¡barra  y  Sancha  extremare*  esta  licencia :  por  demás  es  decir  que  abrazo  opuesto 
camino.  Siempre  tiro  al  blanco  de  que  puedan  los  casuistas  filólogos  argüir  coa  la  au- 
toridad de  QoKvtDo ,  y  do  con  el  desaliño  y  ks  errata  de  copiantes  é  ¿apresare». 
Vuelven  á  su  ser  por  vez  primera  en  la  edición  presente  les  nombres  de  personajes 
históricos,  pueblos  y  copas  peregrines,  casi  todos  viciados  y  corruptos1.  Ajústense 
ahora  los  innumerables  pasajes  hebreos ,  griegos,  latinos  é  italianos  que  salpican  estas 
obras  é  las  impresiones  mas  autorizadas,  antiguas  y  modernas ;  y  restauro  no  pocos 
versos  y  fragmentos  castellanos  y  latinos  incrustados  en  el  texto  como  prosa1. 

Citar  tos  absurdos  que  hoy  desaparecen  fuera  proceder  en  lo  infinito.  Ya  es  los 
Saetio*  ao  se  nombra  a  los  entremetidos  totopo*  de  la  ambición  ;  estámpase  qse  a» 
lapas  de  la  ambición  y  pulpos  de  la  prosperidad.  No  se  imprime  que  los  abogados  des- 
lumhran á  los  chaolas  leyendo  de  prisa  y  remendándoles  un»  antañón ,  stuo  arrenudando 
un  abejón ;  al  significar  lo  que  importa  que  esté  dispuesto  el  hombre  para  la  muerte,  no 
se  diqe  d#oassjMiwr.  ee.  lugar  de  disponer  la  muerte;  ni  juma,  mal  tiempo,  muerle  y  ata- 
ge»,  que  vuelven  el  juicio  al  lector,  en  vez  de  fiema,  mariem,  monte  y  utagret;  oi 
aplanar  por  tanaplenar,  rellenar  de  lana  un  cojín  6  oosa  parecida.  A  los  que  en  futura 
sucesión  reciben  un  empleo,  y  á  quienes  el  escritor  satírico  motejó  donosamente  de 
pobres  futurodos,  no  se  apellida,  con»  hasta  aquí,  pobres  fislulados.  Ni  hablando  enéti- 
camente de  los  triunfos  del  célebre  vírey  duque  de  Osuna ,  y  de  haber  hacho  prisio- 
nero al  capitán  de  las  galeras  turcas  para  que  almohazase  al  caballo  de  Ñápeles  (como 
si  dijéramos  el  teoa  de  España ),  se  deja  correr  que  aprisioné  al  capitán  para  qae  se  lo 
almorzase  el  caballo.  Ni  pasa ,  en  fin ,  si»  enmienda  ea  la  Vitita  de  los  chistes  aquello d« 
que  toda  la  librería  de  los  antiguos  lotrados españoles  era  un  Fuero-Juago  con  turna- 
jera  t»  cuerno,  cuando  muyen  venia  escribió  el  moralista  «a  Fuero-Juago  con  su  ma~ 

*  Han  desaparecido  entre  Ioj  nombres  de  escritores  «U-  de  firátecl»  emrteatdaMe  ntptl  ialmu* ,  owopiumk,  l*t* 

batios 6 riprsndWM  en esUs obra*.  Xrifti»,  Sitado,  Bu-  loptiotum, trtgeri**rmm j poUmtfietum ,  swtl  tusen*  es 

cardillo,  Máximo,  Pedro  Álbaito  j  Trimemo.  en  Tea  de  loa  desatinos  con  buphtbalinut,  opopanas ,  leonlopáúloD, 

Arte»o,líoetlo,B»ccilín¡,Mig™o,.Pe<troaeAb|TieyTri-  tragortgmsm  jnotsniegéloa;  ja4ca*eanaloideele*dsi 

iberaío,  etc.,  etc.;  éntrelo»  de  herejei  j  sus  sectas,  ¿«Md  jarles. 

enlugardeSiddoc,  AMim.  Dorilto ,  Pritca  y  Valentinia-  Véanse  para  coDurmaclon  Isa  noUa  de  las  paginas  SI, 

«t>,  per  ENon.Dositheo,  Prií^iHar Valentino;  deHaflto,  SWjSSK. 

*Beo*Ti»tatiÍi¿cttttia>t,mimrit9iy  pateorifa», «lugar  *  Hepesandoroídadosaiueetelos  BenDWfladeeanPedr» 

de  habilitas,  bel  ¡opios  ti  eos  deticliacos,  mtuorilos  j  pu-  Crisólogo,  al  publicar  las  noticias  del  fañoso  don  Juan  de 

teorltaa ;  idólatras  de  Temphan  j  de  Snoanrr ,  en  vtz  de  Espina ,  tosería»  en  la  página  319 ,  pude  «rrlttr  d  jem 

Heñían  j  Thamur ,  etc. ,  ese.  VK  aetba  de  cometer  un  carióse  dándolas  i  luí  nace  poce 

Entre  los  varones  griegos,  Anaxágorat  por  Anaurco;  Üempo.Enel  Códice,  único  donde  aquellas  se  encuenirin, 

de  los  romanos ,  Eternieit ,  EtíuHo ,  Muta»,  Quinto  Lita-  líese ;  IftuMt»  pmperii  abré  ñmu  ett.  El  editor  be  estam- 

rwTS«^««.pflrB«r«fao,Suais.Iísstisk),CajeL!-  a^a*rt*s»*»?«#i,«pie  no  afee  nada.  El  santa  eecrfbló: 

«•rio  j  Ssntabarene ;  el  emperador  aritiíe  per  Vilellio,  ele.  «La  mano  del  pobre  es  el  seno  de  Abrahan»,  Abrakte  tmt 

Enere  los  gurreros  del  siglo  rro,  Buten  Gavtr,  bit/oy,  «a* 


Deloe«Ambfesa^os^llcoaranue«Tran4í«c»«,  Cor-  punto  (que  alguno,  j  quise  coo  r» ion  harta,  caMqne  de  ni- 
okidM,  titania,  Jvtlinitmo  napolitano  j  ReMa ,  por  Ote-  Serla),  basla  decirque,  anhelando  confrontar  j  saber  co- 
gía, Cscda,  Histria.luitlnórwltsT  Veglta;  Bi^a,  Bre-  yotaeseel  fragmento  latino  de  Iipagiua3fl6\  Impreeocomn 
»■  jBnuu,  Vfíif,  porVIena,  Bredij  Brúñanle;  Abena*,  prosa,  ni  advertí  que  era  un  wrs»  y  parte  de  otro ,  ni  sos- 
<*yi,  L*f*>i,  UtmeneeiSaitKmonl,  en  logar  de  Avesnas,  peché  que  pudiera  ser  de  Juvenal  hasta  después  de  aojes- 
Ibotx,  la  Frette ,  Haubcuge  j  Saliertmcnt  Y  en  Ib ,  de  los  das  todas  las  oraciones  de  Cicerón  contra  Verres. 
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MSCURSO  MELBffiUR.  m 

f*r)M  cuerno  (amn-qm  y  cono),  partíenlns  que  se  repites  frectwitlaHiameBte  «o 
aquel  código  venerable. 

Bo  logrado  fijar  y  determinar  la  época  «d  que  se  trataros  casi  todos  h»  escritos. 
Tengo  la  gloria  de  publicar  muchos,  buenos  y  geonínos,  desconocidos  baala aboca. 
Doy  en  el  comienzo  de  todos  ampKas  noticias  históricas  y  bieaográicas ,  pTwararido 
lealmeote  daeir  lo  qmsé  de  cierto,  sin  arentartr  lo  que  imagino.  Otando  me  es  dado 
««seguirlo  i  descifro  las  alusiones  y  alegoría»  de  estas  obras  tan  simbólica»  j  figura- 
tivas,  y  desarrebozo  los  personajes  desbatados  en  la  sátira  con  anagramas  y  sendo* 
bobos'.  Trayendo  el  autor  ó  una  mano  la  historia  y  literatura  de  lodos  los  siglos,  las 
eoftn«bres  de  so  tiempo,  ya  «asi  desconocidas  para  nosotros,  la  gramática,  tos  d¿* 
durachos ,  apodos  y  muletillas  vulgares,  facilito  curiosos  datos,  sin  qoe  por  eso  pre* 
taada  jamás  plaza  de  comentador  por  oiognn  título.  Restituyo  á  estos  tratados  pedazos 
importantes  que  ya  desde  lo  antiguo  venían  por  autoridad  propio  suprimiendo  los  im- 
presores, de  lo  cuat  se  quejó  emargamente  el  biógrafo  Tare»  :  este  beneficio  han 
recibido,  sobre  todo,  el  Memorial  par  el  patronato  dt  Saaíiago,  U  Visita  de  los  chistes  y]& 
Fertunacon  «sao.  En  onda  materia  basco  les  mismas  fuentes  donde  estudió  bI  autor, 
pan  seguirle  con  firmesa  en  sn  discurso  :  así  be  podido  ver  cunado  no  etjuivooó  znaV 
aojando  i  Pintan»  en  el  Marta Bruto ,  á Saneen  en  las  Afoamna.éfiMUoenelJs^wt 
di  alguacilado,  á  Filas*rio  en  Im  Zahúrdas  de  Panto»,  al  obispo  da  Inoauafiedo  en  el 
fojkrno  enmendado ,  los  diplomas  y  privilegios  reales  en  el  Memorial  por  ti  patronato  de 
Santiago ,  etc. ,  ele.  Enmiendo  el  yerro ,  le  saco  ó  las  variantes ,  y  esquivo  notas  y  ad~ . 
vertencias  impertinentes. 

Meditando  con  detenimiento  sobre  la  esencia  y  espíritu  de  las  obras  de  Quevedo, 
sin  hacer  caso  de  la  forma,  del  nombre  y  de  la  máscara  con  que  suelen  encubrirse,  me 
decid!  á  clasificarlas  ea  políticas,  satírico-morales ,  y  festivas;  en  ascéticas  y  filosóficas, 
en  crítico-literarias,  en  referentes  á  su  vida  publica  y  privada,  y  finalmente  en  poéticas. 
Has  propia  considero  tal  división  que  las  de  don  Nicolás  Antonio  y  Capmany,  hechas 
ambas  á  vuela-pluma '. 

Una  biografié ,  un  índice  metódico  bibliográfico  é  histórico  á  la  vez  de  todas  las 
obras,  copiosos  registros  de  impresos  y  manuscritos,  aprobaciones,  elogios  y  juicios 
críticos  en  este  primer  volumen ;  por  apéndice  en  el  último  los  tratados  perdidos  que 
vayan  pareciendo,  los  apócrifos  de  mayor  estima ,  lodos  los  opúsculos  que  dispararon 
contra  Quevedo  sus  adversarios ,  un  Índice  de  bis  voces  que  usa  y  no  se  hallan  en 
diccionarios  y  de  las  oscuras  y  envejecidas ,  y  algún  curioso  trabajo  análogo ,  comple- 
tan la  materia  de  toda  la  presente  publicación. 

Tres  años  ha  dorado  la  impresión  de  este  primer  tomo.  Infinitas  veces,  pareciendo 
Da  buen  original  ó  datos  para  mejorar  el  texto,  se  han  deshecho  los  moldes,  y  no  pocas 
inutilizado  las  planchas  estereotípicas.  El  editor,  prestándose  á  tales  sacrificios ,  quiere 
mis  hacer  algo  por  tas  letras  que  tener  pronto  y  á  la  menor  costa  bullo  en  las  librerías ; 

'  Téase.porpjemplo,  la  pagina  414  señalando  algunos  fanusoo  Jtiiiiriu$,kitt¿riee-nóra¡etjpeUik<y-mórt¡a: 

fel« fiara 4«TMm,7 la  900 «obre <4ro« de SifiíiMM.  comrn<end*o  tos  números  101,4,5;  IOS  j  91.  Parte latjo- 

*  Don  tOeott*  Antonio  tapan  til  obro  de  prosa ,  de  Ut  cesuta  joeo-terúu  j  tnürica-moroiet,  a  cuyas  aeccicne* 

¿treno.  En  esta*  acepto  la  clasifica  don  de  don  Jnsepe  tocan  leí  números  63, 78,  US,  114;  78, 167,47,48,49,00, 

AiioiüodeSal*s.IHTideinjiellaaenMera4«,pr(i/Ba«T  Sí. 31,  83.48  j  H. 

Jmmu.  Snbditide  la»  tetradas  en  propiamente  «sera,  ic-  Hit  acertadamente  Gspmany  pareen  qne  viene  i  elaatS- 

*»-*l»tór¡e«  y  Hcrt-polIUau ;  que  abrazan  loa  ntme-  carita  en  tegradat,  /t!ot¿fiCMi,poUlicat,  MtlrUe-auraU* 

rw»,88,ü3;87,86;  1,  a,  Qj  «doml  catálogo.  Latera-  j/#cmw.  Laa  poesías  en  «arte*,  faHiaj  torfeatts. 
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um  DISCURSO  PRELIMINAR. 

el  colector  nú  ha  visto  ¿a  provecho  oí  loctmiealQ ,  sino  el  mayor  lustre  y  1»  gloría  del 
gran  satírico. 

Debo  los  materiales  predios  para  mi  empresa  á  las  bibliotecas  públicas  de  esta 
cortey  de  muchos  pantos  del  reino,  al  museo  Británico  y  á  algunas  oirás  de  Francia  y 
de  Alemania,  y  ano  pocas  de  personas  Ilustres  por  so  ciencia  y  valía. 
'  Bástame  consignar  aquí  mi  eterna  gratitud  i  cuantos  me  han  favorecido ,  cayos 
nombres  eslampo  gozoso  en  loa  registros  de  manuscritos  é  impresos  :  irán  siempre 
«sí  unidos  á  tas  preciosidades  que  saben  atesorar  para  enseñante  de  los  estudiosos  y 
común  aprovechamiento  de  extranjeros  y  españoles.  Tócame ,  en  fin ,  rendir  gracias  á 
mis  entrañables  y  sabios  amigos  los  señores  don  Joan  Eugenio  Hartzenbusch  y  don 
Joan  de  Cueto  y  Herrera ,  canónigo  del  Sacro  Monte  de  Granada ,  cuyas  incesantes 
advertencias  y  doctas  censaras  me  han  sacado  airoso  de  mochos  laberintos.  Soy  «de- 
más deudor  al  señor  Cueto  y  Berrera  de  conocer  íntimamente  la  ¿poca  de  Quevedo, 
por  haberme  franqueado  con  desprendimiento  sin  ignat  el  caudal  riquísimo  -de  docu- 
mentos que  junta  para  la  historia  espadóla  del  siglo  xvn. 

Ya  sabe  el  público  lo  que  he  pretendido  hacer ;  no  abrigo  la  más  remota  confianza 
de  haber  acertado.  Harto  sé  que  á  la  diligencia  no  acompaña  siempre  la  buena  fortu- 
na, y  que  soy  pobre  de  aquella  perspicuidad  de  entendimiento  que  vivifica,  sazona 
y. avalóralas  obras  de  los  ingenios  bizarros.  Aspiro  á  la  gloria  del  arrojo,  no  á  los  lau- 
reles del  vencí  miento . 

Madrid,  U  de  setiembre  de  1852. 

AuasLUKo  Frim  w-i-Gi'Baiu  t  Oau. 
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k  LA  SIEMI'KE  TiF.IINA  MEMORIA  DB  MI  I'ADItK 


EL  SEÑOR  DON  JOSÉ  FERNANDEZ-GUERRA. 


Padre  mío  : 

Vos,  que  sin  duda  desde  la  eterna  mansión  de  par  habéis  continuado  inspirándome  amo»  al 
«ludio,  i  las  letras  y  i  los  ingenios  de  nuestra  patria,  de  lo  cual  tan  dignos  ejemplos  me  disteis 
en  este  mundo;  vos,  á  quien  la  severa  profesión  de  la  jurisprudencia  no  impidió  trazar  la  Historia 
analitica  del  teatro  español,  y  á  quien  no  fué  dado  llevar  á  término  la  empresa  de  juzgar  á  Que- 
redo  y  ni  agio ;  vos.  que  estáis  mirando  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón ,  bendecid  el  purísimo 
recuerdo  que  os  consagra  vuestro  hijo- 
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VIDA 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Irruios  linajes  que  hacían  famoso  el  Talle  de  Toranio,  en  las  montanas  de  Burgos  (1),  ert  re- 
potado  por  de  la  primera  nobleza  el  de  los  Qcevidos,  que  venia  de  los  ricos  hombres  de  Castilla. 
Mediaba  so  casa  infamona  y  solariega  entre  los  lugares  de  Barcena  y  Bejorís ,  en  una  eminencia 
que  se  dice  barrio  de  Cerceos.  De  ella  era  señor,  al  promediar  el  siglo  xvi,  Pedro  Gomes  da 
Queredo,  natural  del  ultimo  de  estos  pueblos,  donde  vivía  juntamente  con  su  hermano  Juan, 
bien  que  ambos  fuesen  de  gustos  é  inclinaciones  opuestas  (2).  Aficionado  á  las  costumbres  del 
campo  y  á  los  placeres  de  la  cata,  nunca  anheló  Juan  pasar  á  la  otra  parte  de  los  montes,  con-> 
tema  su  ambición  con  los  puestos  y  oficios  honoríficos  que  se  distribuían  entre  los  hidalgos  do 
aquel  talle,  y  pagado  y  satisfecho  con  ver  su  nombre  y  armas  (3)  en  los  recamos  de  los  ornamen- 


fl)  En  la  provincia  de  MatndsA 

(I)  Hijo»  imbM  de  Pedro  Comer  de  Queredo  et  atejo, 
■anal  de  Bajoria,  j  de  Harta  latas  la  Yülegas,  natural  da 
HflHeTlI,  del  brisan  Tille  de  Toruno.  (\ota  aatógraft  de 
«n  FUscitto  N  Quetido,  en  el  arehivs  del  tribunal  et* 
X-klde  «h  Ornear*  nU.taret.) 

t  Por  lo  Vaiegaa  taro  Mi  Pairase»  par  m  ascendlen- 
M  t  Pedro  Rete  de  Viuega»,  adelantado  ataror  da  Canilla 
iwúof  de  Muñan*  Caracena.que  casó  coa  Tere»  de  la 
Teja,  bfja  Solea  de  Gómalo  Rula  de  la  Vega  el  del  Salado. 
También  1  Sancho  Rui*  deVIllegas,  comendador  de  la  ór- 
en^oabaJlerta  fe  Santiago,  capitán  de  la  guarda  dei  rey 
asa)  Jasa  al  Segando,  corregidor  de  b  clarad  de  Alcana , 
el  estl  estovo  casado  con  dona  Haría  Andleo.ébiio  inu- 
chosy  muy  señalados  sen-Idos  i  U  corona  de  Castilla.  V 
aiinusmo  lo  fué  don  Alonso  Orllt  de  Villegas,  caballero 
fe  Moa»,  de  «alea  detcttnáea  km  marqueses  del  Villar ; 
DSenaaaM  mojar  dota  Harta  de  Silta,  taro  por 


del  mismo  color,  que  eslía  registrad»  en  el  archivo  real 
de  aquel  reino,  que  llaman  Torre  de  Tombo.  Ei  su  legitimo 
descendiente  don  Diego  Kitrlque»  de  Villegas,  Babadero  y 
comendador  «a  «I  orden  de  Cristo,  espitas  de  ooraaat,  nmf 
conocido  por  ni  calidad  j  escritos ,  j  fuá  estuosas  da  asa 
Faiícisco  por  su  parteólo  y  amigo,  y  mucho  mis  por  sus 
letras  y  erudición."  {Vida  4§  don  Franeiteo  de  Quevedo y 
fif  teosa,  escrita  por  al  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsia. 
Hadrtd,  iflfiJ,  pig.  8.) 

(3)  Hé  aqui  los  blasone»  de  esta  familia.  Escudo  trino 
partido  en  pal :  tres  Uses  de  oro  en  campo  auri  (una  sobro 
otra)  componen  el  primer  cuartel;  caldera  sableen  plata. 
«I  asonado;  relimen,  «a  campo  de  platrtra  pendón  coa 
an  asta  mitad  blanco ,  mitad  colorado.  Pararla  y  divisa  la 
siguiente  desaforada  letra : 

Yo  sor  aqaal  jií-rMí 


oOrtiíaaVIllegaa,  qu« paso  a  Portugal 
pt»  confesor  de  la  princesa  dona  Juana,  j  el  rey  don  Juan 
«i  Segando  as  aqoal  rebw  te  hito  su  caponan  mayor  y  obis- 
pe de  Ceaia ,  y  lo  fué  después  de  Viseo.  V  también  i  dona 
asaca  da  VUleaas ,  «es  caso  con  Podro  remandes  de  VI- 
aaBaan ,  átaeandieate  de  do*  Lata  de  VUtanuere ,  muy 
HsaacHb  en  bu  bañarlas  de  tápana.  Pasando  despee»  es- 
Utaballeroa  I  Portugal,  nanudoa  d  " 
OrasdavTJiagaa,* 
«utoanHanHI 
«I  i«J  osa  Juan  el  Tercero,  en  n 
eafaaelehitota  nieto  Pedro  de  Vluaauer»,  tedMnoe- 
*u>mas,qa«)onima  «erpieuw,  «ainada  Tiro,  de  oro, 
**  a«*na  aegras  eu  campo  rerde,  j  por  timbre  medio  Uro. 


Y  que  da  aqui  w  leñatea, 

IWfseaal  io  soasare. 

Preciándoseles  Quevedos  deque  por  su  arrojo  no  pisa- 
ron los  alarbes  el  valle  de  Toraoto,  eran  loa  mis  hiucbadot 
de  la  montana,  y  anduvieron  en  bandos  contra  la  lamilla  do 
Castañeda,  baste  que  i  unos  y  a  otros  los  ajusto,  ja  coa  la 
negociación,  ya  con  la  fu  ene,  el  rey  donPedro  el  Justiciero. 
Coando-tlif  id  nuestro  poeta  la  casa  de  sus  mayores  es- 
cribl6.en.iu»  arruinado»  muros : 
E»  mi  caía  salaries» 
Mil  altr itl a  ¡¡ae  olris, 
llu  por  no  leuer  tejido 
Le  di  ti  sol  t  todas  hora»  («1. 
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il  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DÉ  QLF.VEDO  VILLEGAS. 

tos  suntuosos,  d  eu  la  multitud  de  vasos  sagrados ,  lámparas  y  relicarios  de  platique  de  romano 

enriquecían  continuamente  la  parroquial  de  Santo  Tomas  de  Bejorís  (1). 

Otro  genero  de  ambición  estimulaba  á  Pedro,  amigo  de  las  letras  y  deseoso  de  hacerlas  brillar 
calificando  so  hidalguía  en  el  palacio  imperial  de  Carlos  V.  Empeñado  A  la  sazón  el  rayo  de  la 
guerra  en  empresas  militares,  gobernaba  el  reino  su  hija  la  princesa  Harta,  quien  recibió  por 
secretario  al  montañés;  y  lo  llevó  consigo  cuando  su  esposo  Maximiliano  se  coronó  emperador  de 
Alemania.  Largos  años  permaneció  Gómez  de  Qaevedo  en  su  servicio;  pero,  anhelando  regresar 
al  suelo  patrio,  recibid  de  aquella  augusta  señora,  ya  viuda,  una  carta  fecha  en  Praga  á  29  de 
agosto  de  1678,  para  el  rey  de  España  su  yerno  y  hermano,  encareciendo  los  méritos  del  servi- 
dor y  la  mucha  estimación  en  que  le  tenia.  Felipe  II,  feliz  sobremanera  en  la  elección  de  hom- 
bres dignos  para  los  puestos  y  cargos,  acreditó  la  prudencia,  sagacidad  y  tino  de  nuestro  caba- 
llero, honrándole  oen  la  plaza  de  secretario  de  su  cuarta  mujer  Ana  de  Austria  (2).  Probable  pa- 
rece fuera  entonces  cuando  se  prendó  de  una  virtuosa  dama,  natural  de  Madrid,  pero  oriunda 
de  la  montaña,  que  asistía  á  la  cámara  de  la  Reina  y  se  nombraba  dona  Haría  de  Sanübanei  (3), 
y  que  ambos  se  uniesen  en  matrimonio  á  fines  de  1579. 

De  este  vinculo  nació  eu  Madrid  nuestro  non  Fbahcisco  di  Que  vedo  Villegas,  el  cual  nía- 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Cines  á  26  de  setiembre  de  1580  (4).  Desde  los  albores  de  la  ni- 
ñez mostró  en  esperanza  el  fruto  cierto  de  su  fácil  y  claro  ingenio,  que  muy  temprano  comentó 
u  florecer  y  arrebatar  la  vista  en  la  carrera  de  los  estudios.  De  tierna  edad  perdió  á  su  padre ;  pero 
admitida  su  madre  en  la  servidumbre  de  la  infanta  doña  Isabel  Clara  Eugenia  (á  quien  Felipe  D 
amaba  c3mo  á  ninguno  de  sus  hijos),  logró  atender  con  holgura  á  la  educación  del  huérfano,  ani- 
mándole para  que  se  apoderase  de  las  ciencias,  y  con  su  especulación  adestrase  la  voluntad] 
enriquecíase  el  entendimiento.  A  lo  mejor  se  le  murió  también  su  madre,  cuyo  amor  y  prudencia 
eran  freno  á  h  viveza  sin  igual  de  su  imaginación ,  á  la  fogosidad  de  su  espíritu  y  á  la  vehe- 
mencia de  su  carácter,  en  el  tiempo  en  que  comienzan  á  desarrollarse  las  pasiones.  Quedóle  por 
tutor  el  protonotario  de  Aragón  Agustín  de  Villanueva,  y  pudo  más  libremente  el  pupilo  dar 
rienda  suelta  á  los  Ímpetus  de  su  genio  y  curiosidad  nativa,  entrando  á  conocer  de  lleno  el  mun- 
do por  experiencia  propia :  escuela  donde  se  necesita  manejar  hombres,  y  no  libros.  Pero  enton- 
ces tenia  ya  formado  el  corazón  y  doctrinado  el  discurso  con  noticia  de  muchas  ciencias  y  facul- 
tades ,  á  que  se  consagró  en  su  insaciable  ansie  de  saber  (5). 

Aprendió  latín  y  griego,  y  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  se  abrid  la  puerta  á  las 
letras  humanas,  que  aguzan  y  avaloran  el  talento ;  viniendo  á  entrar  en  deseo  de  poseer,  como 
poseyó  más  adelante,  las  lenguas  sabias  arábiga  y  hebrea,  y  la  francesa  é  italiana  con  tanto  pri- 
mor, que  en  todas  ellas  era  reputado  excelente.  Sobre  tiles  cimientos  supo  levantar  edificio  de 
más  serios  estudios,  mereciendo,  con  regocijo  indecible  de  sus  maestros  y  admiración  de  ancia- 
nos y  doctos,  ser  graduado  en  teología  cuando  aun  no  contaba  cumplidos  quince  años  (6). 

A  ios  veinte  y  tres  le  habla  granjeado  ya  su  erudición  la  correspondencia  epistolar  de  Justo 
Lipsio  y  de  otros  sabios  humanistas  españoles  y  extranjeros;  y  animábale  aquel  en  4603,  desde 
Lovaina ,  juntamente  con  don  Bernardina  de  Mendoza,  á  tomar  la  defensa  de  Homero;  apelli- 
dándole el  mayor  y  más  alto  honor  de  ios  españoles  (7). 

(t)  Tarsia ,  pag.  8.- -Información  <le  itsWeio  ie  dn  Ha-  da  1366  plata  de  eotlino  en  la  casa  real.  Sa  madre,  doñi 

MMJ  te  Queman  TlUrgst.  Felipa  de  Raptara  y  riaeda.eraaaafaade  l*Betn*:eo- 

Casó  Juan  Gómez  de  Que  vedo  coa  Miria  de  Ce  vallos,  j  irambos  de  noble  prosapia.  (Afta  ifitrafk  4é  Oorvano,- 

tuvieron  sucesión  dilatada.  Tercer  nieto  aojo  fue  din  Ha-  Tarda ,  pag.  10.) 

une!  deQoeredo  Villegas,  que  en  los  anos  de  1703  j  1704  (i)  Archivo  deeMa  iglesia,  libro  6  de  baunsano*,  fot.  16¡ 

biso  información  de  oobleía,  donde  i  mis  delescndo  y  vuelto. 

armaade  su  familia,  un  árbol  genealógico,  lai  partidas  de  (3)  Tanta;  paguas  11 y 16.  Llama  coa  errar  mtnlflert 

batrtismo  J  testamentos  de  sus  abuelos,  traslada  el  tes-  don  Jerónimo  al  protooottrio  VilUmera,  eorfhntilénOV* 

lamento  rendidlo  de  nuestro  Insigne  escritor.  El  fecundo  con  al  célebre  amigo  del  crade-duqnede  Olivares,  «quiñi 

poeta  venezolano  don  José  Heriberto  García  de  Quevedo,  persiguió  ten-ibforoente  la  InuuiaiciAD. 

que,  juntamente  con  el  apellido,  hereda  Un  curioso  do-  (6)  Tárala,  pag.  16.— Por  laa  vicísitadea  de  la  famos 

cuoieuto,  me  ba  proporcionado  la  satisfacción  de  disfru-  universidad  de  Alcalá  de  llenares,  ae  h«  perdido  el  Ubn 

(u,s-  duude  constaba  el  grado  del  joven  teólogo. 

(9)  Tárala,  pág. 7.  (7j  Tania, pag.  17  j33.— Yimtntit  Mwi*»rü  v 

(3)  Sa  padre  Joan  Comea  de  Sanlibafiei  C.evallos,  origi-  epen  omnia.  Turnea,  1633,  pag.  335, 3J0,  etc. 

nwlo  da  San  Vicente  de  Toranio,  babil  aido  aposentador  De  aquellos  aabioaeran  Juan  QuewlL,  maeatn  _ 

de  palacio  de  la  emperatrií  Isabel,  j  gowba  desde  el  ano  de  humanidades  en  Salamanca;  Gaspar  Scioppio;  atarla 
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Denude  Utos ajarcicíot  y  disciplinas,  fué  muy  versado  en  los  derechos  civil  y  canónico, 
mitemática,  astronomía,  medicina  y  filosofía  natural,  aventajándose  sobre  todo  en  la  moral  y 
m  la  política,  ciencias  que  mejoran  al  hombre  y  le  adiestran  en  el  arte  de  dirigir  i  los  demás. 
Debía  quien  era  tan  docto  en  letras  humanas  aspirar  á  serlo  también  en  las  divinas ,  fuente  ina- 
gotable de  tas  viras  aguas  déla  sabiduría  y  de  la  verdad;  y  en  efecto,  al  profundo  conocimiento 
de  li  Sagrada  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  consagró  Que  vedo  mayor  atención  á  medida  que 
1m  sinsabores  é  infortunios  de  su  azarosa  vida  iban  reclamando  este  eficacísimo  consuelo  (1). 

Arrebatóle  el  cultivo  ameno  de  la  poesía  las  más  lozanas  horas  de  su  niñez  y  juventud,  y  por 
él  comenzó  4  introducirse  en  la  estimación  general;  hasta  el  extremo  de  que  al  formar  Pedro  de 
Espinosa  las  Fiares  de  poetas  ilustres  dedicadas  á  don  Alonso  López  de  Zúñiga  y  Sotomayor,  sé- 
timo duque  de  Béjar,  en  20  de  setiembre  de  1605,  le  incluyó  en  aquella  colección  preciosa  como 
nao  de  los  vates  más  celebres  y  fecundos  de  su  tiempo.  El  colector  advirtió  haber  escogido  de 
un  libro  manuscrito  de  poesías  de  don  Fkargisco,  las  diez  y  siete  que  publicaba  (2) ,  con  las  cua  - 
les,  partículaunente  con  las  letrillas,  el  novel  ingenio  le  iba  á  los  alcances  al  gran  don  Luis  de 
Cdngora  en  el  donaire,  desenfado  mordicante  y  riqueza  ríe  los  chistes  picarescos.  En  todos 
estos  rasgos  aparece  formado  ya  el  gusto  y  el  estilo,  valiendo  á  su  autor  el  renombre  de  poeta  sa- 
tírico y  epigramático;  pero  ni  remotamente  el  de  apasionado  y  amoroso,  que  es  el  a-be-ce  de 
cuantos  cultivan  las  musas. 

Cursando  niño  Que  ved  o  las  escuelas,  haciendo  carnerada  con  estudiantes  y  picaros,  que  era 
toda  uno,  y  con  nobles  estragados,  antes  vio  las  rosas  de  Chipre  regalar  sus  sentidos,  que  las 
pudiera  apetecer  el  alma  y  adivinar  la  fantasía.  Con  su  orfandad  adelantada  careció  Qdxvido  de 
padres:  ¿cómo  extrañar  que  aquella  mocedad  fogosa  rompiese  todo  freno,  desconociese  todo 
respeto  y  se  entregase  con  desapoderada  locura  á  los  ciegos  naturales  impulsos  del  brutal  apeti- 
to? Sin  madre  que  vele  en  la  infancia  y  que  encamine  la  juventud ;  sin  madre  que  desde  tem- 
prano siembre  y  cultive  en  nuestros  corazones  la  semina  del  amor  puro,  y  con  ella  todas  las 
virtudes;  sin  madre  que  ilumine  con  la  llama  inmensa  de  su  cariño  las  futuras  sendas  de  nuestra 
lid»,  ¡quién  sin  riesgo  atraviesa  el  alborotado  mar  de  las  pasiones?  Inficionaron  pues  el  corazón 
del  mancebo  corrompidas  mujeres,  y  extinguieron  en  él  cuando  nacía  ese  instinto  misterioso  y 
tanto  de  castidad,  que  es  la  flor  del  alma,  y  que  brota  en  el  hombre  con  la  llama  de  la  vida; 
conoció  el  deleite  antes  que  el  amor ,  invistiendo  asi  el  orden  de  las  cosas,  y  aprendiendo  á  des- 
preciar á  las  que  dan  el  uno  sin  sentir  el  otro.  Con  esto,  andando  en  poco  tiempo  mucho  mun- 
do, careció,  si  no  de  toda  sensibilidad ,  á  lo  menos  de  aquella  pura,  exquisita,  inmaculada,  que 
solo  nace  y  se  desarrolla  en  la  escuela  materna  ó  con  el  comercio  honesto  de  las  mujeres  que 
ton  lastre  de  la  sociedad  y  encanto  y  honra  de  su  sexo.  El  mozo,  que  en  esa  mitad  de  su  ser  no 
vid  nunca  sino  lo  interesable  y  ridiculo,  no  podía  emular  y  hacer  propia  la  ternura  y  delicadeza 
de  Carcilaso ,  del  bachiller  de  la  Torre ,  ni  de  Lope  de  Vega.  Fuerza  era  que  á  tos  veinte  años 
escribiese  burlas  y  sátiras,  apólogos  y  vejámenes,  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tena»,  y  el 
romance 

Yo,  el  menor  padre  de  todos. 

Fué,  sin  embargo ,  en  QrrsvtDo  el  amor  una  violenta  necesidad  para  los  sentidos,  que  no  pudo 
tubfugar  en  ninguna  época  de  su  vida,  que  se  la  poso  á  riesgo  infinitas  veces,  pero  que  jamaste 
dictaba  dulcísimos  cantos;  ocasionábale  sí  cuchilladas  y  pendencias,  escándalos  y  prisiones.  Mu- 
chacho estudiante  en  Álcali,  quita  la  dama  á  un  cantarada  que  decían  don  Diego  Carrillo;  es 
motejado  de  cobarde,  y  hiere  i  punto  de  muerte  al  ofendido  compañero.  Fulminase  proceso 
contra  el  desatalentado  mozo,  y  sálvale  la  vida,  por  intercesión  del  duque  deMadinaceli,  doña 
Catalina  de  la  Cerda ,  mujer  del  favorito  del  Monarca  (3).  En  Ñapóles  se  enamoró  de  la  mujer  de 

«eSerlIla, don  Alonso  Mírente,  don  Francisco  Lope»  de  canciones  burlescas,  enrareciendo  la  hermosura  de  ana 

*gnilar  Coaüfio,  del  b  abito  de  San  loan,  y  don  Jerónimo  doma  entre  rote  j  remendada,  jli  suma  Saquen  de  otra; 

de  Ribera,  enra»  bausas  Tan  unidas  I  las  del  gran  rirey  de  varios  epijjrainas,  sonetos  j  epitafios  imitando  a  Marcial 

decapóles.  El  padre  Mariana,  en  sus  mis  delicadas  (arcas  tí  los  antiguos,  j  detrea  letrillas  satíricas  con  loeestrlbi- 

Ikíarlas,  confiaba  i  QusYEDoel  examen  j  corrección  délos  líos  de  Punto  en  boca.  Can  túpame  ¡o  coma,  j  Poderme 

tenaibebreot.norlasagaridad  qno  lanía  de  so*  grande»  caballero  et  don  Dinero. 

eaofldmieatos  «acate  idioma,  (3)  El  miaiaono»zM  to  confiesa  encarta  de  35  de  l'ebre- 

II)  Tarsia,  pagina»  SI  y  33.  re  de  1630. 

%  CetapÓMBM  de  ana  liada  fíbula  mitológica,  de  dos 
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un  magnate  de  la  cote  llamado  Meoerdini,  quien  m  1»  llevó  A  Raga»  después  a*  haber  tetado 
f uerte»  contestaciones  con  Qdmm  ,  y  hubieran  parado  en  desafio  Ano  ser  por  el  duque  de  Osu- 
na. Sus  aventura*  de  Italia  do  tienen  cuento.  Alguna  de  España  le  secó  de  las  cadenas  y  calabo- 
zo»; otra  fué  estimulo  para  la  última  persecución  que  la  llevó  a)  sepulcro.  A  la»  cincuenta  y  nueve 
años  creía  poder  bizarrear  como  en  lo»  hervores  de  la  juventud*  y  exclamar  como  estonces : 

Si  va  a  decir  la  verdad. 
De  nadie  se  me  da  nada ; 
Que  el  ánima  apicarada 
Me  ha  dado  esta  libertad. 
Solo  llamo  majestad 
Al  rey,  con  que  hago  la  suerte; 
No  tama  en  damas  la  amarla 
Tanto  como  en  un  doctor; 
Que  las  comí  del  amor 
Como  me  vienen  las  tomo. 
To  me  so;  el  re;  Palomo , 
Yo  me  lo  guiso  y  yo  ma  lo  como-' 

Pero  no  adelantemos  tiempos  ni  sucesos,  y  vengamos  á  los  presentes. 

El  duque  de  Lerma,  recelando  para  su  favor  riesgos  en  el  amoroso  respeto  que  A  la  emperatrii 
Naris  (retirada  hacia  veinte  anos  en  las  Descalcas  Reales  de  Madrid )  profesaba  el  Monarca ,  tras- 
ladó á  Yalladotíd  la  capital  del  reino,  saliendo  para  esta  ciudad  los  príncipes  á  14  de  enero 
de!604.  Qdbtido  siguió  la  casa  reaL  Tres  anos  vivió  suspirando  por  su  patria;  al  saludarla  por 
breves  días  en  el  de  1604,  escribió  el  romance  que  comienza  : 

DeValladolidlarieai 

y  cuando,  muerta  la  Emperatriz,  y  ganado  con  regalos  cuantiosísimos  el  ánimo  del  Duque, 
tornó  a  Madrid  la  corte  en  febrero  de  16*06,  hito  el  poeta  resonar  su  lira  con  un  romance  bur- 
lesco. Yernos  por  uno  y  otro  que  á  su  salud  era  contrario  el  destemplado  clima  de  las  márgenes 
del  Pisuerga ,  y  puede  sospecharse  que  su  enfermedad  estaba  en  el  espirito ,  cuando  debió  alivio 
prodigioso  á  una  carta  de  Justo  Lipsio ,  recibida  por  noviembre  del  ano  anterior  en  los  momen- 
tos en  que  empezaba  á  traslucirse  el  regreso  de  fa  regia  familia  á  las  orillas  del  Manzanares  (1). 

Las  quejas  públicas  y  acriminaciones  contra  el  mal  gobierno  calentaron  por  aquellos  días  la 
imaginación  del  joven  poeta,  y  abrieron  nuevos  caminos  al  empleo  de  su  entendimiento. 

Con  entrada  en  palacio,  relacionado  con  los  áulicos  y  proceres,  con  el  estado  llano  y  la  plebe, 
estimado  de  los  sabios  de  dentro  y  fuera  de  España,  muy  presto  siempre  á  buscar  la  amistad  j 
doctrina  de  los  ancianos  y  experimentados,  hacia  en  verdes  años  harto  caudal  de  experiencia. 
Escuchaba  por  aquellos  dias  con  suma  afición  al  venerable  Juan  de  Mariana,  y  de  sus  labios  la 
causa  de  los  nuiles  públicos  del  reino,  recibiendo  de  este  varón  incomparable  los  opimos  frutos 
de  su  vasta  erudición  y  maduro  juicio.  Entonces  convirtió  su  atención  entera  á  la  reforma  de  las 
costumbres  y  á  la  especulación  de  la  ciencia  de  gobierno ;  sugiriéndole  loa  escritas  de  Luciano  la 
idea  de  envolver  con  las  sombras  de  un  sueño  la  censura  de  los  vicios.  Basta  allí  nadie  había  imi- 
tado en  Europa  aquel  modelo  (2),  ¡quién  desde  entonces  no  peca  en 

Lo  de  sueña  ma  ha  dado  y  visionciuT 

Para  ensayo  escribió  la  Coa*  de  lóeos  de  amor,  donde  cargó  la  mano  en  los  devotos  de  mon- 
jas, yanorque  le  repugnase  esta  desacordada  costumbre,  ya  por  imitar  á  Góngora,  que  loa  habí;* 
zaherido  en  muchas  ocasiones,  y  gallardamente  en  la  letrilla 


ro  as  el  arquero, 
Y  ai  trae  era  mandadero. 

(I)  Tania,  p*g.  57.  caealianaade  laftesena.  Díate,  Petrarw,  Boceado, Cenan- 

(J)  Mucho»  aatiguoa  y  «andamos  eacrilorea  adoptaron  les.jposterlormenledonDiegodeSasredra,  jeríllcron^ 

para  sus  composiciones  Informa  de  un  sueño.  E»  el  de  Ei-  Igual  resorte  para  desplegar  las  galas  de  *n  ingenio  ¡pe™ 

dpion  agitó  el  padre  de  la  elocuencia  tai  mas  Importante*  B»Uma(iiaamdlatenUiBoraIiiae>jrdelBlo3omdeSirl» 
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betrecer  el  desastroso  precipicio  á  que  Tino  la  monarquía  en  este  tiempo,  regida,  i  n 
de  Felipe  m ,  por  un  indigno  favorito ,  fuera  cansar  al  lector  con  lo  que  ya  tiene  olvidado.  El  des- 
gobierno se  había  reducido  A  sistema,  los  premios  no  buscaban  al  benemérito,  desaparecían  los 
[«oros  de  Aranric»,  y  esquilmábase  al  pueblo  miserable  con  gabelas  y  derramas  para  ayudes  de 
rata  y  gajes  del  favorito  y  de  sos  cómplices  (1).  La  pobre»  desconsoladora  reprimía  el  enojo  de 
ios  espíritus  sabios  y  valientes ,  y  el  riesgo  de  la  persecución  heló  más  de  una  vex  loa  festivos  rau- 
dales del  alma.  A  toda  prisa  hacia  degenerar  el  crimen  la  raza  española ,  y  los  jueces,  goberna- 
dores y  ministros,  que  en  el  anterior  reinado  fueron  modelos  de  lealtad ,  rectitud  y  desinterés,  se 
habían  repentinamente  convertido  en  lobos  y  buitres  devoradores  (i).  Treinta  y  seis  años  sirvió 
i  Felipe  II  don  Pedro  Franqueas ,  conde  de  Villalonga ,  sin  ser  jamas  reconvenido  civil  ni  crimi- 
mímente ;  y  A  loa  nueve  de  ejercer  cargos  por  Felipe  III  subió  á  tanto  el  escándalo  y  nota  de  sus 
«cok»,  qae  hubo  que  sujetar  á  prisión,  perseguir  con  violencia,  y  dejar  morir  ea  la  cárcel  i 
este  secretario  de  Estado  (3).  Ocioso  es  decir  cómo  andarían  los  oficios  menores. 

Lo  ejemplar  de  semejante  proceso  pudo  alentar  al  joven  escritor  con  la  esperante  de  que,  por 
«nade  que  sea  el  desenfreno  de  loa  vicios  de  un  pueblo  ,  rinde  tributo  á  la  verdad  y  A  la  justicia. 
(¡nao  decirla  y  hacerla ,  y  se  decidió  A  blandir  el  arma  de  la  inteligencia  y  del  saber  contra  el 
desorden  y  la  general  corrupción,  bosquejando  un  Sueño  del  fnicio  final,  pava  juagar  todas  las 
riises  del  Estado,  y  remover  y  limpiar  el  cieno  de  aquella  sociedad  degenerada.  Loa  pintores, 
áesde  Orgsgna  basta  Miguel  Ángel,  y  los  poetas,  desde  el  cantor  de  Aquilea  basta  el  de  la  JMtvM 
comedia ,  habían  tratado  el  propio  asunto.  Luciano  le  facilitó  el  camino ,  Qdcvido  no  le  desam- 
paró nunca.  Quince  años  tardó  en  completar  IosShsAm,  y  cada  uno  de  ellos  aventaja  al  precé- 
date, i  proporción  qae  el  estudio  y  la  experiencia  mejoran  el  juicio  y  robustecen  el  ingenio.  El 
aoralista  español  arrebató  al  siriaco  la  gracia  en  el  decir ,  la  felicidad  en  inventar ,  el  donaire  en 
as  barias ,  en  la  sátira  lo  picante ;  con  él  compitió  en  el  artificio  de  disfrazar  las  alusiones  que  es- 
caseen; ea  el  decir  las  verdades  riendo,  y  de  reine  diciendo  bt  verdad,  y  en  la  pintara  de  las 
costumbres ,  cuidados  é  inclinaciones  de  los  hombres. 

Ademas  tonos  ba  puntos  para  sus  lecciones  satíricas  en  bu  eternas  obras  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra ,  con  quien  le  unía  estrecha  amistad ,  utilizando  el  inagotable  tesoro  de  las  novelas 
ejemplares  El  licenciado  Vidriera  y  el  Coloquio  de  loe  perros  Cipien  y  Berganm.  ' 

B  primero  de  los  Sueños  fué  dedicado  y  leído  en  3  de  abril  de  1607  A  don  Pedro  Fernandes  de. 
üsro,  conde  de  Léraos ,  que ,  por  el  favor  de  su  suegro  el  duque  de  Lerraa ,  ocupaba  A  los 
tremía  y  un  años  la  presidencia  de  Indias ,  y  en  quien  las  letras  tuvieron  ou  Mecenas  ilustrado , 
q» eternizó  su  nombre  socorriendo  á  Cervantes  con  algunos  desperdicios  de  su  grande». 

Dos  meses  Antea  se  había  ofrecido  un  lance  i  Quinao,  que  por  lo  uray  frecuente  retrata  la 
apoca  y  la  fiereza  de  nuestros  antiguos  españoles.  Iba  cierta  ñocha  de  enero  por  la  calle  Mayor: 
na  capitán  llamado  Rodríguez  se  atreve  á  quitarle  la  acera;  esgrimen  las  espadas ,  hiere  el  capi- 
tal tía  adversario  ea  la  frente,  pero  este  de  una  estocada  le  atraviesa,  el  brazo  derecho.  An- 
dando el  tiempo  fueron  los  dos  muy  amigos  (4). 

Ka  marzo  de  1608  acometió  A  non  Fbabxiscq  una  enfermedad  aguda.  Varios  parientes  de  su 
■adre,  avecindados  en  el  Fresno  de  Torote,  le  instaren  porque  pasase  A  convalecer  en  aquella 
ñus  del  partido  de  Alcalá  de  Henares,  donde  logró  pronto  restablecimiento.  Hiso  allí  los  re- 


Mi  marido,  aunque  as  chiquito... ; 
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«iw  VIDA  DE  DON  FRANCISCO  OE  QUEVtDO  VILLEGAS. 

el  soneto  contra  cierto  capellán  de  aquel  pueblo , 

Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegada... ; 
y  dio  cabo  al  Sueño  del  Infierno,  ó  téase  Las  zahúrdas  de  Pluton,  A  postrero  de  abril,  dejándolo 
consignad»  en  el  discurso ,  como  también  que  se  hallaba  en  los  veinte  y  ocho  afios  de  su  edad. 
Remitidlo  tres  dias  después  á  un  amigo  de  Zaragoza  (á  no  dndar,  Lupercio  Leonardo  de  Argen- 
tóla), quejándose  ya  de  las  maliciosas  calumnias  que  al  parto  de  sus  obras  anticipaban  sus  ene- 
migos. Habiendo  regresado  A  Madrid  á  fines  de  mayo ,  leyó  este  opúsculo  al  conde  de  Lémos,  7 
partió  á  pasar  el  verano  en  la  Torre  de  Juan  Abad  (i).  A  su  vuelta  á  Castilla  se  le  encojó  la 
muía,  y  tuvo  que  pernoctar  en  Argaraasilla  de  Alba,  en  la  casa  del  párroco.  Visitáronte  los  caci- 
ques y  ricachos,  é  instándole  juntamente  con  el  huésped  á  que  improvisase  algunas  Coplas,  rom- 
pió el  rasgo,  haciendo  en  un  romance  el  Testamento  de  Don  Quijote.  ¡Tanta  era  ya  la  populari- 
dad  de  El  ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha  l 

Hallóse  por  este  tiempo  en  un  concurso  de  los  mayores  señores  de  la  corte  en  casa  del  coa- 
de  de  Miranda,  presidente  de  Castilla.  Era  ocupación  de  los  nobles  é  hidalgos  el  juego  y  ejerci- 
cios délas  armas,  y  armas  y  letras  asunto  de  sus  tertulias  y  reuniones.  Acababa  de  publicar  el 
diestro  de  profesión  don  Luis  Pacheco  de  Narvaei,  caballero  andaluz,  sus  Cien  conclusiones, 
para  conocimiento  científico  de  la  verdadera  destreza;  y  en  presencia  del  autor  disputaban  los 
concurrentes  acerca  de  su  aplicación  y  eficacia.  Impugnaba  Quevido  cierto  genero  de  acometi- 
miento que  en  el  tratado  se  afirma  no  tener  reparo  ni  defensa;  y  empeñándose  la  disputa  coa 
las  diferentes  opiniones,  se  remite  el  censor  ala  práctica,  convidando  á  la  prueba.  Excusase  el 
maestro ,  alegando  que  únicamente  se  había  reunido  la  academia  para  pelear  con  razones,  y  que 
las  del  libro  eran  de  todo  punto  incontrovertibles.  Exáltase  don  Francisco,  y  grita  :  < Saque 
vuestra  merced  la  espada,  y  dígame  todo  eso  con  las  manos.  *  Estrechados  por  los  circunstan- 
tes,  empuñan  uno  y  otro  las  negras  de  esgrima;  santigua  Qubvxdo  á  su  contrario  al  primer  en- 
cuentro, y  le  nace  por  último  saludar  á  la  asambl  ea ,  derribándole  el  sombrero  de  un  botónalo, 
divirtiendo  i  la  concurrencia  con  este  ehíste  :  <  Probó  muy  bien  el  señor  don  Luis  Pacheco  la 
verdad  de  su  conclusión;  que,  á  haber  reparo  en  el  acometimiento,  yo  de  ningún  modo  lepe- 
gara.  »  Ambos  fnéron  siempre  enemigos.  Uno  formó  parte  del  Tribunal  de  la  justa  vengama ;  el 
otro  diseñó  ridiculamente  al  esgrimidor  en  la  novela  del  Buscón,  escrita  poco  tiempo  después  de 
este  suceso  (2). 

Trabó  amistad  nuestro  escritor  á  principios  del  arto  siguiente  de  1609  con  uno  de  los  más  fu- 
mosos personajes  de  aquel  reinado,  el  ilustre  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  de  Osuna,  que  con 
el  renombre  de  atrevido  y  valiente,  lleno  de  heridas  y  de  deudas,  tornaba  en  aquellos  dias  délas 
campañas  de  Flándes.  Cien  hechos  gloriosos  habían  allí  desvanecido  la  memoria  de  los  exceso) 
que  le  arrojaran  en  prisiones  por  julio  de  1602  en  un  lugar  del  Condestable.  Rompiéndola,  huyó 
á  la  nación  vecina;  y  sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  en  París  el  recibimiento  y  agasajo  que  el 
magno  Enrico  le  hizo,  sentó  plaza  de  soldado  en  los  ejércitos  españoles,  donde  ascendió  á  capi- 
tán de  caballería.  Habría  en  los  Países-Bajos  recorrido  todos  los  grados  de  la  milicia ,  á  no  instar 
al  Rey  el  archiduque  Alberto  porgúele  sacasen  á  Osuna  de  sus  estados,  como  se  verificó  inme- 
diatamente (3).  Don  Pedro  habia  nacido  para  mandar,  no  para  obedecer;  presentía  sus  próspe- 
ros destinos ,  y  acercábase  la  hora  de  hacer  resonar  su  nombre  entre  las  gentes.  Por  un  rasgo  de 
suma  habilidad  capituló  úsu  hijo,  entonces  único,  don  Juan  Tellez  Girón,  marques  de  Peñarle!, 
con  doña  Isabel  de  Sandoval,  hija  del  duque  de  Uceda  y  nieta  del  valido,  con  lo  cual  se  abría  ca- 
mino á  los  puestos  más  importantes  del  Estado.  Para  tener  todas  las  dotes  de  insigne  ministro  y 
sagacísimo  soldado ,  á  más  de  la  natural  gallardía  y  ánimo  generoso,  abrigaba  intimo  convenci- 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QCEYKDO  VILLEGAS, 
«esto  do  quo  el  valor  y  el  poder,  sí  van  acompasados  del  consejo,  cooperación  ya 
le  sabios,  resplandecen  y  pasan  ¿  las  generaciones  con  laureles  inmarcesibles.  Reparo  en  ba 
prepotencia  intelectual  de  Quinao,  amó  su  ingenio;  buscáronse  aquellas  dos  abroa  que  tanta 
necesitaban  latinado  la  otra,  y  cuyas  fuerzas  unidas  habían  de  ser  un  torrente  impetuoso. 

Dedúó  «»N  Fbakcisco  al  Duque  dos  obras  de  muy  diversa  índole :  Ana treon  coste iia*Q,  rica  de 
comentarios  é  ilustraciones,  y  la  versión  de  Focilides;  con  un  obsequio  hablaba  á  los  sentidos  dea 
mecenas,  con  otro  á  su  razón  y  entendimiento,  puesto  que  las  máximas  del  filósofo  raligioso  tien- 
den á  labrar  en  el  hombre  la  perfección,  y  con  ella  la  felicidad.  En  i.*  de  julio  siguiente  escribió 
la  Premática  de  las  cotorreras,  poniendo  tasa  á  toda  clase  de  mujeres:  rasgo  saladísimo,  pera 
rada  limpio  ni  decente,  hecho  para  solazar  alguna  bacanal  de  moaos  Ubres  y  desocupados.  Poco 
después,  en  los  primeros  dias  de  agosto,  se  ve  al  escritor  que  se  confesaba  malo  y  lascivo  inscri- 
birse como  esclavo  del  Santísimo  Sacramento  en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  de  donde  eran  - 
;■  hermanos  Salas  Barbadillo ,  Espinel  y  Cervantes,  y  lo  fueron  muy  luego  Paravicin©  y  Lope. 
No  entibiaban  entonces  el  fervor  religioso  loa  apetitos  carnales. 

La  última  memoria  literaria  de  nuestro  autor  en  aquel  año  es  la  traza  de  un  libro  con  titulo  da 
Etpaña  defendida  y  lot  tiempo»  de  ahora  de  las  calumnias  de  novelero»  y  sedieiom :  tratado  lleno  .do 


Murió  en  el  año  siguiente  de  1610,  á  los  veinte  y  siete  años  de  edad,  con  sentimiento  de  toda  la 
corte,  don  Lula  Carrillo  y  Sotomayor,  del  hábito  de  Santiago,  comendador  de  la  Fuente  del  Maes- 
iré  y  cuatralbo  de  las  galeras  de  España.  Era  hijo  este  caballero  y  celebrado  poeta  del  presidenta 
del  consejo  de  Hacienda  don  Fernando,  yde  la  nobleza  de  Córdoba;  pero  sebabia  distinguido  sobre 
todo  por  el  sello  particular  que  imprimió  á  la  poesía,  introduciendo  el  primero, el  culteranismo 
en  España.  Con  una  canción  y  un  largo  epitafio  latino  honró  Que  vano  su  memoria. 

A  dar  nuevo  sesgo  é  la  vida  de  nuestro  cantor  elegiaco  vino  un  muy  desagradable  aconteci- 
miento el  jueves  santo  21  de  marzo  de  1611.  Hallábase  en  la  iglesia  de  San  Martin  asistiendo  á  las 
tinieblas,  y  de  rodillas  allí,  no  lejos  de  él,  una  mujer  al  parecer  de  porte,  de  lindo  arte  y  extremada 
compostura,  cuando  con  poca  razón  y  ninguna  reverencia,  por  debates  que  hubo  de  tener  con 
tila,  un  hombre  le  dio  una  bofetada.  La  santidad  del  lugar  y  del  día,  el  escándalo  do  los  circuns- 
tantes, el  desacato  y  la  afrenta  de  una  mujer  honrada ,  todo  encendió  la  jndjajrocioi)  en  Qobvxdo, 
j  asiendo  violentamente  del  brazo  al  agresor,  que  ya  en  su  frenesí  intentaba  contra  la  mujer  de- 
mostración más  sangrienta,  la  sacó  al  atrio  del  templo,  afeándole  su  audacia  y  desafuero.  Ciega  á 
las  dos  la  cólera,  desenvainan  las  capadas,  riñen  con  furor  indecible,  y  mortalmente  herido,  viene 
el  de  la  bofetada  á  tierra  y  exhala  pocas  horas  después  el  último  suspiro.  Personas  de  cuenta  la 
familia  del  muerto,  por  todos  caminos  apréstense  ala  venganza;  pero  acogiendo  don  Francisco  la 
cnerda  opinión  de  algunas  amigos  leales  y  templados,  resolvióse  á  poner  tierra  en  medio,  dando 
lugar  á  que  la  negociación  y  buenos  oficios  calmasen  el  dolor  y  despuntasen  el  enojo.  Había  poco 
antes  la  majestad  del  tercer  Filipo  nombrado  para  el  vire  ¡nato  de  Sicilia  al  duque  de  Osuna,  quien 
lino  á  nuestro  hidalgo  vivas  instancias  y  magníficos  ofrecimientos  por  llevársele  consigo,  aun 
cuando  en  él  halló  siempre  tenas  resistencia.  El  Duque  pensaba  rivalizar  con  el  conde  de  Lémos, 
teniendo  en  su  compañía  un  poeta  bastante  á  contrapesar  con  la  colonia  de  ellos  que  llevó  este  en 
el  año  anterior  de  1610  á  su  gobierno  de  Ñapóles.  Ya  por  abril  empuñaba  Osuna  las  riendas  del  de 
Sicilia,  cuando  tuvo  la  agradable  sorpresa  de  ver  entrar  por  huésped  en  su  palacio  á  quien  habin 
solicitado  por  enmarada.  Proporcionábale  suceso  de  tanto  gusto  un  varón  docto  y  sagaz  para  el 
consejo,  para  el  descanso  un  apoyo,  para  los  azares  del  mundo  un  amigo,  y  para  el  esparcimiento 
un  dulcísimo  deleite  (1). 

Ya  los  negocios  domésticos  ó  ya  las  resultas  del  desafio  reclamasen  la  presencia  de  Quiyedo  en 
España,  encuéndasele  retirado  ala  Torre  de  Juan  Abad  en  12  de  abril  de  1612.  Con  esta  fecha 
dirigió  al  virey  don  Pedro  Tellez  Girón  el  sueño  del  ¿funda  por  de  dentro;  y  en  12  de  noviembre  al 
cronista  don  Tomás  Tama  yo  de  Vargas  el  discurso  acerca  del  Nombre,  origen,  intento,  recomen- 
sano»  y  descendencia  de  la  doctrina  estoica ,  y  su  versión  de  Epicteto :  en  la  epístola  misiva  pon- 
deraba á  Tamayo  su  reconocimiento  por  los  señalados  favores  que  le  había  merecido.  A  la 
saion  cundía  por  toda  España  la  nueva  de  estar  en  la  Torre  el  escritor  festivo  y  maleante ,  y 
en  universal  el  aprecio  con  que  se  buscaban  y  copiaban  las  cartas,  aun  todavía  no  impresas,  del 
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am  VIDA  »8  DON  nUHCISCO  DE  (HIKY1DO  YILLECAS. 

Cubatltro  áel$Tmna.  Explicase  do  este  modo  haberle  disparado  ana  con  dos  reattos  de  porte 
(17  de  «ñero  de  1613)  cierto  monje  Bernardo,  conventual  de  Galicia,  religioso  da  buen  humor, 
con  el  fin  único  de  sangrarle  el  bobillo,  sin  que  el  ingenioso  caballero  tuviese  arbitrio  para  sacu- 
dirse de  aqael  masculino  ensbestimento  (1). 

Desde  la  villa  do  Juan  Abad,  á  8  de  mayo  siguiente,  consagro  al  padre  de  loe  pobr*s  y  amparo 
de  la  virtud  y  de  la  sabiduría,  al  gran  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rajas,  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  las LágrimasdeJereitúat  castellanas,  ordenando  y aeclarandfíU  letra  kebráiea  con  pardlrí- 
»i  y  comentario;  en  cayo  discurso  nombras*  licenciado  son  Pbahcuco  Gomh  di  QncTXDo  Vnxt- 
oas,  teétogo  complutense  (í).  La  musa  de  la  religión  por  aquellos  dias  inflamaba  su  espirita.  Ea- 
tónces  fué  cuando  obsequió  envhtndole  i  su  tía  dona  Margarita  de  Espinóse  y  Rueda  las  Poesía 
morola  y  lágrimas  de  un  penitente ,  que  se  imprimieron  en  la  musa  Urania.  Residía  en  Madrid 
aquella  señora ,  hermana  de  la  abuela  materna  de  nuestro  vate ,  y  en  su  ancianidad  y  viudee  ha- 
bíale traído  la  voz  de  las  mocedades  y  travesares  del'  sobrino  {escandalosa  á  todos)  amargurs i 
y  pesadumbres  sin  cuento.  El  mancebo  tiraba  4  consotarla  confesándose  arrepentido,  haciendo 
propósito  de  enmienda ,  y  abominando  de  la  ceguedad  y  desenfreno  de  sos  cantos  en  loa  vene- 
res juveniles,  esclavo  del  apetito  y  las  pasiones. 

Con  tales  enemigos  luchaba  todavía,  si  no  es  que  aun  los  tenia  por  señores,  en  aquel  verano 
de  1613,  según  resalta  en  cierto  lindísimo  romance,  menos  edificante  que  estos  aves  religiosos. 
Contesto  á  la  pregunto  de  cierto  amigo,  medico  de  la  corte,  curioso  de  saber  cómo  le  iba  en  el 
retiro  de  Sierra-Morena : 


Ye  ais  aali  lie  la  corla 
A  vivir  «a  paz,  conmigo , 
Que  bastan  treinta  y  tres  años 
Que  para  les  oíros  vive. 

¿Si  me  bullo,  preguntáis. 
En  este  dulce  retiro? 
T  es  aqoí  donde  me  hallo, 
Pues  andaba  allá  perdido. 

Aqaf  me  sobran  los  días; 

Y  los  sao*  fugitivos 
Fumes  qne  eaeslai  sierra* 
Eainlienen  su  camino. 

El  tiempo  gasto  en  las  eras 
Mirando  rastrar  los  trilles, 

Y  hecho  hormiga,  no  salgo 
De  entre  montones  de  trigo. 

A  las  que  allí  dan  diamantes. 
Acá  las  damos  pellizcos; 

Y  aquí  valen  loa  listone* 
I,o  que  alia  los  cabestrillos. 


Las  a» jares  daata  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio ; 
lias  son  de  loque  las  otras, 

Y  me  saben  i  lo  mismo. 

Si  nos  piden ,  es  perdón , 
Con  rostro  blando  y  sencillo. .. 
Buenas  son  estas  sayaias 
T  estas  faldas  de  silicio. . . 

Las  caras  saben  A  caras , 
Los  besos  saben  i  hocicos ; 
Qoa  besar  labios  on  cera 
Es  besar  un  hambre  cirios. 

Esta ,  en  fin ,  es  fértil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios, 
Donde  engordan  bolsa  y  hombre 

Y  anda  holgado  el  albedrio. 
De  plata  son  estas  breñas, 

De  brocado  estos  pellicos  t 
Angeles  estas  serranas , 
Ciudades  estos  ejidos. 


En  el  delicioso  albergue  de  Sierra-Morena,  y  en  la  continua  conversación  con  las  musas,  no  des- 
aparecía el  hombre  político.  Los  negocios  de  España,  las  alteraciones  de  los  saboyanos  y  el  recelo 
de  que  el  Turco  molestase  las  costas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  agitaban  el  pensamiento  de  Qcifebo. 
Traía  continua  correspondencia  con  personas  ilustres  y  hábiles  políticos  de  dentro  y  fuera  del 
reino ,  recibía  prontas  y  exactos  noticias  de  todo ,  y  su  viva  imaginación  y  sólido  juicio  le  hacina 
ir  delante  de  los  sucesos ,  calificando  con  especial  tino  los  presentes  y  adivinando  los  venideros. 
No  abrigaba  el  estudioso  hidalgo  temores  de  guerras  ó  trastornos  por  parte  de  Francia ,  recogida 
entonces  en  sí  misma,  atenta  á  bis  novedades  que  ocasiona  la  menor  edad  de  los  reyes;  peroin- 
fundlaselos  la  veleidad  y  osadía  de  uno  de  los  potentados  de  Italia,  cuyos  desacuerdos  sacaban  de 
quicio  el  cálculo  de  los  varones  mas  experimentados  y  prudentes,  y  de  quien  nos  cumple  dar 
aqu!  alguna  noticia.  Este  era  Carlos  Emanuel,  duque  de  ¿aboya,  díscolo  y  ambicioso  por  carác- 
ter, receloso  por  necesidad ,  ingrato  por  costumbre.  Su  presunción  y  vanidad ,  halagadas  por  su 

<1)  Tanta,  pag.  103.  Montoya,  insigne  teólogo  y  predicador  de  loa  miniaos  de 

(Sj  De  este  trabajo  quiso  que  disfrutase  Fr.  Lucas  de      Madrid, en vttndoselo  al  efecto  cm  anlsoBjBroaUWe. 
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^1^  0OB  Hj  ftaaa  de  Austria,  le  llevaron  A  soñar  en  el  titulo  de  libertador  de  Italia,  y  hacer  su 
fundía  tronco  de  una  vasta  monarquía.  Audaz  y  alentado,  no  se  descorazonó  jamas,  viendo  aiera- 
pre  convertirse  en  humo  sus  victorias.  Cuando  las  disensiones  de  los  franceses  al  espirar  el  siglo 
anterior,  apoderóse  del  marquesado  de  Saluzzo ,  antigua  pretensión  de  su  casa,  hizo  á  loe  de  Gi- 
aebra  la  guerra,  y  entró  con  las  armas  en  Ja  Provenía  y  Delfinado ,  resuelto  á  subyugar  estas 
tierras,  y  aun  é  ceiiir  la  corona  de  Francia  si  la  fortuna  patrocinaba  su  arrojo.  Desvanecidos  tan 
agradables  ensueños ,  unióse  á  su  enemigo  Enrique  de  Barbón ,  contra  su  cuñado  y  bienhechor 
Felipa  ill  de  España.  £1  puñal  da  Ravaillac  desbarató  los  aprestos  militares  del  francés ;  la  ge- 
nerosidad española  olvidó  la  felonía  del  aaboyano. 

Carlos  Emanuel  invadid  el  Monferrato  en  la  primavera  de  1613,  hoatiliaando  al  nuevo  duque 
de  Mantua ,  y  movió  tanto  la  pluma  como  el  acero  para  cohonestar  el  atentado.  La  autoridad  del 
Emperador  y  la  intervención  de  España  desvanecieron,  sin  embargo,  eumenos  de  tres  meses 
sqaellas  fáciles  conquistas.  Puso  el  Rey  Católico  decidido  empeño  en  el  desarme  de  Cario;, 
para  que  se-  disipasen  los  justos  celos  y  fundados  temores  de  los  estados  confinantes,  estable- 
ciendo una  paz  beneficiosa  y  duradera  eo  la  reciproca  confianza.  Hallando  en  esto  una  resisten- 
cia pstiva  el  monarca  español,  previno  al  gobernador  de  Milán  qué  hiciese  obedecer  al  Duque. 
Esta  palabra  inconveniente  irritó  la  altivez  del  de  Saboya,  le  hizo  olvidar  al  parentesco  y  amistad 
con  Felipe ,  los  grandes  beneficios  que  de  su  mano  recibían  él  y  sus  hijos ,  devolver  el  toisón  da 
Oro,  y  empeñarle  en  una  lucha  abrazo  partido  (1).  Contaba  con  la  bolsa  de  Veneeia,  confiaba  en 
que  el  francés  le  enviarla  gente  á  la  deshilada,  y  quería  probar  fortuna  valiéndose  de  la  maña  y  de 
b  intriga  para  atacar  aun  contrario  poderoso,  cuyas  fuerzas  so  podían  contrastar  comprando  la  ' 
infidelidad  de  algunos  agentes  y  capitanas.  Por  el  estío  del  año  que  nos  ocupa  hubo  de  significar 
áQntveno  el  virey  de  Sicilia  la  necesidad  que  de  él  tenia  para  tratar  reservadamente  eon  (os  mi- 
nistros de  Ñapóles  y  Milán ,  con  el  Pontífice  y  los  potentados ,  sobre  la  campaña  que  se  abria  en  el 
Píamente ;  ello  es  que  el  mismo  son  Fantaseo  nos  refiere  que  se  encontraba  en  Nizza  por  el  oto- 
ño. Las  demasías  de  Carlos,  que  le  enajenaron  muchas  voluntades,  tenían  disgustados  á  los  habi- 
tantes de  aquella  ciudad  marítima ;  y  poco  dispuestos  á  tolerar  la  insolencia  da  un  secretario  suyo, 
U  asesinaron,  arrastrándole  por  las  callos  públicas.  Vino  allí  el  Duque,  disimulando  su  venganza 
coa  bailes  y  banquetes,  basta  que,  acercándose  con  tropas  el  príncipe  Tomás,  su  hijo ,  degolló  á 
tolos  los  principales  del  estada  (2).  Qoivioo  espió  los  ánimos  de  aquellas  vasallos,  y  la  determine- 
cion  en  que  estaban  de  entregarse  á  b  majestad  del  Rey  Católico;  notó  que  se  hallaba  mal  pro- 
visto  j  con  solos  ciento  cincuenta  soldados  el  castillo,  estimó  fáciles  de  tomar  los  pasos  del  Pía- 
mente, y  no  difíciles  de  mantener  con  poca  gente,  y  reparó,  en  fin,  que  las  murallas  del  puerto 
de  YiUafranca  eran  débiles,  muy  acomodadas  para  un  desembarco,  y  aptas  para  fortificarse  des- 
posa. 

No  fué  tan  secreta,  que  no  se  trasluciese  la  venida  á  Nizza  del  príncipe  Tomás  armado  y  con  pro- 
yectos de  venganza,  ni  los  huéspedes  en  cuya  casa  alojaba  Quinao  se  veían  tan  libres  de  culpa,, 
ano  no  temiesen  gravísimo  castigo.  De  aquella  ansiedad  sacólos  nuestra  galán  caballero,  poniendo 
h  aeone  antea  por  mar  eo  Genova  al  hijo  y  das  hermosas  bijas  del  huésped.  De  allí  partió  para 
Sicilia,  y  dio  é  Osuna  cuenta  de  sus  aventuras  y  comisiones,  facilitando  las  empresas  militares  con- 
tra Onela  y  Nizza,  que  se  hubieran  venturosamente  logrado  á  no  estar  (según  afirman  gravea  au-> 
toras)  entregado  todo  al  aaboyano  el  marqués  delaHinojosa,  gobernador  de  Milán  (3). 

Pasó  nuestro  Qui  vedo  el  año  de  1614  y  la  mitad  del  siguiente  compartiendo  con  el  Duque 
las  fatigas  del  mando,  acompañándole  en  el  riesgo,  pronto  á  cruzar  los  mares  y  desempeñar  de- 
licadas comisiones  para  extinguir  la  guerra  de  Lombardia.  Encuentrasele  en  este  tiempo  enca- 
minando con  el  desinteresado  consejo  y  cuerdo  aviso  los  instintos  generosos  del  Virey,  á  la  vez 
que  templando  eon  el  gracejo  la  violencia  de  su  natural  fogoso  y  arrebatado  (a).  Osuna  corres- 

(HBceudataBtaaesloaaaUdoaaoNapoteayaulaaDat  (4)taajaseatsTOr^laUoeDlbMdi>Hd«i6Cenaaiaa 

^Ot  dotáoslos  mil  ducadet  amalea,  *i>  hacer amrito  tai  inaigñe  aienraría  en  la  carta  qoo  iiipoue  le  escribió 

*»  k» pingüe*  producto*  del  grao  priorato  de  Castilla  j  Apolo Détfcodeade el  Parnaso: 

esidt  Oemo,  en  Portugal,  que  goiaban  sna  ayos.  «  Si  dos  ftunasco  h  Qenaxw  w  hutiere  ptrtiá*  pan 

(i)  Qomem,  Uno*  U  lutia,  pig.  337.  vaslr  t  Sícsaa,  donde  lo  «aperan,  atajaste  vuestra  BMrcoá 

p)  Pedro  Juan  Capriata,  GiwrrMda/IaJia.Ub.!,  mf.B  limw»,  j  dígate  que  no  deje  de  llegar  i  rerme,  pnaaetu- 

!*a*jBta;  m>.  in,  capliuloat,B,8;  lib.  »,  oap.  t. --  reato* tau «orea.» 

^««Sf^IlB^í^,eIl«aoleealaBil>^o^ecaNlcional.  Qm*mBwWfMll9tMkl)«¡l0Jlá&mbQmm,ftl*Í 
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ponchó  i  los  buenos  oficios  del  filósofo  su  amigo,  procurando  que  se  hallase  presente  en  la  junta 
popular  que  celebra  por  agosto  de  1615  el  reino  de  SiciHa ,  y  fuese  elegido  embajador  para  traer 
y  presentar  al  rey  don  Felipe  los  pliegos  del  Parlamento  (4). 

Concediéronse  en  el  mismo  cinco  mil  ducados  á  Qoivkdo  por  gajes  de  la  procuración ,  y  po- 
día esperarse  de  la  munificencia  real  una  pensión  anua  en  albricias  del  mensaje.  Desde  Mesin* 
escribió  el  Vírey  en  2  de  setiembre  á  don  Carlos  de  Oria,  para  que  proveyese  de  una  galera  al  Em- 
bajador en  que  hacer  su  viaje  hasta  Marsella  con  la  seguridad  y  ostentación  debidas.  En  aquel 
puerto  desembarco  felizmente ;  pero,  estando  toda  la  Francia  en  armas  por  el  principe  de  Conde, 
que  era  cabeza  de  los  herejes  rebelados  contra  el  Rey,  fué  preso  en  HompeUer  por  los  hugonotes, 
que  dentro  de  tres  días,  con  buenas  palabras  y  no  mal  tratamiento,  le  soltaron.  Otras  tres  pri- 
siones padeció  ademas  antes  de  llegará  Salsas,  de  donde  partid  para  Burgos,  en  cuya  capital  se 
encontraban  el  Rey  y  el  duque  de  Uceda,  con  ocasión  de  los  mutuos  casamientos  de  España  y 
Francia.  Preparábanse,  para  solemniaar  el  suceso,  grandes  fiestas  y  regocijos  {2). 

Traía  don  Francisco  particular  encargo  del  duque  de  Osuna  de  indagar  la  opinión  que  en  los 
consejos  de  Estado  y  de  Italia  engendraba  el  continuo  clamoreo  de  los  agraviados  y  quejosos 
de  sus  providencias ;  y  orden  también  de  que  se  volviesen  á  untar  aquellos  carros  para  que  do 
rechinasen,  aun  cuando  estaban  ya  más  untados  que  brujas.  Al  propósito  recibió  letra  de  treinta 
mil  ducados;  y  al  acusar  desde  Madrid  el  recibo  en  16  de  diciembre,  decíale  á  su  amigo  el  efecto 
que  la  sola  noticia  de  la  aceptación  produjo  en  la  corte,  donde  los  hombres  se  habían  vuelto 
rameras,  que  no  las  alcanza  quien  no  da,  siendo  para  loe  portertllos  un  attollite  portas,  para 
los  oídos  un  encanto,  para  los  ojos  un  hechizo,  y  para  él  de  gran  séquito,  autoridad  y  reputación 
el  negociar  (3).  Cuando,  reducido  á  prisión,  cinco  años  más  adelante  se  le  hizo,  entre  varios  car- 
gos, uno  por  esta  carta,  declaró  qne  habla  dado  cuenta  de  aquella  suma  al  de  Uceda,  aso 
secretario  Juan  de  Salazar ,  &  don  Andrés  Velazquec ,  espía  mayor  y  fiscal  de  los  cohechos ,  al 
protonotario  de  Aragón  Agustín  de  Vlllanueva  (curador  del  declarante),  al  marques  de  Siete- 
Iglesias  y  al  confesor  del  Rey  fray  Luis  de  Aliaga ,  no  embarazándose  en  decir  claramente  qne 
i  los  unos  por  amigos  del  valido ,  á  los  otros  porque  era  voz  común  que  recibían  y  tomaban. 
A  tanto  había  llegado  la  prostitución  de  aquella  gente ,  que  el  mismo  fiscal  don  Andrés  Ve- 
lazquez  escribía  al  de  Osuna  :  « M.  es  muy  de  vuestra  excelencia ;  desea  una  alfombra  :  envíele 
> vuestra  excelencia  dos,  y  niegue  a  Dios  que  otro  no  le  dé  tres.  •  Pasman  los  regalos  que  en  san 
dos  gobiernos  hizo  el  Yirey  :  solamente  i  Uceda  envió  en  dinero  contante  cerca  de  dos  millones, 
tiestos  de  plata  esmaltados  con  ramos  de  naranjas  y  cidras,  que  pesaban  ciento  veinte  y  cinco  li- 


sootr  Italia  en  vítores  y  aclamaciones  por  los  ■ciertos  da 
tan  activo  capitán  cnanto  excelente  ministro.  Al  empanar 
las  riendas  del  gobierno  habla  contemplado  el  reino  de  Si- 
cilia en  la  nlüms  miseria ;  por  falta  de  crédito  cerrada  la 
taja  de  Patente  (qae  este  era  el  nombre  del  erario  publi- 
co);  adulterada  U  moneda,  maldad  qne  se  ejercía  sin  el 
menor  recalo.  Pronto  aqael  principe  restituyó  la  caja  en  su 
crédito,  la  monedeen  su  peso  y  ley,  castigó  los  delitos,  biio 
florecer  el  reino,  y  qne  respirase  d  patrimonio  real  enaje- 
nado, Igualando  los  pvoductos  coa  bu  cargas. 

Al  entraren  el  mando  se  saqueaban  á  la  mitad  del  di»  en 
Mesías  las  tiendas  de  los  mercaderes,  y  sin  escolia  deguer- 
ra  no  se  pedia  viajar  de  modo  alguno.  A  poco  tiempo  vióse 
la  dudad  libre  de  aquella  plaga  y  asegurados  los  caminos 
de  salteadores  y  facinerosos.  Halló  repletas  les  cárceles  de 
deuneaentee  detenidos  de  diesj  mas  anos,  j  tas  desuoMo 
j  dejó  yermas.  Hesütoyó  en  sn  autoridad  y  libertad  i  los 
ministros  de  justicia ,  puestos  en  tanto  amilana  miento  y 
asombro,  que  en  tocando  mean  i  sigue  nombre  princi- 
pal del  reino,  ye  no  osaban  determinarla.  Detanntd*  la 
escuadra,  hecha  Intlibriu  ds  aquellos  golfos,  y  sin  otra  re- 
putación los  tercios  qne  la  de  cobardes,  faénia  en  sn  po- 


Uiles  tan  grandes  pedían  remedios  enérgicos,  eeatro- 
Mndopc«eÍí»aiee«quej«sosj»grtTtedo>.  Pero  el  general 


aplauso  confundió  sus  clamores,  y  t\  reunirse  e!  pa 
de  Sicilia  no  solo  confirmó  los  donativos  ordinarios  ves - 
traordlnarios,  concediendo  a  tamaj  estad  católica  por  nueve 
atJcs  mis  el  de  trescientos  mil  ducados  con  que  en  el  ante- 
rier congreso  te  balita servido el  reino, sino que,sprot> mdo 
con  grandes  elogios  d  acertado  amatáis»  del  Daqáe,  esnü 
por  embajador  a  don  Pedro  Celeste  penque  l«>  enrarecióle 
en  Madrid  y  disipase  las  quejas  y  calumnias.  (MemorUl 
del  pleito  que  el  tenor  ion  Juan  Chumacera  u  SotomMjor, 
fittml  del  oontejo  U  U»  Ordenéis  telo  Junta ,trél*  ce* 
eltuqutde  t/c«ía:  pliegos  C.  fnl.  8v.,yA,fol.  4.  v.) 

(i)  Votóse  en  ella  un  donativo  por  valor  de  treinta  mil 
ducados  para  don  Cristóbal  GomesdeSandoTal.duqued* 
IJceds,  gentilhombre  de  la  real  cámara  y  sumiller  de  corf  i 
del  principe  don  Felipe.  Mostrándose  espléndida  Sldlfs .  y 
poniendo  en  Ucertede  Espala  a  cargodo  tan  elevad*  ser- 
eoaaje  el  cuidado,  protección  y  buen  despacho  de  huma- 
teriaa  graves  y  arduas,  granjeaba  al  duque  de  Osuna,  yte- 
bm  an  agente  rendido  en  el  WJo  del  airante  de  la  nonar- 
qula,  futuro-sucesor  en  lo  privaesa  y  en  el  manojo  uni'ei - 
salde  los  negocios.  (Memorial  diado:  pliegos, fot. IB.  *■ 
-Tárela,  pag.  6*.) 

(1)  *fes«?rtai, g:  13.  —El  mismo omrvgBeen  el íAuctti 
iísfle,  pag.  5JJ7—  Tárala,  paginas»  ?88. 

(3)  Mmoriul, pliegos, fcM. 
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ím,  trescientos  abanicos  de  ébano  y  marfil ,  caballos ,  jaeces,  matas,  alfunges  y  cuchillos  damas- 
aMnos:  piezas  menos  ricas  y  preciosas  por  el  oro,  rabies,  diamantes  y  esmeraldas,  que  por  el 
primoroso  trabajo  de  loa  artífices  (1) .  Cuidó  nuestro  viandante  caballero,  á  nombre  de  aquel  prin- 
cipe, de  prendar  también  al  confesor  fray  Luis  de  Aliaga  con  altares,  relicarios,  cruces  de  dia- 
tasotes,  y  otras  joyas,  para  que  encaminase  la  conciencia  del  Monarca  (2). 

A  los  pocos  días  recibió  Qdcvido,  en  albricias  del  parlamento  siciliano,  merced  de  cuatrocien- 
tos ducados  de  pensión,  por  decreto  de  2  de  mano  de  1616 ,  á  consulta  del  consejo  de  Italia;  y 
eatre  tantas  satisfacciones  fué  la  mayor  el  nombramiento  de  Osuna  para  el  vireinato  de  Ñápe- 
les. A  fin  de  qne  no  so  malograse ,  y  por  encargo  de  Uceda  y  Aliaga ,  despachó  don  Francisco 
eoÍ5  del  inmediato  abril  un  correo  con  el  mayor  sigilo  apremiando  al  gran  Girón  á  que  ae  par- 
tiese para  su  nuevo  gobierno ,  sin  dar  lugar  al  Ínterin ,  negocio  que  á  su  favor  se  había  ganado 
contra  la  voluntad  del  duque  de  Lera»  (3). 

Ocho  días  después,  embebecido  con  la  batahola  de  negocios,  manejos  y  cabalas,  vio  caer  en  el 
sepulcro,  desde  el  olvido  y  la  pobreza ,  al  anciano  venerable  J  quien  debió  el  mayor  carino  y  en 
en  j»  obras  tantas  veces  tonto  vuelo ,  al  manco  sano ,  al  escritor  alegre ,  al  regocijo  de  las  musas, 
á  ta  mas  grande  gloria  del  ingenio  humana ;  y  el  cortesano  que  se  deshizo  en  alabanzas  junto  al 
«retro  de  un  adinerado  poeta  cutto.no  tuvo  ni  siquiera  una  flor  que  arrojar  sobre  la  tierra  que 
oprimía  los  reatos  de  Miguel  de  Cerrantes  Saavedra. 

Como  político  mañoso  é  interesable,  fué  menos  descuidado  en  estrechar  desde  Madrid. Loa 
tíbcuIos  de  amistad  que  le  unías  en  Sicilia  con  tan  ilustres  personajes  como  el  cardenal  Juanetín 
Dtw.artobrspodePalermo,  discreto  y  virtuoso  príncipe;  el grecátante don  Mariano  Valguar- 
nen,  amigo  intimo  del  florentin  Barbera»  ( que  fué  luego  papa  son  nombre  de  Urbano  VIH), 
nmsener  don  Martín  Lafarina  d»  Madrigal ,  refrendario  de  entrambas  signaturas ,  capellán  ma- 
yor de  aquel  reino,  y  el  esclarecido  mesaniense  Antonio  Amigo  (4). 

Eafonno  el  duque  de  Osuna  de  la  antigua  herida  de  arcabuz  que  recibió  en  Flándea ,  no  pudo 
ir  Uo  pronto  A  su  nuevo  destino.  Desde  el  lecho  hitase  al  fin  embarcar ,  zarpando  la  expedición 
del  puerto  de  Palermo.  Adelantóse  la  fama  pregonera  de  sus  hazañas,  é  impacientes  aguardaban 
ka  napolitano*  i  aquel  guerrero  ilustre ,  que  en  las  campañas  flamencas  había  sido  el  primero  en 
«1  peligro,  y  eme,  metiéndole  en  medio  de  cinco  mil  soldados  revueltos  en  motín,  loa  redujo  con 
wnlor;  a  aquel  que,  levantando  la  envilecida  escuadra  siciliana,  se  acababa  de  apoderar  de 
wt< galeras  del  Turco,  con  la  real  y  el  estandarte.  Contábanse  unos  á  otros  (encareciéndola  por 
niremo,  como  era  justo)  su  acertada  administración  en  Sicilia,  y  esperaban  contemplar  las  cos- 
as de  Italia  cubiertas  de  trofeos  y  hechas  expectación  del  mundo.  Tales  esperanzas  sugirieron  al 
anmhuuio  Francisco  Zázzera,  académico  ocioso,  el  pensamiento  de  escribir  un  Diario,  consignando 
nenadamente  en  él  todas  las  acciones  del  Duque  (5).  A  este  registro  curioso  y  desconocido  del 

(l)  tasen  ei»igto4e  oro,  que  noslp»»do.  trabajo,  complacer  i  tu  consuegro,  haciendo  que  en  él  se 

fflTnüagTttuütal  Virej  Los  bajeles  y  galeras  de  w  publica»  el  cargo  en  el  consejo  de  Italia  i  »  de  mijo  de! 

rnafadadqiie  andaban  al  coreo.  Tuto  de  Felipe  111  el  Du-  ano  precedente  de  1813.  Solo  con  auxilio  de  Aliaga  pudo 

lacen  licencia  para  armar,  con  merced  del  quinto  en  las  vencerte  la  raerte  resistencia  del  deLerma ,  nacida  del  es- 

pnsMqiese  tomaban,  perteneciente  i  la  corana- En  cam-  crópnloqneen  S.  M.  habla  infimdido  el  bárbaro  castigo 

fe,  obtenida  la  gracia  por  intercesión  del  de  Uceda,  cons-  que  dio  Osuna  i  nn  paje  de  Natoll  porque  no  descubrió  los 

«ojissaMe en  pardotnrio,  y  percibía,  sacada  la  coata,  la  secretos  de  «t  amo.  Pesaron  mis  que  los  desaciertos  la* 

■sad  del  despojo.  Hallante  ea  el  proceso  contra  Uceda  ajandes  ventajas  obtenidas  en  Sicilia  poraqaol  principe,  y 

anude  Osuna  de  23  do  julio  de  leiajH  de  enerodeiBiO,  fadlitaroa  al  fin  el  logro  de  sos  deseo*.  (En  el  Memorial, 

WiellTido!ehaner»uettod«c«Mlaigaleraiycaberlouni  pBtgwE.fol.  ll.C.  foL7,P.fol.i3».,  R.fbl.  iSyl.tb- 

prtefeeomideTaclaien  I*  presa.  La  licencia  de  armar,  UoBt.— Tarda,  pig.  64.) 

"«Mtdnfca tan federóse  candína, lenia ocupada, njercUada         (4)  Tenia,  pag.  77.—  Loe  latos  de*fectocoacl  üliimo 

!  •>  bntna  disciplina  la  geste  de  guerra ,  y  descargado*  lo*  aparecen  consignados  en  uo  hermoso  códice  escrito  en  ti> 

rasHcaeesaoleatinsT  alojamiento*.  NiundaMalabross-  teisil  promediar  «1  sigla  xrr,  que  contiene  tortaslaatrage- 

Meraa  asadlo* bajstna;  ana  «Mafias  no  pudieron  redu-  dias  da  Séneca,  y  perteneció  i  nuestro  insigne  poeta.  Se 

aaaeidiaaai:  rieamre  volvían  é  la*  coata*  de  Sicilia  y  guardaen  la  hmnsu  biblioteca  del  Escorial.  Bn  sn  primera 

"ajolsi  iráfantet  de  *as  enemigos.  (Mtmorial,  pliego  C.  hoja  tiene  autógrafa  la  siguiente  dedicatoria : 
U->*.í6.EoL  15«.;l.  (bl.ii;  nt.fol.J4T.iF.  W.  H¡         .AdmodninniDUri  O.  D.FranciseodeCtLeredo,  6ancti 

^U-3;bdoeipliegud.)  Jacob!  Equiti,  triuin  Ungüenta)  perititaüao,  ac  tañaren 

Bi  Baaastaaaaste  por  ascensión  ordinaria  j  escala  del  artinm  Patrono  «Cultori  entinen  ttatimo,  Aatmów  ámó- 

•aesaaa el gobierno  de  Rapóles :  ambicionábalo  Osuna,  y  cut  Cl.  NesMnenti»  L.  Ann.  Seneeae  tragoedia*  baa  H.  6, 

«1«  entendió  la  venida  del  conde  de  Lemas,  formó  en  obsernnUneetbeoeTolenÜaetessennD.D.» 
^dwfore^peoocon  Uceda,  quien  alcunift,  no  sin  gran  (S)  Gitrnali  ti  Frane*tco  Zftttr*  naptUm»,  AeatVo 
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público  debemos  no  pocas  noticias  da  Qoivido.  Véase  como  refiere  su  aparición  en  Nepotes  (i). 
4  Miércoles  27  de  setiembre. — Hedía  bora  antea  de  oscurecer  montó  S.  E.  en  el  carruaje  de  un 
solo  caballo,  con  un  hidalgo  que  na  hecho  Teñir  de  España  por  la  posta,  y  á  quien  profesa  Un 
grande  simpatía,  que  sin  él  no  se  encuentra  eu  modo  alguno.  De  donde  iaátero  70  que  debe  de 
ser  personaje  no  menos  ilustre  por  su  noblesa  que  por  su  virtud,  y  que  llena  cumplidamente  d 
delicado  gusto  de  S.  E.  >  Has  adelante  declara  el  académico  su  nombre  (2). 

Ha;  memoria  en  el  Diario  de  haber  paseado  varias  veces  juntos  Osubs  y  Qdkvzdo  la  cía- 
dad,  visitando  el  palacio  de  la  Vicaria,  recorriendo  los  tribunales,  examinando  taaeansss  de  la 
encarcelados,  oyendo  A  estos  sus  quejas  y  ofreciéndoles  eme  para  la  próxima  Pascua  habías  aV  es- 
tar castigados  según  sus  crímenes ,  ó  puestos  en  libertad ,  comprobada  que  fuese 
Apercibimientos  á  carceleros,  multas  y  proeesos  eoatra  escribanos,  señalamiento  de  ti 
perentorios  á  los  jueces  7  oficiales  para  sustanciar  y  determinar  tas  causas,  fueron,  con  general 
aplauso,  ocupación  de  aquellos  dos  días;  y  cada  cual  de  los  siguientes  va  señalado  por  un  rasgo 
de  actividad,  de  celo  y  de  entereza  (3).  El  biógrafo  Tarsia  refiere  los  siguientes:  Hallé  elDueve 
en  la  visita  de  cárceles  un  preso  encerrado  hacia  veinte  y  cuatro  aftas;  le  otorgó  al  ponto  la  li- 
bertad, diciendo  que  tan  largo  padecer  era  bastante  para  purgar  el  mayor  debto.  A  un  sodo- 
mítico  lo  mundo  quemar  luego.  A  un  letrado  que  el  sábado  había  dormido  coa  uaa  cortesana, 
dándole  muerte  después  aquella  misma  noche ,  le  hizo  cortar  la  cabeza  el  domingo  por  la  mtñt- 
na.  Un  fraile  asesinó  á  cierto  caballero  en  U  iglesia,  y  un  clérigo  al  gobernador  de  Isquia;  hechas 
las  ceremonias  de  costumbre,  ambos  fueron  ajusticiadas,  no  interponiéndose  tiempo  del  delito  si 
castigo.  Fué  perseguidor  implacable  de  malhechores,  y  mortal  enemigo  de  mentirosos ;  paro  atre- 
pellaba las  leyes  cuando  creía  que  eran  embarazo  da  la  justicia.  Cuéntase  que,  en  perjuicio  de  os 
hijo  que  había  ocasionado  algunos  sinsabores  á  su  padre ,  lograron  los  jesuítas  que  este  los  nom- 
brase herederos  á  condición  de  dar  al  hijo  lo  que  quisiesen.  Ofreciéronle  ocho  mil  escudas.  El 
hijo  acudió  al  Virey ,  que ,  enterado  del  caso,  llamó  á  los  herederos.  Demandante  y  demandados 
«pusieron  su  derecho,  y  entonces  el  Duque  decidió  la  querella  dirigiendo  á  ios  jesuítas  estas  pa- 
labras: «No  habéis  entendido  el  testamento.  Dice  que  deis  al  hijo  lo  que  queráis  vosotros.  iüd 
•queréis?  La  herencia :  pues  eso  os  manda  que  deis  el  testador. » (4)  Estas  acciones  del  ilustre 
Girón  no  deben  pasarse  en  clare;  porqoe  en  ellas  turo  no  pequeña  parte  Qusvioo.  Encargóte 
desde  luego  los  materias  de  hacienda  real  delicadas  de  suyo,  donde  el  calo,  cuidado  y  limpien 
desaparecen  ante  la  insaciable  sed  de  oro.  Olvidando  nuestro  hidalgo  la  propia  conveniencia,  be- 
nefició en  cuatrocientos  mil  ducados  el  tesoro  público,  descubriendo  muchos  fraudes,  y  cauti- 
vando con  su  desinterés  el  ánimo  del  principe ,  su  favorecedor  y  su  amigo. 

Hoy  pronto  se  ofreció  al  Virey  un  negocio  grave,  que  fué  la  lima  que  sordamente  vino  á  des- 
nacer su  gobierno:  hablo  de  las  contiendas  con  Venecia,  república  que  pretendía  tener  en  el 
Adriático  absoluto  dominio ,  padecido  de  pobres  pescadores  y  creído  de  ignorantes.  Burlábase 
de  aquella  pretensión  un  puñado  de  hombres  belicosos,  amparados  por  guajas*»  y  fragosidades, 
escollos  y  bajíos,  en  lo  más  oculto  del  golfo  Carnario,  en  las  costas  de  la  Croacia:  esta  gente  Ri- 
mábase uscoquis,  como  si  dijéramos  tornadizm.  Tendióles  la  mano  el  duque  de  Osuna,  aníme- 
los á  sostener  que  era  locura  querer  la  potentísima  república  de  Venecia  ser  obedecida  por  se- 

nit»  otln»,  Mi  /*!*-*  fdKíca»  &e\V  Etem*.  D.  Pietro  G*-  1  lo  tabre  atenturar  rodo  por  su  gusto  y  asar  chapan  *- 

rm«  Dmm  «"  Omms  Viceré  éel  rw  di  Napolí;  itolM  di  tito.*  («««artel  citado,  pliego  M.,  fol.üC.) 

X«*I»tW&(iMbluMc^MEionHk8r.a'«qmchíOsDBa.)  (!)  Fotto»18«.y30. 

Fo*li»oademia(telMa«w»lMümeianddTl»e5«wda  (j)  Zamra.loliosSSySSTusItae. 

de  Lemos.wlidada  por  1*  estudiosa  diligencia  de  Luper-  En  »  de  octubre  escribió  Ucsde»!  Vfroj  eocomwtis- 

«o  Leonardo  O  Argeatola  j  del  erudita  Jasa  Bautista  dolel»ímitllcidoorii»diriok»<BragoMe™o,ii»rtlM 


- , j,  yol 

(1)  »íW4<Merlng»fen]wpr¡TMro<*s*>  «¡embre,  que  el  podar  del  ministro  no  paireas  aiMurario?  aba» 

asgan  la  siguiente  carta  binm  de  Osuna  i  au  oonauegm  ruto.  Felicitábale  por  la  nuw  faceten  que  ecslwbea  di 

«ceda,  facha  del  11:. Hs  ecieodidodeipueaque llegué  i  hacer  sus  mvk»,  j  adveníale  quera  lfcdrideenn»ruiua- 

•  este  reino  grande*  eenaurtí  contra  vuestra  excelencia,!  bade  quebabiaheotraauToaieiaMruIralucaduenqueri 
«auníitUilaítrtiowtreoldaswmIflAHcisooaaQoEveBO.  rescato  el  bey  ée  Alejandría,  yde  que  ponto  loaojoa*  ■» 
■Ko  longo  que  ofrecer  i  vaeatra  enelencia.  paea  rodo  «a  sé  qué  señoras  de  tal  calidad ,  que  ara  de  (sastres  abjea 

llénela  darte  que,  beta  de  *w  riesgo.  (JnVawrtei,  pliegue.  D.  y  6.,  M.  tS  t.) 

b  eendoos  bajetes  y  oca»  mil  (*)  Turala-,  plg.  «9.— P.Dara,  HütUtreUt*tér*Üp* 

.  hombrea  en  cualquier  teoMedmlento ,  ata  tocaré  aspa-  de  Vtttkt.  (Paria,  taW.)  Tomo  it,  plg.  540. 

*  Betel  sinoaolo  uaeionet  que  seguirán  mi  piriido;  y  que 
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&ort  dé  mar  y  golfo  en  que  tenían  puertos  el  Emperador,  el  Pontífice ,  los  ancomtanos,  el  rey 
de  España,  los  rapíceos,  y  el  duque  de  Urbino,  cuantío  por* derecho  natural  es  señor  del  mar  el 
que  lo  es  di  1*  orilla.  Pretendía  Osuna  desencantar  el  poder  de  Venecia,  revolvedora  del  mun- 
do con  ejércitos  alquilados  y  armas  aparentes;  y  que  alagaron,  pretextando  la  enemistad  de  los 
«coques ,  estrechaba  al  imperio  en  el  FViuti  á  hierro  y  fuego ,  con  designios  de  usurpar  á  Fer- 
diaando,  archiduque  de  Austriay  hermano  político  del  monarca  español,  los  puertos  que  tenia 
par  aquel  lado  en  el  Adriático.  Las  maquinaciones  de  esta  república  hicieron  á  Carlos  Emanuel 
ambicionar  el  titulo,  difícil  cuanto  magnifico,  de  libertador  de  Italia;  forzáronle  con  empréstitos 
y  donativos  A  levantarse  de  su  postración  y  descaecimiento ,  y  le  trajeron  á  hostilizar  al  rey  Ca- 
tonco,  amancillando  la  gloria  de  España  con  entretenerle  y  competirle  el  triunfo. 
Hito  el  virey  de  Ñapóles  caso  de  honra  favorecer  la  española  venganza  contra  t 
enemigo,  oponiendo  la  sagacidad*  la  astucia.  Entonces  con  sabía  providencia  en  u: 
socorrió  á  don  Pedro  de  Toledo ,  gobernador  de  Hilan ,  enviándole  contra  el  sab 
infantes,  mil  corazas  y  dos  mil  caballos;  hizo  pasar  la  caballería  por  los  potentado 
cacaran  de  su  vanidad ;  y  metió,  fuera  de  toda  sospecha  y  recelo,  en  el  golfo  veinl 
y  bien  en  orden,  con  que  necesitó  á  los  venecianos  á  retirar  sus  ejércitos  p 
y  guarnición  de  sus  bajeles.  Irritada  la  república  desposada  con  aquí 
aso  suyo  por  espacio  de  doce  siglos ,  trató  de  vengar  tan  inaudita  profanación  y 
vista  de  Gravosa,  con  diez  y  ocho  galeones,  esperó  y  rompió  el  Duque  toda  la  ara 
en  numero  de  más  de  ochenta  velas  {!);  tomóles  después  dos  mahonas,  y  en  ellas 
encías  de  Levante ,  que  valieron  mas  de  un  millón ,  enflaqueciendo  la  República 
que  recelaba  saco,  y  ni  sabia  qué  hacer,  ni  acababa  de  creer  lo  que  había  sucedido. 
srcaídocales,  desesperó  el  duque  de  Saboya,  desertaron  los  franceses,  aclamaron 
se  vid  aquella  república  orgullos»  forzada  á  buscar  amparo  en  Felipe  III  contra  un  \ 
Aquello-  receló  Venecia  del  grande  Osuna,  y  lo  llegó  á  padecer,  é  inflamó  su  venga 
ración  de  hechos  tan  atrevidos,  las  conferencias  de  Roma,  Genova  y  Hilan,  y 
restitución  del  Adriático,  todo  pasó  por  mano  de  Qdevedo.  Diéronle  tamaño  favor  y  asistencia 
fama  entre  los  propios  soldados,  tanto,  que  en  febrero  de  1617  le  dirigió  un  discurso  el  capitán 
Camilo  Catizon  Sobre  la  buena  orden  de  la  milicia  (5) .  Hizo  parlamento  en  marzo  el  reino  de  Napó>- 
les,  encomendando  ó  Qusvaoo  (que  no  estuvo  en  ¿1)  que  lo  trajese  á  España,  juntamente  con 
na  donativo  de  trece  millones  para  el  rey  Católico  y  de  cincuenta  mil  ducados  para  el  de  Uceda, 
designado  protector  y  favorecedor  de  aquel  territorio,  como  lo  habia  sido  del  de  Sicilia  (4).  Solici- 
tábanse ,  entre  otras ,  en  los  despachos  cincuenta  gracias  en  materias  litigiosas  de  sucesiones  de 
feudos  y  fideicomisos,  y  se  regalaron  por  gajes  ocho  mil  ducados  á  nuestro  procurador  poeta  (3), 
Con  él  solo  esturo  paseando  el  Virey  la  parte  baja  de  la  ciudad  el  domingo  19  de  marzo  en  conver- 
sación muy' tirada,  y  de  ello  tomó  apunte  el  cronista  Zázzera  como  de  cosa  que  había  despertadaja 
pública  curiosidad.  Osuna  libró  orden ,  con  fecha  12  de  abril ,  para  que  todos  los  gobernadores, 
síndicos,  electos  y  oficiales  del  reino  por  donde  habia  de  pasar  Quevedo,  le  tratasen  como  al  pro- 
pio virey.  El  domingo  16  partió  con  igual  representación  para  Roma.  Conferenció  allí  á  soias  coa 
el  Pontífice  sagaz  y  lucidamente  sobre  la  restitución  del  Adriático  y  otras  materias  gravea  y  de 
riesgo;  y  la  santidad  de  Paulo  V,  mostrándose  muy  satisfecho  del  mensajero,  puso  en  sus  manos 
ana  carta  para  el  Duque,  remitiéndose  á  cuanto  aquel  le  dijese  de  palabra.  Volvió  á  Ñapólas* 
y  arrancó  para  España  en  la  mañana  del  miércoles  31  de  mayo  con  des  fragatas  A  traer  «1-  dona- 
tivo (6). 

Hacia  este  viaja  con  la  pausada  solemnidad  de  estilo.  Tocaron  en  Marsella  las  galeras,  y  á  1 ."  de 
jobo  continuaron  su  derrota;  pero  en  su  busca  despachó  tres  días  después  correo  á  toda  díligen- 

(1)  Mediada BOTiembte  de  1617.  lo* negocios  de  anh»  reinos...  U-eMultM  hsaaa'Wrrt,  , 

3)  OoEiiBO,  Manió  caduco,  pag.  183,—  Taráis,  67.  meóle  en  el  Memorial  de  Chamicero,  pliego  ■> 

(3)  Biblioteca  de  Salaiar  jCastrc.  depositada  en  la  res!  (3)  ZSiiera,  folio  50.  ... 
'-|[-[-  J'[  "—  -   -"»»"-  —  *■■»  un,                             ((i)  Slgoeueslo  á  Zapera,  como  testigo  pfesweiil.Tír- 

(4)  atSava  el  sajo  det  favorito  en  17  de  agosto  de  1<HT  sfa  adelanta  ra  salida  si  di*  58,'ysnpone  que  ta  expedición 
«ÉStti  Suelda  de  la  real  mane,  aprobando  y  dando  por  se  componía  de  seisfalncas  armadas.  Hubo  ciertamente  4e 
tÉea aSSS» V SSnnnMs* a»pStMoaalSBaa de  SfdHa  y  M-  deslumhrarle  la  fecha  con  que  Osuna  recomendaba  at  Re  j 
pote*  ;  tmabiea  el  encargo  de  la -pro  lección  j  asistencia  de  tos  semejos  de  OWf.vído.  (Zair.era,  rol.  0!  v.—  Tarsfa, pi- 

i*j*i».).  ■■-■  ■:  •• 
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cía  el  capitán  Vinciguerra ,  para  avisar  al  Embajador  de  haber  partido  da  Nhtta  seis  cabañera 
con  el  único  objeto  de  asesinarle :  llevaban  tus  señas  y  retrato ,  y  juzgaban  que  desembarcarla  en 
aquel  puerto,  prosiguiendo  por  tierra  su  camino .  Igual  noticia  recibió"  el  duque  de  Alburquerqne, 
gobernador  y  capitán  general  de  Cataluña,  qne  en  llegando  á  Barcelona  don  Faiocisco,  le  hubo 
de  convoyar  hasta  Fraga  con  escolta  de  caballería ,  temeroso  de  alguna  infame  asechante  (I). 

Llegó  salvo  á  la  corte  en  24  de  julio;  hallábase  el  Monarca  en  San  Lorenzo  del  Escorial.  Segan 
instrucciones,  dio  cuenta  lo  primero  al  duque  deUceda  y  al  padre  confesor  fray  Luis  de  Aliaga,  en 
quienes  confiaba  Osuna  sus  negocios  y  aumentos.  Pidió  luego  una  audiencia  secreta  de  su  ro- 
jestad,  y  le  fué  concedida.  Duró  cerca  de  dos  horas,  y  la  curiosidad  y  envidia  palaciega  no  olvi- 
daron aquel  favor  ni  lo  perdonaron  jamas.  Los  mismos  que  lo  negociaban  ignoraron  siempre  lo 
.que  se  trató  en  aquella  conferencia ,  cuyo  objeto  fuá  la  restitución  del  Adriático,  los  medios  de 
desconcertar  á  los  venecianos,  los  importantísimos  papeles  que  se  habían  cogido  en  Ñapóles  á  Ro- 
bellón, agente  y  espía  del  duque  de  Saboya,  y  justificar  al  de  Osuna  de  las  calumnias  que  exten- 
día una  maquiavélica  venganza  (2). 

Habló  después  á  loa  consejos  de  Estado  é  Italia  acerca  de  la  recusación  del  conde  da  Léews, 
que  las  pimías  del  reino  de  Ñapóles  pedían  por  espacial  gracia  en  el  parlamento ;  y  también  con- 
tradijo el  balance  de  cuentas  que  se  querían  tomar  al  Virey.  Los  consejeros  y  oficiales,  tal  ves  por 
la  energía 'de  Qvkvioo,  oyeron  más  propicios  las  cosas  del  Duque  y  templaron  la  dureza  da  su 
opiniones  (3). 

A  nombre  del  Vírey  presentó  Qoivtno  á  su  majestad  una  riquísima  cesada  y  rodela  de  ataujía 
de  oro  y  plata  {en  oposición  de  unos  halcones  que  le  había  ofrecido  el  conde  de  Lomos),  preten- 
diendo con  este  regalo  inflamar  el  ánimo  del  principe  español ,  para  qne  buscase  en  los  triunfos 
■de  las  armas  la  gloria  de  su  imperio.  Puso  igualmente  en  las  reales  manos  un  despacho  del  gnu 
don  Pedro  Tellez  Girón,  fecha  á  27  de  mayo  (4),  encareciendo  loa  méritos  de  nuestro  hidalgo, 
que  en  el  cobro  de  la  real  hacienda  había  hecho  oficio  de  racional,  de  presidente ,  da  contador 
y  de  carcelero,  y  anadia  : 

a  Suplico  i  vuestra  majestad  mande  que  con  toda  brevedad  se  despache  oox  Francisco  ok  QoEfmo ,  pura 
insta  su  vuelta,  lo  más  que  puedo  hacer  es  ir  suspendiendo  estos  negocios,  por  la  falta  que  fango  depersoiu 
■de  quisa  Gallos,  j  sor  ellos  de  calidad  que  muchos  que  hasta  ahora  habrán  vivido  mu;  bien,  corren  peligro  en 
dejarse  llevar  da  tanto  dinero  como  ofrecen  los  que  querrían  rescatar  lo  más  que  pudiesen :  pues  es  de  suene, 
que  sé  cierto  que ,  aun  sin  hacer  cosa  mal  hecha ,  fuetera  hoy  mw  Fkíncjscq  m  Que  vedo  cincuenta  mil  duca- 
do*, con  que  me  hubiera  propuesto  disimulación  o  flojedad.  Vuestra  majestad  debe  hacelle  merced ;  paetcnl- 
quiera  que  se  le  haga,  no  trato  de  que  la  merece,  sino  del  beneficio  que  resulta  al  servicio  de  vuestra  majestad  ji 
su  real  patrimonio :  pues  al  los  que  sirven  con  fidelidad  y  limpieza  no  son  premiado»,  pocos  aa  hallarán  que  n 
quieran  hacer  hacienda  j  comodidad  de  las  cosas  que  se  les  encargare,  y  ahorrar  enemigos,  pesadumbre  y  tra- 
bajo ¡puesto  nno  es  muy  fácil,  y  lo  otro  muy  dificultoso.  Yo  estimaré  en  lo  que  es  justo  que  los  qua  debajo  de  ni 
raanosirvea  á  vcestra  majestad ,  vea  el  mundo  que  yo  les  ayudo  y  vuestra  majestad  les  premia.» 

Felipe  III  contostó  al  Duque  por  el  consejo  de  Estado  en  la  forma  siguiente  ¡ 

sil Rtg.— Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mí  virey,  lugar-teniente  y  capitán  general  del  reino  de  Ñipóles:  lis 
visto  loque  me  escribisteis  en  27  de  mayo  acerca  del  trabajo  y  desvelo  con  que  box  Fa*ncisco  oeQuEVEDoanJu- 
io  M  al  dasoubri miento  de  les  fraudes  que  eld  se  hallaron  en  la  hacienda  de  mi  real  patrimonio ,  ;  la  limpien  j 
cuidado  coa  que  ha  procedido  asi  en  esto  como  en  todo  lo  demás  qua  le  habéis  encomendado,  de  quemo  tengo 
por  servido.  Y  pusadecisqnesuasñteacia  ahí  aera  de  protecho,  le  emplearéis  y  favoreceréis  en  todo  lo  que  se 
ofreciere  de  su  comodidad  y  acrecentamiento ,  teniéndole  por  muy  encomendado  para  esto  en  todas  las  ocasio- 
nes de  mi  servicio ;  que  yo  holgaré  de  todo  lo  que  por  él  biciéredes.  —De  Su  Lorenzo,  á  28  de  julio  de  1117.- 
Yo  ti  Rey.  —  Antonio  de  Arátttpú  (5).d 

Entre  estas  atenciones  no  olvidó  nuestro  caballero  componer  el  matrimonio  del  primogénito 
da  Ososa  con  la  hija  de  Ucodt,  que  estaba  á  panto  de  romperse.  Muy  mozo  el  marques  de  Pefia- 

(I)  Tanta,  pie)  ?*■  i/a»M(1o7m,dieee^eteniaoHaiMlen  n  peder  la  eam, 

(3)  Quikm,  Lince  de  Italia,  pig.  til  —  Chamicero,  j  que  )■  fecha  ead&SOde  Buyo;  en  Tanla  aa  toe  17. 

UeooTial,  pliego? B.  y  O.  (5)  T«b,  páginas  73  j78.  La/echa  desataesrttrfe» 

(3)  Memorial,  pliego  I-,  (ol  «».  wrodadeatfeUprieerahepmh»,  eatusáadoaa  t«rea 

(*J  Ikm Pedro AldretoQuevedoj  Villegas  eo  la  adiar-  vesdeMi7. 
tenefa  ai  letttr  qne  puso  en  La  trn  ittUm  «*»»  toatt- 
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4-1,  criado  hacia  nueve  años  en  casa  de  su  futuro  suegro  y  al  lado  de  su  novia  .creyó  más  her- 
■ota  la  fruta  del  cercado  ajeno ,  y  se  esredó  en  amores  de  una  muchacha  que  le  devanó  el  jni- 
oo,  convirtiendo  la  casa  en  campo  de  Agramante.  Huyó  el  mancebo;  costó  no  poco-  trabajo  el 
reducirle  :  concillados  felizmente  los  ánimos,  vino  á  esta  coyuntura  con  dos  galeras  don  Octavio 
de  Aragón  con  magníficos  presentes  para  L'ceda  y  su  bija ,  y  tuvo  al  ñn  Quevedo  el  gusto  de  lle- 
nar los  vivos  deseos  de  bu  amigo  ausente,  preparando  la  boda,  que  se  celebró  en  la  capilla  real 
el  lunes  44  de  diciembre,  siendo  padrinos  el  Monarca  y  la  duquesa  de  Medina  de  Rioseco,  mujer, 
del  almirante  de  Castilla.  Comió  la  novia  con  la  princesa ;  por  la  tarde  la  sacaron  de  palacio  en  ub 
palafrén ,  acompañando  á  los  desposados  el  principe  de  Saboya ;  y  fué  aquel  uno  de  los  mejores 
dias  que  tuvo  la  corte  (1). 

Por  cédala  del  30  hizo  A  Qwivxdo  la  majestad  del  tercer  Filípo  merced  de  hábito  de  la  orden 
de  Santiago-  Presentóse  al  Consejo  en  8  de  enero  de  4618 ,  y  con  brevedad  extraordinaria  se  des- 
pachó el  titulo  en  igual  dia  de  febrero ,  hechas  cumplidamente  las  informaciones  de  costumbre . 
Para  mayor  solemnidad  le  dio  el  hábito  el  duque  de  L'ceda  en  la  iglesia  de  las  religiosas  descalcas 
Bernardas  del  Sacramento,  fundación  suya,  con  muy  solemne  pompa;  y  asi  tuvieron  los  enemi- 
gos de  non  Fbahcesco  buena  ocasión  de  afilar  su  lengua  en  la  piedra  de  la  murmuración  y  de  la 
envidia,  para  celebrar  la  fiesta  con  décimas  y  sonetos  satíricos  (2). 

Sm  mediar  todavía  el  primer  trienio,  prorogado  por  otro  más  el  vireinato  del  ardiente  Osuna, 
puesta  en  su  arbitrio  la  suerte  de  Venecia,  encomiadas  por  el  Monarca  sus  proezas  y  magnificas 
notorias ,  y  dignamente  condecorado  su  embajador  con  la  cruz  del  patrón  de  lasEspafies;  lleno 
este  de  satisfacción  por  el  buen  éxito  de  cuantos  negocios  vinieron  á  su  cargo,  atravesó  el  mar, y 
Regó  al  jardín  de  Europa  cuando  reia  la  primavera,  se  disponían  para  sabrá  corso  los  bajeles,  y 
asordaba  la  marina  el  ruido  de  los  aprestos  militares.  Su  presencia  en  Ñapóles  fué  un-  triunfo, 
concurriendo  la  noble»  entera  á  darle  el  parabién.  Cantó  hermosamente  en  versos  Úricos  el  lu- 
cimiento de  aquel  dia  Carlos  de  Eybersbach,  natural  de  Sajonia.  Ponderó  su  gozo  con  una  oda 
litinaelconde  iuKo  César  Stella,  por  contemplar  sellado  honrosamente  el  pecho  de  su  amigo  y 
verle  de  nuevo  compartiendo  con  el  insigne  Girón  los  cuidados  y  fatigas ,  y  excitábale  á  cantar 
juntos  las  hazañas  de  tan  esforzado  caudillo.  En  esta  ocasión  de  gracias  y  de  albricias ,  con  unos 
dísticos  latinos  demandó  Miguel  Kelker  la  protección  de  Quevedo  ,  quien  le  amparó  bizarramente, 
conociendo  en  sus  odas  y  epigramas  el  mérito  y  doctrina  del  desvalido  poeta  (3). 

Lts  musas  y  delicias  de  la  antigua  Parténope  tuvieron  que  ceder  á  los  negocios  de  Estado.  Con 
Osana  conferenció  Quevedo  sobre  los  que  le  trajeron  ala  corte  del  rey  Católico,  y  pareció  que 
debía  recatadamente  salir  para  Venecia,  y  discurrir  con  nuestro  embajador  don  Alfonso  de  la 
Coeva,  marqués  de  Bedmar,  acerca  de  los  medios  de  afianzar  la  tranquilidad  de  Lombardra,  y  sal- 
var nuestros  intereses  y  los  del  imperio  (4) , 

Tres  dignos  españoles ,  Bedmar,  Osuna  y  don  Pedro  de  Toledo ,  marqués  de  Vitlafranca ,  go- 
bernador de  Milán ,  conocían  que  aquella  república  ramera ,  que  ganaba  con  su  cuerpo  para  va- 
lientes que  la  defendiesen,  era  causa  de  todas  las  guerras  y  trabajos  de  España.  Y  colocados  es- 
tos virones  en  tres  puestos  que  dominaban  la  paz  y  la  guerra,  y  en  comunicación  segura  por  medio 
de  no  tan  sagaz ,  discreto  y  entendido  confidente  como  Quevedo,  proyectaron  redimir  tanta  san- 
gre española ,  y  derrocar  en  buena  guerra  el  coloso  de  los  Alpes.  Miraban  á  la  República  estre- 
chando su  alianza  con  los  holandeses ,  alentando  con  nuevos  subsidios  h  resistencia  del  de  Sé- 
boya  (teníanle  facilitado  ya  más  de  veinte  y  dos  millones),  y  conservando  las  tropas  extranjeras, 
cayo  licénciamiento  había  anunciado.  Dolíanse  de  la  maña  con  que  Venecia  hostilizaba  al  archi- 
duque Ferdinando,  cunado  del  católico  Felipe ;  y  vasallos  celosos  habían  de  poner  en  crucero 
los  navios  del  Monarca  para  prestar  socorros  a  un  principe  su  pariente.  Tocábales  como  á  leales 
cabuleros  cumplir  los  mandatos  de  su  rey,  empeñado  en  conservar  por  honor  propio  en  el  aus- 
tríaco el  imperio  y  supremacía  de  Italia.  Ñapóles  crecía,  los  tercios  se  aumentaban,  cubríanse 
de  armas  y  soldados  los  bajeles ,  agrupábanse  gentes  de  todas  naciones  bajo  tas  banderas  del 

(1)  Uawra,  ft>l.  83?.— JhnnriaJ  de  Chamicero,  pliego  Biblioteca  de  Salaiar  j  Castro,  depositada  en  la  Real  Aít- 

A.,*.,jaivario»olK>i.—  Lmb  Pz«Bfe,  JliMW-te*  Ma-  ,  «jemia  de  la  Hiitoria,  códice  L..  (18,  fol.  41. 

*ñi,  MB.  (3j  Vincentii  Marinera  Opera  omnia  (Turnan,  1C33),  pS- 

(I)  ARfaira  del  tribunal  especia]  de  las  Ordenes  milita  -  pinas  101 ,  401.— Tirita,  pagi  nos  38  j  70. 

w-— Zatftra,  fol.  IOS.  — Oosn-so,  carta  no  publicada,  (4)  Jfemnrfsf  de  Chamicero,  pliego  n  ,  fot.  C 
Wtaeo  la  Torre  de  lasa  Abad  I  S3  do febrero- det«3ft  — 
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Duque.  Desalentábanse ,  por  el  contrario ,  loa  que  servían  á  sueldo  de  Venecia ;  varios  desconten- 
tos hablaban  de  deserción  y  hacían  tratos  para  que  otros  carneradas  los  siguiesen.  Era  pues  oca- 
sión favorable  de  hacer  pública  la  flaqueza  de  aquella  señoría,  que  se  proclamaba  muy  prepo- 
tente. 

Que  vino  tomó  la  posta  para  Brindis ,  y  atravesando  et  golfo,  arribó  disfrazado  á  la  ciudad  qneie 
levanta  de  entre  las  olas.  Pero  una  aventura  extraña  é  incalificable  trajo  á  riesgo  de  muerte  al 
embozado  caballero,  y  echó  por  tierra  sus  mejores  planes  y  los  del  principe  su  camarada  y  ami- 
go. Uno  y  otro  se  equivocaban  grandemente  imaginando  que  el  mensajero  podía  penetrar  en  It 
ciudad  sin  ser  conocido  de  los  espías  de  la  República. 

i  Quién  era  Venecia,  y  cuál  su  situación  respecto  de  España,  en  los  momentos  que  vamos  á  re- 
ferir? *  Venecia  (dice  nuestro  autor)  es  el  chisme  del  mundo  y  el  azogue  de  los  príncipes ;  es  una 
república  que  ni  se  na  de  creer  ni  se  ha  de  olvidar ;  es  mayor  de  lo  que  convenia  que  fuese,  j 
menor  de  lo  que  da  á  entender ;  es  muy  poderosa  en  tratos ,  y  muy  descaecida  en  fuerzas ;  sun- 
tuosa en  atarazanas,  numerosa  en  bajeles,  aprestados  para  quien  temiere  los  vasos  de  una  arma- 
da sin  ella ;  es  un  dominio  que  desmiente  muchos  miedos.  Temen  que  España  les  quite  la  ganan- 
cia de  revendedores  en  Levante,  de  lo  que  compran  en  Ñapóles  y  Sicilia.  Es  un  astado  el  mis 
propenso  á  divisiones  que  hay,  y  por  deslumhrarnos  de  esta  perpetua  flaqueza  suya,  no  dejan 
descansar  algún  príncipe.  Es  más  dañosa  á  los  amigos  que  á  los  enemigos ;  su  abraso  es  una  guer- 
ra pacifica.  Su  riqueza  es  la  escala  de  Levante  :  oficio  que  á  poca  costa  le  quitara  el  puerto  de 
Brindis,  si  no  estuviera  ciego  como  los  que  no  importunan  á  vuestra  majestad  que  le  limpie.  Y  yo 
sé  el  modo,  y  allá  saben  que  lo  sé  yo  (1).  ■ 

Quien  aparenta  otro  de  lo  que  es,  se  desatina  en  despecho  y  venganza  al  ser  descubierto  yco- 
nocido ;  quien  tiene  su  medra  en  la  reputación  de  poderoso  y  temible ,  si  osan  arrancarle  la  más- 
cara ,  atropella  por  lodo.  El  delito  de  conocer  á  Venecia  era  para  los  venecianos  imperdonable  ea 
Qusvxdo.  Su  visita  al  Pontífice  en  el  afio  anterior,  su  partida  á  España ;  que  lo  del  parlamento  en 
uu  pretexto ;  que  á  Madrid  le  llevaban  asuntos  gravísimos  en  daño  de  la  República, — todo  lo  supo 
ella ,  teniendo  arte  para  hacer  que  el  duque  de  Saboya  enviase  los  asesinos  que  burló  el  capitán 
Vincjguerra.  Sopo  la  conferencia  secreta  de  Qijevedo  con  el  Monarca ,  el  regreso  á  Ñapóles,  el 
repentino  viaje  del  golfo,  y  ahora  el  arribo  á  aquellos  muros  jamas  profanados  de  enemigos.  En- 
furecíase al  recordar  que  habia  humillado  su  orgullo  á  vista  de  Gravosa  el  duque  de  Osuna;  y 
por  les  embajadores  y  por  los  espías  de  todas  partes,  se  convenció  de  que  Felipe  III  en  público 

.  desaprobaba  la  conducta  del  Duque ,  pero  la  autorizaba  en  secreto.  Solo  en  último  extremo  haca 
Venecia  descubiertamente  la  guerra,  fiando  más  en  la  astucia,  en  la  intriga  y  en  la  negociarían 
que  en  el  trance  de  las  armas ;  y  ahora  veía  disparados  en  su  contra  sus  mismos  dardos,  con  inis 
et  plomo  y  el  acero.  Nunca  armazones  enemigas  oprimieron  su  golfo  desde  los  tiempos  de  Otón, 
hijo  del  emperador  Federico ;  y  ana  ves  rola  la  barrera,  debían  multiplicarse  ios  escándalos  y  se- 
guirse el  descrédito  y  la  ruina.  Al  punto  comprendió  cuánto  había  que  temer  de  Osuna .  hábil  é 
impetuoso  contrario,  colocado  en  puesto  desde  donde  podía  ahogarla  impunemente.  Tomada  por 
los  uscoques  y  napolitanos  la  boca  del  golfo,  y  con  cartas  de  marca  los  corsarios,  la  pérdida d> 
Venecia  era  inevitable  y  segura. 
No  se  descuidaron  desde  un  principio  sus  agentes  en  corromper  con  oro  á  los  personales  ene- 

.  migos  del  Duque ,  á  fin  de  que  contra  él  elevasen  duras  quejas  al  Monarca;  para  desacreditar  su 
gobierno  salían  voces  en  Madrid  de  las  mismas  casas  de  algunos  embajadores  extranjeros,  como 
si  en  ello  pudiera  haber  celo  de  lo  que  á  estos  reinos  conviniese.  Los  galanteos,  los  dichosdesenla- 

.  dados,  las  frases  bizarras  del  Duque,  sus  acciones  todas,  venían  desfiguradas  á  la  corte  de  Castilla 
con  algún  aparente  fundamento,  para  hacer  más  eficaz  la  calumnia  (2) .  Pero  este  sistema,  aunque 
de  resultado  seguro  para  la  perdición  de  la  víctima,  podía  tiempo  y  sazón,  y  era  inútil  para  atajar 
los  males  del  momento.  Estrechábanse  las  distancias,  ae  veía  venir  el  motín  y  deserción  de  los 
mercenarios ,  las  confidencias  aumentaban  el  sobresalto  y  recelo;  no  habia  que  perder  ni  un  solo 
instante.  Puso  á  contribución  la  Señoría  el  ingenio  de  sus  hijos ;  y  con  el  propio  misterio  y  en  las 
misma»  tinieblas  con  que  enjuiciaba  y  perseguía ,  y  con  la  impasibilidad  mismaoonque  sM  ope- 
raciones mercantiles  sabia  sacrificar  todas  las. consideraciones  humanas,  proyectó  y  dispuso  el 

(1)  FJne*  de  Italia,  pig.Ui. 

(9)  tíeuwríol de  Chamicero,  píiegoj  A., folios ajtmcllos;  E,  tol.  10¡  L.folioiCj  £M;d  ,foi.  E. 
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En  juntas  nocturnas  y  secretas  reuniéronse  los  Diez,  buscando  uu  arbitrio  enérgico, 
Desperado,  increíble ,  fue  diese  lugar  á  muchas  y  desatinadas  versiones ,  que  nunca  pudiese 
descifrarse  bien,  cuya  narración  exaltase  la  fantasía,  inclinando  a  explicarle  con  fundamentos  re- 
cónditos, muy  graves  y  muy  justificados.  Un  fraile  servita  despejado  y  travieso  halló  traza  de 
satisfacer  todas  las  imaginaciones,  de  atar  loa  cabos  todos,  de  ganar  amigos  y  derribar  muchos 
contrarios  con  un  solo  golpe.  Ofrecía  reprimir  la  insolencia  de  las  tropas  asalariadas ,  atemorizar 
á  los  débiles,  castigar  á  los  rebeldes,  granjearse  al  Turco,  hacer  odioso  el  nombre  español,  echar 
eb  embajador  de  la  ciudad,  inflamar  el  espíritu  de  los  pueblos,  armarlos  contra  España,  y  hacer- 
le* aumentar  el  tesoro ,  levantarlos  estados  de  Italia,  y  empeñará  los  potentados  en  el  exterminio 
de  los  extranjeros  que  oprimían  las  fértiles  campiñas  que  parte  el  Apenino  y  ciñen  los  dos  ma- 
res ;  y  dejando  un  problema  difícil  de  desatar  para  los  historiadores,  hacer  interesante  á  Vene- 
cia  á  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Tal  es  la  explicación  exacta  de  la  célebre  conjura  de  1618. 

Lunes  14  de  mayo  aparecieron  ahorcados  muchos  hombres  extranjeros  todos,  en  la  plaza  de 
San  Marcos ;  este  horrendo  espectáculo  se  reprodujo  en  mayor  número  al  día  siguiente.  La  sor- 
presa de  la  población  fué  indecible.  Súpose  que  las  prisiones  eran  sin  cnento,  que  estaban  reple- 
tas los  calabozos  del  consejo  de  los  Diez ;  hablábase  de  ejecuciones  nocturnas  y  secretas ;  los  ca- 
nales y  lagunas  daban  señales  ciertas  de  haber  tragado  muchos  hombres;  corrían  noticias  de 
iguales  escaiwentoa  en  castillos  de  la  marina,  y  de  que  no  pocos  extranjeros  empleados  en  la 
nota  habían  perecido  á  puñaladas ,  ahogados  á  cordel  ó  entre  las  olas.  A  tal  espanto  se  agregó  la 
ansTa  de  un  horroroso  peligro.  Díjose  que  la  República  estaba  amenazada  de  muerte ;  que  existia 
«na  conspiración  para  entregar  al  fuego  las  atarazanas,  saquear  la  casa  de  Moneda ,  la  Aduana,  y 
volar  con  una  mina  el  Senado  cuando  estuviese  en  él  reunida  la  nobleza.  Y  se  divulgó  la  especie 
de  que  para  disponer  tan  execrable  acción  había  recibido  el  embajador  de  España  ochenta  mi] 
escudos,  y  el  virey  de  Ñapóles  enviado  A  la  deshilada,  cargados  de  dádivas  y  esperanzas,  muchos 
extranjeros,  la  mayor  parte  franceses,  á  quienes  la  República ,  por  sus  urgencias,  los  había  reci- 
bido y  mantenido  á  su  costa  (1).  Un  cuidado  especial  hubo  en  que  la  voz  pública  designase  por 
cabeza  de  la  conjuración  al  normando  Jacques  Pierres,  y  el  general  Pedro  Barbarigo  le  hizo  mo- 
ra' en  la  isla  de  Cursóla ,  arrojándole  al  mar  dentro  de  un  saco.  Cegóse  el  populacho ,  insultó  las 
casas  de  Bedmar,  tuvo  al  fin  este  que  abandonar  á  Venecia,  y  cinco  meses  después  un  decreto 
sal  Senado  acordó  gracias  solemnes  á  la  Providencia  por  haber  salvado  la  República. 

No  dio  esta  el  menor  conocimiento  del  suceso  á  potencias  amigas  ó  enemigas  :  siendo  tan  acri- 
minadora de  las  acciones  españolas,  y  deseando  tanto  desacreditar  su  nombre  en  todas  partes, 
«ninguna  ni  en  público  ni  en  secreto,  dio  quejas  ni  imputó  á  España  el  proyecto;  dejó,  sin 
embargo ,  correr  todas  las  versiones  por  absurdas  que  fuesen ,  y  únicamente  trató  de  desvanecer 
ana,  por  to  mismo  que  tenia  fundamento.  Dijo  que  era  pura  invención  de  los  que  tenían  interés 
en  ocultar  la  verdad,  y  de  los  que  hacia  muchos  años  conspiraban  contra  el  arsenal,  el  erario  y 
la  nobleza ,  suponer  que  fué  la  muerte  violenta  del  infortunado  Jacques  Pierres  un  sacrificio  he- 
cho á  la  Puerta  Otomana.  La  disculpa  sola  bastaba  á  poner  fuera  de  duda  la  verdad  del  hecho. 
Fué  Jacques  Pierres  terror  de  los  turcos,  desolando  su  comercio  y  revolviendo  los  mares  de  Lé- 
ñate con  arriesgadas  y  continuas  empresas.  Entró  al  servicio  del  duque  de  Osuna ,  tan  amigo  de 
ka  que  abrigaban  gran  corazón  y  no  vulgar  ingenio ;  pero  le  dio  el  pago  que  suele  tal  casta  de 
hombres,  huyéndose  á  la  república  de  Venecia  y  ofreciéndole  su  brazo,  mediado  va  el  año 
de  1017.  Ella,  tan  suspicaz  y  recelosa,  ¿cómo  no  temer  algún  lazo  en  la  fuga  del  capitán  aventu- 
rero? Espiándole,  supo  que  trataba  con  el  duque  de  Nevera  de  invadirla  Horea  (2),  Interceptó 
papeles  que  descubrían  todo  el  proyecto,  y  los  puso  inmediatamente  en  Constantinopla.  El  Tur- 
co, agradeciendo  la  oficiosidad  veneciana,  exigió  el  exterminio  del  Jacques  Pierres  (3). 

(UMristlmelstirílode  la  invención;  data  novedad  dea  español*  ;  impresiou  de  Valencia,  en  casa  de  Joan 

MnUaaMpNSestoenqwseftindabaelarlHUiodelaerTila.  íoltre,  amxni.) 

Ffoflairani  em  ti  Libre  que  mirar  Antonio  Panormitan»  Suponer  pues  añora  en  el  Duque  vtrev  na*  acción  que 

rompen tniiStiie bit  Mc/teigktchi*i¡e¡fem*aii<iecax~  desde  Lo  antiguo  venia  condenada  como  intime,  era  ao- 

M»r*y«!*  Ana**  D.  Atona*,  ItomUo  tí  «ocie,  cosqui*-  berbi*  traza  para  esaepertr lo*  ánimo». 

adoro*  Mapolea,  de  quien  Faé nuestro,  secretario  |  con-  (Sj  Pretendí*  el  Duque  haber  heredado  lo* derecho*  de> 

sejwelaaü**'.  Cuanta  que  el  magnánimo  principe  rechazó  los  Paleólogo*  a  una  parte  de  Grecia. 

«•  taiÜKoaeioa  la  oferta  que  ua  Mistaran  le  hacia  de  (3)  Complicóse  con  e«o  para  acelerar  su  ruina,  quede  su 

nnHhii  la*  al *n  junli le  véasela,  1 1IW1  mili!  ingratitud  resentido  el  virej  de  Sápoles,  quiso  despertar 

«t  hecho  de  pérfido  j  de  injusto.  (  rol.  di  da  la  Uadue-  ceioaen  lo*  uueToe  amos  del  pirata,  j  a  litulo  de  anúsudí 
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Mas  de  seiscientos  victimas  sacrificó  en  su  frenes!  la  Señoría  :  martirizó  en  el  tormento  á  mu- 
chos inocentes  Antes  de  arrancarles  la  vida ;  hizo  apariencia  de  proceso ,  Heno  de  contradicciones 
y  absurdos,  ven  él  figuraron  acusados  y  acusadores;  pero  todos  fueron  declarados  culpables; 
iodos,  sin  excepción  ninguna,  perecieron  miseramente.  El  mismo  Antonio  Jaffier,  que  hace  pa- 
pel de  denunciador,  interesado  en  la  salud  de  la  República,  y  que  recibe  cuatro  mil  tequies  de 
premio,  es  ahogado  en  las  lagunas,  y  los  otros  cuatro  delatores  no  acaban  de  mejor  modo.  Pero 
en  verdad  es  muy  peregrino  se  ensangrentase  con  preferencia  la  saña  veneciana  (según  los  his- 
toriadores más  célebres)  en  los  extranjeros  que  Be  hallaban  momentáneamente  en  la  ciudad, 
aunque  no  tuviesen  ninguna  conexión  con  las  tropas  asalariadas  cuya  fidelidad  se  poso  en  len- 
guas (i). 

En  aquella  noche  terrible  de  espanto ,  consternación  y  exterminio ,  libró  Quivkdo  por  un  mi- 
lagro la  vida.  Con  hábito  y  ademanes  de  mendigo,  todo  haraposo,  é  imitando  con  arte  sumo  el 
acento  italiano ,  se  escapó  de  dos  esbirros  que  le  perseguían  para  matarle;  entre  ellos  estuvo ,  le 
observaron,  sin  sospechar  jamas  que  fuese  extranjero.  Siempre  que  años  adelante  en  el  esparci- 
miento de  la  amistad  solia  hacerse  memoria  del  suceso,  era  lo  más  queso  le  oía,  motejar  da 
torpes  y  descuidados  á  los  asesinos  (3).  Con  extremada  precaución,  entre  tos  ayes  de  los  moribun- 
dos ,  entre  los  golpes  de  los  verdugos  y  entre  las  blasfemias  de  los  sicarios ,  salió  de  la  ciudad. 
j  Cuántas  veces  le  estremecería  el  murmullo  del  viento  y  el  choque  de  las  olas ,  remedando  vo- 
ces humanas  de  persecución  y  de  muerte!  Cuántos  riesgos  que  arrostrar,  cuanto  que  vencer, 
hasta  pisar  las  risueñas  y  floridas  riberas  de  Ñapóles ! 

Poco  tardaron  venecianos  en  descubrir  la  mala  salud  de  sns  pensamientos  respecto  de  Qoi- 
tkdo.  Al  instante,  engañados  por  haber  creído  de  nuestro  autor  un  mito  {ragguagtio)  á  que 
responde»,  imprimieron  contra  él  un  libro  en  Antinópoli ,  compuesto  por  Valerio  Falvio,  sabo- 
yano ,  y  dirigido  al  propio  duque  de  Saboya.  Titúlase  Castigo  essemplarc  dé  calamiatori,  lleno 
de  maldades  y  mentiras  contra  la  persona  de  non  Fantaseo,  por  vengarse  de  que  deehn  que  él 
y  otros  dos ,  por  orden  del  duque  de  Osuna ,  trataron  en  Venecia  de  saquearla  ú  disponerlo  (3). 
Llamante  nigromante ,  y  que  pretendía  hacerse  reina  de  Italia.  Allí  se  apuntó  la  especie  deque 
Osuna  pensaba  en  levantarse  rey  de  Ñapóles.  Haciendo  quede  este  modo  corriese  en  el  vulgo, 
é  intrigando  por  bajo  de  cuerda  con  los  implacables  enemigos  del  Duque ,  se  completó  la  segunda 
porte  de  la  verdadera  conspiración. 

Este  principe  inmediatamente  envió  á  España  á  Quevedo,  noticioso  de  que  la  República  diri- 
gía contra  él  quejas  á su  majestad,  que  entendió  en  ello  por  el  consejo  de  Estado,  corriéndolos 
papeles  á  cargo  del  secretario  Ziriza.  A  la  vez  que  el  caballero  santiaguista,  llegaron  impresos 
con  la  noticia  de  haberle  mandado  quemar  en  estatua  el  senado  de  Venecia :  el  populacho  lo  ha- 
bía hecho  ya  el  afio  antes  con  la  del  duque  de  Osuna. 

Aquella  república  se  desató  en  calumnias,  fingía  revelaciones,  cartas  ypapeles,  para  rehabi- 
litar el  pabellón  de  San  Marcos,  deslucido  por  las  acciones  marítimas  del  Duque,  y  trabajó  porque 
se  pudiera  sospechar  haber  estado  con  él  algún  tiempo  en  connivencia ,  fingiéndose  enemigos, 
para  ayudarle  con  secreto  y  holgura  en  el  proyecto  de  proclamarse  rey  de  Ñapóles.  Esto  se  es- 
tampó en  raguallos  soñados  para  desmentir  públicas  victorias ;  y  ni  faltó  allá  un  reino  que  se  pu- 
siese á  escribirlo,  y  aqui  y  alli  otros  á  creerlo,  ni  historiadores  que  recogiesen  con  «vides  tales 
hablillas ,  y  compusiesen  con  ellas  sus  discursos. 

Por  octubre  arrojó  del  valimiento  al  duque  de  Lerma,  su  hijo  el  de  Uceda  :  tal  es  la  ambición. 

y  resto  de  neldos,  con  unos  mercaderes  «nocíanos  en-  (J)  Tárala, píg.  89-—  » Habiéndosele  ofrecido  ti  d\iar» 

viole  públicamente  cuatro  mil  escudos.  (Siena  di  Pielro  de  Oiunn  el  valerse  de  su  persona  pan  que  fuese  »V«ae- 

Gíouoiímí  Capríata,  lib.  6.)  cía  a  Iraiar  alguna»  cosas  acerca  de  componer  las  diseii- 

Tárala  cuenta  de  m«j  direrso  modo  el  suceso,  afir-  alone*  que  aquel  reh»(el  de  Ñapóla*)  unta  eoatwoecU- 
mando  qne  Jacques  Pl  erres,  un  espafiol  geni  taro  (Alejan-  nos,  conociendo  que  estocedla  en  utilidad  del  bien  pa- 
dre de  Espinosa)  j  QoíTioo  fueron  juntos  i  Venecia  *  ha-  buco ,  disfrazado  bfio  la  diligencia  con  eran  trabajo  j 
cer  una  diligencia  de  grande  riesgo.  (Pag.  89.)  riesgo  de  su  vida.»  (Advertencia  al  lector,  taLattreí»*- 

(1)  Gregorio  Letl,  VUtiél  Duque  dt  Orna.— Historia  asa  UHmai  catlellanm,  que  publico  don  Pedro  Aiiirws 

de  Venecia  de  Bautista  Na  ni.  —  Storia  civile  veneiiana  di  Quevedo  j  Villegas  en  1670.) 

Velíur  San  di.— Memo  ríe  recondite  di  Vtítorio  Sirf .  -G  tan-  (3)  Qmmoo,  Linee  de  llalla,  pag.  258.— Lo»  autores  del 

ame,  HUtorlaciHI  del  reputo  Ñápele».— StoriediPie-  rrtomtalto¡aj&ventvHalp*t.i9)c*Mt>r<miFa¡t* 

Ira  Cievannl  Capriala,  tib.6.— Darn,  Hiitoire  úe  la  rép*-  de  diligente*  fiel  nlstoriadoTde  la  vM»  jet 

MíjwAí  V«jw»,  lib.  31.  nuestro  poeta. 
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aw  rompe  y  atropulla  por  la  propia  sangre.  Parecía  con  eslo  haberse  abroquelado  el  Vírey  con- 
inel  ímpetu  de  tantas  recriminaciones.  Mostrábase  con  todo  el  marqués  de  Siete-Iglesias ,  don 
Rodrigo  Calderón ,  inclinado  á  las  voces  que  esparcían  los  adversarios ,  y  Quivkdo  escribid  al  du- 
que de  Osuna  que  no  se  correspondiese  con  él.  Por  satisfacción  de  su  sentimiento  envió  el 
¿aone  la  carta  á  don  Rodrigo,  quien,  para  confusión  de  Quivedo,  se  la  mostró  en  su  palacio. 
Rustro  caballero  la  reconoció  por  suya  con  airojamiento  venturoso,  no  sin  vanidad  de  hacer 
menos  caso  del  enojo  del  favorito  en  su  casa,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Retirado  con  ceno  el 
Marques ,  recibid  orden  el  caballero  de  ampararse  de  Uceda  en  todo ,  y  tratar  con  él  los  negocios 
del  vireinato,  sin  otra  asistencia  alguna. 

Arreciaba  entre  tanto  la  tempestad  de  acusaciones  y  quejas  asestadas  con  diabólico  artificio 
para  perder  al  mortifieador  de  los  venecianos.  Un  sinnúmero  de  agraviados  y  quejosos  conjurá- 
ronse con  el  propósito  de  satisfacer  los  deseos  del  norte  de  Italia.  No  perdonaron  en  Osuna  al- 
an, fidelidad  ni  reputación;  manosearon  con  desaliño  tanta  grandeza,  hicieron  relaciones  de 
neesos  abominables  atribuidos  al  Virey,  logrando  que  las  leyese  la  majestad  Católica ,  y  qae  se 
imprimiesen  con  horror  en  su  ánimo  religioso.  Entendiólo  Quivedo,  y  aventurándose  con  Uceda, 
le  significó  su  pesar  con  alguna  entereza,  porque,  siendo  el  valido  la  puerta  por  donde  entraban 
lu  acusaciones,  hubiese  estado  abierta  en  daño  del  famoso  don  Pedro  Tellez  Girón,  ministro  ta!, 
que  nunca  tuvo  otro  más  grande  la  corona  de  España.  Respondió  Uceda  que  le  parecía  bien  la 
advertencia,  con  semblante  de  que  le  parecía  mal;  escribió  á  su  consuegro  que  la  libertad  del 
agente  era  desapacible  átos  negocios,  y  que  convenia  sacarlo  de  ellos  con  brevedad.  Con  ello 
dio  el  Virey  oídos  á  los  entremetidos  y  envidiosos,  y  dijo  en  público  palabras  que  le  mostraban 
descompuesto  con  ñor*  Francisco.  Los  adversarios  de  este  le  escribían  intimidándole  para  que 
do  se  arrojase  á  volver  á  Italia,  porque  peligraría  su  vida ,  para  ver  si  deteniéndole  con  el  mie- 
do le  hadan  culpable  á  los  ojos  del  valeroso  amigo  (1). 

Con  desprecio  de  esta  persecución ,  pasó  á  Ñapóles  en  compañía  del  marqués  de  Santa  Cruz, 
qae  fuá  huésped  del  Duque  y  testigo  de  todo.  Acarició  a  Quivedo  en  el  recibimiento,  y  aque- 
lla noche  hablaron  de  palabra  lo  que  no  se  pudo  fiar  á  la  pluma.  Pero  en  el  sinsabor  de  tales  plá- 
ticas vio  nuestro  hidalgo  adolecer  su  opinión  y  enfermar  su  buena  dicha,  formando  resuelto 
inn»  de  descansar  de  estos  odios,  bajarse  de  donde  querían  derribarlo,  y  volver  á  la  patria 
pita  entregarse  todo  á  la  dulce  tranquilidad  del  campo,  á  las  musas  y  Alas  letras,  y  hacer  que 
de  molde  corriesen  las  obras  de  su  aplicación  provechosa  y  de  su  rozagante  ingenio  (2).  Al  si- 
pásate  día  mostró  su  propósito  de  regresar  á  España :  pidió  Ucencia,  y  mientras  le  fué  concedida, 
esquito  toda  ocasión  de  que  pusiese  a  prueba  su  paciencia  la  sequedad  del  Duquo. 

Abandonado  á  si  mismo  este  varón,  grande  en  las  virtudes  y  en  los  vicios,  de  ingenio  vivo, 
pero  turbulento ,  sangriento  en  las  iras,  inconstante  en  las  amistades,  peligroso  en  los  favores, 
beneficiado  en  riqueza,  allanó  el  camino  del  triunfo  á  sus  émulos,  con  la  desenvoltura  de  la  vida 
tIi  ejecución  licenciosa  de  sus  apetitos.  « Su  ánimo  (dijo  por  entonces  un  gran  político  español) 
era  levantado ,  amigo  de  empresas  y  novedades,  pronto  en  los  medios,  fácil  en  la  disposición  de 
eflos;  obraba  con  movimientos  repentinos,  sin  el  gobierno  de  la  consideración ;  dado  á  las  de- 
licias de  mujeres,  entre  ellas  levantaba  el  pensamiento  á  cosas  grandes;  su  prodigalidad  era 
inconsiderada;  apetecía  loa  bienes  ajenos  y  despreciaba  los  propios ;  la  facundia  mucha,  la  pru- 
dencia poca  (3).» 

H¡  Memorial  de  Chumaeero,  pliegos  C,  fol.  7  vuelto,  momento  de  colocarle  en  los  altares,  pidió  i  mostró  es- 

L.Ujl  47. —  Quevsih),  Grande»  analet  de  quince  diat,  criior  hiciese  este  Epitome  pan  informar  coa  brevedad  la 

Hato»!  VA  j  mi.  noticia  de  iodos.  AeabóieendocedíM,  j  le  Tendieran  loa 

AiidoaMBO  de  4819  escribió  tu  iÜmoto  bUeorlec-  ciegos  «a  la  primer  sranini  del  mt-i  de  setiembre, 

traiogif»  sobre  La  primera  g  «di  grande  pertecvciaa  de  (3)  A  no  dudares  este  retrato  de  la  pluma  dodonDfegodo 

'«JidÍM.  Saavedra,  que  intervino  en  los  escándalas  de  Ñipóles  por 

9)  Hay  que  suponer,  mientras  no  parezcan  nuevos  dalos,  junto  de  1620,  como  secretario  del  cardenal  Borja.  (Blblle- 

qoeniognuode  lo*  escritos  de  Ouiyedo  se  dio  a  la  estampa  teca  Nacional,  H.  53.} 

tana  tí  abo  de  1680 ,  y  qae  fué  el  primero  el  Epitome  d  la  Véase ,  en  oposición ,  como  retrata  Qgevem  i  su  fitvore- 

Mabrii  de  la  vida  ejemplar  p  glorióla  muerte  del  bien-  ocdor  j  amigo : 

*ftmraao  fray  Totaat  de  Villanueva,  erzobitpo  de  Va-  •  Otros  decían  que  el  Duque  habia  perdidoso  por  ser  bl- 

¡t*cU.  Encargado  fraj  Juan  de  Herrera  de  su  beatifica-  ¡lócrila  de  pecados;  agradeciendo  el  crédito  anticipado  qut 

w».  rapo  hacia  diez  años  qoe  estaba  escribiendo  Quevkdo  le  daban,  a  los  delitos  que  él  se  levantaba  i  si  mismo,  los 

I»  «ora  grande  de  la  rida  del  Arzobispo ;  y  acercándose  el  que  le  otan  cuando  se  mostraba  muy  elocuente  en  desacred  t- 
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De  estas  y  otras  calidades  se  tomó  pié  para  destemplar  su  gobierno  y  desacreditarlo ,  y  alboro- 
tándose las  olas  de  la  emulación  y  de  la  envidia  al  embate  de  tres  años  continuos  triunfaron  de) 
siempre  triunfador. « Vino  el  Duque  echado  de  Ñapóles,  y  á  vista  de  toda  España  (dice  Qcevkdo), 
biso  conmigo  más  demostraciones  de  amor  que  nunca ,  y  tantas  caricias,  que  hubo  quien  dijese. 
que  la  desavenencia  pasada  había  sido  traca  entre  los  dos ;  y  con  estas  acciones  y  favores  de- 
cía que  solo  yo  le  había  dicho  lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viera  en  el  estado  que  lloraba.  Y 
como  le  vían  comer  y  andar  siempre  conmigo,  y  solo  asistir  A  mí  casa,  los  quema  habían  des- 
compuesto con  él,  temiendo  que  yo,  desobligado,  no  la  advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían  sin 
remedio  ni  castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  ó  porque  no  viese  la  gente  juzgado  el 
pleito  en  mi  favor,  — asiendo  de  los  primeros  achaques,  me  prendieron  y  desterraron. »  £1  Du- 
que entró  en  Madrid  á  40  de  octubre  de  1620;  la  prisión  de  nuestro  poeta  debió  de  verificarse 
en  la  fuerza  del  invierno.  Facilitó  la  resolución  y  levantó  la  cantera  don  Fernando  Acebedo ,  á 
quien  hubo  de  conocer  aquel  en  Alcalá  de  criado  del  maestro  Pedro  Arias,  en  el  colegio  del 
Bey;  y  llegando  á  ser  arzobispo  de  Burgos  y  presidente  de  Castilla,  reventaba  de  vanidad,  y  pre- 
sumía de  hidalgo,  descendiente  de  principes  y  emperadores :  ilusiones  y  encantos  que  convertía 
en  tesoro  de  duendes  la  sátira  y  la  malicia  del  caballero  oriundo  de  la  montaña.  El  achaque  da 
la  prisión  de  don  Francisco  fué ,  que  en  su  casa  entraba  el  Duque  á  todas  horas,  y  que  le  asistía  i 
los  gastos  y  fiestas  con  lisonja;  dando  i  entender  que  el  parecer  y  consajo  del  amigo  tenían  la 
culpa  de  todo  lo  que  se  murmuraba  en  el  procer.  Por  orden  de  Felipe  111  lleváronle  á  Ucles,  y 
después  á  la  Torre  de  Juan  Abad.  Pidió  las  causas  por  que  le  perseguían ,  y  no  se  las  dieron ,  ni 
repararon  en  confesar  que  le  castigaban  de  memoria.  Tan  atendido  estaba  el  favorito  del  Monar- 
ca y  el  presidente  de  Castilla,  que  á  no  morir  el  Bey  no  le  concedieran  volver  á  Madrid  eu  mu- 
chos años  (i). 

A  la  muerte  de  Felipe  III  (31  de  marzo  4621 )  siguió  la  revolueíon  que  trae  consigo  el  adveni- 
miento de  un  nuevo  principe.  Vino  á  tierra  el  valido,  levantóse  otro.  ¥  como,  descuajado  por 
los  huracanes  el  corpulento  cedro,  lleva  tras  al  los  arbustos  que  de  su  sombra  ae  amparaban, 
tal  con  el  duque  de  Uceda  cayeron  sus  hechuras.  En  ¿1  había  el  conde  de  Olivares  aprendido  » 
alzarse  con  la  privanza,  y  en  su  padre  don  Francisco  Gómez  de  Sandoval ,  duque  de  Lera» ,  i 
ganar  temprano  la  voluntad  del  sucesor  de  la  corona.  Esclavizó  su  ayo  al  tercer  Filtpo  facili- 
tándole oro  para  secretas  limosnas;  don  Gaspar  de  Guzman  hizo  posesión  suya  á  Felipe  IV  cor- 
rompiéndole y  dando  libre  rienda  á  sus  pasiones  y  desordenados  apetitos.  Fueron  contrarios  los 
medios,  el  fin  uno  mismo.  Soberbio  y  taimado  abrigaba  el  conde  de  Olivares  odio  invencible 
contra  la  casa  de  Sandoval ,  y  cuando  tnvo  en  el  trono  al  Bey  su  pupilo,  tiró  á  deshacerla  y  aró- 
■  añilarla.  Los  excesos  de  esta  prepotente  familia  habían  de  cohonestar  cualquier  persecución,  por 
rigurosa  que  fuese;  la  cual,  por  otra  parte,  debía  de  ser  grata  al  pueblo,  que  estaba  hambriento 
de  justicia.  Algunos  desagravios ,  acertadas  providencias  en  un  principio,  muchos  y  galanos  ofre- 
cimientos, y  el  cebo  de  la  medra,  haciendo  botin  los  despojos  de  los  caídos ,  habían  de  traer 
secuaces  y  amigos  A  los  que  se  apoderaban  del  timón  del  Estado ,  y  engendrar  lisonjeras  espe- 
ranzas. Nada  de  esto  pudo  ocultarse  al  conde  de  Olivares:  aparentaba  desdeñar  el  poder,  y  ce- 
derlo á  su  tío  don  Baltasar  de  Zúñiga ;  pero  en  un  punto  resonó  el  trueno  é  hirió  el  rayo  de 
su  venganza.  Embarazóse  en  el  bonete  del  Cardenal  duque;  pero  estrenáronla  Osuna  y  Uceda; 
la  amistad  y  obligaciones  del  Conde  para  con  el  marqués  de  Siete-Iglesias  permanecieron  mudas, 
y  el  Marqués  subió  al  patíbulo  y  entregó  su  cuello  al  verdugo.  Estrépito  de  cerrojos  y  cadenas, 
tropel  de  alguaciles,  estoques  y  alabardas,  cercando  casas  de  proceres  y  ministros,  ó  llevándolos 
por  las  calles  públicas  en  la  mitad  del  día,  alternaron  con  las  fiestas  y  vítores  de  un  pueblo  que 
saludaba  el  sol  de  un  nuevo  reinado. 

Sucesos  de  tamaña  importancia  corrían  por  la  Península  rápidamente,  llegando  muy  luego  í 

larse.  No  hubo  desgarro  que  no  dijese  qnelehabia  de  lia-  grandeza  de  España,  esforzados  j  dichosos.*  (Croad" 

cer.nicosa  buena  que  no  hiciese.  Sus  servicios  fueron  Un-  analetiic  quince  días,  pág.  197.) 

tos  j  tales,  quu  le  acobardaron  et  premio  j  le  solicitaron  la         En  el  Jfímoriaí  de  Cnumaceroestin  consignados  ios  iln- 

Intidla.  Otros,  ostentando  advertencia  política,  encarecían  guiares  servicios  y  prendas  de  Osuna  :  pliegos  C,  i*'- a 

la  maña  con  que  los  enemigos  de  la  corona  de  España  se  vuelto;  G.,13i.;  I.,21;m.  íí  i.;  n.,25. 

hablan  vengado  ife  la  ceniza  que  les  poso  en  (odas  partes;         (I)  Grande*  analet  &e  quince  Hat,  paginas  301  v  M8. 

i  teniíin  esta  persecución  por  encaminada  de  venecianos}  Once  años  dice  Ocbvedo,  en  el  Lince  de  Il«lia,pi%'£1- 

plarconteses,  j  otros  á  quien  el  Duque  hizo  recuerdos  de  la  que  fueron  los  que  ¡arrió  i  su  majestad  en  aquellos  raían 
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potick  del  prisionero  de  la  Torre  de  Jubo  Abad.  Aliviaba  allí  con  Las  ciencias  y  las  musas  la  sole- 
diddesu  encierro,  y  desataba  los  raudales  da  su  experiencia,  viviendo  en  agradable  compañía 
coa  los  recuerdos  de  tantos  afios  da  agitación  y  estadio  y  de  tan  numerosos  viajes.  Fruto  de 
esta  soledad  entretenida  fueron  los  apuntamientos  titulados  Mundo  caduco  y  desvarios  de  ¡a 
edades  loé  años  desde  1613  á  1620,  y  Las  grandes  anales  de  quince  dias,  historia  de  muchos  siglas 
qut  potaron  en  un  mes,  donde  escribió  la  deshecha  borrasca  de  los  favoritos  del  rey  difunto. 
Retoco,  aderezó  y  compuso  uu  hermoso  libro  que  tenia  bosquejado  hacia  ya  cerca  de  cinco 
años,  la  Política  de  Dios ,  gobierno  de  Cristo  y  Urania  de  Satanás;  y  comentó  asimismo  por  aquel 
tiempo  la  Carta  del  rey  don  Fernando  el  Católico  al  -primer  virey  de  Ñápales ,  no  llevándole  tal  vez 
■  remitirla  á  don  Baltasar  de  Zúniga  mejor  propósito  que  atizar  la  persecución  contra  el  cardenal 
diHfue  de  Lerma ,  amparado  en  las  protestas  y  amenazas  que  hacia  para  su  defensa  el  papa  Gre- 
gorio XV.  ¡Tanto  puede  aun  en  pechos  nobles  y  sabios  un  grande  resentimiento!  Con  la  grave- 
dad de  tales  estudios  alternaban  en  el  encierro  poesías  de  burlas  y  discursos  amenos ,  loza* 
osando  en  ellos  el  genio  é  ingenio  del  escritor  festivo  y  punzante  (1).  Hijo  de  estos  sabrosos  es- 
parcünientofl  fué  el  Sueño  de  la  muerte  (Visita  de  los  chistes),  que  nuestro  autor  quiso  que  fuese 
el  último  de  los  Sueños. 

Los  jueces  que  procesaban  á  los  tres  duques  trajeron  en  agosto  de  1621  á  Madrid  por  bre- 
ves días  á  Qoivano,  señalándole  sn  propia  casa  por  cárcel.  Tomáronle  declaración  de  sos  car- 
tas; dióla,  agravando  á  Ucedapor  las  quejas  que  de  él  tenia;  pero  en  aquellas  no  se  rió  ne- 
cedad ni  acusó  delito.  Sin  embargo,  interpretándolas  torcidamente  el  fiscal  de  la  causa  para 
estrechar  á  Osuna  y  Uceda,  y  defendiendo  á  los  duques  perseguidos  su  abogado ,  lastimaron  la 
lionra  y  opinión  de  Qdkvuo,  que ,  si  bien  estragada  y  perseguida ,  no  fué  nunca  infammin  con 
col*  ai  delitos  de  mala  voz.  Llamábase  el  letrado  don  Francisco  de  la  Cueva  y  Silva;  era  famo- 
so y  el  primero  de  la  corle,  y  tratando  siempre  con  magostes  necesitados  de  su  farándula, 
dábase  más  importancia  que  un  ministro ;  nombre  de  majísimo  guato ,  de  contuso  y  embrollado 
entendimiento ,  y  cuya  ciencia  consistía  en  llover  diluvios  de  citas  en  sos  alegatos.  Ni  hay  vo- 
tes para  encarecer  hasta  dónde  extremaba  esta  pedantería,  ni  paciencia  para  leer  hoy  una  sola 
ulans  de  los  que  se  conservan  impresos  (2).  Qoivuo  se  vengó  del  licenciado  retratándole  de  mano 
musirá  en  el  Sueño  de  la  muerte,  que  dedicó  y  envió  desde  la  Torre  á  doña  María  Enriquez,  de- 
lúdela reina  Isabel  de  Borbon,  mujer  de  Felipa  IV,  en  6  de  abril  de  1688.  Mostrándose  ren- 
diday  galán  con  esta  señora,  y  ponderándole  cuan  preocupado  vivía  después  que  pudo  ad- 
mire su  belleza,  concibió  esperanzas  de  romper  las  prisiones,  de  tener  un  apoyo  ñrme  en 
piucio,  y  aun  de  lograr  en  él  algún  destino  importante. 

Alcanzó  por  el  pronto  licencia  para  irse  á  curar  i  VUianue va  de  los  Infantes  de  unas  tercianas 
malignas.  Traíanle  todo  el  invierno  muy  mal  parado;  y  por  la  falta  de  medióos  y  botica ,  y  por  ka 
uogría  que  le  hizo  en  la  Torre  un  barbero  gañan  del  lugar,  corrió  muy  grande  peligro,  fin  el 
estado  miserable  en  que  se  encontraba ,  escribió  al  Presidente  de  Castilla  <  haber  visto  muchas 
condenados  á  muerte ;  pero  ninguno  á  que  se  muriera  * .  Con  el  regalo  y  holgara  de  la  tierra  y  lu 
asistencia  de  buenos  medióos  restablecióse  luego,  y  en  diciembre  diéronle  por  libre  los  sene- 
ñu  de  la  Junta,  prohibiéndole  entrar  en  la  corte  ni  acercarse  á  ella  dk*  leguas  á  la  redon- 
da, cortapisa  que  desapareció  por  marzo  del  año  siguiente  (3).  Acababa  de  publicarse  en  el  mes 
interior  la  pragmática  relativa  á  reforma  de  los  trajes  y  represóla  del  Lujo ;  una  de  tantas  pro- 
videncias con  que  (ayudando  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos  en  materia  de  economía  politice 
j  buen  gobierno  de  la  república)  consiguió  deslumhrar  á  los  mas  astutos  el. conde  de  Olivares, 
prometiendo  reparación  de  agravios  á  los  pobres,  disminución  de  cargas  y  tributos  á  los  pueblos, 

«W santal tasen  SteiHay  Nipolee.yncekiaynegodeemí  nadie  lo  ignora:  ea  lu  prisiones  primeras  que  tuvo  en  la 

■aat.  Cansen,  i  bulan ;  hadando  en  este  tteape «alarte  Terra  de  Juan  Abad  escribió  lat  poesía*  má»  bórlese**  j 

riajei  pur  mar  j  tierra,  uoe  Urrietou.na  sin  fruto, mia  de  denasar-dianxaqoe bajeo nao*>rti..(l¿i  «obricn de Qw- 

Bisdio  aprovecha!  lo  que  de  peregrinación  vagamunda.  ve*o,  en  el  prólogo  a  Loe  tret  ultime*  mime,  1670.) 

Tárala  reduce  a  nueve  los  años  j  a  siete  los  viaje*.  (3)  Grande*  átala  desmate  rtw,  pág.  JÜí.— Memorial 

C«Sidaiain»TacioaidatoiT<k>cn[neulMsegari»,de9-  del  pleií*  que  el  toksr  iif»  Juan  CiwmMr*  y  ftnwnaiW, 

eetm  h>  que  haj  de  exagerado  o  (alto  en  uno  j  esotro  Fieeei  del  Cateto»  de  lat  Oréeme*  j  de  la  /míe.  (reface» 

«erto.  el/Htqtsée  Vcedé :  Impreso  por  ka  viada  de  Femeado  Coi- 

(I)  .GraudefuéMiIbrtale».  L«4per*ecoDÍooe»,prÍiio-  reí,  Madrid  if^.Priego»B..Ibi.  3  v. ;».,  1;  t,.,*. 

•«f  Hatajo* que U envidia  de  suseaemigoslecautaroa,  (5)  Tarsie , pagina» ftl  j ftt 
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anunciando,  en  fin,  á  España  el  reinada  de  la  justicia.  Qüzvxdo  saludó  al  favorito  poniendo  en  su 
manóla  Epístola  satírica  y  centona  contra  las  costumbre*  presenta  de  los  castellanos,  escrita  en 
magníficos  tercetos,  y  dirigida  á  ponderar  aquella  providencia.  En  la  epístola  se  nombra  ya  Se- 
ñor de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad ;  y  por  entonces  debió  de  entrar  en  palacio,  sin  que  has- 
ta ahora  se  haya  podido  averiguar  con  qué  carácter,  ni  a  quien  debió  distinción  tan  ambicio- 
nada (4). 

La  primavera  y  el  eslío  del  ano  de  1623  se  pasaron  en  justas  y  regocijos,  celebrando  la  venida 
dnl  principe  de  Gales  y  su  desposorio  con  la  infanta  dona  María,  hermana  de  Felipe  IV.  Lo  inespe- 
rado; nuevo  del  suceso,  las  peregrinas  circunstancias  de  que  estuvo  rodeado,  las  cuestiones  reli- 
giosas que  suscitó,  y  la  grandeza  de  los  espectáculos  públicos  que  le  solemnizaron,  nodejaban pa- 
rar las  musas  españolas.  £1  ingenio  se  agotó  en  el  teatro;  y  las  fiestas  de  toros,  los  saraos  y  los 
torneos  eran  cantados  por  un  ejército  de  poetas.  Qukvido  ni  tenia  condición  de  callar  cuando  el 
•egio  alcázar  rebosaba  en  alegría,  ni  de  estarse  con  loa  brazos  cruzados  cuando  los  vates,  divididos 
en  huestes  contrarias,  se  acometían  unos  á  otros  como  tigres  y  leones.  Todos  cayeron  sobre  el 
buen  don  Joan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza,  el  más  profundo,  filosófico  y  pulcro  de  nuestros  dra- 
máticos ,  por  habérsele  preferido  para  describir  los  toros ,  canas  y  escaramuzas  que  regocijaron 
la  pkxa  Mayor  el  limes  21  de  agosto. 

Tuvo  la  venida  del  inglés  por  uno  de  sus  principales  objetos  la  restitución  del  Palatinido  (S¡. 
Felipe  IV,  aconsejándose  de  repúblicos  y  teólogos,  tiró  á  que  las  negociaciones  redundasen  en 
beneficio  de  los  católicos  y  de  la  paz  general ;  pero  ni  el  español  ni  el  britano  podían  entenderse : 
Felipe  hallaba  grandes  inconvenientes  en  devolver  aquel  territorio ; Jacobo  carecía  de  libertad  para 
otorgar  cuanto  se  le  reclamaba  en  puntos  de  religión.  En  fin ,  descorazonado  y  secretamente  de- 
sabrido el  príncipe  de  Gales,  salió  para  sus  reinos ,  llevándose  muchos  lienzos  de  loa  más  gran- 
des pintores  del  mundo ,  y  otros  riquísimos  regalos  que  pregonaban  la  munificencia  castellana- 
Entibióse  la  plática  del  matrimonio ;  desarrebozáronse  á  poco  los  propósitos  de  ambas  corona, 
y  surgieron  fundados  temores  de  un  bélico  rompimiento. 

Con  harta  prevención  receló  el  rey  Católico  algún  golpe  de  mano  de  aquellos  astutos  merca- 
deres, siempre  anhelosos  de  encontrar  coyuntura  para  enseñorearse  de  las  columnas  de  Hércu- 
les. Determinó  pues  pertrechar  contra  un  desembarco  las  costas  de  Andalucía,  disponiéndolo 
todo  por  sí  mismo  en  las  encantadas  regiones  que  abraza  el  Bétis ,  y  que  el  divino  Jenil  fertiliza  j 
hermosea.  La  expedición  partió  de  Madrid  el  8  de  febrero  de  1624,  formando  parte  de  la  regia 
comitiva  non  Fbancisco  dz  Qmtvzoo  Yulesas.  Nueve  dias  se  tardó  en  llegar  á  Andujer,  con  en 
temporal  deshecho  de  agua,  nieve  y  ventisca ;  y  de  allí  nuestro  poeta  dio  cuenta  del  viaje  á  su  ami- 
go el  marqués  de  Velada  (hermano  político  de  Medinaceli),  don  Antonio  Dávila  y  Toledo.  En  osle 
regocijado  papel  descúbrese  cuan  ufano  y  alegre  iba,  y  cómo  acertaba  á  deleitar  al  Príncipe  con 
libertades  y  burlas  bien  recibidas ,  sazonadas  con  las  centellas  de  su  felicísimo  ingenio.  Asi  apa- 
rece ,  leyéndose  en  la  oarta  que  le  cupo  la  honra  de  tener  por  huésped  en  su  Torre  de  Juan  Abad 
«1  Rey,  que  para  dormir,  su  majestad  derribó  la  cama  que  le  repartieron ,  tal  debió  ser  de  mata; j 
que  allí  el  Caballero  de  la  Tenaza  (Quivido)  se  recató  de  todos.  Por  abril  regresó  la  expedición  a 
Madrid ,  y  más  adelante  la  experiencia  vino  á  demostrar  cuan  fundados  eran  los  temores  de  ew 
los  ingleses  hostilizasen  nuestras  costas. 

Entre  tanto,  á  medida  que  se  estrechaban  las  prisiones  del  duque  de  Osuna,  furiosa  contra  él  b 
venganza,  lbansele  agravando  los  padecimientos  de  la  gota.  Una  cárcel  sin  esperanza  de  libertad, 
un  tormento  contmuo  sin  mostrar  flaqueza,  una  enfermedad  Un  larga  sin  remisión  de  salud,  dobta- 

(1)  El  biógrafo  don  Pablo  Antonio  da  Tárala  cuenta  que  ana  Apología  del  tueño  ie  la  muerte,  motejando  aleafaf 

por  baber  gaalado  en  su  prisión  j  guarda  non  F«*scimo  llero  de  borracho,  de  baber  tenido  entre  sus  ascendí*» 

cantidad  de  hacienda  considerable,  sin  que  ninguna  salla-  uno  zapatero,  coa  «trae  Ondeas*  parecida*,  dectas-tae  <*■ 

facción  no  le  dtese,  por  aqnel loa  días  sopl ico  i  S.M.  qoe  trataba  catiro  mil  dacadoe  do  nana,  adquirido*  too  liaer- 

loscnatrociaiaoseacndoadopeoslondoqueMlehiaoa»»-  Udwmal  dicha*. pero  bienpagtóai.aiQ  caigo  de  res»'»' 

ced  siete  abusante*  sale  situaran  ensillan,  Ñapóle*  6  Si-  cion,  por  imposible  j  por  locar  eali  al  docto  de  sos  ae- 

«li*,ó  bien  se  le  diese  recompensa  en  algún  presidio  en  mentó*. 

l^fts  o  con  algnn*  enconada  en  auócdeo  de  Saotisgo.  (í)  Lo  conquistó  et  monarca  español,  ayudando  al*»- 

Abade  que  esto  no  toro  resanado  y  qae  nuestro  escritor  lo  parador  de  Alemania ,  coando  por  laa  Intrigas  <*•  TS"*™" 

pasó  siempre  coa  harta  deaeomodldad ,  compañera  tose-  no*  ae  imanaron  las  bohemios,  j  coronaron  rej  al  eoní» 

paraMe  delaabnenasletraa.  (Pag.  85.)  Palatino,  remo  da  Jacobo  de  Inglaterra, 

Por  el  contrario,  ana  émulos,  qae  É  la  eexon  aabHearoa 
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raalfln  aquel  grande  espíritu.  Cercado  de  sus  hijos,  dándoles  su  bendición,  y  dieiéndoiea  que 
en  tü  estrepito  de  las  armas  oirían  su  nombre ,  y  oirían  que  la  dignidad  de  morir  en  defensión  de 
I* fe  y  en  servicio  de  su  principe  fué  la  ambición  de  toda  su  vida;  consolado  por  su  confesor  fray 
Lutsde  Aguüar,  y,  dando  seguras  muestras  de  un  profundo  arrepentimiento  de  sos  juveniles  bt- 

arrias ,  espiró  á  las  nueve  de  la  mañana  del  día  23  de  setiembre.-  El  ay  del  corexon  de  Quite»» 

m  Un  grande  romo  el  coloso  que  venia  á  tierra. 

Faltar  pudo  su  patria  si  grande  Osuna , 
Poro  00  i  su  defensa  sus  üazafiag; 
Diéronle  muerte  y  cárcel  Isa  Españas , 
De  quien  él  hizo  esclava  la  fortuna. 

Lloraron  sus  invidias  una  á  una , 
Con  las  proprias  naciones  las  extrañas ; 
Su  tumbo  son  de  F landres  las  campañas , 
Y  su  epitafio  la  «agriante  ajea... 

Cinco  meses  antas  había  fallecido  en  Alcalá  el  duque  de  Uoeda.  Condenado  por  los  triboaalea, 
absueito  por  el  Monarca ,  sin  permitírsele  volver  á  la  corte ,  abandonado  de  loa  lisonjeros,  y  vien- 
es entrada  á  sacomano  su  casa,  entregóse  á  una  terrible  melancolía.  Ni  los  consuelos  de  sus  hijos 
j  deudos ,  ni  las  cariñosas  cartas  del  de  Lerma ,  que  al  fin  como  padre  le  habia  perdonado ,  pudie- 
ron infundirle  ánimos  y  alientos.  •  Dtcenme  que  os  morís  de  necio  (escribíale  donairosamente  su 
padre);  más  temo  yo  á  mis  años  que  á  mis  enemigos  (4).  > 

Psrinanecia  don  Fbancisco  en 'palacio  cultivando  las  musas  y  las  lenguas  sabias,  en  correspon- 
dencia con  ilustrados  varones.  De  ellos  eran  Juan  Jacobo  CtriEflet,  protomédico  de  la  serenísima 
infanta  Isabel  y  médico  de  cámara  de  la  majestad  Católica ;  el  valenciano  Vicente  Mariner,  periti- 
aoo  en  httin  y  griego,  que  fué  bibliotecario  del  Escorial ;  don  Lorenzo  Vender  Hánunen  y  León, 
ficariode  Jubiles ;  el  inquisidor  don  Juan  Adande  la  Parra,  y  don  Antonio  Hurtado  de  Mendosa, 
comendador  de  Zurita ,  del  orden  deCalatrava,  secretario  de  la  cámara  de  su  majestad  y  de  la 
paral  inquisición.  Bienquisto  de  la  corte  y  muy  estimado  de  la  familia  del  favorito ,  era  lia— 
nado  este  caballero  el  DiscreíodepoJacio,  á  quien  Gongora  apodaba  e\  Aseado  Itgo. 

■endosa  pues,  Qcavr.no  y  Hateo  Montero,  criado  del  Almirante ,  solicitados  por  el  marques 
de  Biche  y  de  Toral,  yerno  de  Olivares,  escribieron,  para  festejar  los  dias  de  la  reina  Isabel  d» 
Bortón ,  nía  comedia  llena  de  chistes  muy  donosos.  Fué  representada  en  el  real  alcázar  el  9  de 
julio  de  i  638  por  los  ayudas  de  cámara,  con  la  rolla  de  bailes  y  entremeses,  adereao  el  más  sabro- 
so para  la  augusta  familia  (i). 

Qrvedo  asistió  á  la  jornada  que  á  principios  del  ano  siguiente  biso  á  la  corona  de  Aragón  Feli- 
pe IV  para  tener  cortes  en  Barbastro,  Montón  y  Barcelona,  y  sopo  no  perder  el  viaje  de  Zaragoza. 
Aprovechando  la  holgura  y  libertad  de  aquel  reino,  decidióse  á  imprimir  en  él  algunas  de  las  obras. 
políticas,  satírico-meraies  y  festivas  que  tanto  renombre  le  vanan,  por  copias  de  nano  conocidas 
anuamente;  y  tratando  con  el  mercader  Roberto  Duport  y  con  el  impresor  Pedio  Vergea,  salie- 
fonáhala  PoUÜea  de  Dios ,  El  Bascan  y  Lot  Sueños.  En  Momon  dio  le  ultima  mano  al  Cuento  de 
atados,  eme  sospecho  hubo  de  publicarse  en  Huesea ;  pero  el  desterrado  confesor  de  Felipe  III, 
fray  Luis  de  Aliaga ,  biso ,  bajo  nombre  supuesto ,  correr  contra  este  opúsculo  otro  que  se  titula 
Faoanss  de  la  lengua  española.  Una  ves  en  el  dominio  de  la  prensa  aquellas  excelentes  obras,  loa 
moldes  de  Valencia ,  Barcelona  y  Pamplona ,  los  da  Portugal,  Bélgica  y  Francia  disputábanse  la 
doria  de  reproducirlas  (3).  Crecía  la  del  autor  prodigiosamente.  Felicitábale  el  cabildo  cotnpos- 
telano,  llamándole  honra  de  aquel  siglo ,  milagro  y  asombro  de  los  pasados.  Pero  cuando  tomó 
nuestro  caballero  la  defensa  del  apóstol  Santiago  como  único  patrón  de  las  Españas,  contra  la 
Üsamucioo  del  patronato  que  se  pretendía  é  favor  de  santa  Teresa  do  Jesús,  no  hallaba  el  misino 
«bfldo  voces  para  encarecer  el  arrojo  del  paladín ,  calmeando  sn  ingenio  de  noble ,  deroto  y  pu- 
rismo, y  hasta  de  providencial  en  tiempos  tan  calamitosos  (4).  Trabóse  espantosa  refriega  entre 
loa  devotos  de  la  Santa  y  los  secuaces  de  Quivano:  refutaciones,  censuras,  sátiras,  caricaturas  y 

ttl  IbbJbW  Isidro  Vallas  Fajardo,  ataurfat  pera  te         (3)  Tárala,  pasteas  17*40. 
**ftiai  ñOfé  III  m  U  Jbaass ,  oag. 48. 
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libelos  se  arrojaban  las  opuestas  bnestes ,  con  escándalo  de  la  piedad  7  con  mengua  del  decoro. 
La  Inquisición  tuvo  que  recoger  la  información  en  derecho  del  famoso  leguleyo  Cueva  y  Silva ,  y 
en  todos  que  reprimir  excesos ,  respetando  á  nuestro  autor,  sobre  quien  sin  cesar  llovían  enho- 
rabuenas. Las  de  la  catedral  de  Toledo  y  Sevilla,  de  muchos  prelados  y  de  hombres  de  virtud  y 
oiaooia,  animáronle  A  escribir  una  reverente  y  elegante  epístola  i  su  santidad,  que  al  fin  vino  á 
restituir  al  Ayo  del  trueno,  grito  de  nuestras  batallas,  en  la  posesión  en  que  estuvo  por  espa- 
cio de  once  siglos  (1). 

Tanto  aplauso  y  nombradla,  la  censura  costra  las  depravadas  costumbres  que  encerraban  los 
discursos  impresos  en  Zaragoza ,  y  lo  que  podia  entreverse  contra  el  valimiento  del  conde-duque 
de  Olivares  (ya  tocaba  el  reino  que  los  primeros  actos  del  favorito  no  fueron  castigos  de  críme- 
nes, sino  escalones  para  cometerlos  más  grandes),  exasperaron  de  nuevo  la  malevolencia  de  los 
envidiosos.  Hallaban  los  aduladores  grave  desacato  contra  la  majestad  reatan  haber  don  Fhancis- 
bo  constituido  á  los  ministros  del  supremo  consejo  de  Castilla  tutoresde  la  ley  en  el  hecho  de  di- 
rigirles el  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago,  y  en  el  de  entregar  todo  esto  á  la  estampa .  Ana- 
dian que  propendía  la  PoMca  de  Dio»  y  gobierno  de  Cristo  (á  pesar  de  la  fecha  atrasada  de  su  de- 
dicatoria) á  decir  mal  del  gobierno  presente;  y  procuraron  infundir  recelos  es  el  favorito  de 
que  h  pluma  del  satírico  no  permanecería  muda  en  el  hambre  y  desorden  general  que  ocasionaba 
la  mala  administración  de  la  monarquía.  Echando  mano  de  aquellos  pretextos ,  desterró  el  va- 
lido á  la  Torre  al  señor  de  Juan  Abad,  y  allí  estuvo  preso  desde  abril  hasta  que  se  le  manda 
tornar  á  la  corte  en  29  de  diciembre  de  1638  (2).  El  encierro  no  quebrantaba  su  entereza,  y 
con  el  arrojo  y  libertad  que  le  inflamaron  siempre  dirigid  á  Felipe  IV  un  largo  y  valiente  memo- 
rial insistiendo  en  la  defensa  de  Santiago  y  haciendo  la  suya  propia  contra  todos  sus  adversarios. 
Pedia  licencia  para  la  impresión ,  y  por  no  echar  mas  leña  al  fuego  no  le  fuá  concedida. 

Otro  discurso  elevó  al  Rey ,  que  tenia  por  titulo  Unce  de  Italia  ú  Zahori  español :  papel  de  gran 
mérito ,  rico  en  experiencia  y  doctrina,  advirtiendo  al  Monarca  el  riesgo  de  estrechar  amista- 
des con  el  duque  de  Saboya,  y  de  asociarse  con  él  para  una  empresa  cuya  inmoralidad  vino  á  des- 
cubrir el  tiempo.  Una  persecución  tan  injustificable  habia  de  subir  de  punto  y  hacer  más  temióle 
al  escritor  político.  Despique  de  ella  fué  el  Discurso  de  todos  los  diablos,  6  Infierno  enmendado  (El 
EiüremeÜdo,  la  Dueña  y  el  Soplón),  donde  llevan  la  parte  peor  cuantos  dirigen  álos  príncipes, y 
cuantos  prostituyen  el  hermoso  cargo  de  repartir  la  justicia ,  hija  del  cielo ,  sosten  y  felicidad  de 
la  tierra- 

Cesaron  las  vejaciones,  y  Olivares  trató  de  ganarse  la  voluntad  de  Qumno.  Quien  se  maestra  in- 
vencible roca  á  laa  dadivas,  á  las  amenazas  y  á  las  persecuciones,  suele  rendirse  i  un  halago,  i  ana 
excitación  delicada ,  á  un  trato  abierto  y  franco :  artificios  de  que  echa  mano  la  refinada  astucia ; 
no  hay  fortalesa  imposible  de  entrar  utilizando  diestramente  el  arte,  la  sazón  y  los  pertrechos. 
Por  otra  parte ,  el  escarmiento  no  hace  más  avisados  á  los  hombres :  á  semejansa  de  tas  aves,  que 
caen  es  laa  mismas  redes  en  que  vea  aprisionadas  sus  oompanera*.  ¿  Qná  extraño  que  el  favorito 
lograse  su  proposito'  El  primer  juicio  y  el  primer  movimiento  es  Quxvkbo  fueron  siempre  gene- 
rosos. Respondiendo,  como  erade  esperar,  á  los  intentos  del  Conde-Doqne,  escribió  en  Huesca  y 
publicó  en  ¡íaregoza  una  ardiente  defensa  del  Príncipe  y  de  bu  valido  cuando  el  arbitrio  de  las 
minas  y  la  baja  de  la  moneda  encendieron  las  recriminaciones  del  vulgo  contra  el  mal  gobierno 
de  la  monarquía.  Lleva  por  nombre  El  ckiion  de  las  tariüHUat ,  obra  del  üeenáado  ToéhSe-wbe. 
A  tuestra  merced,  que  tira  la  piedra  y  escande  la  mam.  La  casa  de  Olivares  estuvo  desde  entonce 
franca  pan  él  á  todas  horas ;  el  Rey,  encareciendo  sus  servicios,  fidelidad  y  calidades,  le  honró  coa 
titulo  de  au  secretario  á  17  de  manso  de  1632.  Rizóle  además  el  Conde-Duque  repelidas  instan- 
cias para  que  entrase  en  el  despacho  de  los  negocios  y  papeles  mea  importantes  del  reino;  pero 
no  fue  posible  se  prestase  á  echar  sobre  si  tan  grave  carga.  Ofreeiéroosele  otros  puestos,  y  no  los 
admitió  tampoco ;  díjosele  que  su  majestad  tenia  resuelto  proveer  en  élU  embajada  de  la  república 
de  Genova,  y  significó  no  le  era  posible  aceptarla  (5).  ¿Desdeñaría  unir  su  suerte  con  la  del  üt\o- 

(I)  Tarsia,  pig.  SS.  aceptando  síganos  pneslos  que  tefií^ron  ofrecidos,  puíicn 

(3)  Taraia.pag.  W.  hacerlo  cotí  rancha  seguridad.  Estuvo  ton  lejos  de  qeciiw 

(3)  Tarsia,  páginas  Wy93-  —  «En  SU estasOB DO  taro  e»ted*a¿n><m,  qnewniottnienteno  husfiipBíMos.Biwi- 

piiemigos,  ni  deíeo  de  ítngarie  de  ellas,  *aarjDe  turo  tan-  sion  pan  lo  dicho,  sinoqoetiolusqtiiw.»  (Bnhi»"' 

los  contra  k  persona  j  reputación :  conócese  esto  en  que  arele,  en  el  paékajp  i  Imtrt*  Utimot  mma».) 
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rito,  coyas  in&mes  artes  para  engaitar  al  Bey  eran  escándalo  del  mundo?  ¡  Mirarfstle  vacilar  á 
las  eiecraeionea  de  un  pueblo  hambriento,  oprimido  y  exhausto?  Cono  Ulloa,  ¿diría  tal  vez : 

Yo  oo  quiero  ser  nada  sin  ser  mió? 

Todo  fué  asi.  Don  Fiwicctsco  aceptó  únicamente  las  oesniones  de  lucir  su  ingenio  y  de  asistir  al 
lado  de  su  principe.  Y  cuando  la  adulación  ponderaba  la  generosidad  del  valido  para  censurar 
u independencia  del  caballero,  acordándose  este  de  su  cojera-  y  de  la  interesable  correspon- 
dencia de  la  vida  humana,  rompió  de  repente  con  este  apológico  soneto : 
El  ciego  lleva  á  cuestas  ti  tullido : 
Dígolamena.y  caridad  la  niego ; 
Poes  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
El  cojo ,  soto  para  si  impedido. 

El  arando  en  estos  dos  está  entendido , 
Si  i.  discurrir  ea  sus  astucia»  llego ; 
Paca  jo  te  askto  i  ti  por  tu  talego. 
Tu  en  lo  que  sé,  cobrar  de  rol  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  pies,  ladoytos  ojos. 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado , 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 

Ciegos ,  con  todos  hablo  escarmentado. 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos, 
Ande  el  pié  con  el  ojo,  remendado. 

Excitado  á  escribir  de  pronto,  juntamente  con  don  Antonio  de  Mendoza,  una  comedia  para  ob- 
sequiar i  los  reyes  la  noche  de  San  Juan  de  1631,  parece  que  hizo  prodigios.  Dispuso  la  fiesta 
el  conde-duque  de  Olivares  en  unos  jardines  vecinos  del  Prado,  sumamente  frescos  y  deleito- 
sos^). Bosques  llenos  de  oscuridad,  enramadas  cubiertas  de  infinitas  luces  y  colores,  donde 
resonaban  apacibles  músicas,  teatros,  grutas  y  peregrinos  apartamientos ,  exbalando  aromas  y 
esencias,  amenizaron  el  recinto.  Hubo  comedia  de  Lope  de  Vega,  jácaras  y  cantados  bailes  del 
tunoso  toledano  Luis  Quiñones  de  Benavcnte ;  disfraces  para  los  monarcas  y  cortejo  de  damas, 
opípara  cena  y  triuiilal  paseo  por  la  corte. 

Rompió  con  guitarras  el  teatro,  según  costumbre  inmemorial,  y  la  compañía  de  Valfejo-  repre- 
sentó la  comedia  de  Mendoza  y  de  Ocevkdo,  improvisada  pocos  días  antes  con  el  nombre  de 
(bien  mái  míenle  medra  más  (2).  La  cual  (perdida  en  este  siglo,  lastimosamente  para  las  letras) 
sospecho  que  no  debía  conerair  con  el  vulgar  desenlace  de  casamiento;  pero  si  estar,  en  cam- 
bio, muy  bien  salpimentada  de  epigramas  y  pullas  contra  el  matrimonio ,  á  las  que  dio  el  teatro 
el  bulto  y  vida  que  presta  á  todas  las  cosas.  Escandalizadas  con  tan  perniciosa  doctrina ,  fatal  al 
«io  hermoso,  las  damas  de  palacio,  se  conjuraron  para  vengarse  de  Quhvedo,  casándole.  Dispu- 
sieron también  al  vivo  su  comedia ;  hicieron  caso  de  honra  vencer ,  y  no  hubo  artificio  de  qne 
su  imaginación  traviesa  y  pronta  no  se  valiese  por  aprisionar  al  célibe  de  cincuenta  y  dos  anos. 
tstenctattiaba : 


¡Tristes  de  nosotros , 
Dichosos  de  aquellos 
Que  el  mondo  alcanzaron 
En  su  nacimiento! 

De  la  edad  de  el  oro 
Gozaron  sos  cuerpos; 
Paso  leda  plata, 
Pasa  la  de  hierro, 


Vino  la  do  cuerno. 


Rica  de  ganados 

Y  Diegos  Morenos. 
Yo,  que  be  conocido 

De  este  siglo  el  juego , 
Pnramí  me  »fvn,  " 
Para  mi  me  bebo... 
Bfceaqnemecase; 
Tugo  que  no  quiero; 

Y  que  por  lamerme 
Be  de  ssr  buey  suelto. 


(I)  Eran  los  del  conde  de  Monterej,  cañado  de  Olivares,  (poes  no  consintieron  sino  damas  I  la  fiesta),  los  mismos 

ikaMdaqtnde  Haqnedt,  éntrete  eaweia  deSan  Jtré-  aUas  om  oawast  boy  las  ofiomu  donde  se  ka  impreso  y 

atoyUca»«deAJc*U,dnade«toTOlaicÍHl*y<»sida  ademado  el  pi-meam  litro. 

fiaFeraia.  Ocupaban  el  teatro  y  el  palenque  para  algo-  (3)  tPoUsib  de  las  s^oesas  y  galanterías  ce 

aat  caballera  embotados,  entre  los  qne  se  salló  QBtmu  ee«  Primcisoo,  cayo  ingenio  « 
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Defendíase  con  sumo  valor  y  sagacidad  la  dureza  del  caballero,  y  parece  hubieron  de  traer  en 
au  apoyo  las  smaxonas  algún  marido  pacifico  y  mollar  pura  que  apretase  Ja  batalla;  pero  le  des- 
concertó Quxvedo  con  les  terribles  ruegos  de  la  Sátira  del  matrimonio : 

Din» :  ¡par  qué  con  nodo  Un  extraño 
Procuras  ni  deshonra  j  destentara 
Tratando,  fiero,  de  casarme  hogaño? 

Antes  para  mi  en  [ierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme ;  antes  me  velen 
Por  reciño  i  ta  muerte  y  senounra... 

Eso  de  casamientos,  6  los  bobos 
Y  i  los  que  en  tf  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos,  que  degüellan  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos,  en  lugar  de  darles  sogas ; 
Morirán  poco  man  ss  que  ahorcados .. . 

Echó  el  nuevo  adalid  en  rostro  á  Quivsno  sn  mam  fama ,  y  dióle  por  causa  su  aversión  al  ma- 
trimonio; pero  aun  de  aquí  tomó  pié  nuestro  hidalgo  para  huir  todavía  más  la  nupcial  coyundi : 


Has,  pues  que  de  mis  manas  te  informaron , 
De  mis  costumbres  y  de  mis  empleos , 
T  nn  bruto  en  mi  y  un  monstro  dibujaron ; 

Pues  que  por  casos  bárbaros  y  lees 
Te  dijeron  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rodeos; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  mormuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía , 
Y  que  pérfido  el  mundo  me  llamaba ; 

Que  no  se  vio  la  desvergüenza  míe 
En  alguacil  alguno  nf  en  corchete ; 
Que  nadie  sus  espaldas  me  confia ; 

Que  be  trocado  en  el  casco  mi  bonete , 


El  vade-mteum  todo  en  la  penosa, 
Y  del  ano  lo  más  paso  en  el  brete;— 

Pues  si  esto  te  dijeron,  ¿cuál  esposa 
Querrá  admitir  marido  semejante , 
Si  su  muerte  uo  busca  mariposa  T 

Ponía  tantos  defectos  por  delante ; 
Dila,  en  De,  que  yo  soj  un  desalmado 
Engerto  en  sotanilla  de  estudiante ; 

Y  aunque  hijo  de  padre  mu  j  honrado 
T  de  madre  santísima  y  discreta. 
Dirás  que  me  ha  traído  mi  pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeta. 


Viendo  la  condesa-duquesa  de  Olivares  dona  Inés  de  Zúñiga  tan  revuelto  el  campo,  embrazo 
el  montante,  cortó  por  lo  sano,  y  al  venenoso  poeta  le  señala  como  en  burlas,  para  doblar  su 
cuello  á  la  gamella  santa,  un  muy  estrecho  plato.  Brindóse  á  buscarla  novia,  dejando  entarí- 
mente á  su  arbitrio  señalar  las  caudados  y  prendas  que  habían  de  adornarla  y  enriquecerla.  <Yo, 
sonora,  no  soy  otra  cosa  (respondió  el  poeta  marrullero)  sino  lo  que  el  Conde  mi  señor  hs  he- 
cho en  mi ;  lo  que  antes  era  me  tenia  sin  crédito.  Siempre,  sin  embargo,  fui  bien  nacido ,  señor 
de  mi  casa  en  la  montana,  bjjo  de  padres  que  me  honran  con  su  memoria,  aunque  yo  los  morti- 
fico con  la  mía.  Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo,  siendo  así  que  lo  parezco  por  descuido, 
y  soy  entre  cojo  y  reverencias :  un  cojo  de  apuesta,  si  es  cojo  ó  no  es  cojo. 

«Ahora  diré  cómo  quiero  que  sea  la  mujer  que  Dios  me  diere  en  suerte.  Noble,  virtuosa  y  en- 
tendida ;  ni  fes  ni  hermosa  (entre  ambos  extremos,  prefiérala  hermosa,  porque  es  mejor  tener 
cuidado  que  miedo,  y  tener  que  guardar  que  de  quien  huir).  Ni  rica  ni  pobre,  que  ni  ella  me  com- 
pre a  mi  ni  yo  á  ella.  La  apetezco  alegre,  que  en  lo  cotidiano  y  en  lo  propio  do  nos  faltará  triste» 
á  ios  dos.  No  la  quiero  nina  ni  Yieja,  que  son  cuna  ó  ataúd,  porque  ya  se  me  han  olvidado  los  ar- 
rullos y  aun  no  he  aprendido  los  responsos.  Daria  infinitas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda  y  tarta- 
muda. Pero  después  de  todo,  estimaré  en  mucho  la  mujer  tal  como  la  deseo,  y  sabré  sufrir  la  que 
fuere  como  yo  la  merezco.  Bien  podré  ser  casado  sin  dicha,  pero  no  mal  casado. » 

Entra  tanto  los  amigos  deseaban  la  boda,  y  loa  enemigos  también.  Estos  para  que  con  obras 


Mido.  En  muchas  coBHdiM  de  Iwordhw- 
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desacreditase  el  escritor  sus  palabras;  aquellos  para  que  diese  un  buen  ejemplo  al  mutido  y  go- 
me los  verdaderos  encantos  del  amor  en  «1  paro  cariño  de  una  esposa.  Oyó  el  duque  de  Medina- 
celi  H)  las  condiciones  que  el  vate  señalaba,  y  le  trajeron  á  la  memoria  un  alto  sugeto,  diamante 
olndado  en  los  campos  que  fertiliza  el  Jalón,  como  está  olvidada  la  gota  de  roclo  en  el  cáliz  de  una 
ancana.  Puso  entonces  la  mira  en  llevarse  el  lauro  de  domar  al  solterón  rebelde;  y  cuando  este 
salid  acompañando  al  Rey  en  la  jornada  de  Cataluña,  por  abril  de  4632,  recibid  encargo  de  visitar, 
á  nombre  ¿el  Duque,  á  la  virtuosa  y  modesta  aefcora  de  Celina,  dona  Esperanza  de  Aragón  y  la 
Cabra,  unida  en  parentesco  por  su  grande  calidad  á  la  mayor  nobleza  aragonesa  y  castellana  (3). 

En  la  visita  quedó  cautivo  el  caballero ,  y  el  Duque  se  jactó  siempre  de  no  haber  podido  hacer 
más  en  obsequio  de  quien  estimaba  Unto,  que  granjearle  por  mujer  una  tan  principal  y  herniosa 
dama  (3).  Debieron  por  el  otoño  del  ano  siguiente  celebrarse  las  bodas,  viviendo  juntos  ocho  me- 
ses los  desposados  en  el  albergue  rustico  de  Cetina.  Pleitos  que  trajo  consigo  la  dote  de  doña  Es- 
peranza exigían  la  presencia  de  Qüivedo  en  Madrid,  y  tuvo  que  abandonar  tan  dulce  compañía 
por  abril  do  1634.  Enseguida  graves  asuntos  lleváronle,  declinando  ya  el  estio,  á  la  Torre  de.  Juan 
Abad,  cayo  señorío  se  le  disputaba  sañudamente,  y  allí  vinoá  recibir  la  amarga  y  no  esperada 
nueva  de  la  muerte  de  su  esposa :  golpe  que  desganó  su  corazón,  porque  decía  que  no  esperaba 
hallar  otra  Esperanza  (4). 

Sus  duras  y  amargas  invectivas  contra  el  matrimonio  publicaban  no  comprender  Qcz  vedo  que 
tesoro  de  felicidad  encierra  el  cariño  de  una  esposa,  ni  cómo  la  mujer  propia  levanta  y  engran- 
dece al  hombre.  Malogró  en  su  juventud  lozana  la  sazón  de  hallar  esa  hermosa  mitad  que  cora- 
parte  con  nosotros  las  penas  y  los  placeres;  y  cuando  cercano  al  sepulcro  se  hacia  más  viva  la 
necesidad  dé  una  dulce  compañera,  y  la  halló  prudente,  virtuosa,  perfecta,— tocar  la  dicha  y  desa- 
parecer como  sombra,  para  Queyedo  fné  todo  uno  ;  como  si  hubiera  querido  el  cielo  castigarle, 
dándole  el  desengaño  á  la  par  que  el  arrepentimiento,  y  haciéndole  gustar  la  copa  del  placer  y  de 
la  felicidad  para  arrebatársela  luego  al  punto  y  para  siempre  de  sus  labios. 

Los  enemigos  de  Quxvido,  que  tuvieron  la  desatención  de  obsequiar  á  la  recien  casada  enviáa- 
dole  un  soneto  que  comienza 

Si  no  sabéis,  señora  de  Cetina. .. 

trataron  de  extender  la  calumnia  de  haber  son  Fuakcisco  padecido  en  su  matrimonio  todos  los 
riesgos,  males  y  sinsabores  que  su  malignidad  recelaba ,  pagando  en  poco  tiempo  mucha  pena; 
perolo  inverosímil,  absurdo  é  inicuo  de  la  misma  voz  la  desvaneció  al  instante  con  mengua  do 
sus  indignos  autores  (5), 


(t)  Don  Juan  Luis  de  ti  Cerda ,  duque  de  HedinsceW , 
■m-ques  de  Cogollo*),  conde  de  la  andad  j  gnu  puerto 
de  Santa  Harta,  marqaés  de  Álcali,  fué  Ua  sabio  como  va- 
Beate,  magnánimo  j  generoso.  Llamábanle  el  César  de  su 
Uempo.  Gran  teólogo  j  escriturario,  imó  todo  género  de 
(marión  y  i  los  hombres  señalados  por  su  ciencia  7  vir- 
tad.  Ka  eJ  riresntto  7ctBttau¡a  general  del  reino  de  Valen- 
da  adquirió  renombre  de  andando  j  Justo ;  7  en  et  puesto 
de  espitan  general  del  mar  Océano  7  costa  de  Andalucía, 
se  mostró  sagas  ministra  y  cumplido  caballero. 

(S)  (Hermana  de  don  Bernardo  de  la  Cabra}  Aragón, 
chapo  de  Balbastro;  del  padre  Joan  de  la  Cabra  7  Aragón, 
aa  li  Compañía  de  Jesús;  j  de  don  Francisco  de  la  Cabra  7 
Angón,  caballero  det  orden  de  Santiago,  quecaso con  la  so- 
brina del  cárdena)  Zapata,  bija  del  coade  de  Barajas.  Con 
(stasedora  vivió  nos  Fasxasco  bbQuetedo,  aunque  poco 
tiempo,  lan  conforme,  que  solo  en  sus  nobles  prendas  halló 
desquite  de  las  adversidades  que  babia  padecido,  flejí  00a 
áster  Ummi*  «atada  éekttUnUl  iuetdat  de  tinta  cae  jo- 
ssta  per  U  /|luú  tes  caballerete.  Dispaso  naturaleza 
coa  Uea  ordenada  stnsion  que  eesne  la  fecundidad  de  sus 
padrea  fué  sanea  en  la  secesión  varonil,  asi  non  PassNnsco 
ao  la  taiese,  porque  quedase  singular,  pues  en  el  Ingenio 
bata* (Tárala,  pag.  10B.) 
(3)  Carta*  familiares  del  duqu 


cadas  todavía.— Tarda  fija  el  casamiento  de  Ocevciio  en  el 
ano  de  1654;  pero  como  apareara  de  aquellas  que  no* 
FuKCicco  permaneció  es  la  cono  desde  fines  de  ahril 
hasta  principios  do  setiembre,;  sti  ssnjer  on  Cetina,  resulto 
que  cuatro  de  los  ocbo  meses  que  vivieron  Juntos  en  e¿te 
pueblo  corresponden  al  «fio-  de  1653. 

(*)  'Tarifa,  paginas  110}  111. 

(3)  Tarsla.pagwaslISyalguientes.— Nuestralerenciano 
Bretón  de  los  Herreros,  en  an  hermosa  comedia  titulada 
iQuii*  es  ella?  donde  la  figura  do  Qu trino  no  es  indigna 
del  original,  ha  respondido  a  la  calumnia,  aun  después  de 
muerta,  con  estos  lósanos  versos  ajustados  cuerdamente  A 
las  palabras  del  biógrafo  Tárala  : 

¡Por  faé  teasis  lanío  miedo. 

Por  asi  tan  mala  opinloa 

De  li  mnJerT— ¡Ab!...  ¡Chitan! 

Csssdo  leísteis,  Qatrtjáa. 

BjDVnM- 

Pemiuina  repeler 
Esa  punta  epifriBi , 
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Hasta  aqui  han  Tenido  atrepellándose  los  acontecimientos  sin  darnos  lugar  para  decir  algo  de 
escaramuzas  literarias,  áspero  silicio  y  fiero  azote  con  que  unos  4  otroa  los  escritores  se  atormen- 
tan. Góngora  y  Que  vedo  fueron  siempre  rivales :  ambos  escribían  letrillas  satirices ,  y  el  último 
batíase  erigido  en  paladín  de  la  entereza  y  buen  lustre  de  la  hermosa  lengua  castellana,  lastimada 
groseramente  por  los  disparates  y  locuras  del  poeta  de  Córdoba.  Echaba  este  en  rostro  á  cu  ad- 
versario que  dormía  en  español  y  sonaba  en  griego;  burlábase  de  su  Anacreonte ,  motejábale  de 
molos  pies  y  malos  ojos,  reíase  de  la  cruz  roja  de  su  pecho  y  desús  peregrinaciones,  y  en  fin, 
zaheríale  de  borracho,  de  pedante  gofo,  de  muy  critico  y  muy  lego,  y  otras  lindezas  semejan- 
tes (1).  No  se  mordía  los  labios  el  vate  madrileño,  y  ana  ves  en  el  fango  de  las  personalidades,  ar- 
rojábase á  decir  á  su  émulo  : 

Yo  te  un  tiré  mis  versos  con  tocino, 

Porque  nnmelos  rOas,Goagorj)la... 

Gongora,  olvidando  la  excelente  máxima  de  que  los  buenos  escritores  han  de  querer  ántos  agra- 
dar a  los  buenos  que  á  los  muchos ,  vio  con  prava  emulación  los  aplausos  que  arrancaban  las  poe- 
sías de  su  paisano  don  Luis  Carrillo  de  Sotomayor ,  imitador  afectado  de  algunos  italianos  mo- 
dernos ,  y  ambicioso  de  ganar  renombre  por  desusados  caminos.  En  el  sepulcro  de  este  celebrado 
mancebo  resolvió  Góngora  alejarse  del  antiguo  estilo  ameno,  liso  y  claro  que  oolia  usar  oon  es- 
«ekncia  en  las  materias  menores,  y  emprender  argumentos  más  graves,  despojándolos  por  otras 
nuevas  de  las  virtudes  y  gracias  con  que  se  engalanaron  siempre.  Mas  haciéndose  jefe  de  una 
sectade  poesía  confusa,  ciega  y  enigmática,  perdióse  en  busca  de  regiones  desconocidas  y  ma- 
ravillosas; buyo  la  claridad,  y  oscurecióse  tonto,  que  espantaba,  no  solo  al  vulgo  profano,  sino  á 
loa  más  doctos  y  perspicaces  ingenios.  Gon  bárbaras  trasposiciones  descoyuntó  la  castellana  len- 
gua; de  señora  la  hizo  esclava,  pretendiendo  comenzase  á  tartamudear  como  ai  fuese  niña ;  por 
extrañar  y  hacer  más  levantado  el  estilo,  trajo  del  latín  y  de  otros  idiomas  infinitos  vocablos, 
•despreciando  la  propia  hermosa  mujer  por  la  ramera  astuta ;  mezcló  sin  la  debida  templanza  lo 
sublime  y  lo  grotesco;  abusó  de  las  metáforas,  y  vino  á  caer  en  bajezas  tales,  como  decir  que  la 
•camuesa  pierde  el  color  amarillo  en  tomando  el  acero  del  cuchillo,  y  que  el  arroyo  rebosa  los  ms- 
mot  autos  de  sus  cristales ,  y  que  las  islas  son  paréntesis  frondosos  al  periodo  de  su  corriente,  ele 
La  aparición  de  la  primera  de  las  Soledades  en  4613  fué  la  piedra  de  escándalo  que  exasperó  á 
les  hombres  de  buen  gusto ,  y  que  á  los  maleantes  y  mordicantes  hizo  disparar  una  granizada  de 
sátiras  contra  los  versistas  lechazas  y  babilones.  Desde  allí  se  dividieron  los  poetas  en  las  dos 
huestes  de  cuites  y  de  patos  del  aguachirle  castellana.  Don  Luis  consultó  la  opinión  de  Pedro  de 
Valencia ,  y  le  fué  contraria.  No  se  desanimó  por  ello ,  porque  el  vulgo  aplaudía  frenético ,  y  no 
desayudaban  al  encomio  ilustres  escritores;  porque  se  levantaba  á  cada  censura  nna  ruidosa  de- 
fensa, y  porque  veía  dedicarse  muchos  acicalados  ingenios  á  la  ímproba  y  estéril  faena  de  comen- 
tar aquellas  sus  intrincadas  y  desaunadas  obras  (2). 

tnvno.  j  el  rootance. 

Anoaerio...  An*;n  entiendo  poco  friego, 

m.  Enmli|ra|teicMke!uUt4o... 

Admüd  CmDdo»MxFiAiicuuwMttMBMeed4eMb4totBli 

Bacet  chime,  orden  da  Santiago,  aninwio «  corro  con  lot  envidio»} 

oi'tf ido.  don  Luis,  escribió  d  MMto  que  empioia  ¡ 

Muerto  li  hubiera.  Cierto  poeta  m  fama  pensrlM... 

a  la  putera  (3)  A.  tos  desmesurados  elogios  apologéticos  de)  dador 

'" '"  """""  don  Francisco  de  Amaja,  colegial  es  Osuna ,  j  despoH 

oidor  es  Valladolid,  hacino  coro  el  conde  de  VUlaicediani. 

„,,„„  el  celebre  alud  de  Ilute  don  Francisco  de  Córdoba,  el  l¿- 

ÍÜférmu.'  ««ciado  Pedro  Díai  de  Rlvu  j  lo*  mis  de  los  poetas  jes- 

Kaerta  li  Eifoma*  ala ,  witores  cordobeses.  Al  «ahí  o  y  juicio»  Francisco  de  C»so- 

,  liündí ,  piebcra  ni  hidili» ,  les  respondió  don  Francisco  del  Villar,  juei  de  la  cru sida 

Donde  hallar  otra  ene  nlga  en  Andújsr,  j  don  Martin  de  Ángulo  j  Pulgar,  notnr»!  de 

U  que  ai  capón  ralla*  Loja;  al  grao  Lope  da  Vega,  el  docto  licenciado  Diego  de 
(I)  De  Gú  agora  contra  Qdstzm  existen  bel  toaste  ana      Couoenares,  aotorde  la  Hitíeria  i»  Seforíc;  al  faiac» 

'  ntto:  doDjD*udeJiuregDJcuuturtedeescHlurnielo«bel*die«. 

AucreonietipoM,  no  tai  anión  «topo...  fcpJIcwondlaneriiMocteao^eUupoedaaADaija.Diiide 

Coa  poca  idi  )  nina*  dMtif  liai...  Bino,  dos  José  Pellicer  de  Salas  j  Tobar,  don  Garda  d» 

Uiarora  4* aunar»  coronada...  Salcedo  Coronel,  j Cristóbal  deSsIaiarMardoow.oácwl 

Sutil  aje  a  M  ando  horror  dliino...  mi*  antiguo  de  la  secretaría  de  Sicilia 


One  fué  terror  do  Madrid. 
Was  ti  en  sojnstí  alibini] 
Hite  nupcial  «eacriiota, 
Ella  al  * 
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Ei  cosa  impertinente 
-  Que  quien  escribió  a  jor  hoy  m  comeóle, 

exclamaba  Qckvsdo  ¡  y  lo  decía  de  perlas,  resumiendo  en  dos  versos  la  más  atinada  y  justa  crítica 
que  era  posible  hacer  de  la  üamaate  greguería.  Viola  extenderse  por  toda&psto  ¡nfidonandoá 
legos  y  á  letrados;  viola,  autorizada  por  el  Conde-Duque,  medrar,  crecer  y  abrasar  la  corle  en- 
tera; fióla,  en  fin,  amenazar  de  muerte  á  las  letras,  pervertir  el  ingenio,  desfigurar  la  poesía, 
trastornar  el  habla  común ,  introducir  una  nueva  incomprensible  lengua ,  y  dar  con  todo,  artes, 
literatura  y  ciencias,  en  el  profundo  caos  de  una  metafísica  monstruosa,  bija  del  delirio,  de  la 
vanidad  y  de  la  ignorancia.  Entonces  se  justificó  el  refrán  de  que  un  loco  nace  ciento.  Al  espirar 
Gongora  en  1637,  tuvo  la  satisfacción  deque,  después  de  haberlo  satirizado,  le  imitaron  y  le  si- 
guieron todos. 

El  IHteurto  poético  del  célebre  traductor  del  Aminla,  lleno  de  exquisitas  y  excelentes  máximas 
y  argumentos  que  desconcertaban  el  culteranismo,  apenas  tuvo  lectores.  Lejos  de  arredrarse, 
quiso  tentar  Quivxoo  la  última  prueba ,  echando  mano  de  toda  clase  de  remedios.  Buscó  en  el 
polvo  de  las  bibliotecas  poesías  que,  por  no  haberse  dado  á  la  estampa,  hubiesen  de  excitar  en 
el  público  la  curiosidad  de  ser  leídas ,  y  que  por  lo  terso  y  elegante  de  la  frase,  por  su  perfección 
y  belleza,  y  por  la  acertada  y  conveniente  imitación  de  los  claucas  hebreos,  griegos  y  latinos,  ven- 
ciesen, como  el  oro  puesto  en  comparación  de  la  alquimia,  la  parlería  fanfarrona  y  los  versos  de- 
mal  color  de  los  desatalentados  modernos.  Infructuosa  no  fué  la  diligencia :  parecieron  las  mag- 
nificas poesías  de  fray  Luis  de  León,  las  delicadas  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre,  nacido  orí-' 
lias  del  Jarama;  las  traducciones  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  bis  Brocas,  7  alguna  de  don 
Juan  de  Almoida  y  Alonso  de  Espinosa,  que,  merced  al  tino  del  sefior  de  Juan  Abad,  se  salvaron 
para  ornamento  de  las  musas  castellanas  (1). 

Ufano  del  hallazgo ,  puso  estas  obras ,  dechado  de  buen  gusto,  grande  dicción  y  hermoso  es- 
tilo, en  manos  del  conde-duque  de  Olivares  y  de  su  yerno  el  duque  de  Medina  de  las  Tdrras, 
marques  de  Toral ,  estimulándolos  a  hacer  suya  una  empresa  generosa.  Abroquelada  con  ettfe  la 
pluma  valiente  de  Qubvedo,  conjuraba  al  privado  á  que  amparase  la  integridad  y  decoro  del  cas- 
tellano lenguaje,  diciendo  que  oscurecer  lo  claro  es  borrar,  y  no  escribir,  y  que  nada  era  tan 
fácil  como  engañar  la  indocta  plática  y  la  vil  plebe  con  la  taravilia  de  la  lengua,  porque  la  gente 
ignorante  y  baja  admira  más  lo  que  róenos  entiende.  Dio  á  la  prensa  no  mucho  después  sus  Dít- 
cstm  y  las  Poesías,  acompañando  esta  acción ,  digna  de  toda  alabanza ,  con  medicamentos  dos- 
esperados  de  sátiras  é  invectivas  que ,  lejos  de  remediar  el  mal ,  le  empeoraron ,  en  volviendo  al  • 
desfacedor  de  entuertos  en  mil  intrincados  laberintos.  Los  poetas  enyedradoa ,  fontaaos  y  flori- 
dos, y  los  auríferos,  enjoyados  y  trilingües,  tomaban  el  cielo  con  las  manos  al  leerla  Aguja  fa 
nsMjor  cuites,  wn  la  receta  para  hacer  Soledades  «n  atnow;  la  fiarla  de  todo  ettüo  afectado,  JUn 
culta  latiniparla,  y  cien  papeles  que  disparaba  el  ingenioso  7  festivo  caballero  (S).  ' 

En  muchas  de  aquellas  sátiras  veíase  de  cuerpo  enteroretratado  el  doctor  Juan  Pereí  de  Mop* 
talban,  discípulo  predilecto  de  Lope  y  gran  culterano,  el  cual,  unido  á  otros  cofrades  de  las  ti» t 
nieblas,  por  bajo  de  cuerda  procuraba  hacia  mucho  tiempo  levantarla  Inquisición  contra  cíes-, 
eritor  político  y  desenfadado  (3).  Quiso  el  doctor  hipócritamente  dar  un  testimonio  público  de 

(I)  Na  es  de  este  sitio  ni  discurrir  filoso  acámente  sobra  música  del  cieno.  Conociendo  que  ello  era  debilidad  de  tu'1 

1»  Índole  del  cultera  ni  su»,  ni  destruir  la  peregrina  opinión  naturaleza  humana  en  todos  lo*  ligios,  cantó  acuita  dono- ' 

ftt  que  sea  ano  misma  el  bachiller  Francisca  de  la  Torre  j  sámente  el  entremés  de  Lotamanta  á  etcmnu,  que            ' 

el&Vxnde^amFaasctscoMQuBTEM.  A  mediado,  del.  .    „„  mtmlmmim  maait 

SHSD  Hato  don  Lufa  José  Velazquea  echó  I  volar  esta  es-  B.  «ti  es  «nerer  hablar  pro/Mío.                      \ 

peáe  con  harta  Ugereu :  sos  nosemigosLuran  y  Montuna  . 

»KOgieroaber>cro!o«,jlosextraDJero«,qn(-«>  pueden  *»» W.*le«rilwpotttad|rlBlrseÍMtlbMM 

eoaocer  a  tasto  h  esencia  de  nuestro  idioma,  la  siguen,  ne»  de  Ferorino ,  «ósoio,  at  jó** que pmia  Auto .GcWo:  , 

Iterado»  de  la  noTodad .  Apuraremos  la  cuestión  hasta  las  « Tu  no  quieres  que  sepa  01  entienda  nadie  lo  que  habla»  ¡  , 

MUnimes  en  otra  ocasión ,  j  entonce* se  rastreara  quién  P™> diroe, necio,  ¿no  fuera  mejor,  para. conseguirla  ool- 

W  el  bueno  del  bachiller,  j  como  parees  que  tuvo  por  madaraenle.quecallasesT 

mtriíaTorrelaguna,  donde  nado  el  grao  cardenal  C¡*-  (SJBóaouliaicauaateueienioTian  í  eKo.Heatalbnnan 

aeroi,ydoode)acee]famo*opoetaJu»ndellena-  hijo  del  librero  Aloosol'ereí,  quien,  habiendo  comprado  ' 

9)  Nada  barnuero  debajo  del  sol.  Arisióuue»  enlace-  *  Qoswao  la  i-ulitis*  de  Dim  r  tobierf  do  Oíaío,  no 

SKdií  Intitulada  L*t  ranos  burlóse  también  del  estilo  que  quiso  adquirir  la  propiedad  del  Busttm.  Pn&keada  eo  Za- 

oatu  ruido,  j  00  se  entiende,  jes,  por  lo  oscuro  y  turbio,  ragoza  esta  obra  con  singular  apis  aso,  hiie  d»  «Hs-at  ti-  ■ 
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natural  moderado  y  sencillo,  respondiendo  á  las  mitiga»  embozadas  alusiones  del  señor  de  Jaitn 
Abad ,  con  infinitas  alabanzas  en.  el  Para  todos,  obra  que  imprimió  en  Huesca  por  los  años  de 
1633.  Qubvedo  entendió  el  juego,  y  escribió  la  Perinola,  docta  censura  y  fina  sátira  que  no  tiene 
rival  en  castellano,  mal  que  le  pese  al  Bodoque  de  Moret,  y  al  Prete  Jaeopin  del  Condestable  (1). 

Empelazgáronse  moros  y  paladines.  Montalbau , fray  Diego  Niseno,  provincial  de  San  Basilio, 
don  Luis  Pacheco  de  Narvaez  y  otros  cuatro  rabiosos  émulos,  que  se  daban  ellos  mismos  el  nom- 
bra de  varones  doctos,  erigiéronse  en  Tribunal  de  la  justa  venganza  contra  los  escritos  de  (¡divido, 
maesiiv  de  errores,  doctor  en  desvergüenzas,  licenciado  en  bufonería»,  bachiller  en  suciedades, 
catedrático  de  vicios  y  protodmblo  entre  los  hombres.  Prodigabansele,  á  más  de  estos  epítetos,  los 
.lo  poeta  bastardo,  legitimo  entremésala ,  autor  de  chanzas,  apodos,  matracas,  romances  y  já- 
caras rufianescas,  censor  malicioso,  y  calumniador  perpetuo  de  ajenas  obras  :  no  tuvo  mas  títulos 
un  emperador  romano. 

Formado  proceso ,  en  qué  Hontalban  hizo  de  fiscal,  y  Je  asesor  el  padre  Niseno,  se  escudrinó1 
1&  vida  de  don  Francisco,  estampando  que  en  las  universidades  fué  un  pobre  capigorrón  y  misero 
porcioniste;  que  le  aborreció  Ñapóles  por  haberse  fingido  privado  del  Virey,  cuando  solo  (ué  entre 
familiar  suya  y  mozo  de  entretenimiento;  que  vendió  las  cosas  que  el  duque  de  Osuna  concedía 
de  gracia,  con  :1o  que  empobreció  a  muchos  y  vino  cargado  de  dinero;  que  quiso  alzarse  con  el 
señorío  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  tiranizando  la  libertad  de  sus  moradores ;  y  otras  injurias  no 
menos  atrevidas  que  estas.  Decían  que  era  su  talle  tan  abominable  y  asqueroso  *  que  en  ambas 
cosas  solo  se  excede  así  mismo,  A  cuya  causa  le  llaman  yes  conocido  por  el  diablo  cojudo,  co- 
mo también  por  el  dePatacoja  y  c/erreaoadoi.Motejábasele  de  glotón  y  oficial  insigne  del  trago, 
miserable  y  avariento;  hombre  que  ni  supo  ni  habló  sino  palabras  de  zaguanes  y  caballerizas, 
grande  plagiario  de  conceptos  ajenos;  adulador  y  entremetido,  enemigo  de  frailes,  aprendiz  y 
segunda  parte  del  pintor  ateísta  Jerónimo  Bosco.  Los  piadosos  jueces,  después  de  indisponer a 
QcsYíDOCoa  lea  estudiantes,  letrados  y  poderosos,  rogaban  i  la  suprema  Inquisición  con  la  ma- 
yor eficacia,  j  á  cada  uno  de  sus  ministros  en  particular ,  que  hiciesen  de  él  un  terrible  escar- 
miento, decretando  su  desastrosa  cuanto  merecida  muerte  en  un  patíbulo.  De  esto  se  compuso 
un  libro  :  el  diestro  don  Luis  Pacheco  dio  traza  de  fingirlo  escrito  en  Sevilla,  ocultando  el  nom- 
bre de  sus  autores  (2),  y  el  Padre  basilio  proporcionó  con  todo  secreto  la  impresión  en  Valencia, 
oon  aprobaciones  del  doctor  Jaime  Esquíenlo,  catedrático  de  aquella  universidad,  y  del  agustino 
fray  Vicente  Lanuza.  Armas  tan  infames  esgrimieron  y  tan  alevoso  despique  imaginaron  siete 
hombrea  de  estudios,  de  edad  madura  y  de  profesión  que  pedia  juicio  y  corazón  indulgente  (3). 
Mucho  después,  habiendo  rastreado  en  Segovia  Adán  de  la  Parra  algo  de  loa  autores  del  libelo, 
puso  en  noticia  de  su  ofendido  amigo  haber  descubierto  cosas  que  en  llegando  á  Madrid  ha- 
bían de  llenarle  de  asombro.  <  Yo  os  excuso  del  trabajo  (contestó  Que  vedo):  hace  tiempo  que 
descubrí  el  gato  en  la  gazapera  con  el  queso  entre  los  dientes ,  y  á  buena  cuenta  que  llevó  su 
merecido.  Reparalde  el  chirlo  de  la  oreja  izquierda  a)  reverendísimo  Niseno;  pregúntalas  que 
vieja  le  besó  en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado;  y  estoy  cierto,  Parra  amigo,  que  os  ha  de  con- 
tar una  historia  muy  edificante.  Por  aquí  veréis  qae  aunque  callo,  obró;  y  que  supe,  á  estilo 
de  claustro,  contestar  a  la  Jueta  venganza  (*),  • 

brero  madrileño  una  edición  turli  va ;  pero  descubierto  por  veces,  siendo  en  cada  oui  de  ellas  nuevas  t  de  mayor  Inte- 

b«  flasNcisco  el  fraude,  persiguiéronte  y  castigáronle  se-  res  j  curiosidad  para  el  público. 

wsineole  io*  tribunales  de  justicia.  Eipadre  Niseno,  abas-  (1)  Cuando  apareció  se  dijo  que  era  le  afjtr  fwsai 

tecedor  (te  sermones  para  todas  las  iglesias  de  España,  Francisco  había  hetht  en  tu  vida.  Véase  el  Tritoaal  de 

Francia,  Alemania  é  Italia,  y  que  en  el  compaginarlos  dis-  ¡ajuttavtnganu,  ptg.  3. 

cortos  Siguió  las  huellas  de  Norteaste  Paravidno,  baila-  (3)  No  era  para  él  arbitrio  nuevo.  Cnando  Bartolomé 
baMunidoúUoutalbanpoi'viiiculusdeliilimoafecto.  Hizo  Leonardo  de  Argensola  escribió  un  soneto  en  ValladoHd, 
saja  el  oói»  de  este  contra  Que  vedo,  y  ya  en  el  Consejo,  ya  por  los  ano*  de  i  bul ,  contra  la  ridicula  nnldtd  del  arte  di 
o»  dOrdinoilo.va  en  la  Inquisición,  trabajó  eficazmente  la  esgrima,  Pacheco  en  termi nos  descorteses  pahllco ci«r- 
desueefiB*  Iffltó  paro  que  no  se  concediesen  licencias  á  la  Censura,  que  supuso  hecha  eu  Sevilla,  y  lo  fue  en  su- 
do* Ptusoitco  do  imprimir  sus  obras,  para  que  se  prohl-  drid.  ( Pelticer,  Entogo  4*  ana  bistfoteca  dt  trMÍ*ti>rti) 
Mesen,  J  para  que  a  su  autor  ocasionasen  grates  disgustos.  (3)  EMe  librees  de  suma,  indecible  importa  u  ida  parsa"- 
tTan  gftodo Insistencia  produjo  el  efecto  qne  se  apetecía,  rigoar  la  autenticidad  de  las  obras  de Qvbtido, puesto qie 
UnquJakiai  prohibió  todas  las  obras  de  (Jüitbdo  impre-  bace,  con  el  fin  de  desacreditarlas,  catálogo  de  todas  l»s 
su  basta  IBM,  mientras  que  «1  autor  no  las  reformase,  fie-  que  tenia  nuestro  autor  ochadas  a  miar  Impresas  *  maso*- 
formóla*  en  e&cio,  j  la  prohibición  sirvió  anlcamesM  de  «atas  hasta  el  ano  de  IOS!. 
h«U*rlií  nal  populares  f  de  que  se  vendiesen  dos  y  mas  (i)  A  eso»  noticias  sirva  do  comptemeOlo  tu  Sajaiao» 
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A  quien  ano  se  airará  se  atreven  todos.  El  servil  reboño  de  escritorzuelos  vergonzantes ,  de 
jasotitu*  de  primera  tonsura,  de  ingenios  chirles  y  ebeaea,  corno  al  teatro  á  silbar  estrepltosa- 
mtB.lt  el  entremés  de  Caraqiti  me  vtry,  Cara  aquí  me  iré;  clamoreaba  en  la»  gradas  de  San  FeH|w 
j  oo  U  puerta  de  Guadalajara ,  7  esparcía  copias  de  las  sátiras  que  lanzaron  contra  Qmvsoo  en 
momentos  de  mal  humor  y  queja,  Lope,  Gongora,  Alarcon  y  ■don  Francisco  Lopeí  -de  Aguitar.  • 
Por  supuesto  que  no  se  olvidó  repartir  de  molde  la  insulsa  y  desatinada  comedia,  de  El  -RetrvUt», 

inn  mando  no  faltan  en  ellas  trozo»  llribds  fmponetrst>lelF, 
*oomptuiiiienio}EiDteirti,(luwi(iracbad«fi|RD.j,iKqÉr. 
hipérboles  ridiculas  y  comparaciones  desaliñadas.  En  nu- 
blo, d  poeta  alguna  vez  imita  felizmente  i  Góngora  y  il 
mi&moQtievtDo,  robando  i  este  sus  chisLes  y  gracias  cuan- 
do comprende  que  han  de  arrancar  aplaudo  en  el  teatro. 
De  estas  composiciones  dramáticas  es  excelente,  como  In- 
vención, ¡3  de  No  has  vida  como  ¡a  honra,  y  muy  «preciable 
De  un  cattigoiei  venfftnxet,  rasgo  demasiado  libre,  yin 
que  Invoque  derir  al  público  el  autor,  *  que  poco  impaga 
á  nadie  la  liviandad  de  las  damas  si  no  son  ni  sus  mujeres 
propia?,  ni  sus  parientas,  ni  sus  allegadas!.  El  segundo  S¿- 
ntca  de  Etpaña  es  un  vestido  de  arlequín:  retnzos  sobro 
retaras;  por  hilván  diálogos  del  principe  doa  Cario* ,  don 
Juan  de  Austria  y  Sautojo;  fljialiíaiidoeoo  eigrauespeclí- 
culu  de  la  llegaba  y  recibimieotodaii  reina  doña  Ana.  S(ii 
embargo,  en  este  drama  se  bailan  rasgos  como  el  siguiente: 
Rondando  el  príncipe  don  Carlos  con  en  rio  don  Juan  e*e 
Austria .  trata  de  conocer  a  dolía  Ltonor ,  amada  de  don 
Juan,;  |a  solicita  eo  términos  poco  decoroso) :        • 


..  1  vuela  pluma  te  diré  mi  opi- 
nión sobre  el  Para  todo*,  la  Perinola  y  e)  Tribunal  de  la 
jhaats  rafoiu :  ires  obras  distintas  que  deben  considerarse 
cana»  otros  tantos  actos  de  un  solo  drama.  Ignorólos  moti- 
les que  pudieron  indisponer  á  (ji_  tvtuo  y  Monta  Iban ;  pero 
debieron  ser  muy  grandes  cuando  do*  Faa-ccisco,  impul- 
sado por  el  resentimiento,  disparo  contra  el  Doctor  la  Peri- 
mela,  despreciando  las  alabanzas  que  le  prodigaba  este  en 
el  Par»  lodv*.  A  no  ser  asi,  aquel  parecería  ingrato  e  injus- 
to, si  no  en  lo  que  criticaba,  en  la  manera  de  criticar.  Y  en 
erecto,  no  merecía  tanta  hiél  quien  se  muestra  Uno  apasto- 
nanbriet  talento  de  sn  émulo. 

•El  Paratode;  dice  la  Perinola,  tiene  apariencias  deun 
coche  de  canino  donde  se  juntan  personas  de  condiciones 
diferentes.  1*  comparación  es  oportuna, como deQusvEso; 
propia,  porque  en  el  lal  libro  se  barajan  los  asuntos  físicos 
j  morales,  divinos  y  prefinios;  mas  eiacla  aun,  y  esto  no  lo 
qatso decir  Qutvno,  si  se  considera  que  también  en  un 
mumou  se  reúnen  el  ignorante  y  el  entendido,  Ver  dadera- 
aieoieeuelPflrfliudür.á  vueltas  de  muchas  necedades,  de 
infinitos  defectos,  se  encuentran  cosas  dignas  de  aprecio  y 
de  alabanza .  Ko  en  vano  formo  Honlalban  parte  de  aquel 
séquito  cortesano  que  rodeaba  a  Lope  de  Vega  :  la  sombra 
de  esto  grande  nombra  era  Ma  que  alumbraba  i  muchos 
íageuios.  Qtmvno  no  biso  el  Juicio  critico  del  Para  ledo*; 
escribió  una  sátira  saladísima,  pero  sin  respetar  lo  inviola- 
ble de  la  persona, yéndose, como  los cuervos,*  la  carne  po- 
añta.  Montatban  nótenla  fondo  suficiente  para  escribir  una 
•onde  Imponencia.  Contaba  cen  algunas  comedias  ya  re- 
presábalas y  con  algunas  novelas  aun  no  Impresas;  y  lie- 
lado  del  interés,  aprovechó  estos  elementos,  embutiéndolos 
ea  un  volumen :  para  combinarlos  tuvo  necesidad  de  forjar 
un  argumento  y  rellenar  los  espacios.  Hé  aqui  la  ficción , 
foco  nueva  seguramente.  Una  familia  ilustre,  con  ocasión 
de  cierta  buena  ventura ,  se  retira  a  su  quinta ,  orillas  del 
Man  rana  res,  donde  en  unión  de  varios  ingenios  celebra  su 
contento  por  espacio  de  una  semana  con  saraos,  comedias 
yeertamenesdeaüfitos.OigajnosáQntvaso:  •Todoloqae 
hito  Uo*  en  siete  días,  y  vio  que  era  bueno,  el  (Uontalban) 
na  siete  dias  lo  ba  qaerído  destrnir  y  moetrarque  era  malo.i 
En  electo,  Iq  doctrinal  é  histórico  del  Para  todos  es  insopor- 
table por  lo  vulgar,  por  lo  indigesto  de  las  citas.  En  física, 
geografía  y  astronomía,  el  autor  corre  muy  por  bajo  de  los 
conocimientos  de  su  «poca.  31  traía  de  asuntos  eclesiásti- 
cos, de  guerra,  de  arles,  etc.,  limita  su  talento á  relatar  ml- 
■udosameute  las  jerarquías.,  utensilios,  y  zarandajas ;  j  se 
relame  el  buen  Doctor  al  hacer  tan  escriban!!  inventario. 
T  ¿qué  diremos  de  los  discursos  de  los  brujos, magos, 
duendes,  trasgos,  encantadores,  fantasmas,  endemoniado» 
y  hechizados?  Su  lectura  me  parece  el  mejor  medicamento 
contra  la  hipocondría. 

■  El  Para  todo»  es  nn  monumento  de  lo  depravados  une 
estaban  entonces  el  lenguaje  y  el  ingenio  humano  „-on  las 
locuras  délos  cuites.  Abruman  las  metáforas,  retruécano*, 
latinismos  y  bajezas :  llámase  al  sol  naciente  prologo  dei 
Ubre  ie  otro  tía;  al  rodo  tudor  bello  del  alba,  que  bett  la 
ca*¿iii  del  mar,  formándote  una  perla.  Nonajpalabiascon 
que  ponderar  la  exageración  y  amaneramiento  gongorúio 
uehupoesias.  Las  comedias  merecen  otj-a  consideración , 


Tenso  mi  padre,  tuja  tipaili 
Diú  miedo  al  rrr  Almaoiur, 
V  ib  hermano  qaa  en  «lor  ■ 


Y  aquí  pan  euití  los  dos. 
Bien  Mbe  el  se  fiar  don  Juaa 
Qoe  tengo  también  falso 


Responder, 


j.  i.ri,.,; 


-,-:, 


>Es*¡™  catatante  mujer  tietie  aigumenioy  plan;  fwo 
este  vale  poco  y  aquel  earecede  novedad.  Exigir  del  Buc- 
toreo  sus  comedias  y  en  sus  novelas  ternura,  deneadeii', 
afectos  verdaderos,  es  peiltr  peras  si  olmo.  Ojc-,  Aureliaun, 
que  es  cosa  de  gusto,  lo  que  diee  una  dama  fe  quien  van  a 
malar,  mientras*  su  presencia  earan  los  uses  ¡dos  la  sepul- 
tura :  •  ¿ya*  [lirámiries  ó  qué  columnas  son  las  que  se  ten 
de  poner  en  mi.  sepulcro,  como  los  antiguos  hacían  en  los 
funerales  de  las  personas  Ilustres?  Qué  hogueras  son  las 
que- me  aguardan  para  que  me  conviertan  en  ceniza ,  como 
observaron  los  romanos,  sien  do  Lucio  Silael  primer  inven- 
tor- de  esta  ceremonia?  Qué  pouriüee  ba  de  asistir  á  mis 
exequias,  que  se  parezca  alque-introdujo  huma  Pompillo* 
Que  oración  fúnebre  me  espera,  nomo  laque  biso  Valerio 
Publicóla  en  la  muerto  de  Bruto?  Qué  juegos  gliidistorins-, 
como  los  que  trazaran  Marco  y  Decio  para  festejar  su  di- 
funto padre?  Qué  convite  suntuoso  pura  templare!  dolor 
de  los  que  me  lloraran  si  lo  supieran?»  etc.,  etc.  Montal- 
ban  veraiacab*  con  facilidad,  pero  infelizmente.  Parece 
que  ni  aun  lela  lo  ya  escrito.  Shi  embargo,  no  se  descuidó 
en  lomar  del  vecino  lo  que  le  biso  falta,  y  para  1»  novela 
i'Jpisdm  bandolero  hizo  botín  suyo  la  comedia  deAbr- 
cou  de  El  tejedor  de  Segaría.  A  pesar  de  todo,  na*  por  loor 
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coitqueelbuen  doü  Juan  da  Jáuregui,  adversario  acérrimo  de  nuestro  insigne  poeta,  quiso  ñdi- 
eulitar  su  discurso  de  La  cana  y  la  sepultura  (1).  Otros  más  hábiles  en  el  arte  de  conspirar  ciiafia- 
lwo  á  la  Tes  en  palacio ,  en  los  tribunales  de  justicia,  y  con  mayor  ahinco  en  el  de  la  Fe ,  secreto 
en  sus  pesquisas  y  terrible  en  sus  nulos.  El  conde-duque  de  Olivares  y  los  áulicos  juegan  deslucido 

.  para  siempre  s  Qcbvibo  y  hecho  ludibrio  de  las  gentes.  Trátenle  con  desabrimiento  y  desden 
cuando  oyes  al  padre  Niseno  predicar  contra  él  una  cruzada  en  el  pulpito  el  mismo  día  en  que, 
celebrándose  las  exequias  de  Hontalban,  debieran  resonar  palabras  de  perdón  y  de  piedad  de- 
lante de  un  túmulo  y  en  las  bóvedas  de  un  templo.  Crece  la  pelazga ,  y  á  los  rabiosos  ladridos 
del  contrario  bando  responde  el  invencible  caballero  : 

Muchai  dicen  mal  de  mi , 
Y  je  digo  mal  de  muchos : 
MÍ  decir  es  mis  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

Amenizante  con  persecuciones ,  y  encubriéndose  con  el  nombre  de  Séneca ,  publica  los  /teme- 
dios  de  cualquier  fortuna,  para  convencer  á  todos  sus  enemigos  de  que  no  podían  quebrantar  ni 
entérela  ni  afligir  su  espíritu  desventuras  tales  como  < perdí  el  dinero,  perdí  el  amigo,  perdí 
buena  mujer,  juzgarán  mal  de  ti  los  hombres,  serás  desterrado,  estarás  enfermo,  morirás 
lejos,  serás  degollado,  carecerás  de  sepultura »;  hallando  en  todas  estas  desdichas  consuelos  y 
razón  para  arrostrarlas  con  heroísmo.  Y  entre  tanto  el  cristiano  filósofo  retocaba  el  Mareo  Bruto 
y  la  Vida  de  san  Pablo,  bosquejaba  La  hora  de  todo»  y  la  segunda  parte  de  la  PoÜüca  de  Dios,  y 
escribíala  Carta  al  rey  de  Rancia  Luis  XIII  y  la  Virtud  militante,  discurriendo  sabiamente  sobre 
la  pobreza  y  el  desprecio,  la  ingratitud  y  la  soberbia. 

Pero  ¡cómo  la  Inquisición,  tan  suspicaz,  tan  nimia,  severa  y  escrupulosa,  no  vejó,  no  molesto1, 
no  persiguió  jamas  á  Quivedo  ?  Cómo  no  hizo  alto  en  desenfados  muy  censurables  de  algunos  de 
sus  escritos?  Cómo  se  limitó  á  indirectas  y  corteses  amonestaciones*  Cómo  fué  siempre  conside- 
rada ,  afectuosa  y  atenta  con  el  agrio ,  desvergonzado  é  implacable  censor  de  las  corrompidas  cos- 
tumbres en  todas  las  clases  y  estados  de  los  hombres?  Esta  es  la  grande  prueba  del  mérito  del 
autor  de  los  Sueños  y  de  la  Potinca  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo ;  el  más  solemne  testimonio  de  la 
importancia  del  escritor  popular,  de  que  estaba  el  reino  entero  en  favor  suyo,  y  de  que  le  mir*- 
ba  España  como  el  predilecto,  sí  no  el  mejor  de  sus  hijos.  El  tribunal  de  la  Fe  respetó  la  fe  pura, 
ardiente,  del  gran  teólogo  y  escriturario,  la  ciencia  del  varón  ilustre  enriquecido  con  los  teso- 
ros de  los  Santos  Padres ,  el  cristiano  valor  y  libertad  evangélica  de  quien  era  sosten  de  la  reli- 
gión, amparo  de  la  moral  y  defensor  de  la  causa  de  todo  un  pueblo.  Pero  lo  que  respetó  la  In- 
quisición fué  juguete  de  la  saña  facinerosa  de  un  valido :  la  voluntad  del  poderoso  no  tiene ,  co- 
mo la  mar,  playas  que  la  contengan. 

la  dedicatoria  del  tercer  día  de  la  semana  al  cande  de  Pu-  de  la  caridad  cristiana.  Si  hoy  acudiesen  en  demanda  de 
ño-eo-Rostro.y  verás  una  cosa  bien  pensada  y  bienhecha.  injurias  i  los  trümnalea  de  justicia  Montalban  y  Quemo , 
Jmposibie  parece  q  ue  aea  soya.  ¿porquése  lehariacargoieUe?  ¿Porque  llamó  isa  *d- 
j  Mu  llames  a!  Tribunal  de  la  juUa  vengaxsadd  licen-  torearlo  en  la  Permita  retacillo  de  Lope  é  hijo  de  oo.  tí- 
cíadoArualdoFranc»FurtunaobraliLeraria:plauéinven-  hrerot  ¡Y  el  Doctor  regala  a  Boa  Puhcisco  las  apodos  de 
don  es  ocupación  de  chicos  en  píamela,  que  juegan  al  loro  ignorante,  fornicario,  bUufemo,  hereje  j  taire» ;  y  II"'111 
ó  i  soldados.  Finge  el  autor  que  al  recibirse  iiPerinototti  libelo  infamatorio  a  la  Perinola!  ¿Que  llamaremos  al  lis** 
Sevilla  se  formó  nn  tribunal  para  Juagar  i  Qncvano  por  esta  de  Prstnco-Furií  iQué  nombre  habrá  comedido  paran* 
y  por  todas  sus  abras.  Franco-Furt  acusa,  defiende  v  seo-  autores, que  concluyen  el  epitafio  de  Qoi  ye  no  con  estas  pa- 
leada, J  asi  sale  ello.  No  se  encuentra  u¡  una  refutación  ra-  labras:  «...  O  lú.  que  miras  cu  Infame  sepulcro,  huyedetl 
cional  en  todo  el  libro,  ni  rastros  rie  gusto  literaria,  ni  vis-  y  ruégale  a/Dios  que  le  dé  el  castigo  que  merecen  sus  col- 
lumbres  siquiera  de  lógica  natural ;  no  hay  prueba  en  nada  pas,  obras  y  escritos.»  Ai  lado  de  una  sepultura  ¡qué,  «'no 
Jaloque  se  calumnia.  El  Oiqelo.de  los  autores  fué  delatar  rugara  Dios  para  qoe  mitigue  su  justicia?  Oh  tú,  Vicente 
públ  ¡cimente  i  Qdevedo  a  ia  Inquisición,  indisponiéndolo  Lannaa ,  padre  maestro  que  aprobaste  este  libro,  icón» 
con  los  poderosos,  j  conmover  en  contra  suya  todas  las  tuviste  lengua  para  decir  que  íes  justo  que  se  imprima) 
clase»  de  la  sociedad.  En  represalias  de  la  Perfecto  se  es-  ande  en  manoade  lodos  los /tefes.'*  Pero  no;  viva  mil  *5°" 
crioió  el  Tribunal  da  la  jaita  venganza.  En  ella  tuvieron  U>  aprobacica,  pues  ti» llegado  por  ella  i  nosotros  unsobri 
parte  MoaUlban ,  notario  del  Sanio  Oticio,  y  el  padre  pro-  que  no*  conserva  noticia  de  todas  las  del  inmortal  anior  * 
vtncial  de  los  Basilios  Fr.  Diego  Niseno.  ignoro  si  tú  ten-  lo*  Suetot. 

dris  datos  para  pensar  de  otra  manera  :  jo  ho  confrontada  >  Basta  de  libropesia.  —  Tuyo,  Lutt.  —  Znhráw,  31  '« 

ti  Pira  todo»,  las  aprobaciones  del  Provincial  jel  libelo  en  mano.» 

euesttou,  y  encuentro  roí  mismo  pafio.  Bagóme  (nena,  sin  (i).ContcndjtcnmQoi;vat>o,  qnem  non  unosaljrioo'11" 

tmibarfo,  en  atribuir  a  dos  eclesiásticos  una  obra  Un  ajena  secutas  est  llbello  (Don  Nicolás  Antonio.) 
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Hecho  jirones,  bajo  el  yugo  del  conde-duque  de  Olivares,  el  manto  imperatorio  da  la  reina  de 
Occidente ;  desapareciendo  á  cada  hora  una  de  sus  mas  hermosas  provincias ;  encenagadas  las  cos- 
tumbres, la  justicia  deaterrada  de  entre  las  gentes,  y  á  punto  de  leTanturse  la  nación  antera, — ro- 
bos, adulterios,  asesinatos,  todo  era  licito.  ¡Como  había  nunca  de  nnir  Qbsvtdo  su  suerte  áln 
del  privado  T  El  pueblo  significaba  con  pasquines  su  desabrimiento,  no  ignorando  que  desde  las 
coplas  de  Mingo  Revulgo  hasta  loa  epigramas  de  VÜlamediana,  fueron  siempre  anticipadas  sen- 
tencias las  poesías  políticas,  y  labraron  el  descródito  de  indignos  favoritos,  acelerando  bu  calda. 
Animáronse  los  descontentos  sabiendo  que  no  estaba  ociosa  la  pluma  de  Qdivido,  y  que  bus  Ter- 
sos político-satíricos  solían  llegar  a  manos  del  Monarca.  Díjose  con  verdad  que  era  rayo  un  papel 
con  nombre  de  La  is la  de  los  monopantos ,  descubriendo  las  execrables  máximas  y  la  conducta  fa- 
tal de  los  que  regían  el  Estado ;  y  rayo  también  un  Pater  notíer,  censura  terrible  de  Olivares.  Re- 
verdecían ahora  las  alusiones  de  todos  los  opúsculos  satírico-morales,  que  ae  creyeron  asestadas 
contra  los  validos  de  Felipe  III ;  atribuíanse  al  señor  de  Juan  Abad  cuantos  libelos  circulaban.  Eu 
vano  fué  un  exquisito  esmero  para  que  no  se  apercibiese  el  Rey;  en  vano  cercarle  y  cerrar  la  puer- 
ta áloe  que  no  inspirasen  entera  confianza;  a  los  quejosos,  á  los  agraviados,  á  los  pretendientes, 
i  los  embajadores  mismos.  Felipe  IV,  cuando  se  sentaba  á  la  mesa  uno  de  los  primeros  dias  de  di- 
ciembre de  1639 ,  halló  en  la  servilleta  el  Memorial  en  verso  que  principia 

Católica ,  sacra ,  j  real  majestad , 
Que  Dios  en  la  tierra  os  hiio  deidad : 

Un  anciano  pobre,  sencillo  y  honrado 
Humilde  os  invoca  y  os  habla  postrado. 

Encarecíanse  en  él  los  males  públicos,  y  solicitábase  piadosa  medicina : 

lín  cuanto  Dios  cris,  sin  lo  que  w  inventa, 

De  mas  que  ello  vals  se  paga  la  renta. 
A  cien  reyes  juntos  nunca  ha  tributado 

España  las  sumas  que  i  vuestro  reinado ; 
Ya  el  pueblo  doliente  llega  i  recelar 

No  le  echen  gabela  sobre  el  respirar... 
Los  ricos  repiten  por  mayores  modos : 

o  Ya  todo  se  acaba,  pues  hartemos  todos»  (i). 


(I)  Imita  el  Memorial  la  Sátira  contra  Roma,  que  pa- 
tuco Bartolomé  de  Torre»  tabarro  al  principio  de  so  Pro- 

A  este  pape)  respondió  luego  por  lo*  mismos  puntos  el 
Usarlo  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  hombre  de  espirita 
corrompido,  en  cuyos  labios  puso  la  adulación : 
Catollti,  sitr»,  rail  majestad ! 

Qnltü  esto  os  escribe  os  dice  Tersad... 
Waiatro  tenéis  cu  quito  icio  poda 


Aun  del  rejfí  Junios  no  lo  bu  Stulralado. 
El  pnehio  obediente,  por  ras  so  recela 
Pagar  di  H»  tidaí,  si  importa,  gabela. 
A  Qvr.Teoo  dirigió  tales  palabras : 

Mea**  los  peces,  no  del  pescador. 

Sino  de  ijae  el  éietlt  tes  predicador... 
•¿Qaí  laport»  mil  horcas  (dice  alfana  m), 

Si  ha  sido  piadoso  conmigo  el  Jfes!» 
Ho  ea  bien  qne  repina  con  Un  '¡les  modos  : 

•A  mi  me  perdonan,  paet  hibiernos  todos...» 

floreas  j  cochillos  compran  los  «Bores  : 

No  sobras  enligo*  donde  liar  ktiuámt. 

Hitóle  ¿Ramireiel coro  don  José Pellleer  de  Toljar,  ipie, 

habiendo  anos  atrás  prodigado  i  Qdevedo  los  mayores  elo- 


gios, estaba  ofendido  con  él  desde  las  disputas  culteranas. 
Pelticer  publicó  i  fines  de  1640  un  panegírico  de  Felipe  IV, 
recopilando  los  sucesos  de  su  felicísimo  reinado,  j  le  dló 
por  nombre  La  Aitrtatá/lca.  Comienza : 

Católica  ,  sacra,  nal  majestad, 
Del  orbe  terror,  de  Espada  deidad  : 

Oid  as  ras  alio  qne,  en  celo  fiel, 
Ds  vuestros  elofios  se  teje  el  laurel. 
El  biógrafo  Tsrsla  no  hubo  de  ver  sin  duda  este  librill", 
cuando  supone  erradamente  (píg.  12?jque  cstáe-criioain- 
ira  un  religioso  que  dice  fné  el  propio  autor  del  Memorial. 
La  Atina  va  derecha  contra  Qvevedo.  Lleva  por  texto  oí 
mismo  qne  don  Francisco  puso  i  la  Carta  d£uii  .17'/,  ad- 
viniendo con  palabras  del  Espirita  Santa  cómo  se  debe  ha- 
blar de  los  reyes  j  ministros.  Y  añade  este  segundo  epí- 
grafe, todavía  mas  significativo,  tomado  delDcutermomio : 
•  Sea  muerto  aqnel  profeta,  ó  ¡tnyidor  de  tueñet,  porque 
babló  para  desviaros  del  amor  j  obediencia  de  vuestro  Se- 
tter j  Dios.  • 
Completan  semejante  juicio  los  siguientes  versos  ; 

Eatemonslro,  ajeno  del  serespaGol, 
Como  ave  bastarda,  1  lo  puro  de!  sol 

Se  salió  eleiar.r  con  laces  espurias 
Voló  sobra  ofensas,  trepo  sobre  injurias. 
mengua  deneettro  gobierno 


Coa  tii 


el  t)I  Jf*> 
la  la  chota  ll  reléele  tt 
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t  Estoy  perdido  >,  exetamá  el  Conde-Duque.  Pero  ¡cómo  allí  aquel  escrito?  ¿Ornen  se  le  opo- 
nía frente  á  frente  con  tal  audacia?  Una  mujer  ofendida  lo  descubrid  todo,  >  el  exterminio  de 
'  Üoívs&o  fué  decretado  irrevocablemente  (1). 

A  pesar  de  tener  casa  en  Madrid  nuestro  escritor,  vina  en  k  de  su  excelente  amigo  e¿  dnque 
de  Medinaceli  (3).  Hallábase  entregado  al  estudio  el  7  de  diciembre ,  víspera  de  la  Concepción  de 
nuestra  Señora»  cuando  á  las  once  de  la  noche,  con  ajan  silencio  y  secreto  y  sin  que  nadie  ae  aper- 
cibiese de  lo  que  pasaba,  los  alcaldes  de  corte  don  Francisco  de  Robles  y  don  Enrique  de  Salinas 
rigorosamente  se  apoderaron  de  Qcevido.  Registréronsele  hasta  las  faltriqueras ,  tomáronse  las 
llaves  de  su  hacienda,  se  le  despojó  de  todo. «  Señor  don  Francisgo  (dijo  Robles),  perdone;  que 
ya  sabe  cómo  son  estas  cosas. — Si,  Señor;  ya  yo  sé  que  estas  cosas  son  como  todas  las  demás.) 
Sin  permitírsele  tomar  nada,  ni  aun  la  capa  siquiera ,  y  con  el  mayor  desabrigo,  hitóle  el  primero 
de  loa  alcaldes  entrar  en  su  coche ;  y  dando  vuelta  al  Prado,  llegaron  á  la  toledana  puente,  don- 


ha*i«rt>é  «í  cimpütf  ti 


ti  railitla , 


£*/r*  el  caiUyo  de  !t¡  inic/mcis , 
Aunque  moderado  en  li  real  clemencia ; 

Pues  en  el  crimen  de  aujestad  ltsi 
La  aoiptcha  sola  íl  comida  J  confcla . 

Atl  la  piedad  dcienida  j  Urda 
Ttminoi  legales  a  b  culpa  ajtnarda  ; 

Con  i[ue  se  a«niur»  que  dijio  que  el  no 
El  salor  «o  a*  ¡ido  del  lítelo  fie. 

Pero  los  vasallas  bacnoa  j  leales 
Sufrir  no  quert mus  demasías  lalea , 

Eb  cnanto  el  MpUclo  4c  tolpa  Maulla  , 
Visio  al  srooeio ,  ae  escucha  en  Espsfla. 
En  \otAvitot  aparece  [amblen  indicada  la  especie  deque 
fué  Qubvldo,  como  es  indudable,  autor  del  malhadado 
Memorial. 

No  debe  perderse  de  vista  ana  eircuos  tanda  muy  signifl- 
catín.  Tres  años  después  de  muerto  Qcevxdo,  hiio  colec- 
ción de  su*  obras  en  prosa  el  librero  Pedro  Coello,  bajo  el 
amparo  del  duque  de  Hedlnaceli.  Allí  se  estampó  como  de 
ho.iFunckco,  sin  ponerlo  en  dada,  el  Memorial,  y  ni  loa 
tribunales,  ni  los  Sillicos,  ni  el  Monarca  latieran  reparo 
en  que  corriese  de  molde  un  papel  que  unto  había,  nueve 
aüos  antes,  Irritado  los  ánimos  de  todos. 

(1)  El  discreto  portugués  don  Francisco  Manuel  de  Helo, 
queal  escribir  en  setiembre  de  1657  su  elegante  apólogo  dia- 
loga I  EIHotpitai  déla*  letrat,  no  se  propuso  tratar  un  cua- 
dro de  historia,  sino  de  ingeniosísima  critica  literaria,  en 
que  fuesen  interlocutores  (Juevedo,  Justo  Lipsio,  Trajano 
Bocalino  y  eLmisino  nutor,  —  trocando  tiempos ,  sucesos  y 
personas ,  lona  un  cuento  sobre  las  últimas  prisiones  de 
nuestro  caballero,  que  no  merécele  tenga  en  astenia  el  bió- 
grafo. Pone  ló  siguiente  en  labios  del  mismo 

■  Que> roo :  Foydesta  tnaueyra.  Aquella  negro  Sen  borlo 
da  m¡nha  Torre ,  ou  Villa  de  Joaon  Abbada,  Unta*  vetes 
lora  de  lempo  «orneado  nos meus  litros,  be  veiinbo dai 
térras  do  Duque  de  Medina  Cseli,  por  cuja  veiinhanfa,  se 
conseguio  entre  nos  boma  boa  amizade ,  tanto  pela  corléala 
do  Duque ,  como  por  ser  meu  coslume  seguir  rnuvto  aot 
grandes  Senhores,  ao  que  aludió aquelle  Tapada, que em 
Madrid  me  disse  buma  vez ;  Vm.  Seuhor  Dom  Francisco 
cómese  de  Senhores,  como  de  pialaos ;  obrigandome  a  que 
Ibe  respondece  laoircelebrada  reposta :  Vm;  Senboraminha, 
que  sabe  de  lodos,  dígame  quaes  picaon  maisT  Finalmente 
romosocoedesse  Tiro  Duque  meu  amigo, el  veiiubo  i  Corle 
algunas  Teaes  sobla  eu  aeompanbato;  eutreautras,  acome- 
ceo,  que  ajuntando-se  mujtos  Senhores  mancebos  em  Tiri- 
ta, el  vendóme  alliocioxo,  ñzeraon  commigo,  que  em  apro- 
pria  caí*  do  Duque,  aonde  se  pausará,  Ibes  lesseAcade- 
mialmente  (pela  manejra,  que  em  iulta  se  usa)  huma  li- 
caou  de  l'olitica ;  aaalm  o  fuy  continuando ,  até  que  dando  o 
lempo  lugar,  (el  dundo  perigo)  chegnosos  a  disputar  dous 


pontos ,  pelos  quaes  me  rompí ,  como  mera  :  o  primeyro, 
seconrinba,  que  os  Monarcas  tlvessem  valido,  ou  uaon> 
Deque  seguía  parte  negativa,  persuadido  de  Divinos, M 
humanos  exemplo* ;  0  según  do,  se  se  podía  podía  dar  caso, 
em  que  o  Principe  por  ruim  governo  liouresse  de  ser  de- 
postol  Donde  aflirmey  a  parte  aflinnalira ,  forjado  do  Ca- 
pitulo Giandl  de  direvlo.  Estas  oppinloens  viciadas  da  ma- 
licióla interpelracaon.,  forlón  logo  coodemnudas  por  Im- 
plas, eteuuor  ellas  preso,  opprüuido,  el  desterrado, come 
Hespanha,  el  Europa  soube,  ale  que  entrando  Da  Presiden- 
cia de  Casiella  Dom  Joaon  de  Chaves  meu  amigo,  el  con- 
discípulo, me  alean cou  I  Kberdede .  tal  foy  *  successo.ei 
motivo  da  minha  disgraca ,  on  día  delle.» 

(9)  altem  declaro  que  tengo  dos  parea  de  casas  en  la  Tilla 
de  Madrid ,  en  ll  calle  del  Niño,  cou  cochera  y  cabal leriías, 
que  de  presente  poseo  y  de  mi  orden  las  alquila  Juan  de 
Molina ,  agente  de  los  reales  consejos ;  á  las  cuales  tiene 
puesto  pleito  Tomás  de  la  Barrera ,  vecino  de  la  dicha  villa 
de  Madrid,  sobre  ciertas  pretensiones  de  cuentas. Mando 
que  el  poseedor  que  fuere  del  mayorazgo  que  tengo  defuc- 
dar  feneica  y  acabe  el  dicho  pleito,  de  manera  que  queden 
sin  embarazo  a  (Testamento  de  Quívedo.  YUianuevadelus 
Infantes ,  26  de  abril  de  lfltó .) 

■  Siempre  que  residió  en  )a  corte,  porque  do  le  emban- 
casen los  cuidados  domésticos  el  ocio  fatigoso  de  sus  estu- 
dios, vivió  las  más  Teces  en  posada  pública;  y  ofreciéndo- 
sele escribir  I  susaraigos,  poma  en  la  fecha:  De  la  tablilla, 
por  la  que  suelen  tener  semejantes  casas  sobre  la  puerta; 
igualando  en  la  elección  el  cuidadoso  descuido  del  cínico 
Diógenes,  de  quien  refiere  Laercio  que  por  no  aguardar  las 
prevenciones  encargadas  i  un  amigo  porque  te  buscase  cí- 
sa,  escogió  por  su  morada  una  tinaja,  que  bailó  mas  i  la 
mano.  Y  como  este  filósofo  en  lan  vil  mesón  mereció  ser 
visitado  de  Alejandro  Magno,  asi  i  la  posada  de  no?  Fsa.v 
cisco  concurrían  todos  los  grandes  y  prtacipes  de  la  corte, 
para  quienes  tenia  horas  señalada*.  1¡  setbn  acudir  con 
tanta  puntualidad,  que  no  dejaban  dra  en  que  no  le  viesen, 
para  guiar  de  su  conversación  tan  docta  y  de  buen  gusto,  I 
tan  acomodada  al  genio  de  cada  uno,  que  se  hacia  lodo  con 
lodos.*  (Tarsia,  pag.  52.) 

Gracias  al  ilustrado  autor  de  las  Eteenat  maírUnut, 
llamase  de  Quevedo  la  calle  del  Mué  desde  18JS :  pero  la 
casa  del  poeta  se  puede  asegurar  que  ha  desaparecido,  con- 
servándose únicamente  la  escalera  por  memoria.  Mu)  >e 
distingue  con  e!  número  7  el  edificio  que  la  sustituye,  se- 
gun.el  mismo  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos, y 
es  el  segundo  a  la  derecha  entrando  por  la  calle  de  Cs**z- 
ranai  ó  de  Lupe  de  Yesa.  En  la  vi  tita  general  hecha  un 
tlglo después,  se  designóla  linca  con  el  uúmeroSdela 
manzana  329,  y  con  el  i  por  la  calle  de  Cantaranas,  donde. 
boy  se  Ten  tos  números  35  y  99. 
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VUDA.DE  DON  FRANCISCO  DE  OlEVEDO  MURGAS.  muí 

de  esperaba  oaa  litera  de  camino  con  famoso  cortejo  da  alguaciles  y  corchetes.  De  hielo  era  la 
noche ;  tullíase  con  el  Dio  el  anciano  de  sesenta  anos;  7  tan  piadoso  como  recto  el  ministro  que 
le  custodiaba,  tuvo  que  darle  un  ferreruelo  de  bayeta  y  dos  camisas  de  limosna,  y  uno  de  los  al- 
guaciles unas  medias  de  paño.  Suben,  cierran,  parten ,  desaparecen. 

Entre  tanto  recogía  los  papeles  y.  muebles  don  Enrique  de  Salinas,  llevándolos  á  casa  del  mí- 
rmirodel consejo  real  de  Castilla,  José  Contales;  pero  de  la  hacienda  del  preso  fué  muy  luego 
depositario  su  mayor  amigo  don  Francisco  de  Oviedo ,  secretario  de  su  majestad,  persona  de  ca- 
üdid,  virtud  y  ánimo  generoso  (1).  Con  indignación. súpose  el  casoá  la  mañana  siguiente  en  la 
corte,  sin  que  pudiera  reprimir  el  enojo  del  vulgo  la  especie  que  se  puso  cuidado  en  estender, 
de  que  estaba  el  satírico  vendido  á  los  franceses.  Poco  después  cundid  la  nueva  de  que  le  habían 
degollado ,  y  se  citaban  muchos  ejemplares  en  que ,  llevando  alcaldes  de  corte  á  caballeros  pre- 
sos, era  siempre  para  acciones  semejantes .  Por  fin ,  coa  la  vuelta  de  Hobles  se  templd1  la  pública 
ansiedad,  y  fué  consuelo  saber  quedaba  el  poeta  en  el  convento  real  de  San  Marcos  extramuros 
delicindad  de  León,  á  cuya  noticia  rompió  el  rasgo  un  picaño  entremesista  con  la  siguiente 


En  Sao  Mire»  de  León 
Está  el  insigne  Queybdo  , 
Del  Cande  con  mucho  miedo 
Y  corta  satisfacción. 
La  causa  de  su  prisión 
Dicen  se  pierde  de  vista; 
Pero  un  colegial  artista, 
bastos  qfco  en  comer  son  parcos, 
Dijo :  a  1  Qdevedo  en  San  Marcos !. . 
Está  por  evangelista .  ■> 

Poco  i  poco  fueron  aclarándose  los  hechos,  y  á  principios  de  año  súpose  en  Madrid  que  se  hallaba 
MfFiABGisco  preso  con  tres  llaves,  y  se  hizo  público  haberle  quitado  un  decreto  la  jurisdicción 
de  la  Torre  de  Juan  Abad,  '.a  cual  parece  tenia  en  empeño  por  maravedises  que  era  en  deberle  la 
vilti.  Púsole  muy  grande  el  valido  (para  aterrará  la  multitud  interesando  las  conciencias}  en  que 
la  inquisición  condenase  las  obras  de  aquel  ingenio,  que  tanto  le  mortificaban.  Al  fin ,  el  inquisidor 
general  don  Antonio  de  Sotomayor  hizo  mérito  de  ellas  en  el  expurgatorio  de  1640;  ocasionando 
aun  «1  un  triunfo  al  escritor,  supuesto  que  se  prohibieron  únicamente  algunas  ediciones  hechas 
fuera  de  los  reinos  de  Castilla,  y  se  respetaron  todas  las  de  Madrid,  que  son  las  más  correctas ,  com- 
pletas é  interesantes  (2). 

Pero  veamos  qué  hacía  y  qué  pensaba  de  sus  nuevos  infortunios  el  prisionero ,  reproduciendo 
sus  mismas  palabras  :  «  Veni,  vidi,  vid,  dijo  César  con  la  arrogancia  de  un  romano;  y  yo  puedo 
•decir :  me  trajeron ,  hablé  y  venci ,  al  tomar  clausura  sin  vocación  en  este  convento  del  evan- 
■geüsta  de  los  cuernos.  Llegué  y  vi  las  narices  del  padre  prior ,  que  pueden  servir  de  paraguas  á 
>la comunidad  muy  reverenda.  Venían  debajo  dellas  todos  los  modregos,  mirándome  al  sosia- 
ayo,  temerosos  de  hallar  una  alimaña;  y  recibiéndolos  yo  con  la  cortesía  del  forzado  ante  la 
■penca,  ¡oh,  qué  de  cosas  les  dije,  encaminadas  á  mí  bien !  Fué  de  tal  modo,  que  la  caja  del  guar- 
■diiD  se  racíó  de  sesos  á  puro  devanarlos;  y  todos  al  despedirse  me  apretaron  las  manos,  como 
>ea  señal  de  quedar  edificados  y  vencidos.  Creo  no  lo  deberé  pasar  mal  el  corto  plazo  que  me  ten- 
>gan  en  penitencia  (3).  A  la  pobre  María  pan  y  esperanza,  que  es  alimento  nutritivo,  y  que  bas- 
tí) Por  ocupación  del  Hendido  José  Gómale»  se  come-  Conde-Duque,  j  dedicatoria  de  la  Vide  de  S.  Pablo.-  -Tur-. 
So  el  examen  de  loa  papelea  i  don  Martin  de  Aroedo,  oidor  sia,  paginas  132  j  123.— Colección  manuscrita  de  don  Juan 
feMotadorla,  qnies  se  bobo  de  quedar  con  todos  aquellos  Isidro  Fajardo,  en  la  Biblioteca  Nacional,  M.  S78,  fol.  343. 
•JU  fueron  mis  de  tu  gasto.  Loa  cuales,  formando  no  gran  —  Xotíttimtu  libraría*  prohibitoria*  et  expurgmiáorum 
batana  en  folio,  j  viniendo  a  poder  de  varios  dueños,  pa-      índex.  An.  UBCXL.,  p4g.  433. 

rana  al  Un  en  el  de  don  Antonio  de  Cándano,  y  parece  que  (3)  A  pesardosus  profundas  ideas  políticas  j  de  sncoiw- 

toj  k  bailan  en  manos  de  su  sobrino  don  Luis  María  de  cimiento  del  coraron  humano,  Queveoo  no  alcanzaba*  pre- 
ündamo  yKunb,  residente  en  Londres.  ver  basta  dónde  podía  llevar  ion  valido  receloso  el  furor 

(!)  Arttót  historien,  por  don  José  Pdllicery  Tobar,  ero-       del*  venganza. La  penitencia  fué  mas  larga*  mis  rJnrads 
ai*» de  Aragón,  de  13, 30  y  27  de  diciembre  de  1639  y  W      loque  creyó  al  principio  el  autor  de  la  carta: 
•casen  de  1M0\— ftettano,  Memoriales  al  Rey,  cartas  ai 
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ique  amo ,  por  si  se  empeñan  en  hacera»  fraile  sin  corona.  »  Recibió  esta  carta  Adán  de  la  Par- 
ra, y  contesta  á  su  amigo:  «En  buen  hora  gócese  con  su»  frailes..  .Margarita  pienso  le  hade  ba- 
>cer  más  daño  que  el  mismo  Conde-Duque,  á  quien  presentó  no  sé  qué  memorial  contra  vuestra 
>  merced ,  que  ha  enfurecido  al  Rey.  Dicen  ha  jurado  ponerle  un  liatón  en  la  boca.  Haría  vuestra 
i  merced  bien  en  escribir  templado  a  la  sirena  para  que  cante  bien :  no  le  faltan  recursos  en  el 
•magín  para  que  la  harpía  se  ablande  7  le  devuelva  en  cariños  loa  arañaaos.  Asi  lo  cree  Haría,  y 
>yo  también  lo  ereo  (1).» 

Tuvo  un  impulso  honroso  para  su  encarcelado  rival  el  Conde-Duque,  y  i  no  follarle  grandeza 
de  corazón,  numérale  valido  el  mayor  lauro.  Anos  Francisco  preguntó,  de  caballero  á  caballero, 
cuáles  eran  suyas,  cuales  no ,  entre  tas  muchas  sátiras  que  circulaban  por  la  corte.  La  respuesta 
fué  tan  pronta  como  valiente ,  tan  arrojada  como  franca  y  leal.  No  se  detuvo  el  cautivo  en  señalar 
todos  sus  epigramas,  por  ofensivos  que  fuesen  á  la  persona  del  privado : » Has  vuestra  excelencia 
íes  cauto  (le  advertía),  y  no  dirá  al  juez  lo  que  yo  digo  al  amigo. ■  Truécase  el  juet  en  sa&uJo 
tigre,  aviva  los  tormentos  del  preso,  y  hace  que  le  bajen  de  un  piso  alto  donde  estaba  su  encier- 
ro á  un  oscuro  y  húmedo  calabozo  abierto  debajo  de  tierra  y  de  un  rio.  El  anciano  ( jcómo  no 
suponer  hidalgo  pecho  en  quien  había  exigido  confesión  tan  abierta?)  le  llora  inútilmente  sus 
males,  y  le  demanda  remedio  y  justicia  una  y  cien  veces : « Si  no  es  la  esperanza  en  vuestra  exce- 
dencia, todo  me  falta :  la  salud,  el  sustento,  la  reputación.  Ciego  del  ojo  izquierdo,  tullido  y  cao- 
icerado ,  ya  no  es  vida  la  mía,  sino  prolijidad  de  la  muerte.  No  es  del  tiempo  do  vuestra  exce- 
dencia que  la  hambre  y  desnudez  justicien.  No  pido  libertad,  sino  mudanza  de  tierra  y  prisión ;  y 
1  esta  mudanza  dice  el  Evangelio  que  Cristo  se  la  concedió  á  un  gran  número  de  demonios  qua 
>se  la  pidieron.» 

Correspondíase  entre  tanto  con  Adán  de  la  Parra ,  pintábale  sus  infortunios ,  endulzados  por  la 
conformidad  y  por  los  santos  bríos  de  la  religión.  Parra  y  Qdivkdo  eran  dos  cristianos  filósofos,  y 
los  calabozos  y  las  cadenas  impotentes  para  desunir  sus  almas.  Permítanos  el  lector  reproducir 
aquí  algo  de  tan  preciosa  correspondencia.  « Cuando  ellos  tienen  ordenado,  amigo  Parra,  apre- 
itar  mas  la  cuerda,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  Lidien  enhorabuena  mi  sufri- 
iiniento  y  superna,  mi  tolerancia  y  su  tesón ;  que  yo  podré  quedar  sin  alientos,  pero  ellos  que- 
» darán  vencidos.  Aunque  se  acabe  mi  vida,  no  morirá  mi  razón ;  y  á  ellos,  vivan  ó  mueran,  siero- 
>pre  les  ha  de  atormentar  aquello  que  hicieron  contra  el  prójimo. 

1  Aunque  al  principio  tuve  mi  prisión  en  una  torre  desta  santa  can  ,  tan  espaciosa  como  clara 
■y  abrigada  para  la  presente  estación,  á  poco  tiempo,  por  orden  superior  (no  diré  nunca  que  por 
•superior  desorden),  se  me  condujo  á  otra  muchísimo  más  desacomodada,  que  es  donde  perma- 
mezco.  Redúcese  auna  pieza  subterránea,  tan  húmeda  como  un  manantial,  ten  oscura,  que  en 
•ella es  siempre  de  noche,  y  tan  fría,  que  nunca  deja  de  parecer  enero.  Tiene  sin  ponderación 
■más  traza  de  sepulcro  que  de  cárcel.  ¡Ya  se  ve :  los  que  se  complacen  con  verme  padecer,  nt 
•quieren  cortar  de  una  vez  lo  que  al  fin  han  de  cortar,  sino  que  la  frecuencia  de  los  golpes  haga 
•más  penoso,  por  más  dilatado,  el  martirio ;  porque  asi  logran  más  tiempo  sus  satisfacciones ! 

«Tiene  de  latitud,  esta  sepultura  donde  encerrado  vivo,  veinte  y  cuatro  pies  escasos  y  diez] 
•nueve  de  ancho.  So  techumbre  y  paredes  están  por  muchas  partes  desmoronadas  á  fuerza  de  li 
■humedad,  y  todo  tan  negro,  que  más  parece  recogimiento  de  ladrones  fugitivos  que  prisión  d< 
■un  hombre  honrado. 

íPara  entrar  en  ella  hay  que  pasar  dos  puertas ,  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte,  l'cf 
■está  al  piso  del  convento  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veinte  y  siete  escalones,  que  tienei 
■traza  de  despeñadero.  Las  dos  están  siempre  cerradas  á  excepción  de  los  ratos  que  diré,  en  que 
>más  por  cortesía  que  por  confianza,  dej  an  la  una  abierta ,  pero  la  otra  segunda  con  doble  cui 
1  dado. 

(1)  PeroiqnttD  era  Margarita?  Una  astuta  mujer  délas  «Fuera  menos  p...  y  ganan  mis,  señora  mis.  Desate,  1 

ramosas  de  11  corte,  en  cuyas  rertrs  envuelto  Qdevioo,  j  «puede,  mas  de  loque  está  su  Icnotia;  que  sí  espera  mil: 

crejéndoae  esclavizado,  por  romper  nu  cadenai  perdió  la  ■cencía,  la  tiene  cuanto  mis  déte*  Fiw 

überudj  puso  ártosgoiu  vida.  Béaquilaj!  cartas  que  din-  Parra  alguno»  meses  después  anunció' a  sn  amigo  hat* 

ron  el  grito  de  guerra:  «SeSor  don  Francisco:  Sí  por  lo  oido  tenia  ja  la  buena  tefiora  acomodo  á  so  gusto;  perol 

*»8udoquiere¥ueslrawtroedMlirt«do»uaerapen«i,»epa  recomendó  mucha  cautela  en  el  escribir,  por  recelar  1» 

>cl  muy  roBan  que  para  antea  tal  quedo,  aada  detendrán  habla  persona  que  se  enteraba  de  la  corresponden  cía  <l 

■lengua  si,  cual  debe,  no  as  da  i  raion.  Margarila.i—  ambos.  Aileraeu  efecto:  el  favorito  leí*  todas  las  cariw. 


by  Google 


VIDA  DE  DON  flUNClSCO  DB  Q0EVIDO  VILLEGAS,  un 

>fc  medio  de  la  pieía  esta  colocada  mu  mesa,  donde  «cribo,  que  es  tan  grande,  que  admite 
■sabré  si  treinta  ó  más  libros ,  de  que  me  proveen  estos  mis  benditos  hermanos.  A  la  derecha, 
upe  mira  al  mediodía,  tengo  mi  lecho,  ni  bien  muy  acomodado  ni  bien  sumamente  indecente. 

>Los  aparatos  de  esta  triste  habitación  ae  componen  de  cuatro  sillas,  un  brasero  y  un  velón; 
ido  falta  bastante  ruido,  pues  el  que  mis  grillos  causan  excede  á  otros  mayores ,  si  no  en  el  es- 
truendo, en  lo  lastimoso.  No  hace  muchos  diasque  tenia  dos  pares;  pero  logró  orden  para  de- 
ijarrae  solo  uno  un  gran  religioso  de  esta  casa.  Pesarán  los  que  hoy  tengo  de  ocho  á  nueve  li- 
ibrss,  advirtiendo  que  eran  mucho  mayores  los  que  me  quitaron;  y  con  ser  tan  grande  el  defec- 
ólo de  mi  pierna,  y  mayor  con  el  peso  y  sujeción  de  loa  grillos,  ando  con  ellos  como  si  no  estu- 
> viera  cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  perseguido  como  con  superior  atención.  Si  da  nieve ,  también 
>ia  lana,  para  que  lo  que  una  hiele  la  otra  abrigue. 

■Esta  es  la  vida  á  que  reducido  me  tiene  el  que,  por  no  haber  querido  yoiertu  privado ,  es  hoy 
i  oí  enemigo.  * 

Fueron  cada  vez  agravándose  más  las  persecuciones.  Preso  estuvo  aerea  de  cuatro  años,  y 
1»  dos  como  fiera :  cerrado ,  solo  en  un  aposento ,  cargado  de  grillos ,  sin  comercio  humano, 
leoiendo  por  cabecera  la  vecindad  de  un  rio,  en  la  tierra  más  fria  de  España,  donde  muriera  de 
hambre  y  desnudes  si  la  caridad  y  grandeza  del  duque  de  Medinaceli  no  le  fueran  seguro  y 
largo  patrimonio.  Allí,  abierta  una  pierna,  y  por  la  humedad  canceradas  tres  heridas,  faltando 
cirujano,  se  las  vieron,  no  sin  piedad,  cauterizar  con  sus  manos  propias  (i).  El  horror  de  sus 
trabajos  espantaba  á  todos;  pero  el  estoico  varan,  que  confesaba  pagar  menos  de  lo  que  debía, 
üiclamd: 

Desacredita,  Lelio,  el  sufrimiento 
Blando  y  copioso  el  llanto  que  derramas, 

Y  con  ligrimas  fáciles  infamas 

El  corazón ,  rindiéndole  a)  tormento. 

Verdad  severa  enmiende  el  sentimiento, 
Si,  varón  fuerte,  dura  virtud  amas. 
¿Castigo  con  profana  boca  llamas 
El  acordarse  Dios  de  ti  un  momento  ? 

Alma  robusta  en  penas  se  examina; 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  cuellos. 

A  Dios  quien  mis  padece  se  avecina. 
£1  está  solo  fuera  de  los  males , 

Y  el  varón  que  los  sufre ,  encima  dollos. 

Ni  los  ruegos  de  la  ejemplar  y  virtuosa  Felipa  de  Jesús,  carmelita  descalca  en  Santa  Ana  da 
lladrid,  hermana  de  nuestro  poeta,  ni  los  de  su  cuñado  el  arzobispo  de  Granada  don  Martin. 
Camilo  de  Aldrete  (3),  ni  los  de  muchos  proceres  y  personajes  ilustres,  abrieron  brecha  en  el 
empedernido  y  pequeño  corazón  del  conde-duque  de  Olivares.  Sus  desaciertos  y  tiranías  con- 
juráronse, empero,  contra  él,  dividiendo  y  asolando  el  reino.  Dejó  de  ser  nuestro  el  Brasil,  le- 
nutdse  Cataluña ,  perdióse  Portugal ,  intentó  sublevarse  Andalucía ,  vaciló  el  trono  de  Felipe, 
;  el  hombre  que  durante  veinte  y  dos  años  condujo  á  sirtes  y  bajíos  la  nave  del  Estado,  cayó 
con  descrédito  el  día  23  de  enero  de  1643  (3).  Un  grito  universal  de  alegría  resonó  por  el  reino; 

(I)  Qrnno,  Mí  moríales  al  Rey  y  si  Conde-Duque,  j  en  muy  digno  desús  mayores,  y  mereceJorde  cualquier  puesto 

Uiafiatorta  de  la  Vida  de  S.  Pablo.— Tarsia,  pag.  iü.  de  su  profesión. 

(!)  iTnoBOM  Faascuoo  tres  hermanas:  la  mayor  se  llamó  >La  otra  toe  la  madre  sor  Felipa  de  Jesus,  monja  carme- 
MaMsjjpiríU  de  Quevetlo.que  casó  condón  Juan  A-ldrete  lita  descalza  en  el  convento  de  Sania  Ana  desta  Corla,  re- 
lean Pedro,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  caballe-  ligiosa  de  ejemplar  y  saula  vida. 

'  i»  de  ni  majestad ;  de  cuyo  matrimonio  nacieron  don  Juan  »La  tercera  y  última  tuvo  por  nombre  doBa  Haría ,  y  fui 

Canillo  j  Aldrete,  caballero  del  habito  de  Santiago,  en  la  primera  que  se  cajo  en  flor  del  árbol  de  la  vida  perece- 

iwn  ¡finalmente  se  compilen  prendas  muy  ventajosas  de  dera ,  dando  principio  á  la  inmortal  desde  los  primeros 

^adimiemo  J  valor,  como  lo  ha  mostrado  en  todas  oca-  aiios  de  su  edad  j  del  primer  ensayo  de  su  virtud,  t  (Tar- 

"•«,  J  ahora  sirviendo  el  puesto  de  capitán  de  corazas  si  a,  pag.  11.) 

«dq^itocont»  Portal;  jdonPedroAIdreteCa«UIo  (3)  A 17  ue  enero  se  comenzó  i  rugir  la  retirada  del  fa- 

tunei»  j  Villegas,  colegial  del  Mayor  del  Arzobispo  y  se-  Torito  y  efectuóse  el  viernes  23 ,  saliendo  para  Loeches , 

E«»4o  señor  de  la  Torrede  Juan  Abad,  por  iu  virtud  y  letras  acompañado  solo  de  Tenorio,  su  confesor,  y  el  inquisidor 
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inn  VHU  DE  DON  FRANCISCO  BE  QOGVJBDO  VILLEGAS, 

dijo»  que  para  terror  de  enemigos,  castigo  de  rebeldes  y  bien  de  la  monarquía,  el  Rey  era  minis- 
tro de  ai  mismo,  y  dijese  que  no  habría  más  privanzas,  en  el  punto  en  que  se  vislumbraba 
otra  nueva.  Bullían  los  entremetidos  y  audaces ,  adulaban  los  ambiciosos ,  los  favorecidos  apo- 
ileráhfliise  de  los  cargos  y  se  erigían  en  despóticos  señores  de  vidas  y  haciendas.  Nadie  pensaba 
más  que  en  sí  propio,  y  nadie  se  acordaba  del  pobre  viejo  condenado  á  agusanarse  en  vida,  pos- 
trado en  la  cama,  enfermo  de  peligro,  con  dos  postemas  en  el  pecho,  tan  enconadas,  que  á  poco 
fueron  causa  de  su  muerte.  ¡  Tanto  los  nuevos  amos  temían  aquella  pluma  satírica ,  aun  en  ma- 
nos de  un  moribundo! 

De  esta  dura  cadena  de  eslabonadas  calamidades  le  desató  al  fin  la  justificada  misericordia  de 
don  Juan  Chumacero  y  Sotomayor,  presidente  de  Castilla,  venciendo  con  sus  informes  la  resis- 
tencia del  Príncipe,  que  á  7  de  junio  decreto  la  soltura  del  reo  (1).  Hubo  indulto  al  propio  tiempo 
para  el  boen  Adán  de  la  Parra,  preso  también  en  León,  desde  el  invierno,  por  aborrecimiento  de 
Olivares,  que  decia  era  tan  maldita  su  pluma  como  su  lengua.  Mediado  junio ,  y  llenos  de  ilusio- 
nes lisonjeras,  tomaron  ambos  amigos  la  vuelta  de  la  corte  ,  saltándolos  á  recibir  el  duque 
del  Infantado  con  los  de  Haqueda  y  Nájera,  pero  adelantándose  á  todos  al  encuentro  don  Fran- 
cisco de  Oviedo,  fino  apasionado  del  escritor.  Tan  puntualmente  le  entregó  este  caballero  los 
bienes  en  él  depositados,  que  le  dijo  Qnivroo:  <  Todos,  cuando  me  prendieron,  luego  me 
juzgaron  por  muerto ,  y  en  solo  vuestra  merced  duró  la  fe  de  que  podía  vivir;  y  asi  solo  hallo 
la  hacienda  que  paró  en  su  poder  (2) . » 

No  descansó  doh  Francisco  hasta  corresponder  á  los  buenos  oficios  de  Chumacero  y  del  duqae 
del  Infantado,  consagrándoles  sendas  obras,  que  estimaba  como  las  mejores,  para  cuya  impre- 
sión desencajó  su  escaso  patrimonio.  Quiso  hacer  en  seguida  colección  de  todos  sus  escritos,  re- 
tocados y  atildados,  quilatándola  con  los  frutos  de  sus  últimas  persecuciones.  Aprobáronla  coa 
brillantes  censuras  don  Diego  de  Córdova  y  el  nuevo  arzobispo  de  Granada  don  Antonio  Calde- 
rón, y  juntamente  dio  al  autor  honroso  privilegio  y  amplias  licencias  el  consejo  de  Castilla,  y  asi- 
mismo las  otorgó  el  Ordinario;  pero  los  libreros,  para  mortificación  del  escritor  popular,  no 
quisieron  comprar  aquel  tesoro,  que  había  de  enriquecerlos  después  (3). 


Rioj*.  De  allí  partió  i  15  de  junio,  por  urden  del  Monarca, 
pan  la  ciudad  de  Toro,  donde  falleció  a  31  di;  julio  de  1643, 
cuarenta  y  ocho  días  Sutes  que  su  victima  el  Job  de  nues- 
tros poetas  españoles. 

(I)  Véase  textualmente  algo  del  último  dictamen  que  he 
visto  original : 

•  El  licenciado  Josef  González  bahía  reconocido  parte  de 
estol  papelea ,  y  don  Martín  de  Arnedo,  oidor  de  contadu- 
ría, áqtiienloH  remitió.  Yo  también  loe  he  hecho  ver  todos, 
y  reconocido  por  mi  mesuro  los  manuscritos.  Están  en  ellos 
loa  origínale»  de  sus  obras  y  oíros  muchos  en  verso  á  dife- 
rentes loteólos,  conforme  i  su  genio.  Hanos  parecido  se 
di:  be  retirar  una  Sálira  |>or  ser  contra  religiosos,  y  Oíros 
cuadernos  que  intitula  Detengañot  dt  la  hUteria.  No  se  ha 
bailado  cosa  particular  concerniente  i  la  causa  por  que  se 
discurrió  en  su  prisión ;  antes  aupe  en  Roma,  y  con  más 
certera  después  que  llegue  á  esta  corte,  no  fué  dos  Fran- 
cisco el  autor  de  un  romance  i  cuya  publicación  se  siguió 
el  prenderle.  El  licenciado  Josef  Gomal ei  no  sabe  de  causa 
particular.  El  preso  lo  está  mis  ha  de  tres  anos ;  tiene  muy 
cerca  de  setenta  de  edad,  y  tan  lleno  de  achaques,  que  no 
w  levanta  de  la  cama,  y  se  duda  de  su  vida. 

■  Bastante  escarmiento  puede  tener  con  lo  padecido.  1 
sirviéndose  vuestra  majestad  de  darle  soltara,  se  le  podría 
hacer  alguna  com  mi  nadon  y  retener  los  papeles  que  tu- 
viese algún  inconveniente  el  publicarlos.  Vuestra  majestad 
ordenará  lo  que  más  fuere  servido.  Madrid,  7  de  junio 
4643.a  (Rúbrica  de  Chumacera.) 

Tarsia,  pag.  141,  comete  el  craso  error  de  atribuir  at 
magnánimo  conttoñ  del  Conde-Buque  la  libertad  de  Qee- 
vtno. 

<í)  Tarda,  nAg.  113. 


(5)  Véanse  los  preliminares  de  la  edición  de  Madrid  por 
Melchor  Sunches,  1658. 

La  colección  había  de  llevar  por  titulo  el  de  Obren-aria, 
formando  cada  velúm en  una  parle,  al  estilo  de  aquel  tiem- 
po. A  id  de  junio  di;  IGH  libró  el  Ordinario  la  licencia  pan 
la  impresión ;  y  corno  no  se  llegase  arealbutf, fué  causa  aüa 
retraso  de  que  se  barajasen  y  confundiesen  los  opúsculos, 
perdiéndose  el  Orden  que  debían  tentr,  y  ocasionando  qtw 
tos  libreros  los  diesen  i  la  estampa  como  les  vino  i  laa 
mientes. 

Las  col  ecciones  de  escritos  de  Qvmao  son  muchas  ees* 
de  la  de  1048  (Kitunaiisa  entretenida),  que  debe  estimarse 
por  pled ra  fundamental  de  todas.  Si  las  pudiéramos  lener, 
y  los  impresos  sueltos,  a  un  golpe  de  vista,  seria  curioso  ob- 
servar cómo  se  ha  ido  el  guiso  de  los  discursos  variando 
periódicamente.  Imprímense  primero  i  fuego  graneado; 
descollando  i  la  vea  las  publicad  oríes  tipos  del  mercader 
Pedro  Coello  y  las  de  Tomás  de  Alfay ;  en  seguida  viene* 
las  hermosas  y  magnificas  de  Bruselas ,  y  después  la*  ó» 
Ambires,  adornadas  con  Afra  ras.  Entran  luego  los  ejempla- 
res en  papel  de  estraza.  El  desorden  y  el  desaliño,  distribui- 
do en  cinco  tomos  ó  lomas  en  4.",  conságrase  en  las  pren- 
sas de  Barcelona  por  los  anos  de  1703;  y  añadiendo  na 
sexto  volumen,  se  hace  articulo  de  fe  en  las  de  Madrid, 
en  1713.  Explotan  Inmediatamente  de  cuenta  propia  h» 
rasnyjs  del  ingenio  madrileño,  y  se  declaran  cruda  guerra 
los  libreros  Arhtiia,  Sana,  Escobar,  Francisco  del  Hierro, 
Alonso  Bal  vas  y  Juan  de  Zúñíga  ;  pero  se  juntan  en  \t  her- 
mandad de  San  Juan  Eiongrfitia ,  abogado  del  arte  de  I* 
imprenta ,  para  monopolizar  aquellos  decantados  frutos, 
contra  el  famoso  librero  don  Pedro  Alonso  de  Padilla.  Aho- 
ra sin  critica  ni  boen  tino  echan  a  volar  algunos  curioso! 
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VIDA  DB  DON  FlUrCClSOO  DE  QUBVKDO  VILLEGAS.  'luto 

Cerca  de  afto  y  medio  permaneció  en  Madrid ;  buscd  ásus  antiguos  camaradas,  y  pocos  exis- 
Un  ya¡  preguntó  por  sus  émulos,  y  habían  mu  orlo  casi  tocios:  Alarcon,  tan  famoso  por  sns  co- 
medias como  por  sus  corcovas,  el  diestro  Pacheco  de  Narvaei,  Jáuregui,  pintor  y  poeta.  Vid 
desaparecer  unos  tras  otros  los  parientes  y  los  pocos  amigos  que  le  restaban :  don  Antonio  de 
Mendoza,  con  todos  bienquisto';  Adán  de  la  Parra,  que  fué  de  inquisidor  á  Logroño ;  Luis  Vélez 
de  Guevara,  famoso  por  el  rumbo ,  tropel  y  boato  de  sus  comedias.  Afligíale  la  ausencia  del  du- 
que de  Hedinaceli,  nombrado  capitán  general  det  mar  Océano  y  costa  de  Andalucía.  Visitó  4  los 
hombres  que  estaban  en  el  poder,  y  m  ostra  ronsele  graves  a  lo  ministro.  Solicitó  audiencia  del 
Monarca ,  y  se  le  opusieron  obstáculos.  Una  generación  nueva  para  él,  de  él  no  se  curaba:  veía 
los  motos  engreídos  y  desdeñosos  para  con  los  viejos ,  las  costumbres  cada  vez  más  perverti- 
das, las  letras  espirando,  entronizado  el  mal  gusto,  y  tocaba  que  se  habían  malogrado  cua- 
'renta  años  de  continua  batalla  por  reformarle  y  corregir  los  abusos  y  los  vicios. 

Presa  del  desaliento  y  del  cansancio ,  agotadas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  postrado  el  espíritu, 
coa  la  esperanza  de  hallar  algún  alivio  en  la  templada  vecindad  de  Sierra-Morena,  en  la  quietud 
i  ea  el  regalo  de  la  caza,  abandonó  Qüivedo  las  orillas  del  patrio  Manzanares.  Con  más  senas  de 
difunto  que  de  vivo  ilegó  á  la  Torre  de  Juan  Abad ,  en  los  primeros  días  de  noviembre  de  4644, 
adundóle  el  habla  y  pesándote  la  sombra.  Un  invierno  tan  rigoroso,  que  otro  no  se  había  conoci- 
do jamas,  conjuróse  con  las  enfermedades  para  combatir  aquel  soplo  de  vida.  Sin  embargo, 
exánime  Que  vedo,  sin  poder  llevar  la  pluma,  y  entre  los  acerbos  dolores  de  las  enconadas  he- 
ridas, dictaba  desde  el  lecho  la  segunda  parte  del  Marco  Bruto,  esperanzado  en  que  no  habto 
de  desmerecer  por  segunda.  Escribíalo  asi  á  don  Francisco  de  Oviedo,  significándole  que  á  él 
solo  echaba  de  menos  de  cuanto  dejó  en  la  corle.  Poco  después,  en  busca  de  médicos  y  medi- 
cinas, hizose  trasladar  á  Villanueva  de  los  Infantes,  donde  ordenó  su  testamento,  mandando 
fundar  un  mayorazgo  del  cual  habia  de  ser  primer  poseedor  su  sobrino  don  Pedro  Aldrete  'Car- 
rillo. Fué  entre  todos  preferido  por  su  amor  á  las  letras  y  el  aplauso  que  en  la  universidad  de 
Salamanca  lograban  su  aplicación  y  buen  discurso  (1). 

A  los  blandos  soplos  de  la  primavera  reanimóse  el  enfermo.  Parecíale  revivían  sus  fuerzas; 
que  los  dolores  calmaban.  Salió  al  campo,  y  el  aire  libre  y  el  hermoso  espectáculo  do  la  natura* 
leu  en  todo  su  esplendor  y  lozanía  derramó  en  su  corazqn  bálsamos  de  dulces  esperanzas. 
¡Cuín  pronto  vendrían  á  -desvanecerse !  Quien  resistió  las  inclemencias  de  enero ,  tuvo  que  su- 
cumbir al  violento  fuego  del  estío.  En  la  bicha  del  alma  que  va  á  desprenderse  del  cuerpo ,  to- 
da los  recuerdos  de  la  vida  agolpábanse  á  la  mente  del  poeta.  Ya  en  su  delirio  escucha  las  olas 
de  los  embravecidos  mares,  acaso  menos  fieros  que  la  deshecha  borrasca  de  sa  fortuna;  ya  de 
los  calabozos  le  aterran  las  medrosas  paredes;  ya  respira  en  la  soledad  de  aquellos  desiertos, 
entre  loa  silvestres  árboles,  libre  de  enemigos,  de  codicioso  afán  y  ambiciosa  locura;  alli  las 

biaéditoj  pequeño;  abora  hombres  sabios  y  excelentes  dd»  del  público.  —  Testamento  original.  —Tarafe,  pagir 

ottleea  forman,  pira  estadio  j  blanco  de  sus  especulado-  ras  US  y  148. 

m,  ramilletes  de  las  cartas  de  Quitedo  ,  de  ras  romances  Tuvieron  (según  el  abad  don  Pablo  Antonio  de  Tarsta) 
ittaoeteo»,  délos  trozos  mis  elocuentes  de  sus  obras,  de  los  Aldretas  M  origen  en  Tordesillas,  j  en  la  parroquial 
«mejores poesías.  A  qui  los  rcnombradoslmprcsoresibar-  de  Santa  María  so  entierro.  Vense  en  ella  los  túmulos  y 
ti  jStBcha  hacen  ediciones  soberbias,  no  por  la  pureía;  armas  de  esta  familia.  He  aquí  los  abuelos  de  don  Pedro:, 
tema  elección  del  texto  admirables,  sino  por  lo  hermoso  Garfia  Aldrete  casó  con  doña  Isabel  Carrillo,  de  la  casa 
*  los  caracteres,  del  papel,  déla  tinta  y  de  las  laminas,  de-  de  los  señores  de  Totanos,  en  Toledo;  deqnien  tumi 
anas  i  1m  mejores  artistas  españoles,  álll,  a  Imitación  de  Rodrigo  y  i  don  Inan  Aldrete  y  Carrillo,  canónigo  de  la 
1»  franceses,  Italianos  é  ingleses,  ove  bablan  reunido  y  primada  de  las  Espafías,  particular  amigo  de  Santa  Tc- 
poWicatfo  Jnntos  los  opúsculos  mas  graciosos  de  nuestro  rasa  de  Jesos,  como  se  *e  en  sns  cartas.  Rodrigo  se  nulo 
«a»,— los.  moldes  de  toda  España  sacat)  a  h»  las  Obrui  en  matrimonio  con  dona  Jíaria  del  Águila,  apellido  enAvila 
ñafiar  en  infinitas  combinaciones  j  formas.  Y  t  esteta-  de  la  mayor  nobleza,  y  nacieron  de  este  enlace  don  Inan, 
to.atfln,  abroman  el  espirita  las  publicaciones  del  mal-  caballero  del  Arden  de  Santiagoy  caballerizo  de  sn  majes- 
dito  gasto  bambochi no  grotesco  de  brocha  borracha,  so-  tad,  j  don  Martin  Carrillo  y  Atdrete.de  la  suprema  y  ge- 
das  con  b  doble  chafarrinada  de  rifletasj  teito-  neral  Inquisición,  visitador  de  fa  cnancillería  y  audiencia 
T  entre  tanto  no  se  pierde  la  generación  de  las  itnpresio-  real  de  Nueva-España,  jueldelos  alborotos  da  Méjico  eft 
asi. no  niegan  Isas  padres  los  hijos;  y  i  pesar  de  disfra-  1824,  y  últimamente  arzobispo  de  Granada:  Enlazóse  don 
Hneeon  rotólos  nue«os,  sorprendentes  y  sonoros,  dejan  loan  con'  dona  Margarita  de  Qneredo,  hermana  de  hohFsak- 
***»der  m  procedencia  i  tiro  de  arcabuz;  de  tal  snerte,  cisco,  y  de  este  casamiento  fueron  fruto  don  Juan  Carril» 


ir  y  curioso  no  pueden  llamarse  a  engaño.       y  Aldrete,  Caballero  del  orden  de  Santiago  y  capitán  dea 
(1)  Correspondencia  original  con  Oviedo,  aun  no  cono-       razas,  y  don  Pedm,segundo  señor  de  la-Torre  de  Juan  Abad. 
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encantadas  memorias  de  la  niñee,  tos  amargos  desengaños  de  la  juventud,  el  amor  de  su  exce- 
lente esposa ,  el  dolor  y  el  arrepentimiento.  Hiio  un  esfuerzo  el  moribundo ,  y  el  canto  del  cena 
estremeció  el  corazón  y  asomó  las  lágrimas  i  los  ojos : 


En  esta  cueva  humilde  j  tenebrosa, 
Sepulcro  de  tos  tiempos  que  han  pasado, 
Mi  espíritu  reposa 
Dentro  en  so  mismo  cuerpo  sepultado; 

V  todos  mis  sentidos 

Con  beleño  mortal  adormecidos , 
Libres  de  ingrato  dueño 
Duermen,  despiertos  ya  de  largo  sueño 
De  bienes  de  la  tierra , 
Gozando  blanda  piltras  dura  guerra... 
Yo  loy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  mas  que  por  su  nombre , 
Ni  por  su  dulce  canto; 
Has  ya  soy  sombra  solo  de  aquel  hombre 
Que  nació  en  Manzanares 
Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares. 
Llámeme  entonces  Fabio; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 

Y  llamóme  Escarmiento. 

Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pisuerga  en  la  orilla ;  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio. 
El  Lele  me  olvidó  de  mi  señora, 
El  Lele  cuyas  aguas  reverencio... 

Estas  mojados,  mal  enjutas  ropas, 
Estas  no  escarmentadas  ni  desliedlas 
Vetas,  proas  y  popas; 
Batos  pasados  grillos,  y  estas  flechas, 
Estos  lazas  y  redes 

Que  me  Tillen  de  miedo  ha  parados,— 
Sea  Tenlurosts  prendas ,  aunque  atroces , 
Que  mudas  como  ves,  sin  lengua  y  muertas. 
He  están  al  alma  siempre  dando  voces, 
De  arena  y  agua  de  la  mar  cubiertas ; 


Y  del  llanto  y  licor  que  al  alma  suda 
Bochas  tragedia  de  mis  males  arada. 

Aquí  con  estos  barbaros  trotóos 
De  peregrinaciones  trabajosas 
Descansan  mis  deseos; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas 
Razonando  conmigo... 

Estos  silvestres  árboles  frondosos , 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria 
{Aunque  pobres ,  sabrosos) 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  din ; 
Sirven  me  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes... 
Aquestos  pajnrillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  loa  tronos, 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  tonos. 
A  murmurar  rae  ayudan  estos  ríos 
De  la  corte  las  pompas  y  atavias- . 

Usaos  de  paz  mis  gustos  y  sentidas , 

Y  ls  corte  del  alma  sosegada; 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  de  la  carne  amotinada,— 

Entre  casos  acerbos 

Aguardo  1  que  desate  destos  niervos 

La  muerte  prevenida 

El  alma,  que  añudada  está  en  la  vidn  , 

Para  que  en  presto  vuelo , 

Borra  del  cautiverio  deste  suelo , 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes , 

Suba  al  supremo  alcázar  estrellado, 

A  recibir  alegras  parabienes 

De  nueva  libertad ,  de  nuevo  estado  {<)■ 


Si  no  fué  ejemplar  la  vida  de  Quivido,  lo  fué  su  muerte,  resplandeciendo  en  ella  la  fe  j  U 
piedad  cristianas. 

Falleció  en  Vilianueva  de  tos  Infantes,  el  día  8  de  setiembre  de  4*340,  al  cumplir  sesenta  y  cines 
años  de  edad.  Yace  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población ,  en  la  capilla  de  los  Bustos  (3). 

f  Viendo  los  médicos  que  por  la  fuerza  del  mal  iba  *°* 
Foaxcisco  desfalleciendo  cada  día,  mandáronle  dar  los  sao 
Us  sacramentos,  asi  del  Viático  como  de  la  EitreiBaun- 
don.  Lleváronle  la  sacrosanta  Eucaristía  con  púlilioo  jU- 
(too  acompañamiento  de  la  parroquia,  y  la  recibió  coi i» 
verente  ternura  é  intensa  devoción.  Quisiéronle  traer  jus- 
tamente la  santa  andón,  y  mando  diferirla,  paretiéadoli 
no  corría  tanta  prisa.  Sintióse  después  alga  aliviado  de s|Lt 
malea;  pero  no  pasó  moy  adelante  la  mejoría,  pues  vol- 
vieron con  tanta  violencia,  que  obligaron  á  venir  desde 
Granada ,  para  asistirle ,  á  an  sobrino  don  Pedro  Atórete  j 
Carrillo.  Alegróse  sumamente  nos  Fkahcisco  da  ver  i  i* 
Pedro,  i  quien  quería  entrañablemente  por  sus  preodu 
de  virtud  y  letras ;  y  después  de  haber  estado  con  él  alga- 
nos  alas ,  quiso  que  volviese  á  Granada,  pidiéndole  tao  ¡fi- 
lamente le  dejase  persona  que  lo  sirviese  de  secreta*- 
Ejecutó  don  Pedro  ai  viaje,  dejando  con  sa  tío  al  Ucead** 


(1)  Que  esta  fué  la  úlüaa  composición  de  Qoevedo  está 
faera  de  dnda ;  sobre  el  tiempo  en  que  se  escribió  la  ha; 
sin  embargo.  Don  Pedro  Aldreto ,  en  el  prólogo  á  l.ru  tru 
mutat  úUimatcatleilenat,  dice  que :  «habiendo,  después 
deso  ultima  prisión  de  Lean,  vuelto  bou  Fbihcisco  á  la 
Torre  de  Jasa  Abad,  antea  de  irse  á  Vilianueva  de  los  In- 
fantes i  curar  de  laa  apostemas  que  desde  la  prisión  se  le 
babian  hecho  en  los  pechos,  ocho  meses  antes  de  su  muer- 
te ( en  febrero  de  4645)  compuso  la  primen  canción  que  va 
impresa  en  este  libro,  en  donde  parece  predice  su  muerte, 
publica  sudesengafiQ,  y  da  documentos  para  que  todos  le 
tengamos .  Puede  servirle  de  inscripción  sepulcral.  ■ 

(ü)  Asistióle  en  sus  últimos  Instantes  el  padre  Diego  Ja- 
dato  de  Tenar,  de  la  t?*'»  de  Jesús, docto  varón,  el 
mlsmoqneen  igual  trance  auxilió  al  cronista  PeUicer,  al 
bibliógrafo  don  Nicolás  Antón»,  y  al  famoso  escritor  de  la 
CemptitadeUtíie: 
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En  4e  buen*  estatura,  el  cabello  negro,  limpto  y  algo  encrespado;  la  cabeza  ancha  y  bien  re- 
partida; blanco  el  rostro,  larga  y  espaciosa  la  frente,  con  algunas  vieja*  heridas,  testimonio  de 
su  valor.  Tenia  las  naricea  grandes  y  gruesas ,  y  los  ojos  muy  vivos  y  rasgados ;  pero  tan  corto 
de  vista ,  que  llevaba  anteojos  continuamente.  Fue  abultado  de  cuerpo,  de  hombros  derribados 
y  robustos ,  de  brazos  nacos ,  pero  bien  hechos  y  galanos ;  cojo  y  lisiado  de  entrambos  pies ,  que 
los  tama  torcidos  hacia  adentro ;  de  ingenio  pronto  y  feliz ,  agudo  en  los  dichos  y  profundo  en  hw 
sentencias  (i).  Sumamente  apasionado  al  estudio,  leía  en  el  coche,  durante  la  comida,  en  el  des- 


Jua  López,  crudo  sajo  nroy  antiguo,  y  Un  ejemplar  j 
virtuoso,  que  bojea  beneficiado  de  la  Tilla  de  Agreda;  el 
nal  le  asistió  con  grande  puntualidad.  Desde  que  recibió 
d  Viitko  hasta  el  último  de  sil  vida  cada  día  se  quedaba 
i  antas  tres  y  cuatro  horas,  previniéndose  a  la  muerte 
ron  fervorosos  actos  de  amor  de  Dios.  Mandaba  despejar 
sa  cuarto,  j  si  alguno  se  asomaba  para  ver  lo  que  ba- 
da ó  si  habla  menester  alguna  cosa  ,  sentía  casi  coa 
Impaciencia  que  le  estorbasen  su  recogí  miento.  Tres  días 
inte»  dé  morir,  Iterándole  el  licenciado  Jnau  Lopes  algu- 
nas cartas  i  que  las  Inflase ,  dijo  publicamente  i  los  que 
allí  estaban  presentes  :  ■  Estas  son  las  últimas  cartas  que 
tengo  de  Arman  Sucedió  su  muerte  el  ano  de  1613,  a  8  de 
setiembre,  día  célebre  por  el  lucimiento  de  nuestra  Se- 
aara,  y  dichosa  muerte  de  santo  Tomas  de  Vlllanueva,  su 
abogado  y  protector,  habiendo  intes  repelido  muchas  ve- 
ces que  su  mayor  consuelo  era  morir  eo  dia  tan  señalado  : 
prenda  muj  cierta  del  patrocinio  que  hallaría  en  la  inter- 
cesión de  la  Madre  de  Dios'  y  del  Sanio,  de  quienes  rué  mu; 
devoto.  V  no  carece  de  misterio  el  haber  fenecido  el  curco 
de  sa  vida  en  día  tan  célebre  por  muerte  y  nacimiento ;  pues 
por  lo  qae  se  rió  en  su  buena  disposición ,  se  puede  tener 
par  easutante  que  murió  i  la  vida  perecedera ,  para  nacer 
i  la  inanortal  de  los  bien  a  ven  turados. 

•  Compuesto  el  cuerpo  con  la  diligencia  acostumbrada,  7 
vestido  con  el  manto  de  caballero  y  botas  y  espuelas  dora- 
das, trates*  de  sus  excqniís  y  entierro.  V  porque  en  su  le*- 
tsaaeaao  había  ordenado  qne  le  enterrasen  por  vía  de  depó- 
■lo  «a  la  capilla  major  de  la  Iglesia  y  convento  de  Santo 
Domingo  de  Vi  Han  u  era,  en  la  bóteda  en  que  estaba  enter- 
rada doéa  Petronila  de  Velasco,  viuda  de  don  Jerónimo  de 
Medmiaa ,  y  que  de  atli  le  transfiriesen  a  la  Iglesia  y  con- 
vento Ral  de  Santo  Domingo  de  Madrid,  en  la  sepultura  de 
sa  bu  diana  dona  Margarita  de  Quevedo ;  previniéndose  los 
trastea  pan  el  depósito ,  no  quisieron  venir  en  ello  el  vica- 
rio y  clérigos  de  la  parroquia ,  deseando  tener  esta  prenda 
easn  iglesia.  Ala  cual  finalmente  le  llevaron  con  grande 
mrmriento  y  concurso,  y  le  hicieron  Suntuosas  exequias, 
depositándole  en  la  bóveda  de  la  capilla  de  los  Bastos,  ca- 
balleros muy  antiguos  de  aquella  tierra.»  (Tárala,  paginas 
145  v  siguientes,} 

( El  dia  de  la  Natividad  de  nuestra  Señora,  8  de  setiem- 
bre, célebre  por  el  nacimiento  de  la  Relaa  de  los  angeles  y 
ara  ene  de  santo  Tomas  de  Vlüanueva,  de  quienes  habla 
dio  muy  devoto,  envió!  llamar  el  médico  por  la  mitfiana, 
1  le  pidió  le  lomase  el  pulso  j  le  dijese  cnanto  le  parecía 
podría  vivir.  Aonqoe  lo  rebasó  el  médico,  respondió  que 
inedias;  a  que  replicó  que  no  bacía  de  vivir  tres  horas. 
Pidió  la  unción ,  recibióla ;  murió  antes  de  cumplirse  la* 
tres  borne.  Quedó  con  mejor  semblante  que  vivo.  Después 
de  daca  aftas  de  enterrado ,  se  «tt  aa  cuerpo  esleto.»  (Don 
Pedro  Aldrete  Queredo  y  Villegas,  en  el  prólogo  1  Latir» 
aman  «Masas  etHellmat.) 

(I)  A  la  toipeaa  de  ka  plésaladta  Cerrantes  en  el  Viajé 
itl  Paraca»,  cuando,  instándole  Mercurio  porque  hiciese 
venir  i  asa  Faurasco,  dijo : 


Paes  na*  ne  asiere 


que  comienaa 

Boy,  merced  al  grabado,  i  Ka  pintura  y  « la  escultura,  po- 
demos contemplar  las  ficciones  del  gran  satírico.  Los  don 
mis  importantes  mou límenlos  que  las  representan  se  hallan 
en  la  Biblioteca  Nacional,  j  consisten  en  un  busto  y  un  líen- 
lo, que  eran  propios,  dicen,  del  real  alcázar,  y  los  donó  a 
aquella  oficina  Felipe  V. 

En  el  basto  1»  caneza ,  de  barro  cocido  y  obra  de  valen- 
tísimo cincel ,  esta  llena  de  expresión  y  de  vida ;  tanto ,  que 
maravillosamente  semeja  la  verdad.  Qtjsvaan  mués  ira  so- 
bre cincuenta  y  cinco  años.  Su  fisonomía  es  melancólica  y 
severa ,  su  crencha  hermosa ,  el  entrecejo  muy  pronuncia- 
do, el  labio  grueso;  muchas  y  antiguas  cicatrices  marcan 
tu  despejada  frente ;  miran  con  indecisión  sus  ojos,  propia 
de  un  corto  de  vista. 

De  unos  cuarenta  años,  con  el  cabello  oscuro  y  limpio, 
•las  cejas  en  arco  y  algo  rojas,  tas  barbas  levantadas  y  Mea 
puestas ,  le  presenta  el  lienzo,  que  tiene  treinta  y  una  pul- 
gadas de  alto  y  veinte  3  tres  de  ancho :  copia  de  buen  ori- 
ginal, muy  antígoa;  pero  de  mano  poco  dieslra  y  sobresa- 
liente. Se  notan,  no  obstante,  en  el  cnadro  accidentes  que 
la  naturaleza  ofrece  tan  solo ,  prueba  clara  de  que  el  origi- 
nal se  hizo  i  presencia  de  QncvEoo. 

Tanto  eo  el  lienzo  como  enla escultura,  el  semblante  del 
poeta  es  algo  mis  atrevido,  pendenciero  y  acedo  que  en  los 
grabados. 

El  mas  aprecia  ble  de  estos  engalana  el  Paraos»  etpaiol 
qae  publicó  don  Jusepe  Antonio  GonzalezdeSalas,  en16i8, 
bajo  el  amparo  del  duque  de  Medinaeeli.  Dibujó  la  lámina 
el  gran  Alonso  Cano;  pero  el  escultor  luán  de  Noort  bobo 
de  estropearla.  Figura  en  el  Parnaso  Apolo  coronando  i 
non  FuKcuco ;  y  recostado  un  sátiro  en  las  grutas  del 
monte,  ensena  en  un  medallón  el  retrato  del  escritor  Insig- 
ne :  retrato  qne  ha  sido  modelo  de  cuantos  recomiendan 
las  publicaciones  de  [barra  y  de  Sancha  3  todas  las  mo- 
dernas. 

Juan  de  Noort  hizo  otro  retrato  en  tfl.°,  grabado  coupr/n- 
la  muy  fina.  Aparees  Quevebo  sin  anteojos ,  en  un  óvalo  qué 
forman  una  palma  y  on  laurel.  Debajo  en  un  lindo  Urge 
ton  se  lee  este  verso  de  Ovidio : 


El  tenor  den  Valentín  de  Garderera  posee  este  curiosa 
ejemplar ,  ejue  sirvió  de  original  para  las  pobUcadones  de 
Bruselas  y  Amberoa ,  copiado  por  Pedro  Clouwet  coa  poca 
Mane. 

No  merecen  verdad  ptngnna  mención  el  que  precede  V 
la  PdIÍÍÍ»  i*  «fa*(i6K3),  delineado porMarcos  de  Croreo. 

Con  aquellos  entra  en  liza  (y  la  semejanza  del  parecido  y 
corrección  del  dibujo  lo  recomienda  por  extremo)  el  que 
de  medio  cuerpo,  en  actitud  de  escribir  el  poeta  y  co- 
ronándole «¡o  genio,  se  paso  al  frente  de  sa  vida  en  laslm- 
presiooes,  en  4.°,  de  Madrid  desde  «13  i  17»;  delineado 
eala*c^,*vl*iaileorigiaaleace!eBte,pordsaSalva(lor 
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canso  de  lacrima;  y  para  divertir  sos  peregrinaciones  llevaba  en  unas  bizazas  iib  centenar  de  li- 
bros muy  pequeños  de  varia  literatura  (1).  Reunid  cinco  mil  cuerpos  en  so  biblioteca,  y  llamaba 
al  ocio  polilla  de  lat  virtudes  y  feria  de  todo»  los  vicios.  Aprovechábase  de  los  libros  malos  para  no 
seguirlos,  y  de  los  buenos  para  imitarlos;  y  afirmaba  no  haber  ninguno,  por  despreciable  que  tea, 
que  no  tenga  alguna  cosa  buena ,  como  ni  algún  lunar  en  el  de  mojor  nota :  <  Catulo  (decía) 
tiene  sus  errores,  Quintiliano  sus  arrogancias,  Cicerón  algún  descuido,  Séneca  bastante  confu- 
sión, y  en  fin ,  Homero  sus  cegueras,  y  el  satírico  Ju  venal  sus  desbarros ;  sin  que  le  falten  á  Ege- 
cias  algunos  conceptos,  á  Sidonio  medianas  sutilezas,  á  Enodio  acierto  en  algunas  comparaciones, 
y  á  Aristarco,  con  ser  tan  insulsísimo,  propiedad  en  bastantes  ejemplos  (2).  > 

Era  diestro  en  las  armas,  de  atrevdo  corazón,  y  consultor  de  todos  los  valientes.  Reti- 
rándose una  noche  tarde  y  solo,  en  Madrid,  oyó  ladridos  de  perros  y  á  lo  lejos  grita  y  alborota. 
Crecía  y  se  avecinaba  el  ruido ,  y  al  prevenirse  con  su  espada  y  broquel  en  ademan  de  pelear  se 
le  clavó  en  el  escudo  una  onza  que  de  casa  de  cierto  embajador  se  habia  soltado.  No  supo  con  Is 
oscuridad  quién  le  embestía ,  y  arrojando  el  broquel  dejó  á  estocadas  muerta  la  fiera.  Los  ami- 
gos ponderaban  el  caso;  pero  les  dijo  Qde  vedo  que  á  saber  con  quién  se  las  babia,  le  hubiera  dado 
más  cuidado  (5). 

Lograron  sus  adversarios  solevantar  á  los  serranos  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  animándoles  i 
que  sacudiesen  el  yugo  de  quien  se  titulaba  señor  <  de  lo  que  no  era  suyo,  ni  debía  serlo  en  tan- 
to que  hubiese  hombres  en  la  villa  >.  Púsole  esta  veinte  y  dos  pleitos,  y  como  para  proseguirlos 
afirmase  un  villano  que  vendería  sus  propios  hijos , » bien  los  puedes  poner  en  venta  ( replicó  el 
bienhechor  del  pueblo);  pero  no  digas  qne  son  tuyos  ai  ha  de  haber  quien  te  los  compre  (i)*. 

El  vulgo  le  atribuye  todos  los  dichos  ingeniosos ,  como  refiere  los  hechos  de  fuerza  al  Sanscn 
de  Extremadura,  Diego  Gurda  de  Paredes,  y  como  aplicaron  los  antiguos  á Hércules  todas  las 
hazañas.  Los  más  de  los  chistes  que  se  cuentande  Qukvedo  son  apócrifos:  citemos  algunos  ver- 
daderos. 


Jordán,  y  grabado  por  don  Francisco  Gaian  con  arle  y  gra- 
cia. Contradícete  y  equivócase  grandemente  don  Agustín 
Ceao  Bermudex  en  sn  Diccionario  hUtórico  de  ¡o*  mát  ilui- 
treí  profesortt  de  lat  bella»  arte»  en  Etpaña,  al  suponer 
en  el  articulo  de  Jordán  hecha  esta  lamina  en  1636,  y  en 
el  de  Caían  en  1630.  Es  error  manifiesto.  Los  libros  prin- 
cipales que  en  un  estante  parecen  al  lado  de  Qüeyedo, son 
los  diversos  tratados  de  la  Providencia  de  Dios,  escritos 
en  1611 ,  pero  no  publicados  por  completo  hasta  1713 :  á 
cayo  ido  debe  indudablemente  referirse  el  retrato. 

En  17S61o  reprodujeron  las  prensas  de  Amberes,  copia- 
do muy  bien  por  Pedro  Balea  j  estampado  por  Bouitats. 

Para  ta  colección  de  Ibarra  de  1773  aballó  don  Mariano 
Salvador  Maella  el  de  Cano  de  18J8 ,  desnaturalizando  la 
eipresloo  del  semblante ;  y  lo  grabó  con  acierto  en  Madrid 
l>on  Joaquín  Ballestee  De  modio  cuerpo  se  va  en  osla  liini- 
ua  ai  autor  de  los  Sueño»  en  acción  de  escribir,  a  lo  lijos 
descúbrese  el  Parnaso ;  y  es  bastante  buena  toda  la  compo- 

El  ramoso  don  Manuel  Salvador  Carmona  copió,  alterán- 
dolo también,  el  rasgode  Cano  para  la  Colección  <U  poctia» 
eteogUat  de  lo»  mútUiebre» poeta»  catUUonot,  que  sacó 
a  luz  Sucha  en  1776.  Mas  para  la  edición  de  Isa  obras  de 
Qoerr sao,  que  Mío  el  mismo  impresor  en  1790,  valióse  del 
pincel  delicado  de  don  Luis  Paret  y  del  buril  de  don  Juan 
Moreno  Teiaoa. 

Unoy  otro  grabado  goian,  por  su  bel  leía  y  excelencia  ar- 
tística, de  grandeaatorldad  dentro  j  toen  de  España.  Pero 
cuin  diacil  es  agrandar  en  pintara  un  objeto  pequeño,  ro- 
sal ta  en  qne,  sirviendo  el  rasguño  de  Cano  de  original  para 
las  copias  deMiella,  Carmona  y  Paret,  todas  difieren  entre 
si,  jen  todas  es  convencional  la  expresión  del  rostro  del 
poeta ,  vivo  traíanlo  del  alma ,  que  en  loe  grabados  seen- 


.  Fueria  es  ya  que  loa  pin  ion*  aoadaa,dem»vo  a  la  fueole, 


Esta  no  es  otra  que  la  escultura  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(1)  •  Sazónala  sn  comida ,  de  ordinario  muy  parca,  cm 
aplicación  larga  y  costosa  ;  para  cuyo  «recto  testa  no  <*- 
laníe  con  dos  tornos  a  modo  de  atril,  ye»  cada  unocabua 
cuatro  libras,  que  ponía  abiertos;  y  sin  mis  dificultad  que 
menear  el  torno,  se  acercaba  el  libio  que  quería  ■»  (Tanit, 
pag.S9.) 

•  Tenia  una  mesa  coa  rueda*  para  estudiar  en  la  o- 
ma;  para  el  camino  libros  muy  pequeño*;  para  mientra 
comü  mesa  con  dos  tomos :  de  lo  cual  son  buenos  testigo» 
los  meamos  instrumentos  que  están  boy  en  mi  casa,  en  la 
villa  de  la  Torre  de  Juau  Abad.>  (El  sobrino  de  QnsvEae,  ■ 
el  prólogo  de  ¿o*  tret  mutai  tilinta*.) 

(2)  Tárala,  paginas  31, 33, 34, 35  y  100. 

■Cuan  Inclinado  me  i  la  devoción,  y  obras  de  reugt<* 
cristiana ,  indicios  son  las  limosnas  que  hada ,  les  non** 
consejos  quedaba,  los  libros  espiri  malea  que  sacó,  y  la  fre- 
cuencia de  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Euca- 
ristía. Guardaba  un  cuaderno  en  que  tenia  asestadas  loo» 
las  confesiones  que  Labia  hecho,  asi  generales  como  f^' 
cubres,  desde  qne  tan  aso  de  razón ;  con  que  temando*1 
habito  de  Santiago,  no  le  bizo  novedad  la  costumbre  do  *■ 
cer  loa  caballeros  certificación  de  las  veces  que  couEís»" 
uor  obligación,  y  mucho  ménoslada  junmrsolosdlsi»- 
lenutes  i  comulgar.  Lo  que  se  debe  ponderar  es,  1»° 
previno  con  tantas  veras  i  la  muerte,  que  fuera  do  lai «™ 
diligencias  qne  bizo  estando  enfermo,  aun  bueno  í"00' 
pensaba  muy  i  menudo  en  loa  medios  para  n***""?! 
ella.  Venios  últimos  aüoí  dn  su  edad  habla  n«iüU"! 
progresos  en  el  desengaño  del  mundo,  que  •olU  dea'  **"* 
amigos  :  «No  bal»  cosa  desta  vida  en  que  poner  Jos  A» 
sin  que  me  haga  un  pronto  recuerdo  de  la  muerte.  *  t ' 
sia,  pag.  152.) 

(3)  Tarsfa,  pig.  60. 

(4)  Id.,  118.— TriivmaldeleA 
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VIDA  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.  tnn 

Convidáronle,  y  i  otros  cantaradas  7  amigos,  para  oír  ciertas  damas  famosísimas  en  cantar,  y  to- 
ar el  arpa.  Quivedo,  cuidadoso  de  encubrir  la  fealdad  de  su  cojera,  llevaba  por  lo  coman  hábito 
lirgo;  pero  como  al  penetrar  en  la  sala  descubriese  uno  de  los  pies  casualmente,  provocó  la 
borla  j  mofa  de  las  alegres  damas ,  tanto ,  que  de  ellas  la  más  chusca  dijo  á  los  recien  veni- 
dos que  habian  entrado  con  mal  pié  en  aquella  estancia.  tPues,  señoras  mías,  aun  hay  otro  peor 
en  el  corro»,  contestó  el  mesurado  caballero ,  y  sacdel  otro  más  mal  hecho  y  más  torcido  (1). 

Al  tiempo  de  sus  bravas  peloteras  con  aquel  mimado  culterano  de  quien  dijo : 

El  doctor  tú  te  lo  pones, 
El  Uontalban  no  lo  tienes : 
Con  que  en  quitándole  el  don, 

Vienes  i  quedar  Juan  Perca; 

topo*  con  algunos  ociosos  en  la  puerta  de  Guadalajara,  que  se  divertían  en  ver  un  lienzo  da 
san  Jerónimo ,  á  quien  azotaban  los  ángeles ,  y  rompió  de  repente  en  esta  redondilla : 

Grandes  azotes  le  dan 
Porque  á  Cicerón  leía ; 
gira  de  Dios,  qué  seria 
Si  leyese  i  Xontalban! 

Cuando  dictaba  su  testamento,  quiso  persuadir  á  non  Francisco  el  vicario  de  Villanueva  de 
los  Infantes  é  que  dispusiese  con  músicos  un  lucido  entierro,  digno  de  persona  tan  principal; 
nos  prontamente  replicó  el  enfermo:  « La  música  pagúela  quien  la  oyere  (2).  >  Su  apacibüidad 
y  gracia  en  el  decir  no  tuvieron,  ni  después  han  tenido,  rival  en  España. 

Be  aquí  al  poeta  y  gran  político  tal  como  aparece  de  sus  obras  y  de  los  documentos  fidedig- 
nos de  su  época.  Acaso  haya  abierto  algún  lector  este  libro  pensando  oír  la  historia  de  un  ser 
maravilloso,  y  ha  encontrado  la  de  un  hombre  con  sus  grandezas  y  miserias,  sus  debilidades 
y  virtudes.  Pero  ya  sabe  su  condición  y  vida.  Ahora,  si  entra  en  anhelo  de  conocer  su  alma, 
lea  sus  escritos. 


Madrid,  13  de  noviembre  de  1852. 

Adblliano  FfRNASntz- Gumía  t  Osbí- 
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CATALOGO 

DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QTJEVEDO  VILLEGAS, 

CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS.  ' 

Taaúñat  m  incluyen  la»  apócrifas;  pero  en  casi  todas  las  propias  del  autor  van  indicados  los  futí- 
^^emquetecmpntebammtlesaici^ 
Qbitedo  y  tos  documental  relativos  i  »  vida  pública  y  privada. 

U  etapa*  «I «  ,«.  rfé  U  ymhUot.  ha*.  Grado  U  t*ct.  «  nú  «1. ,  ^¿kp^     ^ 


WSCURSOS  POLÍTICOS. 

I.  Potítíoa  ib  Oioi,  gobierno  de 
Cristo.  (1617-1626.)— Su  primer 
titulo: 

Política  de  Dios ,  gobierno  de  Cris- 
lo ,  Urania  de  Síiíand». 
0**m  iriiUaaio  «I  litar  pin  Imprinlrli. 

4.  Forte  segunda  de  la  política 
itDioty gobierno  de  Cristo.  (1635- 
«H.) 


•cflO»  *  Bí«  i 
lliMawt 


Dí«f  lOtitnu  it  Crin, ,  .- 

— '«  BtíKiriMri  «ciert»  «7 


3.  £1  Jldmuíu ,  deJ  miwstteí  Fi>- 
ji&JfiíJowsi.  (1631-1832.) 

,  S«  npiftt  lloecd»  al  traductor  mis  dir  1 
bMM»d  libro.  * 

4.  Primera  varis  de  ¡a  vida  de 
Mam  Bruto.  (1632-1644.) 

FiMItfl»  1  favor  U  Qoeteio. 
L  Smtotiat&sMar—AtwttaSt- 
wo,  d  marico.  (1644-1641.) 

--iwiki«r      -  ■       

•.mtm 

C.  Carta  del  rey  don  Fernando  tí 
Católico  al  primer  virey  de  Ñamo- 
la,  comentada.  (1691-1788.) 
„  tflpi>  lecha  por  ios  Ylaceocio  Juu  da 
U*ua*afekl»ciaBadelBl7. 

7.  Sfundo  caduco  y  desvarios  de 
M**Kl.(ie21-Ii]édito.) 

Ojie  a  rtpipH  inlertor.-KlUte  da  le- 
'■*■'  ■"«■nenie  ir  0«"*do.  Corre  latllo 


i.  Groaáttosuiiec  de  quince  afea*. 
(1811-1788.)  —  Da  m  siglo  í  esta 
r"tí  u  ba  hecho  rajas-.y  astillas  una 
¡™>  obre  pare  que  suenen  nui- 
**•-  Son  pedazos  de  la  presente, 
«— *-  de  ni  pronto  lugar,  la 


Contínuaoto»  d  Ja  historia  dolos 
quince  días, 

Añadido  a  la  historia, 

y  la  «ida  de 

Don  Juan  de  Spina.  qi 

añadir  Queredo  en  1636  al  retocar 
loa  Anales.  Esta  vida  acaba  de  salir 
á  luz  ea  la  colección  de  Obrasiné- 
ditas,  publicada  en  el  año  anterior 
de  tWi ,  coa  une  equñocaoion  gn- 
io.  Lo  que  en  el  último  párrafo  de  la 
pig.  288  ae  afirma ,  no  ea  eiacto. 


S.  Memorial  me*  ti  patronato  de 
Santiago.  (1627-1818.) 
Fié  canea  de  poreeendonen  pin  Ion  Fnn- 

10.  Linee  dt  Italia  ú  sakori  es- 
pañol. ( 1628 -Inédito.) 


11.  El  ehiton  de  las  Taraviües. 
(1630-1630.)— Impreso  muchas  Te- 
na con  el  lítalo  de 

Tira  la  piedra,  y  esconde  la  mano. 

Uw. 

11.  Carta  td  serenísimo, muy  alto 
y  muy  poderoso  lukt  JffTI,  rey  cris- 
tianísimo de  Francia.  (En  1635es- 
crita  é  impresa.) 

Eliilí  el  Orujlul  coa  •onímoji  i  apon- 

II»  del  mismo  mior. 

13.  Breve  compendio  de  lot  ter- 
ieios  d«  do»  Francisco  Gomes  de 

Sandovat,  duque  de  Lerma.  (1638- 
Inédilo.) 

nsMidoMf  flp*M«l*  el  nltmo  asierra 
cuta*  al  4a«M  u  UlMMttU- 

14.  Descifrase  el  alevoso  mani- 
fiesto con  que  previno  el  levanta- 
miento del  duque  d¿  Bergansa,  con 
el  reino  de  Portugal,  dan  Agustín  Ma- 


mut deVasmncelos.  (IMl-faédi- 
to.) 

wiSt\1eisrnmm  "  *""*  J  '**■ 

K.  La  rebelión  de  Barcelona  nv 
t»  por  el  guevo  ni  ei  por  el  fuero. 
(16*1-1851.) 
Callead  din  Frtnelwo  desee  n  rMalm 

"""  ~ —  ">■»«•.  *a  «aria  dñlfida  >l 


10.  Panegírico  i  la  majettai  del 
rey  nuestro  señor  don  Feüpe.  ty. 
(1643 -Inédito.) 

De  letra  de  doa  FraaolsM  ée  Ottadn  ana 
eopw;otn isla a*i  ajnanaeaae  Meeiew 

antro  tes. 

Han  parecido  loa  discursos  si- 
guientes. 

17.  Qpafta  defendida.if.loa  tiem- 
pos de  ahora  de  las  calumnias  de  loa 
noveleros  y  sediciosos.  (ÍO09- Inédi- 
to.) 


Traducción  castellana  de  la 
tarta  de  Urbano  Vllt,  dando  al  rey 
de  España  cuenta  de  su  asunción  al 
pontificado.  (1 613 -Inédita.) 

Da  letra  del  uadiclor. 

19.  Traslado  de  una  corla  del 
cardenal  Sarja.  (.1623- Inédita.) 

Se  rediré  a  !■  exaltación  del  mhnno  poo- 
ti'íce.— UoiaoSI»  aatirior  j  de  laul'  •»- 

lapubli', 

de  lotquepor 

vanidad  los  apetecen.  (162S-1ÍB(.). 

Lttn  del  mmiiu  i*  QHUdo. 

SI.  Su  espada  por  Santiago,  s<)tb 

'-'-  patrón  de  las  Eipañas.con 

trio  de  la  verdad*  ¡a  ree- 

Cla  del  dotar-Balboa  de  Morgo-' 
del  año  pasado,  al  dolar  Bofa- 
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utm  DON 

boa  de  Morgobejo  de  este  año.  (1628 
-Inédito.) 

*o  tí  piro. 

El  Cmíoio  de  It  wtriei  t*t  flcrlto  en  fl- 
aca da  IB*;. 

'22.  Memorial  del  duque  de  Me- 
dihaceli  al  rey  don  Felipe  IV,  tal 
de  abril  del  1643,  relativo  á  su  nom- 
bramiento de  espitan  general  del 
llar-occeen»  y  coila  da  AHdüluciu. 
(Inédito.) 

Compucíin  par  Qoetcdo,  sopiado  deloi-l 
fluí  luiojnro. 

OBÚS  PBRWDAS. 

.  29.  Segunda  parte  de  la  vida  de 
Marco  Bruto,  (Escribíala  en  1644.) 

'   Hihh  de  elll  el  misan  Qoeveio  enmsiil- 

24.  Historia  de  don  Sebastian, 
rey  de  Portugal. 

Cirla-dc  don  Lorenzo  Vluder  HiraULtnj 
uim.pghrtcad»  ti  I  di  tititrlos  mñolin/oi, 
rdlcion  4c  2araroia,4e1r?n.  El  ae»or  hi- 
Mlolecario  de  *■  SI ij estad  don  Naonel  de 
Carnicero,  un  erudición  compile  coa  ta 
tjtfü  Juicio  s  cliro  ingenio,  me  dice  que  en 
Lisboa  le  asesoro  na  eiledrítico  de  Colm- 
bfi  tuker  miu  j  ludo  larrea*  esli  obn. 

25.  Una  epístola  muy  elegante  al 
tumo  pontífice  Urbano  VIH,  supücrfi 


dote  a  volver  por  et  apóstol  Sa-ntia- 

S,  cerrando  con  las  llaves  de  Pedro 
puerta  á  Jai  calumnias,  y  con  la 


étpada  de  Pablo  ahuyentando  i  tos 

que  descaradamente  impugnan  la 
«n  elección  de  España ,  encargada  al 
Santo  por  nuestro  señor  Jesucristo. 

Cítale  el  kUftifii  Tirwi,  p4|-  <*- 

n.  La  polilla  de  las  repúbli- 
cas^), y  la  historia  del  año  1631. 

'Da  aollcit *»**ti,  lie  Beieeaee  ilion 
i—  akna,  «I  animo  nur  en  I*  Fertmls. 

27.  Dichos  y  Aedaos  del  duque  de 
Osuna  en  Flándes,  España,  Ndpo- 
UtyBicMa. 


FRANCISCO  DE  QCEVEDO  VILLEGAS. 

Juan  Martines,  de  Prado  don  Qñ. 
jote  de  la  Mancha  original,  dester- 
rado en  la  Peña  Pobre  de  Francia 
que  otros  leen  de  Bellentbrós.  tos 
un  coloquio  muy  devoto  al  cabo  ai 
Rey  nuestro  señor.  (1662-1845.) 

DISCURSOS  SATIRICO-MORaLES. 
-  L»s  Sueno*.  Componed  let  seis 
discorsos  comprendidos  en  los  núme- 
ro» desde  47  4  62. 


-  28.  Historia  latina  en  defensa  de 
España  y  en  favor  de  la  Reina  Ma- 
dre. (1835.) 

Cen.ii  n  ii  eiareudí  «enorii.  {Taran, 
(*«.44.) 

29.  Teatro  del* historia. 

Con  prue  0  aje  r  orno  lo  in  le  rio  r.  i  Ti  rsi  i ,  43. ) 

30.  Desengaños  de  la  historia. 

í   de  Culilli  don  Jeen  de* 
il  inferme  e;u  dio  ea  7  de 


Julo  de  IMS  pin  1*  llteried  de  Qw  _. 
coDsipid  que  ha  bu  restirada  •■•  pipdci, 
y  reléala  tatt  por  eooieelr  til  il  icr'  — 
Helo. 

31.  Manifiesto  del  tiempo  ala  fa- 
ma de  los  tiempos 

Han  mención  de  41  los  iníicei 
Btbholeci  Nacional  qie  lomaron  loi 
te*. 

ouus  Acdciuru. 

32.  Ragguaglto  di  Parnaso. 
Víate  el  Lina  it  lula  «o  timen 

wc  Ion  ,  pl(.  «17. 

33.  Discurso  de  las  priva 

que  dirigió  al  rey  don  Felipe  lll. 

(Impreso  eiH7S8.) 

34.  Apuntamientos  políticos  á 
don  Baltasar  de  Zütliga.  (1621 
Inédito.) 

33.  Discursa  sobre  el  reparo  de 
esta  monarquía.  ( 1 630 -Inédito.) 

36.  Impugnación  á  un  memorial 
anónimo  míe  se  dio  al  señor  rey  don 
Felipe  IV  contra  et  conde-duque  di 
Oíivare*.(1630-I789.) 

37.  Comento  d  la  sátira  de  Va- 
lies  Ronces.  (1639-Inédito.) 

38.  Visita  y  anatomía  de  la  ca- 
beza del  eminentísimo  cardenal  Ar- 
mando de  Riehelieu.  ( Se  supone  im- 
presa bu  Milán  en  1635.  Lo  basido 
en  la  col  rcion  del  tenor  CasielL- 
nos,  1851.) 

30.  Anatomía  de  la  cabeza  del  car- 
denal de  Riehitieu,  primer  ministro 
en  Francia  delret  Luis  XIII,  siendo 
rtyda  España  Felipe  IV.  Sueno-  " 
tico.(ln>  preso  esteopúsculo  en  1851.) 

El  no  de  loe  «jie  tifld  torpemente  don 
Dle(0  de  Torre»  YUbraol,  cono  "'■■'"» 
el  qu  situé: 

40.  Aguja  demarcar  dt  los  fran- 
ceses.  (Impresa  en  1851.) 

41.  Historia  de  muchos  siglos  y 
anales  de  quince  ésas.  Caída  del 
Conde-Duque,  su  causa,  y  otros  me- 
morables  sucesos.  (Impresa  eo  1881.) 

4!.  TetianumtodeiConde-Dueue, 
gran  valido  y  primer  ministro  de 
Felipe  IV.  Refiérese  en  él  tu  modo  de 
vivtr,  etc.  (Inédito.) 

43.  Caída  dcsuprivnnta,  y  muer- 
te del  conde-duque  de  Olivares. 
(Impreso  en  1780.) 

44.  Las  tres  coronas  en  el  aire. 
Conferencias  en  los  espacios  imagi- 
narios entre  !o«  eminentísimos  car- 
denales Riehelieu,  Masarán  y  Oli- 
verio Cromuel  sobre  negocios  del 
otro  mundo.  (1661-1788.) 

Et  de  dos  José  Arnolíci  de  Illeicii. 

43.  El  breviario  de  loe  políticos, 
según  las  máximas  manarínicae,  ó 
del  cardenal  Matarim. 

46.  Carta  desamsolatoria  escrita 
desde  la  otra  vida  por  don  Francit- 
■co  Quevtde  al  padre  maestro  fray 


r.(la- 


47.  Cata  de  locos  de  ce 
presa  en  1627.) 

Cocina»  que  e*  de  Qnercdo  cuerna 
4oi  LoreDXO  VMder  Himplen  J  Leen,  * 

•id  t  don  Fraoeíieo  Jimeoei  de  l'rrcí,  > 
pellín  Be  id  ma¡ei[»d,  impreea  ei  la  Mi- 
elen de  íinton  de  lítí-  Lo  comhn 
Unibleí  el  7vf*i»ei  de  tt  jult  teumi, 
pil.  ÍS. 

.  48.  El  sueño  de  las  calavtm. 

(1607-1627.)— Llamóse  primera 
Et  sueño  del  juicio  final. 
Obtoio  prl>llf«io  el  aitor  ptn  la p tt» 
eieion  de  cite  opílenlo,  como  lílnima  »■ 
r»  I*  de  loi  cinco  tlcnlrnLel.  Clliloi  ti  fn- 
mmJ  de  It  tMmn  mu»,  fus-  *t !  B 

49.  El  alguacil  alouacilado.HW 
- 1627.) — Aotes  se  intituliba 

Elalguacit  endemoniado. 

50.  LassahurdasdtPlulon.im 
- 1627.)— Tuvo  primero  por  ootaln 

Sueño  del  infierno. 

51.  £[ntundoMrdfiitii0-o.(1flI 
-1627.) 

52.  Visita  de  los  chistes.  (itX- 
1627.)—  Antei se  llamó 

Sueno  de  la  muerte. 

Kt  TritBtel  it  U  ¡uit  in,uii,  ptjiti 
iirtu  de  It  toan  y  «ireidl  it  l'iíír"- 

53.  El  entremetido  y  la  Dueña  j 
ti  soplón.  (1627-1828.)— lolitulosi 
primeramente 

Discurso  de  todos  los  diabla  ó 
infierno  enmendado. 

Fuera  de  este,  tuvo  también  nom- 
bre de 

£1  peor  escondrijo  de  la  muerlt- 
Discurso  de  todos  los  dañados  yma- 
los,  para  qtte  unos  no  ¡osean  y  o1.''* 
lo  dejen  de  ser. 

En  la  última  refundición  ¡nclujfci 
en  él 

La  caldera  dt  Pero  Gotero. 

Di  elli  hace  Berilo  el  Triis-I  it  b  i» 
It  enea»,  ptf.  MS. 

54.  Ij¡  hora  de  todos  y  la  Frio- 
na con  seso.  (1635- 1630. )-Su  co- 
noce asimismo  con  el  rétulo  de 

La  Fortuna  con  seso  y  la  hora  « 
lodos.  Fantasía  moral. 

Fué  incrustada  en  esta  obra 

La  isla  de  los  monopantos. 

Sítate  d*  letra  del  mmimm  de  QK"- 
do,  icYiizíaj  Mudada  poreladlH. 

ipócrtiros. 
BS.  £1  perro  y  lo  ooldníuW-  *¡ 
vela  peregrina.  (Impresa  en  'S25-J 
Et  M  Pedro  de  Saplnon. 


t.Google 


5Í.  Los  moaopanios.  Sueño  poli- 
tinque  díjómanuscripto  donFran- 
cuco  de  Qvevedoy  Villegas.  Refiere 
millo  quesvbzedia  en  el  gobierno 
iel  conde- duque  ée  Olivares,  sus 
máxima*,  etc.  ( Impreso  en  1851.) 
fniWo  por  *oe  Dleeo  ée  Torres  Slllar- 

DISCCT1S0S  FESTIVOS. 

57.  Pregmáliea  que  ate  año  de 

1680»*  ordenó  por  ciertas  personas 
detecta»  id  bien  común.  (Inédito.) 

SS.  Premálicas  contra  la»  c< 
rerat.(l609-1845.)— Llamóse  tam- 

Prejimíííta  <?ur  Kan  de  guardar 
tai  hermanas  comunes;  y 
Pragmática  de  tas  cotorrera». 
Cata  del  wnan  ée  Qi«ei«,i 

19.  Premáliea  que  se  ha  de  guar- 
dar for  ios  dadivoso»  á  lat  muje- 
res. (  1609-Iaédita.) — Se  eticueutru 
foo «tos  otros  títulos: 

lew  de  la»  hermanitat  del 

Tata  de  la  herramienta  del  gusto. 
CIBtt  «I  TVittMl  it  U  juila  taltusa, 
W-O. 

W.  Premáticas  y  arancela  gene- 
rales. (Impresas  en  (8-15. )—  Tara- 
liir.ii  se  io  ulularon 

Prtgmatica  de  aranceles  genera- 
la  ase  deben  observar  ¡oí  docto»  y 
lu  tonta* ,  yuíí  jue  para  todo»  te 
estrite. 

«ililíMdi  el  TrUuntt  it  It  juila  ti 

II.  PrmuIXícoi  del  Desengaño 
«Mira  lo*  poeía»  ¡rúíras.  (1613 

Bu»  atrita  da  filia  el  Tritiatl  «V  ín 
"*»(bii,  tu  la  ¡,t¡.  23. 

6!.  rYtmóü'ca  drf  TVempo.  (1628- 
«»..)— Se  intituló  ánles 

Premálicas  datos  reinos. 
aXaadklo»  fillardtmenie  hecha  del  ná- 

B.  Genealogía  de  ¡o»  modorros. 

(Uto.) 

M.  Desposorio  eníre  ai  casar  y  la 
Í*mtud.  { 1624-1846.) 
«■•e  el  Iríamos  «v  i*  tnu  tasam*, 

AS.  Origwi  y  diftnieiona  de  la 
necedad,  con  anotaciones  y  atau- 
*"  necedades  de  la»  que  se  usa». 
(■oédUo.) 

O  atoa»  WUuottit.  «X  estertor. 

86.  Cartas  del  caballero  de  la 
™m,  donde  se  hallan  mucho»  y 
Mnidableí  cornejos  para  guardar  la 


it  el  eitoruw  prltürgio 


E  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  f 

67.  Capitulaciones  di  la  vida  di 
la  corle, y  oficios  entretenidotea  eüo. 

Macea  parte  de  este  opúsculo  las 

Flores  de  corle , 
queeluirtgrnfoTursiri,  pág.  43,  rlice 
vio  en  el  musen  de  d>  n  Pedro  Al- 
lirple,  sobrino  de  ijucve.lo  (1).  (Im- 
presas en  1843.) 

Trié***!  te  la  ¡sita  tttttntt ,  f a¡.  ti. 

68.  Capitulaciones  matrimoniales. 
En  di'  jnlignos  manuscritos  ton  un  pí- 
dalo del  anterior  discunu. 

69.  Carta  de  un  cornudo  á  otro, 
intitulada  El  siglo  del  cuerno.  (1622- 
1845.) 

El  Trltml  it  It  ful*  «t/nie  It  día 
con  il  epígrafe  corrupto  de 
Curia  it  u  «maso  i  olrejutiltin. 

70.  Memorial  pidiendo  plata  en 
una  academia.  Y  la»  Indulgencias 
concedidas  á  los  devotos  de  monjas 
que  le  mandaron  escribir  (i  don 
Francisco)  ínterin  vacaban  mayara 
cargo».  (1612-1768  7  J8S1-) 

Ttiheettl  it  It  juste  ftif ansa ,  ptg.  M. 

7 1 .  Carta  á  la  retora  del  colegio 
de  tas  vírgenes.  (Impresa  en  1845.) 

Imitación  del  interior  memorial. 

72.  Cota»  más  corrientes  de  Ma- 
drid y  que  más  se  usan:  por  aljabe- 
to.  (1639-1831.) 

Tarsi»,  plg.41  .     . 

73.  Libro  de  toda»  lat  cosa»  y 

oirás  muchas  más.  (Impresa  per  Tez 
primera  en  1631.) 

Trittntlie  It  jaste  nvftms,  lifiMI  tH, 
«.«o»»!. 

74.  Alabanzas  de  la  moneda. 
(Inédito.) 

75.  Confa¡ondelosmoriscos.{laé- 


80.  Carteen  que  contuelaóueve-, 

'  do  á  un  caballero  á  quien  la  justi- 
cia le  desterro  la  dama  que  tenia, 
vieja,  flaca  y  pedigüeña. 

El  de  Alomo  Jerónimo  de  Seltt  Birbi- 
dlllo,  impresa  el  ti  Sea  Meto  itiucht, 
16Í4. 

81.  Carla  á  un  bonetero ,  disua- 
diéndolede  una  boda  indecente.  (Im- 
presa en  1843.) 

82.  Carta  á  un  tugelo  que  dejó  el 
estudio  de  lega ,  y  se  ciñó  espada, 
entrando  á  servir  de  gentilhombre 
en  casa  de  un  tenor  muy  pobre.  (Im- 
preso en  183!.) 

83.  Guia  de  los  hijos  de  Madrid, 
ó  de  vecinos  ó  forasteros,  porque  el 
ingenio  va  águta.  (Impreso  en  1709.) 

Dlaele  por  tutor  al  célebre  poeta  Cadal- 


O.) 

76.  Gracias  y  desgracia»  del  ojo 
del  culo.  (1620-1626.) 

Lo  rita  fray  Lals  de  Allega  en  id  Fingía- 
lo de  I*  Itmf  ttfteelt  mlrt  ti  tutor  irl 
Lumia  it  cmnlu.  La  censare  lambrsa  £1 
iriiiutal  ie  talulttaamsa,  pía.  t¡. 

77.  Historia  de  la  vida  del  Bus- 
cón llamado  don  Pablos  .ejemplo  de 
vagamundos  y  espejo  de  tacaños. 
(Impresa  por  vei  primera  eu  Zara- 
goza en  1626.)  Es  conocida  con  el 
nombre  de 

Historia  y  vida  del  Gran  Ta  cu  rio, 
TrOwat¡»e  Ujtitt  inieui,  pi(.  41. 

OBRAS  rERDIDAl. 

78.  £f*íoi,orfe!euerno.(1622.) 

ClUde  ea  la  Car/a  it  W  ctnmit  i  aire,  ti 
es  que  esta  j  aquel  son  onrai  aialiulis. 

79.  La  felicidad  desdichada. 

Citada  ee  ti  memoria  qne  de  tn  patio  dejí 
Qneiedo,  da  los  peuilot  j  Dbtoi  0.M  le  «tul- 
la roa  da  rao  le  tai  llliñaa  acniíKaolooe*. 
iTirsia,  píg.13.1 

Parece  qoe  era  nnt  noiela ,  j  poselita  dun 
Benila  Maealre  lucr  nteie  iüüj. 


nalqain  modo, 

84.  Pronóstico  general  y  eiertopa7 
ra  todos  lo»  año».  De  don  Franctsco 
de  Queveda.  (Inédito.) 

fapel  despreciable. 

85.  Don  Raimundo  el  entremeti- 
do. (Impreso  anúuimo  en  Alcalá  por 
Antonio  Duplaslr»,  á  mediados  <laj 
siglo  svn.) 

Se  terdadero  antor  don  Dleen  de  Toiar  i 
Valderrama.  fado  Mía  obra  eslir  dedicada 
1  Qieredo  J  ter  aero  al  állino  ilrniío,  t.ue 

F.lti¡tten!c*¡tt¿vratq*ttcaiatttefT. 

86.  Le  coureur  de  nuil,  ou  les 
ncuf  avanture»  da  Chevatier  Don* 
Diego.  De  Dom  Francisco  deQueve- 
do  Villegas,  ckevalier  espagnot. 

Impreso  ea  París  en  1731. 

DISCURSOS  ASCÉTICOS.      • 

87.  Epitome  á  la  historia  de  la 
r.ida  ejemplar  y  gloriosa  muerte  del 
bienaventurado  fray  Tomás  de  Vi~ 
Uanueva,  religioso  de  la  orden  de 
tan  Agustín  y  arsooúpo  d»  Valen-, 
cia.  (1620-1620.) 

U  dedicó  el  ealor  I  Felipe  Ttl. 

88.  La  cuida  para  levantarse,  el 
ciego  para  dar  vista,  el  montanteé» 
laigieiia.en  la  vida  de  tan  Pablo 

i  apotos".  (1GÍ3-1644.) 

;     Es  conocido  este  libro  con  el  nombre  de 

Vida  de  san  Pablo  apnstot. 
|     Ka  el  borrador  orujiotl  da  llaemlo  a*  ta 

i  ida  áe  san  Pablo. 
I  89.  ElmarttriopretenfOrdetmáT- 
■ir,  el  único  y  singular  mártir,  soii- 
I  citado  por  el  martirio,  venerable, 
<  apostúkoo  y  nobilísimo  padre  Mar- 
celo Francisco  Mattriih,  napolita- 
no. (4643-li»éd¡l0.) 

Copla  del  ontiual  lutoarifo. 

Tárala  rila  el  prrsente  nsgo  coa  este  ti- 
nto, ea  la  ais-  44:  ■   ■ 
'      Mit  f  mtrbrin  itt  taire  ¡farcrla  Kaatri- 
llt,  it  It  cum/áhia  it  Jttts. 

90.  De  la  tributaeian  y  del  reme- 
idito.) 


jdíode«n.()£a8-[ní(lito.) 


by  Google 


«mi  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VK.LEGAS. 

•I.  Dotrína  moral  Mconoá-\  el  huerto  Aquiencm*uela,envi*.do  sirvende  tmrntoAiXtottmb 

imentovrojHo  y  del  desengaño  de  las  '  por  el  Padre  eterna,  un  ángel,  (ira-   1683-1638  1  8 

casa» ajenas (IB1S-1BBÜ.)  ;  presa  en  1787.)  ...   « ■   % , 

EndilaftWliratedtfttawfetM        Cllele  en  eate  Ul.k»  M  ararle»  4e  6>e-    ™J¿í„   ■ MSSíijJT 

•1  uialo  de                                                I  ufa  en  ci  prtloeo  ie  Ui  tra  iiui  *«i    comentación  u  descendencia  de  k 
'  ícete  t  tt  irpUm,  tara  n  t*mtn-    -ai  atitlUxti ;  ,  doctrina  estoica.  Dcficndue  Epit* 

1trtfr**uf*'Pi*>Jí?'!au",e'\  J*™*»  f«  cirii»  ««a-*  Mr  *»*   ro  <í</oíca/uním<uiíuío«r«.(liD. 
~ ]resoenl633.) 

TU  It  pública  Ini  cu  pdrllt|io  rtiL 


mi.  Aaidfíronte  loi  doi  elealeitee  MUr    nPMná  ttUerü. 

"««te  *v>  ntifMfM  ee  U  nhwtsi  i*  Di»  I      M:   J/**>  /irtwro»  de/  alma 
nutra  SMir.  n^oniíunií! ;  con  ¡a*  tiete  palabras 

ir.  KanuibiD  uncu '  Que  dtj'u  Cristo  en  ía  crtu.  (Impreso 
•*»"   en«51j™toconlaP¡ríu<iini/i!anfe.) 


n  sa  Pira  teitt  ( Inproto  pi 


412.  Todas  bu  «rntroeeraaiiit 


L>  presente  ebra  fui  bleaeo  de  l>  tila  c*e 

■ion  lata  i»  J i nreiul.  (Dito  I*  desibeao ce- 
trüicuiln  li  remedia  del  AefroUe. 

92.  firlui  tnüífciníe  ooniru  loa 
cuatro  f  aMn  del  mundo  envidia, 
ingratitud,  soberbia  y  avaricia,  con 
las  cuatro  fantasmas  desprecio  de  la 
muerte,  vida,  pobreza  y  enferme- 
dad, (1633-1631.) 

Por  la  correipoiidenclo  del  letor  era  al , 
dugoe  de  HedlDiull  se  te,  tur» .por  bora,  I     Ail  hice 
«too  erecto  este  Ubre.  '* '- 

93.  Providencia  de  Dios,  pade- 
cida de  los  que  ia  niegan ,  y  gozada 
de  los  que  la  confiesan.  Doctrina  es- 
tudiada en  los  gusanos  y  persecu- 
eiones  de  Job.  Esta  excelente  obra 
consta  de  tres  partes : 

1.'  Tratado  de  la  inmortalidad 
det  alma.  (1641-1700.) 
Tarde  le  ello  ni  u  le  pee.  44,  eetre  loe 


es  1651  juntocon  la  Virtudmilitante.) 

100.  La  primera  y  más  disimula-    Séneca,  traducidas  y  eneadaunt 
da  persecución  de  los  judíos  contra  \  añadida  la  decisión  ieUudotpst- 
Críelo  Jesús  y  contra  la  Iglesia ,  en  tes  contrarias. 
favoráelatinagoga.(iUd-lDMiio.)\     SminjeroBte  a  Qneraio  «te  litro  ims 

le  te  tlumt  prisión ,  irton  ti  mitón  kí- 
OBRAS  PtkDlnil  <"*  M  cl  Pn'oev  del  Jfaree  Jin»;  jil 

«1.  uVida  de  tanto  Tomas  de\      H3.  Noventa  epístolas  de  Sewcn 

Viltanueoa ,  escrita  muy  por  eiten-   traducidas  y  anotada*. 

so,  pues  la  que  «  impresa  es  un     *„,„  UfcrM  w «.  tíuisl „ Mi 

compendio SOlO.e  le  pie.  «.  Poeejo  el  prieterel  laaeeá* 

•  -'"—-'- don  JeieVeiei  de  Leee.Me» 


miflual  que  >UL>|riil 

enmiendas  beebaa  por  Ql „  

«el  oMeeo  de  Leos ,  don  Bartolomé  Siete* 
de  Rieeee ,  ua  tolo  ee  billa  el  titulo  srtee- 
dtite. 

2.1  La  incomprehensible  disposi- 
ción de  Dios  en  las  felicidades  y  su- 
cesos prósperos  y  adversos  que  los 
delmundo  Uamanbíems  de  fortuna. 

3.a  La  constancia  y  paciencia  del 
santo  Job  en  sus  pérdidas ,  enferme- 
dades y  persecuciones. 
.   El  lector  Jai  o  Pereí  de  leatltlu  Une- 
'  '*  (U33)  eeieepieeale 


tto  el  nokbre  de 


rr¡i/u». 


94.  Introducción  á  la  vida  devo- 

{a.  Compuesto  por  el  bien  aventurado 
'rancitteo  de  Sales,  príncipe  y  obispo 
de  Colonia  de  los  alóbroces.  (1012- 
1634.)  ^ 


95.  Lo  que  pretendió  el  Espíritu 
Santo  con  el  libro  de  la  Sabiduría,  y 
el  n.  étodo  con  que  lo  consigue.  (Iné- 
dito.) *^ 

96.  Socre  ía»  palabras  que  dijo 
Cristo  á  su  santísima  Madre  en  las 
bodas  de  Cana  de  Galilea.  (Inédito.) 

Copia  del  origini!. 

97.  Homilía  á  la- santísima  Tri- 
nidad. (Inédito.) 

AiMftaie. 

98.  Declamación  de  Jesucristo, 
Hijo  de  Da»,  á  su  eterno  Padre  *n 


m  de  ella  Tírala  al  ropli 
;_._:_  leleiotn 

eitnlde  darán" 


ie  qee  (e)d  Qeevedo  de  le: 


'  |io  pitido  di 


103.  Discurso  acerca  de  la*  lámi- 
nas delMonle  Santo  de  Granada. 
Comii  delipsitiuleoLo  referido.  iTinla, 

rae-**-) 

103.    Traducción  y  comento  al 
modo  ae  confesar  de  santo  Tomás. 


cDi/«íiie, 

104.   Prefación  ........ 

León  de  Catiro  sobre  ¡os  profetas 


Cirtt  de  Qeerede,  ihrll  de  1617. 
tOS.  Cotuiáeraciones  sobreel  Tes- 
tamento nuevo  y  vida  de  Cristo. 
Es  I*  Jf rewrle  citada. 

106.  alfomer  Achula,  advere. 
impost.  sVaronianae.» 

Copio  I  Montubio  es  so  Pere  Aeet. 

107.  Origen  de  todas  las  herejías, 
y  fisonomía  para  conocer  lot  nova- 
tores que  previenen pertemicioncon- 
tra  la  Iglesia. 

idea.  Til  eej  Me  b  uiimi  obre  eeteriot. 
408,  Tratado  contra  ¡os  judias 
cuando  en  esta  corte  pusieron  los  ti- 
tulas que  -decían  :  Viva  la  ley  de 
Moisés  y  muera  la  de  Cristo, 


109.  Escoliosal  Psnge.lineua. 
Le  elle  debe  dtnrut" 
loto  del  ínter  de  I*  Ce>M 
rclerldi  ai  ida.  43. 


DISCURSOS  FILOSÓFICOS. 

110.  De  tostémosos  de  cualquier 
fortuna.  Libro  de  Lucio  Ánnco  Sé- 
neca. Traducido  con  adiciones  que 


DISCURSOS  CRlTICO-LITE- 
RAR10S. 

._ 113.  Cuento  de  cuentos.  Donien 

tTireie ,  peí.  44.1    '<o  juntas  lat  vulgaridades  niíü- 
«1  M*n*  brmtt,  n   cae  qus  aun  duran  en  nuestra  habla, 

barridas  de  la  conversación.  (104- 

102B.) 
Eilste  el  minnif ri tu  erlfteal  4e  ltua  id 

innciiciisr  de  Oaeredo. 
Knj  Lele  de  Allin  etíriblí  n  trnitri « 

Vaiteta*  te  ie  lause  ttftM*.  Trntif» 

por  (1  Hhlrtrron  i  Qecitdo  loi  ewtnreí  arj 

THiuW  it  I*  Mol  RiotH ,  pipi»  í» 

JM 

116.  La  culta  latiniparla.  Cafe- 
cisma  de  vocablos  para  ¡nslruit  i 
lat  mujeres  cultas  y  hembrílatiMi. 
(1631-1631.) 

Trleeaet  it  ti  jal*  wieoue,  píj  TS. 


«m- 
,.„_ „ :dtPvf 

ola ,  defendiendo  ti  patronato  it 
santa  Teresa  de  Jesús,  y  respondía- 
r*o  á  ion  Francisco  de  Qutvedo  IV 
¡legas,  caballero  del  orden  dt  San- 
tiago, á  don  Pranoisco  de  Melgar, 
canónigo  déla  doctoral  de  Sevilla,  i 
á  otros  que  kan  escrita  contra  d. 
(1628-Inédito.) 

118.  La  perinola.  M  doctor  Juat 
Peres  de  Montalban,  graduado  *t 
se  sabe  dónde,  ni  en  que,  ni  por  q<*>- 
(1633-1788.) 

Ee  elfie  ejeoiplar  mieieecrlto  ie  dlio» 
fie  coo  eete  eplirald  : 

L*  Ptrintt*.  U  iseUr  ' 
Uittn  el  eicorpim  it  i» 

Tal  peln  redi  leratU,  qee  Ki 


t.Google 


1».  Dm  Francisco  de  Queveda 

Wejas,  caballero  de  la  orden  de 
Saeüago,  irAor  de  la  vilta  de  la 
TofTth  Juan  Abad  ,á  don  f^rerao 
Ténder  Bámmen  y  León,  vicario 
4t  Jubiles.  (1624-1625.) 

Pinar  atiipldii  *•  U  o»n  Mil» 
w  «« llm  por  UMlo  :  tn  f llpt  ti  Pr*- 
tol>  wtmU  émU  temeré- 

1M.  Ahí»  á  la*  oirá»  de  Pedro 
Míe».  (1624-1820.) 

El  I>  HWeri*  íf  le  ftftriée*  im/tUs  ie 
ftíst  ü  CeUmee,  4»  del  frucei  indujo 
ti  aiidli»  Jim  Pihl»  Mínír  Riio. 

iil.Owiibus  et  singulüD.  Fran- 
citaa  Quevtdo  Vülegat.  (1625- 
1633.) 

bNfWMk 

fc  «iM.lt  Ar 

1SÍ.  Jlwoue  leyeren,  dio*  ove 
«*,  a  le»  ove envían.  ( «88-1638.) 

Unfttull  prtlinloír  en  rl  libro  de  don 
taM  Sinelenio.  da  Nndou.  cttdilfo 
wrliinl  de  SeiiU»,  iíúwlido  Jrlífcií  n«- 

113.  .liexceíenrtíimoieiJorCon- 
A-0M* ,  fO»  MHCflfT 


CATALOGO  DE  SUS  OBRAS  CUOnOAOlS  T  OMINADAS.  SU**: 

deQuevedoy  VUÍfm,eata¡kMyM\  1*9.  -fijuno»  /Vote»  tátinat  U 
órdmi^ Sam^lmga,mUt  i*lavi~\Plauto  qmm  él  mismo  lentido-t* 
Ha  dt  Juan  Altad ,  mtigne  ««««k»  [ «*o»  ÍOtra^niEe  a»  etuleltano: 

450.  Varias  observaciones  y  no- 


ÍJo  dt  ¿tW»  Abad,  ÚMÍ0M  «nffW-0 

«panol  y  doriüimo  en  ssieneiat  y 

lengua*.  (1628-1630.) 

En  «Finir  i  *  litWri»  nafiirilie  don 

In*  Mllter  di  S*lu  t  Toii». 

130.  ¿proftaeion  olí  D.  Francisco 
de  Quevedo  Vülegat,  señor  de  la 
villa  de  la  Tamil  Juan  Abad,  ca- 
ballera del  hábito  deS.  Jncooo.yee- 
oretario  del  fleyrf.  S.  (1634-1*34.) 

b.  ta  «kM  Imam  r  **"  **<  ■*» 

cúio  f"W  *  Btrpulloi. 

131.  ¿mftactpn  <fa  O.  Franeie- 

cadeQuevedo  VÜlegas.H  633-1 635.) 

TMttl 

twri  __ 

JUr  <-<  ftfi  Carite. 

132.  Ceneura.  (1643-1644.) 

En  el  Cempatit»  iteeritce  *  SitUrica  de 

trli  «Uno; r  iuaffaen  it  tí  ato  i»  '» 

_jffd,  «Krbfi  »w  Pmrnto  1W»,  *•  I),  ii- 

wpe  An  ionio  üooitle*  de  Silu. 

133.  /proftacion.  ( 1613-1644.) 
E*  al  ifUde BettMerie, »  eitMo- 


d™,e«nónwo  mooi'íírnJ  de  Icsanía 
idera  i*  Sevilla.  (1629-1631.) 

DMtrtdeíoi  dlieanoi  il  tanle  de  li 
iamdM  d*  M  soeil»  de  F«f  Iwr 
I—,  milimii  u  loMn  de  iw  «lie*. 

114.  di  «oxcftHiid'mo  tenor  JU- 
m  jUúM  d«  Guixun ,  duoud  da 
k>üu  de  loe  Torree,  morque*  de 
TtnÍ,eU¡. 

D,  Freiunieo  de  Quevtdo  Vtíle- 
mi  tobotiero  del  habito  de  San- 
tUp,elo*qae leerán.  (1629-1631 .) 
Maiorl*  i  ednrteid»  «tllMWm  » 
tntkuttíteekiüv  medícate  atTtm. 

tlS.  JJoníVatMífaco  de  Ouevrfo 
r%Dai,  caoa/liTo  dd  la  orden  de 
SmtMoo,  áloe  que  leyeren  tela  eo- 
tudid.  (1630- 1631.) 

Prtteto  da  1i  Comtii*  £m/)«f««  trtfeeti* 
A  t«H  »r(«ií«  n  mUIJi"  P»f  "  » 
H*«í .  hnmede  i*  Bellcttert  1  Stete- 

m.  Notieiajmjioyi^eometida- 
ttodetaUtopíaydeTOmátJáero. 
DonFraneUcodeQueveda  Kíieaae, 
caballero  del  habito  de  S.  Jaeobo, 
tenor  de  la*  vUlaw  de  Cetina,  y  la 
Turre  Juan  Abad.  (1637-1637.) 

El  Ii  indectlon  que  blio  de  lili»  en  eu- 
UUm  doa  Jenhitnto  An lóalo  de  H tdtaiUi  J 
FMM. 

117.  Don  Franoitco  de  Qatvtdo 
fíUemai,  al  que  leyere  ale  libro. 
(1643-1644.) 

Ei  d  A/u  U  BsllaHrU  ,  Keeterl*  de 
Ueue  bnlKi  de  Stptnr. 


tieiss  «rendas  delibras  y  pnfel8r.es- 
paboles. 


1E1.  Retórica  ejemplificada  con 
poeta*. 

Li  tía  Lope  ñertaraltCiratnaotlin 
(¡■e  teali  eaaeoíii*  don  Franetieo,  T  ert- 
la»orllniei«l«41e«eniilt»l». 

152.  Retpuetla  al  docto  que  ad-  ■ 
IrM.  (It»). 
temmwetm**m  ce  heetetreyeit- 

!*,  tt  O.  F rinuifw  d.  Ümwíb.  . 

153.  antidoto  Btvy  docto  d  í» 
ceniuraou«un  autor  anónimo  wcó  , 
«n  Salaenanoo  «tarTo  cía  1579  «on- 

•a  el  doctor  Benedicto  Aria*  Uon- 
ww.(1643.) 

Tinlí,  fí|.  ». 

184.  Diferente  papelee  muy  cu- 
rioso* de  otra*  autores  observados)  , 
largenadoe  por  D.  Francisco. 
TtnU,  *i|.  4*. 


Mi  bol  S  li  edición  nr 
*  i*  mil.  Aquel  docl 


ipóarroi. 


b  Uft>  de  1UH  MrfUnB  de  blN  »»r- 
iUIIIo  ,  lmpreti  ante  M«¡  de  i»«f**, 
itro  lili  id  eemti  ler  i  Nentalbu,  thio  i 


134.  Sais  Dota»  da  lugsras  de  la  , 
Sagrada  escritura. 

135.  DiM  7  nueva  tea*»  o  , 
des  distritmidof  en  otrw  tantos  ca- 
pítu*^Pi«Wtr«d«sléW-ot«.       |rt.  ^¿«(^j^tafi^fcnM*.. 

436.  BrfsñáMdstMlutvnidel  oote  tiíeodo  hm  comedia.  (1924- 
fuewaalw».  i  4624  y  1788.) 

137.  Virios  dttossscwlos  de  Ter- 
tuliano. ! 

138.  Ons  «toridíd  it  S.  Agus-  *»****> 
fin  contra  las  enemistades ,  y  sobre  ■      )S6.   Acusación  /Ideal  de  lindo 
ells varias refieiiones.  JAumorwoudto.eeeriiajwrD.  Pran~- 

139.  Algunas  noticias  para  probar   AcooS  (>evedo  y  VÚlegas,  canft-a 

^^^^^«rdaaueU'--^^^^^; 

¡„  launa*  llagaba»  ama  todo  lo  ^^^^TeT^a^rZiVi 

oue  gobierna  el  bajel.  ¡  unM*  »l  eoní»  de  Qneiedo,  yMdebió 

"      "^  .      ,     .  ■     je.    l|cern>lnn>HidtrMet«ngr*we«rrilirjl. 

141.  Apuntamiento  pora  la  «•-  ¡¡¡SrjatstJHtla  Orúdt  tmenmimer. 

puta  de  n  lot  atnolio*  de  la*  obispos  I  |líBf  c,  don  Bem.rdo  Uertido  de  Míe idon 

S  íapana  peZ-csn  i  et»  rayefd  j  ¡¡¡tf**  "•*»  0ic'~*  "  "*lplM  4V 

157.  ET  sttrriap»  contra  worioi 

oora»  de  ciertopadre  de  ta  campa-- 

ttía  de  Jetas. 

que  e»  oín  de  don  Uli  de  3it>- ' 


128.  Aprobaeio*  nitOftrah  en  el 
BwmHCrrlo  original  del  Culto  sevi- 
llano,  obra  del  ttcendada  Joan  de 
tintín. 

121.  Censura  de  don  Francisco 


142.  Tres  rragraentos  latinos  sa- 
cados de  Demdeíenei  y  aplicados  i  los 
gobiernos  de  tos  Felipes  II,  111  y  IV. 

143.  Una  autoridad  de  rcrencio 
para  desconcertar  i.  los  donatistas. 

141-  Varios  lagares  de  iemfonte, 
Jareneio,  Firoilio,  lucano  y  Hax- 
cial. 

ta.  Otros  de  Arcenaf  y  Insano 
trae  hablan  de  las  eanUbros  y  de  las 
armes  deque  se  serrón. 

146.  Obsemdones  aobre  Cicerón. 

147.  Algunos  treclios  da  Qtnnti- 
liono. 

148.  UnlogardeTdcito.eoouese 
josga  i  PümneíOv 


CARTAS  Y  DOCUMKNTOS  VtSPB- 
flENTBSALAVlDA  PL'BLICAY 
PiUVAUA  HE  QUEVEDa 


158.  CarU  é\D.  Tona*  % 
de  Targas,  ««¡Üandole  e)  diacqrso 
¡«Ululado  La  cuna  y  la  ««paitara.-- 
( Escrita  ea  16.12.) 

159.  Olra  desafiando  al  inédiwt' 
deliluOjoeneLerniB.D.  Pttitomtw- 
[«deA«lae«a.(ld.)  > 
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DON  FBAHCIÍOODE  OCEVBDG  VILLEGAS. 


d¿l  resultado  de  «te  desafio. 

i6L.-.A.«t<snv¿V  Margarita  de 
E ¡miñosa,  enviáodole  hspoesias  me- 
raleí  y  ¡abrimos  de  un  penitente  que 
están  en  la  musa  Urania.  (1613.) 

165.  TrescartasalduouedeOiu- 
»w  de  lósanos  de  16(3  y  1616  acu- 
sando el  recibo  de  treinta  mil  ducados 
para  negociar;  un  un  dándole  la  com- 
pra de  un  relicario  para  festejar  al 
Cantes  o  rdel  monarca;  y  escitando  al 
Vírey  para  que  se  parta,  sin  dilación 
al  nuevo  gobierno  de  Ñipóles. 

163.  Al  marqués  del  Fresno  y 
Baroanta  dándole  gracias  deadela 
torre  de  Joan  Abad  por  los  bizarros 
ofrecimientos  que  le  hacia,  riéndole 
preso  ¡-.perseguido.  (1621.) 

164.  Al  duque  del  Infantado  re- 
mitiéndole tos  Grande»  anata  de 
quince  días.  (1881.) 

165.  Al  marqués  de  Velada  din- 
dolé  cuenta  del  viaje  de  Andalucía, 
en  la  comitiva  del  rey  Felipe  IV. 
(1624-1690.) 

466.  "Curta  6  D.  Juan  de  la  Sal, 
obispo  de  Bonn ,  curiándole  los  ro- 
mancea de  las  dos  ates  y  los  dos  ani- 
males fabulosos  :  la  Fénix  v  el  Peli- 
cano ,  el  Unicornio  y  el  Basilisco. 
(17  de  junio  de  1624.) 

467.  Carta  latina  á  Vicente  Mari- 
iter  en  queologia  su  ingenio  fecundo. 
(1625.) 

468.  A  ew  amigo  nublándole  de 
sus  pleitos  y  de  las  providencias  de 
buen  gobierno  que  había  adoptado 
eJ  cardenal  Trejo  presidente  de  Cas- 
tilla. ( 1627.) 

460.  Carta  latina  á  Juan  Jaeobo 
GMffttt  llena  de  muchas  curiosida- 
des, en  la  cual  le  da  cuenta  de  un 
trabajo  «oque  se  ocupaba  relativo  á 
ios  profetas  menores.  (Id.) 

170.*  AB.  Alonso  Mcsia  de  Leiva, 

Cta  latina  y  liorabre  de  erudición  v 
n  juicio,  pintándole  el  molesto 
,   vftje  de  la  Mancha  en  la  faiia  del  in- 
vierno, y  el  desabrigo  de  las  venias ; 
y  moralizando  can  eran  desenfado  v 
Belleía.  (16300 

171.  A  O.  Antonio  de  Mendosa, 
del  hábito  de  Calatrava,  probando 
que  el  sabio  no  teme  lo  forzoso  del 
morir,  antes  desprecia  sus  horrores  v 
miedos;  (1632.) 

.  J7?.'  C,rta  *  m  *1!I1IS  (Infantado 
6  Medinaceh)  dan  do  le  gracias  por  be- 
ber contribuido  4  que  se. le  desagra- 
viase con  el  nombramiento  de  secre- 
tario del  rey.  (4632.) 

473.  A  D.'  Inés  de  Zúfiño, 
OMdmthdwmaa  de  Olivares,  so- 
bra las  calidades  de  un  casamiento. 

174.  Carta  á  un  personaje  deseo- 
nocido,  significándole  que  el  Epic- 


WoyftoíHiieaefBleobraquemavor 
vantaalearaahaensusuias.  (4635.) 

175.  Al  duque  del  Infantado,  fe- 
licibtndole  porque  ganó  el  pleito ! 
bre  el  ducado  deLerma.  (1638.) 

176.  DoscartasdesbanciandoQue- 
vedo  á  una  amiga  llamada  Margari- 
ta. (1639.)  *^ 

477.  Aun  amigo  significándole  la 
resolución  que  babia  tenido  que  to- 
mar al  llegar  i  su  encierro ,  para  no 
acordarse  de  sus  desdichas.  (1640.) 

478.  Recurso  al  prior  del  real 
conuenío  de  S.  Marcos,  extramuros 
de  la  ciudad  de  León,  pidiendo  un 
traslado  de  lo  que  contienen  las  in- 
formaciones que  se  hicieron  de  la 
noble»  y  calidad  del  doctor  Bene- 
dicto Anas  Montano,  religioso  que 
fué  de  aquella  casa.  Vn  unido  el  tes- 
timonio da  ellas.  (1642.) 

479.  Carta  á  un  magnate  amigo 
del  Conde-Duque,  suplicándole  en- 
tregue i  este  con  encarecida  reco- 
mendación un  memorial  que  se  acom- 

Eaña.yasimismonodeie  de  hacerle 
¡en  con  el  Rey.  (Id.) 

180.  AI  cardenal  Zapata  rogán- 
dole se  interese  con  el  monarca  para 
que  le  haga  justicie,  é  te  lleven  cuan- 
to antes  el  suplicio,  donde  anoere.  si 
más  pronto  menos  penado.  (4643.) 

4M.  A  D.  Diego  de  Wagor**», 
caballero  leonés,  su  grande  amigo, 
que  dejando  las  armas  se  enlrúenla 
compañía  de  Jesús.  (Id.) 

182.  Nueve  cartas  i  Adán  de-la 
Parrada  los  años  desde  1626  i  1642; 
tos  más  de  intima  conuama,  ya  rela- 
tivas á  empresas  amorosas,  i  las  dis- 
putes con  Margarita ,  y  A  escaramu- 
zas políticas  y  literarias ;  ya  comuni- 
cando con  el  amigo  los  sinsabores  y 
amarguras  de  su  última  rigorosa  pri- 
sión, y  advirtiéndole  que  use  detoda 
cautela  y  prudencia  para  no  padecer 
inC;r..s«"i  implacable  valide. 


no  eran  suyas,  y  de  los  que  le  pn- 
tenecian.  Los  otros  documentos!. 
imitan  á  implorar  demencia  del  va- 
lids. 

185.  Tres  memoriales  al  ¡teyoi- 
dfendo  se  le  oiga  en  justicia  j  se  ls 
castigue  con  mis  rigor  si  resulli  ea> 
pable,  ú  se  le  conceda  libertad,  sí  ei 
inocente.  (1643.) 

486.  Trece  cartas  á  D.  Francim 
de  Oviedo  de  los  años  de  4  643  j  16*!. 
En  unas  le  pregunta  aebre  el  anide 
desu  cause,  en  otras,  ya  hbre,lepiilt 
su  coche  para  hacer  mita!  y  encar- 
gos del  duque  de  Medjnacelí,  ya  le  da 
cuenta  de  su  viaje  á  la  Torre,  de  sus 
trabajos  literarios,  del  encono  de  sus 
padecimientos,  y  de  la  poca  espe- 
ranza que  te  quedaba  de  vida. 

187.  Una  carta  enriendóle  el  pé- 
same á  la  mujer  de  Juan  de  Etpimti 
por  la  muerte  de  su  marido.  (16H.) 
Carta  á  un  personaje  desco- 
nocido que  pagaba  visitas  que  no  de- 
bía. (1643.) 


183,  Veinte  y  ana  cartas  al  duoue 
de  MedinacelidesAe  los  años  de  1 630 
á  1636,  sobre  pleitos ,  murmuración 
palaciega,  noticias  dele  corte, de 
Italia  y  Francia ;  relativas  i  la  solte- 
ría, casamiento  de  Quevedo  y  cobro 
de  la'dnti!  de  su  mujer;  y  asimismo 
soliro  los  trabajos  literarios  en  que 


regui. 

184.  Cuatro  carias  al  conde-du- 
que de  Olivares  de  los  años  de  1630, 
1641  y  1642.  Sn  la  primera  le  anun- 
cia que  terminaron  veinte  y  dos  plei- 
tos que  le  fatigaban,  y  se  muestra 
quejoso  de  haberle  el  favorito  desai- 
rado tme  de  sus  obrasen  su  sentir  no 
despreciable.  Contiene  la  segunda 
una-confesión  franca  de  Quevedo,  lu- 
ciendo escrutinio  da  las  sátiras  que 


189.  Francisco  de  Quevedo  ons 
suscribe  el  Traslado  de  la  nal  pro- 
vieian  estampada  en  los  principios 
de  la  Historia  de  las  órdenes  müite- 
ra  de)  h'cenciado  Francisco  Cara  de 
Torres  es  persona  distinta  de  nuestra 
escritor.  (1628.) 

190.  Memorial  contra  el eoniiidu- 
Oliv ares  dado  al  rey  de 

(1643-4788 14789.) 
Lo  prtlití  Viiiidirn  mi  trt*  tfigntt 
n  «I  tono  »  del  Stmtmtri*  entilo;  i  lo 
•IvLó  1  nfradndt  es  el  iu  ton  MU  olre 

Representación  que.  hizo  al  rey 
D.  Felipe  IV  un  buen  vasallo  des- 
pués que  S.  M.  separó  de  su  pri- 
vanza al  conde-duque  de  Olivares, 
sobre  que  se  le  oyese  en  justicia,  para 

r1  siendo  ciertos-  los  hechas  que  u 
atrihuian,  le  imnmim  <  mayor 
castigo;  y  no  siéndolo  le  honrase  y 
favoreciese  con  las  miemos  ó  mayo- 
retsmestras  de  afecto  y  benevelen- 
cia  que  Jtasla  allí. 


191.  Dos  de  Jasco*  libido.  (1601 
y  1605.) 

192.  De  un  Andrés  Lopes  vecino 
del  Fresno  contando  Ib  que  hacia  y 
escribía  Quevedo  en  aquella  pobla- 
ción. (1608.) 

193.  De  Fr.  Benito  Bernardo  de 
Morales,  chuleándose  con  el  Caba- 
llero do  la  Tonaia.  (1613.) 

194.  HtXcapitanCanttíoCatifon, 
dirigiéndole  un  dieewsa  acerca  déla 
buena  orden  de  lamilkia.  (4617.) 

195.  Del  iforo^aae  retada,  con- 
testando i  la  que  desde  Aodftar  le 
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CATÁLOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS. 

(KrílM  Qoevedo  dándole  cuenta  de 
m  viaje  de  Andalucía.  (1024.) 

198.  Veinte  j  cnatro  carta»  :  de 
das  las  vekie  y  una,  dando  ia  en- 
horabuena a  Quevedo  por  w  defen- 
sa del  patronato  de  Santiago  en 
1828;  jtastres  de  Fr.  francisco  de 


la  CweapciM,  de  »or  Beatriz  de  Je- 
to* y  de  D.  Francisco  Morovelli, 
que  defendían  el  compatronato  da 
su.  Teresa  y  te  muestren  quejosos 

de  D.  Francisco.  Son  I»  primera» 
d« Madrid, Sanüeg*,.Toied*,  Señ- 
lit ,  colegios  m«  yores  de  Alcalá ,  Sá- 
ltenme», Leles,  Coria  7  Cuenca;  y 
en  ellas  se  ten  los  nombres  de  «arios 
cabildos  j  prelados  y  personas  de 
gran  rafia. 


SOS.  Cuatro  cartas  del  obispo  de 
León ,  D.  Bartolomé"  Santo»  de  Ri- 
toba,  elogiando  los  tratados  de  Pro- 
cidencia de  Dios,  y  remitiendo  libros 
4  nuestro  encarcelado  caballero.  (Id.' 


uniti 


309.  Ctrtt  de  Juan  JácomeChif- 
flel,  diciéndole  la  estimación  con  que 
se  recibían  las  obras  de  D.  Fran- 
cisco en  Fundes  y  Francia,  reim- 
primiéndolas y  buscándolas  con  mu- 
cha codicia.  (1029.) 
Tan!»  I»  tita  ai  la  pía.  1?. 


2 10.  Partida  de  bautismo  de  Que- 


197.  Del  Conde-Duque,  sáfela-  Tedo'  (,580-> 
tiendo  á  Quevedo.  (M3U.)  I     211.  Notas  de  D.  Pedro  Aldrele, 

im    n-„„  «.i  ».„  i,,kií.j»i.   sobrino  de!  autor,  reftnciido  ios  de- 

fcü5^°p°út1 " M"M  moiw-i.ij.yj»»**-, 

~y         r  como  también  el  tiempo  etique  es- 


199.  De  D.  Miguel  de  Uñan  al 
duque  de  Medinaceli  asegurándole 
que  el  licenciado  Guijarro  le  habla 
|undo  in  verbo  sactraotis,  no  haber 
dkbo  ni  imaginado  cosa  alguna  con- 
InQoeredo.  (1036.) 

200.  Otra  de  D.  Alonso  Fernan- 
in  de  /.¡fian ,  afirmando  lo  propio. 
(W.)  . 

201.  Carta  de  la  ofendida  y  des- 
díliada  Margarita,  amiga  de  Que- 
«da.  (1639.) 

202.  Cuatro  cartas  de  Adán  de  la 
turra,  de  los  años  de  1629,1639, 
IM  y  1642.  Le  da  cuenta  de  un 
viaje  iSegovia,  te  aconseja  qué  debe 
hicarpan  aliviar  sus  prUroees;  y  en 
ellas  le  anima  y  le  conforta. 

203.  Qiátro  cartas  del  duque  de 
Medinaceli  desde  16304  1644  reco- 
mendando £  Que  vedo  negocios  de  su 
casi  y  estados,  y  uabláudule  de  va- 


licmpo  en,  que  es- 
cribid algunas  obras. 

212.  Giornalidi  Francesco  Zas- 
tera  napolitano ,  académico  otiosp, 
nel  felice  gouerno  dell'  Eccmo.  D. 
Pietro  Girone,  Duca  o"  Ossuna,  Vi- 
ceré  del  Regno  di  Napoli  dalti  1  di 
Lugliu  1B1Ü. 

Tnenrtai  ooileJaa  del  iiastra  tanarada 
Sel  iírr j. 

213.  Carta  del  duque  de  Osuna  al 
de  (Jceda  relativa  4  una  conferencia 
eon  nuestro  poeta.  (1616.) 

214.  Dosdel  mismo ttioue  al  Rey 
Felipe  II  I,  recomendándosele.  ( 1 6 17.) 

215.  Respuesta  del  Rey.  (Id.) 

216.  Carta  de  la  santidad  de  Pau- 
lo Val  virey  de  Ñapóles,  remitién- 
dose ¡i  cuanto  le  dijese  Quevedo  de 
palabra.  (Id.) 

217.  Real  cédula  haciéndole  mer- 
ced del  hábito  de  la  orden  de  San- 
tiago. (Id.) 

218.  Declaraciones  de  D.  Fran- 
cisco estampadas  en  el  Memorial  del 


204.  Cnatro  del  mismo  Dunuaal 
pibcrnadorde  Aragón  sobre  ei  casa-  |  pleito  que  el  Sr,  D.  Juan  Ch¡ 
mienta  de  Quevedo  y  dote  de  la  se-  cero  y  Sotomayor,  fiscal  del  conse- 
ñor» de  Celina.  (1634.)  I  jo  de  las  órdenes  y  de  la  junta  tra- 

205.  Una  del  oobenwaor  de  Ara-  !  *«"  ri  du1M  *  G"»-  <16a|- 
f>nalDuqueenpuulo4ladole  rcíe-j  ™M 

rida.(Id.)  j     219.0tdendelPre«'íenferfeCaa- 

20».  De  B.  Fernando  de  Bailes-  |  ¡*"  "TOS*10  el  de&üe™  á  Que- 

teros  y  Saavedra  ( 1 ) ,  enviando  a   vedo-  ("Í8,J 

D.  Francisco  un  libro  que  babucoa>       220.  Cuentasy  administración  de 

puesta  y  fúdiéodole  su  dictamen.  :l>ienesduraaUsu  prisión.  (IHOA 

(1641.)' 
107.  Carta  de  ti.  Francisco  de 

(hiedo  i  su  amigo  el  preso  de  San 


Hircos  de  León,  relativa  á  su  can- 
aa.(ld.) 

,  ifl  espita*  ae  H  infantería  s„  1,  niUrk 

*c  ílllmett  de  tos  Infantes,  irailttc[ur  de 
u  CaacdM  fsíñstae.  Un  Un  san  de  id 

■ba«  nombré  j  apellido  era  también  escrl- 
*"  •  «e  baila!»  lie  vicntlo  »  miuitw  fiel 

Uwrit  lata  *>  Tolcd»,  ta  Casorla  j  ju  4>b  i  n  m. 


221.  Dos  consultas  del  Presidente 
de  Castilla  proponiendo  la  libertad 
de  D.  Francisco.  (1643.) 

222.  Dos  decretos  del  J)e¡/,«1  úl- 
timo otorgándola.  (1643.) 

223.  Testamento.  (1645.) 

Guarda  el  eiceleMlsftnn  setlnr  rfoa  Lili 
Josa  Sarlorinj,  conde  de  San  Luie.  «Ia»a- 
de  de  Priego .  original  arta  iocnoeolo  pre- 
cioso en  n,ue  aparece  s  •Ulna  loluafad  da 
uq  nombre  grande   5  tn  cnit.lraa  (cnhlo- 


u  (leluülule 


El  Knor  Cunda  ne  lo  l_  ,_. 
iíllirtimentí  taiar  can  toda  bolgur 

224.  Codtcilo.  (Id-) 

Con  Tpal  daaprradi nícalo  loa  bljaa  del 
Ilislrfslno  aeanr  dna  Antonio  Aloaio  1  Lo- 
pti  Noiís  me  b>n  hellludo  ana  eitelenie 
~-'"    t"t '->  si[loaaierlor,  del  Uilt- 


eeiiálo. 


225.  El  libro  de  la  universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  en  donde  debia 
constar  el  orado  querecibióD,  Fran- 
cisco de  licenciado  en  teología. 

ESCRITOS  CONTRA  QUEVEDO. 

226.  Censura  del  reverendo  padre 
maestro  fray  Antolin  Montoso,  del 
orden  de  preéicadoret.  Contra  los 
Sueños.  PoreTJa  se  negó  la  impresión 
cuando  estaban  aun  sin  corregir  ni 
retocar  estos  discursos  en  1610.  (Iné- 
dita.) 

227.  Castigo  essemplare  de'  ea- 
¡unniatori  (por  el  sí  boyan»  Valerio 
Fulvio,  dirigid»  á  Cario  Emanuel  du- 
que de  Sab«ya). — Antinopoli,  nella 
ttamperia  Regia,  1618. 

228.  Apología  al  Sueño  de  la 
muerte  ó  visita  de  tos  chistes.  (1622- 
foédita.) 

229.  Anotaciones  á  la  Política  de 
Dios,  gobierno  de  Cristo  y  tiranía 
de  Satanás.  (1626-1  naditas.) 

Pirtce rasgo  del  famoso  don  Francisco  de 

230.  Venganza  de  la  lengua  es- 
pañola contra  el  autor  del  CucnLo 
de  cuentos.  (1626-1626.) 

231.  D.  Francisco  Motovelli  de 
Puebla  defiende  el  patronato  de 
Sta.  Teresa  de  Jesús,  patrenaüus- 
trísima  de  España.  (1628-1628.) 

232.  Exámeny  refutación  con  que 
cierto  canónigo  y  otros  impugnaron 
el  patronato  de  Sta.  Teresa.  11628- 
1628.) 

So  iiilor  es  fot  Gaspar  da  Sania  Mari», 

Ke  se  encabria  con  el  nombre  del  dociur 
on  4e  Tapia. 

233.  Censura  del  libro  qitfto  es- 
tampado en  Girona,  año  de  1628, 
D.  Francisco  de  Quevedo ,  cuyo  ti- 
tulo es :  Discurso  de  todos  ¡ós  dia- 
blos ó  infierno  enmendado.  (1629- 
Inédito.) 

Anídenlo  del  padre  fraj  Dicto  Niseno, 
provincial  de  San  Baaltla. 

234.  El  Tapaboca  que  azotan. 
Respuesta  del  Bachiller  ignorante  á 
El  ehiton  de  las  Tarauitlas  que  hi- 
cieron los  licenciados  Todo  se  sabe 
y  Todo  losaoe.  Dirigidas  a  las  ex- 
celentísimas señoras  ta  Raipn,  la 
Prudencial/ taJusti  cía  (1630-1630.) 

235.  El  Retraído,  comedia  famo- 
sa de  Don  Claudio.  Reprmentola  Vi- 
llegas. Entran  en  ella  las' personas 
que  ha  habido  en  el  mundo  .y  (as  que 


r.Góogle 


crleala  poeta  loícli 


K  DON 

no  hay.  (Escrita  en  1036  7  partee ' 

que  impresa  por  entonces.)  | 

Di  don  Juan  de  Júurcgnl :  qnien  is^iri  1 
don  Nlcolts  Antonio  que  no  iolo  el  nls  id-  ¡ 

mirabueveuo.  Kui  ale  e» 

rclicísima  ea  la  traía  de  las ' 
«mu  el  publico  desal- 
rase  ana  comea»  tíjj ,  jrili  en  cliaico  :  I 
•SI  Janregnl  quiere  aplauso!  que  loe  pisten 
eludiendo  1 11  deilreu  en  la  pintura. 

236.  El  Tnbwuiid»  la  ¡iuta  ven- 
ganza. Erigido  contra  D.  Francis- 
co líe  Queutdo.  (163Í-1635.) 

Bajo  el  «patato  nombre  de]  llrenriado 
Anuido  Franeo-Fert ,  le  escribieron  el  pa- 
dre Nleeno ,  el  ductor  Joan  Perca  de  Koo- 
talbao.  el  diestro  (Ion  Loii  Pacbeeo  de  Nar- 
««,  i  oíros  te:  lio  escritores  earidioaos  de 
luí  aplanaos  dt  nuestro  poela.  No  ea  cieno 
como  dice  Alrarri  j  Baena  iiíi/01  dé  M<¡- 
trii,  t.  n,  plf. IH)|  que  bar  aoipecfiaa  de 
que  lucae  obra  de  iMjetulus  de  Seilüi. 

237.  Lágrima*  pnutgirica*  d  la 
temprana  muerte  del  gran  poeta  y 
teólogo  insigne,  doctor  Juan  Peres 
dt  jfonlalban.  (1638-1639.) 

238.  La  Astrea  táfica,  panegírico 
ai  gran  monarca  de  loe  Españas.  de 
i).  José  Peilicer  de  Tobar.  (1639- 
1640.) 

RnpsndlBBdn  al  célebre  memorial  fie 
contenai  'Católica,  aaera,  real  a  afeita  dj 

339.  RéplicadlapolitieadeDio*. 


ia  paréela  trabajo  de 


240.  Apología  á  la  Política  de 
Vio»  d»  D.  Francisco  de  Quevedo. 
Escrita  por  D.  Lorenzo  Vender 
Hamineu  y  León,  vicario  de  Jubiles. 


241.  Defensa  de  ia  verdad  que  es- 
cribió D.  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llega*,  caballero  profeso  de  la  orden 
de  Santiago ,  en  favor  del  patronato 
del  misma  apóttot,  único  patrón  de 
España.  Autor  Juan  Pablo  Mártir 
Rúo.  (1828-1828.) 

242.  Oratio  pro  nobili  Francisco 
de  Quevedo  V  ¡llegas,  equüi  insigáis 
ordinisDivi  Jacobi,  domino  viüae, 
vulgo  vocatae  de  la  Torre  de  Juan 
Abad.  Aulbore  doctore  Moren  Srai- 

.   nos.  (1628-1628.) 

OBRAS  POÉTICAS. 


FRASOK»  DE  QüEVBDO  VILLEGAS. 
de  peUIcaiüt  iqael  don  PrtMUeo  tTeeuu 

de  Molo  tu  ib  >|ÚIpiq  dialogal  Bt  HtmiU 
i*  tai  lelrei. 

244.  La*  tre*  muta*  últimas  ca*~ 
teilanat.  Segunda  cumbre  del  par- 
nato  español.  (Impresas  en  1670.) 

Lee  taro  i  Isa.el  marino  de  ■Metro  w 


213.  El  Parnaso  español,  monte 
en  do*  cumbre*  dividido,  con  la* 
nueve  tniticu  castellanas.  (Impresas 
las  seis  que  comprende  asta  publi- 


uiaotilLUnnuB. 

243.  dio.  Poetia*  satirico-poli- 
ticasé  kiiioricat.  (Inéditas.) 

246.  PoLMHii.  Vmo*  intuito. 
morola.  (Inéditos.) 

AuWpafoa. 

247.  Guerra  literaria.  Sátira*  con- 
tra Manon,  Góngora,  Lope,  Lopet 
de  Aguilar,  ¡íóntalban,  MoroveUi 
j  otros ;  y  de  Alarcon  ,  Góngora, 
Fr.  Gaspar  de  Santamaría,  y  anó- 
nimo» contra  Quevedo. 

Anidan!*  nacho  de  ello. 

248.  Mklpomehk.  Epitafio  latino 
á  fí.  Luí*  Carrillo  y  Sotomayor. 
(1610-1611.) 

En  Iti  obraa  de  tale. 

249.  Otro  á  la  duquesa  de  Naja- 
ra. (1627-1627.) 

Relación  de  lal  obsequian  celebradas  ea 
la  nnerte  de  la  eaeelenUsina  achira  duque- 
aa  de  Miera.  (Cajawi,  1617.) 


ZSI.  Tualcou.  Varia*  letrilla*. 

262.  Éntreme*  de  la  Endemonia- 
da fingida,  y  chista  de  bacallao,  ¡k 
D.  Francisco  de  Quevedo. 

Impreso  avelio  del  «lito  ira. 

253.  Famoto  éntreme*  del  Hospi- 
tal de  lo*  malcatado*.  (Inédito.) 

AMD  «Tifo. 

254.  La  Infanta  Palancona,  én- 
treme* gracioso ,  escrito  en  dispara- 
tee ridiculo».  J»or  Félix  Periio  Ber 


libros,  18*0. 

255.  ¿nfreiuf  del  Marido  pan- 
taima. 

Letra  del  aninienee  de  Qoeredo. 

256.  El  Médico ,  entrama  fa- 


257.  El  nfwerfo,  entrame*  faiao- 
to.  (Por  otro  nombre  P andoneo.) 


259.  Éntreme*  de  los  Refrana  del 
viejo  celoso.  (Inédito.) 


260.  Enkremaie  la  Ropavejera. 
281.  Sombra*.  Éntreme*  famoto. 

El  lee  Eitrtmtttt  mttci  de  Alcilí  de 


262.  Taiia.  Obra*  da  donaire  v 
lubrica*.  (Inéditas.) 


263.  Entran.  Soneto  en  elogio  dt 
Lope  de  Vega.  (Inédito.) 

264.  Otro  encomiando  al  doctor 
Bernardo  de  Balbuena. 

EaiaUbrodetSifJe**». 

265.  Otro  pire  celebrar  á  Cristo- 
bal  de  Moa. 

Kan  pees»  da  la  Abatiere  rite  di  (V 
tea*. 

206.  Uunu.  StrieUto  eristim. 
Tiene  también  e)  titulo  de 

Harpa  d  imitación  de  David.  (Im- 
preso en  1768.) 

267.  FeTWíáoáeeaiíía&oitwrra- 
0*05  en  alabanza  del  Smtno.  Sacra- 
mento. En  Hampo  de  corneitoiw- 
dat. 


268.  Lágrima*  de  Jeremía*  etutó- 
üana* ,  ordenando  y  declarando  l* 
letra  hebraica  con  parafrati  «  co- 
mertiarios.  (1813  -Inédito.) 

Honulbao  tu  ella  ea  el  Pero  Jaén. 

269.  Eptcfeto  u  Phocüiaettn  a- 
partolconconronanles.(1609-lB35.) 


ntaqneadD,  como  cumio  bleao  j  («tplH 
OIBAS  PBBDlDia. 

271.  Obras  varia*  da  doneirea 


272.  Sonetos  morales  y  traduccio- 
nes de  latino*  y  griego*. 

Idea. 

273.  Consejo*  d  un  señor  Aw¡m 
distraído. 

Carta  iaédlt*  de  Oeeredo  el  mimo  Car- 
de-Duone,  coafeaiade  que  eaürea  eiaatt- 
jaa.  (itÍ0.¡ 

274.  Sátira  d  una  notna  ove  es- 
tando tratada  de  casarte  con  (¡ne- 
vado ,  *ut  padree  la  cataron  con  un 
caballero  Mamado  Catiro,  teniendo 
par  devoto*  un  fraile,  un  viejo  y  v* 


275.  ünaatÜaVacontrara/ioioiW. 
Cornelia  orliinel  del  preeióente  del  Cal- 
lejo deCaaUlI»  alRejea  1  de  ionio  ie  164*. 

276.  Entremés  de  Car  aquí  mem 
Cara  aquí  me  iré. 

TrU*mMUI*tom**mm*M,  MU*»" 

277.  Una  comedia  representad» 
en  el  real  alcisar  de  Madrid  el  9  de 
julio  de  1625.  De  tres  ¡ngeetio» :  don 


by  Google 


ítíaoto  de  Mendoza,  Quetedo   j 
Ibieo  Montero. 
Mm  rauciilM  de  li  Biblioteca  na- 


namtrt  tí  (rifCa  ■  protrríal  de  t* 
i>>lM*UM«úaum  £»•«■,  t.  ii 
ulJi.  '  •      " 

¡79.  Hacer  gloria  déla  culpa,  á 
coloMñm  dt  nmdv  Seiora*H  Jfa- 
iriii.  Comed». 
MlH  dt  Im  IMm  71  dudo. 


muí  hmmims  qce  si  atuwiui 

k  QUE VEDO. 

531.  Alma  y  pregón.  Soliloquio. 

IMite  de  ■■  nUfia  códice  qie  perlene- 
atiiiiAiUinlo  de  Cándano,  7  dlctMiae 
kirh  peue  lo  («briso  don  Luli  Mirii  de 
Urtaej  Kiib.  rendente  en  Ldadru.LJa- 
--«epljraf     ■"-         -  ■      ■       '      ■ 


CATALOGO  DE  SUS  OBRAS  CLASIFICADAS  Y  ORDENADAS. 


u  Mr  tplmlí  ti  libro:  •  Colación  de  obru 
ttQitTcco  i  aironas  cirtjj  oriRirnles  drl 
ibm  re* otida  per  An)eag>Klto  fué  ti  ci- 
to it  eoelidirU  4o*  Martín ,  I  qvieti  te 


Utto  de  Lesa.  Aleo*)  turioto  innenld  la 
i.Wnoi  ati  latíanle  ,  cu  pocí  erilii 
KM  «r  ioi  Pedro  de  Vlllalba  en  cují 
sinurii  Ii  compro  Casdiao  «1  iJl  _ 
Pilludo  tí  índice  el  ataorCu- 


03.  Daca  el  pico,  Marina.  Id. 

k» 

94.  Gewalogia  de  lo*  modorre». 

Bufo. 

íffi.  El  cuerno  y  el  cencerro.  Loa. 

¡SO.  Jfedrid  revuelto.  Id. 
Km, 

187.  ájuotitta  la  rin  pelo.  Ro- 
lan, 

Mea. 

SS.  La  tija  ole  mi  «flora.  Id. 


«9.  £1  piojo  def  rey  Feitjw.  Id. 


1  P.  PrndKWdd  0*nW>  W»>- 
».  »«(*>SiÍÉ- -  - 

-    »l,pl(. 


w  «tr  ».  í«i*  Siíbim  i.tuttít*m  it 


OBRAS  APÓapMI. 

993.  £1  etcorettta  eaíaorei.  Ro- 
maace. 

tapre»  en  ItSL 

294.  EntrelotpUeguadeundu- 
Se  ha  encontrado  una  duquesa,  [que 

CirU  dt  Quiedo  el  Cogde-TMage  de  011- 
nreí  coüfcnndo  cuales  tan  inju,  cu i leí 
lo  de  I»  Mura»  fie  corrí»  por  li  corle. 

295.  Carcomida  maripwo. 
Ídem.  Bi  ib  i  pilero. 

üifl.  La  íórtoia  Mantuda. 

Idea.  El  naa  hru. 

267.  Felipe,  ti  no  ere»  toro. 

Iden.  Ro  minee. 

298.  ¿rder  y  arder,  demonio*. 
Mea. 

299.  El  de  Osuna  fué  un  truhán. 
lien. 

800.  Si  quiere*  que  te  Iv  cuente. 

301.  Elrtuet 


30).  SwAodtPepeeldeLo-iirhes. 

ídem.  Papel  »i  Úrico. 

301.  La  toma  de  Valle*  Ronce*. 

Ideot.  Roeninee  cea  n  comeíle. 

30S.  La  gitana  soñando. 

Id esi.  Papel  iiUrico. 

308.  Eljtta  superior. 

Ideta. 

307.  Descontenta  u  orgullosa. 


308.  Colodro»  el  de  Oliventa. 
ítem. 

309.  Libra  verdadera  délo*  eorf 
tejo*  y  juntas  de  España.  (1640.) 

310.  Dialogo  en  forma  de  confe- 
sión entre  el  conde  de  Olivares ,  don 
Gaspar  de  Guarnan ,  cofido  del  rey 
D.  Felipe  IV  el  Grande,  y  su  con- 


relp 


padre  Francisco  Aguado, 
provincial  di  la  compaiia  de  Jaut. 
(IBiMaédilo.) 

311.  Décimas  satíricas  al  estado 
de  la  monarquía  en  el  año  de  1642. 

312.  Ya ,  Felipe  cuarto,  rey.  Ho- 
muice. 

313.  Leo»  queinvencibleruge.  Id. 


315.  La  cueva  de  Melisa,  mago. 
Diálogo  satírico  entre  Melisa  mago 
y  don  Gaspar  de  Guarnan ,  conde- 

'  ujue  de  Olivare*.  (Inédito.) 

316.  Apología  postuma.  Contra 
el  Tarqumo  español  conde-duque 
de  Olivare*. 

Ñola  j  en  prosa  al  papel  antecedíate. 

317.  Al  entierro  de  Catiilla  y  otros 
reino*,  que  se  hallan  en  el.  (Impreso 
en  1843.) 

Calafate. 

31S.  Diálogo  satírico  en  la  vos 
del  dnoei,  Elias  D.  Francüco  de 
Queveao ,  y  Enoch  Adán  de  la  Par- 
ra, hecho  en  León  atando  en  tu  det- 
lierro  lo*  do* ,  en  ocaiion  de  hallar- 
te en  Loeches  el  Conde-Duque,  (loé- 
dita.) 

319.  Primera ,  segunda  y  tercera 
parte  del  origen  de  lo*  metes  de  ata 
monarquía.  (1 659-1  SIS.) 

320.  Entremés  de  la  Venta. 
Et  de  Tino  de  Moltia. 
ZU.Elmejorrey  de  Horcona.  (Co- 
media nueva.) 

:>  de  don  Joao  de  Qnrirdo  Arjona,  i  la 
nbld  en  diciembre  de  1691  pin  la  coa- 
la di  Damián  Polop. 


t.Google 


CATALOGO 


DI  ALGUNAS  EDICIOKXS 


DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Rci-npreaos  muchat  veces  las  discursos ,  y  por  desgracia  con  Kart»  desaliño ,  cada  publicación  extremay  au- 
menta las  errata»  de  tas  anteriores,  üa  pareeido  pues  conveniente  determinar  la  generación  cíelas  ediciones, 
señalando  con  esta  signo  %  las  matrices,  ¿indicando,  i  continuación,  con  este  otro  j  j  las  que  ya  ¡ranea, 
ya  embozadamente ,  son  hijas  suyas  verdaderas.  —  La  seital  *  precede  a  ios  libros  que  no  se  han  podido 
haber  d  las  manos. 


Madrid,  por  Cosme  Delgado,  1810.  (8.*) 
Ota  don  Nicolás  Antonia  ests  edición  en 
m  UiMuHktCI  liilpM  tt*tt. 

|j  1617.  En  colección  desde  1MB. 

4625. 

I.   (ZtielCéUtoieieluvtmieQutrttf, 

!ne  p  tí  I  leo  el  impresor  Pisen  1 1  Bn  en  o,  al 
■raje  del  mudo  deJWHenci»  «V  ¡lio 

•ar.ei'.i  ' 

prensil  de  es  la  capilal 

Política  de  Dios.  Gobierno  de  Cristo: 

ti  rauta  de  Satanás. 

Víase  lo  obstante  nuestro  registro  do  ini- 
impirsndo  lili  el  aflo  de  la  fer- 


ia Ja  can  el  de  li  aprobación  J  11 


3.  ¡Política  de  Dios.  {Invierno  de 
Ci'liitio :  Tiranta  de  Salinas. 

Escri  uelo  con  las  plumas  de  los  Euon- 
gelistas,  Don  Francisco  de  Queuedo  Vi- 
llegas ,  Caualleio  del  Orden  de  Santia- 


go, i  señor  de  la  Villa  de  luán  Abad, 
Al  Conde  Duque ,  oran  Canciller,  mi 

señor.  Don  Gaspar  de  Guznian,  Conde 

deOliuares.SumiliursdeCorpsyCaua- 

lli'iiiu  majar  de  su  Magestad. 
Con  licencia.  En  Zaragoza :  Por  Pedro 

Verges  :  A  los  Señales.  AñoN.nc.xxw. 

A  costa  de  Itoberto  Duporl,  Mercader 

de  Libros.  (8.°) 
Aprobación  dr  Esiébin  de  Peralta,  calil- 

c.fior  -ít-   Santo  Oício.SO  de  enero  16ifi. 


H, ■iidúia  :  ■ 


.  de  birbrrro  de  i6¡G. 

¡a  il  Conde- Duna  :  Preso 

idcJnanAbadiSdeibril 


A  O.  Francisro  de  Qnevedo  0.  Lombio 
Vander  Himnen. 

(Consta  la  abrí  de  veinte  capllnlos, 

Eitlrion  oriitial.i 

(S.  tííifi  Rareeluua.    1BÍ» 

"    líiifi        Id.  1631. 

1626  Pamplona. 

Este  número  j  los  78.  ÍM,  SO,  f.i  j  IM 
pertenecen  i  li  colección  del  modesto 
lo  lllstrado  señor  don  Francisco  Col 
rte  Ven ,  i  qnien  nntsirss  lelras  serán  mar 
pronto  dtndorss  de  inl  gran  ¡tiíhtilcea  Eí 


Política  de  Dios.  Govieroo  de 
Cbristo :  Tyrania  de  Salaras. 

Escriuclocon  las  plumas  delosEuan- 
gelístas,  Don  Francisco  de  Oueuedo  Vi- 
llegas, Caua I  lero  del  Orden  de  Santiago, 
y  señor  de  Ib  Villa  de  Juan  Abad . 

Al  Conde  Duyue,  gran  Chanciller,  mi 
señor,  Don  Gaspar  ríe  Guiman ,  Conde 
(te 01  loares,  Sumiller  de  Cerne,  y  Caua  ■ 
lienzo  mayor  de  su  M  a  gestad. 

Año  1BÍ8.  Con  licencia.  En  Barcalo- 

i,  Por  Sebastian  de  Cormcllas. 

Véndense  en  su  misma  casa,  al  Cali. 


_  '  Política  de  Dios,  Goviernode 
Christo :  Tiranía  de  Satanás. 

Esciiuelocon  las  plumas  de  losEuan- 
gelistas... 

Al  Conde-Duque... 

Con  licencia  del  Consejo  Real  :  En 
Pamplona.  Por  Cirios  de  Labáycn :  loi- 
[iressordel  Bevno  de  Nauarra.  Año  lílití. 
(8-°) 


plum  enhn  deii  vobít,  ni  qiiemaamoSsm 
too  feci  eebts,  üa  el  vvt  fuciatU.— 
Afio  1886.  Con  privilegio.  En  Madrid, 
Por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  A  cosí* 
de  Alonso  Pereí,  mercader  de  libros. 

Dedícalo  ri  ■ . 

ITmleg to  :  Madrid  1.'  de  octnbre  do  «*. 
.  favor  de  Qnevedo. 

Tasa,  ti  de  noviembre. 

Fe  de  erratia.  S  octubre. 

Aprobados  del  nuestro  CU  Conulei  ie 
.•lia,  18  sf  lumbre.     * 

Aprobación  de  Vt.  Crlstdbal  de  Torres. 
f.olerlo  de  Sis.  Tonas  do  Madrid,  17  tu 


Tollos  del  Libro  de  lus  Probertio»,  dtl 
i ,  y  del  de  li  SiMdnrii. 


A  los  dolores  sla  loi  que  aierdn  y  no 

A  Don  Felipe -Omrta  Rey,  nuestro  tenor. 
Cspitnlo  primero,  lüifu  /•  itn.  Al  fallí 

Tabla  de  los  capítulos  deile  tribdo. 
<|20  fojas,  en  8.*. 
11.1633  - 


Fe  de  er 

0.     Política  de  Dios.  GoTiento  de 
Christo :  Tyrania  de  Satanás. 
En  Karcelona ,  por  Esteuan  Liberas, 

I8íli.(8.e) 
De  ella  bate  mención  D.  Nicolás  Amonio. 

7.  |  Política  de  Dios.  Govierno  de 
Christo. 

Aviar  Don  Francisco  de  Oueuedo  Vi- 
llegas, Caual  lero  de  la  Orden  de  Santia- 
go, señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

A  Don  Gaspar  de  G Timan,  Conde 
Duque,  gran  Canciller,  mi  señor. 

Lleva  añadidos  tres  capítulos  que  le 
faltauan,  y  algunas  planas,  y  renglones, 
y  va  restituido  i  la  verdad  de  su  origi 

Paul,  i,  Cor.  3.  Vnutquttrjne  autem 
eideat  quemado  tuperantifleet ,  funda- 
mentvm  eitim  aliua  nema  petest  poneré 
prater  id  quod  potitum  ett,  qund  e»i 
CiinisTiiaJESus.— loan.capit.13.  txem- 


1648 

n'.:o 


1683 


16661vecra.l711 


ito 


nsi 


llamado  Don  Pablos;  exemplo  de  Vaga- 
mundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas, eanallero  del  Orden  de  Santiago,  y 
señor  de  la  Villa  de  luán  Aliad. 

A  Don  Fray  luán  Augnstin  de  Funes, 
cauallero  déla  Sagrada  lieligion  de  Son 
luán  Bautista  de  lerusalimi ,  en  la  Cas- 
tellanla  de  Amposia,  del  Rey  no  de  Ar  ■ 

Con  licencia  y  priuilegio  :  EnCara- 
goca.  Por  PedroVerges.  A  los  Señales. 
Año  1696.  A  costa  de  Hobert.)  Doporl. 
Véndense  en  su  casa  en  la  Cuchillen). 

Aprobación  de  Estén»  de  Peralta  ¡  E> 
Sania  EoiticH  d*  Ziral-  i  »  de  abril. 
■Do  do  IMS. 

Licencia  del  ordlmrlo  :  Zirafoii  I  *" 


by  Google 


Priiitetio  por  dies 

ler»  Daport,  libree 
Antea  D.  Juan  Tía 


CATALOGO  DE  BDUIOXES  DG  LAS  OBRAS  DES  QlIEVEDO. 


,  del  pt 

de   Hrr 


nos,  en  lodo»  los  Oficios, 
.  mundo. 

Compuesto  poi 


i,  vicios  Teiin-a- 
i,  j  Estados  Bel 


Coa  iprobiciooei  y  licencia. 
Sirvió  ile  jrliiml  pin  li  sit; 

U  ien  isa 


1631 


10.  (Gracias  y  destnaciasdcl  ojo  del 
calo,  uirigidas  a  Doña  luana  Mucha, 
■onion  de  carne ,  tnager  gorda  por  ar- 
robas. 

Escoliólas  J  ran  Lamas  al  del  cami- 
na cacado. 
HM|lií|otíí  Iripreiiantii.",  llnifluni 

bajar, 

11.  |  *  Cuento  de  Cuentos. 

Parece  q ae  en  Haescí  )  su  16U  ¡lito  de 
iaprinbM  li  pristen  leí. 
ií  Ktt  dos  KM*. 

1627. 

n.  (Alma  también  eqnitofadimenle  el 
Itnr*  Ptitul  Bnenn  que  se  Imprimtn  en 
■une  a  mu  afta  li  segunda  parte  de  la 
Wixade  Dio»  y  gobierno  de  Cristo.) 

U.  j  Desvelos  soñolientos,  y  verda- 
des toSadas. 

hr  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
nCnallera  del  Orden  de  Santiago,  y 
Seflor  de  la  Villa  deJiua  Abad.  Corre- 
rijo  j  enmendado  agora  de  nuevo,  por 
d  mismo  aalor,  y  añadido  un  tratado 
dría  Casa  de  Locos  de  Amor,  (Ha¡  xn 
tratado.) 

Con  licencia  en  7aracoia.  Por  Pedro 
Verees.  Ano  16J7  Véndese  eo  casa  de 
Huberto  Duport  en  1»  Cuchillería. 


Vit.  Cea.— Imprima  lor.  Nendtca.  Aiienaor. 

A  «ala  Mirrna  ¡tiquea.  —  "edítate  ríe. - 
«*•  lien  lecha,  l 

El  Librero  il  Umr.fSin  techa. -Firmado) 
Mserto  Depon. 

A  dH  Friocist  o . 

KndeSt  Majestad        

tonta  j  Leo»,  Vicario  de  Jabllei.  ■  ne- 
nilo  l  V.  ■.  enoa  sdpOoj  del  amigo  como 
KMetl ,  y  le  nieto  ro  se  paede»  ton  leer 
»■•  esenpilu,  porque  los  de  corre  nido  por 
IwertfiBiles  que  en  di  librería  lea»...» 
tSt  fecli .  | 

Ceitlene  el  libro:  Sardo  de  ti  (Inerte.— 
El  Sano  del  Janío  tul.— Sardo  del  laBer- 
•e^Uo  delocoide  Amor.(8.*) 

*  ü  circón  í  tan  (i  i  de  hallarte  desempe- 
ñado n  USO  noi  comisión  del  Gobierno 
ti  Uidra,  el  Sr.  D.Joie  Joaquín  de  Ksn, 
¡>i  qierldo  de  I"  mtiis ,  debo  el  tonorrr 
arieaeti  de  ediciones  de  Quiteño 


"Mo  tetera)  de  Espida  D.  Robrrlo  Stee 
■cita  bramo,  «saetas  y eeauradat ca- 
fa de  todo  lo  notable. 


15.  "  Sueños  y  Discursos  de  verdades 
descubridoras  do  Abusos,  Vicios,  y  En- 
gaños en  lodos  los  Oficios,  ¡  Estados  tid 

Compuesto  por». 
Valencia  :18Í7. 

Aprobación  de  Fr.  Lamberto  Üoielli.  Va- 
lentlilQdemaiodelfrtt. 
Licencia  del  Vieirlo  geeeral.Hde  niiyo. 
Ucencia  del  final  de  S.  M.  ■  J  de  junio. 
Aprobación  ea  aerto  del  »r.  don  Miguel 

Otra  del  Bachiller  Pedro  de  ateleadet. 

l)e  Dona  Hajaoüiti  Matilde,  Declina. 
Del  capitán  don  Joscph  de  Bncimonte. 
Diilngiitica  Soneto.  (Kn  estilo  cervinleseo.) 
Üe  Ilota  Violante  Diseñe*.  Soneto  i  Indo 


„ il  J«elo  B- 

nil.— El  Alpaill  endemnniído.— Sardo  del 
lunera».-  Ll  Hondo  por  de  dentro.— Sseüo 
de  la  Muerte.  —  Cartas  del  Cañilero  de  ' 
Temía.— Cin  de  locos  do  mor.—  llama 
ce  ll  nacimiento  del  lumt.  —  El  Cabildo  de 
loa  Galos. 

Sirvió  de  orilles]  I  la  edición  de  Ptnplí 
■■  de  mi. 

16.  Historia  de  la  Vida  del  Buscón, 
llamado  D.  Pablos;  «templo  de  Vaga- 
mundos, y  espejo  de  Tacaños. 

Por  D.  Fi-aciseo  de  Ouevedo  Vllle- 


tellanla  de  Anposta,  del  Rejoo  de  Ara- 

So.  {Hag  unielfode  tinta  en  etnutrpen 
¡»  dereeJia  um  tea  inicíale*  F.  V.) 
Ano(Aoy  un  «do  riso)  1827.  Con  Licen- 
cia ,  En  Barcelona ,  en  la  Emprenta  de 
L oren co  Den ,  delante  el  Palacio  del  Rey 
Aprobación.  En  Sania  Encracia  de  Can- 

-—    '  ™  •-  -ifarll    aen  SRW  _  ttirtMa  i. 


■oca,  i  13  de  abril,  AAo  le 


-  Esleían  de 


Ucencia  del  ordinario.  DaLenCara(oca  i 

Ji  Majo  del  lie  mil  aetsclenlos  «>" 

•■- -—■-nile  Salíais,  V 


un.  —  Kl  Docto 
Cea  en  I.— Por  m 


jrio  Ceaenl,  Antonio  Ctports,  Notario. 

Aprobación.  En  Qtn$0(3,  i  11  de  Mayo 
de  nttl  serneieatoi  leíato  j  «eyi.-EI  Dolor 
Calisto  Remirer.  (J/oarou  rma.)  —  ticen- 
di.  Le  Sacrliu  Pero  Pli ,  Vicart  Ceneril  j 
Onitlll.  —  t)L  Don  Hlcbael  Sala  Reteñí. 

A  Don  Fray  Jian  Aituslln  de  Pdnes... 

Al  Lector. 

A  Don  Fiaicisco  le  Qociedo,  Lsclsno,  sn 
emlso. 

boa  Francisco  en  p|tal  oes* 

Blalorll  de  la  Vida,  etc.     "' 
Colofón  :  Con  licencia.  Ea  Bareelona,  ea 
casa  de  Lerenco  Dea. 
Eilelibruseíaardiei  tlMiaeoBrltínieo. 

(7.  (Xr.AdollodePoibD>qne,r7liairr>o>i«- 
períí  dea  liutrtUreí  ttfmttt  ti  (rtuctut, 
ptrloa  5i9,  relere  una  edición  del  üwcei, 
becbl  en  Valencll  «a  (617.) 

18.    Eriilome  i  la  historia  de  la  vida 

exemplar,  j glorloaa ■*-'  '-'— 

"-Fr.Tcwi 


r,  Tomas  de  VUlannaivi 


RelMijrMo  de  la  Orden  de  S.  Aogtuün,  j 
Arcobispo  de  Valencia. 

Al  Rey  nvestro  señor. 

Autor  do  Era  cisco  de  Qneoedo  Vi  lie- 


Bautista  llarcal,  junto  i  San  Uartiii. 
I«ÍT. 

A  costa  de  Lorenzo  Duran  mercader 
de  Libros,  en  la  placa  del  Colegio  del 
Patriarca. 

laPróoloellds 
nsiim ,  os  ii  iiosernincia  de  li  orilen  rio 
Sin  Aoguslli,  j  Coniílior  de  ia  Supr.-mi  ln- 
qolíicioii.-ltadriil.títlPlIniMoor  1I1W. 

Apcoiacion  del  Padre  Preientario  Fr. 
Jacinto  de  Colaienarei.de  ti  Orden  deSantd 
DumiDco.— Madrid  30  de  afiistodir  I6JU. 

Ceñían  del  doctor  Frinclscí  "  -  '  -  J- 


KoteUa.- 

d«)B17. 

Otra  del  Aboando  Isealde  Si  Haiettad  — 
Valencia  18  de  JuvJemhrt  1617. 

Di  noticia  cale  libro... 

Al  Bey  nuealro  Sefior  IDedlcatorii  qne 
lermlna  lili :  Madrid  10  de  agosto  de  IUJO 
ales.  Besa  las  Reales  manos  y  pl*a  de  V.  M. 
— Ara  Frncra»  de  iiwxtie  Vílle/t». 


19.  (Memorial  por  el  patronato  de 
Saaliago,  j  por  todos  los  Sánelos  nalo- 
rales  ole  España,  en  fanor  de  la  elección 
deCbrfstoN.S. 

Escríbele  I).  Francisco  de  Ouoveda 
Villegas  CavaUero  del  Habito  de  Sun> 
tiago. 

(Ü/>  grabado  que  repracnta la  crut 
de  Santiago  despidiendo  raye»  :  en  la 
parle  mperior  ic  vea  do$  n*lei  (fiunro 
que  llueve  Se  la  itqvitrda),  y  en  vi» 
centro*  respectivamente  te  leen  etttt 
palabrae  : 


Debajo ,  y  á  cada  too*  da  la  cruz,  una 
gran  concha  con  ette  letrero : 
Venera  Venera 

La  crut  te  alta  tobre  tete  otro 

i  A  IWOI 

Limitan  ta  estampa  d  derechaiitqttter- 


dius  til,  et  tetUte  ette  inajeinm. 

Con  licencia.  Eníladrtd.  Por  1»  viuda 
de  Alonso  Martin,  Año  iliiü. 

Lkeaeit  7  usa :  Üeírií  11  de  febrero  di 
16». 

Emtai :  10  de  febrero. 

Comlenii :  .A  la  Alien  del  Miy  Poderoso 
Sebor  el  Cornejo  iiiprcí 
Castilla  en  sn  Tnbtnll. 


La  portada  y  prrll- 


t.Google 


lew  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

21.  '  Suenas  j  discnnww  de  rerda- 
dc> descubridoras  de  abusos,  rfckvi  y 
engaños  en  lodo*  ím  Olidos  y  Estados 

Compu«sto  por... 

En  Barcelona :  por  Pedro  Lacaralle- 
rla,  1828.(8.°) 

Eilsie  su  la  Biblioteca  Mjciooil  de  Piris. 

59.     Viiita  do  los  Chistes. 
Barcelona  :  por  Pedro  LaciTallería. 
J6M.(8.°) 
Hace  ncaoiia  de  «til  impresión  D.  Mi- 


13.    S' Discurso  de  todos  loa  diablos, 
6  i  ii  llera  o  enmendado. 
Giroua.lfflS.  (8.°) 
Aprobado  por  Fr.  Ramón  Roiiroll. 
ij  1G19  S  reces. 
1851. 


U.  Política  de  Dios ,  govierno  de 
Chriato,  tiranía  de  Satanás. 

Escrivelocoo  las  plumas  de  los  Evan- 
gelistas, don  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas, Cavallerodel  Orden  de  Santia- 
go, v  señor  de  la  Tilla  de  Joan  Aliad. 

Al  Conde  Duque,  gran  Canciller,  mi 
señor,  don  Gaspar  de  Guarnan,  Conde 
de  üllvares.  Sumiller  de  Corps,  j  Cani- 
llen jo  inavor  de  su  Mirjeslad. 

Afta  1029.  Con  licencia  en  Barcelona. 
Por  Pedro  Lacaralleria,  en  la  Calle  de 
Arlet,  ijuoto  la  Librería.  (8.*) 

Aprobación  j  licencia.  Barcelona  :  diurno 
dia  de  Junio  de  10*6. 

Todo  lo  dañas  de  la  edición  de  Zarifrjia, 
menos  1*  adrerlcncla  del  librar*. 

Í3.  Memorial  por  el  Patronato  de 
Sanio*  natura- 
de  la  elección 

m  de  Queve- 
txtnieJob.) 
o;  a,  por  Pedro 
ttá  rubricado.) 
Consémse  este  eje raplar  en  el  Hateo  Bri- 


Areetado*.  —  Ka  Saaia  Catalina  manir 
da  Barcelona,  lis  da  tarro  d*  MiO.-Frar 
Tatasia  K..i  .|>i.|f,g'juluiiv  i»» 
Iraprtrniiur  lo  :  Epii.  Barda.—  Doa  Mlcbíel 
Sala  Reina. 

De  Bolla  Rtrnanda  Matilde,  Décima  : 
Jfnra  orando  decir  bien... 

Del  Capitán  don  loaeph  de  Braeimonle, 
Dialogístico  sonclo  entre  TomnmDeTO  Tra- 

Silttntoa  Aleuaiil  de  la  Reina  Pantasilsa,  j 
rañlnlno  Córchele. 

Por  el  Atacar  joro  de  Toledo... 
Al  Tloitre  j  dessesso  lector.  (Hl»  S  bijas 


Parióme  mi  madre  adrede— 


(HatSptgJaaa,! 
El  socio  del  Jar; 


En  doce  discursos.  —  Primera  j  se- 
gunda parte. 

Por  Doa  Francisco  de  Queredo  Ville- 
gas- 

En  1»  pagina  siguiente  te  bailara 
iodo  lo  ame  contiene  «ate  libro. 

Año  de  (IRS)  1639.  -  Coa  licencia  j 
priuilefio :  En  Barcelona  Por  Pedro  U- 
caralleria ,  en  la  calle  dea  Arlet ,  junio 
I»  Librería. 


Ea  tattpnd*  paria  .- 
Dlscario  de  todos  los  diablos,  d  rolen» 
«neniado  ton  el  cnenio  de  cuernos. 
(lita  de  losloeoí  íe  ímor. 
PmaUMdel  Uempo. 
La*  dos  Areí  j  los  dos  Animales  Tabulo- 

Ei'cliUdí  (K  iOIÜHM.. 


27.  Desvelos  soñolientos.  V  verda- 
des sotadas. 

Por  Don  Francisco  de  Quenado  Vi- 
llegas, Canal  1  ero  del  Orden  de  Santia- 
go, y  Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 
Corregido  j  enmendado  agora  de 

-too,  por  el  mismo  Aur 1"j!J- 

tralado  de  la  Casa 

Con  todaa  las  licencias  necessarias. 
En  Lisboa  por  Luis  de  Souia  1929. 

Llceocas.  San  Bernardo  de  Lisboa,  a  10  de 
descubro  del».—  Fr.  Feliciano  Moolel. 

Licencia  del  Santo  (Meló  para  proceder  i 
ll  impresión .  5  enero  16». 

01ra  del  ordinario.  8  lebrero. 

Otra  en  ítala  de  ambas,  ti  de  febrero. 

CertlBcacion  de  «lar  lo  impreso  tonlorme 
al  original,  17  de  abril. 

Tasa,  en  el  aliaao  día. 

A  D.1  Miren  RJiieu.  Dedicatoria. 

Carta  de  Vtoder  Hamaca  i  11.  Francisco 
Jlmenei  de  Urrea. 

(I0D  fojas  e»B.') 

Corresponde  el  artículo  présenle  r  los  li- 
nieroi  »,SI,  86,  WJ, 110  j  El  i  li  eiqnlsl- 
u  MMloiar*  4d  Si    t>    IWui  >:•»■**• 


|  '  Írmeles  delaniñet,  j  tra- 
es de  eT  Ingenio. 
Impresa  en  Madrid  por  el  nimio  aauu, 
ala  de  16». 

Lo  ella,  cono  ialea  edleioa  de  loa  inunde 
(U  permitía,  el  índice  eiperga  torio  do  16*0, 


B.  Discnrso  de  lodos  los  diablos,  ó 
infierno  emendado. 

Autor.  Don  Franciscode  Qoeaedo  Vi- 
llegas, Cananero  de  la  Orden  de  San- 
tiago. 

Con  licencia.  En  Valencia ,  Por  la 
rinda  d  e  luán  C  b  r  ysos  tomo  Garriz  .junio 
al  molino  de  Rouclla.  ABo  «.oc.uix. 

Anroaeeloa.  —  Ea  eite  Real  Concento  de 
Predicadores  de  Valencia,  en  SO  de  Agosto 
10».— Bi  Presentido  Fr.  Lamberto  Non  ella. 
(Fol.  (.) 

Impriman».— Ganas  Vlcar.  GBM». — Tldlt 
Planes  Plsd  Adaot. 

Delantal  del  libro.  T  se  nace  ardió»,  e 
•roemlo  quisa  etlífere.  (Fol.  t, 

Cblsie  i  los  ~" ■ 

blo.  (Fol.  i,  »., 

Dlsenrto  de  lodos  los  diablos.  [Fol.  4.) 

(Datares  *i  loia  lea  JHsMm,— *  /ndtnM 


os  picaros  coa  quien  bi 


(K  fojas  en  8. 


los.  Para  qre  unos  no  lo  sean,  j  oíros 
lo  deiea  de  ser. 

Avior... 

Zaragoia  :  1629. 

Aprohsclon,  del  doctor  Virio  de  Ven : *) 

SirYlodeorliÍniIJlioePan>plnMfle1£3t 

Qoeiedoerr  esta  Impresión  relocd  el  lian 

le  quitó  el  Bárnío  de  las  nenias,  j  lo  ua¿ 

tniri  cab  Afra  '     "  * 


SI.  Historia  de  la  Tlda  del  Buscón, 
llamado  Don  Pablos ;  exemplo  de  Va- 
gamundos, y  espejo  de  Tacaflo*. 

Por  Don  Franciscode Queuedo Ville- 
gas, Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  i 
Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad. 


que  aunque  parecen  graciosos  tienen 
muchas  cosas  railes,  jpreuochosas  rara 
U  Vida  cono  se  vori  en  la  osa  rinaeMe. 

EnRuau,  A  costado  Carlos ünnout, 
en  calle  del  Palacio.  ■.Bc.un. 

El  librero,  Al  lector. 

A  Don  Frineiaeo  de  Qcenedo  Laclan  n 
aailfo. 

Aponeloa.-  Zango  ti  B>  de  abril  alo  st 
16K.-EKeaaai  de  Peralta. 


sal.— El  Algoiiil  Endemonl 
iBlerno.— fi] Monde  sorda 


eotra.— Sucíi 


C*W«:  «aabesa  de  Imprimir  es' 

Por  Oseas  Señor*,  i  i  de  Harce.  16». 
tiesfojiseag.") 

SS.    *  Cuento  de  cuentos. 

A  D.  Alonso  Messia  j  de  Lejua. 

Cotofoa :  Coa  licencia.  Isapreua  enTalm- 
els,  en  caía  de  bugad  de  Seealia,  san)  aja 
de  16».  ¡i,*) 

33.    '  Cuento  de  cuentos, 
Barcelona.  Por  Esteran  Uñeros.  1®. 
(kV) 
A  esta  edición  estaba  saldo  el  dgainta 


Por  Ü.  Juan  Alonso  Laureles,  Cañ- 
ilero de  habito,  ¡r  peón  de  costumbres: 
aragonés  liso,  j  castellano  rebuelb). 

Ifolt  del  Sr.  D.  Agailia  Doral. 


54,  i  "  El  Chilon  de  las  TaraTillJs, 
obra  del  Licenciado  Todo  se  sabe. 

A  Tuestra  merced  que  tira  la  piedra 
j  esconde  la  araño. 

Este  librito  ea  8.'  carece  le  portada.  Can- 
elón ea  la  foja  13  mella,  de  ule  ando:  «ti 
Cdeaea  j  Enero  1  de  163U  i  nos. -Li  uncí  tío 
''""•  "  —■-       "-'-  giragoca,  perPedrn 


Todo  lo  sabe.  - 

Vergcs.-AloiSiO.. 

Con  sí  nase  en  el  Mateo  Br  I  tínico. 

El  Sr.  D.  AiosIId  liaran  ba  lisio  otio 
eierapbr,  tanbirn  ta  8.",  sin  portid),  couu 
el  anterior,  de  10  fojas,  que  dice  al  luí : 

•  enesca  j  Enero  1.  de  1630.a 

A  coDlinuiEiou.en  el  mismo  «oldmes.f- 
taba  n  osases  la  manuscrilo  como  de  SI  la- 
jas con  ella  intitulación  qae  siíae  : 

■El  Tapaboca  qse  acolan.  —  ít espíes 
Br.  Ignorante  I  el  Chilon  de  las  Tara 
que  blcleron  los  Ldot  Todo  se  sabe  ¡  T"i) 
lo  sabe.  Dirigidas  1  las  Cimas  Sus  U  lu- 
ían, la  Prudencia  J  la  loiUnia.-^on  aífjs- 
cla  ea  Geroaa  por  Llorens  Dea  alo  se  I6w. 

3B.  j  Dotrina  moral  del  conocimJen'o 
propio,  j  del  desengaño  de  las  cesas 

Autor,  Don  Francisco  deQueaeío  Vi- 


by  Google 


Done,  Cauallero  ate  la  Orden  da  San- 
Coa  Ucead» :  b  Carsgoca ¡  *»  *»- 

ira  Verges.  1630. 

Véndense  eo  tm  Roberto  Duport,  en 
iCoeMIlerU. 

unkaeio*  Jal  Dr.  VLrto  de  Vera.  19  de 
MlaltW. 

i  Mi.*) 


CATÁtOfiO  BE  EDÍC10N8S  DB  SI»  OBBAS. 
lo*,  hn  qaa  tno»  no  lo  wo,  y  0Wa  lo 


iXlijun 
(j  KUtn 


1631. 

(El  H  kfel  eianrtaterio  «M  M  HMM 
nMiiA*r*r*rdcl  jiWwtlH  ifícirdf- 
ai  D.  asíame  Ztp>u,  m  entapó  lo  ii- 

MWil 

•  0.  Frwañtt*  «V  Qaeeeio.  (Se  pro- 
ktses)  Tareas  obesa  que  M  hmtuUri  j 
(ka  aer  sayas,  Ifíiiu  ín»  del  ano 

¿el631,b»staqiiei>oríu  verdadero  an- 
w.momcMu  y  corregidas  se  rael- 
natkaertnir.» 

tijmitm ■  HíjmH  o  ÜHtrtfUn  Fr**- 
M  *  Lera.  16J¡L— loan  36»  J 


reHra»,  Don  Fi  ,   .     .  . 

Kan»,  Caosllero  «d  Orden  de  Snalia- 
IM»*wd»  la  Viilade  loan  Abad. 

iíGttae  Baque,  grw  Ceedller,  «I 
>*sr,  (ka  Cases*  £  Gusmso,  Conde 
dt  Durares,  Sumiller  de  Coren,  j  Csus- 
Dateaeyer  te  su  Magostad. 

Usasteis  tete  IreM*.- i.  La  Hta- 
ameel  lesea».— 1  Lo»  saeoos.— 
1  Decano  de  lodo»  loe  danadoi,  y  rm- 
ta.- 1  Caesto  efectúalos. 

Cea  Ucead*  del  Consejo  Beel :  En 
fcerim  Por  Cario»  de  Labajen :  be- 
pKMotM  teyuo  do  Nanam,  áeolCH. 

ItoehttaciIeipnHartaemlelieei- 
"-■j*rrinii»an  r""r"T'-' — 

Bmbn  lu  dr  Zanio»,  IOS. 

Ctmmdea  luí  Sari  oí  líiunpadoj  por 
><ia*ias  teísta:  K¡  Sacio  del  JsTilo 


,  °  par  aMarfla  de  I*  meris ,  M 
k»WMalil«  t  "slos,  «<•  iswreso 
r*_  a  (Me  w  lancee*  ai  «a». 

^  ^Sff i^SST1"^  ******  """^ 

•■■persa:  «afijas.) 
TnieM  i  I*  rara  eoímioi  «al  srtor 
» lew  S  Suca*. 

»■  Beaba»,  y  aseamos  «e  verda- 
fnsNoiaríeerai  de  abasos,  Ykis»,  y 
^SnaTe!Dd0*  'M  0adM' J  EaU' 
.    ^tteirnodanadeQueaedoVUle- 

BSSÜ£ítS***=i,,,r 

t*w¿do*jon»é<t»doaBn  cate  roo- 
PJ™<  I  snadidí  la  cata  de  loa  Loco» 

bPtawloaa:  Por  Carine  de  Laba- 
:  J*<gVtMor  dd  Beyao  de  Haoam. 


*  íl  peor  escsndriio  de  la  nraer- 
*  nscrrm  de  lodo»  tos  dallados  y  ana- 


Aitor  Don  Francisco  de  Qoenedo  VI- 
llcfas ,  Cauallero  dd  Orden  de  Santia- 
go, y  señor  de  la  Villa  de  luso  Abad. 

En  Pamplona :  Por  Carla»  de  Lsba- 
jen,  Impressor  dd  Reyno  de  Nanarra. 
AnolBST 


¿.¡M 


___  Saelloi,  ]  tí  _ 

tal.  Sel. 

nw  it  f  éei  tti  ¿ 


Historia  de  la  vida  dd  Bvscou 
llamado  don  Pablos ;  eiemplo  de  Va- 
gamundos.» espejo  de  Tacaños. 

Por  Don  Francisco  de  Quonedo  Ville- 
gas, Canallero  del  Orden  de  Santiago, 
y  tenor  de  la  Villa  de  luán  Abad. 

A  Don  Fray  luán  Angustia  de  Funes, 
CaudlerodeUSseradaReligiondeSan 
loan  Bautista  de  leru&alem,  eo  ls Cas- 
tellanla  de  Am posta,  dd  Reyno  de  Ara- 
gón. 

En  Pamplona :  Por  Carlos  de  Laba- 
jen,  Impressor  dd  Revno  de  Navarra. 
Ano  16». 

Fono  tolérelos  eos  la  PnlUie*  it  Din,  j 
eilc  fponli  t  se  baila  al  [olio  81 

44.    '  jTgretesdelanlner.ytrave- 

ira*  de  dCi  genio. 

Por  Don  Fnídsoo  de  Qneaedo  Ville- 
gas, Cau»  11  oro  de  la  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descrióos  de  Tos 
trasladadores ,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltauau,  conforme  i  susorigi- 
nalej ,  después  dd  nueuo  Catalogo. 

Madrid. 

PrlTUeflo  1  bior  it  Queiedo.  JOdesiero 
1631. 

Tais.  17  mano  MSI. 

Fe  M  oarrector.  ti  da  ararlo  de  HM. 

Camn  Sel  r>.  ■.  Fr.  Dista  le  Cupo. 
n  te  ireHe  le». 

UjSSim  VUsrl»  le  ialrid.  tg  «a  seos- 

Aprobados  le  1  P.  Isas  Vi  leí  Zanla.  30 


delAModeSsriiiigo,selleídelsVilU 
de  luán  Abad. 

Ai  Excdentisstmo  señor  Don  (uso 
Luysde  la  Cerda  DmraedeMedinacelt, 
Marañes  de  CogoUndo,  Conde  de  la 
Cindadygran  Puerto  de  Santa  Maríat 
Marques  de  Alcalá,  Seüor  de  las  Villas 
de  Deta .  EnftM ,  y  Lobon ,  y  las  deseas 
de  sas  Estados ,  y  señoríos ,  Comenda- 
dor de  la  Morajeia  del  Orden  y  Cana-' 
Hería  de  Alcántara ,  etc. 

Con  licencia  :  En  Pamplona,  por  la 
viuda  de  Carlos  de  Labayeu ,  AGo  1S39. 

A  probad  on  :  Fimplona  Í0  de  jnllo  IGóí. 
Fr.  Jois  Hildonado. 

Llceceii  del  Conejo  real :  Pamploaa  9  do 
anulo  1631. 

D  rfl  I  ei  lo  ria .  Ha  d  ri  d  He  ietl  embre  í  e  1 63t . 

Jolcio  del  Doctor  GaraBjmo  Palles. 
El  lapreiior. 

(Edición  original  ¡  10»  tojas, es  16.*) 
II  1635  Ea  eoleeeloa  dei- 

1636 1  ifcei.  de  1630. 

4633. 
41    (El  Dr.  Peni  de  Noalalbaa  en  el  Pt- 
a  Itiei  tía  m  ejemplar  de  la  PolUlet  it 
ifdt,  iapmo  es  Midrll  por  Pedro  Taio.) 

1634. 


loa  Triarles  púa  la  Biblioteca  N; 


a.  Des  Alosso  Menta  de  Leja». 

riela. 

Inelec. 

La  olleloa  da  tes  Jttultt  U  t»  ni»o  «se 
tañeros  i  la  vhttt  los  •atoras  del  TWSnut 
it  j»  JeaM  •easeesa,  t  ana  persa»  »w  ta  1  el 
ata  de  1631  ualesla  loa  alístenles  llaem- 

1."  SI  S«rJo  it  ¡m  Ctltnrn.  en  9  tojas. 
1*  El  Alntól  tiftrilaíe,  es  10. 
1.*  Leí  jasarte»  it  PMat- 
«.*  Et  Umitftr  ti  intio. 

6.*  Ctrttt  i*t  etétlltrt  it  It  Tnttt. . 


eptasr 

fMktmnttt  f  ¡tttmmit  ■  eetraaassla.— Trt- 
hits  per»  aaSer  Wa  ¡ti  rieeesu  f  tria 
mttámm  ■  ■aanaejt  m  en  asa. 

9.'  La  ejape  sV  se*»/ »r  osUst .  esa  «*  r— 
«ta  ove  tejer  mttámm  es  aaj  SM. 

«.*  ím  (MU 


Loa  admerss  1,8, 1  y  10  so  h  S 
tBpuso  lates,  retémasr  lo»  e«ed* 
mismo  Tntmttl  rftáii  (kssseao  US  f 


41.    |EIRonirilodelTriir(fnesVirgl- 


i4  y  45.    J  *  La  cana  y  la  sepultura, 

doctnos  para  morir. 
Madrid  j  Sevilla :  1656.  (16.*) 
Lo  cita  don  (tiestas  Antonio.  Balate  es  el 

Hateo  Brujuleo  un  ejeeutar  le  la  iaipre. 

■los  do  Senil  a. 


48.    }  Introdúcelo»  a  la  rids  derot». 
Compuesto  por  d   Bieaa*e«urade> 
rsaselaco  de  Sale»  Principe  y  ObtS[)o 
de  Colonia  de  los  Alobroges. 


VireJeau»,~A  I»  Reina  NOstra  Se- 


i  costa  de  Pedro  MaUard. 
La  penada  eseseMsriss  lotees  ds  Heort. 

Prifileeto  i  lanor  da  Qsenlo  por  álti 
las.  Milrtrt  to  le  FahnrD  t«U. 
Emui:«leraano. 


_ de  Qeerelo  Vldeaa»  al  psr> 

blo  eatnllto  criiUiao  es  la  steassad»  la  I» 
Sis.  TiUlI»  de  Boau. 

Carta  le  li  Coeirepeloo  rtoeral  del  Cle- 
ro de  Frascl»  i  la  SasUdaí  d-  "-1- 


¡arar 


¡le  tesi  eiie 

■la. 


prefatta.  Amlpe 
prelado ,  por  ta  ul 
l!.-  etesor.  Elklos  orla) sel.) 

163S. 

47.  El  Ros^oiM  Marques  Virgüio 
Mahieni. 

Traduido  de  kalísno  por  don  Fran- 
cisco  de  Queocdo  Villegas  Caualler  -  dd 
Abito  de  Banliago ,  sebor  de  la  villa  de 
luán  Abad. 

Al  KiceleolistJeso  señor  don  Juan 
LuisdoIsCerds.OuqttedeMtruinaQoa, 


by  Google 


sen  DOS  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

IbraneitleCMolItida.CoMledeliclii-  i     M.    Carta  ti  Serenísimo,  mujallo.      El  Eatremetídojli  Dnrfii,  con  1i  tt\ln 
dad ,  j  grao  Puerto  de  Santa  Mari».  Mar-  j  j  mny  poderoso  Útil  X11I  Rey  Christla-  ".WfiSEíi.  ■,„,„ 
queídéAlcihi.Sefioícletaívilludeinteítmoderrsnd».  ,     |     if^íÍJSlAlm.t uÜS " 

Üeía,  Endso,  f  Lobo ,  v  lis  demás  de       Escrivela  i  su  Majestad  Chrischnli-       jy  «¡nío  pJrVeíiiiiro 
sus  listados,  y  Señoríos,  Comendador   sima  don...  I     El  Canillero  de  i>Ten«¡i.| 

'    '    "■ — '— í.delOrdc,  y  Ciualleri»       En  ramo  de  tas  nefandas  acciones,  y       ¡miojas  eia.'i 

«a^legiosexecrableaqnecomeliócon-  '  bebo  al  Eimo.  ¿lilao.  Sr.  D.AaumioGi 
Por  Mari»  lira  el  derecho  divino,  y  humano  en  la  deZarale  eoBsejero  re»l,  baberniiliuk 
A  costa  de   villa  de  Tfllimon  en  Flande*  «os  de   ««  ^""P1"  aprecianle.) 

Xatlllrm  Vgonoto.cou  el  ejercito  des-      M    .  Jo_eto  deU  ^^  jUm_ 

|     A^^-^'^'-EoC^Jgo-i     Corregidas  de  los  desonido,  de ta 
;   w    en  elHospiUl  Real  J  General  de   ^sladadores.  ja»idid.smneh»sco« 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  AcwaHe  f  ,  «íofcnne  ,  «Korighuiei 

PedroEscuerllercaderdeLIb^os.t^.,,)  Sewoum del nuevo catalogo. 

Sí.    CartaalSereniss.mo.muyelto,   ,  Barcelona.  P^ro  La  caYaUerfa-fSJS 
jmuv  poderoso  Luis  XIII  Rey  Cbristia- 
'ssiráu  de  Francia. 
Escrivelí  a  su  Magesttd  Cbristbois- 


de  Alcántara,  etc. 

Con  licencia.  En  Madrid 
de  Quiñones,  Arlo  de  163S.  A 
Pedro  Coello  mercader  de  libros. 

Tassa.  6  dr  («timbre  de  1635. 


Soma  lie  liten  til 


encía  a  Ojueied 
da  Fr.  Joan  H 


eos  1).  fiintijto  d'  Quí'ciIo  VLJIptras. 
lo  del  itocior  Grrilnimn  Anlunio  P»Bm. 
ieitarla.  Miaría  í  de  selittnbre  de 


(108  Fojas  <n  15.*) 

48.  j  Carta  al  Sereoissimo,  nrn  alto, 
j  mvy  poderoso  Lvis  XIII.  líej  Chris- 
Lianissimo  de  Francia. 

Escrivela  A  su  Bagestad  Cliristianis- 
sima  don  Francisco  de  Uuevedo  Ville- 
gas, Cavallero  del  Habito  de  San  Jaco- 
ho,  y  Señor  de  la  Tilla  de  la  Torre  de 
luán  Abad. 

En  ratoo  de  las  nefandas  acciones ,  y 
sacrilegios  execra  bles  que  cooirtíó  «un- 
irá el  derecho  divino, y  human»  cu  la 
Villa  de  Tiilimon  en  Flandes  Mos  de 
Xaüilou  Vgonote ,  con  el  eiercito  des- 
comulgado de  Franceses  Hereges.  Ano 
1633. 

Con  Ucencia.  En  Madrid  ,  Por  la  viu- 
da de  Alonso  Martin. 

No  tiene  prell  minare». 

Colofón :  Con  licencia.  -  Ep  Madrid  por  la 
liada  de  Alomo  Mirlln .  Ano  1635. 

(Edición  orlflul.  en  4."  ntijor,  papel  el- 

Et  635  entro  veces. 
i  colecclou  desde  1650. 

48.  Carta  alSereoissimo,  ínvyallo, 
j  mvj  poderoso  Lvis  XIII.  Re*  Chr'  " 
tianlssimo  de  Francia. 

Etcrlvela  i  su  Magestad  Crislianis- 
slma  dno... 

En  razón  de  las  nefandas  accione», ) 
«acri  Irvios  eiecrabl  es  que  cometió  con- 
tra el  derecho  divino,* humano  en  li 
Vil!»  de  TflHmouen  Flandes  Mos  de 
Xabttlon  Vgonole,  con  el  eiercito  des- 
comnlgado  de  Franceses  Hereges.  Año 

íess. 

Con  licencia.  En  Madrid ,  Por  la  rin- 
da de  Alonso  Martin. —A  costa  de  Pedro 
de  Valone*»,  mercader  de  libros. 

A  qalea  leiere. 

Tita  :  6  de  otabre  de  163fi. 

(18  foj 1 1  en  4.'  recortado  :  I."  edición.! 


niasluM  de  Francia. 

Escrivela  á  sv  Magestad  CbristJanis- 
slma  Don  Francisco  de  Qvevedo  Ville- 
gas, Cauallero  del  Avilo  de  S.  lacobo,  j 
Sefior  de  la  Villa  de  U  Torra  de  luán 
Abad. 

En  razón  de  las  nefandas  acciones,  y 
sacrilegios  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  Diulno ,  y  humano  en  la 
Villa  de  Tiilimon  en  Fliodes  Mos  de  Xa- 
üiloo Vgonote ,  con  el  eiercito  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

Con  Ucencia.  En  Barcelona .  Per  Pe- 
dro Lacmlleria,  en  la  Calle  de  los  Li- 
breros; Ano  163S. 

Vaodese  en  la  raaanta  Emprenta.  (8. 


razón  de  las  nefandas  acciones ,  y 
léalos  execrables  que  cometió  con- 
tra el  derecho  Divino .  y  humano  en  la 
villa  de  Tiilimon  en  Flandes  Mos  de  Xa- 
tillon  Vgonote,  con  el  exercllo  desco- 
mulgado de  Franceses  Hereges. 

Ano  1635.  —Con  licencia  deiosSnpe- 
riores.— En  Barcelonaen  casado  Sebas- 
tian y  Jaytne  Matevad  Impressor  de  la 
ciud.  v  su  Vn¡.  delante  déla  Retorl»  del 
Hoo.  "(*.") 

5.  Iigvetesdelaninez.jrtmessY- 
.  de  el  Ingenio.— La  Cvna  y  sepvltvra 
para  el  conocimiento  propio,  y  desen- 
gaño de  las  a  gen  as. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Ville- 
gas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago. 

Corregidas  de  los  descvydos  de  los 
traslada  dores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  'altanan,  conforme  a  sus  origí- 
nales, después  del  nueuo  Catalogo. 

Ano  1633.— Con  licencia ,  En  Saroe 
lona,  por  Lorenco  Dev,  delante  el  Pa- 
lacio del  Rey.— A  costa  de  Juan  Sapera 
Librero. 


Licencia  del  Vicario  de  Madrid :  Í8¿t  i(M- 
olS». 

Aurobidon  del  Pidre  Je»  Velas 
ladrid,  vltlmo  de  Seliembre  16». 

Dedicatoria. 

A  los  qne  baa  laido,  i  leyeran. 

Advertencia  <"  '"  — ■—  ■'""' 


las  cosas  toesas. 

Por  Don  Frandaoo  de  Onereuo  Vífe- 
gas,  Cauallero  de  la  Orden  de  Sana»- 
go,Beoor  déla  Villa  de  ht  Torre  delna 
Abad. 

Con  Ucencia— En  Barcelona,  Por  U- 
renco  Den ,  Ano  1633. 

Aprobación  de  Fr.  Tosui  Hoca :  n  bc 
celDia  a  SO  de  febrero  1635. 

Licencia  del  Vicario  general:  11  tune 

[tí  folios  ea  8.") 

(Forioi  colección  coi  el  n . 


!.V...    [0|^,_É|||trode 


1.— Xas  Zabordas  de 

undo  por  de  Dentro. 


■i  del  P.  Fr.  Dleio  de  Can- 


Li  Culta  Latiniparla. 
El  C nenio  de  Cnentos. 
El  Sorbo  de  lai  CaliMris. 
UYWltítietCWíteti 


8.1 


Por  Don  FrarjdtcodeOjaniedoVille 

gis,  Cauallero  de  la  Orden  de  Smli*p. 
señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  ttu 


time  una  flor  de  lii.  I 
horismital  porte  el  etcadv.  Aiupiíff 
una  cifra) 

En  Vtloocia  por  Sitoestte  Eapsru,  > 
la  calle  de  las  Barcas,  Ano  MS--  ^ 
costa  de  Juan  Sanunio  Mercader  deli- 
bro*. 
Ales  decios,  nodeatos,  y  ptadeioL 
Aprobación  del  Maestro  Kr.  L»n»«lo » 
oelli.  Valencia  Sde  [obrera  de  163o. 
Liiencia.il  sano.  ,,     , 

Proemio.  Al  docttislnoy  ríwreadl»" 
Pa  d  re  Fra  v  C  h  rl  ito  nal  d  e  Terrea.-»»''''  ' 
de  maro  de  1633. 
(T5  lo] »  en  B-1 


57.  |Epicieio,yPbocilide»etiisp»- 
liol  con  consonantes.  Con  tí  ortgra  « 
lo*  Estoicos,  v  su  defensa  contri  f.s- 
larco.y  la  defensa  de  Epictiro,«"'fI 
la  común  opinión.  .  ,. 

Autor  Don  Francisco  de  Querido  »- 
llega*  Cavallero  de  la  Orfsn itto*f¿ 
Uago,SeüordeiivilUdeU  Torre  i- 


nao)  aet  exeeMumamo  w  -~- 
Duque, TCapiUndecaTalle*. 
¿eoata  de  l»edro  Coello  Mercader  * 

Libros.  u  j  j> 

(Coís/ím.)  Con  licencU,  en  Ma«™ 

Por  Mana  de  Quiñones .  Ano  ■.K.H" 
Remisión  del  Vicario :  16  de  •«•¡¡US 
Aprobaeion  del  P.  inan  Eotcblo  me™ 

(erflti 
LieeieiadelVle«Ío:»S.       ■       M 
Aprobación  del  Lie.  Pedro  8la»eo  rW 

MUrloAposMico:Uoet*bre. 
PriTilffio  al  Blimo  Queiedo  :  «  ■": 

tete». 
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CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


illMojita  8."  retorudo.) 

53.  EuidetojPhocilideseriespoucl 
EN  eonsonanies.  Con  el  oríp,en  de  los 
Esotro*,  j  so  rjefensa  contra  Plutarco, 
Th  defensa  de  Epícuro,  contra  I*  co- 
mo opinión. 

A  Don  Jvan  de  Berrera  su  amigo,  Ca- 
ullerodel  Habito  de  Santiago,  Caua- 
lleriiodel  Eicelentissinio  Menor  Conde 
Dnqae ,  j  Canil»  de  Camilos.  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caua- 
Híto  de  la  Orden  de  Santiago ,  Señor  de 
la  rilla  t  Tnrre  de  Juan  Abad, 

Año  I83S.— Con  Ucencia  j  privile- 
gio.—En  Barcelona  en  casa  de  Sebas- 
tian t  lajme  Matevad  Impressores  de  la 
Ciad.  )  ni  Vniuer.  —  A  costa  de  Jnan 
Sapera  Librero  delante  la  placa  de  San- 


tinire  163». 
-Del  P.  Ltíi  ¡Ees  pede* :  Barcelona,  17  o 
ubre  de  ICS. 

üeeacli  M  Vicario  :  18  ortobre. 
-IM  Lo  ti  rítmente  j  Capitán  cenen 

i»  fojas  i.*j 

1636. 

M.   ID.  NI  total  Antn 


Li  Ilefttuí  <¡clp*¡rt*ile  it  Srtllat*. 

Jigttttt  it  ¡a  alan.  Madrid  IW9. 

La  l.'m  f  It  Stpuliuri. 

La  Tretxcaot  tt  EfUUt»  1  taeiliiit  ea 
antillano,  i  unía  tu  Madrid. 

Li  Traducen*  del  Mwtle. 

Lt  Traducán  it  It  «lato  ttteta  it  Stn 
Trtttítet  de  Stlet. 


—  ... „-  baWi  itenna  erti- 

tiudcl  Ijmmki,  becha  en  Madrid  este  ato.) 

K.  El  rtumulo ,  del  Marqves  Virgi- 
fcaUrenl. 

Tnduddodelmiano,  por  Don  Fra Tí- 
nico de  Queuedo  Villegas,  Cauallero 
ddAbiiode  Santiago,  Señor  de  la  Villa 
detuaa  Abad. 

al  Kicelentissimo  SeBor  Don  luán 
Laúdela  Cerda  Duque  de  Medinace- 
K ;  karonea  de  Cognllufo ;  Code  de  la 
Cadad ;  gran  Puerto  de  Sata  Haría ; 
latBMde  Alcalá ;  Señor  de  las  Villas 
feDea.Enctso,  y  Lobon,  jlas demás 
de  «ot  Estado*,  j  Se  ñor  ios ;  Comenda- 
dor de  h  Moraleja  ;  del  Orden  de  Al- 
oman, 

Coa  licencia,  y  por  sn  original,  En 
TotWm,  ea  la  Imprenta  de  V rsneisco 
aart*efl.Añol859. 

'  líjade  •rtUmlnarri  jiS  it  teito 

&•)«■;  Ib  Tortoii, 

rruciKo  lirio  rail,  Ana 


i  Imprenta  do 


W.  l'Delos  remedios  de  qnalqitler 


Hadrid.— Juan  Martines.  itfSS. 

Dfíialírij  al  Deque  da  Medinaceli.  10 
•¡■atollas. 

Olti  il  bonbre  mi»  desdichado. 

Oiilíro  (utre  ti  StBlído  jl»  nioa;  i  Sí- 
•Mr  Gallea.  " 

tw  libre  aa  a  tritura  (alta  o  tule  i  Se- 

aun 

"  (Oitttloa  dtidc  16 13. 


"lorts  JO  ds  Junto  pnbllró 

««(i  libros  prohibido», 

)J«5*  «na  «pirleían   lus  aigmenies  ae 

Wrndeifa  neenidid   do  ser  ripurgadns, 

¡£ «tarde ella  oin  el  Piare  Jnan  de  Pl- 

htlut  tiDiai,  taheño  ieCriitt.  Kttim- 
g"  «a  ladrid  par  la  riada  de  Alonso  tur- 


na demás  libroi  j  tr: 

■etilos  que  correa  i 

.e  prohiben  :  la  t 


1641. 

61  lugneles  de  la  niñez  y  travesu- 
ras del  ingenio. 

Por  Don  Francisco  de  Ouevpdn  Vi- 
llegas, Cauallero  do  la  Orden  de  San- 
Corregidas  de  los  descuidos  de  los 
trasladadores,  y  añadidas  muchaa  co- 
sas que  fallaban,  conforme  á  sus  or  igi- 
naks,  después  del  nuevo  Catalogo. 

Con  licencia.— En  Senilia,  Por  Fran- 
cisco de  Lira ,  en  la  Calle  de  la  Sierpe. 
A50  4641. 

Lo*  preliminares ,  altaos  la  Amtadu  y 
liccteti  de  BarertuBi  íecba  SI  de  eaero  de 
1631,  ¡malea  en  in  ludo  i  la  edición  de  Lo- 
renio  Dea  ,  j  «lelísimo  el  indico  basta  en 
loa  folias,  lo  que  ameba  que  ee  alio  i  plana 
nailon  la  Impresión  do  Lira  can  la  de  Dea 

Sin  embarco  puede  también  baberse  hecbc 
loare  la  de  Sevilla  de  1634. 

Los  dlstursos  que  la  censan  de  Fr.  Diego 
del  Campo  sédala,  son  lus  sigulenlea  ,  cun 
este  drden  i 

El  Saeta  de  las  Cilneras. 


Ucencia  del  ordinario.  Id.  tí.' 

Aprobación  del  MHIsml  de  Totodo  D.An. 
loilo  Calderón  Si  de  jnnio  1644. 

Juicio  fue  de  Marco  Brata  taicieron  loa 
autores  en  sus  obras. 

De  li  medalla  de  Brato  jitm  rererao. 

(Con  li  del  rolofomSJrejKenS.'Edi-' 

cioo  principe. 1 


6i.  J  '  La  carda  para  leranlaríe  :  El 
ciego  para  dar  vista.' El  montante  de  la 
Iglesia,  en  la  Vida  de  San  Pablo auos- 
lol. 

EscriTe.  Don  Francisco  deOnevcdo 
tlllegas .         .        , 

Madrid.  Diego  Dial  de  la  Carrera. 
16il.  (F.diciou  original,  en  8.°) 

II  Encolectioi  desdólo*». 


La  Colla  Latiniparla. 


Kl  Cuenio  de  Cuentos, 


(•  de « w 


15.  '  (Haj  ñola  en  alsanoi  iadicr 

ípreiloa  de  este  alo 

De  loa  remedias  de  quaiquier  Ibi-» 

1613. 

"(He  hallado  citada  en  M  calúlüj» 
mannicrilo  la  siguiente  edición  ; 

La  vida  de  Marco  Bruto. 

Escriuiola  por  el  Texto  de  PluUjrrt, 
ponderada  coa  Discursos,  Don  Fran- 
cisco de  Queiedo  Villegas,'  Canalício 
de  la  Orden  de  Santiago,  señor  de  la 
Villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicada  al  Excelen  tuto.  Señor  Du- 
que del  Infantado. 

Segunda  Impresión.  Año  de  16íp. 

Con  licencia.  En  MadrieT,  Porílic^n 
Di»  de  la  Carrera.  A  cosb  de  IV!; o 
Cuello  Mercader  de  libras. 

Dedicatoria  fecha  en  Mtdiidd  ¿featoyn 


dejuli 


ii  del  Prlilleglo.— Oído  en  Fragal  19 


1644. 

83.    S  Primera  parle  de  la  vida  de   que  escrivio  en  lengí 
Marco  Brvlo.  bienavenUirado  Fran. 

Escriuiola  por  el  Teilo  de  Pluiarco.    traduio  e 
ponderada  ono  I)  i  scu  reos.  Don  Francisco 
de  Qrenedo  Villegas,  Cauallero  de  la 
Orden  de  Santiago,  señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicada  al  Excelentmo.  SeBor  Du- 
que del  Infamado.  19. 

Año  MUÍ.  Con  licencia  En  Madrid, 
Por  Diego  Piar  de  la  Carrera.  A  cosía 
de  Pedro  Cuello  Mercader  de  Libros. 

Prcccdeum  líraioi  de  Jnan  de  Noort,  que 
sirve  de  anteportada,  eo  donde  se  ve  i  Julio 
Cesar  bendo»  i  Antonio  moilnndo  sn  tú- 
nica. La  medalla  de  Brulo  per  anverso  j  re- 
verso cúmplela  la  orla.  En  rl  teniro  se  lee : 

M.  Brulo.  Escrivele  por  el  Texto  de 
Pl  Marco  D.  Freo,  de  Queuedo  Villegas 
Can.*  del  Abito  de  Santiago ,  y  S.^de 
la  Torre  de  Joan  Abad.— Con  Privilegio 
en  Madrid  por  Diego  Diez  de  la  Carrera 
AñodelOH.— Acosiade  l'edro  Coello. 

Dedicatoria  al  Uaqoe.   i  i»  agüito  de 


M  de  Junio  de  trUi. 

1646. 

*  Introducción  a  la  vida  devota 


Privilegio,  1  favor  de  develo :  Trap,  19 
de  jallo  1644. 
Tasa.  II  de  agosto  1644. 
Fee  de  Erratas ;  Madrid  9  da  agosto  de 

Aprobación  del  Dr. 
Madrid  16  de  jnnlodt 


Francesa  el 

de  Sales,  j 

Castellano  Don  Fran.co-da 


Madrid.  Melchor  Sanchas.  1SW.  (Fn 
8."  segunda  edición.) 
Nota  del  Sr.  D.  Agoilin  Doran. 

1647. 

68.  *  Política  de  Dios  y  Gotismo  da 
Chriato. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo  Yfliov 
gas, Cauallero  déla  Orden  de  Santiago, 
señar  de  ti  Villa  de  la  Torre  de  lunn 
Abad,  Varsovia» ,  lo  Ollidna  Peiri  Eleit 
8.  R.  M.  Tjpografiui,  Auno  Domioi, 
1647  ( F.n  8.s ) 

Reimpresión  de  la  de  Madrid  de  1658. 

Hola  del  Sr.  D.  Francisco.  Gonialeí  da 
Vera. 

1648. 

69.  •  millate «  algnnoa  estJUpui  nra, 
reimpresión  do  osle  ano  del 

RomulO.) 

70.  PrlmeraparledolaTidaíeMar- 

Escríviolaporel  TexIadePhüatro, 
ponderada  con  Discnrsos,  Don  Francis- 
co de  (Jtevedo  Villegas,  Gavaflero  da 
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la  Orden  de  Santiag»  wlor  de  ta  Villa 
4it  I*  Tone  de  huin  Abad . 

Dedifisda»l  Excel  enllsslmo  Se  flor  Du- 
que del  Infantado. 

Segunda  impresa  km.  18.  ABo  1618. 

Con  licencia.  En  Madrid ,  por  Diego 
Dial  de  la  Carrera.  A  cosí*  de  Pedro 
Cocí  I  o  Mercader  de  Libros. 

Los  mismo)  preliminares  que  1*  primen 

Filial*  al  fln  «1  pirraSHl  «Het  dioico  q«i 
debo  i  Quinto  Curcio 

Y  tuertare  codo  tal  también  la  olri  cent  I: 

•  Prolrilaclan.— Todo  lo  contenido  en  «li 
libra  suido  *  li  cesura  de  It  Sun  Cuno- 
lio  l*lcsia  Romana,  i  de  ius  Hijiistrus.  coi. 
obediencia  rendida.  Madrid  peinero  de  abril 
de  mil  r  seiKlenloc  «quafenta  j  qOalro,  Don 
Francisco  detjoevedj  Vi  lletas. 

|144  1e-]isen8.«l 

71.  |  EnseuarrriaentrelenidB .  i  donai- 
rosa, moralidad ,  Comprebendid»  En  el 
Archivo  Ingenioso  de  las  Obras  escritas 
en  Prosa ,  de  don  Francisco  deQvevedo 
Villegas,  Caballero  de  la  Orderrde  San- 
tiago, i  Señor  de  la  tilla  de  la  Torre  de 
Irán  Abad. 

Condénense  ]on:~s  en  este  tomo,  tas 
doe  sparridas  en  diferentes  Libros 
basta  ahora  se  han  impre&so. 

En  Madrid .  Lo  imprimió  En  su  offl- 
«tna  ffiego  Díaz  de  la  Carrera.  Año 
i.nc.iLYüi.  —  A  cosía  de  Pedro  Cuello 
Mercader  de  Libro». 

:i  maj  Interesante  pnr  ser 


DON  FRANCISCO  DE  QCEVEDO  VILLEGAS.  . 


I  Qneredo,  can  rocíos 

alteraciones  qae  en  tu  anterior»;  j  par 
touliifler  midió  Doera. 

Escoda  tributo  encubre. 
.  Dedicatoria  Impórtame  del  librera  I  Don 
Pedro  Pacheco  Ciros. 

Aprobaran  «I  P-  M.  Diego  del  Carpió  j  el 
P.J.t.n.VdlciZa.ala. 

Licencia  6  de  ma  id  1618. 

Tas» :  te  de  Jodio. 

Erratas  :  *>  id. 

Cntiat:  La  Historial  Vida  de  el  p>a 
Tacaño,  divida  ea  dos  Llbnu.— El  Suelo  di 
las  Ci.laieni.--EI  Alfnncil  AlmunUdu.- 
Lai  Zlhardu  do  Plttoa.—  El  Maodo  por  de 
dentro.—  U  Visita  de  ios  Chistes.— Cartas 
de  el  Caballero  de  kt  Te»ea.—  Libro  de  lo- 
....  _._f  mB(>B,  ,,,,,       ■—  - 


Sí  natepr  Coitos.— La  Cal  ti  Lili  o  I  paria.- 
I  Entremetida .  La  Dueña  *  el  Seplon.— I 
Cuento  de  caíalos.  -  Casa  da  na  Loe 


el  tiempo.  —  Gsiler- 


.     _ -Los  II, 

de  qualqulef  Forraos. — Cinco  romo*. 

Irían.— El  Cabildo  dr  loa  tatos.— Memorial 
fin  el  Rejilla  da  1839. 

¿00  lajas  en  4.*) 

73.  JEIPanmsoespaiio], monteen 
dos  evittbfes  disidido.  Con  las  nveve 
nivsafl  caetellatiM.  Donde  se  contienen 
Poesías  de  Den  Francisca  de  Qvovedo 
Villegas,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, 1  señor  de  la  Hila  de  la  Torre  de 
I  vid  Abad : 

Oaa  Oon  Adorno,  1  Censura,  ilustra- 
das, I  corregidas,  salen  abata  de  la  Li- 
brería de  Don  Joseph  Antonio  Goonlcí 
de  Salas,  Caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
Jfttraba,  i  Setter  de  la  antigua  aasa  de 
fot  Gansalez  deVadiella. 

{Viktln  en  plomo,  de  w  libro  úblerte 
cata  etíe  epígrafe  - 

HaiM  tro*  atbU  ett  aist  ackfl  aiter.i 

En  Madrid,  Lo  imprimió  Eo  suofflci- 
ua  del  Libro  abierta  Diego  Dios  de  I: 


Srmtnicbiaím.  (TeiM.l 

Dedicatoria  al  Dique  d    ' 

Nomos  testos,— Un  sol .„. ... 

Preténdeles  al  lector. 

Cenaorcí :  D.  Podro  do  la  Escalera  Cac- 
hara, t  el  Lie.  B  Joan  de  YauMa.— FrlTllefio 
a  Pedro  Cotilo  10 setiembre  1S47.  -Tasa 

¿T 

Tiene  siete 
dio  0. Jásese 

pero  tas  dibujo  soda*  nuestro  pai  pintor 
Alonso  Gana. 

Représenla  la  primera  el  Parnaso  dliidiet 
en  dos  cimbres,  de  donde  meta  el  Prgaio. 
Vente  al  pié  las  tae*e  natas  ;  Apolo  coro- 
nando i  Qoeieda.  Ea  nna  quiebra  j  ea  pri- 
mer termino,  recaí  lado  no  sátiro  mnettra 
el  rrtralo  del  poeta.  Jnan  de  Noort  estropeo 
lastimosamente  el  dibujo  de  Cano  al  pasarlo 
al  broate:  pero  taia  mas  acierto  m  ii  tt- 
tampa  de  itrlpnmene. 

No  fué  mil  falit  Hermán  Pinneelí  as  el 
trabada  de  las  eoatro  nin:  Clio,  Polimnla, 
Érela  .  Tilia  ¡  con  lo  qn.-  abarrido  e¡  Hlgaet 
Aniel  español  lomó  el  buril ,  j  en  la  Osota 

el  palenque  de  las  bellas  artes,  j  qne  aso 
ea  leudas  desconocidas  era  saperlor  siem- 
pre a  loa  rali  practico»  en  ellas. 

Los  boleas  Lamben  Canse  j  B.  Bernaerts 
acabaron  de  dar  al  traste  con  estos  dibujos 
al  refundirlo!  para  11  lutpreildn  de  Ambares 
de  itüB. 

OSO  foja  i  en  4.-) 

19 «49         im  i"» 


1619. 

73.  '  La  Cuna  j  la  sepultura  para  el 
conocimiento  propio  y  desengaño  de  las 
cosas  agenas. 

Madrid.  Melchor Sánchez.  1619. (En 
8.') 

Nota  del  Sr.  Doras. 

T4.    |  *  Primera  parte  deles  obras  en 

prosa  de  Don  Francisco  de  Que  vedo  v 
Villegas. 

Madrid:  a  coate  de  Pedro  Coello.  16ÍB. 

Contiene  : 

El  Sueno  de  las  CalatfrTJs.  —  El  Alguacil 
signad  lado.—  Las  Zabordas  de  Wuton .— El 
Hundo  por  de  dentro. — rflstoriidel  Granta- 
ciBo.— La  llalla  de  toa  Cuates.— Cartas  del 
Csiallero  de  la  tenaza.-  -Libro  de  todaí  las 
cosas.—  La  culta  Lailuiparla.  —  El  Entre- 
metido, la  DacBa  i  el  Soploa.  —  Ciento  de 
mentes,  —  esta  lo  loo  locos  de  amor.  — 
Preaalnea  del  Tiempo.  —  Cana  de  Ita  qoall- 
dultsftf  «a  unmianlo.  Carta  del  Tiata 
de  Andalucía.  —  Hisioria  de  Hirco  Bruln  — 
El  Róñale.  -  Carta  i  Luis  XIII.  -  Tira  ll 
piedra.  —  vida  de  San  Pablo.  —  Vida  de  Fr. 
Tomas. —Patronato  de  Badtfign.— La  Cana 
y  la  Sepultan..—  Doctrina  para  narir.--.-lte- 
nedlss  de  enáltala r  tonina. 

H  ibss  ijto         mi 


na 


ITsu 


73.  El  Paraasso  español ,  Monte  en 
dos  cumbres  dividiólo,  con  las  nueve 
musas  castellanas. 

Donde  se  contlenea  poesías  da  Don 
Francisco  de  Oueuedo  Villegas ,  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  i  señor 
de  la  villa  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Que  con  adorno  t  censura  ilustrada', 
T  cón-egldas  salen  ahora  de  I»  librería 
del).  Joseph  Antonio  Gonialea  de  Salas. 

Zaragoza  :  Hospital  Real.  1640.  (*.°) 

1650. 

70.  J Ls fortuna cou «eso, i  labor»  de 
todos,  bni asía  moral. 


Atuor  Rifroecrawat  VirenteVaM 
Dnacenae.  ^^ 

Tradocido  de  Latín  en  Kspaltol  pw 
Don  Esteran  Pluianes  del  Padrón,  Na- 
tural de  la  villa  de  Cuerva  Pilona. 

A  Don  Vicencio  Juan  de  Laslanou. 

Con  licencia  :  En  Zaragoca,  por  los 
herederos  de  Pedro  Lanaja ,  i  Limara. 
Abo  1650.  A  costa  de  Roberto  de  Vpon, 
Mercader  de  Libros. 

Licencia  :  9  de  naris  1130- 

Censiura  dal  Dr.  Jaan  FrandHo  AadM, 
eroalsti  del  reine  de  Anua  :  13  nano. 

Dedicatoria  dtl  librero  Roberto  deVaon. 


i  prrlimlBirtt  es!.' 


ita  Biftaas  con 

Edición  prtnstf  t.) 
««SI. 


TT.  |  {El  de  saponer  aneen  este  alta* 
lo  1  costa  dei  librero  Coello  j  •>  la  fa- 
ite Helcbor  Sancbei  se  Inprinitac  h 
urnt*  it  tu  olrai  ea  prvu,  ea  ci» 
■™  esta  colección  debe  ser  rcpntala  p.'i 
inri  i  de  las  de 


Partí  i 


1661 


1113 
3"tB 
1?» 


11U 
1T» 


17»  | 


77.  E  Todas  las  obraseUprosadcD, 
Francisco  de  Qveteiio  Villegas,  Ciw- 
I  ¡ero  del  Orden  de  Santiago.  ÍSatlritas, 
políticas,  detotas)  Corregidas,  (  da 
nuevo  añadidas. 

A  Don  Pedro  Sarmiento  de  Neodo», 
Conde  de  Rihadauia,  Adelantado  de  Oí- 
lieia,  de  1»  Orden  de  Cahrtraua. 


Pritril 


Abo  [Un  tienda  grabad*)  Itut.  Cu 

Inilegio ,  eo  Madrid  por  Diego  Dial 
_.  la  Carrera.— A  costa  de  Tomas  Al- 
ral  mercader  de  libro*. 

Dedicatoria  del  librera. 

Tin-Jal  da  ¡ti  otrai  ntlaUéi  n  aU  li- 
tro : 

La  histeria  a  ilda  de  Marco  Bntn.-Ss»- 
soriai  por  Cicerón.—  Palluca  di  Dios  j  a*- 
uleruode  Cristo.  ILa  priíucra  parte  coapitH 
eonioen  t5M. I—  Tira  la  piedra  I  escoaif  B 
mano.— Ca  rta  *  t.n  i  a  XI P 1  de  Francia .-  El  Ita- 
molo.— TIíp/íi  de  (ai  otruntm  ■  ilum 
pU^THlfiu:  La  rrHWrkvildaeelmaTs- 
eano.-EJSuenodeliaCa  lloeraa.-  El  Ala» 
til  Algniellado—  Las  Zahúrdas  de  Plaita.- 
El  Hondo  por  de  dentro.— Vísllt  de  Id  Cai)- 
tes.— Cartasdel  Canillero  déla  Timo.-I.i- 
bro  de  lodas  tas  cosa  I,  r  otras  nicblt  ■"- 
— Lt  Ctitl  Latiniparla. -El  Entrenen  it .  I 
i.  «.. ..  .  a|  Soplón.— Caen  tote  C  a  esln- 

e  los  Locos  de  Amor.-fili  *•- 

S.  Pablo.  —  »e  los  Remedio»  de  ooalaakr 
'  inana.  -  Epliome  de  la  vida  do  SaauTt- 

as  de  Vllknueta.— La  Cuna  j  la  Sepolan. 

-Doctrina  para  morir.  —  Lt  Detenta  de  la 
Otota  di  Slitiaco.—  Cirtí  do  tai  cilidiia 
de  un  casamiento.  —  Carta  dil  RiTIKSn 
señor  i  Andilaek. 

Aprobación  del  Dr.  D.  Antonio  Calima. 
(La  estampada  n  el  V.  Brnto  lOsl.l 

Aprobación  del  Dr.  Ir.  Dic|0  de  CdHihi- 
íL»  correipendleole  1  li  tdleeciM  de  W¡ i 
iwu  del  olsrao  ale. 

Licencia  del  OrdiDarinTtfidcJnnlo a*  13H 

San  del  priiileiit  lA  PtdM)  CmIIoiIIK 
diclenbre  de  1648;. 

Pee  del  corrector  rt  de  febrero  di  18».) 

Taisa.  lt  de  aioiw  de  sr" 

ORO  (nial  «i  i  '  RJIr.lna  h 


78.  J  (El  Pamiso  español.  Mttsaio!- 
tellanas. 

Corregidas  j  enmendadas  da  Daevo 
por  el  Doctor  Amuso  CalUfrafh). 

Madrid :  porDiege  Blas  de  laCanef  - 

taso. 

El  deaaractadainenle  ainnicrlni  "I* 
da  en  el  hermoiisino  cpoplir  (U  " 


t.Google 


CATALOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 
«.  Le  tai  «Jo  tintín  (mocadas 


uiviihuuhbi,  jianoi 
palatina  moni.  —  Avtor  R¡ 
Yirajoe  Vasoel  Cuácense. 
fcUlM,M&pa¡toi.p«rD 


1899  1TU 

MU  111) 

1681. 

Jí.   Le  Hora. 

Bseririola  areUre  gran  español  Don 
Frioriseo  de  (pereda.  Con  este  tinto. 
Li  Fortma  con  seso,  j  la  Hora  de  tutos, 
Irtor  Rirroscraocfit 
Duaceose.  Inducido 

rahcCPor  Don  Esteral 

Pmiiafs  del  Padrón,  oslara!  de  la  VI- 
ibdeCasrw-Piloíu. 

Dedicado  al  Excelen  tissimo  Señor, 
nronesdeMortara.etc. 

Cas  tkaocli :  En  Zangocí,  por  loan 
*Tto.-4iol6^.-Aeowár»edre 
Exaer,  Mercader  de  Libros. 

VXaút :  Z«(eii  t  de 


MoiNii  «t  r«iM  Bitaer :  S  ee  Eie- 


KL  |  Ti  rtrd  militante,  contra  tasooa- 
t»  pestes  del  mondo,  Embidia.  Ingra- 
ta**, Soberrla,  I  Atariria.con  la»  qua- 
ti»Dmi*sinas  Desprecio  de  la  Muerte, 
tan,  Pobrera,  i  Enfermedad. 

ialorDon  Francisco  de  Qneredo  VI- 
OapiCinllero  de  la  Orden  de  San- 
ta», Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
ta  Atad. 

tafeada  Al  Seftor  Don  Gregorio  de 
J*pú,  i  Salcedo,  CaraHero  del  Orden 
•e  SuMígo,  i  Fiscal  de  tn  Hagesud. 

Coalieeaeia,  I  Privilegio,  EnZarago- 
"■,  par  jai  herederos  de  Pedro  Lanaja, 


Errátil,  i.' octiire  IMS. 


Dedleiiortí  >l  Pórtate  Aleliadro  VII. 

A  le»  doctore!  i  Ib  lu. 

Tntot. 

A 1).  Felipe  |T  cesto  iBfutu  «cobra. 


O.  Parle  primera  de  lis  Obra»  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Ove  ved  o 
Villegas,  Carallero  de  ia  Orden  de  San- 
tiago, señor  de  la  Torre  de  Inan  Abad. 

Debaxode  la  protección  del  Excelen- 
tlsslmo  Señor  Duque  de  Medina  Celi.  i 
de  Alcalá, etc. 

Con  privilegio  En  Madrid:  Por  Mel- 
chor Sánchez.  Ano  de  1638.  A  costa  de 
Mateo  de  la  Bastida  ,  Mercader  de  U- 


Itn 


ft-parlosber 

«pwsores  del  Reino  de  Aragón,  .... 
«M.  A  costa  de  Boberto  Uuport,  Mer- 
eAnfcUbrw.  (8.") 

UMi.  Itraaou.  •  <te  arta  MSI. 
M¡»Wtl«»  de  rraj  Bariolome  Fot».  I». 

-mu  «iro  test. 

kSSt*"* "i***-  Zariieu  13 do  mire 

J*jlfaMMlB  ei  de  Boliertt  Deaari.  Za- 

■afMnttjMtaieiM. 

«««jtiesi.') 

1635. 

H.  |PoHticadeDiM,iGo*ieme>de 
JP«;  wada  de  ka  Sagrada  Escriltra 
JjriAeieOo  de  Rey  i  Reino  en  sus  ac- 
to Doo  Francisco  De  Qneredo  Vllle- 
KCababende  la  Orden  de  Saatiam 
«wocla  Torre  de  Joan  Abad. 
■weeideO  Orotnscolp. 
*»"■■■■  de  Pedro Coello, en  Ma- 
MAtedeMHL 

JJH*  *»  a»  gratado  de  Harén  de 
"mw,  rae  representa  una  mata  avo- 
nUawUpiam.  éemU etíd  la  üu- 
"Vant  el  retrato  del  autor.  A  tupie* 
•TM  anwrefaW  twrtn  mtrumeatot 

^VSrT"*'-'*1™'1*- 

Ír**í»:  Potinca  do  Éios  j  govierao 

fcCrteomestroSeoor.) 

¿f^t»  M  Ubrera  al  «*e*e  de  Me- 

,S^™  *>  "■  rtém  Riti  de  la  Bicalen. 
"!«•■  KrUeñlra  t664. 
lS5"£¿  «^P»*«  c.ranüw  Pareo. 
¡¡^.TsetieabreiM*. 


de  Cdrnoln,  upcllia  real  de  Toledo,  jel  iFr. 
D.  Antmio  Calderoi ,  dedo  Anoílipc-  '- 
Gneíi.  M  dojnnlo  1Í4Í. 

Ucencia  del  nrdlnirio  pan  tortol?  el 
Cmiltre  t*  la  OrAv  «V  StaUitt  ¿¡¡Mu* 

a?«U  FiH''W'  "*"  *^*™  *  jMl° 
W*l^  ri  Hbrere, "  aajealo  te  WST. 

f^MMrraWBr.iiíeaorlenbreaeie». 
.,1""^? .:. El  s,e!8  *•  "M  Crtireni.  -  El 
Alaaaeil  AlaucUaít.-L»»  Zallarais  ds  Pla- 
*•»-- El  maodtpor  íer" 


Calti  Utmlf aria.-  El  Enrremelido,  la  Dm- 
51  í  el  Jiopipn.-  Cuento  w  cmiei-  Ci« 
de  (01  loen  te  amor—  Prenaila  del  Tica- 
K.-Chii  ie  lis  ulidides  «e  u  easmlea- 
tn.  —  Carta  de  la  qu  ucedlo  en  el  tU« 
l'L"}  -i'lj"""!?  """f  *•»  1  Aiíalasii. 

r?"f ,í*„",ni«,l,f»'o--ei  Hfluio.  cara 

t  Uu  1.11  ...  t.  Fr»  u  -I.r,  .tr-«i 
-Vidi  de  S.  Pablo  ipoilol.  —  Vida  del  B. 
Fr.  Tomli  de  ViHuaeti—  Meatarial  par  el 
patronata  da  Saatiato. 
(JOB  fajasea  i.*) 

».    ftrto  segnda  de  las  Obras  en 

prosa  de  Uon  Francisco  de  (Jteredo  Vi- 
llegas, Cauallera  de  la  Urden  de  San- 
tiago, señor  de  la  Torre  de  Joan  Abad. 

Bebajode  la  prueceion  de)  Kieebm- 
Ussirao  señor  Don  Antonio  lu»  Lnis 
de  la  Cerda.  Uoqne  de  Medina  Celi,  j 
de  Alcalá,  Conde  de  la  Ciudad  j  gran 
Puerto  de  Santa  María,  Marques  de  Al- 
calí,  j  Cngotlndo,  Señor  de  Lohon, 
Deza,  J  Enciso,  Capitán  General  del 
mar  Octano,  j  Costa*  de  Aodaunta, 
Comendador  de  la  Moraleja,  del  Abito 
de  Alcántara,  etc. 

Con  Privilegio  En  Madrid :  Por  Mel- 
cbot  Sánchez.  Ano  de  «58.— A  costa  de 
Maleodela  Bastida,  Mercuder  de  Iriírot 
froalero  de  S.  Felipe. 

Ceneores  de«ta  lepnrtí  pirit  por  el  Con- 
seja T  el  vidria  :  D.  Pedo  íliico  prala- 
notirl»  iimsiuli™,  1  el  P.  Jus  BauHe 
Merenscrf  J  el  P.  Fr.  U*r[«Tu»#  Ffjru. 

Pdvllena  il  Ubrera.  17  de  ¡unía  de  1SST. 

Fe*  del  corrector:  lidenotiem&redelGSS. 

índice.  —  La  can  j  li  sepelían.  -  Doc- 
triu  pin  morir.— Délos  Remedios  de  ciil- 
qaler  fortoii.  —  Iirrodaocioi  1  li  vidí  de- 
vols.  —  vinid  aniñante  toain  lu  tuitro 
pttltidet  maído.— Fortans  too  íes 0.  Hora 
dTloaoi.  -  Baílela  1  PbocliUes  ea  hoj. 

(i»  roju  ea  *.*) 


84.    El  Parnasso  español  j  Mosm 

casteHanas  de  Don  Fraociicode  Ore- 
TedoVIlleeas.CaballerodelaOrdeode 
Santisgo,  SeBor  de  ia  Villa  de  la  Torre 
de  Irán  Abad. 

Corregida» .  I  enmendadas  De  enero 
enestaimpressjon,  porel  Doctor  Ama- 
so Cnliifragto,  Academice  ocioso  de 
Lobalna.  —  Pilen,  66. 

Con  licencia  En  Madrid,  Por  Pablo 
de  Val,  Abo  dea.oe.Lix.  —  A  costa  de 
Mateo  de  la  Bastida ,  Mercader  de  li- 

Teito  la  Slmviealtaoi 

Llrntu'. 

Dedicatoria  il  Deque  de  Kedbieeti  par 

Censores  :  D.  Pedro  de  la  Escalera  Gie¿ 
van,  1  el  lie.  D.  Ja»  de  Vildes. 
Licencia  :  S  mano  16C0. 

Pee  de  errad* :  S  «ettemhre  lew. 
(165  foju  ea  i.*,  laclniai  lu  UaUnai.) 


SS.  ElParnassoespaGoljMrsascas- 
tellana* ,  de  Don  Francisco  de  Orevéd» 
Villegas 

Corregidas ,  i  enmendadas  de  nuera 
en  esta  impreeskn,  por  el  Doctor  Anraso 
Coltifragio,  Académico  ocioso  de  l,o- 
baina.— Plieg.eS. 

Con  licencia.— En  Madrid,  Por  Pablo 
de  Val,— Ano  de  IL4c.ll. — A  costa  de 
San  llago  Martín  Redondo,  Mercader  da 


la  Calle. 

Cenioreí :  D.  P."  de  1*  Eiealen  Geeran 
y  U.  Jun  de  Valdei. 

Ltcrocli :  6  mana  16B0. 

Tiiu.  Pee  deerntii;3ietlemlre,  lCSO. 

(WS  (ojsi  en  *.*) 

66.  Obras  de  Don  Fnndace  de  Qne- 
redo VUlens,  Cavallero  de  b  Orden  do 

Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  ha  Torre 
de  loaa-Ahad.  (Aa/eneriaaai.) 

Obras  de  Don  Francisco  de  Qiievedo 
Villegas,  Ca  Tallero  de  la  Orden  de  San- 
túigo.Seüor  déla  Villa  déla  Tone  de 
loan-Abad. 

Dedicadas  A  su  Excellencfa  el  Uar- 
nueadeCaraceoa,  etc.,  Governador; 
Capitán  general  délos  PajsesBeíos,  1 

EnBrusseias.PorFranciSCOFoppens, 

Impresor;  Mercader  d  e  L  i  bros .  ■ .  i>c.  l  1 . 

Eíti  partida  ts  uní  iiradible  etlampa 


),I  ea  101  rrata  Epiclelo ,  ieieodo  i  la 
1  i  de  iti  ciad  II. 

Al  rreaie  de  lu  ohm  esta  er  retrato  da 
Miedo,  neceo  par  P.  Claawel. 
Diditaiarii  del  librera :  dedeabre  T  de 


lili.  Sí,  *»  i  M,  77,  n, 
JtS,  47.6Í,  iT3jleSit«ni 
l3MroJuea  *-" 


n  mineroi  4,3,1, 


1661. 

81.    t  SnpoBfO  Impreso  eesriaifl*  el  ts- 
itndo  tomo  da  It  calece) 00  interior.  Cest- 

StndB  los  ddmeroi  88,  St,  9,  110,  91,  M. 
IldelCaialogo.) 

88.    Poéílas  de  Don  Francisco  da 


by  Google 


Queiedo  Villegas ,  Cañilero  du  la  Or- 
den de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  1) 
Torre  de  Joan-Abad. 

Dedicadas  Al  Excelentnio.  Señor  Dor 
Luis  de  Bena  vides,  Carillo  )  Toledo 
«le.  Marques  de  Carscena , etc.  (¡over- 
nadar  y  Capitán  general  de  losl'uyses 
líalos, etc.  íÜnfeAix y  cttainscriptiou: 
In  omni  región  e  spiral.i 

En  Brussetas,  De  la  Emprenta  át 
Francisco  Foppens,  Impressory  Merca- 
der de  Libros,  h.dc.lii. 

Cociiene  seis  milis  :  y  ron  no evi 
misa  al  Bu  el  Epiclttey  PJaaUit 


89.  Política  de  Dios,  ygovierno  de 

Cbristo;  sacada  déla  Sagrad»  Esc ritvra 
para  acierto  de  Rey,  y  Reiuoen  sus  Ac- 

Al  Kxrelentissimo  Señor  D.  Bamiro 
Pe!  ¡pez  Nuñeide  Guzman  ,  Duque  de 
Medina  de  las  Torres,  etc.  Pur  D  Fran- 
cisco de  Ouevedo  Villegas... 

Con  privilegio  En  Hjdrid :  Por  Diepo 
Di  a  i  de  la  Carrera,  Impressor  de  el  II  ti- 
co. Año  ■  .K.LIII. 

AcosiadeMaleode  la  Bastida, Mer- 
cader de  Libros ,  frontero  de  San  Feli- 
!*■(*■■■) 

Censura  del  P.  Cerúnlmo  Parda.  Madrid. 
tu  Junio  1651. 

PrMIeilo.  11  dC  aposto  1G2S. 

Tau.  7  octubre  ISÍ5. 
1   Erratas.  14  mino  I8GÍ. 

Cdnsar»  de  ti  Pedro  Hall  de  la  Escalera. 
1.'  tellembre  1655. 

Dedicatoria  «enealiIfLca    de  D.    Gabriel 

Lo  demás  cono  en  1655 ,  lodoso  la  inte- 

1664 

90.  '  Parle  primera  délas  Obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Que  vedo  Vi- 
llegas, Cavallero  déla  Ornen  de  San- 
llago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Uenaxo  de  la  protección  del  Exce- 
len lissimo  Señor  Duque  de  Medina  Celi 
y  de  Alcalá. .. 

Con  privilegio.  En  Madrid  :  Por  Met- 
edor Sanche*.  Año  de  f  MU. 

Acosta  de  Maleo  de  la  Bastida ,  Mer 
cader  de  Libros ,  írontero  de  San  Feli- 
pe. (i.«) 

Eiisle  «París  esta  fltcion,  confíela,  ei 
ii  Biblialeu  del  Araenil. 


DOS  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS, 

Contiene  :  Li  cana  j  la  jcpoltun 


quler  i ortaaa.— Inlrod necio p  i  la  vida  d ció- 
la. —  Virtod  miniante  conlra  lai  cuatro  oes 
les  del  mundo.—  fortuna  cao  seso,  llora  df 
lados.  —  Eplctelo  y  Pnoellldei  en  Espluol. 

99.    "  Parnaso.  Primera  t  segunda 
parle.  Tres  Uimos  en  i."  Madrid.  1664. 
Índices  del  Escorial. 


95.  Política  de  Dios,  y  Goviernode 
Cbrislo,  sacada  déla  Sagrada  Estri- 
lara para  acierto  de  Rej,  y  Reino  en 
sus  acciones. 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Ve- 
lasco  de  la  Vega  v  Zeuallos,  Señor  y 
Pariente  mayor  de  la  Casa  ,t  Liuage  de 
Villegas,  del  Consejo  de  su  Magesud,  j 
Alcalde  de  su  Casa,  y  Corte,  ele. 

PorD.  Francisco  de  Quevelo  Ville- 
gas, Cauallero  de  la  Ordeu  de  Santiago, 
Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Con  privilegio  En  Madrid  :  En  la  Im- 
prenta Real,  Año  1666.— A  cosía  de  Ma- 
teo de  la  Bastida ,  Mercader  de  Libros, 
frontero  de  San  Felipe. 

Tiene  anteportada  en  que  se  lee 

•  Política  de  Uloi  j  Co>' ■■ 

Dedicatoria  (qne  es  ana  fenealofia  de  los 
Villegas)  de  Site»  de  la  Bislld- 
filoviet  a  la  elección,  j  ni 


0  de  Cbristo 


Francisco  da  Queuedo  ei 

esti  PollUei  '       ■ 

quo  precedí 

-  ifladidí  p< 
■lid  la  Pnii 

Se  traen  loi  pare -, — 

del  Cronista  Maestro  (M  Conulei  DívIIj, 
del  Arzobispo  Fr.  Don  Chrlstoual  de  Tor- 


u  impression 
lar  el  Autor  en  el  lio  11 


Con  privilegia  En  Madrid :  Por  Mel- 
chor Canchea  Año  de  1G8Í.  A  costa  de 
Maleo  de  la  Bastida  ,  Mercader  de  Li- 
bros, frontero  de  San  Felipe,  (4.°) 

Censores  deila  leaondaparte,  porel  Coo- 
sejo  v  el  Vicaria  ;  el  Lk.  n.  Pedro  Bl.aeo,  el 
P.  JoanEusrJuoNlercmbe«,]elP.  tt.  Uar- 


el  paullo  mué 


la  ll  Ponlllce  AleuPdro  7." 
nm  ■■■  ifi ,  que  dan  homo  en 
ii  censaras,  muerden 


í  D.  Felipe  ir. 

Censara  de  D.  Pedro  Riíi  de  la  Escalen 
vQainun,  Canillero  de  la  Orrieo  de  Cali 
tr»^a,(;jualleríiQdelaRevni  N.  Keíors, 
taita  coneUd  rile  Libro  «i  Ceasejo.  Madrí 
?.'  de  setiembre  de  16». 

Censara  del  Reverendísimo 
tilmo  Pardo ,  Ptooineial  que  ha  Sido  da 
Clérig»!  Menores,  Ot  Uncí  i  o  rile  1»  suprcí 


Gerd- 


U1S5Í. 


osRei- 


1917. 


A  librera  :  n  Japio 


ttt  del  Correciar ;  11  otvieahrc  de  16S8- 


110  de  Junio 

privilegio.— Bn  favor  de  D.  Pe- 
reie  J Q  oh  uerto,  com  o  «obri  no  j  here- 

Aolor.  el  cual  ioeedid  aMiteode  la 

Bastida,  inte  Martin  de  Ariujo,  Eserinano 

de  Su  Ha;  Madrid  W  de  afoslo  de  16S8. 

laaaa.-Hadiid  7  de  oetibre  de  1655. 

¡*«     "' 

r_(.  sn'conla  protesta,  y 

1 1  la  cena  ora  Bonaua. 

Política  de  Di» ,  y  fio viemo  de 
Cbristo;  saetada  de  la  Sagrada  Escritvra 
para  acierto  de  Rey,  v  Beyno  en  sus  ao 
'oaet, 

Al  Señor  Don  Sancho  de  Villegas  Ve- 

scodela  Vega  j  Zeuallos,  Señor,  y 

Pariente  mayor  de  la  Casa,  s  Linagp  de 

Vllleeas.del  Consejo  de  su  nt.igeslu.rl,  y 

Alcalde  de  su  Casa ,  v  corle,  etc. 

Por  D.  Francisco  de  Qvevedo  Vitle- 

Ss Cavallero  de  la  Ordeu  de  Santiago, 
ñor  de  la  Torre  de  luán  Abad . 


La  dedicatoria  de  Mateo  déla  Bastida  tu 
os  arraqalies  fenealócicoi  de  ordemeti 
Todo  lo  de  ta  edición  de  1655. 
Ceainra  de  D.  Pedro  Huli  de  U  Escalen 
Oniro*a.  Madrid  1.'  setiembre  1855. 
Del  RH.  Padre  Geroalma  Pardo.  MalrU 


ario f6St 

98.    Virtud  militante, contra  luana- 

tro  pesies  del  mando.emhidl»,  y  insrj- 
Utud,  soberbie  j  averíela  (#fc)  con  Id 
rjualrofaniasmas  desprecio  de  ¡amue- 
le, »¡da,  pobreta  y  enfermedad.  Tor 
Don  Francisco  deQnevedoVUIegas,Ci. 
vallero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  Se- 
ñor de  la  Villa  de  la  Torredeliun  Abad. 

En  Madrid,  por  Pablo  de  Val,  Año  de 
1666.  A  costa  de  Mateo  de  la  Baslidí, 
Mercader  de  libros,  frooterode  Sao  fc- 
Upe.  (En*.") 

Nota  del  Sr.  D.  Franetmi  Ceaaaln  dt 


96.  El  Parnaso  espaíioi ,  y  Mrsn 
castellanas,  de  Don  Francisco  de  Que- 
uedo  Villegas.  Caballerode  la  Oideade 
Santiago ,  Señor  de  la  Villa  de  ta  Torre 
de  luán  Abad. 

Corregidas,  t  enmendadas  de  nana 
en  esta  impression,  porel  Doctor  Amusn 
Culiirragio,  Académico  ocioso  deLo- 
baina.— Plíeg.  66. 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  Mel- 
chor Sánchez  Año  de  n.DC.tjfin.  —k 
costa  de  Maleo  de  la  Bastida ,  Mercader 
de  Libros. 

Testo  de  Sioni achia oo. 

Soneto  1  Don  Francisco. 

Lamina  rudamente  retocada,  dita  edidM 
del6ta. 

El  librero  dedica  tercera  vea  el  Pareiwil 

oque  de  Medloa-Cell. 

Censores  D.   Pedro    de  la  Estilen  Gif- 

ira.  J  el  Uicdo.  D.  Juan  de  Valles. 

Prlvilealo  1  favor  del  librero  ,  fecha  ttdt 
febrero  de  16*8,  poe  habérselo  cedido  tai 
Pedro  Aldrete  Qoevaeo  j  VUleiss  eo  t  de 
-cllembre  anterior. 


97.  Obrasde  Don  Fra  n  cisco  de  Qof- 
vedo  Villegas,  Cañilero  de  la  Orden  de 
Sanüago.  Señor  de  la  Villa,  de  la  Torre 
de  luan-Abad. 

Divididas  en  trea  everpos.  u.dcluv. 

Este  rottlo  Impreso  precede  1  la  aarudj 
trabada  de  li  edición  de  Brusela*  de  166uh 
aa  ejemplar  mar  bien  tratarlo  qne  etlale  « 
la  biblioteca  de  Sao  Isidro  de  asta  carie. 

Í670. 


tlago ,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
I  va  o  Abad. 

Sacadas  de  la  librería  de  Don  Pedro 
Aldrete  Quevedo  y  Villegas,  Colegial 
J--  íyordelAreobls^odelaVniuersI- 


deVal,  i.-- ,.    ,  „.,.„   u..    ,„.^„  „c        ..,.„.„  -^ 

la  Bastida,  Mercader  de  Libros,  fronte-        Con  privilegio  En  Madrid:  En  lalra- 

.rodeSaii  Felipe.  (4. '■}  \  prejla  Real.  Año  de  1670.  A  cosía  de 


by  Google 


Í     CATALOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS.  «• 

1»  de  l>  Bastida ,  afanarte»  de  li-  Aldrete  Queredo  j  Villegas,  Colegial  -Vendeseen  I* caito  d*™^"™- 
bws,  enfrente  de  las  «radas  de  San  Fe-  del  Mavor  del  Arcobispo  de  la  llnfw-  sa  de  Santiago  Martin  Redondo,  Mer- 
ST  6  ¡¡¡dad  de  Salamanca,  Señor  de  la  Villa   cader  de  libros,  junto  6  1*  Porten»  M 

U.h»  a»«  „,uí>  de»  Pimío  ^ '»  Totw  de  Juan-Abad.  i.nc.Lra     I  U  Concepción  Ceronüna. 

Drdieatoris  de  ü.  Pedro  ll  AriDblspo  dn !     Dcdleilorla  «1  Cartean  de  Toledo.  Censores  de  esta  sfRondi  P»rü) ,  onr  «f 

~  ■   ■  ■■  ■  consejo  j  el  Vicario.— b.1  licenciado  D.  Pe- 


Toledo. 


¡  B.  Pedro  do  la  E«ilera  Gnt- '     Censoreí  deate  libro. 


Lia  tres  na  i: 


.  (109  10)1*  «0  *-'  BMTOr. 


0-.HI-. 


PeedeErratss.  ÍSdecn 
Ttu  :  17  de  eneto  1670. 
Alteen 


O16T0. 


Es  el  i.'  lomo  de  la  colección 


.    .    Jnan  Boiebio  Nioremberg  de  Li  eomiii- 

ilece-  BiideJesnsívelPsrtrePní  BarioLmserV 

I  tai  de  li  Orden  le  Sin  Pnnfli.cn. 

I  c..~.  J-  i,.    'L.....I.     U.H.1,1    4  * 


Umuim  el  lona  pira  birer  jo«o 

tu  MU    prlmerai  - --►—•■.-  <" 

tii(>  Moran,  i  be 


. .saetí.  Hidrld  iSdlitíel 

1679.  mes  de  noviembre  de  1G87. 

104.    Sueños  j  Discursos,  o  Desuelas  re"ded  ÉrrauS"^^  19  de  noviembre 

Miü.m   ™„il-i.i.~.-    Fofu.lÍMaosdeverdMe*aolUda»de»nBr  ní  lesL  —  DoüHfirlInde  Aseares  corrector 

de  Marcos  ile  Oruico,  I  bridón*  de  Abasos ,  Vicios,  y  engaños  team\  por  su  MstesUd.      ■ 

en  todos  tos  OiÜctos,  y   Estados  del  |     Indico  de  —  *k ■■ '""""  " 

,7IÍ        ííi  Mundo. 

!?*         itti  PotD'  Francisco  de  Queuerto  Ville- <     KL2E¿'t¿r¡¡SJi~' 

lito         IJSi           gas,  Cauallero  del  Orden  de  Santiago,  „  ,     *&(»»  de  ■naltjier.wrtí 

Señor  de  la  Villa  de  Juan  Abad.  introducción  a  li  vida  devota, 

Con  licencia :  En  Perpiñan,  Por  Ber-  virtnd  mllilaale  eontra  las  quiiro  Pííies 
tholome  Brellel,  Año  1679. 
Lo  posee  ll  Biblioteca  National  de  Fran 


segunda  parle: 


99.  *  Obras  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  Cavallero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  luan-Ahad. 

Dedicadas  i  so  Excellettcia  el  Kar- 

Sh  de  Caracena.  etc.,  Govurnador,  j 
pilan  general  de  tos  Pij-ses  Baxos,  y 

En  Brusselns,  Por  Francisco  Fop- 
Beus,  Impresor  y  Mercader  de  Libros 
MUS.  (tollo  menor.) 

100.  Obras  de  DonFranciscode  Que- 
ledo  Vil  letras,  Cavallero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan-Aliad. 

Dedicadas  al  Eicellentissimo  Señor 
Don  Luí»  de  Benavides ,  Carillo  y  Tole- 
do, etc..  Marques  de  Caracena,  etc.  Go- 
lernador  j  Capitán  general  de  los  Pay- 
tes  Baios,  etc. 

Segunda  Parte. 

[U*  prenota  exudo  con  fiourot,  de- 
hmeoio  por  Van  Míele,  y  grabado  por 
P.  Oommet.)  En  Brosselas ,  De  la  Em- 
preña de  Francisco  Foppens,  Impres- 
sot i  Mercader  Je  Libros.  —  r  --  "" 
(fifi  Cojas  en  folio  menor ) 

Contiene  los  números  88,  87,0, 110,  VI, 
Si  9»  j  1  de  naestre  Cítalo»». 

1W.  Poesías  de  Don  Francisco  de 
Ooeredo  Villegas,  Cavallero  de  la  Or- 
den de  Saniiago,  Señor  de  la  Vüla  de 
la  Torre  de  Juan-Abad. 

Dedicada*  Al  Excel lentisalmo  Señor 
Don  Luis  de  Benavides,  Carillo,  y  To- 
ledo, etc.  Marques  de  Caracena ,  etc., 
Goveraador  j  Capitán  General  de  los 
Parte*  Baxos,  etc. 

Tercera  parle.  {El  acudo  referido.) 
En  Brusela*,— De  la  Emprenta  de  Fran- 
cisco Foppens,  Impressor  v  Mercader 
de  Libros.— m.dc  .lii.  (i*6  fojas  en  '"- 


1674. 

1M.  En  Bruselas  pnblicú  la  oDctoi  de 
ropuensoueis  edición  de  lis  seis  mnsis.  No 
k*  "tilo  ais  q«e  el  EfioUlo  ■  PlueUiia  que 


bien  tul  tortas  liailaelís,  de  It  irapresliin 
it  1661.  Sin  embirjo  el  EpMti»  tiene  aquí 
ais  metida  ll  leira ,  bleiendo  solas  16  pi 


IOS.-  Las  tres  ultimas  musas  raste- 
*ms  de  Don  Francisco  de  Que  vedo  Yi- 
e  ,as  .Carallero,  de  la  Orden  de  San' 


103.    Política  de  Dios  j  gobierno  de 

Cbrislo;  sacada  déla  Sagrada  Escrilu- 

para  acierto  de  Rey,  y  Reyno  en  sus 

Por  Don  Francisco  de  Quenedo  y  Vi- 
llegas ,  Cauallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

En  Madrid,  por  Melchor  Al  varra, 1683. 
(En*.-) 

1687. 

106.    Parte  primera  de  las  obrasen 

Erosa  de  Don  Francisco  de  Ouavedo  Vi- 
egas,  Cavallero  de  laOrden  deSan- 
iago  Señor  de  la  Torre  de  luán  Abad. 

Dedicadas  a  Don  Alonso  Camero,Ca- 
nallerodeel  Orden  de  Santiago,  Señor 
de  la  Villa  de  Chapinería,  Regidor  per- 
petuo de  laCiudad  de  Avila,  de  el  Con- 
sejo de  su  Magestad ,  y  su  Secretarlo  de 
"liado,  etc. 

Corregida ,  y  enmendada  en  esta  vl- 
tima  imiiression. 

Con  licencia  En  Madrid  :  Por  Anto- 
nio Gooxalet  de  Reyes.  Año  de  1687.- 
Vendese  en  la  calle  de  Toledo ,  en  ca¡ 
de  Santiago  Martin  Redondo,  Mercader 
de  libros?)unto  i  la  Portería  de  la  Con- 
cepción Geronima.  (*.u) 

Dedica  toril  delildoroCiiallaroísInfetbiV 

Ceuun :  0.  Dlefo  de  COrdova  i  D.  An- 
tonio Caldera*,  electo  Anobiipo  de  GrsBl- 

LlceüciiV Hadrll  16  de  ]nnio  1844.  Li  di 
el  orílnaKo-pari  qse  s*  paella  Imprimir  tilt 
libro  qne  hi  eaeriln  Don  Prancltcode  Que- 
tedoVillepi.* 

Otra.  5  de  noviembre  18ST. 

TaanuK  de  noviembre. 

Fes  de  errslas.  9. 

Contiene  de  nuestro  CabUoea  loi  ndmr- 
roa  18,  49,  59.  «,IT,  bt,  ««.  »■  !'«■  K. 
KS,  4Í.  l^t  Í6S,  í,  B,  3.  «t  11,  88.  81,  i  a. 

107.  Parte  segunda  de  las  obras  en 
prosa  de  Don  Francisco  de  Quevedo  \  I- 
ílegas  Cavallero  de  la  Orden  de  Sau- 
tisgo,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Dedicada  a  Don  Alonso  Carnero, 
Cauallero  de  el  Orden  de  Santiago,  Se- 
ñor de  la  Villa  de  Chapinería ,  Regidor 
perpetuo  de  la  ciudad  de  Avila.de  el 
Consejo  de  su  Magestad,  y  sn  Secreta- 
rio de  Estado,  «le. 

Corregida  y  enmendada  en  esta  ultl- 


Fortana  coa  sein,  Hora  de  todos; 
Epiciclo  y  í'hnclüdes  en  rspaOol; 
Nombre  or¡|en  j  Intento  ,  reromendicioo 
)  descendencia  de  la  doctrina  csluycí. 


„J.    'Virtud  militante  contra  Tas 

quatro  pestes  del  mundo.  Zaragoza. 


110.  Obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  Cavallcode  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 
de  Juan-Abad. 

Divididas  en  tres  lomos.— Nueva  Im- 
pression  corregida  y  ilustrada  con  ma- 
chas Estampas  muy  donosas  y  apropia- 
das tía  materia. 

(0a  |sm  «a  *'  "*«l romo  iel  üittro.) 

En  Amberes.  Por  Henrlco  y  Cornelio 
Verdussen.  Año.  at.Dc.icix.  —  Um  Li- 
cencia, y  Privilegio.  (3rolümenes  en 
4."  mayor.) 

Li  misan  aotepnnadi  de  Foppens,  varia- 
do el  impresor  j  el  lio.  ■         . 

Al  benívnlo  lector.  De  Ti.  Pedro  Aldrele 

0  Aprob^ron'istatObras.  U.  Pedro  íe  li  Es- 
alera  Guevara  v  el  Lie  D  Jmo  de  Vs  dea 

Sama  del  nrWlertlo  i  Fipnena.  anltn  le 
redld  i  lo»  Verdúísen  meroaen*  de  libro, 
é  Imnreioreí  de  AmbereiealO  de  onlubra 
de  1698.  .     , 

Contiene  el  primar  aimo  lo  mismo  que  i* 

*  Grabados*  invenciones  de  Cloumt,  Gas- 
par Bonllats,  i  íseebo  Harrewjn 

t  S78  fojii  incluso»  el  retnto  J  la  portadn  ) 

"Pomo  segundo. 

Condene  lodo  lo  qne  el  de  Fopama,  y 
jrti-Bijs  si  fol.  *17.  NimOrt.  Onotm.  mfe^'.. 
IWaaanWaata  t  *******  ¡'  &  °«"*- 
M  tuoica.  1*38  fojas.) 

Tomo  tercero ,  el  qval  contiene  todas 
sus  poesías. 

Desp.es  de  *^JSf¡¡¡&BK 
nemoral  por.  ((  fie?  '■  *>■  P»  '•!».) 

1700. 

111.  «Provldencbde  Dios,  padecida 
de  los qve  ta"^-OLPÍ2Í3¿LÍ: 


Sacada*  de  la  Librería  de  Don.Pe4ro  j  tonlo  Goniaiea  de  Revés.  Ano  de  1687. 


fos  graaoos .  y  persecvciones  de  Job. 

Obra  postvina  de  Don  Francisco  de 
Quevedo  Tilleos»,  Cavallero  del  Orden. 


by  Google 


*e  Se^Tiago,  Señor  da  b  Villa  de  ja 
Torre  de  [un  Alud. 

Dedicada  al  rovj  ilvslre  Setter  Den 
JvanLvisLopea,  del  Consejo  de  tu  Ma- 
gestad,  t  su  Regente  en  eTSaño,  j8o- 
Píen»  de  lo»  Sernos  de  I»  Corona  de 

En  Zeragon:  Por  Puní  Breno, 

ApioDiciai  aci  f.  a. 
reu  :  ií  Julio, 

Licencia  :  0  acollo. 

Aprobados  del  Dr.  D.  Hélice  Gradan  Ser 
rano  :  19  Jalla. 

Erratas. 

El  Impresor  il  lie  ley  en.  (KtltUi.) 
"   """    "  ""  "        deD.  Francisco  de 


DOH  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS.       ♦ 


la  por  Lope, 
se  al  primer  tn  lado  di 
•  pero  deseoaacicado  |a<  no  e 


OiWMda.  tTr»*«/a  mv  . 

K  logrn  de  ÜBínedo  H 

(El  libro  «e  reduce  al 
«ámenle .  pero  ilencon 
md»  1»  obra.)  ¡50  Tojas 

1703. 

Colecc'on  dedicada  i  la  academia  de 
«e  Deiconfladoi  de  la  ciudad  de  Bar- 
eelosa.  Consta  de  S  lomos ,  que  bou  los 
numen»  119, 113, 114,  «a  j  Ha.  lmi- 
™™<?l»»»liÍ«»o>oalBiin  esmero  la 
do  1713  conocida  tu  I  parro  en  ts  con  el 
nombre  de  Cotícete»  del  Lea». 

111.  OjMi  de  Don  Francisco  de 
Queredo  Villegas... 

Dedicadas  i  la  muyllostre  Academia 
de  lo* Desconfiado»  dala  eicelentisslma 
cíodad  de  Barcelona.  Pane  primera. 

»or.  Ano  170S.  r 

Véndente  en  su  Casa  i  la  calle  de  la 
Paja ;  bn  la  de  Juan  Piferrer,  k  la  Placa 
del  Ángel ;  Y  Jijme  BaUle,  a  la  Libre- 

Dedicatoria.  Flrmaiia  Jarme  Serla.  J»y. 

au  Bulle,  lata  Piferrer.  r 

Aprobados  '    "    " 
Barcelona  U 


llS.  Parlesegnnda  de  las  obras  a 
prosa  de  Don  Francisco  deünetedo... 

Dedicada  A  la  Academia  de  los  Des- 
coojtados  da  la  ei  celen  tlssüna  ciudad 
de  Barcelona.— Corregida  y  enmenda- 
daita esta  riuna  Impression . 

*i£íSiT&^,Iwl,>M:I>*,Í0*3* 
Ltopl»  á  la  Placa  del  Ángel,  Alio  17M. 
_  Véndese  en  Casa  Juan  Piferrer,  en  la 


--—     — -»  me»  "nai  Tiuian  caaw 

"■nw.  Sea-rada  cTmbre  del  Parnaso  es- 
pañol de  Don  Francisco  de  Queredo... 

Sacadas  de  la  Librería  de  Don  Pedro 
Aldrete  Queredo  y  Villegas,  Col 
del I  Mayor  del  ArcoMspodel»  Valí 
dad  de  Salamanca,  Señor  de  la  Villa  de 
la  Torre  de  Joan  Abad. 

Dedicase  i  la  Academia  de  los  Des- 
confiados de  1*  Excelecüssíma  Ciudad 
de  Barcelona. 

Con  licencia :  Barcelona :  Por  Joseph 
Llopis,  i  la  Placa  del  Ángel.  Aíio  170%. 

Véndese  en  Casa  Juan  Piferrer,  a  la 
Placa  del  Ángel :  Eo  la  de  Jarme  Suria, 
en  la  calle  de  la  Paja :  Y  en  la  de  Jayme 
Ballle.en  la  Librería.  (J.°) 

Al»  Taclla  de  la  portarla  bar  esta  noli  : 
■  Seadtierte  |MH  Dedicatoria  y  Aproba- 
ción** de  todas  lis  Obras  de  Don  Pnnclaco 
•te  Qaevetfa  Villegas,  te  bailaría  en  el  pri- 
mer Tomo  de  dleíai  Obni.j» 
Al  Lector.  (Es  la  idterteacii  del  «obriao 
i  Utaiedo.) 


r¿&;  PoliUc*d:Dios,jGorternode 
Ctarisio  nuestro  tenor.  Sacada  de  la  Sa- 
grada Escritura,  para  acierto  de  Bey, 
j  Rejoneo  sos  acciones.  J 

Por  Don  Francisco  de  Queredo,.. 

Dedica»*  A  la  Academia  de  los  Des- 
confiado» de  la  Exedenüssima  ciudad 
de  Barcelona. 

»"«S,™.',"l",,"a","»>'^ 
iJÍÍyÜÍ*!  ■r^í!1'"11" a" » 

?JJ5¿  >  « '■  da  Ju«n  Hfcrrer,  i  I,  Pía. 
■adej  Ángel;  jfcjm,  BaUle,  i  U  Li- 

<¿««  I..  rnuata»  fc  „  „,,,„  I .SjB^jsB1" "" 
^^  I    <3ttloJ.iwi.-wii. 


no3. 


e  tlilo  nui  qne 

118.  El  Parnaso  español,  t  Mrsas 
castellanas  de  Don  Francisco  de  Queve- 
do  Villegas... 

Dedicase  1  la  mrf  Ilrstre  Academir 
de  los  DescDDílados  de  la  eicelentissi- 
ma  cirdad  de  Barcelona. 

Barcelona ;  Por  Rafael  Flsnero,  i  la 
calle  de  los  Algodoneros.  Ano  1703. 

Véndese  en  Casa  layme  BaUle,  en  1: 
Librería :  En  la  de  layme  Suri* ,  en  li_ 
calle  de  la  Paja :  V  en  la  de  loan  Pifer- 
rer, a  la  Placa  del  Ángel.  (*.*) 
Uatiaai  moj  mala*. 

1707. 

En  el  Infle*  de  la  latí  isletos  teatral, 

roo  se  íab       .  ,_r 

0  Oirán  primero  de  „  , ,...,  .„,,.,..,,  „„ 

Madrid  por  Diego  Din  de  la  Curen  ea  1648. 


iM.  i^tJeadeWos.yretieraode 
Cbristo  sacada  de  la  Sagrada  Escritnt 
para  acierto  de  Rey,  j  Reyno  en  so*  se- 

Por  Don  Francisco  de  Q  ve  tedo  Tille- 
gas  Carallero  de  la  Orden  deStaUan, 
Señor  déla  Torre  de  Joan  Abad. 

Año  de  1713.  Con  Ucencia.  En  Hi- 
dnd:  En  la  Imprenta  de  Manuel  Ronas. 
A  costa  de  lo*  Herederos  de  Uabrieldt 
Leo». 


17Í3. 
I  Colección  llamada  del  Leva  por  > 

•er  una  viñeta  con  su  figura.  Consta  de 
ele  lomos  6  panesaue  san  loa  nómeroa 
19, 1»,  4»,  122.  ÍÍ3  y  iU.  Goza  de 
ran  crédito  en  los  almacenes  de  los  li- 
irerot.  Ha  tarrido  de  turquesa  para  jiu 


h  m 


17» 

lili 


119.  OhrasdeDonFranelseodeOTe- 
Tedo  Villegas,  Carallero  de  la  Orden  de 
San-Tiago ,  Señor  de  la  Torre  de  Joan 
Abad. 

Parte  primera.  ABo  (Lea»  ora  e*n> 

01713. 

En  Madrid :  En  la  Imprenta  de  Ma- 

tel  Román.  A  costa  de  loa  Herederas 
de  Gabriel  de  León. 


138.  El Parnasso español,  montea 
dos  cumbres  dividido,  con  las  tratic 
Ilusas  castellanas. 

Donde  se  contienen  Poesías  de  Dm 
Francisco  de  Queredo  Villegas,  Cañ- 
ilero de  la  Orden  de  Santiago,  j  Seña- 
de  la  Villa  de  la  Torre  de  Juan-Abad. 

Salen  ahora  añadido  con  adorno  di 
tas  Dissertaciones  1  cada  ana  de  la 

Véase  el  Prologo.  (Leen  tm  cinto) 

Aüol713.— En  Madrid:  Enlalmpre» 
ta  de  Manuel  Román.  —  A  costa  «tos 
Herederos  de  Gabriel  de  León.  (*.') 

Epígrafes  de  Garellaso. 

Soneio  <  de  D.  Jnaepe  Artígalo). 

Un  lea  bárbaramente  retocada. 

►revendones  *l  lector. 

Eloflosal  Parnaso,  de  DonloserAmoitis. 

LlocDcla:  Madrid  IBieaetieBkre  da  l'l3, 

Comprende  la*  tala  primer»  nasal, 
1S1.  *  Las  tres  musas  últimas. 
Ultimo  de  loa  tela  loajoa  de  tt  coteoJM 


1*1713. 

ir  nu  w.  Madrid  IB  d*  («tleav 
Snmi  d*  la  Tasas.  S  de  octubre. . 

WdBloítJafVrjaerajar- 

aattaortada.) 


1*3.  (tielitprinildae  ea  (ste  iBo  la  (He- 
lor eoteceíoo ;  aero  do  ella  sobi  be  dalo  il 
aso  aigiieDic) 

i!íL  Las  tres  mvsas  ultimas  casiel- 
lanas.  Segvnda cvmbre  delPamatoes- 

De  D.  Francisco  de  Gaeredo  y  Vllle- 
gaa,  Catallero  de  la  Orden  de  SauLi- 
go,  SeilordeU  VilUdelaTorredeJimi 
Abad. 
Año  171S. 

( linca  de  un  letn  *jm  Mlteit  <■ 
eudo.ancmyotxalrehajimaetlrtíla) 
Con  ticeuoia.  En  Madrid:  ünialmpridiv 
ta  de  Manad  Román.  A  costa  de  k»  He- 
rederos de  Gabriel  de  Lesa.  («.') 
Licencia  por  na  tm  pira  la  impreifoni 
mu  de  eaiu  obras :  15  d»  •eOMtaa  dt 

Tas* :  5  de  octohre. 

17ifl. 

Colección  de  Juan  de  ZuMna.  Repto- 
Iucb  la  de  1713. 

197.  ObrasdeDooFrariclscodeCTie- 
Tedo  y  Villegas ,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  Señor  do  la  Torre  de  Juas 
Abad,... 

Madrid :  por  Joan  de  Zuñiga  1719.  (3 
to1s.«V> 
Kola  del  Sr.  D.  Francisco  Gonialeí  de  Ven. 

1720. 


de  ella  tolo  tengo  noticia  por  el  tercer' vola- 
mee  ene  pesco' 


t.Google 


CATALOGO  DE  EtílCIONES  DE  ÍV6  QBRA& 


•o  del  Orden  de  Santiago,  Secretan 


i       133.    Poütlcateijio^t&wismde1     So«tó  ptUitaíto.  «rwtbi,  tSáeta- 
■    Chrislo,  sacada  delí&igvaJjí&ceiluii,    wl,™117»5- 

gn,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  |     iEa4."  ouyor,  su«  tojas.) 
ñor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 


Cfrei/e.)  1720.  Con  privilegio.  -  Kn  i     Alio  1734.  Con  licencia.  En  Madrid. 
rid:  En  la  Imprenta  deJujoMarii- ,  En  lalaprentadeFnndscodeelHIer- 
ne*  de  Casis.  I  ro.  A  costa  de  Francisco  Laso ,  Marca- 

Saüeatorii  al  mino  Qietedo  de  u  Jo-    der  de  libros,  se  batial*  en  aucas»,  trente 
tert  de  Haría.  :  de  las  Gradas  de  Saa  Felipe  el  Real. 

Cuitara  del  P.Pilaoco  :  17  de  noviembre     U*) 
Uceada  drl  ordiairiri :  Id  d>  doiicmbre. 


i«9. 

ColrcdondelafterntítndiiddíS  ./mu» 
evangtlitta.  CompOnese  de  seis  tomnj 
en  4.*  en  la  forma  siguiente,  números 
137, 158, 139, 140, 441  ¡  141.  Reurodu. 
"  la  publicación  de  1718. 


187.  OhmderjOT  Francisco  de  Que- 
rerlo Villegas  Cañilero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Señor  de  Ja  Torre  de  loan 


illMte 
Ceatie» 


134.  El  Parnasso  espafiol.  Monte  en 
M4ca^i««rae7t«ürMáVfet«M- '  doí  «ualire».  dividido con  las  «tu*ve   , 
„  ^^  i  musas  castellanas.  Donde  se  contienen   . 

Fecde  erratas:  tlaeiKrflenbre  de  1710.    Poesías  de  Don  Francisco  de  gueiedo  '  ,.h./* 

I  yi'P'fr^?  dl,^rd,enTde  Ü3.  !    Cicadas  i  Sw  Joan  Evaogensia. 
r™ :  Vid.  de  rj.evedo.-Provídea- '  f£¡¡¡"****  déla  To.rede   Ato  (Hjrf.  *.  S.  J<w>  &a*V) 

1724.  >^F.£sS^ 

Colección  de  Francitco  lata.  Om-    Véase  elPrólogo.  Año  17S4.  En  Madrid:       -  .',*,.  ./  .  „  ,.     _         ..  „ 
«rende  los  número»  130. 131. 132, 153,    En  la  Imprenta  de  Juan  de  AriLsia.  A  1     SSS^WíSLfffiSSí; i„„*. 
1M  j  OB.  Reproduce  b  de  1713.  costa  de  Francisco  Laso.  (4-1  íSZtRma iji^íSW  *""*" 

^    ^^íflrDW,rnM!i^.deA      «1«'<w«««Ni«i*-      Grt^&VZS&Wu**». 
tedoj  Villegsa  CaraHero de  la .Orden    Ma.Se«lstBm  Cttnbre  M  fttamo  npt> I     Tasa  II  de  aa.leubr.. 
éeSaakUago.beiordela  Torre  de  Juan    „n|  t     |     La  beraiaadsd  de  S.  Jsaa  Evaatelltti,  da 


di  de  Dios  „ 
rlSl  roja»  rn 
porO.Salvidor 


Tjirff—^-iJÍüfiP'iS!  ¡  AnolTW.Ccdjliewí».  Jin  Madrid. 
«del  ToTSOu.del  consejo  de  su  ¡  En  |s  imprenta  de  Juan  ¿e  ArlíUa.  A 
jdc.— Tomo  prime».  I  cosía  de  Francisco  Laso,  Mercader  de 


Un,wt: 
MFatipe. 


Í7< 


Caían  del  B.  P.  V.  Juta  Manatí  de  Al 


1W.  «Hii^deOOTFraMiscodeOue- 

.A  .   »  „»  „»«,  «an^  'redoVIilews.CarallerodeíaOrdeode 
__  a  compilia  de  Jesi*.  Madrid  j  Santiago,  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre 

janato  314a  1713.  I  de  Juan-Abad. 

Década  Senada  j»r  Pon  Baltnisjr  de  j  l)ivid¡daenlresU>ioos.Nueva¡ínj>res- 
»*■  íedre  en  Madrid  i  11  de  octabre  de  ■  s¡oa  corregida  j  Ilustrada  con  muebas 

MdnannM.  MaEnd7.t0at.Ba.lTU  *f2&gÍÍE2V£l£¡2ÍÁ 
ft  ti  Lie.  D.  Berlín  da  fue  Ciada  ConU-  iJf^-J*^*"™***-  "*  "  TÜ»d,de 
«a,  cometo*  faaersl  »r  m  Mu.  Heonco  Verdússen. 

lana:  Por  el  bíido  Donoaluiaisr  de  '     AAo  ■«cc.istl— Con  Licencia  j  Pri- 

S»  Míe,  ta  Madrid  1 10  de  njTienAr*  de    vilegJo.(4r 


138.  ObrasáeOonFmdscodeQne- 
vedo  v  Villegas  Gavillero  de  la  Orden 
de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Joan 
Abad. 

Tomo  segundo.  ABr>fF.o  viñeta  ie  San 


e  Juan  de  Arixtia.  A  a 
Hermandad  de  San  Jnan  Evangelista, 
en  el  Manyrio  de  la  Tina,  Patrón  del 
Arte  de  la  Imprenta.  (4.a) 

Advettenrli. 

Erratas  :  octubre  Í9  de  17t). 


liil  Dice  ist :  -Cenideo  ase  a  iléndose  tísto  i     ..  k„,„,„  ,„,„, 

Klos  «eBens  de  él  las  abran  qie  eomenso  \ .  V  TOS™'"™'- 
1  Fraatlsce  de  Qaeoedo,  en  seis  loasas  ,  ™*  »  ™J*;:„  ... 

M«^m.Mtsmiaalsraariae4tadids.     Sr^SSÍSSlift 


|iW>ÍflaiiesiA.'j  Tomo  segundo.  (838  fojas.). 

fW.    ObnsderjonPranrtscodeQne-l    Tomo  tercero.  El  qnal  contiene 
vedo  y  Villegas  CavaHero  de  la  Orden   ««*  poesías.  (305  fojas.) 
de  Sanlluro,  wfior  de  la  Torre  de  Joan       Obras  de  Don  Francisco  de 
Abad.— Tomo  segundo. 

Con  Ucencia  :  En  Madrid,  por  Jnan 
de  Aríaia ,  año  1714.  A  costa  de  Fran- 
cisco Laso, se  haUaiia  en  su  casa,  frente 
de  San  Felipe. 


I     Parte  tercera.  Abo  [Lapiñeta  ¿e  S. 
D.  Pedro  AldreU  flsi- '  Am)  1729.  Pliegos  40 1  lí 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  Ofldna 
de  Antonio  Sam.  A  casta  de  la  Herman- 
dad de  San  Juan  Evangelista  ,  en  el 
Martirio  de  la  Tina,  Patino  del  Arte  de 
la  Ympreota.  (4.a) 
Dedicatoria  de  la  Herauadid  et  «limo 


iiH.Widrlí.oetabreMdelTU, 

Sel  Lie.  D.  Beatto  dd  HM  Cae  de  Cardi- 
aja. 
im  pljioii  en  4.*) 

as  postham»s^  Trida  de  Don 
le  Qoevade  j  VÜlegírs,  Cara- 


nero de  el  orden  deSanÚago,  BecreU- 

ñoctauMajeatad,*  seBor de  la  VHU 

de  la  Terse  d»  Jnan  Abad.  Año  lí*4. 

Con  líeencia.  En  Madrid :  «n  la 


y.Vin. 


Quevedo 

i,  Cañilero  del  orden  de  San- 
.  ñor  de  la  Villa  de  lí  Torre  de 
Abad. 


Tomo  qnarto,  en  el  qnal  contiene  Su 
Vida;  Obras  posthumas,de  la  Provi- 
dencia de  Dios  tratados  tres,  con  el  tra- 
tado deUJniroducíonab  vidaDevou. 

Aqui  antes  nunca  impresso  ni  en  la 
¡mpressioo  de  BruseUs.nl  en  la  de  Am- 
beres.  En  Amberes.  En  casa  de  Juan 
Bautista  Verdússen,  Nercader  de  Li- 
bros. 1736. 

A  la  felli  memoria  del  insigne,  espinal 

Sbenli  de  los  ingesios  j  príncipe  de  ll  eiu- 
lelontioi  Fnsciseo  4e  0ae*rdo....J.  H. 
Cenjnn  del  K.  ñ.  P.  Fraj  " 


<,". 


e  ni->. 


laaco.  HBona.  1 1  i'p  awirní, 

Licencia  del  ordlatrro.  U. 

Censara  del  Rae.  P.  M.  Jltn  «.  it  Ar- 
•aé<Ut.tS  da  acuíU. 


Cewaia  del  P.  Franelsea  Polaie* ;  17  da 
Dovfeaibre  1713. 

Licencia  del  Ordinario.  Madrid  W  de  aa- 

Ceman  del  P.  M.  Jien  MiBaet  de  Argne- 


Ke  de  «natas.  2  < 
Tasa  3  de  id, 

Al  lector. 

140.  PolIücadeDios.vGwlernode 
Christo,  sacada  de  la  Sagrada  Eacrini- 
■    para  acierto  de  Itey ,  j  Re vau  en  sos 


Por  Don  Francisco  de  Quevedo  Vilk- 
aAñ'ol7».PHegos44. 


by  Google 


141 .  El  Panano  español.  Montó  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  napve 
Ilusas  castellanas,  donde  se  contienen 
poesías  de DonFranciscodeQuevedo... 

Sajen  ahora  añadido  con  adorno  de 
una*  dlue naciones  a  cada  una  de  lia 
Musas,  y  nuevamente  corregidas  y  en- 
mendadas en  cela  última  impressiou, 
acgun  el  Expurgatorio  del  año  de  1707. 
Véase  el  Prologo.  AiSo  1728. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  Ta  oficina 
de  Francisco  del  Hierro.  A  costa  de  la 
Hermandad  de  San  Ju¿in  Evangelista  en 
el  martirio  de  la  Tina,  Patrón  del  arle 
de  la  Imprenta.  (4.") 

142.  Las  tres  musas  rltimni  caste- 
llanas. Segunda  combre  del  Paruasso 

De  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 

Áñó  1729.  Pliegos  44. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  la  Oficina 
de  Alonso  Balvas.  A  cosía  de  la  Herman- 
dad da  San  Juan  Evangelista,  en  el  Mar- 
"tyrio  de  la  Tina,  Patrón  del  Ax le  de  la 
Imprenta.  (4.°) 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

>       Con  üc  vocabulario  espaSul  y  ÍNnctj 
Para  su  Inteligencia  de  ellas. 


Alio  17».  41  y  m.  Pliegos.  (.Irma» 
aV)Padilla. 

ton  Licencia !  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Josepb  Alonso  de  Padilla,  se 
hallar!  en  su  Imprenta ,  i  Librería  en  la 
Calle  de  Santo  Tbomas',  junto  al  Con- 
traste. 

Sama  da  la  ucencia  i  Iflfiict  Martin,  Mar- 
Eider  de  Libros  pira  reimprimir  por  nm  ve» 
'    "   " -  -  de  Qotiedo. 


—  MjdrlíSTle'íní™  t~719 
Fee  de  emtil:  «Julio. 


is  ieU  tomen  :  10  it- 


Itfiufo. 


»*.-) 


147.  El  Paruasso  español,  monte  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
musas  castellanas,  donde  se  contienen 
poesías  de  Don  Francisco  de  Qoevedo 
Villegas .  Ca vallero  de  la  Orden  desán- 
dela Villa  de  la  Torre  de 


Tomoprimero.EnAmberes;tselu- 
Harten  París, en  la  casa  deH  L.Goe- 
nn ,  y  L,  F.  Delatour.  b.dcc  lvii. 

Exilia  en  la  fiihlluleci  del  Aneníl  a  Pi- 


1 55.    Obras  escogí  das. 

De  Don  Francisco  Quevedo  Vil tegss: 

Con  un  uocabulario  español  y  frailees 
para  su  Inteligencia  de  ellas. 

TomoSegando.  En  Amberes :  »se  ka- 
liara  en  Parle,  en  la  casa  de  H.  L.  Cat- 
rín, y  I-  F.  Delatour.  auncc.Lvu. 


(Sin 


».> 


Colección  de  Padilla.  Abra»  los  nú- 
meros 143, 1-14, 143, 146, 147  y  148  que 

siguen.  Reproduce  la  de  1713. 

143.  *  Obras  de  Don  Francisco  da 
Quevedo  Villegas. 

Parte  primera.  1729- 
Üadrtd,  por  Padilla.  (4.*) 

144.  Obras  de   Don  Francisco  de 

Sueredo  Villegas',  cavallero  de  la  Or- 
en de  Santiago  Señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad. 

Parte  segunda.  Pliegos  80  y  m. 
1729.  {Etcudo  ¿earmci  de)  Pudllk. 

Con  Licencia:  En  Madrid.  A  cosía  de 
Don  Pedro  Jetepii  Alonso  de  Padilla,  se 
hallará  en  su  Imprenta,  y  Librería  en 
la  Calle  de  Santo  Tbomas ,  junto  ai  Con- 
trasta. 

La  Aprobación,  j  licencia  de 'indis  1» 
Otras «DoaFniejico  de  Quevedo  Vllle- 
iii,  i!  tullirla  en  ti  .primer  uno. 

índice. 

l»8  fpjas  en  4.*) 

149.  Obras  poslhame! ,  y  vida  de 
Don  Francisco  de  Qvevedo  y  Villegas, 
Cavallero  de  la  Orden  de  Santiago,  Se- 


172».  (Arme»  ati)Pn...„. 

Con  Licencia :  En  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla,  se 
bailara  en  an  Imprenta,  v  Librería  en  la 
Calle  de  Eauíuj  Thoraas",  juntó  al  Con- 
traste. 

Dedicatoria  i  (Ineveda,  de  F.  L. 

Piel  lia  I  ni  res  de  li  colección  di  1713. 

Licencia  :  17  de  enero  17*). 

Errátil  19  dejillo. 

Tisú  :  10  da  uiiemaie. 


igo,  jSeí 
i-jo  Abad. 


156.  (Tengo  duna  para  ereerqie  en  un 
•Jo  ir  reimprimía  en  Arobcres  la  colecrici 
ce  Yerdúsien»  ea  cauro  lomea  i.'  uijir, 
di  i  116.)  '  ' 

1772. 

157.  OnrudeDonFrancfscodeOiK- 

vedo  Villegas, Caballero  del  Habito  de 
Santiago,  Secretarlo  de  S.  U.  j  señar 
de  la  "Villa  de  la  Torre  de  Joan  Abad. 

Tomoi. Madrld.HDCCLii.il.  Por  D.Joa- 
ehin  Iharra ,  Impresor  de  Cámara  de 
S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  Í6ü> 
mos  en  4 .",  con  retraloy  las  Mam  mosw 
delineadas  por D.  Mariano  Salvador Nae- 
lla,  grabadas  por  D.  Joaquín  Ballesler. 

Imprciton  hermosa  :  teito  drscniJiHo. 

Con U pop  todo  lo  de  li  edición  dr  Miirii 
por  Jasa  de  Zdnigí,  17S9,  v  ton  el  mies 
4r4ea  ;  |M  ea  I*  propia  de  li  de  1711,  lipa 
de  lodn  in  qae  kan  venido  dcipacs. 

rm, 

1B8.  Obras  Morales,  Polillas  j  la- 
mias de  don  francisco  de  Qnetnlo  J 
Villegas ,  caballero  del  Orden  de  8a?- 
Hago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Atad; 
librero  lulo  da  que  publicó  en  el  Semanario  eradilo 
■ño  (oí  Onnedot,  \  Don  Antonio  Valladares  de  Solomayor. 
llcvi  por  Ululo : )  j  Y  ha  separado  de  el  para  la  instrucción 
1».  VidiT  obras  posihumasde  Don  TXtLrfíT^i10.^,,  -  ^  v  « 
FrancUco  de  (Juevedo  y  Villegas,  cara-  f^*™!ti¿ZSL  £Kfiti¿£ 
llerodeel  Orden  de  San Ifctgo.  Secreta-  ¡  *££'£¿j$fi^tBÍ&}££Í 
rio  de  S.  H.  y  Señor  de  la  rllla  déla  ^  caUedelLeon.(5in«w.ieinar( 
Torre  de  Juan  Abad.  *""-J 

debíerra.  De  D.Francisco  de  Qoeredo  Villegas, 

4,755.  I  Caballero  del  Orden  de  Santiago. 

Madrid  1735.  (8.")  despee*  del  nuevo  catalogo. 

BibllaTeciNiclonal.IndleedeloiTrianet.  «  Madrid  :  ea  la  Imprenta  de  Gonia- 
,-.-  >lei,  amccuHXvm.  Se  hallara  en  la  Li- 

*'*'•  i  breria  de  Castillo,  frente  a  las  gradas 

í*  wrodalnnortalni^ildon  teneral  lo  '  deS.  Felipe  el  Real,  t  en  el  Puesta  de 


Jw 

Salen  aora  añadido  con  adorno  de 
unas  Dissertaciones  a  cada  una  de  las 
Musas.  Vea  se  el  Prologo.  Año  1,729.  Plie- 
gos 84.  (Eicuio  de)  Padilla . 

Con  licencia  !  En  Madrid,  en  la  Im- 
prenta ,  v  Ll  breria  de  Don  Pedro  Joseph 
Alonso  de  Padilla  :  vire  en  la  Calle  de 
Sanio  Tbomas,  junto  al  Contraste. 

Licencia  :  Madrid,  17  enero  de  1729, 
Tassi :  S  de  selicrahre. 
IWfoJaieal.'] 

148.  Las  Ires  musas  ultimas  caste- 
llanas. Segunda  cumbre  del  Parnaso 
español. 

De  Don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Ano  1729.  Piieg.  40. 

Con  licencia :  en  Madrid.  A  costa  de 
Don  Pedro  Joseph  Alonso  de  Padilla. 
Hallarase  en  su  Imprenta,  r  Librería,  en 
la  Calle  de  Santo  Tbomas,  junto  al  Con- 
traste.^.") 

149.  (Parece  qae  o 

reimprimir  lambí  en  en  e 
ietun  el  tomo  soelio  <\ 


17K8. 


153  v  183.    Política  deDíos,  rGorfer- 
_j  deChristo,  sacada  de  la  Sagrada  Es- 
critura, para  acierto  deitey,  y Tteyno  en 
"  m  acciones. 
,  .„,  ,v.„.  „„  .  ,  Por  don  Francisco  de  Quevedo  Vllle- 

...     _  gas,  cavallero  de  la  Ordende  Santiago, 

**_  ^"j^JíeWps^yCovleriiode   señor  do  la  Torre  de  luán  Abad.  (4.°) 
j.i.i..  ....j.  ...  En  Amilerdiai  jen  Lipill,  Par  Aiüte'* 

j  Merina.  17GS.  — 


Cerro,  calle  de  Alcalá. 

El  larBo  de  lis  ctli veras. 
El  aleasen  alisad  lado. 
La  i  ubardu.ae  Plaum, 

El  mando  por  de  dentro. 
Li  vitiu  de  I  oí  chilles. 
CartiB  As  1  caballero  de  la  Tenate, 
La  calta  lillilaarla. 


;n  8.-) 


doñea. 

Por  Don  Francisco  de  Qoevedo  y  Vi- 
llegas, Cavallero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ,  SeOor  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 


1757. 


i     1».    Obras  escMldaí  de  D.  Fran* 
cisco  ds  Quevedo  Vi H esas...  „_ 

Con  licencia  :  En  Ma'drld  !  Por  ™ 
1  Antonio  Espinosa.  Ano  de  1788.  Seha- 

■Villeps;    liaran  en  la  Ubrerii  de  Castillo,  frea!« 


by  Google 


CATÁLOGO  DE  EDICIONES  DE  SUS  OBRAS. 


t  bs  grada*  de  SU  Felipe  el  Real ;  j  en 
ti  Paesto  de  Cerro ,  calle-  de  Álcali.  (4 
uñosa.*) 
AdTHtwia  del  editor. 

Contiene»   luí  luneros  77,  43  1  El, £6, 
US,  53,  54,  47,  6Í,  17J,  1G5,  ti  I  83. 


Í790.— 1791— 1794. 

161  Obras  de  Don  Francisco  de 
Ooevedo Villegas, caballero del  habito 
se  Santiago,  secretario  de  su  magostad, 
j  tenor  de  la  Tilla  de  la  Torre  de  Joan 
Ah*d. 

Tomo  i,  Madrid,  ■nccict.  Por  Don  An- 
tonio de  Sancha.  Se  bailara  en  so  Li- 
brería en  la  Aduana  vieja.  Con  las  li- 
cencia» necesaria!.  (11  tomo*  en  B."  pro- 


Retrau  de  Que  ve  do. 


laiale  la  edición  de  Ibarra  dé  11 7i. 
Ka  «e  ha  sido  posible  concordar  la  ton 
tndiedoa  que  envuelven  las  recluí  en  que 
tila  doce  tumos  aparecen  Impreso*. 

183.    Tomón.  — Madrid,  «dcctc. 


13*.    Tomo  m.  —  Madrid,  mxcic. 
Oaüatc  le*  nímeras  38 ,  87,  9.  91  j  110. 


Ocrea  lodo  el  libro  l¡ 


Jffi 


136.    Tomo  f.  —  Madrid  a 


167. 

uatk 

168.  El  Parnaso  español ,  ujqoU  en 
dos  cumbres  dividido,  con  las  nueve 
ama*  castellanas,  donde  se  contienen 
poesías  de  D.  Francisco  de  Quevedo  j 
Villegas,  caballero  del  habito  de  San- 
tiago ,  secretario  de  m  majestad ,  y  se- 
ñor deb  villa  dé  la  Torre  de  Joan  Abad. 

Tomo  tu  de  sus  Obras.  —  Madrid. 
■acciciT.  En  la  imprenta  de  Sancha.  Se 
■aliara  en  en  Librería  en  la  Aduana 
neja.  Con  las  licencias  necesarias. 

Vaa  I o (lo id is 


b.  Lali  Paral,  tríbadas  por  1).  Bli: 
llei.Jnu  Moreno  Tejada  j  Siman  Bi 

lf».    Tomo  Yin  de  sus  obras, 

drid.  ■eccxcir. 

es  K  rjrtt  j  O  Briei, 


Talla,  caja  laaiüu 


170.  ObrasdeDonFranciscodeQue- 
vedo  Villegas,  caballero  del  habito  de 
Santiago,  secretario  de  su  majestad ,  j 
señor  de  la  Tilla  de  la  Torre  de  Joan 
Abad.— Tomón. 

Madrid  anecia.  En  la  Imprenta  de 
samo!.  Se  hallara  en  su  Librería  eu  la 
A*una  vieja.  Con  lu  licencias  uecesa- 


Ctatteu  la>  tres  diurnas  raoiai.  I 

Ui  esumpai  son  de  Paret,  el  buril  de  Me-      .  tri- 


lle™ del  habito  de  Santiago,  secretario 

de  su  majestad,  vsefior  de  la  Tilla  de  la 
Torre  de  Juan  Abad,— Tomo  i. 

Madrid,  udccxcit.  En  la  imprenta  de 
Sancha.  Se  hallara  en  su  librería  en  la 

Aduana  vieja.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. 

te  tamo  loa  ntimeroa  171 


reí  t  trabado  por  D.  Juan  Moreno  Tejada. 

473.  Obras  inéditas  de  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  secretario  de 
su  majestad ,  y  señor  de  la  villa  de  la 
torre  de  Juan  Abad.— Tomo  ii. 

En  la  imprenta  de 


Advertencia  del  Impresor. 


173.    A  nacreon  castellano.  Con  para- 
phrasi  j  comentarios. 
Por  Don  Francisco  Gómez  de  Que- 

IL'n  globo,  y  ni  rededor  :Wihü¡dme) 

Amphidis. 
Inesl  igítur,  ut  appareí ,  f n  Tino  qtio- 
queralio:  Nonnulll  vero,  qul  bibunt 
atraam.stupidisuQt. 

Madrid,  mucciciv.  En  la  Imprenta  de 
Sancha.  Se  hallará  en  su  libreria  en  la 
Aduana  vieja.— Con  las  licencias  nece- 
sarias. 
Advertencia,  —  Temeroso  saco,  ele- 
Vida  de  Anacreonte. 
A  U.  fedro  (lirón,  dnqae  de  Omni. 
L.  Ttlbatdl  Toleli  pro  Anacreonte  apilo- 
De  Anacreonte  Poeta...  Illeroniuas  Rn- 
VlDeentil  Splnell  Eplarimma. 
(161pJginu.- 


474.   •CartaiLuisXIÜ.rejdeFian- 


1793. 
173.   *  Historia  j  vida  del  gran  la- 
Madrid  :  Manuel  González.  1793. 

1794. 

176.  Juguetes  de  la  niñea  j  travesu- 
ras del  ingenio : 

De  don  Francisco  de  Quevedo  Ville- 
gas... 

Corregidas  de  los  descaídos  de  los 
traslada  dores,  y  añadidas  muchas  co- 
sas que  faltaban  conforme  i  sus  origi- 
nales después  del  nuevo  catalogo. 

Madrid  :  en  la  imprenta  de  llamón 
Ruiz.  Año  de  aocciciv.  Se  hallara  en  la 
Libreria  de  Castillo,  frente  a  las  gradas 
de  S.  Felipe  el  Real ;  y  el  Puesto  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá.  (8.*) 

Contiene  lu»  Sneüoí,  ]>■  Carta*  del  caba- 
llero da  la  Tenaia,  Ii  Colla  latiniparla,  el  En- 
tremetido, la  doefanf  el  soplón,  j  el  Cacalo 
de  caemos. 


Librería  de  Castillo,  frente  á  las  gradas 
de  San  Felipe  el  Real,  y  en  el  puesto  de 
Cerro,  calle  de  Alcalá,  (i  tontitos  en  8. ?j 


edición... 

Con  licencia.  En  Madrid  :  Por  Fe r- 
minTadeoVi  I !  alpando.  A  ño  s.ucc.  re.  It. 
—  Se  hallarán  en  la  Libreria  de  Casti- 
llo, Trente  á  San  Felipe  el  Real.  ( 3  lo- 
mos 8.°) 

I  sobra  la  vida  del  anlor,  v  no- 
i  segunda  edición.  ¡Censuró  la  de 


1795. 

179.  Colecctondepoeslasescogidas 
de  D.  Francisco  Gómez  deQuevedoVi- 
"ígas... 

Para  servir  de  continuación  i  las 
Obras  escogidas  del  mismo. 

Con  licencia.  Madrid,  en  la  Imprenta 
Real,  Año  de  1795.  —  Se  hallará  en  la 
Libreria  de  Cerro,  calle  de  Cedaceros, 
v  en  su  puesto  calle  de  Alcalá.  (».") 

Al  lector.  (Noticia  blograSca.) 

180.  '  Poesías  selectas :  Vi II alpando. 
1798. 

Las  he  Hilo  diadas  to  an  índice  biblio- 


I  SI .    Obras  jocosas  y  poesías  escogí- 
Madrid  :  1796.  (Seis  volúmenes  enli." 

con  retrato  j  viñetas. 
Reimpresas  en  Lvon,  4831,  cuatro 

tomos  en  18.*) 

Jar  qnr  s-Clurles  Brunet,  IfaiMÍds  librar  t 


182.  '  Obras  jocosas  de  D. Francisco 
de  Quevedo. 

Madrid.  PorVIlialpaudo:  1786.(13.*} 

183.  *  Poesías  escogidas  de  D,  Fran- 
cisco de  Quevedo  v  Villegas. 

Madrid :  por  Vllíalpando.  1788.  (42.*} 

484.  *  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas,  Caballero 
del  Habito  de  Santiano ,  Secretario  de 
S.  M.  y  Señor  de  la  Tilla  de  La  Torre  de 
Juan  Abad. — Tomo  1.* 

Contiene  la  historia  y  vida  del  Gran 
Tacaño. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  im- 
prenta de  la  Viuda  e-bljo  de  Aguasvi- 
vas.  Año  de  4788.— Se  hallará  en  la  Li- 
brería de  los  Consortes  Sierra  y  Marti, 
Plaiade5auJayme.(4volÚmeiesi!n8.') 

483.  *  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas ,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  j  Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de 
Joan  Abad.  —  Tomo  u. 

Contiene  el  sueño  de  fas  cal  a  versa ; 
el  Alguacil  algnacilado;  las  Zahúrdas 
dePiiiton;  el  Hundo  por  dentro;  la  Vi- 
sita de  los  chistes;  Cartas  del  Caballero 
déla  Tenaza;  la  calta  Latiniparla;  el 
Kniremetido ,  la  Dueña  y  el  Soplón; 
Cuento  de  Cuentos. 


bV  Google 


en  DON  FRANCISCO  DE  QUfiVEDO  VILIEEAS. 

Con  licencia,  Rarceloiia  :  en  la  im-  I  1839.  I 

prenla  de  I»  viuda  +  hijo  /le  AguasFi-       ,-.      _-_       ._ _    _,„ 
tus.  Ano  de  1706.  1W.    Oto»  selecta,  eHacas.safl- 

Se  bailarán  enlaLIhreríadelosCon-  ™*  jJpcoM^deO.FrtiídscoeteQue- 
sorle*  Sierra  v  Marti.  Plaza  de  San    *edoVH|  — 


■sortm  Sierra  y  Marti,  Plai»  de  San 


n  ano  y  la 


Jaan  Abad.  — Tomo ___. 
Contiene  la  Fortuna  co 

be m  de  todos. 

Con  licencia,  Barcelona  :  en  la  Im- 
prenta de  la  viudaé  hijo  de  Agtusvj- 
vas.  Afio  de  1798. 

Se  bailarán  en  la  librería  de  loa  Con- 
aortas  Sierra  j  MarU,  Pinza  de  San 

187.  Obras  sscoildas  de  D.  Fran- 
ciaco  de  QiiemJo  j  Villegas,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  Secretario  de 
S.  M.  y  Senorde  la  Villa  déla  Torre  de 
Juan  Abad.  —  Tomo  iv\ 

Contiene  varios  tratados. 

Coa  licencia,  Barcelona  ;  en  la  im- 
prenta de  la  viuda  6  flijo  de  Aguasvi- 
vas.Afiodel?B8.  ° 

Se  bailarán  en  la  librería  de  los 
Consortes  Sierra  y  Man! ,  Plaza  de  San 
Jayme. 

Condena  loa  admer»  47, 65,  175,  Ifli,  II 
y  73  da  aaastra  CaUlofo. 

179... 

188.    Sueños  y  discursos,  ó  desve- 
lo* soñolientos  de  verdades  soñadas, 
descubridora»  de  abusos,  vicios  vén- 
ganos, en  todos  los  Oficios  y  Estar 
del  Hundo. 

Por  D.  Francisco  de  Qnevedo  Ville- 
gas. Caballero  del  Urden  de  San-Tiago. 

Con  licencia.  Barcelona.  Por  la  Viuda 
Pifcrrer,  réndese  en  su  Librería  admi- 
nistrada por  Juan  Selleat. 

Sin  ano  de  Impresión. 

1800. 

1 89 .    Obras  escogí das. 
Madrid,  1800.  Cuati»  iwriw.  (3  ve- 
lámenes er  ■  ,l 


181.    Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quetedo... 
Nueva  edición.  Con  licencia.  Madrid 


Advertencia  del  editar. 

183... 

191     "  Historia  j  Vida  del  Gran  Tj- 

Barealona  :  Imp.  de  A.  Bergnes  y 
Compañía.  (En^")  *       ' 

1833. 
193.    ■  Obras  escogidas,  con 
y  una  noticia  de  la  vida  de  Quevciio. 

Ea  ll  Cíltctín  ¡k  lu  «erara  ultra  a- 
í.*0i«.-Tonu>J7.-t8a.|«.'l    "H™w" 

■    Sau  ditl  Hateo  BiilSuiuj. 


llüslrndnscon  notas  criticas  por  Don 
Feliz  Encaso  CaslrHIon. 

Se  bailará  en  la  librería  de  Orea, ca- 
lle de  la  Hon  lera ,  frente  t  San  Laia. 

Madrid  :  1839.  Imprenta  de  los  Hijos 
de  D.*Ca¿aliaa  Piñuela ,  calle  del  Amor 
(Je  Dios,  nüm.  7.  (1  tomos  en  8.") 

1840. 

nS.    *  Obras  selectas,  en  prosa  y 
■"-'"'  y  jocosas,  reeojid as  y  or- 


ín retrato.) 


s,por 

,  ítaui 


idry.  1811 
n  164I.ec 


196.  Obras  de  D.  Fram'scode  Qm. 
redo  Villegas, caballero  del  habito  de 
Santiago ,  secretario  del  Bey,  y  señor  de 
la  villa  de  la  torre  de  Juan  Abad. 

Edición  Ilustrada  con  notas  y  graba- 
dos publicada  por  D.  Basilio  Sebastian 
Castellanos,  y  los  artistas  D.  Vicente 
Casíello  y  D.  Antonio  Botoedo. 

Tomo  i.  Madrid :  1840.  Imprenta  de 
Mellado,  calle  del  Sordo.  (6  tomos  4.") 


roCiUloio.iTUcliude 
j  ■"*- '" 

do 

I.  Madrid  :184lT 
i  muñeras  77  y  41  del  Cítalo»-». 

...  Tomo  ni.  Madrid  1843.  Im- 

eDonKnrio     *"    

r**ol« ,  n.  2?. 


199.  ...  Edición  ilustrada  can  gra- 
bados por  artistas  españoles. 

Tomo  iv.  Madrid  .Imprenta  y  estalle- 
cimiento  de  8  ral»  dos  de  D .  Vicente  Os  s- 
lelló ,  calle  de  la  Estrella,  n.  7.— 1845. 


.  ...Edición  de  lujo  adornada  con 
grabados  por  artistas  españoles,  bajo  la 
dirección  de  los  señores  O.  José  Píuuer 
y  D.  Vicente  Castello. 

Tomo  v.  Madrid  1843.  Imprenta  de 
Don  Enrique  Tro  julo,  calle  de  Cervan- 


Eidep 


1*  litro,  y  tiene  al  f  a 


301.  ...Tomo  vi.  Parte  inédita,  «otas 
á  tos  tomos  ni,  i»,  y  v.  y  reseña  histórica 
de  la  vida  y  hechos  del  autor.  Por  Don 
BasiüoSebastianCflítellaiios  de  Losada. 

Madrid.  Imprenta  de  D.  6.  González, 
Calle  de  la  Madera  baja,  núm.  3. 1831. 
ipreada  las  Mmcroa  ST,  ÍO,  60,  i,  ¡o. 


184% 

Víaos*  las  Biotr ras  199  j  Ins. 

1844. 

309.  Obras  Festivas  y  Satirio»  * 
a.  Francisco  de  Quevedo  Villegas, a 
ballerodel  habito  de  Santiago,  Secre- 
tario del  Rey,  y  señor  de  la  ViUa  déla 
Torre  de  Joan  Abad.  Tomo  i. 

Málaga,  imprenta  j  Librería  de  Mar 
tutea  de  Águila* .  Calle  del  Maraña. 


1843. 
véate  al  aaawm  1*9. 
203.    Obra: 


204.  Obras  d§  D.  F.  Ojetean  Tille 
gas,  caballero  del  habito  de  Santiago, 
secretario  del  rey  y  señor  de  la  villi  Je 
la  i  orre  de  Juan  Alad. 

Edición  económica  dada  i  luz  per 
D.  Vicente  Castello,  adornada  coa  gri- 
bados. 

Tomo  i.  Madrid. insolenta  jesaN.- 
clmiento  de  grabado  de  i).  V.  CssWl 
calle  de  la  Estrella,  nüm.  T. — 1843.(8.  ¡ 

(4  toaras  coa  remto  j  tiutH) 

ficsefli  0ii>srjflu  de  Quevedo  M  B.  i'- 
fel  Femadas  4e  ios  «fot. 

Al  lector. 

Comprende  al  tamo  i  los  odaitmi  ¡7f  f! 
de  naesiro  Calilo». 

Tome  ti.  Caatieaaloa JJL  49.50,  SS,  SI  jS!. 

Tomo  ni.  Coniiene  lo»6S,4Jí M. 

Tomo  iv.  Madrid.  Imprenta  y  esta- 
blecimiento de  Grabado  de  los  SS.  Co-- 
aalez  y  Castello.  calla  de  üorulai, 
n.' 89. 1846. 

Be poetiii  todo, parte Itedila, par*  >}•■ 


1846. 


OOI.ECCIOÜES 


mas  na  wreasos  mt> 

mnt  se  malí  i n  mesíss  t  E££ai- 

0DEVBDO. 


203.  Bomancerogeneral.enoMu: 
contienen  todos  los  romances  quei°- 
dan  impresos  en  las  napve  partes  de  n> 
-anceros. 

Ahora  nuevamente  aSadído  y  enmen- 
dado. 

Madrid,  Jiunde  la  Cuesta,  1604.  [i. 1 


SD7.    PrimerapartedelaíFloresít 

poetas  ilustres  de  Espafia ,  BivMKla  f 
dosLibro*. 
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por  Pedro  Espióos»  natural  '  sima  Señora  Duquesa  de  Naiera  en  san    roaiaQces,canciOHe«y  letrillaen 


Señor  Deque  de  Bejar.  Van  escritas  diez 
j  seis  Odas  de  Horacio ,  iraciuiiihs  por 
diferentes  y  graues  Autores,  admira- 


Tas».  I.' le  abril  1M1 


As»! 
Sditd 

El  üer 
Medien 


'fcjrio»  le  Graeiac  Daetiseo :  Vatfiíe- 
'-  -  Mleabre  lens. 

( Privilegio  *  Espino*!.)  Madrid, 

d«i  dd  Biqie  de  nejar  d  Col- 
Lopeí  del  Viile.  Souc lo- 
ria. YalUdotld  »  de  .eütMbrc 

poetas  'n  ella  QaeiedoJ. 


4614 

108.  Obres  de  Dea  Luis  Cerrillo ,  y 
Sotoauvor,  Comendador  de  la  Fuente 
dd  Maestre,  Qualraluo  de  las  caleras 
de  Espilla,  natural  de  la  Ciudad  de 
Lardón». 

Coa  licencia.  En  Hadrid,  en  capa  ríe 
£aan  de  la  Cuesta.  Ano  de  a.vc.xi.  (*.") 

Beere  Ha  principie» : 

faeriee  ét  Dtu  Frtucütx  Gvmit  it  <¡*e 
ui».  A  Im  Hall  it  Den  Uyi  Cerril». 

Xas  edetanu  : 

F.filttkium  D.  Frmriiü  Gf Un  **  QHW- 
dr ,  S>.  Lt4ntn  LBritle. 

1627. 

_trso  délos  t ,  . 

.  .  _  .  del  maestro  Bartolomé  Sime- 
ña  Patoo  ,  Escribano  del  Santo  Oficio, 
5  Corree  aeayor  del  Campo  de  Hoiidel, 
iaUdrttaco  de  Elocuencia. 

Dirigido  al  Principe  de  lae  eternida- 
des lesos  Nazareno,  le*  deEejes,  j 
Bata*  de  Señores. 

lio  de  i6SB.  Con  privilegio.  Im- 
preso en  Baeca,  por  luán  de  la  Cuesta. 

Sil") 

Afretad*)  le  D.  TnmisTiBaro  de  Tir- 


ka,  tS  de  aotleubre  ton. 

Uedluiorta  :  Vlilaaueva  de  lea  Inlanleí 
I  de  caen  de  1638. 

rnJloro  del  P.  Fr.  Francisco  Caire ra  { el 
•itieriadorl. 

Dad  io  toril  ftegaada). 

Al  tollo  «1  plt« o  Q  1  aparee»  le  al|a  kn- 

pÍMl 
Cesta  I 

•  Al  Eicelentisslmo  Señor  Don  Gas- 
par  de  Gruñan  Conde,  Duque. ana 
OaBiflkr. 

Dos  Francisco  de)  Qreredo  Villegas, 
CaaeMero  de  le  Orden  de  Santiago.  Se- 
is* de  le  Villa  de  la  Torre  de  luán 
irrul.ikamaiiiiirili  reformación  de  los 
trages.  i  «tercicio»  de  la  nobleza  Es- 
paimla.— ÍMeteolUainw  Señor. 


lócesele  retoce 
tBOM  ceapetidoi 


despee*  Q  aére- 


los Señores  Marqueses  de  Cañete 
hijos ,  y  el  sermón  que  se  predicó  ei 

Por  Juan  Martrr  de  Arguello. 

Impresso  en  Cuenca  con  licencia  del 
Ordinario  por  Domino»  de  la  Iglesia, 
Año  Í627.  (36  fojas  en  *.") 

Al  ralle  li.  recito : 

aPorla  nobleza  antigua  deEsparii..  _ 
la  Ewelentissima  señora  la  Duquesa 
de  h'axera,  Don  Francisco  de fjneuedo 
Villegas,  señor  de  la  Vila  de  loan  Ab- 
ijad.■  (Uu  larguísimo  epitafio.) 

1633. 

111.  Vlneentli  Hartnerll  Valentlnl 
Opera  om  ni  a,  Poética  et  Oratoria  ' 
litros  oíais* :  Quorum  iudicem  indica! 
sequen s  pagina. 

trmont ,  Apud  Lvdoticvni  Pillbet. 

-     M.DC.IIIlll. 

Ajean  de  las  dedicatoria*  j  aottias  de 

hwiacr  i  su  ladea  Quetedo, 

das  i  esle  por  Julio  Üpslo,  r 

del  Conde  Sulla  j  de  Blpfl  KeUter,  b¡)j  it 

agrilla  fian  Francisca  UD>  cjrtí  Iilini  '  ™- 
rlner,  j  noa  adiertenela  a  loi  lector». 

1640. 
219.    Romances  ranos.  De  diversos 

Con  licencia  En  Zaragoca ,  por  Pe- 
dro Láñala,  Impressor  del  Itt'jno, 
Ano  164».  (1«7  fojas  en  «.•) 

213.  Maravillas  del  Parnaso,  j  flor 
de  lo*  mejores  romanees  graves,  bur- 
lescos j  satíricos  que  basta  ho;  se  han 
cantado  en  la  corle. 

Recopilados  de  graves  amores.  Por 
Jorge  Piolo  da  Morales,  capitán  "~~ 

Harcetea,J*yaieMatl)eMt,lb*0.(8.0) 

4643. 

ÍU.  Entremeses  nneros,  de  diver- 
sos autores,  pan  honesta  recreación. 

Con  licencia ,  En  Álcali  de  Henares, 
por  Francisco  Ropero.  Afiodel643.  {S.'j 

Tres  ten  da  Qacvede ,  i  láser : 

el  11."  con  el  de  Lo  Semita; 
y  el  «.'  coa  et  DsiMiii*. 

1654, 

315.  Poesías  varias ,  de  grandes  in- 
genios españoles. 

Recogidas  por  Josef  Alfar.  Y  dedica- 
das a  Don  Francisco  de  la  Torre,  cara- 
nero del  abito  de  Ca  (airara. 

Con  licencia ,  En  Zaragoca  :  Por  Irían 
de  Ybar.  Año  1854.  A  caita  de  Josef  Al- 
fa j,  Mercader  de  Libros. 

Dan 


Dedicatoria. 
Praloio  al  lector, 

1(5  fofas  «*.') 


Sevilla , Nicolás Bodriguez,  Ii 


—  a  diferentes  propósitos. 

Segunda  parte.  Recopilado  de  diver- 
sos autores,  por  el  alférez  Francisco  de 
Segura,  criado  de  su  Magostad. 

Madrid,  por  Pablo  de  Val,  IOS». 

4663. 

SIft,  Romances  varios  de  dlreraos 
autores  recogidos  por  Antonio  Dita. 

urauuza.  Viuda  de  Miguel  de  Luna, 
1863.  («.') 


320.    Romances  varios  de  diversos 

autores.  (Añadidos  y  enmendados.) 
Madrid,  1664.  (13.*) 

4734. 

SI.  Cartas  morales,  ntlliurea, ci- 
viles,  i  literarias ,  de  t  arios  autores  es- 
pañoles ,  recogidas,  y  publicadas  por 
Don  Gregorio  Majan»  y  Sisear. .. 

Con  licencia. En  r'JJJ 


;n  Madrid  p. 


porj 

Znñiga,  Año  1734.  A  costa  de  Ja 

mez,  Mercader  de  Libros  Trente  de  la 
casa  del  Eicmo.  Señor  Conde  de  01b- 
US.(8.«) 

BnlapIf.Wse  talla  ana  CtrttitQwe- 
«da  dando  el  parabién  al  duque  de  Pitln- 
m  por  los  eiudm  de  Lrrmi. 

En  la  81  oirá  1  D.  Dirio  de  Villi-GoBti. 

Y  ea  la  84  otra  al  Conde  Dafae. 

4770. 

S9.  Parnaso  español.  Colección  de 
poesías  escogidas  de  los  mas  célebres 
poetas  castellanos. 

Con  licencia.  Madrid.  Por  D.  Joaquín 

de  Y  barra,  Impresor  de  Cámara  deS.  M. 
N.Dcc.1.11.  — Se  hallará  en  la  Librería 
de  Antonio  de  Sancha,  Plazuela  del  Án- 
gel. (8.*) 
Todo  it.  Bar  nsa  noticia  de  la  rlila  de 

Siendo  r  rarias  obna  iuju,  J  eauiviiu- 
neate  i  (1  atrlbsldas. 

1773. 


sejo  del  Rei  Nuestro  Setor,  i  Alcalde 
Honorario  de  sa  Real  Can  1  Corta. 

Tomo  primero. 

Con  licencia.  En  Valencia  :Por  Salta- 
dor FanU.  Abo  1773. 

Laa  alsaua  ares  cartas  fia  e*  la  esMoa 
la  1714, 

1776. 

134.  ParnasoF-spafiol.Coleccionde 
poesías  escogidas  de  los  mas  celebres 
poetas  castellanos. 

Tomo  iv.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  de  Sancha,  Afioda  a. BCc.Lizn. 
Se  hallar»  en  su  Librería  Aduana  vieja. 

Lo  mi  mu  •,■•  ea  la  laprtsloa  da  1T30. 

1779. 
333.    Romances  de  Cerníanla  de  va- 
rios autores,  con  el  vocabulario  por  la 
del  a.  *.  e.  para  declaración  de 


cursode  la  ez  pulsión  de  lo»  eilanoi. que 
escribió  el  Doctor  Don  Sancho  de  Mon- 
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CON  FRANCISCO  DE  ÜIEVEDQ  VILLEGAS. 


manees  de  la  Gemíanla  qne  escribió 

Don  Francisco  de  Quevedo. 

Con  licencia.  En  Madrid  :  ror  Don 
Antonio  de  Sancha.  Anoden.DCC.Mriii. 
Se  hallara  en  su  Lihreria  en  la  Aduana 
vieja.  (S.'maj-or,  181  fojas.) 


o  erudito,  que  com- 
prebende Tanas  obras  inéditas,  criti- 
ca», morales,  instructivas ,  políticas, 
históricas,  satíricas  y  jocosas  de  nues- 
li-os  mejores  autores  antiguos  y  moder- 

Dalas  i  hu  Don  Antonio  Valladares 
de  Sotomayor. 

Tonro  primero.  Madrid  «dccliiiviil 
Por  lton  Blas  Román.  Se  hallara  en  el 
Despacho.  ...  Con  privilegio  real,  (i.3) 

Contiene  de  Quetedo : 

1.*  Harraatf.atoitetjonieladeDnid, 

1 '  Pretendo  le  lide  de  n  ie»er  mal  um- 
fio.  Soneto. 
3."  Memorial  tur.  urceenlo  d  na  nádenla 

puliendo  ui;(u« 

i.'  Curia  en  fue  come  la  .. , ,. 

-'-"•"  ■■■'-  '-'—redo  tí  ¡túllela  nituí ne- 


ta ypedioneie.  (Apócrifo.) 
5.'  ti  Prrinoti. 


6.'  Al  1). 

ría,  am  ti  motivo  de  ieterle  lutado  ni  eo- 
mrile.  (Apdtriío.) 

7.*  Certa  moral  í  inilwtica.  (A  Adin  de 

B.'  Curta  teinada  moral  i  ititructite. 
».'  Carla  moral  i  inUrncMe.  (De  Adán  de 
la  Parra.» 
10.  Granja  nula  de  <¡*i*et  diei. 


'en  católico  ti 

a  iritoje  t  don 


13.  Carta  <¡*e  remató 
Candi  it  Riiaftrta. 

Tomo  «i.  (1789.)  Ba  íl 
Francisco  : 

14.  Caima  i»  n  vr'ivmia,  l  mu 
Conde  dw¡te  de  Oñterei.  (Apócrifo.) 

Tana  ii.  (1187.) 
tí.  Carie  íDon  Antonia  de  Mrndcta  (Li 
habla  va  publicado  Tarsla  m  1661.) 

16.  DreUman  de  Jen-CnUa  Uja  te 
Diai  á  n  elenco  pudre  c*  tí  ¡Inerte. 

Tomo  i.  (1748.) 

17.  Uro esroaai  «el  tire.  (Apócrifa.) 
Tomo».  (1788.) 

18.  Memorial  de  don  Frneiieo  Querido 
centre  el  Canee  Duque  de  Otlieru,  d  ' — 
reí  dea  Felipe  curio.  (Apócrifo.  El  bit 
Validares  lo  volvió  i  reimprimir  andalmo 
y  cobo  (oía  distinta  en  el  tomo 

Tono  mi.  (1T89.) 

19.  tnptenmcin  é  n  Mime, 
ene  aaüi  al  Sedar  H«  Bou.  Fmk 
el  Conde-Duna  de 
rea  fr  D.  trocí 
lAfouUt.) 

1794. 

937.    Teatro  h i sto rico-critico  de  1* 
elocuencia  española. 
PorD.AntonlodeCapmanyydeMont- 

Tomor.  Madrid.  Año  anccxciv.  En  la 
Imprenta  de  Sancha.  Coa  licencia  del 
Real  consejo.  (1.a) 

1830. 

238.  Poesías  selectascastel  lanas  des. 
de  el  tiempo  de  Juan  de  Mona  hasta 
nuestros  días,  recosidas  y  ordenadas 
ñor  Don  Manuel  Joeef  Quintana. 

Nuera  ed  lasa  aumentada  y  corregí  da . 
Tomo  tn  Madrid :  Imprenta  de  D.  M.  de 
Burgos.  1830.  (8. ") 


'erre,  (a  gritad».  Út- 
il Qtetede  n  YUleiti. 


¿HYI11K1CIAS  I  SZOCJOS. 


do  desle nombre,  Rey  de  lasEspaí 
Nvevo-Mvndo. 

Al  Excelentísimo  SePor  Don  Hernan- 
do Aba  reí  de  Toledo  y  Vesvmont, Con- 
destable y  Chanciller  mayor  del  Reyno 
de  Nauarra, Duque  de  Huesear,  Mar- 
ques de  Villa-Nueua del  Rio,  primogé- 
nito del  gran  Duque  de  Alna,  Virrey 
dignfssimo  da  Ñapóles,  y  sucessor  de 
su  Casa  y  Estados. 

Por  Don  Lorenio  Vander  Hammen  y 
León ,  natural  de  Madrid ,  y  Vicario  de 
Jubiles.  Año  1623. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  la 


li  le  Qaevedo  i 


n  hay  ai 


330.  Historia  de  la  prosperidad  in- 
feliz, de  Felipa  de  Catanea. 

Escrita  en  Francés  por  Pedro  Maleo, 
Coronlsla  dei  Rey  Christianfsimo. 

Y  en  Castellano,  por  luán  Pablo  Mar- 
tyrltiro.  A  Don  Francisco  deCaiatayud, 
SecreuriodesuMagesud.  Año  [Un  «- 
caía) 1625. 

Con  licencia.  En  Madrid  por  Diego 
Flamenco. 

li  foja  sexta  hay  nn  Agito  A  loa 
iré  Mateo,  hecho  por  Qaevedo. 


de  Pedro  M 


231.  Milicia  evangélica,  para  contras- 
tar la  idolatría  de  ios  Getiles,  conquis- 
tar almas,  derribar  la  humana  pruden- 
cia, desterrar  la  auaricia  de  ios  minis- 
tros. De  D.  Manuel  SarmiSto  de  Men- 
d oca,  Maestro»  publico professor  déla 
S.  Teología ,  y  do*  veces  Rector  de  la 
Vniversidad  de  Salamaca,  Canónigo 
Magistral  de  I*  S.  Iglesia  de  Seuilla.  Al 
E  i  cel  entissimo  sen  ur  Coile  Duq  a  e ,  e  te . 

{Viñeta  grabada  al  agua  fuerte ,  re- 
presentando una  mano  que  poda  una 
vid;  por  lema  al  pié :  (El  cuchillo  le 
da  el  froto.») 

Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  loan 
Gócaler.  Año  1628. 

Sumí  del  priíilrelo.— Erratas.— Suma  le 
ta  un.  —Aprobación  I  del  H.  Gil  Coai  ' 
Ila'lla!.  — Licencie  del   ordinario.  —  .... 
■probación  del  Lie.  Ca  margo  .—Dedicatoria. 

f  A  los  qve  leyeren ,  a  los  que  van,  a 
losqueembian.  DonFranciscodeQue- 
uedo  Villegas,  Cauallero  de  la  Urden 
de  Santiago,  y  señor  de  la  Torre  de  luán 
Abbad.a 

(ItU  fojas,  ea&') 

1631. 

333.  I  Obras  propias,  y  tradiciones  La 

Unas,  Griegas,  y  Italianas.  Con  la  para- 
frasi  de  algunosPsalmos,y  Capítulos  de 
lab.  Altor  el  Doclissimo.yReuerendis- 
simo  Padre  frav  Luis  de  León,  déla  glo- 
riosa Orden  del  Brande  Doctor,  y  Pa- 
triarca san  Agustín. 

Sacadas  déla  lihreria  de  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendoza,  Canónigo  de  la 
Magistral  déla  sania  Iglesia  de  Seuilla. 

Salas  a  ia  Impression  don  Fricisco  de 

Suebedo  Villegas,  Cauallern  de  la  Or- 
en de  Santiago.  Ilustrali 


Con  privilegio.  En  Madrid,  rTnli  Im- 
prenta del  Reyno,  Ano  ■.nc.mt. 

A  costa  de  Domingo  Gocaici,  mer- 
cader de  libros. 

Sama  del  primerio  (a  favor  de  Qirreío 
U  de  mino  de  1630. 

Fe  de  erratas.  3  de  octubre  1631. 

Tlsta.  Uiit  julio  1631. 

M.  P.  S.  ( Ceainra  de  VsJdirietu)  M  it  * 
tabre  16». 

Aprouaetoa  de  doa  Lorenco  Vandci  Hu- 
mea I  Lron.  U  it  trtiembre  ti  16*9. 

A  Don  Manuel  Sarmiento  de  Hendaca  Ci- 


lio presten    del   Berao,   tís 


nnrimlendn  tas  preelesot 


alicortos  de  Ql 

23S.  Obras  del  Bachiller  Frandsct 
de  la  Torre.  Dalas  i  la  impression  i.'<» 
Francisco  deOueuedo  Villegai,  Caia- 
llcro  de  la  Orden  de  Santiago. 

Ilvstralai  con  el  nobre ,  j  la  protrf- 
ciñ  del  Eicellentissimo  señor  Bamiro 
Felipe  de  Guzman  ,  Duque  de  Medina 
de  las  Torres,  Marques  de  Toral,  (te. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  en  lilni- 
prentadelReyno.  ABode  u.hchilA 
costa  de  Dnminso  Goncatea  meresitr 
de  libros.  (16.°) 

PiiTlIefio  i  Qnevtfo:  Me>auno  de I63L 

Fe  de  erratas :  l  de  octubre  de  1831. 

Tista,  7  de  octnbre. 

Aprovaeion  de  D.  Loreaoo  VaaleiBra- 
■ea  y  León:  17  de  setiembre  169. 

Otra  del  H.  Valdlilelso:  1  deoetabritSÜ 

DcdiuioriadeQnoedo.  . 

■  Don  Fnnelsco  de  Qnenedo  THI«ai,» 
oillero  del  Abito  de  Santlap.  Almptl» 
tan..  (Proloro.) 

( 1»  lujan  en  18.') 

I3i  Comedia  de  Enfroslna  tnda- 
Cida  de  lengua  portuguesa  en  castellani. 
Por  el  capitán  Don  Fernando  de  Ba- 
llesteros, J  Saabedra.  Al  Seretüssimo 
Señor  Infante  Don  Carlos. 

Con  Privilegio.  En  Madrid  en  li  Im- 
prenta del  Reyno.  ABode  1651.  A  cosía 
de  Domingo  Gonpalei. 

Saraadelprlnlleiio.  Utelletemirelt* 

Suoia  de  la  tasas,  II  dt  atollo  tCil. 

Fe  de  erratas.  *  Ai.  Julio  «Si.       ... 

Aprovation  del  N.Joaeph  i< 


Capellán  ilr 


p|  Surt 


y  Cardenal  de  EspaBa.  »  de  ocurbn 

Aprovaeion  de  D.  Loren«o  Vander  »■- 
mea  r  León,  de  las  obna  de  Francluo  di 
1*  Torre.  16  de  setiembre  1819.         „ 

AiroadBBdelilaniro  BtrUlose  »■•- 
neiPalun.  U  de  Julio  1630. 

Dedicatoria. 


(161  tojas  en  11/) 

1687. 

235.  Vtopta  deThomai  "o™;1"?!" 
cilla  deLatin  en  Castellano  porDoa  «* 
ronimo  Antonio  deMedínHtali^orres. - 

Con  privilegio.  En  Cordora.  Par  S» 
vador  de  Cea.  A.  10S7.)  (8.°) 

Ai  folio  i  mello  líese  na 

tNotien,  JTlcla,  I  ■■teMBjte'g* 


bre  y  la  protección  del  Conde  Duque   laVtopia.lde ITwtrawMcw.Dwr™^ 

gran  Canciller,  etc.  *     .  cuco  de  Qvewto  ViltafU,  QwU« 
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id  Ahilo  de  S.  Jambo,  Seüor  de  las  Oficio  de  la  Inquisición,  Procurador 
Villasde  Cetina,  i  la  Torre  luán  A  bad.»  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica,  sacadas 
Pintada  in  ti  Torro  fe  Jaso  Abad,  18  da  de  su*  originales.  Dedicadas  a  Doña 
utiesbre  de  1637.  Elena  Damiana  de  luren  Samanoj  So- 
tnmajor,  mujer  de  lullo  Cesar  Scazuo- 
1644.  la,  Comendador  de  Molinos  y  Laguna 
tM.  1E1  li  abra  duda  al  número  113,  Rota,  de  la  Orden  de  Calatraua,  Emba- 
an lo  iiturtnte:  xadordeLorena,  Tesorero  General  de 


1735. 

87.  Comedia  Eufrosina.  Traducida 
rk  lengua  portuguesa  en  castellana,  por 
el  rapilan  don  Fernando  de  Ballesteros 
r  Su  tedra. 

'  Coa  licencia.  En  Madrid,  en  la  Oficina 
de  Amonio  Marín,  ano  de  1733.  (8.") 

DeaFraaelieode  Qnevrfoj  Villegas,  Ti- 
nturo d*  li  orden  de  Saaiiiga  A  los  nue 
Iqm  r*i>  Coaudla.  I  Freeinls  en  la  teja 

ÍSaMlall.) 


1607. 
38.    La  restauración  deFspaHa.  De 

Cbrúloral  de  Messa.  Al  rey  don  Felipe 
Tercero  nuestro  señor.  Año  1607. 

Con  privilegio  en  Madrid,  En  casa 
de  Junde  la  Cuesta.  A  costa  de  Esteuan 
Bagu,  Mercader  de  libros.  (&") 


í"s%Ví* 


amo  ba  cío*  es. 


4630. 

HQ.  El  Fénix  j  sv  historia  njttvral, 
«BB..  Por  don  Joseph  Pellicer...  En 
aaéii  en  la  Imprenta  del  Rejno.  Año 


*¡Urpt,  tinllf  ro  del  Orden  da  Sict-lj) 
SíSudíli  lillide  lo»n  Abad,  insigne  In- 
fen*  Español,  J  dr>clislimo  en  ícíhif.íis  y 
"anas.-  Madrid  i  3  de  letrero  de  1818. 

1634. 

W.  Rima*  hvnianas  j  divinas,  del 
uwatiado  Tome  de  BrrartU  Jos. 

No  sacadas  de  biblioteca  ningvna , 
(inen  Castellano  se  llama  Librería) 
«ande  papeles  de  amigos  j  borradores 

II  Eieeientissimo  Señor  Dvque  de 
Sena,  Gran  Almirante  de  Hapoies. 
Por  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió 

delAaitodesanluan. 

Con  priuilegio.  En  Madrid.  En  la  Im- 
premí del  Revno.  Ano  16».  (4.") 

Hpritilegioí  íiror  del  liaren  del  Bey, 
Alona  Peres  ipidre  de  Montilbiui. 

*  la  foja  leñera,  vadla,  dice : 

Aanutttoi  de  D.  Fraiciieo  de  Qsenedo 
•Ueps^Seltr  de  la  Vllli  de  1$  Torre  de 
!<•■  Abad,  Caullero  del  Habiln  de  S.  li- 
áis, T  Secretario  del  Rey  H.  S.-Midrid  1 
tlfcafMioaeieu. 

163B. 
MI   Veinte  j  Vna  Parte  verdadera 


Nulla  fuil  Lopio  Musarum  sacra  Poesis, 
Illa  perirepotesi,  late  períre  nequiL 

Ano  163S. 

Con  Privilegio.  En  Madrid,  Por  la 

vlnda  de  Alonso  Marlin. 

A  cosía  de  Diego  Logroño,  mercader 
de  libros.  Véndese  en  sus  casas,  en  la 
caite  Real  de  las  Descalcas.  (En  4.°) 

Dedicatoria  de  dona  Feliciana  Felli  de) 
Carpió  ihiji  de  Lnnei  t  li  sellora  don»  Ele- 
ai  uinuaiii  de  luren  Simpo  ele. 

índice  de  las  comedias  qnc  comprende  el 

Aprovaclon  del  Maestra  Joseph  de  Vildi- 


1644. 

243.  Compendíoppograplilcn.iliisln- 
rico  de  el  orbe  antiguo.  I  descripción  de 
el  sitio  de  la  tierra ,  escripia  por  Pom- 
pón» Hela...  (Traducido  por)  Don  Ir- 
se,* Antonio  González  de  Salas... 

En  Madrid  Lo  imprimió  Diego  Díaz 
de  la  Carrera.  Afio  ■  dcxliv.  A  costa  de 
Pedro  Laso,  Mercader  de  Libros.  (4.°) 

Vacila  la  foja  tercera  Hij  la  algalíale 


llegas,  Cía 
Señor  de  la  vmi 

-Madrid  *5  dt  oí 


■elMJ. 


244.  Arte  de  Ballestería  j  Montería 
escrila  con  melbodo.  P»r»  escasar  la  fa- 
tiga que  occasiooa  ia  ignorancia.  Dedí- 
cale al  Sereniss.mo  Señor  Don  Balthasar 
Carlos  Fhilippede  Avstrin,  Principe  De 
las  Espacias,  y  Nvevo-Mvndo.  Alonso 
Martínez  de  Espinar,  que  da  el  Arcabuz 
a  sn  Mageslad,  v  Aiuda  de  Cámara  del 
Principe  Nuestro  Señor, 

Con  privilegio  En  Madrid  en  la  Em- 
prenta Real  Ano,  de  1044.  (En  una  gra- 
ciola lámina  que  airee  de  anteportada. 
-*.") 

Comisión  ir  censurar  e!  libro  ]  9)  de  no- 
viembre de  1641. 

Aprobación  de  D.  Francisco  de  Qvevedo 
Vilkga»,  Canillero  del  Aillo  de  Sautiago,  j 
Señor  de  la  Torre  de  lain  Asid.— Madrid  ti 
de  noviembre  de  1643. 


en 

nombre  de  Pedro  Espinosa.  Aon  aña- 
dida unas  lecoiones  naturales  contra  d 
descuido  común  déla  vid». 

Segunda  impression.  Año  de  1736. 

Con  licencia  :  En  Madrid :  A  costa  de 
D.  Pedro  Josepb  Alonso  *  Padilla ,  Li- 
brero de  Cámara  de  su  Mageslad.  (B,°) 

Dedicatoria  del  Llcdo.  Pedro  Espinóla  : 
Sanlocar:  15  de  octubre  de  le». 

Ciialogo  ricubroi  (del  surtido  de  Alaga» 
í  Padlllil. 

Licencia  del  Consejo :  le  de  tíralas  j  tiu 
Hierba. 

Kl  libro     intlene  algnno  cjne  otro  Opdua- 


1753. 

247.  Poesías,  que  publico  D.  Fran- 
cisco de  Quetedo  Villegas,  Cavalleio 
del  Orden  de  Santiago,  Señor  de  la 
Torre  de  Juan  Abad ,  Con  el  nombrado! 
Bachiller  Francisco  de  la  Torre. 

Añádese  en  esta  segunda  edición  un 
discurso,  en  que  se  descubre  ser  et 
verdadera  Autor  el  mismo  Don  Francis- 
co de  Quevedo :  Por  Don  Luis  Joseph 
Velaxquez ,  Ca  vallero  del  Orden  de  San- 
tiago, de  ia  Academia  Real  de  la  His- 

Con  Pri vileglo :  En  Madrid ,  fu  la  luj- 


en i.') 

Dedicatoria  de  D.  EaanUl  Blero  al  mar- 
ines de  la  Ensenadi.  11  de  mino  de  1753, 

Ceosora  de  D.  Ignacio  de  Luían,  11  de  le- 
brero de  1753. 

Lltenrli  del  Ordinaria.  17  de  lebrero  1753. 

Aprobación  de  D  Aguslin  de  Hoiiiiano  j 
Luvaodn,  del  tóaselo  de  S.H.  18  de  noviem- 
bre de -1751. 

Privilegio.  SO  de  noviembre  de  1751. 

Fee  de  erratas.  17  de  mino  de  1753. 

Tassa.  17  de  mino  de  17SJ. 

Prologo. 

Disearso  sobre  el  verdadero  antor  de  las 
te  publico1  Don  Francisco  de  Qne- 


■  Francii 


lelejrr. 


libro.  iPrd  logo.) 
1674. 


34S.  Rimas  humanas  7  divinas  del 
Licenciado  Tomé  de  Burguillos. 

Con  licencia.  En  Madrid.  En  la  Im- 
prenta Real.  Año  1674. 

A  costa  de  Hateo  de  la  Bastida,  Mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa  en 
ia  calle  Mayor,  enrrente  de  las  gradas 
de  S.  Felipe.  (4.°) 


luv.iuuciuuiuvie  del Baeliülii 

««forre. 

A  li  plfrint  171  se  reproducen  de  li  edi- 
ción de  1611 : 

¡1   aprobidon  de   D.    Lorenio   Vínder 


vía  adreneocli  í  los «jaé leerla. 

Completio  el  nmillele  llAnnis  obr 
amigan  bachiller  de  li Torre,  para  c 


1644. 

IfR.  (  Bl  Doctor  D.  Diego  de'  Cdidobi, 
capellán  real  de  Toledo  ,  en  si  iprobicloa 
eitarapidi  en  la  Pide  it  Um-co  Brxti.  afir- 
ma haber  leido  machia  obras  de  Onered* 
tnriDCldss  a  los  idiomas  italiano,  ingles,  Ha- 


rina tota  halase  Mires  BntU,  becas  en  la 


230.  Nobilis  Hispan!  Francisci  de 
Qnevedo,  EqnllisOrainisD.Jacobi.erc. 

Politicus  pbdde^b,  SubPersona  Mar- 
ci  Bruti,  et  Ejcorsibua  Politicis,  ln  ejus 
vitam  a  Plütarcho  Conscríptam  exbinl- 


de  la*  Comeclias  del  Fenii  de  España       246.    El  Perro,  y  la  Calentara,  Pío-    \ 

m  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  vela  peregrina.  Por  D.  Francisco  de  tus.  , 

wto  de  Sao  toas,  Familiar  del  Sania  Quevedo.... quien  la  imprimió  bajo  ti  el  i     ([/*>  eijUla  dtvtdjda  per  ma  pelma. 


by  Google 


Alais 


Por  orla :  Virtns  ríesela  vinel. 

Amslclodami,  El  ofllcina  Henrici  el 
Theodori  Itoom ,  ü.DC.Lm. 

VI  ro  P  reí  i  s  Irl ,  Ono .  It  co  bo  üim  d  ™ ,  Con  - 
alad  Rolt  rada  mentí ,  Watt.  Praspntfnt. 
D.  D.  (Jrtmim  Hoilindiie  WciUnuEqie 
Ikmúliario  IkpDtalo:  Th«od.  CrasKlnekel 
8  l>... — VilBlpsla bid.SepleMbrii 

Candido  lectnri.  (Sin  íecbi  ni  Di„.., 

li  l'lnlarebl  Miren»  Bríiom  Exornes 
FrJBciitl  de  Qneiedo  :  Ttieod  :  I.  V.  Cnt- 
winciel  I.  Cu.  Uelpfcccsii  El  Hilpini  ' 
ti  n  ¡Ule  dona  bal.  iSi(ue  lí  •—■>■— 


Sil.  (El  librero  Rnberto  Dnport,  n 
Impresión  dt  la  Ptlllla  it  Ctti  que  tili. 
Zangón,  dice  une  ti  etta  adra  etlabs 
lucida  na  la  lengua  rrapuaa  j  ei  Q 

1654. 

232.  Historia  della  vita  del  l'  Antu- 
tissimoeSagscissiinuItiisconeciiiama- 
to  Don  Paolo. 

Scritta  da  D.  Francesco  de-  Queuedo. 

Tridolla  dalla  lingua  Espaaiiuola  Da 
GioiPietro  Franco.         ^^ 

Al  Clarissimo  Signor  Ciulio  MaiTeUj. 
Coa  Taróla  de'  capitoll,  Liceolia  de' 
Superior!. e  Privilegio. 

(Un  grabado  del  tal  con  rtte  letrero : 
Solé  Quid  Lnctdhis  Ecc.  17.) 

Id  Veuetla,  uocvair.  Presso  Gfaco- 
moScaglia. 

El  ejemplar  del  Hateo  Briunleo  nue: 
i>i  mire  palma»,  en  la  epoaarier 
j*  lalclalea  da  Carla*  li,  rej  de 

1704. 

*  Secta  delle  Vistan! ,  Iraspor 


DON  FRANCISCO  DE  QfJEVEDO  VILLEGAS. 
1641. 

235.  |  *  Le»  Vision*  de  Dom  Francisco 

de  Quevédo  Villegas,  augmeniées  de 
1' En  fer  reformé,  iTaduilesdeTEspagnoI 
parle  Sieur  ile  iaGenea  le. —Paria.l&J!. 
(8.°) 
Lo  día  do p  Meóla!  Aii Ionio. 


S.  scritta  a  Fiüppo  IV.  Redi 

Spaffneeoajlepeonetfe'SacTiEuanae- 
listi  Ds  Don  Francesco  di  Queredo Ti- 
Iliegas  Cavaliere  d!  San  Jaso ,  Sienor 
delfa  Villa  di  Gio :  Abate. 

Tra  dotla  dallo  Spugu  tío  1  o  per  m  agrior 
utlle  de'  Priocipi.de'  Cavalieri,  delli- 
niatrl  ,de'  Governatori ,  ede'Prediealorf. 
-PMtonbil*,  e  Dedícala  i  So*  Haetta 
il  Re  Fedcrigo  IV  di  Danlmarca ,  é  No- 
niegia,  DacadiSVeSTie,  di  Oisieln,di 
«orinar,  e  di  Diimarsia,  Conté  di  01- 
demburgo,  di  Delmenhorst,  etc. 

Da  Micliet  Fere,  Académico  Apatísta 
dello  Studio  Frorentlraa,  e  ProtTesor  di 
liogua  Italiana  appresso  Sua  Maest*  Dá- 
ñese, fo  VeneaU,  ■.ncc.n.  —  Apresan 
Aluce  Pitido.— Con  Liceosada'  Supe- 
rior!, e  Privilegio.  (8.°  grueso.) 


1644. 

356,  |"L'ovantvrieri!vscon,  Kistoire 

facecievse,  Coatpoaee  en  Esptjntol,  par 

Doro  Francisco  de  Qoévédo,  Caiiaiier 

Espagnol,  et  trad.  en  Franco!»  (per  el 

tener  de  la  Genctt).  Ensemble  le»  le!- 

tres  do  Cheualier  de  l'Espargne. 

ALvon  ChelPier.  Bailly.  iñii.  (8.°) 

II  1644  Parí*.    1668  dos 

MtS  1671. 

1653. 

BT.    (Reproduce  Jaeobo  BtrMll  a  Ro- 


Francolí  parle  8r.  Ración :  enit-hie 
do  fara.  Dtraelles,  1898.  (i  tomes 
«nliu,conliminaí.)  * 

lite*. 


etmaitie,  buba  por  el  leMr 


del  inflemo  ew. 
da  ia  Geneit.) 


253.    L'Avantvrier  Bvscon  ,  Rlslofra 


Tlcae*  ta  panada  las  Ciñas  da!  raktUiro 
la  la  Tenate  en  esla  forma  ,  j  adami 
;pf  grites  cada  una  ; 

Le  Cbevalier  de  rEsparrane  de 
Francisco  de  Qvevedo,  Canabei 

ol. 

Lvotí  Chei  Antolne  Beavjoltln,  a 
ta  Grand'  rué  de  l'Hoplial ,  vía  t  vis  la 
belle  Estoüle.  m.m.lxu. 


Le  Fíii-Maiois.  on  Histoire  du 

Grand-Faquiu.  Les  LetirestIuCbev.de 
L'Epargue.  La  Letíre  sor  les  Qualitéa 
"un  ntaríage. 

Haie.  —  TSi  b  alto  de  impresión.  3  vo- 
unenes  8.*) 

1667. 
WO  j  261.    "  Lea  sept  «Islons  aag- 

menléesde  l'Enfer  reformé,  Iradniles 
'a  l'Eanaancl ,  par  le  Sienrde  la  Gentste. 

Parlfl.Walasíia. 

Bruselas,  Francisco  Poppens.  (lí.'J 

1668. 

fcHrira.  (En  Parí*  reimprimid  Hálatela 
la  indnccioQ  Iraneeta  de)  lum ,  del  acAur 
de  la  Cenest. 

T  t»  Bríselas  Fraattaeo  Foppeaa,  ta  ■.') 

1671. 

tti  (Vselve  4  darse  i  la  esenapt  el  Bu- 
—    —'-'••-  -'  *raacaap»r  al  salorda  J> 


Idioma  por  el  setor  da  ta  Cmesi-l 

1698. 

188,    l'Les  CEavres  de  Qnevedo, 

Dearcllc  trattacüw  de  rEspigno]  ea 


1700. 
^^    ■  [Heproddeese  N  esta  alo  lamí 

168.    LesPInitsSevfllanes:  traiiuila 
en  Franeoispar  Dom  Gáleo. 
Bmíelles.  1700.  (Aptcrift.) 

Hateo  Brltdalco. 


1731. 

271.  Lecoiirearderiait.oalesDnl 
avantures  da  Chevalier  Dom  Diego  H(- 
vüés ,  corrigées  et  augmentes. 

A  París,  rae  S.  Jacqucs ,  Ches  le  Ker 
der  Bis  eiMorin.  pres  la  FontaroeS,  Se- 
verin ,  4  S.  Ullalre  et  4  S.  André. 

■  .Dcc.mi.  ATecApprobatioü  elPri- 
vílegednaoj.  (8.*) 


Et.  Cbanllrr  Espiraol  de  l'ordre  il  S. 
caaes,  Seigncardela  VillcJelna Alii 
[Apócrifo.) 

1843. 

73.  '  Rislolre  de  D.  Pablo  de  Sé- 
govie ,  surnoromé  l'A  lenturier  Buscón. 
Irad.  el  annotée  por  A.  Gertaond  de  La 
Vlgoe,  précédée  dTBM  lettredeM.Cb. 
Nodier. 

Paria,  ebex  Waree,  18«.  (En  rJ.'ca 
laminas.) 

1657. 
Í73.  Tbe  Life  and  Adtntmes  cJ 
DuacoQ.  —  Tbe  wiltj  Spanlard.  -  Pal 
fntoEngnab  hjaPerson  ofHonffjr.- 
To  which  Is  added  ,  Tbe  Pravidmi 
Kntgh  t.  —  Bt  Don  Francisco  de  Ouete- 
do.  A  Spanish  CavaUer.  —  Londoa, 


Walk,18S7. 

Tno  ProTldent  Rnbrhl,  of  SrPirsi- 
nioomcB  Tkriil—  Bv  Don  Praottsco  í< 
Qnevedo.A  Spanlsb  Cavalier.  —  Loa- 
don.  PrinledrbrB.HriTmgiiisn.iBdtrí 
to  be  «oíd  at  bis  sbop  al  tbe  Gol 


1687. 

tH.   í'fjnévedo's  Vfsions,  transíate! 
>jB  1  Eswarjmj.l8B7.(8.l>) 


1708  ta  este  ato  [bao  dlet  «dldcMS. 
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4686. 

177.  '  Quevedos  Yisiou,  aadeEu- 
i^byLíitrange.  1090. 

1697. 

avena,  le 

Í768. 

rí  [El  MU  SSo  H  piule*  1*  <«<!■! 
tvtaoada  I«  Íu*H,  inducido*  al  tnalrs 

parar  tagetes  1/Bstiaage.) 

Í710. 

SO.  *  QransoViuius.  The  Coo- 
DDiertj  abont  resístante  and  non  retís ■  - 
Oanétumed.  Translatlon  from  the 
Spuiíh.  LoadM,  1710.  (8.*> 

■asee  Brttiaieo. 

1748. 

St.   'fUoMi  tranalaied.  London, 
iWS.(Eo«.-) 
liHoBrUiaiea. 

1798. 
tti   '  Works,   transíate*).  Edim- 
burgo. 17»  fctoa>n«  8.°) 


JO.  'fkhrelbau  »oo  discursen  twls- 
cbMdeBenHn.PTOtcctore  ton  Engbndt 
km  Scfcett  diicfc  en  Cantil  er  Os.  ensti  m , 
ud  Lillenstromen  ln  Plutonis  llesi- 


Ki.  SewoWooderUjckeCesicIbten, 
ra«  ha  FriMbco  Qeetedo  Villegas 
Udas-anS.  Jaques  Ordre. 

bt  mide  «lie  de  Gebreecken  der 
MM,  ceder  illa  Sutes  van  Mens- 
caee,  rernaeckelijck  en  oock  stichie- 
■V*  Miden  bestraet.en  ato  in  een  Schil- 
drrijt  naeekiel  ijck  *i  n  too  t .  -In'l  Ne  de  r- 
badu  aebndit,  door  Capilovn  Haa  rao 
uaHiunu.— TcXDordrecht,BySy- 
■ou  Oader  de  Linde,  Boeckdnicker  by 
•(DtaduMKkt.  1088.(8.°) 

.  (fucú  tietoeea  maravillo»»* ,  de 
D.  FranMod*  Ojnerado  Vilk«H,  e»- 
Mm  da  h  «n)M  da  BaMi^K 

la  la»  etílica  te  reprenden  con  4o- 
«wri  j  desenfado  loe  vicios  de  los 
toabreí  en  lodos  los  estados ,  bajo  la 
■Meada  de  n  suelo. 

TndMUHat  boraades  pofd  taphan 


IbHMdeH 
.Dordneht 


S85.    [Ccrnndo  tales  de  Bertneh,  tara 
'  i  intímela  «e  ejercían  jají 

ti  Uk*Ü¡it¡~ÜÜT¿. 


IKTECTIfáS  COKTS*  Q  DE  VEDO. 

1618. 

*  Casiigo  cssemplare  de'  calun- 


Aatnr  dat 

io  Futrió,  quien  lo  dcdkO al duqoe  de 
-    loen, 


Maje  a*  itatabré  el  Inlerao.  En  lá 
Ryáli  b»)1  seto  medalln  alasitas  I 

Ijdetkatoria  •<n4Vi  Grat-nie  Kan- 
<W*i  acnuu  vriunt  di  cees*  \1\  \vtr~ 
WMIiruleUnoptatitrWjbnndt  de  GeaaD. 
;(*'  *  rrtMh  M>  Carrtthw.  FMba  ra 


Saboja  Caiio  Emanad. 


187.     |  '  (Parece   que  se  Imprimid  ea 


188.  Don  Francisco  MorOvelU  de 
Puebla ,  defiende  el  patronato  de  Santa 
Teresa  de  Jesui,  Patrooa  lllusu-isslma 
de  España.  Y  responde  1  D.  Francisco 
de  Quevedo  Villegas,  Canallero  del  ha- 
bito da  SanÜagO,  i  D.  Francisco  de  Nal- 
gar, Canónigo  de  la  Doctoral  de  Sevilla, 
j  a  otros  que  an  escrito  contra  el. 

A  la  Eira.  Señora  Dona  Inés  de  Zu- 
fiiga,  Condesa  de  Olivares,  mi  señora. 

üirupisti  vincula  mea  Ubi  sacrificaba 
bostiam  laudis.  Pésimo  113. 

Con  Ucencia.  Impresso  en  Malaga, 
por  Joan  Rene.  ASo  de  n.oc.xxvin.  (30 
tojas  en  A") 

De  f>oa  Juta  Je  Rabies  j  Rlbidenejri, 
Doctor  Tbeologo  SítIIIiio  leíanetrosi. 
A  V.  EX.1  (toa.)  Sevilla  íí  de  Abril  da  lítí. 

380.  *  Eiamenv  refutación  con  que 
cierto  Cañón  uro  j  otros  impugnaron  el 
Patronato  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Por  el  Doctor  León  de  T»pia  (teuió- 
nine  del  Carmelita  granadino  Fr.  Cae- 
par  de  Santa  María). 

Barcelona,  1828. 


190.  Venganza  déla  lengvaespaúo- 
la ,  eoet»  el  iulor  del  Cuanto  de  toas- 
loa. 

Por  Don  luán  Alonso  Laurelw.Ca- 
uallerode  habito,  j  pcoa de  coatumbre, 
Aragonés  liso,  y  Castellano  rebuelto. 

Calato* :  Con  Ucencia.  En  Huesca  por 
Pedro  Blusón  Imnressor  de  la  Vniversi- 
datd.  Año  1629.  Véndense  en  la  misma 
Emprela.  (Tiene  10  fojas  en  8.°) 


da  laa  Tara  villas  que  hicieron  los  Ldos. 
Todo  se  sabe  j  Todo  lo  sabe. 

Dirigidas  a  la*  Kaceleütissimas  sefio- 
ras  La  Razón,  la  Prudencia,  fia  Justicia. 

Coa  Ucencia-  En  Garó» ;  Par  Llctaus 
Den  abo  1830. 


Mí-    El  Tribunal  de  la  jvfla  veogan- 

?1,  erigido  contra  los  Escritos  de  D. 
nncisco  de  Quenodo,  Haeaaro  de  Er- 
rores, Doctor,  en  DesvergoeDcas,  Li- 
cenciado en  Bufonerías ,  Bachiller  en 
Suciedades ,  Cathcdratfco  de  VUws.y 
Proto-Dlablo  anire  los  Hombres. 


Por  al  Ucendado  AttaMo  Fraoco- 
FuK. 
Cea  Ueeacta  na  Valencia,  En  la  lan- 

Sta  de  los  herederos  de  Felipe  aiev, 
>a.»«.ixj[y.(1Mfojaaei8.°) 
Aproaattoa  del  P.  H.  Fr.  VfeenteLiirafa, 
de  laOietBdaaaaAaigaüa.  l.'deafoiiu 

Aprosadas  del  Dolw  blata  Etqnlifío, 
Theolosoj  Ciiliedritleo  en  la  Vnigenidid 
deVal«icía.5da*eUtabi«. 


Pertenece  est. r._.  .. ,. 

el  renombrado  escritor  don  Ja  id  Apeador  Sí 
los  Rloa.  por  taya  éiIIiíiiíU  be  adquirida 
mis  de  ana  Importante  ooücia. 

191.    "  { Se  crea  haberte  en  este  ario  ia- 
preso  El  Rcirui*.  cenadla  de  D.  Juan  de 

1639. 

-     lasp 

prana  muerte  del  G 


sania  inquisición,  natural  Oe  la Inpe- 
il  Villa  de  Madrid.  Lloradas  j  vertí  - 
s  por  los  mas  Iluslrea  ingenio*  de  Ea- 


Recoaldas  y  publicadas  por  la  emt- 
liosaduigeociadetLir — '  '-  J      "" 
dro  Grande  de  Tena,  s 


¡a  del  Licenciado  don  Pe- 


Amigo.  Dedicadas  j  ofrecidas  i  Alonso 
Pérez  de  Mmitalban,  Padre  del  Difunto, 
I  Librero  del  Bei  nuestro  Señor. 

En  Madrid.  En  la  Inprenta  del  Reino. 
Año  N.nc.xmx.  (A*) 

Retrato  aprtctibte  de  ajaalarbaí,  coa  no- 
Ucia  de  «ae  fallecie  itt  a>  laaio  la  U3K. 

Dedicatoria. 

Lisia  de  ingtclos  qae  eierlbieroB,  por  íi^ 
ilenairabeL.ro. 

Privilegio :  I  .•  de  nana  da  «3». 

Taa»:B*«M«iabro. 

Rrratar.S. 

apraeban  el  P.  Bdaeao  dal  Oran  de  I,  fe- 

sHiO.velP.  BanIillaD4iila.de  la  Compás b. 

Epístola  «a  qae  alaba  la  virtud  I  la  envi- 
dia. De  ti.  Lorcaia  de  Vrniela  v  Agairre. 

Bopleua  laa  paettai. 


La  pdfsia  defeiKtiía  f  dlüDida  ■  Montitbae 
alabado.  Por  el  Dr.  D.  Gutierre  Harauís  de 
Orcaai .  ( IWaileado  al  P.  rftseao.  ¡ 

ElDito  cvaaiellco  [naeral  por  el  Padre  Ni- 
mio, dedicado  al  padre  da  HaaiaHaa.  Se 
bablí  MBihode  li  Bandiaiaiaafellcaaaatai. 

Oración  pauc(l<¡ca,  0  Seraoa  laBabre. 
Honores  tlireaos  del  Doctor  Joan  Peni  ir 
Caidadn  afeclooio  de  sn  intimo 


1640. 

233.    S"  La  Astrea  Saflc». 


sos  de  sa  P 
Alo  a-ocx: 
Tobar  Abarca,  SeaordelaCasade  Pe- 
lliicr,  CronisU  Mayor  Del  Bel  Nuestro 
Señor  D.  Felipe  el  Grande,  en  lodos  ins 
Reinos,  1  Sefiorios  de  la  Corona  de  Ara- 
gón,  laa  dos  Sicitias ,  i  lerasalem  .por 
su  sugesttd  Católica,! Cronista  De  Cas- 


by  Google 


DON  FfUXCISCO  DE  QLEVEDO  VILLEGAS.— CATÁLOGO  DE 
Batoo»  Jim  tos  en 


i  añadida,  i 


lilla,  i  León,  por  su 
Cortea. 

Segunda  Edición 
emendada. 

Con  licencia, eu  Caragoca  •  Por  Pedro 
Verges,Añodeai.Dc.iLi.(áircJuen8.°J 

La  dedicatoria  ■!  Varanes  de  los  Vil  ti, 
fecba  fu  Madrid  i  11  de  noviembre  de  1640. 
Argumento.  S  de  nmlembre  de  iCW. 

1654. 

297.  Poesías  varías  de  grandes  in- 
gen ios  españoles.  Recogidas  por  Justf 
ilfay... 

En  Zaragoia :  Por  luán  de  Vbar,  Año 
1634. 


S98  Defensa  De  la  verdad  Que  es- 
crivio  D.  Francisco  de  Queiedo  Ville- 

Ss,  Cavallero  professode  la  Orden  de 
nliago,  en  favor  del  Patronato  del 
mismo  Apóstol  único  Patrón  de  España. 

Contra  los  errores,  que  imprimió  don 
Francisco  Horovelli  dé  Puebla,  natural 
de  Sevilla,  conlradiziendo  este  único 
Patronato. 

Autor.  Juan  Pablo  Martvr  Rizo,  que 
lo  escribe  en  Madrid  su  palria ,  á  diez 
detallo  de  1638  con  la  espada  deí-eñor 
Santiago,  y  i  la  taz  de  la  verdad. 

Dedicado  a  los  Señores  Dean  y  Cabil- 
do de  la  Santa  Iglesia  de  la  mu;  noble 
j  muy  leal  ciudad  de  Sevilla. 

üon  licencia  :lmpresj*o  en  Malaga  por 
luán  Besé,  Año  de  ¿iJysfliscicn  tos  vein- 
te y  ocho. 


»'•!" 


999.  Oraüo  pro  nobili  Francisco  de 
Qtevedo  Villegas,  Eqviti  insignia  Ordi- 
nia  Divi  lacobi,  Domino  Vil  i*,  raigo 
tocata;  de  la  Torre  de  Sao  luán  Abad. 

Invectiva  u  Novatorem  qoendam  His- 
.   palensem  lfaiirum  Billium. 

Deprecatoria  ad  Philippum  DII  His- 
pa niara  m  Regem  poten  ti  salmón). 

Suplica  inriaadeicelleo  ti  ssimuin  Co- 
mí tero  de  Olivares  el  de  Su  Lucar  Do- 
ta deTensiooe  indkisihilis  Patrona- 
tns  HisDaoiimm  Divf  lacobi. 

Authore  Doctore  Moran  Sminos. 

Ac  eoudern  ooliilem  Franciscum  de 
Ouevedo.(SroJasen4.°,  sin  ano  ni  lu- 
gar de  impresión.) 

300.    Hospitaldas  letras  apclogodla- 

logal  quarto.  A  o  sapiente  Daniel  Pina 
rio  ProfessoT  de  Letras  Divinas,  etHu 

Por  D.  Francisco  Manoel  de  Helo. 

Faaem  a  lnterlocncao  os  livros  di 
insto  Lipslo  na  critica ;  Trajano  Boca- 
lino  nos  Regnglios ;  Dom  Francisco  de 
Quevedo  nos  Sonhos ;  et  o  Autbor  nos 
Diálogos.  He  Sceoa  buma  Livraria-de 
Lisboa.  Quare?  Annode1«S7. 

(Lisboa  Occidental.  Matlüas  Perejr* 
da  Sylta.eb  kan  Antuuet  Petirozo. 


301.  Vida  de  don  Francisco  de  Que. 
necio  v  Villegas,  Cauallerodel  Orden  de 
Santiago,  Secretario  de  su  Magestad,  y 
Señor  de  la  Villa  de  la  Torre  de  luán 
Abad. 

Escrita  por  el  Abad  Don  Pablo  Ant. 
de  Tarsia ,  Doctor  Tbeologo ,  j>  Acadé- 
mico de  Nanoles. —14. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Pa- 
blo de  Val.  Año  de  1065.  A  costa  de  San- 
tiago Martín  Redondo,  Mercader  de  li- 
bros. Véndese  en  su  casa  en  la  calle  de 
Toledo,  arrimado  4  la  Ponerla  de  la 
Concepción  Geronima.  (1H  fojas  en  8.°) 

Dedicatoria  il  sobrino  de  Qoeiedo.  10  de 


julio  i 


:166i. 


Sama  de  las  aprobaciones,  Ucencia  y  pri 
dwfU- 
Somi  de  l>  Tana  :  14  de  jaslo  4a  1663. 


nai  por 
'ida  it  si 


i  n/lmu,  dito  que  Iba  i  escri- 
itenso  j  mejorada  dr  noticia!, 
tía  ion  Fnmcitce  it  Qaneio.] 


305.  Parnaso  español.  Colección  de 
Poesías  escogidas  de  los  mis  célebres 
poetas  castellanos. 

Tomo  iv.  Con  licencia.  Madrid.  Por  D. 
Antonio  deSancha,  Añodei  dccliivi 
Se  hallará  en  su  Librería  Aduana  vie- 
ja. (8.") 

Se  encuentra  en  la  pagina  nv  ana  noll- 
eii  acerca  de  nuestro  pacta.  No  es  mas  qiu 
«tracto  de  la  vida  escrita  par  Tirsia  ;  piro 
enriquecido  coa  an  índice  copiosísimo  do 
todo  lo  qnp  llevaba  par  entonce»  el  sombre 
de  Qtevedo . 

1781. 

301.  Gerardi  Joannís  Vossil  Rheto- 
ricesconlractae,  sive Parülionnm  ora- 
toriarum  Librí  quinqué. 

CutntabulissynopticJsH.jBCobiTho- 
masii  in  Acad.  Lipslensl  Eloquentiae 
Profes. 

Praemissns  est  Fnncisci  Cerdanl  1. 
IJ.  C.Commentarius  dePraecipuisHhe- 
loríbus  Hispants. 

Matrill.  Armo  ■.DCC.Lira.  Apud  An- 
tonium  Sancham ,  in  platea  vulgo  de  *~ 
Aduana  vieja. 

Ata  ' 

4790. 

SOS.  Hilos  de  Madrid,  ilustres  en 
santidad,  dignidades,  armas,  ciencias 
jarles. 

Diccionario  histórico  por  el  orden  al- 
fabético de  sus  nombres.  Que  consagra 
al  Illmo.  J  Nobilísimo  Ayuntamiento  de 
la  Imperial  j  Coronada  Villa  de  Madrid 
su  autor  D.  Josepb  Antonio  Alvarea  v 
Baena,  vecino  y  natural  de  la  misma 
Villa. 

Tomo  segnndo.  F.  G.  H.  I.  Madrid  . 
En  la  oficina  de  D.  Benito  Cano.  Ano 
de  anecie.  (4.°) 

El  artícelo  blopileo  de  Qoevedo  ss  ■ 
télente  por  la  eiactiind  de  In  noticias,  t 
diligencia  j  baca  tino  del  autor,  No  basUi 


EDICIONES  DE  SIS  OBRAS. 
1794. 

306.  Teatro  Histórico  -critico  de  k 
Eloquencia  española. 

Por  U.  Antoniode  Cantnanyy  deXoni- 
palau,  Individuo  del  bümero  de  la  Bul 
Academia  de  la  Historia. y  Superoemt- 
rario  de  las  de  Buenas  Letras  de  Sevilla 
J  Barcelona. 

Tomo  v.  Madrid.  AEoMDCciciv.Enb 
Imprenta  de  Sancha.  Con  licencia  del 
lieal  consejo. 

Se  lee  con  sano  pulo  i  1»  ci|tn3o,m 
tersa  j  elegante  biografía  de  Queteíí,  es- 
crita con  habilidad  >  gracia. 

1818. 

307.  Continuación  del  Almacén  di 
f  rulos  literarios,  ó  Semanario  de  obru 
inéditas. 

Tomo  ni.  Con  Beal  permiso.  Madrid. 
Imprenta  de  Repulios.  1818. 

Publicóse  en  el  ndm.  14  del  dii  I  di  w 
viembre  de  1618,  pagina  81,  It  si  saltóle 

Noticia  histórica  de  don  Pnoáscode 

Saevedo ,  escrita  por  don  Ignacio  Loen 
e  Avala ,  catedrático  de  poética  en  ks 
Reales  esludios  de  san  Isidro  de  esti 


308.  Poesías  selectas  castellanas  de!- 
de  el  liempo  de  Juan  de  Mena  ka«u 

nuestrus  días ,  recogidas  y  ordenada 
por  Don  Manuel  Josoí  (Juintana. 

Nueva  edición  aumentada  y  corregi- 
da-Tomo  ni.  Madrid  :  imprenta  de  1. 
M.  de  Burgos.  1830.  (8.°) 

La  primera  edición  se  hito  en  1)  Inoren 
de  Gomei  Fn entenebro  el  alo  de  1807. 

Un  rasgo  biográfico  en  la  pagini  MydH 
«célenles  Juicio»  críticos,  nnoal  In  def- 
ino, j  otro  en  el  primero,  consisto  el  sen» 
Quintanu  al  gran  político  J  satirice  p*u 

1838. 

309.  Obras  escogidas  de  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo ,  con  notas  y  ani  no- 
ticia de  su  vida. 

En  la  Calecettm  it  lea  mtjara  atara  a- 
tanta,  183S,  tomo  uní.  Museo  BrittaW. 

1857. 

._-  jabinet  cjc.-r 

dncled  by  the  Rev,  Oionjsf' 

En  el  tomont .  Impreso  en  Londres,  pd*> 
na  155,  se  halla  la  biografía  de  Qaeieao ;  r 
la  time  blsarramenle  traducida  mi  ti'1 


i  y  Patino,  jefa  snnerior  de  s«- 
a  el  Ministerio  de  Gracia  jlw 


Ea  la*  eoteeeiones  de  obras  de  Ooe,p¡í 

Jnbliodss  en  cite  siglo,  ventos  pcrii*"* 
Iterarlo!  españolea  r  íranceaes  no  lailán  ir¡t- 
culoa  biografieos  loiacameme  estrilo),  V<* 

!ne  adelantan  noen  lis  noticias  que  infera 
la  mano  don  Pablo  Antonio  de  Taisi"  1  n 
dlllgeMe  don  José  Antonio  Alvsreí  i  Biml 
Eann>rti14laao4eeUos  seria  proceder!" 

Aprovecho  este  blanco  para  signld'if  " 


ba  la  ilujuadop  de  las  obras  da  Osota» 


by  Google 


REGISTRO  DE  LOS  MANUSCRITOS 


COI  SE  HA»  CÜSFIOSTADO 


PARA  LA  IMPRESIÓN  DE  ESTE  PRIMER  TOMO 

DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


DISCURSOS  POLÍTICOS, 
t.  Pkttica  i>e  Dios  Contenió  de 
Caristn ,y  Tjraoia  de  Sata  n  as  —  Eacrine- 
Vi  rao  lis  pl  amas  de  los  E  ua  ngel  i  stas  Don 
tnoBtco  de  Queuedo  Villegas.  Caulífe- 
ro del  orden  de  Santiago,  i  señor  de  la 
nlafcJoaa  Abad. —Al  Conde  Hoque. 
frai  CindDer.  mi  Señor,  Don  Gaspar 
díGaiman,  Conde  de  Oliuircs,  Sonji- 
Iwdc  Coro», y  cauallerko  mayor  de 

Cao  licencia.  En  ZaraeoM  por  Pedro 
verga  t  los  Señales.  Año  1623. 

Il  déla  biblioteca  del Euo.  Sr.  Duque 
re  Frías. 

AtrabidM  le  Esteban  de  Perilla  rilin- 
ulm  id  sutt  Oficio.-  Zaragoia  en  i8  de 
(ífraei  tlilo  de  16!6.  i  Copia. i 

LíuhIi  del  «icario  meial :  li  de  bebie- 
n.iCtrii.i 

»]  Coade  Dunne.  —  Preso  eti  mi  vills  de 
Im  Atad  i  S  de  abril  da  1611.  One  Kran- 
tmafc  flietedo  Vllleíat.  ( Firma,  tiiniea- 
fa  d  «¡i»  d;  la  iqii.i 
Hnalc*..Flrn¡)T  rúbrica.) 
BShfTO  al  lector. 
Ata  Francisco...  Don  Loreaio  Vándrí 

Wat»,  j  León  virariode  Junides. 

leí  bata*. 

Prmí  j  imanan  de  li  Sahidorli. 

NtbiH  de  la  Verdad  para  el  deaenpQo 

A  ka  bonbrea  qme  por  el  eran  Dios  de  Im 

Ttda.aéaueB  las  erratas  de  imprenta, 
Iraut  la  Impresión  deZarairoia. 
iiBlejtt  ti«.-;  leu-  --- 


1  Cjpti  ot.l  Hrí  Doi  V 
«nuco  al  punen  Vmhet  de  n 
taro  original  esta  eo  el  archiho  de  na- 
l«*s  e-ementada  por  don  íranc- isco  de 
ipebedo. 

han  la  BlUleteea  Nacional  file  manos- 
™,  i  Im  cinco  íisoirnlr». 

Al.  167.  Vi  Inserto  drtde  el  folio  36  il 
»«a  ib  libro  de  miscelánea  que  perteneció 
1  D.  V laceado  Joan  de  Latíanos!,  fornido 
f  Vm  >»*»  •»  i-.tr.  1..M»  (•  teiiitttt 
«Jtvarto*  «Maents*  de  Quvedo. 

iflfejaiiilíeiín8.,l 

luí»  ae.il  araelii  1  mi  buen  amito  el 
**aale  «trilor  j  aturro  poeta  D.  Cavata- 
w  Hostil,  elciil  ia  laBlblWi  riacional, 
¡orqam  be  tábido  aiilliar  lu  pretiotidi- 
wt  lie  eadem  iqul  esublccimient». 

5-  (Jrtade!  Rer  cateo  Don  Feraan- 
i  l.£ara  d0D  Jn»n  de  Aragón  Conde 
fellbtgona  so  Vire? de  Rapóles  de  Sí 
«■»».  1308.  eo  defensión  de  so  Real 
TOatHooa,  coolra  uuos  Coromiuarios 
*Ppo*Micos.  Dejóle  allí  Vfrej  el  Reí 
U-co  al  diebo  Conde  de  KitWor» ,  el 


abo.  1307.  a  viendo  sacado  de  ñapóles 
al  grao  Capitán  por  alguna*  sospechas 
que  corrían. 

Nac,  X.  33.  Códice  de  lees  del  si- 

■  Lleva  por  epIprcOt. Libro  da  variis 
i  Mea,  de  nombres  iasiinei  ea  le- 
i,  v  política,  j  de  Raían  da  Balado,  Tono 


eael  folio  101  .• 

Tde  letra  modrrní : 
■  El  de  Carlos  Salís  afi.  1TTTJ.  t 
de  eite  libro  es  de  la  mu 


bre  lo  qne  sentía  de  la  Carla  ose  escriol* 
el  Hej  don  Fernanda  el  Calco  i  se  lirej  de 
Ñapóles.  T  en  el  la  it  la  glosa  del  misan 


4.  Carta  del  rey  Don  Femando  el 
Cathólico,  AI  virrey  de  Ñapóles. 

Blb.  Nac.  I.  140.  Hallase  al  lol.  91  da  ea 
precioso  códice  formad*  por  los  líos  de 
«un  con  este  titulo;.  Pipeleí,  curiosos  en 

ai  nileriu,  locaalet  1  Estado,  Cierra 

y  Goi I  er  no.- 

La  tarta  la  sin  coméalo  linio. 

t»  fojis  *.*) 

a.  Carta  que  el  Re*  Don  rern,"  el 
cathólico  escribió  al  Conde  de  Bilia- 
ria su  Virrey  de  Ñapóles  en  defensa 
su  Real  Jurisdicción,  contra  uuos  Co- 
rntssarios  del  Papa.  Esta  carta  va  co- 
mentarla de  Lnperaio  Leonardo  Argen- 
sola. 


sucedió  it  Gran  Capitán ,  cuio  orleinA 
esta  en  el  Archivo  de  Ñapóles,  sohre 
ciertas  desavenencia»  de  Jorlsdiccii  r 
con  el  papa  Julliol°iñí>  1308.  comeír 
tada  por  Un.  Franco  Que  vedo. 
B*.  Nae.  T.tn.  Letra  del  ti8io  saferier 

S.  Carta  del  Rey  Dn.  Fernando  el 
Cathólico  i  Do.  Joan  de  Aragón  Conde 
de  Rivagorxa,  Comen 'ida  por  Dn.  Fran- 
cisco de  Quered  o. 

M».  deISr.  D.  Agntti»  Darán. 

Letra  de  loes  del  tirio  interior. 

19  fojas  útiles  en  «.*) 

Apena*  hii  na  tratado  en  la  presenta  pn- 


(RsSaf 


14,') 


8.  Carta  que  el  rey  Dn.  Fernando  er 
Cathólico.  escribió  A  el  Conde  de  Riba- 

iria.su  Virrey  de  Ñapóles, en  defensa 

!  so  Kesl  Jnrisdiccion,  contra  udos  Mi- 
nistros del  Papa.— Va  comentada  esta 
Carta  de  Lupetcio  Leonardo  de  Argén- 
sola.  Secretario  que  fné  del  Conde  de 
Lomos  Un.  francisco  de  Castro.— Pera 
es  comento  de  Dn.  francisco  de  Quevedo 
Villegas. 

Blb.Nsc.T.  153.  folio  113.  Incompleto,  v 

ipantaf «  •"  ■-■■- 

I  Dotplí 
leí  siglo  i 

T.    Carta  del  Rey  Dn.  Fernando  el 


del  Sr.  D.  ArnsUn  Dona,  tan  grito  i  lis  to- 
nal espadólas.  :Qne  estrello?  Inmediata-, 
meóle  que  lapo  la  empresa  en  q*e  me  halla- 
bi  espinado,  me  remitid  no  leían  de  noti- 
cias i  manuscritos. 

0.  Carla  riel  Señor  RevCaiolico  Don 
femando  Al  Conde  de  Ri  vagón»,  su  vi- 
rey  de  Rapóles. 

Blb.  Mae.  Q.  tOI.  En  nn  lomo  de  papeles 
irisa  ms.  Conienaa  al  tollo  151 ,  candare 
156.  Lena  de  1  principios  del  siglo  in- 


10.    Carta  de  el  Sr.  Rev  Dn.  Fernan- 
do el  Cathólico  al  Virrey  de  Rapóles, 
Ifi  de  Mayo  de  1908.  con  ad- 
ideDn.  fran.co  de  QueveOjo, 

disculpan. o  losdesaljriiiilen.sde  olla. 
Mannscrllo  ene  pateo,  (nudo  con  pilar' 
i  pluma  pnrJosí  cíe  Layandn,  j  dirliido 
....  , ,~,  (,«„„  de  I7n¡sn 

O.  José  de  Carvajal  y 


La  carta  terrible  del  Sr.  Rey 
D.  Fernando  el  Católico,  con  el  comen- 
to que  puso  a  ella  D.  Francisco  da  Que- 

Mtao*  brluraleo.  Fama  parle  de  na  cid  ¡re 
donde  M  billa  in  opdsealo  de  Macauai,  r  la 
aVA*  U  tro  del  eímaendor  Cirios  IV  el 

La  carta  principia  al  fol.  81,  J  al  86  el  cc- 

■  Advertencia*  6  comentos  disculpando  loa 
desabrimlenlos  de  la  eartí  anteeedenle.  Por 
D.  Fnnctoeo  de  Quevedo  y  Villena,  remi- 
tiendo ana  y  otro  al  Eterno.  Sr.  M|M  da 

Osona,  siendo  virrev  de  Ñipóles.» 
Conduje  ai  fol.  OS. 


by  Google 


em  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

de  Rihagona,  Co  ritmen  Lid  a  por  Don 
Francisco  de  Queuedo  j  Villegas. 

Ulblloten  nacional  ¡  lí.  I7«.ColerclOB  ni. 
dr  D.Jnan  Isidro  Fajardo  :  1714.  ¡      ,«  Mal  ] 

(U  fojas  sutiles  en  4.')  I      ^':>">>1,-| 


ll  p ¡t-  US  1  li  113  del  mismo  lomo. 


13.    (OtraUs.  deISr.  Doran,  lecha  d 


AAfecfon  Al  fi-pel  de  lo»  Crendfc* 

.  Anafes  de  quince  riias,  nechoporDon 

leindr  i  mediados  del  ti-    Francisco  de  Quevedo ,  (toe  esta  en  el 

Primer  tomo  da  a.U*  Obras  suyas  i 

Tollo  M. 


0a  ru 

14.  Carta  del  TIpt  D.  Fernnndoel  Cnto- 
Ilcoi  D.Jaíin  deAragon.  Conde  ríe  Hivs- 
florta,  Virrey  de  Nai<oles,  que  loheeJdlo 
al  gran  Capitán,  cnioorighial  esta  en  el 
Archivo  de  Kapolcs,  sohre  ctr-rt»*  ilo*a- 
venencias  coa  W  Paria  afta  iUs  OS  Lo- 
men bula  por  Quevedo. 
Uf.  del  Sr.  Dana.  Letra  de  Unes  drl  silla 
(8  fojas  ea  i.'  j  mis  li  ponida.) 

15.    Carla  dé  D.  Fumando  el  Cató- 
lico all.er  Virrey  de  Kapnles  después 
.del  gran  Capital),  rromwttarta  por  D. 
Francisco  de  Querello. 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Uk.toiia, 


Sin  principio  ni  ln  órlate  on  prrrlo<n  tnj- 
ÜMWiloen  la  tlibliolrrj  NarinúiMI.  Üi,  rtr 
papel  J  letra  del  Jilo  11321  !Wu«lrs  srr  |,nrlf. 
de  una  obra  importaitteque  bosai 
ledo,  cuo  frat  mentas  de  ll  coa  I  eunpuin  t 
Id  i  nano»  de  los  csrinaas  loa  fira»a>i  imi- 
to át  quince  rftaa,  haciendo  mas  stailKiriftn 
j  enlpaltiroe  aleñaos  iroso»,  variando  b 
isonoala  da  danos  personajes  ,  j  riejaedn 
i:li;ccniHli]¡[-o!ocüii  la  raiior  parte  ileellm. 
"  »""■■'"•-  m  leída  lÉtna  mino  j  anli 
on  i(e  Quevedo  : 
■  prittioi  luidos,  ion) 


ti  principio  sí 


J.it  liliru  te r        ...    p 

"    M  tarrea  ííííium  (ic  ttmteiiiiici. 

'-■■-'■ ■  *"•"'»  ui¡i\T' 


í»  «Kiripfirf.t.. 


ru  Hifroiln/irtiJu 

Concluye  :  g  na  inulta*  U  tlnci. 
nW  dtqst  de  Sati.il  t/liaudú  a  fa.  aJrw- 
sttieifoa  tumfot . 

Comprende  Mil  toda  el  ttattrlal  da  Hi 
Auto  desda  donde  >a  habla  de  las  caita  de 
Psdro  de  Tapli ;  llene  completólo  relativa 
I  ntaraa  snoaslonet;»  i  reo p cu  senldn  de 
la  aseria  de  Antonio  Arostefil  — —  ' 
f  o  MI  frutas  de   •——■—•   -   — 


Impreso  con  eí  tHnlo  de  ni.t- 


17. 


Grandes  Afínale*,  de  Quince 
Dias,  Historia.  De  muchos  Siglos  que  pa- 
sare ea  un  Mes.  Memorial  que  guarda , 
i  los  ¡rae  Tendrán  Don  Francisco  du 
Queuedo  j  Villegas,  Canillero,  del  Or- 
ejen de  Santiago.  A  loa  Señorea,  Princi- 
pes rriejesquesueerler;!!]  a  los  que  ot 
son  en  los  afanes  de  este  Hundo.  Es- 
crito en  la  Torre  de  hun  Abbad  Año 
de  jfiSt. 

Btbllolee»  Hiionil ;  W.  tTS,  al  fal.  64  riel 
tomo  ido  la  colección  de  D.Jaap  Isidro  Ka- 
jirdo,  forassa  en  1TU. 

Es  una  restauración  arbilraria  rie  tos  »-- 
/«SatUeonartMMladatoaiw 


hw  oa  «ofiM  «untad: 
|MrVtllirlcrM*af1& 


lí  impresa 
erudita  «a 


Soalai  taninlwiH  de  lis  tres  fdBwa,  de 
ÍS  ",'*L',ÍU,■,  t  *■*■  **l  oíafesor 

Atlap  ütD.Im  de  Splm. 

Cdbi prende  aJenu.  lijo  al  epifrafe  di 
.  Añadido  Ala  Historia,- 
al  fíixadJa  toare  fsWrat  iscHisasa Jaéae* 


tS.    Grande»  ualai  de  0uioce4lu. 


Blb.  Nae.  T. 

153.  Copla  ea 

raprt 

deprln- 

el  píos  del  sial 
j  torrejlda  cun 
cremplarea. 
(51  hojas  áti 

es  en  fulio.) 

tejada  despoea 

t0.  CrandesAunalesdeOttineDiM, 
Historia  de  muenoa  Siglos  que  pararon 
en  un  Mes.  Memorias  que  gsardu  i  les 

que  tendrán  Dn.  Francisco  tle  Qeeredo 
v  Villegas,  Caballero  del  Habito  de  San - 


VILLEGAS. 

■a.  del  Sr.  D.  Adro.to  de  Bsrroi ;  un, 
175  bolas  dúles  en  1.*,  ineosapitu.) 

38.  Conliiiuacion.  Grandes  Anal» 
de  quince,  dias.  Ntun.  SI.  Esti  tallo  li 

frij  nía  pareo!  nrdadera  cootronstics 
de  los  Analei. 

Cemti*u:*M\etk>t  al  Papel  de  loa  Cras- 
dea  Anales  de  quince  dias.  —  Ojo  el  Arcbh 

li».  del  Sr.  D.  Afmdln  Daraa ,  cano  ¡' 
misan)  los  número!  ti  j  K.  Bi  lu  aarn 
copla  de  lo  reljtiio  1  cuniiendis  de  iuui- 

<ntdlas«UIeauJl->     ■    .   . 

27.  Añadidoa  la  Historia. 

Osífera.' La  alenrlnn  lonennsa...  bb 
ftilíTía  :  Sacado  del  primer  lomo  H.g  ni 
ttti  ea  la  Biblioteca  Real  latlialad*  Obm 
no  Irapreus  de  Don  Francisco  da  Ouneia. 


ApesarJe  bailarse  trecn  en  testen  te  viciado 
el  leilo ,  at  eale  ejemplar  el  que  mas  con- 
fronta fon  elarl|lnai;e  Ignal, entumo  i  li 
materia  que  abnia,  al  qae  ainio  par*  la 
edleirjn  de  Sancha. 

I6N  bojas  útiles  en  folio,  dude  el  57  hasta 
el  til  1  urinal  n;.) 

30.    Grandes  anales  de  Quince  Dias. 


lleno  n«  er 
t*3hojai 


e-l 


91.    Grandes  anales  dequfneedias. 

Blb.  Nacional:  H.  «3.  Esamplar  incorreito 
J  de  poco  valor.  Letra  de  principio!  del  si- 
tio mu.  Unido  i  la  Prrtnefe.  (lontlenia  al 
foi.  S9  :  eoncluva  aa  el  1Í0. 

t«  bajas  álilÑeai.') 

H.  Grandea  anales  de  13  din ,  Que 
pasaron  en  un  Mes.  Memorias  que  guar- 
da ft  los  que  vendrán  Dn  Franc.co  de 
Queredo.y  Villegas,  CaTallerodel  orden 
de  Santiago.  Y  los  ofrece,  A  los  Señores 
Rejes  y  Principes,  que  suhsederan  ft 
los  que  ot  son,  en  los  afanes  de  este 
mundo.  Escrito  En  la  Torre  de  " 
Abad.  Atio  deis». 

Biblioteca  del  Bita».  Si.  Daspe  de  Oso- 


93.    Grandes  Anales  de  trunue  días. 

Blb.nac.H.43.  Ejemplar  nada  ipreclable. 
rflra  del  slfle  aaterior. 

Formaban  parle  de  aa  libro  ,  empelando 
i  la  pajina  187. 

(«rojas  tules  en  1*) 

M.    Grandes  anales  de  qntace  días. 


K.  Grande*  A  nales  de  Quinos  dias 
sofecertííos  en  nn  mes.  Memoria  q.  guar- 
da a  tos  que  bendraii  Dn.  Franc.co  de 
Suevedo  v  Villegas,  Oavallerod  ni  orden 
t  Santiago.  A  los  Srei.  Principes  j  Be- 
jes  oM  el  san  y  i  ios  ejM  mbcederan 
m  los  ahtua  de  este  Mando.  Escrito  en 
la  Tone  cVs  Juan  AJMd  Ana  de  ■.bc.uj. 


98.    Adrertencl»  (é  lu  Anta  it 

quist.e  dio*.)  Num .  107. 

Letra  del  bibliotecario  D.  Tomít  Aslotit 
Sanchel. 

Son  ana  cenanra  contra  le  que  dice  (¡uí- 
icdodeD.  Hedrieollildaroa.  . 

(í  tojai  ntilca  en  i.-) 

29.    (Anales  de  quince  dias.) 
Holibos  de  estos  Anales.  OttenU- 
clon—fimfo  •  desagradecido  en  la  Ig- 
norancia t  digo  innocencia.» 

Poséelos  (1  Eicmo  e  tilmo.  Sr.  S.  Asta- 
cin  Lopeí  de  Cdrdoba.  Consejero  Retí. 

PeocnecWoa  1  la  librería  da  D.  Lomr» 
Folch  de  Cardona,  Alcalde  de  cortrirte- 
bioron  anrrir  de  orlfinal  i  la  tocia  le  la 
Hli,„.».a  H.I  .«al  r  «  i„„  „  ■».  .« 
moa  ilos  dal  Sillo  im  0  primcroi  Id  i- 

Tomo  ii  de  papeles  nrlis  es  Mío  sesh 
el  1  al  GS  inclusive. 
68  hojas  dilles. 


30.  Mebuílu.  poi  ti.  Pirruuuro  N 
Santiago. 

Biblioteca  de  S.  lean  de  Btnelona.  H 
códice  te  lítala  :  Cent  ranal  r  «(alta.  I 
le  foroo  en  el  tlsio  xvit  Fr.  Gaspar  Vlceai 
prior  de  SU.  Catauna  de  aquella  cisial. 


ib  Ytalia  y  Zahori « 

pelÜÍNi-óTs 

Ht.  del  Sr.  D.  Aasstia  Duran  ds  le»  * 
ton  advertencias  del  celebre  bibltotaetr» 
D.  Tocnaa  Antonio  Sancha,  qaieatsnlla 
J—  '"      deD.  AllonsodeAvellatíli. 


33.  Lime  de  Italia  t  Zahori  F^níSr-l 
A  la  llageatad  Caü»olica  de  Pbelrp.' 
Quarw  N.  S. 

Por  Don  Francisco  de  Queuedo'lti- 

Blblfoteutlactoiial:ll.Í7e,folloiB1ilW. 
tono  i  da  la  «elección  da  D.  Jnas  latdro  n- 

Qtnrrnio  al  Frr  m  fa*Krl- 

£ 'orlada,  que  tiene  d  la  wuelU**lel~ 
de  S.  Juan  CritAttomo.)  _„. 

Ptamw  aun,  Errcarit  cof  «»*" 


by  Google 


RESBTRO  BE  MANUSCRITOS  CONTROnTADOS. 


rertmn  bbnvm  Meo  eso  opera 
M. 

Pronuncio  mi  corazón  buenas  pala- 
brea. Yo  Bou  Fnn.co  de  Oueuedo  Ville- 
K  Canillero  del  habito  Je  Santiago 
o  mis  obras  al  Chrislianiat''  Rey  de 
los  Fra noces  Lvis  XIII. 

Psalmo.  67.  V .  Si  Disipa  gentes,  qjis 
bella  lolunL 

Sjre  —  Dios  nuestro  Señor,  que  solí 
a  «x  Bejuai ,  el  Dominas  Dominan' 
fie*  Manda  en  el  Eclesiasies  cap.  * 

T.1D... 

Caadsje  el  distaría  da  esta  muer* : 

Madrid  13  de  jvlio  de  1635.  Al  P  y 

Cbristianisslmo  Rev  con  muv  renerente 

afición— fl.  iV.  H,limiuot}.Fruic,co 

de  Qaeaedo  j  Villegas. 

■i.  coi  apostillas,  adiciones  •  enarfeadia 
aiiofnfaa  de  Oaeiedo.  Fu*  del  conde  de 
llmdi.  T  la  posee  la  Biblioteca  nacional , 
K.  ti.  Cmtta  4e  B  i/a  Sojas  iiila  ea  tulla, 
jouisnele  sirve  de  portada.  Jinchas 


aa  perdido. 


:a  p>|>c¡ea  sueltos  su 


SI.    Bm™  comhnbio  BE  US  SZ*Í  I- 

MH  D.  FlAUCLSCO  ÜOHEZ  DE  Sl.tftO- 
111.,  De-ous  »  Lie.au. 

Escrito  por  O.  Francisca  de  Queredo 
iTflkfW. 

Vi.  del  tener  Duran,  como  igoalríirnte 

D.  Tamis  Antonio  Saacbei ,  de  Unes  del 

(le  salariar. 
(iraMdiileier.4/) 


38.     DEír(FB*SECLAlKT0?0HtniFIÍS- 

TOeta  que  previno  el  lasan  ta  mi  e  a  to  del 
Doase  de  Yerganta ,  con  el  Beño  de 
Ponan! ,  Don  Agnsün  Marobel  de  Bas- 
ca**»*, Caballero  del  habito  de  Cliris- 
tM,  impreso  coa  titulo  que  dice :... 

Letra  del  bibliotecario  D.  Tomas  ütionio 
Imán. 

(ti  tajas  áuiesen  4.a) 

37.    Respuesta  Al  Manifiesto  del  Du- 
que ieBerrania. 
PorDonFramáflcodeQuevodoVlllo- 

RMot.  Wat.  M.  tW,fol.  Mal  te:  eelee- 


3S.  La  Rmelm»  de  Ba.ncM.oiM  :  Ni 
es  por  el  Huevo,  ni  es  por  el  fuero,  ave- 
rtgñalo  H  Di.  Antonio  Martines  Mooie- 
Jaoo.najuraJdeLtT.'deSa.  Martin  de 


Cata  «el  tifie  aate 
(1  toja  atiba  oí  f» 


39.  La  rete)  Ion,  de  tUroerma  ffl  es, 
porel  Cuero,  ni  es ,  por  el  Fuero.  Abe- 
ncnalo.  Don  Francisco  de  Que  vedo  y 

M.Ni<.C*teceloideD.  JttiotiidroFt- 

i"*> :  til»  i.  M.  «7  a)  a*. 

W.   Ij  Rebelión  de  Barcelona,  ni  e* 


mb  al  O.  Dan».  Corla  del  batajolee  ■  lo 
il.  Tamil  Antonio  San  tiiei. 
|15  rojas  útiles  ea  4.') 


41.  tDít.P»M(ri»i«mr.Ri[TBo.  un. 
de  Don  fr.  de  (Jueu.  en  la  calda  del  Con- 
de Duque.  (En  la  cubierta.} 


O'itüo,  graude  j  td  » 


a  paa  (aja  «til ;  tetra  del 


esto  reconociendo  a  1 


J  sirte  para  completar  j  eomea 

copió  D.  Francisco  da  (hiedo. 

fen  ta  cubierta  aa  lee  ;  Beí 


ifil.1. 


13.    B. 


43.  Del  Panegírico  a]  Be?  nuestro 
Señor  de  Don  Francisco  de  (¿uevedo,  en 
la  caída  del  Conde  Duque  año  de  1643. 

Tiene  este  titulo  mismo,  de  letra  de 
Don  Francisco  de  Oviedo,  en  el  que  sir- 
ria de  original ;  este  original  está  parte 
escrito  de  nano  de  i*pn  Francisco  de 
Oviedo ,  j  parte  de  un  Amanuense  de 
Onevedo. 

Parece  que  no  «ti  concluido  el  Pane- 
gírico.--Iiui.E».  (caMcrte.) 


•Ce;» 


UlMIM  «.... ... 

atrtr.t  iPapel  saeltomi 
Fue  esta  copia  de  D.  T 


i  icloiit  D.  Bfai'to 


\  letra  áe  enea  4*1  ai- 


Quevedo. 

Copla  de  i ... 

|4ijl  fojas  «Ulcia 

45,  Panegírico.  A  la  Hagesiad  del 
Rey  nuestro  Señor  Don  PheJtpr  UaUrto. 
De  Don  Fnacisce  áe  Utwvedo  VUegts. 


DISCURSOS  SATÍRICO-MORALES. 
46.    SueSo  de  don  fran.co  de  Que 

dirigido  al  Conde  de  teraus. 
Es  el  da  las  calaveras. 
Ttibrroteea  Colombina :  AA.  141.  4.  Cedlet 
a  4.°;  letra  *  pnsel  da  ta  arlmara  Moadt 
el  aillo  iTii.íesdo  el  foliote  al  Jí. 
Be  Tiendo  1  conocer  euctamenle  las  arn- 
chaa  cnrfosldides  qae  encierra  este  códice  y 
•i~'—  *'  <-L  bibliotecas  de  Italia.  Francia 

dlllfeneia  de 

iau  Hirla  de 


i  Ale 


lerainlí ,  por 

--    -íteírilieo  de  Di 


id  de  Sevilla,  quien  honra  por  so  apHca- 
i  j  taleate  al  t  ndeaendo  eatuflal. 

SoefAdedon  franj»  de  qne- 


ÍMloElDoctor  Antonio  Martines „,  ,„..,.„   „„   , 

ijao.  Natural  déla  VUa  d.  San  Martin  1^^  dice  omero. 
«upoches.  -     . 

.'  CoaeJaje  ■!■■  «n* 

u«  papel  y  las  cinco  s  lisíente!  pertene    de  leíaosj 


Coaeleya  >Lm  espervi  «no  laa-álaa,  Al 


En  la  portada :  «Sneao  M  día  dal  jnlain.. 

Este  eaemplar  v  los  cualro  atnleates  fon 
un  pane  de  la  colección  de  B.  Laíi  da  Sa- 
" '"'-" J :-"  ■—  en  la  Aeaic- 


48.  SueñodeDon  Fran.co  de  flbe- 
bedo. 

Los  sueños,  Sr.  dice  omero. 

CoarlBT*  «lis  esperar!  como  las  rilfo  — 

Cudice  L.  Su.  Letra  da  los  primeros  anea 
del  al  alo  mi. 
(5  hojas  otiles  en  L\  desda  el  ful.  a  ai  MJ 

49.  Obras  de  Don  fran.co  de  <nat> 
vedo.— Sueño. 

Los  sueños,  tenor,  dice  Homero... 

ChcTotc  •  como  las  vec  las  espera  oamo 
tas  oií'i.. 

CúdiceL.  31 !  desde  la  pagina  1M  basta  II 
1*8, 

Muí  curioso  ejemplar.  Letra  de  la  «i(ai 


50.    Sueño  de  don  fran.co  de  tfae- 

Los  tueilns  señor  dice  Homero  que 
son  de  Júpiter... 

Conclave  .que  por  Mr  las  cosas  Malo  las 

Códice  F.  3.  folio  i V  —  Letra'  de  media- 
das del  siglo  im. 
miojas  ■»*.-> 


C'lrticí  L.  68.  Letra  de  los  primeros  ana* 
del  si  Río  mi. 
iB  t-i  toja,  dtiles,  desde  el  tul.  Solí  40.) 

ES.    Alguacil  endemoniado. 
Ai  Marqufls  de  Yillenueva  del  fresno 
y  Barcarola  señor  de  moguer. 

Biblioteca  ColombiBS.  Códice  «a  *.",  Ai. 
141.  4. 
Uasds  al  fot.  57  al  49  mello. 

Si.    Alguacil  endemoniado. 

Al  Marques  deVillanueba.  del  tfresno 
y  bafea  rota  seüor  de  maguera. 

i  la  Biblioteca  Sacloul  :  k\  19S, 
6G  i  letra  de  la  teñera  decada  tt>-l 
alglo  im. 
y*  rojas  4.  "i 

S4.  Alguacil  endemoniado  dirigido 
Al  llauques  de  tal  carreta  Sr.  de  nie- 
gue. 

Eiie  j  los  castro  stannseritna  qae  slcoen 
Corresponden  1  la  colerrion  de  D.  Luis  de 
Sataiar  y  Castro,  eilitenle  bor  en  la  acada- 
-'-  1e  l»T—- — 


SS.    Csamo  mi  hiftebso  de  Don 
rancUco  de  quevedo. .        . 
Prologo  ai  Lector. 

Eres  tan  maldito  que  no  te  obligo 
llamándote  pió  beneuoto benigno... 
tapiare :  .Pompe  loajtaobraa  esear- 
lenten  i  no  se  condenen.»  — 


"SSR 


■  snrertible. 
lojaa  úntese 


*.')■ 


by  Google 


Del  Ínfimo.  Discurso  de  don 

_..    .  de  quebedo. 

Prologo  Al  lector. 

Eres  tan maldito-.i 
Códice  L.  8.  Lelri  de  la  segunda  detidi 
dd  sieln  itn. 
,M  fojH  en  A."  :  tacna  plcto-l 

57     Dimirsp  dd  jnBemo. 
Prologo  Al  endemoniado  y  Infernal 

ileres  un  Malditoque  ni  te  obllgoe... 

Concluye  «decir  de  los  que  esiis  n  el 
j»lemn  na  puede  Tuear  A  loa  hmcnas.* 

Códice  L.  31  Letra  (Ir  mcdiioui  del  si- 
tia mi.  Pislna  33  basia  I»  i  vi. 

Sun  BICIUl  jnoUnk*  I»  tl/liules  «B 

aqu. 

S8.    Discurso  del  ynfíeroo. 
Picjlogo  al   endemoniado  jnfernal 
Lector, 
depende  desde  li  pistai  169  hnu  li  114 

Sel  afame  rediré. 
lSiO|lít»4/j 


«fe.  McJjnd:  Al  t£7.  Vi  Insrrto  de 
roliüKiali37en  el  Libro  >a  referid 
nenenecla  i  [l.VlneencioJuin  de  Lista 
t-irmado  tu  tt¡*i.  E>  copii  iüuj  »li( 


TORAS  DB  DON"  FRANCISCO  DE  QL'EVEDO  VILLEGAS. 

Fortuna  ron  seso,  t  hora  de  to- *  bales.  Por , 

dos.    -Adiccioiies,    «lorlgtpal  a  lo  im-  ;  Villegas.  Poeu  de  quitro  ojoa. 


00.  El  sutío  de  la mcerte  y  el  mar- 
«Oes  de  Vlllen»  en  la  redoma  tutor  Don 
francisco  de  Quehedo,  y  Villegas  cahn- 
llero  del  abito  de  Santiago,  a  Dona  ma- 
tia  riqzín 
'    Riel -•¡reo  códlft,  desde  el  folio  30» 

FIjjjoo  HUÍ  de  (Tratas;  pero  W 
*»Rlenorei«reiBoesl*rjempiirpari  limpiar 
el  texto  impreso. 

Tiene  adema.*  algunos  parrafea  que  ■« 
prlaleron  dfspnii,  y  abr—    --■■■- 
escrllo  de  - ' ' 


IMi.  " 


JflTfWt* 

1*  fojas 


61.  E|  sueno  de  la  muerte.  Autor 
i>.  Francisco  de  Queuedo  Canillero  del 
Bnuitoilesanjaeo. 

Biblioteca  de  lujen  (Franela) ;  todlce  nú- 
■aero  411;  letra  del  tlglo  hil 


82,    C>K»Dm  locos  de  «roa. 
[En  el  índice  te  aflartr  <d<  Qnm/io  .\ 
Bibiluim   Colonoini;  cddlteen  *.-,  A 
141.4.  Letra  dele», 
líenle  el  ftl.  1»  si  14S  mello. 


..  indicedetos 

3ue  contiene.— Es  abra  de  Dn.  Fran.co 
e  (Juevedo,  cierta  me  ni*.    —    En  la 
Fortuna  con  seso,  j  hora  de  todos  Im- 
preso en  Zaragoza  en  octavo  el  año 
detfiW.seqnllodcloriirinallorjueeslc 
papel  se  contiene,  en  el  qual  se  sacan 
también  las  Erra  las. 
Biblioteca  nacional :  T.  153  ful.  136. 
Hi.  del  sillo  mu. 
(3  bojai  en  [ol.j 


DISCURSOS  FESTIVOS. 


Mi.  del  Sr.  Doran. 
Es  el  íi 

(10  fojl*  *.') 


73.  Fufimicas  del  desknoaSo  coi- 
tra  los  pomas  Güeros. 

Nos  el  desengaño,  etc.  Porquaatt... 
con  el  rigor  acostumbrado. 

Este  pipe!  !  el  slpleete  mi  de  Is  MtHf 
trea  de  O.  Luis  de  Sainar  ■  Ceatro,  drao- 
altada  en  la  Academia  de  i>  Biliaria.  Ctürt 
L.  31.       jlelipat.lirlkattiiiiai. 

dO  ii-j  r.híTii  »■*  i  "i 


(1  I/i  tujai  ea  *.■) 


Biblioteca  Colanb.  AA  i. 


le  el  folio  1 1  iii3. 


06.      PrERATICA  C0*TRA  LAS  COTORRE- 
AS. 
Cddíce  de  D.  Luis  de  Silaur  y  Castro,  en 


tí1;!HoJisl.\  fol.  i7il  «.) 

67.  Premáiicas  Contra  las  cotorro- 
nas. 

Nos  el  termino  mayor  del  Regodeo, 
unánime  y  conforme  con  los  cofrades... 

Concluye  -en  talos  reraM j  fuer»  delloi.. 

De  is  mism  colección  I  í.  31.  Desde  u 
pie.  «ti  basU  la  187. 

vtfelu  dilles  en*.") 

68.  Prefiní  tica  que  ande  Guardar 
las  berma.s  comunes.  Da  don  han.  cu 
de  queuedo. 

INos  el  hermane  mayor  del  regodeo... 
Por  mandado  destos  Sres.  Scrilia  Ar- 


„ las  cotorreras  de 

Don  francisco  de  Queredo.  Relación  ríe 
las  Leyes  de  co  astil  liciones  contra  las 
damas  cortesanas,  fechas  por  el  herma- 
no marrar  del  regodeo  y  cofrades  de  la 


70.    Tasa  de  las  rernacttas  »iL-rr- 

car,  hecha  por  elucide  lasP...  y  her- 
mano mayor  del  regodeo.  —  Su  aatot 
Don  Francisco  de  Qnevedo. 
Ut.  «el  Sr.  Duran. 

|S  fojas  lillles  en  í.*l 


74.       PlEH.TlC.t5  DESTOS  ReTROI. 

Koa  el  Tiempo  heredero  coman  u> 

4.  Letra  de    los  hombres el  Cordorilli  en  kt 

Carallot  y  el  Cesar  en  los  estrangerni. 


.  Genealogía  re  los  Moborrus. 
ci  el  texto  de  Queiedo  ,  aliio  pirita- 
ns  j  eomenlo  i  su  disenno.  Debfi  caterlRIr 
]  la  tal  reneilnfli  en  los  nrt*  lerdu  alo  ie 
ib  jateolsd  ;  j  de  el' — '  -'■-'- 


Defloicion  y  Origen  de  la  Necedad. 

fiibllol.  Colombio».  AA.  141.  A. 
(9Uojis  es  4.',  del  folio  lal  » i.) 


Jetkutud. 
Ki  .  del  Sr.  Dnrao  ;  letra  de  D.  Tnnui.u- 
Copidlo  delacoleetlondeD.  AlfstM»! 
(t  foju  ti  4.') 

77.  Desposorio  entre  el  Casar  y  It 
Jiibentud;  De  Dn.  Francisco  de  Oaene- 
do  Villegas. 

Bib.  N»c:  H.  U.stilturm. 
tt  Rojas  en  1.*) 

78.  ( Do»  ejemplares  del  oltao  eiabltti- 
miento  :  T.  1U.  fnlloSO.  1  hojas  en  rolli)- 
M.  m ;  folio  Sí ;  S  bajas  es  í." 

79.  l»fH0C«rio  entre  el  casar  j  >• 
jubentud.  ÍM.Dd.  Fnti.co  •^Onebf*»' 
Villegas.  ,      . 

El  casar  sedesposo...  se  gnardi  joo- 
■erra  iariolablemente. 

(t  hojas  áUle..| 

Este  j  altos  Tirios  ninaseritM  s«  " 
tío   citadot  en  ir  lujar   pjjnnpoudir'tr. 

Se  [terrecen  i  la  colección  del  Eitao.  t  llmo- 
r.  D.  Antonio  Lopes  de  Córdoba,  Hleai^ 
del  Consejo  Real,  ateta  wato  por  nolteUi « 
■I  tarea,  tuvo  el  dssfreudlaiieaHideeiiur- 
me  enauto  Impreso  j  nunajurito  poten  tt 
■aestra  iuliao  escnW, 


Francisco  de  OueTedo. 


A  Don  Aluaxo  de  Honsalue  fia-      71.    Prematfca  que  se  I  degardir      80.    Oaicnt 

Bonfgo  De  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo  Pri-  P»1»  l«  <bdlbos  a  las  mugeres.  wo,  eo 

ruada  De  tu  España*.  I     BiblloiéranKteiil:  H.  U.  folio^-Letr»    o*=*ae 

I  de  la  mitad  del  slslo  xni. 
(La  Hora  di  toros  t  la  Foitoha  co.t       *s  in  eiDaeU  hecho  torpeineote  dd  la 

mío.)  i  Tais  ie  la*  ktrw— '•—'■• 

Ms.  de  1B4S,  letra  del  imaDncntR  de       l*  '*• "  **  *■"> 
Qnevedo. 

71.    PlKlÍTICAli«A«AMCELEJCETB- 


by  Google 


M.    I>r t,  cualles-o  pe  i.* 


REGISTRO  DE  MANUSCRITOS  CONFRONTADOS,  onn 

reíAti a  '    Es  mis  e«saple»  y  apreeiaale  cae  lo*  *■-  ,     Deja  referid*  cnlee«on  de  Salsu'  i  Css- 
i     (18  ifi  tojas  üiilcs  ei  rolló.) 


«■■■nerita ée !■  HMfoleta Ntcionsl, so- '     88.    Capitulaciones de  1»  Vida  déla  |      99.     Carta  i  un  sufrido,  escribióla 
■reauaert aprecisbie ¡ leu*  jpiprt  de  «¡8.   Corte  J oficio*  entretenido*  en  eil»,  de .  D. Fran.co de quebedo  Villegas. 
9&*íftSlSKSSA    j,^  ■%■*£•**  <Sffi^¡!KP:   iJ      Blb.  nadoMl;  H.4T  foHoW..  iatila*«>F 


D.  vímcmíi>  laso  de  latíanos*,  llene  16   ""¡¿¿¿(¿¿¡¿ri,  i  cualquiera  tilalo. 
<I¡5,iffTfcJ¿  SWWS01.  :  m?Sta  esReftenci»-;;  **f"    "  " 

lll  toj  il  en  8.') 


librará  de  todos  ello*  «eras  dicho* o. 

,    ,-           Tora.  u.  de  F«rlo»,  del  Sr.  Lopes  de  C6r- 
81    Carus  del  Caballero  de  la  Te-    íobl. 
lUM.qaofaltarondelmpriinií^ileDoii        -      

Francisco  Je  Que  vedo. 


Diosi      n»  \,  afilien*  muda  i  *tr»,  i  S\&» 
el  comía, 
ti  1)1  foja»  en  4.1 


le  Garfa, 


■i.  Jet  Sr.  Dona.  Pertenecí*  1  Don  To- 
*»(  Antonio  Sinehei.  Consta  de  seis  (jrtas, 
la  aUi  por  «itrcao  dnraraonudas. 

il  luju  en  4.') 

85.    Carta  de  Fr.  Benito  Dernardode 

MonletiOuevedo.aipiadBdeloaapiin- 
lesquetetiiael  Sanliaguista  D.  Pedro 
óeCasuaed». 

Trutado  moderno  del  inlitotrio  de  la  Bi- 


Codiee  Ce.  Xt. 

t—tymii  :  IMlraiorla.  -  Prfllotn.  — 

.nefunft.;— "Jetéelos  i  ns*  frióle  i.— Dettc- 
(ütos.  —  Pirana  «IíücUIm.  —  Rollaue»  de 
eaaeleco-  —  E*tafadotes.—  K Inoras  lindas. 

De  letra  anilina  tiene  i  onlaito  esta  fe- 
<tu:  1  de  tetl.it  1611;  I  oís  sbsjo  de  ma- 
to noderna  :  Qtintio. 

Ktie  papel  es  trsgsienln  de  nn  libro,  j 
ñnldde  oriilnal  a  lo\  t rompía to  de  It  mis- 
al .-Moleta.   H.  43.  J  11.  «3.;  jal  del 

til  tai**  «tiles,  tollo.] 

KL  Caplttulaciones  De  la  Vida  de 
toras,  t  olidos  entretenidos  en  ella.  De 
Di  Fran.co  de  Queuedo  Villegas. 

Cmtiens:  Ca  pi  tu  I  ac  iones  Kalri  moni* 
les.—  Uetecio*  Ynspfrihles.—  Defecti- 
llos.— Figuras  a  rli  filiales. —KuÜanes de 
embeleco.— Estafadores.  —  figuras  lin- 
da*. —  Dores  de  Corte.  —  Gariteros.  — 
Cierto*.—  Entretenido»  —  Sufridoí.- 
EatadiMas.—  Sufridos  Va  nos. -Sufrido  9 
talen*.— Valiente*. 


(31  fojjs  titiles  cu  4."j 

89.  Capitulaciooesdela  Corte, Tida 
v  oficios  de  los  en  t  reí  en  i  dos  de  ella; 
Autor  D.  Francisco  de  Que  vedo. 


:e» 


S 

r'ignnií  irii 


„„. „.. _.JStpi— 

matrimoniales.  Por  Don  Franciscc-  de 
Quevedo  casullero  del  Hauilo  de  Sr 


43,  iltlo  i 


Ka.  ük.  :  I 

l«IoJ.»en 

88.  Cnpituiacioues  Matrimoniales, 
Vida  de  Corte,  y  ODicios  Entretenido* 
en  orla.  De  Don  Francisco  de  Queuedo 
I  «llegas. 

Bik.  Sai.  H.  tTI.  folio  64.  al  81. 

Dedieaioria.-Proluio.  -  Carla  -Ctplln- 
bdoaei  alaulmnnialei.  —  Defectos  ínso/h- 
Hes.—  Befeeültas—  Fí(nras  Acli  duales. - 
Ralanrt  de  enihelecos.— Estafadure».—  r'l- 
(bms  Lu da *.— Vallantes  de  menilra.—  Pl- 
ssrss  de  Corte. -Gtilteros.— Ciertos.— 5n- 


87.  Capital  aniones  de  la  Vida  de  la 
Corte,  y  oficios  Entretenido*  en  ella  de 
Don  francisco  de  Qnelictlo.  y  Villegas. 
Dedicatoria  A  qualqniera.  Titulo. 

Bit.  Rae.  T.  153.  folio  St 


Itatoria. 

■  Captlii  I  telones  Malri- 
mmltl».-  Defrettllns.  — Fijnrw  ArtlBtla- 

—  Filaras  llndisi-  Vilirnies  de'  Neutles.— 
Plores  de  Corte.  —  Catilems.  —  Clr-rtot.  — 
PjlrWealdot.—  Suírtdos.-Viliruies. 


91.  Funes  de  la  Corte,  Amor  D. 
Fran  .ro  de  Quevedo  Villi  gas. 

Mi.  del  Sr.  Doran. 

llama  pateelilo  cmnemar  estas  Botes...— 
atllentt  —Ciprios.— Kntrettnldus.  —  Sa- 
trldot.  —  Silrldos  vanos.  —  tsUJlslas.  — 
So  tridos  ni  ríos. 

\S  fojas  ÜUIes,  en  4.*) 

93.     CtflTULJClOSEfi  kUTHWOTIAt.M 

Juan  resider,te  en  corle sepoltro 

de  pretendí  entes. 

Eib.  Karinasl !  H.  13.  Desde  el  folio  131 
al  136.  iFluai  del  iljlo  xtn.) 

18  fojas  «a  4.') 

93.  Capitulaciones  Matrimoniales 
por  D.  Fran.co  de  quebedo  Villegas. 

Blb.  Rae,  II.  SO.  Desde  el  fol.  Si*,  bittt 
f|gi.  Igual  tiempo. 
(4  fulas  ea  *.*) 

94.  Ctpitalaeiones  Matrimoniales. 
Este  j  los  tres  ejeaiplsres  que  slauen.  per 

teneten  al  del  St.  Dana. 

(4  l[i  tojas  útiles  *b  i.") 

95.  Capitulaciones  matrimoniales. 


96.  Capitulaciones  matrimoniales 
escritas  por  Dn .  Francisco  de  quovedo, 
y  Villegas. 

Copia  moderna. 

(S  í,±  rolas  útiles  y  It  porta**  ss>  4.1 
87.    CapiUladone*  matrimoniales. 

Befnndlclon  hndui  por  Torrea  Vlllarvtl. 
1110.  lototnplelo. 

(3  Vi  fojas  en  4,1 

no  autor  Don 


100.  Carta  De  m  Conuirloa  olró  Yi- 
liinlada  el  siglo  (eneímo  signo)  de  el 
Cuerno,  de  Don  fran.co  de  Quebedo 
j  Villegas. 

Is  misma  biblioteca :  T.  1¿3-  fon*  !R- 

13  aojas  líüles  en  folio.) 

101.  Carla  de  *n  Conrado  i  otro 

Yntimlada  Ei  Siglo  de  el  Cuerno.  De 
bn.  Fran.co  de  Qoenedo  Villegas. 
Det  mismo  ests  Metimiento:  H.  43.  fot.lsi, 

iFInei  díl  sl|10  ira.) 
(3  bojis.) 

)0Í.  Carta  de  nn  oormido  a  otra,' 
Tntltulada  el  Siglo  de  el  Cuerno ,  dt> 
Dn.  Kran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Siempre  ful,  señor  licenciado. ..  hamtm 
•en  a  viendo  Tacante.  • 

PsMlesiarlosps.,delEiemo.Sv.  D.  Au- 
llólo Lopes  de  Córdoba,  ja  tiudos  :  aeade 
el  folio  71  si  73. 

{1  Iji  hojas  útiles  en  folio.) 


101.    Carta  De  un  Cornudo  i  otro  Yn- 

ilulads  el  siglo  de  el  Cuerno,  de  Don 
fran.co  de  Quebedo  y  Villegas. 

Del  aiíoio  llempo  y  de  la  propia  nDcina: 
T.1S3.fol.«.  ,  „    , 

(i  l|i  Mu  úUlet  en  folio.) 

105.  íOiroinanosdrltofBTíi.delílslouii, 

"?isr¿4i 

106.  farta.DeDOTFraiKCacodeOue- 
vedo.i  un  Cornudo uue  ae  corría  de 
serio. 

Bib  nacional :  Colecrlnn  de  D.  Jaaa  tst- 
4ro  Fajardo.  «.  178  IBI10  *94  r. 


■Psnelunrlos  do  D.  Francisco  de  Qneve- 
do J  Villegas  qoe  dejó  mannscflplosqajJJo 

Colección  qne  poseo  r  letra  del  siglo  au- 

|3  fojas  iitilcs.) 

108.  El  Siirlo  de!  Cuerno.  Aulor  Don 
Francisco  de  Quevedo  j  Vil  legas,  Caba- 
llero del  habito  de  Santiago ,  y  aeuor  do 
la  villa  y  Torre  de  Juan  Abad. 

Carta  a  un  cornudo  que  se  coma  oe 
serlo. 

Itij*.  tuju  a»*,"/ 


odeHAvitoaesaiiuago.  ,  i  <•  .  .  r„„11Q_  tsettta  ñor 


by  Google 


rtrm  OBRAS  DE 

Ws.  del  Sr.  D.  Anfaslo  de  tirpn.  Copt» 

sandrrai. 

ta  rol»  driles  ea  «.*> 

110.  Hevorul  i  dm  academia  de 

fioetss...  deD.  Fwn.code  Qnevedo. 
Btb.  rlioiosal  :  M.  191.  folio  66.  t.  (4. 

111.  Memoria]  que  dio  en  usa  A 
demla  pidiendo  ana  Plaza.  Y  Indulgen- 
dMsquele  mandaron  escribir  (en  iáte- 
íin  que  varan  mayores  caicos)  coi>ced¡- 
das  A  los  Denotas  de  Monjas. 

De  It  alsnu  :  U.  41,  [.ag.  159.  Letra   del 

i!  t/ÍUojis  útiles  ea  i.'} 

113.    Memorial  que  Don  fmuctoeo  de 

Queliedo  Villegas  dio  solicitando  e-' — 
entina  Academia  testa  le  mátalo  i 
Mr  las  Indulgencias  que  debe  conceder 
A  los  Betosoa  de  Monja*. 


113.  Memorial  que  Do.  Fran.co  de 
(ínevedo  ViHegas  dio  soliiliaudn  entrar 
Muña  Academia, y  esta  le  mandé  escri- 
bir Las  iadulgenKiaaqaeBe  deben  cou- 
eWer  a  loa  devotos  de  Monjas. 

D.  Francisco...  hatt a  •  derecho  al  ii 
fisrns>ynomas.» 

T«n«  n  «t  fari o»,  «el  Sr.  Lopeí  se  Cúr- 


doh»,  desde  el  fn 


o  101  il  101. 


111.     ...  rnfifndanigRKiaStytefMte 
conceder  A  loa  Derotos  de  monjas. 

Mi.  «el  Helo  mu.  Blb.  Nacional  :  T.  153. 


IfS.  Memorial.  One  dio  Dnn  Franela- 
co  de  Quevedo,  y  Villegas,  en  una  Aca- 
demia, pidlefldovii»  plaza  en  ella. 

V  las  indulgencias  concedidos  i  los 
deuolos  de  Monjas ,  que  le  mandaron 
eacrinir,  ialurin  que  vacaban  niaiores 
Cargos. 

Blk.  Nirloml  :  Coler  rlnn  .le  D.  Jaaa  bu 

íro  Fajardo,  •*.  176.  [olio ¿00. 
.3  Hojas  otile»  en  4.")  , 

116.  M  e  m  or  i  a  1  q  uc  d  i  ú  H  o  n  Fm  n  c  i  sci 
de -Quejado  Villegas  en  ana  Academia 
pidiendo  Una  plaza  en  ella.  Y  las  Indul- 
gencias concedidas  i  los  devotos  de 
monjas ,  que  le  mandaron  escribir,  ín- 
terin que  vacaban  mayores  cargos. 

Elle  papel  iloi  dos  slgalenlea  son  del  Sr. 
|i  (ojal  flUlci  en  4.',  i  la  tonada.) 

117.  Memorial  que  diú  en  una  aca- 


DON  PRAXCtSCO  DE  QUEVEDO 
demia  pidiendo  un»  plata  en  ella.  Y  las 
Indulgencias  concedidaí  a  los  devotos 
de  Monjas,  que  le  mandaron  escribir, 
Ínterin  vacaban  majore*  cargos. 
(S  fojas  útiles  ea  4,"| 

118.  Memorial. QuedióDn.  Franc 
de  Quevedo  en  nna  academia  pidiendo 
una  plata  es  ella.  Y  las  Indulgencias 
concedidas  klot  devotos  de  Monjas,que 
le  mandaron  escribir,  Ínterin  vacaban 
n a vores cargos. 
Copia  Moderas. 


119.     Cartt»  De  Don  francisco  de 

Quebedo  Villegas  a  la  Rectora  de  el  Co- 
llegio  de  las  Vírgenes. 


Villegas. 

de  I)  HbjtnrM :  L.  69;  papel  di  ti  linaria 


lato  »n, . 
Itó  i  166. 


Vi.  de  la  ultima  derada  del  s(| 

lalliu.  Nacional:  T.  183, 

(i  bojas  eo  lollo.] 

130.  Carta  de  D.  Francisco  de  Que- 
liedo Villegas  1  la  Kectora  da  el  Colegio 

de  las  Vírgenes. 

Bola.  (Bita  carta  rn  reipeena  ettriWd 
Querido  coa  el  motilo  de  haberse  fondado 
(lena  colegio  de  alnas  qot  boj  permanece, 
lii  cuales  en  sai  nnocii.lot  no  dieron  bac- 
ías maestras  de  honestidad.  TimOlen  blio 
ilusión  1  las  cuento»  Del  comento  de  san 
Placido;   pero  (hora  ano  y  olro  esti  muj 

legenplar.  El  colegio  deque  se 

habla  e>  el  deel  Lortto.qneesU  en  la  ulle 
de  Atocha ,  entre  la  parroquia  de  S.  Sebu- 
"■n  i  el  hospital  de  los  aragoneses.. 

Todo  ii  de  Forrea  del  Sr.  Lopes  de  Cflr- 


licsji.ta  de  la  Retora. 

Hih   Nacional ;  II   43.  Sitio  muí. 

<1  1|i  tuja!  utilu  ea  4.*) 

133.  Carta.  A  Ta  Rectora  del  Colegio 
de  las  Vírgenes. 

Memorial. 

Bill.  Nacional :  9.  VS.  Tota»  i  de  la  (Jo- 
leecíon  de  D.  Joan  isidro  Fajardo,  Mf.tSO- 


131.     A  LMlKat  M  UIOBN- 
Colección  de  Sainar  j  Clilro  (Academia 


«  115.    Coi»mw.v  dr  ros  «osiscos. 

De  la  müm»  inleutna  :  L  88 ;  papel  Ii 
Ii  arceoda  década  del  alglo  mi, 

110  Kiiglonea,  fot.  46  tullo.) 


1SB.    Las  Gatcut  del  oro  mi  culo. 

A  Doña  jnes  Mucba  Montón  de  carne 
muger  Corda  por  Arobas.  fe.  [ulano  . 
Solo  certifico  que  con  quanlo  é  dicho 
del  culo  Aun  me  queda  el  Rabo  por  dc- 

De  la  Blusa:  L. 31.  Desde  la  aj|.  197 tu 

(S  Tojis  ii  4.') 

Excelencias  j  desgrs  d  as  del  aja 
del  Culo,  conpuesto  por  l).  Frauc.ro  de 
quebedo.  Dirigido.  A  D.'Ana  montón 
de  carne  mnger  gorda  por  arrobas. 

Blb.  Nacional :  H.  43.  rollo  13.  (litad  del 
sfglo  tvfr.l 
(entrojases  4.-} 

138.  Gracias  y  desgracias  del  ojo 
del  Culo.  D¡r¡jid:isaDouaJuanaMucba 
Montón  de  Carne ,  mujer  gurda  por  ar- 
robas Escribiólas  Juan  Lamas  el  del 
Camisón  cagado. 

National:  H.  i" 


eltílií'lÍB.|"" 


llo;l.*n 


¡violas  luán  Lamas  el  de  el  Ca- 
misón Cagado. 

Este  Papel  aunque  es  mu;  Buigar  es 
cierto,  que  le  Escrivio  Don,  Francisco 

delíuevedo. 

Blb.  Nacional :  M.  ST9  folio  US.  Toan  w 
e  la  Colección  de  1).  Juan  laidn  Fajad». 
(11  fojíi  en  4,-f 

130.  Escelendas  y  desgracias  del 
Salvohonor :  por  Don  Fraitcisoo de Qne- 

>edo,  dirigidas  muohaa  i  Dona  Justa 
Montón  de  Carne ,  muger  gorda  por  ai- 
rovas.  Fraj  Fulano. 

Dedicatoria. 

Ms.  del  Sr.  Dan» :  copia  de  D.  To»í< 
Antonia  Sancbei,  coa  Inaueioaal  »("' 
teaeUs>afiií>i«aaladailiivarliateid*ii 
cOdlee  del  conde  de  Sacada. 

Fecha  de  la  dedicatoria  a  tres  del  nei 
de  1813.  rhlastariainesSdeaaJodctílO. 

(1  (ojaiítiles  jla  portada,  en  l.';j 6  jí- 
petelas saeHas-j 
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APROBACIONES 

DE  LAS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO  VILLEGAS. 


POLÍTICA  de  dios. 

El  sellor  doctor  don  Joan  de  Salinas,  colegial 
mayor  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca,  vicario 
general, gobernador  de  este  arzobispado  de  2a- 
ngoza  mandó  que  yo  viese  esta  silva  de  discur- 
sos, sagradamente  polfticos,  de  don  Francisco 
de  Quevedo.  Comencé  á  leer  con  curiosidad ,  y 
trabé  con  admiración.  En  otras  obras  fué  don 
francisco  regalo  de  la  lengua  castellana,  en  esta 
es  luí  de  la  cristiana  policía ,  rayo  de  la  pro- 
fana; es  católico,  espío,  es  elocuente,  es  sutil 
espíritu  de  predicador,  y  en  la  severidad  y  pe- 
so de  sentencias  respiración  de  profeta,  t  equis 
eá  hace  ülinc  crederet  esse  viam?  Merece,  no 
moldes  de  plomo  sino  papeles  de  bronce ,  en 
qne  viva  inmortal.  Vivirá  este  libro,  pues  en  su 
raimiento  tiene  genio  de  vida ,  ángel  de  guar- 
da, que  también  en  los  libros  le  imaginó  Mar- 
eta!. 

Ffrfiir»  t enenm  itttt  Knbett  'fíter. 

Na  es  en  este  la  oliva  tutela  tanta,  cuanta  sé- 
sil de  la  verdadera  Minerva,  que  habla  en  él, 
«tero  Lamuel  que  á  los  reyes  recata  el  vino, 
coa  quien  tantos  políticos  desatinaron  á  tantas 
principes,  pero  propina  el  néctar,  que  en  los 
pechos  reales  infunde  alientos  de  la  divinidad. 
Asi  me  parece.  En  Santa  Engracia  de  Zarago- 
za, en  26  de  enero,  en  el  año  de  4626.  —  Es- 
teban de  Peralta,  calificador  del  Santo  Olido. 
(BaUadictoaoriainaLZacaflau,  1838.) 

Reconocí  por  mandado  del  consejo  Real  de 
Navarra,  él  libro  intitulado  PoUttca  de  ¡fies, 
Cobierno  de  Cristo,  tiranía  de  Satanás,  sacado 
délos  sagrados  evangelistas,  por  don  Francrs- 
rode Quevedo  Villegas,  y  con  la  enmienda  que 
lleva  señalada  en  el  capítulo  nono,  fol.  4+.  se 
puede  imprimir,  por  ser  ana  obra  de  grande 
nulidad  y  provecho ,  faca  el  buen  gobierno  de 
la  monarquía  cristiana,  y  adonde  descubre  el 
anter,  no  seto  su  gratide  ingenio,  stno  también 
so  celoso  y  piadoso  intento  :  y  asi  V.  M.  hará 
gran  .servicio  a)  monarca  del  cielo  en  dar  li- 
cencia para  que  se  imprima,  Fecha  en  San  Fran- 
cisco ríe  Pamplona,  a  28  de  julio  de  1626.— 
Fray  Pedro  Jiménez,  lector  de  teología. 
(Fía  la  <ie  Pamplona  } 


Duy  poderoso  señor : 
Por  comisión  de  vuestra  alteza  he  visto  la  Po- 
lítica de  Dios,  Gobierno  de  Cristo ,  que  compuso 
don  Franciscode  Quevedo  Villegas,  caballero  del 
orden  de  Santiago ,  y  señor  de  la  villa  de  Juan 
Abad ;  y  conferida  con  sus  originales,  baño  que 
su  petición  tiene  justísimas  quejas,  por  agra- 
viar de  muchísimas  maneras  la  impresión  ne- 
cha  en  Zaragoza  la  pureza  de  la  verdad  y  la 
erudición  del  autor.  Y  si  bien  de  primera  instan- 
cia algunas  circunstancias  pudieran  suspender 
porsn  diligencia,  mas  atendiendo  al  estado  pre- 
sente  de  las  cosas,  me  parece  que  debe  vuestra 
alteza  desagraviar  la  verdad,  mandando  suspen- 
der el  corriente  de  los  libros  impresos,  y  al  autor 
mandándole  dar  licencia,  para  que  corra  este 
como  va  ajustado  á  la  buena  de-trina  de  sus  ori- 

Í;i nales,  na  solo  sin  mal  olor  de  cosa  agena  de 
a  fe ,  pero  tan  lleno  de  sentencias  morales  y 
verdades  católicas ,  que  puede  ser  espejo  de 
principes  cristianos  (a  quien  dice  con  notable 
delgadeza,  propiedad  y  erudición,  lo  que  de- 
bemos á  nuestro  oficio  los  predicadores  de  so 
Majestad).  Mi  sentimiento  es  el  que  dijo  san 
Gerónimo ,  escribiendo  á  un  grande  orador  de 
la  ciudad  de  Roma  :  Doctores  antiqui  in  tantüm 
philosophorum  doctrinis,  alque  sententiit  suos 
resperserunt  libros,  ut  nacías  quid  in  illis  priüs 
admiran  débeos,  erudilvmem  saeculi,  an  srien- 
tiam  scrípturarum:  que  ha  resucitado  los  siglos 
primeros,  dejando  perpleja  la  admiración,  en- 
tre lo  sentencioso  de  la  filosofía  moral,  v  lo 
admirable  de  la  ciencia  sagrada  de  las  Escritu- 
ras. Esto  me  parece  salvo  meliori  judian.  En  el 
Colegio  de  santo  Tomás  de  Madrid,  27  de  agos- 
to de  628.  —  Fr.  Cristóbal  de  Torres. 

(En  la  edición  principe  de  Madrid.  Fué  el  arzobispo  doa 
fray  Cristóbal  de  Torres  uno  de  los  mas  eminentes  varo- 
nes de  la  relígiuo  de  santo  Dominga.) 


Por  mandado  del  señor  doctor  don  Juan  de 
Mendieta,  vicario  del  serenísimo  Infante  Car- 
denal en  la  corte  de  Madrid,  he  visto  un  libro 
intitulado  Política  de  Dios ,  Gobierno  <te  Cris~ 
to,  escrita  por  el  muy  noble  y  erudito  caballero 
don  Francisco  de  Quevedo  Villegas ,  y  en  él  no 
hay  cosa  que  contradiga  ni  á  la  santa  fe  católi- 
ca, ni  á  las  costumbres  cristianas;  antes  mu- 
chas muy  dignas  de  ser  oídas  y  platicadas.  Y  di~ 
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Ut  DON  FRANCISCO  DE 

choso  el  rey  que  obrare  con  tales  medios,  y  fe- 
licísimo el  remo  que  se  viere  gobernado  con 

tales  advertimientos.  Puédesele  darlicencia  para 
que  se  imprima,  que  asi  llegará  más  presto  lo 
quetodosdeseamos.  Madrid  setiembre  i 6. 1626. 
—  H.  Gil  González  de  Avila. 

(En  la  misma  edición.) 

Este  libro  de  la  Política  de  Dio»,  que  nos  ha  da- 
do el  ingeniosísimo  don  Francisco  de  Quevedo, 
es  sin  duda  muy  superior  á  cuanto  hemos  vis- 
to de  aquel  género :  porque  nadie  con  tal  viveza 
de  discurso,  ni  con  tan  buen  acierto  ha  hallado 
en  el  Evangelio  la  verdad  del  gobierno.  Todo  lo 
dispone  tan  bien ,  que  sin  violencias  de  erudi- 
ción mendigada/ se  halla  dicho  en  el  texto  sa- 
grado su  pensamiento.  Lo  hablado  es  excelente, 
liso,  y  sin  escuridades;  lo  sentencioso,  grave 
y  profundo ,  de  palabras  medidas  y  sin  molesta 
afectación ,  con  que  se  pierde  el  deseo  de  Séne- 
ca. No  me  maravillaría  que  los  momos  críticos 
le  quieran  hallar  notas  de  reprensión ,  acha- 

3ue  y  enfermedad  de  que  han  de  morir  podri- 
os, y  tema  continua  con  que  viven ,  como  el 
loco  de  quien  se  refiere  que  toda  su  locura  con- 
sistía entenerá  todos  por  locos.  Buen  castigo  de 
sus  importunas  censuras  les  dio  san  Justino  már- 
tir  contra  Teoph.  Muscansm  instar  ad  ulcera  con- 
curritis ,  el  involatis  :  nam  sí  quU  de  rebus  innu- 
merabilibus  praeclari  dicat,  una  autem  parva  vo- 
bis  grata  non  sit,  aut  non  intellecta;  multas  prae- 
elaras  contemnitis ,  unum  autem  verbum  corrigi- 
fís.  Los  versados  en  los  opúsculos  manuscritos 
del  autor,  por  ventura  extrañarán  aqueste  li- 
bro, por  el  hábito  de  ver  en  sus  tratados  tal  fer- 
tilidad de  discursos  entretenidos  que  mueven 
risa;  pero  el  árbol  aquí  se  despojó  de  flores,  y 
nos  ha  dado  fruto  de  verdad  pura.  — Padre  Pe- 
dro de  Urieaga, 

(En  la  misma  impresión.) 


He  leido  con  particular  atención  y  sumo  gus- 
to la  Política  de  Dios  que  sacó  á  luz  felizmente 
don  Francisco  de  Quevedo,  abstrayendo  de  que 
pase  ó  no  en  esie  tiempo  lo  que  dice  :  miro  solo 
la  acomodación  y  encage  de  lo  que  levanta,  con 
lo  que  ejercitó  Cristo  señor  nuestro  y  refie- 
ren los  evangelistas,  que  parece  todo  piedra  de 
anulo  en  su  natural  engaste.  No  es  de  todos,  y 
menos  de  gramáticos,  á  mi  ver,  juz-arlo ;  lo 
menor  (con  ser  escogido,  propio  y  sin  afectación 
1  melindrosa)  es  el  lenguaje  lleno  de  galanos  y 
fiignifleativos  hispanismos;  lo  más  es  un  cierto 
modo  raro  y  delgado  de  levantar  sutiles  y 
nuevos  pensamientos,  que  se  hallan  la  cama 
hecha,  y  caen  de  pies,  i  hay  muy  pocos  en  el 
oficio  y  arte  de  predicar  que  lo  puedan  alcan- 
zar ;  porque  no  consiste  en  continuo  estudio  de 
Escritura,  ni  perpetua  lección  de  Bantos  y  doc- 
tores, stno  en  viveza  de  ingenio ,  enseñado  á 
filosofar  asi  en  otras  materias  humanas,  que 
realzado  en  las  divinas  causa  nuevos  resplan- 


QL'EVEDO  VILLEGAS. 
dores  que  admiran  y  espantan ;  y  quien  lo 
contrario  sintiere,  pruebe  la  mano  y  suéltela 
pluma;  que  fio  será  comprendido  de  aquella 
sentencia  dotoral  del  gran  Gerónimo ,  defen- 
diendo sus  escritos  en  el  proemio  de  la  carta  de 
san  Pablo  a  los  efesíos,  nablando  con  Paula  j 
Eustoquio  sus  discípulas  espirituales  :  Obleero 
mu,  Paula,  el  EustocMe,  ne  maledícis,  tí  in- 
vidiis  mea  opúsculo,  tradatis,  ñeque  detis  tant- 
fum  canibus,  el  margaritas  mittatis  anteporcot, 
qui  cüm  bona  imitan  nequeunl,  quod  solum  fa- 
ceré po&sunt ,  invident  ,etineose  doctos,  eruoV 
tosque  arbitrantur ,  si  de  iliis  detrahant,  quibvt 
obsecro  respondeatis,  ut  figant  ip$i  stylum,  ex- 
periantur  semetipsos,  et ex laboreproprio discutí 
xgnoscere  laborantibus. — Padre  Gabriel  de  Cas- 
tilla. 


Ceksuba  del  reverendísimo  padre  Gerónimo  Par- 
do ,  provincial  que  ha  sido  de  los  clérigos  me- 
nores, calificador  de  la  Suprema,  y  violador 
de  los  libros  y  librerías  de  estos  remos. 

La  Segunda  Parte  de  la  Política,  que  escri- 
bió don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  comencé  á  leer  ca- 
rioso, y  acabé  maravillado.  Aunque  viniera  sin 
el  nombre  de  su  dueño,  me  le  dieran  á  cono- 
cer la  piedad,  la  elocuencia,  el  peso  délas  sen- 
tencias, y  su  severidad :  defunctus  adhuc  loqú- 
tur,  el  mismo  habla  difunto  que  habló  vivo. 
No  he  hallado  diferencia  en  los  discursos  que 
hace ,  y  en  los  que  hizo  en  la  Primera ,  antes  si 
muestra  que  lo  bien  dicho  se  puede  decir  me- 
jor, y  que  lo  grande  puede  crecer.  El  estilo  es 
superior,  dulce, llano,  puro,  proprio,  elegante, 
decoroso,  y  lleno  de  religión ;  tan  parecido  al 
de  sus  heroicas  obras,  que  al  primer  rasgo  se 
da  á  conocer  que  es  suyo.  Pudiera  deste  li- 
bro decir  el  autor  lo  que  de  otro  suyo  dijo 
Ovidio: 


Juzgo  que  vuestra  señoría  debe  dar  la  licencia 
que  piden  para  estamparse,  porque noballo  en 
el  cosa  que  contradiga  á  la  fe,  ni  que  se  oponía 
alas  costumbres  cristianas.  En  nuestra  casa  del 
Espíritu  Santo  de  Madrid,  á  20  de  junio  de  1 65¿ 
años.  —  Gerónimo  Pardo  de  los  clérigos  me- 
nores. 

(En  U  impresión  de  Madrid  de  1699,} 


Cbnsdba  de  don  Pedro  Ruó  de  la  Escala*  f 
Quiroga,  caballero  de  la  orden  de  Calatras*. 
caballerizo  de  la  Reina  nuestra  señora,  » 
quien  cometió'  este  libro  el  Consejo. 

Por  especial  comisión  y  mandato  del  reu 
consejo  supremo  de  Justicia  he  visto  la  Se- 
gunda parte  de  la  Política  de  D.  Francisco  de 
Quevedo,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 
para  censurar  esta  obra  postuma  suya,  que  n° 
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APROBACIONES 
llegó  á  conocer  padre ;  sí  bien  por  el  que  tiene 
sm  siempre  tan  conocida ,  como  estimada. 
Gran  empeño  es  entrarse  á  ser  maestro  de  prín- 
cipes,  y  poner  esencia  pública  para  ensenarlos, 
mando  aun  profesar  este  oficio  en  la  de  los  ni- 
ños, halla  por  premio  del  acierto  sus  mayores 
gritos,  y  sacar  siempre  desvanecida  la  cabeza 
no  solo  quien  de  asiento  escucha  el  ruido,  en- 
señándolos, sino  el  que  alcanza  á  gozarle  de 
paso.  Desde  los  primeros  rudimentos  se  grita  á 
los  preceptores,  y  en  esta  desapacible  salva  se 
ensaya  por  los  pequeños  la  pesadumbre  con 
liarlo  tiempo,  pronosticándose  más  sensible  i 
los  maestros  de  los  grandes.  Pero  el  efecto  deste 
pronostico  es  reservado  dignamente  á  los  po- 
líticos que  negocian  ser  gritados  y  perseguí- 
dos  con  el  soborno  blando  de  su  adulación 
ateísta,  con  que  se  meten  á malos  fontaneros, 
conduciendo  á  la  sed  del  bflen  gobierno  (que 
padecen  los  potentados  de  la  tierra  en  el  estío 
ardiente  de  la  fatiga  penosa  de  su  obligación) 
aguas  inficionadas  con  la  torpe  doctrina ,  que 
bebidas  ¡echan  v  matan;  pudiendoy  debiendo 
gniarlas  saludables  de  la  fuente  mejor  (la  sa- 
grada Escritura),  para  satisfacer  i  tal  sed  con 
provecho.  Desta  fuente  divina  se  conducen  los 
cristales  desatados  en  la  prosa  desta  Política, 
atados  á  los  números  altamente  (ya  don  Fran- 
cisco condujo  otros  de  la  humana  (1)  de  Casta- 
]'» i  Castilla ,  para  honesta  recreación  al  ocio), 
dedicada  al  trabajo  de  su  estudio,  para  el  fruto 
de  quien  la  leyere,  usándola  como  bebida:  con 
trae  ge  excusa  la  pesadumbre ,  pero  no  el  grito 
M  común  aplauso  á  la  memoria  deste  insigne 
español.  Lograr  conviene  mucho  aquel  fruto, 
cuando  la  república  ha  menester  abundancia 
de  buenas  aguas ;  y  al  curso  legitimo  destas  no 
falta  sino  la  licencia  del  Consejo ,  que  nunca 
suele  negarla  en  lo  que  es  corriente  y  útil.  Cali- 
dades vinculadas  á  este  libro,  que  afianzan  ahora 
mi  voto  en  el  desta  censura.  Asi  lo  siento,  su- 

6'  lando  la  mia  á  la  superior  del  Consejo.  En 
adrid  A  primero  de  setiembre  de  lo53.  — 
Don  Pedro  Ruiz  de  la  Escalera  y  Quiroga. 


EL  RÓMULO. 

Por  mandado  de  vuestra  Majestad  he  visto  el 
Boro  que  se  intitula  El  Hámulo  del  Marqués  Vir- 
güioMalvezzi ,  traducido  de  italiano  en  español 
por  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas;  y  no 
tiene  cosa  por  que  no  se  pueda  imprimir,  antes 
muchas  porque  deba  ser  estimado  y  bien  reci- 
bido de  todos.  Dada  en  san  Agustín  de  Pam- 
plona, en  veinte  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  anos.— Fray  Juan  Baldonado. 
(En  la  publicación  primera.) 


MARCO  BRUTO. 

Por  comisión  del  señor  licenciado  Gabriel  de 
Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto  este 
libro  intitulado  Vida  de  Marco  Bruto,  cuyo  au- 
tor es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago;  y  reconozco 
en  él  muy  útiles  advertimientos  políticos  ,  para 
ejemplo  y  escarmiento ,  tanto  que  se  conoce  en 
ellos  más  intención  de  aprovechar  á  otros ,  que 
ambición  de  alabanza  propia.  El  estilo  es  el  que 
en  tantas  obras  suyas  ñauemos  leido,  traduci- 
das en  los  idiomas  italiano,  inglés,  flamenco, 
francés  y  latino.  No  hay  cu  esto  voz  que  ofen- 
da las  buenas  costumbres,  ni  discurso  contra- 
rio á  nuestra  santa  fe  católica  romana :  y  asi  me 
parece  digno  de  la  licencia  que  pide.  En  Ma- 
drid á  i(S  de  junio  de  1644. — Doctor  don  Diego 
de  Córdoba. 

(En  la  edición  principe.) 


Aprobación  del  doctor  don  Antonio  Calderón , 
canónigo  magistral  de  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo. 

Vuestra  alteza  me  mandó  viese  la  Vida  de  Mar- 
coBrtttoqae  ha  escrito  don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 
Hela  visto,  y  no  hallo  en  ella  cosa  que  desdiga 
de  la  religión  y  costumbres  cristianas.  Lo  que 
hallo  es  en  pocas  hojas  muchos  volúmenes  de 
la  más  atenta  política.  Aqui  enseña  á  los  prin- 
cipes el  gobierno ,  ¿  los  vasallos  la  obediencia, 
á  todos  el  celo  del  bien  público.  Traduce  don 
Francisco  á  Plutarco  y  le  comenta;  y  aunque 
aquel  autor  dijo  mucho  y  bien  dicho ,  muestra 
don  Francisco  en  la  iraducion  que  lo  bien  di- 
cho se  pudo  decir  mejor ,  y  en  el  comento 
que  lo  mucho  pudo  ser  más.  Y  excediendo  á 
Plutarco  don  Francisco  en  los  discursos,  hace 
que  Plutarco  exceda  &  Plutarco  en  el  texto.  En 
esta  obra  une  á  la  lengua  española  la  majestad 
de  la  latina,  con  la  hermosura  de  la  griega, 
para  envidia  de  ambas  y  admiración  délas  de- 
más. La  Cuestión  política  de  Julio  César  es  otro 
testigo  desta  verdad ;  y  la  Suasoria  séptima 
de  Marco  Séneca,  traducida,  muestra  que  Sé- 
neca como  español  habla  mejor  en  espa- 
ñol que  en  latín ,  y  que  persevera  en  España 
la  familia  de  los  Sénecas  en  el  ingenio,  ya  que 
no  en  la  sangre.  Dejóse  el  cordobés  indefensa 
la  segunda  parte  de  la  Suasoria,  porque  la  juzgó 
indefensable ;  y  don  Francisco  tomándola  á  su 
cargo,  la  ha  hecho  más  fácil  y  aun  la  ha  per- 
suadido. Parece  que  Séneca  se  ha  estado  casi 
diez  y  seis  siglos  estudiando  la  respuesta ,  y  qne 
ahora  la  pronuncia  por  boca  de  don  Fran- 
cisco con  las  ventajas  de  tan  larga  meditación. 
Ceso,  porque  no  se  me  manda  panegírico  sino 
censura;  y  solo  digo  que  en  esta  obra  no  solo 
ha  excedido  don  Francisco  á  todos,  sino  á  si 
mismo ;  y  que  es  digna  de  la  estampa  por  el 
más  ilustre  blasón  del  lenguaje  español,  y  la 
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más  ardiente  envidia  de  los  extranjeros.  Este 
es  mi  parecer;  etc.  En  Madrid  a  22  de  judio 
de  1644.— Doctor  don  Antonio  Calderón. 


LOS  SUESOS. 

Centura  del  padre  nuestro  fray  Antonio  de  santo 
Dominga ,  lector  en  teología  del  orden  de  tan 


Por  comisión  y  orden  del  señor  doctor  don 
Pedro  Gutiérrez  de  Cetina  he  examinado  y  leído 
con  detención  uu  libro  de  donFrancisco  de  Que- 
vedo  que  se  titula  Sueños  y  discursos  de  verda- 
des descubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños  de 
todos  los  oficios. y  estados,  ó  sea  el  Sueño  del 
Juicio  final;  y  be  notado  tal  suma  de  verdades 
bien  corregidas,  y  tal  moralidad  que  me  hace 
creer  grao  fondo  de  moralidad  en  su  autor.  La 
sátira  es  picante,  pero  la  que  conviene  para  ri- 
diculizar el  vicio  y  corregirle.  Su  titulo  esiosto 
v  bien  pensado,  y  asi  es  que  después  de  haberle 
leído  una  vez  por  obediencia ,  le  he  repasado  mu- 
chas por  gusto ;  logrando  aprender  en  cada  vez 
cosas  nuevas  y  provechosas  al  espíritu.  Por  lo 
tanto  á  esoepcion  del  párrafo  que  dice  :  <  Ha- 
cíale también  un  silenciero  de  catedral ,  dando 
tales  golpea  con  su  bastón,  que  acudieron  á  ellos 
mas  de  mil  caldndrigos ,  no  pocos  racioneros  y 
hasta  un  obispo,  un  arzobispo  y  un  inquisidor, 
trinidad  que  se  arañaba  por  arrebatarse  una 
buena  conciencia,  que  acaso  andaba  por  allí 
distraída,  buscando  á  quien  bien  te  viniese» 
(párrafo  que  debe  suprimirse  por  irreligioso  y 
de  mal  egemplo  y  doctrina);  en  lodernas  no  en- 
cuentro cosa  alguna  en  contrariode  nuestra  sa- 
grada fé  v  mancilla  de  las  honestas  costumbres. 
Este  esmi  parecer,  debajo  de  la  obediencia  que 
debo  á  vuestra  merced.  De  mi  convento  de  mi 
padre  San  Francisco.  Madrid  30  de  julio  de  1612. 
(Bacrlbaola  de  gobierno  del  sucrano  Coosc)»  de  Casulla.) 

El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  Predicadores.  — 
Por  comisión  del  muy  ilustre  señor  doctor  Pedro 
Carees,  prior  de  Ruesta ,  oficial  y  vicario  gene- 
ral del  arzobispado  de  Valencia,  por  el  ilus- 
trfsímo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isi- 
doro Aliaga,  arzobispo  de  dicha  ciudad,  he  visto 
estos  discursos,  que  debajo  de  Sueños  ha  saca- 
do á  luz  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas ,  y 
no  he  hallado  en  ellos  cosa  alguna  contraria  á 
nuestra  santa  fe  católica ,  ni  á  las  buenas  cos- 
tumbres :  y  asi  me  parece  se  puede  dar  licen- 
cia para  que  se  impriman.  En  este  real  con- 
vento de  Predicadores  de  Valencia,  á  diez  de 
mayo,  mil  seiscientos  veinte  y  siete,  —  El  pre- 
sentado fray  Lamberto  Novelta. 

(En  la  impreilon  de  Valencia  de  16X7.) 


QUEVEDO  VU.UÍCAS. 

He  visto  el  libro  intitulado  Sueños  y  discur- 
sos de  verdades  descubridora»  de  odióos,  vicios, 
y  engaños  en  todos  los  oficios  y  estados  id 
mundo,  compuesto  por  don  Francisco  de  Que- 
vedo Villegas,  impreso  en  Barcelona  el  año  rail 
seiscientos  veinte  y  siete ,  con  sus  aprobacio- 
nes, y  la  del  ordinario  deste  arzobispado;  y  m 
he  hallado  en  él  cosa  por  la  cual  no  se  pueda 
imprimir  en  esta  ciudad  i  y  asi  doy  ucencia,  en 
razón  de  mi  oficio,  para  que  se  pueda  imprimir, 
con  tal  que  después  de  impreso,  antes  que  se, 
venda  y  publique ,  me  le  hayan  de  enseñar  im- 
preso, para  que  le  pueda  comprobar  si  coa- 
cuerda  con  su  original.  Dat.  en  Valencia  á  tres 
de  junio  mil  seiscientos  veintey  siete.  —  El  do- 
lor Guillen  Ramón  Mora  de  Almenar ,  abogado 
fiscal  de  su  Majestad. 


Este  livro  nam  tem  cousa  contra  nossa  sania 
Fe ,  nem  os  boñs  costumes,  antes  he  por  es- 
tremo engrasado ;  nem  o  que  se  ríscou  he  per- 
juizo  imprimirse ,  porque  se  se  ouverem  de  ru- 
car os  chistes,  et  grazas  que  dizem  os  Autores 
nam  ouvera  no  mundo  comedias,  contos,  neta 
autos  pera  entretinimento  da  gente,  do  que  se 
siguira  mayor  daño,  que  de  se  ler  em  hura  Au- 
tor huma  ociosidade .  Em  San  Bernardo  de  Lis- 
boa a  20  de  Dezembro  de  628.  —  Fr.  Feliiiano 
Moutel. 

(En  la  de  Lisboa  de  168) 


Censura  del  padre  maestro  fray  Diego  de  Campo. 
calificador  de  la  general  Inquisición,  y  elimi- 
nador sinodal  del  arzobispado  de  Toledo. 

Por  remisión  del  señor  don  Juan  de  Velasen 
y  Azevedo,  vicario  general  en  esta  cortó,  v¡ 
un  libro  que  se  intitula  Juguetes  de  la  niita 
u  travesuras  del  ingenio,  de  don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas ,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  dividido  en  estos  tratados :  El  Sueño 
de  las  calaveras;  El  Alguazil  alguazilado;  Las 
Zahúrdas  de  Pluton ;  El  Mundo  por  de  dentro. 
La  Visita  de  los  chistes;  El  Caballero  de  la  Te- 
naza ;  El  Libro  de  todas  las  cosas,  y  otras  rou- 
fcguja  de 
dueña  ; 


chas  más ;  La  Culta  latiniparla ;  La  Aguja  de 
navegar  cultos;  El  Entremetido  y  la  dueña ; 
el  soplón ;  El  Cuento  de  cuentos  (a).  Y  todo  es 


buena  y  sana  dotrtna,  sin  tener  cosa  en  con- 
trario ,  por  ser  un  discurso  de  grande  aguilera 
é  ingenio,  para  mostrar  los  naturales  de  algu- 
nas naciones  y  los  daños  y  peligros  que  pade- 
cen algunos  oficios  y  maneras  ele  vivir.  Antes 
podrían  sacar  del  escarmiento  y  buena  ense- 
ñanza; y  esto  con  tan  gran  primor  y  sutileza, 
que  se  aventaja  mucho  al  Dante ,  y  a  ros  otro* 

(a)  En  la  impresión  de  Barcelona  de  i 035  re*ntt»  los 

discurso*  referidos  con  es!»  colocación:  •  La  Culta  l»unJ- 

Earla.  El  Cuento  de  cuanto».  El  Suelio  de  tas  calaveras; 
a  Visita  de  loscbisles;  UI  Entremetido  y  la  dueña,  coi í* 
Caldera  de  Pedro  Gotero;  Las  Zahúrda»  de  Platón.  El 
Alguacil  almadiado;  H!  Mundo  uor  de  dentro;  El  Caba- 
llero de  la  Teniza.a 
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APROBACIONES 
jriores  que  han  seguido  el  mamo  intento.  V 
ia  jugo  que  se  le  puede  dar  la  licencia  que 
¡ule  para  imprimirle.  Es  san  Felipe  de  Madrid, 
tnfflde  agosto  de  1629.—  Fr.  Diego  de  Campo. 
(En  la  de  Madrid.) 


Aprobación  del  padre  Juan  Veles  Zábala,  de  los 
tungos  menores ,  calificador  del  consejo  su- 
primo de  la  Inquisición,  á  quien  el  real  de  Cas- 
tilla cometió  este  libro. 

No  tiene  cláusulas  que  contradigan  lu  ver- 
dades católicas ,  ni  discursos  que  ofendan  la  pu- 
tea de  buenas  costumbres  este  libro  que  he 
visto  por  orden  de  vuestra  alteza,  donde  estáu  no 
yaadulteradas  algunas  de  las  obras  de  don  Fren- 
oseo  de  Quevedo  Villegas,  ocupaciones  sabro- 
sean que  desterraba  la  ociosidad  en  sus  me- 
nores años,  y  esfuerzos  del  ingenio  suyo  que 
«(recia,  en  estos  amagos,  desempeños  mayores. 
Hiy  en  ellos  tanta  propiedad  de  voces,  tanta  ad- 
miración de  estilo ,  tanta  viva  y  clara  significa- 
cíemele  importantes  verdades,  en  palabras  tan 
breves,  que  le  asustan  como  á  Lucilb,  con  que 
.Séneca  encarecía  y  admiraba  lo  grande  de  sa 
escribí",  en  lo  menor  de  su  edad ,  prometién- 
óosí  obras  ingeniosas  y  seriasen  mayores  anos: 
epatóla  59.  ¡labes  verba  mpotestale:  presta tmí 
omt,üreiapíata.l,oquensquaníumvis,et]jlus 
oouímquám  toqueris.  Hocmajoris  rei  indiettan 
iS.  Por  Unto  merece  muy  bien  que  vuestra 
titea  le  dé  la  licencia  que  pida ,  para  que  sal- 
ean i  lu.  En  esta  casa  del  Espíritu  Santo  de 
lo»  clérigos  menores  de  Madrid  ,  último  de 
Ktiembre  1629.  —  Juan  Vélez  Zabala ,  de  los 
dáigos  menores. 


Por  orden  del  ilustre  señor  dotor  Agustín 
Wei  Fernandez,  vicario  general,  y  oficial  en 
el  obispado  de  Barcelona,  heleido  estos  Jttgue* 
toithmñei,  compuestos  por  don  Francisco 
de  Que* edo  Villegas ,  etc.  A  los  Cuales  juzgo 
portan  conformes  á  la  santa  fe  y  buenas  cos- 
tumbres, que  los  tengo  por  verdades  apuradas, 
documentos  sesudos,  sueños  desvelados  y  dea- 
eajafroc  claro*  para  todos  estados  y  edades, 
adormente  agora  que  están  acepillados,  pun- 
ta >  reconocidos  y  revistos  por  su  legitimo 
■utor,  y  aprobados  por  el  santo  tribunal  de  la 
■avutick».  Y  asi  como  alambicadas  verdades 
!  destiladas  dotrinas,  serán  muy  medicinales  y 
uladables  para  la  vida  humana,  y  muy  eficaces 
f*ra  reprimir  vicios  :  á  los  quaies ,  si  con  so 
*i*«a  de  ingenio  y  trascendencia  de  entendi- 
«uento,  mesckado  algunas  sátiras  (que  son 
ewquiUasdel  gusto)  pica,  no  muerde;  y  simuer- 
«,  no  nica;  antes  deleita  aprovechando,  y  ad- 
J*ne  desengañando.  Este  es  mi  parecer.'  Por 
»  que  siento  que  se  puede  y  debe  dar  licencia , 
pw»  que  se  imprima  también  por  acá.  De  santa 
<¿Ulúu  mártir,  de  Barcelona,  de  la  dedeo  da 


DE  SOS  OBRAS.  ■  enut 

Predicadores  :  hoy  á  31  de  enero  1635.  —El 
maestro  fray  Francisco  Palau. 

(Ea  el  ejemplar  de  Barcelona ,  1830.) 


DISCURSO  DE  TODOS  LOS  DIABLOS. 
El  presentado  fray  Lamberto  Novella,  predi- 
cador general  de  la  orden  de  Predicadores,  por 
comisión  del  muy  ilustre  señor  dotor  Pedro 
Garcés,  prior  de  Huesea,  y  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Tarazona,  oficial  y  vicario  general 
del  arzobispado  de  Valencia,  por  el  ilustrisi- 
mo  y  reverendísimo  señor  don  fray  Isidoro 
Aliaga ,  arzobispo  de  dicha  ciudad.  — He  visto 
este  libro ,  cuyo  titulo  es :  Discurso  de  todos  los 
diablos,  6 Infierno  enmendado, que  don  Fran- 
cisco de  Quevedo  y  Villegas ,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  ha  compuesto  ;  el  cual  está 
impreso  en  el  principado  de  Cataluña  en  la  ciu- 
dad de  Girona,  el  año  pasado  de  1628,  con  li- 
cencia del  ordinario  de  dicha  ciudad;  y  do  he 
hallado  en  él  cosa  alguna  contraria  á  nuestra 
santa  fe  católica  ni  á  las  buenas  costumbre?. 
Y  asi  me  parece  puede  dar  licencia  el  señor 
Vicario  general,  si  fuere  servido ,  para  que  se, 
imprima.  En  este  real  convento  de  Predicado- 
res de  Valencia,  en  30  de  agosto  1649. — El  pre- 
sentado fray  Lamberto  Novella. 

(En  «1  de  Valencia,  M».) 


He  visto  este  Discurso :  no  bay  en  él  cosa  que 
ofenda  á  nuestra  santa  ie  católica,  y  reli- 
gión cristiana ;  merece  el  ingenio  de  su  autor 
recomendaciones  de  la  curiosidad ;  que  aunque 
se  halle  por  otros  acreditado ,  este  discurso  co- 
mo tiene  su  gracia  sin  resistencia,  hará  mayor 
su  intento  en  los  aplausos.  Y  asi  me  parece  que 
no  se  los  quitará  la  estampa,  y  que  se  le  debe 
la  licencia  que  pide.  En  Zaragoza  á  20  de  no- 
viembre de  1629.  —  El  doctor  Vírto  de  Vera. 


*.) 


LA  HORA  DE  TODOS. 
Censura  del  dotor  Juan  Francisco  Andrés, 
cronista  del  reino  de  Aragón. 
La  Fortuna  con  seso  v  Hora  de  todos ,  que 
escribe  don  Esteban  Pluviánes,  be  visto  por  co- 
misión del  ilustre  señordonCrisóstomodeEgea, 
dotor  en  ambos  Derechos,  del  consejo  de  su 
Majestad,  y  asesor  de  la  general  gobernación 
deste  reino.  Y  no  descubro  en  su  dotrina  en- 
cuentro con  las  regalías  y  preeminencias  de 
su  Majestad,  antes  hallo  debajo  el  sutil  velo  de 
una  misteriosa  ficción,  muchos  desengaños  para 
la  enseñanza  pública  :  y  agí  puede  darse  la  li- 
cencia que  se  pide.  Este  es  mi  sentir.  En  Zara- 
goza 13  de  marzo  1650.  —  El  dotor  Juan  Fran- 
cisco Andrés. 

{ Edición  original.) 
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din  DON  FRANCISCO  DE 

EL  BUSCÓN. 

Agradecido  al  mandamiento  del  señor  don 
Juan  de  Salinas,  vicario  general  deste  arzobis- 
pado de  Zaragoza,  que  me  obligó  á  ver  libro  tan 
sazonado,  como  su  autor,  juigo  que  se  le  debe 
la  estampa,  por  la  propricdadde  las  cosas,  por 
la  elegancia  de  las  palabras,  por  la  enseñanza 
de  las  costumbres ,  sin  ofensa  alguna  de  la  re- 
ligión. En  Santa  Engracia  de  Zaragoza,  á  29  de 
abril ,  año  de  mil  seiscientos  veinte  y  seis.  — 
Esteban  de  Peralta. 

(Edición  principe.) 


He  mto  7  leído  este  libro ,  y  me  parece  se 
puede  dar  licencia  para  imprimirlo.  Eu  Zarago- 
za, á  trece  de  mayo  de  mil  seiscientos  veinte  y 
seis.  — El  doctor  Caliste  Remires. 


COLECCIONES  DE  TODAS  LAS  OBRAS. 

Por  el  señor  Vicario  aprobó  este  libro  el  pa- 
dre maestro  Diego  del  Carpió ,  calificador  de  la 
general  Inquisición  y  examinador  sinodal  del 
arzobispado  de  Toledo.  Por  el  Consejo  supre- 
mo le  aprobó  el  padre  Juan  Vélez  Zabala  de  los 
clérigos  menores,  calificador  del  consejo  su- 
premo de  Inquisición. 

(En  la  de  Madrid  de  1648.) 


Por  comisión  del  señor  licenciado  don  Gabriel 
de  Aldama,  vicario  general  de  Madrid,  he  visto 
este  libro  intitulado  Obras  varias,  cuyo  autor 
es  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  caba- 
llero de  la  orden  de  Santiago;  y  reconozco  en  él 
muy  útiles  advertimientos  políticos,  para  ejem- 
plo y  escarmiento,  tanto  que  se  conoce  en  ellos 
más  intenoionde  aprovechar  á  otros,  que  am- 
bición de  alabanza  propia.  El  estilo  es  el  que  en 
tantas  obras  suyas  habernos  leído,  traducidas  en 
los  idiomas  italiano,  inglés,  flamenco,  fran- 
cés y  latino.  No  hay  en  esto  voz  que  ofenda  las 
buenas  costumbres ,  ni  discurso  contrario  á 
nuestra  santa  fe  católica  romana  :  y  asi  me 
parece  digno  de  la  licencia  que  pide.  En  Madrid 
a  t6  de  Junio  de  1644.  — Doctor  Don  Diego  de 
Córdoba. 

(Ea  la  de  Diego  Di»  de  ¡>  Garren ,  de  1630.) 


Censores  desta  Segunda  parte,  por  el  Consejo  y 
el  Vicario. 
El  licenciado  don  Pedro  Blasco ,  protonota- 
rio  apostólico,  y  el  padre  Juan  Eusebio  Nierero- 
berg  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  padre  fray 
Bartolomé  Poyas,  de  la  orden  de  san  Francisco. 
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Censores  dedos  obras. 
Aprobaron  estas  obras  por  el  Ordinario,  don 
Pedro  de  la  Escalera  "Guevara;  y  por  commi- 
sion  del  consejo  supremo  de  Castilla,  el  liceo- 
ciado  don  Juan  de  Valdés. 

(EnUdeunuelu.) 


Censura  del  reverendísimo  padre  maestro  Jim 
Manuel  de  Arguellas  de  la  Compañía  de  Jesu, 
lector  antes  de  filosofía  y  sagrada  Escribas, 
examinador  sinodal  del  obispado  de  Amia,  jrt~ 
feeto  de  la  real  congregación  de  la  puritm 
Concepción  del  colegio  Imperial  de  esta  corte, 
y  calificador  del  consejo  supremo  de  la  sania 
inquisición. 

Por  especial  comisión  del  consejo  de  Casti- 
lla he  visto  las  obras  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo y  Villegas,  que  desea  la  eradicion  tener- 
las en  la  limpieza  del  estilo  español,  sin  los  er- 
rores que  las  impresiones  antiguas  de  Bruselas  t 
Amberes  y  otras  forasteras  han  causado.  Y  con- 
fieso que  aunque  en  otros  tiempos  habia  leído 
buena  parte  de  sus  escritos  por  diversión,  ibe- 
ra ha  logrado  mi  obediencia  leerlos  todos  por 
estudio,  y  muchos  de  ellos  por  desengaño:  por- 
que ¿quien  puede  dudar  que  la  Polilica  de  Itm 
y  gobierno  de  Cristo,  sacada  de  las  santas  Escri- 
turas y  sagradas  máximas  del  Evangelio,  pue- 
de enseñar  á  cualquiera ,  si  la  lee  con  deseodc 
aprender !  La  Cuna  y  la  sepultura  puede  ser 
lección  espiritual  del  espíritu  más  elevase;) 
la  Doetrinapara  morir,  y  la  Virtud  militante,  en 

Sie  (después  de  elevar  las  virtudes  wistiaras 
aprecio  que  debe  un  corazón  tiernamente 
afectuoso  á  su  capitán  y  divino  maestro  Cristo 
nuestro  bien)  concluye  con  dos  tratados,  un 
de  la  pobreza  cristiana  y  evangélica,  escrito  i 
don  Alvaro  de  Monsalve,  canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo ;  y  otro  del  desprecio  del  mun- 
do y  verdadera  humildad,  al  doctor  don  Manuel 
Sarmiento  de  Mendoza,  canónigo  magistral  de 
la  santa  iglesia  de  Sevilla.  No  es  lo  maravillo» 
eme  un  amigo  secular  y  discreto  escriba  con 
desengaño  a  eclesiásticos  doctos,  y  piadosos; 
sino  que  un  caballero  noticioso  de  cuantos  gra- 
cejos y  chistes  revolvió  su  tiempo,  puedaeor- 
rer  la  pluma  con  tan  feliz  vuelo  en  materias  un 
altamente  sagradas,  que  muchos  prácticos  en 
la  contemplación  no  las  supieran  explicar  ron 
tanta  delicadeza  y  tanto  fruto  para  las  almas,  tí 
tratado  postumo  déla  Inmortalkladdclalma.qM 
dedicó  en  su  última  prisión  de  León  á  su  con- 
fesor el  padre  Mauricio  de  Attodo  de  la  Compa- 
ñia  de  Jesús ,  lector  de  teología  en  aquel  cole- 
gio, los  Comentarios  de  Job,  la  Providencia  «V 
vina  (que  tanto  han  deseado  la  luz  publica}  son 
ajuicio  de  loa  doctos  un  seguro  baluarte  ó  nr 
castillo  roquero  contra  todos  los  hereges  oe 
norte,  que  poniendo  nombres  distintos  *  sw 
errores,  ni  son  lo  que  défieodeu,  ai  sabe» k 
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APROBACIONES 
(¡se  se  dicen ,  pues  negando  el  mérito  y  el  pre- 
mio, quitan  al  alma  su  inmortalidad  y  i  Dios 
■  providencia  y  divinos  atributos ;  y  quien  á 
Dtos  quila  algo  de  su  infinito  ser,  se  lo  quita 
iodo :  y  esto  es  ser  ateísta ,  aunque  no  les  con- 
tenía esta  voz. 
La  Vida  de  san  Pablo,  la  de  tanto  Tomás  de 
riflannet»,  el  Memorial  por  él  patronato  de  San- 
tiiijo  y  otros  escritos  que  quieren  estilo  mas 
garbo»,  logran  el  punto  perfecto;  que  en 
cunto  lomó  la  pluma  parece  el  fénix ,  sin  te- 
ner quien  le  compita.  Lo  que  á  muchos  admira 
es,  que  un  genio  tan  serio  en  las  veras  escriba 
too  tan  hermosos  donaires,  ya  en  prosa  ya  en 
teño,  ya  en  asuntos  jocosos  ya  burlescos  ya 
alineo»,  ya  en  huí  invenciones  fabulosas,  ya 
es  a*  ilusiones  poéticas,  que  loa  ingenios  más 
floridos  le  confiesan  por  maestro  en  cuanto 
acribe.  Las  alábanlas  que  le  dan  los  hombres 
qjoe  le  conocieron  y  trataron ,  parecen  exage- 
ikíod  del  afecto  y  no  realidad  de  sus  méritos: 
nue  en  su  escogida  erudición  á  don  Josef  An- 
tonio González  de  Salas,  caballero  del  orden 
de  Calatrava,  en  la  explicación  de  las  ¿Yutea  cas- 
ííiknu,  y  es  menos  lo  masque  ae  puede  de- 
cir. El  coronista  español  maestro  Gil  González 
Dárü»  tiene  por  dichoso  al  rey  y  reyno  que 
obrare  por  sus  máximas  políticas  y  cristianas. 
El  ilastrisimo  señor  arzobispo  don  fray  Cris- 
tóbslde  Torrea ,  de  la  esclarecida  religión  de 
usía  Domingo ,  aun  dice  mayores  encareci- 
mientos. Los  padres  Pedro  de  Urteaga  y  Ga- 
briel de  Castilla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  le 
■uta  iíq  medida  en  sus  escritos ;  y  lo  que  es 
nú  kc  poetas ,  en  aquel  ardor  armonioso  de 
w  «asonancias  ó  en  aquel  numen  que  ellos 
Huid  furor  sagrado,  sin  conocer  ventajas  esta 
faltad  nada  humilde  al  más  ventajoso.  Del 
asno  modo  le  engrandecen  asi  españoles 
como  italianos  como  franceses-,  haciendo  dis- 
weta  vanidad  todas  las  naciones  de  entender- 
le, pin  parecer  entendidas;  y  en  nuestro  idio- 
ma ensena  la  experiencia  que  no  solo  los  po- 
co» tnos ,  pero  la  edad  madura  ilustrada  de 
puestos  y  ventajosa  erudición,  suele  con  cui- 
didoso  descuido  arrojar  algún  picante  o  her- 
mosa expresión  de  este  ingenio,  para  acredi- 
tas él  proprio.  Baste  el  elogio  del  Laurel  de 
Apio  de  nuestro  español  Lope  de  Vega  Carpió 
ra  la  silva  séptima,  que  comparándole  en  prosa 
tlustoLipaio.y  en  las  armonías  poéticas áJu- 
>eoal,aPindaro,  áPetronin  y  al  mismo  Apolo 
í*  Sotara),  concluye  en  el  lugar  citado : 


%roos  han  querido ,  ó  poco  noticiosos  ó  muy 
•pfcúonBdos  del  autor,  decir  que  la  bitroduo- 
***  ¿la  vida  devota,  que  se  halla  en  el segun- 
*> tono  de  sus  obras  serias,  es  obra  suya ;  y 
wnque  don  Francisco  de  Quevedo  la  tradujo 
«lóente ,  hallándose  en  Sicilia  en  compañía  de 
•Riel  gran  duqtte  do  Osuna  don  Pedro  Giro», 
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virrey  entonces  de  aquel  reino  ( y  de  allí  co- 
menzó á  estenderse  con  grande  aplauso  en  Es- 
paña) ,  es  obra  del  gran  rio  de  doctrina  y  elo- 
cuencia cristiana  y  el  segundo  Crisostomo  de 
nuestros  siglos ,  el  bienaventurado  san  Fran- 
cisco de  Sales ,  obispo  y  señor  de  Ginebra : 
y  así  al  César  se  le  de  lo  que  es  del  César,  y  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios.  El  santo  fué  su  autor, 
y  don  Francisco  de  Quevedo  su  traductor;  y  no 
es  pequeña  gloria  suya  haber  trasladado  en  la 
copia  aquel  original  todo  incendio  de  amor  di- 
vino ,  diciendo  alguna  semejanza  los  estilos. 
Equivocóse  la  madre  de  Darío,  teniendo  á  Efes- 
tion  por  Alejandro ;  pero  le  respondió  este  prin- 
cipe magnánimo  :  Non  errasti ,  nam  hic  Ale- 
xander  est :  basta  cualquiera  semejanza  para 
hacerle  grande,  aunque  no  sea  Alejandro.  El 
mismo  don  Francisco  en  su  Doctrina  estoica  pro- 
testa que  no  es  suya ,  con  que  no  hay  que  dis- 
putar con  las  evidencias.  Siguió  la  doctrina  del 
santo  doctor ,  no  solo  para  traducirla  al  papel; 
pero  para  trasladarla  á  su  pecho  con  tanto  brío, 
que  en  sus  grandes  trabajos,  prisiones,  testi- 
monios, enemigos  y  enfermedades  que  tuvo 
toda  su  vida  (que  apenas  se  hallarán  mayores), 
iba  creciendo  su  invencible  paciencia  cristia- 
na al  compás  de  su  sufrido  silencio,  sin  quejar- 
se jamas  ni  aun  con  sus  parientes  y  amigos  de 
su  confianza ,  de  los  que  le  herían  en  sus  con- 
veniencias y  reputación;  sin  saberse  en  que 
fué  mayor,  en  el  padecer  ó  en  el  obrar,  en  et 
aplauso  ó  en  la  contradicción ,  en  la  quietud 
de  una  retirada  y  estudiosa  vida  ó  en  los  re- 
cios golpes  de  una  envidiosa  fortuna.  Lo  que 
se  sabe  ciertamente  es ,  que  fué  más  pronto  en 
perdonar  á  loa  que  le  ofendían ,  que  en  agrade- 
cer a  los  que  le  alababan.  Es  doctrina  de  Epic- 
teto,  elogiada  del  mismo  don  Francisco  en  su 
Doctrina  estoica ,  en  que  habiendo  alabado  al 
santo  cardenal  san  Carlos  fiorromeo  y  a)  gran 
san  Francisco  de  Sales  (como  discípulos  de  este 
escuela)  de  las  máximas  que  dicen  con  lo  cris- 
tiano ,  concluye  bu  discurso  con  estas  palabras : 
Yo  no  tengo  suficiencia  de  estoico,  mas  tongo 
afición  á  los  estoico».  Hamo  asistido  su  doctrina 
por  guia  en  los  dudas,  por  consuelo  en  los  traba- 
jos, pordefensaen  las  persecuciones,  que  tama 
parte  han  poseído  de  mi  vida.  Yo  he  tenido  su 
doctrina  por  estudio  continuo;  no  sé  si  ella  ha 
tenido  en  mi  un  buen  estudiante. 

Crecieron  en  don  Francisco  con  los  trabajos 
los  desengaños ;  y  hallándose  en  bu  villa  de  la 
Torre  de  Juan  Abad  por  el  año  de  1645,  último 
de  su  vida,  libre  ya  de  la  última  prisión  de  León, 
y  deseosa  de  vene  su  alma  libre  de  las  prisiones 
del  cuerpo ,  aunque  cada  día  más  cargado  de 
terribles  dolores  y  peligrosas  enfermedades,— 
cantando  los  últimos  desengaños  en  aquella  can- 
ción celebrada  que  fue  la  ultima  obra  en  verso 
de  su  vida ,  y  que  se  pone  la  primera  en  la  musa 
Euterpe,  pinto  la  vanidad  y  locura  mundana 
con  ese  mismo  epígrafe ;  y  como  cisne  que  mira 
vecina  su  muerte,  comenzóla  canción  así: 

O  la  ,qn»ecn  dudosos  pasos  mides  1  ' 
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UTO  DON  FRANCISCO  DE 

¥  porque  esta  que  es  canción,  pudiera  parecer 
epitafio  á  quíeu  aupo  morir  eu  vida ,  concluye 
así: 

Cánsate  ta,  mortal,  de  fatigarte 
El  «díioírir  riqueua  j  tesoro. 
Que  úlümamtnie  el  tiempo  ha  de  heredarte, 
V  al  fin  te  ban  de  de*ar  la  plata  J  oro  : 
Vire  paro  ti  aolo  si  pudieres , 
Pues  solo  par»  ti,  si  mueres,  nueres. 

Mandó  que  de  la  Torre  de  Juan  Abad  le  lleva- 
se n  a  Villanueva  de  los  luíanles,  para  lograr 
mayor  asistencia  á  la  partida  de  la  eternidad, 
por  bailarse  cnaquella  villa  su  antiguo  y  grande 
amigo  el  reverendo  padre  Diego  Jacinto  de  Te- 
bar  de  la  Compañía  de  Jesús.  Fió  á  su  prudente 
y  sabia  dirección  {mayor  entonces  que  sus  anos) 
el  negocio  más  importante  de  su  vida ,  que  fue 
lograr  una  cristiana  y  fervorosa  muerte.  Esta 
elección  de  don  Francisco  acredito  tanto  á  este 
sugeto  religioso,  que  siendo  digno  de  los  pri- 
meros empleos  desu  religión,  y  provincial  de 
esta  provincia  en  tiempos  posteriores,  fueron 
imitando  los  héroes  españoles  á  don  Francisco 
de  Quevedo  en  sus  desengaños;  pues  don  Jo- 
set  Pellicer,  secretario  de  su  Hagestad,  caballe- 
ro del  orden  de  Santiago,  historiador  aplaudi- 
do de  España ,  no  solo  le  fió  su  conciencia  en  el 
mismo  lance  de  la  muerte ,  sino  que  en  los  años 
últimos  de  su  vida  mandó  que  le  reformase  sus 
obras.  Y  lo  mismo  don  Antonio  de  Solis,  que  en- 
tre los  poetas  españoles  de  nuestros  tiempos  es 
principe  de  los  discretos,  y  tordo  la  pluma  ala 
Historia  dt  Méjico ,  para  lograr  la  prosa  los  des- 
perdicios infructuosos  del  numen  que  gastaron 
sus  primeros  años.  Don  Nicolás  Antonio,  del 
consejo  de  su  Majestad,  su  fiscal  del  de  Cruza- 
da, caballero  del  orden  de  Santiago,  le  tuvo  por 
director  en  su  muerte :  como  le  tnvo  en  la  Bi- 
blioteca hispana,  se  sujetó  siempre  i  su  censura; 
imprimiendo  cierto  carácter  en  los  hombres 
grandes  la  elección  de  don  Francisco  de  Que- 
vedo. 

Encargóle  el  dicho  con  el  cariño  de  amigo,  y 
con  los  humildes  rendimientos  que  tan  severo 
lance  excita  en  un  corazón  penitente,  quema- 
se cuantos  papeles  manuscritos  tenia  Jocosos 
yde  donaire,  y  cuantos  pudieran  dar  el  más  leve 
sentimiento  á  su  prójimo.  Parece  que  con  pun- 
tual esactitud  se  egecutó  el  encargo,  pues  de 
las  diez  partes  de  las  poesías  de  don  Francisco 
de  Quevedo  no  se  halla  una  (que  es  la  queja  co- 
mún desús  muy  apasionados);  y  algunos  pipe- 
Jes  que  corren  su  su  nombre,  ó  no  son  suyos 
ó  no  son  dignos  de  la  estampa.  Con  la  misma 
seria  reflexión  pidió  delatasen  en  su  nombre 
todas  sus  obras  al  santo  tribunal  de  la  Iequfai- 
cion ;  y  estando  muchas  impresas,  no  solo  en 
idioma  español,  pero  traducidas  casi  en  todos 
los  idiomas  del  mundo ,  no  pudieron  acompa- 
ñar en  el  ruego  i  las  manuscritas.  Pero  logró 
que  por  lo  menos  se  acrisolasen  en  las  llamas 
.sus  deseos,  para  que  consumidos  sus  trabajos 
al  ayre  de  sus  incendios,  fuesen  farolea  lucien- 
tes para  el  cielo  las  que  quería  sepultar  ceni- 
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zas  en  la  tierra :  prueba  evidente  de  la  gratitud 
con  que  ahora  estimaría  (si  viviera)  la  prudente 
censura  del  santo  Tribunal ,  habiendo  quitado 
de  este  árbol  frondoso  las  flores  infructuosas, 
para  que  sean  más  sazonados  los  frutos  que 
quedan. 
La  lozanía  de  la  tierra  muy  fecunda',  al  paso 

3ue  da  opimos  y  sazonados  frutos,  suele  pro* 
ocir  más  robustos  los  cardos  y  malezas ;  cór- 
tense aquellos  muy  en  buen  hora,  y  quédeselo 
lo  que  aprovecha  a  la  prudente  enseñanza,  y  a 
la  utilidad  modestamente  cristiana.  Lloró  sao 
Agustín  en  sus  confesiones  las  licencias  de  su 
pocos  años,  y  á  la  armonía  de  su  llanto  vi- 
nera la  gravedad  de  la  doctrina ,  que  si  princi- 
Eto  detestaba  en  boca  del  granas  Ambrosia 
lore  tiernamente  Agustino,  mientras  á  Geró- 
nimo le  haca  llorar  el  ángel  severo  la  delirios 
tarea  á  la  dulzura  de  las  obras  de  Cicerón ,  m 
si  en  aquel  tiempo  le  parecían  desabridas  ui 
sagradas  letras  ,  vendrá  tiempo  en  que  se 
amado  recreo  da  su  estudio  el  destino  con  q» 
ha  de  emplear  su  pluma  en  la  más  provecho* 
interpretación  de  los  sagrados  libros. 

Reduciendo ,  pues ,  como  á  margen  el  dita 
tado  golfo  de  las  aclamaciones  que  el  orbe  l> 
terarto  le  da  á  cate  sugeto ,  no  falta  i 
que  contra  el  parecer  de  loa  medie 
daban  tres  días  de  vida,  presagió  en  sus  último 
alientos,  que  ño  llegaría  su  vida  á  tres  non 
(como  sucedió),  en  que  pidiendo  el  último  » 
cramento  de  la  santa  unción ,  logrando  Ligri- 
mas arrepentidas,  tiernos  coloquios  con  Crst 
nuestro  señor,  y  con  María  santísima,  reptó 
muchos  actos  fervorosas ,  pareciendo  entonce 
más  vivas  sus  amorosas  expresiones  ,  porqu 
eran  más  vecinos  los  desalientos  de  la  muerU 
Afirman  manuscritos  que  he  visto ,  que  tn 
yéndole  vn  paje  unas  cartas  para  firmar  tn 
días  antes  de  su  muerte,  dixo  en  presencia  i 
muchos: « estas  son  las  ultimas  cartas  de  mi  v 
da ,  >  y  asi  fué.  Añaden ,  que  descubriendo ! 
cuerpo  diez  años  después  de  su  muerte,  se  bal 
perfectamente  entero:  ni  califico,  ni  desestin 
estas  y  otras  noticias  que  conserva  la  tradicii 
de  personas  de  escepcion  y  entendimiento.  I 
que  jurídicamente  consta  por  carta  de  20 1 
mayo  de  1617  escrita  á  su  Majestad  por  el  vin 
-entonces  de  Ñapólas,  duque  do  Osuna,  es qi 
habiéndole  ofrecido  cinouasU  mil  ducados  po 
que  disimulase,  ó  diese  largas  en  la  avenga 
cían  de  las  fraudes  de  la  hacienda  raal ,  en  q 
tenia  especial  comisión  del  rey,  no  solo  no  ce. 
descendió  con  tan  injusta  proposición,  sino  q 
su  gran  fidelidad,  y  entereza  política  y  cri 
tiana,  le  grangeó  desde  entonces  las  mayoi 
persecuciones  contra  su  crédito  y  contra  su < 
da.  También  es  cierto  que  ofreciéndole  eb 
ñor  Felipe  IV,  y  mandándole  fuese  su  sea 
tario  de  EBtado,  aceptó  con  cortesano  reai 
miento  y  bizarro  desinterés  el  puesto  para 
honra;  pero  desestimó  los  gages  y  ejercic 
dominando  a*  genio  á  la  autoridad  y  conv 
nienci^oneoü^solidlwüsiTaatrados.fudu 
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decir  caaos  muy  singulares,  que  le  hacen  más 
digno  de  estimación  que  éus  escritos ;  pero  no 
siendo  de  mi  instituto  más  que  dar  una  ligera 
t  breve  noticia  de  haber  leído  sus  obras ,  hallo 
que  vuestra  alteza  puede  dar  la  licencia  que  se 
pide  p;ira  reimprimir  de  nuevo  lo  antiguo  en 
la  pureza  que  se  requiere,  y  que  salgan  las 
obras  postumas,  que  tanto  desean  (y  con  razón) 
los  eruditos.  Asi  lo  siento ,  salvo  meliori.  En  este 
colegio  imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Xadnd,  y  agosto  13  de  1713. — Juan  Manuel  de 
Arguédas. 

(En  la  colección  de  Madrid  de  1713.) 


Centura  de  emisión  del  Ordinario,  dada  por  el 
muy  reverendo  padre  fray  Francisco  Paloneo, 
lector  jubilado,  calificador  del  tanto  Oficio  y  de 
va  juntas  secretas,  revisor  de  libros,  exami- 
nador sinodal  de  este  arzobispado  de  Toledo 
electo  obispo  de  Panamá ,  antes  vicario  gene- 
ral, y  al  presente  provincial  de  los  Muimos  de 
ton  Francisco  de  Paula  en  esta  de  las  dos  Cas- 
tillas, etc. 

Por  comisión  del  señor  don  Isidro  de  Porras 
y  Monlúfar ,  teniente  de  vicario  de  esta  villa 
üe  Madrid  y  su  partido,  he  visto  este  libro 
royo  asunto  es  defender  la  Divina  providen- 
áa  contra  el  ateísmo,  en  cuyo  apoyo  se  expo- 
ne el  libro  de  Job;  su  autor  don  Francisco  de 
tfaevedo,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  etc. 
Y  aunque  el  celebrado  talento  y  siempre  vivo 
ingenio  del  autor,  tan  notorio  al  mundo  en  sus 
muchas  obras,  ya  aligadas  á  metro  ya  sueltas 
ea elocuente  prosa,  nos  prometía  en  esla  parte 
no  menos  elegante ,  be  hallado  que  es  mucho 
más  de  lo  que  prometía  la  esperanza;  porque 
x  aventaja  á  si  mismo  en  tanto  grado,  que  se 
pudiera  desconocer,  si  el  estilo  y  caracteres 
uo  le  manifestaran  proprio.  Eicede  á  las  demás 
obras  en  la  causa,  en  la  erudición,  en  la  soli- 
dez, verdad,  y  desengaño,  y  sobre  todo  en  la 
utilidad  para  los  lectores.  En  la  causa,  porque 
en  ninguno  de  sus  escritos  la  toma  tan  afta,  co- 
mo defender  la  providencia  divina  contra  el 
¿leísmo  insipiente,  que  es  el  asunto  de  este 
libro.  En  la  erudición ,  porque  aunque  siem- 
pre la  ostentó  general ,  aquí  la  manifiesta  sa- 
grada y  divina;  bebida  no  solo  do  los  libros 
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divinos  y  sagrados  intérpretes,  en  cuyo  coro 
benemérito  se  introduce ,  sí  también  aprendida 
por  experiencia  propria  en  semejante  escuela 
que  la  de  el  pacentísimo  Job,  cuyo  libro  ex- 
pone con  luces  tan  soberanas  de  la  mas  alta  ra- 
zón de  estado  de  la  providencia  de  Dios ,  que  se 
puede  creer  piadosamente  quiso  el  Altísimo 
ilustrar  alo  divino  en  los  trabajosos  y  penados 
fines  de  su  vida  aquel  grande  entendimiento, 
que  en  sus  principios  haoia  sido  tan  humano,  y 
que  la  elocuencia  con  que  tanto  habia  deleitado 
á  los  humanos  genios  entre  la  lisonja  de  sus 
aplausos,  puesta  en  el  tormento  de  tantos  tra- 
bajos y  adversidades ,  cantase  con  más  sobe- 
ranos primores  al  placer  de  Dios  endechas  di- 
vinas y  grandezas  de  su  providencia. 

Se  excede  también  en  lo  sólido,  y  serio  de 
la  verdad  que  trata;  porque  quitando  á  los  hu- 
manos sucesos  la  mascara  de  prósperos  ó  ad- 
versos ,  con  que  ó  lisonjean  ó  atemorizan  á 
los  mortales,  descubre  el  verdadero  veneno 
que  ocultan  aquellos,  ó  la  verdadera  triaca  que 
envuelven  estos,  para  que  nadie  se  engañe  con 
la  superficial  apariencia  de  los  unos  ni  de  los 
otros.  De  aquí  infiero  la  mayor  utilidad  de  esla 
obra  sobre  las  demás;  porque  aunque  el  autor 
siempre  se  mostró  desengañado,  aun  en  los 
asuntos  jocosos ;  pero  allí  eldesengaño  es  como 
juego  de  canas,  en  que  las  tanzas  más  divier- 
ten que  penetran  :  aqui  las  tira  de  veras  y  tan 
aceradas,  que  penetran  hasta  lo  íntimo  del  co- 
razón que  las  atiende,  sin  lisongear  al  gusto. 

Conócese  en  esla  obra  cuan  verdadera  es  la 
sentencia  del  Sabio  :  Vexatio  dat  inteüectum; 
porque  aunque  el  del  autor  tué  siempre  grande, 
la  opinión  en  que  le  pusieron  sus  trabajos  le 
despaviló  tanto  délos  achaques  de  humano,  que 
parece  le  transformó  en  divino.  Quisiera  serle 
semejante  en  la  facundia  y  elocuencia,  para 
decir  todo  lo  que  siento  de  esta  obra;  pero  me 
acorta  la  falta  de  frases  para  explicarme.  Y  solo 
digo,  cumpliendo  con  el  oficio  de  censor,  que 
no  he  hallado  en  este  libro  cosa  alguna  que 
desdiga  de  nuestra  santa  fe  ni  de  las  buenas 
costumbres,  y  que  merece  la  licencia  que  se  le 
solicita,  para  que  este  tesoro,  hasta  añora  es- 
condido, utilice  al  público.  Asi  lo  siento  en  este 
de  nuestra  señora  de  la  Victoria  de  Madrid, 
en  17  de  noviembre  de  1713.  —  Fray  Francisco 
Palanco. 

(En  la  mima  colección ) 
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DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


A piraxotoc  I'fiípwv.  {O  magmm  de cu»  ffiípononon.) 

{Juta  Llpiin.  —  Lautos;  IG05.) 


10  bou  runascn  qditem™, 
COBTIS  WW  CAESARIS  STELLAE  ODE. 

Qaeteda ,  /aera»,  eni  Cnrue  purpura! 
RubeatcpccIui,  MiUHae  taerur* 

liuigne,  quae  Diti  tuperHt 

Ciar»  patrocina  Jacotri. 
ídem  Camaem*  tare ,  nee  indifein 
Pruiextit  omrti  tentpar*  coitiilii . 

Vi  le  redonatum  placenti 


Parlhetwpe ,  Domlnsque  laettr. 
ri  lecum  aniclt  celleaiitít  dieta 
titmi  inemnetcoaterit,  el  tu» 


Arcana  c-urantm  repatttt 
Ai  gremio,  peniíotquc  temtut. 
lengi  per  unéet  aequorit  tdvenii 
Di*  muralla,  <¡tnn  ratibut  Han 
Adveran  intcrelniit  Asittcr 
Turthtt  ovant,  groaiauaquc  fluct 
Ere»  juila  airi  per  aarit  atptroi 
CompoM  proceltii,  tttpetadet,  méate 
Pericutortm,  Mía  Itivit 
Salve  luit ,  merilatque  grate*  : 
Tltot.utasifmgentitabttilicae 


'%*»,  «18.  —  vmeenlil  Marinar»  opera  oíanla.  Tonio- 


i  DOS  rUKCISCO  DE  OOITEOO, 

ODA  DEL  CONDE  JULIO  CÉSAR  STELLA. 

aevedo  Insigne ,  f  a  enyo  pedio  brilla 
roja  «raz  que  á  la  milicia  enfrio. 
Del  divo  Yago ,  protector  augusta 

líe  Incita:  hijos ; 
Caro  i  las  diums  j  ea  consejo*  sable , 
¡Cuanto  ee  gen  ni  tirina  ea  vene 
Tomar  al  Duque,  t  ala  no  olvidada 

Knpoie*  ¿día") 
Tomar  al  Duque,  que  te  espera  ansioso, 
Para  fiar  i  tu  prudencia  anuía 
Un  día  y  «tro  el  sinsabor  v  arcanos 

Illijm  del  cetro. 
Oh  cuanto  tiempo  por  los  anchos  marea, 
le  hinchadas  olas  y  de  tambos  llenos. 
Sendas  negando  a  la  insegura  quilla. 

Túvote  el  austro! 
Hora  que  libre  de  cruel  tormenta , 
Llegas,  j  salvo  de  mortal  peligro, 
Aj,  no  lo  olvides,  y  a  los  alio*  cielos 

Ríndeles  gracias. 
Únanos  siempre  en  sacrosanto  lato 
Amor  de  ciencia,  j  entonemos  junios 
De  Girón  glorias,  para  siempre  lejos 
De  áulica  intriga. 


ELEGÍA  M1CHAELIS  KELKERIS. 


fcíMa príatuBi tub Styae  \atitapvt. 
wat  be  canil  oetarnum.  famtert ,  nr~ 
¿"b*  PtrwiXü  sarjo  latiré  Igram ; 
••mate perpetúan  ver tut  ¡pesiare  Uaronit 

'litó ,  te  Plauti  cárnica  dicta ,  díem. 
'"'id.  quid  jan Mata  titea f  Títri quaere tenían* 

"ttátwm ,  tenuit  til  lúa  tena  líeel. 
'ftetMlta  maga  turne* ,  tic  ceictcgcttat; 

t^triiOuvnaeDiumemcripielid. 
ittat,  Quevedo.  nenas  tit :  dtctuí  Apelle 
itlil,kBc¡ubealSicclidumquechorut. 
>•*  rnuet*  Procul  ule  limar :  generala  Hundí 
¿Wm  Mmou  pee/ara  mimm  habent. 
«<  Wccítiwo»  miau  dum  luida  ventee 
¿f*.  mece  tidut  dux  precer  etlt  ralis. 
'l'Hdquu,  piueiatq**  B/oéat, 
*s  iosxoópow  tydtrg  faiata  i 

»*» 

H 


i  doo  tnuecuee  ae  cOT-vaa»  «ua-taM, 
ELEGÍA  DE  MIGUEL  KELEEB. 

Del  olvido  tal  tm  U  sin»  atara 
Traga  rase  la  joya 

Inmortal  laura  atdaralor  de  Troja, 
81  fausto  el  Macedón  no  la  guardara ; 
Pindaro  eleva  an  envidiado  tono. 
Porque  le  anima  bienhechor  patrono ; 
Por  ello  Safo  eternizo  sn  lira , 
T  timbra  el  orbe  con  perenne  sello 
El  .cómico  disfraz  que  i  Planto  inspira, 

V  de  Marón  divino  el  estro  bello. 

¡  Oh  musa!  V  ¿callaras?  Impiora ,  Implora 
'  Benigno  amparo ,  j  tu  humildad  olvida; 
Asi  con  él  feliz  *  triunfadora 
A  la  sublime  lona 
Veraate  enaltecida, 

V  recordada  del  sin  par  Osuna. 

Sé  mi  apoyo ,  oh  Quevedo ,  esclarecido : 
Ko  el  docto  Apolo  nf  sus  nueve  hermana», 
Las  mutas  sicilianas. 
He  nieguen  tal  turtnna. 
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1»  (CHBH  CUMSSntCl  VIW», 

VINCENTII  MARINER1I  VALENTÍN!  EPIGRAMA. 

Minarían  tu  dina  apum ,  Ubi  gata  redunda!, 

Subdilur  el  atrito  quuque  Poeta  tíbt, 
Et  Famae  te  flato*  eoil,  Mottuqutptr  eilra 

Áttolit,  media  latine  lite  tedet. 
Bimuurn  tinauam  ilutarum  (tmlibut  mtatt, 

Et  certamen  inu  cum  qvitmt  allapetit. 
Lux  taentu  difi.ua  tinte  terit  ignibut  wbem , 

Atuve  ínter  cimetoi  primu»  et,  alia*  ate*. 
Áureutorele/mi,  tunda  ubi  copia  carne*; 

Ett  dvctum  dulcí  quidauU  ab  ore  fluit. 
Aaqui  et  tunen  naba  Uutarum .  tí  guía  Uartnit; 

ProiimutalíUCiUittantUbittrtatMa. 


Wletat  atdituopeHit calcaría íxncti 

Nuper  Quevedi,  tradita  tarcophago. 
Ludo  hit  ornatut ,  laurorum  et  cornil*,  initat  • 

Sufíotta  cecidit  ñr ,  ttd  íniquut,  equo. 

Í?  9?*?"  *&**>  uquitur  típoeua  tcpulchro; 

únale  tic  manet  non  violare  piet. 

{XMMftarS.  Martín  Laí.riaa  de  Midripl ,  1645.) 

áltBpetU.uecHaeeiii,  et  gloria  nutrí. 

(AMMIO  da  Arfflíjle».) 


¿I.o  esquivaras!  ¡  Vano  lemor!  ¿So  han  sin* 
Siempre  los  pedios  generosos  gloría 
V  testen  del  talento  desvalido? 

Cuando  la  torta  de  en  «idiosos  mueva 
Hórrida!  tempestades, 
.  Sé  «1  norte  y  el  patrón  de  mi  barquilla. 
Aparta,  aparta  de  ella 
Ltífliadaj  lluviosas. 
La  Helena  que  en  fulgor  siniestro  brilla; 
Toda  contraria  estrella 
Vuelve)*  favorable  a  mi  querella. 

Agí ,  mientras  mi  masa  por  los  niircs 
Navega ,  en  que  te  teme  la  censura 
De  poderosos  mil ,  la  brisa  pora 
Impelaenpaiml  barca  j  mis  caniares. 
Asi  tú  mi  Mperama  t  mi  Mecenas 
Seras,  J  Bal  egida 
Contra  el  rigor  de  mi  canuda  vida. 

lino  tenor  Cerrlao  — Midrld,  líilj 


EPIGRAMA  DE  VICENTE  MARINER,  VALENCIA»). 

En  la  riqueza  del  numen 
Nadie  como  ib  opulento ; 
Lo  confiesan  y  le  ceden 
Cien  vates  j  den  su  puesto. 

La  fama  eleva  tu  nombre, 
Vlu  las  mutas  al  cielo, 

Y  entre  ellas  ufano  gotas 
De  no  disputado  asiento. 

El  patrio  idioma  enriqueces 
En  ei  raudal  de  tus  versos, 

S Quien  te  arrancará  ett  palma 
i  ni  aun  te  signe  i  w  lejos  t 
Ilumina  al  orbe  todo 
La  viva  lúa  de  tu  Ingenio, 

V  cual  sol  entre  ios  astros 
En  las  alturas  te  veo. 

No  hay  cbisle  como  tu  chiste 
NI  metro  como  tu  metro ; 
Manan  de  tu  dulce  labio 
Doctrina  y  contení  amiento. 

Igual  a  Marón  divino 
Ed  lama  j  efl  rasgos  bellos , 
A  entrambos  un  mismo  lauro 
Esta  las  frentes  duendo. 


Vencido  el  suarda  que  en  las  tumbas  vela, 
Rompe  la  de  Que  ved  o  nn  caballero, 

Y  arráncale  atrevido  el  áurea  espuela 

Y  osténtala  en  el  d ron  placentero. 
El  loro  parte,  j  el  bridón  recela, 

Y  húndese  el  asta  en  el  jinete  aero. 
Tal  castigo  i  sacrilegos  desmanes 
Ensebe  a  respetar  los  sacros  manes. 
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ELOGIOS  DE  DON  FRANCISCO 
Hoc  igitur  argumentum ,  charissime  Qurvi- 
di  ,  tibí  ofFero ,  Principen!  laudatorem  Solis 
io  magna  tuae  praeclarae  bibliothecae  scrínia 
emiUo ,  has  laudes  in  sublimem  tuarum  laudum 
spbaeram  libentissiine  deíero.  Tuo  equidem 
cüüsilio  hoc  opus  egregiura.  aggressus  fui ,  tuo 
auspicio  absolví ,  tuo  Domine  perfeci ,  et  tuo  de» 
mum  omine  in  ultunam  mearum  eogitationum 
rae  tam  penitus  tradidi.  Audaz  equidem  hoc  ma- 
nas tibí  Bacrare  studui,  non  autem  ímpudens, 
non  improbus ,  non  temerarius  mentís  meae 
(eauilatem,  tibí,  tanto  viro  roanifestarem:  sam 
ciun  place  existimem  id  quod  in  Iota  mundi  ma- 
china praecípuum  est ,  nempe  Solera ,  et  abto- 
lius-Imperü  Principe  laadatum,  ad  te,  qui  in 
Hispano  orbe  et  ÍDgeüii,ct  litterarum  praeatan- 
tiá ,  et  famse  magnitudine, et  sanguinis  nobili- 
ute  primas  tenes  partes,  emitiere  nibil  ptané 
ine  arbitrar  efficere  absurdum ,  nibil  non  ni- 
rairum  rationi  conseutaneum,  cüm  tantum,  et 
tam  eximium  opus  in  te  similem  sibi  babeat  lo- 
cuín,  aequalem  nanciscatur  sedem,  et  debi- 
tum,  paremque  suscipiat  terminum.  Possum 
equidem  controversiam  alíquamconstituere  Ín- 
ter me,  quioffero  hoc  opus,  Ínter  te,  cui  hoc 
opus  offerlur,  inter  Caesarem ,  qui  ipsuro  com- 
pusuit,  et  denique  inter  Solem ,  qui  huic  operi 
materiam  praebuit...  Prímüm ,  Sol  est  cui  noc 
opusdebetur:  Solem  et  Graeci,  et  Latíni  Apol- 
liiiem  vorant.  Apollo  equidem  Musaraña  pa- 
ter  est;  Musas,  quis  dubttat  esse  poetarum  so- 
roresTquisergo  non  fatebtturte  Solis esse  alu- 
mnum,  cura  sis  Apollinis  filiusí  nam  t'rater  Mu- 
sarum prorsus  es,  quas  et  carmine  refers,  et 
ingenio  imitará,  et  litteris  sequeris,  et  lepore 
maouestas.  Rursus  Julianí  Caesaris  opus  est 
isiud,  qui  prímüm  in  Imperio  Romano,  et  in  to- 
tius  orbis  sceptro  teuuit  capul :  símili  etiam  ra- 
tione  inter  poetarum  principes,  in  hoc  Musarum 
el  litterarum  Imperio,  in  hocequidem  divinarum 
cogiutíonuna  aethere  tu  solus  es  Sol,  tu  solus 
princeps,  caput,  imperator,  numen.  Demum 
si  in  menm  hunc  conatum  oculos  vertís,  omnia 
quám  ai  mil  lima  conspicies  et  Solis,  et  Caesaris, 
el  tuae  magnitud inis. 
(Viente  Mariuer,  en  la  verdión  del  Panegírico  de  Ju- 


D.  Füaüciscto  di  Qui  vedo  Villegas,  vir  ínter 
nos  ingenio  et  eloquentia  ncc  minua  eruditione 
claras. 

<D.  Meólas  Antonio  en  su  BiNhthtM  retel.) 


SOKETTO. 
KeMttspiem,  novello  tetro  nodaee, 
Aleiel  de  le  loe  lodi  illuslriil  tolo, 

11  temerario  ardir.tri  «corno  eduolo, 
AirinsoRribíl  peso  ecco  sogsiace ; 

Ahi ,  che  pensar  dovea ,  quina  ¡1  vi  race 
Bag fio  del  tuo  splendor ,  cJi*  ammiro  e  col 
Miral ,  cae  m  riporto  H  tallo  solo 
Del  mío  folie  pensier  segao  versee. 

I'«jcesco  ,  or  che  m'  avveggto  rh'  a  la  vera 
Neta  del  too  gran  merlo  e  del  valore 
Aliri  gionger  noa  pao  ch'  a  quila  altera. 
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S'  aliro  non  puso ,  al  templo  del  u 


(».  Cnoniao  de  Riten.  -Hipóles ,  161*.) 


Apollo,  ed  al  parlar  fJgUiioi  di  Haia, 
Ed  hai  d'  Orbf  e  di  Cielí  ogni  iw  parte ; 


_T re  (ere ,  e  dote  spleude  ul  _.„ 

Di  Piodarici  fior  sparge  e  colora  : 
Nelerarte,  ene m«rui eterna  ilsiggio 
Di  itte  posiume  glorie  :  i  di  lalora 
Scrivevnetedo.el'inniorialtebelle  , 
Percii'  éSol,  note  su e  sonó  le  Siellc. 

in  Peralto ,  eabillero  trisili 

e  a*  Míduu  en  Haúrid  4 


Fija  la  vi  «a  en  este,  qne  sin  miedo 
Puede  ponerla  al  sol ,  por  hijo  propio 
Del  maularles  Silvestre  de  QimtEto 
T  sus  rajos  seguir  como  el.olropio  : 
Corona  el  timbre  de  la  cruz  de  Oviedo , 
One  no  es  a  su  vlnad  blasón  Impropio  , 


Cajoseme  la  lisia  de  la  mino 
En  este  punto,  ;  dijo  el  dios:  —  Con  «Moa 
Qne  lias  referido  esta  el  negocio  llano. 

Hasque  con  pies?  pensamientos  presto* 
Vengan  aqui,  donde  ag  o  ardan  do  quedo. 
La  nena  de  un  validos  supuestos. 

Mal  podrá  no»  Fassosco  de  Queveso 
Venir,  dije  jo  entonces ,  y  él  me  dijo : 
Pues  partirme  sin  él  de  aquí  no  puedo. 

Esees  hijo  de  Apolo,  ese  es  hijo 
De  Callope  masa ,  no  podemos 
Irnos  sin  él,  y  en  esto  estaré  lijo. 

Es  el  flagelo  de  poetas  memas. 
V  echara  a  puntíllalos  del  Parnaso 
Los  malos  qne  esperamos  7  tememos. 

Ob  señor,  repliqué,  que  tiene  el  paso 
Corlo ,  y  no  llegará  en  un  siglo  entera. 
—  Ileso ,  dijo  Mercurio ,  no  baso  caso ; 

Que  el  poeta  que  fuere  caballero , 
Sobre  una  nube  eoire  pardilla  velara. 
Vendrá  muy  a  su  gusto,  caballero. 

(Cerraalcs,  Yujt  del  Ptmtto.  Madrid,  161 


A  ls  fénix  feliz  lu  ingenio  Imita , 
A  do*  FiuütWCO  de  Quevedo  sabio , 
Pues  en  tus  propios  versos  resucita , 
Sin  del  olvido  padecer  agravio. 

ID.  Francisco  de  Herrera  Sal  duna  do  ,  por  qoi'o  hiSM  Vitpli» 
es  leseas  cisteilSPI,  en  li  usrtutcion  del  Pirtoáel*  ilr-fa,  d» 


Al  docto  ann  Fsakckco  di  QcntEoo 
Llama,  porlus  de  tu  ribera  hermosa, 
Lipsio  de  Hipas»  en  prosa  ' 
V  Ju  venal  en  verso ; 
Con  quien  las  musas  no  tavicran  miedo 
De  cuanto  iogeoio  ilustra  el  uul  ve  so , 
Ni  en  competencia  a  Plndaro  y  PetiDnlo , 
Como  dan  sus  eserttes  testimonio ; 
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EibMíu  ÉfndMfoo  jHlra, 

Dulce  eu  ta»  b»rl»i ,  jeelai  terse  ente; 
PrtndpsdtlM  Itrio»,  ([«til  mI* 
Pudiera  serlo,  si  faUera  Apolo. 
¡OB  mnsas ]  dadme  terso* ,  dadtae Hora ; 
One  i  bita  de  conceptos  7  coloree , 
Amaría  Ingenio,  j  do  Haberle  rape; 
V  tiaitM  mundo*  tja*  h  feo»  «cabe. 
jlgMde  V<i»¿k»ío.  M  el  leVN  *«  Ajele,  90»  téeOeM, 

£1  muy  erudito  Juan  Qittralt ,  profesor  de  le- 
tras humaos»  «D  la  universidad  de  Salamanca  y 
en  ¡as  escuelas  pias  que  edifled  e)  sumo  pontí- 
fice Paulo  V,  de  quien  fué  muy  estimado,  en 
una  epístola  llamo  i  rtort  Ftutictsco  príncipe  de 
los  pottat,  en  guien  soló  se  juahm  las  graciat  y 
tales  de  todos  10$  Uncos. 

.  (T tríia ,  Vida  de  Qaevtdo,  pagina  53.) 

...  Pero,  quien  siente  que  vio  tiene  fuudamento 
(la poesía)  en  la  retórica,  ¿qué  respuesta  rotí- 
rece?  0  no  entiende  que  le  tocan  las  mismas 
obligaciones  que  al  historiador,  fuera  de  la  ver- 
dad, ó  poca  erudición  muestra  quien  esto  igno- 
ra ;  estando  todos  los  retóricos  llenos  de  ejem- 
Csde  poetas,  como  verá  mejor  vuestra  eice- 
cia,  sí  don  Francisco  di  Qdevbbo  prosigue 
un  discurso  que  dejó  comenzado :  ingenio  ver- 
daderamente insigne,  y  tan  adornado  de  letras 
griegas  y  latinas ,  sagradas  y  humanas ,  que 
para  alabarle  más,  quisiera  deberle  menos. 


Y  es  cierto  que  si  tan  valiente  juicio  (Fr.  Luis 
de  León)  alcanzara  este  tiempo,  trocara  sin  duda 
la  censura  (contra  el  vulgo  de  los  poetas  esoa- 
ñoles),  admirando,  y  con  mucha  razón,  en  vues- 
tra merced  la  invención  ,  propiedad  esencial 
del  poeta ;  la  cultura  admirable,  y  sean  los  si- 
glos testigos,  de  nuestro  cordobés  (Gongora) ;  la 
telll  profundidad  del  Félix  Pakvicino;  la  grave- 
dad de  los  dos  aragoneses ;  la  energía  de  Fran- 
cisco López  de  Zarate ;  la  rara  erudición  y  cau- 
daldel  famoso  don  Francisco  de  Quívedo,  de 
quienyo  meprofesono  menos  deudorqué  vues- 
tra merced,  ni  menos  aficionado  qu ;  el  quemas; 
y  de  cuyos  discursos,  cada  y  cuando  que  nuestra 
suerte  los  saque  á  luz,  aunque  es  en  es'.o  tan 
detenido  como  otros  arrojados,  podrá  prome- 
terse España  lo  que  de  todaB  las  obra?  de  su 
gran  ingenio.  Pero  de  nadie  temeré  yo  que  pue- 
da probarme  haber  dicho,  como  vuestra  mer- 
ced quiere,  que  le  poesía  no  tiene  fundamento 
en  la  retórica,  pues  nunca  llegó  á  mi  pensa- 
miento; antes  me  parecía  que  el  pedestal,  plin- 
to y  basa  de  la  poética,  son  la  gramática,  lógica 
y  retórica ;  y  el  objeto  todas  las  ciencias  y  pro- 
fesionesdel  mundo,  pues  la  compete  hablar  de 
todos. 


Del  (el  Evangelio)  sacó  vuestra  merced  tan 
sana  y  buena  doctrina,  que  de  otro  ninguno  no 
pudiera,  y  la  mejor  razón  de  estado  que  el  mun- 
do ha  conocido,  para  que  por  todas  partes  fuese 
perfeotlsimo  este  trabajo.  Véseen  él  epilogada 
toda  la  ciencia  real  ó  poli  Üía ,  y  sin  los  incon- 
veniente* y  peligros  que  los  que  han  escrito  so- 
ben ella  nos  representaron ;  quizá  por  dejar  el 
manantial  desta  fuente  vira  y  perenne,  y  acu- 
dir á  los  charcos  y  arroyuelos,  aun  Platón,! 
un  Aristóteles,  y  otros  semejantes.  Cosa  es  en 
que  hasta  hoy  no  se  habla  reparado  como  se 
debía ;  si  bien  por  algunos  acertados  juicios  fué 
siempre  deseada,  codiciosos  de  tener  las  obli- 
gaciones dé  los  estados  mayores  y  menores  del 
gobierno  cristiano,  copiadas  de  su  verdadero 
original,  la  sagrada  Escritura,  con  la  limpiéis 

3ue  están  aquí,  parcelándoles  no  poderse  sacar 
Odrina  para  enseñamiento  del  pueblo  con 
acierto  temporal  y  espiritual,  ni  vigor  necesa- 
rio para  este  fia ,  menos  que  de  la  noticia  de  ka 
cosas  de  Dios  y  de  su  enseñanza. 

El  argumento  está  seguido  con  felicidad  j 
fortuna,  y  representados  á  los  ojos  los  dos  es- 
tados de  principe  y  ministro  con  tanta  erudi- 
ción v  brevedad  ,  que  ni  al  celo  de)  bien  pú- 
blico le  queda  más  que  desear,  ni  más  que  abra- 
zar al  entendimiento. 

Etestlloti  dulce,  llano,  puro,  propio,  ele- 
gante y  lleno  de  religión  y  piedad;  y  al  fin  de 
vuestra  merced,  quede  aquí  no  hay  pasar  sino 
para  quedar  corto  en  todo.  Con  esto  ultimo  que 
da  calificado  por  el  mejor  del  mundo. 

Celebrara  rile  siempre  (como  deben)  ávuei- 
tra  merced  y  á  su  ingenio  propios  y  citrinos, 
por  el  provecho  que  a  todos  comunica  con  sus 
vigilias ;  á  que  se  deben  largos  elogios  y  dilata- 
dos panegíricos.  SI  se  permitiera,  dijera  más. 

(Don  Lorenzo  VArider  Itánunen,  en  le  edición  primen 
dele  Política  de  Diot,  Gobierno  de  Cristo -g  Tirtnstit* 

a«w»«.  tuja.) 


1  don  m*Kcisce  jiwímíí  ce  cum,  capellu  de  su  musm- 
DON  LORENZO  VÁNCEH  BAÑES  Y  LEÓN, 

VICARIO  OL  JUtlll.lS. 

Remito  á  vuestra  merced  esos  Sueños  det 
amigo,  como  prometí;  y  le  aseguro  se  pueden 
ahora  leer  sin  escrúpulo,  porque  los  he  cor- 
regido por  los  originales  que  en  mi  librería  ten- 
§0,  y  aun  yo  mismo  lie  escrito  gran  parte,  coradlo 
ira  la  letra.  Por  ellos  verá  vuestra  merced  co- 
mo es  cierto  lo  que  le  afirmé,  y  cuan  fallos  es- 
tán esotros,  llenos  de  yerros,  y  con  mil  convi- 
cios. La  culpa  ha  tenido  esté  caballero,  como 
siempre  le  he  advertido,  en  dejarlos  trasladar; 
pues  cada  uno  ha  quitado  y  puesto,  según  su  an- 
tojo, lo  que  más  bien  le  há  parecido;  y  en  par- 
ticular loa  que  ganan  de  comer  en  esta  corte 
con  este  género  de  trabajos.  De  aqui  ha  nacido 
imprimirse  algunas  de  sus  obras  defectuosas, 
si  bien  no  por  esto  dejan  de  ser  celebradas  y 
estimadas;  mas  merécelo  su  dueño,  porque  i 
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ai  jote» ,  es  rarkrinlo  sogato,  y  tan  universal 
en  wdo  género  de  letra*  y  lenguas,  como  lo 
cufiaos  cnanto*  le  comunicaran ,  7  lo  dicen 
tuíWítoí.los  Comenta»  y Pardfrases  álos'lre- 
mit  Jeremías  y  de  Anaereente,)*  Historia  de 
den  Sebastian,  rey  de  Portugal,  y  otros  mil  li- 
bros, que  por  no  censar  á  vuestra  merced  no 

FÍÜ*»."  ' 

Cutre  todos  no  se  si  merecen  el  primor  lugar 
«tes discursos,  por  su  singularidad  y  artificio, 
*  por  squel  primor  con  que  mezcla  las  veras  y 
íi  corrección  de  las  costumbres,  con  cosas  tan 
de  risa;  sin  embarazar  el  donaire  el  fia  princi- 
pa! sayo,  que  ei  el  bien  universal  y  la  mejora 
de  las  repúblicas.  A  lo  menos,  la  gran  estima- 
ción que  han  hecho  delloa  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa ,  y  las  mis  graves  y  docta*  per- 
sonal de  España,  parece  se  le  dan ,  pues  no  ha 
tábido  cota  tan  celebrada.  Luz  son  para  lodos 
ojo*,  y  manjar  que  ningún  estomago  le  deso- 
cara, por  delicado  que  sea,  por  ir  suavizado  lo 
áspero  de  las  verdades  con  pedazos  tan  entre- 
unidos  como  tienen.  Tan  achacosa  es  nuestra 
naturaleza,  que  aun  loque  nos  esta  bien  hemos 
menester  dorarlo  y  endulzarlo  para  que  apro- 
veche. 

Los  que  se  precian  de  vanos,  y  se  pierden 
por  indar  impresos  sus  nombres,  ya  hubieran 
dado  i  la  eslampa  estas  vigilias ;  pero  SU  fflo- 
dnusnolohn  permitido,  aunque  con  daño  de 
«repotacion.  yerro  grande  sn  este  siglo  en  que 
«ilo  te  estima  la  lisonja ,  la  ignorancia  V  el  vicio; 
j  tolo  valen  los  entremetidos  y  artificiosos  em- 
basen»]  si  bien  no  con  vuestra  merced,  que 
lamo  honra ,  estima  y  premia  las  letras,  la  vir- 
tud j  los  méritos;  pero  no  en  todos  se  bailad 
dirían  partes ,  y  ese  daro  entendimiento  de 
owddelo  adorno  a  vuestra  merced  para  ejetn- 
p»  da  principes  y  enseñamiento  de  señores. 
(Destelo!  tóñolientot.  Zaragoza ,  1917.) 

Don  Fbaikmco  ni  QtiivCDo  Villisss  es  un  ca- 
ballero délas  montanas  de  Burgos,  softor  data 
esta,  cuyos  antecesores  sirvieron  valerosamente 
■  nuestros  reyes ;  y  así  merecían  los  servicios 
dtstos  habar  conseguido  grandes  premios,  para 
mt  sucesores.  Y  aanque  esto  es  verdad ,  non 
Fiuonoo  ha  servido  por  sí  mismo  i  su  Majes- 
tad tan  honradamente,  que  mereció  de  justicia 
ur  admitido  á  esta  orden ,  porque  sirvió  en  Ita- 
lia con  peligra  y  maña;  mereció  su  diligencia  el 
enojo  de  Saboya  y  Venecia;  hicieron  caso  de  di 
tu  pandes  enemigos  de-la  corona  de  España; 
fué  de  Sicilia  á  Ñapóles  con  dos  parlamentos, 
unido  en  ellos  embajador  y  voto ;  aumentó  el 
nal  patrimonio  en  mas  de  seiscientos  mil  doea- 
d«s;  fué  á  Roma  A  tratar  roo  su  Santidad  las 
«presas  del  golfo  de  Venecia ;  hizo  por  mar  y 
tierra  i  toda  diligencia  nueve  viajes  á  España, 
jsn  el  postrero  desde  Marsella  le  siguieron  seis 
«bel&ros  franceses  de  orden  del  duque  de  Sa- 
hoja  y  venecianos,  para  matalle,  deque  le  did 
roa  en  Barcelona  el  dnqne.de  Aiburquejrqsje, 


y  le  oomboyó  con  ana  escuxdra  de  caballos. 
Puédese  leer  todo  esto  en  carta  de  sn  majestad, 
que  está  en  cielo,  despachada  por  el  consejo 
os  Estado,  y  en  carta  de  la  santidad  de  Paulo  V, 
y  en  otros  papeles  cuyos  traslados  están  en  mi 
poder.  Su  ingenio  es  conocido  por  milagro  de 
la  naturaleza;  gran  juicio,  gran  capacidad ,  mu- 
chas letras,  y  entero  conocimiento  de  las  lenguas 
Italiana ,  francesa,  latina ,  griega  y  hebrea  1  gra- 
duado por  Alcalá  en  teología ;  su  librería  es  de 
k»  libros  más  preciosos  que  hay  en  todas  facul- 
tades ,  no  mamotretos,  como  dice  Morovelli ;  y 
sobre  todo, tiene  grande  experiencia  en  tos  afa- 
nes del  mundo,  que  es  la  mejor  ciencia  de  los 
hombres :  y  asi  Homero  cuando  nosquiere  pro- 
poner un  perfecto  varón  en  Ultses,  nos  advierte 
que  había  visto mucho.  Pues¿porquéno podre- 
mos sentir  lo  mismo  de  quien  ha  visitado  átoda 
Italia,  Francia,  España  y  gran  parte  de  Alema- 
nia? Mas  yo  creo  que  á  Morovelli  le  movió  la 
pluma  ,  si  inclinación ,  y  no  la  devoción  ni  la 
verdad. 


El  doctísimo  en  todas  letras  y  en  muchas  len- 
guas nos  pRAKtsco  m  (Justino  me  comunicó 
-un  himno  que  hizo  á  esta  ave  (el  fénix),  y  yo 
-be  querido  que  le  goce  la  curiosidad  y  la  en- 
vidia... 

Aunque  parezca  macha  confianza  estampar 
versos  míos,  después  de  tan  docto  himno,  por 
ser  este  mió  del  Fénix,  y  haber  en  él  escrito  á 
Fenisa  algunos  sentimientos  mal  creídos ,  le 
pongo  en  este  lugar. ..     . 

( l)oa  José  Petlicer  de  Salas  j  Tobar,  El  Fénix.  1050.) 


Don  Faarcisco  Gjsiez  dc  Qusveno  Villegas, 
caballero  del  hábito  de  Santiago :  la  Defensa  del 
patronato  de  Santiago ;  el  Epitome  de  tanto  Tomás 
de  Viilanueva;  el  Conocimiento  délas  cosas pro~ 
priíis;Ia  Poífííeo  de  Dios,  impresapor  Pedro  Tazo 
en  Madrid;  y  los  Sueños,  también  impreso  en  Ma- 
drid. Y  tiene  para  sacaráluz ;  Historia  de  laprovi- 
deneia  de  Dtos ;  Paráfrasis  en  versos  sobre  el  pri- 
mer alfabeto  de  los  Trenosde  Jeremías ;  otra  sobro 
los  Cantores ;  Anacreonte ,  y  Pkoeilides,  traduc- 
ción en  versos ;  Historia  grande  desanto  Tomás  de 
Viilanueva^  Prevención  para  la  muerte;  lasJI/u- 
809 ;  Obras  varia*  de  donaire ,  en  verso ;  Sonetos 
morales  y  traducciones  de  latino»  y  griegos ;  Tke- 
manites  rtdiviwsinJob ;  Homer  Achila,  advere. 
tmpost.Maronianas;  Origen  de  todas  lasherejias, 
9  fisionomía  para  eonoeer  los  novatores  que  pre- 
vienen persecución  contra  la  Iglesia ;  que  en  todo 
ton  diez  y  ocho  libros :  ocasión  grande  para  po- 
der decir  mocho  del  Ingenio  y  letras  de  su  au- 
tor, ai  con  haberle  nombrado  no  lo  hubiera  di- 
cho todo. 
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Don  Francisco  de  Quevkdo  las  acierta,  como 
si  las  escribiera  continuamente :  tal  es  su  inge- 
nio, de  universal,  de  florido  y  de  soberano. 


El  marque  s  di  la  Redoma.  •  Yo . 
iuios,  después  que  el  milagroso  ingenio  de  don 
Faancisco  de  Qusvedo  me  dejó  en  su  redoma 
hecho  jigote,  salidella  un  martes  91  de  julio  ano 
de  4641 1... 


Lo  que  es  más  intolerable ,  no  lia  faltado 
Aristarco  que  ha  osado  poner  la  pluma  en  las 
demás  obras  deste  autor  tan  aplaudido ,  aña- 
diendo tí  quitando  lo  que  á  su  mal  fundado  jui- 
cio parecía;  siendo  asi  que  un  descuido  de  la 
tinta  de  don  Francisco  de  Qubvkdo  ,  cuando  le 
hubiera,  prefiere  á  lo  más  discurrido  destos 
carcomas  de  libros,  que,  llenos  de  su  opinión, 
están  huecos  de  lo  mas  estimable  y  sólido  de  la 
sabiduría.  Dejo  los  que  para  derribarle  de  lo 
alto  de  la  opinión  en  que  estaba ,  le  prohijaron 
muchas  obras  odiosas,  y  algunas  indecentes; 
pero  quien  las  cotejare  con  la  modestia  y  aten- 
ción de  don  Francisco,  conocerá  que  no  son  hi- 
jas de  su  ingenio,  como  del  águila  refiere  Elia- 
uo,  que  oponiendo  á  los  rayos  solares  sus  po- 
llos, nace  experiencia  si  son  suyos. 


Entre  muchos  le  celebran  (á  Epícuro)  y  de- 
fienden Séneca  y  Lucrecio,  diciendo  aquel,  que 
escribió  buena  y  sana  doctrina ;  este,  que  exce- 
dió á  los  demás  filósofos  de  su  tiempo ,  como  el 
sol  á  las  estrellas:  y  más  que  todos,  el  gran  don 
Francisco  di  Quevxdo... 

Eii  diferente  orden  colocadas  (las  estatuas) 
se  ofrecían  la  del  Petrarca,  Justo  Lipsio,  Jovio, 
BaroDiof  Bzovio,  Olderico;  á  su  vista  estaban 
lude  Botero,  Bocalini,  Qübvedo... 


De  los  estudios  de  don  Antonio  (de  Solis)  re- 
sultó en  él  un  sencillo  trato,  como  de  verdadero 
filósofo,  y  un  agrado  suavísimo,  digno  de  tan 
gran  poeta.  La  seriedad  filosófica  y  la  amenidad 
poética  le  hicieron  capaz  de  emprender  cual- 
quier asunto,  ó  bien  atado  ó  suelto:  felicidad 
solo  concedida  á  un  Horacio,  á  un  Camoens,  á 
un  Tasso ,  y  á  un  Que  vedo,  y  á  muy  pocos  más, 
que  supieron  escribir  en  prosa  sin  acordarse  de 
la  poesía,  y  en  verso  sin  acordarse  de  la  prosa. 

(Don  Gregorio  Mayin»  j  Siicir,  Noticia  brtvt  de  «m 
Antonio  de  Sola.  1738.) 


En  la  jocosidad  milesía  tenemos  ¿  un  Miguel 
de  Cervantes  y  non  Francisco  di  Qdivedo,  que 
aventajaron  sin  duda  á  Heliodoro  y  Apulejo. 


En  la  quinta  linea  vi  al  gran  don  Fiasco» 
de  Quevxdo  en  sus  seis  tornos,  coa  el  añadido 
de  la  Inmortalidad  del  alma.  Providencia  de  Din, 
y  los  Trabajos  de  Job,  que  dicen  que  lo  dejó  es- 
crito. Poca  fe  tengo  ctm  las  obras  postumas,  paa 
hoy  corren  por  España  más  de  dos  tomos  que  u 
intitulan  postumos,  y  los  más  de  sus  pliegos  m 
míos,  y  en  este  no  me  puedo  engañar,  pues  h¡ 
hice  yo.  Pero  el  último  tomo  que  trata  de  la  In- 
mortalidad del  alma  y  de  lo  damas,  trae  consigo 
un  carácter  de  piedad  y  doctrina,  en  que  pu- 
blica su  autor  lo  sublime  de  los  pensamientos, 
lo  grave  de  las  sentencias,  lo  profundo  de  las 
consideraciones,  lo  hermoso  de  las  frases  y  to 
casto  de  las  palabras ;  y  todas  están  t estiücando 
que  dicha  obra  no  pudo  concebirse  en  espirita 
menos  alto  que  el  de  don  Francisco  di  Qcivi- 
do.  Ea  la  Politice  de  Dio»  y  gobierno  de  Cristo 

I  escribió  con  pluma  tan  delicadamente  juicio- 
sa, que  puede  este  libro  ponerse  al  lado  de 

;  las  más  excelentes  obras  de  los  padres  grie- 
gos y  latinos.  ¡  Este  fué  el  varón  de  los  siglos! 
[Conque  desengaño  escribe!  Con  qué  claridad! 
Con  qué  elegancia  habla  en  todol  Parece  pro- 
fesor de  todas  las  ciencias  y  arles,  y  ladrón  ca- 
sero en  las  facultades  y  oficios.  En  los  asuntos 
místicos  del  tomo  segundo  está  vaciado  y  limado 
cuanto  han  escrito  los  santos  Padres-  No  es  fas- 
tidioso el  consejo  en  sus  obras,  ni  desabrida  ii 
corrección ,  ni  pesada  la  advertencia.  En  sus 
chanzas,  ¡qué  discretas,  agradables,  ingenio- 
sas y  festivas  se  perciben  las  moralidades !  j  Coa 
cnanto  gusto  se  coge  la  enseñanza!  Este  fué 
nombre ;  los  demasío  fueron  y  lo  son;  pero  do 
tan  grandes  hombres.  Por  bueno  fué  ajado;  por 
prodigioso,  temido;  por  sabio,  padeció  los  dis- 
parates de  los  necios;  pero  lo  hizo  tan  leluso 
filosofía  y  estoicismo,  que  aun  conspirando  to- 
da la  ignorancia ,  miedo,  emulación  y  poca  pie- 
dad de  sus  contrarios  á  destruirle  su  contento} 
tranquilidad  interior,  no  pudo  conseguir  triun- 
fo alguno  de  su  paciencia:  y  fué  el  motivo  que, 
como  en  sus  obras  reprendió  los  vicios,  acu- 
saba los  desórdenes,  y  censuraba  las  cosas  por 
dentro, — cada  uno  de  los  que  vivían  entonces 
pensaba  que  hablaban  determinadamente  con 
él  aquellas  que  llaman  sátiras;  y  asi  los  tuvo* 
todos  por  enemigos.  Faltaron  ellos,  fuese  el 
gran  QÓivido,  y  corrieron  sus  papeles  sin  tro- 
pezar en  sus  contrarios;  y  hoy  están  en  la  exal- 
tación que  se  les  debe.  Estas  obras  sean  tu  es- 
tudio, tu  cuidado  y  tu  contemplación,  que  en 
ellas  hallarás  saludables  máximas,  prudentes 
consejos,  sabias  doctrinas,  altas  consideracio- 
nes, graciosos  desengaños  y  útilísima  ciencia  us 
todas  las  ciencias... 
A  Qukvedo  le  representa  tGracian  en  su  tn- 
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flíwi)  cod  unas  tejuelas  picariles,  ¡indigna  cen- 
jitra  del  hombre  más  serio  que  tuvo  ni  aun  ten- 
drá 1»  nación.'  ¡Por  ventura  don  Francisco  de 
QciriDono  escribió  versos  superiores  en  todos 
«untos  con  la  misma  agudeza,  elegancia  y  dul- 
lura  í  También  dicta :  «que  las  bojas  del  Que- 
redo  son  como  las  del  tabaco,  de  más  vicio  que 
provecho,  i  Injusta  sentencia,  y  que  merece  en- 
tregar al  fuego  el  libro  donde  se  comprende. 
¿Quién  dictó  verdades  mas  sólidas  y  cristianas! 
(Juién  hizo  discursos  mas  piadosos?  Quién  traba- 
jó con  más  atención  á  la  utilidad  de  los  lectores? 
So  Potinca  de  Dios  enseña  las  máximas  que  de- 
be observar  un  principe  cristiano,  conformán- 
dote con  las  acciones  de  Cristo  y  los  avisos  do 
su  Evangelio.  ¿Quién  divulgó  política  más  vir- 
riosa, calificada,  importante  y  pura?EI  Tra- 
tado át  la  inmortalidad  está  lleno  de  altísimas 
consideraciones  y  devotos  discursos;  y  no  solo 
se  encamina  á  con  tener  las  impiedades  del  ate  is- 
do,  siso  á  enfrenar  la  libertad  de  aquellos  que 
sendo  cristianos ,  asi  se  conducen  come  si  fue- 
ran ateístas.  El  mismo  fin  tiene  su  Tratado  de 
h  Providencia  de  Dios.  ¿Qué  hojas  serán  útiles, 


si  son  viciosas  aquellas  en  que  estampó  los  tra- 
bajos de  Job,  la  Doctrina  para  morir,  La  cuna 
y  la  sepultura ,  la  Vida  de  san  Pablo ,  la  de  sanio 
Tomásde  Villanueva,  el  hámulo;  élMarcoBru- 
to.  Las  cuatro  fantasmas?  Aun  las  que  parecen 
traen  menos  utilidad ,  como  son  las  que  llaman 
jocosas ,  son  de  gran  provecho,  y  se  ordenan  á 
la  reformación  de  las  costumbres. 


Los  griegos  hacían  gala  de  los  equívocos, 
acaso  por  la  facilidad  que  les  ofrecía  la  fecun- 
didad de  su  lengua.  Asi  que  no  hallo  raion  para 
que  se  vitupere  el  uso,  sino  el  abuso,  de  los 
equívocos  en  las  poesías  castellanas.  Antes  bien 
digo  que  el  feliz  uso  de  ellos  es  el  propio  carác- 
ter de  las  poesías  satíricas,  jocosas  y  burlescas. 
En  estas  son  inimitables  Quivtso  y  Góngora, 
por  el  conocimiento  extensivo  que  tenían  de  la 
lengua  castellana. 
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ADVERTENCIA  DEL  COLECTOR 

SOBRE  ALGUNOS  DISCURSOS  DE  ESTA  SECCIÓN. 


La  PüMca  de  Dios,  gobierno  de  Cristo,  el  más  importante  de  estos  discursos,  fué  trazado  en  el 
estío  de  1617.  Las  J'oíííicas  de  Justo  Lípsio,  donde  tan  grande  entendimiento,  con  excelente  mo- 
tado, si  na  con  may  rodadas  cláusulas ,  engazó  para  adestrar  á  los  reyes  los  más  ricos  tesoros  de 
li antigüedad  pagana,  sugirieron  á  Quevedo  el  pensamiento  de  escribir  una  obra,  buscando  la 
verdadera  enseñanza  para  los  monarcas  en  el  ejemplo  y  doctrina  del  Redentor  del  mundo.  Atildó 
u  discurso  en  laprision  de  la  Torre  de  Juan  Abad  ,  y  lo  envió  á  sus  amigos  de  la  corte  cuando , 
muerto  Felipe  III,  maldecían  las  gentes  sin  rebozo  el  mal  gobierno  de  los  ministros  caídos,  y 
alboreaban  y  crecían  esperanzas  de  un  reinado  de  paz  y  de  jnsticia.  Desvaneciéronse  pronto; 
j  el  escritor  creyó  necesario  dar  mayor  publicidad  á  su  opúsculo  por  medio  de  la  prensa,  con 
el  propósito  de  despertar  á  los  reyes  aletargados ,  y  presentar  á  los  pueblos  la  viva  imagen  de  un 
principe  justo,  para  que  le  conociesen.  Afines  de  marzo  de  1626  los  moldes  de  Zaragoza  impri- 
mieron lá  Política  de  Dios,  sin  asistencia  de  Quevedo,  falto  de  capítulos  y  planas,  defectuoso 
j adulterado  el  libro.  «Esto  fué  desgracia  (decía  el  autor);  mas  desquíteme  con  que  saliesen 
estas  verdades  en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben  ni  medran  los  que  las  contra- 
dicen, i  Dirigiólas  al  conde-duque  de  Olivares,  previniéndole  iba  á  leer  lo  mismo  que  ejecutaba : 
advertimientos  que  le  eran  alabanza,  y  no  amenaza;  pero  cuidó  de  suscribir  la  dedicatoria  con 
fecha  de  5  de  abril  de  4621,  no  om'tiendo  cuanto  pudiese  alejar  el  recelo  de  que  asestaba  la  cen- 
sara, no  contra  los  ministros  de  Felipe  III,  sino  contra  los  de  Felipe  IV. 

Precedía  nna  larga  carta  apologética  del  vicario  de  Jubiles,  don  Lorenzo  Ténder  Bámmen  y 
León, encareciendo  la  importancia  y  desempeño  del  asunto,  encomendado  anteriormente  por 
losdiwnes  de  Sesa  y  Feria  á  los  maestros  León  y  Cámosy  á  fray  Juan  Márquez,  quienes,  por  la 
brevedad  de  la  vida  el  uno,  ó  por  apartarse  del  propósito  los  otros,  no  pudieron  darle  recaudo. 
El  Vicario  instaba  á  su  amigo  porque  sacase  á  luz  común  su  trabajo,  no  abandonándolo,  como  to- 
nos los  suvos ,  tínicamente  alas  manos  de  los  curiosos.  Esta  carta,  sin  embargo,  y  la  de  Quevedo 
A  Conde-Duque  escribiéronse  á  no  dudar  á  principios  de  1626.  En  esta  ultima  se  da  al  favorito 
de  Felipe  IV  el  dictado  de  duque  y  el  de  gran  canciller,  que  no  tuvo  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués de  la  fecha  de  la  dedicatoria. 

Las  prensas  de  Barcelona  dos  veces,  y  las  de  Pamplona  y  Madrid  apresuráronse  á  reimprimir 
pd  el  mismo  año  de  1626  este  precioso  libro.  ¡Con  tanto  aplauso  fué  recibido,  y  tanta  sed  tenía 
el  pueblo  de  sus  consuelos  y  verdades!  Don  Nicolás  Antonio  fijó  equivocadamente  la  primera  im- 
presión de  Zaragoza  en  1623. 

No  malograron  los  enemigos  de  Qtjxvedo  la  ocasión  de  ver  estampados  estos  discursos  desem- 
boadamente  políticos,  para  desacreditarlos  y  á  su  autor.  Contradijeron  las  verdades  que  conte- 
nían, ladraron  á  la  sombra  de  los  áulicos,  y  frecuentaron  con  porfía  todos  los  tribunales,  espe- 
cialmente el  de  la  Inquisición ,  para  perder  á  quien  se  desvelaba  por  el  bien  del  Rey  y  del  remo; 
tomando  gran  parte  en  la  faena  aquellos  escritores  de  relumbrón  que  embargaban  las  tiendas  con 
libros  sempiternos ,  envidiosos  de  que  se  vendiese  tanto  el  de  don  Francisco,  que  en  solo  un  año 
logró  cinco  ediciones.  La  diatriba  que  con  más  algazara  de  los  tratantes  en  lisonjas  anduvo  de 
nano  por  la  corte ,  había  caído  de  la  pluma  de  un  docto,  de  quien  se  puede  «segurar  únicamente 
que  era  sevillano  (11,  que  anduvo  en  servicio  del  Conde-Duque  por  los  años  de  1623(2);  preso 
(estos  eran  en  aquellas  calendas  percances  de  moros  y  paladines)  á  principios  de  16SS,  y  que  á  la 

U)  «Prometió  la  rueda  del  ollero  una  tinaja  por  lo  me-  '  censara  es  el  famoso  Don  Francisco  de  Rioja.  La  publica* 

•w  de  dentó  j  retóle  arrobas  cuales  se  usan  en  las  bode-  remos  en  los  apéndices.} 

IMilemiesiroAjarare.ósiem  aeCaaalla.  ..t  {Anntacionet  (2)  «A  esto  se  reduce  lodeet  Duque  de  San  Locar  de 

tkPiluiea  de  den  FrancvKode  Quévedo;  fot.  2.  Blblio-  que  su  magestad  le  trizo  merced  casitresaBos  después  en 

'«aNiduiiil.X.  21.  papel  16.  Sírvele  de  torro  el  sobre  el  último  de  Í3  estando  jo  en  su  servicio;  j  poco  ules  la 

™    v8*0Á¡R*g  NutMlro  Señor  de  E¡  Marjuit  de  —  J    -      ■-•—-■-"       "*-—  '-'  <> 
Mw.  na  j  «heneólo»  sospecha»  de  que  el  aulor  de  e 
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sazón ,  agosto  de  1G26 ,  en  que  hilvanaba  las  Anotaciones  á  la  Política  de  do»  Frondia  de  Quevede 
(el  rétulo  con  su  sal  y  pimienta) ,  se  arrellanaba  acaso  en  alguna  prebenda  de  la  catedral  de  Se- 
villa (i).  Posee  la  Biblioteca  nacional  de  esta  corte  un  ejemplar  de  tales  Anotaciones,  con  in- 
dudables muestras  de  haber  sido  de  los  que  rodaron  por  el  alcázar  de  nuestros  revés.  El  critico 
»  refunfuñaba  de  todo.  Parecíale  tresdoblado  el  titulo  del  discurso,  v  como  Trismegistro,  tres  ve- 
ces grande  para  lo  que  pedia  meaos  expectación  y  bambolla.  No  hallaba  escrita  la  obra  con 
plumas  de  evangelistas,  sino  con  vanos  y  abigarrados  plumajes.  Tronaba  contra  las  aprobacio- 
nes y  calificaciones,  donde  se  pasaron  por  alto  manifiestas  ignorancias  y  graves  desatinos.  Po- 
nía lengua  en  la  fecha  de  la  dedicatoria,  tan  llena  de  contradicciones,  y  aun  en  la  advertencia  del 
librero.  Escocíanle  los  elogios  de  Vánder  Hámmen ,  aventurando  al  descuido  la  sospecha  de  que 
los  hubiese  Confeccionado  el  mismo  Que  vedo  (2);  y  á  esteva  aquel  los  comparaba  con  los  dos 
hermanos  que  hubo  en  f loma ,  retórico  el  uno  y  jurisconsulto  el  otro ,  quienes  no  oían  más  ala- 
banzas que  las  que  se  prodigaban  reciprocamente  (3)-  Se  afanó  por  buscar  errores  teológicos  en 
la  Poiitiea  de  don  Francisco  ,  notar  vulgaridades ,  desenterrar  textos  equivocados  ó  mal  entendi- 
dos y  basta  faltas  de  lenguaje,  descoyuntando  muchas  veces  el  contexto  del  libro  y  no  pocas 
acertando  en  la  censura.  Finalmente,  afirmó  que  eran  mejores  los  Sítenos  de  Qcivím  que  «os 
.vigilias,  porque  en  aquellos  se  acomodaba  con  su  natural;  y  concluyó  con  que  todo  lo  que  de 
valia  resaltaba  en  tales  vigilias  eran  conceptos  predicables  cogidos  al  vuelo  de  sermonarios, 
ó  de  oradores  4  quienes  se  podía  señalar  con  el  dedo.  Respondió  á  los  reparos  don  Francisco, 
desconcertó  y  desvaneció  las  calumnias;  pero  esta  contestación  y  la  réplica  furibunda  de  cierto 
arcipreste  se  han  perdido.      .     • 

Huosele  cargo  porque  era  diminuta  la  obra  y  no  correspondía  á  su  titulo.  Nuestro  autor  había 
llamado  á  la  brevedad  de  su  discurso  cortesía  reconocida ;  pero ,  séáse  que  estimase  justa  aquella 
^censura ,  ó  que  le  desagraciaba  esquivar  la  arena  donde  hacían  el  mis  noble  alarde  su  ingenio  y 
sus  estudios,  propúsose  añadir  una  segunda  parte  4  su  trabajo,  cuidando  antes  de  perfeccionar 
.la  que  pensó  fuese  primera,  y  de  convertir  en  provecho  propio  la  polémica  suscitada  por  sos  ene- 
,tnigos  con  peor  fe  que  lisonjera  fortuna.  Aceptó  dócil  las  observaciones  juiciosas,  cercenó  el  ti- 
tulo, corrigíó  los  errores  involuntarios,  limpió  el  texto,  cuerdamente  clarificó  las  proposiciones 
que  parecían  arrojadas  ó  licenciosas ,  completó  algunos  pensamientos  que  no  estaban  bien  desar- 
rollados, intercalo  tres  capítulos  más ;  pero  se  desentendió  de  lo  que  había  objetado  la  maledi- 
cencia ó  el  capriclio.  Corregida  asi ,  retocada  y  perfeccionada  la  obra,  alcanzó  don  Francisco  pri- 
.vilegío  por  diez  años  para  la  impresión,  que  tuvo  lugar  en  Madrid  en  casa  de  la  viuda  de  Alonso 
Martin  por  noviembre  del  mismo  año  de  1626,  con  aprobaciones  y  censuras  de  varones  tan  respe- 
tables como  el  arzobispo  don  fray  Cristóbal  de  Torres,  el  cronista  Gil  González  Dávila,  y  los  padres 
Pedro  de  l'rteaga  y  Gabriel  de  Castilla.  Engalanábala  un  introito,  encaminado  á  disculparse  el  au- 
tor de  los  errores  eslampados  en  Zaragoza,  y  4  sacará  la  vergüenza  á  los  doctores  sin  tus,  que  dan 
humo  con  el  pabilo  muerto  de  sus  censuras,  muerden  y  no  leen,  y  que  tan  solícitos  se  habían  mos- 
trado y  se  mostraban  en  calumniarle. 

Qukvedo  consagró  al  Rey  su  libro  por  medio  de  una  elegante  prefación :  documento  que  se 
,echaba  de  menos  en  las  ediciones  aragonesas,  navarras  y  catalanas;  y  varió  también  la  epístola 
.nuncupatoria  al  Conde-Duque,  sustituyéndola  con  esta  más  valiente  : 

« Al  Conde-Duque,  gran  Canciller,  mi'  señor  :  Este,  señor,  es  el  libro  que  yo  escribí  diez  años 
■ha:  hoy  es  mío,  sin  que  en  sus  yerros  tenga  culpa  otra  mano.  Dos  veces  le  be  dado  á  vuecelen- 
cia: cinco  años  Impreso  y  en  poder  de  la  justicia,  hoy  justiciado  de  la  calumnia  y  en  poder  de  la 
.envidia.  Vuecelencia  me  libró  por  su  grandeza  de  aquel  rigor,  y  me  descansan  por  su  benignidad 
de  esta  molestia.  Ni  recelo  que  en  poder  dé  vuecelencia  se  vea  con  las  respuestas  que  contra  él 
M  han  dado ;  que  yo  sé  no  abre  vuecelencia  la  mano  derecha  para  las  excusas  y  los  achaques, 
.sino  para  los  advertimientos  y  la  doctrina.  Y  conozco  cuan  de  buena  gana  recibe  vuecelencia  so- 
las estas  dadivas  que  son  de  provecho  á  quien  se  las  da.  Esto  es  perseverar  en  mi  conocimiento, 
y  poner  la  verdad  en  poder  de  quien  la  hace  estéril  del  mal  parto  que  la  acusan,  y  deque  suele 
ser  tan  fecunda.  Dé  Dios  á  vuecelencia  su  gracia,  y  larga  vida  con  buena  salud,  y  le  aparte  de 
todo  nial. » 

(I)  «Yfsilanfln  i  non  Francisco  de  Mnnsa've,  Dean  (te  jl.— Ortit  deZúliígi:  Alíale*  ecietiáil!c*tie$e$iB*,tS* 

fíiaaaOi»  Iglesia,  ose  cuaba  enfermo.  hallé  qne  le  tenia  d«1624,  pamfo3.) 

reljibro/lela  Poltliaa)  debajo  da  la  almohada,  cerne  Ale-  (i)  «Parece  Don  l.orenio  (Viodw  Hiromen),  «i  e«s»  su 

!     J  o  H  Miada  de  Homero:  tal  es~el  espíritu  de  este  ca-  lor,  de  prolusión  teólogo,  j  es  indi  ó  posi  Uto  de  buena  era- 


hullero...  dicion  y  lección ,  curioso  a  lo  eclesiástico  y  n 

tTambitn  Buitrero  hace  »i«JsnÍgur».EsCTlb¡endourjt  dieo  si  es  su  amor  no  lia  gran  funda  meólo, porque  lo  que 

carlaallector.dicequele  ha  movido  i  imprimir  este  libro,  habla  visto  sujo,  que  es  e!  epitome  de  Fíllpo  Ti.  no  ros 

.liedilleloda  Europa  las  obras  de  D,  Francisco,  y  que  Ha  .  ha  contentado  por  [as  razones  que  hubiera  víalo  de  tai 

,  sabido  que  esta  Política  esta  traducida  en  lengua  italiana  mano  si  en  mi  prisión  no  me  hubieran  cogido  osle  papal 

j  franresa...  con  otras.  •  (Ídem,  fol.  i  v) 

•  Oh  válgame  Dios  t  I*  Virgen  n  ti  es  ira  Señora,  en  cura  (3)  Ilorac.  Epist  í,  lilir.  3. 

víspera  de  su  asnmpaou  estoy  escribiendo  esta,  no  ha-  Frater  eral  Romae  consnltt  rlietur,  uloUer 

hiendo  cuatro  días  que  locomencé.»  (ídem,  folios  I  vuelto  ;           Altertm  itrmene  meros  audiret  honores. 


by  Google 


ADVEKTfeNClA  B6L  COLECTOR.  t 

Fi  vicario  de  íuWles,  don  Lorenzo  Vender  Hámmen,  acompañó  semejante  acción  con  escribir 
usa  Apología  a  la  Política  de  Dita  de  don  Francisco  de  Quevedo,  en  que  desconcertó  a  los  émulos 
y  maldicientes.  Pero,  sino  por  el  pronto,  la  calumnia  produjo  su  efecto  en  el  animo  del  Monarca 
y  de  so  privado ,  que ,  asiendo  de  los  primeros  achaques ,  mandaron  prender  y  desterrar  al  señor 
de  Juan  Abad ,  bien  que  solo  fué  para  hacerle  mas  famoso  y  bienquisto ,  y  tener  que  brindarle 
después  con  los  primaros  puestos  del  Estado. 

La  segunda  parte  de  la  Política  de  Dios  no  llegó  á  su  término  hasta  el  ano  de  1  658  ¡  pero  las 
Hurgaras  y  persecuciones  de  Quivedo  privaron  de  lima  este  libro  dictado  por  el  talento  y  la 
desapasionada  cordura.  Hállase  en  él ,  por  lo  tanto ,  el  desaliño  de  todo  borrador,  ideas  y  aforismos 
repetidos  sin  grande  novedad ;  junto  a  los  párrafos  más  vigorosos  y  elocuentes,  otros  de  pésimo  ' 
gato,  lánguidos  v  rastreros,  y  un  esmero  cuidadoso  en  demasía  por  evitar  que  pudiera  mali- 
ciante que  el  repúblico  tiraba  a  tejado  conocido.  Esto  sin  embargo .  no  aherroja  su  lengua  á  quien 
Mt  tanta  libertad  el  razonar  de  la  personada  Cristo.' Es  menos  trasparente,  digámoslo  asi',  y 
«véaos agradable  movimiento  la  tegunda  parte  que  la  primera,  aunque  tal  vez  sea  mas  útil  y 


Dedicada  la  una  al  Rey,  lo  fué  at  Papa  la  otra,  por  esclarecerse  en  etla  los  más  sublimes  y  tros- 
tendentalc*  principios  del  derecho  público  y  de  gentes ,  deque  los  romanos  pontífices  habian  sido 
swdendores  en  lo  antiguo ;  y  porque  en  ella  eran  asunto  no  pequeño  los  deberes  de  todo  cris- 
tiano prelado  y  ministro  eclesiástico.  En  el  contexto  de  esta  segunda  parte  el  autor  se  dirige  in-» 
dbtintamsnle  ya  al  Monarca  ya  al  Pontífice. 

Pedro  Coello ,  mercader  de  libros,  y  á  quien  fueron  de  no  poca  utilidad  los  de  varón  tan  insig- 
ne, muerto  Qukvkbo,  hizo  colección  de  vanos  de  sus  opúsculos  en  1648  con  el  titulo  de  Enseñanza 
atretadda  y  donairosa  moralidad,  donde  incluyó  la  primera  parte,  bien  que  desnuda  de  todo 
próiago  y  aclaración  curiosa. 

El  público,  en  un,  no  disfrutó  completamente  la  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  tacada  di 
leSefrada  Escritura  para  acierto  de  rey  yreino  en  sus  acciones,  hasta  que  el  mismo  Pedro  Coello  la 
eché  a  volar  en  1(135  en  un  solo  volumen  en  4.*  Poco  fiel  y  nada  escrupuloso,  forjó  dedicatorias, 
tnalroro  advertencias,  hilván  ó  inserí  pe  ion  es,  aun  alteró  el  texto,  y  cuidó  tan  solo  de  autorizaren 
mercancía  coa  ser  postumos  la  mayor  parte  de  los  discursos,  y  calificados  por  hombrea  religiosos, 

81  libro  de  Coello  ha  venido  en  cuerpo  y  alma  reproduciéndose  hasta  el  dia,  tal  como  saudade 
naos  del  mercader.  Las  prensas  de  Bruselas  y  de  Ambares  fueron  las  sotas  que  eliminaron  los 
thanigaereacos  adornos  del  editor  madrileño",  podando  á  vueltas,  sin  embargo,  muchos  rasgos 
de  li  siempre  feliz  pluma  del  Juvenal  español. 

Eb  nuestra  publicación  hemos  tenido  é  la  vista  el  manuscristo  facilitado  por  el  mismo  Qtntveno 
■  üofaerto  Duport  para  la  edición  primera  de  Zaragoza ,  curiosidad  bibliográfica  que  existe  en  el 
»weo  del  excelentísimo  señor  duque  de  Frías.  Se  na  consultado  también  aquella  impresión,  las 
deBueelonay  Pamplona  de  1629  y  1651,  que  difieren  poco,  entre  el;  las  de  Madrid  de  1648  y  IfiBíi; 
ib  de  Bruselas;  sin haber  omitido  cónsul  taren  lospasages  difíciles  la  traducción  italiana  de  4-780, 
Pero  si  con  tales  auxilios  nuestro  texto  ha  ganado  en  claridad  y  fijeza ,  fáltale  aun  el  aliño  de  la 
prosodia  antigua,  por  no  haber  podido  encontrar  la  edición  principe,  hecha  por  el  mismo  Quirico, 
«Ha  después  de  estereotipado  el  libro  todo.  En  ese  ejemplar  tan  peregrino  se  lee  :  trajeron ,  )to- 
nellt,icjaldos,vtoidia,  pusibte ,  pees  (por  ve  ahí),  cudtcia,  listón,  inviar,  delicio,  etc.;  mas  aun  ta- 
les Tillantes  las  disfrutarán  nuestros  lectores  en  los  apéndices. 

Concluyamos  respecto  de  esta  obra,  que  la  que  cuenta  más  de  treinta  ediciones  debe  de  llevar 
al  sello  de  un  mérito  indisputable. 

B  Rómulo  del  marqués  viraílio  Statoexzi,  traducido  de  Italiano.  Hizo  Qusvedo  la  versión  en  et 
«rano  de  1631 ,  y  á  3  de  setiembre  la  dedicó  á  su  amigo  y  favorecedor  el  duque  de  Medinaceli. 
Fué  impresa  al  año  siguiente  de  33  en  Pamplona ;  en  1638  el  mismo  traductor  la  volvió  á  dar  á  la 
«lampa  en  Madrid  con  gran  esmero ,  y  en  46361a  reprodujeron  los  moldes  de  Madrid  y  Tortosa 
con  aplauso  y  gusto  de  los  hombres  entendidos.  Todas  estas  ediciones  son  ya  raras. 

El  Marques  nació  en  Bolonia,  de  padres  ilustres,  que  á  los  blasones  preferían  el  lauro  de  kt 
rienda.  A, los  quince  años  se  graduó  de  doctor  en  derecho ;  obtuvo  lisonjeras  censuras  en  el  estu- 
co déla  filosofía,  teología  y  fortificación;  pero  abrazó  la  carrera  de  las  armas,  sirviendo  bajo  las 
banderas  del  duque  de  Feria,  gobernador  de  Halan  .Habiendo  pasado  á  Castilla,  y  logrando  el  apre-r 
«■se  toda  la  corte ,  salió  á  principios  de  marzo  de  4  646  para  Inglaterra  en  calidad  de  embajador 
nuestro,  con  el  fin  de  alcanzar  de  aquellos  isleños  vasos  y  pilotos,  y  ajustar  con  ellos  alianza  ofen- 
st*  y  defensiva  contra  los  enemigos  que  ala  sazoapor  todas  partes  fatigaban  á  España.  Tuvo  Mal- 
«m,  por  falta  de  salud,  que  separarse  de  estos  destinos,  y  vuelto  á  su' patria,  en  ella  murióá  41  da 
•gosto  de  1654.  A  los  veinte  y  tres  años,  en  jaiciosfls  discursos  había  juzgado  ya  á  Cometió  Tácito; 
compuso  bajo  un  mismo  plan  las  vidas  de  loisiete  reyes  de  Roma ;  pero  no  consta  publicase  mas 
yzM.Mmulo  y  El  Turquino  soberbio ,  boy  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa.  El  Da-, 
úd  perseguido ,  los  Sucesos  prisoipoíea  do  'la  Monarquía  española  en  165a,  un  panegírico  ni  favo- 
nio de  Felipe  IV,  y  varios  opúsculos  políticos  muestran  el  ingenio,  laboriosidad  y  «evadas  miras! 
del  escritor,  ya  que  no  su  buen  gusto  ni  agradable  estilo.  Has  volvamos  d  Que  veno. 


by  Google 


«  ADVERTENCIA  DEL  CQf.ECTOB, 

Para  rivaliiar  con  üUfcfmutofué  escrita  U  Primera  parte  de  la  vida  de  Merco  Bruto,  en  1RH; 
pero  no  pudo  hasta  el  de  1644  salir  A  pública  luz.  Cuatro  años  después  volvióse  á' imprimir,  v  en 
el  de  16oQ  la  tradujo  al  latín  el  jurisconsulto  alemán  Teodoro  Graswinckel, 

La  segunda  parte  se  ha  perdido. 

El  hecho  de  dirigir  el  Memorial  por  elpatronaln  de  Santiago  al  supremo  consejo  real  de  Castilla 
fué  el  pretexto  de  que  se  valió  el  conde-duque  de  Olivares  para  reducir  á  prisión  á  Qubyido.  Ed 
ella  escribió  este  un  recurso  al  Monarca :  papel  desconocido ,  pero  sumamente  importante.  Lleva 
por  titulo  :Su  espada  por  Santiago,  tolo  y  untco  patrón  de  loe  España*,  em  el  cauterio  de  la  ver  dad, 
y  la  respuesta  del  doctor  Balboa  de  Morgobeio  del  año  pasado,  al  doctor  Balboa  de  Uorgobejo  de 
este  año.  El  Memorial  se  imprimió  en  Madrid  en  febrero  de  1628,  poco  después  en  Barcelona,  y 
al  ano  siguiente  en  Zaragoza.  La  biblioteca  de  San  Juan  de  la  capital  de  Cataluña  posee  una  anti- 
gua copia  manuscrita. 

Carta  al  serenísimo ,  muy  alto  y  muy  poderoso  Luis  XIII ,  rey  cristianísimo  de  Francia ,  escrita  y 
publicada  en  julio  de  165o,  y  reimpresa  muchas  veces.  Salvando  la  persona  del  Príncipe,  (tos- 
vano  trató  de  decir  mal  de  la  nación  francesa,  comentando  el  juicio  desfavorable  que  de  su  ín- 
dole y  carácter  hicieron  los  escritores  antiguos ,  y  apreciando  por  él  su  conducta  inconsecuente  y 
engañosa  para  con  España.  Entre  una  y  otra  potencia  acababa  de  romper  la  guerra,  y  este  es- 
crito y  otros  muchos  iban  enderezados  á  inflamar  el  espíritu  de  los  españoles,  á  desvanecer  lot 
pretextos  con  que  los  franceses  cohonestaban  el  rompimiento,  y  A  justificar  las  armas  católicas. 
.Luis  dio  un  manifiesto  (1),  y  contestaron  á  él  (á  más  de  Qüivxdo)  un  caballero  francés;  Don  José 
de  Pelucer,  cuya  respuesta  fué  quemada  en  París  por  mano  del  verdugo;  Don  Alonso  Guillen  de 
la  Carrera,  del  consejo  de  Castilla;'el  padre  Laines;  fray  Alonso  Vázquez ;  fray  Juan  de  Herre- 
ra ;  don  Antonio  de  Mendoza;  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Menéaes,  y  don  Juan  de  Palafox :  algo 
sedióiktestampa,yniucho  corrió  de  manoportodo3estosre¡uos(2).Maldec¡rdeli  _  "~ 
cesa  y  defendería  venia  ya  de  atrás.  En  latín  trazó  una  apología  Mario  Equloola ,  l 
italiano  ¡y  traduciéndola  al  trances  Michel  Rote,  S8  imprimió  enParis  por  Vincencio  Serteoat  ea 
4580 :  refutación  ridicula  de  los  lugares  de  Tito  Livio,  Julio  César,  Cornelio  Tácito  y  Lucio  Floro. 
Escribió  Equícola  ademas  sobre  el  amor,  y  fué  hambre  erudito.  Víctor  Tuart  agitó  en  latín  el 
propio  asunto  contra  Juan  Meinard  en  1611. 

Descifrase  el  alevoso  manifiesto  con  que  previno  el  levantamiento  del  duque  de  Beraama  tonel 
reino  de  Portugal,  don  Agustín  Manuel  de  Vasconcelos,  Hé  aquí  el  libro  objeto  de  la  grave  censan 
de  Qoivura  :  •  Sucessíon  del  Señor  Rey  Don  Filipe  segundo  en  la  Corona  de  Portugal.'— Al  Exes- 
lentissimo  señor  Conde  Duque,  etc. — Don  Agustín  Manuel  y  Vasconcelos,  CauaUero  de  la  Orden 
deCbristo.  Con  privilegio.— En  Madrid,  Por  Pedro  Tazo.  —  Afio  k.dc.xxxix.»  (3). 

Concluyamos  esta  prolija  advertencia  dando  gracias  al  excelentísimo  señor  don  Pedro  de 
Egafia,  ministro  que  fué  de  Gracia  y  Justicia ,  y  al  señor  don  Manuel  González  y  Hernando,  ar- 
chivero de  la  ilustre  casa  de  Frías,  a  quienes  somos  deudores  de  conocer  preciosos  documentos 
para  la  ilustración  de  estas  obras. 


,  (1)  DeélBehatlauen«fotmlncci<nieseodíód¡eerI.6S 
de  la  MbHoteca  NadonaJ. 

(I)  MtulfesJe  pout  la  justfce  des  armes  de  la  tres-au- 
gusta maison  d'Austricbe :  ensemble  [a  response  a  cetuj 
qul  a  este  publle  sous  le  nom  da  Roy  di  Frunce. 
'   AAti»,i.K.nn.- AuecparoiiiSloMi-mMior.) 

—  Respuesta  de  un  vassallo  de  su  M  a  gestad,  de  ios 
Estados  deFlanilci ,  á  los  manifiesto»  del  K«r  da  Francia. 

Traducida  de  trances,  por  don  Martin  Goblet,  natural 
d*  Madrid. —AílolGSS.— Can  licencia.  Por  los  herederos 
de  la  rluila  da  Pedro  Madrigal.  A  costa  de  Pedro  Coello, 
mercader  de  libros. 
'  (Ocho  fojas,  4.*— Licencia  1.*  de  noviembre  1635.) 

—  Respuesta  al  Manifiesto  de  Francia.  Con  Ucencia .  en 
Madrid.  Kn  la  Imprenta  de  Francisco  Martines.  Ano  1633. 
Í*-D  —  Se  hicieron  dos  ediciones  en  distinto  forma  en  di- 
cho ano  por  el  mismo  impresor.  En  nna  ba  j  lasa  á  1S  de 
octubre  de  1833,  j  esta  nota  :  (Véndese  en  casa  de  Do- 
ariogo  de  Palacio  en  frente  de  la  Ponerla  de  San  Felipe. a 
-  BrTradociori  quien  Injerí  significa  que  el  autor  4a 
fste  libro  es  un  gentilhombre  trances,  caballero  de  gran- 


■  Alonso  usan 


n en  aquel  reme. 

<  Memorial  eaabtado  al  Hej  Chrisüautaimo  por  uno  de 
na  mas  fieles  vasallos.  Sobre  la  declaración  de  6  de  junio 
deste  Año  de  1 833  que  contiene  el  rompimiento  de  guerra 
contra  eíRej  de  España,,  —  Siete  pliegos.) 

~  lUmfieuodeEsa^|FraacU.PorDenj 
Ven  de  la  Cañera. 


(Es  una  refutación,  pArrofo  por  párrafo,  de  lanedan- 
rioa  de  Luis XIII.— Manuscrito.  BiWioteea  Nacional,  K. 
08,  Tol.  US.) 

—  Justificación  de  las  acciones  de  España,  Manifesta- 
dor! de  las  violencias  de  Frauda. 

(Cuarenta  fojas  en  i."  sin  año  ni  logar  de  impresieo,} 

—  Querella  j  Piejto  criminal  couua  lea  deüctus  ees 
Xntlllon,  Capitán  General  del  Christianlsslmo  señor  Itej 
de  fraoda  j  su  eiército  cometieron  en  TrilUmon.  — Al 
excelentissfmo  Sr.  Don  Gaspar  de  guarnan  Conde  du(B( 
chanciller  major  de  Castilla  etc. 

Por  el  Padre  fr.  Juan  de  Herrera  predicador  de  li  Or- 
den de  S.  Angustia  j  Procurador  General  de  la  Beilinct- 
cíon  y  Canonización  del  Venerable  padre  fr.  Alonso  w 
Oroieo  de  gloriosa  memoria. 

(Manuscrito  autógrafo.  Biblioteca  Nacional,  H.  68,  (»■ 
lio  110.)  , 

—  Francia  en  ganad  a,  Francia  respondida.  PorGeran» 
Hispano  ((«pedes  j  Meneses).  Cslier.  163S.  (■».'") 

(9)  Un  lomo  8.*,  da  108  [olios  j  coairo  de  (ire*Blsf- 
res,  impresos  un  año  después  que  la  obra. 

Dedicatoria.— Madrid  18  diciembre  (638, 

Aprobaciones  por  el  ordinario :  El  Ür.  Agustín  Barbosa. 

Por  d  Conseje:  fit  Maestro  Gil  Gomales  de  Arta. . 

Btaus. 

Sntaa  del  Privilegio :  2o  noviembre  1638. 

Suma  de  la  Tassa:  30  diciembre  1838.  ,   .. 

(AlfiDtldell¡broselce):EnMadnd.~PorlaTludl« 
AJonso  Martin,  Aftas-. 
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POLÍTICA  DE  DIOS 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


PARTE  'pHMEÍUL 


A  DON  FELIPE,  IV  DE  ESTE  AUGUSTO  NOMBRE, 
rey  de  las  Espalas,  mayor  monarca  del  orbe,  nuestro  señor. 

Tnura  vuestra  majestad  de  Dios  tantos  y  tan  grandes  reinos ,  -que  sólo  de  su  boea  ya. 

Líe  los  que  le  imitaron  puede  tomar  modo  de  gobernar  con  acierto  y  providencia.  Mucho» 
id  escrito  advertimientos  de  estado  conformes  á  los  ejemplares  de  principen  que  biao  glorío* 
sos  la  virtud ,  ó  á  los  preceptos  dignamente  reverenciados  de  Platón  y  Aristóteles ,  oráculo»  ü* 
la  naturaleza.  Otros ,  atendiendo  al  negocio  no  á  la  doctrina ,  (i  per  lograr  alguna  ociosidad 

0  descansar  alguna  malicia,  escribieron  epn  menos  verdad  que  cautela,  lisonjeando  principes 
que  hicieron  lo  que  dan  á  imitar,  y  desacreditando  los  que  se  apartaron  de  sus  preceptos.  Hasta 
aquí  ha  sabido  esconderse  la  adulación  y  disimularse  el  Odio.  Yo,  advertido  en  estos  inconve- 
nientes, os  hago,  Señor,  estos  abreviados  apuntamientoa,  sin  apartarme  de  las  acciones  y  palabras 
de  Cristo,  procurando  ajuslarme' cuanto  es  licito  á  mi  ignorancia  con  el  texto  de  los  Evangelistas, 
«•yatet*d;esrtn¿nn)bvei»lDmar.4eacmsedp  í¿owpbr,.lí^,epfl 
unco  cuánto  precio  tiene  el  tiempo  en  los  grandes  monarcas ,  y  sé  cuan  conforme  a  su  valor 
le  gasta  vuestra  msjestotl  en  la  tarea  de  bus  obligaciones ,  sin  perdonar,  por, la  comodidad  do 
sa  vasallos,  descomodidad  ni  riesgo.  Por  eso  no  amontono  descansinados  ensañamientos,  y 
mi  brevedad  es  cortesía  reconocida;  pues  nunca  el  discurso  de  los .  esctitores  se  podrá  pro-r 
porcionar  con  el  talento  superior  de  los  principes ,  á  quien  solo  Dios  puede  ensenar  y  los  que 
son  varones  sujos;  y  en  lo  demás,  quien  no  hubiere  sido  rey  siempre  será  temerario,  si ig¿e-> 
nudo  los  trabajos  de  la  majestad  la  calumniare. 

La  vida,  la  muerte,  el  gobierno,  la  severidad,  la  clemencia,  la  justicia  y  la  atención  de  Cristo 
nuestro  Señor  refieren  á  vuestra  majestad  acciones  tales ,  que ,  imitar  unas  y  dejar  otras,  no 
será  elección,  sino  incapacidad  y  delito.  Oiga  vuestra -majestad  las  palabras  del  gran  SLaesio  en 
la  oración  que  intituló  :  De  regnó  frené  adminislrand»  :  *  Como  Quiera  que  en  toda  cosa  y  á  to- 
dos los  hombres  sea  necesario  el  divino  auxilio  ( habla  con  Areadio  emperador) ,  principalmente 

1  aquellos  que  no  conquistaron  so  imperto ,  mas  antes  le  heredaron,  como  vos  ¿quien  Diqt 
dio  tanta  parte  y  quiso  que  en  tan  poca  edad  llamasen  monarca:  el  tal,  pues,  hade  tomar  todo 
trabajo,  ba  de  apartar  de  si  toda  pereza,  darse  poco  al  sueno,  mucho  á  los  cuidados,  si  quiero 
ser  digno  del  nombre  de  emperador.  •  Estas  son  en  romance  sus  palabras,  que  sin  cansarse 
por  tantos  siglos ,  derramada  su-  voz ,  llega  hasta  vuestros  tiempos  para  gloria  vuestra  ,  con  ser 
uas  del  imperio  y  de  la  edad.  Ni  estose  pnedé  ignorar  en  )a  personal  sustancia  de  vuestra  msw 
jestad,  pues  ni  la  edad,  ni  la  sucesión  tan  recién  nacida  y  ton  deseada,  le  ha  entretenido  los 
pasos  que  por  las  nieves  y  lluvias  le  han  llevado ,  con  salud  aventurada ,  á  solicitar  el  bien  da 
sus  reinos,  la  unión  de  sus  estados  y  la  medicina  á  muchas  dolencias.  {A  qué  no  atrevieron 
su  determinación  vuestros  gloriosos  ascendíanlas?  El  mayor  discípulo  es  vuestra  majestad  que 
Dios  tiene  entre  los  reyes ,  y  el  que  mas  le  importa  para  su  pueblo  y  su  Iglesia  saliese  celoso  y 
bien  asistido.  Dispuso  vuestro  enseñamiento,  derivándoos  de  padres  y  abuelos  de  quien  sois 
herencia  gloriosa ,  y  en  pocos  años  acreditada.  Mucho  tenéis  que  copiar  en  Carlos  V,  si  os  fa- 
tigaran guerras  extranjeras,  y  ambición  de  victorias  os  llevare  por  el  mundo  con  glorioso  riis+ 
traimiento.  Hucha  imitación  os  otrece  Felipe  II,  si  quisiéredes  militar  con  el  seso ,  y  que  valga 
por  ejército  en  unas  partes  vuestro  miedo  y  en  otras  vuestra  providencia.  Y  mas  cerca  lo  que- 
mas  importa  :  el  padre  de  vuestra  majestad,  que  paso  á  mejor  vida,  en  memoria  que  noae  ha. 
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enjugado  de  vuestras  lágrimas ,  ni  descansado  de  nuestro  dolor,  os  pone  delante  tos  tesoros 
de  la  clemencia,  piedad  y  religión.  Es  vuestra  majestad  de  todos  descendiente,  y  todos  son  hoy 
vuestra  herencia ,  y  en  vos  vemos  los  valerosos ,  oímos  los  sabios  y  veneramos  los  justos ;  y 
fuera  prolijidad,  siendo  vuestra  majestad  su  historia  verdadera  y  viva,  repetiros  con  porfía  lis 
cosas  que  deben  continuar  vuestras  ordenes,  y  que  áspennos  mejorará  vuestro  cuidado.  Haga 
Oíos  á  vuestra  majestad  se&or  y  padre  de  los  reíaos  que  castiga  con  que  no  lo  sea. 

SEÑOR  : 
'     '  "  Besa  los  realas  pies  y  manos  de  vuestra  majestad. 

Don  Francisco  de  Quesedo  VilUgeu 


AL  CONDE  DUQUE,  GRAN  CANCILLER,  MI  SEÑOR, 

don  Gaspar  de  Gozman,  conde  de  Olivares,  sumiller  de  Gorps 

y  caballerizo  mayor  de  su  majestad  (1). 

Dar  á  leer  &  vuecelencia  este  libro ,  es1  la  ■  mejor  diligencia  que  puede  hacer  el  conocimiento 
de  su  integridad,  para  darse  por  entendido  del  cuidado  con  que  asiste  al  Re;  nuestro  señor,  en 
valimiento -ni  celoso  ni  Interesado.  Supo  este  Bbra  tener  oyentes,  y  hoy  sabe  escogerlos ;  y 
animoso  á  vuecelencia  hace  lisonja  nunca  vista,  solo  con  nó  recatarle  severo  vefdades  des- 
apacibles á  otro  espíritu  menos  generoso  :  pues  han  hecho  fineza  tan  esforzada  con  vuecelen- 
cia, que  no  han  escarmentado,  cuando  sospechas  de  haberlas  imaginado  tuvieron  resabios  de 
delito,  y  íué  culpa  el  intento  aun  no  amanecido.  Lea  vuecelencia  lo  que  ejecuta,  y  habrá  sido 
mas  hazañoso  que  bien  afortunado  es  ser  lector  de  advertimientos  que  le  son  alabanza  y  no 
amenaza.  Deseo  á  vuecelencia  vida  y  salud ,  para  que  su  majestad  tenga  descanso,  y  felicidad 
ana  reino*.  Preso  en  mi  villa  de  iuan  Abad  i  o  de  abril,  1621. , 

Don  Francisco  de  Qimedo  Villegas. 


A  LOS  DOCTORES  SIN  LUZ, 

trae  dan  humo  oon  el  pábilo  muerto  de  rae  oenaenvs,  muerden  y  no  lean. 

Ntmqmd  Dtus  indigct  retiro  nendacio,  ut  pro  tilo  loquamini  dolót?  Numquid  faciem  rjus  ae- 
eipüit,et  pro  Dce  indicare  sitimmit  Aut  placebit  ti  quem  celare  nihil  poíísí?  Aut  decipteiur  ut 
homo  vettns  fraudúlentiú?  ¡pse  vos  urauel , .guoRtam  i»  abscondito  facieai  ejus  accipUis.  «¿Por 
ventura  (dice-  Job )  tiene  Dios  necesidad  de  vuestra  mentira,,  para  que  por  él  habléis  engaños! i 
Con  voaotro» hablo,  los  que  vivís  de  hacer  verdad  íalsa  como  moneda,  que  sois  para  la  virtud 
y  la  justicia  polillas  graduadas,  entretenidos  acerca  de  la  mentira ,  regatones  de  la  perdición, 
que  dais  mohatras  ce  desatinos  á  ios  que  os  oyen ,  y  vivís  de  hacer  gastar  sus  patrimonios  en 
comprar  engaños  y  agradecer  (ulsoa  testimonios  á  los  principes.  ¿Qué  novedad  os  hace  ver  que 
reprenda  la  Escritura,  si  dice  San  Pablo:  Scriptura  ulitis  est  ad  arguendum,  ad  eorripiendum : 
Aaee  letfusre,  et  exhortare,  el  argüe  cam  oíani  imperio?  Siempre  entendí  que  la  envidia  tenia  hon- 
rados pensamientos;  mas  viéndola  embarazada  con  ansia  en  cuatro  hojas  mal  borradas  de  este 
libro  mío,  conozco  que  su  malicia  no  tiene  asco ¡  pues  ni  desprecia  lo  que  apenas  es  algo,  ni 
reverencia  lo  sumo  de  las  virtudes.  Por  esto  ha  llegado  el  ingenio  de  vuestra  maldad  á  inventar 
envidiosos  de  pecados  y  hipócritas  de  vicios.  Si  os  inquieta  que  sobrescriba  mi  nombre  en  es- 
tudios severos,  y  no  queréis  acordaros  sino  de  loa  distraimientos  de  mi  edad ,  considerad  que 
pequeña  luz  encendida  en  pajas  suele  guiar  á  buen  camino ,  y  que  al  confuso  ladrar  deben 
muchos  el  acierto  de  au  peregrinación.  Yo  escribí  este  libro  diez  años  há,  y'  en  él  lo  mas  que 
mi  ignorancia  pudo  alcanzar.  Juntó  doctrina,  que  dispuse  animosamente;  no  lo  niego  ;  tal  pri- 
vilegio tiene  el  razonar  de  la  persona  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  pone  en  libertad  la  mas 
aherrojada  lengua.  Imprimióse  en  Zaragoza  sin  mi  asistencia  y  sabiduría  (2),  falto  de  capítulos  j 

ri).Es  la  única  dedicatoria  que  se  eslampa  en  todas  las  ediciones  hechas  dorante  h  vida  del  snier.  Esteta  su- 
primió en  la  refundición  de  su  obra. 

(2)  En  marzo  de  1O0.  Véase  aquí  de  qné  modo  la  anunciaba 

■  tillibreró  si  lector.  —  Por  haherme  pedido  muchas  veces  de  Francia  y  de  Italia,  y  de  diferentes  parí ps  He  Es- 
paña, con  instancia  cyalesquier  obras  de  Don  Fr»*cisco  HE  Quetedo  Villegas,  j  habiendo  entendido  esta  Polflicn  i* 
Mn  andaba  manuscrita  con  grande  estimación,  y  sabiendo  que  en  la  lengua- francesa  y  la  italiana  estaba  traducida, 
tice  diligencia  hasta  que  tuve  una  copia  ,  qne  es  la  que  do)  i  la  estampa ,  con  deseo  de  que  m  ooiuntfa  cuanto 
■abe  volar  aqneUa  pruna,  que  ya  cenia  cnlUira,  ja  con  la  gracia  v  agudeza  ha  admirado  y  suspendido  por  muchos 
años  todas  las  naciones.- Puede  ser  en  parlessalga  defectuosa  la  impresión:  dcsto  sera  causa  no  ir  reconocida  de  si 
autor,  que  caíanla  humildad  detiene  estudios  tan  grandes.  —  Roberto  »*twt.»  ( (Veía  del  «ifeWr.J 
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política  de  dios  t  gobierno  de  cristo.  * 

plan»,  defectuoso  y  adulterado  :  esto  fué  desgracia;  mas  desquíteme  con  que  saliesen  estas 
Terdades  en  tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben,  ni  medran  los  que  las  contradicen. 
Gracias  al  rey  grande  que  tenemos ,  y  á  los  ministros  que  le  asisten ,  pues  tienen  vanidad  de 
que  se  las  dediquen,  y  recelo  de  que  ae  las  «alian.  Per  esto  me  persuado  que  los  tratantes  en 
lisonjas  han  de  dar  en  vago  con  la  maña,  y  que  la  pretensión  en  traje  de  respuesta  y  apología 
ha  de  burlar  los  que  en  el  intento  son  memoriales ,  y  en  «1  nombre  libros.  Yo  he  respondido 
al  docto  que  advirtió ,  y  en  aquel  papel  se  lee  el  desengaño  de  muchas  calumnias.  A  los  de- 
más que  ladran ,  dejo  entretenidos  con  la  sombra,  hasta  que  los  silbos  y  la  grita  tomen  pose- 
sión de  su  seso.  Para  los  que  escriben  libros  perdurables  fué  mí  culpa  ver  que  Be  vendía  tanto 
este  libro,  como  si  le  pagaran  del  dinero  de  ellos  los  que  le  compraron.  A  esto  se  ha  seguido 
una  respuesta,  que  anda  de  mano,  i  mi  libro,  sin  titulo  de  autor  :  nanme  querido  asegurar  que 
es  de  un  hombre  arcipreste  :  yo  no  lo  creo ,  porque  escribir  sin  nombre ,  discurrir  a  hurto,  y 
replicar  i  la  verdad  son  servicios  pan  alegar  en  una  mezquita,  y  trabajo  mas  digno  de  un 
arráez  que  de  hombre  cristiano  y  puesto  en  dignidad.  Nunca  el  furor  se  ha  visto  tan  solicita 
como  en  mi  calumnia,  pues  este  género  de  gente  ha  frecuentado  con  porfía  todos  los  tribuna- 
les, y  solo  ha  servido  de  que  en  todos,  por  la  gran  justificación  de  los  ministros ,  me  califique 
so  enemistad.  Yo  escribí  sin  ambición ;  diez  años  calle  con  modestia ;  y  hoy  no  imprimo,  sino 
restituyóme  &  mi  propio,  y  vengóme  dé  los  agravios  de  los  que  copian  y  de  los  que  imprimen. 
Y  asi  esforzado  doy  á  la  estampa  lo  que  callara  reconocido  de  mi  poco  caudal ,  continuando 
el  silencio  de  tantos  dias.  Por  estas  razones  ni  merezco  vuestra  envidia,  ni  he  codiciado  alguna 
alabanza;,  cuando  contra  vuestra  intención  me  sois  aplauso  los  que  os  preparábades  para  mi 
calamidad.  Con  vosotros  habla  Isaías  :  Vae ,  qui  dieiHt  bonum  malum,  el  malum  bonum,  ponen- 
la  tenebratliuem,  et  luccm  tcncbras!  Ponente»  amarvm  in  dulce,  et  dulce  in  amarum! 


A  QUIEN  LEE. 

Lo  que  se  leyere  en  este  libro,  que  no  sea  conforme  cree  y  enseña  la  santa  Iglesia  de  Roma, 
sola  y  verdadera  Iglesia ,  confieso  por  error ;  y  desde  luego,  conociendo  mi  ignorancia ,  lo  rey 
tracto ;  y  protesto  que  todo  lo  he  escrito  con  pureza  de  ánimo,  para  que  aproveche  y  no  escan- 
dalice ;  j  si  alguno  lo  entendiere  de  otra  manera ,  tenga  la  culpa  su  malicia  y  no  mi  intención, 

Don  Francisco  tfe  Queeedo  Villegas. 


■asi.  l.aC  Cor.  5.  —  PnMfwiajM  me»  iM**f  sawwA  nvtr  aeilficet.  Pmimmkm  twUi  saWaawaattfif  jp*> 
*tri  rraeter  id  yxod  potilitm  ett,  qiiodett  ChruStt  Jeau.  , 

E^e^na,ap.iO.—lnto^ali9MlnéRe^vMrihiu;etini^eUeaikmUm»eméUáixtrU4mi:gwiu 

tlnacmetípertabant  vocemtuant,  ti  t¡vi  tiaicl  ptnnat  vininciabii  itnUntüm. 
Prorprb.,  c»p.fl.  —  Vtqttfaipiner  úermietr  Qnanii  coiutirfei  ¿  tomnehtor  Lege,  et  tena  maniata ,  txparaUcm 


PREGÓN  Y  AMENAZA  DE  LA  SABIDURÍA. 

_  ¡niJed.  Aprended  los  que  jotnli  tos  fine*  de  I    .... 
untaaii  lo*  ejércitos ,  j  o»  agradáis  en  la  multitud  de  las  naciones. 


Stp.  ti.  -  - «  Oíd  pon,  reyes,  j  atpnrted.  Aprended  los  que  jaranita  tos  fines  de  la  tierra. 

Mata «ido*,  tcmUos  qm  nominal»  lo*  ejército*,  7  o*  agradáis  en  " ■  ->-■--■ 

Porque  el  Señor  o*  dio  el  poder,  j  la  íoeraa  o>  dio  el  Alllnirco,  que 
in»  pén  san  lentos. 

Porqne  siendo  ministro!  de  sn  reino ,  no  Juzgasteis  bien,  ni  guardasteis  la  le;  de  la  Justicia  según  la  voluntad  da 
Bos. 


Al  pequeño  se  concede  misericordia.  Los  poderosos,  poderosamente  padecerán  lómenlo*. 
Ko  exceptara.  Dios  la  persona  de  alguno,  ni  temerá  la  grande»  ¡  porque  él  hizo  al  pequeBO  j  al  grande,  y  tiene 
Ipulmenie  cuidado  de  todos. 
Ato  mas  faertes,  tortísimos  tormentos  sn  leí  guardan. 
Aiototro*,«  rejet,  son  estas  palabras  mías,  para  qne  aprendáis  1*  sabiduría,  j  00  caigáis.  1 
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POLÍTICA  DE  DIOS 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


ViBsuoDios,  en  los  primeros  pasos  que  dio  el  tiempo, 
tan  achacoso  el  imperio  de  Adán,  Un  introducida  la 
lisonja  del  demonio,  y  tan  poderosa  con  él  la  persuasión 
contra  el  precepto ;  y  reciña  nacido  el  mundo ,  tan  cre- 
cida la  euvídia  en  los  primeros  hermanos,  que  i  su 
diligencia  debió"  la  primera  mancha  de  sangre  ;  el 
desconocimiento  con  lanías  ruerna,  que  osó  escalara! 
cielo;  7  últimamente  adviniendo  cuan  mal  se  goberna- 
ban los  hombres  por  si  después  que  fueron  posesión 
del  pecadp,  7  que  unos  de  otros  no  podían  aprender 
sino  doctrina  defectuosa,  7  mal  entendida,  7  peor 
acreditada  por  la  vanidad  de  los  deseos ;  —  porque  no 
viviesen  en  desconcierto  con  tiranta  debajo  del  imperio 
del  nombre  las  demás  criaturas,  y  consigo  los  hombres, 
determinó  bajar  en  una  de  I»  personas  a  gobernar  y 
redimir  al  mundo,  7  i  enseñar  {bien  í  su  costa,  y 
mas  de  loa  que  no  le  supieren  ó  quisieren  imitar)  la 
política  de  la  verdad  7  de  la  vida.  Bajó  en  la  persona 
del  Hijo,  qw  MtJ  Verbo  M  «atendimiento,  7  fué 
enviado  por  legislador  al  mundo  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios,  y  Dios  verdadera.  Después  losigflió  el  Espíritu 
Santo,  que  es  el  amor  de  la  voluntad.  Descienda  en  el 
discurso  É  nosotros. 

El  entendimiento  bien  informada  guia  a  la  voluntad , 
si  le  signe.  La  voluntad,  ciega  ¿imperiosa,  arrastra  al 
entendimiento  cuando  sin  razón  le  precede.  Es  la  razón, 
que  el  entendimiento  es  la  vista  de  la  voluntad ;  7  si 
no  preceden  sus  ajustados  decretos  en  toda  obra,  a 
tiento  7  a  oscuras  caminan  las  potencias  de)  alma. 
Ásperamente  reprende  Cristo  este  modo  de  hablar, 
valiéndose  absolutamente  de  la  voluntad,  cuando  le 
dijeron:  Volumtuá  le  signumvidtré,  «queremos  que 
hagas  un  milagros  ;  Yotumvs  ut  quodownqae  petierí- 
miit,  fados  nobis,  «queremos  uos  concedas  todo  lo  que 
te  pidiéremos  o  ;  7  en  otros  muchos  lugares.  No  quiere 
Cristo  que  la  voluntad  propia  se  entrometa  en  Butobros : 
condena  por  descortés  este  modo  de  hablar.  Y  última- 
mente, enseñando  ¿  los  hombres  el  lenguaje  que  han 
de  tener  con  su  Padre ,  que  está  en  el  ciclo,  lo  primero 
les  hace  resignar  la  voluntad,  y  ordena  que  digamos 
eu  la  oración  del  Padrenuestro  ¡«Hágase  tu  voluntad,» 
porque  la  propia  esta  recusada,  7  él  la  da  por  sospe- 
chosa. Asi,  Señor,  que  á  los  reyes,  con  quieu  á  la  oreja 
habla  y  mas  do  cerca  esta  doctrina,  les  conviene  no 


solo  no  dar  el  primer  lugar  a  la  vcJiuntad  propia,  pera 
ninguno.  Resignación  en  Dioses  seguro  do  todos  k* 
aciertos  :  bao  de  hacerlo  asi ,  y  uo  deslucirá  su  nombre 
aquella  escandalosa  sentencia,  que  insolante  7  beat 
de  vanidad  hoce  formidables  á  los  tiranos  : 
Sis  i»lo,  ilc  1*60 ;  lit  pro  rtÜOM  vohutu. 
«Asi  lo  qniero,  así  lo  mando :  valga  por  ratón  !i no- 
luntad.» 

Lastimoso  espectáculo  hlio  de  si  la  envidia  de  b  pri- 
vanza siendo  el  mundo  tan  nuevo,  que  en  los  dos  pri- 
meros hermanos  se  adelantó  a  enseñar  que  aun  óe  tan 
bien  nacidos  valimientos  sabe  tomar  motivos  la  nulirai 
con  tanto  rigor,  pues-el  primer  hombre  que  murió  <f» 
por  ella. 

Vio  Caín  que  iba  á  Dios  mas  derecho  el  hnmodelí 
ofrenda  de  Abel  que  el  de  la  suya :  parecióle  hacia  Di¡* 
mejor  acogida  á  su  sacrificio  :  sacó  su  hermano  al  cam- 
po, y  quitóle  la  vida.  Pues  si  la  ambición  de  los  que 
quieren  privar  es  tan  facinerosa  7  desenfrenada  que, 
aun  advertida  por  Dios,  hizo  tal  insulto,  ¿qué  debes 
temer  los  principes  de  la  tierra  T  Apuro  mas  este  ponía, 
y  alto  la  voz  con  mas  faena  :  Señor,  si  es  tan  delin- 
cuente el  deseo  en  el  ambicioso,  porque  de  él  recita  ¡I 
Señor  primero  y  de  mejor  gana,  ¿dónde  llegará  la  iai- 
quidad  y  disolución  do  los  que  compitieren  entre  si 
sebre  quién  recibirá  mas  del  reyí  Kncareddímenle 
pondera  el  desenfrenamiento  de  Caín  san  Pedro  Crisí- 
logo(I):  (¡Ohhincliazondelzelol  ¡Dos  hermanos  no 
caben  en  una  casa,  y  lo  que  admira ,  que  sea  siendo 
hermanos!  Hizo  la  envidia,  hizo  que-todoslosespacics 
de  la  tierra  fuesen  estrechos  7  cortas  para  dos  barón- 
nos  :  la  envidia  levantó  á  Cain  para  la  muerte  del  que 
era  menor ,  porque  el  veneno  de  la  envidia  hiciese  solo 
al  que  hizo  primero  la  ley  de  naturaleza.  ■  De  las  pri- 
meras cosas  que  propone  Moisés  en  el  Génesis  es  esto, 
7  la  que  mas  profundamente  deben  considerar  los  reyes 
y  los  privados;  advirliendo  que  si  el  buen  privado] 
justo  como  Abel,  queda  lo  mejor  á  su  señor,  muere 
por  ello  en  poder  de  la  envidia,  (.qué  merecer*  el  co- 
dicioso, que  le  quita  lo  mejor  que  tiene  paras!,  desagra- 
decido! En  la  privanza  con  Dios  un  pnce  de  humo 
mas  bien  encaminado  ocasiona  la  muerte  á  Abel  pK 

(I)  O  irll  tumor!  íons  ion  upll  gamos  iraplí  semino» !  « 
asid  airan,  futres!  Fecil  ¡nidia ,  recital  mmtdf  Wla  dioHí 
ttttt  anguila  fr»  tribus  lilitndo ;  ninquc  ipsa  Clin  jonioiis  emú 
lo  mortcm ,  di  «se  solum  xcll  livor  íaccrcl,  íksi  prünaa  tjccrii 
les  Balan*.—  i  Ser*.  4.) 
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n propio hermano.  Sea  aforismo  que  humos  ue  privar 
■curtan  muerte ;  que  mirar  loe  reyes  mejor  á  uno  que 
i  otro,  tieue  4  ralos  mas  peligro  que  precio.  Muere 
Abel  justo,  porque  le  envidian  el  ser  mas  bien  visto  de 
Dios ;  vive  Caín  que  le  dio  muerte.  Tal  vez  por  secretas 
permisiones  divinas,  es  mas  ejecutiva  la  muerte  con  el 
qm  priva,  que  con  el  fratricida. 

Grande*  son  los  peligres  del  reinar :  sospechosas  sea 
las  coronas  y  los  cetros.  Entrase  en  palacio  con  sujeción 
fia  en  vldiay  codicia,  vlveseen  poder  de  la  persecución, 
j  siempre  en  la  vecindad  del  peligro.  Y  esta  fortuna  tan 
achacosa  tiene  por  suyos  los  mas  deseos,  y  arrástralas 
multitudes  do  las  gentes.  Hallar  gracia  con  los  reyes 
át  la  tierra  encamina  temor  i  solo  con  Dios  es  seguro. 
Asi  dijo  el  Ángel  (I ) :  «No  lemas,  alaria,  que  hallaste 
gracia  cerca  de  Dios. »  Tú,  hombre,  teme,  que  bailaste 
gracia  cerca  del  hombre.  Nace  Cristo  en  albergue  de 
bestias,  despreciado  y  desnudo;  y  una  voz  sola  de  que 
nada  el  Rey  de  los  judíos,  envuelta  en  las  tinieblas  dun- 
*e  alambraba  el  so)  de  las  profecías,  es  bastante  á  que 
Hcródes  celoso  ejecute  el  mas  inhumano  decreto,  y  que 
catre  gargantas  de  inocentes  busque  la  de  Cristo;  y  la 
primera  persecución  suya  fué  el  nombro  de  rey,  mal 
Mitineado  de  los  codiciosos  de  palacio.  Crece  Cristo,  y 
ea  entrando  en  él  al  umbral ,  remitido  de  los  pontífices, 
dicen  loa  evangelistas,  que  para  coronarle  de  rey  le 
desnidaron ,  j  le  pusieron  la  púrpura,  una  corona  da 
espiáis  y  una  caña  por  cetro,  y  que  burlaban  dt  él  y 
le  escupían.  Señor,  si  en  palacio  hacen  burla  de  Cristo, 
Dios  y  hombre  y  verdadero  Rey,  bien  pueden  temer 
aurores  excesos  los  reyes,  y  conocer  que  la  boca  que 
ka  aconseja  mal,  los  escupe. 

CAPITULO  II. 
!«•«  Im  prtacipes ,  relé*  v  nonireis  del  mead*  bu  pid « !do 

Mfliinfeie  i  MCbíUad  i  soto  Juiablo  hó  ver  «n-  *>di  u- 

amat 

Treí  cosas  estin  á  mi  cargo  para  ¡ntrod  uccion  <la  este 
úwirso  y  desempeñarme  de  la  novedad  que  promete 
este  capitulo ;  y  ordenadas,  son :  Que  fué  rey  Jesucristo; 
que  le  sapo  ser  solamente  entre  todos  loa  reyes ;  que  no 
la  habido  rey  que  lo  sapa  ser,  sino  él  solo. 

Nace  en  la  pobreza  mas  encarecida,  apenas  con  apa- 
rato de  hombre  :sus  primeras  mantillas  el  heno,  su 
abriga  el  vaho  de  los  animales ;  en  la  sazón  del  año  mas 
nal  acondicionada,  donde  la  noche  y  el  invierno  le  alo- 
jaron en  las  primeras  congojas  de  esta  vida,  con  hospe- 
daje que)  aun  en  la  necesidad  le  rehusaran  las  lleras.  ¥ 
eo  tal  paraje  por  priucipo  de  la  pal  le  aclamaron  los  án- 
geles; y  tos  reyes  vienen  de  Oriente  adestrados  por  una 
Im,  sabídora  de  los  caminos  del  Señor,  y  preguntan  á 
Hcródes  (X) :  ai,  Dónde  esté  el  que  ha  nacido  Rey  de  los 
judíos?»  Reyes  le  adoraron  coraos  rey,  que  loes  de 
los  reyes ;  ofreciéronle  tributos  misteriosos;  su  nombre 
ese!  Ungido;  y  es  de  advertir  que  cuando  nace  le  ado- 
ran reyes,  y  cuando  muere  le  inscriben  rey.  Que  fué  rey 
tienen  todos;  y  si  fué  rey  en  lo  temporal,  disputa  fray 
Alonso  de  Mendoza  en  sus  Qua  ¡iones  quodlibitiau.  Si 
fué  rey  (3)  los  teólogos  lo  determinan.  El  dijo  que  tenia 
reino  (4) :  «Mi  reino  no  es  de  este  mundo. »  Asi  lo  dijo 

(II  Kelhnes),  Marín,  Intentan  (rallara  apndDtum. 
tí  VU  ni  qui  »us  tsl  Reí  Jo  J«e  ora  mí 

SQala  It'i»  ItirUe ,  irl  qoi»  Deu  el  htpto. 
Retina  meoo  mb  mi  de  tute  Diado, 


después  San  PaNo  (S)  i  «Has  estando  Crkfo  y»iweserw 
te,  poulíüce  de  los  bienes  venideros  por  otro  mas  exce- 
lente y  perfecto  tabernáculo,  nebeohOpernuno,  es* 
saber,  no  por  creación  ordinaria,  ato.*  (a)>.  Siguió*) 
aquella  pregunta  misteriosa  (6) ;  «¡Quema  qste  os  anotte 
al  Rey  de  los  judíos  (7)?  o  Gritaron  otra  vea,  diciendo; 
«No  a  este.»  Segáronle  la  soltura,  yakimülárorde  la  dig- 
nidad, respondiendo  á  la  palabra  wswíroray;  si  bien  ht 
contradijeron,  diciendoen  otra  ocasión  (8):  «No  tenemos 
rey,  sino  á  Cesar,*  cuando  Pílalos  le  ¡ntrtutó  en  tres  idio- 
mas rey  en  la  Crui,  lo  que  mantuvo  constantemente-,  di- 
ciendo:«LoqueescribÍ,escríhÍ.>  ¡  Qué  frecuente  an- 
dábala profecía  en  la  pasión  de  Cristo,  ignorada  de  la* 
lenguas  que  la  pronunciaban ! 

Con  gran  novedad  ( tales  sos  las  glorias  de  Dios  hom- 
bre} autorizan  esta  majestad  las  palabras  del  Ladrón  en 
ll  cruz,  diciendo :  «  Señor,  acuérdate  da  mi  cuando 
estés  en  tu  reino.  ■  Grande  era  la  majestad  que-dió  á  co- 
nocer reino  y  poder  en  una  cruz.  No  te  calló  la  coreo*  do 
espinas  laque  disimulaba  de  atea»  mona  rea.  Mejor  es* 
tudiúel  Ladrón  la  divinidad,  que  los  raye*.  Ellos  loaran* 
y  un  rey,  mejor  conoce  á  otro.  Tuvieron  nuestro  res- 
plandecíante, adestrólos  el  milagro,  llevólos  de  la mana 
la  maravilla.  A  Dlraas  no  solo  le  falté  eatrotts ,  mas  es* 
cureciéroosele  todas  en  el  sol  y  ht  lona,  el  «lia  le  Adloea) 
eldia;  ellos  le  hallaron  al  principio  do  la  vida,  ai 
ciando  ¡  y  este,  al  cabo  de  ella,  espirando  y  d¡ 
de  su  compañero.  Ellos  volvieron  por  otro  c 
no  morir,  amenazados  de  las  sospeeb 
este  para  ignominia  de  Cristo  moría  es 
esta  majestad  tan  descubierta,  y  este  reís*  tan  vúúUe 
en  la  cruz,  y  en  el  Calvario,  yenu»rioaUaroiiefv¿*ja*\ 
será  quien  le  negare  el  reino  é  Cristo  en  la  aUesttaael 
Padre  Eterno,  enau  vidayea  su  píediesoion,  «nsu  ejenu 

Slo  y  en  el  santísimo  Sacramento  del  altar?  EsleaMi 
odrina  blasfema  de  Gestas  te  arrima.  Ea  ki  Iglesia  ca- 
tólica persevera  este  lenguaje  de  llamarle  rey,  y  como  i 
tal  le  señala  la  cruz  por  guión,  otarttode : 
Veittli  Reiitfrodeant. 
San  Cirilo,  al  hablar  de  cuando  aescamKó'  i  los  in> 
Serno.%  exclama  (9) ;  «¿Y  no  quieras  qsto,  bejands  e)  rey, 
libre  á  su.  voz?  Allí  estaba  David  y  Samuel  y  testas  les 
profetas,  y  el  mismo  iuan  fcuikto.  ■  T  el  prapto  santo 
padre  Cirilo  dice  de  Cristo  (tl>):  «Que  es  rey  t  quien  nim- 
gun  sucesor  sacará  del  reme. » 

Que  fué  rey ;  que  le  adoraron  coa»  é  tal ;  asro  le  acla- 
maron rey;  que  dijo  qu«  Inore,  y  él  bable  de  su  reino; 
ejue  le  sobrescribieron  con  esta  titule ;  que  la  Iglesia  lo 
prosiguió ;  que  la  teología  lo  afirma ;  que  los  santos  le 
lian  dado  este  nombre,  constas  tómente  lo  afirman  las 
lugares  referidos.  Dejo  que  los  profetas  le  preEoetieron 
rey,  y  quelossalmo*  rwpetidameiila  le  cantan,  y  así  lo 
esperaron  las  gentes  y  los  judies;  aunque  las  ¡anagogas 


lengan  Mía  tedil  *, 
latoriíado,  no  son  de  Quevrdu. 

(fi|  Vnltls  lUmillamrobiínes™  Jadaroroin. 

Sí)  Nai  h«M»u»  ntam  nltl  Uecirem. 

[91  Et  Don  vil  n(  Reí  descendías  libere!  sni 
vtdlIKe  erat,  el  Samuel,  ac  omites  Prophcla 
BwU»t.,tC«I»c*.4.W«;«*Sí)»íc*™,) 

(10)  QB*a\ünli«j50eei!orCjltlett.r»ns.  (( 
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del  pacano  mdu  recido  te  apropiaron  «l  remo  que  de- 
seaba en  codicia ,  no  e)  conveniente  á  Ibs  demeet  raeio- 
Ma  de  m  amar.  Y  i  esta  catín ,  arrimando  mi  incredu- 
lidad i  tan  dudas  de  tus  designios  interesadoa,  echaron 
nema  en  Cristo,  para  el  rey  prometido,  el  reine' tem- 
poral y  la  vanidad  del  mundo,  y  (come  de  ello*  dijo  can 
Jerónimo)  la  Jefosaien  de  oro  y  de  perlas  que  espera- 
ban, y  Id  reinen  perecederos  (a).  Y  aunque  los  mas  he- 
breo», con  rabí  Salomón,  sobre  Zacarías,  esperan  el  Me- 
sial en  esta  forma,  con  familia,  ejércitos  y  armas,  y 
con  el  las  que  loa  libre  ás  loa  romanos;— no  faltan  en  el 
Talmud  rabies  que  lo  confiesan  rey  y  pobre  mendigo, 
pues  dijaron :  Qitód  Km  Itaaaavfcm  nota*  ett  m  /¡n»  u- 
cundi  templi;  nd  peuper ,  et  mendieta ,  mtmdi  partet 
«weumí,  et  retwsator  Üemoe  mendkaru  Ínter  lepro- 
sos. Confiesan  ene  será  rey,  y  pobre,  y  que  andará  entre 
loa  leprosos.  Y  en  «I  Smhednn.en  el  capitulo  Heloc, 
dicen:  cToda  Israel  tiene  el  padre  del  futuro  siglo.*  Asi 
lo  basas  referido  de  Cristo  con  sus  palabras.  Por  esto, 
ní  los  profetas  ni  los  rabíes  incrédulos  no  ecliín  menos 
Jas  ríqietudel  reino  temporal  para  llamarle  rey. 

Ysieadoestoasl.U  vieron  ejercer  jurisdicción  civil 
5  criminal.  Dióle  la  persecución ,  tentándole,  lo  que  le 
neiniba  la  maluMa-ineréJuIs,  comise  tí6  en  las  monedas 
para  el  trtbtao  de  Cé)ar,  y  en  la  adúltera.  Obra  de  rey 
fué  glorio**,  y  espléndida  el  convite  de  los  panes  y  loa 
anees.  Ya  te  vieron  debajo  del  dosel  en  el  Tabor  los  tres 
«uarJpauoa.  Magnifico  y  misterioso  se- mostró  en  Cañé; 
maravilloso  ea  can  de  Harta,  resucitando  una  vez  un 
alma,  otra  un  cuerpo ;  «aliente  en  el  templo,  cuande  con 
mes  cordeles  enmendó  el  atrio,  castigó  loa  mohatreros 
sne  profana***  el  templo,  y  atemorizo  los  escribas. 
Cenado  le  prendieron,  militó  con  las  palabras;  preso, 
respondió  coa  el  silencio ;  crucificado,  reinó  en  loa  opro- 
bia* ;  muerte,  ejecutorió  et  vasallaje  que  le  debían  el  sol 
y  la  luna,  y  venció  le  muerte.  De  manera,  que  siendo 
»ey,  y  pobre,  y  wñor  del  mundo,  en  este  fui  rey  detodos, 
por  quien  ora.  Pocos  fueron  entonces  suyos,  porque  le 
conocieron  pocos;  y  entre  doce  nombres  (no  cabal  el 
«amero,  que  mu  le  vendió,  otro  le  negó,  los  mas  bu- 
¿«ron  y  alguno»  te  dudaron )  fué  monarca,  y  tuvo  reinos 
«n  tan  toa*  familia ,  y  nb  Cristo  rapo  ser  rey. 

¡Quien  entre  lo*  imwnaetaUee  nombre*  que  lo  han 
nido  (• por eloorinn,  operías  arma*,  Ó  adoptados,  A 
por  el  derecho  de  la  sucesión  legitima),  ha  dejado  de  ser 
jaUtaaent*  rey  y  reino  de  sns  criados,  de  bus  hijos,  de 
*u  mujer,  ó  de  loe  padres,  ó  de  su*  amigos}  Quién  no 
na  sido  vaaaliode  alguna  pasión,  «eslavo  de  algún  vicioT 
Si  loa  exenta  la  verdad ,  poces,  Y  estos  serán  los  santos 
eme  lia  habido  reyes.  Prolijo  estudio  serta  referir  los 
WKtqneseusii  dejado  arrastrar  do  sus  pasiones;  impo- 
table udos.  Basura  baoer  memoria  de  algunos  que 
fundaron  las  monarquías  y  las  grandezas. 

Hizo  Dios  á  Adán  señor  de  todas  las  cosas ;  púsote  en 
el  paraíso ;  crióle  en  estado  de  inocencia ;  dióle  sabidu- 
lia  sobre  todos  los  partos  de  los  elementos ;  y  siendo 
señor  de  todo,  y  conociendo  a  quien  lo  babia  criado,  y 
que  en  au  sueño  le  buscaba  compañía,  y  se  la  fabricaba 
de  su  costilla, — al  primer  coloquio  que  tuvo  con  Eva  su 


inte*  de  tierra,  y  le  espiró  vida  en  la  cara,  y  le  Ihol 
su  imagen.  Púsose  de  parte  de  la  serpiente;  obedetü 
i  la  mujer;  tuto  en  poco  tu  amenazas  qne  padeció  eje- 
cutivas. Tal  ea  el  oficio  de  mandar  y  ser  señor,  que 
en  este  (que  fuá  el  primero  á  todos  y  el  mayor,  siendo 
hecho  por  la  mano  de  Dio*  no  solo  él  sino  la  compara 
suya  y  su  lado),  en  dejándole  Dios  consigo,  sirvió  i  li 
mujer  con  la  sujeción  y  obediencia,  i  Qné  se  podrí  te- 
mer de  loa  que  hacen  reyes  la  elección  dudosa  de  loe 
hombres,  ó  el  acaso  en  la  sucesión,  ó  la  violencia  te 
les  arma*  T  Y  no  -es  de  olvidar  que  habiendo  da  tener 
lado,  y  no  siendo  bueno  que  estén  solos,— es  la  compañía, 
este  lado,  que  llaman  ministro,  ellos  ae  le  buscan,  j  le 
dan  á  quien  se  le  granjea.  Y  si  allí  no  aprovechó  contri 
las  nulas  moñas  del  puesto ,  ser  Dio*  artilles  del  señor  j 
de  su  compañía,  que  es  su  lado,  y  de  su  lado,  ¡cuál 
riesgo  será  el  de  loe  que  son  tan  de  otra  suerte  puestos 
en  dignidad  por  ai  propios,  ó  por  otros  hombres?  La 
historias  lo  dicen,  y  lo  dirán  siempre  con  nn  mismo  lea- 
paje,  y  la  fortuna  con  un  anee»,  ó  mas  apresurado  i 
mu  diferido,  no  por  piedad ,  sino  por  materia  de  mijar 
dolor.  Y  no  quiero  olvidar  advertencia  (que  apea  nues- 
tra presunción )  arrimada  á  las  palabras  de  Dios,  pan 
que  conozcamos  que  de  nosotros  no  podemos  esperar 
sino  muerte  y  condenación.  Dijo  Dios  en  el  2  del  Géne- 
sis (i) :  (Dijo  también  el  Señor  Dios :  No  es  bien  que  el 
hombre  esté  solo ;  hagámosle  una  aynda  semejante  I 
e*L  »  Lnego  le  dio  sueño,  y  de  su  costilla  fabricó  i  En, 
ayuda  semejante  á  él.  Bien  claro  se  ve  aquí  que  dtl 
hombre  y  semejante  al  hombre,  la  ayuda  será  pare  pei- 
detse,  como  se  rió  luego  en  Adán.  Señor,  no  solo  I» 
reyes  lian  de  recularse  de  los  que  están  á  su  lado,  siendo 
semejantes  a  ellos,  sino  de  so  lado  mismo ;  que  ea  dur- 
uúénilose,  su  propio  lado  dará  materiales,  con  t»wj 
ocasión  del  sueño,  para  fabricar  eon  nombre  de  ayudan 
ruina  y  desolación. 

Lo  que  Dios  propio  hace  para  socorro  del  hombre,  n 
con  Dios  y  para  Dios  no  osa  de  ello,  de  la  carne  de  so 
carne  y  dé  los  huesos  de  sus  huesos  debe  recelarse,  j 
tener  sospecha  porque  no  se  deje  vencer  de  alguna  per- 
secución mañosa,  de  alguna  complacencia  descaminai!, 
de  alguna  negociación  entremetida.  Llámase  Cristo  bijo 
de  David.  A  David  llamante  todos  el  real  profeta  j  el 
santo  rey :  débensele  tales  blasones,  y  fué  rey  de  Israel; 
y  en  él  fueron  reyes  el  homicidio  y  el  adulterio.  Salo- 
món supo  pedir,  y  recibió  sabiduría  y  riqueza:  Tué  reí 
mas  conocido  por  sabio,  que  por  su  nombre  ;  es  proter- 
bio  del  mejor  don  de  Dios,  y  sus  palabras  son  el  finni- 
mentó  de  la  prudencia,  por  donde  se  gobierna  toda  li 
navegación  de  nuestras  pasiones ;  y  siendo  una  vez  rey, 
fué  trescientas  reino  de  otras  tantas  rameras.  Sillegasel 
examen  á  los  emperadores  griegos,  de  mas  vicios  luiré* 
reino,  que  tuvieron  vasallos.  Si  pasas  á  los  romanes, 
¡de  qué  locura ,  de  qué  insulto,  de  qué  infamia  no  r«- 
ron  provincias  y  vasallos?  No  hallarás  alguno  sin  »»»f 
en  el  alma.  Donde  la  Injuria  no  ba  hallado  puerM» 
•e  ve  raras  veces  (y  fáciles  de  contar,  si  no  de  creer), 
lia  entrado  á  ser  monarca  ó  el  descuido,  ola  vengaoMj 
ó  h  pasión,  ó  el  ínteres,  ó  la  prodigalidad ,  ó  el  diver- 


ijer,  por  complacerla,  despreció  á  quien  le  hizo  peco     tiuiienlo,  ó  la  resignación  que  de  todos  los  pecados  tu» 
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pi(iíeiHéáoaprlttcip«vCortonon  tos  confines  de  Iins- 
•ignacion  i  ta  hipocresía.  Solo  Cristo  rey  pudo  decir; 
QmiM  ex  vobis  ar guet  me  de  peeoatof  {Joann.  8.) 

Ko  demuestra  en  bis  personasestosafectos,porno 
desamar  otn  vea  todas  la  edades  j  naciones,  y  excusar 
k  repetición  á  aquello*  nombres  coronados  que  hoy 
padecen  en  su  memoria  su  afrente.  Dejemos  esta  parte 
del  horror  j  de  la  nota,  y  sea  asi  (pie  nadie  supo  ser 
rey  cabal,  sin  ser  por  otra  ú  otras  partes  reino.  Des- 
cansemos del  asco  de  estos  pecados,  y  veamos  como 
Cristo  sopo  ser  Rey :  esto  se  ve  en  cada  palabra  suya, 
y  se  lee  en  cada  letra  de  los  evangelistas.  No  tuvo  suje- 
ción acarno  ni  sangre.  De  su  Madre  y  sos  deudos  coró 
menos  ene  de  tu  oficio ;  asi  lo  dijo :  «Mi  Madre  y  mis 
hermanos  son  los  que  hacen  la  voluntad  da  mi  Podre.» 
En  Cana,  porque  ( como  diremos  en  bu  lugar )  sa  Madre 
kadvirlióen  público  que  faltaba  vino,  ltdijo:Qui(i 
mMtt  Ubi,  mulierf  Espirandoen  laCraz,  la  Hamo 
■aojar,  y  madre  de  su  discípulo,  atendiendo  solo  al 
edciede  redentor,  y  al  Padre  que  está  en  el  cielo.  A 
ha  paítenlos  no  les  concedió  loque  pidieron)  y  asi  toe 
dke  nae  no  saben  lo  que  se  piden.  Una  ves  que  se 
atrevieren  i  pedir  su  lado  y  la*  sillas,  siendo  rey  y  Diee, 
M  se  dedigna  de  decir ;  Non  ett  meum  dore  vobi*. 
«Neme  loca á  raí  dároslo.. •  Otra  vez  les  dijo  que  no 
ttnian  da  qué  espirita  eren,  y  los  riñó  ásperamente 
parque  ae  enojaba*  oon  los  que  no  tos  seguían.  A  tan 
Pedro,  su  valido  y  m  sucesor,  porque  lo  quito  eicu- 
str  las  trabajos  y  le  buscaba  el  descanso ,  le  llamó  Sa- 
tanás, y  lo  echó  de  si.  Este  fué  grande  acierto  de  rey. 
Qwn  se  descuidare  en  esto,  jqué  sabe?  También 
sordera  el  reino,  la  vida  y  el  alma.  Cristo  rogó  por  sus 
enemigos;  y  i  san  Pedro,  porque  hirió  al  que  le  prendía 
ynakratnbn,  lo  amenazo.  No  consintió  que  alguno, 
entra  los  otros,  aun  en  su  corason  pretendiese  ma- 
yará, ni  aniso  que  presumiese  de  saber  su  secreto. 
Sie  tmm  voló  numere  ( respondió  preguntándole  de  san 
Jasa) ;  Qtiúf  ad  le? No  admitid  lisonjas  de  los  poderosos, 
ceno  sa  lee  en  el  principe  qus  le  dijo  magitter  6o»; 
ni  te  retiro  en  la  majestad  á  los  ruegos  de  los  nece- 
silsdos;  ni  atendió  á  cosa  que  fuese  su  descanso  ó  su 
comodidad.  Teda  sa  vida  y  su  persona  fatigó  por  e)  bien 
dalosotras:  punto  en  que  todos  han  tropezado,  y  que 
eeafanne  la  definición  de  Aristóteles ,  tolo  ea  rey  el  que 
lobace;  yseganBocalino,  nadie  lo  hizo  de  todos  lus 
reyes  que  hs  üabide. 

Cristo  rey  vivid  para  todos,  y  murió  par  todos :  man- 
daba que  la  siguiesen  :  Sequen  me.  Qvi  tequiUir  me, 
non  embutas  to tensarás.  No  segniadonde  le  mandaban ; 
y  como  mas  largamente  se  vori  en  el  libro.  Cristo  solo 
sope  ser  rey ;  y  asi  solo  lo  sabrá  ser  quien  le  imitare. 

A  esto  hay  dificultad,  que  da  cuidado  ala  plática  de 
arte  libro.  Dirán  los  que  tienen  devoción  melindrosa, 
«señolees  posible  al  hombre  imitar  &  Dios.  Parece 
ese  respeto  religioso,  yesachaque  malintencionado: 
brotar  4  Dioses  forzoso,  es  forzosamente  útil,  es  fácil. 
i  El  dijo :  Ditdte  o  rae. 

Tres  géneros  de  repúblicas  ba  administrado  Dio*. 
La  primera  Dios  consigo  y  sus  ángeles.  Este  gobierno 
nees  apropiado  pan  al  nombre ,  que  tiene  alma  eterna 
detenida  en  barra,  y  gobierna  hombres  de  naturaleza 
eos  enfermó  fas  colpa ,  per  ser  Dios  en  si  la  idea  con 
«•pirita»  puros,  no  porBtd*»  de  otra  ley  factierosa.  El 
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segundo  gobierno  fué  el  que  Dio*  como  Dios  ejercitó 
desde  Adán  todo  el  tiempo  de  la  ley  escrita,  donde  daba 
la  ley,  casligaba  los  delitos,  pedia  cuenta  de  las  traicio- 
nes e  inobediencias,  degollaba  los  primogénitos,  elegía 
los  reyes,  hablaba  por  los  profetas,  confundía  las  len- 
guas, vencía  las  batallas,  nombraba  los  capitanes  y  con- 
ducía sos  gen  tes.  Este,  aunque  fue  gobiernode  hombres, 
le  hallan  desigual ,  porque  el  gobernador  era  Dios  solo, 
grande  en  si,  y  veía  los  rodeos  de  la  malicia  con  que 
en  traje  de  humildad  y  respeto  descamina  la  razón  de 
los  ejemplares  divinos.  En  el  tercer  gobierno  vino  Dios 
y  encarnó,  y  hecho  hombre  gobernó  los  hombres,  y 
para  instrumento  de  la  conquista  de  todo  el  mundo,  a 
Solté  ortu  tuque  ad  occatvm ,  escogió  idiotas  y  pesca- 
dores, y  fué  rey  pobre ,  pera  que  con  esta  ventaja  ricos 
los  reyes,  y  asistidos  de  sabios  y  doctos ,  no  sean  espaces 
de  respuesta  en  sus  errores.  Vino  á  enseñará  los  reyes. 
Véase  en  que  frecuentemente  hablaba  con  los  sacerdo- 
tes y  ancianos ,  y  que  en  el  templo  le  hallaron  enseñan- 
do ■  los  doctores ;  que  el  buen  rey  se  ha  de  perder  por 
enseñar,  y  nace  mas  fuerza ;  que  enseñar  á  cada  Lomera 
de  por  si,  no  era  posible,  sin  milagro;  y  este  método 
«o  le  podía  ignorar  la  suma  sabiduría  del  Padre,  que 
era  enseñar  á  los  reyes,  á  cuyo  ejemplo  se  compone  todo 
el  mundo.  Y  esto  hizo,  y  solo  él  lo  supo  hacer,  ysole 
lo  acertará  quien  le  imitare. 


CAPITULO  m. 


Bulle  bl  *«  w 


deatndi  Sel  rej ,  en  teje  Mitigo,  tí  h 
i  Míe  concedí  lipa  ratio.  (Ksül.8, 
JTarí.  S ,  L»í.  8.) 

■  Qmimdanhabebatdaanonivmiamtemjioribtumtil- 
tí»,  ri  vestimenta  non  induebatur,  ñeque  indomomant- 

1  bat;  ted  domicilium  habebat  in  tnonumentit ,  tt  ñeque 
ealenis  jam  poterat  quitquam <w»  {toare.  Agebatur  a 
daemanio  ín  deserto.  Videos  autem  Jesum  á  loage ,  cu- 
currít,  el  adoran*,  proeidit  ante  ttíum.  £í  ecceamoo 
damabant  mee  magna  dicentes  :  Quid  nobis  tt  Ubi, 
Jeta  Fui  Dei  altimmi?  Car  venisti  ¡toe  ante  temptu, 

¡  torqtiere  nos?  Adjuro  te  per  Deum,et  obsecro,  nene 
torqueat.Praecipiebatenimilli:ExÍspirUmvnmun- 
deabhomineisto.EtinteTTogabateum-.Quodlibine- 

;  men ej¡t? Et  dicit H :  Legiomilñ  turnen  eit,  quiamuUi 

'  sumut.  Etrogaveninteummu!tum,ne  imperara  iüi* 
.utinabystvmiretU.Omttet  autem  rogabanteum,di- 

I  ceníes :  St  gicií  no»  fci'nc,  mítíe  noi  in  gregem  poreo- 
,rum,utin  eos  introeamus.Etco»ctssiteistíatim  Jesús. 

i  Dice  el  Evangelista,  que  un  endemoniado  de  muchos 
años,  que  desnudo  andaba  por  los  montes,  y  dejando 
su  casa  habitaba  en  loa  monumentos,  y  ni  con  cadenas 
,1e  podía  nadie  tener,  viendo  i  Jesús  desde  lejos  le  salió 
al  encuentro,  y  arrojando»  en  el  suelo  y  adorándole, 
-le  dijo:  «Jesús,  Hijo  de  Dios,  tqoé  tienes  tú  con  nos- 
otros *  ¿Por  qué  has  venido  antes  de  tiempo  á  a  tonnenr 

■  taraos !  Conjúrate  por  Dios  vivo ,  y  te  lo  suplico,  no  me 
atormentes.  Dice  el  texto  que  le  hizo  otras  preguntas. 


gion.  Pidiéronle  á  Jeras,  que  ros  dejase  entraren  anee 
puercos  y  no  los  enviase  al  abismo.  Y  dice  el  EvangeHt- 
ta  que  luego  se  lo  concedió. 

La  justicia  se  muestra  en  la  igualdad  de  los  premios 
y  los  castigos,  yen  la  distribución,  que  algunas  veces 
se  llama  igualdad.  Es  una  constante  y  perpetua  votan- 
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tid  de  dará  cada  uno  lo  quo  le  toca.  Llámase  «topea-  I  Tí,  Hijode Dios,  para qnenosveritjM  antes  de  tiernas 
¿j_  ™— j-_ — i™-™..^™  «•'«<••  I  i  atormentar  Ti  EntradosbUsfeiins*dijeurj^anl»d, 
no  por  decirla,  ano  por  profanarla  y  quitarla  «I  créW 
Cuando  estos  fueran  ángeles,  merecían  terdenwaks 
por  cualquiera  palabra  de  estas ;  j  siendo  Ules  per  a 
culpa  antigua ,  7  reos  por  ta  posesión  de  aquel  hombre; 
y  añadiendo  i  esto,  cuando  empelaba  á  tener  que  lnwt 
con  ellos,  andarlo ;  y  ovando  era  el  tiempo  de  sn  tcbHi 
cumplido,  daantentirk);— «Mando  no  soto  fuera  de  tada 
so  gracia,  sino  imposibilitados  de  poder  «abarata, 
Je  piden  que  no  los  vuelva  al  abismo,  sino  qae  los  an> 
-entrar  en  ana  manada  de  puercos ;  y  Cristo  Rey  las  ees- 
cedió  loque  podían,  que  era  manar  logar soltsMstt. 
Señor,  el  delito  siempre  esté  ínera  de  la  ctenuacíioi 
maestre  majestad,  el  pecado  y  ta  insolencia ;  ajai  «I 
pecador  y  el  delincuente  guarden  sagrado  en  U  naton- 
leza  del  príncipe.  De  si  se  acuerda  (dijo  Séneca)  qoiea 
se  apiada  del  miserable ;  todo  se  ha  de  negar  á  Is  otsm 
de  Dios,  so  al  ¡ofensor  ella  ha  de  ser  castigada,  y  £ 
reducido.  Acabar  con  él  no  es  remedio,  sino  tapeto. 
afuera  el  que  merece  muerte,  mas  con  alivio  qoa.M 
estorbando  la  ejecución,  acredite  la  benignidad  del 
■principe.  Ser  justo,  ser  recto,  ser  bototo,  otra  cena; 
■que  inexorable  es  condición  indigna  de  qoisn  lia* 
cuidados  de  Dios,  del  padre  de  laa  gentea,  de)  pasar 
de  tos  pueblos.  No  se  remite  el  castigo  por  variane.ñ 
lo  que  la  ley  ordena  el  jneinolo  dispone,  respeliwfc 
los  accidentes  y  la  ocasión  que  habrá  sin  castigo  ¡diga 
-sin  merecerle.  Hachos  son  buenos ,  si  se  da  crédito» 
los  testigos ;  pocos,  si  se  toma  declaración  I  sus  eae- 
ciencaas.  En  loa  malos ,  en  loa  ¡rapios  se  ha  de  moa* 
la  misericordia  :  por  los  delincuentes  se  han  de  ha- 
cer [mezas.  ¿Quién  padeció  por  el  bueno?  Con  estos 
palabras  habló  elegante  la  caridad  de  san  Pablo  {M 
Rom.  6.):  (71  quid  enitn  Christut ,  eúm  adhac  infmi 
■esstmtu,  stamditm  MMtws  pro  ñnpt'ü  «torhiiuHt? 
■  Vix  enim  pro  justo  quis  morihir  i  smm  pro  osa»  for- 
sitam  quis  audeatmori?  Commtndat  awfem  eaorítote» 
juam  Detw  in  nobis :  qttoniam  cum  adhnc  facostom 
essemuí,  Chrithu  pro  nobit  ntortaut  tst.  Murió  el  Hay 
Cristo,  Señor,  por  los  impíos,  y  encomiendan» n 
caridad.  Todas  las  obras  que  híio  Cristo,  y  todasana 
se  encaminaron  y  miró  á  darnos  ejemplo.  Asi  lo  dijo: 
Ecccmpium  ením  dtdi  vobis  :  «Porque  joco diejeav 
plo. »  Niégale  aan  Padre ;  mas  ya  advertido  de  qw  la 
habla  de  negar ;  mírale,  y  no  le  reroca  las  merced» 
grandes ;  hlzoselas  porque  le  confoso ;  no  se  laa  quila 
.  porque  se  desdice  y  le  niega.  No  depende  del  ajano  dea- 
cuida  la  grandeza  de  Cristo.  AJádasledice, desierta 
qne  lo  pudo  entender,  que  al  que  le  venderá  la  vallera 
mas  no  haber  nacido.  Cena  con  él ,  lávale  loe  pies ;  da 
la  lefia  en  el  Huerto  para  la  entrada ,  caudillo  de  I» 
soldados,  y  recíbele  con  palabras  de  tanto  regala :  M 
qui¿wnt>tJ,am*o«r  «¿A  qué  has  venido,  amigo  T>  Na 
perdonó  diligencia  para  sn  salvación ;  y  al  Sn  tuvo  «I 
-castigQqueél  setenio.  Hiere  ahorcado  Indas  ;mss  del 
rey  ofendido  y  del  maestro  entregado  no  oye  palabrí 
■desabrida,  ni  vio  semblante  que  no  le  persuadiese  mi- 
sericordia y  esperanza.  Pídanle  loa  demonios  qne  na 
los  envié  al  abismo :  concédeselo.  En  esto  habla  kiespt- 
skion  teóloga.  Piden  qne  toa  deje  entraren  el  ganado: 
permíteselo.  BHos  lo  pidieron  por  hacer  aquel  sal  de 
camino  al  dueño  del  ganado.  SI  Rey  Cristo  les  dio  l¡#»- 


gia,  porque  sin  mezclarse  en  cosas  ajenas,  ordena  las 
propios  :  aprosopoiepiia,  cuando  no  hace  excepción  de 
personas.  A  los  hipócritas  llama  Cristo  oeceptora  cuT- 
tus  (a).  Esta  virtud,  que  entre  todas  anda  con  mejores 
compañías,  ó  con  menos  malas,  pues  sola  ella  no  está 
entre  dos  vicios,  siendo  la  que  gobierna  y  continúa  y 
dilata  el  mundo,  quiere  ser  tratada  y  poseída  con  tal 
cuidado  y  moderación,  como  aconseja  el  Espíritu  Sanio 
cuando  dice  :  Noli  nimium  esse  justas :  pecado  en  que 
'Incurren  los  que  tienen  autoridad  en  la  república,  y  son 
vengativos;  que  hipócritas,  de  la  justicia  de  Dios  hacen 
venganza,  afrenta  y  arma  orensiva.  Estos  son  alevosos, 
fio  jueces;  traidores  y  sacrilegos,  no  príncipes.  San 
Agustín  lo  entendió  asi,  cuando  dijo:  Justitia  nimia  in- 
turrit  peeoatum ;  tempérala  vertí  jvslitia  facit  perflte- 
tímem.  No  se  desdeña  esta  verdad  de  las  plomas  de  los 
Idolatras;  poesTerencio,  en  la  comedia  que  llamó  flaW- 
tontimorumenos,  dijo : 

Jas  summum  saman  iiepe  niHlli  M. 
T  por  demás  se  juntan  autoridades  de  Aristóteles  y 
otros  filósofos  que  en  las  tinieblas  de  la  gentilidad  men- 
digaron algún  acierto,  cuando  el  rey  Cristo  Jesús  en  esta 
evangelio  enseña  como  verdad ,  vida  y  camino  á  todos 
los  monarcas,  el  método  de  la  justicia  real. 

¿Quién  mas  en  desgracia-de  Dios  qne  el  demonio ;  qne 
nna  legión  deellos :  criatura  desconocida,  vasallo  ale- 
voso, que  se  amotinó  contra  Dios,  quiso  defraudarle  sn 
gloria,  yque  obstinado  porfía  en  la  ruina  y  desolación 
de  íu  imagen?  Estos  delincuentes ,  viendo  venir  á  Cris- 
to, dieron  en  tierra  con  el  cuerpo  que  poseían,  en  ma- 
nera de  adoración;  pronunciaron  palabras  de  sn  gloria : 
Jesús  Hijo  de  Dioi  (confesión  que  tanto  ennobleció  la 
boca  del  primero  de  los  apostóles)  «¿por  qué  vetusto 
aquí  antes  de  tiempo  a  atormentamos?»  Estos  no  confie- 
san verdad,  aunque  sea  para  apadrinar  su  ruego,  que  00 
la  acom  pañen  con  blasfemia.  El  padre  de  la  mentira  des- 
quitó la  verdad  de  llamarle  Hijo  de  Dios ,  con  decir  que 
venía  Antes  de  tiempo.  ¡  Propio  pecado  de  la  insolencia 
de  sn  intención ,  desmentir  en  la  cara  de  Cristo  á  todos 
los  profetas  y  i  los  decretos  de  su  Padre !  De  esta  raen- 
tira  y  calumnia  hizo  tanto  caso  san  Pablo,  qne  repelida- 
mente  dice  ( I ):  «Pues  £  qué  fin  Cristo,  cuando  aun  está- 
bamos enfermos,  murió  á  su  tiempo  por  unos  impíos? 
Torqoé  apenas  hay  quien  mnera  por  un  justo,  aunque 
alguno  se  atreva  á  morir  por  un  bienhechor?  Has  Dios 
hace  brillar  su  caridad  en  nosotros ;  porque  aun  cuando 
éramos  pecadores,  en  su  tiempo  murió  Cristo  por  nos- 
otros*. »  Se  gime!  tiempo,  murió  por  tos  impíos;  y  según 
el  tiempo,  murió  por  nosotros.  Dos  veces  en  cuatro  ren- 
glones dice  que  murió,  según  el  tiempo.  Cristo  nuestro 
Señor :  lugar  de  que  en  esta  ocasión  puede  ser  me  haya 
acordado  el  primero.  Pudiera  ae  contentar  la  obstinación 
de  estos  demonios  con  el  desacato  descomedido  y  rebel- 
de de  haber  dicho  (S) :  «¿Qué  hay  entre  nosotros  y  entre 


arinca*.  I0.*.u,v¿m*r  eaaertoatUMa,  m  *ri«»  \*n- 

.lÚBlí  uw  tói  eneniMs  de  ÜnettJo. 

(11  lit  quid  enim  Coristas  cúm  sJtiuc  Inllrmi  esjtnin),  lie  un  dina 
tempes  pro  Irapjis  morluus  eil  ?■  Vii  ením  prn  juiro  quis  nntiisr: 
Bim  ara  ttma  fartlUO  ([lis  mdeit  meri?  Cammaidil  ■■Icactii- 
m  Ora  t  |i  oonit:  cjaonton  eiiBia'r.aaaeeciioreitMC- 


l«i* 


<í>  Quid  nolis  < 
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-  fUÍtlCt  UBVO&  V 
o  laba  «mmW*  HoUnaMe  cuando 
te  bi  b»  pedida  para  destruir  las  h*ck*das  y  bienes 
tsapent» ;  quo  f»tes  es  la  mitad  diligencia  para  el 
onpeotiraieoio  y  recuerde  de  Dios.  M  en  Job  torga- 
n-ate  le  permitió  e-ctendi«se  su  mam  Satanás  sobre 
lo**  tos  bienes.  Quería  avivar  Ib  valentía  de  aquel 
espíritu  tan  esforzado ;  y  i  esta  cansa  w  rehusa  Dio* 
da*  tata  permisión  al  infierno ,  pues  es  hacer  los  iiw- 
uismqUis  del  desembaroio  del  conocimiento  propio ;. 
j  aa  esta  parte  es  elocoente  la  persecución ,  7  pocas 
tunas  hay  sordas  á  la  pérdida  de  loa  bienes. 

CAPITULO  IV. 

Ka  uto  ha  de  dar  i  enlejié  r  tí  rej  (u«  tita  lo  ana  i* ,  nal 
uaalea  lo  tas  le  tomaa ;  j  que  sepin  toi  que  estln  i  su  lado 
|M  aléate  lia  lo  qu  tilos  do  ten,  y  que  su  sombra  j  tu  mlido 
web-IM  leatl Jo  en  t)  r«j  e«  e)  mejor  (onwiero  de  hacienda, 
j  M  artam  <¡o*  fualdo  i  lodo».  < VaN*.  Di  Kart  5,  La*.  8. ) 

DicÉbatauttminirattíSiltiigtroUmtümvKtimen- 
Sai  ajear,  aatoa  aro.  £l  awwíí  eo-pore  quia  sanata  mxt 
ó  piafa.  Et  statín  Jtms  in  temttipfo  cognotcaw  -*->- 
ttkm  otajM  tcmtrat  d-¡  ííto,  <«vtwrnw  od  turbom  ( aje-> 
WiCiai  ísítaií  wtómínta  mmT  Negantibut  autm 
rnmfa,  diccií  Petrus,  et  out  oten»  iiio -rovtí :  Proo- 
••fsr,  furtos  te  e-*-n*-f-i-*-urtt,  «t  affíigunt  et  diois : 
0*  «4  Wfffíl?  Btdixit  Jmu.  Tttigit  me  aiújuü  t 
nmtQDtvxivirtatemáemeesiim. 

■Dada  entre  si :  Gon  solo  tocar  H  vestido  seré  salva ; 
■nniiíenet  cuerpo  que  había  sanado  de  la  plaga  ;j 
i»w  conociendo  en  si  mismo  la  virtnd  que  babia  salido 
oasí.vaeltoi ht  multitud, dijo : ¿Quién  tocoá  mi  y  i 
ú  veatldosT  Y  negándolo  todos ,  Pedro  y  los  que  con 
N  esttbau  dijeron :  Maestro,  las  olas  de  la  multitud  te 
braman  y  afligen ,  y  tú  dices :  {Quién  me  toco?  Y  dije 
Jera  :Algano  me  toco,  porque  yo  conocí  que  saKa  de 
BÍ-irtrrd.» 

H  bssn  rey.  Señor,  ha  de  cuidar  no  solo  de  su  reino 
-tonhunHia.roisdesii  vestido  y  des»  sombra;  y  r» 
too»  mtemaroe  con  tener  este  ooidado :  ha  de  hacer 
eos  Issqut  le  sirven,  y  están  4  an  lado,  y  sus  air-migo-r, 
«m  qnt  le  tiene.  Semejante  atención  reprime  atreví- 
twntas  qne  ocasiona  el  divertimiento  del  principe  en 
hs  pronas  que  le  asisten ,  y  acobarda  las  insidias  de 
k»  enemigos  trae  desvelados  le  espían.  El  ocio  V  la  irr- 
isión i»  nade  df-rp-*rteA^!*fo  en  mcuíclndos;pof-- 
qse  el  logro  de  k*»roblciosos,y«n  peligro  y  desprecie*, 
«tt  dw-nubdo  en  lo  (rae  deja  de  lo  que  le  toes.  Quien 
divierte  ai  rey,  le  depone,  no  le  sirve.  A  esta  canea  loe 
qw  por  tal  camino  pueden  con  loa  reyes ,  se  van  Fulmi- 
nodo  fli  proceso -»a  sus  méñtos ;  su  buena  dlohaossn 
•"•Jacha,  y  hallan  testigos  contra  sí  los  medio»  que  eti- 
ptroB ,  y  se  ven  con  tanta  culpa  con»  autoridad ;  y  al 
■ae  puede,  en  lo  qne  había  do  respetar  y  obedecer  de 
lijos,  nadie  le  aconseja  por  baeao  -óno  aquello  e,t-«daa- 
f»wft  sea  fácil  acolárselo  por  malo:  y  en  la  adversidad 
h  calanmia,  qne  es  de  bajo  linaje  y  sütaupre  raines  ana 
rsaamíentos,  aliñen  por  muíale»  los  complÍe-*s  y  los 
r*^pes.A*Jlo-*-}-^ansiemproÍto-,l--sJiMej-*-m»ei-~ 
<mdo  alguno,  tas  htelnriu  y  Iubsbowos.  Ü»  el  ernado 
*<■  evangelio  tal, que  rej  o  monarca  qa»  no  abriera 
**  *jDses>éi,  y  nodeapertapts  da  señaade difunto,  <*ae 
•SMlimptUacimí  en  poderde  la  muerte. 

Tocó  k  pobre  mujer  la  vestidura  de  Cristo.  El  llegar 
■h  reyes  y  á  cu  ropa  basta  fi  hacer  dichosos  y  bie-t- 


aventnrados.  Volvió  «risto,  y-tedo  en  medio  de  gran 
concuño  de  gentes  que  te  llevaban  en  peso,  y  con  no- 
vedad dfjo :  ¿Quién  me  tocó?  Dice  et  texto  qne  lo*  qne 
n  bramaban  dijeron  que  ello» no ama.  Rata  respuesta 
siempre  te  oigo;  y  aquellos  qw  aprietan  á  los  royes  y 
toa  ponen  en  aprieto,  dicen  qne  no  tocan  i  ellos.  San, 
Pedro,  que  no  sufría  desenvolturas,  los  desmintió,  y 
respondió  a  Cristo :  Maestro,  ¿  están  te  apretando  tanto» 
hombres,  que  no  hay  algiiMqnri  note  toqtieyte  motes- 
te,  y  preguntas  quién  me  twiótfí-wmintióoi  buen má- 
nistro  á  aquellos  qm  le  seguían  cea  mido  y  alboroto,  y 
decían  que  no  1»  tocaban.  Alguno  me  tocó,  dijo  Cristo, 
que  yo  he  sentido  salir  virtud  de  mi.  ¡Oh  bien  Roy,  qué 
aientesque  te  toqnan  en  el  pelo  de  h  ropa  (como  diesel 
Y  asi  fué.  Ha  do  ser  eensitiva  la  majestad  aun  an  Iosvop- 
tidoe.  Nadie  le  ha  de  tocar,  qne  no  lo  sienta,  que  H«ft 
quoletoca,queiKidé¿*MbuKlerquelosabe.N-iliad« 
ser  lícito  tomar  nadie  del  rey  cosa  «pie  él  no  k>  sepa  ni 
lo  sienta.  -Qué  aera  que  haya  quien  lome  do  él  pan 
echar  é  mal,  sin  que  lo  eche  de  ver  el  rey,  y  lo  diga  t 
Quiere  Cristo  qne  sana  la  mujer,  y  qne  le  tequa ;  sintió 
que  babia  salido  virtud  de  él;  sabia  quién  era  la  que  la 
labia  tocado,  y  lo  preguntó  para  desarrabonr  la  hjpo- 
<y*wkde|-)»a^,aareáBaaleiii**s,di-i**nm*-*ien»l«to* 
caban;  para  que  san  Pedro  y  las  qne  con  él  sambas 
■¡que  t-abia--.de  suceder  en  este  cuidado  a  Cristo,  cada 
uno  en  su  provincia,  j  Pedro  en  toda  la  iglesia),  abrías*-* 
"    ojos,  y  conoci-sen  cuento  cuidado  a 


con  los  que  rtcomp-dHn,  aprietan  y  tooané  tos  royes; 
y  que  los  monarcas  de  todo  can  de  haotr  caso,  y  con  to- 
do han  de  tener  onenta. 

Llegue  k  nees-édad  recatada,  y  i  hurto  y  moda,  y 
remedíese ;  mas  sepa  alnooesitado  que  lo  sebee!  prín- 
cipe, y  qn»  atiende  i  todo  su  podar,  de  suerte  que  sabe 
el  que  tiene,  y  el  queda,  y  ni  que  le  toman.  Disaribuya 
vuestra  majestad  y  dé  á  tos  beneméritos,  qne  son  acreó- 
du[*-edet^ain|tronde-*a,yulvesnegoc)eelopi-hnirlo 
por  debajo  do  la  cuerda :  ren-ediese  con  tesar  i  la  -wm- 
bía  de  vuoelramajoftad.qnojioesmsi-  algún  hvwrecf- 
do;  mas  sepa  el  uwyel  otro,  qoe  vuestra  majestad  sabe 
la  virtnd  que  salid  de  su  grande»:  entunóos  sera  mila- 
gro- si  no,  pasaré  por  harto  calinoado.  Si  los  privados 


de  Cristo,  [cuan  Use  asegurar»»)  ta  team  dicha!  Bl 
raedosirro  ai  taüor,  es  te  postrer»  d«  la  vestidura,  a-ada 
í  los  pies,  y  sirve  irrsstrando :  OMdicioims  delahBMll- 
dae>  y  reconeciraiento,  qiw  »Umenta«m  segnn>de  la 
prosporidad.  Medre  quien  locare  al  privad»;  mas  da  tal 
manera  quo  lo  gienía  ei  royen  si,  y  ledtga.siiqHoen 
él  ae  quede  alguna  cosa.  Y  os  tap  pellgwso  en  el  mo 
humano  *tr  ÍKUM»e«tQ  de  riK-rcedes,  que  i  lo  que  dis- 
ponen dan  i  «nte-ader  qa*  lo  batan ;  y  de  criados,  é  tes 
primeros  atrevimisntoe,  pisan  4  seño««;  y  pone  nws 
udeiante  í  despreciar  al  dueño.  \  eom»  Crürto  mo*1¡Be-i   ' 

nui  la  prep-nidon  de  la  Bmbria  de  m  vestido,  diciendo: 
'a  santí salir  Virtud  évrai, »  asi  lo  deben haner  losro- 
ywea  lo-to  »ípe  (ii»pu«ieren,  por  sn  cfadrUi y  el  de 
laapTopiaaatr»t*»->dCTypu-i»ta»yp**rocM^ 
san ;  y  as  tañer  mioericordit  de  sos  mhiistros  da»e-«- 
rj*raja»!oaé»as*í  riesgo  tan  halagüeño  y  de  tan  baen 
sabor  ¿  los  desórdenes  del  apetito  y  ambician  de  Um 
hnmbres;  pues  qníeii  permite  esfa 
su  criado,  artiliee  es  do  m  twm. 
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CAPITULO  V. 
Ni  pin  los  pobrea  tt  bi  de  quitar  il  re}.  ¡Jaw».  11) 
.  Jfar^er^KMpaií&raMungiMirttiMiriUpMKXprw- 
f tosí ,  el  «sw»'í  pedtt  Je»,  tt  eassrasf  pede*  epu  capiiiit 
mtis  ttídomvtimpletaestiaodvr/iuTigwenti.D  útil  ergo 
trntu  ex  áitcipuiis  tjvt ,  Judo*  NcarioUs,  qui  trat  mm 
tnditvnu :  Quare  hoe  unguentnm  non  eeniií  tnctntir 
denariit,  tt  datum  mí  egtmttf  Dixii  miera  hoe,  non 
quinde ega¡üi>trtinebcUad  eutn ,  ud  quüt  fur  erat ,  tt 
loctéot  «ooens ,  ea-qvat  miUebanlur,  portaba*. 
.  «Mari»  turnó  nna  libra  de  ungüento  precie«a  de  eon- 
íeocion  de  urdo,  y  ungida  Juut  los  piel ,  y  lo*  limpió 
ton  sus  cabellos,  7  llenóse  la  cus  de  fragancia  coa  el 
ungüento.  Dijo  UGodowsdiscipHilosjJúdas,  monde 
Cariólo.,  que  le  había  de  vender) :  ¿Por  qué  no  *e  ven- 
da este  ungüento  en  trescientos  dineros,  y  se  da  i  los 
pobres  1  Dijo  este,  no  porque  tnnia  el  caidido  do  los  po- 
bre», aine  porque  en  lauroo,  y  teniendo  bola»,  traia 
wqjaedaben.i 

.  1  Qué  deiigut  aprecio,  y  qué  apasionado  es  el  del» 
codicia  I  En  trescientos  dineros  tasa  el  ungüento,  quien 
dio  i  Cristo  por  treinta :  no  pensaba  Judas  sino  en  ven- 
1.  El  Evangelista  añade  aquellas  pi- 


da :  por  eso  M  eeotaUat  saben  f  regatón.  Cea  bit* 
tantos  años,  no  ha  descaecido  esta  manera  de  hurtar: 
pedirpara  loe  pobres,  y  tonar  para  tí.  ¡  Cosa  admirable, 
Señor,  que  en  ningún  otra  lugar  la  pluma  de  buena- 
gelistas  se  enojó  con  nadie,  ni  con  el  que  dio  i  Cristo  li 
bofetada ,  ai  con  quien  te  escupió,,  ni  cou  los  que  pidan 
le  crucifiquen,  ni  con  Pilotes,  ni  otro  algún  miautn 
mu  crudo;  antes  benignamente  loa  nombra ,  y  cea  oo- 
destia  piadosa  refiere  su  accwoes  I  Solo  de  Judas  Bam- 
been este  caso,  mas  terrible  y  severo  que  cuando  ten- 
dió á  Críalo,  pues  allí  refiere  el  sujeto  sin  ponderar  h 
maldad,  y  aquí  le  llama  ladrón  y  hipócrita,  y  no  le  per- 
dona nota  ni  infamia  algnna.  San  Juan  escribe  ptr 
Cristo,  de  quien  bien  sabia  la  voluntad  y  el  senuniee- 
to;  y  ul  habla  en  este  caso  palabras  llenas  de  indigna- 
ción y  de  ira,  porque  Judas  aquí  quería  vender  los  pe- 
bres. Y  Cristo,  y  por  él  san  Juan,  parece  que  sieatemí 
que  Judas  venda  los  pobres :  pues  Judas  vendió  i  Crido 
pan  remedio  de  los  pobres;  y  tibien  él  no  tuvo  esta» 
tenciou.  Cristo  por  los  pebres  y  pan  alisa  fue  vendido; 
y  es  cou  clan  que  había  de  sentir  sumamente  verqM 
Judas  quisiese  vender  aquellos  por  quien  ¿1  pnpita 
dejó  vender  del  mismo. 

Señor,  vuestra  majestad  do  tiene  otra  cosa  queatjt 
de  estar  mas  firme  en  au  ánimo,  encargada  per  Dik, 
que  el  castigo  del  .consejero  que  pide  para  lo*  pobret,  j 
los  vende.  Podría  eualguuas  concesiones  de  las  corte, 
y  en  loa  demás  servicios  tenerte  cuidado  con  esta  tao- 
guaje  de  Judas,  cuando  el  que  con oede  medra  y  el  oh» 
padece.  Pobres  vende  quien  enriquece  pidiendo  pin 
ellos,  y  qolen  alega  por  méritos  y  servicios  lt  ruina  di 


labran:  Usode  sus  discípulos;  para  que  ae  vea  que  en- 
tre los  sayos,  los  do  su  lado,  los  escogidos, está  quien  lo 
aw  da  vender. 

.  Si  quien  ordenayproiioneqnesoquitedelaautori- 
rkd  y  reverencia  del  rey  para  vendarlo  y  dorio  ú  les  po- 
bres, es  Judas  que  habia  de  vender  á  Cristo;  quien  lo 
quita  del  rey  para  venderlo  á  los  ricos  contra  los  po- 
tra*, ;qne  sera  i  No  da  á  los  pobres  quien  quita  de  Cris-  los  que  té  le  encomendaron.  Miren  loa  rayes  por  ka  po- 
to pan  ellos:  esees  Judss,nolimosoero;eseee  ladrón,  brea,  que  entóneos  usbrán  entendido  que  el  primer  pe- 
no ministra.  El  que  quita  del  labrador,  dol  benemérito,  bte  j  mas  legítimo  necesitado  es  el  buen  rey.  Rejq» 
del  huertano,  de  la  viuda,  enqeienee  representa  Cris-  se  gobierna,  rey  que  se  socorre  á  ti  mismo,  yseaúirdi 
to,  para  otnooea,  ese  es  ladren.  ¿  No  sabía  Judas  mejor  y  mira  por  si ,  ese  mira  por  tus  reinos,  E|  que  se  ¿acu- 
que nadie  que  su  Maestro  era  el  mas  pobre  de  todos  los  da  de  si  propio,  y  se  deja  y  olvida,  ¿por  quien  mirarí, 
lumbres?  No  le  había  oído  decir  que  no  tenia  donde:  re-  ni  do  qué  tendrá  cuidado?  Aqui  da  voces  sin  Jun  i 
«linar  la  caben?  Pues  ¿como,  habiendo  de  pedirá  los  vuestra  majestad  como  privado  de  Cristo  :  ternero* 
pobres  panel,  quiere  quitarla  pan  los  pobres,  que  palabras  son  las  tuyas.  Quien  de  las  personas,  auto, 
JieaspntesidnconsíajnTAxhaqueera.neceloe]  suyo.  .  hijos,  vasillo»  beneméritos  quita  ó  pide  la  baóones. 
Pan  conocer  esta  gente  y  este  lenguaje  y  estos  mtnis-  bonn  6  oficios  con  título  de  darlo  á  pobres  Ó  empleuio 
■ijm,hanaelreyiaqnead«ierteelETBrigelisU<l):<T  mejor,  en  la  beca  del  Evangelista  es  Judis;ylliow«t 
no  porque  tenia  los  pobres  á  wi cargo.»  Metióos  bu  lo  como  se  llimare.á  él  lo  nombran  las  palabra»  iWroa 
que  no  le  tocaba  :  su  ollcioftra  la  despensa,  y  ñola  li-  .  que  tiene  boisa.o  El  buen  muiislrocoBoceráviiÉStrjoi*- 
inosm.  Ooion  del  patrimonio  de  vuestra  majestad, de  jettad.ti.caandolosminittroideBperu^yelcoBSs- 
sni  rentas  y  vasallo!,  de  no  regalo,  de  «casa,  quita  >íroIsc«ÍQlelepropusífrouwtíauBefu«ÍanUs,en<ji!e» 
puradfóreriteadeaigaios.seapan  loqoeinere,  como  .  trata  de  vender  áloe  pobret  ó  quitar  do  la  penoninw, 
novuelnisu  reputación  el  útil,  eso  Judas  ea,  de  —  pusiera  en  la  consulta  do  buena  lata :  «vuesüi  nu- 
Jwlae  aprendió ;  porque  quitar  dol  rey,  llovese  donde  se     ¡estad  no  lo  baga.»  Quien  se  lo  aconseja  es  Judas  que 

llevare,  dése  íí  quien  se  diere,  es  hurto  forioso.  Nona?  '  """"' 

neoffúdid  mu  legítima  que  la  del  bnan  rey,  ni  hombre 
tan  pobre;  y  quien  pone  al  rey  en  mayor  necesidad, 
destruye  el  reino;  y  «arbitrio  de  los  ministros  imita- 
dores de  Judas  poner  en  necesidad  al  rey»  pan  con  los 
arbitrios  de  tu  socorro  y  desempeño  tiranizar  el  reino 
y  hacer  logro  del  robo  de  loe  vtnllce;yaoi  las  suyas 
mohatras  de  Mugre  inocente.  Rey  sobre  al,  y  cuidado- 
so de  su  hacienda  y  niños,  lejos  tiene  estos  ministros 
embacen  su  grande»  y  sus  casas  con  poner  necesidad 
«n  lee  príncipes. 

Metlósa  Judas  de  despensero  aconsejen)  de  hacien- 

íll  Km  lili  da  aseóla  ptfliatau  ai  «am.  ■ 


ha  de  vender :  no  lo  hace  por  loa  pobres  que  estañen»- 
meitdadot  á  vuestra  majestad,  y  no  á  ál ;  ladrón  e*;  u- 
legODM  trae;  lo  que  dan  te  lleve ;  caridad  fingida  « «" 
mercancía,  piedad  mentirosa  es  tu  ganancia-  Pin» 
pobret  pide ;  y  pidiendo  pan  ellos,  baca  pobresy»  «*• 
rico.  1 A  qué  de  consulta*  está  respondiendo  siajo» 
deade  el  Evangelio ,  porque  los  príncipes  no  preteno» 
hober  posado  ain  advertimiento,  y  porquitt ríos  I»  W- 
culna  raaliciou!  tGnnwi  contraríen  se  ooksm» 
en  esta  parte  pan  el  tribunal  postrero  de  la  n*j« £•" 
Atienda  vuestn  majestad  i  tai  señas  qne  anuí »  »  ■" 
Juan  de  los  qne  venden  á  los  pobres.  Dice  (pie  «»b » 
qae  lian  de  vender  al  propio  rey,  que  tratu  de »  v 
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e^  laca  ;qw  son  ladrones;  que  tienen  bolsas,  y  líe- 
nlo a»  te  d».  Con  la  pluma  los  dibuja  ron  J  uan ,  con 
k  tm  las  nombra,  cotí  el  dedo  los  muestra.  Véistos  alit 
(dwilodw  lasque  reinan);  y  si  do  quereisqua  osten- 
to, do  tengáis  ministros  despe osen»  que  tengan  bol- 
hém  jtumen  lo  qaeseda,  ni tengáis  por  consultor  al 
Mise.  ¡Olí  gran  casal  Dos  privados  Juanea  tino  Cristo: 
d  habita  ensañó  con  la  mano  el  Cordero  á  lo*  lobos ;  y 
tlEnsfleliKta  i*  el  Evangelio  enseñó  con  la  pliuua  los 
'bw  al  Cordero. 

CAPITULO  VI. 
U  ftrsaia  del  rej  a*  H  mejor  «irte  da  lo  c|ue  miad*. 
En  loa  peligros  el  rey  que  mira  manda  con  los  ojos. 
Loa  ojos  del  principe  es  la  mas  poderosa  arma;  y  en  lo* 
«sillos  ssis  lid  os  de  su  señor  es  diferente  el  ardimiento. 
Deicaidase  el  «alor  can  las  órdenes,  y  discúlpase  el  des- 
NJdo.San  Pedro»  mcslroen  el  prendimiento  yon  la  ne- 
g»ciee;jCr¡sto  en  ¡aborrasca  donde  enseñó  durmiendo. 
iPero  teniendo  Simo  a  Pedro  espada,  puso  mano,  éhi- 
riiil  criado  del  pontífice  y  cortóle  la  oreja  derecha  (().» 
Aajoade  sa  rey  y  maestro,  Pedro  fué  tan  «alíenle 
(w  sacó  la  espada  para  toda  una  cohorte  armada ,  y  de 
Mete,  y  en  la  campaña ,  y  hirió  4  u  criado  del  ponti- 
fica :  acción ,  si  justa ,  hitarra  y  casi  temeraria.  Pero  dos 
reogleaesmas  abajo  padecieron  notable  mutación  sna 
iümh  y  osadía ;  y  se  lee  con  el  mismo  nombre  otro 
tantos  (i) :  a  Y  díjolo  á  Pedro  una  motílela  que  estaba 
Ib  Hería :  Tú  eres  nno  de  los  discípulos  de  este  hom- 
bre. Respondió:  No  soy;  y  negó  tres  veces.»  Desquí- 
tese!» cohorte;  vengado  sa  lia  si  criado  del  pontífice 
sMSBMde  la  criada.  El  quitó  ana  oreja,  yá  él  le  lian 
•Banales  dos,  de  suerte  que  apenas  oye  la  voz  de 
CrsUqoele  dijo  este  suceso.  ¿Bríos  contra  una  eolior- 
te,tásr  para  herir  nno  entre  tantos,  y  luego  acobor- 
siisist  manera  que  una  mucliaclin  lo  quito  la  espada 
esitaa  pregunto,  y  le  desarme  y  haga  sacar  pies?  A 
fc  swbwo  tantas  brtTatas  i  Cristo:  •  Si  conviniere  mo- 
rir contigo,  no  te  negare!  *  Débese  considerer  que,  au  n- 
saesraPedroel  propioqnehannasoyconanrojamlento 
«■enrió  embistió  por  su  rey  todo  aquel  escuadrón, 
isa]  le  faltó  lo  principal  que  fueron  los  ojos  de  Cristo : 
«pan  tenia,  pero  sin  files;  ceraaen  tenia',  pero  no  le 
nimba  su  maestro. 

Bey  qse  pelea  y  trabaja  delante  de  los  snyos,  obliga- 
ba»» valientes :  el  que  les  ve  palear,  los  multiplica, 
tuoaebacsdos.  Quien  los  manda  pelear  y  no  ms  *a, 
í»  los  disculpa  de  »  que  dejare»  de  hacer  ;Éa  toda  tu 
bonra  ala  fortuna:  no  se  puede  quejar  sino  de  si  Solo. 
Manóles  ejércitos  son  los  que  pagan  los  príncipes,  que 
taque  acompañan,  I<os  unos  traen  grandes  gastos,  los 
Un»  grandes  victorias.  Los  unos  sustenta  el  enemigo, 
kaotrosel  rey  perezoso  y  entretenido  en  el  ocio  de  la 
«nidad  acomodada.  Una  cosa  os  «n  los  soldados  ebetle- 
«r  órdenes,  otra  seguir  el  ejemplo.  Los  unos  tienen 
pw  paga  el  eneldo,  los  otros  la  gloria.  Ho  pnede  un  rey 
■ilitar  en  todas  partes  persona  únanlo ;  mas  paede  y 
kbeenvkr generales  que  manden  coa  las  ebria,  y  no 
«ala  pluma.  ¿ Qnién  presumirá  de  mas  esforzado  que 
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un  Podro,  que  en  presencia  de  Cristo  se  portó  tan  co- 
mo valiente,  y  en  volviendo  el  rostro  fué  menester,  para 
el  acometimiento  de  una  mujercilla,  que  el  gallo  le  acor- 
dase de  la  espada,  del  basrto  y  do  la  promesa! 

«Y  navegando  con  ellos,  se  durmió.  Levantóse  una 
tormenta  de  viento  en  el  mar  :  a  temo  riláronse  y  peli- 
graban. Mas  llegándose  á  él,  le  despertaron  dictándole : 
Maestro,  perecemos;  pero  él  levantándose,  mandó  al 
viento  y  mareta  abonanzar ,  y  quedó  el  mar  en  leclie. 
Dijoles  i  ellos : ;  Dónde  está  vuestra  fe*»  (Luc.  cap.  8.) 

Aprieta  mas  este  suceso  la  dificultad.  No  basta  que  el 
rey  esté  presente,  si  duerme.  Ojos  cerrados  no  hacen 
efecto.  Duerme  Cristo,  y  piérdeuse  de  ánimo  todos. 
Bien  sabía  la  borrasca  y  lo  que  había  de  suceder ;  y  cer- 
ró los  ojos  para  enseñar  á  los  reyes  que  la  fe  ¡de  los  su- 
yos, como  se  dice,  pueden  perderla  en  on  cerrar  y 
abrir  de  ojos,  niñería  es;  pero  suena  al  proposito- 
El  rey  es  menester  que  asista  á  todo  y  que  abra  los1 
ojos,  porque  tos  snyos  no  pierdan  la  fe.  Mire  vuestra 
majestad  cuan  descaecidos  estaban  los  apóstoles  porque 
durmió  un  poco  Cristo,  sabiendo  que  él  dice  de  al :  «Yo 
duermo,  etc.*  La  vista  de  los  príncipes  influye  coraje ;  y 
el  miedo,  que  solo  precia  la  salud  y  pone  la  honra  en  la 
seguridad,  saele  reprenderse  con  el  respeto.  Nii  le  que- 
da que  hacer  al  rey  que  asiste  y  mira,  ñique  esperar»! 
uno  hace  lo  contrarío.  Si  en  la  república  de  Cristo,  Dios 
y  hombre,  en  cerrando  los  ojos  estuvieron  para  dar  al 
través  sus  allegados,  ¿qué  se  hade  temer  en  los  reyes 
que  se  duermen  con  los  ojos  abiertos  T 
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Criiio  no  remitió  aemoriilM,  j  aso  4a*  raoltíi  i  te*  dlttfpalof 

le  ducamlnirou.  (JíiUi.  ii,  Joan.  6,  Jí«re.  6,  Lu.  9.) 

Et  eniem  vidit  ittrbam  mutíam  Jetut,  et  mitertta 
cattuftr  tos,  qwa  eranl  siatt  oves  non  habentee  patto- 
rtm :  et  extxpit  tilos,  Hlaquebatur  iüis  dsrtgnoDei, 
etcoepit  illas  dectrtmutia.*  Y  saliendo,  tío  Jesús  mu 
gran  multitud,  y  apiadóse  de  ellos  porque  estaban  co- 
mo ovejis  que  no  tenían  pastor :  recibiólos,  y  hablábalos 
del  reino  de  Dios,  y  empezó  i  enseñarlos  muchas  cosas.» 

Doctrina  da  Cristo  es  (3) :  «Buscad  primero  el  reino 
de  Dios,  y  to  domas  as  os  dará.»  Por  eso,  viéndolo» 
primero  los  habla  del  reino  de  Dios,  y  los  enseña ;  loego- 
trata  de  alimentarlos  y  darles  de  comer. 

CONSULTA  OE  LOS  APÓSTOLES. 

«Siendo  ya  tarde  (4),  llegáronse  áél  sus  discípulos, 
diciendo:  El  lugares  desierto,  y  la  hora  ha  pasado;  des- 
pide esta  muchedumbre  de  gente,  para  que  yéndose  d 
los  castillos  y  villas  que  estén  cerca  ea  este  contorno,  se 
desparramen  para  buscar  mantenimientos,  y  comprar 
comida  con  que  H  sustenten,  que  aquí  estamos  en  lu- 
gar dosier  to.» 


■No  tienen  necesidad  de  irse,  dadles  vosotros  de  co- 
mer (5).  Y  como  Jesús  levantase  loa  ojos,  y  visee  que  era 
grandísimo  el  número  de  gentes,  dijo  á  Filipo :  ¿Dónde 
compraremos  panes  para  que  coman  estos*— Esto  decía 
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Unliadele,  porque»!  bicnsebía  lo  qne  faabiü  de  hacer.» 
¡Que  ponderadas  palabras,  y  qué  remisión  tu>  ad- 
vertida t  Responde  el  Apóstol :  Doscientos  ducados  de 
pan  no  bastan  para  que  cadi  un  tome,  bdi  migaja. 


«¿Cuantos  panes  tenéis?  Id  ;  mirarlo,  o 
bi'.;posde  san  asdkes. 

cDfjolo  uno  de  sus  discípulos,  Andrés,  hermano  de 
Siraou  Pedro  (i ) :  Aquí  hay  uo  muchachil  que,  tiene 
aínco  nanos  de  cebada  y  dos  peces.;  poro  «sto¿d*  qué 
sjm  entre  t»  tas  T» 


111. TI MO  DEC SETO  DE  CHISTO. 

-  ubijoJoíiis  i  Haced  que  se  sienten  á  comer  (2).»  Ele- 
pfittdaJB«Ble  dtficiiltarou  este  socorro  lo*  apóstoles.  V 
Cristo,  en  Lugar  de  responder  tes,  reeútieadolee  el  mo- 
do, decreta  en  favor,  de  la  necesidad  pan»  ensoñajua. 
I  Bueno  es  que  los  Apóstoles  recelen  que  lu  do  Cullarsiis- 
Icatoá  lo»  que  siguen  á  Cristo !  ¡Queco» tais, ajenada 
su- condición,  puteen  la  postrer  ceus.se dio  por.  manjar 
y  por  bebida,  á  los  que  ki  dejaron,  arque  fe  negó  jal 
que  la  vendía'-  ¡Y  temían,  lo*,  apóstoles  que  aqui  fullase 
para  los  que  lu  vinieron  siguiendo  hasta;  el  desierto  1 
Príncipe  hubiera  que  estimara  por  bien  prevenida  la 
consulta  de  los  apollóles  que  dijo  :  Da  licencia  &  las 
gentes  que  se.  vayan  á  buscar  de  comer,  pues  aquí  no  h> 
hay  por  ser  desierto. — Cristo  ñola  tiene  por  consulto, 
sino  por  cortedad  humana  y  civilidad  indigna  de  mi- 
nistros de  su  casa ;  y  asi  respondió :  No  hay  para  qué  so 
vayan  :  dadles  de  tomar  vosotros.  Respóndelos  y  cas- 
tígalos. 

Señor :  dice  el  ministro  á  vuestra  majestad,  en  la  con- 
sulta ,  qnft  despida  al  soldado  y  al  que  ha  envejecido  sir- 
viendo, que  ya  no  ion  menester ;  que  no  se  pague  i  los 
que  con  se  sangre  son  acreedora  de  vuestra  majestaeT 
porsa  sustento;  que  no  les  dé  el  sueldo,  ni  el  efklo.Vi 
cargo ;  que  loa  envíe  ,  que  loa  despida  ;  que  para  estos 
es  desierto  palacio,  donde  no  bey  nada.  Tome  vuestra 
majestad  de  los  labios  de  Cristo  la  respuesta,  y  decrete  ¡ 
Dadle  vos  de  comer  de  lo  mucho  que  es  sobra ;  paro  vos 
hay  mantenimientos,  y  no  es  desierto  en  ninguna  parte. 
Para  vos  hay  oficios  y  bonraa,  y  para  loa  oíros  amias  res- 
puestas; y  solamente  sea  pena  y  castigo  que  les  deis  vos, 
mal  ministro,  loque  les  falta,  y  no  queráis  que  les  dé 
yo.  Conocer  la  nocesidnd,  y  no  remediaría  podiendo, 
ee curiosidad ,  no  misericordia. 

Había  Cristo  enseñado  cómo  había»  de  orar  A  Broa,  y 
dicho  muchas  veces:  Pedid,  y  daros  han.  Venia  ora- 
ción que  computo  para  orar  con  su  Padre,  dije  que  le 
pidiesen  el  pan  década  dia;y  hoy  que  llegó  la  ocasión-, 
se  les  olvidó  á  los  apóstoles  esta  cláusula  Un  hnpor- 
Unte. 

Bien  se  conoce  que  para  enseñarlos  é  consultar  nece- 
sidades ajenas  hizo  todas  estas  preguntas  y  remisiones. 
Ei  Evangelista,  dice  :  Este  hacia  tentándote.  Sector,  es 
muy  necesario  que  loa  reyes  vienten  y  prueben  la  inte- 
grídVl,d  vale*  y  la  justificación  de  se*  ministros,  para 
ensenarlos,  y  conocer  toque  pueden  disimilar.  Cuanto- 
nías  Cristo  facilita  el  negocio,  con  mayor  tesoa  le  impo- 

(I)  Diall  el  unos 
(■i)  Üílil  Mf>  M 


aibilitan  loe  apostóles.  Hala  acogida  hallan  necesídadM 
ajenasen  otro  pecho  que  el  de  Cristo  :  cosa  qw  debe 
tener  eu  id  id  osos  y  desvelados  á  loa  reyes. .Oiga  vuestra 
majestad,  y  lea  cautelosa  m  en  le  loque  le  propusieren,  su 
favor  de  toe  que  le  arrven,  los  que  le  parlan.  Asi  diferen- 
cio yo  al  que  con  las  armas,  con  tas  letras,  ó  con  la  ha- 
cienda y  la  persona  sirve  i  vuestra  majestad ,  ds  los  qot 
tienen  por  oficio  el  hablar  de  estos  desde  su  apostelo,  i 
que  penen  la  judicatura  de  sus  servicies  y  trabajos ea  el 
albedrfo  de  su  pluma.  ¡  Gran  cosa.  Señor,  que  valga  man 
sin  comparación  hablar  de  los  valientes,  y  escribir  de 
los  virtuosos,  y  aveces  perseguirlos,  que  servírteos», 
ni  vatientes,  ni  doctos!  Que  sea  mérito  nombrarlos,  i 
que  no  losea  hacerse  nombrar!  Enfermedad  es  que,  d 
no  se  remedía,  será  mortal  en  la  mejor  parte  de  la  «di 
de  ta  república,  qne  osen  la  honra ,  donde  estala esli- 
rmeien.  Al  buen  rey  la  porfía  ds  consulte  sin  piedades 
necesidades  grandes  de  sus  vasallos,  criados  ó  benent- 
fíIob,  en  lugar  de  enflaquecerlo,  ó  mudarle  de  prepósi- 
to, é  envilecerle-  et  corazón ,  re  ha  de  obligar  1  heccr 
milagree  cerno  hiw  Cristo  este  día. 

Y  viendo  Cristo qoe  an  esto  parte  tenia»  necaaVM  óc 
doctrina ,  como  gente  que  Irania  de  gobernar  y  i  ca¡» 
cargo  quedaba  todtt,  antes  de  ser  preso,  vende  IJerast- 
len  les  admlrd  cenia  higuera,  é  quien  fuera  de  KeOre 
partió  higos,  y  porque  no  se  los  dio,  taroaldijoy  sesee*. 
Qníio  enseñar  y  enseñóles  que  anadie  en  ningún  tiempo 
hade  llegarla  necesidad  y  el  necesitado,  que  m  baile 
socorro.  V  ner  oso  cuando  otro  dia ,  admirándose  les 
apóstoles  de  verla  seca,  se  compadecieron  de  eKa, di- 
ciendo qne  por  qué  rubia  socádose,  les  dije  aquellas  pa- 
labras tan  esfutiudíis  de  la  fa  :  Si  mandara  al  monte  que 
se  levante  con  su  peso,  y  se  mude  á  Otra  parte,  obede- 
cerla vuestra  fe.  Yeslodíjo  acordándoles  que  si  tuvieran 
fe  no  dallaran  qna  en  el  desierto  se  hallan  que  cerne', 
ni  en  que  cinco  panes  era  poce  provisión  para  tina», 
¡fcíior  ,  atienda  vuestra  majestad  i  esta  ceBsIderaáw : 
si  Dios  quiere  que  hasta  las  higueras  hagan  milagros»* 
los necesitados  y  hambrientos-,  j  porque  no  los  hace»  lu 
maldice  y  se  socan  pora  siempre ,  ;  qué  querré  que  ba- 
gan los  hombres,  y  entre  ellos  los  revés?  ¡Y-q*ahari 
con  loe  que  no  lo  hicieren  t  Temerosas  conjetural  deja 
qne  bagan  loe  priheapes  eo  este  punto.  - 

Grande  rué  el  recelo  de  los  discípulos,  y  faé  medren 
raridad  La  su  ve ,  pues  porque  esln'han  en  el  desierto  des- 
cenf)atwnde-maii»enÍBtren(os,  pudtendoen  eHesierts 
hacer*  provisión  y  vitnallaa  de  las  piedras,  de  que  Sali- 
nas hiio  tentación.  Aoordflsele  al  demonio,  aunque  ms 
otro  fin,  en  el  desierto,  que  da  las  piedras  se  podía  üi- 
cer  pan :  pensé  nswijear  er  largo  ayuno  de  Cristo  coa  b 
propuesta  desvariada,  y  olvidáronse,  de  esta  diligencia 
loa  apóstoles.  A  les  hítenos  consejeros  se  les  hn  de  en- 
sanchar el  animo  con  la  mayor  necesidad ,  y  atender  i 
renedtorri ,  y  no  i  dificultarla ,  y  entender  qneel  reme- 
dto-e*  en  Otero.  Cristo  en  el  desierto  haré  de  tes  piedra» 
pan ,  si  M  ruegan ,  no  si  le  tientan.  Extusa  el  mns.gr* 
para  mi  ayuno  de  cuarenta  rttat,  y  hácete  por  he  ge"'* 
que  tosiguen,  nuinentendnel  poco  pan  en  grande  san». 

Otra  ves  (3),  viendo  que  los  samaritono*  no  qoeriafl 
hospedar  i  Cristo,  y  qne  respondían  con  despego,  licie- 
ron  UiéohsnIU  (*) :  «Señor,  iquieres  que  mandemos 

(t)  Jicobus,  er  fosean. 
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alfocgo  que  bje  del  cielo  y  consuma  áestos?Y  vuelto 
lellus  respondió  con  reprensión :  No  sabéis  deque  espí- 
ritu sois.  El  Hijo  del  hombre  no  viuiieá  perder  lia  almas, 
siuoasalvirlas.* 

¡Gran  decreto,  «justado  i  consulta  celosa,  pero  inad- 
nrtidí,  y  no  sin  ostentación!  Mandar  al  fuego  que  baje 
del  cielo,  escondida  tiene  alguna  presunción  de  las  si- 
II»  que  después  pidieron  estos  dos  apóstoles ;  pues  ha- 
teando poco  que  habían  visto  en  ellas  á  Uoisen  y  á  Elias, 
quieren,  ya  que  las  sillas  están  ocupadas,  hacerte  ma- 
rá lillas  que  hicieron  los  que  las  tienen. 

Con  notable  sequedad  j  aa  pe  reza  responde  Cristo  ásiis 
filiaos  j  deudos.  Así  se  ba  de  hacer.  Señor.  ¿Y  quién 
ttgari  que  asi  se  hade  hacer,  sí  Cristo  lo  hace asjtEn 
asta  ocasión  les  dice  que  no  saben  de  qué  espíritu  son ;  y 
M  I»  que  piden  las  sillas,  que  no  saben  lo  que  piden ;  y 
ni  tes  concede  las  sillas,  niel  milagro  de  los  que  satán  en 
ellas.  No  solo  se  ba  de  reprender,  pero  no  se  ha  de  dar  al 
qr.e  pide  con  vanidad  y  codicia ;  y  siempre  han  do  ser  ¿ 
ine&tra  majestad  sospechosas  las  consultas  de  la  como- 
didad propia  y  de  la  necesidad  ajena. 

En  este  milagro  de  los  panes  y  los  peces  mostró  Cristo 
Hutro  señor  la  diferencia  que  hay  de  su  majestad  á  los 
temas  reyes  del  mundo,  y  de  los  que  le  siguen,  a  los  cor- 
tesanos y  secuaces  de  los  principes  del  mundo. 

Crido,  verdadero  Rey,  á  los  que  le  siguen,  con  poco 
tatiirta;  y  aunque  sean  muebos,  sobra.  Los  reyes  de 
aci  i  uno  solo  con  todo  cuanto  tienen  no  le  pueden  har- 
tar. De  todos  sus  reinos  no  sobra  para  otros  nada,  repar- 
tidos entre  pocos,  siendo  ellos  muchos ;  mas  tales  son 
leique  siguen  á  Dios,  tales  sus  dádivas,  tal  su  mano  que 
Ls  reparte,  que  cómoda  con  justicia,  y  a  los  que  le  si- 
peo,  —satisface;  i  lodos.  Los  bienes  y  mercedesde  les  re- 
jtswo.de  otra  suerte ;  que  si  bien  lo  mira  vuestra  ma- 
jestad, por  si  bailara  que  se  agradecen  las  mercedes  con 
bambráde  otras  mayores;  y  que  á  quien  mas  da,  des- 
oblip  mas ;  j  que  sus  didivas,  en  lugar  de  llenar  la  co- 
dicia de  loe  ambiciosos,  la  ahondan  y  ensanchen,  Y  no 
si  de  ser  a*í  para  imitar  á  Cristo,  ni  se  han  de  hacer 
mercedes  sino  &  aquellos  que  con  poco  se  hartan,  y  que 
de  cinco  panes  y  dos  peces  dejau  sobras,  siendo  muchos, 
para  otros  tantos.  Estos,  Señor,  son  dignos  de  milagro, 
da  consulta  y  decreto  favorecido  de  bendición  del  Soiur, 
y  de  colmados  favores  de  su  omnipotencia. 

CAPÍTULO  VIH. 


£1  di»  teriia  nupt  iae  factae  titrU  fu  CanaGaililate :  et 
tntlhttrJttuilii.  Vooaiuseslautsiiut  Jesús  et  discipu- 
íi  tpaadnuptíat,  tí  deficiente  orno,  dicit  MaterJeiu ad 
*m  i  Vitum  non  habent.  Et  dixU  ei  Jema :  Quid  mihi 
ti  tibí  tttmut  ter?  Nondum  venit  hora  mea.  Vicit  tía* 
Urejut  tnínislris  :  Quadctimqu*  dixerit  mbia  faciii. 

«Y  al  tercero  dia  se  celebraron  bodas  en  Cana  de 
Galilea,  y  estaba  allí  la  Madre  de  Jesús  y  sus  discípulos; 
!  fallando  el  vino,  díjole  0  Jesús  su  Madre;  No  tienen 
tino.  Y  dijola  Jesús :  ¿Qué  nos  toca  á  ti  y  á  mí ,  mujer! 
Ana  no  b*  llegado  mi  hora.  Dijo  su  Madre  á  tos  minis- 
tril :  Cualquiera  cosa  que  os  dijere,  haced.  > 

Señor,  los  reyes  pueden  comunicarse  en  secreto  con 
ios  ministros  y  criado*  familiar  i  nenie,  sin  aventurar  re- 
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pu tacion ;  mas  en  público ,  donde  én  su  entereza  y  igual- 
dad está  apoyado  el  temor  y  reverencia  de  las  gentes,  no 
digo  con  validos,  ni  con  hermanos,  ni  padre  ni  madre 
ha  de  haber  sombra  de  amistad ,  parque  el  cargo  y  la 
dignidad  no  son  capaces  de  igualdad  con  alguna.  Roy 
que  con  el  favor  diferencia  en  público  uno  de  todos,  peni 
sí  ocasiona  desprecio ,  para  el  privado  odio ,  y  en  todo* 
envidia.  Esto  suele  poder  una  risa  descuidada,  no  mo- 
ver, de  ojos  cuidadoso.  No  aguarda  la  malicia  mas  pre- 
ciosas demostraciones.  Cristo,  cuando  ledijeron  estando 
enseñando  á  las  gentes  :  Aquí  están  tu  Madre  y  tus  pa- 
rientes, respondió  con  severidad,  que  parecía  despego, 
misteriosa  me  ule '.  «Mi  madre  y  mis  parientes  son  losqne 
hacen  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  el  cíen- 
lo (i) a.  Hoy  diciéudole  su  Madre  (apiadada  de  loa 
huésped  es,  y  de  sil  pobreza  y  delecto)  que  no  tenían  vino, 
la  responde  con  menos  caricia  que  majestad  (2):  «¿Qué 
tienes  tú  conmigo,  mujer?*  Y  en  la  crui,  donde  en  pú- 
blico estaba  espirando  y  con  el  último  esfuerzo  de  su 
grande  amor  redimiendo  el  mundo,  excusando  la  ter- 
neza del  nombre  de  Madre,  la  dijo  en  muestra  de  mayor 
amor :  «Mujer,  ves  ahí  á  tu  Hijo.»  Señor,  si  el  rey  verda- 
dero Cristo,  cuando  enseña ,  predica  y  ejerce  el  «finio  do 
redentor,  á  su  Madre  y  su»  deudos  que  le  buscan,  di- 
ciéndole  que  están  allí,  responde  no  que  entren,  ni  loa 
sale  á  recibir,  sino :  «Mi  Madre  y  mis  deudos  son  losqne 
oseen  la  voluntad  de  mi  Padre ;»  y  si  en  las  bodas,  don- 
de es  convidado,  a  la  advertencia  tan  próvida  que  hizo 
su  Madre,  en  la  respuesta  mostró  sequedad  aparente ;  y 
sí  cuando  se  va  al  Padre  no  se  despide  con  blandura  de 
hijo,  sino  con  severidad  de  monarca ,  ¿cómo  le  imitarán 
los  reyes  que  desautorizan  la  corona  con  familiaridad  y 
entretenimiento  de  vasallos,  llamando  favorecer  al  mi- 
nistro lo  que  es  desacreditarse?  Y  en  una  de  estas  accio- 
nes públicas,  descuidadas  y  mal  advertidas,  descaece  su 
reputación.  Ser  rey  es  oficio,  y  el  cargo  no  tiene  pa- 
rentesco :  huérfano  es ;  y  si  no  tiene  ni  coooco  para  la 
igualdad  padre  ni  parientes,  ¿cómo  admitirá  allegado 
ni  valido,  si  no  fuere  ¿aquel  solo  que  hiciere  la  voluntad 
de  su  Padre,  y  que  disre  con  humildad  el  primer  lugar 
ala  verdad,  i  la  justicia  y  misericordia?  Así  lo  enseñé 
Cristo;  pues  cuando  se  escribe  que  hizo  honras,  no 
abrazó  a  uno  solo ,  sino  á  todos. 

Si  el  rey  quiere  ver,  coando  con  demasía  y  sin  causa 
en  público  se  singulariza  con  uno  en  lo  que  es  fuera  de 
su  cargo  y  méritos,  lo  que  le  da,  mire  lo  que  se  quita  á 
si,  pues  ni  un  punto  se  lo  disimula  el  aplauso,  atento 
con  codicia  á  encaminar  sus  designios.  Luego  se  bailara 
solo,  y  verá  que  las  diligencias  voluntariamente  y  por 
costumbre,  y  los  méritos  por  fuerza  y  avergonzados, 
buscón  la  puerta  del  que  puede  por  su  descuido :  vori 
que  enél  la  reverencia  es  ceremonia,  y  en  el  criado  na?  j 
gociscion :  hallarse  ha  necesitado  de  bu  propia  hechura, 
y  aíee  descuida,  temeroso.  En  los  zeyas  las  demostracio- 
Hes  no  lian  de  ser  á  costa  del  oficio  y  cargo  dado  por  Dios. 
No  peligran  Latín  los  reyes  que  favorecen  en  secreto  co- 
mo nombres;  y  van  aventurados  loa  que  por  au  gusto, 
fuera  do  obligación ;  favorecen  eu  público.  Es  tal  la  niit- 
soria  del  hombre,  que  en  gran  lugar  no  se  conoce  ni  se 
precia  de  conocer  anadie ;  y  en  miseria  toóos  se  despre- 
cian de  conocerle,  y  se  desentienden  de  haberla  conocí- 
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do.  Este  estado  es  menos  dulce,  pero  mas  seguro.  No  so- 
lamente por  si  propios  los  reyes  no  han  de  engrandecer 
sin  medida  á  uno  entre  todos  con  extremo,  sino  por  el 
mismo  criado.  Caridad  es  bien  entendidu ,  si  no  muy 
acostumbrada,  no  ponerá  uno  en  ocasión  de  que  sedea- 
pene  y  pierda,  donde  es  frecuente  el  riesgo.  En  la  pros- 
peridad puede  ano  ser  cuerdo ,  y  lo  debe  ser ;  mas  pocas 
reces  lo  vemos ;  y  ja  que  el  Nombre  no  mira  an  peligro, 
«tro  por  él  el  principe.  No  ha;  bondad  sin  achaque ,  no 
hay  grandeza  sin  envidia.  Si  es  bueno  el  valido,  ó  no  lo 
parece,  ó  no  lo  quieren  creer;  y  aunque  en  público  cla- 
man todos  por  la  verdad,  y  por  la  justicia,  y  por  la  vir- 
tud, quieren  la  que  lee  esté  bien,  y  fuera  de  si  ninguna 
tienen  por  tal.  La  justicia  desean  á  su  modo,  y  la  verdad 
que  iKHes  amargue.  ¡Qué  bien  mostró  María,  Virgen  y 
aladra,  lo  que  se  debe  preguntar  en  público  á  los  prín- 
cipes; y  Cristo,  como  se  debe  hablar  misteriosamente  en 
tales  ocasiones,  para  ejemplo  dios  que  no  fueren  como 
su  Madre !  ¡V  su  Medre,  como  se  han  de  entender  las  pa- 
labras que  disimulan  con  algún  despego  los  Alístenos, 
respondiendo  al  concepto,  de  que  ella  sola  fué  capaz,  y 
dejando  pasar  lo  desabrido  de  las  razones,  á  los  que 
no  siendo  tales  presumieron  de  poder  en  público  hacer 
4o  que  ella  hizo,  incomparable  cria  tara,  y  Reina  délos 
ángeles,  y  Madre  Dios!  Nadie  será  bien  que  presuma  con 
los  principes  de  poder  hacer  otro  tanto  sin  culpa  repren- 
sible; y  si  alguno  se  atreviere,  conél  habla  el  despego 
misterioso  de  aquallas  palabras  "¿Qué  tienes  que  ver 
conmigo  ín,  que  sirvieron  de  cubierta  á  la  caricia  amo- 
rosa que  hablaba  en  esta  cifra  con  su  Madre.  Señor,  muy 
anchas  le  vienen  al  que  tomare  mano  aquellas  palabras 
que  dijo  Cristo  á  su  Madre ,  no  como  eran  para  ella, 
sino  como  quedarán  para  él  en  escarmiento;  y  si  su- 
piere corregirse,  dirá  á  lodos : «  Haced  lo  que  él  manda- 
re. El  solo  ha  de  mandar,  y  a  él  solo  se  ba  de  obedecer ; 
que  aun  advertirle  de  la  falta  patente  en  la  casa  donde 
le  hospedan,  no  es  lícito  ni  seguro  á  otra  persona  que 
á  su  Madre,  y  no  me  toca  i  mí.  ■ 

CAPITULO  IX. 

Cutlpr  i  los  ministro*  milos  públiumi-ole,  «  dar  pimplo  i 

¡muidos  de  Oíslo ;  j  coqscdUKdi  es  dir  escíndalo!  Imitación 

Cristo  nuestro  señor  cu  público  castigó  y  repren- 
dió i  sus  ministros :  no  siguió  la  materia  de  estado  qne 
tienen  hoy  los  principes,  persuadidos  de  los  ministros 
propios,  que  les  aconsejan  que  es  desautoridad  del  tribu- 
nal y  del  rey,  y  escándalo  castigar  públicamente  al  mi- 
nistro, aunque  él  haya  despreciado  en  sus  delitos  la  pu- 
blicidad que  apoya  yautoriía  y  defiende  para  su  castigo. 
Judas  era  ministro  de  Cristo,  apóstol  escogido,  en  cuyo 
poder  estaba  la  hacienda ;  y  con  todas  estas  prerogativas 
y  dignidades  permitió  qne  muriese  ahorcado  pública- 
mente, sin  moderar  la  nota  de  la  muerte  por  respeto  de 
sn  compañía.  Ni  obsté  á  la  conveniencia  del  castigo  pú- 
blico liaber  Lavádole  tos  pies,  comulgádole  (si  bien  hay 
opiniones  en  esto),  y  comido  en  un  plato.  Si  la  horca 
fuera  solo  para  las  personas  y  no  para  los  delitos,  no  tu- 
vieran otro  fin  los  pobres  y  desvalidos,  ni  fuera  castigo, 
sino  desdicha.  Entre  doce  ministros  de  Cristo,  aquel 
cuyo  ministerio  tocó  en  la  hacienda ,  fué  hijo  de  perdi- 
ción, y  murió  ahorcado. 

No  huuu  san  Pedro,  i  persuasión  del  celo  y  del  dolor. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
cortado  la  oreja  al  judio,  en  quien  dice  Tertuliano  sas 
fué  herida  la  paciencia  de  Cristo ,  cuando  delante  de  la 
cohorte  le  pronunció  sentencia  de  muerte. 

Delante  de  los  discípulos,  llegando  á  lavarles  los  pies, 
porque  con  humildad  profunda,  si  nobienadwrtida, 
le  dijo :  «¿Tú  me  lavas  los  pies?», le  respondió :  «Ton» 
sabes  lo  que  yo  bagoahora;  después  lo  sabrás. ■  Replicó 
fervoroso  en  su  afecto,  no  considerado  en  la  porfía: 
■  No  me  lavarás  los  pies  eternamente.!  Demasiado  in- 
do vo  ;  ni  fué,  al  parecer,  buena  crianza  replicar!  nada 
qne  quisiese  hacer  Cristo ,  pues  él  soto  sabe  lo  que  eos- 
viene ,  y  rehusar  era  advertir .  En  la  tentación  se  indigni 
porque  le  dicen  que  se  hinque  do  rodillas;  y  aquíss 
hinca  de  rodillas,  y  se  enoja  porque  no  se  lo  consienten ; 
y  no  deja  esta  de  ser  tentación  como  aquella.  Enlodo 
esto  andaba  arrebozado ,  con  la  buena  intención  de  sil 
Pedro,  Satanás.  Poco  va  de  que  Cristo  haga  loque  so 
debe  hacer,  á  que  no  haga  lo  que  conviene. 

Responde  Cristo  á  san  Pedro:  «Sino  te  lavo,  na  ten- 
drás parle  conmigo : »  palabras  de  gran  peso  y  rigurosas 
en  público  al  que  hahia  de  ser  cabeza  de  su  Iglesia  j  la 
era  det  apostolado.  Y  supo  el  buen  ministro  conocer 
tan  bien  la  reprensión  y  el  castigo  que  disimulaba», 
que  dijo :«  Señor,  no  solo  mis  pies,  sino  micabeíaj mil 
manos.*  [Oh  buen  ministro!  de  pies  i  cabeía  quien» 
que  te  laven;  y  acordándole  de  Judas,  ofreces  lis  tai- 
nos también  para  que  te  las  laven,  no  para  qne  le  la 
unten  I  Señor,  ul  ministro  insolente,  porque  se  descuida 
se  le  ha  de  reñir,  y  donde  te  descuida.  Reyqne  disimula 
delitos  en  sus  ministros,  hiicese  participe  de  ellos,  jli 
culpa  ajena  la  hace  propia :  llénenle  por  cómplice  «t 
loque  sobrelleva  ;ylosque  con  mejor  caridad,  le  ad- 
vierten por  ignorante,  y  los  mal  intencionados,  que  son 
los  mas,  por  implo.  De  lodo  esto  se  limpia  quien  imita 
á  Cristo.  Lo  propio  se  entiende  det  cuchillo;  que  tam- 
bién la  muerte  tiene  su  vanidad. 

Esfuerzan  la  opinión  contraria  tos  que  se  pretenden 
asegurar  de  los  castigos  con  decir  que  no  está  bien  qos 
al  que  una  vez  favorecen  los  reyes,  le  desacrediten  j 
depongan,  y  que  es  descrédito  de  su  elección,  y  que 
conviene  disimular  con  ellos  y  desentenderse :  doc- 
trina de  Satanás,  con  que  se  introduce  en  los  malos  mi- 
nistros obstinación  asegurado ,  y  en  los  principes  igno- 
rancia peligrosa,  para  que  porfiadamente  prosigan « 
sus  desatinos. 

Veamos  :  Dios  en  sn  república,  y  con  el  pueblo] 
familia  de  los  ángeles,  ¿qué  liiiot  Apenas  Labia  empe- 
zado el  gobierno  de  ella,  cuando  al  mas  valido  senlin 
y  que  entre  lodos  amaneció  mas  hermoso,  no  solo  la 
depuso ,  mas  le  derribó,  y  condenó  con  toda  su  parcia- 
lidad; y  séquito,  sin  reparar  en  la  política  del  engaño 
que  pregunta:  ¿Si  los  había  de  deponer,  para  que  los 
crié ?  Conviniendo,  fuera  de  oirás  razones,  para  que  se 
viese  que  el  poder,  el  saber  y  la  justicia  hicieron  en 
unas  propias  criaturas  con  valentía  lo  que  les  toca- 
ba, cr  ¡ándalas  hermosas  y  castigándolas  delincuentes. 
¡Quién,  sino  Satanás,  dice  á  los  reyes  que  les  da  mu 
honra  un  mal  ministro  á  su  lado,  que  en  el  castigo pó- 
blico,  satisfaciendo  quejosos,  disculpando  al  que  le 
puso  en  el  cargo  teniéndole  por  bneno,  escarmentando 
otros  que  le  imitaban,  y  amenitando  á  lodos  los  dcmasl 

Hemos  Visto  lo  qne  hizo  Dios  con  los  ángeles :  veamos 
lo  qne  hizo  con  los  hombres.  Pecó  Adán  por  complacer 


by  Google 


POLÍTICA  DE  DIOS  Y  GOBIERNO  DE  CRISTO. 


fliiMJer  tía  mujer  toé  inducida  de  la  serpiente  que 
N  to  aconsejó.  (Advierta  vuestra  majestad  que  el  primer 
comején)  que  hubo  en  el  mundo  fué  Satanás,  vestido 
de  serpiente.)  Na  hubo  comido  «mira  el  precepto  un 
bocado ,  mando  na  ángel  con  espada  de  fuego  le  arroja 
del  paraíso,  entregándole  á  la  vergüenza  y  al  dolor. 
Castiga  al  hombre  para  siempre :  que  muera,  y  coma 
del  sudor  de  sns  manos;  j  á  la  mujer  porque  le  persua- 
dió, que  pariese  en  dolor  sus  hijos ;  v  al  mal  consejero, 
ata  anduviese  arrastrado  y  sobra  su  pecho,  y  que  ace- 
chas* sus  pasos. 

Teaia  Dios  en  el  mondo  un  hombre  solo,  y  todo  lo 
hifciu  criado  para  el ;  y  porque  pecó ,  luego  con  demos- 
tración y  espada  le  echa  de  su  casa,  le  castiga,  le 
dettiena,  le  condena  á  muerte.  [Y  los  reyes,  teniendo 
aiucíios  hombres  de  quien  echar  mano,  entretendrán 
el  tasugo  de  uno!  A  qnien  no  guarda  los  mandamientos 
yteyes,  baya  espada  de  fuego  que  le  castigue.  Quien 
aconseja  mal,  sea  maldito;  y  como  arrastraba  á  los  de- 
■at,  ande  arrastrado.  Esto  hito  Dios,  y  esto  manda. 

Qoien  hace  una  cosa  mal  hecha,  si  en  conociéndole 
pona  enmienda  en  ella,  muestra  que  la  hizo  porque 
«Hendió  que  era  buena,  y  tt  el  castigo  santa  disculpa 
data  intención;  mas  quien  la  lleva  adelante,  viéndola 
nwty  en  ruin  estado,  ese  confiesa  que  la  hizo  mala  por 
bcermil.  Re^  que  elige  ministro,  sísale  ruin  y  le  de- 
pone, hizo  ministro  que  en  la  ocasión  se  bizo  ruin ;  y 
i  k  sustenta  después  de  advertido  de  sus  demasías  y 
seaeredilado  el  tribunal ,  ese  no  hizo  ministro  que  se 
binmalo;  antes  al  malo,  porque  lo  era,  le  hizo  minis- 
tra; y  asi  lo  confiesa  eu  sus  acciones.  Veamos  si  Cristo 
Diot  y  hombre  enseñó  esta  doctrina.  Es  el  caso  mas 
•acetado  que  ba  sucedido  con  rey  ni  señor,  el  de  sao 
han. 

(l)iPreguntó  á  sus  discípulos,  diciendo :  ¿Quién 
<haque  soy  las  gentes!  »  Conviene  que  los  reyes  pre- 
patea  (no  a  uno,  que  eso  es  ocasionar  adulación  y 
dáctlpar  loa  engaños,  uno  i  todos)  qué  se  dice  de  su 
persona  y  vida.  Respondieron  :  «Unos  dicen  que  eres 
Jiun  Bautista,  Otros  Elias,  otros  Jeremías,  otros  que 
pereces  uno  da  los  profetas,  otros  que  resucitó  uno  de 
ha  profetas  primeros.  Y  entonces  les  dijo  Jesús  i  ellos ; 
{Vosotros  quién  decís  que  soy?  Respondiendo  Simón 
Pedro,  dijo :  Tú  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo.  Y  raspón- 
Cándele  Jesús ,  le  dijo  :  Bienaventurado  eres,  Simón 
Binóos ,  porque  la  carne  y  la  sangre  no  te  lo  reveló, 
pera  mi  Padre  que  está  en  el  cíele.  Yo  te  digo  á  li  ¡  que 
td  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia. » 

Ea  Gn ,  aqui  le  prometió  la  potestad  y  las  llaves,  y  le 
ni»  principe  de  la  Iglesia  y  pastor  de  sus  ovejas.  Y  ea 
rosa  digna  de  admiración,  que  prosiguiendo  cuatro  ó 
•m  renglones  mas  abajo,  tratando  Cristo  con  ellos  que 
sabia  de  morir,  porque  asi  convenia,  que  había  de 
«tu- en  el  sepulcro;  porque  san  Pedro  enternecido, 
"jendo  hablar  de  su  muerte  y  de  sns  afrentas,  á  quien 
lt  talaba  naciendo  tan  grandes  mercedes,  dijo  (2) : 
«Nanea  tal  suceda  ;  esas  no  son  cosas  para  tu  grandeza, 
"¡dignas  del  Hijo  de  Dios,»— dice  el  texto  (3) :  «Que 
friendo  ymirendoá  sus  discípulos,  amenazó  á  Pedro.» 

(t)  hlerrotabat  diicipolos  saos,  dicen :  Qneniac  dioaoleM* 
h*wí  (Mus*.  16,  Mae.  8,  L«r.  9.) 
<í  Absit  i  te ,  Dottlne :  non  «rli  Ubi  boc 
»  ttü  camenas  ritas*  dácipoli»  eeawunitu  u(  í  cito. 


Miró  primero  con  cuidado!  lodos;  y  Tiendo  tantos  y 
tales  testigos ,  no  reparó  en  que  le  acababa  de  dar  las 
llaves  del  Cielo ,  de  entregarle  sos  ovejas,  sino  que  Id 
responde  y  trata  con  mas  rigor,  al  parecer,  que  á 
Satanás  e&  la  tentación,  pues  le  dijo (4) :  «Vete lejos 
detras  demí, Satanás:  escandalízasnie,  porque  no  en- 
tiendes el  lenguaje  de  Dios,  sino  el  de  los  hombrea.» 
Al  demonio  dijo :  «Vete ,  Satanás  » .  Y  e  san  Pedro ,  por 
ser  de  su  lado,  de  su  casa  y  su  valido  t  «Vete  lijos  detrás. 
de  mi,  Satanás»,  y  las  demás  palabras  que  he  referido 
del  Evangelista,  tan  desdeñosas. 

¿Qué  podrán  alegar  en  su  favor  los  que  son  de  parecer 
que  lo  que  una  vez  se  hizo  ó  dijo,  tena  de  sustentar,  y 
que  no  se  ha  da  castigar  en  público  el  ministro  que 
yerra,  viendo  la  severidad  y  despeno  y  rigor  con  quo 
Cristo  trató  al  primero  de  so  apostolado,  no  por  culpa, 
contra  au  persona,  porque  se  lastimó  deauvidayde 
sus  trabajos*.  Mire  vuestra  majestad  qué  se  debe  hacer, 
con  el  ministro  que  los  busca  y  los  compra  para  su 
señor,  y  que  quiere  pura  si  el  descanso,  y  las  afrontas 
para  su  rey. 

Quedó  de  esta  reprensión  san  Pedro  tan  bien  adver- 
tido como  castigado;  pues  luego  que  empezó  a  ser  vica- 
rio,  despnesde  la  muerte  de  Críalo,  porque  Sátira  y  su 
marido,  que  ya  eran  fieles,  ocultaron  una  partecilla  de 
sus  bienes,  los  hizo  morir  luego.  Señor,  el  juez  delin- 
cuente merece  todos  los  castigos  de  los  que  lo  son ;  y  el 
principe  que  le  permite,  consiente  veneno  en  la  fuente 
donde  beben  todos.  Peor  es  permitir  mal  médico,  que 
las  enfermedades.  Henos  mal  hacen  los  delincuentes, 
que  nn  mal  juez.  Cualquier  castigo  basta  para  un  ladrón 
y  un  homicida ;  y  todos  son  pocos  para  el  ministro  y  el 
juez  que,  en  lugarde  darles  castigo,  les  da  escíndalo. 
El  mal  ministro  acredita  loa  delitos  y  disculpa  loe  mal- 
hechores ;  el  bueno  escarmienta  y  enfrena  las  demasías. 

Los  reyes  y  principes  que,  usurpando  la  obstinación 
por  constancia,  tienen  la  honra  y  grandeza  en  llevara 
fin  loque  prometieron,  y  continuar  sos  acciones,  aunque 
sean  indignas  y  poco  honestas ;— esos,  dejando  el  ejem- 
plar de  Cristo,  verdadero  Roy,  siguen  la  rezón  de  estado 
de  Heródes ,  y  asi  le  suceden  en  los  asientos,  cogiendo 
semejantes  escándalos  de  sus  acciones  (5).  «Como  bur 
biese  venido  día  aparejado,  Heródes  hizo  una  cena  para 
celebrar  sus  años ,  y  convidó  á  los  principes  y  tribunos 
y  primeros  de  Galilea.  ■  Pocas  veces  de  cenas  hechas  á 
tal  gente  por  ostentación,  y  no  por  santificar  a  Dios,  se 
dejan  de  seguir  los  inconvenientes  y  sucesos  que  en  esta 
bobo.  Si  convidara  pobres  y  peregrinos,  fuera  la  cena 
sacrificio.  Convidó  ricos  y  poderosos ,  y  fué  sacrilegio. 

PROSIGUE. 

Cttmqae  introisstt  fitia  ípsíua  Heradiadis ,  tt  íflfíew- 
tet,  tt  pfaouíssf t  llerodi  «imuinue  reaumbentibu* ,  reas 
ait  jmeílae  s  PeU  á  tru  quod  vi»,  H  daba  tibí ;  et  juravit 
itli ,  quia  qmdquid  petitrit  daba  tibí ,  licit  dim id ium 
Rtgni  mei. 

•  Y  como  entrase  la  hija  de  la  misma  Herodiades,  y 
descompuesta  mente  bailase  en  medio  de  todos,  agradó 

(i)  Vide  rctrúposliue.  Silhini :  srindalnni  esmitii  :  quli  ion 
lipis  ea  <r»e  Bel  »aal ,  sed  ei  a*>e  Iluminara. 

(5)  El  cAu  die»  oppttrtniíu»  iccidissít,  Heredes  nilalis  sal  coc- 
ino Imi  priacipibis.  el  Ulbauis,  e(  yúms  GaUUacie.  (atara  ** 
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2t  OBRAS  DE  CON  FRANCISCO 

i  Haronas,  Y  jartatnooto  a  los  convidado*.  Dijo  el  Re  y  i 
ti  raoineh :  Pídame  lo  que  quisieres ,  que  yo  te  lo  con- 
cederé; y  juro  que  le  «aria  cunto  pidiese,  aunque  pi- 
diese «I  medio  reino.  ■ 

De  peligro*!  condición  htn  sido  siempre  loe  convites 
numerosos :  nanea  la  tallado  ó  discordia  d  marmora- 
ción. 

¿Goal  mas  misterioso  que  el  postrero  qno  lilao  Cristo, 
que  tanto  le  Iiabia  deseado  antes  d«  morir,  que  dijo : 
Dettderío  dettderari :  «Macho  he  deseado  cenárosla 
noche  con  vosotros?*  Y  con  ser  Cristo  el  señor  del  ban- 
quete, j  él  mismo  la  comida,  y  sos  apóstales  los  confi- 
nados—«n  la  moM  mas  sagrada  y  de  mayores  misterios, 
7  donde  se  iiKBtayód  Sacramento  por  excelencia,  la 
Eucaristía ,  qno  es  don  de  la  gracia ,  se  entro  Sata  ñas  en 
et  coraron  de  Judas.  Dijo  el  Espirito  Santo ,  adviniendo 
estos  peligres :  «Mejor  es  ir  á  la  casa  donde  se  llora, 
SJM  al  convite.  ■  i  Que  perecidos  fueron  Cristo  j  Juan  1 
En  ana  cenase  trata  la  muerte  de  Cristo,  y  en  otra  lade 
loan.  Allí  le  entró  Sotanas  en  el  corazón  de  Jadas,  y 
aqnfeneldeIRey,  que  había  de  estar  en  las  manos  de 
Dios.  Atienda  i  las  palabras  qne  dice,  y  conocerá  el 
lenguaje  de  Satanes.  Dice  el  Rey  á  la  mozuelo : «  Todo 
te  lo  daré.  ■  Es  nota  copiada  de  la  tentación ;  y  con  dife- 
rentes palabras  engaño  á  Eva ,  dictándola  lo  propio. 

El  recato  de  la  cena  de  Heredes  se  conoce  en  la  en- 
trada qne  dio  i  una  mujercilla  deshonesta  y  bailadora ; 
el  poder  del  vino  demasiado  y  le  tiranía  de  la  gola, 
en  lo  que  agradó  a  todos  la  desenvoltura  de  loa  saltos  y 
la  malicia  de  ios  movimientos.  ¿  Quién  sino  demasías  de 
nna  cena  dictaran  tal  ofrecimiento  á  un  rey  i  Habló  en 
él  loqnehabiabebido.no  la  razón.  Daréis  todo  lo  qne 
me  pidieres;  y  juré  que  lo  haría,  aunque  le  pidiese  el 
medio  reino.  Fuera  de  si  estaba ,  poes  ofrece  io  que  no 
puede  dar.  De  todos  loa  reyes  qae  i  uno  dicen  que  st 
lo  darán  todo,  se  debe  temer  que  se  entró  Solanas  en  su 
corazón,  como  en  el  de  Heredes  :  {que  se  debe  temer 
de  los  qne  lo  hicieren?  a  La  cual  como  saliese,  pregtin- 
tóisu  madre  (1):  i  Oné  pediré?» 

Para  castigar  Dios  á  un  rey  qne  desperdicia  lo  que 
habla  de  administrar,  que  derrame  lo  qne  Iiabia  de  re- 
coger ,  le  permite  un  pedigüeño  inadvertido  y  mal  acon- 
sejado. Salió  la  hija,  y  preguntó  á  so  madre  qué  le  pe- 
diría. ¡Oh  juicio  deDios,  escondido  ¿nuestra  diligencia! 
Fuá  a  aconsejarse  con  ol  pecado  del  Roy ,  para  pedirle 
su  condenación.  Elige  el  rey  mal  consejero :  no  se  des- 
engañe advertido;— poes  sea  consejero  de  su  allegado 
la  culpa  del  rey,  sn  muerte  y  so  deshonra.  (Respon- 
dió ella :  Pide  la  cabeza  de  Juan  Bautista  (!).  >  Los  que 
ahitos  y  embriagados  ruegan  con  el  premio  á  los  qne 
merecen  castigo ,  son  merecedores  de  que  les  pidan  su 
ruina.  Aconsejándose  con  el  demonio,  pidióle  la  cabeza 
de  Juan  en  un  plato  (3).  «Entristecióse  el  Rey;  mas  por 
el  juramento  y  por  los  convidados  no  la  quiso  entriste- 
cer. »  A  grandes  jornadas  viene  el  dolor  siguiendo  a  la 
ignorancia  y  al  pecado.  ¡Qué  ejecutivo  se  muestra  el 
arrepentimiento  con  los  tíranos ! 

Rey  qne  se  entristece  &  si  por  no  entristecer  4  sin 
allegados  con  remediar  los  excesos  y  demasías ,  ese  es 


ttj  Al  III 


í,  illilt  mirl  me :  QtM  penar 


:i  contrisUlm  ol  tei  I  propMr  j 
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DK  QUEVKDO  VILLEGAS. 
el  rey  Heredes.  ¿Entrfstécesle  porque  conoces  lo  nal 
qne  la  bailadora  dad  de  tn  ofrecí  miento ;  y  porque  juras- 
te y  hubo  testigos ,  degüellas  al  gran  Profeta?  Di,  Rer, 
¿per  qué  dejas  entrar  an  tai  aposento  i  qnien  pida  1t 
cabera  del  Santo  T  ¿V  por  qué  siéntase  tu  mesa  j  llanta 
ó  to  lado  gente  qne  te  acobarde  el  buen  deseo,  y  qn 
te  ponga  vergüenza  da  castigar  desacatos*.  Señor,  qnien 
pidiere  con  bailes  y  entretenimientos  la  cabeza  del  jun- 
to, pierda  la  suya.  Todos  los  malos  ministros  son  dis- 
cipnlos  de  ta  hija  de  Herodias :  divierten  i  ios  reyes  j 
principes  con  danzas  y  fiestas ;  distraenlos  en  convites, 
y  Inego  pf  denles  la  cabeza  del  Rey  jnsto.  Rey  hipóeríu , 
¿  quieras  dar  á  entender  que  religioso  cumples  tu  um- 
mesa  por  no  quebrar  el  juramento,  y  disimulas  la  marat 
crueldad  con  aparente  celo?  ¿Entristécestetúporno 
entristecer  nna  ramera?  Esta  es  acción  mas  dignada 
ignominioso  castigo  quede  corona.  Ya  que  nominal* 
lo  qne  ofrecías,  miraras  lo  qne  te  pidieron.  Has  rey  eos 
sn  bondad  no  se  extiende  i  mas  de  entristecerse,  no  si 
rey:  es  vil  esclavo  de  la  malicia  de  sns  vasallos; ;« 
tan  desventurado ,  que  hasta  el  buen  conocimiento  I? 
sirvedemartiriuylosbnen<w  desasiesen  persecución, 
yno  méritos,  pues  se  eflige  de  consentir  maldades,  q« 
sabe  que  lo  son,  por  no  afligir!  los  que  tiene  conápij 
se  las  piden  ó  aconsejan  casi  con  fuerza.  Ea ,  Señor, 
empréndase  valerosa  hazaña,  i  imitación  de  Dios  qne 
de  nna  vez  con  palabra  digna  del  motín  de  los  angeles 
derribó  al  mayor  serafín  y  í  todo  sn  séquito,  sin  qut 
de  sn  parcialidad  quedase  ninguno.  La  mala  yerta  ti 
se  la  cortan  las  hojas  no  se  remedia,  antee  se  esmera 
laraiz.  fío  importan  juramentos,  ni  palabras, iri em- 
peños. Juramentos  hay  de  tal  calidad,  quelopeardi 
ellos  es  cumplirlos.  Solo  de  Dios  se  dtee  que  juran  y 
no  le  pesara  de  haber  jurado.  El  crédito  de  tos  reí» 
esta  en  la  justificación  de  los  que  le  sirven ;  y  la  perdi- 
ción ,  en  el  sustentamiento  de  los  que  le  desacreditan  > 
disfaman.  A  llevar  adelante  los  errores ,  é  disimular  coa 
los  malos,  ayuda  el  demonio;  y  hace  castigarlos  y  reáo- 
clrlos  Dios.  Hoycobardees  qnien  no  se  Ga  de  esta  ayuda, 
y  muy  desesperado  qnien  prosigue  con  la  otra. 

CAPITULO  X. 


La  voz  de  la  adntacion,  qne  con  tiranía  reina  en  las 
oídos  délos  principes,  esforzada  en  sn  inadvertencia, 
suele  halagar! os  con  decir  qne  bien  pneden  echarse  i 
dormir  (quiere  decir,  descuidarse)  con  los  ministros. 
Este  ea  engaño,  no  consejo. 

Cristo  ensenó  lo  contrario ,  nnesenlueardeecharst 
<  dormir  condado  en  los  suyos,  en  loe  mayores  af*M- 
ciosaqae  loe  llevó  so  durmieron, y  él  velaba.  Unscbe 
de  la  cena,  Joan  el  amado  se  dnenne  sobre  el  pecho  da 
Cristo ,  no  Cristo  en  el  de  Juan.  Pero  adviértase  qne  luí 
para  qne  descansase  en  opten  m>  tenia  descanso  por  el 
hombre.  El  rey  hedevelarnaraquedoermantodos,! 
ha  de  ser  centinela  del  sueño  de  los  (¡ne  leobedecen. 

Tres  grandes  negocios  trató  Cristo,  en  que  lio»* 
Pedro,  Jacobo  y  Juan;  y  el  último  le  trató  con  todos. 
Fué  el  primero  de  gloria  en  el  Tabor  cuando  se  irasü- 
guró  (i).  «Pedro  y  los  demás  que  con  él  estaban  dormían 

(i)  Ptirai  «i*  et  t*J  sea  ut«  ateas  aunes  «raer  sania,  «*■ '  J 
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lampeado.»  Ea  la  «ración  del  huerto  los  desparto 
■u de  ubi  vez.  Ka  la  cena,  como  lis  referido ,  Juan  se 
il*»nM.fcj]  el  prendimiento,  yendo  ya  en,  poder  Je  los, 
miuiíiros,  to  que  advirtió  no  luí  por  su  tralumienle 
lupwfuioooewá»,  tole  Iranio  por  sus  discípulos  (1) : 
lüfjid  iriettoi.»  Dijub,  do  porque  ttO  quería  que 
imleciesen ,  que  ;a  había  mandado  que  tomase  cada  uno 
wcrtiiy  leaiguíseeiyiDiegoyaJuan  que  beberían 
.'icilu,  qw  ea  morir,  alas  esto  del  padecer  quiere  que 
mi  enlodo  ea  eu  amencia  y  en  su  tugar  gobiernen : 
ibera  ajaj  subditos,  padezca  el  Maestro  y  la  cabeza.  Cuan- 
ot  temporalmente  le  ■■eedíeren  y  cada  uno  asista  al 
fobierixi  de  au  provincia,  entonces  quisa  aquí  siendo 
IMJU  lea  ¿tata  la  mala  palabra,  «I  empellón,  la  cur-r- 
iii  y  l»  canal,  toa  enviará  como  i.  pastores  y  preladas 
rícutliillo.  el  fuego,  Ue  piedras,  la  cruz  y  loa  azotes,  ¡f 
U  peodrá  en  el  sinedrio  de  loe  Uranos. 

£«le precepto,  enque  vive  la  médula  de  la  caridad, 
ltt  dijo  para  que  gobernasen  con  acierto.  Durmiéronse 
ta  la  oración  del  huerto ;  cuando  los  llevo  ya  sabia  so 
Iuíub  de  dormir.  Despertólos,  no  para  dormirse  Cristo, 
■w  pera  que  riesen  oraba  al  Padre,  y  entendiesen  que 
Wutgoaoí  grandes  auu*)  propio  Hijo  de  Dios  los dis- 
[«aeeo  la  oración,  y  conociesen  cuan  eúcat  medio  es. 
ÚLitosodajagoniaa,  y  ello»  vuelven  al  sueño  mas  se- 
garos. Con  lodo  lea  dice  que  velen  y  oren,  no  entren  en 
lalación.  Pues,  Señor,  si  quien  duerme,  velándole 
IJslfl,  es  menester  qaa  despierte  para  no  entrar  en  tea- 
ucioa,  quien  duerme,  velando  contra  su  sueño  los  mi  - 
abites*  Satinas,  ;í  qué  riesgo  irá?  Qué  tentaciones 
i>  huía  suertes  en  élT  A  qué  enemigo  no  ruega  con  la 
perúes  su  corazón! 

*rj  iiw  duerme ,  y  ee  echa  a  dormir  descuidado  con 
^l»e  le  asisten,  ea  sueño  tan  malo  que  la  muerte  no 

lífliierepor  bermano,  y  le  uiega  el  parentesco :  deudo 

lenna  la  perdición  y  el  inüerno.  Reinar  ee  velar, 
tañerme  no  reina.  Rey  .que  cierra  lea  ojos,  da  la 
piivadesuaovejas  filos  lobos,  y  el  ministro  que  guarda 
ílaieño  í  su  rey,  le  entierro,  no  le  sirve ;  le  infama,  no 
fedettian ;  guárdale  el  sueño,  y  piérdele  la  conciencia 
íUUora;  y  estas  dos  cosas  traen  apresurada  su  peni- 
■eacisen  la  ruina  y  desolación  de  I03  reinos.  Rey  que 
Jaira»,  gobierna  entro  sueños ;  y  cuando  mejor  le  va, 
wuuaua  gobierna.  De  modorras  y  letargos  de  princi- 
pa adormecidos  auolescieron  muchu  repúblicas  y  mo- 
Hfúit,  Ni  Iwsta  al  rey  tener  los  ojos  abiertos  para  en- 
faler  que  esli  despierto ;  que  el  mal  dormir  es  con  los 
*¡«  ibiertos.  Y  si  luego  loa  allegados  velan  con  los  ojos 
arfados ,  la  soche  y  la  confusión  serán  dueños  de  todo, 
I  w  llegaré  i  tiempo  alguna  advertencia.  Señor,  los 
nulos  ministros  y  consejeros  tiene  el  demonio  (como  al 
tademouiado  del  Evangelio)  ciegos  para  el  gobierno, 
■>esu  para  la  verdad ,  y  sordos  para  el  mérito :  solo  tiu- 
»ndot  tanlides  librea,  que  son  olfato  y  manos  i  y  es  tan 
Dificil  corar  un  ciego  de  estos,  que  para  sanarle  fué  me- 
en*» mana  de  Críelo,  tierra  y  saliva :  en  que,  á  mi  ver, 
Kawtréque  soU  la  palabra  ue  Dios  en  las  manos  de 
Crute^queeniu  Hijo, con  el  conocimiento  propio,  pue- 
■leo  abrir  los  ojoa  i  Ule»  ciegos. 

1  de  este  género  son ,  y  peores  por  el  mayor  incouve- 
"¡"ile  en  lo eficaí  de  su  ejemplo,  loa  principe*  que  duer- 
«tn;  porque  ciegan  voluntariamente,  y  tienen  la  ce- 

K)  Súiit  toj  itire. 


guedad  por  desean*»,  y  suelen  la  rjeráicron  llegarla  'ala* 
ner  por  disculpa.  El  ciego  na  ve,  ni  el  que  duerme :  peer 
esesle  que  do  ve  porque  ue  quiero,  que  el  otro  porqué 
no  puede.  El  une  es  enferme  t  el  otro  malo,  Ne  solo  el 
obligación  del  buen  rey  orbtiano  vetar  para  que  euer- 
man  sus  «vejáis,  amo  velar  para  d  espertarlas  ai  dae  MsN 
eu  el  peligro.  Espira  Cristo  í  cerró  los  ojos ;  mal  cerró- 
los ( el  texto  santo  lo  dice  |  (tara  que  ae  levantasen  mu- 
chos cuerposde  santos  que  dormían  en  la  muerte.  Cierra 
k»  ojos ;  y  la  sangre,  y  el  agua  salió  de  eu  costado ,  cor- 
riente sacramental  de  que  escribe  Cirilo  (2):  «Agua  para 
el  que  juzgó,  y  sangre  para  loa  que  la  pedían,  ■>  —  Ksta 
corriente  pues  dio  vista  al  incrédulo.  (Olí  buen  Rey  I  Oh 
solamente  Rey  I  Oh  Rey,  Dio*  y  Hombre,  que  sé  muerto 
cierras  loa  ojos ,  antea  los  abres  á  loe  que  están  ciegos! 
En  los  evangelios  se  hace  mención  de  ludasjai  peato- 
nes qim  como  hombre  tuvo  Cristo :  de  la  sed,  del  can- 
sancio ¡  acansadodel cumia» ;  tengo  sed  (3)»;  que  comió 
algunas  veces ;  que  lloró,  que  se  enojo;  amenazó  á  Pe* 
dro,  riñóle.  Que  se  entristeció,  él  lo  dijo:  «Triste  está  mi 
alma  hasta  la  muerte  ;  •  y  cuando  Lázaro,  y  en  la  muerto 
de  san  Juan  Bautista.  Y  con  ser  aecion  natural ,  furiosa 
y  honesta  el  dormir,  no  se  hace  meuciou  de  que  dur- 
mió masque  eu  la  borrasca  (4).  El  dormir  mucho,  es  pe- 
ligroso en  los  príncipes;  el  dormir  siempre,  escondo- 
nación  y  muerte.  Los  evangelistas  é  las  vigi  liaste  Cris- 
to  y  áms  desvelas  guardaron  etUs  decoro,  acordándose 
deque  ól  dijo :  «Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela.»  Y  san 
Pedro  Crísólogo  tiene  por  tan  escrupulosa  el  decir,  aun 
una  vez,  que  duerme  Cristo,  que  en  el  propio  lugar  de 
la  borrasca  (3),  sobre  aquellas  palabras  (6) :  «Y  estaba 
durmiendo  en  la  popa,»  dice,  razonando  oro  ( tales  son 
sus  palabras):  «Al  que  duerme  acuden  los  que  velan.»  Y 
mas  abajo  seis  renglones  (7)  ¡  «¿Adonde  está  lo  que  dice 
el  Profeta :  Veis  aquí  que  no  dormirá  ni  se  adormecerá 
el  que  guarda  é  Israel?  Por  silo  duerme,  ni  para  sise 
adormece  la  majestad,  que  no  se  puede  cansar.»  Inte- 
resóse el  celo  de  Crisólogo  en  dar  razón  de  este  sueño  y 
de  advertir  cuánto  velaba  Dios  en  él,  y  prosigue  en  esU 
consideración  :  a  Y 110  solo  se  ba  de  preciar  el  rey  de  no 
tener  sueño,  empero  ni  cama.  Asi  lo  dijo  Cristo:  Las  ra- 
posas tienen  cuevas,  y  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde 
inclinar  la  cabeza.»  Tiene  discípulos,  no  tiene  privados 
que  le  descansen ;  él  los  descansa  a  ellos ;  su  oGcio  fué 
su  amor,  su  caridad ,  su  desvelo ;  vino  á  redimir,  do  á 
ensoberbecer  con  vanidad  á  ambiciosos  ni  entremeti- 
dos. Eso  es  no  inclinar  la  cabeza,  ni  tener  dónde.  Discur- 
ramos por  toda  su  vida,  y  veremos  que  hasta  su  muerto 
no  inclinó  la  cabeza  (8):  «Inclinada  la  cabezadió  el  espí- 
ritu ;  ■  y  eso  fué  pero  darle  á  su  Padre  eterno.  ¡  Oh  gran 
justicial  Olí  grande  monarca  en  poco  número  üe  gente! 
Oh  majestad  inefable,  que  no  lieneCristo  donde  inclinar 
la  cabeza,  y  á  Juan  en  la  cena  le  da  donde  incline  la  suya! 
El  raposo  rey,  a  quien  aconseja  la  maña ,  la  ambición' 
y  la  tiranía,  ese  tiene  cuevas  donde  reclinar  la  cabeza, 

(D  Cstcrheslí,  13, 

O)  SWo. 

(I)  Lie.  cap.  8. 

(S)  Sena.  ti. 

(Ti  El  eral  ipse  Ja  puppi  dorraitn*. 

O)  El  obl  ejt  111  nd  [éel  PjiJm.lt.)  :  E«í  nojí  iflrtDllabil,  ñe- 
que dormiel  q»i  cutlodU  Israel?  I'crsrnDidonuiUiU,  neqoedor- 
aietiajetus.experilistliudiuis,  quiciií  lasen. 

(8j  Incluíalo  rjpile  rndiilil  tp ¡rilara. 
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U  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 
donde  esconderse  y  donde  no  parezca  rey ;  mas  el  Hijo 
delhomhre.elKey  que  conoce  que  es  hombre,  y  que 
to  son  los  que  gobierna, yque  es  rey  para  ellos  por  vo- 
luntad de  Dios,  ese  no  tiene  cueras  donde  esconderse  ni 
donde  inclinar  la  cabeza.  —  La  cabeza  de  loa  reyes  no  se 
ha  de  inclinar  mas  á  una  parte  quo  á  otra.  El  rey  es  cabe- 
la;  y  cabeza  inclinada,  mal  enderezará  los  demás  miem- 
bros. Reyes  hombres :  ¡  oh  si  lo  temeroso  de  mis  gritos 
os  arrancase  despavoridos  del  embaimiento  de  la  vani- 
dad, y  os  recatase  de  los  peligros  de  vuestra  conDanzal 
Cristo  dieequean  cabeza  no  se  inclina.  No  es  cabeza  en 
ol  pueblo  do  Cristo  la  que  se  inclina ;  desden  hace  al  otro 
lado  ;  sin  atención  tiene  lo  que  no  ve.  Ni  se  puedo  dudar 
que  llame  raposas  Cristo  á  los  reyes  que  se  inclinan  á 
personas  ambiciosas  y  descaminadas.  Kilo  dijo  asi  (I): 
«En  el  propio  dia  llegaron  algunos  de  los  fariseos  dición- 
dole :  Sal ,  y  vete  de  aqui ,  porque  Herddes  te  quiere  ma- 
tar. Y  respondióles  á  olios :  Id,  y  decid  á  esa  raposa ■ 

Asi  la  llamó  Cristo,  y  se  sabe  que  Herodías  era  su  des- 
Al  fin.  Señor,  quien  no  tiene  donde  inclinar  la  cabeza, 
i  Cristo  ¡mita  ;  quien  tiene  donde  inclinarla ,  es  raposa, 
es  Heródea.  No  liay  dormir.  Señor,  ni  tener  donde  recli- 
nar la  cabeza:  con  todos  los  principes  habla  Cristo  por  san 
Lucas (2) :  «Bienaventurados  aquellos  criados  que  cuan- 
do vinia/e  el  Señor  los  hallare  velando. »  Por  el  contra- 
rio serón  reprendidos  y  miserables  los  que  hallare  dur- 
miendo ;  que  los  reyes  son  los  primeros  criados  de  Dios 
«n  mas  dignidad ;  y  que  habla  con  ellos,  Homero  lo  dije 
cuando  los  llamó  AiOTfí<p«í,  Diotrefees,  criados  por  Jú- 
f  iter.  Fatorino  interpreta  esta  voz:  «Discípulos  de  Jove, 
discípulos  de  Dios.*  Lo  propio  es  Diotrefees,  que  ense- 
ñados. ¡Pues  cómo  será  rey  quien  no  se  mostrare  en- 
señado por  Dios ,  siendo  esta  su  doctrina  y  su  ejemplo, 
■y  mandando  que  velen  y  no  duerman,  y  llamando  bien- 
aventurado solo  al  qne  bailare  velando!  Los  hombros, 
luego  que  se  durmieron ,  dieron  lugar  á  los  malos  para 
que  sembrasen  en  su  heredad  cizaña,  y  aguardaron  áque 
se  durmiesen  para  sembrarla  (3)  :i  Es  semejan  teel  reino 
de  los  cielos  al  hombre  que  siembra  buena  semilla  en  sn 
heredad,  que  luego  que  se  durmieron  los  hombres,  vino 
su  enemigo,  y  en  medio  del  trigo  s*mhró  cizaña.  • 

De  suerte.  Señor,  que  no  se  cumple  con  la  heredad 
labrándola  ni  sembrándola  de  buena  semilla,  sino  que  no 
se  lia  de  dormir ;  y  monos  los  reyes,  porque  el  enemigo 
advertido  no  venga  asegurado  en  el  sueño,  y  siembre 
abrojos  en  que  se  ahogue  el  grano,  se  infame  la  cosecha, 
y  se  pierda  el  trabajo  y  el  fruto. 

CAPITULO  XI  (a). 

Cíales  1¡sb  da ser m allegados  j  ininisiroj.  íLk.U.) 

Ibant  autem  turbae  militar  eum  eo ,  et  conversas  di- 

csti  ad  ilion :  Si  quis  venit  ad  me ,  et  non  odit  patrem 

(I)  la  Jpsi  die  icceaseranl  saldan  pharlsaeoran,  dicen  tes  lili  ¡ 
Eil ,  et  iade  bine  ,  qnia  Herodes  volt  le  oeddere.  Et  al  illas  :  lia 
et  dielle  rnlpl  lili.  (Lu.  ¿ai.  13.  ( 

ffl  Beitl  urvl  lili ,  qooi  cmn  teoerit  domino*  inieaerlt  vislfon- 
tes.  (Cas.  II.) 

(3)  Slnülu  fscipiii  est  Bepium  íotlonm  humlol,  «ni  aenlMiit 
bonaii  semen  In  agrá  sao ,  enm  jatea  doralrenl  bomlnes ,  tenit 
titímicas  ejm,  el  siiperscaünitli  alisóla  In  medio  irüid ,  et  ablil. 
(JttM.eip.t30 

(■)  Esie  ciplinloiel  sigílenle  no  se  hillaa  er  1»  coairo  pri- 
mera! ediciones  de  10*6,  ni  es  la  de  Barcelona ,  10t9,  al  ea  n  de 
Faanloii,  1631. 


DE  QTJEVEDO  VULEt AS. 

nmm ,  et  matrem ,  et  taxorem,  et  fiioi ,  et  /ratra.eiao* 
ron» ,  adhue  autem ,  et  animan*  snam ,  non  potest  (M 
ene  discípulos.  «Iban  con  él  muchas  gentes,  y  volvién- 
dose 4  olios,  les  dijo  :  Si  alguno  viene  áini,  y  no  abor- 
rece i  su  padre  y  ó  su  madre,  á  su  ninjer  y  á  sus  hijos, 
y  á  sus  hermanos  y  i  sus  hermanas,  y  á  sn  akna  propia, 
no  puede  ser  mi  discípulo. » 

No  les  dejó  disculpa  4  los  qne  le  hablan  de  asistir,  ni 
les  permitió  por  excusa  h  ignorancia.  Claramente  le* 
dijo  cómo  habían  de  ser  sus  ministros,  y  aquellos  qne  lo 
habían  de  acompañar  y  asistir.  ¡Qué  deaa  bridas  centurio- 
nes son  para  la  familia,  y  para  la  ambición  y  vanidad  del 
parentescol  De  otra  minera  funda  Dios  lo  permanente 
de  sus  validos,  que  la  negociación  y  codicia  del  mondo. 

¿Cuál  tiene,  Señor,  ni  ha  tenido  puesto  al  lado  de  al- 
gún monarca ,  que  lo  primero  y  mas  importante  no  juz- 
gue el  cercar  el  principe  de  su  familia,  introducir  sus  pa- 
dres,  no  sacar  las  mercedes  de  sos  hermanos,  «referir  sn 
mujer  y  sus  hijos  í  Cosa  es  con  que  la  maña  y  la  codicia 
y  el  desvanecimiento  acreditan  con  la  naturaten;  y  aco- 
sados se  valen  del  precepto  de  honrar  padre  y  madre. 
¿Qué  haces ,  soberbio?  ¿No  adviertes  que  de  quebrar  un 
mandamiento  i  torcerle  va  poco*  Quien  le  mandé  eso, 
aconseja  estotro.  Mira  si  quieres  venir  4  Dios,  porque  si 
quieres,  has  de  aborrecer  á  tu  madre  y  padre,  4  tu  mu- 
jer, á  tos  hijos,  á  tus  hermanos  y  á  tus  hermanas,  y  tu 
vida  y  tn  alma ,  dando  primero  lugar  á  la  ley  evangéli- 
ca. Asi  san  Pablo  (4)  :«?flihap^á  mi  alma  mas  preciosa 
que  á  mi.»  Por  san  Hateo  (3)-  «No  vine  4  enviar  paz, 
síno  espada :  vine  á  apartar  al  hombre  contra  su  padre, 
y  la  hija  contra  sn  madre.* 

Bien  se  entiende  que  quien  dijo:  Poomtneom  do  ce- 
bú ,  nocen  meam  reJtnouo  vobü ,  que  no  vino  A  intro- 
ducir la  disensión.  Esto,  declaran  todos,  se  dijo  por  pre- 
terir la  dignidad  del  Evangelio  yla  doctrina  de  Cristo  4 
los  padres.  Asi  san  Jerónimo :  Per  eaioatum  pergé  pa- 
trem. Eso  es  cumplir  con  el  precepto.  Ea  doctrina  tan 
larga  y  de  tal  verdad  la  de  este  capitulo ,  qne  no  puede 
ser  discípulo  de  Cristo  quien  no  dejare  padres,  hijos  y 
hermanos,  no  siendo  rey  (cuyo  nombre  ya  queda  dicho 
que  es  discípulo  de  Dios) ;  ni  puede  acertar  quien  na  ka 
dejara,  ni  puede  ser  buen  ministro.  ( Descamina  otra 
cosa  la  templanza  de  lea  ánimos  en  la  grandeza  y  privan- 
za ,  qoe  la  ansia  de  llenar,  con  lo  que  se  debe  4  otros  mé- 
ritos, la  codicia  de  lossuyosT  ¿A  qué  no  se  atreve  un  po- 
deroso por  preferirsus  padrea,  por  adelantar  ana  hijea, 
por  acallar  ó  su  mujer,  por  engrandecer  bus  hermanos, 
por  desvanecer  sos  hermanas*  ¿Cuál  felicidad  no  adóbat- 
elo de  las  desórdenes  de  la  parentela?  Si  hubiera  un  po- 
deroso sin  linaje ,  ese  fuera  durable ;  mas  cuando  la  na- 
turaleza se  le  haya  negado ,  se  le  crece  y  se  le  finge  la  li- 
sonja :  todos  tienen  deudo  con  el  qne  puede.  Grande  pre- 
cepto aborrecerlos  4  todos,  digo,  su  desorden.  Antepo- 
ner á  la  sangre  mas  propia  y  mas  viva  et  bien  común,  lo 
justo  j  lo  licito,  olvidar  la  descendencia  y  la  afinidad,  es 
curar  con  dieta  la  persecución  casera  y  el  peligro  parien- 
te. Asi  quiere  Cristo  qne  lo  hagan  los  que  vinieren  4  él, 
y  es  señal  qne  hacen  lo  contrario  loe  que  van  al  principe 
de  las  tinieblas  de  este  mundo. 
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TOLITICa  DE  DIOS  V 
aseáaor,  quien  viniere  i  vuestra  majestad ,  si  no  amare 
M  real  servicio  y  el  bien  de  sos  «rallos  y  la  conser- 
vncieai  de  lila 7 de  U  religión  mas  que  á  suspadres,  mu- 
jer 7  hijos,  hermanos  y  hermanas ,  no  sea  discípulo,  no 
acampane,  no  asista.  Quien  vuestra  majestad  estas  co- 
sas qne  le  están  encargadas,  mas  qfle  á  él,  y  ski  rey  y  rei- 
ne, pastor  7  padre ;  y  haga  qae  la  verdad  enamorada  do 
sa  cinaaencia  descanse  los  labios  del  nombre  de  señor. 
Ose»  taraamde  hijos,  no  miedos  de  esclavos.  Ni  buen 
r»!j  debo  permitir  qne  sns  estados  se  gasten  en  hartar 
pareaste*»*.  Sean  ministros  los  qae  hiciere  huérfanos  la 
jestilkarioa.y  viudos  la  piedad,  y  solos  la  virtud,  aun- 
Q8*  la  naturaleza  lo  dificulte ;  que  estos  llama  Críalo 
na entre  señor,  estos  basca,  7  estos  admite  solos ;  y  al  en 
el  reino  espiritual  se  teman  padres  y  mujer  6  berma- 
Dee,aael  temporal,  donde  están  poderosa  la  asisten- 
cia, la  importunación  j  la  vanidad,  ¿cuanto  será  justo 
■canario  y  evitarlo? 

Seier,  nazca  de  so  virtud  el  ministro ;  conoica  que 
le  engendró  el  mérito,  no  el  padre;  tenga  por  hermanos 
loa  ejoe  nms  merecieren ,  por  hijos  los  pobres:  que  en- 
tonce* por  loa  padres  qne  deja,  viene  i  merecer  qne  le 
leagan  par  tal  lodos  lea  que  son  cuidado  de  Dios  nues- 
tro señor,  que  se  lo  encarga;  serióle  alabanza  tos  súb- 
ditea.y  premio  sus  desvelos,  y  podrá  ir  a  vuestra  ma- 
jestad qae,  en  tan  nueva  vida  y  en  tan  florecientes  años, 
trabaja  como  padre  y  no  como  dueño,  y  atiende  áqae 
lasque  le  asisten  se  deseral» racen  de  to  que  el  Evange- 
bo  entube  coa  distinción  Un  infalible  y  un  grande. 

CAPITULO  XII. 

fasWfM  fie  el  rey  prppinlí  lo  qae  tice*  &t  íl ,  vio  srpí  ie  lo» 
*m  le  antslra  1  y  lo  qse  ellos  dicen  ,  j  que  hip  grandes  mérce- 
la il  qae  fien  artaer  criada  y  le  suplen  easoter  nejor  per 
■ú»  es.  ( Maíli.  r«*.  16.| 

Et  mttmgabat  discípulos  suos ,  diems :  Quem  di- 
amthmminntm  fitivm  hominis?  «  V  preguntaba  i  sos 
«Mae tos ,  diciendo :  ¿  Quien  dicen  tos  hombres  que  es 
elBtjndel  hombre? 

¡Granaorvidnrobre  padece  el  entendimiento  atareá- 
is á  responderá  solo  aquello  que  le  quisieren  pregun- 
tar 1  La  libertad  de  la  conciencia  respira  inquiriendo ;  y 
isa  reres  deben  saber  lo  qne  les  conviene,  y  no  se  han 
ée  contentar  de  saber  lo  qne  otros  quieren  que  sepan. 
Úneoste*  oirá  tos  que  asisten  i  los  principes,  otra  i 
los  qae  6  sufren  6  padecen  i  esos  Ules.  Sepa,  Señor,  el 
awaarca  lo  que  dicen  de  él  sus  gentes  y  los  qne  le  sir- 
van ;  7  ai  esta  diligencia  pareció  á  Cristo  nuestro  señor. 
Moa  y  hombre  verdadero  y  solamente  verdadero  rey, 
tan  importante  eme  b  ejecutó  con  sus  discípulos,  (por 
ose.  Señar,  no  la  imitaran  los  hombrea  qne  por  él  y  en 
sa  lagar  son  administradores  de  los  imperios?  Pregun- 
tó á  sus  discípulos,  diciendo  :  «¡Quién  dicen  los  hom- 
bres que  es  el  hijo  del  hombre?*  Una  preguntt  como 
esta  cada  «es  1  qué  de  lágrimas  enjugaría  1  A  qné  de 
riegas  encaramaría  andiencial  A  cuántos  méritos  pre- 
ndo, 7  á  cuántas  culpas  castigo!  Has  no  seria  de  prové- 
ese si  no  se  preguntase  á  gente  da  verdad ;  antes  oca- 
sknarala  cántela  y  la  adulación.  Has  ellos  respondieron: 
«Unos  dicen  que  eres  Juan  Bautista,  otros  Elias,  otros 
Jeremías,  ó  uno  de  los  profetas.  ■ 

Considera  vuestra  majestad.  Señor,  que  el  que  pre- 
gnata  y  quiere  saber  la  verdad ,  no  na  de  provenir  la 
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lisonja  de  la  respuesU  con  la  majestad  de  la  pregunta ; 
eso  es,  Señor,  preguntar  y  responderse ,  d  mandar,  pre- 
guntando, el  género  de  la  respuesta  que  desea.  Cristo 
Jesús,  Hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero,  no  dije:  ¡Quién 
dicen  que  ese!  Mesías ;  quién  dicen  que  es  el  Redenlor 
de  Israel;  quién  dicen  que  es  Dios  y  Hijo  do  Dios  T  Solo 
dijo:  (¡Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del 
hombre?»  ¡Grande  humildad!  Hijo  del  hombre  se  lla- 
ma el  Hijo  de  Dios,  y  el  que  permitió  que  le  llamásemos 
padre  y  nos  lo  mandó.  Quiere  el  Señor  oir  la  verdad,  no 
lisonjas;  ni  su  engaño  con  sus  palabras,  sino  la  salud 
del  mundo  con  sus  preguntas.  Respondiéronle  por  esta 
razón  todos  los  disparates  qne  de  él  decían  las  gentes ; 
ni  pudieron  ser  en  parte  mayores,  ni  mas  descamina- 
dos, ni  de  peor  intención.  Unos  decían  que  era  Juan 
Bautista,  j  Extraña  cosa  que  anduviese  Un  equivocada 
la  verdad  en  la  boca  de  los  judíos,  que  i  san  Juan  Bau- 
tisu  tuviesen  por  Cristo,  y  aqui  á  Cristo  por  son  Juan 
Bautista! 

Otros  dijeron  que  era  Elias.  No  pudo  menos  con  su 
obstinación  le  ignorancia  y  la  malicia  en  esle  nombre 
que  en  el  pasado.  Aqui  dicen  que  es  Elias  Dios ;  y  en  la 
cruz,  cuando  llama á  Dios,  dicen  que  llama  á  Elias.  No 
oyen  los  ingratos, «i  tienen  sentido  para  la  verdad :  el 
propio  Juan  Bautista  se  le  había  enseñado  y  dicho  quién 
era;  y  olvídense  de  lo  que  dice  y  enseña,  y  acuerdan» 
de  8U  persona.  De  Elias,  en  la  trasfigu ración ,  mostró 
Cristo  á  los  suyos  que  le  habían  referido  esU  demanda, 
que  era  sn  criado  y  qne  le  asistía  como  de  su  casa.  Fué 
malicia  y  desatino  en  todo  extremo  el  decir  que  era  una 
de  los  profetas.  Ellas 6 Jeremías  ÓJuan  Bautista.  Po- 
cos han  advertido  cuan  grande  pesadumbre  dijeron  es- 
tos ¿  los  profetas,  diciendo  que  lo  era  Cristo.  Parece  quo 
los  honraban ;  y  mirado  bien,  los  desmentían.  San  Juan 
dijo  que  Jesús  era  el  ungido  y  el  Mesías.  Asi  lo  dijo  Jere- 
mías y  todos  los  profetas.  Y  en  decir  que  Cristo  ora  Juan, 
Elias  y  profeta,  procuraron  disfamar  su  verdad  de  todos, 
y  degradar  á  Cristo.  Grandes  negocios  y  máquinas  del 
infierno  derribó  esU  pregunta.  Esto,  Señor,  se  logra  de 
preguntará  los  buenos  y  saber  lo  qne  dicen  los  malos, 

■Has  vosotros  (quién  decís  que  soy  yol  Respon- 
diendo Símon  Pedro,  dijo :  Tñ  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios 
vivo  (I  )■■  A  todos  pregunta,  y  responde  Pedro  que  ha 
de  ser  cabeía  de  la  Iglesia.  Justo  es  qne  el  primero  ha- 
ble por  todos.  Dijo  que  era  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo, 
{Gran  confesión !  Gran  cosa  acertar  ou  lo  que  Unto  erra- 
ban Untos!  ¥  ¡quéá  rail  de  los  aciertos  y  de  los  servi- 
cios andan  las  mercedes  1  Dicele  Cristo  luego : « Tú  eres 
Pedro,  y  sobre  esU  piedra  fundaré  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella;  y  £  ti 
te  daré  las  llaves  del  reino  del  cielo ;  7  cualquiera  quo 
ligares  sobre  la  tierra  sera  ligado  en  el  cielo,  7  cual- 
quiera que  desabres  sobre  la  tierra  será  desatado  en  ol 
cielo.*  Justo  es.  Señor,  á  quien  sirve  así  7  sirve  por  to- 
dos ,  y  conoce  y  da  á  conocer  á  su  señor,  hacerle  gran- 
des y  muchas  mercedes.  El  ejemplo  leñéis  en  Cristo  que 
á  san  Pedro  hizo  favores  Un  preferidos  y  Un  grandes. 

Enseñó  Cristo  cómo  se  ha  de  pregunUr,  y  qué,  7  á 
quién ,  y  cómo  se  ha  de  servir  y  premiar.  Poco  después 
dijo  Cristo  que  iba  i  Jerusalen  i  padecer  7  morir,  y 
oyendo  esto ,  dice  el  texto  ( El  tutument  non  /Virus, 
.  (t)  Vm  iota»  qien  me  esst  diciUtt  Keijiondeiu  Simón  Pclrus, 
álxil  1  Ta  ti  Cbnsrtí  Filio»  Dti  vifi. 
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coepit  increpare  illtítn,  dicens) ,  <¡  empezóle  i  reprcn- 
der  Podro.*  Adviértase  que  la  palabra  oMumenaestá  en 
los  Setenta  como  aquí,  y  castigada  con  las  propias  pala- 
bras, j  con  mas.  La  letra  Siriaca  Ice  Coepit  resistere. 
Ninguna  de  las  dos  cosas  cían  licitas  á  san  Pedro  con 
Cristo ;  porque  discípulo,  no  podía  reprenderá  su  maes- 
tra, ni  resistir,  siendo  criado,  al  señor ;  mas  las  palabras 
faéron  llenas  de  terneza  y  do  amor.  «El  morir.  Señor,  el 
padecer  se  aparte  de  tí :  lio  es  para  ti  esto.»  Ama  lauto 
Cristo,  nuestro  Redentor  y  Muestro,  el  morir  y  padecer 
por  el  hombre ,  que  porque  san  Pedro  le  decia  :  Esto 
tibi  clemens,  como  lee  el  Siriaco,  y  en  los  Setenta  : 
Etío  tibipropilño ;  se  enoja  y  le  riñe  ásperamente,  co- 
mo se  lee  en  el  texto.  Son  loa  trabajos  lau  propios  de  los 
reyes,  que  es  culpa  estorbárselos  y  diferírselos,  pues  su 
eticío  es  padecer  y  velar  paro  la  quietud  de  todos. 

Sea  conclusión  :  conviene  preguntar  el  rey  lo  que  di- 
cen de  él ;  es  lícito  que  el  que  sirve  con  mas  Fervor,  que 
confiesa  mas  y  conoce  la  grandeza  de  su  señor,  hablo 
por  todos ;  es  justo  que  se  lo  liagnn  juntas,  no  una ,  sino 
muchas  mercedes  que  correspondan  ú  excedan  á  sus 
méritos ;  y  es  conveniente  que  si  errare,  con  grande 
demostración  se  le  riña  y  se  le  castigue,  sin  que  se  em- 
barace en  el  favor  el  castigo. 

CAPITULO  XIII. 

Lol  «Mealortl :  lllcidi  el  r,  rlnr !pi  í  l>  íttMon ,  y  i  !■  ataba 
tu  4¡u  «>  ii  plica,  y  al  iiodu  da  f  eulr.  llííli*.  W,  atore.  tOJ 

Tune  aeetssit  ad  eum  mater  fitiofum  Zebeiaei  eum 
JUiis  rai'j ,  adoran: ,  et  pelens  aliqttid  al  ea.  <t  Entonces 
llego  S  él  la  madre  de  los  hijos  del  Zebedeo.con  sus  hi- 
jos, adorando  y  pidiendo. o  Otra  letra  dice :  Et  accedunl 
ad  eum  Jacobut,  et  Joannes,  /Mi  Zebedaei,  que  en  ro- 
mance dice  asi :  «  Llegaron  á  Cristo  los  hijos  del  Zebe- 
deo,  Jncobo  y  Juan ,  diciendo :  Maestro,  queremos  que 
hagas  con  nosotros  todo  lo  que  te  pidiéremos.  El  les  dijo 
á  ellos :  iQué  queréis  que  haga  con  vosotros!  V  dijeron 
ellos:  Concédenos  que  en  tu  gloria  uno  se  siente  i  la 
diestra  y  otro  á  la  siniestra.  Respondiéndolos  Jesús,  les 
dijo :  No  sabéis  lo  que  os  pedis. ;  Podéis  beber  el  cá- 
liz qne  yo  he  de  beber?*  Y  mas  abajo  dice  el  Evange- 
lista (I) :  a  Y  oyéndolo  losdiei,  se  empezaron  ú  indig- 
nar con  Jacobo  y  con  Juan.» 

Llegóse  la  madre ,  adorando  y  pidiendo.  Quien  adora 
Bolamente  para  pedir,  lisonjea,  no  merece.  De  esta  ma- 
nera piden  loa  aduladores  la  reputación  del  rey,  escon- 
diendo en  la  reverencia  la  codicia.  Nunca  la  ceremonia 
afectada  acompañó  la  modestia  en  el  rnego,  y  pocas  ve- 
ces la  razón.  Los  maliciosos  otro  comino  siguen  que  los 
beneméritos :  en  aquellos  es  Ir  humildad  cautelosa,  y 
esfuérzase  á  disimular  ambición  y  atrevimiento ;  y  en 
estos  es  santa  y  encogida.  Los  que  pidieron  á  Cristo  de 
esta  suerte,  alcanzaron  gracia;  que  sin  introducción 
fingida  pidió  el  Centurión ,  rogándole  y  diciendo  (2). 
Dejo  sus  palabras,  que  fueron  tales  que  mereció  que 
dijese  de  él  lo  que  no  dijo  de  otro  (3) :  «Admiróse. — No 
vi  tanta  fe  en  Israel.  Vé,  y  como  creíste  te  suceda.»  No 
hace  Dios  las  mercedes  porque  piden  con  elegancia,  ni 

(II  F.t  andlmfes  decon  eocpirent  Ijidigniri  dt  duobol  fnlritiB 
Jambo  i' I  J.laflilp. 

'    ,1   H.v^Kt'ura,  «dicens.  (Jfeítt.S.) 
.     O]  Míralas  rfl. 
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tas  deja  de  hacer porque  |ideuain«Qa;  kvteetas  perqué 
creeubien, porque  obraa  bien, par  su  tai  sérica  nik;  y 
así  se  debe  hacer  i  su  ejemplo.  Y  auwjuemasí  «¡nal 
principio  do  este  capitula  dice  el  Evangelista  (*) :  «Y 
veis  un  leproso  que  viniendo  le  adoraba ,  diciendo :  Se- 
ñor, si  quiere* ,  pueda  sanarme ;  y  faeno»;»— anas 
bien  se  conoce  la  diferencia  que  hay  de  venir  adoran** 
y  diciendo,  á  venir  adorando  y  pidiendo;  y  de  «atn  pila- 
bm  «Señor,  ai  quieres,  me  puede*  sanar  »  á  «guaraná 
que  nos  caucadas  todo  lo  que  ■¡diéremos.»  No  fué  peti- 
ción presumida  la  del  leproso:  habla  á  Dios  en  aa  tea- 
guaje;  púsola  delante  su  necesidad ,  y  resigao  enrat» 
¡untad  el  remedio,  desistiendo  de  mérito*  propia*  y 
confesando  su  oni  ni  potencie.  «Si  quieres,  puedes  saoír- 
me»,  mas  fué  confesión  que  ruego. 

¿Quién  pidió  á  Dios  can  necesidad  y  hnnaiMad,oone- 
ciendoy  confesando  en  la  pelicioa  su  miMrioordía ,  m 
poder  y  su  sabiduría ,  que  no  alcanzas»  lo  que  ñus  la 
convenga?  Quien  upo  ser  en  pocas  palabras  um  alo- 
cuanto  con  Dios,  como  el  Ladrón?  Pu«a  viéndole  oa  h 
crus,  dando  finé  lo  niayor  obra  de  su  ornar  y  vototnsd 
con  loe  hombres,  pareciéndole  que  en  su  memoria  eter- 
na se  ie  estaban  representando  toda*  las  cansas  ea  su 
amor  qua  le  lucían  dulce  la  muerte,  se  acopó  i  en  me- 
moria y  se  valió  de  ella,  pareciéndole  que  llegaba  i 
ocasión  que  la  memoria  negociaba  grandes  tosas  eos 
Cristo.  No  le  dijo :  Señor,  ¿quieres  aetverme  ?  dame  ta 
gloria ,  deja  qae  te  acompañe ;  sino (51 :  «Señor,  acuér- 
date de  mi.»  ¡Confiada  pretensión  1 1un  bieaseqnea- 
nocerlaclemencia  y  grandeza  del  Principe,  sin  presa- 
poner  servicios  hechos,  que  siempre  deben  estar  pode- 
rosamente impresos  en  b  memoria  di; I  príncipe.  Atesta* 
lo  que  pedia :  no  embarazó  con  «remoni u ambiciaos 
la  voluntad  del  Señor;  fuese  con  su  humildad  á  apadri- 
narse de  su  memoria. 

Hoy,  según  esto,  Cii-lo  nuestro  señor enseña  á  los  re- 
yes la  inadvertencia  de  los  pretensionea,  el  descamó» 
de  los  que  piden,  y  el  modo  de  despacharlos;  y  mea* 
es  en  lo  que  vuestra  majestad  parLicii  tormento  no  pti«o< 
ni  debo  apartar  los  ojos  de  Cristo  nuestro  señor.  Quien 
dijere  á  vuestra  majestad  que  esto  no  tiene  este  sesudo, 
y  que  hay  inU I igeuuüte diferentes  que  lo  ex|dkaa,*K 
divertir  quiere,  no  encamiuar ;  porque  aunque  «aneo» 
que  todos  loa  sentidos  que  da  la  Iglesia  tiene  con  prapit 
dad  la  letra,  no  deja  esto  de  ser  uno  de  ellos,  puesaii  I» 
enseñó  couaccioues  de  su  gobierno  en  su  familia,  q« 
fué  Ul  que  en  pocos  instituyó  gran  mouarqai*  cu»  m 
doctrina ;  que  (6)  llegóá  todos  los  linea  de  la  tantán  »* 
y  que  no  tendía  Üu.  Y  tanto  conservará  vuestra  majeaas 
en  paz  su  conciencia ,  cuanto  imitare  ó  luciere  imitar  é 
los  suyos  esta  doctrina ;  y  quien  descaminándola  de  istó 
le  facilitare  la  inobediencia  á  tal  ejemplo,  él  ae  naeiltn 
calumniador  de  la  verdad. 

a  Pidió  para  sus  hijos  la  mano  izquierda  y  h  mas* 
derecha»  ;  esto  llamamos  pedir  á  diestro  y  A  sultana, 
pedir  á  dos  manos.  Edad  tiene  en  los  presenteras  este 
lenguaje.  Con  todo,  pidiócon  mas  cortesía  y  moderación 
que  sus  hijos.  No  es  poco  digno  de  ponderar  que  pW» 

mas  y  con  tóenos  receto  loa  validos  que  las  aojar**- 


(I)  Et  te»  lepras»  \ 

lia,  |iol«  Qe  jaundirc. 
(5)  nomlnr.mtmtnl 
(B)  tu  swucrj  Ierran 


■ntcns  JJorsbjl  tura,  dicen*  :  Domi".'1 
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POLÍTICA  DE  BIOS  Y 
Este  se  ve  considerando  tu  palabrudo  ellos  j  I ) :  ■Maes- 
tre, queremos  que  nos  des  lodo  I*  que  U  pidiéramos. » 
¡Impeiio»  razo  na  míenlo!  lulo  «s  mandar,  do  pedir. 
Ü*  palabras  <kl  ruego  sou  mas  blandas,  j  musdodis- 
cipuloa  á  maestro,  y  de  cri.idoa  ¡i  seiiur ;  no  admiten  na- 
¡Mcisii  arrojada.  Para  tratarle  como  a  maestro ,  fucs  la 
eonGesau  por  nuestro,  debieran  decir :  Maestro,  pe- 
diwoste  quieras  hacer  con  nosotros  lo  que  fuere  tu  vo- 
Isnted. 

Aprendan  de  Cristo  los  reyes  á  responder  á- 1  os  s  llega- 
sos,  poes  aosallegmlo»  parece  que  mi  aprendido  á  pe- 
dir de  Jacobo  j  de  Juan ,  con  tas  palabras,  no  con  la  ia- 
[-jicion,  que  eu  ellos  fué  diferente.  Y  coran  aprenden  el 
modo  de  Jacobo  y  da  Juan  para  pedir,  naced.  Señor,  que 
(prendan  i  recibir  la  dádiva  que  .ellos  aceptaron  do  la 
muerte  j  del  martirio  por  su  Maestro.  Quieren  que  baga 
coa  ellos  todo  lo  que  ellos  quieren  ;  por  eso  raspeado 
¡  j  Lüo :  Nu  sobéis  lo  que  os  pedís.  No  cura  s  la  demasía 
Ij  suspensión ,  ni  la  mesura,  ui  la  respuesta  dudosa.  La 
HMliciuaesresponderlesen  locara;  «Do  sabéis  lo  que 
[wlis,»á  nia  do  la  pretensiun.  Dice  rúas  abajo,  quo  oyen- 
do* I us  dioi,  se  indignaron  y  sa  sintierou  de  Jacobo  y  de 
lian.  Pues  si  siendo  apóstoles  y  escogidos  se  sintieron  de 
H«  los  dos,  siemlo  como  ellos,  y  mas  primos  del  rey,  lo 
puliesen  pan  si  Unió,  ¿qué  inucboquelos  hombres  se 
inquieten  y  desasosieguen ,  no  do  ver  que  dos  lo  pidan 
lulo,  sino  { si  tal  sucediese)  de  que  lo  pidiese  todo  uno 
ú  M 1»  tiewol  Pudiera  ser  caridad  este  sen limieulo  si  se 
tUiaeyeM  A  lástima  del  señorqueledaólodeja  tomar 
persa  perdimiento,  aun  antes  que  se  lo  nieguen  y  ar- 
rekteo.  Esto,  Seüor,  no  solo  no  lo  ban  de  hacer  los  re- 
*a,  ni  consentirlo,  l'ara  oído  solo  es  de  grande  escán- 
*j» entre  los  ssotos  y  justos  :  ¡,  qué  liará  entre  los  que 
Frenasen  lo  mismo ,  y  que  en  la  demasía  que  ven  solo 

üuiea  ao  beber  sido  los  primeros  1 

Prosigue  Cristo  en  La  respuesta  el  castigo,  dicten- 
»{í):  afta  sabéis  lo -o,  uo os  pedia,*  Luego  les  pregunta 
lo saa ellos  habían  de  haber  pedido  (3) :  a  4, Podéis  be- 
lw  el  calis  q*e>  yo  he  de  beber}  *  Responden  que  si.  Ya 
«ae  bd  aspearon  pedir;  subieren  aaeptar. 

he  s»  anm  Víalo  patátkai  becbai  pao  r  tiempo,  ni  en  oca- 
sien  que  mas  sa  descaminase,  pues  an  todo  este  capitulo 
Cristo  no  trata  sino  de  Urestgnacionydaapreciodalos 
Incoes,  adfirtiendoá  aquel  principe  que  le  llamé  úueq 
maestro,  pareciéndole  que  las  lisonjas  serian  tan  bien 
emitidas  de  los  oídos  de  Cristo  Jesús  como  de  los  suyos, 
lácele  al  Señar  quo  venda  cuanta  tiene,  y  lo  dé  u  los  po  - 
Ins;  y  viendo  que  sa  entristeoa,  dice  repetidamente 
«K  es  muy  dificultosa  entrar  uu  rico  en  el  reino  del 
«lo,  y  asta  con  muchas  compí  raciones ;  y  luego  traía 
sequen  á  Jornalen,  que  lia  de  ser  entregada,  ybur- 
'*&>.  y  escupido,  y  cruciQuado.  Y  á  este  tiempo,  aunso- 
taouoen  su  boca  esta  doctrina,  I  legua  á  pedirle  su  alhv 
isios  sillas  n  su  reino ,  liabiúudole  oído  decir  que  su 
róao  no  era  de  este  mundo.  ¡  Grandn  divertimiento  I 
;  Milu  piden  A  quien  no  liana  donde  reolinar  la  caben  1 
Aenieu  riBOáPedro  porque  quiso  hacer  tras  taberná- 
n\m  para  el  Señor  y  para  los  que  lo  asistían!  Señor,  si 
(•nociendo  é  Cristo  por  Hijo  de  Dios  y  por  Dios  verda- 
dero, y  siendo  Jacobo  y  J  uan  ministros  de  suma  santi- 

II)  nijisicr,  lolnmu  nt  qsodcuaqee  peilerimuí  fíelas  sobls. 

re  huios  >>ud  psuiii. 
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dad,  y  su  valimiento  tan  conforme  isa  obligación,  el 
lado  del  Señor,  el  hablar  en  el  reino,  el  asistir  al  Rey 
ocasionó  es  ellos  tan  anticipada  petición  fuera  de  pro- 
posito, ¡que  liará  el  lado  y  favor  de  los  reyes  hombres 
en  los  que  habiendo  adquirido  con  maña  la  gracia  de  un 
príncipe  están  á  su  oreja  í  No  solo  pretenderán  las  dos 
sillas;  tratarán,  como  Luzbel,  de  quitarle  sa  trono; 
poes  fué  aquel  serafín ,  y  su  pecado  losen,  Inventor  de 
las  caídas  de  loa  poderosos  con  soberbia. 

¿Quiere  ver  vuestra  majestad  cuan  gran  descamino 
as,  no  digo  yo  lomar  las  sillas,  loe  desoídos  del  rey,  sino 
solo  pretenderlos?  Que  obligaron  i  Criólo  i  que  en  lugar 
de  concederles  á  sus  discípulos,  á  sos  parientes,  las  sillas 
que  pedían,  les  concedió  la  muerte  y  el  martirio  sin  pe- 
dirlo, diciendo  :  Beberéis  mi  calis-,  seréis  bautizados 
con  mi  bautismo.  Fué  dar  á  Jacobo  el  cuchillo,  y  á  Juan 
la  tina.  Asi  padecieron ,  aunque  aquella  muerte  llena  es- 
tuvo An  favor  y  da  gloria  del  martirio.  No  parezca  á  vues- 
tra majestad  rigor,  sino  regalo,  conceder  la  muerte  v  el 
martirio  á  los  que  pidieron  para  si  lo  rj'  e  es  para  quien 
el  Padre  eterno  tiene  determinado ,  porque  ellos  piden 
como  discl  polos ,  y  él  da  como  muestro.  Puestos  tales  en 
tos  reinos  del  mundo ,  pedirlos  es  tentar.  La  diferencia 
fué  grande,  poro  piadosa ;  yasi  la  aceptaron  luego.  Breve 
y  docta  preposición  les  hizo  Cristo  en  pocas  palabras. 
Cúlpalos  porque  piden  las  sillas,  diciendo:  «No  sabéis 
lo  que  os  pedia.  >  Prosigue ;  « j  Podéis  beber  rnicáliz?» 
Responden  que  si.  Y  el  fervor  de  aceptarlo  muestra  que 
loque  ellos  querían  era  el  martirio,  y  que  no  supieron 
pedirlo;  porque  se  vieseque  Dios  solo  sabe  dar  lo  quenas 
esté  mejor.  «Moriréis  mi  muerte :  sentaros  á  mi  diestra 
y  á  mi  siniestra  no  me  tocaá  mi,  sino  á  aquellos  i  quien 
está  prometido  por  mí  Padre.*  Ser  rico  no  es  merecer: 
ser  titulo  o  hijo  de  principe,  no  es  suficiencia  (o). 

CAPITULO  XIV  (6). 

Ciiraí  hin  de  dar  j  conceder  I us  retes  loque  les  piden,  ilfaírt,  SO.) 

Nttdtit  quid  pstaf t>.  Poteatis  biber»  calicem ,  qutm 
ego  bibitums  munt  Dkmttei:  Pouttrmu.  Ait  Mis :  Cty 
licetn  quUtm  «unían  bibttit ;  tolere  ñutan  od  detrteram 
Mm,  huí  al  tinittram ,  no*  e»t  nwum daré  uoor's,  sed 
quibu»  paratum  est  á  Parre  meo.  £t  audientesdecem  in- 
dignan mnt  de  duobus  fratribus. 

•Nosabeis  loque  pedís.  ¿Podréis  beber  el  calis  que 

(*)  Suprimió  (¡divido,  en  ti  refundición  Je  su  Política,  «I  pir- 
ra re  que  se  Inserta  a  continuación ,  j  ve  halla  en  las  tniiro  prtrae- 
ras  «alelóles  de  10Í6,  j  en  1»  reimpresiones  de  Barcelona,  1  ífil,  y 
Pampluna.  1651 ,  cono  de  estrenada  durüii,  Ingrili  pin  olilus  de 
principes  j  magnales.  — ....en  oía  de  Días  j  en  sa  reino.  Klnitm 
cargo  prosee  en  el  parentesco  ni  la  grande».  Las  lillas  de  tas  dus 
minos  del  re?,  sin  dos  lados,  sus  dos  oídos  nadie  te  ba  de  «rever 
i  pre  leu  (I  crios,  m  el  rej  i  darlos;  eso  Mea  i  Pío»,  ea  csra  «uno 
csilu  loa  reyes,  y  tiene  eios  pucslos ,  por  el  latan»  del  bien  co- 
man, Biwnfodiis  >  los  justos  y  santos.  Delito  el  pedirlos,  ignorsn- 
eli  pretenderlos ;  Dios  lo  diee  :  Va  sabéis  lo  que  oí  pedís.  El  rey 
qie  ajen  sala  pellelou  sin  dar  asía  respaesu  J  elte  castigo,  se 
deseara  t  no  aprobar  el  gobierno  de  Cristo,  i  profano  presaran 
mejorar  sus  decretos:!  permitirá  Dios  pelas  sillas  que  «Hílenle . 
qoe  \t  pidan,  se  las  arrebaten.  Has,  si  olvidada  de  Dios,  tas  diere. 
Dios  le  oltidara ,  ooisietienible  por  «eeeso  core-nido  de  su  ret- 
noarpl»!»  real  de  sos  rasa II os.  Su  dadiía  aerí  afrenta,  j  en  esas 
dos  sillas  que  da ,  le  pondrá  Dios  si  lado  de  asiento  la  perdidos  J 
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OBRAS  Mi  DON  FRANCISCO  DE  Ot'EVfcBO  VILLEGAS. 


¡fijhadelwUíríRaspottdiéroiila:  riHÍ«n)nw.  Y  di  joles 
De  verdad  mi  cáliz  beberéis ;  un»  sentaros  4  mi  diestra 
y  siniestra  do  me  toca  :¡  mí  dároslo  á  vosotros,  sino  á 
aquellosqtiee«UdUpue*U>porniÍ  Padre.  Y  oyéndotelos 
diei.seindignarondelus  dos  hermanos.* 

Es  Un  fecunda  la  Sagrada  Escritura,  que  sin  demasíe 
ni  prolijidad  sobra  una  cláusula  se  puede  hacer  un  li- 
bro, do  dos  capítulos.  Coa  pocas  letras  liabla  ?'.  Espíritu 
Sonto  á  muchas  almas,  y  sabe  la  verdad  de  Dios  respirar 
á  diferentes  «ilutuos  coii  unas  propias  cláusulas.  No  al- 
canzara yo  los  misterios  del  lexlo  de  san  Hateo,  ai  do  les 
hubiera  aprendido  de  la  pluma  de  aquel  doctor  angéli- 
co sanio  Tomasen  estas  palabras  sobre  este  lugar  (1); 
sAqui  respondió  á  petición  de  gloria.  Si  dijera  el  Señor: 
Yo  os  la  daré  i  vosotros,  entristeciéranse  los  otros ;  si  se 
la  negara,  entristeciéronse  ellos.  Por  eso  dijo:  Sentaros 
u  mi  diestra  y  á  mí  siniestra  no  es  de  mi  dároslo.  ■ 

Nada  olvidan  los  santos  :  debajo  de  sus  puntos  se  di- 
simulan aquellas  sutilezas  politices  de  que  hacen  Unto 
caudal  los  autores  profanos.  Advierte  santo  Tomos  que 
Cristo  ni  les  negó  las  sillas  ni  se  las  concedió,  por  no 
entristecer  á  los  que  piden  ni  a  los  que  los  oyeron  pedir : 
prudencia  de  que  solo  Dios  en  Un  alto  grado  es  capaz; 
nota  que  solo  tan  gran  padre  pudo  hacer.  ¿Qué  otro  pi  in- 
cipe,  qué  monarca  supo  prevenir  te  discordia  de  los  «ten- 
tes,  descifrar  la  petición, darioonocer  la  dádiva, va- 
luarla y  mostrar  que  conocía  su  precio,  en  palabras  Un 
¡meas  y  Un  breves! 

Piden  las  Billas  los  apóstoles :  no  se  las  niega ;  qne  bien 
pueden  pedir  las  sillas  los  que  sirven  bien.  No  es  osadía 
reprensible :  es  celo  fervoroso  y  confiado.  Respóndeles : 
Kacitú  quid  patatas.  No  es  reprensión  esta  de  lo  qne  pi- 
den ,  tino  del  modo ;  lo  que  les  pregunta  lo  declara : 
i  Podéis  beber  mi  cáliz,  y  morir  mi  muerte?  Diceu  que 
si :  responden  que  lo  beberán.  Esto  fué  decirles  i  los 
que  pedían  la  gloria :  Nacitis  quid  petatis :  «No  sabéis 
loque  espedís.  ■¿Sabéis  lo  que  vale  mi  gloria,  y  las  si- 
llas en  ella?  Beber  mi  cáliz  y  morir  mi  muerte.  Ellos  en- 
tendiéronlo bien ,  y  luego  confesaron  el  valor  diciendo 
que  podían  beber  su  ciliz  y  morir  su  muerte. 

Quisiera  poder  hablar  con  vuestra  majestad  con  Ui 
afecto  y  tal  espíritu  en  esta  parte,  que  merecieran  mis 
voces  estar  de  asiento  en  Los  oídos  de  vuestra  majestad, 
donde  fueran  centinela  rail  palabras  en  el  paso  roas  pe- 
ligroso que  hay  para  el  corazón  de  los  principes,  en  la 
senda  que  mas  frecuentan  los  aduladores  y  los  descono- 
cidos. Señor,  llega  un  vasallo  4  pedirá  vuestra  majestad 
le  baga  merced  del  oficio  de  consejero ;  sea  respuesta  ga- 
itera!:  No  sabéis  lo  que  riedis  (suena  rigw,  y  encamina 
piedad  esta  cláusula)  :  ¿podréis  tener  mis  trabajos  y 
padecer  mis  ocupaciones  ?  Hablar  bien,  y  mejor  que  de 
vos  propio,  de  los  que  me  sirven  mas?  Podréis  solici- 
tar el  premio  para  el  benemérito ,  y  olvidaros  del  interés 
propio?  Podréis  desapasionaros  de  la  sangra  y  del  pa- 
rentesco, y  apasionaros  de  la  necesidad  y  de  la  suficien- 
cia? Aiegaréisme  mañana,  por  servicio  para  mayores 
cargos,  esta  merced  que  boy  rae  pedís  sin  ningunos  ser- 
vicios? Podréis  anteponer  d  vuestros  hijos,  sin  virtud 
ni  experiencia ,  los  suGcienles  y  arrinconados  ?  Queréis 

H)  llicrespotdll  id  «eliUnneui  florlae.  SI  düJucíDonlnm: 
Pito  robla,  irlsIaU  tsMDl  tlli ;  si  BCgauct,  Ipil  effetil  «tteol 

tiituif  Hm  «bu* .  testara  «alen  «I  sextana  aun ,  el  as  Man- 


antes morir  tan  pobre  que  pidan  pera  enterraros,  que  ni 
Un  rico  que  os  desentierren  porque  pedisteis?  Pudrís 
dejar  antes  buen  nombre,  que  nombre  de  rico?  Peas  ad- 
vertid qne  esto  vale,  y  esto  os  lia  de  costar  la  ropa  y  la 
tnaxa.  —¡Señor,  qué  grandes  dos  jornadas  camínala  re- 
puteo»!  del  principe  quedadeesta  manera!  Lo  primera, 
da  i  conocer  el  precio  de  lo  qne  le  piden ;  y  lo  segando, 
qtteéi  lo  sabe,  y  quiere  que  lo  sepan  los  que  se  le  pre- 
tenden. Asi  en  los  demás  cargos  y  olidos  es  forzoso  ha- 
cer esta  diligencia ,  copiándola  de  la  boca  de  Jesucristo; 
porque  es  cierto,  Señor,  que  los  qne  mas  pretenden,» 
ben  lo  que  á  ellos  les  está  bien ,  no  lo  qne  está  Mea  al  na- 
ció ;  y  esa  diligencia  está  en  la  obligación  del  rey,  y  i  ai 
cargo  para  su  cuente  postrera ,  donde  no  tiene  lugar  di 
disculpa,  antes  le  tiene  de  circunstancia,  el  <no  loen- 
tandi,  así  me  k> dijeron,  engáñeme,  ni  engañáronme t. 
Ptdenae  á  Cristo  la  gloria,  y  dice:  No  sabéis  loque  pedí:. 
t  Podréis  beber  micálii,  qne  mi  gloria  nóvale  menos, 
ni  se  da  por  otra  cosa?  Dijeren  que  si;  y  no  les  dio  la  «lo- 
ria, ni  se  la  negé.  Dice  la  luz  de  las  divinas  letras,  santo 
Tomas:  a  Ni  se  las  dio,  ni  se  las  negó,  porque  sí  se  las 
diera,  entristeciéranse  los  otros;  -y  si  se  las  negara, 
ellos. » 

No  tenga  vuestra  majestad  por  cosa  de  poco  moraran 
el  entristecer  con  las  meioedes  que  le  pidieren  á  losan 
ven  que  se  las  piden ;  que  Cristo,  suma  sabiduría,  loa- 
coso  por  inconveniente  que  para  desacreditar  todo  bd 
monarca  no  ecba  menos  otra  alguna  diligencia.  iGraado 
y  pesada  inadvertencia  es  con  una  merced ,  por  hacer 
dichoso  al  que  pide ,  hacer  tristes  los  que  to  ven ,  y  mal- 
quistar la  justicia  y  su  persona!  Mocho  cara  la  suspen- 
sión, mucho  consuela  ¡o  que  á  mejor  tiempo  se  difiere. 
Inconveniente  es  para  los  atentos  muchas  veces  dar  ti 
que  pide  cuando  lo  pido;  y  las  mercedes  propias,  aparta- 
das del  ruego ,  menos  enconosos  son  para  los  demás.  El 
poder  soberano  de  los  príncipes  es  dar  las  honras,  y  w 
mercedes ,  y  las  rentas.  Si  las  dan  sin  otra  cansa  á  quien 
ellos  quieren,  no  es  poder,  sino  no  poder  mas  consigo; 
ai  las  dan  i  los  que  las  quieren,  no  es  poder  suyo  sino 
de  los  que  se  las  arrebatan.  Solo,  Señor,  se  pnoae  lo  li- 
cito ;  que  lo  den¡ as  uoes  ser  poderoso  sino  desapodera 
do(3):«NoMdemidárostoávosotros.s|OfavoideR>y 
eterno,  en  quien  no  bay  cosa  que  no  sea Daos,  sabWo- 
ria  y  verdad,  siendo  todo  en  su  mano!  V  el  Señor  ds  todo 
dice :  «No  ea  de  mi  dároslo  á  vosotros  »;  y  eran  sui  pri- 
mos, y  de  su  colegio  sagrado! 

i  Qué  cosa  bastará  á  persuadir  la  vanidad  de  los  prín- 
cipes, i  que  dijese  ;Yono  puedo?  La  hipocresía  de  la  ma- 
jestad vana  del  mundo  tienecaliUcado  por  infantil  «I  «so 
puedo»,  aunque  sea  contra  todos  loa  decretos  divinos.  V 
el  poder  verdadero ,  Señor,  es  poder  contra  si  coooeor 
los  reyesque  no  pueden  lo  que  no  conviene  (3)  ¡«Si» 
para  aquellos  i  quien  lo  aparejó  mi  Podre.  *  ¡Groa  R«T> 
qne  mira  con  respeto  tos  decretos  de  su  Padre,  y  át*> 
que  él  mira!  Es  Rey  de  gloria  i  quien,  contó  dios  Ci- 
rilo (4),  *  ningún  sucesor  sacará  del  reino.»  AUi  lescoe- 
cwlió  la  gloriaron  Uln^o  que  no  enliistecíó  i  los  día, 
ni  descoufió  á  los  dos.  Asi  parece  lo  dice  san  Juan  (S)  - 


(3)  Sed  qnlbni  paralan  eil  1  Paire  meo. 
(I)  NnUíi  iDCMSSor  ejldel  Se  Rígno. 
(5]  El  quldqold  pelierlmns  ,  leclpiemats  til  M,  (tóala** 
dala  eju  tosteausas.  ( £»  w  s/MMI ,  «aju  *.) 
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política  de  dios  y 

nos  recibiremos  de  él,  por- 
fse  guardamos  ios  mandatos ;  >  lamiéndoles  asegurado 
tí  (i)  con  U!  condición.  De  fuerte  que  allí  les  concedió 
h  glaría  sin  concedérsela,  como  se  Ib  negó  sin  negársela, 
mude  dijo :  Sacitis  quid  petatia.  Dijoles :  «¿Gloria 
pedí»?  Vale  muerte,  martirios,  afrentas,  trabajos.*  Dije- 
roe  ene  los  querían  pasar.  Dijo  qne  los  pasarían ;  mu 
osa  dar  la  gloria  j  bu  sillas  m  era  de  él,  sino  para  aqoe- 
Hasiquien  su  Padre  lo  tema  decretado.  Ya  le  habiu 
sidodecirqueelreinodel  cielo  padecía  faena:  a  Quien 
M  quisiere  seguir  niegueae  é  si  mismo,  tome  su  aiu 
Esees  habar  su  cali*.  Asi  que,  pan  loa  que  le  beben  y  tos 
eos  se  la  cargan  y  le  siguen ,  tiene  so  Padre  las  sillas ;  y 
«M  lo  mostró  Cristo  en  sí  mismo,  que  por  el  cáliz  y  por 
¡»  crea  pasó  cargado  de  nuestras  ea  I  pas  i  merecernos  la 
gloria.  Dé  vuestra  majestad  juntamente  el  oficio  y  noli* 
da  de  lo  que  sale ;  y  no  dé  entristeciendo  á  loa  que  ven 
a*srí  otros;  ni  entristezca  por  no  dar  al  benemérito  que 
P*ie;  que  discípulo  de  este  evangelio  lo  conseguiré  todo. 

CAPITULO  XV. 
Bcen  ministro.  ( Mtuk.  n.  Man.  9,  Lee.  S. ) 

Ptinu  mttem,  tt  qui  ctim  tilo  eremt,  gravati  trató 
•Mao,  st  evigilanttí  vidertad  majctliitem  tjul ,  tt  dúo* 
Uros  ow  tiabo.ru  cum  illo  :  et  faettm  esí  cum  düceae- 
<t*t  ab  ülo.ait  Ptírtix  ad  Jesum  :  Domine ,  bonametí 
sm  ble  em  :  Si  vit,  faciamu*  Ate  tria  labernacula ; 
M>mtm,Meytitmum,Eiiaeuaum;nont*imsciebat 
piitimM. 

•Estaban  rendidos  al  sueño  Pedro  y  los  qne  con  él  es- 
uesa, y  despertando  vieron  la  Majestad  suya  y  dos  va- 
rases que  estaban  con  él ;  y  sucedió  en  apartándose  que 
tija  Pedro  á  Jesús :  Señor,  bueno  ea  que  nos  estemos 
•asi.  Si  quieres  bagamos  tres  alojamientos :  para  ti  uno, 

BUiaítaen  otro,  para  Elias  otro.  No  sabia  lo  que  deesa.* 

fiaal  ministro  dijera  i  Para  mi  uno,  y  otro  pura  mi, 
í  parí  ni  el  otro,  y  todo  para  mi ;  porque  Satanás  ha  d¡- 
csseaesoe  ministros  todo  lo  quieren  ■arasi,  y  que  él 
Wo  I*  promete  i  uno.  Siempre  lie  buscado  con  mocha 
«riosiead  y  diligencia,  en  qué  estuve  el  desacierto  de 
aa  Pedro  «a  esta  ocasión,  cuando  partió  tan  como  buen 
uasértro,  qne  repartía  la  comodidad  en  los  otros,  sin 
acopiarse  de  si  para  los  tabernáculos  y  mansiones. 

Señor,  yo  afirmara  que  nunca  privado  pidió  tan  cor- 
teasen te,  ai  propuso  con  tan  grande  acierto,  pues  pide 
iqaiere  para  los  muertos  los  mejores  lugares,  y  para  los 
Majaes  criados  de  casa,  como  Hoisen  y  Elias,  las  ce- 
■Boaldadea,  boaras  y  descanso.  Ajustada  proposición 
pareceré  i  todos;  y  es  tan  apocado  el  seso  humano,  tan 
limitadoeldisenrsode  los  hombres,  y  Ga  tinto  de  ¡as  apa- 
riencias, que  cuando  esté  admirando  en  esto  ministro 
(Oa  consulta,  deque  se  de  bien  agradar  todos  los  prln- 
«pss  por  censa  y  dictada  de  la  caridad  y  del  celo,  dice 
el  Evangelista,  sin  regalar  en  manera  alguna  el  lengca- 
)e,  ama  erada  meóle  :  «No  sabia  loque  se  decía.*  Al 
cnaóoqae  todo  lo  quiere  para  st ,  y  no  sesauerda  de  los 
Merlos  sino  para  riesen  terrertos  de  bus  sepulturas,  ai 
fe  los  criados  antiguos  y  beneméritos  de  la  can,  sino 
pan  ponerles  objeciones,  ¿qué  le  dirá  el  Evangelista? 
Rey  que  todo  lo  da  auno,  parece  que  tiene  de  Dios,  para 
errar,  mas  poder  qne  el  diablo,  pues  á  Satanás  solo  le 
he  concedido  prometerlo,  y  i  él  le  permiten,  para  mas 

«)  «ilOltM  HttcrtMu  í*Ja  MM*. 


GODlEfiXO  DE  CHISTO.  58 

cen<íeeac«on,eídarb.Sehor,yaIobeuHcJw:quíeriIodo 
lo  pide,  lienta  y  no  ruega  { repetir  estas  cosas  mases 
celo  que  prolijidad) ;  demonio  es ;  quiere  el  qne  so  lo  da 
todo,  sea  peor  que  él ,  pues  á  él  solo  le  es  dado  ofrecerlo. 

Cuidadosamente  be  examinado  la  inadvertencia  de 
esta  propuesta,  tan  severamente  reprendida  en  san  Pe- 
dro, principe  que  había  de  ser  de  la  Iglesia ;  y  habién- 
dolo considerado  muchas  voces,  hallo  que  al  parecer  fué 
consulta  cantelosa  y  en  parte  lisonjera,  pues  pidió  para 
tos  allegados,  y  que  los  vio  al  lado  en  la  gloria,  y  en  el 
mejor  lugar.  Señor,  pedir  para  los  que  pueden ,  designio 
tiene,  intención  esconde ;  puede  disimular  vanidad ;  se- 
creto va  el  interés  propio  disfraiado  en  la  diligencia  por 
el  amigo.  Dar  al  poderoso  as  comprar ;  pedir  para  el  que 
priva  es  negociar,  no  es  mego. 

Débese  ponderar  con  admiración  que  ni  quiere  Cristo 
qne  pidan  las  sillas,  ni  que  traten  de  los  que  están  é  su 
lado.  A  los  que  las  pidieron  para  sí ,  dijo : «  No  sabéis  h> 
que  pedia ;  *  y  al  que  las  pidió  para  los  qne  estaban  con 
él ,  que  «  no  sabia  lo  que  se  decía*.  No  son  cosas  esto* 
en  qoe  ha  de  hablar  nadie :  no  tiene  entrada  el  discurso 


En  el  Tabor,  trasfigurado  Cristo,  se  n . 
la  desnudes  y  miseria  de  los  nombres,  que  habían  me- 
nester á  Cristo  en  cruz  y  muerto ;  y  por  otra  parte  Ellas 
y  Hoyeen,  que  le  acompañaban  glorioso.  Podro  se  ol- 
vida en  la  consulta  de  loa  pobres  y  necesitados.,  y  lison- 
jea los  presentes.  No  quiere  que  vaya  á  morir ,  ni  que 
baje  á  Jerusalen.  Y  también  hallo  que  escondió  su  inte- 
rés en  la  palabra  «bueno  es  que  nos  quedemos  aquí*. 
También  regateaba  el  acompañamiento;  y  asi  Cristo, 
por  interesada  en  la  comodidad  propia  y  desapiadada  do 
los  necesitados,  reprende  la  consulta  donde  so  pido  para 
los  ricos  y  favorecidos,  y  se  olvidan  los  pobres  y  menes- 
terosos. Señor,  san  Pedro  pidió  entre  sueños;  mostró 
mas  comodidad  que  celo ;  y  en  las  palabras  habló  con 
lenguaje  ajeno  de  los  oídos  de  Dios. 

Asi  qne,  no  es  buen  ministro  el  qne  mira  por  la  segu- 
ridad del  principe  y  por  su  descanso  y  el  de  sus  allega- 
dos :  solo  ese ,  si  olvida  los  pobres ,  en  nada  sabe  lo  qao 
se  dice.  Solo  es  buen  ministro  quien  derechamente  mira 
á  loe  necesitados.  Quien  da  el  poderoso  compra,  y  ao 
da ;  mercader  es ,  no  dadivoso;  logróos  el  suyo,  aoser- 
vicio;  más  pide  dando  qae  pidiendo,  porque  pule  obli- 
gando  á  que  le  den.  Quien  pide  para  el  que  manda,  loma 
para  ai:  cautela  es,  no  caridad;  no  sabeloquedice;* 
el  mejor  remedio  es  saber  lo  que  con  él  se  lia  de  hacer, 
Y  copie  vuestra  majestad  esta  respuesta  del  Evangelista, 
que  vendrá  siempre  á  propósito  en  muchos  sucesos;  y 
de  loe  ministros  que  con  afectación  se  le  mostraren  muy 
celosos  de  su  reposo  y  descanso,  tenga  mas  sospecha 
que  satisfacción ;  y  oslé  vuestra  majestad  acautelado 
contra  esto  género  de  amor  que  peea  en  trampa  contra 
la  autoridad;  pues  tanto  os  mayor  el  interés  del  qne 
puede,  cu  a  uto  mas  le  deja  el  rey  que  haga  de  loque  i 
él  solo  toca:  halagante  con  el  sosiego,  y  desautorisanle 
y  desaereditaale  con  el  divertimiento  del  cargo  real. 
San  Pedro  quería  que  Cristo,  su  Señor  y  Maestro,  se  es- 
tuviese trasfigurado  y  en  gloria,  y  entre  Elias  y  MoÍ~ 
sen ;  y  no  supo  lo  qne  se  dijo,  porque  al  oficio  de  Cristo, 
y  al  ministerio  í  que  vino,  convenia,  no  el  Tabor,  sino 
el  Calvario;  no  gloria,  sino  nena;  no  los  lados  de  Euat 
y  Uoisen ,  sino  de  dos  ladrones.  En  esto  si  liabrá-  quien 
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qniera  imitar' 4  Cristo ;  ni  hitaran  ladronas  qaa  h  «jan 
en  medio.  Mases  de  advertir  qne  Cristo,  nuestro  Re- 
dentor y  Maestro,  ritió  entre  apostóles  y  murió  entre 
ladronee. 

CAPITULO  XVI. 


Affonbant  aitlrmadilhim  tt  infantes,  ut  tot  tantán* 
rtt,  qmod  eüm  vidtrent  diseipuli,  incrrpaíant  illas.  Jt- 
SVS  avttm  amvoeans  Utos ,  dixit  i  Sñite  potros  ceñir* 
ad  m»,  tt  nottía  vetare  eos ;  talium  estmim  rrgtmrn  Dsi, 

o  Traíanle  ú  Cristo  muchachos  para  que  lo»  bendije- 
se, y  viéndole  euedisef nulos,  los  despedian  cm  repeen- 
sion;  m»s  Jesits,  convocándolos,  lea  dijo:  Dejad  qne 
vengan  i  mi  los  niños,  y  no  loa  despidáis  :  de  estos  telus 
es  el  reino  de  Utos.* 

Tiene  tantea  achaques  en  el  ánimo  mas  puré  el  ser 
ministro  m  palncio,  aunque  sea  en  menadmieíe,  eome 
h  puerta  donde  el  portero  no  es  otra  cosa  sino  una  di  hV 
eultBddelnllaw,  yhaear  mal  acondicionada  la  cerra- 
dura 'desacreditar  el  pase,  que  enferma  con  desabri- 
miento los  ánimos  mas  puros.  Y  conócese  bien,  pues 
en  los  ánimos  de  los  apon  toles  poso  el  dar  las  audiencias 
despego  merecedor  de  reprensión  tan  severa,  come 
Cristo  con  demostración  les  litio. 

Señor,  todo  lo  hacen  al  revea  los  reyes  qte.Ro  sedan, 
sin  interpretaciones  y  comentes  de  codiciosos,  d  la  imi- 
tación de  Cristo.  Retiramiento  afectado  en  los  reyes  d 
confiesa  sospecha  suya  ó  deBc-mifiuuza  ;  y  si  es  mafia,  ni 
disimula  ni  autoriza ;  porque  la  malicia  quejosa  en  les 
vasallos  imagina  lo  que  puede  ser  y  adelántase  á  cual- 
quier prevención.  Rey  que  se  cierra  con  los  ambiciosa* 
y  los  tiranos,  con  cuidado  se  guarda  de  loa  bnenos  y 
santos  y  léate» ,  da  la  llave  de  la  puerta  á  quien  había 
cen  particular  recate  de  esconder  la  oasa.  ¿  De  quién  te 
guardas  ¡  oh  descaminado  señor  1  si  te  entregas  á  losqne 
babiss  de  temer? 

« Traíanle  a  él»  dice  el  teito.  No  es  de  alien  hallar 
mala  acogida  en  los  malos  ministros  loa  que  traen  á  los 
reyes,  y  no  i  ellos.  Esto  hablo  asi  para  a  u  es  tras  costum- 
bres ;  que  los  apóstolas  es  cierto  qne  lo  hicieren  por  no 
tanteetaroontantanMltknddegenlesisn  Maestre,  ai 
bien  antro  ellos  estaría  Judas  que  sin  duda  quisiera  qne 
le  trajesen  á  él ,  y  no  á  Cristo,  o  qne  trujaran  casera»,  y 
no  necesitados.  Cristo  tos  convoco,  y  les  dijo:  «Dejad 
que  vengan  é  mi.»  Asi  díoe  el  Evangelista ,  y  asi  habían 
de  decir  los  principes  «ando  ven  que  sua  ministres 
dan  audiencias  con  ostentación  y  ceremonia  majestuosa 
i  los  vasallos :  Dejsd  que  vengan  á  mi;  qne  os  hablen  es 
bien  ¡peroque  os  busquen  pan  hablaros  y  qne  se  baga 
negociación  para  ese,  no  conviene  é  mi  cerno :  vengan  é 
mi ;  dejadlos  que  vengan,  que  los  embemaia  con  vues- 
tra vanidad. — Dar  audiencia  ku  ministros  es  roñoso,  y 
pueden  cometer  gran  crimen  y  escandaloso  en  el  modo 
de  darla,  por  ser  la  acción  de  singular  majestad  en  les 
reyes,  y  en  España,  y  Castilla  partieu lamente,  no  hacer 
otra  con  loe  vasallos  en  que  personalmente  el  rey  ejer- 
cite iejorisdiccion  y  sobovama;  y  si  osla  te  imita  por  el 
criado,  es  desautoridad;  y  ti  se  igualase,  ser!»  atra  vi- 
niente; y  si  se  escediese,  lo  qne  Dios  no  qniera,  serla 
acoioH  que  aun  ponerle  nombra  no  k  puede  sín  culpa. 
Poreso  Cristo  dijo  a  sua  apóstoles,  siendo  Ules:  «  De- 
jadlos venir  ó  mi.» 


■  Pues  al  el  Hijo  de  Dios  se  recata  de  sns  doce  apolló- 
les, porque  entre  ellos  hay  un  Jadas,  ¿  qne  har/de  asetr 
los  principes  servidos  de  malos  ministros,  que  entre 
doce  Judas  quiera  Dios  que  apenas  tengan  un  apóstol* 

La  majestad  del  rey  consiste  en  estas  piadosas  oetnas- 
treelonea;  porque,  bien  visto,  el  pobre  y  desamparad* 
ha  de  buscar  si  rey,  y  el  rey  liu  de  buscar  al  benemérito; 
y  si  los  ministros  te  escondieren  el  ano  y  le  despidieren 
los  otros,  su  oficio  es  Mamar  i  aquellos  y  reprender  r 
castigar  a  estos.  ¿  Por  qué  no  parecer*  bien ,  cuando  un 
gran  monarca  va  oerctdode  armas  («nqt»  sote  estld 
ruido,  no  la  majestad  de  tu  persona)  y  el  soldado  irnru 
la  viuda  y  el  huérfano,  llamarles  él  y  traerlos  a rí.con- 
sideraado  que  les  menesterosos  so»  le  verdadera  gnarst 
suya  y  su  mas  honrado  acompañamiento ;  y  la  pompa, 
que  no  es  vana  y  es  preciosa  para  hablaré  los  reyes, 
tolo  l»  de  ser  la  necesidad  y  el  trabajo  ? 

El  rey  es  persona  póbliea ;  en  corona  son  las  neeeri- 
dadende  su  reino :  el  reinar  no  es  en  ireterri  míenlo,  sin  i 
tarea ;  mal  rey  el  qne  goza  tus  estados ,  y  bueno  el  qse 
los  sirve.  Rey  que  se  esconde  á  las  quejas  y  qne  tiene 
porteros  para  los  agraviados  y  no  para  quien  lo*  agra- 
via ,  ese  retirase  de  su  oficio  y  obligación ,  y  cree  que 
los  ojos  da  Dios  no  entran  en  su  retiramiento,  y  estése 
par  en  par  é  la  perdición  y  al  castigo  del  Señar,  de 
quien  no  quiere  aprenderé  ser  rey. 

No  hay  otro  oficia  en  palacio  que  medre  dando,  sinoel 
de  las  audiencias,  y  por  eso  quiere  mas  cuidado  en  lodo. 

Esta  doctrina  referida  no  la  aprobaran  lea  poderoM 
que  hacen  aa  caudal  de  la  persecución,  desameeriado 
les  buenos.  En  el  propio  capitule,  admirado  deest) 
acción  (no  pareciendo  le  digna  del  embeleaamienle  que 
llaman  severidad  en  les  monarcas),  le  pregunté  an  prin- 
cipe (asi  le  nombra  el  Evangelio) :  a  Buen  Maestro,  ( que 
haré  yo  para  tañer  la  vida  eterna  T  ■  Respondió  Crine : 

■  {Porqué  me  lientas  bueno  la  Entendió  que  Crista  oiri» 
lisonjas  de  tan  basca  gane  como  él.  V  no  bebiera!) 
Cristo  rehusad» adoración,  caricia,  regola  «t  abatan 
de  la  Magdalena  ,de  la  vieja  que  bendijo  los  peencsqne 
mamé,  el  Hosanna  ín exceisis  del  pueblo, irilaeeaíe- 
aion  de  san  Pedro :  esta  sola  rehusó  y  desprecio  y  repren- 
dió, é  mi  parecer,  porque  no  preguntó  cen  desneds 
aprovéchenle,  sino  con  envidia.  Pues  luego  que  eré 
deerré  Cristo  que  dejasen  venir  los  niños  é  él,  jqoade  < 
tes  semejantes  era  el  reino  de  Dios,  Ib  pereció  n»" 
hacia  agravio  á  los  ricos,  y  preguntó  qué  baria  él  ski 
entrar  en  el  reino  de  Dios;  y  respondióle,  denpaase* 
otras  advertencias,  qne  diese  lo  que  tenis  á  los  pobre» j 
que  fué  decir  lo  que  había  dicho,  qau  se  hiciese  peorn 

y  entraría. 

¡  Qué  república  tan.  diferente  de  la  eran  mantienes  los 
rayes  del  mondo  1  Aquí  las  ricos  nt  pueden  eiiaer,  y 
entra  nosotros  no  sabon  salir.  Llama  á  los  peqvreik»*  1 
despides1  lea  poderosas,  no  porque  no  admite  airen» 
i  todos,  «¡no  porgue  eltot»  son  estorbo*  tí,  y  en  esta 
mando  embarazan  y  ocupan  la  entrada  é  los  pebre* ,  T 
en  el  otro,  como- la  puerta  es  estrecha  volcan»»  «- 
gesto,  ni  por  el  uno  ni  por  la  otra  cabes. 

CAPITULO  XVU. 

Basa  ntado  4el  rej  tas  sa  írsela  dt  udfl. 

No  as  criado  ni  ministro  del  rey  el  ante  aíecu  h)  aTU- 

deía  en  tal  manera ,  qua  no  Mía  et  igual  i  sa  rey,  ín*" 
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.jip»rior:»bU  et  tntijiosf  de  la  corona,  émulo  M 
pote,  tiren»,  criado  i  tos  pechos  del  favor,  y  aliroen-' 
Uabycrecieo  ñor  I*  soberbia  del  desconocimiento  y  fe, 
endita,  SanlnenBaiitisU  fué  tal  «n «entidad,  enna- 
cimieato,  enpredicacieitTeneflcio,  que  no  deseaban 
ni!  partee  les  judío*  en  on  hombre  para  tenerle  'per 
■NiMiy  riendo  que  de  porte  ile  la  ceguedad  del  pueble 
estaba  '*  duda ,  para  rHtereoelar  al  fuego  dé  h  centelle 
j  i!  sol  del  locero,  anees  dádiva  de  sus  rayos  y  vierte  í 
traír  nuera!  del  dia  y  á  ganar'  Tas  albricias  de  tá  Ira  aí 
needo,  su  vida  nota  gastó  en.  otra  cosa  que  en  desen- 
gañarlos y  enseñarles  la  rentad. 

•  Juan  di  testimonio  de  él  y  clama  diciendo  ft) :  Este 
eraslqse  y«  dífe  ;  el  que  hade  venir  en  posdemí,  ha 
sido  antes  de  mi ,  perqué  primero  era  que  yo.  Y  de  su 
plenitud  recibimos  nosotros  todos,  y  gracia  por  gracia. 
Porqoe  h  ley  fué  dada  por  Moisés,  mas  lo  gracia  j  te 
mead  lué  hecha  per  Jesucristo.  A  Dios  nadie  le  vitf 
pane :  el  Hijo  unigénito,  q  rm  esté  en  el  seno  de*  Padre, 
el  mismo  lo  hn  declarado.  T  eele  es  et  testimonio  do- 
tan.»* 

De^mesfepnantntansiesCrrsto,  yeonresdameno. 
haden  fl)  repetida  mente  que  confeso"  que  no  era  el 
naide,  al  enviado,  que  no  era  Cristo;  y  dicele  dea  ve- 
ra, par  cosa,  aun  en  san  Juan ,  digna  de  grande  admt- 
ficioi.  Tari  dificultoso  juzga  el  Evangelista  que  es  el  no 
•Matar  el  criado  el  honor  y  grande»  y  adoración  qua 
se  ó>l*i!  señor.  «Pnesnné  cosa?  ¿Erestú  Elias?  Y  dijo: 
Ka  >oy.  ¡Eres  tú  el  profeta?  Y  respondió  :  No.  Pues 
¿[járonle  :  iQftién  eres,  para  qne  podamos  dar  resptres- 
h  i  fet  que  nos  han  enriado?  ;Qué  dices  de  tí  mismo  T 
DijoéltYosoyvoEdetque  clama  en  el  desierto:  Bndere- 
mí  ti  camino  del  Señor,  como  dijo  Isaías  profeta  (3)*'.' 

Y  ateaun  té  ndole  después  perqué  bautizaba  no  siendo 
Cf'»ü),M  Elias,  ni  Profeta,  respnnJio  (4):  «Yo  bautizo 
en  ipil ;  mas  en  medio  de  vosotros  estuvo  i  quien  vos- 
Mnuee  conocéis.  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  dé 
■i,  qne  lia  sido  Antes  de  mi :  del  cual  yo  no  soy  digno 
rfe  desalar  la  correa  del  zapato.  Estofué  hecho  en  Be- 
Kaia,  de  la  otra  parte  del  Jordán,  en  donde  estaba 
tan  bautizando.  El  dra  siguiente  vid  Juan  í  Jesús  venir 
»fr¡,ydh> :  Hé  aquí  el  Cordero  de  Dios  que  quita  el 
prado  del  mundo.  Este  es  aquel  de  quien  yo  dije :  En 

(VJumu  (esllmonínm  nrrliiael  ifelpsa, afelmt,  dJiens: 
*asM,fimdM;  «.olaoetwieniBmesI,  intérnemelas  esl: 
*■  fíat  ae  rtv.  Bt  de  plantadla*  ejaa  dm  mnt*  neeplnas, 
f)e»Haa  aro  pitia.  Qriileiaei  Mojues  diUM,  irtUaMie. 
niBtn Jesnm  Chriítum  facía  eit.  Drofl)  aera  o  irirtit  ninquara :  T'ni- 
mitH  Pllhn  .  mit  p«  Ib  ihin  Pirris ,  Ipse  ernrraiiT.  Et  taoc  est 
«■«a»  Joiniw—  IJn.n.  ».) 

*  la  a.  ala  es*  «t  * oenMseeat,  el na»  aeaarii :  M  Mellara  ui- 
•a»  •»»  ton  tno  Oirlstus. 

QiQaldrrm,  Rilases  id. ?  et  dltlt :  Son  ata).  Propneta  et  ln! 
El  mandil :  Moa.  nitp  rnni  eren  et :  Qnls  es ,  at  respnnsia  ir. 
au  Hit,  qai  oisrcnol  nn»  •  QnM  dkis  de  te  Ipsot  Ait ;  ef  o  reí 
uaiant  la  deserto.  Dirlrile  liim  Dominl ,  lien!  dliil  luiaa 
pnaaeo. 

|l>  E(«  baptlio  Id  aqni :  medios  ante m  veslroro  slcüt,  qocm  to» 
•McftU.li*»  esl,  (jiii  posi  me  .enturas  esl,  qni  ante  me  lactw  eal* 
"ajatnoaonsau  dianas  alsortaui  eJBS(orri|lim  taleeamenU. 
Mí n  di;  >ldii  lama»  lesura  •ealenlem  ad  se,  el  all :  Ecce  Ai- 
'"  Bel,  «c*  qoi  lolllt  pcccili  mandl.  Itic  eat,  de  qoo  dtil :  Poit 

'"'«ti» tan,  «a  yiiaioiteítpíHrio  liraol ,  pr*ptH«ti«í  ego 
"  >qu  bi|i  tiuns.  El  irsUmaniun  peihibBitJoannra,  dicen  i :  Qil* 
'íél  Splriram  descfn  den  tora  qiisl  eolanibaii  decáela,  elpaaeit 
^pntat  Ct  tío  OcaclebiBi  ena.-»W°«a-  •■) 
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pos  do  mi  viene  un  varón  qne  fnéeMesó^ttl.ponuis 
primero  era  que  yo.  Yeomeyoneleeooeeia,nitepaart 
qne  sea  manifestado  en  Israel ,  per  eso  vite  y*  I  bairtiaer 
en  agua.  Y  Juan  dtd  teslimsnia  diciendo:  Que  vi  «1 
Esplri  tn  qne  descendía  del  cié*»,  SMM  patena,  yrepoao 
sobre  él.  Y  yo  no  le  conocía  *  *. 

Cuidado  ful  (Seno  de  la  fJfteMltr'y'  roc»mc«»ra*ettft 
dé  san  Juan,  este  con  qne  no  sem  dwpid*  h  Ksonju  anal 
le  hacen  con  tenerle  por  Mesías,  antes,  si  fuera  pesiMn, 
se  desautoriza ;  hace  testigos,  y  no  aelo  ffiée  ;  Cristo 
lo  es  todo,  pero  que  él  no  es  nada ;  siendo  (8)  ««nhonH 
bre  enviado  por  Dios,  qne  vino  í  preparar  lea  eafntnM 
al  Señor,  panqué  creyesen  lodos  por  él.»*  VvtoniB 
qnefa  Ignorancia  y  la  maRcia  del  pueblo  y  de  to*  prin- 
cipes dudaban  en  la  verdad,  y  que  cegaban  con  la  hn-,' 
repite  infinitas  veces  que  él  no  le  conocía;  e^eaimqno 
viene  después,  le  envía  Cristo ,  y  qne  fué  hecho  antes 
que  él;  qne  no  merece  desatar  la  correa  de  sr/iapato; 
qne  es  Cristo  el  Cordero  de-Dios  que  quita  los  rucarlos 
del  mundo ;  que  lo  aprendió  á  conocer  del  Espíritu  Aton- 
to ;  y  toma  i  decir  que  no  le  conocía. — Este  prodí  gi  o  da 
santidad  sabta  estimar  et  ser  criado  y  mensajero  do 
Cristo,  pnes  snpo  preciarse  de  manera ,  de  serio,  qus 
turo  por  mas  seguro  y  mas  juste  parecer  nada,  que  I  sa 
Sehor;  y  hizo  grandes  diligencias  para  persuadirlo  i  las 
Rentes.  ¿Cuándo  ningún  rey  del  mundo  hizo  con  criada 
lo  que  Cristo  con  san  Jnan  T  Su  amistad  empelé  primero 
qne  naciese :  tos  favores  se  adelantaron  al  parto  en  la 
santificación,  pues  le  santificó.  Creció  con  los  dos  la 
voluntad,  el  favor  é  igualmente  el  respeto;  después 
recibió  de  su  mano  el  bautismo,  y  de  sn  boca  el  testi- 
monio de  quién  era;  y  hablando  de  él,  dijo  Cristo  qne 
entre  los  hijos  de  tas  mujeres  no  hsbia  nacido  ninguno 
mayor  qne  san  Juan  Bautista ;  y  podiendo  gloriosamente 
y  sin  deslucir  la  humildad  refrrir  estas  acciones,  por 
atender  solo  í  desengañar  pueblo  tan  entorpecido  y 
desalumbrado,  dice  que  no  es  nadie,  y,  cuando  mas  sa 
alarga,  dice  que  es  vos  de  quien  clama  en  desierto, 
siendo  la  voz  apenas  algo. 

Señor,  criados  han  de  tener  los  reyes,  míos  mas  cer- 
ca de  au  persona  que  otros,  y  la  voluntad  no  seif  en  to- 
dos igual,  y  determinara  erm  mas  afectoen  algunos;  y 
entre  ellos  podrá  ser  que  uno  solo  sea  dueño  de  la  vo-  , 
(untad  det  principe.  No  esta  en  eso  el  inconveniente,  si 
et  rey  sabe  en  qué  cosas  puede  hacer  á  su  criado  dueifo 
de  su  voluntad ,  y  el  criado  como  lia  de  usar  de  este  fa- 
vor y  estado. 

Rey  que  llama  criado  al  que  le  violenta  y  no  le  acon- 
seja ,  al  que  le  gobierna  y  no  le  sirve ,  al  que  toma  y  no 
pide  (a),  no  pasa  ta  majestad  del  nombre :  es  un  esclava, 
J  qnien  para  mayor  afrenta  permite  Dios  las  insignias 
reales.  No  hablamos  de  este  que  te  mira  con  desden  la 
advertencia  cristiana  y  piadosa.  Este  tal,  Señor, haca 
justicia  de  si  propio,  y  depónese  á  vista  del  mundo  de  La 

(Si  Homo  miasma  Dea,  qnlrenlt  parare  Tü>Dtmi*a,iteanM 
Ctod eran!  per  Ulna. 

(a)  Las  primeras  ediciones  iftidtil :  tal  qne  por  lodo  el  reina 
recibe,  j  fot  linfBoo  habla;  al  ift  llana  ardillas  ir tríMn  ii 
cei  uae.  la  1  otraa,  jjasíilíida  .  aaatay  florioio  al  que  Maae 

q  nr  pune  1  lia  mercedes  en  otros ;  il  qie  errea  loa  olíoi  del  rey 
de  hMbne  i  s»tas>J«M  «apeados  tu ,  tfaMaawta  fe  «7  m* 
titeado  aa  aVausnM ,  batana  cea  Uaaajaa  aajaaaaaaa  I 

y  arriata  de  los  benemeritus,  —  ete  ijne  llamare  criad 
de  demonios.  Ja  di  ¡no 
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digrjtdadque'sieainód*  Diospara  m  condenación;  y 
cuando  se  resigna  i  al  en  otras  mm,  confien  m  insu- 
ficiencia; porque  Mando  en  un  rey  reina  nn  criado, 
aquella  boca  cristiana,  ni  la  lengua  de  la  verdad  do  lo 
llama  rey,  sino  reino  de  su  ministro;  y  asi  se  ha  de 
llamar. 

San  Juan ,  viendo  que  fe  signen  todos  y  que  le  acom- 
pasan, ve  á  Cristo,  y  diceles :  Veis  allí  el  Cordero  de  Dios 
gao  quita  los  pecados  del  mando:  ese  es  el  Rey;  él  lo 
despacha;  no  hay  otro  que  pueda  nada  sino  él;  yo  no 
aoy  nada.  Esto  nacen  los  prJTados  reconocidos  y  cuer- 
dos (a)  :  id  si  rey  (j  enseñársele) ;  véielealli;  yo  no  soy 
nada;  él  da  los  cargos ;  solo  él  es  señor  de  todo. 

La  maña  de  los  criados  ambiciosos,  en  los  principes 
divertidos,  con  facilidad  acredita  los  errores  y  desauto- 
riza la  justificación  biso  ordenada.  Si  los  consejos  pre- 
ponen y  el  criado  determina,  la  experiencia  y  las  leyes, 
y  en  ellas  la  prudencia  y  la  raion ,  simen  al  albedrío.  El 
rey.  Señor  {dice  un  árabe),  ha  de  ser  como  águila,  que 
La  de  tener  cuerpos  muertos  al  rededor  y  no  ha  de  ser 
enervo  muerto  que  tenga  al  rededor  águilas.  A  los  reyes 
la  majestad  de  Dios,  cuando  ordenó  que  naciesen  reyes, 
(lióles  la  administración  y  tutela  de  sus  reinos :  Mulos 
padres  de  sus  vasallos,  pastores ;  y  todo  esto  les  dio  con 
darles  el  postrer  arbitrio  en  todo  lo  que  les  consultaren 
y  propusieren  sus  consejos  y  vasallos  y  reinos.  Pues  si 
eso  diese  un  re  y  i  otro  hombre,  ¿qué  guardaría  para  al! 
Nada ;  porque  la  corona  y  el  cetro  san  trastos  de  la  Qgn- 
ra,  embarazosos  y  vanos.  ¿No  era  renunciar  el  reino? 
Si;  no  puede  negarse,  y  es  cortés  manara  de  hablar. 
Era  despreciar  la  mayor  dádiva  de  Dios,  y  obrar  contra 
su  voluntad  en  perjuicio  de  tantas  almas;  pues  da  el 
reino  i  quien  Dios  no  quiso  dársele  ni  halló  digno  de  tal 
oficio ,  y  es  dar  el  rey  lo  que  Dios  le  dio  para  que  le  sir- 
viese con  ello. 

Diga  á  voces  1*  vida  de  Cristo  qué  coca  ha  de  encar- 
gar un  rey  á  su  criado,  y  qué  han  de  ser  los  criados  de 
los  reyes. 

Lo  primero ,  no  han  de  ser  profetas ;  asi  lo  dice  san 
Juan : «  No  soy  profeta.»  No  hay  cosa  que  tanto  desacre- 
dite ;  apoque  los  reyes,  como  criado  profeta  que  res- 
ponda á  los  negociantes :  Eso  se  hará ;  yo  haré  que  se 
despache  ;  darle  han  el  oüeio ;  saldrá  con  SU  preten- 
sión. Estos  son  profetas ;  y  dandoá  entender  que  saben 
lo  que  ha  de  ser,  en  todo  apocan  el  poder  de  su  señor. 

Dan  de  ser  voz  del  desierto.  Yo  entiendo  aquí  eco, 
porque  el  eco  por  si  no  dice  nada;  repito  loqnedice 
otro,  y  no  todo  sino  los  últimos  acentos.  Así  hade  ser 
el  criado,  que  ha  de  decir  lo  que  el  rey  dice ,  y  no  tanto 
como  él:  unos  finales;  no  al  revés,  que  el  rey  diga  lo 
que  dijere  el  eco;  y  cuando  lo  quieran  entender  de  otra 
suerte,  badeservoi.no  lengua,  que  es  señal  que  ha 
de  ser  formado,  y  no  ka  de  formar ;  y  no  basta  que  sea 
voz,  sino  que  lo  sea  en  desierto,  siu  pompa  afectada, 
'  sin  acompañamientos  ambiciosos,  compitiendo  el  cor- 
tejo al  rey- 
De  san  luán  Bautista,  gran  criado  y  valido,  no  lió 
Cristo  otra  cosa  que  los  peligros  de  la  verdad  entre  los 
principes  y  reyes.  Cuáles  son  estos  peligros  en  palacio, 
Tóase  en  la  brevedad  con  que  la  inquietud  y  juguetes  de 

(a)  Bnli*extfM»4Meffir!oiMilsae:'eiia4oveaaw*MiM 
I  (dictar  ii  picitn  tudoi ,  j  que  (s  detiene  pitido  catada  ellos 
to  eitrta  por  eU 


DE  (JÜEvTOO  VILLEGAS. 
anospiésdesnonestavtavoporpreciodesudescoDtpoS' 
tura  la  cabeza  del  Precursor,  postre  de  nn  banquete  y 
premio  de  un  baile,  habiendo  sido  sn  pompa  el  desierto, 
su  ejercicio  la  penitencia,  y  llamábase  vox  que  gritaba 
en  desierto.  Ni  puede  ser  buen  criado  quien  no  lo  fuere 
aai ;  pnes  eso  es  ser  verdad  y  decir  verdad  y  tratar  ro- 
dad,pues  losque  afectan  y  profesan  ser  precursores  de 
la  mentira,  y  4  quien  los  reyes  encargan  los  aerecenu- 
mientes  del  engaño,  son  voz  que  clan»  en  poblado;  y  si 
el  clamar  fuese  pidiendo,  esa  seria  voz  que  roba  ea  po- 
blado.— El  buen  criado  y  al  malo  difenndan  en  la  vida 
y  en  la  muerte. 

Entró  en  la  privanza  san  loan  Evangelista ,  y  no  se 
lee  que  tratase  con  él  nada  mas  que  con  los  otros.  A  él 
negó  las  sillas  como  á  los  demás ;  y  al  huerto  y  al  Tibor 
llevó  á  los  otros  como  á  él.  Cuando  murió,  en  una  da 
las  siete  palabras  le  encomendó  su  Madre,  que  foéen- 
comendarle  la  lindes  y  el  desconsuelo ;  y  por  eso  ss  la 
encomendó,  no  con  nombre  de  madre,  sino  del  após- 
tol,  diciendo :  «Mujer,  ves  ahí  tu  Hijo.  Discípulo,  ves 
ahí  to  Madre.»  A  todas  loa  apóstoles,  ¿qué  les  enco- 
mendó, sino  los  peligro»  de  la  verdad ,  que  fueron  sus 
peregrinaciones,  ana  muertes  y  sus  martiri os í 

Elige  á  san  Pablo  por  apóstol  y  por  privado,  y  k  pri- 
men) que  hace  para  que  sea  buen  privado  y  buen  cria- 
do, es  derribarle.  Cayó  primero,  y  no  caerá  después. 
¡Advertida  prevención  bajarse  uno  de  donde,  si  no  cae. 
le  pueden  derribar!  Llámase  vaso  de  elección,  na> 
que  escoge  para  sí :  privado  quiere  decir.  Quien  supie- 
re leer  el  texto  griego  y  hebreo,  echará  de  ver  que  va» 
quiere  decir  arma  escogida  de  Cristo.  Siendo  antes  ar- 
ma ofensiva  contra  su  testamento  y  apóstoles,  porimu 
defensiva  de  todos  nombróle  por  privado  suyo  desdi 
el  cielo.  Fuéronlo  otros;  mas  áél  solo  dijo.  ¿Qué  It 
encargó  á  este  criado  escogido,  arma  escogida,  vaso  de 
elección  1  Encargóle  los  peligros  de  la  verdad.  Mire 
vuestra  majestad  sus  peregrinaciones, sus  trabajos, su 
naufragios,  sus  afrentas,  su  miseria,  sus  martirios, su 
szoles,  su  muerte. 

Diga  sus  palabras  san  Pablo,  que  las  pronuncia  y  es- 
cribe la  caridad  inefable  suya  (1 ):  ■  Pero  como  fuese  li- 
bre ,  de  todos  me  hice  esclavo,  por  ganar  mas  para  Dios, 
no  para  mi.»  Eso  es  ser  buen  criado  del  rey,  adquirí 
mas  para  él  que  para  si.  San  Pablo  lo  dice  en  loa  áám 
apostólico*  (2). 

Refiere  que  el  Espíritu  Santo  por  todas  las  ciudades 
le  protestaba  diciendo  que  le  quedaban  aparejadas  mu- 
chas prisiones  y  peligros  en  Jernsalen ,  y  añade :  No  te- 
mo nada  de  esto,  ni  tengo  mi  vida  por  mas  preciosa  asi 
mí  alma,  como  yo  acabe  mi  camino  y  el  ministerio  que 
recibí  del  Señor.  Este  es  el  ministerio,  y  este  es  el  hnen 
ministro,  que  no  hace  sn  vida  mas  preciosa  que  su  ato», 
y  que  cuando  cuenta  sus  aumentos  y  sus  servicios  (3j; 
tt)  Rin  cftm  líber  enea  n  ómnibus  emula»  ae  «na  '"<■ 
otplnres  lnrrl  herrén. 

Cl)  Et  sane  cree  tllijrataí  eso  ¡pirita  ,  vida  In  Jtrassi™  ,  V" 
b  ri  TCBlira  lint  mlhi,  Ipianí»  :  cisi  qtiod  Splrltm  Siorlusf" 
ooim  elilute*  mibi  protesta» r,  dlraat  :  qionlasi  tinuli  "  *"■ 
•■¡aliones  Jerosoljali  me  nanea!  ■  Sel  nlhil  horam  «raer : »« 
recio  amata  nein  prellnslorem  qoam  me,  duramortíi  ransBiaof" 
raneta  memn,  (I  mlnislerluui  wrbl,  qaod  eceepi  >  Domino  Jrt> 
&'■*>■)  ,t.k> 

(S)  Mlufstrl Chnsll nal,  til  mina» upleni íleo,  plaiei»  » ' 
borles)  tliirliplí .  la  c»rcf ribas  ibundenlint,  ja  pltfii  "Pn  ■ 
dan ,  ie  etartliu  treqoenie  r.  A  Jadiéis  qnísa,iie>,  íiMf'íei"' 
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POLÍTICA  DE  MOS  V 
iSeneriedesue  Crista.yyo  también,*  habla  en  «te 
cms.  Vea  vuestra  majestad  las  mercedes  y  cargos  que 
riflera :  ■  Pasé  afrentas,  y  trabajos,  j  hambres  y  sed,  pe- 
liaros  en  todas  partes.  Tres  teces  me  ajotaron,  úname 
apedrearon;  tres  naufragios  he  pasado,  y  un  dia  y  una 
■oche  estuve  sumergido  en  el  profundo  del  mar.»  Dife- 
rente relación ,  y  opuesta  i  esta,  harán  los  criados  que, 
instruidos  del  ínteres,  despenan,  no  sirven  i  los  rayes. 
Su  atábanla  es  y  sus  sonidos :  He  deshonrado  muchos, 
eapobracido  mas ;  he  hecho  morir  inocentes  y  correr 
fortuna  navegantes ;  he  hecho  pasar  hambres,  y  fríos  y 
miserias  i  otros. 

Buenos  ejemplos  son  el  del  buen  criado  y  de  san  Pa- 
blo :  el  uno  en  su  vida,  y  el  otro  después  de  su  muerte.  Y 
do  se  puede  dudar  que  el  bneo  criado  se  represente  en 
tan  Juan,  pues  lodice  Dios  por  Isaías,  y  asilo  canta  la 
Iglesia  el  día  de  su  nacimiento  (1)  :■  ¥  dijome :  Mi  cria- 
da seria  tá  en  Israel,  porque  en  time  gloriaré.*  Y  luego 
consecutivamente  (2) :  «Y  esto  dijo  el  Señor,  formán- 
deme  en  «I  vientre  au  criado.*  Asi  son  los  criados  -que 
Dios  baca  ,  y  asi  i  su  imitación  los  han  de  buscar  los  ro- 
yes de  la  tierra ,  imitadores  de  Cristo. 

Sin»  el  criado,  y  raeroica;  no  mande,  no  seo  arbitro 
entre  el  rey  y  los  Consejos;  traiga  al  rey  las  consultas  y 
ka  papeles ,  y  alivie  el  rey  el  trabajo  del  mudar  las  bol- 
as de  los  Consejos  de  una  parte  á  otra,  y  do  abrir  loa 
pliegos,  de  disponerse  á  los  aciertos  coa  su  parecer. 
Cñsto  se  informaba  de  las  partes  y  de  las  propias  cosas 
ana  trataba  ¡  nocreia  relaciones.  Tentáronle  oon  malicia 
]  cáetela  en  U  malaria  de  jurisdicion;  y  para  responder 
nandú  parecer  las  monedas,  y  que  ellas  hablasen  por  si 
I  taJonnasen  con  sus  figuras ;  y  no  quiso  qae  en  au  prc- 
■eacia,  en  negocios  de  importancia,  una  cosa  hablase 
pw  otra,  aunque  fuese  sin  voz. 

L»  postrero  es,  que  no  hade  desmerecer  ninguno  por 
aoscrM  cortejo  del  privado,  ni  del  valido ;  ni  por  ser- 
io, de  adelantarse  á  otro.  Cristo  en  san  Juan  lo  ensena 
par nn Locas,  capitulo  9.  Dijo  Juan  (3) :  «Maestro,  vi- 
a*je  á  ano  qae  eo  to  nombre  lanzaba  demonios ,  y  pro- 
hibínioaelo,  porque  no  sigue  con  nosotros. b  Responde 
Crista: ,«  No  se  lo  estorbéis.  ■  No  es  cansa  para  que  no 
tenga  el  oficio,  el  cargo,  la  dignidad,  que  el  criado  diga : 
Señor,  no  es  de  los  nuestros,  no  acompaña  conmigo. 
Cristo  manda  que  le  dejen  hacer  milagros  al  que  no  tu- 
ne cootentoe  y  satisfechos  á  los  suyos. 

CAPITULO  XVUI. 
AfittahMieijrtu,  v pin  quien  nacieran  loirejet. 

£ros  autem  quídam  homo  ibi,  triaitOa  el  ocio  anuos 
aobenf  ín  in/irmitaU  ma.  Huno  eám  iridiase*  /«su* 
aumteet,  tt  cognovisiel  quia  jam  muituní  temjna  ha- 
taet,  dicit  ei ;  Yit  sama  fiertf  Respoadit  ei  lánguidas ; 
Domine,  komintm  non  ha beo.... Dicit  eiJetut :  Surge, 
t*Ue  gravatum  twm,  et  embuta.  «Estaba  allí  cierto 
tambre  que  en  su  enfermedad  habia  estado  treinta  y 


fll  Etttdlalhl:  gemianía  e*  tu,  lir»e! ,  sálala  leelorii- 
k*r.(M.,ev.«.t 

d)  Bl  hm  dicit  DnHjnDs,  firmen»  De  ex  ule™  símwi  slbi. 

91  Piueeplar,  vidimní  qnemdin  Id  nomine  ido  ejldenlem  die- 
m»li ,  et  tñaiminm  emn :  «sti  non  atilinte  ncMsenm. 
Q-I. 


GOBrE&HG  M  CHHTft.  83 

ocboaik»;ycoruo  la  viese  Jesús  saldo  y  solo,  y  cono- 
ciese que  habia  muclio  tiempo qne  estaba  así,  le  dijo: 
¿Quieres  sanar?  Respondióle  el  enfermo  descaecido  ¡ 
No  tengo  hombre  para  que  cuando  se  mueve  el  aguame 
lleve  i  la  piscina ;  y  asi  mientras  yo  llego,  otro  baja.  Dt- 
jole  Jesús :  Levántate ,  toma  tu  lecho  acuestas ,  y  anda.» 

Preguntar  á  un  enfermo  si  quiera  ser  sano  en  las 
enfermedades  corporales,  se  tendrá  entro  nosotros  per 
cosa  excusada ;  siendo  así  que  en  las  enfermedades  y 
defectos  del  auna  es  la  mas  forzosa  pregunta  entra  todas, 
pues  es  cierto  que  solos  están  malos  los  que  no  quieran 
sanar.  Y  echase  de  ver  en  que  del  tener  salud  es  parte 
el  quererla  tener  i  y  uno  de  los  primeros  aforismos  de 
la  medicina  espiritual  es  la  voluntad  propia  prevenida 
de  gracia ;  y  por  eso  le  pregunta  Cristo  si  quiere  sanar. 
No  responde  que  si ;  acude  á  disculparse  de  la  iniquidad 
que  se  presuponía  de  que  por  su  culpa  no  estaba  sano, 
diciendo  ¡  No  be  tenido  hombre. —  •  El  ángel  del  Señor 
descendía  á  cierto  tiempo  á  la  piscina,  y  moviese  el 
agM(*).> 

l  Grandes  cosas  puso  Dios  delante  á  los  rayes  en  esta 
capitulo!  {Terribles  voces  loa  da  con  su  ejemplo  I 

Buen  rey  y  malos  ministros  es  cosa  dañosa  ala  repú- 
blica ;  y  hubo  árabe  que  tuvo  opinión  que  era  mejor  mal 
rey  y  buenos  ministros.  El  ángel  venia  á  dar  virtud  A 
las  aguas,  y  revolvía  la  piscina.  Pero  ai  siendo  un  ángel 
el  que  venta  del  cielo,  el  queasistiaá  esta  obre,  eran 
Ules  los  ministros,  que  habia  treinta  y  ocho  arios  que 
estaba  este  en  su  enfermedad  por  falta  de  hombre,  ¿  qué 
importa  que  el  rey  sea  un  ángel,  si  los  ministros  son 
desapiadados  (a),  y  entre  todos  ellos  no  halla  un  hom- 
bre quien  mas  le  ha  menester?  ¿Qué  cosa  es  una  repú- 
blica sino  una  piscina*  Qué  ha  da  ser  un  rey  sino  un 
ángel  que  la  mueva  y  la  dé  virtud!  Qué  cosa  son  loa 
pretendientes,  y  ios  beneméritos,  y  los  agraviados,  y  loa 
oprimidos,  y  los  pobres  y  las  viudas,  sino  enfermos  que 
aguardan  salad  do  las  aguas  de  la  justicia  y  de  la  mise- 
ricordia y  grandeza  del  rey  ?  Pero  ai  los  ministros  son 
tales  que  prefieren  unos  á  otros  por  su  voluntad ,  y  ol- 
vidan al  que  mas  necesidad  tiene,  obligarán  á  que  venga 
Dios  á  desagraviar  loa  desvalidos. 

Pees  si  en  la  piscina  que  revolvía nn  ángel  que  bajaba 
del  cielo,  habia  esta  desorden,  ¿  qué  habrá  en  ia  del  go- 
bierno y  los  osrgos  y  mercedes,  que  las  mas  veces  la 
revuelve  Satenes,  y  las  mas  veces  la  revuelven  los  hom- 
bros, ó  son  ministros  los  diablos,  que  por  otro  nombre 
se  llaman  los  ambiciosos,  los  soberbios  y  loa  Uranos  T 
Señor,  bueno  es  que  el  rey  sea  ángel ;  mas  lia  de  ser 
pera  bs  que  supieran  ser  hombres  con  los  necesitados. 
Ángel  ha  de  ser;  mas  por  su  mano  ha  de  revolver  laa 
aguas  de  la  piscina.  La  virtud  él  la  ba  de  dar,  y  no  otro ; 
no  la  ha  de  remitir  á  nadie. 

Y  para  ver  que  el  rey  es  representado  por  el  hombre 
de  esta  piscina,  se  advierta  que  representándose  el  li- 
naje humano  en  esto  desamparado,  le  mira  Cristo  y  le 
pregunta  si  quiere  sanar,  y  responde :  Homtnem non 
/ujÍ*o:»No  tengo  hombre.»  A  esto  no  se  respondió 
basta  que  Pílalos  coroné  á  Cristo ,  y  le  puso  cetro  y  púr- 
pura 7  todas  Ins  insignias  reales,  y  le  condenó  imperta 
de  cruz ,  donde  le  llamó  rey.  Entonces,  sin  saber  lo  que 

(4)  Anieles  a  ultra  DoBlnl  deseen  deba!  ser.uoduin  leatu  la 
piscitwn,  elBlO'ebalur  tipa.  (Joan*,  cap.  5.) 
(a)  ■  Demonlun,  dicen  las  pitmert»  lupreilonw. 
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riecia ,  respondió  a!  linaje  humar»  ditieoao.  t  Bou 
Homo :  Vas  ahí  el  hombre  que  te  faltaba.  El  baen  rey 
tro  ha  de  hitar  a  ninguna  necesidad.  ¡Gran  nota  para  la 
conciencia  de  un  rey ,  cuando  con  verdad  dice  alguno 
de  bus  vasallos:  i£u  necesidad  estoy,  porque  no  tengo 


se  atreviere  i  tanto,  los  cutí  ana  i  ataje  da  d,  y  no  mt¡ 
pero  temerlo  M  providencia,  y  religión  estorbar!*;  bm 

veo  que  Cristo  halló  nn  la  casa  de  tóosqoienk)  hiciese 
i  sus  ojos ,  y  no  sera  mas  privilegiada  pan  ka  itiíii- 
mientoa  de  loa  i  rapios  y  codiciosos  la.  casa  de  sigan  rey, 
qHlaeande  Dioa.  Tsisocediere.teBe  el  atote.Klit 
de  su  casa  losqüese  la  desautorizaron :  no  solóte  eche, 
Iob  castigue,  pero  derríbeles  las  mesas  y  los  iáwit«,j 
de  eUOB  ui  de  su  ejercicio  no  (ruede  memoria.  Adáta- 
la consideración.  Si  Cristo  trata  de  ealauertai 


Los  reyes  nacieron  pura  tes  solos  y  desamparado»;  y 
toe.  entre  mal  Idos ,  pan  peligro ,  y  persecución  y  carga 
de  toa  reyes.  De  estos  lien  de  huir  hacia  aquellos.  Quien  ■ 
solicita  y  pretendo  el  cargo,  le  engaita,  0  le  compra  ó  •■ 
learrebBt&;qiiterisecGntei!(acon  hacerse  por  la  virtud  ,  los  qnevendenen  el  templo,  ¿cómo  tratara  i  los  que 
dignode'él,  la  merece.  Aestascosaanoseha  Jeacudir  .  venden  el  mismo  templo?  Para  echar  aquello*  codicio- 
por  relaciones  y  por  terceros:  los  ojos  y  los  oídos  del  ,  soimohaUero8,d¡MsanJuanqs»h¡zounocouMHotf; 
rey  han  de  ser  los  mas  frecuentes  ministros.  Los  necesi-  ¡  pero  pora  es toB  con tomocea  que  venden  el  templo  pre- 
lados no  ban  de  bascar  al  rey  ni  á  los  ministros :  esa  I  pío,  arate  ha  de  ser  escogido  per  el  rigor  de  lajutticU: 
diligencia  su  necesidad  la  ha  de  tener  hecha;  tos  mlnis-  I 
tros  y  los  reyes  han  de  salirles  al  camino ;  ese  es  su  olí-  | 
ció,  y  consolarlos  y  socorrerlos,  su  premio.  Parasaber  . 
aifjobterna.Salanas  nna  república,  no  hay  otra  señal  | 
mas  cierta  que  ver  si  los  menesterosos  andan  bascando  | 
el  remedio,  sin  atinar  con  la  entrada  ¿  los  principes. 

Seiior,  dos  cosas  vemos  en  este  evangelio  :qo*  el  rey  ¡  masen  el  que  tocare  á  desautorizar  su  casa  y  prüEsna:- 

iia  de  ser  ángel  para  dar  virtud  y  hacer  milagros,  y  re-  .  la,  él  ba  de  ser  el  ejecutor  de  su  justicia. 

wlwwpor  su  manóla  piscina,  pues  asi  tendrá  virtud,  y  <      Es  cierto.  Señor,  como  san  Gregorio  dice,  que  loíi 
ile  otra  mane  veneno  y  muerte;  y  que  ha  de  ser  hombro     h  vida  de  Cristo  fu*  lección  para  nuestro  enííñamieuií. 

pararemediarlosneceíiiados.ydolersedeelhB.ydas-  I  Cuatro  género*  de  gente  castigó  por  MsssWMbm» 


¡  y  el  lastisne  de  ver  enán  bien  introducidos  esta»  coa  u 
|  absolución  tos  snos  y  lea  otros,  frecuentando  tasto  lu 
,  confesiones  como  lústralos,  haciendo  pompa  de  hsco- 
I  muníoaes. 

El  rey  puede  y  debe  tener  sufrimiento  para  no  tasti- 
■  garcondemostracioopor  sn  mano  en  todos  los  casos; 


agraviarlos  y  darles  consueto. 

CAPITULO  XIX. 


to.echándolosigKominlosaiiorite  desj.nstotaedur- 
los  del  templo.  V  toé  tan  grande  acción  este ,  que  pira 
mostrar  que  Cristo  nuestro  redentor  era  Hijo  de  Dios. 
el  glorioso  un  Jerónimo  eíegentisímamonte  la  pondere 
pormtstitay  misteriosa.  No  quiero  abogar  su  estila: 
en  íl  so  It  e  mejor  todo.  Vendió  Jadas  i  Jesucristo,  que 
fué  vender  el  templo,  y  i  Dios  y  i  lodo  el  tesoro  del  cie- 
lo. Súpolo  antes ,  y  tu  w>  Ultima  del  mal  ministre,  no  di 
tí,  que  había  daaer  entregado  por  bajo  precio  t  muerta 


Coa  sai  gestas  se  a»  dt 

HMM.,ttf.t,Mér&,a.) 

Etvmiunt  Jtrosolymam.  Eteém  intnimtin  Tem- 
pfum,  coepit ejictnvméenUt  et  ementa in  impla  ¡et 

menso*  mmmuhriorvm,  et  oathedras  vendentiutn  eo-  .                                                 .    . 

lwiiba*ev^ü.Etiwnsiitebatuttp¿tquamtraiufeTrtt  infsmeon  poder  de  sus  enemigos  i  quien  u 

vat  per  Tempíam,  et  doabat,dkautii:ficnir*»crip~  bi»  bocho  y  por  quien  Untas  maravillas  había  obrado. 

tum  est :  Quia  domut  mea ,  domut  orationU  tttf  Vas  I  Ll&gatoáentregar,ynolerehnsael  rostro  ni  se  le  viiíl> 

auíerr¡feoitti»eamipeluncamíaíronum.  .'  ve.  Sabe  que  le  besa  por  señaqueoa,  noporamorqm 

,     «YvmoJesusáJerusalen;  ycomoentraseeneltero-  i  leliene;yenlugarderevrension,  le  babla  y  recibe  un 

pío,  empezó  á  echar  á  los  que  vendían  y  compraban  [  regaladamente,  luciéndole  :  Ád  auto!  venas**,  uswal 

«h  el  templo,  y  derribó  las  mesas  de  loe  logreros  y  las  «¿Aqoibssvein^o,amigoT»OéjaieataryllovarpWi; 


jaulas  de  ios  que  wndian  palomas,  y  no  dejaba  que 
aadie  pasase  mercancías  por  el  templo,  ni  un  vaso;  y 
«■soñaba,  luciéndolos:  ¡Por  ventura  no  «ti  escrito: 

■  Ha  casa  es  casa  de  oración  n  ?  Vosotros  la  habéis  hecho 
■cueva  de  ladrones,  o 

•San  Juan,  refiriendo  esta  acción,  dice  que  hiso  uno 
como  azoto  de  los  cordeles  que  allí  estaban ,  con  que  los 
eoho. 

.  No  se  lee  que  otra  vez  con  demostración  se  enojase 
Cristo,  y  que  castigase  con.su  mano.  Tal  ves,  Señor, 
conviene  que  el  cordero  brame.  Cordero  era  Cristo,  y  á 
quien  por  excelencia  llaman  manso  Cordero;  y  en  esta 
ocasión  armó  de  severidad  su  clemencia.  Letra  por  letra 
parece  que  el  taita  del  Evangelista  esta  ocasionar  do  í 
¡os  reyes.  Viendo  que  vendían  y  mercadeaban  en  el  tem- 
plo, tomé  un  azote  y  echo  de  él  i  los  logreros,  diciendo ; 

■  Ui  casa  escasa  de  oración.»  Sábese  que  vuesira  ma- 
jestad puede  decir  esto  por  su  casa,  y  poroue  fervorosa- 
mente con  su  ejemplo  alíenla  virtud  y  valor  en  sus  va- 
sallos :  solo  resta  que  abm  los  ojos  sobre  los  que  se  la 
quisieren  hacer  cueva  de  ladrones.  Si  alguna  insolencia 


y  aquí,  porque  vio  vender  en  el  templo  las  ovejas,  y  vio 
ios  mohatreros  y  las  palomas  qna  se  rendían ,  haca  di 
las  cuerdas  azote,  y  castiga  i  los  que  las  venden.  ¡  Gr» 
cosa  I  que  eo  él  se  vendió  el  Cordero  que  quita  los  pe- 
cados del  mundo,  y  la  paloma  purísima.  Allí  se  vio  b 
mayor  usura  y  mohatra  qiie  trazóla  codicia  infernal,  ] 
no  se  enoja ;  solo  para  mostrar  que  el  rey  ha  de  aum 
mu  per  tos  otros  que  por  si ;  que  él  está  á  cargo  de  Dios. 
ytossubdilosésu cargo;  qu*  es  buen  postor  que qnien 
que  le  vendan  por  sus  ovejas,  mas  que  no  quiere  coa- 
sentir  que  sos  ovejas  se  las  vendan.  Allí  quiere  pan  si 
los  azotes,  y  aquí  tos  quiere  para  toa  qne  le  venden  la 
tuyos ;  y  por  eso  dice  san  Juan  consecutivamente  aque- 
llas palabras  t  Zebú  iomm  toan  ommdit  me.  Los  pri- 
meros que  refiere  san  Juan  fueron  los  que  vendin 
ovejas :  en  estos  se  representan  los  príncipes  y  procura 
dores  de  la  comunidades  en  cortes,  y  las  justicias  qu< 
asuelan  y  destruyen  los  potras,  loa  vasal  ten,  y  los  veci- 
nos j  encomendados.  Eso  es  vender  ovejas ;  ymaavivt 
mente  que  toaos  estos  se  representan  los  obispos  y  la 
prelados,  si  venden  en  el  templo  las  ovejas  que  Dios  le 
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cKMMBdf  para  que  apacentasen.  Los  segundos  fueron 
los qee  tenáian  bueyes :  «a  qtií* n  se  significaron  los 
ricst;  poderosos  que  ¿«sustancian  lus  labradores,  las 
jBiieas  qne  les  ceban  todas  las  cargas,  toa  goberna- 
dora) que  los  hacen  arar  para  otros ,  encareciéndoles 
f  precio  de  sangre  «1  mal  año  y  el  socorro.  En  los  numu- 
Uriosy  logreros,  los  que  con  pretexto  de  religión  hacen 
brisada,  lasque  compran  las  prelacias,  los  que  comen 
tu  remas  de  ka  pobres.  En  los  que  venden  palomas,  los 
■os  asurpan  la  hacienda  de  los  huérfanos  y  viudas, 
jlos  persignen,  y  de  sa  desamparo  y  soledad  se  enri- 
óte género  de  gente.  Señor,  el  rey  qne  los  va  en  su 
«a  do  ha  de  aguardar  á  que  otro  los  castigue-  y  los 
eche.  Mejor  parece  el  azote  en  su  mano  para  estos,  que 
riostra. 
Oiga  tnestra  majestad, noáwi,  pues  no  es  mi  pln- 
M  li  (roe  habla  ni  la  qne  escribe.  Si  Tender  los  rega- 
bme  y  mohatreros  en  el  templo  mereció  tal  castigo  en 
h  aun  de  Cristo,  ¿cual  será  el  que  soliciten ,  si  se  viese 
toe  en  el  templo  se  venden  mayores  cosas  por  mano  de 
lia  «rolados  y  principes,  á  quien  Dios  dejó  el  azote  parí 
tata  n  imitación  echasen  con  ignominia  í  los  que  lo 
hirieren?  El  castigo,  Señor,  es  el  permitirlo  en  muchos 
Berataque  se  ven  y  padeeen  los  ignorantes  y  los  obs- 
tinados (que  todo  es  uno),  para  la  censura  de  la  verdad. 
Etktn  menos  en  la  puz  temporal  do  esta  vida  y  en  el  ha- 
apéela  fortuna  el  castigo  del  cielo;  no  advierten  qne 
«ajoróla  permisión,  pues  dan  mejor  cuenta  de  los 
delincuentes  los  castigos  rigurosos,  que  la  suspensión 
de  ellos.  El  permitir  Dios  nuestro  señor  un  hombre  eze- 
KiMey  perdido,  es  dejarleen  manos  do  susdelitosy  su- 
J»-,- el  castigarle  es  darle  á  conocer  la  fealdad  de  sus 
eleeu.  La  permisión  adormece,  y  el  castigo  despierta 
;  «arfáerita.  Asique.es  lenguaje  conforme  al  estilo  de 
Dios: Macho  nos  permite,  mucho  nos  consiente;  luego 
■id» boj  castiga.  Y  por  el  contrarío :  Mucho  nos  cas  - 
tip;  roncho  nos  ama.  El  justo  llamará  al  castigo  «lili— 
(tara  que  Dios  hace  para  recobrarle :  estimará  lo  por 
cikWoyeelode  sus  aciertos.  Quien  merece  los  casti- 
pdehiradeDios,  y  no  los  tieneen  este  mundo,  no 
Ata  (fe  no  los  padece,  sino  qae  no  los  conoce  ni  los 
ores;  y  esa  es  toda  la  ira  é  indignación  suya.  Señor,  ya 
fM(como  he  dicho)  su  casa  de  vuestra  majestad  por  si 
poede  decir  qne  es  de  oración,  tome  el  azote,  si  se 
ofreciere ,  y  eche  de  ella  los  que  intentaren  hacérsela 
«mde  ladrones;  prosiga  lo  empezado,  viva  imitán- 
*-«  i  f¡ ,  no  se  canse  de  copiarse  las  acciones  de  an  día 
■otro, 

CAPITIJLOXX. 
Ertjta  deferir  Im  ti  loi  alalitrot  jnoíoiiiilnlilroirt  rey. 

Al  rey  solas  las  obligaciones  de  sn  oficio  y  necesida- 
des de  so  reino  y  vasallos  le  han  de  llevar  tras  sí. 

En  lodo  el  Testamento  Nuevo  no  se  lee  otra  cosa ,  ha- 
liludodelosapóstolesyCristO.sino  sequtbantur,  se- 
guiínle.  No  se  lee  que  Cristo  los  siguiese  jamas :  él  los 
Usaba  siempre  donde  quería ;  no  ellos  i  ¿1.  a  Cada  uno 
tornera  ernz,  y  me  siga. — Sigúeme»,  dijo  al  aposto)  que 
llamó.  Y  los  que  le  hacen  cargo  de  buenos  criados ,  no 
«na  otra  esta  en»  (i):  «Yesque  lo  hemos  dejado,  y 
te  hemos  seguido.»  ¡  Gran  diferencia  de  criados  buenos 

II)  Ettt  doí  «Ululo  ns  omni>,  el  secull  jumas  te. 


de  Cristo,  a  criados  de  Satanás  v  de  sin  tiranos.  Todo  lo 
dicen  y  hacen  al  revés;  dirán  á  sns  reyes*.  Ves  aquí  qne 
lo  hemos  tomado  todo,  y  hachóte  qne  nos  sigas  y  andes 
tras  nosotros  arrastrando. 

El  rey  imitador  de  Cristo  hade  considerar  qne  el  di- 
jo, para  decir  que  era  verdadero  rey  del  cielo  y  verda- 
dero Dios  (2):  a  Yo  soy  camino,  verdad  y  vida. i  El  rey 
es  camino,  claro  está ,  y  verdad  y  vida.  ¿  Paes  cómo  po- 
drá ser  que  el  camino  siga  al  caminante,  debiendo ef 
caminante  segnir  el  camino*  El  rey  que  es  camino  y 
verdad,  es  vida  de  sus  reinos ;  el  que  es  descamino  y 
mentira,  es  muerte.  Rey  adestrado,  es  ciego;  enferme- 
dad tiene,  no  cargo;  bordón  es  su  cetro;  aunque  mira, 
nove. El  que  adiestra  á  su  rey,  peligroso  oficio  escoge; 
pues,  si  lo  ha  menester,  se  atreve  al  cuidado  de  Dios. 
Mucho  se  aventura  sí  el  rey  no  lo  ha  menester.  No  le 
guia,  le  arrastra  y  le  distrae;  codicia,  y  no  caridad  tie- 
ne. Ño  es  servicio  el  que  le  hace,  sino  ofensa ;  y  disculpa 
los  odios  de  todos  contra  su  persona. 

De  ninguna  manera  conviene  que  el  rey  yerre;  mas 
si  ha  de  errar,  menos  escándalo  hace  que  yerre  por  su 
parecer,  que  por  el  de  otro.  Nada  ha  de  recelar  tanto  un 
rey  como  ocasionar  desprecio  en  los  sayos;  y  este  soto' 
por  un  camino  le  ocasionan  los  reyes,  que  es  dejándose 
gobernar.  Un  rey  cruel  es  rey  cruel,  yast  en  los  demás 
vicios ;  mas  un  rey  fallo  de  discurso  y  entendimiento 
(si  tal  permitiese  Dios),  como  para  ser  rey  ha  de  ser  pri- 
mero hombre,  y  hombre  sin  entendimiento  y  razón  no 
puede  ser,  —  ni  serla  rey,  ni  hombre,  y  el  desprecio  le 
hallaría  semejante  á  cualquier  afrentosa  comparación.  Y 
por  esto  nadaba  de  disimular  tanto  un  principe,  como  el 
tener  necesidad  en  todo  de  advertencia,  y  haber  de  decir 
siempre  ■  Llevadme  y  guiadme ;  yo  tro  trasde  vosotros. 
Y  al  ministro  que  tiene  á  cargo  el  suplir  la  falta  de  su 
príncipe ,  sola  le  puede  conservar  la  arte  con  que  hicie- 
re que  se  entienda  siempre  que  obra  su  señor  sin  de- 
pendencia ;  porque  el  dia  que  se  descubriere  el  defecto, 
6  por  vanidad  mal  entendida  i 
do  artificioso  para  espantar  O 
mar  á  sí  las  negociaciones,  pe 
ese  dia  se  sigue  al  uno  el  desp 
manifiesto  y  merecido;  y  cad 
rarse  de  aquella  voluntad,  y  n 
acomodarse ;  y  por  esto  unos  s 
y  nunca  se  tratará  del  remedú 
peor  en  los  efectos,  mas  c 
Assumit  Jesús  Petrum  et  Jac 
los  grandes  negocios  lleva  Dit 
cipulos,  aquí  y  al  huerto.  Y 
jestad  en  los  reyes  la  diferencia  que  hay  de  llevar  á  ser 
llevados,  una  vet  sola  que  Cristo  nuestro  redentor  huí 
llevado  de  un  ministro,  el  ministro  fué  el  demonio,  por- 
que en  otro  no  hubiera  descaramiento  para  atreverse  i 
llevarle  :  dos  veces  le  llevó,  una  al  templo  para  que  se 
despeñase,  y  otra  al  monte  para  que  le  adorase.  Miro 
vuestra  majestad  los  que  llevan  á  los  reyes  adonde  los 
llevan !  al  templo  para  que  se  despeñen ,  ul  monte  para 
que  los  adoren;  todo  al  revés,  y  todo  &  su  propósito. 
Pues  si  el  diablo  se  atreve  á  llevar  á  Cristo  á  estas  esta- 
ciones, ¡adonde  llevará  á los  hombres  que  se  dejaren 
llevar  de  él  y  de  los  suyos? 
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El  corazón  do  los  reyes  no  Ut  ik  estar  en  otra  mano 
que  en  k  de  Dios.  El  Espíritu  Santo  lo  quiere  asi, 
.  porque  el  corazón  del  rey  en  la  mano  de  Dios  está  sus- 
tentado, favorecido  y  abrigado;  y  en  la  de  los  hombres, 
oprimido,  y  preso  y  apretado.  ¿Quién  puede  errar,  si- 
guiendo, en  vuestra  majestad  los  pasos,  siempre  enca- 
minados á  tanta  religión,  justicia  y  verdad,  acciones 
tao  piadosas,  y  deseos  Un  verdaderamente  encendidos 
en  caridad  de  sus  vasallos  y  reinos?  Y  al  fin.  Señor, 
quien  sigue  £  su  rey  va  tras  la  guia  y  norte  que  Dios  le 
puso  delante;  y  quien  le  lleva  tras  si,  si  tan  detestable 
hombre  se  bailase,  de  su  luz  hace  sombra.  No  quita  esto 
que  el  rey  y  el  principe  no  sigan  el  consejo  y  la  adver- 
tencia; pero  hay  gran  diferencia  entre  dar  consejo  y 
persuadir  consejo.  Una  cosa  ea  aconsejar,  otra  engaitar. 
Tomare)  rey  el  consejo  escosa  de  libre  juicio:  que  se 
le  bagan  tomar  es  señal  de  voluntad  esclava.  Señor,  el 
buen  criado  propone,  y  el  buen  rey  elige ;  mas  el  rey 
dejado  de  si  propio,  obedece. 

No  solo  deben  los  reyes  no  andarse  tras  otro,  ni  dejar- 
se llevar  donde  otro  quisiere,  sino  que  inviolablemente 
han  de  mirar  que  los  que  le  siguieren  i  él  puedan  de- 
cir, y  digan :  Ves  que  lo  hemos  dejado,  y  te  hemos  se- 
guido ; — porque  en  lo  que  se  peligra  al  lado  de  los  re- 
yes, es  en  no  dejar  nada  para  otro,  y  en  tomárselo  todo 
para  si. 


CAPITULO  XXI. 


U  CUDüCOn.  (Jíom.,  ctf.  10.) 

Amen,  ornen  dieo  vobii :  Qui  non  intrat  per  astium 
¡h  ovile  ovium ,  sed  asoendit  aliunde ,  Ule  fur  at  et  la- 
tro.  De  verdad ,  de  verdad  os  digo :  quien  no  entra  por 
ta  puerta  en  el  redil  de  las  ovejas,  sino  que  sube  por 
otra  parte,  aquel  es  ladrón  y  robador. 

Da  Cristo  las  señas  en  que  te  conoce  quién  es  ladrón. 
Cosa  clara  es  que  quien  entra  por  la  puerta  llamando,  y 
le  abre  el  portero  (no  lo  que  dio,  y  el  regalo,  y  la  nego- 
ciación), que  es  dueño  de  casa,  y  pastor;  mas  quien 
sube  por  la  ventana,  ó  por  otra  parte  escala  ta  casa, 
ladrón  es ,  á  robar  viene,  £1  lo  confiesa.  Qué  se  entiende 
por  puerta  y  qué  cosa  sea  escalar,  temo  de  decirlo ;  por- 
que el  mundo  es  de  tal  condición,  que  los  ladrones  no 
recelan  que  los  conozcan;  antes  en  eso  tienen  la  medra 
y  la  estimación.  No  está  el  provecho  en  ser  ladrón ,  sino 
en  ser  conocido  portal.  Solo  vale  contigo,  ai  eres  tira- 
no, el  que  tú  hiciste  participe  de  mayor  delito.  Asi  lo 
escribió  J  u  venal :  Quien  te  fia  secreto  honesto,  no  te  te- 
me, y  por  eso  no  te  estima :  solo  es  acariciado  quien  co- 
mo cómplice  y  sabidor,  cuando  quiere,  puede  acusará 
su  señor.  Eso  tiene  lo  mal  becbo  peor,  que  no  se  puede 
fiarsu  ejecución  sino  de  malhechores.  Dar  señas  de  la- 
drones es  buscarles  cómodo,  ponerlos  con  amo,  solici- 
tarles la  dicha  y  dar  noticia  de  lo  que  se  busca.  Esto 
siempre  pasó  asi  en  el  mundo  :  dicenlo  escritores  de 
aquellos  tiempos;  y  no  me  espanta  sino  que  dure  tanto 
mundo  que  siempre  ha  sido  asi.  Yo  no  lo  dudo,  y  creo 
que  nació  inocente,  que  poco  á  poco  se  ha  apoderado  de 
él  la  insolencia  de  los  erectos,  y  que  boy  se  padece  ta 
obstinación  de  sus  imperfecciones. 

Esto  de  entrar  por  otra  parte  y  dejar  la  puerta,  el  pri- 
mer hombre  fué  el  primero  que  lo  hizo;  pues  quiso  ser 
semejante  á  Dios,  no  por  lar  puerta ,  que  ere  so  obedien- 
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cia ,  sino  por  el  consejo  da  ka  H 
rafin  le  enseñó  la  puerta  que  dejaba,  y  ae  la  defendió  con 
espada  de  fuego.  ¡Gran  cosa  que  estén  las  puerta*  yer- 
mas y  desiertas,  que  nadie  entre  por  ellas  estando 
abiertas  y  rogando  con  el  paso,  y  qne  todo  el  tráfago  y 
comercio  sea  por  los  tejados  y  ventanas!  Señor,  la  puerta 
es  el  rey,  y  la  virtud,  y  el  mérito ,  y  las  letras  y  el  valor. 
Quien  entra  por  aqui  pastor  es,  la  casa  conoce,  á  servir 
viene.  Quien  gatea  por  (a  lisonja,  y  trepa  por  ú  menti- 
ra, y  se  empina  sobre  la  maña  y  se  encarama  sobre  los 
cohechos,— este  que  parece  qoe  viene  dando  y  á  que  le 
roben ,  á  robar  viene.  El  mayor  ladrón  no  es  el  qne  hur- 
ta porque  no  tiene,  sino  el  que  teniendo  ds  mucho,  por 
hurtar  mas. 

Pondero  yo  qne  si  es  ladrón ,  como  dice  Cristo,  quien 
viene  por  los  tejados  y  azoteas,  ¿qué  sería  el  señor  del 
redil  d  el  pastor  á  quien  está  encargado,  si  de  parte  de 
adentro,  viendo  escalar  su  majada ,  diese  la  mano  á  loa 
ladrones  para  que  entrasen  á  robarle?  Este  seria  discul- 
pa de  los  ladrones.  No  hay  nombre  que  no  sea  comedi- 
do, si  tal  sucediese:  por  no  ser  coba  creíble,  na  tiene 
ignominiosos  títulos  tal  iniquidad.  Fácilmente,  Señor, 
conocerá  vuestra  majestad  esta  gente  en  el  ejercicio;  y 
lo  que  mas  ayada  á  conocerlos  es  el  estar  tan  bien  acre- 
ditado el  nombre  de  ladrón,  que  es  su  eminencia  y  su 
ambición. 

San  Pablo,  buen  pastor,  buen  prelado,  buen  gober- 
nador, buen  valido  de  Cristo,  escogido  para  defensa  de 
su  nombre,  ¿como  vivid,  qué  hizo,  qué  dijo,  por  dónde 
entró !  Óigalo  vuestra  majestad  de  su  boca,  en  estas  pa- 
labras que  reGere  el  capítulo  SO  délos  Actos.  Después 
de  haber  juntado  los  mas  viejos  de  la  iglesia  de  Efe»,  y 
protestádoles  lo  que  habla  trabajado  por  su  bien  desde 
el  dia  que  entró  en  Asia,  sin  perdonar  por  su  salud  algas 
trabajo,  dice  (I)  :■  Por  lo  cual  boy  os  hago  testigos  qoe 
estoy  limpio  de  la  sangre  de  todos.* — Si  depusiese  (a) 
la  venganza,  y  el  recelo  y  la  envidia  de  los  que  pueden, 
no  sería  pequeño  proceso  el  que  en  esta  parte  se  haría; 
que  pocos  pueden  en  el  mundo  que  puedan  decir  esto ; 
y  quien  esto  no  puede,  no  puede  nada.  ¡  Cuantas  vidas 
cuesta  la  conservación  de  la  vanidad  de  loa  ambiciosos, 
y  el  entretenerse  en  el  peligro,  y  el  dilatar  la  mina,  y  el 
divertir  el  castigo,  que  no  es  otra  cosa  lo  que  gozan  los 
miserablemente  poderosos  en  el  mundol  Yes  la  causa, 
que  como  al  subir  trepan  para  escalar,  por  no  entrar  por 
la  puerta,  al  salir  se  despeñan  por  bajar.  Prosigue  san 
Pablo  (2):  «La  plata,  ni  el  oro  ó  el  vestido  de  ningane 
he  codiciado,  como  sabéis;  porque  para  lo  que  yo  había 
menester  y  los  que  conmigo  están,  estas  manos  me  lo 
dieron. » 

¡Qué"  pocos  ministros  saben  hacer  desdenes  at  oro,  y  á 
la  plata  y  á  las  joyas!  Qué  pocos  hay  esquivos  i  la  dádi- 
va! Qué  pocas  didivas  hay  qne  sepan  volver  por  donde 
vienen!  Pues,  Señor,  no  es  severidad  de  mi  ingenio,  ó 
mala  condición  de  mi  malicia :  no  tengo  parte  en  este 
razonamiento.  San  Pablo  pronuncia  estas  palabras  : 
Quien  codicia  el  oro  y  la  plata,  es  ladrón,  á  robar  vino, 
no  entró  por  la  puerta;  porque  el  buen  ministro,  el  buen  * 

(1)  Qnipronter  couiesior  ioi  bollera*  dlc ,  «ola  mudu  iia  • 
Bangui ne  omnium. 

(«i  SI  hítate,  traldi  i  ¡ale In 

O)  ArgmtuH  et  lanuiiaaiKiteBainincMeapM.aMtlsvI 
teitil  :  qnofliim  id  el ,  «tao  niM  »bbi  eral»,  el  hit  eol  >KU 
son!,  nlnistritcroiit  mimií  lsur.  ( Acter.  Apoit.,  r.  W.) 
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fea  da  protestar  de  los  suyos,  para  quien  tampoco  tomó 
■di;  que  id  y  i  ellos  dice  que  bus  manos  daban  lo 
oh  tibian  menester.  Tan  lejos  na  de  estar  el  pedir  del 
■málro,  que  ann  por  ser  pedir  limosna  pedir,  ha  de 
taisjar primen eo  su  ministerio,  que  pedirla:  asi  lo 
»iw  aa  Pililo,  i  Qué  honroso  sustento  os  el  qne  dan 
i!  aiinhtlro  sus  manos  1  Qué  sospechoso  y  deslucido  el 
t*g  ticas  de  otra  manen  al  juez,  al  obispo,  ai  ministro 
í  si  prindol  Sos  mano*  te  kan  de  dar  lo  que  ha  menes- 
ter, m  Imjenas.  Asi  lo  dice  san  Pablo,  y  con  eso  jus- 
táwsslhaDercnnipliilosuiüiiústerioMnlapureittque 
tóis.eürenlosreyesá  todos  á  las  roanos,  y  verán  sise 
■atiestan  con  laaauyaa,  ó  con  las  de  los  otn»  ¡  y  tam- 
tae  conocerán  si  entran  por  la  ventana  ó  por  la  puerta; 
pan  los  que  entran  por  k  puerta  entran  andando,  y  lo» 
saseDlnw  por  otra  parte,  suben  arañando,  y  bus  raa- 
«siontuspiés.ylas 

CAPITULO  XXII. 


aertaporel  Espirito,  paraque  fuese  ten  lado  del  diablo. 

Espirito  te  entiende  por  el  Espirita  Santo.  Entró  Sa- 
tnm.fiendQ  retirado  í  Cristo,  i  negociar  con  é!;  y  es- 
liáis remedando  lodos  los  malos  ministros  con  Las 
piad  piqúese  retiran. 

i  los  sotos  no  hay  mal  pensamiento  qne  no  se  lea 
Win ;  y  el  ministro  Satanás  al  principe  apartado  de  la 
pie  osadamente  le  embiste ;  porque  quien  trata  con 
otilo,  él  propio  guarda  las  espaldas  i  au  engaño  y 
psrsnn,  yélüocasionay  asegura  de  si,  para  que  se 
festonan  los  vanos  y  codiciosos.  Quien  i  todos  se  dea- 
ttbnj ;  no  se  esconde  a  sus  gentes,  pone  en  peligro  roa- 
aínato  los  mentirosos,  la  ambición  y  la  maña,  y  déjase 
Miar  de  la  verdad. 

Tres  memoriales  trajo  pan  despachar,  creciendo  el 
sanóla  y  atrevimiento  de  uno  eo  otro;  y  el  primer 
«norial  contenía  tal  petición  (I) :  «Si  eres  hijo  de 
Otos,  di  que  estas  piedras  se  vuelvan  panes.»  Había  d¡- 
ci»  Cristo  (2):  «¿Quién  hay  de  vosotros  qne  si  su  hijo 
batatera  pan,  le  dé  una  piedra?»  Para  dar  piedras  é 
y9**!  na  menester  pan,  no  basta  ser  mal  hombre,  es 
"water  que  sea  Satanás.  Por  eso  dice  Cristo  que  no 
W>rá  hombre  de  ellos  que  lo  haga. 

I  esa  et  lo  qne  el  diablo  hace  con  Cristo :  vele  con 
asnera.  Saco,  en  ayuno  tan  largo,  y  ofrécele  piedras. 
UnUtmo  hacen  los  ministros  que1  veo  i  sns  reyes  en 
Menos,  habiendo  ellos  con  sus  Uranias  héchoks  de- 
wrtes  los  reinos;  en  lugar  de  socorrerlos,  los  tientan; 
pedru  Isa  ofrecen  cuando  tienen  necesidad  de  pan. 

Digo,  Señor,  qne  el  primer  memorial  que  despachó 
'sé  que  hiciese  de  bu  piedras  pan :  por  aquí  ampiéis 
«despechos  todo  mal  ministro.  En  sí  y  en  lo  que  le 
"Keáe  lo  verán  loa  principes ;  pues  el  que  llega  á  su  rey 
proponiéndole  un  idiota,  uu  vicioso,  un  vano,  un  mal 


ti)  SI  Mu  Del  ei ,  dlc i! lapides  UU  panel  lint. 
9  Ota  hi  íi  tokli  homo,  qima  ai  petlcril  alias  SI 
IU41M  bslee*  pwrlfft  el !  [ftc/ri.,  ctf.  7.) 
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Intencionado,  trn  tirarero,  onerael ,  ,pira  el  obispado  f 
para  la  judicatura ,  para  el  vireinato,  para  la  secretarla/ 
para  la  presidencia,  —ese  ¿qué  otra  cosa  propone  sino  el 
memorial  de  Satanás  qne ,  de  las  piedras  del  escándala* 
de  la  república  endurecidas  en  sus  victos,  baga  pan? 
Y  estos  malos  ministros,  siempre  sujetos  i  la-  codicia 
insaciable,  procuran  ( por  mayor  Ínteres)  que  los  reyes* 
hagan  de  las  piedras  para  ellos  pan ;  pues  el  hacer  de  un> 
mañoso  indigno  de  algún  lugar ,  un  prelado ,  es  suyo  et 
provecho. 

El  segundo  negocio  qne  pretendió  despachar  fná  ésta; 
Atstanpsü  ewn  d iabdus  in  tanctam  civitatem ,  et  sta- 
tast  eum  super  pinnaculum  Itmpli,  et  dixit  ei :  Si  filitU. 
¡ida,  müte  U  dcorsum.  Dice  que  le  arrebató,  qurtlfl 
llevó  aprisa  (se  entiende  el  demonio,  con  permisión 
soya  t  asi  lo  declara  Haldonado )  á  la  cíndad  santa ,  y  h» 
puso  sobre  el  pináculo  del  templo,  y  la  dijo  (este  es  et 
memorial)  :Sieresh¡jodeDios,échatedeabiabajo.  ¡ 

Lo  primero  que  propone  el  ministro  Satanás  y  tenta- 
dor, es  q  ue  haga  de  las  piedras  pan,  como  hemos  ducho. 
Lo  segundo  á  qne  se  atreve  es  pedirte  que  se  despene; 
que  no  rapare  en  nada :  eso  «despeñarse. 

Y  no  deben  fiarse  los  reyesde  todos  los  queios  llevaren 
á  la  santa  ciudad  y  al  templo ;  que  ya  vemos  que  á  Crista 
el  demonio  le  traja  al  templo. ;  Qué  con  mas  religiosa  y 
ñas  digna  de  la  piedad  de  un  rey,  que  ir  al  templo  y  no 
salir  de  los  templos,  y  andar  de  un  templo  en  otro!  Pero 
advierta  vuestra  majestad  que  el  ministro  tentador  liana) 
en  loe  templos  despeñaderos  para  los  rayos ,  divirüén- 
dolos  de  su  oficio ;  y  bobo  ocasión  en  qne  Iteró  al  tena- 
pío ,  pan  que  se  despeñase ,  á  Cristo. 

El  postrer  negocio,  en  que  Satanás  mostró  lo  same  í 
que  puede  llegar  su  descaramiento,  refiere  el  Evange- 
lista en  estas  palabras  (3):  ■  Otra  vez  le  arrebató  el  de- 
monio, y  le  llevó  á  nn  mente  excelso,  y  te  enseñó  todos 
los  reinos  del  mundo  y  en  gloria,  y  te  dijo  i  a  Todo  te  lo 
daré ,  si  cayendo  rae  adorares.» 

El  ministro  que  propone  el  primer  memorial ,  que  es 
nacer  de  las  piedras  pan ,  de  los  insuficientes  y  no  bene-i 
méritos  magistrados,— et  segundo  qne  propone  slentan- 
dosuinsoleDciaFeaquese  despeñe,  ceno  hemos  visto; 
y  á  estos  dos  signe  el  tercero  y  último,  qne  es  decirlo 
que  se  hinque  de  rodillas  y  le  adose:  tenerte  en  poco, 
despreciarlerqueelreyrueguey  et  vasallo  lo  mande; 
l.Aqu¡  puede  llegar  la  soberbie  y  el  desvanecimiento,  i 
trocar  los  oficios  del  señor  al  criado  t 

Pues,  Señor,  sLSa  tanas  l  latiendo  propuesto- i  Cristo  el 
primer  memorial,  y  habiéndole  despachado-mal  y  con 
advertencia  severa,  se  atrevió  4  proponer  el  sognndode 
que  se  despeñase  i.  y  habiéndole  en  él  reprendido  con 
rigor.se  atrevió  i  consultarte  el  tercer  memerial  de  que 
adorase  caido  en  el  suelo,  ¿qué  luirá  con  el  rey  qué 
despachan  bien  el  primero  y  mejor  el  segundo  ?  Pare- 
cerne  á  mi  que  el  tercero  va  negociado  sin  resistencia,  y 
luego  sin  duda  adorará  á  Satanás  y  asa  tentación.  Pon- 
dero yo  que  le  llevó  al  templo  á  despeñarle,  y  al  monte  é 
que  le  adoran,  pereciendo,  que  la  idolatría  suya  estn>- 
viera  mas  en  el  lugar  que  quería  en  el  templo,  que  en  el 
monte;  y  conócese  q^  procura  desconocer  su  intento  y. 
disfrazar  sn  designio  coa  el  nombre  de  le  santa  ciudad, 

(3)  turan  tssnmpsll  eom  Jliboln!  in  nfontem  ncclsum  lalde :. 
el  ostendil  el  oranit  NfMaWBtti  «  gloriim  eornn,  el  dlilt  cLl- 
Hiec  onali  tlbi  dato,  ti  caite»  idomeris  ais. 
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y oaa el temple.  Asi distraían  tu  intención, tos o, na osan 
tomar  lo»  alian»  por  achaque  i  sos  oautelas, 
:  Ha  advertido  qua  el  demonio,  en  la  tentación  da  Isa 
piedras,  empieía  diciendo  :  Si  /Mas  Dei  es:  (Si  área 
hijo  da  Dios.»  Y  en  la  segunda,  que  en  tan  Locas  se  re? 
fiera  en  postrer  lugar,  euende  le  dijo  que  se  despenase, 
ampiéis  con  las  propias  palabras :  Si  flitu  Dei  es :  «Si 
eresnijo  de  Dios.»  Solamente  cuando  le  dice  que  le 
adore  postrado  en  tierra,  no  dice:  Si /Mu*  Dei  ss;  las 
cuales  pilabras  entienden  los  mas  b  firmal  ¡Tímente  : 
«Pues1  eres  hijo  de  Dios;»  y dice  Ualdonedo  qne  lo  be- 
bía oidocuamioca  el  Jordán  se  oyó  aquella  \m  :Hte*st 
filias  atew  ossammii  «Este  es  mi  bijo  amado.*  Esta  san 
puesto,  digo  qne  en  las  dos  proposiciones  le  tentó  como 
hijo  de  Dios  y  como  a  Dios,  pidiéndole  milagros  de  la 
omnipotencia ,  como  hacer  de  tas  piedras  pan  y  «chana 
del  pináculo  para  qne  los  angeles  de  su  padre  le  sirvie- 
sen de  nube;  7  en  la  tercera  le  tentó  como  4  nombre, 
ofreciéndole  remos  temporales ,  y  despreciándole  tanto, 
queledijoquale  adorase.  Sabe  el  demonio  qne  repre- 
sentándoles la  gloria  y  vanidad,  fiado  en  so  ambición, 
puede  en  trueque  (no  de  dárselos,  que  no  ¿guarda  i  es» 
la  codicia,  man  de  prometérselos  )  pedirles  que  le  idola- 
tren ,  y  se  humillen  y  aniquilen;  y  como  osó  de  este 
lenguaje  con  Cristo,  no  le  dijp  :  Si  (Mus  Dei  a;  antes 
en  todo  le  trato  cerno  i  hambre,  enseñándole  como 
hemos  diolio  reinos  y  gloriado  la  tierra,»  pidiéndole 
eesa  qne  solo  Aon  hombre  solo  M  podía  proponer.  Y  asf. 
Cristo  maestro  Seño*  á  tes  dos  propuestas,  I*  respondió 
iia  primera:  Afonr*  roto  pone  wotí homo  :  nNode  solo 
-pan  vive  el  hombre;  ■  que  fuá  respuesta  concluyeme.  A, 
taeaannda  le  roprendió,  mostrando  qne  le  había  cono- 
cido; y  dándose  per.  entendido  de  so  pretensión ,  pues 
dijo  (t)i  «No  tonta  riló  tu  Dios;»  queera  loquea!  qtre- 
rialikúosa.  A  la  tareera  (qne  tocé  en  desprecio  inso- 
lente ssrtt  oficio,  y  en.  no  querer  darse  por  entendido, 
habiéndole  hablado  tan  claro,  antas  había  crecido  la  in- 
aoleneis  ),  n»  solo  le  respondió  y  le  reprendió ,  pero  le 
castigo  severamente,  diciendo:  «Vétt,  Satinas.»  Se- 
ñor, «a  llegando  á  despreciar  le  persone  real  y  el  oficio  y 
dignidad  anea,  aw  hay  sino  nombrar  i  Salan»  por  so 
sombre ,  y  despreciarte  y  erimrte  ite  si. 
.  Señor,  ministros «jit». lo  ofrecen  todo,  son  diablos. 
Dijo  Satanás :  Qktm  mihi  trotkta  sunt,  ti  cu»  voló  do 
JUacsPorqne  me  las  han  dadoá  mi,  y  tas  doy  i  quien. 
quiero.»  Y  es  cierto  qne  lo  da  come  lo  tiene.  Ofrecen 
reinos  y  glorias  porque  los  adoren.  Dan  cosas  momen- 
táneas ,  i  truéaos  del  alma  qne  no  tiene  otro  precio  que 
ta.  sangre  do  Cristo  nuestro  Señor.  ¡-Cuántos  veces  en- 
tenderá vuestra  majestad  qne  uno  eS  ministro,  y  que 
negocia;  y  apoces  lances  conoce  que  es  Satanás,  y  que 
fe  tienta!  Si  quisiere  qne  vuestra  majestad  haga  da  las 
piedras  pan ,  no  becario,  y  convencerle;  qne  así  secas- 
liga  su  codicia.  Si  pidiere  que  se  despene  vuestra  ma- 
jestad con  pretexto  do  santidad  y  buen  celo,  castigarle 
con  reprensión  lainsolencia.  Si  propusiere  qne  te  ade- 
ren, y  tocare  en  la  reverencia  y  dignidad  real,  llamarle 
Saiaou,  que  es  sa  nombre ;  despedirle  como  á  Satinas, 
y  castigarle  como  á  sacrilego  y  traidor. 


Ki.,\> 


CAPITULO  TrjíjTf.' 

Consejeros  j  ■majados  st  La  reja :  eoaftiefefs  j  p  rindas, 

Egosumvia,  vtrüas.tí  vita.  (Joajtt- ,  cap.  ti) 

Viendo  Cristo  qne  iba  de  este  mando  al  Padre ,  y  «- 
nociendo  el  temor  y  confusión  de  loa  sayos,  y  las  peli- 
gros qoe  lee  aparejaba  la  obstinación  de  las  gentes, y 
Juamennas  qne  la  verdad  les  hacia  desde  lotoktaiae 
tos  rayes  y  emperadores;  id  virtiendo  su  desconsuelo  r 
soledad,  la  brevedad  de  so  partida,  lea  dice  por  na 
Juan  (S) : «  No  se  lurte  vuestro  coralon :  es  verdad  gas 
me  voy ;  pero  voy  á  prepararos  el  legar,  i  abriros  Li 
puerta;  y  sime  fuere,  yo  ospra  pararé  el  lagar  :ó!nv9t 
vuelvo,  y  es  recibiré  para  mi  mismo,  para  qua  donde  jo 
e^cmerue^téis;veeotrossabe«dónn^vey,yBliajw» 
sabéis.  Dijole  Tomas :  Señor,  io  sabemos  donde  va : 
¿como  podemos  saber  el  caminal  Dijo  Jesús ;  Yo srj 
camino,  verdad  y  vida.» 

Cuando  Cristo  vid  que  los  suyos  confesaban  que  ni  si- 
bianel camino, ni daudeiba.ylosvié  tan  doscauuas- 
dos,  les  dijo  que  era  camino ,  verdad  y  vida. 

Señor,  quien  ha  de  aconsejar  á  un  rey  y  á  ha  qu 
mandan  y  quedan  en  peligro,  ha  de  ser  estas  tres  cosa : 
porque  qaien  fuere  camino  verdadero,  sen  vida;  y  el 
camino  verdadero  de  la  vida  es  h  verdad ;  y  la  verdad 
sola  encamina  á  la  vida.  Ministros,  allegados  y  confeso- 
res que  son  caminos  sin  verdad ,  son  despeñaderos  y 
sendasdemberintoqw  se  continúan  sin  diferencie  ra 
ceguedad  y  confusión :  en  estos  tales  ve  Dios  libraos  a 
perdición  de  los  reyes  y  el  aiote  de  las  monarquías.  Espi- 
rita de  mentira  en  la  boca  del  consejero,— ruina  del  rey 
ydelreíno.  Dioslodiceenellib.  3delosReye?,cap.S!, 
en  estas  palabras  y  con  este  sócese : 

Josafat,  rey  de  luda,  y  el  rey  de  Israel  hicieron 
jan  toa  guerra  al  rey  de  Siria:  fué  la  causa  RamotliG.i- 
laad.  Aconsejado  el  rey  de  Israel  por  Josafat  qoe  supiese 
la  voluntad  de  Dios  primero,  juntó  cerca  de  cuarenta 
varones.  Consultólos,  y  fueron  de  parecer  se  hiciese  li 
guerra,  qne  cobraría  á  Ramoth  Galaad,  y  vencería. 
Ño  contento  con  el  parecer  de  sus  adivines,  dijo  Josa- 
fat :  ¿Aquí  no  hay  signo  profeta  de  Dios,  deqoien  sepa- 
mos lo  cierto*  E)  rey  deIsrael  dijo  i  Josafat:  Hs  quedado 
on  varón,  por  quien  podemos  preguntar  6  Dios;  pero  ja 
le  abo  nesco  porque  nunca  me  ha  protétiíado  buen  su- 
ceso, entes  siempro-malo.  ConGesaque  es  varan  de  Dios, 
y  que  Dios  habla  por  él,  y  le  aborrece  porque  le  dice  la 
verdad.  Rey  que  tiene  esta  condición,  huyo  del  camino, 
aguija  por  el  despeñadero.  ¿Al  varón  de  DioeatKHreseí, 
rey  1  Morirás  en  poder  de  esos  que  le  facilitan  la  desven- 
tura i  manos  de  tu  presunción  y  de  su  lisonja.  Ltaansa 
(dijeelrey)MiquoaS,  hijo  de  Jornia.  Llamé  el  rey  de 
Israel  un  eunuco  suyo ,  y  mándele  que  con  brevedad, 
partiéndose  luego,  te  trajese*  Miquees,  bijo  de  Jétala. 
En  tanto  todos  los  profetas  le  acón  tejaban  la  guerra ;  qne 
fuese  i  Ramotli  Galaad ,  y  volvería  victorioso.  Llegó  el 
«moco  mensajero  que  había  Ido  por  Mlqaeas,  y  dijole: 
Ves  aqui  qne  todos  los  profetas  anuncian  y  prometes 
buen  suceso  al  Rey :  sea  tu.  profecía  semejante ;  Mbktta 
biest.  Considere  con  toda  la  alma  vuestra  rosjeslid  Jain- 
fidelidad  del  criado,  con  las  veras  que  solicita  la  men- 
tira y  la  adulación  tan  peligrosa  i  su  rey.  Arte  suolescr 
de  los  ambiciosos  solicitar  con  el  parecer  ajeno  aulori- 

l»  Cas.  ti. 
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stber  rodar  los  negocios.  Mucho  deben  mirar  los  reyes 
j  tañer  d  servirse  en  ninguna  parte  Ja  criados  que  bus- 
an  mas  el  regale  da  sus  oídos,  que  la  quietud  de  sus 
ilaus,  ridu  y  honras.  Responde  el  profeta  como  varón 
de  Di» :  Vive  Dios  que  he  de  decir  cualquiera  cota  que 
Dice  me  d ¡cure.  En  esta  libertad  y  despego  está  la  me- 
ditiflade  loa  príncipes.  Llegó  delante  del  rey,  y  Jijóle  el 
rey  :  Miqneas ,  ¿debemos  ir  á  Ramoth  Galaad  i  hacer  la 
guerra,  o  dejarémoslo  í  Y  respondióle  á  él  (quiere  de- 
cir, i  so  gusto) :  Sube,  y  vé  glorioso,  que  Dios  la  eutre- 
piri  su  roano  del  rey.  Replica  el  rey :  Una  y  otra  ve»  te 
mojara  que  no  rae  digas  atoo  la  verdad  en  nombre  de 
Dios.  Y  el  respondió :  Vi  á  todo  Israel  despartido  por  los 
montes ,  como  «veja  sin  pastor.  Y  dijo  Dios :  Estos  no 
times  dueño :  vuélvase  cada  uno  á  su  casa  en  paz. 

Señor,  los  vasallos  de  rey  que  tiene  ministros  y  cria- 
das nos  le  solicitan  la  mentira  y  la  lisonja,  aborreciendo 
•Uoa  la  verdad  «■  su  corazón  y  en  la  ejecución  de  las 
con,  Diosnuestro  Señor  los  llama  ovejas  sin  pastor  y 
anta  sin  dueño.  Viendo  esto  el  rey  de  Israel,  dijo :  ¡Oh 
taabllPor  ventura, ¿no  le  dije  yaque  este  proteta 
gana  me  pronosticaba  bien ,  sino  siempre  mal  ?  Has  el 
profeta  de  Dios  Je  dijo :  Por  esa  intención  Un  indigna 
dt  rey,  oye  estas  palabras  de  Dios. — Con  lodos  los  prin- 
cipa has  la  Miqneas:  palabras  son  de  Dios;  vuestra  ma- 
jeasa  las  traslade  4  su  auna,  y  no  dé  i  guardar  otra  cosa 
i  n  suasoria  con  mas  cuidado.— 

Vi  i  Dios  en  su  trono  sentado,  y  á  la  diestra  aaUtión- 
W*  toó»  el  ejército  del  cielo,  y  dijo  Dios:  ¿Quién  en- 
paariiAcab,  rey  da  Israel, pan  que  subía  Ramotli 
UttLy  muera?  Y  dijo  uno  tales  palabras ,  y  otro  otras, 
tavúee  un  espíritu,  y  púsose  delante  de  Dios,  y  dijo: 
Tt b engañaré.  Preguntóle  Dios:  ¿De  qué  manera? 
taondió :  Saldré ,  y  seré  espíritu  de  mentira  en  boca 
¿tiadeesus  consejeros.  Y  dijo  Dios:  Hecho  es:enga- 
iuáile,  prevalecerás;  vé,  y  bailo.— Así,  no  fué  manda- 
BÍab>,sÍDo  permisión. 

l6noooa,  que  trazando  Dios  el  modo  de  destruir  i 
aied  rey,  entra  todos  sos  espíritus  que  juntó  o»  se 
Ubis  otra  manera  de  llevará  la  muerte  y  i  la  afrenta 
•I  rey,  sino  permitir  ponerla  mentira  en  la  boca  de  los 
que  le  aconsejan !  Es  tan  cierto,  que  ni  se  lee  otra  cosa 
taba  historias,  ni  se  oye. 

Llego  oyendo  estas  ratones  al  profeta  Hiqueas ,  al  va- 
rón de  Dios  .Sederías,  hijo  de  Canaana,  y  dio  una  bofe- 
tala  en  la  cara  á  Hiqueas ,  y  afrentóle.  Lo  propio  es  dar 
anbofetadaqnelevantarun  testimonio.  Este  Sederías 
¿ebu  de  ser  algún  favorecido  del  rey,  y  do  los  que  so- 
knoiiibtn  sus  desatinos :  unos  allegados  que  sirven  de 
isbaio  á  las  inadvertencias  de  los  poderosos ;  debia  de 
«r  tan  interesado  en  el  engaño  y  ruina  del  rey,  que  te- 
nidtu castigo  en  la  verdad  del  profeta,  del  buen  mi- 
sntra,  del  santo  consejero.  Era  algún  introducido  de  los 
•te  en  palacio  medran  tanto  como  mienten,  cuya  for- 
line  do  tiene  mas  larga  vida  que  hasta  topar  con  la  ver- 
sad. Son  estos  sabrosa  y  entretenida  perdición  de  los 
reja.  Yió  este  que  el  desengaño  severo  y  prevenido  le 
imenraba desde  los  labios  del  profeta;  y  por  eso  le 
pworo  tapar  la  boca  con  la  pnñada,  y  dar  é  la  verdad 
•Asgo  y  veneno,  en  el  varón  de  Dios  que  advertía  de  su 
acimiento  y  sus  pérdidas  al  rey. 

■uió  Acab ,  porque  creyó  i  U» engañadores,  y  noa 
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lliqueas.  Salió  con  su  promesa  el  espíritu  que  ofreció 
su  muerte,  solo  con  poner  el  engaño  en  la  linca  de  sus 
consejaros;  y  asi  sucederé,  á  todos  los  principes  que.no 
escarmentando  en  este  sugeto,  gastaron  sus  reinos  en 
premiar  lisonjas  y  en  comprar  mentiras. 

1  Gran  cosa  que  esta  rey  no  se  fiase  de  sus  profetas, 
que  hiciese  diligencias  por  un  varón  de  Dios,  que  en- 
víase por  él,  que  le  oyese,  que  no  se  contentase  cenia 
primer  respuesta  que  le  dio  i  su  gusto,  que  te  conjurase 
por  Dios  que  te  dijese  la  verdad :  lodo  á  fin  de  despre- 
ciar  con  mas  requisitos  á  la  verdad  y  i  Dios ,  abofetear 
al  mofeta,  meterla  en  prisiones  sin  piedad  ni  respeto! , 
Rey  que  oye  al  predicador,  al  confesor,  al  teólogo,  al 
santo  varón,  al  profeta;  que  lee  libros:  para  no  hacer 
caso  de  ellos,  para  castigarlos  y  despreciarles,  pan 
dar  lugar  á  que  Sederías  los  arrente,  para  prenderlos, 
ese  solicita  la  indignación  de  Dios  contra  si,  y  todo  su 
cuidado  le  pone  en  linearse  incapaz  de  tu  gran  miseri- 
cordia. Morirá  ese  rey ;  y  como  á  Acab ,  lamerán  su  san- 
gro los  perros.  Flecha  inadvertida,  yendo  i  otra  parte 
encaminada  por  la  justicia  de  Dios,  le  quitará  la  vida  y 
el  reino.  Asi  sucedió  á  Acab  en  el  capitulo  citado.  San 
Pablólo  dice  asi,  y  les  pronuncia  esta  sentencia  (!) : 
■  Los  que  habiendo  conocido  la  justicia  do  Dios,  no 
entendieron  quslosque  tales  cosas  hacen  son  dignos  de, 
muerte;  y  no  Un  tolaraeuto  tes  que  estas  cosas  hacen,, 
sin»  también  loe  que  consienten  i.  los  que  las  hacen. '  a , 

CAPITULO  XXIV. 

Le  diferencia  del  gobierno  de  Críelo  al  fublerao  del  hombre. 
Hucha  es  la  diferencia  en  este  espitólo ,  y  pocas  las 
palabras.  Crista  la  pone  en  estas  pocas ,  cuando  di-, 
ce  (2);  Ptlitt,  et  accipütis :  «Buscad,  y  hallaréis;  lla- 
mad ,  y  abriros  han ;  pedid ,  y  recibiréis. »  , 
Satanás,  gobernador  da  la  tiranía  del  mundo,  ordo-, 
na  al  revés  estas  cosas  en  los  principes  do  las  tinieblas, 
de  este  mundo :  Buscad,  dice ,  y  hallaréis  vuestra  per- 
diclon  ;  quien  os  robe,  quien  os  engañe.  No  logra  otra. 
cosa  la  solicitud  del  mundo,  porque  buscan  lo  que  so  ba-, 
bia  de  huir.  Declárase  Cristo,  cuando  dice  (3):  «Buscad 
primero  el  reino  de  Dios;»  y  aquí  en  estas  repúblicas 
enfermas  lo  primero  se  busca  el  reino  de  Satanás. 
■  Llamad,  y  abriros  lian  (4).* 
No  habla  esto  con  las  puertas  de  los  malos  ministros, 
ni  con  las  de  aquellas  audiencias  donde  tiene  nombre 
de  portero  el  estorbo  de  los  méritos  y  el  arcaduz  de  los 
mañosos.  En  el  reino  de  Cristo  se  llama  A  las  puertas, 
sin  haber  mas  costosa  diligencia.  En  estas  puertas  que 
el  cerrarlas  es  codicia  y  el  abrirlas  Ínteres,  la  llave  es  el 
presente  y  la  dádiva.  Dice  Satanás,  oponiendo  su  go- 
bierno al  de  Cristo :  Derramad,  y  hallaréis ;  comprad,  y 
abriros  han.  ¡Oh  gobierno  infernal!  Oh  puertas  peor 
acondicionadas  que  las  del  infierno  1  pues  ellas  se  abrie- 
ron á  la  voz  de  Cristo,  y  en  vosotras  cada  ruego,  cada 
palabra  es  un  candado  mas  y  un  cerrojo ;  cada  présenle 
mu  ganzáa,  y  cada  promesa  una  llave  maestra.  Velas  de 
paren  par  el  rico  y  el  introducido,  y  i  piedra  lodo  el 
benemérito  que  las  ba  menester. 

(11  Qult  coa  jnitlilim  Del  eapoiiuent,  ion  Inlelleiersat, 
qnooUm  qal  talle  linnl ,  dlr»l  »«'  aorte  :  et  non  eolia  qul  es 
Iitlont,  sed  etiam  «ni  eoneentlnnl  feeienUbue.  ( Ai  Rose.  etj.  U 

(S  Qoaeriu-,  et  UmaWÜ  :  ooluie,  el  eperiettr  Mías. 

[3l  Quaerite  primom  rcgnnm  Del. 

l|i  Paléale,  el  eperietor  lobis- 
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No  lia  j  otro  olido,  en  tas  casas  de  estos  que  renden  el 
sentido  del  oír,  mas  sospechoso.  Ministro  que  tiene  par- 
lero, ese  quiere,  cerrando  la  puerta,  que  entren  todos 
por  otra  parte:  ja  se  sabe  (!)  que  aquian  no  entra  por 
la  puerta,  sino  por  otra  parte,  es  ladrón».  Otra  cosa  es 
la  que  Cristo  dice  por  san  Hateo  (2) :  «Entrad  por  la 
puerta  angosta.*  La  puerta  angosta  es  la  qne  abren  los 
méritos  y  las  virtudes  j  los  servicios.  La  puerta  anchi, 
que  lleva  i  la  perdición,  ea  la  puerta  que  descerrajan  las 
dádivas,  y  la  que  se  compra. 

Pedid  y  recibiréis :  asi  lo  prometió,  asi  lo  ordeno : 
Ora  Patrem  tuam  in  absamdito  ;  et  Pater  tuw,  qui 
videt  in  abtcOndito,  rcddtt  tibí.  Quien  pide  recibe  en 
«1  reino  de  Dios,  y  en  el  de  la  justicia  y  en  el  de  la  verdad. 
No  todos  los  que  parece  qne  piden,  piden :  unos  engaitan, 
otros  adulan,  otrosengaíian.otroamienlen,  pocos  piden. 
Pedir  es,  con  razón, servicios, méritos,  partes;  ysien- 
do  esto  asi ,  no  había  de  ser  necesario  otra  cosa  para  al- 
canzar todo  lo  que  se  pretendiese;  pues  esto  excusara 
las  diligencias  de  la  mena  y  de  la  codicia.  No  asi  hacen 
loa  tiranos  imitadores  de  Satanás :  su  precepto  es  opues- 
to a  la  igualdad  y  blandura  del  de  Cristo.  Dicen  asi :  Dad, 
y  daros  han ;  dad  mas,  y  os  darán  mas ;  hurtad  pera  dar 
y  para  tener,  y  obligareis  á  que  os  den  que  recibáis.  Fa- 
cilitad delitos,  aconsejadlos,  tomad  parte  en  su  ejecu- 
ción, y  recibiréis,  ¿  A  quién ,  como  dijo  la  epigrama,  se 
da,  sino  á  h»  poderosos*  Es  la  causa  que  dan  para  que 
les  den :  estos  compren,  no  dan ;  parece  presente  y  es 
mercancía.  No  obligan  con  lo  quedan, sino  hurtan.  Ea 
el  modo  qne  permite  Dios  para  la  perdición  de  los  ladro- 
nes y  codiciosos  que  roban  á  los  pobres  para  tener  con 
que  comprar  oficios  y  honras  de  los  mas  poderosos. 
Diceloastel  Espíritu  Ssnto  en  los  Proverbios  (3):  «Qolen 
calumnia  y  persigne  al  pobre  por  aumentar  sn  riqueza , 
dará  i  otro  mas  rico  y  empobrecerá.»  Ese  es  el  camino 
de  perdición  para  los  codiciosos ;  ni  se  ve  otra  cosa  en  el 
mundo ;  y  quitar  al  qne  lo  lia  menester  para  dar  al  que 
no  lo  lia  menester ,  es  injusticia,  y  no  puede  carecer  del 
castigo  de  empobrecer.  Ni  ha  inventado  la  codicia  mas 
feo  modo  de  empobrecer  que  el  de  aquellos  miserables 

(1)  Qil  noaliitmpwoiii™,  «¿  illmxk ,  fatal  «ttatro. 


qsese  destruyen  por  dará  otros  roas  ricos. ;  Oh  provi- 
dencia de  Dios,  que  tan  severamente  advertida  prepara 
la  penitencia  en  el  arrepentimiento  diferido  á  estos  qne 
por  cargar  de  oro  al  rico  desnudan  al  pobre  1 Y  á  estos  es 
i  quien  da  el  gobierno  del  mundo,  primero  el  pago,  que 
satisfacción.  ¡Qué  secreta  viene  la  perdición  £  toda  dili- 
gencia en  los  deseos  del  malo,  á  quien  las  raasveco 
castiga  Dioa  solo  con  permitirle  y  concederle  Isa  coas 
que  le  pide  1  —  Hay  otro  género  de  maldad,  introducida 
con  buena  voz  á  los  ojos  del  mundo,  que  ea  quitar  de  los 
pobres  para  ofrecerá  Dios;  j  no  es  menor  delito  que  d 
de  Judas,  que  quiso  quitar  de  Dios  para  los  pobres.  Ad- 
viértelo el  Eclesiástico  en  el  cap.  34.  (4):  «El  que  hits 
ofrenda  de  la  sustancia  de  los  pobres,  es  como  el  qne 
degüella  £  nn  hijo  delante  de  su  padre.  *  * 

Perecean,  Señor,  que  oyendo  vuestra  majestad  dtr 
voces  á  Cristo  por  la  pluma  de  los  evangelistas ,  no  hi  de 
permitir  que  dejen  de  obedecerse  las  órdenes  de  Cristo; 
pues  no  se  acuerda  España  de  haber  tenido  rey,  es  se 
persona  y  deseos,  intención  y  virtudes,  masajusUdoi 
hr  verdad  y  á  la  justicia,  piedad  y  religión  católica;! 
si  fuese  poderoso  para  qne  los  que  le  sirviesen  le  imita- 
sen ,  nos  veríamos  en  el  reino  de  la  paz.  Y  no  desconfió 
de  que  lo  procuran  todos  los  que  vuestra  majestad  tiene 
asolado;  mas  deseo  que  Dios  nuestro  señor  haga  «ü 
merced  á  sn  corona  y  i  sus  vasallos,  de  que  todos  los 
que  le  asisten  lesean  semejantes;  que  entonces  el  go- 
bierno de  Dios,  y  la  política  de  Cristo  prevalecerá  contra 
la  tiranta  de  Satanás. 

Y  si  hay  algunos  que  estorben  esto.  Sénior,  tome  vues- 
tra majestad  de  la  boca  de  Cristo  aqnellas  animosas  pa- 
labras que  dice  por  san  Hateo  (5) :  «Apartaos  de  mi  tata 
los  que  obráis  maldad ;  *  que  yo  digo  i  vuestra  majestad, 
y  i  todos  los  qne  este  cuaderno  leyeren,  las  palabras  que 
se  siguen  i  estas : 

Omma  ergo,  qui  audit  veros  mea  fmec.etfaeitt», 
awt'mííafif tur  viro  sapienti,  quiatdifieavitdomimiuai» 
ntprapttratn. 

Et  mrmis,  qui  audit  verba  mes  tutee ,  et  mm  fadt  ea, 
íimilis  erit  viro  etulto,  qui  atdifkavit  domum  fuá» 
super  arentm,  et  ceeidit,  et  fíat  ruina  Hiña  magno. 

(4)  Qil  offcrt  taarlblaB  ei  latiuadi  psuptnm ,  gud  (» 
YicUmit  litan  In  eoiupectn  pitiit  sai. 

(5)  Iltsctdlteí  meomnu  qol  opuriiaiiií  tniq;iifl*1«m.  [Cip.t-l 
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A  LA  SANTIDAD  DE  ÜBRANO  VIH, 
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Ótooli  nb]«ditl  snb  pedlbu  (¡o».  !■  ro  taha  qnfld  cmnlt  el  tnbjeclt ,  uihií 


Biatíbim  o  Padu  :  Estas  palabras  mías ,  ya  sean  balidos  de  oveja,  ya  ladridos  de  perro,  do  se 
Mercan  descaminadas  á  los  oídos  del  pastor  de  las  gentes.  Por  el  primer  título  rae  restituyo  al 
rebano ;  por  el  segundo  quiero  emplear  mis  dientes  y  mi  atención  en  su  guarda.  Has  tuviera 
de  portento  que  de  alecto  ser  oveja  y  mastín ,  si  no  experimentáramos  cuánta  parte  del  ganado 
se  introduce  en  lobos.  Bien  lo  sienten ,  beatísimo  Padre,  vuestros  rebatos,  pues  en  tantas  pro- 
sadas muerden  los  que  pacían ,  rabian  y  aullan  los  que  balaban;  y  los  que  juntó1  vuestro  sil- 
bo, y  guió  vuestra  honda  y  gobernó  vuestro  cayado,  boy  los  padece  la  Iglesia  en  que  sois  ca- 
ben y  los  rediles  donde  sois  centinela.  Si  Cristo  es  oveja  y  pastor  (así  lo  dice  san  Cirilo, 
Citethes.,  10 :  Mate  ovit  rursvs  vffctttur  pastor,  rom  dicit :  Ego  nitn  pastor :  Ovis  propter  tnear- 
MfMwm :  Pastor  propter  benignitatem  áeitatisj ;  si  fué  pastor  y  cordero  (así  lo  ensenó  san  Juan 
úsostomo ,  Psal.  67),  si  los  herejes  son  ovejas  y  lobos ,  hágala  defensa  á  los  católicos  ovejas 
y  perros  :  ul  intingatur  pes  tuus  in  tanguine.  Estén  en  vuestros  pies  los  besos  de  los  hijos  y  la 
Hngre  de  los  enemigos  :  Lingua  eanum  tuorum  ex  inimieis  ab  ipse.  No  es  tiempo  de  conten- 
tarse con  ser  ovejas  loa  hijos  de  la  Iglesia,  cuando  las  asechantes  son  tan  frecuentes,  que  cada 
un*  se  ha  menester  guardar  de  la  otra.  Y  pin»  todas  somos  cuidado  de  él ,  como  vuestra  bea- 
titud es  pastor  y  padre,  seamos  ganado  y  perros ,  ladren  unos  la  predicación,  y  muerdan  otros 
con  los  escritos,  j  A  quién  se  intima  esta  guerra  T  ¡Contra  quién  nos  prevenimos  ?  San  Juan, 
llamado  CriBóstomo,  ío  (fice  de  san  Pablo,  lib.  2 :  Ñeque  cnimilH  adtertm  hipos  pugna  est;  ñe- 
que <J  furibus  timel ,  ñeque  soliátus,  anxiuique  est  de  peste  s  grtge  abigenda.  Contra  gaos  ergó 
Mi  beiiuml  Quibutcum  lucta?  Non  ett  nobit  lacla  advenía  carnem  et  sangvmem,  sed  adveráis 
prineipaüís,  adversus  poteslates,  adverws  mvndi  dóminos.  ¡Grande  batalla  I  Dios  con  el  mundo, 
el  espíritu  con  la  carne,  la  verdad  con  la  presunción,  la  Iglesia  con  los  principes  y  señores  del 
mundo  :  que  san  Juan  la  cuenta  por  de  mas  peligro  para  vuestro  ganado,  que  la  peste  y  ladro- 
Bes.  Beatísimo  Padre,  digno  es  da  la  ponderación  de  vuestra  beatitud  aquel  capítulo  21  de  san 
Juan ,  cuando  se  apareció  Cristo  á  bus  apóstoles ,  y  delante  de  ellos  dijo  a  san  Pedro :  Diligis  mus 
f  ha  hit  7  Y  le  respondió :  Etiam  Domine  :  tuscisquia  amo  te.  Y  respondióle  Cristo  :  Pasee  agnot 
aros.  Y  consecutivamente  segunda  vez  le  preguntó  si  le  amaba :  respondió  que  si ,  y  le  encargó 
que  apacentase  sos  corderos.  Y  no  contento  con  esta  repetición,  dieit  ei  terüd  :  Simón  Joannut 
amas  me?  ümlristatus  est  Peina,  quiu  dixit  ei lertib  :  Amas  me  t  ¡  Qué  perseverante  tenia  Pedro 
U  memoria  en  el  dolor  del  arrepentimiento ,  pues  viendo  tercera  pregunta,  le  pareció  que  el 
Señor  se  acuerda  de  las  tres  negaciones,  y  que  le  quería  hacer  caminar  con  el  amor  lo  que 
auyó  con  el  miedo!  Et  dixit  ei :  Domine  tu  omnia  nosti  i  tu  seis  guio  eme  te.  Dieit  ei :  Pasee  oves 
«os.  Es  tan  entrañable  el  desvelo  de  Cristo  por  sus  ovejas ,  que  no  contento  con  haber  ins- 
truido á  san  Pedro  en  vida  con  su  doctrina,  y  declarado  cómo  el  buen  pastor  üa  de  morir  por 
ws  ovejas ,  lo  que  ha  de  hacer  por  la  que  se  pierde,  cuales  son  suyas,  y  cuáles  no ;  después  de 
hi  muerte  viene  á  ponderar  esto ,  y  dice  que  si  le  ama  mas  que  todos  (y  le  hace  que  lo  afirme 
«es  veces),  que  anaciente  sus  ovejas.  No  quiere  de  los  pastores  en  premio  de  su  Amor  otra 
cosa ;  lo  «lemas  deja  á  su  sinedrio  en  otras  demostraciones.  Asi  san  Juan  Crisóstomo ,  libro  ci> 
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tado  :  Petre ,  amas  me  plusguam  Ai  omnesl  Atque  Mi  quidem  licebat  verbis  kujusmodi  Pelrm 
affari :  Si  me  ama»,  Petre ,  jejunia  exeree ,  saper  nudam  humum  dormí,  vigila  continenier,  inju- 
ria presáis palrocinarc,  orfanis  te  potrera  exhibe,  viduae  te  marilorum  loco  habeant.  Afane  wrt 
praetermissis  ómnibus  bis,  quidnam  illeaUt  Patee  ova  meas.  Esto,  Señor,  es  del  oficio;  esotra 
de  la  ocasión.  Esto  es  mas  difícil ,  y  mas  peligroso  y  mas  meritorio ,  porque  la  contienda  no  es 


con  lobos,  sino  con  principes  y  tenores  de  esta  mundo.  Y  guardar  él  ganado  es  desvelo, 
es  penitencia  de  todos  los  sentidos  :  es  ayuno,  pues  se  abstiene  délos  intereses;  es  mirar  por 
los  huérfanos  y  por  las  viudas;  y  atender  el  pastor  á  los  ejercicios  de  la  oveja,  es  peniten- 
cia de  su  oficio,  no  suya.  Antes  le  dijo  Cristo  :  'Cuando  tú  no  eras  pastor,  tú  te  cenias,  y  ibis 
adonde  querias.i  Gíim  estes  júnior  cingebas  te,  el  ambutabat  ubvvotebas  :  cirn  autem  sevuerit, 
extenúes  manus  ,luat ,  et  alias  le  cinget,  etducctqub  tu  non  vis.  En  siendo  pastor  no  se  ba  4e  ce- 
ñir á  si ,  ha  de  ceñir  á  los  otros ;  no  lia  de  ir  adonde  quisiere ,  sino  adonde  está  obligado ;  á  él 
le  ha  de  ceñir  su  oficio ;  y  con  estas  palabras  tan  elegantes  le  predijo  Cristo  su  martirio :  fíat 
autem  dixit,  significan*  qua  mórte  clariflcaturus  esset  Deum.  Ño  dijo  significando  que  había  de 
morir,  sino,  quamorte,  con  qué  muerte.  Y  es  cosa  extraña,  santísimo  Padre,  que  en  aque- 
llas palabras  ni  se  lee  muerte ,  y  mucho  menos  especie  alguna  de  muerte.  Mas  quien  supiere 
qué  género  de  fin  tiene  la  vida  de  los  pastores ,  bien  hallará  en  el  texto  clara  la  exposición  del 
evangelista  :  «Cuando  envejezcas,  extenderás  tus  manos ,•  Et  alius  te  einget,  et  dueet  qub  non 
vis.  Extender  las  manos  es  de  pastores ;  y  se  vorifloo  en  lacra.  Ser  ceñido  de  otro  es  el  gé- 
nero de  muerte  de  los  pastores  :  ceñir  es  rodear.  Bien  interpretó  esto  el  Santo,  cuando  hs- 
blando'  QOn  Stt  gjmadiS.  dijo  :  Vígilaíei  f¡uia  adversarius  fester  4iaSoim  cirouit,  gtoetens  qfem 
devoret ;  exhortando  al  rebaño  que  vele ,  porque  el  demonio  enemigo  ciñe :  esto  es ,  cerra.  Bea- 
tísimo Padre ,  ya  que  vuestra  beatitud  sucede  á  sao  Pedro  en  este  cuidado ;  ya  que*  extiende 
los  brazos  en  la  cruz  de  estos  desvelos,  y. se  ve  ceñido  de  tantas  persecuciones,  que  le  llevan 
adonde  no  quisiera, — por  ahorrar  si  fuera  posible  pasos  de  rigor  y  palabras  de  censuras,  man- 
de que  se  repitan  frecuentemente  á  los  señores  del  mundo  por  sus  ministros  aquellas  divinas 
palabras  que  dice  san  Juan  Crisóstomo  en  la  hornilla  en  bu  destierro  :  Deus  est  Ecclesia,  quieú 
«mnibus  [ortior.  An  aemulamur  Dominum?  Numquid  illo  ¡orliores  «mus?  Deas  ¡undabit  hac,  qvod 
labefaclare  conaris.  Quanli  tiranta agressi suat impugnare  Ecclesiam Dei :  Quanta  tormenta, quin- 
tas cruces  adhibuerunt,  ignes,  fornaets,  ¡eras,  bestias,  alodios  intendentes  f  Et  nihil  agerepolue- 
runt.  Ubinam  sunt  illi  qia  kaec  feceru.nl  f  Et  ubi  Mi,  qui  haec  [ortiterpertúUrunt  1  ¡Son  enim Ecele- 
sia prepter  coelum,  sea  propter  Ecclesiam  coelum.  ai  no  hizo  la  Iglesia  por  el  cielo,  sino  el  cíela 
por  ella,  i  quién  rehusará  ser  hecho  para  ellaT  De  quien  dice  san  Cirilo,  Catech.  18  :  Regm 
quidem  polestas  cerlis  locis  et  oentibus  términos  kabet;  Ecüeüae  autem  catholicac  per  wtnerwK 
orbem  indefinita  est potentia.  Y  lo  que  mas  digno  es  de  lágrimas,  que  padece  ya  con  todosiel 
hereje  la  contradice ,  y  el  católico  la  interpreta.  Aquel  uo  la  cree  como  es ;  y  este  quiere  sea 
como  él  cree.  El  hereje  sale  de  la  Iglesia;  y  el  católico  descaminado  está  en  ella  para  bacerel 
daño  mas  de  cerca.  La  ley  de  Dios  ha  de  juzgar  á  las  leyes,  no  Las  leyes  á  Dios.  Yo,  beatísimo 
Padre,  que  empecé  el  primero  á  discurrir  para  los  reyes  y  principes  por  la  vida  de  Cristo  llena 
de  majestad  en  todas  sus  acciones,  lo  prosigo  en  entrambas  con  aquella  libertad  que  requiere 
La  necesidad  del  mundo ,  sabiendo ,  como  dice  san  Pedro  llamado  Crisólogo,  que  captáis  eri- 
miman  innocenlia,  iuimtcit  odiosa  fuit  tenper  libertas.  No  me  han  cansado  las  persecuciones, 
ni  acobardádorae  las  amenazas.  Coa  valentía  y  cristiana  resolución ,  ardor  y  confianza ,  he  pro- 
seguido este  asunto  tan  importante. 


A  QUIEN  LEE  SANAMENTE. 

Imprimiéronse  algunos  capítulos  de  esta  obra,  atendiendo  yo  en  ellos  á  la  vida  de  Cristo,  y 
no  de  alguno.  Aconteció  que  la  leyó  cada  mal  intencionado  contra  las  personas  qne  aborrecía. 
Estos  preceptos  generales  hablan  en  lenguaje  de  los  mandamientos  con  todos  los  que  los  que- 
brantaren y  no  cumplieren ,  y  miran  con  igual  entereza  á  todos  tiempos ,  y  señalan  las  vidas, 
no  loa  hombres.  El  Decálogo  batalla  con  los  pecados;  el  Evangelio  con  las  demasías  y  desaca- 
tos. Roes  verdad  qne  todos  tos  qne  escriben  aborrecen  á  los  que  pueden.  Gran  defensor  tene- 
mos de  nuestra  intención  en  Séneca,  epist.  73.  Errare  rniiñ  videntnr,  qui  existí mant  pktíosopkm 
fijdeliter  deditos,  contumaces  esse  ac  refractarias,  tí  contemplares  magisiraluum  ac  regum ,  eortmvi 
per  qum  publica  adminwrrantur.  E  contrarió  enim,  nulli  adversas  iltos  gratiores  «mí :  «ee  imme- 
rito ;  mutis  enim  plus  praestant,  quAm  qitibus  fruí  tranquillo  «tío  licet.  Ni  debe  el  rigor  de  ais 
palabras  ocasionar  notas.  Con  los  tiempos  varió  el  estilo  en  san  Pablo,  y  se  pasó  de  la  blandura 
al  rigor.  Fray  Francisco  Bniz,  e»  el  libro  ooyo  título  es;  RegvItemtelLigenihSeriptunisSacrtt, 
dice  asi:  reg.  2if!,  Cujas  differentiae  nutlam  aliam  invenio  causan,  quatn  iptum  episUlarm 
ttmpus;  iniUo  indulgendum  eral;  pastea  autem  non  ita.  -Asi  Grieto,  por  san  Lúeas,  cap.  »: 
guando  mñi  ves  sinesaceuloet  púa  el  caíceamm/ií,  mttnfuiá  atíquia  defuittobist ¿Amito* 


by  Google 


P0LTC1CA.  DE  DIOS  Y  GOBIERNO  .DE  CRISTO.        ,  4ff 

«ni:  íñhil.  Dixü  erga  a»  ;  S¿4  "«»<(  qtd  habet  «aeeulum,  taltal;  timilüer  tfperam  :  et  gw  non: 
Uití,  sendal  íwiicam  suam ,  el  einai £ ladium.  Había  inundado  que  no  llevasen  bolsa,  ni  alforja,, 
dí  «palos;  v  acuérdales  de  que  se  lo  había  mandado,  para  mandarles  lo  que  parece  capra- 
rio. Ahora  dice  :  «Quien  tiene  bolsa,  la  tome,  y  de  la  misma  suerte  alforja;  y  quien  no  tiene, 
véndala  capa,  y  compre  la  espada.»  Tiempo  hay  en  que  lo  necesario  sobra;  y  tiempo  viene 
es  que  lo  excusado  es  necesario.  Quiñón  habet.  Quien  no  Licué,  espada,  se  entiende  de  loque 
«aguo.  Asi  la  repite  el  Siró,  declarando  este  lugar  Eutímki  y  Lúeas  Brsgense  por  el  tiempo 
de  la  persecución  que  se  acercaba :  Per  evtpkasym  toliim  ostendetu  este  temput  «íitonií.  Yo  sigo, 
la  interpretación  de  Cristo  y  la  meute  délos  apóstoles.  Pava  ir  á  predicar,  a  las  gentes  quti 
Cristo  está  en  la  tierra,  que  na  encarnado,  que  ha  nacido  el  Slesias,  no  lleven  bolsa ,  ni  alforin,' 
ni  los  tápalos,  y  no  les  falte  nada.  Has  para  quedar  en  lugar  de  Cristo  por  su  muerte  y  subida  ii 
Ins  cielos,  traigan  ta  bolsa  y  la  alforja ;  y  si  no  tienen  espada ,  vendan  la  capa  para  comprarla. 
Cundo  predicaren ,  vayan  con  solas  palabras ;  cuando  gobiernen ,  tengan  espada.  Acuerdo  á 
los  doctos  que  Cristo  dijo  :  Non  veni  mittere  pacem ,  sed  gtadium.  Y  si  los  apóstoles  habían  de 
quedará  proseguir  la  obra  para  que  Cristo  vino,  ¿cómo  la  enviarán,  que  es  alo  que  dice  que 
tino*  Cual  espida  es  esta,  declaran  los  sagrados  expositores.  Que  esto  se  entienda  asi,  pruébalo 
lo  que  se  sigue  en  el  Evangelio  :  At  üti  aixtrunt :  Domine ,  ecce  dtiogladii  Me.  At  Ule  dixit  eit  : 
Soíií  íif.  ■  Ellos  dijeron :  Señor,  ves  aquí  dos  espadas.  Has  él  dijo  :  Basta.'  En  todas  estas  pa- 
labras, y  en  solas  ellas,  está  el  imperio  y  poder  de  los  sumos  pontífices ,  y  puesto  silencio  á  los 
herejes  que  dicen  que  no  les  son  lícitos  los  bienes  temporales  :  «Tome  la  bolsa  y  la  alforja 
•hora :  si  no  tiene  espada ,  venda  la  túnica ,  y  cómprela.  ■  Palabras  son  de  Cristo.  Dicenle  que 
luy  dos  espadas,  y  responde  :  •  Basta;»  no  ordenando  el  silencio  en  aquella  plática,  sino  per- 
mitiendo la  jurisdicción,  que  se  llama  de  utroque  alodio ,  á  la  Iglesia  que  no  siempre  había  de 
ser  desnuda,  pobre  y  desarmada.  Y  aunque  la  palabra  «Basta»  declaran  todos  como  se  ve,  yo 
¡con  el  propio  Evangelio)  entiendo  fué  prevención  adelantada  al  orgullo  de  san  Pedro,  como 
sabia  Cristo  ta  había  de  sacar  en  el  Huerto,  y  ocasionar  su  reprensión.  « Basta» ,  fué  tasa  de  la 
clemencia  de  Dios  :  espadas  hay ;  basta  que  las  haya ;  no  se  ejecuten  si  se  puede  excusar ;  vine  a 
enviar  espada,  no  ó  ensangrentarla  ;  preceda  la  amenaza  al  castigo  ;  prevenga  el  ademan  al 
golpe.  David,  Reg.  1,  c.  17,  dice  :  El  noverit  universa  Ecclesia  hace,  quia  non  tn  gladio,  nee  in 
Aula  talvat  Dominas :  ipsius  enim  est  bcltum.  Tiempo  vendría  donde  le  seria  lícito  el  dinero, 
)  ((inveniente  la  espada.  Los  propios  pasos  sigue  la  doctrina.  En  unos  siglos  no  la  folla  nada, 
desnuda  y  sin  defensa ;  y  en  otros  ha  menester  vestido  y  armas,  para  que  no  la  falte  lodo.  Yo 
hablo  palabras  medidas  con  la  necesidad,  y  escribo  para  ser  medicina,  y  no  entretenimiento. 
Na  sebe  desacreditar  á  esto  mi  ignorancia  ni  mi  perdición.  San  Agustín  dice  :  Agit  enim  spiri- 
'■lAmint,  el  per  bonos,  etpermalos,  el  per  setenta,  et  nescientes,  auod  agendum  novtt,  et 
totoü:  qui  etican  per  Caipkam,  acerrimvm  Dotnini  perseeutorem,  itesaentem  quid  diceret,  in- 
"?*m  protulit  prophetiam.  El  que  desprecia  la  virtud ,  porque  la  enseña  el  pecador,  es  malo 
aun  eu  aquello  que  el  malo  es  bueno.  Para  mi  es  condenación  no  vivir  como  escribo,  y  para 
losotros  es  usura  obrar  lo  que  yo  pierdo. 


raí  el  dmesgaKo  de  los  heves,  hispe  so  otra 

Sapieul. ,  op.  8.  —Sun  quidem  el  ega  mortalit  homo,  símil!»  omnibut,  ti  ex  genere  lerreni  iltiul,  q«i  pritr  futías 
at.iliM  teñiré  motril  flguratut  ata  euro. 
**f»  Kentium  teisporc  coagúlala!  mrn  in  sbnguine,  ex  lemine  hominit ,  et  deleelomenlo  tomni  conveniente. 
Kf  ífs  jwíuj  aceepi coamunem  aerem ,  et  in  timüiter  facíam  decidí  Ierran,  et  primam  vocem  liailem  mnilnittntim 


4  loa  hombres  mortales  que  por  el  gran  Dios  de  los  Ejércitos  tienen  la  tutela 
de  las  gentes  desde  el  solio  de  la  majestad. 

Pontífice ,  emperador ,  reyes ,  principes  :  á  vuestro  cuidado ,  no  A  vuestro  albedrio ,  enco- 
mendó las  gentes  Dios  nuestro  Señor ;  y  en  los  estados ,  reinos  y  monarquías  os  dio  trabajo  y 
■bu  honroso ,  no  vanidad  ni  descanso.  Si  el  que  os  encomendó  los  pueblos  os  ha  de  lomar 
«trecha  cuenta  de  ellos;  si  os  hacéis  dueños,  con  resabios  de  lobos;  si  os  puso  por  padre,  y 
« introducís  en  señores, — lo  que  pudo  ser  oficio  y  mérito  hacéis  culpa,  y  vuestra  dignidad  es 
vuestro  crimen.  Con  las  almas  de  Cristo  os  levantáis ;  i  su  sangre,  á  su  ejemplo  y  á  su  doctrina 
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hacéis  desprecio:  procesaros  han  por  amotinados  contra  Dios,  y  aeréis  castigados  por  rebel- 
des. Adelantarse  ha  el  castigo  á  vuestro  fin ;  y  despierta  y  prevenida  en  vuestra  presunción  la 
indignación  de  Dios,  fabricará  en  vuestro  castigo  escarmiento  á  los  porvenir. 

Y  con  nombre  de  tiranía  irá  vuestra  memoria  disfamando  por  las  edades  vuestros  huesos,  y 
en  las  historias  serviréis  de  ejemplo  escandaloso. 

Obedeced  á  la  Sabiduría,  que  en  abriendo  la  boca  por  Salomón,  empezó  á  hablar  con  vos- 
otros á  gritos  :  Ditígite fvtmim ,  qut  jndhatit  lerram.  Imitad  á Cristo,  y  leyéndome  á  inf ,  oidle 
i  él;  pues  hablo  en  este  libro,  y  hable  en  el  pasado,  con  bu  plumas  que  le  sirven  de  lenguas 
para  sus  alabanzas. 
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POLÍTICA  DE  DIOS 

Y  GOBIERNO  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR, 


PARTE  SEGUNDA, 


CAPITULO  PRIMERO. 


a  7  origen  de  los  reyes  en  el  pneblo  de 
Díojbí  fué  noble  dí  legítima,  pues  tuvo  por  principio 
el  amarse  de  »  majestad  eterna  y  de  su  igualdad  y 
justicia.  Asi  lo  dijo  Dios  i  Samuel  (i):  nNo  te  han  des- 
echado á  ti  sino  á  roí,  para  que  no  reine  sobre  ellos. »* 
Pocos  son,  y  menos  valen  las  coronas,  los  cetros  y  los 

'  imperios  para  calificar  á  este  oficio  tan  rnin  linaje  como 
d  que  tuvo.  Para  castigarlos  les  concedió  lo  que  le  pi- 
dieron. Eran ,  por  ser  pueblo  de  Dios  y  Dios  su  rey,  di- 
ferentes de  los  demás.  Tanto  puede  la  imitación ,  que 
drjan  i  Dios  y  le  descartan,  por  sersii jetos  como  las  otras 
putea.  Dióles  rey,  y  mandó  i  Samuel  les  dijese  (S) : 
•Tomará  vuestros  bijos  y  los  pondrá  para  que  gobíer- 
msos  carros,  y  los  hará  sus  guardas  deáca  bailo,  etc.» 
Sítala  fué  la  ocasión  de  pedir  rej,  peor  fue  el  derecho 
de  faj  dijo  Dios  usarían ;  y  tan  detestable,  que  mereció 
esto  palabras:  «Y  clamaréis  en  aquel  dia  delante  del 
KTtDsstroqne  elegisteis,  y  no  o*  oirá  Dios  en  aquel 
Al,  porque  pedisteis  rey  para  vosotros.»  Tan  gran  de- 

■  litó  fué  pedir  rey,  que  mereció  no  solo  que  se  le  diesen, 
km  también  que  no  se  le  quitasen  cuando  padeciesen 
eso  ligrimas  el  derecho  que  lea  predijo.  Este  libro  de 
Samuel  poces  le  lian  considerado  (no  hablo  de  sagrados 
«postores,  que  son  luces  de  la  Iglesia),  A  unos  entre- 
tuvo |a  lisonja,  á  otros  apartó  el  miedo ;  y  para  las  cosas 
del  gobierno  del  mondo  es  lo  mas,  es  el  todo,  bien  pon- 
dnadoal  proposito.  Considero  yo  que  el  derecho, de  que 
dijo  usarían  los  reyes,  fué  contrario  en  todo  al  que  Dios 
aaba  con  ellos.  Y  asi  por  esta  oposición  como  por  las 
{■labras  referidas,  mal  algunos  regaladores  de  las  ma- 
jestades dicen  permitió  Dios  y  concedió  aquel  derecho, 
su  antes  por  detestable  se  le  representa,  y  se  le  per- 
mite por  castigo  de  que  le  despreciaron  á  ¿I  en  sus  mi- 
nistros ,  y  no  quisieron  sn  gobierno  en  ellos. 

Dice  pues  (pondérese  aquE  la  oposición):  «Os  qui- 
taran los  bijos,  y  los  harán  servir  en  sus  carros.*  El 
hiío  qne  los  carros,  y  caballos  y  caballeros  abogados  le 
arriasen  de  triunfo;  él  hizo  para  ellos  el  mar  carroza, 
jparael  contrario  sepulcro.  «Hará  que  vayan  delante 


tt  poncí  la  carrito  inis,  heltujae 


de  sus  coches.*  Y  él  hacía  que  la  luí  de  noche  para 
guiarlos,  y  las  nubes  de  dia  para  defenderlos  del  calor, 
fuesen  delante.  «Hará  que  sean  centuriones,  y  tribunos 
y  gañanes,  qne  aren  sus  campos  y  sean  segadores  de 
sus  mieses ,  y  herreros  para  forjarles  sus  armas  y  adére- 
la ríes  sus  carros.»  El  era  para  ellos  capitán;  y  sus  ángeles, 
y  sus  milagros,  y  sus  favorecidos,  y  sus  profetas  tribunos 
y  centuriores.  Su  voluntar)  fertilizaba  los  campos,  y  les 
daba  las  miases  que  sembraban  otros  y  cogían  para  sus- 
tento suyo.  El  los  daba  en  su  nombre  las  armas,  y  en  sn 
virtud  las  victorias.  «  Hará  qne  vuestras  hijas  le  sirvan 
al  regalo  en  la  cocina  y  en  el  horno,  i  El  mandaba  que  el 
cielo  les  amasase  el  maná,  y  en  él  les  guisase  todo  el  pri- 
mor de  los  sabores.  Hizo  al  viento  su  despensa,  yque 
lloviese  aves.  Mandó  que  las  peñas  heridas  con  la  vara 
sirviesen  á  su  sed.  Quiso,  contra  la  nobleza  de  estos  ele- 
mentos, que  hiciesen  estos  oficios  postreros  en  todas  las 
familias.  «Quitaros  ha  vuestros  catnpos,  viñasy  olivares, 
y  todo  lo  que  tuviéredes  bueno,  y  lo  dará  á  sus  criados.* 
El  los  diú  la  tierra,  y  los  campos  que  no  tenían,  y  tas 
viñas  que  con  sus  racimos  dieron  á  los  exploradores  se- 
ñas de  su  fertilidad;  y  hizo  patrimonio  suyo  en  sus  pro- 
metimientos la  mejor  fecundidad  del  mundo.  El  los 
quitó  todo  lo  malo  en  la  idolatría,  y  obstinación  y  cau- 
tiverios, y  los  dio  todo  lo  bueno  en  su  ley; quitó  lo 
preciosode  los  señores,  que  lo  tenían,  para  darlo á  Tos 
que  eran  siervos  suyos.  «Las  rentas  de  vuestras  semillas 
y  viñas  llevará  en  diezmos  para  dar  á  sus  eunucosy  á  sos 
esclavos.  ■  El  recibía  los  sacrificios,  diezmos  y  oblacio- 
nes, no  para  henchir  sus  locos,  sus  truhanes,  sns  escla- 
vos, sino  para  darlos  multiplicados  el  homo  y  la  harina 
en  posesiones  y  glorias ,  y  adelantarlos  á  todas  las  gentes 
con  maravillas.  «  Vuestros  criados  y  criadas,  y  vuestros 
motos  loa  mejores,  y  vuestras  bestias,  os  los  quitará 
para  poner  en  sos  obras.»  El,  que  para  ninguna  obra 
ha  menester  mas  de  su  voluntad,  no  solo  no  les  quitaba 
los  criados  y  bestias,  antes  por  mas  ntvor  con  los  por- 
tentos de  sn  omnipotencia  los  excusaba  del  trabajo, 
obrando  por  mas  noble  modo.  «Consumirá  en  décimas 
vuestros  ganados,  y  seréis  sus  esclavos. »  El  se  los  mul- 
tiplicaba ,  y  tenia  por  hijos ;  y  por  esclavos  á  los  qne  los 
perseguían  y  querían  hacer  siervos,  como  se  vio  en 
Faraón.  Con  ellos,  como  con  hijos,  obrólas  maravillas; 
por  ellos  en  los  tiranos  ejecuté  las  plagas.  ¿Quién  podrá 
negar,  por  ciega  secta  qne  siga,  por  torpe  qne  tenga 
el  entendimiento,  que  este  derecho  de  que  Dios  usaba 
con  ellos  era  derecho  da  rey,  de  señor,  de  padre;  y  el 


by  Google 


¿6 "OBRAS  M  "DON*  FRANCISCO 

otro  do  tiranos,  de  enemigos,  de  disipadores,  de  lobos? 
Tanto  apetece  en  los  dominios  la  novedad  el  pueblo, 
que  na  dejan  ano  y  piden  otro  por  elección ,  sino  por 
enfermedad.  Sea  olro(dicenlos  siempre  nial  contentos), 
aunque  no  sea  bueno,  que  por  lo  minos  tendrá  de  bue- 
no el  ser  otro.  Dos  cosas  diferentes  ensena  esta  doctrina: 
la  ana,  que  los  reyes  que  usan  de  aquel  derecho  son 
persecución  concedida  i  las  demasías  de  loa  nombres. 
Lastre  consuela  a  los  reyes  que ,  Imitando  el  dercdbq 
de  Dios,  se  ven  aborrecidos  de  sus  vasallos;  pues  contra 
loe  deseos  de  vagabundos  de  la  plebe,  aun  á  Dios  no  le 
valió  el  serlo,  como  él  lo  dijo. 

Veamos  cómo  se  cumplió  esto.  El  propio  libro  noa  lo 
dice,  donde  el  Espíritu  Santo  se  encango  de  lo  mas  im- 
portante en  estas  materias.  Fué  Saúl  el  rey  qne  Dios  les 
Ció.  »Era  Saúl  hombro  escogido  y  bueno,  y  ninguno  do 
a  hijos  de  Israel  era  mejor;  llavaba  á  todos  los  demás, 
en  la  estatura,  desde  tos  hombros  arriba.»  Era  escogido, 
era  bueno ;  ninguna  de  los  bijosde  Israel  era  mejorantes 
de  reinar ;  después  ninguno  fué  tan  malo.  Pocas  honda - 
i  acompañarse  de  la 
distraer  las  virtudes. 
¡ue  se  le  habían  per- 
uscóal  varón  de  Dios, 
era  e|  nombre  de  los 
aliar  bastías  perdidas 
reino  que  le  da  Dios, 
decidle  en  todo  para 
á  á  Dioi  para  perderse 
idad  human*  el  sumo 
is  demasías  no  se  go- 
os  preceptos,  con  el 
,  y  los  aforismos  de  la 
.  Dijo  á  Saúl,  en  nom- 
os truje  á  Amalee,  y 
ía  le  perdones,  ni  co- 
i  cuchillo  desde  el 
pechos  de  la  madre ; 
Enfermedad  antigua 
ñeros  padres  nos  ate- 
boy  la  malicia ;  nada 
y  los  siglos.  Fuá  Saúl 
rvó  para  sacrificar  á 
I  de  reyes,  tomarlos 
i  y  religión  y  ¿  Dios, 
>  falta  sacrificio,  aun- 
los  de  él:  obedeced  á 
untad  que  repugna  á 
so,  mas  noble  sac ri- 
la puntualidad  desús 
lejor  es  la  obediencia 
Saúl :  a  Porque  des- 
esechó  Dios  para  que 
nuel  compadecido  de 
■as  tú  i  Saúl ,  habién- 
en  Israel?»  Samuel 
Dios  le  dice  á  Samuel 
que  ja  echó  i  Saúl  porque  no  reinase.  Cierto  es  que  ya 
no  era  rey  Saúl,  porque  ninguno  es  rey  mas  allá  de  don- 
de lo  merece  ser,  De  ésta  de  posición  de  Saúl,  pasóá  elegir 
otro  rey. «  Tomo  Samuel  el  vaso  de  olio ,  y  ungió  i  David 
en  medio  de  sus  hermanos;  v  desde  aquel  dia  se  enca- 
miné á  DaVid  el' espíritu  de  Dios.»  Eso  es  buen  principio 


DE-QOBVEDO  miEGAS.- 
da  reinar,  seguro  incontrastable  de  las  acciones  ilcl 
principe.  ■  El  espíritu  del  Señor  se  apartó  de  Saúl,  y 
atormentábalo  por  voluntad.de  Dios  el  espíritu  roalo.i 
Allí  acabó  de  ser  rey-  donde  empezó  á  dejar  el  espirita 
deDfos;yaJii  einpezóáser  reino  del  pecado,  donde  « 
apoderó  de  ílel  espíritu  malo. 

Estos  espíritus  hacen  reyes,  ó  los  deshacen.  Quien 
obedece  al  de  Dios ,  es,  monarca :  quien  al  espíritu  mato, 
es  carteando,  no  príncipe-  «Dijeron  sndrílojOfiSaal: 
Ves  aqui  que  el  espíritu  malo  de  Dios  te  enfurece,  aba- 
de nuestro  señor,  y  los  criados  tuyos  que  están  cena 
de  ti  basquen  un  varón  que  sepa  bailar  con  la  citan, 
,  para,  que  ojuando  el  espíritu  malo  de  Dios  te  arrebatare, 
toque  con  sus  manos,  y  lo  pases  mas  levemente,  i  Aquí 
está  de  par  en  par  el  gran  misterio  de  los  principes  y  sm 
allegados,  tan  en  público,  que  ninguna  advertencia  deja 
de  tropezar  en  él :  ni  encuentre  sale  a  la  vista  mas  ador- 
mecida. Estos  criados  con  los  mas  principes  y  monarcas 
se  acomodan;  y  pareo*  andan  remudando  dueños  por 
ledas  las  edades.  No  hay  monarquía  que  no  penga  uo 
amo:  estos  criados  áSaul  sirvieron,  jserviráná  muchos. 
El  primer  acometimiento  fuá  de  predicadores,  no  di 
criados.  Dijéronle :  «Ves  aqui  que  el  espíritu  malo  de 
Dios  te  enfurece.»  ¿A  qué  mas  puede  aventurarse  el 
buen  celo,  no  digo  de  un  criado ,  de  un  predicador,  de 
un  profeta,  que  á  decir  á  un  rey  que  está  endemoniado? 
Has  como  era  maña  y  no  celo,  cansóse  presto.  Dijéronle 
lo  que  padecía,  lo  que  no  podía  llegar,  y  que  por  eso 
iban  seguros  de  su  enojo.  ¡Gran  primor  de  losmioistros, 
que  aseguran  su  medra  entreteniendo,  no  echando  el 
demonio  de  su  principe  1  Para  tan  grande  mil,  j  Un 
superior,  dijeron  que  por  médico  se  buscase  un  bailarín, 
no  músico;  no  que  le  sacase  el  espíritu,  solo  que  coa 
la  voz  y  las  danzas  le  aliviase  un  poco.  La  medra  da 
muchos  c  riii  Jos  es  el  demonio  entretenida  en  el  corazón 
de  SUS  dueños.  Sones  y  mudanzas  recetan  i  quien  lia 
menester  conjuros  y  exorcismos.  ¡Oh  reyes  !¡0h.  prin- 
cipes! obedeced  i  Dios;  parque  si  su  espíritu  os  deja 
y  el  demonio  se  os  apodera  de  las  simas,  los  que  os  asis- 
ten os  buscarán  el  divertimiento,  y  no  la  medicina ;  y  d 
demonio,  que  está  dentro,  se  multiplicará  por  (autos 
criados  como  están  fuera. 

Envié  Saúl  á  decir  á  Isai :  a  Esté  David  en  mi  presen- 
cia, que  es  agradable  ámis  ojos.  Pues  todas  las  veces 
que  le  arrebataba  el  espíritu  mato  de  Diosa  Saúl,  David 
tomaba  la  citara  y  la  tocaba ,  y  con  el  son  se  refocilaba 
Saúl  y  padecia  menos,  porque  se  apartaba  de  él  el  espí- 
ritu malo.  >  Los  criados  no  querían  sino  música  que  la 
aliviase,  no  que  apartase  el  espíritu  malo  de  Saúl;  mu 
como  era  David  el  que  tañía  ( hombre  tan  al  coratonde 
Dios),  ahuyentábale  y  apartábale  de  Saúl.  Con  todo 
aprovechan  los  siervos  de  Dios  á  los  reyes ,  y  coalquíe» 
ruido  que  hacen  tiene  fuerza  de  remedio.  Alqueutw 
ser  pastor,  y  desquijarar  leones,  y  vencer  gigantes, 
óiganle  los  reyes,  aunque  sea  tañer;  que  eso  lessetá 
grande  provecho.  Conócese  la  iniquidad  del  espíritu 
malo  que  poseía  á  Saúl,  y  cuan  reprobadas  determina- 
ciones tienen  los  reyes  que  no  obedecen  á  Dios  y  des- 
precian su  espirito ;  pues  con  tanto  enojo  quería  «lin- 
cear i  David  que  anartaba.de  él  el  espirita  saalo,  I 
nunca  se  ennjó  con  los  criados  que  pretendían  entre- 
tenerle en  el  corazón  el  demonio  con  musios  y  damas, 
Lanzas  y  enojo  tienen  á  mano  los  reyes  de  mal  espirita 


by  Google 


POLÍTICA,  DE  DMS  Y 

Ci  quien  los  libra  da  la  perdición ,  y  mercadea  7 
ras  pira  quien  se  la  divierte ,  alarga  y  disculpa. 
4  Entróse  el  espíritu  malo  en  Saúl :  estaba  sentado  el 
u  casi,  y  tenia  una  lanía ;  demás  de  esto  David  tañía 
ton  so  mano.  Procuró  Saúl  clavar  á  David  en  la  pared 
esa  su  lanza.  Apartóse  David  de  la  presencia  de  Saúl ;  y 
k  Unta  coa  golpe  descaminado  hirió  la  pared.  David 
bayo,  y  se  salvó  aquella  noche. «  Tan  bien  se  halla  un 
rtjuijhlito  con  el  espíritu  malo,  que  procura  baya  de 
(i  i  ules  quien  se  le  aparta,  qoe  el  espíritu.  Y  M  de  con- 
siderar que  loa  monarcas  que  arrojan  lanzas  á  loa  varo- 
nes de  Dios,  yerran  el  golpe  j,  comoSanl,  dáñenla* 
puedes  de  su  casa,  derriban  su  propia  casa,  asuelan 
m  memoria  con  la  ira  que  pretenden  despedazar  los  va- 
noes  de  Dios.  Véase  aquí  un  ñudo,  en  nuestra  vista,  cíe- 
fio;ou  laberinto,  en  nuestro  entendimiento,  confuso. 
lujo  el  profeta  á  Saúl  (como  se  ha  referido),  luego  que 
Jejíde  obedecerá  Dios  en  Amalee,  que  no  era  rey  ya; 
dijoselo  Dios  á  Samuel  cuando  lloraba  por  ¿I ;  eligió  á 
Datid  por  rey  Dios,  y  ungióle  el  profeta.  Y  es  cosa  de 
pin  maravilla  que  Saúl  manda,  y  tiene  cetro  y  corona, 
(na  de  la  majestad  y  del  palacio ;  y  David,  ya  rey,  padece 
ctdidia  nuevas  persecuciones,  ocupado  en  huir,  coo- 
Uile  con  los  resquicios  de  la  tierra  y  con  las  cuevas  por 
ikjuuento ,  sin  séquito ,  ni  otro  caudal  quo  un  amiga 
iris. 

¡Qué  llama  Díoe  ser  rey?  Qué"  llama  no  serloi?  Cldu- 
nlu  sea  estas  de  ceño  desapacible  páralos  príncipes, 
de  gnu  consuelo  para  los  vasallos ,  de  suma  reputación 
pan  su  justicia,  de  inmensa  mortificación  para  la  hi- 
pocresía soberana  de  los  hombre*.  Señor,  la  vida  del 
°£ek>  real  se  mide  coa  la  obediencia  i  los  mandatos  de 
Diosj  con  su  imitación.  Luego  qae  Saúl  trocó  el  espí- 
ritu de  Dios  bueno  por  el  malo ,  y  le  fué  inobediente ,  le 
calilláronla  alíñala  traición,  la  ira,  ia  codicia  y  la 
amdit,  y  en  él  no  quedó  cosa  digna  de  rey.  Quedóle  el 
raí»:  fue  un  azote  coronado,  que  cumplía  la  palabra 
deltas  en  la  aflicción  de  aquellos  que  pidieron  rey  y 
aqtroniDios.  Muchos  entiendan  que  reinan  porque 
1  smhi  con  cetro,  corona  y  púrpem»  (insignias  de  la  ma- 
jeflsd,  y  superficie  delgada  de  aquel  oficio) ;  y  siendo 
verdugos  de  sus  imperios  y  provincia* ,  los  deja  Dios  el 
•ooibroj la» ceremonias,  para  queconozcan  las  gentes 
qae  pidieron  estas  insignias  para  adorno  de  su  calami- 
•siyoe  su  Tuina.  Saúl,  á  fuerza  de  calamidades  ya 
pemuaion  de  tormentes,  lo  llegó  &  conocer  entre  la  en- 
vidia y  el  enojo ,  cuando  oyendo  cantar  i  las  mujeres  en 
¡1  Iriunío  de  la  cábela  de  Goliat :  «Saúl  derribó  mil ,  y 
D)TÍd  diez  mil »,  dice  el  teito  «grade,  •  se  enojó  dema- 
asdaotente  Sau) ,  y  le  dio  en  cara  esta  alabanza ,  y  dijo : 
a  David  dieron  diez  mil,  y  i  mi  rae  dieron  mil,  ¿qué  le 
Ida  tino  solo  el  reino!»  Conoció  que  era  rey,  y  que 
Merecía  serlo,  pues  dijo  que  solo  le  tallaba  el  reino.  No 
unetia  que  se  le  difería  Dios;  porque  por  su  dureza 
awcia  que  no  le  quitase  en  él  la  calamidad,  ni  le  apre- 
■nss  en  David  el  remedio.  A  anchos,  sin  ser  ya  reyes, 
panaite  Diesel  uoasbrfl  y  el  puesto,  porque  sus  raalde- 
aei llenen  el  castiga  de  la»  astiles.  Dejaron,  ScJior,  como 
"■xa,  loa  hombres  el  gobierno  dé  Dios :  echáronle, 
asi  lo  «íjoél,  y  taaabien  dijo  1  «En  aquel  dia  clamareis 
atante  de  vuestro  rey ,  que  elegisteis ;  y  no  os  «irá  Dios 
wiqneldia.»  Esto  ha  durado  por  tantas  edades,  yse 
lu  campado ;  mas.  el  propio  Señor,  condolido  de  nos- 
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otros,  lo  que  dijo  que  no  haría  en  asrael  dts  del  leste-' 
mentó  viejo ,  lo  hace  en  este  de  la  ley  de  gracia ;  y  vino 
hecho  hombre  a  tomar  este  reino,  y  dejó  en  san  Pedro 
y  sus  sucesores  su  propia  monarquía.  Y  porque  alH  dio 
para  castigo  el  reino  que  pedímos,  en  este  dia  nos  mandé 
pedir  en  la  oración,  que  nos  enseñó,  que  viniese  su 
reino ;  porque  como  á  nuestro  ruego  vino  la  calamidad 
por  sn  enojo,  a  nuestra  petición  vuelva  el  consueto  por 
su  clemencia. 

CAPITULO  II. 

NI  tos  ministra!  hin  de  iiriralnsrlijs  dellloi  de  los  oíros,  qoerití- 
So  en  los  «¡lijos  musinr  el  amar  qne  Unen  ■!  aeBor ;  ni  al 
•«flor  ka  Se  enojarse  con  «tremo  rigor  por  ou»U]ilsr  iaBSl. 
(tic ,  es/.  9.) 

«Socedle, cumpliéndose  los  diasdesn  Asnnciun;  y 
come  afirmase  su  cara  para  ir  I  Jerusalen ,  y  enviase 
mensajeros  delante ;  y  como  yendo  entrasen  en  la  ciu- 
dad de  los  sama  rítanos  para  aposentarle ,  y  no  le  recibie- 
sen, porque  au  cara  era  de  quien  iba  á  Jerusalen ;  pues 
como  lo  viesen  sus  discípulos,  Jacobo  y  Juan,  dijeron : 
Maestro,  {quieres  qoe  digamos  que  el  fuego  baje  del 
cielo  y  los  consuma,  como  hizo  Elias?  Y  volviéndose, 
loa  reprendió  y  dijo ;  No  sabéis  de  qné  espíritu  sois.  Et 
Hijo  del  hombre  no  vino  á  perder  las  almas,  sinoasal- 
varlas.  Y  fuéronse  é  otro  castillo.  ■ 

1  usto  fué,  y  al  juicio  hnmano  disculpado  el  sentimien- 
to de  Jacobo  y  Juan  (aposentadores  enviados  por  Cristo) 
de  que  los  samantanos  no  le  quisiesen  dar  posada ;  mas 
en  la  censura  del  mismo  Cristo  Jesús  fueron  dignos 
de  reprensión  gravísima,  si  no  por  el  sentimiento,  por 
elcastigoque  propusieron  contra  los  descorteses,  pro- 
curando bajase  sobre  ellos  el  fuego  del  cielo.  El  Dios  y 
Hombre  rey  solo  previno  en  su  Santísima  Madre  la  po- 
sada de  los  nueve  meses ,  y  eso  desde  el  principio.  Aun 
pare  nacer  no  previno  lugar;  que  sin  desacomodarlas 
bestias,  fué  su  primera  cuna  un  pesebre.  Está  hecho 
Dios  á  entrarse  por  las  puertas  de  los  hombres ,  y  ellos 
i  negarte  sas  casas.  Na  admitir  á  Cristo ,  ya  es  fuego  det 
infierno :  no  hace  falta  el  det  cíelo  para  castigo.  Mis  ne- 
cesitaban de  misericordia  y  de  perdón,  que  de  pena. 
No  le  falla  castigo  i  la  culpa  qne  le  merece.  Quien  no 
quiere  recibir  i  Cristo ,  y  le  despide ,  y  arroja  de  si  vi- 
niendo á  él,  f,qné  ruego  le  falta!  qué  condenación  extra-1 
«ara?  Dije  liabia  sido  gravísima  la  reprensión  que  di* 
í  estos  dos  grandes  apóstoles  y  parientes  sayos :  proba- 
rélo.  Las  palabras  fueron:  «No  sabéis  de  qoéespíritii 
sois.  El  Hijo  del  hombre  no  vino  i  perder  ras  almas,  sino 
á  salvarlas.  *  Dos  veces  reprendió  Cristo  i  Diego  y  él 
Juan.  Aquí  les  dice  «que  no  saben  de  qué  espíritu  son»; 
y  cuando  pidieron  las  sillas,  «quino  saben  loque  piden.» 
¡Dichosos  ministros,  qne  sirven  i  rey,  qoe  si  les  dren 
que  no  saben,  los  enseña  lo  que  han  de  saber,  y  quo 
no  entretiene  en  el  amor  y  la  privanza  ra  reprensión 
de  los  que  le  sirven  I  No  dijo :  «No  sabéis  á  qsíén  servís, 
ni  mi  condición  ó  piedad;»  sino:  «No sabéis  de  qué 
espíritu  sois ;  ■  porque  como  quisieren  imitar  el  espíritu 
do  Ellas  en  el  mandar  quo  descendiesen  llamas  del  cielo, 
supiesen  que  el  suyo  era  detener  las  del  cielo,  y  apartar 
las  del  infierno.  Y  si  bien  el  decirles  «quena  saben  de 
qaé  espíritu  son  n,  fué  advertencia  severfcrma,  noostá 
en  eso  la  ponderación  mía  del  rigor :  esta  con  grande 
peso  en  decirles:  «No  vis»  el  Hijo  del  tambre  i  per  - 
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dar  lasatraas,  ño  «salvarlas.»  Serení  palabras,  s| 
nos  aeramos  qne  el  demonio  le  dijo:  «Jesús,  hijo  de 
David,  ¿  por  qué  veníate  ante»  de  tiempo  t  perdernos? » 
Y  los  untos  ponderan  por  blasfemia  del  demonio  el  de- 
cir q  ue  Cristo  vino  a  destruir  loe  y  atormentarlos ;  porque 
destruir  y  atormentar  es  oficio  del  demonio,  y  de  Cristo 
restaurar  y  dar  salud. 

Siguiendo  esta  doctrina  san  Pedro  Crisólogo,  Serm. 
i  58,  del  rico  que  tenia  fértil  heredad ,  examinando  el 
soliloquio  interno  de  su  avaricia  en  aquella  pregunta: 
Quid  faeiam  ?  «  ¿Que  haré  T  ■  dice :  a  ¿Con  quién  habla- 
ba este?  Algún  otro  tenia  dentro  de  si;  porque  el  demo- 
nio ,  que  le  poseía ,  se  había  penetrado  eu  sus  entrañas : 
el  qun  se  entró  en  el  corazón  de  Jadas  poseía  lo  retirado 
de  su  mente.  Has  oigamos  qué  le  responde  el  consejero 
interior.  Destruiré  mis  trojes.  Evidentemente  sa  des- 
cubrió el  que  se  escondía ,  porque  siempre  el  enemigo 
empieza  por  destruir. » 

.  Cristo  rey  solo  destruyó  la  muerte,  muriendo  ¡JfortsM 
morUndo  desiruxit.  Eso  fué  destruir  la  destrucción. 
Esto  es  lícito  que  destruyan  loe  reyesque  imitan  iCristo. 
Los  que  no  le  imitan,  vivifican  la  destrucción,  y  des- 
truyen las  vidas  viviendo.  Bien  se  corsee  si  fué  severa 
y  gravísima  reprensión  decirles  que  no  sabían  que  él 
no  venia  i  perder  y  destruir,  que  es  el  oficio  del  demo- 
nio. Nadie  lia  de  decir  al  rey  que  pierda  y  destruya  (aun- 
que lo  autorice  con  ejemplos),  que  no  oiga :  •  No  sabéis 
i  quien  servil :  no  es  mi  oficio  perder  y  destruir,  sino 
salvar  y  dar  remedio.*  Perder  y  destruir  es  de  espirito 
de  demonio,  no  de  espíritu  de  rey.  No  puede  negarse 
que  no  es  doctrina  bieu  endiosada.  Castigar  la  culpa  no 
es  lo  mismo  que  destruir  los  delincuentes.  Quien  los 
destruye  es  desolación ,  no  principe.  Fácilmente  se  con- 
sultan en  el  mundo  horribles  castigos  i  delitos  ajenos. 
Uno  de  loa  grandes  ejemplos  que  dejó  Cristo  nuestro 
señor  a  los  reyes ,  fué  este ;  y  ninguno  mas  importante. 
Vuestra  majestad  le  atienda  con  la  católica  piedad  de  su 
alma ;  porque  en  lu  culpas  que  e» jaran  en  otro  los  que 
asisten  a  los  soberanos  principes,  cuando  tocan  en  la 
reverencia  y  comodidad  de  sus  personas,  el  consultar 
castigos  enormes  y  sumos  puede  enfermar  de  lisonja, 
queacosta.de  otros  ostente  el  amor  grande  j  reveren- 
cia que  ellos  quieren  persuadir  que  les  tienen.  A  ve- 
ces, soberano  Señor,  mas  se  deben  guardar  los  mo- 
narcas de  loa  que  tienen  en  bu  casa  que  de  los  que  les 
niegan  la  taya.  Loa  apóstoles,  ó  algunos  da  ellos,  se 
puede  creer  que  vieron  los  tratantes  y  mohatreros  ven- 
der en  el  templo ,  y  hacer  la  casa  de  Cristo,  de  oración , 
cueva  de  ladrones ;  y  no  se  lee  que  alguno  le  dijese  que 
tomase  el  acote  y  los  castigase,  y  Cristo  lo  hizo ;  j  aquí 
le  dicen  que  le  tome,  y  no  solo  lo  niega,  sino  lo  re- 
prende. Enseñó  el  sumo  Señor  que  se  lu  de  usar  del 
asóte  sin  consulta  para  limpiarla  propia  casa  de  ladro- 
nes, y  que  se  ha  de  suspender  en  las  descortesías  del* 
ajena.  Diferente  cesa  ea  que  los  malos  no  dejen  entrar  i 
Críelo  en  sn  cosa,  ó  que  los  matos  te  entren  en  la  de 
Cristo.  ¡Gran  ref,  que  no  acertando  tan  divinos  conse- 
jeros en  lo  que  le  consultan  y  ea  le  que  le  dejan  de  con- 
sultar, losenseña  con  lo  que  hace  y  deja  de  hacer! 

La  tolerancia  maestra  que  los  coraxouea  de  los  reyes 
son  de  peso  y  sólidos.  Al  contrario,  si  cualquier  chisme, 
en  que  se  gasta  poce  aire,  los  arrebata  y  enfurece,  ¿quién 
ignora  que  conserva,  y  restaara  j  corrige  maslapacien- 
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Cisque  el  Ímpetu?  Si  donde  no  acogen  iCristo  se  luí. 
biera  de  aposentar  vengativo  el  fuego  del  cielo,  ¿cuín- 
tas  almas  ardieran?  Cuantos  cuerpos  fueran  cernías! 
En  la  boca  del  cuchillo  y  de  la  llama  fuera  alimento  el 
vasallaje  del  mundo.  Las  culpas  de  la  casa  ajena  todos  las 
creemos ;  las  de  la  propia  los  ven  pocos,  porque  tienen 
en  sus  ojos  todas  las  vigas  de  sus  techos.  Es  huésped 
Cristo  en  casa  de  Simón  el  leproso ;  y  siéndolo,  tiene 
asco  de  qne  Cristo  admita  mujer  pecadora,  y  no  deque 
le  comunique  su  lepra.  ¡Cuántos  leprosos  de  concienejí 
quieren  cerrar  i  todo  el  rey  en  sn  casa;  y  para  queco 
la  participen  los  que  le  buscan  y  tienen  necesidad  de  él, 
los  calumnian,  y  acusan  y  desacreditan  1  QuisoSimon 
qne  sola  su  lepra  fuese  favorecida  ;  mas  no  se  lo  consin- 
tió Cristo.  Muchos  quieren  que  el  rey  asuele  las  ea» 
de  ios  otros;  mus  ninguno  la  suya,  ni  las  de  los  wjm, 
Hachos  pretenden  que  el  rey  solo  asista  á  su  casado  ül 
snerte  que  los  demás  no  puedan  entrar  en  ella.  Nunca 
admitió  Cristo  de  sus  discípulos  estas  lisonjas  da  sata- 
modidad,  ni  dejó  de  reprendérselas. 

Testifícalo  en  la  transfiguración  san  Pedro,  cuando 
de  piedra  fundamental  de  edificio  eterno  se  metió  i 
maestro  de  obres,  y  le  dijo : «  Hagamos  aquí  tres  taber- 
nícnlos:  uno  para  ti,  otro  paraMoisen,  otro  para  Elia'. i 
V  dice  el  Evangelista :  sNo  salda  lo  qne  decía. »  Sospe- 
chosos deben  ser  4  los  reyes,  Señor,  los  solícitos  de» 
comodidad  y  descanso ,  pues  su  oficio  es  cnidado ;  mu 
útil  hallan  en  el  trabajo  qne  le  excusan  tomándole  pan 
si,  que  on  el  descenso  que  le  dejan  para  él.  Esto  es  po- 
nerse la  corona  qne  le  quitan.  Hurto  es  igualarse  el 
criado  con  el  señor  ;-así  le  llama  san  Pablo  :  Aonropí- 
tumi  arbitrattu  est  ase  te  aequeiem  Deo ;  entiéndese 
como  hombre.  «No  traió  rapiña  (esto  es,  hurlo)  ser 
iguala  Dios.»  ¡Qué  será  trazar  de  hacer  siervo  al  sefim, 
y  serio  el  criado?  Esto  severamente  le  castigó  Dios  en 
el  tngel  y  sus  secuaces,  y  en  el  hombre  y  sn  descenden- 
cia. Con  rigor  castiga  el  pretender  ser  como  él;  can 
piedad  el  ser  contra  él.  Lozbel  pretendió  aquello,  y  w;ó 
para  no  levantarse.  San  Pablo  le  perseguía ,  y  cayó  pal 
snbir  al  tercero  cielo.  Mayor  riesgo  se  eonoce  en  la  cria- 
tura que  compite ,  que  en  el  enemigo  qne  persigno. 
¿Quécaabayenqueel  rey  no  haya  menester desvelir 
sn  atención?  En  la  que  le  reciben,  porque  al  dneno 
quiere  cerrarle  en  ella  para  sí  solo;  en  la  que  no  lead- 
miten,  porque  les  que  le  at'-tcn  quieren  llueva  fuego 
sobre  ella ;  en  la  que  le  trazan  en  palacio,  eapupan 
su  séquito,  y  en  gloría  y  descanso,  porqne  le  quieran 
retirar  en  las  delicias  del  Tenor  del  oficio  y  trabajos, 
titulo  y  corona  de  rey  qne  le  aguardan  en  el  Calvario. 
Empero  el  verdadero  rey  Cristo  Jesús  ni  se  diviérteos 
su  oficio,  ni  consiente  que  el  amor  tierno  y  santo  délos 
suyos  te  divierta.  Y  por  eso  dice  (1):  «Afirmó  w  tm 
hacia  Jerusalen,  >  donde  había  de  padecer.  Toda  la  salod 
del  gobierno  hnmano  está  en  que  loa  principes  y  monar- 
cas afirmen  su  cara  al  lugar  de  su  obligación ;  porqne  si 
dejan  qne  las  manos  de  los  que  se  la  tuercen  la  desca- 
minea,  miraran  con  la  codicia  de  sus  dedo»,  ynocan 
sus  ojos.  Aquel  señor  que,  no  queriendo  imita r  í  Cristo, 
se  deja  gobernar  totalmente  por  otro,  no  es  señor,  siso 
guante;  pues  solo  se  mueve  cuando  y  donde  quiero  la 
I  roano  que  se  lo  calía. 
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CAPITULO  111. 

m  CfenttM  MI  1)1  proposlciooH  qn«  biu  Grillo  leins,  rej 
fcitartí, )  Itinfit,  •««  I"  IV*  bictn  >l(ina»  ríjra  4e  it 
Vm-,]tmtí.U\t*Í»p»nHniUr¡6n*  el]»..  |/m,G.| 

OwMaM&isatftwmieanum,  etc.  <  Quien  como  mi 
cum  s  bebo  ni  sangre  tiene  vida  eterna,  y  jo  lo  resu- 
rtiré en  el  postrero  día.  De  Terdad  mi  cime  es  corni- 
al, r  de  tardad  ni  sangre  ei  bebida.  Quien  come  mi 
om  j  bebe  mi  sangre  queda  en  mi,  y  yo  en  él.  Huellos 
Jeto  discípulos  dijeron:  Dure  es  este  razonara iento : 
¡qiiéakpaedeoirT  Sabiendo  Jesús  en  si  mismo  que 
njrourartan  de  esto  aos  discípulos,  les  dijo  :  ¿Estn  o* 
■tanWkaTa 
lf  lubneote  es  importante  y  peligrólo  discurrir  sobre 
esta  palabras,  que  cierran  el  bo!í>  arbitrio  eficu  pan 
asdeerid*!.  Sea  hau  nade  la  caridad,  que  renta  al  ries- 
k  ptrücolar  el  útil  común.  Si  las  murmuraron  oyén- 
dtacbsl  Cristo  loa  discípulos ,  ¿qué  mucho  que  me  las 
dinnaien  i  mi  los  que  no  lo  son ,  loa  que  no  quisieren 
«ric?i¡&sto  oseseandaliía?»  lea  dijo.  Lo  mismo  loa 
diré,  respondiendo  con  su  pregunta.  El  mantener  i  los 
aroi  y  el  sustentarlos  es  uno  de  los  principales  coids- 
ftwdelos  rajes.  Por  eso  los  llama  Homero  <¡  pastores  de 
lw puebles»;  y  lo  qoe  divinamente  lo  prueba  ea  que 
Créu,  rey  de  gloria,  dijo  qno  era  pastor  (1) :  «Yo  soy 
beennastor.»  No  solamente  porque  guarda  sus  ovejas 
d'kKtolxss,  sino  porque  da  su  vida  por  ellas;  y  no  solo 
presta,  sino  porque  Ua  da  su  vida.  Los  demás  las  apa- 
ciwrintn  los  prados  y  dehesas;  Cristo  ensimismo,  y 
Büiitirieodo,  las  da  vida  con  su  palabra;  muñendo, 
Impacienta  con  su  carne  y  su  sangre.  «  Es  pastor  y  es 


HiMiba  en  este  espítalo  de  su  cuerpo 
*Wes  pan  de  vida ,  panqué  bajé  del  cielo,  y  en  él 
na «erna.  Convídalos  á  si  mismo;  es  el  señor  del 
bande  en  que  es  manjar  el  señor.  Y  ai  Meo  estas 
«serios»  palabras  so  entienden  del  santísimo  sacra- 
Mtto  de  la  Eucaristía ,  fértiles  de  sentidos  y  de  dectri- 
i <  ejemplo,  me  ocasionan  consideración  piadosa  de 
swíina  para  todos  los  principas  de  la  tierra.  Probaré 
hostil  principio  propuse :  que  son  muy  diferentes  las 
pnswkiones  qne Dios  hace  i  los  suyos,  de  lasque  lis- 
ta! tus  vasallos  los  reyes  de  la  tierra.  Cristo,  rey,  loa 
fe  que  coman  sn  carne  y  beban  su  sangre;  qoe  te  lo 
»min  áíl  para  vivir.  Los  mas  de  los  monarcas  del  mun- 
to  los  dicen  que  han  de  comer  sus  pueblos  como  pan. 
3°  Sigo  yo  esto ;  díceto  David  (!) :  «  ;  Sera  que  no  lo  se- 
¡anudos  los  ana  obran  iniquidad  y  traigan  mi  pueblo 
toan  mantenimiento  do  pan  í  •  El  teito  es  coronado  j 
armante,  por  ser  de  rey  santoy  profeta,  y  que  con  to- 
en mi  palabras  prueba  esta  diferencia.  Cristo  lesas 
fe  i  los  suyos  qne  le  coman  i  él  como  pan  :  los  qoe 
«bnn  iniquidad  dicen  á  los  suyos  que  se  loa  ban  de  co- 
o*r  i  ellos  como  pan.  En  Cristo  el  pan  es  velo  de  la  roa- 
<or  misericordia ;  en  estotros  demostración  de  la  bam- 
torató facinerosa.  Noticia  túvola  antigüedad  de  estos 
"íes  comedores  de  pueblos.  Homero  lo  refiere  deAqui- 
^-esie  principe  de  los  mirmidones,  y  aquel  dolos 
[«tas  j  filósofos.  En  el  primero  libro  de  la  litada  trata 
engrude  peste  que  Apolo  envié  sobra  el  ejército  da 

NI  E(s  ni  Tutor  borní!. 
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I  Agamenón ,  porque  desprecié  i  su  sacerdote  y  le  trató 
mal  de  palabra,  amenazándole.  Ya  hemos  visto  i  Dios 
castigar  con  pestilencias  universales  semejantes  delitos 
y  sacrilegios,  sin  culpa  de  la  malicia  de  las  estrellas ,  ni 
de  la  destémplala  del  aire.  Elegantemente  lo  dijo  Si- 
maco  á  los  emperadores  que  despojaban  las  cosas  sagra- 
das, templos  y  sacerdotes  (3) :  ■  El  fisco  de  los  buenos 
principes  no  se  aumente  con  los  danos  de  los  sacerdotes, 
sino  con  los  despojos  de  los  enemigos. »  Y  mas  abajo  en 
la  propia  epístola :« Siguió  i  este  hecbo  hambre  pública; 
y  la  míes  enferma  engañé  la  esperan»  de  todas  las  pro- 
vincias. No  son  de  la  tierra  estos  vicios.  No  achaquemos 
algo  f  las  estrellas.  El  sacrilegio  secú  el  año.  Necesario 
fué  que  pereciese  para  todos  lo  que  i  las  religiones  se 
negaba.a  ¿Quién  aera,  Señor,  el  católico  que  quiera  ser 
reprendido  de  Siniaco  con  justicia,  habiendo  Simaco 
sida  condenado  por  infiel  de  san  Ambrosio  y  de  Aure- 
lio Prudencio?  No  se  puede  llamar  digresión  la  que  pre- 
viene lo  que  se  ha  de  referir.  Por  la  cansa  dicha,  ene- 
jado Aquilea  con  el  rey  Agamenón,  entre  otros  muchos 
oprobios  que  le  dijo,  le  llamé  dtmavoro»,  que  se  inter- 
preta «comedor  de  pueblos.  ■  Todo  el  verso  de  Homero 
dice:  «Rey  comedor  de  pueblos,  porque  reinas  entro 
viles-a  Dar  por  cania  el  reinar  entre  vites  al  ser  el  rey 
comedor  do  pueblos,  mejor  es  dejar  que  lo  entienda 
quien  quisiere,  que  darlo  i  entender  é  quien  no  qui- 
siere. 

Qoe  no  solo  es  rey  uno  por  dar  de  comer  é  los  sujos. 
Cristo  lo  enseñé  literalmente  cuando  obró  aquel  abun- 
dante v  espléndido  milagro  en  el  desierto  con  la  multi- 
plicación de  cinco  panes  y  dos  peces ;  pues  la  gente  per- 
suadida da  la  hartura  le  quisieron  arrebatar  y  hacerlo 
rey;  y  Cristo  te  ausentó  porque  no  le  hiciesen  rey.  Has 
después  que,  instituyendo  el  santísimo  sacramento  del 
Altar,  dio  sn  carne  por  manjar  y  su  sangre  por  bebida  y 
le  comieron  los  suyos,  no  negó  que  era  rey,  pregun- 
tándole los  pontífices  si  loen,  y  aceté  el  titulo  de  rey. 
Qaro  está  que  los  reyes  déla  tierra,  qne  no  pueden  sa- 
cramentar sus  coerpos,  no  pueden  imitar  esta  acción, 
dándose  á  sos  vasallos  por  manjar;  empero  el  mismo 
Dios  y  hombre,  nuestro  señor  y  rey  eterno,  los  enseña 
como  han  de  ser  comidos  de  los  suyos ,  con  palabras  do 
Davidque  los  enseñé ;  porque  eran  obradores  de  iniqui- 
dad, comiéndose  á  los  suyos.  Cuando  eché  del  templo 
loa  que  vendían  palomas  y  ovejas,  y  trocaban  dineros 
(acción  realísima,  ponderada  por  tal  de  los  tantos), 
dijo  Cristo  (4) :  ■  El  celo  de  tu  cásame  coma»,  que  son 
iiel  ven.  10,  del  psofan.  88,  todo  misterioso  de  la  pasión 
del  Señor. 

Con  toda  reverencia  y  calo  leal  á  vuestra  majestad  y  & 
Dios ,  oa  suplico ,  serenísimo,  muy  alto  y  rony  poderoso 
Señor,  consideréis  que  estas  palabras  amonestan  á  vues- 
tra majestad  que  sea  manjar  del  celo  de  la  casa  de  Dios. 
Bien  sé  que  este  celo  o»  digiere  y  os  traga.  Sois  rey  gran- 
de y  católico,  hijo  del  Santo,  nieto  del  Prudente,  biz- 
nieto de)  Invencible.  No  refiero  é  vuestra  majestad  esto 
porque  ignore  que  lo  hacéis.  Bino  porque  sepan  lodosa 
qnién  imitáis  y  obedecéis  en  hacerlo.  Muchos  habrJ, 
forzoso  es,  qne  digan  no  hagáis  lo  que  hacéis :  haya 
quien  diga  lo  que  no  queréis  dejar  de  hacer.  La  casa  de 

(3)  Fijcni  bonurom  principen   non  iitcrdolam  dimnlí,  te4 
tollina  spolilE  » a  gratín. 
\i¡  z.tli>s  ionna  lose  tomtdií  roe. 
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Dios,  Señor,  es  sn  templo,  su  iglesia,  la  congregación 
ale  sus  Geles.sus  creyentes.  Vuestra  majestad  es  e!  ma- 
yor hijo  de  la  Iglesia  romana :  cnanto  mas  obediente, 
monarca  glorioso  de  los  católicos,  pueblo  verdadera- 
mente (Tel.  La  monarquía  devueslra  majestad  ni  el  dia 
'  ni  la  noche  la  limitan :  e!  sol se  pone  viéndola ,  y  vién- 
dola nace  en  el  Nitevo-Mundo.  Mirad,  Sefior,  de  cuánto 
celo  ha  de  ser  manjar  vuestra  persona  y  vuestro  cuidado 

3  vuestra  justicia  y  misericordia ;  cuín  lejos  Iw  de  estar 
e  vuestra  majestad  et  comer  vasallos  y  pnebtos ;  pues 
Antes  ellos  os  han  de  comer.  Son  muy  dignas  de  ponde- 
ración aquellas  palabras  de  David ,  que  tanto  he  repeti- 
do: «i  No  lo  sabrán  todos  ios  qne  obran  maldad,  que 
engullen  mi  pueblo  como  manjar  de  pan  ?*  Señor,  el 
pan  es  un  pasto  de  tal  condición ,  que  nada  puede  co- 
merse sin  el ;  y  cuando  sobra  todo,  si  bita  pan ,  no  se 
puede  comer  nada ;  y  se  desmaya  la  gente,  y  la  hambre 
es  mortal  y  sin  consueto,  por  habar  acostumbrádose  la 
naturaleza  a  no  comer  algo  sin  pan.  Los  tiranos  que  ha 
habido,  los  demonios  políticos  qne  han  poblado  de  in- 
fierno las  repúblicas,  lian  acostumbrado  S  los  principes 
i  no  comer  nada  sin  comerlo  con  vasallos.  Todo  lo  gni- 
'  san  con  sangre  de  pueblos :  hacen  las  repaufiea»  pan, 
que  necesariamente  acompaña  todas  fas  viandas.  Este 
dijo  David  á  los  reyes ,  como  rey  qne  sabia  *  qne  loa  que 
obran  mrqnidad-e  los  alimentan  de  sos  mismos  subdi- 
tos. Y  no  se  puede  dudar  que  cualquiera  qne  sustenta 
al  señor  con  la  sangre  de  sus  va  safios-,  no  es  menos  cruel 
qne  sería  el  qne  sustentase  un  hambriento  dándote  á 
comersus  mismos  miembros  y  entrañas,  pues  con  tona 
Te  mata  la  hambre ,  te  mata  la  vida. 

¡  Oh  señor!  perdóneme  vuestra  majestad  esto  grita, 
quemasdecentessoncnlosoidosdelos  reyes  lamemos 
que  alalia  n  zas.  Si  lo  que  es  precio  de  sangre  an  lu  venta  de 
Judas  se  llama  Aehtidemaeh  (a),  ¡cuántos  edificios  que 
íe  llaman  de  Otra  manera,  cuantas  posesionas ,  cuantos 
patrimonios,  cnilritos  estados,  cuántas  fiestas  son  A  ekM- 
demach ,  y  se  deben  i  los  peregrinos  por  sepultura  t  Lo» 
arbitrios  de  Cristo  rey  para  socorrerá  lee  suyos,  son  ¿ 
su  costa,  cargan  sobro  ni  cama  y  su  sangra.  Sobrara 
viday  su  muerte.  Quien  quita  de  todos  les  suyos  con  los 
arbitrios,  para  defenderlos  del  enemigo,  hace  por  de- 
fensa lo  que  el  contra  rio  hiciera  per  despojo.  De  qne  so- 
colige  que  el  señor  que  tiene  necesidad  de  loe  rayos*  no 
es  señor,  sino  necesitado.  Por  esto  David  rey  (I)  eicln- 
o  Dije  al  Señor,  tú  eres  mi  Dio»,  porque  n»  tienes 
lis  bienes. o 


capitulo  rv. 

Lie  írtln  ciertas  Sel  rerdMUTa  nej.  (Ins.  7,  HtlUL  II.}. 

Cum «ítem  ventasen*  ai  eum,  tic.  «Como  los  varo- 
nes viniesen  á  él,  dijeron :  Juan  Bautista  nos  envía  i  ti, 
diciendo:  ¿Eres  inri  que  has  de  venir,  ó  esperamos  a 
nlrol  En  la  misma  hora  coro  muchos  de  sus  enferme- 
dades y  llagas  y  espíritus  males,  y  ¿muchos  ciegos  dio 
vista.  Y  respondiendo  íesns ,  los  a  ¡jo :  Idos ,  y  decidle  4 
Juan  lo  que  visteis  y  oísteis :  ios  ciegos  ven,  1»  cojo* 
andan,  los  leprosos  guarecen,  loa  sordos  oyen,  loa 
muertos  remetían. ■- 

Estas  palabras  de  los  evangelistas  sanias  verduleras 
y  solas  señas  de  cómo  y  cuáles  deben  ser  los  reyes  ;  rio 


de  cómo  lo  son  algunos ,  que  ese  la  escribió  Salirsüo  ca 
U  Gvtrra  de  Yugurta ,  con  estas  palabras :  tfonusip* 
nJoucettOst  faceré,  id  est  repasa, east;  «Porque  \mt 
cualquier  cosa  sin  temer  castigo,  ase  es  ser  rej  j  Puede 
ser  que  et  poder  soUsano  obre  cualquier  rat  m  temer 
castigo;  mes  nnqoe  si  obra  mal,  no  le  mreica.  Y  (n- 
tonceshi  conciencia  con  mudos  pasos  le  ncnetnealoi 
retiramientos  del  símalos  verdugos  y  «astormentos  (qus 
divertido  vo  ejercitar  en  otros  por  su  mandado),  leí  w- 
ciiillos  y  loa  nona.  Si  conociese  que  es  la  núsau  ettim- 
gema  de  la  divina  justicia  mostrarle  loa  verdugos  ea  ti 
cadalso  del  ajusticiado,  que  la  que  usa  ol  verdugo  wa 
el  que  degüella,  clavándole  un  cuchillo  donde  le  na. 
para  nácar  su  oficio  con  otro  que  te  esconda ,  sin  dada. 
tendría  mas  susto,  menos  seguridad  y  coaüaia.  Bien 
anumáie  David  esta  verdad ;  pues  atendo  rey  que  podía 
hacer,  ana  tatner  castiga  de  «tro  hombre,  cunlquiír ce- 
sa, y  que  lo  ejercitó  en  un  homicidio  y  un  adulterio,; 
en  mandar  contar  su  pueblo,  no  hubo  pecado, cataos  n 
vio- en  manos  de  lea  mas  rigurosos  verdugos ,  y  ea  el  p> 
tro  da  bu  ctttetencia.  daba  gritos,  diciendo  (2):  ■  A  ti 
seioaeqnd,  y  híoninal  delante  de  ti»  Babia  el  n*Lpt- 
cada  contra  (Mas,  quitándote  an  mujer;  y  comíala 
mujer,  dando  muerto  á  su  marido;  y  violo  el  ejercita  y 
súpolo  todo  su  pueblo,  y  dioe : «  Pequé  solo  i  ti,  j  de- 
lante de  ti  hice  mal.»  Bien  considerado,  el  Rey  pioteU 
dijo  toda  la  verdad  que  te  pedían  bs  vueltas  da  cuerda 
que  la  daban.  «Señor,  yo  soy  rey,  ysibienpequécoa- 
tra  Becaabé  y  Urias ,  y  delante  de  todos ,  como  el  uno  ui 
el  otro,  ni  mis  subditos  pod ian  castigar  mis  delilon,  digo 
que  pequé  á  ti  solo,  que  solo  puedes  castigarme,  y  de- 
lante de  ti.«  Extrañaran  los  poderosos  del  mundo  qne  vo 
les  represente  un  rey  tendido  en  el  potro,  y  nano»  Tu- 
ces. Sen  testigo  el  mismo  rey,  óigante  de  su  boca  (3): 
«Porque  tus saetas  en  mi  están  clavadas,  y  descargóte 
sobre  mi  tu  mano.  No  hay  sanidad  en  mi  carne  delante 
de  la  cara  de  CU  ira :  no  tienen  paz  mis  huesos  detule 
de  la  carado  mis  pecados.*  El  mismo  dice  que  los  cor- 
deles ae  te  ontran  por  la  carne  y  lo  quiebran  los  huesos, 
tonel  ven.  19,  para  que  aflojen  las  vueltas,  prunela 
declarar :  tn íqmtairm  meara  anantiabo.  a  Confesaré  la 
iniquidad  mía.»  Lo  miamoes  que  « Yo  diré  la  verdad.  ■ 
Da  manera  que  sí  los  que  reinan  creen  í  Salusüo,  que 
SO  grande» está  en  poder  hacer  lo  que  quisieren,  sia 
castigo,— David  rey  tes  desengaña,  y  sus  propias con- 
ciencia». Ha  sido  nocenarta  declararlos  primero  el  ries- 
go y  castigos  que  ignoran  en  reinar  como  quieren,  pan 
enseñar  losa  reinar  como  deben  con  el  ejemplo  de  Críala 
tesos. 

Envió  san  Juan  tus  mensajeros  á  Cristo,  que  le  pre- 
guntasen ■■  si  era  el  que  lialiia  de  venir,  el  que  espera- 
ban, et  Mesías  prometido,  el  rey  Dios  y  hombre»,  Rea 
sania  saa  Juan  que  era  Jesús  el  prometido,  y  que  no  Li- 
bia que  esperar  á  otro :  no  aguardó  i  nacer  para  decía- 
ntte.  {Parque, pues, manda  á  sus  discípulos  el  Pre- 
cursor santísimo  que  de  su  parte  le  pregunten  i  Cristo 
loque  di  sabia?  La  materia  fué  la  mas  grave  que  dispuso 
el  Padce  eterno,  y  que  obró  el  Espíritu  Santo,  y  que  eje- 
cutó el  amor  del  Hijo.  Tratábase  de  dar  i  «atender  ¡d 
mundo  con  demostración  que  Jesús  era  hombre  y  Dios, 
el  rey  ungidoque  prometieron  los  profetas.  Quiso  qw 
(S)  Tlü  solí  pKíirt,  et  nulnm  canm  le  feri. 
(3;  P»lm.  37.  ven.  3. 
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snpro^intaeriBtiisawn  la  respuestadoCriste  loquen* 
podía  tener  igual  m  torídadciiíiispn  libra».  L¡  le  raímente 
k>  probaré  coa  el  texto  sagrado,  Preguntaron  i  Jesús 
•  ¡ si  era  el  prometido,  el  que  habla  de  venir  ?  *  Y  Cristo 
respondió  con  obras  tía  palabras;  pura  luego  resucitó 
snaertos,  dio  visteé  ciegos,  pié»  á  tullidos,  liablaá  los 
■indos,  salud  i  los  enfermos,  libertad  á  loa  poseídos 
sel  demonio.  Y  después  dijo:  «Id,  y  diréis á  Juan  que 
los  muertos  resucitan,  los  ciegos  ven ,  los  mudos  ha- 
Wta ,  loa  tullidos  andan ,  loe  enfermos  guarecen. >  Qu  ie» 
i  lodos  da  yá  nadie  quita;  quien  á  todos  da  lo  que  les 
falta ;  ejnien  á  lodos  da  lo  que  han  menester  y  desean, 
ese  revea,  ese  es  el  Prometido,  es  el  que  se  espera,  y 
con  él  no  hay  mas  que  esperar.  Pobladas  están  de  coro- 
nas y  cetras  estas  acciones.  No  dijo:  «Yo  so;  rey**,  si- 
no mostróse  rey.  No  dijo :  ■  Yo  soy  el  Prometido» ;  sino 
cumplió  lo  prometido.  No  dijo :  «No  hay  que  esperara 
•tro» ;  sino  obró  de  tuerte,  que  no  dejó  que  esperar  de 
otro. 

Sacra,  católica,  real  mnjestad,  bien  puede  alguno. 
mostrar  encendido  su  cabello  en  corona  ardiente  en 
diamantes ,  y  mostrar  inflamada  su  persona  con  vestidu- 
ra ,  no  soto  teñida ,  sino  embriagada  con  repetidos  her- 
voresdala  púrpura;  y  estentar  soberbio  el  cetro  eon  el 
petado]  0*0,  y  dificultarse  a  la  vista  remontado  en  trono 
desvanecido,  y  atemorizar  so  habitación  con  las  amena  - 
■as  bien  armadas  de  su  guarda:  llamarse  rey,  y  firmarse 
rey ;  mas  serlo  y  merecer  serlo,  si  no  imita  á  Cristo  en 
dar  á  todos  lo  que  ata  (alta,  no  es  posible.  Señor.  Lo  con- 
trario mases  ofender  que  reinar.  Quien  oe  dijere  que  vos 
i»  podéis  hacer  estos  milagros,  dar  vista  y  ptés,  y  vida, 
y  salud ,  y  resurrección  y  libertad  de  opresión  de  malos 
espiritas,  esees  quien  ciego,  y  tullido,  y  muerto,  y  en- 
fermo y  poseído  de  su  mal  espíritu.  Verdad  es  que  no 
podéis,  Señor,  obrar  aquellos  milagros;  mas  también  lo 
es  nme  podéis  imitar  sus  efectos.  Obligaos  estáis  á  la 
iaaitaeioa  do  Cristo. 

S  os  descubrís  donde  os  vea  el  qne  no  dejan  que 
paeéa  veros,  {no  te  dais  vista?  Si  dais  entrada  al  qne 
neceeitaado  de  ella  se  la  negaban ,  ¿  no  I  e  üVw  pies  y  pa- 
sos? Si  oyendo  4  los  vasallos,  á  quien  tenia  oprimido  el 
mai  espirita  de  los  codiciosos,  los  remediáis,  ¿no  lesdsls 
libertad  de  Un  mal  demonio?  Si  ois  al  que  la  venganza 
y  el  odio  tiene  condenado  ai  cuchillo  é  al  cordel ,  y  le 
baceis  justicia,  ;no  resucitáis  unmuerte?Sleeinostra¡s 
padre  de  los  huérfanos  y  de  las  viudas,  que  son  mudos, 
y  para  quien  todos  son  mudos,  ;  no  les  dais  voz  y  pala- 
bras? Si  socorriendo  los  pobres,  y disponiéndola  abun- 
dancia con  la  blandura  del  gobierno,  estorbáis  la  ham- 
bre y  ts  peste,  y  en  una  y  otra  todas  las  enfermedades, 
¿no  sanáis  los  enfermos?  Pues  ¿cómo, Señor,  estos 
malsines  da  la  doctrina  de  Cristo  os  desacreditarán  los 
milagros  de  esta  imitación,  que  sola  os  puede  hacer  rey 
verdaderamente ,  y  pasar  la  majestad  de  k»  cortos  II mi. 
tes  del  nombra?  Por  esto,  soberano  Señor,  dijo  Cristo : 
•  Mayor  testimonio  tengo  que  Juan  Rautista,  porque  las 
obrasqa*  bago  dan  testimonio  de  asi.»  Y  reconociendo 
esto  san  Juan,  no  dijo  lo  que  sabía,  sino  mandó  á  sus 
dfceipoios  le  preguntasen  «quien  era»,  para  que  res- 
pcndieridosus  obras,  viese  el  mondo  mayar  testimonio 
«¡na  el  soya. 

Pues  si  a*  «sskéa  ser  baca  rey  ( imitador  del  verda- 
•Van  Rey  4a  ka  reyes)  st  ajas  no  diere  á  los  sayos  salud, 


vida ,  ojos,  lengua ,  pies  y  libertad ,  (qué  será  el  qae  les 
quitare  todo  esto?  Será  sin  duda  mal  espíritu,  enfer- 
medad,eegueraymuerte.  Considere  vuestra  majestad 
si  los  que  os  apartan  de  hacer  estos  milagros  quieren 
ellos  solos  veros  y  que  los  veáis,  acompañaros  siempre; 
que  no  habléis  con  otros,  y  que  otros  no  os  hablen ;  que 
no  obréis  salud  y  vida  y  libertad,  sino  con  ellos :  y  sin 
otra  advertencia  conoceréis  que  os  ciegan,  yoaenfer- 
man,  y  os  tullan  y  os  enmudecen ;  y  os  hallareis  obseso 
da  malos  espíritus  vos,  cu  jo  oficio  es  obrar  en  todos  los 
vuestros  lo  contrario.  Insensatos  electores  de  imperios 
son  los  nueve  meses.  Quien  debe  la  majestad  i  las  anti- 
cipaciones del  parto  y  á  la  primera  impaciencia  del  vien- 
tre, mucho  Nace  si  se  acuerda,  pora  vivir  como  rey,  de 
que  nació  como  hombre.  Pocos  tienen  por  grandeza  ser 
reyes  por  el  grito  de  la  comadre.  Pocos,  aun  siendo  tira- 
nos, se  atribuyen  é  la  naturaleza  i  todos  lo  hacen  deuda 
i  sus  méritos.  Dichoso  es  quien  nace  para  ser  rey,  si 
reinando  merece  serlo ;  y  no  se  merece  sino  con  la  imi- 
tación de  las  obras  con  que  Cristo  respondió  que  era- 
rey.  El  angélico  doctor  santo  Tomas,  en  el  Opúteuío 
de  la  enseñonsa  del  principe,  dice  que  si  los  monarcas, 
que  están  en  la  mayor  altura  y  encima  de  todos,  no  sou 
como  el  fieltro,  qne  defiende  de  las  Inclemencias  del 
tiempo  al  que  le  lleva  encima ,  son  como  les  inclemen- 
cias, diluvios  y  piedra  sobre  las  espigas  que  cogen  de- 
bajo. Lleva  el  vasallo  el  peso  del  rey  á  cuestas  como  las 
armas,  para  que  le  defienda,  no  para  que  le  hunda.  Insto 
es  que  recompense  defendiendo  el  ser  llevado  y  el  ser 
carga! 

CAPITULO  V. 


Et  viri  qui  tmebant  eum ,  «te.  «Y  los  varones  que  lo 
tenían  se  burlaban  de  él.  Entonces  le  escupieron  en  la 
cara :  cubriéronle  dándole  pescozones.  Otros  le  dieron 
bofetadas,  v  le  preguntaban  diciendo:  Cristo,  profa ti- 
tanos quién  es  el  que  te  dio.  Y  los  ministros  le  herían 
eon  piedras,  y  decían  otras  muchas  cosas,  blasfemando 
contra  él.  > 

Del  texto  sagrado  consta  que  ataron  á  Cristo  para  lle- 
varle á  palacio ;  y  que  en  tanto  que  anduvo  en  palacio, 
anduvo  atado  y  arrastrado  de  nnos  ministros  á  otros. 
Lazos  y  prisiones  llevan  al  justo  á  tales  puestos,  y  preso 
yugado  vive  en  ellos.  Hasta  el  fuego  de  los  palacios  es 
tal  que  san  Pedro,  qoe  en  el  frió  de  h  noche  se  encen- 
dió en  la  campaña  contra  los  soldados,  calentándose  al 
fsegodelu  casa  de  Caifas,  se  heló  de  manera  que  negé 
tres  veces  i  Cristo.  No  se  acordó,  negándole,  deque  le 
había  dicho  él  mismo  qoe  le  negaría  tres  veces;  y  acor- 
dóse en  cantando  el  gallo ;  porque  en  palacio  se  ecuer-* 
dan  antes  de  las  señas  del  pecado  cometido,  que  de  la 
advertencia  pora  no  cometerle.  Esta  circunstancia  de  su 
negación ,  con  la  negación ,  llorando  amargamente  bau- 
tizó con  lágrimas  san  Pedro.  Hemos  dicho  de  los  que 
entran ;  digamos  de  los  príncipes  que  le  habitaban.  Uno 
y  el  primero  fué  Anas,  el  que  dio  el  consejo  de  «que 
conven ta  qne  uno  muriese  por  el  pueblo  ».  Este  le  pre- 
guntó de  su  doctrina  y  de  sus  discípulos.  Cristo  nuestro 
Señor,  que  predicando  hubia  dicho  :  •  ¿Quién  de  vos- 
otros me  argüirá  de  pecado?*  y  en  otra  parte:  «Yo  soy 
camino,  verdad  y  vida;  «viéndose  preguntado  por  juea 
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011  tribunal,  quiso  respcnier  (como  dicen)  JerecJi  a  men- 
te, y  dijo :  «Siempre  hablé  al  mundo  claramente ;  siem- 
pre enseñé  en  la  sinagoga  y  en  el  templo,  donde  se 
juntan  todos  lo»  judio*;  y  en  secreto  nada  he  hablado. 
¿Paraqué  me  examinase  mi?  Examina  i  aquellos  que 
oyeron  lo  qne  yo  les  dije :  estos  saben  lo  qne  yo  les  he 
,  hablado.*  Calumnia  el  mal  juez  a!  Hijo  deDios;  y  porque 
él  le  dice  que  examine  testigos  y  le  fulmine  el  proceso, 
lo  que  jurídicamente  debía  mandar,  consiente  que  un 
sacrilego  que  le  asistía  le  dé  un  bofetón,  diciendo : 
«  j  Así  respondes  al  pontífice  ?•  No  es  nuevo  que  prín- 
cipes tales,  cuando  no  hallan  delito  en  el  acusado,  casti- 
guen por  delito  la  advertencia  jusli  tiendo.  Responde 
CristoalqueledióelbofutoQ  :  nSiliauiéinal,  testifica 
en  qué;  y  si  bien,  ¿por  qué  me  hieres?  o 

Señor,  divino  y  grande  ejemplo  nos  dio  Cristo  Jesns, 
en  estas  palabrea,  del  respeto  que  en  público  se  debe 
tener  á  los  supremos  ministros.  Grandes  injurias  habían 
dicho  a  Cristo  los  judios,  escribí? y  fariseos ,  llamándole 
comedor  y  endemoniado  y  otras  cosas  tales,  y  á  ningu- 
na respondió ;  solo  i  decirle  que  en  público  y  en  la  au- 
diencia babia  hablado  mal  al  que  presidia,  con  ser  Anas 
y  un  demonio,  defendió  su  santísima  inocencia.  Si  esto 
considerasen  los  que  adquieren  aplausos  facinerosos  del 
pueblo  con  reprender  en  su  cara  y  en  público  descor- 
tesmente  á  los  reyes,  su  doctrina  daría  fruto,  y  no 
escándalo. 

■  De  la  casa  de  este  perverso  le  llevaron  atado  á  la  de 
Cailas,  donde  el  principo  de  los  sacerdotes  y  todo  el 
concilio  solicitaban  hallar  un  falso  testimonio  contra 
Jesús  para  entregarle  á  la  muerte ;  y  no  le  hallaron,  con 
liabervenído  muchos  testigos  falsos.*  Esta  ocupación  tan 
detestable  de  buscar  testigos  falsos  todo  un  concilio,  se 
lee  en  el  sagrado  evangelio,  para  advertir  á  los  reyes  de 
la  tierra  puede  babor  tribunales  que  hagan  lo  mismo. 
Consta  que  fueron  peores  los  jueces  que  los  testigos  fal- 
sos ;  poes  en  todos  ellos  no  hubo  alguno  que  no  solicitase 
el  falso  testimonio ;  y  en  muchos  testigos  'ateos  no  hubo 
uno  que  lo  supiese  ser.  Lo  que  resultó  fué  que  el  mal 
pontífice,  á  Taita  de  falsos  testigos,  fuese  testigo  falso. 
Conjuré  i  Cristo  por  Dios  vivo  para  que  le  respondiese. 
Respondióle  Cristo  palabras  da  verdad  y  de  vida ;  y  en 
oyéndolas  se  rasgó  la  vestidura,  diciendo  habia  blasfe- 
mado. Ved,  Señor,  cuan  poco  hay  que  fiar  en  ser  ánn 
ministro  con  la  loga  hecha  pedaxos.  Rompió  su  vestido 
liara  romper  las  leyes  divinas  y  humanas.  Hizo  pedazos 
su  ropa  para  hacer  pedazos  la  sacrosanta  humanidad  de 
Cristo.  »¿Qué  necesidad  tenemos  de  testigos?*  dijo. 
Respondido  se  está  qne  ninguna,  donde  el  juezes  jun- 
tamente testigo  falso  y  falso  testimonio. 

Después  de  haber  discurrido  en  las  costumbres  de 
estos  palacios  y  príncipes  que  en  ellos  habitaban,  lle- 
guemos á  lo  principal  de  este  capítulo ,  y  veremos  cómo 
le  fué  en  ellos  á  Cristo  Jesús.  Hicieron  burla  de  él,  tapá- 
ronle los  ojos,  escupiéronle,  débante  bofetadas  en  .la 
cara,  y  decíanle  adivinase  quién  le  daba. 

Este  tratamiento  hacen ,  Señor,  los  judíos  á  los  reyes 
que  cogen  entre  manos.  Y  pues  le  hicieron  á  su  rey,  ¿á 
cuál  perdonarán?  Si  algo  hacen  de  sus  reyes,  es  burla : 
abren  sus  bocas  para  escupirlos;  tapantes  los  ojos  porque 
no  vean.  Si  losdan,  son  afrentas  y  bofetadas  iquitánlos  la 
vista,  y  dícenlesque  adivinen.  Tieoen  ojos,  y  noprofecía: 
príranlosdeloque  tienen,  y  dícenlos  que  se  valgan  de 


lo  qne  no  tienen.  En  Cristo  nuestro  Señor  no  les  sitié 
bien  esta  treta;  que  si  le  escupieron  fué, como  dices, 
escupir  al  cielo,  qne  cae  en  la  ora  del  que  escupe.  Ta- 
páronle los  ojos,  mas  no  la  vista,  que  penetra  todas  la 
profundidades  del  infierno,  sin  que  pueda  embarttar- 
selos  la  tiniebla  y  noche  que  le  cubre.  Danle,  y  dices 
que  adivine  qnién  leda. Ni  ha  menester  profeücarqaiéa 
leda  quien  sabía  quién  le  habia  de  dar.  Habían  visto  en 
la  mujer  enferma  de  flujo  de  sangre,  qne  sin  veris  sabia 
quién  le  tocaba  en  la  orla  de  la  vestidura ;  y  se  persoadei 
no  sabrá  quién  le  da  bofetadas  en  la  can.  Bien  se  conocí 
que  los  judios  son  los  ciegos.  El  peligro,  Señor,  estará 
los  reyes  de  ta  tierra,  que  si  se  dejan  cegar  y  tapar  los 
ojos,  no  adivinan  quién  los  escupe,  y  los  ciega  y  los  airan- 
te. No  ven  ¡  no  pueden  adivinar;  y  asi  gobiernsnátient*, 
reinan  sin  luz,  y  viven  á  oscuras.  Todos  los  malos  mi- 
nistros son  discípulos  de  estos  judíos  con  sus  principes; 
y  por  desfigurarse  las  senalesde  sayones  y  no  serlo  letra 
por  letra, — como  aquellos  cubrieron  i  Cristo  los  ojos, 
y  te  daban,  y  le  decían  adivinase  quién  le  daba,  tata 
ciegan  á  sus  reyes  y  les  quitan,  y  lea  dicen  queadman 
quién  se  lo  quita;  que  do  es  otra  con  sino  bacer  buril 
de  ellos,  y  querer  no  solo  que  no  cobren,  sinoquesob 
sepan  que  les  quitan ,  y  que  son  ciegos,  y  que  M  M 
profetas ;  y  saber  los  que  los  ciegan  que  ellos  no  puedes 
saber  quién  son;  conqueseatrevenápreguutarlos|M 
si  mismos,  que  no  es  la  menor  burla  y  afrenta.  Heme- 
diáranse  los  principes  que  padecen  esta  enferme!*! 
postiza,  si  vieran  que  no  veían;  mas  como  ann  esto  ai 
lo  sienten  ni  ven,  no  echan  las  manos  á  la  venda  que 
loBciepa,  y  la  rompen  y  despedazan;  ánu»  persuadido! 
de  la  adulación  presumen  de  la  profecía,  prole  tiuoilí 
como  Caifas  sin  saber  lo  que  se  profetizan,  i  cottadd 
justo  y  de  la  sangre  inocente.  No  hay  hacerlos  ver  alone 
los  ciega.  Señor,  nadie  ve  las  calara  tas  que  le  quitan  li 
vista,  ni  la*  nubes  que  le  son  tempestad  en  los  ojos.  Noai 
han  de  persuadir  los  reyes  que  no  están  ciegos,  porqas 
no  tienen  tapados  los  ojos,  porque  no  tienen  nubes  ni 
cataratas.  Hay  muchas  diferencia*  de  mal  de  ayas ea ha 
reyes.  Quien  lea  aparta  ó  esconde  lo  que  conveniíqns 
viesen,  los  ciega.  Quien  les  aparta  la  vista  de  su  obliga- 
ción, les  sirve  de  cataratas.  Quien  no  quiere  que  miren 
y  vean  á  otro  sino  á  él ,  les  sirve  de  venda  que  les  cubra 
los  ojos  para  todos  los  otros.  Este  les  hace  el  cetro  bor- 
dón, y  ellos  tientan  y  no  gobiernan. 

CAPITULO  VI, 

Hacho!  pregustan par  mmiir :  •; Qné  es  li  tersad ?•  Lis tetan 
j  téleos  ton  cama  quws  loi  pose.  U  milerli  dr  Eii»dt  Wfl 
ra  i  jo  r  enemigo  de  Cristo.  Dicese  q  a  iCn  ti  Inirdlrt,  jjuím"- 
Lidroncs  tía;  qne  se  precian  de  llmploi  de  ramos. 

Dicit  ei  PUatus :  Quid  est  atritas?  etc.  {/oows.  19.) 
iDíjole  hiato :  ¿Qué  es  verdad?  Y  ea  diciendo  esto  sic 
pararse ,  otra  vez  salió  Pílalo  á  los  judíos.  ■ 

■  Pusiéronle  sobre  la  cabeza  corona  tejida  ds  espi- 
nas, y  una  caña  en  la  mano  derecha ;  y  arrodillados  ante 
él  le  escarnecían,  diciendo :  Salve,  rey  de  loa  judíos. 
(Jftftt.  27.) 

Los  judíos  gritaban:  Si  á  es  te  libras,  no  eres  amigo  ds 
César,  porque  cualquiera  que  se  hace  rey  contradice  i 
César.  Y  viendo  Pílalo  que  nada  aprovechaba, antas  «a 
grandes  voces  crecía  «I  tumulto,  tornando  aguas  hró 
las  manos  delante  de  todo  el  pueblo,  oteando :  Yo  "I 
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iooceete  del*  sangra  de  «te  justo:  miradlo  vosotros.» 
[Ima.  19. ) 

Us  delincuentes  que  en  la  eminencia  de  su  maldad 
luían  las  medras  por  asegurarse  de  la  justicia  que  se 
fenit-ga,  udel  castigo  que  los  corrige,  quitatf  de  la 
bM  derecha  el  cetro  real  i  loa  reyes,  y  los  ponen  en 
tílj  el  que  lia  menester  su  obstinación.  Bien  sabían  loa 
|nJi«  de  las  palabras  de  David,  en  el  Psalm.  2,  que  el 
«7  Cristo  Jesns ,  Mesías  prometido,  había  de  traer  cetro 
k  hierro.  Asi  lo  dijo  (I) :  «Gobernarlos  has  en  cetro  de 
hierro,  y  qnebranlaráslos  como  Tasijas  de  barro.*  Estos 
joilits,  que  se  conocían  vasijas  de  barro,  y  (como  dice 
*n  Pablo )  no  fabricadas  para  honra ,  sino  para  vilu  pe- 
ño (!) :  a  i  No  tiene  potestad  el  alfarero  para  hacer  de  la 
misma  masa  de  lodo  un  vaso  para  honra,  7  otro  para 
tírenla?  ■—  porque  no  los  quebrase  con  el  cetro  de  hier- 
ro, le  pusieron  en  la  diestra  una  caña  por  cetro ;  pare- 
ciéadoles  que  el  de  hierro  quiebra  (quedándose  entero) 
b  vasos  Je  lodo  sobre  que  cae,  y  el  de  caña  se  quiebra 
na  ron  el  aire,  j  cuando  no,  se  dobla  y  se  tuerce  por 
kam  flete. 

En  todos  tiempos  han  tenido  discípulos  déosla  acción 
iHJudios. ;  De  cuantos  se  lee  queá  sus  principes  les  han 
Inciso  reinar  con  cañas,  trocándoles  en  ellas  el  cetro  de 
<n,  pira  que  su  poderlo  se  quebrante  en  ellos ,  y  no 
dte  can  él  T  Engúllanlos  con  decir  loa  descansan  del 
fe»  ile  los  metates  ;y  dicen  que  con  las  cañas  los  alivian, 
rundo  los  deponen.  En  el  Hijo  de  Dios  no  lograron  esta 
«liria,  que  con  las  palabras  hacia  vivir  la  corrupción 
le  los  «pulcros,  que  pisaba  sólidas  tas  borrascas  del 
air.qoe  mandaba  loa  furoresde  los  vientos,  y  que  mú- 
ñalo dio  muerte  á  la  muerte  misma,  qne  hizo  glorio- 
satis  afrentas ,  j  do  nn  madero  infame,  el  instrumento 
wtorioso  y  triunfante  de  nuestra  redención.  Por  esto 
taqubnotóconlicaña;  que  en  su  mano  derecha  las 
tKBias  débiles  cobran  valor  invencible.  Ya  vieron 
ntaj  lieos  de  memoria  una  vara  en  la  mano  de  su  siervo 
«•sacón  un  golpe  hacer  sudar  fuentes  aun  peñasco, 
jcw  nn  amago  fabricar  en  murallas  liquidas  el  golfo 
M  nar Bermejo;  y  pudieran  creer  mayores  fuerzas  y 
■omitías de  la  caña  en  la  mano  derecha  de  Cristo,  qne 
«sb Señor.  Empero  tan  fácilmente  «cree  loqueas 
desea,  como  se  olvida  lo  que  se  aborrece.  Los  judíos 
acogieron  la  caña  por  instrumento  de  su  venganza.  En 
«ü  coronación  se  la  pusieron  por  cetro,  en  el  Calvario 
Mella  le  dieron  en  la  esponja  hiél  y  vinagre.  No  olvi- 
dan esla  imitación  con  los  reyes  de  la  tierra  los  ruines 
vasallos,  pues  en  viéndolos  con  sed  ó  necesidad  les  dan 
■  bebida  en  esponja,  vaso  que  se  bebe  lo  que  los  lleva. 
Señor,  vasallos  que  hincan  las  rodillas  delante  de  su 
ni,  y  le  hincan  las  espinas  de  la  corona  que  le  ponen, 
V  le  adoran,  no  le  reverencian :  búrlanse  de  él  y  de  su 
P"d«a.  Todo  esto  procede  de  loa  delirios  que  padecen 
a»  malos  ministros  que  los  gobiernan.  Dos  hemos  eia- 
«mido :  veamos  cómo  procedió  el  tercero. 

EHe  fué  Pilato,  detestable  hipócrita,  en  qne  se  dice 
■*>.  Preguntó  ¿  Cristo :  «  ¿Qué  es  verdad?  »  Y  fuese 
•n =piardar  la'respuesla.  Preguntar  un  juez  lo  qne  no 
quiere  que  le  digan ,  cañas  tiene.  ¡Qué  de  preguntas 
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que  parecen  celosas  descienden  de  Pílalo,  y  tienen  su 
solar  en  esta  pregunta.  {Hay  embustero  que  no  diga 
desea  saber  la  verdad  T  Los  mentirosos  nunca  la  dicen, 
y  siempre  dicen  que  se  la  digan.  ¿Qué  tirano  hay  qua 
no  publique  diligencias  que  hace  para  saber  la  verdad! 
Y  todos  estos  la  vuelven  las  espaldas,  la  niegan  la  au- 
diencia, la  cierran  loa  oídos.  Tener  la  verdad  delante, 
y  preguntar  por  ella ,  mas  es  despreciarla  que  seguirla. 
Era  Cristo  la  verdad  :  él  lo  había  dicho.  Tiéncle  delante 
Pílalo,  y  pregúntale :  ¿Qué  es  verdad?  ¡Cuántos  la  ven, 
y  preguntan  por  ella!  Cuántos  la  oyen,  y  la  desprecian! 
Cuántos  la  saben,  y  la  condenan  I  Nlngnna  maldad 
tiene  en  el  mundo  tan  numeroso  séquito,  ni  tan  bien 
vestido.  Señor,  para  hacer  Piluto  lo  que  hizo,  había  me- 
nester preguntar  por  la  verdad  para  disimular  su  inten- 
ción ,  y  no  aguardar  á  saber  de  ella  para  ejecutarla.  Os- 
tentar buen  celo  en  la  pregunta,  y  no  aguardar  la  res- 
puesta, ardid  es  de  Pílalo.  Soberano  Señor,  tened  á 
vuestros  lados  gente  que  os  responda  la  verdad,  y  no  os 
fiéis  de  aquellos  qne  la  preguntan  y  la  huyen. 

Preciábase  Pihito  de  grande  político :  afectaba  la  di- 
simulación y  la  incredulidad,  que  son  tos  dos  ojos  del 
ateísmo.  Conocíanle  los  judíos;  y  as!  por  diligencia  pos- 
trera contra  Cristo  nuestra  Señor,  le  tentaron  cania 
razón  de  Estado,  diciendo:  «Si  á  este  libras,  no  eres 
amigo  de  César;  porque  cualquiera  que  se  hace  rey, 
contradice  f  César.  ■  En  oyendo  á  César,  y  que  seria  s'u 
enemigo,  entregó  á  Cristo  á  la  muerte.  De  manera.  Se- 
ñor, que  el  mas  eficaz  medio  que  hubo  contra  Cristo, 
Dios  y  Hombre  verdadero,  fué  la  razón  de  Estado. 

De  costa  le  viene  el  ser  contra  Dios :  yo  lo  probaré 
con  su  origen  ( suplico  á  vuestra  majestad  oiga  benigna- 
mente mis  razones).  Lucifer,  ángel  amotinado,  fué  su 
primer  inventor;  pues  luego  que  por  su  envidia  y  so- 
berbia perdió  el  estado  y  la  honra ,  para  vengarse  de  Dios, 
introdujo  la  materia  de  Estado  y  el  duelo.  Primero  per- 
suadió la  materia  de  Estado  á  Eva,  cuando  para  ser  co- 
mo Dios  y  engrandecerse,  despreció  la  ley  de  Dios  y  si- 
guió el  parecer  é  interpretación  del  legislador  sierpe ;  y 
sucedióle  lo  que  á  él  sucedió.  No  tardó  mucho  en  intro- 
ducir elduelo ;  pues  encendiendo  á  Caín  en  ira  envidíe- 
se, te  obligó  á  dar  muerte é  su  hermano  Abel,  juzgando 
por  afrenta  qne  Dios  mirase  al  sacrificio  de  su  hermano 
menor,  y  no  al  suyo.  Tuvo  Caín  la  culpa  de  qne  Dios  no 
abriese  los  ojos  sobre  su  sacrificio,  ofreciendo  lo  peor 
que  tenía ,  y  da  la  muerte  i  Abel.  Desde  entonces  son 
los  primeros  antepasados  del  duelo  la  sinrazón  y  la  envi- 
dia. HurióAbel ;  mas  el  afrentado,  con  señal  que  lo  mos- 
traba desprecio  de  la  mnerte ,  fué  el  matador. 

Tres  actos  hizo  el  demonio,  fundador  de  la  razondo 
Estado,  en  la  misma  razón.  El  primero  siendo  ángel,  y 
fué  negar  á  Dios  su  honra ,  para  ser  como  Dios  y  ensalzar 
su  trono.  Y  luego  fué  demonio;  y  en  siéndole,  persuadió 
al  hombre  pretendiese  la  misma  traición  por  medio  do 
la  mujer :  fué  creído,  y  el  hombre  repitió  su  mismo  su- 
ceso y  castigo,  perdiendo  la  inocencia  y  el  paraíso.  Ter- 
cera vez  tentó  por  materia  de  Estado  con  la  torre  de  Ba- 
bel escalare!  cielo,  y  hacer  vecindad  con  laspiedrasy 
ladrillos  alas  estrellas,  y  que  susalmanas  fuesen  tropie- 
zo á  los  caminos  del  sol.  Creció  en  grande  estatura  su 
frenesí.  Insta  que  In  confusión  la  paso  limite.  Tal  fué  er 
primer  inventor  de  la  razón  de  Estado  y  del  duelo,  que 
ion  los  dos  revoltosos  del  mundo ;  tales  los  (i  oes  de  sus 
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16  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

bailes  cochillo  pora  la  saya.  No^loeque  Cristo  admi- 
tiese acosadores,  ai  que  condescendióse  con  las  acn- 
aaciones  ¡  ya  h)  advertí  en  la  de  los  apostóles  contra  los 
que  no  quisieron  recibir  ¿  Cristo  en  su  casa.  Otra  vei 
tensaron  i  uno  que  bacía  milagros  en  nombra  de  Jesús, 
no  siguiéndole  coa  ellos ;  y  porque  le  prohibieron  el 
obrarlo!,  dijo  (¿ato.  9)  :  0N0  lo  prohibáis,  porque 
avien  no  es  contra  vosotros ,  por  vosotros  es.» 

No  hay  duda  que  acusaron  los  apostóles  con  santo 
celo  la  impiedad  y  descortesía  de  aquellos  y  la  disimu- 
lación de  este.  Empero  es  cierto  que  Cristo  Jesoa,  Rey 
de  los  reyes,  no  admitió  el  castigo  qne  consultaron  y 
hicieron  en  estes  dos  que  acusaron.  ¡Oh  gobierno  de 
Cristo!  Oh  política  de  Dios,  toda  llena  do  justicia  cle- 
mente y  de  demencia  justiciera  I  Esta  reapuesta  dada 
á  los  apóstoles  habló  con  elios ,  proporcionando  su  doc- 
trina á  so  intención ;  y  sin  detenerse  pasa  con  espíritu 
que  ningún  tiempo  le  limita,  i  sor  ensena  ¡ua  de  todos 
aquellos  que  como  ministros  de  Dios  por  su  permisión 
gobiernan  la  tierra.  El  dijo  universal  mente :  Per  mere* 
garegnant:  «Por  mi  reinan  los  reyes ;»  mas  no  dijo: 
«Conmigo  y  para  mi,»  por  ser  muchos  los  que,  rei- 
nando por  él,  reinan  sin  él  y  contra  él.  Estos  son  infle- 
les,  herejes  y  tiranos.  Por  esto  á  Reródes,  siendo  rey,  le 
llamó  raposa  y  no  rey,  cuando  dijo :  Dioite  vutpi,  etc. 
«  Decid  á  aquella  raposa.»  Señor,  ninguna  cosa  envilece 
tanto  á  la  majestad,  ni  enferma  i  la  justicia ,  como  per- 
mitir que  loa  que  aaislená  los  reyes  prohiban  y  reproa- 
ben  lo  que  otros  hacen,  porque  no  viven  con  ellos,  por- 
que no  siguen  sus  pisadas,  porque  no  los  imitan.  Y 
frecuentemente  es  crimen  digno  de  muerte  no  hacer 
mal,  sino  no  imitar  á  los  que  le  hacen,  y  soto  tienen  por 
bueno  al  qne  los  imita  en  ser  malos.  Consuelo  tienen  los 
poli  tica  mente  perseguidos,  viendo  que  en  el  Evangelio 
aun  no  le  valió  á  este  hacer  milagros  en  servicio  de 
Cristo  y  en  gloria  del  nombre  de  Jesús ,  para  que  no  le 
prohibiesen  y  castigasen.  Hachos  lian  muerto  y  mori- 
rán porque  dan  gloria  á  los  nombres  de  los  reyes,  y  en 
ellos  hacen  milagros  con  diferente  fin  y  por  diferente 
camino  del  que  llevan  los  que  los  asisten.  De  aqnl  se 
signCque  son  premiados  los  que  infaman  sos  nombres, 
siguiendo  sus  dictámenes,  do  qno  se  origina  desorden 
Infernal  y  peor;  pues  en  el  infierno,  donde  no  hay  or- 
den, i  ninguno  quesea  bueno  se  da  castigo,  ni  i  nin- 
guno qne  sea  malo  ce  Ib  deja  de  dar ;  y  en  esta  se  dan  los 
castigos  é  los  méritos,  y  los  premios  á  los  delitos.  Para 
merecer  el  infierno  se  presupone  la  mayor  desorden ,  y 
padecerle  es  la  mayor  justicia.  Revocó  Cristo  la  senten- 
cia dada  por  los  apóstoles  contra  este,  en  qne  le  prohi- 
bieron hacer  milagros,  diciendo :  «No  lo  prohibáis ;  •  y 
como  en  materia  tan  importante  al  caso  presente  y  á  la 
enseñanza  de  todos  loa  principes,  añadió  :  «Porque 
quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es. » 

Literalmente  el  texto  sagrado  dice ,  que  no  le  prohi- 
bieron y  acusaron  los  apóstoles  el  hacer  milagros  por 
Otra  cosa  sino  porque  no  acompañaba  y  asistía  A  Cristo 
como  ellos.  No  dice  qne  porque  no  seguía  su  doctrina  ui 
creiaen  él ;  antes  de  la  respuesta  de  Cristo  se  colige  que 
Creía  en  él  y  seguía  au  doctrina,  pues  dice :  «Quien  ne 
es  contra  vosotros ,  por  vosotros  es.  *  De  manera  que  la 
culpa  fué  de  asistencia  personáis!  ladode  Cristo,  y  no 
otra;  toqúese  colige  literalmente.  No  es  nuevo.  Señor,  el 
prohibir  y  acusar  que  haga  milagros  en  gloria  del  nom- 
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«rede  los  reyes  ai  qne  no  es  dei  séquito  délos  qne  están 
i  IUS  lados.  Dos  remedios  dejó  la  vida  de  Cristo.  El  pri- 
mero, 110  solamente  no  dar  sus  dos  lados  i  unosolo,  sino 
no  dar  sus  dos  lados  a  doe,  como  se  vio  en  Juan  y  Jico- 
bo  por  la  petición  de  su  madre.  El  segundo,  esta  res- 
puesta: «Quien  no  es  contra  vosotros,  por  vosotros  es, ■ 
Has  esta  no  sabré  pronunciarla  algún  príncipe ,  si  na 
mira  igualmente  i  las  obras  del  acaatdo,  y  ésu  efecto,  y 
é  las  púabraa  de  loe  que  acusan.  Si  un  general  resta- 
ras* á  nn  monarca  lo  que  otros  le  perdieron;  si  condife- 
reutes  victorias  dieae  gloria  é  au  nombre,  y  haciendo 
milagros  en  mar  y  tierra  se  le  eternizase;  y  toque  ha 
sido  en  otros  tiempos,  ó  en  todos,  sucediese  qne  los  mi- 
nistros que  asisten  al  principe,  porque  no  sigas  can 
ellos,  porque  no  es  de  su  séquito,  le  quitasen  el  carta 
y  el  bastón,  y  le  prohibiesen  hacer  tan  milagros»  ani- 
ñas en  nombre  del  rey,  icnal  rey  dejara  de  imitar  i 
Crista  en  revocar  esta  prohibición ,  y  dejara  de  casuar- 
io*, dándolo*  i  entender  qne  quien  en  su  nombre  hace 
milagros,  no  es  contra  ellos,  sino  con  ellos*  Señor,  eu 
nombre  de  Jesucristo  y  de  su  imitación,  afirmo  i  vues- 
tra majestad  que  quien  no  hiciera  lo  uno ,  y  dijere  1* 
otro,  es  principe  contra  si,  y  seré,  en  [«torda  los  que  bou 
contra  él  y  contra  los  queson  por  él. 

Acabemos  este  punto  de  las  acusaciones ;  acosada- 
ros ,  con  doctrina  universal  que  los  oasligu  ¡  y  las  ataje. 
Esta  nos  la  da  Cristo  nuestro  Señor  en  este  capitula  coi 
sus  acciones.  Prosigue  el  texto,  y  en  preponiendo  i 
Cristo  la  acusación ,  dice :  «Mae  inclinandi  se  Jesús  ha- 
cia abajo ,  escribía  con  el  dedo  en  la  tierra,  i 

Lo  primero,  Seiwr.ea  no  indinarse  el  ri  y,  para  ju> 
gar  los  delitos,  A  los  acusadores  sino  i  la  tierra,  que 
es  í  la  fragilidad  del  hombro  que ,  hacho  de  illa,  es  ca- 
rennoy  débil.  Esto,  Señor,  es  nir  las  parttl,  porque 
quien  no  las  oye  ( como  dice  Séneca )  puede  h.'cer  jus- 
ticia, mas  no  ser  justo.  Lo  segundo  es  que  en  tal.  i  rasos 
escriba  el  rey  con  Busdedos.no  con  loa  ajenos,  v'tjn 
manos  en  las  culpas  de  otros  escriben  con  sangre  de  > 
venganza.  El  perdón  y  el  castigo  los  ha  de  dar  el  buen 
principe  por  au  mano:  el  castigo  i  imitación  de  Crisis, 
cuando  con  el  atóte  arrojódel  templo  los  que  leprofa- 
naban  comprando  y  vendiendo  :  el  perdón,  A  su  imita- 
ción divina  en  este  suceso  de  la  pecadora  apreliendidí 
en  adulterio. -Grandes  efectos  hace  la  mano  propia  del 
rey  que  no  se  remite  i  otra  mano.  Provino  el  Espirita 
Santo  los  desaciertos  que  lucen  entregándose  i  la  ajina, 
cuando  dijo :«  El  «ratos,  del  rey  en  ta  mano  del  Señor.» 
Eicluyó  expresamente  qne  le  pongan  en  la  del  criado. 

No  bastaban  estas  grandes  demostraciones  de  Crista 
para  qne  los  escribas  y  fariseos  desistiesen  de  su  mali- 
cia, y  di joles :  «Quien  de  vosotros  está  sin  pecado,  al 
primero  la  tire  piedra.  Y  otra  vez,  inclinándose,  escri- 
bía en  Ib  tierra.  Y  oyendo  esto,  uno  Iras  otro  se  iban, 
empezando  los  mas  ancianos.»  La  mordaza  y  el  tapa- 
boca de  los  acriminadores  que  acusan  ante  el  rey  pan 
acotar  al  rey,  son  estas  palabras :  ¿Porfiáis  en  que  se 
apedree  esta  mujer  adúltera ,  míe  se  alterque  el  ladrón, 
que  se  degüelle  el  homicida,  viéudome  indinado  i  so 
flaqueza,  qne  es  la  tierra,  para  perdonarles?  Pues  el 
quede  vosotros  no  tiene  pecado,  la  empiece  a  apedrear; 
y  el  qne  no  ha  hartado  le  ponga  el  lato ,  y  el  que  no  ei 
cómplice  en  la  mnerte  de  alguno,  le  pase  ei  cuchillo  por 
la  garganta.  Empero  si  el  rey  croe  quo.soU»  aquello) 
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POLÍTICA  DE  DIOS  Y 
■  i  todos  i  consultan  sus  castigos,  otan  libres 

¿Hdo  pecado,  inclinares*  Sellos  y  no  á  la  tierra;  es- 
triaitaconu  mano;  no  con  la  suya,  y  errará  4  dos 
toas.  Dijoles  Cristo  nuestro  Señor  estas  palabras ; 
iiMnTei,incliiiáiidose,escTibiftenl9tl*rra.  Y  oyen-- 
atesto, unotrasotrose  iban, empezando  loe  mas  an- 
dinos.» No  se  ha  de  inclinar  el  principe  sola  una  vez  á 
a  demencia.  Señor,  sino  mochas.  No  le  han  de  mudar 
&iu  Hacinación  con  su  malicia  los  malsines  y  delato- 
res. Es  opinión  de  ronchas  Padres  y  de  doctísimos  in- 
térprete!,qae  en  lo  que  Cristo  escribió  en  la  tierra  los 
«cribas  y  fariseos  leyeron  sus  delitos  y  pecados  pro* 
Mes,jqM  esto  los  obliga  i  irse  avergonzados.  No  hay 
nw  naa  fácil  que  acusar  ooo  i  otro ,  ni  mas  difícil  que 
m  tenar  el  que  «cosa  culpas  que  le  pueda  otro  acusar. 
Solo  Cristo  lesos  pudo  decir:  «¿Quién  de  vosotros  me 
irphri  de  pecado*  »  Cuando  los  mnlaincano  se  dan  por 
uUodidos  de  sus  maldades ,  y  obstinados  prosiguen  en 
•criminar bs  ajenas  y  en  mudar  la  inclinación  qneel 
rej  lieot  de  piedad  i  rigor,— es  ejemplo  de  Cristo ,  ver- 
SMero  Rey,  hacer  que  lean  sus  pecados,  y  escribírselos 
«a  «  propia  mano  en  la  misma  tierra  á  qne  se  inclinó 
ai  i  perdonar  á  la  acusada.  Sepan  los  acusadores,  que  si 
eaVí  buscan  y  saben  los  delitos  ajenos,  que  el  rey  sabe 
ka  sayos;  y  que  si  ellos  los  hallan,  el  se  loa  escribe 
itllitybaceque  los  lean.  Tanto  importo  qae  sepa  el 
•nriaelai  maldades  de  los  que  acusan,  como  las  do 
\»  Bandos.  Y  esto  no  aprovechará  si  viéndolos  pérti- 
ga en  solicitar  el  castigo  de  otros,  no  se  las  dice,  no 
k  le  escribe  y  naso  bu  hoce  leer,  pues  ni  desistirán  de 
sittriáu  mee  conocerán.  Y  si  se  las  escribe  y  hace 
ls»  j  u  las  dice ,  se  irán ,  dejarán  sn  lado  deseroba- 
nn  le  de  calumnias,  y  darán  lugar  4  mas  benigna  y  de- 


1  nfonse,  y  quedando  solos  Cristo  y  la  delincuente, 
tasando  su  rostro  Jesús ,  la  dijo :  «Mujer,  ¿dónde 
•falos  que  te  acusaban  ?  ¿  Ninguno  to  condenó  T»  Ella 
•>jt :  >  Ninguno,  Señor.»  Hijo  Jesús :  «Ni  yo  te  conde- 
ave  :  rite,  y  no  quieras  pecar  mas.* 

Señor,  sí  condenase  el  que  acusa,  solamente  habría 
snabresenlas  horcas,  hogueras  y  cuchillos.  Y  ai  todos 
los  pecados  probados  plenariamente  se  castigasen  con  la 
•eudalaley,  pocos  morirían  por  nacer  mortales,  mu- 
cawpor  delincuentes:  fueran  tas  sentencias  desolación, 
!  na  remedio.  Nada  se  comete  mes  (dijo  Séneca)  qne 
laque  mas  se  castiga.  Palabra  es  del  Espíritu  Santo  (i): 
■Noquieras  ser  justo  demasiadamente.  *  Verdad  es, 
Ssisr,  que  enmienda  mocho  el  castigo;  mas  también 
es terdad  qn  corrige  mucho  la  clemencia,  sin  sangre  ni 
horror.  ¥  el  perdonar  tiene  su  parte  de  castigo  en  el 
tóiucaente  que  con  vergüenza  reconoce  indigno  su  de- 
lilooel  perdón  qne  le  concede  la  misericordia  del  rey. 

Señor,  pasar  de  los  acusadores  &  tas  traiciones,  ni  es 
dejar  de  tratar  de  aquellos,  ni  empezar  A  Halar  de  estas. 
Detesto sa  habla,  hablando  decada  uno.  En  aquellos 
tnU  de  Judas,  y  Judas  es  el  mayor  traidor.  Conside- 
rado sos  acciones ,  dará  á  conocer  i  los  que  le  imita- 
ña.  Cristo  Jesns  le  escogió  para  uno  de  los  doce  após- 
toles. El  lo  dijo  en  el  texto  de  este  capitulo :  ■  ;No  os 
<taj¡  ya  a  vosotros  doce,  y  uno  de  vosotros  es  el  diablo?» 
Tsmle  el  Evangelista :  «Hablaba  de  Jadas  Simón  Isca- 
Ñte,  parque  este  era  quien  lo  lubia  de  vender,  como 

tnmuabMiM  nm  jHitt. 


GOBIERNO  m  CRISTO.  57 

Tóese  uno  de  los  doce.  ■  Tres  consideraciones  me  son 
forzosas  en  estas  palabras.  La  primera,  que  la  primera 
veique  habló  Cristo  nuestro  Señor  del  sacramento  do 
la  Eucaristía  (que  fuá  en  este  cap.  6  de  san  Juan ),  dijo 
queJúdaserael  diablo,  previniendo  que  la  noche  en 
que  le  instituiría  se  le  había  de  entrar  Satanás  en  el 
corazón.  La  segunda,  que  habiéndole  elegido  Cristo- 
entre  los  doce  apóstoles  por  uno  de  ellos,  dijo  que  era 
el  diablo.  ¡Grande  enseñanza  para  los  reyes  de  la  tierra, 
á  quien  [persuaden  que  reparen  en  la  elección  que  hi- 
cieron del  ministro  que  se  hizo  ruin  y  traidor,  para  no 
castigarle,  para  no  darle  á  conocer,  diciendo  qne  es  el 
diablo!  La  tercera,  que  al  traidor  no  se  le  ha  de  callar 
nombre,  ni  sobrenombre,  ni  apellido,  ni  patria,  para 
que  sea  conocido  peligro  tan  infame.  Annl ,  diciendo 
que  hablaba  Cristo  del  traidor  cuando  dice  «que  uno 
era  el  diablo  »,  dice  el  Evangelio  t  ■  Era  Judas  Simón' 
Iscariote,  qne  se  interpreta  Varón  deCliarioth.*  En  otra 
parte  dice  del  mismo  :  «  Era  ladrón  y  robador:  traía 
bolsas,  en  qne  recogía  lo  qne  daban.»  Y  hablando  de 
san  Judas,  añade:  «No  el  Judas  que  le  habia  de  ven- 
der." Apréndese  del  teitosagradocómoloshan  de  tra- 
tar los  principes,  y  las  señas  que  tienen  los  traidores ,  y 
cómo  han  de  escribir  de  ellos  los  cronistas,  refiriendo 
todas  sus  seña?,  y  diciendo  todos  sus  nombres,  y  no1 
permitiendo  que  el  ministro  diablo  se  equivoque  con  el 
bueno  y  Gel. 

He  reparado  qneel  sagrado  Evangelista  llama  A  Judas 
ladrón  y  robador,  y  no  se  lee  en  todo  el  Testamento 
Nuevo  que  hurtase  nada,  y  esto  dijo  de  él  en  la  ocasión 
del  ungüento  de  la  Magdalena ,  donde  no  hurtó  cosa  al- 
guna. Señor,  en  esta  ocasión  del  ungüento,  ya  que 
Judas  no  hurtó  el  ungüento,  se  metió  A  arbitrista;  y  en 
todos  los  cuatro  evangelios  no  se  lee  otro  arbitrio,  ni 
qne  escriba  ni  fariseo  tuviese  desvergüenza  de  dar 
i  Cristo  Jesús  arbitrio.  Qne  Judas  fué  arbitrista ,  y  qne 
el  suyo  fué  arbitrio,  ya  se  ve;  pues  sus  palabras  fue- 
ron «qne  se  podia  vender  el  ungüento,  ydarse  i  los 
pobres.»  Resta  averiguar  ai  el  arbitrista  es  ladran.  Na 
soloes  ladrón,  sino  robador.  Por  esto  no  se  contentó  er 
texto  sagrado  con  llamarlo  Fw,  sino  justamente  Latmj 
Pvr  eral ,  el  ¡otro.  «Era  robador  y  ladrón.*  Solo  el  ar- 
bitrista hurta  toda  la  república,  y  en  ella  uno  por  uno  i 
todos.  Tránsito  es  para  traidor,  arbitrista;  y  no  hay  trai- 
ción sin  arbitrio.  Jadas  Is  dio  para  vender  á  Cristo  y 
para  entregarle :  arbitrio  fué  la  venta.  No  le  falló  &  Ju- 
das el  entremetimiento  tan  propia  de  los  arbitristas; 
pues  solo  él  metía  la  mano  en  el  plato  con  sn  Señor.  Al 
que  dan  el  arbitrio,  le  quitan  loque  come.  Estos,  Se- 
ñor, no  sacan  la  mano  del  plato  de  su  principe :  quien 
quisiere  conocerlos,  búsqnelos  en  su  plato,  que  hallará 
tu  mano  entregada  en  su  alimento.  En  toda  la  vida  de 
Cristo  no  se  hace  mención  de  Judas,  sino  en  arbitrio  y 
traición.  Y  debe  ponderarse  que  solo  en  el  huerto  le 
brío  caricias,  besó  i  Cristo  y  le  saludó.  Mamándole 
Rabbi,  Maestro.  Mucho  deben  temerse  aquellos  minis- 
tros que  son  arbitristas,  y  meten  la  mano  en  el  plato 
oon  sn  señor,  y  solo  le  saludan,  y  agasajan  y  besan  en  el 
huerto. 

Llamóle  Cristo  amigo.  Muchos  que  no  le  imitan  en 
otra  cosa ,  llaman  amigos  &  los  Jñdas  qne  los  están  ven- 
diendo. Imitan  las  palabras,  mas  no  el  misterio  de  ellas 
wUimencionaelHijodeDiosqaelw  pronunció.  Esto 


by  Google 


OBRAS  DE  BON  FRANCISCO  DE  QUETIDO  VILLEGAS. 


oo os imitarle,  sino oíeodorle ;  porque  quien  un*  el  pt>- 
ligro,  perecerá  en  ¿1.  Señor,  do  «  solo  traidor  y  Jada* 
«I  que  vende  &  su  rey :  ludas  y  traidor  bb  quien  Ve  com- 
pra, y  le  hace  merciiler  do  si  propio  y  mercancía  peni 
ti,  comprándole  el  oficiocon  el  ocio,  yloi  deleites  ene 
le  da  por  él,  con  los  divertimientos  i  que  la  incline  y 
«alrega. 

CAPITULO  VIH. 
De  los  tribuías  t  Imposiciones.  { JfotfJ,  17.) 

Et  cum  venitaent  Ca¡ikamaum,  etc. «  V  como  vioio- 
senóCalaraaum,  llegaron  los  que  cobraban  eldidrao- 
ma  á  Pedro,  y  dijéroole  :  Vuestro  Maestro  ¿  no  paga  el 
didracmaí  Respondió:  SI.  Y  como  entrase  en  la  cosa, 
prevínole  Cristo,  diciendo  :  Qué  te  parece ,  Simón ;  loa 
reyes  de  la  tierra  ¿de  quien  reciben  tributo 6  cerno, 
4e  sus  hijos  ó  de  aot  ajeno»!  V  él  dijo :  Do  los  ajean*.  Ol- 
ióle Jesús :  Luego  Ubres  son  los  hijos.  Mas  por  no  escan- 
dalizarlos, ve  al  mar  j  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pez  que 
primero  subiere  cógele,  y  abriéndolo  la  boca  hallarás 
cu  ella  un  «ínter  i  tómale,  y  dale  por  mi  y  por  Ü. » 

No  puede  haber  rey  ni  reino,  dominio,  república  ni 
monarquía  sin  tributos.  Concédenlos  todos  los  derechos 
divino  y  natural,  y  civil  y  de  las  gentes.  Todos  los  sub- 
ditos lo  conocen  y  lo  confiesan ;  y  los  mas  los  rehusan 
cuando  se  los  piden ,  y  se  quejan  cuando  los  pagas  á 
quien  los  delien.  Quieren  todos  que  el  rey  los  gobierne, 
que  pueda  defenderlos  y  tos  defienda ;  y  ninguno  quiere 
que  sea  i  costa  de  su  obligación.  Tal  es  la  naturaleza  dol 
pueblo,  que  se  ofende  de  que  hagan  loe  reyes  lo  que  él 
quiere  que  hagan.  Quiere  ser  gobernado  y  defendido;  y 
negando  los  tributos  é  imposiciones,  desea  que  m  Jugo 
loque  no  quiere  queso  pueda  hacer.  Va  hubo  empera- 
dor, y  el  peor,  que  quiso  quitar  los  tribuios  al  pueblo 
por  granjearle;  y  se  lo  cootradito  el  senado,  poruñeen 
quitar  los  tributos  te  quitaba  el  imperio,  destruía  la 
monarquía  y  arruinaba  a  quien  pretendía  granjear.  Los 
pueblos  pagan  los  tributos  i  los  principes  para  si ;  y  co- 
me el  que  paga  al  alimento  al  que  cada  día  se  le  vende, 
se  le  paga  para  sustentarse  y  vivir,  asi  se  paga  el  tributo 
é  loe  monarcas  para  el  propio  sustente  de  las  personas  y 
familias ,  vidas  y  libertad ;  de  que  se  convence  la  cuspa 
y  sinrazón  que  hacen  al  rey  y  i  si  propios  en  quejar»  y 
rehusarlos.  Ni  crecen  ni  se  disminuyen  en  el  gobierno 
justo  por  clsrbüiio  ó  avaricia  del  principe,  sino  por  la 
necesidad  inexcusable  dalos  acontecimientos ,  y  entoa- 
cas  tan  justificado  es  «1  aumento  comoel  tributo. 

Asi  lo  conoció  España  en  el  tiempo  del  rey  Don  Juan  I, 
tan  bueno  como  infeliz,  en  las  pemecuciones,  trabajos 
y  guerras  que  le  forzaran  ácargarsobra  sus  faenas  su 
reino  y  vasallos.  Sin  liólo  tan  extremamente  el  bueno  y 
eminentísimo  rey,  que  en  demostración  de  paterno  do- 
lor  se  retiro  ala  soledad  da  un  retrete,  esquivando  no 
soloraiisicayeiUreteoiniiüiüx«,sinoconverwoionyluz, 
y  vistiendo  ropas  de  luto  y  desconsuelo.  Lastimada  el 
reino  de  tan  penitente  melancolía,  para  aliviarle  de  la 
pena  que  padecía,  por  verlos  gravados  aun  lis  su  culpa, 
le  enviaron  á  pedir  que  se  alegrase  y  oyese  músicas, 
viese  entretenimientos  y  vistiese  ropas  insume»  (.tal  es 
lo  palabra  antigua  que  le  dijeron.)  El  Rey  dio  por  res- 
puesta nim  no  aliviaría  su  duelo  hasta  que  Dio»  por  mi 
misericordia  leitusiceeon  estadoque  pudiese  aliviar  i 
sus  bucuos  vajillas  de  la  opresiou  de  tributos  tu  qau 


los  teaUi  oprimidos  sus  calamidades  y  enemigos.  No 
fué  mejor  el  rey  que  el  reino,  ni  mas  justificado  ninas 
piadoso ;  ni  se  lea  armonía  política  mas  laal  y  mas  oán 
correspondida :  ejemplo,  que  ai  el  reyyel  remo  que  la 
oye  6  lee ,  no  le  da  recíprocamente ,  se  ensaña  et  na  en 
tirano,  el  otro  «u  desleal ;  considerando  que  nanea  hay 
exceso,  por  mucho  que  sea  to  que  ee  menester,  y  qw 
no  se  puede  Humar  grave  aquel  peso  quena  se  etetm: 
y  que  toan*  noreste  razón  nosieotoa  tosvasaltoe,  par 
ellos  lo  ha  de  sentir  el  rey. 

Teda  osla  materia,  tan  difícil  de  digerir  y  tan  mil 
acondicionado,  se  declara  can  el  texto  da  este  cápte- 
le :  «Llegaron  los  que  oobraban  el  {láuVacraa  i  Pedro 
(Didracma  es  mediosklo;  el  sido  ende  cuatro  drte- 
tpas,  lo  mismo  qne  tetradnema.  Esta  moneda,  im 
llamaban  uiedlesiclo,  algunos  la  llaman  nielo  conun 
y  alelo  de  los  maestros,  á  diferencia  de  otrouuelltrai- 
neneicte  de  la  ley  y  del  santuario.  Airara  se  «utiendi 
en  vulgar  que  estos  que  cobraban  el  dülracme,  cobraba 
medio  sido),  ydijeronJe  :  Vuestro  Maestre  4110  nseí 
el  didracma?*  Siempre  que  estos  preguntaban  algo  i 
Cristo,  la  tensaban.  Lo  propio  nieierun  con  san  Pedro; 
pues  eouacen :  ■  Dile  1  tu  Maestro  que  pague  el  didne- 
toa;  »sÍao«  Tu  Maestro  ¿no  paga  el  raedwwctoí»  Ret- 
ocad ió  seo  Podro :  Si.  Repáreos  la  rasen  que  moteña 
á  san  Pedro  i  responder  en  cosa  tan  grave ,  sm  con- 
sultar i  Cristo,  que  si  pagaba  el  didracma.  Fué  su 
Pedro  sumamente  celoso  de  la  repe Union  de  su  señor  y 
Maestre  Cristo ;  y  coma  la  pregante  fué  de  paga  respoa- 
dMquesi,  persuadido  de  que  quien  Tenia  apagara1 
qne  no  debía,  y  solo  por  todos  pagará  el  tréauto,  io  ei- 
ouaaris  el  pagar  este.  Entró  donde  estaba  Cristo,  sea 
la  previno,  come  quien  sabia  lo  que  había  pesado,  I 
preguntóle :  a  Los  reyes  de  la  tierra  ¿  de  quién  recua 
tribute  o  cense,  de  sus  hijos  «  de  toe  ajenos T*  Pregnati 
cerne  de  tal  legislador.  Respondió  Simón  Peuro'-aDs 
lusajenus.a  tUbtonsan  Pedro  y  Cristo  de  tos  tributó 
¿deles  censas  qne  «obran  tos  reyes  de  to  tierra ;  yaks 
san  Pedro  que  no  tos  cabrea  de  sus  bajea ,  sino  de  ka 
ajeiiee. 

V  porque  tos  innumerables  jurisprudentes  no  inter- 
preten estos  hijos  ajease  y  propios ,  y  toa  hagan  todo" 
ajenos,  confirmando  tos  palabras  de  sao  Pedro,  sm 
Cristo  esta  soberana  conclusión  enferme:  «¿Luego  li- 
bres son  los  hijos?»  Mal  seguirá  esta  doctrina  el  mo- 
narca que  oe  tal  mmenootuare  tributos  é  censes,  00a 
no  tole  conozcan  hatos  propios;  y  mal  la  obedécela  d 
vasallo  une,  aunque  sea  bijo  propio,  no  tos  pagare! 
imitaetou  de  Cristo,  que  dito  perno  escandalizar :  *  Vé 
simar,  echa  el  anzuelo,  y  aquel  pescado  que  primero 
subiere  cógele,  y  abriéndole  h  boca  Hallaras  ea  ell» 
onatotirr;  lómale,  y  dale  por  mí  y  porti.»  El  hijo  pro- 
pio de)  roy  de  la  tierra,  aunque  por  serlo  sea  libre,!'» 
de  pagar  por  no  dar  escándalo. 

De  grande  peso  aun  tos  cesas  que  se  ofrecen  en  esleí 
palabras.  Lo  primero,  queeuando  manda  buscar  cío- 
dal  para  el  tributo,  manda  á  su  ministre  qne  le  bnsqw 
en  el  mar,  no  en  pobre  arroy  «oto  ó  foenteeilla.  Lo*" 
gando,  que  mandándole  que  le  busque  en  lagnnósu 
tomen»  del  mar,  donde  toe  pescados  aon  iauumerablef. 
M  la  manda  pescar  coa  red,  lino  cea  anzuelo.  No  «i* 
de  buscar  coa  red.  Señor,  come  llaman  barredera,  sos 
despueble  y  acabe,  sino  con.auzuclo,  L#  torcawveue 
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lisauWé  secar  el  prinr  pescado  que  subiese,  jque 
Mesara  I»  beca  la  secase  de  alia  le  monada  Baoiada 
B*r, i  U dios*  par  Cristo  y  por apropie.  Miado  que 
ana ven  lo  que  tiene  y  lo  que  ni  ha  menester  »  porque 
kp^ow  leen  de  prevecho  el  dinero.  ¡Ou  Soñar, 
dia  contrario  serla  4a  esta  doctrina  quita  mandase  as- 
ar i  te  iicmhres  lo  que  na  tianen  y  lo  que  han  menee- 
ur,j  onecen  red  barredera  pescasen  ka  ministro*  los 
«ojutlüi  y  bentecillss  j  cbarcoe  de  loa  pobres,  y  no, 
■i  amule,  an  loe  poiWsi»  océanos  de  tesoros  I 
SMr  en  sido  en  taro :  pídanle  i  Cristo  media ;  y  no  le 
datado,  ame  declaró,  por  no  Barandal  bar  paga  nao 
«M  par  ai  y  por  Ped  re-  j  Tanto  ae  ka  de  excusar  el  aa- 
óaddo  an  pedir  la  supaftuo  cano  tus  HEgarloi 

CAPITULO  II. 
a  la  «m  la»  de  pedir,  *  «a* ,  cerno,  ftv  fwt.  —  Bf  l«  i  tu, 
*  aM  ha  *  •«***■,  a*  ■  «asa  aa.-»  la  auca,  «a*  *• 

üitftér,  fá  i  <m**4*,  fin  A*M*eiUf*j-;  fué  kt*d¿  cet- 
Bir.rllirt.  «;Líe.  íl.) 

L*  vasallos  aa  persuaden  que  el  recibir  lea  toca  i 
s!t»  áenpre,  y  a)  principe  siempre  el  dar ;  alendo  aata 
ludieres,  que  á  los  vasallos  loca  el  dar  Lo  que  están 
obligadoa  y  lo  qae  ol  principe  lea  pide ;  y  al  principe  el 
«¿ir  da  los  v uailoa  lo  uno  y  lo  otro. 
Qué  bu  da  dar  loa  pueblos,  y  para  qué,  y  qué  ban  de 
sabir  de  lo»  reyes ;  que  ban  de  recibir  los  reyes,  y  por 
mí,  i  qití  banda  dar,  diré  con  distinción ;  y  del  ejem- 
kteí  Cristo  aaastro  Señor  {cosa  que  auloriu  y  consne- 
sj,  jcsuSona  obligscioo  «n  que  pon  al  monarca  y  á  las 
ábatrav  Y  saltando  cada  uno  como  La  de  ser,  vecael 
wcoandebe  y  puede  ser  padre;  y  los  vasallos  de  la 
■an  que  sabrán  ascender  al  grado  de  hijos,  pre- 
afa  tarar  dos  entsnoodades  gravísimas  y  muy  diu- 
cas», por  estar  sumamente  bienquistas  de  Jim  pee- 
Ña-  raí  las  padecen.  So»  la  miseria  daseoiatcbla  de 
«í*k,j  hcodiciahidrupiea.de  les  otro*,  lulcii lo  esta 


1 U  misma  salud  j  por  ser  de  obras  y 
pabi»d<  Cristo  amostre  Señor  que  (siendo  camino, 
WBuysida},  come  camino,  jm  puede  erar  iaowa 
itiíaie  La  dolencia  procede;  cama  verdad,  no  puede 
fi»ar  aa  medicamento  por  pire;  y  como  vujg,  no  pue- 
de iir  muerte,  si  recibimos  su  doctrina,  ni  dejar  de  dar 
alailíli  enfermedad;  y  na  salo  es  to»  ai  na  resurrección 
i  a  muirte.  Puede  ser  que  síganos  jm  empiecen  í  leer 
m  temor,  y  queme  acabes  da  leer  con  provecta.  Pre- 
cejni  pan  disposición  algunos  advertimientos  poli— 
test, 
laqiejas  populares  y  ineclnicas  en  cualquiera  nue- 
niasosicien  y  asimismo  al  tiempo  de  pagar  lo  ya  un-. 
(oíslo,  wa  de  gran  ruido,  mas  de  poco  peso.  Pierde  el 
lientao  quien  trata  de  convencer  con  razoa  la  furia  que 
KJ«BtsdeiriMimerablesy  diferentes  cantos,  apa  soto 
«  reducen  i  unidad  en  la  locura.  Débese  esta  tratar 
wnsli  niebla,  quedé  ndula  lujar  j  tiempo,  «edesu- 
*"  y  aclara.  Yo  no  hablaré  coa  estos  vulgares  senti- 
■wtos,  porque  ea  imposible  con  cada  uno,  yneesda 
anudad  coa  U confusión  de  todos  junios;  empero  ba- 
"*i  wra  eUos.  £s  cieno  que  no  sa  puede  mantener  la 
pi  ni  adquirir  la  quietud  de  las  gentes,  sin  tribunales 
!niiistr«;  ni  asegurarse  oe!  odioó  enñdisde  vceí- 
«*!«n¡mí£is,  sin  presidios  y  prontas  prevenciones. 


GOBjKHNO  i*  CRISTO.  » 

Tampoco  pueda  hacerse  la  guerra,  ya  sen  o/Mulva  j* 
defensiva,  sin  municiones,  bastimentos  y  toldados  y 
oficiales ,  sin  gasto  igual  y  paga  segura ;  y  sin  tributos 
ninguna  de  sitas  cosas  se  puede  juntar  ui  mantener. 
Según  esto  (pues  todos  quieren  pai  y  quíelnd  y  defensa 
y  victoria  para  la  propia  seguridad)  todos  deben,  no 
solo  pagar  los  ti  ibutos,  sino  ofrecerlos ;  nosolo  ofrecer- 
los, mas,  si  la  necesidad  pública  lo  pida ,  aumentarlos. 
Y  es  al  revés,  que  deseando  la  quietud  y  inseguridad  to- 
dos, el  tributo  le  rebusa  cada  uno.  Cuando  se  once  el 
queso  pagaba,  o  sa  añade  otro,  ae  ha  de  advertir  nao  la 
quietud  que  se  Imm  cuesta  mucho  menos  quasi  se  de- 
fiende; y  la  que  se  defiende  de  un  enemigo,  mucho  me- 
nos que  la  que  se  defiende  de  muchos.  Para  aquella  basta 
lo  que  se  da,  para  esta  apenas  lo  que  sa  pide.  Y  per  esto 
es.  mas  y  mejor  pagado  el  tributo  ú  Iribú  la*  que  cuestan 
mas,  que  los  que  cuestan  menos.  Allí  se  da  lo  que  se 
debe ;  aqui  se  debe  ledo  lo  que  se  puede.  Por  donde  en 
los  vasallos  viene  ú  ser  mas  justo  dar  lo  que  les  hace 
f  jlta,  que  lo  que  les  sobiv. 

Esto  en  mi  pluma  se  oiré  con  desabrimiento,  y  se 
leerá  con  ceño;  empero  se  revereuciara  oyendo  las  pa- 
labras de  Cristo,  verdadero  y  clementísimo  rey  ( t ) ; 
«Estaba  Jesús  sentado  enríente  del  arca  que  guarda 
el  tesoro  del  templo,  y  mkabalosqueenellaecliaban 
sus  ofrendas,  como  la  turba  odiábala  moneda,  y  mu- 
chos ricos  mucho.  Eju  pero  cómo  viniese  una  viuda  po- 
bre, y  echase  una  blanca,  vid  Jesús  cómo  aquella  po- 
brecilla  viuda  ofrecía  una  blanca;  y  llamando  i  sí  sus 
discípulos,  los  dijo :  De  verdad  os  digo  que  esta  pobre 
viuda  díó  mas  que  todos  estos  que  ban  dado  al  tesoro 
del  templo;  porque  todos  dieron  al  tesoro  de  Dios  de  lo 
que  les  sobra;  empero  esta  de  lo  que  la  falla,  y  de  Lo 
que  no  tiene :  dio  todo  lo  que  tenia,  todo  su  sustento.» 

De  manera  que  no  sala  fué  digno  de  aprobación  en 
Cristo  el  dar  la  pobre  viuda  de  le  que  la  faltaba  y  ne  te- 
nia, sino  que  convocó  sus  discípulos  para  darles  aquella 
doctrina  con  aquel  ejemplo,  como  á  ministros  a  quien 
labia  de  encomendar  diferentes  provincias  y  reinosnue 
alumbrar  en  la  luz  del  Evangelio.  Dirán  dos  cosas  los, 
que  piden  sosiego  y  comodidad  propia  sin  tributos ; . 
«que  esto  lugar  &  la  lotea  se  entiende  de  lo  que  sedal 
Dios  ■;  y  dicen  bien,  alas  no  sé  jo  qué  letra  de  él  falta 
panqué  se  entienda  i  la  letra  de  lo  que  sa  pide  para 
defensa  de  la  ley  de  Dios,  en  que  consiste  la  salud  do 
las  almas.  La  otra,  que  este  lugar  citada  traía  de  dádi- 
vas voluntarias  4  Dios,  conforme  t  la  voluntad  de  cada 
uno;  y  que  por  esto  se  aplica  con  poca  similitud  ó  nin- 
guna al  tríbulo  que  sa  impone,  y  i  la  dadiva  ó  donativo 
quese  pide.  Respondo :  que  en  este  I  que  obligan  es 
mas  justificada  la  obediencia,  por  cuanto  i  la  voluntad 
de  asistiré  la  defensade  la  fe  y  bien  público  se  añado 
el  mérito  en  obedecer  a  la  necesidad  por  evitar  el  ries- 
go. Después  de  acallados  estos  achaques,  aun  quedan 
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repiicnsála  miseria  desconocida.  Confesarán  quieren      andar  por  las  ramas;  y  asilo  h 


quietud  7  armas,  si  son  necesarias  para  defenderla  ó 
adquirirla ,  y  trinólos  ;  empero  que  si  los  tríbulos  ka 
quitan  el  sustento,  y  las  propias  armas  la  quietad,  que 
«prometer  lo  que  les  quitan,  y  hacer  con  achaque  del 
«■enligo  lo  mismo  que  él  pudiera  hacer;  y  que  mas  pa- 
rece id e' untarse  con  envidia  de  la  crueldad  en  su  ruina 
¿  loa  enemigos,  que  oponérseles.  Esta  malicia  tercera 
se  convence  con  el  proceder  que  en  el  cuerpo  banano 
enfermo  tienen  la  calentura  y  la  sangría :  esta,  evacuan- 
do la  sangre,  asegura  la  vida  con  lo  que  quita  ;  aquella 
la  destruye,  8118  808141.  Queda  debilitado,  mas  que- 
da; tiene  méaoe  sangre,  empero  mas  esperanza  de  vida 
y  disposición  &  convalecer ;  quita  las  f  nenas ,  no  el  ser, 
que  puede  restaurarlas .  Doy  que  <  como  acontece ) 
muera  asistido  de  las  purgas  y  de  las  sangrías;  empero 
muere  como  hombre,  asistido  de  la  razón,  de  la  ciencia 
y  de  los  remedios.  Si  se  deja  i  la  enfermedad ,  es  deses- 
perado ;  conjúrese  contra  si  cun  la  dolencia,  muere  en- 
fermo y  delincuente.  No  de  otra  suerte ,  en  los  tribuios 
y  el  enemigo,  se  gobierna  el  cuerpo  de  la  república: 
donde  aquellos  hacen  oficio  de  sangría  ó  evacuación , 
que  sacando  lo  que  está  en  las  venas  y  en  las  entrañas, 
dispone  y  remedia;  y  este,  de  enfermedad,  que  solo 
puede  disminuirse  creciendo  aquellos  con  la  evacúa- 


á  Imitación  de  Adán  quieran  otra  Tez  cubrir  con  boj» 
de  iiiguera  la  vergüenza  de  sn  pecado.  Téngase  canb 
no  sean  bajas  de  esta  higuera  con  las  que  se  cubrea  la 
que  aconsejan  se  pida  á  nao  lo  que  no  tiene,  y  que  lecas- 
liguen  porque  no  dio  lo  que  no  tenia. 

Puot  encele  capitán  de  lo  que  ha  de  pedir  el  reja 
ralea  de  este  caso  en  que  Cristo  pidió  i  la  higuera»  [ra- 
ta, es  forzoso  declararle,  y  quitarles  con  esto  el  rasen 
de  aq  malicia.  Señor,  Cristo  pidió  á  la  higuera  elErals 
que  no  tenia  bí  podía  entonces  tener:  waidijnla,  jat- 
eóse. Viéronla  i  la  vuelta  los  apostóles  seca ;  y  apiada- 
dos de  la  higuera  por  constarles  de  su  inocencia  (lli- 
memoslaaai ) ,  compadecidos  de  su  castigo  y  deseca» 
de  saber  la  causa  que  no  alcanzaban ,  a  preguntaron  ad- 
mirados :  i  Cómo  se  saco  luego!»  Esto  se  lee  en  a  n 
Hateo,  cap.  21 ;  san  Marcos,  cap.  11.  aYconwíli 
mañana  pasasen ,  vieron  seca  de  raíz  la  higuera ;  y  wx- 
dándose  Pedro,  dijo:  Maestro,  ves  que  se  ha  secado  u 
higuera  que  maldijiste. ■  Débese  reparar  que  si  Cristo 
pidió  lo  que  na  tenia,  fué  á  un  árbol ,  no  á  un  bombee; 
y  que  siendo  Cristo  quien  la  pidió  el  fruto  y  elotes 
maldijo  porque  no  le  dio,  el  ver  loa  apóstoles  que  ao 
daba  lo  que  no  tenia ,  los  obligó  á  admirarse  de  que  h 
comprendiese  la  raaWicioo  y  de  que  se  hubiese  wait, 


don  que  dispone  su  resistencia  y  contraste.  Quien  nie-  ]  y  á  preguntará  Cristo  per  qué  y  la  causa.  De  maneraqcí 
ga  el  brazo  al  médico  y  la  mano  al  tríbulo,  ni  quiere  j  aun  en  una  higuera  hizo  admiración  á  san  Pedro  om 
" — "-  fuese  castigad*  porque  nodió,  pidiéndosele  Cristo,  «I 
fruto  que  110  tenia.  Descabalado  queda  el  texto  para  las 
que  osaren  valerse  de  su  aplicación.  Empero  la  respuesta 
del  Hijo  de  Dios  se  le  quitará  totalmente  de  k»  ojos. 
«  Díjoles  Jesús :  De  verdad  os  digo,  si  tuviéronos  fe  j  ■> 
dodáredes,  no  solo  Iteréis  esto  con  la  higuera ,  sino  si  í 
este  mente  d  ijéredes :  Levántate  y  arrójate  ea  la  mar, )» 
hará.»  Señor,  la  higuera  como  higuera  sentencia  Wdi 
en  su  favor  para  no  secarse  y  que  las  hojeaos  se  le  ca- 
yesen, en  el  Paaím,  i  (i):  .V  sera  como  el  árbolqoeefl» 
plantado  junto*  lus  corrientes  de  las  aguas,  que  dariwi 
fruto  en  su  tiempo,  y  sus  hojas  nose  caerán.!  Luegosa 
favor  de  las  hojas  y  verdor  do  esta  higuera  habla  lite- 
ralmente en  semejauadel  justo  David,  pues  tolo  es- 
taba obligada  á  dar  su  frute  en  sa  tiempo ;  y  cuando  se 
lo  pidió  Cristo,  m  n  era.  Los  santos  dicen  qoe  ea  esta 
higuera  castigo  Cristo  la  dureza  é  incredulidad  dolasi- 
nagoga.Asi  san  Cirilo  Je  rosoli  mita  no ,  Catoches.  I3;j 
pruébalo  sanPalroCrisólogo,  en  el'serm.  I06,deliln- 
guen  que  no  llevaba  fruto.  Loe.  13.  «Tenia  unoens 
viña  plantada  ana  higuera,  y  vino  á  buscar  el  fruto,  y  no 
le  halló ;  y  dijo  al  cultor  de  la  viña :  Ves  que  bi  iresaaat 
que  vengo  á  coger  fruto  de  esta  higuera ,  y  no  le  bailo; 
córtala :  ¿  para  qué  ocupa  la  tierra  *  Has  él  respondí  ín- 
dole, dijo:  Señor,  déjala  este  año  hasta  que  yo  la  can 
al  rededor  y  la  estercole ,  y  podrá  ser  lleve  el  frutó ;  n 
no,  después  la  cortarás.*  Dice  el  santo  Palabra  de  oro: 
Mérito  «roo  A  Domino  sinagoga  arbori  fei  oomporoW. 
Con  rasen  es  comparada  por  el  Señor  la  sinagoga  ■  u 
higuera.  Y  mas  adelante :  «  La  sinagoga  es  liiauerí ;  el 
poseedor  del  árbol.  Cristo;  la  viña  en  qno  se  dijoesUai 
plantado  este  árbol,  el  pueblo  Israelítico.»  Masadele* 
te:  «Vino  Cristo,  y  en  la  sinagoga  no  1  tal  16  fruto tlgu- 


salud  ni  libertad.  Y  como  el  médico  no  es  cruel  si  man- 
da sacar  mucha  sangre  en  mucho  peligro,  no  es  tirano 
el  príncipe  que  pide  mucho  en  muchos  riesgos  y 
grandes. 

Verdad  es  lo  que  he  dicho;  mas  porqueno  resbalen 
por  ella  ministros  desbocados ,  que  no  saben  parar  ni 
reparar  en  la  justo,  ó  consejeros  que  se  deslizan  por  los 
arbitrios  ( que  son  de  casta  de  hielo ,  cristal  mentiroso, 
quietud  Ungida  y  engañosa  firmeza,  donde  se  pueden 
poner  los  pies ,  mas  no  tenerse ), — es  forzoso  fortalecer 
de  justicia  estas  acciones ,  tan  severa  é  indispensable- 
mente, que  los  tributos  los  ponga  la  precisa  necesidad 
que  los  pide ;  que  la  prudencia  cristiana  los  reparta 
respectivamente  con  igualdad ,  y  que  los  cobre  enteros 
la  propia  cansa  que  los  ocasiona ;  porque  poner  los  tri- 
butos para  que  los  paguen  los  vasallos  y  los  embolsen 
los  que  los  cobran ,  ó  gastarlos  en  cosas  para  que  no  se 
pidieron,  mas  tiene  de  engaño  que  de  cobranza,  y  de 
invención  que  de  Imposición. 

A  esto  miró  el  rey  Don  Enrique  111  cuando,  importu- 
nado de  los  que  le  aconsejaban  que  cargase  de  tributos 
A  sus  vasallos ,  dijo :  Has  miedo  me  dan  las  quejas  de 
mis  subditos ,  que  las  cajas  y  los  clarines  y  las  voces  de 
mis  contrarios,  T  porque  no  querría  que  conciencias 
vendibles  se  valiesen  para  sus  robos  del  lugar  que  cité 
de  la  viuda  (á  quien  alaba  Cristo  porque  dio  de  lo  que 
no  tenia  y  de  loque  la  Gritaba),  quiero  prevenir  al  ejem- 
plo de  la  higuera,  á  quien  pidió  Cristo  nuestro  Señor 
fuera  de  sazón  higos;  porque  los  tales  autorizarán  con 
este ,  y  dirán  es  licito  pedir  á  nno  lo  qne  no  tiene ;  pues 
ala  higuera,  porque  na  dio  i  Cristo  lo  que  no  tenia  y 
la  pidió  cuando  no  lo  podia  tener,  la  maldijo,  y  se  secó; 
y  pretenderán  que  no  solo  se  le  puede  á  uno  pedir  lo  que 
no  tiene,  sino  maldecirle  y  arruinarle  porque  no  lo  da; 
alegando  que  luego  se  secó  la  higuera  y  se  le  cayere» 
bu  hojas.  Señor,  esto  seria  propiamente  lo  que  se  dice 
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política  db  dios  y 

»,  porque  toda  estala  asombrada  coa  los  engaños  do 
&  perfidia.» 

Prefino  i  la  sinagoga  Cristo  para  et  castigo  con  la  se* 
■quiza  de  la  higuera  en  esta  parábola :  dióla  tiempo, 
viao ,  llegó  i  la  sinagoga  en  la  higuera  de  que  escribo , 
palióla  froto,  no  le  tenia,  maldijola,  y  secóse.  Es  tan 
■alo  ser  símbolo  de  ios  nulos,  que  participan  de  los 
«Mieos  (os  que  lo  son.  i  Por  qué  entre  los  demás  Arbo- 
la fui  escogida  le  higuera  para  este  ejemplo  y  castigo! 
Qsier?  Dios  que  lo  acierte  á  decir.  PecóAdan.y  luego 
l--r>  vergüeña*,  de  verso  desnudo ;  vistióse  y  cubriese 
ron  nejas  de  higuera.  Árbol  que  cabrío  al  primer  mal- 
hechor con  sus  bojes,  desnúdese  de  ellas,  caígansele, 
y  seqúese.  Cuando  Cristo,  que  viene  i  satisfacer  por 
Adán,  la  pide  fruto,  y  no  le  tiene,  sea  símbolo  de  la  si- 
nagoga. Muchos  dicen  fué  su  fruía  en  la  que  peed ;  que 
ss  comprende  como  las  demás  en  el  nombre  de  ponto. 
Si-siendo  esta  opinión,  todo  este  árbol  esld  culpado, y 
eue  indicios  manifiestos.  Dar  con  que  pequen,  y  ocasio- 
nar el  pecado,  y  cubrir  al  pecador  y  vestirle ,  pena  de 
cómplice  merece :  esa  la  dio  Cristo,  mal  diciendo!  a  co- 
no í  la  tierra,  como  á  la  serpiente.  Aquellos  castigos 
ejeentóDiosluego  que  pecó  Adán  :  el  de  la  higuera  di- 
firió basta  que  vino  Cristo  á  morir  en  otro  madero ;  por- 
que al  secarse  el  de  la  higuera  que  lo  ocasionó,  sucedió- 
le el  florecer  el  soco  de  la  cruz  que  llevaba  por  fruto 
ss  cuerpo  sacrosanto. 

Resta  la  mayor  dificultad.  ¿  A  qué  propósito,  pregun- 
te»*» los  apóstoles  por  qué  se  había  secado  la  higuera 
iqnien  había  podido  Cristo  la  fruta  que  no  tenia,  res- 
anólo Cristo :  «Dígaos  de  verdad  que  si  tenéis  fe  y  no 
dudáis ,  no  solo  con  la  higuera  haréis  esto,  sino  que  si  á 
«le  irwnlo  decís :  levántate  y  arrójate  en  el  mar,  loha- 
itli  El  pecado  y  la  dureza  de  la  sinagoga  era  no  tener 
fc  ai  admitirle.  Ese  (rulo  la  pedia  Cristo :  maldícela, 
ajene,  y  dice :  «Tened  Te,  ■  escarmentando  en  la  aña- 
pa, qae  es  tan  poderosa  que  no  solo  secara  luego  á 
baiga-ra,  sino  que  ai  mandáis  á  este  monte  que  se 
edweoel  mar,  luego  se  levantara  con  su  peso  y  se  ar- 
rojara en  éL  De  manera  que  fue  Id  colpa  de  la  higuera 
ser  énies  que  otro  árbol  símbolo  de  los  malos  y  pecado- 
res ;  y  esto  porque  nadie  mejor  podo  representar  el  pe- 
ído, que  aquella  que  le  ocasionó  y  le  dio  vestido.  Saca- 
fe  tu-óoa  de  las  manos  este  ejemplo  á  losqne  para  que 
•>  paeda  pedir  i  uno  lo  que  no  tiene  y  castigarle  porque 
Mío  dio,  á  imitación  da  Adán,  se  visten  de  las  hojas 
qie  á  osla  higuera  seca  se  le  cayeron ,  como  di  de  las 
fia  toteo. 

Es  tunoso  buscar  ejemplo  en  qne  Cristo  pidiese,  ya 
«,«  este  se  na  declarado.  Teñírnosle  como  hemos  me- 
neaer  en  el  suceso  de  la  SamarUana ,  donde  Cristo  can- 
aWo  del  camino  la  pidió  agua,  do  que  necesitaba.  Oi- 
ttswtj  texto  sagrado  con  diferente  consideración  de 
nasa  le  be  aplicado  en  su  capitulo  { 1 ) :  Jesús  fatigado 
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del  camino,  sel  estaba  sentado  ubre  la  toante.  Vino  una 
mujer  de  Samaríaá  sacar  agua.  Jesús  la  dijo:  Dame  de 
beber  (sus  discípulos  habían  ido  ala  ciudad  i  comprar 
de  comer).  Dijolo  aquella  mujer  sauurilana  :  ¿C¿n» 
tú,  siendo  judio,  me  pides  te  dé  de  beber,  siendo  yo 
mojar  saraaritanaT  porque  no  tienen  correspondencia 
los  judíos  con  los  saraarítanos.  Respondióla  Jesús,  y  di. 
jola:  Si  tuvieras  noticiada  la  dadiva  de  Dio*,  y  quién  es 
el  qne  i  ti  le  dice :  Dame  de  beber, — pudiera  ser  que  tú 
le  hubieras  podido  á  él,  y  di  le  hubiera  dado  agua  do 
vida-Dijole  la  mujer:  Señor,  ni  tienes  con  qué  sacarla! 
y  el  poto  es  hondo.» 

No  se  lee  en  este  caso  que  Cristo  nuestro  Señor,  que 
pidió  de  beber,  bebiese.  Y  considerando  que  para  decir 
i  esta  mujer  que  trajese  su  marido,  y  descubrirla  su  pe- 
cado para  remediaría,  lo  podía  hacer  sin  oslas  circuns- 
tancias,me  persuado  que  pidió  de  beber  para  dar  este 
ejemplo  á  los  príncipes  en  lo  que  han  de  pedir  Un  indi- 
vidual como  se  vera ;  y  que  le  hixo  disposición  al  resto- 
dio  de  esta  mujer. 

Señor,  Cristo  cansado  del  camino  pidió  agua ;  pidió 
con  necesidad  :  esto  es  lo  primero  que  se  na.de  ha- 
cer. Lo  segundo,  pidió  agua  sentado  sobre  la  fuente, 
que  es  pedir  lo  que  hay,  y  donde  lo  hay  sobrado.  Lo 
tercero,  pidió  agua  á.  qnieu  venia  a  sacar  agua,  á  quien 
traiacon  que  dar  y  sacarlo  que  se  le  pidiese.  ¡Qué  su- 
mamente justificada  demanda!  Es  tal.  Señor,  que  quien 
la  imitare  dará  á  quien  pide;  y  quien  no  la  imitare,  pe- 
dirá peor  que  el  diablo;  que  él  pidió  qne  le  hiciese  de 
las  piedras  pan  á  quien  podía  hacerlo,  que  era  el  Hijo  de 
Dios ;  y  él  pide  lo  propio  i  quien  no  puede.  Y  como  en 
Cristo  Jesús  se  leo  el  ejemplo  para  los  reyes ,  en  la  mu- 
jer de  Samaría  se  lee  el  de  los  vasallos  que  rebosan  dar 
lo  que  con  necesidad  les  piden  los  príncipes.  Responde 
que  cómo,  siendo  judío  y  ella  samaritana,  la  pido  de  be- 
ber. Y  alega  fueros  de  diferentes  naciones,  y  que  no 
tienen  comercio  los  judíos  con  los  samanta  nos.  Esto, 
Señor,  para  no  pagar  tributos,  ni  contribuir  i  lu  necesi- 
dad publica  y  necesaria ,  cada  día  se  ve.  Mochas  provin- 
cias me  ahorran  la  verificación ,  cuando  la  causa  de  ne- 
garlo esdecir:  «Somos  diferentes  Je  los  que  contribu- 
yen.» No  iw  enojó  Cristo  porque  le  negó  loque  la  pedia 
con  la  necesidad  que  ella  vid,  y  al  brocal  del  poto ;  solo 
la  dijo  a  que  si  conociera  la  dadiva  de  Dios  y  i  quien  la 
pedia  de  beber, ella  le  pidiera  á  él,  y  la  diera  aguado 
vida».  De  manera  que  pidió  .para  dar,  y  así  se  hade  pe- 
dir. Pidió  Cristo  agua  material  para  dar  agua  de  vida. 
Pida  el  principe  tributos  para  dar  paz ,  sosiego,  defensa 
y  disposición  en  que  los  vasallos  puedan  con  aumento 
multiplicar  lo  que  dieron,  y  aventajarlo  eo  precio ;  por- 
que pedir  sin  dar  estas  cosas ,  es  despojar,  que  se  llama 
pedir.  El  ejemplo  enseña  que  es  tan  interesado  el  pue- 
blo, que  aun  por  no  dar  lo  poco  que  se  le  pide ,  di  mucho 
dificulta  lo  mismo  que  so  le  ofrece.  Por  eso  dijo  la  mu- 
jer samaritana  •  que  ni  él  tenia  con  qué  sacar  el  agua,  y 
qne  el  poso  estaba  hondo».  Dióla  Cristo,  reduciéndolo, 
el  don  de  Dios  que  no  conocía ;  y  dando  á  la  que  pedia, 
biloque  le  confesase  profeta  y  que  se  acordase  del  Me- 
sías, y  que  dijese  tales  palabras  (2) :«  Sé  que  viene  el 
Mesías,  que  se  dice  Cristo  » ;  palabras  que  merecieron  la 
dijese  (3):«Yo  soy,  que  soy,  que  labio  contigo.*  No  tuvo 
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per  ind  ignId*J  pntHÓr  so  persona  para  lo  que  pedia  á 
Di  criatura ,  y  le  negaba,  Y  fui  real  paciencia  y  de  Dio* 
Hombre  satisfacer  a  sus  réplicas  desconvidas.  Consi- 
dero yo  la  propiedad  «raque  en  la  mujer  y  el  la  codicia 
de  la  mujer  se  representa  la  levedad ,  la  Inconstancia  y 
la  codicia  del  pueblo.  Dos  reces  tuvo  Cristo  sed  :  en  esto 
pozó,  y  estando  en  la  crin.  Aquí  n»  dijo  que  tenia  sed,  y 
pidió  de  beber:  en  ht  entino  se  lee  que  pidiese  dé  be- 
ber, solo  dijo  que  tenia  sed.  Donde  pidió  de  beber,  se 
le  negó  lu  bebida;  donde  ñola  pidiá,  se  la  dieron.  Cree 
(es  reparo  mió;  no  por  eso  dejará  de  ser  á  proposito  y 
necesaria  su  consideración )  tal  sucede  á  los  reyes,  que 
lea  niegan  agua  si  la  piden  y  sin  pedirla  les  dan  hiél. 
PreTiénelos  Cristo  Jesús,  con  su  ejemplo  y  con  sus  obras 
yconsns  palabras,  &  que  satisfagan  í  la  ¿oda  de  quien 
íes  niega  el  agua  ó  tributo  que  piden ;  y  á  que  la  hiél 
que  les  dan  sin  pedirla,  In  prueben,  mal  no  la  beban. 
Señor,  reinar  sin  probar  niel  y  amargura ,  no  es  posible. 

Pasemos  1  lo  segundo  qne  se  pregunta : « ¡  Si  leí  dan, 
qné  lian  de  recibir,  y  de  quién?»  Han  de  recibir  todo  lo 
que  le  debe  á  la  grandeza  y  decoro  de  su  persona,  y  á  las 
obligaciones  del  olido  «Te  rey.  Han  de  recibir  oro,  teso- 
ros. Así  lo  hizo  Cristo,  que  recibió  los  tesoros  que  le  tra- 
jeron lo  reyes  qne  le  finieron  a  adorar,  en  que  enseñó  á 
recibir; empero  como  Rey  de  reyes,  de  principes,  de 
poderosos.  Y  estos  tesoros  que  recibid  Cristo,  se  los  en- 
caminó im  estrella.  Ha  de  ser.  Señor,  luí  del  cielo  la 
que  encamine  tesoros  al  rey;  nnlamtire  qne  hay»  abra- 
sado é  quien  los  tenia,  primero  que  traillólos,  ó  que- 
mado ht  provincia  para  sacarlos.  Este,  Señor,  es  minis- 
tro cometa ,  no  estrella :  promete  mas  ruinas  que  au- 
mentos. 

Ha  de  recibir  el  magnifico  y  real  tratamiento  qne  se 
liiciere  á  su  persona.  Asi  lo  enseñó  Cristo  Jesús  con  la 
Magdalena,  admitiendo  la  untura  da  aquel  precioso  li- 
cor en  sns  pies.  Ornen  esto  murmurare  es  Judas  y  la- 
drón, aunque,  como  Judas,  se  arreboce  con  los  pobres-, 
quien  esto  contradijo  decia  quería  vender  el  ungüento 
para  dar  i  los  pobres ;  y  lo  qne  quiso  fué  vender  á  su 
señor.  Ya  esto  tiene  su  capitulo  en  esta  obra. 

Ha  de  recibir  el  aplauso,  y  aclamaciones  y  triunfes 
reales.  Cristo  lo  enseñó  en  la  entrada  en  Jernsalen ,  que 
sedice  la  fiesta  de  los  Ramos,  donde  le  bendijeron  y 
aclamaron  por  el  qne  venia  en  et  nombredet  Señor,  atas 
!m  de  advertir  el  principe  qne  son  demostraciones  del 
pueblo :  que  el  domingo  echaron  sos  vestiduras  para 
que  las  pisase,  y  et  viernes  echaron  suertes  sobre  la 
suya ;  que  el  domingo  con  fiesta  le  dieron  los  ramos, 
para  darle  el  viernes  desnudo  el  tronco.  No  ha  de  reciblr 
alabanzas  de  los  mañosos  é  hipócritas.  Cristo  Jesusa) 
que  entró  diciendo :  o  Maestro  bueno  • ,  le  dijo : « ¿Por 
qué  me  llamas  Maestro  bueno?»  Y  dljoselo  porque  le 
llamaba  asi ,  siendo  él  malo,  y  no  queriendo  ser  bueno. 
Señor;  este  género  de  alábanlas  en  los  oidos  de  los  prin- 
cipes de  la  tierra  son  peste  que  les  pronuncian  con  las 
palabras  estos  lisonjeros ;  son  ensalmo  de  veneno ;  no 
dejan  que  el  principe  lee  señor  de  sus  sentidos  y  poten- 
cias ;  no  sabe  sino  lo  que  ellos  quieren ,  y  soto  eso  se  ve, 
cree  y  entiende.  De  manera  que  la  voluntad  del  lison- 
jero le  sirve  de  ojos,  de  orejas,  de  lengua  y  de  entendi- 
miento. Y  pnes  Cristo,  en  quien  rúngim  efectode  estost 
podía  hacer  la  adulación,  la  desechó,  no  es  menester 
decirio  á  los  que  estén  sujetos  á  padecer  todos  estos  en- 


cantos y  enajenaciones  (pudiera  llamarles  robos  deu 
alma), 

-  Tampoco  ha  dé  rectWr  unas  caricias  que  parecen 
amarteladas,  que  se  encaminan  £  divertirle  de  su  oficie, 
cuya  locución  es  tal  :■  rio  es  esto  para  vuestra  majes- 
tad. *  Asi  dijo  sin  Pedro  A  Cristo,  tratando  de  que  faabia 
de  morir,  que  era  á  loque  vino:^6ni£  d  U  Domine. 
Como  si  dijera:  «No  es  el  morir  para  U.»  Otraleln: 
Eito  H bi  ciernen*,  a  Sé  piadoso  para  ti  aaUmo.i  ¡,K  qnién 
no  perecerá  requiebro  de  amante  esto?  Y  tal  en  su 
Pedro  para  Cristo;  empero  con  todo  lo  respondió  -.Volt 
retro  pott  me  Sothma :  fcondoAim  es  mihi .  a  Vele  té}M 
de  mi ,  Satanás,  porque  me  eres  escándalo.»  Quien  ol- 
vidare esto ,  ó  no  se  acordare  do  imitarlo ,  no  sabrá  d 
nombre  qne  ha  de  llamar ,  ni  dónde  ha  de  enviar,  ai  el 
escándalo  que  le  da  el  ministro,  qne  le  dice:  «Teng» 
vuestra  majestad  piedad  de  si.  Sea  para  si  piadoso, no 
trabaje  tantoen  despachos,  no  padezca  tan  prolija  m- 
dieneias,  no  se  aflija  con  los  sucesos  desdichados,  aoai 
inquiete  por  remediarlos.  Apártese  esto  de  vuestra  au- 
jestad,  y  todo  loque  no  fnere  ocio  y  entretenimiento.» 
Pues ,  Señor,  i  este  ( llámese  como  quisiere)  loarijes, 
eo  oyéndole  estas  palabras,  «Satanás»  le  han  da  llamir 
y  mandarle  ir  lejos-,  y  no  se  ha  de  recibir  caricia  ene  üi 
escíndalo ,  que  ni  se  ha  de  dar  ni  recibir,  si  es  posiblí. 
BI  buen  monarca  mejor  merece  re  verenda  y  amor  por 
lo  qne  padece  por  los  suyos,  que  por  lo  qua  puede  es 
«tíos.  El  qne  hace  lo  que  debe  y  lo  que  le  es  licito,  hw 
lo  que  todos  desean  ¡quien  lo  que  bo  le  antoja,  lo  asa 
desea  él  solo. 

El  tercero  punto  es:  «si  piden  á  los  reyes,  i  quién  bw 
de  dar,  y  qué ;  y  á  quién  han  de  negar,  y  por  qué.  ■  Ln 
malos  y  detestables  Uranos  siempre  fueron  pródiges» 
perdidos,  creyendo  que  con  el  afeite  de  las  dádivas  gran- 
des cubríanla  fealdad  de  aus  coeteuTores;  yqnedando 
ellos  pobres,  anadie  hicieren  rico.  Tácito  dice  que  ha- 
llaron mal  pobres  á  aquellos  á  qnien  dio  Nerón  mucho, 
que  aunque  se  lo  quitó  todo.  Añado  que  es  Ua  peroi- 
ciosa  la  prodigalidad  de  los  tiranos,  que  empobrecen 
dádiva  y  no  su  reno.  Lo  qae  dan  es  premie  de  maldad»: 
loque  q  ni  tan,  envidia  y  venganza  ¡is  virtedes;  y  «i 
quedan  estos  con  derecho  &  la  restitución ,  y  aquellas  il 
castigo.  Si  no  se  mimé  quien  se  da,  más  se  pierda  deudo 
que  perdiendo :  piérdese  lo  cosa  sol»  qne  se  pierde;  í 
si  no  se  sabe  dar,  se  pierde  lo  qae  se  aló  y  el  hmim 
áquiensedió  :  daño  muy  considerable.  Per  esto  dicoel 
Espíritu  Santo  (I) :  «Si  hicieres  bien,  sabe  áqaiéala 
haces;  y  tendrán  mucha  gracia  tus  bienes.»  Lecoatraria 
dioeelrefreu  castellano:  «Haz  bten,y  no  mirMáquiáu-* 
No  se  puede  negar  que  cetas  palabras  aconsejan  cegue- 
dad, pues  dicen  que  no  mire.  Esto  quieren  les  ave >  <> 
erando  piden  los  mirasen,  saldrían,  cosndo  mejor  des- 
pachados ,  despedidos.  Mírese  i  quién  se  da,  y  muchas 
reces  se  quitará  al  que  pide ;  que  si  no  se  mira,  eu  M 
dará  ciegas. 

Hay  tíranos  de  dos  maneras ;  nnoa  pródigos  del»  »a" 
deuda  suya  y  de  la  república,  por  tomarse  para  ti  na 
solo  el  peder  qne  les  toca,  sino  el  de  las  leyes  diwnuj 
humanas.  Otros  son  miserables  en  dar  caudal  y  dineros; 
y  son  pródigos  en  dar  de  si  y  de  su  oficie;  y  pus"1  * 
consentir  que  les  tomen  y  quiten  su  propíadigmidad, 

<f>  »  b«Mfe«erfg,  selle  eet  ftctsti,  *t  erftanua  I»  t**"* 
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POLÍTICA  DE  DIO»  Y 
[wnSperder  un  halante  de  ocio  y  en l retenimiento, 
ftiqoeflosyde estos hube-mochos  en  el  mundo,  ea- 
¡íSTJJafann  do  consistió  la  idokatria;  coyas  muertes' 
quedaron  padrones  de  la  infamia  de  aqoeliee  tiempos. 
U  ley  evangélica  ha  librado  4  las  repúblicas  do  esto* 
inánimes,  n«e  son  castigo  de  tos  reinos  é  imperios 
onde  Mb  reciben  par*  santa  y  vida,  6  donde  lañan 
Jijado,  j  la  tuvieron  los  qne  son  propiamente  renegador 
de  Dios.  Cristo  nuestro  Safar  no  solo  dio  i  tadoe  los  que 
le  piJienM ,  sino  dijo :  a  Pedid ,  y  recibiréis.  ■  Dio  ojos, 
stóas,  pies,  manos,  Bilael,  libertcd  :  estoé  loe  -vivo»;  y 
i  tama-artos  vida.  Dio  sustento  i  los  qne  cocesitabau. 
ée  S  donde  no  te  podían  bailar.  Mas  es  de  advertir  qu* 
teda  esto  da  i  loa  qne  fallaba  todo  esto :  il  riego  ojos, 
dswdeoWM,  al  tullido  pies,  mano!  al  manco,  alen- 
ferattaalud,  ai  endemoniado  cautivo  deldnaoiüo-li- 
■trttd,  i  loa  muertos  vida.  Asi  se  ha  de  dar,  Señor :  cate 
■elofeiodelrey,  dar  I  ktssuyesleqnélesialta;no 
series  lo  mismo  qne  tierno,  para  que  tea  sóbrenlas 
•jas  ti  que  ve,  mas  oídos  al  f]ne  ayo,  y  así  enlódenlas. 
Usas  lace  cuando  el  principe  da  sus  ojos  y  bus  cides 
fotroparaqBeveayoigeperél,  que  ea  añadirla  oídos 
fqos(«ws  que  tiesa»)  cundo  le  da  sus  pie*  y  su* 
mu  para  que  obre  en  aa  lugar,  qne  «  ocasionar  qne 
dtpn:«Es  su*  piésysus  manos.»  Nota  que  el  cornos 
Boao  de  haUar  lea  pone  a*  aht  grave  acusación. 

ftsedarelreypcemieycaalifjo:  mejor  diré,  que  ha 
íepigire]  premio  y  ejecutar  ol  castigo,  porqoo  son  do» 
coas  en  qne  el  rey  no  be  de  tener  arbitrio,  ni  otra 
nlnatsd  que  las  batearas  de  la  justicia  en  fil.  Es  gru  tí- 
mido pecado  el  qne  Ranún  ros  teólogos  neceóte  o  cerso- 
ma,  «aceptación  de  personáis.  Eate  desliera  toda 
jaXida.  Dar  al  delito  que  solo  merece  destierro  la 
hora,  y  at  qne  Merece  cata  destierro,  no  es  mayor 
niiWad  que  dar  ei  magistrado  y  ra  dignidad  al  qne  no  la 
tama,  dando  al  qne  la  merece  el  olvido  qne  ae  debia 
laaacL 

Ha  de  dar  bienes  temporales  á  les  roe  rites  y  Berridos 
qn*  la  obligan;  mas  lia  de  ser  en  aquella  medida  que 
lo  qw  da  no  le  obligue  a  pedir,  ni  d  quitar  i  nnos  para 
dará  «tros.  No  lo  Imi  de  dar  lodo  a  ono ;  que  de  este 
genera  de  didiva  solo  del  diablo  hay  texto  detestable  en 
littHaeien.  No  seis  no  ha  de  dar  tas  dos  helos  i  uno, 
«peto  ni  i  do* ,  aunqaesean  parientes,  yoomoher- 
nuoi,  y  n  querido  et  uno.  Cristo  nuestro  Señor  fue 
el  ejemplo,  coendú  la  madre  de  Joan  y  Jacobs  pidió  las 
dosnUisdeladieslrayde  la  si  a  ¡ostra  en  su  reino  pora 
su  dos  hijos  (de  esto  trató  en  dos  eapíUnes).  La  decisión 
loé  -.  iTio  sabéis  la  qne  pedia.*  Y  se  signe  que  lo  es  para 
quien  le  concediere :  *  No  sabéis  lo  que  dais.» 

Hoy  otro  peHare  can  inevitable  para  loa  principes', 
eonuiearado  de  virtud  y  desinterés,  tan  al  vivo  fingido, 
que  hay  pocos  que  lecenoxoan  por  quien  es,  y  que  no 
le  admitan  porto  que  míente.  Esto  es,  hombrea  que  ni 
piden  ni  reciben  nado,  porque  aspiran  í  tomarlo  todo. 
Indas  Toé  el  inventor  de  esta  carátula.  Quien  le  vio  ni 
pedir  sillas ,  ni  lado ,  ni  primero  tugar ,  ni  licencia  para 
bacer  bajar  fuego  del  cielo  sobre  los  que  no  hospedaban 
i  Cristo,  ni  pedir  para  si  otro  cargo  del  que  tenia,  qne 
se  ti  ante  lee  harto  que  hiciese;  que  sola  ora  vea  que 
lililí  Iiié  para  que  vendiéndose  el  ungüento  se  diese  á 
ks pobres  por  arbitrio, — conocerá  que  la  máscara  do 
he  tales  son  arbitrios  de  socorrer  necesidades.  Y  quien 
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considerore  que  este  vendió  Usgo  (.Cristo ,  y  se  le  echó 
en  la  bolsa,  conocerá  qoe  los  que  se  disfraúo canasta 
máscara  na  piden  ni  reciben,  porque  pretenden  to- 
marlo todo ,  y  echarse  4  su  señor  en  la  faldriquera.  Ba- 
tos mientras  viven  traen  la  sega  arrastrando,  y  para 
morir  la  soga  los  arrastra  á  ellos. 

No  ha  de  dar  el  rey  los  premios  y  los  grandes  mente- 
des  mediflas  par  el  número  de  loa  años  y  tiempo  qne  ka 
hanstrvido ;  sino  por  calidad  y  peso  de  los  servicios,, 
por  bu  circunstancias  del  lugar  y  de  la  (canon.  Dianas, 
ladrón  toda  sa  vida,  «endonado  por  ladreo  ámiiertn,y. 
con  otro  escogido  pan  con  ana  lados  infamar  á  Cristo 
puesto  en  medio  de  sus  dos  enees,  en  breve  rato  me- 
reció el  reino  de  Dios  y  ser  aquel  día  con  el  luja  da 
Dios  en  el  paraíso,  porque  apreció  el  verdad/ero  Rey,  el 
conocerle  por  Dios  donde  aun  de  bombee  estaba  des- 
figurado, donde  el  mismo  que  loconocia  ara  quien  mas 
le  ayudaba  á  desconocer,  donde  no  solo  no  estaba  como 
Dios,  sino  aun  como  hambre  delincuente  y  nulo.  Cono- 
cióse Dunas  1  ai,  conoció  á  su  compañero,  y  repren- 
dióle ;  conoció  á  Cristo ,  y  confesóle  por  Dios.  Y  aquel 
Señor,  que  es  soma  piedad  y  soma  justicia,  le  dio  so 
gracia,  j  sa  reino  ysu  compañía  ala  calidad  del  servi- 
cia y  al  mérito  do  las  circunstancias ,  sin  mirar  i  la 
brevedad  de  un  breve  ra  to. 

Esto,  Señor,  importa  mucho  que  imiten  les  reyei 
para  dar  y  saber  dar  ( materia  de  suma  importancia  que 
mt&iMxtrvtíiGnbparUprimtradeeXaPatitiea,  wp.it, 
yaqulse  consumó  su  discurso),  y  premiar  antea  y  mas 
al  vnlor  de  tos  servicios  que  el  número  de  losiiias.yda 
losañía;  porque  en  lo  mural  y  nolílico  se  na  de  contar 
antes  lo  qae  se  vive  bien ,  que  ranche.  Esto  i  cargo  está 
debí  vejes  y  de  la  muerte;  caobo  ha  de  ser  cuidado  do 
la  justicia  remunerativa.  No  pidió  Dioias  merced  sor  lo 
que  había  servido,  sino  sirvió  para  merecerla.  Esto  ad- 
vierte que  cuando  á  los  principes  do  la  tierra  quien 
les  ha  servido  cu  oa  cargo,  por  aquella  raien  pide  la 
hagan  merced ,  so  advierte  que  si  pidió  por  merced  el 
primero  cargo  que  alega,  no  es  otra  osea. sino  pedir  la 
hagan  merced  porque  se  la  hicieron,  y  nacerse  aeree- 
dor  de  lo  que  debo,  y  deudor  aoyo  al  Bftacjpe  qae  ea  su 


CAPITULO  X, 

Caí  el  rtj  aa  Se  asear  le  par;  es*  ka  a*  ser  sa  ttiatSM  liad*. 

Con  quien  habla  la  pía ;  per  qi*  M  publica  por  loa  angele!  i 
pastoree.  Qae  osee  obedeciendo  quien  nace  a  te r  obedecido, 
ILns.t,) 

F.xüí  «¡toluol,  etc.  <•  Publicase  edicto  de  Cesar  Ah-t 
gusto  para  que  se  numerase  el  orbe  universo,  por  lo 
cual  subió  José,  de  Galilea  de  la  ciudad  de  Nasareth,  en 
ladea,  a  la  ciudad  do  David  que  ea  llama  Bethleuem, 
ponqué  era  déla  cata  y  nnúliadb  David,  para  registraran 
con  Haría  su  mujer  (con  quien  estaba  desposado ),  prer 
nada.  Sucedió  que  estando  allí  se  cumplieron  los  días 
del  pacto,  y  parió  an  hijo  primogénito.  Y  los  pastores 
estaban  vetando  en  aquella  región ,  y  guardaban  las  vi- 
gilias de  lo  noche  sobre  sus  róbanos.  Y  veis  que  el  ángel 
del  Señor  estuvo  jnntaá  ellos,  y  la  claridad  de  Dios  res- 
plandeció en  sa  contorno.  Y  luego  se  juntó  con  el  ángel 
multitud  de  milicia  celestial  alabando  i  Dios,  y  dicien- 
do: «GloriaáDios  en  las  alturas,  y  patán  la  tierra  4  los 
hombres  do  bueno  voluntad. » 
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Ei  tan  noble  y  tan  ¡lastre  U  pe,'  que  tiene  por  «alar  el 
cielo.  Que  desciende  de  él ,  se  ve  en  los  ángeles  que  ba- 
jaron del  ciclo  á  publicarla  en  la  tierra  i  los  hombre*. 
Estos  en  pu  imitan  vida  de  ángeles;  la  tierra  pacifica, 
estado  de  bienaventúrenla.  Tan  apetecible  es  la  psi, 
que  siendo  tan  detestable  la  guerra,  se  debe  hacer  por 
adquirir  paz  en  la  religión ,  y  en  la  conciencia ,  y  en  h  li- 
bertad justificada  de  la  patria.  Hay  pal  del  mundo,; 
paz  de  Dios ;nor  eso  dijo  Cristo :  « Vo  os  do;  mi  pax,  no 
la  que  da  el  mundo.  •  En  el  mandóse  ata  mocfaa  pez  de 
Judas,  enmascarada  coa  el  beso  de  su  boca.  Las  señas 
de  esta,  son  que  se  padece  y  no  se  goza ;  que  se  ofrece 
y  no  te  da.  Nadie  presuma,  que  no  ae  le  atreverá  esta 
mala  pu  cara  á  cara,  pues  cara  á  cara  se  atrevió  á  Cristo, 
rey  de  gloria. 

Señor,  el  ministro  que  aconseja  que  para  conservar 
en  pu  loa  vasallos,  los  despojen,  los  desuellen  y  los 
consuman, ese  Jadas  es,  y  la  saya  pas  de  Judas :  con 
la  boca  mas  cimpa  sanguijuela,  qne  besa  reverente. 
Destruir  loe  pueblos  con  achaque  de  qne  los  enemigos 
los  quieren  destruir,  es  adelantar  ios  enemigos,  no 
contristarlos  ni  prevenirlos.  Ea  no  dejarlos  qué  hacer 
ni  qoé  deshacer.  Hubo  paz  universal  en  el  mundo  cuan- 
do nació  Cristo,  porque  nacía  la  paz  universal  del  mun- 
do. Publicóse  por  edicto  de  César  Augusto,  que  el  orbe 
todo  se  numerase.  Nació  Jesús  en  esta  obediencia,  y  fué 
obediente  hasta  la  muerte,  desde  el  vientre  de  su  Madre, 
antea  de  nacer,  y  naciendo.  En  la  obediencia  está  la  pu 
de  todas  las  cosas :  á  Dios  primero,  á  la  razón  y  á  la  jns- 
ticia.  No  hay  guerra  sin  la  inobediencia  á  nna  de  estas 
tres  coses,  á  que  persuaden  otras  tres,  impiedad  y  pe- 
cado, apetito,  soberbia  ambiciosa.  Nace  obedeciendo 
quien  solo  debe  ser  obedecido,  ¿y  no  obedecerá  quien 
solo  nació  para  obedecer!  Toda  la  vida  de  Cristo  fué 
pai.  Nace ,  y  luego  la  publican  loa  ángeles;  enseña  y 
encarga  la  pos  á  sus  discípulos,  y  envíala  con  ellos  á  to- 
dos. Va  £  morir;  y  al  despedirse,  repetidamente  les  da 
su  paz  y  les  deja  su  pac.  Solo  el  que  se  atrevió  á  arrimar 
su  boca  asneara,  el  que  le  acarició  con  el  beso,  el  que 
tcniaácargo  la  bolsa  de  su  apostolado,  despreciándola 
pu  de  Cristo,  dio  i  Cristo  la  de  Judas. 

Dice  el  texto  sagrado,  qne  los  ángeles  que  publicaron 
la  paz  á  los  hombres ,  se  aparecieron  á  los  pastores  que 
vetaban  guardando  las  vigilias  de  la  noche.  Señor,  mé- 
rito y  disposición  fué  en  los  pastores  el  hacer  bien  su 
oficio,  el  no  dormir  por  defender  sus  ovejas,  y  el  velar 
porque  los  lobos,  que  velan  por  hacer  guerra  á  sus  ga- 
nados, no  se  la  hiciesen.  Por  esto  se  les  aparecieron  los 
ángeles,  y  los  anunciaron  la  paz.  El  sueño  es  puerta 
abierta  á  ta  guerra  y  á  la  cizaña;  el  desvelo  ala  pu  y 
seguridad. 

Nace  Cristo  rey ;  mas  nace  á  ser  rey  pastor,  y  á  ense- 
ñar á  los  reyes  queso  oficio  «de  pastores.  San  Juan  le 
llamo  «Cordero  de  Dios»,  y  le  señaló  y  dio  á  conocer  por 
Cordero;  raasel  mismo  Cristo,  postor  se  llamo,  y  dijo 
en  pastor :  Sge  ntm  paitar  bomu :  Yo  soy  buen  pastor. 
No  puede  ltaber  mejor  disposición  para  ser  pastor  decor- 
deros, que  ser  cordero  y  pastor.  Uno  y  otro  quiere  que 
sean  los  reyes,  porque  sabrán,  siéndolo,  gobernar  y 
guardar  los  que  to  son.  No  solo  no  es  poco  nombre  el  de 
pastor  para  el  rey,  mas  sacrosanto  por  el  ejemplo  de 
Cristo ;  sino  es  el  solo  nombre  de  toda  la  obligación  de 
su  oficio.  Esto  aun  Urnas  anciana  gentilidad  lo  cono- 


ció ;  el  mu  sublime  espirito  de  la  ¡dota tría,  que  fas 
Homero,  lo  enseña  (1):  «Has  á  Agamenón  Alrides,  pas- 
tor de  los  pueblos,  no  ocupaba  el  dulce  sueño.» 

Señor,  según  Cristo  nuestro  Señor,  el  buen  pastor  1» 
de  conocerá  sus  ovejas,  y  ellas  le  han  de  conocer  á  él.  De 
otra  manera  ni  sabrá  tuque  tiene,  ni  las  quw  le  fallan. 
ni  el  puto  y  regalo  ó  la  cura  que  han  menester.  El  pas- 
tor ha  de  tener  perros  que  guarden  el  ganado;  mu  el 
ha  de  velar  sobre  el  ganado  y  los  perros;  que  si  rtejí  al 
solo  albedrio  de  tos  mastines  los  rebaños,  como  son 
guarda  no  menos  armada  de  dientes  que  les  lobos,  ni 
de  mu  bien  inclinada  hambre ,  ellos  los  guardarán  de 
los  lobos;  mas,  como  lobos,  pan  si.  Señor,  el  des- 
cuido del  pastor  hace  lobos  de  los  perros ,  si  so  oreja  do 
atiende  á  los  ladridos,  y  sus  ojos  al  balido  délas  ovejas. 
Oso  afirmar  que  el  pastor  que  duerme  y  no  vela  sobrera 
ganado,  ni  guarda  lu  vigilias  de  la  noche,  él  propio  e< 
lobo  de  sos  natos.  Si  no  habría  hombre  tan  perdido 
que  averiguando  que  el  pastor  de  sus  ovejas,  por  eos- 
sumir  la  noche  y  el  dia  en  sueño  y  juegos,  renunciáis 
au  oficio  en  bus  perros,  no  le  quitase  su  hacienda,  ¿ní- 
mo  sa  presumirá  que  Cristo  nuestro  Señor  (snms  sabi- 
duría, y  qne  como  buen  pastor  ama  sus  ovejas  mssqoe 
ledos)  no  quitará  el  cuidado  de  ellas  al  pastor qtie  no 
supiere  de  su  ganado  sino  lo  que  preguntare  á  los  per- 
ros ,  á  quien  él  lo  encomendó ;  que  pera  ser  peores  qnt 
lobos, solo  fallaba  á  su  hambre  y  sus  dientes,  su  des- 
cuido T  De  un  rey  qne  Dios  eligid  á  su  corazón  jlbiré 
varón  suyo,  se  leen  estas  palabras  en  el  Ptalm.  17  (i) : 
•  Eligió  á  David  tu  siervo,  y  sacóle  de  los  rebaños  de  le 
ovejas ;  escogióle  cuando  seguía  i  lu  que  estaban  pie- 
nadas  ,  para  que  apacentara  i  Jacob  an  siervo,  y  A  Israel 
so  heredad.  Yapacentólos  en  la  inocencia  de  so  cora»», 
y  guiólos  en  los  entendimientos  de  sos  manos.»  La  ver- 
sión hebrea  rigurosa  vuelve :  (Apacentólos  por  «inte- 
gridad deán  corazón,  y  encaminólos  con  la  industriad* 
sa  virtud.  ■  Y  lo  mismo,  aunque  con  mas  palabras, « 
su  parorrasi  el  Campeóse. 

Señor,  espero  será  agradable  á  la  piedad  y  desvelo  real 
de  vuestra  majestad  este  lugar  y  las  consideraciones  cm 
que  le  aplico.  Misterio  tiene  decir  que  á  David,  rey  1 
profeta ,  le  saco  Dios  de  guardar  ovejas.  Legitimo  noti- 
ciado para  ser  rey  es  ser  pastor.  Grande  misterio  enseña 
añadir:  «Escogióle  cuando  seguía  á  las  ovejos  pro  in- 
das.» Señor ,  ol  preñado  de  lu  ovejas  es  el  aumento  del 
ganado :  por  eso  escogió  Dios  á  Dsvkl  de  pastor  para  rey, 
porque  andaba  tras  el  aumento  de  su  ganado ;  y  entón- 
eos mereció  que  le  escogiese ,  cuando  asistía  si  aumen- 
to. Va  nos  lia  dicho  el  salmo  cómo  era  pastor,  y  con» 
por  saberlo  ser  mereció  ser  rey  por  la  elección  de  D«s¡ 
veamos  si  siendo  rey  dejó  de  ser  pastor.  El  mismo  sal- 
mo dice  que  fuó  pastor  siendo  rey :  «Encogióle  de  pas- 
tor para  que  apacentase  á  Jacob  su  siervo,  y  é  taradla 
horadad.  Y  apacentólos  en  la  inocencia  de  so  coran» 

(1)    Forte  sm  AtrUm  Apmamme* 
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r  tn  Jos  entendimientos  de  mi  manos.  ■  Con  li  palabra 
ipcentar  ton que  habló  del  ganado,  habla  de  Jacob  y 
de  feral.  Has  dice :» Los  apacentó  en  la  inocencia  de 
«corizon  j  en  los  entendimientos  de  sus  manos.»  Se- 
i*\  jpaceo  tolos  con  ta  i  docencia  de  su  corazón ,  no  con 
a  malicia  ilel  ajeno.  Y  aquella  palabra  ó  frase  tan  ex- 
mrtlioiria : «  Con  loa  entendimientos  de  sus  manos,» 
■  Espirita  Santo  la  dio  á  nuestra  Vulgata.  Ha;  reyes 
tH  rigen  sos  reinos  con  les  entendimientos  de  las  ma- 
amjeaat.d  con  sna  manos  gobernadas  por  los  enten- 
dimientos de  otras  manos.  Estos  no  son  pastores ,  sino 
mJMde  aquellos  que  con  sos  entendimientos  gobier- 
au  soi  minos.  Estos  no  son  reyes,  sino  regidos  de  las 
sinos,  quedan  sus  entendimientos  á  aquellos  á  quien 
rite  din  mano.  Sin  salir  de  David ,  condesan  estos  su 
tasugo,  Edaiáítíoo ,  49  (I):  aSi  no  fueron  David,  y 
Ectqnta,  y  Josias,  todos  cometieron  pecado ;  porque 
««jirón  los  reyes  de  Judi  la  ley  del  Altísimo  y  despre- 
ároa  el  temor  de  Dios  :  dieron  su  reino  i  otro  y  su 
ejsriiigente  extraña.»  Señor,  todos  los  que  no  gobier- 
an  coa  los  entendimientos  ds  sus  manos,  como  biso 
flif.il,  dan  con  sus  manos  sus  reinos  i  otros ;  y  este  es 
ti  secuto  qae  acusa  en  los  reyes  el  Eclesiástico, 

Lm  reyes  son  vicarios  de  Dios  en  la  tierra :  con  este 
nombre  los  llama  Calimaco  en  el  Himno  á  Jove,  y  Do- 
nen) lo  mismo.  Luego  si  Cristo  fué  pastor,  ellos  que 
sosias  vicarios  deben  ser  pastores ;  y  £  su  imitación, 
«buenos pastores.»  El  mismo  Homero,  Odyseaw,  los 
faniTeotepbres,  instituidos  por  Dios»,  ó  (como  Favo- 
ri»  lo  decía  re)  «discípulos  de  Dios»;  porque  en  griego 
"ufa*  es  alimento  del  alma,  como  la  leclie  de  los  ni- 
w.vtt  comida  del  cuerpo.  Bien  lo  enseña  Cristo,  rey 
¿tíos  reyes,  que  tiene  á  los  reyes  por  discípulos;  pues 
|m  «aunarlos  á  ser  pnstores,  la  primera  lición  de  la 
anídelas  vigilias  la  dio  á  los  pastores ;  y  luego  despa- 
d»  tu  estrella  por  los  reyes,  para  que  le  viniesen  á 
otar  como  i  Dios  y  á  oír  como  i  maestro.  Permitid 
que  viniesen  por  camino  que  topasen  con  Heredes,  rey 
•Al (Cristo  la  llamó  raposa),  rey  que  gobernaba  no 
«n  ks  entendimientos  de  sus  manos,  sino  con  los  délos 
[wj  de  una  ramera  bailadora.  Has  en  viendo  i  Cristo 
'pnwJieron  do  él,  como  reyes  discípulos  de  Dios,  1 
"Jw  por  otro  camino,  á  no  entrar  en  el  de  Heredes, 
tt conocerá  el  rey  sos  ovejas  ni  ellas  le  conocerán,  ai 
w  as  ven,  sino  leven,  sino  las  da  sal,  sino  las apa- 
«ntijij  no  bs  encamina  con  sos  manos.  El  pastor  que 
■> <e,nignia,  ni  toca ásns ovejas,  sea  pastor,  sea  rey 
psUr,  de  él  se  habla  con  el  propio  lenguaje  que  de  los 
Al»  [Psalm.  134,  ven.  16  y  17) :  «Boca  tienen,  y  no 
bablarán ;  ojos  tienen ,  y  no  verán;  oides  tienen,  y  no 
DÍr*n.  porque  no  hay  espirita  en  su  boca.»  Sígase, 
teeise  signe  consecutivamente  en  el  salmo,  la  maldi- 
twailos  que  hacen  ¡dolos  y  á  los  que  Lacen  estos  ido- 
K  aw  siendo  vivos,  son  mas  muertos;  «Seatiseme- 
JMesi  ellos  los  que  loe  lucen  y  todos  los  que  confían 
« ellos ;  ■  pues  no  es  menos  infernal  invención  hacer 
*Wm  los  hombres  ,  que  hacer  á  los  troncos  J  á  las  pie- 
dras ídolos. 

'.'i  Vntta  Daill,  el  En-rhiim ,  el  loslim  eaie»  pruajtoa 
•"«¡«timl:  ■■■  relioacnnt  Ugrat  AlUaihaJ  lleiet  Jada,  el 
'iikopscml  Uñaren  Ilei.  Dtánaat  cnlai  Uciaua  suius  alija, 
11  ¡folia»  tuu  ilInigeBat  («Ul. 
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Cómo  fué  el  preearaor  de  Cristo ,  te;  de  |tnria,  antea  de  naoer  j 
vivienda;  tumo  j  por  iiuí  martó ;  cómo  prrpori)  itrs'eimiaot, 
1  le  tlrrid  i  dld  i  coaoeer ,  v  cono  h»  de  ser  i  sn  Iníiadun 
los  qoe  i  i  «a  esta  odcio  coa  loo  rejes  de  la  tierra.  (Vare,  t.) 

Ecceego  mitto,  etc.  «Ves  que  envío  mi  ángel  delante 
de  tocara,  que  preparará  tu  camino  delante  de  ti.  Y  oí 
del  que  clama  en  el  desierto :  Aparejad  los  caminos  al 
Señor,  haced  derechas  sns  sendos.  Estuvo  Juan  en  el 
desierto,  bautizando  y  predicando  bautismo  de  peniten-. 
cía  y  perdón  de  los  pecados.» 

Mucho  debe  de  importar  al  rey  el  buen  criado  y  mi- 
nistro que  le  ba  de  servir  y  darleá  conocer,  preparar 
sus  caminos  y  enderezar  sus  sendas;  pues  los  dos  evan- 
gelistas, san  Marcos  y  san  Lúeas,  empiezan  la  vida  de 
Cristo  nuestro  Señor  por  la  concepción  de  san  Juan  Bau- 
tista ,on  que  resplandece  tan  misteriosa  providencia  del 
cielo;  y  san  Juan  (llamado  el  Evangelista)  empieza  sil 
evangelio,  y  después  de  la  soberana  teología  del  Verbo, 
trata  de  este  criado,  diciendo :  Fuit  homo  müsus  á  Dea, 
cui  nomen  trat  Joannes :  ■  Fué  un  hombre  enviudo  de 
Dios,  cuyo  nombre  era  Juan.  Este  vino  en  testimonio, 
para  dar  testimonio  de  la  luz ,  para  que  tuJus  crevesen 
porél.Noeraétlaluz.» 

Señor,  hombre  ha  de  ser  el  ministro  del  rey  ;  por  eso 
dijo  :  Fuit  homo  :  «fué  un  hombre»;  mas  lia  de  ser  en- 
viado de  Dios ;  ast  lo  dice  el  texto  sagrado :  Uissus  i 
Deo :  «enviado  de  Dios»,  en  que  se  excluye  el  iutrodu- 
cidnpor  maña,  por  malicia,  por  ambición,  ó  por  otros 
cualesquier  medios  humanos  que  violentan  las  volunta- 
dos de  los  principes.  «Enviado  de  Dios,  ■  excluye  esco- 
gido por  el  monarca  de  la  tierra;  porque  su  elección 
suelen  ganarla  con  lisonjeros  ardides  los  que  llaman 
atentos,  siendo  encantadores,  é  interesar  su  politice 
halagüeña. 

Dice  :  ■  A  dar  testimonio  de  la  luz. »  Esto  le  excluye 
de  ciego,  tenebroso,  y  anochecido,  y  enemigo  del  dia  y 
de  la  luz.  Añade  que  lia  de  ser  ■  para  que  crean  todos 
por  él»;  mas  no  en  él,  sino  en  el  Señor  por  é|. 

Dice  «  que  él  no  era  luz*  :  cláusula  muy  importan  te. 
Es  muy  necesario.  Señor,  escribiendo  de  Ules  ministros, 
referirlo  que  no  son  juntoá  lo  que  deben  ser.  Si  el  cria- 
do es  luz,  sera  tinieblas  el  príncipe.  No  ha  de  ser  tam- 
poco tinieblas;  que  no  podría  dar  testimonio  de  la  luz. 
LlcJ  Bautista  dice  el  Evangelista,  «que  no  era  luz  »;  y  de 
Ci  isto,  rey  y  señor  ;  Erat  lux  vera,  quoe  iiluminat  om- 
neui/ioniinem.  «Era  luz  veruatiero que  alumbra á  lodo 
hombre.»  Esta  diferencia  es  del  Evangelio.  Medio  hay 
entre  no  ser  luí  y  no  ser  tinieblas;  que  es  ser  luz  parti- 
cipada,  ser  medio  iluminado.  De  san  Juan  dice  el  Evan- 
gelio : «  El  no  era  luz; »  quiere  decir  la  luz  de  bu  luces, 
la  lux  de  quien  sederivan  las  domas ;  que  los  ministros  so 
llaman  lux, ylo  son  participada  del  Señor-  Cristo  dijoá 
Eusministrosyapóstoles:  Fos astil  iuai  mtmdi:  «Vos- 
otros sois  bis  del  mundo.»  Ha  de  ser  el  ministro  luz  par- 
ticipada :  no  ha  de  tomar  la  que  quiere,  sino  repartir  la 
que  le  dan.  Ha  de  ser  medio  iluminado,,  pare  que  la  ma- 
jestad del  príncipe  se  proporcione  con  la  capacidad  del 
vasallo.  Visible  es  el  campo  y  el  pastal»-:  potencia  visiva 
hay  eu  el  ojo;  empero  si  el  medio  tw  esta  iluminado,  itixl 
sentido  ve,  ni  loe  objetos  son  visibles :  tmu  y  uttw  *v  debe 
al  medio  dispuesto  con  claridad. 
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qoe  le  temamos,  porque  no  hay  mor  rio  («mor  de  ofen- 
der 6  perder  te  qne  m  ama ;  y  este  temar  es  enamorado 
5  fililí).  Según  etlo.  Señor,  el  hombre  qne  tiew  crack 
cea  «tro  hombre,  cuerdo  es  si  teme.  El  qne-tian  gn-- 
da  can  Dios  no  tiene  qué  temer :  entele  «le  seguro 
de  miedos,  y  tiene  en  silfo  los  sucesos  de  mi  bnera 
obras, sin  quo  pueda  variárselos  la  majan»  del  mo- 
narca, por  sur  inmutable ;  ni  li  envidia  de  tos  enemi- 
gos, por  ser  la  misma  justicia.  i  quien  no  pueden  enct- 
fiar.  Yel  hombre.  Señor,  qne  tiene  gracia  con  otro  tu» 
teme ,  este  le  desprecia,  y  qniere  ames  ser  temido  den 
señor,  que  temerle;  y  qnien  Ilegal  temer  al  que  hito, 
«  se  condesa  por  deshecho. 


dótela  Dodalosufetflno,  se  Fertiliza;  y  si  la  tu*i«ican, 
lleva  macho  mas ,  mas  la  destruyen  par»  siempre. 

No  sfrquó  te  tiene  de  grande  abundancia  lo  qne  se 
concede  pedido ;  y  bien  sé  cnanto  tiene  de  estéril  cuanto 
se  toma  negado.  Si  i  intercesión  de  la  gnh  hay  meses 
Tndndoa  para  que  los  catadores  no  acaben  la  caza,  ma- 
tando los  padres  para  la  crias,  haya  meses  vedados, 
cuando  no  años,  i  Intercesión  de  le  justicia  y  miseri- 
cordia, para  los  cazadores  de  pobres,  porqoo  la  cria 
de  labradores  no  pereica. 

Hornee  considerado  cómo  se  im  de  pedir  y  proponer, 
y  cali  ha  de  ser  el  ministro.  Pasemos  á  examinar  qo  A 
H  ha  de  hacer  con  tas  propuestas  de  grandes  mercedes. 

Dijo  el  Ángel  á  nuestra  Señora;  «Dios  te  salve,  llena 
de  gracia ,  el  Señor  es  contigo :  bendita  tú  entre  las  mu- 
jeres:  »  palabras  llenas  de  singulares  y  altísimas  pre- 
mgatifBS.  Y  dice  el  Evangelista  :  «  La  cual ,  como  ts 
oyese,  te  turbó  en  tu  razonamiento.»  Hat  segur»  es, 
Señor,  turnarse  con  la  propuesta  de  grandes  favores  y 
knercvdes.quetenerargulteensuconnaiiza  AlaYir- 
gen  Haría  la  saluda  nn  ángel:  Mínala  Hena  de  gracia  y 
bendita  entre  las  mujeres,  y  se  turba.  A  Eva  la  dice  Se- 
tants-en  la  sierpe  qne  coma  y  será  como  Dios ;  y  se  ale- 
gra, y  confiada  se  ensoberbece.  Esta  introduce  con  d 
pecado  la  muerto:  la  Virgen  y  Madre,  concibiendo  al 
qtw  quitó  los  pecados  del  mundo,  introdujo  la  vida  y  h 
limarte  de  la  muerte.  Dijota  el  ángel  Gabriel :  «No  te- 
nue. Harta ,  porque  hallaste  gracia  en  Dios.»  Señor,  los 


CAPrrcr.oxm. 

Col]  ha  dt  ser  (I  dcuinto  de  l*i  reyes  ra  ll  f*lí¡»  pr-nw  ri.-í 
reinar;  qat  Ijid  de  bíter  can  «u  rn emití»,  *  '*■"•  "'],i' 
tratar  t  iui  «Inlitn»,  y  eMI  reipeio  tu*  «e  úiertilu  im 
anliaai.  Utass.  4J 

/sena  «roo  fatigatut  en  Arnera,  seáebaí  líe  mará 
fontem.  Feníl  mnJt'rr  de  Samaría  haurire  aquam.  Di- 
tít  tí  Jena  tDamihi  bíbere.  Díeíl  ergo  tí  woíier  ¡lía 
SamaríUttn :  puomodo  Cu,  Judaens  cum  til,  bitm  á 
mepattís,  qmae  twm  mnlier  Samaritanaf  Responda}* 
sus,  tí  dixil  tí :  Si  scint  domtm  Btí,  H  qwi  esi,  «n 
dtett  tibí  da  mifii  Mbers  {  tu  fortíUm  petiues  ai  », 
tí  dtdmti  tibí  aquam  vivam.  Dkit  tí  matitr :  Jhmi- 
ñeque  in  quo  haurias  halies,  tí  puteas  ottut  att :  »■ 


qne  hallan  gracia  en  otro  hombre,  los  que  con  otro  !  d»ergohabetaipurmvíoam?[\) 

hombre  pneilen  y  tienen  valimiento,  teman  :  solo  pier-  ¡  i    Que  el  reinar  es  tarea ;  qne  los  cetros  piden  mas  nubr 

da  el  miedo  el  que  liana  gracia  en  Dios  y  con  Dios.  Las  |  qne  los  arados,  y  sudor  teñido  den»  venas;  que  licsr» 

ninas  Un  frecuentes  de  tas  poderosos,  en  que  tanta  |  no  es  peso  raolestoquo  Miga  los  hombrus  del  alma  ¡ni- 

sangre  y  horror  gastan  las  historias,  se  originan  de  qno  (  meroqnelaafuerzasdelcuerpo;que  los  palacios  pn  H 

temen  donde  no  habían  de  tener  miedo,  y  no  tienen  I  principe  ocioso  son  sepulcros  de  nna_vjdjninBitiTy  st- 

mtedo  donde  hablan  de  temer.  Doctrina  es  esta  de  Da-  ra  el  que  atiende  son  p*tlboloW¡iua-nWte.riTi,-1o 


•id,  y  por  eso  doctrina  real  y  santa  (ftetbn.  82,  ti.  6), 
tratando  de  los  necios  qne  en  sn  corazón  dijeron  :  «No 
hay  Dfoa.«  Tal  gente  reprende  en  este  salmo  y  víreo  (t ) : 
«  Allí  temblaron  de  miedo,  donde  no  había  temor.  •  Y 
da  la  cansa  en  el  ferso  siguiente  :«  Porque  Dios  disipó 
Isa  huesos  de  tos  que  agradan  á  los  hombres.  *  Literal 
«ti  la  sentencia ,  y  en  ella  ta  amena»).  Tienen  gracia 
ron  los  hombres,  y  no  temen.  Por  ofo  Dios  disipará  sus 
huesos ,  y  porque  temen  donde  no  hay  temor.  Muchos 
llenen  gracia  con  Dios ,  á  quien  hace  mercedes  y  favo- 
res; y  muchos  la  tienen ,  á  quien  da  aflicciones  y  traba- 
jos. Hay  algunos,  y  no  pocos,  que  en  viéndose  en  poder 
de  persecuciones  desconfían  de  tener  gracia  con  Dios ; 
y  por  eso  temen  donde  no  hay  temor.  Estos  mas  quieren 
estar  contentos  con  lo  que  Dios  hace  con  ellos,  qne  no 
qne  Dios  esté  contento  de  ellos  por  lo  que  con  ellos  la 
sirve  de  hacer.  Quieren  i  Dios  solo  en  el  regalo  y  en  el 
halago,  no  en  el  examen  y  dolor  meritorio.  Son  almas 
regalonas  y  acomodadas.  No  lo  enseña  asi  san  Agnstin, 


aUrman  lat  gloriosas  metnernaToe  aquellos  esclarecido! 
príncipes  L|nenomancliaron  sus  recordación  es, erraun' 
do  en  tre  su  edad  coronada  a  Igiiua  hora  sin  trabajo.  Asi  b 
escribió  la  antigüedad;  no  dicen  otra  cosa  los  santos;esu¡ 
doctrina  autorizo  la  vida  y  1a  muerte  do  Cristo  Jetas,  tej 
y  señor  de  los  reyes.  Y  como  suene  afrenta  en  las  ee- 
jestade*  el  descansar  on  rato,  y  sea  palabra  que  desco- 
nocen y  desdeña  n  las  olili^acioues  del  supremo  ptulerio, 
el  Evangelista ,  cuando  dijo  que  Cristo  descausaba  del 
cansancio  dolcamioo(eso  es  sentarte),  dije  IslespaU- 
bras :  itsau  ero»  fatígate*  ex  atinen ,  «soaso*  tic  safa 
/unten».  «Jesús  cansado  del  camino ,  se  sentó «ítjanloi 
la  fuente.»  Sentóse  asi,  descantó  asi.  Aquel  «rfditealpí 
el  descansar  siendo  rey ;  y  dice  qne  descansó  asi,  ¡>in 
que  los  reyes  sepan  que  si  asi  no  descansan,  note  aae»- 
tan,  sino  so  derriban.  Vestnos  pues  cómo  o>sctrifí, 
puesto  qne  la  palabra  sic,  así,  está  poseída  de  tan  im- 
portantes misterios. 
Dien  sé  que  Lira  dice :  Qmd  eos  noc  oppareoa* sarna» 


pues  dice  ¡'«Quien  alaba  i  Dios  en  los  milagros  de  tos  i  humanae  nalurae,  qannadmixhm  tí  ovando  aam" 
beneficios,  alábete  en  los  asombros  de  las  venganzas;  noatjefnnswm.  Y  imanan  Crísostorno  rellere  sobres»* 
porque  amenaza  y  halaga.  Sf  no  lmlngara.no  hubiera  Juan:  Sedebat.utrequieseeret  ex  labore.  YorevereK» 
alguna  advertencia ;  si  no  amenazara,  no  hubiera  alga-  como  miserable  criatura  estas  explR-aciones,  y  en  ell*> 
na  corrección.»  adoróla  lindel  Ksníritu Santo n,inj asistió á  sns  noefftW, 

P,il»bras  son  del  Espíritu  Santo:  »EI  principio  de  la  [  y  taaprobaciondelBlglmtaonloapadres.UirémieoBsi- 
Bahidur|8i.es  el  temor  del  Señor.»  Lo  primero  qne  se  nos  deracionsnloporiliririmtó.Hu yerro, I  loque yo*w^ 
mamla  en  el  Desosóos  es  amar  i  Dina ,  y  no  se  manda      zo,y  sin  iiainoJa.l.así  on  esto  como  en  «iras  clínsulaíi 

(I)  Utic  treptaaieroni  Unore,  abl  non  ent  timar.  (I;  Qacas  rsamtiase  es  el  esa.  n  «a  rita  arpad»  *"*■ 
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pareas  ss  eeatizea  caí)  es  el  dia  de  la  lección  sagrada,  I 
k  ftcMdiJaJ  de  sus  lumbres  y  misterios,  pues  guarí» 
^ectioskleniraiuiáiiiiiguurautia.sJDaborrtCBí'hpor 
■i  Jistniiiuieuto.  Esl*  protesta  baalarú  para  los  juicios 
taümeotecjtólicos;  que  para  los  que  respiran  .vene- 
m  j  Um  1h  obiu  ajenas  con  basiliscos,  ninguna  cea* 
■usIs^bu  de  defensa, 

(Ciando  del  camino,. Jesús  estaba  asi  sentado  junto 
i  U  faeule.  >  Señor :  Cristo ,  rey  verdadero,  cansado  de) 
caaubo.  Mutua  ¿  descansar  así.  El  propio  Evaugeusta 
dirá  cómo  descansó.  Señor,  descansó  del  camina  y  ira- 
k¡»  del  cuerpo,  y  empezó  á  fatigar»  en  otra  peregr  i- 
«CMOde.1  espirito, en I* reducción  de  un  uliua.eiila 
esBieaili  lia  ana  vúl a  delincuente  con  muchas  concien- 
ass.  Asi,  Señor,  que  loa  reyes  que  imí  tan  í  Cristo  y  des- 
cansa añ,  no  so  descansan  i  si,  descansan  de  un  trabajo 
auto  mayor,  y  esUsnnsias  eslabonan  decenlemeute 
li  lid»  de  toa  principes.  De  las  acciones  mas  principal- 
s»l«  dignas  de.  rey  que  Cristo  Irizo.fué  esta,  yenquo 
aas  enseña  á  los  reyes  tres  puntos  un  esenciales,  .001110 
csíIbi  de  aeren  descanso,  qué  han  de  hacer  con  sus 
«migoi,  y  cómo  ban  de  tratar  i  sus  minifliroi;  y  cuál 
rápelo  asn  deleitar  elfos  i  sus  acciones,  y  con»  y  para 
q*é  loa  de  pedir  los  reyes  i  los  njisereutes  y  sjIhíííos. 

Señor,  cuando  vuestra  majestad  acaba  de  dar  auüieu- 
á ,  la  (ir  1*  oansulla  del  conseja ;  cuando  des  peonó  las 


ucsaasa,así  como  Cristo,  em  pesando  otro  trabaja,;  Inte 
Je  retacir  i  igualdad  loe  que  le  coosnltast  de  otros ; 
■uaaoa  «Metra  majestad  al  desinterés  de  loa  que  le  asis- 
Ma,  i  k  vida,  ala  medra,  día*  cosLumbres,  ala  intan- 
án;e**eawcuidanoe*iu*xliciua  de  todos  loa  demás. 
l)iJuiosdice,Señor,qiiBd<»Derilicie¡sen  la  peraecu- 
cMaebnneras'las  borasque  pidona  gritos  loa  ofligi- 
'  *>,•*  nías  quiere  nácara* i  vos,  que  no  que  voaca- 

cw.rngnntad  á  vuestros  oídos  si  ton  bastantes  para 

teaanaosde  los  reinos,  pata  las  quejas  de  los  agravia- 
da), ata  las  reprensiones,  de  los  pulpitos,  para  bu  de- 
•ubs  de  los  enáritM,  y  «eréis  por  cuántas  rajones 
•asare  agrado  oficio  desaboca  los  espectáculos  que  oa 
(•aju  par  auditorio  hipotecado  á  aus  licenciosas  de- 
■»«*.  Quien  descanta  een  un  vicio  de  una  ocupación, 
»  descanta  la  envidia  de  los  que  le  aborrecen,  la  co- 
tia» j  aakbicion  de  los  que  le  usurpan ,  la  traición  de  loa 
qst  «engañan.  Quien  de  un  ofan  honesto  descanso, con 
*V  ese  descansa  así  como  descantó  Cristo. 

Hay  poderoso  y  muy  alto  y  muy  excelente  Señor :  los 
mostreas  sois  jornaleros  ¡  unto  merecéis  como  iraba- 
1«.  D  ocio  es  perdida  del  salario ;  y  quien  descansando 
«i *  recibió  en  su  viña  por  obreros,  nulos  pagará  el 
"mal  qna  el  ganó  «tí,  si  así  no  le  ganáis. 

>  fino  la  mujer  de  Samaría  a  sacar  ogut.  Djjola  Jocos 
1»  I*  diese  de  beber.  Üijole  pues  aquella  majar  sama- 
t^UConM.aiendotájndfe.mepkleaámi  de  be~ 
HoendoraujemnuriiaMtaDeDios,  de  Grieto, sn 
ftteeaiganiio,  pocos  lloran  lo  qoa  buscan.  ¡Greodádi- 
"segsrlos  la  desnanda  de  sn  cegnera ,  y  darles  el  pro- 
"A*  qne  previene  tu  misericordia  1  Señor,  do  lleve 
****!  qne  viene  por  agua,  ai  conviene  que  lleve  re- 
P<muon.  Santaus,  Señor,  aso  tuatw  fantem,  asi  aobre 
•  tente  de  las  mercedes ,  de  los  premios  y  de  los  casti- 
«••nodejeisquü  se  sienten  vuestros  allegados  y  mi- 
""tros ;  vayan  a  buscar  Je  comer,  no  te  eulromclan  cu 
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vueslroeargo,  Asist  id  voaélaíuonto.ylendrán  remed  ío 
los  tedíenlos,  y  beberán  lo  que  les  conviene,  que  es  lo 
que  ves  les  dieredes,  y  no  lo  que  buscan  y  quieren  w* 
car  con  sus  nanos. 

Era  poza,  y  le  liorna  fuente  ol  Evangelista.  Creo  se* 
esta  la  cauta  (y  á  propósito,  ai  no  la  desautoriza  ser  yo 
el  autor).  Con»  el  Espíritu  Santo  por  san  Juan  hablaba 
a|  suceso  para  el  misterio ,  y  sabía  que  la  majer  bascaba 
nozo  y  agua  muerta ,  y  que  en  el  pozo  había  do  bailar  al 
anee* fuente  de  agua  viva,  llamóla  asi,  previniendo  la 
maravilla;  y  llamó  fuente  al  pozo,  porque  la  historia  te 
cumplió  en  la  fuente.  San  Agustín  sobre  san  Juan  ad- 
nürablemente  concierta  la  letra  ( i ). 

Señor,  los  prefendieutea,  lo*  sedientos,  los  allegados 
os  quieren  pozo  lutado  y  oscuro  y  retirado  a  la  vista, 
porque  solos  ellos  puedan  sacar  lo  que  quisieren.  Estos, 
Señor,  que  alcanzan  con  soga  y  no  con  méritos,  partían 
Con  su  cuello  al  esparto  Ip  que  le  trabajan  con  el  t-nld*r 
ro.  Pozo  ps  quieren.  Señor ;  fuente  sois,  y  tal  os  eligió 
Jesucristo.  Ellos  os  quieren  detenido  y  encharcado  pata 
si ,  y  Dina  difuso  y  descubierto  para  todos.  Corred  como 
fuente,  puet  lo  sois;  y  para  quien  os  quiere  pozo,  sed 
sepultura. 

Pide  este  gran  rey ,  Señor,  y  pido  agua  al  pié  de  ti 
fuente  en  el  bfocal.dul  pozo;  no  pide  oro,  ui  plata,  ni 
joya»;  pide  lo  que  sobra  donde  la  bay,  í  quien  viene  á 
sacarlo  pan  si  todo.  Estes  malditos  que  son  carcoma 
doméstico  de  loa  reyes,  quieren  qn*  sean  pozos :  píos 
manda  qne  aeaa  fuentes.  Delito  y  castigo  sari  conti-sde- 
cir  4  Cristo ,  j  obedecer  i  loa  soberbios  y  vanagloriosos. 
Señor,  rey,  pea»  hondo  para  todos  y  abierta  para  uso 
que  solo  y  siempre  «oca,  atienda  con  todos  los  sentidos  a 
ver  si  conoce  algo  deau  séquito  y  de  en  alma  en  aquel  las 
(wbúVasdelApooalipsi  (2).  «Yicaerdel  cielo  e*  latieras 
una  estrella,  y  fuéle  dada  llave  del  puso  del  ibissno.  Y 
abrió  el  peen  del  abismo,  y  subió  el  humo  del  pozo  como 
humo  de  un  horno  grande ;  j  el  sol  y  ol  aire  se  oscuro- 
cieron  con  elbuaao  del  poto.  Y  del  Imano  del  poso  sa- 
Ibroit  langostas  sobre  la  tierra,  y  fuéles  dada  potestad 
como  la  tienen  los  escorpiones  de  la  tierra ;  y  fuetes  inan- 
dado  que  no  ofendiesen  el  heno  de  la  tierra,  ni  algún» 
coeaverdü,ni*lgi!0«rbol;soloí  tea  hombres qu» no 
tienen  la  señal  de  Dios  en  tus  frentes.  » 

Señor,  este  lugar  tan  poseído  de  amenazas  y  espur- 
ios,donde  las  estrellas  cteoyel  hamo  sube,  cosa  tan 
contraria,  lo  entienden  loe  padres  ú  la  letra  de  los  here- 
je*:  yo  me  aventuro  4  declararle  de  los  reyes  pozos.  Na- 
da ,  si  bien  se  considera ,  es  por  mi  cuenta :  el  propio  lu- 
gar se  declara,  y  no  por  eso  deja  de  entenderse  de  lee 
herejes;  que  los  reyes  qne  se  aportan  de  los  ejemplos 
da  Cristo,  y  le  desprecian  y  niegan  la  obediencia  a  sut 
mandatos,  herejes  son  de  esta  doctrina  donde  esuies- 

(I)  Puteis  '.rat ;  sed  oanti  petes*  feas, el ao*  neroli  loss  ni- 
tros. Ubi  enim  aqoa  de  terrt  roana!,  el  usual  pratbet  baarienU- 
Irai,  tom  dicitut.  Sed  il  ln  prompiu,  el  superficie  sil,  íons  Isa- 
Una  átetur  :  al  uln  le  >IM  el  probada  >H,  lia  ptten  inratur, 
St  fOSU»  nosten  laUlit.  {TfÉtt.  19.  Hi.t.1 

(Sj  Vidl  Uellam  de  cotlo  cecidisu  ln  ierran,  el  itm  est  el 
clavls  pnlfl  sbfsil.  Et  iprntlt  piteim  jbvss!,  et  (ssetidil  íumirt 
pntel ,  tleni  foiaBs  fniDjf  !s  migBip  ^  ft  olsfurilint  mt  Sol,  d  s;r 
de  lama  pelel.  El  de  htno  pelel  eiterant  IocdsUb  ln  tenam  :  el 
dii>  «t  lilis  potfttas ,  ítem  bibenl  pstestalrm  KorplDnet  teme : 
et  pritcppinm  esl  lilis  pe  liedrrent  (oeiun  Irme,  uequr  unme 
virtió,  seque  omnem  arbarora ;  'n!sl  untim  homínca,  q«l  n»a 
hakeil  Ufana  Del  li  Iraatuai  lal».  {Cf.  9.) 
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ertta  «ala  Hdit«rtlS«)litsntMesii9BtMfiómo  letras;  et¿ 
tralla  ante  can,  (i«no  que  snbe,  lionu»,  oscuridad,  es- 
cerniónos  y  l»»go»tt3.  ¿Qué  fabrica  en  el  inüerao  se 
compondrá  de  mus  temerosos  materiales?»)  Me  ladau- 
Mriipefsí,  iQudesunrejT  Una  estrella  del  cielo  que 
■alumbra  la  tierra,  norte  de  los  subditos ,  con  cuya  lasé 
í  •jflWAcll  viven.  Por  eso  apareció  estrella  á  los  tres  re- 
■yes .  Tmlos  h»  reyes ,  Señor,  son  estrellas  del  sol  Cristo 
Jesús;  famili*  suya  son  resplandeciente.  Elquneae  ét 
'IsalteHideldel»,  el  que  se  apnrla  de  la  igualdad  de 
aquella  circunferencia,  que  á  su  justicia  llegan  íorsesa- 
roenle  tedas  su  lineas  iptales,  ese  qne  del  cíete  cae  en 
la  tierra,  ¿qué  codicia?  Qnerreyocia  con  apear  su  rot 
encendida  ais  parconeldit,y  abatirla  por  el  tóelo! 
negocia  las  llave»  del  potodel abismo.  Era  «-eífloduor» 
«n  el  glorioso  espacio  por  donan  se  extienden  en  igual- 
dad inmenso  los  volúmenes  del  cielo,  y  cala  A  sor  Ihmrt 
de  las  gargantas  del  humo  de  los  depósitos  de  te  amone. 
¡Qué  hito  esta  rey  en  teniendo  las  liara  del  abismo? 
Abrlrel  pozo  del  abisme.  tAI),Senvrf  ¿Quién  «sttiTion 
tan  mal  con  alguna  estrami.qnede  llama  de  aquel  linaje 
irae  so  encendió  con  lo  palabra  de  Dios  en  el  mu  trasera 
volar  del  mondo,  sospechara  pensamiento  ti»  bajo?  Yo 
trojera  que  bajaba  la  estrella  a  tomar  ha  flavos  <M  pozo 
del  abismo  pan  darte  Otra  vuelta,  para  añadirte  otra 
candado  pan  que  otra  mano  m  le  abriew.  Has  no  fon 
asi ;  qus  qnfen  deja  el  lugar  qne  tenis  por  Bisa,  y  el  mi- 
nisterio qns  le  toe  dado,  todt  lo  dispone  al  re?«t.  \  Qué 
neotanrientotM  vergonzoso  para  una  estrella  bajar  etta 
á  abrir  «I  pono  para  qnt  suba  el  nuaaol  Asi  el  leí  t»  dita 
■qiw  sabio  dH  poto  humo  cano  d»  un  bono  grande. 
Rey  qne  deja  de  ser  eatreüu  y  m  ruclina  4  pozo ,  ¿qué 
luco,  Setter?  Preci pilarse  i  si,  ana  os  «traite ,  y  levan- 
tar ol.TJatlo,  que  es  humo.  Laluzy  la  tíoiebta  trawcan 
caminos,  Estrella  qne  cae,  ¿qa* puede  le rantar  sano  hu- 
mo? Roy  qne  deja  cetro  «o  tnonarqniv  por  flatos  de  po» 
*o,  desate  dotas  cárcel es  de.la  noche contra  si  Hbosou. 
pdades,  y  ses  sn  oastipo-,  que  ttiyano»  parque  el  humo 
atdw^lócjrarfannesUtDjHBdiporqiiealImnioonamo 
mas  sobo  mas  as  deshace,  y  lo  enfermedad  mortal  del 
b«m>  bu  el  sabir, 

•  yescureei«BeelsolyHalra»oeltam<)deipoatt  o 
Bien  agradecida  se  mostró  tata  estrello  al  sol  que  la.  dad 
los  rayos ,  paes  abría  la  noarta  al  poso  que  lo  oscureció 
*  eiyat  aire  con  el  hamo,  Señor,  torio  la  deja  á  «usura* 
y  confuso,  ysepoltadoennoclie.ot  Hyqtndapnrta 
franca  al  humo;  y  debela  cench*enr,ai  con  a!  se  oscu- 
reció el  so!,  laque abriócenesta Non  ]  qué  padecen* 
aaénnoto  tan  inferior  enlodo)  Veamos,  ya  croe  dejó  «t 
niulo por H polo,  yescogié  un  erilateUnnisaliSado, 
qué  un  tuvo,  y  pora  ano.  «V  delbumodt'lpozosaliereat 
langostas  sobre  lu  tierra.  *  Cuando  ae  juntan  con1  la  no» 
niillacion  del  principe  la  soberbia  abatida  y  empozada 
del  criado,  engendran  plagas,  producen  langostas. 
El  hijo  da  esta  bastardía  tan  alevosa  es  el  azoto  de  la 
lierra,  el  despojo  de  Jos  pobres,  la  ruina  de  los  raines. 

ÍQué  otra  sucesión  merece  una  estrella  qne  con  el 
tumo  comere  adulterio  contra  toda  la  hermosura  y 
majestad  del  cielo?  a  Y  fuéles  dada  potestad,  como  ü 
tienen  los  escorpiones  de  la  tierra.*  Hijos  del  poco, 
mestizos  dtl  dia  y  de  (anoche,  de  la  majestad  y  de  la 
traición ,  mayorazgos  ds  la  iniquidad,  atended  qné 
poder  se  os  d  u  ¡  mas  alendad  cual  poder  tenéis  ib  escor- 


piones. Veneno  sois,  rwitrmhtros:  Benir,  «toéerom 
Btesonarde  este  poder  es  apostar  con  todo  el  Infierno» 
k  iniquidad  nefanda;  y  eatepoder.deqiieíannaiiia- 
mente  presarais,  os  fnédado  contra  vosotros,  y  Uwins- 
truccian  secreta  de  Dios  para  atormentar  vuestra*  cot- 
eienoias.  Oíd  lo  qne  so  signo ;  ■  Y  fuéles  maneado  qM 
DO  ofendiesen  el  Üeno  de  la  tierra,  m  alguna  con  veras, 
ui  algún  árbol;  son  á  loa  hembras  que  no  ueautli 
señal  de  Dkw en  sus  frentes.  Poco  os  duró  elaolpeJí 
veros  langostas,  parto  del  pozo  y  del  homo :  ja  taca- 
tros  dientes  tenían  a itteoamade  cuanto  v¡ ve  tabre  b  tier- 
ra en  la*  edades  del  año.  Ni  malos  bebáis  do  ser,  caut 
deseáis:  tode-ae  es  ordena  al  revea.  Y  es  asi,  que  te 
langostas  ofenden  lo  verde,  los  campos,  lo  tembrab, 
y  no  á  loo  hombres;  y  á  totetros  ea  inaadtBcanni 
langosta»  espurias  y  de  ayuntamiento  Un  incito,  am  ai 
ofendáis  al  bono,  ni  1  la  yerba,  ni  i  lo  verde,  ni  i  alen 
árbol ,  y  que  ofendáis  á  sotos  los  hombres  que  ao  usott 
la  señal  de  Utos  en  lu  frente.  Aquí  está  secreto  testo 
dolor.  No  habais  éa  ofender  al  bueno,  al  pobre,  *\  ¡v 
eenlo,  albemilde.  ffl  justo .  ni? ;  aoja  nn  fim  raatnm 
estaba  vuestra  gloria.  Soto  habéis  deofendere  losan 
uoiienentotebaldoDiusenlafreuto.  Y  aai.se  eamplt 
que  siempre  «stáis  octrpa du»  en  des Iukutos  ■aesiolns, 
y  en  aparejaros  losnucliilloey  las  saga*. 

Señor,  estéae  te  eslrella  en  el  lugar  que  Dios  hitó;  t 
al  ixno del  abiatM  Antea  lo  añada  cerraduras,  qwle 
abra.  Si  ao  baja  del cielo  al  pon»,  vod.  Señor,  qi:a«sbiri 
olbumoqijeooanaclieica  yoaquito el sdyos borne1 
aire.  Hhrhtrosquuson  bwiuuadat  ileJ  poiodeltbiía», 
bien  están  debajo  de  Uavo  y  d  abajo  da  tierra:  tedas 
poanrdoascornieaies,  ni  aguardas  de  tules «onsiti 
cesa  que  pUgtt  y  laogtttas.  Al  pato  venia  laSaatatinat; 
mas  Cristo  rey  atan»  asi  te  asoló  junto  de  la  ftisol", 
porque  baja  del  cielo  i  cerrar  ni  poao,  yienscairt 
fuente,  y  erogar  con  ella.  Poroso  la  dtódesuagu, 
que  era  ile  vida,  y  ajo  bebió  do  la  del  poto.  Zaorin 
Mama  fuente  A  Cristo  (I) :  «Fuonte  patéate  da  lio*) 
de  David.»' Y  Isaías  (2):  •  Sacaréis  las  aguas  engase,  iU 
las  fuentes  del  Sal  vadee. »  Agües  con  ojea*  solo  se  skii 
tío  las  fuentes.  Consejo  os  del  tispi  rita  Santo ;  qae Uetos 
patos  ya  besaos  visto  h>qn»  so  taca. 

■  Vino  una  mujer  de  Samaría  i  sacar  agua,  yaljob 
Jetos;  Domo  do  beber. »  ¡Qué  leves  yquébaratestH 
los  pedidos  ée  Díte,  del  rey  Cristo,  i  bus  vasallos t  Fak 
un  jarro  de  agua,  yptdole-  Una  propósito  costóte  n: 
aihroeal  del  pozo,  a  quien  tiene  con  qneaotrelsnu 
y  viene  i  eso.  Lome  serian  ros  tributos  de  los  prieta»* 
si  pidiesen  (i  imilnoion  de  Jesucristo)  pon»  y  fácil,  y* 
quien  lo  pnede  dar,  y  croude  lo  liay ;  lo  qut  ka  pm 
veces  se  descamina  par  la  codicia  y  Autoridad  dt  ha 
poderosos,  pues  se  cobra  del  pobre  lo  qnels-finj; 
aobra  tirio»!  que  por  lo  que  él  le  hanultado  y  leoiep, 
w  ejecuta.  Vtsnnoa.qu*  ataaatlé  á  eaU  netunnds  nv 
jante  de  Cristo  nnestro  Heíw,  donde  aquella  snpruu 
y  verdadera  oaejeatad  pidiócon  Un  otoíuikIí  hoa»W»ii 
y  tan  inafable  cortesía.  Respondióla  aajonba  ttojer  »- 
DjuiUs«:u4Cómosiendoiájuona,4ni,quBtejiasjtr 
saiOBrrtaoa,  pides dabebor?»  Señor,  pídiend» Di« ! 
el  ÍDOuenlo  y  ai  juete»,  falla  mgt»  eu  el  mar  y  ea  I» 
pozos;  y  la  respwwU  no  sote  nkna  loque  se  pide,  mo 
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letras*  j  pretenda  hacer  delincuente.  Si  estas  nega- 
aooes  se  pasina  i  las  demandas  de  los  codiciosos  y 
toan  toados,  y  fes concesiones qnesirvenásti apetito 
ti  i iatestn  á  estas  deruandas,  ros  bobAtM  estnvisrsji 
ricos,  ros  reinos  prósperos,  n  sed  de  Cristo-  secotndi, 
j  li  Je  fcwhidrtpicoionrads.Otjofa  Cristo:  (í8i«npfartj 
hüdrade  Dios,  j  quién  es  qirien  te  rrtce:  Dante  de 
Mor,  pudiera  ser  r¡ne  tú  le  pidieras  A  él,  y  él  Uhubrenr 
Mod  agaa  de  ttd«.  •  rio  to  habtomu  entendí*»  hasta 
ahtn,  SeAor :  no  deja  qne  lo  entendamos  nuesta  igno- 
ra y  nuestra  avaricia.  Sirven  a  estas  acciones  glo- 
risw  oe  Cristo  nuestro  Señor,  de  tinietrfas  los  estiras 
T  ucean  de  la  tierra.  Los  principes  temporales  dan 
ron  pedir:  Cristo,  soto  rey,  pide  pan  dar.  Dice  ala 
sarjar  que  le  dé  apis ,  y  niégasela ,  y  na  trece  delito  el 
rabaneta  pedido.  T  el  Señor  la  respondo  :  «S*  errten- 
#ern  ti  dédi  va  de  Dios,  y  qnfert  es  qnien  te  diee:  Dame 
étbeher.»  El  nepflrfeál^teqiwnospide,  nace  de 
fNMeemeeinos  qne  so  pedir  es  dadrra.  ¿Qué  nos 
püíqie  no  «a  pera  darnos  t  jSran  rrrtsterio  oedfrfa 
■an,  pan  onnelto  sala  pida  stqiie  se  la  daril  Qaiea 
*ide  atesta  manera  Imitando  á  Cristo ,  ser*  padrada 
m  rabee.  Pida  tribales  pan  darles  defensa,  p»«, 
fcnesoyaamento;no  pida.  *  todos  pan  dar  a  ns», 
«ates  harto;  no  pida  á  unos  para  dar* otros,  qie  os 
!•*«*•;[»  pida*  los  pobres  pon  dará  roa  risas,  qne 
MtanndtliHoiiee««-,  no  pida  úrico»  y*  pobres  pan 
ri.Bwestajeaa.  Pida  pan  que  le  pidan,  y  encender* 
a  Un  de  Man ,  ojm  eropieta  en  pedir  y  acaba  en  dar. 

Sanar  :e)  demonio  da  (in  qae  le  pidui,  porque  da 
qtJUadu.  Acuérdese  vnettra  majestad  do  la  sierpe  y 
febnanuna,  aanque  no  es  cota  de  qne  podemos  sí- 
■sanes.  Una  golosina  da»  poiana  le  diesen  (a  gracia  y 
dttan.Qud  sin  retórica  psdbea  hs  mujeres,  Bvnto 
■dé  bien  pora  nnestra  mal.  Oaé  apriesa  niegan  y 
f"tanteien*9  piden,  la  Stmiaritana  lo  demuestra;  pues 
maa«M  se  entero  de  las  calidades  det  agna  de  vida, 
4>(i):  ■Señor,  dama  esta  agna,  pan  qne  na  tenga 
*d,eiTBnga*Mearta*estcpo«>.»  ¡Qué  acomodada- 
átate  nos  desqnitanioB  da  nuestros  yerros  coa  Cristo! 
fcl»  qae  teco  esta  mujer  negándole  le  que  pedia,  se 
medí»  pidiéndote  loque  te  dabe.  SeAor :  ¡gran  Rey, 
snade  y  verdadera  Señor,  que  perdona  qae  le  negue- 
■ntit regata  sinos  le  pide,  porque  recibamos  nuestro 
rea**  cuando  nos  te  da)  Per  «ata  solo  verdadero  ttey,  y 
■ew  Mea  querido  Señor  I  Otea»  vuestra  majestad  del 
piniiae^o\e»)íir^Afi»etJn(S):«I»oai»mandailgo 
sat  i  él  le  anmenta,  tifa  á  quien  lo  manda :  par  eso  M 
w<bdere Señor  ique  no  tiene  necesidad  desu  criado, 
■es  ra  criada  de  él.* 

la  beases  visto  cómo  te  te  niega  á  Dios  lo  que  pide, 
•rimo  pide  el  pan  que  le  pidamos.  Veamos  come,  y  i 
•wéa  da.  Señor,  oM  al  Evangelista  (3)  ;  ■  Drjola  Jetas : 
**.  Ilua*  tu  marido,  y  vén  aquUSoHse.S  alia  k  dijo: 
SUoonoewe*  la  dádiva  da  Dios,  ti  me  pedirá».  Ulla 
"rWltaeaad«vtda,ynoieladaieua.l(ifadtn]By 
*i  T  roaj  poderoso  Señor,  qaá  maestro  oa  diiitiiiilxn 
■tapaban-as.  Pidió  diciendo:¡íafm4«;«baf»eémí.. 


O)**»  Desi  lalet  **dI  slni  arosil;  «1  UU  cal  Jatel :  Idea 
"«>(«  Dominan,  qn¡  seno  otin  indlgtl ,  el  quo  servus  índice!. 
■1  Bkttelinai:  viie,  ma  viren  Ma,  el  ve* i lat. 
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NoseKorddde«tm.Cristo,qnesufi  dones  ios  conronlco 
y  no  tes  encierra,  los  reparte  en  muchos,  ántesen  todos, 
yirolcnarriticonaenunoqne  lee  pide  para  si.  Mandó 
qoellamase  esu  marido  y  lo  trajese.  [Dichoso  voa,  Señor, 
i  qnien  es  posible  imitar  esto,  cuando  en  hw  déaaaj  na 
Boga  el  caudal  TRaaadMhiirUdo  sino*  acordaros  lo  que 
anches  pretender*»  qna>  **  oa  olvide  1  (♦>  ■  Vinieron 
sus  discípulos,  y  admirábanse  porque hablaba  con  mu- 
jer; empero  ninguno  le  dijo :  j  Qaé  bu  teas  é  qué  hablas 
con  olla?»  Llagado  nemes.  Señor,  á  lo  profundo  del 
pos»,  i  Quién  eroyenqoe  esto  brocal  baba  de  aer  cá- 
tedra domle  la  sama  sabiduría  ensenas»  h  reinar  4  las 
reyes,  y  qne  de  tan  soberana  doctrina  serian  iMerkwo- 
tures  una  mujer  y  un  cántaro T  Todo,  Señor,  es  uouf 
raaraviUoso;  y  masqneyo,  deiprociadaoTiatura.osdeB- 
cJfréoíUleooioa.dÍBiiualadaettrBBtüetanijeooedota 


Loa  apostólas.  Señor,  qae  eran  lo*  ministras  y  lo* 
privado*  y  los  parientes,  habían  ido  &  buaaar  manean - 
miento  {&) :  «Sus  discípulos  hablan  ido  á  la  dudad  á 
comprar  de  comer.»  Algo  batí  do  hacer.  Señor,  los  ro- 
yes satos  por  ai,  sin  asistencia  de  los  ministros.  Algo, 
es  roñoso;  pora.no  con  eso  ya  habrá  sido  roy  alguna, 
«i.  Muchas  cesas  be  do  hacer  sota  el  señor;  es  conve- 
niente: toíss  las  cosas  rw  le  es  posible.  Mas  siendo  las 
importantes  é  inmediata»  S  su  oriem,  han  de  ser  todas. 
Y  asi  lo  enseña  Cráte  lesus.  Cnando  su  majestad  dispo- 


ne obn  de  rey  y  despecho  do  monote» ,  vn 
tros  á  buscar  de  comer,  sirvan  como  criados  en  lo  que 
les  loca  :  no  se  entrometan  en  el- oficio  coronado.  El 
remedio  del  vasallo  tocas!  rey,  no  al  ministro :  cánsese 
él  por  la  ocasión  de  dársele.  Matar  la  sed  y  la  hambre 
del  vasallo,  Señor,  toca  al  rey  ¡matarla  suya  del  rey,  á 
sn 9  ministros.  Losapos  toles  van  a  buscar  man  teiiimieuto 
i  Cristo ;  y  Cristo  viene  á  dar  bebida  A  la  Samaritana. 
Oídme,  Señor;  que  esta  porfía  por  vuestra  intención, 
moa  tiene  de  leal  qne  de  atrevida.  Criado  que  tratare 
y  se  encargare  de  natar  la  sed  á  vuestros  vasallos,  no 
bascará  la  comida  para  vos,  sisa  para  si ;  y  eltos  queda- 
ran muertos,  y  no  sn  sed ;  y  vos  sin  mantenimiento  y  sin 
qué  comer.  Veamos  si  los  apóstoles  se  sintieron  de  esta. 
No,  Señor,  que  enn  mtftistresde  Dtos  y  databan  doser- 
viríeAél,  deñtndate  ser  rey»  y  no- da  servirse  da  él, 
mancomunándose  en  la  corona.  Vinieron,  y  adnúráron- 
se  d«  que  hablase  con  una  osnjer ;  mas  ainguno.se  atre- 
vióá-pregnnUrleqnó  buscaba  4  qué  hablaba  con  ella. 
Señor,  no  ra  advirtió  de  balda  el  Evangelista.  Fué  como 
si  dijera  í  sabia  Cristo,  ny  solo,  lo  qne  salo  había  de 
hacer ;  y  sus  privados  lo  qua  habrán  da  hacer,  oaw  era 
servirle,  lo  quone-kablae  de  beeer,  qne  ora  escudriñar- 
le. Criado  qne  quien  saber  todo  lo  que  el  rey  hace  y  lo 
que  dice,  preguntándoselo ,  llámale  ny  y  pregúntale 
esclavo.  Quien  qnieiere.  Señor,  saber  la  que  baceie, 
sepa  de  vos  que  no  sabe  loque  haca. 

Al  ministro  mas  alia  te  es  licito  admirarse  de  tas  ■*-' 
oíoosadal  ny :  asi  lo  hicieron  lo*  apóstoles.  No  es  lícito 
adelantarse,  ni  atreverse,  ni  entremeterse:  asilo  biso 
el  diablo.  Bulla  al  catado  y  el  ministro  liablando  al  prín- 
cipe  con  olio  asólas:  no  envidia  ni  recele,  no  maqiií- 
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ue :  admírese  y  «illa;  qué  ros.  Señor,  habéis  de  hablar 
con  quien  conviene ,  con  quien  lo  1»  menester,  no  con 
quien  ellos  quisieren.  Acobardad ,  Señor,  la  pregunta 
curio»  en  I  w*  vuestros ;  que  entonce*  ellos  serán  mejo-i 
rea  criados,  y  vos  mas  rey.  Ni  os  preguntan  qué  buscáis, 
ni  qué  habláis,  ni  que-  os  lubutron :  tengan  ert  mi  recio* 
muda,  que  es  admiración  de  apóstoles;  no  admiración 
pregunhtdora,  que  es  admiración  de  fariseos  que  Um- 
bien  ae  admiraban  y  la  preguntaban  siempre.  «Dijé- 
ronle  toa  apóstoles :  Maestro,  come.  Has  él  tea  dijo  (!) ! 
Yo  tengo  maofac  que  comer,  que  toaetroa  te  ignoráis.» 
Ikbiaa  ídoiwinaHlaiiiiiientG  para  Cristo;  trajérwisele, 
*  rogábanle  que  comiese.  Aun  naciendo  su  oficio.  Se- 
ñor, y  bien  lincho  y  con  puntual  ¡dad,  y -le  que  lea  mando- 
Cristo,  tuvieron  mortificación  en  la  respuesta.  Comida 
Unge  yo,  dijo  el  gran  Rey, qna  vosotros  ignoráis.  Señor, 
no  lo  sepan  todo  los  ministros  grandes, ni  lo  preguntan, 
nnuqne  se  admiren ;  y  nosoto  eso,  mas  oigan  de  vosque 
ignoran  algunas  cosa*.  Y  cuando  oe  ofrezcan  en  «I  cargo 
el  divertimiento  de  la  comida ,  Cristo  os  dejo  ana  pala- 
bras :  lomádselas,  que  no  es  atrevimiento  sino  obe- 
diencia.(3)  ;  ■  Dijoles  Jesis  c  lii  comida  en  hacer  k  vo- 
luntad ile  quien  me  envió  para  uerfeuciooer  so  enra.i 
Señor,  k  voluntad  de  Dios,  que  os  envió  paro  rey  al 
mundo,  es  que  le  gobernéis  á  su  imitación ;  y  vuestra 
obra  aolo  se  perfecciona  con  eaie  cuidado.  Y  esto,  sí  no 
es  vuestra  comida,  as  el  sustento  de  vuestro  oficio  y  t-l 
uatentaiuiunto  de  vuestra  monarquía. 

CAPITULO  XIV. 


.  Unus  attfem  d*  hit ,  qui  pmdebani  íatronibus ,  blat- 
fhemabat  eum  diemn  :  Si  tu  m  Chritíut ,  aotosint  faa 
temttiptum,  et  nos,  Respondáis  auUm  éíUt  intrepabat 
anas,  diatru:  Ñeque  ttttinetDeun,  anadia  emitnu  dnan- 
nalione  c*.  Et  natquidtm  jaste,  ttum  digna  faeiú  re- 
eipimut '.  hie  vero  aihil  tnuíi  geuit.  Et  dicel>ul  ad  Je- 
mm :  Domine,  memento  nwí.cwn  vewrit  ín  Reaman 
tuno».  £1  dixit  iüi  Jetut  ;  Atrita  dicotibi ;  iiodie  bu- 
na  erú  i'n  Paradina. 

Señor,  ai  el  Espíritu  Santo,  ye  que  no  me  reparta  len- 
gua de  fuego,  repartiese  fuego  i  mi  lengua  y  adies- 
trase mi  pluma,  deaenibaraaandoelpaaedelosoidesy 
de  los  ojos  en  loa  principes,  creo  i  o  traducirán  en  sus 
comunes  mil  gritos  y  mi  discurso  la  mas  importante 
verdad  y  la  mas  segura  doctrina.  tOb  infin  ¡tomento  dis- 
tante* a  nuestro  conocimiento,  mUlerios  de  la  divinidad 
de  Jesucristo!  ¡Que  lo  mas  excelso  da  su  imperio,  lo 
mas  admirable  desa  monarquía,  sa  admire  eu  un  leño 
entre  dos  ladrones,  en  la  anana  que  se  agoto  de  oprobios 
la  ira,  y  que  se  liarlo  da  castigos  la  pertinacia  y  el  raie- 
dol  i  De  cuan  diferentes  semblantes  se  vale  la  divinidad 
humana  y  la  vanidad  presumida  en  lo*  señores  tempo- 
rales! Jeen*,  bijodeliios,  del  escándalo  hace  compa- 
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üia.dolacruilrono,  de  la  infamia  triunfo,  de  loa  la- 
drones ejemplo.  San  Lean  Papa,  sermón  8,  de  Ptueiam 
Domimi:  OttdmirabilispatentiaCnieittOimffabUii 
gloria  Pau*o*it!  I»  ova  et  Tribtmal  DtmUni ,  et  jvdi- 
ciumauauU ,  etpotestat  ett  Cnteifim.  Noasi  bk*  prin- 
cipe* qweoimiws  la  fragilidad,  que  emnaraaa  Inaan- 
bJciou.ajueesuiñael  aplauso ;  cuya  vida  deenaesasaxan 
la»  horas,  y  cuja  potestad,  trillada  de  los  patos  del  üen- 
po,  en  pc-l  voy  cenia*  se  desmiente.  fetos  ¡obcoAníre- 
cuentemente  de  la  compañía  nacen  escándalo,  ««*  de 
su  trono,  do  lo*  truiufos  infamia,  y  *hl  ejemplo  ti  ante*! 
Asi  Jo  confiesan  ana  ebru  en  su  fines,  sin  ajan  snranne 
sapa  acallar  ios sucesos,  permaseneia  terquedad  dan 
solKrbia  trabaje  en  disonl  parlo». 

Coronáronlo,  Señor,  los  judies  de  espins*.  Socáveos* 
reoc ñeco  grande  misterio.  Las  coranas  tedas  da  loe  m- 
yes  prrrrrnTTttnrri.  jmndiahrnjna  Inn  qiin  rjanauíinsí 


al  quo  no  parece  ruj,  y  solamente  lo  o»,  corónese  afean 
espinan,  oaa  es  la  oorona;  no  del  engaño  precioso  «na 
mientan  loa  metates.  Pítalos  lo  llamit  rey  ensatante- 
mente,  yon  juicio  contradictorio;  púas  *nan¡éndene  I» 
judíos,  peraaveró  en  el  rotulo  y  en  lo  escrito,  Vpowww 
ya  que  como  noy  lanía  corona  y  BoJ>re»erito  déla  naejet- 
ud,  tuviese  ai  séquito  del  cargo  y  el  peligro  de  lúe  la- 
dos  de  nonnrea,  U  acampa" 
raca  rey  en  les  dos  aun  te  si 
(Hie le  ponen.  Kobubocami 
tentasen  con  la  grandeza  de  Cristo.  Rl  une  le  hlnafbana 
ba,  dicieodo:  «Si  tú  ares  Cristo,  sálvate*  ti yá  ■*- 
otra*.»  Esta  Uama  Matfesniael  KvangelUta  ou  el  tastos*; 
y  b  fue  dudar  sí  era  Crista,  Mas  la  baufenia  artilles* 
ya,  ea  decir;«Sál»atoá  tí  y  6  nosotros.!  Esto  ya  eeoae- 
dernVeo  san  Pedro,  «usado  dijo  á  Cristo :  Stto  Ubi  de- 
mena:  Ahité  te  Domine ;  y  ea  el  Tibor:  arnanan)  astna* 
nao  esas.  Esta  mal  asistente  do  Crista,  lado  anntertM  del 
rey,  de  las  palabras  de  san  Pedro  duda  las  fervorosas, 
y  las  que  premia ;  y  loma  las  reprendidas.  Dijo  Vedrn : 
Tu  et  Cbriiku  Füiut  Dñ  mvi.  Y  este  dice,  dnsUasdok* 
con  ioterrogacion  blasfea*»;  Si  fas*  Chrittiu;  veñade: 
a  Sélvateá  ti;»«ji)e  fueron  las  que  la  nagociarau  aquel 
ennjo  tan  desjwgtde ;  l-niíe  «Wropset me  SatnavM.aaM 
soandahmitt  nunt.  Quien  al  lado  délos  reyes  atiende 
al  descanso  del  rey  y  á  su  comodidad,  ese  símil  ladrón 
es.  En  no  librarse  Cristo  de  hw  tormentos  estaba  ai  li- 
brarnos I  todos.  Asi  lo  pronunció  encouoUio  el  Pontífi- 
ce ,  y  esto  quería  que  se  ejecutase  al  revés.  Quien  al  rey 
quita  la  fatiga  y  el  trabajo  de  Moficlo,  mal  ladrón  es, 
porque  le  burla  la  honra  y  et  premio  y  el  logro  de  su  car- 
go. San  Marcos  dice  :  Saivum  faa  ttmttiptun  desee» 
den*  de  Cruce.  «Sálvate  A  ti  mismo,  desee ndienda  de  la 
croa.*  Asi  dicen  todos  lea  malos  que  asisten  al  lado  de 
los  reyes :  «Sálvate  a  ti,  y  i  nosotros  oso  najarte,  na- 
ñor.a  Vasallo  que  pido  á  su  rey  que  se  baje,  aliaras 
uniere.  El  bajarse  de  la  cm  el  principe ,  ea  quitarse  y 
derribarse  de  la  tana  y  fatiga  de  su  oficio.  Eso  deponer- 
se es  á  ruego  de  nn  mal  ministro,  de  uno  que  esa*  i  su 
lado  isqsierdo ;  qne  le  blasfema,  y  no  le  aconseja ;  «an 
dice  que  se  condene  con  lo  que  propone  que  se  salve. 

Que  la  ora  ana  cetro  del  poder,  dicelo  san  Leen  Pa- 
pa (Dicho  serm.  8,  de  Ptmione  Domini) :  Cúm  «rao  Do- 
minut  lignum  portaret  Crvcis,  qvod  intctptram  sibi 
conveliere  potetíatif  Wat,  Erat  guiden*  Aooopwd  ÚN- 


by  Google 


tesesto  hura  criado,  bueu  ladrón;  estequesnpo 
nedsi,  y  á Cristo,  y  i  su  mal  compañera,  come 
oda  le,cercsriiaifclrey;  li  negoció  coma  baen 
d.  señor.  0¡§a  vuentrs  majestad  tJ  reinóte,  le  pié- 
que  habla :  liomime,  me- 


■raNáste de  ni  ctesadeesuteulu  reiste.»  Nolophle. 
*«M  casarcas»;  f\un  oyen t>\  fiiacitii quid ¡mtatii ; 
atiesase*  bfw  ka  pisten  A-  ■■  sedo  m  le  ntié  mu 
f»áih.N»*t»:*tt«j»eol  mayor  entorouM;sq«o 
■Inmuto  cu—  i  lo*  apóstoles,  curtí  dévoMr- 
bmics*!  seria  el  mayori.  MÜjgi  «Sanar,  anudo 
ansí  lu  reino,  dame  parle  tío  él.»  No  esdeóuadade 
*nUe  «n:  es  Indician.  Menos  la  dijo  qiM  se  bajase ; 
esa  tnttada  quiera  i  mi  Sanar,  y  asistir  á  a  lado  esa 
•  cru,  no  cea  ladees  rey.  No 


pouno*  be  nos  v  qokbmw  I»  CWO,  W 

admite  achaque  en  la  familia  de  Cristo,  ni  exclnyaá  Jú- 
dat,  ni  exceptúa  á  Podro-  Asi  se  ha.  do  hablar,"  Señor, 
cwiulo  w  manden  cosas  como  asía*  queuuporiaaiU 
regalía  y  autoridad  del  principa,  con  todo* ;  que  quien 
mandadalgunos.deutros  es  mandado.  «Si  alguno  quiere 
wnir  detrae  da  roí :  ■  lenguaje  da  rey  unir  ostras ,  no 
deknta.quees  Inician  y  usurpar  ;r»  si  lado,  que  os 


era***»  taútenu*).  De  otra  suerte  bable  al 
o,  al  bmd  ministro,  al  buen  ledo  del  rey. 
i  eete  Masfeao  :  fYeaue  fu  tímou  fia». 
iemeai  Dios.  •  Palabras  ajustadas  i  la  maldad, 
al  Hay  que  sobajase  de  su  en»  para  salvarlo. 


uisy,  poca  reooooné  tu  reino;  pidióla  que  se  acor- 
4Mdaél;no«M  par  él  se  desécenla»  desaaobUga-i 
asan.  I0jne  premio  granjeé,  qué  incrcedes  premuna) 
«a  bes  reconocida  negociación  T Óigalas  (naslrama- 
l^aá:ÁmmdieotM,hoditmaenmtritinPmradi$m 
•&*ytara*coatiiiigoenelparaiao.a 

Señar: al  que  mejor  sirvió  al  lado  do  Grieto  rey,  le 
a»  asésele  consentid  pedir  fue  queco,  el  reino  se  acor- 
aasaail,  no  alga  del  reine ;  y  lo  ñus  que  sale  roscou- 
a*W : «  Estarás  boy  conmigo  en  mi  reino,  s  No  dijo : 
•tasas  en  ni  rema  por  mi : »  asa  el  buen  rey  no  io 
Mana  á  alguna.  Señor,  quien  pidiere  i  vuestra  me- 
yaajfaa  para  salvarle  a  días  bajase  da  la  croa,  ese  mal 
"■astniea,poreicacorjMUl.QaÍeacansucnu{MlUdo 
ai  rastra  majestad  le  confesara ,  y  no  a  Ira  viéndose*  su 
Cantad  v  entendimiento,  sn  rocmendereásomeinc- 
«.— en  la),  eso  digo,  tenga  buena  promesa  de  estar  con 
nmtn  Majestad  e»  su  reino,  y  véala  cumplida.  Hecorra 
nasin  majestad  la  visa  da  Cristo,  y  verá  que  niega  d 
■  nos  sHkia  i  dea  privadas,  a  des  anostolM  ,*  dos  ra- 
néales, y  admito  á  su  lado  cruces  y  ladrones.  De  loa  caá- 
la,  al  que  pide  a  Cristo  que  as  baja  de  so  oteas  (que  es 
Mavx),secon]ena;yetqBerin entremeterse  con  la 
W  rey  padece  en  la  suya,  y  no  pida  en  el  reino  parto 
aasamnoria,  se  salva.  Bn  el  ñnperio  de  Dios  ao  logra 
d  nal  ladrón  sus  blasfemias  acomodadas,  y  gouel  bueno 
Nstfodacion  humilde  y  reconocida.  Bien  se  dio  á  en- 
Inferen  esto  Cristo  nuestro  Señor,  cuando  dijo  por  san 
látas(l ):  «Decía  á  todos :  Si  alguno  quiero  venir  detrás 
•  ad,  niegúese  á  si  mismo ,  y  tome  su  ertii  eada  día ,  y 
«pne.»  Suplico  i  vuestra  majestad ,  por  la  candad  dé 
'"aérate,  no  divierta  su  atención  dé  estas  palabras, 
1»  obedecidas  la  pueden  ser  la  guarda  de  mejor  milicia 
T  se  Esayor  defensa.  Señar,  i  lodos dacia Cristo  astas 
•"labres;  no  puede  la  insolencia  da  algoM deseo  tan- 
•na  de  ellas,  r«fos  es  palabra  sin  eicepcion,  y  que  no 

10  DKehat  uten  id  omnti :  Si  i]»l»  vult  pott  me  nulre,  ab- 
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en  anda  se  lu  da  ver  primero  al  criadu  que  al  sanar. 
•Niegúese  i  si  mismo ; «  porque  aojo  el  que  asta  luciera 
ao  negara  i  su  rey.  Tuda  la  üdelidail  de  uu  privado  está 
su  Negarse  i  si  las  venganzas,  kaecedicias,  las  madras,  loa 
cobos,  lu  demasías,  bsdortKúmt  y  en  negándose  esto 
I  ai  mume,  va  detras  de  su  señor,  y  no  la  «arrastrando 
tras  si  como  aletas»  que  secencedea  ai  propia  no  solo 
cuanto  desea  di,  sino  canuto  loa  otros;  pues  de  la  nece- 
sidad ajena  saben  loque  puedes  envidiara  ios  méritos 
ya  la.  virtud.  «V  tuina  su  crua  ceda  dw.»Nadico:  «Tó- 
ate mi  cnia,»  que  eso  era,  darle  el  reina,  riuoetojMla 
suya,  y  tómela  cada  dia»,queea«g&.tare«  está  la  ver- 
dad y  la  salud.  Bey  que  ruega  ¿otra  con  su  cnu,  ade- 
lántase contra  si  á  la  blasfemia  del  mal  ladran.  Señor, 
vas  uibeia  de  llevar  vuestra  crus ,  que  son  vuestros  va» 
salle»  y  vuestros  reines,  no  otro  ¡liabais  de  llamará  roa 
diasque  quisieran  ir  detras,  no  delante; i  los qaese 
aegarea  iú  propios;  y  júntame ntn  habéis  da  mandar 
quo  no  os  siga  sino  el  que  cada  (lia  tomare  su  croa;  y  be. 
de  ser  cada  día,  porque  el  dia  ajos)  quien  os  sigue  deja 
de  tomar  su  crin  toma  la  vuestra,  y  esto  du  es  seguí» 
roe  sino  perseguiros.  Hubo,  Señor,  quien  ayudó  d  lle- 
var la  crut  i  Cristo ;  mas  no  le  llamo  él,  sino  los  verdu- 
gos. Fué  en  esto  iugouioM  su  maldad,  y  mostraron  docto 
bieoeresía,  pues  en  traje  da  misericordia  ratonaron  su. 
mayor  martirio  llamando  quien  le  aliviase  el  peso  que 
tanto  amaba.  Mas  como  el  Cirineo  ara  hombre ,  lo  poco, 
del  laitoquealijerócoulasbraso»,  cargó  inmensa  mentó 
con  sus  culpas.  Señor,  quien  va  delante  del  rey,  le  ar- 
raatra,  noto  sirve;  quien  va  al  lado,  learrempujay  le 
esconde ,  no  le  acompaña.  Ladrones  asistieron  al  mayor 
y  mejor  principe ;  mas  quien  le  quiso  quitar  desueras, 
se  condeno.  Cayó  quien  1»  pidi6  ojM  bajase,  j  tuvo  non- 
bra  de  malo;  solamente  se  acordódeqni«n,d«jd  adoleen 
su  ero  í  ,  padeció  ea  La  suya. 

Al  pié  de  lacros  estuvo  la  Virgen  madre  de  Cristot 
y  ao  empaaó  eus  inandaa  par  acompañar  w  desconsuelo 
coasan  Juan.  Primero  pidió  perdoB  para  so»  enemigos, 
y  premió  la  fe  del  buen  ladrón ,  porque  aprendiesen  loa 
rayes  d  cumplir  primero  coa  lú  oUigacioaea  del  oucioj 
que  coa  las  propias ,  aunque  sean  toles.  Por  eso  dice  en 
su  üeoacordo  el  doctísimo  cardenal  Marco  Vigerio  da) 
Ssooa  (2) :  ■  Para  que  apreadídramos  á  anteponer  par 
nuestro  oficio  las  utilidades  públicas  d  lu  nuestras  pro- 
piaa.  Cuando  nuestro  sapientísimo  rey,  estando  pan  ea- 
pirar,  antea  se  acordó  en  el  codicilo  de  sus  enemigos  j 
de  Jos  pecadores,  que  de  su  Madreo  No  puede  pasar  lít 
fine»  da  esto  parentesco,  ni  desontender  de  afta  imita- 
ción, sino  quien  por  csaaejo  de  un  ministro  malo  ea 
bajase  de  su  oficio. 


{%  til  dlieennsí  pro  ofllcio  pnblir»  itillutu  aottrii  prituis 
ntlasibna  uteferre.  Qaindft  Reí  nosltr  uflcnUHlm»  1n  raor- 
tls  srflealo  eoiititit»  peccitorifcoí  iftüiieltqac  codltJllo  proiláil 
aaieíaaat  aatr).  {Ftl.  S05J 
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OBRAS  BE  DOH  PÍIAKCBCO  Dfi  QOEftDO  VHAOGAS. 


hcquJbu  1»  Juticii.  íJm 
Cotlegmtnl  ergn  Pontifica  tt  Pharitatt  a 
ttiNtübant:  Qti üt  ftMiim*,  qutokichonxi  multa  tigria 
faeitT  SÍ dimittiimmttm tic, omite*  creaW  h»  ano* : 
tt  vmitM  thmani ,  et  tollent  notírvm  toeum  tt  genttm. 
tfnns  «ufen»  ex  ipril,  Coyphtm  nomme ,  cüm  emt  fon- 
h/«c  anni  iüim ,  dixit  oí* :  Vaimacitüquidouam.im 
cogitad*  qxta  exptiiü  méis,  «f  «mu  morvalwr  fumo 
pro  populo,  ttnm  tota  gnitptreat.  Hocautem  Aume- 
tiptonmdixit;mi/!umKt*rtP(mtifKranniiUÍut,fnv- 
phttavit ,  quod  /nu> mohturus  erwl  pro  gente.  Ab  illa 
ergo  di»  cogitmtrunt,  *t  interfkerent  itn.  •  Juntaren 
pues  eo  tía  fío  los  pontrlees  y  fariseos,  y  decían :  ¿(Jué 
hacemos,  que  este  hombre  Inca  mochas  maravillas?  SI 
le  aojemos  wl  t  todos  eren*»  en  61 ,  j  MMi  loe  remu- 
me,  y  nos  quitaren  nuestro  lugar  y  gente.  Uno  do  ellos, 
qoe  se  llamaba  Caifas,  como  fuese  pontífice  ée  aquel 
ifto,  tes  dijo:  Vosotros  no  sabéis  tuda,  ni  pensáis  que 
os  conviene  que  un  hombre  muera  por  el  pueblo  para 
qM  no  perezca  teda  I*  gente.  Esto  no  le  decía  Al  de  ai 
misrco;  r>ei«  como  fuese  pontifkedesqwel  ano,  profe- 
mw  qne  Jesús  bebía  de  morir  por  la  geute.  Desde  aquel 
¿fe  trazaron  que  Jeaui  muriese. » 
1  IAieate^u,eoneejoTr«ncJHaaeo>n«regeronnoi»- 
tíjkéty  fmimet,  por  donde  fué  de  I»  mas  grates  que 
na  habido ,  y  por  te  que  se  junto  h  materia  mal  irapór- 
Mtt  que  ha  habido  ni  habrá  en  la  vidu  del  mando.  V 
tiendo  esto  asi  en  el  votar  todos  (róenos  un  pontífice  lle- 
mae>>CahM)iM saben  waunee dicen,  ni  loque  pieav 
sen.  YCnifas,  queso*» supo  loquees  dijo,  na  súpolo 
que  te  decía ;  fué  mal  presidente ,  y  pareció  buen  pro- 
feta; dijo  m  verdad,  y  condene  a  la  verdad.  Señor,  al 
este  le  enseño,  muchos  lo  han  aprendido  i  callan  el  nom- 
bre de  Caifas,  y  pronuncian  sa  doctrina.  Si  en  «le  cón- 
dilo sucede  esto ,  temerte  puede  en  otros.  Acabase  el 
hombre  que  se  llamaba  Caifas;  mas  ¡tkxnpi-e  habré  hom- 
bres á  quien  puedan  dar  este  nombra.  Veamos  con  que 
[tatabras  empiewneste  cunee  jo  tantos  consejera»:  «(Qué 
hacemos,  que  este  hombre  haca  meches  maravillas!» 
los  que  preguntan  que  lucen,  elk»  condesan  que  no 
aunen  m  que  hacen ,  j  juntamente  condesen  que  el  hean- 
bre  contra  quien  se  juntan,  «ueeeOioa  y  nombra  ver- 
dadero, hace  muelna  maravillas.  Muchas  veoee,  det- 
pnea  acá,  se  han  juntado  maque  ni  taben  lo  que  aa  ha- 
cen, ni  lo  que  se  dicen,  contra  hembras  que  linn  hecho 
maravHtei.  Dktboseeeti  que  la  envidia  y  elodio  que  juu- 
mron  aquellos,  juntaron  estotros.  De  esta  casta  fué  la 
junta  que  hicieren  Bruta  y  Casio  contra  Jallo  César  ¡  y  la 
qoe  hizo  el  mozuelo  Ptetomeo  contra  Pempeyo  el  Mag- 
no; laque  ae  hiio  para  quemar  loa  ojee  y  condenara 
roíame  pobreza  éBéüaario;  y  todas  aquellas  que  insu- 
merahlea  lia  formado  la  emulación  mal  intencionada  da 
hentBnsqnenaaabfanloqnefcacuB.yda quien  ladea 
sabían  que  no  habían  hecho  nada,  contra  lee  hombrea 
que  hacían  muchas  hazañas ,  daban  monarquías  y  vic- 
torias. 

Bien  sé  que  el  sentido  de  la  palabra  ¿  Qué  hacemos!  es: 
i  Cúmo  consentimos  que  este  hombre  llaga  lautas  mara- 
tillas?Qué  hacemos  que  no  estorbamos  que  obre  tan- 


ta* ■narnvUme?  Cualquiera  senGuo  na  el  peor.  Digna 
causa  de  juntar  concine  irritares  i  no  consentir  ama 
Crista  hegu  muertas  maravtUaa ,  lamentarse  de  que  no 
estorban  que  les  baga  a  beneficio  de  afras.  Pódenseles 
responder,  ouandodijeron  ¿evienoosmnaf  Hacéis  conci- 
lios contra  quien  hace  muchas  maravillas:  dñnaencni 
que  siempre  fud  radíenle  y  lo  aeré. 

Conocióte  y  «neonato  Damostoaei  en  la  FiHmkm  pwV 
mero.  (Sea  licita  esta  advertencia  política.)  BsUbasmri- 
«ida  la  república  por  Filipe  con  muchas  victoria»,  y  la 
república  trataba  da  cómo  ae  remediaría,  y  no  a*  nnnao 
dktba.  Viendo  el  daña  de  astas  proezas  juntes ,  leo  daca 
Demostenaa:  «Lo  qoe  hallo  qen  en  ente  caso  so  ambo  ha- 
cer, es  que  ooterminaia  anta  lonas  cesas  que  nono  notas 
con  Filipo  con  solo»  decretes  y  cartas ,  Ano  eso -m  a 


y  tas  otaM.iParecaqiieCaifas, oyendo  ate 


miará 


contra  Críate  qoe  hacia  muchas  umravilkM,  majmm  cata 
aoctrina ,  nnea  di  jo  contenta  quomuncto.  Kao  es  haces 
la  goerro  con  la  mano  y  con  la  obra. 

Oiga  vuestra  majestad  la  rajen  qoa  dan  por  qué  na 
conviene  nejarle  hacer  m  n  cu»  maravilla* :  aSiaedo- 
jemoa  sai,  toaos  ereeriiiieii  él.  >  Contento  llaoanamüa 
qoe  las  maravillas  san  tantas  y  talas,  qoe  obligaren  á 
qoe  todos  creen  un  Cristo.  Nada  niega»  do  sn  mntteui 
rasquen»  so  obligan  de  maravillaa  dignas  de  mmommI 
«rédito.  Menester  esqiiu  loa  qoa  gobutrnert  no  pierdan 
de  vina  esta  otauauis.  suelen  toa  envilecidos  decir  i  les 
principas,  con  envidia  de  tes  glorias  del  valiente  y  del 
virtuoso :  Mucho  a  mor  le  tienen  los  soldados,  macha  re- 
d  reino :  menester  aa  bajarla  y  quitarle  el 
y  al  puesto.  Calmean  al  rey  per  peligro  al  eat- 
ibra,air  


Parecióles  débil  causa,  y  anadierou  ,■  ■  Vendrán  ha 
romanos,  y  nos  quitaran  nuestro  lugar  y  gente.»  Aquí 
empezó  ka  razón  de  Estado  á  perseguir  y  mnilimar  a 
Cristo,  vaiiéndoso  loa  judioo  de  loa  romanos;  y  na  «1 
tribunal  de  Pilataa  con  la  antea»  materia  de  notante, 
4  los  rumanos ,  aa  qjototó  m  muerte :  do  taa- 
la  razón  de  Estado  liixo  que  ae  tratase  do  ella 


de  Estada.  Muy  úitlamada  dejo  au  eeociencia  con  esto* 
dorantes.  •  Uno  da  ellos ,  qno  te  llamaba  Caifa*  (no  po- 
nmairdaatroa^oenM  fuese  pontilma  do  aquel  año, 
dije.»  Da  por  cansad»  lo  que  dije, »  su nm  dignidad  que 
wtnéQndnaauolaaW. Uúos solo, que  da  las  supremas 
ditolundee,  sabe  pata  qué  Ustla :  al  que  se  «tu  oa  oonln 
ai,  como  i  taifas ,  mas  le  castiua  que  le  boom.  Bub 
masque  dken  m*  p/audes  luutiatroeeii  virtud  de  su 
cargos,  miren  no  les  Han  cargos  sus  paJaUm :  •  Vos- 
otros no  sabéis  aada,  ni  pensáis  que  os  conviene  que  un 
hombre  muera  por  el  pueblo,  para  que  na  perezca  toda 
la  gente.  «Siempre  el  ministro  que  aupo  ser  peor  que 
todos  loa  deuiaa,  Itató  de  ignorantes  a  los  menos  emya- 
dot  y  temerarios ;  porque  osle  solo  entiende  que  se  abo 
tanta  como  en  atrepella,  y  tiene  la  suficiencia  en  la  atro- 
cidad facinerosa.  Dice  Caitas  que  sos  ranfañosos  no 
sarnas  usan,  y  esa»  lo  dice  porque  uo  piensan  qoe  con- 
viene que  un  hombro  mnera  por  el  pueblo,  para  que  no 
perezca  toda  la  gente.  Fué  verdad  que  los  otros  no  sa- 
bían nada,' j  fue  verdad  que  convenía  que  pn  hombre 
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P0UT1CA  DE  DIOS  Y  GOBOWD  BE  CRISTO. 


Mritiopord  pu«U«,  para  amito  pereciese  toda  tai 

geate. 

bey  hombres  qu<t  son  mentirosos  diciendo nmMi : 
fosdascon  loe  labios,  y .  raienton  oe«  «U-nnuo.  ia 
«p  Dios  esto  de  lusjudíu»,  que  le  alababan  y  tuofan- 
¿.Mudio*  mentiroso*  se  entran  por  los  oído*  de  tos 
friacipacoQ  traje  de  verdad m;  y  owno  es  un  sentida 
cautárgUW,  si  se  tabla.,  no  se  )iuede  cerrar  fur  ti, 
raso  los  ojos  al  ver,  la  bou  el  La  Litar,  y  tas  mañosa! 
tacto,  es  necesario  dar  el  crédito  por  juei  de  aoalaciea 
d  ibHitI  i 'i"*"'"  He  Botado  que  siendo  «si  en  la  orejo , 
piiloo  la  naturaleza  que  pudiese  le  uwno  cerrarla 
calado  la  raion  j  la  voluntad  Indiciase :  no  acaso,  *i«o 
■irisó asarse  lite,  pues  por  U  mano  en  lat  divinal  y  liu- 
muus  letras  se  entienden  loa  obra*.  Y  fue  advertir  que 
Im bambreí  defiendan  mi  oídos  del  engaño  de  las  peto- 
hnseon  la  verdad  de  Uisobras,  y  queeus  oídos  quieren 
asa  iates  aa  loe  Upen  obras,  oua  «a  loa amlánacen 
patín. 

UiCis  dijo  lo  que  verdaderamente  convenía  pare  la 
asad  de  todos,  y  aconsejó  que  se  hiciese  (.contó  mal  pro- 
aacatai  para  su  condenación.  Señor :  esta,  diciendo,  lo 
aniel  Padre  eterno  Labia  decretado,  lo  que  los  profetas 
nandú  habían  diclio,  lo  que  dijo  muclias  veces  de  si 
ti  buso» Cristo;  sin  saber  lo  que  aa  decía,  dijo,  sabien- 
wlaqae  prenunciaba,  lo  queja  pertinacia  de  los  [ari- 
mi  y  escribas  y  de  todos  tos  judíos,  y  su  vénganse, 
opero.  Débese  temer  mucho  el  ministro  que  acierta  ea 
bwdad,  eu  que  no  llene  parle  su  intención,  y  yerra 
tálanos  la  tiene.  Ministros  que  profetiian  no  siendo 
profetas, y  presidiendo  no  saben  lo  que  se  votan,  1ra- 
Ucdeda  remediar  el  mundo,  pecan  y  se  condenan.  He 
OMÓdendo  que  se  concl  nyó  este  gran  concilio  coa  Bolas 
apellas  palabras  de  Caifas  que  aun  no  suenan  voto 
■afín,  sino  una  reprensión  de  lo  que  los  demás  pontí- 
lo»]  fariseos  no  sabían  ni  pensaban ;  y  sin  votos  ni 
nassartaa  do  alguno  de  ellos ,  pasó  por  decreto ,  y  se 
smItíó.  Concilio  en  que  el  mayor  y  el  peor  de  todos  es 
préndente,  y  concilio  y  voto  j  votos  cuyo  parecer  ( aun 
Iñudos  de  ¡¿uurante¿)  siguen  loa  dunas,  siempre  lis 
át  costar  la  vida  al  inocente. 

Otro  concilio  grao  Je  contra  Cristo  escribo  san  Lucas 
(ttf  ¡2):  ■Juntáronse  los  ancianos  del  pueblo,  los  prin- 
cipa délos  sacerdotes  y  los  escribas,  y  trajéronle  a  su 
concilio ,  y  dijeron  :  Si  tú  eres  Cristo ,  díaoslo.*  Traen 
i  Cristo  de  unas  juntas  y  concilios  en  otros,  que  es  el 
modo  de  disimular  el  mal  intento  de  los  jueces  contra  la 
temad  y  la  inocencia :  ingeniosa  invención  de  la  ven- 
pnia  y  de  la  malicia.  Respondo  Cristo,  y  da  á  conocer 
dfín  del  concilio  y  de  los  jueces:  «Si  os  lo  dijere,  no 
«creeréis;  y  si  os  preguntara,  no  me  responderéis.  ■ 
Qae  no  creerían  lo  que  Cristo  nuestro  Señor  les  dijese, 
ellos  lo  confiesan ;  pues  en  el  concilio  de  Caifas,  cuyo  es 
eUe  capitulo ,  lo  que  se  temían  ero  que  todos  creyesen 
ti  él.  Señor :  concilios  en  que  se  pregunta  para  no 
cntr  lo  queso  respondiere,  y  no  se  responde  alo  que 
■  pregunto.  Caifas  los  preside,  él  los  determina.  Pílalos 
pregunto  á  Cristo  (I) :  «¿Qué  es  verdad  1  Y  diciendo 
esto  se  fué.»  Preguntar  lo  queno  quiere  oír  el  juez,  imi- 
tación es  de  Pílalos :  no  solo  no  quiso  creerlo,  sino  que 
«casó  el  oírlo.  Suele  se*  maña  aera  colmar  la  maldad 
se  ib  concillo  abominable  y  de  una  sentencia  sacrilega 
IIJ  Qoii  «s  terius?  Et  cu  tos  duisset,  llenun  eiivit. 


rátrodoalrem  él  jueces  encontrados,  porque  so  entienda 
aa  se  ejecutó  per  tin  parecer.  HaS,  Señor,  es  de  advertir' 
qoe  lo»  malee  ministro»  qse  se  aborrecen  por  sus  pro- 
ntos BBTtlcQlares,  le  reconcilian  y  juntan  fácilmente 
pan  la  maldad  contraía  inocencia  de  otro.  Doctrina  es 
qan  la  oaaañael£vaagelio<t).  «Desprecióle  Heredes  con; 
aa  ejére»*»,  y  se  burló  de  él  vistiéndole  nna  ropa  «lin- 
ca, y  lo  remitió  i  Pililos.  Y  este  día  se  hicieron  amigos 
Heredes  y  Pílalas,  porque  entes  eran  enemigos  entre 
si.»  Heródoa  ajonjee  é  Pllatw  con  la  lisonja  de  remitirle 
la  cían  de  Cristo  y  sa  nefatísima  persona ;  y  Plistos  se 
dio  por  oMieauode  Heródes  con  esta  adulación  ;que  no 
sin  causa  (ni  por  otra)  habiendo  iliclio-  el  Evangenst» 
qut  aquel  dii  se  hicieron  amigos,  añade  :  «Porqrje  sn-1 
tesenoeaMiaiiTjB.e  Laque  importa  es  queno  entren 
en  cencátiei,  mí  sean  jueces  Pílalos  ni  Heródes,  ni  Cnl- 
ras.nílos  qoe  lo»  imitaren;  porque  cimndo  estén  encon- 
Irados,  laago  seria»  amigos  que  Be  ofreciere  maldad  en 
qoe  puedan  oeoeorrir,  Hawndeciendoeada  une  Cm  ene- 
migo la  parto  qoe  lo  da  de  autoridad  en  ella  contra  h 


CAPITULO  XVL 


■AMMBtte;  evite» 


■  mMb  al  «atollar»  n*y,  j 
son  ios  ñi'et  aa*  to  Sansa,  i  caák*  loa 

La  primera,  virtud  de  aa  rey  o»  la  obediencia.  Ella, 
como  Hhidora  de  u  qae  «vle  la  témplenla  y  modera- 
ción, diapaaaean  mvidad  el  mandaren  el  sumo  peder. 
Ne  eslacoeoeaaaia  i&ertinoaeiea  de  los  monarcas ;  que 
noblemente  reconocen  lea  grandes  afees*  vasallaje  ó  la 
raaon,  i  la  piedad  y  í  las  layas.  Qnian  ¿  estas  obedece 
bien, iaanda;yquiea  manda  sin  I laberín* obedecido, 
antes  martirita  qae  gobierna.  Cristo  nuestro  Señor,  solo 
y  verdadera  rey,  nació  obedeciendo  el  edicto  de  Cesar 
quet«*J>dóto¿strartwleelovbe(£*c.4.)(3):{sOBre' 
cuyo  liigarsel^yadiscMeoeiiotTOcapítulo,  de  queso 
pueda  llamar  porte  anay  esencial  esto  al  mismo  propósi- 
to). VbN  José  de  Ctusaralb ,  ciadad  de  Galilea ,  I  Betlile- 
hen.  Ciudad  de  Jodi,  4  registrarse  con  María  sa  esposa 
que  estaba  preñada.  A  Críalo  inees  de  nacerle  debe  pasos 
la  obediencia ;  y  nació  obedeciendo  donde  por  «I  con- 
carao  de  la  centeno  tnvootra  cuna  sino  el  pesebre,  y 
creció  con  tanto  amor  i  le  obediencia,  y  lo  fué  un  sa- 
brosa, que  se  dijo  de  ól(4J«que  fu*  feceno  obediente 
basta  la  muerto*,  porque  toara  en  el  verdadero  Re*/ 
gran  detecto  dejar  do  ser  obediente  alguna  parta  da  ka 
vida.  Y  como  antes  da  pacer  obedeció,  y  obedeció  basta 
la  muerto,  pasó  leobediaoci»  mas  iHá  de  h»  ItmitesM 
vivir.  Yoorao  [né  omnnieMte,  después  da  oMiertooso- 
decáóal  altraje  y  i  la  faena,  cuando  con  sangro  y  agua 
resanad»  i  la  toasen* ;  es»  aun  después  de  muerto  sa- 
tlsGio  con  miUerlos  las  Iras.  San  Cirilo  (Caaecfc.  13.) 
dioe  :  «tMnoipio  da  las  seniles  en  tiempo  da  Moisés 
sangro  y  agua,  y  la  última  de  las  asüasse  do  Jesús  n 
mismo.  » 
Mocho  tienen  de  anemias  en  ai  estas  proacaácioaas 
m  Slnrll  latm  tllao  Baredes  en  eiwctw  f  w !  al  tllesit  la- 
datan  veste  alba,  el  reoltli  ad  Plliian.  Et  lacii  tan  >«lri  »'- 
!«dei,  rl  Pilalus  tn  Ipsa  diE  :  ubi  Mlaa  tuiniel  annt  ad  tolieaa. 
I  i.ic.  £1.) 

(Si  Eiiit  eülctnm  i  Caeure  Aagnslo,  al  deseilawijlBr  latveTSW 
Orbls. 
(1¡  t'jdus  olí  cd  leas  asqne  ■!  ib  artera.. 
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idíis  :  «Han  do  torios  reyes  obediente*  hasta  la  mwr-. 
te;»  y  por  olra  parla  :*Es  muerte  da  loe  raye»  y  de  loe 
reinos  que  sean  obedientes.»  Mas  la  verdad  dtwU  tata 
tiniebla,  y  amanece  a  esta  nocbe,  para  despajar  mh  bor- 
rores  i  la  lúa  del  e a tend  ¡miento.  Obedecer  deben  los 
reyes  i  las  obligaciones  de  su  oficie ,  i  la  mea,  i  (ai 
leyes,  i  los  consejos;  y  ban  de  ser  inobedientes  i  la 
maña,»  la  ambición,  á  la  ir» y üosTioios.Nopengo 
entre  estas  pestes  los  criados  y  losvajatioa,porqneeii 
todo  discurso  eso  se  esta  dicho.  Y  so»  cosas  contrarias 
obedecer  el  rejal  siervo;  j  cúndese  ve, e*  un  mons- 
truo de  la  brutalidad  que  produce  el  desalía»  humano 
para  escándalo  de  las  propias  bestias.  Nació  pues  Crisl* 
cuando  mandaba  A  aguato  registrar  lado  el  inundo-,  y  el 
Teñir  ¿  la  obediencia  le  trajo  i  socar  es  lugar  tan  tan- 
mJlda,al hielo  ralfrahYenu*du Angosta, reyapa- 
rente,  registra  el  universo,  y  Cristi»  Jasas  le  remedia. 

Para  esta  nacen  los  rayes,  parase  desnudes  y  des- 
abrigo, y  remedio de  lodos;  no  pan  destruir  á  alguna-, 
ni  d  es  acomodar  i  nadie.  Coa  cuántas  ventajee  de  ele- 
ganda  dijo  esto  aquel  prodigio  de  África,  Quinto  Sro- 
timia  Floreute  Tertuliano  (I),  considerando  aquel  lit* 
palabras  del  cap.  8,  de  san  Hateo :  Quid  nobit,  H  Ubi 
JttuFili  Deil  «iQuó  hay  ewlre  nosotros  y  entre  tí ,  Jeasw 
liijoda  DiosI  Venisteaqet  antes  de  tiempo  á  atormen- 
tarnos.«  Dice  este  gran  padre,  concurreDte  de  loa  ajwis- 
toles  (2):  •  Reprendió  Jesús  al  demonio  ce*»  á  envidlo- 
so,  j  en  la  propia  cwifcjsion  descaminado,  y  «oeada- 
líi  ba  mal ;  con»  si  esta  fuera  sama  gloria  de  Cristo  ha- 
ber renido  para  la  perdición  de  loa  dentóme*,  y  no  antee 
á  la  salud  de  loa  JHUnbnw.*  Los  reyes,  beatísimo  Padre, 
cabeza  primara  de  ueslra  Iglesia  que  altamente  vive 
en  la  eminencia  dej  monte  para  la  salud  UMversalder 
cuerpo  místico  suyo,  no  ban  de  nacer,  ni  heredar,  ni 
venir  pata  destruir  y  perder  y  atormentar :  su  oficio  es 
venir  i  fortalecer,  á  restaurar,  á  dar  consuelo.  Yes  vitu- 
perio (que  deben  sentir  «Píreamente  reprenderlo  y  con- 
tradecirlo luego  con  las  obras)  que  digan  ruine  á 
atormentar  aun  á  loa  delincuentes.  Los  demonios  (na- 
dw  puede  ser  peor)  le  dijeron  que.  véala  á  atormenta  r- 
taa;ydka Tertuliano  o*e  fué  envidia  y  confesión  del 
enemigo,  y  que  adulaba  mal,  pues  él  venia  á  traer  salad 
yoocalamiiUdes;  y  porque  los  desmintiese  el  sácese, 
lea  concedió  á  los  demonios  luego  lo  que  le  pidieron. 
Al  delincuente  venga  el  rey  á  enmendarle  y  á  reducir- 
le; qae  atormentar  ne  es  blasón,  sino  vttnperio  :  es 
mala  adulación.  Ser  Urano  no  «a  ser,  sino  dejar  de  ser, 
y  hacer  que  dejen  de  ser  todo*,  i  Ah ,  afa ,  Pastor  vigi- 
lanltsimo  del  mejor  rebaño  1  ¡cnanto  padece  de  calami- 
dad el  orbe  con  lis  hostilidades  injustas  que  por  tantos 
lados  turban  su  pal,  alentadas  por  el  enemigo  comon 
con  el  aopm  vivo  da  la  que  llaman  raaon  de  Estado,  am- 
bición y  venganaa,  para  la  desolación  de  las  repúblicas! 
Vuestra  beatitud ,  pues  se  halla  en  la  cumbre  de  los 
montes  con  la  altura  de  la  primera  silla,  fundada  en  ellos 
con  buena  estrella  de  los  hijos  de  la  Fe  en  vuestra  elec- 
ckm,  mire  estas  turbaciones  públicas,  y  el  estada  mi- 
serable de  loa  que  á  gritos  las  lloren ;  porque  mirarlas  y 
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»¡i*diariiMixtolw<k ser  mw sosten  ha iitoe^We 
de  Dios  para  el  remedio  de  todos. 

Mace  (MU*  lesas  en  el  pesebre,  y  conténtase,  por' no 
desaoomodaráloe  nombres,  con  el  lugar  que  le  lucen 
tas  bestias.  Quien  ampien  padeciendo,  ¿qné  padecerá 
acabando  T  Bien  pedieran  los  ángeles  qne  se  aparecieron 
á  lea  pastores ,  aparecerse  á  res  huéspedes  rjue  «mbart- 
aaban  aosafasenlss ;  mas  el  Rey  grande,  al  todoRey,  el 
satamente  Bey,  ene  ministros  los  envió  á  lo  ejn«  importa 
á  losanyss,  no  á  él.  Nace  entro  los  que  no  tienen  moa, 
que  tan  las  bestias ,  y  muere  entre  los  qne  dejaron  h 
rasan,  qnsson  las  ladrones,  porque  tmen  para  lodos  (3). 
a  En  un  que  alumbra  en  las  tinieblas.»  Aqrrl  en  el  pese- 
bre el  profeta  dkeque  alumbrólas  bestias  (4) :  «Conoció 
es  buey  á  su  pasaaec,  y  el  jumento  el  pesebre  de  su  Se- 
ñor.» Aqni  la  Ira  dié  conocimiento  á  las  bestias,  y  ea 
la  erai  a)  delincuente  (i) :  «Señor,  acuérdate  de  mf 
«nande  estés  en  tn  reino.  ■  Esta  hra  es  real ,  que  luce  n 
las  tinieblas ,  que  á  la  noche  abade  lo  q  no  no  Irene .  on 
emplea  por  las  bestias,  qne  pasa  por  los  reyes  sin  de- 
tenerse ni  detenerlos,  qaenosesgota  en  tos  poderoso!, 
qne  llega  áloe  ladrones,  y  los  busca,  no  para  servitst 
de  ellos,  sino  para  mudarlos  de  suerte  qne  le  pnedn 
servir.  Bien  suena  que  al  rey  le  pida  el  ladrón  que  se 
acuerde  deél  en  sn  reino;  mas  triste  del  rey  enyoreino 
hnbiere  menester  acordar  que  se  olvide  del  ladrón.  Ib 
en  Violo*  ángeles  á  qne  le  dtspus  ¡es  e  n  m  ejor  a  loj  amiento: 
enviólos  i  hn  pastores  antes  qne  á  los  reyes,  porque m 
Rey  que  nade  ser  pastonyeon  él  mas  merece  y  primero 
el  que  vela,  qne  el  qne  sabe.  Dice  san  Locas :  «  Y  hibñ 
en  aqneluí  región  pastor  es  que  vetaban  guardando  bs 
vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado.»  A  estos  ei™ 
( santísimo Padre  nnestro)  la  primera  nueva;  i estol 
envía  ángeles;  porque  velan  (;  oh  causal !  ¡  en  tos  expe- 
riencias provechosas  se  fibra  la  salud  del  pneblo!)  y 
guardan  las  vigilias  de  In  noche  sobre  su  sanado.  Pre- 
fiere estos  á  los  reyes  y  á  los  sabios:  á  aquellos  despacbó 
una  sefia  de  luz,  i  estos  muchos  ángeles. 

Y  es  de  considerar  que  en  naciendo  enseGA  cuatro 
cosas  :  qué  oficio  era  el  de  rey, cuáles  habían  de  ser 
los  que  escogiese,  cómo  habían  de  recibir  sus  favores  y 
llamamientos,  y  qué  traia  á  la  tierra  y  al  cielo.  «Chis 
oficio  era  el  de  rey :»  enviando  úngeles  á  los  pastores, 
dijo  que  eraoflclode  pastor,  y  que  venía  á  vetar  sobre 
su  ganado.  «Cnáles  habían  de  ser  los  que  escogiese :» 
declaró  que  hablan  de  ser  gente  de  vela ,  y  atenía  sobro 
lo  qne  tiene  á  su  cargo.  «Cómo  habían  de  recibir  sos 
favores  »,  lo  dtjo  en  aquellas  palabras  de  sao  Lúeas,  ca- 
pitulo 1 '  «Y  veis  el  ángel  del  Señor  estuvo  cerca  de 
ellos,  yla  claridad  de  Dios  los  rodeó,  y  temieron  con 
temor  grande.»  Ha  de  ser  gen  te  que  en  las  grandes  mer- 
cedes y  favores  que  el  rey  les  hiciere,  teman  con  no  te- 
mor grande.  No  se  han  de  hacer  mercedes  á  los  qnicon 
ellas  se  desvanecen  y  se  confian.  Ese  de  la  luz  haca  n¡"> 
que  la  parle.  Los  que  velan  y  guardan  su  ganado,  y  el 
ángel  del  Señor  los  halla  despiertos  sobre  su  obligación, 
temen  con  temor  grande ,  mis  provechoso,  las  merce- 
des muy  preferidles.  El  que  vela  para  adormecer  al  rey. 
ct  que  vela  no  por  guardar  el  ganado  sino  por  guirdu 
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bsrasm, esa  ao  teme,  antes  se  haca  temer  y  obüci 
¿qoebprt>(HalHile  tema.  «Lo  que  traealuteloy  *  w 
tara ,» (botana  tes  palabras  des  propio  Evangelista : 
«¡nitd*  )I>';m,  que  wri  i  lado  pueblo.»  [Gomo  la  des* 
•sa  el  gnu  re;  Dios  todo  1 A  gran  miedo  grao  alegría ; 
Miespueblo,  sino  a  todos:  «  porque  boy  ba  nacido  «I 
Sdnoer.v  Sea  lícito  i  costa  de  loa  tiranoa  celebrar  ton 
«atnitai  de  Dius.  Sacrificio  aa ,  no  mormancion, 
atataf  á  tai  ana  I*  centrad  teen  la  doctrina.  Roy  Sal- 
adar— alegría  de  todos  ios  pueblos :  rey  condenador 
-tanteo»  lodos  toe  lugares.  ¿Qué  te  eattan  tai  ojos,  al 
Meanegadssen  lagrimea'  loe  da  tus  vasauosT  Rey  de 
«■Matea,  rey  de  suspiros,  ¿qne  tienes  que  ver  con  rey? 
¡(toé  te  folia  para  desolación* 

iQss  mas  Mal «  Otaria  i  Dtaa  en  tas  arteras,  pu  en 
klknaí  tas  hombres  de  bnena  Teitrutsdi»  Tn ,  que 
tana,  tan  do  nacer  primero  para  Dios,  pare  gloria  do 
alejaría,  dea*  vicario,  ferasebtepos,  os  tas  sacerdo- 
te, de  ras  doctores,  de  aua  santos,  de  su  religiones. 
&*»*»* tatattans de  Dios,  no  el  ciei»,  na  las  estre- 
ta;  tejH  ( eosM  dioe  Crísóstemo)  ■  no  ae  bisa  la  late- 
ra»* el  cielo,  sino  al  ótete  par  la  lateáis».  San  Panto, 
aíGsUsj,  *<():. Laferawieade  arriba  libre  **;y 
«aaeetm  madre.»  V  i  Timoteo  (2) :  «Le  Iglesia  do 
tarases  coloraría  y  tirtasimnrio  de  la  ventad.»  Da  la 


,  «tocan  lilísimo  abogado,  eocodsore,  en  la 
de  la  de  todo»  bt  pedias  griego* y  tañaos, 
«ktamiliand  AroraUtof,  tratando  de  los  doctores  de 
■  Igajsieencoin^radondelasestroltss  y  de  les  san- 
ta, dioj :«  Aquellas  con  la  venido del  sel  ae oscurecen; 
ana,  cuando  el  sol  da  justicia  ae  llega  masa  «Mas,  tie- 
■aaaaln.  Aquellas  con  le  confusión  de  loa  tiempos 

arates:  estas  con  «I  Imdsllismposeiaumtranmas 

mw.  De  aquellas  se  dijo  finalmente :  Las  «strellss  del 
«•  (aeran. »  Y  de  eslt  msver  perfección  de  los  asatos 
*  a  kjasda  da  la  moa,  díctenos :  e  Los  dododasm  de 
alstañano  soloaon  liases,  sino  santo»;  no  aotoaan- 
fe.anojustoa;  no  solo  justos,  aino  hijos;  no  sota  bj. 
F>  ana  herederos;  no  solo  herederos,  sino  hermanee 
asCrnts;  no  solo  hermanos,  sino  coherederos  deCris- 
I*  I »  solo  coherederos ,  sino  miembros ;  no  solo  miera- 
taa,  lino  templo;  no  solo  templo,  sino  órganos  del  es- 
pirita, ■  Asi  qne  Iss  alturas  de  Dios  para  quien  trae  la 
donas!  Rey  verdadero,  es  la  Iglesia,  loa  santos,  los  doc- 
taej,  bs  religiones,  los  sacerdotes. 

Efl  la  tierra  trae  p» :  eso  es  traer  i  proposito  (y  muy 
en1  (¡ampo  desear  esta  pas ,  cuando  ae  anle  toda  ia  tier- 
n naneas  y  sangre).  La  vida  es  guerra :  ¡fílítia  est 
n1a  hominii  mper  terram.  De  lo  que  necesita  es  de 
"•lapas;  mas  neta  trae  i  todos,  sino  á  los  nombres  de 
masa  rahmtad.  El  rey  á  todos  la  trae;  mas  los  hombres 
«  Trata  voluntad  no  la  quieren,  porque,  como  dice  san 
Amustio  (3) :  t  La  mala  voluntad  es  causa  e  Ocien  te  de  la 
•j*»mtta.  lias  la  voluntad  mala  no  tiene  cansa  eficiente, 
•woenriente.»  Y  gente  mala  sin  causa,  no  es  capaz  de 
I0"-  Snlu  lo  son  lasque  tienen  buena  voluntad ;  porque, 
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como  dice  ct  mismo  santo  f]Ah.l  fofa  (tñdatl  de  Dios), 
«nadie,  teniendo  buena  voluntad,  puede  ser  nulo.» 
Adviertan  tas  principes  sobre  si  propios.  Santísimo  Pa- 
dre, y  miran  si  tienen  Imana  voluntad ;  que  ai  la  tienen, 
i  si  ae  traerán  pu,  y  si  no  guarní  sangrienta.  Bnena 
«maulad  es  coa  la  que  el  principe  quiere  mas  «I  po- 
Mioo provecho,  que  el  propio;  más  el  bien  del  remo, 
ansa) saya;  ma*el  trabajo  do  su  oficio,  qna  el  deleito 
de  aas  deseos,  ateta  voluntad  es  con  la  que  quiere  des- 
ordeuadamenle  etacie,  y  la  vengaros,  y  la  prodigalidad. 
Mata  voluntad  es  la  qna  resigna  en  otro  nombre,  con  la 
que  prefiero  el  ínteres  do  uno  i  la  necesidad  de  mochos. 
Si  etee  halla  asi  propio  con  esta  voluntad,  no  escapan 
de  ta  pex:haullu  es  de  apropio;  no  reina  como  Cristo, 
trienal,  ni  en  los  de  reas. 

Falto  ver  como  reiné  niño ,  cosa  tan  amenacads  por 
al  mismo  Dios  en  la  Sagrada  Escritura  (a) : «  Desdichada 
te tierra  donde  reina  rey  niño. »  Despacho,  como  he  da- 
ca», ana  tambre  del  cíele ,  Hamo  y  trajo  á  si  loa  rabio*. 
Propio  principio  de  Roy  divino  llamar  los  sabio*  y  traetL 
tas  i  al.  Eran  sabios :  asi  tos  llanta  la  Escritura.  Eran 
reyes  i  as]  loa  intitata  la  Iglesia.  Aquí  veremos  emitas 
son  loa  royesqaa  obedecen  señas  de  Otos:  Vinieron  de 
Monte  i  adorarle,  no*  perderte,  no  i  sonsacar  so  ni- 
ira,  ana  usurear  su  truno.  Llegaron  i  Herede*  (eqa( 
referas*  como  aa  al  rey  que  persigue  i  Dios),  y  pregun- 
táronte i  •jUande  está  el  qne  ha  nacido  Rey  de  los  ju- 
dtosT  Vimos  su  estrena ,  y  van  tases  á  adorarle.*  Estos 
rereslraítsdofwdeCristoyaofltestBUea.obodeeenS 
b  estrelle ,  despreciaa  las  di  tfenltudes  de  la  peregrina- 
ción por  adosar  4  Cristo.  Qaiea  con  este  ñn  viene,  harta 
te  verdad  del  camino  en  la  boos  de  la  propia  mentira. 
Oy^ohkrodes,  y  turbóse,  y  coa  «I  toda  Jeromlen.  H 
ttraao  se  Urna  da  oír  nombrar  A  Dios,  y  coa  él  todo  sn 
remo.  Sso  tiene  raes*  cargo  el  mal  principe:  estos  te- 
men ata  rerdart  y  équte*  tabeóos ;  estro  efMjoeslii  pre- 
pon**. — ■  Y haciendo  nna  junta  de  los  principes  dolos 
«córeteles  y  do  lo»  escribas  del  pueblo.»  ataña  es  perni- 
ciosa del  veneno  de  los  tiranos  hacer  estas  jantes  da 
personas  do  autoridad  pan  ánrimolar  sn  Serosa.  Pro- 
gnato donde  habla  da  nacer  Cristo  ¡  dijeronseto :  Hamo 
I  tas  magos  en  secreto ,  y  preannsdtasdei  tssmpoenqaa 
Itabtan  rtato  ta  estrelle ,  dlsf rasando  con  ceta  devoto  ta 
envidia  rabiase.  EnvkHeaé  Batan.  ¡Qué  bien  loa  onea- 
mina  el  descaminado!  Moa  certera  debieron  del  camino 
alterones,  qne  i  ta  estrella;  pees  los  llevé  cen  la  maso 
déla  proftefa  hasta  el  portal.  DfjMes:  ■  Pregón  taii  cen 
diligencia  por  el  Breo;  y  en  Uatríaoote,  venídmelo  i 
decir,  porque  yo  le  adore.»  trochos,  Smtii>imo  Padre, 
pregnntonda  Dies.ydtconqaeqaieraa  h-éDiea,  soto 
para  1t*cer  instrumentos  de  en  iaiqnMod  i  tos  varones 
de  dioa,  i  quien  lo  pregunten.  Queríale  negoltar  Hord- 
des,  y  «ncargénatas  i  tos  santos  Reyes  le  buscasen  con 
diligencia  y  te  advirtiesen  de  teda,  porqaa  te  quería 
adorar. 

■Entraron  en  la  casa,  y  Mtaroa  et  Niñoeon  so  ma- 
dre Maris;  y  arrojándose  en  ot  «neta/,  le  adoraron:  y 
abiertos  bus  tesoros ,  le  ofrecieron  i  él  presentas :  oro, 
incienso  y  mirra;  y  respondidos  en  sueños  queno volvió- 
sen  i  Heredes ,  por  otro  camino  volvieron  A  sn  region.a 
üitos  reyes  snpieron  serlo,  y  qne  Dios  era  soto  Rey,  y 
como  le  lian  de  adorar  los  reyw.  •  Armjárouse.i  No  es 
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buraiVlad  p«ra  Dio*  Uq^ehKe«wliiH]r«  de  algara  !>■>- 
jeza ,  la  que  deja  algo  per  hacer.  ■  Abiertos  los.  tesoro*.» 
A  Dios  así  te  lia  de  llegar,  sin  prevención  oses»,  sin  te- 
pior  miserable.  Loe  tesoros  han  de  estar  abierto*  pera 
Dios ,  j  «sí  los  lian  de  traer  los  reyes,  ¡Qué  sexto  loa  rer 
yesoueá  Dios  le  quitan  lo  sayo?  aDiérwtlepteeeotesi 
pro,  inoienM  y  mirra.»  Cierto  caque  recibió Cristo  e*> 
toa  presentes;  roas  nocUca  el  Evangelista  que  los  reci- 
bió. Justo  decor r>  fué  dar  á  entender  «1  logro  que  se  liü- 
M  en  presentar  á  Jesucristo,  üios  más  do  en  Le  que  i*- 
iu¡bo,queenloqueda:éI  sola  daretibt»ado;y  así  no 
dijo  elEvwignlísia  que  lo  recibió.  [Oh  buen  Melchor! 
ioh  santísimo  Gaspar  y  Baltasar,  q  n»  vinisleis  á  adorar 
.al  Rey  niño,  y  echados  en  el  suelo  le  adorasteis;  y 
abiertos  los  tesoros  se  los  ofrecisteis  ;  y  porque  vuestro 
Rey  niño  viviese ,  volvisteis  por  otro  ceaiim  :  vinisteis 
4  adorar,  no  A  d  i  vertir ;  trajisteis ,  y  ne  llevasteis  1  Tú, 
¿píele  aderas;  tú  que  te  derril)*s,tó  que  le  sirves  can 
tus  dones,  rey  mago  eras.  Tú  que  presuntas,  lú.qet: 
-le  derribas,  tú  que  pretieres  el  dinero  i  la  gracia  del 
&< pirita  Sonto,  Simón  mago  eres,  no  rey.  [Ola  sumo 
Hoy  I  01»  solo  Rey,  que  siendo  niño  na  te  obligaste  del 
■présenle,  Ai  de  tas  dádivas  para  entretener  i  tu  lado,  ni 
-acniictar  á  estos  tres  santos  y  sabias  reyes!  Beabas  ti 
ladoracioa ,  Moibes  el  servicio  y  el  tributo ;  no  ocasionas 
«I  entretenimiento.  Los  sabios  que  llamó  la  estrella  se 
-vuelvan  en  adorando  y  en  ofreciendo;  «JU  lasque  te 
lian  de  asistir  no  han  de  sar  los  que  te  dan ,  sin»  los  que 
te  dejan  lo  qae  tiene*;  m  royes,  sím  pescadoras.  Con 
«i  Rey  verdadero  nadie  confróntala  eetrolk,  nadie  in- 
troduce la  caricia,  nadie  acredita  la  dadiva:  Inda  lodla- 
jkkM  la  elección.  Ha  sida  cansa  da  santas  ranas  en  rai- 
.  nos  y  Imperios  el  lomar  tos  príncipes  sor  achaque  la  que 


¿iiilpwódet^ido.qMporladcfariaa  coniun)  pera  en- 
viar ministras  «Moogidos  da  la  codicie  «  que  busquen 
tiisesos  entra  los  vasallos  y  reinos,  para, que  ansia  el 
rolx>  pública  loqnels  prodigalidad  necia  y  el  descuide 
«ni  alÉiitodejí)  ruhar. 

lis  de  tanta  importancia  este  panto,  que  fas  al  prime- 
ro de  snn  Cristo  onianaslseflsjssW  i  los  prinoipes;  anas 
singan  rey  ai  monesca  deVnmndo  se  vid  tu  veri  en  ne- 
cesidad  tan  nranda,  con»  su  divina  JaejettsaVrecien  na- 
ced» en  un  pesebre,  entre  bestias  y  flemudos)  fríe.  Vea- 
moa  posa  qneminiiln»  envió  qiiB  le  irejuse  tesnresdal 
Oriente.  Entró  o»  ratnistro  cetas!  ia  I  de  purísima  lux, 
.atento  sea»  a  serví  ríe  con  el  decore  que  debe  «un  estrella 
al  sol.  No  so  fué  á  las  pubres  y  desamparad  que  no  solo 


.sndoj-de  sus  venas;  trajo  rayas,  y  en  ellea  buso»  loa  teae- 

ros :  mi  loe  trajo  el  ministro,  que  suelea  adolecer  de  su 
nonaptüis ;  adestró  i  los  minaos  revea  q«&loa  trajesen ; 
llegaron  y  ofraciaronselas  i  Crista  desmido.  Has  come 
Cristo  sabe  cnanto,  se  debo  estimar  la  po  tare  as  per  los  re- 
yes humanos  que  le  sustituyen ,  y  cuan  saludables  cos- 
tumbres trae  consigo  la  necesidad ,  no  quiso  que  aloro 
enrtaneciescÉsu  pobreta,  sino  qne  la  adorase.  Por  nao 
diee  anana  la  dieres,  y  no  se  hace  mención  del  uso  de 
di,  ni  aunen  la  huida  a  Egipto ,  donde  parece  que  era 
necesario.  Vina  ol.oro  a  llenar  la  predecía ,  no  la  codicia. 
Pudo  Crino  quedas  rico  en  cnanto  hombre,  y  para  cjsm- 
plo  quisa  quednr  pobre. 
Que  haya  hecho  grandes  á  las  repúblicas  y  a  les  rci- 


DE.tfjRYíÉiaC.  vh,ukas. 

B«ilapebiysa,yB^eldManasoac«baynTolváneri 
abundancia  peawiarem,  basta  las  bocas  profanas  lo  han 
diebo.  Jnvetail  ira  Hom por  otra  casa  k  rniue  dn  Runa 

con  aquellos  animosas  pa  lab  rué  ( Sai.  6) : 


.   Señor,  este  ejempVado  Crista  á  lea  noe  la  lamlennada 
lee  lia  sido  ajeria  y  renvsdie;  á  los  que  la  han  densMwjdn- 

do,  enviando  ministros  por  sus  reinos,  asá  qne  añonan 
sil»*  q  se  arranquen,  noáejua  pidan  sino  áqne  tamea, 
premisnde  al  qm  mas  sin  piedad  dsaueha  loa  vusnltoe, 
— ha  sido  reina,  y  desolación,  y  levantamiento  nañver- 
sal  de  las  provincias  y  reines. 
'  CmniensacsnUdsaalis^edadtoraueraPolUÑoO): 
«Porque  en  la  guerra  pasada,  presumios  detenían  pera 
«He  jitstss  causas,  con  mucha  se  bernia  y  avarioia  habían 
cplwmsde  los  paebles  de  África ,  taahUalai  U  mitad  de 
iodosBusínssss.ydebhMJolea  tos  tributos,  aenuparidn* 
Jito  habían  querido  perdonar  ana  4 aquellos  «aerea  in- 
-noranoia  habían  pecad».  De  loa  mustiados,  á  nnjnnuss 
solos  liabian  premiado,  no  loa  anacen  benionidnd  y  de- 
meneia  hubiesen  sdssinistfadosuscnrnos.  sin»  ame  hn> 
bieeen  amelonado  mneho  tunera  en  el  tesoro,  psrmas 
irñnsticaasyUínTdaeenehnbieseB  ejecutado  contradi 
pueblo,  Caá)  fué  este  Anón  deiquien  btoiraes  meneien 
*  Criba.  Coa  loeutl  pereda  que  los  fueblos  da  África  pe- 
drien  ser  inducidos  fidhnente  a  rebelión ,  no  sulamenc* 
.con  peranavian  de  muchos,  mas  aun  can  en  aneo  avtnr 
Pites  Ittsanujeres  mismas  que  en  el  tiempo  pasad*  ha- 
bían visto  llevar  ases  maridos  y  bijoe  hechos  enclaves 
ponto  haber  pagado  ios  tributos,  se  conjuraron  na  te- 
«Jallas  ciudades,  nosotaaoMullaiidoalgodeTuebieaes 
non  lea  habían  quedad»,  antes  dando  (laque  pernee  i» 
oreihle)deeu  voluntad  liaste  sas  mismas  jo  jas  pune  pa- 
gar tos  sueldos. » 

TeanuWsD  es  este  Sítense ;  empero  el  grande  Sirnaco, 
rahn«naj»ao«ndabrassnT«ine  pronunciarlas,  no  úejt 
necesidad  de  pira  vos  ni  de  otra  pluma.  Óigalas  vuestra 
nwjestfld,  y  no  permita  que  las  olviden  tusnnniMms  (i|: 
•Oestiettenae  da  la  nnren.dn  vuestro  (enmantan  anre- 
veca»mie«tosalroptili«ilo.í.  El  Useade  los  buenos  nrnxá- 

(1)  Eicnira  npciiatl  bollo ,  qond  Jis'n  se  nni  bsbere  piO- 
rrnt,  mpprbt  nlmlnm  ilqor  inr*  Afriue  po pulís  Inprnvenat. 
nriVmoran  fnwswt  »tiliBt)if«  tbintMisi,  tribvta  Saatlrit*- 
Mst :  inllun  tiim  ti»,  qní  ser  i|DBraiUin  •CttaaMau,  rcam- 
tere  crimeo  Tolocrsnl.  Stagisliatuum  eos  duraLiul  boaestaienat, 
non  qnlbeolgof  acdemeiilerse  Res^lssent, sed  mUfraalnn aira- 
rlo peciBliu  CBnalHMM,  qniralKifl  Injottt  per  res  ta  popelín 
«etliiii.foreí  i  «nu*  (ail  ls,  iiomá  i>fn  ■taunvteei  Anw 
(tulbas  rtssi  íKtam  est,BtmaU  arríese  ion  solBnbonsM  ans- 
lorum.tcriim  clitm  único  nonelo  fieile  id  reMleaen  Indacl  pos- 
Riqnldcm  molieres  1p»c,  qnnrf  laprrlort  teapon 
■««HvnobiMisolati  vHUfsKi  dutt  la  servtia- 
leB<iritnMTUtln«elUf)lh«>4«e  ilil(it*ni  compár*™.,  >i. 
bil  reliMorum  tibí  bosonuS  octollintej,  lediDUBdasellanauílie- 
bre<  |  qood  dicln  IncredibHs  vldetur)  id  soliendi  itlpoadli  iponie 
totittrmtH.  íl(t.-1.t 

(«  HbtlBlBbimwIlTfBiriparliiHifiUrnnajrBSia  lanananae 
rnm  Princlpnni  POS  Stcertoinm  dimoLs,  icd  t  ni  tina  ipiSlii  ii|ii 
Inr.  Ex  hBJusmodt  fielnnrlbas  orla  snnt  cuneta  Boausl  fentrM 
*ncommeda.  Stelil  muneris  hO]ns  ¡nteeriiis  nsqne  id  ttgtatm 
trapecttai,  ^ol  id  mirtotcn  ti  limo  baiu!oiv«  nene  eaBÜtaiíi 
■límenla  venena t.  Seeau  esl  boe  fletan  fimfs  puWki .  el  *pm 
prot iMiinuBr  enelan  aeaatt  aefn  Sanf pIL  Kan  saat  ksoc  vüii 
lerrarom.  nihil  Impulamus  aslris  :  nec  rnbijo  «efMibas  obfieU, 
ser  iveai  frnges  dhkIi:  larrlIeiloiBiasnanlt;  aenMeanba 
lail  perlre  onatbw,  ned  RlifJnBtbsi  sasaler. 
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política  de  dios  V 

(■MMWHKW  aVain  iln  nar iinliiti  n.  niño  liui  di» 
••jos  4*  eeexnicjoa.  Be  sena* jante»  maldades  han  Meado 

la! os  Iw  danos  del  romano  fcimje.  Permaneció  la  .«!«- 
raadtKtotUoio,  huttquolosnoiulriMWMiuahatr»' 
na  cearirtieron  en  premio  de  lita  i  rapiñadores  las  ali- 
mentos de  ti  castidad  sagrada.  A  esto  te  siguió  pública 
taire,  y  1»  uñeaeuferma  buló  las  espérenlas  de  todas 
kpmnacias.  Nomo  ealoa  vicio*  de  lis  tierna ;  nada 
irapnluiioé  i  lo»  uiroe  i  ni  •  Us  inipa*s  dajta  la  niebla* 
■i  ii  ataña  ahogó  ka  sembrados ;  con  el  aacriaegio  «a 
ibnai  el  íqo,  porque  en  necesario  qua  i  tuta  falle  la 
quilas  religiones  ae  niega.  ■ 

Stüor,  eJ  ministro  que  fué  á  btwear  voeatroaocorro 
paíjiJefender  Tiwaü-oi reinos,  i  áCaerea  de  aaegre.do 
MtM  vasallas  o»  trae  en  la  ruina  de  ellos  y  sn  ae  no* 
grecbupidiiuas  mambís  que  tesoros, — ese  no  soler» 
yidíiHHlmf,  ¿utes  el  castigo  público  la  ba.de  latoarajata» 
a»]  escarní  ian  lo.  El  que  os  trae  poco  por  dejaros  mucho 
m  vuestros  pueblos  y  en  vuestros  «sallo»,  y  llevo  per 
Batidores  la  piedad  j  I*  justicia,  y  traje  enjuto  de  Vágrt- 
auda taquen  dieron. lo  poce  que  trajo,  ose,  Señor, 
■adra  y  lee  aran  iada  :  reconózcale  vue 
fw  buen  discípulo  de  la  estrella  de  fleten.  Y  cuando  I 
medido  seisajantee  roboe  y  delitos  en  bu  república!,  y 
uletiigna  la  paite  armada  de  anortes,  y  taeonferwe- 
ualeslabiladisda  venenos,  y  se  ve  que  la  rutumleaa 
dtj»  fallecer  lai  plantas  y  morir  da  sed  per  Taita  de  lln> 
m  las  «labrados,—  grave  delito  aa,  Seüor,  acudir 
porlas  notas  da  e? tos  anotes,  los  que  loa  merecen  da  la 
exuda  Dios,  i  la  inocente  astrulugia,  y  querer  que  sea 
oía  de  bata  ruina  la  malicia  del  cielo,  cuando  lo  ea  la 
dabtierra.  Esto,  Seüor,  es  huir  del  remedio,  que  as 
«atiri  Dios  con  la  enmienda  ysali»&Kcion,ypraaan- 
te  disculparse  coa  malea  aapeulos  y  oposiciones  de  es- 
tarlo ci»l  tc^  queda  linrem^íu,  siendo  laceim 
ti  aoilegio,  como  Simaco  dice. 

üifla  en  el  pesebre  queda  adorado  y  reconocido  de 
burejes  por  sabio,  por  rey  y  por  Dios :  los  roye»  tu»  pre- 
•áiai can  advertencia  divini:Heródea,quepreguitto 
*>  Din  para  ofenderle,  quedó  burlado.  De  loa  reyes 
raido  Cristo;  de  Cristo  el  Pudre  etern»,  adviniendo  la 
biwdi  i  Egipto  coa  u»  ángel  á  José.  Herorfes  solo  quedó 
b  roñes  de  sn  pecado  y  de  su  rabia,  y  degolló  los  ino- 
wte,  ylnegomurió;iioe  la  vida  de  estos  Uranos  no 
r*>  de  los  límites  de  su  desorden.  Bey  que  no  naco  para 
toer  gloria  I  Dios  en  los  alturas,  alegría  a  todos  los  pue- 
ta,pttalc»lrambres  de  buena  voluntad  en  la  tierra ;  el 
iw  i»  viene  como  los  Rayes  magos  i  adorar  y  á  servir  á 
Griso  con  los  tesoros  abiertos,  mas  le  valiera  no  nacer  ni 
•nir.pues  íete,  come  Heródet,  toce  juntas  pan  saber 
""Dios,  y  encarga  i  loa  sabios  le  sepan  de  él  para  per- 
Kgiirle.  No  logra  au  malicia,  y  logras»  ira;  es  cuchillo 
í»  bs  inocentes,  y  tal  que  el  propio  Dios  manda  que 
byiaaeei,jét  propio  huye,  cerno  so  vio,  en  Egipto. 

CAPITULO  XVII  (a). 
B  "rtidíM  Rry  alie  pírte  lente  soca  edad ,  aa  poca  iimtion  i 
>'  it  imrtiMi  por  el  templo,  j  iteidar  ii  olido , »  a  padre  ni 

Reeerii  tutu  i'n  GaliUuam  tn  oivitatem  mam  ÍVara- 
"•*■  rVr  ouíem crocehat, et  <x>nfmi*batirr ,  ptemumt- 

W  Eilc  ripltnlo  trató  en  tí  orlglnil  eoroolrarae  lleno  de  laga- 
*»  )  i  «dio  biiujujai  lodo.li.  Atibo  de  «Infarto  ti  librero 


gobierhu  de  cristo. 
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pitntia,  et  oratie  Dei  «roí  i*  tilo.  «Volvieron  en  Galilea 
i  la  ciudad  suya  de  Nazarea!».  Y  el  í*iflo  creci  a,  y  se  con* 
forwba  llene  de  aablduria,  y  la  grada  de  Diosera  en  #1.» 

El  rey  niño,  que  crece  y  se  conforta  lleno  dessbidiirla, 
en  quien  está  la  gracia  de  Dice,  excepción  es  de  la  sen- 
tencia temerosa  de  la  Escritura  Sagrada  {traída  en  el  ca- 
pitulo antecedente  próximo),  en  quecuit  lamentación 
prevenida  le  declara  per  plaga  de  sus  reinos.  Ha  de  estar 
el  rey  lleno  da  sabiduría',  perqué  (a  parte  de  su  ánimo 
que  deeabiduria  estuviere  desocupada,  la  tomarán  de 
aposente  ó  las  insolencias  ó  los  insolentes.  Ha  de  ser 
habitado  el  rey  niño  de  la  gracia  de  Dios;  Tales  y  tan 
grande»  preservativos  lia  menester  ht  poca  edad  para 
reinar ;  oficio  de  gruoia  de  Dios,  no  de  hombres,  que  lia 
menester  no  solo  ser  sabio  sino  lleno  de  sabiduría, 
i  Cómo  reinará  quien  no  llene  años  ni  sabiduría,  que  no 
solo  no  este  Heno  de  eHa,  sino  yermoT  ¿Cómo  reinará' 
quien  no  solo 'no  tiene  gracia  de  Dios,  antes  tiene  por 
gracia  no  tenerla*  ¿Cómo  reinará  sin  desgracia  una 
hora  quien  solo  tiene  en  sn  gracia  su  divertimiento ,  sri 
vicio  y  su  ceguedad T  Y  el  que  tuviere  con  titulo  dé 
bíetiuventiimdo  la  gracia  de  este  rey  que  no  tiene  la  de 
Dios,  jquó  otra  cosa  tiene  en  h  niñez  de  un  principe'; 
que  un  petiaro  forzoso,  crecido  de  la  licencia  yasegn- 
rtóoeRSu  rendimientoT  No  desmienten  las  historias 
estas  palabras  mías :  rubricados  tienen  con  so  sangre 
estos  maros  sucesos  aquellos  criados  que  en  las  niñeces 
do  lee  moniroas  soricitaron  por  los  doseles  los  cadalsos, 
y  per  la  adoruoion  los  cuchillos. 

No  sin  especiol  asistencia  y  prrrrMencrfl  del  cielo, 
Santísimo  Padre  Urbano,  tomasles  este  mimbre  grande 
(correspondiente  bien  i  la  doctrina ,  al  celo  y  á  Ir  virtud 
heroica  que  Anima  generosa  mentó  ese  espíritu ,  cofl 
cuyo  abanto  vrveel  católico  nuestro)  man  i  restándolo  en 
solicitar  la  nnimou  los  hijos  grande*  de  h  Iglesia,  dru 
mando  la  dura  cerviz  de  la  discordia  oon  la*  armas  espiri- 
tuales y  tesoro»  del  Jub  i  leo  grande  que  turbéis  franquea-; 
tioú  lm>  fieles  (6).  Porque  de  vuestra  santidad  sedíga  lo 
que  de  la  eficacia  vivarle  otro  antecesor  insigne  vuestro 
drjo  Roberto  Monaco  (I):  «El papa  Urbano- (segundó 
deeste  nombre)  tan  urbanamente  oró,  q\¡e  concillando 
enunotosaféctos  de  todos  los  que  le  oían,  aclamaron 
lodos :  Dios  quiere,  Mes  quiere.»  Vuestra  beatitud  tie- 
ne prenda  segura  de  la  virtud  de  esta  nulon,para  logreó- 
la en  imilur  aquella  eficacia  c«n  la  de  la  oración.  Hable 
vuestra  santidad :  concille  los  «rectos  de  todos,  que  hoy 
están  en  batalla  y  en  disensión.  I'ues  Dios  quiso  con 
este  nombre, eunesta  doctrina,  poner*  vuestra  beaU> 
tud  en  la  silla  de  ssn  Pedro,  oiga  lii  propia  aclamación 
de  le»  que  no  padecen  ni  temen  minos  que  aquellas 
gentes.  «Dios  quiere.  Dios  quiere,»  decimos  todos. 
Esta  ba  de  ser  ce»  vuestra  beatitud  para  lo  espiritual 
maestra  aclamación.  JWo»  quiere  qne  vuestra  beatitud 
ImUle ,  cuando  se  hace  y  se  ejecuta  le  que  él  no  quie- 
re. Santísimo  Padre,  conducida  vuestra  nave  loe  que 

ama* 


Pedro  cuello,  qieruaoM*  eoansrar  luaununrmo  «  papi 
Alejandro  Vil.  Coa  poco*  meiwi  deferios  te  repradyeo  hoj,  bí- 
Meodo  sido  InfrucUnsa  nuesln  dllinefitli  sor  rcslahlererle  ton- 
■Glmda  mi  manosrrilo  tonlemporíneo  de  ti  Sr/mié*  jartt. 

1*1  Se  pokllcd  eo  MidfM  i  1S  de  aira  de  i«U. 

(<1  Pipa  l'rbuas  arbano  skuioh  pertuiil :  íli  o  «nina  (ti 
adertnl  alTectu  In  unum  conciliivit,  ni  «míe,!  ledimireai :  D«w 
Tull,Di'iisnill.lKllSul¡b.  I ,  é<  Ctriilimur.  Prítcif.  Btllo  M«- 
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fuera  da  alta  osan  navegar.  Desagraviemos  lodoa  loa 
que  soiawi  pueblo  verdadera  del  tardada»  Oioa  esas 
HjvM.qita  por  no  litar  de  ella»  el  re;  da  Inglaterra 
descerrajó  au  iglesia ,  loa  barajes  laaadúllaran  coa  gan- 
xúm  , y  loe  malos  hijos  por  oe  pedirlas  K  quedan  fuera. 
Oiduot;quo  quiere  Uioa:  liabtad,  y  juntad  en  tunta 
enemistad  da  nuestros  áltelos ;  que  Dios  quiera. 

Séaaos  ejemplo  de  toda  justicia  (en  el  imperio  y  en  el 
pontificado)  Cristo  Jesús,  hijo  de  Uaria,  rey  en  daca 
años  lleno  de  ciencia  j  da  gracia  de  Dios.  •  V  como  fuete 
de  doce  aüos,  subiendo  sus  padres  i  JarumtM,  según  la 
costumbre  del  dis  de  fiesta,  acabados  loa  cuas,  como 
volviesen  quedó  el  niño  Jesús  en  Jerusa leu,  j  na  echa- 
ron de  ver  tus  padres ;  y  entendiendo  venia  en  an  com- 
pañía anduvieron  el  camino  de  un  día.»  Este  padaso  da 
|a  historia  de  Jesucristo  tengo  por  el  que  esta  retirado 
en  mas  dificultosos  misterios.  Asi  lo  confiesa  la  Virgen 
Uaria :  asi  lo  dicen  las  palabras  de  Cristo*  Mal  puede 
arribar  el  enteiidimienloiconvenirse  con  descuido  en 
el  amor  de  atarla  y  iosé  con  su  Hijo,  menos  con  deape- 
go tancfvidedo,  que  viniendo sm  él  no  le  echasen  me- 
nos. Pues  entender  que  en  aquellas  palabrea  de  Cristo 
a  su  Medróle  liubo,  seri  aantircon  Calvino.  \ Ob  gran 
saber  de  Dioal  tOb  altura  de  los  tesoros  de  au  ciencia, 
que  asi  mortifica  la  presunción  del  juicio  humano,  por* 
quete  persuada  que  sin  Diot  no  se  aprenda, ni  tesaba 
sin  Dios!  Mucho  refiere  Maldonado  d» kw padree  nnegot 
y  latinos,  todo  digno  de  gran  reverencia;  masé  mi  ver 
siempre  queda  inaccesible  la  dilicnllad,  y  ntiradn  al 
misterio.  Yo  (contó  el  camino  que  sigo  en  nuevo)  no 
puedo  valerme  de  otro  intérprete  que  de  la  considera- 
ción de  la  vida  de  Cristo.  Y  si  no  me  declarara  al  juicio 
de  lodos,  téuum  discolpa  que,  en  lugar  y  depalabraa, 
el  Evangelista  atiriua  que  la  Madre  de  Dios  y  José  no 
entendieron  lo  que  les  dijo :  Et  t¡m  non  intMkaxmni 
vtrbum.  Fonoaame  parece  á  mi  le  ignorancia,  y  en  alia 
estaré  sin  otra  culpe  que  la  de  beber  osado  acometer 
lugar  tan  escondido. 

Santísimo  Padre ,  quien  nace  tu  oficio,  y  atiende  4  lo 
qut¡  le  envían,  y  acuden  Dios,  y  asiste  al  templo,  y  se  da 
i  la  Iglesia,  y  oye  loa  ductores,  y  lea  pregunta,  y  los  res- 
ponde, acudiendo  i  lo  que  es  do  su  cargo,  aun  donde  no 
esta  no  le  eclisa  menos;  y  no  puede  faltar  de  ninguna 
parte  quien  atiende  i  lo  que  manda.  Dios.  Y  por  el  con- 
trario, quien  buya  de  la  Iglesia,  quien  ae  aparta  del 
templo ,  quien  se  esquiva  de  au  oficia ,  quien  deja  tu 
ebh'gacmn,— donde  está  lebueaan,, los  que  n  tratan  le 
eeban  menos,  donde  asiste  no  la  van,  en  todas  parte» 
talla,  en  ninguna  parte  está :  fuera  da  tu  obligación,  cali 
fuera  de  si.  lista  fué  uno  de  los  mayores  misterios  de 
este  soberano  rey,  y  de  lea  tus*  dignos  de  u  «toparquía 
y  providencia.  Grande  es  el  apárale  que  en  ente  capitulo 
cierra  el  EeplriUi  Santo.  Los  pautes  iban  al  templo  por 
la  coatawnnre  (asi  lo  dice  el  testo),  y  asi  se  vuelven.  El 
Hijo  luéal  templo  por  la  costumbre,  y  sa  quedé  porta 
l£fÍO,  y  por  hacer  lo  que  le  mandé  su  Pad  re :  por  eso  M 
vuelve.  Vulgarmente  limoso  esta  fiesta  del  A'ííoper- 
dido,  siu  algún  fundamento  :  ni  sus  padres  le  perdie- 
ron ,  ni  él  se  perdió.  Los  padres  dice  el  texto  que  vi- 
nieron sin  él  y  que*  no  conocieron» ;  asi  dice  la  palabra 
en  lodos  toa  textos.  Quiere  decir,  qio  ira  «barón  de  ver 
que  rallaba.  Y  es  cierto;  que  padres  qne  no  solo  te  ama- 
ban iDiiclio,  sino  que  no  amatan  otra  cosa  ni  cu  otra 
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el  noao  da  verle  crecer  llenada  sabiduría  y  gracia,  las 
Uevé  en  éietai ,  no  solo  can  él,  mas  también  en  al  niño; 
qne  ni  de  los  ojos  faltó  loque  no  vnisn,  ni  de  succm- 
panía  lo  que  no  llevaban,  porque  iban  Un  arróbenos 
en  al  Mijo,  que  quedándose  él  en  Jeruaelen ,  a*  iban 
tln  él  par  el  camina,  Y  esto  dina  el  talo  can  decir  •  na 
conocieron*,  dsbieadu  decir  «oeliaaonle  menos»,  ó 
■  vían»  que  (aliaba. »  Porque  no  conocer,  disculpe  con 
gran  preiñgaliva  el  eletanuesHe  misterioso  y  el  amor, 
y  esotras  palabras  eu  el  son  tienen  resabios  de  descuido. 
PetnaioúM  llena  da  doctrina  de  Dios.  En  tanto  que  el  rey 
niño  asiste  i  ta  oficio,  no  naga  falta  á  nadie,  pees  haca 
bien  i  todos.  Sirviese  Cristo  del  tnmo  amor  que  mie- 
nten tu  padrea  can»  de  nube  tan  noblaqne  le  ocultaba 
á  los  sentidos,  no  4  las  potencias.  Entretúvoles  consiga 
para  no  ir  con  ellos:  él  se  quedo  para  irte,  ensayándo- 
los en  estas  maravilles  para  la  postrera  del  Stoninente 
del  Altar,  donde  pare  as  Iglesia  as  fué  para  qnedarse, 
cosna  aqni  sa  quedó  para  irse.  Y  con»  fué  conveniente 
esta  suspensión  tan  amartelaos  pura  to  ajnn  betuna  di- 
cbo,  lo  faé  que  no  durase,  ni  patata  da  los  traadmn.aa 
ir  y  venir,  neoanecer  ai  faltaba,  y  bailarle. 

Grande*  irúuerios  aguardaban  años  Labia  ente  aneó- 
se :  desempaño  de  mudMa  profecías  y  niuchoa  profetas; 
y  en  la  primer  abra  nas  acuerda  de  su  resurrección. 
«Entendiendo ibaeoltconipañia, caminaron  na  día, 
y  buscábanle  entre  loe  parientes  y  conocido* ;  y  no  b*- 
lUndose,  volvieron  i  Jerusskm  en  su  tunca.»  Entendie- 
ron como  Ules  padrea,  y  padres  de  Ul  Hijo,  entendieren 
que  ita  en  U  compañía;  y  era  así,  parque  Cristo  Jetas 
nunca  dejé  á  sus  padres ;  y  ato  fué  el  decir  ■  no  coiraoe- 
ron».  Iba  con  ellos  y  con  ls  compañía  d«  su  Madre,  con» 
Dios  que  los  asistit  siempre  y  en  toda  lugar;  y  come 
nombre  te  había  quedado,  para  que  oyesen  da  su  boca 
ras  doctores  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  anU 
losdoctores  dijesen  lo  que  sabían  tus  padres,  y  oyesen 
de  ellos  el  misterio  del  Verbo  divino  y  de  m  encama- 
ción. Que  todo  se  declaré  cuando  bailándole  en  medio 
de  tes  doctores,  o)éndolosypreguuUndoKW,soa>imi- 
raban  todos  los  que  le  oían  de  su  prudencia  j  de  sus 
respuestas :  iY  viéndole,  se  admiraron.»  Este  tí  fue  rry 
de  reyes,  rey  verdadera,  rey  de  gloria.  Primero  «ye, 
burgo  pregunta,  y  Inego  responde.  Esla,  Sanlísimo  Pa- 
dre, fue  la  prudencia  que  admiraba  en  on  niño  rey  da 
doce  años ;  que  oía  primero,  y  luego  |  tregua  lab*  para 
lospouder,  joslo  siendo  suma  sabiduría.  ¿Cóiuopucs 
acertarán  los  rayas  que,  no  lo  siendo,  ni  oyen ,  ni  quie- 
ren oir,  ni  iireguntan,  y  empieun  su  audiencia  y  sut 
decretos  por  Us  respuestas?  Esto,  Santísimo  Padre,  fué 
enseñar  a  los  doctores,  oírlos  y  preguntarlos;  y  esto  na 
quisieron  ellos  aprender,  pues  nunca  le  quisieron  oir. 

Dijosu  Madre:  «¿Hijo,  porqué  has  becbo  esto  coi 
nosotros?  Tu  padre  y  voto  buscábamos  con  dolor.»  No 
d¡j»:sporqiiénftsdrjaste;»  que  bien  sabia  que  en  su 
coiuzon  había  asistido  siempre.  Soto  dice :  (¿Porqué 
has  hecho  esto  con  nosotros?»  que  es  lo  que  llamó  H 
Evangelista :  «No  conocieron»  qne  embebecer  nnestros 
ojos  en  nuestra  contemplación.  Por  este  ralo  que  no  te 
bemot  visto,  «W  padre  y  yo  te  buscibiimot  con  do- 
lor (o).»  Aqni  dicen  qne  it  bombte  verdadero,  jo,"" 
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sai  «asedes:  cesa*  qw  hn  portó  tanto  une  la  oyese  de 
•JIM  nrismM  cod  afecto  Un  casual  y  peno».  El  respen- 
jií  :ij(Joé  es  taco»  por  qne  rae  Lusca  íwisT»  Eso  fué 
teár,  Acudir  jo  al  templo,  qne  es  i  loque  vino,  y  i 
MHtr.ioir,  y  i  preguntar,  é  responder,  ¡hacerlo 
m  an  Padre  roa  ordena,  no  «a  rallar  de  vuestro  lado, 
««dejaros.  Hotaareprendoj  sino  los  aalia[aceeon  pre- 
enati  Hem  de  favores.  ¿Por  qué  me  bascáis,  si  no  me  be 
perdido!  Soy  templo,  y  estovan  el  templo ;  soy  Rey,  y 
eigo,  y  pregunto,  y  respondo ;  aoy  Hijo,  y  hago  la  volun- 
uddtimrWe.  ¿Por  qué  nis  buscáis  con  dolor?  ¿Nosa- 
«Uet  qne  conviene  que  yo  oité  en  las  cosas  que  son  do 

■  M  A  an  Padre  le  dice  que  está  en  cosas  de  su 
Pato.  De  manera  que  le  basca  el  Padre  cuando  está  en 
ascos»  del  Padre.  ¡Gran  llamarada  del  misterio  de  la 
Trmidsd  I  Erte  modo  de  decir  os  así  «miM  atoóos  les 
i<fomir»iNo  sabéis  que  bode-estar  en  las  cosas  que 
m  os  rol  Padre  T»  Que  fué  decir ;  ¿Para  qué  me  buscáis, 
ÁM  me  1»  anortado  de  vosotros?  Yoestoy  en  las  cosas 
•san  Padre;  y  supuesto  que  nadie  es  mas  propia  méate 
te  mi  Padre  que  vosotros,  en  vosotros  estoy.  San  José 
n  te  mi  es  coet  de  sn  Padre,  pues  le  escogió  para 
lararttnienlesuyoen  la  tierra,  pare  Padre  de  an  Hijo 
alt  manera  qrre  lo  fué.  ¿Pues  la  Virgen  Martat  Ab 
ñutís,  et  ante  taeouta  la  escogió  para  sn  esposa.  Do 
inerte  que  con  les  propios  misterios  y  sacramentos  que 
v,  quedo,  y  no  loa  dejó ;  qne  Iban  sin  él ,  y  tan  en  él  qne 
■ob  entendieron,  loa  responde  cosas  tales,  qne  dice  el 
ErnitíHsia :  «Yeitos no  entendieron  la  palabra  que  les 
Jijo  i  ellos. »  No  pudieron  ignorar  que  ere  Hijo  de  Dios. 
lia  Virgen  había  oido:  Spirítus  Soneto*  supervtnttt 
hír^rirtus  AUitsimi  otwmbrabit  tibi.  Pues  José  ya 
Munido,  quandánolcbateamtTaihicerc:  Quoátnim 
ánasfomesf,  deSpirUu  Sanetoetí.  Luego  esto  no 
tn  toque  no  entendieron ;  y  es  cierto  qne  no  entendie- 
MN  palabra,  qne  asi  lo  diesel  texto,  y  esta  fué: 
fmííJí,  quod me ijuaerebatiif  «¿Qué  es  por  lo  qne 
trwbmcábedcs?»  Que  fué  decirles  qne  no  sabían  qne 
ausa ordenado  y  permitido  qne  no  le  echasen  menos; 
arique  so  revelasen  tantos  misterios,  y  fuesen  testi- 
¡w  da  su  divinidad  y  humanidad,  que  por  entonces  no 
asmóla  declararlo.  T  asi  permitió  que  ignorasen  esta 
palabra,  como  que  no  sintiesen  que  ae  había  quedado 
esJerasalsn. 

•V  bajó  con  ellos ,  y  vino  á  Nazarelh ;  y  estábales  su- 
JA0.1  Sabe  ser  rey :  deja  por  Dios  y  por  el  templo  los 
padres.  Sabe  ser  rey :  oye ,  y  pregunta ,  y  después  res- 
pads.  Sabe  ser  rey :  asiste  y  está  donde  le  toca  por  oficio 
Tcbediencia.  Sabe  ser  hijo  de  dos  padres:  obedece  al 
átl  cielo,  y  acompaña  al  de  la  tierra.  Bajé  con  él,  y  es- 
■twe  «jeto.  Considere  vuestra  beatitud  un  rey  Niño 
asómanos  que  es  Rey  de  todos  y  Rey  dó  reyes.  Rey 
<<*mo,  y  dador  de  las  monarquías ,  cuento  nos  enseñé 
aquí,  cuanto  ejemplo  dejó  á  loa  reyes.  Porel  templo, 
•»  na  cosas  de  la  Iglesia  deja  á  sn  Padre  y  á  su  aladre. 
f«  enseñar  deja  las  caricias,  y  ocasiona  el  dolor  a  los 
T36  mai  uniere,  y  no  por  eso  deja  de  estar  sujeto ;  pero 

■  al  que  le  busca  con  dolor,  ésa  Padre,  al  qne  Dios 
woató  por  sustituto  suyo.  A  este  solo  se  ha  de  sujetar 
n  rey :  mas  de  tal  manera  que  sepa  qne  Dios  es  I» 
Putero,  y  1»  iglesia  y  et  templo.  «Y  sn  Madre  conser- 
nbi  todas  estas  palabras  en  su  corazón.»  ¿Quién  nos 
r^óeeltrar  lo  inexplicable,  sino  laqnefué  toda  Uaná 
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de  gracia?  Cierto  es  qne  pues  guanlnbs  todas  estas  pala- 
bras en  su  corazón,  qne  las  entendía  y  sabía  el  peso  de 
ellas,  pues  las  depositaba  en  tan  grande  parte.  La  Virgen 
lo  declara :  todo  se  entiende ,  y  se  concilla.  No  lo  enten- 
dieron coando  lo  dijo;  luego  que  se  vino  con  ellos,  lo 
entendieron,  y  á  su  propia  lúa  lo  descifraron.  Conocie- 
ron qnosíafjIUr  a  nada,  cumplía  con  tos  dos  padrea , 
con  Dios  y  con  loa  hombres;  que  sabia  sujetar  y  estar 
sujeto,  Y  para  evidente  declaración,  añade  el  Evange- 
lista :  «Jesús  crecía  en  sabiduría,  y  edad,  y  gracia  con 
Dios  y  con  los  hombres.  ■  Buenos  autores  tengo  de  mi 
declaración :  la  Virgen  alaria,  Cristo  y  el  Evangelista 
qne  lo  refiere.  No  han  de  crecer  los  reyes  en  sabiduría, 
gracia  y  edad  solo  para  Dios,  sino  para  los  hombrea 
también;  porquesu oficio ea regir,  no  orar: no  porque 
esto  no  les  convenga,  sino  que  por  esto  no  han  de  dejar 
aquello  qne  Dios  les  encomendó.  Juntas  han  de  estar 
estas  cosas:  Dios  primero;  y  con  él  y  por  él  y  para  él  el 
cuidado  de  loa  hombres.  Que  Cristo  Jesús  era  niño  y 
rey,  y  crecía  en  gracia  y  sabiduría,  y  en  edad  para  Dios, 
y  para  tos  hombres ;  porque  á  Dios  con  estas  cosas  se  I» 
da  lo  qne  se  le  debe,  y  i  los  hombrea  lo  que  han  me- 
nester. 

CAPITULO  xvin. 


.3.) 


«Maestro,  el  que  estaba  contigo  de  esotra  parte  del 
Jordán,  de  quien  tu  testificaste,  ves  aquí  que  bauliaa, 
y  todos  vienen  á  él.  Respondió  Juan,  y  dijo :  No  puede 
el  nombre  recibir  alguna  cosa,  ai  no  le  fuere  dada  del 
cielo.  >  Y  mas  abajo  dice  san  Juan,  de  san  Juan  Bautis- 
ta :  «Conviene  que  él  creica,  y  qne  ye  me  disminuya.» 

Cuando  yo  no  supiera  el  oficio  de  san  Joan  Bautista  , 
por  las  señas  dijera  que  habia  sido  valido  de  Dios  hom- 
bre. iCeca  admirable,  qne  en  toda  su  vida  no  hubo  otra 
eos»  sino  peligros, tentaciones,  cárcel  y  muerte !  Unos 
le  ofrecen  el  Hesiaigo ,  qne  era  el  reino ;  otros  le  pre- 
guntan si  es  él,  y  lo  dejan  en  sn  voluntad.  El  capitulo 
pasado  todo  fué  peligros;  qne  los  favores  y  mercedes 
preferidas,  para  la  verdad  no  son  otra  cosa.  Aquí,  santí- 
simo Padre ,  hrzo  el  séquito  del  privado  el  postrer  es- 
fuerzo; y  con  ser  san  Juan  hombre  enviado  de  Dios, 
porque  en  privado  se  le  atrevió  el  chisme.  Es  la  par- 
lería de  los  caseros  muerte  doméstica  del  privado,  en- 
fermedad asalariada  de  la  buena  dicha.  Vinieron  sus 
discípulos  á  Juan,  y  dijéronle :  ■  Maestro,  el  que  estaba 
contigo  de  esotra  parte  del  Jordán,  de  quien  tú  testifi- 
caste, ves  aquí  que  bautiza,  y  todos  vienen  á  él.*  A 
otro  ministro  que  asan  Juan,  ¡meato  en  privama,  estas 
palabras  le  llevaban  al  alma  ñor  loa  oídos  todo  el  veneno 
del  mundo,  todos  tos  tósigos  que  sabe  mezclar*»  ambi- 
ción, «lodos  acuden  al  rey.»  Nueva  de  muerte  para  la 
envidia  de  un  valido  que  tiene  puesta  la  estimación  en 
la  soledad  y  desprecio  de  sn  principe.  La  lisonja  mañosa 
gana  albricias  con  los  poderosos  cuando  lea  dice  í  Yer- 
mo está  el  rey,  desierta  la  majestad,  lodos  acuden  á  tí. 
Y  si  bien  entienden  estos  que  valen  la  palabra  «Toaos 
acuden  á  tía,  cábese  es  de  procese  :  el  que  se  lo  dice, 
más  le  acosa  qne  le  aplaude;  los  que  acuden  i  él,  menee 
te  acompañan  que  le  condenan.  Tarde  conocerá  la  men- 
gua óe  su  seso;  que  los  que  hito  pretendientes  suyos  ht 
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que  Hamo buena  dicha,  se  los  volveré  riscales  ti  adver- 
sidad ,  podaros*  para  liacer  estas  tnisfurmacioBes. 

Llegan*  sanJuan  sus  discípulos  con  esta  nueva  (lla- 
mémosla asi ) ;  y  él ,  en  vea  de  entristecerse  por  ver  en. 
Ququecersu  séquito,  responde:  «No  pueda  el  hombre 
recibir  alguna  cosa ,  ai  no  le  fuere  dada  del  cielo.*  Afo- 
rismo sacrosanto  de  lo  que  han  de  recibir  loa  privados, 
y  de  quién.  Privado  habrá  que  sus  manos  las  tenga  reli- 
giosas para  el  poco  dinero,  v  distraídas  para  la  cantidad: 
este  no  es  limpio,  sino  astuto ;  este  mas  peca  en  la  que 
deja  de  tomar,  que  en  lo  que  toma.  Privado  habrá  que 
ni  poco  ni  mucho  reciba  de  los  vasallos ;  y  qoe  del  rey 
reciba  tanto,  que  ni  le  deje  mucho  ni  poco.  Este  tiene 
por  cosa  baja  el  tomar  por  menudencia,  v  llega  á  mere- 
cer nombra  de  universal  heredero  de  su  rey  en  so  vida. 
Esto  es  no  tornar  de  puerta  en  pnerta,  sino  todo  el  ma- 
nantial. ¡  Olí  <]né  discreta  maldad  I  Qué  docta  bellaque- 
ría !  El  mayor  ingenio  sueloser  este. 

Santísimo  Padre,  oídme  atento :  bien  merecen  mis 
voces  tan  grande  atención.  A  vuestro  cargo  esiiin  los 
reyes  de  la  tierra,  y  sobra  sus  carona*  están  vuestras 
Waves :  oid  (a  habilidad  de  los  traidores.  Víctor  que  el 
levantarse  con  los  reinos,  ó  intentarlo,  o  pensar  en  ella 
era  delito  digno  de  muerte  y  que  se  llamaba  traición,  y 
Mugiéronse  por  temor  de  los  castigos  i  levantarse  con 
tos  reyes :  cola  que,  siendo  mas  sacrilega,  se  tenida  pnx 
dicha,  y  el  que  lo  hace ,  por  ministro,  no  por  aleve  :lo 
uno  castigan  los  reyes,  lo  oiro  premian.  ¡  Olí  gran  anie- 
bla del  se»  humano!  ;Que  haya  príncipe  que  acaricia  al 
que  so  levanta  oon  él,  y  que  castigue  al  queso  taranta 
con  el  reino,  siendo  aquel  peor  y  mas  osado!  Porque  el 
ano  usurpa  á  Dios  su  teniente ,  depone  a"  Dios  su  elec- 
ción, y  el  otro  emprende  los  pueblos  encomendados,  q  ue 
aquel  arrebata  mas  seguro  y  mas  dueño.  V  líales  caída 
esta  tan  en  gracia  á  las  desvanecidos,  qM  desde  que  los 
reyes  consienten  ¡m vainas,  desechan  las  conjuncio- 
nes y  levantamientos  por  neeiee  y  arriesgados.  A  César, 
y  á  Tiberio ,  y  á  Claudio,  los  motines  y  levantamientos 
lee  fueron  ocasión  degloiinydc  esfuerzo,  rovs  los  pri- 
vados de  ruina  y  afrenta.  Mfc  le  costo  á  Tiberio,  Seyano, 
que  todas  sus  maldades  y  todos  sus  eneaúgoa.  Hagan 
los  principes  ht  cuenta  tea  los  historias  en  todos  los  rei- 
nos, en  todas  las  edades,  y  verán  cuánta  mayor  maldad 
es  levantarse  oes  cues  que  cou  bu*  reines.  Allí  verán 
que  &  los  qoe  la  traición  quito  los  estados ,  llaman  hom- 
bres sin  dicha  los  crouiatss  y  historiadores ;  y  á  aquello* 
á  quien  lee  quitó  el  ser  rayas  el  valimiento,  los  llaman 
hombres  sin  entendimiento  y  sin  valor.  Los  que  pade- 
cen esta  nota  en,  la  memoria  de  lo*  hombres,  después  de 
su  muerto,  aunque  les  permitieron  el  volver  á  nacer,  lo 
rehusaran  por  na  verse  tales  como  fueros.  [Qué  anivur- 
salmeute  descartó  esto  Ean  Juan,  ovando  dijo :  «Que  no 
ha  de  retihirae  nada,  sino  lo  que  fuere  dado  del  culo !» 
'  £1  reino  dtole  Dios  ai  rey  (enfaldo  está  de  recibirle  «i. 
privado),  la  majestad  y  el  poder.  Y  si  ha  de  recibir  sola 
lo  que  le  fuere  dado  del  cicla,  excluido  está  el  cohecho, 
yJa  negociación ,  y  «1  presento,  y  la  niñería,  que  arre- 
boza con  esta  humildad  los  tesoros. 

«  Vosotros  me.  sois  testigos  ( dice  san  Joan  >  que  yo 
dije;  No  soy  Crista-*  ¡Qué  ptenariaúitm-inauiojí!  Quá 
bien  acordada  defensa  1  Qué  prevención  de  privado  es- 
cogido do  Cruto  pera  rirv«*ú»meá  decir  que  al  rey 
acuden  tedas.  Y*  os  d  igo  que  asi  na  de  ser ;  que  a.  mi  m 


ha  de  acudir  nadie,  porque  no  soy  moa  en  M  estañara 
eion :  no  soy  profeta ;  soy  vea  que  clama  en  el  desierta. 
A  mi  no  se  me  dio  del  cielo  queme  siguiesen  :í  él  i¡, 
que  es  el  Señor  y  el  Rey.  Y  porque  vela  apretura  aali 
plática,  dice :  «  Vosotros  sois  testigos  qoe  yo  he  dieta: 
No  soy  Cristo;  no  soy  el  Rey. »  Eso  si ,  Jnan :  haced  la- 
tinos á  los  que  c*  asisten,  de  qne  no  habéis  pensado  le- 
vantaros con  el  rey  en  aceptar  el  Mesingo  :sesa  testi- 
gos, no  de  solo  eso,  sino  de  confesión  «presa  :  tTo 
no  soy  Cristo.*  No  se  ha  de  hablar  en  esto  norseiu 
equivocas;  hese  de  hablar  claro;  y  á  qnies  se  hado 
desengañar  es  I  la  familia  del  poderoso;  peroné  ali 
asiste  asalariad*  so  peligro,  y  allí  ha  de  asegurar  su  d» 
cargo,  sí  se  sabe ,  6  si  puede. 

Bien  pasara  sin  detenerme,  por  las  palabras  quitln 
alguno  no  ha  advertido ;  mas  come  hablando  de  oa  pri- 
vado Joan ,  las  dioe  otroJuan  privado,  no  excuso  *d»¡r- 
tirá  los  principes  y  á  los  poderosos  en  ellas.  «¥  vesita 
y  se  banliuban.  Aun  no  habían  preso  iJuan,  y  haba 
«ostión  entre  los  discípulos  de  Juan  con  tajnutss.» 
I  Extraña  cesa  decir  queaun  no  estaba  preso, can  su 
constaba  de  la  historial  No  es  pluma  le  de  san  Juan,  su 
escriba  rasgo  sin  misterio.  Advertid  los  qoe  piiw, 
que  aun  no  estaba  preso  el  privada ;  bu  na  estaba  ea  h 
cárcel,  y  ya  los  euros  levantaban  castora*  y  murada 
cuestiones.  Preso  uu  poderoso,  cierto  es  que  todos  ha- 
blan de  él  y  contra  él;  mas  antes  decaer,  ánkeeelt 
adversidad ,  tos  mas  propios,  los  ma*  de  casa  antis 
cuestiones  y  voces,  y  le  desasosiegan  la  buena  reatan. 
No  es  el  peligre  oslar  en  la  cárcel ,  sino  en  la  ponan. 
«  Este  gozo  se  me  cumplió:  él  importa  que  crezca  ]<« 
ye  me  disminuya.*  [Qué  bien  lo  dijo  el  masque  prol&l 
Aquí  deslindó  toda  la  materia  de  estado  divina  j  bunu- 
na.  No  tos  queda  licencia  á  loe  confesores  ni  i  los  teólo- 
gos para  absolver  los  unos  y  interpretar  los  otros  taocí 
contra  estas  palabra*  se  cometiere.  Privados,  si  oís  otó 
cosa  que  lisonjas ,  oid  et  gozo  que  dice  san  Juan,  que  is 
que  crezca  sn  rey,  y  que  él  so  diminuya.  ¡Oá  rc- 
yes,  luego  ira  por!»  que  el  criado  «disminuya  y  uwd 
rey  se  aumente..  En  osla  solo  aforismo  está  la  médium 
deudos  los  gobiernos-  No  aprovecha  que  elrajcnia 
y  el  criado  también ;  porque  el  criado  uo  puede  tnvi 
sin  la  diminución  de)  rey,  de  lo  qoe  le  quita  en  la  ñau»- 
za ,  do  lo  que  le  usurpa  en  el  poder,  de  lo  que  le  eslrsgs, 
en  la  justicia,  de  lo  que  le  desacredita  en  Ú verdad,  de 
lo  que  te  descuida  en  su  obligación.  Y  esto  no  ea  crecer 
antranUK»;  es  disminuirse  el  rey  porque  cresa  el  la- 
salto,  y  ha  da  ser  al  revés ;  y  dice  san  Juan  Bautista  sus 
conviene.  Y  esto,  i  oh  miserables  favorecidos  de.  i» 
principes,  los  que  no  lo  entendéis  asi  1  á  vosotros  os  coa- 
viene,  porque  ea  disminuir  está  vuestaa  triaca cosUi 
la  envidia ;  y  soló  os  es  do  salad  un  modo  de  crecer,  q*t 
es  crecer  por  la  diminución. 

i  Queréis  vtrtoh  inonarcas  I  ( ran  lodos  Indilo]  nuí 
delito  es.  crecer  el  criado  y  disminuirse  el  señor,  y  caá" 
gran  delito  ea  y  qué  pana,  merece?  Aprendadlo  ds  ¡«i 
propios  criadas :  oídlos  i  ellos.  Decidme ,  príncipes :  lo* 
ensilaos  tas  ciertos  y  tan  liucwnlos  y  tan  grandes  "* 
todos  los  privados,  queso  han  hecho;  le*  que  v*** 
hacer  á  vuestros  padres  ;qwe  vosotros  hicisteis ,  ¿qwéo. 
os.  tos  aconsejó?  Quión  o*  loa  dtspusu?  Quién  losacM"- 
no?  Todos  me  responderéis ,  concordando  con  Isa  ais- 
torias,  que  o*jos  anbwioso»  que  uajajeioa  gtn$,m 
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*ul)M<l*Mfv¡lto>loqmuBdeMfren)<«i)ln»pM' 
inicuo  j  por  robo.  Kan  mandó  csttaajnalqoe  privó 
snabinjañnv  al  rey  J  creciendo  ¿4 :  su  patrimonio  «  U 
baña;  soga  j  cuchillo  san  el  estipendio  de  bu  desver- 
¡ueaw.  Mis  no  menta  menos  la  prisión  y  1»  muerte  el 
«as  acusa 4  aquel  por  codiciar  para  ai  sus  ¿otiles,  no 
píiíeJwjl»  libertad.  Pues  ;cóoio,  »wnafCflii,lo)j«e, 
«I  qw  quiere  ser  privado,  justiiica  para  la  medra  de  si 
Mfidia.adnriltaporlioitaTprowieboso?  Y  los  propio* 
eriradat  ob  harán  creer  que  &  veeotrosos  es  indecente 
as  ceusetilir  per  malos  y  detestables  los  que  ellos 
propios  acosan  v  degüellan  porque  lo  son,  para  serla 
ellat.Esla  tola  IMíeJatn  conocido;  leído  siempre  en 
ks  que  mal  han  privado ,  sin  excepción ;  q  ue  unos  lian 
u4>  castigo  de  otros,  y  loe  urna  afrenta  de  sus  señorea 
I  mina  de  sas  nanea.  £ fresnal  ver,  priooip»,  cual  au- 
pas padece,  a»  vuestra,  vida,  que  ese  era  corto;  no 
wakn  lunes  da,  qae  ese  era  civil ;  no  vuestra  coaoodi- 
W.qneese  oca  «Jai g*a»; — vuestra  honra,  que  es  mu- 
ta»; vuestra  salvación,  que  es  todo*  Decidme,  {cuál 
wnactea  katktia  admitido  contra  algún  favorecido 
«estro,  es  que  m  os  prometan  grande  restituoioD  al 
rMnauMio ,  groa  satisfacción  a  las  partes  T  Y  si  hacéis 
besante,  liallnréis  que  ce  cuesta  cien  veces  man  ívee- 
•tos  fá  vuestro  reino  el  satisTsuer  la  bipoeresla  da  lee 
•Madores,  que  se  oa  aumenta  de  la  perdición  del  cai- 
■k  tu»  esel  engaño  qne  ce  atraviesa  las  almas.  Quien 
soasa!  que  tiene  y  al  que  puede , pan  poder  él  y  tener, 
«il  triado  atusa  la  dicha  y  al  señor  el  talento;  y  el 
cmigeesigsal  oaelcriailo  y  en  el  principe.  Siempre 
»t  rata,  T  siempre  lo  veréis,  qu«  de  esau  nerancucio- 
as)|  visitas  hedías  por  dése enharuar  pera  si  «1  que 
na  les  Jetiu»  que  acusa ,  se  sigue  que  vosearos  que- 
éwpir  osle  engaño  depuestos  de  la  dignidad ,  como  al 
■úian  del  oficio,  y  mas  condenados  que  el  preso  y  do> 
P""»;  parean  quedáis  condenados  i  otros  peores  que 
•eaei.y  i  padecer  muchos  ímpetus  dé  codicia  reden 
■átala, 

Srautitoo  Padre,  puerta  es  da  vuestras  liaren  la  de  la 
sueadalospueblos.ladula  salvación  de  las  gantes; 
«vainri  tienen  paso  al  cielo,  que  vos  abrís  y  cerrase,  ks 
ándelos  potentados  del  mu*Wo:  enseñadles  con  el 
ejwpb  de  sao  Juan  esta  verdad ;  que  inporta  que  ellos 
«anony  h» criados  ss disminuyan  ( lo  que  éi  cumplió 
l"  presto,  perdiendo  la  cabeza).  Lo  propio,  San  thimr* 
han,  que  ha  de  ser  entre  los  criados  y  tos  reyes,  ha 
t»  ser  entre  los  reyes  y  la  Iglesia :  etla  conviene  que 
"oca.  y  lo»  reyes  sa  disminuyan,  ue  en  el  poder  ni  en 
kmijesüd,  en  laebedieacio  y  respete  rundido  al  vica- 
rio de Cristo, d eca  Santa  Sede. 

Dos  criados  trrvo  Cristo :  ine,  que  tai  loan,  m  ans~ 
■•UT*  para  que  creciese  el  rey ;  y  este  fué  hombre 
"nulo  de  Dies,  y  entra  los  nacidos  magano  mayor 
1*  «.  ¡Gran  cosa  I  {Nadie  mayor  quo  el  dismlnuidel 
weqnb»erecerílyqu«no  creciese  el  Señor;  y  este 
*  Judas,  hijo  du  peranosen,  yene  le  valiera  mas  no 
■Vr  uaciéa.  De  aquel  primero  pocos  i  mita  dorna  se 
™"  y  se  ven;  de  este,  su  6n,  suscordetas,  na  barca, 
»h*»,an  venta,  súbese  se  precia  de  gran  sequía» y 
■  área  tunasen» ;  y  teda  su  vida  presume  da  señes  do 
■  v  de  original  de  muchas  cu* ¡as,  por  lo  propio 


GOMERN0  DE  <HBTO.  «3 

CAPITULO  XH. 

-   De  asé  astaent  eelre  el  rey  j  tí  valias  ea  ss  trsela  se  esafH- 
rt  lod)  jnailcla  ¡  j  de  fué  muera  «  Sello  nanluine  el  rej  at 

criado.  íMaM.  cip.  3.) 

«  Entonces  vino  Jesús  de  Galilea  al  Jordán  á  Joan  pa- 
ra que  lo  bantisau.  Juan  te  lo  prohibía,  diciendo:  Ya 
1»  de  ssr  bautizad»  por  tí,  ¿ylú  vienes  i  mi!  Respon- 
diendo Jesús,  le  dijo:  Deja  ahora:  asi  conviene  que 
nosotros  curnplajrws  toda  justicia.  Entonces  le  dejó'.  T 
bautiaado  Jesús,  al  punto  salió  del  agoa.  Y  veis  se  abrie- 
ron les  cielos,  y  vio  el  Espíritu  Santo  de  Dios  bajar  co- 
mo paloma ,  y  qoe  vino  sobre  ¿I.  Y  veis  una  voz  del  cie- 
lo, que  decía :  Este  ea  mi  Hijo  amado,  en  el  cual  me 
agradé.  •  Foé  Un  grande  esta  acción,  que  se  repartieron 
los  misterios  de  ella  por  los  tres  evangelis  tas.  Quito  cada 
ana  tener  parte  en  tan  grande  sacramento,  iferc.  i, 
dloe:  a  Vio  los  cielos  abiertos,  y  al  Espíritu  Santo  que 
bajaba  como  paloma.»  Y  añade  esta  grande  palabra,  qn» 
añuda  esta  acción  con  lo  que  dijo  ítalas :  «Y  que  se  que- 
daba en  él.*  Lúea»,  cap.  3,  dice  :«Fué  empero  como  se 
bautizas»  todo  el  puebla,  y  Jesús  fuese  bautizado;»  y 
añade :  •  Y  estando  orando,  se  abrió  el  cielo.» 

En  la  consideración  de  este  capitulo  parece  que  se 
agota  todo  lo  importante  del  oficio  del  príncipe,  y  todo 
lo  peligroso  del  oücio  del  privado.  Cumplir  el  rey  toda 
justicia  es  hacer  todo  su  oficio  :bumillarseal  criado  el 
señor,  es  todo  el  riesgo.  Era  san  Juan  Pan  lista  grande 
privado  de  Dios,  y  el  que  venció  todas  las  malas  andanzas 
del  puesto.  No  lia  habido  ni  lustra  mal  pasoen  la  privan- 
taqueel  no  le  padeciese  y  le  santificase  con  su  humildad 
y  con  su  virla  y  con  su  muerte.  La  aclamación  del  pueblo 
engañada  le  ofreció  la  adoraoion  de  Mesías,  le  rogó  con 
el  cargo  de  su  señor :  el  séquito  de  las  gentes  hizo  dili- 
gencias contra  su  oficio ;  su  grande  santidad  equivocaba 
la  fe  de  los  judíos  para  tu  persecución.  En  uno  de  los 
tapíridos  autscedenlee  pondere  sus  diligencias  y  sus 
respuestas.  Y  como  él  sania  cuan  sabrosa  perdición  y, 
curio,  forzoso  peligro  oa  este  de  la  privanza,  no  por  sí, 
que  era  hombro  enviado  de  Dios,  y  toda  la  ambición; 
por  Indos  los  que  serlas  ea  el  mundo  privados  habló  ■ta- 
les palabras  <t) :  «Este  es  el  qne  ha  de  venir  en  pos  de 
mí ,  que  ha  sido  antes  de  mi :  de  quien  yo  no  merezco 
desatar  la  correa  del  rápalo.» 

¡Olí  privados,  ob  reyes!  tened  respeto  los  unos  basta  i 
la  correa  del  zapato  de  vuestro  príncipe,  los  otros  haced 
rev«r«iicisrhisuviHStrocalzBdo.Yocontodahumildad 
y  reverencia  admiro  en  esta*  palabras  las  interpretacio- 
nes de  tossan  tos  qu»  sirvun  al  misterio.  Vosotros,  todos 
los  que  mandáis  y  aspiráis»  «alindar,  atended  é  mi  expli- 
cación Juuii,  primero  privado  escogido,  cuando  ve  vaci- 
lar en  el  noaueciraientodel  Señor  verdadero,  de  sn  Rey 
eterno,  del  Rey  Dios  y  hombre,  en  estas  palabras  dice 
todo  lo  que  se  lia  de  decir .  y  todo  lo  que  no  se  ha  de 
hacer :  «No  soy  digno  de  desatar  la  correa  de  su  zapato.» 
Pu  es.  Santísimo  Padre,  si  Juan  privado  no  es  d  ¡gno  de  des> 
atar  la  correa  del  tópalo  de  su  Rey,  ¿qué  será  del  criado 
une  intentare  alar  con  la  del  suyo  á  su  rey?  ¿Qué  cosa  es 
atar  e)  criado  al  seuorT  Em  no  se  ha  de  presumir  de  toda 
la  perdición  del  seso  ambicioso  de  los  hombres ;  es  me- 
nester para  tan  sacrilega  osadía  toda  la  desvergüenza  del 
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infiamo.  No  solo  no  ha  de  atar  el  criado  ni  el  ministro  al 
rey,  mas  I»  de  conocer  y  confesar  qne  do  merece  des- 
alar la  correa  de  tus  pié*.  Lo  qne  el  rey  añuda ,  nadie, 
sino  es  Dios,  y  la  nzon,  y  la  verdad,  lo  puede  desatar  sin 
delito.  Majestad  tienen  los  reyes  hasta  en  los  pies :  digno 
es  de  referencia  su  callado.  Pnessi  no  es  licito  desatar 
la  correa  del  zapato ,  (cómo  será  licito  desalar  al  rey  de 
sq  alma,  al  rey  de  sos  reinos,  al  rey  de  su  oficio ,  al  rey 
de  la  religión ,  al  rey  de  Dios  ?  Esto  el  qne  lo  hace,  el  qne 
desata  al  rey  de  estas  cosas ,  no  es  ministro,  no  es  pon- 
do, no  es  vasallo ,  no  es  hombre :  lo  qne  es  digalo  por  el 
Bautista  el  evangelista  san  Juan ,  que  yo  no  me  quiere 
atreverá  decirlo,  ni  caben  en  mi  autoridad  sns  palabras, 
qne  son  dignas  de  él  solo.  Oigan  los  reyes  y  los  empera- 
dores al  águila,  qne  es  autor  de  coronas  imperiales  y 
blasón  propio  snyo  ( i ) :  «Y  todo  espíritu  qne  desata  á  Je- 
sús ,  no  es  de  Dios ,  y  este  es  espíritu  de  Antecristo.*  El 
nnJuanlodlce.queelque  desata  i  Cristo  es  espíritu 
de  Antecristo ;  y  el  otro  Juan,  que  vino  fintea  de  Cristo 
y  fué  enviado  de  el ,  cuando  dice  estas  palabras  no  solo 
confiesa  que  no  ba  de  desatar  a  Cristo ,  sino  que  no  mo- 
roco desatar  la  correa  de  su  zapato.  Yel  nno  qne  lo  lineo 
bié  el  privado,  y  el  otro  el  querido.  Y  el  que  no  tos  imi- 
tare, si  desata  a  sn  rey,  ¿qué  serát  Ya  lo  ha  dicho  san 
Juan.  Y  si  le  atare  (lo  que  no  se  puede  creer),  será  Ju- 
das. Ese  lo  vendió  y  entregó  por  dineros  á  la  corcel  y  á 
los  cordeles.  Con  razón,  pues.  Cristo  so  viene  ai  Jordán 
i  buscar  tal  criado,  á  honrarle,  y  i  ser  bautizado  de  él. 
El  mérito  de  san  Jnan  nos  ba  llegado  al  discurso  del 
capitulo  :  con  sus  palabras  nos  introducimos  en  sos 
obres ;  y  este  ejemplo  no  pierde  por  descender  de  Cris- 
to, Dios  y  hombre,  i  los  reyes  hombree;  qne  pues  los 
reyes  son  vicarios  de  Dios,  y  reinan  por  él,  y  deben  rei- 
nar paruél,  y  ísuejemplo  y  imitación,  ningunlugar  tiene 
el  desahogo  de  la  lisonja,  ni  lo  dilatado  de  la  suplicación 
ambiciosa  y  negociadora,  en  estas  palabras :  «VinoCrislo 
de  Galilea  al  Jordán  para  que  Juan  le  baolizase.*Todo 
va  bien  *.  el  rey  nal  criado,  no  el  criado  al  rey;  él  so 
vino  a  Juan,  no  le  trajo  Juan.  jGran  decoro  de  monarca! 
¡Grande  y  discreta  y  segura  fidelidad  de  criado  1  «Juan 
se  lo  prohibía.»  Hace  lo  que  debe  su  humildad  y  conoci- 
miento, lo  que  conviene  á  sn  oficio ,  que  Dios  Inri  lo 
3 iic  conviene  á  la  obra,  al  gobierno  y  al  misterio.  No  salo 
e  si  Juan,  grandes  mil  rgenesdejailadignidad  do  Cris- 
to ;  no  compito  jamas  ni  con  so  sombre.  No  parece  Uelto 
contradecir  ni  prohibir  nada  el  criado  al  señor :  no  pa- 
rece licito ,  porque  los  atrevidos  vuelven  la  cara  hacia 
otro  lado  por  dejar  pasar  la  verdad.  Santísimo  Padre,  en 
tas  honras  propias  y  mercados  excesivas  qne  se  le*  ha- 
cen á  ellos,  licito  los  es  el  prohibirlo,  el  rehusarlo.  Has 
los  mañosos ,  qne  la  doctrina  la  ajustan  al  talle  do  sn  pre- 
tensión ,  prohiben  las  mercedes  de  los  otros ,  que  luego 
que  no  son  para  ellos,  son  excesivas;  y  las  propias,  aun- 
que sean  demasiadas,  so  admiten  con  queja  por  peque- 
ñas, y  i  veces  la  insolencia  del  ministro  obliga  al  prín- 
cipe que  le  niegue  para  qne  aconto  lo  que  no  pudo  el 
criado  codiciar  sin  delito,  ni  conceder  el  principe  sin 
afrenta.  «Prohibioselo  diciendo :  Yo  he  de  ser  bautizado 
por  ti.  > 

En  el  agua,  con  favores  y  honras  grandes ,  ejercitó  lea 
dos  mayores  ministros  con  acciones  y  palabras  bien  pa- 


SE  OUEVEDO  VTLLE6AS. 
mirlas  Insn.  rlnlnndo  rriatn  i  rpin  In  ninlímm.  M  tu 
rjrohiBbdieiei»ao:«Yobo«>swUutiiaa^pcftL»r^ 
aro  parece ano  repite  tato swosoypatabcw.y  ledíee  (J): 
c;Tú  me  lavas  i  vi  los  pies?  »  y  se  lo  quiso  prohibir  co- 
mo Juan.  A  Joan  respondió:  «Déjalo  afaora:  asi  conviene 
qne  nosotros  cuan  alamos  toda  justicia.  ■  A  Pedro  en  la 
respnesta  lo  juntó  alguna  amenaza;  «Si  no  te  lavo,  no 
tendrás  parteen  mi  reino.»  Con  novedad,  Sttnt  istmo  Pe- 
dre,  examino  ye  b  diferencia  de  «tas  respuestas  en  una 
propia  acción.  Joan  en  el  desierto  rebosó  por an  humil- 
dad la  acción  que  servio  i  los  misterios  de  Dios  sin  tes- 
tigos, y  asi  basté  la  advertencia  del  fin  tora  aran  Crista 
se  humillaba  i  sn  criado.  Pedro  replicó  entre  todos  ha 
apóstoles  y  delante  de  Judas,  cundo  él  bacía  aquella 
acción  para  ejemplo  y  pan  qne  le  imitasen.  A  l«  repog- 
nancia  en  ei  misterio  y  á  solas  basta  advertencia  ;  á  ti 
repugnancia  al  ejemplo  entre  loa  que  le  han  de  tomar 
para  darle,  provechosa  os  la  amenaza.  No  se  ha  de  tener 
que  el  príncipe  dé  huso  ejemplo  aun  con  humildad 


«Así  conviene  que  cumplamos  nosotros  toda  jasticia.E 
Esta  no  es  clausula,  es  sima  infinita  de  misterio*.  ¿Saa- 
Usimo  Padre,  cómo?  [Que  ni  en  el  encarnar,  ni  on  el  na- 
cer, ni  en  el  morir,  ni  en  el  resucitar  di  jóse  que  en  ropli* 
todajtutioia,  y  aquí  lo  dijese,  cuando  él  es  bauüzadc 
de  Joan,  y  Juan  de  él  1  ¿Qué  hay  aquí  de  justicia?  ¿Coma 
te  cumple  todajuMoui  donde  el  bocho  es  sacramente ; 
donde  ao  hay  pueblo T  Rio  era ,  y  no  tribunal ,  en  el  qae 
estaban.  Esta  ves  el  agua  deUordan  vidriera  os  de  toda 
la  justicia  de  Dios,  de  toda,  y  cumplida  en  toda.  Dejar  si 
rey  sn  ceta  y  su  ciudad  por  el  bien  de  sus  reinos,  jouticü 
tt.  Buscar  el  criado  que  no  se  halla  digno  do  desatar  la 
correa  de  sn  zapato,  jxutima  tt.  Humillaría  por  salvar 
los  que  lien*»  á  cargo,  justicia  «.  Desnudarse  por  ka 
que  han  menester  sn  desnudez,  justicio  ot.  Rehusa* 
Juan  levantarla  mano  sobre  la  cabeza  de  so  Señor,  ana 
para  bendecirle ,  juttieia  m.  Estorbar  que  aun  en  al  de- 
sierto el  silencio  de  las  peñas  y  la  fuga  del  agua  y  el  nido 
le  vean  mas  alto  que  su  Señor,  jtwtKtaer.  Mortificarse  ei 
criado  con  la  obediencia  en  tan  altos  favores,  justicia  et. 
Autorizar  el  Rey  loa  despachos  de  tan  grande  ministro 
con  tan  prodigiosa  detnostracion ,  j'utttaa  es.  Que  el  rey 
pase  por  le  que  ordena  que  pasen  todos ,  jwticss  os.  Que 
el  principe ,  pan  introducir  el  remedio  de  los  suyos,  no 
rapare  en  desnudarse  de  la  majestad  ni  en  humillarse, 
justicio  es.  Que  empiece  por  ti  mismo  la  ley  que  quiera 
«LrS  todos,  justo»  ei.  Que  uso  del  remedio  queda, 
justicia  es ;  pues  aunque  no  le  ha  menester  pan  la  dzs- 
eulpa,  le  ba  menester  para  el  ejemplo. 

Solos  estaban  Cristo  y  san  Juan,  mas  no  por  eso  el  pri- 
vado se  alargó  en  ftdmitir  favores,  ni  usó  de  la  familia- 
ridad ;  recibió  el  criado  aquella  honra  que  la  mando  ti 
Señor  que  la  recibiese.  Do  otra  manen  negocian  tu  per- 
dición en  el  mundo  los  ministros  qne  (como  ellos  dt- 
wn)  cogen  á  sus  príncipes  asólas,  sin  «alendar  qu*  el 
principe  para  el  criado  no  puede  estar  solo,  porque  el 
reino,  el  oficio,  y  el  ser  Lugarteniente  de  Dios  no  anal 
separables  del  rey.  Bien  habrá  habido  criados  que  ha- 
yan visto  desnudos  á  sus  reyes  delante  de  dios,  y  bsuoi- 
lladoM;  mas  esto  do  habrá  sido  porque  los  reyes  propias 
lo  hiciesen  por  el  bien  coman ,  ni  lo  rehusarían  los  nao- 
los  criados.  Por  eso  en  los  tales  con  ID  rey,*»  te  cas» 

(1)  Ti  Bibi  tatai  peilíiT 
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fhtaja  jHttieia  como  aquí.  No  diceDiosqtte  estos  son 
au  hijos.  Koaoio  no  lodice  Dios,  masaos  padrea  se  cor* 
rea  de  haberío  sida ,  y  de  que  ellos  digan  que  lo  son. 
Aqeí  fué  en  el  Jordán  donde  (I)  «se  apocó  i  si  mismo 
redbieofk)  forma  de  criado».  No  le  apoco  «1  criado,  él 
te  apoco.  El  criado  quería  reverenciarlo  como  Señor; 
aro  él,  porque  conociesen  que  «re  el  Señor  que  lo  ree- 
rean  ser,  se  apoco  reciñiendo  la  forma  de  criado.  Apo- 
cara es  virtud ,  es  poder,  es  humildad ;  dejares  apocar 
a  Titea,  es  delito.  Siempre  Cristo  mostró  qne  en  lodo 
lo  qoe  se  hada  con  él  tenían  poca  parta  los  qoe  lo  ha- 
dan, ni  et  poder.  Iba  preso,  quísole  librar  Podro,  y  le 
dijo :«  i  Piensas  que  si  yn  quisiera  libraran ,  y  pidiera  t 
mi  Padre  qne  toe  enviara  de  guarda  un  ejercito  de  an- 
ecie*, qne  no  me  los  enviara?  ■  A  Pílalos,  cuando  le 
dijo  ene  tenia  poder  de  darte  Marta  y  librarle,  le  res- 
pondió qne  no  tosiera  poder  si  no  se  le  habiera  dadode 
arriba.  •  Yo  tengo  potestad  de  vivir  y  morir»,  dijo. 

Tan  gran  Hoy  fué,  y  tan  aok)  Rey,  que  basta  en  al  pa- 
decer y  en  el  morir,  que  fué  6  lo  que  vio»,  quiso  que 
sapieaen  que  padecía  porque  quería,  porque  conven in 
imbonory  al  negocio.  "Vio  loe  cié  loa  abiertos,  yal 
EspWtn  Santo  qne  bajaba  como  paloma  y  quedaba  eii 
el.  í  veis  una  toe  del  cielo  que  dice  :  Este  es  mi  Hijo 
uñado,  en  el  cnal  me  agradé.*  Aquí  también  se  le 
gsiiootn  justicia  i  la  oración  ;  ella  penetra  loe  cielos 
tiendo  fervorosa;  ella  lo»  abre ,  y  ve  abiertos :  ora  Cris- 
to,tabre  los  cielos  y  vetos  abiertos.  ¡Unen  Rey,  qne 
pw  medio  de  la  oración  trata  con  Dios  los  negocios  de 
«reino !«  Y  v*t  al  Espirita  Santo  qne  bajaba  sobre  éi.i 
JtaicU  es  qne  á  Rey  qne  se  deshace  por  loa  sayos  y 
Ttribe  forma  de  siervo  per  hacerlos  señores,  el  Espíritu 
Saato baje  sobre  él,  y  quede  en  61,  y  le  dé  i  conocer. 
les*  es  qno  an  abra  el  cielo  ciando  Cristo  Instituye  el 
bwnnto.conquesohflde  poblaran  glorie,  y  restau- 
nrai  vecindad  ya  perdida.  Justo  es  que  donde  et  Hijo 
*  Dios  se  humilla,  el  Espíritu  de  Dios  baje.  Ved,  San- 
tiam  Padre,  ai  donde  el  criado  y  el  Señor,  el  délo  y 
buena,  el  Hijo  de  Dios  y  su  Espirita  hicieron  tantas 
josücñs,  se  cumplió  toda  justicia ;  pues  en  solo  el  bau- 
tismo está  todo.  Asi  se  lia  de  creer:  nadie  puede  satvar- 
«í,si  do  renaciere  por  e)  bautismo  del  ígua  y  del  Espi- 
rito Santo. 

Ken  se  conocen  los  grandes  méritos  de  Cristo  en  esta 
Máoo  del  Jordán :  bien  los  declaro  con  demostracio- 
Moa  todo  el  cielo.  Y  ya  hubo  alguno  que,  predican- 
"loó  luciendo  que  predicaba  por  decir  cosa  que  nadie 
Mué»  dicho,  dijo  lo  que  nadie  puede  decir.  Decla- 
rando estas  palabras  «Este  es  mi  Hijo  muy  amado»,  se 
•"mié  a  errar  contra  la  letra  sagrada,  diciendo :  En  «1 
T«oor,  donde  estaba  glorioso  y  trasBgorado,  lo  dijo 
utaativaniente;  mas  en  el  Jordán,  donde  le  vio  hu- 
xiUe  y  arrodillado,  lo  dijo  corno  dodando :  ■ ;,  Este  qne 
ni  «al*  postrado,  es  mi  Hijo  amado?»  Este,  como  admi- 
■Vdeae  de  qne  fuese. — [Gran  desdicha  de  los  tiempos! 
■"que  haya  un  implo,  un  ignorante  que  tal  desacierto 
pronuncie  contra  toda  la  verdad ;  mas  que  se  nsen  au- 
ditorios que  tales  cosas  las  aplaudan,  y  no  las  enmien- 
den. Vino  Cristo  I  nacer,  i  padecer  y  á  morir :  i  eso  le 
""jasa  Padre,  no  i  gloria  ni  í  descanso;  ¿y  deseo- 
J*cWe  cuando  liacia  lo  que  le  habla  ordenado,  y  á  qne 
«enriaba?  Que  si  fuera  posible  desconocerle,  había 
(>)  Euanlin  teaMIpiua ,  fanaam  serri  lecljleas. 


de  ser  glorioso  «  la  tierra,  qne  en  en  instante  luto* 
Pedro  que  desconociese  el  olido  de  Cristo,  y  S  lo  que 
venia,  pues  olvidársele  no  era  posible.  [Grande  igno- 
rancia atreverás  á  llamar  indigna  de  Cristo  la  acción 
que  abrió  los  cielos,  y  cumplió  toda  justicia,  y  bajó  al 
Espíritu  Santo !  ¡Que  ignorancia  tan  grande,  que  diga 
aquel  perdido  que  no  le  agrada  Cristo,  donde  el  Padre 
eterno  diciendo  qoe  es  su  Hijo  dice  que  le  agrada  ~ 
In  quo  mía»  orne  oomateui .'  Perdóneme  el  que  la  re- 
prensión forzosa  i  tan  mala  doctrina  ocasiona,  por  la 
demasiada  cortesía  de  callar  su  nombre. 

Tan  de  otra  suerte  lo  pondero  yo.  Beatísimo  Padre, 
qne  he  considerado  con  novedad,  y  muchas  veces,  qué 
Tué  la  causa  de  que  en  el  Tabor  y  aquí  en  el  Jordán  se 
oyese  esta  aprobación  y  testimonio  del  cielo,  y  no  en 
su  nacimiento  divino  ;  no  en  la  adoración  de  los  Reyes 
(cosa  de  tanta  majestad);  no  en  aquel  milagro  tan  es- 
pléndido de  los  panes  y  los  peces;  no  en  la  resurrección 
de  Lázaro;  noensu  muerte;  no  en  su  resurrección: 
ye  lo  he  considerado  el  primero.  Y  también,  porque  en 
el  Tibor  añadió  las  palabras  :  oliste  es  mi  Hijo  amado, 
oídlo;»  y  en  el  Jordán  nodijo  que  le  oyesen,  sino  que 
era  su  Hijo.  Por  la  primera  diferencia  mucho  responde 
todo  este  capitulo ;  pues  en  las  demás  acciones  milagro- 
tas  referidas  se  vieron  esfuerzos  de  su  amor  por  el 
hombre,  hazañas  de  su  justicia  contra  el  pecado  origi- 
nal ;  mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia  de  su 
parta,  de  ls  de  su  ministro,  de  la  del  Espíritu  Santo,  y 
del  Padre.  Y  como  él  encarnó  por  librar  al  hombre  del 
pecado  original ,  vivió  y  murió  por  eso,  y  el  bautismo  es 
el  sacramento  que  nos  santifica  contra  él  y  nos  limpia 
mas  de  la  culpa,  que  fué  la  causa  de  su  pasión,  — fuá 
justicia,  como  lo  demos,  que  aquí  se  abriese  el  cielo, 
donde  moría  la  culpa  que  nos  le  cerró ;  qne  aquí  bajase 
el  Espíritu  Santo,  donde  la  carne  mortal  se  disponía  á 
poderle  recibir;  que  bajase  en  forma  de  paloma,  enel  rio 
donde  sa  ahogaba  la  primera  serpiente ;  que  el  Padre 
dijese;  «Este  es  mi  Hijo  en  quien  me  agradé,»  pues 
entonces  por  él  empezó  el  hombre  inobediente  y  ciego 
á  serie  agradable.  Estas  cosas  tan  especiales  dieron  estos 
favores  á  esta  aceten  particularmente  entre  todas  las  de- 
mas,  y  también  al  Intento  de  mi  obra,  porque  en  los  reyes 
las  acciones  de  justicia  son  las  de  primera  alabanza  ;yen- 
tre  ellas  serán  las  de  mayor  alabanza  las  de  toda  justicia ; 
y  esta  fué  sol»  en  la  que  él  dijo  «que  asi  convenía  cum- 
plir toda  justicia».  Yes  de  advertir  que  todo  el  oficio  de 
tas  reyes  es  justicie.  No  les  dice  otra  cosa  el  Sabio  (2) : 
■Amad  Injusticia  lasque  juzgáis  la  tierra.  .Núes  opinión 
mía  decir  qne  los  reyes  en  la  justicia  tienen  la  miseri- 
cordia. San  Podro  (llamado  discurso  de  oro)  dice  (3) : 
a  Dios,  salva  la  verdad,  se  apiada;  el  cual  asi  da  perdón  ñ 
los  pecados,  qne  en  la  misma  misericordia  guarde  jus- 
ticia y  ratón,  i  Pues  en  el  Tabor  bien  mereció  Cristo'' 
favor  tan  preferido,  donde  se  vistió  de  fiesta  para  morir,: 
donde  estando  en  gloria  trataba  de  sn  muerte ,  donde1 
se  enojó  con  el  mas  favorecido  porque  le  desviaba  do' 
ella  con  amor  y  con  ternura ,  donde  á  tratar  de  su  fin 
trajo  los  muertos  y  despertó  los  dormidos.  Que  Cristo 
eMre  sus  enemigos  afligido  trate  de  padecer,  grande 

t»  niligilf  jiisllllam.  qoi  Jndltitls  U-mm. 

13)  Deas  enim  Silu  lerilile  miserelnr,  qal  sic  dil  pertallí  w- 
nliio,  m  jasiiiiim  la  Ipia  nlsentione,  (atteaOBtie «alodial) 
[Strm.  6,  ilfln.) 
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cosa  es;  man  rflialras/igurado,  y  entre  si»  discípulos, 
y  con  sus  criados  trate  do  morir ,  fineza  es  digan  de  la 
demostración  del  Jordán. 

Resta  ver  por  qué  en  el  labor  se  añadió  ipsum  tatdite 
i  las  palabras  del  bautismo.  Y  i  mi  ver  el  texto  evan- 
gélico da  la  causa.  En  el  Jordán  Cristo  y  Juan  decían 
una  misma  cosa,  iban  a  su  mismo  fin :  uno  como  Señor, 
Otro  como  criado ;  entrambos  cumplieron  toda  justicia, 
obrando  uno  como  Dios,  otro  como  ministro.  EnelTa- 
bor  no  fué  así :  Cristo  y  los  que  eslía  con  él  (I )  hablaba* 
con  él  de  la  partida  que  había  de  hacer  y  cumplir  en 
Jerusalen.  Y  así  lo  entiendo.  De  esto  hablaban  con  Cristo 
Moisés  y  Elias.  Otro  dijo  (2)  ¡  «Bien  será  que  dos  quede- 
mos aquí.»  Unos  tratan  con  Cristo  de  su  partida,  Pedro 
do  su  quedada.  El  Evangelista  dice  que  loa  de  la  partida 
hablaban  á  proposito,  y  no  Pedro  (3)  :*  No  sabia  lo  que 
decia. »  Pues  como  era  parecer  tan  contrario  á  lo  que 
convenía  al  género  humano  y  á  Cristo  y  á  sn  Padre  el 
de  san  Pedro,  fué  necesario  que  se  dijese  (4) :  Oídle  i  él, 
que  trata  de  ir  donde  le  envió;  no  á  Pedro,  que  preten- 
de que  se  quede  aqui.  Santísimo  Padre,  cuando  loa  pri- 
meros ministros  descaminan, aunque  sea  con  buen  celo, 
el  olido  del  rey ,  si  callan  todos,  el  cielo  habla.  Y  «lin- 
do advertidos  del  cielo  prosiguen ,  como  hiioPedroen 
bajando  del  monte :  Non  expedtt  Ubi,  Domine  :Al*ttá 
le,  Domine,  entonces  no  se  excusaba  el  despedirlo: 
Vade  retro  ptM  me.  \  Justa  cosa  mandar  quj  so  vaya  a) 
que  quería  quedarse!  El  cielo  y  Dios  habla  en  los  pre- 
dicadores. Ministro  que  no  los  oye  y  prosigue,  despe- 
dirle: y  en  el  rio  y  on  el  monte  sea  oído  solo  el  rey ;  j 
no  W  atreva  el  criado  ¿desatar  la  correa  de  entápalo, 
ni  i  bendecirle,  si  él  no  se  lo  mandare. 

CAPITULO  XX  (5). 
La  pacMedi  n  ilrtitf  mudara ,  j  Sito  i  Int  rejas  anderos*»  j 
jntta*.  Lt  inpidencii  (s  vldn  del  dentólo,  leminaile  de  Im 
mas  herrlblc!.  j  artífice  de  los  tiranas,  (/ota*.  30.) 
Thomas  autem  aun  audissti  á  conditeipuiie  mil, 
auadvidásent  Dominum,nipondit;Niti  videro  f&u- 
ram  clavarum,  et  mittam  manum  meam  in  htia  tjm, 
non  credam.  Deniqye  venit,  et  dteit  Tkomaé  i  Ao/er 
digitum  luuot  huc,  et  vide  manta  mern,  et  afftr  manía» 
iitam,  et  milte  in  latas  meum :  et  noli  este  tncreauJw, 
sed  fidelü,  Retpoudit  Thomas,  et  dixit  ti :  Donúnm 
tima,  et  Detu  meta,  a  Como  Tomas  oyese  de  los  que  con 
él  eran  discípulos,  que  babian  visto  si  Señor,  respondió: 
Si  no  viere  Ib  señal  de  loe  clavos ,  y  no  metiere  mí  mana 
en  gu  lado,  no  creeré.  Finalmente  vino  y  dijo  ¿  Tomas : 
Entra  tu  mano  en  mi  lado,  y  no  quieras  ser  incrédulo, 
tino  Gel.  Respondió  Tomas,  y  dijo :  Señor  mió  y  Dios 
mió.» 

San  Cipriano  empezó  aquella  elegantísima  oración 
del  bien  de  la  paciencia  con  estas  palabras  (siguiendo 
á  Tertuliano,  é  quien  llamaba  maestro) :  «Habiendo 
de  hablar,  hermanos  dilectísimos,  de  la  paciencia,  y 
declarar  sus  utilidades  y  provechos,  ¿de  dónde  podré 
mejor  empezar,  que  déla  necesidad  que  ahora  tengo 
de  vuestra  paciencia  para  oírme?  Porque  esto  mismo 
que  oís  y  aprendéis,  sin  la  paciencia  no  lo  podéis  obrar,* 
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(II  Loeaebintor  de  exeeasa.  (It  Luuum  c»i  m, 
(3|  Ntscitbat  qiiit  dleeret.  (1)  Ipnn  aodile. 
'  (5)  Este  capitulo  es  muj  notable  ca  su  materia,  j  digno  de  ■> 


BE  QUEVBDO  VILLEGAS. 
">i  esta  prevonoien  me  escusa,  sereii¡iiaw,ionj»Jt&] 
nuy  poderoso  Señor,  el  hablaren  todo  este  libro  cw 
vuestra  majestad,  «a  quien  resplandece  heroica  em 
virtud ,  que  el  mismo  santo  mártir  llama  en  esta  orática 
bien  de  Cristo  (6)  i  y  en  otro  lugar  de  la  propia  orado» 
dice  (i) :  aporque  cata  virtod  e*  cemun  anosotroim 
Dios.»  Esto,  qeeeade  tan  esclarecida  loa  vj  real  íniM 
de  vuestra  majestad,  es  decouñenaa  á  la  noqteuad  ét  d 
entendimiento;  porque  sal  como  el  que  teme  haMsr  cu 
vuestra  majestad  reverencia  su  grandexa ,  asi  najan  m 
lumtarooDtaBsobenngrandota,  conoce  vuestra pi)á> 
(¿sima  clemencia  y  benignidad.  Yo  trataré  de  la  virtni 
de  la  paciencia  ética,  política  y  cristiana,  y  probarían 
para  la  guerra  no  soto  es  fuerte  y  eficaa,  únv  que  en  la 
guerra,  sin  eUa,  los  mas  Tuertes  son  flacos ;  qoe  sten- 
pre  venció  quien  la  lavo ;  qoe  siempre  quien  no  la  tun 
toé  vencido ;  que  es  autora  do  la  peí ,  y  quien  la  MD*r- 
va.y  q  o  leo  solamente  sabe  gobernar  en  la  pujes  la 
guerra  ;qne  ella  contradice  á  todos  los  vicios ;  que  cea 
ella  florecen  todas  las  virtudes. 

Mecho  pareciera  lo  qoe  prometo  do  esta  virtud,  ti» 
fuera  ean  mas  lo  qtwalla  obra.  Por  ser  este  capítulo  et 
mas  Importante  da  esta  Política  para  todos  y  partitailw- 
mente  para  los  royas  y  monarcas,  bosque  con  a  lenta  con- 
sldoraoiafi  en  toda  la  vida  de  Cristo  nuestro  Señor,  ose 
toda  fué  paciencia  desde  el  nacer  al  morir,  lugar  en  que 
autorizar  mi  disesrso;  y  porelniMeriMrecidodsHw- 
berena,  inmensa  y  benigna  paciencia ,  escogí  este  dd 
apóstol  santo  Tomas.  La  causa  que  me  oultgaé  preferirte 
a  Un  innumerables  acto»  do  paciencia  on  Críalo  naedn 
Señor,  quiero  que  preceda  ¿  la  doctrina  política  crista- 
na.  Aguardó  el  Hijo  de  Dios ,  para  encarnar,  con  patita- 
cía  eos  morada ,  que  se  llégate  el  plan»  de  las  proteebst 
el  de  las  setos  nos ;  aguardó  para  listarse  hombre  el  «id» 
su  criatura,  do  su  Madre  y  siempre  V  irgen ;  aguardses 
su  sacratísimo  vientre  los  platos  do  la  natoralest  ei  la 
mases ;  nació  yendo  á  obedecer  el  edicto  de  César,  otjím 
'.dodelasserelines:  consintió  que  le  fuese  tata 


un  pesebre,  voomnañii  dos  animales;  qoe  sienes  el 
fuego  del  divino  amor,  le  hospedasen  las  pajas  y  el  be», 
no  solo  seguros  de  incendio ,  sinogoaesos ;  Uve  pacien- 
cia nendo-que  Heredes  le  espiaba  la  vida ,  y  siendo  toda 
la  valentía  del  cielo,  para  huir  con  sus  padres  á  Egipto. 
Esto  aera,  eso  layarme  sin  orilla,  si  prosigo  por  todas  lis 
acciones  en  que  Crista  nuestro  Señor  tuvo  la  nacieatii 
coa  «j ere ici h  grande  é  i u comparable.  Llamáronle  con* 
dor  y  endemoniado,  y  no  se  enojé ;  quisiéronle  aned  rear 
y  despeñarlo,  y  tuve  paciencia ;  sufrió  i  Judas  i  solado, 
tuvo  paciencia  para  seatarleisu  mese,  jpaia  qoe  co- 
miese en  so  plato;  besóle  para  entregarle,  y  pnciuitHi- 
mameale  consintió  el  beso ;  escupiéronle  muchos;  dióli 
un  ministro  una  bofetada,  y  el  golpe  que  alteró  e¡  ros- 
tro no  demudó  su  paciencia.  Azotóle  Pítalos ;  hicieron 
burlado  su  majestad  los  soldados,  hiriéndole  con  gol- 
pes, coronándolo  con  espinas.  Lai  señales  se  vieron 
en  su  santisimo  cuerpo,  no  en  su  paciencia.  Esta  mis  «H¿ 
estaba  do  la  furia  y  de  la  crueldad :  todos  la  ejercitaban, 
nadie  la  irritó.  Pusiéronle  desmido  en  la  crui  por  mal- 
hechor, entro  dos  ladrones.  Tuvo  paciencia  para  todas 
tres  cruces ;  para  la  que  padecía ;  pan  la  del  baen  la- 
drón, perdonándole,  y  acompañándose  con  él  bu  su  ni- 
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M ; pira h del  malo,  viendo  que  aun  un  ladran  no  le 
ijoeria  acompañar.  Vio  .1  ¿a  santísima  Madre  al  pié  de  su 
cíiií,  líala  que  le  veta ;  vio  que  su  cuerpo  y  su  pasión  la 
trjn  martirio ;  tuvo  paciencia  para  dejarla,  para  llamarla 
onjer,  y  darla  por  hijo  so  di&cipnlo  querido;  para  dár- 
»li  por  madre,  i  Puede  serla  paciencia  Jo  Cristo  mas 
aroñüja,  mas  divina,  ni  mas eucereeida?  Señor,  mara- 
vüliaai  acciones  son  estas,  dignas  solo  del  que  era  Mijo 
de  Dios  y  Dios  verdadero;  roas  se  obraron  todas  siendo 
tambre  pasible,  y  que  padecia  como  tal  loque  vinoá 
juitecer  por  su  amar  y  por  nuestro  remedio.  Empero  du- 
dar Tomas  aptáolqiie  hubiese  rcsuciüdo.y  decir  que  sí 
uve  las  señales  de  los  clavos  y  entra  la  mano  en  su  eos- 
tufo,  que  no  la  ha  de  creer;  y  mandarle  Crislo  nuestro 
Señar  resucitado,  glorioso,  impasible,  que  metiese  Ja 
minea  su  costado  y  manosease  sus  llagas,  es  hazaña 
i!í  la  paciencia  divina,  que  excede  toda  ponderación, 
aJoade  se  desatienta  el  espanto. 

Su  Pedro  Crisólogo  pesa  los  quilates  Inmensos  de 
«U  paciencia  en  el  sermón  84.  Juzguen  los  oí  Jos  y  los 
ms  con  oirías  ó  con  verlas  el  iil  du  las  balanzas  de  sus 
preciosas  palabras,  que  aun  el  desaliño  de  mi  estilo  no 
pndri  apagar  todas  las  luces  que  tienen.  «¿Por  qué  asi 
Tumis  requiere  las  señales  de  la  Te?  Por  qué  a  quien 
Un  piadosamente  padece,  tan  duramente  examina  re- 
incitaJot  Porqué  aquellas  heridas  que  la  mano  impla 
nsgó,ladiestra.devota  de  nuevo  lusaraT  Por  qué  el  lado 
i]uii  la  impía  lanza  del  soldado  abrió,  vuelve  á  cavarle  del 
d&ípido  la  mano?  Por  qué  los  dolores  que  causaron  los 
!lj<hví  de  los  que  te  perseguían ,  la  cruel  curiosidad  del 
cMB|añero  los  renueva?  Por  qué  con  los  tormentos  al 
Sebur?  Por  qué  á  Dios  con  las  penas?  Por  qué,  para  ave- 
újíjrel  médico  celestial,  el  discípulo  se  informa  de  la 
laida?  Cayo  la  potestad  del  demonio,  abrióse  ta  cárcel 
Jd'iífcnio,  fueron  rotas  las  ataduras  de  los  muertos. 
lanado  el  Señor,  se  arrancaron  los  monumentos;  y 
vacilando  el  Señor,  toda  la  condición  de  la  muerte  fué 
anidada ;  fué  trastornada  la  piedra  del  mismo  sacratísi- 
mo sepulcro  del  Señor ;  las  ligaduras  fueron  deslazadas, 
jila  gloria  del  que  resucitaba  liuyó  la  muerte,  volvió 
I'  nJa,  resucitó  la  carne,  que  no  había  de  volver  á  caer. 
¿Tporquéá  tí  solo, Tomas,  demasiadamente  curioso 
eiolorador,  pides  queso  las  las  heridas  se  presenten  para 
el  juicio  de  la  fe!  ¿Qué  fuera  ai  estas  como  otras  cosas  se 
hiiWrau  borrado?  ¿Cuál  peligro  hubiera  ocasionad  oí  lu 
l<  esta  curiosidad?  ¿Juzgaste  que  no  podías  hallar  algu- 
nas señales  de  piedad ,  ni  documentos  de  la  resurrección 
*Vl  Señor,  si  Do  surcabas  con  tus  manos  las  entrañas  que 
k|udüca crueldad  había  arado?»  No  se  hartaba  elSauto 
di  mis  elegante  pluma,  de  mas  sabroso  estilo,  con  me- 
jut metal  de  palabras,  de  ponderar  la  mas  encarecida 
ocasión  á  la  mas  encarecida  paciencia  de  Cristo. 

Tertuliano ,  en  su  doctísimo  libro  De  Patiadia,  di- 
ce ¡I) :  «La  paciencia  del  Señor  fué  herida  en  Maleo. » 
fraude  encareciniicuto  de  la  paciencia  misericordiosa l 
Vuen  Tomas  fué  la  paciencia  de  Cristo  en  él  propio  (di- 
gámoslo asi)  sobreherida.  Solamente  la  incredulidad 
¡mentara  herir  las  mismas  heridas;  bisólas  la  judaica; 
incredulidad,  volvióá  abrirlas  la  del  discípulo  ;  sus  de- 
dos volvieron  á  ser  clavos,  sn  mano  lanza.  Según  esto, 
'creúiüJo  deja  la  elección  que  hice  do  este  lugar,  y  ac- 
ción Je  paciencia  en  Cristo,  para  arrimar  firmemente  a 

<D  nUfitia  IttntDi  ta  MiVcho  Tttlocraia  -t¿t. 


su  doctrina  este  capitulo.  Para  empezar  a  d 

to  político  cristiano,  resta  averiguar  la  utilidad  qo«  na* 
Soltó  de  esta  incredulidad,  que  oblig*  6  Cristo  resneit 
tado  a  tan  soberana  paciencia.  Consecutiva  al  logar  re- 
ferido la  declara  san  I'oilro Crisologo  :  «Busco,  terina- 
nos,  esta  piedad,  inquirió  esta  devoción  que  despses 
ni  la  misma  impiedad  pudiese  dudar  qac  el  Señor  resu- 
citó. Poro  Tomas  no  solo  curó  la  i  «certidumbre  do  reí 
corazón,  lino  la  de  todos.  Habiendo  de  predicar  «sta 
a  las  gentes,  diligente  ministro,  inqniriaoorao  fortate-* 
cíese  sacramento delante  fe.  De  verdad  mas  fué  prole- 
cía  que  terquedad,  ¿  Pues  paraqné  había  de  pedir  esto, 
si  de  Dios  no  le  hubiera  sido  revelado  con  espíritu  pro- 
fético,  que  para  el  juicio  de  su  resurrección  te  guar- 
daban sus  heridas?»  En  importando.  Señor,  i  la  salud 
de  los  suyos ,  que  la  paciencia  de  Cristo  sea  ejercitada  en 
so  cuerpo,  dispensa  los  privilegios  de  resucitado. 

Yo  aplico,  para  b  inteligencia  de  este  misterio,  litera- 
les las  palabras  del  Apóstol  (2) :  <  Todo  lo  cerró  Dios  en  la 
incredulidad,  para  apiadarse  de  todos.  ¡Oh  altura  da 
las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios !  ¡  Cuín  in- 
comprensibles son  sus  juicios,  y  cuan  investigabuM  sos 
caminos  I  ¿Quién  conoció  el  sentido  del  Señor?  ó¿quión 
fué  su  consejero?  ó  ¿quién  lo  dio  ¿él  primero,  y  se  le 
dará  retribución?»  No  seque  haya  otro  lunares  todoel 
Testamento  nuevo,  en  que  literalmente  se  viese  que 
Cristo  lo  cerrase  todo  en  la  incredulidad,  para  tener 
misericordia  de  todos ,  sino  este  de  santo  Tomas;  pues 
en  su  incredulidad  desengañada  y  convertida  en  fe  por 
la  paciencia  de  Cristo ,  curó  con  misericordia  la  duda  da 
lodos  loe  corazones,  como  lo  afirma  sao  Pedro  Crisólo- 
BP  en  el  lugar  referido,  diciendo  que  dudó  Tomas  para 
que  nadie  dudase.  Es  Un  sublime  esta  misericordiosa 
paciencia  de  Dios,  que  en  acabándola  de  referir,  excla- 
ma san  Pablo  con  tan  esclarecidas  palabras:  «¡Oh  al- 
tura de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de  Dios! 
¡Guau  incomprensibles  sotisna  juicios,  y  cuan investi- 
gables  sus  caminos  1  ■  Exclamación  que  nos  da  bien  i 
entender  de  cuan  majestuosa  admiración  está  colmado* 
este  misterio,  y  que  para  mi  intento  es  el  ejemplar  mas 
1  propósito  y  et  mayor. 

Ofréceseme  considerar  con  novedad  (quiera  Dios 
con  provecho  y  acierto)  por  qué  causa,  siendo  atería 
Magdalena  Un  favorecida  dé  Grieto  j  y  tan  amartelada 
y  tierna  amante  suya ,  y  que  coa  tanta  solicitad  y  lágri- 
mas le  buscaba  en  el  sepulcro,  habiendo  asistido  al  pió 
de  la  cruz ;  cuando  buscándole,  y  no  conociendo  i  Cris-, 
lo,  le  preguala  por  sí  mismo,  y  Criólo  cea  solo  1  Limarla 
Muría  seda  á  conocer,  y  ella  derretida  en  amor  le  lla- 
ma Maestro, Cristo  la  dice  (3)  :  ■  No  me  quieras  tocar;»' 
y  ¡Tomas,  que  certificándole  lo»  dmias  apostóles  quo 
Cristo  Labia  resucitado,  dijo  con  despego  incrédulo  : 
■Si  no  veo  las  señales  da  loa  clavos  y  entro  mi  mano  en 
su  costado,  no  lo  creeré;»  no  solo  se  le  aparece,  no  solo 
dice  que  le  toque,  sino  le  manda  que  le  escudriñe  las 
entrañas,  que  le  repase  las  heridas.  ¿Porqué  el  Señor1 
dispensa  aquí,  para  que  le  toque  Tomas,  el  incouve- 

(il  Conclosil  nene  oBni»  iauedalitatc  ni  omitan  mitertidr, 
O  allitndo  ímüinim  Mplenliio,  «1  «tleuilae  Da)!  Q«Mi  incom- 
srehcnsibllu  «anl  jadltij  eju»,  el  ImreHlíilille»  ti»«  tjis!  tj»t» 
cuín  cagnoTÜ  hdsiib  Dumini!  Aat  qan  comiliirius  «jai  fiit) 
toqui*  prior atan  lili, et  rtuibwiir  til (e*f.»s<wwwfiij 

(3)  Nuil  m  balare. 
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«fcatedenoltiber  subido  al  Padre,  y  en  la  Magdalena 
no  lo  dispensa,  pues  dice  (I):  «No  me  quieras  tocar, 
porgue  ano  no  he  sabido  i  mí  Padre?» 

Se3or,en  tocar  la  MagdalentiCristo  no  había  interés 
ds  bien  universal,  solamente  una  caricia  amorosa  de  re- 
verencia: y  adoración ;  mu  en  el  tocar  Tomas  á  Cristo  ha- 
bía utilidad  pan  la  fe  y  creencia  de  todos.  Del  tacto  de 
aquella  mano  pendian  ios  corazones  de  todos  los  hom- 
bres, el  crédito  de  aquella  gloriosa  resurrección.  Aquella 
nano,  tentandocondoda,  adiestra  &  que  nosotros  con  la 
te ,  que  es  ciega ,  acertemos  creyendo.  Por  eso  acaba  sn 
sermón  el  gran  Crisólogo  diciendo  (2) :  «  Tengan  y  oi- 
gan los  herejes ,  y  como  dice  el  Señor,  no  sean  incrédu- 
los, sino  Galos.*  Cristo  nuestro  señor  no  dispensó  por 
las  caricias  en  sos  favorecidos  y  amados  algo  de  su  seve- 
ridad, y  siempre  dispensó  por  el  proTecbo  y  mejora  de 
los  sujos  y  de  las  almas.  Cuando  á  vuestra  majestad  le 
dicen  que  un  vasallo  hizo  de  otra  manera  lo  que  en  su 
real  nombrase  le  mandó,  ó  que  lo  hizo  mal,  oque  no 
lo  biso,  entonces  ha  de  dispensar  á  intercesión  de  la  pa- 
ciencU(vúluddeDios)  con  su  poder  para  castigarle, 
«toa  su  ira  para  desltacerle.  Entonces  para  reducirle  ha 
de  hacer  las  mas  encarecidas  pruebas  de  su  real  ánimo : 
no  solo  le  ha  de  oír  vuestra  majestad,  no  solo  dejar  que 
le  vea,  ha  de  consentir  que  ponga  la  mano  en  las  dili- 
geaciaa  qué  A  au  remedio  importan ;  qne  en  estos  nego- 
cios tanto  importa  A  loa  reyes  dejar  qne  los  toquen  los 
acusados  para  que  les  reyes  no  crean  acusaciones  en- 
vidiosas ,  como  que  los  toquen  para  creer  y  obrar  lo  que 
dicen  y  mandan. 

¿Cual  deacortesiapndo  igualarse  A  no  creer  qne  Cristo 
había  resucitado,  habiéndolo  él  dicho,  y  díciendoselo  i 
ToiiiuimcUm  apostóles  t  Empero  el  Señor,  qnevióel 
Ilion  quo  resultaba  deaquella  incredulidad,  olvidó  lades- 
cortesíayalendió  si  provecho  del  mundo.  ¿Quién  contari 
los  principes  i  quien  be  depuesto  su  impaciencia?  ¿  Los 
que  por  ella  han  sido  cuohillodesuB  reinos,  veneno  desús 
buenoevasallos,flndesusgrandeias,  vituperio  de  sos 
ascendientes,  infamia  de  los  siglos,  escándalo  i  los  por- 
veniry  abominación  a  la  memoria  de  las  gentes?  ¿Quién, 
sin  perder U  paciencia,  pudo  ser  cruel?  Quién  avaro? 
Quién  soberbio?  Quién  adúltero?  Quién  tirano? Si  pudo 
resultar  provecho  tan  grande  de  la  incredulidad  de  To- 
mas examinada,  ¿por  qué.  Señor,  no  podrá  resultar 
para  los  reyes  y  principes  de  la  duda  y  terquedad  de  los 
vasallos?  Para  que  esto  no  se  averiguó,  rosque  msl  los 
asisten  procuran  que  no  solo  no  pueden  tocar  i  los  mo- 
narcas, mas  ni  verlos  ni  hablarlos.  No  quieren  que  la 
mano  delincuente  negocie  por  si.  sino  con  las  manos 
que  la  hacen  delincuente.  Dios  guarde  i  vuestra  majes- 
tad ,  que  on  esto  Ita  dado  ejemplo  á  todos  los  reyes  de  su 
tiempo,  cuando  en  materia  tan  ardua  y  temerosa  se  cerró 
couelduquedeArisoot,  gran  señor  en  Flándes(a),  y 
le  oyó,  y  vio,  y  acercó  á  si  con  piedad  magnánimu  *  de 


Bi  11  dejillo  de  tflil  le  tetó  la  mano  il  rey  Felipe  IV,  coma 
'ador  del  archiduque  Alberto  que  murió  por  aquello!  din. 
ase  ai  FUade»  rilltdew  I*  luíanla  doSi  Isabel  Clin  Eo- 
,  Arlecol  fué  «atildo  por  id  emdajador  i  Madrid,  r  preso 
matea  deipoes  en  eala  corta,  1  mediados  de  miro  de  1834, 
•  de  sablíor  j  Mcoliridor  de  I»  inicien»  del  dnfae  de 
i. Tres  aaoi  mis  adelante  tino  is  mujer  la dwrjcta ,  en  d 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
que  espero  resultará  á  él  libertad  con  perdón ,  y  i  vues- 
tra majestad  gloria  con  seguridad. 

El  grande  y  magnánimo  rey  don  Alonso  de  Aragón 
(i  quien  todas  bu  naciones  llaman  por  excelencia  d 
Sabio)  tuvo  tan  docta  é  invencible  paciencia ,  que  no 
solo  sofrió  qne  se  le  atreviesen ,  como  se  vio  en  el  solda- 
do que  en  público  en  Ñápeles  le  detuvo  con  insolencia, 
mas  no  contento  con  perdonarlos ,  premió  i  los  que  ti* 
él  hablaban  mal;  y  no  consintió  que  en  su  presencia  se 
dijese  de  otros,  como  sucedió  con  los  que  notaron  áM- 
colaoPichininode  bajo  nacimiento.  No  solo  so  refaut- 
ba  que  no  le  obedeciesen ,  antes  mandaba  i  lodos  sai 
consejos  que  no  le  obedeciesen  en  lo  que  ordenase  con- 
tra razón;  y  á  los  ministros  que  dependian  de  estos  su- 
periores, mandaba  que  no  los  obedeciesen  en  lo  quera 
ruese  justo.  Asi  lo  refieren  todo  esto  de  este  riroejem- 
pío  de  reyes  valientes  y  sabios  y  católicos  Antonio  Pi- 
normitano,  enel  libro  que  en  Utin  escribió  de  sus  di- 
chos y  hechos ,  adicionado  por  el  doctísimo  Eneas  Sil- 
vio, obispo  de  Sena,  por  otro  nombre  pepa  Pió.  Léate 
este  libro  y  el  que  de  su  historia  escribió  el  elegantísimo 
Bartolomé  Faccio,  y  se  verá  cuánto  mayor  rey  fué  dos 
Alonso  con  una  paciencia  perpetuamente  docta  y  triua- 
fante,  que  Alejandro  Maguo  y  César ;  cuánto  mayor  es- 
pitan que  Aníbal  y  Escipion ;  cnanto  mas  sabio  que  Só- 
crates. 

Conozcan  pues  los  que  i  toe  principes  tes  quitan  la 
paciencia,  todo  lo  que  les  quitan;  pues  les  quitan  lude 
lo  que  es  bueno  y  real.  Deseo  saber  dónde  bailó Keros 
paciencia  para  sufrir  siempre  y  solos  á  aquellos  qw» 
quitaban  la  paciencia  pura  que  no  pudiese  sufrir  asá' 
gunos  otros ;  y  como  y  dónde  dejaron  estos  pacicnr.iiti 
Nerón  para  si,  quitándosela  para  los  demás.  Tropelatt 
del  diablo  esla :  padecióla  Roma  en  este  y  en  otros  nu- 
los emperadores ,  sin  entenderla.  Tan  grande  virtud  j 
tan  real  es  la  do  la  paciencia,  que  Tertuliano  dice  deelli 
estes  animosas  y  altísimas  palabras ,  hablando  de  Cris- 
to (3) :  «El  que  propuso  esconderse  en  la  Agora  de 
hombre,  nada  de  la  impaciencia  de  hombre  imité.  D» 
esto  principalmente,  fariseos,  debisteis  conocer  il Se- 
ñor; paciencia  semejante  ningún  hombre  pudo  alan- 
zarla.» [Gran  dignidad  de  la  paciencia,  que  diga  un 
elegante  y  docto  escritor  que  de  la  paciencia  de  Cristi 
principalmente  debieron  conocer  los  fariseos  que  en 
Dios ;  pues  siendo  hombre ,  no  participaba  nadi  de  li 
impaciencia  de  hombre  1  ¿Quién  desecha  virtud  qne  di 
á  conocer  á  Dios ,  siendo  hombre  ?  Y  ¿  cuál  hombre  ad- 
mitirá la  Impaciencia ,  no  solo  pecado  del  demonio,  sím 
artífice  de  los  demonios  y  de  los  pecados  y  de  los  peca- 
dores? Asi  lo  prueba,  desde  Luzbel  y  Adán  y  Clin,  um- 
versalmente san  Cipriano,  en  su  Oración  de  Pacuna*- 
Según  esto,  los  que  á  su  señor  dijeren  que  tener  pacieo- 
ciaesde  esclavos,  y  de  bestias  el  sufrir,  contradice  i 

aljo  heredero,  1  aolkittr  la  eaoaa  de  la  iriikm  de  n  «irla*;  f» 
este  jamai  onlivo  libertad ,  j  mariii  al  Si  en  li  tía  (f  «'»» 
de  I»  Kirie  rUmtmtta,  en  li  calle  de  la  Reina,  qie  íIümiw** 
le  sirvió  de  cárcel.  (Asi  nombra  1»  caá  t  la  «lie h  Befen"** 
ereeU»  e>  *>«*•.  ItmJn  Frwta,  FMadn,  Áktumt  f  «** 
ftrltt,  éetie  Abril  itl  tu  patacHa  ée  Si  Aula  Atril  iaítf<+ 
tale  «*o  éi  1653;  Impresa  de  la  Biblioteca  aacionil.— Vetu  «*■ 
mía  í  León  Plnelo ,  JiUfarfa  ir  IttirU,  MS.) 

,1)  Qoi  lunominíjflgnniiroposnennaiere.nlbndcl»!*" 
tía  hornilla  Imitaoa  esi.  Bine  vnl  maitrae  HnrovMt  «*"""; 
igBDKrre  deaiisUs :  fUiNUlam  hajtjiauMl  S<       '" 
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■.woail  caliücidfl  por  Cíisto  con  bus  mismas  empe- 
ntadas. 
Tía»  el  diablo  sus  paciencias,  porque  siempre  pone 
«  «robres  de  las  virtudes  ¿  sus  maldades.  Aconsejan 
m  instrumentos  de  Satanás,  que  por  un  leve  descuido 
anisad  oficio  y  el  crédito  4  uno: quéjase, y d ícenle 
m  toojooiie  agradezca  á  la  suma  paciencia  del  rey  el 
•iberia  sufrido  sin  hacerle  morir  en  una  prisión;  prén- 
senle, y  dieenlo  que  agraden»  no  haberle  Hecho  quitar 
brida;  hácenle  morir,  lloran  los  hijos, — dicen  que  fué 
pecieeái  no  degollarlos  con  el  padre.  ; Quién  creerá 
ettjrim  el  que  lo  mandare  hacer?  Porque  el  demonio 
que  toaron-teja,  porque- conoce  lo  que  es,  lo  aconseja.  El 
Mltace  lino  poner  nombres  :  i  la  soberbia  llama  gran- 
en, y  i  la  envidia  atención,  y  al  rubo  ganancia,  y  á  la 
inticia  prudencia,  jila  mentira  gracia,  y  i  la  véngame 
artigo;  y  ñor  el  contrarío,  i  la  humildad  vileu.á  la 
petan  infamia  ,  al  desinterés  descuido,  á  la  verdad  1o- 
nn,yi  la  clemencia  flojedad.  Y  los  que  estudian  por 
«Unocabulariossolo  adquieren  suficiencia,  para  con- 
óeaados.  Dije  que  la  paciencia  siempre  era  vencedora 
«la  guerra:  loque  yo  dije  dicen  las  historias  del  mun- 
«.  Alejandro  el  Magno,  4  quien  el  grito  universal  da 
■MTV  gloria  militar ,  véase  si  lué  en  otra  virtud  Un 
IntaeMe  ni  tan  glorioso :  léanse  sos  acciones  con  los 
wtidos.con  los  que  se  le  dieron,  con  tos  enemigosqne 
cuino.  ¡Cnal  ejemplo  de  paciencia  dio  con  el  aviso  del 
nsuolCuál  de  constante  ánimo  y  sufrido  en  las  heri- 
•»,  loei  dice  Plutarco  que  no  tenia  parte  en  en  cuer- 
eo «ateo  se  la  señalasen  1 1  Como  traté  á  la  mujer  é  hi- 
jnteDsriol  Cómo  sofrió  el  mirtin  de  su  gente!  ¡Cuén 
angelauno  fué  en  dar  lo  que  mas  quería  l  ¡Con  cuan 
4wl  paciencia  oía  de  tos  sabios  tos  consejos  y  las  re- 
irá»»» ts  !  ¡  De  Diógenes  los  desprecios  1  Julio  César, 
(«««segundo,  soto  tuvo  por  principio,  medio  y  fio 
6at  glorias  la  paciencia :  esta  fué  so  imperio  y  so 
apir  estratagema  en  la  guerra.  Carlos  V,  nuestro  gto- 
imo  «aperador,  á  qnien  estos  dos  deben  ceder,  á  en- 
■nsM*  tos  excedió  en  grandeu.  Nadie  mereció  el  im- 
*»  toa  ñas  virtudes,  ni  lo  tuvo  con  mas  triunfes,  ni 
"•Jjfejaj  tanta  gloria;  y  esto  porque  los  excedió  á  to- 
<ww  la  virtud  de  le  paciencia.  No  se  lee  sin  ejemplo 
"  día  alguna  palabra  en  su  vida  ni  en  su  muerte,  por 
«o  gloriosas  entrambas. 

SeW.eeta  doctrina  de  la  paciencia  militar  un  ejem- 
I*i  de  los  romanos  es  quien  mejor  la  enseba.  Quinto 
tifa  Máxima  (llamndo  El  Cantador,  Bl  Detenido,  que 
«sustancia  es  El  Sufridor),  conociendo  la  valentía  y 
"tocias  de  Aníbal ,  y  que  si  recibía  batalla  ó  si  se  la 
«osuperdia,  aconsejado  con  la  paciencia  le  llegó  é 
""esperar.  Los  bachilleres  en  el  senado  llamáronla  co- 
1*1'* ;  enviaron  otro  que  alternativamente  mandase 
•■  Ü:  este  de  impaciente  dio  la  batalla  de  Canas  y  per- 
™econtoda la uobleu romana,  soto  por  habar  per- 
J'°o  ■  paciencia  con  que  Quinto  Fabio  vencía  sin  pa- 
rar. Irrefragable  texto  es  en  el  libro  i  de  tos  jWaeaoeo* , 
¡Vj  «rao  3  del  cap.  8  (I).  «Y  (oyeron)  cnanto  habían 
**>  en  la  regiou  de  España, y  como  hablan  puesto 
"jo  d*  m  poder  las  minas  de  plata  y  de  oro  que  hay  allí, 
!  btbian  conquistado  toda  la  región  por  bu  cousejo  y 

ti)  El  litdknM)  tatau  fnrnuii  la  retiene  HUaulie,  ai  qaol 
»  Httwm  renegeraal  seulli  irgratl  ct  inri ,  aaae  Ullc  lant 
■  mtderw  aaatm  locan  tomillo  ato  ct  paUeaUa. 
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paciencia*.*  Donde  el  nombre  fracírneía  dice  literal- 
mente toda  la  valentía  victoriosa  de  tos  romanos  en  Es- 
paña. 

La  paciencia ,  Señor,  no  da  logar  á  la  ira  ni  á  la  pa- 
sión, con  oue  estorba  la  ceguedad,  y  se  le  debe  la  vista ; 
da  lugar  al  consejo,  y  el  mejor  consejero,  con  que  se  lo 
debe  el  acierto:  ella  dispone  la  prevención  propia,  y 
embarazara  ajena;  no  admite  presunción  ni  orgullo, 
con  que  no  se  precipita;  no  cree  lijeraraente,  con  que 
no  se  engaña ;  no  se  cansa  de  oir,  con  que  se  informa ; 
ni  de  ver,  con  que  se  asegura ;  en  los  casos  adversos  se 
recobra,  en  los  prósperos  se  reporta.  Pu es, Señor; si 
esto  obra  la  paciencia,  y  la  impaciencia  lo  contrarío;? 
Cristo  naciendo,  viviendo  y  muriendo,  y  lo  qne  mas  es, 
resucitado ,  nos  ea  (todo  y  en  todo)  ejemplo  de  pacien- 
cia, i  qnién  no  conoceré  en  ella  y  por  ella  todas  las  utili- 
dades de  la  guerra  y  de  la  pai  del  alma  y  del  cuerpo,  do 
la  vida  y  de  la  muerte!  Mucho  importa  la  paciencia 
para  vencer ;  mas  si  el  vencedor  la  deja,  podré  ser  ven- 
cido de  su  propia  victoria  por  la  confianza  de  ella.  Cristo 
nuestro  Señor,  muriendo,  había  vencido  la  muerte  y  el 
infierno  con  la  paciencia  ;  y  con  no  poder  ser  vencido 
nanea,  ni  de  nada,  victorioso  y  triunfante  y  resucitado, 
no  soto  tuvo  paciencia,  sino  la  mayor,  como  he  probado 
en  este  capitulo.  ¿Quién  peleó  como  Job  con  todos  los 
elementos,  con  Satanás,  con  la  salud  y  con  loa  amigos? 
¿Cuál  persecución  fué  igual  é  la  suya?  Toda  lo  venció 
con  la  paciencia.  Y  victorioso  por  nn  quedar  sin  ejerci- 
cio de  paciencia,  dice  Tertuliano  en  su  libro  Depatien- 
tia,  que  no  pidió á  Dios  qne  te  volviera,  con  lo  demás, 
sus  hijos,  que  le  habla  muerto  la  ruina  do  le  casa ;  que 
sitos  pidiera,  otra  vea  se  llamara  padre.  Sufrió  tan  vo- 
luntaria orfandad  por  no  vivir  sin  alguna  paciencia  (2). 
Hasta  en  esto  fué  Job  sombra  de  Cristo,  que  después  de 
la  victoria  qne  le  dio  la  paciencia ,  quiso  quedarse  con 
paciencia  qne  la  conservase  victorioso.  Que  la  pacten* 
cía  en  el  principe  y  en  los  vasallos  es  el  alma  de  la  paz , 
es  cierta;  porque  la  peí  es  amor  y  caridad,  y  la  caridad 
el  Apóstol  dice  es  paciente  y  es  sufrida. 

Con  admirable  elegancia  lo  dice  Tertuliano  (liaréle 
español,  con  temor  de  poder  expresar  aquella  elegancia 
africana)  (3):  «La  dilección,  dtee,  es  magnánima :  asi 
admite  la  paciencia.  Es  bienhechora !  la  paciencia  no 
hace  mal.  No  envidia :  eso  propio  es  de  h  paciencia.  No 
sabe  á  protervia :  la  modestia  tomó  de  la  paciencia.  No 
se  hincha ,  no  se  encona :  no  son  cosas  que  pertenecen 
á  la  paciencia.  No  cobra  lo  propio :  súfrelo  mientras  i 

■  Bl  «i  Silos  qioqeo  rwlirtl  toIbIs- 
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1 3)  Dlkctlo,  iaquit,  mi. 
irla  esl '  nilón  pilienilim  non  íidc  Son  ir 
praprii*  pfUenUie  ert.  Mea  proKnum  uiit : 
llealii  l».xlt.  Non  Lnflitar,  non  proUwril ;  non  ei 
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tro piüentii  eomttrtar.  (Adrierto  ene  iMtolibni  4at  ApdotolM» 
'de  ll  T*ni«*  #>  TerUlinnu,  I  qoeti  ll  Tfnloa  Vuliib  tiaCM- 
ritei  lo  qne  aqoi  Qiitctia ;  qne  no  es  lorto  tí  leilo  de  sin  PltlO, 
■tío  sns  palabra),  tu/tr  m»,  coi  ato»  de  Tcrlaliaao,  como  n 
slpen.) 


by  Google 


H  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

otro aprovecha.  No  se  irrita:;  qué  dejará  i  la  impa- 
ciencia 1  Por  esto  dice :  La  dilección  todo  lo  sufre ,  todo 
to  sobrelleva ;  conviene  saber,  porque  os  paciente.  Con 
razan,  pues,  nunca  caerá  :  todas  las  demos  cosas  se  eva- 
cuarán, seria  consumidas.  Agolarse  lian  las  lenguas, 
las  ciencias  y  las  profecías :  quedan  la  Te,  la  esperanza 
7  la  dilección.  La  to,  que  la  paciencia  de  Crista  intro- 
dujo; la  esperanza.que  la  paciencia delliombre  espera  i 
b dilección,  que  teniendo  á  Dios  por  maestro,  acom- 
paña la  paciencia.! 

Luego  pruébase  que  sin  paciencia  no  se  puede  go- 
bernar la  paz :  porque  no  hay  fe ,  esperanza  y  caridad 
sin  paciencia;  y  sin  estas  tres  virtudes  no  puede  baber 
paz,  ni  gobierno  pacílico,  ni  cristiano.  Por  esto  los  que 
quieren  á  los  reyes  con  paciencia  para  ellos  solos,  que  i 
ellos  solos  los  sufran,  y  que  á  todos  los  demás  sean  insa- 
fribles,  en  nadase  ocupan  tanto  como  en  poner  asco 
para  la  grandeza  real  en  la  virtud  de  la  paciencia.  Dicen 
que  los  luce  despreciables,  que  los  abate,  que  intro- 
duce pusilanimidad  en  su  soberanía  y  abatimiento  en 
su  respeto ;  que  les  borra  la  majestad,  y  se  la  vulgariu. 
Dicen  verdad,  si  se  entienda  de  la  paciencia  con  que  los 
sufren  d  ellos  solos. 

Quiero  quitar  á  la  paciencia  estas  máscaras  aboraiua- 
blesconque  eslos  solicitadores  de  la  mentira  desfiguran 
la  paciencia,  y  que  descubra  la  hermosura  de  su  rostro 
una  acción  del  rey  don  Alonsoel  Sabio,  rey  de  Aragón, 
de  Ñapóles  y  Sicilia ;  rey  que  en  los  qne  le  precedie- 
ron no  tuvo  de  quien  pudiese  aprender  ni  ser  discípulo, 
y  de  quien  todos  loa  porvenir  aprendieron  y  aprende- 
rán. Refiérela  el  libro  citado  de  sus  Dichot  y  Hecho*,  en 
el  ful.  9,  pag.  l,a|Qn;yrefierelaAntonioPajiurmitaiK>, 
que  bivio :»  Yendo  que  ibamngde  Avena  para  Capua, 
acaeció  que  el  rey  iba  el  delantero  de  todos ;  acaso  bailé 
que  aun  pobre  hombre  se  le  babia  caído  en  el  lodo  un 
asno  cargado  de  harina,  y  él  estaba  en  necesidad,  sin  ha- 
ber quien  le  ayudase,  dando  vocea.  Los  que  algo  atrás 
quedábamos  vimos  al  rey  apearse  del  caballo;  vimos 
luego  a)  rústico  asido  de  la  mu  parte  del  asno,  y  al  rey 
de  la  otra;  de  manera  que  se  lo  ayudó  i  levantar  del 
lodo.  Nosotros  entonces  aguijamos  y  alimpiamos  al  rej 
del  lodo  que  se  le  babia  pegado.  El  labrador  que  esto 
vid,  y  conociendo  que  era  el  rey,  estaba  espantado,  y 
temblando  de  miedo  pedia  perdón.  Esto  fué,  como  veis, 
una  muy  poca  cosa ;  mas  sin  duda  fué  causa  la  nueva 
que  de  aquí  salió,  para  qne  muchos  pueblos  de  la  Cam- 
bia se  dieran  muy  libremente  al  rey.»  Y  añade  en  su 
nota  ó  glosa.  Eneas  Silvio,  papa  Pió:  «El  rey  don  Alonso, 
por  haber  ayudado  al  asnero,  concilio  í  sí  los  do  Ca- 
pua.* Estas  son,  belmente  trasladadas,  las  palabras  con 
que  los  refiere  Antonio  Rodríguez  de  Avalos  en  la  tra- 
ducción de  este  libro,  qne  hizo  y  imprimid  en  Ambares 
en  casa  de  Juan  Stoelsio,  año  155*. 

Señor,  considere  vuestra  majestad  si  puede  haber 
acción  de  rey  en  que  intervengan  mas  bajos  interlocu- 
tores :  un  asno,  un  villano,  una  carga  de  harina ,  un 
pantana.  ¡Quien  duda  qne  si  estuvieran  con  el  gran 
rey  los  que  llegaron  después  £  limpiarle  el  lodo,  que 
Tiñendo  al  villano  por  desvergonzado,  procuraran  man- 
char con  impaciencia  aquel  animo  todo  real?  ¿Cuáles 
cosas  dijera  la  retorica  de  laadulacioncontrael  villano? 
¿Que"  inconvenientes  hallare  en  el  lodo  para  la  grandeza 
n  la  vileza  del  asuo  para  el  decoro  de  la. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
caballería?  Lo  cierto  es.  Señor,  qne  el  rey  lo  hiin  por- 
que iba  solo.  ¡Qué  le  dio  esLe  asno  caldo,  y  este  loas 
qne  le  ensució,  por  medio  de  su  magnánima  pudenda ! 
Muchos  lugares  de  la  Campanil,  y  á  Capua,  fortíánia 
ciudad  y  cabeza  de  aquella  provincia.  Mas  y  mejor,  ma¡ 
poderoso  monarca,  conquistó  el  nunca  basUntemeale 
alabado  rey  don  Alonso  con  un  borrica  caído,  que  ludo 
el  poder  de  los  griegos  con  el  caballo  preñado  de  escua- 
dras. £1  con  lodo  y  sin  sangre  ganó  una  provincia :  elios 
con  sangre  y  fuego  y  traición  y  engaño  una  sola  uiuJ¡ü. 
Juzgue  vuestra  majestad  si  debió  mas  aquel  rey  i  si 
paciencia ,  que  le  apeó  del  caballo  para  levantar  al  asno 
raido  y  le  enlodó  en  el  pantano ,  que  i  sus  allegadus, 
que  estregándole  el  Iodo,  no  nacían  otra  cosa  si  w  qui- 
tarle ln  tierra  que  agradecida  i  tal  acción,  pcgawloHí 
su  vestido,  le  diÚ  posesión  de  sí  misma.  Nunca  se  levan- 
tanmaslos  reyes  que  cuando  se  bajan  £  levantar  tas 
caídos,  aunquo  sean  bestias.  Este  rey  (de  quien  se  es- 
cribe que  estudié  tantas  veces  con  sus  glosas  teda  li 
Biblia,  quecasi  la  tenia  de  mcmoriajsin  duda  de  aquella 
meditación  se  dispuso  i  imitar,  como  le  fué  posible,  la 
paciencia  de  Cristo,  Dios  y  hombre  verdadero;  j oto \t 
hizo  rey  poderosísimo,  muy  sabio,  siempre  uiuntuilt 
aun  preso  de  sus  enemigos,  como  se  leeensutiislerú: 
enlodo  piadosísimo,  sabio  en  dichos  y  en  hechos,  cíc- 
lico en  ejemplo  a  todos  sus  vasallos,  padreen  el  amor, 
rey  y  padre  en  la  soberanía  y  gobierno,  padre,»;; 
maestro  en  la  enseñanza. 

He  dicho  cómo  en  su  vida  y  en  su  muerte  todolotiro 
Cristo  nuestro  Señor  con  paciencia,  y  luego  que  rea- 
citó.  Resta  decir  cuánto  y  cor  cuál  amor  favorece  li 
paciencia  de  los  suyos,  y  cuánto  le  merecen  con  l»p- 
ciencia.  Murió  Cristo,  y  fué  su  sacra  lisimo  cuerpo  se- 
pultado; y  en  aquellos  días  que  estuvoenelsepukm, 
bajó  su  sacratísima  alma  al  limbo  á  sacar  las  alisas  de 
los  padres,  queco»  tan  larga  y  envejecida  pacieuciilí 
estaban  aguardando  por  tantos  siglos.  Premió  la  ua- 
cienciaántes  de  resucitar  con  su  glorioso  cuerpo:  finen, 
Señor,  llena  de  celestiales  promesas  i  loe  queesperirai 
en  su  divina  majestad,  y  le  esperaren. con  inuiíigsitw 
paciencia. 

Seis  apariciones  de  Cristo,  verdadero  rey  y  rey  de 
gloria,  se  leen  después  da  su  resurrección,  y  en  todss 
mostró  so  inmensa  paciencia  con  la  incredulidad  de  lis 
suyos ,  que  no  creían  su  resurrección  y  le  tenían  ¡»i 
fantasma ,  y  oyendo  á  las  santas  mujeres  que  había  resu- 
citado, lo  tenían  par  burla. 

De  suerte.  Señor,  que  el  ministro  de  que  Cristo  sa 
servia  para  todos  sos  negocias,  vivo,  y  muriendo,! 
muerto  resucitado,  fué  la  paciencia.  Bien  encomoiül^J 
queda  con  estas  meditaciones,  para  que  el  real  áainio 
de  vuestra  majestad  y  su  piadosísima  inclinaewn ,  ¡su 
santo  celo,  su  justicia  católica,  no  despache  md»  si" 
elle,  ni  deje  que  se  la  usurpen ,  ni  consienta  qne  se  la 
limiten ,  ni  permita  qne  se  la  comenten.  Esto  es  dése" 
que  vuestra  majestad  prosiga  lo  que  siempre  ha  hedí". 
y  que  siempre  sea,  como  siempre  ha  sido,  ílm»),|lr 
lugarteniente  de  Dios  entre  los  monarcas  témpora  les,  i 
el  mas  obediente  hijo  de  SU  vicario  en  la  universal  ] 
católica  Iglesia  romana, 
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lS'»e  í<  mutila  j  raacitada,  no  pidiudo  letMni  ruori- 
Btrt  norata  proplí  virtuil ,  y  en  tlegir  en  apúslol  i  Saa  Pablo 
ífljin  *t  ti  (tortol!  «ff nsion  9  los  tle los.  —  Ei  írt «  fui 
iíirin«H  t  ti  t*3tr  i*  tu  ■""  t*  bu  apóllela. 

Elido  de  los  grandes  principes,  en  algunos  de  los 
(pjeibrigM  con  él  siempre  su  valimiento,  tiene  la  asis- 
Itikiiqae  la  alma  eterna  en  el  cuerpo  mortal ;  pues  co- 
xdbU  le  disimula  la  corrupción,  los  gusanos  y  la  ceniza, 
qi¡  tarjándole  deshabitado  se  man  i  licita  n ,  ahí  aquel 
reprime  al  temor,  la  descouGama  y  la  incredulidad  v 
dría  cosí!  que  Talca  por  gusanos  y  horror.  No  consienta 
Itfimiliaridad  del  príncipe  que  los  advertencias  leales, 
■us  quejas  justas,  ó  las  acusaciones  celosas  le  descubran 
ti  mu  que  cierran  los  tales  en  los  sepulcros  de  sus  con- 
cieñe ¡is.  No  porque  el  monarca  manda  que  no  le  desen- 
ata,  sino  porque  la  gente  engañada  con  el  esplendor 
¿i  I]  furiiina  en  que  los  mantiene  siempre  acerca  de  si, 
'' re-peta  su  elección  ó  la  teme.  Ignúranse  los  peligros 
uietuj  en  los  caminos,  y  los  venenos  que  se  retraen  en 
ludierais,  y  las  fieras  que  se  ocultan  en  los  bosques, 
a  Unto  que  el  día  con  luz  benigna  desarreboza  el  mun- 
iiít.  us  malicias  de  la  sombra ;  empero  en  cayendo  por 
;;i  iiianci*  la  noche  sobre  la  tierra,  ¿quién  ciega  y  bsce 
arable,  las  ladrones  se  apoderan  de  los  pasos ,  vuelan 
fciKs  enemigas  del  sol,  las  sierpes  desencarcelan  sus 
■¡Hilanzas ,  y  los  lobos  aseguran  los  hurtos  de  sus  dien- 
b.  Si  dd  principe  quiere  saber  las  fieras  que  se  embus- 
teo li  felicidad  de  los  que  mal  le  asisten,  hügalos  unos 
asombra,  retíreles  algunas  veces  sus  rayos,  déjelos 
¡»w,m  sea  por  muy  poco  tiempo)  á  escuras ,  y  verá  en 
Í6í  atandijas  desperdiciaba  sus  luces,  |  cuánta  mas 
icWdtbeá  su  noche, 

Üiíü  costumbres  son  las  de  la  costumbre,  y  desagra- 
das! ;  en  el  criado  con  el  señor  engendra  confiauza 
fin  él,  i  desprecio  para  el  amo.  Dicen  que  es  otra  na- 
¡i.iIíu;  y  dos  naturalezas  solas  en  Cristo  nuestro  Se- 
«tf,  pe  es  Dios  y  hombre  verdadero,  se  ven.  De  esto 
Mío.  Si  nn  hombre  es  de  tan  mala  naturaleza,  que  con- 
gola que  los  malos  le  acostumbren  a  su  trato,  y  esta 
'hambre  se  vuelve  en  él  otra  naturaleza,  ¿por  dónde 
Wirá entrada  el  remedio,  y  salida  el daiioí  No  importa 
'-"t.:  apartarlos  que  se  allegan  como  los  allegados;  si 
w  henos,  no  por  oso  los  pierde;  si  malos,  por  eso  no 
i<  pierden.  Quien  ve  que  siempre  tiene  á  uno,  y  cree 
■¡«siempre  le  tendrá,  siempre  le  tendrá  en  poco.  No  se 
t-'xn  Tul  ver  las  espaldas  a  los  enemigos,  que  es  iufí- 
ui;  mas  pueden  volverse  á  los  amigos,  por  ser  cordu- 
'■■  Wce  el  refrán  Trances : « De  quien  me  lio,  me  libre 
!«;  que  de  quien  no,  me  libro  ya»  Ya  que  es  bien  polí- 
"•i  jo  le  enmiendo  para  que  sea  pió ;  y  porque  sin  Dios 
apodemos  librarnos  del  mal,  le  corrijo :  «De  quien  me 
'',  me  libre  Dios;  que  dequien  no,  ya  nie  libró.  >  Vill- 
ar ;ri~i  son  los  refranes,  mas  el  pueblo  los  llama  evan- 
■  -■i"i|iequeños :  véalos  con  buen  nombre  este  tratado. 
!•;  ministros,  muy  poderoso  Señor,  ban  de  ser  tratados 
¿'principe  soberano  como  la  espada,  y  ellos  lian  de  titt 
"•■  -alores  de  h  espada  con  el  principe.  Este  tos  lia  de 
l'«cr  í  su  bulo,  ellos  lian  de  acompañar  sn  lado.  Y  como 
a  «t*la  para  obrar  depende  en  todo  de  la  mano  y 
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braso  del  que  U  trae,  sin  moTerse  por  si  á  cosa  alguna", 
asi  los  miníatms  no  han  de  tener  otras  obras  y  acciones 
sino  las  que  lea  diere  li  deliberación  del  señor  que  loa 
tiene  i  su  lado.  No  acredita  menos  suspendido  el  rigor 
de  lúa  castigos  por  los  ministros,  al  respeto  que  en  no 
delinquir  le  tienen  los  vasallos,  que  la  espada  al  valien- 
te, cuando  siempre  en  la  vaina.de  miedo,  ninguno  se 
atreve  í  ocasionarlo  qne  la  saque.  Al  que  siempre  le  trae 
en  las  pendencias  desnuda,  espadachín  y  revoltoso  le 
llaman,  no  esforzado.  No  es  mas  discreto  muchas  muer- 
tes en  un  médico ,  que  muchos  castigos  en  un  rey. 
Sean  pues  al  lado  del  rey  sus  ministros  como  la  espada. 
Esta,  Señor,  importa,  y  por  eso  se  trae  para  la  defensa 
de  la  propia  persona  al  lado ;  y  los  qne  estiman  su  per- 
sona y  vida,  no  solo  miran  quesea  de  buena  ley,  sino 
que  la  prueben  por  si  salta  de  vidriosa,  ó  se  queda  da 
blanda,  lo  que  resulta  del  mal  temple.  Lo  mismo,  y  con 
mas  razón  y  cuidado,  se  debe  bacer  con  los  ministros 
queso  traen  al  lado.  Probarlos,  Señor,  que  suelen  saltar 
con  la  paaion  fuera  de  los  limites  de  la  equidad  y  justi- 
cia, y  quedarse  por  el  ínteres  torcidos  y  con  vueltas.  Y 
es  mejor  qne  salte  y  se  quede  en  laa  pruebas  para  el  des- 
engañe, del  príncipe,  que  en  loa  despedios  y  tribunales 
para  ruina  de  la  república ;  cnanto  es  mejor  que  la  mala 
espada  se  quiebre  y  tuerza  contra  la  pared  probándote, 
que  en  la  pendencie  con  manifiesto  peligro  del  que  se  fid- 
deella. 

Que  esto  sedaba  hacer  y  que  so  haya  bocho,  90  lo- 
probaré  non  ejemplos  magníficos  de-  un  emperador  y  nti- 
sumo  postinea,  Fadrique  Furia,  en  el  tratado  Dtícm- 
ujaycontejeroi,  reliare  de  Erasmo.eu  el  panegírico  si 
rey  don  Felipe  II ,  estas  palabras :  «Para  conocer  el  prin- 
cipa ai  loe  consejeros  le  aconsejan  fielmente,  finja  pedir- 
les cousejo  en  cosas  que  son  contrarias  al  bien  público, 
diciándoles  que,  aunque  sean  tales,  todavía  importan  al- 
real  servicio  por  ciertos  designios,  como  seria  romper 
leyes  importantes,  privilegios  grandes,  poner  tribu- 
tos excesivos,  y  otras  semejantes;  y  da  la  respuesta  que 
los  consejeros  le.dieren  puede  en  alguna  manara  colé-. 
gir  qué  Ulessu  amor  para  con  la  república.»  Esto,  Se-. 
ñor,  expresamente  ei  aconsejar  que  se  prueben  los  mi-. 
nía  tros.  Y  si  bien  Entuno  en  otras  cosas  fué  autor  sos- 
pechoso, esto  consejo  esta  católicamente  calificado.  No 
con  menos  majestad  que  la  de  un  emperador  refiere  la 
Historia  Tripartita  (t),  «que  Constantino  emperador 
quiso,  saber  si  los  que  le  servían  y  aconsejaban  eran  fieles, 
y  publicó  qne  todos  loa  que  quisiesen  dejar  la  fe  do< 
nuestro  Redentor  Jesucristo  y  volver  áneryirá  loa  ído- 
los, lo  pudiesen  libremente  bacer;  que  él  no  dejaría  de 
servirse  de  ellos  y  tenerlos  por  amigos.  Dejaron  algunos . 
la  fe  y  volvieron  á  ser  idólatras,  y  el  emperador  no  so  ■ 
sirvió  mas  de  los  que  la  dejaron. » 

Y  porque  hay  mas  sacrosantamente  superior  din-. 
nidada  la  imperial  en  el  vicario  de  Cristo,  sucesor  ¡Ja- 
san Pedro,  referiré  de  Paulo  Jovio,  libro  43,  otra  prueba 
de  consejeros :« Paulo  111,  pontífice  míiimo,  usaba  do. 
esta  sagacidad  para  conocer  la  afición  de  los  hombres  y  sa- 
ber sus  voluntades.  Proponía  sin  necesidad  algún  nego- 
cio en  [[uuliubiase  ocasión  de  porfiar,  y  deciaá  los  car- 
denalea  que  dijesen  su  parecer,  y  de  sus  porfías  apren- 
díalas respuestas  para  los  embajadores  de  los  principes.» 
E«tos  ejemplos  refiere  el  doctor  Bartolomé  Felipe,  en 

(1)  Libro  1,  cap.  T. 
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H  doctísimo  libra  M  eosus/o  y  de  Jo*  consejero*  efe  Jos 
principa,  en  el  discurso  6.  Es  tan  importante  la  imita- 
ción de  este  modo  de  probar  los  ministros  y  consejeros, 
que  porque  baj  otra  major  majestad  que  la  del  samo 
pontífice,  que  es  la  de  Cristo  nneslro  Señor,  Dios  y  hom- 
bre verdadero,  con  u  ejemplo  auyo  cantanaaré  esta  doc- 
trina; porque  toda  ella,  como  be  propuesto,  se*  imitación 
de  las  accione*  de  Jesucristo,  verdadero  Rey.  Fe  católica 
es  que  el  Hijo  de  Dios,  cuando  preguntaba  sigo  é  sos 
discípulos,  sabia  lo  que  htbian  de  responderle ;  de  que 
se  sigue  que  se  lo  preguntaba  para  tentarlos,  que  es  pro- 
barlos, y  asimismo  para  dar  ejemploéellosquele  habían 
da  suceder  en  el  cuidado  de  las  almas ,  y  i  liw  ministros 
y  reyes;  supuesto  quesi  «l  mismo  Dios  no  los  reveis  loque 
les  han  de  responder  i  lo  que  preguntan,  lo  ignorarán. 
Pruébase  literalmente  que  Cristo  (preguntando)  ten- 
taba i  sus  apostóles  (I) :  «Dijo  áFilipo:  ¿De  donde  com- 
praremos panes  para  qae  coman  estos?  Empero  decía 
esto  tentándole,  porqueél  sabia  loque  había  de  liacer.» 
Viene  tan  á  proposito  esta  palabra  tentar,  i  la  compara- 
ción de  la  espada  qne  yo  hago  coa  lo.  ministros  (poes 
vulgarmente  llaman  (tentar  la  espada»  al  probar  su  tieso 
y  temple) ,  que  no  os  niñería  el  ponderarla  alusión  qae 
en  otras  voces  lo  os.  En  san  Matee  (S),  san  Marcos(3), 
san  Lúeas  (♦}  se  lee  (5) :  a  Preguntó  i  sos  discípulos, 
diciendo  :  ¿Quién  dicen  las  gentes  qae  soy  t»  Esta  fué 
la  mas  grave  prneba  en  que  Cristo  preguntó  isas  dis- 
cípulos, por  ser  la  que  ocasionó  la  confesión  do  san  Pe- 
dro. Respondieron : «  Unos  dicen  eres  Joan  Bao  tiste, 
otros  Ellas,  otros  Jeremías,  otros  ova  pareces  ánodo  los 
profetas,  otros  que  resucitó  uno  de  los  profetas.»  Res- 
pondieron los  apóstoles  i  la  pregunta  loque  habían  oído. 
Entonces  les  dijo  Jes m  i  ellos :  «Vosotros,  ¡quién  deeis 
qno  soy?  Respondiendo  Simón  Podro ,  dijo :  Tú  ores 
Cristo ,  hijo  do  Dio*  vivo.  ■ 

Queria Cristo  que  la  confesión  de  que  era  Hijo  do  Dios 
precediese  i  ta  elección  de  Pedro,  para  declararle  por 
piedra  sobro  que  haüta  da  fundar  su  Iglesia.  Pregunta 
i  todo*  quién  decían  le»  gentes  que  era.  Todos  respon- 
dieron lo  que  habían  oido.  Cuando  preguntó  i  todos 
quién  decían  ellos  qae  era,  soto  Pedro  dijo  qae  Hijo 
de  Dios  vivo.  Esto  probarlos  fué  á  todos,  pues  pregun- 
taba lo  que  sabia  le  hablan  de  responder ,  por  dos  razo- 
nes :  ¿auna,  para  dar  ejemplo  i  todos  deque,  poes  él 
siendo  inefable  sabiduría  pronabaé  los  suyos,  los  que 
por  ser  hombres  viven  las  ignorancias  del  cuerpo,  ba- 
gan lo  mismo  con  los  que  siendo  también  hombres  no 
son  apóstoles.  La  otra ,  para  ensoñar  é  los  reyes  que  el 
primer  puesto,  el  mayor  cargo  de  su  gobierno ,  la  sama 
dignidad  no  la  bao  de  dar  por  afición  saya ,  ni  dejar  que 
se  la  sonsaque  la  roana ,  ni  qne  se  le  arrebate  la  negocia- 
ción, sino  que  la  adquiera  el  mérito  del  qne,  probándole 
entre  todos  los  demás,  m  adelanta  en  la  fe,  y  en  los  ser- 
vicios; suAciencia  para  aquel  cargo.  Por  esto,  luego  que 
le  confesó  por  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  lo  dijo ;  •  Bien- 
aventurado eres,  Simón  Bar-jona,  porque  la  carne  y  la 
sangre  no  te  lo  reveló,  sino  mi  Padre  que  está  en  el  cie- 


lo. Yo  te  digo  i  ti  qae  tú  ores  piedra,  y  sobro  osla  pie- 
dra edificaré  mi  Iglesia.!  Fué  decir:  Los  demás  refi  eres 
lo  que  les  dijeron  las  gentes,  y  tú  lo  que  te  dejo  mi  Pa- 
dre. De  manara  qne  pan  el  ministerio  superior,  desposa 
de  la  prueba,  entre  los  densas  se  lis  de  escoger  el  que  en 
su  respuesta  no  dice  palabra  alguua  de  la  nota  de  cano 
y  sangre. 

Bastantemente  dejo  fortalecida  mi  proposición  da  que 
conviene  que  los  ministros  los  pruebe  quien  los  tiene  al 
lado,  como  la  espada ,  i  quien  acabaré  de  compararlos. 
Señor,  no  conviene  tener  siempre  ceñido  al  lado  ai  mi- 
nistro, como  no  la  espada :  esta  se  deja  muchas  veces  es 
un  rincón;  muchas,  por  otra,  ó  ya  sea  mas  leve  úde 
mejor  maestro.  Lo  propio  se  ba  de  preferir  en  el  minis- 
tro. Si  es  Un  pesado  que  venia  para  usar  de  él  las  fuer- 
sasdel  principe,  mas  es  carga  que  ministro.  Si  no  es 
de  buen  maestro,  discípulo  de  la  fidelidad,  de  la  verdad, 
de  la  bnnrildad,  de  la  templaun,  del  desinterés,  mas 
bien  acompañado  anda  solo  el  lado  del  principe,  qne 
con  él.  Sí  por  nuestra  naturaleza  no  hay  hombro  qae 
esté  siempre  ignal  consigo  misino,  y  son  pocos  los  asa 
cada  día  no  están  muchas  veces  consigo  desiguales,  ¿có- 
mo podré  ser  natural  cosa  estar  siempre  igual  coa  otro? 
Esta,  y»  lo  he  dicho,  no  es  naturaleza  sino  costumbre; 
y  quien  debe  imitar  á  Dios  ha  de  advertir  que  Cristo 
nuestro  Señor,  Rey,  Diosy  Hombro,  no  dijo  :  «Yosoj 
costumbre ,  *  sino :  ■  Yo  soy  verdad. »  Agudesa  es  de 
Tertuliano,  en  el  libro  de  Virg.  vetendis.  Grandes  pala- 
bras son,  y  llenas  de  salud  (6) :  ■  Empero  Cristo,  Señor 
nuestro,  se  llamó  verdad ,  no  costumbre.» 

Con  esto  be  abierto  la  puerta  á  la  consideración  da 
este  capitulo,  que  por  ser  de  rara  novedad  lia  necesitad» 
de  larga  disposición.  Dejo  las  explicaciones  escoUelkts 
y  expositivas  al  tesoro  de  los  santos  padres  y  i.  las  cues- 
tiones de  los  varones  doctísimos  que  en  esto  han  escrito, 
antiguos  y  modernos.  Yo  solo  trataré  de  buscar  ense- 
ñanza política  y  católica.  Los  negocios  que  Cristo  nues- 
tro Señor  dejó  para  después  de  su  moerta  y  resurrección, 
fueron  gravísimos.  El  primero,  hacer  que  los  apóstoles 
descubriesen  con  su  muerte  y  sepultura  la  duda  y  la  in- 
credulidad, tan  porfiada  en  algunos,  para  enmendarla ; 
reconocer  el  que  le  amaba  mas  qne  todos,  con  tres  ve- 
ces repetido  crimen;  dar  á  Pedro  las  llaves  y  entre- 
garle susovejas, lo  qne  le  habia  prometido;  ydespues 
de  sn  ascensión  al  Padre,  elegir  en  apóstol  i  ran  Pablo. 
Descubre  muchas  cosas  la  ausencia  del  principo  en  los 
que  le  asisten.  Conviene  que  ras  desampare  por  poco 
tiempo,  qne  los  deje,  que  se  esconda;  y  reconocen 
presto  lo  roncho  que  en  ellos  tiene  qne  corregir  y  re- 
prender. Losapóstoles  habían  visto  1  Cristo  nuestro  se- 
ñor resucitar  muertos ,  y  í  Lázaro,  no  de  tres  días  sota- 
mente,  sino  de  cnatro.  Ellos  abrieron  la  sepultura;  ellos 
se  taparon  las  narices  ñor  el  olor  de  la  corrupción.  Aquel 
dia  mas  de  los  tras,  contra  su  duda  se  añadió  coa  di- 
vina providencia.  Habíanle  dno  decir  qne  habia  de  mo- 
rir y  resucitar  al  tercero  dia ,  y  dudaron  que  habría 
podido  cumplir  en  si  propio  lo  que  le  habían  viste  hacer 
y  obrar  en  otros.  Señor,  la  muerte  y  la  ausencia  igual- 
mente son  acompañadas  entre  los  hombres ,  de  olvido. 
No  solo  olvidan  al  qne  se  fué  y  ai  qne  murió,  sino  4  si 
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■riamos.  T pues eirtrt  tos  erjestolas  se  ejecutó estacón 
el  Hija  de  Dioíentretduisde  sepultura,  mucho  tienen 
ledos  que  tener.  Que  loa  tentó  el  olvido,  dígtnla  las  ps- 
kbrasde  tan  Lúe»,  ctp.  44,  en  aquellos  do*  varones 
qoe  cuando  las  Harías  fueron  á  buscara  Cristo  en  el 
tamnrsjnnUi.  las  dijeron ; «  ¿Porqué  buscáis  al  que  vive 
cea  loe  muartosTNo  está  equi,  mas  resucitó.  Acordaos 
d«q«é  manera  os  habló  en  el  tiempo  que  estaba  en  Ga- 
lilea ,  diciendo ;  Porque  conviene  que  el  Hijo  del  Hom- 
bre sea  entregado  á  las  manos  de  los  nombres  pecadora, 
;>ar crucificado,  y  resucitar  al  tercero  día ;  yaconlá- 
raeaM  4a  ni  palabras.*  El  texto  laa  manda  que  se  acuer- 
den de  la  qoe  poco  había  les  bahía  dicho ;  y  convence 
sa  olvido  con  decir  qoe  en  o  vendo  las  palabru  se  acor- 
daron. Y  lo  qoe  roas  se  debe  ponderar,  que  iba  allí  Ma- 
ría Magdalena ,  en  caja  cata  había  resucitado  Cristo  á 
Lanero  n  hermano.  Ciega  borrón  el  de  la  muerte,  que 
•brida  loa  oídos  <  los  ojos,  lo  que  oyó  y  lo  que  vio. 

Señor :  Si  un  re  j  ( no  digo  por  tres  dias,  sino  por  tres 
batas)  as  muriese  de  prestado  para  los  que  le  asisten, 
para  aquí  en  cuja  casa  obró  mayores  maravillas,  ]  qué 
presto  ac  veria  vivo  buscar  entre  las  muertos,  y  no  dar 
crédito  alo  que  en  s«  favor  se  dijese,  y  partirse  des- 
caafiades,  y  vorte  y  tasarle  por  fantasma,  y  no  creerle 
té*  anesmo  basta  escudriñarle  las  entrañas  con  lasnia- 
neel  Todo  asta  sucedió  i  Cristo  lesas,  de  tal  suerte 
ana  en  la  última  aparición  (numérala  tétima  el  reve- 
rtaadofwire  Bartolomé  Aiccio,  de  la  Compañía  deJesus, 
en  sat  docto  j  hermoso  libro  Fito  O.  N.  Jesu  Chrülitx 
terees  Evmtgetiontm  in  iptúaut  ameitmata),  intes  de 
atesar  é  loa  cielos,  te  lee  (i) :  «A  lo  último,  estando  co- 
■innda  Inri  nnrtí  salea  apareció,  y  reprendió  la  dureza 
data  eonsen  porque  no  creyeron  i  los  que  le  habían 
vían  luiacitado.»  Esta*  cosas  son  toles,  que  en  lot  mi- 
nutres  éei  lado  a»  han  de  saber  peía  darla»  remedio  y 
ntosstism;  pera  mejorarles,  no  para  deponerlos ;  ni  se 
patada»  saber  por  los  hombres ,  ni  descubrirse  de  otra 
manera,  qoe  fallándolos  algunos  días,  retirándolas  el 
aariaatde  au  persona.  Crista,  que  pudo  resucitar  como 
Dios  y  hombre  en  su  propia  virtud ,  biso  esta  prueba, 
sabiendo  loe  corazones  de  los  suyos,  para  que  el  hom- 
bre,qoe  si  muere  no  puede  resucitarse,  haga  con  la 
anuencia  y  el  retiramiento  lo  qua  no  puede  nacer  mu- 
ñendo j  enterrado. 

La  causa  única  de  las  inad  venencias  confiadas  de  los 
triados  preferidos  para  con  tus  señores ,  es  persuadirse 
qae  siempre  han  de  vivir  para  ellos ;  que  nunca  les  pue- 
den faltar.  La  medicina  es  que  les  falle  algún  tiempo  lo 
que  i  eternidad  te  prometen,  para  que  no  jnerescan 
que  para  siempre  les  talle  lo  que  pare  siempre  quieren. 
Qaiere  dar  laa  llaves  á  tan  Pedro  y  hacerle  au  vicario  y 
cabeía  del  apostolado,  y  aguarda  que  esté  pescando  en 
el  mar.  Quiere  que  se  acuerde  de  su  oficio  y  del  barco  y 
hn  redes  que  le  biso  dejar  deis  mano;  mas  no  quiere 
bs  deje  de  la  memoria  cuando  le  encumbra  en  tan  sobe- 
rana-dignidad.  Caneció  san  luán  primero  4  Cristo ;  mas 
Padre,  en  oyéndole,  estando  desnudo  se  vistió  pare 
echarte  como  se  echó  en  la  mar ;  siendo  asi  que  estan- 
do vestido,  pare  echarse  en  el  agua ,  se  debia  desnudar, 
tiene  está  dé  miste riosoa  preceptúa  este  capitulo :  vuea- 


ira  majesUá  lea  dé  la  atención  TeUakaa  con  qie  atiende 
al  gobierno  de  so  inmensa  monarquia. 

Dice  el  texto  sagrado  qne  aquel  discípulo  i  quien 
amaba  leaos,  le  conoció  y  lo  dijo  i  Pedro.  Llámalos  Je- 
sús á  todos  y  dales  que  coman,  y  luego  delante  de  lodos 
pregunta  á  Pedro : «  Simón  de  Juan,  ¿ámasme  mas  que 
estes  T  Respondió  :  Si ,  Señor,  tú  sabes  que  le  amo.  Di- 
jóle :  Apacienta  mis  corderos.  Dijole  otra  ves :  Simón 
de  Juau,  éraseme  t  Respondió :  Si,  Señor,  tú  sabes  que 
te  amo.  Dijole :  Apacienta  mis  corderos.  Dijole  tercera 
vez  :  Simón  de  Juan,  ámasme?  Entristecióse  Pedro, 
porque  le  dijo  tercera  vea :  ¿Aniasme  ?  Y  respondióle ; 
Señor,  tú  lo  sabes  todo;  tú  sebes  que  te  amo.  Dijole : 
Apacienta  raía  corderos.»  Reparo,  Señor,  en  que  de  to- 
das tres  preguntas ,  solo  en  la  primera  dijo  á  san  Pedro 
quesileaniabs  mas  que  todos  los  demás.  Señor,para 
dar  &  une  el  primer  puesto,  base  da  imitar  i  Cristo:  él 
no  te  la  dio  á  su  querido ;  diósele  si  que  le  quería  mas 
que  todos ;  i  él  por  esto  te  lo  preguntó  una  vea ;  y  por  no 
entristecer  á  les  demás  con  el  exceso  de  amor  en  la  com- 
paración con  ellos,  dejó  aquella  cláusula  en  las  otras  dos 
preguntas.  Reparo  en  que  le  preguntó  tres  veces  si  le 
amaba,  {Gnu  cuenta  tiene  Cristo  con  los  yerros  que  tus 
ministros  cometen  1  Contóle  á  Pedro,  con  la  adverten- 
cia, las  veces  que  Le  había  de  negar,  diciendo  le  negarin 
tres  veces ;  ahora  le  hace  confesar  tres  veces,  porque 
hasta  en  al  número  cabalmente  se  desquite  la  culpa,  as- 
tee que  le  entregue  sus  corderos.  Oso  afirmar  que  luego 
que  Cristo  la  primera  vei  preguntó  á  san  Pedro  si  le 
amaba,  se  acordó  de  que  le  había  negtdo;  y  pruébale 
con  bis  palabras  que  dijo:  Respondió:  «Si,Señor;»y 
añadió :  «Tú  sabes  que  le  amo.»  Esta  fué  raaen  que  le 
mostró  escarmentado  de  beber  asegurado  de  si  y  per  si 
que  si  conviniese  moriría  por  Cristo,  y  no  le  negaría ;  y 
por  eso,  habiendo  respondido  que  le  amaba,  siempre 
añade  que  al  losaba,  remitiendo  tu  verdad,  no  £  tu  afir- 
mación, sino  á  su  inefable  sabiduría.  Mas  la  toreara  ves 
que  Cristo  se  lo  preguntó,  dice  el  Evangelista  «queso 
entristeció  Pedro,  porque  le  dijo  tercera  ven :  ¿  Ámas- 
me? s  Es  la  rúen  que  la  primera  ves  Pedro  se  aramio  da 
que  había  negado  lo  que  había  dicho  y  prometido,  para 
enmendarse  en  el  modo  da  asegurar  loqued|jese,  como 
lo  biso.  Hat  cuando  vio  que  tercera  ves  le  preguntaba 
Cristo  la  misma  cosa ,  recouació  que  le  acordaba  de  que 
tres  veces,  habiéndole  advertido,  le  había  negado.  Y  es 
diferente  acordarse  uno  del  delito  que  cometió  y  de  que 
yeso  había  arrepentido  y  de  que  entonces  se  enmenda- 
ba, de  ver  que  le  acuerdo  de  el  el  señor  contra  quien  le 
cometió.  Grandes  méritos  fueron  para  ser  vicario  da 
Cristo  acordarse  de  la  ofensa  que  lo  babia  hecho  y  había 
llorado  amargamente  para  enmendarla,  y  entristecerse 
porque  el  Señor,  que  fué  ofendido,  con  el  número  de 
las  preguntas  le  acordó  de  su  negación :  díale  las  llaves 
del  cielo  y  de  la  tierra. 

El  discípulo  amado  conoció  i  Cristo  primero,  y  la 
dijo  i  Pedro.  Propio  es  del  amado  conocer  al  amante. . 
Pedro  la  oye ;  y  pan  arrojarse  al  mar,  estando  desnu- 
do, se  viste  y  se  arroja  pan  ir  á  Cristo.  Estas  son  las 
teñas  del  que  ama  ;  no  reconocer  peligre  ni  temer 
mar  ni  borrascas,  y  hacer  fineses  por  verilo  que  ama, 
y  ser  impaciente  de  las  tardantaa  del  barcoen  qua  el 
anudo  y  loa  demás  vinieron.  El  qne  na  de  ser  ministro 
primero,  no  solo  ha  de  ser  el  qoe  primero  se  arroje  en 
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ripaHgrofailuoódu,  sinos!  que  «fomente  m  ar- 
roje. No  lia  de  nadir  domado ,  como  los  que  no  tienen 
el  puesto  que  tiene ;  be  de  nadir  vertida  y  cen  el  emba- 
raza de  su  carga  y  obligación.  Díjole  el  Señor,  viendo 
esta  acción,  y  después  de  las  tree  pregan  lia,  mandándole 
apacentar  sus  corderos :  <  De  verdad,  de  verdad  te  di- 
go :  Cuando  eras  mozo  te  cenias  y  ibas  donde  querías ; 
cuando  envejecieres,  extenderás  tus  manos,  y  ceñiré  ta 
otro  y  te  llevara  donde  tú  no  quieras.*  Lugar  difícil,  que 
literalmente  pretendo  declarar  conforma  á  lo  que  dice 
el  Evangelista  :»Esto  decía  signiGcando  con  qué  muerte 
había  de  clarificar  i  Dios ,  ■  aplicando  á  esta  verdad  las 
acciones  de  san  Pedro.  Luego  que  oyó  decir  á  Juan  que 
era  Cristo,  estando  desnudo  se  vistió  para  echarse  en 
el  mar  yira  Cristo ,  sin  aguardar  la  pereza  del  barco : 
arrojóse,  fué  y  llegó  i  Cristo,  donde  y  á  quien  iba.  La 
majestad  divina ,  que  te  vio  ceñirse  para  nadar  y  nadar 
y  llegar  á  su  mano,  como  soberano  monarca  lo  provino 
con  celestial  advertencia  cuin  diferentemente  había  de 
navegar  el  gobierno  de  la  Iglesia,  que  el  mar,  diciéudo- 
le ;  Pedro,  siendo  pescador,  para  arrojarte  al  mar  tú 
misino  te  ciñes  y  vas  donde  quieres  (lo  que  ahora  has 
hecho) ;  mas  en  siendo  mi  vicario  en  la  tierra,  extende- 
rás tus  manos  en  la  croz ;  no  te  ceñirás,  que  otro  te  ha 
de  ceñir ;  no  te  será  peso  la  túnica  que  tú  te  nones,  sino 
tu  propio  oficio;  y  entonces  iris,  no  donde  quieres  tú, 
sino  donde  la  obligación  y  necesidad  de  tu  ministerio 
par  mi  servicio  y  gloria  te  llevara. 

Señor :  juntamente  da  Dios  con  el  primer  puesto  al 
ministro  noticia  del  martirio  qnocon  él  leda,  y  de  que 
(o  ha  de  llevar  el  oficia  donde  le  conviene  al  oficio ,  y  no 
donas  querrá  ir  él.  Dícele:  ■.Qualesisjaá  él  soto;»  y 
volviendo  Pedro,  vio  á  aquel  discípulo  é  quien  amaba 
Jesús,  que  segnia,  el  que  se  recostó  en  la  Cena  sobre  su 
pecho,  y  lo  dijo:  {Quienes  el  que  te  nade  vender  T 
Ycomoá  este  le  viese  Podro,  dijo  i  Jeras:  Señor,  ¿qué 
hade  ser  de  este?»  Respondió  Jesús:  «Asi  quiero  se 
quede  basta  que  yo  venga ;  a  ti ;  qne  te  Im  porta?»  ¡  Qué 
cuidado  tan  digno  do  ser  primero  en  el  celo  del  privado, 
solicitar  el  puesto  y  h  dignidad  del  amado  del  rey,  y 
no  contentarse  de  ssgair  él  solo  con  puesto  á  su  señor, 
sino  desear  que  el  que  ama  y  le  sigue  sin  puesto,  le 
tengal  No  sabían  los  celos  políticos  y  carceleros  del  es- 
píritu de  los  monarcas  por  dónde  se  entraba  al  corazón 
de  Pedro;  empero  san  Juan,  qne  era  el  querido  y  es 
quien  de  si  mismo  y  de  san  Pedro  escribe  esto,— por  si , 
ni  de  si ,  para  si  no  hablé,  t  Divino  y  altamente  merito- 
rio Hilendo  I  ;CÓmo  pudiera  merecer  ser  entre  todos  el 
amado  de  Cristo  quien  tuviera  otra  cosa  que  desear  mas 
qne  ser  su  ornado?  Esto  dio  á  entender  el  propio  Evan- 
gelista; mas  podría  ser  que  yo  el  primero  lo  advierta. 
No  con  otro  fin,  á  mi  parecer,  en  este  caso  dijo  de  si  san 
Joan  qne  era  el  discípulo  qne  amaba  lema,  añadiendo 
loa  actoajan  preferidos  y  exteriores  con  que  lo  habia 
Cristo  manifestado ,  como  en  recostarle  sobre  sn  pecho 
en  lacena,  el  ser  él  quien  le  preguntó  quién  le  había  de 
vender.  Foé  decir  el  mismo  Evangelista,  viendo  que  Pe- 
dro preguntaba  qué  habla  de  ser  él :  n  ¿Yo  qué  tengo  de 
ser,  si  soy  el  amadode  Cristo  y  el  favorecido?  »  Y  poroso 
refirió  los  actos  en  qae  lo  habia  dudo  j  entender  Cristo, 
y  aquel  en  que  san  Pedro  y  los  demás,  reconociéndola 
por  el  discípulo  querido,  le  pidieron  preguntase  a  Cristo 
quién  le  habia  do  vender.  Ho  refirió ¿1  querido  de  Jesús 
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Madre  muriendo,  y  llamarle  bija  da  Mará  so  medro 
siempre  Virgen,  por  atraque!  un  favor  de  tía  escena 
majestad  y  grandeza ,  eme  no  se  debía  alegar  en  pnpii 
cansa  por  el  exceso  de  so  misteriosa  prerogativa. 

Respondió  Cristo  á  san  Pedro:  «Asi  quiero  *a  quede 
basta  que  yo  venga  :á  ti  ¿qué  te  importa?»  No  ha  da 
consentir  el  monarca  que  le  inquiera  el  mas  preemi- 
nente ministro  el  intento,  ni  loque  calla,  ni  que  sen  de 
su  pecho  sino  lo  qne  lo  dijere.  Entonces ,  Señor,  ssttri 
si  lado  del  morares  bien  asistido,  cuando  el  miaistn  i 
quien  ama  está  contonto  con  ser  su  amado ;  y  el  qne  ms 
le  ama  á  él,  no  aolo  no  tema  que  otro  le  siga  con  pinato, 
sino  que  lo  proeare  con  el  rendimiento  6  m  voluntad, 
ds  qneen  este  suceso  se  le  da  ejemplo. 

Resta  considerar,  des pn es  de  muerto  y  resucitad»  j 
haber  sabido  i  los  cielos,  qué  ejemplo  dio  pefttico  dig- 
namente con  la  elección  de  san  Pabln  en  apóstol.  Cié, 
Señor,  ejemplo  á  loa  reyes  de  tan  alta  importancia ,  que 
temo  las  pocas  fue  rus  de  mi  ingenio  para  ponderarte, 
De  la  manera  que  confiesan  les  IHÓsofos  qne  al  nann 
primor  de  la  medicina  as  hacer  de  los  venenos  remedie*, 
lo  que  acredita  la  triaca,  enseñé  Cristo  Jasas  qae  d 
mejor  primor  del  gobierno  era  hacer  do  los  eneaigw, 
y  de  los  mayores,  defensa.  San  Pablo  fué inMfjba 
perseguidor  ds  Cristo  y  ds  loa  cristianos,  y  celoso  den 
ley  qae  profesaba.  Con  los  edictos  pan  so  pitaos; 
muerte,  ansioso  discurría  de  unas  en  otras  dudólo»: 
guardólas  vestiduras  4  los  qae  aewh-earou  al  proU- 
mértic  Esteban.  A  este  «nemigo  tan  diligente,  yflaM 
toda  diligencia  á  ejercitar  costra  sos  fieles  creyeatam 
odio,  se  le  aparece  en  tempestad,  lo  Imbta cen  trema 
y  le  ciega  con  rayos :  derríbale  de)  caballo,  liíihueatik; 
mira  y  no  ve;  conoceqneestl  ciego.  No  lamenta  la-róli, 
ni  el  golpe  de  la  calda;  ni  pideá  wsqne  iban  con  él  os» 
te  levanten,  ni  les  dice  qse  li  vista  le  falta :  cosas  taba 
que  á  todos  dieta  la  naturales»  en  tales  accidentas,  Se*) 
dice  :  «Señor,  ¿quién  «rea?*  j Grande  espirito,  ana 
cayendo  y  antes  de  levantarse-,  que  conoció  os* ds 
aquel  trabajo  habia  de  acudir  al  Señor  y  no  i  los  a/» 
con  él  iban,  ásaberqaiéner*  clónele  castígate, y w 
é  convalecer  del  castiga  I  Fuete  respondido:  «Yo  so* 
Jeras,  áqaien  persigues:  dura  cosa  es  para  ti  repnpur 
contra  mi  estímulo.!  Atemorizado  y  temblando  dijo  i 

■  Señor,  ¿qué  qaleras  que  haga?»  ¿Qué  mas  evidente 
señal  ds  lo  qne  había  de  ser,  que  tal  respuesta?  Bodijo: 

■  Dame,  Señor,  mi  vista  que  me  has  quitado,  destín- 
same  del  golpe.»  Luego  se  olvido  de  si,  y  creyó  toa  su- 
premo afecto,  y  so  resignó  en  la  voluntad  sola  de  Bw . 
y  la  tu  ve  por  ojos  y  descanso.  Mandóle  irá  Dantason,  y 
noreplicóquelediese  visto  para  ir.  ¡Quéfetanproati! 
Conoció  qué  la  obediencia  suplía  y  aventajaba  la  i«ú 
do  los  ojos  propios.  Arte  de  Dios  derribar  al  levantado 
para  abarle,  cegar  al  que  vo  para  qne  sepa  ver.  A  «a 
domas  apóstalos  llamó  con  halago ;  I  san  Pablo»»  eno- 
jo, entre  liorror  y  arueneus :  i  cada  uno  I11M6  Cris» 
sn  su  lenguaje.  San  PaWo  ora  la  tempestad  de  loteo» 
eraran  en,  Cristo,  ova  rayo  ds  los  Ocies  -.oiga  rayos  j 
tempestad.  Quiérela  para  anta  escogida  pera  si  (eso*» 
vaso  deeleeeion) :  búscale  «wm  ofensiva  y  ejattas* 
en  serlo. 

Señor:  telendo  sus  doce  aptetol«6,yel6ítoáft|Q™ 
por  su  cabeza,  lleno  el  número  por  la  fatodsJáeasí 
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despees  de  sn  ascensión,  7  enviada  sobre  ellas  el  Espí- 
ritu Sanio,  ¿qué  necesidad  había  de  otro  apóstol í  Había 
eketo  los  doce  viviendo;  nabíasele  aborcaJo  el  uno, 
(se  le  tendió  :  juntos  los  apostóles  pafa  que  se  cum- 
pfeu  lo  qne  dijo  el  Profeta,  eligieron  á  Matías,  sobra 
píen  cajú  la  suerte.  Importaba  elegir  desde  el  cielo  un 
i^tstol  ose  se  siguiese  a  la  venida  del  Espíritu  Santo : 
cstefoé  Pablo  (llamémoslo  así),  electo  apóstol  valen- 
tón deCrisio.  Que  le  sea  decente  tal  epíteto,  lo  declara 
«I  nada  que  Ananlas  confesó  le  tenia  por  perseguidor 
ta  las  cristianes ,  y  mejor  tas  palabras  de  Cristo  á  Ana- 
nijs; »  Vé,  porque  esta  es  arma  escogida  para  mí,  para 
ipil  Here  imi  nombre  delante  de  las  gentes  y  de  los  reyes 
raijos  de  Israel.  Yo  le  enseñaré  cuánto  conviene  que 
padétea  por  mi  nombre.*  Todas  las  cosas  á  que  le  des- 
ata sm  de  gran  valentía  y  llenas  de  peligros.  No  reparé 
*Mgraneaasaeala  novedad  de  elegirle  en  apóstol 
¿apanda  los  doce,  y  después  de  la  ascensión.  Del  mis- 
no  «ato  Apóstol  te  aprendí  (I ).  Tratando  de  como  fué 
Tuto  Jaras  de  los  apostóles  y  de  otros  machos,  por  su 
arta , empezando  de  Cafas,  que  es  Pedro,  dice  (2) ; 
■la  ¿IB' mamen  te  el  postrero  de  todos  como  abortivo, 
M  ñsto  Je  mi.  «Para  que  fuese  necesaria  esta  visión 
en  bm  la  eligid ,  y  el  Apóstol  Imma  abortiva,  dlcelo  el 
mismo  va»  deeleeeionenesta  epístola  ( 3) :  aPersuad  o  me 
ose  1  nosotras  nos  declaró  apóstoles  después  de  losde- 
im,  «moa  destinados  ala  muerte,  pues  MAM  hechos 
HpKtkulo  al  inundo,  á  los  ángeles  ya  los  hombres. » 
Cía  anal  palabras  parece  que  no  desdeña  san  Pablo  el 
gastad» apóstol  valentón  de  Cristo.  Dice  fné  nom- 
ktvJosl postrero,  cerno  destinado  á  la  jnuerle,  yque 
«n  espectáculo  al  mundo ,  y  I  los  ángeles,  y  i  loa  liom- 
awcon  sus  trabajos,  peregrinaciones,  borrascas ,  des- 
lien*,iiotes  y  cárceles ;  cuyo  numero  enenü  él  mismo 
eMastose  en  el  número.  Importa  macho.  Señor,  esta 
•tawM.qoe parece  abortiva,  de  ministro  destinado  i 
itnKrtay  á  ser  espectáculo  de  todos  por  so  señor. 
T  i  ipntn  iras  impetra  es  á  los  ministros  electos  antes, 
¡¡aire  ellos  al  supremo  entre  todos  y  sobretodos. 
Si  Cristo  no  eligiere  á  san  Pablo ,  ¿quien  se  atreviera 
inpNnderen  au  caraáaan  Podro?  En  la  epístola  Ad 
GaWat,  cap.  S :  «Cerno  viniese  Ceras  á  Antioquis ,  de- 
bate de  todas  me  opuse  t  él ,  porque  era  reprensible.»' 
Y  mas  adelante  pocos  renglones :  ■  Dijele  i  Cófes  (¡0- 
liittóe  todos:  Si  tú,  siendo  judio,  vivos  como  las  gen- 
io, joo  como  los  judíos,  ;cómo  obligas  alas  gentes  i 
j»lii»r»»  Este  logar  fué  batalla  de  las  dos  mas  altas  y 
upadas  plumas,  entre  san  Augustín  y  san  Jerónimo. 
Tintaban  sudado,  como  escrito,  pare  desatar  el  rigor  de 
Blas  palabras  muchos  doctísimos  escritores.  Los  mea 
[roturan  que  san  Pedro,  aunque  fuese  reprendido,  no 
titiese  culpe,,  ni  san  Pablo  en  reprenderle  con  muy 
"fctas  y  piadosas  explicaciones.  San  Ambrosio,  en  el 
Eaaraenm:  «¡Por  ventura  alganode  los  otros6e  atre- 
va resistirá  Pedro  apóstol  primero,  á  quien  dio  el 
Seser  aja  Ikves  del  reino  do  kw  cielos;  sino  otro  tal, 
que  condado  en  su  elección ,  y  sabiendo  que  no  te  era 
falgul ,  constantemente  reprobara  le  que  él  hizo  sin 

l»  El  la  (plsloli  Ai  CariMtt.,  1,  rtp.  JS. 

(I  íoiiísiní  aultm  omDiuní  taniquam  abortivo  tiííS  etletmlbl. 

G.i  Pila  ¡nim  quoil  Deas  nos  apostólos  novísimos  oilendit, 
tenimnoitl  deUlnifoj :  quli  spccUculuní  lacli  sumuj  mundo, 
«•iicui,  el  homimbaj.  (C»jt.  4.) 


consejo?»  Luego  es  nulísimo  al  supremo  ministro  que 
el  monarca,  después  de  su  elección,  elija  otro  que  na  lo 
sea  desigual  y  se  atreva  á  contradecirle  en  su  caro ,  y  i 
reprenderle  ásperamente  delante  de  todos.  Propios  mi- 
nistros escogidos  por  Dios,  que  tocando  al  servicia  suyo, 
el  postrero  se  oponga  severamente  al  primero  en  pú- 
blico y  en  su  cara,  y  el  primero  ni  se  indigne  ni  res- 
ponda. 

Esto,  Señor,  me  ha  persuadido  siempre  que  con  un 
mismo  celo  iban  san  Pedro  y  san  Pablo  á  un  lin.  He  te- 
nido muchos  años  atareado  mi  corto  entendimiento  á  la 
inteligencia  de  este  lugar :  he  leido  muchos  pareceres 
eruditos  é  ingeniosos.  Unos  dicen  que  fué  concierto  en- 
tre los  dos  apóstoles,  y  que  fué  disimulación  la  de  san 
Pedro.  Otros,  por  no  admitir  en  cosa  tan  grande  la  disi- 
mulación, por  parecerles  medio  forastero  de  esta  mate- 
ria tan  sagrada ,  siguen  otras  veredas,  no  obstante  quo 
para  calificar  la  disimulación  les  citan  las  palabras  det 
Evangelio  que,  hablando  de  Cristo,  dice  (4) :  «Con  disi- 
mulación dio  á  entender  iba  lejos.»  El  doctísimo  carde- 
nal de  san  Sixto  en  este  tugar  entiende  Trprehensibilis, 
reprensible,  por  reprehensus ,  reprendido, b  y  aña- 
de :  «Y  por  esto  Pablo,  proponiendo  esta  historia,  dice : 
Porque  había  sido  reprendido;*  conviene  á  saber, 
por  los  gentiles,  llevando  mal  la  novedad.  Esta  novedad 
fué  que  san  Pedro  comía  con  losgen  tiles  antes  que  vinie- 
sen algunos  de  con  Jacobo,  y  luego  se  retiró  de  ellos.  Asi 
lo  cuenta  san  Pablo  en  este  capitulo,  yá  esta  narración 
signe  su  reprensión.  Gelasiol,  pontifico  (3),  san  Gre- 
gorio, pontífice  (0),  Enodio  (7),  tratan  variamente  esta 
dificultad. 

Empero  san  Juan  Crisóstomo,  sobre  la  epístola  Jal 
Galataí  (siendo  tan  amartelado  discípulo  de  san  Pablo, 
que  le  llama  cormundí,  corazón  del  mundo),  dice  (8): 
■Muchos,  que  con  poca  atención  leen  estelngar,  juegan 
que  san  Pedro  es  Indiciado  de  simulación  por  san  Pablo. 
Empero  esto  no  esas! :  digo  que  no  es  asi;  apártese  do 
todos  entender  tal.  Porque  en  esto  hallamos  mucho  de 
prudencia,  asi  de  san  Pedro  como  de  san  Pablo.»  |  Orí 
palabras,  que  en  el  precio  y  riqueza  se  conoce  las  pro- 
nunciaron las  minas  de  aquella  boca  de  oro!  Prosigue 
el  gran  padre  en  un  panegírico  de  las  hazañas  de  la  fe, 
átodosadelantadala  de  san  Pedro,  y  dice  (9):  «De  don- 
de Pablo  reprende  y  Pedro  calla;  porque  en  tanto  qué 
el  maestro  reprendido  no  responda ,  con  mas  facilidad 
los  discípulos  muden  de  opinión.» 

Según  esto  fué  método  celestial  callar  san  Pedro  á  la 
reprensión  que  no  te  tocaba ;  porque  viéndole  sus  dis- 
cípulos no  responder,  no  se  avergonzasen  de  mudar  de 
opinión.  Pruébalo  asi  palabra  por  palabra  el  gran  Cli- 
sos tomo.y  lo  dice  (10):  «Porqne  si  Pedro,  oyendo  aqutv 

<Ji  Slmnlavii  te  lonains  iré. 

(5)  Tomo  de  AnitheroNi  natal*. 

tS.  Sobre  Ejtcbití  ,  koaüL  18.  , 

lJ)  [n  dcltnuone  quarue  el  quinta*  sjimd. 

(81  Mullí  qul  piran,  aliente  Jegunl  buur  epístola e  lóeme,  iris- 
thñant  Peb-om  a  Pililo  Instan  I  iri  de  alnililloiw.  Ver™  non  mi 
Ha  se  hatct;  ion  *■  M  babel  \t<rmm,  un  it  Ka  sil.  khslUeiln 
tic  cumperlMiiií  Ion  Fetil ,  lom  Paull  pro  den  til  a  ln  hoc  adlil- 
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Den  antes  ocasionara  escíndalo  y  tuina,  que  enmienda. 
Cuín  fértil  de  las  mas  secretas  é  importantes  doctií- 
nas  políticas  cristianas  ha  sido  este  capitulo,  conoceriki 
quien  lo  leyere,  lograrálo  quien  lo  imitare. 


lias  palabras  las  contradijera,  podía  alguno  con  ratón 
culparle  porque  subvertiera  la  dispensación.*  ¡Gran 
ministro  superior  Pedro,  que  por  el  servicio  de  su  Señor 
aedejó  desautorizar  con  los  semblantes  déla  reprensión; 
que  pospuso  al  negocio  los  privilegios  de  cabeza  del 
apostolado ;  que  se  convenció  sin  tener  de  qué,  pan  que 
sus  discípulos,  que  tenían  de  qué,  se  convenciesen!  No 
ba  hecho  ministro  í  señor  tan  grande  servicio,  ni  tan 
costoso  para  el  que  te  hizo.  Gran  padre  y  gran  santo  ha 
habido  que  dijo  que,  aunque  levemente,  san  Pedro 
babia  delinquido.  ¿Qué  mayor  mérito,  que  siempre 
está  creciendo  en  recomendación  del  servicio  con  las 
continua)  controversias  en  el  sonido  riguroso  de  las 
palabras!  Mal  imitan  esto.  Señor,  aquellos  ministros 
de  ios  reyes  del  ranndo  que  sobre  ceremonias  delgadas 
del  oGcio,  sobre  cortesías  vanas,  sobre  poco  antes  6 
poco  .después,  ó  alborótenlos  reinos,  ú  lospierdou;y 
así  las  batallas,  úlos  socorros  que  se  les  ordenan. 

Las  mas  rigurosas  palabras  de  la  reprensión  fue- 
ron (i) :  «Y  consintieron  con  su  simulación  los  demás 
judíos ;  de  suerte  que  también  Samabas  fué  llevado  í  su 
simulación. s  Coméntalas  el  gran  Crisostomo:  «Note 
espantes  si  este  hecho  le  llama  hipocresía,  quiere  decir, 
disimulación ;  porque  no  quiere  {como  primero  dije) 
descubrir  su  consejo,  porque  ellos  se  corrijan .  T  porque 
ellos  estaban  vehementemente  asidos  á  la  ley,  por  eso 
llama  disimulación  el  hecho  de  Pedro,  y  severamente 
le  reprende  para  arrancarles  la  persuasión ,  que  en  ello* 
había  echado  raices  ;  y  oyendo  esto  Pedro,  junté  disi- 
mulación con  Pablo,  como  que  hubiese  delinquido, 
para  que  por  sn  reprensión  se  enmendasen.»  Convino 
que  san  Pedro  dejase  la  reprensión  de  lo  que  él  toleraba 
i  san  Pablo;  porque  viendo  los  engañados  que  su  maes- 
tro callaba  y  se  convencía  de  las  rigurosas  palabras 
del  que  leen  inferior,  por  las  llaves  que  i  él  solo  le 
fueron  dadas,  reconocido  por  cabeza  de  todos  los  após- 
toles, era  el  solo  medio  eficaz  de  su  reducción;  pues 
solo  ver  convencido  á  sn  maestro  les  pudo  quitar  el 
empacho  de  convencerse.  Señor :  todos  loa  negocios 
que  importan  la  salud  de  rancho* ,  si  no  hay  otro  modo 
(y  pocas  veces  le  hay),  se  deben  hacer  i  costa  de  los 
grandes  ministros. 

Que  pudo  san  Pedro  tolerar  lo  que  san  Pablo  repren- 
dió í  los  otros  en  su  persona,  y  en  su  cara,  y  delante 
de  todos,  yo  lo  añado  í  este  discurso  del  caudal  corto 
de  mis  pocos  estudios :  si  lo  aplico  í  propósito,  el  tex- 
to es  irrefragable;  podrí  ser  alguno  me  lo  agradezca. 
Oponían  los  fariseos  í  Cristo  acerca  de  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  la  ley  de  Moisés.  «Dijoles:  Moisés 
por  la  dureza  de  vuestro  corazón  os  permitid  i  vosotros 
repudiar  vuestras  mujeres;  mas  al  principio  no  fué 
asi  (2).»  Dice  Cristo  que  Moisés  lo  permitió  por  la  do- 
reza  del  corazón  de  los  judíos;  mas  no  dice  que  Moi- 
sés pecó  en  permitirlo :  ú  culpa  da  í  la  dureza  de  sos 
corazones,  no  í  Moisés  por  lo  que  permitid.  No  de  otra 
manera  san  Pedro  por  la  dureza  de  sus  corazones  toleró 
en  ellos  lo  que  san  Pablo  reprendió  después,  para  que 
su  tolerancia  ocasionase  el  remedio;  que  do  otra  ma- 
lí) El  sJonliiloni  r]u  ronitnsíniíi  eieteri  Jtditl,  ¡ti  it  el 
Biniibii  iuctrciur  >>>  el*  >■>  illam  simnlitlonmi. 

[Si  Alt  lllli ;  üannlini  Mofles  id  daritiía  eordli  teitrt  ptrral 
tlt  lubii  diolutn  aureí  Toini :  al  iiiiUe  iiiitm  ion  fuit  ilt. 
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CAPITULO  XXII. 

Cómo  tu  Se  ler  li  elección  Se  apiui  «timl  j  de  loe  inlliln 
pin  el  ministerio  de  li  fnern  :  contri  no  i  ereit»  Auceeoidi 
cierto  de  niii  allanta. 


Post  mortsm  Joeue  oonsulucrunt  fiíii  Israel  Domi- 
nión, dicenia  :  Quit  ascendet  ante  nos  contra  Chma- 
nutiim,tteritduxUUi<,3)? 

Tiene  grandes  prerogativas  la  materia  de  la  gnern; 
la  elección  decapitan  general,  para  que  í  ella  procedí 
el  consultarla  con  Dios.  El  se  llama  Dio*  de  Jos  «jera- 
toa,  y  asi  le  llama  la  Sagrada  Escritora.  David  a»  tai» 
guerra,  ni  se  defendió  de  enemigos,  ni  los  venció,  sis 
que  precediese  este  consulta.  De  bn  acciones  buanaotí 
ninguna  ea  tan  peligrosa,  ni  de  tanto  daño,  niasisüiii 
de  tan  perniciosas  pasiones,  envidia,  venganza,  codicia, 
soberbia ,  locara ,  rabia ,  ignorancia :  unas  la  ocsnosia, 
otras  la  admiten.  Es  muy  difícil  et  justificar  las  cae» 
de  una  gnern :  muchas  son  justas  eo la relación» pee» 
en  el  hecho ;  y  la  qne  rana  veces  es  justificada  con  ver- 
dad ,  ea  mas  raro  limpiarse  de  circuustartcias  qse  b. 
disfamen.  Lasque  Dios  no  manda,  desventuradamente 
se  aventuran ;  yen  las  que  él  manda, no  esdispensabrt, 
sin  consultarle  y  sin  su  decreto,  el  nombrar capitaa 
general  que  gobierne  en  ellas.  Lo  qne  en  el  Testarees!» 
viejo  despachó  el  coloquio  con  Dios,  hoy  lo  netjecn  ■ 
oración  i  Dios,  los  sacrificios.  Los  hombree  juzgas dt 
otros  por  loque  saben;  es  poco  :por  lo  que  ven;  ea  corte; 
por  loque  oyen;  es  dudoso:  por  felices  sucesos;  tiesa 
menos  riesgo,  y  el  engaño  mas  honesta  disculpa.;»* 
ninguna  desquita  los  arrepentimientos  de  losdiaayoe 
las  ocasiones.  Victorias  conseguidas  por  estos  naediot, 
medios  son  de  vene  i  ni  ¡en  los  y  persuasión  para  nrinas. 
Es  materia  que  esta  fuera  de  la  presunción  del  se» 
humano. 

Adviértase  qne  no  solo  se  ha  de  pedir  i  Dios  nombre 
capitán,  sino  que  se  ha  de  saber  pedir,  no  para  qia 
los  envíe  ni  loa  mandecon  las  órdenes  solas,  sino  quien 
vaya  delante  en  la  gnern  y  en  el  peligro  (*} :  •  ¿Quién 
subirá  contra  el  «naneo  delante  de  nosotros?  •'  [So  bastí 
que  vaya  con  ellas,  si  no  va  delante.  Mía  importa  qne 
yendo  rtelanie  lo  vean  loe  soldados  pelear  í  él,  que  no 
que  yendo  detras  vea  íl  pelear  i  los  soldados,  enante  ti 
nías  eficaz  mandar  con  el  ejemplo  que  con  mandatos; 
más  quiere  el  soldado  llevar  los  ojos  en  las  espaldas  de 
an  capilan ,  que  traer  los  ojos  de  su  «pitan  á  sus  espal- 
das. Lo  que  se  manda  se  oye,  lo  qne  se  re  ae  ¡mil*. 
Quien  ordena  lo  qne  no  hace,  deshace  lo  qne  ordena  (5) : 
«Dijoel  Señor:  Judas  subirá.»  ¡Breve  y  ajostado  de- 
crete 1  Elígeles  el  general ,  y  con  la  condición  que  le  pi- 
den. Dijeron  (6) :  «¿Quién  subirá  delante  de  nosotros?  • 
Responde :  «ludas  subirá  ».  Saber  pedir  i  Dios,  ea  el 
arte  de  akaniar  lo  que  ae  pide. 

•Y  dijo  ludas  í  Simeón  su  hermano :  Sube  conmigo 
í  mi  fuerte ,  y  combate  contra  el  «naneo,  y  yo  después 

(31  LID.  Joule. ,  cap.  (,  Id  principio. 

(ti  Qili  iKCDdet  tute  no>  tonln  ChiMiaenT 

(5)  Diiilque  Donlnus :  Jodií  ueeiáet. 

(*)  QdU  Mcíidel  mw  «OiT 
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.       POLÍTICA  IX  DIOS  T 

ir¿«tt[¡0* i  W  fuerte.  Y  toé  con  él  Simeón'  (1).»  El 
pueblo  pidió  capitán  á  Dios,  que  subiese  delante  de 
ém ;  diosele  Días  con  promesa  de  la  victoria  (2) :  »Y 
respondió  el  Seiior :  Judas  irá;  porque  yo  he  puesto  la 
i«n  en  ui  manos.*»  Pues,  ¿cómo  Judas,  siendo  él 
»l«  nombrado,  d  ¡cea  su  hermano  Simeón  que  snba  con 
íl,  t  parte  con  otro  el  cargo  que  Uios  le  dio  á  él  solo? 
FirKe  desconfía  nía  de  la  victoria  que  le  prometió ;  esto 
pnce ,  mis  no  lo  es.  Toca  al  Dios  de  los  ejércitos  nom- 
brar il  general  y  dar  la  victoria  que  puede  dar  él  solo ; 
empero  deja  los  medios  al  hombre  (3).  Dejó  i  Judas  d 
bicer  lis  confederaciones  y  alianzas  :  sabia  que  era  ad- 
wrtido  en  hacerlas.  Batata  con  an  hermano  Sirueoo,  no 
por  hermano ,  que  todos  lo  eran ,  sino  por  mu  vecino  1 
n  tribu ,  cuyas  ciudades  estaban  no  solo  juntas  sino 
MCbd»,  por  mas  amigo  con  experiencias  repetidas. 
El  socorro  apartado  menos  dañoso  es  cuando  se  niega, 
sae  cuando  se  tarda:  previénese  el  que  no  le  espera; 
miñase  el  qne  le  aguarda ;  emprende  lo  qoe  solo  no 
puJiera ,  juzgándose  asistido,  y  hállase  solo.  Por  eso 
dice  el  Espirito  Santo  en  los  Proverbios:  «Mejor  es  el 
wigocerca,  que  el  hermano  lejos, a  En  nuestro  caso 
bj  cerca  hermano  y  amigo :  Quien  hace  liga  con  prin- 
ripe distante,  prevéngase  i  quejarse  de  si,  si  viene  des- 
pus  que  le  hubo  menester;  y  si  no  viene,  de  él  y  de  si. 

•  Entrego  Dios  en  las  manos  de  Judas  al  amaneo  y  al 
tacto,  y  degollaron  en  Beiec  diez  mil  hombres.  Y 
WlironlArioni-bezcc  en  Beiec,  y  pelearon  contra  el,  j 
uncieron  al  cananeo  y  al  fereceo.  Empero  huyó  Adoni- 
Ikmc  :  siguiéronle  >  aprisionáronte ,  cortándole  las  ex- 
imaidjtles  de  las  manos  y  de  los  pies.  Y  dijo  Adoni- 
lw« :  Sálenla  reyes  cogían  las  migajas  que  me  sobra- 
audessja  de  mi  mesa,  cortadas  las  extremidades  de 
«nasos  y  délos  pies:  como  yo  lo  hice,  asi  lo  hizo 

Dwtwimigo.  Lleváronle  consigo  á  Jerusalen,  y  allí 

forra  que  es  instrumento  de  la  venganza  de  Dios  en 
*  enemigos,  en  su  justicia  se  justifica.  Asistir  á  la 
emane  Dios  es  ser  ministros  suyos ;  ser  medio  de  su 
proiidenci»  es  calificación  de  la  victoria.  Cogen  á  Ado- 
n-iwec,  y  córUnle  las  extremidades  de  los  pies  y  nia- 
w,  j  confiesa  él  mismo  qne  Dios  hizo  con  él  lo  que  él 
m  setenta  reyes.  Sepan  setenta  rayes  que  pueden  ser 
apeonados  de  nno ;  y  sepa  el  que  los  despedazó,  que 
Mesar  despedazado,  y  que  raída  uno  se  condena,  en 
amúauque  hace  padecer,  4  padecer  lo  mismo. 

Enojóse  Dios  con  so  pueblo.  4  Por  qué  T  Porque  man- 
hadóle  que  no  perdonase  á  sus  enemigos,  los  perdonó. 
(Nea  perdona  i  los  enemigos  de  Dios ,  no  es  piadoso 
r*  Dio» :  es  rebelado  contra  Dios.  Excitó  Dios  por  esto 
"temióos  que  le  oprimieron  :  abrióles  los  ojos  la  cala- 
aihd,  qoe  es  el  colirio  de  los  que  ciega  el  pecado  (4). 
■  V  los  hijos  de  Israel  volvieron  i  hacer  el  mal  delante 
del  Señor,  después  de  la  muerte  de  Aod.  Y  entrególos 
riSeñoren  minos  de  Jabín ,  rey  de  Cansan ,  que  reinó 
M  Awr'.i  Cuando  entrega  Dios  una  república  ó  una  na- 

it'ti  lü  ludí  Simeoni  frjtri  too  :  AacsiSC  rnecnm  ln  tarun 
tami  M  pi(Bi  toiiri  Chaninieam;  ni  ctefa  pcrjsn  tecira  u 
*<™  tila.  El  iktit  ni  M  Sineon. 

■1:  Dinmc  DmIiu  :  Jtdn  ttctnitt,  ttxt  trWldl  ternm  la 
"•■i  un. 

■*  Ptt  ta  til»  «m  Peire  Critíle/o  en  e¡  lermon  te  Lázaro  : 
™i  ÍMm  Urtotti  bomanDQ  Cbrlsius  rcquirit  imilinm, 
'.*  ■"  ti  apílala  4. 
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donen  manos  de  sos  enemigos,  negociaciones  4e  su 
culpas.  El  pecado  es  periodo  de  los  Imperios  ylacláu- 
sula  de  las  dominaciones  y  ejércitos.  Henos  hace  lo  que 
los  enemigos  pueden,  que  lo  que  las  culpas  merecen. 
Quien  quisiere  vencer,  no  se  deje  vencer  de  las  ofensas 
de  Dios :  «'Babia  una  profetisa  llamada  Débora,  mujer 
de  Lapidoth:  esta  en  aquel  tiempo  gobernaba  el  pueblo. 
Y  sentábase  debajo  de  una  palma  que  tenia  su  mismo 
nombre,  entro Bama  y  Bethel,  enelmontadeEfraim; 
y  venían  á  ella  los  hijos  de  Israel  en  todos  sus  litigios. 
Ella  envió  á  llamará  Barac,  hijo  de  Abinoem  de  Cedes 
de  Neftalí,  y  díjole :  El  Señor  Dios  de  Israel  te  man- 
da ;  vé ,  y  lleva  el  ejército  al  monte  Tabor,  y  tomarás 
contigo  diez  mil  combatientes  de  los  hijos  de  Neftalí 
y  de  los  hijos  de  Zabulón ;  y  yo  haré  que  vengan  á  li  en, 
el  lugar  del  arroyo  de  Cison,  Sisara  general  del  ejér- 
cito de  Jabin ,  y  sus  carros  y  toda  su  gente,  y  los  pondré 
en  tu  mano.  Y  dijola  Barac:  Si  vienes  conmigo,  iré; 
mas  si  no  quieres  venir  conmigo,  no  iré.  Ella  le  respon- 
dió :  Bien  está*,  yo  iré;  empero  esta  vez  no  se  atribuirá 
á  ti  la  victoria ,  porque  Sisara  será  voncido  de  una  mu- 
jer. Dicho  esto,  Débora  se  levantó  y  fué  con  Barac  i 
Cedes.*  Dice  Débora  i  Barac  que  Dios  le  manda  que 
vaya  á  la  guerra  con  diez  mil  hombres,  y  que  vencerá  á 
sus  enemigos ;  y  él  responde  á  Débora  que  si  ella  va  con 
él,  irá;  y  si  no,  que  no  irá.  Parece  desconfianza  de  la 
palabra  de  Dios,  y  que  dnda  de  qoe  yendo  solo  tendrá 
la  victoria.  Responde  Débora :  «Yo  iré ;  empero  esta 
vea  no  se  atribuirá  á  ti  la  victoria ,  porque  Sisara  será 
vencido  de  una  mujer.  Dicho  esto,  Débora  se  levantó,  y 
fué  con  Buree  i  Cedes.* 

La  mas  recóndita  doctrina  militar  se  abrevia  en  esto 
suceso.  Si  yo  sé  desañudarla  de  las  palabras ,'  deberán- 
me  los  principes  y  soldados  la  mas  útil  lección.  Llevar 
Barac  consigo  i  Débora ,  mujer  con  quien  ó  por  quien 
habla  Dios ,  no  es  desconfiar  de  su  promesa ,  sino  acom- 
paiiarsa  de  su  ministro.  Quiere  ir,  porque  le  dice  Débo- 
ra que  vaya  de  parte  de  Dios ;  y  no  quiere  ir  sin  Débora, 
mujer  santa ,  favorecida  de  Dios :  obedece  e)  mandato, 
y  reverencia  la  mensajera.  Quien  se  acompaña  de  loa 
favorecidos  de  Dios,  asegurar  quiere  loque  por  ellos 
les  manda  Dios. 

Bajemos  á  lo  político.  Mandar  ir  i  la  guerra  á  otros ,  y 
si  es  necesario,  noirquienlomanda,  aun  en  una  mu- 
jer no  lo  consiente  Dios.  Por  esto  fué  Débora  con  Barac 
luego  que  él  dijo  no  iría  si  ella  no  iba.  Los  instrumentos 
de  Dios  no  rehusan  poner  las  roanos  en  lo  qne  de  su 
parte  mandan  á  otro  que  las  ponga.  Esto  en  Barac  fué 
obedecer  y  saber  obedecer ,  y  en  Débora  dar  la  orden  y 
saberla  dar;  ser  ayuda  al  suceso,  no  inconveniente. 
Puso  Dios  este  ejemplo  en  una  mujer,  porque  ningún 
hombre  le  pudiese  rehusar,  y  porque  quien  le  rehusase 
fuese  tenido  por  menos  que  mujer. 

No  es  menos  importante  la.  doctrina  que.  se  sigue. 
Dice  Débora  que  irá  con  Barac ;  empero  que  la  victoria 
de  Sisara  no  seria  suya ,  sino  de  una  mujer :  cosa  que 
parece  Labia  de  disgustar  á  Barac  y  desazonarle,  y  or- 
den en  que  retrocedía  con  disfavor  suyo  la  gloría  que  se 
le  prometió  solo  en  la  orden  primera.  No  obstante  esto, 
Barac  fué  y  obedeció. 

¿Cuántas  plazas  se  han  perdido,  cuántas  ocasiones, 
y  por  ellas  batalla»  de  mar  .y  tierra,  solo  por  llevar  ó  .no 
la  avanguardia,  tener  este  ó  atrae.]  puesto,  lado  izquier- 
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(como  aci  decimos  Santiago,  otros  ion  Dvmit,  otra 
son  Jorg»)  aclamaron  igualmente  (I) :  «Espada  de  Dios 
y  de  Gedeon. »  No  n  ¿«digna  si  Dios  de  loe  ejércitos  de 
que  la  espada  que  pelea  por  di  sea  invocada  con  la  soya. 
Ño  solo  permitió  que. los  soldados  lo  gritasen ,  sino  que 
Gedeon  se  lo  mandase.  Coa  macha  elegancia  dispone  el 
parafrastes  caldeo  aquel  grito,  cuando  Gedeon  les  mandó 
que  dijesen  (2) :  «A  Dios,  ya  Gedeon  (3).» 

CAPITULO  XXIII. 

Li  milif  li  do  Día*,  de  Otilo  nnfilro  Srtor,  Dios  y  bonbre;  y  1i 
ínsefuiiia  ouperior  de  inbH  pin  rejos  j  principo  en  ni  u- 
.  doies  militara. 


üaecloculusiumvobii.ut  inmepc 
m  uadopresíttTam  haUbitit:  ttd  con/ídt'te,  egovicimun- 
dum.  «Esto  os  he  dicho  A  vosotros  para  que  tengáis  pax 
en  mi.  En  el  mando  tendréis  trabajo;  mas  confiad,  que 
yo  vencí  al  mundo.»  {Joann.  cap.  IG.) 

fíe  :  «eos  tgo  mitto  «os  tieut  agnot  ínter  tupos,  «id : 
ved  qnevo  os  envío  como  corderos  entre  lobos.  *{Lvc. 
cap.  10.) 

Nadie  extrañará  este  capítulo  (qne  divido  en  dos  sec- 
ciones ,  porque  son  dos  las  milicias  deán  argumento) 
sabiendo  que  Dios  se  llama  Dios  de  los  ejércitos,  qne 
mucho  uutnno  eligió  capitanes  generales,  escogió  los 
soldados,  ordenó  Iss  jornadas,  dispuso  ios  alojamientos, 
facilitó  las  interpresas  y  dio  las  victorias.  Esto  so  lee  en 
el  Testamento  viejo,  Moisés,  David ,  Josué  y  Jadas  Ha- 
cabeo.  No  trataré  de  aquel  género  de  guerra  en  que  Dios 
con  ranuy  mosquitos  desliada  i  los  tiranos,  ni  del  es- 
coger los  cobardes  y  dejar  ios  valientes  para  vencer,  ni 
de  abrir  en  garganta  el  mar  para  que  tragase  i  Faraón 
con  todas  sus  escuadras.  Este  modo  de  milicia,  muy  po- 
deroso Señor,  no  se  puede  imitar;  empero  dóbose  imitar 
la  santidad  da  aquellas  reyes  y  caudillos,  para  merecer 
de  Dios  qne  le  use  con  nosotros.  Ya  repitió  el  milagro  de 
Josué  con  fray  Francisco  Jiménez  deCisneros,  bienn ven- 
turado ariubiitpodaToiodo,  en  la  batallado  Oran.  ¿Cnán- 
las  veces  envió  al  glorioso  apóstol  Santiago,  único  y  solo 
patrón  de  las  Es  pañas ,  ¿dar  victorias  gloriosas  a  su  pue- 
blo y  a  aquellos  reyes  que  en  oración  y  ligrimas  confia- 
ban con  pocas  fuersas  un  solo  su  auxilio"  De  manera  qne 
esta  parte  de  milicia,  que  no  se  puede  imitar,  se  ha  de 
procurar  merecer;  pues  siempre  Dios  es  Dios  de  los 
ejércitos. 

Dos  cosas  son  de  admiración  en  la  materia  de  guerra : 
La  una,  que  siendo  la  gente  qne  la  sigue  la  quo  no  solo 
esta  mas  cercana  É  la  muerte,  sino  por  poco  sueldo  ven- 
dida i  la  muerte,  es  la  qne  no  solo  se  juina  hijos  de  ella, 
aino  exalta,  ¿a  otro,  que  en  las  conferencias,  juntas  y 
consejos  en  que  los  soldados  ó"  los  oQciares  con  el  gene- 
ral tratan  de  cosas  militares ,  qne  es  frecuentemente,  no 
se  oye.  Esto  mandó  Dios  i  David,  esto  i  ¡tobase,  esto  i 
JosuéyáGedeon.y  nunca  dejan  de  la  boca  i  Alejandro,  i 
César  y  á  Escipion,  í  Aníbal;  siendo  lashanñas  y  victorias 
de  estos  dictadas  de  perdido  furor,  de  ciega  ambición, 
de  rabiosa  locura  ñ  de  abominable  venganza,  y  aquellas 


(1)  CIlBI 

fi)  Domino,  el  Gf>nVoii. 
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de  la  etaraiéinefablesebUtvfi.Dtrsnqpeaaual  genere 
de  milicia  de  David  y  los  demás,  los  tiempos  le  han  va- 
riado y  hecho  impracticable ;  y  no  es  asi,  ni  tiene  la  culpa 
el  tiempo  con  las  nuevas  maquinas  de  fuego  y  difereu- 
tes  fortificaciones,  sino  el  distraimiento  que  padecen 
los  ánimos  belicosos,  que  no  les  deja  meditar  las  proce- 
dimientos llenos  de  misterios  del  pueblo  de  Dios,  en  1» 
cosas  que  no  habré  tiempo  que  tan  varié,  ni  siglo»  que  os 
las  reverencien  y  verifiquen.  Esfonaréme  i  probar  este. 
Va  hubo  un  libro  en  liempode  Moisés,  en  yo  título  era  (4): 
Jj'óro  de  bu  batallas  det  Señor.  De  lo  que  en  el  su  coa- 
tenia  son  varios  los  perece  res.  Yo  sigo  al  de  aquellos  pa- 
dres que  dicen  había  mandado  el  Señor  recopilar  en  él, 
de  todo  el  cuerpo  de  las  sagradas  escrituras ,  soleo  aque- 
llos lugares  que  pertenecían  al  precepto  ó  al  ejemplo  áe 
la  arte  militar,  en  aquella  manera  que  él  dijo  i  Moisés 
en  la  guerra  dolos  amálenlas  (5)  i«  Escribe  eeto  pan 
advertencia  en  el  libro.  •  Perdióse  este  libro ;  dejemos 
el  porqué;  no  se  lian  de  escudriñar  los  secretas  de  Dios, 
que  es  vanidad  y  soberbia.  A  ninguno  parecerá  anal  que 
cuando  se  puso  aquel  sol  se  encienda  en  mi  diácono  esta 
candela,  no  para  suplirle  y  con trahacer  su  día,  sota  pin 
oon  pequeña  llama  alegrar  las  tinieblas  en  su  noche: 
basta  estorbar  que  no  anden  a  tiente  en  materia  tan  Da- 
portante.  No  alumbra  poco  quien  hace  risible»  los  trs- 
piezoa  y  despeñaderos.  La  centella  de  esto  discurso  sa 
enciende  en  la  inmensa  Ini  de  las  batallas  del  Sener.eue 
se  leen  en  las  sacrosantas  escrituras.  Cuando  se»  ««que- 
na, tiene  buen  nacimiento. 

Empozaré  por  la  milicia  de  Dios  ejercitada  en  elTrs- 
tamento  viejo ,  y  acabaré  con  la  milicia  de  Dio*  y  lana- 
breen  el  Nuevo. 

En  el  capitulo  17  del  Éxodo,  se  lee:  «Vino  Amate, 
y  peleaba  con  los  hijos  de  Israel  en  Raftdim.  Dijo  ara- 
ses i  Josué  :  Elige  varones,  y  saliendo,  pelea  contri 
los  arneJecitas !  yo  estaré  mañana  en  lo  alto  del  cerro,  y 
tendré  la  vara  de  Dios  en  mi  mano.  Hliolo  Josué  coma 
ae  lo  ordenó  Moisés,  y  peleó  contra  Amalee  Empero 
Moisés,  y  Airan  y  Hur  subieron  sobre  la  cumbre  dd 
cerro.  Sucedía  que  como  Moisés  levantaba  bu  manos, 
vencía  Israel;  mas  si  las  bajaba,  vencía  Amalee.  Las 
manos  de  aloises  ya  estaban  cansadas.  Y  tomando  una 
piedra  la  pusieron  debajo  de  él ,  y  sentóse  en  eBa ,  y  Ai- 
rón y  Hur  de  entrambos  lados  le  sustentaban  las  muñes, 
y  asi  sucedió  qne  sus  minos  no  se  cansaron  basta  ojtnel 
sol  se  puso.  Desbarató  Josué  á  Amalee ,  y  pasosa  pueblo 
acuchillo.  Dijo  Dios  i  Moisés :  Escribe  esto  pan  meosoris 
en  el  libro.»  Esto  es  decir  que  quien  manda  que  m  dé 
batalle,  vence  tanto  como  ora  á  Dios;  que  las  victorias  w 
han  de  esperar  de  la  vara  y  cetro  de  Dios ,  no  del  propio 
del  principe ;  que  loa  brazos  levantados  al  cíelo  y  soste- 
nidos con  el  auxilio  de  los  sacerdotes  hieren  y  destare  res 
loa  enemigos,  mas  que  aquellos  que  descienden  con  fik» 
■obre  ana  cuellos;  que  quien  se  cansare  de  orar  i  Dios,  sa 
cansara  de  vencer.  Este  primer  precepto  militar  es  tan 
grande,  tan  digno  de  ser  príncipe  entre  todos  los  da  esta 
facultad,  que  de  él  solo  y  por  él  mande  i  Moisés  Dios 
que  para  memoria  le  escribiese  en  el  libro.  Dios  la  pon- 
dera ;  no  puede  ser  de  lee  que  dicen  na  variado  al  tiem- 
po, para  no  seguirle ,  con  la  invención  de  la  artillería  y 
de  la  fortificación;  pues  solo  esto  burla  las  cólera»  del 
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baje,  las  violencias  de  la  pólvora  y  las  prevenciones  j 
arfases  de  los  muros  y  baluartes. 

Saüor:  solo  Ditw  do  las  victorias,  jal  pecado  los  ven- 
ásuenta*  y  las  ruinas.  En  este  texto  Labia  estudiado 
suri  capitán  inglés  que,  cuando  últimamente  los  íran» 
hh  echaron  aquella  nación  de  Francia,  dictándole  con 
(ubrranería  otro  capitán  francas :  Honsieur,  ¿cuáudo 
moJferémosáwrnnesiatiBrTu?Roa(>oiiilid:  Cuando 
TtNlm  pecados  sean  mayores  qne  loa  nuestros.  Los 
acniegíoi  horrendos  de  los  hugonotes  en  estos  días, 
pbaraídoa  por  los  sacrilego*  Mos.  da  XaLillon  y  roaris- 
al  de  la  Forza,  y  de  otros  que  llaman  católicos,  me 
pnce  qne  apresuran  la  vuelta  del  inglés  i  Francia,;  ai 
tai^caéos  excedidos  le  lina  de  volver,  y  yo  no  yerto  la 
tMBtl,yale  traen.  Dios  nuestro  Señor  rundías  Teces 
cabal  coa  los  malos  i  los  que  son  peores ;  parte  de  cas- 
tigo, y  m  pequeña,  es  la  infamia  del  instrumento  del 
aiuse.  Hasta  ahora  he  dicho  yo  que  solos  los  preceptos 
aálibnidtOiosse  han  de  platicar  siempre  sin  conai- 
scntisat*  rio  tiempos  ni  interpretaciones  de  ingenios;- 
ktonquiero  mandar  el  silencio  forzoso  é  sus  replicas 
cía  referí rselo  oo  las  palabras  del  mismo  Dios,  que  en 
(IsedtlLcTJlicosooesUsuSiosgoberaáreiiesuoruiis 
preceptos,  perseguiréis  á  vuestros  enemigos  y  caerán 
delante  de  vosotros.  Vencerán  cinco  de  vosotros  ciento 
dalumyot,  y  ciento  vuestros  á  diez  mil  de  ellos.  Cae- 
rla áíuena  de  la  espada  vuestros  enemigos  en  vuestra 
(mentía.  Empero  si  no  me  oyéredes  i  mi ,  caeréis 
metros  delante  de  vuestros  enemigos,  y  seréis  sujetos  i 
Ihou  es  aborrecen,  y  huiréis  sin  que  nadie  os  persiga. 
Uti  miedo  en  vuestros  cora  iones ;  espantaros  lis  el  so- 
ltaos la  hoja  quo  vuela,  y  huiréis  de  ella  como  de  la 
(•ala;  caeréis,  sin  que  nadie  os  derribe  ¡caeréis  cada 
«abre  vuestros  hermanos,  como  Luyendo  las  bata- 
U*ttiag<u»  de  vosotros  se  atreveré  é  resistir  ¿sus  ene- 
nigtu  Dios  manda,  que  estos  preceptos  se  sigan ;  Dios 
arenque  vencer*  quien  los  siguiere ;  Dios  dice  quo  si- 
tusáoslos,  cinco  soldados  vencerán  á  ciento,  y  ciento  q 
sai  rail.  YDioa  amenaza  y  dice  que  quien  no  los  siguiera 
Jisedetiera,  huirá  del  son  de  la  hoja  del  árbol  como 
ütata  aa  ejército ;  que  caerá  sin  que  nadie  le  persiga, 
!  que  no  podrá  resistir  á  sus  enemigo*.  Véase  si  estos 
antéalos  se  deben  preferir  é  los  de  Vegecio,  y  á  Eos  quo 
Kpriaiea  los  que  alambican  Us  acciones  de  Alejandro, 
Usar,  Escipion  j  Aníbal,  y  otros  modernos ;  y  si  quien 
arsDMts  laa  victorias  isa  obediencia  (siendo  Dios)  las 
r*oedar,  y  la  cobardía  de  corazón  y  vencimiento  que 
ummuií  los  que  uo  los  siguieren  y  los  dejaren  por  otros. 

Descendamos  á  preceptos  particulares.  «Dijo  Diosa 
Vúea :  Envía  Varones  que  consideren  la  tierra  de  Ca- 
Btuqaebede  dar  é  los  hijos  de  Israel.  Enviólos  Moisés 
tcoosiderar  la  tierra  de  Cansan,  y  dijoles  :  Subid  por 
blanda  de  mediodía,  y  luego  que  lleguéis  i  los  mon- 
ta, considerad  cuél  es  la  tierra  y  el  pueblo  que  la  na- 
**•;  si  es  Tuerteó  flaco;  si  en  número  son  pocos  o 
Meaos;  si  la  tierra  es  buena  órnala;  cuales  son  laa 
ciwlades  6  fuertes,  j  con  murallas  ó  abiertas;  silatier- 
n  m  fértil  6  estéril;  si  tiene  bosques  ó  si  carece  de  irbo- 
taH).»  Siestas  consideraciones  precedieran  á  las  in- 
topaaa  y  jornadas,  algunas  que  no  están  enjutas  de  la 
sagre  de  los  que  la*  intentaron  y  de  laa  lágrimas  de 
laque  las  vieron,  sin  duda  no  hubieran  tenido  lasli- 
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moso  fin,  ó  por  haberlas  prudentemente  dejado,  ó  bas- 
tantemente prevenido.  Que  todo  esto  se  deba  inquirir  y 
considerar  Antes  de  entrar  en  tierra  de  enemigos  no  co- 
nocida, sin  dejar  ni  una  advertencia  de  las  que  dio  Mot- 
ees á  sus  espíes,  convéncese  de  que  se  guardaron  para 
entrar  en  esta  tierra  que  Dios  les  quería  dar,  y  que  podia 
dársela  sin  estas  diligencias.  Empero  también  nosenseña 
el  texto  sagrado ,  que  pan  obligar  é  qne  Dios  baga  con 
Msotro*  lo  qne  quiera  hacer,  conviene  qne  de  nuestra 
parta  hagamos  lo  que  podemos.  San  Pedro  Crisólogo  lo 
dijo  en  el  sermón  de  Láiaro ,  cuando  para  resucitar  al 
muerto,  que  era  el  milagro,  mandó  é  los  apostóles  quo 
levantasen  la  losa.  Estas  son  sus  palabras  (2)  :  «En- 
tre laa  virtudes  divirus  requiere  Cristo  el  auxilio  hu- 
mano.» 

La  honesta  y  corté*  y  justificada  disciplina  militar 
atoajes  la  enseñó  enviando  embajadores  al  rey  Edom,  pi- 
diéndole paso  per  sus  tierras  (3).  «No  iremos  por  los 
sembrados  ni  por  las  viñas ;  no  beberemos  agua  de  tus 
poios;  marcharemos  por  el  camino  real,  sin  declinar  á 
la  diestra  ni  i  la  siniestra  hasta  haber  posado.  Respon- 
dióle Edom :  No  pasaréis  por  mi  tierra ;  de  otra  manen 
yo  te  lo  impediré  armado.  Dijeron  los  hijos  de  Israel : 
Iremos  por  camino  pisado ,  y  ai  nosotros  y  nuestros  ga- 
nados bebiéremos  tos  aguas ,  daremos  lo  que  josto  fue- 
re; oo  habrá  dificultad  en  el  precio ;  solo  queremos  pa- 
sar apriesa.  El  respondió  :  No  pasaréis.  V  luego  les  salió 
al  encuentro  eou  infinita  multitud  y  poderosos  aparatos 
de  guerra.  Y  no  quiso  condescender  con  los  que  le  roga- 
ban ,  ni  dejarles  pisar  sus  términos.  Por  lo  cual  los  bijos 
de  Israel,  dejando  aquel  camino,  tomaron  otro.»  Si  esto 
se  observara  en  los  tránsitos  y  alojamientos  de  los  ejér- 
citos, no  se  quejaran  las  provincias  mas  de  los  que  ad- 
miten que  de  los  que  resisten,  pues  vemos  qu*  los  sol- 
dados  ( particularmente  francesas)  son  peores  para  sus 
huéspedes  que  pan  su  enemigos.  No  solo  enseñó  Moi- 
sés juaUfieacion  de  capitán  general  electo  por  Dios,  y 
qne  se  gobernaba  por  él,  sino  prudencia  gen  a  rosen  i  ente 
militar  en  dejar  el  camino  qne  se  le  negaba  presentán- 
dole la  batalle,  y  rodear  por  otro.  Empeñar  la  justificada 
cortesía  e*  cordura  meritoria ;  mas  pudiendo  excu- 
sar el  venir  i  jomada  y  empeñar  la  gente ,  es  temeridad. 
No  os  rodeo  el  que  escusa  una  batalla;  la  razón  le  llama 
atajo.  Quien;  tiene  por  reputación  no  dejar  lo  que  una 
vei  intentó ,  tendrá  muchas  veces  por  castigo  el  nabería 
proseguido.  Ir  adelanto  por  el  despeñadero,  mas  es  de 
necios  que  de  constantes;  no  es  perseverancia,  sino 
ceguedad.  Dios  permite  que  su  ejército  sea  vencida  pare 
que  acuda  á  su  divina  majestad  por  la  victoria,  y  para 
que  conozca  que  sin  él  no  tiene  fuerzas,  y  qoe  con  él 
nadie  puede  resistirle,  (Como  oyese  el  cananeo,  rey  de 
Arad,  que  loa  hijos  de  Israel  habían  venido  por  la  vi  a 
de  los  exploradores,  los  fué  A  dar  asalto,  y  los  combatió 
y  venció,  y  fué  grueso  el  despojo,  lias  volviéndose  los 
hijos  de  Israel  &  Dios ,  y  haciendo  voto,  prometieron  que 
si  podían  vencer  degollarían  todos  los  enemigos  de  su 
santo  nombre,  y  asolanan  sus  ciudades.  Oyólos  el  Se- 
ñor, y  volviendo  &  combatir,  vencieron  y  degollaron 
cuantos  cananeos  pudieron  coger,  y  pusieron  por  tierra 
todas  sus  ciudades,  y  llamaron  aqoel  lugar  en  su  lengua 
Horma,  que  quiere  decir  anatema,  exterminio  (4). « El 
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«neldo  para  vencer  no  llene  otro  remedio  tino  acudirá 
Dbn ,  y  arnune  con  la  oración  y  tos  votos. 

Señor :  no  lo  dejare  de  decir,  ni  le  diré  con  temor 
hablando  con  vuestra  majestad,  intes  con  satisfacción  i 
que  á  in  católica  grandeta  aera  grato  este  reparo.  Ea 
llegando  una  buena  nueva  de  victoria  ú  otro  cualquier 
negocio  importante,  cml  se  desea,  luego  se  toada  á  loa 
templos  i  dar  grades  i  Dios  con  el  T«  fieum  lauáamut) 
justa,  santa  y  piadosísima  acción;  empero  viniendo 
nuera  de  desdicha,  minea  ho  visto  ir  á  dar  grada»  a 
Dios,  ni  secuta  el  TnDtwnloadanuu.  Kl  alabar  y  dar 
gracias  á  Dios  tiene  dea  autores,  en  sus  opiniones  en- 
contrados. Sen  Agustín,  padre  da  la  Iglesia,  dice  : 
■Quien  alabl  á  Dios  por  milagros  de  los  beneficios,  alá- 
bele también  en  los  espantos  de  las  venganzas ,  porque 
halaga  y  amanas*.  Si  ño  halagara,  no  hablara  alguna 
exhortación  ¡'  ti  no  amanasen ,  no  hubiera  algún  mie- 
do.» Rata  gloriosísimo  maestro  y  lasen  las  divinas  le- 
tras expresamente  dita  que  se  ban  de  dar  gracias  y 
alábanlas  i  Dios  por  ios  castigas  como  por  las  mercedes; 
y  da  la  raion  por  qué  se  lia  de  cantar  y  oir  el  H»  Dmm 
louAmtim  por  tos  Tencimiontos  y  pérdidas,  como  por 
hit  victorias  y  ganancias.  La  otra  opinión  (derechamente 
contraria  á  esta )  es  de  lu  mujer  de  Job.  Esta  viendo  que 
su  marido  á  todas  sus  gravísimas  calamidades  no  decía 
otra  coas  sino :  «Dios  lo  dio,  Dios  lo  quita.  Como  Dios 
«servido  so  hice.  Sea  bendito  el  nombre  del  Señor.» 
Ella  le  dijo  :  «Alaba  á  Dios,  y  muérete ; »  do  «probando 
que  Biabase  á  Dios  por  los  trabajos  que  pasaba ;  antee 
queriendo  le  maldijese.  Empero  el  sanio  varón  nacien- 
tísimo,  de  quien  dijo  Dios  era  su  amigo  y  qna  en  la  tier- 
ra no  tenia  semejante,  le  respondió:  «  Tú  has  hablado 
como  una  de  las  mujeres  necias.  Si  recibimos  lee  bienes 
de  te  rosno  de  Dios,  ¿porqué  no  recibiremos  los  malea?* 
Señor  :  san  Agustín  y  Job  animan  que  el  dar  gracias  i 
DioiyelouUrel  Te  Dotan  itudamut  as  deben  igual- 
mente i  las  pérdidaa  y  trabajos  y  desdichas,  coa»  i  los 
triunfos  y  victorias  y  felicidades.  En  la  opinión  contra- 
ria ,  el  santo  marido  ( refutándola )  llamó  necia  i  su  pro- 
pia majer.  Dar  i  Dios  públicamente  gracias  solo  por  loa 
bienes ,  puede  eer  que  por  la  ingratitud  interesada  as 
U  propia  felioidad  le  mereaca  loa  malea.  Y  quien  de  una 
y  otro  l«  da  gredas,  ese  tul  ni  será  vencido  de  las  di- 
chas, en  que  el  seso  humano  tiene  gran  riesgo,  ni  de- 
jará de  vencer  á  las  calamidades ,  aunque  apones  tu  piel 
roída  de  gusanee  cubra  sus  huesos. 
'  Deseo, Señor,  que  aquel  Dios  todopoderoso,  qne  es- 
condió los  misterios  á  tos  sabios  y  loa  reveló  á  los  peque- 
ños, dé  «Acacia  i  estas  palabras,  para  que,  viendo  tas 
gentes  que  por  tos  favores  y  los  castigos  se  dan  públicas 
gradas  á  Dios ,  y  que  le  canta  el  Te  Deum  laudamos 
el  vencido  como  el  vencedor,  aclamen,  movidos  del 
ejemplo,  la  piedad  entera  del  que  lo  hiciere  con  resig- 
nación á  su  divina  voluntad ,  desasida  de  las  comodida- 
des propias. 

He  tratado  del  modo  de  alcanxarcon  Dios  la  victoria, 
y  de  remediar  con  su  favor  el  vencimiento ;  sigúese  lo 
que  se  debe  hacer  con  Dios  después  de  lo  ano  y  lo  otro. 
Dijo  Dios  i  Moisés  (1):  «Btx  traer  delante  de  ti  y  de 
Eleaiar  sacerdote,  y  de  las  cabezas  del  pueblo ,  entera- 
mente toda  la  presa  y  saco  que  tienen  de  tos  madianitas 
los  nuestros ;  y  vosotros  mismos  divididla  igualmente, 
(I)  Nnmcr.  e»p.  31. 


hrMtsdihwquRBRhalhronenlabaMaymndiiib)- 
ron,  y  umediaátodoel  remanente  delpnebieqaeiw 
aatió  ata  jornada/Empero  adviniendo  que  de  la  parte 
de  aquellos  que  combatieren ,  vosotros  quitaréis  aqas- 
Ha  parte  que  so  ha  do  dar  a!  Señor,  quiero  decir,  as» 
sacerdotes ;  y  de  la  otra  parle  ano  toca  al  pueblo,  la  que 
loca  á  los  levitas,  (tizóse  asi ;  mas  luego  vinieron  á  bus- 
car á  Moisés  los  maestres  de  campo ,  capitanes  y  demás 
oficiales  que  habían  gobernado  i  toe  qae  combatieron, 
diciendo :  Señor,  nosotros  hemos  bocho  la  reseña  da 


ano  nos  falla.  Por  lo  cual,  conociendo  bien  claramente 
h  victoria  de  Dios  solo,  ves  tqal  que  fuera  de  ka  parte 
qoeliastomado.de  lo  qae  nos  toca  ofrecemos  nanotrss 
al  Señor  todas  lea  cosas  de  oro  que  nos  ban  tocado;  y  tú 
niégale  por  nosotros.»  Cuánto  importa  la  igualdad  ea 
premiar  y  en  dividir  las  presas,  nadie  lo  ignora,  todos 
m  desean,  y  pocas  veces  se  ve.  Suelen  los  cabos  superio- 
res saquear  a  los  soldados  lo  que  ellos  saquearon  al  ene- 
migo. No  ea  esto  lo  peor:  celo  olvidar  la  parta  qae  i 
Dios  se  debe.  Acordáronse  de  esto,  si  el  estudio  miliur 
hera  por  las  sagradas  escrituras ,  y  no  por  aforismo; 
4a  Livio,  Salustio,  Quinto  Cureio,  Solibio  y  Tácito.  Ho 
se  contentaron  las  cabezas  de  este  ejército  con  que  ss 
diese  á  Dios  la  parte  que  se  tomaba  de  la  qoe  lea  cabía ; 
antes  en  reconocimtenlo  de  no  haber  perdido  ni  na  sol- 
dado, dieron  i  Dios  todo  el  oro  que  habían  adquirido, 
confesando  qne  lo  que  solamente  teman  era  m  qae  las 
quitaban  pera  dar  á  Dios,  que  solóles  habla  dado  fe  vk> 
tona ,  y  sin  un  hombro  menos  aas  companiei.  Capitana 
y  oGriatos  que  estiman  roas  un  solo  soldada  snyo  que  tolo 
elorodelMcoydflspojo.biaomueflimnqueDiwlosali*- 
n  y  los  conduce.  Mas  consolarse  de  la  pérdida  da  las 
soldados  con  el  robo  de  los  despojos,  y  querer  anta 
contar  un  ducado  mas  que  uo  soWado  menos,  nMrca- 
deres  los  muestra ,  no  capitanes.  Quien  de  oUomo  sirva 
junta  ladrones  que  hurten  la  victoria  i  tosqnaanUdaa. 
Devoción  «a  en  algunos  dar  las  banderas  y  estandartes 
á  los  templos,  y  reconocimiento  cristiano  y  digno  de 
alabanta  é  imitación ;  mu  bien  seria  acompañar  aque- 
llos cendales  rotos  con  el  oro,  cuando  no  porque  no  ■Hi- 
rió alguno,  porqae  no  murieron  ellos.  Colgar  loa  trúfeos 
militares  en  la  sepultura  del  que  loe  ganó,  licito  ea ;  mas 
no  deja  de  adolecer  de  alguna  vanidad  querer  aja*  ea  el 
templo  blasonen  sus  gusanos.  Ea  verdad  que  en  nuieboa 
no  cabe  esta  dolencia ;  y  sogoriaimamente  en  aquellos 
qne,  no  mandándolas  ellos  poner,  susamigos,  parientes 
ó  hijos ,  ó  ta  república ,  ó  al  príncipe  mandó  qun  so  pu- 
siesen. 

Para  que  el  ejército  sea  como  conviene,  « fonos» 
decir  de  qué  gentes  so  ha  de  componer.  Dos  generas  de 
soldados  hay,  voluntarios  y  roñados.  Estos  aoaolo  uo 
manda  Dios  que  se  alisten  y  se  he  de  olios  nada ;  intes 
que  si  vinieron  libremente ,  y  dejaron  saa  tierras  y  ca- 
sos (cosas  que  los  pueden  obligar  á  asistir  de  nula  ga- 
ne ),  qoe  los  despidan  y  los  nieguen  que  se  vayan.  El 
texto,  Señor,  os  expreso  (X) : «  Antes  qo»  os  dé  la  bata- 
lla, dirán  &  voces  losoapitsnss,  compañía  por  compañía: 
Soldados ,  quien  ha  edificado  cosa  nueva ,  y  aun  no  ha 
hecho  la  fiesta  de  su  dedicación,  vívase  i  su  casa;  no 
asaque  muriendo  en  la  guerra  por  su  desgracia,  toque 
á  otro  el  dedicarla.  Quien  baplautadouia  vlña,y  aun 

(J)  Dcateroaonlo,  t*p.  so.  i 
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m  ha  llegarla  el  tiempo  naque  convidando  los  paríanle» 
y  Im  unig»,  con  mucho  regocijo  se  empieza  á  gozar  y 
hsace  comiin ,  vuélvase  £  su  casa,  do  muera  acA,  y  to- 
qwíotro  aquella  solemnidad.  Quien  se  ha  casado,  y  aua 
no  se  ba  juntado  con  su  mujer,  vuélvase  á  sn  casa,  por- 
que muriendo  él  eu  la  guerra  otro  marido  no  la  goce.  ¥ 
Colímeme,  quien  no  tiene  corazón  y  es  medroso ,  vuél- 
vase con  buena  licencia  á  su  casa,  que  aquí  no  es  da 
provecho ;  antes  cou  su  temor,  acobardando  á  los  otros. 
Lera  daño.» 

Débese  reparar  en  que  presupone  que  todos  estos 
que ,  o  vinieron  forzados ,  o  están  por  fuerza ,  6  no  tie- 
nen corazón  y  tienen  miedo,  morirán  en  la  guerra.  Y 
de  verdad  asi  sucede;  porque  los  tales  son  simulacros 
de  hombres,  sirve*  de  crecer  el  número  do  las  listas, 
de  consumir  los  bastimentos ,  de  abultar  la  contusión  y 
ocasionar  contenía  pan  las  empresas  que  ellos  mismos 
hartan.  Quien  lleva  tambres  por  fuerza  a  la  guerra, 
lleva  por  fuerza  la  flaqueza.  Quien  va  atado  y  llorando  á 
I»  guerra,  ¿qué  barí  en  la  guerra?  Quien  se  sirve  en  los 
ejercito*  de  hombres  viles  contra  su  voluntad ,  sola  una 
cosa  puede  Iwcer  contra  su  enemigó ,  y  es  que  la  victo- 
ría  que  do  sus  gentes  alcanzare  no  sea  ilustre.  De  me- 
jor gana  lleva  un  ganapán  y  un  picaro  veinte  arrulas 
i  cuestas  por  cuatro  reales,  que  ub  arcabuz  ó  una  pica 
por  ciento :  véase  lo  que  hará  por  uno.  Estos  huyen  an- 
tes del  peligro,  que  aun  eso  do  aguardan.  Donde  esta 
huyo  el  quo  desea  huir  de  adonde  está.  Quien  losccha, 
quien  los  despide ,  tiene  menos  caudal ,  si  se  le  cuanta 
k  aritmética ;  y  más ,  si  le  numera  el  valor.  Carecer  de 
lo  que  le  embaraza ,  es  multiplicar  lo  que  se  tiene.  ¡  Se- 
ñor! de  Sau)  se  leo  en  el  primero  de  los  Reyes  (1) : 
«Cualquiera  hombre  valiente  y  animoso  qne  veía  Saúl, 
y  tato  para  la  guerra,  le  acariciaba  y  traía  á  sí.*  De  ma- 
cera. Señor,  qne  para  disponer  las  victorias,  se  haude 
obedecer  estos  dos  preceptos :  escoger  y  traer  asi  loe 
valerosos  y  aptos  para  la  guerra,  y  no  traer  á  ella  por 
faerza  los  viles.  Y  si  vinieren  y  tienen  deseo  de  volver- 
se, no  solo  permitir  qtiesa  vuelvan,  sino  mandárselo. 
Son  lastimosísimas  pérdidas  y  frecuentes  las  que  con 
esta  gente  se  nacen.  Piérdese  la  reputación  solo  en  jun- 
tarlos ;puesquien  los  junta,  para  perderse  y  perderlos 
los  junta.  Púnese  mala  voz  i  la  fortuna  del  principe,  y 
aliéntase  al  enemigo  mascan  la  propia  ignorancia  y  tor- 
peza, que  con  su  valor. 

No  hay  otro  libro  escrito  en  que  semejante  pregón  se 
haya  dado  por  todo  el  ejército,  no  solo  dándoles  licencia 
y  rogando  que  se  vuelvan  i  sus  casas  los  que  lo  desean, 
sino  mañosamente  Honestándoles  la  vuelta  con  razones, 
porque  no  se  qneden  de  vergüenza  donde  están  con  mie- 
do. No  negaran  los  que  están  graduados  en  esta  arte  y  dis- 
ciplina por  los  autores  moderaos,  que  este  precepto  no 
es  boy  practicable;  pues  boy  se  llora,  y  cada  di  a  sa  llora 
no  haberle  practicado.  David  era  pastor  ejercitado  en 
arrojar  piedras  con  la  honda :  ofrecíase  que  Goliat ,  gi- 
gante, desafió  en  público  campea  todo  el  pueblo  de  Dios, 
remitiendo  4  aquel  duelo  singular  el  ser  esclavos  ó  se- 
ñores los  unos  ó  los  otros :  espantó  á  todos  los  hijos  de 
Israel  la  estatura  disforme  del  gigante;  y  léese  en  el  pri- 
mero de  los  Reyes  (2) :  c  Dijo  David  á  lo  soldados  que 
con  él  estaban :  ¿Qué  premio  se  dará  á  quien  rindiere  y 
degollare  este  filisteo,  y  librare  de  esta  afrenta  y  opio  - 

tn  Caá.  u.    (1)  Cap.  17. 
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bio-á  todo  el  'pueblo  de  Israel,  que  tiene  acobardado? 
i  Quién  es  este  filisteo  soberbio,  no  circuncidado  y  gen- 
til, que  afrenta  los  ejércitos  da  Dios  vivo?»  Estas  son 
las  señas  del  soldado  voluntario  y  valiente:  ofrecerse  á, 
la  batalla  movido  de  la  abanta  q  ue  se  nace  á  su  nación  y 
de  la  que  se  q  uiare  nacer  á  las  armas  de  Dios.  Solo  pre~ 
Unde  justamente  premio  quien  por  este  camino  le  pre- 
tende. «Decíanle  los  del  pueblo  que  con  él  estaban  ;  Al 
varón  que  venciere  y  castigare  á  este,  el  rey  le  hará, 
poderoso  con  muchas  riquezas ;  casarále  con  su  hija,  y 
esentara.de  tributo  La  casa  desu  padre  en  Israel.  Fueron 
referidas  las  palabras  que  había  dicho  David  á  Saúl ,  al 
cual,  siendo  llevado  á  su  presencia,  dijo  muy  animosa- 
mente David :  Desechen  el  temor  los  corazones  de  to- 
dos :  yo  iré,  y  combatiré  con  el  filisteo.  Dijo  Saúl  á  Da- 
vid: No  puedes  resistir  ueste  filisteo  gigante,  ni  com- 
batir con  él,  porque  eres  mozuelo,  y  este,  soldado  desda 
que  nació.  Y  respondióle  David  ¡  Dios,  que  pudo  librar- 
me de  las  garras  del  lean  y  de  las  roanos  del  oso,  él  mis- 
mo me  daté  victoria  de  este  filisteo  infiel.  Respondió 
Saúl :  Vé ,  y  sea  Dios  contigo. o  Muchas  riquezas  y  la 
hija  del  rey  en  casamiento,  y  libertad  del  tributo  de 
toda  su  familia  son  premios  debidos  í  quien  librad* 
afrenta  á  su  patita  y  de  agravioátesannasdeDioe,  y 
castiga  i  quien  intenta  lo  uno  y  lo  otro.  Prudente  se 
mostró  Saúl  endesconfiar  de  la  poca  edad  y  pequeña  es- 
Latura  de  David,  siu  experiencia  de  las  aruias,  conlr»  ua 
gigante  nacido  y  criado  en  ellas,  lias  luego  que  le  oyó 
confiar  en  Dios,  y  no  en  sus  fuerzas,  se  mostró  religio- 
so, le  dio  licencia  panel  desafio.  No  hubo  cosa  de  pru- 
dente y  piadoso  rey  en  que  Saúl  no  se  mostrara  adver- 
tido. Puédela  prudencia  humana  ser  danesa,  siso  la 
acompañan  el  temor  y  la  confianza  da  Dios.  Fíese  todo 
con  ánimo  constante  al  que  todo  fia  en  Dios;  y  nada,  sin 
recelo,  i  laa  grandes  fuerzas  que  fian  de  si.  Los  gigan- 
tes contra  Dios  son  enanos;  y  loa  enanos,  asistidas  de 
Dios,  son  gigantes. 

s  Para  que  saliese  á  la  batalla  vistió  Saúl  á  David  su» 
mismas  vestiduras,  enlazóle  en  la  cabeza  su  celada,  <*- 
Sale  sa  loriga.  Y  viéndose  David  con  su  espada  al  lado» 
empezó  aprobar  si  podía  regirse  bien  con  las  armas.,  y 
como  no  estaba  acostumbrado  ¿  ellas,  dijo  David  á  Saúl: 
Yo  armado  no  soy  señor  de  mi  persona ,  porque  no  estoy 
hecho  á  esta  embarazo.  Desarmóse  luego,  tomó  su  ca- 
yada, el  cual  nunca  había  dejado  de  la  mano,  y  escogió 
cinco  piedlas  muy  limpias  de  la  corriente ,  echólas  en  el 
zurrón  de  pastor  qne  consigo  tenia,  tomó  la  honda  en  su 
roano,  y  fuese  para  el  fiusleo.»Cadadiase  ve  que  los 
principes  honran  y  agasajan  (puestos  en  necesidad)  á 
los  que  ben  menester.  Si  no-olvidasen  esta  condición  en 
saliendo  del  aprieto,  no  vengaría  en  ellos  su  ingratitud 
la  envidia  que  hacen, padecer  á  los  que  los  sirven  y  de- 
fienden. No  tieuealos  rajes  consejero  tan  justificado  co- 
roo  el  trabajo.  ¡Dichosos  los  valientes  y  virtuosos  cuando 
el  principe  tiene  urgente  y  precisa  necesidad  de  ellos! 
¡Desdichados  los  monarcas  que  se  olvidan  en  la  prospe- 
ridad y  paz.de  loe  que  se  la  defendieron  ose  la  conquis- 
taron! El  que  quiere  ser  defendida  adorna  con  sus  ves- 
tiduras, y  arma  can  su  espada,  loriga  y  celada  al  que  la 
sale  a  defender;  y  el  que  salea  defenderle,  se  desnuda 
de  las  armas  para  pelear.  Sin  errar  Saúl  en  armar  á  Da- 
vid,  acertó  David  sn  desarmarse.  Atendía  el  reyaloqut); 
le  dicuba  «1  temor  para  la  prevención  humana  „y  David* 
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A  !i  confiara  en  el  amparo  de  Dios ;  á  que  se  redujo  Saúl 
con  permitirle  saliese  sin  armas. 

Probóse  con  las  armas:  érenle  pesoy  estorbo;  no  podía 
mandarse  bien  con  ellas  por  no  haberlas  ejercitado.  Con 
Ata  acción  fué  David  maestro  de  lo  mas  importante  del 
arte  militar.  Estaba  ejercitado  en  el  tirar  la  honda  y  no 
en  la  espada,}  quiso  antes  pelear  con  destreza  Ágil,  que 
con  gala  y  de  tensa  impedid  3.  El  queeatá  diostro  en  dispa- 
rar el  arcabuz ,  al  por  la  bizarria  del  coselete  y  blasón  de 
la  pica  le  deja,  él  lleva  coselete  y  pica,  mas  ellos  no  llevan 
soldado.  Dar  por  merced  ó  por  ruegos  al  que  ha  sido  in- 
fante la  superintendencia  de  la  caballería,  y  al  que  mandó 
en  el  mor  las  escuadras  encomendarle  los  ejércitos  en  la 
campaña,  es  seguir  la  opinión  de  Saúl ,  que  solo  sucede 
bien  cuando  hay  quien  ( como  David )  quiere  mas  pelear 
como  está  acostumbrado,  que  como  quieren  acostum- 
brarle. Más  quiso  vencer  como  pastor,  que  ser  vencido 
como  rey.  No  solo  no  han  de  pretender  los  hombres  los 

Suestos  y  las  honras  que  no  han  tratado  ni  entienden, 
ates  han  de  rehusarlas  cuando  se  las  den.  De  lo  contra- 
río le  originan  los  desórdenes  y  las  minas  vergonzosas. 
El  queda  estos  puestosé  personas  inexperta»,  da  princi- 
pio a  so  ruina,  y  los  que  los  aceptan, obedeciéndole,  fin. 
Lo  primero  que  dice  el  texto  que  lomé  David  fué  el 
cayado,  y  añade :  «El  cual  siempre  tenia  en  las  manos.» 
Quien  no  se  precia  de  H  oficio,  nunca  fué  en  él  eminen- 
te. Estaba  David  agradecido  al  cayado  y  al  gobierno  y 
defensas  que  le  debía  en  sus  corderos  contra  leones  y 
osos:hadeaer  rey,  liade  casar  con  la  bija  del  Rey;  quiere 
hacerle  cetro ,  no  dejarle  por  el  cetro ;  ser  rey  y  no  dejar 
de  ser  pastar,  porque  ha  de  ser  buen  rey,  y  mito  rey.  Va 
a  pelear  con  tn  gigante  que  ni  conoce  nDiosde  implo,  ni 
•o  conoce  de  soberbio :  lleva  el  cayado  para  que  con  la 
humildad  del  oficio  de  pastor  le  afrente ;  va  sin  armas 
para  darle  ¿conocer  lo  que  puede  Dios  contra  las  armas. 
Que  llevase  para  este  electa  el  cayado  con  que  no  había 
de  pelear,  yque  sucediese  asi,  el  mismo  Goliat  en  viendo 
A  David  lo  dijo :  <■  ¿  Por  ventura  soy  yo  perro,  que  te  vie- 
nes i  mi  con  ese  báculo  ?  Vén ,  y  yo  daré  por  sustento  tus 
carnes  á  las  aves  que  vuelan,  y  á  las  fieras  de  los  mon- 
tes. ■  Literalmente  consta  que  se  afrentó  de  solo  el  ca- 
yado,  pues  dijo  era  tratarle  como  i  perm.  No  saben  los 
impíos  y  los  soberbios  de  qué  se  lian  de  ofender,  ni  de 
que  deben  temer,  ni  con  qué  cosa  han  de  enojarse ;  por 
eso  no  aciertan  si  no  con  su  castigo.  Enfnréceso  contra 
el  báculo  que  no  le  lia  de  ofender,  y  no  luce  caso  de  la 
honda  que  le  ha  de  matar.  Mucho  labe.  Señor,  quien 
sube  temer :  en  esto  se  cierre  el  misterioso  secreto  de 
la  prudencia,  David  respondió  al  filisteo  :  «Tú  vienes  a 
ull  con  espada ,  lama  y  escudo ;  yo  voy  A  ti  en  el  nombre 
de  Dios ,  y  Dios  te  entregará  en  mis  manos.  Yo  te  heriré 
y  apartaré  tu  cabeza  de  tu  cuello;  y  no  solamente  tu 
cuerpo,  mas  los  cadáveres  de  los  escuadrones  de  los  fi- 
listeos repartiré  á  las  aves  y  á  las  fieras,  para  que  conozca 
lodo  el  mundo  la  grandeza  del  Dios  de  Israel ;  y  particu- 
larmente la  iglesia  de  estos  fieles,  que  aquí  están  junto*, 
conocerán  es  verdad  que  Dios  para  vencer  no  tiene  ne- 
cesidad de  espada  ni  de  lanza,  dependiendo  absoluta- 
mente de  sus  manos  toda  guerra  y  victoria.  ■  No  importa 
poco  responderá  los  fanfarrones  que  hablan  con  dema- 
siado orgullo,  con  doblado  brío:  su  parte  es  de  conquis- 
ta, porque  los  enflaquece  la  novedad  del  desprecio  que 
no  esperaban.  David  no  deja  cosa  de  laa  que  trata  el  gi- 


gante ,  que  no  le  nombra ;  y  A  la  espada ,  lanza  y  esta  Jo 
le  opone  el  venir  A  él  en  nombre  de  Dios.  Dice  que  Dios 
se  le  pondrá  en  sus  manos,  no  dice  que  le  cogerá  a  él 
con  ellas.  Olvida  David  las  muchas  riquezas  prometidas, 
la  hija  del  rey  por  mujer,  la  libertad  del  tributo  para  U 
casa  de  SU  padre ;  no  dice  que  pelea  por  esto,  ni  lo  toma 
en  la  boca,  dice  que  pelea  porque  todo  el  mundo  conozca 
la  grandeza  de  Dios ;  y  la  iglesia  de  los  fieles  que  estaban 
presentes,  que  Dios,  para  vencer,  no  necesita  de  espada; 
y  que  las  victorias  y  las  guerras  son  absolutamente  de 
Dios.  Alma  que  no  se  quieta  en  las  mayores  mercedes 
que  los  reyes  del  mnndo  pueden  hacer,  y  aspira  á  las  da 
Dios,  bien  sabe  negociar. 

Derribó  con  la  primera  piedra  David  al  filisteo ;  cor- 
tóle la  cabeza  con  su  propia  espada.  Los  tiranos  y  los  so- 
berbios siempre  la  traen ,  porque  no  falte  hierro  con  que 
los  degüellen.  Tomó  la  cabeza ,  y  llevóla  en  las  ruanos 
áJernsalen.  Diceel  texto  (I)  :  «Luego  que  vio  Saúl  al 
mozuelo  David  con  la  cabeza  del  gigante  en  la  mano, 
quino  que  con  él  juntamente  volviese  triunfante  á  Jera- 
salen.  En  este  viaje,  cuando  pesaban  por  alguna  ciudad 
de  Israel,  salían  las  mujeres,  por  honrar  al  rey  Saúl, 
cantando  y  bailando  con  tímpanos  y  otros  i  ostra  mentó) 
músicos;  empero  cantando  decían  :  Saúl  ha  derribado 
mil,  y  David  diez  mil.  De  lo  que  se  disgustaba  Saúl,  que 
bien  se  holgara  que  alabaran  á  David,  mas  no  masque 
i  él ;  y  por  eso  enojado  decia  entre  si :  A  mí  me  dan  mil, 
y  A  David  diez  mil ,  ¿qué  le  falta  sino  que  le  den  mi  rei- 
no? Y  desde  aqueldia  adelante  nunca  Saúl  miró  á  David 
con  buenos  ojos. « ¿Quién  juzgara  qoele  quebaba  á  Da- 
vid, después  de  esta  victoria,  enemigo  ni  monstruo  m 
vencer  mas  fiero  que  el  gigante  Goliat*  Vencióle  Da  vid,  y 
luego  entró  en  mas  sangrienta  batalla  con  la  envidia  del 
rey  Saúl.  Monstruo  es  y  horrendo  la  envidia ,  vilísimo  y 
el  mas  vil  de  los  pecados  en  el  corazón  real.  Habiendo 
David  á  tan  alto  valimiento  y  tan  preferida  privanza  lle- 
gado con  Saúl,  que  públicamente  por  todas  las  ciudad» 
del  camino  le  lleva  i  Jerusalen  i  su  lodo  triunfante,  re- 
ciben las  mujeres  á  David  y  á  Saúl  con  canciones  y  bai- 
les;  alaban  i  Saúl  que  venció  mil,  y  i  David  que  ven- 
ció diez  mil,  y  enójase  Saúl  de  que  alaben  mas  á  David 
que  á  él.  No  he  leído  valimiento  que  pase  de  la  alabanza 
excesiva  dada  al  criado  en  competencia  del  señor;  en 
llegando  á  dar  envidia  al  principe ,  no  tiene  mas  vida  el 
valimiento.  Es  el  odio  de  los  que  aborrecen  al  favoreci- 
do tan  vengativo  y  ciego,  que  por  no  alabarle,  aun 
para  destruirle  (quees  lo  que  desean),  dejando  destruir- 
le, y  con  los  vituperios  que  les  dicta  la  rabia,  en  vez  de 
arrancarle  del  corazón  del  principe ,  le  arraigan  en  él. 
Conócese  esta  verdad,  en  que  las  mujeres  que  no  abor- 
recían i  David,  entes  le  aclamaban,  alabándole  con  afec- 
to ,  con  efecto  le  destruyeron.  Hirvió  luego  el  pecho  del 
rey  con  envidia,  pues  decia  entre  si :  «¿A  mi  me  dan 
mil ,  y  fi  David  diez  rail  T »  Está  claro  qne  era  el  contador 
de  las  hazañas  ajenas  y  de  las  propias  la  envidia  en  la 
mentiroso  de  la  cuenta,  pues  solo  era  verdad  qne  á  Saúl 
le  daban  tos  mil  que  él  no  había  muerto  ni  vencido  (eso 
es  dar),  y  que  a  David  no  le  daban  los  diez  mil,  sino  que 
los  contaban,  habiéndolos  dado  él  en  la  victoria.  Quería 
el  rey  Saúl  que  David  venciera  al  filisteo  y  á  sn  ejército 
en  el  desafio  y  la  rota  dada  A  sus  reales,  mas  no  á  él  en 
las  alabanzas.  No  tuvo  culpa  de  esto  David.  ¡Gran  mtse- 
tl)  tteaamt.  cap.tSt 
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c«,qeelasvtrdaaesque  cante  el  pueblo  agradecido,  las 
ln  d  rey  envidie*©,  y  las  padezca  el  valiente  de  quien 
■curtía!  <!to  te  miró  mas  Saúl  á  David  con  buenos  ojos.» 
¡Qaé»ek*  y  eficazmente  persuaden  al  desagradecí  míe  n- 
H,  Ice  oídos  mal  informados,  á  los  ojos!  Oyó  las  alabanzas 
«ancón  envidia,  miro  con  aborrecimiento.  Quien  mal 
eje.peorinira.  Desde  alli  adelante  no  miró  Saúl  a.  David 
o»  buenas  ojos.  ¿Qué  sucedió  de  esto?  Que  como  miró 
«mprei  David  con  malos  ojos,  le  fascinóla  dicha ;  y  co- 
mo él  no  tenia  buenos  toa  ojos  para  mirar,  dio  de  ojos. 
QtiH.nara  cumplirle  la  promesa  deán  hija,  que  la  dotase 
ton  w  muerte;  intentólo,  y  libróle  Dios.  Huellas  veces 
Iraliqnele  matasen  4  traición  y  con  engaño;  muchas  le 
persiguió  para  darle  muerte.  Tenia  aquel  rey  un  mal  es- 
■Mi,  talaba  poseído  del  demonio,  librábale  de  él  David 
cania  arpa :  música  decente  á  un  rey  la  que  vale  por 
mutismo;  pagábale  el  beneficio  del  conjuro  sonoro  con 
unjarle  una  lanza.  Rey  que  era  ingrato  á  quien  le  daba 
ñamas  y  le  libraba  de  sua  enemigos  y  del  demonio,  no 
paró  hasta  ser  ingrato  á  su  vida,  dándose  muerte  con 
arrojarse  sobra  su  propia  espada ;  y  desembarazando  de 
«tintino  para  David,  á  quien  perseguía,  dispuso  i  su 
cedí  la  que  procuraba  estorbar. 

Bí  dicho  lodo  lo  sustancial  de  la  milicia  de  Dios,  que 
talo  se  cifra, .sin  que  algún  tiempo  lo  pueda  variar  pera 
bhm  se  practique,  eii  estas  dos  palabras :  «El  pecado 
awicimieiilo;  la  gracia  con  Dios,  victoria. a  Ysialgnn 
principe  lo  dudare,  sucederéis  loquea  Olofernes,  que 
iiTormiDdose  del  pueblo  de  Dios,  y  de  bus  hazaña*  y 
antagtwu  victorias,'  y  diciándoie  que  cuando  estaban 
en  gracia  de  Dios  vencían,  y  cuando  oseaban  eran  ven- 
ti*s¡  que  sí  queria  pelear  con  ellos,  que  aguardase  á 
abarque  tenían  ofendido  á  Dios,  y  lea  diese  batalla,  y 
taeaharia,  se  riyó  de  esta  doctrina,  y  de  que  Dios 
iWeaña  á  su  pueblo,  y  dijo  á  Acliior  que  le  aconsejaba: 
Toiién'n  hacer  caso  de  loque  dices,  y  los  degollaré  á 
W«,  y  luego  á  ti.  ¡Señor!  fué  Olofernes,  y  dióle  la 
muerte  Dios  con  su  propio  deseo  :  cortóle  la  cabeza  Ju- 
dü.dtqiiien  estaba  enamorado.  Esto  ae  lee  en  el  quinto 
dtl  libro  de  Judit.  Permite  Dios  que  en  los  consejos 
de  estado  y  guerra  que  determinan  las  jornadas,  em- 
fre**  y  batallas,  prevalezca  este  voto  de  Achior  y  no  el 
fe  Olofernes;  porque  los  propios  deseos  de  que  Dios 
bate  milicia  contra  los  tiranos  que  le  desprecian,  no 
*  n  este  suceso  con  otros  muchos. 


He  acabado  t a  primera  parte  de  la  milicia  divina,  en 
í'js  Dios  hacia  la  guerra  con  la  guerra  :  sigúese  laae- 
■anda  parte,  en  que.  Dios  y  hombre.  Cristo  nuestro 
Señor  hizo  la  guerra,  con  la  pat,  ala  misma  guerra.  Soto 
dt  Cristo,  Dios  y  hombre,  se  puede  aprender  esta  paa 
belicosa.  Nació  publicando  la  paz  en  la  tierra ;  y  en  preo- 
da  de  que  era  rey  pacífico,  nació  en  tiempo  de  paz 
universal,  y  nació  para  hacer  guerra  al  mundo,  á  la 
muerte,  al  pecado  y  al  infierno :  enemigos  tan  poderosoa 
Minados,  que  ningún  otro  principe  dejó  de  ser  venci- 
jM  n de  todos,  de  algunos,  en  naciendo.  Armó  contra 
h  vida  de  Cristo  Jesús  la  envidia  al  rey  Beródes,  que 
«bascó para  darle  muerte,  con  ios  soldados  y  onuai 
líenlos  inocentes  derramaron  ]a  leche  que  apenas  la 
"""atoa  había  colorado  en  sangre :  de  manera  que 
«■««■U  vida  mortal  j  en  batalla,  fué  lodo  á  un  tiem- 
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no.  San  Pedro  Crisólogo  considera  militarmente  está 
huida  de  Cristo  Jesús  á  Egipto  con  rara  doctrina.  Suyas 
son  estas  palabras  (1)  :  «¿Qué  pretende  el  Evangelista 
escribiendo  esto  para  la  memoria  eterna?  El  soldado  de- 
voto calla  la  huida  de  su  rey,  refiere  su  constancia, 
cuenta  sus  virtudes,  calla  sus  temores,  públicamente 
pregona  las  hazañas,  calla  las  flaquezas,  disculpa  lo 
adverso,  predica  las  victorias  para  quebrantar  los  atre- 
vimientos de  ios  enemigos  y  excitar  la  virtud  de  los 
confederados.  Parece  pues,  refiriendo  el  Evangelista 
estas  cosas,  que  despierta  los  ladridos  de  los  herejes,  y 
que  quila  la  defensa  ¿  los  Deles.  Ya  es  tiempo  qne  ave- 
rigüemos por  qué  cansa  ae  nos  escribe  esto.  Toma  el 
Niño  sn  Madre,  y  buye  i  Egipto.  Cuando  el  valiente 
huye  en  la  batalla,  arte  es,  no  miedo :  cuando  Dios  huye 
del  hombre,  sacramento  es,  no  miedo.  La  victoria  se- 
creta y  la  virtud  desconocida  no  deja  ejemplo  á  los 
porvenir;  de  aquí  procede  el  huir  Cristo :  cede  al  tiem- 
po, no  i  Heredes.»  No  huye  Cristo  de  Heredes,  antes 
se  retira  pira  Herodes.  Aqu!  le  busca  niño,  y  en  edad 
viril  se  le  presenta  en  las  jimias  contra  su  vida.  Era  tanta 
la  paz  de  Cristo,  que  para  tratar  de  él,  aunque  para 
condenarte,  hubo  paz  entre  Heródes  y  Pílalos,  que 
antes  eran  enemigos. 

No  pasen.  Señor,  sin  reparo  las  palabras  con  que  san 
Pedro  Crisólogo  definió  el  buen  soldado  (lo  mismo  se 
entiende  del  vasallo).  Dice  qoe  pregona  las  victorias, 
que  calla  las  desdichas,  qoe  dice  las  hazañas  y  disculpa 
laa  pérdidas,  ¿  Puede  creerse,  sino  es  de  malos  soldados 
y  de  ruines  vasallos,  que  pregonen  las  pérdidas  y  ven- 
cimientos dosu  principe,  y  callen  los  triunfos,  las  haza- 
ñas y  las  victorias?  ¡  Oh  tiempos !  Oh  costumbres !  Nin- 
gún afecto  lo  dijo  con  tan  grande  razón.  Vemos  no  solo 
qne  pregonan  las  minas  y  las  calamidades,  sino  que  las 
desean ;  no  solo  callan  las  victorias  y  las  felicidades, 
«no  que  les  coulraiücen  :  nulas  creen;  poco  he  dicito, 
se  entristecen  oyéndolas :  pidense  albricias  de  los  cala- 
midades, y  danse  pésames  de  los  sucesos  prósperos;  si 
suceden  desastres*,  los  creen ;  si  no,  los  inventan.  No  sé 
si  otra  vez  se  ha  risco  y  oido  tan  portentosa  maldad ; 
empero  hoy  se  oye  y  se  ve.  Nadie  les  pregunte  la  causa, 
porque  cometerán  mayor  delito;  que  el  ingrato  es  peor 
cuando  se  disculpa.  Cristo- enseñó  á  vencer  hoyeudo. 
Cristo  á  vencer  con  la  paz ,  Cristo  á  vencer  con  morir. 

Esta  soberana  milicia  no  la  comunicó  el  Padre  eterno 
i  Moisés,  Josué,  Gedeon  y  David :  reservóla  para  su 
Hijo.  Cea  doce  tribus,  tan  innumerable  ejército  bien 
armado ,  no  hicieron  nada  en  comparación  de  las  victo- 
rias de  Cristo  con  doce  hombrea  desnudos  i  quienes 
mandó  que  aun  no  llevasen  báculos.  Dirán  que  esta  era 
conquista,  de  almas,  y  «ae  no  lo  era  de  temporales  reinos. 
Verdad  es :  ¿empero  ha  habido  reino  ni  rincón  donde 
esta  verdad  evangélica  no  haya  adquirido  provincias T 
•  Llegó  á  lodos  loa  Unes  de  la  tierra  su  vez.  ■  ¿Cuántas 
provincias  ba  conquistado  la  constancia  délos  mártires  í 
¿Cuántos  reyes  y  monarcas,  con  lodos  sus  imperios,  aa 
han  puesto  sujetos  á  los  pies  de  la  Iglesia,  mirando  entre 
las  llamas  caer  en  ceniza  sus  miembros ,  relucir  abrasa- 
das sos  entrañas,  despoblar  de  la  carne  sus  huesos  con 
garfios,  agotar  con  heridas  sus  venas,  padecer  lo  que 
los  verdugos  hacían  atiento,  por  no  sufrir  el  mirarlo  T 
¿  Qué  ejército  de  Jerjes  (que  le  nado  juntar,  y  ne  coo- 
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Ur le  ni  regirle,  4  persuasión  de  m  locura  y  aranas)  m 
pudo  prometer  una  do  las  hazañas  que  aquellos  Balda- 
dos de  Críelo  hicieron  con  su  cadáver  deshecho!  La 
mayor  monarquía  que  bu  habido  y  hay,  ¿no es  la  de  Es- 
paña en  lo  temporal  jen  lo  espiritual  1  ¿No  M  victoria 
toda  ella  de  Santiago  mártir,  soldado  de  Cristo,  capitán 
general  nuestro?  No  lo  confiesan  loa  reyes,  intitulán- 
dose, por  gloriosísimo  blasón,  alfórecesdei  santo  Após- 
tol, único  pairen  de  las  España* í  El  no*  llamó  en  le 
espiritual;  nosotros  en  lo  temporal  le  llamamos.  No  es 
impracticable  la  milicia  de  Cristo ;  nosotros  do  quere- 
mos practicarla. 

No  porque  alabo  el  hacer  guerra  coa  la  pai,  vitupero 
hacerla  coa  la  guerrea  la  guerra:  fuera  error.  Hay  guerra 
licita  y  sania ;  en  el  cielo  fué  la  primera  guerra ;  de  10- 
billsimo  solar  es  la  guerra.  Y  base  de  advertir  qae  la  pri- 
mera batalla,  que  fué  la  de  los  angeles ,  fué  contra  he- 
rejes. ¡Santa  batalla!  ¡  Ejemplar  princípiol  Quien  loa  coa- 
alenté  no  quiere  descender  d»l  cielo  como  desolar,  sino 
como  demonio.  Quien  con  herejes  luce  guerra  4  católi- 
cos, na  solo  es  demonio,  sino  infierno.  Cuando  lo  ale- 
gue con  lo  que  dice,  lo  confiesa  con  k»  q  ue  hace.  £1  mis- 
mo cielo.  Señor,  es  solar  de  la  pu,  y  asta  fué  primero  en 
el  cielo  que  la  guerra ,  y  la  guerra  fué  para  no  ser  mas 
en  el  cielo  y  que  fuese  y  reinase  siempre  la  paz.  Hubo 
guerra  en.  el  cielo  una  ves,  pera  que  nunca  mas  la  hume* 
se.  En  lo  bien  intencionado  «e  conoce  que  fué  guerra 
primera,  y  tratada  por  Dios  para  ejemplo  de  todas.  Bus- 
car y  cobrar  la  paz  coa  la  guerra ,  es  de  Angeles  y  aenfi- 
nes;  buscar  la  guerra  con  Iflguetr»,  no;  buscar  la  ga  erra 
coa  la  paz,  aun  menos.  Y  estas  doa  cosas  son  la  mayor 
ocupación  y  fatiga  del  mundo. 

La  guerra  no  najé  del  cielo  i  la  tierra ;  cayé  precipi- 
tada al  infierno  en  los  angeles  amotinarlo* ,  en  el  aereen 
comunero,  Subió  luego  del  infierno  i  latierra;  conquistó 
6  Ailan  con  la  inobediencia ;  armo  a  Caín  con  la  envidia 
contra  Abel,  sn  hermano.  Loa  primeros  hermanos  fue- 
ron los  primero*  enemigos.  La  muerte  primero  estrenó 
violenta  que  natural  sus  Dios  en  la  sangre  pariente.  No 
se  contenta  Cain  de  ser  el  primero,  quiere  ser  soto ;  no 
■oto  heredar  eole  i  sn  padre ,  sino  heredarle  en  vida  el 
pacado  qae  cometió  con  el  fratricidio  qne  cómele.  Todo 
el  mundo  le  pereció  pequeña  pare  dos,  y  juzgó  qne  él 
solo  en  bastante  poblador  para  todo  el  mundo.  Bien  se 
conoce  que  toe  motivos  de  esta  guerra  subieron  del  in- 
fierno contra  el  cielo.  Por  este  bajó  del  cielo  en  Cristo  la 
poz  *  la  tierra  contra  el  infierno.  Presentante  la  batalla 
al  Hijo  de  Dios  y  Lucifer ;  á  entrambos  capitanea  llaman 
leones.  San  Pedro  en  in  Canónica  dice  de  Lucifer :  «Que 
anda  rodeándolo  todo  con  bramidos  como  león ,  buscan- 
do i  quien  tragar.  >  A  Cristo  llaman  ■  león  de  i  udá.»  La 
diferencia  caque  aquel,  rugiendo,  busca  á  quien  coma;  y 
Crista,  easeñando,  quien  le  coma  frecuentemente.  Dijo: 
•Que  qniea  comiere  su  carne  y  bebiere  su  sangre,  vi- 
virá eterna  vida,  a  No  soto  busca  quien  le  coma,  sino  que 
propone  ka  vida  eterna  por  premio  i  quien  le  comiere, 
deseoso  que  todos  le  coman.  Tan  diferentes  son  esto*  leo- 
nes, tan  diversas  sns  armas  y  los  efectos  de  ellas. 

Luego  que  nució  Cristo,  como  sol  de  justicia  y  pac, 
hizo  sentir  sn  influencia  aun  i  los  soldados  qne  profesa- 
ban I»  dura  milicia del  mundo.  «Preguntaban  también 
lossoUaJosaJuanBaeliaü,  diciendo:iY  Bosotroeqoé 
bebemos  hacer?  A  la  cual  pregunta  vosponatió :  No  otsi- 


bw  coa  vuestros  sueldos  y  pegas  (1).»  ¡Grande  j  a  i  l». 
grosa  fuerza  de  (adivina  influencia  de  la  htideCrúiol 
¡Que  le  presunción  bizarra  ée  la*  toldado*  acudí  I  pre- 
guntar lo  que  han  de  nacer,  y  come  se  han  de  goberotr, 
i  un  hombre  habitador  del  yermo ,  vestido  de  pieles, 
penitente,  voz  qae  clama  en  el  desierto,  retirado  dd 
comercio  y  trato  humano ,  predicador  austero  y  dan- 
do! Señor,  ti  lo*  soldado*  preguttUraa  i  lo*  vtrsen 
apostólicos  y  santas  lo  que  bebían  de  hacer,  ne  hiriera 
lo  que  se  debe  castigar.  Este  texto  prueba  que  el  Evas- 
gelio  y  los  predicadores  apostólicos  hunde  ser  erfcvks 
de  la  milicia,  que  se  ba  de  gobernar  porsu*  respuesta. 
Yo  haré  que  lo  confiesen  los  soldados,  los  reyes  y  la  ges- 
tea, y  acallaré  á  los  qne  dicen  :  ¿Quién  le  mete  al  nrfi- 
gioeay  sacerdote  con  las  batallas?  ¿  Qué  tiene  qnt  tard 
pulpito  con  la  materia  de  estado  y  guerra' Yo  probar! 
que  no  tiene  minos  qne  ver,  que  el  freno  con  el  rastAs, 
j  la  medicina  con  la  enfermedad ;  y  qne  la  rutera  k 
estado,  sin  las  riendas  del  Evangelio  y  de  la  relígios, 
correrá  desbocada;?  la  guerra,  sin  los  remedios  óe  n 
doctrina,  tere  incurable  dolencia  y  contagie  rabioso. 

Preguntan  á  san  Juan  Bautista  los  soldados ;  ¡Qnéat 
ran  I Y  san  Juan  les  respondo  lo  qne  no  liaran ,  priowo 
que  lo  que  han  de  hacer.  Bien  se  reconoce  h>  qnt  be  & 
dio.  Los  soldados  que  nacen  cnanto  quieran,  y  vira 
con  la  licencia  de  sus  fueros,  preguntan  qué  harta,  h 
vos  precursora  de  Cristo,  enfrenándolos,  responde  lo  su 
no  lian  de  hacer.  No  maltratéis  4  nadie,  ni  caluma»! 
alguno,  que  todo  esto  procede  de  no  contentamos 
vuestros  sueldos.  Por  eso  os  digo  que  os  conlenMáa» 
ellos.  El  medico  cara  si  enfermo,  roas  no  le  dreedh^ 
ror  de  su  enfermedad ,  el  aseo  de  sus  llagas ,  la  cemp- 
cion  de  sus  heridas.  Lo  mismo  hace  con  la  reprensión 
divina  san  Joan.  No  responde  £  tos  soldados :  aYosotm 
saq  ueais  i  los  que  os  alojan,  los  afrentáis  de  palabra,  te- 
dia lo  que  no  deben  daros,  quilaieles  lo  que  liento,  ro- 
bBBues  las  hijas,  afrentáis  les  las  mujeres. »  Ni  álosca- 
pkanes :  «No  rescatéis  alojamientos  donde  no  es  tránsito 
para  lomarle;  donde  lo  es,  no  atojéis  i  discreción ;  do 
forcéis  con  molestias  4  que  os  contribuya  quien  no  M 
debe ;  na  tiréis  pagas  de  cien  soldado*  no  teniendo  cien- 
to ;  no  rescatéis  pagas  muertas  para  vuestro  iuteres; » 
hagáis  caudal  de  pasavolantes. »  Esto  fuera  a  vergonnr- 
tos  y  desabrirlos  para  recibir  la  doctrina  y  disponer  a 
enmienda.  Cúralos  todas  enfermedades  y  úlceras,  sá 
decirles  su  horror  y  asco,  solo  con  decirles :  •Ptoml- 
trateis  i  nadie*,  que  toca  al  soldado ;  «ni  calumniéis  i 
alguno»,  que  loca  al  capitán  y  oficiales  qne  gobiernan, 

Últimamente  añade :  «Estad  contentos  con  vuestro) 
aneldos.*  ¡Oh  cuánto  tienen  que  reconocer  los  reje  >' 
tanto  Precursor  en  estas  palabras !  Señor,  si  los  soldad 
se  contentaran  con  sus  pagas,  no  se  cometieran  las  desor- 
denes arriba  dichos ,  no  fneran  molestados  los  vasalke, 
ni  robados;  los  príncipes  no  juntaran  ejércitos  delinco  en- 
tes ,  que  entes  merecen  tos  castigos  que  las  victorias  ib 
Dios,  puesí  veces  obligan  alas  provincias  a  desear  entes 
los  enemigos  que  los  amenazan,  que  los  presidíosnos  l« 
defienden.  Si  esto  vieran  contentos  con  su  sueldo ,  *1«- 
tárenlo*  los  reyes  solo  contra  sus  eneuiigos  ijwl»8" 

(1)  I  o  terrosa  tan  l  Joianrn  et  minie»  alttnten  :  0»M  fi'lf* 
el  nos!  Et  alt  lilis  i  Kemiuem  cuncoUiils ,  icsae  «atinaba  * 
dan»,  et  toatanii  «lote  supeadila  iniris.  (tic  S.) 
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rouncA,  de  nos  t 

tirio,  priMnM  alunan  centra  si :  «opima  b  guerra 
par  «i  teño-  saje  |M  junta ,  y  ti  desaoje  y  el  saco.  Quien 
■éM  h  defiende  de  din  y  cea  rm  pérdida ,  te  quien 

tajéela  pera  defenderse.  Cuando  vaha  por  págala  re- 
ptarán de  b  patria,  el  amor  del  príncipe,  el  celo  de 
irrlipw,  nielcfiiidat  público  ni  el  particular  lo*  pe- 
é»i  ;  cobraban  su  premio  de  b  victoria  y  del  wnct- 
nieatade  lee  costnrioe;  eran  ménw  porque  arto  labe, 
isnuBM  por  ser  Ules.  Quien  pone  tapreminen  el  robo 
áeloiaw  le  alojan  sin  riesgo,  no  la  busca  «d  ol  des  pojo  de 
Inesemigosconél.  Este  cada  díase  veriOra  en  bt  mn- 
ctMqieaieiitinpbxas.ymarcbtn  en  tanto  que  duran 
In  ttejaToientae ;  que  entes  de  llegar  al  puesto  ó  al  em- 
bnadm  se  dejan  I»  banderas  sol».  Suplico  A  vuestra 
»je*d  higa  reflexión  en  lo  qne  ve  boy  que  j  anta  y  pa- 
■j  retoñecerá  que  en  estas  pocas  palabras  qne  el  Eran- 
do rtfiera  de  MnJuanItautÍBta,eelál>rnveycorlés  b 
n*TM*wn  de  las  desordenes  del  arte  militar,  y  eficaí  el 
feaeü»  ea  el  consejo  que  dióá  lúe  sokladosque  le  eou- 
sdavoa.  rfi  se  pnede  decir  que  esto  mea  practicable; 
«4o  poete  decir»  que  no  ae  practica,  debiendo  practi- 
ca». 

eternas  mformadon  nho  la  predicación  del  Evange- 
Si  ee  bi  soldados  do  ose  la  retida  reputación ;  es  i  loa 
c*  I*  ton  este  lugar  do  a»  Hateo  8,  san  Lucas  7 :  «Ra- 
bia»*) entrado  el  Señor  en  b  oiudad  de  Cafaroaun ,  en- 
«ti  él  al  Centurión  dos  judíos  anciaoos  é  rogarle  fuese 
arritedotanar  no  criado  aovo,  qne  estaba  paralitico. 
BweweofltodoafoctóysoHcitudUembejoda,  diciendo 
tJewoue  muy  bien  merecía  le  hiciese  aqnelh  mer- 
ca!, parque  si  bien  era  gentil ,  qneria  bien  6  los  jodio», 
l*m  hacienda  lo*  btbia  edificado  una  sinagoga.  Dijo 
«Msr:Yoiré,y  le  daré  salud.  ¥  encaminándose  el 
3a* isa  casa,  estando  ya  cerca ,  envió  otros  dea  ami- 
«■arfas  ol  Centurión ,  y  en  sa  nombre  le  dijeren :  8e- 
w,  ja  no  aoy  merecedor  de  qne  vengas  i  mi  casa ,  que 
w  aa  be  balbdo  Indigno  de  ir  á  ti ;  basta  que  lá  digas 
« «Apalabra,  quero  creo  que  luego  sanara  mi  cria- 
*•;  pwqoe  «yo,  que  teogosiiperioi-.nwntioé  lm  subdito 
■a,  arj  obedecido  laego,  [cuánto  mas  lo  tenia  tó ,  Se- 
■»,  «otra  cuya  grendeta  no  hay  alguna  superioridad! 
aBiriltóae  el  Señor,  y  vuelto*  b  multitud,  dijo:  De  ver- 
«d  taaca  vi  tan  grande  fe  en  Israel ;  y  respondiendo  á 
» pttidoa,  dije :  Como  lo  has  creído ,  asi  se  haga ;  y  en 
•N  ponto  sano  el  criado.»  Soberano  y  eterno  blasón 
fea  anuente,  que  notólo  se  maravillase  Cristo  de  la 
faeasnacentnrien,  lino  que  dijoteque  no  había  visto 
fletase  ta  pediese  coronarar  en  Israel.  Por  oslóte 
tofcdewar  qne  le  imiten,  losqae  soviet  pita  nts.euiaoa- 
¡*W  «er,  sus  criados,  en  el  gastar  lo  que  adquieren  en 
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"Wenoosde  lea  qne  mandan,  en  la  discreción  reve- 

"""M  «o  Ufe  coa  Dios.  De  todo  esto  dio  ejemplo  esto 
"•tarioo,  y  esta  aprobado  y  admirado  por  Cristo  noes- 
^Soñwel  ejomjrlo.y  premiado  con  el  milagro.  Soma- 
¡*""<  compadeció  de  sa  criado ,  pues  solicitó  un  mi- 
•B™  |w  su  salud.  Buenos  y  diligentes  camarades  y 
**fo»  tenia ,  pata  alegaron,  para  que  b  hiciese  aque- 
*>*ned,  naque  ere  may  valiente,  ni  sus  hazañas  y 
"**<<>,  nobleza  ni  paetto,  sino  que  gastaba  tu  hacienda 
™ü»ncej  dedicadas  ¿la  religión.  Y  quien  en  esto  ans- 
Ualoqae  en  b  guerra  había  adquirido,  conocía  que 
wes,  hbriudoto  de  los  peligros,  te  k>  había  dado,  fieei- 


bir  de  Una  para  dar  i  Dios ,  os  es  cierta  manen  apostar 
con  él  en  liberalidad ;  más  lo  gana  dándolo  que  adqui- 
riéndolo. Sabia  hacerse  respetar  do  sus  soldados ,  puea  ' 
di»  que  en  ordenándolos  algo  le  obedecían  luego ;  alá- 
banla ignal  para  el  que  manda  y  obedece :  de  entendi- 
miento tan  reverente  y  tan  cortes,  que  no  aplicó  lo  que 
decía,  confesando  en  esto  b  suma  sabiduría  del  Señor  k 
qnien  hablaba.  En  la  letra  solo  dijo :  «Yo,  que  tengo  su- 
perior, mando  á  mi  subdito  ;  vé,  y  va.»  Y  no  dijo:  Así 
b  puedes ,  Señor,  hacer  tú  con  b  talud  á  quien  mandan 
como  á  subdito  da  tu  voluntad.  Y  en  decir;  «Yo, que, 
tengo  superior»,  conoció  que  Cristo ,  por  ser  Dios ,  no  la 
tenia.  La  fo ,  las  palabras  de  Cristo  b  ensalzaron  sobe- 
ranamente en  público;  serán  prolijas  y  por  demás  otras 
palabras.  ¿Quién  negará  que  para  el  conseja  y  para  1* 
batalla  no  ea  conveniente  que  lo*  capitanea  imiten  atba 
costumbres  y  virtados?  ¿Quién  diraque  estorba  el  tener 
caridad  para  ter  soldado,  tiendo  b  caridad,  con»  dice 
U  Apóstol,  taque  nada  hace  malí  ¿Quiétidcjeri  de  con- 
fesar que  es  muy  conveniente  que  las  capitanes  tengan 
taba  carneradas,  que  sepan  negociar  por  ellos,  y  dar 
ejaanpn  4  loa  soldado*  T  ¿  Y  cuánto  importan  cabos  y  on- 
ceaba en  b  disciplina  militar,  cuya  le  merezca  que  lüaa 
obre  por  ellos  milagros? 

Señor;  para  mayor  gloria  de  toa  que  militan,  acuerda 
á  vuestra  majestad  que  con  este  centurión  fueron  trae 
centuriones  los  qne  son  dignos  de  preferida  y  honesta 
recordación.  Lúeas,  23 :  «Viendo  el  Centarion  el  terre- 


raolo  y  señales  maravillosa»  que  habían  sucedido,  glo- 
rificó i  Dioadiciendü  :  De  ventad  esto  hombro  era  justo; 
ytodabdemasgenlequejunUbabiacoucurridoá  aquel 
espectáculo  y  veían  tales  cosas,  dándote  golpea  en  h» 
pochos  *o  vol vieron.  *  stfrcos,  i  5,  refiere  esto  con  tales 
palabras :  *  Empero  viendo  el  Centurión,  que  estaba  en-? 
frente  de  Cristo ,  que  quien  espiraba  espírate  dando  tan 
grande  vec,  dijo :  Da  verdad  este  hombre  Hijo  de  Dio* 
en.»  Mateo,  XI :  «Empero  el  Centurión  y  los  que  con  el 
ettabtngaaraaadoá  lesas,  visto  el  terremoto  y  lo  que 
secadia,  o»  mando  temor  dijeron  :  Verdaderamente 
tata  era  Hijo  da  Dios. »  Estas  fueron,  Señor,  tas  palabrea 
de  b  célebre  confesión  de  san  Pedro ,  y  na  le  ve»  en  b 
crui  desnudo  entre  dos  ladrónos.  Asista  atn  redro  4 
Crista  como  diacfpata,  y  el  Centurión  como  ministro  do 
b  justicia  qne  en  él  se  ejecutaba.  No  digo  esto  por  igua- 
lar la  fe  del  Centurión  con  b  de  ato  Pedro,  tino  para 
ponderar  la  del  Centarion  con  aquel  recuerdo,  Con  pie- 
dad colijo  de  los  palabras  de  les  tres  evangelistas,  qun 
aquellos  qne  dice  tan  Locas  que  oyendo  al  Centurión  y 
viendo  el  terremoto  y  señales ,  Modoso  golpes  en  los  pe- 
chos so  volvieron,  eran  soldados  qne  debajo  de  en  mano 
asistían  á  aquella  ejecución;  y  colijolo  de  san  Mateo,  que 
dice :  «Que  el  Centurión  y  be  qaa  con  ól  estaban  guar- 
dando i  Jetos ,  dijeron :  Verdaderamente  era  este  Hijo 
de  Dios»;  poes  es  cierto  que  lo*  que  lo  guardaban  coa  el 
Centurión  eran  soldados,  puea  consta  qne  áetbs  tocaba 
y  tocó  siempre ,  hasta  guardarle  en  el  sepulcro.  De  ma- 
nera. Señor,  que  admitiendo  por  prueba  esta  conjetura, 
diremos  que  el  Centarion  y  los  soldados  conocieron  y 
corrfeearon  que  Cristo  era  Hijo  de  Dios.  Dispúsoles  i  esta 
conocimiento  sa  propio  oficio  de  toldadas ;  pruébase  con 
la  causa  queda  san  Marcos, diciendo:  «Que  viendo  qne 
Cristo  espirando  espiraba  con  Un  grande  voz»,  coma 
gente  acostunbraea  á  dar  muerta  y  á  ver  morir,  reco- 
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iweierori  por  cosa  sobrenatural  d.-.r  tan  grande  grito  es- 
pinndo.  Eran  soldados,  y  en  aquel  tiempo  tan  atentos 
á  señales  y  á  «güeros,  que  por  el  vil  canto  de  !■  cor- 
neja suspendían  una  jonwila,  *  ^°  "n  ejército  mar- 
cliando  obedecía  al  vuelo  de  un  cuervo.  Vieron  al  sol 
apagado  y  al  día  anochecido,  batallar  unas  con  otras  laa 
piedras,  y  con  espantosos  temblores  no  solo  titubear  la 
estatura  del  monto,  sino  desgajada  y  rota  descubrir  los 
sepulcros  y  dar  pa  so  a  los  muertos.  Y  cnanto  estas  seña- 
les excedían  á  las  que  liabinn  observado,  se  excedió  so 
conocimiento  á  sí  mismo.  Canonizada  queda  con  esto  la 
alabanza  de  la  gente  de  guerra,  y  ser  solos  los  que  cono- 
cieron v  confesaron  á  Cristo  por  Hijo  de  Dios. 

Del  tercero  Centurión  se  lea  en  los  Actos,  10;  «Rabia 
en  Cesare»  un  Centurión  llamado Conieli o,  de  la  cohorte 
que  se  llama  Itálica ,  religioso  y  temeroso  de  Dios :  con 
toda  su  casa  y  Familia,  y  con  sus  largas  limosnas  socorría 
al  pueblo  necesitado.  Apareciósele  nn  ángel,  ydijole : 
Tus  oraciones  y  limosnas  lian  ascendido  i  la  presencia 
de  Dios.  Aliora  envía  tus  embajadores  í  Jope,  y  mánda- 
los que  busquen  i  Simón ,  que  se  llama  Pedro.  Y  como 
entrase  Pedro,  Cornelio  te  salió  á  recibir,  y  arrodillán- 
dose le  adoró,  y  Pedro  le  mandó  fuese  bautizado  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  •  Véase  el  (ruto 
qnode  la  limosna  y  de  lo  oración  cogen  los  soldados, 
pues  les  traen  ángel  del  cielo  que  los  encamine,!  que 
no  solo  pnede  uno  ser  soldado  y  religioso,  sino  que  debe 
serlo.  Envió  el  ángel  al  Centurión,  y  remitiólo  á  san  Pe- 
dro, cabeza  déla  Iglesia  y  vicario  de  Cristo.  ¡Señor  1 
quien  encamina  i  los  soldados  i  la  obediencia  de  Pedro 
á  que  adoren  la  cabeza  del  apostolado,  i  qae  consulten 
y  obedezcan  el  oráculo  del  vicario  de  Cristo,  ángel  es 
que  viene  del  cielo ;  quien  de  esto  los  aparta  y  no  se  lo 
inunda,  demonio  es  y  espirita  condenado. 

Ray  autor,  cuyas  obras  han  defendido  hombres  doc- 
tos ,  que  dice  que  el  centurión  qne  al  pié  de  la  erní  con- 
fesó y  conoció  á  Cristo,  fué  español.  Fuera  Ignorante  en- 
vidia, y  feamente  cnlpada,  dudar  lo  qne  es  á  mi  nación 
detanta  honra.  Yo  sigo  con  agradecimiento  á  ros  que  han 
defendido  áFtavioDeetro,  en  quien  se  lee.  Reparoenqae 
este  centurión  fué  español;  y  Cornolio,  centurión  de  la 
cohorte  llamada  Itálica,  por  ser  de  Ha  lia  nos  toca.  De- 
moa  parte  al  mérito  de  su  virtud  y  acciones  en  la  mer- 
ced tan  singular  qne  Dios  hace  i  España  y  á  Italia,  en 
qne  solas  en  estas  dos  provincias  y  los  subditos  do  ellos 
persevere  sin  mésela  de  herejía  la  fe  de  Jesucristo. 

Probado  he  qne  la  milicia  evangélica  no  solo  es  prac- 
ticable pora  lo  temporal,  sino  su  perfección;  y  que  solo 
el  soldado  que  teme  i  Dios,  no  teme  á  los  hombres,  en 
que  se  funda  el  valor  de  los  verdaderamente  valientes; 
k»  qne  fué  precepto  de  Cristo :  «Temed  al  que  puede 
dar  muerte  al  alma,  no  al  qne  puede  darla  al  cuerpo. » 
Este  aforismo  divino,  obedecido,  hizo  que  los  mártires 
con  les  tormentos  qne  padecían  vencieran  i  loa  tiranos 
que  los  atormentaban.  Para  esto  previno  Cristo  sus  sol- 
dados con  laspalabrasque  son  textoácste  capítulo:  ald, 
que  yo  os  envió  como  corderos  entre  lobos.»  Mas  añá- 
dese la  otra  paite  del  texto;  «Esto  os  he  dicho  á  vos- 
otros, para  que  tengáis  peí  en  mí.  En  el  mundo  ten- 
dréis trabajo ;  mas  confiad,  que  yo  vencí  al  mundo. » 
Cristo  no  facilitaba  victoria,  pues  dice  que  padecerán 
tra'MJns ;  mas  asegúrala  diciendo  qne  confíen ,  pues  tos 
««>  ia  *  ta  b¡i  talla  con  el  mundo  el  qae  Tetrao  ti  mu*». 


DE  C4JEV8DO  VILLEGAS. 
Señor  :  quien  facilita  las  empresas  i  los  qae  enría  i 
ellas,  los  persuade  á  tener  en  poco  al  enemigo;  y  aquel 
desprecio  siempre  es  en  favor  del  contrario,  y  le  padece 
quien  de  o(ro  le  hace.  Estorba  las  prevenciones  y  lis 
advertencias,  que  cuando  son  menester,  faltan.  Mache 
llevan  en  tu  favor  los  soldados  de  príncipe  vencedor; 
más  los  alienta  la  opinión  de  su  general,  que  bananas 
propias  y  la  multitud  de  armas.  Los  qae  conduce  ó  en- 
vía principe  siempre  vencido,  ellos  se  condenan  i  vic- 
timas del  enemigo.  Poco  esperan  de  ai  loe  que  de  tu  rey 
desconfian. 

Es  digna  de  alta  consideración  aquella  palabra,  u- 
lurtándolos  á  ta  guerra  sangrienta  donde  los  enviaba : 
•  Esto  os  he  dicho  á  vosotros,  para  que  tengáis  pu  ta 
mí.»  Sí  el  monarca  no  dispone  qne  los  suyos  y  smnl- 
dados  tengan  pasen  él,  lodo  lo  errará.  Decláreme.  N» 
se  pueden  contar  laa  empresas  malogradas,  los  ejérci- 
tos deshechos,  y  las  provincias  que  se  han  perdidu  par 
esta  razón.  Por  esta  cuenta  corren  loa  valientes  gánen- 
les y  los  muy  valerosos  soldados,  á  quien  en  vez  do  pre- 
mio ba  dado  castigo  la  envidia  de  los  cobardea  y  vita, 
qne  con  embustes  no  les  dejan  tener  paz  eu  so  señor. 
Pide  el  capitán  general  lo  qne  lia  menester  para  de- 
fender lo  qae  se  le  encarga  apara  conquistar  leqnew 
le  ordena ;  y  cuanto  se  tiene  por  mas  cierto  de  su  vetar  ti 
buen  suceso ,  tanto  mas  ó  se  le  contradice  lo  que  pide, 
ó  se  le  dilata  loque  se  le  lia  de  enviar,  por  la  maña  de  los 
qne  no  le  dejan  tener  paz  con  su  rey,  de  miado  qne  con  la 
grandeza  de  sus  hazañas  no  se  anteponga  á  sos  cíiíumi 
en  la  estimación  soberana.  Y  cuando  no  pueden  estor- 
bar que  no  consiga  su  valorías  glorias  qne  se  propsoa, 
y  da  nuevas  ciudades  i  su  principe,  n novas  pro viac'st», 
nuevos  reino*,  suma  reputación  i  sus  arreos,  —  pora 
que  no  tengan  paz  en  él ,  dice  que  las  gana  y  conquisti 
para  sí;  y  con  celos  politices,  quesecreen  masücihiieate 
que  se  inventan ,  ne  le  dejan  tener  paz  en  su  señor. 

Tal  snoedió  al  Gran  Capitán  con  el  Bey  Catolice  ya' 
de  Pescara  con  el  emperador  Cirios  V ,  poes  todos  pa- 
decieron bus  méritos  en  vez  de  gozarlos.  Señor :  estol 
cizañas  y  ministros  revoltosos  qne  no  consienten  qaa 
otros  sino  ellos  tengan  paz  en  su  rey,  no  sirven  sisa 
de  desarmarle  para  la  ofensa  y  para  la  defensa,  mlt- 
grándole  los  suaetos,  desapareciéndole  toa  valerosas  y 
experimentados.  El  remedio  de  esto  ensena  Cristo,  dis-  , 
poniendo  qnetengan  paz  enél  ios  que  envía  t  pelear  por 
ai.  Por  san  Lucas,  li,  dice:  «Todo  reino  dividido  será 
arruinado. »  Huchas  son  las  divisiones  por  que  son  aso- 
lados les  reinos :  no  solo  guerras  civiles  loa  dividen ,  k 
mismo  hacen  los  vicios,  las  costumbres,  y  peor  cita 
todo,  las  diferentes  sectas  ó  religiones.  No  se  tenga  por 
aunado  el  reino  que  no  padece  levantamientos  y  moti- 
nes armados ;  que  los  victos  y  pecados  no  solo  le  divi- 
den,sino  le  despedazan;  las  costumbres  licenoiosas  y 
desordenadas  ie  confunden,  las  diferentes  sectas  la 
aniquilan  en  condenación  afrentosa ;  y  lo  último  y  a» 
eficaz  para  dividir  un  reino,  cuando  ninguna  de  la» co- 
sas referidas  le  divida,  es  el  mismo  rey ,  si  está  dividí- 
óo.  Esta  es  la  división  mas  mortal,  por  ser  de  la  cabeza  y 
el  cuerpo,  donde  el  nno  está  sin  el  otro,  y  la  caben 
dividida  en  dos  partes,  sinser  cabeza  en  alguna  de  elto- 
El  qne  no  es  señor  de  la  suya  es  esclavo  de  la  ajana.  S» 
la  cabeza  dividida  no  puede  vivir  la  vida  sensitiva,  «é- 
DM  podrá  vivir  la  racional, 
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¡Gran  tesoro  di  preceptos  y  doctrina  hemos  bailado 
{aelTestunento Nuevo, en que  se  enseña  juntamente 
í  »r  le uw roso  de  Dios  y  é  no  tener  miedo,  á  hermanarla 
religión  y  la  valentía ,  i  merecer  con  la  fe  milagros  de  la 
ora  ni  potencia  de  Dios  ;á  consultar  para  los  aciertos  mi- 
liüres  i  loa  santos  y  á  los  varones  de  Dios!  Y  aGrmo  que 
aqsel  principe  y  aquellos  generales  y  capitanea  en 
quita  no  precediere  la  religión  al  principio  ds  la  guer- 
ra, i  alia  no  dispusiere  loa  medios,  que  él  la  podrí  em- 
patar con  grande  poder  y  encaminarla  con  maña ,  mas 
■a  darla  Gn  con  buen  suceso ,  si  ya  no  aconteciere  que- 
rer Dioacon  ellos  castigar  i  otros  peores ,  y  entonces, 
iluaindosn  soldados,  sen  verdugos.  Esto  creyó  J  tuvo 
U  idolatría  ciega  en  mas  observancia  que  ninguna  otra 
rasa.  Trata  de  «lo  Valerio  Máximo  en  su  primero  capi- 
tulo, qoe  es  de  la  religión.  Referiré  los  palabras  con 
ees  acaba  la  narración  nona :  ■  Siempre  nuestra  ciudad 
jtagé  asese  había  da  anteponer  la  religión  á  todo,  tam- 
bién en  aquellas  cosas  en  que  quiso  atender  al  decoro 
oala  soma  aaejeslad.  Por  lo  cual  no  dudaron  los  injpa- 
rw»  de  servir  i  las  cosas  sagradas,  juagando  que  en 
tasto»  prosperaría  el  gobierno  de  las  cosas  humanas, 
es  cnanto  bien  y  constante  man  te  obedeciesen  y  sirvíe- 
•ení  la  divina  potencia.»  Si  é  esto  se  persuadieron  los 
aniñas,  ¿en  qué  opinión  tendrá  á  los  católicos  el  que 
creyere  necesitan  de  quase  lo  persuadan? 

Hamos  descubierto  preceptos  militares  en  los  evan- 
plislas,  en  las  epistoUs  canónicas,  en  los  actos,  por  ba- 
sarlos esparcid  osen  todo  el  Testamento  Nuevo.  Hasta  el 
Apoctlipsj.onolcap.  12;  Dttníel,  12,yen  la  segundea  los 
tsessIonceaseB,  i.  Se  leo  de  tres  grandes  autores  tal 
«eso :  «Hubo  en  el  cielo  una  grande  batalla :  Micael 
T  sus  angeles  valerosamente  paleaban  con  el  horrible 
área»,  y  el  dragón  y  sus  ángeles  rebelados  peleaban, 
tu  podiendo  resistir,  fueron  vencidos  de  Micael;  ca- 
yana, y  en  el  cielo  no  quedó  señal  suya.  Empernen 
tqwl  tiempo  solevantará  Micael  principe,  y  el  Señor 
fawsdara  muerte  al  Anticristo  can  el  espíritu  do  su 
boca.  *  Sacra,  católica,  real  majestad  ;  este  texto  as  todo 
real ;  contiene  el  primer  capitán  general  y  la  primor  Da- 
tilla  y  victoria.  La  causa  de  esta  guerra  fué  querer  Luz- 
bel,altísimo  serafín,  ser  como  Dios.  ¡Grave  delito!  Fué 
«pitan  general  contra  él  y  su  parcialidad  un  arcángel, 
•  quien  en  premio  de  haber  vencido  al  que  osaba  pre- 
tender ser  como  Dios,  se  le  dio  el  nombre  de  Micael, 
qoe  ss  decir  ¿  aman  contó  Dios  ?  Tres  cosas  perdió  Lux- 
bel  :  la  batalla,  la  gracia  y  el  cielo ;  y  respectivamente  á 
Micael  le  biso  Dios  tras  mercedes:  la  primera,  que  bu 
BMabra,comohedeclarado,  fuese  el  mismo  de  la  glo- 
rio» victoria ;  la  segunda,  que  él  fuese  siempre  el  pro- 
tector de  la  verdadera  congregación  da  fieles,  prínci- 
pemente en  bu  batallas  contra  infieles  y  herejes;  la 
tercera,  que  asi  como  él  había  vencido  la  primera  guer- 
&  contra  Lucifer,  venciese  la  postrera  contra  el  Aati- 
"uto,  i  quien  por  sn  mano  daré  Cristo  la  muerte. 

Soberano  ejemplo  á  los  principes  para  tres  cosas  que 
•«>  importan  todo  su  ser,  grande*»  y  estado:  castigar  y 
derribar  y  vencer  al  que  se  atreviere ,  siendo  so  criado, 
'querer  ser  como  ellos;  hacerle  que  pierda  las  mismas 
bes  cosas,  la  batalla  (esto  es,  su  pretensión),  su  gracia, 
y  tocase  y  reino;  y  al  general  que  le  venció,  otras  tan- 
1*1  mercedes  que  le  prefieran,  yqueseasu  nombre  el 
*W  victoria,  encomendarle  la  defensa  de  los  suyos. 
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pues  le  encomendaron  la  suya ,  y  no  dejar  perder  al  que 
ya  se  sabe  que  sabe  vencer. 

Señor :  Dios,  ni  Dios  hecho  hombre  no  mudan  ni 
suspenden,  si  se  ofrece  ocasión,  al  capitán  general  que 
les  dio  una  victoria ;  á  él  encargan  la  primera  y  todas 
las  que  se  les  ofrecieren  i  los  suyos  y  á  su  pueblo ,  y  le 
tienen  electo  para  la  última  del  mundo.  ¿Qué  espera  el 
principe  que  en  cada  ocasión  experimenta  un  hombre, 
y  que  á  cada  uno  que  le  da  victoria  le  arrincona  en 
dándosela  í  Pues  no  es  otra  cosa,  sino  consentir  que  las 
hazañas  depongan,  y  el  ocio  y  la  ignorancia  promuevau. 
Quien  esto  aconseja  ¿  un  príncipe ,  procurador  es  de  los 
enemigos  que  tiene ;  y  si  el  príncipe  lo  hace  por  si ,  lo 
baca  coiitia  si.  Tendrá  muchos  con  títulos  de  capitanea 
generales,  mas  los  enemigos  no  tendrán  que  pelear  sino 
con  solos  los  títulos. 

Resta  verificar  que  en  las  i 
temporales,  siguiendo  la  mi 
ciudades  y  batallas  y  reinos  co 
la  clemencia  contra  la  guerra, 
belicosísimo  y  español  el  íncl 
Alonso  el  Sabio  de  Aragón,  qi 
dos  Testamentos  en  cuya  lee 
coa  sus  glosas  se  dice  pasó  mu 
quedó  bien  doctrinado,  y  logr 
tos  trances  de  guerra.  En  la  ct 
el  máximo  rey  .don  Alonso  pi 
por  su  forlalexa  llamada  Han 
tanto  el  cerco,  que  loe  de  Gaeb 
parla  Uta  de  mantenimiento: 
niñas,  mujeres,  viejos  y  anfei 
expuestos  á  las  armas  enemígi 
trataban ,  esa  lágrimas  y  alaridos  procuraban  volverse 
i  Gasta ,  de  donde  eran  coa  mayor  rigor  ofendidos  por 
tos  suyos  mismos. 

Fué  advertido  el  rey  de  lo  que  pasaba;  juntó  su 
consejo.  Refiere  el  docto  Antonio  Panonnitane  que  to- 
dos votaron  que  conforme  leyes  militares  su  majestad 
no  debía  admitir  en  sua  reales  aquella  gente,  sino  arca- 
bucearla, y  volverla  á  Gasta,  pues  con  eso  se  rendiría  la 
ciudad;  y  de  otra  suerte  era  disponerles  la  defensa  con- 
tra si.  Confiesa  Antonio  Panormilano  que,  hallándose  él 
en  aquel  consejo ,  votó  lo  mismo  con  este  rigor.  Oyólos 
el  rey,  y  dijo :  No  permita  Dios  que  yo  cobro  á  Gaeta  con 
tan  gran  crueldad.  No  vine  á  pelear  contra  niños,  mu- 
jeres, viejos,  ni  enfermos :  por  ese  camino  no  solo  quie- 
ro perder  é  Gaeta  y  el  reino  de  Ñapóles,  mas  dejara  la 
conquista  del  mundo.  Y  luego  mandó  que  aquella  gen- 
te lio  solo  fuese  admitida  en  bu  ejército,  sino  regala- 
da ,  guardando  la  honestidad  y  decoro  de  las  mujeres, 
y  curando  los  enfermos  y  heridos,  acomodando  loe  vie- 
jos y  acariciando  los  niños;  lo  que  admiraron  los  de 
Gaeta ,  y  vencidos  del  beneficio  y  del  agradecimiento, 
codiciaran  por  señor  al  que  tenían  por  enemigo. 

Supo  qne  un  caballero  muy  principal  de  sn  corte 
trataba  de  matarte  muchos  días  había ;  y  no  por  eso  le 
temió,  ni  le  hixo  prender  y  castigar  como  merecía.  Lla- 
mábale frecuentemente  y  llegábale  á  al ;  favorecíale  y 
halagábale ,  y  con  el  amor,  y  disimulación  de  su  mal- 
dad ,  le  enmendó  por  no  acabarle  con  el  castigo. 

Fué  avisado  el  rey  por  monea  Luis  Puche ,  qoe  residía 
en  Roma,  que  micerRiccio,  capitán  de  la  infantería  da 
Rijoles,  tenia  tratado  dejar  al  rey  y  pasarse  i  sus  enemi- 
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^  y  levmlarw  con  algunos  lugares;  y  que  serla  ne- 
«esario,  pues  se  tenis  noticia  cierta  desu  traición,  áa- 
tes  que  la  ejecutase,  prenderte  y  castigarle.  El  rey  res- 
pondió que  en  ñinga  na  manera  le  mandaría  prender,  y 
Íue  tendría  por  mejor  ser  dañado  con  la  traición  y  poca 
i  de  los  suyos,  que  mostrar  qae  no  se  confiaba  de  ellos. 
T  asi  dijo :  *  Levántese  contra  mi  cuando  quisiere  e4  ca- 
pitán Riccio;  quejo,  liasta  que  lo  vea  con  mi 6  ojo* ,  no 
quiero  creer  cosa  semejante  de  criado  mk>  ni  de  hombre 
i  quien  yo  baya  hecho  bien.»  \  Oh  grande  ejemplo,  que' 
imitado  seti  guarda  de  la  reputación  del  principe  I  Pro- 
cure el  rey  no  merecer  por  su  tiranía  y  vicios  levanta- 
mientos ,  y  no  liará  caso  de  toa  que  le  dijeren  le  ten  trai- 
dores 6  lo  quieren  ser;  que  importa  mucho  no  mostrar- 
se desconfiado  de  los  «salles  v  de  tos  criados.  Empero  si 
es  tirano,  no  se  Be  de  las  conjuras  que  castiga ,  m  de  lee 
traidores  que  prende ;  qae  los  castigos  en  caeos  seme- 
jamos antes  los  irritan  que  los  agotan. 

Acusaron  á  un  caballero  noble  y  de  generosa  familia, 
de  crimen  de  leaa  majestad :  fué  convencido  de  este  de- 
lito delante  del  juei.  El  rey  lo  supo;  yporqne  la  culpa 
de  uno  no  fuese  mancha  i  toda  una  familia  ilastre,  do 
consintió  se  le  diese  h  pena  que  merecía.  Llamóla  1  so- 
las, y  reprendiéndole  con  amor,  con  su  clemencia  excavó 
en  su  linaje  lanoU.yenetdeUncaentelaaaagre,  y  le 
obligo  al  ■econoci miento  y  enmienda. 

Roger,  conde  de  Pallares,  caballero  de  alte  linaje  y 
de  señalado  esfuerao,  dijo  al  rey  que  si  el  qneráa,  estaba 
determinado  de  dar  de  puñalada*  al  rey  don  Jura  de 
Costilla ,  qne  era  mortal  enemigo  del  rey  don  Atraso,  y 
qne  sabís  adonde  y  cómo  lo  india  haoer.EI  rey  le  dio 
per  respuesta  que  no  por  el  setter»  de  Cas  billa ,  otn  pero 
que  rd  per  el  imperio  universal  del  mundo,  consentiría 
«acción  tan  fea,  qae  jueeoneatcha  detestable  isa  ane- 
mona y  horror  i  los  porvenir.  Lo  misma  raspondidi  un 
florentfn  qne  estiba  desterrado  doTlereacia,  y  le  ofreció 
de  malar  1  Cosme  de  Mediéis. 

A  loa  que  en  el  careo  de  Btcafato  le  dijeron  no  solo 
feas  y  malas  paja  aras ,  auto  ignoañnioaas ,  cuando  entró 
perfuenael  lugar,  cónica  el  aojecer  os  su  beraaano  y 
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del  príncipe  de  Taranto  y  dé  lodosa  ejercito,  los  per- 
donó y  envió  Ubres. ;  Señor !  Estas  acciones  todas  son 
evangélicas:  perdonar  injurias,  dar  bien  por  mal,  ysd- 
eer  con  el  perdón ,  conquistar  con  la  pas ,  quebrtaUr  k 
furia  con  la  paciencia,  castigar  con  la  misericordia ;  j 
todas  las  ejercitó  en  (¡tierra  viva  y  temporal  al  rey  den 
Alonso.  Rey  tan  grande,  tan  valiente  y  Un  sabio,  qne 
preguntándole  nn  aliando  suyo  ai  podría  ser,  y  pac 
qué,  qne  mi  rey  toa  rico  y  poderoso  como  él,  y  señor 
de  Un  grandes  señoríos  y  reíaos  fuese  pobre ,  raspeadlo 
qne  si  se  vendiese  la  sabiduría,  paraeompwla  tediara 
todo.  ¡fiema  podía  dejar  de  hacer  lo  qne  he  dieara  quito 
dijo  lo  que  ranero:  Eran  en  él  Ules  las  obras ,  y  tales  ln 
palabras  con  que  en  el  decir  y  el  hacer  fué  sabio ,  it- 
vaacibte ,  piadoso,  valiente  y  bienaventurado  rey ,  pin 
ejemplo  de  los  que  quisieren  serlo. 

Esto,  Señor,  acuerdo  ivoestra  aaajesau  como  vasillo 
sayo  de  buena  ley.ain  perder  jamas  do  vista  la  dnlErti- 
galio  y  sagradas  letras,  i  cuya  In*  ( bobiendo  háden- 
los n»#our»o»  Políticos  en  aquel  ionense  piélago  itk 
suma  verdadera  sebidnría)  be  procarado  disimular  mi 
ignorancia ,  tomando  con  las  plumas  de  toa  mejores  n- 
creUrlos  de  Dios  y  ministros  escogidos  sayos,  que  son  ti 
don  olttrtftto  de  bu  gracia  nos  dierra  aprobada  éottii- 
na  para  solicitar  su  gloria  en  el  acierto  da  Ua  aecieses 
humanas ,  amostradas  en  su  divina  escuela;  raye  ín 
haddoelauo,  y  na  otro,  mal  empeñe  lUenal  de  esiu 
ocio. 

A  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  Jesoeriste  auMStro  Se- 
ñor, da  la  aera  ore  Verana  Haría  su  Madre,  j  del  aatf- 
tol  Santiago,  ñnieo  natrón  de  las  Eapañaa,  acabé  eati 
obra  con  inteuto  de  servir  oon  mipooe«aadaiyco[ke 
estudios  i  la  majestad  del  aray  poderoso,  nuy  «hay 
Wenaretitarado  rey  de  bu  España*  don  Felipe  IV,  Bt~ 
uroa  da  loa  dos  mundos,  atireneáble ,  aaatmirtuao y 
siempre  augaeU ;  sujetando  todo  lo  que  en  ella  be  es- 
crito (deponiendo  mi  propio  sentir}  i  u  correctas* y 
censura  da  la  aanU,  aaía  y  universal  iglesia  da  Bonn  I 
á  sus  ministros. 


mi  DI  U  POLÍTICA  DE  DIOS  I  GOUEUIO  DE  CaiKO. 
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EL  ROMULO 

DEL  MARQUES  VIRGILIO  MALVEZZI. 


Al  EXCELENTÍSIMO  señor  don  jijan  luis  de  la  cerda  , 

e  Cogollodo,  eosdc  da  la  oindad  j  gran  puerto  de  Santa  Mari*,  mar. 
«  de  UivOlaada  Dama,  Encías   j  Loteo,    y  !•■  deeaai  de  ana  estado,  y  •anorto*, 
r  de  la  Moraleja ,  del  orden  y  oabaltaria  4a  Alcántara. 

Eicílbbtísimo  RBÑoa  :  No  dedicó  el  docto  y  profundo  y  elegante  y  nobilísimo  marques  Virgilio 
Malvezo  esta  obra,  inmensa  en  pequenez  tan  abreviada,  a  ninguna  persona :  dejóme  a  mi  la 
elección ,  y  vuecelencia  me  asegura  el  acierto ,  y  á  tan  esclarecido  escritor  la  gloria.  No  la  doy 
•  vuecelencia  para  que  la  ampare ,  sino  para  que  la  lea ;  que  dedicar  libros  con  aquel  fin  ,.es  fin 
tino  de  que  hacen  caudal  los  presumidos  que  acunan  humo ,  y  con  este  el  útil  de  que  se  recibe 
talud.  Ofrecer  libros  á  quien  no  los  sabe  leer,  antes  es  despreciarlos  que  favorecerlos ;  queda  el 
autor  con  mal  dueño,  y  el  que  le  dedica  sospechosa ,  si  no  de  peor  intento ,  de  no  buen  seso. 
Recibiéndole  vuecelencia  conocerá  su  valor  y  mí  buena  voluntad ;  y  porque  este  reconocimiento 
mnno  tenga  facciones  de  dedicatoria  de  impresión  socorrida,  callaré  la  grandeza  de  la  casado 
t\ Cerda »  restituyendo  á  los  lectores  esta  noticia  (si  alguno  no  la  tiene)  en  las  historias  de  los 
señoras  reyes  de  Castilla  y  Francia ,  donde  coronadas  podrán  leer  todas  las  venas  de  vuecelen- 
cia, i  quien  dé  Jesucristo  nuestro  Señor  su  gracia  y  en  larga  vida  buena  salud,  como  deseo  y 
be  menester  en  esta  casilla  que  abriga  nú  desprecio.  Madrid  2  de  setiembre  de  1631. 

Dan  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


A  POCOS, 
don  FnmcMco  de  Quevedo  Tillegu. 

No  ea  tan  glorioso  Romulo  por  haber  edificado  4  Roma,  como  por  haber  sido  edificado  del 
marques  Virgilio  Malveza :  mas  durable  será  en  tales  escritos  su  vida ,  que  lo  fuá  en  sus  muros 
su  ciudad ;  mejores  materiales  son  tales  razones ,  que  tales  piedras :  acabó  aquella  grandeza ,  no 
acabará  esta  fama.  Hornillo  entretenía  señales  de  su  nombre,  sepultadas  en  los  cadáveres  de 
aquellas  minas ,  que  servían  mas  de  conjeturas  á  los  curiosos,  que  de  información  :  agora  no 
sólo  resucita.  Antes  nace;  que  esta  vida  es  nueva,  siendo  parto,  no  de  Rhea  sino  del  ingenio ;  au- 
mentada, no  por  una  loba,  sino  por  el  estudio  :  no  tiene  por  su  cuna  al  Tibre,  sino  á  la  pluma  mas 
feliz  de  Italia.  Escribieron  la  viaa  de  Romulo  muchos,  mas  á  Romulo  ninguno.  Los  pasados 
fueron  historiadores  de  su  vida ,  nuestro  autor  de  su  alma.  Habíanse  leído  sus  acciones ,  no  sus 
intentos;  los  sucesos,  no  la  causa  de  ellos.  El  Marques  escribe  el  príncipe,  los  demás  el  hom- 
bre. Llámase  Romulo,  no  historia  ó  vida  de  Romulo,  porque  no  se  dice  solo  lo  que  de  él  se 
topo,  sino  lo  que  supo  él.  Refiérese  lo  que  vieron  todos,  y  lo  que  él  procuró  ( si  fuese  posible ) 
que  no  se  viese.  Con  tal  diligencia  le  ha  descifrado  el  Marques,  que  ai,  como  él  le  ha  sabido  escrí- 
bir  en  su  muerte,  le  hubieran  sabido  penetrar  en  ea  vida,  ni  él  remara,  ni  sh  hermano  muriera : 
tanto  vale  el  interior  ignorado.  Más  grandezas  se  le  deben  á  la  disimulación ,  que  a)  valor.  A  Rd- 
raulo  no  le  guardó  Faustulo,  sino  el  Marques;  y  recibe  mejor  alimento  de  esta  tinta,  que  de  aquella 


by  Google 


I»  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 

leche.  T  se  puede  asegurar  se  desapareció  para  aguardar  esta  duración  con  rebozo  de  falleci- 
miento. Entonces  fué  maravilla  que  no  se  supiese  su  muerte  ni  sepultura  :  hoy  es  prodigio  mu 
dichoso,  pues  se  sabe  que  ni  padecerá  la  una ,  ni  temerá  la  otra.  En  una  vida  escribe  dos  vidas 
el  Marques  :  la  de  Hámulo ,  breve ;  la  de  su  nombre ,  eterna.  En  un  libro  donde  es  inmensa  la 
escritura  y  corta  la  lección,  pues  ninguno  tardará  en  leerle  ni  acabará  de  estudiarle,  desear  que 
todos  le  estimen  es  tan  justo,  como  difícil  que  le  imiten  algunos.  Según  esto,  obligación  es  ad- 
mirarle, y  locura  competirle. 

Sume  lupsrbiiim  ausenta*  meritii  (e). 


AL  QUE  LEYERE. 

He  discurrido  (mas  no  hasta  ahora  cumplidamente)  en  las  vidas  de  los  siete  reyes  de  Roma. 
Esta  de  Kómulo,  si  te  agrada,  lector,  es  el  principio  de  este  libro;  si  no  te  agrada,  es  el  fin. 
Pocas  son  las  hojas,  mas  si  son  malas  no  se  encarece  bastantemente.  Toda  entidad  es  muy  grande 
si  su  formalidades  disforme.  Son  pocas  las  hojas,  mas  muchas  si  son  buenas;  porque  la  calidad 
de  lo  bueno  es  medida  del  número,  y  la  intención  es  quien  las  dilata.  Yo  llamo  mercenario  al 
que  en  mucho  papel  da  pocos  preceptos.  Págale  el  precio  de  lo  que  aprende,  la  paciencia  del 
que  lee;  y  el  autor  es  el  peor  de  los  ladrones,  pues  roba  el  tiempo  que  no  puede  restituir,  ü 
arte  es  larga,  la  vida  es  breve  :  esta  se  consume  más  en  leer  que  en  aprender,  porque  los 
hombres  se  deleitan  mas  en  escribir  que  en  enseñar;  y  para  adelantarse  hoy  en  las  ciencias 
conviene  ser  mejor  atleta  que  académico ;  porque  en  la  abundancia  del  volumen  no  se  fatigan 
menos  los  brazos  de  aquel ,  que  el  entendimiento.  Yo  escribo  á  príncipes ,  porque  escribo  de 
principes.  Entretenerlos  en  cuentos,  es  pecar  contra  la  comodidad  pública;  cúrense  sus  acha- 
ques con  las  quintas  esencias,  no  con  los  cocimientos. 

He  dedicado  esta  fatiga  en  mi  mente ,  no  en  e)  libro,  porque  no  quiero  otro  protector  que  al 
que  lee ,  ni  otro  premio  que  ser  alabado  y  sufrido.  Lector,  si  no  aplaudes  a)  buen  entendimiento, 
aplaude  á  la  buena  voluntad. 

Trabajo  es  el  escribir  de  los  modernos  :  todos  los  hombres  cometen  errores;  pocos,  después 
de  haber  incurrido  en  ellos ,  los  quieren  oír;  conviene  adularlos  ó  callar.  El  discurrir  de  sus 
acciones  es  un  querer  enseñar  más  con  el  propio  ejemplo,  que  con  el  de  los  otros ;  más  á  quien 
escribe,  que  á  quien  lee ;  más  de  callar,  que  de  obrar.  Los  hechos  de  los  principes  tienen  antes 
otro  cualquier  semblante  que  el  verdadero;  el  contarlos  como  parecen,  tiene  de  lo  épico;  como 
son,  de  lo  satírico.  También  los  aduladores  han  por  esta  propia  manera  engrandecido  las  acciones 
buenas ;  que  decirlas  puramente ,  se  interpreta  por  vituperio ;  porque  la  verdad  de  la  cosa  que 
se  oye ,  es  diminución  de  la  que  se  cree ;  y  algunos  arriban  á  presunción  de  quitar  el  lugar  a 
los  aduladores,  juzgándose  mayores  que  la  adulación.  Los  hechos  de  los  presentes  no  se  cuen- 
tan con  seguridad,  ni  se  oyen  sin  peligro;  se  pueden  siempre  reverenciar,  y  nunca  se  deben 
juzgar  :  los  que  los  imprimen  buscan  una  gloria  incierta,  y  se  exponen  á  un  cierto  peligro; 
aquellos  que  los  dejan  á  los  porvenir  no  han  sacado  otro  fruto  de  las  fatigas  presentes ,  que  la 
contemplación  de  una  futura  ideal  gloria.  La  gloria  mundana  sa  acaba  con  el  mundo,  ypw 
nosotros  el  mundo  acaba  con  la  vida.  Pensar  solo  al  provecho  de  los  por  venir,  es  concepto, 
y  sobrehumano  y  necio ;  dedicar  el  sudor  ¿  sola  la  ambición,  es  diabólico ;  acompañarle  con  la 
utilidad  ajena ,  es  humano ;  desacompañarle  de  la  propia",  es  divino. 

No  pisaré  yo  tan  áspero  y  dificultoso  camino.  Escribiré  del  siglo  pasado  para  el  presente.  Los 
defectos  del  so),  que  se  observan  con  seguridad  en  los  reflejos  del  agua,  no  se  muestran  dere- 
chamente en  el  cielo  sin  perjuicio  del  ojo.  Escribiré  mas  del  hombre,  que  de  tal  hombre;  por- 
que este  muere  y  aquel  vive;  f  desfogando  la  ansia  del  genio  en  los  acontecimientos  de  lo 
pasado ,  si  no  me  produjere  palma  de  gloría,  servirá  por  escudo  contra  la  envidia. 

le  1633  se  psiranj  el  siguiente  juicio  y  advertencia  : 

itoniu  Ptllti,  delteito  y  éf  la  verHon.  —  i'on  mejor  estrella  nació  Hónralo  parí  I» 
i  en  llaliu  le  escribió  el  marques  Virgilio  Harrean,  y  en  Üspaña  le  traduce  don  Fw 
mpaftaii  su  vuelo  i  la  eternidad  dos  plumas  que  desacompañadas  de  oirás  b>ceD 
iridiar  al  Marques  que  le  escribe ,  y  el  M¡iri]ucs  al  que  le  traduce.  Hónralo  queda  o" 
es  en  la  traducción  :  don  Francisco  queda  sin  premio.  Has  ni  es  novedad ,  ni  le  sen 

Inicio  con  boena  salnd ,  no  le  echare  menos ;  y  en  los  perseguidos  el  seso  esii  t* 
os  méritos  cuerdos  nunca  desesperan,  por  ser  estilo  que  lo  ana  deben  naos  tieiri- 
'  no  alcaular  es  virtud  con  ejercicio  de  paciencia;  y  ai  es  desdicha,  el  de  otro.  LW 
ss  dias.  —  Doctor  Jerónimo  Antonio  Pallé*.  ., 

do  vino  a  mis  manos  este  libro;  leí  le  yo,  fui  curioso,  dlle  i  la  imprenta,  por  ser  U- 
derle,  sino  por  el  de  cora  ut.  tea  He.  Luego  qne  vi  que  don  francisco  de  Qaeteao  K 
o;  j porque  no  saliese  agraviado  do  ta  copia,  le  cotejé  coa  el  original  ilaliiuo,  J 
va  ocasión  de  repetir  tan  admirable  lección.  Mejor  me  la  ha  de  agradecer  quien  l* 
pagare  mas.  •  —  t¡i  Colector. 
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Las  acciones  de  los  antiguos ,  si  te  examinan ,  no  se  malician ,  porque  somos  sus  imitadores, 

do  sus  émulos.  Oyense  con  gusto  las  alabanxas  de  aquellos  que,  ja  apartados  de  la  envidia,  en 

tos  grandes  hechos  realzan  la  flaqueza  del  ser  humano ;  y  el  vituperio  que  se  da  a  las  acciones 

de  los  que  pasaron  no  desagrada ,  mientras  disminuye  la  mala  opinión  de  lo  presente. 

La  envidia  es  un  veneno  que  no  obra' donde  no?  hay  calor.  Los  cadáveres  son  alimento  de 
cuervos  o  gusanos,  no  de  hombres :  solamente  la  muerte  tiene  hielo  bastante  á  apagar  el  fuego 


otros, 


la  envidia  y  dejar  ceniza  de  compasión.  Ella  nos  amonesta  que  ninguno  es  superior  á  1 
os,  cuando  ella  los  iguala  todos ;  7  los  vocablos  de  los  bien  afortunados,  padeciendo  una  r 


sentina  trasformacion ,  sa  andan  frecoenteinente  en  nombre  dr  miseria  y  pobreza.  Serviráme 
porsngeto  el  valor  de  Bdmulo, »  piedad  de  Niwaa,  la  fiereza  de  Tntio.Ie  bondad  dff  Anco,  la 
sagacidad  de  Lucumon  y  la  impiedad  de  Turquino. 
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ELROMULO 

DEL  MARQUES  VIRGILIO  MALVEZZI. 


HISTORIA. 

Nacieuoh  de  Proco,  rey  de  los  albanot,  Amulio  y 
Numítor :  esta  de  mayor  edad,  aquel  de  mis  violento 
ingenio.  Dej¿ el  viejo  padreé  la  edad  maü  madura  el  rei- 
no ;  mas  fué  forzoso  que  la  voluntad  del  progenitor  y  los 
anos  del  hermano  cediesen  al  mayor  ardimiento  del 
otro. 

Aquel  'poder  que  ejercen  los  principes  en  el  interés 
de  los  particulares  para  guardar  la  razón ,  ejercitan  en 
ellos  propios  á  deshacerla.  Bajá  entre  nosotros  la  justi- 
cia por  impedir  la  violencia :  la  flaqueza  humana ,  des- 
pojándola de  las  armas  de  la  elección ,  la  dejo  necesitada 
de  la  fuerza ;  mas  ella  tramonta  con  la  estrella  con  que 
nació,  cuando  la  espada  que  la  defiende  la  da  muerte. 
Los  principes  tal  vez  la  guardan  intacta  de  la  mano  de 
otros;  por  estro  parla  ellos,  la  miden  con  las  armas;  y 
aquel ,  entre  ellos  { donde  se  trata  de  la  turna  de  las  co- 
sas ),  es  mas  justo,  que  es  mas  fuerte.  Toda  otra  arte 
juzgan  que  solo  conviene  ó  d  Quien  no  se  atreve  á  ha- 
cer violencia,  6  teme  la  violencia  él  propio.  Juzgan  fue- 
ra'de  razón  que  mande  á  otros  quien  las  fuerzas  do  otro 
no  puede  resistir.  Ni  por  esto  serian  mejores  los  subdi- 
tos de  los  principes ;  antes  igualmente  injustos,  si  no 
fuesen  mas  violentados :  aquellos  que  pueden  recurrir 
á  aquella  espada  que  la  justicia  sostiene  en  la  diestra, 
pocas  veces  se  acercan  á  las  balanzas  que  tiene  el  brazo 
izquierdo. 

¡Si  menos  tiene  tugar  en  las  cosas  del  estado  la  prero- 
gativa  de  la  edad :  no  se  atiende  a  aquellos  años  que 
destruyen  la  vida,  mas  aquellos  en  que  se  edifica  el  va- 
lor. Las  armas  que  esgrime  el  tiempo  por  vencer  el 
cuerpo,  esgrime  el  entendimiento  por  vencer  al  tiempo. 
Huye  eu  tiranía  mientras  con  el  favor  de  la  fama  se  colo- 
ca en  el  regazo  de  la  eternidad ;  mas  adonde  él  se  rinde, 
do  se  ha  de  honrar  aquel  tiempo  que  solo  ¿I  deshace. 

No  se  contenta  Amulio  de  haber  ocupado  el  reino  i 
Numitor.  Seria  poca  crneldad  haberle  quitado  el  reino, 
si  noleobliuasei  otra  mayor  el  habérsele  quitado.  Ná- 
cela una  da  la  otra,  y  da  la  última  mas  fecunda.  Recé- 
lase él  de  los  sobrinos,  da  muerte  al  varón ,  ni  le  asegu- 
ra el  sexo  de  la  hembra :  si  nacerán  da  elle  hijos,  piensa 
haberlos  él  ensenado  la  arte  de  quitar  reinos. 

Teme  de  cada  uno  el  tirano ;  y  es  fatal  que  ten»  el 
propio  ejemplo,  porque  del  temer  í  todos,  no  se  excluya 
en  un  cierto  modo  el  temerse  también  i  si  mismo. 

Cree  que  se  asegura,  sin  sangre,  bastantemente  del 
hado,  poniéndola  entre  las  vestales  y  consagrando  Is  vir- 
ginidad i  los  dioses. 


Sirve  á  las  mujeres  con  los  tiranos  la  debilidad 
Inocencia.  Tienen  ellos  mayor  dificultad  donde  lili 
menor  resistencia.  No  pueden  hallar  en  ellas  aquel  i 
lito  que  hace  alabar  la  crueldad ,  6  fingir  en  si  aquel 
mor  que  la  disculpa :  deja  ni  as  vivas,  creyendo  de  pod 
las  hacer  morir  ésu  propósito;  mas  muchas  veces  po 
justicia  inefable  de  Dios  vienen  condenados  al  cutí 
por  falsarios  de  la  prudencia.' 

Son  las  mujeres  instrumentos  de  hacer  perder  reto 
Para  ellas  no  es  remedio  casarlas  con  hombres  quien 
pues  ellas  son  feroces;  y  cuando  de  ellas  no  se  débil 
mer,  ¿qué  se  pedia  acertar  en  los  hijos?  Los  partos  s 
gnen  el  vientre,  y  es  fácil  el  convertirse  donde  son  I 
calidades  semejantes ;  y  los  pueblos  no  tienen  rergúri 
za  de  mudar  señor,  si  le  eligen  de  la  casa  del  señor. 

Fué  implo  Amulio,  no  lo  niego;  mas  no  supostí 
cientemente  valerse  de  la  impiedad.  Quita  el  reú»  i 
hermano,  á  la  sobrina  la  libertad,  y  deja  á  los  dos  üii 
da.  No  sé  si  despreciaba  la  pusilanimidad  de  Nuroilu 
sise  aseguraba  de  su  paciencia,  ó  acaso  si  tuvo  pena 
miento  de  honestar  la  propia  maldad  con  hacer  mai 
Gesto  que  no  tenia  corazón  para  regir  un  Estado  qui: 
tenia  corazón  para  vivir  sin  eslado. 

Quitar  el  reino  y  dejar  vivo  al  rey  es  una  cruel  pió 
dad ,  con  la  cual,  porque  los  tiranos  querrían  rajaré 
el  mundo,  muchas  veces  se  engañan  á  sí  mismos.  Pu« 
de  fácilmente  fabricarse  aquel  todo,  del  cual  qued> 
partes.  Fundar  sobre  basas  abominables  la  estatua  del 
virtud,  es  querer  fabricar  colosos  de  oro  sobra  pies  d 
lodo.  Al  reino  conviene  la  piedad,  porque  es  voluntan 
al  tirano  la  crueldad,  porque  es  violento.  Al  unoeü 
bien  el  agrado,  al  otro  es  necesario  la  fuerza,  y  ui  art 
le  asegura.  Tiene  similitud  con  los  aduladores  y  bufo 
nes :  si  se  dan  £  comer,  la  glotonería  los  acaba ;  si  lo  <!« 
jan,  la  dieta.  El  tirano,  si  se  ensangrienta  sin  eonsidt 
ración  las  manos,  muere  porque  fué  cruel;  si  al  contra 
río,  por  fingirse  piadoso.  El  vicio  no  es  seguro,  y  mono 
el  medio  de  las  virtudes ,  porque  contamine  la  virtud. 

No  estuvo  mucho  tiempo  entra  las  vestales  la  donce- 
lla ,  cuando  parió  dos  hijos ,  habiéndose  mezclado  em 
Harte.  Asi  decia  ella ,  para  que  pareciese  en  la  emiwii- 
era  del  sugeto,  no  solo  excusable,  mas  aun  digno* 
alabanza  el  forzoso  yerro.  Alimentaron  esta  fa»"  ■* 
acciones  marciales  de  Hámulo :  las  ensalzó  el  pueblo* 
Roma,  por  so  mayor  gloria;  condescendieron  con  el'"' 
las  naciones  forasteras ,  por  disminuir  la  atrenti. 

No  es  vergüenza  quedar  inferior  en  fuerza  a  quien  « 
superior  de  naturaleza ;  antes  serla  gloris  el  perder. 
no  fuese  temeridad  el  combatir,  quedando  sitii'P™ 
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aceros  del  túifluo  la  victoria  da  nu  atrevido.  El  ha- 
cer i  Harte  autor  del  sacrilegio,  era  quererse  asegurar 
de  la  cretldad  de  un  bombre-con  U  cubierta  de  un  dios. 
Naufragan  ea  esta  escollo  muchas  veces  loe  buenos 
prioeipeí ,  6  en  la  crueldad  laja  ó  en  aquella  del  pue- 
blo, por  ser  piadoso»  ú  par  no  parecer  impíos.  El  Urano 
Mriedetodnaqselloqiienoessn  interés:  teme  roas  el 
pederde  los  hombres,  que  el  do  Dios;  de  otra  masera 
no  pmcarara  acreditarse  de  la  una  con  la  crueldad  quo 
mijurmenta  Irrita  la  otra. 

Dio  la  doncella  4  la  severa  justicia  de  los  sacerdotes. 
Encarga  i  un  ministro  que  ahogue  los  dos  hermanos 
Mddoi  de  un  «entre ;  mas  este  procura  dr jar  lugar  i 
la  fortuna  por  sallarlos,  guardándose  &  si  mismo  por 
salvarse.  Temía  aquella  vengante  qne  muchas  tocos, 
do  podiendo  tomarse  de  los  señores ,  se  suele  tomar  da 
los  ministros. 

Eocomendaráotrolamuerteds  personas  de  sangre 
nal  es  poco  sano  consejo.  Déjalas  vivas ,  ó  por  piedad 
dporsagacidad:eÍee  piadoso,  no  sabe  ser  cruel;  lies 
«gas,  creo  es  poco  durable  lo  presente,  piensa  siempre 
41o  porvenir ,  tieae  un  ojo  al  tirano  y  otro  al  sucesor,  y 
basca  modos,  más  de  mantenerse  £  si,  que  de  asegurar 
al  priacipe. 

Por  esto  loe  deposito  en  los  remansos  del  Tiber,  en 
medio  de  espaciosa  soledad ,  en  la  cual  fueron,  del  rio 
<n*  sosegad»  do  la  crecíanle  volvió  i  su  madre,  dejado* 
sobre  la  seca  arena. 

El susteuUrse  sobre  te»  tumullss  del  pueblo,  elna- 
tarspbro  las  aguas  tienen  tan  parecida  conformidad, 
eoeinucljo*  principasen  nu  niñea  ó  lian  sido  expuestos 
i  las  borrascas  de  osle  elemento,  6  han  sido  llamados  i 
pastarle  en  edad  mas  grave.  Tienen  las  aguas  seme- 
janza con  el  pueblo :  las  cosos  lijeras  sustentan,  las  gra- 
ves sumerge»  tumultuosas  é  instables,  Fáciles  de  ro- 
frenaría  sosegadas ;  difíciles  cuando  correo  turbulen- 
tas. Crece  su  ímpetu  donde  hallan  reparo ;  mas  quien  loa 
«otretieae,  aunque  trabajosas,  las  encamina  i  su  pro- 
Techo. 

lloran  los  niños ,  y  a  los  solloioa  acude  una  loba ,  d 
swjer  semejantes  tal  ñera  ó  en  las  costumbres  ó  en  el 
Bombre.  Diolos lecha;  allí  los  hallo  Faustulo,  pastor;  y 
represen  lindóse le  en  la  majestad  del  burlo  belleza  real, 
J  coligiendo  del  suceso  grande  favor  do  las  estrellas, 
gorjeado  del  uno,  acariciado  del  otro,  se  persuadid  a 
•altarlos. 

Tiene  el  príncipe  nn  no  sá  qué  mas  que  hombre  eo 
la  majestad  del  semblante, en  los  angeles  que  le  defien- 
den, en  las  estrellas  que  le  inOujen.  Algunos  le  dieron 
nombre  de  héroe,  la  verdad  lo  llamó  dios ;  y  loa  genti- 
les no  hubieran  excedido  de  lo  licito,  si  equivocando  la 
semejanza  ala  esencia, al  nombre  de  dios  no  hubieran 
jontado  la  adoración.  El  hombre,  porque  la  ve  mayor 
que  el  hombre,  se  maravilla  si  le  ve  igual;  se  escan- 
daliza si  le  conoce  inferior.  No  deben  los  principes  de- 
jarse medir.  Bajarse  á  la  comparación  sin  seguridad  de 
vencer,  en  seguridad  de  perderse;  un  uosé  qué,  masque 
en  loa  otros,  se  desea  en  quien  tiene  no  no  sé  qué  mu 
qne  los  otros. 

Regocijase  el  pastor;  y  llevando  i  su  propia  casa  loa 
niños,  á  Luurenta  su  mujer  los  encarga  para  que  loa 
"ie.  Un  elemento  los  sostiene,  o  na  fiera  los  alimenta, 
un  pastor  los  recoge ,  y  consigo  mismo  se  gou  de  haber 
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sido  con  el  agna  y  con  la  fiera  electo  ministro  de  aque- 
lla aventura,  que  ya  relampagueaban  los  prodigiosos 
acontecimientos. 

El  cielo  no  envía  grandes  señales  que  no  miren  i 
grandes  personajes ;  porque  ól  es  una  causa  universal,  y 
produciendo  efectos,  mientras  parece  queen  uno  solo 
los  produce,»!  es  principe,  obra  uní  versa  Unen  te,  puesto 
que  son  participados  del  pueblo  las  conquistas  y  laapér- 
didas ,  la  virtud  y  los  vicios  del  principe. 

Ni  habían  crecido  en  la  edad  sn  otro  ejercicio  que  en 
el  de  las  fuerzas  y  en  penetrar  los  bosques.  Bien  mos- 
traba la  aurora  clara  de  su  adolescencia  el  sol  resplan- 
deciente de  au  juventud. 

Es  la  caza  una  guerra,  y  Unto  mas  que  las  otras  con- 
veniente, cuanto  es  nías  natural  el  dominio  sobre  las 
fieras,  que  sobre  los  hombres.  No  es  decente  á  las  prin- 
cipes la  de  animales  tímidos :  puede  ser  que  se  aventa- 
jen en  el  conocimiento  de  los  sitios ;  mas  por  otra  parte 
enseña  solo  a  huir  vilmente  de  loa  mayores,  ó  de  seguir 
coa  poca  gloria  á  quien  no  se  defiende. 

Se  ejercitaban  los  muchachos  contra  losanúnalesfe- 
roces ,  donde  se  acostumbra  el  cuerpo  á  sufrir  incorao- 
didades ,  el  íninu  i  no  temer  peligros;  donde  los  des- 
pojos de  la  presa  vencida  son  trofeos  levantados  al  valor 
del  que  laa  mata- 

Antes,  en  poco  tiempo,  del  robar  las  fieras  se  volvie- 
ron ooutra  aquello»  que  ferozmente  robaban  4  los  otros, 
dono»  con  la  escolta  del  valor,  aventajados  en  reputa- 
ción, seguidos  de  buena  cantidad  de  aldeanos,  lim- 
piando la  campaña  de  ladrones,  se  hicieron  caneáis  do 
pastores  circunvecinos. 

No  pueden  loe  nombra  vivir  feUcmi  no  viven  isgu-  \ 
res.  Per  esto  ae  fabrican  ciudades,  se  aceptan  los  pt  ¡n-  ' 
cipes ,  se  toleran  las  imposiciones.  Los  antigües  idola- 
Iras  entre  los  dioses  coiocahaní  aquel  que  los  asegura  tu 
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Hacen  aquellos  honra  de  principe  i  quien  ejercitaba, 
la  obligación  de  piincipe. 

El  valor  es  una  elocuencia  muda  que  trae  á  sí  todos 
los  hombres,  ó  porque  Lo  temen,  ¿porque  logosan,  El 
Ínteres  ero  pieza  en  el  sublime  cóncavo  lunar,  y  peñol  na 
basta  las  baja*  cabanas  de  los  pea  tares  humildes.  El  na- 
cía con  el  universo  par  mantenerlo ,  y  después  destruyó 
el  universo.  El  es  la  etica  del  mundo,  que  se  penetra 
aun  en  Iw  partes  sólidas.  No  tolo  el  hombre  quisiera, 
dominar  en  el  nombra,  ñus  el  eleuwnw  loa  elementos ; 
y  luego  que  el  ojio  haya  conseguido  so  intento,  le  con- 
seguirá el  otro,  porque  acabe  el  mundo  sn  aquel  interés 
que  empezó. 

Sufrían  cu»  mal  ánimo  las  acciones  de  los  dos  nor- 
manos aquellos  que  vivían  de  robos ;  y  ansissos  de  ven- 
ganza,en  tanto  quo  asistían  a  unos  juegos  que  se  cele- 
braban an  memoria  del  dios  Fan,  Hámulo  y  Remo  con 
mayor  confianza  que  convieueá  quien  ss  hizo  lícito  al 
ofender  a  otro,  los  asaltaron;  y  a#risionando  á  Remo, 
le  llevaron  i  Aroulio,  Annqna  él  era  perseguidor  de  la- 
drones, con»  usurpador  délo*  termines  reales  lo  con- 
dujeron. 

Impedir  antro  toan*  con  que  esté  acostumbrad»  & 
vivir,  sería  igual  i  quitarla  la  vida,  sino  fuasa  peor, 
mientras  deja  lugar  i  la  venganza  qne  el  párpatelo  da- 
ño haca  desear  perpetuamente.  La  ofensa  del*  honra 
puede  nada  en  los anisaos  viles,  puede  macho  unlus^ 
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neroeos ;  empero  lis  mas  teces  se  evapora  con  et  tiem- 
po, como  aquella  que  no  tiene  otro  fundamento  que  lu 
opinión.  En  La  muerte  de  loa  parientes  loa  remotos  dejan 
la  venganza  que  mas  fes  toca;  los  mas  cercanos,  con  la 
adquisición  de  bienes  ee  consuelan  :  aqni  paran,  y  en 
tanto  que  atienden  al  bozo  se  olvidan  de  la  vengan». 
Solo  el  sentirse  ofender  en  la  hacienda ,  es  injuria  que 
no  admite  olvido :  porqne  la  presente  pobreza ,  intolera- 
ble á  quien  no  la  ba  pasado ,  recuerda  las  pasadas  rique- 
zas; y  el  daño ,  que  no  es  el  menor  para  crecer  las  ofen- 
sas,  es  el  mayor  á  incitar  las  veng«nia=. 

Fauslnlo,  pastor,  concordando  los  tiempos,  bien  sa- 
bia su  nacimiento,  certiGcadu  también  de  las  grandes  y 
magnánimas  acciones  que  los  pastorales  espíritus  ¿  lo 
largo  arrebozaban ;  mas  no  tuvo  pensamiento  de  descu- 
brirlo ,  mientras  na  fnese  forzado  de  dora  necesidad ,  ó 
persuadido  da  ocasión  favorable. 

No  quería  él  obligarlos  i  cosas  grandes  antes  que  tu- 
viesen grande  poderío.  Cuando  la  obligación  «cede  el 
poder,  ó  se  muere  en  desdicha  6  se  vive  en  inquietud. 
No  quería  él  amargar  la  dnlzura  de  sus  victorias  con  el 
acíbar  dé  su  origen ;  que  donde  el  ser  cabeza  de  pasto- 
res era  suprema  gloria  4  lostiijosd*  Faustulo,  venía  4 
ser  miseria  llorosa  4  hijos  de  rey. 

Disminuye  el  mérito  ilasaccioo.es  grandes  aquel  naci- 
miento que  obliga  4  cosas  mayores.  No  es  glerioeo  aquel 
que  nace  principe,  mas  Rquelqueselnceprincipe.No 
es  vil  el  qne  nace  despreciado,  antes  aquel  quo se  queda 
despreciado.  Llámase  grande  el  grano  de  trigo  quo  «a 
'mayor  qne  otro;  y  pequeño  el  monte  que  es  menor  que 
otro.  Decía  un  filósofo  que  Dios  era  geómetra;  quizá 
porque  el  mondo  consisto  en  proporción  mas  geomé- 
trica que  aritmética.  La  alabanza  o  el  vituperio  nose  re- 
ciben del  nacer,  pero  roklese  bien  con  el  nacer.  Consisto 
en  desigualarse  por  valor,  del  ígnal  por  naturaleza.  En 
esto  esta  revuelta  la  emulación  humana.  No  es  blanco 
de  la  envidia  quien  no  fué  primero  recobro  de  la  gloria. 

Prevenida  la  ocasión  de  la  necesidad ,  cuenta  i  Ró- 
muto  el  caso. 

El  conocerse  descendientes  de  abuelos  silvestres 
sirve  de  estímulo  4  aquellos  magnísimos  corazones 
que  se  atribuyen  por  nota  de  infamia  el  ser  famosos  por 
las  acciones  de  otros.  Sirve  do  cadena  i  los  ánimos  vi- 
les ,  que  se  hacen  licito  sacar  reposo  de  las  fatigas  aje* 
naa  y  se  glorian  de  una  larga  Arden  de  estatuas  y  mer- 
móles entallados ,  resplandecientes  memorias  de  las 
acciones  de  los  muertos,  abominables  sepulcros  de  los 
renombres  de  los  vivos. 

Rómulo,  sabiendo  su  origen,  mayormente  contra  el 
tirano  se  enciende,  en  cuya  muerte  podía  apagar  dos 
poderosos  afectos  de  gloria  y  de  venganza.  Conoce  sus 
fuerzas  inferiores  para  una  descubierta  violencia ;  vuél- 
vese al  engaño  enen  minándose  hacia  palacio  4  la  deshi- 
jada con  muchos  disfrazados  con  hábito  vil.  En  llegan- 
do, con  el  calor  del  hermano  cuya  amada  vecindad  le 
animaba,  embistiendo  con  el  rey  en  aquel  asiento  donde 
tantas  maldades  había  cometido ,  le  hizo  espirar  la  cruel 
y  nefanda  alma. 

Es  el  tirano  fi  todos  los  hombres  aborrecible.  El  le- 
vanta sobre  las  columnas  del  miedo  la  máquina  del  Es- 
tado. Nacen  tos  precipicios  del  no  temer  y  del  no  ser 
temido ;  le  desmorona  y  deshace  la  confianza ,  no  le  ase- 
gura el  espanto.  Hucluu  veces  donde  entiende  ame- 
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drentar  los  corazones ,  los  anima ;  porque  el  autor  de 
los  atrevimientos  es  hijo  del  mayor  de  los  tomón.'*. 
Los  discursos  contra  él  son  peligroso* ,  les  boaúcidios 
seguros.  Es  fácil  de  conseguirse  aquella  acción  ose 
no  tiene  otra  cosa  terribte  qne  el  hecho.  Seria  mis  fácil 
matara!  principe  bueno,  si  no  fuese  mas  peligroso  el 
haberle  muerto.  Sarta  mayor  peligro  matar  al  lira- 
no,  si  no  tuviera'menor  peligro  quien  tedió  la  muerte. 
Quien  no  se  acerca  al  hecho  por  venganza,  ae  uezi 
por  gloria.  Ninguno  se  declara,  ene  migo  de  quiso  le  ins- 
tó, porque  ninguno  quiere  ser  tenido  por  amigo  del  quo 
fué  muerto. 

Numitor,  que  no  ignoraba  la  descendencia  de  Rema, 
y  que  debajo  de  justos  ó  por  lo  menos  justificados  pre- 
toztos  había  descubierto  lo  sucedido,  favorecido  es  la 
autoridad  que  él  tenia  sobre  la  persona  de  este,  confiada 
á  su  cuidado,  ungiendo  de  Ignorar  que  ellos  bebiesen 
acometido  al  rey,  no  al  palacio,  con  pensamiento du 
limpiar,  no  de  tomar  le  ciudad,  llamóla  juventud  albina 
á  defender  la  roca;  mas  cundo  vio  venir  derechos  i  ti 
los  mozos,  convocindoel  consejo  les  refirió  la  educaciíin 
suya,  el  origen,  cómo  fueron  depositados  en  la  agna, 
como  socorridos. 

Aclamaron  los  mancebos  al  abuelo  por  rey.  Foé  con- 
cordemente aquella  voz  seguida,  asi  porque  suelen  en 
los  razonamientos  seguir  todos  lo  que  empiezan  poro;, 
y  también  por  la  misericordia,  quejamos  se  aparta  de  u 
infelicidad. 

Es  mérito  para  obtener  el  amor  del  pueblo  padecer 
el  aborrecimiento  del  tirano.  Aqael  le  ee  agradable,  ase 
está  en  peligro;  de  aquel  tiene  compasión,  qnand 
violentado;  allá  llueven  los  favores  populares,  doata 
arden  las  llamas  del  furor  tiránico.  Es  propio  á  los  bear 
bres  el  desear  restituir  en  el  Estado  al  que  está  despe- 
jado de  él;  que  favorecer  al  que  se  le  quitó  se  tiene** 
impiedad ,  porque  son  pocos  los  que  pueden  bacerrie- 
lencia,  y  todos  aquellos  que  la  temen  la  aborrecen.  Se 
ayudan,  porque  se  espera  premio  mayor  del-swar  de  1> 
miseria,  que  del  aplaudir  á  la  fortuna  que  da  por  casti- 
go y  por  daño  4  los  dichosos  la  envidia ,  i  los  miserable' 
por  utilidad ,  y  por  socorro  la  compasión.  El  restituir  en 
su  Estado  los  principes  tiene  semblante  de  caridad; 
mas  si  no  concurre  el  ínteres,  se  compadecen,  mis  a» 
se  aunan;  y  entonces  es  castigo  mas  vano  á  los  hombres 
bien  afortunados  la  envidia  que  no  daña,  y  es  alivio  in- 
tructuosoá  los  hombrea  desdichados  aquella  computo 
que  no  aprovecha. 

Hecho  el  abuelo  de  losalbsnosrey,  volvieron  i  «tra 
parte  el  ánimo  Rómulo  y  Remo. 

Saben  muchos  dará  otros  los  reinos,  y  no  suben  su- 
frir el  rey.  Muy  trabajosa  cosa  es  obedecer  4  aquel  asa 
por  ocasión  de  él  mismo  manda. 

El  recibir  de  otro  valor  el  principado,  es  una  especie 
de  servidumbre ,  que  necesita  mostrarse  sujeto  ó  *-t 
ingrato.  El  satisfacer  el  intolerable  deseo  de  estos,  es 
on  rendir  voluntan  emente  el  dominio  i  los  propios  que 
le  dieron.  El  no  acariciarlos  pone  en  peligro  de  ren- 
dirle con  violencia ,  siendo  fácil  cosa  que ,  no  olvidannV 
ellos  aquellas  artes  con  que  adquirieron  el  reino  pan 
otro,  le  busquen  para  si.  Quien  una  vez  ha  puesto  lu 
manos  dichosamente  en  la  sangro  real,  no  teme  la  se- 
gunda prueba ;  y  aquel  que  fué  privado  del  reino,  ce- 
lo», siempre  duda  de  él  aquello  que  por  eiperiencir 
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scád»  pasible,  i  Come  se  puede  pagar  la  obliga- 

«•nal  o«e  le  haadqeiridoei  dominio,  si  no  se  puede  sa- 
lideceraio  perder  el  dominio?  Ea  gran  juicio  apartarse 
de  aquel  señor  que  no  puede  pagar  la  obligación  que 
titee.  Loa  beneficios  ae  reciben  de  buena  gana,  mas  no 
aenpreeeaedebiMni  gana  el  bienhechor;  íntes  coando 
Bosepoede  galardonar,  como  cesa  que  acuerda  la  fia- 
<(•« ,  ae  vmIm  la  gracia  en  aborrecimiento;  y  ya  que 
Matposible  quitar  la  obligación,  procuran  por  lo  mó- 
oe*  quitar  al  que  obligó.  El  servicio  que  se  recibe  del 
interior  argumenta  debilidad,  y  solicita  gran  recom- 
leasa ;  ul  (pialarla  al  beneficio  es  un  igualarse  al  bien- 
hechor. Se  pierde  el  nombre  de  magnánimo,  y  apenas 
ascaacela  el  de  ingrato.  Los  que  se  reciben  de  los  ma- 
yares, «cuentan  con  gusto;  porque  el  agradecimiento 
q»  estes  esperan  es  que  sean  contados;  y  siendo  se- 
ñal da  estima  el  haberlos  recibido,  en  referir  los  bene- 
Seies pasados  se  recibe  (por  decirlo  asi)  un  mucho be- 
neficio. 

Estas  consideraciones,  los  motivos  de  la  ambición,  y. 
priasipalraonte  les  estímulos  de  la  gloria,  alejaron  estos 
generosos  mancebos  de  la  sujeción  del  abuelo. 

El  esperar  et  reino,  de  la  muerte  de  otro,  6  impide  las 
ferias  o  laa  retarda ;  se  enfrian  los  espíritus  con  la  edad, 
y  en  latida  de  los  padree  muchas  veces  por  vivir  segn- 
nscsstñeM  vivir  quejosos.  Los  principes  envidian  tal 
véalos  hechos  loables  de  sus  hijos,  porque  los  temen ;  y 
Malearan  tanabien  los  particulares,  porque  los  gozan. 
Sumios  fortunas  de  los  valerosos  se  debe  escribir  la 
■serte  temprana  de  sus  progenitores,  que  desde  haber- 
los niado  ao  pueden  ayudarlos  mejor  que  muriendo. 
El  rttoo  no  se  debe  desear,  si  junto  consigo  no  trae  la 
gtoria.  La  gloria  es  de  aquellos  que  la  adquieren  con 
"abajo,  no  de  aquellos  que  de  la  mano  ajena  la  reciben. 

(Soa  desdichados  los  hombres  de  valor  que  nacen  di- 
ebssoa,  porque  el  heredar  monarquías  impide  la  gloria 
de  cenq aislarlas.  Procuran  fabricar  una  nueva  ciudad, 
astea  de  edificar  los  muros  á  aquella  que  sus  generosas 
•ctkmesconducia. 

Eligieron  para  este  Un  el  lugar  donde  fueron  expnet- 
tes  en  el  agua.  Creerla  qne  por  memoria  del  caso  ó  por 
agradecimiento,  ai  eslaa  niñerías  vulgares  tuviesen  pro- 
panáen  con  una  prudencia  endiosada  de  aquel  siglo. 
Muestran  ios  edificadores  de  una  ciudad  el  juicio  en  la 
ateetion  del  sitio.  La  primer  piedra  que  ponen  es  pie- 
dra de  toque :  en  ella  se  conoce  la  liga  de  su  metal.  No 
sí  digne  de  alaban»  quien  por  quitarse  de  lo  amorte- 
«do  del  ocio ,  se  acoge  d  la  aspereza  de  la  esterilidad. 
Conviene  buscar  socorro  de  la  educación ,  no  del  sitio, 
parase  sea  virtud  y  no  necesidad  el  encaminar  los  hom- 
brea a  la  mercancía.  Loe  hace  industriosos,  mas  tímidos, 
y  «sli  en  mal  término  ana  ciudad  cuando  las  riquezas 
as  bailan  entre  los  particulares,  no  en  el  público ;  y 
eeendo  eslin  en  los  casas  y  no  en  el  Estado,  piensan  en 
los  peligres  loe  hombres ;  en  dejarla ,  no  en  defenderla; 
y  aqaellas  facultades  que  se  pueden  llevar  no  sujetan, 
ames  dejan  líbrese  sus  dueños,  porque  los  hacen  habi- 
ladorea,  no  subditos.  Ni  se  debe  afirmar  que  la  esterili- 
dad del  paisdisminuya  en  los  vecinos  el  afecto  de  domi- 
nar, que  es  parto  no  de  la  avaricia  sino  de  la  gloria. 

Quien  edifica  en  lugar  Tuerte,  fabrica  roca  para  el 
urauo,  6  alménoa  nidos  para  los  vicios ;  y  aquellos  que 
fewo  la  seguridad ,  carteen  de  aquel  miedo  de  per  jet 
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»  propio ,  qne  sirve  muchas  veces  par  justa  razón  de 
usurpar  la  ajeno.  Y  por  el  contrario,  el  fabricar  ciuda- 
des abiertas  fuá  humor  negro  de  algún  filósofo  antiguo, 
que  no  merece  ni  discurso  ni  imitación. 

El  sitio  de  Roma  era  lleno  de  saludables  collados :  n» 
muy  lejos  del  mar,  para  recibirlas  comodidades;  no 
muy  vecina,  para  poder  evitarlas  inundaciones  de  bár- 
baros; bañado  de  un  siempre  corriente  rio,  puesteen 
el  mediode  la  Italia,  proporcionado  para  la  conserva- 
ción ,  único  para  el  aumento. 

Trataban  ya  de  levantar  los  maros  de  la  ciudad ;  mas 
ninguno  concertaba  con  el  compañero  en  ponerla  el 
nombre,  ni  darla  loyes.  La  igualdad,  producidora  de  la 
envidia,  tanto  mayor  fuerza  tenia  en  estos,  cuanto  que, 
fuera  de  la  coman  igualdad  de  la  hermandad ,  se  parti- 
cularizaban también  en  ser  igualmente  concebidos, 
venidos  en  un  propio  tiempo  £  la  luz. 

Cuando  hay  donde  recurrir  por  alguna  «cusa,  se  to- 
lera la  mayoría.  Machos  cederían  el  lugar,  si  bailasen 
pretexto  para  cederlo ;  y  mucltas  veces  se  contrasta 
más  per  venganza  que  por  soberbia. 

Es  buena  la  mezcla  del  mayor  y  del  menor ;  mas  os 
bien  mala  la  del  igual :  ó  en  la  variodadde  la  naturaleza 
él  no  se  halla  exquisito,  ó  no  dura  en  no  mando  qne  re- 
conoce bu  firmeza  de  la  perpetuidad  del  movimiento;  y 
la  desigualdad  tanto  mas  se  aparta  de  lo  sufrible,  cuanto 
mas  se  llega  ib)  igualdad.  Por  eso  desagrada  en  la  mú- 
sica el  unisón;  y  cuando  fuese  exquisito  Ó  infructuoso, 
no  hace  acción,  no  produce  armonía.  El  mayor  y  el  me- 
nor corres  penden  al  agudo  y  al  grave;  de  aquellos  recibe 
su  forma  el  mando ,  destos  recibe  la  suavidad  su  meló-' 
día ;  y  entrambos  sienten  daño  del  contrario  si  es  diso- 
nante ,  útil  si  es  armónico. 

Después  que  en  la  tierra  no  tuvieron  con  que  decidir 
la  precedencia,  se  volvieron  al  cielo  buscando  el  agüe- 
ro: Remo  sobro  el  monte  Avontino,  Rómulo  sobre  el 
Palatino.  Y  mientras  alegan  que  i  aquel  se  le  habian 
aparecido  seis  buitres,  estotro  i  los  circunstantes  afir- 
mo doblado  el  número;  pensando  algunosque  naciendo 
discordia  por  esto  entre  ellos.  Remo  por  mano  de  su 
hermano  seria  muei  to. 

Ver  nno  que  los  hombres  le  anteponen  i  él  su  igual, 
es  grao  tormento,  mas  en  eso  puede  haber  engaño;  mas 
el  cielo  es  mayor,  norqne  siempre  es  verdad.  Este- acci- 
dente fué  el  primer  gusano  qne  introdujo  el  homicidio-; 
y  el  primer  homicidio  fué  entre  los  primeros  hermanos. 

Y  nada  menos  publicó  que  perdiese  la  vida,  pasando 
con  desprecio  los  maros  fabricados  por  el  hermano. 

Romo  con  aquella  acción  se  declaró  ser  principe, 
si  pretendió  no  estar  sujeto  á  la  ley ;  ó-  de  querer  quitar 
al  otrool  principado,  si  se  burló  do  la  ley.  La  inobedien- 
cia es  diferente  del  desprecio :  la  ama  mira  á  la  institu- 
ción, la  otra  al  instituidor.  Quien  la  quebranta en  se- 
creto, deja  salva  la  reputación  del  qne  la  hizo.  Quien  la 
quebranta  en  público,  tiene  mas  intento  de  ofender  al 
príncipe  queá  la  ley.  Los  errores,  motivados  de  «tro 
cualquier  afecto,  pueden  aer  grandes  y  pequeños. 

Aquellos  que  tienen  por  mejor  el  desprecio,  siempre 
son  gigantes :  los  unos  miran  al  útil  de  los  subditos,  y 
es  bien  castigarlos ;  los  otros  la  majestad  del  señor ,  y  es 
necesario  corregirlos.  Es  el  respeto  la  alma  de  la  «no- 
ria:  es  un.  cadáver,  no  principe,  el  que  cae  en  el  desa- 
precio. 


by  Google 


OBRAS  DE  DON  FRANQS»  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


Dado  á  la  empatada  ciudad  can  su  ntonhre  el  princi- 
pio,*! llamé  liorna ,  y  ordenó  juegos  en  honor  da  Hér- 


Faltaban  leyes*  ana  ciudad  que,  llana  de  naciouet 
«trenas  J  da  diferentes  costumbres ,  alo  «lias  no  podía 
recibir  la  unidad.  Son  de  diferente*  maneras  la  leyes : 
miran  algunas  i  la  conservación  da  loa  hombres,  olnu 
al  bus tenta miento  del  Balado.  Aquellas  tocan  a  los  legis- 
tas, como  judiciales*,  estas  al  príncipe ,  como  políticas, 
Las  primeras  quieren  estabilidad,  porque  se  juzgan 
mientras  se  hacen ;  mas  después  que  se  lian  becbo,  no 
M  deben  aquellas  juzgar  cotí  las  cuales  se  debe  juzgar. 

Las  otras  noquieran  ser  elartí  as  para  ser  buenas,  pues 
que  doran  ellas,  y  arruinan  el  Estado,  7  se  quebrantan, 
queriéndolo  asi  tal  tiempo;  y  Be  introduce  un  mal  ejem- 
plo,sin  algnn  fruto.  No  basta  no  observar  las  antiguas, 
cuando  hay  lugar  de  establecer  las  nuevas :  la  transgre- 
sión en  todas  as  mala ;  la  mudaau  en  estas  es  necesario . 
No  convienen  los  miamos  manjares  i  los  mismos  hom- 
bres en  toda  la  edad,  ni  se  verán  las  dolencias  de  la  mis- 
ma suerte  en  el  principio,  que  en  el  estado  j «nal  aú- 
nenlo. Tienen  todas  las  cosas  del  mando  machos  perío- 
dos ¡conviene  acomodarse  al  tiempo,  ala  ocasión.  Los 
mas  de  los  Estados  han  peligrado  por  a»  haber  sufrido 
las  antiguos  ordenamientos,  y  por  no  ios  saber  mudar. 

Da  Riimulo  las  leyes,  autoríulas  con  la  fuerea  aroe- 
naseda  de  doce  litorea  que  llevaba  consigo.  Es  inútil  la 
ley  para  persuadir,  si  no  tiene  fuer»  para  castigar  :  de 
otra  manera  no  basta  para  loa  naturalmente  inclinados 
«I  mal,  yes  sunerQ.ua  á  aquellos  que  vol  1*0  tunamente 
obras  bien. 

Junta  I  la  fueraa  la  majestad,  representada  en  el 
grave  y  diverso  liábito  que  de  los  otros  traía. 
'  Todas  las  cosas  {quise  decir),  aun  aquellas  que  no  son 

isas,  sino  nada ,  ayudan  á  aquellas  que  son  en  dema- 
afa.  Loa  ceros  00  valen  ai  se  junten  i  otros  ceros ;  mu 
'  á  los  numeras ,  los  multiplican. 

£1  hábito  no  hace  venerable  al  que  sus  acciones  no  lo 
hicieren  primero  venerable.  El  no  liene  majestad,  si  no 
so  la  concede  el  oje  con  la  costumbre  de  verle  que  le  vis- 
ten los  nombres  majestuosos;  y  si  en  virtud  de  la  autori- 
dad mueve  í  reverencia,  por  falta  de  ella  mueve  i  burla. 
t  Elltébitoeehiroparacabririosdefectosdelcuerpo, 
y  al(ora  descubre  loa  «helos  del  animo:  fué  hecho  para 
ocultar  nuestra  Saquean ,  y  ahora  descubre  nuestra  am- 
bición. Vistió  el  Señor  al  hombre,  cuando  él  aa  despojó 
de  la  justioia  original ,  cuando  aa  hito  esclavo  del  peta- 
do;  y  él  se  gloria  en  la  señal  de  su  esclavitud  ( ]  oh  locu- 
ra!) ,  como  si  fueran  trofeos  de  au  victoria. 

Crecía  de  muros  la  ciudad  de  Roma,  y  estaba  desha- 
bitada ;  por  llenarla,  abren  franqueza  donde  pudiese 
cualquiera  por  cualquier  delito  asegurarse. 

Es  enemiga  de  la  ciudad  nueva  la  quietud:  toda  espe- 
ranza está  en  el  movimiento.  Las  gentes  que  no  soné 
propósito  para  vivir  en  la  ciudad ,  lo  son  para  combatir 
en  la  campaña;  y  quien  no  sabe  ser  buen  ciudadano, 
suele  ser  buen  acidado.  Roma  se  podía  llamar  autos  alo- 
jamiento de  ejército,  que  junta  de  ciudadanos;  porque 
no  era  fabricada  para  vivir  bien,  mas  para  engrandecerse 
de  quien  buscaba,  no  seguridad,  sino  gloria. 

El  ejercite  es  una  escuela  de  caballos ,  donde  te  dis- 
ciplinan los  indómitos  en  campaña ,  para  después  suje- 
tarlos entre  las  muros 
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Es  trabajosa  la  dudad  á  aquellos  qae  majadea  «Bles 
ejércitos,  no  á  aquellas  que  sirven  en  ellos;  antes  el  ti* 
gor  de  la  obediencia  militar  vuelve  auave  el  yugo  da  la 
vida  ai  vil. 

fío  pesó  mucho  liempa  qne  se  llenó  de  habitadores. 
La  novedad  es  una  lúa  que  tiene  virtud  de  atraerá  tí  loe 
ojos  y  deslumhrarlos.  Los  hombres,  porque  neoetari*- 
mente  mueren,  no  miran  voluntariamente  Uscoaasqaa, 
encaminándose  al  ocaso,  reducen  i  la  memoria  esta  ne- 
cesidad de  morir ;  mas  ai  por  el  contrario  aquellas  qae, 
amaneciendo  en  el  oriente,  los  dan  conQauía  de  aumen- 
tarse con  ellas.  Los  nombres  se  escriben  en  lat  planta 
recién  nacidas ,  porque  cretcan ;  no  eu  lea  encinas  vie- 
jas, que  ae  talan.  Si  la  novedad  no  trajese  consigo  tanta* 
areroaativas,  envejecerla  el  mundo  con  las  misen* 
cosas  con  que  empezó.  Seria  estéril  nuestra  inajinií. 
catado  fuese  privado  de  aquellas  invenciones  qaa  kt 
facandan.  Se  envilece  el  entendimiento  en  las  cesetco- 
aocidas,  y  por  mayores  de  la  verdad  concibe  las  no  ce* 
doc  idas. 

Todas  aquellos  qne,  ó  no  la  envidiaban  ó  no  la  Unían, 
concurrieron, paita estimuladoedelasegurided,  alta- 
nas persuadidos  de  la  novedad ,  quién  persuadido  del 
deseo  de  mudan»,  quién  de  la  gloria. 

Loe  ingenios  gallardos  sa  quietan  pocas  v*tes«aa1 
estado  presente.  La  felicidad  se  hueca  atemore  nasal 
cosas  de  que  so  carece,  y  en  ellas  descanta  cuñan  ka 
consigue.  No  pueden  los  hombree  apagar  andosco,  y 
menos  con  la  posesión  de  lo  que  desean.  Creen  que  al- 
guna vea  pueden  ser  dichosos,  mas  nunca  pueden  lla- 
gar aserio.  De  aquí  se  origina  el  aborrecer  la  quietud, 
desear  el  movimiento,  ca asarte  de  lo  presenta  y  anhelar 
lo  f  a  tare. 

Había  venido  de  esta  gente  la  mayor  parte  debajo  de 
los  auspicios  de  Hornillo,  por  aven  tajar  su  nalira  condi- 
ción. La  novedad  bien  tiene  poder  para  atraer  así  ka- 
hombree,  mas  no  para  entretenerlos.  Ella,  que  desapa- 
rece luego,  no  puede  mucho  tiempo  entretener  á  tas 
otros,  ai  no  loa  aprisiona  con  la  ligadura  nal  proreclio,* 
no  tos  atolla  en  el  lodo  de  la  ambición. 

A  este  fin  eligió  Húmelo  cien  senadores  por  compañe- 
ros, cuantidad  bastante  á  gobernar  cualquier  douiiaio.  y 
igual  al  número  do  aquellos  á  los  cuales  fuera  intole- 
rable toda  otra  forma  de  otro  gobierno.  En  el  principio 
del  mandar,  toda  poca  autoridad  nareceraueba;sael 
discurso  del  dominio  la  mucha  parece  poca ;  de  donde 
procede  une  coa  el  tiempo  no  ae  pueden  sufrir  aquellas 
magistrados  uva,  hablando  vulgarmente,  aa  pudieron 
bien  elegirán  otro  tiempo. 

Son  incompatibles  la  libertad  y  el  principado :  óa> 
se  hallan  jamas  juntas,  ó  no  duran.  Cada  uno  querría  sa 
perfección ;  y  dependiendo  de  la  ruina  del  otra,  ea  eUa 
la  busca.  Parece  extraño  al  Senado  ser  libre  y  querer 
servir ;  al  principe,  ser  señor  y  no  poder  mandar.  La  li- 
bertad media  es  madre  del  tirano,  que  no  pudiéndose 
tolerar  mientras  le  esquilada  violentamente,  le  faena 
■  violentamente  á  reinar.  Por  vivir  quieto ,  conviene  to- 
1  talmente  ser  libre,  ó  totalmente  servir. 

Ala  entera  perfección  de  Roma  fallaban  las  mujeres. 
Concarren  ellas  é  constituir  la  esencia  de  las  familias  y 
la  déla  einóad.  Tenia  Roma  mas  forma  que  materia.  Vi- 
vían ,  no  nacían  los  romanos.  Donde  se  vive  y  no  se  na- 
to, se  tapen  y  no  se  renace.  Renacen  los  padres  en  lo* 
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hljMqut producen.  No  hay  mayor  deseo qui  esto  en  el 
"hombre,  ni  mayor  necesidad  que  esta  en  la  naturaleza, 
(¡nedala  especie,  si  no  queda  el  Individuo;  queda  la 
naturia,  si  110  queda  la  forma.  Ello  es  error  del  en- 
lüudiraiento  creer  que  la  mujer  es  error  de  la  naturale- 
b.  Ota  es  perfecta,  pues  se  Mío  porta  obra  mas  per- 
IlíIi;  etla  es  dé  forma  igual  á  nosotros,  originada  de 
materia  (por  decirlo  asi}  mas  noble  que  nosotros.  Roma 
k  [>oüa  ñamar  un  circuito  de  muros,  empero  no  uua 
ciudad.  Antes  era  como  un  sepulcro,  puesque  los  hom- 
bres, sin  poder  nacer,  debian  solo  morir. 

¿Y  quién  querría  concediéndole  sus  mujeres  coope- 
rará ki  grandaza  de  aquel  pueblo,  v  probarse,  para  aca- 
barte ,  de  las  anuas  que  les  daba  su  celibato  y  viudez? 

Canoce  [túmulo asta  dificultad  :  envia  coa  todo  emba- 
jadores i  los  vecinos,  6  por  twicr  mujeres  justamente,  d 
por  justamente  robarlas. 

Aquel  que  hace  violencia  por  necesidad,  lia  padecido 
íl  primero  de  la  necesidad  violencia.  Ella  es  una  le;  la 
mis  aborrecible  de  las  leves.  Ella  es  una  justicia  la  mas 
rigorosa  de  las  justicias. 

Los  pueblos  circunvecinos,  ofendidos  de  que  losro- 
auws  uublesen  recibido  los  que  ellos  habían  desterra- 
do, negaron  el  darles  mujeres.  Algnuos,  dando  lugar  á 
1)  cólera,  los  despreciaron  con  palabras,  no  sé  si  con 
menor  prudencia  6  con  mayor  liviandad. 
I  Poco  se  deben  temer  los  que  tienen  ta  lengua  por 
espada.  Es  mayor  el  peligro  que  amenaza  con  el  sileu- 
Wdeh  ofensa,  que  el  que  se  recibe  con  la  parlería. 

Aquel  enojo  que  se  deja  ver ,  está  encendido  en  tos 
espiritas,  no  en  los  humores;  y  i  manera  de  pólvora  alza 
el  fuego,  mas  no  lo  detiene ;  le  saca  fuera,  no  le  guarda 
dentro.  La  colera  que  se  desfoga  por  la  boca ,  no  des- 
Toga  por  las  manos.  Ruina  que  halla  salida,  se  evapora, 
pero  no  bate.  Ofender  con  las  obras  es  hostilidad,  con  las 
•■labrases  malignidad.  La  una  es  útil  al  que  esenemigo, 
1>  otra  es  infructuosa ;  y  .es  mas  soportable  el  daño  de  la 
maledicencia,  porque  es  mas  razonable.  Movió  no  poca 
Indignación  en  la  juventud  romana  aquella  respuesta 
que  habla  juntado  al  daño  el  desprecio :  piensan  recur- 
rir i  la  disimulación,  por  aprovecharse  de  la  venganza. 

Fingese  enfermo  Itómuto,  votan  fiestas  á  su  salud,  j 
fas  previenen  con  magnificencia. 

Concurrieron  al  espectáculo  tos  pueblos  vecinos  con 
sos  mujeres,  puede  ser  pensando  poner  la  comida  con 
seguridad  delante  del  hambriento. 

De  Terdad  grande  error  fué  la  ocasión ,  pues  que  6 
nació  de  mucha  confianza,  demasiada  liviandad,  ó  de 
poca  estima.  ¡Temeridad  grande  negar  tos  mujeres  i  los 
romanos,  y  traerlas  á  Roma  I  Fiarse  de  los  que  ha- 
bían despreciado,  lio  temer  violencia  de  la  necesidad, 
fué  por  ventura  ana  délas  locurasque  produce  el  humor 
curioso. 

Ho  es  digna  de  alabanza  la  curiosidad,  si  esdedícada  al 
deleite  de  los  sentidos ;  st  al  del  entendimiento,  merece 
disculpa,  pío  se  aparta  jamas  del  vituperio,  sise  acom- 
paña del  peligro ;  y  es  igual  señal  de  flaqueza,  donde  no 
hay  nada  y  donde  liny  demasiado. 

Las  mujeres  son  hechas  para  estar  en  casa,  no  para 
andar  vagando.  Sus  gustos  lian  de  ser  tos  de  sus  man- 
óos, participados,  no  propios.  El  llevarlas  i  las  Gestas 
mueve  tal  vez  al  que  las  ve,  si  son  feas,  i  desprecio;  si 
hermosas,  4  concupiscencia.  Cuantos  amigos  adquieren 
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altas.  Untos  enemigo*  l«  acrecientan  i,  *Uos.  fin  caía 
pueden  ayudar ;  fuera,  no  puoden  sino  impedir.  No  di 
au  conversación  gusto  á  los  que  con  ella*  so  tallan,  que 
tas  mas  veces  no  sea  en  disgusto  de  quien,  las  lleva. 
Cuando  no  pierden  olla*  por  el  desear,  pierden  por  4 
ser  deseadas.  Si  se  buje  la  conversación  de  quien,  o» 
desea  desdichadas,  ¿por  qué  se  busca  la  del  que  osdesea 
deshonestas  T  Ella  es  una  vanidad,  mil  de  los  hombres 
que  de  las  mujeres.  Piensan  hacer  que  los  envidien,  y 
hacen  que  los  persigan;  y  al  un,  en  lagar  déla  envidia. 
queda  la  compasión.  Es  la  verdea),  que  el  bien  4  mocho* 
parece  poco  si  otros  no  saben  q  ue  se  posee ;  mas  es  mo- 
nos, si  por  saberlo  se  pierde.  La  honestidad  es  un  color 
delicado  que  teme  el  aire,  y  es  un  cristal  lucidísimo  que 
se  empatia  con  la  vista  deshonesta  de  aquellos  que  tie-i 
neo  inficionada  la  mente  con  la  lascivia. 

Dónense  huir  siempre  las  ocasiones  de  peligro,  donde 
el  peligro  es  siempre  Je  la  honra. 

Estaban  en  el  fervor  de  las  Gestas  los  áuimos  .ate  Los 
que  asistían  divertidos  en  los  juegos,  cuando,  dada  le 
señal,  la  mocedad  romana  empozó  á  arrebatar  tos  mu- 
jeres. Huyen  les  podres,  se  lamentan  de  lo  te  violada  y 
llaman  á  la  venganza  aquellos  dioses ,  ¿  cuyos  juegos  vi- 
niendo fueron  engañados. 

Podían  dolerse  nías  de  si  propios  que  de  otros,  mis 
de  haber  hecho  que  las  arrebatasen,  que  de  que  fuesen 
arrebatadas. 

Es  mas  duro  perder  por  engaño  que  por  violencia, 
cnanto  es  mejor  que  el  vencer  con  el  cuerpo  el  vencer 
con  el  enleudiiuieuto.  Eu  la  violencia  no  tenemos  parte 
nosotros,  porque  es  toda  fuera  de  nosotros;  mas  el  en- 
gaño es  fabricada  de  la  sagacidad  ajena  sobre  los  fun- 
damentos de  nuestra  inconsideraciou.  Las  llagas  de  la 
violencia  se  regalan  con  el  dulce  de  lo  ocasión ,  que  es 
la  fortuna;  aquellas  del  ingenio  se  agravan  con  el  quere- 
llarse de  la  ocasión,  que  fué  la  imprudencia. 

No  tenían  menor  disgusto  de  los  padres  las  donce- 
llas. Rómulo  las  persuade  con  argumentos  saoados  de  la 
eficacia  de  la  necesidad.  Los  maridos  las  acarician  con 
requiebros  estudiados  en  el  poderío  del  amor,  y  siendo 
esto  junto  con  la  admiración,  quedaba  la  violencia  sin 
desprecio ,  acompañada  de  alabanzas  da  hermosura ,  las 
cuales,  contándose  entre  las  felicidades  de  las  mujeres, 
notas  dejan  lugar  de  llamarse  desdichadas,  en  tanto  qut> 
las  juzgan  dichosas. 

Había  ya  el  matrimonio  mitigado  el  rapto,  y  el  lecho 
el  ánimo  de  las  sabinas,  cuando  los  padres,  vestidos  de 
luto ,  juntando  envidia  a  la  calamidad ,  irritaban  los  áni- 
mos de  los  vecinas,  y  solicitando  ios  pueblos  enteros  por 
Tito  Tacio,  rey  de  los  sabinos,  se  congregaron ;  donde, 
junto  el  consejo,  podemos  creer  que  uno  de  los  que  es 
el  juego  fueron  burlados,  habló  de  aquesta  mineral 
«Pidieron  los  romanos  mujeres,  y  vosotros  se  las  ne- 
gasteis. No  fué  ya  efecto  del  caso ,  si  á  negárselas  cou.~ 
currisuis  todos.  Han  ahora  cesado  las  razones  de  ne- 
garlos, pues  están  arrebatadas.  ¿Se  debeahora  conceder 
i  la  fuerza  lo  que  se  negó  al  amor?  Nosotros,  que  fuimos 
sordos  i  los  ruegos,  ¿  seremos  ciegos  á  la  violencia?  No 
quisimos  admitir  con  paciencia  las  súplicas,  ¿y  sufriré- 
mas  con  bestialidad  las  injurias,  enseñando  que  pan 
coa  nosotros,  mientras  es  seguro  el  robar,  no  ha;  otra 
cosa  peligrosa  sino  el  pedir  ?  . 

Excusaron  ellos  la  violencia  con  la  necesidad.  Aque» 
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1»  OBRAS  DE  DON  FRAMOSCO 

Ua  necerfdad,  que'sotla  Mr  en  otro  tiempo  escudo  de  lo* 
nial  afortunados  y  la  defensa  de  los  temores,  se  ba  vuel- 
to capa  de  los  dichosos,  y  estimólo  de  loe  temerarios. 

LleYfircmrwa  los  ciudadano*  con  título  de  seguridad; 
hurtáronnos  las  mujeres  con  nombre  de  matrimonio; 
ocuparon  la  ciudad  debajo  de  color  de  dote.  Asi  como 
lian  tenido  necesidad  de  nuestras  bijas  para  crecer  en 
número,  asi  (atendrán  presto  de  nuestros  palies  para 
crecer  en  Estado;  y  si  par  caso  se  entibiase  en  los  roma- 
nos la  codicia  del  dominar,  serviriles  de  estimulo  para 
ofendernos  siempre  el  habernos  una  tos  ofendido.  Loa 
favores  ya  en  uno  empleados  se  renuevan  por  mantener 
la  memoria  de  los  antiguos,  las  injurias  se  multiplican 
por  asegurarse  de  las  hechas  antes.  Malamente  puede 
quedar  amigo  el  que  ba  ofendido,  porque  no  cree  que 
puede  ser  su  amigo  el  que  lia  sido  ofendido.  Donde  no 
se  espera  amistad  y  se  ba  recibido  daño,  no  tiene  lugar 
otra  cosa  que  la  venganza;  y  esta,  retardada,  prolonga  y 
hace  mayor  el  peligro,  quitando  la  vénganse  do  la  pre- 
vención. 

Todas  las  cosas  que  violentamente  contra  algunos  se 
nacen,  aunque  algunas  veces  produzcan  buen  efecto, 
■ni  siempre  dañosas,  porque  se  derivan  ó  del  desprecio 
ó  de  la  envidia.  Ni  sirve  á  otra  cosa  la  paciencia  de  loa 
ultrajados,  que  á  insolentar  los  que  la  juzgan  flaquera, 
y  á  dar  ánimo  de  hacer  mayores  ofensas  contra  quien  ya 
fácilmente  sufre  las  que  le  hicieron.  Si  el  sufrir  las  in- 
jurias dejase  gozar  el  reposo ,  serla  gran  prudencia  el 
disimular;  mas  sin  algún  fruto  hacen  vivir  á  los  injuria- 
dos, ó  tontos  A  viles,  como  que  no  tienen  seso  para  co- 
nocerlas, ó  corazón  para  vengarlas,  donde  otros  pier- 
den la  compasión  y  el  miedo:  afectos  solos  bastantes  en 
los  mundanos  á  refrenar  los  efectos. 

Nació  en  medio  de  nuestro  cuerpo  Roma,  ¿jla des- 
preciaremos T  Crece,  y  la  fomentamos.  Dímosla  la  vida, 
y  nos  amenaza  de  muerte. 

'  Cualquier  que  en  su  principio  h  vid,  previniendo  el 
peligro  á  los  por  venir,  d  los  porvenir  dejó  el  pensa- 
miento ;  y  como  cosa  que  amenazaba  i  todos,  cada  ano 
se  movió  i  mirarla ,  i  remediarla  ninguno.  En  los  ñu- 
tes comunes  no  temen  los  particulares;  y  en  los  sucesos 
por  venir,  se  espera  socorro  del  tiempo  y  de  la  fortuna. 
-  El  ojo  que  ve  b  novedad,  no  deja  lugar  al  entendi- 
miento para  juzgar  el  peligro,  hasta  que  no  ba  llegado 
tan  cerca  que  es  irremediable.  Entonces  se  ven  los  yer- 
tos de  h  pereza,  cuando  no  los  paede  remediar  alguna 
solicitud. 

Es  una  opinión  falsa ,  asegurada  de  los  melancólicos, 
el  dar  nombre  de  prudencia  i  la  tardanza.  Naufragan  la 
mayor  parte  de  los  negocios,  porque  las  ocasiones  son 
arrebatadas  y  loa  hombres  perezosos.  Se  discurre  sobra 
lo  presente, yíl  yaes  pasado.  No  se  deben  despreciar 
los  momentos  cuando  de  aquellos  momentos  pende  la, 
fortuna  de  una  eternidad.  En  aquellas  cosas  que  han 
llegado  i  la  entera  perfección  se  puede  esperar  del 
tiempo,  si  no  la  muerte,  i  lómenos  la  vejez;  masen 
aquellas  que  empiezan  4  crecer,  el  esperar  esqaerer  del 
tiempo  verles  crecidas.  Un  caminante,  si  encuentra  con 
el  principio  del  rio  que  se  recoge  en  pequeña  corriente, 
no  debe  pasar  adelante  para  vadearlo  al  fin  donde  se 
extiende  en  crecida  profundidad.  Roma  es  un  pequeño 
arruínelo :  i  ella  corren  como  torrente  los  pueblos  de 
nuestra  ciudad.  Conviene  pelear,  uo  discurrir,  y  com- 
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batir  con  los  romanos  intes  que  los  romanos  aten  que- 
branto de  h»  sabinos,  intes  que  nuestros  enemigo* 
sean  nuestros  nietos.  La  presteza  es  el  mayor  remedio 
donde  el  mayor  enemigo  es  el  tiempo.* 

Luego  que  este  acabó  de  hablar,  podemos  creer  que 
líto  Tacio  respondió  de  este  modo: « O  contieno  con- 
ceder las  mujeres  i  loa  romeaos,  ó  combatir  la  ciudad  y 
Ir  4  sus  juegos  con  ejércitos  desoldados  y  no  de  mu- 
chachos. Yo  aguardaba  que  viniesen  dentro  de  nuestros 
muros  i  roberías.  Quien  niega  al  otro  lo  que  le  es  forzo- 
so, se  prepare,  después  de  haber  despedido  el  ruego, 
para  oponerse  á  la  violencia. 

El  intentar  la  ruina  de  Roma  con  la  fuerza  era  pen- 
samiento docto,  mas  peligroso. Por  cautelan»  tomasteis 
resolución  de  negarles  las  mujeres.  Las  buenas  resolu- 
ciones pocas  veces  Be  toman  enteras.  En  todas  las  cosa 
se  hallan  peligros ;  y  por  asegurarse  del  mal ,  no  se  hace 
sino  la  mitad  del  bien ;  y  no  es  buena  la  mitad  de  aquel 
bien  quo ,  consistiendo  en  el  todo,  no  admite  división, 

El  renovar  agora  las  cosas  irreparables  y  que  no  u 
pueden  revocar,  es  un  tenerse  por  mayores  que  los  dio- 
ses, y  es  nne  fatiga  sin  provecho,  intes  con  daiío,  recor- 
dando aquellas  cosas  de  las  cuales  la  mayor  feliciiitd 
consiste  en  el  olvido.  Ba  nacido  (digámoslo  asi)  de  nos- 
otros Roma,  y  ha  crecido  de  nosotros ;  y  es  fabrique 
pierdan  los  padres  por  adquirir  los  hijos,  llegándose  i  la 
muerte  en  dar  vida  i  otros.  Si  las  generaciones  se  origi- 
nan de  la  destrucción,  que  se  debe  acudir  al  reparo  es 
verdad  en  el  peligro  que  amenaza;  pero  no  alabo  yo  el 
enmendar  los  errores  viejos  de  la  tardanza  con  los  nue- 
vos y  mayores  de  la  impaciencia. 

Las  injurias  que  se  reciben  son  la  mina  de  tos  hom- 
bres que  con  «1  celo  del  honor  no  acompañan  la  pru- 
dencia :  corren  á  vengarse  de  daños  pasados,  yse  pre- 
cipitan en  nuevas  miserias;  quieran  deshacer  uu  yerro, 
y  hacen  mil. 

Ello  es  asi,  que  es  tan  intes  de  tiempo  el  presto,  como 
fuera  de  tiempo  el  tarde.  Los  errores  de  la  impaciencia 
son  peores  que  tos  de  la  matanza,  porque  es  mejor  ex- 
cusar los  principios  que  encontrarlos.  Si  no  se  pierden, 
se  retardan.  De  aquella  parte  domle.se  conoce  el  ímpetu, 
no  se  cree  la  justicia ;  ni  se  puede  juzgar  que  baya  pru- 
dencia donde  no  hay  discurso.  El  discurso  no  se  hace 
fü  instante.  Los  instantes  no  miden  el  tiempo.  La  pra- 
faencia  es  hija  del  frió;  el  ímpetu,  del  calor.  Las  coas 
Jque  no  se  han  hecho  por  lo  pasado,  bien  se  pueden  ha- 
cer en  lo  porvenir;  mas  las  que  se  han  hecho,  no  se 
pueden  deshacer.  No  faltan  jamas  las  ocasiones  i  les 
hombres,  mas  los  hombres  son  los  que  faltan  i  las  oca- 
siones :  se  pueden  esperar,  no  se  deben  prevenir.  Aquel 
que  combate  llevado  del  furor,  comienza  la  guerra  del 
haber  perdido :  satisface  al  afecto,  mas  no  i  la  obliga- 
ción ;  y  es  primero  combatido  de  la  propia  flaqueza,  que 
del  valor  del  otro. 

Nuestro  sufrimiento  es  de  temerse,  no  es  de  despre- 
ciarse. El  mundo  es  de  quien  tiene  paciencia,  cuando  el 
sagacidad  y  no  miedo.  Los  ánimos  generosos  se  acomo- 
dan 4  sufrir  las  injurias  presentes,  con  sola  la  esperanza 
de  la  venganza  futura.  Reservan  la  ira  a  vengar  las  ofen- 
sas, no  4  desfogar  el  enojo.  El  fingimiento  no  merece 
vituperio, cuando  con  las  injurias  del  tiempo  no  se  vuel- 
ve en  el  olvido.  Ella  nunca  es  peor  que  cuando  es  olvido, 
ni  mejor  que  cuando  lo  parece. 
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Esmat  seguro  impedir  i  Roma  el  crecer,  que  el  vivir ; 
porque  «t  mu  fácil  el  hacerla  envejecer,  que  morir.  No 
»  da  aumento  adonde  no  hay  movimiento,  ni  pueden 
ha  andada*  alimento reo  y  crecer  en  la  paz.  Aumentan» 
lot  nueíos  países  en  la  ruina  de  loe  nejos ;  y  las  tierna* 
puntas,  de  las  raices  y  de  la  sombra  de  los  árboles  ved- 
ios  Impedidas,  no  tienen  poder  para  levantarse.  No  se 
puede  engrandecer  Roma  sin  deservir  nuestra  ciudad, 
si  acabar  nuestra  ciudad  sin  la  peerra.  Bl  mover  les  ar- 
mas por  destruirla  puede  dar  ocasión  pera  crecerla.  No 
todos  los  feegos  se. oprimen  con  la  ruina,  6  se  abogan 
rao  ti  sangre.  Aquelte  que  no  tiene  ih'mentom  tiene 
vida,  ni  necesita  de  otra  ruina  si  por  si  se  consume. 

Céo  toda  arto  se  debe  procurar  la  paz  con  un  pueblo 
qaa  no  puede  tener  peor  guerra  que  la  paz.  No  falún 
smkIih  honestos  para  disfrazar  las  injurias  sufridas.  La 
aer**iuadiwofeiu)e,elBarienteiw  es  enemigo,  el  ma- 
trimonio no  es  litigio.  Las  injurias  de  los  dioses  se  dejan 
i  los  dmes.  Bllos  toé  ron  ofendidos ,  no  los  hombres ;  y 
si  los  nombres,  na  la  ciudad ;  y  si  la  ciudad,  no  por  esto 
sa  ba  de  correr  á  las  armas. E3  vengar  las  injurias ,  el  re- 
DBaerar  los  beneficios,  el  amar,  el  aborrecer,  son  afer> 
«■de  hombres  particulares.  Las  repúblicas,  las  seño- 
rías tienen  por  esfera  de  sn  actividad  el  interés :  fuera 
¿sel  noven,  no  eyen ;  él  es  objeto  de  sus  sentidos,  mo- 
ttíor  de  sos  afectos,  regalo  de  sus  pasones.» 

La  disonancia  que  badila  remisión  de  Tito  Tacto, 
jautamente  con  U  impaciencia  de  los  otros  pueblos,  fué 
suadableannonla  para  la  grande»  de  los  romanos;  que 
ai  ella  estuvo  ceros  de  perderse  con  la  fueras  de  los  sa- 
binos asaltada ,  j  qué  juzgamos  que  la  hubiera  sucedido 
coa  el  socorro  de  tantos  comed* rados  T 

Pasólas  diferentes,  convocados  juntamente  para  bus- 
ctr  t»  propio  fin ,  no  se  buscan  jamas  con  si  propio  flrr. 
Ho  por  un  son  camino  tedas  las  Unes»  van  I  un  mismo 
pinto;  y  muchas  veces  están  juntas,  y  son  contrarias. 
OsVareu  estos  abatir  lo  nréqaina;  mas  porque  cadi  uno 
barrojaá  las  espaldas  del  compañero,  ningunu  la  mueve. 

Donde  hay  cantidad  de  juicios,  bay  cantidad  decOn- 
fuiiooes.  Huchas  piedras  que  ninguna  de  ellas  exceda 
lo  grueso  de  tret  dedos ,  pueden  bien  formar  una  alteza 
de  mil  brazas;  mas  Is  unión  de  mochos  ingenios  no  sirve 
para  aventajar  á  un  ingenio.  Juntos  no  se  ayudan ;  se 
impiden.  Ello  no  es  verdad  que  dos  ojo*  juntos  vean 
SMi  queuno  solo,  si  él  ve  mas  que  entrambos  apartados, 
«imao  se  entienda  que  la  mayor  esfera  de  sa  actividad 
«si  la  mayor  distancia. 

Ho  bay  por  esto  buen  partido  en  tales  juntas ,  que  no 
aeches  perder  si  le  signen  pocos;  ni  Un  malo,  que 
w  sea  bueno  si  le  siguen  todos.  Los  hombres  buenos 
oatai  aconsejar  lo  mejor  y  seguir  tal  vea  lo  peor,  si  el 
peor. lene  mas  séquito. 

Pártanse  los  cenmenses  y  los  crnstummos  y  los  de 
Antemnss,  mal  satisfechos  de  la  tarda  resolución  de  los 
sabinos;  y  mas  impacientes  que  todos,  los  cenmenses, 
enlran  en  el  campo  de  los  romanos á  saquearle. llene  es- 
tímulo mas  agudo  que  los  otros  afectos  el  deseo  de  ven- 
guua :  más  que  el  de  amor;  porque  es  mas  activa  la 
sangre  de  las  arterías  que  la  de  las  venas. 

lio  tiene  comercio  la  cólera  con  la  prudencia.  Ella  es 
empanera  del  atrevimiento  :  allana  los  principios, 
l»ce  ralles  los  montes.  No  teme  el  colérico,  porque  mira 
■*•  objeto  en  cnanto  le  puede  ofender,  no  en  cuanto 
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puede  ser  ofendhhxTiene  los  ojos  en  el  término,  no  ve 
el  medio ;  y  las  mas  de  las  veces  se  precipita  porque  no 
conoce  queso  puede  precipitar.  Todos  los  espíritus  con- 
curren para  ayudarle ,  haciéndole  creer  que  puode  mas 
que  puede;  é  impidiéndose  juntos,  puede  menos  que 
suele.  No  piensa  en  otra  cosa  que  en  malar  el  fuego  que 
le  abrasa,  ni  halla  otra  agua  para  apagarle  que  la  ven- 
ganza. Va  por  remedio  á  aquel  que  le  encendió,  por- 
que le  malecón  su  sangre;  ni  se  sosiega,  si  no  le  ali- 
mente aquel  gasto,  ó  no  lo  consume  el  hielo  del  temor. 

Rómulo  les  salió  al  encuentro,  desengañándolos  do 
la  vanidad  de  aquel  enojo  qno  no  tiene  el  apoyo  de  la 
fuerza.  Los  vence,  los  prende,  -mata  su  capitán,  toma 
la  ciudad  y  vuelve  i  casa  su  victorioso  ejército. 

Era  Rómulo  no  menos  en  el  obrar  osado,  que  en  el 
decir  elocuente :  valeroso  en  el  obrar  cosas  magnificas, 
advertido  en  darlos  socorro  con  la  apariencia. 

Las  acciones  grandes  tienen  necesidad  de  ser  ayuda- 
das, si  no  se  quieren  dejar  ahogadas  en  brazos  del  desb- 
orden :  al  punto  que  hacen  concebir  la  maravilla,  luego 
nace  el  respeto. 

Es  posible  engrandecer  las  obras  con  las  palabras,  la 
verdad  con  la  apariencia,  y  no  es  dañoso.  Se  obliga  de 
sf  mismo  el  principe  i  cosas  mayores  de  las  hechas ,  si 
no  las  quiere  hacer  menores  de  las  ya  crecidas.  Aumen- 
tar las  acciones  que  son  pequen  ¡simas,  ocasiona  risa, 
da  nombre  de  vano.  El  ayudar  las  medianas  aprovecha 
para  Bt  imitación  y  da  fama  inmortal. 

Hizo  levantar  los  despojos  del  enemigo;  y  sobre  el 
Capitolio,  juntamente  con  vn  templo,  á  Javo  Feretiio 
loa  consagró. 

En  tanto  que  á  esta  tal  festividad  stendian  los  roma- 
nos, el  ejército  de  aquellos  de  Vntemnas  ferozmente 
robaba  el  país.  Sin  dilación  los  salieron  á  recibir  con  una 
legión, y  con  facilidad  derramados  por  los  campos,  de 
robadores  se  volvieron  robados;  y  los  que  insidiaban  los 
ajenos  bienes,  perdieron  su  castillo  propio.  Mas  Hersilia, 
mujer  de  Rómulo,  solicitada  de  las  lágrimas  de  las  ro- 
badas, persuade  con  ruegos  útiles  al  marido  trinnfanto 
que  quisiese  á  los  padres  de  aquellos ,  recibiéndolos  en 
la  dudad,  perdonarlos'. 

Este  modo  de  recibir  los  «eneldos  por  compañeros, 
de  recibir  por  ciudadanos  í  aqueltos  que  en  el  propio  dia 
i  habían  visto  por  enemigos,  facilitaba  á  los  otros  pueblos 
el  guerrear;  mas  también  á  ellos  los  dificultaba  el  ven- 
cer. Crecía  el  deseo  de  combatir;  mas  disminuíase  el 
ardor  en  el  combatir  en  guerra ,  donde  era  dudoso  cuál 
\  fuese  mayor  premio,  el  vencer  ó  el  quedar  vencido, 
yniéntras  la  pérdida  era  ganancia  déla  ciudad  de  Roma. 

Cualquiera  que  leerá  la  historia  de  los  romanos ,  mi- 
rando su  modo  de  crecer,  ü  se  persuadirá  á  creer  que  es. 
tos  hicieron  mal ,  ó  reprenderá  á  aquellos  que  hoy  tienen 
monarquías ,  y  teniendo  falta  de  gente ,  antes  echan  los 
forasteros  viejos,  que  procuran  traer  los  nuevos,  áque 
algunos  en  sus  escritos  los  hanconvidado;  mas  la  diver- 
sidad de  las  circunstancias  no  los  na  dejado  aplaudir  el 
consejo.  Los  romanos ,  recibiendo  pueblos  de  la  provin- 
cia ,  antes  se  puede  decir  que  de  muchos  miembros, 
que  no  de  muchos  cuerpos,  formaron  un  cuerpo.  Los 
aseguraba  de  tumultos  estar  debajo  de  un  propio  clima, 
de  lengua  y  de  costumbres  poco  Ó  nada  diferentes.  Los 
aseguraba  de  unión  el  ser  todos  nuevos,  entonces  tier- 
nos, fáciles  á  convenirse ,  como  de  los  huesos  de  los  ni- 
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¡ios  iael>  suceder,  tos  aseguraba  d«  amor  el  llamarlos 
al  grado  senatorio  y  &  otros  cargos  de  la  ciudad,  que 
afligida  de  la  guerra  fácilmente  se  persuadía  á  aceptar 
compañía,  aunque  fuese  de  enemigos ;  de  doude  en  lla- 
gando á  mayor  alteza,  rehusó  la  de  los  amigos.  Donde 
hay  forma  de  república ,  6  cuerpo  de  senado,  se  pueden 
recibir  los  forasteros  por  compañía  ;  mas  donde  hay  ab- 
suluta  monarquía,  no  se  puede»  (1  mi  parecer)  reci- 
bir, lino  es  por  esclavos.  Por  esto  con  gran  juicio  aque- 
llos que  lian  pasado  de  la  primera  edad ,  á  los  cuales  es 
necesario  admitir  dentro  de  su  Estado  pueblos  de  len- 
gua, de  clima  y  de  costumbres  diferentes,  no  llaman  fc- 
rusteros  í  gozar  (acaso,  y  aun  sin  duda,  á  enturbiar)  las 
conquistas  de  su  sudor. 

Venidos  aquellos  de  Antetnnas,  se  movieron  los  crus- 
tnmínos,  y  presto  quedaron  vencidos,  combatiendo 
mil  por  miedo  que  por  esperanza,  por  la  pérdida  de  los 
Otros  envilecida  y  quebrantada. 

Es  las  primeras  guerras  las  palmas  brutan  del  valor; 
en  las  damas,  de  la  reputación.  En  estas  vale  el  haber 
I  vencido,  como  en  las  otras  el  vencer.  Un  ejército  que 
1  tama  perderse,  ya  va  vencido  de  su  propia  credulidad  : 
Uodo  grito  del  enemigo  cree  por  victoria;  todo  movi- 
miento de  lossuyos,  fuga:  él  está  mas  dispuesto  á  aque- 
llo que  teme ,  que  i  aquello  que  no  espera ;  y  muchas 
veces  desampara  el  campo,  antes  porque  piensa  perder- 
la, que  por  haberle  perdido.  Siempre  combate  aquel 
que  cree  vencerá  siempre ;  mas  quien  duda,  se  detien- 
de ,  no  combale. 

Rdraulo,  sabiendo  quelas  ganancias  del  valor  qoiereo 
el  modo  de  mantenerse  de  la  prudencia,  haciendo  jun- 
tar et  senado,  me  persuado  razonaría  en  esta  manera  ; 

«El  vencer  los  pueblos,  y  no  saberse  aprovechar  de 
la  victoria;  el  sojuzgarlos,  y  no  saber  mantenerlos  eu 
amor,  es  un  perdimiento  de  hombres  y  de  tiempo :  el 
gobernar  esto  es  necesario  y  trabajoso. 

No  fallan  medios  ;  mas  los  medios  están  llenos  de  di- 
ficultad. Si  se  hallase  regla  cierta  para  asegurarse  de  la 
rebelión  da  los  pueblos  sujetos,  yo  creo  que  boy  al 
mundo  fuera  de  solo  uno ;  mas  en  los  negocios  políticos 
no  hay  otra  regla  que  la  fortuna. 

El  cautivar  los  ánimos  con  beneficios  es  imposible. 
Con  otro  beneficio  no  se  puede  recompensar  la  servi- 
dumbre, sino  con  volver  la  libertad :  obligarle  con  el 
juramento  es  poco  seguro.  No  son  subditos  aquellos 
que  no  tienen  a  otra  cosa  sujeto  el  poder  que  á  la  vo- 
luntad. La  libertades  natural,  la  servidumbre  es  vio- 
lenta :  lo  violento  tiene  necesidad  de  cosa  que  exterior- 
menta  la  impida ,  cuando  sea  verdad  que  su  principio 
de  ocasión  interna  proceda. 

El  desmantelarlos  muros  de  la  ciudad  fuerte,  en  en- 
trándola, da  confianza  a  los  forasteros  de  apoderarse  dé 
rila.  El  dejarlos  en  pié  da  ocasión  í  los  ciudadanos  de 
levantamiento ;  y  cuando  sea  útil  advertimiento  en  los 
lugares  que  están  en  el  centro  del  Estado,  es  sin  duda 
dañoso  en  aquellosque  son  frontera,  donde  esdiheuttoso 
liaccr  que  se  puedan  defender  de  los  enemigos,  y  que  no 
se  puedan  rebelar  los  amigos.  No  quita  el  ánimo  para  la 
traición  quien  no  quita  la  fuerza  para  defenderla. 

Aquellos  quei  tales  presidios  envían  guarnición,  Ó 
edifican  cindadelas,  procuran  mantenerlas  furiosamen- 
te, y  muchas  veces  las  pierden  voluntariamente.  Se  ase- 
guran de  los  extranjeros,  se  sujetan  á  los  suyos,  sobre 
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den  el  poder  de  castigar :  t*  libran  del  peligre  da  na  «• 
cilio,  j  se  sujetan  á  la  fe  de  un  capitán;  y  él ,  si  Uvim 
por  ignominioso  dar  la  ciudad  i  loeenaragoi,t£ndii 
por  licito  dónela  i  sí  propio*   ,     . 

Quien  fabrica  fortaleza  en  ka  ciudades  débiles,  de- 
pende entonces  mas  da  la  lealtad  mudable  del  capiut; 
que  poco  ó  nada  puede  impedir  el  que  es  añor  d-  a 
tampaüa,  útil  solo  para  frenar  los  desarmados  dudtúi- 
nos,  iufructuoso  contra  e|  enemigo  amado. 

El  enviar  para  tal  efecto  colonias,  soayonneete  irrin 
los  antiguos  habitadores,  j  per  poco  espacie  da  tiempo 
mantiene  los  nuevos.  Sou  plantía  tragúeosla»  lluego» 
acomodan  al  país  de  donde  sus  raices  reciben  alimen- 
to. Pierden  la  memoria  del  origen  en  todas  luco*»,  a- 
cepto  es  el  no  querer  ser  subdito*,  mu  eompioarei. 
Loa  hombrea  que  van  fuera  de  sus  paites  i  habitat « 
.nueva,  uo  vana  6n  datar  siervos  de  lesqee  tos  eanu, 
mu  compañeros  iguales  i  aquellos  que  ae  quedan. 

El  tener  en  pié  ejercí  tos  por  ahogaren  la  cuna  ka  Is 
vanta mientas,  uelnuvorytaraUea  seria  el  mejor  ot 
los  remedias,  ti  no  estuviese  luego  en  «1  arbilrwdelo- 
generalas  el  hacer  que  H  volviesen  todas  lu  república) 
monarquías,  y  después  eula  monarquía  hacerse  Miara. 

Quien  estuviese  seguro  de  salir  siempre  victoria», 
no  había  de  buscar  oteo*  modos  de  asegurarse.  Si  «ru- 
ceo los  eneungos,  se  frenan  los  antigua,  porque  team 
mas  y  porque  se  avergüenzan  menos ;  mu  lo  que  w- 
cede  de  la9  guerras  es  incierto,  y  es  casi  cierto  qutílw 
pérdidas  sucedan  los  lennlanúeotoa. 

Tendría  yo  agora  por  bieu  aconsejado  parecer,  perfa 
necesidad  presento,  el  enviar  cotonías.  Si  detagnnag 
de  esta  suerte  la  ciudad  de  mendigos ,  no  se  pnitirisi 
loa  hombres  valientes  da  Roma,  viéndola  encaminad», i 
cosas  gloriosas ;  j  estando  atemore  en  et  contar»  ¿s 
nuestros  muros  los  pueblos  sujetos,  con  tenar  síampra 
pronto  el  ejército,  Wgurarétuoslos  da  los  eueaiig»,  1 
nosotros  de  Ja  rebelión.» 

Fueron  conforme  al  sentimiento  de  Bomulo  escrita» 
colonias  en  los  lugares  conquistados. 

llovieron  entre  lanío  los  sabinos  el  ejército  contra k* 
romanos :  guerra  cuanto  mu  larda  mas  de  temer,  guia- 
da de  la  razan,  despojada  de  los  primeros  Ímpetus  di 
la  colera,  y  DO  descubierta  hasta  que  fué  prasanlaí* 

Procuran  loa  sabinos  mu  asegurar  el  Estado,  que 
desfogar  el  enejo:  asaltan  la  ciudad,  no  los  dudada»», 
por  sujetarla ,  no  por  vengarse.  El  temor  de  la  graoówa 
de  Roma  es  la  ocasión  del  movimiento :  el  dolor  del  ruto 
esel  principio  de  moverse. 

Los  Estados  que  duermen  quietos,  porque  soninii- 
gos  de  los  vecinos,  tienen  gran  dicha  sí  encoeotna 
alguna  ocasión  de  enojo;  yloshombruadveru*»,"!' 
semejan  tea  caaos  la  buscan ,  porque  el  pueblo  no  se  den 
persuadir  sino  de  lo  que  ve  :  él  juzga  con  la  vista,*1 
con  el  entendimiento;  nihayargumeoloeGcazniaei, 
|  que  le  contraste  la  apariencia.  El  tener  amistad  con  (os 
[vecinos  es  bueno.  Sobre  aquella  fundar  la  seguridad  «' 
\Estado  es  malo.  Son  buenos  para  amigos  sí  se  conside- 
ran por  enemigos,  pira  que  deban  amar  y  no  P«*™¡° 
ofender.  Laalteza  de  aquel  edificio  que  agrada  cuan» 
uuo  cree  que  le  ha  deservir  da  habitación,  le  abarraca 
cuando  le  considera  como  precipicio. 

Entran  los  sabinos  con  enoañp  en* la  roa  díflM»» 
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i  con  oro  la  hija  de  Spnrío  Tarpeyo, 
apilan  da  la  fortaleza ;  pero  no  sin  la  muerta  de  la  mi- 
dan moauela,  6  fuese  el  odio  de  la  traición,  ó  temiesen 
d  diño  del  ejemplo,  ú  esperasen  mayor  gloria  de  per- 
suadir que  fué  victoria  de  la  faena,  y  no  del  engaño. 

Hice  qae  amargue  la  duliura  del  beneficio  la  obliga- 
ción quedeja:ós«r«manera,  y  &e  vuelve  igual  provecho 
■I  bienhechor ;  o  si  es  ingrato,  ae  adquiere  igual  ver- 
guean al  beneficio.  Parecen  suave*  aquello*  que  se 
reciben  por  trakion.  Elloes  ten  aborrecible, «¡oaquioi 
ti  mérito  á  las  acciones.  El  traidor  M  ae  puede  quejar  aln 
acularse  i  *i  mismo.  La  ingratitud  te  vuelve  alaban» , 
1»  remuneración  vituperio;  y  quitando  de  esta  (Maten 
b  «parama  i  tos  otras,  ti  reciba  «»  nuevo  beneficio  del 
sv  agradecido.  Ocupado  el  Capitolio,  el  día  siguiente, es 
el  llano  quese  extiende  entre  el  Capítoüno  y  el  Paradina 
iflüiita,  se  dieron  la  batalla;  en  la  cual,  por  la  muerte  de 
Hosulio,  que  á  Helio,  general  de  lea  escuadras  sabina*, 
«oponía,  comenzó  acedar  la  juventud  romana.  Ro- 
ñóla, llevada  de  Ice  que  ee  retiraban ,  se  detuvo  aebre 
ti  monte  Palatino.  Vota  un  templo  i  Jo*e,  le  ruega  por 
u  victoria  que  do  deja  de  procurar. 

Per  demás  se  piden  socorros  del  cíete.  Muchos  tos 
loman  j  los  impiden :  otros  piden  favor,  si  se  contras  ten 
lu  t  judas  del  cielo,  dejándose  á  si  mismos;  y  contra- 
fendo  con  las  obras  las  palabras,  muestran  que  no 
desean  lo  que  han  suplicado,  y  beber  rogado  para  no  ser 
cíaos. 

Arrójase  Ilómulo  donde  el  peligro  es  mayor,  sígnenle 
lu  mas  valientes,  retraen  illetioennnaleguna;yalli, 
quién  por  socorrer  al  capitán,  quien  por  oprimir  al 
enemigo,  concurrieron  con  todas  sus  faenas  los  dos 
ejércitos. 

La  muerte  de  los  capitanes  valerosos  hace  perderlas 
luUllas.  El  peí  igro  de  la  muerte  nace  alcanzar  las  victo- 
ria*. Corran  todos  ¿pelear,  porque  esoeraR  premio  de 
librarlo,  y  porque  temen  daño  de  perderlo.  Se  debe  salir 
al  encuentro  A  todo  peligro,  cuando  esta  en  peligro  ej 
Edad*. 

Todo  estaba  en  duda  entonces,  cuando  en  medio  de 
la  angra  y  do  los  muertos  se  arrojaron  las  mujeres  so- 
binas, pisando  el  propio  temor  con  el  mal  que  temían 
en  los  otros.  Sueltos  lc«cabellot,dupedazadu  las  ves- 
Lduras,  vueltas  á  los  hermanos  y  4  los  padres,  decían; 
*  Muy  tarde  es  toma  venganza  do  las  robadas,  agora 
cus  la  violencia  se  ha  vuelto  amor ;  el  matrimonio  arre* 
miado  tiene  ya  bqos.  Seamos  madrestseara  os  moje  ras 
iqnien  queréis  rengar,  si  uohav  quien  de  otro  seo  ofen- 
dido,  mas  que  del  ser  vengado.  Vosotros  no  podéis  res- 
taurar los  daños ,  y  quitáis  la  recompensa  de  les  daños. 
Vosotros  vengáis  lí  virginidad  ya  perdida,  con  ajui- 
ür  la  fecundidad  antes  producids  de  ella ;  vengáis  el 
roba  da  las  hermanas,  con  el  homicidio  de  los  cunados. 
Perdonad  á  los  inocentes.  Si  queréis  vénganla,  solo  se 
quiten  de  este  cielo  enojado  las  que  fueren  ocasión  de 
Untos  males.  Bien  que  nosotras  no  tenemos  culpa*  es 
ca  cierto  modo  culpa  el  serocasion  de  las  grandes  des- 
dichas. Aman  ellos  vuestras  hermanas,  nosotras  vues- 
tras enemigos.  Corlad  estos  brazos,  que  tantas  veces 
han  sino  cadena  de  sus  cuellos ;  pasad  estos  pechos  que 
crian  vuestros  enemigos.  Cancélense  las  lujurias  de  los 
besos;  de  los  abroaos,  con  las  heridas  y  la  sangre,  ¡oh 
mas  désdicltadas  en  el  ser  vengados ,  que  e»  el  ser  roba- 
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daslEa,  maridas,  sirias*  ka  aranak,  dejaos  morir  en 
kguerm  donde  es  mas  gloria  el  morir  que  el  vencer ; 
dando  la  victoria  ea  parricidio.  ■ 

Tales  y  mu  ahogados  afectos  saltan  de  la  boca  y  de 
los  ojos  de  las  afligidas  sabinas,  cuando  se  suspendieron 
loa  dDs  campos,  Ó  encarnados  da  los  lamentos  ó  indu- 
cidos del  peligro,  que,  siendo  igual,  tenían  ansa  necesi- 
dad de  quien  quisiese  ponerse  en  medio,  que  de  quien 
sooiese  persuadirlos. 

Siempre  hubo  en  el  mondo  pobres*  dequien  quisiese 
mediar  los  negocios.  Ha  arruinado  mas  principes  ka 
vergüenza  de  ceder,  qne  la  ansia  de  vengarte.  |  Cuantos 
uní  cerrado  4  precipitarse  por  no  hallar  alguno  que  lea 
rogase  que  no  se  precipitasen  I 

El  calor  y  el  frío  es  tan  juntos  en  lo  tibio ,  porque  mu- 
chas veces  se  juntan  los  con  Ira  ríos  habiendo  medio;  mas 
cuando  taita,  no  se  unan,  antea  se  destruyen. 

En  toe  negocios  ya  cansados  y  i  las  dos  parles  peli- 
grosos ,  se  ponen  por  medianeros  de  buena  voluntad  los 
hombres  prudentes ;  y  son  antes  ocasión,  qua  causada  la 
concordia,  porqu*  fácilmente  sa  deja  persuadir  de  otro 
aquel  que  ya  de  ai  propio  estaba  persuadido.  Sa  sosie- 
gan los  elementos  contrarios  en  el  misto,  cuando  están 
cansados  de  combatir. 

Loa  matrimonios  violentos  entre  extranjeros ,  porque 
tienen  siempre  por  medio*  para  la  paz  aquellas  mujeres 
dadeodo  trajo  su  origen  el  movimiento,  empiezan  con 
la  guerra,  y  acaban  con  la  paz.  Peores  son  los  volunta- 
rios entre  enemigos :  sirven  por  blanco i  algún  presente 
acomodamiento;  empiezan  ea  risa ,  y  acabañen  llanto. 
Malísimos  son  cuando  con  violencia  prosiguen  en  los 
enemigos,  que  no  teniendo  algún  instante  bueno,  la* 
obligaciones  de  amor  sirven  da  incentivo  al  enejo.  Ce- 
sando el  rumor,  tratan  el  nn  capitán  y  el  otro  de  medios, 
sor hacerse  amigos  juntamente;  y  como  no  solo  el  eno- 
jo, pera  *ua  mu  la  ambición  de  mandar ,  tuvo  parte  en 
la  guarní,  ui  también  tuvo  lugar  en  la  pal. 
.  |Cdi**unuaodelMi>smbres,qUeUansiadeldCHVunia 
lateen  que  peroaua  necesidad  de  venganza !  Muy  diferon- 
toes  le  ocasión  verdadera  dala  apérente.  Aquella  vuelva 
el  pensamiento  contra  el  Estado,  esta  contra  las  perso- 
nas. La  una,  después  decualquier  desahogo,  como  fun- 
dada en  el  aire,  se  desvanece ;  la  otra  siempre  está 
obstinada;  vuélvese  herencia  en  Jos  sucesores,  oreos  ea 
el  logro  de  sus  pensamientos,  el  fin  la  sirve  de  princi- 
pio, tal  ves  se  vuelve  medio,  y  para  tai  ansia  es  muy 
angoste  el  muido. 

Sonaos  nosotros  ruinas  de  nuestros  deseos,  pues  im- 
pedknosd£n  de  quererlos  conseguir,  yon  el  mas  hu- 
mano afecte  inhumanos.  Katamos  por  dominar  aquella 
gente  que  mnerta  no  puede  ser  vencida.  (Que  otra  pa- 
sión ae  lialla  en  los  hombres ,  á  quien  suceds  que,  pro- 
curando descansar ,  se  pierda  parte  de  lo  mismo  en  que 
puede  descansar!  Fué  puesto  en  todos  este  afecto  por 
volver  trabajoso  é  uno  solo  el  imperio  de  lodos,  y  por 
ventura  no  bastarla,  si  cada  uno  no  le  impidiese  ansí 
mismo ,  facilitando  con  el  vencer  el  ser  vencido. 

Nuestro  mismo  cuerpo,  mientras  procuramos  que  vi- 
va, le  acercamos  i  la  muerte,  no  sabiendo  tampoco  en 
esto  vencer  los  enemigos  sin  pérdida  de  los  amigo*.  La 
victoria  que  da  los  males  te  tiene  con  les  medicinas, 
siempre  nos  debilita ;  y  finalmente  con  tanta  facilidad 
j^erdemos alguna  vez,  como  otra  coa  violencia  ojneda- 
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menticJofÚM».  Aquella  tuerza  con  qne  se  conquistan 
iosKstados,  conviene  tener  para  guardarios.  Los  pue- 
blo* que  con  sangre  vencen ,  coa  la  sojecioo  sejetan  al 
vencedor:  en  la  obediencia  impiden  «1  dominio,  en  la 
pérdida  detienen  la  victoria. 

Por  esto  no  son  eternas  las  cosas  debajo  de  la  luna; 
pwquetodo  loque  baten  ve múhíuIo,  pierden, y  hacien- 
do, padecen. 

Dichosos  se  poeden  llamar  aquellos  principes  que 
heredan  los  Estados;  sagaces  aquellos  que  ha  liando  I  os 
llenos  de  malcontentos,  dulcemente  se  introducen ;  fe- 
licísimos aquellos  que  sin  derramar  sangre,  con  sola  la 
reputación  ó  coa  semejante  modosa  Itaceo  señores.  Ea- 
lus,á  manera  de  nos,  cuanta  mas  van  mas  orecsn; 
donde  aquellos  que  adquieren  coa  la  violencia ,  pierden 
con  la  fuerza  la  faena :  á  semejanza  de  las  abejas ,  que- 
da n  sin  armas  en  hiriendo  i  otro. 

Acaban  estos  la  guerra  juntando  también  loa  ánimos 
con  la  ciudad;  acuerdo  mas  Útil  áBonia,  porque  laau- 
ineuta ,  que  tro  le  hubiera  sido  la  victoria  que  la  había 
<le  acabar.  Quieren  loa  sabinos  librar  su  patria  da  una 
enfermedad.  Tascándola  la  mejor  sangre,  la  exponen  por 
cualquier  pequeño accidenleála  muerte.  Quieren  aca- 
bar á  Roma ,  y  la  crecen.  Traen  piedra*  para  apedrearla, 
y  con  ellas  la  edifican.  Los  principa  tesde  loe  sabino*  que- 
dan senadores,  7  Tito  Tacio  compañero  del  rey. 

Pod  ¡a  él  clara  mente  conocer,  en  el  ca*o  de  Reme,  por 
mas  seguro  partido  el  ser  enemigo,  qne  et  ser  cotnnt-* 
ñero  de  Rom  ulo. 

El  ejemplo,  si  es  do  alpina  acción  qne  sucedió  Miz- 
mente,  no»  atrae  i  seguirlo;  mas  sí  sucede  quesea  de 
algún  desdichado  accidente,  no  por  oslo  nos  aparta  del 
obrar,  porque  los  hombres  tienen  mayor  esperanza  de 
la  buena  fortuna ,  que  temor  de  la  mala ;  se  fingen  la  si- 
militud donde  no  la  hay ;  y  donde  se  halla ,  hacen  nacer 
la  disparidad ,  ó  por  animarse  ó  por  envilecerse. 

Consiente  Tito  Tacio  quo  le  ciegue  el  verse  compa- 
ñero del  rey.  Deja  el  antiguo  cetro  en  que  mudaba, 
(noto  por  tener  parte  en  el  de  otro.  Bebe  el  veneno,  por* 
que  esta  dulce  la  orla  del  raso ;  no  ve  qne  ce  engrandece 
Rom» ,  porque  él  la  engrandece. 

So  hay  mayor  gusto  que  este ;  na  hay  engaño  qne  as 
le  iguale :  el  es  el  precipicio  de  los  mas  sabios,  él  es  la 
mina  del  mas  poderoso.  Las  cosasqneeslin  en  nosotros, 
eu  nosotros  no  las  vemos  derechamente ,  sino  en  otros 
con  la  reflexión. 

La  propia  hermosura  no  se  conoce  sin  espejo;  y  si  es 
espejode  la  propia  grasasen  aquel  que  habernos  engran- 
decido, se  mira  grande  con  gusto,  se  querría  ver  mayor, 
no  porque  es  él ,  mas  porque  pensamos  serie  nosotros. 
No  se  sospecha  de  él,  porque  no  se  espera  ingratitud  de 
él.  No  se  (eme,  porque  na  se  estima.  Parece  qne  debía 
ser  mas  fácil  el  deshacer  que  el  rubricar. 

Es  verdad  que  las  torrea  que  se  han  alzado  se  pue- 
den fácilmente  bajar,  mas  no  loa  hombres.  No  es  toda 
de  aquel  la  grandeza,  que  fabrica  grandeza,  donde  él  no 
fué  solo  en  fabricarla.  Se  llama  dar  ayuda ,  no  engran- 
decer, cuando  el  sugeto  concurre  no  solamente  pasiva- 
mente recibiendo ,  mas  también  obrando  activamente, 
i)e  aquí  es  que  donde  pensamos  haber  lubricado  una 
grandeza  menorque  la  nuestra,  hallamos  que  ellos  mis- 
inos so  li.iu  fahricado  ana  mayor. 

.Jacajuraa  jttutos  estos  royes  largo  tiempo  concordes. 


Espantóme  de  Róñalo,  que  tutaniento  podJuosBfrir 
pocos  días  la  compañía  de  un  pariente  y  hermano  que 
le  había  dado  la  naturaleza,  pudo  acabar  consíi-o  el  so- 
frir  por  mneboa  años  la  de  no  émulo  qne  le  dio  la  fortu- 
na ;  mas  él  puede  ser  que  desease  del  hado  la  muerta 
del  compañero,  é  esperábala  ocasión  del  tiempo,  por 
no  descabrirque  el  homicidio  del  hermano  luí  promo- 
vido de  codicia  de  reinar,  no  de  celo  de  justicia. 

Debilitan  lea  culpas  presentes  las  excusas  pesadas. 
Por  una  vea  se  puede  ser  malo  y  mantener  la  opiíuon 
de  bueno.  La  repetición  de  los  actos  viciosos  hace  creer 
que  nacen  de  la  malí  naturaleu  de  h»  hombres,  ¡>  no 
de  la  necesidad  4e  las  ocasiones. 

Los  sagaces  se  fingen  siempre  buenos  por  poder  im- 
portantemente sor  una  vez  malos ;  y  es  este  mayor  vicio 
que  los  otros ,  porqne  está  mes  que  los  otros  en  los  cao- 
fines  de  ht  virtud.  ¿Qué  se  podía  creer  mejor  de  quien 
no  tatúa  otra  religión  que  el  ínteres,  otro  deseo  que  de 
gloria,  otro  pensamiento  que  el  de  mandar  solo? 

De  aqnl  no  pudo  sufrir  la  compañia  de  hermano ,  b. 
ayuda  del  Senado.  De  aquí ,  por  no  tener  que  temer  i 
Dios,  quería  le  tuviesen  por  hijo  de  Dios. 

El  rey  no  quiere  compañia,  la  toma  por  no  teñera. 
El  re  i  no  sufrí  ria  daeaeñores.Bielrey  pudiese  sufrirás 
compañero.  El  gobierno  de  dos  no  desagrada  i  los  súb- 
ditoa,  porque  el  número  da  los  ciudadanos,  sieudocon- 
nnessomaa  demansque  de  buenos ,  más  desea  el  i«l 
que  el  bien.  No  se  puede  errar  sin  que  haya  oaniieout, 
ni  ser  ofendido  sin  que  haya  defensa. 

La  pérdida  de  te  gracia  de  un  señor  es  segura  dispo- 
sición paro  adquirir  la  de  otro.  Todo  es  licito,  tóanoslo 
qne  es  ilícito ;  y  si  no  fuese  que  la  ciudad  primero  n 
divide  y  luego  se  deshace ,  semejante  servidumbre  sarit 
mas  farorableqne  la  libertad,  al  monos  conforme  al  a» 
que  llama  vivir  libree!  vivir  licencioso. 

El  reino  es  gobierno  de  uno,  la  república  de  muchos. 
Esta  con  el  retirarse,  aquel  con  extenderse,  se  cor- 
rompe. . 

Do»  señores  buenos  muchas  veces  se  vuelven  nulos; 
mas  dos  malos  raras  veces  se  vuelven  buenos  :  es  mejor 
que  sean  tres ,  porque  se  puedan  reducir  mas  tica- 
mente. 

Ya  pesaba  el  quinto  año  de  Tito  Tacio,  cuando  m 
allegados  mataron  unos  embajadores  de  los  lauréalos. 
Rosnólo,  que  hasta  aquella  hora  había  tenido  oculta  U 
discordia  con  su  compañero,  lo  dejó  salir  fuera  vestido 
dereligion;  y  por  mostrarse  pío  y  implo  ásu  compañero, 
exclamó  qne  se  debían  entregará  los  latiremos  Iwenl- 
padosen  tan  gran  maldad;  mas  no  pudo  cumplirse  sfl 
deseo,  si  su  deseo  era  de  cumplirlo. 

No  consiente  Tilo  Tacio  que  sean  castigados ,  no  por 
SU  salud  de  ellos,  mas  por  conservarse  á  al  mismo  ka 
confederados  antiguos  y  adquirir  otros  de  nuevo,  mos- 
trándose obstinado  defensor  de  los  suyos  aun  en  las 
cosas  Injustas. 

Loslaurentos,  ó  lomasen  ánimo  de  la  disensión  Ase 
le  diese  Rémulo ,  inabirou  ü  Tito  Taciu  mientras  atoD- 
diü  á  algunas  cosas  sagradas. 

Yerra  el  subdito,  y  matan  al  señor.  No  habría  msIsJ 
si  no  hubiese  protectores  de  mulos.  La  permisión  es 
amparo.  Las  primeras  culpas  son  de  quien  las  hace,  tos 
segundas  de  quien  las  permite ,  y  en  todos  tiene  parte  é 
principe  1  si  todas  no  las  castiga. 
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.  Sospechen  los  sabinos  que  Hornillo  tnw  parte  en  la 
muerte  de  so  rey ;  mis  él,  queriendo  dar  señal  de  reve- 
renciar la  justicia  y  de  no  temer  la  violencia,  no  se 
onsetra  del  todo  alegre,  por  no  parecer  impío,  ni  total- 
mente triste ,  por  no  parecer  cobarde. 

Uoa  afectada  disimulación  de  dolor,  donde  el  dolor 
psede  mostrar  á  ano  inocente,  donde  la  culpa  es  de  pe- 
ligro, y  el  peligro  de  levantamiento,  á  mi  parecer  es  mu 
dañoso  que  útil  consejo.  Ella  es  arguméntenle  miedo;  y 
esto,  de  poder  ser  ofendido  el  poder :  ó  creído  ó  conoci- 
do, luego  sucede  la  ejecución.  Quien  no  hace  que  el  pue» 
blo  Iiiiuii,  se  luce  temer  del  pueWo.  Son  impedidos  con 
isajw  facilidad  sus  tumultos  de  los  hombros  intrépi- 
dos, quede  los  prudentes;  porque  él  estima  ñas  el  pe- 
co» que  el  cerebro,  v  se  deja  mas  fácilmente  forzar  qua 
persuadir. 

No  hacen  los  príncipes  mayor  yerro  que  cuando  mnes- 
tnn  que  pueden  ser  ofendidos.  Sola  el  posible  es  objeta 
de  la  tol  untad :  ni  nos  movemos  á  desear  aquello  que  es 
¡«posible  de  aleannarse.  Siempre  se  ba  de  conservar  el 
tenor,  mas  jamas  se  deba  mostrar. 

Renueva  Romnlo  la  tregua  con  los lavioios ,  y  en  tanto 
qw  de  estos  se  asegura,  le  entran  los  fldenates  la  guerra 
tollos  propios  moros;  mas  él  toe  vence  loegoconel 
favor  da  artificial  maestría.  - 

De  verdad  lo*  romanos  tu  vieron  favorable  la  fortuna: 
ledas  las  cosas  ocurrían  á  engrandecerlos;  muchos  da 
ellos  podían  ir  ruinarlos ,  y  ninguno  sabía. 

En  el  principio,  cas ndo  el  oprimirlos  era  fácil,  no 
asbo  alguno  que  se  moviese;  cuando  estaban  creci- 
da, por  el  común  peligro  cada  particular  quiso  por  sí 
•■prender  la  guerra;  j  donde  todos  pudieron  vencer, 
oda  ano  fué  vencido. 

Cuando  no  sujetan  las  armas  ú  los  enemigos ,  los  per- 
sudiancou  ligrimas  las  mujeres,  última  j  fatal  de f añ- 
ádelos murosde  Roma. 

Yo  no  soy  del  parecer  de  aqnellos  que  se  «faenan  á 
probar  que  eu  las  acciones  de  los  romanos  no  lia  tenido 
parte  otra  cosa  que  la  virtud ;  y  en  esto  se  empeñan, 
romo  si  el  ñamarlos  dichosos  fuese  nota  de  afrenta, 

{Porqué  ha  de  ser  arabaraaenel  hombree*  atrevl- 
nisolo,ynoladíchaT  Bino  tiene  mas  parte  ene)  ser 
"Irerido,  que  en  el  ser  fortunado.  Puede  ¿erque  creamos 
sse  ella  está  fuera  del  hombre ,  porque  ne  la  vemos  en 
ti  tambre;  mas  aria  nace  con  nosotros,  cono  las  «tras 
alidadas ;  y  si  no  ee  obra  del  entendimiento,  a  lo  meaos 
si  coa  que  mueve  el  entendimiento  a  mandar  que  obro 
cuando  es  tiempo  de  obrar;  y  es  una  especie  de  entusies- 
«w.  0  baca  hablar  bien  á  quien  no  sabe,  perene  bable ; 
•lia  hace  obrar  bien  á  quien  no  sabe,  porque  obre; 
faena  y  valor  de  la  ánima  individuación  de  un  tenme- 
noento,  que  no  solo  obra  en  el  angelo,  mas  fuera  del 
ssgelo  i  «reduce  su  calidad ;  dt  donde  nacen  dentro  de 
Msotras  operaciones  inútiles  á  otros,  motivadas  de  un 
ao sé  qué,  que  no  sabemos  qué  cosa  sea ,  y  se  la  fortuna 
d>  aquel.  Efla  es  un  encanto  del  temperamento.  Domo  la 
'«oríes,  de  la  lengu»;  y  se  hace  servir  de  todas  bu  atrás 
psrtss  del  hombre.  Ella  es  llamada  instable,  no  porque 
ísa  de  ser  buena,  mas  porque  cede  á  otra  mejor. 

Lo»  véjentenos  en  los  rumores  de  los  vecinos  dormían 
quietos,  i  manera  de  los  que  están  adormecidos  con 
¡■Ufan,  los  emúes  tal  vez  despiertan  cuando  bogó  la 
■ora  de  morirse. 
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ta  resplandor  del  fuego.que  abrasa  los  qbe  están  cer- 
ca, enga  ña  el  ojo.  Parece  liermoso,  porque  reluce;  pt-> 
rece  bueno,  porque  alumbra.  No  se  siente  el  mal  hasta 
aue  se  toes  el  daño. 

Entran  á  saquear  al  país  :  no  esperan  al  enemigo,  y 
vuelven  ¿  casa.  Los  romanos,  ya  que  no  loa  alcanzan  en 
su  campaña,  van  i  la  ciudad  de  Veyos ;  sale  el  enemigo- 
á  encontrarlos ,  y  con  su  pérdida  da  la  batalla. 

Los  romanes  saquean el  país;  y  finalmente,  á  los  vo- 
yen  tinos  que eidierca pu,se  la  coucedierou  por  cien, 
años. 

Romo»  eu  tanto,  por  hacer  reseña  da  su  ejército, 
oraba  en  el  campo  vecino  á  la  laguna  Caorea.  Levantóse 
un  gran  temporal  con  tempestad  y  truenos :  desapare- 
cióse después  que  cubierto  de  una  densa  liniebla  se  au- 
sentó de  los  ojos  de  los  que  la  oían. 

Sospechó  el  pueblo  que  los  sanadores ,  i  quienes  ha- 
bía quitado  la  autoridad,  le  hablan  muerto. 

Siempre  es  siniestra  la  fama  en  el  fin  de  loa  podero- 
sos, como  que  la  muerte  deba  temer  de  embestir  coa 
ellos ,  si  no  es  violentada. 

O  porque  ellos  bao  ofendido  i  muebot  se  tiene  aque- 
lla por  venganza  de  lee  hombres ,  siendo  naturaleza  de 
la  cosa ;  ó  acaso  piensan  que  el  arte  es  gran  reparo  de  1» 
muerte,  y  que  los  príncipes  doctrinados  do  ella  no  pue- 
den morir  naturalmente ,  sino  solo  de  vejes  ultimada. 

Alborotase  el  pueblo :  hierve,  mss  no  vierte  fuera  de( 
vaso  el  hervor ;  muéstrase  pronto  á  seguir  al  que  qui- 


lín senador  queen  aquella  ocasión  se  hubiera  hecho 
cebosa  del  pueblo,  se  hubiera  hecho  sin  duda  cabeía  de. 
la  ciudad. 

Julio  Proculo  los  socorrió,  afirmando  que  había  visto 
subir  al  cielo  aRúiuulo,  y  que  mandaba  que  le  llamasen 
dios  Quinao.  El  pueblo  lo  croe,  se  quieta,  y  en  lugar 
de  vengarle  le  sacrifica. 

Quita  el  mérito  4  las  acciones  de  Rómulo  mientras  le 
aumenta :  la  naturaleu  disminuye  la  maravilla  y  crece 
la  reverencia.  Abate  la  divinidad,  si  él  la  cree  de  tan 
poco;  envilece  la  humanidad  ■,  ai  no  la  estima  en  tanto. 
Es  fácil  el  vulgo  en  deificar  loa  príncipes. 

Aquel  que  ve  mayor  entre  muclios  hombres,  croe  ser 
mayor  en  la  vanidad ;  toma  el  género  sobre  pocos  indi- 
viduos; donde  él  no  llega  con  la  vista,  cree  que  es  lo 
infinito,  y  argumento  delasuperioridad  del  podar,  b 
superioridad  do  la  naturaleza.  * 

Estas  fueron  las  acciones  qne  es  guerra  y  en  peí  hizo 
Sómolev  i  quien  no  faltó  el  ánimo  para  no  recobrar,  ni 
la  advertencia  al  reino,  niel  consejo  pira  hacerle  tuyoi 
ni  la  prudencia  pan  fortalecerse  la  paz,  quede  tantas 
victorias  suyas  facilitada  pudo  también  después,  por  lá 
virtud  une  lebabia  impreso,  ser  gatada  de  tos  venide- 
ros por  largo  tiempo. 

Vivid  Romnlo  glorioso  por  sos  grandes  acciones ;  y 
falleciendo  en  medio  de  ellas  antes  de  probar  fortuna 
adversa, murió  glorioso. 

No  basu  la  fortuoai^n  engrandecer  i  los  hombres, 
si  coa  ella  no  concurre  la  virtud;  y  se  vana  la  virtud 
donde  falta  la  fortuna.  Son,  á  mi  parecer,  mas  desdicha- 
dos que  otros  que  son  mee  dichosos,  si  pasaran  mas  allá 
delosefedos  felices.  Anteado  los  consejos  dichosos.  Y 
porque  no  tienen  razón  que  dar  de  sus  buenos  efectos,  se 
«mWnianá  ellos  sin  razon.cotitauee  las  pasad  as  dietas 
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neo  rtanudernaérneiofiMdr  tas futuras glorias, y  lio 
antes  argumentos  de  redan  miserias ,  en  un  mundo 
donde  la  «(relie  que  í  la  mañano  está  aliad*  en  el  cénit 
de  nuestra  cabeza,  i  la  tarde  se  halla  en  el  nadir  do 
nuestro*  pies. 

La  virtud,  cuando  está  solí,  m  ss  conoce :  los  conse- 
jos!» tierna  pora  aprobación  otra  cosa  qoe  el  suceso;  y 
ai  aquella  se  conoce,  ose  desprecia  tomo  inútil  6  se 
Hora  como  infeliz.  Si  el  Señor  Dios  permitiese  qne  su- 
cediesen todos  los  efectos  i  las  cosas  contra  las  ratones 
de  nuestra  prudencia,  sospecho  que  creerían  los  hom- 
bros que  el  acaso  gobernaba  el  mundo;  si  todos  suce- 
diesen conformes  á  nuestra  prudencia ,  estoy  por  decir 
qoe  la  Saquen  humana  la  deificara,  donde  ahora  es  for- 
rada i  creer,  aun  con  sola  la  lumbre  natural ,  que  en  ella 
bar  una  cosa  fuera  de  nosotros ,  en  la  cual  está  todo. 
■  Aquellos  que  tienen  hermanada  la  virtud  con  la  for- 
tuna .atribuyen  todos  los  sncesosd  su  misma  prudencia, 
y  no  quieren  reconocer  la  fiirtnna  por  nada;  j  por  esto 
tendrían  necesidad  de  saber  que  ella  es  gran  parte  en  los 
negocios,  para  qoe  asi  temiesen  aquella  instabilidad 
qne  de  otra  parte  no  puede  temerse. 

Rómulo  fué  grande  por  la  virtud ;  fué  guardado  porta 
fortuna  hasta  que  perucionÓ  su  gran  den.  Suele  ser  aco- 
sada la  virtud  como  hermosa,  mas  no  como  instable. 
Las  fatigas  suyas  ordinariamente  carecen  de  fruto ;  las 
dádivas  de  esotras,  de  fe.  Puédese  llamar  dichoso  Ró- 
mulo, pues  love  fructuosa  la  virtud  y  la  fortuna  Arme. 

Y  ppr  compararle  á  algún  uuLiguo,  lio  es  de  olvidar  la 
semejanza  que  tuvo  con  Moisen.  El  uno  y  el  otro  filaron 
en  su  nacimiento  arrojados  en  las  aguas  de  un  rio :  Mol- 
sen  por  el  medio  de  Faraón,  It órnalo  por ,el  de  Amulio. 
Entrambos  dichosamente  se  libraron  do  la  agna.  Moisen 
pasn  su  niñez  en  habito  de  pastor,  Rómulo  se  crió  entre 
pastores,  Moisen  ocasiono  la  muerte  de  Faraón;  Rómnlo 
mató  á  Amulio.  Fué  caudillo  del  pueblo  el  uno,  y  el  Otro 
introductor  de!  senado  y  dador  de  leyes;  y  asi  como  tu- 
vieron tanta  semejanza  en  el  principio  de  la  vida ,  asE 
no  les  fallí  en  la  mnerte. 

Arrebata  el  Señor  á  Moisen  de  los  ojos  de  los  Isreali- 
tas,  le  encamina  á  un  monte,  muere,  lo  entierro  sin  que 
se  penetre  su  muerte. 

Remólo  fué  arrebatado  de  tos  ojos  del  pueblo;  ful 
nevado l  algún  lugar  solitario;  fué  moerto  por  los  se- 
nadores, y  enterrado,  sin  poderse  saber  su  muerte  : 
semejante  caso,  de  diferente  ocasión  7  de  diferente 
fin,  porque  fué  producido  de  contrario  agente. 

El  Señor  Dios ,  porqne  veia  los  israelitas  intimados  4 
la  ictoWria,  para  que  no  adorasen  á  Moisen  como  dios, 
tu  «pñso  que  viesen  sus  huesos  sepultados. 

El  enemigo  del  Señor,  por  mantener  en  idolatría  lee 
ntnafMsyooe  ttonrolofuem  adorado  como  dios,  pro- 
cura que  no  se  sepa  su  muerte  y  que  no  se  -vean  sus  oue- 
*os.  Ono,  porune  note  halil,  no  «adorado;  el  otro  es 
•atorado  porque  no  se  halla. 

Los  errores  morales  de  Hornillo  fueron  el  robo  de  tal 
sabinas ,  la  muerte  del  hermane  y  la  del  compañero. 
Error  político  fué  solo  dar  tanta  antoridad  al  senado,  y 
despees  querérsela  qnitar. 

]rteebatiidrM  camino  ea  el  maneje  del  Estado!  Basta 
ene  sota  acción  mala  á  hacer  despenar  un  principe  qne 
se  naya  ennoblecido  con  mochas  buenas. 

Yene  me  acaerde  qoe  haya  dado  al  través  aigen  so- 


ñor  por  haber  dad  o' autoridad  al  senado ,  mu  antes  ras 
•cnerdo  que  se  hayan  perdido  por  habérsela  quitado.  Si 
los  hombres  hacen  yerros,  so  han  de  castigar  loa  bom- 
bres,  ñolas  dignidades;  y  si  estas  se  tersen,  i  poros* 
se  erigen  T  Mas  de  verdad  no  es  miedo  el  qne  incita  I  se- 
mejante maldad ;  es  fuerza  del  dominio.  De  Otra  suerte 
no  dejarían  el  grado  cuando  quitasen  la  autoridad,  qne- 
dando  sujetos  al  peligro,  no  menos  del  poderse  juntar, 
que  del  peder  mandar. 

El  instituir,  el  permitir  en  el  principio  de  lis  seño- 
rías el  senado,  no  se  hace  solo  á  fin  de  que  tas  rojeteeie 
contenten  de  su  servidumbre,  mas  porque  loa  princines 
verdaderamente  se  satisfacen  también  del  gobierno  da 
ellos.  Ka  naturaleza  del  principio,  no  arte  del  mandar. 

Quien  se  arrojo  á  un  gran  salto,  se  contanta  de  llegar 
á  la  orilla  del  foso ,  mas  después  no  se  detiene  lili. 

El  entendimiento  del  hombre,  porque  no  lieeefin 
adecotdo  en  este  mundo ,  todo  lo  que  se  le  pona  óelasta 
apetecible  lo  apetece  como  fin;  y  apenas  lo  ha  conse- 
guido, cuando  lo  hace  servir  de  medio  para  alcanzar 
otro  finque  aquel  le  tenia  cubierto;  y  untodnrielKi 
fin ,  cuanto  tarda  en  ser  conseguido. 

Toda  poca  posesión  parece  mucha  donde  no  se  tiene 
nada ;  mas  donde  aa  tiene  alguna ,  toda  la  que  basta  te 
rece  nada  ai  no  se  tiene  toda.  .** 

Fsé  al  principio  Rómulo  seguido  do  los  mas  «hits 
porque  los  acaricié  eon  darlos  autoridad.  En  la  la  fué 
aborrecido,  porque  los  irrito  quitándosela. 

Aquel  senado,  qne  él  habia  instituido,  no  le  podo  su- 
frir; y  ellos,  el  qne  sce piaron  por  principe,  lequsriía 
compañero.  El,  los  que  escogió  por  miestalros,  quería  por 
esclavos.  Pisa  cada  ono  su  limite :  aquellos  en  el  obe- 
decer, estos  en  el  mandar. 

El  senade,  qoe  fué  instituido  para  ayudar  á  so  prin- 
cipe, tratado  abatiría.  El  principe,  que  debe  regir  el 
senado,  le  quiere  aniquilar. 

Aqnel  magistrado  en  loa  dominios  es  durable,  qae 
trata  de  obedecer,  y  pretende  nundar  como  ministra 
y  no  como  señor. 

Yo  no  tengo  otra  desdida  que  contar  de  Rómulo  eos 
esto  de  que  procedió  su  muerte  ;v  aquella  aun  fué  di- 
cha ,  porque  fué  antes  de  la  madura  edad,  porque  fue 
súbita. 

Si  la  muerto  no  tiene  otra  cosa  mata  trae  tas  ansiosos 
pensamientos  del  ánimo  y  los  dolorosos  tonnentas  dd 
cuerpo  que  la  preceden,  la  qne  viene  antecediendo  la 
ansias,  eqnella  croo  arriba  presto,  previniendo  los  dola- 
res, será  boena. 

Ne  hay  mejor  cosa  en  el  «ni  verso,  qne  aquel  la  ansa 
Hipooren el  individuo :la basa, sobre  la  cnal  lévenla* 
doso  este  coloso  del  mondo  descubre  sos  bemMesrti. 
es  ia  muerte,  filia  es  la  parte  mes  grave  del  cumien» 
donde  están  apoyadas  todas  las  consonancias  da  oM 
mondo. 
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original,  no  so  moriera  1  So  temor  enfrena  los  kossbra 
dichosos :  so  esperanza  entretiene  ios  desdichados  con- 
sfutatnaddad. 

Quien  quitase  la  inserte ,  qnitaria  de  la  fábrica  <kl 
innrtdo  la  okirs  angular;  quila  ri*  la  armonía,  el  orden; 
ni  dejarla  otra  cosa  que  disonancia  y  confusión. 

El  orden  dei  universo  es  contrario  al  de  los  ¡odirkta*- 
Los  cielos,  que  se  vuelven  por  singular  naursls»  * 
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occidente  i  oriento,  son  de  la  nata  releía  universal, 
cada  dia  traídos  de  oriente  á  occidente. 

U  muerte  no  puede  ser  mala  ni  con  dolor,  eí  es  ver- 
dad que  ee  Mloral  el  morir ;  porque  las  cosa*  naturales 
son  buenas.  Yorae  aviso  que  el  acabarla  rida  decrépito, 
«dormir,  o  morir  minos.  Y  si  acaso  entre  las  peores 
cosas  m  coenta  el  morir,  es  sin  dada  que  es  ana  de  las 
mejores  el  ser  muerto. 

Conviene  vivir  considerando  qne  se  ha  de  morir.  La 
muerte  es  siempre  buena.  Parece  mala  i  veces,  porque 
es  malo  I  veces  el  que  muere. 

Tin  el  hombre  inocente,  que  por  41  se  dirán  los  re- 
eserdoa  de  la  muerte  1  fin  de  alegrarlo ;  j  si  no  fuese  la 
[ngjlidad  de  la  naturaleza  mal  firme ,  yo  me  dolería  que 
(Da  viniese  incitada  al  bien  obrar  con  el  temor  de  la 
■inerte,  6  halagada  con  el  amor  del  premio. 

Basta  por  temor  la  fealdad  del  mal  obrar :  basta  por 
premio  la  hermosura  del  bien  hacer ;  y  si  después  el 
hombre  quisiere  considerar  que  se  reciben  premios,  po- 


áÜLO.  I» 

dría  considerar  los  premios  y»  recibidos,  cuando,  taca- 
do de  la  nada,  fué  criado  4  la  inmortalidad. 

Ni  tampoco  me  satisface  el  obrar  bien  por  agradeci- 
miento ;  mas  mucho  mis  por  aquel  amor  que  se  debe  i 
la  naturaleza  infinitamente  amable  de  Dios. 

Digamos  pues :  No  os  amo.  Señor,  solo  porque  me 
habéis  criado ;  antes  volveré  á  la  nada  por  vos.  Ni  os  amo 
porque  me  prometéis  la  visión  bienaventurada  de  vues- 
tra divina  esencia ;  antes  iré  de  mi  voluntad  al  infierno 
por  vos. 

No  os  amo,  mi  Dios,  por  temor  de  mal ;  que  si  es  vues- 
tra voluntad,  yo  le  apeteceré*  como  sumo  bien.  Os  amo 
porqnesois  todo  amable,  porque  sois  el  mismo  amor. 

Ea,  Señor,  si  yo  no  os  amo  como  enseño  á  otros  que 
os  amen,  socorred  á  la  flaqueza  de  mi  miseria  con  la 
eficacia  de  vuestros  socorros,  moved  mi  entendimiento, 
enderezad  mi  voluntad ;  mientras  yo  á  honra  y  gloria  de 
vuestro  (jran  nombre,  en  el  cual  deseo  acabar  la  vida, 
acabo  el  libro. 
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MARCO  BRUTO. 

ISClfelLI  POR  IL  TtXTO   Dt  PLUTARCO  DOI)  P1UHCISCO  BE  QUEVIDO  VILL1GAS,  CABALLERO  DEL  HÁBITO 
BE  SAMIACO,  Y  SEÑOR  DI  LA  TOMU  DK  JUAN  ABAD. 


At  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  RODRIGO  DÍAZ  DE  VIVAR  Y  MENDOZA  DE  LA  VEGA 

YLUltA,  duqne  del Infanta^,  *eSor  de !••  cual  de  Mendoa*  7  déla  Vega,  conde  de  Uro!  7 manTue* de 
Cea,  marque*  del  Cénete ,  merque!  de  SattJUana,  maidjoei  de  Aiaunu,  marojuei  de  Campad,  cunde  de  Bal- 
dan*, conde  del  Real  de  Muñían  are»,  conde  drt  Cid,  *eCo>  de  Hita  7  Buitrago,  aeñoT  de  la*  baroniai  de 
Albrriqwe  ,  Aleo— t,  Alaiquer  j  Gavarda,  «Caer  de  la  provincia  de  Liébana  7  de  la*  hermandad»  de 
Alen,  «ñor  de  la  villa  de  Jadmcpie  7  *u  tierra,  liijm  de  la*  villa*  del  *exnio  de  Duron ,  tenor  dn  Avora 
J  Tardefaumo*  ,  ele.  5  demandador  de  Zalamea»  déla  orden  7  oauanerin  de  Alcántara  ,  mi  MtW. 

EXCELENTÍSIMO  señok  , 

Marco  Broto  (excelentísimo  señor)  fué  por  sus  virtudes,  esclarecida  nobleza ,  elocuencia  in- 
comparable y  valor  militar,  el  único  blasón  de  la  república  romana ;  lo  que  mostró"  yéndose  en 
defensa  de  la  patria  á  los  riesgos  de  ta  batalla  farsálica ,  en  que  se  peritídcoii  el  grande  Pompeyo 
en  las  guerrea  civiles.  Envióle  á  vuecelencia  para  que,  escrito,  aprendí  con  mortificación  suya 
i  militar  en  semejantes  guerras  parientes  con  victoria.  Tales  han  sido  las  de  Cataluña,  con  el  raro 
■sin  comparación  glorioso  suceso  de  Lérida,  en  cuyo  sitio  vuecelencia  ba  sido  soldado  en  el 
ejército  y  ejemplo  á  los  soldados ,  coronando  su  grandeza  mas  gloriosamente  con  lo  rústico  de 
la  fagina,  que  con  las  presunciones  del  laurel,  cuyas  ramas  mancilla  la  recordación  de  haber 
sido  ninfa.  Tío  pidió  menor  desempeño  el  determinarse  vuecelencia  á  seguir  como  le  fuese  po- 
sible el  ejemplo  nunca  bastantemente  admirado  de  nuestro  grande,  mayor  y  máximo  monarca 
don  Felipe  IV :  su  determinación  añadió  al  ejército  lo  que  le  faltaba  pare  tan  dilatada  circunva- 
lación; su  constancia  ha  sido  batería;  sus  órdenes,  victoria;  sn  piedad  magnánima,  logro  del 
triunfo.  Esto  pues,  estando  tanto  peor  alojado  que  los  mas  pobres  mosqueteros,  cuanto  es  peor 
que  una  barraca  un  hospital,  siendo  asi  que  Fraga  lo  ha  sido  de  todo  el  campo,  habitada  del 
norror,  de  heridos  y  muertos  i  sitio  menos  seguro  de  la  enfermedad  y  del  enemigo,  que  los  cuar- 
teles. S^nor,  no  presumo  que  vuecelencia  leerá  este  libro;  prométeme  le  recibirá.  Séame  licito 
compararme  conmigo  :  si  todo  lasque  he  escrito  ha  sido  defectuoso,  esto  es  lo  menos  malo.  S¡ 
sigo  ha  sido  razonable,  esto  es  mejor.  De  mucho  que  debo  4  vuecelencia  le  doy  lo  menos,  y 
me  quedo  con  lo  mas.  Loque  envío  es  una  demostración  en  pocas  hojas.  Quedóme  con  inmenso 
cúmulo  de  honras  y  favores  que  de  vuecelencia  he  recibido.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuecelenr 
oa,  como  deseo  .—Madrid  4  de  agosto  de  1644. 

Don  Francisco  ie  Quevedo  y  Villegas, 


JUICIO  QUE  DE  MARGO  BRUTO  HICIERON  LOS  ACTORES  EN  SUS  OBRAS. 

Cicerón ,  litro  UDtltt  epütolai  i  Alia,  epfiloli  17, 

,  Siempre  amé,  como  sabes,  á  Marco  Bruto,  por  su  ingenio  sumo,  suavísimas  costumbres, 
singular  bondad  y  constancia;  empero  en  los  idus  de  marzo  tan  grande  amor  añadid  al  que  le 
taua,  que  me  admira  hubiese  lugar  de  aumentar  la  afición  que  á  sus  méritos,  en  mi,  parecía  no 
poder  ser  mayor, 

VeUojo, «  el  Ubro  I  aa  n  UUorla. 

Fué ,  empero,  Casio  tanto  mejor  capitán ,  cuanto  varón  Bruto.  De  los  cuales  mas  deseares  á 
'  Bruto  por  amigo ,  y  mas  temieras  á  Casio  por  contrario  :  en  el  uno  era  mayor  fuerza,  en  el  otro 
mayor  virtud.  Los  cuales  si  vencieran ,  cuanto  importara  á  la  república  más  que  remara  Cé- 
w  que  Antonio ,  tanto  fuera  mas  útil  tener  á  Bruto  que  4  Casio. 

Q-i-  e 
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•13»  OBRAS  DE  DOH  FAAKCKCO  fifi  QUSYEDO  YBXBGAS. 

Séaaea ,  ea  el  libro  *  de  lo*  StatfUui,  op.  10. 
Suélese  disputar  de  Marco  Bruto,  si  por  ventura  debió  recibir  la  vida  del  Divo  Julio,  supuesto 
había  determinado  darle  muerte.  La  razón  que  siguió  en  dársela,  otra  vez  la  trataremos.  Cuanto 
á  mi ,  si  bien  en  otras  rosas  fijé  eran  varón ,  en  este  hecho  vehementemente  juzgo  que  erró ,  y 

3ue  no  se  gobernó  según  ladocMna  ealrtisu;  porajue  o  temií  el  nombre  de  rey  (cuando  debajo 
el  poder  del  rey  justo  se  Juzga  el  nfcejvf  catado  «de  Tfi  peeúblieaj,  ó  allí  esperó  había  de  haber 
libertad ,  donde  había  tan  grande  premió  al  mandar  y  al  servir ;  ó  se  persuadió  que  la  república 
se  podía  restituir  al  estado  antiguo,  perdidas  las  costumbres  antiguas,  y  que  allí  habría  igual- 
dad del  derecho  civil ,  y  que  allí  estarían  las  leyes  en  su  lugar,  donde  veía  pelear  tantos  milla- 
res de  hombres ,  no  por  si  servirían ,  sino  por  a  quién  servirían,  j  Oh  cuánto  olvido  le  embara- 
zó, ú  de  la  naturaleza,  ú  de  su  ciudad,  pues  muerto  uno,  creyó  faltaría  otro  que  quisiese  lo 
propio !  ¿Pues  no  se  halló  Tarquino,  después  de  tantos  reyes  muertos  con  hierro  y  rayos!  Em- 
pero debió  recibir  la  vida  ;  mas  por  esto  no  le  había  de  tener  en  lugar  de  padre  al  que  por  la 
injuria  había  venido  al  derecho  Je  dar  el  beneficio.  Porque  no  le  guardó  quien  no  le  dio  muerte: 

n«  le  dio- beneficio,  funo  licencia.  

síhu,  «i  m  Uta  de  ii  DMirMn  é  Btiti  ■ ,  cap.  a. 
Marco  Bruto  juzga  que  basta  á  los  desterrados  (por  consuelo)  llevar  sos  virtudes  consigo. 

En  el  propio  Wbro,  «ip.  1. 

Bruto,  en  el  libro  que  compuso  de  la  Virtud,  dice ;  *  vid  ¿Marcelo  desterrado  en  Mitileae,  y  que 
vivía  beatisimamente ,  cuanto  entonces  permitía  su  naturaleza;  que  nunca  habia  estado  mas  co- 
dicioso de  las  buenas  artes  que  entonces.»  Por  esto  añadió  «que  le  parecía  que  iba  él  mas  des- 
terrado en  volver  sin  él ,  que  Marcelo  en  quedar  desterrado* .  ¡  Oh  mas  dichoso  Marcelo  en  aquel 
.tiempo  en  que  Bruto  aprobó  tu  destierro,  que  en  el  que  el  pueblo  romano  aprobó  tu  consula- 
do !  i  Cuan  grande  varón  fué  aquel  que  obligó  á  que  alguno  se  juigase  desterrado  en  apartarse 
del  que  estaba  desterrado  1  Cuan  grande  varón  rué  el  que  admiró  al  varan  que  á  su  mismo 
Calón  fué  admirable.     ' 

El  Htor  del  Biabl*  i*  ¿»«  trUtm ,  ««a  caá  MUtjn  *»  VMOn*  iMb  hi  okm  *•  Ttefle.ei»* 

Porque  me  persuado  que  Calvo  y  Atinjo,  y  el  propio  Cicerón,  era»  acostumbrados  i  envidiar 
y  aborrecer,  inficionados  de  todas  Las  demás  enfermedades  humanas ;  solamente  juzgo  que  entra 
lodos  estos,  Bruto  descubrió  el  juicio  de  su  áuimo,  no  cou  malignidad  ai  con  envidia,  sino 
*on  simplicidad  ingenua. 

Bl  jaldo  flíKirtonle  tí»  los  «ente  hlMarMaree  te Céeer  dijo  »or  rtwlllronl  nntet» *B  «MtH, 
en  |M  hebiittdj ,  ai*,  eMbipe  t«»JMi.»a»,  mi  •Bcloa  ó  iHmcHUMt  é»  Mire»  *W*. 

Floto,  libo  4,  eip.  7  le  kCwrrvoV  Cute  |  Brutt. 
piulen  no  se  admirará  queá  lo  último  los  sapientísimos  varones  no  usasen  de  sus  manos,  sin* 
'el  que  advirtiere  que  aun  esto  no  les  faltó  de  consideración ,  por  no  violar  sus  manos ,  usando 
con  su  juicio  de  la  ajena  maldad  en  la  muerte  de  sus  santísimas  y  piadosísimas  vidas? 

Cañedo  lidie,  m  «I  na™  *  4e  loa  atores,  |  H,  a*H*  da  loe  aaataa»  «a*  aieM  w»u* 
A  este  mismo  Casio,  á  este  Bruto,  nunca  los  llama  ladrones  y  parricidas,  vocablos  que  ahora 
los  aplican :  muchas  veces  los  llama  varones  insignes. 

Aaretlo  Víctor,  te  tu  Ftwiti  ituim. 

Muco  Bruto. — Marco  Bruto,  imitador  de  Catón,  su  tío,  aprendió  en  Atenas  la  filosofía,  ven 
Rodas  la  elocuencia.  Fué  amante  de  Citeride,  represen  tanta,  en  competencia  de  Antonio  J 
Gallo.  No  quiso  pasar  ala  Gaita  por  cuestor,  reveresKiaudo  el  pareoer  de  todos  lea  buenos,  que 
lo  contradecían.  'Estuvo  en  Silícia  con  Apolo  Claudio ,  y  siendo  este  acusado  de  sobornos  yhur- 
tos  del  erario ,  Bruto  no  tuvo  nota  aun  de  una  palabra.  Fue  traído  por  Catón  desde  Silicua,  s  la 
guerra  civil ,  en  que  siguió  á  Pompeyo ,  y  luego  que  con  él  fué  vencido ,  tuvo  el  perdón  de  Ce- 
sar; y  procónsul,  gobernó  la  Galra  :  al  fin,  con  otros  conjurados  díd  en  el  Senado  muerte* 
César.  Y  enviado  á  Macedonia  por  la  envidia  de  los  soldados  viejos,  veneido  por  Augusto  es 
■  los  campos  Filipicos ,  dio  la  cerviz  á  la  espada  de  Straton. 

Cayo  Caasa)  teasm» .  •+■  Cayo  Casio  Longino  fué  cuestor  de  Craso  en  Siria ,  después  de  coya 
muerte,  junto  lo  que  habia  quedado  del  ejército,  volvió  á  Siria.  Venció  i  Osaco,  prefecto  rejioi 
junto  al  rio  Oróntes.  Y  porque,  compradas  las  mercancías  siriacas,  negociaba  fijamente,  fuellar 
jnado  Cariota.  Trumao  dé  la  plebe,  opugnó  á  César.  En  la  guerra  civil ,  general  de  la  armada,  si- 
guió á  Ponipevo  :  fué  perdonado  por  César;  empeño  contra  el  mismo  Cesar  fué  autor  de  los  coa* 
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jiMÍos  con  Broto  ;y  dudando  tmoaquoldia  en  herirá  César,  le  dijo  :  (Hiérele,  y  sea  por  mis 
entonas."  Y  habiendo  juntado  grande  ejército  en  Macedonja,  junto  con  Bruto  en  los  campos  Filí- 
picas, faé  vencido  por  Marco  Antonio.  ¥  como  pensase  que  a  Bruto  le  había  sucedido  lo  mismo, 
siendo  así  que  Bruto  había  vencido  á  César,  dio  su  garganta,  que  se  la  cortase)  á  Pandaro  su 
iberio.  En  oyendo  su  muerte  Antonio,  se  refiere  que  dijo  :  Vencí. 

El  Huta  ligue  coltnrt*  «piulo»,  Jpene  iCMln  j  t  «rato  coi  liin,  Bototo  «motninJolD»  fot 
tnidQKi,  iloopor  pesióos  inlAom.  Dest*  fu¿  ouu  ti  ser  Qs*W  n«ln!»c(¡»ni«btitat  jdolos 
emperador».  —  Cinto  M  «  postrer»  del  Ínflenlo 

Qitell'  anima  linu  ch'  ha  ungajtor  pena, 

Dísie  'i  maestro,  e  Giuda  Scariítiq 

Che  '1  capo  lia  dentro,  e  fuor  le  gamba  mena-  , 

Degli  allri  due  ch*  banua  '1  capo  di  sotio, 
Quel  che  pende  dal  ñero  ceao  é.  Broto  - 
Vedi  come  si  storce  e  non  fa  motto  : 

E  T  tltra  *  Cassio  che  par  al  membrillo. 

«  Jrtef  tt  Nosttfia ,  uto  S.  eso.  I  de  lisCosanrin*  ielmUU  Ch,  gIm  t 
Marco  Bruto  y  Casio ,  por  darse  muerte  sin  tiempo  y  aceleradamente ,  acallaron  de  perder 
las  reliquias  de  la  libertad  romana. 


DE  LA  MEDALLA  DE  BRUTO  Y  DE  SO  REVERSO  (o).     i 

El  retrato  de  Marco  Bruto  le  saqué  de  una  medalla  de  plata  da  so,  mismo  tiempo,  original ,  cuyo 
reverso  va  al  pié  de  la  tarjeta ,  bien  digno  de  consideración,  en  que  se  ve  entre  los  dos  puñales 
a!  píleo  ó  birrete » insignia  da  la  libertad ,  y  abajo  en  loa  Idus  de  mano  la  fecha  del  día  en  que 
dlú  la  muerte  i  César,  uta  moneda,  preciosísima  por  su  antigüedad,  me  dio  el  abad  don  Mar-* 
lin  ia  Fariña  de  Madrigal,  capellán  de  honor  de  su  majestad,  nobilísimo  caballero  siciliano.  Esto 
debe  á  sus  ilustres  ascendientes.  Lo  que  le  debemos  los  que  en  España  le  comunicamos,  son 
estudios  muy  felices,  coa  verdadero  conocimiento  y  uso  provechoso  de  las  lenguas  griega  y  la- 
tina, de  que  sus  obras,  detenidas  en  su  modestia,  serán  mas  venerable  testimonio.  Pruébase 
que  la  efigie  es  parecida  á  Marco  Bruto ,  de  la  epístola  20  del  libro  xi  v  de  Cicerón  á  Alteo,  eon 
estas  palabras  :  Epieuri  mentionem  faeit,  ti  ande»  dieere  pí  mlmúíoía.  Non  le  Bruli  nosfrí 
miüeulus  ab  isla  oratione  deterrett  «Haces  mención  de  Epicuro,  y  atréveste  á  decir  :  el  varón 
tabio  no  se  ha  de  encargar  de  la  república.  ¿So  te  espanta  esta  proposición  el  cenuelo  de  nues- 
tro Bruto?* 

Traduje  la  sentencia  de  Epicuro  entera ,  como  lo  controvertid  Séneca,  si  bien  las  palabras 
niegas  solo  dicen  note  hade  ¡legar  d  la  república,  porque  suenan  truncadas  é  impersonales. 
Volví  la  voz  vuliiculuí  ceñuelo,  que  llamamos  capotillo ,  y  no  carilla,  porque  esta  antes  es  ridi- 
cula que  espantosa,  y  el  cenuelo  amenaza,  y  tal  se  ve  en  la  medalla. 


A  QUIEN  LEYERE. 

Piba  que  se  vea  invención  nueva  del  acierto  del  desorden  en  que  la  muerte  y  las  puñaladas 
fueron  electores  del  imperio,  escribo  en  la  vida  de  Marco  Broto  y  en  la  muerte  de  Julio  César, 
los  premios  y  los  castigos  que  la  liviandad  del  pueblo  dio  á  un  buen  tirano  y  á  un  mal  leal.  Tro- 
pelía son  de  la  malicíalos  buenos  malos  y  los  malos  buenos.  No  pretendo  que  en  el  uno  escar- 
mienten los  ciudadanos  fieles,  y  menos  que  en  el  otro  se  alienten  los  principes  violentos.  Sea 
fruto  útil  á  bis  repúblicas,  temeroso  á  los  monarcas,  y  de  enseñamiento  á  los  subditos,  el  sa- 
ber recelarse  del  tirano  que  tiene  algo  bueno  en  que  ae  disculpa  y  se  desfigura ,  y  del  celoso 
que  tiene  algo  malo  en  que  se  pierde.  V  el  tirano  y  el  libertador  conozcan  que  ni  el  uno  logra 
tu  intento,  ni  el  otro  pierde  su  maldad,  cuando  el  pueblo,  en  cuya  memoria  no  tiene  vida  lo 
pasado,  vende  al  interés  propio  la  libertad,  pobre  por  la  sujeción ,  mas  bien  socorrida.  El  se- 
ñor perpetuo  de  las  edades  es  el  dinero :  ó  reina  siempre,  ó  quieren  que  siempre  reine.  No  hay 
pobreza  agradecida  ni  riqueza  quejosa ;  es  bienquista  la  abundancia ,  y  sediciosa  la  carestía.  La 
liberalidad  al  tirano  le  muda  el  nombre ,  y  la  avaricia  al  principe.  Es  de  ver  sí  puede  ser  cruel 
el  dadivoso  y  justo  el  avariento.  La  comodidad  responderá  que  este  no  lo  es,  ni  el  otro  lo 

(a)  Con  esta  medalla,  sobre  cuya  autenticidad  discordan  los  numismí  líeos,  compaso  Jaso  de  Noort  la  aniepor- 
tna  de  la  edición  original ,  para  cuja  inteligencia  Qcevedo  extendió  la  présenle  nota.  El  haberla  suprimido  eo  cuan- 
Ui  ediciones  aparecen  posteriores  al  ano  de  1648  escitó  la  indignación  y  censura  del  biógrafo  Tarsia. 

Campa  sobre  la  tarjeta  el  anverso,  con  el  letrero  :bhvt.  üap,— l.  plait.  ceit.  Al  pié  el  reverso,  con  este  Otro  : 
no.  ni.  Las  Airaras  de  Cesar  herido,  j  Antonio  mostrando  ia  tánica  ensangrentad»,  completan  i  los  lados  la  com- 
posición. —  El  Colector, 
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puede  ser.  Puede  ser  que  esto  do  sea  verdad ;  mas  do  puede  dejar  do  ser  verdad  que  eOi  nt- 
ponderá  esto.  Lágrimas  contrahechas  so  derraman  por  padres,  hijos  y  mujeres  perdido*,]  so- 
lamente alcanza  lagrimas  verdaderas  la  pérdida  de  la  hacienda.  Yo  afirmo  que  lo  bueno,  en  el 
tóalo  es  peor,  porque  ordinariamente  es  achaque  y  no  virtud,  y  lo  malo  en  ¿I  es  verdad,  y  lo 
bueno  mentira.  Has  no  negaré  que  lo  malo  en  el  bueno  es  peligro  y  no  mérito.  Ensenaré  que 
la  maldad  en  el  mundo  antes  está  bien  en  los  malos  qoe  bien  en  los  Dueños,  porque  tiene  de 
su  parte  nuestra  miseria,  que  sigue  antes  la  naturaleza  que  la  razón.  No  escribo  historia,  tino 
discurso  con  tres  muertes  en  una  vida ,  que  á  quien  supiere  leerlas  darán  muchas  vidas  en  cadi 
muerte.  Poco  escribo ,  no  porque  excuso  palabras ,  sino  porque  las  aprovecho,  y  deseo  que 
hable  la  doctrina  i  costa  de  mi  ostentación.  Aquel  calla,  que  escribe  lo  que  nadie  lee;  y  es  peor 
que  el  silencio,  escribir  lo  que  no  puede  acabarse  de  leer;-  y  mas  reprensible  acabar  de  escri- 
bir lo  que  cualquiera  se  arrepiente  de  acabar  de  leer. 

De  mi  solo  aseguro  que  ni  el  que  me  empezare  á  leer  se  cansaré  mucho,  ni  el  que  me  te*. 
bare  de  leer  se  arrepentirá  tarde.  Harto  haré  si  alcanzo  á  parecer  bueno  por  poco  malo,  y  aun 
esta  disculpa  tan  culpable  no  se  deberá  á  mí  ingenio,  sino  á  mi  brevedad ,  no  imitando  a  aque- 
llos que  ponen  su  cuidado  en  no  empezar  á  decir  sin  acabar  de  hablar.  Gastaré  pocas  palabru, 
y  haré  gastar  poco  tiempo.  Este  ahorro  de  tan  preciosa  porción  de  la  vida  me  negociará  per- 
don  ,  si  no  me  encaminare  alabanza. 

Este  libro  tenia  escrito  (a)  ocho  años  antes  de  mi  prisión ;  quedó  con  los  demás  papeles  mioa 
embargados,  y  fuéme  restituido  en  mi  libertad.  Nada  de  lo  que  es  mió  tiene  algon  precio  i  en 
todo  mi  propia  ignorancia  me  sirve  de  penitencia.  Y  aunque  es  verdad  que  debo  antes  sentir  lo 
que  imprimo,  que  lo  que  de  mis  obras  se  pierde,  he  querido  advertir  las  que  me  faltaron  da 
las  que  tenia  con  esta,  para  que  si  algún  tiempo  salieren ,  sean  acusación  mía  y  no  de  otro. 
Las  que  basta  ahora  he  echado  menos  son  :  Dichos  y  Amaos  del  excelentísimo  señar  duque  át 
Osuna  en  Flándcs ,  Sicilia  y Ñapóles.  Todos  ios  emfresvrsuis  de  Séneca,  traducidas ,  y  en  ctáe 
una  añadida  por  mí  la  decisión  de  lai  dos  partes  contrarias.  Noventa  epístolas  de  Sentó*,  tra- 
ducidas y  anotadas.  Vna  súplica  muy  reverente  á  su  Santidad  por  los  españoles.  El  opúsculo  ü 
tanto  Tomas  del  modo  de  confesarse,  traducido  y  con  notas.  Todos  papeles  que  muchos  rieron 
en  mi  poder. 

Don  Francisco  de  Qmeedo  Villegas, 

<•)  Eatm.-ElCtteekm, 
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PRIMERA  PARTE 


DE  LA  VIDA  DE  MARCO  BRUTO, 


BSCR1T4  rO>  EL  TESTO  DE  PLUTARCO ,  PONDERABA  COK 


«Fui  Junio  Broto  aquel  varan  i  quien  lee  antiguo* 

rraiDesesielCapiwlioy  en  medio  de  los  reyes. orí gia- 
mertaluade  bronce,  porque  constantemente  libró  i 
tasa  de  la  di  solución  de  Tarquino  y  le  echó  de  lacin- 
ia!, sacrificando  al  puñal  de  Lucrecia  el  nombre  de  rey, 
(jie  áespue*  quedo  delincuente.  Este  fué  progenitor  de 
Mtrco  Bruto,  que  escribo.  ■ 

(discurso. 
Mujeres  dieron  S  Roma  loe  reyes  ylosquitaron.  Dió- 
i  Silvia,  virgen  deshonesta ;  quitólo»  Lucrecia,  mujer 
candi  y  caita.  Diólos  un  delito ;  quitólos  una  virtud.  El 
primero  fué  Rómulo ;  el  postrero  Turquino.  A  este  soiu 
hi  debido  siempre  el  mundo  la  pérdida  y  la  restaura- 
ción, las  quejas  y  el  agradecí  miento.  Es  la  mujer  cora- 
paulatoraosa  que  se  he  de  guardar  con  recato,  se  ha  de 
purcon  amor,  y  se  lia  de  comunicar  con  sospecha.  Si 
lu  tratan  bien,  algunas  son  nulas.  Si  las  tratan  mal,  mu- 
caes  son  peores.  Aquel  es  avisado,  que  usa  de  sus  cari- 
tiuynosefiade  ellas.  Has  pueden  con  algunos  reyes 
tu  con  los  otros  hombres,  porque  pueden  masque  los 
otros  hombres  los  reyes.  Les  hambres  pueden  ser  trai- 
dores i  los  reyes ;  tas  mujeres  hacen  que  los  reyes  sean 
uiiooresá  si  mismos,  y  justifican  contra  sus  vidas  las 
tniciouea.  Clausula  es  osla  que  tiene  tantos  testigos  co- 
no lectores. 

He  referido  primero  la  descendencia  de  Marce.Br  uto 
ene  loa  padres,  porque  en  el  nombre  y  en  el  hecho  mas 
pareció  parto  de  esta  memoria  que  de  aquel  vientre. 

Tenia  Bruto  estatus ;  mas  la  estatua  no  tenia  Bruto, 
huta  que  fué  simulacro  duplicado  de  Marco  y  de  Junio. 
Ko  pulieron  los  romanos  aquel  bulto  en  el  Capitolio 
lauto  para  imagen  de  Junio  Bruto,  como  para  consejo  de 
bronce  de  Marco  Bruto.  Fuera  ociosa  idolatría  si  solo 
«ordarade  lo  que  hito  el  muerto,  y  no  amonestara  lo 


M  No  Ilrró  1  piblione  li  Stifd*  parle.  En  «11»  >t  Misaba 
ÜrtiiM  el  II  de  diciembre  it  1611,  tegan  cirii  escribí  desde  li 
Ttm  l  H  ¡rinde  imito  don  r'ranritco  de  Oviedo,  donde  le  lee: 
■Mil  ei  ti  iniiirmo  terrible  do  hielo,  j  i.nt  ae  Üete  asa  lia 
■linio  pin  dril»,  indtll  pan  nlngon  ejercjclo  Sel  ai  Dio  .  con 
<•*>,  ni;  dlriindo  li  S(f  uda prtt  de  la  titt  áe  Maree  Bruto,  j  be 
*  procurar  qne  no  plenli  poriefonda.*  Ksie  tribajn,  qne  Inler- 
™»P¡*  li  |rat o  enlcrmcdid  i  mttIU  Se  Do»  FauciKO ,  do  ka  Ue- 
M*  S  anvlm.  -  El  talKltr.  , 


que  debía  hacer,  *)  ?ivo.  Dichosa  fué  esta  estatua,  me». 
recida  del  us  y  obedecida  del  atoo. 

No  le  faltó  estatua  á  Marco  Bruto,  que  en  Hilan  se 
la  erigieron  de  bronce ;  y  pasando  Casar  Octavias»  por 
aqueUaciuiisd,jTÍéiHlola,dijo¿rDSiCBgwtrailai:Vos.: 
otros*)  me  sois  léalas,  pues  honráis  I  mi  enemigo  en< 
mi  presencia.  Ellos  turbados  por  t»  entenderla,  dijeron: 
que  dijese  quién  era  su  enemigo.  Señaló  Cesar  la  esta- 
tua de  Marco  Bruto.  Afligiéronse  todos,  y  César,  riendo, 
alabó  i  los  lowbrea,  porque  aun  después  de  la  adversí- 
dad  honraban  bu  amigos-;  y  manan  noqaiiaeen  atesta-, 
tna.de sn  logar,  dando  i  eutender  genefnsairnstte  que 
viña  de  manera  que  tampoco  le  aborreciera  vivo.  A  esta 
propia  estatua  de  Mareo  Bruto  invocó  C.  Albullo  Silo, 
comodel  vengador  de  las  leyes  y  de  la  libertad. 

La  sabiduría  romana,  que  tuvo  por  maestra  i  su  po- 
breza  para  premiar  la  virtud  y  la  valentía,  labró  moneda 
con  el  cuño  de  la  honra :  batióla  en  el  aire,  y  sin  empo- 
brecerse del  oro  y  la  plata ,  tuvo  caudal  para  satisfacer  i 
los  generosos  y  i  los  magnánimo*.  Puso  asco  para  loa 
premios  ilustres  en  loa  metales,  el  verlos  empleados  en 
hartar  ladrones  y  pegar  adulterios  y  facilitar  maldades, 
falsear  leyes  y  escalar  jueces.  Por  esto  aquellos  padrea 
condenaron  la  plata  y  oro  A  precia  dessutorisado  de  al- 
mas vendibles  y  de  vida*  mecánicas.  Honraron  con  usa» 
hojas  de  laurel  una  frente ;  dieron  satiifaccion  con  u» 
insignia  en  el  escudo  aun  linaje ;  pegaron  grandes  y  so- 
beranas victorias  con  las  aclamaciones  de  nn  triunfo; 
recompensaron  video  casi  divine*  con  una  estatua ;  y 
para  que  no  descaeciesen  de  prerogativas  de  tesoro  loe 
ramos  y  las  yerbas  y  el  mármol  y  las  voces,  no  las  per-' 
ñutieron  4  la  pretcnsien,  sino  al  mérito.  Cobráronlas  las 
besanas;  no  las  daban  ni  vendían  la  codicia  ni  la  pa- 
sión. Hicos  fueron  los  romanos  en  tanto  que  supieron- 
ser  pobres :  con  au  pobreza  se  enterré  su  honra.  Dar  va-' 
lor  al  viento  es  mejor  caudal  en  el  principe  que  minas, 
cuanto  es  mejor  y  mas  cerca  ser  Indias  que  buscarlas. 
¡Cuentas  almas  inmensas  satlslio  un  reme-de  roble  y  do 
laurel ,  que  con  toda  la  riqaeaa-de  toma ,  dejándola  em- 
peñada, no  qnedara»  ricas  ni  contentas!  Tuvo  aquel  se- 
nado crédito  hasta,  qs»  por  tas  ce  roñas  y  señales  y  flores 
dio  paso  4  los  ociosos; y  batióse  fallido  luego  qae  empeló  i 
á  llenar  bolsas  y  dejó  de  coronar  sienes. 

TEXTO. 

•■¡So  faltó  quien  dijese  que  no  descendió  Marco  Bruñí 
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de  Junio ,  afirmando  que  no  tuvo  con  él  n 
que  el  dal  nombre.» 


Cuando  esto  (aera  verdad,  ¿quién  podrá  negarle  la 
consanguinidad  del  bocho?  A  mucboa  ha  Ibrtalo  la 
comunicación  del  propio  nombre  á  laípSopiíabaiaols 
y  al  propio  valor ;  porqne  lia}  almaa  tan  generosa»,  que 
ann  lo  delgado  del  apellido  no  consienten  que  dege- 
nere en  ellos  derla  gloria  ooa  q*e  se  lastiariíú  de  *tr<*. 

En  dediaíáiuniopríMaetttuimiiStrironbs  comi- 
nos su  agradecimiento ;  y  dieron  i  admirar  su  providen- 
cia, en  poner  entre  las  estarnas  de  los  reyes  la  de  aquel 
que  loa  desterro  de  la  ciudad  y  dejó  so  nombre  reo.  No 
quisieron  quedar  á  deber  nada  al  ejemplo  ni  al  castigo. 
Pusieron  en  medio  de  loa  reyes  al  que  bixo  que  el  pos- 
trero fnese  Sn  de  los  reyes.  Este  sitio  fué  docto ;  esle 
fué  logar  y  doctrine:  no  toé  proporción  de  la  fjeoaetria, 
sino  estudio  de  la  prados*».  En  medio  4»  «ais  reyes 
baeno»  puntera  ti  qno  en-  el  «optan*  malo  acabo  eon  la 
sveesie*  inocente  de  la  majestad  de  losaeia,  yon  mot- 
tfar  qne  do  rey  ansio  merece  Ja  deshonra  para  el  mí  rito 
dataeiaboei>es,yqinaeteiieyeebueDOsnftrec«aDptnsu 
la  Urania  do  <bh  que  «a  mato. 

TEXTO. 
aLMapatiDnadosdeJuUoOtsar.qm  dtscnrriai  eon 
laveogensa  de anaauetts,  dijeran  qoe  Jaaáo  Broto  no 
d«j4  faite  alguno,  y  que  Hirco  Bruto  descaadla  de  un 
despeasen)  de  Janie.  Uss  Piiéanii  ftléeeío  cuenta  que 
Jjinlo  Bruto  tuvo  tras  hijos;  que  murieran  ko  des,  y 
que  vivid-  el  tercero.  Y  afirma  qoa  en  as  tiempo  vid 
descendientes  do  Jaetio  Broto  que  se  parecían  i  la  esté- 
late* y  qno  «Uá  loa  legitimaba  con  el  semblarte.» 


d 


To  jaauatqn  M  iistaaru  probar,  que  fué  au  pariente, 
emendo  ninguno  sabrá  probar  que-uü  dé  él  mismo.  El 
que  por  a*  virtud  merece  ser  iiijoue  otro,  no  Jo  alendo, 
lioaameior  tino*  qne-et  que  Joca  y  do  le  merece.  Marco 
Bnttaiué  vana  laognndt,  que  igualmente  es  alebehu 
l«raJaiutiswa»ttte*c*4k  Marco,  como  A  Mateo  ser  au 


'TEXTO.  ' 
■  «Fué  sanudra  ServHúi,  que  se  derivaba  de  Servil» 
Abala,  el  que  dáó. muerte  é  ¿parió  Metió  con  un  puñal 
ose  trata  escondido  debajo  del  beato,  porque  maquinaba 
l»cew  tirano,  eotcitaade  twdicioa  y  mohín  el  pueblo. 
Era  Servili»  hermane  de  Catón  lltioanse ,  é quien  Marco 
Bruto  reverenció  rae?  por  Itt  faroleas  virtudes  suyas 
que  por  ser  aulla.» 


Cuando  eoocadamos  i  baque  por  desaliñarle  la  casta 
le  dan  por  padree!  despensero  de  Junio  Bruto,  bailare- 
mos que  por  cualquiera  parta  dectende  de  puñal  ven- 
gador de  la  libertad  do  Roma ;  y  sjm  de  loo  entecasores 
Dobks  suyos  a»  solo  horadé  Mareo  Bruto  la  virtud,  sino 
que  la  creció.  Y  siolajano  tuvo  vil,  no  solo  disimuló  au 
bajeza ,  sino  la  ilustró.  Aquel  es  heredero  de  su  linaje, 
en  cuyas  obras  se  admiran  roa  valientes,  en  cuyas  pa la- 
bras at  oren  las  sabias.  El  nobletnlamonu  cobijo  de na- 


die;  porqne  de  quien  no  lo  es  no  lo  puede  ser,  y  de  quien 
lo  ea  no  lo  sabe  ser.  El  que  solo  es  noble  por  la  virtud  de 

sus  mayores,  dé  gracias  á  que  los  muertos  no  pueden 
desmentir  i  los  vivos;  q  ue  cuando  cita  sus  abuelos,  ti  pe- 
dieran hablar,  tantos  mentises  oyera  como  abuelos  ula- 
aoha.  Has  honra  tienen  los  difuntos,  que  soberbia  los  tí- 
vos  qoe  los  quieren  deshonrar.  Si  el  despensero  fui  ps- 

Idre  de  Marco  Bruto,  las  acciones  de  su  hijo  le  desapare- 
cieron de  su  linaje.  Y  por  otra  parte  fué  tan  dichoso,  que 
ti  vo  Ujo  de  qfcie*  ajo  mereció  slr  paire  ¡"siendo  asi  que 
el  nacer  co  £«  escoge,  y  ras  es  calpa  nacer,  dal  rufa),  sioo 
imitarle ;  y  es  mayor  culpa  nacer  del  bueno  y  no  imi- 
tarle, cuanto  ea  peor  echar  é  perder  lo  precioso  que  lo 
vil,  pues  parece  antes  justicia  que  vicio  el  despreciarlo. 

TEXTO. 

■Fui  inclinado  i  los  estudios  de  la  filosofía,  y  en  ellos 
látigo  con  felicidad,  y  mereció  grande  aplauso  délos 
griegos.  Profirióla  doctrina  del  divino  Platón  i  toda,  j 
siguióla.  No  aprobó  la  nieva  y  media  scaáeraia.yatrt. 
dése  mu  de  la  antigua ,  y  siempre  entre  lodos  los  sabios 
reverenció  i  Antier»  Ascalonita.  Fué  Marco  Bruteen  ll 
langas  latina  bien  acomodado  al  estilo  militar  yeorte- 
aaao.  En  la  griega  con  dicha  afectó  la  brevedad  lacónica. 
Prueban  esta  sentenciosa  concisión  sn  cartas,  dooH 
pocas  palabras  dan  luí  é  grandes  discursos,  sin qaed 
lector  eche  menos  lo  q  ue  falta ,  ni  deje  de  leer  lo  que  no 
esté  escrito.  Lo  paco  en  sus  epístolas  parece  que  sobra, 
y  lo  que  sobran  en  otro  no  parece  que  falta  en  él.  Uat 
da  las  palabras  como  de  la  moneda :  ratonaba  oro,  y  os 
metal  bajo!  valia  una  rúen  cieeio.  Tantos  quilates  sa- 
bia au  lenguaje.» 


Puedeel  hombre  con  ardimiento  y  con  bondad  ser  va- 
liente y  virtuoso;  mas  faltándole  el  estudie,  nosubriter 
virtaoso  ni  valiente.  Mucho  falta  al  qoe  es  lo  uno  y  te 
otro,  si  no  lo  sabe  ser.  La  valentía  mal  empleada  te  que- 
de en  temeridad,  y  la  virtud  mete  hace  mal  en  el  bien 
quenoeabe  hacer;  y  eeávecce  peor  la  virtud  vtesoaav 
la  valentía  desatinada  eme  la  cobardía  cnerda  y  el  vicie 
considerado,  cuantocs  mejor  lo  malo  que  se  emnieada 
que  lo  bueno  que  se  empeora.  Poco  se  diferenoian  el  ha- 
cer mal  con  lo  bueno,  por  no  saber  hacer  bien,  y  el  apro- 
vechar «I  malo  con  lo  malo,  porque  sabe  haoer  bien  j 
mal.  Dificultóse  parece  que  déla  virtud,  sitmdo  sanU, 
pueda  hacer  delito  el  mal  ejercicio.  El  oro  ea  precio», 
y  dado  en  moneda  ea  merced,  y  disparado  en  balees 
muerte ;  y  sin  perder  lo  preciosa  queda  culpado.  El 
que  dijo  que  Isa  virtudes  consistían  ea  medio  no  consi- 
deró el  medio  de  la  geometría ,  sino  el  do  la  aritmética, 
que  resulla  do  lo  bastéate,  entre  lofaUoy  lo  demasia- 
do :  da  la  manera  q  ue  la  religión  esté  con  majestad  entre 
la  herejía  menguada  y  la  superstición  supérflua.  Coolrs- 
rios  de  la  virtud  son  quien  la  quita  números  y  quien  se 
loa  añade,  como  el  número  siete  lo  dejade  ser  bajando  i 
cinco  y  creciendo  á  nueve.  El  conocer  en  Marco  Bruto 
que  era  virtuoso  y  que  sabia  serlo,  le  encaminó  parasn 
riesgo  los  buenos  y  los  malos  que  en  su  edad  vivieron  en 
Roma.  Los  unos  le  acompañaban ,  los  otros  le  aventura- 
ría. Era  apacible  al  pueblo  su  vida,  y  é  loa  padres  agra- 
dable su  conversación  y  el  estilo  de  sus  escritos,  enqae 
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ni  i\  m  cansaba  t»  cansaba ;  a)  revés  do  muchos  que 
ponen  la  elegancia  en  na  empezar  1  decir  ai  acabar  do 
tablar. 

La  que  mu  le  autorüfi  el  teco,  es  aunante  en  que 
aborrecía  las  novedadescuaodo  aprobó  la  academia  anti- 
gu  contra  las  opiniones  modernas.  Esto  fué  promesa  da 
sa  puñal  contra  la  nueva  introducción  del  imperio  do 
Julio  César.  Perdió  «1  mundo  el  querer  ser  otro,  y  pierdo 
i  los  hombres  el  querer  ser  diferentes  de  ai  misinos.  Es 
la  enredad  tan  mal  contenta  de  ai,  que  cuando  se  des- 
agradare le  que  lia  sido,  se  cansa  de  lo  que  es.  Y  pera 
mattenerneen  novedad  ha,  de  continuarse  en  dejar  de, , 
serlo,  y  el  novelero  tiene  por  vida  muertes  j  fallecimien- 
to» perpetuos.  Y  esfuerza,  ú  que  deje  de  ser  novelero, 
ú  que  siempre  tenga  por  ocupación  el  dejar  de  ser. 

.  TEXTO. 
■  Siendo  mancebo,  acompaño  í  su  tio  Calón ,  qne  fui 
•aviado  i  Gañere  contra  Ptoloraoo,  habiendo  Ptolomeo 
didoae  muerte  antes  que  llegase.  Fué  forzoso  i  Catón 
iletanerse  ea  Rodas;  por  esto  envió  á  Canidio  su  amigo 
i  Chipre  i  que  guardase  el  tesoro;  roas  temiendo  que 
este  no  le  contaría  con  manos  abstinentes,  escribió á 
Bruto  que  con  toda  diligencia  se  embarcase  en  Panfllia 
j  fuese  i  Clúnre,  donde  la  codiciada  Canidio  tuviese  en 
tu  teaplámi  esturbo  honesto.  Bruto  obedeció  al  tio, 
aonque  con  desabrimiento,  por  juigar  la  comisión  fo- 
rastera de  ana  estudio»  yde  su  inclinación,  puesibaá 
*tr  sospecha  de  la  legalidad  de  Canidio.  Disimuló  con 
apariencias  creíbles  1*  nota  que  le  traia  con  su  llegada. 
Y  para  excusarle  la  enmienda,  que  le  pudiera  en  la  acu- 
sación ser  culpa,  le  estorbó  la  culpa  coa  la  atencion;j 
can  grande  altibanxa  de  Catón,  y  sin  nota  de  Canidio, 
no  dejando  verificar  la  sospecha,  juntó  el  oro  J  plata, 
qoe  ea  grande  muñere  fué  llevado  a  Roma. » 

DISGUSTO. 

Entonces  las  repúblicas  se  administran  bien  toando 
enrían  ministros  á  las  provincias  distantes,  que  procu- 
ran antea  estorbar  los  robos  qne  castigar  los  que  roban. 
Mas  hurtos  padecen  los  principes  en  el  castigo  de  los 
bartosporalgimesjaeees.queenlosIiHrtos  por  loe  la- 
drones. Quien  estorba  que  no  hurte  su  ministro,  guarda 
••ministra  y  tu  hacienda.  Quien  le  deja  hurtar,  pierde 
ib  hacienda  y  na  ministro.  Aquellos  pecados  se  come- 
ten mas,  que  mas  vece»  se  castigan :  por  eso  el  ahorrar 
castigos  es  ahorrar  pecados.  Pocas  veces  deja  de  defen- 
derse el  que  roba,  con  lo  propio  que  roba.  Siempre  los 
delincuentes  fueron  alegrón  y  hacienda  de  los  malos 
jaeces :  por  esto  los  buscan,  para  hallarlos,  no  para  cor- 
regirlos. No  quiso  Calón  que  Canidio  pudiese  hurtar ; 
no  le  dejó  Bruto  que  hurtase ;  quedó  Boma  deudora  á 
laidos  délo  que  era  suyo  dos  veces  :1a  una  porque  ae 
lo  dieron ,  la  otra  porque  no  se  lo  dejaren  quitar. 

Las  monarquías  se  descabalan  del  número  de  sus  rei- 
nos cuando  á  gobernarlos  envían  ministros  que  vuelven 
opulentos  con  toe  triunfos  de  la  paz.  Confieso  que  esto 
es  empelarse  á  caer;  mas,  como  empiezan  á  caerse  per 
les  cimientos,  juntamente  es  acabarse  de  caer.  Pocas 
fcjes  saben  convencer  de  delincuente  al  que  hurta  con 
consideración.  Consideración  llamo  hartar  tanto  qoe, 
habiendo  para  satisfacer  al  que  envidia,  y  para  acallar  al 

«laeaso»,  y  para  inclinar  al  que  juaga,  sobre  mucho 
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para,  el  delincuente  que  hurto  para  todos*  De  aquel, 
tiene  noticia  la  horca ,  que  burló  tan  poco,  que  antes  da, 
la  sentencia  faltó  qué  le  pudiesen  hurtar. 

TEfTO. 
•Después  que  con  las  armas  de Pompeyo y  César  y. 
con  los  tumultos  del  imperio  fué  amotinada  la  paz  de  lá 
república,  Bruto  so  inclinó  ala  facción  juliana,  porque 
su  padre  había  sido  muerto  por  Pompe  yo ;  mas,  conside- 
rando despnes  que  era  obligado  antes  i  asistir  é  la  razón 
tíesu  patria  que  S  la  suya,  y  juzgando  por  mas  honesta 
la  causa  de  tomar  las  anuas  en  Pompeyo  que  en  César, . 
se  llegó  á  Fompeyo,  ai  bien  antes  cuando  le  veia  no  le 
saludaba,  teniendo  por  maldad  impía  comunicar ,  aun, 
con  la  cortesía,  al  matador  de  su  padre.  Empero  por, 
entonces  se  sujetó  a  él ,  como  i  capitán  de  su  patria  y, 
defensor  del  bien  y  libertad  pública;ycoh  Sestio,  quu. 
iba  por  gobernadora  Sicilia  (a},  fué  por  legado;  yoo 
hallando  allí  alguna  obra  preclara  en  que  ejercitarse , 
estando  César  y  Pompe  jo  presentándose  la  batalla,  pe- 
leando por  la  majestad  del  mundo,—  a  la  confederación. 
del  peligro  vino  á  ilacedonia ;  i  quien  Pompey»  reci-  \ 
bié  con  grandes  demostraciones  de  estimación  y  alegría, 
levantándose  á  abrazarle,  de  su  asiento,  prefiriéndole  en. 
el  agasajo  i  todos  los  grandes  capitanes  que  le  asistían.  *. 

DISCURSO. 

Rúa.  de  Vares  tirulo  fué  acción  fiscal  contra  todos 
aquellos  que  prefieren  el  interés  propio  á  la  utilidad, 
común.  Era  Pompeyo  enemigo  suyo  por  causa  tan  jus- 
tificada como  haberte  muerto  i  Su  padre.  Era  Pompeyo 
ealónees  padre-de  su  patria :  acudió  Bruto  al  parentesco 
universal,  y  apartóse  del  propio;  mas  no  ain  cumplís 
con  él.  No  hacia  cortesía  4  la  persona  de  Pompeyo;  mas 
reverenciaba  su  oficio,  aprobaba  su  intento  y  seguia  sus 
armas.  Fué  tan  buen  hijo  de  su  patria,  como  de  su  pa- 
dre. El  qne  es  cumplidamente  bueno,  con  todo  cumple 
bien.  Era  enemigo  de  la  persona  de  Pompeyo,  y  no 
de  so  oficio.  Si  se  juntara  á  César,  fuera  buen  hijo  y  mal 
ciudadano.  Juntándose  4  Pompeyo,  fué  buen  ciudadano 
y  dos  veces  buen  hijo.  Aquel  hombre  que  pierde  la  \ 
honra  por  el  negocio,  pierde  el  negocio  y  la  honra.  In-  ' 
finitas  victorias  ha  dado  i  los  enemigos  el  interés  de  los 
propios.  Ningún  contrario  tienen  contra  il  los  princi- 
pes tan  grande  como  el  propio  vasallo  que  quiere  mas 
la  victoria  panel  enemigo  qne  para  so  general,  movi- 
da de  envidiada  m acierto.  Observación  es  mas  verda- 
dera qoe  convenía  lo  fuese  en  los  consejos  de  guerra, 
porque  no  se  logre  la  cordura  experimentada  del  que 
bien  propone,  volar  los  mas  en  favor  del  adversario. 
i  Oh  alevosa  maldad,  que  quiera  mas  el  ignorante  per- 
derse que  seguir  el  parecer  del  que  le  salva  I  Aquel 
monarca  qne  desús  consultas  elige  por  bueno  lo  que 
votaron  los  mas,  es  esclavo  de  la  multitud,  debiendo 
serio  de  la  razón.  Si  el  principe  no  sabe  por  muchos-, 
muchos  son  los  qne  le  engañan;  pues  quien  juaga  por 
lo  que  oye,  y  no  por  lo  que  entiende,  es  oreja  y  no  juel. 
atareo  Bruto  siguió  a)  que  mató  i  su  padre,  y  dejó  al 

M  Cüicw  derbo  letne  iqnl  j  m  ti  íftcvise.  Astil»  <lw  sitado 
friego,  Kilixiow;  j  lo  ni  su  o  Aurelio  Vittor.  BqitvscóM 
Qaono  onfinedlnáo  «ir»  prtriitcl*  Ui  íüUsu,  cono  ie.1» 
ti  Inil  del  discutió.  No  se  hs  corresMo  (or  eUa  en  I»  yrcicalr 
cdfcloa.  —  El  Coltttor. 
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que  pretendía  acabar  con  so  madre  Roma.  Al  uno  mató, 
y  al  otro  liño  matar  (como  Taremos),  sin  pecar  contra  el 
bien  común  ni  olvidarse  del  particular. 

Fui  A  Sicilia,  7  no  hallando  ocasión  generosa  en  que 
merecer,  se  íuéé  buscar  en  el  campo  de  Pompeyo  el 
último  peligro  en  la  batalla  de  Farsalia.  Marco  Bruto, 
por  haber  servido  en  Chipre  7  enriquecido  A  Roma  con 
el  tesoro  de  P  tolomeo ,  y  por  haber  servido  en  Sicilia  en 
«ata  legacía ,  no  pidió  al  Senado  merced  alguna.  El, 
buscando  el  peligro  en  la  batalla  que  necesitaba  de  él, 
ae  did  lo  que  deseaba ,  y  se  ahorró  la  molestia  del  pedir. 
Tienen  acabado  7  mendigo  el  mundo,  no  tos  premios 
■jae  se  piden  por  los  servicios.  Bino  los  premios  que 
«  piden  por  los  premios.  Infame  modo  de  enrique- 
cer han  bailado  los  facinerosos :  pedir  que  lea  den  por- 
que pidieron,  7  luego  piden  qne  les  den  porque  les 
dieron.  La  causa  de  esta  maldad  está  en  que  los  codi- 
ciosos piden  que  les  den  algo  a  los  que  lo  toman  lodo 
para  si.  Por  esto  los  unos  pueden  pedir,  7  los  otros  no 
pueden  negar.  A  todas  las  partes  que  fué  Uarco  Bruto, 
fué  enviado  sin  su  ruego  ni  su  pretensión.  Vérres  estuvo 
en  Sicilia  hasta  que  toda  Sicilia  estuvo  en  Vérres.  Vol- 
víase Vérres  i  Roma :  quedo  Sicilia  sin  Vérres;  mas  no 
se  vino  Vérres  sin  Sicilia.  Marco  Broto  entré  en  Sicilia; 
Sicilia  no  entró  en  Uarco  Bruto :  halló  en  la  riq  ueza  suya 
loque  despreciaba ,7  en  su  pai  lo  que  no  pretendía. 
Aquel  que  se  estovo  7  se  enriqueció,  había  menester  a 
Sicilia ;  Sicilia  habla  menester  á  este ,  que  se  vino  i  Ma- 
cedonia  ofreciéndose  al  riesgo. 

■     TEXTO. 

■  En  el  ejército  Marco  Broto ,  fuera  del  estudio  7  la 
lección ,  solo  gastaba  las  horas  que  forzosamente  asistía 
A  Pompeyo.  Y  no  solo  se  ocupó  en  escribir  7  leer  en  el 
tiempo  desocupado ;  mas,  siendo  la  sazón  mas  ardiente 
del  verano',  en  el  mas  encendido  crecimiento  del  día, 
cuando  en  la  guerra  Farsálica,  estando  impedidos  los 
escuadrones  en  lagunas  y  pantanos,  fatigado  de  la  ham- 
bre 7  de  la  siesta ,  por  no  haberle  bus  criados  traído  ta 
tienda  ni  el  refresco ;  7  cuando  todos  (por  haberse  de 
dar  la  batalla  i  otro  día)  estaban  ó  temerosos  del  suce- 
so, ó  solícitos  de  sn  mejor  defensa ,  Ufaren  Bruto  toda  la 
noche  gastó  en  escribir  un  compendio  de  Pulibio,  ilus- 
trado con  sus  advertencias.» 


En  los  mas  ilustres  7  gloriosos  capitanes  7  emperado- 
res del  mundo,  el  estudio  7  la  guerra  han  conservado 
la  vecindad ,  7  la  arte  militar  se  ha  confederado  con  ta 
lección.  No  ha  desdeñado  en  tales  Ánimos  la  espada  á 
la  pluma.  Docto  símbolo  de  esta  verdad  es  la  saeta :  con 
la  pluma  vuela  el  hierro  que  ha  de  herir.  Por  muchos 
sean  ejemplo  Alejandro  el  Grande  7  Julio  César.  Ale- 
jandro oyendo  la  ¡liada  de  Homero  se  armaba  el  áni- 
mo 7  el  corazón.  Sabía  que  sin  esta  defensa,  en  el  cuer- 
po la  loriga  7  el  escudo  7  la  celada  eran  peso  molesto  7 
una  confesión  resplandeciente  y  grabada  del  temor  del 
espíritu.  Cuerpo  que  no  le  arma  su  corazón ,  las  armas 
le  esconden ;  mas  no  le  arman.  Quien  va  desnuda  de  si 
7  armado  de  hierro,  ea  nombre  con  armas,  cuando  ellas 
ton  armas  sin  hombre.  Si  vive,  es  por  ignorado;  si 
muere,  es  por  impedido:  pues  si  no  huye,  esdeemba- 
razado,  y  no  de  cobarde ;  y  de  estos  mueren  mas  con  eos 


armas  que  con  las  de  los  enemigos.  Fácilmente  los  co- 
noce la  muerta  en  las  batallas ,  y  con  elección  justiciera 
los  halla  entre  los  aventurados  7  generosos.  Huchas  ve- 
ces fué  herido  Alejandro  desarmado,  donde  inumtoi 
de  loa  suyos  eran  muertos  debajo  de  sus  armas. 

Julio  César  peleaba  y  escribía:  esto  es  hacer  7  decir. 
En  igual  precio  tuvo  su  estudio  y  so  vida.  Nadando  coa 
un  brazo,  sacó  sus  Comentarios  en  el  otro.  No  los  juzgo 
por  menos  vida  qne  sn  vida. 

Rigurosa  imitación  de  los  dos  fué  Uarco  Broto,  poes 
en  la  grande  batalla  de  farsalia  escogió  porarmeriad 
estudio.  Habíase  de  mezclar  el  día  siguiente  en  un  ries- 
go tan  sangriento ;  y  cuando  todos  se  prevenían  da  de- 
fensa ó  consideraban  los  peligros,  él  comentaba  y  leía  i 
Polibio.  Aplanso  debido  a  tan  grande  y  singular  escri- 
tor, en  cuya  historia  es  eficaz  el  ejemplo,  y  verdadero  el 
escarmiento  provechoso)  7  la  sentencia  viva  7  elegante. 
Armábase  de  noticias  y  de  sucesos,  7  preveníase  salo 
pasado  para  lo  porvenir.  La  batalla  Farsálica  solo  l« 
ocupó  el  pensamiento  de  qne  debía  hallarse  en  ella  por 
la  libertad  de  su  patria.  No  pensó  loque  en  ella  le  poda 
acontecer :  estudió  lo  que  debia  obrar.  Considerar  los 
peligros  es  prudencia  de  cobardes,  habiendo  deentnr 
en  ellos ;  7  también  muchas  veces  es  cobardía  de  n- 
lientes.  El  general  hade  ser  considerado,  y  el  soldada 
obediente.  Muchos  vencimientos  ha  ocasionado  laceo- 
sideración,  y  muchas  victorias  ha  dado  la  temeridad. 
No  apruebo  los  temerarios,  ni  condeno  los  cuerdos :  digo 
quiénes  son  los-que  deben  ser  lo  uno  ó  lo  otro,  y  enseño 
el  peligro  desta  virtud  7  el  logro  de  aquel  vicio.  El 
ánimo  qne  piensa  en  lo  que  puede  temer, empiezas  is- 
mer  en  loque  empieza  i  pensar.  Y  muchas  veces  asi 
mismo  se  persuade  el  miedo,  y  se  la  hace  eldiscurai 
receloso,  porque  no  hay  qnien  no  se  crea  á  si  mismo.  Y 
es  blasón  grande  del  temor,  siendo  Un  ruin,  haceros 
nada  algo,  7  de  poco  mucho.  Crece  las  cosas  sin  aña- 
dirlas ,  7  su  aritmética  cuenta  lo  que  no  hay.  Es  el  tes- 
tigo falso  mas  pernicioso  del  inundo;  porque, siendo 
falsario  de  ojos,  ve  loque  no  mira. 

TEXTO. 

«Afirman  qne  el  dia  de  la  batalla  en  Farsalia,  sa- 
biendo que  en  ella  defendía  la  parte  de  Pompeyo  Mirra 
Bruto,  tuvo  César  tan  grande  cuidado  de  su  peraooa, 
que  mandó  i  bus  capitanes,  en  lo  mas  sangriento  ds 
ella,  que  no  matasen  á  Bruto,  sino  qne  le  perdonasen; 
yquesi  él  se  rindiese,  se  le  trajesen;  y  que  si  comba- 
tiéndoles hiciese  resistencia,  le  dejasen  y  no  le  hiciesen 
fuerza.  Afirman  que  hizo  esta  apasionada  demos  trac  ion 
César  con  Marco  Bruto  por  el  amor  que  tenia  A  Serñliii 
sn  madre,  de  quien  en  un  tiempo  estuvo  muy  enamo- 
rado; 7  porque  en  lo  ñus  apretado  de  estos  amores  y 
trato  nació  Marco  Bruto,  Julio  César  se  persuadió  en 
hijo  suyo.  • 

DISCURSO, 

Estaba  la  muerte  de  César  destinada  en  la  minod* 
Morco  Bruto,  y  pone  Cesar  todo  so  cuidado  en  guardar 
sn  muerte,  7  en  traer  y  acercar  i  sí  i  quien  le  ha  de  ma- 
tar. Esta  ceguedad  de  solicitarse  la  propia  ruina,  fuá  *n 
Cesar  grande,  mas  no  única :  imitó  á  muchos,  yesf 
será  imitada  de  muchos.  ¿Qué  otra  cosa  vemos  sino 
hombres  ocupado* .en  negociar  sn  propio  castigo.! M 


by  Google 


MARGO 

alsmi  desolación?  ¡Olí  descaminados  y  contumaces 
deseos  de  los  hombres,  que  por  el  contagio  de  la  colpa 
to  procuráis  la  pena !  Si  la  piedad  del  gran  Dios  no  con- 
tradijera nuestra  propia  pretensión ,  solo  concediendo 
Ii»  arbitrios  i  nuestros  deseos  nos  castigara.  ¡  A  cuán- 
tos, permitiéndoles  el  Señor  de  todo  la  riqneía  que  le 
piden ,  les  quitó  el  sueño  y  la  qoietud  que  tenían ,  y  les 
&  envidiosos  y  ladrones  i  ¡Cuántos  le  importunaron 
por  dignidades  y  honras,  á  quien  en» Id  con  ollas  el  des- 
peñadero y  la  afrenta  1  ¿Qué  mujer  no  le  pide  con  velie- 
luite  ruego  la  hermosura,  sin  ver  que  en  ella  consigue 
el  riesgo  do  la  honestidad  y  la  dolencia  de  su  reputación? 
(jné  mancebo  no  desea  gentileía  y  donaire,  y  con  ella 
adquiere  el  aparato  para  adúltero,  y  los  méritos  para 
deshonesto?  Si  el  linmbre  mas  presumido  de  su  acierto, " 
i  ruego  de  su  conciencia,  paseare  alguna  vea  la  verdad 
por  los  tránsitos  de  su  vida  y  por  los  claustros  de  su  es- 
píritu, hallara  que  ha  sido  ruina  de  su  alma  cuanto  por 
sí  lia  fabricado  en  ella,  y  contari  en  su  salud  tantos  por- 
Ullotcorao  edificios.  No  saber  desear,  y  arrojarse  a"  pe- 
dir, es  delito  espiritual;  es  necedad  humana.  Bien 
■derla  quien  sospecha  que  siempre  yerra.  Quien  para 
los  negocios  con  Dios  recusa  sus  deseos,  sabe  contestar 
ii  demanda  ajustada  i  la  ley  de  Dios,  que  es  por  La  que 
¡sjuiga.  Y  como  una  ley  sola  resume  los  derechos  del 
cielo,  no  padece  equivocaciones  ni  consiente  trampas. 
Todas  las  luces  apagó  Julio  Cesará  su  salud  :  tuvo  sin 
ojos  el  deseo,  des  ve  lose  eu  guardar  su  propia  muerte, 
en  traeré  si  su  homicida;  y  como  determinaba  i  oscu- 
ras, no  rió  la  enemistad  de  Marco  Bruto  en  la  amistad 
que  tenia  con  su  enemigo  Pompeyo. 

Si  queremos  hallarla  cansa  de  este  desatino  de  Julio 
César,  i  pocos  pasos  bailaremos  que  fué  su  pecado.  Te- 
nia Cesar  i  Bruto  porliijosuvo,  y  juigabalo  asi  por.  ha- 
ber nacido  en  el  tiempo  que  con  mas  pasión  y  mas  en- 
cendidas Gneías  gozaba  de  Servilia,  su  madre. 

Parentescos  por  linea  del  pecado  y  del  adulterio,  la 
sangre  que  prueban  es  Va  que  derraman.  Las  mujeres 
ton  artífices  y  oficinas  de  la  vida ,  y  ocasiones  y  causas 
da  la  muerte.  Banse  de  tratar  como  el  fuego ,  pues  ellas 
nos  tratan  como  el  fuego.  Son  nuestro  calor,  no  se  pue- 
de negar;  son  nuestro  abrigo ;son  hermosas  y  resplan- 
decientes :  vistas,  alegran  las  casas  y  las  ciudades ;  mas 
guárdense  con  peligro ,  porque  encienden  cualquier 
cosa  que  se  les  llega;  abrasan  i  lo  que  se  juntan,  consu- 
men cualquier  espíritu  de  que  se  apoderan,  tienen  lux 
y  humo  con  que  hacen  llorar  su  propio  resplandor. 
Quien  no  las  tiene,  está  á  escuras ;  qnien  las  tiene,  está  á 
riesgo ;  no  se  remedian  con  lo  mucho  ni  con  lo  poco :  al 
fuego  poca  agua  le  enciende ,  mas  mucha  le  ahoga  lue- 
go ;  fácilmente  se  tiene,  y  fácil men  te  se  pierde.  La  com- 
paración propia  me  «cusa  el  verificarla;  porque  fuego  y 
nujer  son  tan  uno,  que  no  loa  trueca  loa  nombres  quien 
al  ruego  llama  mujer,  y  i  la  mojer  fuego.  La  ceniía  de 
Julio  César  dice  bien  esto  entre  las  brasas  de  Servilla, 
qoe  en  una  centella  qne  envió  con  él  después  de  tantos 
días,  le  dejó  en  las  entrañas  abrigado  el  incendio,  y  disi- 
mulada eu  amor  paternal  La  hoguera. 

TEXTO. 

■Vencido  Pompeyo  en  Farealia,  y  roto  en  ejército,  w 

Miró  al  mar;  y  eu  tanto  qite  los  cesarianoa  saqueaban 

Vos  nak»,  breo  Bruto  por  una  puerta . secretamente 
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so  retiró  i  un  lugar  pantanoso,  impedido  oon  grandes' 
lagunas,  á  quien  escondían  altos  y  espesos  cañaverales. 
Desde  aquí,  asegurado  con  la  oscuridad  de  la  noche,  se 
liuyÓáLarisa,  y  desde  allí  escribid  i  César,  qne,  ale- 
grándose deaaber  bnhiese  escapado  sin  herida,  le  man- 
dó se  viniese  con  él.  Vino  Marco  Bruto,  y  no  solóle  per- 
donó á  él,  antes  le  prefirió  en  honra  i  todos  sus  amigos  y 
capitanes.  Y  como  nadie  supiese  conjeturaré  qué  parte 
del  mundo  hubiese  retirádose  Pompeyo,  —  apartán- 
dose con  Harco  Bruto  César,  le  movió  la  plática  para  oír 
lo  que  sentía  de  la  foga  de  Pompeyo ;  de  coyas  ratones 
y  discurso  coligió  era  cierto  haberse  retirado  i  Egipto, 
como  se  retiro,  y  adonde  Jolío  César  le  halló,  siguiendo 
el  parecer  de  Marco  Broto ;  que  por  esto  y  las  causas  de 
amor  referidas  tuvo  tanta  autoridad  con  César,  que  re- 
concilió con  él  á  Casio  y  al  rey  de  África,  aunque  tenia 
muy  ofendido  1  César.  Yo  creo  que  este  rey  fué  Juba,  y 
no  Deiotaro;  y  orando  por  él,  le  amparó  en  grande  parte 
de  su  reino.  Cuéntase  qoe,  oyendo  la  oración  César,  dijo 
ásnsamigos:  E tU  mozo  noté  hqa*  quiere,  pcroloqtu 
quiera  lo  guiare  oon  vehemencia.* 

'Discanto. 
Ju  venal  (bu  tor,  cuanto  permitió  el  cielo  en  la  gentili- 
dad, bien  hablado  en  el  estilo  de  la  providencia  de  Dios), 
cuando  refiere  qoe  muchos  días  antes  qoe  se  perdiese 
el  gran  Pompeyo  en  esta  batalla, estovo  en  Campanuda 
unas  calenturas  urdientes  muy  al  cabo ;  ponderando  la 
ceguedad  de  los  rueges  de  los  hombres  que  porso  salud 
hicieron  vetes  y  sacrificios  i  los  dioses,  pidiendo  vida  i 
quien,  si  allí  muriera,  sobraran  sepultaras  con  titulo  de 
invencible ,  dice  estas  palabras ,  llenas  de  elegancia  re- 
ligiosa, llorando  la  vida  que  tuvo  : 

PrtfUt  Ptmfdf  ifitrtl  Cnpmil*  (/ira 


«DidleCamoanlacalentnns  que  debiera  haber  deseado; 
mas  vencieron  los  ruegos  de  bu  ciudades  y  los  votos  pú- 
blicos.» 

Ruegos  que  con  piedad  necia  le  solicitaron  salad  en- 
vidiosa de  su  honra.  ¡Oh  cuánta  noche  habitan  nuestros 
deseos!  ¡Cuánta  sangre  y  sudar  nuestro  borra  las  sen- 
das  que  camina  nuestra  imaginación!  ¡Qué  pocos  saben 
contar  entre  las  dádivas  de  Dios  la  brevedad  de  la  vida ! 
Alargóse  en  Pompeyo  para  tener  tiempo  de  rodear  de 
calamidades  so  postrera  hora.  Perdió  en  Faraatia  el 
ejército,  y  á  la  libertad  de  Roma  la  esperanza :  enco- 
mendó su  salud  á  la  buida.  Marco  Bruto  se  aseguró  del 
cuchillo  de  los  vencedores  en  unos  pantanos;  y  fiando 
de  la  noche  tu  temor,  se  fué  á  Larísa.  Marco  Bruto  es- 
cribió á  César;  César  le  llamó  á  au  real,  le  acarició, y 
con  goio  extraordinario,  á  so  ruego  perdonó  á  Casio. 
¡Qué  cosa  no  hace  confederación  con  la  desdicha  del 
ambicioso  t  Su  propia  victoria  le  arrimó  á  César  los  ho- 
micidas. Supo  César  perdonar,  y  no  supo  perdonarse. 
Los  tiranos  son  tan  males,  que  las  virtudes  son  su  ries- 
go. Si  prosiguen  en  la  violencia ,  se  despeñan ;  si  se  re- 
portan, los  despeñan  :  de  tal  condición  es  su  iniquidad, 
que  la  obstinación  los  edifica,  y  la  enmienda  los  arruina. 
Su  medicina  so  cierra  en  este  aforismo  ¡ónoempraar 
á  ser  tirano,  ó  no  acabar  de  serio ;  porque  es  mas  ejecu- 
tivo el  desprecio  que  el  temor.  Y  aquel  se  alienta  en  la 
mudante  qne  hace  el  cruel  que  se  templa ;  y  este  crece 
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en  U  porfít  delqne  nMdtipKca  ni  crueldad.  Confie»  que 
eateacalwra  peor,  pero  no  taapraeto;  7  tal  el  pertinaz 
eousígneUduzactoa,  rateras  tqe»  trueca  la  alma. 

No  sabia  César  á  qué  parta  del  mundo  se  habla  reti- 
rado Pompeyo.  Apartóse  con  Bruto,  preguntóle  au  pa- 
ncer;7él  dio  tnol a  verisimilitud  á  su  conjeture,  que 
le  persuadió  á  seguirle  en  Egipto ,  donde  le  alcanzó ,  y 
recibió  de  Ptolomee  la  cabeza  de  Pompe  jo  el  Grande 
por  caricia  de  su  llegada. 

En  poder  de  loa  raines  y  desagradecidos  no  duran 
mas  los  buenos  de  hasta  Unte  que  puede  terso  fin  li- 
sonja de  etros  peores.  El  bueno  que  eo  poder  del  malo 
está  seguro,  puede  ser  bueno,  niaa  do  entendido.  Guár- 
dale para  sacrificio  con  nombre  de  ejemplo.  Los  minis- 
tros 1  principes  facinerosos  buscan  la  virtud  mas  califi- 
cada para  tener  que  profanar  en  servicio  de  los  que  han 
menester.  Y  con  ser  invención  antigua ,  cada  siglo  pa- 
rece que  empieza :  no  lo  encareciera  en  decir  que  cada 
día.  Tan  grande  virtud  como  riesgo  es  ser  bueno  entre 
hit  malos.  Y  el  mejor  mérito  para  con  los  matos  es  ser 
entre  los  malos  el  peer.  Y  el  qne  lo  sabe  ser  y  quiere 
medrar,  por  asegurarse  de  solo  malo,  trabaja  en  probar 
que  los  otros  malos  son  buenos ,  pnet  igualmente  se 
cree  en  eDoe  virtud  y  se  tiene  sospeche.  Debía  Ptolo- 
meo  á  Pompeyo  tu  reino  en  su  podre;  yeurodosevlno 
perdido  i  cobrar  agradecimiento  tan  justo,  trajo  i  pro- 
posito del  tirano  toa  beneficios  que  le  había  hecho,  para 
qne  violándolos  diese  mas  precio  i  sn  traición  en  los 
ajos  de  su  enemigo ,  4  quien  granjeé  con  su  cabéis. 
Peor  fué  César  que  Ptolomeo,  pues  masándole  no  cas- 
tigó la  Infame  confiaría  que  Wve  do  su  Berett,  porsua- 
diéadoeeq»  le  seria  agradable  tan  fea  abominación. 
Prodigioso  fué  este  sucoso,  pues  osó  afirmar  qne  el  malo 
pudo  ser  bueno  imitando  al  malo.  Ni  se  puede  negar 
que  César  fuera  justiciero  en  quitar  a  Piolóme*»  el  reino 
y  la  cabera,  porque  había  quitado  la  cabeza  á  Poní  peyó. 
Mes  ya  que  César  no  tuvo  virtud  ni  valor  pan  esto,  tuvo 
vergüe«i*  de  mostrar  alegría  de  la  muerte  de  tan  va- 
liente enemigo.  Y  cuando  se  querían  reír,  mando  á  sus 
ojos  qne  llorasen ,  y  con  llanto  hipócrita  y  lágrimas 
uundadaa  disimuló  el  goto  y  desmintió  el  miedo.  UdtO 
estañera!  enemigo  para, no  despreciarle;  mas  temerlo 
pan  tolo  temerle,  ea  infamia  qne  aun  en  la  cobardía  do 
las  mujeres  halla  honra  qne  na  le  resiste.  £1  varíente 
tiene  miedo  del  contrarío ;  el  cobarde  tiene  miedo  de  «n 
propio  temor.  De  aquí  le  nace  no  tañer  la  setjenfdad  eo 
«ira  «osa  tino  en  la  muerte  da  tn  muerte ,  cuando  no 
hay  enemigo  qne  no  tenga  quien  solo  se  defiende  con  el 
in»l  suoeso  del  que  te  le  opone. 

Plutarco,  en  la  Fufa  de  Focim,  anmo  filósofo  y  gene- 
ral invencible ,  dice  que,  estando  Atenas  en  la  postrera 
ruina  por  las  armas  de  Filipo  reydelstcedoni»,  llegó 
nueva  que  Filio»  era  muerto ;  y  como  los  viles  y  abati- 
dos consultasen  que  por  la  muerte  de  tan  grande  ene- 
migo se  hiciesen  á  loe  dioses  aacriQcio»  públicos, ale- 
grías y  juegos,  Focion  ásperamente  lo  estorbó,  diciendo 
era  señal  de  ánimo  cobarde  y  confesión  vergonzosa  del 
.temor  rústico  de  la  república,  hacer  fiestas  por  la  muer- 
to de  su  enemigo,  y  reprendió  con  nnos  versos  de 
Homero  i  Demóslnnes,  porque  habló  mal  de  Alejandro 
su  hijo  de  Fílipo.  Según  esto,  siendo  dicha  que  muera 
el  enemigo,  como  ea  briosa  la  alegría ,  es  honesta  la  di- 
si  uiulaciun  iMIa;  porque  solo  son  artificia  de  aeches 
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grandes  corazón  confiado  y  ratón  descontada,  ¿a  burla 
qne  hicieron  en  Milán  de  la  mujer  de  Federico  Barba- 
roja  te  ecasionóénodejarpiedra  sobre  piedra  en  Mitán, 
y  i  desquitar  con  la  sangre  de  todos  la  maldad  de  algu- 
nos infamemente  regocijados  en  el  desprecio  del  ene- 
migo ausente. 

Manchada  parece  que  está  con  fealdad  la  honra  y  la 
virtud  de  Marco  Bruto  en  haber  aconsejado  á  César  el 
camino  por  donde  con  certeza  alcanzase  á  Pompeyo, 
cuyo  soldado  trabia  sido  el  di»  Sotes,  a  quien,  por  la  li- 
bertad de  la  patria  con  elección  leal  te  sujetó,  obede- 
ciéndole por  general.  Facciones  tiene  esta  acción  do 
aaevost  y  vil.  Noto  deben  juzgar  con  prisa  las  acciones 
delvirtnoso.doctoy  valiente,  partes  que  en  omínente 
grado  resplandecieron  en  Marco  Bruto.  Esta  considera- 
ción me  detuvo  el  juicio  precipitado  en  la  mala  vislum- 
bro de  traición  que  contra  so  general  le  acusaba  de 
chismoso.  ¡  Olí  cuan  tolidamente  obra  quien  es  sólida- 
mente bueno!  Donde  se  mostró  misterioso,  pareció  cul- 
pado á  la  vista  de  los  mil  contentos  de  la*  obras  ajenas. 
Esta  misma  acusación  hacen  los  ojos  con  nobesal  cristal 
qne  miran,  diciendo :  Está  oscuro ;  y  llaman  defecto  del 
objeto  el  de  la  potencia.  Lo  que  no  pneden  ver  bien,  di- 
enn  que  ñámalo,  y  la  ceguera  propia  llaman  mancha 
ajena. 

Marco  Bruto,  en  tanto  qne  Pompeyo  en  Ron»  era 
persona  particular,  no  le  saludaba  ni  bacía  cortesía, 
acordándose  que  bebía  hecho  malar  á  so  padre.  Cuando 
Pompeyo  se  encargó  del  ejército  romano  para  defender 
la  libertad  pública,  suspendió  el  odio  propio  por  asistir 
á  la  defensa  común  y  universal,  y  ae  escribid  soldado  do 
Pompeyo.  Peleó  en  la  guerra  de  Farsalia  con  él,  porque 
defendía  i  su  patria.  Perdió  Pompeyo  ta  batalla,  y  hu- 
yóse. Luego  que  Marco  Bruto  vio  que  Pompeyo  con  la 
fuga  solé  se  defendía  á  ti,  por  la  memoria  de  la  muerte 
de  su  padre  trató  de  vengarla  en  Pompeyo,  que  la  cañ- 
ad; por  lo  cual  supo  con  alabanza  asistir  A  sn  madre 
Roma  y  defenderla ,  y  vengar  sin  delito  á  as  padre 
muerto.  Púsole  en  las  manos  de  Cesar,  que  sabia  so  se 
aseguraría  deél  menos  que  con  so  muerte  :no  porque  el 
valor  de  Julio  César  temía  la  persona  y  armas  de  Pompe- 
yo, sino  el  pretexto  y  razón  de  sus  tnnaa.  No  había  en- 
tonces la  ley  evangélica  mandando  amar  los  enemigos, 
precepto  sumamente  santo,  eternamente  seguro  y  hu- 
manamente descansado,  tolo  difícil  de  persuadirán 
bestialidad  de  la  Ira.  Boy  nos  es  mandato,  y  los  mas  (por 
nuestros  pecados)  le  obedecemos  al  revea.  Oímos  los 
gritos  que  nos  exhortan  asmar  é  nuestros  enemigos: 
habían  de  obedecerse  en  amar  los  del  cuerpo,  y  obode- 
eámostos  en  amar  los  del  alma.  En  los  malos,  oo«  son 
muchos,  iqná  otra  cosa  se  ama  que  el  muodoT  ¿  En 
ané  otra  cosa  su  agota  laancion  que  en  lacarneyenel 
demonio!  Disculpémonos  nosotros,  ensenados  por  la 
verdad,  y  acusamos  á  loa  gentiles  sin  Inz,  que,  guar- 
dando el  decoroá  la  virtud  moral  y  política,  te  venga- 
ron de  ofensas  en  su  religión  ir  remisibles ,  en  la  cual  el 
darse  muerto  ú  si  mismos  era  acción  heroica  y  se  vio 
premiada  con  estatnat  y  aras. 

No  hay  fiar  en  Vitorias :  si  César  no  venciera  esta  ba- 
talla, no  arrimara  á  su  cornzon  en  su  lado  los  puñales 
de  Bruto  y  de  Casio.  Henos  se  ha  de  fiar  en  socorros  y 
confederaciones.  Si  Pompeyo  no  fuera  asistido  de  Marca 
Bruto  (con que  estimó  Unto),  no  Injcra  así  la  espiado 
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laretínda-pírtM  muerte.  Unacosa  es  tener  y  akamai 
Vitorias ,  otra  lograrlas.  Es  hazaña  de  la  providencia  de 
Dios  el  vencer  con  sus  propias  Vitorias  á  los  vencedores; 
porque  es  peor  na  saber  vencer,  que  ser  vencido.  Dios 
pira  su  castigo  no  necesite  de  confederar  su  justicia 
coa  la  calamidad  del  delincuente.  Da  riquezas  para  em- 
pobrecer, da  Vitorias  para  rendir,  da  honras  para  des- 
su  torizsr.  Ypor  el  contrario,  autoriza  con  el  desprecio, 
luce  vito riosos  con  la  pérdida,  j  con  la  pobreta  ricos. 
Parta  de  esto  sin  respuesta  se  ha  verifica  Jo  ea  Bruto,  en 
Pompeyo  y  en  César ;  y  en  esta  vida  y  en  estas  muertes 
se  verificará  todo. 

TEXTO. 

«Habiendo  de  pasar  César  á  África  contra  Caten  y  Sci- 
pion,  dejó  a  Bruto  en  taGalia  Cisalpina  por  buena  di- 
día  deaquella  provincia;  porque,  como  las  otras  provin- 
cias, por  la  avaricia  y  lujuria  de  los  gobernadores,  estu- 
viesen peor  tratadas  de  la  insolencia  de  la  pai  que  pu- 
dieran estarlo  del  furor  de  la  guerra,  esta  sota  provin- 
cia, en  la  virtud,  religión  y  templanza  de  Uarco  Bruta 
restaurada  de  los  robos  de  sos  antecesores,  respiraba 
gotosa  y  abundante.  Y  en  virtud  de  este  buen  gobierno, 
Hsrco  Bruto  hizo  d  César  amable  de  todos  los  que  pri- 
mero le  aborrecian.  Por  tocual,  volviendo  César  a  Italia 
por  las  ciudades  que  habían  gozado  el  gobierno  de  Bru- 
to, cobro  el  agradecimiento  de  tal  ministro  en  aclama- 
ciones gloriosas  de  todos,  que  con  el  reconocí  miento  de 
Bruto  le  fueron  aplauso  magnífico.  * 
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fatigas-te, solicito,  pnotnal ,  dadive»,  étotaareeado  y 
único.  Es  príncipe  bienquisto  da  le  aaturaleea ,  poique 
siempn  esta  enriqueciéndola  y  renovándola  de  los  ota-* 
Ventos ,  vasa  líos  suyos :  si  algo  saca ,  es  para  ve+véntub 
mejorado  y  con  logro.  Seca  nieblas  y  vaporee,  y  restitá* 
yetas  en  lluvias  que  feonndasia  liana.  Recibe  k>  q»e  Id 
dan ,  para  dar  mas  y  mejor  jo  qua  recibe.  No  da  á  nadie 
parte  en  su  oficio.  Con  la  fábula  de  Faetón  ensebó  que  á 
su  propio  hijo  no  le  fué  Hcito,  pues  fué  despeñado  y  con- 
vertido ea  cenital.  Fábula  fué  Faetón ;  mas  verdad  será 
quien  le  imitare :  cosa  tan  indigna,  que  no  pudo  ser  ver* 
dad  «a  al  eol,  y  lo  puede  sor  en  las  hosanna.  Hoja  la  fe- 
bula  que  f ué  de  numera  que  ateuorioe,  para  que  aecetu 
También  mintieren  que  el  sol  se  euataoró  de  Dafae,  qM 
se  volvió  en  lanrel ,  para  easeí 
cayos  han  de  ser  Laureados  n 


Hbuengobernadúr.quesucedeen  nna  ciudad  ó  pro- 
viociadolro  que  lo  fué  malo,  es  bueno  y  dichoso,  por- 
que, sieudo  bueno,  sucede  á  otro  que  le  hace  mejor.  El 
que  gobierna  bien  la  ciudad,  que  otro  gobernó  mal,  la 
gobierna  y  la  restaura.  Débesele  la  constancia  en  ao  imi- 
to si  que  le  precedió,  y  atajar  la  consecuencia  al  escán- 
dalo, y  acreditar  la  imitación  al  ejemplo.  Fué  la  virtud 
y  el  desinterés  de  Marco  Bruto  quien  solamente  hlzoque 
los  pueblos,  olvidando  el  aborrecimiento  que  le  tenian 
por  tirano,  le  amasen  como  principe.  Justamente  se  de- 
ben i  loa  reyes  las  alabanzas  de  los  buenos  ministros, 
pues  justamente  padecen  Iss  quejas  que  ocasionan  los 
que  son  malos.  Por  esto  deben  considerar,  cuando  eligen 
gobernadores,  que  en  diferentes  personas  se  eligen  á  sí 
mismos.  Esclarecido  y  digno  maestro  de  los  monarcas 
es  el  sol:  con  resplandeciente  doc  trina  los  enseñasu  ofi- 
cio cadadia,  y  bien  clara  se  la  da  á  leer  escrita  con  es- 
trellas. Entre  las  cosas  de  que  se  compone  la  república 
oe  la  naturaleza,  espléndida  sobre  todas  es  la  majestad 
del  sol.  La  materna  tica  astrológica ,  ciencia  que  le  lia  es- 
cudriñado las  acciones  y  espiado  los  pasos ,  demuestra 
0,11c,  sin  violentar  su  curso,  obedece  en  contrario  moví, 
miento  el  del  rapto.  No  se  desdeña  de  obedecer  en  algo 
quien  todo  lo  il  ostra  y  lo  cría ;  y  con  tal  manera  se  go- 
liierna,  que  ni  del  todo  obedece,  ni  con  soberbia  se  re- 
tiste. Y  pues  ninguno  es  tan  grande  como  el  sol ,  ni  tie- 
ne tantas  cosas  á  su  cargo,  para  acertar  deben  imitarle 
todos.  Han  de  ir,  como  él,  por  donde  conviene ;  mas  no 
siempre  han  de  ir  por  donde  empezaron  m  por  donde 
quieren.  Empero  esta  obediencia  yeste  albedríonose 
na  de  conocer  sino  en  la  concordia  de  su  gobierno.  No. 
h  te  cosa  en  el  sol  que  no  sea  real.  Es  vigilante,  alto,  ¡r¡- 


elles.  El  Horeto  del  gobierno  del  sol  es  inaearutaUe.' 
Todo  lo  hace ;  todos  ven  que  koiwoa  todo  ( véalo  beca*/ 

y  nadie  lo  ve  hacer.  Noeajwaate  doctrina  eelHice  sus 
eclips«.IilnelloBMafirerMl6cnátiaormcieMC*MaesqQa 
el  ministro  se  junte  can;  sa, señor  so  aa  atajea  grado-,  y 
euánto  quita  á  todos  quien-se  le  pos»  delante.  Iioio- 
bm  ten  isla*  en  traje  de  atatéocos.  BaeJ  eol  snnusate  lla- 
no y  comuuicabla  ;  uia*tuu  lunar  desdeñe.  Maudélee* 
gran  Dios  que  naciem  sobre  loa  besóos  y  4w  realeo.  Oon 
W  propio  calor  hace  diferentes  efelos;  porque,  aman 
grande  gobernador,  ae  ajuste  á  las  ds*posieéoaai  ano  ba- 
11a.  Cuando  derrite  la  ce  re,  endúrete  el  borre.  Tanto  se 
ocupaeaasHtválaptoda*xioadela  crties  nomo  á  e> 
de  la  rosa.  Ni  á  intercesión  de  lee  plantas  trueca  tea  fru- 
tos. Y  con  ser  excesivamente  al  partear  tratante,  es  in- 
mensamenteaevBro.  El  da  lux  áloe  ojos  pera  que  lo  vean 
todo;  y  juntereente con  la  propia  las,  no  oonúautei 
que  le  vean  toa  ojos :  quiere  ser  puedo  de  lea  euyoa,  «e> 
registrado.  En  esto  consiste  toda  la  dignidad  de  les  prin ■> 
cipes.  Y  para  naeeenoacan  lea  roya  cuan  tsaaareoo  y 
ajfiOHtivo  riesgo  es  «1  levantar  á  grande  aíturn  bes  bajos 
y  loa  minas,  apréndanlo  aa  el  eol,  que  sote  sí.  anubla,  y  *# 
auocbeee  cuando  alta  -aas  asi  lee. vaneres.hoau Idear 
bajos  de  la  tierra,  que,  en  viéndose  en  aquella  altura,  na 
cuajan  en  nubes  y  le  desfiguran.  Mas  en  la  cosa  que  mas 
importa » loa  «Mercas  imitar  «I  sel,  seenleenuaüstriie 
que  tiene,  en  quien  aa  eoatitnye.  Delante  del  sol  ningún 
ministro  suyo  aparece  ai  luce;  no  porque  lee  desunce, 
uue  fuera  crueldad. ó  liviandad,  sin»  porque  lea  de*-- 
pareo*  en  el  exceaeiw  luí,  que  es  tebemnja.  U  Lasque 
los  da  ne  se  la  quita  cuando  Los  esconde,  sino  se  1*  ex- 
cede. No  crecen  sino  de  le  que  al  les  da ;  per  eso  mea-*, 
guan  loa  ministros muchas  veces,  y  el  sel  ninguna.  Y 
en  el  señor  que  los  míuiniros  creciuren  de  lo  qoe  tonteo 
del  señor  y  de  loe  subditos ,  las  menguantes  se  verán  en 
él  y  ne  en  loe  ministros.  Es  eterna,  digo  ■perpetua,  la 
monarquía  del  sol,  porque  en  su  estilo,  desde  qua  nació 
al  mundo,  ningún  siglo  le  ha  acusado  novedad.  E»  ver- 
dad que  llamarán  novedad  pararse  en  Josué,  volver  atrás 
en  Achato ,  eclipsarse  en  la  muerte  de  Cristo.  Novedadea 
milagrosas  permitidas  son  á  los  reyes.  Pararse  para  que 
venza  el  capitán  que  polea,  volver  atrás  porque  se  en- 
miende y  anime  el  afligido,  oscurecerse  con  el  senti- 
miento de  la  mayor  maldad ;  son  novedades  y  diligen- 
cias diga»  de  imitación,  como,  las  que  na  son  do  eeu 
c#5te,d«ai>ortscÍmwiíta. 
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f  II  OBRAS  DE  DON  FRANCMGO 

Esta  postrera  porte  de  lo*  ministros  hMM  JoHo  Ce- 
av  en  «I  «al ,  cundo  eligid  á  Han»  Broto  por  goberna- 
dor de  la Galia Cisalpina;  pues,  contra  «I  robo  do  los  qne 
k  precedieron,  soto  recibid  de  n  principo  U  honra.  Y 
cuando  volvió  a  Italia  por  donde  gobernaba ,  dejándole 
lodo  el  amor  y  aclamaciones,  ao  escurado  dolíate  de  él 
•a  tu  luí,  ao  coa  n  despojo. 

TEXTO. 
•Era Mareo Brnto enriado  de  Cusió,  por  estar  Casio 
CMtdo  con  Jimia  bernisna  de  Bruto.  Debia  Cano  i  Bruto 
el  estar  en  le  gracia  de  Coser ; y  en  medio  del  donde  y 
amistad  tangrando,  viiiieronieriemistarseporianre- 
bm  que  llamaban  urbana ,  qoo  entre  todas  era  la  ma- 
yor. Huboquien  dijese  que  el  propio  Cesar  mañosamente 
había  meic lado  este  disuonl ia  entre  les  dos  sewetamen- 
te,  dando  i  entrambos  esperan»  do  alcanzarla.  Marco 
Bruto  oponía,  i  laa  gloriosas  besanas  que  Casio  babia 
obrado  con  lo»  parios,  su  nobles»  y  m  virtud.  Por  esta 
diferencia  estuvieron  (es  dos  cerca  de  venir  i  las  ma- 
nos.  Súpolo  César,  y  determino  la  cansa ,  diciendo:  lias 
justa  es  la  pretendan  de  Casio;  empero  lo  mejor  se  ha 
de  dar  i  Bruto.  Htaoio  así ,  y  did  t  Casio  otra  pretura,  ol 
caal  a»  quedé  tan  agradecido  de  la  que  le  did  como 
quejoso  da  la  que  no  lo  babia  dado.  Y  no  solo  en  esto  fué 
Bruto  dueño  de  la  voluntad  de  César,  sino  que  si  fuera 
ambicioso,  en  todo  !o  foora,  y  roandera  el  imperio.  Shi 
la  familiaridad  con  Casio  le  estragaba  el  amor  qne  i  Cé- 
sar debía  tener;  porque,  si  bien  no  estaba  reconciliado 
con  Casio,  oía  los  consejos  do  sus  amigos,  qne  le  ¡natiga- 
ben  diciéndose  qne  no  se  dejase  llevar  do  laa  caricias 
del  tirano,  ni  en  niñear  y  comprar  de  ana  benoDcios ;  que 
entes  debia  iras  retirando  de  en  familiaridad  y  trato, 
porque  era  cierto  te  honraba,  00  para  premiar  11»  virtu- 
des, sino  antes  pera  distraerlas  é  infsmarlas.  Y  da  verdad 
Cesara»  so  aseguras»  de  todo  paito  de  Marco  Broto ; 
puso,  atHssve  se  pewuadia  qne  por  sas  buenas  cosmm- 
bres le  seria  agradecido ,  recolaba, con  lodo,  la  gran- 
deía  de  an  espíritu,  el  séquito  de  sos  letras,  el' valor  de 
m  persona  y  la  autoridad  numerosa  dern  amigos.* 


Mmnas  veces  el  parentesco  ocasiona  lo  que  debía  es» 
Mrber :  dfgolo  mas  claro.  El  ser  hermanos,  primos  y  cu- 
fiados,  padres  y  hijos,  sirve  mas  voceado  disculpa  de  de- 
jarle de  ser,  que  dé  razón  para  serio.  Oiga  cada  uno  á  sn 
panatela,  y  ella  me  servirá  de  comento.  Afirmo  que  la 
sangre  y  afinidad  es  pretexto,  y  no  dando.  Los  privados 
de  les  reyes  nada  han  do  tener  mas  lejos  de  si  que  é  tos 
que  los  locan  mas  de  cerca ,  por  dos  causas :  la  primera, 
porque  el  principe  se  fia  de  los 'tales  como  de  personas 
qne  son  do  Un  estrecha  obligación  y  deudo  con  sn  va- 
lido ;  y  pareciéndole  que  ei  dia  que  él  se  los  puso  al  lado 
pretendió  esto,  los  adelanta  sin  sospecha  de  darle  ce- 
los ,  y  asi  se  acostumbra  á  oíros  y  se  divide :  grandes  In- 
convenientes para  conservar  la  voluntad  humana  gran- 
jeada;  y  cnandoempietaá  recelarse,  halla  que  ha  me- 
nester defenderse.  La  segunda,  si  no  es  mayor,  no  es 
menos  peiigross ,  pues  los  periclites  del  poderoso ,  en  el 
pnesto  qne  él  les  da,  para  no  cumplir  con  la  obligación 
en  qne  los  pone,  dicen  que  él  cumple  con  la  que  tiene : 
ahórrense  el  agradecimiento,  llaman  la  Ingratitud  li- 
sonja, nci>uiiieiisc  que  ludo  to-  tienen  recrecido,  pre- 


DB  QCEVEDO  VILLEGAS. 
tendón  con  presunción,  y  atrévanse  S  dar  qué  sospechir, 
solo  porque  no  deben  ser  Unidos  por  sospechosos.  Al  fia 
son  enfermedad  en  la  sangre,  que  si  no  se  saca,  no  se 
cura.  Es  de  tal  condición  esta  verdad,  que  tratarla  es 
confuso  es  nombrar  ejemplos.  Asi  le  sucedió  á  Marca 
Bruto  con  su  cañado  Casio ,  que  en  reducirle  i  la  gracia 
de  Cesar  y  ponerle  á  su  lado,  se  acredité  un  competidor. 
Hacer  bien  á  otro  sin  hacerse  mal  d  si ,  blasón  es  de  Dios: 
no  por  esto  pongo  dificultad  en  el  hacer  bien ,  sino  coi- 
dado  :  digo  que  se  haga  y  que  se  mire  i  quién  se  han. 
El  Espirita  Santo  lo  aconseja  asi  en  loafYowroi'ocSi 
osad  féetrii ,  seito  cui  tersa,  at  mí  grafía  mulla  fu  to- 
ma luis.  «Si  hicieres  bien,  mira  í  quién  lo  haces, yal- 
canzarás  mucha  gracia  en  tus  bienes.  ■  Según  esto,  mal 
sano  queda  nuestro  proverbio  español  que  dice :  «Raí 
bien,  y  no  mires  i  quién. »  Tampoco  digo  qne  no  se  bi 
de  hacer  bien  á  todos,  i  los  buenos  y  i  los  malos,  i  los 
amigos  y  á  los  enemigos :  é  tos  buenos  porque  lo  mere- 
cen ,  á  los  malos  para  que  lo  merezcan ;  ú  los  amigos 
porque  lo  son ,  á  los  enemigos  porque  no  lo  sean.  Ciér- 
rase en  esto  un  escondido  y  alto  misterio  de  la  candad,  j 
una  bien  alisada  avaricia  política.  Dijeque,  debiéndose 
hacer  bien  á  todos,  se  mire  á  quién  se  hace.  Hacer  bies 
es  poner  en  honra ;  y  hoy  quien  solo  aguardó  I  verse  en 
ella  para  ser  ruin.  Y  como  no  se  puede  negarqueelqne 
did  la  honra  hizo  bien,  tampoco  se  podrá  negar  que  il 
queso  la  did  le  hízomal,si  con  ella  le  biio  ruin.  Por  esa 
so  ha  de  mirar  á  quién  se  hace  bien;  porque  haber  quien 
con  el  bien  se  hace  malo ,  siempre  se  ha  visto ,  y  quisa 
con  el  mal  se  hace  bueno ,  muchas  veces  se  ve.  Si  Julio 
César  mirara  á  quién  hacia  bien  en  Bruto  y  en  Casio,  do 
les  diera  ocasión  dé  ser  homicidas  de  quien  los  hizo  el 
bien.  Y  si  Marco  Bruto  mirara  por  quién  intercedí» 
cuando  hizo  que  i  Casio  su  cuñado  le  perdonase  César, 
no  le  hiciera  el  mal  de  ocasionarle  la  ingratitud.  Según 
esto,  el  cuidado  entero  y  solo  toca  al  que  hace  bien ;  por- 
que en  el  que  hace  mal,  se  reparte  en  el  que  le  luce  y  le 
recibe.  Excluyó  toda  presunción ,  amenazó  toda  libera- 
lidad necia.  Si  á  Dios,  luego  que  criando  al  hombre  y 
haciéndole  bueno  y  bien,  y  dándole  bienes,  le  pagó  mil; 
y  si  Dios  y  hombre  fué  pagado  de  la  misma  suerte,  — 
teman  todos,  no  para  dejar  de  hacer  bien,  sino  para  sa- 
ber bacer  bien  sin  hacer  con  el  bien  mal  y  malos;  que 
es  mas  acierto  no  hacer  mal  al  bien  en  el  malo ,  que  ha- 
cer peor  al  malo  con  el  bien. 

Conócese  que  César  temía  ya  S  cada  ano  de  por  si ,  y 
mucho  mas  la  amistad  y  el  parentesco  que  tenían,  pues 
dando  esperanzas  para  pretender  la  pretura  urbana  i 
cada  ano  en  secreto,  los  dividió  con  enemistad  ambicio- 
sa. Mas  fácil  fuera  no  juntarlos  que  dividirlos :  pudo  ha- 
cer lo  primero,  y  no  lo  segundo.  Aquel  está  mortal,  en 
quien  es  tan  peligroso  el  remedio  como  la  dolencia.  Ne- 
cesitaba César  de  la  autoridad  de  estos  dos  hombrea; ha- 
llábase aventurado  entre  ellos  ¡quería  tenerlos  por  ami- 
gos á  ambos ,  y  conveníale  que  ellos  fuesen  entre  si  ene- 
migos ;  trozólo  con  mana,  no  con  dicha.  Y  para  tenerlos 
él ,  y  que  el  uno  echase  al  otro ,  los  puso  en  paz  y  en 
guerra  con  unas  mismas  mercedes ;  pues,  confesando 
que  merecía  la  pretura  urbana  con  mas  razón  Casio ,  y 
dándosela á Bruto,— dejó á  Bruto  quejoso,  con  la  pre- 
tura que  le  did ,  de  la  razón  que  le  negaba;  y  á  Casio,  i 
quiendidotrapretura.de  la  urbana,  que  negaba!  tu 
razón.  Con  nada  contenían  los  príncipes ;  porquotodM 
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tunco 

se juzgan  igualmente  betMnéritet.  No  es  posible  i  toe 
rejes  dejir  de  dar  lo*  puestos,  ni  contsnUr  j  lurUr  cea 
elüxá  los  que  lw  reciben.  Si  lo  consideran,  más  padecen 
qne  tucen. 

Entendieron  Cuio  y  Broto  li  monto  do  Cesar ;  y  por 
medio  de  n»  amigos,  si  del  todo  no  se  reconciliaron, 
Miro  si  se  confederaron  contra  él ,  y  aunaron  las  quejas 
propias  contra  el  principe.  Esta  fué  la  primer»  'disposi- 
ción á  U  conjura  contra  so  vida ,  y  ocasionó  la  primera 
plática  sospechosa  de  las  mercados  del  tirano. 

TEXTO. 

■En  este  tiempo  advirtieron  á  Cesar,  que  Marco  An- 
tonio y  Do  ¡abe  I  a  maquinaban  novedades  y  tumultos. 
Con  ánimo  constante  y  présago,  leyendo  esta  adver- 
tencia, dijo :  Yo  no  temo  lumbres  gordos  y  guedejudos, 
siso  hombres  descoloridos  y  flacos :  denotando  i  Casio 
y  Hirco  Bruto.  Y  valiéndose  de  esta  ocasión  los  atentos 
en  la  calumnia  ajena,  le  dijeron  que  no  se  fiase  de 
Bralo ;  é  los  cuales,  tocándose  afectuosamente  el  pecho 
can  la  mano,  dijo  César:  i¡'orquá?¿ot  parece  ávoíotrct 
sw  Bruto  se  cansará  de  aguardar  esta  awpeeiUo? 
Dando  á  entender  qoe  con  él  i  nadie  pertenecía  tanto 
poder  como  á  Bruto,  y  qoe  había  de  nombrarle  por 
sucesor  sujo :  lo  que  le  sucediera  ai  aguardara. » 


Poco  bey  que  temer  en  aquel  hombro  que  ambaran 
sa  auna  en  servir  á  su  tea,  y  á  llenar  de  mas  bestia  la 


,  poco  cuidado  puede  dará 
etracabeza;  y  en  lasara  que  riza,  mas  veces  es  cabe- 
llera que  entendimiento.  El  hombre  gordo  es  mocho 
hombre  y  grande  hombre  en  el  peso  y  en  la  medida, 
noeuelvalor;porqoeenel  que  es  abundante  de  per- 
sona, la  vida  está  cargada  y  la  mente  impedida ;  y  como 
«Micciones  obedecen  perezosas  á  en  demasía  de  cuer- 
po, asi  sos  sentidos  no  pueden  asistir  desembarazados 
al  dictamen  del  jnicio.  Ponen  toda  H  conveniencia  en 
el  alimento,  aon  tiranizados  de  la  comodidad,  y  su 
diligencia  no  sale  de  pretender  agradar  con  las  galas  la 
vista  ajena,  y  con  las  golosinas  la  propia  boca.  Conten- 
íanse con  desear  mal,  porque  lo  pueden  hacer  en  la 
cama  y  en  la  mesa.  No  le  hacen,  por  no  hacer  algo.  Al 
contrario  tos  ciudadanos  flacos  y  descoloridos,  como  tos 
gruesos  alimentan  sus  estómagos  de  au  entendimiento, 
estos  hacen  alimento  de  sus  entendimientos  sus  estó- 
magos. Digiéreles  su  imaginación  las  personas,  bébeles 
la  sangre  su  entendimiento.  Por  eso  su  tea  está  mal 
asistida  de  su  sangre.  Tienen  descolorido  el  rostro,  y 
colorado  el  corazón.  Quien  piensa  Un  profunda  y  con- 
tinuamente  que  ee  consame  á  al  mismo,  ¿qué  hará  al 
que  aborreciere?  Pensar  y  callar  son  alimento  de  los 
grandes  hechos  y  venganzas.  Sabia  Cesar  que  él  propio 
labia  sido  sospechoso  al  filosofo  por  flaco  y  desaliñado, 
cuando  dijo  :  Cavendum  est  á  fuero  mole  praetincto : 
Debemos  guardarnos  del  mozo  mal  ceñido.  Y  como  su- 
po sacar  cierta  su  sospecha,  tuvo  sospecha  de  Bruto  j 
osCasio,  y  no  de  atareo  Antonio  y  Dolabela,  hombres 
«buhados  con  las  desórdenes  de  la  gula,  ocupados  en 
afeminar  tas  propias  asperezas  varoniles,  á  quien  sola- 
mente deben  temer  las  rameras  por  competidores.  Estos 
Ules  al  Udo  de  los  principes,  siempre  ocupando  con 
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invemáonesdráo  y  poblando  de  mentiras  ti  ¿tendón 
reel,  y  desacreditando  coa  la  traición  á  kw  léeles,  y  com 
los  chismea  de  la  pat  los  trabajos  de  la  guerra,  han 
ocasionado  los  estragos  y  castigos  que  han  hecho  los  fla- 
cos y  mal  aliñados. 

No  le  importó  tanto  á  César  despreciar  aquellos  como 
el  no  despreciar  á  estos,  á  los  cuales  sano  decir  que  te- 
mía, y  no  sapo  temerlos.  Reforzáronle  la  sospecha  loa 
qne  á  su  lado  hadan  mala  vecindad  á  la  dicha  de  Broto, 
diciéndolo  se  guardase  de  é).  Y  César  ae  aeegun  de  la 
intención  ajena  que  él  teme,  y  le  acusan  con  la  propia 
de  hacer  á  Bruto  su  heredero,  cosa  qne  él  solo  sabia. 
Mucho  ignoro  César:  disculpa  tiene,  pues  se  creía  á  el 
era  Bruto  su  hijo.  Afirmó,  tocándose  el  peono,  que 
aguardaría  el  fin  de  su  cuerpo,  siendo  la  ambición  mu 
impaciente  que  la  venganza.  El  hijo  ama  al  padre  en 
tanto  qne  no  sabe  qoe  en  muriendo  sn  padre  hereda  la 
hacienda;  porque,  es  sabiéndolo,  olrkutel  ser  qne  le 
dio,  por  lo  hereaciaquey»  na  leda.  La  ambicionan  irri- 
ta con  promesas;  no  so  satisface.  Vida  que  difiere  la 
riqaeza  del  pobre  que  espera,  ee  mas  aborrecida  que  la 
pobreza  que  padece  el  que  espera.  Quien  tiene  lo  qne  ha 
de  dejará  otro,  lejusüfica,  ó  per  lo  menéala  ocasiona 
deseos  de  que  ae  lo  deje,  y  diligencias  para  que  se  lo 
acabededejar.  Ysegunesto,  debiendo  César  temará 
atareo  Bruto  más  por  heredero  qne  por  flaco  y  desco- 
lorido, se  aseguro  del  mayor  riesgo  coa  el  menor. 

TEXTO. 
■  Casio,  hombro  animoso,  feroz,  ahorraciaá  Osear 
an  secreto  mas  que  en  público,  y  por  esto  contra  él  in- 
citaba y  encendía  á  Bruto.  Dijose  que  Bruto  aborrecía 
el  reino,  y  Cosío  el  rey;  el  cual,  per  unos  leones  qui 
siendo  edil  coral  había  juntado,  y  se  loa  quitó  César, 
estaba  ofendido.  Estos  leones  halló  Cesar  en  aligara, 
cuando  ta  tomó  Caleño,  y  los  retuvo.  Y  después  estas 
mismas  fieras,  con  lástima  de  los  propios  enemigos, 
fueron  sangrienta  ruina  de  los  megarenses.  Esta  afir- 
man, mu  con  poca  razón,  qoe  fué  la  principal  causa 
de  la  conspiración  da  Casio  contra  César.  Empero  la 
causa  no  fué  forastera,  ni  otra  sino  la  libertad  de  Casio, 
desdesa  niñez  impaciente  da  imperio  y  servidumbre, 
y  una  condición  resucita  y  belicosa  contra  toda  pre- 
sunción y  soberbia :  facinerosa  para  consentir  superior, 
y  insolente  para  admitir  igual.  Con  tal  rencor  aborreció 
los  tíranos,  que,  siendo  niño  y  concurriendo  á  anos 
jnegos  con  Fausto  hijodeSula,  y  encareciendo  el  po- 
derlo de  su  padre  con  grandes  encarecimientos,  Casio 
le  dio  ana  bofetada.  Y  pretendiendo  volver  por  Fausto 
y  vengarle  los  amigos  de  su  padre  que  le  tenían  á  car- 
go, lo  estorbó  Pora  peyó,  el  cual,  juntando  los  dos  mu- 
chachos y  preguntándoles  la  ocasión  de  la  riña,  dicen 
que  Casio  respondió,  enajenado  de  la  cólera,  coa  estas 
palabras:  Ea,  Fausto,  atrévete  á  decir  delante  de  este 
las  palabras  por  qoe  me  enojé ;  que  yo  te  desharé  á  pu- 
ñadas la  boca  con  que  las  repitieres. » 


Los  que  bascaron  por  causa  de  la  conspiración  da 
Casio  contra  César,  los  leones  de  llegara,  no  sabían  qne 
el  corazón  de  Casio,  donde  se  encerraba  la  Ira  precipi- 
tada y  la  soberbia  resuella,  era  leonera  y  no  corazón; 
y  que  su  fiereza  natural  no  necesitaba  de  otras  fieras. 
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BaahiBntéqn*mt«fopfibllMgeito«bombr«idBnKtjo 
desbocado  7  «adición  cerril  pueden  ur  útiles  muchas 
"ecos,  si  bien  pocu  veces  la  saben  sor.  Mas  prtwechoso 
«i  ti  principe  el  qqe  le  di  cuidado,  que  el  que  se  le 
quita;  porque,  siendo  cuidado  el  reino,  le  quita  el  reine 
quien  le  quita  el  cuidado.  Las  leyes,  amenazadas  déla 
ma ¿tetad ,  se  sirven  de  astea  ciudadanos  por  orillas  del 
samo  poderío.  No  acortan  lis  coranas ;  antes  las  ajustan. 
Me  lis  quitan,  sino  los  arraigan.  El  que  los  sufre,  se 
acredita;  el  que  los  persigue,  los  acredita.  Dios,  que 
caída  de  las  dolenoíw  de  los  reinos,  los  producá  por 
medicina;  porque  el  Yasallo que  aborrece  en  el  prínci- 
pe loque  le  hace  aborrecible,  no  aborrece  al  principe, 
sino  i  quien  te  aborrece ;  quien  le  acredita  la  licencia 
que  se  toma,  se  tome  licencia  para  decir  que  le  dale 
que  le  quita,  tfucbe  lee  importa  i  los  monarcas  no  ad- 
mitir con  nombre  de  arbitrio  que  socorre,  el  despojo 
que  necesita ;  ni  con  nombre  de  anrpliacion  del  poderlo, 
la  diminución  de  él.  Quien  extiende  cnanto  mis  puede 
«ti  peana  la  barra  de  ero,  al  peso  que  la  extiende,  la  adel- 
sana ;  ?  de  barra  sólida  que  no  se  rwode  romper,  la 
vuelve  hoja  que  aun  no  se  defiende  de  la  respirado! 
del  que  ht  mira.  Asi  suelea  los  artífices  de  la  maldad 
extender  el  poder  de  tus  principes ,  basta  que,  de  par* 
delgado,  le  puede  llenr  donde  quisiere  su  resuello. 

El  ostracismo  tuvo  por  virtud  el  desterrar  la  virtud 
en  eminente  grado.  Era  el  destierro  can onizaeion;  cau- 
sábale el  exceso  del  mérito:  no  temían  la  bondad,  sino 
el  séquito  que  merecía,  fio  pudo  Ruina  sufrir  las  gran- 
des batallas  y  las  santos  costumbres  de  Scipion.  Cono- 
ciólo él,  y,  religioso,  dijo  :Mas  quiero  que  con  el  de» 
tierra  falte  Roma  i  Scipion-,  que  no  que  Scipion  (arte  i 
Roma  en  el  destierro.  ¡Extraña  medicina,  echarla  salud 
para  quedar  sanos!  La  libertad  se  perpetúa  en  la  igual- 
dad de  todos,  y  te  amotina  en  la  desigualdad  de  uno. 
Por  eso  Casio  desde  niño  aborreció  la  superioridad,  aun 
en  ht  presunción  de  otro  alguno ;  y  varón ,  en  las  armas 
y  fortuna  de  César :  fué  su  na  tumi  contagio  pan  Marco 
tárale. 

TEXTO. 
«Las  platicas  repetidas  en  tos  amigos  y  las  ordinarias 
voces  en  las  con  versaciones  de  los  ciudadanos,  y  los  es- 
critos que  discurrían  en  secreto,  inquietaron  á  la  con- 
juración el  ánimo  de  Marco  Broto;  porque  amanecía  es- 
crito ios  mas  di (s  en  la  estarna  de  su  progenitor  Junio 
Bruto,  el  que  dio  finita  dignidad  real:  ¡Oksi  fuera» 
hoy,  Bruto!  j  Oh  Bruto,  st  Hoy  resucitaras!  Y  en  el  tri- 
bunal del  propio  Bruto  cada  dia  hallaban  carteles  que 
decían:  ¿Duerme»,  Brvttf  No  era  verdadero  Bruto. 
Todo  este  mal  causaban  á  César  mañosamente  sus  adu- 
ladores, que  lo  ano  le  cercaban  de  honras  envidiosas ;  lo 
otro  de  noche  i  sus  estatuas  las  ponían  diademas,  para 
provocar  con  estas  insignias  que  te  aclamase  el  pueblo, 
no  dictador,  sino  rey,  que  era  el  nombre  aborrecible 
entonces.» 


Era  Marco  Bruto  varón  severo,  y  tal,  qne  reprendía 
íoa  vicios  ajenos  con  la  virtud  propia,  y  no  con  las  pala- 
liras.  Tenia  el  silencio  elocuente,  y  las  razones  vivas,  no 
rehusaba  la  conversación,  por  no  ser  desapacible;  ní  la 
bascaba ,  por  no  ser  entremetido.  En  su  semblante  res- 


plandecía mus  la  nonestloSd  que  la  hermosura.  Sd  risa, 
•re  nada  y  sin  vos  :  juzgábanla  los  ojos,  no  los  oídos. 
Era  alegre  tolo  cuanto  bastaba  ¿  defenderle  de  parecer 
afectadamente  triste.  Su  persona  fué  robusta  y  sufrida 
lo  que  era  necesario  para  tolerar  los  afanes  de  )i  guer- 
ra. So  inctioecion  era  el  estudio  perpetuo,  su  entendi- 
miento jadieloeo.ysu  voluntad  siempre  enamorada  de 
lo  llotte ,  y  siempre  obediente  í  lo  mejor.  Por  esto  las 
impresiones  revoltosas  fueron  en  su  ánimo  forastera 
é  inducidas  de  Casio  y  de  sus  amigos,  que,  pontead* 
nombre  de  celo  i  su  vénganla,  se  la  representaron  de- 
cente, y  so  la  persuadieron  por  leal.  Empero  no  puede 
negarse  que  siempre  porto  dictamen  aborrecía  en  Cé- 
sar la  ambición  y  la  causa  de  sus  armas,  pues  oltid  ando 
la  propia  injuria  en  I»  muerte  de  su  padre ,  en  que  fui 
culpado  Pompeyo,  se  paso  de  soparte;  y  peleando  con 
étyitnérden  por  la  libertad  de  Roma,  se  perdió  en 
Farealía.  Mostrábase  Bruto  mal  contento  con  prudencia 
suspensa,  porque  sabia  cnanto  riesgo  bay  eu  erapeur 
cosas  qae  se  aseguran  ti  tas  sigue  el  pueblo,  pues  aun 
en  llegarse  atas  que  signe  hay  peligro;  porqueta  mul- 
titud, ten  fácilmente  como  sigue,  deja,  ven  lugar  de 
acompañar,  confunde.  Es  carga,  y  no  caudal :  carga  tu 
petada,  qae  hunde  al  que  se  carga  delta ;  y  tt  contrario, 
ninguna  cosa  que  no  sea  muy  íéve  la  cargan,  que  en 
ella  no  se  hunda.  Alborotase  como  el  mar,  con  unsoplo, 
y  solo  ahogas  los  que  se  fian  de  ella.  Los  sediciosos  y 
rebelados  contra  César  descifraban  los  silencios  de  Bru- 
to; y  aunque  creían  eran  i  sn  propósito  sus  deseos,  no 
se  atreviendo  á  preguntárselos,  se  los  espiaron  con  ró- 
tulos y  carteles  en  la  estatua  de  SU  antecesor  j  en  tu 
tribunal.  Platican  algunos  principes  por  acierto  bien 
reportado  el  despreciar  los  papelones  y  pasquines  que 
hacen  hablar  mal  í  las  esquinas  y  pilares ,  porque  dicta 
que  el  mejor  modo  que  hay  de  qne  callen  es  no  halilar 
en  ellos,  y  qae  mejor  se  caen  dejándolos,  quo  quttán- 
dolos.  Esta  templanza  y  razón  de  estado  vive  mal  infor- 
mada del  fin  qne  tienen  en  tales  líbelos  las  lenguas  pos- 
tilas de  las  pnertas  y  cantones.  No  es  su  intento  deshon- 
rar al  qne  vituperan :  mas  oculto  es  el  tráfigo  de  ta 
malicia.  Fíjanlos para  reconocer,  por  el  modo  con  quo 
hablan  de  ellos,  los  retiramientos  de  loscoroiones  cerra 
de  las  personas  de  quien  hablan,  réjanse  para  recono- 
cer quién  son  los  qne  aborrecen  á  los  que  aborrecen: 
no  lo  hacen  para  desfogar  el  enojo,  sino  para  descubrir 
el  candal  y  séquito  que  hay  para  desfogarle.  Yo  llamo  á 
estos  papeles  (no  té  si  acierto}  veletas  del  pueblo, por 
quien  se  conoce  adonde  y  de  dónde  corren  el  atrorre- 
cimiento  y  la  venganza,  lo  que  estudia  y  sabe  el  que  los 
pone,  por  lo  que  oye  decir  á  los  qne  los  vieron  puestos. 
Cuan  diabólico  ardid  sea  este,  conócese  en  qne,  siendo 
tan  bien  reportada  la  mente  de  Bruta ,  y  su  Intención 
tan  sin  salida,  se  la  descerrajaron  tres  letreros  tan  bre- 
ves como :« i  Oh  si  fueras  Bruto!  — ¡Oh  Bruto,  st  vi- 
vieras 1  —  Bruto ,  no  eres  verdaderamente  Bruto;*  que 
en  todos  tres,  faltando  letras  para  un  renglón,  sobra* 
ron  para  una  conjura.  Permítaseme  presumir  ha  ser- 
vido á  los  príncipes  en  poder  nombre  por  donde  sea  co* 
nucida  esta  mina. 

T  si  bien  para  batir  la  vida  de  Julio  César  esta  fui  po- 
derosa munición ,  no  tuviera  fuerza  i  no  valerse  de  lo3 
aduladores  de  César.  SI  esta  parte  la  sé  decir  y  hall* 
quien  me  la  sepa  creer,  yo  seré  el  mas  justificada  acreo- 
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4>r qoe  tenga  U  conservación  de  los  reyes  y  monarcas. 
Hi  riesgo  j  el  sujo  es  que  loa  que  á  mi  do  me  pueden 
tooiisdeeir  el  decido,  los  contradirán  i  ellos  el  creer- 
la. [Olí  monarcas  1  Desembarazad  lu  orejes  de  loe  que 
m  lis  muerden  jnoos  las  hablan,  y  trio  os  las  Mellan 
m  boas  pan  despedazar  y  tragarse  el  consejo  qM 
Tiene  á  ellas.  Oíd  en  li  vida  de  Césir  pira  su  maerte  esta 
tUunla,  y  sgotsd  es  elle  vuestra  atención  per  vuestra 
salad.  Ahora  veréis  que  exclamo  con  razón ,  y  que  ol- 
éame poco.  No  hallo  lodo  el  estudio  de  la  maldad  y  todo 
aloemlode  la  traición  otra  manera  de  hacer  i  César 
aserrocrble,  siso  ampliarle  la  soberanía ,  las  honras  y 
elpodsr,  y  crecerte  en  divinidad  los  nombres  y  loa  Día- 
teles. Ponían  en  la  cabeza  de  su  estatus  diadema  que 
■sgoeiaseé  la  cabezada»  cuerpo  al  cuchillo:  la  qas 
«lek  corona  sobra  el  retrato,  se  leía  proceso  contra  el 
original.  Sobrescribían  sus  simolaeros  coa  estas  pala- 
tas,  César  rey,  para  que,  Himandoselo  el  pueble  que 
l#  leía,  le  pnbliciM  Urano,  y  no  dictador.  Solamente 
Im  aecliiceroa  do  la  ambición  pudieron  confeccionar 
nronuqua  quitase  corona,  honra  que  atosigase  la  hon- 
raría» que  cnvcawussn  la  vida,  adoración  que  produ- 
jsn  al  desunció ,  aplauso  que  granjease  odio.  ¡Gran  oo- 
gaedtdes  la  rsrii.qna  con  vanidad  de  maestro  estoy 
«tensado  oslas  cosas í  los  principal  da  quien  las  apren- 
4)1  Mes  no  por  esto  seré  culpable.  Yo  hago  oficio  do  es- 
pejo, que  lee  hago  ver  en  si  lo  que  «n  si  no  pueden  ver. 
Ningaao  puedo  ver  en  su  rostro  la  fealdad  que  en  él 
la»;  y  el  que  con  los  propios  ojos  no  puede  vene  4  si, 
IsTgysela  advierte.  Padecen  tosrejcjMteenforaodad 
I  no  la  sienten ,  y  por  no  sentirla  es  peligrosa.  Los  quo 
lea  enferman,  juntamente  les  dan  el  mal  y  les  quitan  el 
■anude.  No  es  fuera  de  proposito  que  unos  miembros  so 
quejen  por  otros.  Del  rey,  que  os  cabeta ,  son  miem- 
bros los  vasallos.  Guando  los  vasallos  se  quejan ,  el  rey 
les  duele.  Apodérase  una  apoplegls  del  celebro :  mué- 
ranse tospiéa,  y  tiemblan  las  manos;  y  por  le  cabéis, 
que  padece  y  calla,  hablan  con  temblores  los  brazos. 
De  la  gota  que  en  el  corsion  derriba  el  mol  caduco,  es 
senil  el  Ímpetu  que  furiosamente  maltrata  los  miem- 
bros. Y  pues  los  letargos  que  os  asisten  con  nombrada 
ministros  (6  cabezas  ¿el  mundo)  os  quiten  el  sentido  da 
las  miles  que  os  cantan,  «mocedlo*  en  las  quejas  de 
metros  miembros.  Grande  dolor  es  sentir  mucho,  y 
Urano*  enfermedad  no  sentir  nada :  esto  es  ya  de  muer- 
to-, iquello  aun  es  de  vivo.  Por  esto  bobiadesde  sentir 
Oasis  falta  de  sentimiento,  que  la  sobra  do  dolor.  Y 
advertid  que  hay  quien  pone  la  corone  en  la  cabeza, 
pera  quitar  la  cabeza  con  la  corona,  fht  la  cabeza  de  la 
tabloide  César  fué  su  ruina  uns  diadema*,  en  los  pies 
de  la  estatua  de  Nabuco  una  guija :  de  piésé  cabera  sois 
pengrasos.  Doctrina  son  estas  dos  estatuas  :  honra  aña- 
dida es  enferma  la  cabeza ,  quesois  vosotros;  pequeño 
golpe  de  cosa  pequeña  os  desnace  los  pies,  qne  son  vues- 
tros vasallos.  Según  esto ,  vuestro  cuidado  ha  de  ser  no 
«asentir  para  vosotros  demasiada  grandeza,  ni  para 
outBMD  ncqtieiío  golpe. 

TEXTO. 

■SolicKanAo  Cosió  todos  sus  amigos  centra  César, 
la  respondían  todos  que  asistirían  su  intento,  como 
Hoto  Broto  le  asistiese  en  él ;  dando  i  entender  en  esto 
es*  no  echaban  menos  para  dar  la  muerte  4  César,  mi- 


nos  ni  detonuioaaoB ,  sino  la  autoridad  de  lan  ganda 
varan  como  Bruto ;  porque  au  presencia  y  el  empeño  da 
en  TÍrtud  autorizaba  la  acción,  j  bastaba  solo  i  calificar 
de  honesto  al  hecho;  y  que  sin  él  le  habían  de  empezar 
con  sospecha,  yin  habían  de  efectuar  con  temor;  don 
que  él,  sisa  excusase,  mostraría  que  era  injusto;  y  al 
le  asistiese,  que  era  justificado.  Habiendo  revuelto  estos 
pareceres  Casio ,  la  primera  diligencia  qne  hizo  fué  irse 
4  bascar  á  Bruto ;  y  después  de  haberse  recoma  I  indo  con 
él  por  caricias  y  abrazos,  le  pregunta  si  so  pensaba  Im- 
llar  en  el  Senado  el  dia  de  lasJulendas  de  mano,  porque 
habla  entendido  que  ios  amigo*  de  César  aquel  dia  que- 
rían tratar  de  establecer  su  reino.  Y  respondiendo  Brote 
que  no  iría,  Casio  replicó:  futí  ¿qué  hareno*  ti  no* 
Uaata» y  nai  preguntan?  —  V*  «filónos»,  dijo  Broto» 
me  locará,  no  callar,  tino  defender  la  libertad  y  per- 
der la  vida  por  eila.  Entonces,  levantend ose  Casia  ani- 
mosamente, dijo  :  ¡  Oh  Bruto!  ¿qué  ciudadano  habrá 
to  &mui  que  eotmeuta  que  muerw  de  ua  tuerte  por  la 
libertad?  ¿  Por  ventura,  Bruto,  te  ignora»  á  ti  mismo? 
¿O  acaso  te  persuade*  que  ettot  carteles  lo*  00»  jijada 
«i  f*t  tril/umal  oficial»*  mecánico*  g  gente  vii.ynoquie* 
reí  creer  que  tos  pusieron  princi peí  g  ricoshombre*?  De 
otrot  pretores  espera*  dádivas,  espectáoalat  y  ¡uegos  de 
gladiatores;  de  ti,  oómo  heredero  y  descendiente  deiou* 
ekitío  délas  tirano*,  etperanalcana¡r  la  libertad.  Te- 
ioe  estén  determinado*  de  ofrecerte  por  ti  é  ta  muiría, 
y  doo  perdonarse  por  tu  talutl  algún  peligro,  ti,  > 
tequieren  yte  apera»,  te  Asilaren.  Dijo,  y  ' 
apretadamente 4 Bruto,  se  dividieron,  acud 
ano  4  habla  r  4  sos  amigos.  » 

DI5CUKS0. 

No  hay  tirano  que  no  acaben,  sise  juntan  uno  que 
aborrece  la  tiranía  porau  naturaleza,  y  otro  que  la  obor- 
reoa  por  la  raían.  Botónaos  el  aborrocimien  toes  cabal, 
cuando  ao  aunan  al  que  abarraca  al  tirano  y  el  qvm 
aborrece  la  tiranía:  aquel  incite,  y  esteordena;  el  uno 
es  entendimiento  de  la  inclinación  del  otro.  Estas  dos 
persones  juntas  dieron  la  muerta  é  Julio  César,  y  fué  ron 
mas  eneaoes  para  tan  grande  hecho,  porque  él  los  junté 
4sf  para  que  se  junasen  entra  si  contra  él.  Casio,  cayo 
aborrecimiento  era  hijo  de  M  natural ,  se  atrevió  4  em* 
pezar la  plítica  y  4  envenenar  con  tales  ratónete  sus 
confidentes, 

ORACIÓN  DE  CASIO. 

aSi  latió  César  se  deja  persuadir,  temerario  do  la 
ambición  y  la  soberbia ,  4  ser. tirano  de  en  patria  y  oír- 
col  de  nuestra  libertad,  ¿cuino  nosotros,  «tudadanos 
de  Roma,  é  ser  leales  no  nos  persuadiremos  de  la  razan 
y  de  la  justicia  T  (Y  por  qué  desconfiaremos  que  los  die- 
ses, que  han  permitido  viterii  á  tus  robos,  la  nieguen 
i  nuestra  muta  restitución  T  Dudar  esto  serta  culparlos 
en  so  providencia ;  y  pues  no  tiene  mas  vida  al  que  sobé 
ser  mino,  de  hasta  tente  que  otro  sabe  ser  bueno,  cada 
dlayoadaheraquese  alargare  su  vida  será  fea  acusa- 
ción de  nuestra  maldad.  ¡Qué  esperamos  por  nuestro 
temer,  ouondo  la  república  «os  espera  por  aa  remedio? 
Dos  peligros  grandes  tenemos  :  en  sabernos  lunar  del 
peligro  infamé  está  el  librarnos.  Peor  es  vivir  indignos 
de  'la  vida  por  no.saber  morir ,  que  morir  dignos  da  vton 
por  saber  buscar  la  muerte.  Los  grandes  hechos  nunca 
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se  hacen  sin  aventurarlos.  Y  hay  mayor  riesgo  en  de- 
sear dar  muerte  al  Urano,  que  en  dársela1;  porque  quien 
empunto  que  todos  desean,  empieza  tolo  lo  que  aca- 
ban lodos.  ¿Qué  trabajo  se  ¡guala  al  disi mular  (obedien- 
tes é  la  adulación  del  tirano)  con  las  mentiras  de  la  cara 
las  amenasas  del  espíritu?  Sabe  el  tirano  que  no  roe  rece 
el  aplauso  deles  disimulados,  y  castiga  primerea  aque- 
llos de  quien  tiene  sospecha  que  4  los  de  quien  tiene 
queja;  porque  teme  por  peor  lo  que  malicia  que  lo 
que  ve,  cuanto  se  debe  juzgar  mas  dañoso  el  enemigo 
oculta  que  el  descubierto.  Si  teméis  sus  armas,  jo  os 
certifico  queellas  no  aguardan  para  ser  nuestras  ainoá 
que  él  deje  de  Mf;  que  el  difunto  no  tiene  otro  séquito 
que  el  de  la  sepultura.  Ni  tenemos  otra  cosa  qoe  temer 
en  este  hecho  sino  la  dilación ;  porque  si  le  damos  tiem- 
po, establecerá  sn  reino  y  fortificará  su  poderlo  coa  he- 
churas, y  compraré  amigos  coa  las  mercedes  y  benefi- 
cios. Yo  no  tengo  enemistad  con  la  persona  de  César, 
sino  con  su  intento ;  ni  en  estas  palabras  ois  mi  vengan- 
la,  sino  mi  celo.  El  pueblo  os  llame  con  carteles  frecuen- 
tes, la  patria  con  suspiros,  yo  con  razones.  Consultad 
con  la  honra  y  la  obligación  mi  discurso ;  que  yo  fio  de 
vuestro  valor  que  no  le  faltará  voto.  ■ 

Oyeron  esta  peste  bien  razonada,  y  respondieron  qne 
no  tes  faltaban  manos  ni  valor  pan  la  ejecución;  em- 
pero que  echaban  roénos  pora  este  hecho  la  persona  de 
Hirco  Bruto ,  que  con  la  asistencia  de  bus  virtudes  y 
opinión  la  calificaría ;  y  ofreciéronse  al  riesgo ,  ai  Broto 
loe  acompañase  en  él.  Anduvieron  bien  advertidos,  pues 
para  matar  i  César  echaron  menos  el  hombre  que  sabían 
eslimaba  mas.  Siempre  se  da  el  venenoen  lo  que  mu 
frecuentemente  se  come,  ó  se  pone  en  lo  que  ordinaria- 
mente se  trae. 

casto  k  HOTO. 
.  Casio,  que  vio  remitida  osla  facción  ene!  consenti- 
miento de  Marco  Bruto,  m  fué  i  él,  y  con  caricias  de 
cuñado  y  abrazos  de  amigo ,  después  de  haber  reconci- 
liwio  con  é)  las  diferencias  pesadas,  como  quien  cono- 
cía la  prudencia  de  su  mente,  por  mejor  cautela  pre- 
guntó y  no  propuso.  Dtjole  que  ai  so  pensaba  hallar  el 
día  de  las  kalendas  de  mano  en  el  Senado;  porque  ce 
decía  que  en  él  los  amigos  de  César  le  querían  elegir 
por  rey.  Con  esta  palabra  coronada  al  que  amana  la  li- 
bertad de  la  patria ,  puso  el  escíndalo  de  la  pregunta  en 
ella.  Broto,  que  recouociiqne  el  hombre  cuerdo,  como 
no  ba  de  rehusar  los  riesgos,  no  los  debe  salir  é  recibir 
ni  entrarse  Huellos,  respondió  que  no  iría  al  Senado; 
mas  replicando  Casio :  «Y  si  nos  preguntan  ó  nos  lla- 
man, ¿qué. debemos  hacer!»  Dijo  Bruto:  «Entonces 
derramaré  mi  sangre  y  perderé  mi  vida  por  la  libertad;* 
porque  el  que  verdaderamente  es  buen  consejero,  pue- 
de dejar  de.ir  al  Senado;  mas  si  va,no  puede  en  ¿1  dejar 
de  hacer  y  decir  lo  que  fuerejusto.  Puede  morir  con  vio- 
lencia ,  mas  no  sin  constancia.  Casio,  prevenido,  le  tomó 
la  palabra,  y  con  las  alábanlas  y  seguridades  que  se  le- 
yeron en  el  tezto  le  dejó  encargado  de  la  hazaña  con 
mochas  demostraciones  da  amor.  Y  es  de  notar  que 
siempre  fué  causa  para  la  conjuración  contra  César 
quien  le  amplió  la  soberanía.  Levantó  al  pueblo  quien 
puso  diadema  en  so  estatua.  Amotinó  í  Bruto  Casio  con 
decir  qne  se  juntaban  en  el  Senado  para  hacerle  rey, 
siendo  dictador. 


TEXTO, 
■  Era  en  aquel  tiempo  no  cierto  Cayo  Ligarlo ,  ase 
bebía  sido  favorecido  de  Pompeyo ,  por  lo  que  habla 
sido  acusado  y  sospechoso  i  César;  mas  despees  Cétu 
le  perdonó,  y  aunque  le  hizo  muchas  mercedes,  aborre- 
ciendo siempre  el  desordenado  poderde  César,  secrete* 
mente  le  aborrecía,  y  por  la  propia  razón  tenia  con  Bru- 
to muy  estrecha  amistad.  Pues  como  este  estuviese  en- 
fermo, f uóle  i  visitar  Bruto;  y  llegando  é  la  oame  dono* 
estaba,  le  dijo  Bruto:  ;  Oh  Ligaría!  ¿por  aiálcautt 
estás  tn  ¡a  cama  y  tnfermo  en  ette  tiempo?  A  estas  pt- 
labras,  levantándose  Cayo  Ligarlo  sobre  el  codo,rw- 
pondió:  De  verdad,  Bruto,  yo  estoy  faeno  y  mhomuí 
pin  mu  y  noble*  comí  dianas  d*  ti  mamo.  Y  desdi 
aquella  bon  lo  comunicaron  todo  con  todos  sus  látigos. 
Y  no  solamente  hicieron  una  cabeza  de  sus  confidentes, 
mas  aunaron  consigo  todos  aquellos  que  eran  inclín- 
dos  al  bien  común,  atrevidos  y  despreciad  eres  áe  u 
muerte.  Y  si  bien  Cicerón  en  benévolo  y  fiel  pan  ce! 
todos  ellos,  les  pareció  no  darle  cuenta  de  to  tratado; 
porque,  siendo  Cicerón  cobarde,  y  persona  que  con  pt- 
labraa  solas  y  Gado  en  ellas  presumía  efectuar  todas  sai 
cosas,  con  seguridad  temieron  qne,  siendo  su  deaignie 
tal  que  necesitaba  de  obra  y  de  presteza,  se  lo  dilatará 
en  palabras.  Asimismo, de  los  aroigosque  tenia,  eicloiá 
en  esta  determinación  Marco  Bruto  i  Statilio,  epicúreo, 
y  á  Favonio,  imitador  de  Catón,  por  haber  hecho  en  tu 
disputas  y  conversaciones  experiencias  de  su  sentir. 
Había  dicho  Favonio  qne  la  guerra  civil  era  peor  qae  la 
mas  dura  tiranía ;  y  Statilio,  que  al  varón  sabio  y  aní- 
dente no  le  era  licito  por  causa  de  los  malos  y  de  las  ne- 
cios arrojarse  en  los  peligros  temerosos.  Y  como,  ajando 
lo  que  estos  dos  dijeron,  Labeon  que  estaba  présenle, 
los  contradijese,  viendo  Bruto  que  aquella  disputa  era 
escrupulosa  yaventurada,  calló ;  después  comunicó  i 
Labeon  su  intento.  Este  no  solo  ofreció  de  asistirle  ea 
él,  sino  que  luego babldéotro  que  te  llamaba  Bruto 
Albino,  que  aunque  no  era  noble,  ni  virtuoso,  ni  va- 
liente, porque  era  poderoso  por  la  multitud  de  gladia- 
tores que  para  los  espectáculos  juntaba,  le  pareció  i 
propósito  reducirle  á  la  conjura.  Habláronle  Casio  y  la- 
beon; mas,  no  habiéndoles  dado  respuesta,  y  bablañdoli 
en  secreto  después  Marco  Bruto  y  diciéndole  que  él  en 
capitán  de  este  resolución ,  ofreció  que  con  todas  su 
fuerzas  le  asistiría  en  ella.  Y  no  solo  i  este,  masé  otfM 
mueboe  persuadió  solamente  el  nombre  esclarecido  de 
Bruto;  los  cuales  todos ,  aunque  se  confederaron  sin  so- 
lemnidad de  juramentos,  ni  de  tocar  aras,  ni  hacer»- 
críficios,  de  tal  manera  sepultaron  en  su  silencio  nt 
consejo,  que  por  mas  que  se  le  pronosticaban  á  Césir 
astrólogos,  prodigios  y  entrañas  de  ofrendas,  no  st 
pudo  penetrar  ni  entender,  y  pasaron  sin  crédito  Isa 
manifiestos  agüeros  y  adivinos.* 


Cuando  por  las  desórdenes  de  algún  príncipe  st 
muestra  el  pueblo  descontento,  peligran  los  buenos  y 
los  sabios  entre  las  qnejas  de  la  gente  y  las  espías  y  aco- 
sadores que  el  tirano  trae  mezclados  en  todos  los  corri- 
llos; y  es  casi  imposible  poderse  salvar  en  esta  borrasca 
los  oídos  ni  las  lenguas;  porque  para  el  que  teme,  igsal- 
meote  «cómplice  el  que  calla  como  el  que  rdspowts. 
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brlebiadeel  sikrieleaer  pensativo,  j  taveaporini- 
p«ciaiito;yBxuéndeieátanio el  riesgo,  que  aun  no  se 
libra  da  ««INI,  ««tociando  loe  delátete*,  por  dieimu- 
lir  tuba  j  deQende  ha  violencia* ;  porque  aquel  que  te 
«carga  de  acusar  penque  el  Urano  estime  m  maña 
j  h  Mea  por  Mejor  qM  k  ennUnoie  del  recatado ,  do 
refere  la  ano  dijo delante  de  él,  tino  lo  que  quena  que 
(fije»;  y  ateas,  por  grande  servicio  al  bato  testimonio,  y 
airaaita  aa  caninenokcim  ana  awnMraa.  Hace  au  oficie 
toaaaaauor  v  do  soplón  eo  el  que  kablaaMldalaria- 
dpe;jenelo]iHlntoBeaBfcoaiaj|MatofaaDOCu»ienle 
qw  m  le  desbaga.  Sebeo  eatosqunel  tirano  (tal  esta 
antena  de  aa  «atado)  talo  estima  al  que  le  da  mas  ooli- 
era  de  mas  enemigos,  y  que  agio  tiene  por  sospechoso 
■I  sesnsdor  qae  deja  de  acntar  i  ilgaao ;  y  arta  porque 
KMeprterti  departe  del  adatqoa  merece  4  todos.  Per 
aatar  advertido  de  estos  incon  venientes.  Cayo  Ligario 
wretrajoá  la  case*  y  aa  Ungió  la  enfermedad ,  asegu* 
anea  coa  ella  la  talud  de  en  sosiego.  Maree  Bruto,  como 
atajare  discreto,  no  creyendo  á  h  cama,  y  persuadién- 
áMeraardidy  m  enfermedad ,  le  dijo ;  «¡.Cómo  esiú 
■•I  teche  en  este  tiempo  ?•  V  ne  le  pregunto  porqué 
Maacia  estaba  eo  él ;  que  aa  cotas  tan  arriesgadas  ea 
■ajara  el  recomen-,  y  aventurado  ol  pregunte .  Quinto 
UgamlebaUó  como  I  médico  de  quien  podía  liar  tu 
mi ,  y  le  dijo,  levantándote :  «Yo  estoy  bueno  y  sano  si 
ti  piíntai  y  dkea  oaaaa  dignas  de  tn  persona.»  Pertui- 
eme  qae  Harto  finito  le  diría  tales  palabra». 


■Hasta  litera ,  oh  Ligario ,  me  he  llamado  Bruto:  ya 
a»  negé  la  ocasión  de  serlo.  Quiero  y  debo  pasar  el  nom- 
bre i  lo*  liechos.  PuesJulto  César  imita  ¡i  Tarquín*,  jo 
asmo  Bruto  quiera  imitar  i  Junio.  Vencido  be  ya  coa 
toutiltonde*  de  aa  muerto  las  ameras**  da  la  mía.  Mis 
aaiareqoe  se  acórtelo  que  me  resta  de  sida,  que  es 
•éaet,  que  intimar  lo  que  de  mi  vida  tía  pasado,  qae  es 
ñas.  Te  bago  el  negocio  de  loa  por  teñir :  prevengo  i 
ha  qae  aun  no  ata,  par*  qna  sepan  ser  i  cotí*  de  Ir*  que 
ai  »a  oome  debían  aer.  Breve  es  la  vida ;  antes  aingu- 
«a  en  aqnel  que  olvida  lo  pesado,  y  desperdicia  lo  pro- 
teste, y  deprecia  lo  porvenir.  V  solamente  ea  vida  y 
nata  espacio  en  aqnel  vareo  qne  junta  todos  los  liatn- 
aat  en  ano.  Cuando  el  pesado  coa  la  recordación  le 
•wlva  eVqne  pata ,  cua  k  virtud  le  logra,  y  el  porvenir 
esa  k  prudencia  le  previene.  A  esto  aspira,  ¡oh  Ligaría! 
tcaérdome  de  lo  qua  fué  entonces,  cuando  la  maldad 
«tronada  tuso  por  limito  al  cuchillo  de  mi  ssceiidieu- 
k  listero  desempeñar  asi  obligación  en  lo  qne  Iwy  ea, 
!  prevenir  para  adelanto  h)  que  sera.  Basta  aliora  liemos 
sabido  todos  qne  Roma  ea  nuestra  madre;  hoy  apenas 
abe  Roma  quién  de  todos  es  su  hijo.  Perder  la  libertad 
«■de  bestias;  dejar  qne  nos  h  qnlten.de  cobardes. 
Ikiaa  pervivir  queda  esetavu,  no  sabeque  la  otckvilud 
es  nwrece  nombrada  vida,  y  aa  deja  morir  de  miadode 
*>  dtjarsa  matar.  Tenemos  por  honesto  morir  de  nnes- 
*«  enfermedad,  y^rehriaarérflo*  morir  de  la  que  tiene 
■tabú  renuUicaTQnian  no  ve  la  bermeeura  qne  tiene 
'I  perder  la  vida  por  no  perder  b  hnnra ,  ni  liana  boora 
*  "da,  A  Roma  antes  dejaré  de  aer  ciudadano  qae 
■ja.  El  hffhenne  faltado  la  fortuna  para  este  intento  en 
ti  ejército  de  Paaatwy»,  entes  me  sniass  quo  me  des- 
piqué ha  juelirkadae  acciones  be  niegan  I»  dio- 
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ssssblocuradektuerte,  r*rra  concedértela  brainn 
de  h)  virtud.  Toda  la  sangre  de  Fattalia,  en  vez  de  es- 
carmentarme, me  aconseja.  Alli  hice  loque  pude :  aquí 
haré  lo  qae  debo.  Si  los  dioses  no  me  asistieren,  jo  no 
dejaré  de  asistirá  loa  diotes,  «o  pude  hacer  que  las  ar- 
iaas  de  César  no  empelasen  éter  dichosas;  empero  pro- 
curaré que  no  acaben  de  serlo.  Si  hubiere  quien  me 
siga,  vera  la  posteridad  que  hubo  otro*  buenos  roma- 
not ;  ai  no,  conocerán  que  yo  tolo  me  i  trevié  ser  bueno. 
Grande  gloria  es  ser  único  en  la  bondad;  empero  es  glo- 
ria avarienta.  No  lo  deseo,  porque  quiero  bien  á  mi 
patria ;  no  lo  tomo,  porque  conozco  bus  ciudadanos .  No 
aborretco  en  César  la  vida,  sino  la  pretensión.  La  mal- 
dad qne  le  dio  con  el  soborno  los  magistrados,  le  per- 
suadió con  la  ambición  i  perpetuar  en  si  el  encargo  que 
la  ignorancia  de  ka  padrea  le  prorogó;  y  después  le  en- 
riqueció el  sacrilegiocoQ  el  robo  del  templo  de  Saturno, 
menospreciando  las  advertencia*  religiosas  de  Metalo. 
U  fortuna  furiosa  dio  la  vitoriaian  traición  en  la  pos- 
trera batalla,  jb  traición  de  Ptolomeo  le  dio  b  caben 
de  Pompeyo.  Todo  cuanto  tiene  y  ha  alcanzado  ha  sido 
didiva  de  la  iniquidad  ¡  nada  posee  que  do  sea  delito 
del  que  ea  lo  dio  y  del  que  lo  tiene.  Quitárselo  no  es 
despojarte,  auto  absolverle.  Lo  qua  se  cobra  del  ladran 
se  restituye  con  justicia  cuando  se  le  quita  con  violen- 
cia. Vo,  Cayo,  no  tn»  conjura;  entes  formo  tribu- 
nal :  á  sor  jueces  convoco  los  amigos,  no  á  ser  conjura- 
dos. La  ira,  i  oh  Ligeriolquema  el  entendimiento,  no 
le  alumbra;  y  la  paciencia,  que  obliga  i  los  buenos, 
anima  alo*  malos.  Por  esto  conviene  tenerlas  ¿entram- 
bas ¿i  ninguna ;  que  b  ira  sufrida  sabe  ser  virtud,  y  la 
paciencia  enojada  sane  dejar  de  ser  vicio.  Determinado 
tienen  loe  odmplicea  con  César,  el  dia  de  la*  k alendas  de 
raarso,  de  jurarle  rey  en  el  Senado.  Conviene  adelantar 
su  muerto  é  esta  unidad ,  tutes  que  el  nombre  de  rey 
con  el  respbndor  de  la  majestad  halague  b  ignorancia 
de  la  plebe  y  atemorice  el  celode  los  leales.  Reconocida 
tengo  b  irle  da  su  fortificación  :  base  acompañado  de 
cómplices,  hese  hecho  numeroso  séquito  de  delincueu- 
tes,  que  como  partícipes  en  tu*  delitos,  sean  intenta- 
do*  en  au  conservación.  Los  que  lian  merecido  tu  lado 
aun  perjurot,  acusadores,  Itasínos,  sacrilegos  é  inven- 
cioneros, y  estos  últimos  son  los  mas  i  proposito  para 
establecer  su  dominio;  porque  con  arbitrios,  quimeras, 
locuras  y  novedades  distraen  el  juicio  de  loe  pueblos, 
y  ka  desperdician  la  atención  cou  el  movimieuto  perpe- 
tuo da  maquinaciones  nunca  oídas.  Y  ti  tiene  perexa 
nuestro  celo  y  le  damos  lugar  é  que  te  corone,  con  las 
mercedes  y  cargos  hará  ministros  y  principes  estotqne 
hoy  son  delincuentes,  y  se  embazará  el  castigo  de  sus 
culpas  en  lo  magnífico  da  sus  cargos;  que  en  el  mundo 
lo*  delitos  pequeños  ae  castigan,  y  loa  grandes  se  cero- 
nao  ;  y  solo  es  delincuente  el  que  puede  ser  castigado,  y 
el  facineroso  que  no  puede  ser  castigado  es  señor.  Por 
esto,  i  oh  Ligario!  nos  ea  tan  importante  b  próstata 
como  el  valor.  Yo  no  te  llamo  al  peligro,  sinoáb  glo- 
ria; ytengo  Un  conocida  tn  virtud,  que  no  b  agravio 
con  aguardar  la  respuesta  de  tu  boca ,  oyendob  en  tu 
obligación.» 

oasnon  be  Liedlo. 

Respondióle  animoso  :  «Tas  ratones.  Broto,  no 

quieren  respuesta,  sino  obediencia. Tales  ana,  que  solo 
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«tentó  i»  hiberna  dicho.  En  «sus  cosas  se  ha  de  hablar 
poco,  ya  queríase  escusa  el  hablarais^.  Confederados 
eStíníosSltlimwitXitiiiisrisiiMenlaocBsíoK,  yapodó- 
rtiÉ tfel Hempo el  Bítanelomañ{"so;<uelsnrnllltadde 
mabs"éñ  que  «o  lia  César,  m  muriendo  le  sAonwert* , 
corté  sí  fueran  buenos ;  porque  la  maldad  oda  cosa  tiene 
peor  que  ella,  y  «necesitar  do  raines  para  so  aitmewt* 
y  eonserration.  En  ta  tonosa  dcterminacñ*i  no  se  I  w  de 
IxttardoInMrrveuteftles,  Guindo  la  roeMed  y  la  pro-' 
deneii  son  Ion  'pilotos  *¡l  mundo.  Y  pues  los  consejos' 
desconfiados  desenfrenan  las  shmMnea'da  les  rshvee, 
si  quieres  que  esté  sto  recelo,  paseras  del  discurrirá!' 
obrar.» 

Fortalecidos  con  esta  conferencia ,  apartaron  ta  bdW- 
veriacion. 

Tan  próvido  se  mostró  Marco  Brutoenlosque  escogía 
como  en  tos  qnedejuba.  Era  Cicerón  intimo  amifiosuvo, 
de  lealtad  asegurada  con  experiencias  grandes ;  empero 
era  mas  elegante  qne  tállente:  sos  liataiias- remitías  ta' 
lengua  y  noi  la  espade.  Hablaba  bien  y  mucho,  y  por 
esto  eran  artífices  de  sus  obras  sus  palabras.  Astri  re- 
conoció Bruto  aventurad*  el  secreto  de  tan  gran  em- 
presa, porque  él  no  pretendía  persuadir  note  mía  te 
Hiciese,  sino  hacer  cosa  «ne  persuadiese  eos  la  obra. 
No  quería  probar  qne  convenia  matar  i  César,  siso  ma- 
lar S  César  para  probar  que  había  Sido  con  Teniente  rus- 
tirle. Por  esto  excluyó  al  elocuente,  y  4  Slalllie,  «pico- 
reo,  y  a  Favonio ,  por  el  temor  filósofo  fleo  habían  «os- 
trado  en  las  conversaciones  familiares.  El  ano aprobaba 
la  tiranía  y  no  las  guerras  civiles ,  por  no  padecerlas , 
cnnosi  la  tiranía  no  fuera  ra  peor  guerra  civil  y  yavl- 
tbrlosa.  El  otro  decía  que  el  varen  sable  no  se  hubie  de 
arrojar  al  riesgo  por  los  necios  7  malos.  Este  no  tobo 
cosa  buena  a  que  nó  pusiese  nombré  hborreuibto.  A  la 
lealtad  llamó  riesgo,  y  necios  y  malos  i  loa  celosos  y 
prudentes.'Uay  siempre  en  las  repúblicas  unos  hombres 
(fue  con  soto  nn  reposo  dormido  adquieren  nombre  de 
políticos;  y  de  una  melancolía  desapacible  se  fabrican 
intimación  y  respeto :  hablan  como  experimenta** ,  y 
discurren  como  inocentes.  Siempre  estén  do  parte  de  la 
comodidad  y  del  ocio,  llamando  paclflcos  é  los  infames, 
y  atentos  á  los  envilecidos;  yson  tan  malos,  que  solo 
es  poor  el  qne  los  da  crédito.  No  tos  replicó  Bruto,  aun- 
quijos  contradijo  Labeon;  porque  estes  son  peoras  ad- 
vertidos que  despreciados. 

No  te  pareció  a  Bruto  establecer  la  conjura  conjura- 
mento, sacrificio  ni  ceremonia  exterior;  porque  estas 
cesaspiieden  resultar  en  indicios,  y  el  secreto  acom- 
psiíado  de  ruido,  suele  con  él  ser  parlería  de  so  misino 
silencio.  Y  este  aparato  de  juramentas  y  ofrendas  en  las 
confederaciones,  so  solo  no  las  afirma,  mas  antes  las 
artisade  sospechosas,  p«s siempre  confiesan  estos  vs- 
•qutsite»  ladnda  que  los  asa  les  piden  tienen  da  los  qM 
loraoncedeu .  Aqosi  negoeio  as  ejecuta  00»  monos  ries- 
go, qne  depende  da  menos  clrennstarwiss.  Verificó  bisa  ■ 
esta  líaeiru»  Marco  Bruto;  «ves ,  tn-tacendo  ■fueran* 
las  atines  de  lee  cosí  aderados  la  retetuoion ,  ta  oerró  tan 
iwi!t»,w»kwtós!cTédtt*É  tas  astraegosqne  amena- 
saron  i  César,  con  dia  señalado,  su  fin ;  á  los  animales, 
que,  muertos,  con  entrañas  introducidas  á  la  profecía 
(por  la  superstición)  se  le  predijeron ;  y  i  tantas  señales 
y  agüero»  que  1»  amonestaban  de  sn  riesgo.  Ordénuín 
iiiosíi^jpofmMiMlotfSMiiorafiosawfuorMiwrsdalss, 
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dfflmhwíto  los  bañara  «1  Mega:  ases/ cato  aten 
partsstsmiieTito,  solo  dan  crédito  itaac*ert>ia,qw, 
preeomíds,  les  aparta  el  re  modiode  tas  dadas. 

TEXTO. 
«Bruto,  viendo  sne  dependía  ndn  él  todsslcsnlÍMitf. 
y  leu  leade  fe  ciudad,  revotria  el  peligro  en  le  mu  boodu 
de  su  arrimo,  y  prowsrabaeielsemMiBUcoiiirflaff  lw 
sentidos  de  dia ;  y  de  noahe  eo  sn  cust  no  era  el  ais», 
porque  I  veces -a  putar  del  sueño  le  solicitaba  coogajo<< 
sámente  el  cuidado.  Y  profunda  astuto  meiancüico,  n 
citando  en  los  senos  de  las  dificultades  y  Ihibwui 
da  los  riesgos,  no  podo  engatar  la  atenoioa  síectoea 
de  ss  mujer ,  que  en  sn  fatiga  cmoosé  padecía  interior- 
mente tos  ansias  de  alguna  detersninacion  dittaiUesi  i 
iotrícada.  Llamábase  Porosa,  y  era  trija  ds Catón.  Cáte- 
se BraW  con  el  la,  siendo  viuda  y  mueltacba,  y  tetúaet 
un  hijo  que  se  llamo  Bibuta ,  de  quien  hoy  se  lee  ua  ]*- 
qnefio  comentario  ds  los  hechos  ds  Bruto.  En  Parca 
mojar  estudiosa  de  la  filosofía ,  enanerada  de  su  (tari- 
do,  animosa  y  prudente ;  y  por  serlo,  antes  quiso  lm*f 
detd  experiencia,  que  preguntar  i  su  maride  la  esa* 
de  tan  congojosa  tristesai  La  sieeriencia  qse  búa  sari 
fué  esta  ;  con  un  cuchilla  qoe  loa  barberos  tiesta  san 
cortar  las  uñas,  después  de  habar  desembarataso  h 
aposento  de  tas  criadas,  quedando  sola,  seoióenn 
muslo  uhs  grande  lierioa.  Empelóse  luego é oesaspir 
copiosamente,  i  que  se  siguieron  inmensos  dotares,  o» 
calenturas  y  frió;  y  viendo  á  Bruto  afligido  y  atúoito  de 
verla  en  tan  peligroso  estado  y  tan  mortales  congíj», 
ie  liaMó  sn  esta  mamera :  Yo ,  Bruto ,  bija  da  Cito,  as 
casé  contigo,  nocomolascononbinsasolamenUfmH 
consorcio  de  ta  mesa  y  de  la  oama,  sino  parra  ser  tsscv 
pañero  en  lo  prospero  yeu  lo  adveras.  Por  turna*» 
puedo  quejarme  do  micaMmiento,  j  tú  puedes  aot- 
jarte  del  t  ayo 'conmigo ,  patea  neto  puedo  ser  deslgus 
afirmó  deleite,  ouand»  mi  el  retirarlo  tormento  «ie  w 
animo,  ni  el  cuidad*  que  ve*  cuánto  le  desasas*:!»  y 
requiere  coufiania",  no  tu  le  ayudo*  padeosr.Na  tamn 
que  ta  naturales*  fleca  de  las  mujeres  no  escapu  de  u 
guarda  de  algún  secreto;  mas  en  mi  hay  una  cierta  «ir- 
ted  de  buena  ensefianta  y  de  honesta  índole  penrefor- 
mar  tas  costumbres  de  mi  soso,  y  esta  la  tengo  por  hia 
de  Catón  y  por  imijsr  d»  Broto,  en  las  cuales  antoit 
ahora  estaba  menos  confiada  1  maa  ahora  ms  be  eiperi- 
mentodo  Invencible  al  dolor  y  i  la  muerte.  Dijo  ni .  T 
descubriéndole  lo  herida ,  le  dijo  el  fin  ocstqne  sslit» 
biadado.  Él,  atónito  y  enajenad*  con  to  aSmirscioit  ] 
lancna ,  levantando  lasóos  manos  al  cielo,  opücésla 
dioses  fuesen  propicios  i  su  i  atesta ,  pora  que  se  nw- 
trase  digno  marido  de  Porcia.» 

ñateo  aso. 
Aquellas  cosas  que  degeneran  de  ai  minan,  ea  k 
que  desmiente*  sn  a*turatea*  nnetesuaerproaigissu: 
adnriresfct  si  son  Isaaaaes,  y  vilísimas  sito  losen.  Lo 
liewbresque  ton  sirio  afemiaados,  tran  sido  torpisiic! 
vHuperi*  del  nrun*».  Los  nB*jsras  que  han  sido  varont 
los,  siempre  fueron  mi  1 9  gran  aclamación  da  los  si  ¡rte1 
porque,  cuanto  ea  de  sguonsinuí  renunciar  lo  bue»íi:1 
uno  tiene,  sede  gtaria  nnbnciarto  malo  y  flaca.  Pár- 
ese, rmajsr  d*  Hsruo  Bruto ,  fui  tan  eactaitclda ,  ss*« 
san  acétense  mas  pareció  Catón  que  hija  dafiatiu>;saln 
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larca  Bruloque  so  mqer;pats>  riendo  el  Moral  de 
todas  las  que  lo  son  derribado  í  le»  niñerías  del  agasajo, 
j  solo  atento  el  logro  de  sa  h« raimare ,  j  á  la  tau tara  da 
10 deleite,  yéla  servidnmbre  de  su  regato,  esta,  codi- 
ciosa de  penis  7  ansiosa  de  cuidados,  tnra  celo»  filien- 
te,  no  deque  la  raviem  menos  sraor,  sino  de  que  la 
tañese  minos  afligida  eco  la  propia  censa  qne  a»  ma- 
rida lo  estaba.  Tqto  por  afrenta  que  no  la  jugase  Broto 
digna  dtfrtrtocerconí!,  y  capai  de  cuidadas  betaéci- 
eas.  fetal*  tríate  de  verle  triste,  y  corrida  de  oslarlo 
per  la  risti,  y  no  por  la  comunicación  conUdente;  y  es- 
to, porque  sabia  que  se  aumenta  el  dolor  i  sotes  y  Jes- 
cseflado  de  compañis.  Parecíala  qae  no  darla  Bruto 
fartede  él  era  temor  del*  flequen*  mujeril,  y  qw  por 
arto  qaeña  padecer  mas  dolor  secreto  y  prudente,  qoe 
míeos  doler  aventurado  y  repartido.  No  le  culpaba  por- 
qoeera  mujer,  mas  trató  de  disculparse,  sabiendo  ser 
mujer.  Primera  con  nna  herida  mortal  se  catincó  para 
poder  preguntar  i  su  marido  la  causa  de  su  tristeza,  que 
se  la  preguntase.  Quiso  que  la  pregunta  fuese  hazañ, 
i»  curiosidad ;  y  reconoció  tan  desacreditado  en  las  mu- 
jeres el  sufrir  un  secreto,  que  se  examinó  en  sufrir  la 
■uerte,  parapersnadirque  le  sufrirla.  ¡Oh  docto,  y  en- 
Unces  religioso,  desprevio  de  Ib  salud  1  Para  convencer 
Porcia  á  Bruto  de  que  iotas  morir*  que  revele  «)  sotre- 
ra, se  dala  muerte  antee,  porque  la  pregunta  lleve  por 
Mor  su  fin.  No  quiso  que  en  la  promesa  aguardase 
Bruto  sa  constancia ;  quiso  aguardar  Igualmente  la 
anerte  y  el  crédito  de  su  marido.  Huchas  majeres  ha 
laureado  la  guerra,  nmtbas  ha  consegrado  i  la  inmor- 
talidad la  virtud  en  los  gentiles;  empero  ninguna  fué 
Mjasl  i  Porcia  ,  que  reconoció  la  flaqueía  del  sexo,  y  no 
sois  la  desmintió,  mas  excediendo  el  animo  varonil, 
(sé  i  su  metido  mujer  y  sacrificio,  dolor  y  ejemplo,  y 
por  acompañarle  en  el  espíritu .  despreció  acampanarle 
sa  el  titanio.  Bien  reconoció  Mareo  Bruto  lo  qoe  tenia  y 
h)  que  perdía,  cuando,  viéndola  mortal,  con  este  por  no 
pidió  i  los  liosos  le  diesen  vida,  sino  qne  fortunasen  su 
intento  de  manera  que  le  pudiesen  juzgar  digno  de  aer 
marido  de  Porcia. 

i  Cómo  podía  dejar  de  efectuarte  determinación  asis- 
táis de  un  prodigio  Un  grande?  Vea»  tai  peque  ño  pre- 
o»  de  huí  generosa  muerte  la  vida  de  Julio  Cenar. 
Nuera  cansa  para  matarle  dio  i  Bruto  la  muerte  de  su 
atajar.  Bit  solamente  castigo,  y  ya  era  venganza. 

oa  ación  de  pobo*. 
■  Saldrá mi  sangre  jmialma  (dijo  Porcia)  demi  cuer- 
eo, mas  no  saldrá  la  secreto ;  y  si  no  se  puede  fiarse- 
wrtoí  mujer  quenoaea  muerta,  por  merecer  que  me  le 
aes  cuando  no  me  le  pnedaa  fiar,  me  he  dado  la  muer- 
ta. Mas  quiero  merecer  ser  tu  mujer,  qne  serlo;  mejor 
ssdajarde  aer  mujer  con  la  muerte,  que  ser  mujer  y 
»  merecer  serio  con  la  vida.  Con  esto  nos  acabará  nn 
oaidado  i  entrambos,  pues  yo  te  veo  morir  del  qne  lie* 
aes,  j  jo  muero  del  mismo ,  porque  no  le  tengo.  Yo  no 
■üoqne  padeces,  y  lo  padeico  porque  no  le  sé.  Si  al- 
omares do  días  i  tus  cuidados,  que  á  mi  me  alearan 
oadias,  vivir&smesquayo,  mas  no  mejor.  Ve  te  per- 
ora» que  ahora  me  tengas  lástima ,  porque  te  a  uiere 
Mata,  ene  soto  sentiré  que  después  me  puedas  tener 
envidia.  No  pidas  mi  salud  ilosdioses,  ni  la  «oh  cites 
•n  los  remedios ;  que  yo  ñoqui  tro  que  la  muerte  que 
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me  di  la  constancia,  me  la  estorbe  la  ■Moraina.  Mas 
gloria  te  será  haber  tenido  mujer  que  te  haga  falta,  que 
tener  mojar  que  te  sobre.  No  te  digo  que  viras  ñique 
mueras :  vive  si  pudieres,  y  muere  ai  no  pudieras  mas.* 
O  jéis  Bruto,  y  mezclando  sus  ligrimas  con  su  Mu- 
gre, pago  eu  valentía  comunicándola  el  intento  qu» 
¡a  callaba  y  de  justicia  debiaá  su  muerte.  Porcia,  re- 
viviendo en  el  gozo  de  haberle  merecido  i  su  marida 
parte  de  su  cuidado,  y  resueliendo  la  vos  caída  ñor  el 
desperdicio  de  la  sangra,  le  dijo : 

SEGIÍSIU  OBACtON  DE  P0RCI1. 

«  Bruto,  en  nada  tienes  peligro :  si  malas,  te  deba  tu 
patria  su  vida ;  si  mueres ,  te  deba  por  su  vida  tu  muer- 
te. 8i  esta  aa  sigue,  me  acompañarás  como  marido;  si 
se  difiero,  me  «guiris  como  amanto.  Yo  ruego  i  lo» 
dioses  que  permitan  que  te  aguarde  i  ti ,  y  no  1  Cesar; 
que  tu  amor  y  este  secreto  le  llevo  conmigo  á  los  silen- 
cios del  sepulcro.  El  pe  usar  quiere  tiempo,  y  lo  pensado 
ejecución.  Muchas  cosas  hay  qne  no  se  dicen,  j  se  der- 
raman; porque  loque  no  se  comunica, se  sospecha.  Nada 
ea  tan  seguro  como  pensar  lo  que  se  lia  de  hacer,  y  nada 
aa  secrete  si  para  hacer  lo  determinado  ss  larda  eñ 
pensar,  cuando  el  pensar  es  delito  y  la  tristeza  amena* 
xa.  hecátate  del  tiempo,  que  es  parlero,  j advierte  que 
tales  intentos  so  ban  de  tener ,  y  no  se  han  de  detener. » 

Oyóla  Bruto  con  toda  h  alma,  y  compitiéndola  en  el 
semblante  lo  mortal,  procuraba  con  suspiros  sosliluir 
ta  vidn  á  Porcia,  y  se  enterneció  huma  ñamante  en  la 
piedad  de  ofiara  tan  lastimoso. 

tEXTO. 

•listando  ciertos  que  Cesar  había  de  hallarse  ene) 
Saltado  «  dia  prefijo,  determinaron  poner  eu  ejecución 
an  Intento  con  aegurttad,  por  ser  todos  personas  qua 
asistiendo  en  él  por  obligación,  no  podían  ser  sospecho- 
sos. Persuadiéronse  que,  muerto  César,  la  propia  liber- 
tad qua  restauraban  les  granjearla  por  séquito  i  lodos 
tes  demás  poderosos  y  nobles,  y  que  la  defenderimí 
con  ellos.  El  lugar  parecía  divino,  por  elección  del  cielo 
misteriosa.  Era  un  pórtico  (a)  qne  junto  al  teatro  tenia 
un  espacio  ea  que  el  pueblo  romano  había  colocado  la  es- 
tatua de  Pompejo ,  decorando  con  loa  pórticos  y  el  tea- 
troaqoal  sitio,  en  el  cual  los  idus  de  mano  ae  convacó 
el  Señado ,  que  pareció  qoe  algún  dios ,  cuidadoso  de  la 
venganxa  ,  trajo  i  él  i  César  pora  dar  satisfacción  á 


Deseaba  con  ansia  acelerada  Broto  el  dar  la  muerte  á 
César,  solicitado  de  lo  mocho  que  le  costaba  por  la 
muerte  de  Porcia.  Deseaba  que  la  muerte  del  tirano 
precedieseí  su  muerte, por  premio desu constancia,  por 
rangaaia  de  su  sangre  ycróditodel  secreto  que  tan  caro 
le  costaba ;  y  pues  so  di»  muerte  por  sabor  lo  que  quería 
hacer,  procuraba  que  antee  de  espirar  supiese  que  lo 
había  hecho. 

Las  conjuraciones  contra  los  príncipes  son  tan  peli- 
grosas como  injustas  :  de  mas  riesgo  mientras  se  trate?) 

tu)  Dice  el  orlulnil  grieto :  «En  nao  di  1M  púrlitoi  qae.  rodea 
ti  Imito,  formando  nn  «pifio  anc  lio  donde  ti  pueblo  hibii  co 
locada Ii  estalla  de  rumpero,  en  meroorb  de  haber  «1  coa  I -j 
•O titeos  j  ti  testm  decorado  asad  sliio.—  m  Ctíwcttr. 
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que  ouando  se  efectúan.  Con  alto  seso  cautelaron  cata 
Bruta  y  Casio,  poet  su  ejecución  la  trataban  adámenla 
personas  fañosamente  asistentes  al  príncipe,  queoiae 
pudiesen  eitrañar  ni  excluir,  para  que  no  tuviese  que 
maticiar  la  sospecha.  Todos  eran  consejero*,  y  era  el 
consejo  donde  le  habían  de  matar.  No  es  solo  César  el 
príncipe  que  na  muerto  i  manos  de  sus  consejeros.  A 
más  lian  muerto  malos  consejos  que  sus  enemigos.  En 
esto  son  parecidas  las  lejas  é  la  .medicina.  Halan  los 
médicos  j  viven  de  matar,  y  la  queja  cae  sobre  la  do- 
lencia. Arruinan  ¿  un  monarca  los  consejeros  malos,  y 
culpan  i  la  fortuna;  y  los  unos  y  los  otros  son  homici- 
das pagados.  Hala  el  médico  al  enfermo  con  lo  qne  le 
receta  para  que  sane :  destruye  el  consejero  al  aeñor  con 
lo  que  le  persuade  para  que  acierte.  Hablase  solo  de 
que  mataron  i  César,  porque  se  Ten  las  heridas  de  los 
puñales,  y  no  las  de  tos  pareceres.  Asi  dicen  que  matan 
al  que  hieren ;  maa  no  dicen  que  matan  al  que  curan. 
La  diferencia  es  grande ,  mas  no  buena;  porque  á  esto- 
cadas muere  ono,  y  i  malos  consejos  muchos,  ai  no 
todos.  ¿Cómo  pedia  vivir  un  monarca  que  tenia  poraua 
enemigos  sus  senadores*  Antes  me  espanto  como  vive 
alguno,  pues  pocos  los  tuvieron  por  amigos.  Dañoso  es 
el  consejo  en  el  principe  que  no  sabe  temerle  como 
tomarle.  Es  forzoso  ynecesariaqueel  principe  le  tenga 
y  le  oiga ,  sí  le  sabe  descifrar.  Algo  ha  de  tener  masque 
sus  consejeros  el  principe,  si  quiere  que  no  le  tengan 
los  consejeros  i  él.  Quien  sabe  recibir  consejo,  hace 
que  se  le  sepan  dar.  Aquel  es  verdaderamente  rey,  que 
por  si  sabe,  con  lo  que  determina  en  lo  que  le  aconsejan, 
aconsejar  a  los  que  le  consultan.  Muchas  cosas  han  acer- 
tado consejos  admitidos,  y  ns  menos  los  desechados. 
Entiende  Cesar  que  viene  á  qne  le  aconsejen,  y  viene  á 
qne  le  maten.  Mucho  deben  temer  los  malos,  en  lo  qne 
Olvidan,  la  memoria  del  grande  Dios :  ella  en  el  castigo 
de  los  delincuentes  sirvotleflscal  paralas  circunstancias 
del  pecado.  No  basta  que  muera  César,  sino  qne  caiga 
muerto  á  los  pies  de  la  estatua  de  Pompeyo,  á  quien 
dio  muerte.  Siempre  fué  sumamente  aborrecible  i  Dios 
la  hipocresía.  Holgóse  César  de  ver  cortada  la  cabeu 
de  Pompeyo ,  y  ungió  ligrimas;  y  desquitóse  la  justicia 
divina  de  esta  maldad,  con  la  circunstancia  de  arrojarle 
muerto  í  los  pies  del  bulto  del  ofendido.  Siempre  go- 
bernó el  mundo  el  Dios  solo  verdadero,  todo  santo, 
siempre  jnslo.  Loe  errores  de  la  religión  fueron  origi- 
nados de  la  mente  engañada  de  los  hombres :  ellos  obra- 
ban como  Bacas;  él  como  justiciero.  Con  los  dioses  in- 
ducidos de  la  idolatría  le  pusieron  nombres ;  mas  no  le 
quitaron  el  oficio.  Tan  cuidadosa  estaba  su  providencia 
entonce*  coma  ahora  :  mas  ofendida,  lo  confieso;  mas 
no  menos  ejercitada.  Muta  el  tirano  porque  puede,  y  no 
so  acuerda  qne  puede  y  debe  morir  quien  mata.  Jua- 
gase fuera  del  castigo,  porque  no  se  acuerdado  quien 
le  juaga.  Si  Julio  César  leyera,  y  no  mirara  la  estatua 
da  Pompeyo ,  la  temiera  proceso,  y  no  la  viera  imlgen : 
Infiérala  por  querella  de  bronce  contra  él,  y  no  por 
adorno  de  su  tribunal ,  ni  lisonja  do  su  venganza. 

TEXTO. 
«Luego  que  amaneció.  Bruto  con  nn  puñal  encu- 
bierto solió  de  sn  casa,  sin  qne  otra  persone  que  su 
mujer  fuese  sabidora  de  su  intención.  Los  demás  se 
juntaron  con  Casio,  y  trajeron  á  su  hijo  al  foro  a  que 


tomase  la  toga  viril.  Desde  allí  se  fuérou  todos  al  perlies 
de  Pompeyo,  disimulando  que  aguardaban  la  rauda  da 
César.  En  esto  principalmente  se  puede  admirar  la  in- 
mobilidad  y.  constancia  de  estos  varonas,  pues  mocóos 
de  ellos,  4  quien  por  ramo  de  la  pretura  tocaba  jatear, 
no  solo  daban  benigna  audiencia  i  loa  li ligantes,  con» 
ai  tuvieran  el  animo  deaembaraaado  del  paso  da  i*n  di- 
ficultosa empresa,  sino  que  é  loe  pleitos  y  causas saa 
a  lenta  asente  oían,  con  grande  juicio  daban  respuestas, 
disputándolas  y  decidiéndolas.  Y  como  uno,  rolionud* 
pagar  lo  que  por  sentencia  ae  le  bahía  mandada  que 
pagase,  clamase  é  César  con  grandes  voces  y  porfiada- 
mente,  mirando  Bruto  i  loa  circunstantes,  dijo:  Cr- 
ear no  me  proaíos  ih  prohibirá  juzgar  ánfora*  i 
las  leyes.  Y  de  verdad  en  aquel  día  muchos  riesgo»  j 
dificultades  les  opuso  turbulenta  la  fortuna.  Lo  ans 
nrinci  pálmente  fué  la  detención  de  César,  que,  con»  as 
pidiese  sacrificar,  temerosa  le  detenía  su  mujer,  joss- 
gojadoa  le  contradecían  los  agoreros  la  salida  de  aucan 
en  público.» 


Las  determinaciones  grandes  quieren  que  prevea» 
la  prudencia  propia  ala  malicia  ajena-  Haaede  paneras 
el  alma  tan  estreché  reclusión  i  los  pensamientos,  tas 
no  se  les  deje  salida  ni  respiradero  desde  loa  sentida» 
las  potencias.  Son  parleros  loa  ojea,  y  suelen  las  atctoaei 
del  cuerpo  ser  chismes  de  la  negociación  del  entendi- 
miento. El  que  piensa  divertido,  suspenso  dice  lo  ota 
calla.  Mase  de  imaginar  de  suerte,  que  por  la  tristea 
no  pueda  el  tirano  imaginar  que  se  imagina.  El  «as 
sabe  ser  dos ,  en  una  acción  ae  guarda  las  espaldas,  cas 
lo  que  finge,  a  lo  que  irán.  Los  tiranos  son  granaej es- 
tudiantes de  toa  semblantes;  y  el  pueblo,  cuando  rei- 
nan ,  espía  con  atención  las  senas  exteriores,  para  des- 
cansar la  curiosidad  ansiosa  sin  riesgo.  Nada ss naos 
mostrar  menos  que  lo  que  se  desea  mas.  La  bipocrasls 
exterior,  siendo  pecado  en  lo  moral,  es  grande  virtud 
política.  Llamóla  el  viento  de  que  ae  sustenta  el  cama- 
león del  poder.  Habían  concurrido  lodos  las  «uñarais 
ádar  la  muerte  i  César;  y  como  si  no  atendieran  ni 
ánimos  i  tan  aventurado  suceso,  atendían  con  tal  des- 
pejo i  los  pleitos  que  como  pretores  oían,  que,  toara  tt 
aquella  ocupación,  no  parecía  que  leaquedabtotm  hosa- 
bre  interior  armado  y  prevenido.  No  solo  no  pama 
que  aguardaban  i  Cesar ,  sinoque  no  se  acordaban  qx 
le  había. 

En  ningún  tiempo  el  judaismo  ni  la  gentilidad  poda 
acusar  a  la  providencia  de  Dios  de  poco  solícita  de  la 
enmienda  de  los  malos.  Es  estilo  de  su  justicia  prevenir 
suscaatigoscunadverümientMyseñalee.  Fuérea ma- 
chas las  que  amonestaron  á  Julio  César  su  muerte;  us- 
peroilas  culpas  de  asiento  en  el  corazón  del  bombra, 
los  mas  voces  se  añade etra peor,  que esladurenjl» 
incredulidad,  de  que  se  fabrica  la  confianza,  i  cuya 
cargo  están  las  minas  de  los  priucipes,  las  caídas  da  a» 
poderosos ,  y  las  desgracias  de  todos  ;norque  la  obstina- 
ción fué  siempre,  y  lo  seré,  autora  de  tragedias. 

Pocos  meses  antes  de  este  dia,  «es»  en  la  cotonía 
Capuana  (por  la  ley  Julia)  los  vecinos  cavasen  las  sepul- 
cros antiguos  para  hacer  heredades,  y  esto  k>  hicieaw 
coa  mayor  afecto,  persuadidos  que  bailarían  leseras, 
por  algunos  vasos  que  testificaban  grande  vejes,  aat 
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«mallos  en  b  tierra  notan,  hallaron  una  tibia  de 
metal  en  el  sepulcro  en  que  h  entendía  estaba  enter- 
lid*  Capis,  fundador  de  Capua,  Estaba  en  ella  con  le- 
tras griegas  escrita  esta  advertencia :  fin  et  tiempo  que 
fe»  huetot  de  Capis  fueren  descubiertos,  sucederá  ave  ei 
encendiente  de  Jato,  con  sangrienta  memo,  darán  la 
muerte  tus  deudos.  De  esta  adivinación ,  porque  no  la 
tangán  |»r  mentí  roía  ó  Ungida,  es  autor  Cometió  Balbo, 
familiarísimo  de  Julio  Cesar.  >  Huta  aquí  ton  palabras 
de  Snetonio. 

Mocho  crédito  dio  la  gentilidad  en  ka  amenazas,  por 
venir  i  las  palabras  de  kwque  se  morían,  jálos  escri- 
tos que  ae  bailaban  en  las  sepultaras ;  roas  jo  alguna 
sospecha  tengo  de  estes  cosas  que  se  descubren  debajo 
de  tierra ;  y  mas  de  esta ,  cuando  para  irritar  i  todos 
contra  Julio  César,  andaban  los  odios  poniendo  coronas 
alas  estatuas  de  César,  y  cedulones  en  la  estatua  de  Ju- 
nio Broto.  Huchas  cosas  han  achacado  los  invencioneros 
1  tos  parasismos  de  los  que  espiran,  y  á  los  monumentos 
délos  difuntos.  Sea  verdad  ó  no,  grave  autor  lo  escribe 
de  la  relación  de  un  amigo  de  César,  y  debiera  recetar 
este  escrito,  si  no  por  profecía ,  por  amenaia ;  y  porfiar 
an  el  desprecio  dé  estas  cosas,  mas  es  de  necio  que  de 
amatante.  Escriben  también  que,  pocos  días  Antes  de 
estadía,  los  caballos  que  pasando  el  Rubicon  había  con- 
sagrado y  dejado  libres  sin  guarda  fueron  hallados  sin 
querer  pacer,  con  pertinacia  y  llorando.  Ya  en  Homero 
*s  leen  llantos  y  lágrimas  de  caballos.  No  seria  mucho 
que  hubiese  la  historia  aprendido  esta  fábula  de  la  poe- 
ii»,  o  que  los  aduladores  de  César,  qne  después  de  su 
maerte  le  hicieron  dios,  afirmando  que  so  alma  la  vie- 
ron arder  estrella,  le  añadiesen  por  adlierunles  de  di v¡- 
Didad  estos  prodigios. 

Balando  sacrificando  Spiírinni,  arúspeí,  le  amonestó 
que  se  guardase  del  peligro,  que  no  pasaría  de  los  idus 
'emano.  Otros  escriben  que  este  era  astrólogo,  y  que 
k)  advirtió  por  una  dirección  de  su  nacimiento  de  César. 

Para  conmigo  muy  desautorizado  crédito  tiene  la  as- 
trologia  jndiciarta.  Es  una  ciencia  que  tienen  por  golo- 
sina los  cobardes ,  sin  otro  fundamento  que  el  crédito 
de  los  supersticiosos.  Es  de  la  naturaleza  del  pecado, 
qie  todos  dicen  que  es  malo  y  le  cometen  todos.  Es  un 
fabo  testimonio  que  los  hombrea  mal  ocupados  levantan 
i  las  estrellas.  No  niego  que  las  causas  superiores  no  go- 
biernen ras  naturalezas  de  la  tierra,  ni  que  de  sus  in- 
fluencias dependa  esta  porción  inferior.  Has  con  ella 
propia  niego  que  sos  aforismos  tengan  verdad;  pues  ni 
■Ros  son  nivelados  con  alguna  certeza ,  ni  hay  experien- 
cia que  no  la  desmienta.  Con  una  propia  posición  de  sig- 
no» I  planetas  y  aspectos,  uno  murió  muerte  violenta,  y 
otro  fué  largos  años  fortunado.  T  sin  diferenciarse  en 
algo,  en  ona  propia  casa  las  estrellas  son  raramente  ver- 
daderas, y  frecuentemente  mentirosas.  Con  evidencia 
probó  esto  y  sin  respuesta,  después  de  otros  muchos 
doctos  y  religiosos  escritores,  Sixto  ab  Herominga  Fri- 
no,  en  su  libro,  cuyo  titulo  es :  Astroiogiae,  ratione  et 
«jwtení  i<¡  rtfutatae ;  demostrándolo  en  treinta  naci- 
mientos de  treinta  principes,  reyes,  emperadores  y  pon- 
tibes ,  cuyas  vidas  y  muertes  fueron  ejemplo  de  sumas 
fortunas  y  miserias,  observadas  por  Cipriano  Leo  vicio, 
J*rónÍmo  Cardano,  Lúeas  Gá  úrico,  grandes  maestros 
ó*  Gastrología  indiciaría1.  Y  siendo  asi  que  toda  ella  es 
*■  temor  forzoso  y  un  consuelo  inútil,  j  un  vana  cuando 
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es  amenaza  como  cuando  es  promesa ,  ni  á  ella  le  falla- 
ran secuaces,  ni  A  ellos  aplausos.  ¡Oh  ceguedad  del  nom- 
bre ,  qoe  no  sabiendo  lo  que  es,  y  olvidando  lo  que  fué, 
quiere  saber  lo  que  seré!  No  ignoro  muchos  casos  extra- 
ños que  se  refieren  de  la  astrologla ;  mas  como  son  en  el 
.mundo  mas  antiguos  los  embusteros  que  los  astrólogos, 
y  en  todo  tiempo  hubo  credulidad  y  ignorancia  y  menti- 
rosos, yo  retraigo  A  la  duda  la  calificación  de  estos  cuen- 
tos. Por  esto  aconsejaré  i  los  principes  dos  cosas :  la  pri- 
mera, que  no  los  oigan  ;  la  segunda,  que  si  los  oyen, 
por  la  religión  no  los  crean ,  y  que  por  la  prudencia  no 
los  desprecien ;  que  con  esto  dotrinurán  bien  el  error  de 
haberlos  oído. 

Un  dia  Antes  la  ave  llamada  repeliólo,  llevando  «n 
ramo  de  laurel  y  siguiéndola  rancha*  aves  de  varios  co- 
bres, entrándose  en  la  enría  de  Pompeyo,  fué  derlas 
despedazada;  y  aquella  noche  que  amaneció  el  dia  de  su 
muerte,  al  mismo  César  le  apareció  entre  sueños, que 
volaba  sobre  las  nubes,  y  también  que  sedaba  las  manos 
eon  Jove.  Calpurnia  en  mujer  vio  como  en  visión  que 
se  caía  lo  mas  alto  de  su  palacio,  y  que  en  sus  ftildas  ma- 
taban A  su  marido;  y  luego  de  repente  se  abriéronlas 
puertas  do  su  aposento. 

Concedamos  que  todo  esto  sucedió  como  lo  escriben, 
pera u adidos  eran  diligencias  de  la  inmensa  piedad  do 
Dios  para  evitaren  los  conjurados  el  delito  del  homici- 
dio, y  en  César  para  prevenirle  la  muerte.  Hablólos  por 
los  agüeros  que  entonces  oían ;  aconsejólos  con  las  aves, 
con  los  animales,  con  los  sepulcros,  con  los  sueños; 
porque  ni  á  César  contra  Dios  le  quedase  queja  de  su 
muerte,  ni  i  los  matadores  excusa  desn  delito.  Por  esto 
los  monarcas  deben  cargar  la  consideración  sobre  los 
acontecí  míenlos,  considerándolos  como  prevenciones 
divinas,  no  como  supersticiones  humanas. 

TEXTO. 

¿Lo  turbación,  segunda  aquel  día  para  los conjurados, 
filé  que  uno  de  los  que  no  eran  do  la  determinación ,  sa 
llegó  i  Casca,  que  ende  los  confederados,  y  apretán- 
dole la  mano  derecha,  le  dijo:  Tú,  Casca,  nos  has  ca- 
llado et  secreto;  mas  Bruto  nos  le  ha  declarado  todo.  Y 
riéndose  de  la  confusión  y  espanto  con  que  se  turbó  Cas- 
ca, anadió  :  Díme,  ¿de  dónde  has  enriquecido  ten 
presto  que  ti  presumes  edil?  Cerca  estuvo  Casca,  enga- 
ñado del  hablar  dudoso  de  este,  de  confesar  el  trato  da 
todos.  Y  al  propio  Broto  y  A  Casio,  Popilío  Lona,  varón 
del  orden  senatorio,  habiéndoles  inclinado  a!  oído,  los 
dijo:  Yo.  deseo  por  vosotros  que  ejecútete  con  las  manos  lo 
que  teneiscerrado  en  los  corazones;  yo  osaconsejo  que  no 
fo  dilatéis,  porque  el  silencie  dura  poco.  Y  habiendo  di- 
cho esto,  se  fué,  dejándoles  grande  sospecha  de  que  su 
determinación  estaba  descubierta.  En  esto  vino  nn  cria- 
do de  su  casa  de  Bruto,  desalentado,  i  decirte  que  se 
mujer  estaba  espirando.  Porcia,  aumentando  con  el 
cuidado  del  peligro  de  su  marido  la  herida,  no  sosega- 
ba; y  ó  cualquier  rn mor  pequeño  que  oia,  preguntaba 
por  Bruto  y  qué  hacia.  Con  estas  ansias  diferidas  la  dio 
un  desmayo  que,  no  pndiendo  tenerse  en  pié,  entre  sus 
criadas  cayó  sin  algún  sentido,  tan  mortal  en  lo  color 
y  falta  de  voz  y  respiración ,  qoe  j  uxgandola  por  muerta 
las  mujeres  que  la  asistían  mezclaron  los  llantos  en  un 
rumor  desconsolado  y  lastimoso,  de 'que  se  ocasionó 
decir  los  que  le  oían,  que  Porcia  era  muerta ;  y  llegan  lo 
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«ata  nueva.  Orillo  no  la  creyendo,  can  ánimo  inven- 
cible 110  quiso  dejar  el  negocio  público  por  el  suyo, 
aunque  le  era  de  ten  inmenso  dolor.  > 


En  los  grande*  movimientos  de  las  repúblicas  y  rcU. 
aes  nacen  oficio  de  adivinos  los  desocupados  maliciosos. 
y  de  astrólogos  los  mal  contentos  que  atienden.  No  toda 
lo  que  se  calla  y  se  descubre  es  bita  de  secreto,  sino  mu- 
cfaas  veces  sobra  de  malicia  ajena.  Por  eso  conviene  pre- 
venirse los  movedores  de  las  facciones  de  recato  pru- 
dente y  mudo,  y  desentenderse  de  las  palabras  equivo- 
cas con  que  los  curiosos  preguntan  y  espian,  dando  á 
entender  que  saben  lo  que  desean  saber.  Casca  titubeo, 
j  con  la  turbación  de  lo  que  oia  parlo  muclw  de  lo  que 
callaba.  Empero  Bruto  y  Casio  con  duplicada  adverten- 
cia oyeron  á  Popilio  Lena,  encubriéndole  tanto  la  sospe- 
cha con  que  los  dejaba,  como  lo  que  hacían ;  y  no  por  ei 
riesgo  que  te  lea  representó  desmayaron  su  determina- 
ción. Tan  conjurados  estaban contraen  propio  peligro, 
cono  contra  César.  Oyó  Bruto  la  nueva  de  que  su  mu- 
jer are  muerta,  y  negóse  á  su  dolor  por  asistir  al  públi- 
co. No  matará  al  tirano  el  que  primero  no  decretare  su 
muerte  que  la  del  tirano.  Tan  honrada  como  sabiamente 
sa  detuvo  Bruto:  porque  si,  como  decían.  Porcia  era 
muerta,  no  pedia  resucitarla ;  y  sí  pasaba  la  ocasión,  no 
en  posible  restituirla.  Tuvo  por  mas  fina  y  autorizada 
demostración  vengar  su  muerte  con  la  de  César,  que 
llorarla  can  les  ojos,  que  é  pesar  de  su  sentimiento  mos- 
traba enjutos. 


■  Estaban  sospechosos  algunos  de  que  César  estaba  ya 
cansado  de  vivir,  y  que  deseaba  no  tener  salud  tan  acha- 
cosa, y  qne  por  esto  no  hacia  caso  de  lo  que  le  amones- 
taban los  agüeros,  y  menos  de  lo  que  le  decían  los  ami- 
gos. Algunos  jUEgan  que  (neciamente  confiado  en  aquel 
postrero  Senado)  no  quiso  qne  le  acompañase  aquel  día 
la  guarda  española,  que  «en  cuchillas  desnudas  le  asis- 
tii.  Otros  dicen  que  muchas  veces  afirmó  quería  mas  pa- 
decer ana  vea  las  asechansas  que  le  amenazaban ,  que 
temerlas  cada  día,  Y  no  faltó  quien  refiriese  que  le  oyó 
decir  qua  i  la  república  misma  importaba- su  vida  y  su 
■alud,  que  él  baria  gloria  había  adquirido ;  y  que  si  le 
sucauiesaalgo,  que  la  república  no  tendría  quietud  ,  y 
que  en  algún  tiempo  con  mayor  desdicha  padecería 
ajuems  civiles,  Convencido  de  estas  razones  determinó 
ir  al  Senado  aquel  diaün  contradicho  de  todos,  y  (¡nal- 
mente,  porfiado  de  Décimo  Bruto  que  le  decía  que  no  era 
razón  dilatar  los  negocios,  A  la  quinta  hora  salió  de  pala- 
cio» habiendo  determinado  no  decid  ir  algún  caso,  discul- 
pándose non  ht  poca  salud,  por  causa  de  no  haber  podi- 
do  sacrificar:  agüero  que  le  atemorizó  algo.  Dijose  luego 
aue César  venia  ya  en  Ir  litera;  y  en  el  camino,  á  vista 
deBrutoyCaaio,  Popilio  Lena,  el  que  los  habia  salu- 
dado oomo  sabídor  de  la  conjuración ,  hizo  parar  la  lite- 
ra; y  atendiendo  cuidadosos  los  dos,  se  detuvo  hablando 
con  César  en  secreto  grande  rato;  y  no  oyendo  la  platica 
Casio  ni  Bruto,  sospechando  que  seria  darle  noticia  de 
ana  intentes,  algo  se  cayeron  de  animo.  Y  oomo  Casio 
y  Otros,  recelosos  desta  plática,  empuñasen  las  espadas, 
conjeturando  Bruto  de  Irs  acciones  de  Popilio  qne  le 
pedía  por  si  alguna  cesa  con  velieme  ncia ,  y  que  no  los 


delataba ,  desengañado  loa  aseguró  i  tedesdo  ttaaaas- 
cua  que  los  aceleraba.  Poco  después  Lena ,  despidién- 
dose de  César,  la  besó  la  mano,  declarando  con  las  pos- 
treras palabras  que  le  había  pedido  alguna  merced  pan 
al.  Pasó  adelante,  y  un  ciudadano  Je  dio  un  cnemoriil 
en  que  iba  declarada  la  conjuración,  con  los  aomhreí 
de  todos  los  conjurados,  y  le  dijo:  Citar,  Je*  M  safas; 
guí  te  importa.  Él,  llevando  loa  demás  memoriales  en  ti 
puíío,  este,  para  acordarse  da  leerle,  se  le  puso  entre  los 
dedos ;  y  divertido  con  la  instancia  de  la  gente  no  le  le- 
yó. Cerca  del  Senado  vid  pasar  á  Spnruwa ,  y  acordán- 
dose de  su  pronóstico,  la  dijo  en  vos  alta ;  Spurinoo, 
noy  son  Jos  idus  de  mano;  y  Spurinna  le  respondió :  floy 
ton, pero  w ha* pasado.  Todo  cato  oían  losqus espe- 
raban i  hacer  verdadero  í  Spurinna ,  y  aciagos  los  Idus 
de  mano.  • 

DISCURSO. 

U»  tarso  por  no  morir  es  ser  igualmente  necioy  cobar- 
de. Es  la  acción  mas  infame  del  entendimiento,  por  ser 
hija  de  tan  ruines  padrea  como  son  ignorancia  y  mie- 
do :  dos  vicios  en  cuyo  matrimonio  no  se  ha  visto  divor- 
cio; pues  quien  tiene  miedo,  ignora;  y  quien  Ignore, 
tiene  miedo.  Solo  deseo  saber  donde  halla  el  valor  para 
matarse  quien  no  le  tiene  para  aguardar  qua  le  maten. 
Sospecho  que  esta  es  hazaña  del  temor,  que  también  sabe 
dar  heridas  y  ensangrentarse.  Mas  son  los  que  bao 
muerto  en  las  batallas  á  miedo,  que  é  hierro;  y  no  eca 
pocas  victorias  las  que  ha  alcanzado  el  temor  por  deses- 
perado, no  por  valiente.  Esto  con  la  experiencia  avisó  i 
la  sagacidad  del  victorioso,  á  contentarse  con  la  fuga  del 
contrario.  De  aquí  se  colige  que  el  miedo  se  hace  te- 
mer, y  que  en  el  cobarde  que  huye  suele  ocasionar  Vi- 
toria el  vencedor  qua  le  sigue.  Mejor  se  puede  disculpar 
el  quese  muere  de  miedo,  que  el  que  de  miedo  se  ma- 
ta :  porque  allí  obra  sin  culpa  la  naturaleza ;  y  en  este, 
con  delito  y  culpa,  el  discurso  apocado  y  vil.  Contra  toda 
razón  celebran  por  gloriosos  á  los  que  se  dieron  muerte 
por  no  venir  á  poder  de  sus  enemigos ,  sin  ver  que  n 
pusilanimidad  hace  en  ellos  cuanto  pudiere  hacer  la  in- 
solencia del  contrario.  Necio  ahorro  es  el  del  miedo. 
Dase  Catón  la  muerte  porque  César  ao  se  la  dé :  si  fué 
por  esto,  él  fué  en  si  propio  vencido,  y  j  usticiado,  y  ver- 
dugo, y  venganza,  y  vengador  de  César,  Si  lo  redujo  i 
la  aritmética  de  la  cobardía,  y  juzgó  por  muchas  muer- 
tes muchos  días  de  vida  sujetos,  y  quiso  antes  una  que 
runchas;  quien  se  confiesa  medroso  de  vivir  sujeto,  ¿có- 
mo calificará  el  matarse  de  miedo  de  no  sujetarse!  Con- 
fiésase indigno  de  las  defensas  del  sufrimiento  invenci- 
ble, desprecíador  de  calamidades.  El  sufrimiento  y  U 
paciencia  son  los  valentones  de  la  virtud.  No  padece  la 
fortuna  ultraje  de  otros,  desaliéntaose  en  ellos  ios  casti- 
gos, cánsase  en  su  perseverancia  la  crueldad. 

Julio  César  viéndose  combatido  de  sueños ,  adverten- 
cias, pronósticos  y  agüeros,  se  dejó  al  peligro, queriendo 
mas  padecerle  una  vea,  qne  temerle  muchas;  sin  adver- 
tir que  muchos  recelos  antes  estorban  la  muerte  que  la 
ocasionan.  Dictábale  estas  palabras  i  César  la  persua- 
sión de  su  conciencia,  por  usurpador  del  imperio.  ato 
se  condenaba  por  lo  que  sabía  de  sí ,  que  por  lo  que  sa- 
bia de  los  otros.  Tratábase  como  á  tirano ;  y  el  no  querer 
que  le  acompañase  la  guarda  de  españoles,  no  fué  teme- 
ridad, sino  conocimiento  de  que  al  delincuente  no  I* 
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defiende  la  guarda,  sino  Ja eanyeuda.  Sabl  1,4110 al  que 
quiera  mitar,  ka  que  le  guardan  la  acompañan  la 
osería,  no  salí  estorban ;  y  cuando  saben  de  quien  ha- 
hitait  guardar  al  príncipe,  ya  no  tienen  príncipe  que 
gurdir;  porque  del  matador  solo  da  noticia  el  ja  muer- 
u,  j  cauda  no  bastan  á  la  defensa  del  difunto,  atienden 
i  la  prisión  del  homicida,  César,  por  su  discurso,  des- 
couSó  de  la  defensa desu  vida ;  y  por  su  tiranía,  del  cas- 
tigo de  iu  muerte :  y  así ,  ni  fué  temeridad  ní  valor,  sa- 
liendo, dejar  ti  guarda.  Mu  j  esforzada  borrasca  padecia 
su  imaginación,  pues  de  esta  temeridad  le  pasaba  i  una 
canüania  tan  vana  como  decir :  «Que  su  conservación 
i  quien  mas  importaba  era  i  la  república.»  ¡Ob  cuan 
i  [ud  te  rudamente,  se  aseguran  riesgos  particulares  en 
conveniencias  comunes,  y  mas  cuando  la  conveniencia 
le  nachos  se  funda  en  al  diño  de  uno!  ¿Quién  fué  Un 
necio,  que  su  salud  se  persuadiese  importaba  Unto  a 
otro  tomo  í  él!  En  esto  confeso  Cesar  los  delirios  de  su 
estimación  propia,  que  es  y  sera  el  tósigo  de  todas  las 
prosperidades.  Parece  que  César  iba  naciendo  lugar  á 
>us  enemigos,  y  desembarazándoles  su  determinación. 
Todos  estaban  obstinados :  César  en  llegar  a  morir,  i  pe- 
arde  toda  la  naturaleza ;  los  conjurados  i  matarle,  á  pe- 
arde  Unios  sobresaltos  y  sustos,  pues  no  desconfiaron 
«secreto  de  la  larga  conversación  recatada  de  repujo 
Leu  con  César.  Di  jóle  su  mujer  que  no  saliese,  mandó- 
«lo  el  sueño,  amonestáronse!  o  los  agoreros,  amenazóle 
d  astrólogo,  y  á  nadie  creyó ;  guardando  el  crédito  para 
flfcimo  Bruto,  uno  délos  conjurados,  que  le  dijo  que 
alíese.  Sisme  lícito  afirmar  que  César  fué  el  primero,  y 
el  postrero  y  el  peor  conjurado  contra  si;  jyue  si  él  no 
h'.im,  no  tuviera  efecto  la  cu njuracíoti.  f.os  monarcas 
bu  peligran  en  lo  que  creen  que  en  lo  que  dudan ;  por- 
r«esto  aguarda  e)  consejo  que  busca,  y  aquello  sigue 
d  na  le  dan. 

Km  desenfadada  se  mostró  la  sospecha  de  César, 
naidoal  entrar  en  el  Senado,  f  viendo  a  Spurinna,  as- 
trólogo que  le  habia  amenazado,  le  dijo :  « Spurinna, 
luisón  los  Idos  de  marzo.  ■  Parece  que  se  enfadaba  Cé- 
aríela  pereza  de  su  desdicha.  Siempre  quien  se  burló 
Jeta  peligro,  se  halló  burlado  dót.  Bien  constante  y 
prodigiosa  fué  la raspáosla  de Spurinna :  «Hoy  sanios 
idas,  mas  no  han  pasado. »  Extraño  divertimiento  .fué 
1»  reparar  en  estas  palabras,  en  que  hoy  repara  con  te- 
nor el  que  las  lee.  Empero  esto  no  fué  tan  digno  de  ad- 
.nirjciou  como  tomar  el  memorial,  en  que  otro  le  dio 
notioiade  la  conjuración  nombrando  los  conjurados,  j 
luciéndole  ■  que  |e  leyese  luego ,  que  le  importaba» ;  y 
cuidado»  César,  para  diferenciarle  dé  los  demás  memó- 
rales que  llevaba  en  la  mano,  le  puso  entre  los  dedos,  y 
miró  en  el  Senado  sin  leerle.  Claramente  se  ve  que  en 
eslt  caso  se  juntó  ala  Daqueza  del  hombre  la  providen- 
cia de  Dios.  ¿Quién  podía  esperar  que  quien  no  había 
nado  crédito  i  las  aves,  ni  4  los  animales,  ni  álos  sepul- 
cros, ni  s  las  estrellas,  ni  á  los  sacrificios,  ni  ala  reli- 
gión, le  habia  de  dar  a  un  particular  I  Aquí  se  conoce 
"lio  Qaco  de  memoria  es  el  pecado :  tiene  César  en  su 
nunosu  vida,  y  la  olvidó  i  Licué  en  Ja  ajena  la  muerte, 
!  I»  basca.  En  nuestra  mano  nada  se  logra  :  en  la  de 
Dios  nada  se  pierde.  Pocas  veces  son  dichosos  los  avisos 
aln  Jabíes  en  poder  de  los  tiranos.  No  es  nuevo  eri  ellos 
■ornar  el  buen  advertimiento  para  olvidarle,  ni  poco  an- 
Vo  perderse  por  haberle  olvidado!  Canas  tiene  el  di- 
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vertirá  los  príncipes  para  que  no  lean  lo  que  les  im- 
porta. Faltóle  tiempo  á  César  para  leaz; ,  y  faltóle  la  vija 
por  no  haber  leído.  Justo  ea  que  quien  difiere  ó  obro 
tiempo  su  remedio,  np  alcance  remédio.ni  tiempo.     , 

tarro. 

*  Entré  César  en  el  Senado,  y  Luego  la  cercaron  ledos, 
fingiendo  querían  consultarle  algunos  negocias.  Allí  te 
dice  que  Casio,  volviendo  tacara  a  la  estatua  dePmnpe,- 
yo,  la  pidió  favor;  y  Trebonio  con  malicia  divirtió  á  An- 
tonio ,  y  le  detuvo  fuera  de  la  puerta  de  la  Curia,  pprqui 
no  entrase.» 


Tanto  importa  saber  escoger  el  lugar  para  |a  ojeen- 
cíondeunamaldad,  como  el  secreto.  En  lodo  fué  grande 
la  habilidad  de  esta  traición,  pues  supo  escoger  perso- 
nas y  sitio.  Algunos  fueron  de  parecer  que  embistiesen 
á  César  en  la  calle,  otros  en  su  casa.  Estos  erau  conse- 
jos de  la  ira,  do  del  discurso.  Marco  Bruto,  que  como 
cabeza  pensaba  por  todos,  resolvió  que  fuese  ene!  Se- 
nado, diciendo:  Que  de  matarle  en  las  calles  ó  en  otra 
parte  pedia  resultar  fácilmente  su  ruina,  porque  la  dig- 
nidad del  principe  tenia  grande  séquito,  y  su  valor  mu- 
chos devotos,  y  su,  persona  muchos  apasionados ;  y  que 
i  todos  estos,  qw  eran  muchos  y  poderosos,  la  muerte 
violenta  encendería  en  compasión  piadosa,  siendo  in- 
formados por  la  vista ,  del  horror,  de  la  sangre  y  de  las 
heridas.  Que  el  pueblo  en  loa  sucesos  repentinas  y  par 
alíeos  sigue  al  primero  grito,  y  da  el  oído,  por  donde  se 
gobierna ,  al  que  Antes  se  la  ocupa.  Que  aun  los  eneinir- 
gos  y  quejosos  y  castigados  del  propio  César,  por  mos- 
trarse generosos  y  humanos,  ó  serian  neutrales,  ó  sa- 
gú irían  (por  su  seguridad)  é  la  mayor  parte;  porque"  §p 
casi  todos  los  reacores  la  enemistad  tiene  por  orilla  la 
muerte  del  que  aborrece ;  y  que  en  esta  confusión  grut- 
dey  forzosa  no  podría  ser  oída  su  razón  nilasonueasde 
ella.  Que  todos  los  que  no  hablan  sido  en  ello,  quejosos 
de  que  habían -desconfiado  de  su  secreto  y  su  valor,  ha- 
bían de  ser  sus  enemigos,  y  que  serian  los  quejosos  sé- 
quito y  aclamación  de  César.  Que  era  locura  liarse  en 
que  por  ser  en  utilidad  de  todos  el  librarla  patria  del  ti- 
rano, lo  seguirían  todos  con  aplauso ;  pqes  habían  visto 
que  infinitos,  de  los  raejoresy  mas  valientes  de  la  patria» 
le  habían  asistido  S  hacerle,  tirana  por  el  hierro  y  por  «1 
fuego ;  y  que  tedas  estos  tenían  hoy  su  medra  en  su  con- 
servación, y  que  seria  difícil  delante  del  cuerpo  de  Cé- 
sar despedazado  persuadir.  Un  pocas  ¿tantos,  que  ora 
cejo  y  no  envidia/  la  que  los  movía,  y  era  fácil  recetar 
peor  tiranía  de  los  matadores;  porque  es  condición:  del 
pueblo  aborrecer  al  que  vive ,  y  echarle  menos  en  mu- 
riendo :  siendo  asi  que  las  alabantes  y  los  elogios  mag- 
níficos solamente  ios  merecen  las  desdiebasy  la  sepul- 
tura. Que  se  debían  temer  mucho  loa  llantos  de  las  mu- 
jeres,  decuyos  afectos  dependen  las  delerminacMuts 
de  loe  hombres.  V  afirmó  que  estas  empresas  se  debían 
ejecutar  en  parte  que  entes  se  supiese  la  causa,  que  la 
.muerte ;  que  oyesen  que  estaba  mu  arto,  y  que  no  le  v**- 
sandifu oto.  Qua  para  conseguir  esto,  y  evita» loe  incon- 
venientes referidos,  el  lugar  solamente  ipropúsitoew 
el  Senado,  y  las  personas  solamente  conveniente».  Jos 
senadores ;  porque  el  lugar  autorizaba  el  suceso ,  y  las 
personas,  como padresde la  patria,  leealificabanjj  qiif 
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aaldriael  homicidio,  en  el  razonamiento,  mas  ten  era  ble 
que  lastimoso,  j  su  atención  desembarazad»  de  pieda- 
des desordenadas  y  de  con  miseraciones  plebeyas ,  y  que 
merendarían  por  misterio  la  crueldad.  Convencidos 
de  esta  doctrina,  determinaron  se  cometiese  la  muerte 
en  el  Senado. 

No  escribo  estas  razones  para  dotrinar  conjuras,  sino 
principes ,  porque  reinen  advertidos  del  lugar  y  de  las 
personas  en  que  solamente  sus  peligros  se  logran.  No 
tienen  culpa  las  hojas  de  la  salvia,  llenas  de  virtudes,  de 
qae  mueva  el  que  las  traga,  sino  el  sapo  que  las  enve- 
nena ;  y  por  eso  es  el  peor  de  los  animales,  porque  bus- 
ca lo  mejor  para  hacerlo  malo.  No  serán  culpables  las 
hojas  de  roi  libro  en  la  rabia  del  basilisco  que  las  leye- 
re, sino  el  contagio  de  sus  ojos,  que  miran  con  muerte ; 
ni  acusará  estas  razones  sino  aquel  que  sintiere  que  yo 
descubra  en  advertencia  lo  que  secreto  podía  Él  obrar 
entosigo.  Sepántemer  los  reyes, y  sabrán  vivir.  No  tes 
da  veneno  quien  no  les  da  de  beber;  no  los  hiere  quien 
esta  apartado,  no  los  engalla  quien  no  los  aconseja ;  el 
campo  de  su  batalla  es  su  palacio.  Sé  que  algún  furioso 
se  lia  atrevido  á  dar  muerte  A  su  principe  en  la  calle, 
empero  sé  que  es  alguno.  Has  también  sé  que  no  hay  al- 
guno que  puedo  contar  los  monarcas  que  han  muerto  A 
lítanos  de  sns  confidentes,  y  cuántos  hijos  han  hecho 
herederos  los  criados  de  sus  padres.  César  vivió  en  las 
batallas,  donde  se  muere.  César  murió  en  el  Senado, 
donde  se  vive.  Pues  los  reyes  y  emperadores  toman  de 
Césarel  nombre,  no  dejen  el  ejemplo  y  el  escarmiento. 

I  Notable  acción  fué  la  de  Casio,  mirarla  estatua  de 
Pompeyo  y  pedirla  ayuda!  Esta  fué  Idolatría  de  la  ira,  al 
agravio.  Persuádase  el  que  lince  morirá  otro,  que  po- 
drá derramar  su  sangre,  mas  no  acallarla.  La  estatua  de 
Pompeyo  muerto  era  en  el  Senado  el  Idolode  los  agreso- 
res de  César.  No  hnbo  César  entrado  en  el  tribunal, 
cuando  le  rodearon  todos  con  achaque  de  negocios  fin- 
gidos. No  habian  entrado  ellos  á  perder  tiempo,  sinoá 
quitársele  i  César  y  gozarte. 

Habían  excluido  de  la  conjuración  á  Hirco' Antonio, 
ai  bien  era  hombre  en  cuyo  ardimiento  antes  se  cansa- 
ban loa  trabajos,  que  le  cansaban:  nacido  á  la  guerra, 
bien  afortunado  en  las  armas ,  y  por  esto  singularmente 
favorecido  de  César,  que  filé  la  primera  causa  de  ex- 
cluirle del  trato  y  conspiración.  Sabían  que  Antonio  fué 
causa  de  lai  inobediencias  de  César,  cuando  no  quiso 
dejar  las  armas ;  pues  siendo  tribuno  de  la  plebe  por  las 
dádivas  de  Curio,  no  queriendo  el  Senado  leer  las  car- 
tas que  César  escribía  por  la  prorogaclon  de  sn  cargo, 
41  osó  leerlas  concitando  el  pueblo.  T  viendo  qae  Lé- 
pido  y  Catón  refutaban  tai  nuevas  condiciones  que  se 
proponían  por  los  amigos  de  César,  se  fuá  arrebatadas 
mente  con  Quinto  Casio  adonde  estaba  César,  y  con 
gritos  sediciosos  le  exhortó  d  la  tiranía.  Movióles  asi* 
mismo  á  no  darle  parte  el  ser  Marco  Antonio  temerario 

L ambicioso,  amigo  de  novedades,  asistido  de  malas  y 
(jas  costumbres,  deshonesto  con  publicidad,  bebedor 
con  infamia  de  su  juicio,  companero  de  rufianes  y  alca- 
hueteay  bufones,  protector  de  facinerosos  y  delincuen- 
tes, y  todo  su  espirita  una  población  de  distraimientos 
y  escándalos.  Por  esto  no  solo  recataron  de  él  ana  desig- 
nios,mascón  providencia  trazaron  que  Trebonio  este 
día  le  entretuviese  en  palabras  á  la  puerta,  porque  no 
«trate  en  e|  Senado.  Y  si  bien  todos  fueron  de  parecer 


que  con  Céwr  debían  dar  muerte  á  Antonio,  Muro 
Bruto  lo  contradijo  severo ,  diciendo  no  convenía  ex- 
tender el  cuchillo  á  otra  vida  que  i  la  del  Urano,  pora» 
no  se  difamase  la  acción  con  señas  de  guerra  dril  i  vez- 
ganza. Esta  fuá  la  primera,  sino  la  mayor  necedades! 
discurso  de  Broto,  pues  ignoró  que  de  las  accione*  lis- 
íenlas la  calificación  está  en  la  seguridad/y  queesuh 
da  antes  el  extremo  que  el  medio.  Persuadióse  qot 
muerto  César  seguiría  su  partido  Antonio,  sin  advsrbt 
que  era  mejor  que  siguiera  á  César  en  la  muerta,  qae 
esperar  que  los  siguiera  en  su  opinión.  Cierto  ara  que 
pues  ayudó  I  otro  a  usurpar  la  libertad  déla  patria, pin 
lo  propio  no  se  desayudarla  á  si  mismo;  y  por  esto  lana 
mas  seguro  matarle  que  detenerle. 

TEXTO. 
«Tenían  cercado  i  Cesar  con  achaque  de  negociar  ,y 
entre  todos  Tilio  Cimbro  le  rogaba  por  un  iierru» 
suyo  desterrado.  T  por  llegarse  con  buen  color,  vató> 
dose  todos  los  otros  de  la  ceremonia  del  mego,  pMieo 
dolé  lo  propio  le  tocaban  los  pies  y  el  pecho,  le  aria» 
de  lis  manos,  y  con  besos  le  tapaban  los  ojos.  Césardet- 
pidió  la  Intercesión ,  y  embarazado  con  las  ceremonias, 
se  levantó  para  librarse  de  ellas  por  fuerza.  Entonce! 
Filio  Cimbro  con  las  dos  manos  le  quitó  la  loga  de  k» 
hombro»,  y  Casca,  qne  estaba  á  sus  espaldas,  steanói 
un  puñal,  el  primero  le  dio  en  un  hombro  una  heridí 
pequeña.  Y  asiéndole  de  la  empuñadura  César,  «rit- 
mando con  alta  toz ,  dijo  en  latín :  Malvado  Catea,  ¿¡jai 
haca  T  Mas  en  el  griego  pidió  i  au  hermano  que  la  *t- 
t»rríese.Ycon»yafuesenmnclHHknqueleaconietiaa 
á  César,  y  mirando  i  todas  partes  para  defenderse, 
viendo  que  Bruto  desnudaba  la  espada  contra  él,  soltó 
lamino,  y  el  puñal  de  Casca,  que  tenia  asida ;  y  cubriés- 
doso  la  cabeza  con  la  toga,  dejó  su  cuerpo  Ubre  a  los  ho- 
micidas que,  turbados,  arrojándose  unos  sobre  otrosí 
Inri r  i  César  j  acabarle,  á  si  propios  se  herían.  Y  Bru- 
to, dándole  una  herida,  fué  herido  de  sus  propios  coev 
pañeros  en  una  mano,  y  lodos  quedaron  manchadas  de 
la  sangre  de  César,  y  César  de  alguna  de  ellos.  > 


Los  que  para  hacerle  aborrecible  la  añadieron  coro- 
na, dignidad  y  poder,  para  matarle  m  prendieron  con  i) 
adoración,  le  cercaron  con  las  reverencias,  y  le  cegaroc 
con  los  besos.  Mis  homicidas  fueron  aquí  los  abra» 
qoo  los  estoques.  Debo  decir  que  sin  aquellos  no  lo  su- 
pieran ser  estos.  Bien  puede  haber  puñalada  sin  Iwoa- 
ja ,  mas  pocas  veces  hay  lisonja  sin  puñalada.  Potos  tia- 
nen  ala  adulación  por  arma  ofensiva,  y  monos  sonlos 
que  no  la  padecen.  Es  matador  invisible  ala  guarda  de 
los  monarcas ;  éntrales  la  muerte  por  los  oídos ,  envai- 
nada en  palabras  halagüeñas.  Las  caricias  en  loa  pala- 
cios hacen  traiciones  y  traidores ;  y  cuando  son  menos 
malas,  son  prólogos  de  la  disimulación.  Tan  desnodi 
anduviera  la  mentira  coma  la  verdad ,  si  la  lisonja  no  U 
vistiera  de  todos  colores.  Es  la  tienda  de  todos  los  apa- 
ratos del  engaño,  de  todos  los  trastos  de  bt  maldad.  En 
ella  halla  espadas  la  ira,  máscaras  el  enejo,  caras  la  trai- 
ción, novedades  el  embeleco,  disfraces  U  asechanza, 
joyas  el  soborno ,  gal  as  y  rebozos  la  ambición ,  la  mal- 
dad puwtos,  y  la  infamia  caudal.  B  ti  mili  Dante  estos  i 
César  para  derribarle ;  llegábanse  i  él  para  apartarle  d* 
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krik;  fctttwlew faltan»  las  heridas,  y  ea  tac 
besos  h  ceguera.  Mita  tuda  embarazada;  Inulta 
m  fié  pan  desviarlos  por  fuerza.  Mal  «partan  de  ti  los 
principe!  el  peligro  doméstico :  ea  fácil  do  ocasionarle; 
recasionado,  es  imposible  el  huirle.  Determinarle  tarde 
alremsdmdel  daño,  eedaimain  remedio.  Entera  ojue 
eUaW sentado,  n  le  arrodillaron;  en  levantándose,» 
amataron  para  derribarte.  Quítele  Tilio  Cimbro  la  toga 
feto*  hombros,  vinero  Casca  el  primero  le  dio  por  las 
«palito  la  primera  puñalada .  Rej  que  se  deja  quitar  la 
opa,  da  ánimo  para  une  le  quiten  la  vida.  Loa  qoo  can 
lean  le  desnudan,  dan  la  señal  i  los  que  están  detrás 
para  que  le  maten.  Esta  primera  herida,  que  dice  Pin- 
tara» quepo  fuá  de  peligro,  fue  la  mortal,  con  aer  la 
primen,  pues  d»  determinación  á  las  otras.  Quien  era- 
pira  á  perder  el  respeto  i  los  reyes,  los  acaba  por  lodos 
«ademas  qna  le  signen.  Es  reo  de  lo  que  hace  7  de  lo 
«Míaos  que  bagan.  «Asió  César  i  Caica  la  mano  con 
a)  nM  por  la  guarnición,  y  con  grande  roí  le  dijo  en 
b.tin :  Malvado  Casca,  ¿quÓ  haces!»  (Oh  ceguedad  de 
fes  tiranos !  Ven  al  que  los  desnuda  delante,  y  al  qne  loe 
liiere  detrás,  y  pregñntanles  lo  que  Lacen!  Quien  pre- 
gsuta  loque  padece,  con  razón  padece,  y  sin  remedio,  lo 
rea  pregante.  No  puede  ser  mayor  Ignorancia  qne  pre- 
tfutsr  nao  n  que  ve.  Este  ea  el  riesgo  de  los  monarcas, 
aiwniconocen  los  matadores  cuando  los  matan,  ni  la 
nurie  estando  muñéndose.  Tiene  César  en  la  mano 
¿empuñadura  déla  espada  que  la  hirió, yla  punta  en 
la  espalda,  y  pregunta  gritando  al  homicida  ro  que  hace, 
sabiéndoselo  dicho  el  golpe  y  la  sangre.  Achaque  es  de 
la  majestad  descuidada  preguntar  al  que  le  destruye,  y 
ss  creer  al  qne  le  desengaña.  SI  los  reyes  preguntaran  á 
su  heridas,  y  no  á  los  que  se  ludan,  tuvieran  noticia 
da  m  defensa. 

César  volvió  á  mirarlos  y  rió"  qne  todos  con  las  es- 
pidas desnudas  juntos  le  embestían ;  mas,  viendo  que 
ten  el  puñal  desenvainado  le  acometía  Marco  Bruto, 
tsariéndose  la  cabeza  con  la  loga ,  se  dejé  á  la  ira  de 
laieneniigos.Snetonio escribe  que  la  dijo  en  griego: 
<  ¡Yin  entre  estosí  Y  tú,  hijo?»  ¡Qué  mal  atenta,  y 
cala  desacordada  es  la  hora  postrera  de  los  tiranos  1  To- 
Jcso  losmas  acaban  diciendo  requiebros  i  quien  los 
■ata.  iQné  otra  cosa  puede  suceder  al  qne  llega  con  su 
pecado  hasta  su  muerte!  Era  Marco  Bruto  so  pecado, 
hijo  (asi  lo  entendía  César)  de  sn  adulterio ;  ¡y  admirase 
deque  an  hombre  pariente  de  sn  delito  esté  entre  los 
ese  le  hieren, yllams  hijo  al  qne  es  cabeza  de  los  con- 
jiradoa  contra  él  I  Defendióle,  como  se  ba  visto,  en  la 
retaque  dióáPompeyo  en  Farsalia,  llamóle  i  si  desde 
Larin,  abrazóte  en  llegando  isa  real,  perdoné  por  él 
iCaski.diólB  gobiernos,  arrimóle  a  si  en  el  Senado;  y 
espántase  de  que  esté  con  los  que  él  propio  le  junté,  y  de 
verte  donde  hi  babla  entrado  I  Mire  el  principe  i  quien 
aeereaésly'áqniénae  acostumbra;  porque  esto  es  en 
ai  aseso,  y  no  el  remedio  de  esto. 

Luego  qne  vio  a"  Bruto  contra  su  persona,  desamparó 
sa  defensa.  En  esto  mostró  buen  conocimiento,  aunque 
larde,  pues  se  dio  por  muerto  sin  remedio  cuando  rió 
amida  contra  al  i  la  ingratitud. 

Cubrióse  la  cabeza :  lo  propio  biso  Pompeyo  cuando 
lié  irremediable  so  muerte  en  la  espada  traidora  de 
Atañas.  Era  esta  una  superstición  de  tos  gentiles  para 
«as  no  vieses)  con  tas  ansias  naturales  fea  los  euemi- 


gos  su  muerte.  Usgs  ba  si  aes*  de  taraJea*  basta  tss 
querer  qse  viesa  alguno  lea  sentimientos  tensaos  M 
cuerpo  ni  loa  ademanes  del  Bn  de  la  riña. 

Pondera  Soetmie  que  cuando  cayó,  por  caer  decente 
se  cubrió  oca  ka  propia  toga  loa  trida.  Advertencia  para 
caer  bien  y  para  morirá  escuras,  mee  advertencia  del 
juicio,  sino  circunstancia  del  yerro.  Mejor  es  mirar  por 
lea  pies  para  que  no  caigan,  que  dejarlos  caer  y  mirar 
porque  no  se  vean.  Cubrirse  de  pies  á  caben  con  la  to- 
ga ,  fué  hacer  la  toga  mortaja.  Cuidar  de  menudencias 
para  después  de  muerto,  y  no  de  los  riesgos  para  no 
morir,  quiere  ser  piedad ,  y  no  sabe ;  quiere  parecer  ad- 
vertencia,ynopnede:pretendióeer  recato  honesto,  y 
quedóse  en  melindro  castigado. 

TEXTO. 
«Muerto  Cesaren  la  forma  que  hemos  dicho.  Bruto, 
poniéndose  en  medio  de  todos,  ñor  verlos  turbados,  in- 
tentó con  razones  detenerlos  y  quietarlos;  mas  no  lo 
pudo  conseguir;  porque,  despavoridos  y  temblando, 
huían ,  y  en  la  puerta  á  la  salida  se  atrepellaban  unos  é 
otros  sin  orden,  M  siguiéndolos  ní  amenazándolos  «1- 


Ko  hay  cosa  tan  disimilada  con»  el  pecado.  En  la 
nocheque  le  sobra,  con  que  ciega  sus  fines,  oscurece 
loe  sentidos  y  potencias  de  sus  secuaces.  Es  lumbre  de 
linterna,  qna  tnrba  y  deslumhra  tquien  le  mira  y  pone 
en  ella  los  ojos ;  ea  luciérnaga ,  que,  mirada  de  lejos,  es 
juzgsestrella,  y  acercándose  y  asiéndola,  se  halla  gu- 
sano que  se  enciende  en  resplandor  con  la  escuridad,  y 
as  apaga  con  la  Ins.  Todos  estos  engaños  resplandecien- 
tes puso  I*  culpa  ea  ejecución  con  Marco  Bruto  y  con 
los conjiirados.Acreditóies  la  determinación,  persuadió- 
leselsequito.escogiólesellQgsr.diípúíoleaU  traición, 
Hesjóles  la  hora,  entrególes  i  César,  desnudé  ana  pa- 
nales, derramó  la  sangro  y  la  vida  del  Principe,  y  cá- 
lleles la  turbación  que  les  guardaba  por  haberla  der- 
ramado. Ninguno  ve  la  cera  de  sa  pecado,  qne  no  se 
turbe.  Poroso,  cauteloso,  no  la descnbre  ¿I cuando  le 
intentan ,  sino  cuando  le  han  cometido.  Para  introdu- 
cirse en  la  voluntad,  qne  solo  quiere  loba  eno.yto  malo 
debajo  de  razón  de  bjeDo.se  pone  caras  equivocas  coa 
las  virtudes.  Es  el  pecado  gnnde  representante :  hace, 
con  deleite  de  quien  le  oye ,  infinitas  figuras  y  persona- 
jes,!» siendo  alguno  de  ellos.  Ks  h  iju  y  padre  de  la  hipo- 
cresía ,  pues  primero  para  ser  pecado  es  hipócrita ,  y  es 
hipócrita  luego  que  ea  pecad».  En  el  mismo  instante 
que  tos  conjatados  empezaron  á  dar  la  muerte  ( César, 
se  turbaron  de  suerte  que  por  herirle  se  hirieron  unos 
i  otros.  Sola  esta  {llamémosla  asi)  jnstiDcacion  tiene  la 
colpa,  que  siempre  reparte  con  los  delincuentes  el  mal 
que  les  persuade  que  hagan  i  otro.  Aquí  se  conoce  que 
la  pena  del  mal  empieza  del  malo  que  le  hace.  Tanta 
sed  tiene  el  cuchillo  de  la  sangre  da)  propia  matador, 
como  dala  sangre  del  que  mata:  bien  pudieradecirque 
tiene  mas  sed  y  mss  justa.  Ehos  determinaron  de  herir 
áCésarsolo.ysu  delito  determiné  que  se  hiriesen  ellos. 

Viéndolos  turbados  y  viéndose  herido,  quiso  Bruto 
sosegarlos  con  razones  y  orar;  mas,  como  el  temor  del 
pecado  empiece  ciego  y  acabe  sordo,  se  halló  ain  oyen- 
tes ;  porque ,  atentas  sos  almas  al  razonamiento  interior 
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OBRAS  DE  DON  FÍUWO»Ki*(íUEVISDO  VILLEGAS. 


4t,§m  uMmíMlM,' p«H*<JMt  ifc  horror, «ooroinaodo 
írto  tooHCflw«MH  Dww<MW&,teaiblanda,  y  cw  ím-- 
|iolu  desordenado  porialtr  W  Senado  ano*  tala*  que 
otrosí  embarazaban  en  U  puerta  m  prosa*  fuga.  A»)  ui 
ae  vio  claramente  la  arquitectura  enseñóse  de  las  fcibri- 
.caa  de  la  maldad:  tienen  la  entrada  fácil ,  J  la  salida  d*- 
Ceil;eaauiyembanfos»Blbalbi  del  pecado :  éntrase 
con  desahogo  á  pecar ,  y  en  pecando,  se  «liega  el  hom- 
bre en  las  projMiis  anchuras.  Bien  caite  el  hombre  por 
cualquiera,  entrada ;  roas  el  hombre  en  q  uien  coba  el 
pecado,  no  cabe  por  ninguna  salida,  tirando  arma  ofen- 
siva da  las  agraviados  es  la  culpa  de  quien  los  agrario, 
lat  que  mataron  á  César,  por  uiaürlo ,  naos  i  oíros  ae 
hieren;  por  librarse,  uñosa  otros  ae  estorban;  porque 
la  muerte  propia  del  difunto  empezaba  á  pelear  con 
ellos  miamos  contra  ellos. 

TEXTO. 

«Arrastrados  del  miedo,  coa  gran  escíndalo  cnaen- 
grentailna.y  loa  puñales  desviado»,  huyeron  todos,  J 
Bruto  con  sus  compañeros  se  retrajo  «1  Capitolio.  Mar- 
co Antonio,  temeroso  y  mudándose  el  vestido,  se  es- 
condió. En  llegando  al  Capitolio  los  matadores,  llama- 
ron el  pueblo  i  la  libertad.  Luego  se  concitaron  gran- 
des clamores,  y- loa  tlucurao»  difereutea  confundieron 
U  ciudad  ejt  tumulto  suspenso,  Mas  ruege  aoe  supieron 
no  ae  había  oamelido  otra muet la  sino  la  de  Cesar,  que 
oo  se  saquéala  la  ciudad,  que  la  acción  en  sin  ven- 
ganza al  codicia,  ronches  da  loa  populares  y  de  loane- 
rua  y  magistrados  acudieron  al  Capitolio  con  alegría) 
y  en  viéndolo!  juntos.  Kan»  Bruto  oró  con  palabra 
Mondas  y  oücacaa,  para  calificar  las  causas  de  aquel 
hecho.  Y  conveiioidos  de«w  palabras,  todos  oon  vocea 
ila  aplauso!»  pidieron  que  «lies*.  El ,  muflido  enasta 
aprobación  y  séquito,  saltó  con  todos,  siguiéndole  loa 
dainaa,nodesn«jadoideTecelo;  y  acompañando  gran- 
de cantidad  de  kw  mas  principales  de  la  ciudad  (como 
en  triunfo)  ¿Bruto,  desdeel  Capitolio  la  ttaiaron  i  loa 
Rostros.  El  pueblo  rewresoi»  la  preseocia  da  fruto,  y 
en  I*  venerable  de  su  aspecto  éeüito  «1  tapeta,  obe- 
dieoloá  la  inquietud  de  las  ao«edade*;y  ooiitra  el  or- 
gullo natural  dala  multitud  junta,  ejaron  suh¡í4w 
mieutocougHiideúluuoi».» 


G  rs  ve  delito  es  dar  muerto  á  oualquier  hombre ;  mas 
darla  al  Bey  es  maldad  execrante,  y  traición  neíanda  na 
solo  poner  en  él  roanos,  sino  hablar  de  su  persona  con 
poca  revarcom,  ó  pensar  da  sus  accionas  con  poco  res- 
pelo.  El  rey  bueno  ae  ba  de  amar ;  el  malo  se  ha  do  su- 
frir- Consiente  Dios  el  tirano,  siendo  quien  le  pueda 
castigar)- deponer,  ¿jijo  le  consentirá  el  vasallo,  que 
debe  obedecerle!  Ño  necuUael  bnuo  de  Dios  de  nues- 
tros puñales  para  sus  castigos,  ni  da  nuestra*  manos 
pata  sus  venganzas. 

Huyeron  estas  lioinicidas  al  Capitolio  por  asegurarse, 
y  entran  en  el  Capitolio  consigo  en  id  delito  su  parsecu* 
clon.  La  sangre  de  César,  que  llevaban  en  sus  mauwy 
les  iba  retando  de  traidora  la  de  sus  venas.  Llamaren, 
para  ampararse  con  buen  nombre,  al  pueblo  ¿la  liber- 
tad, palera  siempre  bienquista  de  la  multitud  licen- 
ciosa. Y  Marco  Bruto,  conociendo  por  los  semblantes 


d«leeeuelubiaoeefuiB<r^,o>«lattaoii«acwaor 
gñtettlerwnriétidomwnMao,  di» : 

OUCI0K  PRIMERA  CE  BRUTO. 

«Pueblo  romano:  Julio  Césares  el  muerto;  ja  taj 
ol  matador  i  la  vida  que  le  quité  es  la  propia  que  él  as- 
bia  quitado  A  vuestra  libertad :  sj  en  él  fué  delito  tin- 
niar  la  república ,  en  mi  lia  da  ser  hazaña  el  ntfütirk 
En  el  Senado  le  di  muerto,  perqué  no  diese  muerte  <l 
Senado,  A  manos  de  los  sanadores  acabó ;  las  tejes  ar- 
madas le  hirieron :  sentencia  fué, no  conjuración.  Cesr 
fué  justiciado,  y  ninguno  fué  homicida.  En  este  sacase 
solo  podran  ser  delincuentes  los  que  de  vosotros  dos 
juagaren  por  delincuentes.  Yo  no  retraje  al  Capitolio  mi 
vida,  sino  estas  razones;  porque,  eu  habiéndolas  oido, 
os  agraviara  si  os  temiera. » 

Siguió  estas  palabras  un  largo  aplauso  de  la  gante,  j 
con  voces  agradecidas  le  pidieron  que  se  viniese  esa 
ellos  i  gozar  por  la  ciudad  bul  alábanlas  que  saen- 
cia.  Fióse  Marco  Bruto  de  estas  demostraciones,  y  fuese 
acompañado  de  todos  i  loe  riostras,  donde  ya  habían 
concurrida  en  diferentes  tumultos  todos  los  ciudadana 
de  Boma.  Parecióte  era  conveniente  informare*  allí, 
coa  mas  larga  oración,  en  esta  manera ;  . 

OBVIOS  SEfiU.W  OS  «UTO, 

«Ciudadanos  de  Roma ;  las  guerras  civiles,  do  can- 
pineros  de  Julio  César  os  hicieron  vasallos;  yesta  rosno, 
de  vasallos  os  vuelve  ¿compañeros.  La.  libertad  quena 
dio  mi  antecesor  Junio  Bruto  contra  Tarquino,  os  da 
Barco  Bruto  contra  Julio  César.  Da  este  beneficie  h 
aguardo  vuestro  agradecimiento ,  sino  vuestra  aprsbi- 
cíon.  Yo  nunca  ful  enemigo  de  César,  sino  da  sos  desig- 
nios jantes  Un  favorecí  do,  que  oo  haberle  muerto  futo 
el  peor  de  los  ingratos ,  si  no  hubiera,  sido  el  nejar 
délos  leales.  No  han  sido  sabidoras  ile  mi  ¡atención  li 
envidia  ni  la  vengan».  Confieso  gueCósar,  por  su  valen- 
tía y  porsu  sangre,  y  su  eminencia  en  la  arte  militar  j 
en  las  letras,  mereció  que  la  diese  vuestra  liberalidad 
losmayores  puestos;  mas  también  afirmo  que  mereció 
la  muerte,  porque  quiso  ¿otes  tomároslos  con  el  poder 
de  darlos,  que  merecerlos :  por  esto  no  lo  he  «merlo  sin 
lagrimas.  Yo  lloré  lo  que  él  mató  en  sí,  que  fué  la  leal- 
tad á  vosotros,  la  obediencia  á  los  padres.  No  lloré  su  vi- 
da, porque  supe  llorar  su  alma.  Poní  poyo  dio  Jamuerte 
i  mi  padre;  y  aborreciéndole  como  ¿  homicida  sujo, 
luego  que  contra  Julio  en  defensa  de- vosotros  tomó  las 
armas,  le  perdoné  el  agravio,  seguí  sus  ordenes,  milité 
«o  sus  ejércitos,  y  en  Farealia  me  perdí  con  él.  Llamó- 
me con  suma  benignidad  César,  prefiriéndome  es  las 
honras  y  beneficios  i  todos.  Be  querido  traeros  estas 
dos  sucesos  ¿  la  memoria, para  que  «olisque ni  enPora- 
peyo  me  apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio,  oita 
César  me  granjearon  contra  vosotros  tas  carinara  y  favo- 
res. Mnriopom  payo  por  vuestra  desdicha, :  vivió  Césir 
por  vuestra  ruina  :  mátele  yo  por  vuestra  libertad.  Si 
esto  juigais  por  delito,  con  vanidad  le  confieso;  sj. por 
beneficio,  con  humildad  os  le  propongo.  No  teros  el 
morir  por  mi  patria;  que  primero  decreté  mi  moer'" 
que  la  Je  César.  Junios  estáis,  y  yo  en  vuestro  poder; 
quien  se  juzgare  indigna  de  la  libertad  que  le  doT.arro- 
jeme  su  puñal;  que  ¿  mi  me  será  doblad*  gloria  marir 
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lat  láridas  de  Cesar,  rofiorred  todos  *  nutras  parenlo- 
luciereis  cómo  por  él  habéis  degollado  vuestros  li- 
eijes,  y  los  padres  con  la  sangra  de  los  hijos ,  y  los  hijos 
cooladesus  padres  babels  manchado  las  campañas  y 
atontado  les  pofitlet.  Bate,  que  nó  pnd»  estorbar  y 
(roture  defender,  be  castigado.  Si  eso  beoeis  cargo  de 
livid»  de  un  hombre,  jeosto  bafloiia  1*  muerte  de  na 
tirano.  Ciudadanos :  si  merezco  pena,  no  me  la  peide- 
a*¡»;  «premio,  yo  cele  perdono.» 

SürendeaternoBiicflieolo  los  ánimos  de  suerte  que, 
fenorosos.pawrondeU  ira  si  agrade*imienlo;ylla- 
nitoole  padre  de  la  patria ,  pedían  qne  i  Bruto  y  i  loa 
raje» fuesen  concedidos  honores  y  dedicadas  estatuas. 

TEXTO. 
•  Si  bien  aplaudieron  al  decir  de  Beato,  presto  moa- 
tnron  qne  su  discurso  no  sabia  agradado  ti  todos;  por* 
qne,  como  poco  después  Ciona  en  público  empeñase  e 
maldecir  á  César  y  ti  gritar  oprobios  contra  él ,  acosán- 
dole con  desvergüenza,  se  enfureció  el  pueblo,  y  arre- 
Mtieronádespedasarlepor  insolente;  y  lo  hicieran  si 
usa  ocultara  en  el  concurse.  Por  este  accidente  teme- 
mos, con  Marco  Bruto  se  rol  vieron  i  retirar  al  Capitolio 
iMcenjnrados,  adonde  recelando  Bruto  que  le  sitiasen, 
erapidió  todo*  los  qne  le  seguían,  porqueeonól  y  sus 
«supinaros  no  padeciesen,  s  iendo  i  nocentes  del  heu  lio .  a 

DISCURSO. 

Ninguna  acción  á  que  atienden  muchos,  Is  aprueban 
brice ;  porqne  adonde  asisten  malos  y  buenos,  no  es  pó- 
sala la  concordia  y  es  forzosa  la  diferencia.  Es  vio- 
hala  siempre  la  victoria,  porque  la  da  la  mayor  parle : 
nace  al  numera,  y  no  la  razón.  Este  riesgo  tienen  las 
juila  populares,  que  tas  convoca  el  primero  grito,  y  les 
«rebata  cualquiera  demostración.  En  ollas  tiene  mu 
parte  el  que  se  adelanta,  que  quien  se  justifica. 

Oyeran  todos  i  Marco  Bruto ;  y  aunque  no  aprobaron 
iodos  su  razonamiento ,  por  haber  sido  modesto  pan  el 
difunto  y  reverente  para  los  oyentes,  sin  demasía  ni 
oprobriodel muerto,  los  apasionadosde  César,  acallando 
<u  opinión  con  el  silencio ,  siguieron  i  los  que  seguían 
el  parecer  de  Bruto ;  mas  luego  que  el  imprudente  y  en- 
'ileddoCinoacon  abominables  palabras  empeso  i  des» 
'"•otar  con  o  profanos  el  cadáver  de  César,  los  que  ha- 
biunllado  a  Marco  Bruto,  con  justo  furor  so  declara* 
roa  contra  Cin na  y  los  conjurados. 

Era  Cuma  falsario  de  virtudes,  hablador  y  embus- 
tas. Tenia  su  medra  en  la  eminencia  de  las  maldades ; 
» tenia  vergüenza  sino  de  que  otro  fuete  peor;  y  fué 
II,  que  nunca  pudo  tener  vergüenza.  Su  oficio  era 
«asir  i  los  buenos,  sin  perdonar  ti  los  malos:  ti  aque- 
les, porque  le  eran  contrarios;  á  estos,  porque  no  lo 
faena  competidores.  Su  cobardía  en  infame ;  sn  envi- 
dó, ana  no  tenia  por  limite  la  miseria,  ni  su  venganza 
bañarte.  No  ae  defendía  de  ella  el  envidiado  oen  dejar 
■•»*.  porqne  alimentaba  su  rabia  en  procurar  (siende 
osoáble)  que  no  hubiese  sido. 

Ea  ninguna  edad  ni  en  algún  suceso  han  faltad* 
«obres  de  estas  costumbres:  dicenla  las  desdiiihasy 
uranias  da  tas  monarquías,  que  no  incidieran  si  olio* 
Itllaran. 
Honrar  al  amigo  muerto  tís  religión,  j  honrar  al  en«- 
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sieoteqakaafrarAeaásneawmio^sKfento,  aasMraUe* 
toen»,  m  oonfieeidiclioso  y  infamoawito  ewhnrehvpuoa 
ni  pudo  vencer  su  vida  valiente  ni  en  muerte  disimeia» 
do.  El  qne  llora  y  alaba  i  so  enemigó  ya 'difunta,  anúea- 
tn  nudoso  que  si  no  le  pudo  eenoer,  espesaos  sea* 
c«rle;qu4leptdc«licoc«tente,yiioletamiareiHlide. 
I  Oh  cuántas  calamidades  han  irritado  aplanóos  anegara* 
Ua  en  la  muerto  do  los  oneraigos  introducidos  por  les 
invenciofierae  del  miedo,  qne,  pobres  de  valor,  por  di* 
vulcar  victorias  granjean  castigos  I 

No  sintió  al  puebla  romano  que  sn  atiesan  ti  César,  y 
sintió  quo  muerto  dijesaa  asal  de  él.  Tenia  el  pueblo 
romano  honra ,  y  no  permitía  á  loa  que  no  la  tenían. 
¡  C!i  providencia  inescrutable  de  Dios ,  que  solo  hiciese 
las  partía  da  César  quien  solo  lo  afrentaba;  v  que  los 
oprobrios  le  granjeasen  séquito,  y  Sus  propias  afrenta* 
faenan  venganza  de  mu  heridas  I 


TEXTO. 
«  Pero  convocado  al  Senado  tiro  día  d 
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templo  de  la  Tierra,  come  Antonio  y  planeo  y  Cicerón 
tratasen  del  olvido  y  concordia  de  todo  la  ana  había, 
pasado,  no  sola  decretaron  que  fuesen  los  iHxnjcirias 
absueltoe,  sino  que  los  oúiisule*  tratasen  de  buararlos* 
Con  esta  determinación  sn  disolvió  el  Senado.  Mam 
Antonio  envió  su  hijo  si  Capitolio,  y  trajo  consigo  4 
Bruto  y  i  sus  compañero»,  ti  quien  cuantos  enoautra- 
rooen  el  camino  abrasaren,  y  nafrando*  domoeirar- 
ciones  de  contento  y  amistadlos  acompañaron.  Antonio 
llevó  ti  Casio  ti  cenar  consigo,  y  Unido  ti  Bcuto ,  y  6  Los 
demás  aquellos  que  les  eran  familiares  y  apasionados. 
En  amaneciendo  se  juntó  el  Senado,  y  lo  primero  agru- 
deció  i  Antonio  el  úfete  sosegado  al  principio  da  guer- 
ras civiles,  y  lutgo  lea  repartieron  las  provincia*.  Creta 
se  dio  ti  Bruto,  África  ti  Casio,  Asía  i  Trebonio,  BUbútia 
á  Cimbro,  la  GfllíaCircuio*»adauaiDóciuwBt'*itó.i» 


j  A  quién  no  será  escándalo  que  tuviese  mas  «orlé* 
caridad  oonel  Principo  el  pueblo  que  el  Señalo?  ¿¿qué 
principe  no  sera  amenaza  este  ejemplo,  sino  la  fuere  es- 
carmiento? Loa  conjurado*  oropelaron  a  matar  ti  Céaor, 
y  acabáronle  de  matar  los  qne  les  premiaron  sn  nutertet 
No  consintió  la  plebe  las  injurias  del  difunto,  y  premia. 
roolas  con  provincias  los  padres.  En  pocas  muertes  da 
los  emperadoras  do  Boma  dejó  de  ser  oóniplieeel-So- 
nado.  San  tassoH  las  leyes  escritas;  provechosas  son  es- 
Indiadas;  padre  de  los  monarcas  es  oIcúmmjo,  yaqnl 
fué  padrastro,  porque  la  presunción  del  ana  sane,  fácd- 
roeute  compite  al  que  enseña,  y  desprecia  al  qne  le  abo- 
doce.  Y  porque  solo  el  Principe  es  meapoderosoqueet 
Senado,  miró  el  Senada  al  Principe  como  i  estorbo  de 
ser  solamente  poderoso- No.  le  quedó  qué  sujetar  sinos  u 
grande»,  y  por  eso  se  persuadió  ttcügaenaa*  sajelada. 

V iendo  Plaiu»  y  Antonio  y  Ciñeron  qne  no  .pedia*  ror 
«acitara  Catar,  y- que, aiendoeL bañado antier desu 
muefte.eltmeblonolacontradecrá.hiensdverUtasi 
por  agradar  i  lotsenadoret  acreditaron  la  socion.y  ñor 
asegurarse  de  los  conjurados  propusieron  quena  1«»  de» 
niandar  premios.  Fué  fácil  persuadir  al  Senada  i  loque 
oslaba  persuadida;  porque  los  hombres  raros  veces 
lullao  inconveniente  en  consultar  aquella»  honras  de 
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qu  leba»  heredero,  porqae  el  iaUeras es coanaelo  de 
tcnaanaacioses,  y  I»  propia  qiw  deja  persuade  é  que  le 
ásfsa. 

Bn  et  intento  de  Cicerón  favorecer  al  heredero  de 
Cacar;  el  do  Itorce Antonio  h*o»oerieád.  CoasMs- 
raado,  oobo  amigo  de  ooredadee,  que  en  las  grandes 
■noanzesae  Iíí  repúblicas  acta  fácil  la  ocasión  á  laa  de- 
tefia^oaeúoiiss  violentes,  ano  jotro  cede»  i  m  designio 
por  lograrle.  Ponen»  de  parte  da  los  conjurados,  para 
poderlos  divertir  del  castigo  que  tea  disponían ;  disfra- 
zan eue  pensamientos  con  el  aplauso,  y  dan  lagar  al  ím- 
petu y  á  la  ■andad ,  porqae  ae  pueda  ser  desculado  M 
tapeto;  y  u*  de  otro  aa  recataba  coa  lo  mismo  en  que 
ce-aveaj*n. 

Luego  repartieron  entre  ai  las  provincias;  que  fui 
rapartirsa  entre  al  la  tiranía  qne  habían  castigado  en 
César.  No  quitaron  la  tiranía,  sino  mudáronla.  Mal  ae 
asegura  la  vida  de  ano,  cuando  en  su  muerte  está  la  me- 
dra de  muchos.  Si  los  hijos  tienen  por  mayor  beneficio 
•a  loa  padreael  morir  pan  que  loa  hereden,  que  el  en- 
gendrarlo* para  qne  sean  hijos,  ¿  qué  prerogativa  podrá 


Más  recibió  do  César  Marco  Broto  trae  valia  !a  pro- 
vincia de  Creta ;  mu  hay  vanidad  en  la  traición.  Quiere 
moa  el  ladren  poco  que  sama,  que  rancho  qne  la  den. 
«roboqMSaqiiealaiirepiJaUcasMaqflelqua.üipócrría 
de  la  cedida.  Iba»  desinterese!  no  recibir  dentro,  y 
limpien  el  tomarlo  todo.  No  tomar  del  que  puede  dar, 
per  tomarte  el  poder,  para  tomarse  le  que  quisieren,  y 
M  pedir,  en,  con  baan  nombre,  escalamiealo  del  poder. 

TEXTO. 
«Como  m  tratase  entonces  del  testamento  de  Céstry 
éan  entierro,  Antonio  pedia  que  se  lévese  en  público, 
y  qne  el  cuerpo  no  se  sepultase  oculta  ni  Ignominiosa- 
mente,  porque  el  pueblo  alborotado  no  se  irrita»  mas. 
Casto  ásperamente  lo  contradijo.  Empero  Marco  Bruto 
fué  del  parecer  de  Antonio,  y  aprobó  la  pompa  del  en- 
tierro pébtica,  y  qne  el  testamente  de  César  en  púbBco 
se  leyese.  Ka.  este  parecer  volvió  engañado  i  vacilare! 
jeWe  de  Broto;  error  segundo,  y  no  menor  que  lo  fué 
el  beber  perdonado  la  vida  i  Maree  Antonio.  Leyóse  el 
testamente  de  Cesar  en  público :  mandaba  en  él  que  sn 
tesoro  se  repartiese  en  dar  i  cada  ctadadano  de  Roma 
trescientos  sestercios,  y  que  asimismo  les  repartiesen 
ka  huertos,  granjas  y  heredades  que  tenia  de  la  otra 
parle  dei  Tlbre.  En  oyendo  estas  mandas,  todo  el  pue- 
ble se  encendió  en  increíble  amor  ycompasion  de  Cé- 
sar. V  por  lograr  esta  ocasión  qae  le  daba  el  testamento 
leíate ,  viendo  entrar  el  entierro.  Maree  Antonio  oró  en 
atiben*»  de  César ;  y  cerno  viese  al  pueblo  vencido  y 
granjeado  de  an  oración,  para erecer  con  la  lástima  su 
pledad,alarganxioelbre»o,cogié!avestkiiinideCé!wr, 
y  oeedcWendota  ensangrentada  y  hecha  pedazos  cruel- 
■jante  esa  tas  heridas,  la  ensenó  al  pueblo.  Con  esto  se 
desordenada  manera  el  sentimiento,  que  no  se  oiaa  sloó 
llantos  y  voces,  pidiendo  é  ha  matadores  para  despeda- 
«aria».  Corrieron  luego,  y  asiendo  de  las  cátedras,  me- 
sas y  sillas,  tas  arrojaron  en  bu  hoguera  donde  el  cuerpo 
deCésar  ardía,  sin  perdonar  cosa  alguna  por  rica  ni 
por  sagrad».  Y  luego  qne  h  llama  resplandeció,  nnos 
por  ana  parte  y  oíros  por  otra  asieron  tiaones  encen- 


4idoa,ytan«noaceniHlpoTierrnea^álutaash 
los  que  hablan  raueitoiCesarimaselIca.previDiuia) 
el  peligro,  huyeron. 


Cuan  amiga  es  de  vestirse  de  nuevo  la  voluntado» 
vulgo,  bien  sa  conoce  en  determinaciones  tan  owUt- 
riss :  desnúdase  de  lo  queso  viste,  porque  su  san.  a 
vestirse  pan  desnudarse. 

Tenían  los  conjurados,  no  solo  segurídidyaprobiáoa 
del  Senado,  sino  premio.  Cuando  Marco  Antonio,  id- 
vertido  de  la  justificación  afectada  an  qne  Marco  Bruta 
acrediLaba  el  homicidio,  propuso  dos  cosas  de  tas  boa 
color,  como  que  el  testamento  de  César  se  leyestei  ps- 
blico,  y  que  fuese  enterrado  con  solemnidad,  Casio  lo 
contradijo  furioso,  como  hombre  qne  había  propuesto 
el  darla  muerte  é  Marco  Antonio,  cuya  era  esta  pre- 
puesta, y  por  esto  la  condenaba  y  por  honesta.  Sabía 
que  nn  delito,  si  na  ae  disculpa  con  otro,  no  se  asegura; 
qne  el  malhechor  considerado  padece  el  castigo,  j  qae 
el  temerario,  si  bien  le  merece,  te  dilata.  Deciaqucel 
man  qne  para  disculparse  daba  lugar  i  alguna  virtud, 
se  estregaba  al  juez  que  le  seguía  y  é  su  condonación; 
que  un  vicio  con  otro  era  hermandad,  y  una  culpa  «o 
una  virtud  era  discordia.  Al  contrario  Marco  Bruto, 
reverenciando  por  religiosa  y  decente  la  opinión  de  An- 
tonio, porque  no  tuviese  su  homicidio  malos  y  cruda 
resabios,  la  aprobó.  Justa  cosa  es  que  al  malo,  que  ton 
su  delito  quiere  difamar  lo  bueno  deque  se  vale,  le  en- 
gañe la  misma  virtud  que  profana. 

Lev  ése  en  alia  voz  el  testamento  de  César,  y  ha  man- 
da* aoque  todo  aa  tesoro  y  posesiones  repartía  ente 
ciudadanos,  y  cómo  adoptaba  á  Octaviarlo  en  primer  lo- 
gar, y  en  segundo  á  Décimo  Bruto. 

Apenas  roconocióel  pueblo  la  liberalidad  del  difunto, 
coande,  granjeada  con  las  dádivas  que  les  hacia,  deter- 
minaron de  hacer  pedazos  á  loa  matadores. 

Es  la  liberalidad  tan  raagnllica  virtud  en  los  monar- 
cas, qae  el  pueblo  no  solo  trueca  i  ella  la  libertad, si» 
que  también  al  tirano  liberal  le  aclama  por  principa 
justo ;  y  al  principe,  en  todas  las  demás  virtudes  exce- 
lente, si  es  avariento  le  aborrece  por  tirano. 

La  justicia,  y  la  clemencia,  y  la  valentía,  y  la  honesti- 
dad y  templanza  son  virtudes  que  el  pueblo  alaba  pocas 
veces  un  i  versal  roen  te ;  porque  la  venganza  y  la  envidia, 
y  las  malas  costumbres  de  los  mas  de  los  populares,  de- 
sean al  principe  para  otroscruel,  para  sus  introducción» 
deshonesto,  y  pera  Isa  atenciones  de  su  maña  cobarde,  J 
parala  licencia  de  sus  delitos  injusto.  Empero  la  libe- 
ralidad, de  qne  todos  participan,  la  alaban  todos  :W 
buenos  por  premio,  los  malos  por  paga.  La  liberal  id  ú 
sazona  todas  las  acciones  del  principe :  es  realce  de  lo 
bueno  y  disculpa  de  lo  malo;  absuelve  lis  acusacio- 
nes en  su  «Ida ,  granjea  las  ligrimas  en  su  muerte.  Al 
principe  justo,  honesto  y  valiente,  si  le  sucede  otro  OH 
loses,  no  lo  echan  menos.  Al  principe  liberal  asechan 
menas  siempre,  porque  las  necesidades  presentes 
acuerdan  de  las  que  socorrió  el  antecesor,  y  laa  socorri- 
das se  adelantan  á  las  qae  puede  socorrer  el  qae  rein>< 

Sebea  Marco  Antonio,  como  Intimo  amigo  y  confi- 
dente de  César,  que  dejaba  esta  clausule  en  su  testa- 
mento, y  por  eso  pidió  que  se  leyese  y  le  hizo  leer  sa 
público;  y  sabia  que,  en  oyéndola  el  pueblo,  había  d« 
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aclamar  1  César  muerto ,  t  «ar  muerta  C  loaqi*  le  me- 
laron. Sucedió  da  U  misma  inerte  qoo  lo  habla  pen- 
ado, pues  i  las  postreras  palabras  de  la  cliiiiala  siguió 
uu  alarido  universal  j  doloroso  qaelo  -— *-       ■-■•■■ 
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berMr  Agripina  sn  maldad,  cuando  Bandola  de  la  con- 
ciencio de  Jenofonte,  médico,  qae  il  veneno  elemente 
dio  por  antidoto  otro  veneno  mortal  á  Claudio,  empera- 
dor, no  consintió  se  leyese  su  testamento,  con  que  ase- 
guré la  majestad  en  Nerón.  Asi  lo  refiere  Tácito,  Aun. 
¡\b.  12,  §  G7. 

Entró  en  esto  el  cuerpo  de  César  con  grande  majes- 
tad j  pompa,  para  ser  abrasado  conforme  la  costumbre 
de  aquella  gentilidad ,  que  tuvo  por  mas  decente  y  au- 
llada sepultura  la  hambre  del  fuego ,  que  la  corrupción 
déla  tierra. 

Luego  que  le  vio  eu  el  sitio  de  la  hoguera  Horco  An- 
tonio, desde  lugar  eminente  dijo : 

qucioh  dk  tuaco  urromo. 

» Hoy  no  es  din  de  hablar  de  Julio  César,  sino  de  ense- 
ñarle. Mejor  os  informarán  vuestros  ojos  desús  heridas 
sjoe  mi  lengua.  Oid  á  su  cuerpo ;  qué  sus  crueles  puña- 
ladas tienen  voz,  y  os  persuadirán  mejor,  abiertas  con 
los  puñales  de  sus  parientes ,  que  mi  boca  cerrada  con 
loe  suspiros  y  anegada  con  el  llanto.  Sus  virtudes  fueron 
las  que  merecieron  tan  grande  envidia,  y  con  esto  digo 
eufn  grande*  fueron.  Su  valentía  tan  generosa,  que 
pira  su  muerte  no  dio  lugar  sino  £  la  traición  de  su  hijo 
j  de  sus  mas  favorecidos  amigos.  Sus  armas  tan  j  ust  lu- 
cidas, que  si  se  ha  de  estar  al  parecer  del  cielo,  los 
dioses  (codita  todos  sus  enemigos)  con  el  suceso  Iss 
•probaron.  Sos  hazañas  son  todala  gloria  vuestra  y  de 
esta  ciudad,  cabeza  del  mundo.  Si  Pompeyo  venciera  é 
C*W,  ma taran  á  Pompeyo;  y  á  César  le  mataron  porque 
venció.  Dedicaron  estatuas  á  la  desdicha  de  aquel,  y 
puñaladas  £  la  victoria  de  este.  No  pretendió  quitaros 
ialiberud ,  sino  aliviárosla  del  dominio  molesto  de  mu- 
chos padres,  con  el  moderado  de  su  hijo  solo.  No  le  ma- 
taron porque  era  tirano,  sino  porque  estorbaba  que  lo 
fuesen  ellos.  Ayer  le  dieron  la  muerte,  y  hoy  los  mata- 
dores se  han  dado  i  si  las  provincias.  Despedazaron  al 
q«e  las  ganó  para  vosotros,  y  repartiéronlas  entre  si 
por  premio  de  haberle  muerto,  haciendo  precio  de  un 
Iwmicidio  tan  alevoso  los  triunfos  esclarecidos  de  vucs- 
Irocupitan.  ¿Cómo  podiaquerer  usurparos  loque  tenéis, 
quien ,  como  habéis  oido  en  sn  testamento ,  os  dejaba  á 
todos  todo  lo  que  tenia,  y  que  si  pudiera  hablar,  por  el 
amor  que  os  tuvo,  agradeciera  á  los  traidores  bu  muerte, 
por  haber  acelerado  con  ella ,  en  el  cumplimiento  del 
testamento  suyo,  vuestro  socorro?  Herederos  de  Cesar 
»ii :  ahi  tenéis  su  hacienda,  presente  tenéis  íu  coerpo, 
I  >o>  homicidas.  A  vosotros  toca  repartir  el  fuego,  de 
tuerte  que  juntamente  le  consuma  difunto,  y  le  ven- 
fine  agraviado.  * 

Y  viendo  Antonio  con  estas  palabras  precipitada  la 
ciudad  i  las  honras  del  difunto  y  si  castigo  de  los  malhe- 
chores, sacando  la  vestidura  de  César,  que  traía  consigo, 
tena  de  sangre  y  horrible  con  las  muchas  heridas,  des- 
cogiéndola al  pueblo,  añadió  tales  razones  : 

■  Cita  es  la  toga  que  en  César  fué  venerable,  y  en 
mis  manos  es  horror  osrandaloso  :  en  ella  sus  venas, 


perro itaisqoe  so  pasen  i  vuestra  kaora.a- 

Notohubodiclio.oaandoectoa^eatabof^ieíalai 
cátedras,  y  Iss  sillas  de  los  templos  y  de  los  tribunales, 
y  cuento  hallaron  precioso,  la  encendieron ;  y  luego  que 


fue^á!ascai«9delosconja>ndoi.]Oh8urswjustkiade 
Dios,  desvelada  y  atenta,  poce  ordenó  y  dieposo  que 
con  una  propia  lumbre  ardiesen  el  cuerpo  de  César  y 
tas  casas  de  los  que  lo  matan»  1  Ea  nn  propio  día  Meta 
piadosos  y  justicieros  los  tizones,  y  la  llama  enterró  i 
César  y  le  vengó;  porque  la  maldad  nunca  encendió 
fuego  contra  otro,  que  ae  arrojase  parte  del  incendio 
panal. 

TEXTO. 
•  Viendo  Merco  Bruto  y  los  conjurados  tan  cercano 
sn  peligro,  huyeron  del  alboroto  que  había  cansad»  An- 
tonio, y  recogiéronse  en  Anclo  para  aguardar  que  se 
resfriase  el  hervor  del  pueHo:  lo  cma  esperaban  de  la 
mudanza  do  la  mallitod,  fácil  y  novelera,  teniéndooslas 
da  su  parte  al  Senado ,  el  cual  castigó  i  los  que  solo  por 
el  nombre  motaron  sin  culpa  á  Ciara,  na  poeta  amigo 
de  César,  en  tendiendo  era  el  oliro  Ciniia  que  habiaiücbc 
mal  de  él ;  y  asimismo  habia  preso  á  los  que  habían  ido 
i  quemarles  sus  casas.  Animábalos  al  sabor  que  ya  el 
pueblo,  temiendo  la  tiranía  que  pretendía  establecer 
Haroo  Antonio ,  deseaba  i  Bruto ;  mu  él,  sabiendo  que 
los  soldados  viejos  ,  i  quien  César  hastia  dado  sus  here- 
dades, le  buscaban  en  d i ferentee  trepas  duumuiads* 
pan  matarle,  se  detuvo.  Turbóle  también  la  nueva  ve- 
nida  do  Octavio  ala  ciudad.  A  esto  llamaba  hijo  en  su 
testamente,  y  le  dejaba  per  heredero.  Cuando  mataren 
á  César  estudiaba  en  Apotema  j  laogo  que  aupo  sn  taoer- 


para  obligar  al  pnebso  con  la  memoria  do  sn  podrecaos» 
i  si  coa  dádivas  y  pagas  los  veteranos.  Y  como  Cicerón, 
movido  déla  enemistad  q«M;  terna  con  Mareo  Antonio, 
favoreciese  las  partes  de  Julio  César  en  Octavio  sn  he- 
redero, Broto  lo  escribió  una  carta,  disnad  sondóte  de 
establecer  monarquía  con  la  sucesión.  Poro  «ata*  yt 
en  la  ciudad  anos  siguiesen  las  partes  do  Gota  vio,  otros 
las  de  Harto  Antonio,  y  loa  eje>dte*vr«iei  corriesen 
ájunUna,cotnoávM  de  pregonero,  des^detoeliBaaabe 
rrrtjorpaga,--daswperar*dDdetareímblica,  determinó 
Marco  Bruto  huir  de  Italia ;  y  por  Lócenla ,  á  pié,  se  feé 


Aun  en  el  nomwi 
malos,  y  hasta  en  el  nombre  es  útil  comunicar  oí 
buenos.  Por  llamarse  aquel  poeta  amigo  y  apaan 
deCétar,CmM>comoelrrialdid(>oaoqt»em>m 
Cesar,  sin  otra  culpaqne  la  eqnivoxacsonoVInasnbra, 
murió  despedazado  del  furor  del  pnobto.  Y  O' — "- 
ae  llamóCesar,  por  sor  nombra  de  Julio ,  y  esto  k 
jeoelamor.al  séquito,  las  ai 

Con  obstinación  asistió  el ! 
homicidm,  pues  castigó  i  los  que  dieren  n 
inocontaCinna,  v  ps^nds*  i  los  eme  non  los  ti 
fueron  ¿quemar  las  casas.  Esta  favor  les  enoanó  la 
Sania;  mas  desmayaron  en  saotende  la  voutu*  de  O 
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«4b,  y  fi  asfsleneta  t  impare  que  sn  persona  tcnm  en 
Cicerón.  Bruto,  osando  no  pudo  personalmente opc-r 

Wn»4erte,RSCTibkSiCloenmcstecana:     ■ 

CAUTA  DE  BUUTO  l  CICERO». 

«fie  tábido  qoo  por  opnoecte  A  la  tiranta  qae  Anteirin 
pretende  panel,  la  p roe nrw  pare  Octavio,  heredero  qae 
■rnptóQssar.  íito,  Cicerón,  no  es  oponerla  al  tirano, 
■ioo  nacerle.  Ho ahorraos  el  Imperta,  tino  el  rapan* 
4or.  ContradkM  el  dantas»  A  Marco  Antonio,  porque 
toattovreoee,  no  porque  abarreces  el  dominio.  De  peor 
consecuencia  ea  dársele  á  Octavio,  que  dejártele  i  An- 
tonia, cauta  es  peor  continaar  por  herencia  y  sucesión 
la  tiranía,  que  empezarla  por  violencia;  pues  esta  siem- 
pre se  oye  delincuente,  y  aquella  ya  desciende  con  buen 
nombre.  Si  te  mueren  las  virtudes  y  blindara  de  Octa- 
via, acuérdate  que  nuestros  pasados  cor  nombra  de 
tettoeaflaneaqMsIeronservirílosbuenos.  Tomeqne 
no  coa  aquella*  costumbres  que  se  merece  reinarse 
nina;  y  que  igualmente  so  pierde  la  libertad  debajo  del 
►roen  principe  como  del  malo.  ;  Que  haces  de  las  cansas 
porque  excluyes  i  Mareo  Antonio  do  la  corone,  si  i  ella 
admitas  A  Octavio?  Si  dices  que  no  hay  otro  medio  de 
«XCrairi  Antonio,  ese  no  es  medio,  sino  achaque  pare 
vengarte  de  él  cen  frailarle  le  tírenla  de  Roma,  y  de 
Roma  con  dársete  al  sucesor  de  César;  y  es  reamente 
negociación  Interesada.  Advierte,  oh  Cicerón,  tu  yerro: 
que  dejas  do  ser  traidor  a  tu  patria  en  Antonio,  portarlo 
«n  Octavio ;  y  que  se  conocerá  que  tn  ambición  y  des- 
orden excede  A  la  de  entrambos ,  pues  quieres  se  conos- 
-cs pendes  quitar  el  Imperio  y  darle ,  porque  reconoeiéu- 
«Mtjfk  ti  al  emperador,  le  sea,  si  no  agradecido,  sujeto ; 
si  no  vasallo,  hechura ;  y  puede  ser  padezcas  las  quejas 
daldípntste,  y  que  no  cobres  el  reconocimiento  del 
Ariscad*.  Tatñr^oporcsilpadorteconsejoenloqiiete 
le  ¿eMa  pedir  rjuifia  lo  qne  serien  tí  no  recibir  el  que 


,  Leyó  Cicerón  asta  papal ;  mas  no  dio  legar  A  que  Ci- 
cerón la  considerase  y  obedeciese ,  el  raido  de  las  par- 
rMidadeatnie  habían  ya  metalado  Octavia  y  Antonio. 
Remitieron  les  dos  su  podará  la  negociación  del  dinero, 
y  «moraban  carreteos  y  tildadas,  ataree  Bruto,  que  vio 
av»  nortee  del  rateros  tas  armas,  y  remitida  *  las  armas  ra 
mon,d*setper*de remedio;  y  desterrándose  do  Ita- 
lia, fué  A  esperar  en  Eleataadrligencias  de!  tiempo  y 
lamadk«uadataai«Has. 

Dos  cosas  sondignas,  en  esta  primera  parta  de  asi  his- 
toria, de  consideración.  La  primera,  la  astucia  de  la 
maldad  de  Marco  Antonio ,  y  la  torpeza  de  la  bondad  de 
•áaroaftnato ;  v  fc  segunda,  saber  cuales  fueron  las  eau- 
eeeaaa-aasá,  oaeriraatac*)' por  taino  Broto  Tarqniao  que 
rráana»,  aessgané  la  libertad  do  la  república  que  se 
e*etaaatia ;  y  •oonwtsilo  Julio  Coser  qae  aun  no  habla 
esoperavdeí'Oaiaar.poralurcoBtiito.nosatenosecon- 
tiaeñla  Bliartadde  que  aa  gowka,  asno  «rae  Antes  se 
eataUacid  al  donónio  qne  se  temía. 

A  lo  primera  oigo  ama  Marco  Antonio  sofría  ejecutar 
fciewlwqoe  pensaba  «tal,  y  Mareo  Bmte  ejecutaba  mal 
la  asas  paauaunsncn.  Bruto  pretendía  para  otras;  Anto- 
aáopamaf.  Aqiaoi  so-fió  en  *t  Senado;  este  en  nadie. 
Bmte,  sor  no  caraeter  aaaUad,  no  mi  tú  ai  consintió 
natat  k  Antonio,  y  fsraasUé  leer  el  testamento  de  Cesar 


DE  QlJEVEDO  VILLEGAS. 
y  enterrar  sn  cuerpo  con  soremnldad  pública,  Antonia, 
porque  no  hubiese  alguna  maldad  que  dejase  da  come- 
ter, incito  a  César  t  la  inobediencia ,  y  le  hito  abarred- 
ble  poniéndole  coronas  en  la  cañeta  en  los  juegos,  con 
se  leo  «n  sn  vida  ;  le  ayudé  en  su  postrera  determina- 
ción, por  tener  qne  «usarle ;  se  escondió  en  su  muerte, 
para  poder engañar  los  cenjnreoto,  los  sacó  del  Capitolio 
para  venderlos ;  engáñelos  i  ellos ,  y  al  pueblo ,  y  ti  Se- 
nado, y  al  propio  César  muerto,  pues  oró  en  su  defama, 
y  con  so  toga  concito  el  pueblo  contra  los  matadores ,  j 
laego  se  levantó  contra  César  y  contra  su  heredero,  de- 
clarando las  traiciones  de  sn  intención.  T  al  fin  Antonio 
prevaleció  contra  Bruto,  porque  supo  ser  malo  con  «- 
tremo;y  Bruto  aa  perdió,  porque  quiso  ser  matocos 
tempranía. 

En  el  segundo  punto  discurrid  doctamente  uno  de  ka 
mayores  ingenios  de  Italia.  Dejo  de  traducirle,  no  por- 
que desestimo  su  discurso,  sino  porque  la  vida  que  es- 
cribo me  dicta  diferentes  causas. 

La  primera  Tuéron  las  costumbres  de  Tarq  uino ,  lla- 
mado p«r  sus  maldades  el  Soberbio.  En  la  primera  dé- 
cada, libro  !.*,  hsescribló  Tilo  Livio:  para  que  se  leu 
tas  hago  españolas. 

«Empezó  £  reinar  Tarqnlno,  S  quien  llamaran  su 
hechos  Soberbio.  Negó  la  sepultura  A  su  suegro;  mató 
álos  mejores  de  los  padres,  solo  porque  favorecieron  ¡i 
Servio.  T  parecléndote  que  de  íl  podían  aprender  i 
usurpar  el  reino  con  violencia ,  se  cercó  de  gente  sima- 
da. Ni  para  el  derecho  del  reino  tenia  otra  cosa  sinob 
fuerza,  pues  no  reinaba  por  elección  del  pueblo  ni  par 
voluntad  de  los  padres.  A  esto  se  llegaba  qne,  deses- 
perando de  la  caridad  de  los  ciudadanos, le  erafonoso 
defenderse  con  61  miedo ;  y  para  que  le  temiesen  loto, 
el  conocimiento  da  las  cansas  de  muerte  determínala 
por  si  solo,  sin  consejos,  y  por  esto  podía  dar  muerte, 
desterrar,  quitarlas  haciendas  no  solo  á  los  sospecuo- 
sos ,  y  A  los  que  aborrecía ,  sino  A  aquellos  en  quien  no 
había  otra  causa  sino  tener  qná  les  ¡judíese  qnilar.  tes- 
ta manera,  diminuido  el  número  di¡  los  padres,  deter- 
minó no  elegir  en  sn  lugar  otros,  para  que  en  la  poque- 
dad fuese  mas  despreciado  el  orden  senatorio,  y  sintie- 
sen menos  el  no  poder  hacer  algo  por  si.  Este  fué  el  pri- 
mero que  el  orden  antiguo  establecido  parios  pasadas, 
de  no  hacer  nada  sin  consulta  del  Senado,  le  anuló, 
administrando  la  república  con  domésticos  consejos.  La 
guerra,  ta  paz,  tas  confederaciones,  las  amistades  tas 
hacia  por  si  con  las  personas  que  quería,  siu  vuluuUd 
del  pueblo  ni  del  Senado,  » 

Hasta  atinl  son  palabras  de  Livio,  fielmente  y  A  la  le- 
tra traducidas.  Costumbres  fueron  estas  que,  como  no 
pnede  ser  tirano  el  que  no  las  tuviere,  ninguno  las  ten- 
drá que  no  sea  tirano. 

Sea  pues  evidencia,  no  discurso,  que  Tarquino  une 
Tas  taro,  fué  tirano;  y  Inlio  César,  que  no  solo  no  las 
taro  todas  ni  alguna  de  ellas,  sino  que  siguió  en  justicia 
yamor  las  contrarias,  no  lo  fué;  Antes  príncipe  valero- 
so ,  clemente  y  liberal.  Y  de  la  diferencia  y  contrariedad 
de  los  dos  sugetos,  forzosamente  se  sigue  que  Tarquiíw 
mereció  por  sus  delitos  perder  el  reino  que  había  here- 
dado ;  y  Julio  Cesar  perpetuar  por  sus  virtudes  en  sus 
sucesores  el  imperio  que  no  tenia, 

Besta,  después  de  haber  enseñado  la  diferencia  dalo» 
dos  príncipes  depuestos,  señalar  la  diferencia  (que  no 
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toé  ntonorjeulre  los  ilos  Brutos  que  intentaron  lo  de- 
posiciones del  uno  y  (M  otro. 

Junio  Brillo  fué  llamado  Bruto  porque  se  fingió  tonto 
ando  sabio  y  pr  udeu  te,  para  asegurar  de  si  á  Tarqní  no. 
Hirco  Bruto  siempre  se  ostentó  sabio  para  mostrarse 
después  tonto.  (Oh  cuánto  mejor  obra  con  los  tiranos  Y 
contra  ellos  la  sabiduría  disimulada  que  presumida! 
¡Qué  cosa  mas  necia  que  Junio  Bruto,  liecho  por  sus 
bestialidades  afectadas  risa  j  matraca  de  los  mucha- 
dios,;  burla  y  eutretenimientodelpueblo! 

jQuécosa  mas  docta  y  providente  que  Junio  Broto, 
qne,  sabiendo  no  parecer  que  sabia,  engañó  la  malicia 
del  tirano ;  que  supo  abrigar  Su  venganza  con  nn  delito 
lio  participado  en  la  honra  de  lodos,  como  la  fuerza  qne 
i  Lucrecia  hizoTarquino,  euh  piedad  de  nna  muerte 
tan  religiosamente  dolorosa  como  la  de  Lucrecia;  que 
boj*  detuvo  en  tratar  levantamiento,  sino  que  se  levan- 
16  sin  tratado  y  conjura ;  que  usó  del  pueblo  para  el  cas* 
ligo,  y  no  se  fiódel  pueblo  ni  del  Senado,  antes  obligó 
qneelSenadoy  el  pueblo  liasen  de  su  determinación  sos 
ipivios;  que  no  perdonó  de  la  deposición  y  destierro  i 
ItijM  ni  mujer;  que  no  dio  lugar  ¿espectáculos  y  dili- 
gencias; que  intentó  castigar  tirano  que  lo  era,y  culpas 
que  padecían  nobles  y  plebeyos,  ricosy  pobres,  hom- 
bresy  mujeres,  pueblo  y  Senado!  Y  por  estos  con  todos 
pudo  vengarlos  a- todos ;  lo  que  no  alcanza  quien  preten- 
dí con  la  ambición  de  los  onos  vengar  las  quejas  de  los 
otros,  ó  hartar  SU  codicia. 

Al  contrario  e)i  todo  Marco  Bruto ,  ¿que1  cosa  mas  ele- 
aanteqoesus  escritos,  mas  admirable  que  sos  estu- 
dios, mas  docta  que  sus  oraciones,  mas  reverenciada 
qne  sos  costumbres,  mas  desinteresada  que  sus  gobier- 
nes,y  iras  valerosa  que  su  persona?  Esto  al  principio; 
■tas al  fin, cuando  se  llególa  ejecución  desús  designios, 
[qne  cosa  mas  bruta  ul  mas  tonta  se  puede  considerar 
qne  Barco  Bruto? 

¡Qué  necedad  mas  delincuente  qne  dejarse  obligar  de 
Cesar  con  honras,  beneficios  y  mercedes  pretendidas, 
para  culparse  de  ingrato  y  alevoso? 

¿Qué  necedad  mas  torpe  que  dejarse  persuadir  debí- 
siualpeligro,  y  no  dejarse  reducir  de  Casio  á  la  seguri- 
dad de  la  muerte  de  Marco  Antonio,  en  ocultar  el  testa- 
mento de  César  y  su  cuerpo? 

Qué  necedad  mas  ciega  que  llar  la  defensa  de?  ho- 
micidio en  los  cómplices  en  él,  y  su  fortuna  en  la  facili- 
dad tijera  y  desenfrenada  de  la  multitud  ? 

¿Qué  necedad  mas  insolente  que  matar  en  el  Sonado 
i  César  con  los  mismos  senadores,  por  acreditarla  mal- 
dad con  el  sitio  y  las  personas,  sin  advertir  que  la  misma 
maldad  desacreditaba  tas  personas  y  el  sitio? 

¿Qué  necedad  mas  vil  que  matarle  por  tirano  6  César, 
'i  otro  día  repartirse  las  provincias  entre  los  matadores 
l»r  premio  del  delito? 

¿Qué  necedad  mas  bestial  que  procurar  persuadir  al 
pueblo  romano  que  Julio  César  era  digno  de  muerte  y 
mdigno  del  imperio,  habiendo  visto  qire  los  mas  y  me- 
jores del  misino  pueblo  romano,  favoreciéndole  en  las 
guerras  civiles,  le  habían  juzgado  por  benemérito  de  B 
corona  y  dignidad  suprema? 

Según  esto,  la  causa  evidente  de  que  Juntó  Bruto, 
desterrando  íTarqnino  rey,  estableciese  la  libertad,  y 
&  que  Barco  Bruto  con  la  muerte  de  Julio  César  esla- 
™oiese  el  imperio.foéta  diferencia  de-Ios  dos  prlnci- 
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oes  y  de  los  dos  conjnrMJoe.  La  6a  tes  dos  príncipes  fué 
Un  grande  como  ser  Tsrquíoo  tirano,  y  Hm  Cesar  no. 
Esto  se  prueba  al  uno  con  el  otro.  Turquino  fué  tirano, 
porque  fuó  tal  con*  H  ka  tist».  Julio  Cesar  no  fué  tira- 
no, porque  no  se  pareció  atarquino  en  nada. 

Hat  entendió  Marco  Bruto  la  materia  do  la  tiranta/ 
pues  juzgó  por  tirano  al  que  con  la  valentía  y  el  sequilo 
de  sus  virtudes  y  sus  armas,  asistidas  de  fortunados  su- 
cesos, en  una  república  toma  para  si  solo  el  dominio 
qne  la  multitud  de  senadores  posee  en  confusión  apa- 
sionada ;  siendo  verdad  que  esto  no  es  introducir  domi" 
nio,  sino  mudarle  de  la  discordia  de  muchos ¿ht  unidad 
de  príncipe.  No  es  esto  quitar  la  libertad  t  los  pueblos, 
sino  desembarazarla ;  peor  sujeto  está  el  pueblo  i  un> 
Senado  electivo,  queá  un  principe  hereditario. Las  leyes 
sacrosantas  mejor  se  hallan  servidas  de  uno  que  las  eje-1 
cuta,  qne  de  muchos  qne  las  interpretan.  Mas  quiere  la 
vanidad  de  los  senadores  la  obediencia  para  su  inter- 
pretación en  las  leyes,  que  paralas  leyes  mismas  en  M 
Igualdad. 

Tirano  es  aquel  principe  qne,  siéndolo,  qnfta  la  eo* 
modidad  a  la  par. ,  y  la  gloria  i  la  guerra ,  I  sus  vasallos 
las  mujeres,  y  á  los  hombres  las  vidas ;  qne  obedece  al 
apetito,  y  no  i  la  razón;  que  afecta  con  la  crueldad  ser 
aborrecido,  y  no  amado.  T  por  las  mismas  culpas  seé 
tiranos  los  senados  en  las  repúblicas,  y  tiranos  muttf  pil- 
cados. 

Esta  fué  la  cansa  y  razones  por  qne  Turquino,  reí» 
uando  y  vivo,  fué  depuesto  con  ratón;  y  César,  anta 
no  reinando  y  difunto,  fuéelecto  y  coronado  en  sus  hi* 
jos;  y  como  en  aqnel,  por  haberse  llamado  rey,  quedó 
el  nombre  i  Roma  culpable  y  aborrecible,  el  do  César, 
por  ser  nombre  suyo,  quedó  vinculado  por  blasón  da 
los  emperadores  en  Roma. 

La  diferencia  de  los  artífices  de  estas  dos  tóenme*  ya 
ésti  dicha:  brevemente  la  repetiré.  Fué  pues  que  Junio 
Bruto  empezó  tonto  y  «cabo  sabio;  y  Maros  Bruto  em- 
pezó sabio  y  acabó  tonto. 

¡Oh  poderos* yeternavirtnd,  quede  h  muerte  iwoes 
fecunda,  que  te  fortificas  con  tos  contraríes,  que  la 
acreditas  con  tos  enemigos,  muchas  mcesdespnoiadn, 
ninguna  vez  vencida!  Tó,  premio  de  ti  misma,  te  ase- 
guras el  premio.  Tu,  hija  de  la  verdad,  vanamente  •dis- 
famada en  los  hipócritas ,  gloriosamente  asistida  en  ras 
santos,  concede  i  mis  escritos  la  eficacia  para  persua- 
dirte ;  porque ,  siendo  mas  útiles  qne  elegante* ,  se  env 
pleen  en  el  provecho  y  no  en  el  deleite. 

T  tú,  siempre  trágica  y  castigada  maldad ,  aborlsiM 
infierno,  parto  de  ht  mentira,  mérito  de  eondeMohur, 
desperdicio  del  alma,  logrero  de  castigos,  inducidor 
de'discordia ,  cuya  vida  es  mas  muerte ,  cuya  duración 
es  peor  fin,  —  descúbrete  de"  manera  en  esta  historia, 
que,  leída,  dé  el  escarmiento  ;al  paso  que  te  sobraren 
lectores,  te  fallen  secuaces;  que  el  ¡mente  ha  sido,  en 
los  sucesos  que  no  pude  enmendarte  para  el  rewodio, 
descubrirte  para  el  ejemplo. 

Vosotros ,  principes  buenos ,  aprended  i  temer  vues- 
tros beneficios  mismos.  Vosotros,  tiranos,  aprended  i 
temer  vuestras  crueldades  propias.  Vosotros,  pueblos, 
estudiad  reverencia  y  rafrtMiMtopmeltMM«c>Mtea 
y  pane?  malo;  qneyo-en  aantu,  sitiero  yw  Masaría 
tnejoras  son  cns*i;(ia  de  esta nrtmera  parte,  ogrüdsctd* 
trabajaré'  eit  lít  segundir,  pura  asía  en  el  lin  át  Mosca 
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*  al  te  de  loe  sadkiosos  y  noveleros.  |  ore  del  alimento  que  reputen.  Comieron  juta,  da 
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CUESTIÓN  POLÍTICA. 

PrefliUM  t»é  hielen  Julio  Ciur  ti  lile*  te  eitnrra  el  Seaaso 
leteri  el  memorial  fie  le  íleroa ,  declarándote  li  ronjori  j  loi 
aonbreí  Se  k»  fie  enKibu  ei  elli. 

I^comurajqueseaciisan,  antes  se  castigan  qne  se 
averiguan;  porque  se  temen  sin  oirías,  y  se  creen  en 
oyéudolas.  El  que  las  ocasiona  tiene  por  averiguación  so 
mérito  i  nadie  diii  que  I»;  conjura,  que  no  la  haya  en 
«1  castigo,  aunque  Talle  en  la  verdad.  ¡Miserable  estado 
«I  da  loa  principes,  que  si  no  oven  tas  acusaciones,  no 
pueden  vivir,  y  si  las  oyen ,  no  los  dejan  qne  viran!  Más 
conjuras  hace  el  que  las  cree,  que  quien  las  traza ;  mu- 
chas se  castigan,  pocas  se  evitan.  Bueno  es  descubrir 
U  traición,  mas  nodel  todo  seguro.  Las  traiciones  mues- 
tran desconfianza  de  la  bondad  ó  talento  ó  poder  del 
príncipe.  Tan  mal  afecto  han  hecho  traiciones  castiga- 
das, como  puestas  en  ejecución  y  cometidas.  Y  las  his- 
torias dicen  que  aun  le  ban  hecho  peor,  añadiendo!  la 
traición  primera  la  venganza  dells  con  la  última.  Alto 
conocimiento  tuvo  destas  cosas  don  Fernando  el  Ca- 
tólico. Este  rey  miraba  por  si  consigo  mismo :  quien 
vía  su  letra,  juagaba  que  no  sabia  escribir;  quien  la 
leía ,  que  él  solo  sabia  leer  y  merecía  ser  leído.  Pensaba 
coa  tantos  consejo»  como  potencias :  no  emperezaba  las 
determinaciones  con  bachillerías  estudiadas  ó  induci- 
das ;  lográbalas  con  atención  toda  real ;  sabía  disimular 
lo  que  temía,  7  temer  lo  que  disimulaba.  Dijóronle  que 
el  Gran  Capitán  quería  levantarse  con  el  reino  de  Ñapó- 
les: esto  con  todas  laa  legalidades  de  la  calumnia  y  de  la 
envidia.  El  crédito  que  se  da  a  estos  celos  politices  es 
foraoso  en  el  oficio  de  reinar,  sin  culpa  en  el  talento  ni 
■eso  de  loa  reyes.  No  publicó  la  sospecha,  mas  no  la  des- 
preció, reconociendo  que  darse  por  entendido  de  tener 
rebeldes,  le  era  nota  que  entes  la  crecía  que  la  curaba 
al  castigo.  Llamólo  hoaorilkauneale  i  puestos  grandes, 
qne  con  la  disimulación  de  premios  á  tan  esclarecidos 
méritos  rebozasen  su  intento.  Envió  con  todo  secreto  i 
Pedro  Navarra  y  al  arzobispo  de  Zaragoza ,  su  hijo,  para 
aflamar ,  si  fuese  necesario ,  la  determinación  de  su  re- 
celo. Escribióle  el  Gran  Capitán  una  carta  con  pocos 
renglones,  no  dándose  por  entendido  da  lo  qne  el  rey 
pensaba;  mas  asegurándole  de  lo  qne  podía  pensar. 
Quietóse  el  entendimiento  del  rey  con  la  carta,  mas  no 
el  oficio  de  rey;  y  dejando  desabrigados  de  so  persona 
■/indas  negocios  en  Castilla ,  con  pretextos  deslumhra- 
dos  de  m  fin  se  embarcó  á  Italia  para  traerle  consiga. 
fairtartttT  de  la  majestad ,  quien  los  sostitaye  los  aventu- 
ra. Llego  de  vuelta  con  Gonzalo  Fernandez  i  Saona, 
anclad  de  la  nobilísima  república  de  Jénovs,  que  un 
tiempo  fué  puerto,  el  cual  suplid  mejorándole  aquel 
gran  senado  qne,  venciendo  las  dificultades  de  la  natu- 
raleza, ha  fabricado  un  muelle  con  acogida  de  perfec  tí- 
aime  puerto.  Allí  so  j  untaron  Us  dos  majestades ,  Cató- 
lica y  Cristianísima :  dispúsose  qne  comiesen  j  untos.  El 
rey  de  Francia,  viendo  con  don  Femando  al  Gran  Ct- 
rátan,pres>ajoypodm»jo«haJ>»der»mercrmmlo8en 
la  mían»  mesa  quien  vencía  rayes  y  quitaba  y  daba  co- 
rona*. El  peor  fabricador  de  venenos  es  la  honra.  [Oh 
cuánta  muerte  guisó  m  esta  convite!  Todos  tienen  ham- 


otra  diferencia  que  un  asiento  desigual.  El  francés  los 
atosigó  á  entrambos :  I  Femando  las  sospechas  qoetrali, 
viendo  i  su  enemigo  interceder  por  el  honor  del  unllo 
en  quien  temía  tan  gloriosos  servicios;  y  en  Gómalo 
Fernandez  la  atención  bien  advertida  en  el  peligro  da 
dos  malicias  coronadas.  Llegó  a  España  el  Católico,] 
nunca  pudo  digerir  aquel  banquete  del  rey  de  Francia, 
ni  se  le  dejó  digerir  al  Gran  Capitán.  Más  tienen  que  te- 
mer los  varones  esclarecidos  la  grandeza  de  sus  méri- 
tos, que  loa  cobardes  y  envilecidos  la  mengua  de  ni 
Culpas.  Tienen  los  príncipes  mas  facilidad  en  perforar 
sus  yerros  con  desprecio ,  que  en  premiar  los  servicies 
de  valor  eminente  con  liberalidad  proporcionada, ensato 
es  ni  as  costoso  á  los  principes  desempeñarse  de  los  acree- 
dores que  los  molestan,  que  cobrar  de  aquellos  f  quita 
son  acreedores.  En  llegando  á  España,  valiéndose  don 
Fernando  de  nn  divertimiento  mañoso,  fingió  que  se  ol- 
vidaba de  lo  que  mas  tenia  en  la  memoria.  Obligó  i  Cos- 
íalo Fernandez,  sin  mandato,  i  retirarse  al  reino  de 
Granada;  empero  el  rey  de  Francia.no  contento  cou  ha- 
ber esforzado  las  causas  de  sacar  de  Italia  en  elGruCt- 
pitan  sus  temores,  pasó  con  nuevas  maquinacioaa  i 
asegurarse  de  que  el  Católico  por  ningún  accidente  da 
guerra  le  volviese  i  encargar  armas  fuera  ni  dentro  Je 
bus  reinos.  La  traza  fué  tan  apretada,  que  pudo  conse- 
guir no  solo  este  retiro,  sino  la  ruina  do  aquel  tito» 
gloriosísimo.  De  esta  maldad  francesa  no  tuvo  ni  pedo 
tener  noticia  Jerónimo  de  Zurita,  ni  e!  Jo  vio,  ni  otro  il- 
gun  escritor  de  tantos  como  le  dedicaron  sus  plomai.tá 
españoles  como  italianos  y  franceses,  codiciando  votar 
en  las  alas  de  su  fama.  Hallé  esta  noticia  mirando  pan 
otros  Unes  los  papeles  de  los  grandes  servicios  ds  la  can 
muy  ilustre  de  don  Fernando  de  Barradas,  que  él  lieos 
en  su  poder,  originales  de  mano  del  rey  Católico;  j 
trasladados  por  mi  con  toda  fidelidad,  son  los  que» 


Lo  que  vos ,  Francisco  Pérez  de  Barradas ,  alcaide  do 
la  Peza,  habéis  de  hacer  en  este  viajo,  adonde  ilion 
vais  por  mi  mandado ,  es  lo  siguiente. 

Primeramente  habéis  de  saber  que  yo  lie  sido  ¡nlar- 
madoquede  Villafranca  de  Niza  han  partido  ó  partirán 
presto  dos  navios,  en  los  cuales  diz  que  vienen  algún» 
personas  á  tratar  en  estos  reinos  ciertas  cosas  contri  si 
servicio  y  estado  real  de  la  serenísima  reina  y  princen. 
mi  muy  cara  y  muy  amada  lija,  y  contra  elmlo.Yqoí 
entre  losot ros  viene  principalmente  entre  las  otras  naos, 
para  entender  en  la  dicha  negociación ,  uno  que  ss  dice 
Biela,  que  es  natural  de  la  ribera  de  Jénova.  T  poro» 
cumple  mucho  á  nuestro  servicio  qne  donde  quien  que 
las  dichas  naos  aportaren  en  estos  reinos,  sean  tomada, 
y  se  prendan  todas  las  personas  que  en  ellas  vinieres, 
para  trabajar  de  saber  los  tratos  que  traen,  conloado 
de  la  fidelidad,  habilidad  y  diligencia  de  vos  el  dicto 
Francisco  Pérez  de  Barradas,  be  acordado  da  vos  dar 
cargo  de  la  presa  da  las  dichas  naos  y  de  las  psnonu 
qne  en  ellas  vienen.  Por  ende  yo  vos  encargo  y  mando 
que,  guardando  secretísimo  todo  lo  susodicho,  vais  lue- 
go con  diligencia  á  la  costa  de  Málaga,  donde  las  dicha» 
naos  diz  que  han  de  venir,  y  trabajaréis  de  saber,  coala 
disimulación  y  secreto  que  se  requiere,  de  la  vanea 
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MARCO 
dctlas;  y  osando  fueres  venidas,  pondréis  grandísima 
dilipaci*  y  recaudo  en  tomarlas  con  alguna  buena  ma- 
10,  j  eo  prender  y  cacar  a  tierra  todas  las  personas  que 
aellas  unieren,  y  señaladamente  al  dicho  Biete,  que 
(ostoo  be  dicho)  esel  qué  principal  mente  día  que  trae 
cargo  de  loa  dichos  tratados,  Y  assiimsmo  procuraréis 
de  haber  cualesquiera  cartas  y  escrituras  que  trajeren;  y 
después  que  { placiendo  i.  nuestro  Señor)  hayáis  tomado 
las  dichas  naos  y  prendido  les  dichas  personas,  pon- 
dréiilas  todas  en  prisión  y  á  buen  recaudo,  y  examinar- 
las neis  particular  y  secretamente  una  á  una,  de  la  causa 
ile  su  venida,  y  de  dónde,  y  i  qué  vienen,  y  quién  los 
«fia,  y  para  qué  personas  de  estos  reinos  traen  cartas. 
Y  si  fuere  menester  darles  tormento  para  saber  la  ver- 
dad de  lo  susodicho,  hacerlo  liéis  con  la  diligencia  y 
buen  recaudo  que  de  vos  confio;  que  con  la  presente  lle- 
váis cartas  mías  decreencia,  i  vos  remitidas,  pan  el 
marques  de  Mondéjar  y  los  regidores  y  otras  justicias  de 
Halaga  y  de  toda  aquella  costa,  en  que  los  mando  que 
vasdén  para  lo  susodicho  todo  el  favor  y  ayuda  que  les 
pidiéredes,  y  que  fagan  cerca  dello  lo  que  vos  de  mí 
parte  les  maudáredes.  Ptro  estad  sobre  aviso  que  no 
habtii  de  comunicar  con  ¡os  dichón  corregidora  yjusti- 
mu,  ni  con  ninguna  otra  persona,  cosa  alguna  de  lo 
susodicho,  ni  de  ¡o  que  supiéredes  de  las  dichas  persona» 
qw  prendieredes,  taino  guardarlo  secretísimo  y  avisar- 
Mtd  mi  dello  con  correo  votante  muy  particularmente, 
1  enviarme  luis  todas  las  escrituras  y  cario*  que  les  to- 
peta ,  si  por  aventura  el  dicho  Dieta,  ó  alguno  de  los 
otros  confesaren  que  la  venida  de  las  dichas  naos  era 
para  sacar  desloa  reinos  y  llevar  en  ellas  al  Gran  Capi- 
tán Gonzalo  Fernandez ,  ó  &  algunas  otras  personas,  — 
tn  tal  caso,  guardándolo  secretísimo.,  daréis  orden,  por 
tii  tud  de  las  dichas  mis  cartas,  que  los  dichos  cocregi- 
ctnret  y  justicias  provean  y  mauden,  so  graves  penas,  y 
4»u  facer  públicos  pregonasen  todas  las  ciudades  y  vi* 
Has  de  la  costa  déla  mar,  que  no  dejon  partir  ni  facer 
ula  i  ningún  navio  ni  barco  grande  ni  pequeño,  ni 
drjeu  embarcar,  ni  salir  por  mar,  ni  por  ríos  de  agua* 
dulces  que  vayan  á  la  mar  á  ninguna  persona,  de  nin- 
guna condición  que  sea ,  sin  ver  y  reconocer  quien  es; 
y  ti  alguno  se  ha  liare  sospechoso,  que  no  solamente  no  le 
dejen  embarcar ,  mas  que  lo  prendan  y  lo  tengan  i  muy 
tan  recaudo,  y  se  me  dé  luego  aviso,  y  se  espere  sobre 
ella  mi  respuesta  y  determinación. 

ítem,  porque  estéis  mejor  informado  de  todo  lo  su. 
wJieho,  y  conozcáis  mejor  las  dichas  naos,  lie  vais  co- 
pia da  una  carta  que  me  escribieron  do  Alicante  dinuo- 
Du  aviso  de  la  venida  debas  4  Halaga.  Pero  mirad ,  que 
"iaaiente  ha  de  servir  para  fuaaíro  información,  y  que 
*>  la  kobeisde  mostrar,  ni  dar  parte  anadie  de  su  coa- 
tatitos*  «Un. 

han,  si  por  aventura,  después  de  haber  hecho  lo 
última  de  potencia,  na  pudiésedes  prender  bu  dicha» 
»ws  y  los  que  vienen  en  ellas,  en  tal  caso  base  de  pro- 
veer en  todas  aquellas  costas,  de  manera  que  aunque 
tn  que  vienen  eu  las  dichas  naos  quieran  tomar  alguno 
áilgawH  destos  reinos,  no  lo  puedan  hacer.  Y  en  todo 
ksasediebo  poned  la  diligencia  y  buen  recaudo  que 
•«vos  confio,  coro»  en  cosa  que  tanto  importa  á  nacer- 
la real  &tadoy  tervicio.  Focha  en  el  monasterio  de 

Aguilera  i  14  días  de  agosta,  año  de  1515 Y.  YO 

(H. 


BRUTO,  «l. 

EL  REY.—  Por  mandado  de  m  altera,  Pedro-de  Quin, 


Remitió"  al  dicho  alcaide  de  ta  Peía  cuatro  cartas  de 
creencia,  su  fecha  enAranda.de  Duero  ¿13  de  agosto 
de  dicho  año. 

Ocasionóse  esta  instrucción  de  una  carta  qne  el  rey 
Católico  recibió  de  Alicante  en  valenciano  ■  que  tradu- 
cida dice  asi: 

«nur  alto  t  uur  podeboso  seíor. 
En  su  cindad  de  Alicante  el  presente  día  han  arriba- 
do dos  naves  niaardas,  en  laa  cuales  han  venido. dos 
hombres :  el  uno  natural  de  Vizcaya ,  el  cual  es  casado 
en  Villafranca  de  Niza,  y  allí  tiene  casa  y  habitación, 
llamado  Juan  de  Chave ;  el  otro  es  rüzardo,  y  tiene  casa 
ymujer  en  Villafranca  da  Niaa:  los  cuales  nos  tía»  dicho 

en  gran  secreto  por  el  servicio  da  vuestra  majestad 

(Aquifolio  un  pedazo,  y  sigue  este  fragmento.) vito 

de  Levante,  que  van  a  Hálsga  6  Almería  pan  recoger  al 
Castel  del  Ferro  al  dicho  Gran  Capitán ,  y  pasarle  i  Ni* 
polea.  Y  mas  nos  han  dicho ,  que  las  dichas  dos  noves 
liabian  cargado  de  leñame  pan  vender  en  este  puerto;  y 
que  estando  en  la  costa  de  Marsella  las  hicieron  descar- 
gar el  dicho  leñame,  y  que  Pedro  Joan,  capitán  fran- 
cés, metió  en  las  dichas  naves  once  piezas  de  bronco 
muy  singular,  y  que  en  la  una  nave  metió  las  seis,  ven 
la  otra  las  demás  piezas  de  artillería ;  y  que  el  dicho 
Pedro  Joan ,  capitán ,  metió  eo  cada  una  de  las  naves 
seis  bombardas,  las  euales  naves  vienen  en  conserva. 
Y  por  cnanto  son  cosas  que  tocan  al  servicio  do  su  álte- 
la, como  asi  de  sus  vasallos,  habernos  deliberado  de 
dar  avise  deseas  cosas,  aunque  no  son  ciertas,  sino 
por  presunción  de  lo  que  aquestos  hombres  nos  han  di* 
cbo;  pero  porque  su  majestad  sea  prevenido,  y  provea 
lo  que  reconocerá  que  en  e-to  convenga,  le  enviamos 
esta  letra  de  aviso.* 

Lo  que  faltó  en  et  pedazo  rato  destacarla,  se.  lee  en  la 
instrucción  del  rey  Católico. 

Colígeso  de  ia  carta  que  se  signedel  rey  don  Feman- 
do, qne  el  alcaide  Francisco  Perea  de  Barradas  le  es- 
cribió lo  qne  desto  había  pedido  entender. 


CATÓLICO    AL    ALCAIDE    MAS  CISCO 


BESHIESTA     DEL   K 


«Ayer,  qne  fueron  5  del  presente,  recibí  vuestra  lo- 
tradeZ3dcl  plisado,  en  que  decís  que  no  habéis  halla- 
do rastro  ninguno  de  lo  á  que  fu  tatas ;  porque  aunque 
escribís  había  en  ese  puerto  odie  naves,  y  entre  ellas 
una  nizarda ;  pero  decis  qae  ningnna  señal  habia  de  ser 
ninguna  de  aquellas ,  las  cuales  habían  de  venir.  Y  co- 
mo quiera  que  yo  crea  que  es  asi ;  mas  visto  lo  que 
decis ,  que  ei  Gran  Capitán  iba  á  este  misma  tiempo  ñ 
ssa  dudad  de  Málaga,  adonde  k  teman  ya.  apoeentud», 
sino  que  adoleció  yendo  para  ahí  en  Árchidona ,  yo  no 
estoy  sin  gran  sospecha  que  su  ida  i  «sa  cindad  era  para 
poner  por  obra  el  hn  que  dicen  de  trsaiuen  de  estes 
reinos;  y  que  la  nao  nizarda,  qne  decis  esté  en  ese  di- 
cho puerto,  esta  onele  habia  de  llevar;  sino  que  vos, 
como  el  marques  de  Mondéjar  vosdijo  que  ns.vanía  «u 
la  dicha  nao  gente  de  guerra ,  baos  parecida  qne  no  de. 
bis  de  ser  ella.  Y  porque  no  recibáis  en  esto  engaño,  ha- 
ll 
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Ms  da  saber  (as  ItS  mu  ó  bao,  ajas  par»  «lavar  al 
Gran  Capitán  habían  de  venir,  110  venían  con  genu  do 
guerra,  lino  con  mercadería  muy  disimuladas  ;  j  por 
cito  recelo- yo  ene  la  dicha  nao  nizanla.6  alguna  de  las 
«tfMqiMastMraetdtd»  pierio,  deben  «aperar al  di- 
cho Gran  Capitán ;  y  por  eso  es  muy  necesario  y  con- 
veniente qao  Toa  bagáis  toda  diligencia  con  gran  disi- 
mulación ,  pora  saber  ti  ia  dicha  nao  nizarda  es  la  qao 
viene  para  esto ,  6  alguna  de  las  otras  que  en  el  dicho 
puerto  están.  Y  para  que  mejor  podáis  hacer  esto  y  toilo 
lo  demás  que  fue  re  menester,  para  estorbarque  el  dicho 
Watt  Capitán  no  pueda  salir  con  su  intento  de  irae  futra 
del,reino(fi  tiene  tal  penstraienlo),  podráis  dar  parle 
es  mucho  secreto  a)  corregidor  do  esa  ciudad  de  esta 
negociación,  para  qao  vos  ayude  a  hacer  sobre  ello  les 
diligencias  necesarias;  pero  encargad!*  de  mi  parte 
que  guarda  mucho  secreto,  coma  he  dicho.  Y  por  la 
jokmoio  ijnit  dedt  que  titt»  «I  dicte  Gran  Capitán,  no 
os  habéis  di  dtseuidor,  ereyenrfo  q«e  titaüdo  doliente, 
«Mtaow  tolos  fin  de  irte,  no  lo  podrá  ejecutar;  antea 
habéis  de  este  r  sobra  el  aviso  para  saber  siempre  que 
kaes ,  porque  podría  aar  que  su  dolencia  fuesa  Brígida, 
para  peder  ínpjor  salir  oou  su  iutenoion.  Y  pues  vedes 
cuánta  importa  i  nuestro  servicio  esto  negocio,  pontu 
en  el  mocho  cuidado  y  buen  reoaudo ;  y  mirad  que  si  el 
dicho  Grao  Capitán  fue»  i  esa  ciudad ,  que  yo  sospecho 
que  un  es  para  otro  fin  sino  para  el  que  dice»  que  tie- 
ne de  irse  fuera  del  reino ;  y  por  «,-to  habéis  de  eslaf 
muy  sobre  el  avino,  para  q»í  noyes  pueda  engañar.  Y 
bacednw  de  continuo  saber  lo  qna  aupiéredee  en  ocia 
swgociaoidn ,  y  escribidme  mas  Urwo  y  mas  clan  que 
ahora  me  escribistes.  Do  Calatayud  a  7  de  otubre,  iüo 
de  1515,—  V.  YO  EL  REY.— Por  mandado  de  su  al- 
tean. Pudro  <te  Quintana.  > 

Desde  1*  de  agoste,  que  f  sé  te  fecha  de  la  instr necion, 
hasta 7  de otubre,  en qns escribid  el  CatáUco  esta  nlt'.* 
ina  carta,  pasaron  dos  meses  menos  siete  días;  y  á  la 
que  recibió  del  Alcaide  áS  de  otubre,  respondió  i  7,  y 
un  dos  días  tomó  resotacitm,  declarando  Is  obiünadon 
de  su  sospecha,  y  confesando  crecía  con  si  desengañó 
«lelts.  No  Im  observado  en  ñus  antiguo  estilo  esta  gé- 
nero ds  requiebre  ó  nueza  de  empezar  la  firma  del  rey 
con  la  primera  letra  del  nombre  de  la  reina,  cosa  que 
hoy  todos  imitan.  I  .os  vasallos  que  conquistaron  reinos 
■y  hicieron  *  sus  principes  monarcas,  desde  Beltarñ) 
hasta  Hernán  Cortés,  pasando  por  Gonzalo  Fernandez, 
siempre  ailotesrieron  de  sus  propias  Vitorias;  y  ajados, 
¿coa  cuentas  da  gastos  ó  espítalos  crecidos  por  la  en* 
vidia,  son  arrancados  con  nota  de  donde  fueren1  acla- 
mación. Esto  nn  debo  espantar  la  lealtad  de  los  nobles, 
si  na  advero"  tía  pera  retirarse  de  donde  tos  anejará  la 
condictaa  y  caño  de  la  fortuna.  Escribió  el  arzobispo  de 
Andrino-poli ,  «rebajador  en  Inglaterra,  al  rey  don  Fer- 
nando •■chisme  que  se  lee  en  su  carta ,  qne  anda  me- 
n  natrita,  tan  larga  como  a rtiiiciosa.  Persuadido  de  esta 
dinamia  envió  el  Católico  al  Gran  Capitán  orden  hala- 
güeña pan  cjne  con  toda  brevedad  viniese  i  España ;  y 
como  sn  tan  4  nía  del  «enoirñieatn  de  los  franceses, 
para  establecer  con  presidios  y  nuevas  órdenes  el  nuevo 
reino,  la  fuá  forzoso  detenerse.  Y  «te  beneQoio  tan  nece- 
sario le  recargó  en  la  aprensión  real ,  que  nunca  creyó 
en  saina  originada  del  temor  francas,  aunque  no  había 
tenidoneticia  sin  sa  nombre.  Igualmente  urocuróel  Bey 


&t«icoas«n-rfaraur6«lo,yilockrlenlef«líril«Bttl1o 
qne  tan  esclarecido  varón  inteutabannminíidelisadea 
descrédito  y  desprecio.  Bien  lo  dio  i  entender  sn  1»  ins- 
trucción ,  cando  dijo  que  si  Riele  6  los  demás  confesa- 
sen que  venias  pan  llevar  al  Gran  Capitán  i  Ñipóles, 
nodice  que  se  asegure  del  prendiéndole,  sino  metes 
bandos  estorbe  que  ninguna  persona  poedasaGr  de  aquel 
reino  y  costas.  Lo  mismo  es  publicar  nn  principe  que 
tiene  entra  sus  Vasallos  muchos  traidores,  que  ooatesir 
nn  hombre  que  tiene  muchas  enfermedades  incurables 
y  ninguna  salud ;  y  con  la  codicia  qne  á  esta  le  esplín 
los  herederos,  al  otro  le  atiende  la  malicia  alborazadi  de 
los  enemigos.  Justino,  libro  3t ,  cap.  4,  da  4  leer  da  casal 
astucia  fué  discípulo  el  rey  de  Francia  en  hacer,  eos 
las  Itonras  del  banquete  y  las  alabanzas,  eospechowil 
Rey  Católico  el  valor  y  méritos  del  Gran  Capitán.  Estas 
ton  sus  palabras :  Homani  ettogue  ad  Antiockum  legatos 
míjeYr,  qui  tub  specie  Uqationii,  et  regis  appmtm 
tpecutarentur,  et  Annibmiem,  aut  homani»  mitigomú, 
aut  {¡triduo  eolloqvio  stupectam ,  ineisnmqne  regí  ni- 
dtrent.  «Los  romanos  enviaron  ewbajadoresáAnrto, 
para  qne  debajo  del  color  de  la  embajada  reconocieses 
los  ejércitos  y  aparato  del  rey,  y  procurasen  mitigar  el 
odio  de  Aní  bul  contra  los  romanos ,  ó  con  la  cañeta  «Ve 
frecuentes  visitas  y  conversaciones  con  él  le  hicieses 
sospechoso  y  aborrecible  con  Antíoco.  «Loque  muño'!-' 
mente  ejecutaron ,  como  se  lee  en  el  mismo  espiral*, 
alabándole  repetidamente  sus  grandes  hazañas :  Quo- 
rum sermone  taetuí ,  taepiut  cupidivsqw  cilm  legatis 
col'oquebatvr,  tonara»  quód  famüiaritati  Ktmat, 
oHium  tibi  apud  regtm  creant.  «Con  sn  conversaára 
y  lisonjas  desvanecido,  gustaba  de  hablar  muchas  vecn 
con  los  embajadores,  ignorando  que  la  familiaridad  cas 
ellos  le  granjeaba  la  sospecha  y  el  aborrecimiento  del 
rey. »  Solo  faltan  ros  mantel  es  á  esta  acción  para  wrli 
misma  del  rey  de  Francia ,  que  no  temió  menos  i  Gon- 
zalo Fernandez  qne  los  romanos  4  Aníbal.  Esta  trata  y 
estratagema  que  hasta  boy  ha  corrido,  ponderada  por  ia* 
genoidaddeanirnoenelTey  de  Francia,  en  honrar  la 
virtud  y  el  valor  aun  en  su  mayor  enemigo ,  corso  h>  foé 
el  Gran  Capitán  con  tan  coronadas  victorias,  empezari 
I  eirse  con  sn  r-rop»  nombre ,  reconociéndola  todos  por 
venganza  astuta,  dictada  de  la  habilidad  del  lesear,  j 
lograda  en  la  terquedad  da  celes  de  Estado. 

Na  ha  sido  digresión  lo  qne  dispone  coa  ejemplo  mo- 
derno la  inteligencia  de  la  cuestión  propuesta  en  Julií 
César,  i  qne  deciende  man  tratable  el  discurso. 

Si  tomamos  el  perecer  i  la  natunlesa.  4  la  prrsswtea 
violenta ,  al  afecto  ya  coronado,  diremos  qne  si  leyere  el 
aviso  de  la  cenj  ara  y  los  nombres  de  los  conjarsdM,  se» 
pendiera  el  camine  al  Senado,  volviera  I  su  palacieeat- 
tladoeo,  y  con  secreto  coarpe  lidiosa  me  tile  resnetts  hi- 
ciera aprisionar  ios  traidores,  comprobara  ta  fealdad  oá 
delito,  y  aserrando  en  smmatdadwel  horrar  de-latv- 
na,  los  hielen  morir  por  sentencia.  Favorecían  y  cali- 
acaban  i  César  este  mediesus  hazañas,  sn  elooueacie, 
las  honras  qne  en  él  desconocían  los  senadores,  el  in- 
t«niarqueellribTfaals««iv^ntotteliiínstk^fiiee*(e»- 
tro ile  iniquidad  Un  atroz.  Esforzaban  este  loe  henéanos 
nna  le  doblo  Cas»,  la  vida  perdonada  an  Brete, _y  el 
nombre  de  hijo  con  obras  ds  podre.  Prevenía  M  sediciea 
del  pueblo  can  la  noticia  de  la  maldad ,  que  saiHea  osa 
•la  lento  del  jutcktUlm  paciente  de  sn  deeórdeau  &eh» 
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pml pe»4rmtÍeitdptiebloit«l»qa«l>raleMle  ña- 
par, mitiga  el  Hiceativo  de  la  novedad  con  que  hierre  y 
«dispara. Beata motar m depenicioo  fi h  magnanimi- 
dad jactanciosa  yeta  conveniencia  da  Julio  César,  y i 
iqaelesrteudimieotequettnia  por  descanso  el  despre- 
cio de  todo*  lee  pólipos.  De  aquella  nos  informará  toda 
h  vida ;  de  este,  sn  muerte  y  el  estado  que  Unían  en 
aquella  sazón  toe  anua  y  pretensiones.  Oigamos  el  in- 
forme da  en  condición.  Esta  era  e  a  loa  intentos  sobera- 
na, «hsdsterminscioTM  velo*.  Tenía  por  r«iv»ag«sr- 
liir  la  ocasión  sin  arrebatarla ;  tu**  por  mengua  gozar 
(i  t  la  tortuca  con  prudencia ,  j  osé  gobernarla  con  teme- 
ridad, En  sus  mayores  designios,  al  cuándo  era  al  luego: 
ünlcsefiabaüesinn  todo, que  apenas  descansaba  d« 
ttdt.  asolóse  biwásl;  el  et  detbiso.  La  muerta  por 
tatza  te  q*Üó  «1  imperio,  y-  se  le  aseguro  en  tocasore» 
n  atltatnnto.  Loque  dejaba  en  él  al  acento ,  le  ti  i*  to 
TiitrlpnrtlirniT  le  quena  dejar.  Vivid  desdichado  di- 
oImso  ;  a»ario  dicho»  deedicliade.  Tanto  mu  vale  el  eo- 
Mu  da  la  gante  caiteckada  eon  al  interés  dosu  alivio, 
<jae  al  oslo  juBtitioad»  de-  loa  nobles.  El  no  sopo  sur  em- 
perador, j  su  cadáver  «upo  hadar  et  imperio.  La  con* 
wn¡ín«e  de  Casar  oslaba  ñas  segura  en  disi  motar  lo 
iw sospechaba  y  sabia,  ajusta  castigarlo.  Tenia  tanto 


Uás  Salía  de  saberse  deseuteuder,  qoe  de  procesar.  Pan-' 
swditseque  el  impeta  rematado  adquiría,  j  la  noticia- 
osttniáieai  aparente:  claaaenoia  coneemMk  Creyó  que 
l«  pueblos  arrebatados  tañían  por  cariaia  de  su  magna-' 
niniidad  los  fingimientos  de  su  astucia.  Conveníale  dis- 
frazarse para  introducirse.  Quería  ser  de  manera,  que  se 
olvidasen  de  lo  qqe,  hairia-qnari  desea  Nq  tí  cúrapdtg»' 
qoe  erró  quien  acertó  errando. 
'  El  UOaaVeotHtbt  nrtnw  todo  erpoderqmrC&ar  te- 
nia,jnKsvlemloS  César  nnn  cuidadoso  defpoctf que 
flVjaba  al  Senado.  El' pueblo  estrenaba  principe  con  el' 
sabor  de  la  novedad ;  mas  recordado  por  los  pasquines 
uecuentaadeUlirantade  Terquino  j  del  oas ligo -qua 
ItuióJanio  Bruto,  y  reciendosnuiJo  de  la  libertad,  vinal 
enjutó  de  la  sangre  derramada  en  las  guerras  civiles, 
miraba  sospechoso  el  dominio.  Era  virtuoso  y  grande  el 
seseólo  qo«4onui  bv  memoria  do  Potnpeyo.  No  erart  po- 
ra ai  desarmados  los  que  para  sv  querían  lo  qoe  Cesar 
h  tunaba..  Hrotu  y  Casio  querían  6  Horro,  para  Roma; 
Cicerón,  para  Augusto  7  Mareo  Antonio,  pnraque  sir- 
ria* de  palrimoniaásus  maldades.  Foresto,  uo  parecer 
01  so  awgnan  inri  dad,  de  sn  condición  y  entendimiento  y 
MaWoiencsaa  en  «I  estado  lodoso  en  que  vacilaban  las 
«as  de  Roma,  no  podía  César  dejarte  llevar  "de  I  pare- 
nr  del  alecto,  ni  del  despeño  de  su  naturaleza,  pren- 
diéndolos, j  procesándolos  y  haciéndolos  morir.  For- 
usamente  tratara.de  asega rarse,  escondiendo  tanto  su 
persteaeomols  noticia  riólas  cansas  por  q  sel  a  recata  ha: 
Umita  carneioao  el  Sanado-,  y  la  forma  de  asistir 'en  él. 
"adumbrare  eon  diferentes  puestoset  castigo  de  los  que 
"«novia.  Ejecutara  can  orden  desconocida  et  ejemplo, 
vecaraada  pareciesan  casuales  y  no  meditados  sos  11- 
■a.  álfárasa  en  el  puente  con  beneficios,  en  la  no- 
alna  «wkonie^anlM  legiones*»*  dédivas.i^ 
iBraW>Mjoa'd»«t,  petitjseque  poiliera-lógrar,  ha-1 
<áeaé>qHawnnafale*allaie«iie1l«.  BMeraleHinV 
awcaatfaeio';  poas  si  ios  prendiera  porque  I*  querían 
^aaarsefara  dartibertada!  p«Ba»t  erfueeiole  diera 
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ranerto  para  darlos  libertad  y  cobrar  la  sUyi.  descu- 
briera César  la  tiranlaqae  disimulaba,  para  establecer 
perpetúala  tiranía.  Pruébase  con  evidencia  esto,  pues 
estableció, muerto  por  los  leales,  el  imperio,  habiéndole 
muerto  porque  pretendía  establecerle:  dé  que  se  colige, 
que  parasn  intento  siempre  juzgó  por  más  favorable  mo- 
rir, qne  matar,  y  padecer  los  traidores,  que  hacer  le  pa- 
deciesen. Voz  fué  soya  :  Más  quiera  morir  una  vez,  que 
temer  morir  cada  dia.  Dejábase  César  vencer  de  foque 
amaba,  no  dé  lo  que  temía.  Esta  fué  la  causa  de  perdo- 
nar á  Bruto,  de  llegarle  á  su  lado  honrándote  con  ansia, 

y  de  hacer  eon  Casio,  por  su' '"  ■—-■--■    - 

netas.  Vehementes  sospecha 
trólo  con  recato  discreto  cua 
so  persona  maquinaban  Dol: 
jo :  tKo  bago  caso  de  hombrt 
dejados ;  estos  pálidos  y  futo 
lando  á  Bruto  y  Casio.  Quie: 
imperto ;  quien  do  sabe  disii 
puede  cenxmarle.  Li  disim 
tra icio»  honesta  Contra  los  t 
la  dührjulnclon  tan  isa  mai: 
beta  de  Pompeyo  los  hizo  re 
condición ,  que  por  ella  se  vii 
ella,  si  sapiera  h  conjurad 
los  conjurados  por  dársela  ci 
á  las  que  de  ella  m  uabhm  di 
tase  qn  cuanto  yerran  y  pa 

de  sus  conciencias.  Etfo.losdificiiHalo  fácil,  los  facilita 
lo  difícil,  los  solicita  consigo  sus  ruinas.  Son  vengan- 
zas domesticase  invisibles,  que  ui  6e  pueden  acallar  ni 
,Mtt*l»*r:lí«!a1ed*;[a¡dsi(tI;fáeBfcs,qiw  tienen  de 
aposento  los  retiramientos  de  sus  corazones.  S^.  aJ£Uiu>> 
tuviere  por  opinión  que  César  no"  toreara  el  caflúrio.qee 
yo  digo,  Labrada  responder  al  desprecio  ftoaJuio  de 
tantos  prodigios  y  agüeros,  y  á  la  poadkawdrfSaaiel- 
na,  repetida  con  afirmación  temerosa  el  mismo  día  que 
le  dieron  de  puñaladas.  Buenos  libros'  son  losnMercb),, 
y1  mejores  las  muertes.  Sea  esta  doctrina  difunta  para  los 
que  viven,  y  corra'por  su  cuenta  la  elección  del  dicta- 
men ;  que  el  mió  no  es  desnudo  y  fantástico.  Medio  es 
que  en  otra  conjura  teaao  aquesta  betóica  y  varonil  mu- 
jer Amalasuenta.  Así  lo  refiere  E 
bro,  cuyo  titulo  es :  Historial  I 
lio  70,  página  2.  Tales  son  skis 
Kttnlssweuu:  Sed mújiervititi 
ttto;  haad  easit ;  trisque  Gothot 
nos,  ftflnorw  speríé abtegavit,el¡ 
IH. «  Empero  aquella  mujer  dé 
pintarse,  no  cedió  bI  riesgo;  ma: 
cabezal  de  la  sedición ,  los  apart 
honrosos,;  despnescon  varios  l 
No  son  forasteras  deste  tratado 
tárco  refiere  en  eHibro  de  Scííó 
ratorum :  habla  de  Ilion,  él  qtieacaoo  con  uiomsio.que 
sabiendo  CaKppo  sé  conjuraba  contra  él  siendo  su  mas 
favorecido,  no  qnü-d  averiguar  la  traición,  porque  de- 
cía era  mejor  mu  [irrito  vivir,  cuaatienos>IMeloeéneL 
raáaoa,eÍBO'da  los  mas  amigas,  era  menesleY  guardarse. 
El  principe  que  confiesa  que  teme,  aconseja  le  despre- 
cien. Grande  ejemplo  se  lee  eu  la  «ida  de  Añidió  Gamo,  1 
en  estas  an  imesas  pal  abras-:  *  fteont  tnueiu  sedHio  ín, 
txercit  u  orla  estet ,  proersi  t  í  nwnu  campr itr  i  thoto  lee- 
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tus,  tí  ait :  Ptreutitt,  inquit.mrtiovdetU,  tí  corrup- 
tas dieciplinae  facinus  addile.  Tune  conquietcmtibut 
cunctit,  meruit  limtri,  quia  non  timuit.  «Y  como  se 
encendi«w  en  el  ejército  grande  motín ,  desnudo  y  cu- 
bierto con  solo  un  capote  de  campaña ,  se  presentó  en 
medio  de  lodos,  y  dijo:  Si  os  atrevéis,  emplead  en  mi 
vuestras  armas,  y  añadid  la  maldad  á  la  disciplina  es- 
tragada. Entonces ,  quietándose  todos,  mereció  sei  te- 
mido, porque  no  temió. » 

En  nuestros  tiempos  el  victorioso  honor  de  España, 
asombro  de  todos  los  enemigos  de  su  grandeza,  mor- 
tiücDcíon  triunrante.de  los  émulos  á  tan  incompara- 
ble monarquía,  el  eicelenliiiuio  señor  donPedroTellet 
Girón,  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia,  en  Vecina 
cuando  por  la  gabela  de  la  seda  se  amotinó  el  pueblo,  y 
el  rumor  de  lai  amenazas  armadas  confundía  la  candad, 
pudienda  seguir  el  ejemplo  en  semejantes  sediciones  de 
oíros  antecesores  suyos,  relinlndose  al  castillo  para  ase- 
gurarse,—Be  arrojó  en  un  caballo  solo  y  en  cuerpo,  con 
espada  y  daga,  en  el  mayor  hervor  del  tumulto:  el  cual 
suspendido  con  resolución  tan  animosa,  de  tal  manen 
reverenciaron  al  que  aborrecían ,  granjeados  de  bu  va- 
ler, que  mandándolos  abrir  las  puertas  y  las  tiendas,  re- 
coger» y  dejar  I  as  armas,  fué  pacifica  y  alegremente  obe- 
decido. La  misma  liaxaiia  repitió  dos  veces  en  Ñipóles 
en  los  rumores  de  Genuino,  electo  del  pueblo,  donde  el 
riesgo  en  que  se  puso  le  aseguró  con  aclamación  del  que 
podía  tener.  Ydiciéudole  algunos  minist  rosque  no  salie- 
se, que  corría  riesgo  su  vioa,  respondió  ¡«too  dicen  me  { 


BE  QUEVEOO  VILLEGAS. 
darAn  muerte,  y  me  persuado  que  s¡  ven  qne  los  ten»' 
lo  ejecutaran.  ■  Las  cosas  grandes  no  las  consigue  quits 
ñolas  aventura.  Toda  aquella  populosísima  ciudad  le  tío 
en  un  caballo,  acompañado  de  sola  so  espada,  mandarla 
quietud  que  otro  alguno  no  pudiera  rogar  ó  persuadir. 

Y  porque  nadase  olvide,  ni  varetea  persaidoáqot 
las  conjuras  se  disimulen ,  y  los  traidores  ae  toleren  sin 
castigo  público,  es  de  advertir  que  cuando  el  principe 
ha  convencido  i  algún  vasallo  de  traición,  y  redocWols 
I  que  conozca,  con  noticia  de  los  reinos,  el  castigo  dip>o 
deíu  infidelidad,  entonces  los  monarcas debenoassmr 
las  palabras  qne  en  el  libro  f>  de  Quinto  Ctireio ,  cap.  I, 
dijeroná  Alejandro,  viendo  se  inclinaba  i  pM-dotar  i  Fi- 
lotes, después  de  haber  convencido  aus  delitos  por  dig- 
nos de  pena  de  muerte.  Son  Indas  dignas  da  la  stsneiaa 
rea! ,  igual  atente  elegantes  y  de  sentencia  sotada :  •nos- 
otras te  aconsejáramos  que  le  perdonaras  antes  ana  le 
bebieras  mostrado  cuanto  tenías  que  pordo«arte;psf- 
que  reducido  al  miedo  de  la  muerte ,  le  es  Conato  pen- 
sar mas  en  sn  peligro  que  en  tu  beneficio.  El  slamer* 
podrá  perseguirte ,  tú  no  podrás  siempre  perdonarle .  Ni 
te  debes  persuadirá  que  quien  se  atrevió  4  tanto,  se  mu- 
dará con  el  perdón  :  sabe  qne  loa  qne  consumieron  la 
misericordia,  no  tienen  mas  qtie  agonrdar.  Nanea  en 
ánimo  separo  te  deberá  la  vida.  Di  vermlenn  eoafnt 
el  hombre  que  merece  ht  mnerte ;  y  al  fin,  siempre  pro- 
curara persuadir  que  Antes  recibid  agravio  que  vi*,  t 

fteoonoaco  que  debo  á  Quinto  Curdo  el  acabar  coa 
hermosas  palabras  este  tratado. 


SUASORIA  SEXTA  DE  MARCO  ANNE0  SÉNECA  EL  RETORICO. 


GeotadU  Ciernan   i¡  U  «  deoenta  rogar  per  an  vida  A  Ib 

Haterio.PorcioLatron,  Cvro  Marllio  Euriiti»,  CoatioPio,  Poro  peyó  Bi  Ion,  Triarlo,  A«itlwrHM,Coi 
■alia  Rtapano,  Argentarlo. — Declama,  derpoei  la  todaa  ■atoa  antigua  dedamadorM,  dnFiunKidí 

sjaataoaU  Tittajaa  {•}. 

(EHetmueri/ideMercaSénectl.trcitrcidefelladidarermi,  oaipa  d  propiítta  cttai  pncaf  h»}ti .  por  tetar  i  Utf 
Antonio  y  d  Cicerón .  cuftii  ceitumbreí  y  ntfritas  mn parle  dnta  Mttoria,  a  no paca  netetariatpara  cvnecimienfit '< 
Mención  facinoteta  te  Maree  Antonio,  principal  interlocutor  ¿tile  tucen.) 


«Listo  mtum. 

Sepan  los  venideros  que  pudo  la  república  servirá 
Antonio  y  noCiceruu.  Has  de  alabará  Antonio ;  en  esta 
rauta  también  fallarán  á  Cicerón  palabras.  Créeme, 
que  cuando  con  mas  diligencia  te  guardares,  hará  An- 
tonio lo  qne  Cicerón  no  pueda  callar.  Cicerón,  si  lo  en- 
tiendes, no  dice  ruega  y  vivirás,  sino  ruega  y  sirve.  ¿De 
qué  suerte  podrás  entrar  en  este  senado,  cruelmente 
exhausto  y  torpemente  lleno?  ¿Querrás  entrar  en  nn 
senado  donde  no  has  de  verá  Cnoo  Pompoyo,  no  á Mar- 
co Catón,  no  í  los  Luculos,  no  i  Horlcnsio,  noá  Lentulo, 
ni  á  Marcelo,  ni  A  tus  cónsules  Hirtio  y  Pansa?  ¿ Qué  hay 
para  tí  en  el  siglo  ajeno  ?  Ya  se  acabó  el  que  era  nuestro. 
Solo  Marco  Catón,  máximo  ejemplo  de  vivir  y  morir, 
mas  quiso  morir  que  rogar ;  ni  había  de  rogar  á  Auto- 
Mi  (rara*  Ha  abortada  aaasire  aalw  ití  toad»  cea  rae  se 
«linaana  l»  «oí  Saawriai,  qit,  eacriUanilo  i  iloa  Friartora 
•le  Oiltdo,  en  11  áe  áidemlim  de  16U,  j  tibiando  de  den*  rria- 
«ioiilt  anas  boira  i  mal  tatprct»,  dice  :  ¡Lttfíée  ene  ae  U  An- 
ana Dwf  Wat  te  I*  Carrera  f  »  rtriom  ttt  iei 

,  r*rt"  U*t  tu  retiene.  Esta  bm  hi  MUatalad* 

¡n  pu  rifle)  t  al  teito.—  SI  Colector^ 


nío;  y  aquellas  mano»  peras  de  la  sangre  civil  hasta  H 
postrer  dia,  contra  si  solo  enemigas,  las  armó.  Scjpio», 
como  le  hubiesen  mandado  dejar  la  espada ,  dicen  st 
escondió;  y  preguntando  loa  qne  iban  en  la  nawil« 
soldados  por  el  emperador,  «I  empíraáor  (dijo)oio"í 
halla.  Vencido  habló  como  vencedor.  Veda  HihMqai 
por  él  se  niegue  á  los  jueces :  rabón  el  varos  clarisa» 
rugará !  ¿  Y  i  Antonio? 

VOKC10  utsoh. 
Luego  habla  el  emperador  Cicerón,  para  qne  M  te- 
roa  Antonio:  nunca  hable  Antonio  para  que  Creerán  t*- 
ma.  Ha  vuelto  á  Ib  ciudad  la  sangre  civil  de  Sita,  jn 
pagan  á  la  hasta  triunviral  por  tributos  las  inoertesde 
los  ciudadanos  de  Roma.  ¡Guerras  injuata»!  ¡Con  los  «• 
tilogos  de  los  proscritos  eu  la  tabla  Fanática,  as  ttacáis 
la  ruina  inúndense  y  muüneme :  con  ora  se cncapran  ta 
cabexas  consulares !  Cicerón ,  fuera  es  valemos  ó.  *» 
palHbias:;OAít«ní(tf/OAewium6r«»ÍVe«aat^H 


can,  no  de  hombre,  sino  de  guerra  civil ;  verás  sajas»! 
garganta  qoe  se  tragó  todos-  toe  Urna    '        --**—- 
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cuerpo  de  gladiador.  Verás  i  aquel  Motada  en  trono, á 
quien  el  maestro  de  tos  caballeros,  i  quien  era  tone 
cosa  el  regoldar,  solía  envilecerle  con  vómito.  ¿Humilde 
n=girás  i  rogarle ;  y  con  la  boca,  á  quien  te  debe  la  salud 
pública,  infumemeute  adularás  con  palabras  humildes? 
Seite  también  vergüenza  Yerres,  que  murió  con  ñus 
bitafcia  proscripto. 

cvao  maüii.io  ESEtittno. 

Acuérdate  de  tu  Catón,  cuya  muerte  celebraste,  ¿  Jui- 
pi  hay  cosa  que  importe  tanto,  que  le  ubligueá  pedir 
LvidaáAutuuio? 

cestio  no. 

Cicerón ,  si  niinn  al  deseo  del  pueblo ,  cuando  quiera 
ese  atetas,  viviate  poco ;  ai  i  tus  bazañas,  barto  lias  vi- 
vido; ái  las  injurias  de  la  fortuna  y  al  estado  presente 
úe  la  república,  viviste  muy  demasiadamente ;  si  i  la 
Minoría  de  tus  obras ,  siempre  lias  de  vivir. 


Conviene  miesepati  que  no  te  conviene  vivir  si  An- 
tonio le  permite  que  vivas.  ¿Callarás,  proscribiendo  An- 
tonio j  despedazando  la  república,  y  »¡  tu  guando  sari 
Ubre?  Has  quiero  que  el  pueblo  rumano  deseo  a  Ckenm 
muerte,  que  vivo, 

TRUMÓ. 

iQuéCaríbdiaestanv(imiTOai'íbdíadrje,f|i)»si  rué 
un  solu  animal  fué.  Apenas  de  verdad  el  Océano  pudiera 

luber  engullido  tantas  cosan  di  versas  en  un  tiempo.  ¿Jus- 
ijuqucíesto,  enforeciJo,  se  puede  sujetar.  Cicerón  I 

AURELIO  FUSCO. 

Délas  armas  se  corre  á  las  armas.  Afuera  vencedores ; 
en  casa  somos  degollados.  En  tanto  que  el  enemigo  in- 
testino se  caba  en  la  sangre,  ¿quien  no  piense  que  en 
este  estado  del  pueblo  romano  Cicerón  vive  por  fuer- 
an Cicerón ,  torpemente  rogarás  á  Antonio  por  .demás. 
No  le  esconderá  vulgar  túmulo:  el  mismo  queee  fin  de  tu 
virtud,  y  la  memoria,  guarda  de  las  inmortales  obras  bu- 
aunas  (que  de  lo  que  b>  de  quedar  es  vida  perpetua),  á 
todos  loa  siglos  te  liará  sagrado.  Ninguna  otra  cosa  caerá 
sino  el  cuerpo,  de  fragilidad  caduca,  sujeto  á  enferme- 
dades, expuesto  á  los  acontecimientos,  descubierto  á  las 
proscripciones.  Empero  el  ánimo,  de  di  vina  origen  atrai- 
llo, qne  ninguna  vejez  padece,  ni  muere,  desatado  de  las 
ligaduras  del  peso  corporal,  á  sus  alientos  y  á  las  eatre- 
llasparientu  recurrirá.  Y  ai  mirarnos  i  la  edad  y  áloe 
•ños,  cayo  número  nunca  le  observaron  los  varones 
fuertes,  ya  cumpliste  los  sesenta.  Ni  puede  parecer  qne 
ae  viviste  demasiado  tú,  que  postumo  á  tu  república 
moeres.  Vimos  furiosas  por  todo  el  orbe  las  armas  civi- 
fc*,  y  que  después  de  las  itálicas  y  farsálicas  escuadras, 
Egipto  bebió  a)  sangre  romana.  ¿Por  qué  nos  indigna- 
■nos sea  esto  lícito  i  Antonio  en  Cicerón?  Asi  fué  permi- 
bao  al  Alejandrino  contra  Pompeyo.  ¿  Por  ventura  no 
au  muertos  los  que  se  acogen  á  loé  indignos!. 


■ISTMO. 

Aquel  fué  proscripto  que  siguió  tu  parecer.  Toda  la  on- 
P¡«  (o)  I  tu  muerte  se  enea  nii.ua :  uno  consiente  que  pres- 
tí T«t»  litare. 


BRUTO.  ins- 

criban al  hermano,  olroal  tío  :  ¡íe  (ro*  «mil»*?  Pira 
que  Cicerón  muriera  se  cometieron  tantos  parricidios. 
Repite,  vueiveá  tu  memoria  tantas  patrocinio*,  tan  na* 
defensas ,  y  el  mayor  beneSeiode  los  tuyo»  á  tr  misma. 
Ya  entenderás  que  Cicerón  puede  ser  foriacto  i  morir, 
nos  rogar. 

WG1STAUO. 

Ostentante  los  dehesaos  banquete*  det  reino  trñtnvi- 
ral;  y  los  platos  se  llenan  de  los  tributos  de  las  gentes; 
y  él ,  embriagado  con  el  vino  y  el  sueño,  levanta  los  ojea 
amodorridos  sobre  las cabeaas de  los  proscriptos. Yapara 
Lauta  maldad  poco  «a  decir :;  Oft  nombre  ansas,' 

dos  raincisco  na  queviído. 
Cicerón,  si  ruegas  á  quien  acusaste,  acosas  tos  aousv-  k 
dones,  desmientes  la  verdad  de  tas  filípicas.  ¿No  temes 
quecoraoei  acusarle  tehiiogiork«e,el  rogarle  te  uses 
infame?  Acusástele  por  tu  patrie,  y  roégasle  por  tí?  ¿No 
temes  que  tu  patria  acuse  tus  ruegos  T  Si  con  ellos  pre- 
tendes no  morir,  primero  merecerás  por  ellos  ser  in- 
digno de  beber  vivido.  Si  te  concede  la  vida  qne  pides, 
enmiendas  á  Antonio  contra  tus  escritos,  y  le  ocasionas 
ltnitjoralfll«iias,«^mTiwdontrisai«asvre*«m%o. 
8i  note  perdona,  lo  meaos  que  pierdes  son  los  ruegos 
y  la  poca  vida  que  en  sesenta  años  te  queda ,  pues  pier- 
des lo  mucho  vivido  y  la  eternidad  que  te  había  de  ani- 
mar tu  nuna.  El  no  quiere  perdonarte ;  quiere ,  con  en- 
vilecer tn  ánimo ,  qne  no  te  perdones  á  ti  mismo.  La 
vida  rjM  tienes,  la  vejes  te  la  quita.  Ln  qot  bu  «m  visir, 
solo  tus  ruegos  te  la  pueden  quitar.  Quiere  Antonio  qne 
tu  boca  le  vengue  de  tu  tengan:  ardid  es,  no  coorsort». 
Tan  indecente  es  que  tú  niegues  al  Urano,  como  impo- 
sible qne  te  perdone  quien  con  el  perdón  te  justicia. 
Uorir  es  propio  del  lumbre ;  rogar,  ajeno  del  varón, 
afuere  varón,  puea  vives  nombra.  Si  moeres  por  no  ro- 
garle, vives  por  haberle  acusado ;  li  per  rogarte  vives, 
acusado  mueres.  Acuérdate  de  lo  qne  dijiste  del,  y  ee> 
brás  lo  que  le  bu  de  decir.  Atiende, Cicerón, ák  que 
oro  de  ti,  y  conjetura  loque  oirás  del.  ¿Quieres»  estar 
matando  siempre?  No  )•  rasguee  que  no  témate.  St  en 
vi vir  tu  ansia,  en  tu  ntaerte aola  tienes  la  vida.  Si  lebas 
de  rogar,  sea  qustn  dé  muerte.  Si  te  la  da,  aun  hoy  as 
obedece.  Site  la  niega,  aun*  el  note  obedece  ya.  ¿Quién 
creerá  qne  Cicerón  no  vive  por  f aeran ,  cuando  nutrott 
Antonio  puede  mandarle  viviré  morir?  Cicerón,  ya  av> 
tienes  por  la  «sisa  edad  en  qne  vivir;  ya  natienes  pan, 
qué  vivir,  por  la  ka  do  la  libertad;  ni  para,  quién,  pon 
hita  de  la  república ;  ni  conquián,  por  bi  de  los  bueno» 
wud»dflite*.UIevdelajub¡b»c¡Micoutaba  poruña  vid* 
entera  sesenta  y  tn*  años  .--ya  han  vtwMoJn  vida.  ¿Quie- 
res tú,  rogando  por  lo  demasiado,  desacreditaría  1  Tu. 
sangre  derramada,  iluminará  tus  escritos ;  tus  niegen. 
ios  borrarán..  Demos  i  la.  diebose.  mablad.de  Antonio, 
contra  ti  todo  el  veneno  de  su  Bereu.  Mandará  qne  te 
córtela  cabe»  el  qne  mas  debiere  ato  amparo;  que  la 
condene  eLque  mejor  defendiste !  entonces  se  veri  que 
no  puede  morir  Cicerón  einons  por  mi  ni  slros  anomint- 
Ues  y  nefandos.  ¿Coántas veces  aborreciste  el  vivir,  por 
la  muerte  de  Tnbsue  tnkrjat  Dibate  Jmy  solo  el  insarnn 
aoorrecimiento  do  vida  la  Bátante  de  tn  madnn  ranai-- 
blka  romana.  Mayor  virtud  e»  mostrarte  buen  bijo  qne 
nadie  arañóte.  Si  ts  cnseua  de  oirfl»,  óyese  4  U  en  la. 
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carta  («)  qne  eatriUstab  Han»  Mario.  En  ella,  listi- 
jaai»  de  la  batalla  farsaltea,  donde  dices  qo*  te  banasto, 
ieoatnbei  limado  daocceot  JVoui  cnoM  pora  darme 
mvtrU;  ntuehat  ti  para  Osearla.  Antiguo  proverbio 
t*  í  No  Mé>  áriáiH  hae  da  aw  Jo  *m  (boa  ddo.  BMéO- 
ces  lo  dijiste  para  ahora :  obedécela  i  tí ;  toma  tu  pare- 
cer; sea  de  Marco  Tulio  la  resolución,  cayo  fué  el  con- 
sejo. Perder  la  batalla  de  Farsalia  fué  desdicha;  y  morir 
César1, Goouyéfwdsr  qnedó  Berna,  toé  desventura de 
aquella  desattoba.  La  maldad  aln  consuela  fué  que  de 
•qutlli  pirdide  remlml»  el  sur  unedet  triunvirato  Mar- 
cu  ¿atonte.  (tetero  porfiarte  «M  to  VM  j  quiero  que  leas 
tu  pluifla  '.aacrUtirte  á  AOlo  Torouito(6f :  Vivir  da  ma- 
nera que  no  se  deba  vivir,  miserabilísimo  es;  empero  al 
morir, ninganitlbiollamómisefabte.  Sí  ruegas  áAn- 
tonio,  ea  pata  tiviv  como  fio  se  debe  «Mr,  j  seras  lo  que 
dioes.  Si  quieres  no  wt  miserable,  muere.  Marco  Tullo, 
atea  i  Ckeran  y  noá  Antonio.  tú¡  que  abogaste  por  (nn- 
'  ww,™,j.   (#j  líi.  «,  a.  . 


Ittí  $UEVEDO  VILLEGAS, 
tos  y  fuiste  Vitoria  de  los  perseguidos,  no  le  abogues  por 
lí;  que  A  tu  costa  dándote  muerte  querrá  que  se  vea 
que  no  lo  persuadió  todo  tu  elocuencia.  Condénale  í  do 
rogarle ,  y  no  podrá  condenarte  i  morir,  aunque  le  dé 
muerte.  Si  quieres  que  Antonio  sienta  alguna  cosa  mu 
que  las  filípicas,  muéstrale  que  note  arrepientes  de  tu- 
berías escrito.  A  legaréte  tu  memoria  :  acuérdale  que 
escribiste  en  el  lib.  10  de  tus  Epistolasá  Ático,  en  la  13: 
lüud  admirar,  quod  Antonia*  ai  me  tie  nunlitm  qü- 
dem,  cum  praesertim  me  valde  observara.  Yiáelieet  oli- 
tfaid  atrocha  de  me  imperalum  est :  corara  nejare  miAi 
ntm  vuit :  quod  ego  nec  rogaturus  eram ,  nec ,  íi  íuijx- 
trassem,  crediturus.  »Lo  que  meadmiraes  que  Antonia 
no  liayadádome  ni  un  avieo,  siendo  asi  que  con  parti- 
cular desvelo  me  atiende :  ó  alguna  cota  muy  atroi  «si» 
decretada  contra  mí ,  ó  no  quiere  negármela  eo  nú  pre- 
sencia, siando  indubitable  quejo  noiíatúadaroatv 
ni  si  lo  alcanzase  creerlo. » 


SUASORIA  SÉPTIMA  SE  MARCO  ANSEO  SÉNECA  EL  RETORICO. 

■íoMpn  *t  la  n—  ■■■•  fj— —  km  nerita*,  prometiéndole  Mareo  Antonio,  que  le  tenía  preteripto, 
lo  p«rik>nuU  la  vid*  ai  le*  «jan».  —  Dooiaman  por  !•■  obra*  de  Cicerón  á  Cicerón ,  0>¡Bto  Hatteria, 
Cutio  Pió,  Publío  ArprenaM,  Pampero  Silon,  Triarte,  Aroanfria,  Amallo  F  ""      " 

de  todo*'  Oto*  aatiguoi  cteclamadorn,  lian  Franoitca  da  Qmando  ViUcgu. 


OUNTO  RATlEBlO. 

■  He  parirás  nfrif  t  Aneante.  Ea  intolerable  en  M  latt> 
niqraatolafcUciü^,  y  oUgmtwsaenrurece  másalos 
tw*«tawiyie.tetorJcieoek  dala  torpea*  propk.DUlril 

earqueiwto  padres  sufrir,  dieo\  y  desearás  de  nueve 
irritarlo  pora  que  te  M  la  nmerUj,  Amas  tu  Ingenio ,  y 
Antonio  la  aborrece  mis  que  á  ti.  Diec  que  M  concede 
que  lina,  habiendo  maquinado  «fimo  le  quitara  con 
toifuabnvrviie.  tfai créale* el  concierto  de  Antonio 
que  la  ptosoripeiew.  H  ínflenlo  era  silo  en  qtrien  no  le- 
n¡iuij«risdríioiiUsai'mBí  trinnvlríiles.  Ha  fraudo  An- 
teará de  qne  muñera.' I»  qn<i  nopaHa  proscribir  con  Ci- 
eaatn/fiar  Ciñeron' tequilas».  Acóitsepliite ,  Marco 
l^rn^e^i«rstiM*raRMnrJmta*MitM  en  la  república 
tuviera  m  lutrarlii  tibfcrtnd,  htltivieta  el  «ijuento  li- 
bertad la  ttoeuerrtia-, te  nos*  jugara  coalas  gargantas 
de  loa  oludfldnnos.  Ahora,  para  que  Repaerpie  no  hay 
cesa  meter  qno  morir,  Antonio  te  promete  vida.  Está 
pendiente  h labio. de lanefirln  prwcripdo".  | Perecie- 
sen tartos  varones  pretorio* ,  tantos  consolares ,  Untos 
del  órrten ecuestre!  A  nadie  dejan  sino  al  que  pueda 
servir.  Dudo  que  quieras.  Cicerón,  vi vir  en  este  tiempo, 
qne  tw  bey  tro«  quien  t  ft  quieras  vivir.  Connzon  viviste 
en  aquel  tiempo  ( en  qne  César  te  rogó  "ne  vivieses  sin 
atajan  pacto)  en  el  cnul  de  verdad  la  república  no  prava- 
teuia ;  tfrripti  o  liablu  asido  en  al  seno  de  buen  principe. 

CESTO  PIQ. 

i  Acaso  engañóme  la  opinión?  Entendió  Antonio  qn« 
sarros  tes  monumento*  déte  etecoencis,  Giceron  no 
pedia  noria  Bros  Mamado  i  concierto,  en  el  cual  ta  me- 
jor parte  Im  denereoer.  A  cemada  por  nn  rato  4  mi  tu 

roria.r*ree»*toíCte»!Tjn,  que  bode  morir  i  Site 


y  Pomneyo,  ni  «rnpessnm  torpe  alian 


ni  todito! vieran;  ai  eu  ate^m  t*»XMBe  iMblenM  qiitridf 


usar  de  tu  consejo,  ni  hubiera  desamparado  Cénr  á 
Potnpeyo,  ni  Pom  peyó  á  César.  ¿De  qué  sirvió  el  conn- 
lado  mludableá  la  ciudad?  De  qué  el  destierro,  mashon- 
raeoque  el  consulado?  De  qué  provocada  la  libertad,  en 
teepriucipiwdetu  juventud)  ni  la  potencia  de  Sita  euao- 
do  comenzabas  á  militar  (c)?  De  qué  Calilina  trnoaifi 
y  Antonio  vuelto  i  la  república?  Perdóname,  Cicerón, 
sipéTsowo  en  contar  esto.  Podrá  ser  que  sea  esle  di» 
el  que  últimamente  se  oír».  Si  muere  Cicerón,  moriri 
entre  Porfineyo  el  padre  y  el  hijo,  y  entre  Afrailo  j 
Potréyo,  Quintó  Cátuld  y  Marco  Antonio:  aquel,  á'w, 
indigno  deste  sucesor  en  su  linaje.  SI  es  guardado, 
viviré  entre  Vertidlos,  Canich»  y  Satas.  ;PorTentara 
hay  alguna  duda  en  que  es  mejor  morir  con  aquello1, 
que  vivir  con  estos?  ¿  Por  Un  hombro  truecas  la  pérdida 
pública  ?  96  que  es  inicuo  cualquier  precio  que  aquel 
pone.  Nstlle  compró  en  tanto  la  vida  de  Cicerón,  como 
la  vende  Antonio.  SI  él  hiciera  contigo  esle  pacto,  podU 
permitirse.  Vivirte;  empero  sacáronte  los  ojos.  VirirM 
mas  cortáronte  las  piernas.  Y  aunque  en  oirás  injuria* 
del  cuerpo  ejercitarás  ta  paciencia,  ¿como  exceptaiii! 
h lengua?; Adonde  está  aquella  sagrada  ym  tuya :B 
morir «  /fn  de  la  naturaleza,  no  pena?  ¿Tú.  to\a  igno- 
ras esto?  Has  parece  qne  has  persuadido  a  Antonio  ¡ 
mas  conveniente  es  aserrarte  á  la  libertad,  yióadit 
nn  nuevo  del  I  to  al  enemigo.  Haz,  muriendo,  ibas  deun- 
cuenteá  Antonio. 

publío  ASpneNWs. 
Pera  que  Antonio  perdone  a  Cicerón,  jno  ha  di  per- 
donar Cicerón  á  su  elocuencia?  iQué,  pu« ,  te  ptonutí 
debajo  deste  concierto?  ¿Acaso  que  Cneo  Ponipeyo  J 
Mateo  Calón  y  aquel  antiguo  suua.lo  de  la  república,»*» 
restituido,  dignísimo  de  qne  Cicerón  oróse  en  él?  A  no; 
'  (el ■  0""  frtreeehm  i'ltt  lnil¡*  Uahtcaüei MtrVt*i¥* 
fililí  íii/i  .S)fííi«*ío/f«í¡™? 
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MARCO 
chosgue.  vivieran  (n)  oprimió  el  desprecio  de  bu  áni- 
mo. A  rmictiojquu  habían  de  perecer,  aparejadas  á  mo- 
rir, libró  la  admiración  de  su  ánimo ;  y  el  morir  can  tur- 
uleta fué  cansa  de  que  viviesen.  Permítete  a]  pueblo 
román»  contra  Antonio.  Si  quemas  tus  escritos,  poco* 
■ños  te  promete  Antonio:  todos,  si  no  los  quemas,  el 
pueblo  romano. 

VOMPBVO  SILO*. 

¡  Por  qué  bemos  de  perder  la  elocuencia  de  Cicerón? 
Sigamos  la  fe  de  Antonio.  ¿Misericordia  llamas  el  casti- 
go sumo  del  ingenia  de  Cicerón!  Fiemos  de  Antonio, 
Cicerón,  si  fiaron  bien  del  la  hacienda  los  logreros,  y 
hpazBrutoyCasio.  Hombre  furioso  con  el  vicio  de  lá 
Diluraleía  y  licencia  del  tiempo,  que  fanfarronea  con  la 
tingre  civil  entre  amores  farand  uleros.  Hombre  que  dio 
en  empeño  la  república  á  sus  acreedores,  cuya  gula  no 
Pudieron  satisfacer  los  tesoros  de  dos  priacipes  tangran- 
dos  como  César  y  Pompeyo.  Cicerón ,  oye  tus  palabras : 
i  cualquiera  cuesta  muy  cara  ¡a  salud  que  Maro}  Anlo- 
too puede  dar  ú  quitar,  fío  os  de  tanta  importancia  que 
tin  Cicerón,  como  que  no  se  deba  ¿  Antonio  su  vida. 


Fuí  en  un  tiempo  red  acido  á  tal  aprieto  el  pueblo  ro- 
nuoo,  que  nada  tenia  sino  £  Jo-ve  sitiado  y  ó  Camilo  en 
destierro.  Ninguna  hazaña  fué  mayor  en  Camilo,  como 
justar  por  cofa  indigua  de  Un  grande  varón  deberla 
«alud  al  concierto.  ¡Olí  v¡dj  pesada,  aun  concedida  do 
luí  Je!  Antonio,  que  fué  juzgado  enemigo  de  la  repúii'li- 
a,  ahora  juzga  la  república  enemiga.  Lépido,  porque 
nadie  entienda  que  quiso  agradar  á  Antonio  como  cora- 
pañero,  siempre  será  aumento  de  la  ajeno  ignorancia, 
esclavo-de  los  descoligados ,  y  señor  nuestro. 

aKEXTAtlO. 

Nada  se  ha  de  creer  a  Antonio;  miento :  ¿qué  no 
puede  este  que  puede  dar  muerte  £  Cicerón?  ¡Qué  1  ¿No 
puede  guardarle  ai  no  mas  cruelmenteque  degollándole  t 
i  Persuades  te  hade  perdonarte  quien  con  to  ingenio  se 
úhlignaT  ¿Tii "esperas  vida  de  este ,  que  aun  no  se  ha  ol- 
•iúado  de  tus  palabras?  Pura  que  e)  cuerpo,  que  es  frá- 
gil y  caduco,  se  conserve,  perezca  el  ingenio,  que  es 
ítems.  Ta  me  admiraba  de  que  no  fuese  mas  cruel  el 
perdón  de  Antonio  que  el  castigo.  A  Puhlio  Scípion, 
apartándose  de  sus  mayores  ,  la  muerte  generosa  le  co- 
locó en  el  número  délos  Scipionos.  La  muerte  le  per- 
doBa  solo  para  que  eu  ti  muera  lo  que  solamente  es  in- 
nortal  en  ti.  ¿Cuál  es  el  concierto  1 A  Cicerón  se  le  qui- 
ta el  ingenio  sin  vida.  Prométensetr,  con  el  olvido  de  tu 
sombre,  pocos  aúos  de  esclavitud.  No  quiera  que  tú  vi- 
vas, sino  hacerte  postumo  de  tu  ingenio.  Vive  para  que 
Cicerón  oiga  á  Lép ido,  oiga  i  Antonio,  y  ninguno  a  Ci- 
aron. ¿Podrás  sufrir  quo  lo  mejor  que  tienes  muera 
autesque  tul  Deja  que  dure  tu  ingenio  después  de  tí, 
perpetua  proscripción  de  Antonio. 


Mientras ej género  humano  permaneciere;  mientras 
el  uso  délas  letras  y  la  honra  fuere  precio  de  La  elocuen- 
cia suma;  en  Unto  que  prevaleciere  la  fortuoa.de  núes* 

tra república,  y  la  memoria  se  defendiere  dalúlviúuá 
-W  Xvtnrn  Hice  -idadweate  tt  lulo  taUn». 
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los  por  venir,  resplandeceré  admirablemente  el  tng*- 
nio,  y  cQudeuado  en  un  siglo,  condenara»  en  todos  Aft- 
tonio.  Dame  crédito ;  vilísima,  parte  tuya  es  laque  pueda 
darte  y  quitar  de  tí.  Aquel  es  verdadero  Cicerón,  el  qut 
Antonio  juzga  que  no  puede  »r  condenado  «ino  por  Ci« 
cerón.  No  le  perdona  la  proscripción ;  quiere  quitar  kt 
suya.  Si  Antonio  no  cumple  la  palabra,  morirás:  sí  ut 
cumple,  seras  esclave.  Cuauta  £  mi  loca,  ow quiera 
engañar,  atareo  Tul»,  por  tí,  por  sesenta  y  cuatro  años 
hermosamente  cumplidos,  por  el  consulado  saludable 
de  la  república  (queporque  no  pieosesque  dejas  alguna 
cosa  amable,  acabó  antes  que  tú),  ta  ruego  y  encareci- 
damente pido  que  DO  mueras  confesando  que  no  qui- 
siste morir. 

Nota.  Hasta  aquí  llegó  la  persuasión  que  de  los  de- 
cjamadoree  juntó  Marco  Séneca ,  y  41  enueculivamenta 
dice :«  No  sé  que  alguno  declamase  la  otra  parte  de  esta 
Suasoria.  Todos  fueron  solícitos  por  los  librea  de  Ctce-, 
ron;  por  «il  ninguno,  como  aun  aquella  parta  no  sen 
ótala.»  Asi  se  lee  en  el  tcilo  :  curo  aaeo  illa  pan  non 
sumóla.  Andrés  ScoUo,  de  loa  libros  antiguos,  corri- 
ge :  Cumadeó  nidia  par*  non  til  mala;  pues  era  lan- 
iuLcua  su  muerte  como  el  quemar  sus  obras.  Quintilla- 
uo ,  lib.  3,  cap.  8,  defiende  la  lección  moderna ;  Quum, 
Ciceroai,  tnout't,  dabinuts  oonsüium,  ut  JnJo-iiuro 
copel,  peí  e t íojij  ut  Philippicas  {ita  vitam  polliante  ta) 
exurai1nancupiditatem  lucis  ailegabimw;  haecenim, 
si  vaUt  ¡n  animo  ejus,  tacentilw  qvoque  nobis  valet ; 
sed,  ut  se  MtpuWicae  urvtt.  Aorta ti'mur.  ¡loe  iltiepus 
est  ocauione,  ne  wn  taUtumpreatmpudtat.  Siguien- 
do este  parecer,  porque  no  falte  algo  i  materia  qua 
puede  ser  importante  ene!  mundo  muchas  veces. 


Al  muudo  conviene  que  compres  con  las  cenizas  de. 
tus  obras  la  vida,  aun  de  tu  edad  hecha  ceniza.  Para  que» 
niarlas  todas,  es  menester  aguardar  al  fuego  en  qu« 
el  mundo  ha  de  ser  hoguera.  Pues  su  miedo  necio  le 
engaña  A  Antonio  en  pedir  que  las  abrases ,  engáñala 
aBsasaoila  las  que  tienes.  Y  vive,  no  por  vivir  tú,  sino 
parque  viva  el  espíritu  que  ba  quedado*  en  ti  de  la  repú- 
blica. Veo  que  la  apagaron  las  guerras  civiles ;  roa-  eu, 
el  humo  qué  de  ella  ba  quedado ,  puede  prender  la  Jut 
que  en  tu  cuerpo  está  detenida.  Quemar  las  Filípicas  es 
quemar  en  estatua  á  Antonio.  El  pide  su  castigo,  no  el 
tuyo.  La  crueldad  poderosa  es  necia.  ¿Quién  vio  que- 
rerse alguno  librar  del  incendio  con  poner  fuego  al 
fuego  que  le  abrasa?  Este  hace  Antonio :  más  te  atiza 
que  se  remedia.  Ea  pocos  años  de  tu  vida  rescatas  mu- 
chos de  to  república.  Vive,  no  para  ti,  sino  para  ella. 
Quien  no  estima  á  Cicerón  mas  que  á  sus  obras, no  lo- 
liene  por  autor  del  las.  No  hay  mayor  locura  que  pedir 
Antonia  que  Cicerón  queme  sos  obras,  ni  cusa  mas  sin 
riesgo  que  abrasarlas.  La  llama  las  imprime  de  nuevo 
en  cada  pavesa  suya  en  que  las  desata.  Libros  tales,  la 
persecución  los  encomienda,  la  conlradicion  les  da  pre- 
cio :  puede  Cicerón  morir,  ellos  no.  ¿Cuál  seso  trocará 
laphuuaae alan» lafc»,  qua yasraesoonto 4  bateraú- 
dad ,  donde  lo.  -kdeuci*  aoalcaiisa,  por  eu  lengua,  que 
está  en  poder  de  la  violencia?  El  que  aconseja  á  Cicerón 
quejiuinra,  le  pesa  de  fue  ¿utonu  no  sepa  lo  que  pide. 
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para  destruirle.  Mientras  hubiere  Cicerón,  ion  la  repú- 
blica, que  ya  acabó,  durara.  Las  guerras  civiles  y  las 
ambiciones  parientes  quitaron  la  libertad ,  mas  no  li 
esperanza  de  cobrarla,  viviendo  Cicerón.  ¿Por  qné  que- 
réis acalar  la  vida  en  él,  la  resurrección  en  la  ciudad? 
Hombre  tan  esclarecidamente  grande,  aun  en  poder  de 
(a  muerte  tiene  de  provecho  la  vida.  Puede  ser  poca, 
mas  no  poco  preciosa.  Has  importa  á  Cicerón  que  le  oi- 
gan, que  no  que  le  lean.  Cada  uno  le  estudia  con  so  in- 
genio: él  habla  con  el  suyo.No  falto  su  elocuencia,  pues 
no  puede  faltar  su  letura.  Pudo  caer,  viviendo  Cicerón, 
la  república :  puede  levantarse  si  vive ;  no  puede  repa- 
rarse si  muere.  Baja  cobardía  es  en  las  persecuciones 
no  poder  padecer  la  vida ,  no  tener  valor  para  renunciar 
el  descanso  de  la  muerte.  El  que  se  persuade  qne  puede 
morir  el  ingenio  de  Cicerón,  persuádase  que  él  no  tiene 
ingenio.  Si  quieres  vengar  á  todas  las  virtudes  de  Anto- 
nio, concédele  en  ti  lo  que  pide.  Ardan  las  Filípica», 
pues  son  la  cosa  sola  quede  tan  infame  hombre  se  lee 
con  gasto.  Los  tiranos  siempre  yerran  en  el  lin  que  pre- 
tenden .-Conócese  en  que,  pues  es  el  suyo  y  de  su  locura, 
le  prosiguen  y  aguijan.  Los  exquisitamente  malos  hacen 
pompa  de  sus  oprobrios,  y  se  precian  de  lo  mismo  por 
que  son  despreciados;  malditos.  Vive,  oh  Cicerón,  y 
sea  quemado  Antón  ¡o  con  las  Filip  ico»  dos  veces.  ¿Qui  én 
será  Un  austero,  que  no  se  ría  de  la  ignorancia  bestial 
qne  pretende  con  el  poder  presente  extinguir  la  memo- 
ria del  futuro  mundo,  pues  la  autoridad  y  el  crédito 
acuden  auxiliares  líos  ingenios  castigados?  Los  que  lo 
intentaron,  persuadidos  do  sus  conciencias  cobardea, 
para  si  adquirieron  afrenta,  para  ellos  gloria.  Aconse- 
jarte qne  mueras  porque  ya  no  tienes  con  quien  quie- 
tas vivir,  es  no  acordarse  de  que  puedes  vivir  contigo 
mismo,  y  que  debes  querer  vivir  contigo  mismo,  por- 
que no  acaben  da  morir  todos  los  que  era  justo  que  vi- 
vieran. Mejor  fuera  morir  coa  las  Pompeyos  que 
vivir  coa  los  Saxas;  empero  no  tan  útil.  Faltaran  los 
Pompeyos  i  su  bondad  si  quisieran  que  con  ellos  mu- 
rieras, pues  envidiaran  la  medicina  eficaz  en  ti,  y  el 
antidoto  á  la  república  atosigada  y  poseída  de  venenos. 


der  de  It  venganza  poderosa  y  de  la  enemistad  armada , 
no  se  ha  de  pedir  so  parecer  al  discurso,  sino  su  resolu- 
ción a  la  necesidad.  En  este  estado  se  bailan  con  Anto- 
nio mis  obras  y  mi  vida.  Persuádeme  uno  á  que  porras- 
calar  mi  vida  queme  las  Filípica» ;  muchos,  que  mam 
por  no  quemarlas.  To  ni  estoy  quejoso  de  los  qoe  ante- 
ponen mía  escritos  i  mi  vida ,  ni  agradecido  al  que  pre- 
fiere mi  vida  £  mis  escritos.  Condeso  la  piedad  amiga  en 
todos.  Has  ¿quién  acertará  en  tiempo  de  Antonio»  ier 
piadoso  y  amigo?  His  obras  me  deben  mucho,  pues  que 
las  di  el  ser.  Has  déltolas  yo  el  no  poder  dejar  de  ser.  Yo 
las  hice ;  ellas  estorban  que  ni  el  tiempo  pueda  desha- 
cerme. No  somos  dos,  sino  uno.  Si  las  quemo,  viviré  por 
ellas ;  si  muero  por  no  quemarlas,  viviré  en  ellas:  no 
puedo  preferirme  á  ellas  sin  negarlas,  ni  preferirlas  i 
mi  sin  negarme.  Su  vida  no  depende  de  lamia;  la  mis 
si  de  la  suya,  pues  me  guardan  mi  vida  después  de  mi 
muerte.  Por  esto  ni  temo  el  morir,  ní  que  ellas  acaben. 
No  está  la  dificultad  en  lo  que  debo  hacer,  sinoeo  loqw 
puedo.  Uno  y  otro  con  todos  los  tiranos  me  fuera  [ícil; 
con  Antonio  ni  lo  ano  ni  lo  otro  es  posible.  Ofrece  que 
me  perdonará  la  vida  si  las  quemo.  ¿Que*  rué  perdonas 
me  hago  verdugo  de  mi  mismo?  Yo  conozco  las  dádint 
y  los  conciertos  suyos.  Un  tiempo  llamó  dádiva  el  no  ha- 
berme  muerto.  Yo  le  dije  que  un  ladrón  solo  da  lo  qne 
no  quita.  Hoy  llama  concierto  matarme  sesenta  y  coaír» 
añusque  be  vivido,  por  dejarme  vivir  dos  queapénu 
pueden  quedarme.  Otros  falsarios  de  la  fe  pública,  des- 
pués de  ofrecido  el  concierto,  no  lo  cumplen.  Este  se  di 
tanta  prisa  á  ser  pérfido ,  que  con  la  promesa  le  alega. 
¿Quién  duda  que  lo  qne  él  quiere  que  yo  queme  lo  puede 
quemar  él?  Sale  que  puedeabrasar  algunos  traladosde 
l»sF¿%eaí,  y  que  ellas  siempre  le  han  de  quemar,  veo 
tod  as  partes.  Sabeque  la  vida  queme  puede  quitares  tan 
poca,  que  en  nna  hora  que  se  tarde  el  verdugo,  puede 
anticipársele  mi  hora.  Juzga  tan  poca  la  sangro  de  mil 
venas,  qne  ha  de  dejar  sediento  el  cuchillo  y  su  rabie. 
Quiere  que  yo  rae  quite  la  honra  con  desdecirme  de 
ellas  quemándolas ;  ó  para  que  juzguen  que  mis  obm 
no  son  mías ,  en  que  tantas  veces  enseñé  como  se  debe 


Solo  á  los  Saxas  toca  quo  no  vivas  con  ellos.  Quien  te  lo  |  despreciar  la  muerte,  quiere  que  de  miedo  de  morirlas 


aconseja,  Saxa  as.  Tú  pueites  quemar  las  obras  qne  hi- 
ciste; mas  lasque  ulitis  multiplica  runJiaiiiíndoseinQ- 
nitasdecada  una,  nadie  las  puede  consumir.  Dicen  que 
Antonio  te  engañará.  Los  hombres  abominables  pri- 
mero se  engañan  i  si  mismos.  Si  no  cumple  lo  que  pro- 
mete, diceu  que  morirás.  Esto  tampoco  debes  temerlo 
como  buscarlo.  Si  lo  cumple,  te  amenazan  que  serví  ras. 
£1  sabio  y  el  virtuoso  siempre  es  libre  en  el  cautiverio. 
Servirás  de  reprensión  á  los  violentos;  servirás  defreno 
á  los  desbocados;  servirás  de  consuelo  ¡¡los  opresos,  da 
esperanza  á  los  caídos,  de  amenaza  á  los  soberbios.  Este 
servir  es  reinar :  imperio  es,  no  esclavitud.  Aurelio 
Fusco  te  exhorta  con  ruegos  encarecidos  que  no  mueras 
confesando  que  no  quieres  morir ;  como  si  ignoraras 
que  esa  proscripción  es  del  dia  en  que  naciste.  Yo,  Ci- 
cerón ,  te  ruego  que  no  mueras  confesando  qne  tuviste 
miedo  de  vivir. 


Enlasccsas  que  estín  en  manos  del»  violencia  yen  po- 


qneme.  ¿Queréis  ver  que  este  no  es  concierto,  s 
camio  insolente  y  afrentoso  en  que  descansa  la  envidia 
racinorosa  de  Antonio?  Dice  que  abrase  mis  obras,* 
muera.  Si  puede  quemarlas  y  darme  muerte,  ¿para  qué 
pídelo  que  puede  hacer?  El  concierto  soloestáenel  voca- 
blo; trampa  es  á  mí  honra.  Déjame  elegir,  porqueta 
cualquier  cosa  que  escoja  se  logra  su  burla  en  mi  afren- 
ta.  ¿Qué  mayor  ignorancia  se  me  podía  acusar,  que  ha- 
berme persuadido  el  miedo  que  no  era  mas  infame  el 
concierto  que  ofrece  Amonio,  que  su  crueldad!  Si  An- 
tonio me  perdonase  rogándole  yo,  conmigo  se  defende- 
rla con  mis  Filípicas  contra  mi.  Coando  reli riesen:  Cice- 
rón le  llamó  borracho;  responderían :  Has  en  perdonarle 
fué  sobrio.  Llamóle  ladrón ;  mas  dióle  la  vida.  Dijo  q<*a 
era  traidor  y  nefandamente  vicioso;  mas  pudo  dar!» 
muerte.  Un  gravemente  ofendido,  y  no  quiso.— E»¡» 
fuera  servir  todas  las  acusaciones  que  le  hice,  de  elogio 
encarecido  ásu  piedad  regateada  á  mi  afrenta.  Muera  p) 
á  sus  manos,  porque  cuando  digan  que  fué  noble,  res- 
pondan :  Empero  como  vil  dié  muerte  á  Cicerón.  Fe* 
liberalismo ;  mas  á  Cicerón  no  quiso  dar  la  vida.  Fué 
eafwzadamente  valiente ;  mas  temió  que  Qoeroo,  !< 
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viejo,  liña».  Defendió  del  pueblo  en  id  casa  4  Broto  y 
Cuto;  m»  i  Cicerón  degolló.  El  grande  Julio  venció  el 
mundo  con  él ;  venciéronle  las  palabras  de  Cicerón. 
Huera  yo  á  sus  manos,  para  que  mi  nombre  vaya  en  las 
bocudo  todos  ¡ultimando  aun  lo  que  en  la  eminencia-de 
nulo  tuvo  de  bueno.  Léanse  rubricadas  con  mi  sangre, 
j  legalizadas  con  id  cuchilla,  mis  Filípicas.  Solo  tumo 
que  le  petsuada  i  perdonarme,  noel  deseo  de  mostrarse 
clámente,  sino  el  de  acertar  i  ser  cruel ;  no  por  virtud» 
sino  por  estratagema.  Quíteme  con  la  vida  este  miedo, 
I  déjeme  sin  este  susto  la  honra.  Sí  yo  puedo  vivir  dés- 
pota de  muerto ,  y  ya  no  puedo  vivir  aun  vivo,  solo  debo 
tener  la  peten  del  verdugo,  en  coyas  tardanzas se  me 
luce  de  rogar  la  herida  que  liará  olido  de  parto.  Como 
ladrón  vengué  de  mi  á  Yerres;  como  nefario  a  Calili- 
m.  Vengúese  él  como  peor  que  entrambos.  Caiga  tronco 
ni  cuerpo,  no  por  culpado,  sino  por  impaciente  de 
maldades.  Ni  loa  niños  que  aun  no  tienen  juicio,  ni  los  lo- 
cos, que  ya  no  le  tienen,  temen  morir.  Fea  cosa  será  que 
loqae  en  estos  puede  la  ignorancia  y  la  locura,  no  lo  con- 
sigan en  mi  la  eiperiencia  y  la  razón.  Antonio  para  en- 
gañar solo  aguarda  que  ae  fien  del.  No  tenia  precio 
nabar  yo  en  el  sonido  tenido  en  poco-las  amenazas  de  su 
persona ,  las  abominaciones  de  sus  costumbres ,  su  con- 
dición carnicera  (sangriento  manantial  de  traiciones), 
si  no  trataras  su  oferta,  como  soya.  Mi  postrera  hazaña 
es,  de  tu  concierto,  elegir  solo  el  despreciarle.  Toda  ral 
üuiir»  y  de  mis  obras  esté  en  aguardar  la  disimulación 
de  sus  mentiras  sin  responder  á  su  oferta.  Si  respon- 
diera, afrentara  4  mi  entereza  la  sospecha  de  que  había 
discumdoenella.  Nolebedeayudari  que  me  ofenda 
con  mi  ruego.  El  puede  quemar  las  Filípicas;  no  respon- 
derlas ni  desmentirlas.  En  mi  no  tiene  vida  que  matar, 
lino  los  excrementos  que  de  un  vivo  han  sobrado  á 
ksenla  y  cuatro  años.  Quien  me  ayuda  i  acabar  de  mo- 
rir, entes  me  quita  muerta  que  me  la  da.  Quiero  pa- 
decer an  cuchillo  en  mi  garganta  su  faego  en  mis  oh  raí, 
j  no  la  hipocresía  de  su  concierto  en  raí  reputación.  Mi 
gloria,  sera  él  autor  de  mi  muerte,  iQuiéai  oeuoeeá  An- 
tonio, que  igoorequesolo  condena  lo  que  es  couemi- 
•sneia  botos!  Poc  esto  so  castigo  absuelve  de  culpe  al 
•ae  le  padece.  Quien  supiere  qne  nunca  fol  amigo  de 
Antonio,  sabré qoe nunca qoise ser  ¡ótame,  porque  no 
(ae»emiamiu«.Q«eiaemileiigeaccalasFii*píoo«onel 


¡a,  dentro  de  él  las  oraré  sin  un,  y  él  las 
¡sari  i'in  letras.  Vosotros,  que  me  aconsejáis  qoe  muera 
parque  no  perezca  mi  ingenio,  primero  le  confesáis  raor- 
b(  anea  mi.  Estila  cuidadosos  de  la  vida  de  loque  DO 
puede  tallecer,  y  desasas  qoe  muera  el  que  ya  no  puede 
vivir.  Tü ,  que  coa  terneza  amartelada  no  temes  que  el 
luego  higa  ceniza  mi  ingenio,  ¿quieres  que  yo,  ya  ce- 
niza, viva!  Esdesd¡ebJd*el  que  vive  mas  que  su  repú- 
blica, y  dichoso  el  que  no  pasa  la  vida  de  donde  halló 
honrada  muerte.  Antonia  fué  la  dolencia  de  qne  murió 
el  senado;  calidad  es  que  yo  muer*  de  la  misma  eofer- 
oKdaduftafaiste.rtCeaar.taoiufeiizeDOtorirápuñ»- 
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todas ,  como  en  qne  II arco  Antonio  entre  i  la  parte  en  la 
herencia  de  tus  heridas.  Has  cruel  fué  contra  ti  Marco 
Broto  en  tener  piedad  deste,  que  en  no  tenerla  de  ti. 
Yo  repito  á  Antonio  las  palabras  qne  Marco  Bruto  y  Ca- 
sio le  escribieron  cuando  los  amenazaba :  A'uíía  enim 
minantí*  aucloritat  apud  libero»  «sí.  Desengáñese  este 
monstruo,  nacido  para  que  se  vea  cuánto  pueden  la  so- 
berbia y  la  desvergüenza,  qoe  ni  ba  de  engañarme  el 
entendimiento,  ni  desacreditarme  el  juicio.  Yo  escribí 
i  Antonio  Torcuato :  Vivir  como  no  st  ka  de  vivir, 
cosamiserablees.  Al  morir  ningún  labio  llamó  desdi- 
cha, aunque  fue*»  dichoto.  Y  á  Lucio  Mescinio  (a) :  Fue- 
ra de  la  cuipo  y  del  petado,  nada  l»  puede  acontecer 
al  nombre  que  fe  asa  ion-tole  y  espantoso.  Hoy,  si  yo 
desease  vivir  donde  no  ser  muerto,  es  señal  de  cómpli- 
ce ;  si  temiese  el  morir  donde  los  buenos  no  tienen  otro 
premio,  fuera  negar  mi  Gima,  y  ser  antes  tramposo  qne 
constante.  Veré»  arder  mis  obras  sin  que  mueran;  y 
veréis  darme  la  muerte  sin  quitarme  la  vida,  que  me 
guardan  etta*  mas  resplandeciente  entra  las  llamas.  Sabe 
un  pájaro  enseñar  á  la  esterilidad  del  fuego  £  qne  sepa 
parirle,»  oe>  aabri  vuestro  Cicerón  merecer  la  fecundi- 
dad que  le  produzca  parlo  de  las  brasas?  Tal  es  Antonio, 
que  espero  del  incendia  y  del  verdugo  con  usura  todo 
loqae  él  me  quitará  coi  ellos.  Descenderá  nú  espirita 
opulento  coo  este  blasón : 

1  moi,  Timid  UIIMX. 

Acabando  de  pronunciar  estas  palabras,  vio  venir  á 
Popilio,  hombre  facineroso,  á  quien  había  defendido  la 
vida  estando  preso  y  acusado  por  parricida ;  y  sin  ver  en 
él  aceleramiento  ni  ademan  sospechoso,  dijo :  Este  viene 
adarme  lamuerte;  que,  como  no  puede  haber  maldad 
mas  horrible  que  hacer  queme  quite  la  vida  quien  me 
debe  la  suya ,  no  podo  faltar  esta  atrocidad  en  tas  órde- 
nesde  AMonio,  estudioso  de  semejantes  abominacio- 
nes, y  qoe  aborrece  como  las  virtudes  las  moderadas 
maldades.  Viole  desnudar  la  sapada ,  y  dtjole :  Métame 
y  desmiénteme ,  pues  degol  laudo  á  qn  ¡en  debes  la  vida, 
pruebes  contra  mi  defensa  qne  mataste  á  tu  podre.  Té 
enójeos  la  fuerza  de  mi  elocuencia,  puna  psdodefnader 
de  un  parricidio  á  quien  en  mi  cometo  otro.  Sácame  del 
juicio  nefario  de  la  ciudad  en  que  pude  defenderte  y  jo 
no  soy  defendido.  Cortóle  Pnptvwcon  la  garganta  la  vos. 
Nada  pareció  imposte*!  fino  degollar  á  Cicerón  quien  la 
oia.DejóelcoerposinlasuuRosyhtubeza.yenolfore 
ctavó  la  rabeas  entre  tas  dos  manos,  porque  sus  obran  y 
sus  palabras  faasea  espectáculo  donis  fueron  milagro 


PROTESTACIÓN. 

Todo  lo  contenido  en  este  libro  sujeto  ala  censura  de 
la  santa  católica  Iglesia  romana  y  de  sus  ministros,  con 
o'jediencia rendida. Madrid ,  l.'de abril,  i&il.  —  Üon 
Francisco  <b  Quevtáo  Villegas 

|4Uo.v,«. 
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CARTA 
DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO 

AL  PRIMER  VIREY  DE  ÑAPÓLES ; 
comentada  por  dos  Fbakcisco  de  Qoetedo  Vitixawja). 


A  DON  BALTASAR  DE  ZÜWIGA. 

Prmómt  rm  señor  ( b)  en  Italia  esta  carta  (asi  lo  digo  én  la  mía  con  que  la  remití),  y  porque 
no  fuese  aquella  libertad  desabrigada  y  tan  de  par  en  par  á  los  que  acreditan  su  malicia  coa 
apariencias  de  religión,  acompañé  con  estos  apuntamientos  sus  renglones,  juzgando  y  temien- 
do que  nota  y  razones  tan  robustas  como  las  de  aquel  gran  rey,  en  otro  lector  que  vuecelencia 
estará  peligrosa,  y  que  solamente  en  su  experiencia  tendrá  estimación  lo  que  á  menor  espíritu 
será  escándalo.  He  querido  in  viarla  a  vuecelencia  para  que  divierta  alguna  ociosidad ,  y  no  dudo 
que  podrá  aer  de  importancia  en  ánimo  tan  bien  reportado  la  noticia  de  este  escrito  panel 
ternero  de  su  majestad  en  la  materia  de  jurisdicción.  Dé  Dios  á  vuecelencia  vida  y  salud.  De  la 
Torre  de  Juan  Abad,  i  44  de  abril  de  i6*i. 

Don  Francisco  de  Queveio  Villegas. 


A  CN  SEÑOR  QUE  PIDIÓ  ESTA  CARTA. 

EsoeiBtóaK  vuecelencia  le  ínriase  una  copia  de  la  carta  que  el  Rey  Católico  escribió  al  conde 
de  ftihasona ,  virey  de  Ñapóles  (c)|  y  dice  vuecelencia  está  deseoso  de  vorla,  por  relación  que 
della  le  hizo  un  curioso.  Yo  invío  la  caria,  no  sin  escrúpulo,  y  deste  melindre  {al  parecer) dará 
moa  su  nota :  no  califico  la  leam;  otas  temo  que  los  golosos  delta  disimulan  coa  La  curiosidad 
almilla  mala  ¡atención. 

pide  lector  cauteloso  y  bien  advertido ;  y  ai  bien  en  manos  de  vuecelencia  hablara 


cito  papel  coa  la  madures ,  verdad  y  intención  qne  en  la  pluma  del  que  supo  ser  rey  y  canelar 
á  que  lo  fuesen  otros,  be  querido  acompañar  con  algunas  bachillerías  nuae  las  palabras  dmI 
«condicionadas,  que  auenan  con  atrevimiento  y  desacato  al  encogimiento  de  las  accione»  «t 
ahora  y  á  la  flaqueza  del  aliento  que  se  usa;  pues  hoy  todo  «I  precio  de  la  prudencie  se  posa 
en  el  sufrimiento,  donde  primero  m  roía  la  infamia  del  valor  y  destueiamento  de  loa  priaoipei. 
Si  lo  que  él  escribió  como  gran  rey ,  yo  lo  ajare  con  desaliño  de  persona  particular,  «ntáanbalo 
vuecelencia  como  gran  señor,  y  desagraviará  este  escrito.  Dé  Dios  á  vuecelencia  ea  larga  vida 
buena  salud. 

Don  Frmekto  dé  Quevtéo  Futesa». 

íalEnlü  Biblioteca  Nade-nal  etlslen  cuatro  ejen>¡>tarei ,  donde  se  supone,  con  manMesto 

mentó  a  Luperci* Isenardo Ae  Arptnieia.  Par*  lijare!'- —  "■ '  — ,J-  A  '■— ' "-  -*-"-- 

teca,  otro  del  aen -*-  ■       "    


,.')  Don  laaadé  Aragón,  su  sobrino.  Kri  ...j„  ■..,=.„,,„„  „„„„„„.„.„„,  ,....„,„,,...  „,..„. ^..  ,„ — .„„,... — j  —  ■ 
pero  nada  parecido  i  su  padre,  al  ea  el  ralor  para  la  guerra  ni  en  el  Uso  pan  d  gobierno ;  sacedlo  en  d  de  Hi- 
póle* al  Gran  Capitán.  —la'. 


by  Google 


rnn»*rrmrrrnwiHvi'rrrrrMmmwnnttrnnTtTHrnTin 


CARTA  DEL  REY. 


Ilostbe  y  reverendo  conde  y  caslellan  de  Amposta, 
Diestro  muy  caro  sobrino,  visorey  y  lugarteniente  ge- 
neral.  Vimos  vuestras  letras  da  6  del  presente ;  y  li 
arta  ciar»  y  ]a  cifra  á  que  vosos  remiüades,  en  que 
dedique  oes  escriblades  largamente  el  caso  del  breve 
que  «1  currar  del  Papa  (t)  présenla  a  tos  y  á  los  de  nues- 
tro consejo  que  coa  vos/residen,  debiera  quedar  por  ol- 
ikIü,  porque  no  vino  acá.  Pero  por  lo  qae  dos  escribió 
raicar  Loncb  entendimos  todo  el  dicho  caso,  y  tam- 
bién le  que  pasó  sobre  lo  de  la  Cana ;  de  todo  lo  cual  ba- 
lamos recibido  grande  alteración,  enojo  y  sentimiento, 
yeuames  macho  maravillados  y  mal  coa  tenaos  ee  tos. 
Tiendo  de  cuanta  importancia  y  perjuicio  nuestro  y 
de  nuestras  preeminencias  y  dignidad  real  ara  el  auto 
que  fizo  el  cursor  apostólico ;  mayormente  siendo  auto 
de  fecho  y  contra  derecho,  y  no  visto  facer  en  nuestra 
memoria  i  ningún  rey  ni  viserey  de  mi  reino.  iPor 
qué  roí  no  facisteis  también  de  fecho,  mandando  ahor- 
rar el  cursor  que  vos  lo  presentó?  Que  claro  esta  que  no 
•oía  mente  en  ese  reino,  mas  si  el  Papa  sabe  que  an  Es- 
paña y  Francia  le  lian  de  consentir  facer  semejante  auto 
que  *so,  que  lo  lari  por  acrecentar  eu  jurisdicción.  Has 
M  bnenos  visorsyee  atájenlo  y  remedíenlo  de  la  manera 
qae  be  dicho;  ycoauncattigoquofapnentemrjsute 
oso,  nunca  urna  se  osen  facer  otros,  como  antiguárseme 
(a  algunos  casos  se  vi*  por  experiencia.  Pero  bebiendo 
precedido  las  descoco  uniones  que  se  dejarea  presentara! 
«wisario  apostólica  en  losóla  Cana,  claro  estaba  que, 
TieadoquaeauiVUmon^selHvaadoatsvjvUiloetna. 

Na»  escribimos  sobre  cata  craso  i  Jerónimo  de  Vich, 
neaetro  embajador  en  corte  de  Roana ,  la  eme  veréis  por 
Imoopiaaejueyanoonk  presente;  yestaEncemuyde- 
tsrumiai»i,aísnMnliiladriera»ooaiüeg<>eíbr<í»eykM 
*wea  par  virtud  dé!  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia 
de  tadoa  loa  reinos  de  la  corona  de  Castilla  y  Aragón,  y 
^íaaeíflUwpriwiaionMfleDvenieolesÉca»  tan  grave 
Jd*  tanta  iasoorlanci*.  Le  que  oh  i  bebéis  de  facer  so- 
bra eUeavone  si  cunado  esta  recibiiredeia  no  liabais 
iaviidoi  Üoma  loa  fimbajarlorcs  que  en  la  cartadHtnicsr 
iMefcy  en  lee  de  los  otros  dice  que  qeerisdeia  tnviar. 


euuaquecer  y  dañar  ■naatasej  negocio  ¡  y  si  los  habéis 

ia*iado,  que  luego  •  tabora  les  escribáis  ame  se  vuel- 
van «ha  rabiar  al  Papa  ni  a  nadie  en  la  negocia*  ¡so;  y 
■« pocaventun hubieren cemenunke tabtaF,  vnélvan- 
•e  í  ese  reino  sin  Editar  mas,  y  sin  despedirse  nideslf 
nasa.  Y  vos  faced  extrema  düigeuem  per  facer  premier 
al  cataor  qae  ves  prese»*» el  dicho  brava,  ai  estuviere  en 
ese  reino ;  y  si  le  pudiereis  haber,  taeed  que  renimáe  y 
»  apasta, eos»  auto,  sW  le  praaestfacúm  qoo  ata» del  dicho 
breve,  y  niandakle  luego  ahorcar.  ¥  ai  no  le  psMUéredtt* 


haber,  fareis  prender  i  los  qie  estuvieren  ahi  faciendo 
noestrn  justicia  sobre  este  negocio  por  tos  de  Aseali ,  y 
leneidosá  muy  buen  recaudo  en  algnna  oijtenCastil- 
boto,  de  manera  qne  no  sepan  dónde  eslán ,  y  (acaldes 
renunciar  y  desistir  á  cualesquiera  satos  que  sobre  ello 
hayan  fecho ;  y  proceded  i  punición  y  castigo  de  Ice  cuM 
pedos  de  Atcnli  que  entraron' con  banderas  y  mano  ar- 
mada en  ese  nuestro  reír»,  por  todo  rigor  de  justicia, 
sin  aflojirni  soltar  cosa  dala  pena  que  porjusticie  me- 
recieren. 

Y  digan  y  legan  en  Roma  lo  que  quisieren ;  y  ellos  el 
Papa,  y  toa  ala  cepa.  Y  esto  vos  mandamos  que  fagáis 
y  pongáis  en  obra  sin  otra  dilación  ni  consulta;  porque 
cumple  ó  importa  mucho  (  nuestro  real  servicio. 

Cuanto  al  negocio  de  la  Cana ,  ya  ves  Ira  bienios  escri- 
to que,  no  embargante  cnalquler  cosa  que  dijlese  ó 
Ocíese  la  serenísima  reina  nnostra  hermana,  si  ella  no* 
facía  luego  justicia  á  los  frailes  del  monasterio  de  la  uV 
cita  Cana,  te  fuvoreciésedeis  vosea  nnoslfO  nombre;  y 
ato  qne  vos  lo  mandaremos,  fetst*e«  gran  yerro  en  noto 
facer.  Y  no  porque  el  duque  de  Fernandlna  y  sai  hijos  y 
consejeros  pongan  i  la  dicha  serenísima  reina  nuestra 
hermana  en  que  faga  cosas  en  que  estorbe  la  ejecución 
de  nuestra  justicia  y  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio, 
por  eso  no  lo  hablados  de  dejar  da  facer  vos. 

Por  ende  nos voa mandamos,  pues  la  dicha serenfei-' 
■na  reída  nuestra  hermana  no  aviara  facer  justicia  en  el 
dicitonegooio,  ajiie  ves  proveéis  fuego  sobre  eMetodo 
loque  fuere  justicia,  castigan  toa  todas  keqoe  tuviere» 
onlr*,ydeft!gr»TÍa«tioá  los  que  esto  «eren  agraviados. 

Y  si  faciendo  esto,  la  serenísima  reina  nuestra  her- 
mana viniere  ala  vicaria  en  paraban,  nomo  dneisqn* 
tos  boa  dicho  que  lo  fara,á  asear  los  presos  que  por  hr 


damos  arare  estrecho  menta,  é  so  pena  de  la  fldeautav) 
que  nos  debéis,  ó  «le  nuestra  ira  é  Indignación,  que1 
prendéis  al  duqaecWFeraandinn  y  i  sos  hijos,  yá  todos 
lo*  consejeros  oobdtohe  aererfci  ma  reí  na  noestrn  her- 
BMn«,ylMBOfia»¡eenCastalMwen  la  lasa  del  Millo, 
adonde  atan  i  muy  buen  recaudo;  y  que  por  cosa  del 
mande  no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento. 
Y  ai  la  dácha  serenísimo,  reina  nuestra  hermana  qui- 
siere ir  al  dicho  CastMnovo  para  tibreoion  danos ,  con 
la  presente  mandamos  é  ves  y  al  nuestro  etcasds  del  di- 
cho costino,  que  no  la  dejéis  entrar  en  el,  aunque  faga 
vados  los  extremos  del  mundo.  Porque  lijo,  ni  her- 
mana, ni  otro  ningún  deudo  nuestro  no  habernos  de 
consentir  que  estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicie; 
y  los  qne  en  tal  se  pusieren  no  han  de  pesar  sin  castigo. 
Y  cuanto  4  le  que  cerca  «tasto  Sao  el  comisario  del 
Papa,  ataja*!  riere  ahí,  urendeldey  t eneldo  donde  no 
seos*  eftél,  y  settcUrneule  faena*  reuesetar  y  shan*» 


by  Google 


CGBAS  DE  DON  FRAKOttJO  DK  QJJEVKDO  \ULBGA5. 


tir  á  lo*  satos  que  ha  fecho  sobre  tu  dicuss  descomu- 
niones. 

Pero  si  fuere  posible ,  precedan  á  esto  lis  provisiones 
de  justicia  que  habéis  de  facer  en  el  dicho  negocio  de 
los  de  la  Cana,  en  castigo  de  los  culpados  y  desagravio 
de  los  agraviados,  como  habernos  dicho ;  porque  fué 
caso  feo  y  de  mal  ejemplo  y  digno  de  castigo.-  Pues 
vedes  que  nuestra  intención  y  determinación  en  estas  ce- 
sases quede  aquiadelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
que  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas  por 
nadie ;  porque  si  elsupremo  dominio  nuestro  no  defen- 
deis,  no  hay  qué  defender;  y  la  defensión  de  derecho 
natural  es  permitida  i  todos,  y  me  pertenece  i  loe 
reyes,  porque,  domas  de  cumplir  ala  conservación  de 
>u  dignidad  y  estado  real,  cumple  mucho  pera  que 
turtgau  sus  reinos  «a  (na  y  justicia,  y  de  buena  gober- 


Otrosí :  luego  en  llagando  este  correo ,  proveeréis  en 
poner  buenas  personas  fieles  y  de  recaudo  en  sospeso* 
ile  la  entrada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo 
de  poner  mucho  recaudo  enja  guarda  de  los  dichos  pe- 
sos, per*  qse si  algún  comisario  ó  cursor  ó  otra  per- 
M  viniere  i  ese  reino  con  bulan,  breves  6  otroi  cua- 
lesquiera escritos  apostólicos  de  agravación  i  entredi- 
clio,  ó  de  otra  cualquier  cosa  qee  toque  al  dicho  negocio 
directa  ó  tudi rectamente,  prendan  i  les  personas  que 
tos  trajeren,  y  lomen  las  dicuas  bulas  íi  breves  y  res- 
criptos, y  vos  toa  traigan  l  d«  manera  que  oo  se  consiente 
que  bu  presenten  ai  publiquen  ni  fagan  ningún  otro 
auto  acerca  de  osle  negocio.  Datía  en  la  ciudad  de  Bur- 
go* i  sxu  de  mayo,  año  mbviii.— VO  EL  R£Y.~ Atao- 
aan,wrttaritu. 

ADVERTENCIAS, 

¿beilpueo  Im  ottabrisueaiM  deau  caria. 

De  6  de  mayo  tuvo  aviso  do  este  escaso  el  rey  don 
Femenil*,  y  respondió  i  U  del  ni  ion»  raes :  de  suerte 
que  carUe*  y  seis  diasque  tardé  el  carreo  en  llegar, 
issponeHóeon  la  mayor  lesotueion,  y  se  debo  entender 
que  respondió  leyendo  el  avian. 

Loa  casos  da  la  condición  de  este  están  fuera  da  laa 
¿Unciones  de  consulta ,  y  siempre  hen  de  estar  decreta- 
dos cuando- tacan  ea  la  ¿asteada  de  la  monarquía  ;  y  4 
veces  nsti  el  aciertoen  la  brevedad;  y  la  cerosa  sena  do 
le«OBsnlta  y  la  ambician,  con  que  la  rasnlsio*  afecta  el 
■safen  de  maduras,  asolé  daterniinars*  i  remediar  le 
qae  perdió  enlr*lanida  en  buscar  el  modo. 

La  conservación  de  la  jurisdicción  y  reputación  ni 
U  de  eona*ntirdr^s,M  temer  rcer^tos.mdeieuerae 
en  eligir  medias:  nada  la  asti  tan  bien  como  hacer  sa 
electo  de  mnera  que  los  atropellado*  de  tn  velocidad 
latenun  por  arrebatada,  y  no  la  daapracion  por  escru- 
pulosa y  entretenida.  Quienes  pensar  lo  que  hade  ba- 
ca* y  comunicarlo  pierde  ka  ocasión  debocaría,  e»oe- 
eiada  pensado  y  se  pierde  adrede.  Loa  grandes  casos, 
cano  este,  sin  perder  on  instante  han  de  pasar  da  oidos 
í remediados ;  ni  tienon  mayor  peligro  que  el  teasat 
que  bay  alguno  para  acometerlos;  ai  rey  grande  .na  do 
hacer  coealioa  su  honor  y  estado. 

Este  vuecelencia  advertido  que  nqnel  rey  y  sea  rui- 
nisiroe  aise  querían  dai  atidadacou  loqoesaeribian, 
que  escribir  coucuidado;  y  aenenm  sabores  ráe- 
nos recalo  y  oro  ramtofc.  frita  bienl  l»  revean»  tuírir 


nada,  y  es  provechoso  desabrimiento  no  saber  disirínk 
descuidos  a  tos  ministros  que  están  desabrigados  de  su 
rey.  El  Rey  Católico,  a  tendiendo  í  la  conservación  de  sai 
reinos  y  reputación  de  sus  ministros,  no  les  permitió 
arbitrio  en  las  materias  de  jurisdicción,  ni  hshiio  de- 
pendientes de  otra  autoridad  quede  su  conveniencia. 
V  adviniendo  que  el  dominio  de  Ñipóles  ha  sido  y  t» 
golosina  de  todos  los  papas,  y  martelo  de  loa  nepotes ,  na 
solo  quería  que  no  lo  consintiera,  sino  que,  haciendo  de 
hecho  on  castigo  tan  indigno  de  la  persona  de  un  cursar, 
escarmentara  i  los  unos  y  pusiera  acíbar  en  lo  dulce  da- 
so  pretensión. 

Quien  se  contenta  con  estorbar  atrevimientos  ptfi- 
grosos ,  asegura  de  sí  á  les  qne  le  persiguen ,  y  entretie- 
ne, pero  no  evita,  su  ruina  El  rey  grande  no  lo  cali»  t 
suministro,  porqne  no  so  pneda  desentender;yaslli 
advierte  que  si  el  Papa  ve  qire  se  lo  consienten ,  inten- 
tara aumentar  su  jurisdicción.  Tá  los  que  la  temerosa 
ignorancia  toman  religión  parecerá  qne  blsarresnnt- 
cho  con  al  nombre  de  calórico  tratando  del  Papa  lia  ffpi- 
lelos  de  hijo,  y  de  sus  ministros  tan  como  su  juw;  mu 
es  de  advertir  qne  el  gran  rey  podo  tratar  de  su  jurts- 
dieeioa  con  el  Papa ,  pues  en  esa  materia  Cristo  no  sek 
disminuye  á  Cesar,  ni  se  la  quiso  nunca  desratoritir, 
como  se  vio  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia  qne  los  embajado- 
res que  bahia  de  inviar,  si  no  han  ido,  no  vayan;  y  tí 
han  ido  á  Rom*  yno  bao  hablado,  que  no  hablen  ja 
vuelvan ;  y  si  han  ido  y  empelado  á  hablar,  qne  no  pro- 
sigan, y  se  vengan  ainbablsr  al  Papa  ni  rt  otra  ai  gnna  per- 
sona. A  los  cobardes  parecerá  esta  orden  descortés,  »i 
los  principes  generosa  y  vahen  le. 

Supo  osla  gran  rey  s  trevene  i  enojar  al  Papa,  y  hallé 
desautoridad  en  loa  ruegos,  y  oonocié  el  rneonviiihnH 
qae  tiene  la  sumieron  medrosa ;  y  presumió  dar  I  (Otea- 
dor la  qaa  es  debido  al  pomiflee ,  y  lo  qao  no  es  permi- 
tido á  los  reyes ;  y  dijo  que  en  uifenjuecer  su  «osa  ía- 
viarenihayadorcs  quien  podía  dtr  castigos,  ypedirqwiai 
tenis  autoridad  para  escarmentar;  La  política  ieeorat- 
cia,qao  eVmtado  servil  llama oortasta  y  mtrafléaato, 
tiene  per  ajustada  leugnsjo  da  decir  que  todo  te  pueda 
hacer  per  buea  moda;  yiasdvkrtenqueeasea  io« 
da  lo  que  as  suyo,  nasa  pcodu  quejar  do  que  ase  óv 
stla, m  deque  teeasman  en  poco, cotnoi  persona qm 
ignora  sus  convemsneiss,  v  ocasiona  aüorimieaMBoM- 
trasÍ,ylosdi»CQÍr». 

tfaodé  al  Rey  Cerolla»  ahorcar  etcomsr  del  Pape: 
cláusula  eaeandalosa  para  los  anoogisneautos-  rasigiossi 
de  prlnsip eaqae  sotaneante  aaben  temer  la  ley,  ywb 


■  Es  verdad  que  le  saHÓ  jurisdicción;  paro,  coa»  \> 
sobró  eaasa,  hiiosajueEdeqeñsnse  arrojé  i  notaour 
wenojo.YhejratK^scottiyeoraoeetaadeinMidaralitr- 
car  esto*  mía isiros,  qne  las  dicen  les  rayes  por  no oaec 
sitarse  á  hacerlas ,  púas  suele  prevenir  el  espanto  éd 
lenguaje,  y  os  una  providencia,  si  temeraria,  preve- 
ahosa. 

KoquerriaqvwBarecieaejnsaeyool  atriaMy.bitsn- 
lodal  Rey,  que  sin  duda,  siendo  d  igno  de  so  granean . 
na  uued*  sor  capea  dé)  mi  discurso. 

Catatoaaaamtieoen  nasahanauaateíaannlall  susabrai 
rme  yo  querría  olvidar; 

»Y  miamos  muy  determinados,  si  ib  sabe» as 
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wwstoego  el  breve  j  los  aulos  por  violad  dét  fechos, 
de  le  quitar  la  obediencia  de  todo*  las  reinos  de  Ui  co- 
ran! de  Castilla  y  de  Angón.  ■ 

&  eslo  i»  lo  disculpa  el  decirlo  un  rey  Un  católico, 
¡para  que  podrá  bastar  mi  diligencia  1 

Confieso  que  las  palabra*  tienen  bizarría  peligrosa,  y 
■ássilasojenmÍBÍstros  que  todo  loque  no  es  miedo  lo 
tienen  por  herejía.  Estos  monea  díctesela*  al  Rey  la 
ocasión,  y  escribiólas  el  enojo;  fui  ana  galantería  bien 
lograda,  pues,  haciendo  oficio  de  amenaza,  se  estorbó 
tá  tí  tener  ejecución. 

Quiso  el  Rey,  con  sama  advertencia,  que  su  santidad 
«Hendiese  que  él  lo  sabía  decir ,  pac*  I"*  no  se  lo 
obligase  4  hacer ;  y  fué  nn  atrevimiento  ingenioso  y  una 
inobediencia  bien  intencionada. 

Los  reyes  han  de  dará  entender  todo  lo  que  saben  y  lo 
qae  pueden,  no  para  hacello,  sino  para  no  ocasionar  atre- 
limientos  y  reprender  intenciones  que,  presumiendo 
ignorancia  en  el  príncipe,  le  deslucen  con  desprecio. 

iQaiéunegará  que  noesbienser  obediente,  y  mejor 
MDerserobedienteTPuesla  obediencia  debidajensu 
logar  es  digna  de  mérito  y  alabanza,  yes  virtud;  y  la 
qae  do  es  asi  es  perezosa  bestialidad  y  rendimiento 
bruto  y  adormecido  en  las  potencias  del  tima. 

Cuando  dijo  el  Rey  Católico  que  negaría  la  obediencia 
al  Papa,  salía  que  no  lo  había  de  hacer,  y  que  lo  liabia 
ileunner.y  aventuró  el  escóndalo  por  asegurar  aa  in- 
tención; y  el  espanto  destaa  palabras  más  se  encaminó 
lesionar  el  ánimo  del  ministro  postrado,  que 4  congo- 
jar á  su  santidad.  Porque  la  menudencia  del  ministre 
apocado  encogiere  el  ánitno  del  Rey,  si  su  grandeza  y  ar- 
dimiento no  le  esfuerza ,  poniéndole  temor desu  reso- 
lución y  satisfacción  de  su  valor  para  que  desprecie 
un  enemigos;  yasi  ledice  que  castigue  a  los  culpados 
p"f  todo  rigor  de  justicia,  sin  remitir  cosa  de  la  pena 
oiiamerecieren;  y  junlameiile  mandó  castigar  y  castigó 
la  tibieza  que  del  Vi  rey  temia. 

■  V  digan  y  fagan  en  Roa»  lo  que  quisieren;  y  oilet 
al  Papa ,  y  vos  i  la  capa.  ■ 

Los  políticos  de  la  comodidad,  que  llaman  reputación 
'prudencia  loque  es anfij miento  y  poltronería,  gra- 
dúan de  blasfemia  estos  dos  consonantes,  que  pueden  ser 
reirán.  Ni  bailo  desacato,  ni  le  debe  creer  ningún  hon- 
rado lector.  Esto  es  decir :  codo  «no  mire  por  ti ;  ni  tiene 
•tro  mal  sonante  que  contraponer  per  su  nombre  el  Papa 
i  heapa.  Y  hay  refrán  permitido  que,  para  decir  que  no 
w  pida  sin  hacer  diligencia,  dice:  d  Dios  llamando ,  y 
om  et  mazo  dando;  donde  el  maso  y  Dios  se  oyen  cerca. 

Parecióle  al  Rey  Católico  qne  se  le  caía  la  capa  á  su  vi- 
re j,  embebecido  en  oír  las  excomuniones  del  Pontífice, 
1  acordóle  deque  parecía  mal  en  cuerno.  Y  si  por  dicha 
l-mió  qne  se  la  quitasen,  tuvo  nos  disculpa  de  hacer 
tintos  extremos;  que  perderla  capaes  descuido,  y  de- 
jársela quitar  poco  valor.  Y  sospecho  qne  riñó  mas  esto, 
porque  lata  palabras  tienen  ñus  da  reprensión  que  de 
aviso.  ' 

cata  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla,  no  es  solo  su 
peligro  el  perdería  ni  el  dejaría  :  esos  son  los  postreros. 
El  ministro  que  se  la  pone  mal  puesta ,  la  desautoriza  y  es 
desaliñado;  el  qne  la  lleva  arrastrando ,  la  infama  y  es 
perdido;  el  qne  la  acorta,  la  destruye  y  es  ladrón;  y  no 
•asta  i  nn  ministro  guardar  la  capa  de  los  otros;  que  e| 
que  la  guarda  de  otros,  y  no  de  si,  también  aa  ismdkwo. 


3.  REY.  m 

No  fué  celo  et  suyo,  sino  radiéis,  pues  defendió  á  toa 
enemigos  la  capa  prestada ,  para  volverla  él  pora  si. 

El  buen  modo  deconservar  la  jurisdicción,  es  no  so- 
lo mantenerla,  sino  tener  1  los  vecinos  medrosos  de  M 
an  mentó,  y  que  antes  aspire  acrecer  que  i  insten  la  rae. 
Y  siempre  fné  mejor  ocasionar  defensa  propia  al  ene- 
migo, que  defenderse  de  él.  Y  entre  cudiciosos  y  mal 
intencionados  y  atrevidos,  quien  no  adquiere,  pierde,  ó 
qnien  no  ae  atreve  i  Ha*.  El  duque  de  Saboyana  ganado 
mucho  con  atreverse  á  mucho,  sin  adquirir  nada;  y 
nuestras  armas  han  perdido  por  contentarse  con  defen- 
derse-, 

«  Y  ai  haciendo  esto ,  la  dicha  serenísima  reina  nnes- 
tra  hermana  viniere  á  la  vicaria  en  persona,  como  de- 
cís qae  vos  han  dichoque  lo  fura,  á  sacar  los  presos 
que  por  la  dicha  razón  mandéredes  prender,  en  tal  caso 
vos'mandamos  muy  estrechamente,  é  so  pena  de  la  fide- 
lidad que  á  nos  debéis,  é  de  la  nuestra  ira  ó  indigna- 
ción, que  prendáis  al  duque  de  Fernandina  y  á  sus  hi- 
jos, y  á  Uníoslos  consejeros  de  la  dicha  serenísima  reina 
nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Castilnovo  en  la  fosa 
del  Millo,  y  por  cosa  del  mundo  no  los  soltéis  sin  nues- 
tro especial  mandamiento.» 

Puede  ser  vicio  el  pensar  macho  les  cosas ;  y  ha;  ma- 
terias que  se  estragan  siendo  comunicadas.  Hoy  para 
prender  nn  consejero  se  hicieran  grandes  juntas  y  con- 
sultas;  y  se  tiene  por  menos  inconveniente  desacreditar 
nn  tribunal  con  permitir  un  ministro  ruin,  que  desanto- 
rizarle  á  él  con  nn  castigo  justificado  j  que  sirva  de  es- 
carmiento ;  y  estas  pláticas,  mientras  se  tratan  se  difie- 
ren, y  difiriéndose,  dan  el  lugar  de  la  justicia  i  la  nego- 
ciación. 

El  Rey  Católico  no  anduvo  por  es  te  camino,  pues  man- 
dó que  prendiesen  en  nn  renglón  al  duque  de  Fernan- 
dina y  ásus  hijos  y  todos  los  consejeros  de  au  hermana. 

Ventajosamente  castiga  quien  con  la  amenaza  sabe 
ahorrar  el  castigo :  gran  rey  aquel  en  quien  la  opinión 
vale  por  ejército,  y  el  amor  por  guarda,  ye!  miedo  por 
ministro. 

Ese  no  falta  de  ninguno  de  sus  reinos,  y  asiste  donde 
no  está,  y  alcanza  donde  no  le  ven;  y  al  revés,  el  que 
se  contenta  con  lo  mecánico  de  la  corona  y  regalía, 
donde  menos  está  y  con  mas  peligro,  es  donde  asiste,  y 
á  veces  está  con  mas  decoro  en  ana  provisión  nn  rey, 
que  en  persone ;  y  I»  habido  majestades  que  nacieron 
para  andar  ea  despachos,  y  mejores  para  leídas  que 
pora  tratadas.  Principe  buho  que  presente  no  quería 
qne  le  hablasen  sino  por  escrito ;  y  fué  cautela  de  algún 
bien  advertido  en  an  poca  capacidad.  Aneilo  nota  Lipsio. 
El  retiramiento  del  turco  afectó  deidad  y  presuma 
macho  de  divino;  y  hay  políticos  que  lo  tienen  por  ma- 
ña bien  entendida ,  viendo  que  la  familiaridad  de  los 
reyes  de  Francia  ha  sido  enfermedad  que  á  macho*  da 
ellos  les  ha  anticipado  el  sucesor. 

«Y  si  la  dicha  serenísima  reina  nuestra  hermana  qui- 
siere ir  al  Castilnovo  4  la  liberación  dallos ,  con  la  pre- 
senta mandamos  4  vos  y  i  nuestro  alcaide  del  diebo 
castillo,  que  no  la  dejéis  entrar,  aunque  faga  todos  los 
eitreraos del  mondo  ;porqoa  Bjo.niherinana.niotn» 
ningon  deudo  nuestro  no  habernos  de  consentir  que  es- 
torbe la  ejecución  de  nuestra  justicia;  y  lo* que  la  pu- 
sieran en  tal  no  han  de  pasar  sin  castigo.  ■ 
Ni  respeto  ni  parentesco  debe  di  vertir  la  ejecución  de 
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>  jinlicia ,  ni  retardarla  uti  paute;  porque  el  diñes 
ejecutivo,  y  se  recrecen  iúconveaietuea  de  malaeondi- 
.ciou  y  peor  consecuencia.  Ni  tu  maga  al  que  te  inter- 
pone para  impedirla ;  es  atreví  míenlo  cautelólo  que* 
un  mismo  tiempo  se  ha  de  bnir  y  castigar.  Y  lomas  se- 
guro, sino  tan  plausible,  es  tener  prevenido  el  linaje  y 
la  familia  con  esta  doctrina ;  porque  el  intentar  resfriar 
los  actos  de  la  justicia,  ñeca  en  desprecio,  y  tiene  es- 
condido en  la  lisonja  el  desacato.  El  Rey  Católico  con 
saña  advierte  desto  si  Virey,  j  de  manera  que  la  ad- 
vertencia te  castiga.  Entendió  este  gran  rey.yconfosii- 
loy  didlo  i  entender,  que  la  persona  de  don  Fernando 
tiene  hijos  y  hermanas  y  parientes ;  mas  que  al  cargo 
de  rey  y  la  justicia  son  huérfanos  en  la  tierra,  y  sin 
descendencia  y  sucesión  de  sangre;  y  ansí  lo  enseña 
Cristo  cuando,  haciendo  oficio  de  maestro,  7  dicién- 
dole  que  estaba  allí  su  madre  y  sus  hermanos,  respondió 
que  sus  hermanos  y  su  madre  eran  los  que  hacían  la  vo- 
luntad de  su  Phií  re. 

t  «Y  por  cosa  del  inundo  no  sufráis  que  nuestras  pree- 
minencias reales  sean  usurpadas  por  nadie;  porque  si 
el  supremo  dominio  nuestro  no  defendéis,  do  hay  qué 
hacer,  que  la  defensión  de  derecho  natural  es  permiti- 
da á  todos ,  y  mas  pertenece  á  los  reyes,  poique,  demás 
de  cumplir  i  la  conservación  de  su  dignidad  y  estado 
real ,  cumple  mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paa 
y  justicia  y  buena  gobernación.» 

A  estas  postreras  palabras  no  tengo  que  id  vertir  otra 
cosa  que  encargar  á  los  príncipes  las  pasen  de  la  carta 
ala  memoria,  infundiéndolas  en  el  corazón  de  sus  mi- 
nistros, yque  no  tengan  por  tales,  ni  losconserven,  a 
los  que  no  pusieren  el  lucimiento  de  sus  mé:  i  tos  y  e| 
lustre  de  sus  servicios  principalmente  en  esta  plinto. 

Es  de  notar  que,  como  carta  de  mano  del  Rey,  es  toda 
fuego,  y  no  se  conoce  en  ella  el  apocamiento  de  las  ci- 
vilidades con  que  algunos  secretarios  afeminan  lo  ro- 
busto del  discurso  de  los  grandes  reyes;  ni  está  man- 
chada con  dudas  recelosas  de  consejeros,  d  quien  los 
casos  que  hablan  de  enojarlos,  antes  los  embarazan  y 
espantan. 

Suplico  i  vuecelencia  >  sisedesagradare  destos  apun- 
tamientos (a),  reciba  por  disculpa  la  desigualdad  del  tes- 
is) t>f  «líos pmte  li  Biblioteca  Macioul,  Aa.  167,  un:  copia 


to>  de  epata  fea  atmiftVM  i  ser  alosa*.  Que  tt  lee  lo  apa 
digo,  y  atamán  a  ha  sjm  quiero  decir,  veri  vuecelencia 
que  no  callo  nada,  y  pondrá  ligan  •recio  i  mi  trabajo; 
puta  lo  que  ha  escrito  lo  be  esiadiado  en  lea  toraunos 
destos  años,  y  on  catorce  viajas,  que  me  luraieñbb 
uiat  de  estudio  qne  de  pereajrinaeion,  siendo  parte  en 
los  negocios  que  de  sn  real  servicio  me  encomendó  si 
majestad  (que  está  en  el  cielo),  y  con  su  santidad  y  los 
potentados.  Lo  que  leerá  brevemente  on  on  libro  que 
escruto  con  este  titulo  -.Mando  caduca,  y  deanorior  «V 
la  edad,  m  los  añot  1 6  i  3  fasta  20.. 

minuerfta.httb»  n  1855,  su  ic  ti  preferida,  por  n  ulirto- 
lad,  pan  w»  i*  I*  prawala  adkloa.  PhummIí  al  eticare  in- 
l»oe*  Osa  VíqmmIo  Jaap  de  Uttaaoea,  liria  asriprapkeno 
«as  falleció  Qcavaso  plbllcd  aa  arate*  it  It  mtttUtt  iamtó- 

Al  I111I  del  mianaerlio  a*  «Masan  la  algalíate  sote,  (acia 
tert  (aera  da  ftofaMIo  tolladar  asii : 

■  Aunque  me  adatn  que  leají  ptraiilo*  para  ladti  iatprea  «O 
rttpoeala  de  Ptlllpo  rej  de  Francia  al  papa  Baulficlo,  poruña 
en  Aifrerlo  j  «er  tan  panderada  aa  Éeniili ,  an  ésta  rtioa  la  ka 
aaoraaai  pintar  I  sata  aaalaaM,  parale  aa  vae  i  ajee  el  Raí  Calílk» 
(astilla  con  Maspliasa,  oo.aen»  ra*elprlaiBini4U.t«ti>iM 
en  Jorltdlulon  j  soberanía ,  aiard  et  aalíto  j  enfuieeJ*  I»  aal». 


•asVrsnft 

■w  PontlpIHct  itlmlt*  ■(dieta  tire  mil» 

fdaJAM  mtximM  ftítílu  i.  ttmfortUHi  icw  «jfcsl  a»  >■»< 
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m  LOS  ANOS  DE  1613  HASTA  1630  («). 


(Fragmentos.) 


DUkwdo  loa  venecianos  tomado  por  pretexto  de  en 
intención  la  enemistad  que  tienen  con  los  uscuques,  no 
por  aleaos  que  dcllos  luyan  recibido,  ¿ules  porque  no 
lea  quisieron  en  ningún  tiempo  consentir  sus  demasías 
ni  sufrir  bus  robos,  movieron  guerra  al  Imperio  en  el 
Friuli  (6),  sin  poder  disimular  que  su  disinio  era  usur- 
par al  archiduque  Ferdiundo,  añora  emperador,  los 
pierios  que  tiene  por  aquel  lado  en  el  mar  Adriático, 

(e!  Se  creía  perdido  cite  opinólo,  del  mil  por  el  interior 


Omlro  il  fien  de  Bapafta ,  «iBo  li  .  . 
«omI  (H.  ti.),  con  nnj  respetables  can»  de  antigua.  Carece 
peí  despida  de  principio  j  de  Un  ;  j  i  tenerlos  lo  babrie  nece- 
tMid  de  confundirse  en  conjetural. 

Béaeallit  KlMinenel  arrísela  enjito. 

Fit  temeauda  1  bata, nejir  ea  I6íl ,  cao  ínlnioi  de  darle  cebo 
al  locar  lot  dlUrnoa  Inatentas  de  t'elipe  III,  j  n  muj  probable 
aje  ao  llef  Ita  Qctino  1  terminar  alna  la  iraia  6  falon  para  ea> 
lardetpttt  Soltad  a  meato  te  llene  en  U  trabajo. 

UnwiailoaqMiifalttlÜL alerta  da  aqael  rej,p  leí  dora» 
prUaaaa  j  catufos  «ib  que  el  osero  gobierno  pretendía  coflrte- 
e«r  loa  tiraos  y  crímenes  de  sos  oniecesores,  distrajeron  al  bra- 
torladordrin  primer  propósl  lo,  enpFündoleea  apuatar  cuanto  iba 
•arado  renaeeatucia  de  lea  dlspetieioaet  adoptadea  en  loa  quince 
priaertt  i  ita  del  reinéis  de  Felipe  IV.  Tomados  i  la  par  de  loa 
Hceeu  talea  tpnntes,  tacaros  na  colorida  j  verdad  niiriilllMoi, 
T  cediendo  el  aerlor  le  Ja»  Abad  --■■■■ 


Caí  reí  desaparecido  el  blanco  adonde  tiraba  d  primer  penia- 
neenie,  •  Jasas  MaBMte  el  eajode  fatteeliíax  la  obra  bbudrka,  dejé 
ai asurca  amoele  «primer  lítalo ui el  alteo reo; jettpeiplíce 
•erplaladaaal  In  del  linio  eadafo  la*  batalla*  de  don  Gonialo 
dt  Córdoba,  nlaln  del  Graa  Capital,  corTeapondlenleí  si  alo 
'  i  los  Analtt  tV  (arate  tita  eetren  icaMeclaieB- 

qne  el  roíalo  aaatnela. 
i  Anata  uu  obra  aparte,  la  eroaelof  i* 
ptde  i  toda  ley  se  le*  aatepoigi  el  presente  Trapiento,  por  ale 
lie  tenia  opuesta  «  Injnetlleablo  eolooarJoa  «n  ri  antlfae  ane- 


Desasea  de  haberle  eitarinado  y  eauUUaJ*  coa  el  aujor  deta- 
iw  Ionio,  teatro  t  aoapcebar  qne  esta  beebo  biela  loa  aBos  de  160, 
1  'tt.li  del  orifilUl  de  Quinao ,  mi  per  nn  amanuense  t)B  rndo, 
ate  |J  cateadlo  lo  que  eeeilbia,  al  iipe  descifrar  la  ka  data* 
túrnate».  Jaldada  de  aara. 

Masada  da  eiralat  deeñlnadaa  j  abanrdu  la  capia,  iln  pan- 
taieioa,  dasperdipdas  lar  nlihii,  j  el  eeatldo  troncado  siempre, 
■di  buido  dlBclllilma  resairarfa,  ten  el  respeto  ;  condéselo  qfle 
pti»  laa  obras  de  loa  arando  lataale*,  r  con  le  sojcaleu  ala  la 


Secretario  Onírico  del  Hoque  de  Osnna,  testigo  peerentlil  de 
■ucboeeoceaoi,  aféate  de  mi  por  oí  en  el  Adr  Utico,  eete  fraj- 
■enlo  es  de  earaa  Innorlmtit,  ea  lo  reapeetlre  *  leaeceaaoe,  para 

sea  caol  alentare  par  la 

i  traj  Piolo  Saral,  j  par 
)  Villoría  Slri.jpor  la  libreta  del  em- 
bajador de  franela  Lees  Brnsrarl ,  eabre  tafos  faudimeutoa  des- 
urledo  Venada  «trio  poe  Dan. 
ai  lula,  ciudad  principal  que  dlí 


para  quedar  con  más  soberano  dominio  en  In  (irania  de 
aqnel golfo  que,  A  luirlo,  lian  querido  establecer  como 
la  invención  de  la  libertad :  aquel  dominio  padecido  de 
pobres  pescadores,  y  esla  fábula  creída  de  ignorantes, 
y  eslos  comprados. 

Hay  en  el  reino  de  Croacia,  en  la  vecindad  de  Hun- 
gría, nn  lugar  en  defensa,  para  quien  la  naturales*  fué 
ingeniero  J  el  mar  fortificación,  S  quien  como  atalajas 
miran  las  peñas  eminentes  que  parte  le  rodean  y  parte  le 
sustentan,  odioso  á  los  venecianos  par  estar  en  la  orilla 
del  mar  de  Adria.  Llámase  Segnia  (c),  adonde  se  guar- 
daron los  vecinos  de  aquellos  lugares  de  rs  tiranía  de 
los  tarcos;  y  porque  fugitivos  de  sus  patrias,  y  atemort- 
aadof  del  poder  de  los  bárbaros,  se  juntaron  i  abrigar 
su  temor  con  estas  montañas ,  amparándose  de  la  mala 
condición  del  lugar,  fueron  en  sn  lengua  llamados  as- 
coques  (d),  que  es  lo  mismo  que  desterrados  y  fugiti- 
vos. Después  la  soberbia  y  ambición  veneciana  los  lla- 
mó despreciados :  creo  que  la  maña,  pues  antes  los  han 
padecido  d  es  preciad  o  res ,  y  de  ningún  otro  poder  han 
hecho  tanto  caso:  gente  belicosa,  nacida  i  las  armas, 
ejercitada  en  ellas ,  y  que  siempre  ban  asistido  á  loare* 
yes  de  Hungríaicontradedrlulnvasienesánlotlniv 
eos,  debiendo  d  su  poco  número  victorias  qne  ar»ent> 
laron  ejércitos  copiosos.  T  como  el  territorio  suyo  fuá 

abort  Meno,  toe  Arpes  evítense  hada  el  a^uatnan,  T  ■*•  at 
laedtedb  al  aiae  AaetUeo.  En  ensata  da  laawl  territorio,  ee  H 
tifio  iin.IJSina.qac  loa  iknine»  lliniu  Wejdcn. 

ífl  Estt  tímida  en  lo  nii  retirado  j  al  borde  del  folio  Carna- 
rio. Delíndecla  eiljiru  j  Irafoaldtdee  por  el  lado  de  Dertn  ;  j 
nnlUUiddelelai.eteelioa  y  tortmioe  etaile»  de  a>rttiaaa  p*ov 
fnndldid .  qne  n*  ulna  ita»  liaeíos  etquUea ,  la  becen  iuaece- 
aille  t  la  parte  del  mar,  ilbarotido  siempre  par  loa  rlentot  qoe 
caen  de  lae  amnlaSai  j  cobren  de  nlntrnfoa  toe  pelaeeon. 

Sepila  faé  el  abrito  de  todea  laa  eaaaanndot  y  eriMaattt  *o 
latnveblae  eeatselnaa  j  As  In  arauaa  Veneeia ,  al  amparo  da  la 
tata  de  AatUia.  Ttrcoi  J  leneeianot  deieaban  uolar  tu  iJtira 
TonaleM  ¡  pero  no  iviolenduse  i  cercarla,  iquclloa  por  le  mar,  y 
etlot  por  lierra  i  sn  Bileaio  tiempo .  qnerléndola  cada  (nal  pan 
ti  cMtra  ri  oleo,  dieran  tételos  a  cae  Cfecttaa  tqtel  pueblo, 
donde  ao  tillaban  MBjerea  oae ,  annqae  robidaí  i  ocios»,  no  eran 
talerilet  m  aaUaaa  de  penuaeeer  en  le  rindcl. 

14  Ea  lenena  dfhaata  aifaltca  tomidUo.  Lu  Inretleaet  de 
laa  Urcot  ea  la  Croada,  Djlmicia  j  Albania  hicieron  qne  Hl 
babttanteabatcaeeaaíUoca  penaacoa  Inteceiiblea.  On  selor  Ten- 
dal de  Hanfrla ,  dnello  del  eaeUllo  de  CUssa,  por  clmt  de  Spala- 
aa ,  aaofld  i  neUMlploa  del  al|lo  ati  cantlrierable  numero  de  eetoi 
faflutaa.  Sat  boulUdidea  eirajeron  1  lot  inreoa  tobrt  Ciista  : 
aatoniéeoBl»  loiuactMjoca,  r  tutbirlerun  un  ido  el  sitio;  pero  en- 
KadUi  la  titulad,  j  anaaoeadoreí  ditemlnados  por  lot  monlti,  come 
lee  tareas  trateaen  de  apoderarse  déla  tldea  de  Scenli,  el  empera- 
dor Ferdlnando  1  te  apresure  t  ofrecer  sn  proleeeloa  i  lot  «coques, 
tlempre  fae  se  iaelíle*ea  I  caatemr  j  deleular  aquel  nao* 
asilo,  boiUUiando  lia  cesar  al  otomano.  Estos  piratas  han  tenido 
—  hielortadorea.  noeqoej*  sat  t indicia»  batía  SSCtel  aRo- 
ét  tara,  Mlnnlio  Hlanel,  j  la>  toaUnnit  aaali  ifití  Cttr 
_  Serte ,  teotofo  de  le  reotbilc*  aapatiae* ,  aereHa  raiollote 
laqalareliatt ,  tnttlonadw  «atriltt  i  de  crédito  ala;  dudóte. 
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eleccioa del temwy  de  la  huida,  esto 
defiendo,  j  no  alimenta;  a  caja  Cl 


es  fortalecido,  no  fértil; 
.a  caen  lo*  uscoques, 
dándose  i  la  marinería  y  navegación,  trocaron-leu  can* 
poseo  golfos, y  pirata»  buscaron  las  coseclias,  pidiendo 
alagua  los  frutos  de  la  tierra.  A  esta  causa  muchas  veces 
osadamente  rindieron  y  despojaron  naves  de  turcos,  y 
4  vueltas  algunas  de  venecianos  que  á  Levante  llevaban 
mercaderías;  y  como  este  atrevimiento  era  violar  la  mo- 
narquía que  ellos  pretenden  de  aquellos  mares,  crecie- 
ron el  sentimiento  basta  pedir  á  loa  reyes  de  Hungría, 
porfiadamente  y  con  encarecimiento  ponderado,  no  su 
castigo, sino  su  desolación  y  ruina.  Tanto  los  temieron 
que, desconfiados  de  tomar  venganza  por  sí,  ni  deque 
escarmentasen  justiciados  los  delincuentes,  instaron  en 
el  acabamiento  de  todos,  temiendo  la  sucesión  y  los  por 
nacer. 

alas  los  reyes,  teniendo  por  cosa  indigna,  por  pecados 
de  algunos,  ensangrentarse  en  los  inocentes,  y  viendo 
que  no  era  lícito  i  los  principes  satisfacer  odios,  sino 
obedecer  leyes,  ser  justicieros,  no  impíos ;  por  sosegar 
el  ímpetu  de  las  quejas  venecianas,  como  i  ladrones 
inquietadores  de  la  paz  y  perturbadores  de  la  vecindad, 
lucieron  morir  los  que  en  las  invasiones  y  robos  pare- 
cieron culpados.  De  aquí  los  venecianos ,  no  mal  satis- 
fechos, sino  poco  asegurados,  tanto  temían,  que  deter- 
minaron hacer  con  las  armas  y  la  fuerza  lo  que  con 
ruegos  descaminados  no  habían  podido  alcanzar  de  los 
reyes;  y  es  cierto  que  por  esta  razón  el  año  de  1593  en 
estos  confines  hicieron  la  fortaleza  de  Palma  (o),  con 
qne  mas  temerosos  y  temerarios,  no  solo  i  los  nscoques, 
mas  i  los  vasallos  del  Archiduque,  molestarían,  cobran- 
do de  todos  los  marineros  con  duplicado  rigor  los  da- 
ciei  (o),  inventados  para  introducir  esclavitud  en  los 
principes  libres,  señores  de  aquellos  mares  por  la  natu- 
raleza de  sus  puertos. 

Luego  contra  los  segnienses  uscoques  publicaron  ban- 
dos, no  solamente  dando  por  libres  á  quien  los  matase 
en  lodo  lugar,  sino  ofreciendo  premios  grandes ;  y  llego 
la  crueldad  i  instituir  mercado  de  sus  cabezas,  y  logre- 
ros de  sns  vidas  en  la  plaza  de  San  Marcos.  Tan  poco 
presumieron  de  su  valor,  que  se  remitieron  a  la  mer- 
cancía, y  desesperaron  de  la  Vitoria. 

Empezó  atener  efecto  este  tratado  el  año  de  1602, 
pnea  unos  albonenses  (c),  subditos  de  los  venecianos. 


u  izo  i  esta  maldad,  más  qne  con  la  desgracia  y  muerta, 
poco  después  encontrando  una  nave  de  un  veneciano, 
la  embistieron,  dando  muerte  A  dos  hombres  que  en 
ella  no  padierom  negar  ser  venecianos.  Con  esto  enfure- 
cido ol  general  de  aquella  república,  invió sus  compa- 
ñías á  las  tierras  del  Archiduque,  cuyos  vasallos  no  ha- 
bían tenido  parte  ea  esta  satisfacción,  ni  eran  partícipe! 
de  presa  ni  de  consejo  con  los  delincuentes;  y  con  enojo 
desatinado  acometió  en  Carao  y  la  Histria  lodos  los  lu- 
gares, sin  perdonar  i  la  inocencia  hostilidad  ni  rigor 
algano. 

El  serenísimo  Archiduque,  por  no  dejar  ocaáoo  u; 
achaque  á  los  venecianos,  y  quitarles  la  discolpa  ea  lodo, 
Invió  £  Habata,  gobernador  de  Carniola ,  £  Seguía ,  pan 
que  con  nuevos  castigos  escarmentase  a  loa  uecoquei  j 
satisfaciese  i  la  República ,  con  Urden  qne  no  dejase  cas- 
tigo ni  rigor  qne  pareciese  convenir  á  la  seguridad  ét¡ 
la  paz  pública. 

Esto  se  ejecutó  de  suerte  que  los  venecianos  mostra- 
ron satisfacción  y  seguridad  amiga.  T  como  pocodes- 
pnea  la  armada  turquesca  se  derramase  por  las  costo 
venecianas,  hacia  Zara,  asolando  los  puertos  y  saquein- 
do  los  lugares,  y  ka  República  oprimida  pidiese  a  los 
uscoques  socorro,  —  ellos,  en  señal  de  olvidóos  los 
daños  recibidos  y  castigos  ocasionados,  por  prenda  in- 
violable tan  valerosamente  la  atedien*  en  la  ocaso», 
que  con  sns  armas  se  descansaron  de  los  enemigos  qne 
los  infestaban,  retirando  la  armada  turquesca  de  sal 
limites.  Ye  atendiendo  que  tes  buenas  obras  valianslao 
con  los  venecianos,  y  que  se  dejaban  obligar  con  les  be- 
neficios obedeciendo  los  preceptos  de  la  humanidad,*" 
que  se  sujetan  las  fieras,  se  dieron  i  entender  los  b«o- 
ques  que  habían  logrado  hermandad  con  ellos:  y  asi  coa 
engañada  confianza  empezaron  i  navegar  libremente; 
y  habiendo  arribado  i  Veglia,  isla  de  la  Señoría  (d),  ti 
general  cogió  siete,  y  dallos  eché  dos  en  galeras,  dos 
desterró,  y  dos  ahorcaron,  porque  siendo  bandidos  do 
la  República  se  hablan  retirado  á  Seguía.  De  aquí  Hi- 
cieron muchas  onemUtades,  y  los  uscoques  se  lamen- 
taban de  si  propios,  que  sabían  vencer  los  venecianos, 
no  conocerlos. 

Y  para  establecer  el  mentiroso  dominio  del  mar,  M 
solo  pusieron  nuevos  decios  i  los  navegantes ,  pero  osa- 
ron ú  negar  claramente  ó  hurtar  los  qne  sns  vi "~~ 


yendo  en  compañía  de  unos  uscoques,  los  mataron  y  |  pagaron  siempre  en  los  puertos  archíducales  por  prití- 


robaron,  ganando  las  albricias  de  lee  pregones  y  estre- 
nando el  logro  de  sangre  humana  que  tanta  sed  descan- 
só en  aquella  república. 
Los  uscoques,  irritados  con  el  aplauso  que  la  ciudad 

(«)  El  la  frontera  drl  Frioll ,  1  qnlnlpntoa  pieos  del  señorío  Se 
Anatria.en  on  Inpr  tliiw,  por  najo  del  rio  Ltioaio,  ■  dos  millas 
deUdlna.  Labróla  Jallo  Saiorprano,  e*  tensa  redonda,  toa  iae« 
bastiones,  honda  tesa  j  tres  forlfilniíi  puertas,  comedio  bb cu- 
tí U  o  j  claco  propu  (Bical  os. 

Dic-itle  nombre  de  Pahua  !Th«  0  Fntma  Asm»,  n  reMen- 
krsiu  do  la  iBrmorloa  victoria  de  Lépenlo.  Aai  embonaban  le* 
Tenetianos  ana  proyectos  de  conquista  ,  j  se  amaban  pata  opa. 
aeree  1  la  Enroai  ai  fuere  necesario.  Léese  ea  I*  medalla  kaflda 
para  celebrar  la  fabrica  de  aquella  cindadela,  esta  hurrlpetoa  : 


t)  Trtbalo  qae  se  suponía  establecido  para  eostener  loa  ftleo. 
*"'  -■     '  ~«r  de  piratas  jde  tíreos  sqieMotaaonn. 

sd  de  la  Wsftli ,  sitada  «obre  ol  folfe  (ir- 


le gi  os,  reconocidos  siempre  j  a  mica  violados  en  la  «"> 
nísiina  casa  de  Austria. 

Pues  como  los  venecianos,  nsando  mas  de  iniolencs 
que  de  derecho,  empezasen  con  imperio  y  tiranía  í 
navegar, sucedió  qne  un  noble  veneciano,  prefecto  do 
ana  nave,  haciendo  partencia  del  puerto  de  Jnstinípo- 
|ís(e),  en  Tergeslo  (/),  y  delante  de  la  propia  ciudad, 
tomó  una  nave  tergeslina.  Loa  vecinos,  para  cobrar*» 
mercancía  hurtada,  salieron  con  dos  esqtitfesy  obliat- 
ron  al  noble  veneciano  á  retirarse  á  la  propia  ciudad  sin 
otra  injuria;  y  el  huir  no  lo  fué,  porque  eaa  es  la  estrata- 
gema de  aquellos  nobles.  Ni  sa  detuvo  anas  tiempo  de  la 
que  tardó  en  saberlo  el  Archiduque;  y  sin  otra  demos- 
tración mandó  qne  le  llevases  á  JusUnópolis,  y  es- 
cribió i  la  República  excusándole  del  delito  >  iniercc- 
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rsaJoserde  otra  cosa  lino  de  que  no  se  le  dio  premio 

por  ladran  al  noble. 

Üapnas,  el  año  de  18 M,  Míeael  da  Silva,  marinero 
veneciano,  con»  se  hiciese  i  la  vela  del  puerto  de  Bn- 
uri(a),  ypaBandopor  el  puerta  de  Santo  Vili,  del  Ar- 
chiduque ,  no  qnisisse  pagar  al  guardián  del  puerto  lo 
que  en  obligado.  Toé  detenida  tu  nave  por  ei  cobrador 
di  aqnel  derecho,  hasta  qae  pagó  como  ere  costumbre. 
Los  venecianos  ( que  tienen  per  injuria  la  justicia*  la 
ruon),  con  este  achaque,  en  Zara,  on  Dalmacia,  por  vez 
de  pregonero  privaron  de  la  lihre  navegación  del  mar 
i  l«  vecinos  do  Santo  Viti  y  á  los  demás  lugares  vecinos 
dtlt  jurisdicción  austríaca,  con  pena  que  las  naves  y 
siercaderiasdelosque  lo  quebrantasen  fuesen  aplica- 
dual  fisco,  y  los  marineros  sirviesen  al  romo  por  doce 
años,  j  que  si  no  fuesen  aprehendidos,  fuese  licito  sin 
pena  maullo»  en  toda  parte. 

Yo»  haber  el  serenísimo  Aren  id  aquejado  por  libre' 
illicael  de  Silva,  cansa  desta  sedición,  coovencidoy 
contumaz ,  y  restituldole  nave  y  mercancías  ,  aplicadas 
conforme-  i  derecho  a  su  flaco,  soto  con  fin  de  restituir 
m  vecindades  en  la  primera  concordia, — no  lo  pudo 
conseguir,  pues  unos  mercaderes  de  Santo  Viti,  para  ir 
t  las  n ondinai  ( o )  de  Albona ,  al  magistrado  le  pidieren 
licencia  y  seguridad  ¡  41  la  dio;  y  entrando,  contra  la 
tabora  y  seguro ,  los  despojó  y  prendió. 

Habiendo  entendido  el  capitán  de  Santo  Vili  estas 
ñaniones,  acudió  4  Venecia  á  persuadir  al  Senado  se 
conservasen  los  derechos  de  la  antigua  vecindad .  y  que 
» restituyesen  Ins  mercaderes  embaí-gaitas  en  Albona. 
Acompañaron  estas  razones  el  embajador  del  rey  Cató-' 
bcorel  secretario  de  la  Cesa  rea  majestad,  que  se  hallaba 
«■Venecia.  Trttese  en  el  Senado :  entretuviéronle  con 
amblantes  ríndosoí ;  y  despnes  de  perezosas  promesas, 
se  Toé  sin  alcanzar  ni  aan  á  entender  el  modo  con  que 
«agaraban  y  fingían. 

En  tanto  en  la  Histria  se  alimentaba  el  rencor  en  noe- 
*k  traiciones;  y  sucedió  que,  pasando  unos  nscoqnee 
■  verinnoearoigosáDalinacia,  un  capitán  veneciano 
breado  Paulo  los  llamó  con  grande  agasajo  y  ofertas, 
loándoles  el  anillo  de  su  sello  por  símbolo  de  sigori- 
W, engañado*  con  lautas  prendas  da  seguro  hospedaje, 
la  vinieron  á  ver,  y  en  llegando  á  sn  poder ,  los  metió  a| 
nono.  Los  necoques,  luego  qnese  sopo  en  Seguía  esta 
crfiekbd,  s*  resolvieron  á  tratar  de  la  libertad  y  de  la 
venganza  délos  suyos.  Cayóles  por  entóneos  en  las  ma- 
to el  gobernador  de  Veglia,  al  cual  llevaron  a  Segnia 
uta  para  que  detenido  fuese  cansa  ó  precio  de  los  useo- 
enes  que  estaban  en  gateras. 

l^oqrie  el  Archiduone  lo  sopo,  envlóá  Segnia  uno 


con  gran  perdida  y  poca  repataciea:.  Entrare*  raarpiM- 
danunte  á  Lanrana  (e),  y  volvieron  las  armaay  la  saña  á> 
loa  logares  vecinos  a  Segnia,  haciendo  cosas  solo  creí— 
bles  de  sus  ánimos,  no  sin  respuesta  de  los  segnienses, 
qne  multiplicando  con  el  valor  el  corto,  número  de  sn> 
gente,  afligieron  sus  pueblos,  amenazaron  sos  fortale- 
zas, toUronsuscamr^y  robaron  sus  ganados;  tuvieron' 
en  poco  sos  capitanes,  menospreciaron  aa  tesoro vsn> 
libertad;  y  al  dominio  del  mar  pusieron  ceniza,  de  tal: 
manara,  que  los  obligaron  á  mendigar  soldados  de  losi 
presidios  del  veronís,  y  del  vicentino  municiones  y  pie-- 
zaa.  Y  bien  en  orden  sus  galeras  y  naves,  con  este  es~> 
faeno  las  inviaron  á  la  Histria ;  y  en  llegando  acofne-l 
rieron  el  condado  Pisinense  a  sangre  y  fuego,  asolando- 
más  de  doce  lugares,  habiendo  quemado  doscientos, 
sesenta  y  seis  edificios,)' talado  loa  campos;  mostnhi- 
dose  crueles  con  loa  Inocentes,  y  feroces  con  loa  destruí 
nudos.  .  i 

■  El  horror  deste  insulto  y  la  voz  lastimosa  deata  bos»* 
tialidad  desenfrenada  despertó  justamente  en  el  sera-.- 
njsimo  Archiduque  la  indignación  perezosa  y  éntrete—. 
nida  en  una  prudencia  lánguida,  con  que  su  tolerancánt 
á  los  venecianos,  que  son  orgullosos  y  no  «alientos,  ora-  > 
sionó  atrevimientos.  No  callaron  los  úseosme!,  y  comí» 
interesados  y  movedoresde  estos  tumultos,  y  combatí-, 
dos  y  castigados,  ordenaron  qne  uno  en  nombrado  todos r 
hablase  al  Archiduque  tiesta  manera : . 

«Siempre  los  segnienses  hemos  reconocido  á  lasare-; 
niiima  casa  de  Austria  el  sagrado  qne  á.  nuestra  tuga  y- 
peregrinaciones  ha  permitido  en  sus  tierras,  y  hemos-, 
servido  con  fidelidad  y  valor,  y  obedecido  con  humildad; 
postrada,  pues  solo  alimentar  los  odios  y  ambición  de  lai 
Señoría  nos  cuesta  vidas  que  pudieran,  arreadas,  con 
solamente  licencia  de  vuestra  alteza,  hacerle  señor  des-i 
la  república,  y  que  así  le  obedeciera  quien  le  inquieta., 
nosotros,  señor,  somos  pocos ;  menos  nos  han  hecho  el: 
castigo  de  vuestros  ministros;  masen  tan  interior,  nú-, 
mero  nos  parece  la  multitud  veneciana,  que  ní  Úñente* 
vanidad  de  traerlos  temerosos,  nf .  la  tendríamos  de  suje- 
tarlos. Estos,  señor,  no  son  soldados,  sino  mercaderes.. 
Témalos  vuestra  alteza  en  la  tienda,  y  no  ertel  escsudron:> 
si  venden,  j  no  si  pelean.  Dé oe se  baCer  caso  de  sus  chis- 
mes, no  de  mus  armadas,  porque  apenas  son  lumbres. 
Gente  son  nacida  al  logro,  destinada  si  robo;  viven  en 
paz  con  meterá  todos  en  guem;  su  tesoro  nadará  en- 
tender su  religión,— le  quemas  les  vale.  Dios  les  esoog* 
el  ínteres,  y  se  le  remudan.  Sus  ejércitos  son  alquilados; 
sus  armadas  aparentes  :  república  ramera  qne  toda  :1a 
vida  está  ganando  con  sucuerpo  para  val  ¡entes  que.  ladc- 
fiendan.  Una  tez  da  su  dinero  á  Francia,  otra  i  Sabe-ya, 
otra  á  Mauricio ;  que  ella  mas  lia  en  sus  trampas  que  en 


oí  sus  primeros  consejeros  qne  diese  libertad  al  gnber-  I  susmanos.Serenísi«oseñw,vue*lfaaltoiaser«rai«da 


todory  le  regalase  y  enviase  á  Venecia,  y  castigase  4  lee 
4rasares  de  este  deriio,  con  tal  condición  que  rastrtn- 
TMeni  Segnia  los  uscoques.  Y  en  lugar  de  corresponder 
tortesmeatoá  esta  demasiase  satisfacción,  no restit o- 
^ndotoa,  fieros  empezaron  la  guerra  en  Corniola  (c)  y 
Boiqueniia  (d),  donde  fueron  rebatidos  délos  naturales 

M  En  tas  de.  los  mis  or.nl  los  senos  riel  golfo  Carnario. 
1*1  STereadon  ó  reriis  que  te  cclfbrioin  (ida  ocho  di» 
W  Sobre  la  Hlairta  y  tí  Frinli. 

I*  Es  lOfir  Se  MotqMmu,  ditUrii  tt!  VN  QOMieo  wia. 
Cntkaanl,  qa«H  InterpreU  f  rcriwM  O  ttrriltrlt  tt  fu  lintn, 

Q-i. 


que  su  fatiga  destos  no  es  por  arruinar  i  Segnia,  ni 
por  aniquilar  los  osr3orro.es :  esto  eneran  sus  palabras, 
mas  la  intención  quiere  apoderarse  de  los  puertos  por 
quitar  esas  manchas  al  dominio  del  mar  que  procu- 
ran sacar  en  limpio.  Quien  sufre  al  cobarde  le  alienta. 
¡Porqué  camino  no  ha  desperdiciado  vnestra  alteza  eor- 


Mfisn  pe  tonina  toa  la  Croacia  [y  es>a  ton  la  Clrnlota  I  Histria'; 
i  no  »cr  que  quisiera  iludir  i  la  «.marra  dfUafo  íefitnrici,  '[nt 
ya  limo  de  atua. ya  seco  porrlenus  Oesiguííros,  sirve  tt  ligo, 
campo  J  kosew.  domte  so  peso ,  siembra  y  cafa.  '  ' 

t«)  Rolaltilnnru. 
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tañan  con  anos!  Qn*  ranga,  m  bartwdkld  t  Qué  mtigen- 
<iH  no  ba  malogrado!  Y  por  esto,  da  lámbemela  y  lozanía 
V»  boy  tienen  ea  culpada  1»  ronritio»  da  Ttnsin  al  lea. 
Nosotros ,  tenor,  liemos  desencantado  n  hipocresía: 
con  M  barcón  BMnnoB  una  gatera ;  y  mis  esaorboe  ow 
bacanal  entrar  nuerirw alfanjes  que  icetuyoa.  Su  ven- 
dmieatoeatienttrcorrocidoe,  j  n  vitaría  «  que  los 
«nao.  Loo  ueeoqaet  no  bemoe  metieaur  aino  lictncia 
para  Tengamos ;  qne  mciroM parata  oprobio j su  te- 
mor. Dotambarioete  vuestra  al  tea  do  la  «limación  qua 
haca  do  la  prudencia  del  Senado,  do  loa  toeorrot  del 
tesoro ,  de  to  pompa  de  la  libertad ;  qne  todo  ario  el  una 
fábula  ilustre,  qne  exjwrirnerrtüda  o»  dotarroboaa :  y 
son  talca,  que  ni  tienen  amigos,  ni  valor,  ni  otro  candil 
-  o^nwtentnrafgnomlniotayunloarodesacTBdUa(lo.a 

Oy4  ol  Arcblduone  ettat  rtzonet,  y  ponderando  m 
(«ría  dolías ,  respondió  qno  el  habar  detonado  mt  ar- 
mas, habia  sido  íntes  disimo  de  diíerir  tumullos  qne  da 
Htrirlos  (no  panuaditedoae  qna  la  RepabBca  ao  desen- 
tendería dé  lo  mocho  qne  la  obligaba  con  procurar,  i 
oeatt  do  M*  vaaellee,  la  peí  que  desperdiciaba  foriosa ); 
iww  ya  qne  las  oocaa  hablan  llegado  i  sangra  y  á  fuego, 
él  no  podía  rebasar  la  defensa  ni  entretener  el  amparo 
étnaqnenedes  en n protección c«a"ínece acia  desnude 
ao  fian  oaapoduar.  Taat  puso  m  campana  ejército  que 
reprimieoe  toa  Iiunltos  del  enanlgo,  yira  ie  olvido  de 
solicitar  la  paz  por  medio  del  embajador  da  España  y 
e*  secretario ida)  César,  á  qnien  el  Senado  nuiiosuMOte 
mpondia  qne  varia  al  expediente  qno  mátt  eonvioieao 
lomar;  y  con  aatu  largas  daban  lugar  i  le*  insnltoay 
atroces  delito»  qne  cada  dia  de  nuevo  tos  aoldadot  co- 
metitn  en  h  Histrla. 

El  embajador  de  Gspaíta  huid  con  algún  dtsabri- 
miento  al  Diw ,  Interesando  en  algnn  enojo  al  rey  Cató- 
lico con arlíRcio  y  disimulación.  El  Din  respondió  i 
lodo  con  una  moderación  maliciosa,  vatiíndose  deaquel 
oráculo  tandeaeifradoá  lo»  politice*,  diciendo  qne  era 
desdeñen  y  motín  de  qne  no  era  unidor  el  Senado  (o). 
Gyú  esto  el  embajador  de  EspHÜa ;  t,  sin  dará  entender 
qn  conocía  la  Intención  y  el  lenguaje,  puto  eficaz  monta 
el  nombro  i  qno  diesen  satisfacción  aiirciiidaque  con 
obras ;  y  asi  envió  el  Sanado  persona  que  restituyate  tos 
Mansa  detenido*  á  loa  de  Sanio  Vlti ;  nuu  en  cuanto  i  aft 
líbertwlentaiuveaacwn,  continuaron  alto  silenaáo. 

No  desista  el  embajador  dtl  rey  Católico;  y  tanto 
apretó  cate  panto,  qno  ordenaron  que ,  complicado  el 
Areandaqve  con  ol  castigo  y  «acannienlo  da  lot  ■aco- 
ques, y  asegurando  de  ana  robot  loa  mares  y  territo- 
riot  dala  Strfwría,  te  guaráawa  Im  dorechoa  da  lavr~ 
clndod  con  Im  archlducalea  como  I  niel , 


libertad  i  leí  neeoquee  qne  estaban  en  galeras  (o). 


Inte*  la  Aastrta  ea  Fraactt)  e*  triad*  sotanéate  m  el  or- 

atts,  pompiaj  tfremonlis  pabllpis,  mu  en  el  consejo,  senador; 
tasa  nslttio,  ature;  ea  la  eludid,  preto;  y  ti  ule  de  cus, 
■"""atli  feas  M  uob  rute  «wuur,  ataos  tai  I itett* le 


(*)  El  Tinj  le  Ñipóles  j  el  datas  le  Tosca  ai  tnlaroa  ée  to- 
nar i  suida,  pin  mear  en  sai  literas,  cealeosreí  de  «coques, 
a>an«anUNBw  seaitadjüwa  loluttiiiMeai*  (oke  Paiail  en- 
«ugebuse  ea  I»  de  Veaaia,  vtdtda  tai  los  hablen  diiaerudo, 
dcsiueclenda  tole  el  terrible  poder  de  Sepila ;  pero  dlit alando 
'al  Aostrli  el  dominio  de  esta  pina  la  dielt  d*  aupii ,  j  coao- 
clead»  lot  ait*tai<tlMf  se  ioImm»  ellos  radian  coiatrtáNtli, 


tmüainhpai.nitnrinaeHlanatenarian.niotnaW 
sen  qnejas  i  venecianoa,  con  grandes  penas;  y  enrió  i 
Segnia  personas  de  confianza  qao  can  ra  gobierna  y  au- 
toridad asegurasen  estes  órdoocs.  lita  voneciaaei  nada 
de  lo  qno  ofrecieron  ejecutaron,  bnrlándose  con  li  dil«- 
don,  qt*lwUvaÍio^mae  jurisdicción  qne  Ioí;  tataibá, 
pues  kan  con  quietado  mis  aatponm  pan  armad  ai. 

El  capitán  do  Sonto  Viti,  apadrinado  «leí  etnbajidtr 
de  España,  repitió  las  propias  quejas  con  nao  tu  cu  su; 
y  el  Senado,  no  pudiende  divertir  ya  mis  al  intento, 
respondió :  que  paro  asegurar  la  pat.no era  bastante 
cnanto  el  Archiduque  ofrecía,  en  tanto  que  no  fritaba  i 
Seguía  ale  au  sitio,  y  la  retiraba  la  tierra  adentro,  tu  le- 
jos dal  rriH,  qao  ta  ÍMcoruodulad  de  las  montañas  j  li 
distancia  loaimnotibilitaM  de  asistirá!  corso. 

No  podo  lodo  aquel  Senado  digerir  el  temor  que  i 
este  lu.gorcil!o  tenia :  confesión  que  feriadamente  t¡- 
oiaron ,  para  con  unas  mit  moa  palabras  honrar  y  pene- 
gnir  i  Segnia  y  i  toa  uscoqires.  Dio  ouonU  ol  capitán  it 
Archiduque  desla  notedad. 

En  esta  laoon  el  archiduqoo  Ferdinando,  per  otrai 
negocios,  fue*  i  verse  con  ol  Goar  ea  Viena,  y  allí  trate 
de  adormecer  estoe  odios  y  componer  ettat  anemitude», 
con  Soranso,  embajador  do  Venecia  (c) ;  y  al  ün,  costar- 
dea  con  siete  capitulos  que  establecieron,  so  jaré  h 
cumplimiento  por  ambas  partos.  Y  convenidos  enoU 
forma,  i  10  do  febrero  de  1611  añoa,  ol  Archiduque  pu- 
lió de  Viena,  y  ordenó  i  Segnia  so  ejecutase  todo  le  pl*- 
ticado ;  y  para  mis  facilidad  envié  i  qno  lo  esüenaiea, 
por  comisarios  de  la  paa,  al  conde  Adolfo  de  AUnaa ) 
al  barón  Marco  Beckíon. 

De  parle  do  la  Señoría  nada  so  trató  de  lo  prometí  '*, 
niaedióaeñalde  querello  ejecutar ;  intet  impusieron 
nuevos  decios  á  loa  navegantes,  conllscando  loa  bieaei 
i  los  qno  rehusaban  de  pagarlos,  y  armando  sus  renos 
de  tos  marineros.  Y  no  contentos  con  ettaa  doruaseu,  el 
año  signienta  do  161 3,  once  naos  de  uscoqitea  que  ib» 
hacia  Dámaso,  jurisdicción  dol  turco,  para  hacer  d¡l¡- 
gODcias  por  la  libertad  de  toa  tnyoa  (habiendo  paraiuu 
sogt>ridada«didolkenciayo*oflcuMtadeaninUocioa 
i  h»  prefectos  venocianos,  y  ellos  perailídolet  esta  dili- 
geneia  y  navegación),  4  la  vuelta,  habiéndose  por  forte- 
na  descaminado  dos  naves  dollai  de  la  centena  de  lu 
damas,  fueron  embestidas  de  anas  galeasas  y  gakrn 
venecianas,  saqueadas  y  rotas,  y  todo»  loa  uacoqum  be- 
sana pedazos  miserablemeotu. 

Las  otras  noeve  naves  que  supieron  el  snceaO  de  tu 
dwsescomperierus,ycuénín£jjneiiMatjli*j«i3ki6t'- 
necianos  violada  la  fe  mcroasnla  establoctdn  oon  la  pri- 
tenc«aeelCoBar,d«tortninaTonde  satisfacer  so  iajorii 
y  vengar  la  sangre  derramada  ale  votara»)  lo ;  y  al  des*» 
anduvo  Un  lisonjera  U  ocasión,  qoe  loa  trujo  delsuíi 
una  nave  venoelana ,  y  el  varia  y  embestirla  y  rwdirli 
M  todo  nao,  dogollaado  paulo*  iban  en  olla,  yw»»- 
bia  voiraeitirjo  que  tttüaJW  á  propósito  pata  tusatisate- 

opasltroate  i  qtc  enitleeleten  íes  UreiHnt  tainos,  lajetói  t" 
b  soldiís  I  otro  pnefclo  ilniano. 
(O  Pal  d  ajaste  buUtte  dUlcll,  poraae  d  TcaeoaM  w" 


j  el  nuirtaco  li  Ubre  aatafsdoa  de  nish*jelefH",',:!' 

It.  Coateieade  noBas  partes  le  ntrenada  de  Ultt  eijjtatu". 
testaron  ni  j  oiri  el  caerlo  prtlda  le  tiritr  tí  ranle  I  1»i»í- 

|or iacloifí,  I  ao  YQlicr  1  hablar  es  el  multo. 
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eion  (o).  Coa  esto  m  recogieron  1  Segnia,  da  donde 
tariaron  persona que  informase  al  serenísimo  Archidu- 
que del  soca» ;  y  i  toda  diligencia,  por  adelantaras  á  la 
cilnmoia  de  la  República,  llegó  y  le  dijo  estas  rajones : 

tt^MUftcciondequela  grandeza  de  vuettraaltexa 
Krentómaestird  ten  caneada  de  sufrir*  los  venecianos 
demasías,  como  nosotros  di  padecer  agravias,  llegamos 
InspieseanombredalossegiiiensessDsvsssIlasádar 
rusentóos  del  valor  con  que  sabemos  defender  el  ser 
«íitidíLM  de  tangnn  principa :  ¡á  tan  miserable  estado 
remos  reducida  nuestra  libertad  y  armas  los  uscoqnes, 
y  tanto  cuesta  i  la  casa  de  Austria  la  insolencia  de  talle* 
•íblical 

tDos  cosas,  señor,  pretenden  loa  venecianos :  ser  obe- 
decidos por  señores  de  mar  y  golfo,  que  laman  suyo 
1  potar  de  loe  príncipes  qna  tienen  en  di  puertos ,  como 
tiestre  alteas,  el  Pana,  el  señor  da  Anoone,  el  rey 
de  España  (con  Brindis  y  tantas  fortalezas),  Ragoss,  y 
Pésaro  del  Juque  de  Urbino ;  atrepellar  con  las  jui  ísdic- 
ciooesdeestos  principes  el  lubceso  de  las  armas,  y  el 
¿«cuido  y  el  robo,  atento  qoe  lia  sido  siempre  la  medra 
d*  aquella  Señoril.  Bien  que  casi  imposible  to  podrí  ha- 
cer; mes  annlar  el  derecho  nalural ,  por  donde  el  que  es 
Miior  de  la  orilla  es  señor  del  mar,  no  es  posible ;  siendo 
cierto  i  las  ciudades  y  forta  Varas  marítimas  al  mar  fas 
enrede  territorio,  y  qoe  ninguna  donación  puede  dero- 
¡ir  la  ley  natural,  ni  I  lo  que  por  ella  se  establece  se  en- 
tienden concesiones  de  emperador  si  pontifica;  siendo 
íiertofliie  la  que  ellos  alegan  de  Alejandro  ID,  si  fué, 
pudo  ser  basta  Csorta  (0),  Insta  donde  se  extiende  su 
dominio.  Demos  que  sea  verdad  la  historia  de  Pedro 
Jasüniano,  antor  de  sus  deseos,  no  do  sns  sucesos;  pues 
escribió,  no  lo  que  acaecía,  sino  lo  que  quisieran  los 
venecianos  que  hubiera  acontecido.  Lte,  en  el  libro 
segundo,  alarga  esto  confio  del  mar,  pero  con  todo,  no 
wlo  no  niega, antes  condesa  que  fuá  privilegio,  y  con- 
tnliace  con  palabras  concesión  del  sonto  PonllDce. 

«Cierta  cosa  es  qne  nadie  presume  conceder  gracia  é 
privilegio  en  daño  de  terceros,  ni  contra  en  propia  auto- 
fifiad;  y  es  de  advertir  qoe,  siendo  el  concédeme  el 
¡orno  Pontifica ,  no  so  puede  creer  quisiese  privar  al 
faino  de  Ñapóles,  que  es  su  feudo,  ni  í  losancankanos, 
si  i  otros  estados  propios  y  ajenos,  de  la  ley  antigua  de 
1«  gentes,  ordenando  qoe  no  platicasen  el  mar  do  sus 

•  Con  (acuidad  braíon  convence  de  fábula,  estaque 
«necienos  compraron  por  historia ,  del  Justiniano  y  del 
Bessarion;  y  con  evidencia  la  historia,  pues  el  autor 
«mínimo  que  escribid  los  bechosde  Alejandro  D[  cuen- 
te» Uintfene  CrlsUfaro  Vaatew.  81  gal  mi  ío*  «orpreirUdo 
}*i  \<n  toeeqaea,  al  tonper  eldli ,  en  un  puerto  da  It  ida  dt 
P»ií- El  ipn ¡0111  do  bialoriídor  Sarpi,  horroriíaito,  cósala  ftS 
me  Jbortüje  ¡t  celebto  con  ib  (estln,  de  que  fu*  ramillete  la  a- 
aea  leí  médano.  Olildííe  el  Sien  aenlta  qn  aladoo»  tUnj  ln. 
•<•  aa  pabla  eaeonlrido  la  República  paapa  ntijer  eos  41»  10. 
leMur  la  Aeaaoion  de  la  virgen ,  o.«e  premiando  m  la  tere- 
■Mia  Mienta  caben»  de  sepienscj  :  espectáculo ,  segan  dice  el 
Mobliee  de  lira,  ti  níi  ajradiblf . 

(H  El  el  Naanerllo  dice  Carada*,  afeas*  emUtnida  Caería, 
•araet  cata  aetaesa  tatt.ial  mito  da  Veaaeta ,  ea  lia  Mitae  del 
Wall.  Rakaisaw  desda  aaaj  eaUfSS,  en  lo  «piritas  I,  di  Véncela. 
*-  l>  palabra  Coreante  w  parece  Mis  la  'oí  Curíate  ,  nombre 
*  tm  iai»  a*  tiiag  ,oJfo ;  paro  muía  «a  la  cotia  de  D.lmi- 
<«. 1  lr»efüíído  ii  prelado  ilal  de  Hágase,  no  pare-fa  aerando 
aiasua  cu  lo*  atétate*  te  reirieaen  i  ella.  Caerl*  liad»  atpro- 
Wlo  de  m  latead  ai ;  Cwwte  la  desunía,  completamente. 
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u  por  moñudo  la  ida  «leste  papú  i  Tonecia ,  en  ol  afio 
deH17,  porta  ocasión  de  la  pazcón  Federico  I.  Nom- 
bre los  príncipes  que  allí  se  hallaron,  y  cómo  querién- 
dose volver  el  Pontifico ,  honró  al  Dui  y  República  con 
muchos  privilegios;  mas  no  dice  algo  desta  concesión 
del  mar,  y  es  halló  i  todo  presente  :  y  este  propio  año 
inventan  ellos  su  dominación.  Ningún  autor  de  aquellos 
tiempos  y  enbeesos  de  Alejandro,  entre  todos  los  trata- 
dos do  la  paz  q  no  cuentan ,  hacen  mención  de  tal  sueño. 
Dieron  principio  d  esta  tiranía  del  mar  (con  qnien  hoy 
se  desposan,  siendo  más  adulterio  que  desposorio,  pues 
«scon  esposa  ajena)  imponiendo  decios  i  pobres  pes- 
cadoras, y  siempre  con  gran  resistencia.  Y  en  el  año 
do  1271,  sede  vacante  del  Imperio,  con  paz  que  había 
alargádoseóI250,desdelamuerIedeFederfcolI  hasta 
el  año  siguiente  (de  «73),  en  qne  nó  faé  electo  i 
tanta  grandeza  Rodulfo,  primero  de  este  nombre  y  de 
la  gloriosa  casa  de  Austria , — gozaron  de  la  ocasión :  y- 
en  esta  larga  sede  vacante,  intentaron  esta  novedad  67 
vueltas  de  muchas  ciudades  de  Italia  nue  se  eximieron 
del  Imperio. 

-  »As¡  que,  advertida  en  el  descuido  de  los  principes, 
«recio  por  hurto ;  y  Dada  en  la  credulidad  seantoria  con 
mentiras  compradas,  pretendiendo  usurpar  la  libertad  i 
los  vasallos,  la  autoridad  i  los  principes.  Y  aunque,  co- 
mo se  lee  en  Blondo,  autor  suyo,  los  anconitanos  loa  hi- 
cieron desdocir  de  eite  dominio  por  Isa  armas,  y  quebra- 
ron esta  posesión  con  su  bcesosy  capitulaciones,  el  enoja 
es  solo  con  los  oscoqnes,  que  tolo  pretenden  vivir  obe- 
dientes á  las  leyes  de  vuestra  alteza,  y  en  su  dominio  y. 
jurisdicción.  Disfrazo  n  sn  ambición  con  decir  que  el  do- 
minio del  mar  lo  tienen  y  lea  pertenece,  porque  le  lim- 
pian de  corsarios;  y  vemos  que  navegan  libremente  en 
él  turcos  y  moros  y  holandeses,  enemigos  todos  da  U 
religión  católica ,  y  solo  le  limpian  de  los  vasallos  d» 
h»  principes  cuyos  son  loa  puertos  de  los  golfos  qno 
quieran  usurparse ;  preciándose  de  haber  nacido  librea 
y  sin  sujeción  al  Imperio,  siendo  cierto  que  nacieron 
sujetos  i  los  padiianos,  y  que  estos  lo  estaban  al  Cesar. 
Blondo  lo  dice,  y  atareo  Sabélico,  perd  idamente  apasio- 
nado suyo,  no  lo  calla:  mis,  Bernardino  Scardeona,  sa- 
cerdote paduano,  lo  afirma;  Julio  Farolito  (o),  habitante 
en  Vonecia,  y  su  devoto,  tratando  de  Rialto,  dice  qoe  fué 
puerto  de  los  patínanos;  yol  Francisco  Samo  vino  (que 
dijo  qoe  desde  que  se  iundó  Venecia  no  había  en  ella 
nacido  ni  muerto  hombre  que  no  fuese  libre)  no  pudo 
esconder  la  pluma  ni  la  lengua  á  la  verdad,  pues  dijo 
que  los  paduanos  teman  cónsules  en  Rialto,  que  i  su 
parecer  duraron  treinta  años  ó  treinta  y  cuatro,  y  dice 
queiSS  de  marzo  de431  se  determinó  en  Paduide  fun- 
dar una  ciudad  en  Rialto,  siendo  cónsules  Gaasuo  Fon- 
tana, Simeón  Glaucon  y  Antonio  Calvo  (d);  y  mochos 
tiempos  vivió  esta  república  sujeta  al  Imperio  y  éOdoa- 
en.yalroydelosajodos.  Venase  las  palabra*  de  Ber- 
nardo JostinfaiM,  gravísimo  senador,  libro  v  do  la 
B&oriodermtcia,  y  por  ellas  se  conoce  rila  bajéis  y 
oprobio  que  disimulan  con  estas  mentira*  toa  qne  hoy 
se  nos  dan  por  grandes  republicones,  y  después  de  ln 
mina  de  tos  godos  tomaron  al  yogo  imperial  por  mas  de 
cien  anos.  ¿  Qué  culpa  tenemos  loa  de  Segnia  que  en  un 

fe)  Ha  tti  llegad»  I  aotttrai  nortel»  da  este  Mcrllor. 
W)  Ello,  en  eoifomldad  t  la  ejH  relero   el  Scardeona ,  anís 
bies  qae  el  SauoTiao. 
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libro  de  incierto  autor,  sáculo  i  lm  por  Pedro  Pitheo, 
diligentísimo  frairaa.sotean  estas  palabras:  >E1  Rey  Pi- 
nino, irritado  con  la  obstinación  de  los  duques  de  Vene- 
cia, determinó  de  acometerla  por  mar  y  tierra ;  y  sujeta 
Venada*  ysusduques  cautivos  de  su  poder,  iovio  la 
propia  arinaila  á  destruir  la  Dalmacia. »  El  ano  de  8S0 
fué  muerto  León  Armero ,  emperador  de  Constantino- 
pía  ;  y  en  tiempo  suyo,  y  por  su  mandado,  se  fabrico  («) 
el  monasterio  de  San  Zacuriasen  Venecia,  sobre  el  cual 
se  Ice,  como  afirma  el  Sansovino,  una  inscripción  escrita 
en  latín  de  propia  meno  del  duque  Jusiiniano  Parlici- 
patio.cujatnulacion  hecha;  referida  porelSunsovinor 
esul: 

»Sat  notorio  á  cualquier  cristiano  y  fiel  del  tanto  ro- 
mano Imperio,  tanto  á  los  que  son  presentes  como  á  los 
aut  vendrán  después  de  mi,  asi  duques  como  patriar-, 
eos  y  obispos  y  otrot  hambres  principales,  tomo  yo  Jus- 
tiniuno  Participan» .  imperial  duque  de  Venecia,  por 
revelación  del  Señor  nuestro  omnipotente,  y  por  man- 
dado del  serenísimo  Emperador  y  conservador  de  tapas 
de  todo  el  mundo ,  después  de  habernos  hecho  muchas 
mercedes,  luce  este  monasterio  de  virgen»  en  Venecia, 
según  quísote  edificas»  de  ¡apropia  eámara  imperial, 
que  dejé. 

■  Por  afirmar  esfn  inscripción,;  estando  escrita  de 
mano  propia  de  un  duque,  con  aquellas  cláusulas  fieles 
al  Imperio,  por  su  mandado,  de  la  propia  cámara  im- 
perial ,  ni  esto  admite  interpretación ,  ni  se  puede  des- 
mentir esta  nared,  ui  deletrear  hacia  otro  sentido  esta 
piedra. 

■Infi  nitos  sm  los' testimonios  en  este  género  referidos 
por  el  Sansovino  y  el  Sigonio,  donde  las  paredes  escri- 
tas por  sus  antepasados  los  desmienten ,  y  contradicen 
la  libertad.  El  Sigonio  escribe  ■  que  el  año  855  dio  Ln- 
dovico  U  a  Pedro  Tradonige,  duque,  el  privilegiado  las 
posesiones  del  clero  y  pueblo  veneciano,  que  en  su  im- 
perio justa  y  legitima  mente  poseían,  conforme  al  con- 
cierto lieclio  con  Loe  griegos  por  Oírlos  su  bisagüelo 
cuando  reinaba.*  Palabras  son  suyas.  EIGoldioni  escri- 
be que  (6)  le  alcanzó  Orso  11,  duque,  de  Conrado ;  v  San- 
sovino loalriboya  á  Rodil  I  [o,  aunque  entonces  era  re;. 
Has  todos  convienen  an  que  del  Imperio  4  qoe  nació 
sujeta,  tiene  por  merced  las  exenciones  que  ha  crecido 
y  aumentado  con  licencia  y  interpretaciones.  Y  por  el 
libro  de  Constantino  Porplryrogénito ,  que  lia  sacado  a 
luí  Juan  Meursio,  consta  que  fueron  sujetos  al  imperio 
de  Consta  ntinopJa ,  y  que  se  concertaron  con  Pipino  en 
«1  modo  que  suelen  dar  grande  tributo  los  vencidos,  el 
cual  poco  á  peca  se  fué  disminuyendo,  que  i  tiempo  de 
Constantino,  que  fué  emperador  por  el  año  de  908  (c), 
M  había  reducido  anualmente  «treinta  y  seis  libias  do 
plata. 

•Y  si  su  obstinación ,  señor,  como  lo  creo,  excede  A 
la  de  los  judíos,  convencerlos  será  forzoso  con  el  argu- 
BMuto  de  Cristo,  cuando  la  pregnuta  de  las  monedas: 
ajustado  eje tupio,  pues  era  de  restitución  á  César,  don- 
de lo  escrito  en  la  moneda  le  dio  b  jurisdicción  y  parta 
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cón Dios,  Paulo  Petavio,  consejero  (Ut  parlamento  da 
París,  entre  antigüedades  que  imprimió  y  medallas,  aa 
re  una,  parlera -de  este  secreto,  qne  dice  asi  por  una 
parte :  f  a.  lvucvicos  uar.  y  £  la  otra  parta ;  f  vz«- 
cías.  Y  esto  es  juntando  medallas  de  Cerlomagno,  Lu- 
dovico  Pió,  Lutado,  con  su  nombre ;  y  de  la  otra  parla 
el  de  alguna  ciudad  sujetad  él  (d).  Dése  pues  h  qne  es 
de  César  á  César,  y  lo  qne  es  de  Dios  a  Dios;  qne  Cristo 
lo  manda  asi ,  y  solo  los  venecianos  son  peores  que  toa 
fariseos,  que  ellos  lo  dudaron  y  se  confundieron,  y  es- 
tos lo  niegan  j  se  enfurecen  con  obstinación. . 

•¿Qué  esfuerzos  no  hizo  con  la  majestad  sacrosanta  da 
Maximiliano  César,  para  desengañarle  en  esta  porte, 
LudoYicoFelicino,  embajador  del  rey  CristiímísiiuoT¿ífd 
empiezan  í  desarrebozar  este  laberinto  los  nscoquesT 
Proseguírnoslo  forzados  y  ofendidos,  sin  temor,  una 
solo  de  vuestra  indignación,  porque  en  su  valor  Yes- 
fuerzo  no  aventuramos  nada,  aunque  número  pequeño. 
Tener  eon  ellos  amistad,  es  trabajo;  trato,  es  pérdida; 
enemistad,  es  logro.  Los  ginoveses,  cuando  militan» 
con  ellos,  los  dieron  4  conocer,  pues  los  hallaron  aba- 
tido despojo  para  liacer  triunfo,  y  hicieron  barriles  de 
sus  cuerpos.  Ellos  son  ilusión  y  quimera  ilustre,  y  tanto 
valen  cuanto  los  creen ,  y  tanto  pierden  cuanto  les  apa- 
ran. Sus  paces  es  su  guerra,  sus  embajadores  espisr, 
peor  es  en  ellos  lo  bueno,  que  lo  malo;  porque  aquella 
esmentira.yesloesverdad.  Si  vuestra  alteza  qae  nos 
lia  dado  oídos  nos  niega  la  licencia  para  servirle,  vengar- 
non  y  ras  ligar  los,  no  se  apiada  de  su  grandeza;  pues  si 
aun  no  es  de  consentir  que  se  eximan  del  Imperio  arre- 
batando la  libertad,  ¿cómo  se-  podré  llevar  qne  preten- 
dan sujetar  al  Emperador,  y  hacer  que  sirva  la  sacre- 
santa  majestad  Cesárea?  Ayer  con  el  Emperador  y  vues- 
tra alteza  capitularon  nuestras  pacos,  y  hoy  han  muerto 
con  fiereza  muchos  de  los  nuestros,  y  robado  naestns 
naver.quc  solo  esperan*  que  se  fien  deiloa  para  engañar. 

«Humos  empelado  la  satisfacción  de  los  nuestros  en 
naves  suyas.  Si  se  quejaren,  señor,  por  inducir  vuestra 
ira,  más  pesa  el  desacato  a  la  serenísima  casa  de  Aus- 
tria, que  su  dolor.  Si  dijeren  que  somos  perturbadores 
de  la  paz,  traidores  y  ladrones, — imitarlos  no  es  ofen- 
derlos, sino  autorizarlos.  Maestros  son  de  lo  qoe  nos 
acusan,  y  solo  tendremos  culpa  cuando,  pequeña  parlo 
del  Imperio,  oo  supiéremos  estimar  y  defender  la  cali- 
dad que  tenemos  en  Seguía  atesorada  con  este  vasallaje." 

Oyó  el  Archiduque  esta  relación,  con  gusto,  por  la  cu- 
riosidad dellti;  con  sospecha,  por  hacella  los  segniea- 
sea;  y  con  enojo,  por  las  nuevaa  ocasiones  de  inquietud. 
Suspendió  el  ánimo  esperando  loque  resultaba  de  estos 
accidentes. 

En  tanto  loe  venecianos  volvieron  4  los  odios,  repitie- 
ron las  armas  minea  bien  depuestas,  ydenuevoejens* 
taron  la  crueldad  con  edictos  contra  el  comercio  y  na- 
vegación, prohibiendo  con  grandes  penas  la  franqueza 
del  mar,  y  el  propio  matrimonio  4  los  austríacos.  Los 
comisarios  del  Cesar  i  esla  sazón  estaban  con  todadili* 
gencie  componiendo  los  capítulos  de  la  paz ;  y  ya  sabi- 
dores  de  la  novedad,  invlaroo  4  la  República  4  rogar  con 
la  satisfacción  de  todos  los  agresores  del  postrero  delito; 
restitución  de  bieues  y  de  la  nave.  En  muchos  diasno 
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respondleron-i  los  comisarios,  eutendiendo  solo  á  inva- 
siones i  robos.  No  contento  con  Un  prolijo  sufrimiento, 
el  serenísimo  archiduque  Ferdinando,  por  adormecer 
lo*  rencores  j  poner  olvido  en  tan  arraigadas  enemista- 
des, invió  an  capitán  general  A  Sególa,  con  orden  de 
arrancar  te  semilla  de  todas  estas  cosas.  Degolló  doce 
lucoquea  de  loe  que  acometieron  la  nave  j  al  noble  ve- 
neciano. Desterro  con  penas  graves  todos  loe  que  averi- 
guó navegaban,  sio  otra  culpo,  tolo  porque  tan  dema- 
siada satisfacción  ablandase  los  designios  de  aquella 
república,  *•  cebada  en  destruir  i  loe  pobres  uscoque), 
mis  con  ocasionar  los  castigos  que  con  otras  armas. 
fcü  diligencia  se  bl»  el  mes  de  setiembredolsAolOU. 
Instituyóse  nuevo  modo  de  milicia  onSegnin,  pó- 
sese presidio  de  alemanes,  crecieron  los  estipendios 
militare»,  jlaa  naves  de  corso  parte  ruaron  quemadas, 

C  dadas  barreno  se  echaron  á  fondo ;  j  no  solo  do- 
o  ios  ánimos  de  la  Bepública,  ¡ules  enfurecieren 
sus  iras,  y  con  mayor  esfue no  acometieron  por  mary 
tierra  todos  loa  austríacos.  Disculpaban  esta  maldad 
con  decir  que  no  habian  cumplido  los  de  Viena. 
,  PotesLoelCésariovióalvjronJuanBreynero.desu 
conseje,;  supremo  capitán  de  Javarino  (o),  a  Seguía,  á 
qaecon  diligencia  examinase  i*  ejecución,  ou  todo,  de 
les  capítulos  vienemes. 

Fué  y  advirtió  i  la  Señoría  de  su  comisión,  para  qne 
tuviesen  persona  que  se  satisfaciese,;  diese  noticia  de 
su  pretensión  en  lo  nuevamente  sucedido.  No  inviaroo 
persona,  porqne  bien  sabían  qne  loa  conciertos  so  ha- 
bían cumplido;  mucomo  su  deseo  era  acabar  de  todo 
punto  los  uscoqiies,  con  desolación  de  Seguía,  desen- 
tendiéronse de  la  satisfacción ,  y  con  las  amias  prosiguie- 
ron loque  con  levaularnieuto  y  achaques  y  ruegos  no 
habían  podido  conseguu . 

Al  hurto  embistieron  con  armada  poderosa  la  fosa  de 
San  Jorge  (t),  valiéndose  mas  del  Impelo  no  imaginado 
que  de  las  armas. 

De  aquí  fueron  I  tomar  la  fortaleza  de  Corlo  wago  (c) , 
as  Croacia.  Descon hados  de  su  valor  y  satisfechos  de  sos 
ásganos  (une  y  otro  con  razón  y  experiencia),  con  nn 
vaivoda(d),  i  coste  de  una  legión,  trataron  de  comprar 
la  puerta.  Cedió  al  Ínteres  el  soldado :  ofreció  la  for- 
Ule»,  y  dispuso  todo  loque  estuvo  on  su  mano  y  en  so 
secreto  al  cumplimiento.  Empelaron  &  entrar  los  sóida 
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se  in  vio  al  César  con  la  renciotl  de  la  ofensa ,  no  menos 
valerosa  que  justa. 

.  Deaqut  los  venecianos,  juntando  al  odio  el  corrimien- 
to, claramente  bicieroo  ht  guerra  a  los  imperiales,  y  du- 
plicando la  insolencia,  acomeiieron  en  los  confines  de 
Croacia  una  villa  que  so  llama  Novi  (e),  délos  condes 
Tenates.  Sabían  qne  no  tenia  castillo;  y  embistién- 
dola impensadamente,  con  el  hierro  y  con  e)  fuego  la 
asolaron.  Ni  perdonaron  i  la  edad  ni  al  sexo,  ni  se  en- 
tretovoel  rigor  en  La  inocencia  de  los  niños  ni  en  la  her- 
mosura de  las  mujeres :  de  las  canas  de  los  viejos,  de  las 
lágrimas  de  los  niños,  de  la  vergüenza  de  tas  vírgenes 
hicieron  pompa ;  el  cura  del  lugar  se  fué  i  guarecer  del 
Santísimo  Sacramento,  y  con  él  en  las  man  os  fué  muerto,  ' 
y  despreciado  todo  un  Dios,  pues  tomando  la  Hostia,  la 
arrojaron  en  el  suelo.  Nunca  Dios  mayor  castigo  hizo  á 
otra  nación,  pues  contra  si  les  permitió  tan  detestable 
sacrilegio. 

Rompieron  las  imágenes  de  los  santos,  sembraron  el 
retablo  por  el  suelo ,  robaron  el  templo  y  ejecutaron  ta- 
les fierezas,  que  escandalizaron  á  los  turcos ,  wiísflcie- 
ron  la  insolencia  de  la  herejía,  y  aun  pera  los  decretos 
do  todo  el  infierno  anduvieron  demasiados. 

Después,  el  gobernador  de  Histria  con  buen  número 
de  soldados  pasó  las  armas  i  Tergesto :  lo  primero,  asaltó 
el  castillo  de  San  Servólo,  robando  mis  de  mil  y  cuatro- 
cientas cabezas  de  ganado ;  y  tos  vecinos  se  defendieron 
en  la  fortaleza  hasta  que  ducientos  mosqueteros  alema- 
nes retiraron  el  enemigo; 

Pasados  pocos  días,  el  general  de  Venecla,  con  nue- 
vos socorros  esforzado  su  ejército,  acometió  á  los  de  la 
fortaleza  de  San  Servólo;  mas  fué  retirado  y  rebatido 
con  menos  reputación  y  mds  pérdida  rjne  la  primera  vez. 

Desta  cansa  indignado  Be  ne vento  Pentasio  ,  que  es- 
taba de  presidio  en  el  castillo  por  caho  de  las  compartios, 
le  publicó  por  forjudíendo  dei  distrito  de  Venecia ,  pro- 
metiendo tres  mil  ducados  á  quien  le  matare ;  y  él ,  por 
burlarse  del  blasón  veneciano,  nimidó  publicar  por  ban- 
do quedaría  cuatro  mil  ducadusj  «ir  su  cabeza.  Desto  ir- 
ritado, con  afrenta  y  enojo,  entró  nn  logar,  qne  se  llama 
Zernical,  donde  no  estando  nrerenhlng  satisfizo  sn  enojo. 

Losarclii ducales ,  viendo  el  cuchillo  y  la  llama  correr 
licenciosamente  por  sus  vidas  y  sus  haciendas ,  y  que  no 
perdonaba  el  rigor  los  templos  y  los  altares,  y  que  olvi- 
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capitán  de  las  municiones,  advertido  por  uno  de  los 
comprados  a  esta  maldad ,  juntó  su  gente  en  defensa  y 
parte  callada,  en  orden  que  hasta  que  toda  la  guule  es- 
tuviese Un  empeñada  en  la  entrada  de  las  puertas,  que 
no  pudiese  valerse  de  las  fugas,  ni  el  arrepentí  miento 
le  fuese  de  provecho,  se  disimulasen  en  la  celada.  Esto 
se  dispuso  y  se  ejecutó  con  tal  prudencia  y  tanto  valor, 
que  juntamente  conocieron  el  peligro  y  le  padecieron ; 
y  de  la  muerte  no  esperada  pocos,  a  quien  el  huir  fué  fa- 
vorable, apartáronse  tan  limitado  espacio  que,  seguidos 
de  los  arch  id  ocales,  i  persuasión  del  temor  se  precipi- 
taron en  el  mar,  habiéndoles  dejado  su  estandarte,  que 
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echaron  á  los  pies  del  Archiduque  sns  ruegos  para  que- 
armase  su  celo,  y  defendiese  su  inocencia;  vengase  sus 
vasallos.  Nopndosu  alteza  dejar  de  responder  con  pie- 
dad de  padre  i  estos  llantos ;  ;  luego  juntó  sus  fuerzas  y 
armas,  trayendo  soldados  de  Cirio  Estadio  (f)y  otros. 
confines,  donde  estaban  do  presidio  i  esta  sazón.  El  ge- 
neral veneciano  de  la  Histria .  por  el  mes  de  noviembre- 
do  1615, con  nueva  armada  de  cuarenta;  una  naves,, 
infantería  y  cabullería  que  traia  Fabio  Galr¡>,  entró  por 
territorio  tergestino  robando  y  talando  los  campos,  y. 
con  mayor  rencor  asoló  tos  salinas  du  Tergesto-  adonde 
los  vecinos  taniartsu-gaiiantia  {g).  Fuese- llegando  i  tas 

■W  Bra-pmp>in>1  ennñ>  Franjlpsfii, '«imantbnte  ffí  Sectil. 
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clmlinloi,  con  el  In  da  nonopolliir  ellos  «olns  ti  comercia  d* 
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nutralUidíSamSérwto,  UfMHnda;  y  loa  soldada* 

qneaq  uel  dia  habían  venido  do  loa  presidios  da  Cirio  fia* 
Údio  likieron  salidas  contra  ellos,  tan  wkorwUDHle, 
que  habiéndose  peleado  mnchurator»n  victoria  d  adosa, 
al  fiafuéroo  rolos  los  venecianos,  y  degollado»  loi  que  ae 
liujeroa ,  digo ,  leu  que  no  pudieron  huir ;  y  raeogiéa- 
doseilas  pavés,  que  no  tañían  tejos,  desdedías  coa  la 
artillera  empezaron  á  defenderse  Urde,  mal  j  pocos. 
Murieron  muchos,  y  entre  «lio»  Fauio  Gallo,  maestro 
del  campo  general ;  y  ds  los  arckiducales-  Callaron  seis, 
y  se liallaroa  troca  heridos. 

Con  esta  victoria,  lozanos  loe  austríacos,  y  enfureci- 
dos con  la  rae  moña  de  las  injerías  paradas,  entraron  en 
el  Monte  det  Falcan,  jurisdicción  de  Venecia,  j  á  imito- 
cionde  gnseaemi^aioUr(nyUUro9eaiiiD0Byliiga> 
res ,  basta  tanto  que  el  Archiduque ,  estudioso  de  la  pea 
1  quietud,  mando  que  se  cesase  de  la  vengan»  y  nadie, 
molestase  los  venecianos. 

.  |aa$eUos,inaiigadosda)os  sucesos,  yavergoniados, 
con  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  eotraroa 
en  el  Condado  Goritiease.y  tomando  dos  lugares  abier- 
tos y  sin  presidio,  Cormons  y  Uedea,  inopinadameute, 
los  fortalecieron  do  cercas  y  murallas,  y  allí  bícieroa 
plaza  de  armas  para  correrlas  y  robos  por  todas  aquejes 
aldeas. 

Después,  con  todo  el  grueso  de  su  ejército,  cercare*  i 
Gradísca  (o)  con  baterías  de  dia,  y  de  noebe  coa  mines: 
con  asaltos  la  procuraron  entrar;  mas  defendida  de  loa 
austríacos,  después  de  iiaber  estado  cobra  ella  veinli- 
cuatndias  sin  olvidar  diligencia  ni  estratagema,  y  be- 
biendo disparado  más  de  nueve  mil  cañouaios, — con 
pérdida  de  muchos  soldados,  valién  Josa  de  la  noche,  se 
retiraron  ignominiotamenLa  áius  alojamientos;  y  ai» 
poder  disimular  el  menoscabo  de  sus  fuersas  para  po- 
der continuar  la  guerra,  inviaronánedirsocorro  á  los 
Helvecios,  y  grisoues,  y  holandesas  y  turcos,  pospuesta, 
uo  la  religión,  aino  la  apariencia  de  ella,  que  e»  I»  que 
tolo  conservaban. 

.  Y  jautamente  fomentaran  al  duque  de  Saboya  para 
que  prosiguiese  la  guerra  que  en  ILuta  había  conten-lado- 
con  el  rey  Católico;  y  estando  descaecido  y  postrado,  le 
forzaron  con  emprestados  y  donativos  con  undisínio  mal 
disimulado  y  logrado  peor.de  divertir  con  aquellas  ar- 
mas Ja  majestad  grande  de  España,  par»  queetnlarasado 
con  aquella  guerra  no  pudiese  con  facilidad  y  á  tiempo 
socorrer  a  la  casa  de  Austria. 

Poco  logró  el  duque  de  Saboya  el  verdor  deatas  pa- 
gas, y  los  venecianos  la  satisfacción  destauncadtllam 
ej  sabor  deste  lance ;  pues  estando  en  Ñipóles  atento  el 
duque  de  Osuna  al  deslucimiento  de  las  armas  de  Lora- 
bardia,  al  peligro  de  los  urdí  ¡ducales,  i  la  Insolencia 
de  la  República, desalando  este  lase,  que  asa  parecer 
habían  tendido  aquellos  consejeros,  mayores  en  el  mi- 
íneroqueen  el  seso,  mas  en  la  relación  que  en  la  sus- 
tancia ,  y  descifrando  estos  desiníos ,  que  recataban  con 
disimulación  tanafeclada,— iuvieadun  Pedro,  gober- 
nador entonces  y  capitán  general  en  Hilan,  tres  mil  ¡u- 


Yeiecia  cd  icit  mil  duendos ,  por  l«  qa*  M  «1*  la>  fleps  t  Uta  cui- 
tada 1 p ore*  precio  i  la  del  gehwntrtor  iMiriiee. 

Quivtoo.qo*  rcQere  4a  opuilo  Bailo  el  laceo*  y  las  «antas, 
Diorct.c  nijor  te  qee  Sul.qnisn  íorecliíwUettebaie. 

»  Sítate*  ee  «I  Friull,  sobre  d  Lltenio.  El  ceno  loe  en  lebrera 
e«  151* ,  i  se  eateaetaSd-al  tn**tt  Na)t*°  JaallaUul. 


faetMdebfnnt  discipline,  dos  mil  rabaflos  del  reino, 
que  oasi  titulo  de  general  llevd  el  principe  de  Avelino,  J 
mil  enrasas  que  levanto  el  dnqae  de  Katafen.  T  asis- 
tídoel  valor  tan  genero»  de  don  Pedro  eon  socorro  tan 
considerable,  y  m  menee  de  la  reputación  eon  qee  por 
todos  loa  potentados  eldoque  de  Osuna  paso  h  cabaltev 
'  ( mortificando  la  vanidad  heredada  que  teman  basta 
en  el  oprobie  de  Isa  armes  católicas) ,  breve- 
BKontaaWeucantolaasistatftTiidela  Dijera  (6)  y  loses- 
fueme  del  Deque ,  y  atonto  la  nación  postrada ,  i  quien 
amancillaba,  si  ñola  victoria,  la  lardama;  pues  para  el 
duque  de  Sabaya,  era  gloria  no  competir  el  triunfo  a  Es- 
paña, sino  enlretendrseto;  y  dar  el  suceso  fue  vanidad 
afectada  toesnyosfe). 

FJ  duque  de  Osuna  acompañó  anta  todo*  al  misen 
tiempo  con  meter,  fuera  de  toda  sospecha  y  recele,  es 
el  golfo  de  Venecia  veinte  galeones  pudorosos  y  bien  en 
arden,  ce»  tjw  necesito  i  los  veneciano*  á  retirar  ka 
ejércitos  de  la  Huiría,  pera  presidio  ete  sus  marinas  y 
guaraiáon  de  tas  bajeles,  y  el  dinero  que  daban  si  da- 
que de  Saboya ,  para  armar  aua  galeazas  y  anteras :  de 
suerte  que  con  esta  facilidad,  el  duqne  de  Osuna  dejo" 
ato  enemigos  u  la  os»  da  Austria,  sin  pagas  a  los  frte- 
«asesque  servían  al  duque  de  Saboya,  yconreeslwae 
motín,  mis  peligroso  en  sus  escuadrones  que  ea  tos  M 
estado  de  Milán. 

Respiraren  los  atchid  acatos,  aclamaron  loe  catolices, 
suspiraros  tos  saboreaos,  y  los  bugenetea  empezaran  i 
apocar  ai  ejército  del  Duque ;  y  i  seto  hicieren  espsMM 
valientes  tos  sucesos  bien  afortunados  de  Osuna,  pues  i 
vista  de  Gravosa  (d),  con  diei  y  ocho  go leones,  esperó  J 
nrapid  toda  la  armada  veneciana,  en  número  do  mas  da 
ochenta  velas ;  y  i  tonar  galeras  consigo ,  se  le  llevara  de 
remolco á  Ñipóles;  y  en  Zara,  lo  que  les  fue  de  major 
dan»,  lea  tomó  laainalieans,  y  en  ellas  todos  tos  laer- 
ca  ocias  de  Levante,  totoras  que  en  el  estado  presente  lo* 
enflaqueció  de  suerte  que  en  Venecia  se  recelaba  saco; 
y  el  miedo  UO  disimulaba  la  prevención :  valia  el  Pía  i 
precie. exuealve,  introducios»  ¡tambre  grande,  ynlhf 
República  sabia  qué  hacer,  ni  acababa  de  creer  loo» 
habia  sucedido  («).  Acudieron  á  la  negociación  cou  el 

(l>  Entiendo  4»  debe  decir  Pípeíere,  eledlendo  ti  aoeorre  da 
taMMM  q«e  ton  fibvcK  ranreelnlMtln  oírtelo  ildoqaadeSi- 
hori  el  mtriittl  i*  la  0»*e™,  antea  m  üeeo  eí  In  í  perecer 
por  d  Piémoste. 

(rt  Corresponden  estol  sucesos  al  «reno  d*  161T. 

dfr  Na  lejos  de  Ragesi,  en  ■■  DUnufU,  *  la  lenpu  del  car; 
paÑble  ■RKarslDM  per  tnt  bosques  de  pesados  perfecto».  Bau- 
leros «/naranjos. 

(íl  .Hostilidades  tan  ctarat  (diré  Din  es  IB  fílslain  tttirif 
Mfae  de  YalttJ  tenían  rancho  de  Irregulares ,  snpneitn  que  niéi- 
lm  Halo  pe  miníela  en  aqeetla  clvitwt  el  embajador  deEipafli; 
terdait  ei  (taadei  qee  ne  en  d  erabaiidoa  ae  mlnleire  de  peí. 

■Entiioees  habí»  ea  llalla  tres  espétales  qne  se  ditllncuse  nel 
•as  enconadas  odios  i  le  HepüAUcs  :  crin  don  Pudro  de  Toledo, 
febereedorde  Hilan  ;  ei  drntte  de  Drena,  *¡rvr  de  Mpolea,  I  d 
■tuqaee  le  Bedaar,  dea  Alfoa»  d*  la  Caen.-  eiebajader  ee  (-ar- 
ela ,  enemiao  ludeiii  mis  terrible  por  ■■  eclivided  r  deieeie  (!)■• 

Los  historiadores  aficionados  siempre  i  tas  híroe* .  dj  uoedM 
setjestee  cen  ees  adversario!,  mocho  minos  cnande  I»  lañan» 
se  *an«  de  parta  del  «loe  j  de  le  tetellieode. 

Llenos  ele  eeredeen  j  deifeebo  lee  tntttiMM  bneil'laeea 
pertasheiaflasde  Osara, forjaron  la  supaesleree/nrecisedílí'^ 
eipedieote  qie  nelfM  n  eran  maqulamlismo  1  Bu  de  nacer  lite 
toda  Encope  odioso  el  nombre  español  ;.j  la  falle  de  arrojo  J  de 
tilor  sapKemnla  ,  eone  be 
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-  HUNDO  CAPUCO  V 
rey  CaUO» .  MtaKW  le*  iMBMt  uMinm  hf  sjo»> 
ju,  crecieron  lu  calumnias  contra  Osuna,  5  atcamaron 
tuspejuioo  i  m  uecosidad  preciosa ;  y  le  que  uto  ibbIí* 
miento  tulUbu  en  >amiidad,«nqwsldHqu»d«OiK- 
M  leí  hublew  forado  i  suplicar  al  raj  Felipe  1U  tos  am- 
parase contra  un  vasallo  suyo  (a).  No  lo  costo  poce  al  Da* 
3ue  el  odio  que  le  negocio  esta  atueso,  ai  la  ixvidia  qw 
e  toda  llalla  le  mereció  este  valor,  menos  diebOMMÜI 
ejecutado  de  la  liga  del  Papa  y  del  rey  do  Francia  y  el  rey 
de  Bohemia  donFerdinaudo,  y  el  Emperador. Todo  esto 
be  referido  para  dar  luí  á  los  «chaqués  con  que  vene- 
cianos quisieron  honestar  su  codicia  y  robos  la  felicidad 
de  sus  traiciones,  el  rigor  de  sus  insultas,  la  moderación 
de  los  arcbu)  ucalea ,  y  la  j  usli  Gcaciou  y  el  valor. 

Por  esto*  pasos  la  República,  guiada  de  su  rotares, 
vino  (o  en  vengan» ,  o  ea  prosecución  de  en»  odios, 
visado  las  cosas  da  Hilan  en  menos  de  don  Pedro  da 
Toledo  gloriosas,  jen  Italia  la  peí  introducida  no  ate 
etcarroieito)  £  fomentar  nuevas  inquieta  dos  en  Alema- 
nía,  levantando  á  los  bohemios  coa  celo  da  su  religión. 
j  al  conde  palatino  del  Rin,  debajo  del  pretexto  de  liber- 
tador del  imnerio,  induciéndole  i  la  corona  da Bobe- 
inii ,  poniendo  sospechas  en  los  herejes  con  el  oreci- 
uiento  do  la  casada  Austria,  quesa  hacia  patrimonio 

(1)  Nuestros  lectores  na  'crin  con  disgusto  los  slinleotei  irt- 
e  »ri(iaalca  posee  tiBiWioLeo«:»«l»»il,*jrl|tdos  por 
1  primo  el  urdr  mi  dan  (¡aspar  dt  Borji ,  Se  ll  an  4» 
uu  ata,  quien  en  residente  I  ll  UIN  en  Boma,  J  deapaea  Mea* 
luid  *1  OSfi*  en  el  eabieroa  Se  Sipote*. 

.lluilrlslnio  y  rererenillslBis  seior:  Sa  nnjriUd  Me  atendí  t%- 
inumeota  tettltujt  la  ropa  qae  bit  muí  tte  l>  preti  Se  km- 
uní,  m  «abaría  de  io  qae  ka  representado  de  tener  ello*  dea- 
cieiloi  ywIIos  sayos  il  n-ino,  )  ll  repasados  qae  te  pierda  Sa 
qae  10  reiUInyia  prlaero,  T  iil  e*taj  resuelto  dt  ejncatirU  ala 
esperar  o tn  drden,  pao  jo  be  eumplido  coa  mi  obligieisa,! 
ealet  viene  a  perder  es  silo  su  majrslad;  J  Mi  tipiles  1  isla, 
llnslritlai  «Juste  ihl  can  el  emliiiadúr  de  Yetada  añile  Itet* 
•vise  i  qales  te  ta>  de  eaircfu  todo  ello,  para  qae  te  ejecute  de 
Is  uliraa  Einner)  que  entró  en  Ciileliiotü;  j  lu  u  ■  banal,  aan  et- 
tir  bechai  p«du«i,  por  rslir  Uridii  ca  litera,  j  ser  liana  Salle* 
mr  tIcJi  ,  aa  iderrua  t  aiacha  prita ,  i  te  ccfeiraa  a  la  aaar  coa- 
Hia  brtiedad.  De  Aira»  fe*  par  la  qae  toca  *  al,  duda  afora 
qtcdi  t  peala  j  aa;  disparato  pira  cumplir  lo  qae  ta  aijeatad 
aw)Bdi:coi  «rae  despacho  esw  correo  eadillfeaclayeateirvialea- 
t(  i  asía  lleairltlDi,  qae  (urde  aaeitro  Selor  macho*  aSo*.  Da 
Hapalea,  S  9  de  abril  1619.-  llaWriilm*  j  retecaedMiao  ulor.- 
Bei»  baila  ilustrítimí  lis  tuiuat  tu  pitase |  tarrtaoi,  «I safas 
Si  Oaaaav—  Sebor  caedeaal  Burja.» 

•Uastrtilaao  t  r*T*rendJilaa  señor ;  Ha  recibid*  le  carta  da 
•tli  llisitiilmi ,  da  30  del  pasado ,  coa  arito  de  lo  miada  coa  al, 
snaajaaar  de  Vcneeit  cecea  lu  re»iit*eionet¡  j>  ei  ul,  tatú  Man, 
tfe  en  etta  ciudad  se  ai  «adido  páblicaaeatc  rapa  de  teaeci»- 
aat ,  id  de  li  qae  siqueiron  loi  % cantales  j  aoldadoi  aa  tu  Ba- 
beáis ea  el  diiearto  da  ñas  de  dot  meses  de  tiempo  qae  tetar 
•i"oi  ea  poder  dellos,  como  li  qae  trajo  el  capilla  Pedro  Ja- 
las, nanees,  que  cargó  en  Venecli  aa  bajel  da  quinientas  tone- 
lidia  pan  Leíante,  can  mochil  mereinclis,  j  te  tí™  Coa  el!»  i 
tM  reían,  coa  pretealo  qae  era  sujo,  ala  que  de  parta  de  li  Re- 
»*Wlci  aa  me  pidiese  nadi  contra  di.  j  meque  aa  quiso  ten- 
der el  bajel  poran  precio  nsode rado,  so  se  lo  quise  enmprsr,  por 
b«(r  de  raidos.  T  aqal  nay  an  pinero,  qae  leliaai  Huarache,  T 
te  biPW  n  klealna  cundo  llego  illl  don  Pedro  da  Lelra  coa  li 
pre» ,  qae  dice  qae  la  lliad  doa  Pedro ,  i  le  «ostro  an  uqnllla 
dtdlimiulea  pin  qae  lospirclise,  jrbiDdqaeluiporLibín  mis  de 
rtta  mil  dacadoi.  Deaat  de  la  memoria  qae  entie  1  atii  llasCrf- 
tnai.de  la  qae  bahlm  de  restituir  fenecimos,  rtallol  aali  ilus- 
•rUlma  ases  nsemorialeí,  qae  me  bin  dido  de  pirte  de  la  casa  taav 
H  de  li  Anaadida  desti  ciudad  i  el  principe  da  li  Rochela,  que 
tteeeb  larportir  tlen  mil  dacidot,  para  qne  let  hila  pijir  de  la 
rapado  rcanleaoa.  T  nublen  be  tenida  esas  eirt»  de  su  mije ilid, 
•aqatavaauasi  utitJiíaloqieitíi llaurttiat  lerápoiciiaa; 


WUlaaVÁaa.       >  ^ 

•meaaaxaon ,  y  qsn  j*  tM«JéKtemérañ(estIgM(nové' 
toe,  para  et  InperK).  Asomaban  ta  muerte  en  estos,  v  el 
aabaaaimittjnte  i  tea  ca^vmibPBy  Intenm»,  y  torjo  lowm'- 
bnbur  en  toe  fWmw  am  e»^tMvríf»fr¡ricstML-ompra- 
doe ;  y  por  anadies  i«r*«toaisjtn>bB^ 
caujrtoUmtoswnloImpreiaíc^lWrrCfTStrsvir^  y 
de  paso  tcaavlnlM  la  amletad,  tannleBfMyaHMnacon 
Espina  :  y  coa  e«U  crronnfllartcla  enpenataa  nmchr»  H 
cantidad  da  los  berejesy  la  vietettcle  rjetostmdfereMsi 

Parwráa^nesti^to^eítarfliieJBdttrfrawelrairaflri 
fnrioso ,  sirviendo  las  armes  de  los  principes  y  los  teeo-4 
iroátapeewíijtionrieleBrmlcoTrteittm;  y  leiilenda  tr>> 
dos  por  inquietad  h¡  penmasir»  veri«laT*,fmeoVoctJ 
aioBsrestaBrevfllucioBeí  ea  ha  creeldo,debrendui  Id 
disoordiadej  lodos  lo  que  posee,  Hacliadodelaetofia'  ■ 
a^•pTOpiapaí,ypaB^laonioeldes<^^lodftl«q^«sfl■ 
■andes»  aOMStad ;  pues  «rlrcttati  la  peí  COO  aquellos 
prtDcipes  que  temcii,  ñoco»  otro  Intento,  de  rntiarlei 
san iaoonneflrbrade  embajador.  GHea,  pmM,  ea  este  e* 
lade  terriín  los  alemanss ,  y  á  Bohemia. 

El  emnenrbrHatJi^conD^ieTrd^ 
yqunran^sbaOTBdelhjeiidatf^irerrmbthf^aiei^ 
pelerde  Alemania  el  nombre  católico,  minando  U  su- 
cesión  i  la  casa  da  Austria  la  envidia;  y 'teniendo  por 

pero  da  iriniMa  manera  fdlero  tratar  de  reteaetleí  nada  rteato 
par  «ueear  dllielooei  j  eaiotboa,  dio  qae  redbia  cata  rapa, 
j  qae  m  ta*  el  reaideale  de  aqal,  como  m  lo  be  diebo,  dbndete* 
aa  ledo  r  por  tedo  miera  utlidccloa .  j  que  ti  ln  pireciere  leí 
hUa  ilf»,  so  aeaaa  pian  de  lo  qae  Henea  ea  ta  peaVr.  Lis  an- 
bonis  eataa  adereíadaa,  j  por  is  baber  i  qaka  eutretnin ,  id 
aa  ecbaa  i  la  mar.  llame  taida  ea  sracla  la  aaera  preleaaloa  can 
qae  usía  llutrlslmi  me  escribe  talen,  de  qae  te  prendan  loa 
aacioqaw  aa*  Hepma  1  Isa  ■irlnai  de  Palla  cea  na*  prtti  de 
tarto*  t  JaStaa,  y  te  lea  reaütan  U  roaa.  Lo  fte  ea  etea  pasa  ta, 
eamo  naH  llaatnaleu  «rt  par  esa  raladoa  j  lataraaMteaea,  qae 
•atol  ateaoqaet  paaronea  baeai  gaerra  cate  bajel, ala  qae  ba- 
blese  ea  el  na  mirurdl  de  teaecltaol,  j  qae  can  tas  pasaporte* 
ilnitwa  *  este  retno,  j  dlapailertnt  de  lodo  lo  qae  irala*  asf 
daapaaio.  H*  *"  **  parte  da  **•**•*•«• ,  at  As  ta  realdeett ,  a* 


il  In.telor,  el  enocaqiehaa 


j  ttl  n*  tienen  qaa  pedir  por  eala  rato*.  SapHca  I  «al*  Haitrt- 
daipracarateatapradclcliv  taltnta  aoaerloaea  ella,  rtli' 
bar  de  aa*  vea  aaa  te*  drSeanadea ;  pemae,  eaaaa  «te,  le***  «a 

alptrlMi  UlttapoqaeiíeacrlWinlallMlrWaa.  <mjt  IWa- 
trtslmi  »  rereeeadftlai  pertoai  (aarde  anettra  EeSor,  eaeM  Sa- 
aeo.  Da Napelet,  t  S  de  jaalt  de  10is.-Beta  *  ail*  llattrletaa 
ka  aaaaa  *e  prana  j  MVtSe* ,  tí  *a*aw  o*  Oaat*.-  fleeer  «(■*>• 


Los  baJelN  de  piroaabiraa  «aa  han  aarsada  ea  **te  rttaa,  * 

los  hi*  tonudo  en  rl  «sito. 
Oirabajdd*  niaacaa,  qae  Watama  Sarat  abrta»  ea  la  taias 


aar  laaecluoi  baa  b**n«  *a  al  tallo;  aa  té  ta*  aterí  aaaaar 
lape.,  ni  catl  Mcsaenle  bar*  bebido,  na*  la  baber  dad*  sai  ev 
lana  eett  i  «a»  Brieoia  de  Isrob  qae  SU  en  Uerra ,  hatead*  da 
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coarto  que  pesan  do  delta  f«to,  cosa  í  so  «alud  muy  di 
lamer,  eslía  diánios  sa  lograrían  ó  porto  aréaos  serían 
lncendio.de  Unta»  provincias, — adelanttndo  la  provi- 
dencia al  suceso,  consultado  con  D ios  primero  7  luego 
oo¿  los  principes  católicos ,  jonto  dieta  en.  Praga ,  pri- 
mera, ciadad  do  Dobemia,  del  serenísimo  Archiduque. 
Más  tan  ejecutan)  fui  el  odio  do  Ua  bobealoa,  la  iaebe- 
mencia  tan  pantual,  que  luego  que  su  majestad  y  el  Cé- 
sar salieron  déla  ciudad ,  los  herejes  le*  acompañaran 
las  espaldas  con  nido  j  tumultos ,  cüvidiéudoee  en  cor- 
rillos sediciosos-;  j  sin  entretenerse  en  respeto  6  temor, 
se  entraron  en  el  castillo  de  Praga  con  orgulle  que  drsi- 
luulú  poco  suinlenoioB.dssambOMndo  el  achaque  de 
au  propuesta,  que  fué  pedirá  los  gobernadores  «tili- 
cos que  dejaron  eos  majestades,  les  confirmasen  y  con  - 
cediesen  exenciones-  y  privilegios  de  tal  condición,  qm 
ai  lo  batían,  eran  cúmpiices  con  ellos  en  le  traición;  si  le 
negaban,  u  descubrían  i  su  aaüa.  Algunos  i  persuasión 
del  peligro  firmaron. »  qne  dictaba  la  demasía  de  los 
herejes ;  otros,  esforzados  y  despreciando  sn  riesgo,  con 
asiera  reprensión  les  negaron  lo  que  pedían :  estos,  ar- 
rebatados de  se  violencia-,  fueron  a  miz  de  su  celo  y  de 

pidiese,  ton no  haberte  hecho  Jamas  y  ier  contri  lis  ordena  de 
M«i*}Had;  Saneas rnpon4i»Mrti  aiindaa*  república,  ñor 
cucoladcttai  uslitlustrlsltnaj  del  «trueno  qne hacen  de  bajeles. 
Yo  q«rrti  acababa  de  «niñear  MU  ropa  :upUc«i*al*  flMlriet- 
miít  dtllnirslo.  Diot  inarde  la  liUülriiilm*  J  reven  idísima  ptr- 
ion  de  osla  llusiiisimí  muchos  afiua   Ñipóles  30  de  junio  1619. 

llmlrisinio  ¡i  reverendísima  seüor.— Besa  1  ule  ilustrídan  lis 

manos  suprimo  )  wrildur,  ti  d*¡*o  d«  Onun.-Síiortartouil 
da  forja.. 

Cofia  de  arle  ti  ref  Felipe  III 

-  SeBor  :Üoe  con  1*  tMgreülieDle  soldidutrn. 

ua  prtaa,  titmfa  t»  ha  bocho,  y  can  alfana  desorden 
«o  lado  h  puedo  te  median;  pero  «■«  i  Mugre  frli  desasas  d.  _ 
bella  lomado  aaeaquea  velóle  din,  no  me  parece  luto,  y  mucha 
peses  qm  tato  lo  batan  y  inaj  ' 
bietoan.  Denlo  4kM  lanía  la 
nsnida  da  Mésala*    — -"— 


lie  (oldidot  y  mar  ¡aero»  «aqueta 


IMpanaj  — naraaan  iuo*«*  moto****1  aa  gran  JaaUilBanioe,  y  ao- 
rta el  mundo  qdje  1  loa  estandarte*  de  rociln  majestad  Ir-  »■  "' 
ser  accesorio  lat  presa»  do  mercancía ,  J  lo  principal  bij< 

_«_»     V  „t.  u  Dáiiá    4í/ír  hii*    tihlr ' 


aar  acceaorlo  lat  presa»  do  aereaicl* ,  j  lo  principal  bajeles  ds 
apean.  1  une  podrí  dklr  qne  meodn  mejrslad  pwmile  rslaa 
desordene* ,  ni  «aa  al  (onde  de  Cauro  j  jo  ampanmoa  nnoomo 
INnnteode.eioMdrai.pnei  el  que  uniere  i  esi*  inaoialelen  lo 
tocan  lodo  con  laa  manas ,  i  laeiln  Bajeaud  aera  tenido  aln 
•oapMBan,  r  aoootroo  libn*  de  calumnia ,  y  serviri  da  ejemplo 
pan  adrtuiie.  J  úicoM  lambío*  por  lonoao ,  píen  ai  Motara  ■»- 
jealad  »e  di  de  quedar  con  esla  presa  ,  bien  ojj  pira  que  aea  me- 
nesier,  j  en  bien*  oclston  se  ha  hecho,  j  loa  soldados  se  con- 
tentarán cae  mi  Justa  parle:  T  *l  nntn  majestad  ha  de  hacer 
■neta  Solí*  i  venecianos,  no  eo  íes*»  ano  oonf*  dt  ao  real  Ha- 
cienda d orí fita»  noli  dneade*  *.**«  vuestra  majestad  resilluja  to 
(ue  oíros  hartan  :  ordenar!  vuestra  majestad  la  que  mis  con- 
tenga 1  SS  real  aenlcla.  A  don  Lnls  Bnro  lenav  par  mnr  buen 
onaonorar  i  tío  ti  pan  «ole  eteato  j  aar  natía  eactadna  de  ItaHa 
p*d»ea  dar  ua  TctJis,  no  asiis  rnaalrl  aujeslsd  deaeriiifl,  pues 


ninas  honrarle  j  hacerle  i 


■ :  Aeon*  i*  reeOit  U  etna  de 


i  -thrWriaiawírarereaidtttsao  soílor :  ACsa*  demthirLaesrt*  de 
aai*  llutirlaktii  de  S  ene  el  duplicado  de  I*  de  1,  j  ea  mni  con- 
toroeí  qaíea  uala  ilntlrliina  t-s,  el  valor  con  que  procira  ajns- 

Biakd  de  lo  acordad»  per  tanajoatad,  de  te*  deseo  tenaeiaen 

v  particular*! cale  porque  no  ioukiii  eratlo* 

■       --■  —  ■ — re  Yabcdi- 


su  verdad  arrojarlos  porlsjTentanas'dcl  táslíllo;'j'qor- 
aieronmis  que  los  despenasen  los  herejes,  qne  despe- 
ñarse con  eitos.  Cayeron  con  lastima  de  los  que  se  salta- 
ren desta  violencia  en  sn  afrenta  y  miedo.  Apadrinados 
de  los  méritos  de  su  tirtnd,  cayeron  de  suerte,  quese 
logri  etstlernan,  do  el  golpe ;  pues  siendo  con  manifierto 
peligro  de  la  tHi,  ninguno  padeció,  acreditando  esta 
maraTilla  loa  que  pretendió  la  tiranía  despedazar. 

Loego  eligieren  directores,  llamaron  i  corles  los  de- 
mas  estados,  con  protestación  de  tratar  solo  conven  ¡en- 
cías de  sus  privilegios.  Has  impacientes  aun  de  dunr 
en  esta  disimulación  y  pretexto ,  empezaron  i  perseguir 
loa  católicos  por  todas  partes  descubiertamente ;  empe- 
zaron i  asegurarse  expeliendo  los  jesuítas,  privaron  de 
oficios  y  cargos  i  los  ministros  católicos  y  i  los  leales, 
degollaron  mochos  sacerdotes,  constituyéronse  here- 
deros de  tos  bienes  eclesiásticos;  y  con  este  despojo 
acaudillaron  gente,  y  negociaron  séquito,  despachando 
embajadores  i  Holanda  y  lodos  tos  principes  favorece- 
dores  de  sn  teta  y  enemigos  de  la  casa  de  Austria. 

Tomaron  luego  i  Pilaen  con  todo  sn  distrito,  dudan 
católica,  porque  no  quiso  unirse  con  ellos.  El  Empera- 
dor trató  de  quietar  los  ánimos,  de  perdonarlos,  y  mas : 
con  desprecio  no  acetaron  la  piedad  del  Cesar. 

Hurio  el  emperador  Mafias  (n),  y  consecutivamente 

dito  pdblkiaento  ancha  ropa  deata  presa ,  p*ea  fu*  aafnada 
mis  de  do*  nu*c*  contlnuidasgenle  de  loa  generales ,  capitanes  f 
deaant  ante  den  escuadra  j  de  ia  de  Sicilia,  j  haj  poca»  es- 
ai*  ea  Hipóle*  qjneao  aebnnn  resudo  delta ,  eompránools  dem 
■cale ;  j  como  utla  flutirtalmt  hi  ilsto,  escribí  1  tu  majestad. 
Tiendo  lo  qne  pasaba  ,  enriase  1  don  Lnls  Brava  pan  la  aieririt- 
cioa  delta  deadrde* ,  j  easllgo  de  loa  culpidoa.  D«mu  detlo  ai 
venido  asimismo  1  esta  ciudad  mucha  ropa  de  aeneclanos  de  la 
presa  qie  bMeraD  tot  nseiaquea,  llevándola  1  Constautlnopla  tac- 
00*  v  Judíos ,  y  la  qm  (raje  el  capitán  Jallan  en  ■■  galeón  qaa 
carfd  en  Yeiecla,  qne  pasaba  de  cient  mil  ducados,  j  él  se  le- 
Tsntó  con  ella  con  prcleitn  de  las  spmios  qne  bahía  recehido  de- 
Roo,  r  oln  presa  qne  trajo  el  capitán  Rolan  .  herha  entre  Ale- 
ja tdrf  a  j  CMstnllaepla ,  con  qne  Mtlafjgo  1  lo  que  dice  de  qae 
iqai  se  ha  rendido  ropa  de  Teaerianoa. 

La  artillería  de  1»  miñonas  faf  poquísima :  y  por  estar  cerrado 
el  paao  de  Trieste  1  este  reino  Tino  1  faltar  el  metal  de  cobre ,  j 
hí  necearlo  htndtH*  pan  oee  te  acallara  de  ponrr  en  defensa  ct 
galeón  capitana;  pero*!  no  so  lea  pudiere  TOtver  en  especie,  se 
les  paararS  en  dinero  lo  qie  importare,  pues  bajaqui  memoria  de 

Lis  miñonas  estarán  dentro  de  treí  días  en  li  mar,  y  liona  d'ltn 
•lísii;  y  en  poniíndola»  *  pacto,  te  bart  la  dillgenrl)  qae  isla 
Itutritina  manda ,  j  te  cusía  r*  fee  Sella  S  osla  liuatrlslmi  pata 
que  ponga  en  ejecución  lo  que  b*  reamólo;  y  de  la  prorleoria 
j  e*Mado  de  asi*  lldstrislm*  espero  qne  trabara  esto  con  el  de 
ooro  «¡*e  importa  al  aerricra  dea*  majestad.  DittiaareV  la  ilusul- 
alma  r  merendfslina  pertona  de  nal*  llisrrtilma  ,  cono  deseo. 
De  Hipóles,  *  9  de  jallo  de  (610.— ¡lottrisimo  y  reverendísimo  W- 
Sor. — Besa  i  asía  ilnalrlilma  laa  man»  tu  primo  y  servidor,  e'da- 

•lloitrlsimo  t  revereadltlmn  señor :  He  recibido  la  carta  denla 
llostrltlma  de  SO  de  esle.  cerca  de  la  ropa  qae  hsj  tqai  de  icoe- 
danoa;  j  lo  que  puedo  responder  i  ana  iluslrl.itna  ei  que  tam- 
bién be  tenido  carta  de  sn  majestad,  en  que  me  ordena  qae  la  btp 
entreiar  en  esta  ciudad  1  la  persona  q*e  nombrare  usía  lleiuW- 
ma  ,  pan  que  por  mano  de  ella  la  reciba  el  residente,  rqie  en  co- 
rlándola, ú  señalándola  aquí  asía  ilu.liiiima,  naneara  q*e si  mi»- 
mo  punto  se  baga  la  dirba  en  treta  en  conformidad  de  lo  que  s* 
majestad  me  esrrlbe:  f  no  serl  para  mi  el  peor  dla;porqte  proma- 
to 1  «ala  iluslrlslma  que  no  veo  la  hora  de  salir  desto  por  toda  lo 
qie  osla  ilustrisima  representa.  Nuestro  Señor  guarde  la  Uaítrt- 
tima  y  reverendísima  uorsoai  de  asía  iiujiriiliua ,  como  deseo. 
De  Ñipóles  i  46  de  rtkiemlin-  1019.— Ilialrlauau)  y  reverendlilW 
aeOor— Besa  1  asía  ilustrisima  la>  manoi  su  primo | aerralor, al 
iwpt  te  üai¡«a.-  bcLur  cardenal  Borja  j  VeUsco. 

t»  A  »  «laa  *e  marro  u*  i 
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ntguañ.  la  DWleneii  al  rey  don  ftriuw&o,  «  Bañar 
natural;  y  con  ejercitó  pasaron  en  Horaria,  jé  tos  de 
Silesia  y  Lusacia  obligaron  á  su  séquito,  j  en  la  Anstria 
jjiayor  redujeron  la  mayor  parle :.  y  sin  detención  pasa- 
ron i  cercaren  Víena,  cabeza  de  la  Austria  superior,  i 
su  re  y  don  FerJinan  Jo,  que  por  falla  de  fuerzas  y  de  II- 
(1  elidid  fué  ■premiado  a  valerse  del  Papa  y  del  rej  Ca- 
tólico j  rey  de  Francia,  donde  querían  introducir  di- 
versión coa  levantar  los  hugonotes. 

Acudieron  todos  los  principes ,  y  procuraron  qoo  sus 
fuerzas,  al  nacer  esta  sedición,  se  bailasen  prevenidaa. 
El  archiduque  Alberto  iuvio  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
caballos ,  que  juntos  con  la  caballería  húngara  y  otras 
tropas  de  soldados,  llegaban  4  veinte  y  cinco  mil. 

FJ  conde  Bucuoy(a),  general  del  Emperador,  bb  ar- 
rojó en  Bohemia,  talando  con  sus  correrías  hasta  Praga. 

Los  húngaros  asistieron  al  robo  y  despojo ;  mas  nin- 
guna molestia  los  retiró  de  su  presupuesto. 

No  era  su  disinio  el  que  publicaban,  y  parecía  de  roas 
silo  origen :  derribado  se  dilataba. 

Raii  de  todo  esto  era  la  ambición  del  conde  Palatino, 
que  (con  el  abrigo  del  serenísimo  rey  de  Inglaterra  y  d» 
la  correspondencia  coa  Betlileliem  Gubor(o),  con  quien 
en  la  seta  de  Cal  vino  convenia),  habiéndose  hecho  príu- 
cipedeTransilvania,  vendiendo. al  turco  la  libertad  y 
dándole  las  dos  mayores  fortalezas,  y  como  espíritu  ven- 
dible inducidode  la  esperanza  que  el  Palatino  le  facilito 
del  reino  de  Hungría,  le  asistía  al  robo  de  la  corona  de 
Bohemio. 

Viendo  el  elector  de  Maguncia  (c)  preñez  tan  llena  de 
amenazas  como  de  sucesos,  y  tancrecída  ¿  los  principios 
la  discordia,  por  prevenir  el  aumento  de  estos  odios, 
que  se  foinenlaban  poderosamente  con asistencJadu  mu- 
chos principes,  intimó  dieta  es  Fia  rica  torio.  Vinieron 
los  electores  eclesiásticos  en  persona,  y  los  seglares  in- 
flaron comisarios ;  y  conforma"  adose ,  fueron  i  visitar  al 
rey  don  Ferdinaudo,  reconociéronle  por  ligilimo  y  ver- 
dadero rey  de  Bohemia,  y  diéronle  el  asiento  deau  co- 
rona. Y  después  de  vencida*  rnucltas  con  tradiciones  (no 
acalladas,  como  se  vio  presto),  fué  electo  (d)  por  rey  y 
emperador  de  Romanos,  dejando  burladas  las  diligen- 
cias que  con  secreto  y  con  efecto  hacia  el  embajador  del 
rey  de  Inglaterra  y  otros  príncipes  por  el  conde  Palatino. 

Sellé  esta  noticia  el  Emperador  con  Unto  secreto,  ansí 
ea  el  semblante,  que  no  diferencié  el  agradecimiento 
-  .itre  los  amigos  y  los  contrarios ,  sin  dejarlos  duda  pera 
fundar  recelos  participes  de  tales  tumultos. 

Luego  traté  de  perdonar  á  los  bohemias  y  sosegarles, 
restítuyéodulosásugracia.diligenciatau  piadosa  cuanto 
mal  lograda.  Y  conocióse  aquí  cuánto  mis  peligrosa  es 
en  los  reyes  la  clemencia  con  los  traidores,  qne  sus  or- 
to q«  tetare»*  ti  [averio ,  ao  ea  aitmio  le  iut  keneaaae  «I 

tonde  de  naadn  Alberlu  tusado  coi  la  Inhala  Isabel  Clin 
Enfrnli ,  hija  del  te; de  EspaQi  Felipe  II |  ol  Nailmilliio  arehi- 
deqae  de  Amtrli.  tino  en  lo  primo  cana!  «I  archldaqne  Ferdl- 
midu,  termino  de  SlirgirlM  da  Alstrli,  nojer  de  Felipe  III. 
Coi  etia  la  hítale  Mili»  i*nr  rer  a>  BuktaU  ee  7  *»  julo 
de  1617 ,  j  de  Hungría  en  el  aúo  liguleala. 

'a)  Caries  de  Longuera). 

l*i  Fiioaao  hereje  calvinista ,  de  (jalea  le  tóenla  que  ao  «lendo 
■tai  de  an  netUinu  caballera,  upo  bateóte  llrnnaraeale  dees»  J 
teüor  de  Transihanis ,  desberedande  j  luciendo  narii  al  frlaeiía 
Ci  artel. 

(rt  Bl  inublino  In«i  Sniear!' 
■..lrSA»í|jaüo,íeiatt.. 


mas  y  sos  odios ;  pues  e)  ánimo  vil  se  alienta  con  la  pie- 
dad qne  desprecia ,  y  se  desmaya  con  el  castigo  que  bo- 
ye; y  aquel  rey  es  tirano  contra  si,  que  perdona  al  que 
desprecia  sn  bondad. 

El  conde  Palatino,  qne  vio  el  estado  qne  tenia  el  Im- 
perio,  y  qne  sn  ambición  no  podía  respirar  con  otro 
abrigo  queelde  los  herejes,  y  por  esto  enemigos  de  la 
casa  de  Austria ,  después  de  haberles  escrito  con  la  elo- 
cuencia que  sabe  persuadir  i  los  ánimos  insolentes1  la 
libertad  prometida,  juntando  los  movedoresdestas  in- 
quietudes más  por  sn  mala  intención  que  por  sn  autori- 
dad, loa  hablé  desta  manera : 

«A  tas  palabras  de  mi  razonamiento,  qne  encami- 
naron mi  utilidad ,  oh  bohemios ,  os  ruego  que  las  deis 
castigo  y  nn  atención :  tan  desnudo  vengo  de  interés,  y 
tan  celoso  del  bien  común  y  paz  universal.  Oídme  como 
i  procurador  de  la  libertad  del  sacro  Imperio,  como  i 
voide  la  posteridad  vuestra:  grito  soy  de  nuestra  reli- 
gión perseguida.  En  el  postrera  peligro  no  os  acuerde 
de  vuestro  valor  y  obligaciones ,  diligencia  excusada 
con  los  qne  nunca  lo  olvidaron  ni  consintieron  que  al- 
guna nación  se  desentendiese  dello.  A  proponeros  ven- 
go, noá  persuadiros;  que  la  m¿on  de  la  pro  ji  ti  esta  me 
ahorra  las  palabras.  La  dignidad  cesárea  y  la  majestad 
sacrosanta  del  Imperio,  en  quien  consiste  la  moderación 
de  k»  príncipes  y  el  arbitrio  del  mundo,  se  transBrio 
en  Alemania  ( habiendo  pereRrinado  la  silla  de  Romay 
la  de  Oriente)  donde  hasta  hoy  descansé,  siempre  agra- 
decida al  acogimiento  que  ie  habéis  hecho,  lntrodújosa 
por  elección  y  votos  :  bey  se  hace  vinculo  y  herencia. 
Dallárnosla  los  electores  al  benemérito;  hipotécala  la  sn- 
cesion  al  dichoso.  Es  parto  el  Imperio ,  no  arbitrio.  El 
inconveniente  se  deja  conocer,  pties  entonces  se  estu- 
diaba el  acierto,  promovía  la  Providencia  lo  que  con 
descuido  da  ya  el  acaso,  precedía  á  la  corona  la  aproba- 
ción ;  y  ya  basta  la  dicha.  Y  loa  que  éramos  por  vuestra 
autoridad  electores,  sernos  testigos. 

>Y  no  es  esto  le  que  se  debe  considerar:  solo  el  des. 
crédito  de  la  dignidad,  en  la  estimación  de  los  demás 
principes  y  reyes,  pnes  en  quien  veneraban  por  la  elec- 
ción los  incrilos,  invidiancon  desprecio  la  dicha,  des- 
precian con  peligro  la  grandeza.  Ni  alcanzo  la  razón 
porque  la  casa  de  Austria,  esclarecida  y  serenísima, 
descomía  de  tener  el  imperro  poreleccion,  que  le  ase- 
gura, pervirtiendo  el  orden  primitivo  observado  hasta 
agora,  y  quiere  que  sea  beneficio  de  la  naturaleza  ,.y  no 
premio  de  la  propia  virtud.  Sola  una  cosa  puede  inducir 
desconfían /a  en  su  ánimo  ( dejo  la  novedad  y  los  quejo- 
aos),  y  esta  bien  sé  que  la  alcanzáis  vosotros,  tanto  mejor 
cnanto  más  la  padecéis :  en  todo  es  la  quero  referir, 
porque  conozcáis  cuan  atento  ha  tenido  el  ánimo  y  cuan 
desvelada  la  advertencia  en  las  cosas  que  os  pueden  ser 
ofensivas.  No  han  podido  ignorar,  loe  que  van  introdu- 
ciendo este  vi  nenio  del  Imperio  en  la  casa  de  Austria,  los 
inconvenientes  tan  sensibles  y  molestos  que  se  les  si- 
gnen á  loa  alemanes,  de  qne  el  rey  de  España  sea  empe- 
rador disimulado,  y  que  por  tercera  persona  domine, 
OOfitentándou  el  emperador  con  llamar.se  el  César,  y  el 
rey  de  España  no  con  menos  que  con  el  cetro  absoluta 
y  soberano.  El  hace  el  emperador  entre  nosotros :  con 
un  sestUnto  nos  entretiene ;  y  la  majestad  de  Alemania 
tan  reverenciada,  la  nobleza  á  quien  todos  cede rr,  el  po- 
dur  invocado  de  las- naciones,  c!  número  rn«u>[»reb»e 
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McnUtnenUtim  al  ubitria  da  lowfiaalMi  j  l«^w 
por  vuestro pauercadabora  veis  mendigos, los prínci- 
pes de  Europa,  sois  parte  esclava  de  la  monarquía ;  y  le 
que  más  debéis  sentir  y  temer,  la  religión  ou  riesgo  ma- 
nifiesto, y  «L  postrero,  acosada  por  Francia  y  combatida 
por  Holanda,  y  en  Inglaterra  con  sospecha  de  perse- 
cucion. 

»  i  Cuál  de  vosotras  ka  esperado  mi  determinación 
para  saber  esto,  que  tan  aprisa  dos  va  desarr  eboondo  la 
ruina?  Yo,  amigos,  solo  lie  repetido  vuestras iaaasjina- 
cíoaes  y  descerrajada  vuestro  silencio.  Ke  os  incito  átev 
mar  las  armas;  que  i  esa  diligencia  se  rae  adelantó  voea- 
trocuidada;  coraje,  que  o*  puso  encampana;  ni  dudo 
que  proseguiréis  por  la  bonra  y  por  la  vida  lo  que  es- 
petasteis por  la  libertad,  pues  soU  una  cosa ,  y  peer  que 
el  ser  traidor,  es  no  saberlo  ser ;  y  el  traidor  que  loacaba 
de  ser  con dicua,  empieza  i  ser  leal ;  y  el  suceso  siempre 
calificó  los  d  istmos,  y  el  vencido-es  el  que  no  tiene  ra- 
zón, nidisculpa,  ni  consuelo ,  pues  nunca  I  uibo  historia 
desacreditada.  Cuando  empezasteis  estas  defensas,  con- 
fino mirar  el  fla  dellas;  roas  hoy  empezadas,!»  se  he 
de  mirar  sino  el  modo  de  darlas  fia.  Yo,  como  vuestra 
amigo,  os  busco  an  la  adversidad :  padecer  quiera  con 
vosotros,  no  mandar.  Soldado  rae  otraico  ¿vuestra* 
campañas ,  con  tantos  reyes  por  parientes ,  tantos  prin- 
cipes pos  amigos ,  tañías  repúblicas  por  ceultderaéas. 
Y  en  Unto'qoa  hago  esto,  no  aventuro  mis  astados,  antes 
loclogroenelraayof  peligro  de  perderlos,  por  gente 
que  sabe  estimaren  masut  libertad  que  la  vida.  Aquí 
tenéis,  no  mi  consejo,  lino  mi  pewooa;»  sai  autori- 
dad, sino  mi  obediencia.» 

Con  tanta  maña  supo  disimular  pretensto*  y  mezclir 
loe  ruegos  y  la»  amenazas ,  que  disfrazando  su  cudicia 
leseauivoco  la  ambición  con  la  humildad;  y  enterneci- 
dos, con  agradecimiento  orgulloso  y  aclamación  popu- 
lar le  coronaron  por  rey  de  Bohemia. 

El  Conde  acepta  la  corona  como  que  cedía  al  impela, 
martiGcando  su  modestia,  y  procure  mostrarse  preten- 
dido, no  pretensor. 

Y  por  asegurar  más  sus  principios  con,  los  bónga rea  y 
truiilvanos,  intenté  divertir  le.  casa  de  Austria,  empe- 
íaedo  por  Hungría,  donde  con  cuarenta  mil  hombres, 
asistido  de  turcos  y  tártaros,  martirizo  católico»,  pro- 
fano templos,  y  hizo  otros  sacrilegios  que  le  atesoraron 
hw  castigos  de  Dios  que  padece.  No  pudo  el  ejercito  im- 
perial amparar  la  Austria  menor  deslas  invasiones,  y  re- 
tiróse de  Bolieroia  pareaocorreráBooemia. 

El  rey  de  Polonia,  viendo  á  su  cunado  padecer  el  des- 
acoto desús  traiciones,  permitió  que  tos  flema  de  Hun- 
gría juntasen  geule;  y  en  pocos  diae  la  venganza  fué  taa 
solicita,  que  obligaron  á  los  húngaros  rebeldes  y  tren- 
lilvanoa,  que  andaban  derramados  por  la  Musita,  á  des- 
ampararla y  volverse  a  la  defama  de  sos  cama  y  peee- 
■ionee. 

Despnes-de  muchos  encuentres,  enflaquecida  la  espe- 
ranza que  loa  bohemios  tenían  de  pasar  i  Vieua  por  ser 
lnbierno,seretiraron,seuUndotregiiascoaeltransilva- 
no  y  húngaros  hasta  San  Miguel  del  iño  1620,  jane 
en  el  Ínterin  se  tratase  de  la  pea  y  satisfacción  de  todos. 

El  conde  Palatino,  empeñado  «I  crédito  en  la  majos- 
Ud  usurpada,  con  asistencia  prolija  irritó  de  nuevo  los 
ánimos,  y  escribió  a  diferentes  principes:  i 


•troseenaMaeoaraioiieiiourvoCBíyiraclatMtiUco^ 
mande  todas  tas  cartas,  decir  que  la  corona,  que  Dios  la 
hab»  dedo  h  «ostentaría  nt  le  favoreciesen : qoe como 
á  bies  le  levantó  la  dádiva,  desconfié  de  su  socorro  para 


Juntó  dieta  como  cabeza  de  las  ciudades  de  Alema- 
nia y  de  loa  protestantes,  y  fué  tal  la  unión,  que  lo  mejor 
«ue  tu  ve,  digo  la  soiarnente  bueno ,  fué  h  discordia.  T 
como  loa  menos  eran  los  calvinistas,  seta  de  que  m 
principe  el  Palatino,  no  pudieron  reducir  á  su  disfriio 
ms  demás,  que  no  quisieron  contribuir  para  semejan» 
pretensión ,  y  muchos  se  declararon  neutrales,  como 
los  duques  de  Holstam ,  dé  Brunswlc  y  Lufleburg,  el 
langrate  de  DarmstaL  El  rey  de  Dinamarca,  con  ser 
tnde  la  mujer  del  Palatino,  y  el  de  Inglaterra  so  sue- 
gro, se  retiraron  de  su  asistencia ;  y  el  elector  de  Sajoaís 
siempre  tuvo  por  sospechosa  esta  unión ,  y  riendo  la 
osadía  de  loa  rebeldes,  se  declaró  por  el  Emperador,  que 
molestado  de  las  armas  y  solicitud  del  Palatino,  escri- 
bió á  Italia,  Francia,  y  España  y  Ptándes. 

El  rey  Cristianismo  escribió  al  Conde  elector  desis- 
tiese de  su  inobediencia  y  depusiese  las  armas;  donde  no, 
que  con  las  suyas  le  advertiría  de  su  voluntad  y  la  jus- 
tificación de  su  propuesta,  con  todo  rigor;  y  i  los  holan- 
deses tatiind  que  no  se  mezclasen  con  los  amotinados  al 
Imperio,  ni  secretamente  fomentasen  tos  odios  contra 
la  casa  de  Aostria.  Don  Felipe  III  razonó  con  los  socor- 
ros y  intercedió  con  las  arma»,  hiriendo  por  mano  del 
duque  de  Osuna  dineros  y  gente ,  que  bastó  á  restaorar 
en  Italia  loperdidoyen  Alemania  lo  aventurado;  pues 
en  un  tiempo  socorría  i  Milán  y  al  Emperador.  Enfla- 
queciendo al  duque  de  Saboya  el  campo  con  atraerás! 
los  franceses,  que  eran  el  mayor  numero  y  su  mejor 
parte,  y  con  alojarlos  en  Ñipóles,  desamarteló  de  las  liset 
i  mochos  que  las  deseaban ;  y  se  valió  de  los  franceses 
para  contra  ellos,  y  los  desacreditó  con  acercarlos,  y  les 
malquistó  con  favorecerlos,  por  ser  gente  en  la  relacioa 
bizarra,  en  el  hospedaje  molesta,  en  el  dominio  licen- 
ciosa ,  en  el  trato  desigual,  y  de  todo  esto  se  acordaras 
en  un  ano,  habiéndolo- olvidado  en  dentó:  tal  prisa M 
dan  á  desengraciar  de  si  propios  i  les  otros.  El  Pap» 
alentó  estos  esfuerzos  cen  gracias  y  concesiones,  y  i 
todos  los  católicos ;  de  manera  que  el  Emperador  se  ba- 
iló con  ciento  y  veinte  mil  hombres  de  paga :  j  no  leerá 
Inferior  el  Palatino,  que  luego  que  aceptó  h  coronada 
Bolierais,  por  acreditar  su  sequilo  y  asegurarse  contri 
Dios  (extraño  delirio),  no  solo  profanó  los  templos,  mal 
en  la  iglesia  catedral  de  Praga  derribó  las  capillas,  rom- 
pió ha  imágenes,  pisé  lea  cálice»,  quemó  lis  reliquias  J 
desenterré  los  cuerpos  santos,  y  los  justiciaba  con  gran- 
de error  da  los  ciudadanos',  que  en  su  sacrilega  desen- 
vollura  conocían  su  cas  ligo,  i  A  qué  no  se  atreve  el  deseo 
de  mondar?  ;  Qué  perdona  e)  ambicioso,  pees  lli  resern 
los  muertos,  ni  á  Dios  le  reverencia? Todos  quieren  mi* 
tomar  la  carona  que  esperarla, y  la  comodidad  de  hur- 
tar la  anteponen  á  la  prolijidad  de  merecerla ;  que  en 
loa  niños  la  posesión  es  derecho  del  robo  y  justificación 
del  delito;  y  tanto  es  uno  traidor,  cuanto  está  en  duda  el 
tacata  do  au  alevosía,  qiieejecutadofel¡imeaw,kKffn~ 
vameneseon  disculpas.  K»te  discurso  estaba  tan  sH** 
redo  del  Palatino,  qne  escribiéndola  el  ano  de  I6Í0, 
juntos  todos  los  electores,  «asistiese  d  estas  pralsniio- 
aes  descaminadas,  poniéndole  en  eenaidenctoa  asa 
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dísinbM  semejantes  rw  eran  para  quien  aventurábamos 
que  pretendía;  y  que  eran  airojamientos  propio*  de 
aquellos  que  no  pudiendo  ser  menos ,  arriesgando  una 
vida  que  se  logra  en  la  perdición,  dándoles  calidad  el 
castigo,  se  adelantan  en  la  memoria  de  las  gantes,  y  por 
lo  menos,  siendo  escarmiento,  tienen  lugar  en  lía  his- 
torias ;  y  ad  vertiéndole  de  paso  que  todos,  ai  psrsevera- 
ba,  asistirían  al  Emperador  y  i  la  causa  publica,— i 
esto  respondia  con  nuevos  acometimientos  y  sacos. 

Opúsose  poderosamente  al  Palatino  j  i  tu  teniente  al 
marqués  de  AnUpacb,  el  duque  de  Ba  viera,  como  gene- 
ral de  la  liga  católica.  Encamina  sus  ruenas  d  la  pacte 
del  Danubio,  donde  el  Marqués  estaba  alojado  y  bien 
fortalecido;  y  cuando  ladispusicion  de  los  atoja  m tantos 
apresuraba  por  horas  la  batalla,  llegaron  á  rumiar  estos 
rumore^  en  nombre  del  rey.  Cristianísimo,  el  d  uqae  de 
Angulema  y  Uos  de  Belbuna  y  otros  señores;  y  convi- 
niéronlos bu  algunas  diferencias,  de  suerte  que  se  reti- 
raron, no  comprendiéndose  en  estas  paces  el  rey  Cató- 
lico niel  archiduque  Alberto. 

El  duque  de  Baviera,  desembarazado  del  Marques,  se 
encaminó  con  treinta  mil  soldados  ala  Austria  supo- 
vitir,  y  después  de  haber  precedido  requerimientos  de 
amigo,  burló  sus  confianzas,  y  sojuzga  por  fuerza  de 
armas  toda  la  provincia  en  catorce  días. 

El  marques  Espinóla ,  por  el  mes  de  agoste  del  año 
de  1820,  dejando  en  los  estados  de  Fláodrea  buena  or- 
den { la  parte  de  Frisia  á  cargo  del  marqués  de  Verveder 
don  Luis  de  Velasen,  y  la  de  Flándresádoa  Iñigo  de 
Borja) ,  en  Coblenia ,  tierra  del  arzobispado  de  Iré  veris 
biso  muestra  de  veinte  y  dos  mil  infantes  y  cuatro  mil 
caballos.  Tomó  el  camino  para  Franca  forte,  por  divertir 
i  los  protestantes,  que  desvelados  atendía  ni  su  defensa. 
alas  el  Marqués  se  arrojó  en  el  Pala  ti  nodo,  por  donde 
menos  temieron,  y  ganó  la  mayor  y  mejor  paite  del,  sin 
que  lo  pudiese  estorbar  el  socorro  que  de  holandeses 
trujo  el  príncipe  Enrico  de  Rasen.  Viendo  los  duques  de 
Baviera  y  Sajonia  cuan  á  peligro  estaban  las  cosas  del 
Imperio,  y  cuín  fatigada  Alemania,  y  que  convenía 
aguijar  el  remedio  y  adelantar  la  prevención  y  el  casti- 
go, ala  primavera  del  aíio  de  1621  (por  cuanto  avisaban 
de  Constantinopla  que  el  Gran  Señor  vendría  por  aquel 
tiempo  en  favor  del  Palatino,  para  divertir  al  rey  de  Po- 
lonia, metiendoeiisuslierrasporla  Moldavia  y  Vala- 
quia  turcos  y  tártaros,  de  suerte  que  inundado  de  su 
multitud  no  pudiese  asistir  al  Emperador ),— el  duque, 
de  Sajonia,  con  quince  mil  ¡ufantes,  entró  por  la  Lusa- 
cía,  y  tomó  en  ella  la  ciudad  de  Bautzen. 

El  conde  Oainpierre  asistió  ó  la  defensa  de  la  Austria 
inferior,  contra  las  invasiones  y  robos  que  contra  silva- 
nos, húngaros ,  turcos  y  tallaros  hacia Beiblehem Ga- 
bor:  murió  dando  [oego  á  un  petardo.  Sintió  su  muerte 
con  gran  demostración  su  gente ;  vengóla  con  no  menor 
valor  el  coronel  Pieyner,  que  le  sucedió  en  todo. 

El  duque  de  Baviera  y  el  conde  de  Bucuoy  se  entraron 
por  la  Bohemia,  y  socorridos  con  diez  mil  infantes  de  los 
de  los  obispos  deBamberga,  Herbípolís,  y  otros  señorea 
del  Imperio,  se  juntaron  con  don  Baltasar  de  Marra- 
das, caballero  valenciano  da  la  orden  de  San  Juan ,  que, 
solo,  mantuvo  por  el  Emperador  en  Bohemia  la  ciudad 
de  Bndweiss ;  y  ganando  mochas  villas  y  ciudades ,  con 
pérdida  de  mucha  gente  del  enemigo,  llegaron  cam- 
peando á  Utilidad  de  Plbjto,qtn  por  ser  toda  de  aió- 


licos  deseaba  el  Duque  ganada,  tin  pérdida  de  loa  w- 
oinoa,  d  ¡Ocultándolo  cinco  mil  herejes  que  de  socorro  b 
brUleciía. 

El  Conde  palatino,  rey  prestado  de  Bohemia,  Ñu- 
tiendo los  pasos  peligrosas  con  que  se  le  arrimaba  la 
liga  católica,  salió  de  Praga  4  su  campo  con  el  mayor 
poder  que  pudo  juntar  de  Bohemia  y  sus  confederados, 
Píjoles ; 

*  Empezar  esta  guerra  faé  osadía  y  voluntaria  deter- 
minaoiou ;  proseguirla  es  fueran  y  valor,  debido  i  la 
libertad,  por  quien  los  peligros  tienen  mejor  nombro  y 
la  muerte  mejor  cara.  La  causa  es  tal ,  que  los  lujos  de 
lc«  vencidas  oe  agradecerán  la  victoria  y  oí  perdonarán 
su  sangre.  No  temo  vencimiento  ni  perdida ;  que  la  for- 
tuna nunca  aborreció  á  loa  valientes,  y  siempre  se  ríe 
con  los  que  la  arrebatan  las  monarquías ;  ni  querrá  ser 
partícipe  en  delito  tan  grande,  ni  se  atreverá  á  padecer 
queja»  justificadas.  La  corona  que  vosotros  roe  disteis, 
defendéis ;  y  yo,  por  mostraros  mi  amor,  acepté  en  ella 
mis  peligro  que  grandeta.  La  invidia  nos  contradice  en 
mis  iguales;  y  en  losque  noto  son,  la  ignorancia  de  so 
ver  cuan  ventajosa  casa  ea  ser  subditos  de  eaaparadei 
que  hicieron,  mas  que  del  que,  apenas  naciendo,  reco- 
noce i  la  naturaleza  la  sucesión.  Alienta  al  duque  de  Bar 
viera  mi  despojo,  para  crecerse  con  la  parte  que  de  mi 
estado  le  ea  de  más  importancia ;  y  aunque  de  tójos  stint 
ó  la  voz  de  elector,  con  atención  asistida  de  todos  Loa 
081011000,01  rey  de  España  aun  halla  en  mis  estados  algo 
que  por  la  vecindad  de  Fia  mires  le  puede  ser  de  precia 
de  eüdicia.  Ha  sido  mi  detenuinacioe  para  todos  4  propon 
sito  :  les  ha  venido  nuestra  resolución  á  sus  desees.  La 
que  conviene  es,  oh  bohemios,  prevenirlos  como  á  in- 
lidiosos,  temarlos  como  a  interesadas ,  y  acometerlos 
como  á  enemigos,  llagan  alto  á  su  vista  nuestras  baiv- 
deraa,  porque  se  diviertan  del  cerco  del  Piteen ;  y  dea* 
pues,  retirándonos  4  Praga ,  le  entrotandrodsos  si  emn 
migo,  que  ai  toma  buena  resolución ,  ka  de  ir  i  apode- 
rarse della.  Y  lá  prudencia  militar,  anticipad*  4  loa 
subcesos,  no  ha  do  dudar  en  loo  contrarios  lo  posible, 
ni  presumir  ignorancia,  de  que  después  el  suceso  le 
desengaña.  Lo  que  él  debe  hacer  se  ba  de  prevenir ;  que 
las  mas  veces  loe  confiados  padecen  lo  que  desprecian.» 

Todos,  aclamándole  por  rey  y  señor  con  veces  y  señas 
encarecidas,  aprobaron  so  desinio  con  extraña*  de- 
mostraciones ,  enrarecimientos  manosee  de  te  lisonja, 
desesperada,  para  deslumhra  ríe  los  recelos  que  sn  so, 
razonamiento  se  habían  asomado,  en  poce  recato  en  sus 
proposiciones. 

llovieron  sos  escuadrones  sobra  Pitsen,  y  obligaron  4 
los  de  la  liga  á  levantar  el  sitio ;  y  en  esto  condescendid 
la  suerte  con  lo  que  el  Palatino  bahía  destinado :  y  ea) 
seguimiento  de  su  retirada  á  Praga,  el  duque  de  Ba- 
viera le  acompañó  con  tal  diligencia  los  pasos,  cargán- 
dole la  retaguardia  no  sin  daño,  que  llegando  legua  y 
media  de  la  ciudad ,  en  un  parque  le  obligó  i  fortificar- 
se. Atrincheróse  y  puso  bien  en  orden  la  artillería ;  y  loa, 
imperiales,  á  su  vista,  despreciando  no  pocas  dificulta- 
das, cea  riesgo  manifieste  trataron  de  darle  la  batalla. 
Hubo  diferentes  tratados  en  el  ejército ;  mas  el  Duque, 
por  divertir  tas  pláticas  diferentes,  siempre  peligrosas 
en  la  campaña,  le*  juntó  y  habló  en  esta  manera : 

•Tan  religiosa  como  solicita  se  ha  mostrado  la  forr 
ai  ejercitó  enemigo,  y  oonemacasr 
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tigo  da  Dios,  arrimados  á  lo»  delitos  contra  su  Iglesia. 
Parte  quiere  tener  en  la  TitorieqneiiM  facilita  la  ver- 
dad, que  nos  promete  el  valor,  7  nos  asegura  el  celo.  El 
Dio*  je  los  ejército»  es  elqno  vence,  porque  Ion  ejérci- 
to* de  Dios  no  son  vencidos :  sn  Iglesia  nos  acaudilla,  su 
nombre  nos  defiende ;  lágrimas  y  oraciones  de  los  Deles 
es  la  munición  que  nos  foitalece :  delante  tenéis  la  ciza- 
ña de  nuestra  par.,  los  ladrones  del  Imperio,  los  tiranos 
de  ta  libertad  de  Alemania.  Os  Iray  estos  la  Providencia 
divina  uo  í  ser  vencidos,  sino  a  ser  justiciados.  Aun  no 
merece  esta  voi  la  ruina  de  quitarla  libertad  al  Imperio 
7  á  los  electores. 

•Clama  el  conde  Palatino  que  se  continúe  en  la  cao 
serenísima  de  Austria  la  corona  cesárea ;  que  merecida 
de  nuevo  por  cada  sucesor,  es  conveniencia  de  la  digni- 
dad imperial  durar  en  este  reconocimiento. 

•Tiranía  llama  el  perseveraren  el  acierto,  serla  elec- 
ción constante,  no  esclava ;  y  llama  ley  perseverante,  y 
libertad,  y  costumbre  sagrada  y  paterna,  fabricarse  rei- 
nos y  reducirá  un  voto,  y  ese  suyo  y  pura  si,  la  corona 
de  Bohemia;  profanar  los  temples ,  despreciar  los  sa- 
cramentos de  la  religión  heredada  y  que  ya  es  patrimo- 
niode  nuestras  almas:  y  con  nombre  postilo  de  restau- 
rador, disfraza  el  de  novelero. 

•De  la  silla  en  Alemania  quien  ecliar  al  apóstol  san 
Pedro  para  sentar  en  ella  i  Cal  vioo.  ¿Puédese  consentir 
oiia  pequeña  y  vil  parte  de  bohemios,  traidores,  y  con- 
federados ;  seducidos,  presuman  quitar  el  Imperio á 
quien  le  posee  y  quien  le  merece,  y  dársete  a  quien  le 
desautoriza  y  arrebata*  Los  sediciosos,  inobedientes, 
excremento  del  ocio,  persuadidos  de  la  licencia  desor- 
denada,  precipitados  de  discordias  forasteras,  que  pro- 
curan dntes  venganzas  que  mejoras,  ¿lian  de  osar  contra 
ta  sacrosanta  religión  romana  y  contra  sn  verdad  «ola 
y  eterna ,  amenazando  la  libertad  de  las  almas  y  de  los 
cuernos ;  y  que  el  conde  Palatino,  que  ha  pisado  entre 
vuestra  sangre  la  de  Cristo ,  pretenda  por  estos  sacrile- 
gios ser  ungido  y  no  penitenciado? 

■El  Imperio  pretende :  tos  medios  mis  son  de  robo 
que  de  negociación.  Coronar  quiere  nna  hidra :  por  ce- 
sar quiere  que  tengamos  la  bestia  de  siete  cabezas. 
j  Cómo  podrí  una  corona  abrazar  juntos  luteranos,  pro- 
testantes, calvinistas,  hugonotes  reformados,  y  otros 
mil  sectarios  y  legisladores,  entre  los  cuales  no  ha  de 
dar  el  primer  lugar  anadie  el  Gran  Señor;  y  í  interce- 
sión de  sus  fuerzas  y  poder,  M ahorna  pretenderá  los  tem- 
píos  por  mezquitas T 

■Ea,  alemanes:  cansa  es  de  la  fe;  inquisidores  sois, 
no  soldados;  tribunal  es  este,  no  ejército.  Unidos  so- 
bran nuestros  fuerzas  á  la  conservación  de  nuestra  paz 
y  amistad  ;  y  los  desechos  de  nuestras  multitudes  y 
grandes  poblaciones  socorren  todos  los  principes  de 
Europa.  Si  la  división  nos  aparta  y  las  guerras  civiles 
nos  embarazan ,  los  que  somos  admiración  del  mundo 
seremos  espectáculo,  y  escándala  y  venganza  á  nuestros 
enemigos,  y  la  mayor  parle  de  nuestra  propia  ruina. 
Parte  nuestra  es  la  <¡ne  vamos  A  corlar,  sangro  propia 
derramaremos  hoy;  mas  esla  batalla,  por  guarecer  do- 
lencia de  todo  el  Imperio,  semblantes  tiene  antes  de 
medicina  que  de  batalla:  cura  es  sangrienta,  pero  pro- 
vechosa. La  piedad  sera  delincuente  contra  la  salud; 
el  rigor,  bien  intencionado :  en  vuestras  manos  tenéis 
el  antidoto  des  tos  contagios.  Elb»  se  bascaron  la  oca-1 


sion  de  perderse :  no  la  perdáis  vosotros  de  castigarlos.* 
Esto  dijo,  cuando  con  un  cristo  en  las  manos  llego 
un  fraile  carmelita  descalzo  de  Calata  vud  (a),  a  quien  su 
santidad  inviaba  de  Roma  i  traer  al  Duque  una  espada 
del  Espíritu  Santo.  Diásela  al  Duque  diciendo :  (Esta  es- 
pada, rayode  la  Iglesia,  templada  con  bendiciones  da 
su  pastor,  ha  de  acompañar  esos  deseos.  Revistase vues- 
tra  altera  en  el  serafín  que  guardó  la  puerta  del  paralsoy 
echó  dallos  inobedientes,  imitando  esta  hazaña  con  la 
Iglesia  Católica  y  los  herejes.  Hoy  es  día  de  Todos  los 
Santos  (í>):á  socorrerse  han  junado  sa  causa.  Vuestra  at- 
teza  dé  la  batalla,  queen  pocas  horas  tendrá  la  victoria.i 
Tanto  ae  encendió  el  corazón  del  Duque  en  ardi- 
miento santo,  que  entre  estas  palabras  y  el  embestir  coa 
las  trincheras  y  artillería,  aun  no  capo  la  aclamación. 
T  asi  el  mismo  día  8  de  noviembre,  con  milagroso  valor, 
desempeñando  la  promesa  de  su  santidad,  rompió  d 
campo  del  Palatino  con  pérdida  de  machos  y  los  mejo- 
res, siguiendo  el  alcance  con  grande  valor  los  cosacos  y 
polacos.  No  pudo  la  herida,  aunque  muy  considerable, 
retirar  al  conde  de  Bucuoy(c),  queen  un  coche  húngaro 
se  hizo  llevar,  animando  sos  valones  con  la  espada  ea 
ta  mano.  Entre  prisioneros  y  muertos  fueron  más  ds 
diez  mil :  machos  títulos  y  barones  y  capitanes ,  y  entre 
ellos  el  mayorazgo  del  principe  Cristian  de  Anhalt,  ge- 
neral del  Palatino.  Ganóse  la  artillería,  todo  el  bagaje, 
más  de  ochenta  cornetas;  y  de  los  imperiales  no  mu- 
rieron mil. 

El  conde  Palatino  al  tiempo  déla  batalla  se hnllóeo 
el  castillo  de  la  ciudad ;  y  cuando  la  Tuga  de  los  suyos  la 
trujo  la  nueva  de  la  rota ,  por  ostentar  su  incredulidad 
en  todo,  la  dudó  de  manera  que  se  puso  á  caballo  y  par- 
tió á  verificar  sus  presunciones ;  durando  en  este  des- 
acuerdo hasta  que  le  embarazaron  los  galopes  sus  capi- 
tanes, con  cuyas  personas  huyendo  el  miedo  daba  en 
la  cara  ásu  caballo.  Tarde  desengañado,  cobrandosu 
mujer  y  los  que  miis  pudo  desu  séquito,  se  retiró  mise- 
rablemente hacia  la  provincia  de  Silesia ,  dejando  en  el 
castillo  grande  tesoro ,  y  mayor  temor  en  todos  los  de  la 
ciudad ;  que  toda  la  noche  los  mal  seguros  y  que  temían 
los  méritos  de  su  obstinación ,  secretamente  se  asegu- 
raron en  los  lugares  circunvecinos.  Los  demás  de  la 
ciudad,  temiendo  la  prosecución  de  la  Vitoria,  j  el 
ejército  alentado  con  el  subceso  y  el  despejo,  el  dia  si- 
guiente á  9  se  entregaron  al  Duque,  sin  alcanzar  condi- 
ción que  les  ennobleciese  la  pérdida,  sino  d  merced  del 
Duque.  Tomó  la  posesión  de  Praga  á  i  i ,  y  lo  primero 
restituyó  los  templos  con  reparos  y  sacrificios,  dester- 
rando los  calvinistas  de  todoel  reino,  como  ámoveJo- 
res  d esta  guerra.  En  12  y  13  tomó  juramento  i  tas  ciu- 
dades porta  fidelidad  debida  al  Emperador.  Aseguran» 
el  juramento,  entregando  originales  las  confederaciones 
con  otros  principes.  Lo  propio  hicieron  las  plazas  fuertes 
de  Neuhaus.  Tauor  y  otras.  Acompañó  este  subceso" 
duque  de  Sajorna  con  tomar  juramento  a  toda  la  LiBecWj 
partiendo  para  i-cducirla  Silesia;  y  eaU ejecución  entrt- 

(■)  trtj  noBtnfo  se  Ju»  Haría. 

(i)  Oliera  decir  «ue  »  ib  m-ma  ttt*rrneiu  tM  aas*  •«■ 

lanío  rudündahí  en  pro  fie  la  Iglesia  Olúliel.  La  «íl*»™  ncwn* 
de  Pr»m  fu*  el  8  de  Mvtr-iBbre  de  «.OTO. 

■el  Fai  berilio  ea  Ratonil!  ;  j  Tinicartoa  le»  piertat  déla  M«" 
tandeiovlcnbrc,  rceebrd  li  lalsd  naU*  ti  Hilo  a»  W"**Í 
para  tobarla  villa  rniir  l.u  lautas  enemigas  ea  el  iit¡»«*«* 
nessel,  el  10  de  jsüt  del  idu  ligkkeie  ds  tSSi. 
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totola  roitacOHoMon octavien» «naqnettu putas. 

El  duque  deBaviera  salude  Pragay  so  fué  á  inTemtr 
i  Monaco  (o)  su  corto,  dejando  en  Bohemia,  ea  tanto  que 
el  Emperador  ordenaba  otra  con,  por  gobernador  el 
principe  dan  Carlos  Lien  le  lista  in ,  y  al  conde  de  Ba- 
enoy,  generalísimo  de  todos  los  ejércitos,  con  orden  se 
encaminase  á  los  confines  de  Moraría  7  Silesia ,  para 
obligarles  á  la  obediencia  cesárea.  El  Conde  supo  obe- 
decer tan  bien,  que  le  pidieron  tregua  pan  inviar  emba- 
jadores i  suplicar  al  Emperador  loa  perdonase. 

Los  de  Silesia  no  pudieron  hacer  lo  njesmo,  por  ba- 
rrerse el  Palatino  rttfradoaclla.íafitstandelos  con  ruog^ 
medrosos  7  desesperados,  7  procurando  con  promesas 
desacreditadas  y  esfuerzos  aciagos,  qne  repitiesen  la 
inobediencia  7  duplicasen  el  castigo.  Oíanle  con  cautela 
qne  no  recataba  la  sospecha  del  vencimiento  y  la  mali- 
cia de  la  pretensión.  Y  con  ser  estrechas  tas  obligaciones 
de  Bethlettem  Gabor,  7  estar  empeñado  en  la  asistencia 
al  Palatino,  luego  que  supo  la  victoria  se  concertó  con 
la  fortuna ,  7  negó  el  parentesco  al  desdichado,  y  se  re- 
tiró de  la  Austria  i  la  ciudad  de  Timaría  de  Hungría ;  v 
por  aplaudir  al  vencedor  con  adulación,  saqueé  de  ca- 
00007  robo  maceo*  lugares  de  los  húngaros  qne  le  lla- 
maron ;  y  abrigado  con  este  insulto  intió  á  pedir  salvo- 
conducto para  poder  por  embajadores  tratar  de  recon- 
ciliarse con  el  Emperador.  Aqui  secenoce  cuantos  rere- 
scs  sirvieron  de  alas  al  atrevimiento ,  de  esfuerao  i  la 
traición ;  cuan  espléndida  asistencia  tiene  la  temeridad, 
y  cuan  pobre  sequilo  la  ruina;  qoé  de  caras  ve  la  victo- 
ria, cuyas  espaldas  acechan  el  vencimiento,  apercibidas 
i  mudar  loa  semblantea  que  la  fortuna  les  mandare. 

Este  fia  tuvieron  los  disinios  del  conde  Palatino  (6), 
que  se  halló  más  sospechoso  de  la  disimulación  de  loa 
que  le  acompañaban,  que  del  arrepentimiento  de  loa 
que  se  retiraron  í  la  obediencia  de  la  fortuna. . 

non  Gonzalo  de  córdoba  (c). 

No  tolo  al  conde  Palatino  le  fué  mentirosa  la  fortuna 

7  desagradecido  el  atrevimiento,  mas  atrentosatnon- 

Wataudu 

W  Ffiderlw.  Isdlfi»  Wice  Enrice  Catarina  Diill»  de  aer  eletL 
I*  por  loioi  si  reina,  paet  cuando  en  l>  campas*  se  meneaban 
I»  ninoi  en  so  faior,  talaba  él  entretenido  en  Praga  en  come- 
alai  j  taño*  tant  ■■jem  ;  j  piealot  ea  ordtoaaaa  loa  nena- 
dreí»  ae  retiro  i  la  cMdaa ,  debajo  de  cata» maro*  aa  uilaka 
te  Ih  Internet  palatino* ,  de  la  cocona  de  Bohemia  j  dtl  Impe- 
rte de  Occidente. 

M  El  héroe  de  Floroi.  Hitóle  memorable  esta  batalla ,  Ranada 
•a  tarrlurio  del  nadad*  de  tleaawr,  el  Idaea  V  de  aioato  de  It», 
■I  romper  el  di* ,  detsaesdanna  (empeauou  aocbe.  La  ploma 
'«  Quinao  no  podía  permanecer  mnda  en  suceso  tan  fclii,  qne 
bi  Talla  eipaBola  eaaalia  en  el  teatro ,  y  reino  la  pintora  con  ber- 
bmm  maiiaaealo. 

LspedeVep  irud.aBeei  de  njtleofcrs,  t  Mae npnatatar 
■aa  comedia,  loaanament*  escrita  1  mnj  ceBIda  i  los  aconteci- 
stieaio»;  pero,  eos»  obra  da  cireíaitaneiai,  ao  de  11  nértto  ao- 
anaiHeate.  Lleía  por  lítalo :  Di  I.  «afor  »l(*rla  de  Álemmi*  i, 
•»•  Cea***»  áa CdraMS*.  SelmprlaldconlaiEiMomeiTaUa.e»- 
'  MeUacate  «atoa  aOarilM  atattaseMi  ?  anee*)  cabo  aanaaad* 


B  SoreiUa  Viendo  Cardad» ,  i  salea  tanto  deben  la*  arte) 
♦fpaSoli* ,  dé  el  pialar  de  eila  batalla ,  en  t SU.  Paso  *  la  dere- 
**>  <  *n  primer  termino ,  sobre  un  brioso  atatan ,  1!  míese  de 
BMP*  das  Goaulo;  pero  retratándole  dsce  atoa  dtspucs  de  I* 


te  le>penlguio  con  sncesos  desaRóados ;  pues  lo  mea 
honesto  de  su  vencimiento  fué  te  fuga ,  tan  sin  elección 
7  providencia,  que  perdió  la  jarretera,  dando  motivo 
i  que  escribiesen  contra  él  plumas  ejecutivas  donaires 
de  más  rigor  que  las  espadas  7  armas  enemigas.  Redu- 
cido á  tan  miserable  estado,  poniendo  buen  nombre  á 
la  desesperación,  y  componiendo  el  temblante  ñocos 
el  sentimiento  sino  con  la  necesidad,  procuré  maular 
en  sus  odios  diferentes  principes  .cuando  apenas  podía 
entretener  los  qne  le  eran  sujetos.  Asistióle ,  con  obsti- 
nación que  le  imitaba,  el  conde  Arnesto  dé  Manstell, 
persuadido  de  su  intención  intes  que  de  su  correspon- 
denoia. 

Este  bastardo  7  el  obispo  de  Halberatad ,  llamado  el 
Luterano,  se  juntaron  para  lograr  disinios  de  diver- 
sión forzosa ,  que  se  destinaron  bien  7  se  lacraron  mal ; 
y  para  esto  dio  intención  de  concertarse  con  el  rey  de 
Francia.  Propuso  partidos  al  duque  de  Nivers  por  me- 
dio del  de  Bullón,  qne  mañosamente  entretenía  loe  tra- 
tados, como  persona  plática  y  que  siempre  ha  fiado 
mis  de  su  artificio  que  ds  su  poder.  Supo  alargar  este 
loa  conciertos  basta  que  Mansfelt  rebúo  en  la  alósela 
su  ejército  casi  deshecho,  y  dando  esperanzas,  reci- 
bia  mantenimientos,  mansiones  y  socorros  del  duque 
de  Bollen ,  y  de  la  villa  de  Movaos)  7  otro*  lugares  do 
Francia. 

Cuh  esto  le  partió,  dando  i  entender  que  no  se  movia 
con  otra  orden  que  la  del  rey  Cristianísimo,  7  esto  con 
palabras  dudosas,  asomando  esta  proposición  á  loe  pe- 
ligros del  paso  para  allanarle.  Mur  ióseJo  mucha  gente  en 
el  camino,  7  no  pequeña  cantidad  le  mataron  las  desor- 
denes y  el  Ímpetu  uestes  villanos  del  contorno  de  Damp- 
vallera,  i  cuya  vista  pasé  é  28  de  agosto  (d),  habiendo 
cometido  grandes  delitos,  haciendo  robos  dictados  de  su 
bastardía,  7  sacrilegios  aconsejados  de  so  opinión,  v  con 
major  violencia  en  las  aldeas  del  obispado  de  Verdun. 

Don  Cómalo  de  Córdoba ,  hijo  del  duque  de  Sessa, 
nieto  del  Gran  Capitán  (en  cuyas  hazañas  se  equivocan 
el  nombre  7  el  blasón,  7  en  edad  en  que  el  mundo  so 
contentara  con  esperanias ,  le  maravilla  con  sus  celos  y 
victorias  da  Mansfelt),  previniendo  los  peligros  disimu- 
lados, se  alojó  coa  bu  ejércitsentre  Iboii  y  U  F relie,  lu- 
gares de  Lidxenbnrg,  atalayando  los  movimientos  del 
enemigo,  que,  desarrebosando  su  pretensión,  y  desen- 
gañando loa  franceses,  paró  sin  resistencia  el  rio,  y  i  36 
de  agosto  entró  «n  el  condado  de  Heneo  por  la  parte  da 
Avesnas  y  el  paso  qne  llaman  de  Perón  (c),  rompiendo 

■celen ,  ocirt  *  ib  lioaio  del  realce  «aa  le  hubieran  dado  loa  flo- 
rido* abriles  del  vencedor.  Admira  la  nuble  «presión  d«  la  dio- 
■oíala,  t  manlflest*  lo  mny  parecido  del  retrata,  recordando  H 
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MbcHtntts  villanos.  Junáronse  smescarniíeiito  dsetoe 
muchos  en  número,  que  pudieron  representar  ejército 
formidable  pira  embarazar  nía  pasee  i  loa  forasteros ; 
mas  persuadidos  de  la  voz  que  ae  derramaba  COB  mafia , 
de  loa  conciertos  hocltos  con  Francia,  ae  retiraron  á 
suscasas,  no ein  sospecha  y  malcontentos;  que  el  dla- 
cnrude  los  entendidos  fañosamente  cede  ai  Ímpetu 
de  la  multitud. 

'  Ax7lk'góunoiiartodelagiiadeHaubeitge, alojan- 
dose  en  Sslionnont,  pasando  toda»  tropos  el  rio  Sembré: 
qnemeroo  coa  licencien  crueldad  lae  aldea*  Rem- 
eirt,  Beaufort,  Doulem,  Saint  Aubain:  entraron  junto 
a  Binch ,  en  la  abadía  de  la  Buena  Espérenla ,  acredi- 
timloao  como  tiranos  con  el  miedo  de  la  desorden,  que 
entes  loa  granjea  aborrecí  míenlo,  siendo  vencido*  ejem- 
plo, y  vencedores  escándalo  (a);  mea  detestables  en  el 
mejor  halago  de  la  buena  dicha.  Diferentemente  se  ña- 
mera  ba  su  nenie  :  unos  aseguraron  seta  mil  caballos  y 
cuatro  mil  infantes,  y  otras  doblaron  ei  numen  de  la 
infantería.  Acreditólo  la  confianza  suya  en  tu  ventajas 
y  la  proporción  ordinaria  de  los  ejercitas. 

Don  Gómalo  de  Córdoba,  sabienda  las  malicies  de 
sai  pasos  y  ata  amenes»!  da  sus  armas ,  enterado  del  ca- 
mino que  présenla,  bebiendo  i  toda  diligencia  pasado 
al  Mesa  en  Giveí,  entró  por  Pont  de  Loop,  acoartuliu- 
dose  entre  Florúy  Hele,  en  los  confines  de  Brabante 
yNeamur.  Dispuso*  M  ríe  agostaras  escuadrones,  y 
puesto  donde  le  alcanaasen  á  ver  lo*  qaa  no  le  pudiesen 
oír,  le*  dije : 

•No  prevengo  razonamiento  para  animaros,  lotes 
vengo  á  fortalecerme  con  veros :  conozco  vuestro  valor, 
tengo  experiencia  del  aliento  que  es  sobra  pan  todo* 
los  trabaros,  y  con  errinto  alborozo  ssbeis  despreciar 
ras  dudas  y  suspensiones  de  la  guerra.  Empeñada  esli 
h  fortuna  con  las  armas  católicas '.cisrto  es  que  no  se 
ha  de  desdecir  de  la  justificación  con  que  nos  ha  asisti- 
do antes.  La  ventaja  que  boy  tiene  al  enemigo  orgullo- 
so, es  cuidado  de  la  suerte  para  acreditar  nuestra  vic- 
toria, y  qoe  se  aclame  por  la  virtud ,  y  no  por  el  nú- 
mero. Gran  fineza  lis  sido  la  de  la  providencia  da  IMos 
na  «cogemos,  pequeño  ejercí  lo,  para  defensa  del  msyor 
peligro  y  remedio  de  la  mayor  necesidad.  ¿Cuando  se 
vieron  ras  armas  de  los  contrarios  tan  adelantadas  en 
estos  países,  seislegnasde  Bruselas  y  oirás  tantas  de 
Lovnyna,  ni  tan  reducido  á  los  postraros  lances  la  rui- 
na y  perdida  destos  estados  T  Cuando  loa  rebeldes, 
asistidos  desta  violencia,  estin  desvelados  con  tasar- 
mas  en  las  manos ,  quiere  Dios  (4  él  se  han  de  dar  las 
gracias)  que,  corto  escuadrón,  seáis  orilla  donde  se  rom- 
pa inundación  tan  extraña  y  borrasca  tan  soberbia. 
Caricia  es  de  1*  misericordia  da  Dios,  que  no  solo  quie- 
re defendáis  £  los  vuestros,  sino  que  vean  el  peligro 
con  que  lo  hacéis,  que  oigan  el  roído  y  sientan  el  fue- 
go, que  sean  testigos  de  la  libertad  de  que  os  serán  deu- 


(«)  Asi  la  rf. 


Loi  dotisdoi  «neSicboi  i  l»t  pachas; 
Allí  los  «Jejo»  la*  nemlii  enn 
BtSu  en  ttula.do  Solar  iuheekM; 
V»  per  el  aira  i  la*  reileon  mas 

Ed  lugo  tobes  los  qoeeudM  ícete*. 


deras.yqao  ht  iMjesCad  Cataré*  ttaoera  que  deem 
fueras*  tiene  en  vosotras  las  mis  diligentes  y  bien  abr- 
umadas ,  y  lasque  mejor  y  i  más  riesgo  logran  su  obe- 
diencia y  acompañan  sua  estandartes:  que  á  mí  nadie 
me  quitará  la  gloria  deate  peligro  niel  blasón  del  riesgo 
aparen  te  can  q  ue  tengo  en  poco,  blasonando  vuestro  es- 
mero, esas  escuadras,  más  difíciles  pan  contadas  que 
para  vencidas.  Despreciada  centalla  somos ;  confiada 
vanidad  nos  basca ;  acreditemos  el  proverbio  con  el  *ub- 
ceso  ;  cowncan  quo  la  nuestra  es  confianza  j  no  deses- 
peración ;  y  averiguamos  que  la  suya  a*  osadía  y  locura 
delincuente,  no  valentía  ni  determinación  prodente.* 

Coa  esto,  habiéndole  respondido  lo*  semblantes  de  lo- 
dos, lo  embarazo  el  razonamiento  el  verse  acometido  da 
la  caballería  de  Mansfelt,  que  la  excedía  en  grande  cá- 
maro. Prosiguió  con  la*  armas  lo  que  «borlaba  con  las 
rezones,  tan  bien  asistido  de  los  suyos  como  cercado- de 
los  contrarios,  que  con  porfía  y  exceso  y  rabia,  duplica- 
dos en  cada  uno  de  loa  nuestros,  loa  escondían  *n  m 
número.  Has  reducidos  i  buscar  la  postrera  defensa  en 
sos  manos,  de  tal  suerte  se  desataron  da  lo*  nudoa  coa 
que  los  ceñían  lo*  escuadrones  de  Mansfelt,  que  en  poco 
espacio  da  tiempo  ae  hicieron  lugar,  de  manera  qaa 
echaban  menos  en  la  rota  lo*  enemigos  que  antes  les  ao- 
bnbanen  las  amenazas.  Duró  la  batalla  desde  la  maña- 
na hasta  do*  hora*  da  la  tarde,  y  fueron  menos  difi- 
cultosos de  vencer  que  de  hallar.  Murió  ala  los  nuestros 
dan  Francisco  da  Ibarva ,  maestre  da  campo,  y  algunos 
capitanea  del  tercio ,  y  nacho*  alféreces  y  gente  parti- 
cular de  naciones. 

Murieron  entre  otros  el  harón  da  Armario*  de  Cata 
Rolin ;  fué  herido  don  Alejandro  da  Roble* ,  conde  de 
Hemepas,  capitán  de  caballo*.  Da  lo*  enemigos,  en  esta 
primera  refriega,  murieron  mil  y  quinientos;  perdie- 
ron ocho  estandartes,  llurió  uno  de  la  casa  de  vVeyeiar, 
sajón  de  los  que  más  apretaban  la  batalla ;  valiéndose  de 
la  ventaja  del  sitio  hirieron  en  un  brazo  al  obispo  de 
Halberstad ,  y  derribaron  otros  condes,  y  barones,  y  ca- 
pitanes :  quedó  preso  el  Ringrave. 

Uansfelt  encaminó  su  huida  á  la  baronía  del  Perwez, 
que  es  del  barón  Brabante,  dejando  por  el  camino  mu- 
ohagentelierida,  y  sn  infantería  desamparada  tan  vil- 
mente, que  pareció  estratagema  del  temor  dejar  vidas 
en  que  se  anlretu viese  nuestra  gente,  por  asegurar  tu 
lameros»  retirada.  Y  asi  sucedió,  pues  junto  á  Hsm,  ei» 
la  frontera  da  Líeja ,  se  la  degollaron  toda  don  Felipe  da 
Silva  y  el  coronel  Granchier  y  algunas  compañías  de  ca- 
ballos que  en  su  alcance  invíó  don  Gómalo  de  Córdoba. 

Las  minas  de  Mansfelt  llegaron  lastimosas  á  Tílburg, 
aldea  de  Brabante,  cuatro  leguas  de  Bredá  y  de  Bolduc, 
en  número  de  cuatro  mil  hombres.  Al  obispo  de  Halbers- 
tad  cortaron  el  brean,  de  la  herida,  (¡ae  fué  enconos», 
mas  bien  encaminada. 

A  «de setiembre ,1a  serenísima seSora InTanla  fuíí 
Malinas  por  favorecer  la  gente  de  don  Gómalo  de  Cór- 
doba, favoreciendo  el  valor  de  los  soldados,  que  con 
victoria  tan  importante  estrenaba  el  vasallaje  y  servicie 
del  rey  Católico,  su  sobrino  don  Felipe  IV,  á  cuya  co- 
rona', loque  fué  duda  y  cuidado,  determinaba  Dios  en 
triunfo  y  gloria  (6). 

(«  .Tenli  ílsmwslo  ion  CoitziTo ,  chuso  ■■  «IIM»  M**¡* 
■I  cimpa  casi  en  li  sanen  qie  le  plniaoioi  en  Flora ,  J  sn ' " 
vtin  comeáis  msalura*  est  maura ,  j  «raneo  «  (r  w">  t 
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En  tinto  qne  estas  cosas  en  este  «sudo  prevenían  por 
les  enemigo*  venganza  en  España,  la  jnnuhiio  sus 
cargos  y  dio  traslaJo  al  duque  de  Uceda,  Joan  de  Sala- 
xarjdon  Andrea  de  Velazquea;  y  después  de  hecha* 
tus  defensas  j  votada  la  sentencia,  fueron  condenados, 
yniis  rigorosamente  Uceda  en  costas,  y  restitución,  y 
destierro  disimulado.  Apelaron  todos,  y  la  piedad  de 

■al,  tobrs  n  forttilno  andalai,  de  Tcrde  i  oro  1i  cusca,  y  la 

celada  con  mil  pleaaa,  beid  li  mío  ít  si  alteza,  T|    

«Sil  íeiperi  los  e»ti»dartei  j  banderas,  itipojoi  de  I 
I»,  li  dló  á  coaocer  f  " 
SU  li  incita  tiUifechi 

tortita.) 

Estis  palabrai  dirige,  premiando  i  li  Infanta  loi  estandarte!, 
su  iiouilo ,  ai  1 1  comed  1 1  de  l.npe  : 

El  Imperio  t  la  corona.  Dice  la  letra  bien  necia , 

SI  lien  Citar ,  palien  Por  la  Uterttf ;  |  f  aleas 

Atsasplét;  j  ti  Alejandro,  Costra  el  Imperto  y  la  látala  I 

El  mondo ,  sarta  pequeña  Eite  dice :  Por  la  futrí*. 

leí  estrado  qae  piula.  Tiene  en  un  ara  iiogrlenta 

Km  paca  10  tetifa  que  ofreici  Un  fordero  depilado. 

Con  aa  mi  dina  Se  na,  Votrlaada  jaspe  la  piedra. 

Deita  litarla  lo  tea  Pinto  «aa  faí  del  Obispo, 
Aqaetiat  oeho  eataadartea, 
Etlaa  eaatrs  coa  empresas. 

EM.aarsatsdo.tleao  Con  Erstnaste  p  Patineta, 

Ttei  rotai ;  dice  la  letra  :  Qi«  fie  del  daqueujoa... 

ittiufbit.  Si  pilca,  Paroao  «a  Jastoqaa  teop 

hrdtelra,  el  premio  en  la  perra.  Entretenida  tai  sal 

Bala,  eoa  la  mano  armada ,  Tanto  Ueapo  S  tintín  siten. 
Oie  tati  espada  bisara  raaeatn,  (Jornada  m.) 

El  del  batíanlo  BtaairelL 


Srld  tomo  la  noticia  de  la  victoria  : 

■A  1»  da  KtJeaakre  de  <0H,  beid  la  maio  al  Rey  aseatra  ador 
el  Inqae  de  Tárala,  qne  ilao  eoa  al  coaSe  da  Monterer. — Esle  mismo 
lliuliú  aldaqae  de  Alba  para  Ñipóles  coa  laeldliimoieompaBa^ 
liedle  del  cabillo.  Convida  1  todo)  los  grindet  el  duque  del  In- 

battdo.Fié  el  eoBcarsoiaaameriaieqaeseJuid'a  nrle  salir,— 


m  majestad  loa  absolvió  por  merced  de  leo  «argos  quo 
el  tribunal  no  podo  (a). 


Habiendo  el  duque  de  Feria,  qne  en  Hilan  era  gober- 
nador y  capitán  general, sucediendo  i  don  Pedro  do 
Toledo,  considerado  las  afrontas  que  habían  pasado  las 
armas  reales  en  aquellos  estados,  y  con  la  dificultad  qne 
don  Pedro  de  Toledo  había  restaurado  la  parte  qne  le 
toco ;  y  viendo  las  ocasiones  de  todo,  y  cuan  recientes 
estaban  los  odios ,  y  cuan  vivn  la  discordia,  y  cuan  des- 
velada la  atención  del  duque  de  Saboya,  a~ 


loa  atreví □ 


entos 


■■.(*> 


Esta  día  llefdla  noticia  da  la  ilctorta  une  don  Goizalo  Feraandra 
de  Ctrdaba ,  Miníelo  del  Gran  Capitán ,  tn»o  n  Flíndei ,  cinco 
lapaa  de  Bríselas,  doade  altaba  la  aelora  Infanta  dooi  Isabel: 
el  culi  acometió1  il  enemigo  con  mil  j  ochocientos  caballo»  roche 
mil  infantei;  j  el  enemigo  Irali  icis  mil  caballo)  i  ocbo  mil  io- 
[anles.  T  cea  baber  perdido  don  Contato  la  major  parta  da  loa 
cabot  priaclpalea,  j  estar  careado  por  lodaí  partea,  as  unieron 
de  inerte  lo*  lereioi  eioafiolCí ,  »  Italianos,  j  aigunoi  alemanaa, 
qne  rompieron  (oda  la  Infantería  del  enemlp.  T  en  menos  da  doa 
torta  drpIMiaii  toda  la  inranterii;  )  li  mayor  parte  de  la  eaba- 
llerla  as  aló  É  hair ,  dejando  en  el  campo  loa  kapjei ,  bandería  y 
artillería.  T  ka  aaáora  Infinla  le  honró  da  naaera ,  qne  salid  dos 
leftas  de  BrnielaiÉdirle  lia  (racial ;;  le  dlú  nu  joya  riquísima 
j  aaa  cadena  da  diamante*  de  rancho  ralur ,  j  doa  eaballoa  enjae- 
ndos ,  j  »  asando  tas  bahía  sido  del  safar  Arrhiduqoe ,  j  ma- 
cha ropa  branca  j  sil  islilla  de  plitn  labrada  ;  dlcieodole  qne  ea 
ru.ilru  ocasiones  que  bibla  tenido,  j  partí  cu  lina  en  le  en  iqnella, 
ao  pareclai  tai  taldadot  hombres ,  tino  leonea ;  j  qne  ni  ae  lo 
eacrlMa  S  SS  majeatad  para  que  le  hónrale. 

(a)  Cama  ea  al  antlpo  maaaaerlto  de  qae  aoe  hemoa  Taltdo,  la 
matarla  del  Huta  esdacs  aa  baila  S  continuación  da  la  que  tlrrld 
pan  confeccionar  lol  Aula  de  runte  iisi,  allí  j  ao  aqai  era  el 
lugar  del  párrafo  de  arriba.  Ni  le  en coM ramos  oportana  coloca- 
do! ai  loa  Jmíh,  al  tampoco  SO*  ereliinoi  facnllidoí  para 

díñela. 

(*¡  En  asta  aillo  queda  trancada  la  narración ,  fíase  porque  ■* 
la  continúate  Qostim,  a  no  pusiese  mas  es  limpio  si  copiante. 


na  DEL  rucnuiTo  idkdo  caduco  t  desvarío*  de  la  edad. 
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GRANDES  ANALES  DE  QUINCE  DÍAS. 

•TOMARE  MUCHOS  SIGLOS  QUI  PASARON  IN  UN  MES.  —  MEMORIAS  QUE  GUARDA  Á  LOS  QUE  YKNDRÁtl 
1KN  FRANCISCO  DS  QUEVEDO  VILLEGAS,  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DR  SANTIAGO  (fl). 


..„.-■"  A  LOS  SEÑORES  PRINCIPES  Y  REYES 

-~--**~      que  sucederán  á  loa  que  hoy  son  en  loe  afanes  deste  mando. 

Ostentación  lingo  de  robusta  caridad  con  vanagloria,  que  se  puede  permitir  á  la  piedad  de 
mi  celo,  en  guardar  en  la  clausura  desta  relación  con  vida  el  escarmiento,  y  con  voz  el  ejemplo 
y  la  verdad,  lo  escribo  lo  que  vi,  y  doy  á  leer  mis  ojos,  no  rois  oídos.  Con  intención  desinte- 
resada y  con  ánimo  libre  me  bailo  presente  a  lo  que  escribo  con  mas  recato  que  ambición.  Ni 
algún  odio  me  hace  sospechoso  este  discurso  para  creerle,  ni  lástima  popular  para  disculparle. 
No  estuerzo  la  pureza  de  mi  verdad  por  mi  reputación ;  solo  porque ,  cuando  mas  allá  do .  mi 
sepultura,  y  apartada  de  los  sucesos  hablare  con  vuestros  designios  mi  pluma,  por  creída  pueda 
ser  provechosa,  y  roe  debáis,  muerto  y  olvidado,  el  desengaño  y  la  advertencia.  > 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 


AL  QUE  LEYERE. 

Yo  escribo  en  el  fin  de  una  vida  y  en  el  principio  de  otra :  de  un  monarca  que  acabó  de  ser 
rey  antes  de  empezar  á  reinar,  y  de  otro  que  empezó  á  reinar  antes  de  ser  rey ;  aquel  tan  san- 
to, tan  grande,  que  mereció  tener  por  hijo  á  este  que,  pervertido  el  orden  de  la  sucesión  (an- 
tes, si  es  licito  decir,  mejorado),  es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abuelos.  Este,  tan 
formidable  en  los  umbrales  de  la  vida,  que  en  nocas  horas  de  rigor,  justicia  y  prisiones  ha  desqui- 
tido  muchos  años  de  clemencia  y  benignidad  no  conveniente  de  su  padre,  si  bien  cuando  em- 
pezó á  reinar  siguió  este  propio  camino,  aunque  mas  despacio. 

Mi  intento  es  poner  delante  de  los  ojos  á  todos  cuanto  rey  y  cuan  grande  cabe  en  diez  y  sien- 
te anos,  y  cuánta  ruina  en  doce  horas,  y  cuántas  maravillas  en  quince  dias,  ycuinto  seso  se 
adelanta  á  la  primera  flor  de  la  edad ,  no  sin  vergüenza  del  postrer  cabello. 

Ni  pondero  ni  disimulo  las  acciones;  y  porque  pretendo-  informar  los  oídos,  no  regalarlos 
ni  ofenderlos,  dejo  á  las  malicias  de  mi  silencio  remitidas  las  conjeturas  del  estado' que  tuvo 
España  cuando  la  muerte,  con  advertencia  lastimosa,  hizo  fabrica  de  tan  grandes  ruinas.  Preso 
en  la  Torre  de  Juan  Abad,  á  16  de  mayo  de  1621. 

Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

(a)  Con  fragmentos  de  otra  mas  extensa  é  Importante  obra  se  hubo  de  compaginar  este  opúsculo ,  modificando 
viriaide  las  opiniones  que  en  aquella  se  ver  lian.  Pionca  llegó  i  imprimirse  en  vida  del  autor,  quien,  sin  embargo; 
v'ócasi  todos  los  juicios  que  babta  formado  de  ios  hombres  j  de  las  cosas,  adoptados  ciegamente  por  Céspedes  j 
Me  11  eses  en  su  Hitínría  ge  Don  Felipe  MI.  publicada  en  ('■31.  Con  profusión  corrieron  copias  en  manos  de  los  cu- 
riosos, que  han  Tenido  reproduciéndose  hasta  hoy.  La  libertad  de  los  escribientes,  mutilando  ó  iiilerpretando  á  su 
antojo  lo  que  no  entendían .  estragó  de  tal  manera  el  texto,  que  i  principios  del  '¡alo  pasado  no  falcó  qnien  cre- 
yese necesario  acometer  la  empresa  de  restaurar  loa  Anula,  traduciéndolos  y  perifraseándolos  con  Un  ninguna  con- 
ciencia, que  ja  dejaron  de  ser  de  QuKVEno. 

En  los  lomos  de  sus  obras  no  impresas  que,  valiéndose  de  hábil  pendolista ,  hizo  formar  por  los  años  de  1794 
don  Juan  Isidro  Fajardo,  t  posee  la  Biblioteca  Nacional ,  se  incluyó  esa  refundición  arbitraria;  j  eso  fué  lo  que  sin  el 
menor  criterio  embutió  Valladares  en  su  Semanario  eruiiilo. 

Pelliccr.  ó  quien  quiera  que  fuese  el  director  de  la  edición  de  Sancba.no  desconoció  el  fraude,  j  buscó  el  agua  en 

mejor  fuente,  pero  no  tan  hnena  qne  no  se  hallase  tas  limosa  meóte  encenaa,ada ;  y  diúta  al  —*■-"-- 

barras,  con  los  errores,  absurdos  T  ridiculos  arrepentimientos  de  un  copiante  Inerudito.  1 
derecho  de  poner  en  boca  del  imprttor  la  ociosa  advertencia  que  sa  al  frente  de  la  famosa  ei 

Existe  sin  principio  ni  fiu,  enlre  los  manuscritos  de  la  lliblioteca  Nacional ,  H.  43,  uno  al  p 
del  siglo  xvii  ,  que  puede  conceptuarse  como  parte  de  aquella  obra  que  sirvió  de  fundamento  | 
leí.  Posee  la  misma  oficina  siete  copias  de  estos  hechas  en  ei  siglo  siguiente ;  ron  todas  la 
me  ban  franqueado  generosamente  los  seBores  don  Agustín  Duran,  don  Juan  de  Cueto  y 
de  Bargas,  va  concordada  la  presente  publicación,  lie  creído  que  necesitaba  de  alguna  qu 
de  muchos  sucesos.  Confio  en  que  no  parecerá  esta  diligencia  impertinente  a.  nuestros  Ícele 
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A  31  do  mano  de  esto  año  Je  ICíi ,  á  1>s  nueve  de  la 
mañana ,  la  majestad  del  rey  don  Felipe  III  pasó  i  mejor 
vida;  que  en  los  justos  y  santos  tiene  mas  corteses  7 
mas  consolados  nombres  Li  muerte. 

Trujo  siempre,  desde  los  accidentes  de  Casáramos, 
mal  segur»  alud  y  color  sospechoso,  y  neta  mola  condi- 
ción de  humores  se  determinó  en  calentura,  de  que  no 
«liiio  mocho  caso,  pues  a  los  reyes  mas  los  acaba  la 
adulación  de  la  cura  y  el  bálago  ti  o  los  remedios  que  el 
rigor  de  la  enfer  roeded ;  y  como  loa  mas  veces  tos  asiste 
la  medicina  con  tanta  maña  coma  cuidado,  espera  o  á 
que  la  enfermedad  ceo  el  suceso  les  dita  que  se  rast- 
reo, temiendo,  ai  viven,  quedar  introducidos  en  mal 
.  agüero  por  anticipados.  Por  esto  ka  rejas  selwdoa  días 
están  enfermos ,  el  primero  j  el  ultimo. 

Con  estas  cosas  llego  en  su  majestad  el  peligro  i  pa- 
decerse sin  haberlo  temido.  Murió  padeciendo  en  un 
desconsuelo  religioso  lleno  de  verdadero  dolor,  que  la 
sirvió  de  purgatorio  visible  y  de  ejemplo  á  Los  que  le 
vieron.  Fué  diligencia  de  sus  méritos  para  qire  las  d na- 
ciones de  alguna  culpa  no  diflriaean  en  la  otra  vida  el 
descanso  de  que  boy  piadosamente  creemos  goza  su 
akua ,  acompaña*  la  de  virtudes  y  de  tantos  sufragios. 

Asomáronse  1  loa  ojos  de  lodos  lagrimas  compadeci- 
das, que  en  un  mismo  tiempo,  viendo  déla  nutneraque 
el  luje  sucedía  al  padre,  corrieron  tutea  por  cátenla  del 
dolor  como  del  gozo ;  y  con  las  mismas  razones  que  se 
dabas  pessmaeae  pedían  albricias.  Espiró,  como  besaos 
dicho ,  I  las  suave  y  media  de  la  mañana  ,  mttmoie*  de 
la  (emana  de  Lauro.  Considerables  aos  á  todo  besas 
juicio,  su  las  accionen  da  Días,  basta  loe  motiveade  bu 
.sombras ,  qo»  coma  clrcasetauclas  de  u  providencia 
quieran  advertencia  ponderado.  Espiró  su  anjeitad  el 
miércoles  de  Lázaro,  y  parece  que  dio  señas  de  rasar* 
rocciou su  muerte,  yuoo  las  palabras  del  Evangelista 
advierten  este  suceso.  Era  tan  amigode  Cristo,  «que  no 
murió,  sino  durmió:»  advertencia  que  indica  La  facili- 
dad da  en  muerte  y  de  su  d  esperta  ratéalo. 

Ninguna  cosa  despierta  tanto  el  bollicio  de)  pueblo 
romo  la  novedad :  vióse  en  este  día  que  en  mudar  de 
señor  regocijó  el  reino,  sin  saber  del  que  sucedía  más 
de  qne  era  otro ;  y  sabiendo  la  santidad  inculpable  del 
difunto,  la  inocencia  constante  (te  su  vi  Ja,  el  corazón 
tan  amante  de  sus  subditos,-—  se  conoció  al  fin  qne  lu 
mejor  fiesta  qne  hace  la  fortuna,  y  con  que  entretiene 
i  los  vasallos,  es  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escorial  el  cuerpo  del  grande  y  piadoso 
rey,  no  bien  acompañado  da  luces  y  mal  asistido  de 
criados  ■.  fué  mortificación  de  su  grandeza  y  amenaza 
de  la  de  su  heredero ,  pues  le  mostró  cuan  seca  ea  la 
muerte  da  les  monarcas,  y  cuan  deslucida  y  cuan  des- 
amparada su  memoria. 

Los  qnono  te  Doraron  se  acusaban  de  facinerosos; 


con  la  alegría  andaba  la  república  revuelta  :  irnos  em- 
pezaban por  lo»  Gnes  de  otros ,  y  los  acusadores  preve- 
nían inquietud  y  venganza  A  los  Hueramente  dichosos. 

En  UMo  que  el  deque  de  Uced.i  (a)  pudo  hallar  razo- 
nes de  dudar  en  la  muerte  del  Rey,  no  quiso  admitir 
consejo-  ni  valerse  de  medios  para  sostener  su  privan» ; 
intes  tuvo  celos  de  Imaginar  desengaños  de  esta  con- 
flavna  más  interesada  que  bien  entendida. 

Túvose  por  cierto  que  el  conde  de  Olivares ,  viendo  I 
■u  majestad  ya  tan  al  cabo ,  y  viendo  al  duque  de  UceiTi 
qne  le  acompañaba  de  suerte  en  la  cama ,  que  solo  le 
estorbaba  el  espirar,  y  antes  parecía  qne  le  remedaba 
la  muerte  eon  sn  presencia,  que  se  la  animaba,  le  hablo 
estas  razones : 

«Señor,  jo  he  llegado  ¡desear  que,  en  medio  de  este 
dolor  forzoso,  su  majestad  honre  mi  casa,  no  por  ambi- 
ción, antea  por  alivio  de  sn  conciencia,  pues  con  esto  as 
desempeñará  de  la  deuda  á  mis  padres  y  abuelos,  i 
quienes-  en  Italia  fué  deudor  de  La  reputación ,  y  en  Es- 
paña de  lapas.  A  propósito  viene  restitución  de  honra 
diferid» :  en  tiempo  que  sú  majestad  lo  deja  todo  por 
fuaraa,  deje  la  grandeza  á  mi  casa  por  obligación,  J 
d  ¡apóngalo  vuecelencia  de  modo  que  yo  no  entre  em- 
barazando á  su  majestad  con  rala  desagravios,  y  pueda 
con  mayor  desahogo  mostrar  mi  agradecimiento.* 

D  duque  de  Uceda,  poseído  del  doler  y  embarazado 
con  U  pena  rnat  prevenida  (6),  respondió  qse  H  estaba 
sn  majestad  pora  tratarle  do  nada  osee  I»  congojase.  A-i 
permitió  Dios  que  ni  supiese  aprovecharse  de  la  vida 
■i  de  la  muerte  del  Bey. 

Con  esto  el  Conde  se  retiró  á  encomendar  á  Dios  la 
salud  de  su  majestad  y  sus  negocios,  en  tanto  que  el  óh- 
que  delicada,  violen  lado  del  aprietoy  parasismo»,  ylbr- 
zsdo  y  á  lodosa  pesar,  dijaron  qne  con  tuda  temerosa 
puso  ásn  majestad  en  las  manos  una  lista  de  los  presos 
y  desterrados ,  dictándole  que  era  tiempo  de  perdonar. 
El  santo  rey  perdono  a  todos  los  de  la  minuta,  J  sien- 
do el  postrero  el  Duque  cardenal  (c),  se  lo  cansó  la  vis- 
ta solo  para  aquel  renglou.  Embarazóse  no  sin  caus»  (J) 
su  piedad  dudosa,  viendo  lo  que  el  hijo  le  pedia,  y 
acordándose  de  loque  le  babia  aconsejado.  Has  laceo 
que  lo  vio  excluido  de  la  gracia,  se  arrojó  el  duque  Un 
tJeeda  i  valerse  de  la  determinación  perezosa,  escribien- 
do al  Cardenal  so  vultos  f  toda  diligencia. 

Valióse  para  esto  de  ta  resolución  del  duqaede  Osuna 
4  tiempo  que  el  consejo  fué  delito,  la  diligencia  burlada 
y  la  asistencia  peligrosa.  Y  tuviera  efecto  la  venida,  ú 
sn  majestad  qne  bey  reme  no  se  hiciera  ejecutoras 
la  voluntad  de  sn  padre,  cosa  que  con  una  acción  la 

(«1  DanCrUrd^ldcR^UTSiad«ni,all»teliaeHa«LM">- 

ii)  príiMidí,  «a  oUM  manucriun. 

W  Don  Friaqisco  de  Sandovtl, 
(d)  Falu  el  «o  en  otros  ■iflucnloi. 
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mostri  próvido,  rasuite  y  «badiente.  Cw  toen)  el 
Duque  cardenal  padeció  el  ímpetu  de  bueno*  densos  real 
ordenada*,  y  el  due>««  dé  Oaum  tes  dasabrioúent»  de 
fineza  manos  ble»  advertida  que  arrojada  y  el  duque 
daboeda  penitencia  de  pereaa  Un  cuofisda  y  de  con- 
fiama  tan  desentendido  de  otro  tiempo  y  de  otra  fortuna. 
El  de  terminal»  el  Cardenal  4  Teñiré  Madrid,  tomando 
la  ecaaion  por  licencia,  dicen  tu  «o  diferentes  rootiws ; 
y  que  agradecido  á  rey  que  tantas  mercedes  le  hizo,  le 
traían  saseoligacignee;  pera  no  faltaron  curtesoeque 
enfermaron  esta  scoioa  con  su* «rojeto ras,  y  te  malicia 
te  hizo,  uo  ais  aplauso ,  ojsbuo  de  este*  dosign**. 

Decían,  qufl.acordíudosa  el  Duqas  cardenal  de  que 
vio  nacer  y  crió  al  Rey,  nuestro  mor,  y  fui  i*  «yo,  y 
creido  do  algún  bálago  que  «.cardaba  lu  maiuom  do  la 
benignidad  de  »  aUesa ,  entonara  cen  eatoa  recuerdo* 
alentó  los  descaecimientos  de  M  dicha  pan  venir  i 
ponerse  í  siispiée;y  ÉTiwlUde ettafiaewi.ceDiiteBr- 
<ioao>  bailarse  de  buen  ai  rea  Wqe»  sucediese,  pro- 
corando  ceacwiciasaiaañQsesaraaíteisr  de  nuevo  la 
fortuna. 

NomepeTsuBdaquehaUaielugarefilapTíisuaeionín 
su*  escaruúentea,  ni  que*  pretendiese  embarazar  oou 
ambician  repelió*  le»  postreras  lloras  que  Un  dí-sem- 
fcerazadas  quiere  para  si  la  muerte,  pues  lee  siiisaberea 
de  la  grandeza  y  loa  desprecios  de  te  buena  dicha  for- 
ntesMflte  la  babiae.  tntdo  i  verdadero  wnecimienlo; 
y  todos  lo*  que  creyeron  del  que  «ira  ve»  presumía  ga- 
lantear la  suerte  poco  corté»,  aun  na  le  quisieren  lison- 
jear la  perdición. 

Algunos,  codiciosos  por  su  dependencia,  sin  saber  le 
que  le  deseaban,  se  dieron  tanta  prisa  i  escribir  su  so- 
nda al  valimiento  por  cierta,  que  la  «rimara  coa*  que 
se  divulgó  después  de  la  muerte  de  tu  majestad  fue-  le 
redacción  del  Duque  cardenal.  Mostraren  lea  aaawo- 
nedoo  de  su  puestoy  grande»  mas  orgullo  que  cordura, 
divulgando  esta  postrer  burla  que  te bize> te  fortuna: 
les  que  la  creyeron,  se  rengaban  de  su  gran  talento-,  tos 
que  lo  dudaran ,  tuvieron  piedad  de  su  persona.  Otros 
achacaban  á  estas  cosos  misterios  que  no  teman,  por 
mostrare*  mas  estadistas  que  verdaderos;  y  decían  que 
llamaban  at  Cardenal  las  que,  para  esforzar  bu  parte, 
tenían  á  su  autoridad,  parientes,  canas  y  dignidades  por 
eficaces  á  divertir  novedades  y  retirar  motivos  y  sospe- 
cbas.  Afirman  que  fué  llamado,  y  da  no  tener  efecto  su 
venida  culpan  á  la  incredulidad  de  sn  hijo  el  duque  de 
Leeda,  que  nose  persuadió  que  te  muerte  podía  Nacer 
que  el  valimiento  no  fuese  patrimonio  de  la  cande  San- 
doral,  ni  pervertir  el  pasadizo  que  se  habia  empozado 
de  padrea  á  hijos. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que,  ó  llamado  ó  persuadido 
de  su  razón  ó  de  su  deseo ,  venía  í  [oda  diligencia ;  mas 
su  majestad,  reinando  ya  entre  los  parasismos  desn 
padre,  j  prevenido  de  tos  que  sabia»  loque  se  podía 
temerla  lfégadadel  Duque,  lesalió  al  encuentro  con  tales 
razones  en  una  carta,  que  se  volvió  á  obedecerte  i  Vulla- 
dolid,  sin  querer  desperdiciar  ruegos.  Llevóle  eljiliega 
don  Alonso  deCabrera,  del  consejo  supremo  de  Castilla. 
Publicóse  liabia  entrado  en  religión  y  dejado  la  hacienda 
i  so.  majestad  :  temo  se  derramé  antes  asta  sos  por  con- 
sejo de  loe  que  deseaban  se  hiciese,  que  par  levanta- 
miento. Oculta  y  muda  se  divulgó  en  estas  novelas  no 
pora  intención  de  los  qu*  las  esparcían.  Ni  Judio  ye 
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valor  en. dejar  tea Metes,  feudodo  de  que  sé  las  qaüem 
ni  está  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobarde  da 
aquellos  que,  por  no  trabajar  enla  defensa  de  sus  lama*, 
se  dejan  disfamar;  ni  «a  puede  llamar  porfía,  litigar  la 
dísoulp*.  En  nada  ka  sido  aquel  sefler  tan  desafortunado 
cemoeula  pereza  que  bu  muerte  tiene  en  discantarle 
do  cuidados  y  memorias;  y  es  valor  deslecióo  dorar  en 
lavida,  cuando  parece  que  se  alarga  adrede. 

Eidia  referido  espiró  su  majestad,  y  toóos  hablaban 
can  poce  meaos  lástima  de  s»  vida  que  de  su  muerte; 
y  no  culpando  nada  en  su  persona  ni  intención,  scbwh 
bonitos  mía  que  le  liehian  aitstido.  Otién,  neoidéudosa 
da  su  santidad,  llamaba  ¿loe  sacases  en  la  «msomeiori 


desum 


irquia,  milagro  eonuneade,  atribuyendo,  nd 
sin  nansa,  tea  aciertes  i  ana  méritos,  y  los  descuidos  ( sí 
les  inibe)íalguQos  ministros  de  quien  M  asas  de  (o  que 
eonreBM.si  menee  de  le  q«e  soplaron  deeeeTftw  que 
ain  «tenderte  m  conecleroB  el  peligre  en  !u  ebtígt- 
ciou ,  divertidos  con  los  juguetea  det  poder  prestad» 
sileá«iiat*«de«adert[»ecida  pesaba  les  sseehaitws  por 
acaauuo.  No  fasta  I*  quien  Isa  disculpase  te  iWenckm; 
ne  el  discurso;  y  ana  pan  este  mendigaba  la  oonpasfoa 
algún  crédito. 

Hablaban  tea  sois  (par  dteúnater  la  rastgnacinn  da 
aquel  gran  señor  en  deKtes  y  díligeeews  tan  atroces- > 
que  en  España  viene  á  ser,  sí  no  peor,  más  peligros» 
creerlos  de  Vos  vasallos,  que  padoeerlos  de  los  rayes ; 
achaque  tan  eekno  que,  referido  sin  fundamento,  dis-. 
tuna  te  monarquía  y  enferma  cou  sospecha  la  majestad) 
y  la  obediencia.  Y  adestrados  de  la  compasión  de  ver 
saqueada  tanta  majestad  de  la  muerte  tan  impensada- 
mente, sin  haberle  permitido  tiempo  de  vengarse  da 
su  demasiada  bondad ,  ni  tomar  satisfacción  de  su  mi- 
sericordia, s  firmaban  que,  viéndose  aquel  gran  príncipe 
amancillar  lu  vida  presente  con  recuerde  de  la  pasada , 
enfermó  deseando  remedio,  y  murió  buscándole.  Por- 
quese  trujo  á  estado  que  los  que  le  asistían  le  descon- 
fiaban de  todos,  y  los  sucesos,  dellos;  y  lloraban  tanto 
su  desconfianza  cerno  su  muerte,  procesando  con  los 
llantos  á  muchos  ¿  quienes  el  dolor  camón  nombraba 
con  los  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquietudes, 
y  entro  otras  un  librero  de  Valladolíd.  Padeció  su  celo 
un  sacerdote  llamado  Olea,  que  osó  decir  á  su  majestad 
algunos  secretos  de  se  comtdn,  afirmándole  que  comía 
y  habitaba  sus  propias  congojas.  Remitióse  £1  examen, 
que  llegó  basta  la  reclusión  del  clérigo.  Murió  su  mu-  ' 
jested,  ó  mártir  por  sns  eawnigoe^u  creyó  estas  cosas), 
ó  encancerado  del  sufrimiento  de  tes  sospechas,  y  de  la 
importunación  y  desacato  de  estos  chismes ;  y  es  cierto 
que  vivió  una  muerte  y  que  murió  una  «ría. 

Hubo  muchos  suspensos  en  te  que  estaba  porvenir, 
y  pocos  temerosos  :  esto  debe  su  majestad  a  las  espe- 
ranzas qne  sus  vasallos  tuvieron  de  su  persona,  no  des- 
andando esta  diligencia  los  deseos  que  de  cualquier 
novedad  habían  puesto  los  dominios  pasados.  No  falta- 
ron entre  tos  temerosos,  amenazados  de  la  justicia  y  da 
la  verdad ,  algunos  que  movieron  la  bebía  de  los  poces 
líes-e  de  la  ruñes,  vistiendo  de  profecías  nnns  mali- 
cias dictadas  de  varias  observaciones,  y  abrigando  sus 
designios  con  palabras  de  la  Escritura,  para  achacar  al 
Espíritu  Santo  sus  amenazas. 

O  tuviese  parle  la  advertencia  de  «■'majestad  que 
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«stá  en  el  cíete,  por  Hürio de  m  eónoteitoio ,  ó  ya  si 
sitaj estad,  cuidadoso  de  sn  refráblica,  quitoese  empozar 
esoarrueirtando ,  retirá  á  bu  casa  dos  consejero*  del  su- 
premo de  Castilla,  Pedro  de  Tapia  y  Antonio  Bonal. 
Creo  que  la  mas  poderosa  parte  de  ib  deslaeúnienio  fué 
estar  notado*  de  loa  odios  comnnes,  y  cantados  con  a I- 
gana  especialidad  en  las  coplas  que  se  van  iotredn- 
tiendotíHseiiteociasanticiptdasjo). 

OCMknd-en  Pedro  de  Tapia  ( 6 )  alguna  reprensión  la 
opulencia  do  sus  casas,  q*ie  le  sirvieron  ■inda  ácuea* 
cktu  que  de  alejamieaio.  Fué  tan  á  rail  de  espirar  su 
majestad  esta  orden,  que  elpnebio  la  turo  mas  por  re- 
velación de  saakMquepordeíongMiodetiiniwrte; 
y  añadió  esto  dronneüMcias  M  decreto,  y  penitencia  a 
los  desposeídos ;  y  c reo  qoe  juagan  no  mono*  bien  repre- 
sentando esta  corrección ,  que  juagando ;  y  qoe  ton  ll 
mundotnnprovecflosoeejemptos  coi»©  consejeros,  pnos 
agora  aconsejan  &  los  euissejeros,  y  cmiido  lo  eran  los 
acompañábanle), 

El  duque  de  Úeadn ,  «n  cuya  rasfjo  «sintieron  todas 
las  cosas,  llevó  i  boj  majestad  todos  los  papeles  que  tenia, 
para  que  ordenase  lo  que  se  liabia  de  nacer  deltas.  Su 
majestad ,  ó  por  librarle  de  los  odios  que  siguen  á  quien 
puede,  óporqne  la  rtndania  descansase  los  deseos  que 
la  gente  tiene  siempre  en  todos  los  caraos  superiores  de 
Otro,  sin  mirará  mas  calidades  ni  rozones;  ó  ya  porque 
tuviese  lugar  para  hacer  el  sentimiento  que  debe  por  su 
padre,  que  había  heclto  de  su  persona  canfina»  prefe- 
rida ú  lodos,  le  ordenó  los  entregase  a  don  Baltassrde 


A  si  se  lilio  lilen.ii  todos  mil ; 
T  n  mnjer 

Le  une  «t  nonio  procura  esconder. 
A  ¡Wra  it  Ttf¡* 
El  premio  es  la  eaearpla. 
Ala  mnjer  del  primero  llamihi  el  poeta  dale  Rafia. 
Bn  otrv  litln  ipojtrofa  ni  el  Cunde  i  Felipe  IV,  qoe  floi  dlcí 
»  srinftonieed»d,T*l»»prfnelplo«aes«  reliado,  se  in  orí  raba 
LifleiibleiJmllciero. 

A*tt,<út*,<u4i; 
Qte  Dial  le  Ib  muda. 

ABoH/.comoiCiin, 
Le  ratilpid  m  pecado  : 
Ll  jcgn»  le  b«  derribado 
Ll  rapi  fie  itd  i  li  rila. 
Pies  ipr  rir  fié  su  la , 
,  Tú ,  Scflor,  se  Id  demanda. 

Mái,  tilo,  axila ,  etc., 

T*»i*  lanera  emnamhilo 
Eatnonus  sen  casi, 
Poruat  la*  hiw  sis  Uu . 
Con  fer  hombre  aprovechado, 
BlilBo  el  ojo  le  mechada; 


El  eidlc*  It.  H»«e  li  Biblioteca  Nacional  eaatieie  asta*  j  onu 
tom  pos  Idónea  de)  mismo  «olor. 

(í>  Oidor  del  conseje  Real  j  consumir  del  sanio  olelo  de  la 
Inquisición  anprema.  A  >■  hijo  doo  Rodrigo  dedico  Cervantes  el 
V¡*jc  iti  Potiuim  ,  por  los  anal  de  líl*. 

(í!  No  débil  de  hallacsc.  lampoco  uiü-  iiliilf cha  Tllliaardlnai 
ero  Ules  consejeros,  cuando  dijo  de  ellos  : 
Pan  mi  condenación 
Volaron  un  pleito  mío 
Un  borracho  )  an}u"fo. 


Zúiiraa.  Frrtpnidrweís  salir  teta  el  efraoítnleifc i  reci- 
bir la  orden. 

Era  don  Baltasar  hombre  de  fados  tiempo*  y  ds  sn 
negocio ;  sota  con  el  divertimiento  emba  rasaba  lee  dis- 
cursosque  leexnminaban  la  indmacion.  Supe  sufrir, 
pues  engañó  con  la  paciencia  (d). 

I  Tal  elección  aconsejó  i  sn  majestad  ta  modestia  M 
conde  de  Olivares,  áqnien  bastó  el  ánimo  á  amarse 

!  para  otro  lo  qoe  no  lia  podido  caber  entre  padres  y  lujos. 

1  Y  para  ver  cuanto  talento  sobraba  al  coade  de  Olivare!, 
no  es  menester  mas  de  ver  el  cono*  i  miento  cea  qae  te 
tlejó  pasar;  que  quien  sabe  despreciar  el  poder,  es  el  bo- 
nemérito;  y  el  qoe  le  codicia,  es  el  temerario;  yes  eluitó 
o*  gloria  loque  deja,  y  en  el  otro  peligro  lo  que  tiene  (r). 
Loque  es  el  conde  de  Olivares,  todos  lo  sebea;  lo  (¡as 
sav>eser,t«)eslov«n:be¿b^msaHnsupersoBnparec«ia 
más  negociar  ave  referir,  y  habré  ánimos  tan  ejeeuliv* 
qee  les  parecerá  tarde  en  advertirlo  (/). 

Retiróse  Diefio  Gemea  de  Sendoval  ( o,  «mi  so  anjsr 
éPastrena,  y  diérowtepor  doto  loque  n»le quitaron.  Sa 
oficio  de  caballerizo  mayor  paso  i  la  grandeza  del  doqn 
del  Intratado,  sin  que  loe  validos  le  entretuvieses  en 
coiiíenienciaii,  antes  por  su  nano  se  rogó  al  Duque  con 
él.  T  fué  consolarte  del  sentimiento  qito  necesarianwiitt 
le  ponían  estas  cosas,  qoe  per  mitcfcee  caninos  le  nolef- 
taban ,  paes  ola  las  conjeturas  del  pnaUo  acerca  de  ls 
boda  de  bu  yerno,  I  techa  tan  á  raíz  de  Vas  exeqaiasutl 
Bey,  que  disculpaba  cualquier  malicia ;  y  así  divalgaroa 
su  muerte  y  su  desposorio;  dando  4  entender  para  arte 
casamiento  delitos  y  no  conciertos,  afirmando  qoe  tu 
majestad  les  había dade castigo  disimulado  en  elowi- 


Eslo  refirieron  muolios  y  lo  creyeron  más ;  pero  toco 
corta »ida  la  mentira,  y  Diego fiomea,  ewmdosu  suegro 
y  so  padre  y  sos  hermanos  hacian  duelo  sobre  este  «a~ 
ceso,  sapo  disimular  el  sentimiento  y  fingir  el  placer,  ao 
dándose  por  entendido  de  lo  que  pasaba.  Y  padoeslar 
capazde  algún  desenfado,  porque  de  la  bueaa  suélteos 

(■"I  En  el  manuscrito  mi!  antiguo  Je  liBiMiotenRicJosit',  P> 
reí  de  ni*  pSrnfo.  te  lee  el  siguiente  : 

•V  Ate  Iboajl  U  dasaa  de  Uesdi  ai*  le  tneedllu  tensaide 
tanlu  preropUna  en  li  soueleatia ,  Un  ipondo  en  tai  uiuriii 
de  es  lado,  no  déla  relxlon,  sino  del  manejo  personal  j  efecti'o*e 
los  negocios  en  rundes,  donde  supo  mitigar  el  desabrimiento «!' 
iirhicaa  I  nncílra  imlOD.. 

no  seallr  fui ,  j  de  esto  te  lenrdd  qoiu  nueiiro  pt> 
,  en  ib  linos*  comedia  A'm»  miólo  cutio  /*c*. 
El  ser  privado  ea  ventara , 
No  narrerlo  ser  rotor. 


10  D 


El  migo  mil  Intlinido 

Siempre  condena  al  privado. 

Siempre  disculpa  al  Mido. 

(f)  El  referido  aiimiierilo  sliidc  : 

'Hiaiitli  eobrlr  su  majestad,  •  blMletn* 

eerle  frmde,  olí*  el  cando  de  nacerla,  r  U  le 

lat  baza&asde  tu  modeilia  hlcieseaolro  ajieistrO.  sino  nujocn*» 

ocupado  No  me  ba  de  espantar  el  miedo  de  los  que  noiiiorri  (*■ 

mrllaanli  mi  verdid,  pin  no  decirla,  pees  cilltrli  terii  idnMi 


■i  neaun  j  aullan.  Digno  es  de  toda  ilai» 
rtealalcrcsado  ron  une  el  Conde  liiiie  ll  HlJ 


n  par  i  lodol.  sin  recatea 


1  nnetito  uAw  d*  par 

..  r»  .  .»»,__  „k.»..  »..-..  .  niüfiunoi  «erllos  :  nodis*! 
roinenoloharlaaolros,  m>*  redero  cúmo  lo  ha  beclio  el  Conde* 
(p>  Coadn  de  SildiDa ,  Lijo  del  dagae  de  Lermí  j  berma n r.  dH 
dn  ütté*.  •  A  M  <■  uickmbre  de  18*6  alia  na  Mfttaaá  n-Mceííe 
gentilhombre  de  It  camuri  j  la  eacamlcod*  aMjor  de  Ciltlriía 
1  Diego  Cornil  de  Nendoia  j  Sandmr'  •■"-••-'  ---.—>■--.- 
di  Leran  j-shIcb  ltlsae.Se  Sel  hlini 


cardenal  daqce 


t.Google 


OMMWS  AMLES 
■a  paira  j  Whh  luna  btvtt  noticia,  ygeaaba  la  {arto 
que  le  copo  con  poca  ambición  y  menos  vanidad. 

Con  la  iDdiísrtBcÍR  referida  caminaban  las  cuati,  de 
manera  qusKwanesoque  los  validos  sirven  a  su  ma- 
jestadyno  le  viole  Man;  parque  en  tan  tierno*  anua  ama 
ni  trabajo  da  suerte  trun  uuiere  bien  á  quien  le  ayuda, 
■o  i  guien  lo  desean»  y  le  descuida;  no  quiere  priva- 
dos que  le  ocasionen  el  ocio,  tino  los  que  le  acompañen 
en  el  trabajo,  y  le  sigan  y  no  le  arrastren,  y  le  acudan  y 
do  le  cent  pitan. 

Determinóse  la  pristan  del  dique  de  Osnnt,  y  tino 
efecto  miércoles  tanto  (a )  á  mediodía.  Tn«o  embrido 
aspecto  y  fué  desapacible  con  alguna  no* edad,  y  para  a) 
Duque  muydesoottola^  el  apante  y  k«renoaia.Ef^ 
católa  don  AaJMtl  Najei,  del  consejo de  Balado,  con  el 
■arques  de  Petar ,  capitán  de  la  guarda  españoli ,  ejne 
le  cercó  tacan  (o)ymeMpaü6  lo  ordenen  las  pintas 
de  las  alabardas  baria  adelante.  Obedecía  el  Dique  el 
mandato  y  padocMe :  bajó  al  coche,  en  qne  te  llevaron  i 
la  Alameda  prese  coi  la  gnarda  y  puticiade  con  el  modo 
da  ht  prisión,  que  i  mi  rtr  fuéooveuienteá  la  reputa- 
ción del  Duque;  y  creo  necesitaba  de  Ulesdeasoslracio- 
neili  persecución  porlisde  de  lee  na  poli  Unos,  y  que  no 
tenia  mas  eeoai  remedio  la  opinión  delDuqie.iau  aja- 
da de  amigos  y  enemigos,  pues  por  este  camino  pedri  ser 
bjostkie  le  abanara  de  lo  rmesla  nota  grande  no  pu- 
siera desentenderse  ka  gracia. 

Dividióse  «I  mundo  en  diferentes  discursos  ¡  los  que 
crean  I  los  napolitanos,  por  sdnlarsu  vénganse,  no 
perdonaban  en  el  Duque  alma,  fidelidad  ni  repntaeion. 
Otros,  apiadados  de  ver  manosear  con  desaliño  Unta 
standes*,  decían  que  el  Duque  liabia  perdidosa  portar 
hipócrita  de  pecados ;  agradeciendo  el  crédito  antiirfpMo 
que  le  daban  á  losdelitosque  el  se  levantaba  asi  mismo, 
los  que  le  oian  cuando  te  mostraba  muy  elocuente  en 
desacreditarse.  No  hubo  desgarre  que  no  dijese  que  le 
labra  de  hacer,  ni  cosa  bnens  que  no  hiciese.  Su*  servi- 
cios fuérou  tantos  y  tales,  que  le  acobardaron  el  premio 
y  le  solicitaron  la  itividia.  Otros,  ostentando  adverten- 
cia política,  encarecían  la  maña  con  que  toa  enemigos 
de  la  corona  de  España  se  habían  vengado  de  la  ceniza 
que  les  puso  en  todas  partes ;  y  tenían  esta  persecución 
por  encaminada  de  venecianos  y  piamonteses,  y  oíros  i 
quien  el  Dnqne  hizo  recnerdos  de  la  grandeta  de  Espa- 
ña, esforzados  y  dichosos  (c). 

Y  si  nada  puede  estar  mala  la  sangre  del  Duque,  este 


M  A7flf  abril  de  1611. 

Di  En  u  del  mirqae»  del  vine,  itaaimelideSiifMridor, 

tena  ttmt  Leo»  l'irjrio.  IHitont  it  Merfrid,  US. 

I»)  Elle  reitiw  de  Omuiesü,  cono  iodo  lo  qne  de  él  dije 
CnrcDo,  hecha  de  mano  manirá.  ¡Quf  (orirdid  iqnclli  en  qne 
•e  ircesitiba  mt  hlpderlli  de  pecada*  pin  poder  afrontar  los 
amata  negocie* '.  Toataeo»  ala  da  «sel  lo»  impjifiwct  enemigas 
tti  VirtT  1 4»  la  pfepoieacii  «pídola,  pin  perder  i  qilen  haUi 
MU  li  annidi  culera  de  los  torcos ,  acorralado  Unto  pirata,  iier- 
pniado  1  Jm  venerianos,  emprendido  !••  mis  libnlosis  batallas; 
I*  «abre  dd  reino  de  Ndpolea ,  pníieron  e*  maRes  de  Felipe  1U 
BH  ntavaan  »  tarta*  eoawt  el  Virej  tas  indigna,  US  tscmdtlosn, 
taa  ibaarda,  qne  perece  Inconcebible  te  juBltse  en  reino  4  escribir- 
les, r  aci  otro  i  creerlo;,  Nneslroa  lectores  nos  deben  agradecer 
qieonrilmnos  en  ate  blinto  los  veinte  eipttulos  de  qoe  con  ¡ti  la 
rdicion ,  i  «píllenle  desihogo  del  despecho  j  de  la  enridi».  Es 
taahto  copiaremos  es  tapida  ilgnnoi  párrafos  de  eartí  fcrnid» 
ea  Nepalet  i  30  de  Jinlo  de  I6W,  ene  riño  en  el  pliega  del  ahupa 
de  Caen  pendes  lasa  dele  Sel,  obispa  de  Bonn  (exilie  nniiu> 
IH  tallada  ea  b  Biblioteca  Kaelotil ,  H.  B3|, ;  ote  pUM  «oí  ss- 


OB  QUICE  IhUBi  i* 

cía  que  persecución ;  y  me  atrevo  á  juagar  que  ai  Duque 
le  aaaanro  peer  le  suansculea  patada  entre  el  etesagravio 
y  el  «aligo,  cresta  drrftraúnadon;  y  tateagorw  bien 
iotaadooteJa,  pnessearrojfiáerjn>eaari«gpei0laasH 
tentar  el  fio;  y  sin  duda  futí  prisión,  mis  terzón  que 
acot^da;yelDnc^eolafurtaleaa«elé,filcen  ntsV 
nos  comodidad,  con  mu  repibeka ;  y  ñutes  andaba 
mas  peligro»  entre  bu  aospocbas,aioru»enlatloda  la 
porriau^l(«enemigc«ydetaremia»ndel<«affli(*aa,j 


une  ni  remedia,™  tatiahee,  y  seto  entretiene  y  gasta.  Y 
antes,  cnando  se  paseata,  todos  decían :  jcormno  le 
rxeaden  TAinra  d>een:icóau>  no  le  snelbwT  Yeste  cam- 
bio, de  malos  deseos  en  buenos,  se  les  debe  agradecer 
4  loe  trabajos. 

Precedió  infermaoion  de  la  nebleía  y  lriliiniales.de 
Ñipóles  cenara  al  «nqae  de  Osaría ,  deanacbadaeatvaaaa 
de  justificar  la  entrada  qt»  el  reino  on%i  i  nacer  al 
earoennlBDi>rprnnodtl  Dustae,  yon  aila  verificaron  las 
cansa*  otn  dieren  «1  Cankaal,  nata  que,  adelantánojiae 

bia  Imparcialidad  las  prenda»  j  carseler  del  gru  don  Pedro  Girón; 

•  ElDie«e,eaaai»Snameaée«laS,leeTlHe4et^eadHaa 
•ido  il  Hindo  de  poder  ser  reprendido,  j  es  eili  parle  bia  ba- 
llido  tanto  color  de  donde  morderle,  |M  si»  mas  ipaslonado*  no 
pnedeo  dejir  de  confesarlo.  Como  no  dlrbo,  foenmaf  Justo  ijie 
praeann  eiDeadirui,  pero  i  o  lo  di  Hnn'  "" 

eicdente  ea  la  parle  millur,  es  li 
■  M  WAMoUrquelpodersio  Urulca  sleSSM 
ei  ¡«mámenle  dicho»  en  lot  efectos  grande*  qoe  emprende',  j 
dlsgione  CI  de  sn  pille  gil  laníamente  la  fortnna.  Cnerda  con  pa- 
rece competir  lo  bneno  eaa  M  M  W,  J  beeieaéo  Juicio  de  lado, 
■I  eslo  pesa  mino»,  p»(W  por  ello;  «pneito  qie,  ti  te  ladlvlna 
i  hacer  eKrnliPlo  del  eaodal  de  otroi  mlaislroi  j  111  coilnmbrea, 
por  renlnn  coa  gnn  generilldid  se  bailara  nacha  miaSdeoda 
ea  lo  primero,  J  ao  poce  relajación  el  lo  irunitlo. 

■La»  qielinloerlmlais  el  proceder  del  Üaqae.bloe  heta  qao 
dlena  legar  i  lea  efccia»  mililireí  qoe  por  sa  diipotielaa  na 
conseguido  li  vonirqaii ,  al  eredilo  ea  qse  hapsesio  leairmia 
qne  Mío  dtaij*  de  sa  mino ;  pie»  siendo  o  ni  loldideses  hatta- 
iint  j  ridicula  ti  de  Sicilia  i  Napnle»,  Urgü  i  Mulo  endilo,  qaa 


e  ilesen  pendlcnlrs  det 


■ajeitii ,  rediciendo  milotiaenio  li 
para  socorros  y  ejecneiones  de  «arm  se 
rHno  de  Rapóles,  toloperqned  liuqeeis 

■Stend»  etls  do  ata  grat  eoatMeneloa ,  con  ner»  «era  r 
pndenle  haber  corregido  al  Dirraeeo  ligo  h  plrtade  ImpeiSM- 
c Ion  con  inteligenelí  j  repren» Iones ,  sin  llegar  i  medloe  un  as* 
peros  qoe  la  deseiperaclan  hija  de  arrnlnar  li  opinión  emlnenle 
desle  sugeto,  siendo  1*1  qne  en  Buchón  tfloi  ao  te  forma  amo 
candil  ¡  y  ahora  qie  el  hibil  «perlmenisdo  el  deicrMIW  *  in- 
eonteniectes  de  snt  rerdores,  ton  mnj  medlsai  idrerttstU  qne- 
dsrs  de  gnn  lenlelo 

■temo  el  Pnqse,  por  naHine  t»  snperlor  ea  lo  Impoitinte,  fea 
hecho  poco  ea  so  de  ilgasudcsArdenra  personales,  coa  fnadtmeB- 
teo  apireóte*  j  bistintn  hi  podido  ter  oiloaiaiid»*»  la  tMaen 
de  »n  iliir,  qne  en  iignnit  blnrriis  ba  sido  Ucnclon;  pero  »l 
(Olí  laido  detembinnda  de  pasión  se  mirase  wde.Ucne  t  ser 
eslo  ntaerta  ea  eompaMIo*  te  \n  qae  d  hombre  por  najor  Im- 
perta, j  de  lo  qne  por  11  mino  te  hi  consegiMo:  comatimblea 
seria  detielerto ,  ai  iltieri  boj  Chapín  vlirll,  Antonio  de  fcein, 
el  marques  de  Hiraüaio,  *  otros  grandes  capitanes,  tenitndose 
hnM  eecetldid  driles ,  t  porqne  faéron  algo,  rehjpdns  de  eos- 
lumbres.  Befar*  esta  moBarqaM  I  rerios  irrin«m*do( .  ilrhde 
terdsd  qae  aoaet  bomben,  grindet  en  er  fobietto  psIWco  d  milt- 
terse  han  tlsto  recoletos ,  si  bien  es  mnjr  Juta  fSS  tean  ea  eflos 
■o;  perfectos.  ■ 

El  Dnqne  escribid  i  S.  W.  con  Techa  ti  de  miro  de  IBIS,  desde 
Hhpoles,  desttieciradii  machas  de  lis  tatémalas  qne  seleimpa- 
ubín ,  j  poniendo  claro  lo  absorda  dé  ettn .  T  cono  i  pesar  da 
esto  li  corte  no  dld  credit*  I  sn  dlsealpta,  de  tqnl  el  ao  qserev 
valrari  linéenme,  eaaMasMSM  con  descinsir  ea  sa  tase)»- 
cii :  aartido  qae  Jaran  dekld  tomar  ea  oplaloa  de  Qoiiim, 


by  Google 


OBRAS  DB  DO»  «AflCNCO  M  QüVttM  VILLEGAS. 


o  lm  órdenes  de  sa 


deivi- 


Rcersjoqueaeie  l«cíi*lD«qw«*  h<«W  corasen- 
siriode  uq  Gonolno,  letrado  napolitano  (i  quien  había 
Inobo  eteeto  del  (nublo  «t  Ingu  de  GrivtUe  >,  rigaou 
«antes  aterido*,  t  que  no  fcbalró  rengado.  Y  an^m- 
oéÍMHitej  á  cuento  deque  lo  consentía,  los  rumore»  que 
«te  hombre  Un  oda  dia  introduciendo  con  levantar  la 
•ludad  y  ponerte  en  arma ,  sin  saberse  m  canta  ni  rana 
tiestos  KriemnienlM :  lo  eue  en  mas  formidable,  por 
tener  rtooncis  los  miados  y  losodü»  de  atribuirlo  lodo 
al  Soque  bien  le>raai»*tBto.Bit*aetariñooshidadt 
nplommeflte ,  porque  la  de  potación  la  Iriewron  loa  aju 
prohiban  cumra  «i  en  ataje*-  algún  artfcalo  dimitwto  d 
WH||), 

Y  como  al  Duque  le  hicieron  nn  halago. apérente  can 
hwiar  a)  cerdeas!  Meante  que  snoedtese  al  da  Boíja 

S«w  que  taro  semblante  da  favor,  paracieado  saboho- 
011  j  vengsoR  por  o)  deuin  con  <roe  salía  Bnrja  do 
aociontonadeartMtdnMdM,  y  odtetendoifaetoiaM 
coanaot  lapata ),  eigaüw  al  detongafcn  do  tutea  confian- 
¿ps,  en  manera  que  con  nuevas  averiguaciones  y  proce- 
sos confirmó  lo  hecho;  ampliólos  capítulos :  do  suerte 
oeei  M  pró  wa  del  Duque  precedieron  informaciones 
hechas  por  el  reino  y  los  tribunales,  según  las  órdenes 
de  dos  nireycs  cardenales :  de  manera  que  cuanto  al  de- 
recho, con  rnodeslie  se  justificó  la  prisión  y  loo  occi- 
itatesdeha. 
No  Ignoraba  el  Duque  estas  cosas,  y  erró  en  presumir 

W  I»  n«l  *  ™  opIMIat  d>  la  relación  j  corajoa  Indicada*  n  I» 
Mk  nutlM,  qoe  pueden  iMii  ti  MU. 

"    "10  W  Dnqor)  cierto  ■), dador  Jallo  fiennlno,  bombr*  ie> 


a  loijidi  por  mlnmbos  ¡  i  et 
■  la  edred  de  cala  euna ,  qae 
lie  «Ut  »  H  aclarase  rale  de 

i  qoe  «Ne  dotWr  Julio  Gemino  con  iu  «c*I«  elimimi  j 
Hnaaami^f  acfierj  pairan  al  dleboduipc,  coa  pande alfaiara 
''  Hiera  da  oro  i  pialo,  con  norte  Maneas 
t  por  eslo  pidieron  il  cardoeal  Boej»  «*« 
lo  hilo.  Coa  rala  prnenni  lemaUno.  iqit  H  bl- 
ib  pwlt  tacoile  lodoi  lúa  miapoderoee*  j  rteoeiesiMl 
rain»,  neceen  lisa,  panino  biblia  proctundo  qoe  ilútete  puf  in- 
•eenr  Mjo  f  1  earteoa  I  Bnrja.. 
Bala  carta  diJ  obitpo  de  GiM,  arriba  referida,  te  eipJÍtsn  atl 


tatonKüo  d«  la  maiorHri*  de  los <g|a«r  bebiendo  eoalraaJdela 
el  Daqpa,  ra  lo  imputaron  tlganoe  dríitue,  por  donde  le  rdoimi, 
soaaramiu  el  parolo  en  ligar  mío  too  Otario  Saín,  qae  en  aé- 
rasela del  tlrlnial  Ja  Uto  rato  oiní juíiío,  batía  que  muriú.  fti 


irado  upiumi  de  estrada,  como  es  ena- 
lambre, toé  i  dar  al  Dnqie  encola  de  tuda,  ;  gradas  dequebubie- 
leraiSraudoai  elección,*  tiempo  cjie  el  secretarlo  del  Cardenal 
«aballaba  fu  palacio  cía  (I  Daque.  Mío  représenla  doi  do  enasto 
aratla  tí  pueblo  que  loa  dejase,  por  lo  bien  qno  te  anudan  (o. 
aereados  de  n  mito;  que  lodos  eni  «divos  sotos,  re ronoc  lendo 

10  mucho  que  le  debían ;  j  que  allí  tenia  tamos  mil  nombres  pan 
■■a  ae  finíate  Sellos,  qac  lodos  María*  Jamar»,  i  escribir  á 

11  aajraiad  talas  privara  da  laa  (raí  astenia  dor  j  padre  de  aquel 
•seblo:  todooslo  coi  leaamjaloa  j  eiaieraeionas  Helianas,  alee. 
4o  aalqneoa  sima  fa<  lo  qaeaqai  llaman  ijaaawft.  El  Duque 
la*  aosasd,  dwpldlendoae  con  baca»  palabras,  procaiando  ae 
•quicBse  un  mido,  eono  b>  nlio. . 


que  Mcottwnria  valia  portak»lMteaiigntlTdpwra 
gra  nrleaa  y  oerñcioa  eren  de  aatisEiccion  de  todo.  Y  asi 
noUMdeCrmmalt^nM.roiTiMeadoM  al  desprecio  que 
heomdesUspereec«cic«iBi;ycc*»okileTesniiosiuB- 
cesno  so  aaibiarnan  por  coocaeneiaa,  vino  elDequ  á 
quedar  desastrígano  y  sin  repueeta  i  be  araistciones. 

Nombró  sn  majestad  poruñéeos  snyos  de  ana  jnnti.á 
don  Femando  Carrillo,  presidente  de  indias  (t) ;  i  don 
AbsM»deahr«ra,e^lcma^deCastula;iGaípar(is 
Vallejo  y  Garci  Peres  de  Andel ,  del  mismo  conseje ;  y. 
al  rogeate  dat  ctmaejo  do  Italia ,  JeYÓottMCaÍmo;ypM 
Ganalidwa^wdcChrMMCoro.qiieloesdeOríeoei; 
por  sooretarioo  i  Valdivia  y  i  Ututo  do  h»  RiosAiujule. 

Otrodiadeui  prisión  del  Duque,  den  Luis  do  Pitre- 
des,  por  orden  do  la  Junte,  llevó*  sncasa  preso»  (fur- 


ia coiraapondaKii  del  Doqoe,  y 
en  Uaérid  lo  servia  d  ■  mayoratemo.  HaUiarantedieiiseis 
cajones  de  cartas  y  papeles  de  cnrrespomlenzíe ,  y  fué 
amsoritorüiatas  Din  «jue  note  hubiese  (modado  en  Ñi- 
póles ni  perdido  papel  ninguno ;  pomjae,  a  do  parecer^ 
se  presumiera  que  loa  hahia  rolo  la  pravonoion,  para 
ocultar  lo  que  al  Duque  i:a  lo  estuviera  bien.  Llevó  a 
JoinMigiiaUgíinde  U  Lana,  (fae  wi  Sicilia  y  Hipóles 
dispensó  por  orden  del  Duque  tos  pairimoaios  reates,  y 
en  Ñapóles  tuvo  ka-caja  tailila  r,  y  pn  la  iwiestda  sraade 
mano.  Llevé  preso  á  Aparicio  de  Ifrifao ,  qoo  so  Sicilia. 
tuó  oficial  mayor  de  la  secrBUria,  y  con  esto  láktUy 
«jeiT;iciope8ÓóPuifioles;si  iliense  lo  juntó  por  merced 
del  Duque  el  libro  de  los  gestos  secreto»,  basta  que  nut- 
rió Oésar  Bel  II ,  secretario  del  Duque,  á  q  o  ion  sucedió 
Aparicio.  Kíte  tlocian  labia  aconsejado  al  Dwqoe  cosas 
qaolepboÍ9SBn«isM,yqueMil«vió4sflrteiUiapJel* 
qua  toó  complico. 

De  sili  á  quinoe  áim  prendieron  i  SeJanNtian  do  Agnir- 
re,  a*mnte  en  Madrid  de  los  negocio*  del  D-uqne ;  y  este, 
aaioarwwjo  en  sos  cartas,  y  procesado  por  ou*  avisos,  y 
culpado  por  su  Srraa,  fué  tropezón  de  muchos  A  quienes 
citaba  en  tus  despachos.  Sata  estado  tunaron  las  cosu, 
del  Duque  y  s»  familia. 

Alivióse  te  voz  molesta  do  tales  prisiones  con  las  tres 
cédulas  que  su  majestad  mandó  publicar :  una  al  pnai- 
denle  de  Ca*  tilla,  Ace  vado,  en  raionde  jtiott  de  ítoeo 
gobierno  y  reforma  de  costaúiibresf  otra  i  dont'eriiaado 
Carrillo,  presidente  de  Indias,  pora  que  liiciosa  ver  lis 
nerceda)  que  se  bahías  faeclio  al  duque  de  Lerma  e  sus 
hijos  y  criados,  y  calificase  las  causas  y  méritos  deltas; 
la  tercera  fué  i  Domingo  de  la  Torre  Rucsbado,  escri- 
bo*» mayor  de  rentes,  en  raion  de  anular  y  revocar  l» 
merced  que  si  duque  de  Lermsse  hiio  de  lossetenlay 
dos  mil  ducados  de  renta  por  privilegio ;  y  eslasnpo  ha- 
llar en  el  Cardenal  duque  mas  vivo  el  sentimiento,  por 
entrar  oliimeluutdole  la  honra  con  palabra*  tan  injurio- 
sa* ,  que  decían :  «  entre  Otras  cosas  reprobadas  que  bise 
el  cardenal  duque  de  Lerma.n  Hiriéronle  en  lo  mejor  de 
la  reputación,  y  ansí  con  toda  humildad  y  respeto, es- 
fortando  la  edad,  mostró  que  no  padecía  mutación  «o  tos 
bríos,  y  que  la  fortuna  no  lenia  jurisdicción  en  sn  valor. 
Púsose  en  defensa,,  pidiendo  se  repusiesen  las  palabras1 

(M  atnrld  tn  SO  de  abril  del  ios  tlgalentoáeieti,  f  tai  Uevaío 
t  Córdoba  tapaun,*  depealiadoea  la  islrala  auror.  tLeeoPi- 
nelo,  UittorU  *»  Mtérid,  US. )  Los  itaet  ««wcriiM  de  la  Bi- 

blwiera  Kaclosal  potes  *  O  la  muerte  del  frraidnue. 
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OUHUS6  ÁSALES 
j «  oyese  aa  justicia  acercado  kbacieada,  donde te 

^isgasesi  era  privilegio  reraiuwratorio  el  suyo;  y  junta- 
mente recusó,  en  tu  nombra  y  en  el  de  bu  ligo  y  demás 
de  M  casa,  i  don  Femando  Carrillo  por  jan.  Las  causas 
de  la  recusación  fueron  tales,  que  el  Consejo  las  *1  ió  por 
legítimas.  Ordenóle  su  majestad  se  abstuviese  del  cono- 
cí míen!  o  d  estos  negocios. 

Con  esto  descansa  el  recelo  da  los  presos,  j  se  consoló 
el  auditorio  desapasionado  que  liacia  aplauso  a  estos 
sucesos,  y  los  deseos  de  la  gente  que  aprendían  en  don 
Fernanda  algún  sabor  de  tener  las  nanos  en  estes  casti- 
gos; y  como  se  acordaban  que  había  sido  desde  las  pri- 
meras letras  croe  i  do  por  merced  del  Duque  y  familiar  de 
encasa,  yamigodesu  lujo,  tuvo  al  pueblo  guslodesu 
desabrimiento,  y  aun  no  lo  quiso  disimular,  y  queda 
aquel  caballero  descubierto  á  la  indignación. 

La  partía  de  la  intención  real  no  se  ba  descubierto 
ráenos  que  el  valar  y  resolución ,  pues  te  acordó  (entra 
tantas  necesidades,  castigos  y  pre venciones)  de  desagra- 
viar a  la  duquesa  de  Gandía  reslituyéudola  en  el  cargo 
de  camarera  mayor,  que  trujo  por  la  mar,  peregrinando 
y  peligrando,  parala  duquesa  de  Lorio* ,  quo  la  sucedió 
desde  tu  estado.  Y  acordóse  so  majestad  de  ofensas 
bechssi  las  criadas  de  su  madre  antes  que  naciese:  de 
manera  que  ni  memoria  ni  entendimiento  de  su  mtjes- 
Ud  tienen  por  limites  Jos  plazos  de  las  edades  (o).  Acotn- 
parió  esta  restitución  con  la  de  la  marquesa  del  Vallo 
doña  Hadalenafó). 

Viendo  que  se  apartaban  de  palacio  los  mis  criados 
que  a  tu  majestad  le  servían  en  confianza  familiar  de 
su  comida  6  vestido,  y  que  era  expulsión  grande,  ado- 
leció la  reputación  riestos,  y  amancillase  el  crédito  d» 
tos  persouss.  Y  si  bien  pudiera  atrepellar  justificada- 
mente, con  el  crédito  de  todos  estos,  la  vos  que  tanto  se 
faabia  esforzado  de  la  malicia  en  el  uso  de  todo  lo  referi- 
do (pues  afirmaban  que  la  enfermedad  y  el  peligra  tenían 
por  donde  entrar  al  plato  y  á  la  copa),  fué  acción  igual, 
digna  de  rey  grande,  reconocida  y  piadosa.  Pues  viendo 
que  por  mis  de  veinte  años  babia  sido  mérito  para  servir 
en  la  casa  real  el  haber  sido  criados  de  los  que  podían, 
habiendo  apartado  de  palacio  loa  que  heredaban  aque- 
llas ocupaciones  de  tus  agüelos,— su  majestad  res  ¡curé 
su  casa,  retire  los  introducidos  y  restituyó  los  apar- 
tados. Y 1  hacerlo,  ti  se  lo  aconsejó  el  buen  celo,  le  pudo 
obligar  la  conciencia;  y  los  que  se  quejan  hallaran  quien 
los  oiga,  no  quien  los  creo ,  si  ya  no  te  juntaren  &  lison- 
jearse la  niaña.dindoiecrédilosfectadounosiotros. 
Criados  ha  vuelto!  su  casa  y  servicio  su  majestad,  que, 
amanaiados  del  estilo  poderosamente  introducido,  te- 
nían tan  acobardada  la  memoria  que  no  esaban  acor- 
darse de  que  te  habían  servido;  y  otros,  tiendo  Mamados 
norstimajestad,aungotanconencogimientodesta(en 
sm  modo)  resurrección,  y  con  temor  dudoso  creen  lo 


tat  La  ama«»  da  Candía  ejercid  el  carta  le  cañaren  wajnt 
lu>u  13  de  iciltiabte  de  1617  que  ranrlO  en  pálido.  Depooili- 
raOi  m  «J  Kwidaee.  Balnt  *  servir  el  «Ocio  la  esadata  de  011- 
•ares,  j  la  eoMaarfd  par  diea  j  aeis  aids.  (  *riin  m—vcñlt.— 
Leu  Piada.  iliUtri»  «V  KeOM.  \ 

t*>  -Aq»eMi  telera  talude  el  •  a  ligio  rnaaterlla  citada  i,  ue 
atesar»  rrrdila  re  lai  prisiomi  que  luía,  más  atíslcriatu  qu 
jutilradas.  rtjse  ti  vhi.  qtid  Je  ka  Mbrado  d* la  «Vaiaala  de  ka 
■rásalas  aarleada  ra  aa  ttiDinn  mírate,  I»  lu  «lardari»  p<ra 
•mir  i  la  aaawlea  da  aa  atajalad  roa  lt"      " 


Ht  «WCB  flsAS.  t#» 

que  son,  y  «esa*  loque  Iteuatt.CHtiavpactMsksiaaáaV 
lio  sin  disculpe.  .     , 

Aun  no  babia  el  duque  do  liceo*  perdiese)  estener 
de  la  asísteosla  ea  palacio,  7  le  dorad»  un  lesear  en  «I 
cocha  doto  majestad,  cuando  ajeada  aow  set^nüno  iba* 
las  Batscalasaá  asará  hitaioa;  y  tueaantsen  lapaavaa-t 
oír ,  y  saesattado  de  lo  qae  vía,  traía  por  «atas  cariéis» 
la  persona  smatencáoii,  11*  desasida  del  aplauso,  ais». 


Noae  olvidó  su  majestad  do  los  soldados,  y  mostró' 
memoria  solícita  de  los  premies  qn«  la  güero  conae» 
i  precie  do  vida :  alancíon  iufundids  y  oonservada  da. 
U4^ndeua^Di&s,ena9edú*leunolvidotandeesfior>^ 
dado  desta  parto  mejor  de  la  memrnriía,  á  casien  se  «ar- 
laba eoo  descuido  que  remedaba  el  deapeedo,  ensata» 
el  ir  i  asrrúrara  por  necesidad,  no  por  elección ;  tonieo- 
aierKari»edeudos,aoa«rentretetio^kwpadreeásus 


Sn majestad  (Diosle  dé  miiclios.y  basaare 

anos),  viesa**  que  ea  espada  de  Santiago  turnia  aaisde 
ítala  oce  de  premio,  invié  treinta  liábiUai  Flándes  par» 
qneassitiaaa»an  coseletes  y  cosacas,  y  no  onaameseai 
hechos  dijes  en  las  veneras :  que  el  tanto  patrón  de  Es- 
pina roas  quiere  ver  sus  articen  to untadas  de  un  hms- 
qiasss^s^paswadude  un  desocupado ;  y  mejor  le  jm-, 
reoe-SMese  hallen  mis  crúcesela  muerte  del  que  las. 
defiende  qoa  entre  las  mantillas,  hechas  ellos  y  las  en- 
comiendas juguetes  de  ta  cuna.  Sea  semejante  i  él  la; 
sacasen  «rae  tuviere  rey  tan  grande,  y  sa  mamaria 
Hegne  nata  allí  del  poder  de  la  muerte  ,  pues  ha  orde- 
nado quotráigsn  la  crus  los  qae  con  su  sangre  la  linean- 
raja,  no  ajsqoeconsiivergüenay  la  da  aquellos qi». 
se  las  vendieron  y  dispensaron. 

Entre  los  desagravios  desle  rey  mayor  do  toda  pon- 
derneieu,  el  eaos  admirable  as  el  que  liaanapenadoá 
hacer  de  las  cruces ;  y  as  mayor  gloria  desagraviar  kt 
erus,  que  hallarla :  pues  la  esconde  con  mis  respeto  la 
tierra ,  qae  la  trae  un  indigno;  porquealli  ignorada  es-, 
leba,  y  en  esas  ofendida. 

Admitió  au  majestad,  que  está  en  el  cielo,  t  tu  go- 
bierno tantos  religiosos  como  consejeros;  y  un híh  al-¡ 
gstsa  relajflCion  de  aut  observaacias,  likieruti  Inuasde 
swliil«tM:y6*uq^iiwso^aconocidi»desaa6f'iu<lwlo- 
res  en  so* casas  pasaban  por  legos,  hasta  que  la  divina. 
Previdenuia  los  advirtió  con  algún  desengaño. 

El  remedio  desle,  negociación  es  conocida  de  sqas- 
B  os  santos  redresqiía  fundaren  las  observancias,  dunda 
han  militado  y  militan  Untos  varones  apostólicos  que. 
eseoadidos  al  mundo,  retiraren  del  ira  (age  sus  espíritus 
para  ayudar  con  la  oración  i  los  qae  navegan  los  poli- 
groa  de  la  vanidad :  ello*  alcanzaron  de  Diot  nuestro 
Señor  inspirase  en  la  majestad  do  don  Felipe  IV,  que 
hoy  reina,  el  recato  con  qiie  sin  precito  oí  sequedad  In 
retiredoáaus  claustros  loe  que  se  iban  introduciendo 
«11  los  tribunales. 

No  se  duela  que  en  los  religiosos  pueda  Iiallarse  y  ta- 
bella el  buen  celo,  el  consejo  y  la  verdad ;  mas  colas 
virtudes,  encaminarlas  &  cuidados  seglares  y  forasteros, 
extrañándolas  ana  vetos  y  profesiones,  es  distraimiento 
y  desperdicio  de  aquella  ley  que  te  juró  a  Dius. 

Difine  este  cuso,  aun  en  los  instrumentos  materiales, 
aquella  sentencia  canónica :  Semel  Dro  diattum,  non 
dtticl  ad  alio*  usus  trani/erri ;  y  Jo  contrario  causó  en 
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lasrepuUieaa Unto (JesproeJoda  loe  reHgiowa  en  estas 
cosas  derramados,  que  en  el  tiempo  que  su  majestad, 
qno  esta  en  el  cielo,  no  sacabí  lo»  pasos  de  los  conten- 
to de  monjas,  ni  los  oídos  de  la*  consultas  de  los  frailea, 
se  ocaaionaroa  caadlas  en  el  discurrir  bo  menos  mal- 
sonantes que  descomed  ida»,  apropiando  4  la  piedad  y 
celo  nombre  de  cudicia  y  entremetimiento.  Luego  se 
arrojaban  i  deslucir  la  opinión  de  los  religiosas,  lla- 
mando mañosa  la  caridad,  que  sin  duda  roe  buena, 
peroavenltuada.  Por  ¡tefes  hablaban  asa  majestad;  y 
con  ser  persone  inculpable  7  re;  grande  y  santo  y  te- 
meroso de  Dios ,  con  silencio  roordaí  le  notaban  estas 
acciones.  Y  se  derramaron  tanto  por  esta  monnnracion, 
qae  en  consonantes  (a)  sacaban  4  la  TergOensa  de  boca 
cu  noca  (sin  excepción  de  personas)  i  todos  los  qne 
les  ocasionaban  estos  cuidados.  V  bubo  quien  te  arrojó 
4  decir :  Si  estos  boy  dejan  á  Dios  por  el  mando  qae 
primero  dejaron  por  él,  arrepentidos  son  de  Dios  y  re- 
negados del  mande. 

Todo  esto  ha  cesado;  y  su  majestad,  con  m Mugrosa 
providencia,  sin  pluma,  siu  palabra,  sin  desden,  ba 
restituido  i  sus  fundadores  muchos  hijos, qae,  sonsa- 
cados de  la  negociación,  iban  peregrinando  con  hipo 
vanaglorioso  por  la  privara»  &  las  dignidades.  Y  esta 
restitución  y  restauración  ba  de  tener  la  recompensa 
en  las  oraciones  de  aquellos  padresqno  regaron  con  sus 
lágrimas  y  su  sangre  estas  heredades  y  poblaciones  do 
Ja  iglesia  militante. 

Hemos  diclto  cuín  grande  lia  sido  el  celo  de  esta 
obra,  y  ponderado  la  manera  de  ejecutarla ;  pues  ni  los 
despidió  ni  los  dejó,  entes  los  desengañó  y  tos  tornó  i 
encaminar;  y  fué  (como  be  dicho)  restitución  de  almas 
y  conciencias,  y  no  deposición  de  personas.  Ahora  diré 
que  sn  majestad  lo  debía  hacer  asi,  y  lo  debe  continuar 
por  orden  de  los  sacrosantos  concilio*  quaisíio  orde- 
nan, sin  mitigar  la  nota  ni  las  palabras  con  ninguna 
dignidad  eclesiástica.  Léese  en  el  concilio  de  los  Apds- 
toles,  canon  7 :  fipíicopu»,  «ut  Presayíer,  awl  Diaoaw 
nequáquam  saecularet  cura»  aaiutnat ;  tm  aliter.  dtji- 
eiatar.  V  el  canon  7  del  concilio  Calcedonenw ;  y  Gela- 
aio  papa,  en  su  decreto,  cap.  15. 

Leyendo  en  el  concilio  Africano  ( b),  cap.  71 ,  estas 
palabras :  Ptaeuit ,  ut  quicumave  ab  imperatore  oogni- 
tionem  judiciomm  publieorum  petierit,  honor»  profirió 
privelur,  me  pareció  que  este  caridad  qne  su  mejotitad 
tiene  en  quitar  las  ocasiones  de  divertimiento  con  ocu- 
paciones seglares  de  los  religiosos,  debía  «tenderse  4 
no  proseguir  en  hacer  consejeros  de  Estado  á  los  confe- 
sores :  porque  do  hay  cosa  mu  diferente  que  Estado  y 
conciencia,  ni  mas  profana  que  la  razón  de  Estado.  Yno 
es  tan  poca  ocupación  el  alma  de  un  rey,  que  no  haya 
.  menester  todo  un  religioso;  y  el  que  le  parece  qne  sobra 
al  cuidado  y  atención  que  pide  el  espíritu  de  un  rey, 
ociosidad,  no  cargo,  es  fuerza  qae  llame  el  que  Dios 
nuestro  Señor  dio  á  tos  ángeles  de  su  guarda,  si  ja  no 
presume  de  mas  desembarazado  y  inteligente  que  ellos. 
Decir  que  tiene  dependencia  la  confesión  jel  consejo 
de  Estado,  no  es  cosa  platica  ble,  pues  lo  uno  se  gobierna 
por  sumas,  y  lo  otro  por  aforismos  y  leyes  y  convenien- 
cias :  lo  uno  quiere  doctores,  lo  otro  experimentados  - 

(«>  Lat  sátiras  del  conde  Se  villamcdlíiii. 
(i)  El  primero  bajo  tí  ponUicado  de  tai  Anastasio.  Celebróte 
11T  de  abril  dd  ano  m 
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aqnella  profesión  es  de  teólogos ,  esta  de  prevenidos  y 
astutos.  Y  cuando  fuera  asi  qne  la  lección  y  los  estudios 
arribaran  á  esta  cumbre,  ¿qué  noticia  que  no  sea  pobre, 
qué  experiencia  que  no  sea  mendigada  de  la  relación, 
podra  tener  un  religioso,  si  ya  no  presumiesen  de  mo- 
narcas los  superiores,  y  nos  quisiesen  contar  los  con- 
ventos por  provincias? 

Antes  es  cierto  qne  el  escrúpulo  y  encogimiento  de 
la  observancia,  y  el  abatimiento  victorioso  para  con 
Dios  de  la  obediencia  divina,  apocan  el  orgullo  de  lis 
proposiciones  políticas  y  la  lozanía  de  las  malicias  del 
gobierno.  Y  no  acierte  la  virtud  ni  la  humildad  á  con- 
certarse con  la  mentira  acreditada  que  tienen  por  al  mi 
les  razones  de  Estado,  que  mañosamente  se  visten  de 
la  hipocresía  que  el  interés  las  ordena ,  6  la  necesidad 
persuade.  Y  estos  pedrés,  cuyo  cuidado  es  poner  en 
nuestras  almas  asco  de  las  ofensas  de  Dios,  poseídos  do 
piedad  embarazan  y  no  resuelven  ;  y  por  ostentar  sufi- 
ciencia, hacen  cuestión  las  cosas  que  piden  mis  remedio 
qne  dispata. 

NI  creo  deja  de  culpara  con  Dios  el  rey  que  al  médica 
de  su  alma  le  distrae  en  otras  ocupaciones ;  y  quei  los 
ojos  de  la  divina  misericordia  sn  elección  es  estorbo  de 
su  remedio,  pues  por  este  camino  puede  nacer  de  sa 
médico  sn  enfermedad. 

La  misma  consideración  se  ba  de  tener  en  divertirla 
en  juntas ;  pues  si  atiende  4  estndiar  como  debe  el 
modo  de  desembarazar  lo  interior  de  nn  monarca,  y  ea 
pedir  i  Dios  le  revele  y  enseñe  lo  que  de  esto  no  cabe  en 
los  libros,  —  ni  le  sobrará  hora  del  dia,  ni  de  la  noche, 
aunqne  ande  recatando  los  ojos  del  sueño  forzoso.  atas 
el  qne  abrevia  el  oficio  en  oir  y  absolver ,  ese  desembí- 
razándose  de  so  obligación  puede  tenerla  por  entrete- 
nimiento, y  lograr  toda  la  vanidad  en  el  sacramento 
teniendo  4  sus  pies  un  monarca,  y  la  adulación  en  la 
penitencia  mostrando  en  ella  mis  cortesía  queentercii. 

Su  majestad  hasta  ahora  ha  mostrado  miraren  esto 
tanto  por  el  médico  de  su  alma  como  por  ella.  De  ha- 
berlo empezado  tiene  única  y  grande  alabanza :  de  con- 
tinuarlo tendrá  gloria  y  provecho ;  pues  se  verá  que  lis 
acertado  tanto  en  lo  que  ha  dejado  de  hacer  cuino  en  la 
que  lia  hecho. 

Prometen  los  que  lioy  sirven  (o)  (tanto  es  menester 
rodear  por  no  decir  privados,  que  lia  quedado  esla  vez 
aciaga  y  achacosa  y  formidable),  prometen ,  dipo,  <|n« 
han  de  volver  el  estilo  del  gobierno  al  tiempo  de  Feli- 
pe II ,  nivelándose  por  su  providencia  (<f) ;  que  Iw  con- 

(el  Se  halla  redactado  el  presnile  parrato,  en  el  primer  «nn* 
erito,  coi  !■•  variante!  qne  eqaf  «e  apnntsn. 

■Ellos  aeOorea  en  «alen  boj  sa  majestad  premia  la  ailHeit» 
desinteresada  qne  baila  (taulo  es  inrarslrr  mímele  J,  b.m  i»™1 
el  estilo  del  gobierno  ■■  [lempo  de  Felipe  II .  nielándose  wr* 
providencia :  lo»  consejos  proponen  tan  libenad ,  so  naje"**  ■*" 
termina  sin  violencia ,  y  los  que  le  asisten  llenen  por  ejeltlcM 

desewbaraiar  el  paso  i  estas  mejoras de  sanie  qae  privan..-- 

j los  reinos  dev-ar.san ■  Signe  lo  demás  en  esle  tcnlido  »'" 

(rf)  .Irse  ha  reformando  todo  al  Millo  de  lo  qae  te  barli  *> 
tiempo  da  esto  rey.  qne  en  inda  ton  Unía  moderarían ,  qae  ton 
el  ordinario  dewcasnno  se  daban  sino  ocho  mH  dueadestrat 
mes;  j  abore  para  el  ordinaria  de  la  tasa  oei  re*,  que  Dios  llene, 
te  daban  velóle  v  ticte  mil  datados ,  j  esto  sin  lo  qne  esta  sitesH 
j  te  da  eada  nes  pira  la  usa  de  su»  alíelas.  Todo  loqie  te  hilia 
en  los  libro»  so  sata  de  los  del  |reili-r,  j  toa  ello  en  la  mano  a> 
■■  el  runde  de  loa  Artos  1  lo*  qne  les  lora .  j  lea  die*  y  ordena  n 
lo*  oatloi  de  bota  qne  no  te  di  mis...  Aconsejóte  el  f***  ™ 
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CHANDES  ANALES 
■4»  pnq>raMi4m  libertad ,  so  majestad  dttwnMjró 
■¡o  violencia  ;  que  ellos  tendrán  por  ejercicio  desem- 
Berawr  el  pa sol  estas  mejoras,  yquitar  el  encogimiento 
i  loa  mérito*  y  el  teaw  i  la  justicia  j  verdad  ;  que  de 
■«seriados no lieBanoiiciasínasn  casa,  ni  niiiltipli— 
cando  en  ellos  so  pritania  pasan  al  rey  de  mano  en 
mano :  de  aserte  qne  privaran  sin  que  nadie  loa  coutra- 
■aga  la  riiclii,  y  tos  reinos  descansarán  de  loa  que  em- 
barazaban las  caites  imitando  privanzas  y  entrañando 
deseos;  que  lodo  lugar  seré  audiencia;  no  se  retirarán 
en  el  cargo  de  Buerte  que  cueste  tanto  hallarlos  como 
persuadirlos ,  ni  tendrán  hornos  de  invisibles,  ni  se  do- 
tad rae)  las  necesidades  en  los  porteros. 

Y  porque  no  tuviesen  por  bravatas  de  la  buena  dicho 
estaacoaas,  ai  por  disimulación  de  loa  principios  del 
poder,  qne  siempre  por  estas  niñeces  mortificadaa  se 
acredita, — atrepelló  el  Conde  muchos  años  deservicios 
en  un  criada  sujo,  no  por  colpa  sino  por  semblante  de 
ella:  severidad  que  desconsoló  ronchas  conjeturas  para 
adulante ,  porque  la  malicia  teroia  con  esta  prisa  no  sé 
qué  desaliento  en  aquel  cele  (a). 

Ordenó  en  esta  suon  la  junta  i  Pedro  de  Chávenla, 
veedor  general  que  fué  en  Sicilia,  siendo  allí  vireyel 
dnque  de  Osuna  (de  quien  á  España  trujo  quejas  que  se 
extendían  á  agravias),  que  tiese  todos  los  diex  y  seis  ca- 
jones de  cartas  y  papeles  que  hallaron  del  duquada Osu- 
na en  poderde  Oñale,  ó  guardados  de  so  Ignoranciaóde 
su  malicia;  y  que,  en  membrete,  sacase  las  cosas  que 
mereciesen  examen  ódepusiesen  eu  algún  cargo  de  loa 
opuestos  al  Duque. 

Hilo  esta  diligencia  tan  bien  hecho,  que  se  la  atribu- 
yeron ó  venganza,  siendo  obligación  precisa,  y  debién- 
dose presumir  se  mortificó  eu  Inquirir  contra  el  duque 
ate  Uceda  y  Joan  de  Salazar;  pues  del  uno  liabia  sido 
criado,  y  del  otro  amigo  familiar,  sirviendo  los  dos  al 
Adelantado.  En  esta  red  enlataron  al  duque  de  Uceda 
por  una  carta  que  recibid  del  Duque  con  ofrecimientos, 
entonces  bizarros  y  á  la  persecución  equívocos. 

Don  Andrés  Velazqnei,  caballero  y  comendador  dele 
orden  de  Santiago,  superintendente  de  las  inteligencias 
desn  majestad,  fué  preso  (6),  y  con  ellos  criados  del 
duque  de  Osuna  en  casa  de  don  Luis  do  Paredes,  por  la 
interpretación  de  sus  cartas,  que  se  culparon  en  la  con- 
jetura y  se  defendieron  eu  su  intención,  cuando  para  so 
nolestia  nucieron  debajo  de  su  pluma  poco  cauteladas. 
Lleváronle  á  su  casa  con  guardas,  donde  hoy  está  sin 
ellas.  Prendieron  por  la  comprobación  de  sus  cartas  y 
Otras  dependencias  á  Juan  de  Salazar,  secretario  del  dn- 
que de  Uceda,  y  en  él  hizo  gran  novedad  esta  orden, 
porque,  entre  todas  las  prisiones,  solo  dudaba  la  suya : 

Jn:n  de  Sania  Haría  al  Rr ?  que  del  emperador  si  vlsagflelo  tóma- 
le 1 1mita»  el  ser  soldado ,  de  »  agüelo  fVlipe  II.  el  gobierna  i 
prudencia,  ,  de  su  padre  las  tostumbreí  personales.  •  (  tiarttt  dé 
Uñirla  itl  aart  de  abril  tt  lt!í i ,  que  me  lia  franquead!,  el  sellar 
dua  Manuel  Coniaki,  archivero  del  eicclentlsimü  seOor  duque  de 


fo  «nstUnre  (I  siguiente: 


Friat.) 

i.)  En  d  manuscrito  citado,  i  file  pa 

•V  como  todo  el  favor  que  el  Rej  les 
■o  tui  palacio  dllcallado  roo  iiexhami»  de  la  desconlaoiá 
celosa,  j  lodo  ae  debe  t  ia  prodenr.li  anticipada  de  sn  majestad  ; 
píes  ludo  lo  qne  deicatia  el  reino  qie  hiciera  bien ,  lo  ha  hecho 
saejor  que  lo  sipo  nadie  desear ;  y  lo  qhe.  temieroa  atroecltaria 
ttloi  por  alguna  Ira,  lo  ha  dlspaealo  en  madure*  aaai  entrcle- 
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DE  OUtNCE  MAS.  SOI 

Un  lejos  pensaba  de  sus  méritos,  une  se  previno  Antes 
áreoibiraientode  favores  que  it  reparo  de  contrastes. 

Pusiéronle  en  casa  de  don  Liim  de  Paredes,  donde  fué 
tan  desapacible  al  alcalde  en  no  quererse  dar  por  en- 
tendido del  nuevo  estado  de  las  cosas,  qne  le  mudaron 
en  casa  de  Francos  de  Garnica  (o),  donde  en  un  cuarto 
bajo,  con  encerramiento  de  vigas  se  le  formó  prisión ,  y 
agora  está  en  su  easa  sin  guardas,  lia  blindólas  tenido 
en  eUa  seis  meses  (d). 

Estanaío  yo  preso  en  la  Torre  de  iuan  Abad,  después 
de  haberlo  estado  en  Coles  por  orden  del  santo  Rey  que 
está  en  el  cielo,  ganada  é  instancia  del  presidente  Ace- 
vedo,  me  llamaron  los  se  fio  res  de  la  juntafe).  El  achaque 
con  qne  dio  el  Presidente  color  á  mi  prisión,  fué  que  en 
mi  casa  estaba  el  duque  de  Osuna  á  todas  horas,  y  qne 
yu  le  asistía  á  los  gastos  y  fiestas  coo  lisonja :  dando  1 
entender  que  mi  parecer  tenia  la  culpa  de  todo  lo  que 
le  mormuraban. 

No  me  era  licito  á  mi  dejar  de  servir  al  Dnqne  por  mi 
•biagacion,  ni  otra  cosa  me  podía  estar  mal  sino  repa- 
rar en  el  riesgo  con  que  lo  hacia ;  ni  mi  casa  la  podia 
para  nada  cerrar  ásua  órdenes,  nidebia,  pues  en  ella 
se  entretuvo  sin  escíndalo,  no  sin  invidia  ;  ni  yo  tenia 
autoridad  ni  puesto  para  reprender  lo  que  llamaban 
perdición,  ni  nunca  procuré  desengañar  i  los  que  en  mi 
apoyaron  los  distraimientos  del  Duque  á  su  parecer; 
ni  noreste  camino  me  justificaré. 

Las  causas  de  mi  prisión  fueron  roas  adentro,  y  para 
mi,  si  mas  honradas,  menee  remediables ;  y  á  no  morir 
su  majestad,  por  muclios  años  no  se  me  concediera  la 
vuelta  á  Madrid  (f).  Yo  me  hallé  en  estado  que  me  atreví 
i  pedir  mis  causas,  y  no  me  las  dieron ,  ni  repararon  en 
confesar  que  me  castigaban  de  memoria. 

Cuando  yo  asistía  A  los  negucios  de  Ñapóles  y  del 
duque  de  Osuna  en  Madrid,  con  urden  de  ampararme 
el  duque  de  Uceda  ñu  otra  asistencia ,  por  habérseme 
don  Rodrigo  retirado  con  ceño,  formando  quejas  de  una 
carta  en  qne  yo  escrebi  al  duque  de  Osuna  que  no  so 
correspondiese  con  él ,  y  por  satisfacción  de  su  senti- 
miento en  esta  parte  el  Duque  le  envió  mi  carta; — ensé- 
ñemela don  Rodrigo  para  mi  confusión  :  yo  la  reconocí, 
no  sin  vanidad  de  hacer  menos  caso  de  su  Ímpetu  en  sn 
casa,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Fuá  airojamiento 
venturoso,  por  alcanzarle  en  tiempo  que  sus  iras  para  la 
venganza  tenían  ya  muy  á  trasmanos  el  poder. 

Sabiendo  yo  en  este  tiempo  que  liabia  leido  su  ma- 
jestad relaciones  hechas  en  Ñipóles  y  autorizadas  con 
prueba  contra  la  honra  y  fidelidad  del  Duque,  donde  de- 
pusieron sus  enemigos,  unos  por  castigados  y  oíros  por 
quejosos,  quise  atreverme  á  disgustarle,  y  aventurarme 
con  el  de  Uceda,  y  dijcle  :  «Su  majestad  ha  leido  con- 
tra el  Duque  acosaciones  que  eu  la  piedad  y  virtud  suya 
han  de  imprimirse  con  horror ;  y  pues  vuecelencia  nO 
pudo  estorbar  que  no  tas  leyóse  estando  entre  el  Rey  y 
la  puerta,  y  siendo  el  paso  para  sus  oídos,  menos  podrá 
estorbar  que  en  la  pureza  de  su  ánimo  no  bagan  impre- 

(r\  A  10  déjenle.  Llana  base  este  don  Diego  Francos  de  Catasta. 

(di  tfai  adelante  ™iv!í  ■  caer  et  prisiones. 

•  A  II  (  de  mato  de  16B,  dicen  loa  MtMl  f  i  alcalde  don  Se- 
bastian de  Carvajal  llenó  preso  con  reicle  alguaciles!  Joan  de  Sa- 
inar, taballero  del  habito  de  Santiago,  secretario  qne  fué  riel  da- 
q»e  de  Uceda,  i  Vas  once  del  día,  por  la  puerta  dp  Cmltlijjr) ;  j 
le  dejú  con  guaras  ee  casa  de  si  algnaeil  de  torte.»  ; 

(e)  A  tó  de  agosto.    (/)  En  mano  de 16». 
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moría  cu»  que  se  acuerda  de  ellus ,  ni  el  entendí  miento 
con  que  laseniuina,  ni  k  voluntad  con  qae  las  abor- 
rece. 

»  Yo  veo  que  todu  es  invención  tic  reino  que  se  quiera 
descansar  de  la  resolución  y  gallardía  del  Duque ;  mal 
liase  juntado  todo  un  reiuo  á  escribirlas,  yacáutroa 
creerlas;  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  y  loa  de  vuece- 
lencia, y  vuecelencia  los  suyos  y  luí  dd  Duque.  Yo  le  be 
escrito  que  desconfíe  de  vuecelencia ;  tiesta  proposición 
pretendo  que  el  duque  de  Osuna  me  dé  crédito,  y  vue- 
celencia gracia* ;  pues  si  la  lograse  mi  intención ,  las 
acciones  soyas  serán  mas  fáciles  y  seguras,  j  el  poder 
en  vuecelencia  manos  aventurado ;  y  los  esfuerzos  que 
se  desperdician,  reservarán  la  eficacia  del  valimiento 
para  intentos  bien  encaminados.  Y  es  fuenu  que  el  Du- 
que se  determine  ¿  olvidar  el  apoyo  del  puesto  en  que 
vuecelencia  está  para  otra  cose  que  para  descansarle  de 
auvire'uuto;pues£u  valimiento  por  esta  propia  razou 
no  le  puede  ser  de  provecho  para  la  licencia,  ni  aun 
dificultad,  ni  coo  tradición  do  méritos  á  las  cosas  en  que 
fuere  obediente  y  dichoso ;  y  estas  cosas,  señor,  disi- 
mulan en  tas  lisonjas  amenazas,  y  los  que  celebran  la 
corrospondenciai'ainisudutvoeceleuciiis.euelapbusa 
de  hoy  cubren  la  calumnia  de  mañana. 

■Yo  hablo  ahora  para  otro  tiempo;  y  fiscal  da  la  bue- 
na dicha,  hablo  A  proposito  de  la  seguridad,  sino  del 
divertimiento  :  vuecelencia  desconfíe  al  Duque  de  su 
amparo ,  para  que  110  pueda  culpar  en  vuecelencia  la 
disiraiilacion,iúeníilanonfiania.  Uena determinado 
ádosabrirlc;quequiero  más  enojarle  que  ofenderle,  y 
quiero  que  autos  m  queje  de  mi  sequedad,  que  da  mi 
entereza.  No  pido  á  vuecelencia  licencia,  sino  abrigo ; 
paes  si  me  honra  acompañándome  en  este  propio  in- 
tento, lograré  rai  diligencia;  si  no,  yo  estoy  resuelto  á 
aventurar  la  gracia  del  üuqus,  y  no  bu  reputación  ni 
la  mia. » 

Oyóme  el  Duque  atento,  pero  no  alegre ;  respondió- 
meque  le  parecía  bien,  con  semblante  de  que  le  pare- 
cía mal :  cosa  que  le  hiciera  descaecer  á  otro.  Salí  con 
esto  determinado  y  prevenido ;  y  asi  escrebi  al  Duque 
no  sabroso  este  desengaño,  por  la  acedía  que  se  le  había 
juntado  de  esta  audiencia. 

Siguieronóseanticiparoní  nú  carta  otras  que  mi- 
naban mi  intención,  diciendo  al  Duque  que  mi  libertad 
era  desapacible  á  los  negocios,  y  que  convenía  sacarme 
dellos  con  brevedad.  Persuadióse  í  que  convenía,  ó 
persuadido  de  mis  enemigos  (que  no  hay  cosa  mas  elo- 
cuente que  la  acusación),  ó  porfiado  de  los  que,  valién- 
dose desta  ocasión,  se  aseguraron  en  los  puestos  que 
tenían  en  Ñápales,  con  aumentar  en  el  Duque  el  desa- 
brimiento á  mis  cosas ;  y  estos  hicieron  su  parle  con 
esfuerzo. 

Mas  yo  creo  que  el  Duque,  por  adular  a  los  que  pedían 
mamlando,  y  por  descansarse  de  los  que  con  invidia 
crecían  estas  cusas,  hizo  comoqueloscreia,  diciendo 
en  público  palabras  que  les  pedían  albricias  de  mi  des- 
coñnosicion.  Y  por  otra  parte  misenemigosina  escre- 
bian  que  no  me  arrojase  á  volver  á  ludia,  porque  pe- 
ligraría mi  vida,  por  ver  si  con  el  miedo  podrían  hacer 
que  deteniéndome,  me  culpase. 

Advertido  de  todasestw  novedades,  con  desprecio  de 
todacsüpersecucion,[w<éi  Italia  con  el  marqués  da 


Santa  Cru,  cuta  fué  haéapad  del  Doqoe  ytsabfoaa 
todo.  Acaricidane  en  el  recibimiento,  y  aquella  aocbt 
le  dije  de  palabra  lo  que  no  né  de  la  aluna.  Y  advertido 
yo  en  el  sinsabor  de  aquellas  pU  ticas,  y  •■  que  el  Duque 
se  hallaba  en  estado  que  le  era  mena  negociar  con  un 
persecución,  y  fingir  crédito  á  las  mentiras,  om  bajé  09 
donde  me  querían  derribar ;  y  á  otra  día  empecé  la  pie* 
tica  da  mi  vuelta  í  España,  recatando  ai  i  persona  y  iaí 
sombra  da  todas  las  ocasiones  en  que  el  Duque  podía 
con  la  sequedad  hacer  i  natos  hombres  esfasctaenlo  do 
mi  paciencia.  Y  con  esta  prevención  avarsjoncé  el  audi- 
torio malicioso  que  se  había  juntado  aera  ver  el  estado 
de  mi  fortuna,  y  pudo  conmigo  hacer  que  las  preiea- 
ciones  de  sus  odios  se  burlasen. 

Pedí  licencia,  y  vinamá  i  Madrid  «tos  años  y  media 
autos  que  el  Duque,  lastimado  solo  con  una  vosque  Jer- 
raniaban  de  que  el  Duque  estaba  qoejosodsnii,!  que 
nunca  ni  respondí  ni  repliqué. 

Vino  el  Duque  echado  de  Ñipóles  (a),  y  avista  de  toda 
España  hizo  conmigo  mas  demostraciones  de  amor  que 
nunca,  y  tantas  caricias,  que  bobo  quien  dijese  que  la 
desavenencia  pasada  había  sido  traía  entra  losdos ;  y  con 
estas  acciones  y  favores  decía  que  solo  yo  le  había  dicho 
lo  que  si  hubiera  hecho,  no  se  viera  an  el  estado  qus 
lloraba.  Y  como  le  vían  comer  y  andar  siempre  cob- 
uigs,  'y  solo  asistirá  mi  casa,  los  que  me  habían  des- 
compuesto con  él,  temiendo  que  yo  desobligado  no  le 
advirtiese  de  lo  mal  que  le  divertían  sin  remedio  ni 
castigo,  dejándole  en  manos  de  la  persecución,  é  por- 
que no  viese  la  gente  juzgado  el  pleito  en  mí  lavor,— 
asiendo  de  los  primera  achaques,  me  prendieron  y  des- 
terraron. 

Facilité  esta  resolución  y  levanté  esta  cantera  el  pre- 
sidente Acevedo, á  quien  ya  era  desapacible,  porque , 
siendo  yo  montañés,  nunca  le  ful  á  regalar  la  ambician 
ane  tenia  de  mostrarse  por  su  calidad  superior  á  los 
que  en  aquellos  solares  no  reconocemos  i  nadie.  Fué  nú 
culpa  que  le  conocí  en  Alcalá  criado  del  maestro  Pedro 
Arias  en  el  colegio  del  Bey;  y  no  se  aseguré  de  mi  me- 
moria, porque  consigo  ha  pretendido  olvidarse  de  ba- 
ber  sido  antes  de  la  medra,  y  quisiera  hacer  creer  á  Es- 
paña que  no  natío  de  su  fortuna. 

LlamÚme  la  junta  del  Duque  con  una  carta,  y  vine  de 
la  Turre,  donde  estuve  en  mi  casa  por  cárcel.  Tomasen» 

I*  A  10  de  ociotxe  de  IBtO.  Había  gobernado  *  Sicilia  tai»  al". 
desde  1611  I  IfiiS,  r  cmlro  j  medio  i  Nijiolrs,  turo  vlrtimn 
publiró  el  colirio  de  Italia  proviso)  en  el  DDirae  1 II  de  mijo 
de  MIS.  61a  iiUMraa,  huta  ti  da  Ir  Hito  del  iBu  flavíente  M  M 
Uegiroa  I01  ieipícb«u ,  avilando  de  (Dos  en  el  día  iimeaiiW  ú 
ronde  de  Limo* ,  quien  once  desnoe»  rerihld  líemela  pin  iraii 
I  Espllii.  Oíona  partió  del  píen»  de  Psierrao  en  ti  Urde  del  1  f» 
julio  Se  tBH ,  V  el  f»  desembí  rro  es  Nftpolri,  *»■*■  pennieeld 
b»U  el  «rano  de  1640,  liibirodü  llegado  t  MareelU  el  liinei .  n 
de  julio. 

pT(»OMi«tl,hee1oidof  filíparde  Villejo  1 1»  fortiir"  *' 
ti  Alhameda,  }  Mmrt  li  eonfrslor,  il  Deque  (qnitludoie  dleí  nu- 
das ).  de  quien  deda  el  conde  de  (Miraren  qne  11*  *e  hablar,  rte- 
gadn  afeadas  mi»  írsndei  por  peeetloimas  míales,  A  1.a  de)alit 
ilno  la  Daqneu  i  l>  corte  pin  Hender  1 11  defenti  de  su  niiride, 
I  paso  en  manos  del  Rej  un  memorial  escrito  ron  noMe  J  oiri- 
rtllofa  enerdi.  >l»s  fomo  il  Iroijoc  hobiese  sofcreienldn  talenlnn 
J  sota ,  le  mudaron  en  t  de  apiolo  1  las  ra«u  de  dm  hMpí  de  Di- 
señan, entre  los  dos  Carama  ir  heles,  voe|o  i  li  huerta  del  C***™' 
tibie.  Trasladado  por  omino  i  Hadrid,  j  preso  en  la*  nsn  del  ■* 
rendida  tHlltnon  déla  llora,  del  ronsíjo  Bfil  ( que  di-spnr»  ln» 
[ktae«ntadnriirn«Toríft:«nUi*\)nnin*S»Ttl'raners<*,tinftM 
ilriim.  de  k*  narWimienina  de  *l  e'pírlin ,  n  «i  de  «"ÍJ™ 
lelStí.BípoíliironMtaeriioeaeleonreattideSnnFe'lieoiln1; 


by  Google 


GRANDES  AMALES 

mi  declaración  da  lai  carias  que  te  hallaron  ni»  (a), 
y  después  de  haberla  hecho,  diento  sus  cargos  á  todos, 
y  i  mi  sale  no  «te  le  hicieron ,  dándome  por  libre.  Da 
stwtequeen  mis  cartas  I»  serió'  necedad  ni  se  acusó 
delito.  He  lo  digo  esto  por  alabanza,  sino  por  repuesta 
j  relación  forzosa.  Ni  jo  sé  qae  sea  modestia  levantarme. 
leslimeoios,  ni  callar  lo  que  me  defiende  la  honra;  la 
opinión ;  que  si  bien  es  estragada  y  perseguida,  no  in- 
famado coa  nata  ni  delitos  de  mará  voz. 

Al  doqae  de  Uceda,  desacompañado  y»  del  puesto 
que  tuvo  y  de  la  soberanía ,  sn  majestad  le  despenó  de 
andar  uor  Madrid  hacho  escarní  trato?  desengaño,  man- 
dándole por  orden  qne  Villegas,  gobernador  del  arzo- 
bispado, NevóaAcevedo, presidente,  que  se  retirase  i 
so  casa  y  i  no  logar. 

Acetado  le  dio  la  orden  con  menos  sentimiento  que 
debia,  sieadosa  hechura  y  habiendo  sido  su  criado,  y 
se  entendió  que  con  vanidad  asistís  i  estos  sacrificios, 
estentando  sn  enteren  en  ser  solo  el  que  se  conservaba; 
y  sn  platica  siempre  era  encaminada  á  dará  entender 
n  independencia.  Tan  atento  fné  á  conservarse  en  lo 

3 ae  re  adquirid  el  descamino  de  los  Dnqnes  ó  sn  discor- 
ia,  pues  su  provisión  á  la  presidencia  Fué  parto  de  la 
enemistad  de  podre  y  hijo.  El  se  desentendía  destas  co- 
aos,  y  desacordada  de  su  principio,  consultándolo  con 
la  dignidad  que  tenia ,  escogió  parientes  para  tu  apelli- 
da, y  ti  iio  de  lo  equivoco  descendencia. 

Salió  el  dnqtie  de  Uceda  con  terneza  desengañada;  y 
debo  reconocer  aquel  señor  por  particular  merced  de 
su  majestad  el  no  le  haber  permitido  dar  venganza  por 
fe»  callea,  á  quien  apenas  había  dado  audiencia. 

Con  el  inquisidor  general  se  tuvo  el  propio  estilo. 
Fray  Lntsde  Aliaga,  lector  qne  habia  sido  en  Zaragoza 
de  sn  convento,  a  quien  echó  de  la  ciudad  el  anobispo 
por  una  proposición  rigurosa,  fjrá  después  compañero 
de  Xavierre,  generalísimo  de  la  orden  y  confesor  de 
sn  majestad,  que  murié  cardenal  (í).  Hizo  el  dnqne  de 
Lerma  I  Aliaga  confesor  suyo;  y  per  muerte  de  Xavierre, 
confesor  de  sn  majestad.  ¡  Extraña  cosa,  que  en  todas 
sns  hechuras  rubricó  munición  contra  si!  l)ió  ropas  que 
le  juzgaron,  haciendas  que  le  deslucieron,  pulpitos  que 
predicaroR  contra  sns  acciones,  mitras  poco  reconoci- 
das; fundó  casas  á  descalzos,  que  escribieron  contra  la 
suya ;  su  confesor,  nasa  ndole  a  serlo  del  rey,  dejó  de  ser 
so  absolución  y  fué  su  penitencio :  de  suerte  qne  emba- 
razó síi  poder  en  fabricar  su  persecución. 
Salió  de  Madrid  el  confesor  (o) ;  y  túvose  con  él  ca- 
la) A  «  de  Mmtiii  d*  test. 

<*j  El  3  de  ir'*"  pastera  tí  mano)  del  n«  n  meníorlil  coa. 

US  da  fa  BUHalera  Nadas»),  S.  1U1,  pipel  9,  j  de  ella  lonumoa 
el  aicileale  cariosa  simio. 

•  Páblleo  es,  señar,  el  lujo  nirhairnto  de  Inj  Lili  de  Alia  ti  ta 
■Mea  d«  la  eoMSMad  «o  Terael,  en  el  reino  da  Anata ;  la  edo- 
oeion  del  f  de  io  bemino,  qae  ea  hoi  inoblipo  de  Valencia, 
denmosde  aia  Honda  de  llraion  Tpififla;  V  aaj  aneaos  ajta  a* 
Ina  tan  ríalo  acarrear,  aquesto  pública  ««ole  ■  de  unen  qae  no 
Wtockím  la  cMrada  es  il  Mírenlo  de  predleadarea,  atan  ne- 
cesidad da  inatento.  T  asi  lodo  el  llenpo  qae  u  criaron  alU  no 
(cera*  lesldos  por  doctos  n¡  asa  por  buceos,  pavas*  tarJrraa 
(Odas  ea  la  religión  ;  j  Ira;  l.ula  da  Aliiga  u  ttapteo  en  ua»  de 
•ana  aonja*,  ruino  ¥"'  compiiisro  ác\  padre  Diestra  XiTleere, 
ase  ordinaria  ai  «ule  ae  iuscaa  ■!>  pira  teñir  qae  para  airo  So 
loando.. 

M)  A  U  afcrtl  Ifiil.  Ea  loa  Jriitt  Mnuwrtfu  ose  potra  ti  M- 
•üMtca  Nacional  t*J  aso  «t  13  it  julio  uclflü,  teatUroábe- 
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rided  no  menos  bien  encaminada  que  con  el  Duque, 
pues  unos  escritos  de  la  muerte  de  su  majestad  que  se 
emprimieron ,  y  unos  sermones  que  se  refirieron ,  osan 
con  temeridad  acusarte  del  olido  de  confesor,  aosimis- 
mo  en  el  de  inquisidor,  y  hablan  encargándole  del  alma 
de  su  majestad. 

Cargante  la  mano  con  las  palabras  del  propio  rey, 
apuradas  entre  las  agonías  y  parasismos  de  la  muerte ;  y 
con  estas  cosas  (si  parecer  increíbles  para  los  que  las 
oyen  y  no  curan  de  averigüe  rías)  ha  excedido  el  odio 
contra  su  persona  los  limites  cristianos.  Hartarse  de 
venganza  contra  él,  les  parece  alevosía  contra  la  santi- 
dad de  aquella  alma  real ,  á  quien  molestaron  ingrati- 
tudes de  los  que  le  hicieron  dar  cuenta  i  Dios,  nw  del 
bien  que  laza  que  del  mal ;  pues  ninguna  diligencia 
le  halla  reprensible  en  otra  cosa. 

El  confesor  se  retiró  á  Huele  en  nnconventode  su 
orden,  y  el  duque  en  Uceda  (rf).  Y  ai  decir  tuno  lo  que 
ha  de  hacer  ea  advertencia,  hacerle  qne  lo  hags  sera  ca- 
ridad, y  en  el  animo  reconocido  sera  merced,  y  en  el 
obstinado  castigo.  Y  no  puedo  creer  qne  les  baya  que- 
dado á  estos  señores  sentimiento  para  mas  da  la  pérdida 
qae  hicieron;  y  eso  será  mostrarse  agradecidos;  y  do- 
lerse de  esta  advertencia  (eul  la  llamó)  pecara  eo  porfía 
copinada. 

Había  sabido  el  confesor  lo  qne  era  privar,  no  lo  que 
ensata,  y  agora  sábele  que  cuesta  no  saber  acabar  do 
privar. 

Pocos  días  después  (s)  fné  Gaspar  de  Vallejo,  de  La 
junta  y  del  supremo  consejo  de  Castilla,  con  don  Luis 
de  Paredes,  alcalde  de  corte ,  y  prendieron  en  Uceda  ai 
Duque con  rigor  y  cuidado  solícito  liasta  en  mirar  toa 
balitea  y  escritorios,  j  Oh  hados  ejecutivos,  que  desqui- 
tasteis en  los  cofres  lo  que  os  ofendieron  tas  puertos  I 

O  resultase  la  novedad  mas  apretada  de  la  prisión  del 
duque  de  Osuna  (/),  con  enyos  criados  estaba  preso  Sala» 
zar,  ó  de  (a  inquisición  de  tas  cartas,  ó  de  alguna  decta- 
raciou  de  Vos  presos,  mudaren  semblante  lastimoso  tai 
andanzas  deste  señor.  Fué  mostrando  una  tristeza  entre 
corrimiento  y  doler,  j  se  conoce  el  desapercebimiento 
suyo  pudo  ser  sosiego  de  ánimo  y  paz  ile  conciencio  * 
pues  no  aguardaba  alguna  mortificación  mis  apretada 
de  los  principios  de  su  descaecimiento. 

Lleváronle  al  castillo  de  Torrejon  de  Velasco,  con  or- 
den qne  no  le  hablase  nadie  ( que  poco  antes  parecie- 
ra suya),  y  ansí  pudo  en  lo  retirado  servirla  privanza 
deste  gran  señor  de  noviciado  i  esta  carcelería,  donde 


tía  iqai  *ehld  praaf  1  Iiraenia,  donde  nariú  I  principios  de 
diitembm  dd  prapk)  ala,  ietaa  loa  eipreaadoa  Atisni. 

(di  A  14  de  abril. 

|el  A  it  ma(o.  Lesa  Pindó,  materia  it  MtérU,  dice  qae  i  1,1. 

(T)  GsaaapUeed* «ataban nido»poresirrcli(>pareaar«co.Cate¿ 
da  el  primero  lirio  de  Flíndrs,  maj  nrdlado  ji  el  illo  de  18M - 
«piulo  i  aa  liljo  al  aerqnea  de  Ptsnu>l,  «*«  se  bailaba  en  lí 
infancia,  con  la  bija  del  daqne  de  Uceda;  ral  parare*  1(111  para 
et  lirelaaU  da  Nspolci,  dejd  el  Niranra  eneosMadada  al  Doqoe 
pan  qae  lo  eitaeo  esas  casa,  dowde  peraaorcl*  baila  It  de  di- 
ciembre de  1011,  en  qae  ae  (deliraros  lat  bodaí,  asttiieaaVí  1  ra- 
le* el  Kef.. 
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se  remedaba  preso  las  acciones  deministro :  ansí  lo  di- 
jeron los  que,  si  viñera  de  par  en  par,  tampoco  le  per- 
donaran el  oprubio  (a). 

Con  saim  acudió  el  pueblo  i  considerar  Ins  calamida- 
des por  donde  el  duque  de  lleuda  venia  precipitado. 
Comtin  aclamación  es  el  oprubio  i  todos  loa  cuidos; 
pues  donde  suele  desalentante  la  venganza  y  euterne- 
ccrae  el  castigo ,  se  encarniza  la  invidio. 

Lugar  tuvo  le  misericordia  para  responder  por  el 
Duque,  exagerandosu  Gdekdad  :  de  suerte  que  d ocian 
algunos  que  en  apartará  sn  padre  de  tanta  inridia,  fué 
liuen  hijo,  y  mejor  vasallo,  y  ministro  desinteresado  de 
la  mai  propia  sangra.  Oyeron  escrupulosamente  esta 
defensa,  por  parecer  que  no  se  daba  sin  acliaquede  am- 
bición ;  y  asidos  al  precepto  no  se  querian  acordar  de 
las  palabras  de  san  Jerónimo. 

Hablábase  de  algunos  criados  suyos  como  de  achaque 
de  que  habia  enfermado  bu  aceptación.  Los  que  se  des- 
velan con  sana  en  inquirir  estos  secretos,  le  culpaban 
de  haber  osadodesagradarásn  majestad,  entonces  prín- 
cipe, y  ponderaban  por  osadía  descaminada  el  pedir  las 
llares,  y  haber  acetado  y  aconsejado  tan  temerosa  comi- 
sión; infiriendo que  «1  duque du  Uceda  atendió  diver- 
tidos creer  las  apariencias  de  su  poder,  sin  que  el  sá- 
menlo de  ninguno  llegase  a  experimentar  del  masqm 
semblantes,  promesas  jdiflculLades (6). 

Martiniado  desloe  sucesos  y  faligndo  destas  voces 
el  duque  de  Cea  su  hijo,  atendid  más  ¿remediar  que 
i  sentir ;  y  con  sníir  su  grande»  y  su  persona  del  abrigo 
de  Ionio  sequilo  y  del  ruido  de  tunta  adulación  y  reve- 
rencia, i  la  desnudez  de  la  nota ,  no  so  le  resfrió  el 
valor;  pues  ni  se  vid  descaecido  ni  cantado,  niensu 
semblante  se  vieron  señales  de  Irialesa,  sino  de  nn 
desprecio  digno  do  estimación.  Y  tai  encamino  i  los 
negocios  de  su  padre  y  agüelo  piedad  mendigada  por  su 
virtud,  y  tuvo  adestrar  la  defensa  adonde  mas  nece- 
sitaban los  desmayos  de  su  prosperidad ,  y  restaurar  en 
el  pueblo  la  compasión ,  que  [atemorizada  huía  de  los 
escarmientos.  Y  se  conoció  que  eu  este  solo  señor  auno 
•Sudar  bien  la  fortuna  de  su  casa,  caudal  que  se  lia  de- 
fendido de  la  persecución. 


Ic  Uceda,  matón 


|S]  A  IS  de  Sfoslo  de  1611  el  licenciado  <".»rcl  I'ere»  de  An- 
del, qoe  en  del' consejo  Real,  fue  i  lomir  li  confesión  al  duque 
-    ■'  irdouio  maror  de  sil  majeslart,  i  Torn-Jon  de  Ve- 

hallaba  prese,  Daré  li  eoniesiou  tres  di».  A  este 

el  Flej  de  su  consejo  de  Esudo,  1 16  de  setiembre  de  I8Ú,  hiblec- 
dole  conferida  li  tlceunrlllerla  de  Aragón  el  dli  antea,  dli  en 
qoe  murió  entre  cadenas  Osuna,  de  quien  j  de  lodos  los  nombra 
Sel  gobierno  cildu  tubti  aido  juei  el  qne  calaba  rsptrandn.  Hij 
rom  bl  nacióse»  que  na  paedea  eoatearplane  cono  bljis  de  la  ca- 
sualidad úricamente. 

l*i  -A  i»  de  seUembie  de  16Í1  maadd  el  Rer  llevar  al  dique  de 
Ueeda  i  la  lilla  de  Aríulo,  Taue  pediese  andar  ñor  ella.  ■ 

E»  *i  da  ooileabit  de  tÜB  ae  pnbliearoa  lia  aeaieoeUs  al- 

•  Al  duque  de  L'crda  le  condenaron  en  «Inte  sil  dotados,  j  oeko 
alos  dedeilierro  1  «lulo  Iíiusi  de  la  corte,  j  que  no  entre  ala 
particular  líemela  de  tu  majestad  ,  j  en  todaí  la>  costas. 

A  Joan  de  Sainar,  aa  secretarlo,  ea  mil  dotados  r  las  costea. 
'  A  don  Andrea  rclatouc!,  espié  mayor,  en  mil  ducados  y  las 


I  doñee  de  Oraos,  ( 


A  SehuUao  de  Agalrre,  agente 
adoa  de  deallerrs  j  laa  costa*. »  l  A 

Dld,  al  mea  alaslenle,  el  Rej  por  libre  al  Befa*;  j  U  aqaf  cío 
Inalada  de  la  orden,  tonudo  del  arcillo  del  tícele  misino  aeflor 
noque  de  Prlaa : 

•  Habiendo  Tillo  lia  MatCBclai  de  visli  j  rertjli  ate  H  bal 


luríó  su  majestad  orden  al  Cardonal  duque  pira  qno' 
se  retirase  i  Tordesillas.  Eutretnvo  la  obediencia  (no  la 
ofendió)  con  cartas  llenas  de  dolor  y  humildad,  y  su- 
plicó de  aquella  orden  para  el  rey  nuestro  señor  mejor 
informado.  Determinóse  qno  saliese  de  Valladolitl  y  qne 
se  presentase  en  Tordesillas:  atropello  el  Duque  el  de- 
coro de  la  dignidad  eclesiástica  y  el  riesgo  maniliesto 
de  su  salud. 

Aqui  se  awró  el  coraje  de  la  irividia  ylos  odios ,  sin 
disculpa  de  losque  se  alimentan  de  la  novedad, preveni- 
dos de  su  mala  Intención  para  este  suceso.  Por  príacipio 
empezaron  á  crecer  esla  orden  y  i  multiplicar  guardas 
y  asegurar  castigos,  cuando,  á  pesar  de  sus  deseos,  el 
Cardenal  duque  padecía  victorioso  un  retiramiento,  si 
no  esperado,  modesto. 

No  disculpo  al  Cardenal  duque  en  todo,  que  no  me  a 
dado;  mas  no  descnbru  raxun  en  sos  enemigos,  si 
bien  no  niego  que  habrá  culpa  eu  sus  obras ;  porqit» 
en  el  tiempo  que  im penosamente  privó ,  ni  desprecM 
los  buenos,  ni  aniquiló  los  matos;  eaUteluvose  coa  les 
negociantes,  y  supu  entretener  á  loe  beneméritos.  Fué 
sabroso  basta  no  favorecer.  Hizo  tanta*  mercedes  a  un- 
ios, que  apeo»  dejó  quien  pudiese  iuvidiar  i  otro ;  y  si 
no  acompañara  su  persona  de  gente  hallada  y  no  «co- 
gida, poniendo,  nal  informado  en  loa  negocios  de  la 
monarquía,  ánimos  insolentes  y  personas  Incapaces, 
sospecho  que  hubiera  su  suerte  lemiido  mis  bien  afer- 
rad us  raices. 

Ditile  una  enfermedad ,  que  para  sai  años  cada  ¡ton 
más  es  achaque  desahuciado;  y  como  en  salud  le  bailé 
tan  al  cabo  de  la  vida,  con  poca  f  uena  que  biso  le  1800»» 
ala  lepo) Igra.  Flaco,  pero  no  triste,  se  prepara  al  Debita 
venida  de  lanías  desventuras,  y  creo  que  «Malbarate 
salió  á  recebir  la  muerte  su  deseo. 

El  conde  de  Lémos,  como  sobrino  y  como  y  era»,  i 
quien  con  tan  tiernas  demostraciones  favoreció,  vino  da 
Monforte  de  Lémos,  en  Galicia  (donde  se  habia  encer- 
rado tres  años  había),  con  su  mujer  á  Tordesillas;  y  el 
conde  de  Saldaiia  y  su  nieto  el  de  Cea  concurrieron  i 
cortejarle  los  postreros  parasismos;  á  quien  dijo  es- 
tas razones :  «Quisiera ,  hijos,  deciros  muchos  desen- 
gaños; mas,  pues  no  os  calla  nada  el  esudo  de  mi 

pronunciado  contra  el  duqne  de  Uceda  por  la  Junta  que  hi  tona. 
I  cié*  de  ana  cansas ;  i  pee  laa  moneo  ene  por  parte  del  Dv^n 
!  ae  Beban  representado,  s nulieiod uní e  mire  por  1*  aulortdidé» 
a*  casa  J  penóos,  poniendo  lo  neo  i  lo  otro  r  el  oOeio  de  mayor- 
domo en  mli  manos  :  considerando  por  la  calidad  de  tas  ronde- 
¡urlonej,  y  por  la  qae  sor  Informado  de  algunos  de  la  lauta,  qae 
no  ba  habido  eu  #1  colpa  por  que  detm  crear»  de  hacerte  merced; 
— br  tenido  por  bien,  para  queso  entrevi*  asi,  auapendtrlarje- 
cáeles  deatat  emienda  I.  Y  ñor  taaber  entendido  que  drsea  apar 
tañe  dala  corte,  te  proveída  ■■  alela  ;  J  pan  que  1  lodo*  con*» 
qae  io  na  fallado  i  so  obilsielon ,  j  tengan  satiaíucloo,  eos*  j* 
la  tenga,  de  qae  continuar!  coa  ella  mi  «mielo,—  he  resuello  de 
hacerla  merced  del  cargo  de  Catatonía,  j  papero  qae  eimpllri  en 
él  con  las  obligaciones  de  iu  persona  i  sanare  j  del  ponto  aña- 
de quo  Inio  en  tenrltlo  del  Iter,  mi  ardor  J  podre,  qne  saja  do- 
ria. En  Madrid  1 1»  de  diciembre  de  IGil  ailos.  —  ¥U  EL  1IKT.  - 
A  don  Alonso  de  Cabrera.- 

•A  ultimo  |  de  maro  de  1014)  marln  preso  en  Álcali  de  Heoln* 
el  duque  de  Uceda.  Al.»  de  junio  trajeron  so  cuerno  éeela  corte. 
Enterráronlo  en  so  conréalo  de  Bernarda*  di 


•>,»*•! 


>■  ana  a« 


a  testimonio  mar  cnerdo 

A  decir  ei 

n  rali 

nisai  e* 

■tes :  1>  una  por  e 

rej  nacKlro  Kflor,  don 

r-dlpellk'ter 

dolía  Margarita, 

parte  nur 

íljp 

a  otro  por  los  i 

ne  blea 

mi 

le  habían 

hecho 

.[itutt 
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6RÁNDKS  ANALES 
vida  y  rorfrlna*,  peritoniri  ¡s  las  palabras  i  la  fatiga  con 
tseesie  postrero  alienta  H  despide.  Bien  entenderéis 
asseñis  que  os  hace  desde  lejos  mi  prosperidad,  y  des- 
de  cerca  ra¡  desconsuelo;  y  será  excusado  descifraras 
te  misterios  de  mi  privaría,  pncs  os  alcanzó  el  ruido 
i  ti  potro,  y  padecéis  la  invidia.  Empece  deseando, 
i  proseguí  pretendiendo;  alcancé  con  peligro,  tropecé 
couíjuds,  y  cal  con  aplauso,  aguijando  portan  ma- 
to pasos  que  nunca  descansé.  V  estas  ninas  que  en 
I»  cortes  parece  que  predican,  encanan.  Yo  derribé  i 
Btraparadesembaraunneel  despeñadero;  asi  meló 
buido  i  entenderla  fortuna,  qne  Un  i  costa  de  toda 
ni  casa  se  disculpa  con  los  malcontentas  do  mi  vali- 
aenlo.  Lo  que  os  encargo,  hijos, esque  este  postrero 
dude  mi  vida  no  se  aparte  de  vuestra  memoria  (que 
latinos  primeras  al  oprobio:  de  los  enemigos  os  le  acor- 
tai)  :  no  os  qnejeisde  los  amigos  qae  se  desentendió- 
nn;quelosihisdicliadoa,cuandaob(iganidiaculparse 
i kx ingratos, crecen  la  calumnia,  yel  inAaroeenocido 
jmga  que  se  ■«•Mam  si  calla.  Experiencia  teago  de  qne 
sics  i  muchos  rico*  y  poderosos  y  ¡Rastree,  y  ninguno 
wooocitto.  YaolosieiMoquerMimewpeceMtrdeser 
dkfcoso,  ni  acabo  de  eer  desdichado.» 

HítoMlede  rogar  la  mearte;  y  mal  intencionada  la 
■Isd,  ledejó  non  valecer.  Súpose  en  este  tiempo  en  Roma 
I)  demostración  hecha  can  el  Cardenal  (laque,  y  la  re- 
Bteocia  que  hito  por  mayor  mérito  de  n  Adeudad  ¡  y 
(I  pstado  en  qne  se  hallaba  preso  coa  vos  do  retirado. 
rseribiósu  santidad  al  Nuncio  (a),  y  el  colegio  de  los 
Cardenales  é  su  majestad.  Y  representaron  unos  y  otros 
ln  linmente  los  sentimientos  de  aquella  nata  sede, 
atn  majestad  católica  pospuso  las  imitaciones  del  rey 
ta  Femando,  las  conven  i  encías  de  Estado,  y  el  ejemplo 
tw  «cuelo;  y  religioso  con  abundancia  de  piedad, 
fom  libertad  la  persono  del  Duque,  y  juntamente  or- 
ino ti  conde  de  Lentos  se  retirase  á  atontarte  sin  venir 
ífadrid  (o). 

'•i  En  I  ni  nansirrítnt  Se  ta  Blbltotcn  Nacional ,  Suene»  iri 
*t«ti,  n.  si.  vtt-  Kio,  se  halla  la  sifaieite  caria  del  poiUS* 
tafurie  IV  ¡I  cardenal  duque  de  Lrnua. 
■  Hijo nintro  querido:  salud  j  aposlúJies  bendición.  Lnsbtrnn 
*»  j  «lelos  coi  qee  I»  ¡recuente  mente  hit  houradn  la  silla 
■MsWki,  t  pranrada  la  pal  de  Italia ,  linda  Mi  que  M  niela 
■«■M  tse  i»  cueelllado  Mil  U  nirstrs  p  tierna  I  benevolencia, 
»  su  dejarle  en  ils-ua  IJrmpu  oltidar  de  tu  piedad.  NI  ei  Julo 
tfiia pirarle,  (ü  lindo  de  Un  Insigne  lugar  en  1>  Isteiii  de  Dios, 


VeM  penóla  de  coa»  padre  de  todos.  Par  lu  cartas  y  por  k 
"fe¡Mdeliijoinari4e,el  nasal»  Joan  Bspiitta  Blbia,  aae» 
>™  refrendario,  kenos  «tendido  los  peligras  que  lo  tienen  el 
Bullirle Sa  suceden  tan  bien  lii  co 

■"implas  qne  non  di 

*"«  rstiti  Uit"     ' 

id.  ■anieslirmei 

>  tul,  romo  essli 

nldad  de  li  gloria 
■wial,  asi  es  |h(a  barrr  Místesele  en  los  aotlgma  i  lis  neno- 
■»  •)  salea  heasoa  pío/arad»  siempre  Mr  ararnerllos.  Ti  sanas 
««herma  encomendado  con  ; 


o,  pira  que 


.n  dillfeu 


i  de  los  Irtvldiososl  triga  ei 


wdil  1 1  rotada  ton  ln  invidia ._ 

■lia»  (místesela  y  faena.  Dea»  deato, 
inundo  apostólica  qae  ls  ajad*  cna  aitnridii  pnnlllcia  raaalS 
l'tre  ífersatio.  En  el  Inlr rln,  te  darnos  la  bendlrioo  apostólica,  y 
Ir '«solaremos  con  Ilustres  argiHientos  •  murslras  de  naeslri 
Nlrrnl  bennnrenrla.  Dadn  en  Rnma  ea  Santa  Mirla  li  Miwir, 
***>  del  aMMs  W  Peectdnr,  d  ti  de  asesta  de  SH1,  di  asnean 
Mistada  rl  aflú  primero.  —  A  nneilro  amado  hlju  Francisco, 
«■ln  dr  Kan  lisio,  llamado  el  buen  cardenal  de  Lerna.» 
'.'I  ■* M  Se  abril  (de  1GSJ)  llpgo  dkts  qne  el  diswdeLtt- 


DE  GCmCeT  DÍAS.-  fiK» 

El  Cunde  lavo  por  lisonja  este  manéalo',  J  ara  faena 
qne  qaien  despreció  la  corte  cuando  la  mandaba,  1* 
aborreciese  cuando  la  padecía  con  toda  su  sangre.  Y 
coma  el  Conde  fué  quien  primero  aportilló  las  fortifica- 
ciones de  sn  s n ogro,  cuando  con  celos  anticipados  se 
encargó  de  senlimíentoa  forasteros,  al  quitar  las  Heves 
del  aposento  de  su  majestad ,  entonces  principe,  pudo 
ser  prevención  pacifica  acordarle  que  continuase  sur 
apartamiento. 

Fuese  el  Conde,  y  los  qne  le  son  bien  aféelos  estimaron! 
por  finesa  el  reñir  por  in  obligación,  y  el  volverse  por 
sn  quietud.  • 

De  toda  esta  ilnstrlsimn  familia  solo  la  conde»  de> 
Lérnos,  madre,  se  lia  defendido  en  su  puesto  coa  valor : 
pudiera  ser  véngame  el  dejarla  atenta  i  calamidades 
tan  propias.  Ni  sé  determinar  si  es  la  soya  constancia  61 
purria :  si  constancia ,  es  prudente ;  si  porfía ,  fuerte.  Y 
pues  esU  donde  nsdie  podia  entrar  sin  licencia  de  sos 
suyos,  y  donde  hoy  solos  lossuyos  no  pueden  entrar,  y 
siendosu  esistenciasn  martirio,— por  mostrarse  varonil 
se  aventara  á  ser  tenida  da  los  mal  afectos  por  temera« 
ría,  y  esto  padece  en  ti  por  no  dejar  despoblada  la  da-' 
tensa  de  su  hermano  y  sobrinos  y  hijos  (e). 

Era  ya  tan  diferente  el  estilo  de  la  corte,  qne  lor 
mismos  negocios  no  aatiian  qué  se  hacer  del  presidente  > 
Aceverlo.  A  los  eramoredos  y  agradecidos  al  gobierno  < 
I  *'(■*■  ule  los  inquieta  ha.  Decían  que  ne  podía  ser  el  con-- 
seriarle  i  otro  fin,  sino  mantenerte  para  qne  por  sn  manó- 
se ejecntasen  tales  prisiones.  Y  si  supiera  desengañarse, 
no  pudo  haber  modo  mu  honrado  de  despedirle  que 
mandárselas  ejecutar.  Dése m baratóle  su  majestad  la 
presidencia,  y  ordénale  se  fuese  i  guardar  ovejas  como 
arzobispo.  Pidió  que  se  le  hiciese  merced  de  titulo  para 
un  sobrino  suyo,  y  otras  cosas,  A  que  se  respondió  con 
dea  títulos  en  Italia  de  ayuda  de  costa.  Dejó  empeñiida 
su  iglesia  en  gastos  de  casa,  y  fuese  1  Burgos  donde  jsce 
vivo  (rf). 

na .  eardenal ,  halla  dicho  )■  prlners  nisa  en  aaa  Pable  de  V»- 
lladolid  eldia  tesando  de  patena  dellesnrrefclon.i 
■  A3  Ide  agoilo  de  Í6Í11  ic  publicó  la  sentencia  contra  el  Car- 


Liego  a  Madrid  la 


:t  i  ocha  horas.,  i 


(e|  La  Condesa  en  bernaia  del  Duque  cardenal. 

■  A  1S  de  agosto  de  1611  dio  Hunda  m  majestad  para  *ue  el 
conde  de  Lémos  ilaiese  i  la  corte  i  ver  1  la  condesa  su  madre , 
W»  calaba  nnr  neis  ;  i  ion  la  Árdea  despaebdse  id  correos 

«  A  19  de  «cubre  nirtúenesti  corle  el  conde  de  Lemoi;  jba- 
hieido  dicho  indis  lis  religiones  ei  responso  en  sn  casa,  le  de- 
potitaron  en  las  Destallas  Reales.  Iba  dcsrabicrlo,  íestido  de 
blanco,  coa  su  manió  capitular  de  la  urden  da  AlcSntan,  enetln 
abierto  Teinada  dorada.  Lleváronle  en  hombros  lodos  loa  caba- 
lleros de  sn  urden.  Halláronle  en  tu  acompaúamirnlo  j  entierro 
todos  los  seQerea  t  grandes ,  con  sis  chías  j  canirotrs  sobra  Iss 
cabcias.  Iiun  Francisco  de  Castro,  >■  hermano,  qne  le  sucedió,  j 
don  Andrés  de  Castro  iban  en  medio  de  don  Diarte  de  Portigal' 
j  conde  de  Renuente.  Iban  con  el  cuerpo  todas  las  religiones  con 
naebetai  encendidas,  t  clicoenta  pobres  testldos  con  •■■  hachas 
alambrando,  i  todos  los  criados  de  la  casa.  Dio  rl  Reí  si  enro- 
nienda  i  m  1  se  Hora  dolía  Hacia  de  Gninun,  bija  del  conde  de  Oli- 
vares. Es  li  de  la  Zana,  r  rile  cinco  nil  diesdos.  lícjii  el  Conde, 
despees  de  mnebaa  rasndaí  qne  hiio,  lo  resunte  de  sis  bines 
4  mi  sesma  duna  f atallaa  dr  Siiflnnal.  afmnjrr  ■  ( ilrtwmmii 
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OBRAS  I»  DON  NMNOMO  DS  QUBVBBO  VILLEGAS. 


DMw b-pniUweii  á  don  Fniwúcft  ¿4  CootKcu, 
del  codicio  Real,  á  quien  laambicioudBla  plazadeLa 
caroare,  que  le  segaros,  retiro  á  cuidar  de  lo*  nospits- 
lee  :  nueva  f d  vención  da  codicia,  dejar  para  adquirir; 
aceptó  la  presidencia,  y  desdijese  de  la  mortificación ;  y 
desertor  del  retiramiento,  deaciTréel  asunto  de.  la  reco- 
lección (a).  A  este  sugeto  w  vino  á  retraer  la  presidencia 
ja  casi  delincuente  (o). 

Hablas  vulgares,  que  se  derraman  copiosamente  y  so 
oreen  con  facilidad,  autorizando  coa  delitos  averigua- 
do*  su  rumor,  atusaron  a  don  Rodrigo  Calderos,  mar- 
qués de  Siete- Iglesias,  conde  de  la  Oliva,  comendador 
de  Ocana,  espitan  do  li  guarda  alemana,  do  pecados  que 
supo  inventar  el  odio  de  tantas  prívanias ;  y  en  escoger 
entre  tantos  la  parte  mas  flaca,  mostró  el  aborrecimien- 
to que  sabia  escoger,  j  que  pretendía  mas  asegurar  sus 
¡■testos  que  justificarlos. 

Fus  don  Rodrigo  Calderón  bijo  de  Francisco  Calde- 
rón, hambre  honrado  y  de  gran  virtud,  y  de  una  señora 
flamenca  principal ;  mas  bu  altivas  le  puso  en  cuidado 
(para  proporcionar  su  persona  con  su  fortuita)  de  bus- 
car padre.  Yasí  uno  de  los  delirios  de  su  vanidad  y  am- 
bición fué  a  el  tacarse  por  hijo  del  driqne  de  Alba  viejo, 
queriendo  más  ser  mocedad  y  travesura  del  Duque, 
que  bendición  de  la  Iglesia  (e).  No  bailó  sa  ello  faci- 
lidad, j  hubo, á  mis  no  peder, docoutenUne  coa  ser 
lujo  de  su  padre,  que  le  fuera  remedio  si  lo  supiera  ser 
y  ti  lo  imitara  y  obedeciera. 

No  trato  de  su  talento;  porque,  cosió  no  se  introdujo 
Islrsb  de  Btirgoa ,  por  ti  fjlla  ene  barli  en  seis  líos  d*  intra- 


to! Cenadlo ;  beatilla  McSa  ti  Utj ;  klMtt  de 

lado  ,  i  le  eoncfdié  tcli  mil  ducado»  di  renta  por  sus  flus ,  un 
titulo  en  Italia,  doi  hlbitoi  para  ilos*.itt:nos  ,  j  la  primera  en- 
romlptida  que  varase  de  li  drdrn  de  Santiago.  Unglrd  srr  Lía  in 
migo  efunde  ie  VlHiwediaaa  ,  g*e  viendo  ijie  iba  el  Areotlspo 
pobre,  bobo  do  protestarle  un  einUlo  da  diamantea  J  aai  reaen 
de  gran  valor ,  j  ana  letra  acetada  en  loa  tesoros  de  Cruiada  de 
muría  cantidad.  Nada  acr-ló  ;  j  tiendo  el  Conde  qne  le  desfavore- 
cía, presentóle  nfl  en  adro  del  TI  e  lino,  de  vilor  de  mil  eseudns,  [<in 
ene  se  aeorritse  de  'I.  el  mal  tomo.  Retlrdie  taris  *  su  huerta, 
donde  estivo  cnalro  di»,  t  vino  i  daa  consejos  de  Estado,  ■ 

■  En  8  de  mays  de  IGíi  fné  llamado  por  su  majeatad  i  la  eotte, 
;  entonces  (frente  en  Madrid  (rea  presidentes  de  Cu  ti  ti  a :  Cunire- 
ras ,  Aeeredo  f  Trejo.  A  11  ae  volví*  1  an  lateóla  el  •no&lspn  de 
Tiúrgns :  bliole  el  Reí  inerrcd  de  loa  gajes  de  presiden!*,  i¡ae  aun 
un  cuento  de  nurravedla;  j  qne  los  goiise  desde  rl  di»  qie  dejo  la 
presidrncii.»  {Arttn  «nnurri»» :  BinUnleea  National.) 

la)  .Dlósr  la  presidencia,  ó  por  mejor  decir,  rodas  rila  i  laioti- 
i»rsr  en  las  canas,  i  arredilarse  en  las  lema,  ¡  drsriirsir  en  la 
virtud  ejemplar  de  don  Francisco  de  Cnnlrrnis,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  del  consejo  de  sa  majestad.' 

Asi  se  redacto  primero  cate  párrafo,  segnn  el  antiguo  miniatrllo 
referido.  Algitti  deténgalo  bebo  de  hacerle  Tartir  i  Qievroo. 

(>l  .Dejóla  don  Francisco,  por  retirarte  1  an  desierto  de  eer- 
mclitas  desralins ,  junto  1  Pislrana  ,  adonde  estabí  el  rnerpn  de 
*n  mujer.  Tuto  Orden  del  llej  de  qao  no  hiriese  inserirla  de  la 
corte  ,  J  que  se  Mrojrse  al  ruarlo  de  Sin  Jerónimo ;  J  annqne 
tinlra  replicas,  obedeeld.  A  El  de  mano  de  t6!T  m  pnMItd  la  pre- 
sidencia de  Castilla  en  el  cardenal  Trejo ,  qne  1 10  de  enero  vino 
de  Roma  para  Ser  obispo  de  Malaga.  >  ¡.Aritsa  mmnucrttoi.) 

(o  A  evo  aluden  los  tan  conocidos  versos  de  don  Lila  de  Gdn. 


Arrogo , ;  ei  e»í  tir  ie  frar 
Ttnlt  irritar  g  nür, 
TttyvT  irr  Ctüialfilttr, 
CwddJfiíclr  per  ser  atar! 

Hijo  de  ana  pobre  lítente. 


Tu  mal  nacida  roí  ríen  te. 


(I ,  ,■  /«  qni  ka  de  parar 
tMamotrilt  nHarafa  fax  pene  ef  Cttíttfr.} 


ensubuar*  dices  pocé,,  sartiw saetías.  Escogió  pog 

oficio  el  soasar  toe  virtuosos,  y  es  este  ejercicio  libré 
los  icrecenuntientos  da  su  codicia  ;y  entreolrosmn- 
ehosé  quien  procuró  disfamar  con  delitos  postilas,  fui 
el  marqués  do  Gamanua  y  el  almirante  de  Aragón.  Al 
aUrquesprocesódehechicero,  y  al  Almirante  de  trai- 
dor ;  y  para  esto  so  valió  de  Silva  de  Tonos,  alcalda 
que  él  biso  a  añedida  de  sus  designios. 

De  masera  vivid,  que  usar  de  loa  sentidos  eaMal- 
mentooaus  cosas,  era  delito  capital,  y  poroiryver 
murieron  muchos ;  j  entre  todos  fué  espantoso  el  sacri- 
Ociode  Avilílla,  un  alguacil  deotrte  que  Ib  preiirlió el 
propio  den  Rodrigo.  Fué  su  careelero  el  presidente  ds 
Castillados  Pedro  alanfo,  y  si  no  diera  Gritos  desde  un* 
ventana,  pasara  por  desaparecido;  murió  dad*  garráis 
sola  runda  de  un  coche,  y  ■asease  dijo  iú  causa  ni 
culpo.  ¥  oMcsto  so  dio  lioeneta  4  soapecbar ,  y  i  tiento 
el  pueblo  tropezaba  en  discursos  que  amasocian  ver- 
dad bnanorJiecida;  y  pra  viniendo  laidilip^MÍas  de  loi 
curiosos  que  andaban  a  loa  eJcancea  doola  crueldad, 
Ungieron  proceso  y  delito  á  proposito.  Ysiodude  elca» 
fustal,  que  sin  oerralla  país  Saesapra  hw  ojos  J  la  boca, 
no  podía  asegurarse :  calidad  la  dio  la  ro serte,  paes 
murió  per  tostisjo  do  cosas  de  que  desoon&ódoa  Boífigo 
seria  cómplice ;  y  luego,  como  lo  acoetmn  braba,  enfuíi 
al  Duqse  í  el  Rey  pora  mleutiiaria  vaiig»o«. 

Con  la  desenvoltura  y  la  licamtohae  biso  isgsr.J  P«*> 
i  poco  se  apodan  do  la  voluntad  del  Duque ;  y  el  do. 
dar  lado  en  élta  (  nadie,  costé  la  vida  si  oosdo^s  Vtta- 
lootja  y  é  otros.  Coa  bajstjos,con  sor  vicios,  con  asisten- 
cia necesitó  al  duqse  de  Larras  ds  su  persona,  queliiw 
Ojue  la*  coses  do  isarjortaucia  de  aquel  señor  dependie- 
sen en  todo  de  su  gusto ,  y  «uciws  veces  atropello  pur 
no  desabrirle  can  su  bijo  y  con  el  conde  de  Lernas; 
porque  don  Rodrigo,  frenético  oa  el  lugar  que  violeti- 
Ubo, no  receló  do  centrastgr  con  todos.  YcoONviau 
alduquedeLermacoDun  rendimiento  tan  postrado  il 
albediio  deste  mozo,  se  atrevieron  á  sos  pac  bar  qus  con 
los  bálagos  le  entretenía  algún  silencio,  ó  le  ol  tidal»  ds 
alguna  cosa  que  le  fió;  y  daban  á  entender  qne  le  qne- 
ría  bien  porque  le  temía ;  pues  las  tuás  vecess"  los  prin- 
cipes es  anuble  el  que  cuando  quisiere  los  puede  acu- 
sar; y  medra  mis  el  participe  qne  si  benemérito  doade 
el  secreto  honesto  ni  merece  ni  obliga.  Esta  sin  duda 
fué  malicia  mal  fundada,  pero  bien  creida.  Hucbo  supo 
este  nombre  obligar  al  Duque,  y  muclio  le  supo  sufrir, 
y  pienso  qne  lo  mas  que  tuvo  lo  mereció  ta  paciencia. 

Pasó  de  la  asistencia  del  Duque  llevándose  de  carrera 
cuantos  se  le  oponían,  y  arrimóse  al  servicio  de  su  ma- 
je«Jad,y8S^tnuniHtodos»d«^iaebo,yredujolauio*iar- 
qitía  a  su  voluntad. 

Todas  sus  medras  pretendía  consigo ,  pues  por  mu- 
cltao  años  solo  le  costaban  los  puestos  y  cargos  el  acor- 
darse deilos ;  y  si  no  omperetsra  el  hacerse  grande,  lo 
fuera :  tardóse  en  intentarlo,  como  no  lo  echaba  roéoos 
con  el  Rey  ni  con  los  grandes ;  y  cuando  lo  quiso  tra- 
tar, empeló  4  sentir  raudsms  en  el  despacho.  Luego  so 
conoció  mareta  en  sos  deseos,  pnes  intenté  presiden- 
cias, vireinatos  y  embajadas.  Fué  i  Fldndes  y  á  Alesia- 
nia;  y  los  que  desee  bsn  verle  dar  algún  traspié,  se  albo- 
rotaron de  verle  con  ln  ausencia  dessnvbsrssar  si  paso 
i  las  quejas :  tan  amedrentada  tenia  n  asistencia  á  la 
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Li mtt  rain  dñM Margirits  de  Austria,  qweestA 
tn el  eii'lo, sintiendo  tan  de  rjevra  la  desautoridad  qwe 
«'arreaba  i  so  corma  el  poder  qne  se  nsarpaba  esto 
d «■enfrenado  mozo,  puso  euidado  en  dalle  á  entender 
ti  Rey  lo  mocho que  enflaquecía su  opinión  j  profanaba 
an  grandeza  la  autoridad  que  hurtaba  A  sns  consejos  y 
tribunales,  y  que  sin  sentir  este  atreví  miento  con  pasos 
diligentes,  si  bien  raudos,  le  minaba  gran  parte  de  la 
reputación. 

Podo  esta  advertencia  mudar  el  semblante  fi  ni  majes- 
tad, y  que  el  Unqae  conociese  delego  en  estas  pláticas ; 
y  porfiando  en  favorecerle  jen  su  defensa,  el  Duque 
fué  la  primera  vez  qne  padeció  ceño  de  aquel  santo  rey, 
coa  inquietud  un  grande,  qne  fué  advertido  del  pueblo; 
poeaennna  noche  modo  tres  camas,  en  diferentes  ca- 
ías t  tan  amedrentado  traia  el  sueño. 
'  Sobrevino  i  la  santa  reina  el  parto  «m  ichaqnes  i 
proposito,  pues  en  tres  dias  de  mudarla  los  pegadillos 
de  los  pechos,  murió  con  lastima  y  sospechas  (o). 

Enfarecióse  el  sentimiento,  om  fué  grande,  con  la 
taita  de  reina  tan  soberana;  y  decían  todos  que  la  vida  de 
ja  majestad  habia  muerto  de  abreviada,  y  1»  de  enfer- 
ma ;  y  que  de  sn  fin  tenían  mas  culpa  ios  malos  que  los 
■nales  :  i  tanto  liego  el  dolor  qne  dictaba  estos  delirios. 

Cuando  procuró  con  solicitad  más  cuidadosa  la  santa 
Aína  enfrenar  los  atrevimientos  de  don  Rodrigo,  y  cas- 
litar  la  satisfacción  con  que  afectaba  ei  ser  dnliiicneiii», 
habia  Gado  esta  diligencia  de  tanto  peso  y  dificultad  del 
licenciado  Cregorio  -López  Madera ,  alcalde  de  corte  y 
presidente  «le  la  sala.  Para  informar  de  sus  partes,  bas- 
tan! decir  que  entre  tantos  grandes  vasallos,  tantos  mi- 
nistros de  satisfacción,  no  descansó  en  otra  verdad,  ni 
en  otras  letras  ni  en  otro  valor  el  celo  de  aquella  señora 
sel  mundo,  qne  ae  llevó  consigo  toda  la  felicidad  de  Es- 
puta, dejando  recien  nacido  en  el  Rey  nneslro  señor,  au 
¡tijo.íl  castigo  y  el  consuelo  que  nos  han  invkliadolits 
tardanzas  de  la  edad,  pereza  que  las  calamidades  de  Es- 
paila  han  cansado  al  tiempo. 

Ocasión 6 esta  elección,  preferida  I  tantos,  en  el  Animo 
se  aquella  santa  Reina,  conocerá  cuan  grandes  negocios 
hflbia  dado  facilidad  el  licenciado  Gregorio  López  Made- 
ra, sirviendode  experiencia  la  averiguación  del  levanta- 
miento d>  los  moriscos ,  en  que  su  industria  pndo  des- 
añudar de  un  suénelo  tan  confederado  y  de  una  traición 
tan  moda  designios  tan  perniciosos  y  Tan  recatados  hasta 
de  las  conjeturas;  dando  luí  i  rebelinn  que  tenia  ya  los 
pasos  tan  adelante ,  que  se  empezaba  a  padecer  el  peli- 
gro, citando  en  Ornachos  advirtió  con  tastigos ejempla- 
res í  las  cabezas  de  este  rnmor.  Y  en  consideración  de 
servicio  tan  señalado,  su  majestad  y  el  duquedeLerma, 
qaesnpo  estimar  y  conocer  su  talento  y  virtud,  le  orde- 
naron se  bailase  en  las  juntas  con  el  confesor  y  con  el 
conde  de  Saluzar  para  calificar  la  expulsión  de  todos  los 
cristianos  nuevos;  y  en  todas  estas  juntas  so  parecer  pre- 
ndía romo  mrjrir  informado,  adestrando  los  decretos  y 
determinaciones  que  coa  lauta  providencia  se  pusieron 
til  ejecución. 

Rabia asegurado su  majestad  yel  Consejoesta  elección 
cometiéndole  las  prisiones  de  Ramírez  de  Prado  y  del 
conde  de  Villalonga ,  cuando  la  inocencia  del  almirante 
de  Aragón  para  respirar  (ahogada  entre  Silva  de  Torres 
J  don  Rodrigo  >  aotuvooiro  amparo  ni  supo  hallar  otro 
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remedio  sino  su  voto,  con  el  cnaíse  rescató"  aquel  varón, 
tan  genere».  Y  como  se  desempeñó  destas  promesas  eort 
acierto  tan  ponderado,  no  se  sabian  desembarazar  las 
órdenes  sin  su  diligencia. 

Todo  esto  había  considerado  la  Reina  nuestra  señora 
para  mandarle  que  buscase  a  Francisco  de  Jnara ,  hechi- 
cero y  hombre  que  por  mocitos  caminos  profesaba  facili- 
tar intentos  alevosos,  teniendo  presunción  en  la  emi- 
nencia de  sus  delitos. 

Era  este  amigo  familiar  de  don  Rodrigo  Calderón,  y 
de  quien  usó  pora  diferentes  venganzas  la  parte  insolente 
de  su  fortuna.  Hizo  el  Alcalde  las  dirigencias,  y  no  pudo 
recatarlas  del  sobresalto  con  que  don  Rodrigo  atendía  i 
la  conservación  de  este  hombre; y  asi,  atemorizado  da 
la  pesquisa,  ausento  á  Francisco  de  Juara,  y  envióle 
fuera  del  reino.  Has  él ,  no  bailándose  apartado  de  los 
halagos  de  don  Rodrigo,  se  volvió  a  Madrid ;  y  no  asegu- 
rándose el  marqoésdeSie  te-Iglesias, y  temiéndola  porfía 
suya  en  volverse  á  su  casa,  trazó  que  le  sacasen  á  Portu- 
gal ,  y  en  el  camino  le  matasen. 

No  se  hizo  esto  con  tanto  recato  que  no  se  supiese  lue- 
go; y  la  Reina  mandó  al  Alcalde  averiguase  este  suceso, 
pues  de  él  solo  dependía  la  claridad  de  los  delitos  de  don 
Rodrigo.  Animosamente  lo  empezó,  y  lo  acabó  con  feli- 
cidad, haciendo  proceso  de  todo  lo  referido.  Y  prendió 
t  do*  de  los  matadores,  y  después  por  negociación  los 
libro  la  Sala.  Y  se  entiende  que  don  Rodrigo,  engañado 
de  sus  designios,  haciéndolas  malar  afianzó  el  secreto 
de  estas  maldades  con  este  desatino. 

En  este  tientpo  empobreció  Dios  nuestro  señorías  es- 
peranzas de  toda  la  cristiandad ,  llevándose ,  como  he- 
mos dicho ,  de  sobreparto  á  la  Reina  nuestra  señora ;  y 
entro  tas  lágrimas  de  todos  creció  en  don  Rodrigo  el  or- 
gullo, y  tomó  la  soberbia  de  su  corazón  las  armas  de  mic- 
ro, r  se  atrevió  á  amenazar  al  Alcalde  rigurosamente, 
poniéndote  delante  la  ruina  del,  y  de  su  casa  y  sus  hi- 
jos, si  no  desistía  de  lo  que  había  empezado. 

Pudiera  este  grande  varón  temer  estas  amenazas,  pof 
oirías  de  nn  hombre  poderoso  para  ejecutarlas  y  hecho 
A  acompañarlas  con  la  muerte ;  masalentado  en  el  mayor 
peligro  con  la  fidelidad  qne  debe  a  su  rey,  con  el  cono- 
cimiento que  le  nao  granjeado  sus  grandes  estudios,  con 
la  entereza  á  que  le  oblipasu  oficio  y  ministerio,  con  do  ■ 
blado  valor  le  respondió,  que  primero  daría  albricias 
por  su  muerte,  que  lugar  i  semejante  atrevimiento; 
asegurando  á  don  Rodrigo,  que  por  defender  inculpable 
el  oficio  en  que  su  majestad  le  habia  puesto  estaba  pre- 
venido A  verse  arder  con  su  casa  y  hijos,  y  á  consolarle 
con  ver  la  causa  de  su  incendio;  y  que  su  determinación 
en  este  caso  era  tan  firme,  que  empezaba  ya  á  prevenir 
alegre  recebimiento  á  sus  persecuciones  despreciando 
sus  amenazas.  Y  esta  respuesta  comprobada  se  ha  visto 
por  los  jueces. 

hítenlo  don  Rodrigo  el  camino  de  los  ofrecimientos,  y 
no  quedó  dignidad,  ni  renta  ni  presidencia  con  que  nf 
le  rogase ;  mas  por  todas  partes  halló  aquel  Animo  forta- 
lecido de  constancia  desasida  de  todo  interés  y  vanidad. 
Y  por  diligencia  última ,  dictada  de  espíritu  enfurecido 
contra  virtud  tan  generosa,  trazó  por  disfrazar  la  cansa 
de  informar  al  Duque,  y  decirle  qne  el  Alcalde  habla 
dicho  en  el  acuerdo,  que  él  había  dado  orden  para  que 
matasen  A  la  Reina :  palabras  qno  aun  referidas  infaman 
la  relación. 
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Hubo  gafen  comprobase  esto ;  y  notado  el  Duque,  lo 
ordenó  al  Alcalde  » bita  rigurosa  y  apasionada  que,  en 
vez  de  condenarle ,  canonizó  aquella  entereza  acrisolada 
en  venganzas  y  odios  tan  poderosos.  Y  después  se  le  hizo 
cargo  secreto  de  haber  hablado  de  la  muerte  de  la  Rei- 
na; y  se  le  ordenó  que  no  lo  comunicóse  con  nadie  cuando 
hiciese  su  descargo.  Y  teniendo  tan  espantosa  cara  este 
examen  y  pesquisa,  todos  los  cargos  se  deshicieran  en 
su  propia  malicia;  y  el  Alcalde  padeció  los  méritos  de  su 
eelo.  Hombre  doctísimo,  de  piedad  tan  verdadera,  de 
verdad  Un  animosa,  de  virtud  tan  valiente,  de  fidelidad 
tan  esclarecida,  que  él  solo  se  atrevió  en  tiempo  tan  vio- 
lento a  acordarnos  do  la  robustez  de  aquellos  antiguos 
españoles. 

Has  don  Rodrigo,  precipitado  de  una  en  otra  demasía, 
no  dejó  cosa  por  iuU'iilar,  hasta  que  su  majestad  se  halló 
embarazado  con  tantas  advertencias,  combatido  de  ser- 
mones y  recuerdos  de  Dios,  y  con  entereza  dio  i  enten- 
der ni  duque  de  Lerina  su  voluntad. 

Blandeó  la  obstinación  con  que  el  Duque  le  había  lie- 
Cli  o  defensa ,  por  haberse  en  tregadosinlimilea  un  criado 
suyo  que  llamaban  don  García  de  Pareja :  este  atropello 
la  dicha  de  Calderón,  y  le  ocasionó,  iuvidioso  ó  indig- 
nado, á  decir  contra  él  y  contra  el  Duque  cosas  que  pa- 
recía que  para  oprobio  ajeno  las  estudiaba  en  si  propio. 

Fué  lan  grande  el  valimiento  de  Pareja  y  mas  que 
el  de  dou  Rodrigo;  el  cual  con  sus  quejas  los  deslucía, 
de  suerte  que  su  majestad  se  determinó  á  alejar  de  sial 
duque  de  Lerma.  Y  el  don  Rodrigo  bien  atento,  no  ya  i 
adelantarse  sino  ¡cubrirse,  sabiendo  loque  podía  temer, 
se  estrechó  con  el  Duque  y  con  su  bijo,  i  quien  vio 
nacer  en  la  gracia  del  Rey ;  y  previniéndose  de  resguar- 
do aconsejó  al  Duquesa  hiciese  cardenal,  y  le  persuadió 
í  ello  y  lo  puso  en  electo;  y  con  este  capelo  autorizó  al 

Sadré  y  sirvió  al  hijo;  pues  luego,  con  ocasión  queso 
oseaba  en  palacio  de  la  dignidad  de  príncipe  de  la  Igle- 
sia, le  mandó  su  majestad  renunciar  en  su  hijo  todos 
los  oDciosqne  tenía ,  por  no  ser  decentes  si  estado  sacro. 
Fué  treta  que  no  se  entendió  basta  padecerla,  pues  sin 
vuelos  nunca  entraba  u  propósito  al  a  pósenlo  del  Rey ,  y 
con  es  to  el  mismo  Duque  se  sintió  excluido,  J  el  de  Uceda 
apoderado. 

Por  relaciones  que  se  inventaron  de  que  el  conde  de 
Lémos  tenia  rodeado  de  negociación  suya  al  Rey  nuestro 
señor,  entonces  príncipe,  desde  la  azafata  hasta  los  ayu- 
das, mandó  su  majestad  quitar  tres  llaves  de  ayudas  de 
cámara,  i  Sola  y  a  Pacheco  y  á  Luaisa ;  y  doradas,  al  co- 

I  ,cnd  ador  mayor  de  Mnn  te  sayal  conde  de  Olivares.  Ce- 
ió  Montesa,  inducido  de  un  vireinato;  Olivares  ofreció 
cabeza  y  llave  todo  junto,  y  con  valor  y  entereza  entretuvo 
la  orden,  y  i  costa  de  Filiberto,  y  mediante  la  ignoran- 
cia del  de  Uceda,  aseguró  de  ai  á  los  validos  con  su  ma- 
yor asechanza.  Sacaron*  la  azafata  de  palacio ;  y  el  conde 
de  Lomos,  como  he  apuntado,  tomó  i  su  cargo  esta  re- 
formación, y  sintióse  por  todos.  Habló*  su  majestad  pi- 
diéndole licencia,  que  no  le  regateó.  Diosa  por  sentido 
del  de  Uceda  con  demostraciones  y  palabras,  y  fuese  i 
Calida ;  y  de  allí  ó  dosdías  (a)  salió  el  Duque  desterrado 
para  Val  lado)  id ,  y  don  Rodrigo  con  él,  á  quien  de  allí  i 
dos  meses  prendió  en  Valladolid  el  oidor  Fariñas,  visi- 
tador de  aquella  chancílleria ,  y  le  entregó  á  don  Fran- 
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guardas  para  que  le  llevase  á  la  fortaleza  de  Montancbes, 
de  donde  vinoá  la  deSantorcaz,  y  de  allí  auna  jaula  fa- 
bricada en  una  salada  su  casa  (6). 

Esto  fué,  yesloquisoser  y  en  esto  paró  este  don  Ro- 
drigo de  quien  escribo :  hombre  que  le  llegaron  á  abor- 
recer de  suerte ,  que  lo  inventado  y  los  sueños  y  los  de- 
seos de  sus  enemigos  han  parecido  pocos  para  creído!. 
En  él  las  intenciones  han  hecho  probanza ;  podra  ser  en 
algo  sin  culpa,  pero  no  sin  razón :  han  amedrentado!» 
de  suerte  su  soberbia  y  sus  delitos  la  misericordia ,  que 
con  recato  se  acuerda  de  sus  trabajos ,  y  se  ha  tenido  por 
delito  en  la  lealtad  nombrarle  sin  maldición  ú  oprobio. 

En  la  cansa  do  este  hombro  procuraron  todos  que  se 
encargase  su  majestad  de  su  castigo  con  venganza  justi- 
ciera, temiendo  pocos,  y  deseando  muchos  qne,  admi- 
tiendo por  probauza  el  rumor,  y  por  testigos  los  odio), 
seria  la  entrada  ¿  su  monarquía  por  el  castigo  ejemplar!' 
simo  suyo.  Ordenó  se  viese  con  mayor  cuidado  so  culpa, 
se  admitiese  con  mayor  cristiandad  su  descargo,  dándo- 
le plazos  inventados  y  no  introducidos,  pennitiéudolo 
regatear  con  suplicaciones  no  platicadas  la  orden  da  los 
derechos  y  tribunales;  porque  se  vea  que  aun  ea!a  opi- 
nión de  este  hombre  no  aborrece,  sino  que  juzga. 

U ¡entras  vivió  su  majestad  no  desconfió  de  libertad; 
luego  que  supo  había  muerto ,  y  vio  su  negocio  en  poder 
de  justicia,  no  hizo  caso  de  la  negociación,  y  descaecido 
empezó  i  tratar  de  componerse  con  Dios. 

NotiGcóeete  la  sentencia  de  muerte  con  pérdida  da  Iw 
honras  que  tenia ,  oficios  y  bienes :  oyóla,  y  apeló  por 
parecer  de  sus  letrados.  Repelióse  la  apelación.  Recusé 
4  don  Francisco  de  Coniferas  y  i  Luis  de  Salcedo,  sol 
jueces,  y  á  don  Alonso  de  Cabrera  a  quien  habían  coa 
Gaspar  de  Vallejo  dado  por  adjuntos  y  acompañados.  No 
admitió  la  recusación  el  Consejo,  Vieron  la  suplicada 
no  admitir  la  apelación ;  y  confirmaron  no  haber  lugar, 
y  la  sentencia  como  en  ella  se  contiene. 

Aqui  se  apeó  de  las  esperanzas  de  esta  vida ,  y  empezó 
á  conversar  con  los  desengaños.  Hizo  la  postrera  expe- 
riencia de  las  caricias  desle  mundo,  y  miró  cara  i  car» 
los  escarmientos,  4  quien  babia  procurado  hurtar  al 
cuerpo. 

Había  tres  meses  que  había  encomendado  a  la  peni- 
tencia y  mortificaciones  las  mejoras  de  su  despedida : 
Tué  asistido  de  la  religión  del  Carmen  descalzo,  y  de  fray 
Gregorio  de  Pedrosa,  amigo  suyo  un  tiempo  y  agora 
de  su  alma,  á quien  no  retiraron  las  adversidades  niate- 
morizaron  las  iras,  yque  tuvo  en  mas  precio  su  postrer 
día  que  los  primeros,  derramando  lágrimas  en  el  ta- 
blado que  le  habían  prevenido  los  doseles,  y  con  las  pro- 
pias razones  que  le  había  aconsejado  que  viviese  bien  le 
ayudó  á  que  muriese  mejor  (e). 

La  muerte  de  don  Rodrigo  Calderón  fué  lo  que  vivió, 
y  su  vida  no  fué  mis  que  su  muerte.  Oid  la  b  istoria  da 
dos  hombres  en  una  vida,  y  atended  ¿  la  historia  del  pri- 

(¿l  NI  de  ella  se  olvidé  el  titirite  e  implacablt  viil.medimí 
cu  u  siguiente  r.opii : 

•  El  j  «lia  a\i  él  misfünr 

Con  pilludas  que  le  hlem, 

V  ros  nliM  le  asieren 

Alln  »oio  que  ualoi.  • 

(el  El  padre  Pedrosa  i  Vlllisndisai ,  eltao  teitanserlilasa* 

i    el  Kiaogelio  inlaade,  i  el  otro  (00  It  litescli  (Míe  4»H '«  í5- 
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vado  que  nació  de  ni  ruina:  veréis  uooque  se  edifica  con 
tu  calda. 

Martes  ala  noche,  19de  octubre  (a), en  lugar  de  su 
confesor  que  estaba  enfermo,  vino  el  padre  fray  Pedro 
de  la  Concepción,  carmelita  descalzo,  i  prepararle  para 
recibir  el  Viático  otro  día,  desengañarle;  fortalecerle  : 
bailó  al  marqués  de  Siete  Iglesias  en  oración,  solicitando 
de  la  misericordia  de  Dios  buen  pasaje  pare  su  espíritu. 
No  pudo  bien  disimular  los  accidentes  de  la  mensa- 
jería ;  y  como  él  no  aguardaba  cosa  que  no  fuese  aguijar 
su  castigo,  le  preguntó  cuidadoso  y  alentado  í  qué  Dn  i 
inedia  noche  había  dejado  su  quietud.  No  dudaba  que 
eran  pasos  con  que  la  caridad  de  aquella  santa  religión 
1s  rondaba  el  peligro  de  las  postreres  horas.  Algo  emba- 
razado el  religioso  en  despojar  de  su  razonamiento  senti- 
mientos anticipados,  le  dijo:  «Tres  meses  hí  que  estudio 
en  usía,  pues  su  vida  es  el  libro  mas  docto  que  el  tiempo 
y  la  fortuna  compusieron.  Cada  dia  esnua  hoja  donde  se 
leen  con  alma  los  desengaños ;  y  de  lo  mucho  que  en  su 
persona  he  estudiado,  por  agradecimiento  quiero  que 
confiramos  la  mejor  parte.  Los  que  en  este  mundo  llama- 
mos bienes  (engaitarlos  de  sus  caricias),  grandes  diligen- 
cias hacen,  desde  que  loe  cudiciamos  hasta  que  los  per- 
demos, para  desengañamos  de  si  propios.  Leamos  los  ro- 
.]<  «por donde  usía  tinoá  fundar  esperanzas  de  alcanzar 
loo,»  ha  tenido,  loque  padeció  para  conseguirlo,  alo 
qne  se  atrevió  para  poseerlo,  y  cnin  i  rala  del  gozo  te  des- 
eo brtó  la  persecución  que  nació  i  la  par  con  los  primeros 
motivos  de  bien  afortunado.  De  manera  que  osla  fué  jor- 
nalero de  so  penitencia ,  y  gastó  la  vida  en  juntar  dolor  y 
castigos,  asalariado  de  la  ambición.  Pospuso  por  el  me- 
nor desús  bienes  la  salud,  la  honre,  la  vida; y  ellos, 
no  pudieodo  disimular  su  ruin  casta,  aun  para  el  arre- 
pentimiento que  á  usía  le  dan  hoy,  se  hacen  de  rogar. 
De  una  cosa  sola  debe  estar  lloroso  y  tener  sentimiento: 
de  haber  aguardado  a  que  Dios  nuestro  señor  enviase  co- 
bradores por  cosas  que  habla  de  haber  dejado  con  des- 
precio, ó  vué  I  tose  las,  A  quien  se  las  prestó,  con  alegría.  A 
tiempo  estamos;  que  quien  se  las  prestó,  y  quien  hoy  tas 
pide,  quees Dios,  quiere  maüiina  venir 4  visitar áusia. 
Podra,  pnes  lia  de  ser  güésped  en  so  alma,  ya  que  no  le 
dio  sus  hijos,  y  su  mujer,  y  su  hacienda  y  su  vida,  darle 
gracias  por  la  misericordia  con  que  para  mayor  bien  desn 
espirito  ha  dispuesto  esta  restitución.  Reconozca  usía  ta 
providencia  del  eterno  Señor,  que  para  camino  tan  largo 
le  desembaraza  y  descansa,  no  le  despoja ;  y  entre  estr- 
iadamente en  esta  jornada,  pues  cuando  se  lo  quitan 
todo,  ledan  por  Viático  al  propio  que  leba  de  juzgar.» 
■i*  dc»e  nf iilido,  eran  ei  m 
re».  Uí  aqui  il  propósito  or. 

•Da  bdroi  j  otro  pe 

DesiemrM  i  Pedro! 

Porque  le»  prtttlcj  er 


Bl  podre  Pedro  u 
ni  da  la  drdm  d*  un  Jerónimo  tu  7  d*  Bajo  de  1SU,  j  oMape 
de  Leoa  tu  10  de  jaoio  lamedino. 

(ti   >El  (MI  HOtlOlc    tBB  (odOS  IOS  HM80S  di  «la  ejGÍJ  foé- 

roaa  mérltt;  poro»*  (O  edrtet  Mlid  (don  Rodriga)  de  Madrid 
'"■;  prendióte  »lll  ea  mirtM  ion  Fernindo  PirlAis; 
itrd  e*  la  torlikii  de  MooUikIim  ;  trojeros)*  en 
ama  « laatowai;  t  aro— ■  «■  «rtrtw.S  weaaa;e* 


DK  QUINCE  MAS.  20» 

Oyó  estas  razones ,  y  entendiólas ;  y  puesto  de  rodillas 
respondió  primero  a  la  voluntad  de  Dios,  encomen- 
dándole su  alma,  y  resignándose  en  él;  y  luego  con  se- 
renidad y  alegría,  vuelto  al  religioso,  le  habló  desta  ma- 
nera: 

■Esto  han  tenido  solamente  bueno  mis  mates,  que 
han  porfiado  hasta  darme  conocimiento  de  qne  lo  son. 
Pierdo  mi  hacienda,  y  aunque  por  aiíquirilla  desperdi- 
cié el  caudal  del  alma,  la  verdad  de  Dios  me  ha  puesto 
asco  en  la  memoria  del  tesoro  que  junté  contra  mi. 
Pierdo  la  vida,  antéala  muerte;  porque  tengo  firme 
esperanza,  por  los  méritos  de  Jesucristo,  de  nacer  en- 
treoí cuchillo  y  las  sogas ;  y  escondiendo  este  miserable 
cuerpo  en  la  tierra,  dejo  sin  ocupación  tos  odios,  y  des- 
embarazada la  invidia.  Pierdo  mis  hijos  y  mujer :  no  el 
ajustado  lenguaje  este,  pues  los  perdí  viviendo;  de  suer- 
te que  les  será  mas  fácil  consolarse  de  verme  morir  qne 
de  haber  nacido  míos.  Sin  mi  quedan,  pero  no  guéria- 
nos;ytomejorque  les  dejo  es  el  dejarlos.  La  honra  iba 
i  decir  que  me  la  quitaban,  y  que  no  la  perdía;  mas 
esta  hora  no  es  de  presunciones.  Padre,  yo  muero,  y  con 
una  vida  pago  muchas  deudas ;  pago  muchas  más  que 
con  la  soya  los  inocentes.  Dos  cosas  pido  i  Dios :  qne  y» 
me  sepa  aprovechar  de  mis  trabajos,  yque  rosque  me 
sucedieren  en  las  veredas  de  la  privanza  me  sean  deu- 
dores del  recato  y  acertamiento ;  que  yo  vi  la  sangre  do 
otros,  yen  lugar  de  apartarme,  resbalé  en  ella.* 
,  Con  esto  asistió  á  prepararse  consigo  para  la  comu- 
nión, y  con  los  religiosos  sin  divertimiento  se  dispuso 
4  acabar  de  morir.  Previno  todas  las  cosas  que  podían 
dilatar  un  instante  la  ejecución  de  la  sentencia :  cortó 
el  cuello  al  jubón,  quitóla  trenza  al  cuello  :  niñerías 
que  mostraron  el  despejo  de  su  ánimo. 

Jueves,  á  21  do  octubre  de  1821,  salió  de  su  casa  con 
sesenta  alguaciles  de  Corte ,  pregoneros  y  campanillas, 
y  los  cristos  de  los  ajusticiados,  atado  en  una  mola,  con 
un  capntyona  caperuza  de  bayeta, cttello  escarolado, 
el  cabello  largo,  el  Cristo  en  las  manos,  los  ojos  en  el 
Cristo.  El  nregon  decía  :  A  este  hombre,  porque  mató  d 
otro  alevosa  y  astsinadamente ,  y  por  otra  muerte,  y 
por  otros  delitos  contenidos  en  su  tenUncia.  El  pregón 
le  dio  la  vida  y  le  ordenó  la  muerte ;  porque  como  la 
gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tan  inórales  como 
se  habían  creído,  y  oyeron  el  pregón,  momentánea- 
mente arrebató  los  corazones  de  todos,  yde  la  venganza 
lostrujoá  piedad  encarecida,  con  tantas  demostracio- 
nes qne  las  ligrimas  y  los  megos  públicos  achacaban  i 
la  justicia  moderada  nombre  de  tiranía. 

Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregón, y  fueron  tales  los 
cansas  deste  hombre,  que  se  hallaron  obligados  los 
i  castigarle  con  tanto  recato  que  no  se  pudiese 
harporqué ;  y  tuvieron  por  menor  inconvtniente 
padecer  esta  liviandad  del  vulgo  mal  informado,  que 
dará  entender  cuánta  clemencia  usaban  con  él. 

Admiraron  todos  el  valor  y  entereza  snya ,  y  cada  me-' 
virolento  qne  hizo  le  contaron  por  hazaña,  porque  mu- 
rió no  solo  con  brío  sino  con  gala,  y  (si  se  puede  decir) 
con  desprecio  (ó).  Y  pndo  tener  vanidad  de  la  burla  que 

l»i  AndnTO  tin  «a  pontoi  en  «1  caditte,  reeelmdono  iede¡n- 
Itota  por  iatrw,  too  «mona  de  n  tinaja,  «a«  lo  idilrHo  al  nr- 
do«o.  Natis  do  atsl  el  refrío  emetlmo  SadvM tarad* fttdfc» 
hoini o  a  la  torco ,  qu<  Otros  TSelieE  If«r  «HU  wftila  p*  *» , 

BWríf*  n  it  sarco. 

H 


by  Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEtUJO  VILLEGAS. 


II* 

Iñiút  muchos  prnesdoV*  para  vengarse  Unto  en  su 
Diquela  ton»  en  n  afrenta.  Kt<  apartó  la  cristiandad  de 
la  bisarria,  ni  la  humildad  de  la  entereza.  ¡Oh  secretos 
deDLesI  qne  hasla  la  pliim  su  desquitó  de  au  soberbia; 
pues  quien  siempre  la  despejaba  pare  la  muerte  de  ni 
loro,  aquel  dia  la  llenóde  gente  para  que  viesa  la  tuya. 

Acompañábanle  loa  religioso!,  y  apéuas  el  verdugo  lé 
ayudó  i  morir.  No  Inw  el  cadalso  luto  ninguno;  antes 
liabieodo  cubierto  la  silla,  vino  orden  que  se  quitase. 
Viendo  algunos  tan  robusta  valentía  donde  nunca  la  pre- 
aumierou ,  decían  qua  como  liabia  endurecido  el  ánimo 
en  crueldades  y  con  delitos  que  tenían  prevenidos  nía* 
y  ores  tormentos,  no  extrañó  la  muerte.  Otras  que  se  Me- 
gabán ,  ai  no  más  a  la  piedad ,  á  la  razón,  dijeron  qne 
como  él  esperaba  por  tu  condición,  por  su  vida,  porouf 
delitos  el  castigo  anticipado  en  la  violencia  del  pueblo, 
y  halló  lágrimas  y  ruegos  y  aclamación  general,  se  alen- 
tó  con  esfuerzo  generoso  y  agradecido.  Y  concuerda  con 
lo  qne  ól  dijo  asna  confesores  cuando  salió  para  ponerse 
en  la  muía,  donde  cooKmó  que  se  sentía  muy  flaco  de 
cuerpoyalma,  vliwgooyenüo  la  gente,  dijo:  «¿Esta  es 
la  arreóla?  Esto  es  triunfo  y  gloria.»  Y  (lió  á  entender 
que  lo  tuvo  por  tal ;  y  asi  lo  atestiguan  los  ojos  que  le  vie- 
ron y  le  lloraron. 

.  Estuvo  degollado  todo  el  dia  en  el  cadalso,  donde 
todas  tas  órdenes  le  fueron  á  decir  responsos.  Convido 
el  conde  de  Luna  caballeros  para  su  entierro,  y  al  ano- 
checer estaban  muchos  llamados  y  otros  inducidos  de 
la  misericordia.  Desnudó  al  verdugo  el  cuerpo  de  don 
Rodrigo  en  el  tablado,  pusiéronle  en  el  ataúd  de  loa 
ahorcados,  dióse  orden  que  nadie  le  acompañase ;  j  asi 
sin  cubierta  el  ataúd  le  llevaron  con  una  luí  al  Carmen 
Descalio  los  alguaciles,  donde,  liallando  un  túmulo,  le 
derribaron,  y  pusieron  el  cuerpo  en  el  sítelo;  que  para 
tu  castigo  atropello  la  furtuna  la  inmunidad  eclesiástica. 
Cespuus  se  dio  á  entender  que  babia  sido  lodo  esto  de- 
masía de  loa  alguaciles,  y  no  mandato,  y  loa  prendieron ; 
y  no  me  parece  que  necesitaba  el  caso  de  satisfacción , 
pues  siendo  don  Alvare  de  Luna  tan  diferente  en  todo  j 
«n  las  causas  de  la  muerta,  le  enterraron  en  dallad  ulid 
Conloa  ahorcados,  donde  estuvo  muchos  sñoa. 

Los  carmelitas  descalzos  lo  entercaron  en  su  claus- 
tro, y  alli  descansa  quien  murió  (como  dijeron)  por  lo 
que  loa  jueces  callaron;  pues  con  las  palabras  que  lo 
disimulan  en  la  sentencia ,  le  acusan  en  el  hecho. 

Muclias  vitas  y  muchas  honras  na  puesto  en  salvo 
con  esta  cabeza  su  majestad,  y  tomado  resolución  Un 
grande,  que  con  los  enemigos  vale  por  muchos  ejérci- 
tos :  bastante  á  acreditar  la  entereza  y  valor  de  su  ma- 
jestad y  la  lealtad  y  cele  de  los  que  le  asisten,  á  quien, 
toda  España  debe  en  este  castigo  la  satisfacción  do  mu- 
chas quejas,  y  la  medicina  de  grandes  dolencias,  y  un 
temor  que  irá  ¿la  mano  alas  demasías  de  los  ambicio- 
sos; y  deberá  el  mundo  á  su  majestad  el  haber  bocho 
del  mayor  escándalo  el  mayor  ejemplo. 

Siguieron  á  la  muerte  de  don  Rodrigo  elogios  muy 
encarecidos ;  y  los  poetas  que  le  fulminaron  el  primero 
proceso  en  consonantes,  le  hicieron  otros  tantos  epita- 
fios, como  decimos,  llurarulo  como  cocodrilos  al  que  se 
habían  comido.  YyaenEspañasnvozdecienUlas.han- 
ras;  á  sus  coplas  signen  las  calumnias,  y  no  sirven  sino 
de  adiestrar  calamidades;  y  luego  canonizan  los  delfn- 
cuames  por  ofender  la  repntackm  de  los  jueces,  Y  si 


esto  no  se  oU ja,  las  ansas  serán  «SíaÍminaíe*qrj«so- 
noras(o). 

Dos  días  faites  que  espirase  don  Rodrigo  libró  al  sar- 
gento mayor  Cuzman,  que  estaba  condenado  á  ahorcar 
por  Itaber  muerto  á  Juan  en  virtud  de  una  cédala  del 

(al  Kl  dardo  ti  contra  Yfllanediaai,  j  ubre  lodo  contri  Cún- 
«uri ,  cnealio  irreconciliable  do  Quinto.  Gangor»  fié  m»j  livo- 
ratldo  de  non  nodrtro,  ■  \alta  rilo  nblrió,  m  obatanle,  eun  na- 
iLgni  intención  enansiersei.T  murrio  eacomui  can  euprido 
entusiasmo.  Asi  caniiron  el  poeta  cordobés  j  al  Canda  la  nuera 
del  marqdei  de  SI  e  «Hiles  l  as. 

Sella  A  tronco  Maiiitnto,  no  te  oprime. 
Be  aquel  dichosamente  desdichado. 
Que  de  Ui  uveealanclai  de  11  nido 
Esta  piurn  ipénu  lo  redime. 


El  «chillo  qnliS  runinsbi  aguda. 

Ande  el  tiliil,  después  il  adinilio 
rrecipllndo,  ;oh  cuanto  eos  avisa! 
¡Oh  enana  trompa  r i  so  ajenólo al  mundo! 


Ser  pudiera 
Be  aromático! 
Oh  léala  *n  li 


A  la  reglón  ascienda  esclarecida. 
Paca  te  mil  eje,  que  demnecida 
Tn  plana  lué,  a.  mmtru  ti  ion  tiotmU. 

Pnriícd  al  cuchillo  ea  na  de  lluu 
Ti  lír  primero,  j  iloHusiineiHe 
Dr  ta  vertida  sangre  renacido , 

Ala»  (sitiando,  no  de  valsar  lina , 
D*  criiliino  íjlor.  si,  de  fe  añílente,— 
Has  deberá  1  tu  luniks  qie  i  to  nido.  (Cdajart.) 


Hoj  de  fortuna  el  desden 
Aquí  dio  muerte  inmortal 
A  alien  el  bien  hizo  nal , 
V  S  onlan  el  mi  le  kilo  bien. 


Aa.nl  Tace  Calderón . 
Piaate» ,  al  paao  tea  i 
One  ea  burlar  •  ea  norir  bie* , 

Se  parece  al  Baen  Ladrón. 

Ese ,  qne  n  la  fortina  mas  ereriJa 
No  enoo  « ai ,  ni  capo  ea  él  la  inerte , 
Viniendo  paruclrt  digna  de  ooerte , 
■■rindo  pi retid  di  ido  de  sida. 

¡  Oh  Pruildencla  no  conprehendld) , 
Aniilio  mperior,  iriso  raerte! 
Kl  hnno  en  que  el  iplatM  se  coartarle 
Hace  la  misma  afrenta  esclarecida. 

CiliSeí  el  caehillo  los  perfi-tos 
Hedloa  que  retís  Ion  celante  ordena 
Pin  ascender  I  la  naior  victoria  : 
1  trocando  las  canias  ios  eírtos  , 
El  atorlas  le  condecen  *  la  pena  , 
Pe***  k  rnurtjf  n  s  h  gloria.  [FaY. 

Boa  Cireln  d*  Salees»  Cnrond  aiatnra  en  *ss  CMaenArtan  i 
Có.igon  Ipag.  767),  ict  «i  le  Vlliaaiadiua  el  «i loriar  nanein. 
En  ud>  «  pareos  el  entilo  al  d*d«a  Lata,  j  tío  «abano  eun 
obra  san  esta  ea  añilare  añade  nr  —~ 
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3^bdtfta  Rtfcíff>,  y  dMjmreea  mñtnli 
úyroiopióiybHUnpiMtnt  «■lfoi>  aolodc- 
c|aró  (o). 

Do  allí  i  poco*  día*  (ó>  partió  el  ooad*  da  Monte 
Rtf  (e)áRomaédar  la  obediencia 4 su «ntíd»d,  jen 
fu  pasaje  fui  don  Frenético  de  Alarcon,  OicaldeGra- 
nade,  jaez  pira  averiguar  «o  Nepotes  loe  excesos  del 
duque  da  Osuna  (tí)-  Recusóle  la  parte  del  Duque,  y  na 

tlalt .  y  UlirdDMUcü  d  Ha  «I  m*«o  ,  puede  Mar  Mea  Mr  de 
ajena  pierna.  Pun  cata  cariota  cddtet. 

■  A  1  de  diciembre  se  celfbrsron  lioons  en  loa  Carmelitas  Dta- 
ealiot,  donde  tiié  depositado  so  cuerpo  de  don  Rodrigó.' 

•AS»** emende  tttSMio  n  majestad  merced  *  déla  Innata 
Vargas,  auraaeM  a»  h«*>Slese4ti*alaa.,  de  Únalo  deeüaaeni 

de  la  Olitt,  i  din  mil  dotado»  por  om  tu,  j  del  patronato  da] 
Camota  do  Portieell  de  ViHauolid  ,  y  ctii  4*  Ue  Aldabea,  Al 
bija  majar  le  dld  titilo  de  cande  de  li  Oliía  (esto  fot  1  17  de  Koa- 
la); i  *  des  FUMUt*  fialderm,  pa4M*MNM*a**,ielehU* 
gracia  de  li  Tille  do  SUte-Jglestat.  Debite*  leda  *  la  tnlercwia* 
del  conde  da  Olivares,  quien  ja  qae  no  vado  librar  i  don  Rodri- 
ga ,  honro  *  tn  hijos  jl»  padre.  Esle  nilceió  en  YiHadolid 
1 18 *a  labren  de  «1*. .  iMm  i-uurWhv.l 

(•)  Es  «a  atamiento  del  tenor  ana  Agosatarjinu  ae  lanlu 
al  galeotes 


f.a  lira  «cetaria  tscrllild  bou  Pití etsco  ni  Qnnoo  ea  adi- 
lición  del  Conde  Dneiie,  itemactia  aborrecí*  el  assMtlos*  peder 
la  doa  Rodrigo  j  titímico  lo  del  diana  de  Letma ,  de  ajilan  loa 
Rodrigo  foc  hecbun.  Por  es  lo  do  perdona  malicia  alguna  al  pin. 
«a,  totea  aírete  qne  aa  empello  es  aballarle  tai  sospechas  y 


ai»  |ra adra,  «au>  ti  la  i* portara  une  tacna  vertí  aderar  mea taa 
y  ebúrnea  que  entonces  tulleron  mncha  et  Unidor)  por  la  codicia 
de  ln  parclalldadel. 

!.■  Esta  adverteneti  sirte  para  mitigar  el  odio  eitestvo  1  la 
nemotla  da  dea  nodrigo;  y  tengo  por  cierto  «Mil  noarFataciac* 
>i  Un  tinao  hallen  lo  qae  da  la  wat rt*  y  peoltent  ti  da  tala  ca- 
ballero ae  escribió  despica  de  desarmados  los  odios  1  laiemnla- 
rlones,  discurriera  con  mas  piedad  y  menos  empello,  sin  adelgazar 
Data  al  estilo  para  teredltsr  na  ronteptos, 

*>  La  Taaunabla  Urgen  dota  Masía  da  Oet-aar .  taya  beatia- 
caelm  ae  capan  y  espaa  virtudes  sa  pregón»  aa  iodo  el  mundo. 
escribe  muy  por  eitenio  lo)  ejemplos  crislianoi  que  ea  aquel!» 
nrnertc  reirían  de  ele  roí,  y  dice  baber  leoiío  revelación  de  sa  cier- 
va diana. 

t-e  No  aJaé  *o  ajam  es  milagros*  ti  tatoin»  cioa  del  taerpe  de 
don  Rodrigo,  que  permanece  al  tiempo  n.ae  te  escribe  cila  adición 
(qie  «  i  S  de  febrero  del  ano  de  1671),  y  me  la  han  negando 
nombres  dlgalaiaiM  de  todo  crédito,  qae  la  bin  palpado,  y  laa 
tamaléate  de!  coártenlo  da  PaatuaU  do  Santo  Vomiago  a>  ralla. 
datad,  ame**  randatioo  tata  ypaimala  da  loa  sondes  de  li  Olita, 
sucesores  sn/iis,  qie  cada  día  lo  cataban  riendo  ala  borrar  algnn». 

S."  Del  convente  del  Cinnea  O  escalio  de  Madrid,  donde  tres 
tftoa  estavo  aepaltado  en  la  llena,  1  Instancia!  de  estas  religiosas 
aa  aaaliHal  t teata.  U  Peitieelt,  d ande  jaca  a*  la  aria  aaatai 
lar :  «aseriase  ti  ead ittt  toa  la  earae  tratable  y  lados  Isa  mlm- 
brea  •eiiblea.eom.onl  acaban  de  morir;  y  el  color  poco  deseme- 
jaste da  loa  ritos.  Esli  en  una  caja  descabterta ,  j  solo  eon  ana 
ataatala  aneo  anadia  parla  le  aeta  daaaado. 

S."  CaaaaJo  le  sata  roa  dd  primer  seno  I  ctp  la  liaran  cea  *| 
iiadoo  aa  golpe,  eon  qae  le  aauroi  ano  da  loa  ojos;  y  sin  feal- 
dad aa  eoaserta  el  elenco  con  esle  defecto.  Lia  religiosas,  coa 
nal  conseja,  pata  aoamodar  sa  estatura,  ejae  era  may  atoeera,  ea  el 
niebo  ajae  abrieron  parí  colocarle  en  uua  parad  «etica  de  pirdra, 
le  blderas  aaamr  Ua  ttaUlat  *»  taa  pvaraas,  caá»  aa  tacaaece. 

7.a  Puede  aer  gaa  aulara  Dioa  sigitlror  la  beeaa  aaarts  da  ta 
araat,aaai  tt  Megridad ,  al  ao  tallagraaa,  ata  dadi  atar attraor- 
dlaarta,  de  aa  eaetpo.— Rapdaaaatteaaaa. 

*  *.  t.»  ataaabea  (SU ,  dttea  Patela,  y  Oipaaes  r  Heneaes. 
(FoL  78», I— Las  Attivi  ponen  Is  salida  1 1  de aatiataaTB, la atjal 
aa  aaao  coatoreu  coa  lo  qae  apaala  flonioo. 

m  Pam  ata—el  da  tcibeda  y  Zflalga ,  ealido  j  prima  da  flU> 
•ana.  ftaaM  «a  MaaMa),  da  Tacata  oa  ta  embajada ,  i  5  de  tailenv 
bxt>(*W  tSdawlDbreaalsdialipretideaeiiltriaanaeiade 
Italia,  y  taro  data*  enidacMavacha  anao  aa  toa  aegactoa,  ajeada 
pea  cita  ataaxa  lelat  misaaas  ItUM  joiioaqac  eif»i>arito. 

td)  adatatt*  tsil.  ttiedía  blto  ti  KtjawrceU  I  daaRaa- 


SUS.  »4 

m  diferirá»  ka  ■agaoine  del  Pajeajt, 

Elpria>oir«ileBurullaisiw 
cx«drlióieniiCBaibo|diiiondelt<aa^ 
traía, crectatvlo  loe millaraaenraiJlotiBa;  ptvta tnaaraa 
aea  oierto  ejue  raejUtró  liecienda,  ulte  da.entetjdeaajue 
loa  contadores  de  la  felicidad  ajana  añaden  sieaapre  eí 
Damero  rerdadero  el  qae  basta  i  cfne  la  btaúenala  mía 
pareíMroboquflCTaa.yqBe'^uilrianaf^Ucit».    ' 

Publicároiue  loa  registrosfe),  prograalim  tan  dea* 
gada qae paade aer notioiado  panel  día  dal  jatcia.  Y 
porque  prosg  ti  irruíase  con  igtialdid  y  catpWáiidaaa 


damuctiasdetórdeaes,  wBetwraila  tiuimond»lua 
cantas  (f)  que  la  pudieron  introducir. 
<  Nooaaitóolgloi'iouaiatMradijr Cirio* V.para la tícw 
loria  universal  del  mundo,  de  gastar  en  alta  ledo  el 
c»iidild8siMTOiw»;yfustóp»lsmaiyoriae«'iidadlii! 
caviuiiditlca,  qu  le  deaarodabaí  y  eocareciaaj  loa 
Mcorrea.  De  arjal  lino  á  renunciar  en  don  Felipe  ti 
miM¿hwr«Í!ws«»mo«laucirgu;Ttaoíaí,qaelaeblá4 
fjHtm  é  qae  o»  pobrata  audatU  pidió»  ditliarjataa  Ja 
qne  no  dejó  do  tonar  por  falta  de  tanl*9H  ejoo  «» lo 
acontejaroo  (j).  Y  con  etto  j  son  k  aa^demisat»  de  *>M 
criado*,  laiirtud  do  t^aaeJidoa,  la  tmiattmiatm  mái 
nwtrtH.UintJiiiaienoiadowtviray^yfeiieralea.eri- 
treUva  lo  que  do  pudo  deaaaipeátar. 

Dio  Bate  rey  deanasiada  crétIUa  al  tonar.  Manó  y 
d^Óenaat«etUdoloináiio*¿(km Felipa Ul,  Huentra 
geñor,  que  etta  tai  el  cirio.  Quedare*  fortanatideti  lea 
poctw  «ñoa  da  H  njeatad  con  Rodrigo  Vaio^tw,  praai-< 
dótate  dpCaatilii;  tméi»9»k»Vmimmm,  obisp» 
de  Córdoba  y  inqu  isidor  general ;  con  García  de  Loaram 
ae  «Metro,  measamm  iteToaark ;  en  doaUtaiUda 
Mora  (h),  y  don  Juan  de  Idlta^aMPa  aj  •n*r^ftmAmVaiilmí 


tía 

allí 

(a)«AUdaanwi*t  letlMHa  Oweto  da  tu  majestad,  para 
qie  lodos  los  ministros  diesen  lovcuurios  de  sai  baciendaj,  tntei 
qne  se  le»  entreguen  Tos  molos,  y  esto  ejee liasen  caía  ié%  qne 
[cesen  promoildos;  y  qii  loa  qae  estaban  srrtlenío  **We  el  ■*» 
delltridiawa  danVode  dleidiíalifeaunlos,  súatmalaaloa  al 
acaltaclOB,  so  pena  de  perdimiento  de  lo  ata  ■aJMataatent* 
ocúltate»,  con  mis  el  cuatro  lanto  par)  la  real  Giman. • 

>  T  t  53  del  mismo  mes  salid  otro,  qne  dld  ll  fonal  M  <[ta  le 


Gomales  Da>íi»,  ti  bina  topawaawipaadlttaa  tiara eieajiOa» 
Antonio  de  León  j  Piíelo ,  en  so  ffiíferia  da  Moárid ,  MS .  i 

ulda  del  CoDdertnqnü,  en  I  fi  de  setieaibra 
!*adraaea,y 

....  ..._ ,  ,  jií*>s  et*»i*»» 

(Veinte  loa  taim  de  pellicar.) 
lf)  (porque  la  admiro*,  dice  el  anllguo  maonstrito. 
lf)  Alada  t  haber  salida  por  toda  España  oliersos  rengtosos  g 
pedir  ni  empreatilo  awnl  pata  e!  rtj  fellae  Ot  eanWealaatd 
taaaatto  FecwaMitM,ft*Uae*atuM,  I  aataa  aaatatta aldea. am 
cedí»  la  atenían  qoe  etetnlid  al  doctbt  Juiu  de  Saliu*,  perc- 
grlao  poeta ,  con  et  romance  qne  empieza  : 
En  Fuenmiror,  esa  vil!), 
Grandea  alaridos  dan ; 
A  raigo  tata*  aprieta. 
Qae  aa  «.pama  el  arrabal. 


•  Arbsl.defJijoerinioi  brtanalot  ■ 
Coa  bija  soya  can)  ti  celebre  dnqie  m  Altai  > ,  qne  mnri*ya*Ja 
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OBRAS  DE  nOR'TOKCMOO  M  flOTWO  CULECAS. 


y  el  Manía  de  Oirnúkcn  i  vnaa  Be-aado  4a  la  irajlfatacion 
m  majestad  se  dejó  testo  en  las  manos  y  en «I  arbitrio  de 
dMfMeÍM>  Caaes  da  Sendo**!  j  Rojas,  marqnéi  de 
Cenia.  Estaba  l»  grsnd«t*  daila  señor  en  este  tierno» 


w  b  amaneció  tan  é  propósito  la  caricia  de  tu  rey, 
pan  desembarrar  el  nao*  4  sus  aumento*  y  mejora* 
retire  da  en  majestad  loa  mis  Je  los  reinútroe  referido», 
y  MikM  permitió  en  pibcioá  don  Juin  de  Id  laques  y  al 
anainnee  de  Velada. 

Negocióle*  esta  atialMoii  más  en  modestia  y  encogi- 
miento que  otra  cose,  y  quedaron  mea  por  do  peligroso* 
ene  do  por  amigos.  Aparta  I  don  Cristóbal  de  Mora  y  al 
conde  de  Caincbon  con  maña ;  y  i  García  de  Loáis*  y  i 
don  Pedro  Porlocarrero  cao  enojo ,  y  no  descanso  del 
batta  btTaaganxa,  que  aguijó  bnibien  que  mnrierou 
brevemente. 

Habiendo  don  Pedro  Portoeamoxi  defendido  el  oficio 
<a  iaaaiiidor  general  naeta  reducir  en  elPoqoa  laaa- 
getlaéioati  violencia,  al  cabe  deje  la  vida  ala  par  cea 
lee  oficios.  Quede  solo  Bodrigo  Vsxqoe*,  presidente  da 
CastiUe,  coa  litólo  de  padre,  hombre  digna  de  reveren- 
cia, y  dar*  en  el  puesto  liaste  que  lea  pretensiones  del 
Deque  Ineroo  Un  alentadas  que  la  ocasionaren,  respon- 
deanda  i  consultas  de  su  •ñatean»,  verdades  peligroeu. 

•Tni  varen  dotan  básanos*  virtud ,  qne  no  entretuvo 
nn  libertad  en  con* eniennfas ;  y  como  el  Duque  tropead 
al  anear deen  fortuna  en  severidad  tan  desapacible,  pre- 
tendiendo  pasar  da  un  extremo  i  otro,  dispuso  alejar 
«ata  «naarato  de  laceria,  y  asi  aa  le  ordenó  dejase  la 
pranidaneia  y  saliese  dalla ;  y  luego  dteknuknd»  nn 
destierro,  ae  le  mandó  ir  el  Carpió,  lugar  sayo,  donde 
nutrió. 

Qnadé  w  MnpMhnJ  en  pocos  ana*  donado  de  la  me- 
jor herencia  ala  en  gran  padre. 

Dignos  son  de  todo  castigo  aquello*  que  con  animo 
sacrilego  se  atreven  i  juagar!  los  reyes,  paos  no  pue- 
den ilcanxar  la  disculpa  de  bus  acusaciones  loe  que  no . 
lo  hubieren  sido  y  tuvieren  experiencia  da  los  encanta- 
mentos de  la  adulación,  de  loa  divertimientos  inevita- 
bles de  la  roana,  y  de  la  prisiun  que  i  un  monarca  Gabrí- 


Veis  senri  i  don  Felipe  111,  nuestro  señor,  ocupado  en 
desarmarse  contra  sus  peligros,  entretenido  en  premiar 
so  persecución ,  y  atento  al  divertimiento. 

Santa»  el  Duque  i  derramar  en  au  criados  y  dennos, 
y  acrecer  en  todo  con  naso  t»n  apresurado  que  parecía 
recatarse  de  alguna  boro  invidiosa.  T  este  receto  le  in- 
trodujo una  negociación  nunca  oída,  de  pedir  y  dar  lea 
ofeiosyenconseodai.aatíei pando  la  codicia  á  las  moer- 
tea  de  sus  dueños;  de  snerte  qne  el  decreto  les  hacia 
sospechosas  Iss  vidas,  y  el  heredero  postilo  les  traía 


cnanto  menos  posible  de  remediar  en  otro  tiempo ,  sin 
malquistarse  qn  I  en  presumiera  de  enmendar  un  daño 
tan  apetecible.  Y  como  la  licencia,  ton  extendida  en  Iss 
coau  propias,  ata  la  libertad  para  poder  moderar  loe 
animo*  ajenos  (que  en  la  imitación  dental  accione*  co- 
nocen  el  aprovechamiento),  corrieron  las  cosas  del  go- 
hianw  j  hacienda  de  as)  majestad  anata  donde  encami- 
naban los  designios  de  hn  ministros. 

loo  ¡i ,  un  tratar  It  1i  pu  ualvtnal 


Laepr«^tri*«M*esraUs*v)je*b^^ 


para  asegurar  la  sospecha  habían  de  llagar  á  ser  cóm- 
plices en  el  modo  de  enriquecer. 

Los  gobernadores  y  vireyea  iban  á  hs  provincias  i 
traer  y  no  i  gobernar,  y  le*  reinos  servían  i  ana  codicia 
duplicad*,  pues  el  despojo  habia  de  ser  bastante!  tener 
'adar. 

Por  esta  camino  vinieron  lo*  reinos  de  su  majestad  i 
enflaquecen*,  i  debilitarse  (peco  digo),  i  tener  su 
vida  dudosa,  y  un  ser  poco  menos  miserable  una  la 
muerte. 

El  real  patrimonio  andaba  peregrinando  de  casa  en 
can,  fugitivo  de  u  corona,  y  encubierto  de  dtfsrenta 
esponjas. 

Heredó  don  Felipe  IV  nuestro  señor,  de  su  gran  pa- 
dre, mié  en  él  perdimiento  dnsta*  casas  (qn*  la  ha  oca- 
sionado providencias  escarmentada* )  que  en  la  monar- 
quia  del  mundo ;  pues  le  dio  provincia*  qne  resucitan 
y  vasallos  qne  hiciese  de  nuevo.  T  algo  Mns*auir*{°) 
con  la  orden  qne  ae  publicó  (6)  del  registro  qne  manda 
hacer  i  todos  loe  ministros,  antes  de  entraren  los  oficios, 
para  que  el  aumento  le  tengan  por  premio  si  le  mese- 
ciarea,  non  le  supieran  tomar  (c). 

Has  es  de  temer  que  estas  novedades  suelen  conten- 
tarse con  el  ruido,  y  quedarse  en  invenciones  sin  llegar 
á  remedio* :  tienen  efecto  de  hurto,  cuando  despojas  y 
no  aseguran ,  y  después  da  la  dicha  se  desquitan  y  sabe* 
acreditar  castigos  (d). 

La  atención  venenosa  de  algunos  desocupados  que 
no  tienen  ociosa  la  malicia,  y  á  costa  de  teda  virtud  des- 
ea, man  en  la calnmnin  ajena,  haciendo  caudal  del  des- 
contento de  todas  las  cosas,  lian  advertido  en  el  gobierno 
presente  algunas  con  nombre  de  aocionea  que  sedenü- 
cen,  y  decretos  faltos  do  memoria,  qne  apoco*  dial  des- 
erdenan  lo  que  ordenaron ;  y  como  sea  fioil  ser  apacibles 
los  mal  intencionados  y  dichosos  i  costa  ajena,  hiu  ha- 
llado sus  malicias  aplauso.  Acreditan  este  modo  de  ha- 
blar, dkñemio  que  se  prometió  al  principie  darte  go- 
biernose  hablado  procurare!  desempeño  del  patrimonio 
do  su  majestad ,  desembarazar  la  casa  real,  y  deacanssria 
de  gastes ,  no  dar  fu  taras  sucesiones  ni  oficios  per  casa- 
mientos ;  y  hacen  circunstancia  perniciosa  haber  notado 
algunas  destas  cosas  por  culpas  en  los  ministros  que  pi- 
saron. Y  es  verdad  que  se  prometieron  y  enelgobierM 
pasado  se  celoaren,  y  que  hoy  se  hacen.  Voseaos  can» 
puede  ser  pecado  en  loa  unos,  y  no  en  lo*  otros.  A  que 
se  responde  :  que  fueron  cosas  con  tal  sabor  inventadas 
i  la  codicia  de  los  pretendientes,  que  loa  que  sucedie- 
ron en  el  gobierno,  sin  riesgo  manifiesto  de  exponer  il 

(*)«Tto 

U»  En  i*  a*  iuh  IttM. 

(b)  .1  á»  pasa  aira  qie,  a 
jan»  el  aurpo  le  u  SioleiSi  ji  ¿«hecho,  uUenlo  «*  W« 
«■ni  ss|*aUaal*aasle*afrssnwls  hüu,  huí*  «Jpiniw» 

IrHo.,  aflate  el  diado  uUfti*  aiiucrU*. 

Ba  el  preste  anuucrU»  rain,  coa»  es  essdra*»*,  ■» 

i  tintinó  «•  el  «reme  ít  •eflit™.  t  per  *•»*»■ 
'  '   idnlrab*,  ra**t****M> •*(•>- 
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GRANDES  ÁRALES 
«¡w amm aa fey  Jatk penosas,  nopaAtrondtjATde 
continuarle;  pues  de  m  haeerio  (aeran  juagados  por 
inidiOIWf  m  por  fcMigK,  y  loa  tavieim  máa  por  mi- 
eerables  que  por  advertido*.  Y  asf  pmM ,  por  ai  y  por 
lodos  los  ene  les  sucederán ,  te*  que  hmnWw  cosa  qne 
siendo  mala  es  pwwporiisonritirde  wcontkrotcioBen 
lodos  tiempos. 

Sea  primer articule  el  dosam peño  justo;  Torna».  Em- 
peude  se  b*  i  tratar,  y  Mío  de  loa  amago*  del  te  Is- 
HieuUo  loa  que  con  hipocresía  logrera  capitulan  por  los 
corrillo»  ates  que  no  lo  ejecutan.  Sise  trata,  se  quejan  y 
llaman  liranosálosque  lo  proponen,  y  á  los  méritos  de- 
aoiacien ;  ai  do  m  platiea ,  dan  vocea  y  llaman  ladrones 
i  loa  que  lo  dejan  perdido,  ooaoá  losejM  lo  perdieron; 
taaiendo  estos  que  lo  padecen  la  pan  de  loo  que  ttvie- 
roa  la  culpa  y  lo  disiparoB. 

£1  primer  ministro  qoe-ae  ka  atrevido  4  no  temar  este 
abigeo  íofiww.ilflTadodn  lo  magnifico  de  astas  prome- 
sas tan  aventuradas ,  ha  sido  el  conde  de  Olivares ;  pues 
luaiaseHeate,  si  no  arriesga  sn  puesto,  le  embaraza 
coa  desabrimientos  pe  otilares,  dificotudet de  ministres, 
con  tradiciones  do. curiosos  ir  adverümientoa  de  entre- 
metidos.é  quien  mejor  llamara  parlerías  desocupadas, 
que  en  todo  tiempo  liicierou  oGcio  de  cizaña  á  grandes 

(HOtifOS. 

Todo»  dicen  •  desempéñese  el  Rey  s :  ano  solo  lo  tra- 
t.i.ybáso  de  hacer  con  todos;  y  ellos  al  efe  tu  arlo  quie- 
ren que  se  baga  para  todos  y  con  ninguno.  Si  se  trata  de 
Imposición ,  se  espantan  los  pobres  y  los  oficiales ;  si  de 
enrío ,  se  retiran  los  ricos  mal  satisfechos ;  y  con  decir 
■todoee  de  nuestro  Rey  y  para  su  servicio»,  muestran 
fidelidad  a|«renle  y  lealtad  Interesada.  Crecen  las  difi- 
cultades, empeñan  el  celo  del  ministro  qua  trata  del 
desempeño,  y  quieren  hacer  que  pasen  contradiciones 
por  méritos,  y  promesas  por  obras. 

Kn  cuanto  á  los futuras  sucesiones ,  se  deba  conside- 
rar :  primero,  que  loa  que  lis  introdujeron  pecaron  por 
sí  y  por  los  que  sucederán ;  pues  empelaron  cosa  que  sin 
mslq  uisUrae  el  Rey  propio  con  ■»  mayores  vaaalloa  no 
podrí,  no  digo  repelerla,  pero  ni  mitigarla.  Lo  segundo, 
es  advertir  ai  por  si  misma  la  futura  sucesión  es  repreu- 
Eihle  ó  «o;  y  constan  temen  te  afirmo  q«a  es  provechosa, 
peas  alarga  con  ana  propia  cantidad  el  canda!  da  los  re- 
yesparabonnrsnsvBsallos,ycon.una  misma  cosa  honra 
en  el  presente  y  el  futuro,  al  que  espera  y  al  que  posee. 
Y  fué  tropelía  de  Estado  (asi  se  puede  llamar)  honrar  á 
uno  con  loque  es  de  otro,  sin  quitárselo  á  él  ni  dársete 
i  este ;  y  fué  ingeniosa  pobreza  dar  el  Rey  lo  que  no  tie- 
ne ;  y  recibir  el  vasallo  lo  que  no  le  dan,  conllunza  pro- 
diga.. 

Según  este,  la  misma  bondad  tiene  y  tuvo  en  lodos 
tiempos  la  futura  sucesión ;  y  si  algo  tiene  aciago,  no 
tardaré  yo  en  acordarlo,  ma*  no  cosa  considerable.  Di- 
rélo  en  so  lugar,  no  lejos  de  la  causa  de  su  distraimiento. 

Queda  agora  declarar  el  exceso  que  constituye  en  de- 
lito la  futura  sucesión ;  y  este,  la  conjetura  del  qne  tiene 
discarao,  no  aguarda  áque  se  le  digan;  fácil  se  sospecha, 
al  ya  no  quiere  lisonjear  con  ignorancia  fingida  la  mali- 
cia poderosa.  La  futura  sucesión  vendida  es  descrédito 
del  monarca  y  del  ministro ,  incomodidad  y  molestia  del 
cargo ,  y  asombro  de  la  felicidad  ajena ;  pues  el  principe 
se  confiesa,  ó  de  entendimiento  engañado,  ó  de  ánimo 
abatido  ¿el  privado,  regalón  de  lo  qne  había  de  ni  dis- 


m:  QWích  diás.  tfraf 

pensador;  el  cargo  menospreciado,  y  el  poseedor  te- 
meroso do  la  Inteligencia  del  dinero,  de  la  Insolencia  deí 
que  le  tiene ,  y  de  la  cudicia  del  qne  le  junta. 
■  Deste  achaque  adoleció  la  futura  sucesión;  y  ye  con- 
fieso qne  es  enfermiza ,  si  ya  para  todas  las  negociaciones1 
el  dinero  no  pierde  el  tino,  y  tas  veredas  por  donde  suele 
andar  no  las  deja  sin  tomar  otras;  qne  eso  no  es  dejarde' 
ser  romes,  sino  serlo  de  otra  manera.  La  dádiva  que  con 
nombre  de  amistad  arreboza  el  cohecho,  tullida  y  muda 
no  ha  de  tener  pasos  ni  voz;  y  lo  que  se  diere  lo  ha  da 
negociare!  mérito  y  la  conveniencia  del  real  servicio, 
sin  agraviar  antelación  ni  lugar  (a). 

Dicen  que  se  han  acrecentado  gastos ,  inventando  ofi- 
cios y  repitiendo  los  que  por  no  necesarios  se  habían 
consumido ;  y  aquí  gritan  que  cómo  se  comete  lo  que 
se  acusa.  Esto  verifica  cuenta  lo  acusa  é  lo  disculpa. 

En  lo  de  oficios  en  dote  alian  el  grito.  Afirman  que 
esté  ofrecido  en  pragmática ,  y  que  desde  entonces  na- 
die se  cas»  qne  no  sea  á  cesta  del  Rey  y  del  reino :  qne 
el  ser  marido  ee  disposición  que  precede  i  todo  mérito; 
de  anorte  qne  la  virtud,  soltera  ó  viuda,  está  desespe- 
rada. Bato  es  cosa  qne  ni  se  debe  creer,  ni  se  puede  su- 
frir, por  ser  nn  desaguadero  de  toda  justicia  y  de  toda 
buena  disposición. 

Siempre  se  hicieron  en  el  mondo  irnas  propias  cosas. 
Rada  ea  mevoálo  pasado :  solo  el  modo  de  hacerlo  salva 
é  condena  á  tea  ministros ;  y  si  hacer  mal  de  balde,  es 
tnéitos  mal  para  quien  te  padece,  hacer  bien  de  balde, 
por  la  propia  razón  será  más  bien  para  todos. 

No  se  puede  negar  que  se  ha  hecho  algunas  veces  y 
que  sebera  siempre  algo  de  esto,  y  que  las  plazas  y  tea 
cargos  y  las  dignidades  son  ya  casamenteros,  y  hasta  los 
obispos  concierten  bodas  (cosa  tan  ajena  de  las  mitras); 
pero  esto  tiene  de  bueno  este  mal  uso,  qne  6  breve- 
mente se  acabará,  ó  nos  acabará  á  nosotros  ( o) . 

Iltljiendo  el  confesor  de  don  Baltasar  de  Zuñios,  como 
intérprete  del  ángel  de  guarda  del  conde  de  VilUmedia- 
na  don  loan  de  Tanta,  advertidole  de  qne  mirase  por  si, 
que  tenia  peligro  sn  vida,  le  respondió  la  obstinación 
del  Conde  <  que  sonaban  las  razones  más  de  estafa,  que 
de  advertimiento  * :  con  lo  eaal  el  religioso  se  volvió 

(»)  El  arsa aserta»  tatlps  varia  ■«!  este  pimío  t  toa  do* dima- 
na, llaonjeaado  coa  ewe»o  ■)  noeio  goblerso  del  Cande  Duque: 

■Desle  tehlcjae  adoleció  li  latan  secesión .  y  «lo  esle  cobro  »- 
lid  asen ,  pací  aun  lodaa  I»  negociaciones  al  dlnrro  ha  perdido 
el  Uno  i  I»  «redil  por  donde  miaba  tola.  Solo  el  do  tu  indi  I 
Mae  pasmado  el  latera,  j  no  te  añera  birtí  ningane  parir; y  la 
dadiva  que  oob  sonare  de  nalttad  arrebolaba  el  cobecho,  tetuda 
j  nada,  al  Heve  piso*  al  vas  ¡  I  lo  «,»»  *e  da  hoy,  la  aeree!)  el 
Berilo  i  la  Mamleavla  sel  HMliortieto, aba  apartar  anielaek» 

•  picea  ove  ee  han  acreceutado  gallo*.  Ello  oo  ea  ast;  jlo  qne 
reducido  i  cuculí  llene  demosiiiclon,  por  daatai  es  crecerlo  ea 
vocea  v  inferió  eaeolton. 

•Ea  lo  de  oficios  en  dote  te  responde  lo  aria»  q*a  ea  las  fu- 
tura* lacalonea,  pne*  ie  dan  por  teniciot  I  personal  anídenles 
v  qne  lo  merecen  ;  J  dar  el  oüeio  en  dote  al  benemérito,  ea  hacer 
bien»  dos  con  una  cosí.  Multiplicar  el  bien,  ni  el  demonio  ílrJ  qsa 

DeseapnadoQiraiSBOdehaeiperastai  nalagdenHque  le  blio 
concebir  el  naato  gobierno  de  Felipe  IV ,  consigno  des  pues  ea  el 
Mates  Bruto  cata  deaconselndora  nlnlaaa  :  •  No  eou  aquellas  tii- 


oaests  lo  qa»  ta  manos ,  ai  tu  aaata ,  al  >aa  raeao*  j  ventana, 

ti ,  da  lot  qoe  i  sn  pesar  contesta  eatt  limpíela  ea  lúa  que  futi- 
dlas ,  ao  la  vlrtod ,  porque  Ueaea  tas.  «acatos ,  tino  loi  pacta» 
sin  virtud.»  (As)  k  «  redactad»  el  f  irrita  ea  al  |tia\tt  «tunacntW ; 
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■«BÜdoaéide  to  confian»  que 
■ues  solo  VBiiia  4  granjear  prevención  pan  M  alma  y 
ñuto  pira  su  vida.  El  Conde,  gana*  da  habar  loando 
una  mlkkea  el  religioso,  so  divirtió  da  suerte  qae, 
babiéudose  paseado  todo  el  di*  en  su  cocba  y  timeodo 
al  anochecer  con  dea  Luía  de  Haro,  hermano  del  mar- 
qaea  del  Carpió,  á  la  mano  izquierda  en  la  testan  dae- 
cobierto  il  estribo  del  coche ,  antes  de  llegar  4  su  casa, 
en  la  calle  Mayor  salió  un  hombre,  del  portal  de  les  Pe- 
llijeros, mandó  parir  el  coche,  llegóse  al  Conde,  y  re- 
conocido, le  dio  tal  herida  que  le  partió  el  oonaon  (a). 
El  Conde  animosamente,  asistiendo  Antea  4  la  vénganla 
que  4  la  piedad,  y  diciendo  esto  a  lucho,  em penado  4 
sacar  la  espada  y  quitando  el  estribo,  se  arrojó  en  la 
calle,  donde  espiró  luego  entre  la  henua  deste  adaman 
y  las  pocas  palabras  referidas. 

Corrió  el  arroyo  toda  iu  sangra ,  y  luego  arrebatada- 
mente fuá  llevado  al  portal  de  su  casa ,  donde  concurrió 
toda  la  corte  4  ver  la  herida,  que  cuando  4  poce*  dio 
compasión,  4  muchos  fué  espantosa :  auto  que  la  conje- 
tura atribuía  su  violéntala  iostru meato ,  no  4  briso.  So. 
familia  estaba  atónita,  el  pueblo  suspenso ;  y  con  verte 
sin  vida,  y  en  el  alma  pocas  señas  de  remedio ,  despe- 
dida sin  diligencia  exterior  anya  ni  de  ia  Iglesia,  tuvo  M 
fin.  mas  aplauso  que  misericordia,  t  Tanto  valieron  los 
distraimientos  de  su  pluma ,  las  milicias  dt  su  lengua ; 
pues  vivió  de  manera  que  los  qus  aguardaban  au  Bu  (si 
mis  acompañado,  menos  humoso)  tuvieron  sor  bien 
intencionado  el  oucliillol 

Y  baño  personas  tan  descaminadas  en  asta  «aceto, 
que  nombraron  los  cómplices  y  culparon  ai  principe  (o), 
otando  decir  que  la  introdujeron  el  enojo  por  lograr  su 
vengatna ;  que  su  orden  fui  que  lo  hiriesen,  y  toe  que 
la  daban ,  la  crecieron  en  muerte,  abominando  el  engaño 
tanto  como  el  delito  (c). 

It)  A4t*tt|Hte4t  «H.BICond*  «ata  de  Pitido  n  dlfte- 
daa  le  la  Puerta  leí  Sol ;  t  MtrwU  de  la  eatl*  «na  ii  i  8» 

Hiñes ,  llenada  tioj  de  Calórelas ,  le  «nUMld  el  escalio  toa  ih 

inaa  como  balicen,  fié  rslc,  según  um ,  Alona»  Maleo ,  ballts- 
tíro  drl  Re?  ;  srpas  otro! ,  Ignarlo  Hender ,  natural  de  Illrstas, 
•  qalen  el  artndo  blaa  (narda  mijor  Se  loa  reales  bosqeri.  La 
cata  la  vniaandiita  estaba  caal  enfrenta  *«  Su  rdlpa  el  leal, 
en  cnji  Iglesia  depositaron  el  cuerpo ;  J  de  allí ,  conducida  I  Va- 
llidolid ,  fu*  («lucilo  en  la  bóveda  d*  it  «pin»  a»jor  ítd  eoa- 
ifjilo  le  San  Aeailin.  Huchas  lilot  deapnea  aa  hiUd  caal  euleio, 
lo  que  ilrUiujeron  i  la  mucos  ¡angre  qil  le  ealiú  por  ti  herida. 

(*]  Tlenoa  jerroa  amoroso»  Ule  tralti  t  Vlllamedlana  mnj  re- 
eiudo ,  j  lo*  odias  ene  ee  conciuba  con  el  desenfado  j  morda- 
cidad le  in  genio  ,  compraron  el  braao  qaa  la  irrítala  i  la  vida, 
ti  Conde  declara  lirio  lo  primero  aa  A  raauaca  oja  eoaitau  : 

Taita  Suena  j  tatué  araoa  í 
Donde  ae  Ice 
Fraatelisa  (1] ,  cijo* 
W  calpa  i  disculpa  aoa , 


lo  liBetinlo 
Dd  «a  en  dios  ae  perdí*; 

SI  no  olvida  quien  bien  un, 
; CíDO  puedo  olvidar  JO 
Desdenes  qne  no  eacarmientin, 
Porou  es  prenlo  ib  rifar! 


Airosísimo  rtüpo, 

T  f n  ti  peligro  Bijor 

Menosprecio  déla  vlili, 

Y  lude  la  estimación. 

r«nnl[id  Cjüe  I  ks  cid en as , 
One  tan  pin  ironr  forjú , 
No  >e  lea  airen  rl  tiempo , 


(■atea  primera  ¿ji,  uton  kMM,  fu  eoafeaioir» 


Ot^onK^e^odiwadovr^eT^^^-tn 
manen  par  juatkia,  babia  sneemde  vktoattiMto, 
porqns  ni  en  envida  ni  en  su  monte  boMate  con  m 
pecado.  Solicitar  no»  n  herida  y  so  datóicra  cea  tata 
SHooytutanw,  yol  caatigo  con  todo  m  conree,  y  k 
preveniraa,  fué  decir:  ■rula  justicia  si  a)  odio  han  <l« 
poder  hacer  en  mi  mayor  castigo  que  yo  pnaau  t  toes 
lo  qie  vivió  IiaéperculparÉ  tt]Mici*«9isnmiiiOR, 
y  4  la  vénganla  as>  iu  bonra^codadia  qoatiilt.y 
e»4anord»qnoM«)o«taA»ie»oprobmo>losÍB*«»T 
dek»egravu«Joi:divWoauei«nleensn  astuta  jen 
las  causas  delta  (t!J. 


bÍM0tro4WU#nn:y*owaaiiei«ülóp«CBlpidiM 
haber  dado  logará  trun  fusae  exceso  inqnepodoMr 
senteucia.  Rspennia  tengo  qoeDinsmirtria  normiV- 
■aeatn  «i dasatnardo  y  la  dtaendnM  toarle;  otein 
iniawiiin tilia  por  desmedida  caso  «a  tsénoaoefeqae 
compremlm  nneabes  aentidae  (t). 

■aMBéo  don  Baltanr  de  Ziñga  tan  rectea  aajriain 
buena  dicua  queso  podia  decirla  eatrenabt.  Dios  n«s- 
tre  Señor  le  üsmocon  onformedad  un  diligenie  qtw, 

(i)  Oosftio,  Cíníora  .Lope  de  Veta,  Mindtaieicu,  Uii 
Víln  da  «eran ,  dos  Antonio  de  Hendms ,  Harem  i  el  ewtt 
dt  Saldan,  hicíeroB  eo  aporte  Iones  t  la 
De  I»  l«M  *jaa  k«a  llecado  I  Maoiraa, 
aerUBOi  aon  dlfiaa  de  alendon. 


MeaUdero  da  Madrid,  [dt!- 
Decidno!  ¡  ¡  quien  nulo  ll  Coa- 
Si  se  aa.be.  ni  te  eurnaaV.— 
Sla  Ihoano  Haeatiü.— 
BiaeaeMlaaaaUalCld, 
Par  aer  el  Conde  louao.— 
¡Dispara le  cbnicanol 
Lo  etertadet  calo  (litio 


(Falnnente  alribaldo 
I  CiKfira.) 
Aqit  Tice,  annqne  1  an  costa. 
Un  inenatm  ee  decir  y  baten 
Por  I*  D*at*  atoa  *  aef  tt> 


ratevBwetn  «"«ll; 
MaH*  nil  jitenU , 
Por  aer  tanto  jmmtl. 
til  lotea  v  Pero  pedil 
De  ■■  edil  letlnrd  el  (rolo  : 
MidlIaiaawietiUnTW; 
Pera  ib  m  la  vea  primera 
Qne  lo  hará  aislo  que  maeri 
Ctaar  ll  poder  de  Broto. 

(J>«  Lata  a>  ft/n.) 


AmfalnciBdt.boiioraabi 
Fot  proteta,  j  ti  rn  mil  ím 
Camplidia  mía  protedu, 
«I  terdid  aatorfildi. 
Da  alpa  viBSM  la  espüi 
Corto  la  ler  dkaieial; 
T  Madrid  con  al  piedad 
Me  Henees      ' 


Ll  vida  por  la  nrlai. 


De  an  discreto  >al  ririi», 
Cota  anrRe  han  nmeiUa 
Próptoi  ajínoa  nntaUa. 
Emito*  t«ér*a  iaaej»i: 

Iti.  caminante,  ad>ínte 
Qaién  cinsd  tan  dan  hkIí; 
1  it  tlorai  e« 


(Da  Veto  de  C*m"J 
Afil  rae*  (lita  tas  ex 
Vti  det  saber,  j  qnlen 
Cn  ai  rtdi  aleaaiv  e<  bien 
Ba  bailar  taiga  leal. 
El  faesríoraln  ipil, 
InirnclbleeneliniJr, 
Agalla  Mt  al  reaptaador 
INI  bol  ai  tJoaaM  »»erla, 
Qaa  ao  le  aaaad  n  aacrlt 
La  aserte,  >1ao  el  nlar. 

(Det  eeile  it  SilM: 
MrfadadadlOlV) 


irae  hatta  enjaMaT  en  p-lonw ,  para  taciraleirt»  le  ti  piedra  j  » 
■odndaMo  da  ai  loadlo ;  j  tai  la«MI«t  par  ta  p*atan .  «■(  U'P 


Mrflé*  dt  Slele-líltalaa  j  d  et 
(1)  flllt  al  tarp  la  (anal  uijoi 


utaaa.  Pn*,HBtaa*ntet«H 
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CHANDES  ÁRALES  BE  QUINCE  MAS. 
tisifarle  Mfanfo  y  «üPnipiiirtB  ronwte,  M  litio  ow 
«kn  propio*  pases  (a).  Grande  fuá  el  Mor,  laavyorel 


i  k  prtvideocii  de  Dio*  tan  recordad»  «a  agnqir  el 

íeiengifi» o  nnestri  premoción.  Rito  ni  majestad  de- 
■oftrKioa  grasVJe,  escribiendo  una  carta  4  M  msjjef 
ds  don  Baltasar  protoetién  diste  padre  i  MI  hijos,  ydi- 
csendo  qne  haría  que  ae  conociese  qne  i  nadie  sino  á 
41  tan  Hai  8«  majestad  en  estas  peksJwas  bajó  la  nota 
déla  majestad  por  llegadasá  caricia  mny  ponleradii  (6), 
I  provocó  ti  providencia  de  Diei  en  «segurar  ae  haría 
Ui,  puea  la  hizo  á  lodos. 

Algo  intentó  don  Baltasar,  con  que  «1  cande  de  Oti- 
lara descansó  el  arre  peo  ti  miento  de  haber  dejado  los 
pspeies  á  sn  tío.  Desdijo»  de  lodo :  puede  conjeturarse 
toe  bise  mocho,  mas  no  isegarane. 

Hnrfó,  como  he  dicho,  don  Baltasar  viernes  7  de  octu- 
bre del02l,  dejifldo par*  algunos gSírftno el deípseiw, 
perselros  desem  barajado.  Dejó  casad»  sil  bija  cea  el 
heredera  del  duque  de  Pantana,  principe  de  Hélito ;  y 
asta  eso  puso  en  cobro  con  los  conciertos;  pues  dentro 
«e  pocos  dias  doña  FriireiseaOlaratsn  mujer  murió  (r). 


Qh  luldis  de  tos  les*.*»  ti*  louaa , 
Csaado  segir  l«r*l  u>  ciüim 
Alta  horror  ae  dejó  coi  n  ral». 
Lsard  |I) ,  qae  de  tst  rama  Mío  Asa 

MI  Un  ruca  al ,  mea,  castellaos , 
Hierro  luego  fatal  u  Soup*  int 
|C«lp>  tu  ya,  Caliope)  /u troica. 

Es  teries  hojn  cano  el  de  lam 
Arkol  arrie  del  aol  n»  ib  ruado  (S) , 
aljófar  tai  ceniías  de  la  juba. 

I  Colóla  eaperania  miente  I  n  deedictiado  ! 
lA  qoe  mas  deaengifios  me  retens , 
A  qué  escara  leu  un  me  tincnla  el  hedof 
Pan  laa  Dolidas  qae  acores  de  Vlllemediin)  »  «■  ■nerle  qse- 
*•  attatadaa,  M  bao  unido  Breaes lea  loa  Jotas*  mmmrm*^- 
CHpedes  y  Mentid,  Sitian*  U  Don  Ftlif  UiL-SsIeedo  Cora. 
ad ,  CfmtiUrioi  i  finesn,  plg.  V».-Vtmcr¡Ui  de  la  Biblio- 
teca ISdoiil ,  v.  *».— Don  Adolfo  de  Castro  en  Et  csastj  ato  tW- 
■am  fJ  rtf  Ftlipt  IV. 

W  •  A  10  de  aotlesalm  de  Mil  ae  psilleó  ta  presidencia  de| 
«atejo  de  lulii ,  que  tenia  d  comle  de  Boaittule,  en  doo  Bal- 
bur  de  Zdfllga . 

•A  ? de  octaara  de  trTamstid,  deaire  d«  patada,  don  Baila- 
ot  se  Casita.  Poalrrea  as  «aera*  es  Sea  Gil :  alai  estáis  «neo 
dln.y  despoes  le  II  euros  laa  teatro  religiones  nuidlesetesB 
niemr  al  Pesiar  de  Seaoila ,  donde  le  acompafld  el  conde  de 
■uslerer,  sn  lohrlno  y  sucesor  eo  la  prrsldrric  ti  de  llalla,-  (AoJ- 


-  -Fie  Olio  de  du  Dleroaim*  de  ZáSip  y  Aeetedo ,  soad* 
ieNoBtirejldicedooGoDialo  de  ("espertes  y  Menrsrs) ;  paso  en 
Ka»a,  aleude  papa  la  aanUdad  de  Sillo  V;  y  aitnturero,  1  la  jor- 
aada  de  Inglaterra.  Sirria  eo  Flaodes  ,  J  Prilpe  III  le  eligid  eas- 
oejedoe  de  ti  ircbidiqif ,  despies  de  Fraada  y  Atenuáis,  y  ooat- 
aejerode  Balado,  ayo  del  Prtndpe,  y  comendador  eujor  ds  Leos.» 

1*1  £1  aoilgui  manuscrito  a)(oe  ni : 

*T  nbredirra  el  hacer  su  talento  j  esperteocra  falta  1  loa  lie- 
Moi,dd  conde  de  Olivároslo  se  encargara  por  faena  da  los 
sascks  «se  solastariíaaesaa  rebssd.  Morid,  aomo  as  dito»,  daa 
nallaiar.YlíniraeJc. 

W  Eo  Palado  1 10  Je  natlcmbre  inmediato.  Qsedaron  SU  hijas 
awiiasi  de  la  Hrloa  ;  pero  traa  la  moerte  de  dona  Francisca  rloo 
"■oaoindí.  nalct 

(t|  Varia  rotulan- 


uanNatMa^n 

<"Utn  «i  lét. 


El  conde  de  Olivaraa,  por  asegurar  el  despecho  con 
la  elección  de  ai  lio  ya  difunto,  ae  sirvió ,  coa  los  pape- 
les, de  los  criados  que  le  habían  asistido  a  don  Dalloaar^ 
cuya  inteligencia  estaba  acreditada  (d).  . 

{i¡  toan  líltienria  de  toros  las  grande.»  (V««icrf/0  mlipfg.) , 

Doo  Ciapar  de  Coiman,  iert«r  tnode  de  Oiiurcs.  fié  hijo  de 
doo  Eorlqoe,  embaladorde  ttoioa,  rirey  de  lai  Doa  Sir  illas,  j  do 
dola  loei  de  Velaaeo  ,  ao  mnjrr ,  hija  del  marque»  de  Berlinga, 
condestable  de  Canilla. 

Naclrt  eo  Roma  eo  1587  :  de  doce  aílus  tino  S  EapiBa ,  t  abnad 
el  estadio  de  las  leves  eo  Salamanca ,  eoo  mía  ingenia  qoe  tplt- 
uelea  peeuuodo  seguir  las  dignidades  de  la  Iglesia  ;  raya  folia  d* 
apnaacioa  y  basa  aomsro  as  «aaorfed  qoe  se  le  iarlsüeae  cao  as 
redorado  de  aqnel  emporio  de  laa  cicadas. 

La  muerte  de  ao  hermano  primogrtiilo  y  de  ao  padre  le  bideron 
ramblar  de  romho ,  y  dedicarse  1  aenlr  apsaloaadoDesle  1  do»a 
loes  de  Zetilr*  y  Veloara ,  so  primo  hermaso  ,  daau  de  la  rrlua.  ' 
Margarita,  ees  lal  oauslacloo  )  larfieaa  da  I  limo,  que  derrocad 
™  bretialmoa  diaa  Ireaclrnlns  mil  esrodos  de  oro,  que  de  bienes 
libres  y  gravados  hallo  i  ta  mono.  Al  Bn  caso  en  160";  pero  cniae 
lnbiesen  pirado  muy  mal  as  rairimoolo  tales  blaarrloa,  pon*  d 
Mjerahioeoennajili>arle,oolna4oeael  aervjclo  dd  Itey  y  oae- 
diasdo  coo  el  lator  de  palacio. 

Aysddle  la  fortuna  1  quien  sn  extremad)  sagacidad  bito  pronl- 
cU,  y  logrd  eolocaiioa  por  loo  agoa  de  IBIS  eo  ra  eerrldimlire  éter 
Principe ,  1  qoiea  ae  acababa  de  poner  cala.  Cealllfaombro  de  la 
elaoaiar  de  as  slflo  deonco  saos,  pi'o  aabyagar  fidlmeote  aa  so- 
rasan ,  j  aherrojarlo  para  siempre.  Equivocáronse  loa  rajilos  de 
Kdipe  III,  J  miseramente  Irmarno  sn  ruina  el  dia  qie  ibaodana-' 
roo  *  meoeed  de  tn  eitnBo  leo  floridos  abriles  dd  aacesar  de  Is 
esraia.  Ca  ISta  hsbo  ao  el  curta  de  ene  la  reíoloeloo  j  aro- 
daiu  de  llares  )  criados ,  que  cu  ealoa  Axtlri  quedan  referidas ; 
y  Otilares  ae  salí*  le  milagro,  cayendo  todo  el  aullido  lobre  el' 
ronde  de  Lemas,  que  desamparó  lo  corte.  Coosagrada  el  1*1111- 
bosnbre  i  dirigir  la  loma  dd  realldo ,  d  manejo  dd  cabillo  ,  la 
disposición  de  osa  cocerla ,  y  laa  areola  roa  jorenjlea  dd  Princi- 
pe ,  era  Imposible  pensar  arrancarle  de  sq  lado  ;  j  acopados  los 
faroriloe  del  Monam  en  dealrnlrae  mutuamente  ,  dejaron  erecer 
aqnel  Tailmloato ,  qoo  deapnei  derroed  el  de  todos  en  1011. 

OUtares  medro  por  doo  Rodriga  eslieran  i  (sé  sa  amigo ,  * 
no  obstante  le  rid  subir  i«  gradas  de  un  cadalso,  eo  loo  prime- 
ros días  de  so  reinado,  coando  le  forra  facilísimo coasemrle la 
ildi ,  que  hubiera  comprado  el  vulgo  I  csalqnlrr  preda  tlradols 
en  manos  del  rerdago.  LlMlldie  dnl'amenlr  o  moatrirse  [eoeroao 
con  la  iofetldslma  familia  del  desacordado  ministro. 

Mayor  cuidado  posa  en  icdnclr  con  sonares  y  oldoa  páblico* 
t  lo*  procuradores  de  Cortes,  i  In  de  Introdadr,  tomo  Introdujo 
en  mengua  de  lis  libertades  espaciólas  ,  qne  para  Imponer  irtbn- 
los  generales  I  los  raaillos,  baataae  qoe  loaeoscedleae  el  Betaosa 
cortes  sin  la  comsnleaclon  y  conaenli miento  de  las  ciudades. 

No  descuidó  011  tarea  enlre  loa  negocios  pBbltco*  loa  acrecen- 
tamientos de  so  caía.  En  90  de  dlricmbrede  16H  fuehonrodo  con 
lo  merced  de  cibillerlio  miror  del  Rey  ;  i  U  de  jallo  de  iS» 
con  la  de  cantiller  mayor  de  Indias  ,  perpelso  eo  ss  linaje,  rolo 
es  el  Consejo  y  ailenwal  lado  del  presidente  ;  i  en  K  de  agosto 
de  1614  con  el  marqoesado  de  Elirhe  ,  qie  reooncli)  en  so  bija 
úaica  doüa  Hada  de  üuinin.  Caplloldse  sata  arDor*  el  10  de  oc- 
tubre próilmn  con  doa  Ramiro  Felipe  Ñafies  de  Guarnan ,  car- 
qsés  de  Toral ,  id  tasamieolo  se  verificó  eo  Pitario,  siendo  pi' 
drlooa  los  reyes ,  rl  dia  9  de  enero  del  aBo  Inmediato  de  101$. 
Coaire  diaa  Inles  habla  honrado  Felipe  IV  1  Olivare»  coa  el  Ululo 
4e  dnqoe  de  Santrirar  la  Mayor. 

Estas  lalislarc lunes  loérnn  omanradaa  mar 


eniJo  tdh  lumen  te  de 


terso  por  hijo.  , 

El  aurquís  de  Toral  fui  el  primero  que  ,  eos  admirarlo*  dd 
pueblo,  airó  eo  Jallo  de  IBB  TldríoB  en  el  rorhe.  Par  natlrmbro 
dd  mismo  iBo  cedióle  si  ssegro  el  aBcl*  de  grss  canciller  de  las 
Indias;  yel  de  samUler  de  Corpa,  en  agosto  de  16SB,  proco lindol* 
■demás  litólo  de  dnqoe  de  Medina  de  las  Torres.  Coo  Uoui  boi- 
ras desvanecíale  la  determinación  qoe  tato  de  retirarse  i  «s  cao- 
vento  de  Benitos.  Tiles  erao  los  curemos  con  que  d  Tetas  sdao 
liba  la  prepotencia  del  p  rita  do. 

Habió  este  comunicado  con  las  masas  eo  los  verdores  le  saj» 
round  y  n  loa  «los  se  ts  vida  paladina ,  t  quemó  saota  los  odaj» 


byGoogle 


OBRAS  DÍ  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


5Í6 

alario  fuego  Airtonlode  Arostegoi , 
lado,  que  debió  mucho  crédito i,  su  silencio,  y  machi 
estimación  á  su  reposo  (a) .  Con  «lo  se  fondo  de  nuevo 
el  manejo  de  las  consultas ,  y  se  dio  á  Pedro  de  Con- 
ifera (6). 

ADICIÓN. 

Par  Informar  mejoría  noticia  apartida ,  mirad  con  atención  en  mis 


uta. 

Bon  Ftlipt  II  fué  hijo  del  cesar  Cirios  V,  glorioso 
emperador  del  mando,  que  empezando  i  vencer  por  la 
fortuna  qne  se  le  opuso  divirtiéndole  con  las  comuni- 
dades,venció  los  reinos,  prendió  los  reyes,  desposeyó 
loa  tiranos,  justiciólos  ínfleles,  atemorizó  los  monar- 
cas,  y  las  desórdenes  de  sn  ejército  saquearon  i  Roma ; 
v  las  libertades  de  Italia  fueron  desperdicio  de  so  mag- 
nanimidad ;  y  cebado  en  vencerá  todos,  se  entró  por  si 
mismo  (santa  ambición  de  viloria)  para  Dios, y  esti- 
mando mis  el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle 
vencido,  á  triunfar  de  sus  afectos  se  retiró  ¿  Yuste,  re- 
nunciando las  coronas  en  don  Felipe  11  su  hijo,  cuja 
Imagen  escribo. 

Fué  de  mediana  estatura,  bien  proporcionado,  el 
rostro  hermosamente  grave,  a  quien  la  majestad  ar- 
maba de  respeto  ;  facciones  elocuentes,  pues  con  el 
mirar  decretó  muchas  veces  castigos,  reprendiendo 
con  la  vista,  porque  era  su  semblante  ejecutivo  en  ad- 
vertir descuidos ;  supo  entretener  la  mocedad ,  supo 
disimular  la  vejez;  trató  con  facilidad  las  armas  donde 
■tizo  guerra,  y  acompañó  los  soldados.  Atendida  con* 
servarlo  que  su  padre  había  adquirido,;  era  más  for- 
midable cuando  solo  trataba  consigo  las  razones  de  Es- 
tado, que  acompañado  de  fuerzas  y  gente ;  y  con  los 
eDemigosvaliopormuchosejercitossuprovidencia.su 
advertencia  balanzó  el  mundo ;  7  enlenno  y  retirado 
fué  arbitro  de  la  paz  ;  de  la  guerra. 

Míe*  de  im  rullti  Tersos  ,  Lien  que  los  tnliros  te  apresuraron 
1  ncir  coplas  de  filos ,  que  se  hin  conserrado  basta  nuestros  di». 

En  11  de  majo  de  Wti  murió  de  repente  don  Juin  de  Cíldrie- 
m,  que  poseía  una  biblioteca  rln  en  precioso!  manosrrttoi,  J 
lauda  en  en>tra*tntl  ducados.  Adquiriéndola  quiso  oír  ti  Conde 
Duque  nni  prnoba  de  si  amor  j  consideración  i  1»  Irtrai. 

Loa  demás  sucesos  de  tu  vida  son  blancu  da  lis  obras  de  Qm- 
vepo.  Eü  eUn  lúa  hallara  el  lector,  1  quien  bl  sido  conteniente 
no  escasear  ellas  noticias  preliminares ,  citnelandolas  de  lo  qne 
tsrribld  el  conde  de  la  Roca,  j  de  los  Ariict  mavactliai  que  po- 
see la  Biblioteca  Nacional. 

(ai  ¡Qué  retralo  de  una  plumada!  ¡Qué  carácter  de  no  egoísta 
m.is  bien  tratado! 

■Habíale  beebo  merred  el  Reí,  en  ^  de  noilembre  de  este  alo 
de  14 ,  de  plata ,  con  teüoria  ,  en  el  Consejo  de  Guerra  ,  j  falle, 
cid  a  U  de  febrera  de  iBí3.  Depositóse  el  cuerpo  es  Sai  Felipe 
el  Real.  Hallóse  al  entierro  el  conde  de  OH  ti  reí ,  j  entre  ti  1 
Andrés  dt  Preda  llevaron  en  el  cortejo  1  Martin  de  ArdSUful,  se. 
(retarlo  J  hermano  del  difunto.»  (Aruot  SMnicrUta.) 

A  renglón  Bellido,  iln  encaben  miento  ninguno,  j  como  si 
fuera  continuación  de  los  Amnlti,  inserta  el  mas  antiguo  manns- 
.critu  que  de  utos  posee  la  Diblloiii»  Nacional  el  fragmento  del 
Manan  caduco  f  deiiwlna  4t  1»  eitit,  que  benoi  antepuesta  il 
présenle  discuto. 

En  niudas  coplaa  de  esios  Árala  al  llegar  iqnl  naj  nna  llama- 
di,  adviniendo  qne,  por  ser  laiil  de  ter  las  Contienen  emtrt  uct. 
fui  f  wcttdmit  (comlemo  del  Jfiadi)  caduco),  en  las  Hmwriaa 
te  It  ruis  Oínisasfl  que  escribid  Sifrcdo,  se  omiten,  insertando 
única»  ti  le  loa  dos  ratoanrienlos  de  los  ascoqnea  al  Archiduque. 

<»)  'En  tO  de  mano  siguiente,  con  retención  de  sus  nidos ,  j 
qne  tailese  i  ta  cargo  el  bolsillo..  |imw.| 


--■ -— 7 tieir»f»scrfBd«*jM,ype- 

Ugranmlosqnenole  supieron  conocer.  Tuvo  i  solada 
en  la  postrera  edad  nombres  tan  isa  corazón,  ene  se 
ocupaban  tanto  en  hnitarin  como  en  servirle ;  y  eran  ta- 
les sus  ministros ,  que  ninguno  para  la  ealunrnia  quedó 
desabrigado  con  sn  muerte,  ni  la  mocedad  qne  siguió» 
sos  días  dejó  de  respetar  en  eHos  la  elección  de  aquel 
gran  Rey :  antes  necesitó  aquel  Ímpetu  de  acariciarlos  7 
entretenerlos ;  y  mientras  duraron ,  hicieron  en  esto  que 
se  ha  gastado  defensas  de  tal  (o). 

Tuvo  entendimiento  menudo,  diligente  y  justificado; 
memoria  tan  socorrida,  que  servia  de  recuerdo  á  los  tri- 
bunales, vera  alivio  á  los  secretarios,  y  i  veces  castigo. 

Fui  espléndido  y  magnifico,  como  lo  han  de  ser  lo) 
reyes,  no  como  quieren  qne  sean  los  codiciosos :  daba  y 
no  vertía;  premiaba  méritos,  no  hartaba  codicias.  La 
condición  tratable,  no  ocasionada  i  familiaridad. Fué 
justiciero  da  modo  qne  se  conocía  deseaba  ser  piadoso. 
Dejó  paseo  aus  reinos,  reputación  en  sus  armas,  araer 
en  sos  vasallos,  temer  en  sus  enemigos,  poique  vivió 
disponiendo  su  muerte,  y  murió  acreditando  su  vida.  Si 
micrki  fui  muy  costosa,  y  supo  pocas  veces  replicaran» 


Don  Felipe //I  sucedió  i  don  Felipe  11,  habiendo  he- 
dió logar  don  Cirios.  Fué  de  mediana  estatura ,  fuerte 
de  miembros,  bien  proporcionado,  airoso,  el  rostro 
apacible  con  agrado  divertido ;  la  vista  con  sencillez  in- 
determinada, sin  disposición  de  ceño ;  sus  facciones  fu- 
les inclinadas  i  benignidad  de  una  risa  casual  queiira 
ó  i  enojo.  No  se  le  conocía  otro  ejercicio  qne  la  obedien- 
cia ;  y  con  docilidad  crédula  se  aplicaba  i  lo  qne  querían 
las  personas  de  quien  se  confiaba,  y  i  la  caza  y  al  juego: 
y  todos  estos  ejercicios  eran  inducidos;  porque  en  su 
corazón  solo  asistía  la  religión  y  la  piedad.  Fué  de  cos- 
tumbres tan  modestas  y  recatadas,  que  consideraría 
vida  daba  tanta  devoción  como  respeto ;  tnn  virtuoso, 
que  se  podían  esperar  de  la  paren  de  su  espíritu  untas 
milagros,  como  hazañas  de™  poder.  Acabó  de  rwtstr- 
rar  i  España,  agotó  los  puertos  en  África,  reprimiólos 
designios  de  Sabaya,  fatigó  á  Levante,  mortificó  i  Ve- 
necia,  y  resucitó  el  imperio  en  la  casa  de  Austria;  vea 
la  invasión  de  los  herejes  hizo  logar  para  qne  respira- 
sen los  católicos :  hazañas  todas  de  su  valor,  acciones  da 
su  prudencia,  que  en  grave  desacato  da  su  rey  astea- 
taria  quien  siendo  vasallo  se  las  usurpase  con  nombre 
de  servicios. 

Hablar  de  su  condición  es  procesar  i  loa  qne  se  la  des- 
caminaron. Discurrir  por  sus  acciones  es  lastimar  sia 
culpa  sn  santa  memoria,  y  no  reverenciar  sus  deseos, 
que  siempre  fueron  puros  y  colmados  de  toda  bondad  y 
justicia.  Tuvo  el  entendimiento  sitiado,  y  no  obedecido; 
y  la  maña  le  supo  limitar  la  vista  y  retirar  los  oídos.  Vi- 
vió para  otros ,  y  murió  para  Dios. 

Aon  Felipe  IV  nuestro  señor  sucedió  i  Felipe  TJ1  en 
diez  y  siete  años  da  sn  edad.  Su  rostro  hermoso,  que 
con  majestad  juntaba  lo  agradable  de  Va  niñez  con  lo  se- 
vero de  la  compostura ;  airosa  con  desenfado ;  la  estatura 
respectivamente  i  lósanos  ni  grande  ni  pequeña;con 
viveza  tal,  repartida  en  todas  ks  aoeraoes  de  bu  perso- 
na ,  que  se  conoce  intento  y  providencia  en  la  vista  y  en 
las  acciones. 


radiada  pnr  entenderlo  nosotros. 
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ANALES 

"  SU  Hrt  a»t  prometen  i  Cários V ;  en  ana  palabras 
ydscralossslue  j  se  oye  á  en  abuelo,  ye* tu  religión 
raMKéta  M  padre.  Su  entendimiento  a  el  que  ha  di*- 
puesto  leqoe  habeU  trida;  tu  voluntad,  la  trueno  se  deja 
adormecer  de  lisonjas,  ni  robar  de  diligencias,  ni  ven- 
der de  megos  :  muéstrala  á  quien  la  moroco  si  la  sirve, 
fBosi  la  engaña.  Qniereser  obedecido,  y  no  violenta- 
do; boaei  no  aoloet  consejo,  sino  íuQiáeucia  de  quien 
a»  le  diere. 

8a  condición  et  advertida,  igual,  resuella  con  roadu- 
ret,  permanente,  m  ocasionada.  Es  magnánimo  y  ge- 
verosanMnte  ato  ador  de  loa  ánimos  desinteresados,  ain 
poder  adnúlir  asomos  decodlcia.  Su  ejercicio  es  robusto 
v  decente,  con  eenasdelarder  qoeá  grandes  cosas  le  atora 
loa  pesos  eu  tonts  mocedad  entretenidos.  Su  caminar  es 
por  la  posta ,  an  holgara  la  montería ,  so  entretenimiento 
bu  arma» :  todas  promesas  de  aliento  y  empeños  animó- 
los para  grandes  vitarías.  Amsiteladoreranneradorde 
la  milicia,  con  desvelo ;  premio  y  amparo  de  letras  y  vir- 
Ind :  li  lo  poco  que  del  mundo  no  le  obedece  fuere  di- 
chosa, será  sayo ;  v  si  tuviere  seso ,  la  fortune  se  aose- 
gariásai  pies.  Y  si  España  mereciere  de  Dios  gloría 
y  pal  y  prosperidad,  vi?  irá  muchos  y  bienaventurados 
años ,  j  los  qoe  le  sucedieren  te  serán  semejantes  (o). 


Duque  de  Lerma  fué  don  Francisco  de  Sandoval  y  Ro- 
jas, marqués  de  Denia  y  conde  de  Lerma,  gran  señor,  de 
los  mas  bien  emparentados,  de  los  antiguos  grandes  y  ri- 
cos-hombres. Los  demás  títulos  de  su  hijo  y  nieto  han 
sido  aumentados  del  poder. 

(a)  BI  seBir  Snrai  posee  copia  tt 
Qeirno,  fBien,  lomudo  nrlos  p*m 
iluslTO!  al  fobleno  de  los  Ircs  Felipes.  Sobrtosocri  ti  Inferió- 
la qoe  la»  Inaertpeionei  p«ilip».  iit.  milip».  i»,  il  propia  tiempo 
que  paedeo  interpretarse  Felfee  ///,  Felipe  IV,  iIitíb  de  referencia 
i  htt  resreeuvaa  FifijriewJ.a  j  *.■,  pidiendo»  «tender  lo  mimo 

tiiutr.  il.  -  «üi  W*pi.'  ¡fe*  a 

(t*it  ter*  Mttrt  ieHreil!  Éí*i  «i* 
la  mí  mtiaa  Piilippmm  fucielii,  ti  reta*  iu  tn/ii  niena. 

nurr.  ni.—  N**c  ItxqhoM  i  faro  el  íir/niila  nuthiee  nmlt; 
el  centra  impórtele  et ,  per  faea  Grteat  et  pcrlil,  el  labor er i!  Et 
fue  tamtf  ÁdmiraJie,  líquii  tlijtii  eccepll :  ríase,  ti  ceafitetan 
t ale ,  ¡i  íflutiiif ¡txr  :  aditm,  ti  fie  tile  rcpreJkendit, 

niLi».  it.  —  Ycntlem  ncc  niire ,  prtitqiex  ra  rptie  tdml, 
al  nú :  tec  alie  de  re  ¿enterare  aeletti  per  «fina ;  aei  dam  Ule  u 
entra  re*  mttraU,  ideas  apere,  el  tiduim  iattrei  ctaaeHt:et  i*  ftte 
eüfxid  tele  iixerit,  ejlcitlt.  Petarnos!  exttm pertiui ,  tai  ataideri 
ttftU  tateleziilit ,  Aras  iemam  nadilla,  el  iatlrtimiat.  Faluel  nM 

tttitudlapr*ratt,tm 

rüu  iúl¡  merlaliam  hbubm,  centra  «asía  o. 
utxliiigvtia  tellecreí 


oliit.  3.— ABfeat  preprediettr  eltaali  etnlh  iicel,  nde,nitl 
per  nomtlipiot,  ¡ti  tul  uncías  apa  PItillppi?  Set  ten  I*,  il  dila- 
ta hacer**!,  el  trteaaram  rinm  tltlai  ett  aelior  ?  Ecead  maiem 
alei  enealt  Sam  pri^t/imle ,  fue  ttelerie  l*í*cieixi ?  ti  rlet , 
1*etrtflaMui?  elfsiiei!  el*ua*e  !  Eai  entele  áUttmiti ,  fienm 
le  «mí  I*  reyulJla  i  fisrui  elil  i  mendldt  fectl  ni  ütitei. 


■fila 

■liu  tplmtltoertt  amper ermt  [  1)  í  <f  f «uto  reipeelia  pha  i+ 
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Sirvió  i  Felipe  II  no  sin  persecución ,  que  resoltó  en 
dirigencia  para  so  buena  fortuna !  hicieron  le  recatos  del 
Principe ,  no  méritos ,  virey  de  Valencia ,  donde  disfru- 
tado en  gobierno,  tuto  un  destierro  con  buen  nombre  y 
rustre.  Deslució  el  empeño  y  la  pobreta  por  muebo 
tiempo  su  persona ,  y  tovo  necesidades  mal  socorridas  y 
bien  roormoradas.  Tuvo  persona  ao tomada  no  sin  gala, 
mocedad  venerable,  y  vejet  pulida,  rostro  con  caricia 
risueña,  halagüeño;  mañoso  masque  bien  entendido; 
de  voluntad  imperiosa  con  otros,  y  postrada  pan  si :  no 
generoso  siao  derramado-,  antes  perdido qae  liberal,  no 
sin  advertencia  y  nota ,  pues  daba  de  lo  que  recibía. 

Sus  costumbres  no  fueron  las  que  le  sduló  la  privan- 
ta ,  ni  las  que  le  achacó  la  calda ,  sino  las  qoe  ocasiona- 
ron estas  sospechas  y  rumores ,  y  consintieron  aquel  la 
lisonja  y  la  premiaron.  Fué  su  ruinaqoe  privó  más  como 
quiso  qoe  como  debía  :  no  fué  privado  de'rey;  otro 
nombre  mas  atrevido  encaminó  sos  atrevimientos  di- 
chosos ,  pues  pereció  más  competir  á  su  señor  que  obe- 
decerle. 

Vengó  de  si  mismo  á  don  Felipe  ID,  dejándose  po- 
seer de  valimientos  en  sus  criados  tiranamente  pode- 
rosos :  fué  posesión  del  marqués  de  Siete-Iglesias  y  de 
otrasmncnos.enqaíen,  dividida  so  libertad  y  grandeta, 
le  vimos  con  desaliño  desperdiciar  su  poder,  obediente 
á  su  familia ,  y  postrado  á  pocos  años  y  menos  partea. 

Desentendióse  de  muchos  desórdenes  y  delitos  que 
estos  hicieron ,  y  permitióles  licencia  en  todo ,  y  asi  fué 
su  familia  su  detito.  Hitóse  cardenal  cuando  el  capelo 
pasó  plata  de  retraimiento,  y  el  Consejo  de  trampa. 
Vídse  desterrado,  y  el  proceso  y  la  persecución  embara- 
zada en  solo  el  bonete.  Vio  preso  á  su  liijo :  ni  si  si  tuvo 
en  eso  dolor  ó  venganza.  Y  el  durarle  la  vida,  roas  es 
prolijidad  de  la  muerte  que  resistencia  del  valor  (6). 

Duque  de  Vetda  fué  hijo  mayor  del  duque  de  Lerma, 
que  por  su  desventura  heredó  la  dicha  de  su  padre  en 
vida :  mediano  de  cuerpo,  que  con  lo  abultado  se  podo 
llamar  pequeño ;  aspecto  placentero,  barba  más  de  ame- 

/riwníf  eepll.  Unía  reí  ilion™  /tclee  not  empBeree.  Q*ee  ¡pilar 
catee  ettimm  cmnitmf  el  car  Uniem  te  mi»  teu  ¡ 


Pruna» .  r»'  ''  POWfiuj,  ns  Ipte  miültri  adere!,  damhtti  creí 
•MfiMnruM ,  ti  tota  «■«■  it  tu  paléetele  UetM  :  et  lene  «■■ 
ttm  tai  ftlttml  ciclen  awmee.ei  i  pepiüiiettiMiUIrttu*,  elke- 
nerem,  et  aettfettm  tliqtoé  eujucn/l  leuaL  Stac  cnlrt  hhm 
emtlt  U peleiltte nml mafietrttlam ,  ti  per  ku  f mular  na*».* 
tea  p'ptll  etervae,  etapoliatt  pecana,  etttíe,  fetall,  el  aiiila- 
uetti  ticcm  aelltrtli :  cotlewli  teitteH  peaatie,  eaam  liíiroWi  hn- 
perlini :  tal  Hcealli,  eteatt  forte  mtteritL  El eaoi  tal MMnM 
ifamhitmem,  cam  et  eobii  iettttr,  teetrt  eaatntt:  ereilim  eUam 
itictii  aaati  icttfiela  la  tea  cutflramlar. 

(SI  BI  dtqne  de  Lema  M  hijo  it  don  Pnietno  de  Randoul , 
toode  Se  Loma,  j  eiino  ■■rsat*  de  Denla ,  j  de  doDi  liabel  de 
Borji ,  hija  del  daajie  de  fiaSalS,  ni  PranrlJfo  deBorji. 

He  aiHko  deipiet  de  los  ttm  de  19TI  ató  con  dolí  CiUIlm 
de  la  Cerda,  bija  de  loi  duo,aes  de  Kedliicill,  idama  de  la  rrlua 
«NA». 

Hliolc  Felipe  II  de  >■  cinara  ,  j  el  Príncipe  le  fui  cobrando 
isa  aitloa  lineártele.  Ello  tiBMreceloii  los  Iret  valides  del 
Kev  (dos  CrlaMkdl  de  Kon,  el  conde  de  Chinchón  jel  manjcíide 
VeMil.qelHes,  por  apartarle  de  palacio  proca rama  leleconl- 
rleaa  el  liretmtó  de  Válesela.  Camplídos  loa  tres  anos  del  |oble^ 
no,  lolild  i  la  corle  f  al  Talimieolo  det  Principe,  de  qnlen  tai 
■oabrido  eiballcrria  nnjor  ¡  deipaei  consejero  de  Estado,  pri- 
mera aeraed  da  Paripé  III  I  ae  adienlnleuio  al  iroso ;  y  hablen. 
So  poseído  a  Lerna  Me  tlnlo  de  conde,  le  (roed  es  el  de  dsqee, 
c  orne niDdo  «I  de  «arques  de  Denla.  Vlenense  aqnl  i  ls  nenoria 
iobcIIoi  versas  do  mB  de  los  nii  bellos  reamets  de  GdSfora , 
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Uuque  de  gala;  tstte  delsjadó,  mi*  ceñida  por  abrigo 
que  por  bie*  parecer ;  el  triga  y  metidos  siempre  ojados. 
PiisotodosucuidsdoeudisimuIsrsoiimeDte  la  tolla  del 
cabelle ,  que  en  el  remedio  se  descubrió  con  nota.  Fué 
animoso  en  encargarse  da  comisiones  odiosas ;  remiso  y 
dudoso  en  tarorecer;  á  la  promesa  precipitado,  i  la  re- 
SoluciM  encogido.  Fuélropewadolailiclia  du  su  podre, 
y  despeñadero  da  la  saya;  su  entendimiento  fué  dicho- 
so, su  voluntad  siempre  adestrada:  unos  se  la  arreba- 
taron, v  otros  se  la  vencieron;  y  al  cabo  no  supo  qué  se 
bacer  della ,  pues  ni  supe  conocer  á  sn  hijo  (o),  ni  obe- 
decer i  su  padre ,  ni  amarse  i  si  propio. 

EtliGcó  una  casa,  que  fué  distrai  miente  deán  hacien- 
da ,  nota  de  sn  juicio ,  descrédito  de  sn  gusto ,  y  inquie- 
tud de  su  poder,  y  sospecha  de  su  entereza;  y  que  aiam- 
pre,  sin  acabarse  para  habitarla,  será  su  persecución  de 
cal  y  canto  (6). 

Derribó  i  su  padre,  estorbo  á  su  hijo ,  malogróse  á  si : 
pttdo  ser  con  buen  celo,  no  con  buen  discurso.  Fué  en- 
carcelado  con  rigor,  acusado  con  diligencia,  sentenciado 
por  la  justicia ,  y  absnelto  por  la  gracia ;  y  ahora  retira- 
do, está  digiriendo  sus  arrepentimientos  perezosos. 

Fray  Luú  de  Aliaga,  confesor  de  Felipe  III,  y  de  su 
Consejo  de  Estado,  toe  angón»,  hijo  de  padrea  hwnil- 

en  que  pinii  ti  »u  qne  Iban  dasndo  ires  galeotas  de  moros  i  sn 


Ti  ínclito  dueOo.  t  qilío , 
Come  t  Ü  al  MedlWniíee, 
I  U  envidia  le  bese  el  alé. 


10  bij  ti  : 
Ti  surtan  el  air  de  Cenia 

Craadsta  del  Doqic  ahora, 
7ltal(i  jí  del  Marques. 

Tan  el  das"  '•  Lsi»a  **!■  hijas ,  tres  tiróse*  y  tres  be», 
bns.  Fs*  el  primogénito  das  Cristóbal  de  Ssndo»al  j  Rojit,  i 
«.alea  Felipe  III  honrd  coa  el  Ululo  de  duqae  de  Leeda.  Al  hijo 
•efunda,  Diego  Cúmel  de  Kando'al ,  que  por  ib  falimiento  ron 
)>  hereden  de  O  csu  del  m  li  bu  do  m  llamó  conde  le  Sildapa , 
«.Dita  uii*  tiernamente  qne  4  ioioa  los  den». 

Dona  Jgim  de  Sandotal ,  hija  major,  eiao  coa  el  ronde  de  nie- 
bla ,  primogénito  del  d fique  de  Medina  Nidonl».  DnOs  Cilallna  de 
Saodavalylsnlgí,  hljsseaanda.csadoa  Pedro  FersasiR  de  Cas- 
Iro,  conde  de  l.rmo»  j  Se  Andrsde,  geaütbowbr*  de  la  liman  de 
Felipe  III,  presidente  de  Indlai,  «irej  j  capitán  señen!  del  reino 
de  Ñipóles  en  1610,  presidente  de  llalla  eu  16IS,  gran  favorecedor 
de  Ceiríntei  j  de  todo)  lus  hombro"  de  saber  en  aquel  tiempo.  T 
la  hija  tercera,  Coa  el  ronde  de  Miranda,  duque  de  Peñaranda,  que 
tu*  presidente  de  Castilla. 

En  medio  de  loe  halago»  de  la  fortuna,  perdió  en  Bnilng*  el 
Saque  de  Lema  i  «a  mujer,  cuando  Iban  i  celebrarle  las  lulae- 
rn  boda*  de  su  hijo  segundo  eua  la  sucesor»  de  los  grande»  ea- 
ladaí  del  Infantado. 

Cantora  escribid  do<  sonetos  1  la  muerte  de  la  Duques» ,  y  an 
panegírico  al  Dsqne,  obra  que  ilcinn  loa  asee**»  del  ato  de  1*01 
J  qne  tenia  por  objeto  cantar  la  traslación  del  eoerpo  da  san  Fra¿ 
cisco  de  Borja  1  Madrid ,  promovida  en  1617.  El  panegírico  (MI 
por  ronrlulr  j  consta  de  setenta  •  nnere  octavas. 


aquel  tiempo  la  bnertí  del  duque  da  Lerma  ,  1  la  salida  del  Pra- 
do, por  bs  Senas  que  baba  siempre  as  ella,  parfieabmenle 
tu  1015  eaando  los  desposorios  de  lo*  Principes. 

La  casa  del  Duque  atiaba  en  la  calle  del  Prado,  j  sn  patadlio 
■ira tesaba  eiU,  para  sacar  tribuna  1  la  tglesl»  del  monasterio  do 
Sania  Catalina  de  Sena,  qne  cilstld  casi  frontero  el  nuew  palsel* 

El  daque  de  Lrrma  cajú  de  sa  lili  nica  W  ea  el  Escorial  la  tarda 
del  (  de  octubre  de  1GIK,  j  al  entrar  en  se  coche  jaelo  t  Isa  pare- 
des del  cuino  real,  se  reíoliid  para  echarla  la  bendición,  á  tiesas* 
qae  las  campanas  del  monasterio  clacaonatan  al  «ujiersario  de 
tu  a  ral  na  (Isabel  de  Valoia). 

l.as  armas  del  Da  qae  eran  claco  estrellas  átales  es  campo  de  en. 

U)  EldurjBfldeCw.jótea  d*  Sfssdes  SSBStSSnmS.  SHSmSSas* 
1  la  rida  e*  abril  de  IGíi. 

I*)  Es  ki  qne  hoy  ae  llama  de  los  Canéese*,  (rente  I  saal*  lar». 

Al  lado  loado  el  moiu>i<rfo  de  lierurdas,  Mstbt^o  sw ¿sera- 


dos; trabajaron  por  disponerte  i  los  estadmi,  y  ellos  !* 
negociaron  facilidad  i  tomar  el  habito  de  santo  Donrifr- 
ro:  fuédeboensestatnra,  color  turbio,  fsoeiooss  ro- 
buslm;en  k religión maT 
fué  lo  que  le  mandaron. 

Leyó  teología  en  Zaragoza:  mostróse  Ucencioanraal- 
gnna  proposición,  y  fué  apartado  de  la  andad  on  re- 
prensión. Este  descamino  lo  negocio  la  asistencia  al  ge- 
neralísimo de  santo  Domingo,  Xa  sierre,  y  con  titulo  de 
provincial  do  la  Casa  Santa ,  la  vino  sirviendo  á  Madrid 
an  la  visita  de  la  orden.  Arribé  XaMerre  á  confesor  M 
Rey  por  la  devoción  del  doqne  do  Lerma  i  sn  religión ; 
llególe  la  grandeza  de  aquel  Principe  i  eardessih  msrié 
su  ol  recebiinienlo  de  asta  dignidad.  Era  Atine*  coofo- 
sor  delDuqne  :  promovióle  1  U  plaza  de  cooleser  dése 
majestad ;  y  el  Aliaga,  desconocido  1  tan  grande  benee- 
cio,  poaeido  do  ambición  deaen/reasada.noaoUtsaté  de 
ipoderarsorfelasolurjUddelRey,  áooqos  se  oeelsní 
enemigo  del  Deque  cardenal ,  previaieodo  persecucis- 
nea  con  que  acreditarse,  y  levaatande  vensswo,  i  luí  da 
nacer  sospechoso  al  Duque  y  encarecer  al  Rey  a 
ríos  por  sil  servicio.  En  oslo  dosonbrié  cenMei 
roa)  avenidos ;  y  habteasdo  puesto  confusión  en  la  con- 
ciencia del  Rey ,  lo  llevó  I  Lisboa ,  do  donde  siu  crédito 
vino  i  morir  £  Madrid  sin  remedio.  Quedó  expuesto  si 
aborrecimiento  con  un 'castigo  invisible,  un  poder  d*- 
culpar  lo  desagradecido  con  la  ignorancia  (c). 
■rr»(Q ,  londe  tace.  Sa  nllmlento  empead  slrrlendo  ea  la  easvui 
dd  ley,  de  qalea  era  fenlil hombre. 

(ti  A  30  de  octubra  del**)  fot  electo  eosfaior  del  MohkI.  «e- 
ribld  de  lo»  diputados  arafoneses  la  enhorabuena  ,  T  1"  'i"'** 
■ráelas  ea  carta  lecha  i  1  de  noviembre  ,  qae  existe  es  la  BsBs- 
lati  NscdonH.Dd.no. 

Lo  Importante ,  lo  delicado,  lo  graie  del  carso,  la  an  hielos 
da  trai  Luis ,  la  auna  qoe  mor  luego  tumo  en  lo»  neioeiot  pj- 
racea  inerte»  neones  par*  desconcertar  la  opimos  de  qie  pací» 
ser  saia  la  FMa  |  Aeceai  del  SrpnlHO  AMatf*  d*a  Qmjrtt  A  « 
átesela,  que  borrajea  es  1611  la  mdaí  t  embolada  ploma  del  et- 
erilor  lordealilesen.  Hace  iseilar,  sin  embarfO.  el  ejemplo  de  mi- 
chos otros  ssctrdoles  qne  escribían  obras  de  burlas  j  ealretem- 
mlrnto ,  de  qne  es  irrecasable  testimonio  el  maestro  Tliss  Sa  Ma- 
lí ns  ,  enriqueciendo  con  tanta  desenrollo^  y  reamándole  espaWa 
Talla.  SI ,  cono  nlgirmeote  se  dioe ,  en  la  obra  da  Cenaste»  ha- 
bla alusiones  tiías  J  desapacible»  I  persons je*  elenados ,  He* 
psdo  caer  Aliaba  c*  la  IsqsCM  de  meterse  i  desfacedor  de  es- 
tatitos ,  oKldlodose  de  Is  mesan  j  dees»  qse  debes  seosipsasr 
1  quien  dirige  la 

'  lngtoo  Aie 

Sancha  Psni» ,  ti  tmfmtr 
Jlcl  pa  illftala  Unnri-i , 

Íae  de  la  'roa  del  aira 
id  de  Usáis  sanftadoi,  ets. 

algssal  trises  cabsflerurai ,  *SS  shsrt- 
Iircumplacenciaensaesrl  plsu  las  Inpertecctoaei  persosslea  d* 
los  escritores, an  en  Ida  dou  esmero  ea  ensillar  1  Lope.jsujsa 
modismo  qae  asimilan  el  falso  Qw/ofr  j  la  Feaf Ssss  de  (a  ¿rafa* 
«•««Safa  cmo-b  ti  nlor  *>I  Caeste  de  Cantea.  Parece  qst  la  * 
entender  claramente  ser  del  eonreaorde  Felipa  III  esta  snhss 
ebrills  el  notario  valenciano  Fraociico  Bedon,  poeta  de  lapa» 
agudo,  en  la  pdfina  «1  de  ib  libro  lea  maf  «tí  HeiaM  se  la  arf 
sai*  ansiidad.  Hadrlrl ,  t«3.  —  iCftmo  Oos'wo  no  eeb«  es  esta 
1  trai  Lais  l  si  Iseron  ciertos )  ■■■  detaseo»  literarios! 

Ante»  de  ronrlulr  el  abo  de  haber  caldo  el  Confeior,  te  le  ioS- 
Ird,  estando  en  Barsjis,  que  renandase  Urgo  el  cargo  de  mSA- 
■Idor  msjor,  y  asi  entrd  i  servirle  dos  Asdres  Pacheco,  obispo  i* 
Carnes  j  patriares  de  las  Indias. 

El  brete  de  Aliaga  para  al  puesto  de  iasslsidar  se  haMa  obteni- 
do con  la  precipitación  qse  aparece  del  siguiente  despacha  : 

•  El  cardenal  Borja  si  duque  de  Ossna,  ea  "i  da  enero  detSiJ. 

■El  tienes  pesado,  qse  fadros  ^  de  este  sus,  Uegí  sqsl  »»  "*■ 
reo  de  su  majestad ,  s*  qae  me  auadaba  aleasaar  Se  sa  bssHSM 


Anmeatas  lo*  ind 
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non  jr*ü  «e  *im  (a).  «Uwooa  su  ¡Bclwackrn,  dignos  Je toda tóverteneia, 

do  de  alguna  reprensión ;  la  condición  recatada  siem- 
pre al  trato  vulgar,  petroso  desapacible.  Turo  paren' 
-    ■    ■    ■    -    quaiits  cosa»  que  en  otro*  ánimo»  tn- 


Omf/Hmm  «J  eaoándalo  de  «Man  «id»  y  de  estes 
ceetambres,  cM  le  virtud  dlfiutdida  por  todas  las  par- 
tas, arica  y  ciencias  dignas  de  un  caballero  que  las 
estudia  por  logro  de  Mías  propias,  pajes  ka  faé  el  disei- 
pnlo  Man  de  an  perfeorioak  Esta  fué  don  Juan  de  Spi- 
nt,  caballero  montanas,  de  mny  conocida  calidad,  y 
desalar  en  aquella  cana  da  la  badalacnfa  de  España  muy 
esclarecido;  de  cuyo  apellido  en  ha  historias  de  Castilla 
se  leen  «aniñes  de  armas  y  letras,  de  grande  lustre  y 
esplendor.  Hijo  legitimo  de  Biego  de  Spina,  contralor 
da  ta  majestad  da  Felipe  II ,  oficio  en  la  cas»  de  Bor- 
aena  mny  preeminente,  de  quisa  los  hijos  suyos  he- 
redaren el  nn  bien  asegurado  patrimonio,  que  esel 
det  nombre  glorioso  de  la  virtud  y  la  justificación ; 
su  madre  M  señora  en  quien  sa  atesoraron  aquellas 
Mita  que  hacen  á  hs  mayares  admirables,  cuyai 
virtudes  son  «nhscion  de  sos  hijos  y  Masen  de  sus 
maridos.  No  tenga  á  mi  cargo  la  descendencia  de  don 
Joan,  que  ba  sabido  nacer  da  tal  manera  de  si,  pora  sn 
nación ,  mas  no  le  barón  faha  un  grandes  prerogativss, 
i  menor  aparato  de  virtudes  y  canda!  de  animo.  Rico 
aplauso  Boma  y  Grecia ,  llamando  sanie  por  ana  palabra 
íoufiióBofo,ydrtinoeámridiosporslguu»  acción.  Des- 
onrharatar  quiera  el  camino  de  la  envidia  y  de  la  ca- 
lumnia :  deben»  mi  nación,  como  a  di  la  virtud ,  a  mi 
la  noticiado  ella;  que  sari  por  lo  monos  beneficio  mis 
largo,  pues  pasará  de  sn  vida,  y  no  tendrá  por  término 
la  sepultura.  En  el  número  de  los  años  se  conocieron 
usedades  :  en  don  Juan  no,  sino  en  el  seso,  palabras, 
inclinaciones  y  ejercicios,  que  siempre  fueron  corre- 

kaberneado  aquella  plan  can  el  b Herí míenlo  del  cardenales 
Titedo.  Se  .untidid  tafo  por  muy  acertada  provisión  la  del  padre 
Cearesor,  j  aanqae.nabla  dilraliadet  ea  el  b  rere  deipacbe,  potan* 
ra  estaba  desaseo  de  la  etnutrauelaa  me  alie  unto  arar  m  »ee- 
uiid,qBp,  tln  aguardar  i  ana  te  hiélete  congregación  de  ule 
oí»  oído  ( t  quien  era  costumbre  dille  parle  de  liles  provlsio- 
neet,  un  «aMá  «arel  breve  ea*»  peco  tiempiqieildti  neníenle 
de  le  lajeen  del  torren  te  vnM  i  «esaaetsr  a*a  ¿i.  Troje  Orden 
dt  pesa  de  li  vida ,  de  no  venir  cea  otro  pliego  mis  del  qae  In  en- 
tregó de  aa  majestad  doa  Bunio*  de  Blvsnco  ¡  j  por  ello  no  be 
recibido  jo  certas  de  nlngo-n  pitarle  ni  ministro,  ni  tengo  otra 
mu  le  qaadu  moa»  «  neníesela  da  lo  c.ee  pu  ee  kutcrM,  j 
«eses  dalle  ruuj  bneai  de  cuanto  fien  de  guio  r  servido  de  vae- 
telrncla.  cono  aeüor  j  primo  Un  principal..  (Biblioteca  Nacional. 
fl.  Si,  Fot.  194.) 


|aj  No  he  lisie  el  présenle  raifn,  que  i»le  boj  por  ici  primen 
i  la  ha  pública ,  en  oirá  ninguna  fiarte  qne  en  la  colección  ma- 
mulla Se  don  loan  lili™  Fajinlo  | tiene  i.  Tollo  157  mello), 
tornee*  aa  tu*.  Un  «irle  ■■  anegue  ea  el  ongiDii  ene  ha  en- 
vido para  Ii  utpresloa  de  loe  Aula.  Bate  exelkaré  la  difcrenie 
mner»  con  qne  nius  mismas  palabras  suenan  allí  T  anuí.  El  pi- 
nico tiene  dénsete  I  qne  no  se  adnllerr  niñean  leitn,  niicntrai  no 
anneun  preñarme aeeiaioifulnaltenHuae*.  Qaaavata natu 
en  eeeejnejar  eeio  asestarla  de  dea  laaH  de  Sata  pasa  «oseasa 
del  aso  de  1635. 

Ea  ti  toen  ii  UeBu,  V  ios  neta»  38  y  39 ,  ee  advierte  ene, 
a  jasar  de  «er  ei  Conde  Duque  einv  partidario  de  h  compañía  de 
Jeana ,  frreredd  i  se  advenirte  Seiaa,  ñera  teneii  rija  el  peded 
Se  ataet  «ene  religioso. 

■  Pero  porque  algia  día 
Podrí  recalcitrar  la  CorapaEfs  (I), 
Por  Intenses  vaitoa 
Courmdle  ms  dos  grande*  contra rtol 
Joan  de  Spina  j  Rosales.  ■ 
Xi>i*t>9.  El  doctor  Francisco  Rosales,  qoelní  de  Esnata  t  Ro- 
nu ,  desde  eetavt  aa  alie,  acto  ea  U  cásea  de  te  soatra  Mas  Bin- 
10  de  lema. 


vieran  lugar  de  estudios.  Bn  la  mas  floreciente  juven- 
tud trato  de  las  armas,  y  en  ta  práctica  ejecutó  con 
mucha  aprobación  las  verdades  de  la  [cérica,  no  admi- 
tiendo apariencias  ni  sofisterías  es  coa»  «netas  á  la 
dasMatmd on :  esto  aupo  para  saberlo,  no  para  osten- 
tarlo, sin  alguna  vanidad,  fiando  sn  persona  da  noche  en 
todas  partes  á  sus  años,  sin  otra  alguna  compañía;  con 
tal  decoro  y  seguridad ,  que  foémosoeincueato  enla 
corta, y  sin  dudasen  so  resolución,  y  sin  equívocos 
on  loe  sucesos.  Puso  la  atención  en  los  primores  de  la 
música, en  la  perfección  de  los  instromenloa,  en  dis- 
poner le  sumo  del  arle;  y  llego  en  estol  tan  alta  nom- 
bre, qne  ol  decir  á  los  que  admiraba  mi  edad  por  maes- 
tm,  que  baba  ttocb*  don  Juan  diputa  lira  déla  ver- 
dad de  la  ciencia,  y  que  uou  au  Danno  habia  verificado 
las  fábulas,  tocando  prodigios,  y  hallando  obediencia 
en  los  sentidos  y  potencias.  En  este  hablaron  póblica- 
mente  loa  qne  davala)  era  experiencia  de  lo  poderoso  de 


fiiao  tan  delgada  inquisición  en  taartM  y  cienciM, 
qne  averiguó  aquel  punto  donde  no  puede  arribar  el 
seso  huma  no  (0),  y  esto  en  los  pinturas  con  real  demes- 
trariM,  y  en  la  música;  habiendo  juntado  todo  el  mejor 
ymusTSre  caudal  de  estas  dot  facnttades,  solicito  asi 
conocimiento  á  uqnelhs  cosas  qna  por  su  valor  están 
fuera  de  todo  precio,  yqwe  igualmente  le  mostraron 
Usía  Pouy«**eeoatei(a,  j  lodo  el  tiempo  hito  el  gasto  el  pipa 
Hitaos  «ti.  Paa*  1  Bolonia,  donde  biela  sido  «legiel,  abo 
de  te».  Herid  en  Madrid  loco ,  cea  ■  onecen  de  veaese. 

£1  doctor  Ja»  do  Spina ,  boaibre  admirable  de  enloi  lieetpee, 
con  Un  conllnaoi  trabajo»  murió  en  Crinada  en  prateencion  de  le 
misma  unta.  Les  cosas  de  eiloi  quieten  nn  libro  cor  dilatado. 

(el  De  ee.il  neeld  el  tenerte  el  nlgo  por  netbleem,  detendito 
e.ne  bertan  tal  vei  cundir  cea  ee  aene  nnpeiiio  lojuait».  eeer 
mijos  nrei.  UUliíaado  esle  mi,  escribid  don  Joad  de  CaDitaresi 
a  principio!  del  tiglu  paiado,  bi  comedias  de  De*  J%a*  4c  F.ifitm 
tu  n  purria  (Madrid) ,  j  Dea  Jee« de  Bi»««  at  MUm.  En  din  el 
IldioftKe  oaniierte  «n  mágico,  de  anisa  ee  Meedaes  el  eeade  ddi 
ese  desliara,  enldnndeel  peen  de  innqoiliiar  ü  indiuirio  j 
niiar  la  cenia r>  de  le  Inquisición,  adviniendo 

haj  magín 

Sin  todo  aifocsc  apante 

De  aeiodoi  «jne  tnee  el  nl»o;  < 

j  qne  don  Joan  ne  ejerdubn  l>  negn  (cero  osladlo  eetl  tedeio 
j  proviene  de  Satinaa;,  sino  la  blanca  , 
One  es  na  ñlUno  j  na  alto        i   Las  vlrtndes  pendrando 
Conocimiento  en  eilredm  IntrloHCil  de  lat  coate 

De  loe  aecretoi  mas  raros  I   Eii|ulsitas 

lie  la  gran  lloanfli,  1 

Ciencia  aprendida  en  las  aulas  de  Álcali  de  Henares;  pero  onr  í 
lo  deeáejeensseed  de  pobre,  por  lo  cnalen  mi  aerHireedeMá 
nler  na  irdHe.  Verdad  ei  qne  el  lirroe  det  baeno  de  CeSInreS 
nanea,  pediende,  erbdaaaede  M  arte  para  raladidee,  slnnio- 
nei,  Indecenrlis ni  latrocinios; 


Con  el  míe  lere  uraeler 
De  inconveniente ;  j  ene  velo 


Con  TeeUlerl  tea  ana 
Ove  aera  ■henara  ee 


DemMnclon  de  hs  eleneass 
Qne  te  adoren  ndmiriMes- 
Dn  eniewt,  kebieade  bMke 

Titea  declaraciones,  J  otras  por  el  estilo,  daialenmaelene 
aire  de  formalidad  inocente ,  qne,  aobre  iodo  en  la  primera  de  las 
dos  comedias  bsee  nn  gnelose  contraste  eon  te  disparatado  det 
•reámenlo,  j  de  las  espllcidones  cienUBeai  prodigadas  para  jes. 
(»)  Comum  roo  !•■  pinico  clono  «ntn  Pan  e*ipn«  dal  aso  de  Itat, 
■-  ' ■"  " '■" 'darmedo. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEOO  VILLEGAS. 


ISO 

liberolcon  la  paga,  y  aventajado  con  la  elección.  Y  él 
solo  cerró  en  sus  aposentos  aquellas  pintaras  que  no 
han  podido  atesorar  en  Roma  el  podery  el  dominio  (te 
kunépolw.nilagnndeisdeloB  potentados;  antes  ha 
conducidoásí,  con  grandes  gastos,  los  mas  raros  que 
tenían  todos  en  diferentes  provincias  ;  y  mucho*  hííos, 
en  todo  género  de  cosas,  fué  so  casa  abreviatura  délas 
maravillas  de  Europa,  frecuentada  en  gran  honra  de 
nuestra  nación  de  los  extranjeros,  que  pudosermu- 
cltas  veces  no  diesen  otra  cosa  de  nuestra  España  que 
guardar  i  sus  memorias. 

Todoeslo  compró  para  estudio  de  loa  artífices,  no 
para  adorno  de  sus  aposentos ,  en  que  estaban  muchas 
cosas  con  tal  orden ,  que  el  modo  admiraba  tanto  como 
ellas;  porque  en  todas  introdujo  porta  mayor  gala  la 
orden  y  armonía.  Y  es  de  admirar  tanto  la  diligencia 
de  buscar  lo  exquisito  como  el  primor  de  conocerlo  y 
la  ventaja  de  estimarlo,  con  no  menor  magnificencia  en 
permitirlas  á  los  curiosos  y  doctos;  y  pudo  preguntar 
a  todas  personas,  entrando  en  su  casa,  de  qué  gusta- 
ban y  de  qué  profesión  eran;  y  confomre  a  su  talento  é 
inclinación  les  satisfacía  y  admiraba  en  aquella  facul- 
tad, no  solo  en  las  cosas,  sino  con  la  abundancia  Je  ellas, 
pues  en  todas  materias  se  iban  encareciendo  unas  pren- 
das i  otras  áporfia;  siendo  la  asistencia  de  su  casa  ht 
mas  docta,  con  su  conversación  la  mas  segura,  sus 
ejercicios  loa  mas  honestos, y  tales,  que  aUi  se  logra- 
ban las  horas  que  en  otras  partea  ae  desperdician ,  pa- 
sando*; el  día  sin  contarle  los  pasos ;  y  podemos  decir 
que  allí  soto  el  entretenimiento  fué  Inculpable  y  la  re- 
creación sin  malicia. 

Yo  no  oi  jamas  de  don  luán  queja  ni  demanda,  ni 
inadvertencia,  ni  descortesía,  ni  vicio;  ni  le  he  cono- 
cido enemigo.  Algunos  mal  inclinados  y  ociosos,  de 
mala  vida,  si,  lie  visto  mormurar  su  desinterés  y  ocu- 
paciones, con  notasuva,  no  de  don  luán,  por  quien  res- 
pondió en  todas  ocasiones  elocuente  su  silencio. 

No  le  v¡  ni  le  ol  i  otro  pretendiente  ni  pleiteante,  que 
es  decir  (con  brevedad)  que  ui  fué  necio,  ni  desdicha- 
do; ni  solicita  aplauso  ni  ruido  de  señores,  ni  admitió 
á  su  familiaridad  sino  i  aquellos  que  le  acreditaban 
alguna  verdad  ó  eminencia. 

Aborreció  con  singularidad  y  virtud  robusta  la  pom- 
pa ;  y  acompañado  de  si  solo,  excusó  las  asechanzas  de  la 
familia ,  atendiendo  i  desembarazar  la  hora  postrera ;  y 
fué  quien  anduvo  solo  entro  la  gente,  y  sopo  hacer  ver- 

dtcarloi  Jageeleí  j  irurormiclones,  cundo  estol  sida  Henea 
que  ver  con  la  tiilft.  al  can  la  química,  ni  con  ninguno  de  los 
ttecloi  naUraleí ;  «l<o  iqne lio  de  que  don  iuan  se  senil 
De  orlad»  de  aiitn ,  i  A  lodi*  se  le  da  cnerdi, 

Qjm  «a  txtnJta anídelo  1  Gnlxia,  coica.  Mean  ifui. 

Cobo  reloj  leniuejín;  Uicea  lu  uoiu  j  írlcgin. 

T  asa  ni  tota  qne  ti  día  I 

La  comeen  dt  Do*  Jim  íe  Btpbit  tu  arito  eos  aiejor  ira- 
ndi.  El  iranio  no  el  sano.  Alguno»  ligios  Intel  la  niTOj*  H 
tarante  don  J»n  Manuel,  eira  ton/í Uwur  j Alarcon eteribM 
ubre  lo  mlaao  IB  Pntti  te  tu  proneiti ;  en  na  wtros  di»  el 
mor  de  Do*  Álnn-e  lo  ni  reprodaildo  en  El  tttrnt***  —  <•* 
meSí.  La  Iniritirud.  ptite  migar  del  tomón  asnino,  ofrecí 
oírla  maierii  il  infecto  pira  eonllniM  idvtnimlentuí  *a  la  (a> 


mo  de  la  corte,  en  los  ociosos  con  alguna  nota,  en  los 
buenos  con  mueba  cansa  ymayoralaoanxa. 

lontócon  gran  fatiga  todos  los  instrumentos  de  la 
muerto  de  don  Rodrigo  Calderón :  cuchillo,  venda  y 
Cristo  con  que  morid,  y  la  sentencia ;  y  pude  decir  qne 
parte  de  su  alma  y  lo  mejor  de  so  vida ,  en  na  hbro  de 
memorias,  donde  está  de  su  mano  propia  escrito  n 
arrepentimiento  y  las  mejoras  de  su  espíritu.  Este  es- 
crito creo  qne  le  compró  para  librería,  y  que  le  sirva 
de  estudio;  y  tengo  por  doclri na  diciada  de  aquel  ejem- 
plo la  determinación  de  dároste  tesoro  de  estimación 
docta  y  peregrina  i  los  pobres,  ordenándolo  asi  en 
su  testamento,  quémenla,  en  tan  gran  mocedad,  con 
más  noble  disposición  que  pensó  otro  alguno  que  dispu- 
siese de  su  alma;  dejando  los  bienes  con  clausulas  de 
cargo  de  limosna  libre,  cnanto  yá  quién,  daada  lu 
rayes,  por  todos  los  demás  señores  y  personas  de  cali- 
dad ;  dando  juntamente  limosna  y  ejemplo  en  tan  gran- 
des señores,  cate  elrecaerdo  da  la  caridad  de  paso  po- 
diese  encaminar  mayores  bonsticiosá  los  necesitados: 
modo  nuevo  y  primero,  mas  dictado  de  la  caridad, 
qne  ordena  Dios  todas  laa  cosas  por  pios,  ypara  Dios, 
sin  conocer  otroa  Enes  forasteros.  Aseguráronme  los  qne 
le  eran  mas  familiares,  qne  frecuentaba  con  oarieir  la 
meanoria  de  la  «norte,  y  qne  debajo  de  su  cama  te- 
nia ataúd  y  mortaja,  como  alhajas  qre  por  la  mrttm- 
lexa  tenían  la  futura  sucesión  de  este  sueño  de  la  vals, 
de  que  dtsptertan  en  ht  muerte  los  que:  saben  prevenir 
la  una  y  despreciar  la  Otra.  Siempre  hay  quien  pongt 
malos  nombres  á  la  virtud ,  mas  siempre  son  los  que  no 
merecen  conocerla ;  hombres  nacidos  para  afrenta  saya 
y  mérito  de  los  sabios  que  atienden  á  loque  es,  j  de- 
jan lo  qne  parece,  y  solo  hacen  cuenta  de  aquellas  cosas 
que  están  fuera  del  poder  de  los  hombrea.  Don  loan 
hito  gran  cosa  en  juntar  tantas  maravillas:  en  esto  fué 
Incido.  Fué  docto  en  aventajar  el  conocimiento  dala 
música  y  de  la  pintura  y  otras  ciencias ;  y  como  en 
lodo  no  descansaba  bástala  última  perfección,  quiso 
para  esta  diligencia  no  descansar  hasta  la  última  per- 
fección, y  hasta  que  la  halló  en  lo  que  tenia  y  cu  lo  qua 
supo,  despreciando  lo  uno,  y  haciendo  logar  en  lo  otro  al 
conocimiento  más  reconocido  que  se  na  visto  de  tose,  y 
más  severo;  no  despreciándolo  con  oprobio.  Bino  con  lo- 
gro espiritual  .dejando  que  pasasen  sos  bienes  desu  po- 
sesión á  los  necesitados ,  y  que  les  qne  eran  trastos  roe- 
sen  remedios,  y  los  qne  eran  alhajas  fuesen  limosnas. 
Era  Dios  acreedor  de  los  bienes  que  le  habla  dado,  y  él 
se  hace  acreedor  de  Dios  volviéndolosésu  poder  por  1» 
mano  de  los  pobres:  este  ha  sido  trueco,  y  no  despeje; 
es  mejora,  y  no  desautoridad.  ¡Gran  cosa !  que  debiendo 
lo  que  tenia,  hoy  le  debe  el  cielo  que  ya  tiene,  y  ase- 
gura lo  que  se  quita,  y  es  más  rico  aun  con  loquea) 
(alta,  qne  con  Vo  qne  le  sobraba :  dalo  á  guardar  en  bees 
lugar.  San  Pedro  Crisólogo  dice :  Manutfcatperí»  Abra- 
hae  sínua  eit.  No  se  puede  mejorar  el  lugar  ni  el  tesoro: 
primero  supodon  Juan  buscar  tas  joyas,  hoy  sabe  ase- 
gurarlas; y  en  este  mondo  tiene  envidia ,  por  autoridad 
de  la  misericordia,  i  la  fortuna  y  al  tiempo,  que  ni 
pueden  consumirlas,  ni  acabarlas,  ni  defraudarlas 


FIN  DE  LOS  GSASDES  ÁRALES  PE  QU1SCE  BUS. 
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MEMORIAL  POR  El  PATRONATO  DE  SANTIAGO 

Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS  NATURALES  DE  ESPAÑA, 

EN  PAVOR  DE  LA  ELECCIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR. 

UCHlttLK  DOB  rBAHClSCO  DI  QCKVgDO  V1LL1CAS,  CAMLLEHO  DEL  HÁBITO  DI  SAKTIAÍO  (tt). 


A  LA  ALTEZA  DEL  MUY  PODEROSO  SEÑOR 
el  consejo  supremamente  real  de  Castilla  en  su  tribunal. 

Dmfvks  que  los  señores  reyes  de  España  conocieron  cuanto  crecían  multiplicando  su  dig- 
nidad en  cada  uno  de  vuestra,  alteza  (donde  la  ley  y  la  ratón  de  muchas  majestades  doctas  y 
santas  lubricaban  un  principe  escrito),  perdió  el  poder  su  osadía ,  y  la  riqueza  la  confianza,  la 
miseria  el  temor,  y  la  pobreza  el  desprecio  :  pestes  que  ya  fueron  progenitores  á  tantas  turba- 
ciones. No  fué,  el  transferir  en  vuestra  alteza  U  suprema  autoridad  en  todo,  maña  de  lospriuct- 
pes  :  fué  el  mayor  sacramento  de  las  monarquías ,  que  el  señor,  sin  dividirse,  fuese  uno  y  mu- 
chos, para  que  multiplicada  la  unidad  del  rey,  se  fortaleciese  con  el  consejo  de  tantos  grandes 
varones ,  cuyas  letras,  igualdad  y  esclarecida  nobleza  sirve  de  ángel  custodio  togado  i  loa  rek- 
nos  y  provincias.  Vuestra  alteza  al  rey  que  nace  da  aquel  conocimiento  de  que  no  sen  capaces 
los  nueve  meses  y  el  parto ;  y  cargáis  vuestra  -vida  de  los  años,  para  que  pueda  en  su  mocedad 
tener  despejadas  de  las  molestias  de  la  vejez  las  experiencias  y  los  desengaños.  Vos  le  deseno- 
jáis los  castigos  y  le  desinteresáis  los  premios;  pues  ni  el  dolor  acusa  vuestra  justificación,  ni 
la  codicia  vuestro  celo ;  y  siempre  que ,  asi  como  el  Consejo  sois  el  rey,  fuere  el  rey  el  Con- 
sejo, ni  padecerán  los  humildes,  ni  presumirán  los  ambiciosos.  Nunca  mayores  padres,  ni  más 
doctos ,  ni  más  ilustres  nos  dieron  leyes,  que  son  los  que  hoy  veneramos  en  vuestros  decretos, 

(«)  Hé  aqui  la  historia  del  Memorial,  tomándola  desda  nn  principio.  Hacia  lo*  ifloe  de  1617  se  motió  platica 
sobra  dar  el  segundo  patronato  de  España  a  la  gloriosa  virgen  tanta  Teresa  de  leans ,  especie  suscitada  por  loa 
eanneltus  desculaos,  fomentada  por  loa  religiosos  que  tanta  nano  tomaron  en  los  negocios  públicos,  j  acogida  por 
el  Reino  junto  en  cortes.  Felipe  III  y  el  presidente  de  Castilla  dirigieron,  i  Unes  de  agosto  de  1630,  cartas  a  lodos  los 
preladas  y  cabildos  eclesiásticos ,  disponiendo  que  en  5  de  octubre  celebrasen  fiesta  i  la  Santa  como  á  pstroi-a 
deapues  de  Santiago.  Los  arzobispos  de  Granada  y  Sevilla,  don  fray  Pedro  Gómale»  de  Mendoza  j  don  Pedro  <!e 
Castro  j  Quiñones,  se  prestaron  con  sos  cabildos  i  cumplir  la  orden  enasto  á  la  fiesta,  pero  do  asi  manto  al  patro- 
nato y  reto,  mientras  el  somo  pootiHce  no  lo  determinase.  K  las  razones  de  don  Pedro  de  Castro,  extendidas  por 
el  mismo  en  su  colegiata  del  Sacro  Monte  de  Granada,  cuyo  sitio  ilustró  la  presencia  del  Apóstol ,  fueron  Un  viva*. 
1  su  autoridad  tan  graude ,  que  suspendidas  las  fiestas ,  ae  deshicieron  los  magníficos  aparatos  que  estaban  preve- 
nidos para  ellas,  sin  embargo  de  doctos  j  sutiles  discursos  que  en  favor  de  la  virgen  fundadora  escribieron  sus 

La  Sania ,  que  estaba  solamente  beatificada ,  fué  canonizada  en  12  de  marzo  de  161Í ;  j  cuatro  afios  después , 
tillándose  Felipe  IV  en  Zaragoza,  escribió  al  presidente  de  Castilla  don  Francisco  de  Conlrera»,  para  que  vo'viese 
i  proponer  á  las  Corlea  el  patronato,  cuya  plática  renovaban  y  despertaban  ya  en  el  vulgo  loa  carmelitas,  con  pú- 
blica* demostraciones. 

Promulgóse  nuevo  decreto,  hubo  ictitldad  en  Roma,  y  a  31  de  julio  de  1B27  ezpidló  breve  so  santidad  para  que 
se  cumpliese  lo  acordado  por  el  Reino,  débalo  de  cláusula  expresa  de  que  fuese  todo  sin  perjuicio,  Innovación  ó 
diminución  alguna  del  patronato  de  Santiago.  De  ello  se  dio  en  forma  noticia  á  las  iglesias ,  y  a  contradecirlo  salie- 
ron la  de  Santiago  y  la  de  Sevilla ,  sobre  lo  cual  se  imprimieron  por  una  y  otra  parte  mocaos  papeles  Informativos. 
¡Ojalá  algunos  (ezclama  el  juicioso  analista  Ortix  de  Zuuigajuo  subieran  mezclado,  con  razones  sólidas,  satíricas 


En  vfatU  de  Un  fuerte  oposición  volvió  a  escribir  el  Rey  á  Vos  cabildos ,  con  fecha  S9  de  noviembre ,  participándo- 
le» que  había  mandado  cesar  las  pretensiones  de  los  procuradores  de  Cortea  y  religiosos  carmelitas ,  Mientras  en 
Roma  se  disputaba  y  resolvía. 

A  la  capital  del  mundo  cristiano  acudieron  estos  y  la  iglesia  de  Compostela.  apoyándose  los  religiosos  coa  el  de- 
creto del  Reino,  la  iglesia  con  U  posesión  en  que  el  exclusivo  patronato  se  bailaba  por  espacio  de  diez  y  seis  siglos. 
A  ana  junta  de  cardenales  y  prelados  se  cometió  la  consulta  de  estas  pretensiones ;  y  al  ñu  la  santidad  de  Ürba- 
no  VIH  Hmitú  el  primer  breve,  por  otro  de  8  de  enero  de  1850,  mandando  quitar  j  borrar  todas  bu  pinturas,  efigies. 
Inscripciones,  títulos  ó  rótulos  que  pudiesen  en  bu  España»  significar  otro  patrón  de  el laa  juntamente  con  el  apóslol 
Santiago ;  con  que  se  puso  silencio  á  la  materia. 

Ovaría»,  caballero  profeso  de  la  Orden ,  salló  I  la  palestra,  escribiendo  en  el  otoBp  de  1627  el  Memtritl  que  se 
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como  nunca  hubo  en  tan  graves  controversias  mejor  necesidad  de  magistrados  de  virtud  varo- 
nil y  robusta.  Con  vuestra  alteza  habla  san  Pedro  en  su  epístola  i,  cap.  2 :  Vos  auleu  gema  tlec- 
tum,  regale  Saccrdolium,  gene  sánela ,  populas  exquisilionu,  ni  virtutes  anmmtietit.  De  tales  atri- 
butos son  merecedores  los  buenos  consejeros ;  pues  queriendo  Esaias  adelantarse  en  decir  los 
blasones  que  darían  á  Dios,  en.  el  can.  9  dijo :  Él  vocabtínr  nomenejiu,  admtnbUk,  cotuiliarw; 
y  cuanto  es  útil  al  rey  nuestro  señor  tener  tales  ministros.  Unto  le  es  de  alábanla  haberlos  es- 
cogido tales.  Yo-,  señor,  en  la- presencia  de  Dios  animosamente  cOnfio  de  la  verdad  dé  mi  peti- 
ción ,  que  todo  esto  se  verificará  en  mi  despacho,  pues  con  él  solicito  que  deba  á  vuestra  alte. 
z4  Mde  el  honor  nuestro  santo  Apóstol ,  tedas  sus  prerogativas  nuestro  único  patrón  Santiago : 
tales  eomo  en  este  mundo  se  las  na  dado  y  mantenido  por  mil  v  seiscientos  anos  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  como  el  cielo  se  las  canta,  y  tales  como  se  las  concedió  la  majestad  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  su  primo  y  bu  maestro,  que  alargará  la  vida  de  vuestra  alteía,  paro  que  tengan  salud 
la  paz  y  la  concordia  tiestos  reinos. 

estampa  en  lis  présenles  pígínas,  el  cual  fué  Impreso  en  febrero  del  año  Inmediato  de  1(538;  y  en  38  de  mino  si- 
guiente dirigió  una  epístola  inuy  elegante  al  sumo  pontífice  Urbano,  <  «aplicándole  con  ratones  muy  de  su  plana 
(dice  Tarsin),  volviese  por  el  Aposiul,  cerrando  con  las  llares  de  Pedro  la  puerta  i  las  calumnias,  j  coa  la  espada  de 
Pablo  ahuyentando  a  los  que  descaradamente  impugnaban  la  protección  de  España ,  encargada  al  Santo  por  Jesu 
cristo. 'Maestra  en  ella  non  Fmikuco  (abade  el  biógrafo)  grande  celo  y  no  menor  erudición  mcro-prolaua..  Tan 
notable  documento  no  parece  boy. 

Desatóse  luego  contra  este  MmtrM  el  sevillano  Horovelli ,  y  tomaron  a  su  cargo  darte  cumplida  respuesta  un 
doctor  Moran  j  el  niela  del  celebre  Pwlro  Máitir  de  Auglería,  Juan  Pablo  Mártir  Hiro,  quien,  en  Madrid  M  patria, 
já  tOde  jolia-á*!  adama  año  de-48Sa,  saeo  a-leí  un  or**cu  lo  picante  y  apasionado,  con  lo  que  se  desquitó  al  pro- 
pio tiempo  de  lo  que  cuatro  años  antes  liabia  publicado  Morovelli  contra  su  llitloria  de  Causes. 

Se  ba  dicho  que  no  alcanzó  este  la  honra  de  que  le  contestase  QosvEpo;  pero,  con  aplauso  y  guato  aelos-qst  Fe 
-ragoeijun  en  la»  algarada*  literarias ,  corrió  de  mano  en  muño  j  ha  llegado  a  nosotros ,  atribuida  al  señw  de  la 
Torrada  Joan  Abad,  una  Cemtura  i  que  mas  adelanta  damos  lugar  entre  los  IHscartoj  cr/lico*. 

También  por  vez  primera  lo  tendrán  en  la  Huta  Urania  las  estancias  que  A  favor  del  patronato  aieruarvo  Inspiró 
K   "  ■■"-■-  ' '       '     '     watosbe- 


rkt  (m  el  siglo  don  Oaipnr  León  de  Tapia),  quien  ocultó  so  nombre  en  esta  ocasión  bajo  el  de  Valerio  Viniendo. 

El  ardor  con  que  sa  arrojo  Qswvbm  a  la  palestra,  abantado  por  la  erus  redada  su  peono,  galardón  de  cien  arries- 
gadas empresas,  j  arrancada!  unos  ministros  que  jamas  prodigaros  tales  distinciones  al  verdadero  vaerite;  el  es- 
pirito ciegamente  fanático  que  los  religiosos  babia o  hecho  cundir  en  todas  las  clases  del  Estado,  y  lossaaotns 
enemigos  qna  se  bahía  granjeado  el  autor  del  Memorial  con  su  Índole  satírica  y  desenfadada,  le  valieron  nuevas 
perseaoc iones  r  ■margurus.  Ea  junio  de  iftJB  fué  por  ve»  tercera,  desde  que  empuñaba  el  cetro  Felipe  IV .puesto 
eu  prisiones,  y  luego  usándose  (a|  decir  de  los  jaeces  y  da  snsenesalgos)  do  gran  misericordia,  desterrado  de  b 
corte,  a  b  que  no  se  le  consintió  volver  hasia  29  de  diciembre.  (Qué  energía  totea «sjanMUatnaia  wtiiilai  at 
común  torrente ,  el  decidido  amparo  con  que  la  familia  del  Conde  Duque  animaba  i  los  piadosos  devotos  dje  Is 
SauU!rUi  asas  acérrimo  uelensor  y  panegirista,  blanco  del  Memorial  de  Qdktedo,  era  el  padre  tray  Pedro  de  la  SLi- 
.drede  Uios.tw  del  duque  de  Medina  da  las  Torras,  yerna,  a  mejor  diré,  hifo  muy  amado  del  favorito. 

<  Cuaderno*  origínale»  de  Corta  dti  archiva  de  la  Limara  dt  Castilla*— SI  Irihmai  ate  la  jmtta  woówm*.  ral.  1T1— 
Peonza,  iiiHoria  eiletiattlca  de  Granada,  fol.  280.--  Memorial  de  Quencos  alüet  en  fobrero  tía  16*1  -Lean  y 
.Puscle,  sasstST*!  4*  afaaWat ,  asm  de  1687.  —Tárala ,  Vfefu  de  <|w«íito.  -  Ortli  de  Zuñir;,,  Anule,  de  Sevilla  ,  fol.  633 
y  633.  —  Crónica  de  lot  carmelita!  dttttliot ,  fol.  923. — Pascual  Bueno,  editor  de  la  obra  postuma  de  Oveveoo  Pro- 
videncia  de  Diai,)-  El  Colector. 
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MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO 
Y  POR  TODOS  LOS  SANTOS  NATURALES  DE  ESPAÑA, 

EN   FAVOR  DE  LA  ELECCIÓN  DE  CRISTO  NUESTRO  SEKOR. 


Don  Fnurciseo  de  Quemo  Villegas  ,  caballero  pro- 
feso en  la  Arden  de  Santiago,  digo :  Que,  como  tal  ea- 
Daltero,  ny  parte  legitima  para  suplicar  á  vuestra  ma- 
jestad se  sirva,  como  administrador  perpetoo  de  la 
dicha  orden,  salir  ¿  la  defensa  del  patronato  de  Santiago, 
pues  sois  i  quien  en  primer  lugar  pertenece ,  por  todas 
ka  causas  y  razones  siguientes. 

Ven  primer  lagar  pongo  ttneslra  majestad  en  con- 
sMeracion  qnt  en  ■  bula  de  nuestro  muy  santo  padre 
Urbano  VH1,  en  cuya  obediencia  fué  admitida  en  esta 
corte  por  patnoa  de  España  ka  milagrosa  virgen  santa 
Teresa  de  Jesús ,  entre  otras  palabras  de  la  nota  del  Es- 
pirita] Santo,  que  Miste*  l»  santa  Sede,  saleen  estas: 
Simt  tomen  prejudicio,  oui  Ñmonriione,  vef  dmirm- 
Uime aliena patmnatut  saneti  Jacobi  Apostoli :  «Em- 
pero sin  perjuicio,  innovación  ó  diminución  alguna 
del  patronaigo  de  Santiago  Apóstol.*  Cláusula,  señor, 
epoda  licencia  para  qoe  ios  soldados  de  su  milicia,  que 
profesamos  su  orden  y  religión,  podamos  recurrir  á 
que  su  santidad  con  entera  y  real  noticia  del  bocho  y 
del  derecho ,  y  vos ,  señor,  bien  enterado  de  las  nuhda- 
dea  é  inconvenientes, — no  recibáis,  y  mandéis  retener  le 
dicha  buia,  por  ser  en  perjuicio  de  tercero,  con  innova- 
ción y  diminución,  cosa  qno  olla  no  admite,  y  no  haber 
■ido  oída  la  parte  de  Santiago,  qoe  es  toda  España.  T 
creo  la  misma  santa  Teresa  es  quien  mis  asiste  á  esta 
restitución  qoe  pretendo;  pues  si  el  común  modo  de 
bebtar  reprueba  para  dar  á  on  santo  quitará  otro,  lo 
ene  en  el  vulgar  sentimiento  no  es  licito,  menos  lo  será 
en  la  divina  ígnaldad  de  loa  santos,  cura  gloria  está 
colmada  de  verdadera  justicia.  V  le  ley  de  la  partida 
(ewrt.  i,  ttí.  1S)  de  tal  manera  constituye  por  patrón  de 
la  iglesia  de  España  i  Santiago,  que  ezclnye  otro,  difi- 
naéndole  por  tal  patrón  esencial  é  indi  vidual  monte :  *Pa- 
frenan  en  latín  tanto  najara  decir  como  padre  de  carga, 
ca  assl  como  el  padre  del  orne  es  encargado  de  latiendo 
cM  Ojo  en  criarlo ,  é  on  guardarlo,  ó  en  bnscalle  todo  el 
bien  que  pudiere ;  assi  el  qno  fiíiere  la  Iglesia,  es  te- 
nado  de  sofrir  la  carga  dolía,  ahondándola  do  todas  las 
caes»  qno  fueren  menester  qnando  la  f»w ,  é  amparán- 
dola despnes  que  fuer  fecha.»  Señor,  Santiago  solo 
uiaoeeU  iglesia  do  España :  soberano  testigo  es  el  mita- 
groa»  santuario  del  Pilar  de  Zaragata,  templo  primogé- 
nito do  la  cristiandad  dssta  monarquía.  El  la  amparó 
deepoe*  do  bees» ;  nada  desto  toca  á  tanta  Torosa ,  qno 
nieto  oh  nuestros  tiempos,  y  en  el  mayor  aumento  delle. 
Prosigue  la  ley :  «Baste  derecho  gana  omeportrescost*. 
UnastporeisiiloqueilíálalBiesiienquelafaian.  La 


segunda,  porqueta  faien.  La  tercera,  por  heredamiento 
que  la  da.»  Véase,  señor,  si  Santiago  dio  el  suelo  i  esta 
iglesia  de  España,  si  la  hizo  y  la  dotó;  y  se  verá  que  él 
solo  es  patrón  de  España  por  todas  tres  condiciones  de 
la  ley;  yssimismopatronde  santa  Teresa,  y  de  todas 
las  demás  iglesias  y  religiones,  cuya  lo  dio  él  y  el  suelo 
en  quo  se  hicieron.  Y  es  asi ,  señor,  que  en  esta  villa  de 
Madrid,  i  34  días  del  mes  de  octubre  de  161 7  años,  es- 
tando ol  Reino  jnnto  en  vuestro  palacio ,  como  lo  ha  da 
costumbre,  fray  Luis  de  San  Jerónimo,  procurador  ge- 
neral do  los  carmelita)  descalzos,  en  nombre  del  Padre 
General  y  do  toda  la  diebe  orden,  pidió  por  diferentes 
ratones  fuese  admitida  la  dicha  bendita  Santa  por  patra- 
ña y  abogada  desloa  reinos.  ¥  visto  la  dicha  petición 
en  cortes,  el  Reino  acordó  por  mayor  parte  el  voto  de 
don  Alvaro  de  Quiñones,  que  es  caballero  del  hábito  de 
Santiago  ;  y  en  esta  conformidad  en  16  dt  noviembre 
del  dicho  año  se  acordó  fuese  recibida  por  particular 
abogada  de  España  la  gloriosa  virgen  santa  Teresa ,  y 
ordenaron  se  declarasen  al  pié  del  dicho  acuerdo  las 
causas  que  al  Reino  movían  á  tan  grande  resolución. 

En  este  primera  parte  del  hecho  debe  considerar 
vuestra  majestad  que  fué  principios  novedad  tan  gran- 
de el  procurador  de  la  dicha  reforma  de  carmelitas  des- 
calzos; y  no  el  Reino,  ni  algunas  ciudadesó  pueblos 
del ;  y  que  aunque  mostraron  fervor  de  hijos,  pidie- 
ron para  si  al  Reino  el  patronato,  en  que  el  Reino  no 
tuvo  paite  para  darle,  ni  tiene  hoy  razón  para  divi- 
dirle, ni  necesidad  de  multiplicarle,  como  adelante  se 
verá.  Y  no  solo  ol  Reinóla  admitid  por  patrona,  sino  «por 
particular  patrona» :  cláusula  en  grande  agravio  y  per- 
juicio de  las  obligaciones  que  el  Reino  tiene  al  sanio 
Apóstol,  pues  á  su  socorro  se  debe  á  si  propio  en  la  fe, 
en  la  restauración  y  en  el  aumento,  que  es  perjuicio 
do  en  patronato, y  no  alguna  diminución,  como  oschiyo 
la  bula,  sino  total  menoscabo.  Afirmanlo  las  leyes  con 
estas  palabras :  Dúo  non  pouunt  eamdmt  reí»  simul 
possidere,  ff.  de  Aaptir.  poss.  Itg.  3.  §.  E  contrario.  Y 
en  Otra  parte:  Duononpossunl  ezseDomini  tjusdentTfi 
in  solidum,  ff.  tod.  I.  Si  u¡  ctrto  (a) .  Ni  se  lia  visto  otra 
vez  en  el  mundo  pedir  patronato  de  las  naciones  á  tri- 
bunal alguno,  rey  ó  república ,  por  haber  sido  ese  re- 
partimiento do  la  disposición  de  Cristo,  y  cosa  encargada 
por  él,  y  no  pretendida  por  alguno,  donde  la  negociación 
basteabora  nona  tenido  entrada.  Este  negocio  pendió 
en  propios  términos  anta  Cristo  nuestro  Señor  con  la 
medre  de  los  hijos  del  Cebedeo :  pidió  á  Cristo  las  sillas 
de  su  lado;  lo  que  no  se  había  de  pedir,  pues  estábala 
primacía  de  la  Iglesia  para  san  Pedro.  Lira  dice  que 
(■)  Pío  hay  tu  e  litad  ea  1»  ciui,  si  en  si  espirita  «t  ellis. 
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pretendía  MU  probeta  :  &tia  príatntam  ooiWroe 
ptiebant,  tn  quottmebont  ñbi Petrum pnufari.  Esta 
madre,  señor,  pidió  en  tribunal  competente;  pidió  1 
Cristo,  cujas  un  estas  primacías  y  prerogalivas,  y  pi- 
dió para  dos  Lijos  sayos,  talesj  parientes  da  Cristo; 
y  su  respuesta  fué:  Afane**  meumoWstxibis.-eNoes 
de  mi  daros  eso  i  vosotros.*  Pues,  señor,  si  Cristo, 
Dios  y  hombre  verdadero,  cuando  sus  discípulos,  sus 
parientes,  piden  para  sf  primacía  de  olio,  dice,  siendo 
señor  de  todo :  Ñon  at  meum  dore  vobii,  ¿por  qué  el 
Reino,  cuando  los  padres  de  la  reforma  de  carmelitas 
descalzos  le  pidieron  para  su  bendita  Santa  el  patro- 
nato de  Santiago,  no  dijo,  como  debia  decir:  Non  ett 
meum  daré,  vobis?  Ni  fuera  indignidad  que  los  padres 
oyeran  estas  palabras  cuando  pretenden  para  sania  Te- 
resa lo  que  toca  i  Santiago,  pues  Santiago  las  otó  de 
Cristo  cuando  pretendió  loque  tocaba  i  san  Pedro.  La 
diferencia  es  que  allí  habló  la  madre  por  los  hijos,  y 
aquí  hablan  los  hijos  por  la  madre ;  y  permite  Dios,  DO 
sin  misterio,  que  hoy  se  defienda  Santiago  con  lo  que 
entonces  fuó  despedido;  y  con  las  palabras  que  Cristo 
le  despidió  de  aquella  primacía ,  le  defiende  en  esta.  En 
sola  esta  dignidad  de  nuestro  patrón  funda  don  Alonso 
de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  la  precedencia  de  la 
corona  de  Castilla  lia  de  lngala  térra,  en  la  proposición 
que  hizo  en  el  concilio  de  Basilea,  donde  cita  á  Vinceu- 
cio,  ¡fisiona!,  lib.  9,  cap.  7  (a).  Ño  seria,  señor,  buena 
correspondencia  que  el  santo  Apóstol  uos  dé  mayoría 
con  otras  coronas,  y  que  le  quitemos  la  suya. 

Asimesmo,  señor,  es  de  ponderar  que  las  causas  que 
para  salvar  este  acuerdo  da  el  Reino,  y  se  leen  en  el  pa- 
pel que  entonces  se  imprimió,  confiesan  olvido,  ó  se 
acusan  en  poca  noticia  de  los  grandes  y.muy  particulares 
beneficios  que  estos  reinos  deben  en  sus  calamidades  i 
san  Isidro,  arzobispo  de  Sevilla.  ¿Quién  competiré  los 
méritos  y  el  derecho  é  san  Hermenegildo,  principe  he- 
redero Ue  España,  y  mártir,  ¿  quien  degolló  Leovigikfo 
su  padre,  porque  no  quiso  receñir  la  comunión  de  un 
obispo  arrianoT  Y  si  quieren  maridaje  espiritual,  ¿cómo 
no  se  acordaron  de  sania  Floreulina,  bija  del  duque 
Seseriano  de  Cartagena,  de  quien  descienden  todos  loa 
reyes  de  España?  Infanta  hay  santa  de  la  orden  de  San- 
tiago. ¿Quiéndiraque  en  justicia  no  puede  pedir  esta 
compatronato  san  Hillan  de  la  Cogulla,  pues  las  histo- 
rias y  escrituras  antiguas  confiesan  haber  peleado  y  ven- 
cido tantas  veces,  apareciéndose  en  las  batalla*  como 
Santiago,  y  casi  en  competencia  del  número  da  sus 
apariciones  y  vilorias?  Mucho  le  sobra  para  compatrón 
y  para  patrón,  si  lo  pudiera  haber,  al  santo  Inocente 
de  la  Guardia.  Este,  señor,  que  está  en  cuerpo  y  alma 
en  el  cielo,  es,  según  esta  totalidad,  diferente  de  todos, 
y  asiste  con  entero  compuesto;  no  es  traslado  de  la 
pasión  de  Cristo  en  una  paite :  es  un  original  espantoso, 
con  exceso  de  azotes  en  falta  de  años.  Este  es,  señor, 
grande  abogado,  que  puede  interceder  á  Dios,  como 
no  puede  otro  alguno,  por  la  pasión  que  Cristo  pasó  por 

{«i  Ls  tlu  es  tunarla.  En  la  edición  de  Bruselas  >e  rstarapí 
U.  1  u>.  1;  St  la  4*  Siki»  ,  üb.  i.  ctf .  7  AeH.i  mu  mal 
ditiurauim.  La  nfarescla  del  okl*da  i*  toreo»  «abe  Mr  al 
lib  ni  id,  desde  el  cip.  30  il  SI.  El  Sf  sahM  <  ¡miiniflex,  taturtli, 
iectrnult ,  mónle ,  iíitonstt  del  nimio  doctor  Visteado,  beilo- 
nenia.tnHe  da  l>  arfeo  de  Predleadoreí,  ea  un  compilación 
KrdioetaBeaMaBciclopéatca  del  tifio  Mii.deíaauwriBifctidd 
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él,  y  por  la  que  él  pasó  por  Cristo  No  le  falla,  «ñor, 
para  patrón,  sino  aar  de  la  orden  de  la  reforma  por  algún 
modo,  á  tan  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo,  i  santa 
Leocadia,  á  san  Isidro,  natrón  de  vuestra  certa  y  na- 
.tumi  de  alia,  &  sin  Dámaso  nacido  en  Madrid,  son» 
pontífice,  y  Melcbiades.  Pues  de  nuestros  tiempos, 
¿qué  se  debería  conceder  i  tan  Diego  de  Alcalá,  i 
santo  Tomas  de  Villanue  va,  y  i  tan  Pedro  Nolasco,  que, 
siendo  redentor  y  fundador  de  redentores ,  te  adelanta 
i  los  patronatos ;  y  al  grande  y  admirable  santo  Ignacio 
de  Loyola,  padre  de  tan  docta  y  sagrada  religión,  que 
de  la  una  milicia  te  pasó  4  la  otra,  y  de  soldado  {que 
fué  mérito  que  dispone  para  tal  patronato)  vino  i  ser 
general  de  las  batallas  contra  los  herejes  y  amotinados 
contra  la  Iglesia!  ¿Cómo  el  Reino  no  se  acordó  de  la 
grande  acción  que,  atener  lunar  tana  patronato,  sin- 
gularmente tiene  el  glorioso  santo  Domingo,  no  solo 
natural  desloa  reinos,  aüw  de  tal  nacimiento,  que  los 
señores  reyes  suyos  son  de  su  sangre  y  linaje,  que  por 
oficio  de  padre  de  predicadores  toso  jure  sucedía  al 
santo  Apóstol ,  i  quien  fué  dada  por  Cristo  nuestra  pre- 
dicación ;  fundador  de  una  orden  que  está  producieadD 
siempre  laces  á  la  dotrina,  defensas  i  nuestra  verdad, 
y  centinelas  con  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  ala* 
asechamos  de  la  herejía;  j  otros  innumerables  santoi 
desloa  reinos,  que  nao  sido  frecuentemente  vistos  en 
algunas  batallas  T.peiígroeT 

Señor,  suplico  4  vuestra  majestad  considere  y  mande 
considerar  estas  verdades,  para  que veaiscuin  licito? 
cuín  forzoso  ea  desistir  desto  compatronato,  en  que  os 
lian  empeñado  tos  padre*  de  la  reforma.  Señor,  san 
Justo  y  Pastor,  «atórales  de  España ,  niños  tan  tier- 
nos y  mártires  un  grandes,  queanwuecieran  tan  tem- 
prano con  su  muerte  nuestras  tinieblas,  trescientos  siete 
años  despees  de  la  muerto  de  Cristo,  por  la  crueldad 
de  Deeiano,  que  ha  mil  trescientos,  veinte  años  fueron 
por  machos  diaa  apellidados  patronos  de  España,  con» 
es  verdad  y  consta  del  privilegio  que  dió.eradeCris- 
to  684,  año  de  so  nacimiento  646,  el  católico  rey  godo 
Ciodasvindo  y  su  mujer  la  reina  Recibiros,  y  está  ori- 
ginal en  la  iglesia  de  Aslorga ,  en  favor  del  monasiar» 
de  san  Fruluoto  an  el  lugar  de  Compludo,  y  em- 
pieza desto  manera :  Diminit  Sandia  gtoriotMmú, 
núhiqm  poft  Dswm  fortíatimú  Potro***  Someten»» 
tsartyrum  Jutti ,  el  Pastoría  :  «A  los  santos  glorietuá- 
mos,y  para  mí,  después  de  Dios,  tortísimos  patrones, 
de  les  auto*  mártires  Justo  y  Pastor.»  t  Grande  clascal 
[Grande  empeño  para  patronato, confirmado. con  pri- 
vilegio de  Ules  patrones,  que  lo*  llama  el  rey  de  España 
fortisimos  deapuea  de  Dios  1  Has ,  señor,  ifKonocáemk) 
este  rey,  y  los  demaa  todos,  qne  la  fe  porque  murieran 
estos  santos,  ellos  y  tndoe  loe  demande  España  lade- 
bieronáSantágo,  cedieron  en  su  de  roción  con  justicia, 
y  dejaron  que  el  patronato  ae  volviese  á  quien  le  dio 
Cristesolo  ;y  ni  na  enflaquecido,  por  retroceder  en  esto, 
la  autoridad  de  loa  royes,  ni  san  Justo  y  Pastor  dejan 
de  favorecerá  España,  ni  au  patria  pide  ae  les  guarde 
esto  privilea>,  comprado  con  aaugre,  y  silicatado  de 
sotos  milagros  y  el  martirio.  Y  esto,  señor,  es  verdad, 
y  no  ea  cierto  qne  san  Hillan  sea  actualmente  pétreo  d* 
Espeña,eonw  afirma  el  padre  fray  Ped»  de  la  Medre  os 
Dios,  en  su  papel  de  piadosas  conjeturss.Y  an  afiraaar 
en  él  que  hoy  no  hay  ostroa  único,  ios  padrea  to  pree? 


by  Google 


MEMORIAL  POR  EL  PATRONATO  DE  SANTIAGO,. 


bao  con  solicitar  que  tos  que  lo  eran  no  lo  sean,  aña- 
diendo E  todos  los  reinos  y  religiones  i  santa  Teresa, 
como  dke  el  propio  padre  de  la  orden  de  san  Juan  y  de 
otros  reinos ;  y  asi  debía  decir  su  paternidad ,  no  como 
dice,  que  no  hay  patrón  único,  sino  nosotros  no  deja- 
mos que  le  haya.  Y  esto  se  le  concederá ;  que  lo  demaa 
contra  dicelo  la  realidad  y  el  hecho.  Y  lo  que  multiplica 
en  Francia,  si  se  estudia  bien ,  se  hallará  que  solo  san 
Monis  se  invoca,  y  que  san  Remigio  es  abogado,  por- 
que convirtió  el  primer  rey  cristiano  de  Francia,  que 
faéClorisjyeso  fué  de  aquel  rey  y  de  Lotario,  cuando 
dijo,  hablando  de  Luis  su  padre  :  Ludovkum  potrea) 
tuum  depoenispraedictü,  mtritis  lancti  Pelri,  ocpre- 
eibut  sancti Betnigii (coi  Deut  magmim  Aposlolatum 
super  rega,  ef  gmUs  Frarvxrum  dcdit)certissimé  libt- 
randitm.  Grande  apostolado  dice.  Asi  lo  refiere  Lupoldo 
Bebenbnrgio,  en  su  libro  Velmim  Germaniae  Princí- 
ptm  in  fidtr.onstant\<¡  [a).  San  Luis  más  es  que  abogado, 
porque  rey  y  santo  aun  es  señor  y  padre,  y  solo  se  ape- 
llida san  (Monis.  Y  fuá  gran  determinación  entre  todos 
•Stos  santos  prelados,  y  pontífices,  y  funda  dores  de  reli- 
giones tan  extendidas,  y  naturales  de  España,  preferir 
otros  méritos,  si  bien  son  admirables  y  soberanos,  y  lle- 
nos de  inmensas  grandezas  y  maravillas.  Y  no  son  menos 
dignas,  señor,  de  vuestra  real  ad venencia  dos  noveda- 
des tan  grandes  como  añadir  patrón,  cosa  que  ni  ha 
hecho  ni  consentido  intentar  otra  ninguna  nación.  Ve- 
necia  está  contenta  y  confiada  caá  solo  san  Marcos,  y 
gran  parte  de  los  ultramontanos  con  san  Jorje,  y  Fran- 
cia con  sanDionis;  y  la  casa  de  Borgoiia,  que  es  patri- 
monio de  vuestra  majestad ,  con  solo  san  Andrea,  y  así 
los  demás ;  y  aun  en  los  oficios  y  ministerios  que  se  jun- 
tan en  cofradías,  no  se  ha  internado  esta  multiplicación. 
Ni  deja  de  ser  muy  considerable  inconveniente,  que 
admitida  por  patrona  sania  Teresa  por  las  causas  que  da 
«I  Reino  y  alegan  los  padres  del  Carmen  descalzo.es 
(brioso  al  Reino,  sin  quedarle  libertad  para  lo  contra- 
rio, admitir  por  patrones  á  todos  los  santos  naturales  de 
España,  pues  en  mu  cli  os  de  Nos  militan  las  propias  can- 
sas, y  en  algunos  con  grandes  prerogativas;  y  lo  difícil 
fié  admitir  4  santa  Teresa,  que  admitida,  antes  es  con- 
secuencia pa  ra  admitir  todos  los  demás,  que  son  innu- 
merables, de  que  se  seguirían  extraordinarios  gastos 
é  inconvenientes  á  todas  las  iglesias  de  España. 

La  otra  novedad,  y  mis  notable,  fué  encomendar  a) 
sexo  de  mujer  parte  de  la  invocación  eu  las  batallas, 
cosa  que  no  se  dio  á  Santiago  por  pariente  de  Cristo,  ni 
por  solamente  la  santidad,  sino  porque  peleó  visible- 
mente en  todas  ellas;  y  aunque  el  auxilio  es  igual  en 
todos,  y  el  que  ora  vence,  y  por  ál  el  que  pelea,— esto 
siempre  fué  en  todas  las  gentes  de  los  santosque  las 
acaudillaron  en  la  guerra ,  y  i  quien  debieron  el  pri- 
mero conocimiento  en  la  Te.  Y  debéis  repararen  que 
¡i  mudanzas  de  trajes  y  novedades  en  divisas  ba  sido  i 
los  reinos  indicio  ejecutado  de  grandes  pérdidas,  en 
las  materias  de  la  devoción  y  religión  se  puede  y  debe 
desvelar  mía  el  cuidado  en  la  observancia  de  lo  que 
siempre  ha  sido.  Opúsose  con  mucho  valora  aquel  de- 
creto del  Reino  arriba  referido,  á  la  majestad  de  Fe- 
lipe III,  vuestro  glorioso  y  bienaventurado  padre,  el 
arzobispo  de  Sevilla  don  Pedro  Vaca  de  Castro,  y  don 

V)  Kl  UM*  tlH:  Bevtltnm  ^rintirm  inwniA, 
trncrt  i»  Chrittinta  ttiigituu»  tt  fici  niii:.<frH. 
Q-l.      ' 


Be4tranc^Gu«™ra,ar70biípo«>aioila80,oentsa  vi- 
vas razones  y  valor  tan  justificado,  que  se  suspendió, 
ain  dejar  publicar  las  informaciones  que  por  parte  de 
la  dicha  reforma  de  carmelitas  desculaos  se  hicieron- 
Roy  vemos  (asi  lo  refiere  la  bula)  que  a  vuestra  instan- 
cia se  ba  determinado  y  puesto  eu  ejecución,  no  sin 
con  tradiciones.  Y  porque  on  vuestra  persona  no  es  sepa- 
rable el  maestre  de  Santiago  del  rey  de  las  Españas ,  yo, 
en  nombre  de  toda  la  orden  y  caballería  de  Santiago,  y 
del  propio  santo  Apóstol,  y  en  el  vuestro,  como  maes- 
tre,con  toda  reverencia  suplico  de  vos  á  vos  propio, 
mejor  informado,  y  digo : 

Que  Santiago  no  es  patrón  de  España  porque  entre 
otros  santos  le  eligió  el  Reino,  sino  porque  cuando  no 
habia  reino,  le  eligid  Cristo  nuestro  Sefior  para  que  él 
lo  ganase  y  le  hiciese,  yosle  diesei  vos.  La  ventaja 
que  hay  desta  elección  á  la  que  presumen  de  si  los  hon> 
hres,  de  san  Pablo  )o  dice  santo  Tomas,  3.  p.  q .  27,  orí.  At 
QuosDemadaÍÍquideligit,¡tapraeparat,etditpoñit, 
vi  iJonei  sint  ad  iliud.  Esto  supuesto  gomo  es  verdad 
infalible,  «qué  pretende  añadir  la  elección  de  los  hom- 
bres en  este  caso  A  lo  que  biso  Dios  nuestro  Señort 
Y  estos  repartimientos  de  los  ministerios  en  la  fe, 
san  Pablo  dice  han  de  estar  cerno  Dios  los  repartió  t 
Epist.  i,  ad  Cor  ;  Et  tMícuigue  lieut  Domimu  dtdit : 
■Y  A  cada  «no  como  Dios  lo  dio.»  Y  trata  en  este  cas» 
mesmo  é  individual,  y  se  precia  que  entre  los  demás 
«obre  que  oontienden  los  creyentes  en  Cristo,  de  que  él 
planto,  que  es  lo  primero  yloquehoy  toca  £  Santiago: 
Ego  ¡¡lantavi,  Apollo  rigavit ,  p¡d  Dea»  íncrenunium 
dedil:  «Yo  planté,  Apolo  regó,  y  Diosdióel  aumenr 
to.«  ¿Pues  cómo  podra,  sin  su  perjuicio  de  Santiago, 
que  plantó  la  fe  en  España,  añadirse  £  aquel  ministerio 
suyo  (dado  por  Dios,  quien  tanto  después  dio)  parte  del 
riego  con  otros  innumerables  santos,  sin  perjuicio, 
sin  innovación  y  diminución  en  cosa  deque  blasona  san 
Pablo,  no  dejando  ni  comunicando  con  otro  el  lugar 
que  le  tocaba?  Y  esto  siendo  verdad,  cornodice  el  co- 
razón del  mundo,  san  Pablo  (que  asi  le  llama  san  Juan 
Crisóstomo,  sobre  la  Epístola  ad  Romana) ),  que  el  qne 
planta  y  el  que  riega,  son  una  cosa :  Qtti piañuü  tt  qui 
rigor  idem  suni.  Has  plantar  y  regar  son  diferentes  mi- 
nisterios ,  y  en  el  tiempo  el  uno  precede  al  otro,  y  no  se 
deben  mezclar  ni  confundir;  y  aceda  uno  se  ha  de  dar 
lo  qne  le  toca. 

Según  esto,  cierta  cosa  es  que  el  Reino  ni  .sos  proca- 
ndores no  dieron  el  patronazgo  i  Santiago ;  Antes  San- 
tiago dio  i  vos  el  reino,  quitándole  con  la  espada  i  los 
moros,  á  quien  le  dieron  los  pecados  de  aquel  rey  que 
mereció  tal  castigo.  ¿Pues  cómo.  Señor,  quitará  ó  limi- 
tará ó  disminuirá  el  Reino  A  Santiago  lo  qne  no  le  dio, 
y  le  debe  lo  qne  es  suyo  por  expresa  voluntad  de  Cris- 
loTiCómo  puede  el  reino,  que  es  patrimonio  de  San- 
tiago, dividirse  con  otra  persona?  Son  las  Españas 
bienes  castrenses,  ganados  en  la  guerra  por  San- 
tiago ;  y  las  leyes  que  amparan  en  ellos  A  cualquier 
soldado  particular,  i  perderán  su  fuerza  en  este  general 
y  caudillo,  £  quien  nos  debemos  todos  por  compra,  A 
quien  somos  deudores  de  la  libertad ,  y  la  Te  de  lo  hu- 
mano  yde  lo  divino?  Vos,  señor,  le  debéis  las  coronas 
que  ya  ceüis  multiplicadas ;  los  procuradores  de  cortes 
el  reino,  en  que  son  tribunal ;  los  templos  nosermez- 
quUas,  jas  ciudades  no  ser  abominación^  la  república, 
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dadora  i  la  santo  Juana,  éso  jtropio  pueden  admitir  per 
respuesta.  T  si  ellas,  como  hijos  que  negocian  por  tal 
madre ,  dijeren  i  vuestra  majestad  que  esto  te  puede 
Jiacsr.  porque  de  hacerlo  no  resulta  agravio  alguno,  os 
pongo  en  consideración  que  i  vuestra  real  conciencia  es 
mis  seguro  y  más  cierto  no  hacer  agravio  4  santa  Teresa 
en  no  darle  loque  nunca  tuvo,  que  en  quitar  á  Santiago 
loque  por  repartí  miento  del  mismo  Cristo  tiene  y  siempre 
lis  poseído,  para  darlo  alo  santa  Hadre.  Yes  cíertoqne 
en  aquello  no  ha  y  perjuicio  ni  innovación  ó  diminución; 
y  en  esto  se  pretende  que  haya  todas  estas  tres  cosas  que 
la  dicha  bula  apostólica  nosdmite.  Ypnes  de  ninguna 
manera  se  permttirinqueá  san  Francisco  le  pintasen  coi 
las  parrillas,  y  á  san  Lorenzo  con  las  llagas,  y  que  se  es- 
cribiesen y  predicasen  desta  manera,  ¿como  será  li- 
cito en  todo  el  patrimonio  del  Apóstol  hacer  estas  per- 
mutas T 

0>e  se  innova ,  no  habrá  malicia  tan  terca  ni  hi- 
pocresía tan  atenía  que  lo  niegue,  pues  se  hace  hoy  sin 
cansa  urgente  lo  que  en  mil  y  seiscientos  años,  sin  rei- 
no, sin  gente,  entre  moros  yjudios,  nadie  intentó  ni 
pensó  intentar  ¡porque  lus  socorros  tan  frecuentes  del 
santo  Apóstol  no  ban  dado  lugar  á  que  le  echen  menos, 
lino  i  que  cada  hora  le  deban  mis.  Dicen  que  no  se 
luce  perjuicio,  porque  no  se  le  quita  nada :  si  nona  nada 
lo  que  se  le  quite,  es  Tuerza  que  aea  nada  lo  qne  se  añude 
i  la  Santa-  ¿Pues  cómo  por  nada  los  padres  de  le  refor- 
ma del  Carmen  dos  vo  :es  alborotan  en  Empatia  lo  ecle- 
siástico j  lo  seglar,  y  pretenden  desautorizare!  acuerdo 
ríe  vuestro  padre  Felipe  III ,  el  glorioso  y  bien  querido 
principe,  y  no  menos  la  determinación  del  San  tu  Oficio? 
Vnes  forzosamente  pesa  más  ledo  esto,  que  es  la  majes- 
tad temporal  y  la  espiritual,  que  nadaqne  quitan  y  nada 
que  toman.  Responder  le  puede,  con  Marcial,  español, 
á  los  padre*,  en  el  libro  3,  epigrama  01 : 

tminna  sai,  f*feriU««Ai 

Si  til,  tnua,  ¡itt¡t;*Uttbi,CiMt,  <f##. 
BespnesU  que ,  quitando  el  improbe,  como  le  quito 
yo,  es  ajustada.  Asi  llamaban  i  los  que  con  codicia  hi- 
pócrita disfrazaban  con  la  voz  nada  en  la  petición  lo 
oue en  el  reciba  era  despojo. Hualto es, señor, loque 
quitan  i  Santiago ;  ajeno  es  lo  que  añaden  i  la  gloriosa 
Sanie :  y  por  eso  el  agravio  es  mayor,  la  novedad  mis 
sensible,  y  la  jliininacion  más  total.  Advertid ,  señor, 
con  toda  la  alma,  que  Santiago  sabe  sentir  y  entristecer- 
se. Osd  á  sen  ta  Brígida,  que  tratando  en  nna  re* elación, 
qne  deseó  saber  de  Dios  por  qué  acudía  tanta  inmensi- 
dad de  gentes  y  naciones  al  sepulcro  de  Santiago,  más 
ejueiJernsalenyel  Pitar  de  Zaragoza,  que  son  los  que 
UasnMmayofesmMuarios,diceUSarttaqneladijoDio] 
ame  como  el  Apóstol  siete  que  les  otros  apóstoles  sus 
hermanos  I  labi  ancón  vertí  do  tas  provincias  de  su  cargo 
todas ,  y  él  en  España  Un  poces ,  tenia  gran  dolor  y  tris- 
teza,  y  que  le  consoló  coa  decirle  Diasque  por  eseeu 
España  doraría  más  la  fe.yque  lo  reconocerían  las  na- 
ciones. Señor,  mire  vuestra  majestad  que  Santiago  siente . 
que  le  falte  séquito ,  y  mire  vuestra  majestad  qoe  tiene- 
Dios  cuidado  de  consolarlo:  no  le  demos  los  españole* 
segunda  ocasión  de  tristeza.  Dé  vuestra  majestad  i  santa 
Teresa,  que  es  justo ;  mas  eos  dádivas  sean  de  los  que 
dice  Santiago  en  su  Epístola  canónica : «  Toda  didiva 
buena  ,-y  lodo  don  perfecto ,  de  arriba  es  y  desciende 
del  Padre  de  las  taces,  acetes,  do  quien  nohav  traes  ra*- 


taelon  ni  llnlebta  de  sucesiones. »  Alfl  sin  Gregorla 
dice(iforal.  lib.  12,cap.14.):iLamhmamoúannei 
sombra. »  Dar  mudando» con  sucesiones,  es  oscurecer; 
no  es  dádiva,  sino  ti  niebla  y  noche.  Y  loque  mis  admira, 
señor,  es  que  en  este  caso  haya  quien  no  tea  el  perjuicio 
del  santo  Apóstol,  ni  tainnovaciony  diminución;  ypiden 
que  lea  den  inconvenientes,  donde  Unta  demasíe  hay 
dellos:  fácil  es  hurtarlas  de  Inconvenientes.  Preceonn 
sstasverdades  idf  alibi  es :  q  n  e  es  sárjaseos  1  oque  ene  sote 
posee  con  justo  titule  i omomori atinente ,  partirle  coa 
otro;  que  es  novedad  hacer  sin  ocasión  y  en  perjuicio 
detercero,  lo  o»  ai  te  ha  hecho,  ni  intentado  en  aril 
cuatrocientos  líos  ;  que  es  diminución  de  autoridad 
que  ei  solamente  dueña  de  nna  cosa  tenga  otro  qts  ea 
ella  adquiera  dominio ;  y  asimismo  se  ha  deerattderar 
que  es  perjuicio  de  la  Heceion  de  Cristo,  pues  habiendo 
su  majestad  prevenido  en  esta  cause  los  procurad  oree  de 
cortes,  ee  le  atreven  i  la  prevención,  qne  nose  pueda 
ofender  san  en  las  justicias  ordinarias.  No  permita  vues- 
tra majestad  qne  la  devoción  de  España  mude  licobe- 
Círa.  Estése,  señor,  la  cabeza  donde  se  estaba,  y  los  pies 
en  tu  lugar. 

Dicen  loa  qne  se  engañan  á  sí  solos ,  «jo»  note  htc* 
perj  uicio,  ni  al  Santo  se  le  quita  nada.  Que  no  te  le  oses 
al  Santo  agravio,  cosa  es  clara :  eetá  m  gtoria  y  se  nova 
musaHá  de  donde  alcanza  nuestra  ingratitud.  Es  cons- 
tante opinión  de  leí  estoicos ,  que  ea  el  sabio  ae caes 
Mijnria;¡ycabrá  en  el  bienaventurado  ?  E«to  iwd'm  to 
dudó;  mes  no  puede  negar  alguno  que  en  este  ees»  pa- 
tronato se  hace  agravia  á  la  elección  de  Cristo  nuestra 
Señor ;  á  la  justicia,  que  nos  lo  manda  reconocer  por  li- 
bertador, no  solo  per  patrón;*  todos  los  royes  artfece- 
sores de  vuestra  luajesUd,  qiie  sonsos  alféreces, quesea 
libertoede  Santiago,  y  encargaron,  como  ae  ha  viste, 
este  reconocimiento  &  vuestra  majestad.  Hócese  agraiie 
i  la  costumbre  tan  anciana  y  ton  venerable  dsstss 
reinos,  perjuicio  á  todos  loe  santos  naluralasdeltos, y 
casi  más  qne  i  todos  í  san  Francisco  (ene,  na  siendo  dt 
España, vítttattraenatnianta  i  fundará  ella,  can» si 
santo  Apóstol  lo  htao,  qne  es  mil  fineza  qne  en  el  nata- 
nl),  santo  serafin,  cruz  viwt,  pasión  de  Cristo  repetid*, 
patriarca  de  tanta  y  ejemplar  y  apostólica  rengiea/que 
ella  sota  apussU  con  la  caída  de  loe  ángeles  i  rasUenr 
las  sillas ;  qne  sai  milagros  y  predicado»  ¡lastran  y 
engrandecen  los  dos  mandos;  qne  sos  hijas  ios  redu- 
cen ;  cuyos  mártires  mi  caben  en  las  historias  ;  cuyas 
tutores  j  escritos  enseñan  y  enriquecen  la  Iglesia.  V 
noes  inconveniente,  señor,  que  ya  qne  loa  procurado- 
res de  corlo  no  se  acordaran  deate  traslada  de  iesa- 
oritto,  oeste  serafín  sacrosanto,  para  qoe  fuese  sn  ps- 
tron,  ni  advirtieron  cuan  natural  estandarte  «iteesde 
lot  ejércitos  de  la  fe  ydei  Dios  do  los  ejércitos,  san  Fran- 
oiooa ,  que  es  una  cnude  sayal ,  7  el  sallo  da  los  despi- 
ches de  nuestra  redención ;  y  que  haciéndole  Cristo  co- 
mo él, uefaera  mochóle  ¿ciaran  loa  proearadorseds 
oorte  como  Santiago;  y  quien  es  traslado  do  Cristo,  hito 
pedia  se?  compañero  de  su  apóstol,  i  poderse  padir  esta 
patronato.  Matantes  ocasionaron  con  eetta  novedad,  qne 
el  roto  de  pairen  en  tanta  Teresa  embarazase  á  toa 
Francisco  el  suyo.  Qnion  esto, señor,  dice  que ne es 
inconveniente ,  miserables  señas  da  da  sa  conciencii, 
grande  paerta  abre  i  cegaren  rumores  ei  orden  de  la 
Iglesia  mulante  en  loa  premios  de  leastíeanesAtnades. 
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MKHORIAL  POR  EL  PATRONATO  t>E  SANTIAGO. 
¡Ouiiln',  ssfior,  será  aqnef  qué  M  diga  que  «o  es  incon- 
veniente el  escándelo  grande  que  dos  veces  lia  habido 
en  España  en  razón  dente  patronazgo?  Que  lia  sido  es- 
doúslo,  vese,pueslanuavez  el  santo  oficio  de  la  In- 
qoisícton  recogió  las  informaciones  por  «mía  Teresa ,  y 
esta  segunda  se  lia  ret netto  España  toda ;  no  el  valgo 
salo ,  sino  tas  Iglesias,  y  las  universidades ,  y  teda  la  or- 
den de  sb  caballería.  Y  ha  pasado  el  escándame  tanto, que 
en  loa  sermones  qne  se  lian  predicado  ha  habido  quien 
na  querido  afirmar  qne  Santiago  no  vmo  á  Banana ;  y  en 
lo  que  se  ha  escrito  en  defensa  denle  compatronato,  se 
han  hecho  diferencias  de  santos  nuevos  4  santos  anU- 
geos,  y  otras  tosas  tales,  qw,  i  mi  ver.  Señor,  mal- 
quiera derhu  bastaba  por  inconveniente  muy  preñado 
de  amenazas.  Y  ha  de  advertir  vuestra  majestad  qne  el 
que  eacandaliía,  ha  de  dejarlo  por  la  conciencia  del 
otro ,  aunque  la  suya  le  diga  que  esta  saneada.  Bato  que 
jo  digo  lo  dice  san  Patio:  Síqtiiaotnem  divertí :  tíoo 
mmol*lvmtitiéotís,niUt*mMidiiear*propUr$k 


prueba  eon  estas  palabras :  Qmd  neo  regañí,-* 

todo  tradit  •  ■  Lo  cual  ni  enseña  la  regla  ni  la  costura- 


oui  im&eaoit ,  et  propíer  eoMetentrnii  t  contetentiom 
safes*  dico,  non  rom»,  ted  alterñtt.  Vos ,  señor,  habéis 
de  dejar  de  booer  machas  cosas  por  la  conciencia  de  los 
«tres  ;quo  no  os  aoonsejiri  bien  quien  en  contrario  de 
esto  es  aconsejare.  También  el  Apóstol  ln  dificulta  :Vt 
qmdm^kbntatmmjmUtmbilm'abatímtaeMueim- 
lía?  Y  dice  ajo*)  si ,  porejne  él  dijo  ésta :  OmnU miki 
»^;$edi^oml&mMjkaut.\átKfnMimák>;Om' 
■m  0d  atát/katimum  fkmt.  Ansjqna  todo  aea  beátoí 
vuestra  majestad ,  lo  que  no  edenes  á  todos  no  lo- ha  de 
hacer,  cuanto  menos  lo  que  eacandalitase :  Sme  s/jfsa- 
mmm  «atóte  Susuets ,  et  Grujíaos.  Quiere  que  no  escan- 
dalicen i  loa  judíos  ni  4  loa  gentiles :  ¿cómo  querrá  que 
M  escandalice  4  loa  católicos ,  7  en  ellos  á  las  iglesias  y 
1  las  adversidades !  Compre  un  miserable  nombra  on 
meló  para  una  tíbriea,  ó  edifica  ó  dota  una  canilla,  ó 
istasia,  ó  cesmnte,  y  constituyese  patrón  dalla,  y 
quiere  ove  en  so  sepultura  no  te  entierro  otro;  y  ti  la. 
vanidad  no  deja  margenes,  y  niega  la  cortesía  á  la  cari- 
dad,  meada  qne  ni  en  la  captHa ,  ni  en  toda  la  iglesia.  (Y 
sareceréle  4  este ,  que  se  perjudica  su  patronato  en  qne 
otros  gusanea  bas*Dvednidadilossnyesryno  le  pare- 
cerá que  1  Santiago  se  le  perjudica  en  quitarle  el  tiloso 
de  patrón ,  y  darle  á  otro  santo,  como  él  leliemtPneB 
negar,  señor,  que  en  la  Iglesia  militante  no  Itiy  Arden 
ni  grados  en  los  santos,  es  error ;  y  mayor  decir  que 

confundir  estoca  bien  liocbo,  que  nelteneinconvemen- ,  , , ., __,...,, 

le,»  que  los  santos  lioso  sienten  de  nada.  Señorito-  I  altnymny  poderoso  señor,  que  loa  qne  están  en  el 


are.»  Loase  todoei  capitulo;  queso  lio  do  citará  vuestra 
majestad  piedades ,  ni  alegorías ,  ni  enigma»  i  IrotgU 
naciones.  Hechura  de  Santiago  es  el  Reino,  y  seria  graír 
castigo  que  por  el  santo  Aposto!  hablase  con  él  en  esta 
cansa  halas,  cap.  tff,  v.  1 6 ;  Ptrvmá  ett  nutro  hato  eo~ 
gitatio,  <¡wui  ti  lutvmeontra  jtgtUtmeegittt,  etdieat 
opwfactori3w>:N<mfecÍstemei*PeTvtiTS!iestt¡\ti[mt' 
ginacion  vnestra,  comosi  el  ledo  pe  asase  contraer  ollero,, 
y  la  obra  dijese  al  que  la  hito :  no  me  hiciste.»  Perversa- 
imaginación  llema  este  desconocimiento  el  Profeta.  Se- 
ilor,  meyordesoamlno  a*  preguntar  qne,  como  fué  licito- 
4  Toledo  tener  tres  patronee ,  á  Hilan  otros  tantos ,  y  A 
Ñapóles ,  aera  Helio  hacerlo  on  España.  Señor ,  aunque 
loa  padres  con  santo  celo  os  piden  sato,  mirad  vosqoo 
las  resoluciones  salen  en  vuestro  nombro ;  y  decidle» 
(oh  ei  hay  un  ejemplo  de  otro  patrón  de  un  reino* 
quien  Dios  diese  aquel  reino  para  que  fuese  patrón  dól; 
y  que  le  diana  la  fe  él,  y  qne  él  propio  ie  restaurase  de- 
poder de  moros,  y  la  díase  personalmente  pateando* 
les  qne  han  sidoysonreyesael;yq«eelmismo  santo- 
lo  diga  asi,  y  as  precie  de  que  Cristo  la  dio  sato  patro- 
nato, j  que  todos  los  royes  y  pueblos  de  aqoet  reino  lo 
confiesen  y  tu  depongan ,— 4  quien  bajan  dado  otro  pa-t 
tron  acompañado í  Y  si  no  oa  le  dan ,  señor,  cerno  ne- 
os le  pueden  dar,  cierto  es  que  subrepticiamente  han 
granjeado,  cañando  4  vuestra  majestad  estas  cosan,  m 
intercesión  que  en  la  grande  piedad  de  vuestro  buen) 
pudre  y  grande  rey  detuvieron  tan  poderosamente.  P¡» 
hay,  tenor,  otro  patrón  cerno  Santiago,  ni  otro  reino* 
con  las  obligaciones  quo  este,  ni  otro  rey  que  le  deba 
por  vasallaje  loque  vos  le  debéis;  y  todos  los  otros  p*-< 
treuntce  son  lorpo  modo;  y  los  mas,  respecto  deste,  sel 
limitan  con  nombre  de  abogados.  San  Juan  Crisósto- 
mo,  Orat.  de  Avaritia,  pronuncia  talos  palabras  con -< 
tra  tos  que  4  loa  santos,  debiéndolos  dar,  les  quiteña 
Si  Lazanu  nuila  affettnt  mjm-ia  e  divite,  ssd  quod  tío 
modo,  auae  iltiut  eraat ,  (raita*  non  ett ,  aetrbmtüH 
eatitit  aoauator  ;  <pm  deftnmmataúvrii,  qvtpraé- 
terquamquodnam*iitereonlurdetuo,a¡ieitaftÍMHóu~ 
fermtf  «Si  Lauro,  no  hablando  recibido  alguna  in- 
juria úet  rico,  solo  que  no  tedió  parta  de  lo  que  ora) 
suyo,  le  fué  terrible  acusador ,  ¿de  qué  defensa  usarán) 
aquellos  que,  ademas  quo  no  socorren  con  lo  que  tlo- 
quitao  deloajeno?»  Veisaqitl.i 


das  las  cruces  no  son  unas,  é  imagen  de 
ria  de  una  pesien  I  {Quita  una  cruz  que  va  detrás,  eJser 
erui,  4  la  que  va  delante  f  No.  ¡Pues  cómo,  señor,  son 
Isn  grandes  cada  día  y  tan  forzosos  los  pleitos  en  esta 
razón,  que  se  lian  sacado  mochas  ejecutorias  páralos 
lugares  en  tas  procesiones?  Si  no  se  quita  nada  á  lúa  san- 
tos ,  ¿por  qué  los  religiosos  han  alborotado  tantas  veces 
loe  actos  públicos  sobro  conservar  por  su  antigüedad  sus 
lugares í  Y  DO  es  cosa  qne  toca  á  san  Agustín ,  ni  4  santo 
Domingo  ni  4  san  francisco.  Has  empero,  señor,  ofen- 
de y  perjudica  4  la  orden  de  la  Iglesia  militante ,  que 
unróenestoyentodoakwmikiUtt.rontiiasistüiiciadel 
Espirito  Santo,  Hasta  del  comulgar  antes  ó  después 
cuidó  la  Iglesia,  como  se  ve  en  el  grande ,  sacrosanto  y 
general  concilio  Niceno,  cap.  18,  donde  reprueba  que 
los  diáconos  den  la  comunión  á  los  presbíteros ,  y  |o  re- 


cieMacnaan  no  soloá  los  que  en  la  tierre  leu  quitan  lq> 
qne  poseen  (que  á  esos  los  acusan ,  y  como  veis ,  no  tie* 
nen  defensa),  sino  i  los  que  no  ais  dan  lo  que  os  razón 
y  lo  que  tienen;  y  queá  Santiago,  vuestro  glorióse  cu- 
pitan;  nuestro  úiúcoy  grande  y  milagroso  patrón,  aun 
se  ledeben  hoy  muyores  honras.  Mire  vuestra  majestad, 
como  lo  dice  el  muy  glorioso  santo,  el  milagroso  ano* 
bispn,  el  verdadero  pobre  y  padre  de  los  pobres,  doc- 
tor admirable  y  esclarecido  predicador  de  la  p*tabr* 
de  Dios  ( les  señas  me  excusarían  el  nombrarle ),  suto- 
Tomas  de  VUlannevB,  en  el  sermón  de  nuestro  glorioso 
patrón  Santiago ,  en  su  libro  impreso  de  sermones , 
fol.  384,  p.  8,  col.  1 :  Qui  entm  ase  familiar**  futhmf 
tu  vita ,  crauenewm  at  res  etiara  superiores  costeña 
fuiste  «n  «tono  .-od  mina»  Maoereenoceeforam.sa* 
asi,  ¿ccieaa , netsítonOBi  ítíonan.  mfletam.  videmust. 
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intatCHrtbtitiuMrier,  eujus  prior  -Carohaquiíttut  ím- 
nrra*or*»íP«  Perene  kwqaewí  [oeVonhasínarasciiila 
vida,  también  re  lia  de-areer-aM  estas  ínéro»  «rparic- 
m  f  los  déme»  en  gloria.  Por  lo  minos  M  Mk  reina  de 
b»etoÍMfcm  es  Ja  Iglesia,  temos  mi  petición  caro- 
asida ;(WfH  i  Joan  Betediówáeetó*»!  Job,  «j«  «ti 
41*  diestra  de  Wernselem ;  y  ¿Santiago  en  España,  que 
•atté  kparte siniestra.  ¡Crisol*  glerMd8<i¡ ti ostra Eapa- 
ialCiiidtobwídeDiciaesloiherTaaibíilolJilipítíon,  ano 
dt  loe  tPt*  mi»  amado*  da  Dio»)  (fien  íaror ,  señor , 
porque  entonto  la  estimaau.yparájaet*  quera»  MU» 
unqse  pneett  en  d  fia  del  erinnde  ICterto-ojM  noli  ea- 
timara»  Ue|ok  y  dateras  da  nJUtjwKpataa,  amo  es 
poranahiafa  da  sergraade.  fPorae*»  «anona  al  princi- 
pio barbara  y  rustica ,  cm  «de  «so  yaranéoBeié  aietn* 
■raeefctíaiíii  fe  j  reverencia  para  y  liaepia.Mka  Adu- 
ja* «í*p*a,  la  ladia.^.fírecnK. todas  se  lum  aso- 
lado; y  de  las  pfflTinniriirrintinnnimiirbaerrihia  «lunado. 
aanaúa  princip»Jni*nto  guarda  y  comerte  la  fe  libra 
pac  ka  jneritcaij  r*trOcinio  dei*»  santísimo  Apóstol, 
porque;  euál  tuteaeren.  la  corte  celeetial  al  patrón  I Y 


faí  abastada  «en  su  ani¡lieysoooim;'donoe  miesen 
las  bis  Lorias  de  ktsapóstole.s-«sbe«e  «*omuc¿i*j  veces 
pEoonalaieiite  «ilUbaWki».  ¡Oh -tuénta honra  debe 
Biaanai  catatan  #u  pairan !  Cierto  que  «ato  Beata  ea 
babiade  celebrar  en  España  coa  todo  goza  y  regocijo, 
«ene  dra  de  pascua,  porqea  es  neastra  fiesta  priacipel. 
PotSQ»  miritOMotandemoaqae  este  Orden -militar  I  legó 
á  tan  *(  ta  oombroda  gkiria.  Porque  ¿que  orden  bajen 
todo  «I  mnndO'inis  esclarecida,  be  quien  el  emperador 
Gáflos  Ves«]pwniaroT«  Señor, seleat»  años  babrí,6 
oBtndfl  ratecho ochenta, qoe este greiidey»posWlicoy 
predigiosb  santo  predicó  este  «rmoa  i  roattro  bisa- 
ímoto;  y  entÓDoea ya  bebía  mil  y  qniniento»  años  qo* 
SaetUgoera oueatrn patrón; y  dijinislewntü :  Oowa»- 
tmkmréiUlmrábMúma*iaMlielB*9$*tm*t  «¡Oíi 
cuanta  honra  daba  Bepañai  este  aran  patrón  1»  ¿Pues 
Mué»»  jugara  hoy  qoeeobrala  dapatrortoto  i  sus 
in6rk«,sieliMtía^dÍMo^»aaeiíeq«£ña»yqüe6e 
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la  daba  deapeea  détiaacha  meaf  ¡Olí rapte  ateejal  j 

til —  rpnñnl.  ene  añidirtir ;  T'irrf  fmr /iirnam  aam  mmi 


cvifMim-.tD*  ■arded  aau  fiesta  tm  toda  abana] 
lodo  regocijo  te  babie  da  celebrar  en  España  cemaae»- 
oua.»  i  Sf  pretendería ,  cuando  mi  fieata  H  bsbia  da 
crecer  i  pascua,  dúwúauiria,  y  par  al  arbitrio  de  bu 
BBxn«d«reaidecort9Mtri»tecerta?8#ñw.  estaspaJa- 
brae  aoa  da  auto  Tomás  da  VÍUawwva  (  abadexalm 
TUMtnusjsaladcamedeue.y^osenibeMoeairaeUu 
sue  oído»  depetieiaaMecWmasiu^fuaaiampraXaeraa 
torac«  peraacaMion  da  bu  aujettadea, 

P*a» tacar  palroM  mnjeideaesesde  mearla,  rwt» 
baváto.GUra«rU«Mu-UsaeiidadswaaUaauxuio( 
no  la  es  de  eatafbe  el  aasa,  f  eaaooe  tata  patria  i  rus 
par.  la  órdaa  edeéieticayiaecatwoibre,  ene)  eeicüm 
Uodioense  se  lee  ei cap.  li  ,coo  rato  lítela:  Me  oee- 

raaWtoa»HMayaaaawMH^cayeiiiaJoeata):ft«ea» 
pue»  ConHiMjammíímtU  aYeeavteW  faeas)  loalMiwli- 
a»,  Uaueoea  Epíxofit.ttAétMtiint,  qu»dk»«»it 


pweerco«rtrelacoanembretkkmmiD>aUa^rM»al 
bendeeáriuaeHMdeemasieata  farra* ,  mamada  itfcae- 
decir  apiornadact  bombra  6  raajer  y  aa  pfOBmlfrt  bx 


1»  Igleaia  jé»  España  dar  te»  prendes  y  ofiems  da  U» 
mar4kwáieKvírgene%yeld»k»ge«enba4»KBbeds- 
ata.  Por  algD,«eñor,  sebe  dejada  da  raaaer,  na  eaa  Mh 
jer.qaeese  yaaeam<dKÍio,  eiaocci  o»r»mi*!)  taroe, 
en  mil  miseieases  eiae ,  le  qee  hoy  a»  ha  lamba  sie  etr» 
priecinieeiM-d  raferidods  ht  natecéoa  dai-pranemdsf 


framaJBsmdmmeloaitaa  sa*tireHgH«,iun«»te»it«- 
aajesea  «traen,  lloarad  tan  eóBmpaire>«etigie«m;eiM 
abarabat  vuestra  aaejestad  simio  lo  arden*  d  ocretHic 
OasoedaaetMe,  canon.  4,  enrotf  ráloea;  «Uefa  hearacaw 
eeeBp»mdi»Mtmrkau»^«a^,'et»M*uiis)iii»awl»»»m 
Motamtor  «s*Vm,aoBsptfsnssr  lasnoraalar.  «nemltes, 
señar,  compete rrtcrnc»t*t. qae  eataaeoaaa  fiabtáaer- 
jaéeio,  mnaaad  sddiíaieuraaB.  ¥eeaio>eo:faMrair«*tt-' 
eatle  ajue ,  porqne  en  b  «iadad  de  Tarada  la  «nayor  dis- 
Bi¿*d  as  laTteranobispo,  sa  pidiera  por  la dtcíiatt aforras 
qoeDaciuded  la  recibiera ,  y  sa  iglesia  aw  aa  etaoláspe 
tía  santa,  yla  nombrara  emreaüos;  asina  es  platir*- 
bfapadirauafas«tear«rrarrarnen  QepaTia,  yhaae- 
Hidenan  las  batallas.  Ni  «s  paede  poner  dernaadai  I» 
dignidad  driaenoraata  »u  twooio esclavo,  liairadiii 
jaca  cent» quien  lefaiM  libra  y  le  rescató.  Teda»** 
privilegios  que  beratadode  lee  raya»  vaaetras  pasad»», 
^«aé  ion  sino  carta»  de  borro  qna  tarea* 'el  apadal 
SentMgoT  Y  da  Ja  ana  prtacrpaaaiento  BM  bade'mJarm 
de  «n  papel  impreso,  qae  bn-sal«ao  lia  nembrada-aa- 
tor,  onyo  titule  « :  /usía  oon.*«sARS*gM-f**r  eearo*» 
ew«»pan«yod»WrfOTí«Jdio«*wí«3«»^»«d»i*m»- 

{*)  fanli  Méfi.  &  laáMld  Pü  Ckmtimui.  Bifmil  Im- 
trttetnm  «piltte,  un  I<í¡»  tíclaiulttM  «I  eltOm.  Lib,l, 
Mp.18, 


by  Google 


vswmi  mu  a,  vAmmm  w  rWfflAW. 


Ate  nape),  «Sor.  «K  düfonto  o»  ul  iogeoio, 
ove,  pareciendo  imposible ,  m  luce  bien  quisto  da  des 
pretensiones  luí  encontradas  cono  estas.  Lee  padre* 
de  U  Retoma  le  dw  por  bu  pretensión,  y  ya  le  elijo  par 
»i  defensa;  «i  bien  no  admitiré  toda  la  que  me  da, 
inacburio  U  bal»  de  su  santidad  por  de  poco  erecto  en 
estecaso,  aunque  es  este  ferie  con  discurso  medroso. 
Este*  son  sus  pelaires,  núm.  14:  «Porque  aunfl.no  el 
Papa  retócele  el  dicbo  bre*e,  no  por  eso  quedaría  no 
cedo  el  pelrorau,  *  Y  *sto  lo  suelve  a  decir,  siendo  ul 
e^  pues  vuestra  majestad  recurre  i  InSenfa  Sede,  re- 
conoció  no  se  debia  hacer  por  otnt  camino,  per  ser  esto 
patronato  diferente  de  lodos  los  demás  que  ¡refiere  el 
dicbo  papel  ,ea  sustancia  j  en  accidentes.  Y  como  pira 
apadrinar  i  persuadir  cosas  extraordinarias,  es  toroso 
tu»c»fruo/ieíqiielose*n,j'di&curso3e*lia)Bg)ute»,  el 
propio  papel,  oúju.  4,dice  «el :  <Lo  otro,  porquesjeBde 
•ola  Teresa  conocida  y  tratada  por  los  mucho?  gue  J»py 
xi*eo;  J  las  olrasasnUs  españolas  Uu  antiguas,  quena- 
di«  de  Iw  aue  boj  visen  toa  conocí»  ni  trato  en  «ate 
mundo,  muy  a  proposito  es  acudir  a  la  santa moderna.» 
Vea  vuestra  majestad  ti  es  ó  puede  ser  permitido  esti- 
mar i  los  santos,  o  acudir  á  ellos  por  modernos  ó-nor 
antiguos,  p  sí  ha  de  calificar  esto  el  conocerlos  y  tratar- 
las les  hombres  en  el  mundo,  6  si  favorecen  solo  i  los 
eos  trataron ;  cosa  es  que  basta  boy  no  se  ha  escrito  en 
üintetecsiondojos  santos,  ni  ¡megintdose,  Y  porque 
Ótala  defensa  no  baaaa  lo»  desotosdelabendita  Sonta, 
ene  somos  todos  tos  creyentes  en  Jesucristo,  pías  cau- 
dal del  qjiepor  si  merece,  es  de  advertir  que  dentro  de 
diea años  no  babrá  (y  puede  ser  ¿ules)  quien  en  este 
nwndo  conociese  le  diclia  bendita  Santa  y  la  tratase.  El 
autor  desle  panel  la  excluye  totalmente  del  patronato 
por  la  madre  Agreda,  a  quien  bien  babrá  por  treinta  y 
cuarenta  año»  personas  que  la  trataron;  y  quedaran  tas 
oraciones  y  los  votos  y  los  ruegos  introducidos  en  lo  mo- 
derno, como  loa  trajee  profanos  y  seglares.  Señor,  hon- 
rarse tienen  todos  los  santos;  no  puede  el  tiempo  en 
ellos,,n¡  hay  pretérito  en  sos  memorias  y  recordaciones. 
Honrarse  tienen  loa  antiguos/  ancianos,  y  por  ellos  loa 
modernos.  Leed,  señor,  aquel  libra,  digno  de  vuestra 
atención ,  lodo  real,  propio  estudio  de  las  majestades, 
Ü&rode/oj/teyMque/uéron,paralo3quesünysorán,y 
asi  es  de  todos  los  reyes  (2,  cap.  19, núm.  32) .:  «Era 
empero  Bercelai  Gaüadiies  muy  viejo,  quiero  decir, 
octogenario ,  y  el  alimenta  al  rey  cuando  peleaba  j  se 
detenía  en  los  reales,  porgue  era  muy  rico.»  Veamos, 
•efior,  que  dije  David,  rey  grande  y  santo  *  valiente, 
cuaudo  viúalanciano  que  le  liabja  socorrido ciyudo pe- 
leaba. Dijo  pues  el  rej  í  Bercelai :  «Vén  conmigo 
ptreque  descanses  conmigo  seguro  en  Jerosateq.*  Pues 
■iíBerceuü,  por  el  alimento  que  le  dio  cuando  andaba 
ea  la  guerra,  le  dice  el  Rey  que  venga  con  el  i  descansar 
seguro,  ¡cómo  vos,  señor,  que  lo  debéis  todo  í San- 
tiago y  os  debéis  íudo  i  bus  tocónos  personales  en  la 
Corona,  en  los  reinos  y  en  la  fe,  permitiréis  que  no  esté 
seguro  con  vosíJHo  aceptó  para  sn  persona  Bercelai  Jas 
caricias  del  Rey ,  de  que  no  tenia  necesidad ;  mas  enco- 
mendóle á  Cliamaham,  y  dijole  que  hiciese  con  «lio  que 
le  pareciese  bueno.  -Y  respondió  David :  «Y  drjo  el  Rey : 
Venga  conmigo  Cbanúriuun  y  yo  taro  con  él  lo  que  tú 
asfaieros ;  j  todo  lo  que  pidieres  de  mi  alcanzaras.*  Res- 
t»  manera,  señor,  liando  satisfacerlo*  reyes  grandes, 


santos  y  «suertes  loque  Mm  i  le»q«e  en  la  guerra, 
los  socorrieron  en  algo  i*  «Una  propasa  les  bsa  da  «tro- . 

d>i^bwdofavoroc««#todoloq^cHJ)i«ora«lse«e- 
dpraaaaieppnoun  la  guerra  «na  se  |o* «noomenda,  y 
l«e  ban  de  dajr  lodo  la  ovo  pidieron.  Y  coas»  ttoroetai  en- . 
cpwenddpornn  peco  4*  nyantsniniiento  4  fJktWtbm- 

afevid;íTos,señor,porLsdoloqe«foÍsyfwa*M,  oe 
eiwirioojioSantjago«iiJglM««aoCofnpoate 
croysu  orden  lie  caballería,  f  su  pslronaxoo  de  l#s  Espi- 
nas. Ved  ai  aere  rasan  ano  hagáis  con  sstoaeufflmeodo- 
dJH  mas  que  David  con  Chamal»»  por  BerceJs¡;yboy 
nos  contentamos  con  que  bagáis  lo  misino  por  taq  ds*- 
igniles  obliesciones ,  na  Uo  difereotoa  persoua*.  Haotd 
«m  Santiago  loque  él  quisiere,  y  concedadle  todo  loque, 
pidiere ;  j  la  demanda,  que  fue  la  propia  i  Cristo  por 
Santiago:  VoÍwn\v,viqmdaMnquepetitT¡trau,fi(aat 
tioiit : «  QnevaBunqM  oes  concedas  todo  lo  qae  pidiá- 
remos,«  m  vera  que  paro  mayor  gloria  de  vuestro  ma- 
jestad la  reservó  Dios  pueetro  Señor,  pan  ano  eos  fas, 
acetieedesycumpliéseiesen  los  méritos  del  santo  A  pos. 
to),  y  peí?  esto  le  dio  por  patrón  i  vuestros  reinos,  fcn 
mandar  Dio»  á  Santiago  oue  librase  estos  minos  de  lea 
infieles,  idólatras  y  enemigos  suyos,  nombro  ¿Santiago 
por  rey  délas  Espafias.  Véaseen  eltjtuloqueSamaeldsó 
de  parte  de  Dit>s¿  Saúl,  que  fue  el  primer  rey  que  eli- 
gid, sá  se  lee  otra  cláusula  sino  esta  (-Bao.  I  cap.  10) :  «Y 
vesaquiteunge  el  Señor  principe  sobré  su  heredad,  y 
librarAs  su  pueblo  de  las  manos  de  sus  enemigos,  ojeo  la 
tienen  cercado,*  ( Esta  propia  ciiusula  tiene  el  titulo  de- 
Sautíago,  como  «olee  OQ  «I  privilegio  referido,  y  coi» 
las  propias  palabras,  con  nata  cláusula.)  YparaqueU. 
cumpliese  coamPios  Jomando,  eligiaaiDsvid  después,  y 
depuso  a  Saúl,  porgue  interpretó  coa  piedad  mentú-oan , 
los  mandatos  je  píos,  reservando  loque  le  mandaron 
asolar,  para  sacrificios  inobedientes.  Tienen  gnu  prora. 
gatira  con  Dios  los  mayores  méritos  en  la  guana,  ira- , 
gando  realmente,  como  dice  la  elegancia  hebrea,  los 
enemigos  suyos  en  la  boca  del  cuchillo,  ¿sera  gtadit. 
Cantaban  las  mujeres,  diciendo:  «Saúl  venció  mil,  y 
David  tüer.  mil.  «Los  damas  saijtcs,  señor,  en  E#nnpa 
y  en  su  restauración  tan  wocido  alguno  y  alguuos;  oj» 
Santiago  todos,  millones  de  enemigos.  Ucilo  será  can- 
tar los  pueblos  de  España :  ■  Todos  los  santos  ban  «en* 
cido  muchos,  mas  Santiago  ios  venció  todos.*  Y  jdesto, 
que  en  e)  himno  del  Santo  ha  cantado  la  Iglesia  ji  él  solo,, 

Imott,  ritia  ktitina, 
no  se  ban  indignado  los  otros  sanios,  qu«  también  kaik 
defendido  su  parte.  Deslo,  señor,  solo  SanJ  sepuedo- 
indjgnar,  conjo  se  ve  en  el  cap,  18  del  primera  ,de los 
Reyes;  «Enojóse  SauJ  demasiado,  y  fud  desapacible  en 
sus  ojos  este  cantar :  Dieron  i  David  diei  mil  y  i  mJ  raij.» 
Todo  lo  pervicAe  la  emulación,  pies  mil  dice  que  lo 
dieron  £  David,  y  David  Jos  dio  á  Jos  que  lo  cantaban- 
¡Coa  siguió"  í  esloT  Que  pofl  áifn  antem  aifaram;. 
«que  i  otro  día  se  revistió  en  Saúl  el  espíritu  malo.»- 
¿guó  rnasT  fine  arrojaba  tantas  para  acabar  a!  que  Je 
bajiia  muerto  diei  mu  y  actualmente  le  descansaba  del, 
mal  espíritu.  ¿A  qué  llegó  esto?  A  que  juigando  U  causa 
Dios  en  favor  de  los  mayores  servicios,  diga  en  el  libro  2 
de  los  Reyes,  cap,  3 :  ■  Fué  pues  largo  pleito  entre  U 
casa  de  David  y  tacasa  de  Saúl,  David  medraba  xcada 
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din  estíb»  mis  fuerte,  y  h  osa  d*  Sanl  cada  dia  ce  ani- 
quilaba mas. » Quería  Sanl  con  Un  Inferior  número  dé 
muertos  en  la  batalla  igualarse  al  grande  exceso  de  Vi- 
torias en  David,  y  no  le  fui  permitido  qire  en  él  triunfo 
ni  en  la  alabanza  tuviese  otra  parle  sino  et  exagerar 
con  su  poco  número  de  vencidos  la  innumerable  multí- 
tod  de  David.  Cierto  es  que  la  gloriosa  virgen  santa  Te- 
resa (que  ella  propia  tuvo  por  patrón  á  Santiago,  7  sus 
padres  7  abuelos)  no  se  indigna  de  qtie  se  canten  del 
solo  los  vencimientos ;  antes  ella  es,  como  de  sos  obras 
secolige,  la  que  primero  7  en  mayor  lugar  le  exalta. 
Desdichado  del  qne  en  esto  caso  hiciere  la  persona  de 
Sanl ,  instigado  de  mal  espíritu. 

El  propio  papel  impreso  en  el  núm.  S  dice :  o  De  la 
misma  manera  pudiera  suceder  al  señor  Santiago,  y  que 
loqne  él  solono  puede  alcanzorde  Dios,  lo  alcance  con 
ayuda  de  santa  Teresa.»  Pues  siendo  Santiago  mártir  tan 
esclarecido, 7  predicador 7 apóstol,  7  diciendo  la  Igle- 
sia Prrmus  anosfotorttm,  no  me  atreviera  yo  sin  gran 
colpa  I  decir  qne  lo  qne  santa  Teresa  por  st  no  podía 
alcanzar,  lo  alcanzaría  con  ayuda  de  Santiago.  ¿Pues 
cómo  puede  ser  decente  modo  de  hablar  este,  y  de  juz- 
gar en  méritos  tan  grandes:  (por  si  no  puede?»  Es  pala- 
bra que  no  sé  cómo  cabe  en  Santiago  ni  en  otro  algún 
unto.  Creo  qne  Dios  muchas  veces  concederá  cosas  por 
la  multiplicación  de  los  intercesores ;  mas  esto  no  ad- 
mite tales  proposiciones. 

De  lodo  esto,  que  contra  mies  Ira  pretensión  alega  di- 
cho panel,  tácitamente  nos  venga  él  propio  can  el  lugar 
dé  Harta  y  Haría,  pues  leido  todo,  sentencia  Cristo  en 
favor  de  Santiago  esta  causa.  Quiere  probar  aquel  autor 
qne  se  lia  de  dar  ayuda  y  compañera ,  7  cita  al  evange- 
lista san  Lúeas,  en  el  cap.  (O :  Sóror  mea  rdiquit  me  so- 
iam  ministrare  :dictrgoei,iit  meaJjnvet  :«MÍ  her- 
»muna  me  dejó  servir  sola :  dila  pues  que  me  ayude.» 
Esto  fué  pedir  Harta  que  María  la  oymlase,  7  esto  aplica 
el  autora  lo  que  pidieron  hoy  los  religiosos  de  la  Refor- 
ma, que  santa  Teresa  ayude  á  Santiago.  Puesveamosquá 
respondió  Cristo,  y  decida  esta  causa  el  mismo  tezlo 
qne  alega  la  parte  contraria.  El  evangelio  dice  asi :  Mar- 
tha,  Mariha,  tollieita  a,  et  turbarit  erga  plurima  : 
porrdmumest  «ecasarium  :  «Harta,  Marta,  solícita 
seres,  y  te  turbas  cerca  de  muchas  cosas :  demás  desto, 
auno  es  necesario.  ■  No  dirá  la  Religión  que  70  añado  la 
palabra  tolicita,  7  que  se  lo  llamo ;  ni  que  digo  que  se 
embaraza  cerca  de  muchas  cosas :  el  sagrado  teito  lo 
dice  7  añade,  qne  parece  que  dictamos  las  palabras  los 
procuradores  de  Santiago,  cuando  piden  se  añada  com- 
pañía. Dice  Cristo:  «Uno  es  necesario.»  De  snerte  que 
Harta  pidió  que  i  su  hermana  mandase  Cristo  la  ayu- 
dase .  Citó  el  autor  de  aquel  papel  la  demanda  para  los 
padres,  7  calló  la  respuesta  para  nosotros.  Has  Cristo, 
que  no  mezcla  los  misterios  ni  los  confunde,  ni  añade  lo 
qne  no  es  necesario,  lo  negó  con  las  palabras  referidas. 
¥  pedia  ella  que  ia  ayudase  su  hermana,  yaqui  no  lo 
pide  el  Santo,  sino  pldenlo  los  que  suponen  necesidad 
do  aynda  en  el  Apóstol ,  sin  haberla. 

El  otro  lugar  que  cita  el  autor  de  aquel  papel,  y  en 
qnese  han  saboreado  algunos  predicadores,  es  del  Gé- 
nesis :  JVon  est  bamtm  homintm  euetofum,  faciamua 
ti  adjutorium  :  e  No  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo: 
«hagámosle  adjutorio.»  Es,  señor,  de  las  cosas  extrañas 
que  se  pueden  leer  la  consideración  del  autor  en  estas 


palabras.  Dice  asi :  no  dio  Dios  X  Adán  para  a¡  ayrtda 
otro  hombre,  sino  nna  mujer;  y  no  dijo  que  se  la  daba 
para  multiplicar  el  género  humano,  sino  para  ayudirte. 
El  texto  sagrado  dice :  Crocite- ,  tt  muitiplicamiai , 
Luego  contradice*  el  autor  al  texto.  Pues  si  le  dio  la 
compañía  para  multiplicar  el  género  humano,  ¿romo 
llamaremos  esta  proposición?  Siendo  expresamente  con- 
tra lo  que  siente  la  doctrina  apostólica  en  esla  propia 
palabra :  JVon  est  bonum  :  «No  es  bien  que  el  hombre 
«esté  soto.*  Clemente  Rom.,  Constit.  Apost. :  Post 
multiplicatum  vero  satii  gertus  hamanam  jam  laude 
digni  coelibes,  et  spirituates  spadonet.  Y  con  esto  se 
enseña  á  los  herejes  cómo  no  es  bueno  que  el  hombre 
esté  solo,  en  defensa  de  la  virginidad  y  vida  monástica; 
y  todo  esto  contradice  dicho  autor.  T  al  cabo,  señor ,  yo, 
que  adoro  de  todo  corazón  el  milagroso  nombre  y  la  san- 
ta vida  desla  gloriosísima  virgen  Teresa  de  Jesús,  diga 
7  afirmo  que  solo  este  lugar  no  se  había  de  tomar  en  la 
boca  para  este  caso ;  pnes  no  se  puede  negar  qne  esa 
ayuda  que  se  le  difiáAdan(siendo  hombre)  de  mujer, 
fué  la  que  no  solo  pecó ,  creyendo  á  la  serpiente,  sino  la 
redujo  i  él  para  que  pecase  para  todos  nosotros.  Y  esta 
es  todo  muy  desemejante  á  la  compañía  qne  se  le  da  i 
Santiago  en  santa  Teresa;  pues  si  fuera  solo  por  dársela 
por  compañera,  í  no  obstar  en  el  patronato  de  Españi  to- 
das las  razones  referidas,  ¿qué  cansa  es  menester  buscar, 
sino  ser  santa  Teresa  tan  gran  santa ,  que  Cristo  la  esco- 
gió para  su  esposa?  Por  lo  cual  sobra  para  compañera  de 
Santiago  quien  lo  fué  en  este  nombre  con  las  que  lo  son. 
Acogenselos  que  á  hurto  discurren  en  esta  tan  erar» 
pretcnsión ,  á  decir  que  Santiago  se  queda  patrón  de  lis 
Españas,  y  que  santa  Teresa  lo  es  solo  de  las  dos  Casti- 
llas. No  lo  dice  asi  el  breve ;  y  cuandolo  dijera,  eraras) 
reforzado  el  inconveniente,  porque  Santiago  tiene  sn 
mis  propio  patronato  en  las  dos  Castillas ;  porque,  como 
hemos  probado,  en  las  batallas  dellas  solas  se  lia  apa- 
recido y  peleado  mis  veces,  y  en  Castilla  fué  dondcél 
fué  aclamado  en  las  batallas  por  el  suceso  referido  di 
Clavija ;  y  i  rey  de  Castilla  dijo  él  qne  era  pairan  de  Es- 
paña por  nombramiento  de  Dios.  T  demos,  como  es  asi, 
que  lo  es  de  toda  España  :jseri  razón  que  el  patronato, 
que  no  le  altera  Aragón  ni  otros  reinosiSanliago.doD- 
de  no  peleé  jamas,  ni  se  apareció  tan  tas  veces,  se  le  dis- 
minuya 7  altere  en  Castilla ,  donde  frecuentemente  lo 
ha  hecho  y  lonace?En  Castilla,  señor,  es  donde  niínos 
se  puede  y  debe  hacer;  porque  en  otros  reinos  no  con- 
curren las  grandes  mercedes  7  milagros  que  en  ella  solí; 
por  donde  el  rey  de  Castilla,  que  sois  vos,  habéis  venida 
i  ser  rey  de  Aragón ,  de  Ñapóles ,  Sicilia ,  conde  de  Bar- 
celona j  rey  de  Portugal ;  y  no  el  rey  de  Aragón  y  de 
Portugal ,  señores  de  vuestra  Castilla.  Señor,  no  es  au- 
toridad ni  grandeza  vuestra,  en  lo  que  hay  pcijnicio, 
agravio  y  diminución  de  nuestro  santo  apóstol ,  de  nues- 
tro rey,  de  nuestro  restaurador,  porque  lo  pedíales  no 
bien  informado ,  defenderlo.  La  regla  del  derecha  dice  t 
In  maits  promissii  fidem  non  expedit  observan :  n  En  lo 
mal  prometido  no  conviene  guardar  palabra.»  Que  la  per- 
sona vuestra  real ,  que  ordena  algo  por  relación  subrep- 
ticia, y  por  esto  en  daño  do  tercero  y  sin  oirá  la  otra 
parte,  no  se  retrata  i  si,  sino  ni  que  le  informó.  Que 
vuestro  intento, señor, siempre  es  lo  bueno  y  lo  justo, 
y  asilo  hemos  viste.  Solo  un  rey  hubo,  señor,  que  pro- 
metió, y  conociendo  lo  injusto  de  su  'promesa ,  por  no 
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tntrjsleceri  los  que  !e  pidieron, atropello  con  la  jirsti- 
eit :  Et  contrístalas  tst  Kex :  propter  jwjnrandvm  au- 
ttm ,  et propter  simul dincumbentcs nolitit cam contris- 
tare. Vos,  señor,  qne  sois  liijo  del  Sanio,  nieto  del  Pru- 
dente, y  biznieto  del  Invencible,  entristeceréis  a  quien 
01  pide  lo  qne  no  podéis  dar ,  y  ese  «era  el  castigo  de  ha- 
beros empeñado  con  relación  defectuosa  en  tan  grave 
¡«dio.  Y  os  advierto  que  aquel  mego  quitó  la  cabeza  i 
sao  Juan ,  y  este  nos  quiere  quitar  la  nuestra ,  que  es 
Santiago.  Confieso  que  aquel  lo  ordenó  la  malicia  ;  este 
cusan  tos  religiosos  la  piedad  interesada  en  sumen  tos  de 
«santísima  madre,  que  tn  viera  lugar  muy  justo  y  por 
ntucltas  razones ,  á  no  ser  este  patronato  y  feudo  remo- 
nemorio  do  tan  grandes  beneficio!  como  deben  y  reco- 
nocen las  Españas  i  Santiago.  Dice  esto  como  se  ba  de 
decir,  y  mándalo  como  se  debe  obedecer  la  I .  Si  Pater, 
§.  fin.  ff.de  Donat.,  ibi:  Si  quisaliqwmá  latrunculis, 
tW  hastibui  eripait ,  et  aliquid  promabipso  accipiat, 
hace  dmiatio  irrevocabilis  est ,  non  merca  eximii  lu- 
borit  appeüanda  ctt ,  quod  contemplatione  salutis  aetti- 
nutri  non  placuil.  Conoció  esto,  señor,  vuestro  padre,  y 
poso  silencio  i  asta  ptítica ,  y  respondió  á  la  Iglesia  que 
estuviese  cierta  que  no  se  trataría  mas  delta ;  y  vues- 
tra majestad  lo  debe  proseguir  asi ,  por  aquellas  pala- 
liras  que  trae  doclísimamenle  Juan  Pedro  Surdo  consil. 
4(9,  num.  51 ,  tugue- od  64,  volum.  3,  ibi cap.  425,  q. 2: 
Sita  datmerem ,  guae  antecessores  noHri  $tatuerunt : 
non  constructor,  sed  eversor  eest  justé  comprobarer. 
Attthe.  constitutio,  Quae de dignittUibas ,  §.  Illu,i ,  col- 
lattone  6,  ibi:  Qutmiamomne  bomtm,  quod  sive  á  Deo 
acqaíritur  hominibut,  tive  ab  imperio  sequente  Deum, 
itcet  este  mannirum ,  et  omnii  matitiae,  ae  diminutio- 
nú  «Kfrcmetm.  A  esto,  soüor,  añado  Tiberio  Declano, 
ratpans.  25,  num.  41  hasta  el  42,  vol.  I .  Qaód  swxessor ' 
Principie  contraveníais  factit  anUcestoris ,  dicitur 
contravenir*  Hbi  ipsi ,  re  qua  semper  est  unum  impe- 
rium,  et  abalü»  cxpetHet  twxmoribvs,  qitod  ipseprae- 
anorisuopratMitii.  Lo  qne  no  sucederá  á  vuestra  ma- 
jestad,  qu«  tan  arnarlelado  es  de  la  igualdad  y  de  la  jus- 
ticia, y  qne  tiene  en  tanto  precio  y  veneración  las  accio- 
nes, en  grande  parte  milagrosas  de  su  padre,  principe 
glorioso  y  de  insigne  piedad. 

Siga  vuestra  majestad  i  la  santa  madre  Teresa  de  Jesús 
en  esta  razón  de  patronatos.  En  el  fol.  33,  pag.  i  de " 
tu  Vida,  impresa  en  Madrid  año  1*22,  dice-:  «Y  tomé 
por  abogado  y  señor  al  glorioso  san  José,  a  Veamos  por 
qué  causas,  si  fué  por  antojo  solo  ó  elección  piadosa. 
Ño  fué  sino  por  inmensos  beneficios.  Debía  la  Santa  este 
voto  al  Sonto,  y  pagóle.  Consecutivamente  dice :  a  V¡ 
claro  que  ansi  desta  necesidad ,  como  de  otras  mayores 
de  honra  y  pérdida  de  alma,  ese  padre  y  señor  mío  me 
sacó  con  mes  bien  qne  yo  le  sabia  pedir.  No  me  acuerdo 
basta  ahora  haberle  suplicado  cosa  qne  la  haya  dejado  de 
hacer.  Escosaqueespantalasgrandesmercedesqueme 
ha  hecho  Dios  por  medio  deste  bienaventurado  santo; 
de  tos  peligros  que  me  ha  librado ,  ansí  da  cuerpo  como 
de  alma;  que  á  otros  sanios  parece  les  dio  el  Señor 
gracia  para  socorrer  en  una  necesidad;  á  este  glorioso 
santo  tengo  experiencia  que  socorre  en  todas.  *  Ben- 
dita y  milagrosa  santa,  bien  dije  yo  que  érades  vos 
quien  más  solicitaba  esta  restitución  á  Santiago;  y  creo 
que  vos  os  qnitistes  este  patronazgo  el  año  de  17,  y  que 
ahora  permitís  y  animáis  las  rccIaiuagiopÍBs.  Las  propias 


cansas  por  que  vos  personalmente  decls'que  votastes 
por  vuestro  patrón  y  abogado,  señor  y  padre,  al  glorio- 
sísimo san  losé,  son  por  las  qne  España  toda  votó  i  San- 
tiago !  por  la  hacienda ,  por  la  honra ,  por  el  alma ,  por 
la  vida  y  por  la  salvación:  todo  es  el  propio  caso,  todas 
son  unas  propias  causas  de  patronazgo.  Pues,  señor,  mi- 
rad, para  juzgar  esta  cansa,  qné  hizo  la  santísima  madre 
con  sn  patrón ;  y  eso  quiere  ella  y  Dios  que  haga  Es- 
paña con  el  suyo;  y  vos  lo  debéis  bacer,  y  mandar  asi. 
Lo  que  hizo,  dígalo  aquella  sadiduría  de  Dios,  aque- 
lla lengua  de  oro  con  sns  palabras,  en  la  propia  hoja 
y  plana ,  al  fin:  o  Querría  yo  persuadir  á  todos  fuesen 
devotos  deste  glorioso  santo.»  ¡Oh  cómo  sumamen- 
te santa,  agradecida  sumamente  á  sn  patrón,  no  solo 
no  trata  de  minorarle  ó  disminuirle,  6  agraviarle  el  pa- 
tronato suyo  que  le  diú,  porque  se  le  debía;  án tos  pro- 
cura que  todos  le  tengan  por  patrón!  Señor,  aprenda  Es- 
paña de  santa  Teresa,  y  antes  procurara  que  los  padres 
de  la  dicha  Reforma  y  las  demás  religiones  y  naciones 
reciban  por  natrón  i  Santiago,  que  el  perjuicio,  innova- 
ción ó  diminución  de  su  patronazgo.  ¿Seria  bien  qne, 
habiendo  dado  la  santa  madre  por  patrón  á  sus  religiosas 
i  san  José,  porque  el  santo  la  dio  ta  vida,  el  alna ,  la  Ha- 
cienda y  la  honra,  y  libró  de  infinitos  peligros,  pleitea- 
ran los  religiosos  da  Antón  Martín,  que  votaran  por 
compatrón  con  san  José  al  beato  Juan  de  Dios?  ¿O  ( por- 
qne  hubiese  el  desposorio  de  loados  senos,  en  que  tanto 
se  arriman)  á  Haría  de  la  Cabeza?  ¿Y  más  habiendo, 
como  ae  lee  en  la  propia  santa  madre  mas  adelante,  apro- 
hádola  y  agradecídola  este  patrón  la  Virgen  nuestra  Se- 
ñora? i  Qué  aguarda,  señor,  vuestra  majestad  sí  santa 
Teresa  deñende  ht  causa  de  Santiago,  y  enseña  á  España 
lo  qne  ha  de  hacer,  y  á  vos  qué  habéis  de  determinar? 
Quien  quita  devotos  i  los  santos  y  megos,  ese  es  el 
que,  como  puede ,  desu  parte  los  desautoriza.  Hasta  los 
gentiles  entendieron  esto  asi ;  y  qne  los  ruegos  y  orado- ' 
nes  y  votos  hacen  aun  los  dioses  y  no  los  bultos.  Asi  lo 
dijo  aqnel  español,  blasón  de  nuestra  agudeza ,  que  en- 
tre algunas  colpas  elegantes  escribió  tan  preciosas  ver 
dadea, lib.S, eplgram. 24,  hablando,  señor,  con  Cé- 
sar Domiciano ,  porque  no  se  transfiera  con  indignidad  á 
vuestra  grandeza :  ( ' 

Quí  H»¡ií  tttnt,  «BU,  ttl  ntrmori  nlto, 
HM /Milite Otee  ;tttrt§t. Ule  fttk, 
T  es  fuerza  qne  por  esta  razón  entendiesen  ellos  que 
(piien  les  quita  los  megos  ó  se  los  disminuye,  los  des- 
hace y  los  desacredita. 

¡Cuánto,  señor,  se  ha  sentido  en  España  que  et  car- 
denal Baronto  niegue  la  venida  de  Santiago  &  ella! 
¡  Cuánto  se  ba  escrito  por  mandado  de  vuestro  paih-e 
y  noria  honra  de  la  nación!  Yes  verdad,  señor,  que 
para  hacer  hoy  lo  que  con  él  hacemos,  fuera  mejor  ha- 
ber consentido  en  que  no  vino,  por  aliviar  de  tan  gran 
obligación  la  ingratitud  del  Reino.  Henos  se  le  negó  en 
la  venida,  queso  le  quita  en  el  patronato;  y  para  nota 
nuestra  ya  basta  que  en  España  haya  Santiago  tenido 
necesidad  do  defensa  con  los  propios  españoles.  Pro- 
bado hemos  que  el  Reino  y  sus  procuradoras  no  son 
parte  para  dar  ni  votar  este  patronato,  por  talla  de  po- 
testad y  por  contravenir  á  la  cláusula  de  la  bola. 

Que  no  habia  razón  para  dividirle  es  más  claro,  por- 
que no  sé  pueda  haber  atrevimiento  que  busque  ra- 
zón para  ello.  Pues  necesidad  de  multiplicar  pairónos 
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tampoco  ii  puedo  haber,  cuando  ti  principio  «1  «ata 
Apíutnl  uosdió  la  fe,  yloogo  los  reiuos  perdidos,  y  des- 
pués y  ahora  ia  .monarquía  del  mundo,  en  quo  lia  ere* 
cido,  pa ni  mayor  grandeza  vuestra,  aquella  centella 

!|ue  Iné  desprecio  de  los  árabes;  y  un  tilo,  qoeotvidó 
l  persecución  en  Asturias,  le  extendió  por  todas  laalí- 
beiUdes  délas  gentes,  juntando  4  «ata corona  los  rei- 
nos de  Italia  y  el  Qríeate  y  el  Occidente  con  Aragón  j 
Castilla ;  en  que  M  conoce  fue  hasta  solo,  que  no  noce- 
silade  compañía,  y  que  ni  sena  causado  ni  nos  olvi- 
da; por  lo  cual  los  señores  ze-yse,  reconociendo  e»le,á 
sf  yosus  reinos,  en  los  sotos  de  la  iglesia  de  Santiago, 
se  constituyen  por  pocherosal  sanio  patrón,  por  al  suele 
que  pisan,  la  libertad  que  alcanzan  y  la  verdad  que 
«onecen;  -  aquel  templo  j  sepulcro  se  sirve  y  sus- 
tenta con  debida  majestad  de  tributos  de  sus  espartóles; 
que  de  pleitearla  alguna  partedeJIos,  solamente  la  ca- 
lamidad de  los  tiempos  puede  ser  excusa,  no  rasen. 
Por  eso -el  conde  Fernán  González,  en  su  privilegio,  di- 
ce, inundo  de  España  y  de  Santiago :  Vt  patrian  á 
Domino  Carato  ato»  oommüsam :  «Come  patria  del 
señor  Jesucristo  encargada  1  ¿I.» 

Y  es  de  creer,  señor,  que  la  iglesia  de  Santiago,  y 
tas  iglesias,  ciudades  y  universidades  que  han  reclama- 
do, que  lodos  con  cristiano  afecte,  y  rendida  obediencia 
y  justa  veneración  reconocen  los  soberanos  neritas  de 
santa  Teresa,  prodigio  de  santidad  y  de  doctrina  y  de 
sabiduría  de  Dios ;  y  cuín  grandes  mercedes  con  m  sida 
y  sus  escritos ,  y  sus  hijos  y  hijas,  ha  bocio  y  haca  li 
Majestad  divina  i  toda  ia  cristiandad ;  y  cuan  esclare- 
cida bonraa  España  con  su  nacimiento  y  su  cuerpo  y 
sus  reliquias;  y  que  es  blasón  desloa  tiempos  para  ia 
Iglesia  católica;  y  que  nona/  bonnrju'nreiogakm  de 

Se  do  sea  digno  su  santo  nombre  y  esta  de  patraña 
España, si  no  fuera  patrimonio  .de  Santiago,  ynro- 
vision  que  tocói  Cristo,  y  especial  dádiva  suya,  en  que 
otro  alguno  no  tiene  gaita,  ■"»  oars  .darU,  ui  paradlvi- 
dirla.ni  para  acompañarla;  salvo  Jo  oue  su  santidad 
tuviere  por  mejor,  y  vuestro  conseje  de  .Justicia  juz- 
gare pormas  conveniente.  Todee  con  votos  y  octi  rue- 
gos ñuscáramos  el  patrocinio  desta  gloriosa  virgen, 
aventurando  loque  se  nos  pudiera  decir  por  parte  de  san 
Lorenzo,  pues  siendo  español,  parentesco  tienen  con 
las  banderas  us  Usinas;  y  en  lii  J>etaUa#_,¿  tasa  tigre 
añadia«lfiutgo;aanto  conocido  por  el  Miar  básanos*, 
y  que  todo  viene  a  proposito , para  laguer**  y  isa  ia»o- 
caciones,  hasta  cuyo  templo  llegó  ia  vid*  de  ,1a  i  maravi- 
llas del  mundo ;  de  cuya  cana»  oonuramilia  su*a,jal- 
dran  el  postrer  dia  todas  las  majestades  desloa  seijwa. 
Elnau^u^f^droieUalsdredoDios,iín,eirol.  8, 


píg.  I ,  respondiendo  al  arzobispo  de  Santiagos  lo  tu* 
dice,  que  por  qué  Isa  de  ser  compatrón*  sute  lenas 
entre  tantos  aanlne  naturales  de  España ,  dice  :  qoe 
■este  negocio,  ¿ten  márado,  as  ¿«arriba;  y  siendo  ee 
Dios,  dabsser  respetado  con»  iwq  de  sai  juicios,  i  Esta 
negocio,  bien  ieido,  es  de  Cmv  LuindeitM  toróaino, 
procurador  de  Ja  orden  de  la  Retorna,  qne,  ese»  tango 
probado,  sin  otra  inspiración  ni  milagro  que  nos  pe- 
tición y  su  solicitud,  lo  pidió  a  las  cortes.  El  sueste 
basta  añora  no  da  señude  juicio  de  Dios,  portas  eoo- 
tradicinoes ,  disensiones,  y  alborotos  y  desacate!  qne 
se  imprimen  del  santo  Apóstol.  Si  pedir  üjiprocurssor 
general  en  nombre  de  w  orden  con  une  pelkMti  es 
causa  de  propia  autoridad  y  utilidad,  tm  perjakisds 
tercero  qne  posee,  y  de  tareeros  que  debieran  poseer, 
callando  el  hecho,  es  de  arriba,  juzgúeme  lodos  les 
tribunales  y  tudas  tas  leyes.  Señor,  pidan  lee  .padres; 
mas  vuestra  majestad  oiga  al  Espíritu  Santo,  qu  h 
manda,  en  los  Provtrbiot  i  JVe  tamsereoVerif  temi- 
nes  ontiqíáotj  ozmi  svsusrunt  tastres  luí  t  «No  paM 
los  téruiiooi  antiguos  que  pusieron  tus  padres.»  Por 
eso  dice  tus  podre»  el  Espíritu  Santo,  por  si  les  etm 
padres  pretendieron  Us  novedades  que  neconvieusB. 
San  Agustín  lo  dice  todo,  epiat.  t  IS,  cap.  5  :  ipm 
qaippi  mutatio  comwtudmú,  etiam  ornas  adjvoat  Xi- 
litatt,  nañtatt ptrtvrixat ; eotaiem  i  saber,  que-*  La 
propia  madanza  de  cestutou»,  aunque  ayude  cu  Is 
utilidad,  con  la  novedad  carimba.»  Esta,  señor,  a 
bala  de  san  Agustín,  que  ne  se  cae;  dotasen  tócense 
derriba,  como  se  serien  «I  papel  que  intitulo :  ¿ostia- 
rio de  le  verdad ,  donde  sera  fsnose  el  desengañe  da  Is 
que  se  da  a  entender. 

alas  por  lis  razones  dichas,  y  demás  causas  y  incoa- 
veuientesque  se  advierten,  y  nulidad  que  se  pretende 
eu  virtnd  de  la  clausula  de  la  dieoa  bula ,  pide  y  supura 
i  vuestra  majestad  con  toda  humildad  y  re»ereocia,  y 
en  todas  las  maneras  que  mejor  puedo  y  debo  lawerl*, 
mandéis  remitir  este  memorial  y  pretensión  i  viiastf» 
consejo  real  de  Justicia,  donde  está  asegundo  el  acierto 
de  vuestras  órdenes,  pan  que  se  vealanulidadyaors- 
vio  que  pretendo,  porej  perjuicio,  innovación  jdjmi- 
nucion  del  patronato.  Defienda  vuestra  inajtfiM  í  su 
defensor,  y  como  le  debe  los  innumerables  reinos  qne 
goza ,  le  deberá  la  conservación  dallos  s  para  Jo  cual 
creo  será  medio  eficaz  hacer  como  pido,  pues  saja** 
ticia. 

.Salvo  tic.— Uesa  Uw.cealas  pies  y  manos  de  vussW 
majestad  su  trasallo 

D.  Franciteo de QveytáoTilUgat. 


i.  KKxoitMi.  roa  kl  riTRonsTo  oí  furruco. 
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LINCE  DE  ITALIA  o  ZAHORI  ESPAÑOLA 


A  LA  MAJESTAD  CATÓLICA  DE  DON  FELITE IV,  NUESTRO  SENOH. 


OaotVaB* «  d*  nohh  JrttrtBa  (Bfrtl,  ■ 


SfiSOB: 

Yaque  mi  msla  dicha  ha  tenido  ficciones  de  buena 
NHnrt  w*  eirridtoaoa  enemigos  que  en  los  otiles  de 
non  msjestid  la  han  derramado  por  delito,  qaiero. 
Sanar,  si  pudiere,  vengarme  deste  agravio  con  Me  pro- 
pio, ydowrrebowr  mi  Intención  del  mal  trajecen  qwe  la 
ha»  drill  irado  líganos  qne  anrt  en  mi  perdición  han  ba- 
bea» que  temer :  teña  dé  la  mala  salud  de  sus  deseos. 

Snplfce ávaestromBJe'tad  atienda á mis  neones,  que 
oficada  (alelara  presumo  hncerletni  muy  agradable  ser- 
vicio. Yo  ser*  (respecto  dd  íiitaMo)  breve,  porque  m> 
me  tama  el  tteinr»  de  vuestras  soberanas  «capaciones ; 
jn  ñero  verdadero,  porque  n  anegara  el  fruto  se  nestra 
atención. 

Lm  duíari  01 M  mando ,  «pie  hoy  paree*  ettarf arioso. 


n  el  frenesí  a» 

•ara  «paiíace  años  irá  en  Italia ,  ocasionan  estol  «surtios. 
Pocodkjo ,  pues  hilare  i  lis  obligad  enes  de  noble,  da 
resallo  vuestro  y  da  cristiano ,  ti  no  oa  hiciera  recuer- 
do de  lo  qne  yo  tungo  advertido  en  loa  auboesoa,  y  visto 
aa  tea  ocasiones  «jai  de  vuestro  real  servicio  han  pasado 
aar  mi  mano,  y  de  qne  vo  tiene  otro  alguno  noticia. 
Siempre  han  «Wm  awi  en  mi  srlenoto  importantes :  noy 
sea,  con  Aseria ,  Indispensable  seguridad  de  muchas 
recelos,  Sé  qwe  todos  aqneltas  «ve  habiendo  tratado 
oan  vos  doctas  mtteriet,  sin  haber-discurrido  en  estos 
pásame,  cuando  las  lean  (por  no-cenfosam  innovantes) 
|es harán  ridícBlos  7  tesllamarán  sneñes.  Vos,  Señor, 
inslenamenasa  el  dato  y  para  rpilen  seré  te  pérdida, 
na  Mil  linar  tone  de  ellos  y  del  crédito  <que  lea  dié- 
sadea,  pana  t— y  dolorosa  jostuTcaoten  rsria ,  os  desenga- 
ñan ti»  ■snhoesos  1  averiguad  Ja  descendencia  1  lo  qne 
digo,  7  entonces  desagraviaréis  mi  crédito. 

Once  aüaa  me  ounpé  en  el  real  «arriero  de  ■vuestro 
•adre  ( que  está  en  el  ciato)  en  Italia ,  con  asistencia  «u 
StúiiárKi(Mto^jwrtkUyoe#>j»>iitnrVjsn»,G*Devm 

(*)  Jübuatudote  taselai  ti  le.  cantad»,  iali  taüdn  jad 

r«eminitenlo,  lurgo  qns  ilo  ti  pública  luí  el  anterior  dtKnna, 
Heno  par  jimio  le  10*8  coi  Qnitn»  en  iwi  circel ,  «M  se  tro- 
ca n  tatüen*  i  paco*  Hit.  Por  el  su»  M  leiitw  Híültiíe 
titrihlfl  to  I)  Torre  de  Jiai  Abid,M  dieto,4*ft««Ble  iRluá», 
«.todirtfio  elKej  aséelas  le  nientia  Vrecordaodoie  tas-setrl- 

tlot,  j  haciendo  alarde  Ae  entoieo  ntdltidii  nlrai  pttlllícii ,  í 


..i  »oj  »«i  U  tu  aristas* 


ejiíndsla  ntebMorU 
i»  •  impertía,  ueera 
ÍDIluM  Muí 


iAulu  Suinn.ieprií/jrtaif  itüaaioñ  uíeer».) 

y  Hiten ;  y  esto  fué  cuando  nacía  h  discordia ,  que  boj 
dura  con  tenas  de  vida  muy  torga. 

SI  ministro  que  segni  fbédon  Pedro  Girón ,  duque  de 
Osuna,  y  con  él  ful  at  cargo  de  Sicilia  y  bajé  al  de  Ni-  ■ 
polea.  Encargóme  de  los  parlamentos  de  los  reinos,  y 
de  todo  lo  que  se  ofreció  en  vuestro  real  servicio,  asi  con 
la  santidad  de  Paulo  T  como  con  los  potentados,  y  en 
le  tocante  i  la  restitución  del  mar  Adriático.  La  calidad 
da  mis  servicios  el  duque  de  Osuna  la  certificó  por  su 
carta  á  la  majestad  de  vuestro  padre ;  y  su  majestad  (qaa 
está  ea  el  cielo)  respondió  por  Consejo  de  Estado :  car- 
ta qne  vo  tengo  original ,  con  otra  de  la  santidad  da 
Paulo  V. 

Cata,  Señor,  r»  es  ostentarme  tundente  para  la  pre- 
tmskm,  sino  acreditarme  ejercitado  pora  el  adverti- 
miento; y  «ara  vaestra  majestad  qne  cateree  viajes ,  qne 
por  mar  y  fierra  an  vwestroaervicio,  nosin fruto,  he 
lascan,  han  tenida  más  de  estudio  aprovechado  que  do 
perearvnacion  vagamunda.  La  dolencia,  Señor,  es  aruer- 
ra, y  d  polip»  manifiesto  desia dolencia,  es  ser  guer- 
ra en  UatíB ,  donde  ai  vuestra  majestad  es  vencido,  te, 
pierda,  y  donde  si  vence,  aun  no  pierde  á  ras  domas. 
Qanjnra  centra sf  todos  los  potentados  (que  se  arjnani 
ser  00a  traste  ai  grande  paso  de  voeslro  poderte  en  aque- 
llas balanzas ,  cuya  Igualdad  toe  bar»  parecer  libres),  y 
con  eUaa  loa  nrlatáeea  ame  siempre  están  desvelados  per' 
aquellas  caronas.  Ganar  vuestra  majestad  más  en  lulia, 
j  oigan  ana  poten  mona  ana  los  está  mal :  por  eso  la  guer- 
ra qne  vttacLm  rmjestad  en  Italia  hiciere,  ya  tea  ofensi- 
va i  detonara,  lee  faa  de  eer  saapeokosa  aun  al  propio  qu  o 
ñamara  majestad  déte adl ere :  noy  ae -vela  experiencia 
de  esto.  Culpa  aa  de  la  grandeza  incomparable  de  vues- 
tranHjeatad,  que  lea  desagúales  te  teman  como  todopo- 
derosa, ain  (limada  de  justicia.  Esta  guerra  introdujo 
ou póblicoelduqne de Saboys portes  pretensiones  lili- 
que  tiene  m  Moníerrato  ;  mas  el  contagio  vino  de 
jensejo,  y  de  allí  se  repartió  el 


Bu  eolai  coplea  bin  liando  i  ala  mam.  De  te  del  célebre 
UMiolecariu  don  Tomia  Altéalo  finche*  le  lia,  era  epoatllla* 
I  reuní  al  ion,  L*  tu  letau  pasta  eaJaooteedoateira 
luí  Itidra  Fajafde,  í  qi6  Ui  nr»Üi*mcatt  lairefertaoe.  Mi 
"''¡tu  «Mi  Lt  baprMlM  Ueu  de  nrertí  r 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


propio veneno confitado  en  Bohemia,  que  tan  mal  pro- 
vecho hizo  al  Palatino.  Es  verdad ,  Señor,  que  la  Ctrnet- 
Itaria  tecnia  Anhaltina  (a),  página  63 ,  atribuye  á  la 
traición  de  los  calvinistas  la  conmoción  de  loswnecia-. 
nos.yeneldisignioque  dispusieron  fué  un  artículo  este: 
Ytnetos.atc*ndendateise,utb*ll»tmcuwi llitpaneei  Rege 
Ferdinando  renovent ,  ti  forte  tubigere  poisent  Forum 
JulÍÍ,tiveIstriam;hacenimrationeÍmmentúdeineept 
eumptibue  tupersederetur,  quos  alioquin  vtlint  nolint 
ttrrá  mangue  profundent.  ¡teta  Hiipanum  duobus 
t'n  locit  impugnandum,  et  Unionittit  vaNdd  pecuniae 
tummá  tvbveniri  deberé,  uí  ipti  qaoque  ad  «andan 
cffectumconspiTent.  Etquanquam  Vtneti  eommmiter 
eauti  ret  tutu  gerant,  ñeque  ad  bellum  admodttm  pro- 
penti  tint;  opportuna  tamen  hacoceasioneeot  tándem 
exlinuilatum  i'ri  ,«í  ín  arenan)  protüiant. 

Ya  se  derivase  esta  maldad  y  lo  atroz  destas  disen- 
siones de  los  venecianos  á  los  unionistas  (lo  que  yo  creo 
de  aquellos  hombres  que  militan  con  el  seso  y  ven- 
cen con  la  credulidad  ajena),  4  ya  loa  unionistas  y  cal- 
vinistas se  adelantasen,  lo  que  ellos  dicen,  ala  malicia 
de  aquella  república,  blasón  de  iniquidad  incomparable, 
;  que  se  atiere  á  quitar  la  primacía  de  la  cizaña  del 
mundos*  los  clarísimos  que  la  poseen  con  soberana  satis- 
facción :  de  todo  se  conoce  cuan  obediente  inclinación 
tiene  la  alteza  da  So  boya  &  novedades,  y  Venena  arabos. 

Aquel  traladoque  acompaña  la  CaneeUaria  AnhaUim 
con  este  nombre  :  Synara  Paraenesit  ad  Catheüeos  et 
Auguttanot,  en  la  página  9,  dice  asi,  descubriendo  la 
sedición  que  destinaron  en  Italia :  ín  Italia  quogve  bel' 
luí»  iilud  ForoMiente  ¡  dónde  Uontitferraíense  eian 
mtmorabilibut  pranidiit  addititaeriter  promoverme, 
tí  tam  Pegem  Uispaniarum ,  quam  Vtnetet,  eum  tat 
Christianantm  innocentie  tanguinii  profuMone,  tet 
auTimtUitmibus  «poliarunt,  hoe  toium  fine,ut  Begem 
Uispaniarum  ab  uittrwri  atsistentid  Gennaniae  prae- 
ttandá  abduterent,  adeoque  txhavrirent.  Esto,  Señor,  y 
la  experiencia  os  aseguran  cuín  precipitada  cobdkia  tie- 
nen los  venecianos  en  ofreciéndoles  el  Frinl  i,  y  el  duque 
de  Saboya  en  nombrándole  el  Monferrato ;  tentación  en 
que  caen  con  fatiUdad,  sin  que*  aqnelprlncipe  le  repor- 
ten obligaciones,  ni  i  aquella  señoría  la  neutralidad 
citerior  que  afectan.  Hasta,  hoy  unos  has  engañado  i  loa 
otros;  no á  vos,  que  habéis  en  Alemania  aniquilado  el 
amotinado,  y  en  Italia  descaminado  al  cubdinioso.  Hoy, 
Señor,  hemos  Iletrado  á  la  postrer  raya  del  peligro  y  al 
punto  desesperado.  Arrojaré  la  pluma  dentro  del  cora- 
ion  desloa  dos  enemigos ;  que  loe  ojos  y  loa  nidos  bastan 
para  espía  en  la  superficie  de  los  snbeesos. 

El  duque  de  Saboya  legitimó  esta  guerra  con  estas 
suposiciones:  la  primera,  que  siendo  acabada  latinea 
Fuloóloga  desde  ei  año  i  533,  por  la  muerto  deluanGeor- 
líio,  último  marques,  quedaron  Margarita ,  hija  de  Gui- 
llermo y  hermana  de  Bonifacio  y  sobrina  del  dicho  Juan 
Georgio,  y  quedó  el  duque  Carlos ,  abuelo  del  duque  de 
Saboya,  loe  descendientes  de  Teodoro  1,  tronco  de  la 
'  («1  Sn  III 


i™  t»  C— Wi ,  «miim  Métatele  Bnmitie  ti  tiatrm  Ct- 
rmeellmr.  HM.  ptnuclrm  tfUele.  Petwftrtm  Ul/im,  mniha 

fwitnlf  memtretUm  tUnem  Prnteum  »  jwmi». 

erifiítlikiu  lerifhuit  te  iteamttllt  CttteUtriaUmltelt 
/niUetitá  trpriiene,  [SU  lujar  ae  impresión.)  i  no 


casa  Paleó-loga.  Por  esto,  dice,  es  justo  que  en  el ftu- 
do  concedido  pare  los  raroues  y  hembras,  el  varón,  aun- 
que descienda  de  hembra  y  sea  más  remota  al  postrer 
difunto»  excluya  la  -hembra.  Janta,  áeetasoBrbra  aira, 
alegando  e)  contrato  de  matrimonie  quese  celebré  anlre 
Violante,  hija  del  -dicho  Teort  erro,  con  el  cornil!  Aymon 
deSoboya,  año  1330-,  en  el  cual,  para  aumentode  la  poca 
dote  que  le  dieren-,  fué  expresamente  tratado  que,  aca- 
bando la  linea  masculina  del  dicho  Teodoro,  que  la  di- 
cha Violante  y  sus  descendientes  y  sucesores  sucedie- 
sen en  todo  el  Honferrato,  dando  el  sucesor  conveniente 
dote  alas  hembras  que  viviesen  de  la  casa  Paleé-loga,  6 
casándose  ó  entrando  en  religión ;  y  trae  el  instrumento 
dotal  en  forma.  Y  por  si  estas  nieblas  se  amaneciesen  por 
la  verdad  de  las  leyes,  diceqne  so  pretensión  particular 
es  sobre  las  tierras  desta  parte  del  Pó  y  de  la  otra  del 
Tsnaro ,  fundada  en  el  concierto  y  tratado  que  se  cele- 
bró el  año  de  1433  i  27  de  enero,  entre  el  marqués 
Juan lácomev  Amadeo,  duque  de  Saboya,  confirmado 
por  diversos  actos  jurídicos  y  escrituras  sucesivas,  no 
solo  del  dicho  marqués  Juan  Jácome,  man  también  de 
Juan  y  de  oíros  hijos  sayos,  asi  en  vjda  como  en  «raer- 
te; y  alega  dejaron  *  loa  dichos  duques  do  pienojtm, 
Chivasso,  Brandizzo,  Set  timo ,  Aieglio  ,  Ozegna ;  y  con- 
cluye qne,  como  este  pacto  tuvo  tuerta  y  fué  rato  para 
dichas  tierras,  la  debe  teñir  y  serlo  para  tas  ratafias, 
como  ya  lo  tuvo  por  muchos  años.  Tercera  :  válese 
también  de  la  dote  de  Blanca  de  Manterreto,  mujer 
de  Carlos  I ,  en  Saboya ,  abuelo  de  d  ¡che  duque. 

Esta,  Señor,  no  es  la  ocasión  ni  la  censa  de  la  «ner- 
ra  ;esta  es  una  mascara  que  el  Juqne  de  Saboya  iba  aña- 
diendo con  todos  estos  semblantes,  pira  desconocer  sn 
intención;  ycon  añadirla  tanto,  no  basta  é  tapar  tsdis 
las  facciones  de  sus  disignios,  pues  aun  do  vista  enfer- 
ma y  de  ojos  divertidos  so  dejó  conocer  la  malicia  qne 
iba  debajo ,  si  mal  fundada,  peor  cubierta.  La  razón  y  la 
justicia  la  desnudó  el  engaño  qne  traía  vestido;  poeten 
el  primer  punto  Carlos  V,  glorioso  emperador,  juzgó 
en  favor  de  los  marqueses  de  Mantua  con  conocimiento 
de  la  causa ;  y  sn  segunda  parte  disuelvo  qne  en  sn  per- 
juicio no  se  pudieron  hacer  pactos,  como  llamados  á  las 
antiguas  investiduras.  En  la  seganda,  hw  proceses  as- 
toristdos  y  fortalecidos  de  las  historias  prueban  y  di- 
cen que  aquellos  pacto»  se  otorgaron  por  temor  «tw  las 
leyes  llaman  constante,  y  por  esto  fueron  dados  por  na- 
tos y  revocado»  el  año  146a  por  el  emperador  Faderiaa. 
El  tercero  so  deshace  con  ser  cierto  que  Blanca  n»  tenia 
potestad  de  testar  del  feudo,  y  el  débito  da  su  sota 
se  puede  ahora  compensar  con  los  daños,  q«e  no  excede 
de  ochenta  mil  ducados  ;i¡ue  de  otra  manera  se  ría  asara 
ilícita. 

Ctarnrnante  «onoce  ahora  vientre  majestad  qne  esta 
noespretenstonnidereclio, sino  achaque,  y  qiie  esas 
cantera  postiza  y  f  abricadade  ilnaion  poikica.  Otra  per- 
sona es  la  que  va  debajo. 

Ya  qne  sabemos  quién  no  es,  señamos  quién  preten- 
de ser :  algo  nos  dijeron  los  pasos,  puesaunque  el  rostro 
decía  herencia  y  derecho,  ellos  fueron  chismes  de  b 
senda  de  violen  tos  distgnfos. 

Señor,  el  duque  de  Saboya,  para  disimular  et  mal  co- 
lor de  tirano  de  Italia,  y  las  arrugas  do  su  heredada  aw 
.  bicion ,  y  las  canas  de  su  intento  f  que  nos  mostró  Enri- 
qneH'Vi  revdeFra«¡a,á  les  cODfincsdeía  muerte)  qne 
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UNCE  DI 
ibera  dUrmn  la  mal  con  la  tinta  da  sos  Tnanifiestos  y  re- 
Uciüiies,  !*  "fui tú  estos  defecto*  con  dute  y  pactos,  y 
demias  y  justicia.  Mn  la  buen»  mamona  da  loa  ojo*  que 
entonces  vieron  so  fiereza,  la  acusaron  la  liviandad- 
«asta  fábula,  que  trajo  por  enría.  El  duqoe  da  Saboya 
ha  tomada  por  «I  la  eibortacwn  lisonjera  que  Nicolás 
Msquievelo  hace  al  fin  del  libro  del  tirano,  que  él  llama 
Atacaos  i  paro  librar  altaba  da  los  barbaros,  hese  dado 
por  entendido  de  las  su  ti  leías,  del  Boealiao,  yde  "»  ma- 
Ikias  y  suposiciones  de  la  Pidra  del  Pangóme ;  y  deter- 
mino edificarse  libertador  de  halla ,  titulo  difícil  ouaoto 
mujnlúoo.  Apadrinóle  esta  ambición  Is  grandeza  de  su 
sangre,  el  sitio  de  aa  estado ;  y  facilitó  la  osadía  al  orgu- 
llo dan  espirita,  más  enoendidoeb  los  postreros  di»s, 
que  estes  le  sguardsbaneuceuisasque  en  escuadronee. 
Co*  único  este  intonlo  cea  Enrique  IV,  mezcla odo  en  el 
inierea  aquella  corona ,  que  ansiosa  siempre  aúnelo  por 
la*  promesas  da  Hilan :  halló  aquel  ánimo  dispuesto  a" 
gnndes  cosas,  y  recordado  de  aquel  dominio,  bUn  asis- 
tido de  numeroso  ejercito,  y  floreciente  en  el  sequilo  da 
buenos  toldados  y  generales  y  ministros  en  quien  anco- 
ger.  fteno  va  ron  la  liga  que  los  Gánalas  estudiaron  contra 
Emana  (en  que  introdujo  i  Enrique  IV,  para  el  intento 
que  callaba,  con  lesaumentoequalafingia.sin  tamar 
u  poderlo  ni  la  introd  uc  ion  da  las  1  isas  en  I  taba) ,  sin  ¡en- 
dose dalla,  como  del  veneno  de  ka  víboras  los  remedios 
de  la  triaca,  para  que  loe  lleve  si  oorasoo  donde  desti- 
nan su  vieie.  Las  Uses,  Señor,  an  lodo  el  mundo  con 
mis  facilidad  sales,  que  entran :  el  duque  de  Sabaya  las 
Labia  menester  para  entrarse;  que  para  ocharlas  des- 
pués, ellas  excusan  otra  alguna  diligencia.  Para  echar  i 
España  de  Italia,  había  menester  i  Francia;  y  para 
deshacerse  de  Francia  luego ,  bastábanle  los  franceses  t 
todo  esto  contradijo  al  cuchillo  de  un  francas, y  con 
una  puñalada  cortó  al  rey  la  vida,  aSaboya  los  d  ¡siguíes, 
y  a  la  liga  los  nudos  que  habían  nado  ciegos  entre  si ,  por 
lo  secreto  y  difícil,  i  Vil  cañiza  de  las  deliberaciones  y 
amenazas  de  los  príncipes,  verse  sujetos  al  desmán  do 
uojifero.á  la  resolución  de  M  picaño  qua  aborrece  con 
máspiedad  su  vida  que  la  de  un  rey !  Quedo  con  la  muer- 
te de  Enrices  al  duque  de  Saboya,  desabrigado  y  descu- 
bierto, retrujo  en  el  parentesco  de  sus  hijos  su  atrevi- 
miento delincuente,  y  hallándose  poco  para  enemigo, 
•a  voltio  i  ser  cuñado  de  vuestro  gran  padre,  nombro 
que  guardaba  para  defender  ana  arrepentimientos. 

La  amortada  Enríen,  que  le  dejo  culpado  y  sin  exen- 
ta ysin  defensa  panel  castigo,  con  el  modo  que  tuvo  y  la 
atrocidad  de  la  traición;  las  ligrimas  de  aquel  reino, 
la  piedad  da  los  otros  (si  bien  algún  contento  del  desem- 
barazo de  las  armas  y  amanaaas  de  aquel  principe  se 
andaba  disimulado  entre  los  pésame»  y  defendía  alguna 
tlegrfoentrelutos);  estas  cosas,  ylasavei%uac¡ones  de  la 
moción  del  delincuente  y  la  atención  del  castigo  ocha- 
ron sobre  la  culpa  del  Duque  algunos  días, que  él  apro- 
vecho con  los  ruegos;  para  lo  que  sus  hijos  pasaron  i 
España,  afianzando  la  seguridad  de  la  enmienda  con  Fi- 
liberto.  Esto  fue  bien  creído,  ti»  sí  sifué  bien  creerlo. 
El  conde  de  Fuentes,  que  se  hallaba  prevenido  para  la 
defensa  de  Italia,  murió.  (SucediúlealCondesubleORe- 
posó  el  Duque,  j  aquella  quietud  no  se  debió  á  su  Animo  .• 
ocasiónala  el  nuevo  estado  de  Francia,  pocoé  proposito 
i  sus  proposiciones  por  la  edad  de  Luis  Xlll,  y  ser  la  reina 
,  y  tener  por  primer  ministro  al  mar- 
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qace  de  Anere,  Berentín,  y  estar  todos  d ¡vid ¡do*  por  las 
pretensiones  del  príncipe  de  Conde.  También  le  persua- 
dió el  silencio  tener  al  lado  al  conde  de  Fuentes,  y  an-' 
tas  a)  Condestable,  entrambos  soldados  que  el  Duque 
oonecia ,  de  valor  y  experiencia. 
.  Esto,  Señor,  es  todo  verdad  comprobada  de  vuestros 
ministros,  confesada  por  elduque.de  Saboya,  impresa 
an  los  libros  qua  para  tentar  unos  y  seducir  otros  se  han 
impreso.  Asi  lo  entendí  yoel  añodei«13,  en  Nizza.de 
un  vasallo  del  duque  do  Saboya,  en  cuya  casa  me  alojó 
su  furriel,  quema  dio  noticia  de  la  determinación  que 
tenían  de  enlnganse  ala  majestad  de  vuestro  padre,  por 
et  lemor  con  que  estaban  del  Duque,  S  causa  de  haberle 
arrastrado  nn  secretario.  Estaba  entonces  allí  el  Duque, 
disimulando  su  venganza  con  bailes  y  banquetes,  qua 
duraron  basta  qua  allí  llegó  el  principe  Tomas ,  y  luego 
degolló  los  mes  principales  de  aquel  estado.  Yo  pasé  i 
Genova  una  noche  antes,  por  mar,  el  hijo  y  dos  hijas  de 
mi  huésped  ,  y  de  todo  él  cuenta  en  Sicilia  al  duque,  da 
Osuna,  que  la  dio  i  sn  majestad  (que  está  en  el  cíelo)  do 
los  intentos  qua  loa  de  Nina  tenían  deseren  su  poder.  - 

En  Tofos»  de  Francia,  el  año  1616,  viniendo  á  Es- 
paña con  al  parlamento  de  Sicilia, yeslando  todo  aquel 
reino  esiarma*  por  el  principe  do  Conde,  que  contrae! 
Rey  era  cabeza  de  los  herejes,  y  habiéndome  preso  en 
Hompeller  loa  de  la  religión,  por  haberles  dicho  venía 
umi  deepecliosal  rey  Católico  (por  lo  que  me  prendieron 
conrigor),diciéadc*n8ac,uellosminislcosymag¡strí(dos:  ■ 
•j, Venias  tratar con  el  Rey  que,  junto  con  la  reina  qunle 
dais,  reciba  la  inquisición!  ¿quiéruel  rey  Católico  en- 
senar al  Rey  cómo  ba  de  ejecutar  en  nosotros  loque  el' 
hizo  en  los  mo  riscos?  ■— yo  satis  Gce  dándoles  á  en  tender 
mi  venida ,  y  qua  era  procurador  del  reino  de  Sicilia, 
con  que  dentro  de  tres  días,  con  buenas  palabras  y  no 
mal  tratamiento,  me  soltaron.  Da  allí  llegué  á  Tolosa ,  y 
presentáronme  en  aquel  parlamento  ( que  es  grande),  las 
guardes  de  la  ciudad ,  que  tenían  tal  érden ,  por  estar  el 
principe  de  Conde  aerea ,  y  haber  tentado  á  la  obedien- 
cia de  aquellos  magistrados,  y  llevado  la  respuesta  que 
merecía.  Puesto  qua  ya  el  principe  de  Conde  por  todo  el 
reino  estaba  dado  por  traidor,  yooí  los  pregones  en  di[e- 
renleslugareM^ui9e!h«w)oiinpre8«;peoíaln»egÍ8lra- 
dose  me  diese  guia  que  me  llevase  por  lugares  católicos 
i  Aur,  y  diéronmela,  naciéndome  mucha  honra,  y  dije-  ■ 
ron  :  «Todas  estas  inquietudes  y  la  muerte  del  rey  do 
Francia  han  sido  i  lapersuasion  dallos  de  Saboya;  y  ri 
as  Un  dañosa  i  los  q«a  basca  por  amparo,  ¿qué  sera  á 
loa  que  elige  por  enemigos ! » tías  trabajado  me  llevaron 
estas  palabras,  que  otras  tres  prisiones  qua  padecí  antes 
da  arribará  Salsas. 

Ritos  peuaarmeatoa de  libertador  de  Italia, bn  delin- 
cuentes eumo  desvariados,  han  gozado  aplauso  de  Italia, 
f  asbtencia:  aplauso, en  et  libro  que  imprimieron  contra 
ral  taAfi  tiiié  ^U,  compuesto  por  Valerio  Fulvio,  saboya-' 
no,  dirigido  al  pronio  duque  de  Saboya ,  engañados  por 
haber  creído  bebía  (ido mío  un rtguallo  auue  responden. 
Hablan  del  Duque  y  de  sn  grandeza,  y  valor  y  ejércitos, 
cono  solo  pudieran  hablar  de  los  de  vuestra  majestad ;  y 
de  vos.  Señor,  con  una  indignidad  sacrilega  y  desvergon- 
zada. Y  por  disfamar  esta  nación,  con  asenso  y  sabiduría 
del  Daquoy  aceptación ,  añadió  con  nombre  de  alegacio- 
nes al  dicho  tratado  Hicael  Pió,  bolones,  traducidas  en 
italiano,  todas  las  cosas  que  escribe  fray  Bartolomé  de  la» 
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que  costra  vuestra  ónlenes  cometieron  ea  Isa  ludias, 
diligencia  hecha,  ya  por  los  herejes  de  Alemania  con  el 
propio  autor.  Da  manera  que  repita  aquellas  accione* 
de  los  calvinistas  y  luteranos  contra  el  crédito  dente* 
tro»  reinos,  en  el  libro  que  ae  imprimió  en  A ntinopoti , 
año  de  1618,  tulla  tíamprria  Ibgia  (ati  dice),aoiorVa- 
UríoFulvío.saboyano,  diL-igidoiCarioEiuanuel,  duque 
na  Saboya,  cuyo  tilolo  ea :  CaMigo  utmtplandtoatmm 
tmatori ,  •atrito  contra  mi  pe  rao  na,  con  mi  nombre  pro- 
pio, I  leño  de  maldades  y  mentiras,  par  vengar»  de  que 
dicen  que  yo  y  otros  dos,  por  orden  del  d  oque  de  Osa  na, 
tratamos  en  Venecia  de  saquearla  ú  disponerlo :  caso  de 
que  tuve  noticia  el  consejo  de  listado  y  su  majestad  (qse 
está  enel  cielo)  por  quéjasete  la  república  de  Venecia, 
cuando  castigó  i  JiqtMs  Pierna;  y  esto  ae  hallara  en 
lea  papeles  de  Ziriss  (a). 

En  ente  discurso,  repartido  par  el  mundo  con  este  lí- 
talo, tutor  j  dirección,  todo  m  Dn  es  desacreditar  le 
grande**,  de  vuestra  monarquía  y  acreditar  la  insuucia* 
da  para  vuestro  contraste  en  «1  duone  de  Sabaya. 

EnelabroqoeMÍntitulalaP(atraa«{/>Bra9MM(&),ett 
el  tratado  ó  cuento  qne.  finge  de  que  todos  los  principes  y 
reyes  y  estados  del  mundo  se  pesan  en  al  peso  de  Leretu» 
de  Mediéis,  bebía  de  la  grande»  j  gkarknu  mouai  qaiade 
voMlra  majeatadcoadeeveifüenninsafriUa;ye«SMr' 
tas  mas  reinos  añade  i  vuestra  corona,  dice  que  se 
alijera te  bnlanza;yenaoca deLnreiu» de Metí  mi infi- 
nitos oprobios  y  atrevimiento*.  Y  pasando  i  pesar  el  es- 
tado del  duque  de  Saboya  y  su  pandera,  dice,  üsoajean- 
dolé  el  intento  que  ellos  entre  si  platican  y  descifran,  el 
que  después  da  haber  pesadosn  estado,  ba  correspondido 
en  el  pese  si  que  lenieintea:  Mo  havmdo  pai  ¿omiso 
aggivnío  olla  ttadtr*  ¡a  nobilmima  pnrogmtíva  id 
tito¡o,cke.ÜmtdetimoDvca  Cario  Emawutlgod»  di  pri- 
raoowrrüro/taíiaao,elpeeoaeratóaiaslabalRnxaen 
una  gran  soma. 

Aquí  i»  dan  el  nombre  de  guerrero  Italia*»,  cotí  awe 
legitima  el  de  libertador  de  Italia.  Luego  prosigue  el  vt- 
neuoao  cuento,  y  dice  qpei  la  postre  pesare*  todos  tes 
reinos  de  España  en  ana  balante ,  y  todos  lea  potentados 
y  principes  d«  Italia  en  otra,  y  qee  el  peso  estuvo  en  fiel: 
c«MquesinberuuUepoUntados,con  uj  temor sospe- 
choso. Y  liada  qo»,«iiiiduaniqeetla  congoja,  la  po- 
tentísima menarqsda  francesa  cea  anta  una  ojeada  amo- 
rosa que  dio  á  la  baituna  donde  estaban  los  potnatados 
de  Italia,  precipitadamente  la  nao  nejar  al  suelo.  V  eet- 
ba  con  referir  las  palabras  quei  duque  de  anboya  res- 
pondan i  los  españoles,  ana  se  admiraron  de  que  se  jun- 
tase con  los  otros  principes  i  hacer,  contra  peso  á  esta 
monarquía.  Ellas  son  nna  confesión  manifiesta  do  k>  qae 
yo  digo,  de  lo  que  él  disimula  y  dalo  qoe  pretendo. 

Debe  vuestra  majestad  nacer  rancho  cato  de  la  mstl- 
cia  de  estos  libras  y  discursos  qoe  aeraditsn  con  u  agu- 
deza  mentirosa  empresas,  y  persuaden  atrevimientos,  y 
facilitan  y  disponen  ruinas,  y  tienen  por  eptaeso  la  eob- 
dicia  y  la  ambición,  í  ajenen  le  envidia  obliga  á  credo  li- 

40  Secretario**  Estrío.  Di-MlotMpflM  (tratirró,  wrmio- 
MiMsav,  **«*-*•  aaá*dstt«aiea*Stl. 
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ded  y  cenuanaa.  Y  aanqne  la  monís  sed  menetaai, 
cenlasntileuyelessjoeis,  poniendo  todo  el  causal  en 
le  aparenta  bien  acogida  de  los  odiosos  extranjeros,  ha- 
cen padecer  la  verdad,  cuando  no  la  contrastan. 

Junte  vuestra  majestad  qne  halla  ea  la  piedra  del  es- 
cándalo por  Hilan  y  Ñipóles ;  que  el  duque  de  Saboya 
ea  el  qoe  anhela  y  es  qae  induce;  que  el  rey  de  Francia  es 
el  que  pnedo  y  quiere  y  prasnase.  Este  achaque  da  Fra» 
cía  ea  antiguo  y  advertido  i  los  gloriosos  progenitores 
de  vuestra  majestad,  como  se  lee  en  una  carta  qae  ya 
tengo  original  del  almirante  de  Castilla,  escritas  Óta- 
los V  vuestro  glerieao  bisábanla.  Ka  toda  grande  y  da 
netadignadeaqnel  vasallotanesolsrocido.  Diceati,  dst- 
poes  de  seis  ranglanes :  Jroy  poderoso  Señar  i  Par  sedar 
dits  qm  ¡oicomiettot  son  Prmneia.  tan  nava  enWtaesr 
pitgm  d  mustro  St*or  que  aafgsss  «ora*  cumplí*  al 
smioio  de  ssjsslsa  rmjettad  i  de  creer  mré  Mest  rra 
defrauda  we-ohidar*tneUm  de  pediré  tÉítmn,  tomo 
aso  «orí»  qm  titmprt  tt  pasa  d  /falso.  Ses>au  este,  S*> 
ñw,MlUnrahlr«anvvíacidr>dolo»frenc«9es,yhaiaia 
mis  hondamente  avecindada  en  sa  coraion. 

Pues  pedir  el  rey  de  Franela  pase  pan  socorrer  ti  da. 
qne  de  Ni  vera,  por  vasalley  por  pariente;  y  i  causa  de  M 
dónele  vuestra  majestad  ni  Saboya,  intimares  la  caem 
(asi  lo  dios  en  la  r^la «arta  si  Almirante,  mas  abaje, 
perqu»to*qtuwirdml*r9mttaaquMrmpa*,ytíeimi»- 
tención  de  ouawdstM,  rw  debe*  peaVr  as*  qwtwr  eeass 
que  la  convide*  áKt*xr  guerra),  j.ou*i  demanda  pase 
ser  mié  forrase  panqoerarta,  que  pedir  Francia  pasa 
en  Halle,  que  ea  el  martelo  que  mas  le  aflige  y  mensa  di* 
■amular 

Acaba,  Señor,  encana  el  Almirante  con  este  dfsenr- 
bd,  digno  de  qne  porii  adamen  le  le  repitáis  en  vuestro 
iarime,  por  ser  del  sabio  rey  don  Alonso  que  nano  i 
Ñapóles,  y  aplicarle  eUlmirflriteraraeaotrtw  si  Kmpe- 
radar  contra  loe  conciertos  de  los  franceses  qne  miran 
siempre  altane.  Ved,  Señor,  qué  anf  monas  pahAnsy 
qné  modo  de  escribir  tan  varoníUYpor  ten  barde  enojsr 
ivuestramajeeUdflesnpTlcoselesoverdermicnw  vé- 
cesele mi  consejo  qoe  rltó  ni  rey  dortAlonse,  quegaaof 
raspóles ;  que  por  «atar  vuestra  majestad:  en  lo  mismo, 
me  paren  satisface  á  vuestro  servicio:  teneMe  en  ht 
meañorin.  Dice  qne  i  este  rey  vinieron  ciertos  emba- 
jadores ée  nna  ciudad  y  le  dijeron  que  dos  cabañeros, 
con  qaien  tenían  enemistar} ,  querían  ser  tus  amigos) 
que i  e-.il  tomarían.  Respondió  et  rey  :  TomaJdosden- 
rra-neos  por  amigos,  y  guardias  ddlot  como  de  ene 
migo».  Pues,  Sefior,  si  de  los  enemigos  qae  quieren  ser 
«nrfgoseeba  de  guardar  el  cnerdo,  de  los  amigos  qns 
quieren  eer  enemigos  {qué  debe  hacettvPoco  es  guar- 
darse :  mejor  taba  vuestra  majestad  lo  qoe  en  este  euo 
debe  hacerse,  qne  todo*. 

T  porque  no  quede  sigo  qne  si  tratar  con  los  franee- 
M  aproveche,  rererlríi  vuestra  majestad  lo  que  el  Con- 
destable atoe  al  Rnrperador  en  otra  carta  (que  guardo 
entre  mis  papelea),  estando  porettien  del  César  asfetien- 
do  al  compartimiento  del  Pontón  en  la  ría  de  Andaya; 
palabras  son  que  aseguren  htaloden  la  comnnicacion 
y  conveniencias.  Dice  asi :  Porque  á  loe  franceses  se  han 
dé  pedir  desaforados  medios,  para  wn  ir  en  los  j'twíot.  Mi) 
pudo  ni  renglón  decir  mis  ni  mejor  i  vuestra  majestad. 
j,  Ni  qné  mejores  ni  mis  decantes  y  cercanos  consejeros 
pude  citarle,  que  dos  tan  grandes  señorea  y  tan  lestes 
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vasallos,  y  tan  «caaieeiaue  poitaKaf»  MMtafpOr  dig- 
nidad y  eBcio,  «Mes  e)  mar  y  airo  en  la  tierra? 

Boy,  Seior,  «tamos  Tiendo  iianstrnoa  de  la  malíela, 
ylodab  facilidad  de  tu ambición.  El  duque  do  Sabaya 
qoe  ni  sido  catorce  años  (por  su  nieto,  (Hciewfaiue  ife- 
-  raba  ku  foteóod)  enemiga  de  vuestras  tanta  y  de 
vuestra  grwideaa,  preciándose,  node  Berenemige,  sh» 
de  do  poder  wr  enemiga  *eor;  hoy  parto  ateta  propia  da 
i  entender  m  sorteo  da  vuestra  majestad  y  «e  declara 
aaemlgode  Franela,  que  para  beeer  i  vuestra  majestad 
gnem,  la  ha  dado  la  gente  y  la*  cabezas,  al  no  con  el 
mándalo,  con  la  pennWew.  T  Francia,  que  se  descuida- 
ba con  *us  generales  para  que  Sabaya  Inviste  caudal  can 
que  oponerse  i  vuestros  ejércitos.  Mamando  esta  hostV- 
Uoad  cBriMpuaei  sW  te  «fajara  (o),  hoy  sale  en  campana 
contra  Sabaya  por  loe  propios  pesos  que  te  «límenla  la 
oaadla.  Gran  cosa,  Señor,  que  ni  eldnqne  de  Soboya 
pueda  safrir  que  «ata  inbnta  «alé  huérfana  ni  que  la 
deja  de  estar.  Te  sospecho  que  no  son  estos  sentimien- 
to* de  abuelo;  niio  la  variedad  de  los  motivos  no  suben 
da  parentesco;  y  no  es  menor  maravilla  qneel  rey  de 
Francia  no  Juague  por  justo ,  en  el  duque  de  Saboya, 
obra  cosa  alnoel  oponerse  a  vuestra  grandeza.  Ayer  na 
ausria  que  el  duque  de  HanUn  diese  duque  de  Manina, 
lolo  porque  eataba  debajo  de  vuestra  protección ;  y  hoy 
quiere  que  lo  na,  solo  porqne  está  en  la  suya  fuera  de  la 
vuestra.  Es  el  misterio  que  le  llamo  duque  y  le  «ínfleme 
puerto  ,  llama  vasallo  y  parrante  al  que  ha  menester  paso. 
Dioo.pnos,  qne  no  porque  Saboya  concurro  con  vina- 
Ira  majestad  en  expugnar  el  Moi iferrutn,  deja  deser  vues- 
tro  enemigo;  antes  lo  es  más  peligroso  qneel  rey  de 
Francia;  porqne  él,  siéndole,  osló  dentro  de  vaeslra  con- 
ñanaa,  v  donde  cuando  también  era  enemieo  no  le  de- 
juteia  entrar,  sin  quea  la  vuelta  de  loque  habla  cami- 
nado dejase  de  robricar  1m  písadH  con  sanare.  Y  es 
bien  lograda  maña  reconciliarse  aparentemente,  por 
su  ínteres,  coa  vuestra  majestad ,  para  adquirir  lo  que 
con  los  socarros  de  Francia  no  podo;  que  él  sabe  que, 
«a  poseyéndolo,  siempre  para  reconciliarse  con  Francia 
tiene  el  medio  eficaz,  qnn  lo  efectúa  sin  otra  condición 
ni  diligencia  qoe  romper  con  vos :  cosa  ana  ya  le  facilita 
h  costumbre.  Y  debe  vnestra  majestad  advertir  que  el 
dnqnede  Sahara,  por  grandes  beneficios  que  en  éljante 
vuestra  corona,  yestreelwscosamieotos  qnerepila.de 
necesidad  ha  da  preferir  siempre  la  amistad  con  Francia 
I  la  qoe  con  vuestra  majestad  tuviere ;  que  tal  lo  manda 
la  naturalcia  de  s«  Estado,  y  el  sitio  do  Al;  pues  contra 
vos,  do  Francia  puede  ser  socorrido,  contigua  y  conti- 
nuamente, y  de  ves  contra  Francia,  no  con  esta  pron- 
titud y  facilidad-  Júntase  A  esto  el  decir  el  Espíritu  San- 
to, on  los  Proverbios,  cap.  37,  v.  10  al  fin  del  versa: 
Mrifarttt  vioinm}miatquamfrattrfrocHl-.Me\ot  a 
el  vecino  carca ,  que  el  Leí  mano  lejos.  Y  esto  habí*  coa 
«I  Duque  «o  propios  términos,  siendo  vuestro  hermano, 
y  Francia  bu  vecina  siempre,  y  su  hermano  boy. 

•fucho  sentiría.  Señor,  que  el  principe  Tomas,  que 
hasta  ahora  lia  tenido  por  gala  y  pordofensoel  traje 
francos  y  H  ademan,  hubiese  vestido»  a  la  española. 
Ofensa  aorta  entender  que  nuestra  melancolía  y  es- 
pacio do  nuestra  condición  te  habla  de  pagar  de  los 
propios  ensayos,  llamémoslos  asi  por  no  decir  visajes, 

(ai  Véase  la  sota  ase  leño»  pnesto  ubre  Id  Mimo  » ti  pi- 


que la  alegría  juguetona  oVaquella  nación,  que  gasta 
todoef  humor,  desde  al  retozo  al  ímpetu,  gozando  la 
paz  é  ir*  t¡m*j  la  guerra.  Quien  sabe  que  se  Ira  de  mu- 
dar presto  de  un  extremo  é  otro,  no  se  mudará  ropa  ti 
tiene  noticia  do  la  medicina. 

Nosoloetduqnede9aboya,noretsiltode  su  Estado 
se  hipoteca  á  seguir  á  Francia  y  serau  amigo,  mas  yo  pro- 
baréívnestra  majestad,  qu«  él  propia  tro  soto  no  quiere 
ser  vuestro  amigo,  sino  que  lia  procurado  no  poderle  ser 
aunque  quiera;  y  que  sea  i  vuestra  majestad  impo- 
sible creer  que  lo  aera,  y  muy  indecente  y  peligroso 
creerlo,  y  poco  segure  aun  dar  i  entender  que  lo  cree. 

Estees  punto1  de  la  importancia  que  suena,  yqne 
i  los  oídos  y  atención  do  vuestra  majestad  y  al  celo 
del  Conde  Dnqoe  á  su  real  servido,  ba  de  Ir  acampa- 
ñudo,  nodo  conjetural,  ni  escritores.  Muchos  testigos 
aun  liarán  crédito  dudoso;  poca  es  la  experiencia  que  no 
la  megas:  no  ha  de  haber  respuesta  deporte  del  Duque, 
ni  duda  de  lade  vuestra  majestad.  tH  gal  oel  propio  duque 
deSaboyaconsuspalabras  ysu firma,  que  no  pueden 
padecer  excepción  ni  dar  logará  las  temporalidades  del 
comenta. 

Ensacarla,  el  éuque  de  Sabaya  (que  por  su  man* 
dadose  imprimió  enTurin,  su  corte,  ano  1614,  por  Alui- 
gi  Pizzamiglio,  impresor  ducal,  que  ni  la  imprenta 
fué  He  otro,  can  licencia  yprívilegio)soKcitaannmisda 
1»  que  yohedicha.  Tai  es  el  titulo  del  libro:  RitíreUodei 
dimano  fallo  sopra  la  cama  dM  Non  f errata,  perfaltexid 
mrmisñtnadt  Savofa,  He.  (b).  De  suerte,  Señor,  queel 
autor  de  este  libro  es  asi ;  y  en  él ,  con  esta  Inscripción , 
signe  la  carta  en  el  cuaderno  de  estos  manifiestos,  ps> 
giosK4 :  Carolus  fmmantiei,  Drigratia,  Dux  SaUnt- 
diat...  Invictitsimo  MattMae  ñomanorum  Regi,  rt 
electo  Imperatori  semper  Augusto,  satutem,  prrpettwm- 
que  felicitattm  P. 

Lo  primero  desprecia  las  armas  y  poderlo  da  vuestra 
majestad,  y  «Arma  que  bu  clemencia  perdono  los  terri- 
torios de  Novara  y  Hilan .  Mu*,  non  tnjtnor,  Nouariam 
Millo  negotio  non  sutí*  tuto  mtmitom  proesídio  «rpu- 
pnore,  totomqv*  MeéutUmeHttmregitmem  in  uifímunt, 
si  votuixsem ,  rfsscWmni  addveere,  e-rtim  «í  ttodiumpn- 
bticteipittU,etobMri^iammeamCathoticaMa]'esiat 
exoeriretvr,  non  modo  datori  paremdvm  existimami, 
ttd  ttiam  reverten*  ne  qmsmiMmn  Novarienst*  ftnet 
¡neuÍojqveíaederea«deret,  edictocavi  teverimmo,  ;Qué 
tiempo.  Señor,  aun  con  la  prolijidad  y  sucesión  de  loa 
dias.  Dado  en  la  negociación  del  olvido,  sera  tan  desver- 
gonzado que  á  vuestra  grandeza  preponga  perdón  da  * 
esta» renglones,  ni  i  los  reyes  que  de  vos  descienden 
persuadan  que  aa  desentiendan  de  tan  mal  intencio- 
nadas palabras!  Tocará  los  monarcas  en  la  reputación 
müiur.esímpoáWliurat!  de  perdón  loa  orno  lo  hacen. 

Antes,  Señor,  aa  aventuraron  los  romanos  con  toda  sa 
monarqeíi,  qnecensentir  (aun  por  admitir  alianza  y  so- 
corro con  qoe  los  rogaban)  sospeche  deque  estaban  me» 
nasterosoa  ni  dependientes  de  otra  valor.  Ostentó  Roma 
«Ma  virtud,  cuando  no  estaba  anl  todo  fondada  en  bu 
grandeza,  viniendo  Pirro,  principe  (después  do  Aní- 
bal )  el  mayor  en  tos  armas,  acreditado  por  su  valor  y 
formidable  por  sa  poderío.  Csrtago  luego  que  lo  supo, 
siendo  enemiga  de  Roma  y  que  siempre  lo  habla  de 
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ier,  envió  con  Magon  cienloy  veíala  naves  que  en  un 
aprieto  tan  grande  despidieron  los  romanos  con  muy 
cortes  agradecimiento.  Aunque  me  valga  de  la  frase 
vulgar,  este  ejemplo  viene  hoy  i  vuestra  majestad  como 
nacido,  no  como  aplicado.  Confederación  de  enemigo 
quehaatdoy  se  precia  de  que  lo  fué,  y  que  tiene  dadas 
fianzas  que  lo  será,  en  la  mayor  necesidad  nada  tiene 
útil  sino  la  gloria  y  estimación  que  ocasiona  al  que  le 
despide.  Los  cartagineses,  con  ofrecer  y  enviar  el  so- 
corro no  pedido,  se  previnieron  astutos;  los  romanos,  no 
le  aceptando,  se  fortalecieron  con  lo  qne  se  quitaban : 
aquel.  Señor,  no  era  socorro  sino  espía  que  tenían  sus 
futría*;  no  fue  oferta  sino  tentación.  Los  cartagineses 
trajeron  armas  condisignio  y  malicia,  y  loa  romanos 
us  volvieron  con  temor  y  desengaño,  y  quedaron  con 
más  crédito,  aunque  con  menor  número  de  gente:  tanto 
vale.  Señor,  la  reputación  del  valor  y  del  poderío,  que 
por  él  m  ha  de  aventurar  todo.  V  codicia  de  paces  y 
aliados ,  siempre  ha  dispuesto  pérdidas  y  calamidades. 
Vivió  Gallo  Bastí  I  ¡ano  (o)  (que  sucedió  i  Oecio)  deseoso 
de  ir  i  Roma;  biao  paz  con  los  godos,  y  dice  la  historia 
qne  ellos,  conociendo  en  esto  la  bajeza  de  su  ánimo, 
rompiéronla  pai, saqueando  y  destruyendo  las  pro- 
vincias do  Tracia ,  Uisia  Tbesalia  y  Hacedouia.  No 
temo  yo  alguna  cosa  de  estas;  que  sé  cuánto  mayor  mo- 
narca es  vuestra  majestad  que  los  romanos,  y  cuánto 
más  precian  la  reputación  de  su  poderlo  vuestros  mi- 
nistros que  los  de  Boma.  Sigue  otra  cláusula  en  que 
siempre,  pareciendo  imposible,  crécela  iniquidad:  no 
Us  vuelvo  en  romance,  porque  en  algún  lenguaje  no 
iiaya  auu  palabras  miasen  ellas:  Quam  enimalienum 
illud  á  UajestaU  vtstra  esttt ,  quam  íurps  haberttur,  si 
fíalicum  imperium  Itnperatori,  ut  ¡tomanortím  Regí 
commissum,  te  uno  imperante  ad  Hispanicum  fíegnum, 
quod  á te  Ducatum  Mediotanensem,  et  utriusque  Si- 
tüiae  Begnum  á  Summo  Ponti/let  reeognoscit ,  adúm- 
brala quadam  falsa  ¡Uligionit,  tt  pubiioae  pacis  anecie 
tramlatum  fume,  orbit  quentur  univtrtus.  Quid 
delude  dioturum  eensenuis ,  eum  eo  prooretsos  impune 
Bitpanorum  conatos  intelligtt ,  til  Salaudiae  Ducem 
majoribus  celeberrimum ,  Europeorum  Hegum  af/i- 
nitate ,  tí  ¡anguine  elorissimum ,  Saeri  Imperii  Prin- 
ctptm,  Viearñtmque  in Italia  perpttuum ,  á  Saavnica 
si  trp*  dueontem  originen,  amplaeéitionis  in  Italia  diú 
ante  Uitpanorum  adventum  ctarwn  adminittrantem . 
na  atquisñmo  jure  reposeentem ,  nihilque  contra  eos 
molientem,  non  moda  minia  terrere,  sed  etiam  armóla 
tnanu  aggredi,  otad  bellum  nolentem  provocare  non 
aubilarint.  (Quién  leerá  estas  palabras  que  no  conoaca 
dónde  caminan?  ¡Cuan  colmadas  están  de  sedición  y  do 
oprobios  no  bien  mentidos  1  La  mayoría  de  que  presu- 
men, laantigüedadqiMosteDtanyla  posesión  que  ala- 
gan ,  las  cláusulas  que  señalan  dos  rayas  (o)  no  lo  disi- 
mulan. Y  sin  descansar  para  enfurecer  todo  el  «dio  y  los 
celos  contra  vuestra  majestad,  dice:  Comüatumqtteom- 
nem,  perindt  eeti  tumi  Rugís  líispaniae  Uredo  domi- 
nio assumptis  contra,  ipsum  armis 
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praettita  Sabaudia»  Duei  f¡de  solutos  mi»  inó  con  tender* 
oertior  (ama  vulgarit.  Non  eni'ai  non  pofumwt  nnatni 
iüi  Principes  ad  hajus  re»  nunííum  non  eonuwwrt, 
cuam  et  publico  meo  tcripto  piuribus  in  loáis  regkmit 
Mediolanensis  promúlgalo  inanem  tsse  eonstat,  et  vtl 
ipsis  afagittratibus  Medioianeniibus  ridiculam,  inep- 

La  verdad  de  esto  es  con»  la  intención ;  pnes  se  ex- 
tiende á  desacreditar  la  justiciado  vuestra  majestad  en 
sus  propios  ministros,  sin  otro  autor  que  el  buen  deseo 
que  aquel  principe  tiene ,  y  luego  acariciar  la  majestad 
imperial.  Qui  denique  solus  hae  tempestóte  in  Batía 
rtlictus  sit  Imperii  Princeps,  et  Majestatit vtstrae va- 
saUus,  a  nao  in  eam,  vil  Imperutoriae  Corana»  capis* 
doe.velaliade  causa  desctndtns  Sacraveitrapertonadi' 
duoeretur,  et  ewomaretur.  Numenim  líispaniae  Asean, 
qui  se  in  Italia  Catsarsm  atril  ktajtttatit  ■esbweoat- 
pam  prosecuturum  putamu»  1  Num  Venetorum  ftempw 
blkant ,  num  Januetuem ,  num  Haelruriae  Dactm 
cerirwm  ad  ventura  comital*  «no  ceUhraturoi  ex  o/JIom 
censemus?  At  ii  te ab Imperio  Uberos  ase  gtoriantur. 
Quid  ipst  tíantuae  Dux?ab- Hispaniae  eum  Rege  pen- 
der* ejus  observare  nutut,  tjms  se  patrocinio  cama». 
titee  rse  denique  suaqveomniaeidemprowimedevovisst 
quis  ignoral t  Quidreliquiducei?  Norme  ferméonuu* 
Apottalicam  Sedera  recognosamt,  et  obeademinDi- 
gnitatématsumunluT.  Suplico á  vuestra  majestad  c«t- 
sidere  que  el  duque  de  Sabaya  se  vale  de  lodo,  y  á  cuan 
ridiculas  cosas  le  precipita  la  ansia  que  tiene  de  intro- 
ducirse solo  en  Italia  y  excluiros  4  vos  solo.  Dice  ai  Em- 
perador, que  él  solo  es  en  Italia  vasallo  del  Imperio,  y 
quien  sí  viene  i  coronarse,  óáotra  cosa,  le  acompañará; 
y  que  vos,  uo  solo  no  lo  liaréis,  áutes  os  levantaréisen 
Italia  con  su  imperio;  y  que  todos,  Venecia,  Genova  y 
Florencia ,  son  libres  del  Señor.  Por  acompañar  el  du- 
que de  Saboya  la  sacrosanta  majestad  del  Imperio,  la 
desnuda  y  destruye;  y  por  darse  á  sí  solo,  le  quita  los  qws 
son  suyoa  por  la  dignidad ,  como  Venecia,  Genova  y  Flo- 
rencia; y  los  que  por  amistad  y  deudo,  como  vos  y 
vuestra  monarquía,  y  como  la  Santa  Sede,  por  donacio- 
nes y  paternal  correspondencia. 

A  los  demás  potentados  también  niega  el  imperio; 
porque  dicen  reconocen  la  Santa  Sede.  O  el  duque  no  la 
reconoce,  ó  es  menester  expurgar  la  nota.  Reconoce 
vuestra  majestad  ala  Santa  Sede,  y  la  majestad  cesárea 
la  reconoce,  poniendo  los  pies  de  su  vicario  sobre  la  ca- 
rona que  cierra  la  mejor  obediencia  del  mundo,  y  ¿será 
inconveniente  reconocerla  para  servir  al  Emperador  Im 
que  son  sus  feudatarios  y  vasallos,  como  lo  son  todo* 
loa  que  excluye  el  Duque,  no  porque  no  so  son,  süm 
porque  él  no  quiere  que  lo  sean  T  Halla  luego  nota  en  el 
duque  de  Haotna ,  que  atiende  £  las  órdenes  de  vuestra 
majestad  como  amigo,  y  que  está  debajo  de  vuestra 
protección ,  y  qne  delibera  por  vuestro  arbitrio ;  j  él  no 
tiene  por  noladepender  con  todo  su  juicio,  y  su  esta- 
„  —...,..„  ™._  ,,-, ...™  - .„-„,  _     «loysu  alma  de  las  cosquillas  deJVeoecia,  que asilas 

Uspeito  dudo  iribito  al  táibsro.suw  cajú  vitw  Traboaiuo  consejo.  Extraña  doctrina  se  infiere  de  este  escrito  a« 

Cilio,  sucesor  dnieíio.  Duque,  y  es  Ul :  el  duque  de  Mantua,  porque  obedece  j 

(M  Es  ilspae  d*  loa  isa  «nraserilai  »r  *i  (onsmaSo  tm  -c¡C|B«0!ií  en  «uMn  nrntaeeinn  es enemlao del im- 

í.nküUrid.d  w  aalsttria  ™  d  oriainal  <»e  debió  dir  Ounta  asis.tB  }  ^  en  "uestra  proiecc  on ,  es  enera  go  ue 

VTtur.         *^                                                 ■  perio  {que  el  Duque  solo  en  Italia  es  amigo);  luffi)n»I 
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UNCE  DE  ITALIA, 
que  M I  vuestra  mayesUd  contrario,  y  loque  él  dice  iso- 


«1 


>,seri  acompañante  j  vasallo  leal  del 
«aero  Imperio.  Pues  si  esto  es  asi ,  (cómo  hoy  el  Duque, 
ajenio  imperial  y  renegado  de  muestra  protección,  le 
nace  guerra  y  le  arrebata  lugares?  Esto,  ni  el  empera- 
dor lo  consentiré ,  ni  él  lo  disimula  bien,  ni  vuestra  ma- 
jestad lo  ignora;  y  Italia  se  va  enrando  de  las  cataratas 
que  le  bacian  no  ver  este  tropezón.  To,  Señor,  pondré 
tal  antojo  de  larga  vista  en  vuestras  manos ,  que  desde 
Madrid  le  registre  en  Turin  tas  entrañas. 

Tras  esto  se  declara  con  vuestra  majestad  con  desme- 
dida lozanía,  y  poco  cortes ,  y  quiero  que  pan  lo  propio 
baya  razón  en  lodos  los  que  desea  seducir.  Anquiaju- 
éenti  tnihi  Asas'  arma  deponen  Statimnonparvi.  Al 
mude  nova  hato  Hispanorum  Según  in  Sacri  Impertí 
Principa  auctorilat  f  tlnde  nova  hato  omsi'iu  pottstat  f 
Quo  tándem  tigno  canden  comprobab¡ait?Certédignut 
ttt  fíeos,  cu»  coi»  praettilan  á  printipibus  Italiae,  ei 
praesertim  ante,  non  esc  offiáo,  aut  jura,  ted  ex  benevo- 
tentia,. «1  eanguinit  conjunctíone  voluntariam  obttr- 
vantiam  non  cognoverii ,  ea  m  posserum,  jure  mérito 
non  omplitu  exhibeatur.  Y  por  no  trasladar  Inda  la  car- 
ta,es  una  declarativa  que  el  duque  de  Saboya  hace  del 
intento,  que  basta  hoy  qne  él  lo  firmó  en  ella,  se  po- 
dio llamar  conjetura.  Léase  toda,  que  no  hayletraque 
no  milite  por  el  intento  que  yo  be  dicho,  y  que  no  guer- 
ree contra  la  sama  autoridad  y  incomparable  poder  de 
vuestra  persona.  ¿Qué  callan  las  glosas  que  imprimió 
i  la  margen  de  los  sucesos  de)  ejército  de  vuestra  ma- 
jestad con  el  de  Francia  y  Venecia,  que  llamó  suyo  en 
las  verdaderas  relaciones  que  de  todo  se  hicieron! 

Del  rey  de  Francia,  Señor,  «qué  diré  que  no  sea  re- 
petir i  vuestra  memoria  escarmientos  de  la  sospecha  y 
fe  quebraoa  ávueslroseñorio?  Y  al  suyo  se  apropia  por 
naturaleza  aquel  verso  de  Virgilio : 

Litort  UlariHt  confrtrii,  ftclibxs  nrfu. 

De  los  ánimos ,  ellos  y  las  historias  lo  gritan ;  por  de- 
mas  es  hablar  en  lo  quesehaexrteriineatedoyse  palpa 
y  se  espera.  Claudiano  dice: 

Qttt  tlil  ¿rifar  Frincií  rtgu  (a). 

Eu  tos  diasque  Luis  XIII,  rey  cristianísimo  y  mny  glo- 
rioso capí  tan  general  por  la  Iglesia  católica,  soto  pudo 
atender  á  los  juguetes  de  la  niñez,  mal  asistido  de  al- 
gunos vasallos  qne  quisieron  obligarle  4  que  se  armase 
en  la  cana,  y  después  contra  su  propia  madre,  —  buen 
acuenlo  fué  de  lo*  ministros  que  deseaban  su  corona, 
casarle  con  su  hermana  de  vuestra  majestad :  cesa  qoe 
con  parabienes  y  conciertos  y  entregas,  había  de  dar 
lugar  i  sazonar  los  daños  de  aquel  principe,  para  poder 
asistirse  como  lo  ha  hecho. 

Señor,  yo  tengo  en  la  conversación  délos  nombres 
por  muy  docto  el  temor,  y  por  muy  ingeniosa  la  duda 
que  excluye  la  credulidad  inventora  de  tragedias  que 
representa  la  ignorancia;  y  tengo  por  salud  de  la  ma- 
teria de  Estado  ti  malicia  anticipada  en  las  cosas  de  mis 
il  otro  il  proposite  tico 


VptÁkI  qut  ao  t»  *M  que  tu  «encauso  ifuní  sidos ,  i» 
■celo  ítalo  I  «si*  ftrtt,  Serrsmdo  aliéname  1  Lifi  IVI, 
Napoleón,  CirtoiXyLait  Frtip*. 
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calificado  Batanar.  Vuestra  majaste  ir  oiga  estos  arroja- 
mientos  de  mi  atención  j  estas  cautelas  de  mía  miedos; 

No  puede  ser  mis  loable  ni  mis  santa  cosa  que*el  in- 
tento tan  fervoroso  y  tan  perseverante  del  rey  de  Fran- 
cia, LudovicoXIli,  de  acabar  con  todos  los  herejes  da 
su  reino,  de  allanar  y  quitarles  las  plazas  fuertes  é  in- 
expugnables, que  servían  de  nidos  i  aquella  maldita  y 
descomulgada  semilla  de  calvinistas,  luteranos  y  hugo- 
notes. Este  intento  le  traía  en  la  mas  tierna  niñez  y  en 
la  mis  nueva  juventud.  Diez  años  habrá  que  asiste  di- 
chosa morí  le  en  campaña  coronado  da  victorias,  no  solo 
gloriosas  sino  santas ,  i  él  guardadas  solamente ,  sin  ha- 
bérsele concedido  i  sus  gloriosos  progenitores  aun  in- 
tentar alguna  de  ellas.  Esto,  Señor,  es  no  seto  digno  de 
reverencia  y  de  alabanza  por  generoso,  sino  de  adoración 
por  santo.  De  esta  acción  tan  en  favor  del  evangelio  y  de 
la  santa  iglesia  de  Roma,  hablar  tibiamente  sería  sospe- 
choso, hablar  malseri  ser  calvinista;  aquí  no  tiene  en* 
irada  otra  cosa-  que  la  aclamación  y  gozo.  Pues ,  Señor, 
aqui  sin  pecado,  i  mi  parecer,  hallo  yo  que  maliciar,  y 
mis  receto  político  para  nosotros,  que  celo  de  piedad 
para  la  Iglesia.  Vea  vuestra  majestad  ceoio  me  des- 
empeño. 

Debelarlos  herejes,  siempre  es  jaste  y  forzoso  que  lo 
deseemos  y  alabemos  todos ,  en  Francia  y  en  todo  el 
mundo :  harto  le  cuesta  A  España  el  asistir  i  otras  na- 
ciones para  que  lo  bagan ,  y  vaciarse  de  los  que  le  eran. 
Y  esto  con  cualquier  intento  es  bien  hecho,  mas  el  in- 
tento puede  ser  achacoso,  y  lo  verifico  asi. 

El  rey  de  Francia  sabe  que  después  que  le  dividió 
roo  Lulero  y  Calvinok»  vasallos,  tuvo  el  reino  dividi- 
do, que  es  el  pronóstico  de  ser  asolada.  Y  como  esta 
división,  aun  por  hacienda,  ó  enojo  ó  cudicia,  sea  en- 
fermedad mortal  de  la  monarquía,— cuando  es  por  dife- 
rencia en  la  religión  (como  encuentra  las  olmas  y  las 
conciencias,  introduce  bandos  eternos  y  que  saulili- 
can  por  ella  que  el  padre  mate  al  hijo,  y  el  hijo  al  padre, 
y  disuelven  los  vínculos  del  parentesco)  es  irreme- 
diable. Por  esto  Be  vid  y  le  vieron  sus  buenos  ministros 
sin  reino  y  con  tantos  peligros  como  vasallos.  Pensaron 
bien  en  los  remedios  de  esto,  considerando  que  para 
reducir  i  Francia  en  unidad  de  religión,  era  forzoso 
al  rey  declararse  por  la  una  parte  y  acabar  de  raíz  con 
la  otra :  ser  católico  ó  hereje.  Eu  ser  hereje  hallaron, 
como  ten  cristianos  ministros  de  rey  por  excelencia 
cristianísimo,  el  inconveniente  de  ta  salvación,  y  des- 
pués el  considerar  (cuando,  lo  que  no  podía  ser,  las 
conveniencias  de  Estado  descastaran  la  verdad  por  el 
Útil  temporal)  que  loa  católicos  ara  parte  una  en  sí,  &tu 
división,  con  dos  cabezas  tea  poderosas  y  formidables, 
como  el  snmo  Pontífice  que  es  obispo  en  Roma  y  pa- 
dre en  todas  las  gentes,  y  vuestra  majestad  que  por 
tantas  partes  en  aquel  reino  tiene  vecindad  de  tierras, 
no  solo  cercana,  sino  mezclada.  Estas  razones  confirmó 
la  experiencia  con  el  escarmiento,  que  si  se  había  podo 
antes  desaparecido  de  la  vista  en  la  redacción  i  la  Igle- 
sia da  Enrique  IV,  aun  no  se  había  ausentado  de  las  li- 
grimas por  su  muerte.  Aquel  rey  engañado  probó  valer- 
se, para  su  restitución  al  remo,  de  aquella  parta  de  los 
herejes,  y  con  renunciarla  dejó  noticia  de  su  impo- 
tencia i  su  hijo,  que  lana  sabido  lograr;  pues  negán- 
dose ¿  la  parte  católica ,  ba  peleado  con  hazañas  y  mé- 
ritos y  milagros,  para,  merecer  trioafe. y  pretender 
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»1  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

wmámém.  Boy,  habiendo  allanado  tantasy  Un  fner- 
IM  plasas  de  herejes,  ettá  sobre,  la Rochela  que  es  la 
cerril  de  toda  aquelU  rebeldía,  y  la  tiene  en  estado 
ana  pan  rendida  solo  ta  bita  le  confesión;  qne  ja  la 
fallan  lu  defensa*  t».  Y  el  rey  de  Ingiriera  ve  sus  so- 
corres i  invenciones  de  fuego,  niásinojedosde  lo  qne 
destinó  en  an  aroma. 

Con  esto ,  Señor,  «I  rey  de  Francia  qne  nació  rey  de 
disontkines  y  peligros,  se  be  hecho  rey  de  reinos  y  va- 
ealloa,  y  puede  aalir  y  Mear  dando  quisiere  aot  gentes 
a  guerrear,  sin  el  temor  inte  le  arrinconaba  ñ  sacaba 
católicas  de  herejes  dosuéslioos.  Cierto  en  qne  el  Re; 
está  poderoso,  y  por  desembarazado  de  ti  propio  pode- 
rosísimo. Pace,  Señor,  si  por  naturaleza  la  orilla  es  con- 
traria de  la  orilla ,  y  la  anda  de  la  onda ,  y  la  gente  de  la 
geni»,  y  la  gala  basta  en  tos  vestidos  de  los  nnos  os 
atemore  ta  oposición  da  los  otros,  sin  atender  á  otra 
hermosura ;  y  hemos  probado  con  tas  razones  y  clin- 
solas  referidas,  que  el  norte  te  ye- es  Utlan,—  licite  recelo 
«  y  católico  (sm  ofensa  de  la  buena  conquista,  sisa 
deltntesnodeetla)  temer  qne  allánalos  herejes, tanto 
por  estorbo  de  lo  qne  no  conquista  en  Italia ,  como  de 
b  abominación  de  sus  errores.  Esto  sabe  vuestra  ma- 
jestad qne  el  rey  Cristanisimo  lo  ha  ido  dando  i  enten- 
der estos  días ,  y  que  ba  consentido  manifles  tos  qne  pre- 
nden i  esta  resolución  que  la  Rochela  le  ha  detenido. 
Tal  fué  el  tratado  que  ae  intitula  :  De  la*  ueurpadoma 
MreydeEtpoñd  eebre  la  corona  de  Francia  deetmet 
del  reino  de  Ciarlos  VIH,  coi)  un  discurso  al  principio, 
qne  Hurten  progreso,  declinación  y  diminución  de  la 
monarquía  jrancau ,  ratón  y  pretensión  dti  rey  Vrit- 
i  jera  tomo  sebrt  d  itnprrio;  dedicado  al  rey  de  Francia, 
for  Criíkiphoro  Baltasar* ,  impreso  en  Paria  por  Clau- 
dio Msrelti ,  imprew  ordinario  del  rey,  «o  ta  calle  de 
Santiago,  en  la  insignia  de  b  fuente,  aña  1625,  con 
(irií  ilegio  de  en  majestad. 

.  sWen3pcl,Señur,fiiídehníe¡nforaisndodelDJiiñtí- 
cia  de  lo  qne  el  tley  quiere  cobrar  ó  adquirir,  y  perno 
perder  tiempo  b  adelanta"  para  cnanda  ae  acabase  da 
apoderar  de  lo  Rochela,  que  boy  está  e>  (¡lesladoque  ve- 
mos;  y  el  duque  de  Misen  en  Italia  haciendo  contradic- 
ción 4  vuestras  armes ,  y  el  rey  de  Francia  declarado  por 
él.  Quien  fuere  buen  lógico  de  materias  políticas,  bisa 
formara  el  sungiinw.  Indisoluble  para  mi  conclusión. 
Asi,  Señor,  que  dejando  en  su  debida  reverencia  b> 
qne  toca  i  b  fe  católica,  su>  sé  yo  cuil  nos  era  más  i  pro. 
pósito  en  el  intento :  el  rey  de  Inglaterra  socorrieses* 
la  Rochela,  ó  el  de  Francia  expugnándola,  T  hay  el 
duque  de  Saboya  es  nuestro  amigo  cuando  b  ha  ae~ 
nester,  y  el  rey  de  Francia  es  nuestro  enemigo  cus  a  de 
no  ara  menester.  Triste  cosa  es.  Señor,  qne  b  moa  nos 
rtára  csae  del  Duqae  nos  podemos  fiar  menos  qne  del 
.Rey,  J  que  nos  habernos  de  guardar  de  eoirarabos;  y  en 
tai  manera  and  Duque,  queyaqueuecasariamento  per 
,  ta  diversión  de  Francia  se  use  da  él  para  eeU  corrección 
aet  duque  n*  Sisera,  sea  siempre  con  mis  cuidado  de 
echarle  délo  que  lomare  del  Honferrnto,  que  dtrojtiU*- 
laatdeMiOB»  toque  réstete.  Situibierasido  ahorno ú 
logro  atasajara]  duque  de  Niversi  quien  b  necesidad 
-hipieraita»b]»,s»loiiBfiiiyo;toci^oeso^fty*e«»- 
*ien»  que  so  atestas]  todo. 
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El  duque  de  Sabaya,  Señor,  ba  engastada  nacían  ve- 
hntades  en  Itnba,  qiie  se  dan  r»  por  etro  precie  qwei 
asorreclnjiento  de  vuestra  grandeza.  Ni  se  persuadir! 
vuestra  majestad  qne  algún  poteatadode  Italia ,  cumio 
extsriomente  muestre  buen  voluntad  á  vuestro  serri- 
do ,  dejaré  de  contrapesar  vuestro  poder.  Esto  no  es 
eor^etura  n¡  [awcer  del  Boralino  en  la  P&fods¡  paran- 
gón can  el  peso  de  Lorenzo  de  Mediéis;  es  tardad  qo» 
averiguó  el  dnqnede Osuna  cuando  i  Rebellón,  asentí» 
esp'ia  del  daquede  Saboya,  el  año  detall  le  tomó  losra- 
peles  en  Ñapóles,  que  origínales  quedaron  en  poder  de 
vuestro  fiscal,  y  autorizadas  en  Matados  truje  yo  i  Ma- 
drid, da  que  per  mandado  de  so  padre  de  vnsstranijeh 
ladhice  trasunto  traducido  en  os  peñol,  qnedéndorocraa 
las  dichas  cartas  autorizadas,  que  guardo.  De  donde 
consta  no  solo  mal  afecto  para  tai  cosas  de  Itali»  contri 
el  duque  de  Saboya  en  toa  potentados  con  voestn  ma- 
jestad ,  sito  en  aun  propios  vasallos,  y  otras  cosas  de  ma- 
yor ponderación  para  el  amorqnealduqus  deSabot», 
siendo  contra  justicia  vuestro  enemigo,  teman.  Y  jun- 
tamente en  audiencia  secrete  qne  me  dio  de  mas  de 
liera  y  medlaau  padre  de  vuestra  majestad ,  le  di  cnenla 
de  caso  tan  importante  y  lleno  do  cuidados,  qse  ni  i 
vuestro  conseje  de  Estado  fué  posible  dar  cuenta  de  ti ; 
y  fia  majestad  ( que  mU  en  el  cielo ).  cuando  ya  Mi 
enenta  da  él  en  San  Lorenza,  aprobó  el  haberle  recatad) 
da  todos,  Estaandaenoia  (de  cuyaanatancáa  nadie  lapa 
mémsque  ddaquo  de  Dceila  queme  b  negocio)  etii 
acararon  ea  los  cargos  qne  se  b  hicieren  y  están  im- 
presos (b). 

La  distinción  de  Italia  me  parece  esta  y  verdadera :  ■ 
ella  enudaosson  señoras  ene  I  nombre,  vuestra  naajesUí 
lo  es  en  b  instancia ;  «I  sumo  Pontífice  lo  pueda  ser  |w 
sus  estados  y  pretatiúonas;  el  duquodeSaboja  lo  pie- 
teode  ser  por  su  orgullo ;  y  el  rey  de  Francia  por  n  pe- 
der y  razones  que  finge ;  Venecia  ( qne  busca  la  par  cm 
la  boca,  y  la  guerra  con  los  dineros)  siempre  prociira- 
ra  la  inquietad  datos  reinos  de  vueslranttjeitod,  meten 
Italia  qne  en  otra  parte,  porqiHjaotocoi)  no  se  contri- 
pesa  ella  con  Italia  y  con  vuestra  oaenarqub,  y  aso*  qne 
en  otros  países  ea  menester  encender  la  guerra  y  sonltr- 
b ,  y  que  en  Italia  efla  se  atiza  sin  Un .  Esta  auslancii  co- 
noció Amiba) :  bien  es  que  la  sepa  vuestra  majestad  del 
espitan  mas  valiente  que  Vio  el  mundo  ni  padeció  Rom», 
paos  ea  lición  para  las  provincias  coa  quien  vuestra  n^ 
jeeUadtieBealmragoerraynenvejeciday  renDwhi.J^l'- 
ijo.grwideydoctísirTmwctf.eoele^toinea^mBoPiw- 
a«,Msllibro31,cap^3,dJce:iT«¡eo»í«tnpo«Jn'i'W 
mam  aut  Antioohvm  fwrnenwcf ,  webat  deorum  munw 
excrpitier :  tantueqw  tjus  advento  ardor  ovursws  fogú 
aaxmtfVt.non  tare,  de  beuoteuomd*frexmUeieto'>* 
cogitare!.  Sed  Annibal ,  coi  nota  Bornana  «irtuteral, 
ttegawat  mpprtmi  Remano*  niti  in  Itaüapotn.  Afinw 
aquella  experiencia  tan  eosang  renta  él,  que  los  italianos 
M  se  Bajeaba  vencer  sriue  en  Italia;  y  mea  abajofeap.  i), 
«en lando  Justino  cómo  los  romanes  eo.ri»  naneaba  jauV 
reaíABÜooo,dadasii  embajada,  ákf.Üwretpoiw* 
expectobant,  ómnibus  dietna  astidvi circo  AnnibaUa 
¡itere :  dientes,,  ümide  euro  dyatria  nomine, «  ■  j«- 
cemRomani,  non  tamcvmrepublica  ej'ui,  otwmcuní» 

(*t  Es  el  Wmerlat  Mple0»*u  ti  t**r*mJ»*t  £**>*" 
l  Stemam.  »***  **t  famée  *  tat  Maw  t  de  le  Jmf,  *>•» 
era  el  duqtt  di  Veeia.  Ea  ruüo. 
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faetón,  tSmsMfide  eut^k¡)U:nec  beUtttuat  liínnarto- 
man  magis oii'o,  quam  poínos  amor»  geuitse,  ati  ab 
óptimo  quoque  etiam  spiritus  ipsedebaatvr.  Hstcním 
publicas  inter  populo!,  nonprivatas  ínter  duces,  bel- 
tandi  causas  este,  ¡ndertt  gestas  ijw  laudare.  Quorum 
sermone  lastus ,  taepiat  cupidwsqn*  can  legatis  rallo» 
quebatur,  ignoro*  eood  famitiaritaU  Remana ,  odiun. 
tibí  apud  rejera  crtttrH . 

U  inanición  y  la  artillería  mil  poderos»  castra  los 
reyes  ei  deacre d  liarles  el  buen  consejero.  Loa  roma- 
dos  enviaron  embajadores  í  Anlioco,  solo  para  que  con 
U  maña  y  la  conversación  lo  desaer editasen  y  hiciesen, 
sospechoso  á  Anibal,  en  quien  solo  estaba  docto  y  ex- 
perto y  victorioso  su  consejo  do  Estad»  y  Guerra ;  y  lo 
consiguieron  con  una  familiaridad  leve,  pues  dice  la 
historia:  Quippe  Antiochms ,  tam assiduo colloquio  re- 
amcili&m qus aun  Remanís  gratiatn  existiman»,  ni- 
M  ad  tum  sieuti  tolebat  refferrt;  txpertemque  loli'us 
coasilii,  veluti  /tostón  prodilonmqm  «turo,  odisse 
ootpit. 

El  día  que  los  romano*  hicieron  i  Antloco  in  buen 
consejo  odioso,  le  veocierou.  Aotlaco,  acerca  de  la  de- 
manda de  la  República ,  sin  Anibal  por  la  sespeel*  refe- 
rida,  biza  muchas  justas  y  consejos;  y  después,  porque 
no  pareciese  qne  totalmente  le  despreciaba,  no  por 
atender  i  lo  que  dijese-,  la  Hamo:  él,  aunque  conoció 
el  intento,  por  el  odia  que  tenia  i  la  República  y  el 
amorque  tenia  al  Rey  en  quien  solo  tenia  ya  seguro  des- 
tierro ,  d  ijo :  A'eoue  sedero  belli  Gratdam  sibi  placen, 
cutis  Italia  vbtrior  matrria  sit :  sais*»  Romanos  vinei 
nonniti  armis  suis  poste  ¡  nee  ¡taliamaliter,  quam  ita- 
licis  oír  ibas  tabigi :  tiquidtm  dioertum  etuteris  moría- 
¡i  bus  atst  tihtd  el  hominum  tí  belli  genos.  AHÍ*  btüi* 
piurimum  meoteaii  Aaóere,  prtoran  aliqvam.  corpisse 
occasÍomenlorÁt.*mparUque,agrosiitipuiste,tnlKsali- 
quastxi¡tgwtsse:cuaRunmito,  tas  cecmptatri»  prior 
aliqua,  seis  víceris.tum  etiam  cttmviataetjuwnut  lu~ 
ctaoduaiesM.Esuhemosexperimenudo  nosotras;  n»  lo 
aplico  por  dejar  bien  quisto  el  discurso,  y  el  duque  de 
Saboya  lo  pro  bó  en  el  ncomel  i  miento  á  Genova.  Quam- 
obrem  ti  quis  tos  i*  /taita  ¡acettat,  tuis  eos  apibut,  suis 
vir¡btu,suisarmispossevÍBoere;tietUipufeceTÍLSin- 
vero  quis  íllis  Italia  vrlut  fanle  sartum  cesserit,  perinola 
fallí,  ac  ti  quis  anua  non  ab  iptit  fentíum  primordiis 
derivan,  sed  coneretis  jamaqiianmtnolibus  averien 
otlexsieoarevdit,  noeoHttcntoteornmiisse.ultroquo 
ministerial»  eantílii  Mi  obtulitst ;  el  twncpraeaentibm. 
amieútdoonpetisss.mlttinrtemnesratioKamGitmBo- 
roanis  gnrendi  bullí;  tasque farisinviette.domi (ragua 
ana.  Nora  priva  iUot  urbe  que**  imperio ;  priut  ludia 
quam  provinñi*  exui pom  ■.  quippeet  a  Gallt» captes, 
etáseprr>pedsiaatesse:ueqwittujufuamnciumprius, 
qyamterrüeorum<mserit.fífversoCartímgtrumi,tta- 
íim  curo  loco  fbrtwwm  bttli  mututom. 

Bate,  Señor ,  ea  el  tesoro  de  los  advertimientos  en  la 
guerra  de  Italia  :  quien  lo  enseñe  es  Aníbal,  aquel  qne 
pudo  asombrar  é  Roma  y  necesitarla  del  artificio,  para 
asegurarse  «an  de  los  parasismos  do  am  moerte ,  y  ejae 
temió  np  solo  su  esnada  y  sua  ordenes,,  aína  su  vejes,  ea 
consejo, so  e«*l¡emysusc*Jwa,  y  «asestan  iwmare 
eoto  son  toaüa  suatos  se  pranrto.  Beto  a^uhbtt  loe», 
sena,  y  1»  verdad  infaübla  de  ana  palabras  aoreditila 
niaaqae  tJsau>aÍ»obeüoeerlas.  Mo  consienta  vnes- 
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Ira  majestad  qne  se  atreva  I  norier  «rardoóes  a  A  ti  los  t 
quien  lia  errado  lo  que  ha  tenido  ¡  cargo ,  ó  quien  fien* 
suficiencia  graduada  por  el  ocio  venturoso.  Dice  come- 
altivamente  Justino ,  que  oído  el  parecerse  Aníbal  t 
ffut'e  aeiitratúM  eofréetatoret  omici  regís  eran)  :  Mear 
ufíit  tótem  reí  cogitanUs ;  sed  twrentea,  na  erados»  cm- 
silio  e/u*,  primum  apud  ngtm  locum  gratiae  oecupa- 
nt.  Los  aduladores,  Señor,  no  mirando  al  servicio  del' 
rey,  sino  temiendo  que  la  salud  de  aquel  consejo  nego- 
ciase i  Anibal  el  logar  primero  en  su  gracia ,  lo  repre— 
baron;  j  el  Rey  :  El  Antiocho non  tam consilium ,  quanf 
auetor  displicebat,  tu  otort'a  victoria*  Armibalis,  non 
«M  esaet. 

Aqui  tiene  «neatn  majestad  no  ejemplo  del  buen  con- 
sejo, y  de  loe  malos  consejeros  que  le  contradicen,  y  da 
un  rey  envidiólo  de  so  bien,  y  qne  turo  asco  de  su  botK 
re ,  cayos  sucesos  desgraciados  dejó  i  la  historia. 

Señor,  vuestra  majestad  ha  gastado  por  la  causa  del 
duque  de  Mantua  (que  tan  mal  lo  reconoció }  millones  do 
hombres  y  de  lesoros.  Hoy  asiste  al  duqne  da  Saboya  que- 
se  los  hsn  gastar.  Digo  i  vuestra  majestad ,  que  es  moa 
aborrecido  el  príncipe  que  hace  moca»  mal ,  que  el  quai 
hace  mucho  bien ;  empero  peor  aborrecido  es  este  qn« 
aquel ;  porque  el  uno  tiene  por  enemigos  le»  enemigos 
quejosos  ó  castigadas,  y  el  otro  los  amigos  hechos  cotí 
el  beneficio  ingratos;  y  es  peor,  sin  poder  sef  roa»  malo, 
elquebsccautselbien.queel  qtte  haca  malo  el  mal. 
Dios  guarde  i  vuestra  majestad  que  con  tan  buen  anime 
en  tan  pocos  años  da  edad  y  dé  reino  na  tonudo  tan' 
breves  y  Un  ultimadas  resoluciones,  conociendo  que  el 
principe  suspenso  y  no  determinado  no  ea  principe,  sin» 
ettbarat* 

Yocreoque  vuestra  majestad  tiene  ya  advertido  cuín - 
lo  anima  al  rey  de  Inglaterra  (que  es  tan  mol  enemigo' 
de  vuestra  majestad  coma  de  la  Iglesia)  elejemptade  ht 
reconciliación  con  voadel  duqne  de  Sebera,  para  atre- 
verse 4  tratar  la  taya ;  y  orto  qne  neatn  majestad  loa 
conoce,  y  loa  dan  i  conocer  al  munda  en  el  eubcesa 
que  merecen.  Y  porque  o*  esta  confesión  general  qna 
bago  da  mi  noticia  as  salve  mi  ínteucion,  diré  los  escrú- 
pulos que  i  mi  me  parecen  culpas  y  A  otros  nada;  qus 
pecados  en  dada,  majar  estén  acusados  qna  repetidos. 

Aviso  ha  venido,  que  el  hijo  mayor  del  principe  da 
Portugal,  asi  lo  llama  la  Caceta,  en  Bruselas  se  lia  beclic 
fraile  carmelita  d escalio.  (Aventúrese  nna  mattei*  é 
costa  do  los  judias  de  Portugal  y  herejes  do  trotanda.  > 
No  sari,  mas  poda  ser  haberse  hecho  soldad»  para 
entrar  en  Bruselas,  y  hacerse  fraile  de  Un  santa  religión 
para  pesaraca  i  caruras  y  raudardo  corona.  Ya  ee  han 
visto  de  estos  ensayas ;  si  no  fuera ,  piérdeao  an  díscur- 


Señor.no  tocaré  ene)  poder  qne  boy  tiene  ■  Igle- 
sia en  Italia ,  porque  ai  bien  alguna*  avotantionec  da* 
que  pensar  interesas  temporalee  en  podar  del  túcese* 
se  Sao  Pedro,  poco  se  deben  tamer  de  aquel  qne.le  ht 
dado  unos  y  tdajnirfdule  otros,  y  saoteotAdote  sn  lo- 
dos,  como  hijo  primogénito  entre  los  prlndpeecatdlioesi 
qoale  obedece  con  todos  su  vasallos,  can  la  hacienda  y 
con  la  voluntad  rendida.  Bien  es  verdad.  Soler,  qunba 
habido  pontífices  oon  disipólos  sobre  metras  coronas; 
y  quo  noede  sar  alguno  qw  suceda  los  repita.  Hat 
vueeira  majestad  ce*  su  jnstlf  icaclen  eeu  pnaveiiido  y$tá. 
todo.mcwlujrawatMCMhruoa  m»h)dierssi; 
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y4iene  al  lado  Si  Conde  doque  (que  pira  está  parle  tiene 
mucho  que  heredar de  su  gran  padre)  para  moverlas. 
Ñápele*  es  reino  que  amartelaámuchos  príncipes;  jfuá 
muy  bien  estudiada  semejanza  la  del  caballo  sin  freno, 
que  ton  ana  armas.  Preténdale  quien  le  pretendiere, 
gnaidamdo  vuestra  majeatad  á  Kanatos  de  loa  naoolita- 
noa,  aegaro  eali  de  todo.  El  asistir  i  la  reunión.  Señor, 
ea  la  verdad  de  loa  principes,  y  de  todos  lo  primero.  Y 
Tácito,  en  el  libro  primero  de  las  Historias,  dice :  Entre 
tonto ti  «añorante  GaUa  idtndia  á  tas  $acri fictos,  im- 
tnritiruMdíi  los  diosa  dd  Imperio.  He  laido  muchas  reces 
«OAirüpiedad  Un  extrañe.  ¿Ignorante  llama  al  principe 
que  atiende  á  los  sacrificios  y  á  la  religión ,  cuando  su 
imperio  o  reinae  andan  en  alborotos!  iQncria  el  bellaco 
da  Tácito,  con»  gentil  al  ün,  que  en  queriendo  i  uno 
quitarle  la  capa ,  se  apartase  de  la  iglesia  y  templo  y  dio- 
ses, y  se  asiese  de  ella;  y  que  perecía  mejoren  la  escara- 
pela por  su  ropa,  qne  en  el  sacrificio  7  Error  de  hombre 
ain  fe,  pero  bien  hablado.  El  duque  de  Alba ,  en  su  carta 
i  Paulo  IV,  da  noticia  de  muchas  cosas,  y  lo  que  enton- 
ces fui  queja,  ahora  debe  ser  precepto;  que  el  tiem- 
po ha  podido  hacerla,  de  carta,  lición  de  bien  docto 
nuestro. 

Genova  es  el  mis  importante  y  mis  hermoso  escollo 
«Je  Italia:  aquella  república  e»  por  mar  y  por  tierra  po- 
derosa. Grande  partedelasiictoriasqneosdieronaque- 
llos  estados  debe  Toestra  majestad  i  la  casa  de  Oria ,  y 
su  patria  la  libertad ;  y  en  estos  serviciosdebeis  emula- 
ción muy  esclarecida  en  Flándea  i  la  casa  de  Espinóla. 
Cuánto  importo  la  amistad  de  Genova  i  España ,  nadio 
lo  dice  mejor  que  lo  que  la  cuesta;  asegúrala  en  la  pro- 
tección de  vuestra  majestad  la  discordia  que  tiene  con 
Veneeia,  la  poca  seguridad  de  las  vecindades  de  Fran- 
cia y  Snboy*,  y  acaricíala  el  interés  que  se  la  sigue 
da  nuestra  correspondencia ,  que  es  recíproco  i  vues- 
tra majestad  por  lo  puntual  de  socorros  ton  numerosos. 
Ual  consideran  el  estado  de  esto  liga,  los  que  tienen 
por  ruin  y  poraictosa  sn  comunicación  para  España, 
por  al  oro  y  la  plata  qiw.saaande  ella:  esta  es  una  ca- 
lumnia may  grosera.  Señor,  Genova  i  vuestra  majes-. 
tad.ieusreiiiHyíniaiatroses  de  mis  útil  qne  las  In- 
dias. Es  Genova  el  cajón  secreto  en  donde  salvamos  el, 
«atudat  de  los  franceses  y  ingleses,  que  lo  qne  Hevair.es 
desaparecido,  y  con  sn  comercio  nos  dejen  pobres  y  su- 
•ioey  necios.  Y  da  las  Indias  solo  se  salvan  aquellas  bar- 
naso;»  cebra  Genova,  porque  aunque  el  oro  y  piala  que 
ellas  osdan,  ae  le  llevan  el  lo»,  «t  con  bien  regateada  ganan. 
cía  de  tutor  queiscOHile  las  joyas  q  ne  ve  i  peligro  doler 
-  burladas.  El  oca  y  la  plata  llevan  i  Genova ,  ea  verdad; 
mas  de  allí  Majuana  emplear  en  posesiones,  juros,  ren- 
tas "y  estados  y  litados  en  vuestros  reinos  de  España, 
WpoJes,  Mitón  y  Sicilia.  Da  suertequeá  vuestro  servi- 
cio loa  mfeJienea  hipotecados,  con  vasallaje ,  persona  y 
bienes;  y  en  Genova  solo  viven  libres  loa  votos  del  Se- 
Udt:,n,ne  por  esta  rasan  también  son  vuestros.  Esto 
quita  el  miedo  de  temer  no  se  retiren  de  asientos,  o  nos 
Úvanton  el  contrato;  y  da  ánimo  para  disponer  lo  qu* 
convenga  coa  satisfacción  de  obediencia  encarcelada, 
paea  oslan  ea  astado  noy,  que  nona  le»:  ha  do  agradecer 
el  mirar  por  nuestra  conservación,  do  qne  dependa  la 
tujre,  ai.su  totoras  se  aparto  del  nuestro.  Algo  supo  prac- 
ticar  de  seto,  en  Sicilia ,  el  duque  de  Osuna :  logro  el  in* 
tanto ««ft quejas,  ..man,  tibian,  «na. arroto*»*  <]e  su 


DE  QüEVEDO  VILLEGAS, 
padre  de  vuestra  majestad  y  del  consejo  de  Italia,  ea 
la  restauración  do  la  moneda  de  aquel  reino ,  y  da  las 
tablas,  que  eran  todo  su  crédito  y  estaban  desconihilt; 
de  recobrarse. 

Veneeia,  Señor,  ea  el  chisme  del  mnudoy  elatogne 
de  los  principes :  es  nua  república  que  ni  ae  ha  de  creer 
ni  se  ha  de  olvidar;  es  mayor  de  lo  que  convenía  vas 
fuese,  y  menor  de  lo  que  da  i  entender;  es  muy  po- 
derosa en  tratos  y  muy  descaecida  en  roerías;  sump- 
tuosa  en  atarazanas,  numerosa  en  bajeles  aprestados 
para  quien  temiere  loa  vasos  de  una  armada  sin  tila; 
es  un  dominio  que  desmiente  mochos  miedos.  Temen 
que  las  montañas  se  pisen,  porque  las  avenidas  con  lia- 
ra no  acaben  de  dejarlos  en  seco.  Temen  que  vuestra 
majestad  efectúe  el  trueco  de  Sabioneda,  y  que  lesqaili 
la  ganancia  de  revendedores  en  Levanto,  de  lo  que  com- 
pran en  Ñapóles  y  Sicilia.  Es  un  estado  el  mispropeRH 
á  divisiones  que  hay ,  y  por  deslumhrarnos  de  esta  per- 
petua Baqueta  suya,  no  dejsn  descansar  algún  principe. 
El  vecino  de  Levante  y  los  de  Italia  fácilmente  tomaren 
los  celos  qne  lea  dieren  ó  persuadieren ;  que  gente  es 
golosa  de  achaques.  Es  Veneeia  mia  dañosa  i  los  ami- 
gos que  í  los  enemigos,  y  es  remedo  de  las  paces  de  In 
elementos,  que  con  sos  contraríos  simboliza  con  aai  cr 
Iwad,  j  se  contradice  con  otra  por  otra ;  y  asi  sn  abriioa 
una  guerra  pacifica.  No  disiento  de  alguno  por  difereais 
religión,  y  aqnel  solo  es  sn  confederado  que  esseditío- 
so.  Sn  dominio  ba  crecido  de  los  descuidos  del  Imperio 
y  de  las  desdichas  de  Italia.  Su  riquexa  es  la  esciliíe 
Levanto :  oficia  qne  i  poca  costo  le  quitara  el  puerto  * 
Brindis  si  no  estuviera  ciego,  como  los  que  no  impnU- 
naná  vuestra  majestad  que  le  limpie  :  y  yo  ai  el  moto, 
yalli  saben  qne  te  ai  yo;  y  lo  confesaron  en  el  libra 
impreso  en  que  descansaron  con  llamarme  nigroninie, 
y  qne  pretendía  hacerme  reina  de  Italia.  Loquees  Bris- 
áis, apréndalo  vuestra  majestad  de  Julio  César,  qoe  li 
dice  asi,  libro  primero  Dt  Bello  estrila  :  OUirmiw 
causa  Brundusii  íes  rtmanstsset,  ovo  faeüm  omm 
Hadriaticum  mar» ,  extremi*  ¡taiiae  partí  bu*,  resto** 
busque  Graectae,  in  potrsíalem  haberet ,  atqwtxvtn- 
que  porte  belltm  administrara  prnast.  Bien  claro  dice 
que  Brindis  es  poderosa  para  señorear  todoelioarAdrif- 
tico ;  y  la  nombra  por  so  nombre. 

Señor,  Brindis  es  la  frente  del  mejor  mundo  y  el  rea* 
xodetodaslasriqueías  del  Oriente  -.yo  seque  si  Brinda 
se  navega,  qne  Veneeia  se  ahoga.  No  trato  en  si  á  weslr» 
majestad  lo  es  i  propósito  hacer  paces  con  el  Torco  (w 
rao  el  rey  de  Francia  qne  las  llene  y  se  queda  crisiiari- 
aimo) ;  tolo  digo  qne  ai  no  obsta  la  ley,  que  le  hallo  pan 
confederación  más  dispuesto  que  á  los  herejes,  peroné 
él  es  de  otra  ley,  y  esotros  son  de  la  nuestra  y  contra 
ella.  Si  ea  por  el  trato ,  de  Inglaterra  se  trae  peltre  y  ts- 
euillas,jaaoTar,ypo!vos,y  pellejos,  y  medias;  y<|* 
Holanda  estaño,  y  liemos,  y  tejidos  viles;  y  de  Tarasí» 
perlas,  oro,  puta,  ámbar,  diamantes,  medicinal  J 
drogas,  y  todo  cnanto  precioso  saben  producir  elsulj 
al  cielo;  v.  por  tómenos  se  enflaquecía  Veneeia  por  el 
torio  que  tiene  más  poderosa;  y  podía  desasosegarla 

leoaJgo. 

!  tiempo  de  Jalao  U,  «si 
potentados  aespecearea 
fedeJIatta:  «ti  brete» 
•1  ¿avaha».  Y«s  verdad  mia  mudmi  ijinrar  y.looto 
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irnlin;  jiiolBocaliM",  en  el  peco  de  Lorenio  de  Mé- 
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dicis,  pesm  i  ti  república  de  Vanecit  con  Italia  en  di- 
sensión coa  vuestra  majestad ,  viera  cnanto  mis  pesaba 
que  ella.  Déles  vuestra  majestad  á  entender  esto,  que 
no  m  perderá  el  intento,  y  me  deberá  el  peso  esta  ver- 
dad que  le  falseó  el  Bocalino. 

El  duque  do  Florencia  fué  poderoso  cuando  empezó 
i  serdoque;  mas  el  haberío  dado  i  casar  reyes,  ha  obli- 
gado i  aquellos  señoree  á  gastar  en  la  presunción  lo 
que  ahorraban  para  la  defensa ;  7  quieren  más  ser  bue- 
nos pira  casta,  que  para  socorros.  Entre  los  demás  poten- 
tados, tiene  lugares  mis  magníficos,  no  mis  seguros, 
[ierra  mas  hermosa ,  mayor  renta  y  mejor  puerto  ;  y  las 
plena  le  son  de  grande  autoridad  y  de  mayor  pro» echo. 
En  la  disensión  dudosa,  siempre  asistirá  á  vuestra  coro- 
na; que  asi  se  lo  aconsejan  los  presidios  de  Tosca  na  ¡mas 
cnocasioade  adelantarse  vuestra  majestad  en  Italia,  con 
■  recto  liará  contrapeso  él  J  todos  loa  demás,  i  manera 
de  dos  qoe  se  acuchillan  y,  si  viene  la  justicia,  se  aunan 
contra  ella,  porque  no  quieren  verse  presos.  Asi  que,  i 
ludos  juntos  vuestra  majestad  los  hade  tener  por seno- 
resque  le  lian  de  aplaudir  y  aconsejar  la  quietud,  que  le 
Ina  de  acompañar  el  enojo ,  y  que  siempre  le  conlradi- 
rin  la  medra.  Si  puede  haber  arte  para  que  los  poten- 
tados se  dividan  entre  si,  los  venecianos  lo  saben  y  nos- 
bln»podemossaberlo;qnecomolaseguridaddeVenecia 
nlá  en  que  vuestra  muj  estad  y  los  potentados  te  em- 
barrasen ,  asi  la  de  vuestra  majestad  consiste  en  desca- 
balar con  disensión  esta  unión  da  seiioresque  le  hacen 
contrapeso.  Véalo  vuestra  majestad  con  los  navios  del 
duque  de  Osuna,  que  gozando  de  esta  ocasión  los  des- 
ouipnsleron  y  ai  ruinaron,  por  mas  que  finjan :  que  mal 
«amienten  raguattos  soñados ,  i  victorias  públicas. 
Mantener  vuestra  majestad  ú  los  useoques  con  buena 
amspondencia  en  Ñapóles,  permitida  y  no  mandada, 
b  tener  i  los  venecianos  con  un  dolor  que  los  hace  mu- 
chos días  bi  dar  gritos ,  y  pegarlos  un  mal  que  por  lo 
minos  lea  qmta  el  reposo,  muchas  veces  la  hacienda, 
j  algunas  la  vida ;  y  aquel  pueblo  suyo  que  llaman  Seg- 
óii,  es  un  mentis  que  les  dice  el  Imperio,  tul  la  cara, 
ílseiori»  que  hurtan  del  mar  Adriático. 

Higüsa  es  pequeña  república,  mas  (en  aquel  mar)  i 
proposito  pan  grandes  disignios ;  y  abrigada  de  vuestra 
majestad,  seri  en  vuestro  servicio  grande,  y  siempre  lia 
ttdo  observante  con  gran  reverencia  de  las  ordenes  de 
Tuestroa ministros;  y  yola  vi  padecer  grande  persecución 
de  venecianos  y  holandeses  en  Grabóse,  sin  perdonar 
¿aceitas,  niños,  templos,  imágenes,  ni  sacramentos, 
vilo  por  haber  acogido  los  bajeles  del  duque  de  Osuna. 
Y  fuera  desolación  deaquel  hermoso  liigar.si  los  propios 
din  y  seis  bajeles  no  llegaran,  y  en  batalla  de  poder  i 
poder  no  vengare  Ribera  á  los  raguseos,  acabando  la 
armada  de  Venecla  afrentosamente. 

To,  Señor,  no  hallo  en  mi  noticia  con  que  procurar 
de  mi  parle  servir  i  vuestra  majestad ;  solo  reservo  aque- 
llas cosas  de  que  no  son  capaces  otros  oídos  que  los  vues- 
tro!. SÍ  leyere  vuestra  majestad  este  papel  ó  le  oyere  dos 
veces,  en  la  segunda  conocerá  la  utilidad  de  laprimera. 


jpodri  prometerse  algún  buen  «l 

iloeu  pocas  razones  ;qne  son  mas  las  cosas  gao  digo  para 
el  que  considera  y  malicia ,  que  para  el  que  solamente 
lee.  Hny'gnndes  sucesos  bahabidoen  estos pocosaños 
de  la  monarquía  de  vuestra  majestad,  y  puedo  decir  que 
no  hay  condición  de  la  fortuna  que  no  hayáis  expertmen* 
lado ,  y  en  las  mis  con  gloriosos  sucesos ,  de  que  yo  ten- 
go grande  gozo;  y  deseo,  Señor.que  reconoicael  mundo 
vuestra  buena  ventura,  manque  vuestro  poder;  que  la 
ruina  ea  más  ejecutiva  en  el  príncipe  desdichado,  que 
en  el  tirano;  porque  de  aquel  desconfian,  y  i  esto  le  te- 
mes ;  y  Julio  César  para  acred  liarse  alababa  y  ostentaba 
su  fortuna,  y  no  su  virtud.  Señor,  para  los  reyes  solo  ea 
la  dicha  hallo  descanso,  que  lo  demás  todo  padece.  Tan 
cerca  está  el  amado  del  desprecio,  como  el  aborrecido 
del  odio :  cuál  es  peor,  los  sucesos  lo  averiguan  tarde. 
Saber  destruirlo  uno  con  lo  otro,  es  gran  salud  del  prín- 
cipe ;  que  los  vasallos  aman  al  que  es  bueno  para  ellos, 
y  aborrecen  al  que  es  bueno  para  sí, y  con  esto  entrau 
aborreciendo  al  propio  que  aman. 

Vuestra  majestad,  por  su  benignidad  y  grandeza ,  re- 
cibirá en  este  papel  mió  las  bachillerías  de  mi  buen 
celo,  que  no  me  cuestan  poco;  y  si  se  creerla  otras,  lian 
de  costar  mis,  y  si  no,  también.  No  doy  á  vuestra  majes* 
lad  arbitrio,  ni  usurpo  magisterio  descomedido,  donde 
tenéis  un  ministro  como  el  Conde  duque  y  los  demás 
que  en  vuestro  consejo  os  sirven.  Está  siempre  repor- 
tándome el  entretenimiento  de  los  arbitrios,  con  el  mal 
olor  de  su  sepultura,  aquel  de  quien  refiere  Hateo  Tym- 
pio,eiisn£,ape]'odel6timmaoúlTado(a),queenLuteciá 
se  enterró  un  arbitrista,  en  los  alhéñales  públicos  de  la 
ciudad,  para  serasqueroso  recuerdo  y  escarmiento  he- 
diondo de  los  que  en  esto  se  ocupan  y  á  esto  se  arroja». 
Refiérelo  en  el  signo  2.',  pág.  16,  de  la  impresión  da 
Colonia  Agripina;  caso  que  merece  atención  y  memoria. 

Podrá  ser  que  yo  bable  i  vuestra  majestad  algusto  de 
pocos,  y  que  discurra  contra  el  dictamen  de  unos  y  fuera 
del  talento  de  otros.  Señor,  parecer  inclinado,  no  ea  pa- 
recer, sino  parecido:  arrújome  á  decir  que  estas  hojas  solo 
aguardan  algún  crédito  pan  dar  mucho  (ruto,  y  por  lo 
menos  está  en  salvo  mi  deseo  de  servirá  vuestra  majes- 
tad, cuando  en  mi  promesa  falte  el  erecto  de  la  ejecu- 
ción ;  que  en  todo  será  lo  conveniente ,  lo  verdadero  y 
lo  justo,  lo  que  vuestra  majestad  y  sus  ministros  hicie- 
ren ó  dejaren  de  hacer.  Alargue  Dios  la  vida  da  vuestra 
majestad ,  fortalezca  la  salud ,  y  aumente  los  imperios, 
que  es  pedir  los  progresos  da  la  Iglesia  católica  j  tes 
colmos  del  Evangelio. 

lsócrates  i  Filipo  decía  en  la  epístola  segunda:    ^ 
OÍÍa  («y  Sn  icíi'ti  cíúocoi  i&eí»  XW 
íysiv    toíí   ÍTtatvoÜo-w  r¡  Tolt   ouj¿6w>íüouoiv. 

"Sé  cierto  que  lodos  acostumbran  ser  más  agradecidos 
á  quien  lea  da  alabanzas ,  qne  i  quien  les  da  consejos. 


t  nmrtito  rart  irmuaf '.  •"*  «**•  »*■■■  * 


S  BEL  LineS  M  ITAIU. 
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1  CAITO  DE  US  TARABILLAS, 

OBRA  DEL  LICENCIADO  TODO-SE-SABE. 


A  VUESTRA  MERCED  QUE  TIRA  LA  PIEDRA  Y  ESCONDE  LA  MANO. 

»faur*CQN  LA  DE  BOX  FRANCISCO  I>E  QUEHDO,  C1B&LLUO  DEL  ÓfiDIil  DI  SAflTUGO  ,  Y  »SOK  MU, 

VILLA  DI  jOAH  ABA»,  CON1RA  IOS  rJAUHCrBNTES  MI  BIT  HÜISTtO  IBftOft,  DI  tU  VALIDO, 

T  Di  LOS  ABBITtltOS  DX  US  USÍAS  Y  BAJA  DE  LA  MONEDA  (a). 


Sc.triniA  mucbo  que  tan  gran  personaje  se  corriere 
da  q-ie  le  llamo  merced :  ya  aé  que  i  ratas  es  casi  esce- 

(<)  Es  el  Miin  británico  exilie  sin  portada  ia  ejemplar  do  U 
edído*  primen .  el  cual  comlenii  coa  li  intitulación  que  e*lam- 
(laoí  arriba.  Coraudneie  «tí  tíbrita  develóle  y  lies  (ají*  «a  8.°. 
1  te  advierte  u  1*  última  de  cILu  i ue  fué  Impresa  en  Zirígoin 
por  Pedro  Vernet,  aAo  de  ISJO. 

Del  mltrn»  limito  y  careciendo  Ifuilramn  da  portada,  pera 
orahlen  de  lugar  de  Impresión  il  tu ,  bol»  de  nmMJarliueliMt- 
po  el  Mflor  don  *4uitin  Duran  olroejumpbrqnacantubad* cua- 
renta rojea.  Y,  mu  de  cincuenta,  1  contiuuician  lenli  anida  nn 
«pítenla  minasciila,  el  cual  rotulaba**  de  «si*  auna* : 

El  taeeiaeat  fw  *wu*.  HtijwU*  it¡  BteUUer  IpuntU  i  tt 
diluí  efe  i»  Tarttilltt  tu  kidern  toi  Lícendaitt  Tiiái  n  iatt 
t  Tuto  Je  ie*f .  Diripf de  i  ¡mi  rtaltmllilmu  wdereí  la  Bus* , 
kPndctcíigU  JatÜcU.  Con  twm  Ctrnt,  per  Llore» 
De*.  Af  *  U  1630. 

Li  prruute  obrlla  de  QditIM  Tiene  Siempre  incluyéndote  en 
«lección  (desda  la  primera  de  1648),  con  el  Ululo  de  Timla/i*- 
é-ifueawí*  Iimn,  que  no  ii  e  rao*  podido  averi  en  ir  ti  loe  el 
fie  1*  dld  *■  antor,  t  el  cercenado  per  capricho  de  lo*  Ubrera*. 

Tenemos  el  sentimiento  de  no  beber  logrado  cotejar  el  leito 
can  nlitgon*  edición  anterior  el  ala  de  IMS ,  ble*  que  le  bemo* 
encordado  can  I»  nía  cerreclai  de  la  segunda  aliad  del  il- 
glDini,*specialsuatecoa  la*  pibiitíeinoei  de  liiai  de  li  Cu- 
ren, Melchor  Saichei,  Foppeue  j  Antonio  Gemíales  da  Rejo*. 

Par*  I*  mejor  Inteligencia  de  ule  discono  político  oo  deben 
parecer  cciossi  la*  siguientes  noticias. 

Habiendo  el  esteminio  de  lo*  herejes,  en  que  ae  empeM  Fe- 
lipe II,  dejado  eibauío  el  erarlo,  cojos  aparo*  m  faina  aumen- 
ttnde  ta  lo*  reinido*  potterioreí ,  ereyúse  que  el  alterar  la  mo- 
aeda  itrli  remedio  i  ilinación  tan  critici  j  embamosi. 

fot  pragmática  de  33  de  noTlembre  de  1506  mandii  Felipe  II 
Melar  moneJa  de  ore  j  acrecentar  el  talar  de  !>  ene  lotea  cor- 
ría. Por  otra  piigmltica  de  14  de  diciembre  del  roisaio  abo  icor- 
dd  labrar  uuetameate  moneda  de  lelloo;  y  en  Lis  corlea  de  Ma- 
drid del  ello  de  85, moneda  incoad*  :  i  líber,  reales  aencillai ,  j 
■eitios  realra  t  blancal  (1). 

Felipe  III  aabld  la  moneda  de  lelloa ,  con  qne  (en  sentir  del 
juicioso  j  galano  aotor  de  la  Bífktuca  liurarlt)  blio  na*  irude 
■ili  EspiOa.qoe  si  hubiera  demmadoeo  elli  todas lw  terplco- 
■ei  j  loiroilcs  pooiooosoí  de  África.  Ella  medida,  atetara  Diego 
de  Colmeoarc*  en  aa  fflaMna  ¿i  Sepoeia .  Tnt  delermlnaclon  con- 
tri toda  prudencia  política ,  d  mia  lerdaderamente  deaalambra. 
míenlo  de  los  ene  Dioa  p'rmlle  en  los  gobernadores  pin  ituia 
atóte  de  loa  pneblot.  En  fin,  sea  cama  quien,  eo  ti  Ilítioiiu  <h 
mmirtá  par  don  Antonio  de  León  j  Plnelo,  que  posea  minascrili, 
**  refiere  el  muso  de  cate  modo : 

•1603.— Eit»  ifio  *e  reiclld  1*  moneda  de  itílon  que  babii  en 


(•)  u¡n  n.  ii  i  ii,  tu 


ii  R  110(1  Ilición. 


lencia ,  á  ralos  señoría ,  y  a  ratos  tos.  Todo  esto,  batid» 

i  rata  por  cantidad  a  u  viene  de  molde  tina  tnecced  re- 

CmiüIi  ,  poniéndola  el  mello  pan  qoa  wtleie  doblada  valer,  j 
lleca  u  caotldid  Idea nüUe«e*eniiiocientai curtí n  j  ocbo  mil 
dncados.  No  foeron  poco*  lo*  daBOa  «u  da  nllt  recnUiron  ;  pero 
iní  I  ese  d  iiino  I  ir  coo  I  os  latu  ros  qo  e  te  le  me» ,  po  r  re  nei  I  a  r  los  p  re- 
aeirtetqoe  ameoaian.  El  ene  Inego  aeeiperl  manta  M  el  do  lacare*- 
Ua  de  la*  aereadartaa,  qn*  ha  Ido  en  enmato  bala  aban  4658M 
El  aalaral  j  el  eitrtnjera  comentaron  1  lilúUur  el  (obr*.  dnr- 
mleDdone  lauto  el  bnan  (oblerao,  qse  en  tea  de  hacerla  conin- 
mlr  ncrecentd  I»  licencias  de  neniarlo,  j  contempld  ianeaihle 
el  continuo  arribo  de  bájele*  qae  Helaban  en  la*  eoala*  oapals- 


ii  Ae  orad  pial*  so 
lo  te  nafnea  lo*  it- 
obtieadone*  en  qae  las  dewtore*  a* 


Itenoi  de  anettn  piala  j  1*  aneatro  oro. 

Felipe  III  Ule  tú  también ,  en  lia  praimatleat  de  íffl»  j  13  de  di- 
ciembre deleil.eliilordela  moneda  de  oro;  jen  otn  di»  de, 
enera  de  16%  mandd  «.na  la  monada  da  plata  aa  labras*  urtiada 
an  reilea  j  medio*  reileide  1  dos,  j  realea  da  i  eaaira  jdai 
ocho*. 

Felipe  IV  prohibid  (pragma'ira  de  il  Je  otiobie  de  tBW  »c«r  ' 
de  estas  reinos  oro  j  piala,  aal  en  pauta  como  en  nonada,  jenirir 
en  ello*  ta  de  rallón  <3| 
premia  j  radaceian  de  1 
«cedí  del  diet  por  ciento,  j  que 
diles  de  «usos  ]  la*  nemas  obtli. 
tuibieren  nbllnad*  a  pagar  ea  plata  (41. 

Leoa;  Pimía  dalo*  atgnleBletailaa*,  sai  uuuu  ennasa*  «. 
ta  tete  Hotel ; 

•  leifi.— A  8  de  mayo  lepregondla  real  cé.lola  de  este  día  pira 
ene  en  relnie  aloi  no  *e  labre  moneda  de  nilón,  j  ene  ae  guar- 
de la  pragmllica  de  14  de  octubre  da  Ifitl,  en  qae  te  prohibid  la 
taca  de  era  y  plata  j  enloda  de  vellón.' 

■  1011.—  A  i:  de  minase  publícala  pragmática  da  este  di),  <•*• 
pichada  para  el  consumo  del  rallón ,  en  que  se  mandd  Inatltnlr 
uní  diputación  general .  I*  caal  ae  dividiría  eo  diea  cacaa  eamblo- 
ridas  en  esta  corle,  en  Sevilla,  Gualda,  Cdrdobi,  Toledo,  Valla- 
dolld.  Murcia ,  Segovla ,  Cueucí  y  Salaiointa.  Dlapdiou  qne  loa 
dlpntadoa  fuesen  orha  genoveiei  qne  se  aoiabnraa,  la*  cnalet 
se  bahías  de  obligar  1  aalitfacclon  de  las  partea  por  cunto  afina, 
cea  la*  Inatiinciuseí  qae  daría  la  jnou  que  par*  ette  te  Tormo, 
de  la  coi]  fueran  nombrados  seii  ministros  de  los  mirare*.  Aplí- 
cala par  caudal  y  dote  de  esta  diputación  la  que  entonces  per- 
tenecía al  donativo  que  se  pedia,  lo  enal  ae  te  habla  de  anear 
sin  estar  pagada  iodo  lo  que  debiese  I»  diputación ;  peta  lo*  la- 


te podiar 
a  de  ellos 


ii  qniuienla*  mil ,  concedidos  por  ct 
■j  cnalet  no  le  podían  vender  hattn 
Lo*  etetlM  detlandoi.  Hindnbata 


by  Google 


Mo"~"~"  '  "         OBRAS  DE  DON  PRAWSSCO  DE  QÜEVEOO  VILLEGAS: 
verenda;  míe  también  sal*  vestirse  deste  Ululo.  De- 
monio es  el  señor  Pedrisco  de  rebozo,  granizo  con  mát- 
cara,  que  no  mitre  *»r  conocido  ¿oor  quien  es ,  sino  por 


que  li  dlpulieidvi  halla  te  rieftlr  l*d*  et  tdlsn  <I*c  «a Hola» 
persona  quipes*- entregar,  ahogándote  *  volirrleji  li  pirana 
Otro  Unto  en  moneda  de  plata  dentro  de  cuatro  tilo* ,  menos  la 
quintt  parle,  It  cual  se  Sibil  de  horadar  Incgo ,  ton  que  que- 
daba Mi*  pane  horadada  redot»i  a  su  valor  Ulrtnteeo,  que  en  al 
enarto  de  lo  que  valla.  Qne  durante  loe  (nitro  iaos  se  pague  al 
que  cniregira  nilón ,  a  raiou  de  cloro  por  cíenlo  al  ato  de  ré- 
dito! en  vellón.  Que  la  dlpstsdon  puetia  dar  dinero  i  otros,  con 
Intenten  de  siete  por  denlo,  tieutprcque  no  ten  mas  de  por  tres 
aAos;  t  dSndose  al  qne  luvirse  allí  dinero,  no  se  le  lleve  mas 
de  a  cinco  porfíenlo.  Que  el  qne  punta  vellón  ,  lo  pnedn  sacar, 
panado  U  sao,  can  tal  jodia  qnínta  parte  del  qne  ule  diere,  sea 
del  redneldo  por  el  resello.  Que  la  quima  parte  del  donativo  se 
horade,  quedándole  al  Rey  crédito  de  las  caalro  en  plata,  pasa. 
dos  los  entro  tilos.  Que  por  tedo  lo  qne  se  senda  del  Rey ,  H 
admitan  créditos  de  la  djputadon,  htoiendoseJei  buenos  al  Rey 
loa  cinto  par  ciento  que  había  de  llevar  eJ  particular  dueña  del 
t  rédito.  Qne  dorante  los  castro  líos  ninguna  personal'  ni  recios 
dinero  I  teoso  nf  i  ganancia.  One  para  evltir  la  entrada  del  ve- 
llou  sedajuiísdicclon  acumulativa  a  loa  tribu n alea  del  Santo  01- 
cio,  trayéndose  para  lo  necesario  breve  apostólico.  Qne  para  este 
delito  baste  probama  irregular,  y  de  cómplice*.  Qse  de  todas  las 
penas  pecuniaria*  se  horade  la  cuarta  parle,  fine  lodos  loa  plei- 
tos criminales  sin  parte  se  puedas  componer  i  vellón ,  y  este 
te  borade.  Qne  dentro  de  Castilla  te  puedan  linar  rimólos  loen- 
lea  por  la  diputación ,  conforme  i  la  Usa  berta ,  y  lo  procedido 
ate  elfos  le  horade.  Que  loa  premio*  de  la  plata  y  oro  par  tellon 
sean  1  como  ae  concierten ,  trocándose  en  la  diputación  con  su 
tule  nene  Ion ,  pan  que  cobre  uno  por  ciento  de  cada  parte,  lo 
(nal  se  horade.  Que  las  diputaciones  puedan  echar  suenen  pd- 
tllcas  pan  el  eonjumodel  vellón,  con  que  ninguna  «cedí  dedos 
mH  ducados  de  renta ,  ni  baje  de  cincuenta,  entrando  cada  saerte 
1  dos  ducados ;  y  qne  también  h>yn  suertes  de  píelas  de  era  y 
plata,  qne  no  eicedin  de  doscientos  ducados  ni  bajen  de  cincuen- 
ta. Y  qne  lo  procedido  de  estas  leertra  ae  horade,  quedando  la 
coarla  parte,  para  que  con  ella  se  compren  los  premios  y  secos- 
leen  h»  privilegios.  Qse  de  todos  loa  rddlio*  y  rentas  se  cobre  I 
dos  por  ciento ,  y  esto  se  horade  y  se  vuelrs  i  loa  dneüoi. 

■tillóle  la  tasa  de  toqúese  habla  de  llevar  por  loa  cambios  te- 
tales,  y  todo  se  fué  ñ/eniamlo  como  se  habla  dispuesto,  aunque 
el  efecto  no  in*  como  se  entendió,  porta  diferencia  que  hay  de 
ltleerici4laprSelLca.il 

«161". —  A  II  de  abril  salid  cédula  sobre  la  forma  en  que  se 
rutila  de  disponer  la  negociación  en  lis  diputaciones  del  consu- 
mo, y  h  Instrucción  y  apuntamientos  que  hablan  de  observar,  que 
contenían  tretera  j  dos  capullos. ■ 

■1611. — At.*de  mayo  se  publico  cédula  par»  echarlas  suertes, 
que  te  permitieron  I  la  diputación ,  para  el  consumo  ;  y  a  5  se 
publicó  y  njó  edicto  para  ellas,  señalando  el  día  en  que  se  ha- 
bían de  dar,  qne  sino  i  ser  I  SS  de  jnllo.  hete  día  te  hilo  un 
tablado  en  la  pitia  Mayor,  al  iade  de  loa  Paseros,  en  qne  se  puso 
nn  dosel  con  das  sillas,  en  que  estuvieron  dos  dlpulados  con  an 
■esa  ,  secretario,  dos  pregoneros  y  oíros  olelslet.  Los  premios 
«toban  en  la  mesa,  privilegios  despachados  en  toda  forma,  y 
alhajas  de  piala,  y  oro-,  dos  tintaros  con  las  tuertes,  y  ln  lerna 
<ie  chirimías,  qao  tocaban  en  saliendo  tuerte .  Sacábase  una  ee- 
ilnllta  del  tí nttro  délos  nombres,  y  decíale  el  pregonero  de  aquel 
lsdo;  luego  sacaban  del  otro  nn  papetito  de  los  qne  cal  étbabla, 
y  si  no  estaba  escrito,  decía  (^pregonero  :  En  times;  j  asi  cor- 
ría basta  que  del  segando  cántaro  salla  surrte  escrita ,  qne  enton- 
ces locaban  las  chirimías ;  y  si  estaba  presente  el  nombrado,  se 
"  daba  lo  que  decía  la  suerte,  y  si  no,  quedaba  guardada  para 
dársela.  Esto  duró  ann  tardo,  y  so  dieron  los  premios  que  sslie- 
n(n ;  i  no  se  rjreutd  iris  este  medio ,  porque  ais  paréete  test* 


.«17. -A  «de  m 


a  salieron  dn«  cédulas 


les,  qne  si 


de  obligar  la  propina 
rruectonet dsdas  paria  junta  general  del  consumo;  otra  en  que  se 
dlú  y  decían)  la  turma  en  quo  so  hablan  de  cobrar  y  pagar  los 
dos  por  denlo  que  se  hablan  ds  reducir  a  la  cuarta  parte  de  su 
valor  de  las  rentas  y  tenias  redituales  á  dinero,  conforme  i  Isi 
pragmáticas  de  lat  diputaciones.. 

•16i7.— Al* d*  Juila  se  pablicd  cédula  para  que  tasase  el  hora- 
dar la  moneda,  por  el  embaraño  que  causaba,  y  qne  en  logar  de 
este  medio  se  asase  <l  de  la  fundición  por  cuenta  de  la  diputado* 


honda,  qne  y»  tira  chinas ,  ya  ripio,  ya  guijarroi,  j  es- 
conde la  mano,  y  es  cande,  y  marqués,  y  duque,  j  tu, 
jvos^  y  vueso  morcad.  ¥o,  que  veo  coniunir  las  ¡subes 


del  consumo,  la  cual  satisfaciese  i  las  partea ;  j  fue  •entro  de  dos 


cogiese  *  las  diputaciones ,  donde  te  darla  an  valor  en  m 
corriente.  Que  el  cobre  fundido  ae  vendiese ,  y  el  precio  que  de  él 
te  sacate  ae  volviese  i  fundir.  Qse  ku  teinle  y  cisco  qne  se  ha- 
blan de  fundir  de  cada  denla  j  relata  y  cinco ,  qne  era  la  quinta 
parle,  solo  fneten  dleí  y  odio  y  tres  cuartos;  j  los  seis  y  u  cuino 


doñea  permitida*.  Que  dd  derecho  de  los  trueques,  premios  de 

letras  j  ulna  cotit ,  ae  fundiesen  las  tres  partes,  y  quedase  la 
una  en  moneda  en  la  diputación.  Que  les  dos  por  dentó  de  lo  re- 
ditual, do  qne  te  roliia  i  lo*  dnetut  medio  por  denlo  horadado, 
■a  se  les  volviese  dúo  en  moneda  corriente,  d  d  cobro  fundido, 
lo  qne  mis  quisiesen.! 

««17.— A 13  de  setiembre  ae  pregono"  la  pragmática  de  este  día, 
sobre  la  reformación  de  ta  carestía  genere!  j  modoraoioa  de  pre- 
cios en  mercaderías,  mantenimientos,  talarlos  ,  Jornale*  y  otra* 
cosas,  de  qne  salí*  tasa  general., 

•ie¡8,— Ali  de  mano  te  pregond  cédula  real,  retormaado  algo 
la  de  10  de  mayo  de  1617,  sobre  d  cobro  del  uno  i  medio  sor 
denlo  de  lo  reditual  qué  ae  apllcd  á  la  diputación  del  consono, 
par*  el  otro  medio  por  cíenlo  de  loa  dos  que  se  mandaron  ubnr 
por  la  prtguiíUei  de  lat  diputaciones.' 

•1618.— A  7  de  agosto  te  publted  la  pragmítiea  de  este  día,  pan 


reduje* 


mitad  dd  valor  coa  que 


don  de  lea  dlpntadon 


corría,  que  fué  reducirla  al  precio  antiguo ,  con  que- se  suspendí* 
u  tasa  de  las  totaa.  y  el  premio  de  tos  trueques  y  la  administra- 
todo  en  de  poco  efecto  y  de  ma- 
se mindí  que  cadipneblo  procurase  busor  me- 
dios par*  satisfacer  a  tai  vecinos  el  dado  de  la  bata  con  lmat- 
aldonet  *  sisas ,  aunque  la  baja  se  ojéente ,  j  k¡  tatUnedes 
nanea  te  pudo  hacer  (i).» 

•tes.— A  IB  de  nelicinhre  se  publico  otrs  pngraitlca  sobre  li 
sacúdela  moneda  de  oro  y  plata,  y  entrada  de  mercaderil»,  en 
que  to  mtndd  qne  la  moneda  na  pasase  de  puerto  alguno  sin  re- 
gistrar. Suspendióse  la  ley  real  qnedn  permisión  pin  tacar  mo- 
neda con  la  obligación  de  volver  mercaderías.  Mandóse  qae  to  ae 
dieses  licencias  para  esta»  sien  tino  por  el  contejo  de  flulen- 
da ,  y  en  ciertos  casos  y  tiempos,  y  por  puerto*  se  salados ;  y  is 
agravaron  lis  perras  i  los  que  entrasen  vellón  . 

Estas  diurnas  disposiciones  fueron  objeto  de  I*  trtlics  y  mur- 
murados i  tiempo  qne  de  favor  goiabí  Qnevesa  en  Palacio;  y 
bles  por  Insinuación  dd  monarca,  d  dd  favorito,  escribid  el 
opdscnlo  que  llena  las  presentes  pigfnis. 

Resta  decir  que  por  cédula  de  11  de  man*  de  ltEfl  se  determl- 
nd  que  toda  la  moneda  de  vellón  resellada  que  ti  presente  torna 
te  recogiese,  tiuque  desde  tqnel  din  se  pudiera  «pender,  pin 
que  vuelta  1  resellar  valiesen  lis  p leías  de  dos  maravedís  ids,  y 
las  de  cuatro,  doce  (ti.  En  SO  de  abril  dd  propio  1E0  te  volití  t 
alterar  el  premio  del  trueco  de  La  moaeda  de  vellou  1  oro  il  piala, 
disponiendo  qae  no  eicedlese  de  veinte  y  cinco  por  denlo  batía 
la  llegada  de  los  galeones  de  las  Indias,  y  de  veinte  por  dentó  es 
llegando  (3).  Mandóse  esta  pragmática  guardar  por  otra  de  W  dt 
mano  de  1637,  j  que  se  fundasen  casas  de  dfprtacion  el  elertit 
capitales,  para  trocaren  ellas  el  vellou  t concierto,  quena  habla  dt 
«ceder  de  veinte  y  ocho  por  denlo  (it.  A  nde  enero  de  1B3IM 
acordaron  nuevos  medios  para  el  consunto  d-l  veüun,  prohibién- 
dose ta  entrada  del  cobra  en  broto  en  la  tVr.lnsota  |5i.  A  ti  da 
enero  de  teso  te  pregón*  pragmSHca  para  qne  el  meco  de  ta 
moneda  no  eicediese  de  veinte  j  ocho  por  ciento,  y  los  mercade- 
res de  otras  naciones  que  arribasen  i  nuestros  puertos  to  pi- 
diesen en  retorno  llevar  oro  ni  plata ,  tina  frutos  de  la  Uerra  i5U 
Por  dlllmo,  *  11  de  mino  de  1815  (71  simando  qne  la  monea) 
de  vellón  anllpii  (que  ic  resello  en  Villadolid  el  tilo  de  IGOt,  I 
después  d  de  1636  otra  ves ,  creciéndola  en  valor  de  doce  y  telt 
Mtrivedls,  y  el  tilo  de  1611  Se  había  bajado  1  dot  maravedís  y  I 
uno)  subiese  la  de  dos!  ocho,  y  la  de  uno  S  cuatro ;  sin  que  esta 
se  entendiese  con  la  moneda  segoviana  qne  se  fabrico  ton  una) 
dosondst.y  se  resella  J  crecí  d  i  doce  y  í  seis  maravedís,  lia* 
con  solo  la  moneda  vieja ,  qur  por  su  hechura  era  nombrada  de 
calderilla.  Tiles  y  Isntis  fueron  las  vicisitudes  del  vellos ,  poliltt 
y  alboroto  de  los  tiempos  en  qse  vivid  Qi'enoo.  —  Etoleeltr. 

II)  L»T  K  ilt  la  Nutvi  H.    (|i  Ler  U  dt  It  Soert  «. 

«;■*!«  ile  la  Ifueía*.    (al  Leta  y  Piula.   (S)  *>;  13  da  1»  Butra  I 

10)U)tt*ala3illvt*.    (T)  Lq«  j-huskl. 


by  Google 


BL  CHirON  DE  LAS  TARABILLAS. 


Í48 


que  apedrean  las  trigo*  y  Us  viñas ,  viendo  calato  mil 
¡mporu guardar  de  la  piedra  la  justicia,  el  gobierno,  los 
ministros,  j  el  propio  rey  nuestro  señor,  como  heredad 
donde  se  deposita  todo  el  bien  del  mando,  y  toda  la  de* 
ensa  de  la  Iglesia,  he  determinado  conjurar  i  vuesa 
merced ,  señor  Discurso-tempestad,  Un  inclinado  á  la 
pedrea,  que  creo  que  ha  tirado  hasta  Us  piedras  que  es- 
tán en  las  vejigas.  Tiene  vuesa  merced  tan  empedrado 
cuanto  se  ordena,;  tas  apedreado,  que  me  es  furioso 
darle  iconocor  y  advertirle, que  pues  tiene  el  tejado  de 
vidrio,  obedeica  la  cola  del  refrán;  que  vuesa  merced  el 
el  remedio  que  elijo  v  escojo  para  esto,  i  Qué  fué  de  ver 
I  vuesa  merced,  excelencia,  tú  y  señoría,  cuando  se 
bajóla  moneda, disparando  chistes,  malicias,  cotíce- 
los, sátiras,  libelos,  coptillas,  baldadas  de  equivoco», 
si  baja,  no  baja,  y  navaja,  y  otras  cosas  deste  modo : 
motetes  de  las  alcuzas,  y  villancicos  de  entre  jarro 
y  boca  de  noche  1  ¡  Qué  morrillos  no  disparó  como  un 
trabuco,  cuando  viú  tratar  do  descubrir  minas  1  Nos* 
si  después  que  se  formó  la  junta  sobre  esto,  esta  mis 
bien  con  el  arbitrio;  pero  antes  decía  :  El  intento  mi» 
descubrirá  necesidad  que  oro;  tan  gran  monarquía  no 
ha  de  mendigar  el  polvo  de  los  ríos,  y  examinar  la 
menudencia  de  las  arenas.  De  segunda  pedrada  decía 
vuesa  excelencia  que  Tajo,  Duero,  aliño  y  Segre  tienen 
oro  en  ios  poetas,  como  los  cabellos  da  las  mujeres ; 
y  que  el  queso  halla  es  i  propósito  para  hablillas,  no 
pan  socorros ;  qoe  no  se  había  de  admitir  que  dife- 
rentes vagamundos  anduviesen  sofaldando  cerros.  Es- 
condía vuesa  merced  la  mano  en  tirando  este  nuégado, 
sin  advertir  que  no  solamente  se  hito  en  Roma  esta 
diligencia,  como  ae  lee  en  Tácito,  «sino  que  fisdoseu 
la  multitud  del  oro  que  esperaban,  gastaron  el  que  te- 
niao;>  lo  que  nona  sucedido  ahora.  ¡Pues  quién  duda 
no  solo  que  es  licito  el  buscarle  en  los  ríos  y  las  minas, 
sino  la  mis  atinada  solicitud,  y  la  mis  cantiosa  y  de- 
cente i  losroenarcasT  Oyetúá  Casiodoro,  lib.  9,  epístola  3 
de  A  t»  lar  ico  i  Berganlíno  rey :  «Si  el  continuo  trabajo 
busca  tan  diferentes  frutos  para  comprar  con  la  comula- 
ción acostumbrada  la  plata  y  el  oro,  ¿por  qué  no  buscare- 
mos aquellas  cosas  por  las  cuales  busca  musías  demás?» 
Señor  Ti  ra-la-piedra,  an  ¡re  vuesa  seño  ría  si  este  buen  re  j 
va  desempedrando  lo  que  vuesa  merced  apedrea.  Pasar 
adelante  :  «.Por  lo  cual  al  oro  ruslkiano  de  nuestra  ju- 
risdicción en  la  provincia  de  los  Bracios,  mandamos 
que  sea  destinado  Cartario,  para  que  por  Teodoro  (asi 
sa  llama  el  artífice  destas  cosas),  fabricadas  tas  ofi- 
cinas  solemnemente,  «escudriñen  las  entrañas  de  loa 
montes.  •  Señor  Esconde-la-mano,  aquí  el  re;  dosem- 
psdrador  habla  en  propios  términos,  y  no  se  cansa : 
«  Éntrese  con  el  beneficio  del  ai  te  en  los  retiramientos, 
j  senos  de  la  tierra,  y  sea  bascada  la  naturaleza  en  sus 
tesoros,  donde  está  rica;  porque  cualquiera  cosa  que 
para  ejercer  el  magisterio  desla  arle  fuere  menester, 
vuestra  orden  lo  disponga ;  pues  es  cierto  qne  buscar  el 
oro  por  guerras  no  es  licito,  por  mar  no  es  seguro,  por 
falsedades  no  os  honesto;  y  solo  es  justicia  buscarle  en 
su  naturaleza,  a  ¡Pues  cómo,  maldito,  loquees  justo 
seré  reprensible  ni  ridículo  T  ¿Ves  tú  que  eres  mis 
\  veces  echa-cantos  que  tira-piedras T  Pues  este  i  quien 
se  mandó  ejecutar  todo  esto,  era  Bergantino,  varón  y 
tonda  patricio,  y  no  era  Bergante.  Digo  yo :  si  vuesa  mer- 
ced oyen  decir  t  Al  Rey  han  dado  ñor  arbitrio  que  des- 


empeñe el  reino  con  el  oro  que  hay  en  las  minas  y  rio 
de  España,  y  le  ofrecen  grandes  tesoros  en  esto,  y  él  se 
rie,  y  ha  dejado  por  (ocos  i  los  que  se  lo  proponen,  (qué 
tirara  vuesa  merced?  Piedras  es  poco,  losas  no  es 
harto :  arrojara  tarazones  de  montes  y  mendrugos  de 
cerros.  ¡  Cníl  anduviera  vuesa  excelencia  cargado  de  lo* 
libros,  donde  llaman  i  Tajo  de  las  arenas  de  oro!  Ale- 
gara vuesa  merced  la  estangurria  dorada  de  Darro,  y 
el  mal  de  orina  precioso  del  Segre.  Luego  salieran  mi- 
nas corrientes  en  Miño;  yvuesa  merced,  hecho  Midas 
de  todos  los  arroyos  para  acusar  al  gobierno,  los  vol- 
viera enoro  y  en  plata,  y  jurara  deBranigal  lo  que  de 
Potosí ;  y  si  fuera  necesario,  del  propio  arroyo  de  San 
Gines,  que  solo  corre  minas  vaciadas  y  no  las  que  se 
pueden  vaciar.  ¡Caál  alegara  esa  mano,  que  juega  al  es* 
condite  de  chismes,  toque  escribe  Justino  de  Galicia, 
donde  dice:  «Hay  tanta  plata,  que  eran  deste  metal 
los  pesebres, losclavos,  los  asadores  y  todos  los  vasos 
viles»!  [Qué  gritos  diera  vuesa  merced  por  el  tesoro  que 
cuentan  de  los  Pirineos,  cuando  se  encendieron  con  loa 
rayos  1  Cómo  dijera  vuesa  merced:  ¡Oh  cuín  fácil  fuera 
al  Rey  freír  aquellos  montes,  y  sacarles  el  sumo,  al  pri- 
vado y  ministros  del  gobierno!— ¡Qué  cuenta  de  millo- 
nes usurpado* i  esta  monarquía  le  lucieras  tú  y  señoría, 
por  no  haber  ayudado  i  este  arbitrio  por  que  boy  les 
estas  descalabrando!  Pues  dlme,  Tira-la-piedra,  Esca- 
rióle de  advertimientos,  que  los  besas  y  los  vendes, 
i  qué  lia  de  hacer  nuestro  rey,  qué  los  ministros,  si  ni 
u»  eslicito  admitir  ni  desechar  arbitrios?  ¿Ves  quién 
eres,  que  solo  condenas  lo  que  se  hace,  y  siempre  ala- 
has  loque  se  deja  de  hacerT  Eres  las  viruelas  de  los  que 
pueden ;  mal  que  da  i  todos,  y  de  que  ninguno  se  esca- 
pa, y  de  que  mochos  no  escapan.  Pues  advierte  que  en 
el  gobierno  de  nuestro  gran  rey  no  has  de  dejar  señal, 
ni  hoyos,  ni  en  la  intención  del  valido  y  ministros ;  por- 
que al  Rey  su  religioso  y  prudente  celo  le  libra  de  tos 
manos,  y  i  tos  ministros  y  al  valido  se  las  ha  atado  la 
humildad  y  conciencia ;  que  i  ser  otro,  ya  vnesa  seño- 
lía  tuviera  las  suyas  donde  tirara  uñas  y  no  piedras: 
I  Pues  si  decimas  de  la  baja  de  la  moneda!  Aquí  es  don- 
de no  te  das  manos  i  tirar;  un  Briareoeresen  cascajar. 
¡Cuil  andas  por  les  corrillos  chorreando  libelos,  y  en 
las  conversaciones  rebosando  sátiras,  empreñando  las 
esquinas  de  cedulones !  Si  hablas,  haciendo  recular  las 
tejas  basta  le  coronilla,  salpimientas  la  murmuración. 
Si  callas ,  te  avisionas  de  talle ,  te  estremeces  de  ojos, 
le  encaramas  de  hombros ;  y  después  de  haber  templa- 
do tu  cuerpo  para  escorpión ,  empiezas  á  razonar  vene- 
no y  i  hablar  peste,  ruciando  de  malicias  y  salpicando 
de  maldades  i  los  oyentes.  «¿Bajar  la  moneda?  (dice 
vuesa  señoría),  acabarse  tiene  el  mundo;  allá  lo  verán ; 
es  ruina  de  España  yde  toda  la  cristiandad;*  y  al  cabo 
echas  el «  Dios  te  duela  de  los  pobres  »,  que  solo  llevaba 
de  ventaja  en  Judas  el  bote  y  el  ingúente. 

Tratóse  de  entretener  mis  tiempo  el  oro  y  ls  plata  en 
estos  reinos,  viendo  cuan  breve  pasadizo  han  fabricado 
an  los  cuartillos  los  extranjeros  para  sn  extracción.  Tra- 
tóse de  la  mortificación  de  los  cnsrtos,  y  tiraste  pie- 
dras. Dime,  Esconde- la -mano,  ¿qué  tiraste  contra  quien 
con  subir  los  cuartos  puso  el  oro  y  la  plata  en  cobre, 
pues  hoy  haces  tales  extremos  contra  quien  con  bajar 
los  cuartos  tes  ha  puesto  en  cobro?  La  plática  asustó  tea 
tenderos,  porque  fe  sjauuicia  bo  saca  la  consideración 
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del  logro  j  dala  usura  :  por  dírift  temieron"  perder h 
nütad;  j  es  dañe  porque  no  es  remedio  cabal  hasta 
que  m consuma  lodo  antes  que,  ira  teniendo  oiraco* 
■i,  nos  hallemos  con  moneda'  que  no  hay  bolsa  qn* 
no  tenga  asco  deüa,  y  que  se  indigna  aun  deumlarea 
talegos,  y  que  los  rincones  de  los  aposentos  te  liallao 
con  la  basura  mis  limpios,  y  roanos  cargados,  y  con 
menor  raido.  Moneda  que  el  que  la  paga  su  limpia  y  se 
desembaraza,  y  el  que  la  cabra  se  ensucia  y  se  confun- 
do, más  vale  su  incomodidad  en  traginarla  que  su  valor. 
Mil  reales ,  caudal  qne  cualquiera  gasta  en  doce  días  dé 
camino,  son  peso  para  una  bestia  sola ,  y  poco  entes  que 
se  subieran,  se  llevaban  en  oro,  en  nóminas,  en  traje  de 
reliquias,  o  se  escamaban  con  escudos  los  jubones,  y 
quinientos  anadian  poco  mis  peso  i  la  lana;  y  boy  en 
esta  moneda  din  que  hacer  i  ana  albarda ,  y  hace  mis 
mataduras  el  dinero  que  los  barrites :  hacienda  arrin- 
conada que  no  pasa  de  Castilla,  de  quien  se  guardan 
loa  otros  reinos  como  de  peste  acuñada.  Buen  estada 
tíenelasaladdelcoinercio;buenjuicÍobaeDtequere-  i 
thUs  con  vocfls  la  expulsión  doste  contagio;  buen  Tasa-  ■ 
lio  es  quien  no  agradece  al  Bey  resolución  tan  favorable 
i  todos,  y  al  Ministro  haberse  aventurado  i  ser  purga  ' 
desteroal  humor,  á  ser  escoba  desta  basura.  No  me- 
recio  más  gloria  el  lamoso  rey  don  Ramiro  de  Iiaber  li- 
brado i  Kspafia  del  feudo  de  Mauregato ,  ni  el  rey  don  | 
Alonso  del  exentarla  del  reconocimiento  del  Imperio,  > 
qne  el  Rey  nuestro  señor  do  tañerla  librado  del  tributo 
deste  moro  vellón  y  del  imperio  del  denlo  por  ciento. 
Ni  se  dedicó  por  la  salud  de  Roma  i  tan  manifiesto  peli-  i 
aro  el  que  á  caballo  se  echó  e»  el  boyo,  como  en  este 
caso  el  Ministro;  (jorqueolotroensgradccimienlole- 
Yanlaroo  estatuas,  y  al Conde-duqua  testimonios,»-  i 
píos,  libelos  y  pasquines.  Si  el  daüo  fué  dilatar  la  baja,  ! 
el  Bey  siempre  la  quiso  ( ¡oh  qué  instrumento  te  pu-  . 
diera  ensenar  desto,  Tira-la-piedra ,  que  te  deshiciera  j 
los  ojos : ),  y  el  Conde  siempre ,  y  luego  aconsejó  se  bi  -  I 
cíese.  Opuso  si.  I  o  la  envidia  de  los  que  no  querían  el  bien  . 
común,  ó  no  veri  los  ministros  y  ministro  coa  el  blasón  ! 
de  redentores  de;- tos  reinos.  Asi  sucedió  en  el  conseja 
de  Antioo»  i  Aníbal,  que  porque  no  se  le  debiese  al  , 
africano  la  vitoria ,  que  se  veía  clara  ea  su  parecer,  se 
le  descaminaron,  y  quisieron  inlesla  pérdida  de  su 
principe  que  el  acierto  en  quien  ellos  aborrecían.  Asi 
lorefiere  Justino :  asi  lo  aplico  yo.  Pues,  Tira-la-fiodra,' 
considera  que  estábamos  ya  eu.  estado  que  los-  propios 
extranjeros,  que  uos  han  ñauado  de  cuarto*,  nos  des- 
preciaban, y  temían  lo  propio  que  nos  habían  Tendido; 
y  bien  medido  nuestro  caudal,  ya  cabía  poco  mis  ve. 
llon,  pues  llenos  del,  no  quede ba  lugar  al  remedio,  j 
Aquí  aguijó  lo  pnmdciuia  inestimable  del  Rey  nuestro 
att'.or,  y  del  valido  a  quien  tú ,  sayón  de  virtudes,  de»-  i 
pedaaas.  Si  el  Rey  no  se  determina,  las  lamperas  ea  las 
iglesias  ya  desconfiaban  de  qne  las  defendiese  la  inmu- 
nidad eclesiástica,  del  furor  de  los  ceros  y  de  los  man- 
damientos del  guarismo.  Parecen  donaires,  y  son  dolo- 
res. Si  la  codicia  de  los  extranjero*  entrara  ea  la  iglesia 
¿sacar  estos  vasos  retorcidos,  amenazadas  estaban  cáli- 
ces y  cruces ;  que  para  el  codicioso  nada  añade  al  hurto 
el  sacrilegio.  Pues,  Esconde-la-mano,  esto  defendió  el 
decreto  del  Rey,  á  costado  darte  á  ti  qué  tirar  y  blasfe- 
maren tiempo  qite  la  plata  se  habla  echado  á  loa  píes  de 
Vu  raujerej  en  linllis.  Del  doMon  y.  del.  retí  da  *  ochu 


ae  hablaba  cómo  de  loa  difuntos,  y  sedeci»  :«F.I  ore 
que  podro,  la  plata  que  Dies  tenga.*  ¿Puedes  negar 
qne  elquenwtió  los  moros  en  Castilla  (fuera  de  la  Reli- 
gión) biU  meaos  dalo  á  los  reinos  qne  aquel  maldito 
Cababarbado  de  los  coartes,  que  doblándolos,  los  me- 
tió en  las  bolsasTüe  aquella  furia  se  quedaron  fuera  las 
montañas :  desta  maldad  todo  el  reino  se  inundó,  da 
haber  contra  ella  asilo,  ni  aun  silo.  AHÍ  Pelayo  empezó 
á  restaurar  con  los  pocos  qne  q  Redaren  libres,  y  le  ayu- 
daron. Aquí  el  Rey  ba  bocho  la  restauración  y  curado 
al  enfermo  á  en  pesar,  pues  fué  contradicho  de  todos 
cuantos  padecían  esta  «aseria ;  y  ea  mayor  gloria  h  suya 
y  la  del  Ministro ,  cnanto  tuvieron  menos  que  los  asis- 
tiesen ;  porque  contra  su  parecer  juntaron  los  enemigos 
todos  á  meter  vellón ,  y  ios  propios  todos  ¿  contradecir 
quenose  bajase, que  era, fué,  es  y  aerial  solo  rame- 
dio;y  los  caudales  daban  voces  contra  la  restauración 
de  las  bolsas,  que  renegadas  del  buen  metal  se  hablan 
metido  'á  caldereras;  y  si  algún  reel  se  hallaba,  era  ro» 
tiao  de  oasoajoy  real  sencillo.  ¿Qaé  muladar  te  da  ote- 
aras [ana  Urar  contra  la  bajada  los  cuartos,  pues  sola- 
mente la  vos  da  que  se  habla  de  efetuar  lia  hecho  pa- 
gar más  deudas  qne  ka  hora  de  la  muerte,  restituir  mas 
haciendas  que  las  paulinas?  ¡Qué  de  trampas  se  ban 
desañudado!  jQué  de  empréstitos,  que  andaban  de  re- 
boto entreoí  no  quiero  y  no  puedo,- se  baa  reconoei- 
dol  No  niego  que  hizo  ¡tren  mido,  y  cerno  grande  al- 
teración en  lodos  los  moliatreros  el  platicarse  el  reme- 
dio coa  que  estancaren  las  mercancías.  Acordado»» 
ba  del  tiempo  da  don  Alonso  el  Sabio,  cuando  el  poner 
precios  por  enmendar  la  desorden ,  instyp  total  cares- 
tía, y  forzó  á  aquel  graa  rey  i  revocar  la  ley:  las  Usas 
pegaron  tía  baja,  y  fué  como  pegarla  peste.  Todas  tas 
cosas  que  tocan  t  crecer,  6  bajar  ó  mudar  la  moneda,  se 
han  de  tratar  con  tal  secreto,  queso  sepan  y  se  ejecu- 
ten juntaraeote;  porque  si  se  trasluce  algo  de  loque» 
trata,  mié  daño  hace  el  recelado  lo  que  se  previene, 
que  las  propias  órdenes  praticadas.  Esto  ha  sido  el  da- 
ño ;  qne  el  bajarla  é  quitarla  era  renadío ,  y  desta  tú 
tienes  la  culpa,  que  Lo  publicabas  por  apedrear,  y  los 
que  envidiaron  al  acierto  da  proponerlo.  Tú  sabes  quién 
te  lo  dijo  i  ti,  y  yo  quiénes  eran  les  que  lo  dijeron  y  re- 
velaron. 

Hablemos  algo  con  nota  regocijada  donde  el  intento 
os  de  Unto  dolor;  despéjenlos  lo  molesto  de  las  quere- 
llas. Parece  cosa  y  tosa  quo  nos  cobremos  con  la  pérdi- 
da, jqao  nos  perdamos  con  los  premios.  Masa  señal  es 
de  vida  y  de  estómago,  cuando  se  trueca  cuanto  se  coa». 
Lo  que  todos  damos  por  la  plata,  cuando  queremos  sa- 
lir tiestos  reinos,  ¿  quién  nos  lo  pagal  Digo ,  señor,  qss 
este  bulto  no  es  caudal,  sino  hinchazón  de  postema;  y 
asi ,  mientras  no  se  baja,  cada  día  tiene  más  peligro;  y 
quien  quita  este  bulto,  más  sana  que  disminuye.  Dar  el 
vellocino  por  el  vellón ,  es  desollarse,  no  vestirse.  Con 
perdón  de  vnesa  excelencia,  con  tu  licencia  roe  atrevo  á 
una  comparación :  querría  coserla  de  suerte  que,  sienas 
remiendo,  no  lo  pareciese.  Los  extranjeros  han  imitado 
al  cazador,  que  viendo  ea  las  águilas  mayor  veloci- 
dad y  fuerza,  más  presto  vuelo,  mas  larga  vista,  y  que 
por  esto  les  hacia  menos  la  volatería  y  entre  Ua  deasas 
aves  sus  balcones  y  neblíes,  cogieron  águilas  tiernas, 
domesticáronlas ,  enseñáronlas  á  cazar  para  si ,  y  negó 
las  Boltaroi  pan  bu.  mayor  logro.  2uno,  y  creo  eos 
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poco  m  lian  de  ver  las  punta  das.  Vieron  los  cazadores 
de  Francia,  de  Italia  y  Holanda, que la  platayeloro 
nuestro  eran  águilas  que  no  loa  dejaban  cosa  a  vida;  de 
cuyo  precio  y  codicia  no  se  escapaba  ni  bu  mercancía, 
ni  su  trabajo,  ni  su  industria.  Dieron  traza  de  cogerlos 
al  nacer  en  el  nido,  tan  desnudos,  que  la  primera  pluma 
que  vistiesen  fuese  la  suya.  Recocieron  lo»  en  sus  alcán- 
daras, y  enseñáronlos  &  cazar,  y  ahora  nos  los  sueltan 
para  que  nos  arrebaten  lo  qne  nos  queda.  Vienen  cien 
reales  en  plata  ó  en  oro  volando,  y  llévanse  otros  sesenta 
ó  ochenta  en  las  uñas.  Pues  si  la  baja  les  quita  la  presa, 
iones  hacerles  pagarlas  uñas  de  vacio,  y  que  pierdan 
sus  garras  al  retorno?  Ni  se  puede  negar  que  aquel  que, 
de  los  enemigos  que  combalen  una  monarquía,  consu- 
me las  tres  partes,  no  la  defiende  por  otras  tres.  Con- 
fieso que  sería  grandes  los  incoo  tenientes,  y  más  de 
los  que  sabrá  prevenir  alguna  prudencia ;  mas  las  gran- 
des cosas  nunca  se  acabaron  sin  aventurarse ;  y  si  me 
aprietan,  concederá  lo  que  dicen  los  cohechadores,  los 
estanques  del  caudal ,  que  do  le  dejan  correr :  «Que 
podrá  ser  qne  con  la  baja  se  pierda  todo.»  Aun  enton- 
ces fué  bien  y  forzoso  hacerla.  En  la  enfermedad  sin 
remedio,  es  caridad  que  el  medicamento  acabe  la  vida, 
y  desesperación  dejarla  que  se  acabe.  Aquiya  es  cierto 
el  no  tiene  remedio;  y  allí  el  peligro  respira  en  el  podrá 
«r ;  y  es  consuelo  á  lo  que  se  acaba,  que  la  ansia  de  su 
conservación  no  le  deje.  El  que  muere  asistido  de  re- 
medios, entretiene  las  congojas  con  alguna  esperanza; 
y  es  mas  cierta  la  corrupción  en  manos  de  la  dolencia, 
que  de  la  medicina.  Y  por  lo  menos,  señoría  y  tú,  más 
piadosamente  y  con  menos  recelos  acabaremos  con 
nuestras  manos  que  por  las  ajenas.  Mejor  será  que  nos 
acabemos  por  conservarnos,  que  no  conservarnos  para 
que  nos  acaben.  ¿Hubo  ánimo  para  subir  el  vellón,  que 
fuá,  es  y  será  la  desolación  de  todo,  y  ha  de  faltar  para 
bajarle?  Cosas  tiene  del  pecado  esla  moneda,  que,  siendo 
mala  j  sabiendo  que  nos  condena  y  lleva  á  la  perdi- 
ción, la  tenemos  cariño.  Para  convertir  estos  malditos 
quese  lamentan,  y  lo  resalten,  y  a  ti,  y  i  tú,  ya  vuesa 
señoría  que  lo  llora,  como  sí  estos  cuartos  fueran  losde 
sus  cuerpos ,  quisiera  sacarles  el  de  España  hecho  cuar- 
tos, con  esta  luirá  por  epitafio :  aquí  fué  oro,  como 
aquí  fué  Troya.  También  dice  vuesa  merced  ( ¡  oh  qué 
mal  escondiste  la  mano!)  que  la  gran  cantidad  de  arbi- 
trios que  corren  impresos,  le  marean.  Merced  le  ha- 
cen, pues  le  ayudarán  á  vomitar,  que  es  su  mejor  comer 
de  vuesa  excelencia. 

Dices  muy  ponderado,  y  con  cara  como  si  entendie- 
ras lo  que  colpas,  qn«  todos  son  sueños  de  hombres 
menesterosos  ó  mal  ocupados.  Sueños  parecen  por  las 
señas  de  vuesa  señoría,  de  vuesa  merced  y  de  vuesa  ex- 
celencia, que  este  género  de  gente,  desvelada  en  remen- 
dar el  mundo  y  en  enderezarlas  costumbres,  son  el  al- 
borozo de  los  noveleros  y  el  negocio  de  los  vanos.  Y 
porque  vuesa  merced  conozca  cuan  izquierdo  discurso 
tiene,  quiero  razonar  algo,  camino  de  la  verdad. 

Si  ello  se  oyeal  oro  y  plata,  lie  nuil  razón,  y  dau  quejas 
Un  justificadas  como  estás. 

Dice  el  real  de  plata,  unidad  de  que  se  compone  el  de 
i  cuatro  y  el  de  á  ocho  y  el  escudo  y  el  doblón,  que  él  va- 
lia cuatro  realos  de  cobre  en  tiempo  de  don  Fernando 
el  Católico  ;  que  vino  el  glorioso  emperador  Carlos  V,  y 
las  necesidades,  Ú  las  revueltas  ó  la  desorden  (que  no 
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afirma  cuál  datas  cosas  fué)  te  quitaron  Un  real,  7 
quedó  valiendo  tres.  Vino  Felipe  11,  y  quitáronle  otro; 
y  valió  dos,  y  quedó  quejoso,  y  agraviado  en  dos  parles. 

En  esto  présenla  por  tasugos  á  nuestros  padres,  y  yo 
lo  vi  esto,  y  lo  testifico.  Vino  el  señor  rey  don  Felipe  111  „ 
y  quitáronle  otro  real,  y  valió  el  real  de  plata  un  real 
de  cuartos,  cuando  se  dobló  la  moneda,  ó  cuando  sa 
dobló  por  la  moneda  que  allí  murió.  Llegóse  á  este  des-* 
pojo  la  mercancía  de  cuartillos  que  úitodujeroo  los 
holandeses;  y  este  desdichado  real  de  plata,  que  valia, 
uno  solo,  Itabiendo  valido  cuatro,  valió  medio  real  ¡  por- 
que el  uno  que  valia  de  cobre  en  cuatro  cuartillos,  vina 
á  ser  tal  la  maldad,  qne  se  metió  la  moneda  tan  desigual, 
que  yo  be  pesarlo  (cada  día  se  puede  hacer  la  demos- 
tración) que  hay  cuartillo  solo  que  pesa  más  que  tres» 
y  cuatro  cuartos  que  pesan  de  otros  veinte.  Y  aun  con 
valer  este  pobre  real  medio  real,  pasaba;  mas  vino  á- 
tanta  miseria ,  que  con  solo  decir  que  la  moneda  te  ha 
de  bajar,  perdió  el  mérito  de  ese  medio  real ,  y  vale  na- 
da ;  porque  la  moneda  de  vellón  con  este  miedo  no  es 
hacienda ,  sino  susto  de  cada  día.  Dice  el  real  ( y  dice 
bien) :  Señor,  si  cuando  me  quitaban  de  mi  valor  un 
real  de  cobre,  rae  igualaran  con  el  cobre,  quitándome 
de  plata  lo  que  á  aquel  real  le  correspondía  de  mi  valor 
extrínseco  en  Castilla,  yo  estuviera  comento  y  sin  que- 
ja, y  España  con  caudal,  y  siempre  el  valor  ezuríoseoo 
qne  la  plata  y  oro  tienen  en  estos  reinos  respondiera  al 
valor  intrínseco  que  á  estos  metales  da  la  mayor  parte 
del  mundo,  y  se  sirvieran  del  cobre  con  cuenta  y  razón; 
y  loque  más  lloran  es,  que  afirman  los  propios  metales: 
que  se  vieron  remediados  ahora  dos  años,  cuando  valió 
el  trueco  de  la  plata  á  ochenta  por  ciento.  Y  dicen  los 
reales  y  los  escudos,  que  entre  los  arbitrios  el  solo  bue- 
no fué  la  desorden;  porque  ella,  que  babia  ido  arañando 
al  real  de  piala  que  valia  cuatro  reales  de  cobre  en  tiem- 
po del  rey  don  Fernando,  los  tres  y  los  cuatro,  y  le  había 
roído  hasta  valer  nada,  con  el  precio  del  trueco  le  habla 
vuelto  á  restituir  los  cuatro  que  valia.  Podrá  ser  que, 
otros  lo  desenvuelvan  á  mejor  luz.  Lo  que  yo  sé  es  que 
los  cuartos  tienen  miedo,  y  la  piala  y  el  oro  quejas,  y  lot 
c  1  ira njoros  oro  y  plata,  y  nosotros  ni  oro,  ui  plata,  ni 
cuartos. 

Yo  creo  que  si  se  le  preguntase  á  la  moneda  de  ley, 
qué  dijase  ella  qué  la  parecía  conveniente  parasu  salud, 
quo  respondería :  Hagan  para  tenerme  loque  los  extran- 
jeros liacen  para  llevarme,  y  tomen  su  ejemplo  en  mí 
aumento,  y  no  su  parecer  en  mi  remedio.  Si  se  le.  pre- 
gunta &  la  sanguijuela,  qué  se  ha  de  hacer  con  la  vena, 
dirá  que  chuparla;  y  si  se  pregunta á  la  vena,  dirá  que 
quitar  la  sanguijuela. 

En  lodos  los  reinos  que  la  moneda  de  vellón  sirviera 
de  otra  cosaque  de  cabalar  cuentas,  y  creciere  á  presu- 
mir de  caudal  j  á  ser  hacienda,  se  perderá  el  crédito 
y  se  dificultará  ct  comercio. 

Cuando  en  Castilla  en  tiempo  de  nuestros  abuelos, 
habiendo  un  millón  ó  dos  solos  de  vellón,  sirvió  de  ajus- 
ta r  con  los  precios  las  monedas  roa  joros,  se  rogaba  con 
el  oro  y  la  piala  por  los  ochavos.  , 

Los  metales  preciosos  lian  de  tener  todo  su  valor,  y 
se  han  de  labrar  en  todas  tas  monedas  que  pudieren  irse 
disminuyendo ;  porque  en  las  menores  se  detiene ,  y 
es  difícil  la  extracción  que  Unía  facilidad  tiene  en  la 
pasta,  ( 
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Elcascajahoyéiíí,  jteuM,  sin  faldas  y  sin  arraba- 
les. Dividíase  en  cuartillos,  y  en  cnlitillos  de  ley,  en 
cuartos,  en  «chavos ,  en  maravedís ,  en  blancas,  en  cor- 
lados :  cosa  de  muclio  interés  para  el  gasto  y  mercan- 
cía. Hoy  la  cuenta  acaba  en  juego ;  y  si  no  se  echan  i 
pares  y  Dones  los  maravedís  y  las  blancas,  se  pierden. 
No  tony  ochavo,  no  hay  coarto,  todos  son  cuartillos ;  y 
en  este  abuso  consiste  un  daño  doméstico  muy  peligro- 
so ;  porque  teniendo  por  domésticos  á  los  que  no  lo  son, 
dejamos  correr  la  diligencia  de  los  que  sorben  desde 
lejos  por  cañones  de  ganso ,  Desconfiamos  de  los  nues- 
tros, y  liamos  de  los  que  nos  aborrecen.  Creemos  bra- 
vatee de  quien  no  las  puede  proseguir.  Damos  calidad  i 
les  que  son  mercaderes  de  cualquier  nación,  y  quitamos 
la  nobleza  ó  los  nuestros,  ai  tratan. 

Vneaa  merced  lea  esto  con  cuidado,  que  veri  el  daño 
y  el  remedio  por  un  propio  resquicio.  Ya  que  he  sido 
prolijo,  he  de  responder  á  todo  lo  que  yo  sé  que  mur- 
mura vaesa  señoril.  ¡Oh  cuál  te  miro  en  un  corrillo! 
1  Olí  como  te  contemplo  en  una  ociosa  visita!  Con  tus 
(tientes  apaleados  de  tu  lengua,  que  andándose  todos,  y 
no  parando  ella,  parece  mano  que  discurre  sobre  las 
teclas,  toma  vuesa  señoría  la  parle  de  la  comunidad,  y 
dice  que  por  esas  aldeas  se  caen  los  hombres  de  opri- 
midos y  cargados,  y  i  cada  uno  se  ha  de  creer  en  la  car- 
ga que  lleva ;  que  á  mi  vista  no  pesa  lo  que  al  miserable 
le  quebranta,  y  siempre  se  acuerdan  los  hombros  de  lo 
que  llevan;  porque  lo  que  ya  llevaron  o  llevan  otros, 
no  pesa.  Alivíelos  vuesa  merced  refiriéndoles  ( pues  de- 
be de  saber  leer  quien  tal  cual  sabe  escribir)  las  impo- 
siciones que  hubo  en  las  otras  monarquías.  Hasta  el  ma- 
trimonio pechaba,  y  (con  razón)  de  los  excrementos 
sucios  se  pegaba  tributo.  De  modo  que  vuesa  merced,  de 
cuanto  habla,  pagara  un  gran  censo  en  tiempo  deCall- 
gula  y  Vespasiano :  Suetonio  lo  refiere  asi.  A  Nerón,  del 
humo  y  de  la  sombra  y  del  aguí  se  pagaba  tributo :  Zo- 
naras  lo  cuenta.  De  Plinio,  Zonaras  y  Cedreno  es  el 
chisme  del  pecho  que  se  pagaba  por  la  sombra  de  los 
árboles.  Michael  Paleólogo  instituyó  el  tributo  por  el  aira 
que  respiramos.  La  capitación  no  exceptaba  estado, 
edad,  ni  dignidad ;  de  manera  que  se  pagiba  de  las  ca- 
bezas ,  de  los  artes,  de  los  excrementos ,  del  matrimo- 
nio,déla  sombra,  del  homo  y  de  te  respiración;  y  se 
extendió  i  poner  tributo  en  ia  inmunidad  de  los  conse- 
jos, y  les  impusieron  la  que  llamaron  6 leva  senatoria, 
como  se  leeertSynesio.  Esto  no  lo  puede  haber  leido 
vuesa  merced ,  pero  alguien  se  lo  pneda  haber  chis- 
meado; y  asi  pudiera  dejar  de  morder  que  á  este  tiempo 
se  baga  algún  socorro  á  las  necesidades  del  principe, 
causadas  en  el  tiempo  que  el  Rey  decía  taita,  y  el  valido 
Ignoraba  dónde  era  palacio;  y  después  que  reina  so. ma- 
jestad causadas  por  la  voluntad  de  Dios  en  la  pérdida 
lie  navios  y  descamino  de  flotas,  y  otras  cosas  que  por 
nuestros  pecados  su  decreto  nos  trae,  ó  por  castigo,  ó 
para  recuerdo.  Y  por  no  crecer  en  libro  la  que  de  ad- 
vertencia veo  que  ha  de  Hogar  a  tratado,  dejo  de  traer  í 
vuesa  merced  a  la  memoria  todos  los  repartimientos  tan 
excesivos  de  los  reyes  que  han  precedido  á  su  majestad, 
cosa  de  que  me  excusará  vuesa  merced  leyendo  las  his- 
torias. 

Has  no  puedo  dejar  de  apuntar  algo  que  sirva  de  que 
te  des  al  diablo.  El  señor  rey  don  Juan,  en  la  cédula  que 
despachó  á  Salamanca  y  su  tierra ,  en  razón  de  los  gas- 


tos que  le  había  cansado  la  guerra  con  el  Juque  de  Aleiv- 
castre  y  maestre  de  Avis  de  Portugal,  manda  cobrar 
un  pecho  tan  riguroso  :  «Que  el  que  tuviere  cuantía  de 
ochenta  maravedís  en  mueble,  ó  en  raíz  de  la  moneda 
corriente,  que  pague  un  cuarto  de  dobla:  y  elque  tu- 
viere te  cuantía  de  los  cuatrocientos  maravedís,  que 
pague  por  cada  ciento  un  real  de  piala,  demás  de  la  dicha 
dobla  que  hade  pagar  por  los  cuatrocientos  maravedís; 
y  todos  los  que  tuvieren  de  doce  mil  maravedís  arri- 
ba, hasta  cuantía  de  veinte  mil  maravedís,  que  pa- 
guen ocho  doblas ;  que  no  paguen  los  hombres  y  muje- 
res que  son  notorios  hijosdalgo,  ni  caballeros  que  son 
armados  de  rey  o  de  infante  heredero,  y  todas  las  otras 
personas  paguen ;  pero  estos  hijosdalgo  é  caballeros, 
que  van  excusados  en  la  cuantía  de  los  veinte  mil  ma- 
ravedís, que  sean  tonudos  de  pagaren  le cabeía de  los 
doce  mil  maravedís;  que  todo  hombre  6  mujer  que 
gane  jornal,  ó  lo  pueda  ganar,  aunque  le  non  Tallen 
ninguna  cuantía,  que  seatenudode  pagar  cada  mes  lo 
que  montare  un  dia  de  jornal. » 

AI  fin  fue  repartimiento  que  buscó  la  hacienda,  ti 
medianía,  lu  miseria,  el  sudor  y  la  aflicción ,  y  se  exten- 
dió á  mandar  «que  pagasen  todos  los  que  eran  en sas 
reinos,  así  ricos  bornes,  caballeros,  clérigos,  Gjnsdil- 
go,  é  judíos,  ¿moros,  é  todos  los  otros  bornes ,  y  mu- 
jeres de  cualquiera  ley  ». 

¿De  qué  provecho  puede  ser  dinero  que  junta  una 
cláusula  tan  fuerte ,  que  mancomunó  ricos  hornee,  clé- 
rigos, moros,  caballeros  y  judíos?  Y  asi  tuvo  el  fin  el 
gobierno  destos  tiempos,  como  largamente  se  lee : 

•  En  Bribiesca,  veinte  días  de  diciembre,  año  de  mil 
y  trescientos  y  ochenta  y  siete :  fecha  escribir  por  Al- 
fonso Ruiz.  Por  mandado  del  señor  rey  y  su  consejo.— 
Pedro,  arzobispo  de  Sevilla  >. 

Léanse  los  tributos  tan  apretados  en  tiempo  dedos 
Enrique  II,  de  don  Pedro,  de  don  Juan,  de  don  Enri- 
que 111 ,  las  carestías  por  la  mala  moneda.  El  rey  doa 
Alonso,  en  el  capitulo  5  de  su  Historia,  puso  precios  y 
los  revocó;  porque  antes  había  poco  y  caro,  y  después 
no  se  hallaba  mantenimiento  ni  mercancía. 

El  rey  don  Enrique  el  Segundo  bajó  la  moneda,  y  dice 
asi  su  pregón :  «Que  el  real  que  fasta  aqui  valia  tres  ma- 
ravedís, non  vala  sino  uno.  E  el  cruzado  que  fasta  aquí 
valia  uno,  que  non  vala  mas  de  dos  cornados,  que  soa 
tres  dineros  é  dos  meajas.*  Y  advierta  vuesa  merced, 
señor  Tira-te-piedra,  que  esta  baja  se  la  pidieron  repe- 
tidamente los  vasallos.  Aqui  se  ve  cuáles  eran  aquellos, 
y  cuál  es  vuesa  señoría. 

Asi  que,  estas  calamidades  son  inseparables  á  los  do- 
minios. Desto  enferman  ios  vasallos  y  los  principes.  E< 
dolencia  de  los  gobiernos,  no  de  las  edades.  Padeció!* 
Castilla  en  tiempo  del  rey  don  Juan,  que  sintió  tanto  el 
verse  necesitadoá  agravar  sus  vasallos,  que  se  determina 
de  vivir  en  duelos.  No  solo  los  vasallos  han  de  servir  i  los 
reyes  con  la  hacienda,  sino  con  el  consejo  ;  pues  cuando 
se  ven  forrados  á  hacer  nuevos  y  grandes  repartimien- 
tos, es  debido  en  toda  lealtad  advertirles  de  lo  que  so 
les  debe  y  no  se  cobra ;  porque  el  consentir  suspensión 
en  estas  resultas,  vale  a  los  malos  ministros  tesoros  de  lo 
que  pueden  ahorra  r,  y  le  desperdician  por  interés  propia 
de  lo  que  le  hurtan  en  mercedes  no  merecidas  y  sonsa- 
cadas de  los  merecimientos  súhitus  do  personas  de  su 
casa, ydesusoüciosca  rentas  ycitados:  pues  íestus 


by  Google 


EL  CHíTON  DE  LAS  TARABILLAS. 


cwHciost»  lítele  retirarse  todo  el  ctndil  que  el  re;  echa 
menos ;  y  no  puede  socorrer  el  reino  los  oficios,  ó  in- 
ventados par»  pasadizo  del  patrimonio  real,  ó  para  po- 
lillas de  su  tesoro.  Asi  lo  hicieron  machas  Teces  en  Cas- 
tilla las  cortes,  y  es  el  mejor  servicio,  más  útil,  mis  des- 
cansado, y  que  con  mis  justicia  tiene  efeio;y  eslia- 
ciendaque  merece  por  su  bondad  lograrse  bien  en  los 
sucesos,  pues  ni  sale  de  las  v enat ,  intes  Tusivo  i  eHas, 
ni  sabe  i  lágrimas  de  afligidos.  Y  nunca  mis  i  proposito 
llegó  este  servicio  que  hoy,  i  rey  tan  grande,  Un  celoso 
del  remedio  de  sus  reinos;  i  ministro,  cuyo  blasón  es 
el  desinterés,  cuya  tarea  las  mejoras  del  gobierno.  Seri 
hablarles  en  so  lenguaje  y  i  su  corazón,  si  hay  algo  des- 
to,  que  lo  sepan ;  pues  naciendo  justicia,  se  podren  resti- 
tuir loque  les  falta,  y  pagúelo  quien  lo  debe,  y  salgado 
píen  lo  oculta,  y  quítese  i  quien  lo  arrebata ;  y  ayuden 
al  rey  y  al  reino  el  leal  rendido,  con  su  tribute,  y  el  la- 
drón despojado,  con  su  castigo. 

Tácito, eoGalba ,  dice  ana  habiendo  mirado  arbitrios 
pira  desempeñar  el  imperio  de  los  eiceaot  de  Nerón,  el 
mejor  fui  bascar  el  patrimonio  en  las  haciendas  do  los 
que  le  habían  usurpado.  Si  parte  daslo  se  ha  bocho 
ahora.  Esconde-la- mano,  bien  se  ha  hecho,  si  coa  nom- 
bre de  donativo  y  de  concesión  ha  disimulado,  por  no 
deshonrar,*  las  esponjas  del  Roy;  ye»  singular  modestia 
reducirse  i  pedir  lo  que  podía  cobrar,  por  no  deshon- 
rar i  los  que  ,  debiendo  restituir, dicen  que dau loque 
vuelven. 

atas  debilita  i  los  reyes  lo  que  les  toman ,  que  loque 
gastan ;  y  asi  se  echa  la  culpa  i  la  guerra  do  lo  que  poca 
la  pai  entremetida  y  desapoderada.  Notable  es  ú  desor- 
den del  mundo.  Yo,  en  el  tiempo  que  he  vivido,  be  visto 
derribar  muchos  hombres  por  haber  crecido  en  poco 
tiempo  mucho,  diciendo  se  hacia  para  restituir  i  la  ua.- 
r3sUdelcaunal,yescanneiHariobos,yautor¡aar la  tem- 
planza ;  y  he  -visto  que  i  los  reyes  y  i  los  reinos  les  ha 
«oslado  diex  veces  mis  el  premiar  los  que  los  descom- 
pusieron  y  castigaron,  que  les  costaba  su  desorden,  ai 
lo ers.  De  donde  colijo  que  son  nocas  las  enmiendas  en 
estas  cosas ,  y  que  esta  es  el  achaque  de  que  han  adole- 
cido todas  les  monarquías ;  y  así  el  pronóstico  su  asegura 
para  la  perdición,  si  sucediere  que  cuesta  mis  y  empeña, 
más,  y  hurta  más  el  castigo  que  el  delito.  Piense  vuesa, 
excelencia  en  esta  bachillería,  que  no  perderá  el  tiempo. 

Su  majestad  (Dios  lo  guarde)  halló  en  esta  monar- 
quía con  muchas  canas  el  empeño,  llorado  cen  arrepen- 
timiento de  su  bisabuelo,  considerando  la  herencia  Un 
necesitada  que  dejaba  i  Felipe  II,  que  con  el  Eseurial 
yotrasmñeriaalaextremómás.  De  suerte  que  el  grande, 
■I  bueno,  el  amado,  el  dichoso,  el  santo  Felipe  111,  á  fueras 
de  milagros  nos  divirtió  de  la  atención d esta  calamidad; 
Husada  de  las  guerras  en  defensa  de  la  Iglesia  y  expul- 
sión de  loe  moras,  que  fué  una  orden  resuelta,  do  sé  si 
provechosa  en  el  modo,  pues  de  su  salida  se  nos  aumen- 
taron,no  solo  enemigos,  sino  en  los  enemigos  el  cono- 
cimiento de  ronchas  arles,  la  malicia  en  tierra  y  mar ;  y 
de  los  bienes  no  quedó  sino  lo  que  las  hurtaron,  que 
hicieron  tan  corta  diferencia  como  de  ladrenes  i  moros: 
con  que  siempre  fué  delito.  Y  al  fio ,  ai  los  moros  qoo 
entraron  dejaron  i  España  sia  gente,  porque  se  Is  dego- 
llaron, cstoa  que  echaron,  la  dejaron  sin  gente,  porque 
salieron.  La  ruina  fué  la  propia :  solo  se  llevan  el  cuchi" 
Ib.  Estas  cosas,  y.  «iras,  que  ordenó el  celo  justo  y  pia- 


doso, y  torció  la  maldad  de  los  medios,  entregáronlas, 
cosas  de  España  en  tal  estado  al  gran  Felipe  IV,  que  el 
no  remediarlas  era  perderlas,  y  el  tratar  del  remedio  es 
aventurarlas.  No  es  la  primera  vea  que  se  han  visto  loe 
reinos  en  tal  estado..  Don  Juan  el  Primero  se  vio  tan 
apretado  de  la  necesidad  y  Un  condolido  desús  vasa- 
llos que  ya  le  contribuían  la  vida,  que  le  obligó  i  no- 
querer  acetar  todo  el  servicio  que  sus  vasallos  le  hacían. 
Y  así.  Tira-la-piedra,  que  andas  escondiéndola  manoy 
muy  repesado  palabras,  rodeando ei hablar  en  quesu  ma- 
jestad tiene  pocos  años,  ¿quieres  que  tenga  mis  que  las- 
que bi  qae  nació?  pero  bien  entiendo  tocas  esta  tecla  para 
apredrear  cuantas  juventudes  ha  habido  de  reyes  sos) 
antecesores ;  porque  para  responderte  es  fuerza  decir 
que  maliciosamente  ignoras  que,  comparada  la  mocedad 
del  Rey  nuestro  señor  con  todos,  es  una  vejes  sin  días, 
y  on  acabar  de  nacer  anciano.  Acuérdete  poco  bi  de  los 
destierros  del  maestro,  délas  deposiciones  atropelladas 
de  los  ministros  y  obispos,  del  presidente  do  Castilla, 
santo  y  grande  varon ,  arrojado  basU  arrinconarle  en  su 
muerte  entre  dos  paredes.  ¿Con  qué  has  sacado  Un 
manchas  de  Uuta  sangre  como  se  derramó  i  deshora, 
con  Untos  qoo  se  elraoraaron  sn  vida  ó  se  la  sorbieron  , 
con  los  justiciados  de  memoriny  i  escures,  sin  ejemplo 
y  con  escándalo!  Tira-la-piedra,  ¿qué  majestad  ves  llo- 
rada por  indicios T  ¿Qué  artes  acusadas  por  clérigos  f 
predicadores,  en  publica  delación,  por  trastornad  o  ras 
de  volunUdes  y  engaitadoras  da  decretos?  Nada  desta 
ves  ni  oyes,  ni  lo  puedes  inventar  ni  comentar.  Vea 
un  monarca  con  sumo  poder  Un  en  paz  con  sus  apeti- 
tos, que  las  casas  ajenas  no  saben  dellos.  Piadoso,  no  lo 
puedes  pegar,  pues  no  te  ahorca ;  justiciero  y  celoso, 
Umpoco  lo  puedes  contradecir,  pues  todos  k>  vemos. 
¿Cuándo  dtet  y  siete  y  veinte  y  seis  años  gastaron  desees 
incontrastables,  sin  ruido;  poder  soberano,  sia  lamen- 
tos; voluntad  superior,  sin  favores;  entendimiento  gran- 
de y  fervoroso,  sin  presunción?  Solo  se  erperimenU  esto 
en  don  Felipe  IV.  Acuérdate  en  esu  edad  de  los  «tros 
reinos  de  Europa.  Desándales  los  antepasados  1  sus 
dueños,  toparás  hijos  abreviados,  hermanos  desapa- 
recidos, vi  udeces  caseras,  secretarios  amaitinados,  pri- 
vados buidos,  y  otros  casos  y  sucesos  que  so  han  que- 
dado por  dueños  del  escándalo  del  mundo.  Pues  si  cejas 
mis  airas,  te  atollarás  en  robos,  en  comunidades.  Pnes 
dime.  Tira- la- piedra,  no  mires  al  Rey  nuestro  señor,  ni 
le  hagas  paralelo  de  otros  monarcas  como  él,  sino  de 
cualquiera  hijo  do  vecino,  sajelo  i  cada  córchele,  i 
cualquiera  alguacil,  i  todo  escribano,  i  los  alcaldes  y  á 
los  oidores.  Dime,  ¿conoces  alguno,  que  desde  diez  y 
sietBiveinteyseisañosnaUnga  concena  todas  Us  leyes, 
con  ofensas  todos  los  mandamientos,  con  cnidsdo  todas 
les  justicias,  con  inquietud  todas  tas  calles?  Mírate  i 
ti ,  picara»,  en  esta  edad ,  si  te  hasdado  buen  hartase» 
de  ofensas  de  Dios,  siendo  conocido  por  bambron  de 
pecados.  ¿Qné  chiste  no  lias  dicho?  qué  palla  no  lias 
echado?  qué  testimonio  no  has  levantado?  qaé  horca 
so  ha  merecido  to  cuello  ?  qué  cuchillo  tn  lengua?  qué 
tranca  tus  costillas?  Y  esto  siendo  lo  qoe  be  dicho ,  su- 
íeto  i  todo  y  i  todos.  ¡Y  tiras  piedras  contra  la  obliga- 
ción de  fiel,  contra  una  juventud  que ,  sin  superior  en 
lo  temporal ,  vive  canas  cuando  cuenta  niñeces  1  Escon- 
de-lá-maao,  si  tiras  piedras  porque  se  perdiiel  Brasil 
ñor  traieñn  y  por  pecados,  deetiraéas  porque  se  cobró 
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con  valor  yeon  dificultad  y  con  ventaja.  Si  las  liras  por- 
que entró  en  Cádiz  el  Inglés ,  desunías  porque  calió  con 
pérdida  y  sin  reputación.  Si  las  tiras  porque  se  perdió 
■ol  duque  y  Wesel,  destiratu  porque  se  ganó  Bredé,yse 
rompieron  las  Pesquerías.  ¿Por  que  no  despiedras  j 
destiras  cuanto  has  tirado,  solo  consideran  Jo  que  nues- 
tro rajen  tan  pequeña  edad,  que  en  los  juguetes  pu- 
diera servir  de  prologo  decente  i  las  mocedades,  baya  ar- 
rancado de  Alemania  la  raíz  de  la  herejía  en  el  Palatino, 
y  trasferide  aquella  casa  y  aquel  voto  i  príncipe  católi- 
co, acabado  con  Alborotad ,  y  borrado  tan  numerosa  fa- 
milia de  principes  enemigos  de  Dios,  y  establecido  la 
corona  del  mundo  en  la  frente  de  tan  vi  tunoso  empera- 
dor, y  esto  en  tiempo  que  A  Francia  envió  socorro  contra 
sus  rebeldes,  cuando  Francia  le  daba  á  los  de  España 
contra  esta  carona?  Esconde  - 1  o-  mano,  ¿A  qué  moce- 
dad atiende  rey  que  por  la  unión  de  sos  reinos  deja  su 
corte,  y  visita  A  sos  ministros?  Vístele  en  Andslucio, 
Aragón  y  Cataluña,  dejando  recien  nacida  ana  princesa, 
y  recien  parida  una  reina,  donde  estuvo  mas  de  seis 
«eses  sin  salir  de  un  aposento  y  de  nna  tarea  congo- 
josa, en  el  mis  riguroso  tiempo  del  año.  ¿Cuentas  loa 
atrevimientos  qae  Dios  ha  dado  A  les  enemigos  de  so 
majestad,  y  callas  los  custigos  que  le  ba  dado  para  ellos? 
Descubierto  lias  el  brazo  y  la  mano,  picaron,  tanto,  qua 
te  pueda  decir  por  sus  rayas  tu  mala  ventura. 

Dime,  contador  de  desdichas;  picaza,  qne  solo  le 
sientas  en  la  matadura;  gusano,  que  solo  tratas  con  lo 
podrido:  ¿por  qué  no  destiras  y  despiedras  i  Un  gran 
rey  y  mucha  parte  de  tus  calumnias,  sabiendo  la  ecm- 
paüla  quena  formado  panel  comercio  do  la  India  Orien- 
tal, no  prometida,  no  fantástica,  sino  efetuada  ya  en 
un  viaje  y  aprestada  para  otro,  cuya  pnlllca  arraigada 
es  la  mayor  pesadumbre  que  se  ha  podido  dar  A  los  ene- 
migos? Chicharra,  porque  no  te  me  escapea,  te  he  de 
perseguir  por  mar  y  por  tierra,  que  en  la  una  eres  sapo, 
y  en  la  otra  libaron,  que  emponzoñas  y  muerdes.  Dime, 
¿cerno  note  coinés  tu  propia  lengna,  y  te  restañas  los 
embustes,  y  sanas  de  la  enfermedad  que  padeces  de 
mentira -lluvia,  c*n  el  milagro  do  aquel  decreto  de  los 
hombres  de  negocios,  qne  sin  perjuicio  suyo  y  con  su- 
ms  justJGcacion  del  lincho  obró,  al  procer,  una  maaico- 
nl  de  gastos,  pues  el  año  de  veinte  y  uno,  que  heredó  el 
Rey  nuestro  señor,  comia  la  renta  del  añodetraúiUy  uno? 
Dime  :  |  por  qué  dude  entunóos  te  quedaron  piedras 
qne  tirar,  ni  mano  que  esconder,  viendo  nna  invención 
ale  la  desorden  tan  maldita ,  como  hacer  comer  A  nn  rey 
en  profecía  de  diez  en  diez  los  años  que  estaban  por  ve- 
nir? ¿Sabia  lástima  como  verso  los  aSi«  comidos  antes  de 
aer  ni  de  llegar  ?  ¿Cómo  babia  de  estar  el  siglo  y  la  edad, 
sino  rabiando,  ai  se  veía  comer  de  antuvión,  y  con  ham- 
bre tan  canina,  que  con  poco  temor  del  guarismo  mor- 
día desde  veinte  y  nno  hasta  treinta  ano?  Si  no  hereda 
su  majestad  y  Dios  le  inspira  este  decreto ,  hoy  año  do 
treinta  cala  oomido  el  ano  do  dos  mil,  y  casi  decentado 
«1  día  del  juicio,  y  los  tenares  reyes  están  intro (lucidos 
eu  cAnoer  de  los  tiempos.  Ves  aqu!,  maldito,  qne  hoy 
coma  su  majestad  el  propio  año  en  qne  vite,  y  M  quitad 
do  el  susto  á  los  por  venir,  que  riel  miedo  do  la  come  nn 
anticipada  se  rascaban  ántus  de  nacer. 

Pues  pasando  de  decretos  y  compañías  A  socorros  y  A 
iwrtecctta, duna,  ¿cómo  na  te  sirven  de  mordaza  las 
bauleras  de  su  majestad  que  el  ánodo  veinte  y  cinco. 


mundo  ta  república  de  Cenón  entre  las  uñas  de  la  Di- 
guera  y  entre  las  garras  del  Alteza  de  Saboya ,  porte  de 
la  ribera  arañada,  la  ciudad  con  los  enemigos  arrima- 
dos, y  la  amenaza  A  cuestas,  les  retiró  la  Ciudad,  que 
por  hermosa  y  rica  es  buscada  de  muchos  galanes,  co- 
brando Filipo  IV  millones  gastados  desta  defensa,  en 
alabanza  eterna  de  su  patrocinio  desinteresado,  que  so- 
licita A  que  le  busquen  los  afligidos  desda  las  montañas 
de  Armenia,  como  lo  han  hecho? 

Pues  pasando  la  consideración  A  África ,  en  aquellos 
pellizcos  tan  grandes  que  ha  dado  en  tierra  do  meros, 
¿cómo  no  te  acuerdas  de  la  gloriosa  defensa  que  se  lia 
hecho  A  la  Mamara,  contradiciendo  el  número  délos 
bárbaros  y  la  disciplina  militar  de  los  holandeses,  con 
poca  gente,  y  huésped  en  corta  orilla  de  la  multitud 
dilatada  en  dominio  de  alarbes  y  moros,  asegurando  de 
Berbería  amostras  costas,  y  dellos  eu  costas  qae  tiene  es 
Berbería,  con  ¡numerable  pérdida  do  Loe  cursarios  re- 
beldes, de  quien  tú,  graduado  en  Mahoma,  eras  co- 
nmista, pues  asalariado  de  tu  maldad,  solo  tienes  pluma 
para  sus  fortunas  y  piedra  para  las  nuestras?  No  sé  qué" 
haga  contigo  para  convertirte,  viéndote  tan  doro,  que 
te  puedes  tirar  A  ti  propio  A  pedazos.  Quiero  ver  si  ts 
enternecerás  A  ti  mismo  .  Ea,  maldito,  que  le  predico 
oonw  hombre  cantonero,  pues  andas  escribiendo  los 
cantones :  veste  aquí  embutido  en  una»  (cuando  Dios 
te  haga  merced)  cachondas  (así  se  llamaban, y  cuando 
más  honesta  meo  te  gregorias;  dejo  el  nombre  qae  no 
se  puede  decir  sin  el  perdón  delante);  mírate  a  testado  en 
nnas  calzas  atacadas,  temblando  con  los  muslos  asas 
sonajas  de  gamuza ,  ó  cuando  mejor,  vestido  de  tajadas 
de  paño  ó  terciopelo.  Yo  te  doy  qne  van  de  media  abajo 
con  dos  enjugadores  de  obra,  qae  llamaban  calzas :  mí- 
rate qué  frontispicio  y  portada ,  un  murciélago  atacado 
con  agujetas :  atiende ,  y  vuelve  esos  ojos  buscones  ds 
achaques  Ata  gaznate,  perdido  como  hacienda  real  A 
puros  alientos.  Hirate  con  la  turbamulta  de  un  cuello 
con  carlancas  de  lienzo,  holanda ,  cambray  ó  gasa.  Mi-* 
rale  para  abrirle  cercado  de  Untos  fuegos,  hierros  y  mi- 
nistros, que  mas  parecía  que  te  preparabas  para  atena- 
zado que  para  galán;  gastando  mis  moldes  que  ana 
imprenta,  quitando  de  la  olla  para  el  azul,  y  del  vestido 
para  el  abridor.  Dime,  desventurado,  ¿cómo  no  la  vuel- 
ves de  todo  corazón,  de  toda  valona,  de  todo  gregüeseo, 
calzón  y  zaragüelle,  A  rey  que  diú  carta  ó*  horro  í  las 
eaderas,  A  rey  qne  desencarcelé  los  pescuezos,  A  rey 
que  desavahó  las  nueces,  A  rey  qne  te  abarató  la  gala, 
le  facilitó  el  adorno,  te  desensabaaó  al  tragar,  y  te  des- 
encalló el  portante?  Mira  que  si  no  fuera  por  él,  ya  es- 
to vieras  vuelto  cuello  sal  y  braga  momia ;  y  si  esto  M 
te  ablanda  las  entrañas,  alma  precita,  mira  A  loque  ahor- 
ras, y  conocerás  lo  qae  debes  i  Ul  cuidado,  cuando 
con  un  retacilio  de  gaaa  y  lienzo,  que  fué  pnñizuelo, 
hijo  de  ana  toalla  y  nielo  de  nn  camisón,  sobra  ana  go- 
mia perdurable,  sacas  esa  cara  acompañada  y  ese  pes- 
oueao  con  diadema.  Dime,  renegado  de  tn  patria,  fugi- 
tivo de  tu  propia  sangre,  ¿qué  aguardas?  ¿Qué gruñes 
teniendo  nn  rey  generoso,  justo,  clemente,  magnáni- 
mo, bamanlMino,  barato;  desembarazado,  celosa,  ca- 
tólico, padre  de  sus  vasallos  y  defensor  de  sos  eonfcde- 
radoB?  Haz  ana  y  buena,  picanzo: da  contigo  y  con 
todos  tus  libólos  infamatorio*,  sáti ras,  chistes,  cedulones 
ybhsfemiaBenl«ArrerH(nUd«deootTÍHmyj»Hai»e- 
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tu  ros  j  paról*  del  Termo,  qie  con  esto  •alvaréa  tu  in- 
tención j  tu  obligación ;  j  tea  siempre  en  ka  memoria  (no 
por  quien  eres,  que  orea  la  qoinla  infamia,  aíoo  por 
quien  debas  ser )  lo  que  debes  á  don  Felipe  el  Grande, 
uoeslro  aeñor,  que  ademas  de  ser  tal ,  te  dio  el  ministro 
mis  pscl fleo  que  se  podo  hacer  de  mata,  pues  con  él  no 
bs  tenido  nadie  daros  ni  tomares;  tal, que  el  hierro  no 
m  temará,  ai  le  llegan  i  él  6  le  asoman  á  sn  aposento ; 
y  que  en  ocho  años  de  valimiento  no  le  alcanza  la  vida  á 
li  audiencia ,  como  la  sal  al  agua. . 

Ya emendí*  que  con  esto  escampabas,  y  veo  que  por 
el  resquicio  del  valido  empiezas  de  nuevo  i  culpar  al 
Rey  I  al  gobierno.  Pues  dime,  duende  común  que  tiras 
piedlas,  das  gritos,  y. naces  ruido,  y  nadie  te  ve,  y  todos 
te  temos ,  ¿  qué  quieres  de  nn  rey  que  tiene  tan  buen 
tino,  que  da  su  valia  á  un  hombre  que  tiene  quejosos  á 
■us  parientes?  acomodados  1  los  ajenos,  ypobressns 
criados,  y  servido  el  Rey  1  ¿  Estos  no  son  los  cuatro  cos- 
tados en  que  hade  probar  limpieza  cualquier  privanza? 
Dime,  demonio,  ¿no  te  le  ba  dado  Dios  y  el  Rey,  sin  lii- 
jos.queeselarra  bal  mis  costoso  de  poblaren  los  privados 
y  el  tarazón  mis  caro  para  los  reinos  déla  valia?  Familia 
de  herederos  es  concavidad  que  nunca  se  llena,  y  un  en- 
garce que  continúa  por  nn  siglo  larga  sarta  de  privan- 
zas. Pues,  maldito,  reconoce  tu  sentencia  como  el  dia- 
blo. Dime,  ¿cómo  le  agradecesal  Rey  esta  elección,  y  al 
Conde  el  ser  privado  escuelo,  solo  y  mocho  de  lodo  pri- 
vado; y  después  desto,  cómo  no  le  reconoces  el  retiro, 
y  el  no  andar  por  las  calles  atentó  í  la  cosecha  de  reve- 
rencias, sumisiones  y  descaperuzo*?  ¿Tiene  el  Rey  cómo 
pagar,  ni  tú  como  agradecer  no  haber  privados  de  pri- 
vado, como  cuento  de  cuentos?  ¿Fuera  mejor  que  andu- 
viera multiplicado  en  parientes  copias  y  en  criados  tras- 
lados, y  que  en  cada  plazuela  hubiera  un  privad  ¡to, 
como  ahora  una  fuente,  y  que  toda  la  villa  estuviera 
sembrada  de  humilladeros,  y  que  hirviera  palacio  de 
privado  y  privadillos,y  hacia  privados,  y  junto  i  priva- 
das, y  como  privados,  y  entre  privados,  y  cachiprívados 
como  cachidiablos?  ¿Que  anduviéramos  agotados  de 
inclinaciones  y  de  zalemas,  la  mitad  del  año  ¡i  gatas  y 
«n  cuclillas  ¿  puras  reverencias?  Hoy  estamos  limpios 
desta  plaga  y  desta  inundación  de  aprendices  del  poder, 
T  de  validos  contrahechos  y  falsos.  ¿Pues  qué  ocasión 
puede  dará  quejas  privado  estéril  de  otros  privados ,  y 
°m,  sí  no  es  en  la  audiencia,  nadie  le  ve?  Aquí  tiras 
piedras ;  ya  te  atisbo,  y  dices :  ¿Es  invisible'  ¿Qué  re- 
cela? {.Por  qué  no  sale?  Para  esta  ocasión  se  dijo  el  aquí 
h  tengo.  Si  el  privado  no  sale,  dices:  No  le  veo.  Sísa- 
le '■  No  le  puedo  ver.  Si  no  acompaña  al  Rey,  dices  que 
lo  hace  de  confiado;  si  le  acompaña,  que  de  temeroso  6 
'»no.  Sino  le  ves,  le  acusas.  Si  le  tes,  te  enfadas.  Que 
te  Heve  el  diablo,  pues  ni  te  entiendes,  ni  te  pnedes  en- 
tender. Yo  no  te  le  canonizo :  sé  qne  es  hombre,  i  quien 
el  Rey  (como  lo  habia  de  dar  i  otro)  ha  dado  el  mayor 
puesto  y  el  primer  lugar  de  ministro.  Mi  ojeriza  ten- 
se jo  con  el  hombre  que  priva,  mas  no  con  lo  priva- 
J '<  J  sb  embargo  no  me  tienes  de  tu  parte.  ¡Queme 
dirás  de  sus  audiencias,  todas  pasadas  por  el  Rey,  no 
I**  del  Roy  pasadas  por  la  suya?  No  hay  negociantes  es- 
tantíos,  ni  pretensores  de  estanque  hediondo  á  cieno : 
todo  es  corriente.  ¿Qué  gruñes  entre  dientes?  ¿Que  le 
bonra  el  Rey,  que  le  reverencian  todos?  Justicia  es  en 
<1  principe,  obligación  en  los  subditos.  No  lo  digo  yo: 


Casindoro  lo  dice.  Oye, endemoniado  :  «Con  estudio 
conviene  qne  levantemos  i  aqnettos  qne  la  piedad  real 
qoiso  engrandecer;  porque  i  los  qne  la  clemencia  de 
loa  príncipes  entronizó ,  deben  también  los  que  son  sus 
vasallos  darle  de  su  propia  dignidad. •  Esconde-la-ma- 
no, elqne  mi  rey  honra,  yo,  que  soy  subdito  suyo,  no 
solo  debo  holgorme  de  que  le  honre,  sino  quitarme  de 
mi  dignidad  para  Crecerle  á  él.  No  fulminan  estas  pala- 
bra* mal  proceso  á  ti  á  y  tus  pedreros.  Ya  te  veo  apelar  & 
la  pérdida  de  la  flota ,  y  las  ponderaciones  de  «  no  se  ha 
visto  otra  vez  en  tiempo  de  ningnn  rey».  Dime,  paradis- 
lero de  historias  y  sucesos,  ¿todas  las  demás  flotas,  sin 
exceptar  alguna,  no  han  venido  asi?  ¿Armó  el  Conde 
los  bajeles  qne  la  tomaron?  ¿Es  su  pariente  quien  la 
robó,  ó  quien  la  perdió?  ¿ó  su  parecer  y  sn  tema  le  dio 
el  cargo  ?  Es  cierto  que  todo  fué  al  revés :  ¿pues  qué  le 
acusas?  El  acontecimiento.  ¿No  quieres  dejar  albedrlo 
á  la  providencia  de  Dios?  ¿Quieres  qne  aquella  mente 
eterna  no  disponga  sus  castigos  y  favores  contra  nuestra 
prevención  y  megos?  Oye  &  san  Agustín :  <  Quien  alaba 
i  Dios  por  los  milagros  de  los  beneficios,  alábele  por  loa 
asombros  de  las  venganzas,  porque  halaga  y  amenaza. 
Si  no  halagara,  no  hubiera  alguna  exhortación.  Sino 
amenazara,  no  hubiera  alguna  corrección.!  Tú,  peor  in- 
tencionado con  Dios  que  con  los  hombres,  ¿le  quieres 
privar destas  dos  partes?  Dime,  ¿el  perder Cirios V  el  in- 
tento de  turnar  á  Arjel,  fué  cargo  contra  su  gloria,  ni 
acusación  desús  validos? ¿Las comunidades  fueron  cul- 
pa, sino  de  la  desorden  y  de  la  ausencia?  ¿La  pérdida  de 
tanta  nobleza  y  tuerzas  de  España  en  la  armada  de  Ingla- 
terra procesóí  Felipe  II  ni  i  sus  validos?  ¿La  toma  deCi- 
diz,  qne  hizo  el  inglés,  infamó  otro  ministro  que  al  que 
la  guardaba?  ¿  La  pérdida  de  la  batalla  de  las  Dunas,  y  la 
venta  de  la  Enclnsa  cargáronse  al  prívndo?Puesdime, 
¿hiuia  dónde  Dscaleas?  ¿Qué  quiérese  nuestro  rey  pru- 
dentey  valeroso?  ¿Qué  i  este  esclavo  do  la  república  con 
nombre  de  valido?  ¿A  este  amarrado  é  su  obligación, 
condenado  i  su  asistencia,  tan  poco  airado  contigo,  qne 
como  tú  cargues  sobre  sn  desdicha  todos  los  sucesos 
desdichados,  te  lo  agradecerá?  Que  él  esto  conoce  por 
auyo,  y  lo*  aciertos  y  Vitorias  de  la  mano  de  Dios,  y  de 
la  providencia  del  Rey  nuestro  señor,  para  quien  sola- 
mente la  condesa ,  haciendo  infinitas  venes  cada  dia  la 
fineza  de  toda  fidelidad, que  una  vez  sola  (paraense- 
ñamiento  de  todos,  y  grande  estimación  suya)  hizo 
Joab.  Asi  se  lee  en  el  segundo  de  los  Reyes:  t  Peleaba 
pues  Joab  contra  Rabbath  de  los  hijos  de  Amon,  y  batia 
la  ciudad  de  Raíl  n  (a).  Envió  Joab  mensajeros  i  David, 
diciendo ;  Yo  peleé  contra  Rabbath,  y  se  ha  de  tomar  la 
ciudad  de  las  aguas.  Por  esto  tú  ahora  junta  la  mayor 
parte  del  pueblo,  y  cerca  la  ciudad,  y  tómala,  porque 
cuando  la  ciudad  fuere  asolada,  no  se  dé  la  vitoria  á 
mi  nombre.»  Pues,  Tin- la-piedra,  vuelve  i  ti  la  consi- 
deración, y  hallaras  que  no  atribuyendo  al  Conde  la 
gloria  de  los  buenos  sucesos,  que  es  lo  que  él  quiere 
para  soto  el  Rey,  tú  le  canonizas  según  la  buena  ley  de 
Joab ;  y  cargándole  de  todas  las  desgracias,  tú  solo  le 
satisfaces  el  celo  con  que  no  se  hartado  servir  al  Rey  y 
de  padecer  por  su  servicio.  Asi ,  mi  señor  Tira-ia-pi»- 
drayEsconde-Ia-mano,razon  sería  quevuesa  merced  no 
se  desvelase  tanto  en  perseguirá  todos  con  malicia  en- 
(0  (Trian  Ht$it*.  dice  la  Válgala.  Llk.  u,  cap.  11,  i.  tí,  *3 
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nuacarada,  qu-e  yanos  dijoGaroibsoqueera  vuesa  mer- 
ced ,  cuando  mu  duerme,  >i quien  la  hambre  j el  fa- 
vor despierta».  Y  asi,  toda  su  rabia  de  viles»  merced 
es  porque  no  le  den  lo  que  desea ,  desee  lo  que  en  justi- 
cie se  debe  dar,  que  eso  sube  hacer  al  Rey,  y  no  se  lo 
quitará  el  privado  para  ningún  pariente  sujo.  Pero,  cac- 
eos de  oropel  ¿que  ocupación  no  harén  ridicula?  Ju- 
ventud  satirice  v  mal  intencionada  ¿qué  se  le  amolda- 
ré, sino  tirar  chistes  empedrados T  Codicia  ejecutada  y 
veneno  amorrado  ¿qué  seleeiitregaré.quetio  lo  apeste 
y  robe?  Holgón,  bárbaro  y  presumido  ¿  qué  bueno  pu- 
siera un  vire  i  nato  7  Queja  siempre  flechada,  y  méritos 
por  sí  solo  conocidos  ¿quién  loa  lia  de  consultor  que 
tenga  honra,  ó  quién  premiar  que  tenga  alma  T  Vuesa 


merced  tire  piedras,  y  tiredicuos,  y  tire  embotes,  y  lia. 
pues  otro  día  habré ;  y  haga  la  batería  que  pudiera,  js 
te  auditorio  como  de  tal  predicador ;  que  el  Rey  H  aj 
rioso  entre  las  naciones,  et  privado  codiciado  otro  té 
otros  reyes ,  y  yo  el  que  me  ando  tras  raesa  señoril  p 
hacer  de  sos  piedras  berroqueñas  corona  de  dianas! 
al  siglo,  y  un  epitafio  á  so  sepultura  de  vuesa  mera 
señor  Tira-la-piedra,  que  tenga  solo  mió  el  ftcr.yl. 
Taso  el 

Gran  Fabro  de  Calumnie. 

Guarde  Dios  i  vneaa  señoría  de  ai  mismo ,  y  í  ton) 
doman  merced,  para  que  vneaa excelencia  y  todosi 
guardados  de  lo  peor.  En  Huesca  y  enero  i.'  de 
■Boa.  —  licenciado  Tvdo-Jo-aoee. 


L  CHITOS  M  LIS  TAWILUS. 
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AL  SERENÍSIMO,  MUY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  LUIS  XIII, 

REY  CRISTIANÍSIMO  DE  FRANCIA  («). 

1SCIÚBEL& 

A  SU  MAJESTAD  CRISTIANÍSIMA 

DON  FRANCISCO  DE  QUKVEDO  VILLEGAS,  caballero  del  hábito  besas  jacoiio,  y  seíob  del*  yiuade la 
TomiEiiE  juahabaii.en  razón  de  us luriMus  acciones  t  sacrilegios  iiscbablbj»  que  cometió  contra  ei>. 

DKRRCBO  DITINO  I   UUJCA50EN  LA  TILIA  Ufc  TILLIH0S  EN  PLAtTOES  MOS  DE  XATILLON ,  BUGUBOTK  ,  CON  EL  EJERCITO 
DESCOMULGADO  VE  FKANCE5ES  HEREJES. 


A  QUIEN  LEYERE. 


Todas  las  veces  que  afeo  acciones  de  franceses,  hablo  con  los  que 
ciarme  en  los  juicios  que  generalmente  hacen  de  aquella  nación  Floro 
Cicerón.  En  esto  obedecí  la  obligación  de  católico.  Respondo  á  las  - 


"opuesto  á  mi  patria ,  como  supe  :  los  doctos  lo  harán  como  se  debe  y  pi 
itiende  eu  la  forma  que  dellos  se  puede  at 


son  herejes,  sin  mez- 
.  Polibio,  Julio  César  y 
acusaciones  que  se  han' 
mede.  Cuando  digo  que 
lecir,  siguiendo  las  dos 
Hanme  obligado  i  esta 
igar  la  propia.  Y  pongo, 
la  corrección  y  censura 


comulgaron  las  caballos,  se  entiende .,„ 

comuniones  que  diferencia  la  escuela,  una  sacramental,  otra  espiritual, 
advertencia  conciencias  ajenas ,  que,  como  dice  el  Apóstol,  pueden io: 
conociendo  mi  ignorancia,  todo  lo  que  en  este  papel  escribo  debajo  de 
déla  santa  Iglesia  Romana,  retratando  desde  luego  mi  propio  sentir. 

fe)  En  6  <íb  junio  de  iffiEi  rompióla  guerra  LnllXItl  fon  el  rey  de  Españaf)-  En  Bruselas,;  i  14  del  propio  mes¿ 
otó  «o  manifiesto  contra  la  corona  de  Francia  el  cardenal  infante  don  Femando,  gobernador  j  capitán  general  da 
loa  Paises-Bajos  j  de  Borgona. 

Una  relación  ielo  múi  particular  tucedido  en  España ,  Italia,  Francia,  Flándei,  Alemania  n  en  otrat  parta,  dctde 

noee. 


toaUaaetlon.  Dice  i 

•Uif,  per  la  rticI»  de  B¡«.  rey  de  Knnli  t  de.  Nanrre,  1  tolos 
toa  qoe  rieren  lis  Brrunlea,  laled.  ele.  Lai  anadea  r  temible»  otea- 
ras roe  este  moairqnia  ha  reeebldo  en  dlrersoa  tiempo*  de  li  le 
lépala  mi  kw  cwmUh  le  tolo  el  naado,  qse  «a  san  tiltil  re- 
Mnreameaaoria.  Uwtieapo  hahemoa  dlilanladoloeeMoade 
loa  celo»  r  odio  aatiral  que  loa  eiaifioleí  llenen  eoalra  los  Iraa- 
eoaea.  «ae  ha  sido  mientra»  do  haa  loando  lii  aetretaa  pllucaí 
tae  ell oí  traca  ilenpre  para  detoaer  al  «rao  1*  alastra  etosoe- 
Níad.  atialoernoíhiaau'lo  w  iMhkiOD  i  enerar  oprlcair  dt»- 
cahlertaaunle  I  loa  triad  pe*  allilaa  áaala  carosa,  j  ejae  despera 


atraa  atlaaaaa  dilatar  ataa  d  eaplear  las  faenae  lie  Bhaa  mi  fea 


irdalrr**  ••**•*- 
.    arla  en  laa  aaaatna. 
i  habíate  eeeeraT,  de  aleeaoa  asea  i  aaM  aart»,  aaa  b  anana 
«atraída  eatrfl  Frascii  jEapaSa  pordoa  ---' 


jaato  deseo  «ae  ha  tonwnrado  ile  ai 
a»  retían*  para  eatablecer  ai  eahala 
I  «ae  ella  aaplia.  Mas  basteado  aeatrada  la  experiencia  ajee  w 
la  allana*  hoeaa  coa  ella ,  ni  loa  baaaea  oaetee  cea  esa)  ha  aidtr 
aatatlda  ea  dtieraoi  tierapoe,  ae  has  podido  dcteoer  el  «nao  da  w 
■aibieloa  demasiada ,  ni  loa  efectos  de  sn  nria  lolaMad  ,i(win' 
ipaclanr  id  lata»  kan  reñido  de  facilitar  laa  raadlo* 
utas  eeeretaaente  por  laa  aaealrai  ads  daSssas,  ha  alia 
In  posible  *  o  presar  da  atarearte  de  loa  OoSot  de  aaa  aailatad  de 
-   perjnklo,  asa  lia  eblliadonos  de  mi  tan  asara  oaiaa  ttoi»- 


le  aaerear  loa  estados  do 


aae  sor  la  demasiada  j  larra  conn.nu  da  ranchos  aSoí  ha  sida 
laa  Utal  t  este  estado.  Trae  esto  al  p«**e*kato  de  rodea  con 
rain  a  aeaerosMsd  el  R*J  taféate,  te  atoriota  ateaeril ,  neaM 
airhoanaa  actor? poeta  fpalHet perdone),  se  earplet  para 
aee  oaeiicileoM  loa  eapaiel»  la  trean  de  «ae  Maias  tarta  oe- 
ceaMad  el  laa  pnrbtdaa  aaidu  del  Pala-falo ;  y  aa  huí  caica  do 


aan  de  Aaalrta,  <rae  el  podar  de!  partido  ca 
mbt  fanbraiaasa.  La  Brearen  recesjpeesa  cea  la  Pisada  recibit 
■oeo  tüieeo  dospiea,  M  la  MtftOm  de  ia  TalMlIn  etajtrs  loe 
arlaoiea,  aatáfesa  aladea  doeaueeroau.aaeaehiaoea  hatean 
ti  la  peí ,  j  ola  «tra  ewatate  ,-abea  «*»  aoasUaa  posos  «nata- 
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abril  del  aña paiaia  te 635  hatta  fia  d»  febrero  de  030  (iras  pliego:  de  impresión  que  conserva  la  BibliulMsHidB- 
Ml.tf.6B),  refiere  (o  siguiente  : 

*  Loe  primero»  de  julio  llegó  un  correo,  coa  traslado  de  nn  manifiesto  en  que  un  re}  de  armas,  en  nombre  del  rey 
de  Francia  habla  declarado  la  ««erra  al  señor  Cardensrltffwte.tletpríBdieron  *  él  (aunque  sin  su  nombre)  fray  Alon- 
M  Vilque»,  don  Joan  de  Palaibi  y  uti  caballero  francés:  *  dan  Francisco  de  Quevedo,  caballero  de  Santiago,  en 
□na  carta  al  rej  con  sn  acostumbrada  erudición  y  aftides» ,  contra  lo*  sacrilegios  que  moa  de  Xatillon  hlio  en  Ter- 
limon,  que  son  los  que  le  han  enviado  Impreso»,  y  a  que  me  riflero.  El  qne  escribió  don  Alomo  Guillen  de  la  Car- 
rera, del  cómelo  do  Castilla,  por  bu  mandado,  no  se  ba  impreso ;  ni  el  del  re  orondísimo  padre  Laiuei ,  de  la  orden 
de  San  Aptustbf.  predicador  de  su  majestad;  ni  el  de  don  Antonio  de  Mendoza;  secretario  de  Cámara,  que  ud 
muy  doctos  y  elegantes,  imprimióse  fuera  del  Reino  el  de  don  Contalo  de  Céspedes,  cronista  de  su  majestad.) 

crearlos  pan  Tt  fon  imitación  de  I»  Corrí»»  de  Espala  y  llalla 
ton  la»  de  Alcurnia  j  Fundo,  habí  índoles  obligado  i  dejar  la 
•apresa  i»  ítem  ^ue  se la»  blio  pan  recobrarla. 

Tado  el  arando  ha  rlsio  coa  cosmos  añílelo»  é  inlcrpretatio- 
iirt  eanlelosas  han  rehunda  de  ejecutar  el  lisiado  que  *e  hiló  ea 
Montón .  no  nbílsnte  lot  protestos  que  después  se  les  han  hecho, 
y  «a  particular  «endientes  la»  última*  neKeelrelroes  de  hj  pat  00 
Chentes,  de  q«e  asto  serlt  bailante  caula  de  nni  núes*  goer 
n ;  tu  dlierttt  Interpretas  que  han  hecho  contra  el  duque  de  Si- 
btji»,  dJf|nW,lii)íjitras  fu*  aliado  de  Kranria;  li  optealo*  violenta 
del  duque  de  Mantas ,  inliaiciite  nonine  nif  iú  francés  y  llene  sus 
esWot  cana»  titúlelo*  ertmod»  pira  juntados  con  lo*  ¿«Hitar; 
al  daqie  de  Lora»  anudo  Ciato  teces  centra  Francia  por  >n 
Berauaalon ;  loa  tratado*  hecbol  y  Ornado*  con  las  rabeíai  de  lo» 
hereje*  de  nuestro  reino,  para  formar  en  ti  en  cuerpo  perpetuo 
de  rebellón  y  da  herejía,  al  mesaos  tiempo  qne  nos  ofrecían  «sit- 
íesela contra  ellos,  en  qne  el  portador,  habiendo  nido  condenado 
por  senteucia  de  uno  de  nuestro»  piriam  en  los,  pagd  con  m  sangre 
el  escandaloso  eoaerclo  de  qoo  en  tercero; IttcoDilquag  trama* 
por  medio  de  »n»  embajadora»  pan  sembrar  división  bul*  dentro 
de  nuestra  ramilla  real;  el  Intento  de  armar  la  FlftiHa  contra  rila 
misma  por  nn  tratado,  cojo  original  Irmidu  de  ellos  fijó  dicho- 
samente ennuealra»  mano»,  cuando  no  habla  ninguna  apariencia 
de  qne  se  tomasen  las  armas  poruña  parte  rrl  por  otra,  en  que  salo 
MofdMajM  «I  chin,  pnr  el  bnen  latanl  y  hoen  cornejo  de  equr- 
llo»  i  qoieoM  dista*  majestad  dW  1  coaewr  qao  teault  un  la* 
mal  partido  era  lurrrsr  dan*  >  ti  momo* ;  últimtmrnle,  la  **la- 
trncli  de  gente  ¡  dinero*  dados  1  indos  aijncllns  que.  luí  podido 
Hacer  movimleirtn»eo  este  (ciado,  j  loa  nhstinad  os  desvelo*  de  tr- 
atar «Bu  oaealra*  altada»  I  toda*  aqDi-Ko*  q»e  sr  nao  dejad* 
llevar  de  lili  peoeiunOnet,  ha*  (ido  Iva  nao  orüinarloi  huta* 
qic  se  han  cogido  de  iu  amistad. 

"  ContpnUbam  tinos  hasta  tborl,  pira  laeer  Inútiles  indos  reto» 
luleniot,  eon  solo  poner  en  salvo  nuestro*  amiao»  ;  nuestro  es- 
tado de  lo»  males  qle  ellos  Ir*  prevenían;  mas  habemni  recono- 
cido qnt  e sta  nvoderacion  no  h»  servido  til*  (\ae  de  adelantar  so 
Osadía  para  emprenderlo  lodo,  por  I»  opinión  que  les  han  enso- 
tado los  ejemplo»  de  lo  pasado ,  de  qne  todo  se  olvidarla  por  me- 
dio de  una  pat,  toando  ao  le»  saliese  bien  in  designio,  sin  tener 
que  Ititrr  otra  tosa.  Habernos  pues  (Ido  tonitrtAidos  de  lle- 
var mis  i  doliste  de  lo  q«e  hasta  agora  nanismos  hecha  el  ra- 
il recibida*,  en  In  de  hacer  cosario 


(  que  no*  habría*  tarlHttd*  «ti 
«amspwaid*  bxatti  tajanas.  too  babor  proeodU»  atramtra 
rt  «raro  tta  ama  ata  awbllra  al  de  d na  j**t*  i*o***u*),  m  k* 
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aalhacarqaeeBctasuaeltaOMdet»  par* dar' 

dan  tsMir  i  ht*  lurMros  tM  *»*M*dU*do*  1 1 
4*  1*  garrea  ;  i  amas*  i  da  «ala,  Maula  H  da*  da 
«asa  a*  ctmttraa*  a**)  **t  (fttaVmq  más  *■*  tuat 


mar  y  por  tierra  sa  previenen  descubiertamente  contra  nosotros, 
y  que  en  el  mismo  tiempo  qne  no*  baern  csrgn  de  I»  uto*  qie 
tenemos  con  algunos  principe*  y  filados  protestante» ,  MUpw 
aliados  desta  coro**,  no  ■*  gairdaa  ni  rehaaa*  de  ofrecer  l 
ilgunoa  da  ello»  condición»*  toitrarlaa  en  lodo  i  los  Intereses 
de  I*  religión  católica  (*o  ohitanie  qne  hará  sido  itempre  esta  la 
minan  en*  qti*  bao  proenrido  encubrir  la  InJaiUd»  de  ais  ic- 
cionn);T  qne  no  hara  eoaaqlte  no  bagan  por  *nlr  candiota  los 
mismo»  eon  qne  nos  culpan  qne  téngame*  alíinn  ;  y  qne  no  llenen 
mgdenia  de  promaler  i  un  mismo  tiempo  condiciones  neompt- 
tlbles  i  dos  partidos  contrarios,  pira  engaüar  al  uno  despica  del 
otro,  y  témese  en  eate  medio  de  todaa  sos  herías  para  acometer 
i  aueotao  relio  por  dlrena»  partes;  y  ao  aleado  «asstlou  íllul- 
tost  de  resolverse,  al  debemos  esperar  el  íocgo  que  qs¡ ere»  postr- 
óos 6  Ir  primero  1  apagarle,— «recriamos  ir,  en  alguna  minera, 
cómplices  de  los  malea  que  nuestros  pornloi  podían  padecer,  li 
eon  ¡osla  providencia  no  empleásemos  en  buena  saionloíDís 
poderosos  remedios  que  Itere  posible  para  tlbnrlo»,  j  ti  no  pa- 
sienmo»  nuestra  propia  persona  para  defendertot.eomo  ja  hibe- 
rna» bocio  Unta»  icte*  •  como  ettamot  resuello»  de  todo  caraiaa 
de  hacer  ahora.  Has.  ttindo  no  iif raaos  por  todaa  ptrtet  peli- 
gros la*  presentes,  es  Imposible  6  no  conocer  qne  la  Espala  U 
destinado  en  todo  tiempo  i  FUndea  por  u  plata  dr  traua,  j 
que  quiero  ntaMecer  allí  la  tilla  de  nn»  perra  Inmortal,  to 
malo  por  aojetar  aqatlloi  pueblos  que  ha  reconocida  libres  •  ao- 
banna*  per  la*  tratada»  ese  hs  bocho  eon  dial,  ennU  por  tea» 
nuestro  estado  en  nepetuos  celo*,  y  da  aquella  parte  nacer  ces- 
tlnuas  Inlerpretat  ea  nuestras  pistas  frontera»  (li  hlen  las  prin- 
cipales han  sido  deteiblrrtatf,  y  tenirndo  sns  tropas  imadas  ba- 
ilan* alnmpra  n  estado  í  de  sonjrrnd eraos,  si  reparamot  en  la  te- 
g«ri dad  pública,  6  dr  contamino*  d*r**le  la  pat  m  putei  iF""* 
a^oide  la  perra.  ¿Quidn  no  juagara,  puet,  qne  no  *«limenuet  bar- 
roso ttnoiitil  procuraran*  teguridad  mi»  favorable  porlaiirmal 
y  Mentar  doMlqntrir  M«  setdadrra  par,  por  lo*  esfueitot  (eaf- 
rosos  de  una  guerra  abierta,  que  dejar  mis  largo  tiempo  cocual' 
Inútilmente  la»  fuma*  de  nuestro  talado,  y  desfalleaer  mutuos 
subditos  debajo  del  peso  de  la*  cargas  que  aafren  mlenlnt  dora 
etia  pa»  dudosa  *  incierta,  que  eonvleoecoascnar  co*  ciento  y  cia- 
eneclanitlfiomlirei,'En  m£diodc  tantas  raioncsjostas  que  nos  otll- 


6  por  mejor  decir, 


de lene 


Bella  coa  me  nos  a  mennan,  los  ministra»  de  su  Santidad  toa  le- 
i  testigo*  OB  W  disposición  con  que  hablamos  siempre  recibido  I* 
alinde  I*  gol,  y  cutí  favorablemente  hemos  «eeUdo  la*  pra- 
islclonet  q*e  no»  bin  hecbo;  innqne  ello»  a 


.  ___  san  retíaos; I* dairartM le  m  persona, q"« 
batí»  pstat)  debajo  dr  luettn  praateelon  r*  el  tiempo  ase  a* 
1*  podra  ftdftir  o*  *Ue*m  otro  prMetuo;  la  negativa  «*  s*  Hber- 
s  qan  a)**  b**r*  attare*  de 
sdBHH  sjors*  **»b»  •**" 


atblsp»  ttettor  del  iULgcnaV  f  la  maü  por  aaa  re^. 
ea^ttopé^tiamtlria.^-laotMtii^iaioawacTaJIldodltiW 
T  m  pudltrara**  aoroar***  re 
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Tenemos  i  la  visla  1*3  do*  primeras  ediciones  de  Madrid ,  do*  de  Barcelona  y  ana  de  Zangón,  todas  del  miaño 
aGodelSSS.  Hemoa  seguido  fielmente  en  la  presente  publicación  un  ejemplar  en  papel  nurqnllla,  qne  debió  de 
aerde  los  qoe  se  prepararon  para  Felipe  IV, yconaerva  la  Biblioteca  Naciooal.  El  misino  establecimiento  ponen  ei 
original  de  este  opúsculo,  con  arrepentimientos,  enmiendas  y  apostillas  autógrafas  de  Qoetuio,  de  las  qne  en  su 
respectivos  logares  damos  noticia  al  lector. 

En  los  índices  que  preceden  i  estas  obras  la  habrt  encostrado  también ,  cuan  amplía-  «es  la  aldo  posible,  de  kx 
papeles  que  sobre  el  mismo  asunto  escribieron  loa  otros  ingenios. 


coa  ••  ejemplo,  ni  intuid  lints  o  j  qne  msndlbsmos  esta  saetea  1 
belicosa  qae  bi  ildo  siempre  el  acogimiento  de  los  afligidos  j  el 
abrigo  da  los  principes  oprimidos ;  r  si  iodo)  naestro» baeÍMa  T  Ir- 
leí  vssallo»  na  tomase a  parle  es  SI  rosen  amiento  de  aaa  ofensa 
uar  ir  aoi  hi  aecho  tal  pública  mea  te,  pan  ayudarnot  1  400  te' 
101  dé  satisfacción . 

En  medio  de  laatas  consideraciones  qae  msestran  tumo  si  sen- 
timiento de  nía  continuación  de  mil  pus  oteas»,  renovado  por  le- 
jorias  recientes,  nos  ba  obllewlo  Juila  eumto  i  la  rotara  contra  el 
rey  de  Espada,  —  aniel  de  dar  principio  i  singan  acto  de  bostlll- 
dad,  añilamos  na  rey  da  irmit  i  declaralle  la  gnerr»  en  la  por- 
sosa  del  Cardenal  Infante  qse  loblerus  todos  sos  ejércitos,  parí 
qae  la  entrada  del  nuestro  en  ti  i'jis-Bijo  ao  la  baile  detapercl- 
birlo.  A  lo  r nal  nos  bita  Dios  merced  qne  noi  resolviésemos  en 
un  baens  sston,  por  el  conocimiento  qae  por  ai  maravilloso  cíe- 
lo de  so  providencia  nos  btbla  dado  de  lodos  los  deslíalos  ds 
nuestros  enemigos,  qne  ea  el  mismo  tiempo  qne  ellas  eetendlaa 
hacer  entrar  en  nuestro!  reinos  laa  faenas  de  Rindes  conducidas 

Erel  principe  Tomas,  las  de  Alemania  gobernadas  ñor  el  duque 
líos  de  Lorcña,  y  que  aullase  nuestras  cosías  de  Prevenía  la 
amado  naval  (qne  ton  deeigalo  mar  premeditado  sea  rajaba  masito 
Hampo  ka),  —  por  so  asístese!»  dlvln»  henos  deshecho  antera' 
mente  lo  primero ,  obligado  al  segando  i  osa  rafontosa  retira- 
da, después  de  ana  notable  pérdida,  y  hemos  dado  tan  buena  Or- 
len para  recibirá  ti  tercera,  si  ella  desembsrea  en  nuestros  puer- 
tas,  qne  coa  la  eooUnsaeloa  del  socarro  dsl  Cielo  (ose  fa  ban 
comentado  i  darla  i  sentir  los  efeloe  ds  sale  e»ojo  toa  la  per- 
dida j  naufragio  de  las  galeras  j  bajeles  de  qae  estaba  compuesta), 
esparamos  qae  sa  desembarcados  ao  serl  mis  felit  que  sa  nsie- 

(SClOO. 

Por  estas  emasas  y  por  otras  (randas  y  lóalas  rasases  ana  I  alio 

nos  s»ei« ,  de  nuesLra  clerts  cieasla ,  pleno  poder  j  aatoridjd 
real,  hemos  declarado  ;  declaramos  por  las  presentes,  Ornadas  de 
nuestra  mano  ,  haber  determinado  r  resuelto  de  hacer  deaqulade- 
tanta  (ierra  abierta  por  mar  y  por  tierra  al  dkbo  rej  de  Espala, 
m  idbditos  I  vasallos,  para  temar  recorapeait  ea  ellos  ds  las 
dalas,  iojoriai  f  ofensts  qne  ios,  nneslras  estados,  sábdiloi  y 
aliados  bao  re-cibido  :  todo  en  la  misma  minera  que  lo  han  hecho 
los  reres  nuestras  preresores,  eos  Irme  esperaría  qne  la  misma 
bondad  divina  qae  ve  m  Intime  de  anastro  oerssoa,  j  qae  ka  mos- 
trado el  conocimiento  qne  tiene  de  la  Issiicla  de  uneairoa  di>i|. 
pies  con  Is  gaaancia  de  nos  celebre  batalla,  al  principio  de  esta 
guerra,  nos  continuar!  su  asistencia  j  nos  barí  merced  por  medio 
de  los  raliclslsnst  laeesoa  de  nnastrsi  empresas,  qae  podamos 
Mcaiar  en  la  esrlstlaadsd  ras  paa  segur»  y  estable,  ene  es  anís  eJ 
Ib  qae  tenemos.  T  para  llegar  i  él  mis  pronlamenle,  tnoftutoa 
1  todos  los  principes,  estados  y  repúblicas  qse  aman  lapas  y  tie- 
nen toleres  en  la  libertad  publica,  qae  lomen  las  armas  y  se  ajun- 


irar(smas  arar  expresamente  i.  ladee  loa 
Mcstroa  vasallo*  T  criados  qae  de  aqsi  adelante  hi|u  Is  fUm 

por  mar  y  por  (ierra  si  dicho  rey  de  Espada,  1  sos  llenas,  subdi- 
tos, vasillos  y  adherentea,  qne  habernos  y  tenemos  declarados  por 
oseadlos  do  nnestra  pernea  1  del  dicho  naestn  estada,  oeme  lo 
soa  del  reposo  público ;  dándole»  para  hacerle,  podar  pan  calme 
coa  fuerseseo  las  ilirbas  tierras,  ssilurj  sorprender  la»  villas  j 
pía  »s  qne  estío  debajo  de  se  obediencia,  lomar  dineros  y  contribu- 
ciones, hacer  prisioneros  subditos  j  criados,  ponelloe  1  tan  y  tra- 
tarlos iík"  tas  leves  •>  le  guerra  ;  prohibiendo,  ea  virtud  de  Iss 
■relentes,  mar  «presamente  1  indas  los  dichos  nnrstroa  subdi- 
tos, y  vasallos  y  criados  tener  slgnna  comunicación  y  Inteligencia 
con  el  rey  de  Espada,  sns  adberentes,  criados  y  sdhditos,  y  revo- 
cando tome  revocaran»  desdóla  feehs  de  la  présenle  toda  suerte  de 
permisiones,  pasaportes  *  11 1  va  a  nardos  coacedidat  por  aai  jpqi 
ineslro  tensar-teniente  ejiínnJ,  y  otrai  contrarias  i  la  presente  de- 
claración, declanodqlis  nulas  j  de  ningún  valor,  y  mandando  que 
■osean  obederidas.  Tporqní  hemos  resurtió  en  conformidad  del 
miado  barbo  por  nos  toa  maestros  mny  caros,  grsid os  sarigas, 
aliados  y  confederad*»,  los  señores  de  les  estados  de  Isa  praviana» 
unidas  del  Pais-Bajo,  hacer  el  primer  esfoerto  de  uueilns  armas  jsn- 
umesrte  con  elidí eh  tu  pTorUiclií (tras  ilesos  rüiís-BaJo» que 


estas  en  la  obediencia  del  reyleEipaDattanlo  por  probar  1  poner 
lat  nna  tan  larga  y  Importuna  ga erra,  como  por  librar  loa  dichos 
países  de  los  malea  qae  aufreti ,  t  de  liesolTvHad  tu  qse  ios  es- 
palóles los  (lasen,  dsspnea  de  tamal  alies  ceno  de  ¿  parla  con- 
tribuyen lo  qae  dencu  para  adquirir  sn  libertad),-  hemos  declara- 
do y  declinaos  habar  resuello  y  convenido  con  loa  dichos  saborea 
oslados  qae,  ea  caso  qse  los  paeblos  del  dicho  pala,  largo  qae  m es- 
tros ejércitos  hubieren  entrado,  en  ti,  naga»  eíe «turnen te  reti- 
rar loa  espolíales  y  sassdberenles'desas  villas  y  platas,  dsnlroda 
das  meses  despees  delipnblieaclondel»  presente  decía  radon,— 
laa  dichas  pravtndas  qsedsrln  juntas  y  unidas  en  na  cuerpo  de 
estado  libre,  con  lodos  los  derechos  de  soberanía,  sin  qae  se  les 
pneda  hacer  algnna  madama  en  Is  qse  toca  1  la  religión  «tillen 
y  apostólica  romana,  qae  aerl  conservada  en  las  dichas  provincias 
ea  el  mismo  eslsdo  qae  ella  estl  si  presente;  prometiendo  para 


senté  gaeira,  y  ea  todas  loa  fritados  da  pa>  1  otros  qae  podría 
hacerse  despaaa  pan  coasensrls  en  sa  entero  ser,  con  las  mlsmss 
tranquen!,  autoridades,  derechos,  libertades  y  praragalinao  qae 
goian  al  presente  loa  prelado!  eeleslísUeos.í  juntos  en  na  cuerpo, 
o  comunidades,  d  partlcnlares.  Declinado  demss  de  esto,  ea  con- 
formidad de  lo  siéntalo  y  acordada  toe  los  dieses  actores  cela- 
dos, da  hacer  lipa  ofensiva  y  natarim  ees  alies,  y  de  emplear  |sa- 
temenleeoilosdicfaos  tenares  estados  lodo  la  qae  de  ana  depen- 
diere hasta  que  goiendel  efetode  la  presante  declarado» ;  y  snsL 
misino  comprenderlo!  ea  todas  los  traíalos  de  pas  qae  slelsatl 
se  bliisraa,  sin  deaeír  asas  sagurllal  le  si  fa  qne  signaos  reboses 
por  sigan  tiempo,  alenda  (aera  parUealsrmenie  «avallo,  «M 
carga  qae  ellos  contribuyan  solamente  de  boeua  fe  todo  lo  qas 
pudieren  pan  ss  proprls  defensa.  T  en  aso  qne  en  ios  misma 
vecindad  vengan  1  entregarse  eeatro  d  anos  tillas,  d  Jaataamte,  ó 
la  aaa  drspues  de  la  oír»,  hemos  oonvenldn ane pialan  formar 
liega  na  cuerpo  de  estado  libre  y  qne  sean  conservados  y  anaier 
■Idos  en  fsii  calidad  con  tos  gentiles  hombres  que  so  hslliren 
amigados  en  les  temíaos  y  vecindades  de  en»),  enn  loa  mlsinoi 
darssboa  y  prerogativss  qne  aa  bi  Heho :  prateetando  sobre  iodo  y 
tomaudo  i  Dios  y  las  hombres  por  teafleos,  qae  samo  as  hsbetaoa 
llegado  1  las  armss  sino  1  Is  sitraaidad  para  mettn  defeaaa  y 
Is  da  aaeiiroi  amips  y  aliados,  sin  otro  detlgeio  qse  alejar  le 
nosotros  Iss  !s  comodidad  es  de  una  enfadosa  guerra,  qnltando,  si 
ss  posible .  de  las  masa*  de  los  asm  la  saaerna  hacer  la  mortal,  lee 
logare»  da  que  se  sinen  pan  hacorn aaJav— «sal rsasoa  (rae  pesar 
si  los  que  deben  aprovecharse  ds  estos  deslgaias  ea  ios  Palses- 
BajoS,  oponlénloteal  bien  y*  li  libertad  que  procuramos  panas 
patria,  se  bsoea  cslnsbles  10  solo  del  dalo  qne  recibir*  el  pinlteti, 


y  )arl(d|ñbin,  y  oes  lo  coatealds  ene» 

cumpla  segnssn  lora»  j  tenor,  »in  coBiravtair  ni  peraltlltaaeas 
quebrante  en  alguna  manera.  Maníanos  demás  de  ealo  *  aaeelre 
may  caro  y  mny  amado  primo  el  cardenal  taque  de  Rlebellea, 
par  de  Fnacla,  aran  msestre.  Jale  y  saperiiteadeate  general  de  la 
navegación  y  comercio  leste  reino,  1  nuestros  muy  caros  v  mny 
amados  primos  los  mariscales  le  Francia ,  1  loi  gobernadores  y 
lu(ar-tenien(es  generales  en  nuestro!  ejército!  y  provlnclis,  1  los 
mariscales  ds  campo,  coroneles  y  maestres  de  campo,  capitanea, 
cabos  y  conductores  de  ts  gesta  de  gaerra ,  asi  de  1  caballo  como 
delplé.decualquieranicionqnesesn.yitodoslosdemisolclales 
nuestros  1  qnlen  perteneciere,  qne  caria  ano  en  sn  JarisdleioB  ha- 
ga ejecutar  lo  coniealdo  ea  las  présenles  letras :  en  testimonio  da 
lo  cjal  bonos  mandado  qae  se  ponsa  ea  ellas  nnsslro  sello.  Ha- 
das en  Csstfltlerri  1  seis  alan  del  mes  de  junio  del  aAo  del  Señor 
de  lKiS ,  1  de  nuestro  remado  11v1.~Lni1.-P01  el  Bey,  Pbilippe 
Aui,  —  Sentías  con  el  gran  sello  de  cera  amarilla... 

Etllu  escritas  cu  el  oOcio  de  los  registros  del  Psrlamen lo  dea.de 
fnéron  leídas,  publicadas  y  R(istradas  estas  letras  patentas delftaj, 
en  sndlenels  pública  de  la  sais  mayor,*  9'dejenlo  del  mismo  asín, 
reala  coftt  leí  tarliiieito  de  Bárdeos  1 9  de  Jodio.*         ,    . 
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PRONUNCIARA  MI  CORAZÓN  BUENA  PALABRA. 

DIGO  MIS  OBRAS 

AL  REY  C1VISTIANISIMO  LUIS  DECIMOTERCIO  <l>, 

TO  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 

CABALLERO  DKL  HÁBITO  DE  SAN  J»CDBO  (d). 


Datrft  tu  tnuí  f«í  lehriln  I*  t*trrt  {(). 


Sthe  :  Dios  nupstro  Señor,  que  solo  es  Rey  de  los  re- 
jes  y  Señor  de  los  señores  (3),  manda  en  el  Eclesiastes 
con  el  respeto  que  la  lengua  y  la  imaginación  deben 
tratar  las  acciones  de  loa  reyes  (4):  uNo  murmures  del 
Tey  en  tu  imaginación,  ni  en  el  secreto  de  tu  aposen- 
to maldigas  oí  rico,  porque  las  aves  del  cielo  llevaran  tu 
voí  ,  y  quien  tiene  alas  parlaré  tu  sentimiento. »  Yo  ha- 
blaré con  vuestra  majestad  con  tal  respeto,  que  por  nin- 
-giiiia  palabra  sea  culpado  en  tan  descortés  inobedien- 
cia, ní  tendrá  en  mi  imaginación  en  qué  ser  clasmosa 
•Jgunuave  ile  las  que  vuelitü  atentas,  aun  por  el  silencio 
del  pensamiento.  Leed  estos  rínglones  con  Ib  benignidad 
que  a  vuestra  grandeza  merece  un  español  extrema- 
mente amartelado  de  vuestras  glorias,  que  ha  gastado 
su  admiración  en  aplausos  ¿  los  triunfos  que  vuestra 
niñez  ha  tenido  por  jugue  tes,  cuando  vuestra  cuna  beli- 
cosa se  rió  asistida  de  más  gloriosos  vencimientos  que 
la  de  Akídes,  allegando  entre  vuestros  braios  en  Mon- 
fMtter,  Nimet,  San  Juan  de  Angelí,  Montalvan  y  la  Ro- 
chela, sierpes  de  cal  y  canto,  con  tantas  cabezas  como 
vecinos:  basañas  y  trofeos  que  al  gran  Enrice  vuestro 
padre  re ooló  imaginar.  Caric-Hagno,  vuestro  ascendien- 
te, hé  primero  que  tos  en  el  tiempo,  no  en  la  fama. 
Llamóse  Magno  porque  os  pudiésemos  ñamar  Máximo, 
creciendo  vuestro  renombre  al  de  Cario ,  al  de  Pora- 
pey»  y  al  de  Alejandro,  qtte  se  igualaron  en  uno  mis- 
mo. Habéis  unido  vuestro  grande  reino,  desarmando 


fDliim  ,  dlvilili. 


la  herejía  que  os  molestaba  en  división  sediciosa.  Ad- 
quirisles  el  nombre  de  Cristianísimo,  no  contento  con 
solo  heredarle.  Por  vuestras  armas  respiró  en  vuestra 
corona  la  religión.  Vuestros  lirios  se  limpiaron  de  es- 
pinas ,  que  a  Cristo  nuestro  Señor  tejieron  corana 
sangrienta.  La  nave  de  san  Pedro  tuvo  puerto  y  co- 
mercio de  vida  eterna  en  vuestros  mares,  y  i  sus  lla- 
ves no  dejó  en  Francia  puerta ,  que  no  abriese  vuestra 
soberana  piedad.  Toda  la  monarquía  de  España  ha 
sido  teatro  de  aclamaciones  4  vuestro  nombre;  y  el 
Rey  católico,  mi  señor,  posponiendo  la  materia  de 
estado  á  su  celo  y  al  vuestro ,  desamparé  á  Montalvan 
y  i  la  Rochela  del  socorro  que  le  pidieron,  poniéndo- 
se debajo  de  su  protección  ;  y  pudiendo  poli  ti  carneóte 
embarazaros  con  vuestros  vasallos,  para  que  no  le  in- 
quietásedes  los  suyos,  escogió  el  tener  queja  de  vuestra 
majestad,  antes  que  ocasionar  que  de  su  religión  y  celo 
la  tuviese  la  comunidad  de  todos  los  fieles.  Y  pues  al 
el  Rey  mi  señor  amparara  ¿  vuestros  rebeldes ,  no  bu- 
biérades  conseguido  tan  gloriosos  fines,  4  su  ánimo 
real  debéis  cuanto  habéis  hecho,  y  con  mayor  raioa 
habiendo  asistido  con  sus  armas  á  vuestras  empresas, 
oponiéndose  á  la  valerosa  invasión  del  rey  de  Ingla- 
terra, que  tan  solariega  fortuna  tiene  sobre  vuestros 
senarios.  No  acuerdo  á  vuestra  majestad  de  loa  casa- 
mientos recíprocos,  porque  sé  cuan  poco  detienen  es- 
tas prendas  los  intereses  reales.  La  majestad  esclare- 
cida de  vuestra  serenísima  madre,  por  descansarse  del 
cardenal  de  Richeleu,  vuestro  privado,  ó  ya  por  ase- 
gurarse de  segunda  prisión  (que  fuese  duplicada  nota), 
se  retiró  4  los  estados  del  Rey  mi  señor  en  Flandes, 
donde  como  dos  veces  hijo,  por  vuestro  nscimieul» 
y  porel  de  la  serenísima  reina  mi  señora,  la  recibió  coa 
tas  demostraciones  de  amor  y  reverencia,  que  no  pu- 
diera exceder  vuestro  padre  de  inmortal  recordación, 
que  descansa  (así  lo  creo)  en  el  Señor.  Y  perdonara  !■ 
majestad  católica  de  don  Felipe  TV  lasprerogativas  con 
que  se  exorné  su  grandeza  en  esta  ocasión,  por  no  ver 
á  vuestra  majestad,  su  muy  caro  y  muy  amado  hermane, 
amenazado  (testas  palabras  del  Espíritu  Santo :  «Quien 
aflige  al  nutre,  y  obliga  á  huir  4  SU  madre(  es  úrno- 
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rninioso  y  desdichado  (I).  Son  Un  ejecutivas  ea  lo 
[¡taxi  <M  suceso  «tas  palabras,  que  mi  buen  deseo  de 
«nifof  ba  vencido  el  temor  de  dároslas  á  leer.  Yo  me 
persuado,  pop  1>  grande  afición  que  i  vuestra  escla- 
recida persona  tengo,  que  e]  obligar  á  han-  i  vuestra 
madre  (lo  que  literalmente  como  sucedió  dice  el  Es- 
pirita Santo)  tea  cargo  del  cardenal,  tu  estro  (o)  v«» 
h'óo.  Empero  bailo  la  propia  culpa  y  mis  descrédito 
en  vuestra  soberanía  en  obedecer  para  esto  su  astucia 
que  ai  lo  obriredes  por  algún  deaabrimienlo  de  vues- 
tra condición. 

Después  doliente  de  la  misma  púrpura  monsur  •to- 
que de  Orliens,  Tuestro  solo  hermano  (y  per  el  estado 
heredero),  as  fué  mal  contento 


con  mucha  nobleza  de  su  séquito  y  servicio  á  Fléndes, 
ó  ¿  acompañar  4  la  reina  su  madre  y  vuestra ,  con  las 
propias  quejas ,  y  al  parecer  mayores ,  ó  á  asegurarse  de 
la  ambición,  que  en  su  manifiesto,  por  el  duque  de 
Uomartnei,  acuso  á  la  eminencia  del  Cardenal,  que 
creciéndole  sobre  su  altaaa,  le  amenazaba.  El  Rey  mi 
señor  le  recibió  con  sentimiento  de  que  os  dejase : 
procuroque  en  el  amor  conociese  con  toda  su  geateque 
mudaba  de  pais,  y  no  de  hermano.  Confieso  que  por 
la  vea  del  mundo  sintió  el  Rey  mi  señor  hallarse  asilo 
forzoso  de  vuestra  más  prózima  parentela  fugitiva,  y  ser 
retraimiento  de  loe  temores  de  la  majestad  de  vuestra 
madre  y  de  h  alteza  de  vuestro  hermano. 

La  atención  desocupada  llegó  4  sospechar  que  era 
estratagema  dispararle  Franela  tan  esclarecida  familia, 
para  consumirle  en  gastos  y  sueldos,  viendo  que  expen- 
día en  esto  más  tesoro  que  en  sustentar  los  ejércitos 
que  vos  le  ocasionaste*  con  traer  los  soncos  á  Alemania, 
y  con  alimentar  sus  rebeldes  en  Holanda.  Quedóse  esta 
unlignioiad  en  ios  cerebros  desvelados,  cuya  tarea  es 
lograr  malicias  que  sueñan.  Empero  el  Rey  mi  señor 
nanea  pudo  reparar  en  gastos  tan  forzosos  por  su  mag- 
nanimidad ,  ni  á  Unta  grandeza  se  pudo  atrever  (azm- 
que  bien  aparente)  so specba  tan  civil  para  sienes  «bra- 
zadas de  tanzas  coronas. 

Incomparable  grandeza  de  sn  corona  real  fué  no 
recelar,  Señor,  de  franceses  huidos  y  descontentos  de 
su  rey  y  de  su  tierra,  precediendo  en  su  noticia  la  ad- 
vertencia literal  de  Polibio,  cuyas  son  estas  rezones  (3) ; 
a  Estaban  entonces  en  aquella  ciudad  cerca  de  ocho- 
cientos soldados  franceses,  que  conducidos  de  tosepi- 
ro tas,  por  su  suelde  la  defendían.  Y  habiendo  tratado  con 
estos  de  vender  la  ciudad,  no  contradkiéndolo  los 
franceses,  se  arrimaron  á  la  tierra,  y  luego  favoreci- 
do» dellos  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  de  cuanto 
en  ella  estaba. »  Pocos  ringlones  mas  abajo  este  autor 
griego  de  tan  venerable  autoridad  dice (3):  «Empero, 


di  Qil  ilflrttt  pitre»,  el  fnpt  mil 
lnleUi.  tftw.  19,».  W-l 

[«!  dctpdllco.  (NS.) 

(í)  EriDl  ina  la  e>  arte  Gil!!  nllitn  clreiier  orlinzmU ,  qnl 
Heneas  ab  KflrsttitowlMtt.  ■rbcBlitabantar.  Cntii  tauu 
HTmjní  de  prodlUnne  clillalls ,  hind  rclacUDÜbnt  Gillra  in  irr- 
na  dtieenáant,  mUnqir  II  orbe,  el  oailkw,  quio  tata»  entl, 
•  »lll»jib«BtUw»»oU»Inr.  (!><.**.,  /i*,  i.  | 

(31  Ni»  q«ii  ideii  rrnu  «pers,  «si  ui  tetilD!  camnanen 
»pud  nmue»  de  letlitw  ilqge  iuMiiiinüi  Gallaran  luían,  nr 
Se*  BoblllUlBia,  el S»a  aullas  iTOfruii  foeéertí  cMtsiaars 
heSefca*.  SdeJ  tora»  ert*trt  iihi  taren  ct  pénenla  eoram 
(•aliona,  qal  prinS  proprils  lartbus  ripnlsl  a  MU  lltml ,  q»*d 

iulál  itiiscsi  eiji  co(oatos  itqoc  (Hat*. 


i  quién  pudo  ser  tan  Ignorante  le  las  cosas,  que  no  te»' 
míese  la  común  opinión  que  coa  todos  tienen  los  frtnv 
ceses  do  leves  y  inconstante»,  yque  se  atreviese  á  fiar' 
de  la  fe  suya,  ciudad  nobilísima  por  fama,  y  qaetetiiai 
mochas  ocasiones  de  quebrar  el  concierta ;  y  princh 
palmenta  fiarla  de  aquellos  franceses  que  habían  sido' 
antes  arrojados  de  sus  propias  casas  por  los  mismos. 
de  su  naden,  y  por  traidores  á  sus  deudos  y  perien-' 
tes?»  Cotftau  propias  palabras  poiideriPoIibloáque- 
Hos  franceses  y  los  que  se  huyeron  i  Flándes  cotí' 
vuestro  hermano.  Aun  estos  con  nombre  mas  feo,  pues! 
iban,  como  aqueima,  fugitivos  de  su  patria,  no  solo1 
arrojados  por  sus  deudos  y  parientes,  sino  por  vuestra' 
majestad ,  que  sois  su  señor  soberano  (6).  * 

Todo  este  no  mío  impresión  en  el  pecho  real  dé) 
rey  mi  señor,  y  menos  el  grito  ce  aquel  proverbio' 
griego,  que  refiere  Eglubarto  alemán,  cronista  de» 
Carie-Magno ,  que  le  sirvió  en  su  vida,  y  dice  asi  :■ 
Tov  «porpeiv  (píX«v  ijjnt,  "rtÍTova  ñu*  sVney 
aTenal  francés  por  amigo;  no  le  tengas  por  vecino. »' 
Empero  H  monarca  católico ,  que  par  disposición  de  la; 
naturaleza  tiene  á  los  franceses  por  vecinos  en  Espe-1 
ña,  los  admitió  por  vecinos  y  huespedes  en  Flándes  (o):' 
Como  cuñado  y  como  rey  no  pudo  dejar  de  acoger1 
prendas  de  toda  vuestra  obligación ,  que  en  sus  tierra»1 
buscaban  acogida.  Ni  te  podéis  báeer'cargo  de  «¡weV 
admitió  i  vuestro  hermano,  y  de  que,  eomft  yerno,  irétn* 
dó  que  en  Bruselas  sirviesen  á  vuestra  madre;  pues' 
solo  se  pudo  excusar,  Syre ,  el  ocasionar  que  se  fue-' 
sen.  Esto  no  lo  es  osaría  vuestra  clemencia :  la  raga  no 
acusaba  corona ,  amo  capelo.  Si  no  amparara  el  Rey  mt 
señor,  ata  majestad  de  vuestra  madre,  se  quejar»  de 
su  grandeza  todo  el  mondo,  y  hitar»  (lo  que  no  pedia 
ser)  á  la  obligación  de  caballero,  y  tos  os  quejárseles 
entonces  con  razón ;  y  por  esto ,  si  os  quejáis  (lo  que 
no  creo)  de  que  la  baya  amparado,  esta  queja  sola  os 
puede  ser  indecente ,  y  aquel  sabrá  reverenohr  vues-^ 
Ira  grandeía  que  ríe  la  creyere.  -.' 

Si  dijéredes  que  asistió  á  vuestro  hermano,  yéndose1 
mal  contento  de~vos ,  juzgikio.  Señor,  y  veréis  que  no' 
pudo  desentenderse  dequoerjvurslrtihermanoyswctW1 
nado ,  y  que  no  debió  persuadirse  en  vuestro  enentW' 
go;  antes  debió  temer  lofuesesnyo,  lo  que  hrevenw rite- 
mostró  su  alteza,  eonqna  granjeó  de  vuestra  majestad 
acogimiento  agradable.  Vos  podéis  aermittr  que-  lo»1 
que  os  asisten  ocasionen  fuga  á  vuestra  madre  y  ber- 
mano; empero  ningún  principe  puede  excusarse  de 
asistirlos. 

Ahora  revolved  en  h  hondo  de  vuestro  pecho  las 
palabras  del  Espíritu  Santo ,  que  son  estas  (*)  r  o  Seis 
cosas  aborrece  JUios ,  y  la  sétima  la  detesta  su  alma.» 
Y  la  sétima  que.  señala  es  (j),  ael  que  siembra  disror* 
ibas  entre  los  l^rmanas.»  Ueste, deqoien  abomina  la 
afana  de  Dios,  debe  abominar  vuestra  alma,  y  más 
cuando  lteíjó  á  mezclar  y  sembrar  discordias  entra 
madre  y  bija. 

Vuestro  hermano  reconoció  el  hospedaje  que  el  Rey 
mi  señor  con  lauto  amor  le  hizo,  con  desaparecerse  en, 

(M  J  los  aninil  nica  derlirir  por  tile*.  (  NS.)  ■ 

Id  j  de  so  pane  en  todo  d  anean  por  ni  gol.  (  Ms.i 

it¡  Sex  anii  qsie  odii  l>vniut,  et  tepttawai  étMMMv  aauaa- 

pjas.  iPret.  t.  fl.  r.  tb.) 
(jj  Qti  leanait  ínter  trinca  dutojdi»*. 
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tutm  awp^hosa  (*).  Sintió  que»  fue»  huyendo,  per 
aer  que  acreditaba  su  pefMt  con.  esto  acción  aquel 
medio  vano  «te  Claudiano,  que  dan*  :•  Ante»  que  La  en- 
gañosa Francia  upóla  lo»  rejo*  (i);»  j  fuéfegisusu 
putiil>lporqu«tewilTÍÓa*ocrocoBxalúdo,«iiire{arar 
«a  el  modo  fue  dio  tanto  que  decir,  acordando  á  la  ma- 
jestad católica  de  aquellas  palabra*  del  rey  don  Sancho 
el  Bravo  (6),  que  se  leen  en  su  crónica  impresa ,  y  son 
tale»  :  a  Y  porque  los  franceses  son  sólitas,  y  pleyteo- 
aw,  y  muy  engañosos  (c)  á  todos  aquellos  que  han 
pleitear  con  ello*,  y  todas  las  verdades  posponen  por 
hacer  su  pro......  Estas  calibran,  que  en  tan  grande 

rey  fueron  conseje  i  sus  sucesores,  para  con  vuestra 
majestad  pudieran  padecer  la  excepción  de  ser  español 
quiso  las  cüjo,  si  Polibi»  no  desempeñara  esta  verdad 
«M  los  ejemplo*  siguientes  (2):  oLos  franceses  smülia- 
MS  que  estaban  con  Scipion,  juagando  por  mejores  las 
esperauaas  de  los  cartaginenses,  señalado  entre  ellos 
el  tiempo  de  la  maldad,  tomaron  determinación ,  J  i 
la  media  noche,  cuando  vieron  que  todos  estaban  ocu- 
pados del  sueño,  estando  en  sus  cuarteles  armados, 
Lugo  que  vieron  ocasión  oportuna,  salieron,  y  dieron 
muerte  á  la  mayor  parte  dé  los  romanos  que  encon- 
traron, hiriendo  ¿  los  damas;  y  finalmente,  cortando 
si*  cervices  de  lo*  muertos,  se  juntaron  con  tes  car- 
taguiensft»».  Y  en  o)  libro  segundo  (3) :  «Los  france- 
ses más  se  mueven  por  ira  j  ímpetu,  que  por  razón  »{d). 
Kenel  propia libro(»)(«);«Deaquiladiviaionqueenlro 
ellos  se  levantó  por  el  saco  y  presa ,  llegó  i  tanto,  que 
no  sote  de»  trujo  el  despajo  sino  grande  parte  del  impe- 
rio, la  que  frecuentemente  suele  acontecer  i  los  [ran- 
ease* por  sus  denatisdas  glotoneriss  y  embriagues.» 
fióos  refiero  estos  lugares  por  emulación,  tino  por 
recuerdo  que  o*  puede  ser  útil,  y  que  os  merece  por 
ni  intención  piadoso  oído,  pue»  sais  señor  de  gente 
que  os  adelantó  la  corona  en  el  cuchillo  infame  que 
ainado  au  rey  quitó"  la  vida  i  vuestro  glorioso  padre. 
Conozco  las  admirables  proeías  que  en  todas  las  eda- 
des que  he  vivido  el  mundo  han  hecho  loa  franceses 
oes  sobrehumano  valer.  ¿  Qué  mamaria  no  tienen  agra- 
decida y  amartelada  á  su  esfuerao  con  la  conquista  de 
JeruseknT  Ho  pretendo  y*  escureeer  oslas  accione», 
tatos  pretendo  que  los  franoeses  no  las  escurexcen. 
Prolauda  que  aquella  nación  que  tanto  sudó  por  li- 
bertar el  sepulcro  qoe  tres  dias  tuvo  en  depósito  el 
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(l)  Imilla rs i  Calii ,  qul  cara  Stlplon*  runl,  potlores  GírÜugl- 
rfbaüra  apea  eernínlrs.  statulo  Inirr  se  lempore  de fcetirais  con- 
•Maa  üteaat :  H  aocie  ¡diíiib«»,  coa  omneatepom  detraioi 
«atBadTCtUueat,  ¡a  uiisqit  wiiorlli  amaii,  ubi  pne  """ 
teBDiiidteDil,tuaii>,obTjDsqiies)U  Itomino»  ki|d> 
caedanl,  rellctooa  üblruncanl :  id  ritrrmum  nesorura  c( 
abuUali  CarUiatfnetisn  artrum.  ( P-h/i..  BM..  HK  3.i 
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Id)  Tea  el  libro  leñero:  Ui  f.alll  prolneUa  loigiisrebe»,  al 
MI  reo»  IftIj,  nqot  liada :  .|,nB  franrt««,  dilatadas  mis  larga. 
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r  eaa  pro  irrWoaa  praedae  míISo,  asta» 
aria*  atnceaaU ,  ui  mi  aelaaa  iraeSae ,  venSMtuw  Inpetil  ■«- 
|U>  aartes  perdlderíat :  anod  freqaenlcr  aniden  Calila  toa- 
sutil,  nb  lauaodcnuí  cartua  crajaUa,  abane  ebrlMUw.  (Ua.  1) 


cuerpo  de  Cristo,  M  as  desdiga  en  k  fe,  y  degenera 
haciendo  monumento  de  au  sraxaoso  cuerpo  y  sangre, 
loa  vientres  da  su*  caballos.  Este  antes  a»  celo  ene  en- 
vidia :  primer*  se  as*  deberé  al  nombre  de  acreedor, 
que  el  de  emulo. 

No  me  dio  ocasión  de  embarazar  vuestra  soberana 
aleación  con  estol  ringtones,  el  beber  tolerado  costra 
la  casa  do  Austria ,  cesárea  y  siempre  augusta,  ejér- 
cito formidable  de  herejes,  asistido  del  Ímpetu  del  rej 
do  Sueoia ;  ni  el  haber  dado  en  Italia  vuestras  tropa», 
como  dice  Lucano  (5),  «el  derecho  i  la  maldad»,  can 
que  ocuparon  pUias  y  fatigaron  aireadlos  estados  con 
armas  violentas;  niel  babor  quitaría  sus  tierras  al  d¡>- 
qne  de  Lorena,  no  Unto  porque  podaste*,  como  poraus 
w  fió  de  vos. 

Estas  accione»  ion  de  moderada  hostilidad,  y  i  los 
reyes  persuade  á  que  las  ejecuten,  ó  la  pretensión,  ó 
alodio,  tal  ves  el  orgullo,  y  las  mas  la  ambición  co- 
diciosa os  crecerse  i  coste  de  ana  vecino*,  te  qoe  ho- 
nestan los  pretexto*  inventado*  (/').  Ni  se  apodero  de 
mi  coraron  la  rota  que  con  vuestras  arreas  dio  Me»  de 
Xatilten,  vuestro  general,  alas  tropas  del  Rey  mi  te- 
ñor,  que  conducía  Tomas,  principe  de  Sabaya,  donde 
su  Vitoria  filé  triunfo  para  los  tercios,  uno  de  está- 
ñeles, otro  de  italianos,  que  desamparados  de  suce- 
balleria,  y  de  las  naciones,  negados  de  vuestro  ejér- 
cito (g),  fueron  vencidos  del  eieesWo  numero,  no  del 
excesivo  valor  de  h»  vuestros.  Murieron,  porque  no 
quisieron  vivir  d  trueco  de  que  no  dijesen  kts  france- 
ses que  temieron  la  muerte,  luigaldo  voa,  Syro,  cual 
fué  mayor  valor:  ¿pelear  con  loe  que  no  podían  dejar 
de  vencer,  ó  pelear  con  loa  que  no  pocSan  dejar  de  ser 
vencidos?  Nada  de  todo  esto  hirió"  mi  animo  y  arre- 
bató mi  plumo,  encaminándola  con  fervor  animoso  á 
vuestro  servicio.  Apoderóse  empero  da  nri  espíritu  el 
saco  de  ato*  de  KatiDon,  vuestro  general (n) ,  enTüR- 
mea  :  estando  parlamentando  con  la  villa ,  saqueé  el 
lugar,  degolló  la  gente,  fono  la»  vlrgines  y  las  momas 
consagradas  i  Dios ,  quemé  loe  templos  y  convente», 
y  muchas  religiosas ;  rompió  las  imagines,  profana  los 
vasos  sacrosantos;  últimamente,  lohseñor!  ¿dirélof 

I  SI  biea  u  tiyaan  la  atoa  d»  aeortane, 

V  eaa  salar  rebaaa  la  aeaiorn}  4) 
dio  en  las  hostias  consagradas  ú  sus  caballos  el  San- 
tísimo Sacramento ,  que  por  excelencia  se  Han»  Eo- 
caristla,  bien  de  gracia,  pan  de  los  ángeles ,  carne  y 
sangre  de  Cristo,  cuerpo  real  y  verdadero  de  Dios  y 
Hombre.  ¿Qué  le  dejó  este  furia  y  ejército  de  demo- 
nios que  desear  mis  al  infierno?  ¡Qué castigar  al  cie- 
lo? ¿Qué  acusar  á  h  naturaleía?  ¥  ¡qué  Iterar  incesa- 
blemente i  vuestros  ojos?  ¿Qué  mis  que  morder  ra- 
biando i  sus  conciencias?  Vos,  ungido  con  olio  de 
crisma  como  cristiano,  con  olio  del  cielo  como  rey  cris- 
tianísimo, por  esta  acción,  y  hablando  de  este  olio, 
podéis  decir  (7) :  «Perdí  el  olio  y  la  obra.»  Ho  vie- 
ran loa  holandeses,  siendo  hereges,  estes  accionas  da 


U¡  Nada  de  tsiu  hlrie  ■!  aahaa,  H  atnbalo  aat  alaaa,  aaetatt- 
■aadale  cao  tener  anlaMM  t  momio  acaricio.  ( HS. ) 
(f)  aaaasatlsa**  naa  asa*» deato.  (HS.) 
*»*»« 
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rascaros  «Alados  con  ojos  taijuio*.  ¿En  qué  peni  ges- 
Urt»  na  los  vuestros  sino  en  lagrimas  Y  ¥  aun  «ato) 
par  persuadirán*  qae  la  vestidura  del  eminentísimo  car» 
aval  vuestro  j  da  RiebeaMi  te  pondrá  mis  calorad* 
ooo  la  verguéate  que  con  ( a )  la  arara.  ¿Ccrao ,  ttettdo 
roa  crUtMniHmo,  pennitirriit  lo  que  loa  caMalitu  y 
luteranos  detestan,  y  lo  que  Sala  mis  no  ha  podido  obrar 
eaaj  otra*  ana»  que  con  las  de  Xaüllon?  |  Oh  cuánto 


ru  aquella  rota,  pues  parntiandd  (■candar  lumina- 
rias aa  toda  Francia  j  en  París,  vuestra  corte ,  por  ella 
son  boy  otras  tantea  testigos  que  deponen  que  ras 
enfiestes  ai  general ,  que  estuviera  encendido  ooo  oes 
rassaquetoaas  1  ¿Come,  nwy  poderoso  Rey,  ocasiona- 
réis que  digan  que  los  herejes  que  su  Francia  desar- 
masles  para  vuestra  quietud  y  gloria,  les  armáis  en 
Fundes  para  opresión  de  los  católicos  y  para  agra- 
vios de  Jesucristo:  que  os  armaste*  inquisidor  contra 
herejes,  para  armar  herejes  contra  inquisidores?  Yo 
me  persuado  que  no  rué  ni  pudo  ser  tal  vuestro  in- 
tento, que  sois  rey,  y  rey  Brande,  y  tiene  Dios  vues- 
tro cernxen  en  su  mano,  y  teméis  la  vengante  de 
ttíos,  que  repetidamente  se  llame  Díes  de  venganzas. 
«Dios  de  venganzas,  Sebor  Dios  de  vengantes  (f).» 
¿Qué  mano  os  escribirá  esta  razón ,  royos  dedos  neos 
acuerden,  oh  Rey,  de  la  qne  vid  escribir  etrey  Baltasar* 
Yo  espera  que  vos  grande,  vos  poderoso,  vos  cris- 
tíanfshno,  castigareis  (como  fuere  posible  al  humano 
poder)  delito  á  que  solo  Re  proporcionan  los  eternos 
castigos.  Dos  ángeles  os  asisten  (Ó):  obedeeeldos  como 
ángel.  Los  ángeles  cantaron  upa  a  en  la  tierra  (2)n  cuan- 
do nucid  Cristo,  y  cuando  va  i  morir,  riosdejdsit  paz: 
«Mi  pez  os  dejo  a  vosotros  (3).»  Dejad  siquiera  en  pat 
les  tarantos-  del  que  nos  dejó  la  suya,  ya  que  no  nos  de- 
jeisen  pat  é  nosotros.  Por  una  parte,  Syre,  haced  peni- 
tencia en  pavesa  y  ceniza  (4);  por  otra  á  Ir  satisfacción 
y  ejemplo,  David ,  rey  y  santo ,  os  toca  al  arma,  cuan- 
do dice  (5) :  «Cine  tu  espeda  sobre  tu  muslo. n  ¡Oh 
Francia  (6)!  a  Vuelve  sangrientas  contra  II  las  manos : 
aun  á  ti  no  le  taita  en  ti  enemigo  ».  No  te  falta ,  no, 
dentro  de  ti  misma ,  cuando  dentro  de  ti  tiene  Dios 
Untos  enemigos  (é). 

la  caballería  francesa,  aclamada  hasta  hoy  por  no- 
ble y  valiente ,  hoy  queda  condenada  por  sacrilega  : 
los  cabellos  comulgados ,  descomulgados  los  caballe- 
ros. Escogió  la  divina  permisión  por  mas  decente  la 
brutalidad  irracional  de  las  bestias,  que  la  asquerosa 
garganta  y  pecho  inmundo  con  pecados  ¡normes  de 
aquellos  herejes.  Quien  con  sus  manos  se  dio  en  el 
propio  sacramento  á  Judas  (asi  lo  sienten  muchos  pa- 
la) el  mtirlrc.  (HS.l 

(1)  Oeai  nlUnnt»  DoBlaaa  !  Den  ilüonom.  {Pista.  83.  ».  1.] 
WeMtt  mt.IMS.I 

(S  Eilalem|»ihnin<n<ba>bam«T«liDUI!i.(£w.,M/.lr.l4) 
(3i  Piccn  mtuo  rellnqno  vnbl«, 
(í)  lo  firilli  et  ehMM.  tfc».> 

<5>  Axciager*  (*»*•  «o  «F»  r«"«*  «•■■,  pfltnsUttbe*.  (Psnl- 

MU.T.  «.> 

<*)  1n  M  verle  smiii  !  nmán»  rlM  MlH  «na».  |l«a.  &.  I A 

•*•  fio  «ti*  Estillo  ere  tmia  wm  de  Capa*** ,  poffat  dtnald 
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eras),  no  estrenará  que  «qwl  Jéóss  AtMéo  le  diera 
á  los  oabaWos.  No  se  dedtgnd  recién  nacido  de  que  Ib 
abrigase  en  un  pesebre  el  resuelle  de  des  bestias  me* 
nos  «obles;  y  una  mala  y  un  buey  fueron  senas  que 
del  Mesías  Cristo  Jesús  «¿eren  los  ángeles  á  los  pasto- 
res, y  es  ellas  se  verificó  la  prefeeie,  Era  hasta  hoy  el 
caballo  animal  generoso  y  de  hermosura  mcomparuble: 
hoy  es  falii  sobre  todos.  Ya  se  vid,  y  boy,  Sentir,  lepó- 
te ¡s  oir  «o»  muy  doloroso  suspiro ,  un  clavo  de  la  crui 
de  Cristo  bocado  del  caballo  de  un  emperador;  reliquia 
que  hoy  con  trote  de  la  rienda  es  el  sagrado  tesoro 
del  Dome  de  Milán.  Atlf  estrené  la  boca  de  los  caballos 
prenda  sacrosanta  de  Jesucristo,  y  traté  su  lengua  con 
reverencia  reliquias  de  su  preciosa  sangre.  Vendé  en 
virtud  dcsto  aquel  emperador  inftnit&s  batallas  (u*).  Roy 
plenariamente  lia  entrado  el  cuerpo  de  Cristo  en  la  bo* 
ca  del  cañado,  que  ya  estaba  een  el  clavo  prevenida  y 
calificada.  Empero  temed  que  por  el  desprecio  suceda 
á  aquel  general  lo  que  á  Faraón  ;  pues  lo  há  con  ei 
Señor,  de  quien  se  dije  que  anego  (7>eai  caballo  y 
al  caballero».  Prevínola  Iglesia  á  los  caballos  para  esta 
dignidad  (es  la  nefanda  maldad  del  perverso  Xatflton), 
comparando  los  evangelistas  i  la  cuadriga  y  tiro  da 
los  caballos  de  Dios.  Dljolo  el  gran  padre  Jerónimo 
con  estas  panteras  (8) :  a  Maleo,. Marcos ,  Locas  y  Juan 
son  cuadriga  del  Señor  », 

Previo  Dios  mis  obediencia  en  una  jumenta,  que  en 
el  pronta  Balaan ,  y  por  eso  ordenó  que  i  la  jumenta- 
y  no  i  Suban  se  apareciese  un  ángel  (e).  No  de  Otra 
manera ,  previendo  Dios  mejor  acogida  en  los  caballos 
de  los  francesos  que  en  olios ,  se  permitió  llevar  A  sus 
bocas  por  sus  menos.  |  Esto,  Señor,  ois,  esto  veis  y  veis 
lamentar  i  toda  la  Iglesia  militante,  y  conmovido  de] 
escarníalo  estremecerse  todo  el  orbe  de  la  tierra  1  A 
Dfomedet,  porque  hacia  pienso  de  sus  caballos  sus 
huespedes,  llamaron  monstrua  de  los  tiranos.  Syre,' 
¿culi  nombre ,  cuál  execración ,  cuál  vituperio  ñafiara 
la  verdad  católica  para  raprimlr  la  disolución  horrenda 
de  vuestros  franceses,  pues  dieron  á  sus  cábenos,  no 
su  huésped,  smo  su  Criador  y  su  Redentor  (ff.  Reven- 
tó la  bestia  que  con  respeto  traia  sobre  sf  H  Santísimo* 
Sacramente  en  las  milagrosas  formas  de  Daroca  (o),  j 
no  reventaron  los  caballos  de  las  tropas  de  XatiHen. 
Señor,  aqnl  está  el  castigo  de  vuestras  gentes,  donde 
está  Ib  mayor  tolerancia  de  Dios  ofendido.  Si  los  ca- 
ballos reventaran,  padeciera  el  castigo  quien  no  co- 
metió el  delito,  y  quienes  naturalmente ,  como  crie  lu- 
id) toa  tu  relincho.  |MS.¡ 
(li  Eqns»  m  isteniore». 

rSi  Hanbeus,  Muran,  Loras,  el  loam»  quadrlgiDeabU.  ( W#- 
rnym..náié.  si PtaHmm. ) 
(ti  jli  nerraiild  hablar.  (US.) 

\/)  ¡Como,  Sire ,  nranKirélí  qae  se  digí  qsr  tgcsü™  ej*lttttn 
excedieron  en  pMrhitd  facinerosa  j  «nriMe,  umo  i  IHoaedes 
dpertldo  iBildilo,c«nloCris!nJesu«  nios  »  linmbre  icríiíew 
ettede  »  sws  bníipéíe*!  Ríolinda  del  partió  mdureeMo  *  lin- 
lo,  dünlMla^'ComddelbupijíljumcBlni'Ipcsebrertrunsrfinf, 
j  TDcalroi  bo  le  Mimcis(ea.<  Fn  peor  rrpelicloa  qurtln  mrstros 
visallns  q«e  el  jimenln  j  el  bnrj,  fars  nt  ronocen  1  sn  señor  d) 
si  pesebre.  Tiles  son  qie  lo  qw  >e  di)n  pnr  Im  mlns  Judíos  e»s- 
ll|tndoln>  ion  oprobio  :  son  Wnrr  /pmi  ti  malí,  i*  <rtib«<  *na  trt 
¡«ííifcrau  ■'  ■  tono  el  casillo  J  rl  muía,  en  ijnteo  no  hai  entcadi- 
mteato.t  borSoielrtdírt,  porqaeair(i*f»[lniierlo  de  his  hebreo* 
una  >■<  mildides  leí  fuera  alabanra.  Aun  no  son  eflmo  el  raballo' 
baj  einendímlento  í  poes  krs  franreses  na  mlben  rl 
aenmeíl»,  t  tos  rtbnllas  le  reciben  drlíos.  iMS. )       ' 

It)  irinaKaiD  tinincnUí  n  I*rordcla  ft.  [MS.i 
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«as,  wcftíBWá  frite,  siendo  Criador  de  todo»,  af- 
/ojaron  los  franceses  El  reventar  en  Daraca  ranada 
fue  aplauso  da  reverencia.  No  era  rason  que  vine- 
ra para  Otros  usos  serviles  quien  habí»  hecho  oficio 
de  trono  &  tanta  majestad  (a).  Traían  loe  bueyes  li 
sombra  dette  Sacramento  en  le,  arca :  parecióle  i  Oía 
que  el  bollicio  de  un  novillo  juguetón  la  trastornaba. 
Llegó  4-  tenerla ,  enojóse  Dios,  y  murió  Oaa.  Allí  mu- 
rió quien,  Tiéndela  trastornar,  la  detuvo,  j  vivió  el 
novillo  que  la  trastornaba.  Señor,  este  suceso  da  la 
vida  a  los  caballos,  i  quien  tos  franceses  duran  la 
vida  en  el  que  es  (t)  acansino,  verdad  y  vida» ;  y  por 
mucho  mis  abominable  delito  decreta  la  muerte  á 
los  soldados  de  A  caballo.  No  merece  milagro  de  Dios 
quien  en  Dios  desprecia  (6)  el  milagro  da  sus  mila- 
gros. Tertuliano  dice  estas  animosas  palabras  (2) : 
«Fué  herida  la  paciencia  de  Cristo  en  la  oreja  de  Mal- 
eo, o  Considerad  cutí  herida  recibió  su  paciencia  en 
la  acción  toda  infernal  del  condenado  general  vuestra 
JaUUoD.  Y  sin  duda  todas  las  luces  que,  por  aplauso  4 
la  rota  que  dio  al  principe  Tomas,  encendiste»  en  lumi- 
naria* alegres ,  vuestro  ánimo  cristianísimo  las  encen- 
derá en  hogueras,  para  abrasarle  con  todos  sus  cómpli- 
ces, y  juntamente  quemar  el  lugar  donde  fueren  que- 
mados, para  con  aquella  ceniu ,  dándola  é  beber  á  los 
demás,  imitar  con  peor  gente  la  receta  que  de  los  polvos 
del  becerro  ordenó  Meysen  á  las  abominaciones  de  los 
judíos. 

A  propósito  09  acordaré  de  la  visión  de  los  cuatro 
cabauoB.escritaporianJuanenel  Apocalipsi.  Era  el 
primero  caballo  blanco,  el  segundo  rojo,  el  tercero  ne- 
gro ,  el  cuarto  pálido.  No  hago  este  discurso  por  ase- 
gurar la  verdadera  interpretación  del,  sino  por  buscarla. 

Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  :  Yo  os 
llamo  á  mi  aplicación  con  las  propias  palabras  del  testo 
sagrado  (3):  «Venid  y  ved i»,  que  estos  cuatro  caballos 
son  el  discurso  de  vuestro  reinado.  «El  primero  caballo 
dice  que  fué  blanco  (í),  yol  que  se  sentaba  sobre  él  te- 
nis arce,  yle  dieron  corona  y  salió  venciendo,  para  que 
venciera.»  Veis  aquí  literal  en  el  color  blanco  la  pureza 
de  vuestra  infancia ,  y  en  decir  que  os  dieron  corona, 
la  que  os  dio  el  partido  traidor  que  dio  la  muerte  á 
vuestro  padre ,  pues  la  recibiste*  de  la  violencia  „án- 
tes  que  la  sucesión  naturalmente  os  la  derivase.  Salís- 
tes  venciendo,  para  vencer :  ya  se  verilicó  glories,  y 
totalmente  en  la  salida  contra  los  herejes,  en  que  al 
principio  mostré  que  para  vencer  vencistes.  Tuvis- 
te» arco,  arma  que  en  su  moderación  muestra  la  tem- 
planza entonces  de  vuestro  poder  y  armas  :  «Venid,  y 
ved  (3).  Salió  otro  caballo  rojo,  y  al  que  sobre  él  se 
sentaba ,  se  le  dio  que  quitase  la  paz  de  la  tierra ,  y 
que  reciprocamente  se  matasen ,  y  fuéle  dada  espada 
grande. »  Delante  de  vuestros  ojos  (si  no  encima  de- 


■)  Bestia  que  toe  i  Dloi  un  reverencia,  n 
».  (US.) 
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I)  Efo  tan  til,  >erít»  el  ti 
i)  toa  el  propio  tlloi.  ¡US. 
I)  In  jurttuli  Hilen)  fill  mínenla  piiitniu  Cariiii.  (Tert.,  te 
■JaOé  ama.) 

I)  veal  el  vide.  <J***>. ,  etp  6,  Afee.) 
t)  Et  q.i  tedebat  j> ope-r  illun  baaebat  ircsn ,  el  dala  «si  ei 
oii,  el  eiivii  linceos,  01  Tiseeref. 

S)  El  eii  vil  lUns  eqou  raíl! :  el  qui  aedekat  super  lllnn,  diluid 
el ,  al  simerct  pitem  de  ierra  ,  el  al  invites  le  iaurJteUmt 


líos)  tenéis  este  color  rojo.  Vos,  Señar,  desde  ateos 
dejais  llevar  dé! ,  habéis  quitado  la  paz  de  la  tierra. 
Esto  convencen  Italia ,  Alemania ,  España  y  Flíndes. 
No  podéis  deaentenderoe  deste  caballo  rojo ,  ni  os  lo 
consentirán  las  senas  que  se  siguen  de  matarse  á  ve- 
ces, y  recíprocamente ;  lo  que  se  ve  en  el  despojo  del 
estado  de  Lorena ,  y  en  la  sangre  de  Momeransi  y  en  el 
suceso  presente.  Ni  podéis  negar  en  estos  tumultos  uni- 
versales y  sangrientos ,  que  vos  que  leniades  en  el  ca- 
ballo blanco  un  arco,  hoy  no  tenéis  en  éi  rojo  grande 
espada.  Caed,  Señor,  ó  apeaos  ¿esta  caballo;  que  es 
caer  de  otro  estuvo  la  salud  de  san  Pablo ,  y  el  ser  {e) 
«vaso  de  elección».  Venid,  y  ved,  que  tras  ente  ca- 
ballo rojo  os  aguardan  el  negra  y  el  pálido ;  y  que  a! 
si  subís  e»  cale,  es  llamaran  muerte  (6):  a  Y  sera  ft 
nombre  muerte;»  y  quo  el  toqui  lo  que  promete  el ta- 
to sagrado  á  este,  quo  se  llamará  muerto,  es  el  infier- 
no (7):  «Y  el  infierno  le  seguía»  {<!). 

Hoy  el  rey  ni  señor,  provocado  de  vuestra!  ar- 
mas, os  buscará,  pues  así  lo  queréis,  no  con  nombre 
de  enemigo.  Su  apellido  será  católico  vengador  de  la 
injurias  de  Dios,  de  los  agravios  hechos  á  Cristo  nues- 
tro Señor,  en  el  Santísimo  Sacramento,  y  en  sus  y  ima- 
gines, y  en  sus  esposas  y  ministres;  los  cuales  sobe- 
ranos blasones  constituyen  á  vuestro  XatiUon  reo  de 
¡numerables  crimines  de  lesa  majestad  divina,  y  de  la 
sangre  y  carne  de  Dios  y  Hombre.  Si  os  arrebata  la 
ambición  de  reinos  y  señoríos,  Syre,  sea  Xatillon  nues- 
tro enemigo,  empero  no  de  Jesucristo.  Militen  incré- 
dulos al  escarmiento  contra  los  españole*  vuestros 
franceses,  no  contra  los  templos,  y  les  doncellas,  y  las 
virgines  religiosas ;  que  provocados  á  la  batalla ,  pro- 
curará nuestra  defensa  (por  toda  ley  permití  da)  acom- 
pañar la  recordación  del  bosque  de  Pavía  con  otro 
cualquier  sitio. 

(e)  No  quiero  alegaros  capitulaciones  firmadas  con 
toda  solemnidad,  porque  á  quien  pareció  decente  el 
romperlas  será  más  fácil  negarlas.  Solamente  os  pon- 
go en  consideración  á  vos  y  á  todos  los  principes  del 
mundo,  que  habiendo  vuestra  majestad  ocupado  en 
Italia  é  Piñarot,  yá  Susa,  Mojarabique ,  el  Casal? 
otras  plazas ,  á  que  no  tenéis  otro  derecho  que  la  vio- 
lencia ;  habiendo  usurpado  el  duque  de  Lorena  toda 
su  tierra,  y  valiéndoos  de  la  mercancía,  comprado 
del  robo  de  los  suecos  las  ciudades  hurtadas  de  los 
principes  cuyas  son;  y  conducido  contra  el  Sacro  Im- 
perio los  herejes  del  Norte ;  y  persuadido  á  la  trai- 
ción ,  por  vuestros  ministros ,  á  Enrique  de  Vergas  y  el 
duque  de  Fri  tlaiit,  ¿  cuál  manifiesto  podrán  honestar  los 
quo  os  asisten  y  detestable  meo  te  lian  abusado  de  vues- 
tra soberana  grandeza ,  en  tanto  que  en  él  no  se  ka 

(e)  Va  eitclinii :  inm  «cogida  pira  li  deteisi,  el  ijae  pinU 
atwi  fea  ama  solicita.  (US.) 

(6)  El  erit  iiinaeo  1)11  more, 

(7)  El  Infernal  »eui (hilar  eom. 

(di  June  plisan  ( ear,  taeUra  MaJeWi  criKfciattlaa )  «ee*tn 
mesorii  qie  Anua,  ea  qaien  hoj  st  représenla  Xnillun,  mtuM 
le  miar  i  eacUllo  todo  el  paeUo  ea  Dio»,  j  lankariedla  eeaabsi 
'- 'intans  i  nafta  le* ' 


.•ndia,  dísliiió  pan  ti 
horca.  V  Moa  repartió  li  loreí  al  q»  eipertoa  el  cabillo,  j  el  a- 
bailo  al  *•<  «na*  coi Senado  i  li  torea.  SI  deScade  i  01  •»  qaie» 
defende  »  patata  j  a  ley,  ¿cono  ao  defenderá  Uta*  al "»  ta  at- 
iende! (KaM 
(ej  Elle  pímfo  lili*  en  el  ■inpactiía. 
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k  restitución  Se  lo  que  para  crimen ,  no  para  creci- 
miento de  vuestra  corona,  os  han  añadido?  Ní  podrí 
negar  que  habéis  hecho  esto  que  70  lie  dicho ,  pues 
vuestra  posesión  en  todo  lo  referido  depone  contra 
todo  lo  que  refieren  en  vuestro  nombre.  No  permitáis 
que  Juvenal  hará  dicho  por  otra  ambición  de  destruir 
i  Italia,  que  por  la  de  Aníbal,  aquellas  palabras  que  se 
león  en  su  décima  sátira  (i):  a  Vé  necio,  y  corre  por 
los  Alpes  duros  para  agradar  los  niños ,  porque  seas 
becno  aclamación.»  Consideren  vuestros  generales 
que  los  Alpes  que  nombra,  los  salen  al  camino  para  es- 
torbarles que  incurran  en  la  nota  de  sus  palabras. 

Sjre,  si  llamáis  tener  paz  con  nosotros,  hacernos  en 
Fundes  una  guerra  desmentida,  y  en  Alemania  pubft- 
ca(a),  y  en  Italia  con  un  amparo  mal  rebozado  fatigar 
h  cristiandad,  {por  qué  llamáis  guerra  nuestra  justa 
defensa?  Ocasionarla  y  no  quererla,  ni  es  justicia  ni  es 
Talar.  Remónos  desentendido  diez  arios  de  vuestros  de- 
signios, mas  por  obligaros  que  por  temerlos.  Quien  obli- 
ga i  otro  4  que  se  prevenga,  debe  procurar  contrastar 
su  defensa,  no  acusarla.  Por  esto  el  Rey  mi  señor,  de 
sos  enemigos  no  espera  la  alabante,  solícita  empero 
la  victoria.  Publicar  manifiestos  peca  en  confesión  ma- 
itifietta,  como  la  excusa  no  pedida  (3).  No  es,  Señor,  la 
nota  vuestra ,  sino  de  aquella  conciencia  que  ha  oca- 
sionado las  turbaciones  que  necesitan  dallos.  Es  tan 
fácil  divulgarlos,  como  difícil  verificarlos  y  persua- 
dirlos. Yo  espero  que  vos,  poderosísimo  y  muy  glo- 
rioso Rey,  loa  habéis  de  cancelar  con  el  desengaño, 
sin  aguardar  é  los  sucesos. 

El  mes  ocasionado  cargo  que  hacéis  al  Rey  mi  señor 
para  dar  causas  al  rompimiento  que  empezaste*,  es 
decir  tiene  preso  al  arzobispo  de  Tréveris,  principe 
eclesiástico  y  elector  católico  del  Sacro  Imperio.  A 
este  cargo  vuestra  majestad  se  responde  á  ai  mismo 
con  Xatillon,  4  quien  eñviastes  por  él ;  pues  tiendo  este 
liereje  detestable  quien  en  Tillitnon  arcabuceó  las 
imágenes,  profanó  los  vasos  sagrados,  y  dio  las  hos- 
tias consagradas  é  sus  caballos,  siendo  como  lo  es,  y 
vos  le  aclamáis,  católico  el  arzobispo  elector :  el  Rey 
mi  señor,  que  se  le  niega  i  este  enemigo  de  Jesucris- 
to, antes  le  rescata  que  le  prende.  Ni  el  cardenal 
de  Richeleu ,  que  he  escrito  en  favor  de  la  te  libros 
doctísimos,  podré  sin  retratarse  de  Cardenal  de  Roma, 
contradecir  estas  razones,  y  menos  persuadir  al  mun- 
do que  estas  discordias  las  ha  ocasionado  otra  cosa 
que  la  costumbre  anciana  de  los  franceses ,  que  con 
sed  de  revoluciones  buscan ,  entre  los  chismes  de  los 
pasajeros,  rumores  vanos,  forzándolos  á  que  digan  lo 
que  sea  aparente,  para  fundar  solevamientos  y  liostili- 
dades.  Y  si  el  eminentísimo  Cardenal  ó  otro  cualquier 
ministro  contradijere  estas  palabras  mias,  responde- 
rále  irrefragable  la  autoridad  de  Julio  César,  en  el  li- 
bro cuarto  de  la  Guerra  de  Francia,  con  estas  razones, 
que  sirven  de  manifiesto  i  la  satisfacción  (o)  de  Es- 
pañi  (3) :  «Es tal  ht  costumbre  francesa,  que  baataé  lúe 

(i)  I  íetaen»,  et  saem  cu  ir*  per  Alatli , 

DI  pnoils  placeas,  ti  declamalli  Su-  |J».  S*t.  10.) 

(A  minia herejes  t  qne  re-btn  ti  Imperio.  (US.) 

(I)  F.icumiIo  nnn  ptlita  eoofesilo  manllciu. 

01  Jtatl/lciclen,  dice  ti  manuscrito. 

(3i  Ert  titea  ho«  Galileas  ewnnetenliisint,  et  titiore»  rilan 
Inri  toi  comí  itere  coganl :  r!,  qnod  quisque  tena  Se  onont  ib 
jodier»,  »nl  wrjoierll,  Toatrmt :  d  Be  rcatores  la  opa  MU  'ilpn 


caminantes  fuerzan  á  que  contra  su  voluntad  se  deten* 
gan,  y  los  preguntan  cuanto  han  oído  ó  sabido  dé 
cualquiera  cosa.  Y  el  vulgo  en  los  pueblos  rodea  á  loa 
mercaderes ,  y  los  obliga  á  decir  de  qoó  regiones  vie- 
nen ,  y  qué  han  entendido  en  ellas ;  y  con  estos  ramo- 
res  y  parlerías  alborotados ,  muchas  veces  toman  re- 
solución en  las  cosas  grandes,  y  por  esto  lea  es  forzoso 
arrepentirse  luego,  porque  se  valen  de  rumoras  incier- 
tos, y  por  la  mayor  parte  fingidos,  para  que  respon- 
dan á  lo  que  desean.» 

Veis  aquí,  Señor,  el  lucimiento  que  tienen  las  oca- 
siones de  guerra  en  Francia,  pues  se  buscan  entre  loa 
pasajeros ,  y  fuerzan  é  los  vagamundos  é  que  les  di- 
gan aquellas  hablillas  que  desean,  para  tomar  pretex- 
tos hallados  en  la  calle,  en  que  fundar  sus  maquinacio- 
nes y  tumultos.  Y  si  se  arrojare  alguno  á  querer  entra 
las  dos  majestades  encaminar  los  principios  de  la  di- 
sensión presente,  al  Rey  mi  señor  serile  forzoso  (c) 
primero  satisfacer  á  Francia  y  al  mundo,  de  que  no  es 
¡ranees  y  ministro  vuestro  quien  ha  introducido  la 
discordia  entre  vuestra  majestad  y  vuestra  serenísima 
madre  y  hermano;  porque  en  tanto  que  no  satisfa- 
ciera é  esta  parte,  creeré  infaliblemente  et  inundo, 
que  quien  encuentra  á  tan  soberano  hijo  con  tan  es- 
clarecida madre ,  habrá  sido  ocasión  de  la  diferencia 
de  los  cuñados. 

(d)  En  la  parte  del  socorro  que  envió  ei  Rey  mi  señor 
contra  los  ingleses  que  «pugnaban  la  isla  de  Res  eú 
defensa  de  la  Rochela,  pudo  mandar,  como  lo  hizo,  i 
su  general,  no  al  mar  yal  viento.  Dicen,  Señor,  vues- 
tras historias,  que  llegó  tarde  afectadamente;  y  para 
d  reconocimiento  no  solo  llegó  tarde,  pero  ñusna  llegó 
como  se  lee  en  los  escritos  de  los  franceses;  empero 
en  la  parlo  del  socorro  me  remito  á  las  armas  del  rey 
de  la  Gran-Bretaña,  que  de  les  fuerzas  de  Francia  so- 
las pocas  veces  ban  vuelto  sin  trofeos  del  reino,  y  tal 
vez  con  el  reino  por  trofeo,  que  hoy  poseyeran,  si 
Juana  de  Arce  (llamada  la  Doncella)  no  fuera  socorre) 
á  las  miserables  reliquias,  que  solo  se  defendían  en 
lágrimas  desconsoladas.  Y  debió  Xatillon  en  perpetuo 
reconocimiento  de  su  rescate,  perdonar  las  vides,  y' 
honestidad  de  las  doncellas  por  aquella  que  lo  fué ,  y 
su  total  redención  sobre  Orliens ;  y  reconocer  asimis- 
mo a  Jesucristo  nuestro  Señor  en  sus  templos,  y  en  su 
propio  Cuerpo  sacramentado,  et  haber  armado  aquella 
virgen  en  su  socorro,  lias  Cicerón  no  extrañara  como 
yo  estos  sacrilegios  de  los  franceses ,  pues  dice  dellos . 
a  j  Por  ventura  juzgáis  que  estas  naciones  se  conmue- 
ven con  la  religión  de!  juramento,  ó  con  el  temor  de 
los  dioses  inmortales,  para  las  cosas  que  aseguran? 
Diferenciando  tanto  de  la  costumbre  de  todas  las  otras 
gentes,  que  como  las  demás  en  favor  de  sus  religiones 
hacen  guerra,  estos  la  hacen  contra  las  religiones  de 
todos.  Los  demás  piden  perdón  y  paz  á  los  dioses  inmor- 
tales en  las  guerras  que  hacen ;  estos  con  los  mismo* 
dioses  inmortales  trajeron  guerra.  Estas  son  las  nacio- 

elrrnulsUl :  filtastrot  ei  renioniboj  renirn! ,  Añasque  Ibt  res 
eogno'erfnl,  prono  nutre  copnl :  el  ble  reme-ribas  atqoe  mdiiln 
gibas  periiotl.ilesnmmissaepe  rebns cnnsilii  ¡neo DI:  qaoiun  eos 
t  vestigio  paenlltre  neeesse  esl :  ruin  Ineertls  ramaribnt  senlant ; 
et  plerlqoe  id  TolnUitem  turara  Ida  responde»!.  (C,  Jtl.  Caí». 
itttlliCill.,lit.i.) 

(e)  t  difícil.  IMS.) 

M)  ralla  ea  el  annierno  ole  párrafo  5  los  cebo  siguientes. 
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Mo- 
tas que  en  otro  tiempo  Un  lejos  de  ni  patria  fueron 
4  batear  hasta  Deifos  d  oráculo  del  orbe  de  la  ti  erra  de 
Apolo  Pytbio,  para  robarle  7  destruirle  (i).»  Y  pocos 
renglones  mis  abajo  añade  (2):  o  Los  cuales,  también 
coludo  persuadido»  da  algún  miedo  imaginan  que  so 
n  aplacar  los  dioses  con  sacrificios,  con  ofrendas 
mas  funestan  sus  aras  y  sns  templos,  de  tal  ma- 
nera, que  no  pueden  reverenciar  la  religión,  si  pri- 
mero no  la  profanan.  {Quién  pues  ignora  que  ellos 
hasta  el  dia  de  hoy  no  permanecen  obstinadas  en  la 
hartera  y  fiera  costumbre  de  sacrificar  hombres  T  Por 
Jo  cual,  ¿cuál  fe,  cuál  piedad  juzgáis  es  la  de  aquellos 
une  entienden  que  también  los  dioses  inmortales  fáeil- 
meote  se  aplacarán  con  la  maldad  de  los  hombres  jcon 
M  sangre  T  o  De  que  se  colige  que  su  guerra  es  an- 
ta Dios,  y  si  se  arrepienten,  contra  los  hombes ;  que 
sus  armas  se  atreven  al  Cielo,  y  sus  sacrificios  profanan 
los  templos.  Temerarios  ó  temerosos  los  que  son  ma- 
los franceses,  siempre  son  injuria  de  lo  divino  y  de  lo 
nomino  en  la  censura  de  Cicerón  que ,  i  mi  parecer, 
la  fundo  en  estas  palabras  de  Justino  (3) :  «Las  cua- 
les cosos,  entendidas  por  tos  franceses,  y  como  se  apa- 
rejasen para  le  batalla  y  degollasen  tos  víctimas  para 
los  auspicias  de  h  guerra,  y  predijesen  por  las  fibras 
óe  sus  entrañas,  grande  mortandad  y  asolamiento  de 
todo,  poseídos,  no  del  miedo,  sino  del  furor,  espe- 
rando que  Isa  amenaias  de  lea  dassos  se  podrían  expiar 
c«u  la  muerte  de  los  suyos  y  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
l«s  degollaron,  empezando  por  el  parricidio  los  auspi- 
cies de  «  guerra.  Tanta  rabia  seapodero  de  sus  ánimos 
fieros,  que  n»  r^erdonaron  aun  4  la  edad,  á  quien 
perdonaran  sus  enemigos,  ejecutando  una  guerra  pa- 
riente con  sus  hijos,  y  con  las  madres  de  sus  lujo», 
por  quien  las  guerras  se  suelen  admitir.  Desta  ma- 
nera, como  si  con  la  maldad  hubieran  recaní  ido  la  vi- 
torta  y  la  vida,  sangrientos  con  la  muerte  redante  de 
Isa  suyos,  empezaron  la  guerra,  no  con  mejor  suceso 
que  agüero ;  pues  empezando  á  pelear,  antes  embis- 
tieroa  con  tu  furias  de  los  parricidas,  que  con  tos  ene- 
migos; y  trayendo  delante  de  los  ojos  los  espíritus  de 
les  que  babón  degollado,  todos  fueron  muertos.  Tan 
mu nde  fué  la  mortandad,  que  parecía  he bene  juntado 
los  dioses  coa  ras  hombrea  para  la  desolación  de  los 
parricidas.» 

De  que  se  colige  para  consuelo  de  los  virgules  y 
religiosos  do  Tillimon,  que  aquella  sacrilega  atroci- 
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Dios,  robando  los  templos,  degollando  las  doncellas, 
la  han  cometido  siempre  los  que  han  sido  y  son  ira- 
píos  franceses.  Y  pues  fueros  oprimidos,  como  dice  el 
mismo  autor,  por  al  robo  del  templo  de  belfas  da 
Apolo  (Ídolo  vano),  no  quedaran  sin  mis  ejemplar 
castigo  por  et  que  cometieran  contra  loa  templos  del 
verdadero  Dios.  Moderado  delito  es  para  su  desenfre- 
nada Ucencia  degollar  las  hijas  y  mujeres  de  los  otros, 
pues  parricidas  degollaron  las  suyas  proprias,  lo  que 
solo  cometo  gente  que  en  rugar  de  temer  la  suanui- 
cion  divina  on  las  señales  de  sus  gscriíictos ,  te  enfu- 
reció contra  ellas,  como  se  ve  en  el  lugar  citado.  Por 
esto  con  sospechoso  cuidado  cautelan  vuestros  minis- 
tros el  tratado  de  la  religión,  con  hacer  que  á  la  guerra 
que  la  hacen  (armando  »  herejía  contri  cha,  y  des- 
anrníndola  )  preceda  mal  disimulada  la  cutos!» ,  con 
todas  sus  letras  hipócrita ,  de  que  Uemprt  aero  am- 
parada la  verdad  católica ;  siendo  asi  que  por  la  pro- 
pia razón  que  cuando  k  infancia  de  vuestra  majestad, 
quitando  las  fuerzas  á  la  herejía,  la  oprimid,  hoy,  que 
da  las  fuerzas  i  tos  herejes,  ensalza  la  herejía,  y 
aquella  promesa  sisranr*  oora  amparada  la  fe  cató- 
tica  se  muestre  desconfiada  del ,  cuanto  á  lo  por  venir. 
Para  mostrarnos  feamente-  ingratos,  nos  hacéis  cargo 
de  que  vuestro  glorioso  podre  intervino  en  queso  efe- 
tuason  los  poces  entre  la  majestad  del  santo  rey  don 
Fehpe  III,  y  los  holandeses.  A  los  reyes  noeallcko  con- 
tradecirlos, mas  es  permitido  ( mejor  informados)  res- 
ponderlos. Debe  vuestra  majestad  perdonarme  el  co- 
cinar de  ingratitud  i  mi  nación.  Sea  que  intervino  en 
aquellas  pacos  el  Grande  Enrique ,  empero  él  propio 
dijo,  que  no  habió  sido  benelicio,  sino  cautela.  Sire, 
con  vuestro  padre,  en  su  propio  hecho,  bien  permi- 
tiréis que  me  defienda  contra  vuestros  ministros. 
Adelanto  mis  vuestra  propuesta  :  no  solo  digo  que 
asistid  á  las  paces ,  sino  que  las  instigó  y  las  induje. 
Lo  primer»  que  se  había  de  averiguar  para  el  cargo, 
en  ai  nos  estuvieron  bien  6  mal.  Perdonemos  esta 
conclusión  al  intento  y  al  suceso.  Vuestro  padre,  qve 
contribuía  con  gente  y  dineros  i  loe  rebeldes  contra 
la  majestad  católica,  viendo  que  sin  lograr  su  inten- 
ción consumía  su  gente  y  tesoros,  acornándose  de  la 
liga  do  los  Garrafas  centra  España,  mal  empezada,  de- 
terminó proseguirla,  para  intentar  la  desolación  dests 
corona;  y  oosnoniendo  aquellas  paces  para  emplear,  el 
pasto  inútil  que  hacia  en  las  islas,  en  mis  eficaz  hos- 
tilidad. Luego  que  se  concluyeron,  juntó  ejército  ver- 
daderamente formidable,  asistido  de  la  altera  de  Sa- 
boya,  raltrúnando  amenaus  equivocas  i  Hilan,  i  Ñi- 
póles, i  Flándes  y  i  Alemania.  De  manera ,  Señor, 
que  nos  dispuso  la  paz  con  los  que  no  podían  defca- 
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derse  de  nuestra  guerra,  para  hacernos  más  podenm 
guerra  con  los  ahorros  de  la  misma  pu.  De  cuál  agra- 
decimiento era  digna  esta  acción,  juzgólo  la  concien- 
cia de  Francisco  (ieveltac ,  con  grande  dolor  y  ligri- 
ma» de  España,  que  supiera  no  temer  más  después 
{de  sangrienta  batalla)  el  dar  libertad  al  grande  En- 
rique, que  i  Francisco.  Señor,  con  las  obras  de  vues- 
tro glorioso  padre  respondo  decentemente  á  vuestras 
palabras.  Oíd  lo  que  hizo,  pues  decis  lo  que  liizo  ha- 
cer. Y  por  la  propia  ruon  que  no  he  querido  dejar  i 
mi  nación  con  nota  de  ingratitud,  no  quiero  ser  in- 
grato ¿  la  bienaventurada  memoria  del  rey  mi  señor 
Don  Felipe  III,  dejando  de  acordaros  severamente  que 
luego  que  amaneciste*  al  reino  por  el  ocuo  anticipado 
de  vuestro  padre,  cuando  en  la  primavera  do  vuestra 
niñez  estrenábades  la  vida,  el  principe  de  Conde,  repi- 
tiendo las  pretensiones  antiguas  á  esa  corona,  solevo  la 
Francia,  y  la  mezclo  en  rumores  que  fatigaron  vuestras 
tutorías,  v  dieron  ocasión  á  vuestra  serenísima  madre 
de  daros  con  su  valor  y  prudencia  el  reino,  como  os 
dio  con  el  parto  el  ser  para  heredarle.  Pudiera  la  ma- 
jestad de  don  Felipe  III  (que  gota  de  Dios)  armar 
aquellos  intentos  del  Principe  y  asistirlos,  hasta  Unto 
que  robusta  la  división ,  previniera  los  rencores  que 
han  crecido  con  vuestros  años,  cuyo  ejemplar  os  que- 
daba por  herencia  en  el  fallecimiento  lamentable  de 
vuestro  padre,  lias  persuadido  de  su  celo  católico, 
despreciador  de  amenazas  fraudulentas,  se  introdujo 
en  la  piedad  de  vuestra  tutela,  acompañando  el  amor 
y  desvelo  de  la  serenísima  reina  vuestra  buena  madre. 
Y  cuando  después  (por  la  envidia  de  algunos  minis- 
tros) fluctuaba  vuestra  juventud  entre  los  odios  y  ven- 
gañías  que  despedazaron  al  marescal  de  Ancre,  y  los 
lavores  envidiados  en  Luines,  y  la  bien  leal  y  generosa 
y  siempre  digna  de  alabanza  determinación  con  que 
el  duque  de  Peruon  (a)  sacó  contra  los  órdenes  de 
vuestros  ministros  (entendiéndolas  para  vos  y  para 
vuestro  servicio)  do  la  prisión  en  que  la  teniades  en 
Bhws  (6)  A  vuestra  madre ;  entonces  para  desanidar 
á  tan  poderosos  malcontentos  de  su  asistencia  contra 
vos,  trató  la  majestad  de  don  Felipe  III,  y  efetuo,  los 
casamientos  recíprocos  que  os  dieron  disposición  para 
debelar  muchas  plazas  que  eran  orilla  á  vuestro  po- 
derío, y  principalmente  la  Rochela  que  con  inobedien- 
cia y  oposiciones  de  república  exenta  se  habia  retirado 
del  cerco  de  vuestra  corona,  y  tenia  por  corona  su  liber- 
tad. Este  cargo,  Sire,  bien  pudiera  hacérosle  el  Rey  mi 
señor,  y  no  pudierades  dejar  de  confesarle,  porque  no 
podéis  negar  vuestros  progresos,  que  son  testigos  de 
su  realidad.  Empero  i  la  majestad  de  don  Felipe  IV, 
mi  señor,  no  es  decente  la  recordación  de  los  benefi- 
cios que  heredó  y  hace,  porque  culparía  en  interés  su 
liberalidad.  Rizólos  por  hacerlos,  no  por  cobrarlos. 
Ni  yo  os  los  hubiera  recordado,  si  vos,  Señor,  contento 
con  olvidarlos,  no  hubiérades  en  vuestro  manifiesto 
ostentado  por  beneficio  contra  nosotros  la  hostilidad 
y  la  ofensa,  cargándonos  la  ingratitud  que  siempre  be- 
moa  padecido  por  correspondencia  ordinaria  «o  vues- 
tros ministros. 

Forzoso  es  satisfacer,  ó  procurarlo,  todas  las  cláu- 
sulas que  en  «1  manifiesto  publicado  coala  noso- 
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de  culpe.  No  ese»  la  que 
contra  nosotros  la  calumnia  de  vuesw 
tros  ministros,  la  guerra  de  Mantua ;  siendo  asi  que  en 
Mantua  nunca  contradijo  el  Rey  mi  señor  el  derecho  d» 
la  sucesión  i  la  heredera  y  pretensor.  Contradije  em- 
pero muy  benignamente  el  sospechoso  ánodo  de  su- 
ceder, anteviendo  en  él  estudiada  ocasión  á  los  desig- 
nios de  vuestra  majestad  pera  dar  color  á  su  intro- 
ducción eu  Italia.  Vos  ais  advertencia  del  Bey  mi  señor  . 
la  llamáis  despojo ;  y  ai  despojo,  que  ros  habéis  hecho 
de  plazas  ajenas,  llamáis  amparo.  Pudistes,  Señor, 
trocar  los  nombres  i  las  cosas,  mas  no  el  juicio  A  los 
que  las  oyen  y  vieron,  para  conocerlas  por  lo  que  ellas 
son.  Todas  las  veces  que  os  acordáredee  de  Isa  rase— 
nes  que  dais  para  justificar  la  usurpación  de  Lorenaj 
os  respondéis  por  ú  demasié  que  queréis  achacar  d  loo 
españolea  en  Mantua.  Leeldas  en  vuestro  manifiesto, 
y  excusareisnos  de  responder. 

El  manifiesto  que  los  ministros  de  vuestra  majestad 
sobrescribieron  magnificaaente  con  vuestro  soberano 
nombre,  procura  inducirá  rebelión  las  provincias  siem- 
pre leales  é  invencibles  que  en  Flindes  duran  en  la 
obediencia  de  la  majestad  Católica ,  proponiendo  tai, 
para  que  se  hagan  repúblicas ,  el  nombre  atractivo  y 
halagüeño  de  la  libertad  asistida  de  vuestro  amparo. 
Esta  malignidad  la  majestad  Católica  la  desprecia,' 
cierto  de  que  entre  sus  buenos  y  leales  vasallos  no  le 
serán  traidores  sino  es  aquellos  que  primero  te  deter- 
minen á  serlo  de  Jesucristo  nuestro  Señor  y  de  su 
santa  ley;  y  siendo  Ules,  ni  los  quiere  ni  los  consiente, 

Y  se  halla  tan  lejos  de  imitar  semejante  inducimiento 
en  vuestros  vasallos  contra  vuestra  corona,  que  antes 
para  que  os  sean  ejemplo  sus  católicos  procodimien- 
tos,  estando  informado  de  varios  libros  impresos  en 
Francia  en  su  propia  lengua  por  vasallos  que  os  son 
agradables,  y  con  permisión  vuestra,  de  que  vuestros1 
leales  subditos  padecen  vehemente  sospecha  de  que 
algún  ministro  vuestro  conspira  á  la  usurpación  de  ese 
muy  poderoso  y  cristianísimo  reino,  que  tiene  vuestra' 
majestad  de  Dios,  y  de  su  espada  (todo  lo  cual  con- 
fiesa el  señor  de  Nerbes  en  su  libro,  diciendo  clara- 
mente que  acusan  desta  muqumacion  al  eminentiii- 
mo  cardenal  do  Ricbeleu,  y  para  excusarle  alega  razo- 
nes ,  que  más  parecen  aparato  para  el  designio  que 
excusa  del,  pues  le  inventa  descendencia  real) :  por 
lo  cual ,  como  católico  hermano  y  cuñado  vuestro,  y ' 
acatando  n  excelsa  gloriosa  y  eterna  memoria  de  vues-  ■ 
tro  mande  padre  A  quien  reconoce  por  tal  con  la  Reina 
católica  mi  señora,  su  muy  amada  mujer,  y  con  la  al- 
teza serenísima  del  Principe  mi  señor  su  nieto  y  vues- 
tro sobrino;  llamará  á  su  soberano  amparo  con  tu 
propia  persona,  que  les  ofrece  acompañada  de  todo  su  ■ 
real  poderío ,  i  todos  los  vuestros  que  siendo  leales 
quisieren  asegurarse  y  aseguraros  de  tan  abominable 
traición  contra  vuestra  corona,  y  descendencia  y  suce- 
sión, si  Dios  os  la  diere  como  él  desea,  ó  la  de  vuestra 
sangre  en  aquellos  principes  á  quien  por  ella  pertane-. 
ciere  legítimamente.  Y  me  prometo  de  su  grandeza  los 
asistirá  para  la  extirpación  y  castigo  de  iniquidad  tan 
nefanda  y  detestable ,  cuya  introducion  reconocida 
por  los  vuestros,  tiene  hoy  oprimida  y  justiciada  vues- 
tra nobleza,  huida  vuestra  serenísima  madre  y  fatiga- 
dos con  violencia  J  rumores  vuestros  bueno*  vasallos. , 
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Asimismo  culpan  vuestros  ministro»  la  prevendon  ' 
de  la*  galeras  que  el  He;  mi  señor  mandó  juntar,  y  vos 
decisen  el  papel  coa  vuestro  nombre  impreso,  que 
asistían  (sachan za  enemiga  á  vuestros  puertos ;  ;  dais 
gracias  á  Dios  de  la  borrasca  en  que  fueron  sumer- 
gidas algunas  como  por  castigo  de  nuestra  hos- 
tilidad y  testimonio  de  vuestra  justificación  ejecu- 
tado por  los  elementos.  No  presumimos  los  españoles 
que  Dios  nuestro  Señor  no  tiene  culpas  que  castigar- 
nos, siendo  asi  que  su  justicia  halló  mancha  en  los  an- 
geles, y  que  comparado  con  él  ninguno  puede  justifi- 
carse ;  empero  no  reconocemos  por  ocasión  de  su  cas- 
tigo «1  oponernos  a  vuestra  hostilidad ,  ni  la  defensa 
que  nos  ocasionaste».  Confesamos  la  prevención  de 
galeras  y  gente,  no  para  insidias,  sino  por  forzoso  me- 
dio á  la  asistencia  ;  socorro  de  Hilan  que  vos  tenéis 
amenassdo;  no  pera  invadir  vuestros  puertos,  mas 
para  suplirlos  con  la  armada,  viendo  que  ya  no  podían 
sernos  segura  acogida.  Perecieron  algunos  bajeles  y 
gente.  Reconoced,  Señor,  que  en  las  Sagradas  Escritu- 
ras frecuentemente  se  lee  haber  permitido  la  provi- 
dencia de  Dios  ruinas  de  las  fuerzas  humanas  á  aque- 
llos que  ordenaba  su  omnipotencia  que  reconociesen  de 
solo  su  favor  tas  Vitorias ;  y  que  le  es  mis  grata  la  hu- 
mildad del  que  I»  da  gracias  por  su  propio  castigo, 
que  la  soberbia  de  quien  presuntuoso  blasona  del  aje- 
no. Nosotros  le  damos  alabanzas  por  el  qué  blio  en 
nosotros ,  y  esperamos  que  el  Señor,  que  manda  con 
su  ceño  laa  borrascas  del  mar  (las  cuales  vos  preten- 
déis que  os  asistan  auxiliares),  nos  hará  camino  por 
los  golfos,  como  biso  4  su  pueblo  después  de  castigos 
tan  dilatados,  para  que  se  ahogase  con  sus  gentes 
aquel  rey  que  se  había  deleitado  en  ellos.  No  teme  Es- 
paña en  la  batalla  al  rey  de  Francia,  cuando  da  liber- 
tad al  que  prende ;  ni  por  aquella  Vitoria  juzgó  por 
desamparados  del  socorro  divino  i  los  franceses,  y  tuvo 
piedad  de  los  mismos  de  quien  tuvo  triunfo. 

Considere  vuestra  majestad  que  todo  cuanto  per- 
mitís que  se  debele  á  los  católicos,  se  atribuye  a  sausfa- 
cion  que  dais  i  los  herejes  de  lo  que  hicisies  con  ellos 
debelándolos.  Consultad  con  el  sagrado  bautismo  que 
recibiste»,  este  recuerdo  mío ;  y  podrá  ser  que  siendo 
ví*  tan  poderoso  rey  y  tan  asistido  de  heroicas  virtu- 
des, os  bailéis  deudor  4  la  miseria  del  mis  despreciado 
español  que  soy  yo,  hombre  de  ninguna  dotrina  y  des- 
tituido de  todo  bien,  en  quien  solo  asiste  por  la  piedad 
de  Dios,  celo  católico  que  de  las  entrañas  de  Jesucristo 
todas  ardientes  en  caridad  por  su  ley  sacrosanta  se  ha 
derivado  4  mi  corazón,  verdaderamente  solicito  y  fer- 
vorosamente amartelado  de  vuestros  aciertos  (o> 

De  Roma  arrojó  i  los  franceses  can  sus  graznidos 
un  ganso;  mejor  aparato  es  para  apartarlos  de  Italia, 
Lorana,  FUndes  y  Alemania ,  águilas  imperiales  y  leo- 
nes de  Castilla.  Y  porque  no  queden  sin  respuesta  de- 
cente las  prerogativas  del  moderno  Floro  Francis- 
co, os  acuerdo  del  verdadero  y  antiguo  Floro  esta 
cláusula  (I):  «Tienen  los  franceses  insubres,  y  con 


(«1  Huta  iqol  Calla  n  el  Biinicrito. 

(1)  Gillli  Insnbrlboi ,  el  bis  icrolls  AlpltJB,  snint  tetara», 
cwpvn  plis  qua  tmiMU.mil ;  aed  aiperineils  dep  rebelión 
«I,  quipoe  uto  I  primos  Ímpetus  «i*  major  qoaio  ViroraB  c-st,  ili 
leqaens  alnor  qaaa  formiiurnm.  Alpina  corpora  burotiHI  cuelo 
«Satán),  httfflanisa**j*tSjlW  casi  MtUhu  Mis;  «aaeaKtiai 


humanos.  Empero  se  ha  hallado  por  experiencia,  que 
«asi  como  en  el  primero  ímpetu  tienen  valor  mis  que 
nde  hombres,  en  el  segundo  le  tienen  menor  que  de 
"hembras.  Los  cuerpos  alpinos  criados  con  cielo  hü- 
nmedo,  tienen  algo  semejante  con  sus  nieves,  pues 
lluego  que  se  calientan  con  la  batalla ,  a)  instante  se 
«desatan  en  sudor,  y  con  pequeño  movimiento  se  der- 
ariten  con  el  sol.»  Henos  la  comparación  de  las  nieves, 
y  nada  menos  en  la  sentencia  nos  dijo  lo  mismo  Cor- 
neh'o  Tácito  (2) :  «(6)  Si  todas  las  guerras  cuentas, 
«ninguna  se  acabó  en  más  breve  tiempo  que  la  de 
«Francia. »  Y  Julio  César,  que  pues  los  venció,  supo 
conocerlos,  contestando  con  Floro  dice  (3) :  «Porque 
ncomo  al  acometer  ti  guerra,  el  ánimo  de  los  frunce- 
ases  es  prompto,  asi  su  mente  es  blanda,  yde  ninguna 
amanera  apta  para  resistir  las  calamidades.» 

He  referido  estas  palabras  para  que  vuestra  majestad 
vea  que  hay  grandes  autores  que  alientan  con  sus  jui- 
cios 4  los  que  quisiéredes  por  enemigos.  ¡Oh,  no  pro- 
sigáis, señor,  en  pasar  del  caballo  rojo  al  pálido,  donde 
será  vuestro  nombre  muerte.  Porque  si  proseguís,  Si- 
lio  (tilico,  grande  orador,  sumo  poeta,  dos  veces  cón- 
sul, os  asegura  que  los  españoles  se  abalanzarán  á  vos 
con  valentía  luego  que  os  declaréis  por  muerte.  Es- 
tas son  sus  palabras  (4) :  a  Son  los  españoles  gente 
«pródiga  del  alma,  y  que  fácilmente  se  llega  é  la  muerte,  a 

Referiría  vuestra  majestad  bien  ajustadas  á  los  suce- 
sos presentes  estas  palabras  de  Tomas  Moro ,  doctísimo 
varón,  y  mártir  por  la  fe  católica,  tan  desembaraza- 
das de  los  odios  presentes ,  que  ha  más  de  ciento  y 
veinte  años  que  las  escribió  en  su  utopia  (5) : 


i*)  E 


ii  Gilh>i  loiÍNlvm  est. 


dnoit,  qinílule.ij- 
,   uullum   brtviorí  sp ilio, 


(S)  Nam,  ai  aá  bella  inaclpiendi  Callona  alicer ,  >e  proapM 
eat  animal,  ale  nolll»,  ac  alilne  íesisttns  ad  calamita  les  perte- 
naass  un  rara»  eat.  [C.  3n.  Ct¡.  *•  6'Uo  c«/..  h».  s.i 

(i)  Prodiga   «ensanlaie,  et  properire  ficJINmi  «tontn.  (Sil. 

luí.,  iu.  t.  v.  as.) 

(9)  A(e  Su  je  me  apnd  Rcajcm  esie  Gillornm,  atque  in  ejueoiü- 
dere  eoalillo,  tínra  la  seereUlalmo  seteno  praesidenle  Rt(«  lps* 
in  Coran  pradeiü  satín  o  rara  taOBiaan  Bifaia  i(ilarsudlis,  ijti- 
bis  arUbns,  ac  machín  ame  utls  Medióla  neis  rallaeal,  k  rniillvaa 
llljm  Neipollu  ad  ae  tribal :  pottea  reto  tve rtil  Vénetos,  K  te- 
ta ai  lUllam  ¡objklat  slbl,  delude  Flmdros,  Biabamos,  latan  P«t- 
iremo  BargaadiaB  «aat  tieiat  eUttonla,  suiae  alfas  praeterea  pu- 
tea, jairaa  reamiin  jan  olla  animo  Imiilt.  Ule  don  alias  nsM 
reriendna  coa  Venells  tóenos,  tanliípfi  doratnrnm  dam  ifrililir- 
rit  conaiDduB,  tora  lilis  eomamalcaldam  constliom ,  quin  drjw- 
MuáiM  aboque  »pud  eosdea  illqisra  pnedae  paneta,  qusn  re- 
bates aculeada  prractla  repeUt.  bun  illas  conululleoiiriireniM 
Gemimos,  tilos  pecunia  demilceidosHolieUcoa.  Alias  sívernii 
nomeo  Inpenilonae  aa)etlalis,  lora,  itl  anatfaeatie ,  pMpUia» 
dura.  DM  aUivldetartana  ArifonaB  rege  coBponendu  es»e  res, 
el  lilíM  Navarra  ragua,  fetal  paeis  aalbortaieaio  crdemiía. 
Alias  ínterin  ttnsel  CasuüJ»  prlatipio  alitjua  spe  afllniulis  lr- 
reliaeadnB,  alaoe  jolitos  nabtlet  illaaod  io  uim  fatiioaeas  (era 
pensione  eSM  pertrakendoi.  Dum  auimai  obdíub  codos  ociir- 
rit;qald  siitutndum  interim  de  Aagl li  til.  Caetaraja  de  piten». 
ciandaiu  uusen,  el  úenjírinaeudit!  inaUsiah  ttmbIIi,  aeaper 
tnlnaa  «Kletia,  aeaiei  voeenlnr,  anspiceulur,  ¡liilaaki.  Ua»»- 
dot  Kltar  paraloa,  vetó!  la  stitiooe  SeotM,  id  onaeo  Iileato» 
occaiioDen,  si  ortld  se  eomtnoseijii  Anarli,  prnUaos  iaualuiaao*. 
U  haac  sateadam  eialeaa  npbilen  artaaecn  guille,  iiBdte  H 
aperlt  ne  lii  prohlbeai  foaden,  fii  id  rasan  albi  deben  <•»• 
tendat,  ni  ea  telul  sn»  tnntiaeat  sosuetium  sibt  printipí»  Ul» 
inauai,  la  tasto  reren  moliaine,  tol  efrr(ilt  íinaad  MliuJ »« 
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«Supon  que  esto;  con  el  rey  de  Francia ,  j  que  me 
•jimio  en  su  consejo,  cuando  en  mu;  retirada  sala, 
•presidiendo  el  propio  rey  en  junta  de  prudentísimos 
■consejeros,  se  trata  con  doctos  discursof  con  qué  ar- 
itos y  maquinaciones  se  podía  retener  Hilan,  y  atraer 
ii  si  aquella  fugitiva  Ñapóles;  que  después  destruya 
■los  venecianos,  y  sujete  á  si  toda  Italia,  después  a 
sFlándes,  los  Brabantos,  y  haga  suya  toda  la  Borgoña ; 
(asimismo  otras  gentes,  cuyos  estados  otro  tiempo 
MCNDetió  tu  ánimo.  Finge  que  allí  dice  ano  que  le 
«parece  se  baga  liga  con  los  fenecíanos,  la  cual  no 
•dure  mis  de  lo  que  á  ellos  conviniere ;  que  se  les  co- 
munique el  intento  señalándoles  alguna  esperanza  de 
■despojo,  la  cual  gozarán  acabada  la  fttclon.  Otro, 
•que  se  conduzgan  los  alemanes.  Otro,  que  con  dine- 
■ros  se  granjeen  los  helvecios.  Otro,  que  contra  la 
•deidad  de  la  majestad  imperial  se  asista  con  oro,  ce- 
uno  con  anatema.  A  otro  le  parece  que  con  el  rey 
■de  Angón  se  compongan  las  cosas,  y  con  el  reino  de 
tfitarra,  ajeno,  ceder  como  con  precio  de  la  paz. 
■Otro  juzga  que  al  rey  de  Castilla  se  he  de  engañar 
■can  alguna  especie  de  parentesco,  y  que  se  podrán 
■comprar  para  sa  aatisfacion  algunos  graves  cortesa- 
nos rayos  con  pensión  anua.  Entre  tanto,  ocurre  el 
•nudo  más  ciego  de  lodos :  ¿qué  se  asentará  con  In- 
■gihterrat  Concluye,  que  se  trate  de  paz,  y  que  se 
«asegure  con  firmes  lazos  la  siempre  mal  segura  con- 
•federación;  que  se  flamen  amigos  y  se  sospechen 
■contrarios,  teniendo  empero  prevenidos  como  en  em- 
■boscada  loa  escoceses,  aparejados  á  toda  ocasión ,  por 
«¡  se  alborotaren  me  ingleses  valerse  de  ellos  con 
ipratewi ;  que  se  añada  á  esto,  amparar  algún  noble 
•at  secreto  (que  publicamente  no  es  posible  por  la 
•cafederadon),  el  cual  alegue  que  aquel  reino  le 
'pertenece,  porque  con  este  achaque  siempre  se  tenga 
«repensó  aquel  principe.  Digo  pues,  que  si  en  confe- 
wmrii  tan  grave,  donde  en  competencia  dicen  por  su 
■antigüedad  sus  pareceres  tantos  hombres  doetoa; 
mí  yo,  que  apenas  soy  algo,  me  levantara,  fuera  de 


jik»  reí»,  oBlUeMM  IMllM  crn«Jn,  et  iumi  ilu>  aue 
«Müilto,  Duina  GiIIIm  repom  ftrt  Mini  «w,  flolm  ni  com 
*«acf«Hlt  ib  iDBaJalBbinrl.iKiibl  putei  Beide  HIH  «djl- 
.{Tlum.  Mar.  Vty#,tH.  i.) 


«parecer  que  dejaran  i  Italia,  y  que  se  estuvieran  en 
»su  casa,  porque  solo  el  reino  de  Francia  casi  es  ma- 
nye* de  lo  que  puede  cónmodamenta  gobernar  uno,  y 
»que  el  -Rey  no  imagine  que  le  conviene  pensar  en  aña- 
iidirse  otros  señoríos.» 

Señor,  lo  que  Tomas  Moro,  docto  y  santo  mártir, 
dijo  que  si  se  hallara  en  semejante  consejo,  dijera,  hoy 
que  ejecutáis  este  propio  consejo ,  he  dispuesto  yo 
que  os  lo  diga. 

Rey  sois  muy  poderoso,  y  sois  (lo  que  asegura  el 
poder)  rey  cristianísimo.  Debéis  á  la  majestad  de  Dios 
tan  gloriosas  y  canonizadas  Vitorias,  cuyos  triunfos 
fueron  sonora  ocupación  de  la  fama.  Han  crecido  a 
vuestra  sombra  los  lirios  sobre  la  mayor  estatura  de 
los  cedros  (o).  Le  naturaleza  en  todo  os  fué  propicia, 
la  fortuna  siempre  lisonjera.  El  nombre  de  Luto,  á  que 
soto  decimotercio ,  os  amonesta  á  serle  segundo  en  lo 
santo.  Esto  deseo  yo  para  vuestra  segunda  vida;  esto 
me  prometo  de  vuestra  soberana  piedad  y  de  vuestra 
real  inclinación ;  y  me  protesto  á  vuestra  sacra,  cristia- 
nísima y  real  majestad,  en  las  entrañas  de  Jesucristo, 
y  en  todos  los  méritos  de  su  pasión,  que  solo  me  ha 
movido  á  escribiros  estos  ringlones  el  fervoroso  celo 
de  vuestro  servicio,  el  cual  con  afición  muy  humilde 
y  reverente  abrasa  mis  entrañas,  á  fin  de  solicitar  en 
vuestro  espíritu  generoso  y  esclarecido  efetos  de  ca- 
ridad justiciera,  y  tan  divinamente  venga  tira,  que  aque- 
llos que  os  ven  rey  de  vasallos,  que  á  pesar  de  vuestra 
religión  son  herejes,  os  vean  cochillo  y  fuego  de  los 
que  son  fuego  y  cuchillo  á  los  verdaderamente  cre- 
yentes en  h  fe  católica  romana. 

Aquel  Todopoderoso  de  los  ejércitos  que  con  su  pe- , 
labra  encendió  en  luz  el  sol,  y  crié  la  grandeza  del  uni- 
verso, enque  os  dio  tan  soberana  corona,  y  Jesucristo 
nuestro  Señor,  su  único  Hijo,  que  con  su  sangre  com- 
pré nuestro  remedio,  os  fecunde  en  sucesión ,  os  di- 
late en  largos  años  lá  vida,  os  astota  con  los  auxilios 
de  su  gracia,  y  os  aparte  de  todo  mal.  Madrid  12  de 
julio  de  1635  años. 

Muy  podero  soy  crtoUanbimo  Rey.—  Con  muy  reve- 
rente afición  besa  á  vuestra  majestad  ht  mano—  Ooat 
i  de  Quevedo  Villegas. 
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DE  DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  SANDOVAL,  DUQUE  DE  LERMA, 

escrito 

POH  DON  FRANCISCO  DE  QÍEVEDO  VILLEGAS  (o). 


Viendo  el  duque  de  Lera»  que  la  grandeza  de  cu 
casa  padecía  loe  irrepentimientoe  de  la  fortuna ,  y  que 
su  padre  y  abuelo  bebían  fallecido  en  poder  de  los  des- 
ordene* déla  suerte;  haciendo  mis  caudal  del  escar- 
mientoque  le  dejaron  quédele  herencia,  y  obedeciendo 
á  tus  fines  por  no  seguirlos  en  ellos ;  viendo  la  sucesión 
de  sut  grandes  estados ,  antes  amenazada  de  dos  hijas 
que  proseguida,—  trató  de  emplear  el  gran  talento  su- 
yo y  al  esclarecido  valor  de  su  panana ,  y  la  edad  mi* 
Senciente,  ene!  servicio  de  su  majestad,  cuando  en 
Italia  el  rey  Cristianísimo  disimulaba  los  dirigidos  de 
usurparla  con  el  nombre  de  defenderla ,  introduciendo 
en  el  amparo  del  duque  de  Mantua  la  sedición  ambi- 
ciosa, tantas  veces  repetida  como  burlada. 

En  este  tiempo  pasaba  i  gobernar  á  Milán  el  mar- 
ques Espinóla  y  de  los  Balbáaes,  después  de  haber 
gobernado  por  muchos  años  gloriosamente  las  armas 
católicas  en  Flándes,  donde,  victorioso,  fué  en  muchas 
ocasiones  inundación  á  los  rebeldes,  y  en  otras  con  di- 
ligente advertimiento  orilla  4  sus  fueraas.  Las  grandes 
pérdidas  que  en  aquellos  países  se  siguieron  4  su  au- 
sencia do  le  fueron  de  menor  crédito  que  los  grande» 
triunfos  que  alcamó  gobernando ;  antes  fueron  alaban*- 
tas  más  seguras  y  encarecidas ,  pues  mortificaron  las 
presunciones  que  se  prometieron  el  poderle  suplir. 
Supo  el  Duque  destinar  su  ardor  generoso  i  la  disci- 

<tf  El  carta  ■(  publicada  hiati  inora ,  j  esrriti  desde  la  Torre 
dpJoln  Absd  il  duque  de  Nedlniccll,  con  ferna  ES  de  febrero  de 
1636 ,  anuirá  antor  coiileu  que  fot  sumamente  apasionado  del 
Se  Lerna,  t  que  a  ib  abnels  doSs  Catalina  de  li  Cerda,  mujer  del 
larorito  de  Felipe  lll,  debió  la  ildi :  drcaaitaada  Sa  eae  SO  ha- 
bla solida  «liana.  Por  ello ,  y  porque  dan  Francisco  Comes  de 
Sandoval  era  primo  de  Hedinacell,  coa  quien  1  Qcnno  Dalí  el 
mas  liiimo  aféelo ,  bonrd  este  ta  memoria  con  lode  date  de  pú- 
blicas demostraciones,  roo  eieqniss,  con  10 euro J  versos  f  toa  el 
presente  opúsculo. 

Otras  dos  preciosa»  tartas,  desconocidas  también,  de  i  de  mar- 
ro j  14  de  noilembrc  de  aquel  ano,  nimileslin  que  Win  presente 
Ochido  ana  de  don  Francisco  de  Ppdroio.de  loda  la  enfermedad  j 
muerte  j  acciones  uatss  con  que  eapird  el  dnqne  de  Lrrma;  que 
en  el  ^erario  de  1HJK  inquirió  en  Madrid  con  al  miior cuidado  tai 
ficciones  j  procedimientos  desde  que  salid  de  Espala ,  j  que  ca 
el  propio  atea  de  «oiiembre  j  tt  la  Torre  escribid  el  Compendio 
da  ia  vida,  au  boyw  aquí  por  reí  primera  la  luí  pública. 

Dosejemplnrei.nnn  del  bibliotecario  don  Tonas  Amonio  S»o- 
tbei,  que  pose*  el  seOor  don  Aposlin  Darán  ,  ;  el  de  I)  colección 
de  dnaluaa  Isidro  Fajardo,  son  lot  qne  »ara  la  impresión  hemos 
laalda  i  la  rlila.  —  SI  CetaWr. 


plina  militar,  y  elegir  el  mejor  maestro  de  aquella  pro- 
fesión ;  dejó  en  lágrimas  su  casa ,  í  todos  en  admira- 
ción, j  pasó  á  Italia  con  el  Marqués,  que  pasó  por 
medicina  a  loa  desórdenes  de  los  franceses  en  el  Casal, 
de  que  estaban  apoderados,  6  ya  porque  el  Duque  do 
se  la  pudo  resistir,  ú  porque  no  supo  negársela.  El 
Marqués,  aconsejado  con  fot  escarmientos  que  de  la 
asistencia  de  Flándes  traía,  con  replicas  bien  leal» 
dificultó  el  cargo ,  pidiendo  se  le  diese  el  dinero  nece- 
sario y  la  vicaria  de  Italia,  porque  sin  ella,  en  bu  con- 
sultas y  albedrio  de  los  vireyes  para  los  socorros  fono- 
sos,  iba  en  manifiesto  peligro  por  culpas  ajenas ;  siendo 
asi  que  quien  tiene  á  su  cargo  empresas  y  ejércitos  con 
ocasiones  instantáneas  y  arrimadas  a]  enemigo  armado 
y  pronto,  si  depende  de  otro  ministro  en  las  asistencias 
distante  de  su  campaña,  y  este  para  socorrerle  depende 
de  otro*,  y  no  del  que  ha  de  padecer  ó  gozar  la  victoria, 
forsosamente  le  serán  burlados  los  disignios,  se  ledes- 
vsnecerán  los  ofrecimientos  de  la  fortuna,  y  en  llevar  j 
traer  preguntas  y  respuestas  estragarán  los  correos  la» 
oportunidades  del  tiempo,  y  las  determinaciones  dila- 
tadas llegarán  con  las  órdenes  á  sazón  que  el  enemigo 
que  no  las  aguardó ,  valiéndose  de  so  pereza ,  tos  hsyi 
imposibilitado ,  sin  dejar  otro  ejercicio  que  el  de  arre- 
pentirse. La  fortuna  quiere  que  la  aguarden  y  no  que 
la  manden;  y  la  ocasión  repentina  que  la  gocen  y  la 
arrebaten ,  no  que  la  disgusten  y  la  inquieran  con  pa- 
receres. 

Entregóse  al  Marqués  el  dinero  y  ofreciósele  la  vid- 
ria ;  embarcóse  y  pasó  i  Italia  cuando  monsieur  de 
Toras,  valeroso  espitan  trances,  tenia  á  su  cargo  la 
defensa  del  Casal :  hombre  de  robusta  paciencia  y  de 
acreditado  valor  en  la  defensa  de  la  isla  de  Res  contri 
el  poder  de  Inglaterra ,  de  ilustre  nombre  por  estos  dos 
sitios,  y  el  primero  francés  en  quien  se  vid  constancia 
y  espera.  No  pudo  el  Marqués  trabajar  con  dos  manos 
en  el  sitio  del  Casal ,  por  haberle  la  promesa  mancado 
de  lo  de  vicario;  ordenó  con  providencia  bien  experi- 
mentada principios  con  promesa  de  gloriosos  fines,  que 
igualmente  reconoció  y  temió  Toras.  Estrenó  en  los 
consejos  y  en  las  más  arriesgadas  ejecuciones  de  ellos 
el  talento  y  el  esfuerzo  del  duque  de  Lema ;  yen  todos 
los  trances  aventurados  le  oyó  como  discípulo  y  le  obe- 
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Fué  H  Buque  como  desean  tod  oí  que  se  un  los  gran- 
des señores,  y  como  son  pocos.  Lo  que  el  Marqués  lo 
ordenaba  qne  HmdtK  ■  otros,  lo  pronunciaba  con  tas 
obras  en  el  ejemplo ;  su  ambición  no  era  de  ascender  á 
los  raayoreí  puestos ,  sino  de  merecerlos ;  hablase  de- 
jado persuadir  lie  la  infelicidad  de  su  grande  casa,  que 
cnanto  mejor  sirviese  serla  más  calumniado,  y  que  para 
agradar  á  sus  enemigos  hereditarios  no  tenia  otro  ca- 
mino sino  proceder  como  su  venganza  lo  deseaba .  Re- 
conocíase deudor  de  loa  odios  y  invidías  de  su  buen 
padre  j  de  su  magnánimo  y  esclarecido  abuelo ,  7  para 
poder  despreciarlos  se  arrojó  á  no  temerlos  :  ni  temia 
á  loa  enemigos  de  su  sangre ,  ni  su  sangre  los  del  Rey. 
Los  rebatos  nunca  le  despertaron ,  porque  el  cuidado 
hacia  qn«  el  sueño  no  hallase  sus  ojos ;  si  marchaba  el 
ejercitó,  su  incomodidad  en  reprensión  y  consuelo  de 
les  qne  se  quejaban  de  padecerla ;  en  las  trincheras 
tomaba  el  puesto  más  Infestado  de  las  ofensas  del  ene- 
migo;  en  la  hambre  y  la  sed ,  bu  tolerancia,  si  no  satis- 
íaek  ja  de  sos  soldados,  la  olvidaba;  armado  los  ense- 
naba á  despreciar  las  horas  más  encendidas  del  verano, 
y  en  las  mores  y  hielos  del  invierno  se  mostraba  mero- 
dnlo  de  los  rigores  del  frió. 

Dio  en  esta  tiempo  i  los  nuestros  vergonzoso  teatro 
el  puente  de  Carinen,  dundo  pocos  supieren  escoger  la 
muerte  fias  heridas,  y  donde  mucho*  «largaron  tanto 
■  vida  cerno  e)  paso.  Murió  el  valeroso  Marqués  de  oir 
sel  modo  que  heñían  escapado  vivos  los  suyo».  Pre- 
guntó por  tu  hijo,. si  era  muerto,  si  venia  herido,  ai 
quedaba  prisionero.  Respondiéronle  que  no ,  y  dijo  : 
«iNi  muerto,  ni  herido,  ni  prisionero  í»  Y  repitiendo  es- 
tas palabras,  que  fueron  las  postreras ,  quedó  privado 
de  su  jiricie.  Murió  en  la  cama ,  y  su  dolencia  fué  el 
pocote  de  Carinan.  Mario  de  los  que  no  osaron  morir : 
muerte  docta;  hasta  muriendo  fué  maestro,  pues  enseñó 
i  morir  de  vergüeña  á  los  uno  viven  de  miedo.  En- 
terraron con  su  cuerpo  el  valor  y  eiperiencia  militar 
de  España :  sabemos  que  le  lloró  Italia,  mas  no  cuándo 
le  dejará  de  llorar. 

Por  tn  fallecimienta  se  dieron  aquellas  armas  al 
marqués  de  Santa  Cruz,  que  asistía  al  abrigo  de  Ge- 
nova ,  heredero  del  esfuerzo ,  grande»  y  cargos  en  el 
mar  de  tu  padre ;  no  asi  lo  fué  de  la  felicidad  en  los 
sucesos.  Pasó  con  largas  experiencias  de  armadas  á 
estrenarse  sin  alguna  en  ejércitos;  quísole  favorecer 
la  fortuna  con  n  batalla  que  le  aceptaron ,  á  más  no 
poder,  franceses  inferiores  en  número  y  en  armas :  en- 
tendió el  ejército  la  lisonja  que  les  hacia  la  ocasión ,  y 
viendo  que  se  les  daba  orden  de  adamar  á  Santiago 
(único  potrón  de  las  Españas),  todos  en  señal  de  re- 
gocijo arrojaron  los  sombreros  alo  alto,  cuando  mon- 
señor Mazarini,  nuncio  de  su  santidad,  salió  del  ejército 
francos  para  el  nuestro.  Introducido  en  San  Telmo  de 
sus  borrascas,  habló  con  el  Marqués ,  que,  conquistado 
por  el  oído,  admitió  el  tratado  de  tregua.  Los  toldados, 
que  vieron  les  había  quitado  Maaarim  con  palabras  m 
victoria  de  las  manos,  y  que  su  coraje  yacia  burlado, 
lucieron  con  desacato  muy  encarecidas  demostraciones 
de  seatisnienv);  caai tanas  hubo  que  rompieron  las  g¡- 
netas;  otros  decían:  «¿Pasa  qué  traemos  armas  si  no 
monseñor  con  la  lengua  nos  las  quita  í  Quien  ha  per- 
dido estedia,  ¿para  qué  vive  otro?  ¿Qué  busca  quien 
pierde  lo  que  hallar  Qué  quiere  quien  no  loma  lo  que 
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le  dan?  Aquf  no  hemos  venido  sino  á  ver  los  monsieu- 
res  y  á  obedecer  á  los  monseñores;  menos  sintiéramos 
ser  vencidos  de  la  batalla  que  del  chisme.  ¿Páganos 
el  Rey  para  persuadidos  de  Mazarini  ó  para  vencedores 
de  los  franceses?»  Estas  palabras  decían  con  gritos  tan 
descompuestos,  que  las  oyeron  los  enemigos;  retira-  ■ 
ronse  unos  y  otros  escuadrones  :  los  nuestros  á  cum- 
plir lo  que  el  Marqués  les  mandó ,  los  otros  á  no  cum- 
plir lo  que  ofrecieron.  Cuántas  pérdidas  y  batallas  oca- 
sionó esta  que  nos  engaitó  el  Nuncio,  no  hay  día  que 
no  las  cuente  con  cuantas  horas  tiene. 

Mandó  su  majestad  pasar  al  Marqués  á  mandar  las  ar- 
mas de  Flándes ,  y  fué  restituido  á  Milán  por  goberna- 
dor segunda  ves  el  duque  de  Feria,  que  mal  persuadido 
de  los  semblantes  de  las  cosas,  teniendo  por  compuestos 
y  apegados  los  rumores  que  se  disimulaban  en  bien  en- 
cendido rescoldo ,  envió  diez  mil  hombres  á  cargo  del 
duque  de  Lerma,  que  ya  era  maestro  del  campo  gene- 
ral ,  á  Flándes.  Desembarazóse  de  tanto  gasto ,  y  mos- 
tróse cuidadoso  en  el  socorro  y  asistencia  de  aquellos 
países;  y  no  menos  recordado,  en  enviar  al  duque  da 
Lerma,  del  riesgo  que  habla  experimentado  en  su  pro- 
pío  cuñado  don  Gómalo  de  Córdoba,  en  tener  á  su  lado 
persona  de  tal  sangre,  grandeza  y  servicios  que  pudie- 
sen aspirar  al  puesto  que  tenia. 

Pasó  el  duque  de  Lerma  con  suma  facilidad ,  llegó 
á  Flúndea,  entregó  la  gente,  y  hallándose  sin  puesto  y 
desautorizado,  pidió  licencia  para  venir  á  su  cusa  :  dio- 
sota,  su  majestad,  llegó  á  Madrid,  besóle  la  mano  y 
fuese  1  su  cata  i  consolar  su  mujer  y  hijas.  0  fuese 
vos  derramada  ó  verdad,  so  refería  haber  dicho  el  Rey 
nuestro  señor  al  besarle  la  mano :  a  Cuando  el  Duque  se 
fué  le  tuve  envidia ,  hoy  que  vuelve  te  tengo  lástima.» 
Sobraron  lenguas,  ó  curiosas  ó  malignas,  que  cargaron 
con  palabras  de  tanto  peso  los  oídos  del  Duque ;  y  si 
bien  sabia  lo  que  todos  sabían  de  él ,  y  con  cuánta 
gloria  había  servido  á  tu  majestad  en  Italia,  y  con  cuan 
generosa  valentía  en  el  sitio  del  Casal  habla  enviado  co- 
mida y  regalos  á  monsienr  de  Toras,  dicléndole  que  no 
quería  para  vencerle  tener  de  su  parte  la  hambre  que 
él  y  tos  tuyos  padecían ;  que  los  españoles  no  aguarda- 
ban la  pereza  de  la  necesidad,  pudiendo  dar  asaltos; — 
empero  con  muy  avisada  bonra  dijo :  «Si  son  palabras 
de  mi  Rey,  no  puedo  responderle  con  otras ,  sino  con 
obras ;  ti  me  tiene  lástima,  bien  será  que  yo  la  tenga  de 
verle  con  ella.  Si  el  Rey  no  las  dijo  se  tas  achacan,  y 
ya  corre  con  majestad  esta  murmuración. » 

Determinó  volverse  á  Flándes,  fué  i  besar  la  mano 
á  su  majestad,  y  dijole :  «Señor,  yo  vine  de  Flándes  con 
Ucencia  cnando  ni  habrá  ocasión  ni  campaña ,  ni  yo 
tenia  puestos ,  ni  mis  servicios  premio ;  noy,  que  se 
mueven  las  armas  de  vuestra  majestad ,  voy  á  tomar 
una  pica  en  su  real  servicio ,  no  por  merecer  algún 
cargo ,  sino  por  satisfacer  el  que  me  puedan  hacer  si 
no  fuese ;  que  ya  conozco  que  solo  he  de  tener  el  que 
me  hicieren.  ■ 

Partió  de  Madrid  por  la  posta ,  llegó  á  Bruselas  y 
halló  al  enemigo  gozando  de  la  falta  que  hacia  el  mar- 
qué.1) de  Espinóla.  Fué  el  Duque  maestro  de  campo 
general,  uno  de  los  cuatro  que  gobernaban  i  semanas : 
don  Gonzalo  de  Córdoba ,  hermano  del  duque  de  Seta, 
biznieto  del  Gran  Capitán,  y  no  ásenos  gran  capitán 
que  fué  so  bisabuelo,  oí  de  valor  menos  mortificado; 
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don  Carlos  Colonia,  muy  ilustre,  docto  y  valiente  ca- 
ballero, nocido  en  las  armas  y  envejecido  en  ellas;  y 
el  marqués  de  Aitona,  caballero  de  bien  acomodada 
condición  ú  las  costumbres  extranjeras,  habilitado  al 
manejo  de  los  negocios  en  diferentes  embajadas,  de 
buen  discurso  y  dúcil  á  las  materias  militares  que  em- 
pezaba. Sin  culpa  mia  se  me  viene  á  la  memoria  una 
advertencia  del  grande  Polibio  :  por  suya  y  por  ser  á 
proposito  na  merece  desden.  En  el  libro  3.",  tratando 
la  levedad  con  que  el  Senado  se  dejó  persuadir  de  la  ii- 
losofia  de  los  ociosos,  que  la  pereza  belicosa  de  Quin- 
to Fabio  era  cobardía,  y  que  solo  servia  de  sombra  á 
Aníbal ,  siendo  asi  que  Aníbal  le  tenia  asombro,  deter- 
minaron enviar  otro  dictador,  con  orden  de  que  man- 
dasen i  días ;  —  exclama  Polibio  con  estas  palabras  : 
«Ya  habia  dos  capitanes  generales  en  un  tiempo  en 
un  ejército  :  cosa  antes  de  aquel  día  no  oída.»  Siguióse 
por  la  temeraria  impaciencia  de  Varro,  que  mandaba 
aquel  dia,  la  sangrienta  y  total  pérdida  de  la  batalla  de 
Canas. 

Siguióse  la  pérdida  de  Hastríque  i  los  cuatro  maes- 
tros de  campo,  generales  nuestros,  cosa  en  aquellos 
estados  no  oída  hasta  entonces  con  alternativo  mando. 
Perdióse  en  Mastrique  mucha  tierra  de  contribución ; 
hablase  perdido  mucha  gente  lastimosamente  en  la 
interpresa  de  las  Barcas.  En  estos  trances  llamó  su 
majestad  para  España  al  marqués  de  Santa  Crua,  hon- 
rándole con  el  oficio  de  mayordomo  mayor  de  la  Reina 
nuestra  señora  :  4  ninguno  otro  promovieron  las  per- 
didas en  su  cargo  á  otro  mayor,  ai  bien  salir  en  tiempo 
de  guerra ,  de  gobernar  ejércitos  a  gobernar  damas , 
pudo  llamarse  merced  mas  no  premio  Salió  el  Marques 
disgustado,  mas  no  lo  quedó  el  país,  que  con  cedulones 
le  habia  contado  las  horas  que  gastaba  en  el  juego. 

La  serenísima  señora  Infanta  dio  el  Ínterin  de  aque- 
llas armas  al  duque  de  Lerma,  que  las  gobernó  hasta 
que  se  entregaron  al  marques  de  Aitón* ,  que  no  sin 
riesgo  andaban  remudando  caneías  con  tal  prisa,  que 
atendían  más  á  cuyas  serian  que  a  cuyas  eran. 

El  Duque ,  atendiendo  á  solo  servir  por  solo  servir, 
que  es  útil  desembarazo  el  de  la  ambición  de  premios, 
lomó  y  fortificó  la  isla  de  Esteban  Wert  (a) ;  facilitó  el 
paso  que  á  ella  rehusaban  los  soldados  por  la  profun- 
didad del  agua,  arrojándose  solo  y  primero  con  su  ca- 
ballo en  la  corriente,  y  pasaron  embarcados  en  su 
ejemplo  todos. 

Elariode  1635  (b)  tomó  laprovincia  de  Lemburgue(c), 
en  que  se  mostró  igualmente  mañoso  y  resuelto.  Fué  el 
Duque  dicheso  para  el  servicio  del  Rey,  no  para  si :  re- 
conociendo el  marqués  de  Aitona  sus  grandes  partes,  le 
envió  á  reedificar  y  fortificar  el  fuerte  de  Xeoepefd); 
hlzolo  con  riesgo  venturoso  y  trabajo  lucido  (e). 

Dio  al  valor  de  los  nuestros  el  descuido  de  los  holan- 
deses, que  nos  fué  auxiliar,  la  plaza  inexpugnable  del 


(»)  Por  el  me*  do  odiare. 

fc¡  LlmhMirg  A  i.jabumo ,  espita!  da  n*  eikntn  territorio,  u¡. 
leñóte  Mire  aai  montana  terca  del  Veie ,  i  eeii  léanla  de  Líele 
jsleleee  ■ittritbt. 

(tfK.eiepdGeneep,  lobre  et  Mete ,  tírw  del  Vsse,  i  ttwle- 
■Mt.M  lame  Sobase**. 

(i}UáclaSiatdeeel(faMei*osU>ltuef»ui!efiw. 
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Estante  (/);  murió  el  de  Aitona  (9),  dicen ,  tía  penada 
no  haber  podido  enviar  al  Duque  el  socorro  que  le  pro- 
metió. Dio  el  señor  Infante  al  Duque  tes  armas,  y  en  to- 
mar y  mantener  á  Eskeuke  trabajó  tanto  el  Duque,  pa- 
deciendo las  armas  continuas,  negándose  al  sueño,  de- 
jándose á  los  rigores  del  tiempo ,  contando  todas  las 
ñoras  del  dia,  y  la  noche  en  el  desabrigo  de  la  campa- 
ña ,  que  adolesció ;  y  conquistada  su  salud  del  continuo 
cuidado,  destituida  de  fuenaa  su  bien  alentada  juven- 
tud, obligó  áqiie  las  personas  que-  le  asistían,  cotrtra- 
diciéndolo  su  magnánimo  corazón,  le  rindiesen  á  la 
cama  y  le  venciesen  á  la  cura.  Permitióle ,  empero  coa 
tal  condición ,  que  acostado  en  la  litera  le  babian  de 
llevar  é'los  escuadrones  y  puestos :  conceo^eronselo 
los  médicos  por  medicina  que  aprobaba  su  celo  an- 
sioso, beata  que  la  debilidad  de  su  persona  y  loa  insul- 
tos dé  su  dolencia  loa  desconfió  de  su  vida.  Notificá- 
ronle en  pocas  horas  tu  muerte :  oyó  el  desconsuelo 
de  esta  proposición  con  rostro  agradecido  al  que  ae  la 
dijo;  volvió  lo  militar  de  su  coraion  contra  los  ene- 
migos da  la  alma.  Confesóse,  pidió  el  Santísimo  Sa- 
cramento, trujéronsele,  y  en  viéndole  entrar  en  su  apo- 
sento se  arrojó  de  cara  en  la  tierra  adorándole ,  y  di- 
ciendo :  •Señor,  pues  vos  venís  á  mf  cuando  me  lleváis, 
y  para  ir  i  vos ,  por  la  comunión  os  llevo  conmigo,  por 
vos,  Señor,  y  con  vos  oa  pido  me  llevéis  4  vos  mismo- 
Limpiado  he  en  la  oreja  del  confesor,  como  mejor  ba 
podido,  acusándome,  la  boca  con  que  os  recibo;  no per- 
raitaU  que  coma  juicio  contra  mí,  cuando  para  irá 
vuestro  juicio  os  recibo  viático. 1  No  habló  palabra  que 
110  la  confundiesen  con  lágrimas  los  que  las  oían;  pidió 
la  extremaunción ,  diéronsela ;  y  fortalecido  con  los  sa- 
cramentos de  la  Iglesia  y  descansado  en  en  testamen- 
to, tomó  un  crucifijo  en  las  manos,  diciendo :  a  Ton» 
mi  vida,  Señor,  me  habéis  tenido  de  vuestra  mano, 
larde  os  tengo  yo  en  la  rola;  repetid  cu  esta  tardiou 
y  brevedad  de  tiempo  Is  misericordia  de  Dimes;  con 

(/)  Sebancke,  Sebead  j  Sehenqne  w  comen  en  les  billón»- 
Le  íipuenicioi  de  eele  pliu  díd  noUio  I  qae  d  Meter  Contll» 
de  Beer  abtleie  ea  Medrtd  ene  limln»,  tal  pl*  de  ellnie  Wsri- 
mió  1*  elfuleate  eirioia  noticie  : 
.  fine*  ■  ttrátieri  ¿atrofien  del  MtftmHi  /Wr*  SeineH*. 

.fu»  per  fadutna  de  la  ¡míe  d,  n  tujtílai  CtUÜet  K  ietf 
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.  iSo  de  1584,  de  velen  b»d  el  ipdlfd»,  inte  elle  en  le  eebou  « 
•Betevte,  Isla  qu  balín  el  Hln  j  el  Bal,  rioi eeadeloetetaaee.  e> 

■  tebe  por  el  principe  de  Orange  i  carjo  de  moni  Valtete,  «e  !•- 
•  bernadof  ¡teníale  mal  presidiado, porqae  de  Orden  del  de  Orjire 
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conde  Gi  Meneo  de  Nasao  ti  ib  I  ■  lacerto  le  goirnitlee  del  di' 

•  fterla  voiroi  ireUdini,  pon  JaatarJa  na  k  ásele  trrua*. . 

•  ■amentar  in  ejercito.  El  «obc mador  de  Cetárea,  enede  ■•*", 
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vos  toba  de  morir  si  be  vivido  sin  vos :  apartad  la 
cara  de  nú  pecados,  miradme  en  vos,  j  veréis  lo  que 
os  cuesto  cuando  veáis  lo  que  os  ofendí.  Yo  vi  sacri- 
ficada á  vuestra  providencia  h  prosperidad  de  mi  padre 
y  abuelo,  7  descubierta  ni  persona  al  ímpetu  de  la 
vengania  y  al  furor  del  aborrecimiento.  Yo  veo  que 
con  este  miserable  cuerpo  se  «atierra  toda  la  sucesión 
de  mí  casa :  dejo  hijas,  que  amo  tiernamente,  sin  padre ; 
mujer,  que  he  querido  y  reverenciado  con  extremo,  sin 
marida.  Todo  os  lo  ofreaco,  y  estas  prendas  postreras 
que  asisten  á  los  contrastes  del  mundo  os  encomiendo : 
aceptadas  las  temáis,  pues  os  llaman  padre  de  huérfa- 
nos y  juei  de  viudas.  Séame  descuento  de  lo  que  he 
vivido  pare,  mi  como  moxo  el  morir  por  vos  en  servicio 
de  mí  rey  en  lo  mejor  de  mi  mocedad;  permitid  que 
yo  sea  ejemplo  a  mis  uaaiaradas,  yaque  permitís  que 
me  tengan  todos  por  escarmiento,  u 
Vid  en  hondo  desconsuelo  algunos  criados  suyos,  y 


dIjoles:«Doscosas  siento,  el  dejaros  y  el  no  tener  qué 
dejaros ;  solo  medra  quien  sirve  a  este  Señor,  que  mu- 
rió por  todos.  Contagio  ha  sido,  de  mis  servicios  la 
'esterilidad  de  los  vuestos,  pues  tuvisteis  tan  hazañosa 
bondad  que  os  atrevisteis  i  servir  al  que  solo  vivía 
padrón  de  las  calamidades  de  toda  su  sangre.  Yo  creo 
que  sabréis  perdonar  este  desamparo  al  no  poder  más. 
Ño  os  dejo  otra  recomendación  sino  el  dejar  de  ser  fa- 
milia de  mí  cesa. » 

Adelaaxfbasele  muy  aprisa  -el  aliento,  anochecíase!  a 
la  vista,  y  conociendo  la  diligencia  con  que  el  postrero 
frío  le  acercaba  el  fallecimiento ,  sellando  con  los  pies 
del  crucifijo  la  boca,  y  los  ojos  con  los  dos  brazos,  y  di- 
ciendo :  o  En  tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  alma,» 
espiró  en  Amen  (o)  á  1 2  de  noviembre  del  año  dé  1635. 
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MI  DEL  COMPENDIO  ME  LOS  SERVICIOS  DEL  DUQUI  DE  LtSJU. 
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DESCIFRASE  ÉL  ALEVOSO  MANIFIESTO 

CBS  OTE  PREVISO  El  LEY  ASÍ  AMlEIfTO  DEL  DUQUE  DE  BEnV.AKZA ,  CON  EL  IIE1KO  DE  PORTUGAL ,  005  AGVJSTnt 
NAM'EL  DE  VASCONCELOS,  CABALLERO  íl EL  U  ABITO  DE  CHRISTUS,  IMPRESO  CON  TÍTULO  QUE  DICE  l  «SUCES- 
SION  BEL  SKAOR  REY  [ION  flblPE  SECUNDO  EX  LA  CORONA  DE  l'ORTUCAL.  CON  PRIVILEGIO.  EN  ÜADRIB, 
POR  URKHO  TAÍO.  ASO  kr.BC.XXT.rX.»  APROBADO  (POR  El  ORDINARIO)  POR  EL  DOCTOR  AGUSTÍN  BARBOSA, 
MtOTONOTARIO  T  JUEZ  APOSTÓLICO  EN  LA  CORTE  ¡  T  (POR  EL  CONSEJO)  POR  EL  MAESTRO  GIL  GONZÁLEZ  UB 
AVILA,  COROÜISTA  DE  SU  MAJESTAD  EN  LOS  REINOS  DE  CASTILLA. 

DIRIGIDO  AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DUQUE  (a). 


Descífrale  el  ■■ 


w  tnliar  i  li  «entina  leil. 


Pretenco  para  on  atrevimiento  ton  desenredo  como 
feliz,  pues  tuvo  mafia  para  lograrse  sin  que  le  viesen 
los  ojos  que  le  leyeron  para  aprobarle.  Si  le  nerón  los 
que  le  aprobaron,  cómplices  son  con  el  autor.  Si  le 
aprobaron  sin  verle ,  reos  en  sus  o&cios  y  fidelidad  de 
«líos;  y  es  tal  el  delito,  que  se  debe  tener  por  disculpa 
afectada ,  y  no  por  verdad. 

Loe  principios,  queseo  estos,  se  ponderarán  al  fin. 
Empelemos  por  el  libro  y  por  el  lin  de  todo  el  libro, 
desde  el  principio  al  lin.  Este  es  cloro,  y  no  disimulado 
de  representar  por  claro  y  único  jurídicamente  el  de- 
recho, que  él  llama,  en  el  duque  de  Berpanza  al  reino 
de  Portugal.  Que  le  reconoció  el  Cardenal  rey;  que  le 
reconoció  asimismo  el  señor  rey  don  Felipe;  que  el 
Cardenal  rey  tuvo  ánimo  deliberado  de  declararle  por 
sucesor ,  como  hijo  de  su  madre ;  que  se  lo  estorbo  con 
amenazas  don  Cristóbal  de  Mora ;  que  el  señor  rey  don 
Felipe  II  no  tuvo  otro  texto  que  en  derecho  le  favore- 
ciese ,  sino  la  violencia  con  el  ejército ;  que  no  cumplió 
(■)  DIlfraM  el  ¡Inundo  bibliotecario  Jai  Tamil  Antonio  Sib- 
cbranapercnTlaacoleerlon  qoe  don  Alto  dio  de  Avellaneda  nnbo 
de  lormir  «i»  cual»  obm  miracrltaa  hillibi  de  nneilro  no- 
tar, inloirtfii ,  ipoiLlllnlaí  por  el  ó  de  letra  de  10  escribiente. 
Súchil  prericne  une  de  ella  en  elle  diicano,  y  de  li  de  nos 
Kimmco  tidtt  cnmiendaí  j  uní  unja  inrltaeo  qoe  ic  Ida  lo  que 
pned»  >f rae  en  li  paf.  179.  Incidid*  Fajardo  en  su  colección,  J 
can  aabaa  coplu  bcmoi  ajostado  el  (ello. 

No  pin  de  ter  on  bosqoejo  de  ncm  importancia,  donde  lli 
diada  le  ilr*  il  blanco  de  comprobar  con  el  necio  doloroiu  de  ll 
pérdida  de  Portátil  ligan  político  idtenlmlealo  heebo  al  eonde- 
daqae  de  Olivare*  1  la  uion  ea  que  vela  la  pábilo  1»  el  libra 
de  Viuoneeloi.  ¿Comino  al  actor  dolí  Torre  de  Juan  Abid, 
«acerrado  en  Saa  Miren»  de  León  al  tiempo  del  Ifiaotanileuto  de 
aquel  reino,  hacer  reíalüi  si  prerlíion  j  que  fuese  conocida  de 
lodoi!  ¡ Recrío  tactl  gobierno,  qoe  le  habla  cargado  de  cade- 
Mil,  pulen  a  m  leaf na  na  mordaia  j  peraifiileae  lia  taeritoa! 
;  Temió,  confesándole  antordel  opiscnlo,  nlner  I  lol  lectores 
■etienlOMU,  i  Id  inicribid  con  nombre  npDeslo!  Asi  podría 
eapUearae  ota  cireunsUncla ,  que  aolaaua  Igualmente  ea  ti  pa- 
pel ís  La  reteÜM  ato  Bmtttm. 

SI  el  libra  de  Vaatonceloi  (caja*  intottsan  deaamboaa  Qoi- 
vi»|era  auipecbosu  a  España,  la  ulterior  eoidacta  de  aquel  por- 
cafui  cebó  por  tierra  cnanto  habla  fabricado  ib  ploma.  Keictin- 
4oie  en  ana  conJoracleB  tramada  para  malar  al  nnoo  nj  de  Por- 
upa!,  dnqueíc  Bnfaaita,  poaei  fango  á  Lilac*  j  reiiitairli  al 
monarca  isptflol ,  fue  con  olroi  proceres  duntltdo  na  el  Roclo  de 
Feíra  Iplaia  MíVor  de  iquelli capital)  el  di»  K  de  ajostu  de  1S4I. 


nada  de  lo  que  ofreció  al  Rey  cardenal  para  la  casa  de 
lierganza ,  ni  nada  de  lo  que  juró  y  capituló  con  el  rei- 
no; que  no  hubo  aun  vocal  nombramiento  en  el  rey 
Católico,  como  dicen  Franchi  y  Cabrera,  entes  qoe 
el  Cardenal  rey  en  su  testamento  dice  eipresamente 
solo :  nQue  se  dé  el  reino  á  quien  mis  justicia  tuviere.» 
Esto  dice  con  la  desvergüenza  que  se  verá  en  sus  cláu- 
sulas, un  año  después  del  levantamiento  de  Ebore  y 
uno  antes  déla  traición  del  Duque,  tiempo  en  que  de- 
bió ser  sospechoso ,  siquiera  para  examinarle  con  cui- 
dado ,  libro  de  portugués ,  y  con  este  titulo ;  y  mis,  ha- 
biendo precedido  el  del  maestro  Francisco  Home  da 
Ahreu  en  defensa  del  duque  de  Berganza ,  i  quien  de- 
golló el  rey  don  Juan  II,  dirigido  ú  dan  Francisco  da 
Mello ,  descendiente  de  aquella  casa ,  impreso  en  Sala- 
manca año  de  1028.  Si  disculpa  á  aquel  para  animar  i 
este  á  la  misma  culpa,  de  hoy  es  el  juicio;  mas  sea  de 
otros  (o). 

No  con  poca  malicia  empieza  asegurando  la  muerte 
del  rey  don  Sebastian  y  el  entierro  de  su  cuerpo  res- 
tituido. A  la  verdad,  para  él  matáronle  los  moros; 
para  los  portugueses,  el  duque  de  Berganza.  Hasta  hoy 
dos  géneros  de  judíos  dividieron  á  Portugal :  unosqu* 
aguardaban  al  Mesías,  que  ellos  crucificaron;  otros  al 
que  ellos  llevaron  á  la  muerte ,  que  fué  su  rey.  Ya  le 
quisieron  resucitar  en  un  pastelero ,  ya  en  un  enreda- 
dor, ya  en  un  vergante  :  asquerosos  antecesores  de  la 
nueva  corona.  El  Duque ,  bien  mirado,  más  es  sepulcro 
que  sucesor  del  rey  don  Sebastian ,  pues  ya  se  han  de- 
terminado á  enterrarle  en  él.  Siempre  me  persuadí  es- 
tarían quietos  mientras  se  persuadiesen  i  que  vivii. 
Quien  los  desengañó  nos  ha  engañado.  Este  es  don 
Agustín  Manuel  Vasconcelos.  Verifique  su  libro  lo  que 
le  acuso.  Tal  le  juzgo,  que  lo  tengo  por  lisonja.  Vo 
procuraré  que  no  me  la  agradezca  :  algo  tiene  asta 
ahorro  de  amenaza. 

TEITO,  fol.  il,p*g.  !•' 
En  esto  volvió  el  ánimo ,  con  demostraciones  grao* 
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de*  de  afición ,  a"  querer  nombrar  por  heredera  i  la  du- 
quesa de  Berganza  doña  Catalina,  hija  del  infante  don 
Duarte ,  en  hermano ,  i  quien  arad  con  aran  temara ;  y 
tal,  Hondo  dests  intento,  fué  ¿«poniendo  las  cosas 
para  ejecutarlo.  Afírmate  que,  estando  el  Rey  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Enzobregas ,  comunico 
este  pensamiento  una  noel»  á  don  Juan  Mascareñas, 
con  última  resolución  de  ponello  en  práctica  la  maña- 
na si  guien  le;  j  que  al  momento  con  todo  el  secreto  fué 
este  caballero  n  decir  lo  que  pasaba  á  don  Cristóbal  de 
Mora:  el  cual,  por  acudir  luego  al  remedio,  aquella 
misma  noclie  quiso  hablar  al  Rey;  pero  hallándole  ya 
recogido  y  el  convento  cerrado,  pato  entre  aquellos  oli- 
vares bosta  que  fué  de  día  y  tuvo  hora  en  quehacer  la 
diligencia ,  que  vino  á  importar  no  menos  que  obligar 
al  Rey  i  que  suspendiese  el  nombramiento,  liando  de 
las  razones  y  protestos  mezclados  con  algunas  amena- 
zas que  le  intimó  de  parte  de  su  señor.  También  se 
afirma  que  lanía  orden  secreta  suya  de  dar  los  para- 
bienes á  la  duquesa  de  Berganu  en  caso  que  el  Rey  ta 
tío  la  nombrase . 

BOTA. 

Máa  prisa  se  dio  el  autor  á  referir  la  determina- 
ción ,  en  nombrar  por  heredera  á  la  duquesa  de  Ber- 
ganza, del  Roy  cardenal,  que  él  mismo;  y  con  igual 
afecto  lo  refiere  al  que  dice  tenia  de  ejecutarlo  aquella 
majestad ;  y  no  con  menor  maña  que  malicia  dice  el 
susto  que  don  Cristóbal  de  Mora  recibió  con  el  aviso, 
pues  trasnochó  en  los  olivares  de  Enzobregas ,  y  para 
divertir  al  Rey  cardenal  de  aquella  voluntaria  decla- 
ración en  favor  de  la  señora  doña  Catalina ,  se  valió  de 
fieros  y  amenazi*  en  nombre  del  rey  Católico.  Ya  se 
ve  lo  que  en  esto  da  4  inferir,  y  la  conclusión  que  pre- 
tendió disponer.  Y  porque  no  solo  se  entienda  que  solo 
el  Rey  cardenal ,  como  hermano  de  su  padre ,  y  su  tío 
y  juez,  reconocía  la  notoriedad  del  derecho  y  acción 
de  la  duquesa  de  Berganza,  dice  que  «también  se  nfir- 
ma  que  don  Cristóbal  tenia  orden  de  Felipe  II  para  dar 
los  parabienes  A  la  Duquesa  en  caso  que  el  Cardenal  rey 
la  nombrase  sucesor*,»  para  que  se  entienda  que  el  Ca- 
tólico, aun  como  pretensor,  reconocía  la  misma  noto- 
riedad de  su  derecho  si  no  le  aprovechase  la  violencia 
con  las  amenazas.  Y  es  mis  decirse  ajSrma,  que  si  di- 
jera se  dice  ó  hay  quien  diga.  Insinúa  que  aun  se  puede 
leer  la  instrucción,  y  parece  que  la  cita  sin  nombrar  par- 
tes. Cuando  leí  esto  al  estrenarte  el  libro,  confieso  que 
apelé  de  su  titulo  á  Murcie  de  la  Llana ,  creyendo  que 
estaría  por  errata :  uSuccesiondel  señor  rey  don  Feli- 
pe U,»  y  por  enmienda  «del  duque  de  Berganza».  Quizá 
uié  descuido  de  Murcia ,  como  errata  de  Madrid.  Pues 
porque  do  se  cansen  en  brujulear  la  intención  al  autor 
sobre  haber  divertido  don  Cristóbal  al  Rey  cardenal 
del  nombramiento  de  la  Duquesa ,  hoce  su  trozo  de  la- 
mentación. 

En  el  folio  i  5,  página  primera  y  en  la  segunda ,  trata 
de  cómo,  después  de  haber  el  duque  de  Osuna  (embaja- 
dor para  dar  decentemente  la  embajada  al  Rey  carde- 
nal) vuelto  de  Setúbal  de  ver  á  la  duquesa  de  Aveyro, 
tu  hermana,  habló  al  rey  cardenal  don  Enrique  en  el 
negocio  d*  la  sucesión,  y  dice : 

TEXTO. 

Habló!*  varia*  veces  con  brío  y  desengaño ,  y  ha- 


llándole totalmente  inclinadcá  la  duquesa  de  Bergan- 
te ,  procuró  con  gran  disimulación  no  cansarlo  más 
en  disuadirle  desta  imaginación ,  hasta  atraer  á  sf  á 
sus  lados  y  confidentes,  por  cuyo  parecer  se  gober- 
naba todo.  El  Católico ,  para  informarse  i  boca  de  lo 
que  pasaba ,  llamó  &  don  Cristóbal  á  Madrid ,  y  despnes 
de  comunicarle  sacramentos  (que  llaman  los  políticos) 
de  estado,  que  sobre  tantas  dudas ,  embarazos  y  con- 
troversias como  sucedieron  en  esta  pretensión ,  le  hi- 
cieron rey  de  Portugal,  debiéndolo  todo  &  este  caba- 
llero ;  —  etc. 

BOTA. 

Para  hacer  el  autor,  á  su  parecer,  plenaria  pro- 
banza de  cuan  reconocido  era  por  notorio  el  derecho 
y  justicia  de  la  duquesa  de  Berganza,  no  contento  de 
haber  dicho  que  la  reconoció  el  rey  don  Enrique  co- 
mo juez,  y  don  Cristóbal  como  agente,  ahora  intro- 
duce como  embajador  al  duque  de  Osuna,  que  la  re- 
conoce ,  y  que  para  oponerse  al  nombramiento  deribe-- 
radoacudeá  las  inteligencias,  como  destituido  de  otras 
razones  y  méritos  jurídicos. 

Pues  decir  que  cuidadoso  llamó  i  Madrid  á  don  Cris- 
tóbal ,  y  que  para  conseguir  le  comunicó  sacramentos, 
que  llaman  de  estado ,  y  que  estos ,  tras  tantas  dudas, 
embarazos  y  controversias,  le  hicieron  rey  de  Portugal, 
y  que  todo  lo  debe  á  don  Cristóbal ,— ee  hablar  con  pa- 
labras no  solo  preñadas,  sino  ya  de  parto,  y  que  pro- 
mete por  comadre  al  marques  de  Castel-Rodrigo ,  su 
hijo ,  de  quien  se  puede  creer  tenga  papeles  é  Instruc- 
ciones ;  mas  no  que  sean  en  esta  razón ,  ni  que  cuando 
él  tuviera  algunos  (que  no  es  posible)  los  hubiera  co- 
municado. No  me  espanto  que  aprobase  este  libelo  por 
libro  el  doctor  Agustín  Barbosa,  haciendo  como  que  no 
le  leia;  empero  que  el  maestro  Gil  González  Divila  la 
aprobase,  que  es  castellano  hasta  en  lo  cronista,  es  lo 
que  me  admira.  Y  es  de  saber  que  ahora  empezamos  á 
descifrar  el  par  de  Agustines. 

TEXTO. 

En  el  folio  SO,  página  primera.  Cuanto  más  crwsrt 
las  diligencias  de  Castilla ,  crecía  la  oposición  que  le 
hacina  sus  intentos  el  Cardenal  rey.  Si  bien  temiendo 
sus  armas ,  cuyo  estrepito  le  sonaba  casi  i  ros  oídos, 
y  determinando  dar  el  reino  ( si  pudiese )  i  la  duquesa 
de  Berganza,  «O  hallaba  tan  propicio*  los  estados  para 
este  intento  como  quisiera. 

BOTA. 

Ya  sacó  las  armas  can  estruendo ,  y  se  le  arrimó  en 
los  oidos :  autorizar  quiere  la  excepción  del  miedo,  que 
cae  en  varón  constante ;  y  por  lo  menos  de  parte  del  Ca- 
tólico solo  alega  en  esta  pretensión  amenazas  y  violen- 
cia. Más  adelante  obre  toda  la  boca,  y  como  otros  de 
asco ,  él  de  odio  echa  las  entrañas. 

TEXTO. 

En  el  folio  S6,  página  segunda,  tratando  de  que  per- 
suadían al  Cardenal  rey  se  casase ,  y  de  la  rigurosa 
contradicción  que  hizo  en  esto  razón  al  Rey  fray  Par* 
nando  del  Castillo ,  después  de  decir  que  por  parte  del 
Católico  se  ayudaban  de  razones  frivolas  y  aparentes ,  y 
después  de  decir  el  autor  que  en  esta  raron  con  casias 
que  tiene  en  tu  mono  satisfará  á  esto  en  otra  ocasión, 
afea  mucho  aun  autor  que,  siendo  portugués,  otea- 
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diendo  aquella  majestad  y  á  los  padres  de  la  Compañía, 
dijo  que  los  padres  de  la  Compañía  le  instaron  á  que  se 
casase ,  aunque  fuese  con  una  mujer  preñada ,  en  odio 

de  Casulla. 

SOTA. 

Alaba  i  los  padres  de  la  Compañía  :  dice  que  en 
Portugal  los  llaman  apóstoles,  y  añade  que  son  dignos 
de  todo  aplauso;  \  luego  dice  uque  aquellas  palabras 
merecen  grande  acusación,  pues  es  justo  hablar  en 
las  personas  de  los  principes  y  de  los  religiosos  con  di- 
ferente respeto. »  Y  de  verdad,  lo  que  le  parecía  mal 
al  don  Agustín  era  que  solo  en  un  autor  portugués  se 
leyese  tan  desollada  desvergüenza,  y  ello  reitere  para 
que  se  lea  en  dos.  Importa  esta  nota  para  que  se  atienda 
que  don  Agustín  arreboza  la  intención  de  lo  que  aprue- 
ba ,  con  la  reprensión,  y  que  discurre  mal  enmascarado. 

TEXTO. 
En  el  folio  36,  pagina  segunda.  Estos  eran  los  funda- 
meatos  en  que  el  Católico  fundaba  su  justicia,  esfor- 
zada con  un  teito ,  que  irrefragablemente  le  hizo  rey  de 
Portugal  y  á  que  no  bailó  interpretación  ni  respuesta 
un  famoso  jurisconsulto,  pidiéndole  el  de  Pariría  escri- 
biese en  favor  de  su  justicia  :  y  era  el  texto  las  armas  y 
las  conveniencias  de  Castilla ,  siendo  el  poder  en  la  ma- 
yor fortuna  la  ley  que  da  y  quita  las  coronas. 


¡No  dijo  que  presto  abriría  la  boca?  Ábrela  tonto, 
que  se  le  ve  el  asadura.  El  don  Agustín ,  en  lo  que 
yo  dije  de  su  maldad ,  no  rae  dejará  mentir  ni  en  qué 
mentir  si  yo  fuera  mentiroso,  pues  lodo  le  miente. 
No  puede  negar  que  cuando  atribuye  el  texto  al  de 
Parma,  que  las  malditas  palabras  con  que  le  dispone 
no  son  suyas.  Extraña  cosa ,  coger  á  uno  que  habla  en 
romance  en  tan  malos  latines.  Lo  peor  es  que  esto 
tocaba  £  los  que  le  aprobaren  el  libro :  en  la  culpa  que 
tiene  el  autor  se  ve  que  no  tienen  disculpa  los  que  le 
aprobaron.  No  fué  su  intento  escribir  la  sucesión  del 
señor  rey-  don  Felipe  II  en  la  corona  de  Portugal :  este 
fué  el  sobrescrito  que  imprimió ;  el  que  quiere  que  se 
«ntienda,  y  se  deletrea  más  claramente  que  aquel,  fué 
un  verso  arrancado  del  principio  de  las  guerras  civiles 
de  Lucano : 

Jtttfw  értwm  tttítri  cotana ,  penlumiu  ptlattm. 

Espero  en  Dios  que  lo  que  dice  que  cantan ,  te  llora- 
rán; pues  ellos  son  los  que  han  dado  el  derecho  á  la 
maldad.  Adviértase  cuál  veneno  gastó  el  autor ,  que  es- 
tas palabras  del  texto  de  arriba ,  las  zurcid  consecutivas 
con  el  fin  de  la  alegación  en  derecho  por  el  Católico ; 
y  cuando  pone  las  razones  por  el  principe  de  Parma  di- 
ce :  se  alegó ,  y  le  ingiere  en  ellas  excepción ;  cuando 
refiere  las  de  doña  Catalina ,  duquesa  de  Berganza ,  di- 
ce fúndate,  y  no  vulnera  ni  glosa  aquella  alegación; 
cuando  trata  de  las  del  Católico  dice ,  que  por  su  parte 
*e  pugnaba,  que  hasta  en  esto  quiso  introducir  fuerza 
y  palea ,  y  las  acusa  con  el  cuente  del  texto. 

TEXTO. 

En  el  folio  41,  página  primera.  Las  diligencias  de  don 
Cristóbal  pudieron  tanto  con  el  Cardenal  rey,  favore- 
ciéndole más  que  toda  la  agencia  su  variedad,  que  le 


hicieron  torcer*  Castilla,  dejando  en  blanco  á  b  Ds> 
quesa.su sobrina, que  hasta  allí  fué  la  persona  i  que 
más  se  inclinó;  pero  esta  resolución  fué  tomada  con 
tanto  secreto,  que  los  castellanos  no  se  daban  por  satie- 
fechos;  porque  el  Hey,  con  temor  del  pueblo,  no  osaba 
fiarse  de  si  misino.  Diüse  porautordesta  novedad  á  León 
Enriquez ,  confesor  y  gran  confidente  del  Rey,  religiosa 
de  la  compañía  de  Jesús ,  siendo  este  propio  el  que  an- 
tes (segun  se  decía)  favoreció  mas  la  causa  de  Bergau- 
za  :  i  tanta  era  la  variedad  de  amo  y  criados  1 


A  este  libro  y  á  su  autor  más  era  menester  casti- 
garlos que  responderlos.  Loa  delitos  se  cuentan  por 
las  letras.  Quienes  han  de  responder  á  estas  notas  son 
los  que  le  aprobaron :  Agustín  de  Barbosa  el  portugués 
trae  arrastrando  como  la  soga ;  i  til  González  el  ser 
castellano  y  cronista  de  Castilla  le  arrastra.  Siempre 
llama  diligencias  y  inteligencias  las  que  encaminan  la 
causa  y  pretensión  del  Católico ,  vocablos  de  la  mana  y 
de  la  violencia;  y  cuando  e^Rey  cardenal  se  inclinó  al 
señor  rey  don  Felipe  II ,  acusa  la  variedad  de  su  condi- 
ción, y  dice  que  le  torció  á  Castilla  :  ya  te  ve  que  lo 
torcido  no  es  derecho;  por  eso  lo  dijo  escribiendo  la 
mitad.  Luego  lamenta  haberse  apartado  del  propósito 
de  elegir  &  la  de  Berganza ,  y  repite  cuánto  la  quiso  y 
pretirió  hasta  entonces.  Después,  atribuyendo  esta  no- 
vedad á  León  Henriquez ,  confesor  del  Cardenal  rey, 
religioso  de  la  compañía  de  Jesús,  le  hinca  tes  dientes 
diciendo:  a  Este  propio  antes  favoreció  más  la  causa  de 
Berganza; »  y  añade  :  «Tanta  era  la  variedad  de  amo 
y  criados ! »  El  lame  con  lenguas  de  fuego,  que  derriten 
lo  que  regalan,  ó  hacen  ceniza  lo  que  lamen.  Bien  lo 
muestra  en  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús.  Yo  solo 
diré  que  no  he  visto  hombre  que  sea  su  enemigo,  que 
no  lo  sea  del  Rey  j  lo  parezca  de  Dios  en  sus  obras. 


Ene!  folio  54,  página  segunda,  y  en  el  55,  pagina, 
primera,  a  Cayó  últimamente  en  cama  (habla  del  Rey 
cardenal),  y  pocos  días  antes  de  su  muerte,  llegó  la  du- 
quesa de  Berganza  ú  verle,  y  hallóle  casi  espirando,  aun- 
que entero  de  juicio  y  lengua ;  dicen  que  le  habló  libre, 
quejosa  y  advertidamente,  persuadiéndolo  le  cumpliese 
la  palabra  y  la  nombrase  por  sucesora.  El  efecto  mos- 
tró que  no  quiso,  y  si  bien  hubo  fama  (y  lo  refieren 
Franqui  y  Cabrera)  que  las  últimas  palabras  que  pro- 
nuncio en  lo  tocante  ;¡  la  sucesión,  fueron  en  favor  do 
Castilla ,  en  el  testamento  no  dejó  declarado  cosa  algu- 
na sobre  esta  materia ;  y  solo  dice  que  el  reino  se  dé  á 
quien  tuviere  más  justicia.* 


Nada  refiere  en  favor  del  señor  rey  don  Felipe  II  que 
no  lo  contradiga  y  procure  deshacerlo :  por  eso  cita  el 
testamento  en  oposición  de  Franqui  y  de  Cabrera. 

TEXTO. 
En  el  folio  58,  página  primera.  En  loa  pretendientes 

se  vieron  varios  efectos ;  porque  el  Católico  se  mostró 
ofendido  del  reino,  amenazándole  con  las  armas;  don 
Antonio  inquieto ,  procurando  alterar  á  los  puentes; 
El  duque  de  Berganza,  modesto,  ofreciéndose  yw- 
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DESCIFRASE  EL  ALEVOSO  MAMHESTO. 


jetfirioM*  los gobenttdore»;  litando»  aquellioos» 
más  litigante  que  opositor,  fué  el  primero  que  mostró 
obedecer  á  las  órdenes  que  dejó  el  re;  don  Enrique 
■cerca  de  su  comisión. 

ROTA. 

Refiere  amenazas  en  el  Católico  y  alborotos  en  don 
Antonio ,  y  mancomúnalos  en  Ir  violencia ,  y  canoniza 
la  modestia  del  duque  de  Bergauza  y  su  obediencia  á 
los  c,obereadorcs,  en  que  gasta  renglones;  que  fué 
decir  que  él  solo  confiaba  en  su  justicia  sin  desconfiar 
del  juicio. 

.     TEXTO. 

En  el  folio  6*,  página  segunda.  Ei  fama  que  el  du- 
que de  Bergante,  por  parecer  de  un  valido  suyo,  negó 
á  don  Cristóbal  de  Hora  de  nuevo  convenirse  con  el 
Católico,  el  cual  le  bacía  agora  mis  que  nunca  gran- 
des partidos;  y  que  siguió  este  consejo,  asegurándose 
que,  pues  usaba  de  las  armas,  tenia  el  Católico  per- 
dido el  derecha  que  decía  á  la  sucesión ,  cosa  que  no 
díó  poco  que  reír  á  los  políticos ,  mucho  más  cuando 
entendieron  que  el  mismo  Duque  notificó  a  los  gober- 
nadores inhabilitasen,  i  este  respeto,  al  Católico. 

SOTA. 

Gasta  consecutivamente  (en  decir  que  este  filé  con- 
sejo necio  y  cuan  imprudente  anduvo  el  Duque  en  eje- 
cutarle) toda  una  buja ,  pocos  renglones  menos.  Solo 
en  esta  parte  reprende  al  Duque ,  y  esta  es  en  la  que 
declara  que  hizo  este  libro  por  manifiesto ,  en  favor  y 
disculpa  de  la  traición  del  Duque;  y  para  conseguir 

Í[uo  se  le  aprobasen  en  Castilla ,  puso  por  carátula  que 
o  disfrazase,  la  risa  de  los  políticos  y  la  reprensión 
suya.  Y  adviértase  que  no  dijo,  hablando  del  rey  don 
Felipe,  del  derecho  que  tenia,  sino  del  derecho  que 
decia  i  la  sucesión. 

TEXTO. 

En  el  folio  77 ,  página  segunda ,  y  en  el  78,  pagina 
primera.  «Esperábase  con  grande  suspensión  de  los 
ánimos  de  todos  los  principes  cristianos,  la  entrada  del 
Católico  en  Portugal ;  y  como  le  consideraban  con  gran 
poder,  el  duque  de  Bergunza  allanado,  el  séquito  de 
don  Antonio  caido,  y  el  reino,  bajado  de  la  opinión  de 
elegir  principe,  dividido  y  temeroso  sin  hacer  rumor 
ni  movimiento  en  favor  de  algunos  de  los  pretendien- 
tes,  —  no  había  persona  que  dudase  del  buen  suceso 
de  Castilla ;  aunque  no  eran  muy  iguales  en  deseárselo 
los  subditos  de  aquella  corona ,  por  las  conveniencias 
particulares  que  hallaban,  principalmente  la  nobleza 
castellana,  de  estar  Portugal  separado  de  Casilla,  a 


Esto  no  lo  dice  porque  lo  entendieron  asi  los  caste- 
llanos ,  sino  para  que  ahora  lo  entiendan  asi  y  que 
tengan  por  conveniencia  propia  su  maldad.  Esto  es 
brindar  á  la  nobleza  de  Castilla,  sin  advertir  que  en 
lea  brindis  la  razón  se  hace ,  y  do  la  sinrazón.  No  sé 
para  qué  quieren  rey  de  su  tierra ,  si  han  de  dar  de  él 
la  cuenta  que  dieron  de  don  Sebastian ,  á  quien  lleva- 
ron á  la  muerte  entre  foliones  (a)y  guitarras,  y  muer- 

(■1  FeHjamtt  dtelan  ea  Castilla  i  cieno  ida  j  ÓJnu  con  irpí, 
«tolla,  ¡amborlt  j  cjslaflnrlii. 

tas  /Wt»i  ana  aa  baile  portones  de  Bocao  raido  j  i![ii*ra,  j 


,  pitagorearon  vilísímamonte con  sn  alma,  pasándo- 
sela ya  al  cuerpo  de  un  pastelero,  ya  al  de  un  galeote, 
y  ya  al  de  un  embaidor. 

TEXTO. 

En  el  folio  83 ,  páginas  primera  y  segunda ,  trata  de 
que  habiendo  estado  el  Católico  en  Badajoz  muy  al  cabo- 
de  uu  catarro ,  y  muerto  allí  la  reina  doñaAna,  su  cuarta 
mujer,  recibióal  cardenal  Diario,  legado  del  Pontífice, 
y  dice :  «El  cual ,  solicitado  por  algunos  portugueses, 
acostumbrados  con  su  piedad  nativa  á  valerse  en  sus 
discordias  de  la  Sede  Apostólica,  como  de  madre  co- 
mún de  todos  los  Beles ,  quiso  impedir  al  Católico  no 
entrase  con  armas  en  Portugal,  y  lo  hiciese  arbitro 
fiestas  contiendas.  El  Católico,  avisado  por  sos  emba- 
jadores desta  legacía,  con  pretexto  de  su  enfermedad 
fué  deteniendo  al  Legado  fuera  de  la  corte  en  cuanto 
el  de  Alba  se  bízo  señor  de  Lisboa;  y  con  la  nueva  da 
que  estaba  ya  por  Casulla ,  mostrándose  muy  obedien- 
te hijo  de  la  Iglesia,  hizo  entrada,  publica  al  Legado 
con  todas  las  ceremonias  acostumbradas;  y  como 
no  había  ya  lugar  para  la  eompromision  que  pedia  el 
Pontifico,  despidió  al  Legado,  envié  ndoie  mas  satis- 
lacho  de  la  cortesía  y  regalos  que  le  hiw ,  que  de  la 
comisión  que  Irak  á  su  cargo.» 

NOTA. 

Introduce  por  interlocutor  al  Poutíhce  y  al  Legado; 
y  osa  dará  entender  que,  atento  el  Católico  y  solo  fiado 
en  sus  armas  y  la  violencia ,  aun  no  quiso  por  arbitro  al 
Papa ,  sino  al  duque  de  Alba. 

TEXTO. 
En  el  folio  83  y  84 ,  tratando  de  la  entrada  que  el 
Católico  hizo  eu  Yélves,  y  del  aplauso  y  fiestas  con 
que  en  señal  de  amor  le  recibieron  los  portugueses, 
dice :  «Los  cuales  le  recibieron  como  si  resucitara  un 
principe  portugués,  cosa  que  extrañaron  los  viejos  (I) 
no  poco,  llorando,  en  que  este  fué  el  primer  día  en  que. 
pasaron  de  hijos  á  vasallos,  y  que  perdiendo  la  libertad 
granjearon  una  gran  variedad  de  mudanza  de  estados  y 
virtudes  para  su  posteridad,  introduciendo  el  nuevo 
dominio ,  linajes  nuevos ,  nuevos  hombres  y  n-i  ¡va» 
costumbres  y  nuevos  trajes,  que  corrompieron  la  na- 
ción portuguesa ,  de  manera  que  apenas  retuvo  la  inri- 
gen (2)  de  lo  que  fué.  Entró  la  ambición  con  la  servi- 
dumbre, que  como  peste  pública,  no  solo  inficionólos 
ánimos,  pero  los  aires  y  loscn'maa,  trayendo  consigo 
enfermedades  contagiosas  uo  conocidas  hasta  allí  da 
los  portugueses.» 


Si  tratara  de  la  entrada  de  Lucifer  con  toda  la  corte 
de  los  demonio*,  no  podía  decir  más,  antes  me  per- 
suade su  detestable  intención  que  dijera  mucho  meóos, 
y  esto  cuando  de  alimentos  queda  Portugal  de  locura, 
soberbia  y  envidia,  son  envidiosos,  locos  y  soberbios 
cuantos  lo  son  en  el  mundo. 

de  úDtpreHndoKapu.q»  parten  «ltrnij*iei>s;daiiiai>t» 
rao*  de  jalda.  CorarraMu  tiran  qie  unid  loeabre  de  li  palabra 
loscana  folii,  qie  Tile  uno,  loco,  lio  seso. 

(1)  No  dka  il  tilos  Ttejoi  la  tran  crliUanos. 

i«f»  |  lat  tlinialtt  atoa  rlilnltn  twtti  ttiaiat  de  letrt  iittiala 
I  BtéMI  aaAau ,  tí  mér$ «a,  í»  tí  obwM»  ét  A— Uncí*. 

(i  Eiu  ¡mi  i  en  cía  de  lat  devota» ,  coa  upa  de  lújela. 
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278  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

TEXTO. 

En  el  folio  95,  después  de  haber  referido  todo  lo  que 
ofreció  el  Católico  i  los  portugueses ,  dice  :  a  En  cuyo 
cumplimiento  padecieron  tantos  deslucimientos  en  el 
reinado  siguiente,  que  mostró  bien  cuanto  pueden  me- 
nos con  los  poderosos  sus  promesas  que  sus  intereses , 
pues  nunca  hitan  pretextos  que  loa  justifiquen  ni  razo- 
nes que  los  interpreten,  u 


No  hay  cosa  en  que  no  acuse  la  sucesión  del  señor 
rey  don  Felipe  II ,  y  apruébenle  Barbosa  y  Gil  Con- 
soles, y  solo  Murcia  de  la  Llana  acertó ,  sin  saber  lo 
que  se  decía ,  en  decir  :  E»tel*ro  eorreapottieeon  tu 
original,  que  en  la  maldad  es  don  Agustín. 

TEXTO. 
En  el  folio  101 ,  102  y  103 ,  tratando  de  que  al  vol- 
verse al  Católico  i  Castilla  la  duquesa  de  Berganza 
ofreció  su  memorial ,  en  que  pidió  cumplimiento  á  las 
promesas  que  el  duque  de  Osuna  hizo  al  Rey  cardenal 
sobre  la  pretensión  de  su  casa ,  asi  de  casar  el  principe 
don  Diego  con  una  de  sus  hijas,  como  de  otras  mer- 
cedes, donaciones  y  privilegios;  y  después  de  referir 
que  con  malicia  se  remitió  al  consejo  de  Estado  de 
Portugal ;  dice  :  «El  memorial  fué  respondido,  pero 
no  satisfecho ;  y  las  mercedes  se  resolvieron  en  pro- 
mesa de  algún  dinero  para  el  desempeño  de  la  casa  de 
Berganza ,  dotes  para  sus  hijas  y  otras  esperanzas  para 
los  segundos:  lo  que  hay  autor  mal  informado  que 
dice  vino  A  montar  setecientos  cincuenta  mil  ducados, 
siendo  mucho  menos.  Este  fin  tuvo  la  pretensión  de 
k  duquesa  de  Berganza ,  bien  desigual  ú  sus  pensa- 
mientos, de  que  el  mundo  (i)  hizo  varios  juicios,  con- 
denando á  los  consejeros  portugueses  porque,  llevados 
de  sus  respetos,  trataron  tan  desigual  y  secamente  una 
casa  que  era  sin  duda  la  última  memoria  que  había 
quedado  en  aquel  reino  de  sus  principes  naturales. n 


No  necesita  de  nota  la  peste  con  que  está  escrito 
'  este  i  iito  :  lo  menos  es  decir  que  no  se  cumplió  nada 
de  lo  que  se  ofreció  a  la  casa  de  Berganza.  Dice  que  el 
rimero  fué  mucho  menos,  y  acaba  con  reprensión  grave 
i  los  consejeros  de  Estado,  diciendo  que  la  casa  de  Ber- 
ganza era  sin  duda  la  última  memoria  que  habla  que- 
dado en  aquel  reino  de  sus  principes  naturales :  con  esto 
habló  don  Agustín  de  par  en  par. 

TEXTO. 
En  el  folio  104,  después  de  haber  referido  de)  Fran- 
qui  que  al  duque  don  Juan  de  Berganza  le  acabó  el 
disgusto  que  le  cansó  la  sequedad  con  que  el  Católico 
respondió  á  la  petición  de  su  casa ,  y  d  ir  h  as  sus  vir- 
tudes, bu  bondad,  y  que  en  esto  parecía  más  ecle- 
siástico que  secutar,  porque  era  flojo ,  remiso  y  para 
poco ,  y  que  mereció  el  nombre  de  gran  cristiano , 
dice  :  «Afirma  un  autor  grave,  que  comunmente  res- 
pondía a  los  que  le  incitaban  en  sus  pretensiones  con 
un  distico  latino ,  que  en  nuestro  vulgar  quiere  decir : 
No  quería  la  deseada  corona  que  le  daban  los  juristas, 

ti)  EíM  Blltilu  ti»  los  inicio»  áo  loi  portufniíts. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
si  para  alcalizarla  habla  de  intervenir  cualquier  venia- 
lidad de  culpa,  o 

Un  autor  grave,  y  hay  quien  diga, y  afírmate  son 
autores  que  tienen  la  misma  autoridad  que  el  otro  y 
cierta  persona ,  y  solo  es  mis  ridiculo  el  decir  este  dis- 
tico latino ,  con  su  juristas  y  venialidad.  Esto  fué ,  i 
ti  te  lo  digo ,  hijuela ;  óyelo  tú ,  mi  nuera.  Y  asi  fué  que 
lo  que  el  otro  dejaba  por  una  culpa  venial ,  su  nielo  tm 
dístico  lo  ha  arrebatado,  no  escrupuleando  en  tantas, 
tan  mortales  y  tan  raortalmente  crueles. 

CONCLUSIÓN. 

Colígese  que  este  autor  asienta  la  muerte  del  rey  don 
Sebastian,  y  su  cadáver  por  sepultado,  por  apagar 
aquella  esperanza  terca  de  que  era  vivo.  Desacredita  al 
Cardenal  rey  porque  no  declaró  á  la  Duquesa :  tóese  ea 
e!  folio  3,  pagina  primera,  donde  remata  diciendo :  «Es- 
taba tan  lejos  de  ser  buen  rey  como  de  ser  mal  cléri- 
go .»  En  el  folio  »  afea  la  bastardía  de  don  Antonio,  y  le 
llama  inducidor  de  testigos  falsos  ¡  infama  bajamente  i 
su  madre,  y  le  inhabilita.  Excluye  en  su  alegación  alde 
Panoa,  folio  33,  página  segunda ;  y  en  apoyar  la  casa  de 
Berganza  y  contradecir  al  Católico  rey,  nuestro  señor, 
gasta  todos  los  folios  y  páginas  del  libro.  Y  según  as  el 
don  Agustín  Manuel  y  los  que  le  pagaron  este  embuste, 
tienen  troza  de  pretender  alegar  que  en  su  favor  esta 
este  libro  aprobado  por  el  cronista  de  Castilla  y  por 
Barbosa ,  y  impreso  con  licencia  y  privilegio  del  Conse- 
jo Real  en  Madrid,  como  si  esto  importara  nada,  siendo 
lo  más  fácil  y  mis  creíble ,  y  lo  que  tantos  millones  de 
veces  ha  sucedido ,  el  haberle  el  autor  impreso  en  Por- 
tugal con  estas  solemnidades  y  aprobaciones,  licencia 
y  nombres  falsos. 

La  voz  del  levantamiento  de  Portugal  á  muchos  al- 
borotó ,  habiendo  sido  perpetua  promesa  de  él  la  ene- 
mistad nativa  de  loa  portugueses  con  los  castellanos, 
y  no  mal  fiador  de  los  efectos  de  este  aborrecimiento 
la  ligereza  del  vulgo.  Sirvió  de  prólogo  la  rebelión  de 
Ebora,  con  la  venida  de  don  Duarte,  y  la  vuelta  A  Ale- 
mania sin  venir  a  Madrid,  á  que  sesiguió  este  libro  de 
don  Agustín  Manuel  de  Vasconcelos.  Los  discursos,  fi 
cobardes  ó  mal  intencionados,  lamentan  este  levanta- 
miento ,  por  ruina  de  esta  monarquía ;  yo  al  contrario 
le  juzgo  por  una  inquietud  provechosa  que  se  pudiera 
haber  deseado ,  y  que  fuera  maña  útil  la  que  se  ade- 
lantara i  ocasionarle.  Conozco  que  la  ocasión,  con  d 
motín  de  Cataluña  y  las  hostilidades  de  Francia  y  de 
Holanda,  le  es  auxiliar,  como  presumo  le  fué  motivo; 
y  que  si  no  evita  el  castigo,  le  difiere;  y  esta  es  de 
las  cosas  que  el  diferirlos  suele  evitarlas.  El  señor  rey 
don  Felipe  II  el  Prudente  cuando  en  Portugal  con- 
quistó su  herencia  legitima ,  pudiendo  traerse  consigo 
á  Castilla  toda  la  casa  del  duque  de  Berganza,  que 
habia  sido  opositora  á  aquel  reino  y  pretendido!* . Is 
dejó  en  él  preferida,  sin  comparación,  á  todas  las  de- 
más; que  fué  no  apagar  el  fuego,  sino  envolverle  en 
poca  ceniza ,  de  suerte  que,  en  bailando  materia  dis- 
puesta en  que  prender ,  volviese  á  los  humes  de  rei- 
nar :  algunos  exhaló  en  Lisboa ,  cuando  la  majestad  de 
don  Felipe  III ,  nuestro  señor ,  juró  á  su  Majestad ,  que 
Dios  guarde,  entonces  principe. 

Aquella  clemencia  respectiva  del  Prudente  desde  en- 
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MMM  nos  ha  otíaieftado  MU  huno  i  i»ric*s  en  es*» 
cm;  y  hoy,  sieaido  cosa  Un  molesta  y  recelosa,  no  ha- 
bto  ocasión  del  todo  boneiU  que  pursuadieto  ei  arrui- 
■arta,  7  menos  cuando  su  Majestad  y  iu  valido  des- 
precúui  ai  mayor  riesgo  por  no  incurrir  en  la  menor 
■ola.  Hoy  el  duque  da  Bergante  ha  dispuesto  parí  si  lo 
ove  aun  aua  mayores  anamigoe  no  supiurnn  rodanrle : 
engibóse  on  el  trueco  de  una  luirá,  quito  hacerse  rey, 
hitóse  reo.  Nunca  tunera  seguridad  la  posesión  deCas- 
ÜUa  sin  esta  colpa  tuya;  ella  e»  grave,  mas  preciosa. 
Lo  que  hoy  tiene  mis  son  crinónos  y  ser  disculpa  de 
dejar  de  ser  lo  que  era.  Cuando  pensamos  que  nos  de- 
be, le  debemos  el  buhemos  justificado  la  desolación 
suya,  en  que  él  soto  ha  sido  artilice.  Ei  pueblo  es  como 
el  aire,  que  alienta  y  no  mantiene.  Tan  grande  locura 
es  pensar  reinar  uniré  compañeros,  que  solo  ¡n tentarlo 
es  mayor,  ihls  qm,osos  tiene  ya  dé  los  que  le  luíanle- 
ron  qua  do  losque  él  ha  derrihudo.  El  pudo  engañar,  con 
quitar  tribuios  j  promesas.al  pueblo ;  nías  no  puede  de- 
jtr de  engañarse  liándose  de  él.  Empezarán  i  gastar,  por 
defender  su  burlo,  las  «idas  y  las  bnciandas;  oirán  los 
lamentos  de  sus  mujeres,  verán  correr  lágrimas  de  bus 
ojos  y  sangre  de  sns  hijos,  y  ellos  de  sus  padres;  sus 
casal  en  poder  de  las  llamas,  sus  míese*  segadas  del 
Incendia;  y  el  arrepentimiento  restara  cuanto  máscues- 
u  mantener  su  traición  sin  tríbulos  que  la  pazconellos, 
lio  han  de  tardar  on  conocer  que  ai  Fernanihucoesta- 
ha  perdido  cou  atnarawa  de  cobrarse, .que  esle  le  Tin- 
cóla en  los  holandeses,  y  que  ruega  con  Tánger  y  Ceuta 
á  los  moros.  El  desamparo  de  la  India  Oriental  entre 
tantos  golosos  es  fuerte  entristece»  *  muchos ,  cuando 
todos  sonpocospara  asistir  á  defender  su  delito.  Yoad- 
mito  á  loa  portugueses  la  excepción  do  castellano  pare 
no  dar  crédito  á  mis  ratones.  Oigan  las  de  Cerial  en  la 
oración  que  hizo  á  los  treteros,  escrita  por  Cornelio  Ta- 
tito en  el  cumo  libro  de  su  historia,  qua  literal  yin* 
dmdualmente  habla  con  ellos  y  con  nosotros,  como  li 
escribiera  boy.  Tales  son  sus  palabras  (a)  : 

■  El  pretexto  es  de  libertad  y  nombres  halagüeños ; 
empero  ninguno  deseó  para  si  la  esclavitud  ajen»  ni  el 
dominio,  que  no  se  valiese  de  los  nútraos  vocablos.  Nos- 
otros,aunque  tantas  veces  fatigados,  solo  os  añadimos 
con  el  derecho  de  la  victoria  lo  que  pudiese  amparar 
lapas,  porque  ni  puede  haber  quietud  on  las  gentes  sin 
armas,  ni  armas  sin  sueldos,  ni  sueldos  sin  tributos; 
k¡  denlas  todo  corre  en  común.  Huchas  veces  voso- 
tros mandáis  nuestros  ejércitos;  vosotros  mismos  go- 
bernáis estas  y  otras  provincias  :  nada  se  os  aparta  ni 
tierra.  Esta  unión  de  fortuna  y  disciplina  por  ochocien- 
tos años  se  ha  conservado;  la  cual  no  puede  ser  arran- 
cada sin  acabamiento  de  los  que  la  arrancaren.  Empero 
para  vosotros  es  el  riesgo,  en  cuyo  poder  está  el  oro  y 
las  riquezas,  principales  causas  de  las  guerras;  por  lo 
cual  la  paz  y  la  ciudad  que  vencedores  y  vencidos  tene- 
mos con  igual  derecho,  smadla  y  reverenciadla :  mué- 
vannos los  documentos  de  entrambas  fortunas;  no 

W  ■  Deben  lo»  pnrtuirnes's  temer  j  reirrrncTir  cutía  palabras 
•i*  It  aracton  de  Ceriall  lo»  trrieros,  en  el  libro  4  de  la  Historia, 
•per  hablar  Uterílauente  coa  ellos,  fnndlsdou  adema  en  el  dere- 
cho legnuM  de  ll  ■atesta»  del  Bej  nuestro  icflor.  tafwattas* 
•¡•liu  ¡€c*mili..j  (Signe  el  lulo  de  Titilo.) 

Esto  costeóla ,  de  maco  de  Ohe»ibo,  «na  hqjilli  mella  qne  se 
escoatnsa  deaire  es  la  inUfit  topii  de  l*  colección  de  Aiclla- 


querais  Bátela  contumacia  con  daño,  que  la  wbedienci a, 
con  seguridad.  Con  tal  oración  á  los  que  temían  cosa, 
mis  grave  compuso  y  esforzó.» 

Si  todo  esto  no  se  Iu  verificado  entre  los  castellanos, 
y  los  portugueses ,  yo  apliqué  nial ;  si  todo ,  como  no 
puede  negarse,  deseóles  bien  y  adviértales,  mejor.  El 
común  peligro  solo  con  la  concordia  puede  evitarse :. 
aquel  tienen,  esta  no  pueden  tenerla,  ti  pueblo  ¿no  es 
el  que  coroné  á  don  Antonio  con  tanto  alborozo  pana 
dejarle  coa  mayor  desamparo?  ¿No  pretendió  primero 
elegir  rey,  y  luego  se  dejé  arrebatar  del  que  ningún  de-, 
recito  tenia?  Pues  si  él  oonsigo  no  está  concorde,, 
¿quién  tendré  concordia  con  él?  La  nobleza  de  Portu^ 
gal  tan  esclarecida ,  aquel  blasón  Un  magnifica  de  los 
fidalgos,  qua  con  rezón  no  ceden  é  alguna  grandeza, 
ni  de  justicia,  y  por  eso  da  nula  gana  so  iguala  coa 
otra,  y  entre  ellos  tantos  en  cuyas  venas  aun  hierve ,  re- 
cien  derivada  de  la  majestad,  tanta  sangre  real,¿no  na- 
bal eooondido  lo  colorado  con  la  vergüenza  do  hallaría 
vasallos  del  que  siempre  lo  fué  y  lo  es  hereditario?  Si 
da  crédito  á  tu  furiosa  ambición,  Garase  en  que  le  lias, 
besado  I»  mano :  en  muchos  menos  ha  tenido  de  beso 
da  parte  de  la  boca ,  que  de  tapaboca  de  parte  de  su 
mano.  Quédese  esto  á  cargo  del  suceso  que  descuró 
esta  oeremooia  con  Cristo :  no  hese  siempre  el  Unidor 
para  vender;  sea  besado  para  ser  vendido.  Si  hace  cau- 
dal de  que  le  han  jurado  por  rey,  no  olvide  que  son  lo* 
que  ooo  él  quebrantaron  tiqueé  su.  Rey  y  señor  natu- 
ral tenían  hecho :  él  los  disculpo  de  que  hagan  con  é| 
lo  que  por  él  han  hecho.  Si  se  justifica  en  la  aclamation 
del  estado  eclesiástico,  mire  si  os  acción  de  sacerdotes 
la  rebelión,  si  es  de  las  voces  del  Evangelio  sembrar  ci- 
zaña i  si  es  de  pastor  ú  de  lobo  alborotar  los  rebaños. 
Mire  bien  si  es  turbante  ó  mitra  la  que  ezl torta  guerra 
contra  calóricos  :  no  se  fie  en  que  son  insignias  diía-- 
rea  tas ;  que  turbante  revuelto  y  mitra  revolvedora,  pues 
turba  U  paz ,  turbante  es.  Vejarse  de  Cristo  par»  ani- 
mar contra  él,  mas  allá  oí  de  don  Olpas,  que  hasta 
hoy  fué  el  peor  obispo.  Si  se  asegura  en  el  horror  y 
espanto  en  quien  no  fué  limite  la  muerte  en  tan  leales 
y  esclarecidísimos  fidalgos,  enferma  ligadura,  seráq 
espanto  y  horror  para  la  obediencia :  desata  «tequies) 
olvida  el  temor, porque  luego  empieza  á  aborrecer.  Na* 
da  se  tiene  tan  sin  causa  y  tan  fácilmente  como  el  mie- 
do ,  y  nada  so-olvida  cou  Unto  gusto,  porque  le  impide. 
«Entró  (como  dice  Tácito)  con  inhumanas  atrocidades, 
pera  ostentar  con  la  muerte  de  insignes  varones ,  como 
con  batana  real,  la  grandeza  de  sus  imperios  (I).ji 
i  Quién  vesiucetio  lo  quemuclios  lloran?  Quién  oye 
sin  ansia  lo  que  inucboe  gimen?  Creo  que  á  muchos  ha- 
brán hecho  reirsus  lágrimas,  temo  que  muchos  le  harán 
llorar  su  risa.  Coa  la  muerte  del  nobilísimo  y  de  siem- 
pre gloriosa  memoria  don  Fernando  Mascareñas  (a)  no 
hizo  otra  cosa  sino  escribir  en  la  inmortalidad  con  su 
sangre  el  más  calificado  elogio  de  la  soberana  grandes» 

II)  Amul,  Hb.  IB. 

1*1  Conde  de  la  Torre,  a  qslen  el  skalde  don  Pedro  de  Anet- 

qneU  habla  preso  en  el  real  palacio  de  Madrid,  lirado  a  la  Alame- 
da, j  de  allí  al  castillo  de  San  Jim,  cerca  de  Lisboa,  por  un  haber 
obedecida  ciando  ae  le  maadd  qne  fneae  i  le  Jomada  del  brasil. 
Priídsele  de  n  hacienda  j  titulo;  jen  medio  de  laclas  Tejaciooe» 
rebaso  la  libertad  qne  le  ofrecí»  el  pueblo  snbleíado,  eieerrteft 
ron  el  teniente  de  alcalde  en  el  castillo,  metiá  dentro  toa  bitll- 
nentos  i|oe  hallo  i  asno,  j  Del s so  Bej,  qneleoiHtiba,  estafe» 
socorro  de  Espada. 
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y  benignidad  real  de  do»  PeKpe  IV ,  rey  nuestro  señor, 
pues  estando  preso  por  su  mandado  en  el  castillo  de 
Sea  Juan ,  quiso  mis  morir  por  confesarle  por  rey  que 
vivir  mintiendo  este  nombre  al  Urano :  lealtad  que  ni  la 
disuadió  el  castigo  que  padecía,  ni  la  amedrentaron  las 
amenazas  que  la  solicitaban,  ni  la  cohecharon  las  pro- 
mesas que  Ib  propusieron :  sea  gloriosa  vida  del  muer- 
to, sea  infame  muerte  del  matador.  Clame  aquella  san- 
gre, y  por  ella  toda  la  que  está  en  las  venas  de  Castilla 
y  Portugal.  ¿Cual  otro  monarca  mereció  tener  vasallo 
(pie  en  tal  estado  y  tan  a  so  costa  supiese  mostrar  igual- 
mente cuánto  estimaba  serio  de  su  majestad  y  no  que- 
rerlo ser  de  otro?  Grande  esplendor  resolta  de  tal  hijo 
á  todo  Portugal,  confesémoslo :  la  guerra  basta  que  nos 
baga  contrarios ,  no  envidiosos.  Débame  esta  lisonja  la 
nobleza  lusitana.  Espero  que  tan  admirable  ejemplo 
tendrá  séquito ,  pues,  son  fáciles  de  persuadir  á  hechos 
gloriosos ,  y  más  viendo  que  el  tirano  no  puede  abrigar 
tus  determinaciones  si  no  es  con  holandeses  ó  france- 
ses, onyossocorros  son  mohatras,  que  hurtan  con  lo  que 
dan  y  lo  que  dan.  Siguen  el  estilo  del  que  presta  para  ju- 
gar al  que  pierde,  que  en  vea  de  socorrerle,  le  ocasionan 
mayor  pérdida,  ¿Quién  pidió  la  capa  que  le  falta,  al  que 
vive  de  quitarla  al  que  la  tiene?  Bastantemente  están 
ocupados  en  negar  y  defender  la  resti  tncion  de  sos  ro- 
bes ,  sin  amparar  los  ajenos.  Pues  llamar  los  moros  da 
A  Mea  (tan  aciaga  i  rey  y  á  reino)  no  lo  podrá  adjetivar 
con  el  crucifijo  que  trae  en  tas  manas  el  arzobispo  de 
Lisboa.  Cristianísimo,  nobfltsimo  y  hazañosísimo  reino 
es  Portugal;  puede  ser  tiranizado,  no  inBel.  No  le  he- 
mos deseado  enemigo,  mas  siéndolo,  le  conocemos  ge- 
neroso. Sopo  Castilla  darle ;  quiso  Dios  volvérsele :  ha 
osado  contradecir  su  divina  voluntad  el  duque  de  Ber- 
gnnia,  Castilla ,  que  asiste  al  cumplimiento  de  la  de 
Dios ,  espera  tenerle  de  su  parte ,  y  que  dispondrá  que 
portugueses  sean  medio  en  la  ejecución ,  pues  es  tan 
cierto  que  uno  no  puede  engañar  á  todos,  como  que  to- 
dos no  engañaron  jamas  A  uno.  Quien  estrenó  la  coro- 
na oon  h  sangre  del  secretario  Miguel  de  Vasconcelos, 
y  tuvo  por  primera  testa  y  aplauso  el  tronco  de  su 
cuerpo  sin  cabeza  ni  brazos ,  bien  compite  el  blasón 
cruento  y  hetneroso  i  Voleso  Messalls ,  de  quien  dice 
Séneca  (en  el  hb,  i  de  fro),  que  habiendo  un  día  he- 
cho pedazos  con  una  segdr  trescientos  hombres,  se  pa- 
seaba oon  rostro  soberbio  entre  los  cadáveres,  como  si 
hubiera  hecho  una  cosa  magnifica,  diciendo  i  gritos, 
an  griego  :  n'  ♦pá-r;**  p*oa™ív !  a  i  Oh  cosa  real  1  ¿Qué 
rey  hiciera  esto?»  Responde á  Voleso  Séneca,  y  dudaba 
que  algún  rey  lo  hiciera;  y  el  de  Bergante  se  dio  tanta 
prisa  á  hacerlo  como  á  coronarse.  Ya  sé  que  dito  Ju- 
•enal,  tratando  cuan  diferentes  premios  se  alcanzan 
con  un  mismo  delito  (sát.  13,  ver.  IOS) :  ¡ 

ll!e  enctm  frtelmm  icelerii  t»HI,  *fc  iliáem*. 


que  en  castellano  dice:  ■  Aquel  llevó porpreciodeou 
maldad  la  horca ,  este  la  diadema. »  Este  dice :  parece 
que  le  señala;  y  en  Bcrganxa  hubo  aquel  que  llevó  la 
cruz ,  coma  hay  este  que  lleva  la  diadema.  Has  es  de 
advertir  que  corona  por  premio  de  maldad  es  horca, 
como  la  horca  dada  por  promiode  las  virtudes  es  diade- 
ma. Todo  esto  dispone  4  que  el  Bey  nuestro  tenor,  que 
con  Portugal  ha  juntado  al  titulo  de  señor  obras  de 
padre,  tenga  no  aquel  reino  poco* quejosos;  porque  los 
muchos  son  opresos,  que  darán  paso  a]  sentir  de  sus 
ooraiones  cuando  las  armas  justificadas  lea  abrieres 
lugar  para  que  respiren.  De  nadie  pretende  ser  mal- 
quisto este  discurso ,  pues  aconseja  y  advierte  más  que 
reprende,  y  solo  desea  que,  dejando  los  esforzados  y 
nobles  portugueses  los  delirios  deBandam,  que  Ña- 
man profecías ,  repitan  al  que  se  llama  rey,  del  santo  y 
rey  y  Profeta,  boy  que  se  gloría  en  su  malicia  y  iniqui- 
dad, del  salmo  Si,  el  verso  3  yol  1 :  Quid  glorian*  m 
maliiia,  oui  poíwu  et  in  iwquitate  ?  PrapUrea  Deut 
datmtítevtfbum :  eveilet  le,  et  emigrada  te  de  taber- 
náculo tuo;et  raóieem  tuam  de  Ierra  vtventktm.  — Li- 
cenciado Atonto  Pereñ  Lyftaret. 

Oigan  otra  advertencia  sagrada  los  electores ,  come 
la  oyó  el  electo,  pues  necesitan  de  no  menos  eficaz  me- 
dicina :  En  el  capitulo  9  del  Libro  de  loe  Ateos*  se  lee  el 
apólogo  que  Joatham,  dando  voces ,  propuso  á  loa  hijos 
de  Siguen ,  de  donde  se  colige  que  los  portugueses  que 
ungieron  sobre,  si  tal  rey  fueron  más  Insensatos  que 
loa  leños,  que,  deseando  elegir  rey,  fueron  primero  á 
rogar  ala  oliva;  y  porque  ella  se  excusó,  fueron  á  la 
higuera;  y  viendo  que  no  aceptaba,  ala  vid;  y  despe- 
didos de  ella,  fueron  al  rhamno  (que  es  la  cambro- 
nera) ;  y  no  puede  negárseles  i  los  leños  que  solicita- 
ron tres  veces  lo  mejor.  Empero  que,  teniendo  por  rey 
y  señor  los  portugueses  á  la  oliva  en  la  paz  y  en  la  feli- 
cidad y  en  la  sabiduría,  y  á  la  higuera  en  la  opulencia , 
riqueza  y  dulzura,  y  á  la  vid  en  la  utilidad,  eligiesen  por 
tu  rey  al  rhamno  (qnesi  le  eligen  de  corazón,  loqna 
les  ofrece  es  lo  que  no  tiene,  que  es  sombra  en  que  des- 
cansen; y  si  le  eligen  con  Ungimiento,  fuego  que  todos 
los  abrase),  ignorancia  es  que  excede  á  los  leño*  en  la 
propia  acción.  Puedo  deciros ,  oh  portugueses ,  con  Da- 
vid (salm.  57,  vera.  10),  que  pues  os  arrojasteis  á  elegir 
por  rey  al  rhamno  (priuequam  inteüigerentspinae  tw~ 
ifroe  rhammtm),  que  vosotros  tendréis  por  rey  una 
zarza,  y  ella  en  vosotros  ana  corona  de  espinas.  Tío  os  le 
amonesto  á  todos  (t). 


P*í»fir**fM, 
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LA  REBELIÓN  DE  BARCELONA 

NI  ES  POR  EL  GÜEVO  NI  ES  POR  EL  FUERO. 


AmfcDALO 

EL  DOCTOR  ANTONIO  MARTÍNEZ  MONTEJANO , 

HATCHAL  DE  LA  VILLA  DE  SAN  MARTIN  DI  ISPUCHKS  (d). 


HaibrDO  vLstn  el  Arittarto,  6  Censura  i  U  que  lla- 
man los  catalanes  Proclamación  católica ,  y  pesado  la 
grande  fuera»  de  sus  ntsoucs,  lo  sólido  de  su  recóndita 
erudición,  igualmente  docta  j  verdadera,;  lo  suave  y 
varonil  y  robusto  de  su  estilo,  no  por  crecerle  ai  aña- 
dirle, siuo  por  acompañarle,  como  el  cero,  que  delante 
del  número  no  vale  nada,  como  la  sombra,  que  es  nada 
detrás  del  cuerpo ,  determiné  escribir  lo  que  despreció 
la  severidad  de  aquella  pluma,  y  lo  que  después  de  ella, 
que  á  todo  bastó,  sobra ;  porque  si  no  obedecieren  al 
docto,  padezcan  ai  ignorante,  y  en  esta  materia  soba 
ya  dicho  lo  que  basta  y  sobra.  Y  si  bien  reconozco  que 
•o  lo  de  la  ida  á  Belén  cuando  nació  Cristo,  el  Aristar- 
co con  declarar  las  medallas  que  se  non  Ungido,  los  de- 
Ueoe  en  aquel  camino  y  los  degrada  de  reyes  magos,  con 
todo  mo  enfadé  tanta  viendo  que  en  los  evangelistas 
ni  escritores  eclesiásticos  auténticos  no  se  leía  nada , 
que  quise  hablar  en  ello,  y  lo  dejé  basta  repasar  todo  lo 

<n)  ■Ilise  publicado  ahora  ai  libro  intitulado  Arbitra,  iCnat- 
>i>ák  Pnitl*mtdn  etÉéUet  qnt  aerlHtrt*  tu  cultlatti  ti  ai* 
•ftti*.  Si  «lar  ea  el  laqolaMor  don  Francisco  da  Rioji.  croita- 

■  Udciii  majestad;  Ui  noticias  mi  bebidas  en  la  fuente  Bltaltj, 
•  como  tan  eonüdenle  del  icfior  Conde-Dnqoe.  El  libro  abmluta- 

■  mente  el  buíno  j  de  lindo  rsii lo  ,  rodo  loque  dice  pnntuil I  «r- 

■  daiero,  juHll'ti  lii  objeclnnes  de  lo«  eonaellerM  i  consejo 

■  U  UeoM.*  Asieacrüila  «od  José  de  fellñer  en  iu  Atim  el  Ida 
julio  de  1641.  En  rdponder  i  los  uialanei  le  etaban  ocootnilo 
iirloi  conejeros  de  Castilla  é  Inquisidores  desde  el  mei  de  dl- 
deabre;  j  el  Llpilo  nmmano ,  qne  en  entallan*  políticas  h 

alo  j  atedio  otcia  aa  el  dar*  «acierro  de  Sin  Marees  de  Ltoa , 
"  '  rolar  bajo  ínpnLsto  nombre  el  díimrso  que  llena  estas  pi- 
los Impolsoj  de  id  coraion.  j 


B  (obierao  j  periou. 
Quien  lleve  leídos  loi  precedente!  oposenli 
nocer  la  pluma  que  Irtid  rsla  invectiva  contri  105  revoltosos  de 
talalnfle;  perú  i  mayor  ahondamiento,  Qnivapo  te  csnfieía  aator 
Saetía  en  carta  dirigid*  al  Ooade-Daqae,  y  do  publicada  iu,  coi 
lia  atgalante*  pslabrai :  .Aquello  del  (nevo  ai  lie  mío,  j  lo  aléala 
•por  ID  malo.-  El  lector  no  se  eonfoniarl  secura  roen  te  coa  leme- 


vac  liara  ei 


de  aaeatft  «aloren  aala,  novedad,  tasaalaj  tntesin. 

El  teiío  sa  na  lijado  en  ríala  da  I»  bneía  copla  hecbi  por  el 
bibliotecario  don  Toma  Antonio  Sancbei ;  de  li  qne  se  billa  ei 

la  colcrcion  de  Fajardo,  j  dt  otra  auter»  poce  ijirtciabtf.  —  El 
Uttcttr.- 


que  se  escribe  de  Heridas.  Pudo  ser  que  si  fueron  á  Js- 
rusalen  fuesen  á  verle  y  diesen  el  arbitrio  de  ene  de- 
gollase tos  ¡nocentes,  que  parece  traza  de  catalanes. 
Lo  que  bailare  saldrá  en  fa  segunda  parte ,  cuyo  título 
será  otro  refrán  que  se  dice :  ajusticia  de  catalanes.  • 

El  tema  y  la  tema  de  los  de  Barcelona,  que  podran 
mis  fácilmente  negar  que  son  catalanes  que  no  el  ser 
temosos,  es  el  refrán  que  dice:  «No  as  por  el  gúevo, 
sino  por  el  fuero. ■ 

Yo  les  probaré  «que  no  es  por  el  güevo  ni  por  el 
fuero.»  Y  últimamente  (valiéndome  de  su  intención  y 
de  la  invidiade  los  enemigos  de  España),  «que será 
por  el  güevo,  yno  por  el  fuero.» 

No  dirán  que  escribo  desaforadamente ,  ni  qne  guiso 
mal  mi  discurso,  pues  tos  doy  batidos  con  tres  güeros, 
tres  fueros,  que  son  toda  su  golosina. 

Hí  cuidado  será  el  ser  verdadero  y  breve,  porque  ni 
me  teman  ni  me  duden.  No  quiero  que  sea  difícil  aca- 
barme de  leer,  sino  empezar  á  responderme. 

Que  no  es  por  el  gflevo  ni  por  el  fuero,  el  gúevo  lo 
dice,  el  fuero  no  tiene  que  decir :  ni  han  quebrado  el 
uno  ni  el  otro  los  ministros  de  su  majestad. 

Ha  gastada  el  Rey  nuestro  señor  en  defensa  y  recu- 
peración de  Salsas  y  Perpiñan  millones  da  oro  y  am- 
enos miliares  de  hombres.  Asistió  si  condado  con  los 
mejores  vasallos  de  todos  sus  remos.  Cobró  lo  que  se 
bebía  perdido  en  Ruaelhm  más  por  la  neutralidad  que 
los  catalanes  tuvieron  qne  por  el  valor  de  les  franceses. 
Confieso  concurrieron  á  la  restauración;  empero  tarde 
y  con  socorro  regateado,  no  ofrecido.  No  sé  cómo  se 
les  pueda  agradecer  parta  de  acción,  de  qne  tan  presto 
en  todo  mostraron  que  les  pesó. 

Si  dijeren  que  se  debió  excusar  el  acordar  la  guerra 
por  aquellos  confines,  por  estar  quietos  y  seguros  por 
su  parte  de  ellos ;  si  de  ellos  mismos  no  han  estado  se- 
guros, y  se  han  inquietado  por  enea  mismos,  sénme 
respuesta,  pues  se  fueron  causa  y  ocasión  á  todo.  La 
guerra  tan  injusta  que  Francia  hace  hoy  á  toda  la  cris- 
tiandad en  esta  monarquía  más  coa  chuma  que  con  va- 
lor ni  valentía ,  levantando  á  Barcelona  y  i  Portugal  y 
asistiéndolos  i  la  traición ,— confiesa  en  gloria  nuestra 
qtie.UrfMvwrjaciüiieí  apestadas  de  herejía,  ita»Ppo- 
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radas  en  Francia ,  no  pueden  dar  cuidado  i  España  sin 
españoles.  Guerra  es  esta  más  colorada  con  la  vergueó- 
la que  con  la  sangre.  Y  líalos  de  burlar  el  ¡ótenlo,  por- 
que al  español  mis  le  constituye  en  serlo  la  lealtad  que 
la  patria,  de  tal  maaera,  que  deja  de-ser  español  eu  de- 
jando de  ser  leal.  Asi  se  valen  de  los  que  lo  fueron  y  lo 
dejan  de  ser,  para  empezar  i  ser  peligro  de  los  que  los 
admiten.  Siempre  que  Francia  tiene  guerra  con  Espa- 
ña, Rusellon  y  Cerdaña  son  los  pasos  que ,  por  más  lla- 
nos y  abiertos,  llaman  i  sf  los  celos  y  el  cuidado  de  las 
dos  coronas;  y  guardar  el  paso  no  es  aguardará  que  al 
enemigo  lo  pisé,  sino  pisarte  el  suyo.  El  más  seguro 
modo  para  defenderse  del  contrario  es  obligarle  a  que 
se  defienda.  El  que  acomete  sabe  escoger  para  sf ,  toma 
la  determinación,  y  da  el  susto  al  enemigo.  Esto  recono- 
cieron los  ministros  desu  majestad  en  los  mismos  pasos 
y  confióos.  Esto  ejecutaron ,  adestrados  de  toda  pru- 
dencia militar,  en  la  interpresa  de  la  Ocata.  Sucedió 
desdichadamente ,  no  por  inconsideración  ni  falta  de 
valor:  el  por  qué  díganlo,  si  se  atreven,  los  catala- 
nes ,  que  se  contentaron  con  ser  solamente  testigos  de 
aquella  deaventura  de  los  que  4  U  pecar  los  defen- 
dían. Mucho  desanima  amparar  al  qun  so  ofende  de  que 
le  amparen :  peleábamos  contra  los  franceses  por  Ca- 
taluña, y  los  catalanes  obligaban  á  los  franceses  contra 
nosotros  con  no  acompañarnos.  Nuestra  desgracia  su 
ingratitud  la  mereció,  nosotros  la  padecimos  ¡desqui- 
tárnosla con  mucha»  ventajas  sobre.  Fuenterabia  :  esta 
plaza  les  hiio  llorar  lo  que  cantaban.  Fué  gran  dispo- 
sición pelear  por  guipuicoanos  y  no  por  catalanes : 
defendíamos  á  los  que  se  defendían  en  la  Ocata,  i  los 
que  se  ofendían  de  que  los  defendiésemos.  Dejábanse 
gobernar  de  las  conciencias  de  los  bandoleras,  cuyo 
número  es  el  mayor  y  más  bien  armado ,  el  grueso  de 
ellos  gabachos  y  gascones ,  y  herejes  y  delincuentes  de 
la  Lenguadoca.  Al  fio ,  plebe  sobrada  de  Francia  y  de- 
secho aun  de  los  ruines  de  ella.  Estos,  oprimiendo  la 
nobleza  y  los  eclesiásticos  y  magistrados ,  arrebataron 
en  furor  la  liviandad  del  pueblo,  renielánoole  en  denlos 
enormes  que  desesperasen  de  perdón,  par»  que  viviese 
la  discordia  en  el  horror  de  la  indignidad  persuadida 
por  iodispeniable.  Con  eato  4  la  maldad  añadieron  la 
obstinación.  Rogaron  conaigoá  Francia, que  mostró  que 
los  conocía  en  haco rae  de  rogar  para  acetarlo*.  Admitió- 
los por  di  versión  paranosotros,  no  por  aumento  para  si; 
que  ellos  han  advertido  son  mis  útiles  ajenos  que  pro- 
pios, y  enemigos  que  vasallos ,  pues  contra  su  señor  han 
gastado  su  tesoro ,  y  ai  que  admiten  le  obligan  i  gastar 
el  suyo,  sin  ver  que  á  costa  de  su  libertad  será  fañoso 
que  le  cobre  presto,  pues  se  han  quitado  en  nosotros 
la  respiración  que  tenían,  para  desahogarse  del  Ímpetu 
7  codicia  desentrenada  que  tienen  experimentada  en 
los  franceses,  de  que  no  pueden  ellos  arrepentirse  i 
tiempo  que  el  arrepentimiento  los  aproveche.  Daríos 
a  quien  se  dan  fuera  el  mayor  castigo,  ¿que  será  darse 
ellos?  Nadie  dos  los  ha  de  cobrar  más  aprisa  que  quien 
■os  tos  quita:  nación  que  para  ser  aborrecida  solo  aguar- 
da á  ser  tratada,  y  para  engañar,  que  se  fien  de  ella.  El 
rey  de  Francia  boy  los  busca  diversión  de  las  fuerzas 
del  Rey  nuestro  señor,  y  destina  caudal  y  preciosu  des- 
amparo de  la  pas  ó  concierto,  i  que  es  fuerza  que  se 
ven  obligado  con  brevedad.  No  hablo  menos  temerosas 
y  prudentes  palabras  para  loe  catalanes  que.  a  loa  pue- 


blos de  Sicilia  Hermocrates ,  hijo  de  Hermon  Siraen- 
sano.  Lóense  en  Tucidides,  lib.  I :  Nam  si  boilum  ete- 
gerimut,  etc.  «  Porque  sí  elegimos  la  guerra  y  llema- 
»mos  á  estos  hombres  auxiliares  quebaeen  goerraaua 
» ¡i  losqne-ne  se  acuerdas,  do  eHos,  luego  au*  nos  nu- 
ubiéremos  consumido  con  gastos  domésticos  debajo 
n  del  imperio  su  yo,  fáciles  de  creer  que  algondiaven- 
■idrén  con  mayor  ejército,  y  procuraran  señorearlo- 
udo  nuestro  estado  por  medio  de  los  que  hubieren  re- 
n  conocido  bien  afectos  i  ellos,  o  No  pregunto  si  puede 
sucederles  esto  con  los  franceses,  sino  que  si  puede 
dejarles  de  suceder.  Asistir  Francia  á  Flindes ,  á  Bor- 
goña,  i  Italia,  i  Alemania,  i  Navarra,  i  Portugal,  4 
Cataluña,  á  los  dos  mares ,  i  sus  presidios  y  fronteras, 
más  es  desperdicia  que  poder.  No  de  otra  manera  el 
gran  raudal  de  agua  sangrado  de  muchas  zanjas,  en 
vez  de  fertilizar  muchas  tierras,  desvaneciéndote  be- 
bido de  los  rodeos  de  sus  caminos,  aun  deja  quejosa  la 
sed  del  polvo ,  y  apenas  lodo  donde  aguardaban  cose- 
chas. El  puede  ser  el  revoltoso  del  mundo ,  no  señor; 
codiciarle ,  no  poseerle.  Debiera  advertir  Cataluña  que 
el  mudar  señor  no  ea  ser  libres,  sino  mudables.  No 
quiero  dar  lo  justo  y  moderada  que  me  piden  y  debo , 
y  quiero  quitarme  y  perder  mas,  no  puede  llamaría 
ahorro,  locura  si.  Hoy  nada  es  suyo  sino  es  la  rebe- 
lión. Las  haciendas  son  de  Iw  armas  añonares,  las  vi- 
das del  peligro ,  las  honras  de  los  huéspedes ,  y  el  sa- 
grado santuario  sueldo  de  calvinista*.  Luego  no  es  ni 
ha  sido  por  el  güevo. 

Resta  hojear  el  libro  verde ,  si  de  poco  acá  no  se  ha 
secado,  ó  no  le  han  dado  otro  color  después  qne  so 
desesperaron.  Eo  lodo  él  no  hay  fuero  que  diga  tanga 
Barcelona  conde,  y  el  conde  no  tenga  Barcelona  ni 
condado.  Ni  le  hay  que  diga  los  catalanes  sean  vasallos 
sin  señor,  de  quien  quisieren ,  como  quisieren ,  basta 
cuando  quisieren.  Tampoco  le  bailo  para  que  maten 
sus  vireyes á pesadumbres  y  á  puñaladas,  ni  para  que 
tengan  concordia  con  el  enemigo  de  su  señor  natural 
para  poder  tener  discordia  con  su  señor.  T  menos  que, 
defendiéndose  y  defendiéndolos  de  sus  contraríos  el 
conde  de  Barcelona ,  no  le  asistan  coa  gente  y  dine- 
ros ni  alojen  su  ejército.  Con  sume  desvele  mire  si 
habia  fuero  (aunque  de  vergüenza  estuviese  en  cifra  ) 
que  dijese  podían  los  catalanes  despojar  el  sagrado 
templo  de  Honserrate  y  quitar  de  la  cabeza  la  coro- 
na  i  la  Virgen  pan  coronar  4  Luis  XIII ,  y  no  le  hallé. 
Rolguéme  y  busquéle  con  miedo  de  bailarle  añadido 
con  el  h  no  queremos  porque  no  queremos» ,  4  quien 
ban  introducido  en  fuero;  y  hojeado  todoel  libro,  ha- 
llé no  solo  sanos  y  no  quebrados  sas  fueros,  empero 
ni  hendidos,  antes  mis  guardados  desu  majestad  que 
de  su  archivo  y  deputacion  y  concelleres.  Yo  les  pre- 
gunto que  cuál  tienen  que  para  valerse  de  los  france- 
ses uo  le  hayan  hecho  pedazos  y  vnéltote  desafuero, 
pues  defenderlos  para  quebrarlos,  guardarlos  de  todos 
y  oo  de  si,  para  perderlos,  no  es  menor  locura  qne  se- 
ria en  cualquiera  guardar  su  casa  de  todos  para  derri- 
barla encima  de  si  mismo.  El  Rey  nuestro  señor  nanea 
quiso  quitarles  la  libertad  de  sus  privilegios;  moderar 
sí,  como  señor  y  padre,  la  insolencia  de  que  por  tener- 
los usaban.  Y  esto  con  tanta  blandura ,  que  teniendo 
ejército  junto  y  en  tiempo,  por  excusar  ruina  san- 
grienta quiso  mus  cou  la  tardanza  aventurar  el  ser 
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victorioso  que  el  ser  chínenle,  procurando  que  la  ame- 
naza wuttM  el  golpe.  Hucbos  fileros  y  privilegio* 
leí  tao  diferentes  de  como  los  alegan ,  que  los  desco- 
nocí; y  siendo  los  mismos,  los  tuve  por  otros.  No  los 
alegan  como  los  tienen,  sino  como  los  quieren.  Esto  es 
concederle  privilegios ;  y  yo  certifico  que  no  tienen 
privilegio  ni  fuero  para  poder  concederse  í  si  mismos 
ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Mucho  de  esto  hemos  visto  de  ocho 
años  i  esta  parte,  y  satísfaciéudolos  con  sus  mismos  de- 
rechos. El  negro  libro  verdese  vuelve  Alcorán,  y  manda 
que  le  defiendan  y  no  le  disputen,  y  esto  ha  sido  todo. 
Luego  no  es  por  el  Fuero.  Dicen  (yo  se  lo  sí  cuando  es- 
tuvo en  Barcelona  su  majestad)  que  sus  fueros  y  privi- 
legios todos  habían  sido  premios  de  grandes  y  fidelísi- 
mos servicios  i  sus  condes ,  y  esto  blasonándolo.  Pues 
digo  yo  con  Aristóteles :  Confranorum  eadem  »t  ra- 
Ha :  «Una  misma  es  la  raion  de  los  contrarios.»  Luego 
por  deservicios  é  infidelidad  se  pierde  lo  que  por  fide- 
lidad y  servidos  se  gana.  Y  si  nadie  se  presume  que 
coacede  privilegio  contra  si ,  y  el  que  le  concede  n) 
debe  ni  puede  conceder  el  mal  uso  de  lo  que  concede , 
los  catalanes  no  deben  tener  los  que  tuvieron  ni  los  que 
presumen.  Dlcese  que  el  rey  de  Francia  los  ampara  re- 
pública :  si  fuese  asi,  es  señal  que  no  está  contento  con 
una  Ginebra.  Treta  es,  ao  protección.  Desprecíalos  por 
vasallos,  y  entretiene  ¡os  por  discordes.  Engaítalos  con 
el  ejemplo  de  Holanda ,  y  aliéntalos  con  la  traición  de 
Portugal ;  y  calíales  el  apólogo  (de  que  hace  mención 
Aristóteles  en  la  retorica)  del  caballo,  que  cuando  era 
libre,  para  defenderse  de  otros  animales  que  le  enoja- 
ban fue  i  pedir  al  hombre  que  le  viniese  á  socorrer. 
Excusóse  diciendo  que  no  podía  andar  tinta  tierra;  el 
caballo  ofreció  que  le  llevaría.  Púsose  en  ¿I,  defendió- 
le; mas  viendo  la  atildad  que  tenia  el  caballo  para  el 
que  iba  encima,  sujetóle,  púsole  freno,  acostumbróle  tí 
vara  y  espuelas :  quedó  vengado ,  pero  sujeto  al  que  le 
vengó.  Perdonóles  la  aplicación,  allí  se  avengan :  yo  so 
n  cuento  fábula,  miren  no  me  la  vuelvan  verdad. 

No  han  tenido  poca  gracia  en  achacar  su  motín  i 
devoción  con  el  Santísimo  Sacramento,  diciendo  que 
por  haberse  abrasado  en  un  lugar  (4  quien  pusieron 
fuego  nuestros  soldados  en  una  iglesia  que  se  quemó) 
unas  formas  consagradas,  tomaron  á  au  cargo  la  ven- 
gañís  y  el  castigo.  Si  esto  sucedió,  obrarlalo el  furor 
rabioso  de  los  soldados  en  un  lugar  que,  entrándole» 
fuerza  de  armas,  pusieron  fuego :  juntóse  la  licencia  de 
la  llama  no  destinada  al  templo.  Empero  los  catalanes 
(que  acusan  esto  que  nosotros  lloramos),  junios  en 
consejo  y  volándolo  coa  estudio  y  acuerdo  premedi- 
tado poco  después,  mandaron  saquear  la  casa  y  templa 
de  Monserrate ,  desterrar  los  monjes,  dar  muerte  al 
Prior  y  robar  la  imagen  núlagrosüima.  Pésese  el  sa- 
crilegio mandada  por  decreto,  y  el  sucedido  por  des- 
orden ,  y  so  veri  la  calidad  y  intento  de  estos  que  se 
mienten  vengadores  de  los  lugares  sagrados,  alendo 
genio  que  con  el  robo  de  los  monasterios  y  de  las  imá- 
genes amartela  para  su  socorro* los  hugonotes, por 
desembarazarlo»  de  que  los  aborrezcan  ó  teman  por 
Católicos. 

Basta  esta  abominación  han  llegado,  precipitándote 
sin  causa  de  una  en  otra  maldad;  empero  el  doctí- 
simo Aristarco  dice  que  no  se  na  podido  averiguar 
que  ae  quemasen  las  especies  de  las  formas  consagra- 
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das,  ni  por  información  de  los  inquisidores  ni  del 
obispo  de  Gerona.  Y  si  sucedió,  quiero  preguntar  ai  hay 
quién  sepe,  6  si  dejará  de  haber  muchos  que  crean  que 
los  mismos  catalanes,  por  desacreditar  las  armas  de  so 
majestad  y  nacerlas  odiosas,  pusieron  el  fuego  al  tem- 
plo para  achacar  el  sacrilegioá  los  castellanos.  Adelanto 
más  esto :  ¿  habrá  quien  no  crea  que  si  sucedió  lo  que 
ellos  dicen ,  que  no  fueron  ellos  los  que  lo  hicieron, 
sabiendo  que  Benito  Ferrer,  que  fué  catalán ,  se  vino 
á  Madrid  solo  á  arrebatar  á  un  sacerdote  celebrando  la 
hostia  consagrada ,  como  lo  hizo ,  y  arrojándola  en  el 
suelo,  la  pisó  delante  de  gran  concurso  de  gente ,  por 
que  fué  preso  y  justiciado  con  gran  publicidad  en  Ma- 
drid, donde  murió  impenitente  y  quemado  vivo(o)  con 
la  obstinación  y  con  tomada  que  jamás  se  rió  en  judio  ni 
hereje  í  ¿  Halló  semejante  sacrilegio  james  disposición, 
no  digo  solo  en  ánimo  castellano ,  sino  en  judaizante , 
moro  ni  hereje  T  Pues  el  venirse  el  catalán  Benito  Fer- 
rer á  ejecutar  este  crimen  de  lesa  majestad  divina  4 
Madrid,  no  fué  solo  por  violar  y  ofender  aquella  corte 
y  esta  nación,  sino  que,  como  codiciaba  el  infernal  bla- 
són del  castigo  en  las  llamas  por  ambición ,  temió  que 
en  Cataluña  se  desentenderían  de  ello  fácilmente  y  na 
lo  podría  conseguir.  Empero,  porque  de  indicio  pase  á 
prueba,  quiero  alegar  á  los  mismos  catalanes  contra  sí 
propios  en  este  mismo  caso.  ¿No  son  ellos  los  que  di- 
cen y  firman  y  imprimen  en  su  Proclamación  eotáliem 
que  por  haber  cruentado  beinorosamente  el  día  del 
Corpus  con  la  infanda  muerte  de  su  virey  el  conde  de 
Santa  Coloma ,  á  otro  día  que  se  celebró  en  él ,  se  paró 
el  sol  1  Pues  gente  tan  descaradamente  impla ,  que  da 
tanto  mérito  á  un  horrendo  homicidio ,  i  una  traición 
Inhumano,  como  i  Josué;  que  osa  decir  que  con  lan  ra- 
ra maravilla  aplaudió  su  maldad  Dios,  contradiciendo!* 
con  toda  su  ley ;  que  pretende  hacer  cómplice  al  cielo 
en  sus  infernales  crímenes,  ¿qué  no  dirá  f  Qué  do  ha- 
brá hecho?  Hiere  san  Pedro  al  judio  que  iba  arrastrando 
al  mismo  Cristo,  hijo  de  Dios  y  Dios  verdadero ,  que  es 
el  mismo  que  está  en  el  Santísimo  Sacramenta ,  y  dice 
el  gran  Tertuliano,  tib.  dt  Patimiia  :  *  Fué  herida  la 
paciencia  de  Cristo  en  la  oreja  de  Maleo. »  Y  arpera- 
mente  rifle  á  san  Pedro  y  con  severidad  le  amenaza;  ¿y 
alargará  la  vida  al  día  por  autorizar  con  tan  esclarecido 
milagro  un  homicidio  alevoso  de  tos  segadores  de  Bar- 
celona? ¿Quién  negará  que  los  que  temerarios  publica- 
ron esto  no  fueron  los  que  pusieron  fuego  á  la  Iglesia 
(si  so  abrasó)  para  imputárnoslo  T  No  se  paró  el  sol 
cuando  el  catalán  Benito  Ferrer  pisó  la  hostia  consa- 
grada, ¿yquieren  los  catalanes  que  se  pare  en  aproba- 
ción de  la  muerte  que  ellos  dieron  á  su  gobernador  y 
capitán  general?  Hasta  el  sol  quieren  sacar  de  su  cur- 
so ,  sis  advertir  que  el  privilegio  de  pararle  le  da 
Dios,  y  no  el  libro  verde;  si  ya  no  presumen  qne  pue- 
den derogar  los  fueros  de  los  planetas  con  los  suyos. 
De  una  misma  conciencia  es  levantar  á  Dios  un  testi- 
monio mho  y  o^ennu*  las  especies  en  las  formas  consa- 
gradas. 

Dicen  que  lloran  las  imágenes  y  que  sudan.  El  autor 
no  hizo  sino  trasladar  literalmente  en  milagro  las  men- 
tiras poéticas  de  Lucano  en  el  lib.  i  de  la  Fanatía  i 

\*MHU*  tnim  iva,  VrUtfM  ¡ittrtm 
Ttiltlm  nitrt  Lera. 

{*)  A  II  da  estro  de  UU. 
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Lo  que  creo  «S  que  ellot  hacen  diligencias  con  sus 
abominación  es  para  que,  en  testificación  desús  pecados 
y  abominaciones,  lloren  y  suden  las  imágenes  en  poder 
ja  de  calvinistas ,  sus  más  capitales  enemigos. 

Yauu,  por  su  deposición  de  los  mismos  cata  lañes,  no 
lloraron  ni  sudaron  las  imágenes  hasta  que  ellos,  ho- 
micidas y  traidores,  profanaron  lo  humano  y  lo  divino. 

Todas  las  veces  que  vocingleros  se  llaman  líeles  y 
ostentan  la  devoción  con  la  concepción  de  Nuestra  Se- 
ñora j  con  el  Santísimo  Sacramento,  los  miro  eminen- 
tísimos discípulos  de  Cairas  y  de  sus  alharacas,  cuando 
se  rasgó  la  vestidura  para  decir  que  blasfemaba  Cristo, 
siendo  quien  blasfemaba  su  descomulgada  lengua.  Y  to- 
das las  veces  que  nos  llaman  impíos  y  sacrilegos  me 
acuerdo  de  los  ladrones,  que,  siguiéndolos  para  pren- 
derlos, cuando  oyen  que  la  justicia  grita  :  a  Tengan  al 
ladrón,»  ellos  por  disimularse  dicen:  «Tengan  al  ladrón» 
con  mayores  voces.  Son  los  catalanes  el  ladrón  de  tres 
manos,  que  para  robar  en  las  iglesias, hincado  de  rodillas, 
juntaba  con  la  iiquierda  otra  de  palo ,  y  en  tanto  que 
viéndole  puestas  bis  dos  manos,  le  juagaban  devoto,  ro- 
baba con  la  derecha.  No  se  puede  negar  que  en  estas 
comparaciones  de  robadores  no  los  be  cogido  de  ma- 
nos á  boca. 

Y  acordándome  do  todos  los  bienes  que  eiageran  de 
«a  país,  en  abundancia ,  riqueses ,  fuerzas  y  valentía , 
respondo  con  las  palabras  del  santo  confesor  Magno 
Félix Ennod», obispo lÍCMense(l):  Quita*  Aaec  tomen 
«Dtíua  naturas  repugnautis  merita  non  dederunt,  fecit 
«ot  relator*  sublimes...  Oria  est,  quicquid  iti  vobi* 
lector  stupuil. 

Exprimido  todo  el  veneno  que  en  la  Proclamación 
confeccionaron  los  sátrapas  de  Cataluña,  se  encamina 
por  ellos  ai  Conde-Duque.  Y  sintiera  mucho  su  celo  y 
fidelidad  que  los  que  aborrecen  á  su  majestad  no  se 
mostraran  acérrimos  enemigos  suyos.  Sucédele  al  Con- 
de-Duque con  el  principado  de  Cataluña  (con  suma 
gloria  de  su  nombre)  lo  mismo  queá  David  con  A  chis; 
es  lugar  singular  ('i):  Vocavit  ergo  Achis  David,  etait 
ti :  Vivit  Dominas,  ovia  recita  es  fu,  et  borms  in  con- 
specta  meo ;  el  saritas  tutu,  ti  introito*  tuus  ntecum  ett 
tn  casWis  :  et  non  iitvtni  in  tt  auidqttam  malí  ex  die 
qua  venisti  ai  me  usque  in  dieta  hanc :  sed  satrapü 
nonplaces.  Y  en  el  mismo  capitulo,  habiéndole  pedido 
David  á  Acnis  la  causa  por  que  le  echaba  de  sí,  le  respon- 
de Achia  lo  mismo,  y  añade  :  Scio  qaia  bonuí  es  iu  tn 
oculit  meis,  lievt  angelas  Dei.  De  manera  que  siendo 
David  tal ,  que  afirma  Achis  con  juramento :  a  Vive  Dios 
que  eres  recto  y  bueno  en  mi  estimación ,  y  la  salida  y 
tu  entrada  esta  en  loa  ejércitos  conmigo,  y  desde  el  dia 
en  que  viniste  á  mi  basta  hoy  no  he  bailado  en  ti  cosa 
mala,  y  sé  que  eres  buena  4  mis  ojos,  como  el  ángel 
de  Dios ;  empero  no  agradas  á  ios  sátrapas. » 
i  El  Principado,  que  con  toda  ia  Europa  tan  repetida- 
mente ha  dicho  del  Conde-Duque  que  es  recto  y  bue- 
no ,  y  sin  beber  bailado  en  sus  acciones  culpa,  oye  que 
apartándose  de  su  rey  se  apartan  del ,  lo  que  dice  lite- 
ralmente es  lo  que  dijo  Achis,  «que  no  agrada  á  los 
sátrapas,  ■>  esto  es,  á  los  diputados,  á  los  concelleres,  á 
los  den  consejeros.  El  nombre  de  sátrapa*  no  es  de 
mi  pluma;  su  malicia  se  le  pone.  Viéneies  este  lugar 

(1)  Lib.  1  de  tai  Eplilol».  (rrist.  6  i  FlBItO. 

tí)  Ub.  i ,  i» [.  et».  tft,  v.  e. 
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eomo  nacido;  por  eso  se  le  visto  cuando  se  le  aplico. 
Toleró  en  Barcelona  el  Conde-Duque  el  demasiado  or- 
gullo de  los  catalanes.  ¿Qué  no  hito  para  disponer  su 
desorden ,  por  digerir  su  dureza ,  cuando  desconocido! 
cauterizaron  su  paciencia  Untas  veces  preciosa?  Cuan- 
do su  majestad  fué  á  las  Cortes  en  los  primeros  tu- 
multos de  su  facinerosa  condición ,  fué  público  que 
mosdeFargis,  embajador  de  Francia, queá  lasaion 
se  hallaba  en  Barcelona ,  había  dicho  que  él  haría  que 
los  catalanes  se  redujesen  á  lo  justo.  ¿Cuál  malicia  U 
descubrió  esto?  ¿De  qué  traición  no  fué  promesa  1 
Llegó  á  oídos  de  los  catalanes,  y  valiéndose  de  la  hipo- 
cresía patrimonial  que  tienen ,  mintiendo  sentimiento, 
encomendaron  su  disculpa  á  sus  alharacas.  Admitióse 
á  sus  palabras ,  no  á  sus  corazones,  sabiendo  que  no 
hablan  con  una  misma  lengua  sus  conciencias  y  sus  la- 
bios. Entonces  ni  había  precedido  guerra,  ni  asistencia 
de  ejércitos ,  ni  eicesos  que  ahora  acusan  de  soldados, 
ni  alojamientos :  de  manera  que  et  ser  franceses  no  lo 
han  ocasionado  las  armas  de  su  majestad ,  sino  desco- 
biértolo.  Ellos  son  las  viruelas  de  sus  reyes  :  todos  la» 
padecen ,  y  los  que  escapan  quedan  por  lo  menos  con 
señales  de  haberlas  tenido.  Los  franceses  lo  digan  i 
quien  hoy  vuelven,  habiéndolos  dejado.  Decírnoslo  no- 
sotros á  quien  dejan,  habiéndose  vuelto  á  nosotros, 
huyendo  de  los  que  buscan.  El  Aristarco  hace  que  su* 
propio*  historiadores  confiesen  esto  contra  ellos.  Son 
loa  catalanes  aborto  monstruoso  de  ta  política  ■  Libres 
con  señor;  por  esto  el  conde  de  Barcelona  no  es  digni- 
dad, íinovocabloyvot  desnude.  Tienen  principe  como 
el  cuerpo  alma  para  vivir,  y  como  este  niega  contra  la 
rason  apetitos  y  vicios ,  aquellos  contra  la  razón  de  su 
señor  alegan  privilegios  y  fueros.  Dicen  que  tienen 
conde)  como  el  que  dice  que  tiene  tantos  años,  tenién- 
dole los  años  á  él.  El  provecho  que  dan  á  sus  reveses 
el  que  da  á  los  alquimistas  su  arte ;  promételes  que  ha- 
rán del  plomo  oro ,  y  con  los  gastos  los  obligan  I  ana 
de  oro  hagan  plomo.  Ser  su  virey  es  tal  cargo ,  que  í 
los  que  lo  son  se  puede  decir  que  los  condenan,  y  no  los 
honran.  Su  poder  en  tal  cargo  es  solo  irá  saber  loque 
él  y  et  Principe  no  pueden.  Sos  embajadas  á  su  gober- 
nador cada  hora  no  tratan  de  otra  cosa  sino  de  adver- 
tirle que  no  puede  ordenar  ni  mandar  ni  hacer  nada, 
anegándole  en  privilegios.  Esta  gente,  de  natural  tan 
contagiosa;  esta  provincia,  apestada  con  esta  gente; 
este  laberinto  de  privilegios ,  este  caos  de  Tueros,  que 
llaman  condado,  se  atreve  á  proponer  á  su  majestad 
que  su  gobierno  mude  de  aires,  quiere  decir,  de  minis- 
tros. Ya  les  apliqué  el  nombre  de  sátrapas;  prosegui- 
rélo  con  Daniel ,  cuyas  palabras  en  la  versión  de  Pac- 
niño  y  en  todas  los  fulminan.  Es  el  coso  tan  individual, 
que  trata  de  unos  sátrapas  invidiosos  de  Daniel,  grande 
privado  de]  Rey  :  Et  sátrapas  quaerebant  oeeaüontm 
contra  Danielem  ex  parte  regní :  et  onmem  oeeatio- 
nem  et  corniptelam  non  potuerwit  invaáre,  eó  quod 
fidetis  esset ,  et  omnis  error,  et  corruptela  non  intie- 
nirttur  in  eo.  Tune  vki  isti  dicrerunt :  Qvia  non  inoe- 
»n iemus  contra  Danielem  haneomnem  occasionem,  nin 
nforté  inveniannts  contra  eum  in  lege  Dei  sui.  La  ver- 
sión de  los  Setenta  muy  á  propósito  los  llama  :  Ordi- 
notoresetsatrapae.  «L os  ordenadores  y  sa trapas  tacita 
diligencias  para  hallar  ocasión  contra  Daniel,  y  no 
hallaron  en  él  ninguna  ocasión,  delito  ni  pecado,  por- 
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(pie  era  (¡el ;  y  dijeren  los  ordenadores  ;  No  bailare- 
mos fuutra  Daniel  ocasión  si  no  es  en  servir  legiti- 
ma y  fielmente  ásn  Dios.»  Que  ion  sátrapas  losdipu- 
lados,  concelleres  y  los  del  consejo  de  Ciento,  á  quienes 
no  agrada  el  Conde-Duque ,  en  Achis  lo  mostré,  y  de 
tus  palabras  bien  aplicadas  les  puse  el  nombre.  Ahora 
se  le  confirmo  con  el  lugar  de  Daniel ;  y  el  añadir  los 
Setenta  la  voz  ordenadora  i  los  sátrapas,  es  señalarlos 
con  el  dedo ,  siendo  asi  que  solo  ellos  deben  ser  lla- 
mados ordenadores  y  sátrapas,  pues  se  introducen  en 
dar  órdenes  en  todo  lo  que  no  pueden  ni  deben  ni 
entienden,  y  alegan  que  esto  es  oficio  de  sus  concelle- 
res con  sus  reyes. 

.  Ven  que  el  Conde-Duque  por  su  integridad ,  desin- 
terés .y  asistencia  inimitable  tiene  el  primer  lugar, 
buscan  ocasiones  y  culpas  para  aportarle  de  su  lado: 
ex  tolere  ¡tegis.  Leen  la  Vulgaia;  no  bailan  alguna, 
porque  es  fiel ;  y  viendo  que  no  lo  hay,  dicen :  No  ha- 
llaremos en  él  culpa  sino  en  probarle  que  guarda  la  ley 
de  su  Dios,  y  no  la  de  nuestros  Ídolos;  que  asiste  al  la- 
do de  su  rey  con  todo  el  amor  que  debe  y  con  la  inte- 
ligencia que  otro  ninguno  pudiere.  Estos  ordenadores 
y  sátrapas  á  imitación  de  los  otros  lo  disponen ,  como 
ellos,  inventando  y  estableciendo  una  ley  que  no  hubo. 
Y  sucederáles  como  ¿  los  acusadores  de  Daniel ,  pues 
los  imitan  literal  y  individualmente ;  lo  que  con  admi- 
ración conocerá  quien  leyere  lodo  el  capitulo  citado  y 
referido  en  parte. 

¥  porque  se  entienda  que  se  precian  de  remedar  to- 
dos las  acciones  cruelmente  ruines,  adviértase  con 
cnanto  cuidado  imitaron  lanera  obstinación  y  el  abor- 
recimiento contumaz  de  los  íidcnates,  de  quienes  dice 
Plinio  Júnior  en  sus  Varones  Ilustres ;  Fidenates  fidei 
Rvmanorum  hostes,  vt  sine  spe  venias  fortius  dimica- 
rtnt,  legatos  adsemissos  interfecerunt.  Dirán  que  no 
han  muerto  los  embajadores,  que  fueron  dos  lujos  del 
duque  de  Cardona :  es  verdad ,  mas  liantes  hecho  tra- 
tamiento peor  que  la  muerte,  y  con  su  excelentísima 
madre  hicieron  no  solo  que  la  viesen,  sino  que  la  es- 
perasen regateada.  Nación  que  se  arma  con  delitos  in- 
dignos de  perdón,  y  que  para  ser  valiente  se  desespera, 
presto  imitará,  como  en  el  principio,  a  los  fidenates 
ene)  fin  merecido.  Si  queremos  conocer  loa  ingenios 
de  los  de  Barcelona,  y  cómo  afectan  lo  divino  para 
confundir,  oigamos  á  Tertuliano  la  postrer  cláusula  en 
que  remata  el  libro  de  Corona  Mitüis:  Agnoscamus 
ingenia  diaboli,  id  circo  quaedam  de  divinis  affectan- 
tis,  uí  nos  de suorum  fide confundat ,  etjudicet:  «Re- 
conozcamos los  ingenios  del  diablo,  que  afecta  algunas 
cosas  de  las  divinas  para  confundimos  y  juzgarnos  con 
la  fe  de  los  suyos.» 

Este  lugar  no  es  tan  grande  como  Barcelona,  mos  es 
más  verdadero;  y  por  corto  que  es,  según  viven,  vi- 
ven en  él  todos  los  que  están  en  Barcelona. 

Llegado  hemos  al  último  disfraz  del  refrán :  «  Que 
será  por  el  güevo,  y  no  por  el  fuero,  n 

El  güero  que  en  este  refrán  propio  de  los  catala- 
nes ha  estado  ocioso,  después  que  por  haberle  empo- 
llado los  franceses  es  güevo  de  gallo  ( que  en  latín  ga- 
llos se  llaman),  produce  un  basilisco :  tal  padre  dan  los 
autores  i  esta  sierpe  habitada  de  veneno  que  mira 
con  muertes,  de  manera  que  tendrán  por  rey  al  régu- 
lo, que  «mira  lo  que  boca,  deshace  lo  que  mira.  Y 
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roñosamente  ti  quien  mira  con  pestes  por  ojos,  mira 
por  ellos,  es  (brioso  que  la  ruina  suya  seo  por  el  gfie- 
vo  que  le  fué  vientre.  David  dice  hablando  con  el  que 
habita  en  la  ayuda  del  Altísimo :  a  Andarás  sobre  el  ás- 
pid y  el  basilisco.»  Estas  pisadas  y  coces  un  rey  que 
cumple  lo  que  dice  se  los  promete  al  basilisco. :  Qut 
habitat  in  adjulorio  Altissimi,  super  aspidem  ct  basi- 
liscum  ambuiabit. 

Advierto  que  no  se  escapará  por  ser  güevo  con  po- 
llo, pues  se  cuenta,  y  lo  escribe  Andrés  Arntudo  en 
sus  juegos,  que  teniendo  un  español  un  güevo  en  la 
mano  para  comerle,  le  advirtieron  que  tenia  pollo;  él 
se  lo  sorbió  diciendo :  «  Vaya  antes  que  llegue  i  gallo , 
que  será  mi  enemigo  (a).» 

No  quiero ,  aunque  les  deje  con  mal  sabor,  insidiar- 
les el  desengaño.  Están  muy  preciados  de  que  con  su 
levantamiento  maduraron  la  traición  en  el  duque  de 
Bergnnza,  con  que  juzgan,  dividen  y  divierten  las  fuer- 
zas para  su  castigo.  Aúnense  recíprocos  con  el  que  se 
llama  don  Juan  el  Cuarto,  sin  advertir  que  el  Juan  no 
es  de  alguno  de  los  dos  Joar.es .  Que  no  es  evangelista , 
lo  que  dice  lo  dice.  Que  no  es  baptisla ,  dícelo  lo  que 
no  hace.  El  Baptista  cuando  los  judíos  le  ofrecieron  el 
ser  ungido,  el  sermeslos,el  ser  rey,  respondió  :  a  No 
soy  digno  de  desatar  la  correa  del  zapato  del  que  lo 
es"»  I. uc,  3,  v.  ii:  Non  sum  dignus  solvere  eorrigiam 
cakeamentorum  ejus.  Esto  hizo;  y  este  don  Juan  ni 
hizo  oí  dijo  esto  cuando  aceptó  el  reino  ajeno  y  do 
su  propio  rey.  Y  por  ser  la  cosa  que  más  á  mano  hay 
en  Portugal ,  y  acción  suya ,  no  será  temeridad  creer 
que  también  le  hicieran  la  oferta  judíos.  Tiene  tan  poco 
este  Juan  del  Baptista ,  que ,  aun  perdiendo  la  cabeza, 
tendrá  solamente  la  similitud  de  llerúdei ,  por  haber 
muerto  inocentes. 

Llamase  Cuarto  por  usurpar  basta  el  número  del 
nombre  al  mismo  señor  suyo  natural ,  á  quien  usurpo 
el  reino.  Y  si  cuando  se  hizo  cuarto  Juan  se  acordara  da 
don  Juan  el  Segundo,'  que  degolló  por  traidor  i  su  bis- 
abuelo ,  pudiera  temerse  cuartos  por  lo  mismo.  Ayer 
compañero  y  hoy  rey,  ayer  vasallo  y  hoy  señor,  no 
son  pronósticos  de  seguridad.  Persuadirse  él  con  los 
catalanes ,  y  ellos  con  él ,  que  su  traición  debilita  el 
grande  poder  del  monarca  de  España  es  locura ,  pues 
puede  decirles  con  más  razón  que  Julio  Cesará  su  ejérci- 
to cuando  le  quiso  desamparar :  «  ¿  Os  persuadís  sentiré 
el  daño  de  vuestra  fuga?  Seria  lo  mismo  que  si  todos 
los  rios  amenazasen  al  mar  que  le  negarían  las  fuentes 
que  vierten  en  él ;  siendo  así  que  el  mar,  como  no  cre- 
ce con  ellos,  sin  ellos  no  menguaría. »  Lucan.,  lib.  ü. 


Dumm  fumí /•(«.'  Vttoi  ti  anclt  *t*nt»i 
Fhmita,  fiwt  mitcnUfeh/»,  ntiueirt  fonti 
Be»  magU  ttltíit  mqntat  iecrttetrtl  «tqtor, 


Y  la  majestad  del  Rey  nuestro  señor  dirá  á  los  que 
confian  contra  su  grandeza  en  estos  rebelados ,  lo  que 
dijo  el  mismo  César :  «Alegraos,  soldados;  que  os  salen 

(i)  El  epignmi  da  Andrés  Anudo  «I  4¡te : 
nr  iiiPillil  iscEUTrl. 
Qtai  uwln  cmlU»  r*tt*i  ctm  ttcbni  ti  n»  ft. 
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al  encuentro  y  te  w  ofrecen  por  merced  de  k  fortuna 
batallas.  Como  et  viento  derramado  por  al  «pació  Ta- 
cto oo  logra  la  fuerza  si  no  la  ocurre  selva  (teosa,  y  co- 
mo ai  nada  se  le  opone  perece  el  fuego ,  asi  me  es  da- 
ñoso faltarme  enemigos ,  y  tengo  por  pérdida  de  mis 
armas  si  no  te  rebelan  los  que  puedo  vencer.»  Lucan . , 
lit-.l. 

CmitU ,  eokarUt : 

OMi  prtitbcnlar  /aloma  muñere  Mía. 
Varia  al  amttUl  elrri ,  «in  roboró  ilmat 
Útevml  tUtte,  jjmMb  iiffnnu  UkU  : 

VtQUftritmatinuiaUt 

Sic  ioireí  wUAi  iteut  ■ 
Armortm,  *iñ ,  qti  time 

Oigan  los  traidores  que  se  alegran  de  ver  disminui- 
da la  vara  del  que  los  castiga,  á  Esaías :  a  No  te  alegres 
toda,  ob  Filistea,  porque  está  disminuida  la  vara  del 

qua  tu  castiga ;  do  la  raiz  del  serpiente  nacerá  elré- 


DBQOBVBDO  VILLEGAS 
julo.»  Esaiae,  cap.  14,  t.  29:  Ne  hetera,  fhiluthim 
amñtu,  tjücmiam  eomminttta  eit  Ptroa  perantón* 
de  radios  «nú*  colobrí  egredietw  reguku.  Este 
el  güevo  de  gallo,  por  quien  ya  es  el  pleito, 
se  le  promete  al  mero ,  por  quien  nunca  fué. 

Acabe  mi  discurso  Tertuliano ,  pues  hablando  con- 
tra los  herejes  fabulosos  y  embusteros,  prosigue  con 
la  serpiente  madre  del  régulo,  y  entiéndanlo  por  ti 
los  declamadores  (i) :  Abteonáat  ilaque  se  terpe» 
onantuM  potosí,  totamqae  prudmüam  in  (ateorarum 
ambagünis  torqueat,  aít*  habitet,  in  catea  detrvdo- 
tur,  per  anfracltuieritmtuamtwtvat,  tortuoté  pro~ 
cedat,  nee  temel  ton»,  lucífuga  batía.  Aostrae  cotwn- 
ÍW  damui,  timpiex  etican  in  aedtiit  temper,  el  api r- 
ttt,  et  ad  tueem :  amat  figuran  Spirüus  Sancti. 
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PANEGÍRICO 

A  LA  MAJESTAD  DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR  DON  FELIPE  IV, 

i«  u  caim  DM.  cokdi-buqüi  («); 
DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜEVEDO. 


SoubiÍsbn ,  mn  aito  t  idt  totumo  sr.*oa : 

Días  nuestro  Señor  dio  i  vuestra  majestad  en  una 
corena  más  reinos  é  imperios  que  i  otros  monarcas  va- 
sallos, con  tal  calidad,  que  castiga  i  los  que  no  lo  son , 
con  que  lo  sean.  Hoy  da  á  vuestra  majestad  i  si  mismo ; 
beneficio  tan  de  su  poderosa  mano  de  vuestros  seño- 
ríos, que  ni  tiene  más  que  pedir  á  la  divina  Providencia , 
ni  otra  ocupación  que  darle  gracias  por  disposición  tan 
propia.  Más  nos  tía  dado  á  todos  en  dar  á  vuestra  ma- 
jestad á  si  mismo,  que  dio  á  vuestra  majestad 
seb  todo :  tanto  mayor  que  todo  es  vuestra 
Acabastes  los  años  que  vuestra  luz  nos  la  dispensaron 
pálida ,  vapores  que  levantaste*  y  se  condensaran  nu- 
bes ,  por  cuyos  senos  el  día  que  nos  inviábades  como 
sol  clarísimo,  descendía  á  nuestros  ojos  anochecido  en 
los  tránsitos  que  le  esquivaron  con  sombras.  Esto ,  Se- 
ñor, no  ha  sido  casual  ni  fué  agravio :  circunstancia  si 
para  que  hoy  se  admire  que  la  salud  de  tanta  dolencia 
la  dispuso  el  Señor  en  vos  y  con  vos  solo.  No  menos 
os  son  alabanza  todas  las  calamidades  que  han  pade- 
cido, pues  se  conoció  en  una  hora  que  se  descaminaba 
cuanto  corría  por  otras  manos,  y  se  logra  cuanto  pasa 
por  la  vuestra.  ¿Cuál  principe,  de  cuantos  guarda  la 
memoria  por  blasón  y  ejemplo ,  en  un  dia  recobró  á  su 
amor  corazones,  en  los  cuales  veinte  y  dos  años  enve- 
jecieron temor  inducido  y  forzado?  Este  nunca  pasó  á 
vuestra  majestad  :  todos  lo  deseaban,  solo  temían  á  los 
que  lo  hacían  desear,  como  supiéramos  que  todas  las 
asistencias  os  eran  estorbo  si  no  viéramos  que  el  dia 
que  redujiste*  i  vos  solo  á  todos  los  ciudadanos  ama- 
neció desembarazo  en  todos.  San  Pablo  enseña  y  aGr- 

U)  Fne  cata  madama  de  I*  fortnni,  taire  loe  aoonuolai  lento» 
tdela  hafnaafa,  ni  la  lo»  Bit  graiidea  de  aqael  Miaste.  Ocarrt* 
•ISSáeneraaiiUeT'Mli  libertad  a  Qnnni),  prtío  dnrs- 
mtnie  oa  Sea  Mtru»  le  Leos  per  tnecaiti  del  eea«e-d«tae  de 
OUiarei.  Vuelto  Qnine  i  la  norte  cb  Jial*  «el  ulMO  alo,  eleve 
»1  Pt<7  an  memorial  felldlimlulf  par  beber  apartado  de  il  il  ml- 
■hSM  *t»  eitaftHuo  pan  Eipani.  Ea  ftcni  eflaiiderer  eale  a- 
trito  w* el  llue  de  trUtfa  Sel  tilín,  «el  «slltito  feriante 
feneealdo.  ¡LáeUaaa  eir  aoeatraa  ae  le  íijmo»  loando  Bl 
toao  debi¿  presentarse  al  aonarca ! 

Le  que  publled  Villadaret  oí  apócrifo  ;  la  c]ne  hoj  dtmoi  I  cono- 
car  el  itttUeo  ea  ai  fcaemalo  i  boaqnfjo  dd  memorial.  Póstelo  el 
Mt*r  Dana  faite  de  wh  del  leal  ecil«e  ee  asteara  »tor,  das 
Vnncbeo  de  Oviedo,  verte  de  lew  de  doe  anaaaaww  «el  setot 
de  la  Torre  de  Jnas  Abad.  Hrmoi  eolejado  eile  inreclahle  reate  cea 
el  (atoe  helare  so!»  eolecdoB  dedeo  Jaat  bldra Fajarla (11141, 
ton  loeaaaaeroalSiUdo  b  de  do»  Ben l lo  Garoso,  eie  hubo  de 
«fia*  el  blUlalteeria  4M  Toaui  Alísalo  Sintdei,  j  con  yo 
Untado  moderno  de  cauto  ■arito.— W  Quiaur. 


ma  cuánto  se  abogan  los  buenos  deseos  faltando  la  co- 
municación ,  que  con  nombre  de  mayor  deidad  os  re- 
tiraban, como  dice  á  los  de  Corinto  :  «Como  nuestra 
comunicación  se  empieza ,  nuestros  corazones  se  dila- 
tan. «  No  puede  seros  nota  haberos  eligido  ministros 
que  os  hayan  sido  impedimento.  Considere  vuestra 
majestad  que  Cristo  no  solo  escogió  doce  en  sus  discí- 
pulos, de  los  cuales  Pedro  le  negó,  dudóle  Tomas, 
vendióle  Judas,  dejáronle  todos;  sino  que  él  mismo 
les  dijo :  «Yo  oa  escogí  á  vosotros ,  no  vosotros  á  mf .  n 
Si  en  esta  elección  de  la  eterna  Sebidorf  a,  por  ser  hom- 
bres ,  hubo  uno  incrédulo,  otro  desconocido,  un  traidor 
y  muchos  cobardes,  ¿ quién  extrañará  que  en  la  que 
hizo  el  deseo  de  todo  el  bien  común  en  vuestra  majestad 
hubiese  entre  los  electos  algunos  poco  atentos ,  otros 
menos  dichosos ,  algunos  Ingratos ,  para  que  convenga 
aue  soio  merecéis  ser  tan  grande  rey,  lo  seáis  solo  T  No 
es  menester  que  tos  que  os  han  asistido  sean  defectuo- 
sos; basta,  Señor,  sin  su  descrédito,  que  no  sean  ca- 
paces del  talento  real  de  vuestro  espirita  soberano. 

Perdonad,  Señor,  que  discnrra  por  vuestra  edad,  y 
luego  por  el  tiempo  que  habéis  tenido  privado.  A  los 
treinta  y  ocho  años  de  vuestra  edad  os  dignasteis  de 
alumbrar  claro  y  sereno  al  mundo,  después  que  á  loa 
treinta  y  tres,  por  consideración  nataral  del  sol,  os 
echaron  menos  :  j  escondida  misterio  para  que  nos 
le  dé  á  entender  el  agüita  de  la  Iglesia ,  y  nos  prome- 
tamos que  en  los  dos  que  faltan  á  los  cuarenta  (que 
se  cuenteo  felices)  ae  restaure  todo  I  Dice  Agustino, 
en  conclusión :  «Este  numero  de  dos,  que  significa  algún 
bien,  principalmante  es  la  bien  distribuida  caridad, 
pues  si  el  número  cuarenta  contiene  la  perfección  de 
la  ley,  y  el  cumplimiento  da  (a  ley  no  está  sino  en  dos 
puntos,  i  qué  te  admiras  de  por  qué  estuviese  enfermo 
e)  que  tenia  dos  menos  de  cuarenta  anesT*  llene  vuestra 
majestad  en  estas  palabras  dente  resplandeciente  dotor 
una  muy  asegurada  profecía,  que  en  cuarenta  años  que 
encierra,  está  verificada  en  lo  más,  y  para  lo  que  taha  da 
el  modo  de  merecer  U  ¡nfabfcimiad  de  olla.  El  arbitrio, 
Señor,  no  son  tríl»b>a«stos  dásenos,  sino  caridad  distri- 
buida entre  vuestros  vasallos.  Buen  remedio  cuando  la 
dolencia  vuestra  y  da  todos  ha  sido  pechos  y  vectigaVes 
en  todos  los  pobres  en  el  tiempo  de  vuestra  valido. 
Considere  que  á  loa  doce  años  de  la  edad  de  Cristo, 
saliendo  (tugárnosla  asi)  do  la  patrie  potestad  de  !ti 
Madre,  se  fué  á  disputar  al  templo  con  los  doctores,  y 
desde*-'-  '  -.--.-.. 
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y  lino :  los  mismos  á  que ,  por  muerte  de  vuestro  glo- 
rioso y  piadoso  padre,  solevasteis  la  capacidad  de  un 
vasallo  i  compañero  de  las  resoluciones  del  gobierno;' 
y  cumplidos  estos ,  habéis  empezado  i  hablar  y  obrar 

Kvos.  Veinte  y  un  años  ha  estado  detenida  la  hun- 
de vuestro  espíritu  esclarecido,  para  que  6e  conozca 
los  años  que  podéis  restauraren  una  hora.  Como  puede 
caber  en  el  ser  humano,  considero  en  vuestra  majestad 
esta  imitación  de  la  persona  de  Cristo ,  que  después 
que  se  apartó  de  su  santísima  Madre  estuvo  los  mis- 
mos retirado  en  si ,  viniendo*  á  enseñar  con  palabras 
y  obras  y  S  redimir  el  género  humano;  escondió  en 
silencio  los  treinta,  y  luego  juntamente  empezó  4  hacer 
milagros  y  enseñar. 

Como  se  permite  i  la  inmensurable  diferencia  que 
hay  de  Dios  al  hombre,  copiasteis  aquella  acción  el 
dia  que  hablasteis  en  el  consejo  de  Estado,  donde  en- 
señando 1  todos ,  obrasteis  maravilla  tan  grande,  como 
fué  alegrar  la  tristeza,  confia  r  la  desesperación ,  alen- 
tar el  desmayo,  enamorar,  el  miedo,  enriquecer  la 
pobreza,  desaprender  la  mentira,  arrepentir  los  rebel- 
des y  atemorizar  los  enemigos.  Aprenderán  los  siglos 
que  no  hay  oposición  invencible  á  la  piedad  ni  de- 
fensa segura  4  los  delitos.  Ha  sido  vuestra  resolución 
tan  prodigiosa,  que  mi  cu  idado  no  es  solamente  buscar 
palabras  decentes  4  vuestra  atención,  sino  razones  que 
alcancen  á  exprimir  sentimientos  y  aclamaciones  que 
ningún  otro  monarca  ocasionó.  Será  gloria  4  la  mo- 
destia y  reputación  de  vuestra  majestad ,  como  califi- 
cación al  conocimiento  de  vuestros  vasallos ;  que  todo 
parece  corto  en  vuestras  alabanzas ,  y  á  vos  solo  largo. 
Señor,  cuando  parecía  4  la  malignidad  ceñuda  que 
La  invidifl  de  todo  el  orbe  de  la  tierra  aunada  en  motín 
sedicioso  limaba  4  vuestra  majestad  el  renombre  de 
grande  (que  legaliza  con  todos  sus  rayos  la  tarea  del 
sol ,  confesando  que  no  alumbra  en  el  dia  que  acaba  y 
en  el  que  empieza,  tierra  ni  mar  que  no  blasone  vues- 
tro vasallaje),  entonces  vuestra  majestad  se  añade  el 
de  óptimo  máiimo.  El  Ututo  de  augusto  tiene  dueño 
antecedente,  que  le  presta  el  de  feliz ;  suele  ser  desva- 
rio de  la  fortuna ,  breve  y  engañoso.  El  de  grande  dale 
la  comparación  con  otro  menor;  quítale  con  otro  igual. 
El  de  óptimo  mázimo  es  tan  superior,  que  no  supo  todo 
el  estudio  de  la  idolatría  crecerte  4  mis  soberano  gra- 
do en  el  mayor  de  sos  dioses.  La  cantidad  y  el  nú- 
mero de  los  imperios  no  pudieron  hacer  a  vuestra  ma- 
jestad grande ;  empero,  óptimo  j  máximo  solo  vuestra 
majestad  ha  podido :  esto  no  le  debe  al  derecho  de  la 
sucesión,  antes  el  os  le  debe  i  vos.  Vuestros  invictos 
antepasados  aguardaban  con  las  memorias  que  de  sí 
dejaron  esta  prerogativa ,  y  ella  aguarda  d  vuestra 
gloriosa  sucesión  para  enriquecerla  de  méritos  in- 
comparables con  la  legitima  de  vuestras  heroicas  vir- 
tudes. 

Si  cuando  un  principe  heredero  nace  parto  dé  los 
nueve  meses,  todos  sus  reinos  resuenan  en  Gestas, 
ordena  joyas  la  gala ,  las  prisiones  dan  paso  al  albo- 
rozo de  los  que  las  padecen ,  y  las  cárceles  ruegan  con 
la  salida,  ¿cuanto  mayores  demostraciones  son  debidas 
al  dia  en  que  Un  incomparable  monarca  nace  de  sí 
inferno,  á  ser  padre  de  los  vasallo*  de  quienes  señor? 
Eu  muchos  siglos  ningún  año  ha  merecido  señalar 
din  con  un  preciosa  joja-como  enero,  empeHEdo  el 


de  veinte  y  tres :  entonces,  Señor,  arrebatasteis  á  con- 
templaros los  ojos  do  todos ,  no  de  otra  suerte  que  si 
en  la  más  alta  oscuridad  de  la  noche  vieran,  aborto 
espléndido  de  las  tinieblas,  de  repente  aparecer  al  sol 
atónitas  las  estrellas.  Admiraran  ver  á  tan  deshora  de 
ronda  al  inflamado  corazón  del  cielo.  Llevóse  para  ti 
en  el  cénit  de  su  edad  4  vuestro  tanto  y  muy  pode- 
roso padre;qu«do  vuestra  majestad  en  los  confines  de 
la  niñez. 

Por  esto,  reconociendo  á  vuestra  majestad  único,  di- 
mos parabienes  1  la  monarquía  de  que  vuestra  majes- 
tad es  minislro  de  sí  mismo  y  consejero  de  sus  con- 
sejos :  oyéndolos  los  premia ,  habiéndolos  los  enseña. 
Nada  es  pequeño  para  ser  plaga,  pues  los  mosquitos 
lo  fueron. 
'  Los  grandes  dolores  que  no  saben  persuadir  tem- 
planza ae  mostraron  bien  informados  de  la  clemen- 
cia y  pureza  de  vuestras  costumbres.  No  lloré  el  hijo 
al  padre ,  ni  el  padre  al  hijo,  porque  murió ,  sino  por- 
que vos  (por  quien  moría)  no  le  visteis  morir.  No 
sentían  que  muriesen  á  manos  de  vuestros  enemigos , 
sino  que  contra  vuestras  órdenes  fuese  el  sueldo  i» 
vuestros  ejércitos  la  muerte. 

Señor,  si  los  soldados  de  vuestra  majestad  ven  vues- 
tras espaldas,  ellos  harán  que  veáis  las  de  vuestros  ene- 
migos. A  vuestros  ojos  serán  los  españoles  los  mismos 
que  fueron  cuando  dijo  de  ellos  Sillo  Itálico ,  que  era 
gente  pródiga  del  alma,  facilísima  en  precipitarse  i  la 
muerte ,  que  impaciente  de  edad ,  desprecia  llegar  l  la 
vejez.  Los  mismos  son  hoy  que  cuando  obligaron  i 
pelear  por  la  vida  á  Julio  César,  cuando  en  todo  el 
mundo  (confesándolo  él)  peleó  por  la  honra.  No  fueron 
Otros  los  que  en  Numancía  desesperaron  4  los  romanos 
y  pusieron  horror  á  la  misma  muerte.  Boy  sois,  Señor, 
de  los  propios  cántabros  que  hicieron  4  aquella  majes- 
tad triunfante  del  orbe  saber  qué  cosa  era  el  miedo. 
¿  No  es  hoy  España  la  que ,  inundada  de  diluvios  de 
agorónos,  y  quedando  reliquias  despreciadas  en  tan 
pocos  hombres  que  cupieron  en  una  cueva ,  multipli- 
cándolos al  valor  solariego,  la  recobraron,  degollando 
en  batallas  campales  de  doscientos  en  doscientos  mil 
los  bárbaros T  Estos,  venciendo  las  distancias  del  mal 
y  4  pesar  del  divorcio  proceloso  de  Untos  golfos,  ¿no 
juntaron  las  orillas  de  este  mundo  con  el  nuevo  f  No 
llevaron  el  evangelio  á  los  climas  donde  el  sol  lleva  & 
segundo  dia  que  dos  deja  en  noche?  No  añadieron  a 
Ñapóles  y  i  Sicilia  4  vuestra  corona?  No  dieron  a. 
prisión  4  vuestro  augusto  bisabuelo  en  la  batalla  da 
Pavía  la  persona  de  Francisco ,  rey  cristianísimo  as 
Francia?  No  domaron  los  feroces  alemanesTNo  obli- 
garon con  doscientos  mil  hombres,  muchos  menos  en 
número,  i  que  rehusase  la  batalla  que  le  ofrecía  el  Cé- 
sar 4  Solimán ,  terror  de  la  Europa  ?  ¿  Estos  i  vuestra 
abuelo  no  le  conquistaron  en  el  reino  de  Portugal  m 
herencia?  Pues  con  la  presencie  de  vuestra  majestad, 
¿quien  dada  que,  siendo  los  mesmos,  repitan  lo  mesn»" 
Con  vuestra  ausencia  han  parecido  otros  por  desdicaa, 
no  por  culpa.  Dejasteis  como  Aquilas  á  los  suyos,  para 
que  viesen  que  sin  él  Héctor  los  vencía;  y  volverébá 
asistirlos  como  él ,  para  que  se  conozca  que  en  vos»»' 
estaba  la  Vitoria. 

A  los  españoles ,  Señor,  solo  leí  dura  la  vida  has* 
que  hallan  honrada  muerte ;  reréitque  boy,  qu« «  «- 
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rin.quela  salen  £  recibir, que  ninguno  me  por  su  cul- 
pa. Ya  que  no  podéis  resucitar  los  muertos,  que  es  el 
mayor  milagro,  resucitaréis  las  vivos,  que  es  el  más 
nuevo.  Vivos  y  difuntos  os  los  ha  tenido  la  desorden. 
¿Qué  otra  cosa  son  la  hambre  y  la  pobreza,  introdu- 
cidas por  la  cudicia  que  hace  el  logro  de  las  armas, 
sino  sepulcros  de  los  vivos  que  las  padecen?  Mohatras 
de  sangre ,  Señor,  no  pasaron  del  instante  que  las  su- 
pisteis. Ya  veo,  con  sola  vuestra  promesa,  á  la  guerra 
harta  de  sí  misma,  y  con  fastidio  y  horror  de  las  armas 
ponerlas  i  vuestros  pies;  i  la  paz  con  sereno  y  cle- 
mente semblante  pedir  albricias  al  mundo  de  vuestra 
resolución.  Ya  miro  á  la  piedad  (desembarazada  del 
eclipse  que  padecía)  amanecer  en  vuestra  magnani- 
midad como  en  su  oriente.  La  justicia,  de  cuya  espada 
temblaban  las  balanzas  de  su  peso ,  mis  conocida  por 
las  heridas  que  por  la  igualdad ,  ya  vuestra  poderosa 
mano  la  corrige  en  benigno  riel  de  su  equilibrio,  des- 
ciñéndosela  al  odio  y  á  las  venganzas  que  la  esgrimie- 
ron homicidas  y  facinerosos.  La  religión  descansa  en 
vuestra  piedad  de  la  competencia  sacrilega  de  la  su- 
perstición de  la  verdad ,  remedio  de  la  hipocresía ,  y 
recobrando  la  pureza  de  su  culto,  reposa  en  vuestras 
virtudes.  Ya  el  holandés,  que  habita  hurtos  del  mar,  A 
cuyas  borrascas  defrauda  la  tierra  que  pisa ,  os  teme 
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más  solo;  á  la  revoltosa 
Francia  la  pone  en  cuidado  saber  que,  si  hasta  ahora 
ha  peleado  con  los  vuestros,  con  vos  sustituido,  ya 
vos  en  persona  pelearéis  contra  ella.  Has  temen  lo  que 
vos  os  h;;beis  quitado,  que  confían  en  lo  que  os  qui- 
taron. Nunca,  Señor,  nunca  los  catalanes  aborrecieron 
vuestro  justificado  señorío ,  sino  los  medios  que  los 
desesperaban  dé) ;  si  estos  pudieron  desviarlos  de  vues- 
tra majestad,  vos  podréis  reducirlos. 

La  culpa  tiene  quien  á  vuestra  majestad  le  desconfió 
de  todos;  y  el  remedio  ha  sido  que  los  sucesos  han 
desconfiado  del  á  vuestra  majestad. 

El  apartar  semejantes  personas  no  presupone  culpa 
suya;  siempre  suele  ser  conveniencia  forzosa,  y  no 
solo  puede  haber  inociencia  en  el  que  apartan  sino  en 
el  que  justician.  Conviene  que  uno  muera  por  el  pue- 
blo, porque  toda  la  gente  no  perezca.  Costó  la  vida 
al  Hijo  de  Dios ,  y  fué  proposición  que  aun  en  muerte 
Un  injusta  mereció' nombre  de  profecía.  No  ha  pro- 
nunciado jamas  la  ignorancia  trágica ,  ni  la  locura  fu- 
riosa, ni  la  malignidad  detestable,  que  conviene  que 
el  pueblo  y  toda  la  gente  muera  porque  uno  solo  no 
perecea ;  pues  si  por  alguno  había  de  poder  propo- 
nerse, era  solamente  por  el  Señor,  que  se  dijo  ci 
que  muriese  porque  no  pereciese  toda  la  gente. 
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LOS  SUEÑOS  DE  DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO  «. 


A  ninguna  penosa  d 

'  Haüiexdo  considerado  que  todos  dedican  sus  libros  coa  dos  fines,  quo  pocas  veces  se  apartan : 
étimo ,  de  que  la  tal  persona  ayude  para  la  impresión  con  su  bendita  limosna ;  el  otro,  de  ou* 
ampare  la  obra  de  los  murmuradores ;  y  considerando  (por  haber  sido  yo  murmurador  muchos 
años)  que  esto  no  sirve  sino  de  tener  dos  de  quien  murmurar :  del  necio,  que  se  persuade 
que  hay  autoridad  de  que  los  maldicientes  hagan  caso;  y  del  presumido,  que  paga  con 
su  dinero  esta  lisonja;  me  he  determinado  á  estribillo  á  trochtmoche,  y  á  dedicarle  a  tontas 
y  á  locas,  y  suceda  lo  que  sucediere.  Uuien  le  compra  y  murmura,  primero  hace  burla  de  si, 

le)  A  los  opúsculos  satfrico-in  oral  es ,  j  especialmente  i  los  conocidos  bajo  este  nombre  de  Sartoi,  debe  Qievébo  el 
■plauso  que  todo  el  mundo  puede  decine  le  tributa .  compartiendo  coa  Cervantes  la  mayor  gloria  del  Ingenio  etpo&oL 

Blpeu6aml«itoprofiíf!daii;eoJeioI{t1cudecaatirli*rc«»laiideí(¡end«lii  Higas  de  una  sociedad  oarroovpida ,  b**- 
cando  en  el  infierno  sus  victos,  abusos,  engaños y  embelecos,  se  lo  sugirió  la  lectura  del  Dante;  los  discursos  del  bea- 
to Hipólito,  las  tablas  fantásticas  y  caprichosas  del  Basco  y  los  frescos  del  cementerio  de  Pisa  Inflamaron  su  fantasía  * 
dieron  á  sn  plana  travesura  j  colores. 

Muy  joven  concibió  nuestro  ingenioso  caballero  empresa  tan  bizarra  ;  antes  de  cumplir  los  veinte  y  siete  años  de  su 
•dad  tenia  concluido  el  primero  de  los  sueños,  el  cual  y  el  segundo  y  tercero  dedica  al  presidente  de  Indias,  conde  da 
Lomos ,  generoso  favorecedor  de  las  letras.  Es  indudable  para  mi  haber  de  estos  regocija disi utos  discursos  nacido  la 
Uerna  afición  con  que  miró  siempre  al  joven  filósofo  el  inmortal  autor  del  Quijote ,  honrándole  con  los  nombres  de  hijo 
de  Apolo  j  de  Calíope  musa,  flagelo  de  poetas  memos ;  jr  siguiéndole  con  el  pensamiento  en  los  viajes  de  Sicilia. 

Por  loa  afíosdelelO  juzgó  Quevcdo  llegada  ya  la  sazón  oportuna  de  entregar  ala  estampa  sus  rangos  satíricos, aplaudí- 
dos  j  conocidos  tan  solo  hasta  aquella  época  de  los  magnates  y  cortesanos,  á  Bn  de  que  mis  directamente  influyesen  en 

E'oramlento  de  las  costumbres  públicas.  T  como  imprimirlos  de  una  vez  todos  seria  menos  elicaí  para  el  objeto  doi 
Isla  que  menudearlos ,  solicite  únicamente  en  aquel  verano  licencia  para  sacar  á  Jui  el  primero  de  los  opúsculos 
por  titulo  .Sítenos  y  discurtot  de  verdades  dttcubridvim  de  abutut,  vicios  y  enyanosde  todos  los  oficios  y  estados, 
teta  el  sueñe  del  Juicio /biat ;  y  habiendo  encomendado  su  examen  el  consejo  real  de  Castilla  al  dominicano  fray  Amo 
lin  Mootojo ,  fué  tan  adversa  y  tapera  la  censura ,  que  no  hubo  lugar  al  permiso  que  se  solicitaba.  Dos  años  más  ade- 
lante pretendióse  de  nuevo,  cuidándose  recayese  la  calificación  Je  la  obra  en  religioso  franciscano;  y  efectivamente 
fray  Antonio  de  Santo  Domingo,  a  quien  nombró  el  Consejo,  halló  picante  la  sátira,  pero  llena  de  verdades  bien  corre 
gidas,  de  moralidad  suma ,  y  la  lectura  del  libro  provechosísima  para  el  espíritu. 

Pocos  meses  intes  aparece  escrito  el  cuarto  de  los  sueños,  consagrado  al  gran  don  Pedro  Tellez  Girón,  duque  du 
Osuna;  j  diez  años  después  (1622),  en  la  prisión  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  el  de  b  Muerte ,  con  que  pensó  darles  fin  j 
cabo  nuestro  autor,  en  tiempo  que  necesitaba  divertir  vejaciones  y  amarguras. 

Hablase  con  sus  punzantes  invectivas  concitado  Innumerables  enemigos,  y  con  la  mano  que  luvo  en  los  negocios  de 
Sicilia  y  Ñapóles,  y  con  el  favor  que  gozó  en  la  corte  de  Felipe  III.  Cuando  loa  enconados  resentimientos  y  la  envidia  le 
arrojaron  entre  cadenas,  entonces  se  desarrebozaron  sus  émulos  satirizando  torpemente  su  vida  y  sus  escritos ;  y  el  li- 
belo que  Intitularon  Jpeido/fl  al  sueno  de  la  Muerte,  que  yo  no  quiero  creer  que  sea  deJáuregui ,  tiraba  a  herir  en  lo 
mis  hondo  la  reputación  de  Quevedo,  y  excitar  al  nuevo  gobierno,  ocupado  lia  sazón  en  perseguir  con  san*  a  muchos 
de  los  hombres  que  durante  el  reinado  anterior  se  hallaron  al  frente  de  los  negocios. 

No  tengo  dalos  para  asegurar  que,  en  el  espacio  de  quince  años  que  media  entre  1612  y  1027,  llegase  a  correr  de 
molde  alguno  de  los  sueños.  Creo  que  todos  debieron  imprimirse  muchas  veces.  Pero  con  tas  únicas  noticias  que  debo 
á  mi  diligencia,  formo  asi  la  historia  de  este  libro : 

Vieron  por  vez  primera  en  colección  la  pública  luz  fuera  de  los  reinos  de  Castilla  :  en  Barcelona,  y  enlBiT,  con  el 
titulo  ya  referido  de  SueAos  u  discursos  de  verdades  descubridoras ,  ele  (1).  Esta  edición  sirvió  de  original  a  la  de  Va- 
lencia del  propio  ano  y  a  la  de  Pamplona  de  1031  (2). 

Con  el  rotulo  Uctvelos  sontlienlas  y  verdades  touadat,  y  la  advertencia  de  que  el  libro  salía  corregid»  g  enmendado 
agora  de  nueva  por  el  mimo  autor,  v  añadido  un  tratado  de  la  Caía  de  loco»  de  amor ,  los  reimprimieron  laspren- 
.  tas  áe  Zaragoza  en  la  primavera  del  expresado  año  de  1627 :  ejemplar  rarísimo,  como  lodos  los  de  estas  publicaciones 
primeras,  que  existeen  el  Museo  Británico.  Allí  se  conserva  también  la  de  Barcelona  de  1629,  que,  adelantándola  un  año, 
cita  don  Nicolás  Antonio.  Tiene  esta  inscripción:  Desvelos  soñoliento»  g  discursos  dt  verdades  tenadas,  descu&ridorn: 
de  abato»,  sido»  g engaños  en  todot  lot  ofleiot  g  ettado*  del  mundo.  En  doce  discurso».  Primera  y  segunda  parte. 

Las  prensas  no  daban  abasto  para  saciar  la  curiosidad  general  entretenida  en  aquellos  sabrosos  desenfados,  mien- 
tras pnnia  lengua  la  murmuración  en  que  el  libróse  imprimiese  constantemente  fuera  de  estos  reinos ,  y  se  mostraba 
ofendida  de  algunas  libertades  é  impurezas  desapacibles .  disgustada  de  la  extraña  mezcla  de  lugares  de  la  Escritura 
con  chistes  y  bufonerías,  y  horrorizada  de  los  escandalosos  nombres  que  el  autor  hubo  de  poner  á  sus  discursos. 

Harto  fundamento  sobraba  átales  cargos;  no  podían  las  canas  tolerar  aquello  que  en  los  Ímpetus  de  la  mocedad  turo 
disculpa,  y  alelare  talento  de  Oceyepo  uo  se  ocultó  al  lin  que  sus  enemigos  hablan  de  abroquelarse  en  estes  nallrtaM 
discursos  para  labrar  su  ruina.  El  señor  de  Juan  Alud  no  vaciló  pues  en  limarlos  y  pulirlos,  A  principios  del  año  211 
pidió  ni  tribunal  déla  Inquisicinu  recogiese  lodüs  [as  impresiones  IutIim  en  Aragón  i  nlra*  partes  fuera  del  territorio 
castellano,  y  ron  la  censura  de  fray  Diego  del  Campo  vía  del  padre  Juan  Velez  Zabila,  calificadores  ambos  <lrl  Sanio 
Olicio,  dio  en  Madrid  4  la  eslampa  sus  obras  sal  i  rico-morales  en  aquel  otoño  (3),  suprimiendo  no  poco ,  añadiendo 

(1)    Tri*ml¿t  fcJtah  fMaanv,  néí.CT. 

I*     l.icf»da**T!.lai-ujc¡nii,  v  ■  m*iil jmirnlF  ti  dli>1  M.  IK. 

(.".)    íurfirr  rtfn-ythiriii  plUIridit  en  16*1  pnrrl  iti<|iiiííiiiir  p-Ufral  Jon  Auinntt  *t  SnhtMa xm. 
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que  gastó  mal  el  dinero ,  que  del  autor,  que  se  le  hizo  gastar  mal.  Y  digan  y  hagan  lo  que  qui- 
sieren los  mecenas,  que  como  nunca  los  he  visto  andar  á  cachetes  con  los  murmuradores  sobre 
si  dijo  ó  no  dijo,  y  los  veo  muy  pacíficos  de  amparo,  desmentidos  de  todas  las  calumnias  que 
hacen  á  sus  encomendados ,  sin  acordarse  del  libro  del  duelo, — mas  he  querido  atreverme  que 
engañarme.  Hagan  todos  lo  que  quisieren  de  mi  libro,  pues  yo  be  dicho  lo  qiie  he  querido  de  to- 
dos .  Adiós,  Mecenas ,  que  me  despido  de  dedicatoria. 

Yo. 


A  LOS  QUE  HAN  LEÍDO,  Y  LEYEREN. 

Yo  escribí  con  ingenio  facinoroso  en  los  hervores  de  la  niñez,  más  hade  veinte  y  cuatro  años, 
los  que  llamaran  sueños  mios,  y  precipitado,  les  puse  nombres  más  escandalosos  que  propios. 
Admítaseme  por  disculpa  que  la  sazón  de  mi  vida  era  por  entonces  más  propia  del  ímpetu  que 
de  la  consideración .  Tuve  facilidad  en  dar  traslados  á  los  amigos ;  mas  no  me  faltó  cordura  para 
conocer  que  en  la  forma  que  estaban  no  eran  sufribles  á  la  imprenta;  y  asi,  los  dejé  con  des- 
precio. Cuando  por  la  ganancia  que  se  prometieron  de  lo  sabroso  de  aquellas  agudezas,  sin  en- 
mienda ni  mejora,  algunos  mercaderes  extranjeros  las  pusieron  en  la  publicidad  de  la  impren- 
ta, sacándome  en  las  canas  lo  que  atropellé  antes  del  primero  bozo ;  y  no  solo  publicaron  aque- 
llos escritos  sin  lima  ni  censura,  de  que  necesitaban ,  antes  añadieron  á  mi  nombre  tratados 
ajenos,  añadiendo  en  unos  y  dejando  en  otros  muchas  cosas  considerables; — yo,  que  me  vi  pade- 
cer no  solo  mis  descuidos,  sino  las  malicias  ajenas,  doctrinado  del  escándalo  que  se  recibía  de 


-.„.,, —  _, , m  otros  los  nom- 
bres de  tos  sueños,  esios  se  convirtieron  en  alegorías  mito  lógicas,  quitáronse  muchas  palabras  insufribles,  los 
ministros  y  objetos  de  nuestra  religión  se  respetaron  convenientemente ;  pero  en  cambio  de  tamañas  ventajas  filló  ma- 
chas veces  claridad  al  contexto,  a  Fos  asuntos  verosimilitud,  y  no  fué  siempre  tan  esmerada  ia  lima  que  no  engendra- 
sen absurdos  los  rezagos  del  plan  antiguo ,  atento  la  nueva  fisonomía  que  se  daba  ahora  a  los  discursos.  En  El  turto 
de  la*  Cataverat,  antes  del  Juicio  final.  Tiene,  por  ejemplo,  i  decir  Judas  á  Júpiter  que  le  vendió:  desatino  que  no  podía 
resultar  en  el  cuadro  primitivo. 

La  materia  del  libro  no  fué  enteramente  la  misma  de  los  interiores.  Tratados  se  velan  nuevos ;  otros  se  recordaban 
suprimidos. 

Lo  de  nuevo  añadido  era  El  libro  de  lodat  lat  ceta*  potra*  mucha*  mit;  Aguja  de  navegar  cuitan;  La  Culta  latiníptr- 
la  (i) y  La  caldera  de  Pero  Cutero  (5),  refundida  muy  luegn  en  El  Entremetido  y  la  Dueña  y  tí  Soplón  (3).  Esle  opúsculo 
sufno  asimismo  alteraciones  de  grande  Importancia,  empelando  por  echar  abajo  el  titulo  de  El  peor  eteondrijo  de  U 
muerte,  diteurto  de  todo*  lo*  donado*  u  malo*,  y  séase  también  Diteurto  de  todo*  lo*  diablo*  ó  infierno  enmendado. 

Desaparecieron  los  romances  El  nacimiento  del  autor,  El  cabildo  de  lo*  gato*.  La*  dot  aves  y  lo*  doi  anlmaleí  fitbttf- 
loi.  La  premdttca  del  tiempo  y  la  Cata  de  toco*  de  amor.  Pero  ¡  de  aquí  ha  de  suponerse  que  no  son  tales  rasgos  de  la  plo- 
ma del  gran  político?  Cuanto  dice  >a  los  que  han  leido  y  leyeren  •.  sobre  que  la  codicia  de  extranjeros  impresores  y  mer- 
caderes añ  solo  tratados  ajenos  i  su  nombre,  ¿debe  lomarse  al  pié  de  ta  fetrat  Sos  mismos  enemigos,  los  autores  del 
Tribunal  de  la  Justa  Vengama  (i)  consignaron  que  la  Inquisición  amonestó  a  Quevfdo  para  que  contesase  no  ser  suyos, 
erque  en  tales  obras  hallaba  inconveniente  para  con  las  naciones  poco  afectas  a  España  la  política  del  Sanio  Oficio. 
:onocido  el  conflicto  del  escritor ,  el  reparo  se  desvanece ,  la  critica  triunfa  apreciadora  de  las  genialidades  y  peculiai 
estilo  de  quien  dio  a  sus  obras  un  sello  que  no  las  deja  confundir  con  otra  ninguna,  ¿Cómo  no  le  supo  ver  don  Meólas 
Antonio  en  la  Caía  de  tocoi  de  amorl  i  Como  dio  asenso  i  don  Lorenzo  Vander  Hammen,  cuando  eo  (¡ranada,  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Qoevedo,  se  le  vendió  por  autor  de  tan  precioso  opúsculo  í  j  Y  como  ei  vicario  de  Jubiles  olvidaba 
que  to  habla  reconocido  por  de  Qcevedo  en  la  carta  que  dirigió  i  don  Francisco  Jiménez  de  Urrea ,  capellán  de  su  Ma- 
jestad ,  dedicándole  los  Sueño*  de  su  amigo ,  publicados  en  la  edición  de  Zaragoza  de  1017? 

En  fin,  para  imprimir  por  diez  años  los  Juguete*  de  la  niñez  concedió  privilegio  su  Majestad  í  no*  Fsaictsco.  iM 
de  enero  de  1831 ;  y  Madrid,  Sevilla  j  Barcelona  los  reprodujeron  varias  veces :  ejemplares  que  ta  rapacidad  de  libreros 
vergonzantes  y  la  afición  délos  extranjeros  por  las  antiguas  ediciones  españolas,  han  hecho  rarísimos  ennuestm 
bibliotecas. 

Los  Sueños ,  propiamente  dichos,  escribiéronse  en  un  período  de  quince  años.  Hé  aquí  la  época  y  los  primitivos  nom- 
bre*, v  los  reformados  en  1639: 

1.*  El  tuerto  del  Juicio  final,  3  de  abril  de  1607.  Renombróse  luego  El  tuctio  de  lat  Calavera*. 

2."  El  Alguacil  endemoniado ,  1607.  El  Alguacil  alnuacilado. 

3."  Sueno  del  Infierno ,  acabado  i  30  de  abril  de  ¡608.  Fuéle  sustituido  al  titulo  primitivo  el  de  Lat  Zahúrda*  de 
Pintea. 

i*  El  Mundo  por  de  dentro ,  38  de  abril  de  1611. 

S.°  El  (uf  fin  déla  Muerte ,  8  de  abril  de  1833.  Visita  de  lo*  chille*. 

6.'  Caía  de  loco*  de  amor ;  ignórase  cuando  fué  escrito ;  aupóngolo  mas  antiguo  que  los  anteriores ,  y  délos  dhs lo- 
zanos de  la  juventud  de  Qofvedo. 

Es  de  repararse  la  coincidencia  de  que  entre  las  Dores  de  abril  soñó  siempre  tan  galana  é  Ingenioslsimamen'e  nues- 
tro poeta. 

Terminemos  ja  esta  enfadosa  nota.  Los  prólogos  y  advertencias  preliminares  que  en  la  presente  publicación  pre- 
ceden a  los  discursos ,  porque  i  ellos  se  refieren  especialmente ,  son  los  de  los  Juguete*  de  la  niñez ,  como  también  ei 
texto  de  la  obra.  Esle,  respetando  la  voluntad  última  del  autor,  han  preferido  siempre  las  colecciones  flamencas  v  es- 
pañolas. No  privamos,  sin  embargo,  al  lector  de  conocer  las  ediciones  primitivas  I  con  tas  notas  y  variantes  que  bailan 
en  su  lugar,  veri  satisfecho  su  deseo. 

{i  I  Víase  la  tabla  de  loa  iHscnrioia!  Anal  de  loa  preliminares  dala  edición  de  Lorenza  Dea :  Barealoaa ,  IfOS. 

tí)  TntimtlaelaJtuta  t'nncM ,  ptflnis  H8  r  180. 

(.1)  Centón  del  padre  tnj  Diego  del  Cjuiw.í»  in  eltadii  larobmlon 
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LOS  SUEROS.  sai 

ver  mezcladas  veras  y  barias,  be  desagraviado  mí  opinión,  7  sacado  estas  manchas  á  mis  escri- 
tos, para  darlos  bien  corregidos,  no  con  menos  gracia,  sino  congracia  más  decente,  pues  quitar 
lo  que  ofende ,  no  es  disminuir ,  sino  desembarazar  lo  que  agrada.  Y  porque  no  padezcan  las  de- 
masías del  hurto  que  han  padecido  los  demás  papeles,  saco  de  nuevo  el  de  la  Culta  latiniparla 
Íel  Cuento  de  átenlos,  en  que  ae  agotan  las  imaginaciones  que  han  embarazado  mi  tiempo. 
mío  ha  podido  el  miedo  de  los  impresores,  que  me  ha  quitado  el  gusto  que  yo  tenia  dedmü- 
rar  estas  cosas ,  que  me  dejan  ocupado  en  su  disculpa ,  y  con  obligación  á  la  penitencia  de  haber- 
la» escrito.  Si  vuesamerced ,  señor  lector ,  que  me  compró  facinoroso ,  no  me  compra  modesto, 
confesará  que  solamente  le  agradan  los  delitos ,  y  que  solo  le  son  gustosos  discursos  malhe- 
chores. 


ADVERTENCIA  DE  LAS  CAUSAS  DESTA  IMPRESIÓN. 

IÍOB  ALOItaO  MESSXA  DE  UBTVA. 

Habiendo  visto  impresos  en  Aragón,  y  en  otras  partes  fuera  del  reino,  con  nombre  de  donFuan- 
cisco  di  Qukvedo  Villegas  estos  discursos  (a),  con  tanto  descuido  y  malicia,  que  entre  lo  añadi- 


■WL  DOCTOR  DON  MIGUEL  U.UIlnKZ. 


De  na  hita  Consejo  airé 
Elle  libro,  t  no  habla  mil; 
Gr»d>  j  mí  llene,  1  i  la 
Qie  ora  Itaps  ib  sil. 
Contri  la  fe  en  nidi  tj. 
Consejos  a  tiempo  da. 
Castiga  J  qnlen  lo  merece; 
Parecerá,  si  parece; 
V  ul ,  Imprimir  m  podrí. 

DEL  BACHILLER  PEDRO  DE  UELEMJEZ. 


Por  comisión  leñera] 
Del  Consejo,  sin  peitllln, 
VI  ene  Mero  con  cuidado, 
Tes»  bien,  j  bien  mirada. 
•Qil*n  puede  eonlraderlllo? 


10  podrí  Imprimir. 

H  DOÑA  RAIKCNDA  MATILDE. 

Uttmé. 

Kara  ánodo  dedr  bioo. 
Diciendo  birn  murmurar. 
De  Iodos  sj  tiritar, 
T  hablar  de  ÜNM  bien. 
Solo  ib  bailara  en  qnlen 
Al  ulano  bienio  ha  bajado; 
T  itiiqne  el  bien  ha  leseado 
w  -'  -al  desterrar  procura , 


DEL  CAPITÁN  DON  JOSI  DE  BKACAKOrfTE. 


p  DraffíírJ»  corearle. 

áuuaat. 

Por  el  ikiiir  loro  de  Toledo, 
V  rolo  al  sacro  Paladión  tronío, 

Sao  tengo  de  rentarme  por  mi  mano 
hacer  manto  del  otro  pié  1  Quivido. 


'•1  Alude  i  la  etimología  que  los  herlldicos  día  al  apellido  Out- 
"",  suponiendo  lid  I  col  a  mente  que  rile  Unto  como  que  rrttó,  j 

qee  bulo  de  nacer  de  baber  impedido  —  ■*-  •"''  '-■''' - 

aores  posasen  de  alerta  puente  en  el 


:  Unto  como  que  ttit,  i 
10  de  esta  lamilla  ano  loa 


f  ro  1  la  aanta  Inqnlslcl 
Le  tengo  de  acosar  de  mal 
Probándole  i 


ios  1  pie  quedo. 


Aquesto,  Dranalrlno,  poco  importa  : 
Ijs  rrrdides  que  dice  leugo  1  nuifu  ¡ 
Saberlas  todos  calo  De  destile* 
El  alma  j  coraion. 


T  pobllearlas  no  podrí  ale  lengua ; 
One  eiln  del  mormurar  la  leona  to  hace 

■  ai  teco,  si  lo  hacemos, 
Retan  ao  pico  j  lengua  me  promete. 
Que  inora  nna ,  no  le  naican  siete. 

DE  DOÑA  VIOLANTE  MISE  VI  A. 
ío  i  U£o  leciar  iattt  SueDos,  ís  ieftnt*  $  alo  tu»  til  nltr. 
Olí  i  lector,  cosli|C(era  que  tú  seas. 
SI  aquestos  A'ortai  1  leer  llegare» , 
T  le  la  Tet  primera  le  enfadares, 
Segunda  por  lo  <ldi  no  loa  leas. 
SI  te  tocan,  r  aeaao  los  sicas. 
Con  qae  ineuoí  son  sieloa  ha  repiroa ; 

No  pecaría  i  íe,  noque  en  saeftos  creas. 

Pora  al  no  to  locan ,  re  rolando 
Y  11  i  todas  las  jentes  que  los  gusteu, 
Qne  el  premio  es  Sor  que  esconde  un  basilisco; 

Que  no  murmuren  mis  de  don  Francisco 
Ignorantes ;  ni  es  bien  qne  1  íl  se  ajusten. 
Dimitido  sabe  él  mis  qne  otros  Titanio. 

EL  AUTOR  AL  VULGO. 


■11  o.m  con  uocir  mas 
Dicea  bien  del  j  del  dueño. 

Din  el  mal. Tld  también; 
TI  del,  i  él  de  ¿alen  pietende, 
Qne  todo  pata  el  qne  entiende. 
Le  esta  I  si  posto  bit  bien. 

Pies  st  ea  tu  ünier  Mirrial 
T  decir  qne  es  mi  lid  oso , 
Lo  alaba*  por  Ingenioso 
Diciendo  que  dice  mal. 

Mil,  rulgo,  pueoaéqnléo  eres, 
A  la  larra  O  lia  corta 
Diga  ro  loque  me  importa, 
T  di  U  lo  qne  quisieres. 


L  ILUSTIE  1  DESEOSO  LECTOR. 
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198  OBHAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

do  v  olvidado,  Terrores  de  traslados  é  imprenta,  se  daacoBbdan  de  su  autor;  y  más  tatuada» 
los  yo  trasladados  de  su  original,  determiné,  dándole  cuenta,  de  restituirlos,  nmpiindoloa  del 
contagio  de  tantos  descuidos ,  porque  m  vea  cuan  de  otra  suerte  en  su  primera  edad  jugaba  coa 
la  pluma,  sin  apartarse  de  la  ensenante.  Y  es  cierto  no  consintiera  hoi  esta  impresión,  a  no  ha- 
llarse obligado  por  las  muchas  que  desloa  propios  tratados  se  bao  hecho  en  toda  la  Europa ,  taa 
adulterados,  que  le  obligaron  á  pedir  al  tribunal  supremo  déla  Inquisición  las  recogiese ,  imitan- 
do en  esta  modestia  (aunque  tan  diferente)  á  Eneas  Silvio,  que  después  de  pontífice,  mandare* 
coger  algunas  obras  de  este  estilo  que  había  divulgado  en  la  mocedad.  Salen  enteras  (cornos* 

tarlas,  diciendo:  «Y  Dios  me  llhrs  de  ias  manos  de!  señor  diablo  •  (tratándole  siempre  con  esta  cortesía  looaslasverei 
que  le  nominaba).  Repara  en  esto  último  uno  de  los  circunstantes,  preguntándole  juntamente  luego  por  qué  llamaba 


señor  al  diablo,  siendo  la  más  vil  criatura  del  mando  ;i  que  respondió  tan  presto  el  enfermo,  diciendo:  <iQtté  pierde 
vi  hombreen  ser  bien  criarlo?  Qué  sé  yo  i  quién  habré  de  menester,  ni  en  que  manos  bededarf»  Digo  esto,  señor  lector, 
l*rque,  supuesto  ¡pie  nuestralengua  vulgar,  i  diferencia  de  la  latina,  Uetae  LB  vuesamérced  -otros  -arios' tfluios, 
mayormente  cuando  no  se  conoce  la  calidad  y  estado  de  la  persona  con  quien  se  habla ,  por  no  parecer  nadie  descarté! 
y  porel  consiguiente,  malquisto  y  aborreotdode  todos,  me  ha  parooido  tratar*  vuesamérced  con  este  lenguaje  j  tér- 
mino, bien  diferente  de  cuantos™  lie  podido  \er  en  todos  los  prólogos  de  los  libros  al  lector,  escritos  en  romance, 
donde  tratan  a  vuesamérced  con  un  tu  redondo,  que  sino  arguye  mocha  amistad  5  familiaridad ,  porfkerzabadtser 
argumento  de  que  quien  habla  es  superior  y  mandón,  y  a  quien  se  habla  inferior  y  criado.  Y  hanme  movido  á  esto  las 
mismas  razones  del  susodicho  soldado  enfermo,  atendiendo  y  considerando  a  que  es  la  cortesía  la  llavemsestrapars 
abrirla  voluntad  y  afición,  y  la  que,  costando  poco,  Tale  mucho;  y  que,  en  resolución ,  no  puedo  perder  nadara  ser 
cortés;  que  antes  entiendo  perdería  mucho  si  no  lo  fuese;  que  quien  na  menester  es  muy  necio  si  regatea  cortesías,; 
más  jo,  que  tanto  necesito  de  todos  para  que  me  compren  este  libro  que  saco  á  luz  á  mi  costa,  y  para  que,  comprada 

J'  leído,  me  le  alaben ,  con  que  de  camino  inciten  y  muevan  unos  á  otros  á  que  bagan  lo  mismo,  y  tenga  con  esto  este 
Ibro  lo  qne  merece  su  bondad ,  y  mayor  expedición  y  corrida ,  y  yo  mayor  ganancia ,  para  que  con  esto  queden  todos 
aprovechados,  yo  vendiendo,  y  los  otros  comprando  y  leyéndole.  Verdad  sea  que  para  esto  ultimo  de  que  «Jabeo  es- 
tas obras  do  ingeniosas  y  agudas,  confio  dará  poco  trabajo  y  ningún  cuidados  ios  a  ü  donado*  i  ellas  ja  su  autor  ¡pasa 
ellas  propias  se  traen  consigo  la  recomendación  y  alabanza  y  el  Queveito  me  feeil :  porque  loa  tales,  qne  solo  tal  autor 
podía  hacer  obras  de  tanta  erudición  y  agudeza;  y  ellas,  por  tener  Unto  de  entrambas,  solo  podían  ser  hijas  de  tal  y 
tan  raro  ingenio,  Que  si  el  autor  es  y  debe  ser  conocido  y  celebrado  por  estas  obras  más  que  por  cuantas  ha  hecho,  j 
se  le  han  impreso  hasta  boy  en  su  nombre,  ellas  también  quedan  estimadas  y  calificadas  por  lo  que  son,  cou  solo  saber 

Í como  ya  todos  saben)  que  tas  b Izo  no*  Francisco  Quivkdo.  Y  con  él  y  con  ellas  no  me  da  tanto  cuidado  como  uod  1 
arme  una  de  las  ratones  que  me  movió  i  tratar  i  vuesamérced  con  esta  cortesía ,  considerando  que  no  se  en  qué  ma- 
nos ni  en  qué  lenguas  ha  ile  dar  este  libro,  que  sale  agora  al  teatro  del  mundo  (doada  nunca  fallan  cenaarantes  y  nuu 
contentos ,  qne  eon  toda  propiedad  se  llaman  Zoilos  y  críticos ,  días  peligrosos  i  ta  salad  de  los  buenos  entendimien- 
tos,  de  quienes  se  puede  entender  lo  que  dijo  el  doctísimo  jurisconsulto  don  Hateo  López  Bravo  (1):  Bidemli  ver; 
ramanuii,  el  ¿raecutí  «otíri ,  gui  eramaKilUennn  infanlia  tuperbi,  el  oainium  rerum  quantum  par  mil.  ignari ,  triptiá 
linguo  tiiilti,  k  ioelit  itunmUir).  Porque  si  vuesamérced  las  lee.no  de  prisa  ni  a  pedazos,  sino  deelpacfo  »  con  atención 
lodo  él,  pues  no  es  muy  grande  (si  uu  quiere  que  se  lepasen  algunas  de  sus  muchas  smiteus  y  agudezas  por  altoj 
por  entre  rluglones),  sov  más  que  cierto  que  no  se  quejará  de  que  ellas  y  quien  tas  hizo  esparoiar y  aceptador  deper- 
sonas  (a),  sino  que  á  lodos  habla  y  á  lodos  dice  la  verdad  clara  y  lisa  y  loque  siente,  sin  rastro  de  lisonja ;  y  si  acaso  es- 
cuece y  pica,  considere  que  no  es  sino  solo  porque  cuanto  se  dice  es  verdad  y  desengaño,  que  todos  le  quieren,  y  nadie 
por  su  casa;  y  así,  no  hay  sino  paciencia,  y  calle  y  callemos;  que  sendas  nos  tenemos.  V  bario  mejor  fuera  quejar»  de 
fas  bitas  tan  grandes  del  mondo,  que  movieron  al  autor  i  hablar  tan  claro  contra  ellas ,  diciendo  la  verdad ;  qne  por 
eso  dijo  bien  cierto  alcalde  que  vio  preso  aun  estudiante  porque  biso  una  sátira  en  que  decía  las  fallas  del  lugar,  que 
harto  mejor  fuera  haber  preso  a  los  qne  las  tienen.  Y  cuando  nada  deslo  baste  i  que  deje  de  baber  quien  se  queje  y 
murmure  desloa  obras  t  de  su  autor,  quiero  hacer  acordar  á  vuesamérced,  señor  lector,  sea  011  ienra ere,  aquel  cuentc- 
cillo  de  cierto  clérigo  viejo,  que  tenia  una  higuera  con  sus  higos  ya  sazonados  y  maduros ,  á  la  cual  subiendo  unos  es- 
tudiantes á  hacerles  declinar  jurisdicción  bucólica,  pensando  él,  por  ser  corto  de  vista,  que  eran  aves  óatgunas  crue- 
les sabandijas,  puso  en  Hla  espantajos  basta  conjurarlos;  pero  viendo  que  nada  deslo  aprovechaba,  considerando 
enán  buenassoa  las  oraciones  mezcladas  en  piedras  (armas  primeras  del  mundo),  se  resolvió  de  tirarlas  i  estos  tor- 
dos racionales,  diciendo  que  también  Dios  había  dado  virtud  alas  piedras  como  alas  plantas  y  yerbas;  j  hizolo  contal 
denuedo,  qucillócon  ellos  ramas  abajo  y  muy  bien  descalabrados.  Sio  propósito  parecerá  á  vuesamérced  este  cuento, 
y  será',  ó  por  no  saberme  yo  bieu  explicar,  6  por  do  quererme  vuesamérced  entender  (que  no  hay  mis  mal  sordo  que  el 

3ue  no  quiere  oír);  pero  yo  sé  lo  entenderá  si  ahonda  un  poco  en  sus  sentidos  varíes  qoe  le  puede  dar  (como  en  todo  lo 
este  libro).  Y  poruñease  quiere  que  voló  explique,  con  ser  asi  míe  frtulra  érpriaittir,  fiioí  ttoOt  mtbinteiligHtT, 
f.jamdubitari,  digole  que  si  acaso  no  le  obliga  la  cortesía  y  humildad  conque  le  trato,  mire  lo  que  dice,  y  cómo  y  de 
qué  murmura  y  dice  mal ,  si  del  autor  del  libro  ó  de  sus  obras ;  y  guárdese  de  alguna  lluvia  de  piedras  de  las  muró» 
verdades  duras  y  secas  que  este  libro  tiene  y  su  autor  puede  enviarle,  que  le  descalabren  y  hagan  caer  de  arriba  atu- 
jo, quiero  decir,  de  su  eslado  y  boeaaopinloaqueliene  de  sabio,  y  no  haga  le  tengan  por  ignorante,  murmurador  y 
soberbio  maldiciente,  y  del  numero  de  unos  necios  que  quieren  parecer  sahioS  en  no  haber  libro  qaa  Mea  les  parezca, 
ni  cosa  de  que  no  hagan  bnrls  y  menosprecio.  V  guárdense  no  las  sacada  áloe  talas  lo  que  al  asno  de  Silcno,  que  posa 
Júpiter  entre  las  estro! las ;  qué  por  ser  ellas  tan  resplandecientes  y  claras,  y  el«nri¿iM  magnil,  como  advirtió  Lucia- 
no, descubrió  más  tu  disforme  realdad  con  gíande  infamia.  Y  adviertan  que  el  ~  ~' 


10  quien  tiene  el  sujo  de  vidrio. 

........ _. , .-nuero,  de  Ilustre  y  deseowlector.por- 

qneeoimdo  no  le  mereciera  por  lo  doctrina  óofnuny  sabida  del  filosofo,  que  lodo  hombre  naturalmente  desea  saber:  cosa 
que  se  alcanza  con  el  estadio  t  atenta  lidotí  y  meditación  de  los  libros  buenos,  doctos,  agudos,  ingeniosos  y  claros; 
|ior  solo  este  libro  [que  lo  es  tanto  como  el  que  mis)  le  merecía  muy  en  particular,  pues  es  el  que  ha  sido  tan  deseado, 
asi  de  cuantos  han  leído  algo  tiestos  Swrtoi  y  Ditcurtm,  cama  de  los  nne  han  oído  referir  y  celebrar  algunas  ó  algnm 
de  las  Innumerables  agudezas  que  sonlianea;  lastimándose  de  verlos  ir  manuscritos,  tan  adulterados  y  falsos,  y  mu- 
chos i  pedazos  y  hechos  un  disparata,  sin  pié*  ni  cabeza,  y  tan  desaguados  como  el  soldado  desdichado  que,  habiende 
sulido  de  su  tierra  para  la  guerra  con  bizarría ,  tallazo,  galas  y  plumas ,  vuelve  á  ella  después  de  muchos  años  más 
desgarrado  y  rompido  que  soldado,  con  un  ojo  menos ,  hecho  un  monóculo,  medio  brazo,  con  una  pierna  de  palo  y  todo 
él  hecho  un  mitanrodecera,  bueno  para  ofrecido,  non  el  vestido  déla  munición,  sin  color  determinado,  desconocido  y 
roto,  pidiendo  limosna ;  como  la  cortesana  que  ha  corrido  ¿Iietja ,  Indias  j  la  casa  de  Meca  y  del  gran  Solimán.  Por  lo 
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verá  en  ellas)  con  cosas  que  no  habían  salido ,  y  cu  todas  se  ha  excusado  la  mezcla  de  lugares  de 
ja  Sagrada  Escritura;  y  alguna  licencia  que  no  era  apacible;  que  aunque  hoy  se  lee  uno  y  otro 
en  el  Dante,  don  Francisco  me  ha  permitido  esta  lima;  y  aseguro  en  su  nombre  que  procurará 
agradar  á  todos,  sin  oiendtr  á  alguno :  Cosa  que  en  la  generalidad  con  que  trata  de  solo  los  malos, 
(añosamente  será  bien  quisto;  sujetándose  a  la  censura  de  los  ministros  de  la  santa  Iglesia  roma- 
na en  todo,  con  intento  cristiano  y  obediencia  rendida. 


Estos  discursos  (a)  en  la  forma  que  salen  corregidos,  y  en  parte  aumentados,  conosco  por  míos, 
sin  entremetimiento  de  obras  ajenas  que  me  achacaron;  y  todo  lo  pongo  debajo  de  la  corrección  de  ¡a 
tanta  Iglesia  romana,  y  de  los  ministros  que  tiene  señalados  para  limpiar  errores  y  escándalm  de 
jai  impresione*.  Y  desde  iuego  etm  anticipado  rendimiento  me  retrato  de  lo  que  no  fuere  ajustado  á 
lo  verdad  catótioa  é  ofendiere  d  las  buenas  costumbres. 

cul  cusma»  kan  sabido  que  jo  los  tenia  enteros  y  leídos  por  hombres  doctos  7  entendidos ,  con  particular  curiosidad 
jitencion  me  han  solicitado  con  grandes  instancias  tos  hiciese  comunes  1  lodos ,  dindolos  a  la  impresión,  asigurindu- 
«grande  gusto,  y  lo  que  mas  es,  grande  provecho  espiritual  para  lodos,  pues  en  ellos  hallaran  desengaños  j  avisos 
df  lo  nne pasa  en  este  mundo  y  ha  de  pasar  en  el  otro  por  todos,  pan  estar  de  lodo  bien  prevenidos;  que  mofa 
jfwnwsnituíBflMM.Cuíiqaeinie  bereiueltoiooftdesctfltter  L-onH  frusto  jdeípo  íe  tantos,  confiado  en  que  Vuesa- 
Miced,  señor  lector,  ae  agradecerá  cite  mbalo  7  nato  con  comprarle ;  que  con  solo  esto  rae  daré  por  satisfecho,  y 
au  por  pagado.  V  por  laagadesa  yattil  atada  de  hablar  (teste  libro,  porque  no  caiga  en  alguna  equivocación ,  ruego» 
Toesamerced  que  corrija  las  erratas  que  hallarecon  lu  actotumbrada  benignidad  y  demencia  ;  que  también  seriad»' 
«uitda  presonciau  7  mucha  particularidad  pretender  que  saliese  este  libro  sin  ellas.  V  porque  entienda  vuesamercad, 
itñor  lector,  que  le  deseo  toda  honra  7  provecho  7  guardarle  de  todo  peligro,  ruego  a  Dios  nuestro  Seüor  le  haga  como 
el  rey  de  las  abejas,  que  contiene  7  da  de  si  por  la  boca  la  dulsura  de  la  miel,  7  no  tiene  aguijón  por  no  quedar  muerto 
MalD  caá  Al,  «orno  acontece  a  todas  las  demás  abejas,  que  le  tienen,  ll  bien  en  la  cola  y  no  en  ¡aboca;  7  le  guarde 
i*  correctores  do  vidas  y  ohras  ajenas,  j  sopladores  de  las  satas  propias ,  que  no  se  venden,  porque  ellos  venden  en 


días  »  mantos  ven  y  tratan.  > 
(«¡  He  aqui  el  «raice  de  ellos  en  la  edición  de  Barcelona  HEB ,  y  de  Sevilla  1641 . 

J  E*  tSTA  i> 

tai  h  «IrSt  1 
t,  foY  67. 


VA  menú  de  la*  Calavera* ,  fol.  I. 

El  Alguacil  alguatiludo ,  fot.  7 

fot  Zahúrda*  de  Piulen ,  fol.  15. 

El  Matate  por  ate  antro ,  fol .  M . 

LaVitHoit¡otchi*tet,M.iZ. 

El  Caballero  de  la  Tenaia ,  fol.  80. 

El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplo» ,  fol .  103. 

El  Cuento  de  cuento*  entero  ,  fol.  136. 
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EL  SUEÑO  DE  LAS  CALAVERAS  «. 


AL  CONDE  DE  LEMOS,  PRESIDENTE  DE  INDIAS. 


A  manos  de  vuecelencia  van  estas  desnudas  verdades,  que  buscan  no  quien  las  vista, : 
quien  las  consienta;  que  á  tal  tiempo  hemos  venido ,  que  con  ser  tan  sumo  bien .  hemos  de  n 
con  él.  Prométese  seguridad  en  ellas  solas.  Viva  vuecelencia  para  honra  de  nuestra  edad. 


Don  Francisco  db  Quívedo  Villkgas. 


(a)  Acabó  de  escribir  Qcitedo  este  Sueño  á  3  de  abril  de  1607,  á  los  velnlej  siete  años  de  sa  edad,  según  nota  ds  so 
sobrino  don  Pedro  Aldreie,  que  dice  Castellanos  haber  tenido  á  la  vista.  (Edición  de  Madrid,  1840.) 

Censuráronle  a  1."  dejulio  de  1610  fray  Anlolin  Hootojo,  del  Arden  de  predicadores;  j  4  30  de  julio  de  1611,  d  fraa- 
riscano  fray  Antonio  de  Samo  Domingo :  aquel  adversa,  este  favorablemente. 

Publicáronle  por  veí  primera,  junto  con los  otros,  las  prensas  de  Barcelona,  eo  1697;  y  el  mismo  año,  con  algunas 
Tarjantes,  las  de  Zaragoza ;  y  dos  después,  con  grandes  alteraciones,  las  de  Madrid. 

m.  titulóse  primero  El  ateno  del  Juicio  /¡tal,  y  ya  desde  1629  como  arriba  estampamos. 

Hemos  tenido  presentes  para  nuestra  impresión,  la  dePamplona.de  1631;  la  de  Barcelona  (Lorenzo  Den),  1635;  la 
de  Madrid  (Diaa  de  la  Carrera),  1648;  las  mas  importantes  colecciones  de  la  última  mitad  de  aquel  siglo ,  y  un  precioso 
manuscrito  de  la  biblioteca  Colombina  (Aa.,  141,4),  letra  de  la  primera  decada  del  siglo  mi. 

Al  margen  de  las  primeras  ediciones  se  ven  distribuidas  las  personas  que  entran  en  el  Socio, j por  sn  orden  son  lu 
siguientes : 

Escribano,  avariento,  escribanos,  mercaderes,  mujeres hermosas,  casada,  ramera,  médico,  juez,  abogado,  taber- 
nero, aastre,  salteadores,  capeadores,  lalocnra,  poetas,  enamorados  v  valientes,  judíos,  filósofos,  procuradores ,  des- 
udas y  peste  y  pesadumbre  (contra  los  médicos),  Adán,  reyes,  Heredes,  Pilátos,  maestros  de  esgrima,  dispensen)*, 
asideros,  Blúsofos,  poetas,  Orfeo;  avariento,  j  cómo  guarda  los  diei mandamientos;  ladrones,  escribanos,  Jódu. 
(ahorna,  Lulero,  médico,  boticario,  barbero,  abogado,  cómico,  taberneros,  sastres,  ginoveses,  caballero,  sacristán, 
adultera.  Judas,  Manonu,  Lulero,  alguaciles,  corchetes,  astrólogo,  le  Irado,  escribano,  alguaciles,  avariento,  médico, 
boticario. 


E 


DISCURSO. 


Los  sueños  dice  Homero  que  son  de  Júpiter  y  que 
¿1  los  envía  ;  y  en  otro  lugar,  que  se  han  de  creer.  Es 
asf ,  cuando  tocan  eo  cosas  importantes  y  piadosas ,  ó 
las  sueñan  reyes  y  grandes  señores,  como  se  colige 
del  doctísimo  y  admirable  Propercio  en  estos  versos  ; 

Mee  tu  ipenu  pite  ■«ftúwHt  eemmia  pertM. 
Qnwn  pía  tenemu  urntit,  pondas  kakial. 

Dfgolo  a  propósito  que  tengo  por  caido  del  cielo 
une  que  yo  tuve  estas  noches  pasadas ,  habiendo  cer- 
rado los  ojos  con  el  libro  del  Dante ;  lo  cual  fué  causa 
de  soñar  que  veia  un  tropel  de  visiones.  Y  aunque  en 
casa  de  un  poeta  es  cosa  dificultosa  creer  que  haya 
cosa  de  juicio  (aun  porgúenos),  le  hubo  en  mí  por  la 
razón  quedaClaudiano  en  la  prefación  al  libro  segundo 
del  Rapio ,  diciendo  que  todos  los  animales  sueñan  de 
noche  como  sombras  de  lo  que  trataron  de  día.  Y  Pe- 
tronio  Arbitro  dice  : 

El  enit  i»  inuti  ¡/parte  rctligii  lalrnl. 

Y  hablando  de  los  jueces : 

El  pitido  cenU  tucauui  cor  ir.  tritmL 

Parecióme  pues  que  veia  un  mancebo  que ,  dis- 
curriendo por  el  aire,  daba  voz  de  su  aliento  á  una 
trompeta ,  afeando  con  su  fuerza  en  parte  su  hermosu- 


ra. Halló  el  son  obediencia  en  tos  mármoles ,  y  oidos  es 
los  muertos;  y  asf,  al  punto  comenzó  a  moverse  toda 
la  tierra,  y  á  dar  licencia  a.  los  huesos  que  anduviesen 
unos  en  busca  de  otros.  Y  pasando  tiempo  (aunque 
fué  breve ) ,  vi  á  los  que  habían  sido  soldados  y  capita- 
nes levantarse  de  los  sepulcros  con  ira ,  juzgándola  por 
seña  de  guerra;  á  los  avarientos,  con  ansias  y  congo- 
jas, recelando  algún  rebato;  y  los  dados  á  vanidad 
y  gula ,  con  ser  áspero  el  son ,  la  tuvieron  por  cosa  dt 
sarao  ó  caza.. Esto  conocía  yo  en  los  semblantes  de 
cada  uno ,  y  no  vi  que  llegase  el  ruido  de  la  trompeta 
á  oreja  que  se  persuadiese  á  lo  que  era .  Después  noté 
de  la  manera  que  algunas  almas  huian,  unas  con  asea 
y  otras  con  miedo,  desús  antiguos  cuerpos :  á  coi! 
faltaba  un  brazo ,  á  cuál  un  ojo ;  y  dióme  risa  ver  la  di- 
versidad de  ii  guras ,  y  admiróme  la  providencia  en  que, 
estando  barajados  unos  con  otros ,  nadie  por  yerro  de 
cuenta  se  ponia  las  piernas  ni  los  miembros  de  los  ve- 
cinos. Solo  en  un  cementerio  me  pareció  que  andaban 
destrocando  cabezas ,  y  que  vi  á  un  escribano  que  no 
le  venía  bien  el  alma  y  quiso  decir  oue  no  era  suya 
por  descartarse  delta.  Después ,  ya  que  á  noticia  de  to- 
dos llegó  que  era  el  dia  dil  juicio,  fuó  de  ver  cómn 
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los  lujuriosos  no  querían  que  loi  hallasen  sin  ojos,  por 
no  llevar  al  tribunal  testigos  contra  sf ;  toa  maldicien- 
tes laa  lenguas;  los  ladrones  y  matadores  gastaban  los 
pié»  en  huir  de  sus  mismas  manos.  Y  volviéndome  4 
un  lado,  vi  á  un  avariento  que  estaba  preguntando  á 
uno  ( que  por  haber  sido  embalsamado  y  estar  lejos  sus 
tripas  no  hablaba,  porque  no  habían  llegado}  si  ha- 
bían de  resucitar  aquel  día  todos  los  enterrados,  ai 
resucitarían  unos  bolsones  sujos.  Hiérame  si  no  me 
lastimara  4  otra  parte  el  afán  con  que  una  gran  chus- 
ma de  escríbanos  andaban  huyendo  de  sus  orejas ,  de- 
seando no  las  llevar,  por  no  oír  lo  que  esperaban ;  mis 
sea»  fueron  sin  ellas  los  que  acá  las  habian  perdido 
por  ladrones;  que  por  descuido  no  fueron  los  mis. 
Pero  lo  que  mas  me  espantó  fué  ver  los  cuerpos  de 
dos  ó  tres  mercaderes  que  se  habian  vestido  las  al- 
mas del  revés ,  y  tenían  todos  los  cinco  sentidos  en  las 
nías  de  la  mano  derecha.  Yo  veia  todo  esto  de  una 
cuesta  muy  alta ,  cuando  ol  dar  voces  á  mis  pies  que 
e  apartase ;  y  no  bien  lo  hice ,  cuando  comenzaron  á 


sacar  las  cabexas  muchas  mujeres  hermosas ,  llamán- 
dome descurtes  y  grosero  porque  no  había  teuido  mis 
respeto  i  las  damas  ( que  aun  en  el  infierno  están  las 
tales  y  no  pierden  esta  locura).  Salieron  fuera  muy 
alegres  de  verse  gallardas  y  desnudas  entre  tanta  gente 
que  las  mirase;  aunque  luego,  conociendo  que  era  el 
día  de  la  ira ,  y  que  la  hermosura  las  estaba  acusando 
de  secreto ,  comenzaron  á  caminar  al  valle  con  pasos 
mis  entretenidos.  Una  que  habit  sido  casada  siete 
veces  iba  trazando  disculpas  para  todos  los  maridos. 
Otra  dellaa,  que  había  sido  publica  ramera,  por  no 
llegar  al  valle  no  lucia  sinc  decir  que  se  le  habian 
ohridado  las  muelas  y  una  ceja ,  y  volvía  y  deteníase ; 
pero  al  fin  llegó  i  vista  del  teatro ,  y  fué  tanta  la  gente 
de  los  que  había  ayudado  á  perder  y  que  señalándola 
daban  gritos  contra  ella,  que  se  quiso  esconder  entre 
una  caterva  de  corchetes ,  pareciéndole  que  aquella 
do  era  gente  de  cuenta  aun  en  aquel  día.  Divirtióme 
deslo  un  gran  ruido  que  por  la  orilla  de  un  rio  venía 
de  gente  en  cantidad  tres  un  médico,  que  después 
supe  quo  lo  era  en  la  sentencia.  Eran  hombres  que 
babia  despachado  sin  razón  antes  de  tiempo ,  y  venían 
por  hacerle  que  pareciese ,  y  al  fin ,  por  fuerza  le  pu- 
sieron delante  del  trono.  A  mi  lado  izquierdo  of  como 
ruido  de  alguno  que  nadaba ,  y  vi  un  juez ,  que  lo  ha- 
bía sido ,  que  estaba  en  medio  de  un  arroyo  lavándose 
las  manos,  y  esto  hacia  muchas  veces.  Llegúeme  á 
preguntarle  por  qué  se  lavaba  tanto ;  y  díj  orne  que  en 
vida ,  sobre  ciertos  negocios  se  las  habian  untado ,  y  que 
estaba  porfiando  allí  por  no  parecer  con  ellas  de  aque- 
lla suerte  delante  de  la  universal  residencia.  Era  de 
ver  una  legión  de  verdugos  con  azotes,  palos  y  otros 
instrumentos,  cómo  traían  á  la  audiencia  una  muche- 
dumbre de  taberneros,  sastres  y  zapateros ,  que  de 
miedo  se  hacían  sordos ;  y  aunque  habian  resucitado, 
no  querían  salir  de  la  sepultura.  En  el  camino  por 
donde  pasaban ,  al  ruido,  sacó  un  abogado  la  cabeza  y 
preguntóles  que  adonde  iban;  y  respondiéronle  :  a  Al 
tribunal  de  Hadamanto;*  4  lo  cual,  metiéndose  más 
■dentro ,  dijo :  <i  Esto  me  ahorraré  de  andar  después, 
ti  he  de  ir  mas  abajo.  »  Iba  sudando  un  tabernero  de 
congoja ,  tanto ,  que  cansado  se  dejaba  caer  A  cada  pa- 
to, y  4  ni  me  pareció  que  le  dijo  un  verdugo :  «Harto 


26» 

s  la  vendáis  por  vino.» 


es  que  sudéis  el  agua,  y  no  n 
Uno  de  los  sastres ,  pequeño  de  cuerpo ,  redondo  da 
cara ,  malar  barbas  y  peores  hechos ,  no  hacía  sino  de- 
cir:  «¿Qué  pude  hurtar  yo,  si  andaba  siempre  muñén- 
dome de  hambre?  »  Y  los  otros  le  decían  (viendo  que 
negaba  haber  sido  ladrón)  qué  cosa  ere  despreciarse 
de  su  oficio.  Toparon  con  unos  salteadores  y  capeado- 
res públicos  que  andaban  huyendo  unos  de  otros,  y 
luego  los  verdugos  eerraron  con  ellos ,  diciendo  que  los 
salteadores  bien  podían  entrar  en  el  número ,  porque 
eran  á  su  modo  sastres  silvestres  y  monteses,  como 
gatos  del  campo.  Hubo  pendencia  entre  ellos  sobre 
afrentarse  los  unos  de  ir  con  los  otros;  y  al  fin,  juntos 
llegaron  al  valle.  Tras  ellos  venia  la  locura  en  una  tro- 
pa, con  sus  cuatro  costados,  poetas,  músicos,  ena- 
morados y  valientes,  gente  en  todo  ajena  (leste  día  : 
pusiéronse  á  un  lado  (I).  Andaban  contándose  dos  6 
tres  procuradores  las  caras  que  tenían ,  y  espantábanse 
que  les  sobrasen  lentas,  habiendo  vivido  descarada- 
mente. Al  fin  vi  hacer  silencio  á  todos  (2). 

El  trono  era  obra  donde  trebejaron  la  omnipotencia 
y  el  milagro.  Júpiter  estaba  vestido  de  sf  mismo ,  her- 
moso para  los  unos  y  enojado  pare  los  otros;  el  sol 
y  las  estrellas  colgando  de  su  boca ,  el  viento  tullido 
y  mudo,  el  agua  recostada  en  aus  orillas,  suspensa 
la  tierra,  temerosa  en  sus  hijos,  de  los  hombres  (3).  Al- 
gunos amenazaban  al  que  les  enseñó  con  su  mal  ejem- 
plo peores  costumbres.  Todos  en  general  pensativos: 
los  piadosos,  en  qué  gracias  le  darían,  cómo  rogarían 
por  sí ,  y  los  malos ,  en  dar  disculpas.  Andaban  los  pro- 
curadores mostrando  en  sus  pasos  y  colores  las  cuen- 
tas que  tenían  que  dar  de  sus  encomendados,  y  loa 
verdugos  repasando  sus  copias,  tarjas  y  procesos.  Al 
fin ,  todos  los  defensores  estaban  de  la  parte  de  aden- 
tro ,  y  los  acusadores  déla  de  afuera.  Estaban  guardas 
á  una  puerta  tan  angosta ,  que  los  que  estaban  é  pu- 
ros ayunos  flacos  aun  tenían  algo  que  dejar  en  la  es- 
trechura. 

A  un  lado  estaban  juntas  las  desgracias ,  peste  y  pe- 
sadumbres ,  dando  vocos  contra  los  médicos.  Decía  la 
peste  que  ella  los  había  herido ;  pero  que  ellos  los  ha- 
bian despachado.  Las  pesadumbres,  que  no  habían 
muerto  ninguno  sin  ayuda  de  los  doctores;  y  las  des- 
gracias, que  lodos  los  que  habían  enterrado  habian 
ido  por  entrambos.  Con  eso  los  médicos  quedaron  con 
cargo  de  dar  cuenta  de  los  difuntos ;  y  así ,  aunque  los 
necios  decían  que  ellos  habian  muerto  mas ,  se  pusie- 
ron los  médicos  con  papel  y  tinta  en  un  alto  con  su 
arancel,  y  en  nombrando  la  gente,  luego  salía  ano 

(1)  ínnde  se  estaban  mirando  los  sajones  judíos  j  los  Qláso- 
fus.  Ilerlin  juntos  viendo  a  los  somas  nonlíllcrs  con  sillas  de 
■torta  :  -  Diterentemeute  ae  0  pro  Techaron  de  lis  oartces  los  pa_ 
pas  qae  nosotros ,  pnti  coa  di™  varas  de  ellas  no  olimos  la  qoe 
teníamos  entre  manos.  •  i.MS.  de  U  Blbtiottca  Celombitu). 

(!)  Hacfile  también  nn  sllrnclero  de  catedral,  dando  ules  tri- 
pes eoa  su  bastón,  que  atadleron  i  ellos  mis  de  mil  caldndrlgos, 
no  poeos  ndoaerot,  7  hxta  on  obispo,  nn  arenhlspo  jan  in- 
quisidor, Irlnldsd  que  te  inflaba  por arrebatarte  ana  bient  con- 
ciencia que  aeiio  andaba  por  allí  distraída  bascando  i  quien  le 


mine.  Cultlltaot  le  ¡nUhod  e*tee  bu  netiu  e»  I*  edicten  líwfíwj 
tte  uUd  de  tm  imptrtí»  te  Mellado  m  1840. 
(3)  Los  hombres  onos  teclan  loa  ojos  en  tíos ,  y  otros  en  s 

si-ad  con  sus  malas  eoflambf es  ;  mil  ejemplo.  ( MS.  Ole**.) 
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dellos  y  en  alta  vm  docia :  «  Anta  mi  puso  á  Untos  de 
tal  raes»,  etc.  (1). 

Pílalos  se  andaba  lavando  las  mano*  muy  aprieta, 
para  irse  con  sus  manos  lavadas  al  brasero.  Era  de  ver 
como  se  entraban  algunos  pobres  entre  media  docena 
de  reyes  que  tropeaban  con  las  coronas,  viendo  entrar 
las  de  los  sacerdotes  tan  sin  detenerse  (8).  Llegó  en 
esto  un  borabre  desaforado  lleno  de  ceño ;  y  alargando 
la  mano,  dijo  :  a  Esta  es  la  carta  de  examen,  n  Admi- 
ráronse todos :  dijeron  los  porteros  que  quién  era;  y 
él  en  altas  voces  respondió  :  «Maestro  de  esgrima  exa- 
minado (3) }  de  los  mas  diestros  del  mondo ;  n  y  sa- 
cando unos  papeles  del  pecho ,  dijo  que  aquellos  eran 
los  testimonios  de  sus  halabas.  Cayéronseleen  el  suelo 
por  descuido  los  testimonios ,  y  fueron  i  un  tiempo  i 
levantarlos  dos  furias  y  un  alguacil ,  y  él  tos  levantó 
primero  que  las  furias.  Llegó  un  abogado,  y  alargó  el 
¿rezo  para  «sillo  y  metelle  dentro;  y  él,  retirándose, 
«largó  el  suyo,  y  dando  un  salto,  dijo:  «Esta  de  puño 
es  irreparable,  y  pues  enseño  ó  matar,  bien  puede 
pretender  que  me  llamen  Galeno;  que  si  mis  heridas 
anduvieran  en  muía,  pasaran  por  médicos  malos :  si 
me  queréis  probar,  yo  daré  buena  cuenta. »  Riéronse 
lodos,  y  un  oficial  algo  moreno  le  preguntó  qué  noe- 
vas  tenia  de  su  alma  (4).  Pidiéronle  no  sé  qué  co- 
sas ,  y  respondió  que  no  sabía  tretas  contra  los  ene- 
migos della.  alandaronle  que  se  fuese;  y  diciendo: 
«Entre  otro,»  se  arrojó.  Y  llegaron  unos  despenseros 
4  cuentas  { y  no  rezándolas ) ,  y  en  el  ruido  con  que 
veda  la  tralla,  dijo  un  ministro  :  "Despenseros  son;» 
y  otros  dijeron :  kNqsob;i)  y  otros:  «  Sisón;»  y  dio- 
tas  tanta  pesadumbre  la  palabra  sisón ,  que  se  turba- 
ron mucho.  Con  todo ,  pidieron  que  se  les  buscase  so 
abogado,  y  dijo  un  verdugo  :  «Ahi  está  Judas,  que 
os  apóstol  descartado . »  Cuando  ellos  oyeron  esto ,  vol- 
viéndose á  otra  furia,  que  no  se  daba  manos  i  señalar 
hojas  para  leer,  dijeron  :  n  Nadie  mire ,  y  vamos  á  par- 
tido ,  y  tomamos  infinitos  siglos  de  fuego. »  El  verdu- 

(lj  ComcDidaela  cumia  por  Adán,  y  porque  ¡e  vea  si  iba  es- 
in-cfci ,  hasta  de  uní  mmnnt  le  pidieron  «nenia  tan  rigorosa, 
«es  te  Di  decir  t  Judas :  •  Oca  isl  le  aeré  jo  qee  le  readi  al  nls- 
m»  dieHe,  an  «orden !  • 

Pasaron  todos  los  primeros  Padres ,  ilno  el  Testamentó  nuevo, 
pusiéronse  en  sus  sirias  al  lado  de  Dina  los  apóstoles  todos  con 
el  wMo  Peveilor;  luego  llegfi  endiablo  j  dijo  :  ■Kste  es  el  que 
erlaM  can  leda  le  man*  al  quien  Joan  con  en  dedo,  qee  (aé 
el  tuedió  la  bofetada  i  Críalo.  Wnstd  el  mismo  anumi,  ritie- 
ron con  él  en  los  entresuelos  del  mindo.  Era  de  ver  ele.  ( JfS. ) 

1Í)  Asomaron  luí  eibet»  Heredes  J  Pililos ,  J  ceda  uno  cono- 
cía (ue[,»nn(aa  gloriosas,  sus  Iras.  Decía  Pililos  :  .  Esto  me- 
rece qaiea  ee  dejo  gobernar  por  ¡aditicios;  ■  j  Herúíea :  «Yo 
PO  puedo  Ira)  cielo,  pues  al  limbo  no  se  qnerrlin  mis  (fiar  te 
al)  los  Inoceetea  con  laa  nievas  qne  llenen  de  esotros.  Ello  es 
faena  de  ir  al  ínflenlo,  qoeenBo  es  posada  conocida.  >(VS.) 

(3)  •]  de  loa  mis  ahigadados  bombreí  del  mundo ;  y  porque  lo 
trean,  vcio  aquí  el  leslimonio  de  mis  haianas.  •  Y  lúea  sacarlos 
del  seno  con  lenta  prisa  j  cólera,  qne  por  mostrarlos  tele  cayeron 
rn  el  suele.  Luego  ti  punto  arremetieron  dos  diablos  y  an  altina- 
n!  i  Iciaularloj  ;  j  vi  que  con  majar  presten  levanto  el  altaadl 
los  testimonios  qne  los  diablas.  Llegó  an  ángel  y  ainrsí  el  oraio 
pan  asirle  j  meterle;  j  él  retirándola  etc.  ¡US.  I 

(4|  Pidiéronle  la  cuenta  de  no  aé  qué  cosas  j  tretai  de  an  «li- 
tación ;  j  él  confesó  qne  no  sabia  ninguna  contra  los  enemigos 
ikl  alma,  Mandáronle  que  le  tóete  per  lüiua  recle  el  inoerna  i  i 
lo  cual  replicó  ;  que  le  debían  de  tener  por  diestro  de  los  del  li- 
bro matemático ,  qne  él  no  sabia  qué  era  linea  recta.  Hicieron - 
«■lo  aprender,  J  descendió  entre  todos.  Llegaron  naciendo  cuenta 
anos  dcipcnurus,  j  conjciOu  dolos  en  el  ruido  ton  qne  venían  v 
U  Halla,  etc.  1  IIS. j 
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go ,  como  buen  jugador,  dijo  I  «  Partido  podiil  So 
tañéis  buen  juego. u  Comentó  ó  descubrir,  y  «Un, 
viendo  que  miraba ,  sa  odiaron  en  baraja  da  su  brib 
gracia.  Pero  tales  vooes  como  venían  tras  de  un  mal- 
aventurado pastelero  no  se  Oyeron  jamas  de  homhr» 
hechos  cuartos ;  y  pidiéndole  que  declarase  en  qué  tes 
babia  acomodado  sus  carnea ,  confesó  que  en  los  pal- 
íeles ;  y  mandaron  que  les  fuesen  restituidos  sus  miem- 
bro* de  cualquier  estómago  en  que  se  hallasen.  Dnjs- 
roule  si  quería  ser  juzgado ,  y  respondió  que  si ,  i  Dios 
y  á  la  ventura.  La  primera  acusación  decía  ne  sé  tai 
de  gato  por  liebre;  tanto  de  huesos,  y  no  de  b  mis- 
ma cama,  sino  advenedizos;  tanto  de  oveja  y  cabrt, 
caballa  y  perro ;  y  cuando  él  vio  que  se  les  probaba  i 
sus  paíteles  haberse  bailado  en  ellos  mis  animales  qne 
en  el  arca  de  Finé  (porque  en  ella  no  bobo  ratones  ni 
moscas,  y  en  ellos  si ) ,  volvió  las  espaldas  y  dejólos  can 
la  palabra  en  la  boca.  Fueron  juzgados  Alóselos,  y  tul 
de  ver  como  ocupaban  sus  entendimientos  en  hacer 
silogismos  contra  su  salvación.  Has  lo  de  los  poetas 
fué  de  notar,  que  depuro  locos  quedan  hacera  Jú- 
piter malilla  de  todas  las  cosas.  Virgilio  andaba  con 
su  Siceíidea  mtwae,  diciendo  que  era  el  nacimiento; 
mas  saltó  un  verdugo ,  y  dijo  no  sé  qué  de  Mecenas  v 
Octavia,  y  que  babia  mil  veces  adorado  unos  cuer- 
necülos  suyos ,  que  los  traía  por  ser  día  de  más  tiesto : 
conté  no  sé  qué  cosas.  ¥  a)  fin,  llegando  Oríeo  (co- 
mo más  antiguo  )  á  hablar  por  todos,  le  mandaron  oae 
se  volviese  otra  vez  6  hacer  el  experimento  de  cntnr 
en  al  infierno  para  salir;  y  á  los  derruís,  por  hacérse- 
les camino ,  que  le  acompañasen.  Llego  tres  ellos  un 
avariento  á  la  puerta ,  y  fué  preguntado  qué  quera, 
diciéndole  que  los  preceptos  guardaban  aquella  puerta 
de  quien  no  los  había  guardada ;  y  él  dijo  que  en  ooses 
de  guardar  era  imposible  que  hubiese  pecado.  Leyó  al 
primero  :  Amar  i  Dios  sobre  todas  las  cosas;  y  dijo 
que  él  solo  aguardaba  á  tenerlas  todas  para  amar  í 
Dios  sobro  ellas.  No  jurar  :  dijo  qne  aun  jurando  fal- 
samente, siempre  babia  sido  por  muy  grande  interés; 
y  que  asi  no  había  sido  en  vano.  Guardar  las  fiestas : 
estas ,  y  aun  los  días  de  trabajo ,  guardaba  y  escondía. 
Honrar  padre  y  madre  :  siempre  les  quité  el  sombre- 
ro. No  matar :  por  guardar  esto  no  cumia,  por  ser 
matar  la  hambre  comer.  De  mujeres :  en  cosas  que 
cuestan  dineros  ya  está  dicho.  No  levantar  laso  tes- 
timonio: «Aquí,  dijo  un  verdugo,  es  el  negocio,  ava- 
riento ;  que  si  confiesas  haberle  levantado  be  ronda- 
nas, y  sino,  delante  del  juex  te  le  levantaras  i  ti  mis- 
mo.» Enfadóse  el  avariento,  y  dyo:  «SI  no  he  de  entrar 
no  gastemos  tiempo»  (que  hasta  aquello  rehusé  de  (¡al- 
tar). Convenciese  con  su  vida ,  y  fué  llevado  adonde 
merecía.  Entraron  en  esto  muchos  ladrones,  y  salvá- 
ronse dellos  algunos  ahorcados.  Y  fué  de  manera  ti 
ánimo  que  taimaron  los  escribanos  que  estaban  delante 
de  Hahoma,  Lulero  y  Judas  (viendo  salvar  ladrones), 
que  entraron  de  fcolpe  á  ser  sentenciados,  de  que  les 
tomó  á  los  verdugos  muy  gran  risa.  Los  procuradores 
contentaron  á  esforzarse  y  á  llamar  abogados. 

Dieran  principio  i  la  acusación  le*  verdugos,  J» 
la  hacían  en  los  procesos  que  teman  hechos  de  tas 
culpas,  sino  con  los  que  olios  habían  hacho  en  esta  vi- 
da. Dijeron  lo  primoro : « Estos,  señor,  la  mayores*» 
suya  es  ser  escribanos.»  Y  elfos  respondieron  á-voo* 
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(pensando  que  «usimutarian  algo  )  que  no  eran  sino  se- 
cretaiíos.  Los  abogados  domeñaron  A  dar  deacar- 
go(|),qu«  se  acabó  en:  «Es  hombre,  y  do  lo  hará  otra 
ve», y  aleen  el  dedo. •>  Al  Un  sesahiron  dos  ó  tres,  y  á 
los  demás  dijeron  k« verdugos  :aYa  entienden. »H¡cié- 
ronles  del  ojo,  diciendo  que  importaban  allí  para  ju- 
rar contra  cierta  gente  (2).  Uno  azuzaba  testigos,  y 
repartía  orejas  de  lo  que  no  se  liabia  dicha  y  ojos  de 
loque  no  habla  sucedido,  salpicando  de  culpas  postil- 
las la  inocencia.  Estaba  engordando  la  mentira  S  pu- 
ros enredos;  y  vi  a  Judas,  y  á  Uahoma  y  á  Lulero 
recatar  desta  vecindad  el  uno  la  bolsa  y  el  otro  el 
zancarrón.  Lulero  decía :  u  Lo  mismo  hago  yo  escri- 
biendo. »  Solo  se  lo  estorbo  aquel  módico  que  dije, 
que  forzado  de  los  que  le  habían  traído,  parecieron  él, 
un  boticario  y  un  barbero,  &  tos  cuales  dijo  vn  ver- 
dugo que  tenia  las  copias :  «Ante  este  doctor  bao 
pasado  los  más  difuntos,  con  ayuda  de  este  boticario 
y  barbero,  y  á  ellos  se  les  debe  grao  parte  deste 
día.»  Alegó  un  procurador  por  el  boticario  que  daba 
de  balde  á  los  pobres;  pero  dijo  un  verdugo  que  ha- 
llaba por  su  cuenta  que  habían  sido  más  dañosos  dos 
botes  de  su  tienda  que  diez  mil  de  pica  en  la  guerra, 
porque  todas  sus  medicinas  eran  espurias ,  y  que  con 
esta  habla  liecho  liga  con  una  peste  y  había  destruido 
dos  lugares.  El  médico  se  disculpaba  con  él,  y  al  fin  el 
boticario  se  desaparecía ,  y  el  médico  y  el  barbero  an- 
daban i  daea  mis  muertes  y  toma  las  tuyas.  Fué  con- 
denado un  abogado  porque  tenia  todos  los  derechos 
con  corcovas,  cuando  descubierto  un  hombre  que  esta- 
ba detras  deste  á  gatas  porque  no  le  viesen,  y  pregun- 
tando quién  era,  dijo  que  cómico;  pero  un  verdugo 
muy  enfadado  replicó  :  «Farandulero es,  señor,  y  pu- 
diera haber  ahorrado  aquesta  venida  sabiendo  lo  que 
hay. »  Juró  de  irse ,  y  fuese  sobre  su  palabra.  En  esto 
dieron  con  muchos  taberneros  en  el  puesto ,  y  fueron 
acusados  de  que  habían  muerto  mucha  cantidad  de 
sed  i  traición,  vendiendo  agua  por  vino.  Estos  venían 
confiados  en  que  habían  dado  á  un  hospital  siempre 
vino  puro  para  los  sacrificios;  pero  no  les  valió ,  ni  á  los 
sastres  decir  que  habían  vestido  niños ;  y  asi ,  todos 
fueron  despachados  como  siempre  se  esperaba.  Lle- 
garon tres  ó  cuatro  extranjeros  ricos  pidiendo  asien- 
tos, y  dijo  un  ministro:  «Piensan  ganar  en  ellos?  Pues 
esto  es  lo  que  les  mata.  Esta  vez  lian  dado  mala  cuen- 
ta, y  no  hay  donde  se  asienten,  porque  han  quebrado 
el  banco  do  su  crédito. »  Y  volviéndose  á  Júpiter,  dijo 
un  ministro :  <■  Todos  les  demás  hombres ,  señor,  dan 
cuenta  de  lo  que  es  suyo;  mas  estos  de  lo  ajeno  y 
todo.n  Pronuncióse  la  sentencia  contra  ellos :  yo  no  la  oí 
bien ,  pero  ellos  desaparecieron.  Vino  un  caballero  Un 
derecho ,  que  al  parecer  quería  competir  con  la  misma 
justicia  que  le  aguardaba :  hizo  muchas  reverencias  á 
ledos,  y  con  la  mano  una  ceremonia  usada  de  los  que 

(1)  anos  decían:  «Son  balitado»  y  raiíntros  de  la  Iglesia.* 
Ko  unieron  machi»  delloi  que  decir  otra  usa.  (El  uprettio 

(i)  V  Tiendo  «líos  que  por  Mr  criiUauoi  1»  tabú  más  peta 
SU  1 1  oí  (eilileí ,  alegaron  que  el  ler  criiUanot  no  era  por  tu 
'ulpa,  que  los  bauliiaron  (mudo  eran  niño»,  j  qne  los  padrinos 
liieoian.  Digo  da  >erdad  que  ild*  á  Babona,  i  Jódit  i)  Lulero 

a  un  escribano ,  que  me  espjnle  de  que  do  lo  hiciesen.  Y  »>lo  M 
lo  «torio  id  Btdico ,  porque  loriado  de  loa  demonios  j  lus  qie 
le  hablan  iratdo,  «le.  i  Umírmc). 
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beben  en  charco.  Traía  un  cuello  Un  grande,  que  no 
so  le  echaba  de  ver  si  tenia  cabeza.  Preguntóle  ufl 
portero,  de  parte  de  Júpiter,  si  era  hombre;  y  él  res- 
pondió con  grandes  cortesías  que  si ,  y  que  por  mas 
señas  ae  llamaba  don  Fulano  ó.  fe  de  caballera.  Rióse; 
un  ministro ,  y  dijo : «  De  codicia  es  el  mancebo  pare 
el  infierno. »  Preg untáronle  qué  pretendía ,  y  respon- 
dió :  «Ser  salvado;»  y  fué  remitido  i  los  verdugos 
para  que  le  moliesen;  y  él  solo  reparo  en  que  le  aja- 
nan el  cuello  (a).  Entró  tros  él  un  hombre  dando  voces, 
diciendo :  «  Aunque  las  doy,  no  tengo  mal  pleito ;  que 
á  cuantos  simulacros  hay,  ó  i  los  mas,  he  sacudido  el 
polvo.  »  Todos  esperaban  ver  un  Diocleciano  6  Nerón, 
por  lo  de  sacudir  el  polvo,  y  vino  á  ser  un  sacristán 
que  azotaba  los  retablos ;  y  se  babia  ya  con  esto  puesto 
en  salvo ,  sino  quo  dijo  un  ministro  que  se  bebía  el 
aceita  da  las  lámparas  y  echaba  la  culpa  á  una  lechu- 
za, parlo  cual  habían  muerto  sin  ella;  que  pellizcaba 
de  los  ornamentos  para  vestirse ;  que  heredaba  en  vida 
las  vinajeras,  y  que  tomaba  alforzas  á  los  oficios.  No 
sé  qué  descargo  se  dio ,  que  le  enseñaron  el  camino 
de  la  mano  izquierda.  Dando  lugar  unas  damas  alcor- 
zadas que  comenzaron  á  hacer  melindres  de  las  malas 
figuras  de  los  verdugos,  dijo  un  procurador  á  Veste 
que  habían  sido  devotas  de  SU  nombre  aquellas;  que 
las  amparase.  Y  replicó  un  ministro  que  también  fui- 
ron  enemigas  da  su  castidad.  Si  por  cierto ,  dijo  una. 
que  había  sido  adultera;  y  al  demonio  la  acusó  que 
habia  tenido  un  marido  en  ocho  cuerpos]  que  se  ba- 
bia casado  de  por  junto  en  une  para  mil.  Condenóse 
esta  sola,  y  iba  diciendo-  «Ojalá  supiera  que  me  había 
de  condenar,  que  no  hubiera  cansádome  en  hacer  bue- 
nas obras!»  En  esto  que  era  todo  acabado,  queda- 
ron descubiertos  Judas,  Mahoroa  y  Martin  Lulero;  y 
preguntando  un  ministro  cuál  de  los  tres  era  Judas, 
Lulero  y  tfahoma  dijeron  cada  uno  que  él ;  y  corrióse 
Judas  tanto,  que  dijo  en  altos  voces :  «Señor,  yo  soy 
Judos,  y  bien  conocéis  vos  que  soy  mucho  mejor  que 
estos,  parque  si  os  vendí  remedié  al  mundo,  y  es- 
tos ,  vendiéndose  á  sí  y  d  vos ,  lo  han  destruido  todo.» 
Fueron  mandados  quitar  delante;  y  un  abogado  que 
tenia  la  copia ,  halló  que  faltaban  por  juzgar  los  nulos 
alguaciles  y  corchetes.  Llamáronlos,  y  fué  do  ver  eme 
asomaron  al  puesto  muy  tristes,  y  dijeron :  «Aquí  lo 
damos  por  condenado ;  no  es  menester  nada. «  No 
[  bien  lo  dijeron ,  cuando  cargado  de  astrolobios  y  glo- 
bos entró  un  astrólogo  dando  voces,  y  diciendo  que 
se  habían  engañado ,  que  no  babia  de  ser  aquel  día  el 
det  juicio ,  porque  Saturno  no  habia  acabado  sus  mo- 
vimientos, ni  el  de  trepidación  el  suyo.  Volvióse  un 
verdugo,  y  viéndole  tan  cargado  de  madera  y  papel, 
le  dijo :  o  Ya  os  traéis  la  leña  con  vos,  como  si  su- 
piérsdes  que  de  cuantos  cielos  habéis  tratado  en  vida 
estáis  de  manera,  que  por  la  falta  de  uno  solo,  en 
muerte,  es  iréis  al  infierno.»  «Eso  no  iré  yo,»  dijo  ék 
«  Pues  llevaros  han;  o  y  asi  se  hizo. 

Con  esto  se  acabó  la  residencia  y  tribunal :  huyeron 

las  sombras  á  su  lugar,  quedó  el  aire  con  nuevo 

reprodujo  «ale  pensamiento  el  autor  de  L«  itriti  iiti- 


To  lé  quien  turo  ocasloe 
nc  gotar  su  amida  bella , 
V  un  0*0  acerrarse  I  ella 
Pac  «•  ajar  un  cassilva. 
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aliento,  floreció  la  tierra,  rióse  el  cíelo,  Júpiter  sabio 
ceosigo  á  descantar  en  ai  loa  dichosos ,  y  yo  roe  quedé 
en  el  valle;  y  discurriendo  por  él,  oi  mucho  ruido  y 
quejes  en  la  tierra.  Llegúeme  por  ver  lo  que  había,  y 
tí  en  una  cueva  honda  (garganta  del  averno)  penar 
muchos,  y  entre  otros  un  letrado,  revolviendo  no 
tanto  leyes  como  caldos :  un  escribano ,  comiendo  solo 
letras, que  no  había  solo  querido  leer  en  esta  vida,  to- 
do* ajuares  del  infierno.  Las  ropas  y  locados  de  los 


condenados  estaban  prendidos ,  en  vea  de  clavo*  y  al- 
fileres, con  alguaciles;  un  avariento,  contando  más 
duelos  que  dineros;  un  médico  pensando  en  un  orinal, 
y  un  boticario  en  una  medecina.  Dióme  tanta  risa  ver 
esto,  que  me  despertaron  las  carcajadas;  y  fué  muebo 
quedar  de  tan  triste  sueño  más  alegre  que  espantado. 
Sueños  son  estos ,  que  ai  se  duerme  vuecelencia 
sobre  ellos,  veri  que  por  ver  las  cosas  como  las  veo, 
las  esperará  como  las  digo. 


EL  ALGUACIL  ALGÜACILADO  «. 


AL  CONDE  DE  LEMOS,  PRESIDENTE  DE  INDIAS. 


Bmt  sé  que  á  los  ojos  de  vuecelencia  es  más  endemoniado  el  autor  que  el  sugeto :  si  lo  fuere 
también  el  discurso ,  habré  dado  lo  que  se  esperaba  de  mis  pocas  letras,  que  amparadas  como  da 
dueño,  de  vuecelencia  y  su  grandeza,  despreciarán  cualquier  temor.  Ofrezcole  este  discurso  del 
Alguacil  Alnvacilado :  recíbale  vuecelencia  con  la  humanidad  que  me  hace  merced,  asi  yo  vea 
en  su  casa  ta  sucesión  que  tanta  nobleza  y  méritos  piden. 

Esté  advertido  vuecelencia  que  los  seis  géneros  de  demonios  que  cuentan  los  supersticiosos  y  los 
hechiceros  (los  cuales  por  esta  orden  divide  Psello  en  el  capitulo  2.'  del  Libro  de  los  demonios]  (b) 
son  los  mismos  que  las  órdenes  en  que  se  distribuyen  los  alguaciles  malos,  tos  primeros  llaman 

(o)  So  primitivo  nombre  parece  que  fijé  El  alguacil  endemoniado  y  el  licenciado  salobre*.  Este  licenciado,  i  quien 
de  mano  maestra  pinta  Qi-eteoo,  existió  realmente.  Llamábase  don  Genaro  Andreini,  era  capellán  del  conde  de  Lémoa, 
y  asistíala  parroquia  de  San  Pedroel  ileal  de  esta  corte.  Como  viniese  en  peregrinación  ¿España  con  el  propósito  de 
visitar  el  sepulcro  de  Santiago,  en  la  capital  de  Galicia  le  vio  un  deudo  del  Conde  ahuyentar  los  demonios;  cobróle 
afición,  trijole  a  Madrid,  y  en  breve  el  italiano  togrú  fama  de  estupendo  exorcista.  Sus  conjuros  frecuentes  y  exagera- 
dos fanatitaron  i  la  plebe,  llegando  los  escíndalos  i  tal  punto,  que  el  Santo  Oficio  tuvo  por  último  que  extrañarle  de 
estos  reinos  (1). 

Dirigió  nuestro  autor  su  discurso,  cwriioeii  1807,  al  conde  de  Líanos,  presidente  de  Indias:  asi  resalta  en  los  prime- 
ros ejemplares.  Sin  embargo,  el  códice  manuscrito,  cuya  antigüedad  subeá  los  tiempos  de  Cervantes  (joya  preciosa 
que  posee  la  biblioteca  Colombina,  Aa,  141-4,  fol.37),  y  otro  de  la  Nacional  (SI.  IBS,  fol.  53}  le  muestran  dedicado  al 
marques  de  Villanueva  del  Fresno  y  Rarc-arota,  señor  de  Moguer.  Cuando  en  1627  vio  la  pública  lux  el  libro,  procla- 
mó al  Presidente  por  Mecenas;  mas  dos  años  adelante  reformó  Qceveoo  la  dedicatoria,  endereiándola  Á  un  amigo.  El 
derecho  que  i  ella  tuvieran,  no  podían  ya  disputarlo  ni  el  Conde  ni  el  Marqués ,  muertos  ambos  en  18Ü.  Pero  habién- 
dosela restituido  al  Conde  el  impresor  (barra  en  1772,  hemos  respetado  la  posesión  en  que  hoy  se  encuentra  aquel  es- 
clarecido ministro. 

Esta  obríta  publicóse  con  solo  el  titulo  de  El  alguacil  endemoniado ,  juntamente  con  los  demii  tueñot,  en  1617; 
y  mutilada  en  varios  pasajes,  y  corregida  en  otros,  se  baila  entre  los  Juguete*  ic  (a  niñea  (1I3ÍÜ)  en  cuya  forma  sir- 
vió de  original  A  las  prensas  de  Kspaña  y  Flántfes  hasta  fines  del  siglo  anterior. 

No  hallo  que  íntes  de  Ibarra  hubiese  otro  impresor  reproducido  este  tueno.  Ubre  en  alguna  parte  de  lo  macho  que 
suprimieron  loe  censores;  y  me  ha  parecido  que  debo  conservar  esta  mejora,  cuyas  causasen  la  edición  de  1772  ignoro 
completamente,  y  supongo  autorizadas  por  alguna  de  las  dos  ediciones  de  los  Juguete*  de  la  Hiñes,  publicado»  en  IBS 
y  1631  por  don  Francisco:  ejemplares  quehoy  no  se  encuentran  en  las  bibliotecas  deque  tengo  noticia.  Ya  por  las  exi- 
gencias de  la  censura,  ya  por  lo  mucho  que  el  escritor  satírico  retocaba  sus  obras,  rara  es  Taque  una  vez  siquiera  se 
reimprimid  sin  alteraciones. 

Para  tíjar  el  texto  nos  han  servido  las  ediciones  siguientes:  Pamplona,  1631 ;  Barcelona.  1833;  Madrid,  1048,  1630, 
1638  y  1773;  Bruselas,  KiGO ;  y  otras  menos  importantes,  como  asimismo  los  manuscritos  arriba  indicados. 

Las  Hguras  que  entran  en  el  tueño,  y  se  ven  oportunamente  distribuidas  al  margen  en  la  edición  de  Pamplona  (1631]. 
son  estas,  copiadas  también  las  anotaciones  por  el  mismo  orden  que  tienen  :  «seis  géneros  de  alguaciles  malos  son 
iwno  seis  géneros  de  demonios,  hipócrita,  poetas,  poetas  de  comedias,  procuradores,  artillero, escribanos,  sastre, 
ciego,  enamorados,  sepultureros,  pasteleros,  astrólogos,  alquimistas,  médicos,  mercaderes ,  ministros  malos,  necios, 
aguador,  taberneros,  mohatreros,  venteros,  enamorados,  aduladores,  cornudos,  enamorados  de  viejas,  pintura  de  los 
demonios,  sastres,  Italiano,  reyes,  mercaderes,  ginoveses,  jueces,  la  justicia  y  la  verdad,  hurlar,  alguaciles,  mujeres, 
mujeres  Teas  se  condenan  más  que  hermosas,  mujer  vieja,  lindo  y  de  zapatos  blancos,  pobres,  diablo  que  predica  y 
porqué.i 


1)  CarU  de  QviruotMbí  en  IMO.  —  Archiva  de  la  inquisición.  —  Castellano!,  di 


i  de  la  eílciim  de  Miirl.l  de  tfM 
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leiiur.?ones ,  que  quiere  decir  Ígneos ;  los  segundos,  aéreos ;  los  terceros,  terrenos;  los  cuanos, 
acuátiles  ;  los  quintos ,  subterráneos ;  los  sextos,  lucífugos,  que  huyen  de  la  luí.  Los  Ígneos  son 
los  criminales  que  á  sangre  y  á  fuego  persiguen  los  hombres ;  los  aéreos  son  los  soplones ,  que  dan 
viento  ;  ácueos  son  los  porteros  que  prenden  por  si  vació  ó  no  vació  sin  decir  agua  va,  fuera 
de  tiempo ;  y  son  ácueos ,  con  ser  casi  todos  borrachos  y  vinosos.  Terrenos  son  los  civiles ,  que  á 

Euras  comisiones  y  ejecuciones  destruyen  la  tierra.  Lucífugos,  los  rondadores  que  huyen  de  la 
a ,  debiendo  la  luí  huir  dellos.  Los  subterráneos,  que  están  debajo  de  tierra,  son  los  escudri- 
ñadores de  vidas,  y  fiscales  de  honras  y  levantadores  de  falsos  testimonios,  que  debajo  de  tierra 
sacan  qué  acusar,  y  andan  siempre  desenterrando  los  muertos  y  enterrando  los  vivos. 


AL  PIÓ  LECTOR. 

Y  si  fueres  cruel,  y  no  pío,  perdona;  que  este  epíteto  natural  del  pollo  has  heredado  de  Eneas, 
de  quien  deciendes.  Y  en  agradecimiento  de  que  te  hago  cortesía  en  no  llamarte  benigno  lector, 
advierte  que  hay  tres  géneros  de  hombres  en  el  mundo :  los  unos,  que  por  hallarse  ignorantes 
no  escriben ,  y  estos  merecen  disculpa  por  haber  callado ,  y  alabanza  por  haberse  conocido. 
Otros,  que  no  comunican  lo  que  saben  :é  estos  se  les  ha  de  tener  lástima  de  la  condición  y  envidia 
del  ingenio ,  pidiendo  á  Dios  que  les  perdone  lo  pasado  y  les  enmiende  lo  por  venir.  Los*  últimos 
no  escriben  de  miedo  de  las  malas  lenguas  r  estos  merecen  reprensión ,  pues  si  la  obra  llega  á 
manos  de  nombres  sabios ,  no  saben  decir  mal  de  nadie ;  si  de  ignorantes ,  ¿cómo  pueden  decir 
mal  sabiendo  que  si  lo  dicen  de  lo  malo  lo  dicen  de  si  mismos?  Y  si  del  bueno,  no  importa ,  que 
ya  saben  todos  que  no  lo  entienden.  Esta  ratón  me  animó  á  escribir  el  Sueño  de  las  calaveras,  y 
me  permitió  osadía  para  publicar  este  discurso :  si  le  quieres  leer,  Ipele ;  y  si  no,  déjale;  que  no 
hay  pena  para  quien  no  le  leyere.  Si  le  empezares  á  leer  y  te  enfadare,  en  tu  mano  está  con  que 
tenga  fin  donde  te  fuere  enfadoso.  Solo  he  querido  advertirte  en  la  primera  hoja  que  este  papel 
es  solo  una  reprensión  de  malos  ministros  de  justicia,  guardando  el  decoro  que  se  debe  á  mu- 
chos que  hay  loables  por  virtud  y  nobleza ,  poniendo  todo  lo  que  en  él  hay  debajo  la  corrección 
de  la  Iglesia  romana  y  ministros  de  buenas  costumbres. 


DISCURSO. 


Fui  e)  caso  que  entré  en  San  Pedro  íí  buscar  al 
licenciado  Calahres,  hombre  de  bonete  de  tres  altos 
hecho  á  modo  de  medio  celemín;  ojos  de  espulgo,  vi- 
tos y  bulliciosos;  puños  de  Corinto,  asomo  de  camisa 
por  cuello,  (t)  mangas  en  escaramuza  y  calados  de 
rasgones,  los  brazos  en  jarra,  ylas  manos  en  garfio;  ha- 
bla entre  penitente  y  diciplinante ,  los  ojos  bajos  y  los 
pensamientos  tiples,  la  color  apartes  hendida  y  ■  par- 
tes quebrada,  (2)  muy  tardón  en  las  respuestas  y  abre- 
fiador  en  la  mesa,  (3}  gran  lanzador  de  espíritus, 
tanto,  que  sustentaba  el  cuerpo  oon  ellos.  Entendía- 
sele  dé  ensalmar,  haciendo  al  bendecir  unas  cruces  ma- 
yores que  las  de  los  mal  casados  (í).  Hacia  del  desaliño 
humildad;  contaba  visiones,  y  ai  se  descuidaban  á 
creerle  hacia  milagros  que  me  cansó. 

Este ,  señor,  era  uno  de  los  sepulcros  hermosos, 

(1)  rasarla  en  mana,  disciplina  en  finio,  rápalo  grande  y 
fe  ramplou,  y  oreja  torda;  habla  entre  penitente  j  dlelplinan- 
'e ,  derribada  el  «ella  il  hombro,  coma  el  buen  tirador  que 
apunta  al  blanco  (mayormente  si  es  blanco  de  Mijito  6  de  Se- 
(«rá!;  los  ojos  bajos  y  muy  clavadas  en  el  suelo,  como  e!  qne 
cadlcloio  hosca  en  el  cuartos ;  y  los  pensamientos  tiples ,  ele. 
[Edícin  it  P imputa  it  1631.) 

(1)  lardan  en  tomisayabreriadoren  la  mesa  ;  gnn  carador  de 
diablos,  bulo  que  sustentaba  el  cuerpo  i  puros  espíritus.  (La 
«inwirití  JfS.de  It  BiMotect  Coíohííju.  ) 

13)  gran  candor  de  diabla»,  tanto  que  sustentaba  el  cuerpo  i 
furos  espíritus.  i}i.) 

(1)  Traía  en  ta  capa  remiendos  sobre  sano ;  bacía  del  desali- 
sa ete.  [M.J 


por  defuera  blanqueados  y  Henos  de  molduras,  y  por 
dedenlro  pudricion  y  gusanos;  fingiendo  en  lo  exterior 
.  honestidad ,  siendo  en  lo  interior  del  alma  disoluto  y 
de  muy  ancha  y  rasgada  conciencia.  Era  en  buen  ro- 
mance hipócrita,  embeleco  vivo,  mentira  con  alma  y 
fábula  con  voz.  Hállele  (5)  solo  con  un  hombre  que,  ata- 
das las  manos  y  suelta  la  lengua ,  descompuestamente 
daba  voces  con  frenéticos  movimientos. « ¿Qué  es  es- 
to?» le  pregunté  espantado.  Respondióme:  «L'n hom- 
bre endemoniado.  »  \  al  punto  el  espíritu  respondió  : 
tiNo  es  hombre,  sino  alguacil.  Mirad  cómo  habláis,  que 
en  la  pregunta  del  uno  y  en  la  respuesta  del  otro  se  ve 
que  sabéis  poco.  Y  se  ha  de  advertir  que  los  diablos 
en  los  alguaciles  estamos  por  fuerza  y  do  mala  gana, 
por  lo  cual ,  si  queréis  acertarme ,  debéis  llamarme  á 
mí  demonio enaguacilado,  y  noá  este  alguacil  endemo- 
niado, y  avenisos  mejor  los  hombres  con  nosotros 
que  con  ellos  (6),  si  bien  nuestra  cárcel  es  peor,  nues- 
tro agarro  perdurable.  Verdugos  y  alguaciles  malos 
parece  que  tenemos  un  mismo  oficio ,  pues  bien  mira- 
do, nosotros  procuramos  condenar,  y  los  alguaciles 
también;  nosotros,  que  baya  vicios  y  pecados  en  el 
mundo,  y  los  alguaciles  lo  desean  y  procuran  al  parecer 

(S|  en  la  sacristía  (Kilo,  it  Ptrn/lcrnt  át  1(31  *  el  MS.  Ctimtl 

(6)  cnanto  no  se  puede  encarecer,  pues  nosotros  hilaos  de  la 
erui  y  ellos  la  turnan  por  Instrumento  para  hacer  anal.iQllén  pu- 
drí negar  qne  demonios  y  alguaciles  no  Irxsaos  ai  Bienio  un- 
ció? (fat.) 
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■I  punto  dijo :  a  Dond*  aay  poetas,  pariente*  tene- 
mos en  corta  los  diablos,  7  todos  nos  1»  dsbeii  por  la 


sustento ,  j  nosotros  |»ra  nusitrt  conpt&U.  V  es  mu- 
cbo  más  de  culpar  esta  oficio  en  ios  alguaciles  que  «d 
nosotros,  pues  ello*  hacen  mal  i  hombre*  como  ellos 
y  áloe  de  su  genero,  y  nosotros  no  (1).  Fuera  desle, 
los  demoiios  lo  fuimos  por  querer  ser  como  Dio»,  y 
km  alguaciles  son  alguaciles  por  querer  ser  menos  que 
todos  (2).  Persuádete  que  alguaciles  y  nosotros  (3)  somos 
de  una  profesión;  sino  que  ellos  son  diablas  coa  Tirilla, 
como  cohetes,  y  nosotros  alguaciles  sin  vara,  que 
hacemos  áspera  vida  en  el  infierne. »  Admiráronme  las 
sutilezas  del  diablo;  enojóse  Calabres,  revolvió  sus 
conjuros,  quísole  enmudecer  y  no  pudo,  y  alacharle 
agua  bendita  comentó  á  huir  y  á  dar  voces  diciendo : 
«  Clérigo ,  cata  que  no  hace  estos  sentimientos  el  al- 
guacil  por  la  parte  de  bendita,  sino  por  ser  agua;  no 
bay  cosa  que  tanto  aberreica  ( i),  pues  sien  su  noaabro 
se  llana  alguacil ,  es  encajada  una  I  m  medio,  Yo  no 
traigo  corchetes  ni  soplones  ni  escribsnito ;  quíten- 
mele tara  como  al  carbón,  y  bagas*  la  cuenta  entre 
mi  y  el  agarrador.  Y  porque  acabéis  de  conocer  quién 
son  y  cuan  poco  tienen  de  cristianos,  advertid  ove 
de  pocos  nombres  que  del  tiempo  de  los  morca  que- 
daras en  España,  llamándose  elraa  marines,  te  fcsn 
dejado  por  llamarse  aljwamles,  que  alguacil  es  pale- 
bn morisca;  y  hacen  bien,  quo  conviene  el  nombre 
con  la  vida  y  alta  00a  sus  hechos. »  a  Eso  es  muy  in- 
solente cosa  oírlo,  dijo  furioso  mi  licenciado ,  y  si  le 
damos  licencia  *  este  enredador,  dirá  otras  mil  bella- 
querías y  mucho  mal  de  la  justicia ,  porque  corrige  el 
mundo  y  le  quita  con  su  temor  y  diligencia  las  simas 
que  tiene  negociadas. »  «No  lo  hago  por  eso,  replicó 
el  diablo,  sino  porque  ese  es  tu  enemigo  que  es  de  tu 
oficio;  y  ten  lástima  de  mf  y  sácame  del  cuerpo  de»* 
te ,  que  soy  demonio  de  prendas  y  calidad ,  y  perderé 
después  mucho  en  el  infierno  por  hsber  estado  acá 
con  malas  compañías,  o « Yo  te  echaré  hoy  fuera ,  dijo 
Calabres,  de  lastima  de  ese  hombre  que  aporreas  por 
momentos  y  maltratas;  que  tus  culpas  no  merecen 
piedad  ni  tu  obstinación  es  capas  detla.»  «Pídeme 
albricias,  respondió  el  diahlo,  si  me  sacas  hoy;  y  ad- 
vierte que  estos  golpes  que  le  doy  y  lo  que  le  aporreo 
do  es  sino  que  yo  y  ¿I  reñimos  acá  sobre  quien  ha  de 
estar  en  mejor  lugar,  y  andamos  á  más  diablo  es  él. » 
Acabo  esto  con  una  gran  risada  :  corriese  mi  buen  li- 
cenciado ,  y  determinóse  á  enmudecerle.  Yo ,  que  ha- 
bla comenzado  á  gustar  de  las  sutilezas  del  diablo,  le 
pedí  que,  pues  estábamos  solos,  y  él,  como  mi  (3)  confi- 
dente, sabia  mis  cosas  secretas,  y  yo,  como  amigo,  bu 
suyas,  que  le  dejase  hablar,  apremiándole  sote  i  que 
no  maltratase  el  cuerpo  del  alguacil.  Hfiose  asi,  y 
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n  lie*  tu  d  liSerao..  16**.  «* 1651.) 

til  Uamim  lo»  ílsmuil*» ,  «SM  •«  V»  m  <erti  en 
nnrabiT,  Hiatadost  propiínnu*  igwtdleí,  hiu  encujado  di 


i»íí» 


qiw  en  el  ¡Ruarao  o»  sufrimos;  ou»  habeb  hallad*  tan 
fácil  modo  de  condenaros,  que  hierra  todo  él  en  pas- 
tan. Y  hemos  hecho  una  ensancha  á  su  cuartel ,  jaoo 
tantos,  que  compiten  en  lee  votos  y  elecciones  con  les 
escribanos;  y  10  hay  cosa  Un  graciosa  como  el  primar 
año  de  noviciado  de  nn  poeta  en  penas,  porque  hay 
quien  le  lloví  de  acá  cartas  de  favor  para  minútros,  y 
créese  que  ha  de  topar  con  Radamanto  y  pregunta  por 
el  Cerbero  y  Aqueronte ,  y  no  puede  creer  sino  que  se 
los  esconden. »  a  ¿  Qué  géneros  de  penas  les  dan  á  los 
poetas? »  repliqué  yo.  a  Huchas ,  dijo ,  y  propias.  Unos 
se  atormentan  oyendo  alabar  las  obras  de  otros ,  y  i 
los  más  as  la  pena  el  ¡implarlos,  Hay  poeta  que  tiene  mil 
añoa  da  infierno  y  aun  no  acaba  da  leer  unas  endachi- 
lias  á  los  celes ;  otros  verás  eu  otra  parte  aporrearse  y 
darse  de  tiionasos  sobre  si  dirá  fu  ó  cara.  Cuál  para 
bañar  un  consonante  no  hay  cerco  su  el  infierno  quo 
no  baya  rodado  mordiéndose  las  uñas,  lías  los  que 
peor  lo  pasan  y  más  mal  lugar  tienen  son  algunos 
poetas  de  comedias,  por  las  muchas  reinas  que  han  be- 
cha  (6),  las  infantas  de  Bretaña  que  han  deshonrado,  los 
cstsamioutos  desiguales  que  han  efetuado  en  los  fina» 
de  bu  comedia» ,  y  los  palos  que  han  dado  i  SSBchos 
hombres  honrados  por  acabar  los  entremeses.  Mes  es 
de  advertir  que  loa  poetas  de  comedias  no  están  entre 
los  domas,  sino  que  por  cuanto  tratan  de  hacer  euro- 
da*  y  maraña»,  se  ponen  entre  loa.  procuradores  y  su- 
liciudares,  gente  quo  solo  trata  deso.  Y  en  el  infierno 
están  todos  aposentados  así ;  que  un  artillero  que  bajé 
allá  el  otro  día ,  queriendo  que  le  pusiesen  entre  la 
gente  de  guerra,  como  al  preguntarle  del  oficio  que 
había  tenido  dijese  que  hacer  tiros  en  el  mundo ,  fuá 
remitido  al  cuartel  de  loa  escribanos,  pues  son  los  que 
nacen  tiros  en  el  mundo.  Un  sastre ,  porque  dijo  que 
había  vivido  de  cortar  de  vestir,  fué  aposentado  con 
los  maldicientes.  Un  ciego,  que  quiso  encajarse  con 
los  poetas ,  fué  llevado  i  los  enamorados  por  serlo  lo- 
dos (?)•  Los  que  venian  por  el  camino  de  los  locos 
ponemos  con  los  astrólogos,  y  á  les  por  mentecatas 
con  ras  alquimistas.  Uno  vino  por  unas  muertas ,  y  «asá 
con  los  médicos.  Los  mercaderes  que  se  condenan  por 
vender  están  con  JÚdat.  Los  malos  ministros ,  par  la 
que  han  tomado  alojan  con  el  mal  ladrón-  Loa  necios 
están  con  los  verdugos.  Y  u*  aguador  que  dijo  habas 
vendido  agua  fria  fué  llevado  con  los  taberneros. 
Llegó  un  mohatrero  tres  dies  há ,  y  dijo  que  él  se  con- 
denaba por  haberveadldo  gato  por  liebre,  y  postráoslo 
depies  een  lea  venteros,  que  dan  lo  misase.  Al  8a,  al 
infierno  está  repartido  en  estas  partee.  »  tOíla  decir 
antes  de  los  enamorados,  y  por  ser  cesa  que  á  mi  me 
toca ,  gusta™  saber  si  hay-muchos. »  «  Mancha  es  la  de 
los  enamorados,  respondió,  que  lo  toma  todo,  porque 
todos  lo  son  de  si  mismos;  algunos  de  sus  dineros  , 
otros  de  sus  palabras,  otros  de  sus  abras ,  j alguno* 
de  las  mojares;  y  desloa  postraros  hay  minos  que  de 
todos  en  el  infierno ,  porque  las  mujeres  sen  talos, 
que  con  ruindades,  con  matos  trates  y  peores  corres- 
ta) lWltr.ru.  (VS.  Caícnií.) 

Hl  Oiro  que  dijo  qnt  tntftribi  allanto),  f»é  itopoiiío  roa 
1*1  HSMWas.  1.»  a,uTieiiM  por  lotm,  ponéaíoitoi  m*  lít  M 
trolufos,...  1 1  i.) 
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EL  ALGUACIL 
pontatáM  les  dan  ocasiones  da  arrepentimiento  cada 
dia  4  lo*  hombres.  Como  digo,  hay  pocos  destos,  pero 
buenos  y  da  entretenimiento,  si  allá  cupiera.  Algunos 
hay  que  en  celos  y  esperanzas  amortajados  j  en  deseos 
n  van  por  la  posta  al  infierno ,  sin  saleí  con»  ni  cuán- 
do ni  de  qué  manera.  Ha;  amantes  aUcavnelos  que 
arden  llenos  de  cintas;  otros  crinitos  coma  cometas, 
llenos  de  cabellos ;  y  otros  que  en  los  billetes  solos  que 
lloran  do  sus  damas  ahorran  veinte  años  de  leña  i  la  fá- 
brica de  la  casa,  abrasándose  lardeados  en  ellos.  Son  de 
ver  loa  que  han  querido  doncellas  enamorados  de  don- 
cellas ,  con  las  bocas  abiertas  y  las  manos  extendidas. 
Desloa  unos  se  condenaban  por  tocar  sin  locar  pieza, 
hechos  bufones  de  los  otros,  siempre  en  Vísperas  del 
contento,  sin  tener  jamas  el  dia ,  y  Con  solo  el  titulo  de 

-  pretendientes  (1).  Otros  se  condena  o  por  el  beso,  bru- 
juleando siempre  los  gustos  sin  poderlos  descubrir. 
Detrás  de  estos  en  una  mazmorra  están  los  adujado- 
res  :  estos  son  los  que  mejor  viven  y  peor  fc>  pasan, 
pues  otros  les  sustentan  la  cabalgadura  y  ellos  la  go- 
zan.» «Gente  es  esta,  dije  yo,  cuyos  agravios  y  favo- 
rn  todos  son  de  una  manera.»  (2)  •  Abajo  ea  nn  apar- 
Udo  muy  sacio,  lleno  de  mondaduras  de  rastro  (quiero 
decir,  cuernas)  están  los  que  acá  I  lamamos  cornudos  (a), 
gente  que  aun  en  el  infierno  no  pierde  la  paciencia; 
que  como  la  lleno  hecha  i  prueba  de  la  mala  mujer 
que  han  tenido ,  ninguna  cosa  los  espanta.  Tras  ellos 
están  los  que  se  enamoran  de  viajas ,  con  cadenas;  que 
los  diablos,  de  hombres  de  tan  mal  gusto  aun  no  pen- 
samos que  estamos  seguros ;  y  si  no  estuviesen  con 
prisiones,  Barrabas  aun  no  tendría  bien  guardadas  las 
asentaderas,  dellos;  y  tales  como  somos  les  parece- 
mos blancos  y  rubios.  Lo  primero  que  con  estos  se 
hace  es  condenarles  la  lujuria  y  su  herramienta  á  per- 

.  petua  cárcel.  Has  dejando  estos,  os  quiero  decir  que 
estamos  muy  sentidos  de  los  potajes  que  hocéis  de 
nosotros,  pintándonos  con  garras  sin  ser  aguiluchos ; 
ton  cotas,  no  habiendo  diablos  rabones;  con  caernos, 
no  siendo  casados ;  y  mal  barbados  siempre ,  habiendo 

(I1  EsUn  á  10  lado  lo*  qne  tan  querido  doncellas  rae  han  fon- 
deando por  el  beta  como  Judas,  brujuleando  siempre  los  gustos. 
{MS.  Cnlomé A 

C6  En  un  si  tío  «partido  eitan  lo* curas  j  lo*  írillct,  polillas  de 
los  casados ,  unirlo  d*  lo*  aoltero*,  j  perte|aldore* .  i  trueque 
de  indulgencia!  mentid»,  de  toda  mujer  de  bel  leí»  eo  rustro  d 
ée  ucalua  gracias,  aun  cunde  la  rodee  Iliaca,  li  guarde  el  telo, 
y  la  telenda  fuerte  rejí , que  lodo  cede*!  poder  de  al  enrona  ala 

Mr  «jes.  (irs.  mHimmtftttféim  Jnt  Vuii  \ti\au,áit- 
é»  jwr  CuliUmt,  edición  do  18*0 ,  pag.  387. } 

tu)  Es  curiosa  la  ligutente  noUcia  :  ■  De  toemos  se  dijo  ror- 
nmdj...  j  de  coman  ban  derivado  luí  de  Madrid  entre  twesirai 
caudas ,  es  cierta  lengua  que  ha  descubierto  el  marques  del  V|> 
He.  <|oe  Uene  eo  Nieva-Espada  no  muy  bien  Talle  j  tugar  oní 
UaiB»uCnema->acJ,toü«icualsr  vid  un  pleitucon  nao  de  los  ma- 
yores cornudos  que  bar  de  aqui  alia  ,  I  creo  pira  mi  qoe  el  mejor 
aterecho  que  este  tenia  al  lugar  eran  su*  propios  cuernos ,  puesto 
anta  pareda  ¿Upante  1  quien  no  sabia  Un  bien  cobo  jo  esta  bis. 
loria.  Batum  que  el  Haronea  se  quilo  concertar  con  él  i  darle  la 
■sitad  del  lugar  can  este  partido  :  qoe  pues  el  logar  se  llamaba 
Cnenm-w-te» ,  el  Únase  para  si  loa  cuernos,  j  para  el  Marques  la 
l  do  la  partición  el  pobre  gentilhombre,  slao 


qae  por  la  taca  lo  había  ella ,  que  no  por  loa  eneróos,  Uniendo! 
sembrados  porso  cata.— P*r*Au*.— Trííafw MaMMaMb ao 
cvi  «¡al»  ,  toMott  ni  twgoaisu  «r  w  Jumtrt  eo**aa*,  asea  t 
.ttnrnti  »  frtMtkiut.  —  ( UttttM§  I 
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diabliM  de  MaotresaTM  podomos  ser  ermítsSo*  j  w 
regidores.  Remediad  esto,  que  poco  ha  que  fue  Jeró- 
nimo Bosco  allá ,  y  preguntándole  por  qué  habia  hecho 
tantos  guisados  de  nosotros  en  sus  sueños,  dijo:  <t  Poi- 
que no  había  creído  nunca  que  había  demonios  de  Te- 
res.» Lo  otro  y  lojme  más  sentimos  es,  (rae  hablnndo 
comunmente  soléis  decir ;  «  Miren  el  diablo  del  sastre, 
ó  diablo  es  el  sastrecillo.»  A  sastres  nos  comparáis,  que 
damos  leña  con  ellos  al  infierno,  y  aun  nos  hacemos 
de  rogar  para  recibirlos;  que  si  no  es  la  póliza  de 
quinientos,  nunca  hacemos  recibo ,  por  no  malvezarlos 
1  que  ellos  no  aleguen  posesión :  Quoniam  eem»vefub> 
e*t  aitera  Ux;  y  como  tienen  posesión  en  el  hurtar  y 
quebrantar  las  fiestas,  fundan  agravio  si  no  lea  abrimos 
las  puertas  grandes  como  si  fuesen  de  casa.  También 
nos  quejamos  deque  no  hay  cosa ,  por  mala  que  sea,  que 
no  la  deis  al  diablo;  y  en  enfadándoos  algo,  longo  de- 
cís : «  Pues  el  diablo  te  lleve. »  Pues  advertid  que  son 
más  los  que  se  van  allá  que  los  que  traemos ;  que  no  de 
todo  hacemos  caso.  Dais  al  diablo  un  mal  trapillo ,  y 
no  le  torne,  el  diablo ,  porque  hay  algún  mil  trapillo 
que  so  le  tomará  el  diablo.  Dais  al  diablo  un  italia- 
no, y  no  le  tome  el  diablo,  porque  hay  italiano  que 
tomará  al  diablo :  y  advertid  que  las  mas  veces  dais  al 
diablo  lo  que  él  ya  se  tiene,  digo,  nos  tenemos.»  «  ¿Hay 
reyes  ene)  infierno? o  le  pregunte  yo;  y  satisfjio  á  mí 
dnda  diciendo  :  «Todo  el  infierno  es  figuras ,  y  hay 
muchos  de  los  gentiles,  porque  el  poder,  libertad  y 
mando  les  hace  sacar  i  las  virtudes  de  sn  medie,  y 
llegan  los  vicios  á  su  extremo ;  y  viéndose  en  la  soma 
reverencia  de  sus  vasallos  y  con  la  grandeza  puestos  4 
dioses ,  quieren  valer  punto  menos  y  parecerlo;  y  tie- 
nen muchos  caminos  para  condenarse  y  muchos  que 
los  ayudan ;  porqne  uno  se  condena  por  la  crueldad,  y 
matando  y  destruyendo  es  una  guadaña  coronada  de 
vicios  y  una  peste  real  de  sos  reinos ;  otros  se  pierden 
per  la  cudicia,  haciendo  almacenes  de  sus  villas  y  ciu- 
dades á  fuerza  de  grandes  pechos ,  que  en  vez  de  criar 
desustancian ;  y  o  tros  se  van  al  infierno  por  terceras  per- 
sonas y  se  condenan  por  poderes,  fiándose  de  infames 
ministros ;  y  es  dolor  verlos  penar,  porque  como  boza- 
les en  trabajo  se  les  dobla  el  dolor  con  cualquier  cosa. 
Solo  tienen  bueno  los  reyes  que ,  como  es  gente  hon- 
rada, minea  vienen  sotos,  sino  con  punta  de  dos  ó  tres 
privados,  y  á  vécese)  encaje,  y  se  traen  todo  el  reino 
trássl,  pues todosse  gobiernan  per  ellos (3) ,  aunque 
privado  y  rey  es  más  penitencia  queoiieio,  y  más  carga 
qoe  gozo;  ni  hay  cosa  tan  atormentada  como  la  oreja 
del  principe  y  de)  privado,  pues  de  ella  nunca  es- 
capan pretendientes  quejosos  y  aduladores ,  y  estos 
tormentos  los  califican  pare  el  descanso  (4).  Les  malos 

(31  Dichosos  vosotros,  espadóles,  que  sin  merecerlo  sois  va- 
sallo» i  gobernados  por  an  raj  un  vigilante  y  católico ,  a  can 
ímiucion  os  «ala  ni  cielo ,  j  «lo  al  bátela  buenas  obras  (j  no  ent- 
iéndala por  ellas  palacios  suntuosos;  qoe  eslos  a  Dios  son  ci- 
ladosoí,  pues  temos  oicld  en  Boten  en  un  portal  destruido);  no 
cual  otros  malos  «íes,  que  *e  van  al  Inderno  por  el  camino  real, etc. 
[Eáleio*  it  PtMfto*:  ISM.) 

(41  Alia  leñemos  ou  reí  que  hacepoeo  llegd  de  aca.Tsi  aofnora 
porqne  tu  mujer  j  an  hijo  que  noa  mando  intes ,  le  aumentan, 
arattudoh)  por  asesino  dn  taa  vidas .  lo  pasar*  bien  ;  porque  es 
el  Uempo  que  reino  en  el  mando  noa  llenó  el  InBeruo  de  leflt  j  do 
dlaMot  va  amaestrados  en  «1  alelo.  Moto  fui  rveooiendadoporéi, 
que  enciende  el  mayor  hornillo  de  un  soplo,  I  que  i  tuainelU  la 
pul*  echa  *  la  caldera  un  aenunar  de  toqalsMorts.  A  ualu  levanta 
.._..,  ..... — M  mía  toa  «o*  seguir  alia 
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«adere*  por  el  de  h  plata. »  «¡  Quién,  te  mate  «hora  con 

tos  meresderes?»  liifoCtlibrw.  a  Manjar  os  que  nos 
tiene  va  emria4*g*do«  a  losdiablos  y  ahitos,  y  aun  lab 


OBRAS  DE  HN  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
vWJBlinfierTOperdeemtoretl.yloiiDer-  y  los que  tai  trnenj  parque  hay  muchos  Áestss  en 
quita  la  van  harta  más  que  el  ladrón  eantsunuay 
Hete  falsa  y  escala.  Y  habéis  de  advertir  que  la  cedida 
t*a  toa  hombres  ha  hecho  instrumento  para  hurtar  to- 
das tus  parte* ,  aentidoa  y  potencias  que  Din  les  dio 
lai  unas  para  vivir  y  las  otras  para  vivir  bien.  {Ño hurta 
h  honra  de  la  doncella  con  la  Voluntad  el  enamorado  T 
No  hurta  con  el  entendimiento  el  letrado  qne  leda  malo 
y  torcido  á  la  ley?  No  harta  con  la  memoria  el  repre- 
sentante que  mi  Den  el  tiempo?  No  hurla  el  amar 
con  loa  ojos,  al  discreto  con  la  boca,  el  poderoso 
con  los  bracos,  pues  no  medra  quien  no  tiene  los  su- 
yos ,  el  valiente  con  las  manos ,  el  músico  con  los  de- 
dos, el  gitana  y  cicatero  con  las  unas,  el  medie* 
coa  la  muerte,  el  boticario  coala  salud,  el  astrélog* 
con  el  cielo?  Y  al  fin,  cada  uno  hurte  con  una  parte 
6  con  otra.  Solo  el  alguacil  hurta  con  todo  el  cuerpo, 
pues  acecha  can  loa  ojos,  sigue  con  los  pies,  ase  coa 
las  manos  y  atestigua  con  la  boca ;  y  al  no,  son  tales  ha 
alguaciles ,  que  deHos  y  de  nosotros  defienden  í  las 


castellano  y  en  guar»mrT(();  7  habéis  da  saber  que 
en  España  loe  mitttertos  de  las  cuentas  de  los  extranje- 
ros son  'dolorosos  para  los  millonee  que  Vienen  do  las 
Indias,  y  que  los  cañones  de  sos  plomas  son  de  batería 
contra  les  bolsas;  Jos  hay  renta  que  ai  a  cogen  en 
andio  el  Tajo  de  sus  plumas  y  el  Jarana  da  en  tinta,  na 
la  ahogues.  Y  en  fia,  han  hecho  entra  nosotros  sospe- 
choso este  nombra  de  asientos  ,  que  como  significa» 
aira  cosa  que  roe  cerro  de  nombrarla ,  no  sabernos 
cuando  hablan  i  lo  negociante  ó  cuando  4  to  desho- 
nesto. Hombre  desloa  ha  ido  al  infierno,  que  vianda 
la  leña  y  fuego  que  se  gasta ,  ha  querido  bicef  estanca 
de  («lumbre;  y  otro  quiso  erreodur  los  tormentos,  pa- 
leciendole  asta  ganará  con  ellos  snobs.  Estos  tenemos 
alia  junto  á  loa  jueces  que  acá  los  permitieron.» 

e¿Luegoelgus!»jiiece«liay  aliáis  «¡Caes  a»  I  dijo  el 
espirita :  losjaecesoon  nuestros  faisanes,  noestroe  platos 
regalados ,  y  la  siwieate  que  luís  provenho  y  frute  no* 
uai  lo*  atablo*  f  parque  de  ceda  juez  que  sembramos, 
cógeme*  sais  procuradores,  dos  relatoras ,  cuatro  es- 
cribanos, cinco  letrados  y  cisco  mil  negociantes,  y  este 
cada  día.  De  cada  escribano  cogemos  velóte  oficíeles, 
de  cada  oficia]  treinta  alguaciles,  de  cada  alguacil  dios 
corchetes;  y  ai  el  ano  es  fértil  de  trampas,  no  hay  tro- 
ica en  el  infierno  donde  recoger  el  fruto  de  un  mal  mi- 
nistro. »  «^También  querrás  decir  que  no  hay  justicia 
cala  tierra,  rebelde  ¿los  dioses?»  «Y  icdnwque  do 
hay  justicial  Pues  ¿no  has  sabido  lo  de  A&trea,  que  es 
Ib  justicia!  cuando  huyendo  de  la  tierra  se  subid  al 
átelo  ?  Pues  por  si  no  lo  sabes ,  telo  quiero  contar. 
-  Vinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  ia  tierra:  la  unano 
Italia  comodidad  por  desnuda,  ni  la  otra  por  rigurosa. 
Anduvieron  mucho  tiempo  así ,  hasta  que  la  verdad, 
de  puro  necesitada ,  asento  con  un  mude. 

La  justicia,  desacomodada,  anduvo  por  la  berra 
rogando  á  todos;  y  siendo  que  no  hacían  cato  della 
y  que  le  usurpaban  su  nombre  para  honrar  uranias, 
determiné  volverse  huyendo  al  cielo.  Salióse  de  lea 
grande*  ciudades  y  corte*,  y  fuese  4  las  aldeas  de  villa- 
Has,  docáe  por  algunos  dias,  escondida  en  su  pobre- 
ta, fué  hospedada  de  la  simplicidad  basta  quaeavid 
contra  ella  requisitorias  la  malicia.  Huyó  entonces  ds 
todo  punto ,  y  fué  de  casa  en  casa  pidiendo  que  ia  re- 
cogiesen. Preguntaban  todos  quién  era;  y  ella,  que 
no  sabe  mentir,  decía  que  la  justicia.  Respondíanle  to- 
dos: ajusticia,  y  no  por  mi  casa;  vaya  por  otra»;  y  asi 
no  entraba  en  ninguna  :  subióse  al  cielo,  y  apenas 
dejó  acá  pisadas.  Los  hombres,  que  esto  vieron,  bau- 
tizaron con  su  nombre  algunas  varas  que  arden  muy 
bien  allá,  y  acá  solo  tienen  nombre  de  justicia  (3)  ellas 

■1  f-jereicio  qof  aqai  (atiero*.  (VS.  át  Mato  f  Vititilt,  m  ciuia.) 
-■(Caiiiío  la  caim  »  «oulmiú  (fie  «Me  párrafo  rorrieie, 
•asede  recelar  %m  ilgalta  radien  ver  ilididne  ra  ti  1  Felipa  II, 
a  h  Bajar  dona  lubrt  da  la  Fu,  ti  prladpa  loa  Cirio*  j  al  car- 
ril Hat  tintino*  fli  «a**  BiHBiua  y  fluencia  aat  lliaota*. 
(as.  Cokmt. ) 

iíi  k>  «na  la  ttanae.  Y  «a  da  meen  *.**■  un(  I  bijir  «a 
l>l*ted«f«**y4*  jMlkrldairJ  la  hizo  4a  tila;  ptt*M  kap 


■  Espáa4ome,  dije  yo,  de  ver  que  entre  les  ladronea 
no  ha*  metido  á  las  mujeres,  pues  sonde  casa.*  a  Na 
me  las  nombres,  respondió ,  que  nos  tienen  enfadados 
y  cansados;  y  i  do  haber  tantas  allá,  no  era  muy  insla 
habitación  el  infierno;  y  diéramos  por  que  enviudára- 
mos en  el  infierno  mucho ;  que  contó  se  urden  enredo) 
y  ellas  desde  que  murió  Medusa  la  hechicera  no  plati- 
can otro ,  temo  no  luya  alguna  tan  atrevida  que  quien 
probar  su  habilidad  con  ulguu o  de  nosotros,  por  ver  si 
sabrá  dos  puntos  mis.  Aunque  sola  una  eos*  tienes 
buena  la*  condenadas  por  la  cual  se  puede  tratar  con 
salas,  que  como  estén  desesperadas,  no  piden  nada.  * 
«¿Da  cuáles  se  condenan  más,  feas  6  hermosas!» 
«Feas,  dijo  al  instante,  seta  vetes  más ,  porque  h» 
pecados  para  aborreceii  os  no  as  menester  más  que  co- 
meterlos; y  las  hermosas,  que-  hallan  tantosque  las  sa- 
tisfagan el  apetito  camal ,  bartanse  y  arrepienten»; 
pero  las  feas ,  como  no  hallan  nadie,  allá  se  nos  van 
en  ayunas,  y  con  la  misma  hambre  rogando  á  los  hom- 
bres; y  después  que  se  uran  ojinegras  y  cariaguíte- 
ños,  hierve  el  infierno  en  blancas  y  rubias,  y  en 
viejas  más  que  en  todo,  que  de  envidia  de  las  mo- 
tas, obstinadas  espiran  gruñendo.  El  otro  día  llevé 
yo  una  de  setenta  anos  que  comlu  barro  y  hada  ejer- 
cicio para  remediar  las  opilaciones ,  y  se  quejaba  d* 
dolor  de  muelas  porque  pensasen  que  tas  tenia;  y  con 
tener  ya  amortajadas  las  sienes  con  la  sábana  branca 
de  sus  canas,  y  anídala  frente,  huia  de  losratonesy 
traía  galos,  pensando  agradarnos  d  nosotras :  pusi- 
mosls  allá  por  tormento  al  lado  da  un  lindo  destsi 
que  se  van  allá  con  zapatos  blancos  y  de  puntillas,  in- 
formados de  que  es  tierra  seca  y  sin  Iodos. »  «  En  toda 
esto  estoy  bien ,  le  dije ;  solo  querría  saber  si  hay  o* 
el  infierno  muchos  pobres. »  a  ¿Qué  es  pobres*  >  re- 
plicó. «El  hombre ,  dije  yo  ,  que  no  tiene  nuda  oV 
cuanto  tiene  el  mundo.  ««¡Hablare  yo  para  mañanal 
dijo  el  diablo:  si  toque  condena  á  los  hombree  es  I» 

■ncíioi  daifa*  ea  «ele*  I*  *"*  borla  mil  tu  d  ladro*,  r  US. 
Cksut.) 

— tito  cala  propatloloaccralnd  luso  la  eatelrate  obra  ér  Ore- 
aran .  Ptlllieti  ir  Dio*  f  ftUeriu  ir.  Crittt,  «ur  [«ora**  al  dar 
Is  de  ludia  M>  »u)'i».  I 
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LAS  ZAHÚRDAS 
otio  Menso  del  mundo,  y  esoe  no  tienen  nada ,  j  come 
te  condenan  í Por  aci  los  libro*  no*  tiene*  en  Mana). 
Y:  no  os  espantéis,  parque  aun  diablos  lee  faltan  a  los 
pobres;  7  4  veces  mis  diablos  sois  unos  para  otros  que 
nosotros  mismos.  {  Hay  diablo  como  un  adulador,  co- 
mo un  envidioso,  como  un  amigo  falso,  y  como  una 
malacompañlaTPucs  todos  estos  Le  raima  al  pebre,  que 
no  le  adulan ,  ni  le  envidian ,  ni  tiene  amigo  malo  ni 
bueno ,  ni  le  acompaña  nadie.  Estos  son  los  que  verda- 
deramente viven  bien  y  mueren  mejor.  ¿Cuál  de  vos- 
otros sabe  estimar  el  tiempo  y  poner  precio  al  dia,  sa- 
biendo que  todo  lo  que  pasó  lo  tiene  la  muerte  en  su 
poder,  y  gobierna  lo  presente  7  aguarda  todo  lo  por 
venir  como  todos  ellos?  a  a  Cuando  el  diablo  predica  el 
mondo  se  acaba.  Pues  ¿cómo  siendo  tú  padre  de  la 
mentira ,  dijo  Catabres ,  dices  cosas  qne  bastan  í  con- 
vertir ana  piedra?»  n  ¿Cómo?  respondió  :  por  haceros 


DE  PtUTON;  3J7 

mal  7  que  no  podáis  decir  que  faltó  quien  o*  lo  dijese. 
Y  adviértase  qne  en  vuestros  ojos  veo  muchas  lágrimas 
de  tristeza  y  pocas  de  arrepentimiento;  7  de  las  masas 
deben  las  gracias  al  pecado,  que  os  harta  6  cansa ,  y  no 
i  la  voluntad  que  por  malo  le  aborrezca,  a  «  Mientes,, 
dijo  Catabres;  que  muchos  buenos  hay  hoy.  Y  ahora 
veo  que  en  todo  cuanto  has  dicho  haa  mentido ;  y  en 
pena  saldrás  hoy  de  este  hombre.*  Apremióle  i  que 
callase,  y  si  un  diablo  por  si  es  malo ,  mudo  es  peor 
que  diablo. 

Vuecelencia  con  curiosa  atención  mire  esto  7  no 
mire  i  quien  lo  dijo;  que  por  la  boca  de  una  sierpe 
de  piedra  sala  un  cano  de  agua  (1). 

«n  lean  bt  j  niel ,  y  al  Mino  é\a  {as  I 
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CARTA  A  UN  AMIGO  SETO. 

Envío  á  vuesamerced  este  discurso  tercero  al  Sueüo  y  al  Alguacil ,  donde  puedo  decir  qne  na 
rematado  las  pocas  ñierxaa  de  mi  ingenio  (no  sé  si  con  alguna  dicha ).  Quiera  Dios  halle  algún 
agradecimiento  mi  deseo,  cuando  no  merezca  alabanza  mí  trabajo;  que  con  esto  tendré  algún 

(a)  Antes  SmeMe  del  Inflen». 

*  Acabe  este  di«urw  ene!  Fresno  i  postrero  de  abril  de  1808,  en  38  de  mi  edad»,  imprimió  con  su  mámente  el  in- 
ter  riBBdnlpreeeBiedisearwLii 

■  D.  Fantaseo  acabó  de  escribir  esteSueñoel17  de  mano  de  1608  en  el  Fresno,  y  se  le  leyó,  después  de  comer  coa 
él,  al  conde  de  Lémos,  en  mayo  siguiente  eo  Madrid  >,  dice  una  nota  qne  me  ha  franqueado  el  señor  Castellanos,  Jus- 

S ándela  de  leu»  del  sobrino  de  Otavano  don  Pedro  Alórate,  Ho  puede  la  fecha  que  estampa  el  sobrino  desvirtuar  1» 
el  lio,  miénirasnoparexcau  mayores  pruebas    Sin  embargo, la(speeie¡udud»blede  " 


¡e Indudable  de  qae  este  leyó»»  obraal  presi- 


dente deludías  me  Lace  conjeturar  que  el  amigo  a  quien  va  dirigida  la  carta  dedicatoria  es  1. opérelo  Leonardo  de 

ivivuter'* '-'' ji--«.— -« -■-< -■-  ....  — ..._,.- 

tule  Aragón,  váquit 

K do  tener  el  iin  de  lotei ..  —  „ , —  . „ „ . ,__ 
1  émulos  y  eniidiusos  de  Onvroo ,  7  preparar  la  lectura  de  sobremesa  qae  refiere  Aldret*  y  oyó  tal  ve*  con»  na. 


Argensoia,  que  A  la  saion  tívw  en  Zaragoza  entregado  al  estudio  y  i  los  placeres  del  campo,  ocupado  en  escribirlos 
Áaaleide  Arogom,  va  quien  poco  despeas  el  avada  de  Leona  llevó  I  Hipólas  de  secretar»  del  vireiaato.  Lacerta 
ado  tener  el  iin  de  Interesar  i  Argentóte  para  que  desvaneciese  alguna  pteveocJca  aecha  nacer  en  el  Conde  pea 


gran  triunfo  referir  a  so  Uo. 

ElroUmosenorCaitellaeoí ..., ,  , ... , 

peí,  desde  la  villa  del  Fresno,  partido  de  Álcali  de  Henares,  i  6  de  mareo  de  ti 
cirios  as  noticias. 

«  Don  K»»aciscn»*Qtm»«i>o  es  un  diablo' ya  esta  mejor  de  sos  dolores,  mos  hacetanbuenací 
?  blea  sin  este  ee3or.  Blce  que  se  na  la  aenunaqae  viese,  y  nosotros  estamo! 


apanlaqner 
haciendo  eo 


)coneJw3intredfii*M#aA«rtfM«^Pl»aii«,Mquli*ejiodeloasiasa«a-. 

des  esftierxos  del  humano  Ingenio. 
Véanse  las  taras  y  asuntos  qne  le  componen,  eegaa  se  notan  al  margen  en  h  edición  de  1631 : 
«Camino del  eielo,  c»míeedelinuemo,iab#re»rea,ypócrlUi,rictw,|Míbres.dltere4oe,  eecios,  negociantes, re- 
yes, eclesiásticos,  soldados,  seanir  la  virtud,  majares  interesadas,  anatas»,  librero»,  cechero»,  batana*,  truhanee 
j  Juglares,  ehocarreros,  aduladores,  marido  que  vende  su  mujer,  mujijr  publica,  faranduleros,  zapateros.,  nestele- 
ree.csrenaes  y  alguaciles,  mercader,  plsteresy buhoneros,  caballero  hidalgo  y  noble,  honra  mundana,  valentía, 
— J" — e.cabetlero.dnnnaa.aadresque  dejan  rfooa i ses hijos, aedos qoe  dicen  ;  O*  quita  hubiera:  los  tfue  abn- 

'  — «,aodom«ae.vta»as,iTMarUsd«ree«me;»adlemoerederepeii-: 

—  itnkis,BHJejesfea<y4u«sepii^u,mem«tiadelAÍeBue«r" 


(i)Gipfllaai(lsVtr(tB,c 


ra  ealaa  escribid  al  aaotto  es*«*«i 
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SOS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

Eremio  de  los  que  da  el  vulgo  coa  mano  escasa ;  que  ao  soy  tan  «úberbio  que  me  precie  de  tener 
nvidiosos ,  pues  de  tenerlos ,  tuviera  por  gloriosa  recompensa  el  merecerlos  tener.  Vuesamereed 
eh  Zaragoza  comunique  este  papel ,  haciéndole  la  acogida  que  á  todas  mis  cosas ,  mientras  yo 
acá  esfuerzo  la  paciencia  á  maliciosas  calumnias,  que  al  parto  de  mis  obras  ( sea  aborto)  suelen 
anticipar  mis  enemigos.  Dé  Dios  á  vuesamereed  paz  y  salud.  Del  Fresno  y  mayo  3  de  1608. 

Don  Fukcisco  de  Quemo  Vnxiau, 


PB0L0G0  AL  INGRATO  Y  DESCONOCIDO  LECTOR. 

Eso»  tan  perverso,  que  ni  te  obligué  llamándote  pío,  benévolo,  ni  benigno  en  los  más  discur- 
sos porque  no  me  persiguieses ;  y  ya  desengañado ,  quiero  hablar  contigo  claramente.  Este  dis- 
curso es  del  infierno :  no  me  arguyas  de  maldiciente  porque  digo  mal  de  los  que  hay  en  ¿I ,  pues 
no  es  posible  que  haya  dentro  nadie  que  bueno  sea  Si  te  parece  largo ,  en  tu  mano  está  ;  torna 
el  infierno  que  te  bastare,  y  calla.  Y  si  algo  no  te  parece  bien ,  ó  lo  disimula  piadoso,  ó  lo  en- 
mienda dootoi  que  errar  ea  de  hombres,  y  sor  herrado  de  bestias  ó  esclavos.  Si  fuere  oscuro, 
nunca  el  infierno  fué  claro ;  si  triste  y  melancólico ,  yo  no  be  prometido  risa :  solo  te  pido ,  lector. 

Íaun  te  conjuro  por  todos  los  prólogos,  que  no  tuerzas  las  razones  ni  ofendas  con  malicia  mi 
uen  celo ,  pues  lo  primero,  guardo  el  decoro  á  la»  .personas  y  «ojo  reprendo  los  vicios;  mur- 
muro los  descuidos  y  demasías  de  algunos  oficiales ,  sin  tocar  en  la  pureza  de  lo»  oficios;  v  al  fin, 
ai  te  agradare  el  discursó ,  tú  te  holgaras,  y  si  no,  poco  importa;  que  á  mi,  de  ti  ni  de  él  se  me 
da  nada.  Vale. 

dlito,gotano de U  condénela , sabios ; doctos, escandalosos,  taberneros,  judas,  diablos,  dispenseros ,  Jódis,  nm^ 
rus  hermosas  j  malo»  letrados,  matas  majen»,  escribanos,  alguaciles,  enantoradoi ,  penseque,  amor,  poeta»,  lo» 
que  no  saben  pedir  a  Dios ,  lo»  que  no  cumplen  los  voios  y  promesas ,  hijo»  que  do  »e  acuerdan  de  sus  padres  marr- 

"    i,  ensalmadores  j  saluda  dore»,  saludadores,  astrólogos  j  alquimistas,  corchetes,  sastres,  alquimista»,  '.'     " 


d  del  alma,  hereje*  después  de  CASI»,  I 


s  Cristo,  fnmorlatl- 


tc,M»horaa,»eT»Jes,LuteTO6iínpugnacao;idesaaefror**yd«feoMdel»s¡nit' 
gene»;  defensa  de  las  buenas  obras  j  pasioo  de  Cristo.  Lucifer  ]r  su  galería. emperadora*,  rejas;  aposento  deLa- 
ñfer.y  qirtín  haj  en  él;  alguaciles,  coronistas,  pesquisidores,  duocellas,  demandadores,  madre»  pollitas. i 


DISCURSO. 


'  Yo  que  en  el  Sueffo  tí  tanta*  eosas  y  en  el  Alguacil 
Akfaacilado  m  parle  déla*  que  no  haba  visto,  como 
sí  que  los  sueños  las  más  veces  son  burla  de  la  fanta- 
sía' J  oeie  del  auna,  y  queel  malo  nunca  dijo  verdad, 
sor  no  tener  cierta  noticia  de  las  cosasque  justamente 
senos  esconden;  vi,  guiado  de  mi  ingenio,  lo  que  se 
sigue ,  por  particular  providencia ,  que  fué  para  traerme 
en  el  miedo  la  verdadera  paz.  Hálleme  en  un  lugar  fa- 
vorecido de  naturaleza  por  el  sosiego  amable,  donde 
sin  malicia  la  hermosura  entretenía  la  vista  (muda 
recreación  y  sin  respuesta  humana ) ,  platicaban  las 
fuentes  entre  las  guijas  y  los  árboles  por  las  ho- 
jas; tal  ves  cantaba  el  pájaro,  ni  sé  determinada- 
mente si  en  competencia  suya,  ó  agradeciéndoles  su 
arnaonfa.  Ved  cuál  es  de  peregrino  nuestro  deseo, 

Es  no  hallo  paz  en  nada  desto.  Tendí  ios  ojos,  co- 
loso de  ver  algún  camino  ,  por  buscar  compañía, 
y  veo  (cosa  digas  de  adinirectca )  dos  sendas  que 
nacían  de  un  mismo  lugar,  y  una  se  iba  apartando 
de  la  otra ,  como  que  huyesen  de  acompañarse.  Era  la 
os  mano  deracha  tan  angosta ,  que  no  admite  encare- 


cimiento ,  y  estaba  (de  la  poca  gente  que  por  ella  iba) 
llena  de  abrojos  y  asperezas  y  malos  pasos.  Con  to- 
do, vi  algunos  que  trabajaban  en  pasarla;  pero porir 
descalzos  y  desnudos,  se  iban  dejando  en  el  cama» 
unos  el  pellejo,  otros  los  brazos,  otros  las  cábeos, 
otros  los  pies ,  y  todos  iban  amarillos  y  nacos.  Pero 
noté  que  ninguno  de  los  que  iban  por  aquí  miraba 
atrás,  sino  todos  adelante.  Decir  que  puede  Ir  «I- 
guno  á  caballo  es  cosa  de  risa.  Lito  de  los  que  allí 
estaban,  preguntándole  si  podría  yo  caminar  aquel 
desierto  á  caballo,  me  dijo :  «  Déjese  de  caballerías, 
y  caiga  de  su  asno.»  Y  miré  con  todo  eso,  jnon 
huella  de  bestia  ninguna.  Y  es  cosa  de  admirar  qn» 
no  había  señal  de  rueda  de  coche  ni  memoria  apenas 
de  que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por  allí  jamas. 
Pregunté,  espantado  desto  i  un  mendigo  que  estaba 
descansando  y  tomando  aliento,  si  acaso  había  vean» 
en  aquel  camino  6  mesones  en  los  paraderos.  Respon- 
dióme :  oVetrta  aquí ,  señor,  ni  mesón,  ¿cómo  quería 
que  le  haya  en  este  camino,  si  es  el  de  la  virtud  ?  E"  « 
camino  de  la  vida,  dijo,  el  partir  es  nacer,  el  vivir 
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reata  es  ú  mundo ,  y  en  «Usado 
deUi  es  una  jomada  sota  y  breva  desde  él  4  la  pan* 
ó  i  la  gloria. »  Diciendo  esto  se  levantó ,  y  dijo : «  Que- 
daos con  Oh»,  que  en  el  «mina  de  la  virtud  es  per- 
der tiempo  el  pirarse  ano,  y  peligrase  responder  I 
quien  pregunta  por  curiosidad,  y  no  por  provecho.» 
Comento  4  aadar  dando  troperones  y  zancadillas,  y 
suspirando.  Parecía  que  loa  ojos  con  ligninas  osabaa 
ablandarlos  peñascosa  los  pies  y  hacer  tratables  los 
abrojos,  a  j  Pesia  tal  1  dije  yo  entre  mi,  pues  Irasser  el 
camino  tan  trabajoso,  jes  la  gente  que  en  él  anda  tan 
seca  y  poco  entretenida?  ¡Para  mi  humor  es  bueno!» 
Di  un  paso  atrás  y  salió»  del  camino  del  bien; que 
jamas  quise  retirarme  de  la  virtud  que  tuviese  mocho 
que  desandar  ni  que- descansar.  Volvime  ¿  la  mano  iz- 
quierda ,  y  vi  un  acompañamiento  tan  reverendo,  tanto 
coche,  tanta  carreta  cargada  de  competencias  al  sol 
en  humanes  hermosuras ,  y  gran  cantidad  de  galas  y 
libreas ,  lindos  cabillos ,  mucha  gante  da  capa  negra 
y  muchos  caballeros.  Yo  que  siempre  oi  decir:  «Dimo 
con  quién  andas  y  diréte  quién  eres , »  por  ir  con  buena 
compañía  puse  el  pié  en  el  umbral  del  camino,  j  sin 
sentirlo  me  hallé  resbalado  en  medio  de  él  como  el  que 
aedeslifaporclhieio,  y  topé  con  lo  que  había  menes- 
ter; porque  aquí  todos  eran  bailesy  fiestas,  juegoeysa- 
nos ;  y  no  el  otro  camino ,  que  por  falta  de  sastras 
iban  en  él  desnudos  y  rotos ,  y  aquí  nos  sobraban  mer- 
caderes, joyeros  y  tódoa  oficios;  pues  ventas,  4  cada 
paso ;  y  bodegones ,  sin  número.  No  podré  encarecer 
qué  contento  me  hallé  en  ir  en  compañía  de  gente  tan 
honrada  ,  aunque  el  camino  estiba  algo  embarazado, 
no  tanto  con  bis  muías  de  los  médicos ,  como  con  las 
barbas  de  los  letrados,  que  era  terrible  la  escuadra 
dallos  que  iba  delante  de  uno*  jueces.  No  digo  esto  por- 
que fuese  menor  el  batallón  de  los  doctores,  4  quien 
nueva  elocuencia  llama  pontones  graduadas,  pues  se 
sabe  que  en  las  universidades  estu (fian  para  tósigos. 
Animóme  para  proseguir  mi  camino  el  ver  no  solo 
que  iban  muchos  por  él ,  sino  la  alegría  que  llevaban, 
y  que  del  otro  se  pasaban  algunos  al  nuestro ,  y  del 
nuestro  al  otro ,  por  sendas  secretas. 

Otros  caían  que  do  se  podían  tener,  y  entre  «Rea 
fué  de  ver  ei  cruel  resbalón  que  uní  lechigada  de  ta- 
berneros dio  en  las  ligrimas  que  otros  habían  derra- 
mado en  el  camino,  que  por  ser  agua  se  les  fueron  los 
tries ,  y  dieron  en  nuestra  senda  unos  sobre  otros.  íba- 
mos dando  vaya  4  los  que  veíamos  por  el  camino  de  la 
virtud  más  traba  jados.  Hacíamos  burla  dellos,  lia  muña- 
mos les  heces  del  mundo  y  desecho  de  te  tierra.  Algunos 
ae  tapaban  los  oídos  y  pasaban  adelante;  otros  que 
se  paraban  4  escucharnos,  dellos  desvanecidos  de 
las  muchas  voces,  y  dellos  persuadidos  de  lia  ratones,  y 
Corridos  de  las  Tijas,  calan  y  se  bajaban.  Vi  una  senda 
por  donde  iban  muchos  hombres  de  la  mesma  suerte 
que  loa  buenos,  y  desde  lejos  parecía  que  iban  con 
ellos  mismos;  y  llegado  que  hube,  vi  que  iban  entre 
nosotros.  Estos  me  dijeron  que  eran  los  hipócritas, 
gente  en  quien  la  penitencia ,  el  ayuno,  que  en  otros 
son  mercancía  del  cielo,  es  noviciado  del  míreme. 
(I)  Iban  muchas  mujeres  tras  estos,  los  cuales,  siendo 

lt|  Habla  mobaí  maje  res  Irsi  (Moa  be  siadolct  1»  ropas  ;  IW 
en  beair  alma»  m>  peora»  qne  Judas  .  porque  aqiel  n«ó  ( <ai- 
qM  CMUIaumléw]  látanle!  latía,  Hijo  Je  Dioaj  Dio*  »er- 
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indabaU  salpicando  de  mentira Á todos,  siendo  as- 
tasques  donde  pescan  adrollas  los  em  bastidores.  Otros 
se  encomiendan  á  ellos,  que  es  como  eueoroerwterse  el 
diaMo  por  toreen  persona.  Satas  hacen  Oficio  la  hu- 
mildad, y  pretenden"  honra  yendo  de  estrado-  en  es* 
trido  y  de  mesa  ea  mesa.  Al  flu  conocí  que  man  arre- 
bolados para  nosotros;  mas  pare  los  ojos  eternos,  que 
abiertos  sobre  todos  juzgan  e)  secrete  mis  escuro  de 
los  retiramientos  del  alma,  no  tienen  máscara;  bien 
que  hay  muchos  buenos  :  mas  son  diferentes  dostos, 
4  quien  entes  se  les  ve  la  disimulación  que  la  cara ,  y 
alimentan  su  ambiciosa  felicidad  de  aplauso  de  los  pue- 
blos; y  diciendo  que  aun  unos  indignos  y  grandísimos 
pecadores  y  los  más  malos  de  la  tierra ,  llamándose  ju- 
mentos, engañan  con  la  verdad,  pues  siendo  hipócritas, 
lo  son  al  fia.  bou  estos  solos  aparte,  y  reputados  por 
más  necios  que  los  moros,  mas  taños  que  les  bárbaros 
y  sin  ley,  pues  aquellos,  y»  qoo  no  conocieron  la  vida 
eterna  ni  la  van  á  gozar,  conocieron  la  presente  y  hoN 
giironse  en  ella ;  pero  los  liipócritas  ni  h>  una  «i  la  otra 
conocen,  pues  ea  esta  se  atormentan  y  en  la  otra  su* 
atormentados ;  y  en  conclusión ,  destos  se  dice  coa 
toda  verdad  que  ganan  ei  infierno  con  trabajos.  Todos 
íbamos  diciendo  mil  unos  de  otros;  Ion  rióos  tras  la  ti* 
qneza,  los  pobres,  pidiendo  4  los  ríeos  lo  que  Dios  los 
quito.  Van  por  un  cumiao  los  discretos,  per  nodejarH 
gobernar  de  otros;  y  los  necios,  por  no  entender  áquéen 
los  gobierna,  aguijan  S  todo  andar.  Us  justicia»  llevan 
tras  sí  los  negociantes ,  la  pasión  4  lis  mal  gobernadas 
justicias ,  y  los  reyes  dnsvanecidos  y  ambiciosos  todas 
las  repúblicas.  Vi  algunos  soldados,  paro  pocos;  que 
por  le  otra  senda  infinitos  iban  en  nueras  ordenados 
pero  ms  pocos  que  nos  cu- 


pieron acá  ara  gente  que  si ,  como  habh»  extendido  ei 
nombre  de  Dios  jurando,  lo  hubieran  hecho  peinando, 
fueran  famoso».  Dos  corrí  I  loros  solos  iban  muy  desnu- 
dos, que  por  la  mayor  parte  los  talas  que  viven  por  su 
culpa  traen  les  golpes  en  Investidos,  y  sauce  los  cuer- 
pos. Andaban  contando  entro  si  las  ocasiones  en  que 
sa  habita  visto,  ka  malos  pama  que  hibianandade 
(que  nnnta  estos  andan on  buenos  pesos).  (3)  Nada  los 
olamos;  sol»  cuando  por  encarecer  sus  servicio»  dijo 
UM 4  los  evos:  ¡Qué  digo,  carairad»?  [Qué trances 
hemos  pasado  y  qué  tragosfLo  de  los  trague  t» las 
creyó  (3).  Miraban  4  estos  pocos  los  mochos  capitanes, 

dadero  ;  J  ella»  besan  loa  i*sl¡dua  da  olma  tan  oulm  como  Ja- 
das. Alribdjolo ,  roas  que  i  tktvcion  (1  ilgunis) ,  i  golosina  ea  el 
besar.  Dina  Ib»  cogiéndoles  de  lis  upu  pin  reliquias ,  j>lgu- 
aaa  conan  lulo,  qae  da  aotpeoaa  qaa  lo  batea  ais  por  varita  «a 
overo*  i  deuudoa,  qa*  per  fe  <iue  bntaa  col  aaa  oferaa.  Otra)  *v 
eoeonUeniJau  i  eUoa  en  itn  oracionea,  que  oa  coma  encomen- 
darse al  diablo  por  tercera  persona.  VI  algnna  pedirles  bljos,  J 
sospecho  que  marido  qae  contienle  ea  que  pida  hijos  1  olrols  . 
■Mjer .  ae  dispone  i  atftdtteoelo  al  se  lea  diere.  Be*  dito  per 
ier  aaa,  padleado  laa  mujeres  encoaunder  tas  Soleta  j  ■eeeai- 
dades  i  aaa  Pedro,  i  san  Piolo,  a  san  Joan,  i  sao  Agustín,  á 
■talo  Dominio,  i  »*«  Francisco  j  olroa  unios  qnc  aabenos  que 
parten  oob  Dio!,  se  don  t  Mlus  qoe  baten  oBtio  la  humildad,  j 
pretenden  irse  al  cielo  de  enredo  en  «airad*  j  da  eieaa  ca  aaeat. 
Al  fln  conocí  0.M  ibas  etlw  aneboxadiM  ,  e.ic.  íEdiáat  ate  fam- 
fftM,  16511. 

-  (t)  Tnada  deitólescRi>>io>.iraiealoIeaporiaenUroioa,sohi 
ciando  por  encareeef ,  ele.  (/d.) 

(31  porque  hacíante  re 
Dnr.it  gulosas  dil  alienl 
colado,  (/rf.j 
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idéenme**  §eu»rale*  de  ejercite*  qae  ibau  ptv 

eteaoainode  le  mano  derecha  enternecido».  Y  oí  do- 
nar i  uno  dallos  que  m>  Jo  pudo  sufrir,  ratraoio  Im 
botas  4o  tata  lleno»  do  popóles  iitútilet  que  llevaban 
netos  ciagee.-  «¿One  digo ,  iot4«o>oopor«*!  j£ttoo*da 
«atientas*  riejarnsteenjMDe  to  Hitado  de  sus  dincalti*- 
tfesí  Vonád,  que  awr  aquí  de  cierto  sabemos que solo 
¡wrcneu  el  e^  vence.  ¿  Que  vsn*  esperante  os  arras- 
ir*  con  enticipadee  preñes*»  de  los  reyes?  No  siempre 
con  almas  vendida*  es  bien  que  temeroaament*  suene 
en  vuestros  oidw :  Mata  ó  muero,  ílfiprettded  la  hum- 
are del  premio,  queda  bota  tareu  «t  seguirla  virtud 
sois,  y  de  indiciosos  les  premios  no  más;  y  quien  no 
sosiega  en  la  virtud  y  la  signe  per  el  ialeres  j  mere»- 
dea  que  tosiguen,  n&  es  ejercader  que  virtuoso,  pues 
la  baca  i  precio  de  perecederas  bienes.  EUa  es  don  de 
lieúsme;  quietóos  en  ella,  o  Y  aquí  «lid  te  voz  .y  dijo: 
■Advertid  que  la  vate  del  hombre  es  guerra  oousigo 
■faeno ,  7  que  toda  la  vida  «os  Henea  enema  lo»  en*» 
mtgos  del  aJaia,  que  uos  amaneran  mis  sumos*  vencr-i 
untante;  y  advertid  qne  ya  ios  principes  tienen  por 
deuda  nuestra  sanare  y  vida,  paisa  peru^endoiea  per 
eUos,  losatásdioeDquelespaajainee,  VDeejttelosaor- 
vimos :  volved,  volved. »  Oyénale  elle»  mu;  alema- 
mease,  7  eiteraackbw  y  entenados,  ae  encaminaron 
bkoo»nlotdcr»«*aoldfides.lb«uU«oíuj*esaiiaíier- 
no  Iras  el  dinero  da  le»  Jwiolwes,  7  los  hambre»  tres 
eHnsysudiaera,  trejK«adouuoí«moü-»«.  ffoióci- 
moni  un  áet  oamúis  de  lo*lna»DS  alg— use  Bitannahan 
ypimbanalilolapfirdioien;  poro/necoeMcHotaabef) 
que  el  nanhuo  (i)«  angoeW.yel  deiúiHenioanclio, 
y  al  aauuár  velen  ai  suya  anaho  7  el  nuestro  angosto, 
peDaanáequ*faantBn«rando  6  trooBdo  lo»  caminen,  ta 
pasaban asá,  7 da  ana általos  que ae  dtiimañnliin  del 
raaaanideinuaBtFO.  Vi  «na  auttar  que  ihe  *  pié ,  y  as- 
paanmaa  de  qno  motar  ae  fuese  al  infierno  sin  silla  o 
enuhu,  bnnqaéun  eoerJouuo  aam  me  diera  fe  deán),  j 
na  todo  eloemiendel  Infierno  rnidn  hallar  ningún  esori. 
basum  alguno!;  ycomonolo»  vi  en  él,  luego  colegí 
aueoraannaleioansiaofa),  j  «teatro alreve».  Quedó 
algo  oansolauo ,  7  sola  me  quedaba  dude,  que » can»  70 
hato»  oído  decir  que  iban  con  grande»  áspeme»  y  ae- 
nUeneinper  ni  canino  del  (3) ,  y  veia  que  teda*  aa  iban 
anHganují,  cuando  me  secó  deefn  duda  un»  gran  per- 
sa da  oasadnsqne  venían  non  sus  mujeres  da  las  aja* 
une,  y  que  la  majar  era  ayuuodel  manda ,  pues  ñor 
darle  le  perdí»  y  el  capón  no  comía ;  y  que  era  su  des— 
nudez,  pues  por  darle  galas  demasiadas  y  joyas  im- 
pertinentas  Iba  en  cueros;  y  al  fin ,  conocí  que  un  mal 
casada  tiene  en  sn  mujer  toda  la  aeirarrieñta  necesa- 
ria para-la  muerte ,  y  ellos  y  ettas  á  veces  ni  infierne 
portátil.  Ver  esta  asperísima  penitencia  ras  CorrSrmí 
do  nuevo  en  que  Íbamos  bien.  Mas  duróme  poco,  por- 
uña ni  decir  á  mis  espaldas :  a  Dejen  pasar  les  botica* 
rios  d  ¿Boticarios  pasan?  dije  yo  entre  mi,  ni  infle  roo 
vamos.  Y  fué  asi,  porque  al  punto  nos  hallamos  dentro 
<)or  una  puerla  como  de  ratonera ,  fckil  da  «Unir  é  im- 
fosibta  dio  salir  por  ella. 

T  fué  de  ver  qne  nadie  en  todo  el  camino  dijo :  «Al 
.infierno vamos;  11  y  todos,  estando  en  ni,  dijeron  muy 

Sdtl  cielo.*  Eik.  de  PaMulen*,  de  1631. ) 
Sil  titlo.  (M.) 
Blpattl  oiroeimtoo.  {Eik.  4c  8 nitela  de  iCCD.) 


i£»elistortoestaEnM.»i¿Ka«lhaer. 
ju  ?  dije  yo  muy  nOimjia :  no  puede  ser.  *  QoJaab)  pe» 
neri  panto:  cocneuoéme  a  lamentar  de  tas  eesasqne 
najaba  «n  el  muadn;  los  parteases,  las  amigos,  los  eo» 
ooeüeo,  todera».  Y  nslanao  Iterando  esto ,  volví  la 
eara  hacia  a)  mundo ,  y  vi  « 


sus,  poco Bténas.Censoléan  algo  en  ver  esto,  y  qna 
según  so  daban  priesa  i  llegar  al  infierno ,  estsriu 
conmigo  prest».  CosKnutíeerae  á  hacer  espera  la  no-. 
rada  y  desapacibles  los  «agíame*. 

Fui  entrando  poco  A  peco  entre  unos  sastres  que  ss 
me  Hognrou ,  que  ibau  medrosos  de  tos  diablos.  En  h) 
primera  entrada  hallamos  siete  demonios  escribieudo 
lo»  qne  Íbamos  entrando.  IVegunttrniime  mi  nombra: 
dheíe.ypasé.  Llegaron  í  mis  cainpañamB ,  yíbjeroo 
que  eran  remendones ,  y  dijo  uno  de  los  diablea ;  a  De- 
ben entender  le»  raenendones  na  el  mande  que  bu  ss 
bao  el  infierno  sino  para  ellos, según  se  vienen  por 
■ni.  a  rreanneiotro  diablo  cuántos  eran.  Respoudie- 
van  qne  cíente ,  y  rosnen  un  verdugo  anal  barbado  sni 
tro  cano:  « -.(nenio  y  sastres}  n» pueden  ser  tan  anea»; 
at  menor  esfftMaquebabetnas  recibido  ha  sido  de  icü, 
iceiomsnlee.  F^vt-read ente «tarnos persa recibírkíJi 
Atngienansneuos,  mas  al  la  entraron.  Ved  cuáles  sen 
besnelos,  que  es  para  ellos  amentar,  et  no  (tejarlos  <en 
bvcael  infierno.  Entriel  nrúaera  un  negro,  cliiqoi. 
m, rubio,  de malpelo;  dásunnaheen  vréndosnaUá, 
y  dije:  •Aben  ani  estarna»  todas.»  Salió"  de  un  Jugar 
dand»  estaba  aposenta*»  en  diablo  de  marca  mayor, 
corcovado  y  cojo;  y  airujánonles  en  nna  baodnra  muy 
grande,  dúo  teAIU  va  laña,  n  Por  curiosidad  me  lle- 
gue i  él  y  as  pregunte  de  «un  esteba  «ofcovndo  y  cois, 
y  me  dije  (que  en  ambla  de  «ocas  palabras ) :  •  Yo  ara 
reousradenuneodnftes.ibsporellDs  al  mundo, yds 
traerlos  í  cuestas  me  hice  corcovado  y  nojo;  nedsdo 
en  la  enante,  7  hallo  que  se  vienen .eÓos  muenotaat 
•priesa  qve  ya  loa  puedo  traer.  En  esto  baso  airo  vo- 
mito dallos  el  mundo ,  y  buba  de  eatrarme  pnmae 
no  beqia  donde  «star  ya  alli.-y  el  moostruo  lnhrnat 
empezó  i  traspalar,  y  dis  que  es  ¡a  mejor  lena  qne  ss 
quema  en  «1  infierno,  remendones  de  toda  ouuio, 
gente  que  sote  tiene  bueno  ser  enemiga  da  novedad». 
Pasa  adelante  por  un  pasadiso  muy  escuro,  cuatr 
de  per  mi  numbra  me  llamaron.  Volví  á  la  ves  lea 
«jos ,  cent  taamedrana  como  ellos ,  7  Mnuhoa  un  b«fc 
bra ,  que  por  las  tinieblas  ne  pude  divisar  más  de  lo 
que  la  llama  que  le  atormentaba  me  permitía.  *  j  Ne 
me  conoce?  me  dijo,  á...  »  (  ya  lo  iba  i  decir)  y 
prosiguió  tras  su  nombre ,  el  librero.  ■  Pues  yo  soy, 
f  Quién  tal  (tensara  I  o  Y  es  verdad.  Dios ,  que  70  siem- 
pre lo  sospeché ,  porque  era  su  tienda  el  burdei  de  lot 
libros,  púas  lodos  los  cuerpos  que  tenia  eran  de  la 
gante  de  k  vida ,  escandalosos  y  burlones.  Un  rotule 
que  decía :  «Aquí  se  vende  Unta  fina ,  panel  batido  y 
dorado, »  pudiera  condenar  á  otro  que  hubiera  menes- 
ter mes  apetites  por  ello.  «¿  Qué  quiera?  me  dijo  vién- 
dome suspenso  tratar  conmigo  estas  cobm;  pues  es 
tanta  mi  desgracia  que  todos  se  condenan  por  tas  ma- 
las obras  que  han  hecho,  7  ye  y  alguno»  libren»  ura 
condenamos  por  las  obras  malas  que  hacen  los  otros,  y 
per  lo  qne  hicimos  barato  de  loa  libros  en  romance  y 
traducidos  de  latió,  sabiendo  ya  con  eDos  Ion  tontos 
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lo  que  enOMaineaolK»  tiempo*  los  sabios ;  que  ja 
liaste  el  liicajo  latiniza ,  y  bailaran  4  Horacio  en  caste- 
llano en  la  caballeriza. "  Más  iba  A  dflcir,  sigo  que  un 
lamonio  le  camama  a  atormentar  con  huajuio»  de  ho- 
jas de  vía  libros,  j  otro  á  leerle  algunos  dellos.  Yo, 
que  vi  que  ja» hablaba,  fuime  adelanta,  diciendo en- 
tre mí :  u^ihaj  quien  «condena  por  obras  malas aje- 
nu,  «filé befan  loa  que  las hicieron  propias?» 

En  esto  iba ,  cuando  en  una.  gran  zaborda  andaban 
mucho  numero  de  animas  gimiendo,  j  muchos  diablos 
con  látigos  y  zurriagas  azotándolos.  Pregunté  que  gente 
eran,  I  dijeron  qoa  no  eran  eian  cocheros;  j  dijo  un 
diablo  heno  de  cawarrias ,  rosno  y  cal» ,  qnoqnMert 
más(intaneni4e  decir)  lidiar  con  lacayos;  porque 
había  oecliero  deaquolloa  que  pedia  aun  dineros  por  ser 
atormentado,  j  que  la  terna  de  todos  era  que  híihian 
de  poner  pleito*  los  diablos  per  el  oficio,  pues  no  tañían 
obesquear  toe  aiotes  tan  bien  «orno  ellos. « i  ftué  causa 
hay  para  qqe  estos  penen  eqnl  7  ■  dqe.  V  tan  presto  se 
levanto  ua  coqbero  viejo  de  aquelloa ,  barbinegro  j  mal 
carado,  j  dijo:  «Señor,  porque  siendo  picares  noe  ve» 
niraosal  infierno  acanallo  j  mandando,  b  Aqui  le  replica 
el  diablo:  «¿Y  por  quécaUais  lo  que  encubristeis  en  el 
mundo,  los  pecados  que  facilitaste*,  y  u>  que  mentiste* 
en  un  oficio  tan  vil  t»  Dijo  un  cochero  {que  lo  habla 
nido  de  un  caballero,  y  «aya.  esperaba  que  le  había  de  str 
car  de  allí):  «Nona  habida  Un  honrado  oficio  en  el 
mundo  dedici  anos  i  esta  parto,  pues  no*  llegaren» 
poner  colas  y  sayos  vaqueros,  hibHot  largos  y  valona, 
en  forana  de  cuellos  bates.  ¿Cubo  supieran  condenarse 
les  mujeres  de  tos  picaros  en  su  nacen  ti  na  fuera  por 
el  desvaneciniento  de  verte  en  cache  T  Que  hay  mujer 
deesas  de  honra  postiza  que  se  fue  por  su  pié  al  don, 
y  por  tirar  una  cortina ,  ir  a  una  testera  hartara  de 
animas  i  Perogotera. »  «  Así ,  dijo  un  diablo,  soltase  el 
nocfaerilio  j  no  callará  en  dict  anee. »  «  ,  Que  1¡«  de  ta- 
llar, dijo,  si  nos  tratáis  de  esta  manera  debiendo  rega- 
lernosTtaes  no  es  traemos  al  in Serna  m  hacienda  mal- 
tratada ,  arrastrada  y  á  pié, llena  da  ledos  corno  lo* 
siempre  rotos  escuderos ,  saaqiieando  J  despeados,  sino 
sahumada,  descansada  (limpia,  ye*  coche.  Por  otros 
In  hiciéramos  que  lo  supieran  agradecer.  Pues  ¡  decir 
que  merezco  yo  esa  por  barato  yhiau  hablado  y  agua- 
seso  (i),  é  porque  llevé  tuüidos  i  misa ,  enfermos  á  co- 
mulgar, o  monjas  á  sus  conventos!  No  se  probara  que 
en  mi  ceehs  entrase  nadie  con  buen  pensamiento.  Llegó 
á  tanto,  que  por  casarse  y  saber  si  una  era  doncella 
ae  hacía  infortmeton  ai  había  entrado  en  él,  porque  era 
señal  de  corrupción;  y  tras  destema  eunesta  pagoT» 
•  Viso,  dijo  un  deaienie mulato  y  aurdo :  redoblo  loa 
palos,  y  callaren ;  y  forzóme  ir  adelanta  d  nal  olor  de 
loa  cecheros  que  andaban  por  ahí. 

Y  llegúeme  á  una*  bóvedas  donde  comenté  i  tiritar 
do  frió  y  dar  diente  con  diente,  queme  hilaba.  Pre- 
gunté ,  movido  de  la  novedad  a»  ver  trio  en  el  toia** 
no,  qué  era  aquén»  ;j  sanó  fi  responder  nndraMozBm- 
ho,  con  espolones  y  grietas,  lleno  de  sabañones,  y 
dijo :  •Señor,  este  frió  es  deque  en  asta  parta  estén  re» 
«agidos  loa  bufones,  truhanea  y  juglares  chocarrero*, 
hombree  por  de  mis  y  que  sobran  en  el  mondo,  y  que 
estén  aquí  retirados,  porque  si  anduvieran  por  el  in- 
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namosuaUut,  su  Maldades  tanu.o^iejnpieraa  el  do- 
lor del  fuego.»  PedUa  licencia  para  llegar  á  varios :  dio* 
roela,  y  calofna.u>  llegué  y  vi  la  mas  infame  casilla  del 
mundo,  y  una  cosa  que  no  habré  quien  lo  crea,  qw 
sa  atormentaban  unoaé  airea  con  las  gracias  que  ha- 
biandicheaei.  Y  eatrnleabufeaesrimucbe* hombrea 
honrados  que  yo  bahía  tenida  por  Ules :  pregunté  la 
causa,  j  respondióme  «*  diablo  que  eran  aduladores 
y  que  por  esto  eran  bufones  de  enl*«  cuero  y  canje.  Y 
repliqué  yo ,  como  w  oeadeuebaii  i  j  me  respondió- 
ron:  «Gante  se  quesenena  noi  sin  avisar,  i. masa 
punsu  y  acama  bocha  enmo  en  au  casa.  Y  en  parte  los 
queremos  bien,  porque  ellos  se  son  diablos  para  al  j  pora 
otros,  y  nos  ahorran  de  trabajos,  y  so  condenan  a  si 
misinos ;  y  por  la  mayor  paite  en  vida  loa  mea  ya  andan 
coa  marca  de)  infierna,  porque  elqiw  nasa  deja  arran- 
car loa  dientes  por  dinero ,  se  deja  matar  hachas  bu  las 
nalgas  i  pelar  las  cejas ;  y  asi ,  cuando  acá"  los  atarntea- 
taraos,  muchos  del  los  después  de  las  penas  solo  echan 
menos  las  pagas,  ¿Veis  aquel}  me  dijo;  pues  mal 
juez  fué  j  esté  entre  los  bufones,  pues  por  dar  gusto 
no  hizo  justicia,  y  á  los  derechos  que  no  hilo  tuertos, 
loa  hito  biscos.  Aquel  fué  marido  descuidado ,  y  esta 
también  entra  loa  bufonea ,  porque  por  dar  gusta  é  to-. 
dos  vendió  el  ejaa  taran  can  su  cenosa,  y  tomaba  i  su 
mujer  en  dineros  co  n»  ración,  y  se  iba  i  sufrir.  Aquella 
mujer/,  aunque  principal,  fué  juglar,  y  está  entre  loa 
truhanes  porque  por  dar  guato  hizo  plato  de  si  misma 
i  todo  apetito.  Al  fin,  de  todos  estados  entran  en  el  nú- 
mero de  los  bufonee,  y  poroso  hay- tantos,  que,  bien 
mirado,  en  el  mundo  todoa  sois  bufones,  pues  los- 
ónos os  andáis  riendo  de  les  otros,  j  en  todoa ,  como 
digo,  ea  naturaleza,  y  en  unos  pocos  oficio.  Fuera, 
desees,  hay  bufonee  desgranados  y  bufones  en  racimos., 
Los  desgranados  son  los  que  de  una  an  uno  y  da  do* 
en  dos  andan  é  casa  de  loa  señores.  Loe  en  racimo  son, 
lo* -faranduleras rnlsranbiss  da  bululú. (a);  y  destajos 
certifico  que  si  ellos  no  se  nos  viniesen  por  acá ,  que 
nosotras  ne  ¡ramo*  por  ellos. 

Trabóse  una  pendencia  adentro ,  y  el  diablo  acudió, 
á  ver  loque  era.  Yo,  que  me  vi  suelto,  éntreme  por  un 
corral  adelante ,  y  hedía  é  chinches  que  no  se  pedia 
sufrir.  «A  chineaos  hiede,  dije  yo;  apostaré  que  alo- 
jan per  aquí  toa  tápateme ; »  y  fué  asi ,  porque  luego, 
seuti  el  ruido  de  loa  bojes  y  vi  las  trancbauM.  Tapen» 
las  narices,  y  asómeme  a  ta  Mhurdadoooe  estaban,  j 
babia infinitas.  Bljowe  ai  guardián :  «Estos  son  los 
que  Tintaron  consigo  mismos,  digo,  en  cueros;  y  como, 
serna  se  na  a)  Uerno  per  aupié,  estos  so  van  por  loa 
aéraos  y  par  los  sayos,  y  asi  vienen  tan  ligaros.  *■  Y  doy 
Ce  deque  en  todo,  el  infierno  no  hay  árbol  ninguno  chica 
ni  grande,  y  que  mintió  Virgilio  en  decir  que  había 

{■]  Acerca  de  etlt  clise  de  comediante»  díte  «a  sn  Tlt¡e  ntrtt, 
íenWo  Arcillo  de  Rojal :  >PBM  «ibei  qieba*  ocha  minen»  de 
r  rstetteauaUM,  j  todaa  dUtmiei :  batata,  a*qu, 
caabtUo,  swnicbi,  bolisuae*.  Itrlnduli  j  compa- 
ht  es  no  représenla nie  tolo ,  que  camina  S  pie  j  pus 
j  eiln  es  el  pueblo ,  biblí  al  cura  j  dkele  qae  sab» 
>  jiifiMlai,-  «.aejtnW  il  bírbero y  areUtan ,  j  st 
¡ue  le  den  altana  eotí  para  pasar  adelante  idnianie 
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i  uto  j  tila ;  j  n  tcpieje nuodo ,  j  el  tura  pidiendo 
limosna  en  nu  Muakrtm.  T  juMi  Cubro  i  cinco  curias ,  algo* 
pe-luo  de  pan  j  «eudilli  de  caldo  -jop  le  ' 
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mirtín  en  el  lug«pde!o«  uñantes,  porgue  jo  no  *í  selva 
ninguna  sino  en  el  cuartel  que  dije  de  los  zapateros, 
ejoe  estaba  todo  Heno  de  bojes ,  que  no  se  gasta  otra 
madera  en  los  edificios. 

Estaban  todos  los  zapateros  vomitando  de  asco  de 
unos  pasteleros  que  se  les  arrimaban  á  las  puertas ,  que 
no  cabían  en  un  silo,  donde  estaban  tantos  que  andaban 
mil  diablos  con  pisones  atestando  simas  de  pasteleros, 
y  aun  no  bastaban,  n  j  Ay  de  nosotros ,  dijo  uno,  que 
nos  condenamos  por  el  pecado  de  la  carne ,  sin  conocer 
mujer,  tratando  más  en  hnesos ! »  Lamentábase  brava- 
mente,  mando  dijo  un  diablo  :  «Ladrones,  ¿quién  mere- 
ce el  infierno  mejor  que  vosotros,  pues  habéis  hecho  co- 
mer i  los  hombres  caspa,  y  oshanservidodepanizuelos 
los  de  á  real,  sonándoos  en  ellos ,  donde  muchas  veces 
pasó  por  caña  el  tuétano  de  las  narices?  ¿Qué  de  estó- 
magos pudieran  ladrar,  si  resucitaran  los  perros  que 
les  Mcistes  comer  f  ¿  Cuántas  veces  pasó  por  pasa  la 
mosca  golosa ,  y  muchas  fué  el  mayor  bocado  de  carne 
que  comió  el  dueño  del  pastel  ?  i  Qué  de  dientes  habéis 
hecho  jinetes ,  y  qué  de  estómagos  habéis  traído  á  ca- 
ballo, dándoles  á  comer  rocines  enteros?  ¿  Y  os  quejáis, 
siendo  gente  antes  condenada  que  nacida,  los  que  ha- 
céis asi  vuestro  oficio?  ¿Pues  qué  pudiera  decir  de 
vuestros  caldos?  Has  no  soy  amigo  de  revolver  caldos. 
Padeced  y  callad  enhoramala:  que  más  hacemos  nos- 
otros en  atormentaros  que  vosotros  en  sufrirlo.  T  vos 
andad  adelante ,  me  dijo  o.  mi ,  que  leñemos  que  hacer 
•Stos  y  yo.  >r 

Partime  de  allí ,  y  suMme  por  una  cuesta  donde  en 
ti  cumbre  y  al  rededor  se  estaban  abrasando  unos  hom- 
bres en  fuego  inmortal ,  el  cual  encendían  los  diablos, 
en  lugar  de  fuciles,  con  corchetes,  que  soplaban  mu- 
cho más;  que  aun  allá  tienen  este  oficio  {!);  y  son  aba- 
ricos  de  culpas  y  resuello  de  la  provincia ,  y  vaharada 
del  verdugo. 

VI  un  mercader  qne  poco  antes  habla  muerto.  «¿Acá 
estéis*  dtje  yo. ¿Qué  os  parece?  ¿No  valiera  mis  ha- 
ber tenido  poca  hacienda  y  no  estar  aquí  ?  •  Dijo  en  esto- 
nno  de  los  atormentadores  ■  «Pensaron  que  no  había 
más,  y  quisieron  con  lavara  de  medir  sacar  agua  de  las 
piedra*.  Estos  son ,  dijo ,  los  que  han  ganado  como  bue- 
nos caballeros  el  infierno  por  sus  pulgares,  pues  apu- 
ras pulgaradas  se  nos  vienen  acá.  Mas  ¿quién  duda  que 
la  oscuridad  de  ana  tiendas  les  prometía  estas  tinieblas! 
Gente  es  esta  (dijo  al  cabo  muy  enojado)  que  quiso  ser 
como  Dios,  pues  pretendieron  sor  sin  medida;  mas  él, 
que  todo  lo  ve,  loa  trajo  de  sus  raaos  á  estos  nublados, 
que  loa  atormenten  con  rayes,  Y  si  Quieres  acabar  de 
saber  cómo  esloa  son  los  que  sirven  alié  á  la  locura  de 
los  hombree  juntameple  con  los  plateros  y  buhoneros , 
has  de  advertir  que  si  Dios  hiciera  que  el  mundo  urna-* 
pederá  cuerdo  un  día ,  todos  estos  quedaran  pobres, 
pues  entonces  se  conociera  que  en  el  diamante,  ferias, 
oro  y  sedas  diferentes ,  pagamos  más  lo  inútil  y  dema- 
siado y  raro,  que  lo  necesario  y  honesto.  Y  advertid 
ahora  que  la  sosa  que  más  cora  se  os  vendo  en  el  mundo 
esto  que  menos  vale,  que  es  la  vanidad  que  tenéis;  y 

(I)  ellos  j  las  milditni  (icnteilti.  Por  eoplir.  dekii  andas 
VOCM.  Uno  delloi  deed :  .Yo  il  JhsIo  vandl ;  ¡Que  De  penlfiei!» 
pije  jo  entre  al !  «¡Al  Junto  ir  ni  Lele  t  Elle  n  Jáilii.-  V  í  leíaim* 
Mi  eodlell  de  w  «I  en  bertinerro  d  «entelo,  rúenlo  le  eo- 
«0160,  i  en  ■■  «reeder,  ele.  (  Eéldn  «V  F«f  fe** ,  1*3  L) 


estos  mercaderes  son  los  que  aumentan  todos  vuestros 
desórdenes  y  apetitos. a  Tenia  talle  de  no  acabar  sus  pro- 
piedades, sf  yo  no  me  pasara  adelante ,  movido  de  ad- 
miración de  unas  grandes  carcajadas  que  o[.  Fuimealld 
por  ver  risa  en  el  infierno,  cosa  tan  nueva.  o  ¿Qué  es 
esto?»  dije;  cuando  veo  dos  hombres  dando  voces  en 
un  alto ,  muy  bien  vestidos ,  con  calas  atacadas :  el  uno 
con  capa  y  gorra ,  puños  como  cuellos, ycuellos  como 
calías ;  el  otro  traía  valones  y  un  pergamino  en  las  roa- 
nos, yá  cada  palabra  que  hablaban  se  hundían  siete  fi 
ocho  rail  diablos  de  risa ,  y  ellos  se  enojaban  más.  Lle- 
gúeme más  cerca  por  oírlos,  y  oi  al  del  pergamino,  qne 
á  la  cuenta  era  hidalgo ,  que  decía  :  n  Pues  si  mi  padre 
se  decia  tal  cual ,  y  soy  nieto  de  Esteban  tales  y  cuales, 
y  ha  habido  en  mi  linaje  trece  capitanes  valerosísimos, 
y  de  parte  de  mi  madre  doña  Rodriga  desciendo  de  cinco 
catedráticos  los  más  doctos  del  mondo,  ¿cómo  me 
puedo  haber  condenado?  Y  tengo  mi  ejecutoria  y  soy 
libre  de  todo ,  y  no  debo  pagar  pecho,  a  a  Pues  pagad 
espalda,»  dijo  un  diablo,  y  didle  luego  cuatro  palos 
en  ellas,  que  le  derribó  de  la  cuesta;  y  luego  le  dijo: 
«Acabaos  de  desengañar  qne  el  que  desciende  del 
Cid,  de  Bernardo  y  de  Gofredo,  y  no  es  como  ellos, 
sino  vicioso  como  vos,  ese  tal  más  destruye  el  linaje 
que  lo  hereda.  Toda  la  sangre,  hidalguilln,  es  colo- 
rada ,  parecedlo  en  las  costumbres ,  y  entonces  creeré 
que  descendéis  del  docto  cuando  lo  fuéredes  d  proen- 
ráredes  serlo;  y  si  no,  vuestra  nobleza  será'menurt 
breve  en  cuanto  durare  la  vida ;  que  en  la  chancillarla 
del  infierno  arrúgase  el  pergamino  y  consúmense  las 
letras  [  y  el  que  en  el  mundo  es  virtuoso ,  ese  es  el  b¡- 
datgo,  y  la  virtud  es  la  ejecutoria  qué  acá  respetamos, 
pues  aunque  descienda  de  hombres  viles  y  bajos,  co- 
mo él  con  divinas  costumbres  se  naga  digno  de  imi- 
tación ,  se  hace  noble  asi  y  hace  linaje  para  otros.  Rai- 
mónos acá  de  ver  lo  qne  ultrajáis  á  los  villanos ,  mores 
y  judíos,  como  si  en  estos  no  cupieran  las  virtudes  qne 
vosotros  despreciáis.  Tres  cosas  son  tas  que  hacen  ri- 
diculos á  los  hombres :  la  primera  la  nobleza ,  la  se- 
gunda la  honra,  la  tercera  la  valentía,  pues  es  cierto 
que  os  contentáis  con  que  hayan  tenido  vuestros  pa- 
dres virtud  y  nobleza  para  decir  que  la  tenéis  vosotros, 
siendo  inútil  parto  del  mundo.  Acierta  á  tener  muchas 
letras  el  hijo  del  labrador ;  es  arzobispo  el  villano  que 
se  aplica  á  honestos  estudios ;  y  los  caballeros  qne  den 
desden  de  buenos  padres ,  como  si  hubieran  ellos  da 
gobernar  el  cargo  que  les  dan ,  quieren  ( ¡  ved  qué  dfr; 
goal)  que  les  valga  4  ellos  viciosos  la  virtud  ajena  da 
trescientos  mil  años,  ya  casi  olvidada ,  y  no  quieren  qne 
el  pobre  se  honre  con  la  propia.  •  Carcomióse  el  bh 
dalgo  decir  estas  cosas,  y  el  caballero  que  estaba  i  se 
lado  se  afligía,  pegando  los  abanillos  del  cuello  y  vol- 
viendo las  cuchillaáas  de  las  calzas. 

«¿Pues  qué  diré  de  la  honra  mundana?  Que  más 
tiranías  hace  en  el  mondo  y  mas  daños,  y  la  que  más 
gustos  estorba,  Muere  de  hambre  un  caballero  pobre, 
no  tiene  con  qué  vestirse ,  ándase  roto  y  remendad*, 
6  da  en  ladrón ,  y  no  lo  pide  porque  dice  que  tiene  hon- 
ra ,  ni  quiere  servir  porque  dice  que  es  deshonra. 
Todo  cuanto  se  busca  y  ajana  dicen  los  hombres  que 
es  por  sustentar  honra.  |  Oh  lo  que  gasta  la  honra  I  Y 
llegado  i  ver  lo  que  as  la  honra  mundana ,  no  es  nada. 
Por  la  honra  no  come  el  que  tiene  gana  donde  le  sobria 
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bien .  Por  ta  honra  se  muere  la  viada  entra  dos  pare- 
des. Por  la  honra ,  sin  saber  qué  es  hombre  ni  qué  m 
gusto,  se  pasa  la  doncella  treinta  años  casada  consigo 
misma.  Por  la  honra  la  casada  se  quita  n  su  deseo 
cuanto  pide.  Por  la  honra  pasan  los  hombres  el  mar. 
Por  la  honra  mata  un  hombre  á  otro.  Por  la  honra  gas- 
tan todos  mis  de  lo  que  tienen.  T  es  la  honra  mun- 
dana, según  esio,  una  necedad  del  cuerpo  y  alma,  pues 
al  uno  quila  los  gustos  y  al  otro  el  descanso.  Y  porque 
Teais  cutíes  sois  los  hombres  desgraciados  j  cuan  á  pe- 
ligro tenéis  lo  que  mis  estimáis ,  base  de  advertir  que 
las  cosas  de  más  valor  en  vosotros  son  la  honra ,  la  vida 
v  la  hacienda.  La  honra  esta  en  arbitrio  de  las  muje- 
res, la  vida  en  manas  de  los  doctores,  v  la  hacienda 
en  las  plumas  de  los  escribanos. »  a  Desvaneceos  pues 
bien,  mortales,  dije  yo  entre  mi,  |y  como  se  echa  de 
ver  que  esto  es  el  infierno,  donde  por  atormentar  i  los 
hombres  con  amarguras  les  dicen  las  verdades  I » 

Torno  en  esto  a  proseguir,  y  dyo ; « La  valentía. 
I  Hay  eoaa  tan  digna  de  burla  ?  pues  no  habiendo  nin- 
guna en  el  mundo  sino  la  caridad ,  con  que  se  vanee  la 
fiereza  de  otros,  y  la  de  sí  mismo  y  la  de  los  márti- 
res, todo  el  mundo  es  de  valientes;  siendo  verdad  que 
todo  cuanto  hacen  los  hombres ,  cnanto  han  hecho  lan- 
íos capitanes  valerosos  como  ha  habido  en  la  guerra, 
no  lo  han  hecho-de  valentía,  sino  de  miedo ,  pues  el  que 
pelea  en  la  tierra  por  defendeua  pelea  de  miedo  de  ma- 
yor mal,  que  es  ser  cautivo  y  verse  muerto;  y  el  que 
sale  4  cooquisLir  los  que  están  en  sus  casas,  i  veces 
lo  hace  de  miedo  de  que  el  otro  no  le  acometa;  J  los 
que  no  rieran  este  intento  van  vencidos  de  la  cudicia. 
Ved  qué  valientes ;  i  robar  oro  y  i  Inquietar  los  pueblos 
apartados,  i  quien  Dios  puso  como  defensa  i  nuestra 
ambicien,  mares  en  medio  y  montañas  ásperas)  Mata 
ano  i  otro  primero  vencido  do  la  ira ,  pasión  ciega ,  y 
otras  veces  de  miedo  de  que  le  mate  i  él.  Asi ,  hombres 
que  todo  lo  entendéis  al  revea ,  bobo  llamáis  a)  que  no 
es  sedicioso,  alborotador  y  maldiciente;  sabio  llamáis 
al  mal  acondicionado ,  perturbador  y  escandaloso ;  va- 
liente al  que  perturba  el  sosiego ;  y  cobarde  al  que  con 
titea  compuestas  costumbres,  escondida  de  las  ocasiones 
no  da  lugar  i  que  le  pierdan  el  respeto.  Estos  tales  son 
en  quien  ningún  vicio  tiene  licencia. »  «  ¡Oh  pesia  tal ! 
dije  yo,  más  estimo  haber  oido  este  diablo  que  cuanto 
tengo. »  Dijo  en  esto  el  de  las  calzas  atacadas  muy  mo- 
híno :  nTodo  eso  se  entiende  con  ese  escudero ,  pero 
no  conmigo ,  i  fe  de  caballero  ( y  tornó  á  decir  caba- 
llero tres  cuartos  de  hora  >,  que  es  ruin  término  y  des- 
cortesía: ¡deben  de  pensar  que  todos  somos  unos!»  Esto 
les  dio  i  ¡os  diablos  grandísima  risa.  T  mego  llegán- 
dose nnu  á  él ,  le  dijo  que  so  desenojase  y  mirase  qué 
había  menester  y  qué  era  la  cosa  que  más  pena  le  daba, 
porque  le  querían  tratar  como  quien  era.  Y  al  punto  di- 
jo :  a  Besóos  las  manos ;  un  molde  para  repasar  el  cue- 
llo.» Tornaron  á  reír,  yelá  atormentarse  de  nuevo. 

Yo,  que  tenia  gana  de  ver  todo  k>  que  hubiese ,  pa- 
deciendo que  me  habia  detenido  mucho ,  me  partí ;  y  i 
poco  que  anduve  topé  una  laguna  muy  grande  como 
el  mar,  y  más  sucia,  adonde  era  Unto  el  ruido,  que  se 
jjm  desvaneció  la  cabeza.  Pregunté  lo  que  era  aquello, 
y  dijeronme  que  allí  penaban  las  mujeres  queen  el 
retundo  se  volvieron  dueñas.  Asi  supe  como  las  dueñas 
de  aci  son  ranas  del  infierno,  que  eternamente  como 


ranas  están  hablando ,  sin  tono  y  sin  son ,  humadas'  y  am 
cieno ,  y  son  propiamente  ranas  infernales ¡  porque  las 
dueñas  ni  son  carne  ni  pescado,  corno  ellos.  Dióme 
grande  risa  el  verlos  convertidas  en  sabandijas  tan  pier- 
niabiertas, y  que  no  se  comen  sino  de  medio  abajo, 
como  la  dueña ,  cuya  cara  siempre  es  trabajosa  y  aren- 
gada. 

Salí,  dejando  el  charco  i  mano  izquierda ,  i  una  de- 
besa  donde  estaban  mochos  hombres  arañándote  y 
dando  voces,  y  eran  infinitísimos,  y  tenia  seis  porteros. 
Pregunté  á  uno  qué  gente  era  aquella  tan  vieja  y  tan 
en  cantidad.  «Este  es,  dijo,  el  cuarto  de  tos  padres 
que  se  condenan  por  dejar  ricos  á  sus  hijos  ,qne  por  otro 
nombre  se  llama  el  cuarto  de  los  necios,  d  «i  Ayde  mi  I 
dijo  en  esto  uno ,  que  no  tuve  din  sosegado  en  le  otra  vi- 
da,  ni  comí  ni  vestí ,  por  hacer  un  mayorazgo,  y  después 
de  hecho,  por  aumentarle ;  y  en  haciéndole,  me  morí  sin 
médico  por  no  gastar  dineros  amontonados ;  y  apenas 
espiré,  cuando  mi  hijo  se  enjugo  las  lágrimas  con  ellos; 
y  cierto  de  que  estaba  en  eTiñfieme  por  lo  que  vid  que 
había  ahorrado ,  viendo  que  no  habia  menester  misos, 
no  me  las  dijo ,  ni  cumplió  manda  mia ;  y  permito  Dio* 
que  aquí  para  más  penóle  tea  desperdiciar  lo  que  yo 
afané ,  y  le  oigo  decir :  Ya  se  condenó  nú  podre :  ¿  por- 
qué no  tomó  más  sobre  su  ánima ,  y  se  condenó  por  co- 
sas de  más  importancia f »  «¿Queréis  saber,  dijo  un 
demonio,  qué  tanta  verdad  ea  ees,  que  tienen  yo  por  re- 
frán en  el  mundo  contra  estos  miserables  decir :  Di- 
choso el  hijo  que  tiene  á  su  podre  en  el  infierno,  a  Ape- 
nas oyeron  esto  i  cuando  se  pusieron  todos  á  aullar  y 
darse  de  bofetones.  Hietéronme  lástima;  no  lo  pude 
sufrir,  y  pasé  adelante. 

Y  llegando  1  uno  cárcel  oscurísima,  of  grande  ruido 
de  cadenas  y  grillos ,  fuego  ,  azotes  y  gritos.  Pregunto. 
1  uno  de  los  que  eJK  estaban  qué  estancia  era  aquella, 
y  dijeronme  que  era  el  cuarto  de  los  de :  i  Oh  quién 
hubiera  I  «No  lo  entiendo,  dije,  i  Quién  son  los  de  oh 
quién  hubiera  T»  Dijo  a)  punto  :n  Son  gente  necia  qe* 
en  el  mundo  vivia  mal ,  y  se  condenó  sis  entenderlo,  y 
ahora  acá  se  les  ve  todo  en  decir :  j  Ob  quién  hu- 
biera oído  miso  1  Oh  quién  hubiera  callado  I  Oh  quién 
hubiera  favorecido  al  pobre  I  Oh  quién  no  hubiera  hur- 
tado!» Bul  medroso  de  ton  molo  gente  y  tan  ciega, 
y  di  en  unos  corrales  con  otra  peor.  Pero  admiróme 
mis  el  titulo  con  que  estaban  aqui,  porque  pregun- 
tándoselo i  un  demonio,  me  dijo:  «  Estos  son  los  de: 
Dios  es  piadoso,  a  «Dios  seo  conmigo,  dije  al  ponto: 
¿Pues  cómo  puede  ser  que  la  misericordia  condene, 
siendo  eso  de  b  justíniaT  Voslablaisoomodíablo.  »  a  Y 
ros,  dijo  el  maldito,  cowo  ignorante,  pues  no  sabéis 
que  fe  mitad  de  los  que  están  aquí  se  condenan  por  la 
misericordia  de  Dios;  y  sí  no,  mirad  cuántas  son  los 
que  cuando  hacen  algo  mal  hecho  y  se  lo  reprenden, 
pasan  adelante,  y  dicen :  Dios  es  piadoso ,  y  no  mira  en 
nüerias;  para  es»  es  la  misericordia  de  Dios  tonta;  y 
con  esto,  mientras  ellos  haciendo  mol  esperan  en  Dios, 
sKawtros  les  esperamos  acá.  n  «(Luego  no  se  ha  de  es- 
perar en  Dios  j  en  su  misericordia ?»  dije  yo,  «No lo 
entiendes,  me  respondieron;  quédela  piedad  do  Dios 
se  ha  de  ñor,  porque  ayuda  á  buenos  deseos  y  premia 
buenas  obras ,  pero  no  todas  veces  con  consentimiento 
de  obstinaciones ;  que  se  burlan  á  si  las  olmos  que  con- 
sideran bmi^icor^deDioseMubridorademalda- 
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dn,^igwu4|BteMdi»UlNniiMMrt«r,yBoc<n»» 
ella  es,  purftíra»  j  iafinita  en  Le*  santo»  y  faenes* 
dalla ;  pues  Im  ufano*  que  mis  en  alia  mMicouMm. 
son  loa  que  menos  la  dan  per*  w  «roed».  Na  neram 
l*  piedad  de  Dio*  quien ,  sabiendo  que  es  tanta ,  la  een- 
vierta  en  licencia,  y  no  ao  provecho  «oiñtnaj,  Y  de 
muchos  tiene  Dios  misericordia  que  no  la  merecen  ello*; 
y  en  toa  mases  asi ,  pues  nada  de  m  mano  puede»  sino 
por  raro,  y  el  boniere  que  mát  haca  es  procurar  m*~ 
raceria.»  Parque  no  «a  destruí  escoja ,  y  aepaia  que 
aguarda»  liampre  al  postrer»  día  lo  que  quimérado* 
babor  hftfiko  «I  primero ,  y  que  las  mis  veces  asta  pa- 
sada por  veaotroa  le  que  tañad*  que  ha  de  venir ;  esto 
de  ve  j  m  pye  en  el  infierno.  |  AU  lo  que  aprovechara 
•UiuHodettosesearmentado»! 

Diciando  esta,  llegue  i  un*  caballeril»  donde  Mia- 
ban Jostóalereros,  que  na  averiguar*  un  pesquisidor 
quiénes  eran,  porque  loi  diablo*  parecían  tintoreras,  y 
loa  tintoreros  diablo*.  Pregunte  A  no  mulata ,  que  e 
puras  cuerno*  tenia  hecha  espetera  la  frute,  jque 
donde  estabas  los  sodomitas»,  las  vieja*  5  toa  eornu- 
dos  í  Dijo:«  En  todo  si  ÍBÍierno  estén;  que  esa  es  gante 
que  en  vidasou  diablos,  puoiie*  su  olioio  traer  corona 
de  hueso.  De  lo*  sodomitas  y  viejas  *»  solo  no  sabe» 
moa  dd'M.pem si e^wrivsae saber  que  wpiesan  de 
nosotros ;  que  en  ellos  peligran  nuestro*  asentaderas ; 
y  los  diablos  por  eso  traemos  colas,  porque,  como  aoue* 
lio*  catan  acá,  habernos  menester  mosqueador  de  lo* 
rabos.  De  las  vieja»,  porque  aun  sea  nos  anfadeny  ator- 
me»taa,yt«h«rut4devtds,bayalguiiuquanosaDa- 
moran,  nuiebaa  han  venido  aoíiauy  arrugada»  jcanaí, 
y  sin  diente  ni  muela ,  y  ningún  ha  «anido  aunada 
de  vivir.  Y  otra  00a*  me*  ejraeiosa,  que  si  os  infer- 
náis dallas,  ninguna  vieja  hay  en  et  infierne  ,  por- 
que la  que  está  calva  y  iíh  muelas,  arrugada  j  Isga- 
itOB*  do  pura  «dud  y  de  puro  vieja,  dice  que  el  cabello 
se  la  cayo  de  una  enfermedad;  que  los  dientes  y  mue- 
las se  le  cayeron  da  comer  dulce;  que  está  gibada  de 
un  golpe;  y  no  confesar* que  son  SOM,  si  poiisoraro- 
niotar  por  confesarlo. 

Junto  a 'estos  estaban  uno*  poco*  datido  vocee,  y 
quejándose  de  sn  desdicha.  at  Quo  ajante  ea  estafa 
praganld;  y  r««pondlóme  uno  dallos :  «  Lo*  sin  ve» 
tura ,  muertos  de  repente. »  *  Mentís ,  dijo  un  diablo; 
que  ningún  hombre  muere  de  repente ;  de  descuidada 
y  divertido  sí .  j,  Cómo  puede  morir  de  repente  quien 
deudee^enacevequev*oorri*ndoporUvide,ylleva 
consigo  I*  muerte}  ¡  Qué  otra  cosa  veis  en  el  mundo, 
si  no  entierros ,  muertos  y  sepulturas  T  Qué  otra  cosa 
ois en  lee  pupilos, y  leeisen los libros  T  ¿i,  au¿ volvéis 
los  ojo* ,  que  no  os  acuerde  de  la  muerte  t  Vuestro  ves- 
tido que  se  gasta,  at  casa  que  se  cae,  el  muro  que  se 
envejece ,  y  hasta  el  sueño  cada  dia  oa  acuerda  de  la 
muerte,  retratándola  en  ai.  ¿Pues  cerno  puede  saber 
hombre  que  se  muera  de  repente  en  el  imrodo,  ai  sieav 
pro  lo  andan  avisando  lautas  ooauf  No  ea  habéis  da 
Hamar,  no,  gente  *¡u*  murió  de  repente,  ama  gente 
que  murió  incrédula  de  que  podía  morir  aal,  sabiendo 
con  cuan  secretes  pies  entra  la  muerte  en  I*  marre» 
ntocednd,  y  que  un  una  misma  hora,  en  dar  bieny  nial, 
suele  ser  madre  y  madrastra. » 

Volví  la  cabeza  i  un  bdo,  y  vi  en  un  sean  muy 
ta^aauapreturadeatnm.y  dfómouaraalolor.  ««Que 
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ai  eslora  dijo;  y  re^ondiáme  un  juoiarnariUüqus  es- 
taba c**tigÍudoJ«a  :  a  EsUiímü  loa  boticarios,  que  lie- 
aen  el  inflen»  llouo  da  bote  en  bote;  gente  que,  con» 
otros  bascan  ayudan,  para  salvarse ,  estos  las  tienen 
para  condenarse.  Esto*  son  los  verdaderos  alquimistas; 
quena  PamtVcrito  Abderita  en  la  Arte  sapa,  Aritm, 
Cebar,  ni  rutimuiwJQ  Luí!  (a) ;  porque  ellos  escribieron 

(a)  Daticrili  tHertít  nació  ea  Abdera  ,  dad  id  de  !»  Tnttt. 
tvilTQclintos  setenta  aBos  Inl»  de  Jeincrlila.  A  Ib  miarle**  n, 
padre,  qieeranarri»,  lwcJu  la  partialan  Se  Meara,  rtttnítl 
atetille*  aan  «I.  aja  asa  la  naeaor  parte,  j  «irtid  i  sos  Im  ter- 
minas les  bienes  raices.  Dleese  que  l< ''- 

esa  suma  m  decidid  I  viajar  par  los  1 
aaaatnr  alnaaa  saaoalaalaataa.  iai 
ladLa  1  ka  fittópí»,  «n> sallando  ea  toda*  parvea  á  los  tuertóla, 
ilosnigoi  jí  leí  «ranos  o  listas.  Ala.  india  de  sn  viaje  ricsttí 
en  la  gran  Grecia  il  alosólo  Leoclppo ,  que  eaielist  el  lUtean  *t 
loa  átomos  j  del  vatio,  nae  Mis  a*  «rlfea  *M  Orienta.  Varati  ta 
palili ,  coiaamk**  ¡ra  al  natrlaanio  i  aera  loa  abdertae»,  kiHeaat 
conocida  «a  tafeas*  J  aibidnrfa,  le  pusieron  al  teste  del  Crtíer- 
ao.  Proal*  rcoanció  el  filósofo  semejaol*  urjo  pira  enueririe  ' 
■na  «ida  solliarla  y  eo*te*apl*tlt*.  Esta  conducta ,  la  cnMBOre 
q*e  habla  adqalrldo  de  katcsr  ti  ildlealo  aa*  Ue*N  Mdat  las  se 
eleaea  h**u*aa ,  1*  uareslaa  de  >k|tUi  qae  >ar  ello  se  aaUbi 
aliBf  ra  es  a*  lionatals ;  lodu  laepaiUciilarJdade*,  eo  la,  deus 
vldalaa  dlsüala  déla  délos  denaanomlire*,klElen)a  creer  isas 
coaiaatrlotai  qae  estiba  loeo.  HIpOerM**  tos  dMnaaM  4*  U** 
M  etrev,  *****  a*  Oka,  v  *•***  anatot**  d«  lo»  añade.  »«•«• 
*t**W*  de  DenaeriU.  Dloteaa*  L*erc4o  trie  el  lart*  «Ulo(o  s> 
vu  o»f>s,  lili.  9,ean.  7,  *in.  13. 

j|fi«sj«,  Alto  AIIHofcInlSo-SiBi.feí  el  n»s  cele»™ dalos ■**■ 
eos  iraké*.  Katld  el  aSo  STftds  l(  asflr*  (900  da  JssacrieeJ,  M 
«aataaat < ****** aaa*aatl»**e  da  («íjru.  Su  t*itt,  (ekerwioi 
d*  líBflBuelilQ.le  apUed  desde  onjiúveD  il  osladlo  de  las  bellas 
leu»,  del  derecho,  l|inialemiU«aa,  lellslcaljli  medieln.  E)ec- 


itaabl**  el  Saava  de  Tartr.  Uaiüt  en  Meatna.  «n*******  **••»• 

d*aa*eaekr(a,«a*ni»ap<>d*nn*de  so*  laffleaau  rlftRas, 
el  ano  US  de  la  ht|ir)  i«Bl  de  Jesnertsla).  Aticen*  e*  a*o  le  lo> 
hombtff  mis  eitca ordinarios  o*e  h*  producido  el  Oriente.  Dátala 


_,_ _.  _   USOS  la*  «iMclaa ,  a  Mcclb»  •***»  ellM  \i 

)*IMd*SDsde*frulu,de  sf  empleos  j  de  sos  eicesosl  obiü. 
e*d>  ijni  de  las  cuales  podría  acopar  la  vida  de  aa  hon*re  i  en 
dedieado  nclealnnente.  8r*  enibars*,  ***  eaaodta  tenia*  *o  H- 
diana  libertarte  d*  caer  «a  woeboa  ttmm  j  e*persUi**»c«; 
eaaipuB  ditera**  traíalo»  de  elqainla ,  j  1*  meunilw  le  deseir- 
lU  but*  el  (rado  de  pacerle  eseepUeo.  Los  enmpeos  no  conoce* 
ins  obras  llosOlcas,  qlne  la*  mMIcas  únicamente.  Bn  el  íi*  «*" 
olvidad!  1>  *Mdhln*  de  la  eacaela  Irab*;  **»  nina**  **■**/■ 
aaaaaH  de  Hladcnte*  j  Galep*.  bt  ejercida  «a  r«d*i  tai  pande 
tobM  «*IS  etaatla  cano  Aiitea* ;  tas  Cdwaei  fueron  el  catadle  le 
todas  las  escnelsa  de  E*ropa  dorante  lela  si  [lo*. 

Gétir  ó  Glibrr ,  famoso  leninista  irabe,  en  ro  tardad  ir*  aa*' 
bre  *s  Aba  n*a**b  Iqarar  al  *«*,  natural  de  Manan  en  lletof*- 
bml),  yiaio,  a*f«a  Abaited* ,  en  el  alglo  íiii.  No  líeneepqesri' 
ion  los  toe  le  ka*  hecbo  eapiOol ,  indiano  ú  íriego.  Lea  porBO- 
oores  de  I*  tídl  son  deaeanoddos.  Veri  mas,  »ln  enibaffa.  por  sai 
escrito*  *«  eonoeJaataalo  *>  que  lis  tnnsllfieiaae*  aa*  btto  pi" 
avarlfut  la  *****ileH  j  fajJklUaad  de  lo*  naetalM  ea*  ohjrw  i' 
BqsaiollrloseBoro,  le  Uevirun  *  Uacernaacbo*  deseabrlnlenlM 
Impórtenle»  eg  I*  quimlcí  y  en  la  ntedlcln* ,  tiles  como  el  «atS- 
mido  corrosivo,  el  precipitado  ro]e,  el  a|*a  faart*,  el  nlaraitlr 
ptata.Yio.  Aal  «a  eaau  la  lloaaBa  benaéU ea  dio  *  1*  qniaiic*  aiia- 
alpi*.  i  cata*  «ber  ba  Ucfada  á  baeqrae  celebre ,  no  nona*  bas- 
ca la  qnioiera  da  la  piedra  lloiofal,  sino  por  haber  enron!"dt 
terdadea  ftndadaa  en  ha  eipertenelá.  Dleese  q«*  ealUt*  «i  •»w' 
BMla,  i  ase  se  Isboara  so*  et  desoí* rtaianto  del  llaciri,  aafa- 
nseaoo  «bu  m  aaaabaaáaaia  atsnal*  i  par*  toda*  l*a  obras  qae  « 
u*oe*a  le  ttaaer  tratan  dqlenmenta  sobre  alquimia, 

fl^mntn  LtU,  lltaofe  erisl|ano,  moy  etlebre  en  B*nip*  P«r  •" 
método  lliipado  Arte  l»ia«te,  no*  demis*  ea  bM  e*«aie*aa  **»•■ 
to«slí>o«ii..»víi'R.n»*l*wríib*i.op>WleV»ah«*fai.*«™- 
VltM  *a  la  «me  de  ialnw  1,  coaqnumdor  de  eqaella  tul ,  *o><> 
Botuto  el  era pleu  de  senescal  de  palacio  j  contnjo  malriino*to.5« 
conducta,  no  obstante, era  relajada;  pero  cierta  dia  al*il**d**a> 
dama  q*e  le  bebía  auraded*,  j  aleanaaalo «lo  ella  una  cita,  le»» 
aalasat  t«  aüaaur  sao»  SJ  |eeb»  daaarada  por  aa  ciBcer.  Ii"  t^ 
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olmo  de  los  mótales  scnodialiacerore,  j  no  lo  lucieron 
ellos;  y  si  lo  hicieron ,  nadie  lo  ha  tábido  hacer  des- 
pues  acá;  pero  estos  tales  boticarios  de  U  agua  turbia 
(que  no  clara )bacen oro,  j  de  los  paisa;  ora  hacen  de 
tas  moscas ,  del  estiércol ;  oro  bacen  de  las  arañas ,  da 
los  alacranes  y  sapas ;  j  oro  bacen  de)  papel ,  pues  vali- 
den basta  el  papal  en  que  dan  el  ungüento.  Asi  que 
solo  para  estos  puso  Dios  virtud  en  las  yerba*  j  piedras 
j  palabras,  pues  no  hay  yerbo,  por  dañosa  que  sea  y 
mala,  que  no  les  valga  dineros,  hasta  la  ortiga  y  ci- 
cuta; ni  hay  piedra  que  no  les  dé  ganancia,  hasta  el 
guijarro  crudo ,  sirviendo  de  moleta.  En  las  palabras 
también,  pues  jamas  a  estos  les  falla  cosa  que  les  pi- 
dan, aunque  no  la  tengan,  como  vean  dinero,  pues 
dan  por  aceite  de  moliólo  aceite  de  ballena ,  y  no  com- 
pra sino  las  palabras  el  que  compre.  Y  su  nombra  no 
había  de  ser  boticario,  sino  armeros;  ni  sus  lien  das  na 
se  habían  de  llamar  boticas ,  sino  armerías  de  loa  doc- 
tores, donde  el  médico  toma  la  daga  de  los  lamedores, 
el  montante  de  tos  jarabes,  y  el  mosquete  de  la  purga 
maldita,  demasiada,  recetada  i  mala  sazwt  y  sin  tiem- 
po. AHÍ  se  ve  todo  esmeril  de  ungüentos  \  la  asquerosa 
arcabucería  de  mclecüías  con  munición  de  calés-  Mu- 
chos desloa  se  salvan ;  pero  no  bay  que  pensar  que 
cuando  mueren  tienen  con  qué  enterrarse. 

Y  si  queréis  reír,  ved  tras  ellos  los  barberillo*  como 
penan ,  que  en  subiendo  esos  dos  escalones ,  están  en 
ese  carro.»  Paro  pasé  allá,  y  vi  (j  qué  cosa  tan  admi- 
rable y  qué  justa  penal )  los  barberos  atado»  j  las  ma- 
nos sueltas,  y  sobre  la  cabeza  una  guitarra,  y  entre 
las  piernas  un  ajedrea  con  las  piezas  de  juego  de  da- 
mas; y  cuando  iba  con  aquella  ansia  natural  de  pasa- 
calles atañer,  la  guitarra  le  huía,  y  cuando  volvía  abajo 
i  dar  de  comer  una  pieza,  se  le  sepultaba  el  ajedrez, 
y  esta  era  su  pena.  No  entendí  salir  de  allí  de  rita. 

Estaban  tras  de  una  puerta  unos  hombres,  muchos 
en  cantidad,  quejándose  de  que  no  hiciesen  caso 
dallos,  aun  para  atormentarlos;  y  estábales  diciendo 
un  diablo,  que  eran  todo*  tan  diablos  cono  ellos, 
gue  atormentasen  á  otro*.  « ¿  Quién  sdd?»  le  pre- 
gunté. Y  dijo  el  diablo ;  a  Hablando  con  perdón,  loa 
Burdos,  gente  que  no  puede  nacer  cosa  i  derechas, 
quejándose  de  que  no   están  con  los  otros  conde- 

aanost  aatattMesa  Haertil  tuertar,  seje  »•  *•"•**  se  Mea  pe- 

rvirla^BtaSairtlatttdttíaneli. Loteóme)  os  íetrnfiil«eBdo«í 
Peftetert  le  hicieron  I  M  raella  en  Miüorcí  dedicarte  1  promrnr 
n  li  iM  it  los  denii  li  1171  j>ropl>.  Ho  pediendo  atrasar  I) 
«té*  Moaatttn,  retírese  *  h  weonli  de  litad* ,  j  sffi  aa  dedica  I 
•Miíltr  li  tMtofti  v  1*  Blottfla.  Un*  de  esioi  eoooeiaileiitw  rae 
mnlio  desee  de  mntwllr  t  tos  ■hIiodiMieoi,  eserttH6  íin  de- 
MMUirtí  .ertii  el  ArK  gniril  jutras  nacha*  ofema,  j  emprra- 

ÉW  tan  Hatee  al  Afile»  «n  ti  la  de  1 
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lo  reeogteraa  en  h  uve,  j  no- 
HtHtnj ;  tere  I  la  vklli  71  te 
IS «alais.  Baaaerpa,  reelWío  tm  ini"*e  aparate 
par  taatMOcMaSea  vparttauMa,  M    """ 


n  mu  nny  eitam**  i  It  potra*/  ennf  elk«  da 
■*■*■■  m  ktMi  abandonad»  todo  por  Jewert 
m  ■nefa«**»njt«  la  ata  «trautraa  «a***  castra  1»  «mimen  as 
•a  pleda  SIdmM  ,  (ie  <a  atvet  Utpp*  kweata  «oí  untta  ardor 
Anublo  de  VHtaauein.  Lat  tiren*!******  1  tu  rateas  át  «aa**  li- 
bre» »ra«*— ,  por  orra  parte  ,  *.*»  penosa»*  i  «■»  tpeea  pette. 
r^.  TUU«infei*aa^*TttT*fnJada*Mt<eru  qH*- 
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nados;  yaca  oatÍJenas  ai  sen  hombrea  d  otra  cosa; 
que  tn  el  mundo  «üo*  no  sirven  aino  de  enfedos  y  da 
mal  agüere;  puesta  uno  va  en  negocio*  y  topa  zurdos, 
se  vuelve  como  si  topara  na  enervo  *  oyera  una  lechu- 
za. Y  heJ>eMoeMi)t«-frwcnurio8oévtria*ee^emóe( 
bns«ó>rv«be  porque  evréá  Portees  (que  fué,  no  per 
quemarle  y  quedar  maneo,  sino  queriendo  hacer  en  sí 
un  gran  eestige),  dijo :  n¿  Así ,  que  erré  el  golpe?  Pues  en 
pena  he  da  qua^zurdo.»Ycti*»do!a  jutieai  manda 
cortar  i  non  la  mano  derecha  par  una  resistencia,  al 
la  pena  hacerle  zurdo ,  no  el  golpe.  Y  no  queráis  más, 
qae  queriendo  el  otro  eobar  una  maldición  Boy  gran- 
de, toa  y  afrentosa ,  dijo: 

Lunada  de  Boro  kenierdo 

Te  «imita*  d  «mu. 
Y  en  el  día  del  juicio  todos  los  condenados,  en  señal 
de  serlo ,  estarán  á  la  mano  izquierda.  Al  fin  es  gente 
hecha  ai  revés,  y  que  se  duda  ai  son  gente,  a 

En  esto  me  llamó  un  diabto  por  señas ,  y  me  advírtifJ 
con  las  nacos  que  uo  hiciese  ruido.  I.leguéene  S  él ,  y 
asotacnte  á  una  ventana,  y  dije:  a  Mira  lo  que  hacen 
les  feas.*  V  veo  ñau  muchedumbre  de  mujeres,  unas 
•ornándose  puntos  en  las  cares ,  otras  haciéndose  dé 
nuevo,  porque  ai  la  estatura  en  los  chapines ,  ni  la  ceja 
sen  al  cobol ,  ni  «J  cabello  «n  la  tinta ,  ni  el  cuerpo  en 
la  ropa ,  ni  las  manos  coa  la  muda,  ni  la  cera  con  el 
afeite ,  ni  loa  tantos  con  la  color,  eran  lo*  con  que  na- 
cinroDetlae.  Y  vi  algunas  poblando  bus  calvas  con  ra- 
beUosqneeran  suyos  solo  porque  lo*  hablan  eenmrado. 
Otra  vi  que  tenia  su  media  cara  en  las  meaos,  en  los 
bobas  da  unto  y  en  la  oolor- .  a  Y  no  eneráis  más  de  las 
mveDcaones  de  las  mujeres,  dijo  «  diabla;  que  basta 
resplandor  tienen  sin  sersole*  ni  estrellas.  Lnt  más 
daca-mea  aon  ana  cara ,  y  se  levantan  con  otra  al  es- 
trado; y  duermen  con  a 


otro ,  y  ne  pfSRM  el  adulterio  de  la  carne.  Mirad  «orno 
consultan  con  el  espejo  sus  cara».  Estas  son  lasque  se 
e*mé>iansoissnente  por  buenas,  siendo  malas.  >  Espán- 
teme la  novedad  de  la  causa  con  que  sa  bebían  conde- 
nad© aquellas  mujeres ;  y  volviendo  vi  un  hombre  asen- 
tado en  una  silla  á  solas ,  sin  mego ,  ni  hielo ,  ni  demo- 
nio, ni  pena  alguna ,  ámndn  las  más  desesperadas  vocea 
que  oi  en  el  infierno ,  Dorando  el  propia  corazón ,  ha- 
ciéndose podase*  á  golees  y  á  vuelcos.  |  Válgame  DiosI 
dije  en  mi  alma ,  ¿  de  qne  se  queja  este  no  atormentán- 
dole nadie  f  Y  él  cada  punto  doblaba  sus  alaridos  y  vo- 
ces. Dudo,  dije  yo ;  ¿ero*  eres  y  de  qué  te  quejas,  ai 
ninguno  te  molesta ,  si  el  fuego  no  te  arde  ni  él  nielo  te 
cerca  T  « j  Ay 1  dijo  dando  voces ,  que  le  mayor  pena  del 
milenio  es  la  mié :  ¿verdugos  te  parece  que  me  faltan» 
I  Triste  de  ni ,  que  los  mas  enteles  están  entregados  á 
mi  alma t  ¿No  loa  vesf  dijo;  y  empezó  á  morder  m  silla 
y  á  dar  vueltas  alrededor  y  gemir.  Vetos ,  no  sin  pie- 
dad ven  midiendo  4  descornpesadae  corpas  eternas 
penas.» 

i(lAye^toivfttodemoiiíoeres,níeTBorteo«Wen(n»a 
poda  hacer,  y  de  los  consejo»  que  desprecie  y  deles 
males  que  mee  t  ¡  Qué  representación  tan  continua!  M- 
jasme  tn,  y  sale  el  ententiuríento  con  imaginaciones 
de  ene  hay  gloria  que  pude  ajotar,  y  que  otros  gozan  i 
míaos  costa  que  yo  mis  penes!  íOh  qué  hermoso  que 
pintee  el  der»,  entendimiento,  para  acabarme!  Dejante 
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un  poco  siquiera,  i  El  potable  ejqe  Mf  voluntad  no  ha 
de  tener  peí  conmigo  un  punto?  jAy,  huésped,  y  qué 
tres  liornas  invisible!,  y  qué  gayones  incorpóreos  me 
atormentan  eu  tus  tres  potencias  riel  almal  Ycuandoes- 
tosse  cai^n,  entra  el  gusano  de  la  conciencia,  cuy» 
lumbre  en  comer  del  alma  nanea  H  naba :  retrae  aqnl 
m  iseribio  y  perpetuo  alimento  de  (Mil  diento». ii  Vdicleii- 
do  eato,  salió  la  vos :  «¿Hay  en  todo  arte  desesperado  pa- 
lacio quien  trueque  sus  almas  y  sus  verdugos  á  mis  pe- 
nas? Asi ,  mortal ,  pagan  loa  que  supieron  en  el  mundo, 
tuvieron  letras  y  discurso ,  y  fueron  discretos :  ellos  se 
son  infierno  y  martirio  de  si  mismos. »  Tomó  amortecido 
d  su  ejercicio  con  mas  muestras  de  dolor.  Apartóme  de 
él  medroso,  diciendo:  ¡Ved  de  lo  que  sirve  caudal  de 
razón  y  doctrina  y  buen  entendimiento  mal  aprovecha- 
do 1 1  Quien  se  lo  vio  llorar  solo ,  y  tenia  dentro  de  su 
auna  aposentado  el  infierno! 

Llegúeme,  diciendo  esto,  4  una  gran  compañía,  don- 
de penaban  en  diverso»  puestos  muchos ,  y  vi  unos  car- 
ros en  que  tratan  atenaceando  muchas  almas  con  pre- 
gones delante.  Lleguen»  A  oír  el  pregón ,  y  decía :  «Es- 
tos manda  Dios  castigar  por  escandalosos  y  porque 
dieron  mal  ejemplo. »  Y  vi  4  todos  los  que  penaban  quo 
cada  uno  los  metía  en  sus  penas,  y  asi  pasaban  las  de 
todos  como  causadores  de  su  perdición.  Pues  estos  son 
los  quo  ensenan  en  el  mundo  malas  costumbres,  de 
quien  dijo  Dios  que  valiera  mí»  no  haber  nacido. 

Pero  dióme  risa  ver  unos  taberneros  que  se  andaban 
sueltos  por  todo  el  infiomo  penando  sobra  su  palabra, 
sin  prisión  ninguna  ,  teniéndola  cuantos  estaban  en  él. 
Y  preguntando  por  qué  4. ellos  solos  los  dejan  andar 
sueltos,  dijoun  diablo:  «Y  les  abrimos  las  puertas;  que 
no  hay  para  qué  temer  que  se  irén  del  infierno  gente  que 
hace  en  el  mundo  tañías  diligencias  para  venir.  Fuera 
de  que  los  taberneros  trasplantados  ac4,  en  tres  meaos 
son  tan  diablos  cunto  nosotros.  Tenemos  solo  cuenta 
de  que  no  llaguen  al  fuego  de  los  otros,  porque  no  lo 
agüen.» 

«  Pero  si  queréis  saber  notables  cosas,  llegaos  4  aquel 
cerco :  veréis  en  la  parle  del  infierno  mal  hondo  4  Ju- 
das con  su  familia  descomulgada  de  malditos  dispense- 
ros,  n  Hiedo  asi,  y  vi  4  Judas ,  que  me  holgué  mucho, 
cercado  de  sucesores  suyos  y  sin  cara.  No  sabré  decir 
siuo  que  me  saco  de  la  duda  de  ser  barbirojo  como  le 
pintan  los  extranjeros  por  hacerle  español,  porque  él 
me  pareció  capón ;  y  no  es  posible  menos  ni  que  tan 
mala  inclinación  y  animo  tan  doblado  se  hallase  sinoen 
quien  (por  serlo)  no  fuese  ni  nombre  ai  mujer.  ¿Y  quién 
sino  un  capón  tuviera  tan  poca  vergüenza  ?  y  quién  sino 
un  capón  pudiera  condenarse  por  llevar  las  bolsas?  Y 
quién  siuo  un  capón  tuviera  tan  poco  ánimo  que  se 
ahorcase  sin  acordarse  de  la  mucha  misericordia  de 
Dios?  Ello  yo  creo  por  muy  cierto  lo  que  fuere  verdad; 
pero  canon  me  pareció  que  era  Judas.  Y  le  mismo  digo 
de  los  diablos;  que  todos  son  capones,  sin  pelo  de  bar- 
ba y  arrugados;  aunque  sospecho  que  como  todos  se 
queman',  que  el  estar  lampiños  es  de  chamuscado  el  pelo 
con  el  fuego,  y  lo  arrugado,  del  calor;  y  debe  ser  asi, 
porque  ne  vi  ceja  ni  pestaña ,  y  todos  eran  calvos. 

Estaba  pues  Judas  muy  contento  le  ver  cudn  bien 
lo  hacían  algunos  dispensen*  en  venirle  é  cortejar  y  i 
entretener  (que  muy  pocos  me  dijeron  que  le  dejaban 
de  imitar).  Mire  ñus  atentamente,  y  fume  llegando 


donde  estaba  Judas ,  y  vi  que  la  pena  de  los  dispenso- 
ros  era  que,  como  4  Tifio  le  come  un  buitre  las  entra- 
ñas ,  i  ellos  se  las  descarnaban  dos  aves  que  llaman  si- 
sones. Y  un  diablo  decía  4  voces  de  rato  en  rato :  a  Siso- 
nes son  álspenseros,  y  los  dispenseros  sisones. »  A  este 
pregón  se  estremecían  todos,  y  Judas  estaba  con  sus 
treinta  dineros  atormentándose  (1).  Yo  le  dije:  Una  cosa 
querría  sabor  de  ti:  ¿porqué  te  pintan  con  botas  y  di- 
cen por  refrán  las  bolas  de  Judas?  uNo  porque  yo  las  truje 
(respondió);  mas  quisieron  significar  poniéndome  botas 
que  anduve  siempre  de  camino  para  el  iufiemo,  y  por  ser 
dispensero ;  y  asi  se  han  de  pintar  todos  los  que  lo  son. 
Esta  fué  la  causa,  y  no  lo  que  algunos  han  colegido  de 
verme  Con  botas,  diciendo  que  era  portugués,  que  es 
mentira;  que  yo  fui...»  (y  no  me  acuerdo  bien  de  dónde 
me  dijo  que  era ,  si  de  Calabria ,  si  de  otra  parte).  «Y  bu 
de  advertir  que  yo  solo  soy  el  dispensero  que  se  ba  coor- 
denado por  vender,  que  todos  los  demás  (fuera  de  al- 
gunos) se  condenan  por  comprar.  Y  en  loque  dices  que 
ful  traidor  y  maldito  en  dar  A  mi  Maestro  por  tan  poco 
precio,  tienes  razón;  y  no  podía  hacer  yo  otra  cosa, 
dándome  de  gente  como  los  judies ,  que  era  tan  ruin 
que  pienso  que  si  pidiera  un  dinero  más  por  él  no  me  lo 
tomaran.  Y  porque  estas  muy  espantado  y  fiado  en  que 
yo  soy  el  peor  hombre  que  ha  habido ,  vé  ahí  debajo ,  y 
veras  muchísimos  tan  malos.  Vete ,  dijo ,  que  ya  batata 
de  conversación ,  que  no  los  escureico.n 

Dices  la  verdad ,  le  respondí ,  y  aeogíme  donde  me 
señaló,  y  topé  muchos  demonios  en  el  camino  con  palos 
y  lanzas  echando  del  infierno  muchas  mujeres  hermosas 
ymuchosmalos  letrados.  Pregunté  que  porqué  los  que- 
rían echar  del  infierno  4  aquellos  solos ,  y  dijo  un  de- 
monio :  Porque  eran  de  grandísimo  provecho  para  la 
población  del  infierno  en  el  mundo  :  las  damas  con  sus 
carasyeonsus  mentirosas  hermosuras  y  buenos  pare- 
ceres, y  los  letrados  con  buenas  caras  y  malos  parece- 
res;  y  que  asi  los  echaban  porque  trajesen  gente . 

Pero  el  pleito  mis  intricado  y  el  caso  mas  difícil  que 
yo  vi  en  el  infierno  fué  el  que  propuso  una  mujer  con- 
denada con  otras  machas  por  malas ,  enfrente  de  unos 
ladrones,  la  cual  decía :  o  Decidnos,  señor,  ¿cómo  lia 

(1)  Teala  ae  sote  Julo  1  ti.  No  ata  salrio  el  «cuan  i  na  ««- 

tirlí  alto.  YasIJltaandoBU  ctreí,  la  iiit.  •¿Como,  Iraláoi  tar»- 
M  Mor»  lodw  lo»  amana ,  *eadl»ie  »  W  Hmmto  ,  *  !•  StSof  t  i 
U  Din»  par  UB  poto  ¿lucro! .  A  lo  anal  mpoadid  I  'Pies  vw- 
otroipor  qué  o»  qnejati  deaoí  qs«  sobrado  de  bien  o*  catire, 
patifat  elDtdlojireidupin  tustreulad.  Votojriflie  ot 
■edeqaejar,  i  tal*,  anlen  listtaioaal;  rbaaanMoaaaaiaafae 
me  han  tenido  ean  Tcicnrfoi.porqu  di  principia  cali  anlrcpl 
li  medicina  da  Tiieiiro  mi!.  T  no  yeaiflí  ana  mi  jo  lole  ti  Jadn; 
ana  i espnei  qoe  Crtilo  nirld ,  hn  oltoi  peana  qi*  ya ,  y  »li 
ln«ratoi, paei no lolelatandia.naro la  veadm  r  wapni,  au- 
na i  mitinean .  I  lo  que  e»  m*m«*  tato,  |a[rabM  1  vida,  j  •*• 

stoavaitria,  rr 

da  mí  hijo».  V  ll 


dale»  i  la»  pltj  da  Crina  la  insola 

Ut  perlM  de  ln  aaahu  liari*"1  ■' 

<oa la*  Mbrai  d* «aballo* iae  amataba  de  aa  «ama ,  t  sata 

dltiamaaeaitato*aeaHUB*Uearta-  Pero  n»a  toa»  qwrrtt 

atoar  da  U :  aet  «al  t*ailM  cea  Mes*,  efe.  t  Me*»  *f- 

pitia,  IBJt.) 
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da  «reato  de  dar  y  recibir,  ai  loa  tadrooe»  se  eoodeaan 
por  Uraw lo  ajeno,  y  la  mujer  por  dar  lo  suyo?  Agui  de 
Dios,  fM  Ú  el  Mr  puta  es  ser  justicia ;  ti  m  justicia  dar 
á  cada  ano  Ja  suyo,— puesto  hacemos  asi,  ¿de  qué  nos 
culpan?»  Dejé  de  escuchada,  y  preguntó  (como  acal- 
oraron ladronea )  dónde  estabas  los  escóbanos. 

a  ¡  Es  posible  que  no  hay  ea  al  Inflamo  ninguno,  ni  le 
pude  topeen  todo  eJcamrooluRespccKliómeují  verdugo: 
«Bien  creo  yo  que  no  toparíade»  ninguno  por  él.»  Pues 
¿qué  hacen  ?  i  Salvante  todos?  «No,  dijo ;  pero  dejan  de 
andar,  y  metan  con  planas..  Y  el  no  haber  escribanos 
por  el  camino  de  la  perdición  no  es  porque  infinitísimos 
que  son  malos  no  vienen  aci  por  él,  sino  porque  es  tanla 
la  prisa  conque  Tienen,  que  volar  y  llegar  y  entrar  as 
todo  uno  (Ules  plumas  se  (ienen ellos) ;  y  asi  no  M  ten 
m  el  camino.*  V  acá ,  dije  yo,  ¿cómo  no  hay  ninguno} 
■  SI  hay,  roe  respondió  ¡mas  no  usan  ellos  de  nombre 
áe  escribano,  que  acá  por  gatos  los  conocemos.  Y  para 
que  echéis  de  ver  qué  Unios  hay,  no  habéis  de  mirar 
sino  que  con  ser  el  infierno  tan  gran  casa,  tan  antigua, 
tan  mal  traUda  y  sucia ,  no  hay  un  ratón  en  toda  ella, 
que  ellos  los  cazan.* 

i  Y  los  alguaciles  malos  no  están  en  el  infierno?  «Nb> 
gui»  esU  en  elÍDfierne,dijoel  demonio.B  ¿Cómo  puede 
ser,  si  se  condenan  algunos  males  entre  mucho»  buenos 
qjua  hay?  «  Dígaos  que  no  estin  en  el  infierno, porque  en 
cada  alguacil  mato ,  aun  en  vida,  esté  todo  el  infierno 
en  él.»  Santigüeme  y  dije :  Brava  cosa  es  lo  mal  que  los 
queréis  los  diablosi  losaJ guacales.  aiNo  los  habernos  de 
querer  mal,  pues  según  son  endiablados  losmalosal- 
guaciles,  tememos  que  han  de  venir  i  hacer  quesobre- 
moa  nosotros  para  loque  es  materia  da  condenar  almas, 
y  que  se  nos  han  de  levantar  con  el  oficio  de  demonios, 
y  que  ha  de  venir  Lucifer  a  ahorrarse  de  diablos  y  des- 
pedirnos é  nosotros  por  recibirlos  i  ellos  ?  » 

No  quise  en  esta  malaria  escachar  mis ,  y  asi  me  fui 
adelante,  y  por  una  red  vi  un  ainenUmo  cercado  todo 
lleno  de  almas  que,  unas  con  silencio  y  otras  con  llan- 
to, se  estaban  lamentando.  Dijeron  me  que  era  ol  reti- 
ramiento de  los  enamorados.  Gemí  tristemente  viendo 
que  aunen  la  muerte  no  dejan  loa  suspiros.  Unos  se  res- 
pondían en  sus  amores,  y  penaban  con  dudosas  descon- 
liaozas.  ¡Oh  qué  número  dallos  echaban  la  culpa  de 
su  perdición  i  sus  deseos ,  cuya  raería  é  cuyo  pincel  los 
mintió  las  hermosuras  I  Los  mis  estaban  descuidados 
.por  pauéqnt,  según  me  dijo  un  diablo.  ¿  Quién  es  pen- 
reaatA,  dije  yo,  ó  qué  género  de  delito?  Rióse  y  repli- 
có :  n  No  es  sino  que  se  destruyen,  Lindóse  de  fabulosos 
semblantes,  y  luego  dicen  pensé  que  no  me  obligara, 
pensé  que  no  me  smartelara ,  pensé  que  ella  me  diera  i 
mi ,  j  no  roe  quitara,  pensé  que  no  tuviera  otro  con 
quien  yo  riñera ,  pensé  que  se  contentara  conmigo  solo, 
pensé  que  me  adoraba ;  y  asi  todos  tos  amantes  en  el  in- 
BariM  estin  por  pansa'  aw.  Estos  son  fe  gante  en  quien 
rauisejecucioiíeshjiceelsrrepenllm¡ento,ylosquemé- 
bos  sabían  ds  sf. »  Estaba  en  medio  dc.tosel  amor  lleno 
«la  sarna ,  con  un  rótulo  que  decía : 

He-  htr  quien  «le  imor  no  dome 

Sli  Jtsllcta  d  con  TMB»  i 

Porque  at  iirai  j  no  aSclaa 

Amor  que  ae  pí»i  j  waw. 
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de  basta  cien  mil  delta  en  una  jaula, trae  flaman  tos 
Orates  en  el  infierno.  Volví  i  mirarlos,  y  dijome  os» 
señshuidofi  las  mujs  res  :n¿Qué,dign?  eses  señoras  her- 
mosas todas  se  han  vuelto  medio  camareras  de  tos  hom- 
bres, pues  los  desnudan  y  no  los  visten!»  ¿Conceptos 
gastáis  aun  estando  aquIT  Buenos  cascos  tenéis ,  dité 
yo ;  cuando  ano  entre  todos ,  que  estaba  aherrojado  y 
con  mis  penas  que  todos,  dijo :  « ¡  Plegué  i  Dios,  her- 
mano, que  asi  0»  vea  el  que  .inventó  los  consonantes! 
pnce  porque  en  un  soneto 

Blje  que  im  leflon  era  abntlili , 

T  tienda  ai*  taoMM  fus  Lnerecii , 

Por  lar  an  il  ruínelo  li  alce  pota. 
Foriúme  el  consonante  1  llamar  seda 

A  li  de  mii  talento  )  Bijor  brio  : 

¡  Ob  le;  de  consonantes  din  j  redil 
Habitado  en  an  únelo  dicho  lis. 

Un  hidalgo  aírenle  tu  solamente 

Porqoc  el  verso  acaba  bien  en  Judio. 
A  Heredes  otra  vea  Mam é  Inocente  ; 

Wl  loees  i  I*  dale*  dije  anarro , 

T  Mime  al  añádale  impcnineaie. 

Y  por  el  consonante  tengo  i  UrgO 
Otroe delito*  torpes,  fcoa,  rodos; 
T  lien  ■>  procesa  I  sor  Un  tarso , 


Hite  alo  ■!■  ni  mas  lie  le  maridos. 
Coa  hoindae  mujeres,  ser  cómodo*. 
Añil  nc»  Heneo,  codo  vea,  metidos 
Y  por  el  consonante  condenado*. 
¡Olí  míieroi  poetas  úeadkbidoB, 
A  purui  rerioi,  tomo  «es,  perdido! !» 

I  Hay  Un  graciosa  locura ,  dije  yo ,  que  ara  aquí  es- 
táis sin  dejarla  ni  de  cansaros  della!  ¡Oh  qué  vi  destosí 
Y  decía  un  diablo :  «Esta  ea  gente  que  cania  sus  pecados 
como  otro»  los  lloran ,  paos  en  annncebindose ,  con  ha- 
cerla pastora  ó  mora ,  la  sacan  i  la  vergüenia  en  un  ro- 
mancico  por  todo  el  mundo.  Si  las  quieren  i  sus  damas* 
lo  mis  que  les  dan  es  un  soneto  é  unas  octavas ;  y  si  laa 
aborrecen  o  las  dejan,  lo  menos  que  les  dejan  es  anal 
sátira.  ¡  Pues  qué  es  verlas  cargadas  de  pradico»  de  es- 
meraldas, de  cabellos  de  oro,  de  perlas  de  U  mañana, 
de  fuentes  de  cristal ,  sin  hallar  sobre  todo  orto  ¿inoro 
para  una  camisa ,  ni  sobro  su  ingenio  I Y  es  gente  que 
■penas se  conoce  de  qué  ley  son,  porque  el  n< 
de  cristianos ,  las  almas  de  herejes ,  los  p 
de  alarbes ,  y  toa  palabras  de  gentiles. »  Si  ssuebo  me 
aguardo,  dije  en  tremí,  yo  oiré  algo  que  me  pese. 

Fotuta  adelante ,  y  déjelos  con  deseo  de  lagar  adonde 
estaban  los  que  no  supieron  pediré  Dios.  tOhqné  mues- 
tras de  dolor  Un  grandes  hacian !  j  Oh  qué  solloios  Un 
Uttiroom  I  Todos  tenían  las  lenguas  condenadas*  per- 
petua cárcel ,  y  poseídos  del  silencio.  Tal  martirio ,  ea 
voces  ásperas  de  un  demonio,  recibían  por  los  oidoa: 
a  j  Oh  corvas  almas  indinadas  al  suelo,  que  con  oración 
logrera  y  ruego  mercader  y  comprador  os  atreviste*  i 
Dios  y  le  .pedales  cosas  que  de  vergüenza  de  que  otra 
hombre  tas  oyese  a  guardaba  des  á  coger  solos  los  reta- 
blos! ¿Pues  cómo?  ¿Mis  respeto  tuvisteis  i  las  inorta- 
tes  que  al  Señor  de  todos?  Quien  os  vean  na  rincón,  me- 
drosos de  ser  oídos ,  pedir  mormurando  sin  dar  licencia 
i  kis  palabras  que  se  saliesen  do  tos  diuntes  cerrados  de 
ofensas;  Señor,  muera  mi  padre ,  y  acabe  yo  deeuce- 
dar  en  suJauxeraia ;  llevaos  4  «estro  reino  i  mi  mayor 
hermano, y  aseguradme  i  mi  el  mayorazgo;  halle  yo 
una  mina  debajo  de  mis  pies ;  el  rey  se  incline  i  favore- 
cerme ,  y  véanlo  yo  cargado  de  sos  favores ,  y  ved  (dijo) 
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Iwced  «lo,  file  si  lo  hacéis ,  yg  m  promete  de  casar 
dos  huérfanas ,  da  vestir  seie  pobres  y  de  duros  fronta- 
les.» j  Qué  ceguedad  da  hombres ,  pro  motar  dádivea  al 
que  pedís,  con  ser  la  hid»  liquen  I  Pedíales  ííííos  por 
merced  lo  que  él  suele  dar  por  castigo ;  y  si  olla  da,  os 
peta  de  haberlo  tenido  cuando  morí» ;  y  si  no  oa  lo  da, 
cuando  vivís ;  y  asi  de  puro  necios  siempre  tenéis  que- 
jas. Y  si  llegáis  á  ser  ritos  por  rotos,  decidme  ¿cuales 
cumplís?  ¿  Qué  tempestad  do  llena  de  promesas  loe  san- 
to»? Y  qué  bonanza  tras  ella  do  los  torna  á  desnudar, 
con  olvido,  de  toques  de  campanas?  Qué  de  preseas  ha 
ofrecido  á  los  altares  la  espantosa  cara  del  golfo?  Y  qué 
deltas  ha  muerto  y  quitado  de  los  mismos  templos  el 
puerto?  Nacen  vuestros  ofrecimientos  de  necesidad ,  y 
no  de  devoción.  ¿Pedisteis  airan  ves  4  Dios  (I)  pai 
en  el  sima ,  aumento  de  gracia,' fá roras  suyos 6  inspi- 
radones?  No  por  cierto ;  ni  aun  sabéis  para  qué  son  me- 
nester estas  cosas  ni  lo  que  son.  Ignoráis  que  el  ho- 
locausto ,  sacrificio  y  oblación  que  Dios  recibe  de  vos- 
otros, es  de  le  pura  conciencia,  humilde  espíritu,  ca- 
ridad ardiente;  y  esto  acompañado  con  lágrimas  es 
inoneda.queaun  Dios  (si  puede)  es  codicioso  en  nos- 
otros. Dios,  hombres,  por  vuestro  bien  gusta  que  os 
acordéis  del;  y  como  (sino  es  en  loe  trabajos)  no  os 
acordáis,  por  eso  os  da  trabajos,  porque  tengáis  del 
memoria.  Considerad  vosotros,  necios  demandadores, 
cuan  brevemente  se  os  acabaron  las  cosas  que  impor- 
tónos pedisteis  i  Dios.  |  Qué  presto  os  dejaron;  y  como 
mfiraWsnoes  filaron  compañía  en  el  postrer  paso!  ¿Vais 
cómo  vuestro*  lujos  aun  no  gastan  de  vuestras  Imcien- 


ejea  sesotros  gustéis  dellw,  porqsa  si  gustárades,  en 
vidasdciaredesaiguiasVYpadiB  tales  aousi  Dios,  que 
nachas veoaa  ñor  castigo  de  la  deavergaansa  conque 
las  pedíaos  tas  concede.  Y  bien,  como  sama  sabidtsria, 
conoció  al  peligro  qvt  testéis  en  saber  pedir,  pues  lo 
primera  que  os  enseñó  en  el  Palor  votter  fié  pedirse; 
paro  pocos  entendéis  aquellas  na  labras  deade  Daos  en- 
señó el  lenguaje  con  que  habéis  de  tratar  con  él.  Qu¡- 
■ernnresposiieroic.mas  no  les  daban  lugar  las  mor- 
oata*. 

Yo.qo*  vi  queno  hablan  de  hablar  palabra,  pasé 
adelante,  donde  estaban  juntos  los  ensalmadores  ar- 
diéndose vivos,  y  los  saludadores  también  condenados 
per  emhoekMl aros.  Dijo  un  diablo  :  «Véales  aquí  i  estes 
tratantes  en  sanüguaduras ,  mercaderes  de  erabas,  saje 
embelesaron  el  mundo  y  qoisiercu  hacer  creer  que  po- 
día tener  cesa  Imana  mi  hablador,  fíente  ea  esta  ensal- 
madora que  jama*  bnbo  nadie  que  se  quejase  dallo*  ¡ 
porquesi  lee  sanan  «lites, se  lo  agradecen;  y  si  les  me- 
Un  j  n»  se  pueden  quejar,  y  siempre  los  agradecen  lo 
que  Iwcnn ,  y  dan  contente:  porque-  si  sanan,  el  enfer- 
molos  regola;  y  si  matan,  el  heredero  les  agradece  «| 
trabajo.  £  curan  can  agua  j  trapos  la  herida  que  sa- 
nara por  virtud  de  natnralan,  dicen  que  es  por  derlas 
paleteas  virtuosas  neta  les  ensené  un  judio.  |  aBradqué 
buea  origen  de  pafabraa  tirtoosas  1  Ysi  se  enflatóla,  eai- 
peatay,  muere ,  dicen  que  liego  na  hora,  y  el  badajo  ao* 
aefkáiéytodo.^J'oesouéaade  oír  áestoaJasaBeati- 


■aa  ana  «asna» da  un* na»  tana  tal  tripa*  ftnrtBflb 
Bia««entalparte,jotn.quBe9ttbaps*idopcprl»iiií- 
dasí  Y  loque  mas  me  espanta  a*  qu«  siempre  be  He- 
dido la  distancia  da  na  catas ,  y  tiemere  las  hicieron 
cuarenta  údncaanK  teguas  desdi ,  oslando  en  servido 
de  un  senes-  que  ha  ya  trece  atoa  saja  murió,  porqne  no 
se  averigua  tan  presta  la  asentirá ,  y  par  la  mayor  parte 
estos  tales  que  cura»  con  agua  enferman  ellos  por  vino. 
Al  fin ,  este*  son  por  los  que  sa  dijo :  Hartan  que  es  beo- 
dicasn ,  pena*  con  la  bendición  hurtan ,  tres  ser  sieM- 
pie  gente  ignorante,  Y  lie  notado  quo  casi  todo»  los  en- 
ésimos están  llenas  da  soteástnts;  y  no  sé  quévirtad 
so  tenga  el  sassciaaa  por  lo  caal  ae  pneoa  hacer  nada. 
Al  fin,  vejado  fuera,  ellos  eeuaacé  «ganos;  que  otras 
hay  buenos  hombre»  qae  como  amigos  de  Dios  alesann 
inl  k  salud  pan  asa  que  «uran;  qwntoeafcnde  sn 
saetges  suela  dar  vida.» 

«Per»  pan  ver  buena  gente  mirad  los-snhoMores, 
ana  también  nacen  que  tiene»  virtod.»Elfos  sasgravia- 
ron, y  dijeren  que  era  verdad  naja  I*  tienen.  Y 4  arto 
respondió  na  diablo  ;«i  Cómo  es  posible  ana  por  magno 
camino  se  halle  virtud  en  gente  que  anda  siempre  so- 
plando?* a  Abo,  deje  un  detnonéo ,  qae  ma  be  enojado; 
vayan  al  cuartel  de  los porquereaee  quo  viseada  la  t«á~ 
ibo,»  Fueron,  aunque  4  sn  pesar;  y  yo  abajé  otra  grada 
por  ver  he  que  Judas  modijo qae  eran  peores  qut  él,j 
topé  en  una  alcoba  muy  groada  una  gente  desatinads, 
que  loe  diablea  confesaban  na»  ni  lee  entesBffiñni  se 
podían  averiguar  caí  altos.  »>bii  astrólegosyalqakas- 
tas.  Batos  andaban  Henos  da  hornos  y  crisoles,  de  le- 
dos,  de  minerales,  de  escoria»,  de  cuernos ,  de  estin- 
co! ,  de  aangn  humana,  de  polvos  y  de  anunbiqnss. 
Aquí  calcinaban,  «111  lavaban,  allí  apartaban,  y  aculb 
purificaban.  Cual  estaba  fijando  el  mercurio  al  martillo, 
;  habiendo  resuelto  la  materia  viscosa ,  y  ahuyentado 
la  parte  sutil,  »  cornetín  del  fuego,  en  Hegéndose* 
la  copela ,  se  le  iba  en  fauna.  Otros  disputaban  slss  la- 
bia de  dar  fuego  de  mecha, ósi  el  fuego  énofuegode 
Raimundo  había  do  entenderse  de  laealósi  datos efee- 
livadel  calor, y  nade  color  efectivo  de  fuego.  Coales 
con  el  signo  de  Hermate  daban  principio  4  la  obra  mag- 
na, jen  otra  pares  miraban  ye  el  negro  blanco,  y  le 
aguardaban  colorado;  y  jUa  tandeé  estola  proporc*» 


*a ,  y  con  tila  vatma.  te  ayuda,  y  Isedemai  ortrxlcs 
tifltfossujOT,— espsrabanlareauécwndolapriajereí»*- 
teria ,  j  al  cabo  reducían  su  sangre  i  la  postrera  podre; 
y  en  lugar  de  hacer  del  estiércol ,  cabellos,  sangre  bo- 
mana,  cuerno*  y  escoria  oro,  hadan  del  oro  estiércol, 
gastándole  neciamente.  rOh  qué  da  voces  que  oi  sobra  al 
padre  muerto  ha  resucitado  y  turnarlo  étua  tari  i  Y  uuí 
bravas  las  daban  sania  entender  aquellas  Minaras  tan 
referí  des  de  todos  los  autores  químicos:  «¡Oh!  Gradas 
sean  dadas*  Dios,  que  da  la  «esa  mea  vil  del  nasudo 
permite  hacer  una  cota  tanateo»  (i).  Sean»  enéi  era  la 
cosa  mes  vil  se  ardían.  Uno  decía  que  ya  la  bacía  baña- 
do ;  y  si  la  piedra  QtóaotutSa  ajenia  de  nacer  do  la  cosa 
mis  vil ,  era  ftteria  íñWerse  r^eorchotaa.  Y  los  cocienn 
y  djstilaran ,  si  no  dijaan»na/o'  que  tenían  rouchs  parte 
de  aire  para  poder,  MMVfrfnenri 


piedra ;  que  no  bahía  de  tener 
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materiales  tan  vaporosas.  Y  asi  se  remitieron  que  la 
can  mas  vil  «Vi  nvundoerao  loa  eastres,  pnet  Mil  pun- 
to te  condenaban ,  7  que  ora  gente  mu  unjuta. 

Cacraraa  eon  ellea  ai  no  dijara  na  diablo:  aj  queréis 
sabor  cuál  es  la  casa  mas  vHT  Los  ilquiíaistas ;  j  asi  por- 
que sebeara  h  pfetfnHHMmatarajaBMm  i  todos.» 
Diéronlesftie*j«,yardianoa*ide  buena  gasa  tolo  por 
ver  la  piedra  filosofal. 

A)  otro  lado  no  era  menos  la  trulla  de  astrólogos  y  sn- 
persticioBos.  Va  qniraMántáco  iba  tü*andn  lu  nanos  i 
lodos  ioietn»qiteMbabianc«adcMdo,did(nida:«Qni 
daroqueseieqaesehsbiaB  de  condenar  estos  por  el 
monta  de  Sa  nano!»  Otro  que  estaba  á  gatas  con  ancoro- 
pas  midiendo  alturas  y  notando  estrellas,  cercado  da 
efemérides  y  tablas.  Be  levantó  y  dijo  en  altas  tocos  : 
«Vive  Dios  que  si  me  Batiera  mi  nadre  medio  mnMto 
antes,  que  me  sarro ;  porque  Saturno  en  aquel  punto 
mudaba  el  aspecto,  y  Hártese  pasaba  é  la  casa  de  le 
vida ,  el  escorpión  perdis  su  malicia ,  y  yo  como  di  en 
procurador  fui  pobre  mendigo.»  (1)  Otro  tras  ¿I  andaba 
diciendo  i  los  diablos  que  le  mortificaban  que  mirasen 
bieR  si  era  verdad  que  ti  babia  muerto;  que  no  podía 
ser,  á  causa  que  tenia  Júpiter  por  ascendente,  yá  Ve- 
nus en  ia  casa  de  la  vida ,  sin  aspecto  ninguno  malo ,  y 
que  era  fuera»  que  tí  viese  noventa  «ños.  nMiren,  decís, 
que  les  notifico  que  miren  bien  si  soy  difunto ,  porque 
por  mi  cuenta  es  imposible  que  pueda  ser  esto.»  En  es- 
to iba  y  venia  sin  poderlo  nadie  sacar  de  aqui. 

Y  pera  enmendar  la  locura  destos  salió  otro  geomé- 
trico poniéndose  en  puntes  con  las  ciencias ,  hacienda 
sus  doce  casas  gobernadas  per  el  impulso  de  la  mano  y 
rayas  &  imitación  de  loa  dedos ,  con  supersticiosas  pa- 
labras y  oración ;  y  luego ,  después  de  sumadas  sus  pa- 
res y  nones ,  sacando  juez  y  testigos ,  comenzaba  É  que- 
rer probar  cuál  era  el  astrólogo  mis  cierto;  y  si  dijera 
puntual  acertara,  pues  es  su  ciencia  de  punto  como 
calía  sin  ningún  fundamento ,  aunque  pese  i  Pedro  de 
Abane  (o),  que  era  uno  de  loarme  alli  estaban,  acom- 
pañando a  Comelio  Agripa  (que  con  una  alma  ardía  en 

(1)  Olro  estría  seguido  de  nna  tarasca  con  Mits  de  i  rara  r  ribo 
Ib  «icbo  oano  tira  Se  ilnlde  nanchego .  qna  le  atenuaba  ral 
si  miar  «oteadora :  .Aguarda,  aalta-tanbos ,  tone-Miolis ,  j 
statsa  le  altare*;  atieste  1«  loa  bijas  en  me  ro  baile  m  el  konor 
ea  el  campanario  le  1»  básalas ,  j  qne  calíalo  maitines ,  por  he- 
eMa*ns,é1aBotiendrl  Sanio  Ollclo... Cierto»,  gritaron dos  to- 
riii ,  if  iiiiiB  de  íicbmlto! ,  por  coja»  eaperaiea  asilan  m  pal  Ha- 
anas  ,  j  irnmetlerai  I  él.  El  robre  Iba  líalo  alarido*  ojie  roe  hor- 
rarluni. 

—  (Lo  suprimióla  censor!  en  la  primen  ellehii,  reían Catte* 
llalli» .  lono  I ,  pt  f.  399. ) 

(a)  Peer*  de  4*0**,  médico  yastfolofo.  Necio'  en  1190  esll 
aldea  de  Abano,  cereal*  Palia.  Bl  nombre  litlno  de  aqnel  pue- 
blo es  Aponos .  y  por  rito  se  le  llamaba  Pedro  de  Apono  ó  Apo- 
bfensis,  jiamblen  Pedro  de  Mal.  Ea  melieln»  poseí)  tolos  tes 
WnielmleninB  le  s<¡  siglo ;  pero  nnió  I  ellos  loa  soeoos  iodos  j 
Benitos  de  la  astrologie  Indiciarla.  Arando  da  mágico  j  bcreje, 
ríe  par  I*  inquisición  pewegnld*  1  procesado. 

HatrieóCorxtlíiiAiripi,  i  fluirá  el  pidre  Martin  Delrio  la  el 
imíbredenrehlniaíe.Panlftj'ovIo  el  le  portentoso  Ingenio,  Lola 
YHeS  el  de  milagro  de  toJnslaj  ciencias,  j  Gabriel  Naaieo  com- 
para coa  Artos ,  saeld  ea  Colonls  en  UB8 ,  1  liego  I  hablar  odio 
Miomas.  Secretaria  leí  emperador  HtKlm  Ulano,  solíalo  en  llalla 
bajo  las  ordenes  le  Aatonio  da  Lelia ,  «édlen  j  Jnrtsia  ni  Francia 
;  BsnaDa.  ledla|o  en  n  patria  rea  Lamba  rita,  j  libre  J airadlo 
v  soberbio  ea  toda  Barapa ,  fi*  médico ,  blawiador  j  tonsejero 
de  principes  ,  asalto  riiavlaf  le  lartreaolea  j  obispos,  t  ea  todaí 
partea  ineorjlanla  í  maJqolslo.  Escribió  diferentes  obras,  jd 
«ñas  las  |ne  ñus  celebridad  le  dieron,  son:  De  li — "-■"- 
tmlUr  Éciewñtnm  ttnlrmtitlt  íputííím  (Impresa  pe 


cuatro  cuerpos  de  sus  obras  malditas  y  descomulga  dus), 
famoso  hechicero.  Tras  este  vi  con  su  poligrafía  y  este- 
ganografía á  Tritbemio  (t) ,  que  asi  llaman  al  autor  de 
aquellas  obras  escandalosas,  muy  enojado  con  Cárdeno, 
que  estaba  enfrente,  porque  dijo  mil  del  soto  y  supo  ser 
mayor  mentiroso  en  sus  libros  de  SuottHtafe,  por  he- 
cbiaos  de  viejas  que  en  ellos  juntó  (o).  Julio  César  Sca- 
Ifgero  ae  estaba  atormentando  por  otro  lado  en  sus  Ejer- 
cititcioHts  (e),  mientras  pensaba  las  desvergonzadas 
mentiras  que  escribió  de  Homero  y  los  testimonios  que 

ent3in),dc«deliteiimpi.bir  no  haber  nali  al  nía  utmldoeo 
ni  le  mayor  peligro  pan  la  rida  da  los  hombres  j  para  la  salad  le 
aos  almas ,  qne  las  ciencias  f  la)  arles.  Di  oten/la  pWtitfU*  fl- 
et.  tu ,  penlleads  en  Amhereí ,  isas ,  por  ti  cual  se  le  acaso  da  mi- 
fleo  j  arrojd  i  ai  1  anclo»  in  Brísela*.  Asaque  ais  eacrlloa  Ib 
mol  tu»  apreciador  da  Lotero  f  de  MelancbOwp.  jisu  abras*  11 
religión  relormada ,  bien  |ac  es  difícil  nerlfnar  la  reUflo»  I»  la 
bombre  que  1  diestro  r  slnleítf o  repartís  recetas  pan  hacer  aaba- 
laerios,  hecUta*  j  laBsauae*.  Nnrld  ea  Granohle  ennnbospllal 
pac  loa  atos  le  1515. 

'  (1)  baño  de  demonial,  r*  tne  en  vida  parece  qoe  aleapra  wia 
hambre  dcllos,  muj  enojad*  con  Callana  ele.  (Eiie.  tttmfk* 

I»)  Juan  TríUeaaio ,  historiador  j  leúlogo,  lasad  sa  apellido  de 
Triiteuhelm,  lujar  del  electora  tío  de  Trereris,  dondaaadó  ea  Hüt 
vistió  el  habito  de  San  Benito,  1  por  mochos  altos  (a*  abad  Id 
asooaliarie  de  Spanhela  j  deapnes  en  Wuruboorg ,  lóala  laur- 
el* ea  IMS.  Escribí*  maebaa  obns  blsUrieas ,  alilfsiaae  para  d 
conoclaklenu)  de  la  edad  media  ;  otras  amebas  aipiriloales  j  mi» 
titas,  j  oirás  de  llosolla  oculta,  qoe  liaron  al  anuir  fama  I* 
hechicero.  Estas  dltimsi  sen  !  t.a  Pailuaaiia  **l*r*IU  U  Cct- 
■uiita  (arte  la  adlrlnar  por  medio  ds  linea*,  pasto»,  j  I  («ni 
Iniadas  en  la  Uerra].— i.-  Trilito  de  ¿ajánate.— 3.»  U  Padffr*- 
fkiM ,  ea  acia  libros.  No  entiende  por  asía  nombre  Trilbemlo  na* 
atlscetínca  de  diferentes  asnnlos  o  distintos  gereroa ,  sino  al  mal* 
le  escribir  ana  mlama  palabra  leiariaa  mañana,  para  lacnalaa- 
teta  trece  altábalos  ia«M*  eompnaaloa  de  lema  lomalu  1*  idio- 
mas extranjeros,  o  leearactérea  arbllfarlos.  Esto  eoalilbaj*  i  par- 
Iccdonsr  )  ailender  ñor  mello  le  din*  Isa  comanleaetoneidlplo- 
"     "  "    "     «atanaeroe    - 


■s  la  inqníaietoa  la  EspaBa , 


caprlcbosa*  le  qne  esll  lira*  eite  libro  aju'taaáUco  hielaroa  crear 
oue  en  le  nltromanela.  No  contiene  otra  cosa  qne  secretos  lege- 
«losos  *e  eileodcr  canas,  j  jamas  fui  otro  el  olijelo  da  sa  Bator 
qoeeldeierrlr  coa  rlloi  1  Felipe,  deque  de  Baulera.  Con  msttt* 
le  la  coa  lie*  Qnarua  sobra  ]>  P»«w reaii*  j  Sieawairaaaja,  „| 
endito  J  Jaleioa*  Keljod  dedaca  que  ni  lis  tío  ni  tato  batíanle 
«olida  le  esU»  dos  libros  da  na  sabio  t  ejcmnlar  religioso,  ti 
primera  de  ellos  ni 
para  alguno  ;  r" 
tor  itl—uit 

jfroaisu  Cardaao,  ajUleoitedmem,  nadó  con  al  tifia  m  ea 
Paria.  Contrlbn)d  macho  I  los  adesantanlantai  I*  las  aaaiaanU- 
na ;  para  se  dejo  arrastrar  da  la*  «xtntatandaa  j  locira  la  loa 
seBdllaja»  I  nigromantes.  Basle  decir  qae  adnnaba  leñar  id  la> 
lauiín  asistente  qne  le  inspiraba  sna  escrito*.  Formaba  haronea- 
mos de  todos  los  personajes  de  an  tiempo ,  j  enand*  lo*  enanos 
desmentían  sna  predicciones,  atribuíalo  no  *  incertlloabre del 
arte,  as**  i  Ignorancia  del  artista.  Hnrid  de  aatanla  j  claco  al** ; 
7  sna  don  mielas  Dt  uUihttU  j  De  renos  nrliltU  abraiaa  al 
tánjanlo  de  las  conocimientos  an  física,  melaflslca  t  btalorla  as- 
umí; rito  ejemplo  de  los  errores  deplorables  en  oja*  «telen  caer 
hombres  de  a*  nlfsr  Ingenio. 

id  Juüt  C/it  SuMftro ,  del  territorio  reronés,  esudid  en 
Pidul  liDcdlcioa  jlas  lidias  letras.  Nombrado  medico  del  obispo 
deAgea,  sa  can  na  toril  i  10  en  Francia,  donde  murió  en  1338.  Tora 
disfama  Utecariis  coa  Eraam*  J  Cárdalo ,  r  como  osla ,  10  api- 
rila  tomillar.  Foe  mediana  poeta  j  el  mejor  prosista  I*  nanel  ai- 
llo ,  obligando  con  s u  ejemplo  j  cansara  i  ql*  ahaanaaei  los  es- 
aritoraa  la*  reglas  de  la  gramática ,  é  hiciese»  an  estilo  mi*  claro 
r  elegante.  8a  (loso,  sin  embargo,  ara  pésima,  y  aíspariiedea 
sis  opinión*»  s carea  del  mérito  •>  l«*  antiguos  nata :  eosoeieií  a 
lia  retías  la  critica,  hablando  la  alba  can  acicrlo,  slejaprn  lia 
apile*  lesatlnado,  privándola  ana  severidad  caprichosa  la  esti- 
mar j  saborear  la<  abras  la  tos"  graides  nueslres.  Escribid  (*am 
el  libro  De  nHilUm  I*  Carillo. 
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aSO  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

le  levantó  por  levnnlar  S  Virgilio  aras, hecho  idólatra 
de  Marón.  Estaba  riéndose  de  s!  mismo  Arteiio  con  ni 
mágica,  haciendo  las  tablillas  para  entender  el  lenguaje 
delasares;yChecolde  Ascoli  muy  triste  y  pelándose 
las  barbas ,  porque  tras  tanto  experimento  disparatado 
no  podia  billar  nuevas  necedades  que  escribiría).  Teo- 
írastoParacelso  estaba  quejándose  del  tiempo  que  Labio 
gastado  en  la  alquimia,  pera  contento  en  haber  escrito 
medicina  y  mágica,  que  nadie  ta  entendía,  y  haber  lle- 
nado las  imprentas  de  pullasá  vuelta  de  muy  agudasco- 
sas  (b).  Ydetras  de  todos  estaba  Hubequer  el  pordiosero, 
vestido  de  los  andrajos  de  cuantos  escribieron  mentiras 
y  desvergüenzas,  hechizos  y  supersticiones,  hecho  su  li- 
bro un  Ginebra  de  moros,  gentiles  y  cristianos' (c).  Allí 
estaba  el  secreto  autor  de  la  Clavicula  Salomonít ,  y  el 
que  le  imputó  los  sueños,  j  Ob  cómo  se  abrasaba  hurla- 
do de  vanas  y  necias  oraciones  el  hereje  que  hizo  el  libro 
Advtrnu  omnia  pericula  mundi  (d).  ¡Qué  bien  ardía 

(a)  Árlrfis  ÍÁrltpkiu),  filosofo  hcnnWco.  tMj  alela  (I  tío  1130. 
ítnjotson  Ini  tratado»  siguiente):  1.*  CUrli  mujeril  ttpienliae.  — 
1.»  Lt*er  icrrríM.  —  3."  Di  cktrtelerUia  flantttrxm ,  caira  et 
MU*  trhtm .  renm  pretttrtUrmm  ti  /araran*,  tof¡ir<pt?  pki- 


elqoe  rellerr  Qrsvsoo).- 
(qiedlreel  huroo  de  Artrío  condujo  a  It  criad  de  lCÍSilíoi].— 
G."  SfeetlsM  rpetrntormii. 

Cerca  /Airad.  Par  «st*  nombre  et  conocido  fmdtea  it  SU- 
HÜ,  uatunl  de  aquella  populo!»  iludid  de  I»  mircí  de  Anconi. 
1,1  pilibrs  Ceceo  bu  es  otra  cosa  qne  na  dlmloniiio  da  Frances- 
c*.  Nicid  enlíSt,  jen  Bolonia  eipürd  filosofía  jriatrologis.Aru- 
«dol  li  Inquisición  por  hablar  Bal  de  t>  fe,  quitóle  el  Tribunal 
los  tirulos  da  doctor}- mieilro,  prohibíale  eoseüsr,  ,  le  Impuso 
ana  cinlu.  Por  sustraerse  al  canijo  refuiidieen  Florencia,  donde 
l*a  idmlraúorrs  del  Kinle  j  Catalcantl,  Ingenios  i  qnlenea  el 
Ceceo  hábil  tenjnrado  con  lorjie  saiia ,  uniéndose  i  loa  jueces  del 
Sanio  OUcJo,  le  quemare*  romo  hereje  en  1347,  i  los  setenta 
ifloi  de  la  edad,  Absurda  j  binara  sentencia ,  que  en  taño  se 
basca  fondada  en  el  comentarlo  de  Slabill  n  ipkttram  Jetnii  it 
Stcrotítct,  ann  cuando  lo  coloque  Manln  Delrlo  entra  loi  ewrl- 
t«s  supersticiosos,  ni  en  el  indigesta  poema  facería,  balnrriil» 
de  física ,  biilorla  Balara! ,  moral,  Moiofla  j  fisiones  astroldgleii. 
Publicaron  It  primara  de  eitai  dos  obras  los  moldes  de  Bisllea 
enlUE,  jla  sepond»  ilo  lllos  ea  Brescla  sin  aEo  de  impresión, 
qteeaiunaBenienra.  QvE>ino,ei  vei  de  Ceceo  i'Aictli,  dijo 
*■  lis  primeras  edlrfonei  KliaWe.  Antonio  - 
■o,  (rsn  charlatán,  pnblied  lar  loa  aflni  da  1549  r  1SM  lai 
tipleóle* !  1."  CtmelogropUt :  ainUenam  tltllmm  nuam 
■ufiúm  impune  lldit,  iHontmeut  ig\ 
■aflrri  etporlntlt,  ínoiai  /( W»  phíbiopkiei  /itU  ac  atrnemiei 
erperfiein.  Piris  ,  154.1,  en  i."  —  !.■  P/mfí(t%ii.  rehw  UM» 
anda,  mrikU,  ti  pkihiopkiái  tndfU  rtferU.  Ljon ,  1551,  en  1.* 

(al  Tee/ratío  Parewft»,  lamoso  alqalmialt  del  siglo  ivi,  nació  ■ 
ta  Silia  ea  1483.  Delpnea  de  recorrer  la  mayor  parte  de  Europa  ] 
y  parla  del  Atis ,  ejerció  la  medicina  en  Alemania  can  extraordi- 
naria faina  que  se  granjeó  por  ti  charlilaneria.  Morid  en  in  hos- 
pUat  da  Ssllibnrgo  (1541)  lamido  a»  la  pooreii,  en  edad  de  caá- 
renta  jocho  i fios ,  qnlea  te  ranag loriaba  da  poseer  las  Secreto» 
de  iniranlar  en  oro  los  melalea  J  de  prolongar  par  muchos  si- 
glas la  rldi. 

leí  Vieckeria  7  Votouer  eilsropin  dos  muj  inliguoa  MUS.  4e 
la  BittMett  te  lo»  Corta,  ave  «eren  de  don  Ltl»  de  Balitar  j 
Castro  :  f .  S,  L.  31.  ptg.  107  j  M.  Hutepier  las  Impresiones  de 
tilín,  1019,  Pamplona,  1631,  Barcelona,  1635,  Madrid,  1848.  Ba- 
*ra«er  la  de  Plíselas  de  1660  j  desde  entonce*  lorias. 

tifl  Clntnla  ile  Stbmen.  El  padre  Martin  Dalrío ,  hablando  del 
erigen  de  lamigla,  dice:  <A  estos  desatinos  éntrela  tan  torpe- 
mente la  antorldad  de  Salomón,  a  quien  alribnjen  cierta  CJaticato, 
T  etrt  im  normen  iitiiUe  ea  ríele  paría ,  lleno  de  sacriSclos 
i  encanta  míen  tos  da  demonios.  Lea  Jndios  j  llantos  de  Espaflt 
dejaban  por  derecho  hereditario  i  sns  ineeiores  elle  litro,  y  por 
el  obnbia  ilpnas  minrillK  j  cosas  increíble*.  La  Inqattirtaa 
vaire|«al»llim»cuntas  ejemplares  podo  baberde  nías  obras, 
j  ojal!  ni  siquiera  ano  solo  hablen  dejado  1  Tifli.  • 
-    tccllo  Folengo.en  la  JTororínea  itiii,  diee  de  ellas: 
En  SaliDoaii  habol  libar  ble  pentacnla  ploabi. 
Asplee  cam  quantis  sunt  compilula  Dgatls. 


DE  QUEVE»0  VILLEGAS. 
el  Catan  y  lasobraa  de  Rices  (»)I  Estaba  TayioeriecoBta 
libra  de  üaonomías  y  manos,  penando  pe»  los  hombrea 
que había  vuelto  toces  con  sus  disparates;  y  reíase  sa- 
biendo el  bellaco  qoe  las  fisonomías  no  se  pueden  sacar 
ciertas  de  particulares  rostros  de  hombres  que,  A  per 
miedo  ó  por  no  poder,  no  muestran  ras  inclinaciones, 
y  las  reprimen;  sino  solo  de  rostros  y  caras  de  príncipes 
y  señores  sin  superior ,  en  quien  las  inclinaciones  no 
res  pe  tan  na  da  para  mostrarse  (f).  Es  taba  luetjo  un  trisie 
autor  con  sus  rostros  y  menos,  y  les  brutos  concertando 
porlascarsslasimiliiudoel*8costumbres(cí).AEscoto(< 
italiano  vi  allt,  no  por  hechicero  y  mágico,  fino  por  men- 
tiroso y  embustero  (h).  Había  otra  {tren  copia ,  y  aguar- 
daban sin  duda  mucha  gente,  porque  había  grandes 
campos  vacíos.  Y  nadie  estaba  con  justicia  entre  todos 
estos  autores  presas  por  hechiceros  sino  fueron  anas 

(e)  ¿Qnieoeí  fnoron  sí  fJUii  j  Rdat!  A  íaler  conjetural  darla 
jo  qne  esloi  nombres  corrompido!  encubren  loi  de  ilgnuas  obras 
d  escritores  irtblgo».  Tío  habiendo  enrontndo  el  lagar  de  dooía 
loa  copio  Qninno,  el  imposible  para  nf  Ajar  qo#  piren  te  sen  pue- 
da tener  li  palaira  Kt-Cef*  ta»  AttaatM,  lniraloittiaM  peni, 
aalor  del  libro  de  aitrologfa  indiciarla  Hulado  Attar  JfalUr;  ros 
Xette,  principe  de  loa  aitrdlogoi  Indios  mas  remólos;  coa  ¿lu- 
nar, qna  eeerlbid  anana  de  geomancli;  con  Mfartkw*.  seSalado 
asirolofo ,  de  qole»  ei  ai  tratido  da  nraaoitleai ;  «a  el  {ntaao 
pena  Alpue H ,  de  nuier.  es  otro  acerca  de  la  allanten  j  ■•*(- 
miento  de  los  istrol ,  eiistencia  J  ilribatos  de  Dios  j  religioa  »er- 
daden;  A  en  BU  con  Alisisk,  conocido  por  Attiada,  cojas  obras, 
asi  peta)  US  tata  tMeriirea,  retara  Cliirt  en  la  Bi»Ha»r»«Té- 
Mf-ÍHpM*KmUliM¡i.  «ti  «jaro  aa  creer  qte  Mtm,  4* 
qnlen  habla  el  léalo,  m  fiairi  o  ¡tttii,  celebre  medico  j  feenn- 
diilmo  eacritor  persa.  En  la  edad  media  corrieron  por  Europa, 
eomo  da  obraa  mu»,  bárbim  tmlicloiet  Istlnn;  j  le  atrt- 
bqd  mil  deUrto*  la  mallali  j  ta  laaoruen,  «Oltundo  la  nettcii 
de  baber  eicrilu  Riles  BB  libro  da  medlclM  mística  t  ttBtmtmta, 
ipojada  en  la  Influencia  de  los  astros  d  en  la  de  torpes  figuras  da 
animales.  lai« dice  el  bfS.de la  Bitttettctit la  Cardal, L. 31, 
s*f.SS. 

(/I  Jis««  Tapanera»  (TUinlarl,  caaetlan  del  emperador  Garles  f 
en  U  Inlerpreu  de  Túnei  (1535),  peregrino  estudioso  ea  AHci 
j  cDAsíi,oiaesiro  de  matemitlr.ai  en  Roas  j  Ferrara,  müsleu  dd 
irrobispo  de  Colcnhi,  retirándose  1  si  patria  Ato  ea  el  Haroai, 
pobiieú  na  iñudo  ubre  el  imia,  «aa  loí  swr  áUl  pan  los  Bara- 
(Uleí,  escrito  algnnoi  tloi  hada  por  Pedro  Peragrioi.  Apropltee 
también  «ira  obra  DitKluhetU  tt perpetuo;  mas  la  qoe  eoiusii- 
eli  le  pertenece  ea  ana  qae  imprimid  con  el  Ululo  Dt  Spimm, 
También  ateo  á  loa  an  libro  de  PAf slMeMas ,  qne ,  aegnn  Gabriel 
Nanrieo.lnícompieitopor  BartaMaéGoclea.  El  deaaedeadqal- 
rir  riqucias  le  hiio  dedicarse  1  la  quiromancia  r  ti  arle  de  adiii- 
■ar  T  predecir  lo  latero,  con  qoe  engiaibi  al  bajo  píenlo,  aea- 
dléndolc  i  no)  caro  precio  ni  groseras  mentiras.  Eoiejeciúst  aa 
elle  oDcio,  j  murió  lleno  de  Ignominia  en  1590. 

(g )  Un  trille  nUtt.  Llámale  Qdívsoo  dttrie  EtUiu  ea  tndst 
las  ediciones  anieriom  1  los  ittwtlet  4*  la  *Mes,  ?  »e  t\  no  tea- 
go  olra  noticia.  Stlktri»  L*mí*b  dice  el  US.  de  la  Biilwtte*  it 
laiCarta,  L.  31,  pag.  95.  Acaso  debí  leerte  5icr*rda  Bmfntím, 
lomando  el  Mbrenojabn  da  Gasable  d  Guido,  Inpr  dea  dncada 
de  Urblno. 

(A)  if/pael  Seeto  nacid  en  el  condado  de  File  (Eicocia)  bajo  el 
reinado  de  Alejandro  II.  Vlild algnnot  ttst  en  Fraacla,  ,  stoa- 
closo  de  qae  el  emperador  Federico  II  íaiorecli  las  cieneJis,  piií 


de  la  medicina 


le  prfnclpe.j    -    - 

j  de  la  química.  Se  cree  qae  mnrld  en  1*91.  Si  ad- 
ciaj  oculii?  le  ocasiono1  ser  objeto  de  lis  criticas 
tetem  de  Pico  de  li  Hínidala  en  n  obra  contra  los  istrologu- 
Boccicio  en  sus  ITowlar  habla  de  él  como  de  na  bibll  mágico,  ru- 
lenco en  sa  Ninronri  afirma  la  propio  ea  estos  tersos : 
Beca  HichMllt  de  tocaelu  Refala  Scoti, 
Qaa  posl  tei  formas  ecrao  fibricintnr  Imagn 
Demonii  Silbia ,  Saturui  lacla  pfouibo. 
Cal  stfaBlgio  per  tiriea  rabn  cieanlo, 
Har.  llicet  obtituai)  eaganur  amara  tarilae. 
Ea  ln.  Díale  le  représenla  de  It  propia  ■tiara  rn  rl  fatVnar 
tttcll'  nitro  cae  nt'iaatti*  cosí  toco, 
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LAS  ZAHÚRDAS 

nMfteTwberaosai.ponflWMscaru  Jo  fueron «la* es 
«I  mundo.  ¡Oh  verdaderos  hechizos!  Que  las  damas  solo 
sol  venene»  de  la  vida ,  que  perturbando  las  potencias  y 
ofendiendo  los  órganos  á  la  lista ,  son  causa  de  que  la 
voluntad  quiera  por  bueno  lo  que  ofendidas  las  especies 
representan.  Viendo  esto  dije  entre  mi :  Ya  me  parece 
que  vamos  llegándonos  al  cuartel  (i)  de  esta  gente. 

Dírae  priesa  A  llegar  allá ,  y  al  En  asómeme  i  parte 
donde  sin  favor  particular  del  cielo  no  se  podía  decir  lo 
que  habla.  A  la  puerta  estaba  la  Justicia  espantosa ,  y 
en  la  segunda  entrada  el  Vicio  desvergonzado  y  sober- 
bie, la  Malicia  ingrata  £  ignorante,  la  Incredulidad  re- 
soluta y  ciega ,  y  la  Inobediencia  bestial  y  desbocada. 
Estaba  la  Blasfemia  insolente  y  tirana  llena  de  sangre, 
ladrando  por  cien  bocas  y  vertiendo  veneno  portodas, 
Con  los  ojos  armados  de  llamas  ardientes.  Grande  hor- 
ror me  dio  el  umbral.  Entré  y  vi  á  la  puerta  la  gran  suma 
de  herejes  dotes  de  nacer  Cristo  (o).  Estaban  los  afíleos, 
que  se  llaman  asi  en  griego  de  la  serpiente  que  engañó 
á  Eva ,  la  cual  veneraron  á  causa  de  que  supiésemos  del 
bien  y  del  maL  Los  cainanos,  que  alabaron  á  Caín  por- 
que, como  decían,  siendo  hijo  del  mal ,  prevaleció  su 
mayor  fuerza  contra  Abel.  Los  sefhianos ,  de  Seto.  Es- 
taba Dositheo  ardiendo  como  un  horno ,  el  cual  creyó 

Bíchele  Sratto  fu ,  che  veramente 
DeJIe  mafiehe  froóe  teppa  ¡1  tinoco. 

Laadlno,  expositor  da  Dante,  cuenta  qne  machas  vetea  coatl- 
tsa*  Scoto  á  sm  amigos  sin  aparejar  manjares  nlnpnoa;  pera 
Hitado  i  la  mesa,  hada  venir  por  obra  del  diablo  indo  I  toa  j  pre- 
dososíe  !s  totlDi  délos  mas  prepotentes  rannsrris  de  li  tierra: 
aie  aleada  astrólogo  (matematlcsl  del  emperador  da  Alemania,  le 
tefaM  <  I  lagar  ei  qi«  habia  de  morir,  j  qta  el  alano  Scoto  >e  pte- 
dli»  «a  na  ene.  Porque  mochos  «alíanos  le  tu  ríe  ron  por  «paiiol, 
cando  etle  hombre  eielíslTtmenle  pertenece  1  la  blsloríi  de  lu. 
lia,  cutalale  con  berta  mon  Qntíeo  entre  los  de  aquel  pata.  Es- 
•rlhló :  «*-tlaa«*mi*  ti  U  kmünt  anereaoma,  libro  que  ae  i  m  - 
primló  aa  1477.  Itera:  Qitiittla  a,rha*  «VaMMra  seltt  Manee,  calo 
**,dal*naiar*leiadeloro  j  de  la  pilla  parala  pretendida  int- 
■ataelin  de  loa  metales. 

«1  de  la  lente  peor  que  Jadai.  {Süe.  U  ttmpUxa,  1835.1 

(o)  Qtnm»,  para  estos  erguidos  da  herejes  antea  de  la  venida 
*«  Críelo,  no  blao  alao  compilar  el  CaUttfe  íe  lu  k/rrjtv  for- 
mado por  el  obltpo  de  Breada,  Filastrio,  raro*  doctísimo  en  I» 
aaandat  eaeribaraa ,  amlgn  t  familiar  do  hb  Ambrosia  de  Hllin. 
rioeecW  bajo  el  imperio  da  Teñíoslo  por  loa  aloa  de  S80  (i). 

m  ' "'  *-'-'-  -  i,  de  catato* 


o  sfrindolo. 


¡r  aboardoe.  Hoj ,  por  tea  primara  deipies  íe 

■1  texto  limpio  de  ameba*  *_ae  da  cesar  bu 

Sacamos  i  lu  nrliites  laa  erratas  por  ao  dnaatonar  i  siguii  lee- 

tcrqae  desee  conocer  en  esta  pane  las  anUgnas  j  modernas  e«- 

OUu  (efUu*.  Adviene  Filando  ene  debe»  toatsrse  ios  prí- 
■ufH  catre  loa  hereje*  anlerlore*  al  Salvador,  como  que  atri- 
balan  algosa  futrís  dliim  I  la  serpiente,  aaponleidola  arrojada 
del  primer  alela  i  otro  per  haber  dado  a  Eva  la  tienda  del  ble* 
j  ti  mil,  que  de  allí  trascendió  i  lodo  el  genero  humano. 

Cataaaw.CaiaM  los  llama  Fllaalrio.  HaMa  este  en  sególos  del* 
terejla  de  lu  KtUeaet ,  quienes  deliraban  suponiendo  qne  ea  al 
prladpto,  tresdós  los  dos  hijos  do  Adsn  j  eonatinldos  tuteles 
o  dlaeaaion  (tenían  i  lo*  tarone*  j  á  lu  hembra*  por  dloaes  j  dlo- 
au),larlriadicmeail*e  redro  al  tida  por  la  muerte  de  Abel  el 
Juta.  Bit  «toceos  creyó  neeeurlo  parir  al  Insto  Sett,  «a*  ■• 
saamayera,  y  eo  ü  paso  at  espirita  de  groa  tí rtsd  para  destruir  I 
laa  rlrudes  enemigas.  Mti  adelante  hoto  herejes  que  asesoraban 
qne  Crltio  era  et  mitmo  Seth.  . 

A  Doii&a ,  mítico  do  Samarla ,  que  pretendió  ser  el  Medís,  se 
le  reputa  primer  b erasra rea.  Ea  ubldo  qnt  loa  atmartlanes  ae- 
fnlan  1»  iej  da  Holse*  tomo  lo*  Judíos,  y  como  ello*  esperaban 
aliada».  Hosliheo  peni»,  Tilifndosa  dala  magia,  pasar  por  ea- 


m  plutox.  ai 

que  se  había  de  vivir  solo  según  la  cari»,  y  no  creía  la  ■ 
resurrección,  privándose  i  tí  mismo  (ignorante  roí* 

ri  todas  tas  bestias  J  de  un  bien  tan  grande ;  pues  cuan- ' 
luera  asi  que  fuéramos  tolos  animales  como  los  otros, 
para  morir  consolados  hablamos  de  fingirnos  eternidad 
á  nosotros  misinos,  Y  asi  llama  Lucano  en  boca  ajena  i  ¡ 
losquonocTetiniainmortalidaddalalmaiFelieMerrore 
ano,  dichosos  con  su  error,  si  eso  fuera  asi  que  murie- 
ran  las  almas  con  los  cuerpos  i  Malditos  1  dije  yo :  siguie- 
ras* que  el  animal  del  mundo  á  quien  Dios  dio  menos 
discurso  es  el  hombre,  pues  entiende  al  revés  lo  que  más 
Importa,  esperando  inmortalidad;  jseguirsehia,  que 
á  la  más  noble  criatura  dio  menos  conocimiento  y  crió 
para  mayor  miseria  la  naturaleza ,  que  Dios  no ;  pues 
quien  sigue  esa  opinión  no  lo  fie.  Estaba  luego  Saddoc, 
autorde  los  Sadduceos.  Los  fariseos  estaban  aguardando 
al  Mesías ,  no  como  Dios ,  sino  como  hombre.  Estaban, 
los  heliognósticos  devic  tiacos ,  adoradores  del  sol  -,  pero 
los  más  graciosos  son  los  que  veneran  las  ranas,  que 
fueron  plaga  á  Faraón  por  ser  asóte  de  Di,os.  Estaban  loa 
musorit  os  naciendo  ratonera  al  arca  á  puro  ratón  de  oro. 
Estaban  los  que  adoraron  la  Mosca  acenronita;  Ozias 
el  que  quiso  pedir  á  una  mosca  driles  salud  que  á  Dios, 
por  lo  cual  Elias  le  castigó.  Estaban  los  troglodytas, 
los  de  la  fortuna  del  cielo ,  los  de  Baal ,  los  de  Aslfaar, 


ítalo  So  Dio*.  J  turo  treinta  di  . 
ron  lámala  impostan.  Observaba  la  dreanebloa  j  guardaba  el 
ajano;  j  parí  hacer  creer  qne  habla  sabido  al  dalo,  dicen  ene  aa 
encerró  en  nna  caerá  j  qne  allf  aa  dejd  morir  4e  hambre.  Fn*.  *e- 
fSb  san  Jerónimo ,  maestro  j  gafa  de  loa  [edíteos :  estimaban  na 
Sitiarlos  eó  mucho  la  ilrfiíuldad,  j  su  de  ana  peculiares  coslaw- 
bres  era  la  de  permanecer  por  espacio  de  veíale  j  cutro  horas  ea 
la  misma  postara  qne  (enlan  al  comentar  el  s  ib»  ti  o.  Simón  Hato 
perteneció  ó  esta  secta ,  qie  hasta  d  siglo  «i  sibtiaUÓ  en  Efiptt. 


polo  de  Dodlheo,  qnlen  aftnnó  la  herejía  de  aa  maestro.  Profe- 
saban la  locan  de  Epicnro  roa*  Mea  qne  la  ditina  lar,  no  etpe- 

raodo  en  la  otra  »!<1i  premio  ni  castigo,  y  sui  ten  leudo  por  oucti- 
pleateqae  niel  teraornlli  espersnu  debían  *e>  pane  para  odiar 
al  rielo  jibraur latinad.  Predicó  el  Redentor  contra  esta  aetu- 
lenbenjl*. 

En  elCstilogo  signen,  deipnfs  de  los  faritíet,  loa  ravimiui, 
Miartoi  f  ettnet. 

arwerilat.  |Jt*f .  I,  cap.  1. 1 

Moto*  seceroüir*.  BMl-tebnb  ( cale  a* ,  seíor  de  laa  moscos}  era 
el  lóalo  de  la  dudad  de  Arcaron,  iftrf.  ir.  1.  Jfau.  i.  is.) 

TroeloópUa,  toa  grle|i  qne  dealpa  loa  qne  Idolatran  en  caraT> 
naa  escandida*,  *la  caldarss  ae  labrar  caau  ai  calllvar  Uerru. 
Este  nombre  ea  Imaginarlo ,  porque  sobro  la  'ilion  del  profeta  Eie- 
qniellc  8,  "■  8,  9,  tOjl'-l,  q*a  itó  Idolatrar  i  setenta  anda- 
nos,  imatlnó  Fllaalrio  qne  lo  ejecutaban  ocultos  en  eaevjs.no 
■leudo  alna  en  edlíclos, /d  que  btiod  índice  óeFIlastrio.eqoi- 
rocado  asi ,  los  llamó  rrofladiriu. 

Loi  ielt  fertvis  ó  rciu  ¿tí  del».  Era  lalaaa,  i  Ule,  i  Dll- 


a.|/fl-í 


r.  17.1 


dgniflcj  icser)  era  el  ídolo  de  los  samar  llanos  j  moa- 
Unos  le  creen  Marte,  y  oíros  Júpiter,  en  cura  representación 
raban  los  lidonios,  feomot  sapremo  hacedor  los  caldeos. 
al  sol  llamaron  IJnaí,  j  los  reñidos  le  reneraban  por  criador 
.  Baal  luí  na  reí  de  los  tirios,  coio  nombro, 
'    le  los  hombres,  llegó  i  convertirse  en. 
el  de  on  dios.  IHaat.  raí.  41.  Jtd.  «t,  IS.  fUlairil  6.1 

Los  ttUttrilii  renerahsn  j  ofrecían  aarrlSclos  I  Aatar,  almn- 
laero  délos  ildonioi.r  i  Caraos,  MCindalo  ie  Hoab,  (dolos  de 
hombrea  J  mujeres,  á  qilenes  ofrecían  aaerificlot.  Asi  coma  loa 
lenllleí  entendían  por  Be*/ loóos  los  dioses,  del  propio  modo  lo-, 
das  lia  diosas  por  Alfar  ó  Atttrell;  aunque  Aslarolb  i  Aslartho,' 
en  el  preaeot»  ca*o,  es nroplim ente  la  Temts  siria,  nacida  en  Tiro 
1  catada  con  Adonis,  (nal  U.  II.  Reí.  n.eap.  uní.  13.  Cicero,  De 

>*Jer*óWtet*(esMM,r*rl,  aTaoaa  tai  annitinlUs:  creem 
qne  era  el  sol.  En  su  honor  Salomón  blio  edlltar  na  templo  en  el 
moni*  DHitM ,  q«e  el  r¡f  Jotiu  «acaso  y  rtdajo  ó  salva.  Para  la 
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3»  UBtUS  DE  DON  FIIANCISGO 

los  del  ídolo  Moteen,  y  Ren&n  de  ta  era  de  Toffet,  toa 
puteoritas,  hereje*  veraniscos  de  pot« ,  los  de  la  ser- 
piente de  ráete!  ¿  y  entre  todo*  fotuta  la  bar»  hundí  y  el 
lUnt»  de  las  judias,  que  debajo  de  tierra  en  la* cuevas 
lloraban  (  rbamur  en  su  simulacro.  Seguían  los  baba  li- 
tas ,  luego  la  Pitonisa  arremangada,  y  detras  los  de  As- 
tear j  Aatfaarot,  y  al  fio  los  que  aguardaban  i  Heredes,  y 
deata  se  llaman  lierodianos.  Y  hube  4  todos  estos  por 
locos  j  mentecatos.  Has  llegué  luego  á  los  herejes  que 
bebía  después  de  Cristo  (o):  allí  Tiániucluw, como  Mc- 
naadro  y  Simón  Hago,  su  maestro  Estaba  Saturnino  in- 
ventaado  disparatos.  Estaba  el  maldito  Baiílides  bere- 


■neflticion  Se  este  ídolo  había  cunssgndo  cierto  ralle  al  «licite 

eJeJereulen,  llamado  Tupbeth  luí.  fie»,  ti.  5,6,7.  Act.  tu.  45.1 

La  titrclía  te  ñtmrham  se  cree  cinc  luese  ll  de  Silnrno.  {Aií. 


■ .  >l  >M 


VI  m  OTeelen  eitibe  en  el  valle  del  hijo  de 

del  ■osle  Borla.  Se  tlaaaú  TopheUi  ( tambor )  porque  los  sacerdo- 
tes del  ídolo  de  Noleeh  locaban  tambores  pan  <fue  no  se  enleruc- 
eiesen  lo*  Israelitas  ojeado  los  gTlIos  de  sos  propio*  bijoié  bijas, 
*qnle»e»,  ofrecidos  en  boléenoslo,  devoraban  Lis  llimislssttmo- 
■nmeite.  |l«.n,  ca».  mu.  lO.Hett.  v.  H.i 

Pxlendlu.  FiínUio  lar  lujo  eslos  herejes  ea  in  I  id  I  tí,  tomando 
ti  letra  j  lo  el  sentido  metafórico  del  veislcolo  15,  cap.  u  de  Jú- 
renlas. Btttjrt  ItrMUtét  loa  nombran  las  ediciones  de  Pimplo- 
aa,  IGt,  j  Barcelona,  1S3B>¡  lo  aa*  parece  na  ferro  Se  laprenta, 

L»  ii-lturfínUtir  mrul.  Mol sn  la  hilo  ñor  ma adido  í el  Se- 
Ber  para  qae  an  paella  le  acordase  del  railsero  que  abré  roa  Is- 
rael librándolo  de  aquellos  «mrlifrros  reptlle*.  Abandonado*  loa 
judíos»  la  Impiedad,  ofrecía*  Inciensos  si  atmsiicro,  cono  al 
Aren  «ndlns,  y  tnvo  Eiequias,  pira  ee.taanr  li  pnreii  del  caito, 
qae  hacer  pedaioe  la  serpiente  de  hroace.  iflej.  iv,  cap.  mu.  4.) 
■  ritmare*  el  mismo  Faraón,  rey  de  Eglpio  en  loa  tlempoi  de 
Moisés.  Laa  atajares  de  Jadea ,  aculadas  ea  derredor  da  aa  tlma- 
larro,  le  aderaban  eos  premies  llantas  y  ge  pidos,  ifkilnt.  B.l 

Loa  itxtlíUi  6  *cfl(e»  adoraban  ea  cuevas  eseondldsl  a  Bele  j 
iras  hijos.  Hite  rei  del  oriente  fui  el  primer  autor  déla  Idolatría  J 
de!  sacerdocio  entre  los  caldeos,  \liem.) 

Ll  pyrkamiía  y  los  nphooes  crin  Eos  msgoai  adlilooi.  Qnltdlos 
r  icabd  can  el  loa  el  piadoso  reí  Josiss.  (Iír#.,  lib.  r  tire,  eap.ixviii 

Los  de  itlktrf  Atlkaretk  toa  eninlw  adoren  I  an  raí  de  hombres 
y  mujeres,  J  coa  este  nombre  genírlcoi*  conocen loi  qne después 
de  la  mnerte  de  Josué  j  da  los  anciano*  cajero*  en  abominado- 
■es.  I7»d.  H.1I  e|  13.) 

Los  tcrootooi  roo  Cesaban  la  resumrrrlon  ;  recibían  la  >v  j  los 
profetas,  esperando  como  el  Críalo  1  Herddr*,  rey  de  lo*  judíos. 
CPUIM.  11.1 

la)  Para  los  hereje*  posteriores  1  la  venida  de  Jesarrlsta  se  Ti- 
lia1 Óci>mo,  tascando  siempre  lo  mas  raro  segn*  i*  ajenio,  ade- 
mas del  índice  de  Fllaitno,  le  loa  rujiónos  da  Juan  Rivlslo 

Sicutn  Jfeio,  iimarilshO,  slurlnrt  con  si*  irte*  depravadas  1 
■sebo*  en  l'alcsiina ,  hasta  el  ponto  de  qne  le  veneraban  como  1 
padre.  En  tloni,  imperando  Claudio,  logro  ser  tenido  por  Dios  j 
dicen  que  honrado  con  aras  j  larri  icios.  Fuá  amor  ds  lamíanla, 
esto  es,  dar  lo  espiritual  en  precio  da  cosa*  témpora  les.  Prelea- 
diend.i  volar  por  los  tires  rn  la  rapltal  del  mundo  delante  de  Ite- 
ren, cajú  por  oración  de  San  Pedro,  j  murió,  dejando  manifiesta. 

Wrxtudrt,  raaau  también  de  Simarla  y  disclpiitn  de  Simón,  hito 
pirque  le  creyesen  el  salvador  bajado  del  Ollmponara  la  salad  de 
los  hombres,  Decía  que  so  bautismo  libraba  de  vcjei,  j  ensenaba1 
que  no  se  podía  vencer  i  los  angeles  con  linfas  pació  sino  coi 

SabtnrfM,  antloqueao,  discípulo  de  Nenindro.  rojis  tniíimx 
alfn id,  deliraba  estableciendo  el  sistema  de  la  creación  del  mundo 
por  los  inicies,  v  negaba  qnd  Cristo  le  háblese  hecho  hombre. 
Flrputabí  la  vida  como  funesto  presente,  era  la  continencia  uno  de 
lo*  principales  puntos  de  sa  herejía,  j  condenaba  lasnnpcla*. 

SuUUt,  bereslina  del  aillo  L,  faeníiUDlde  Alejandría,  djlt- 

(U  Jeuala  flavíaai  Ttiim  OHcioet.  Leidunlk  158S,  t'n. 


DE  QÜEVEOO  VILLEGAS. 
tíarea .  Bstaba  Nicolás  antioúliet» ,  CirpAcrales  y  Ce- 
rínlbo  y  el  infame  Ebion .  Vino  luego  Valentino,  el  trae 
dio  por  principio  de  todo  el  mar  y  el  silencio.  Heiun- 
dro  el  mozo  de  Samaría  decía  que  el  era  el  Saltador ,  y 
que  habla  caído  del  cíelo ;  y  por  imitarlo  decía  detrás 
del  HoDiano  frigio  que  él  era  el  Paracleto .  Sígnenle  I» 
desdichadas  Prístina  y  Maiimilla  heresiarcas.  I.lnmi- 
ronse  bus  secuaces  cala  [riges,  j  llegaron*  Unta  locura, 
que  decían  que  en  ellos  y  no  en  los  apóstoles  Tino  el  Es- 
píritu Santo.  Estaba  Nepos,  obispo,  en  quien  fué  co- 
roza Ib  mitra,  afirmando  que  los  santos  habian  de  rei- 
nar con  Cristo  en  la  tierra  mil  años  en  lascivias  y  rega- 


clpnlode  «enindioj  maestro  de  Mírelo*.  Sai d es* liao* tendiera* 
por  todo  el  Egipto.  Creía  en  la  metempalcosls.  Ensenaba  aee  d*. 
nn  Dios  nnico  í  Innato  provino  el  entendimiento,  da  este  (1  varea, 
de  ene  el  tea tido.de  eatey  de  I»  viriade*  I*  aanUarla,  r*>W- 
bii  procedieron  el  principado,  Ist  poleMiae*  y  los  ingelei.  Decía 
qne  ello*  fueron  lo*  auiore*  del  mundo,  dieron  principio  al  bia* 
j  al  mal  qne  le  (oblerna,  j  qne  la*  inteligencias  an|éllcas.  dlsoi- 
baldnen  tresclentoa  sesenta  t  cinco  írdenes,  presidí in  otros  t>o- 
IMeieloi,  qaeel  Hijo  de  Dios  eniiado  para  libertar  al  |eaere a* 

baja  la  «gara  de  Simón  Cirineo.  Huid  en  131. 

lílcoíao,  an  Moquen  o,  cábela  déla  léela  de  loaelcoliltai.tuaeu* 
qae  fac  ano  de  los  líete  diácono*  elegido*  por  lo*  ipostotit,  d* 
quienes  hubo  de  leparan*  j  de  la  doctrina  verdadera,  calenda  en 
lastimoso* errores;  pero  nrloe  tallo*  padre*  creen  ajae  los  alto- 
lillas  qilalerop  anlorltat  w  herejls  eos  el  naabre  del  aaUgio 
diicono.  Estol  sectario*  recbaxabín  la  leí  del  murlmoili,  pre- 
tendiendo qne  lis  mujeres  fueran  eoMine*.  Llamara ue  poetices, 
esto  es,  sabio*  y  cipiri  luales. 

CtrpCcratfi.  beresiarca  natural  da  Alejandría,  vivid  ea  toa  tiem- 
pos de  Hadrlano.  Edneado  en  la  filosofía  platónica,  soitito  la 
eiistencia  de  nn  aer  supremo,  y  de  los  angeles,  derivado*  de  ti 
por  ana  infinidad  de  generaciones.  Creia  qne  eran  la*  limas  ean- 
naciones  de  la  divinidad;  pero  qne  habiendo  desciendo  de  si 
origen  celeste,  fueron  eendeaadaí  i  estar  nnldss  1  caeraol  ■ór- 
lales, RepuUba  1  Jesucristo  paramente  hombre  engendrad*  pw 
San  José-  Admitid  un  dio*  bneno  j  otro  malo. 

CerUHi,  beresiarca  famoso  del  Ueapo  de  lo*  ipdiloles,  aacio  ei 
Antloqula,  de  ana  famlllijadSica.  Esladid conloa  celebra* llaaa- 
(o*del*e*caeladeAlejandrla,Tlra*ladlidoaeSJer**aIen,iellid 
cábela  de  ana  facción  compaeata  de  judíos  coovereo*  qne  oaiea> 
do  las  ceremonias  de  la  lej  antlanicon  los  preceptos  del  Etaage- 
11o,  se  oponiío  i  li  predlcicion  de  la  fe  del  Craeifieada  I  ki|en- 
tiles.  Por  ello  ao ale m alisado  Ceeinlbo  v  leparedo  él  la  eama- 
nlon  de  los  Beles,  paco  al  Asia,  y  a  ciclando  ideas  de  la  aloeafis 
oriental  con  doctrinal  judalcaí  y  cris  lian  ai .  lora*  di  ícela  qne 
aeetlcndid  por  varia*  provincias.  Tlfaetele  por  inventor  del  errot 
de  lo*  milenarios  ramales  y  groieros. 

Eíica,  sn  discípulo,  rajoa  sacíanos  se  llamabaa  abloalta*.  aeid 
la  divinidad  del>lsu>,iotlenlendoqna  con  el  Emnfello  ae  b*Ma 
de  guardar  la  la;  da  Moiaís ,  qae  (ni  también  error  de  loa  na» 


VeanJíae,  egipcio.  1  mediada*  dd  tiglo  u  ambleleneba  v  ael»- 
|Td  aa  obispado    El  despecho  U 
qae  admitía  baila  treinla  i" 


alarla. 
atruaeVa,! 

UHiMe,  bereliirca  del  siglo  n.  nido  en  Ai 
llíais.  Abraid  el  cristianismo  ¿revendo  ascender  i  laa  orinen* 
dipidide*ccJeilasiieaa,jnobabitndoloataaatad*,  aa  prapu* 
que  le  veaemen  profela.Comoa*  stre)e*el  dos  dama  í«  la  fti- 
g»,  llaallíll  Priaciüa  i  ».     '  


dad  de  aa  aaeral  j  la*  rlgoroaa»  pt 
diaclpolos  alnjeronle  coiistdírablt  naneradap*utMariM,fa*st 
I  lámar  o  i  ciMpkrftti,  qalenes  la  daban  al  nombre  dW  MMM 
Mnrió,  tegan  la  opinión  mas  cierta ,  en  Sil.  El  grande  TCrtatian* 
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Ut.  Vetas  toíg»  Sabino ,  prelado  hereje  arriano,  el  m¡ 
en  el  concilio  Niceno  llamó  idiotas á  los  true  no  seguían 
4  Arrio.  Deepse*  ea  miserable  lugar  estaban  ardiendo 
per  sentencia  de  Clemente ,  pontífice  máximo  que  su- 
cedióí  Benedicto,  los  templario*,  primero  santo* en 
Jernsalen ,  7  luego  de  puro  ricos ,  idolatras  y  doshoneav 
tos  (o).  1 Y  que  fué  ver  I  Guillermo,  el  hipócrita  de  An* 
vers.hecuo  padre  de  putas,  prefiriendo  las  rameras  i 
tas  honestas  y  la  fornicación  i  la  castidad  I A  los  pies 
de  este  jada  Bárbara ,  mujer  del  emperador  Sigismun- 
do,llamando  necias  á  las  vírgenes,  habiendo  hartas. 
Ella  (bárbara  como  su  nombre )  servia  de  emperatriz  i 
les  diablos;  y  no  estando  harta  de  delitos  ni  aun  cansa- 
da (que  en  esto  quiso  llevar  ventaje  á  Hosalina),  decía 
que  moña  el  alma  j  el  cuerpo ,  y  otras  cosas  bien  dig- 
as* de  su  nombre  (6). 

Fui  pasando  por  estos,  y  llegué  i  una  parte  donde 
eaaabeuiw  seto  arrinconado  y  mu  j  sucio,  con  un  un- 
«ajo  menos  y  un  chirlo  por  li  cara,  lleno  de  cencerros, 
y  ardiendo  y  blasfemando.  a¿  Quién  eres  tú,  le  pregan- 
te ,  que  entro  tantos  malos  eres  el  peor  í  a  •  Yo,  dijo  él, 
soy  Manóme  a,  y  declaselo  el  tallecillo ,  la  cuchillada  y 
laeilijee  do  arriero.  nTú  eres,  dije  jo,  el  más  mal  hom- 
bre que  ha  habido  en  el  mundo  y  el  que  mas  almas  ha 
traído  acá.  1 «  Todo  lo  estoy  pasando,  dijo,  mientras  los 
malaventurados  de  africanos  adoran  el  zancarrón  ó  ran- 
cajo que  aquí  me  falta. » « Picaron, dije,  ¿por  qué  vedas- 
te el  vino  á  los  tuyos  f »  Y  me  respondió :  u  Porque  si  tras 
las  borracheras  que  les  dejé  en  mi  Alcorán  les  permitiera 
las  del  vino,  todos  fueran  borrachos.  —Y  el  tocino  ¿por 
qué  solo  vedaste, perro  esclavo, descendiente  de  AgarT 
—Eso  hice  por  no  hacer  agravio  a]  vino,  que  lo  fuera  co- 
mer torremos  y  beber  agua ,  aunque  yo  vine  y  tocino 
gastaba  Y  quise  tan  mal  i  los  que  creyeron  en  mi,  que 
acá  los  quité  la  gloria ,  y  allá  los  pemiles  y  las  botas.  Y 
últimamente ,  mandé  que  no  defendiesen  mi  ley  por  re- 
pon ,  porque  ninguna  hay  ni  para  obedecella  ni  susten- 
tada ;  remilísela  á  las  armas  y  metilos  en  ruido  para  toda 
m  vida.  Y  el  seguirme  tanta  gente  no  es  en  virtud  de 
milagros ,  sino  solo  en  virtud  de  darles  la  ley  á  medida 
de  sus  apetitos,  dándoles  mujeres  pera  mudar,  y  por  ei- 
traordinario  deshonestidades  tan  feas  como  las  quisie- 
sen, y  con  esto  me  seguían  todos.  Pero  no  se  remató 
en  mi  todo  el  daño  :  tiende  por  ahí  losojos,  y  veras  qué 
honrada  gente  topas » . 

Volvíme  á  un  lado,  y  vi  todos  los  herejes  de  ahora ,  y 
topé  con  Haniqueo  (e) .  ¡Oh  qué  vi  de  calvinistas  arañan- 
do &  Cnlvino  I Y  entre  estos  estaba  el  principal  Josefa 


rlntho, autnetMto* ratania  coaCriiic  mil  tíos  ea  la llamea 
deleite*  sensuales  j  troleras. 

Sata**»  obispo  de  Herida,  I  laúd  1  todos  loa  cristianos  quena 
el  concillo  Niceno  ana  tenelín  ron  t  Arrio,  idiom,  pereíosos  j  de 
ingenio  enfennlio. 

(#)  Este  periodo  talla  en  lis  ediciones  de  Pimplos*  j  Barcelona 
«le  1831  j  1635. 

I»  Et  emperador  Slglsnaado,  ataerta  su  primera  mujer  Harli 
de  Hungría,  de  quien  no  ntro  hijos,  te  caso  can  Barbara,  caro 
padre  en  Hermán ,  conde  de  Cillel.  Barbara  [ni  lai  líala  ciao 
Isabel  de  Batiera,  sa  contemporánea  j  pariente,  mereciendo  por 
■H  disolución  j  vicios  el  nombre  áeMiulnt  it  Alemnit.  Isabel, 
hija  de  «Me  aatrimonio,  ciad  con  Alberto  de  Anslria. 

it)  Jfdaifi  baraje  paria,  qaetiaol  Boma  imperando  Aarellaao, 
Sus  diaclpaloa  aaa  llamados  awnaifaaat.  Establecía  dos  principios, 
sao  t  otro  contrario,  tienda  ai  malo  autor  de  las  hodii,  da  lia 
tonudas  de  carne  y  del  vino.  Alrmaba  que  el  de  una  drfea  en 


Jútó  lAHURBAS  DVMOTQrt.  ítí 

Scalígem,  por  teñeran  patita  de  ateísta  y  ser  Un  blas- 
femo, deslenguado  y  vnnoy  sin  juicio'fd).  Al  cabo  estaba 
el  maldito  Lulero  con  bu  capilla  y  sus  mujeres,  hincha- 
do como  un  sapo  y.  blasfemando,  y  Helanchthon  cotniéRr 
dose  las  manos  tras  sus  herejias(e).  Estaba  el  recogido 
Besa,  maestro  de  Ginebra,  leyendo,  sentado  en  cátedra 
depestUencia(/)¡yallílloréviendoel(l)KnricoK8téfa- 
■o  (g).  Pregúntele  no  sé  qué  de  la  lengua,  griega,  y  estaba 
tal  la  suya,  que  no  pudo  responderme  sino  Con  bramar 
dosfS).  Espantóme,  Enrico,  de  que  supieses  ñadí.  ¿De 
qué  te  aprovecharen  tus  letras  y  agudezas*  Has  le  dijera 
si  no  me  enterneciera.  la  desventurada  figura  en  que  es- 


ali"  T  1"*  feí  educado  en  tai  selvas.  Ponía  en  Críalo  aaa  iota  aa- 
Wraleía ,  la  dlvfni,  j  sopoala  lántlstlca  la  bnmiaa ,  por  ■•  coror 
verosímil  que  Dios  bnbiese  qnerido  padecer. 

id;  Joitfhe  Scalijfre,  nnc  de  los  mis  célebres  Biólogos  de  Fran- 
cia, rUe  hijo  de  litio  Cesar  Seiliiero,  y  mero  *■  isio.  notado 
de  prodigiosa  memoria  j  de  tanto  lesna  para  al  citadlo,  ajead  f 
saber  trece  lenguas  ,  e  instruirse  profundamente  en  las  bellas  le- 
tras ,  la  historia,  la  cronología  j  las  antigüedades.  Hilase  protes- 
tante 1  la  edad  de  veinte  y  dos  iflos,  absteniéndose  de  lomar  pane 
en  las  tenates  eontiandu  religiosas  de  sa  apoce.  CoisagrJs»  1 
corregir  y  «pilcar  los  autores  antiguos,  vaui  cnioda  les  tiritan 
Incoen  teniente  sus  propias  Ideaa,  no  per  eso  dejo  de  Ilustrarlos, 
■nrid  en  1609. 

.  i»i  ftilpí  MiHmcMJUm  nado  en  Brelea ,  ei  el  Bajo  Pilatlaido , 
alo  de  1191.  Llamábase  Schwart-Erle.que  en  alemán  nuiercrleclf 
Üttn  «ara.  Tomó  por  consejo  de  on  lio  el  oiro  nonbre,  que  e> 
grieto  lipllce  lo  buido.  Did  maestral  desde  »q  Imprimí  de 
aaa  dltposleioa  eitrurdiaaiia  para  las  leVai.  jt  loa  reíale  j  aa 
ano*  fae  nombrado  eetedraiico  da  «riego  aa  Wlttemherg.  AIH 
iribú  amistad  un  Latero,  que  ensenaba  teología ,  v  de  carnea 
•curdo  Irabajaroo  par*  establecer  li  reforma.  El  «rielar  da  ate- 
lanchthoo  en  tan  dulce  como  arrebatada  j  bilioso  el  de  Lulero- 
Par  cita  cama  íoe  escogido  aquel  pata  redactar  sa  célebre  conta- 
sIod  de  Ausburg.  lirio  en  1560 ,  dejando  esorliai  muchas  obras, 
li  mayor  parte  «a  defeaai  del  prótastiatiimo. 

(/>  Tiiitm  Besa  nació  en  Veaelai,  peotent  eludid  del  Nlved- 
■aii,  aso  da  1619.  Estudió  aa  París,  j  riiií  maeha  tiempo  aa 
Fraaela,  donde  sottbi  pingues-,  heneUcios  eclraiiitleDi.  Ratiroae 
i  (ílnebnsa  1S4S,  t  piiblieamenle  abras*  larelormi.  Atrajeta» 
Da  aplalaaei  i  Amonio  de  Bordón  T  i  laaaa  de  Niom  «a  mo- 
jer; concurrió  al  ulnnala  de  Poissj ;  sacedle  i  Calillo  ea  UMoa 
sis  empteoí,  j  filkeld  da  ocdieau  j  aelí  aflos. 

(1)  doctísima  l£<tfc.  ds  tomrtna  íi  tóSl.l 

(ft  mthcn  SUrkmo  nido  en  Viril  alo  de  1ES8,  da  anl  íimllfa 
de  sabios  impresores  Sai  eOBociaicatoi  eiltaordiiirlot  en  lu 
lenguas  crlega,  latina  y  Taigans  de  Earopa,  tí  trabajo  oSe  pata 
tn  reataanr  ;  matu-  la*  obras  de  las  aal%aoa,  teut  üMcDeatea  ila- 
jes  en  busca  de  manuscritos  preciosos  J  la  comunicación  toa  to- 
dos los  Ingenios  de  sn  epora  le  dieron  grande  nombradla.  Como 
ábranse  li  religión  relormida,  echó  sobre  ¡I  el  odio  de  los  católi- 
cos, atrartidole  la  aninudieralon  de  muchos  lítenlos  la  critica 
mordii  qne  usabt  contra  los  que  no  segulaa  sai  opiniones,  atarid 
en  el  hospital  de  I.  ton  en  I  SUS. 

(31  ■¡Valame  Dios,  dije  lllpgandomf  1  Lotero  como  á  mal  hombre 
por  no  decir  cama  i  mil  fraile-},  te  atreviste  1  decir  qie  no  se  ha- 
bían de  adorar  las  Imágenes ,  si  en  ellas  no  se  adora  sino  li  espl- 
ritaal  grindeu  qael  nuestro  modo  representaa!  Si  dice*  que  pira 
acordarle  de  Dios  no  has  menester  ímagene»,  es  verdad,  j  lio  le 
lis  día  para  eso ,  sino  para  qae  le  miaña  afectos  la  reprc*  ata- 
elun  de  li  verdad  qne  revereneíimes  y  del  Sellar  qne  ornamos  so-  - 
bre  lodo  bien;  como  los  enamorados,  qae  el  rerralo  de  su  danta  no 
le  traea  para  acordarse  delli ,  pasa  ra  presuponen  memorii  della 
ea  acordarse  de  qne  le  iraen,  aína  para  deleitarle  coa  la  parte  qaa 
te  lea  concedo  del  bien  ausente.  Dices  limtíen  qae  Cristo  piad 
por  todos,  y  qne  no  ha;  sino  litlr  como  quitídnmot ,  porqao  el 
qae  me  hlio  i  mi  sin  mi,  me  salvara  i  mi  sin  mi.  Bien  me  hilo  I 
mi  ala  mi,  pero  hecho ,  aléate  que  jo  destruí  sa  obra,  j  manche  aa 
pintura,  j  borre  la  imagen.  T  si,  como  conletat,  sintió  ea  el  pri- 
mer hombre  tanta  aa  pecado  ,  qne  por  satisfacerle  mostrando  aa 
amor  murió.  ítdmo  te  dejas  decir  ¡tac  morid  pan  dantos  libertad 
de  pecar  qilen  siente  tanto  que  peqnemoa  t  t  al  atarle  j  nadada 
Cristo  para  ensatarnos  lo  qne  cnesU  un  pecado  vio  qiehímosda 

huirle,  ¿de  dflndeeoligei  que  murió  pe  -  * 

cer  deudos T  Que  satisíio  portados  ei 
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ubt  et  raisersNe  penando.  Estaba  «horcado  de  un  pié 
Helio  Eobenohesso,  célebre  poeta,  competidor  de  sse- 
lancbthon  (o),  |  Oh  cómo  lloré  mirando  su  gesta  torpe 
can  herid»  j  golpes ,  y  afeados  con  ltomas  sos  ojos!  (1) 

Mme  prisa  i  salir  desta  cercado,  y  pasé  i  una  ajale- 
Tla ,  donde  estaba  Lucifer  cercado  de  diablas ,  que  tam- 
bién bay  hembras  como  machos.  No  entré  dentro,  por- 
sne  no  me  atreví  á  sufrir  iGrtspecto  disforme :  solo  diré 
ajue  tal  galería  tan  bien  ordenada  no  se  ha  visto  en  el 
arando,  porque  toda  estaba  colgada  de  emperadores  j 
rayes  vivos  como  acá  muertos.  Allí  vi  toda  la  casa  oto- 
nana,  los  de  Roma  por  su  orden  (3).  Vi  graciosísimas  fi- 
guras :  hilando  á  Sardanápalo;  glotoneando  i  Eliogá- 
haio,  á  Sapor  emparentando  .con  el  so)  y  las  estrellas. 
Víriato  andaba  i  palos  tres  los  romanos ,  A  tila  revolvía 
el  mundo ,  Belisario  ciego  acusaba  á  los  atenienses  (3) . 

Llegó  á  mí  el  portero  y  me  dijo :  Lucifer  manda  que 
porque  tengáis  qué  contar  en  el  otro  mundo  que  veáis 
su  carnario.  Entre  allá;  era  un  aposento  curioso  y  lle- 
no de  buenas  joyas :  tenia  cosa  de  seis  ó  siete  mil  cor- 
nudos  y  otros  tantos  alguaciles  manidos.  «¿Aquí  estáis? 
dije  yo :  ¿cerno  diablos  os  había  de  hallar  en  el  infierno 
si  estibadas  aquí?»  Habla  pipotes  de  médicos  y  muchí- 
simos coronistas,  lindas  piases ,  aduladores  de  molde  y 

■os  qsstnbajiTsoaoiroi'Ifleate*,  nei  harón  trabajar  cía* 
«ur  cr  otra  r«  Hf"  lu  craiettdo>  Miau».  Eiajdf*  Blot  por 
«apeado,  unisonóle  debimos  lino  !•  cremion  tola;  j  tío  lei- 
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M  íidi.  ¡  De  amé  le  iproie- 
«nn  m  mu  j  iiibchT  Mil  le  dijere  al  ns  me  enteneeken 
ai  desveitonés  Sfira  eo  sis  notaba  el  aitonM*  Lotera.  Katibi 
ssaaasae,  etc.»  ( Mi*,  tt  r—r.  1S31 ,  j  MS.  de  le  BU.  ic  lu 
cmtu,  r.a,  ii(.ioa.  L.  H.  ».  ss.) 
(«|  Híü*  B§hma  **mb.  EMc  lobreooaSrt  Indica  a»  ■atril  *t  el 
.*  airado  eno»  no  d    - 


Wlb>>«ttiiM  eiapirar.  (Mié.  tt  tana.  1*31.) 
'   flatui  serlMM»iaal«t,  ras  tí  coma  tSaftM  tafjloli : 
este*  MitMHibaa,  <¡ac  io  lo  nM  decir,  tlém.) 

O?  T  Jaita  César  anua  [lawimáa  <te  niiNw  i  Bnto  j  Culo. 
t  «a,  catlsa  uaiasa  ai  B)S|  ■**•••  «■  din* .  I  «  o™*»  ■"<"  J»- 
Jlaa,  piíaido  sa  propíi  pitrii,  j  aaaeHí  doie  w  nafre  crtiUiBil 
-Alli  tí  eolpéoa  mas  «símj  m  tatas  HstSaai ,  «asado  as  Usa*  * 


por  hachas  cuatro  malos  pesquisidores.  T  todas  bu  po- 
yatas (que  son  loa  estantes)  llenas  da  vírgenes  (4)  rocts- 
das,  éoneellis  penadas  como  tasas,  y  dijo  al  demooM; 
a  Doncellas  son  qoe  sé  vinieron  al  infierno  con  laa  donce- 
lleces fiambres,  y  por  cosa  rere  se  guardan.  ■  Seguíanse 
luego  demandadores  haciendo  labor  con  diferentes  sa- 
yos; y  du  las  ánimas  habia  muchos,  porque  pidan  para 
si  mañnos  y  consumen  ellos  con  vino  cuanto  lea  dan.  Ha- 
bía madres  postilas,  y  trastenderas  de  sus  sobrinas,  y 
suegras  (5)  de  sus  nueras ,  por  mascarones  alrededor. 
Estaba  en  una  peaña  Sebastian  Gertel  (6),  «neral  en  k> 
de  Alemana  contra  el  Emperador,  tres  baW  sido  ala- 
bardero SUJO. 

No  acabara  yo  de  contar  lo  que  vi  en  el  camino  á  k> 
hubiera  de  decir  todo.  Salhne  roen ,  y  quedé  como  es- 
pantado repitiendo  conmigo  esta*  cosas.  Solo  pido  i 
quien  las  leyere,  tas  lea  de  suerte  que  el  crédito  que  lea 
diera  le  sea  provechoso  para  no  esperunantar  ni  veraa- 
tos  lugares ;  certiHcando  al  lector  que  no  pretendo  en 
.ello  ningún  escándalo  ni  reprensión  sino  de  los  vicios  Í7), 
pues  decir  de  los  que  están  es  et  infierno  no  puede  to- 
car Élus  buenos.  Acabé  este  discurso  en  el  Fresno  £  pos- 
trero de  abril  do  1608,  en  18  de  mi  edsd  [6). 

■I  el  pori«OTdiio:ílc.(llS.4«l»*(ta*í«íÍ<I«&Jrt«,f-.S 
j  L.H,  •*#(•»  110  T  100. 

(i)  otícadaí,  do» Milu  presidia  lona  tina ;  y  dijo  el  dánosla : 

•  Doaedlif  toa  eoe  rto letón  il  laBeroo  osa liabn,  j  pee 

cota  rata  Mfaaráu  tes.  (la*,  p.  110  v.  » 101) 

i5t  uretras  (M.) 

(6)  Sebastian  Ojiarte! ,  leieral  M  Alemania  toarre  et  Eapen- 
dor,  tras  beber  aldo  ai  alabardero,  tabernero  ealaau,  j  fcom- 
tno  ai  todas  partea.  ( Id.  o.  11 1  r  IOS.  1 

(TI  (por  toa  Miles  loa  aiaaros  m  coadessa  j  ssa  eoadeaados.) 
iHtmi 

(*)  Caatrilaaoi  (  Ub.  t,  pag.  «M .  uaprMloa  de  Itttl  Mafi 
qie  ponía  iu  cenia  Sel  SWSa  del  iaftarM  betas  por  íraj  Ai- 
torio  Muden  de  Saita  DoaUaf*.  Hoj,  tofu  km  auaitesta,  so  es 
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EL  MUNDO  POR  DE  DENTRO ía). 


A  DON  PEDRO  GIRÓN,  DUQUE  DE  OSUNA,  MARQUES  DE  PENAFIEL, 

CONDE  DE  UREJfA  (6). 

Estas  burlas,  que  llevan  en  la  risa  disimulado  algún  miedo  provechoso,  envío  para  que  vue- 
celencia se  divierta  de  grandes  ocupaciones  algún  rato.  Pequeña  es  la  demostración ,  mas  yo  no 
Euedo  dar  más;  y  solo  me  consuela  ver  que  la  grandeza  de  vuecelencia  á  mucho  menos  hace 
cora  y  merced.  En  la  Aldea,  abril  26  de  1612  (c). 

Don  Francisco  be  Qoevedo  Villeus. 


AL  LECTOR,  COlfO  DIOS  ME  LO  DEPARARE,  CÁNDIDO  Ó  PURPUREO,  PIÓ  Ó  CRUEL, 

BENIGNO  O   SIN   SARNA. 

Es  cosa  averiguada  ( asi  lo  siente  Metrodoro  Chio  y  oíros  muchos )  que  no  se  sabe  nada ,  7  que 
todos  son  ignorantes:  y  aun  esto  no  se  sabe  de  cierto,  que  á  saberse ,  ya  se  supiera  algo  :  sospé- 
chase. Dicelo  asi  el  doctísimo  Francisco  Sánchez ,  médico  y  filosofo ,  en  su  libro  cuyo  titulo  es : 
NihUsdtar:  No  se  sabe  nada.  En  el  mundo,  fuera  de  los  teólogos,  filósofos  y  juristas,  que  atien- 
den á  la  verdad  y  al  verdadero  estudio,  hay  algunos  que  no  saben  nada  y  estudian  para  saber,  7 
estos  tienen  buenos  deseos  y  vano  ejercicio;  porque  al  cabo  solo  les  sirve  el  estudio  de  conocer 
cómo  toda  la  verdad  la  quedan  ignorando.  Otros  hay  que  no  saben  nada ,  y  no  estudian  porque 
piensan  que  lo  saben  todo.  Son  destos  muchos  irremediables :  á  estos  se  les  ha  de  envidiar  el 
ocio  y  la  satisfacción ,  y  llorarles  el  seso.  Otros  hay  que  no  saben  nada ,  y  dicen  que  no  saben  nada, 
porque  piensan  que  sanen  algo  de  verdad ,  pues  10  es  que  no  saben  nada ;  y  á  estos  se  les  había  de ' 
castigar  la  hipocresía  con  creerles  la  confesión.  Otros  nay  (y  en  estos ,  que  son  los  peores ,  entro 
yo)  que  no  saben  nada,  ni  quieren  saber  nada,  ni  creen  que  se  sepa  nada,  y  dicen  de  todos  que 
no  saben  nada,  y  todos  dicen  dellos  lo  mismo,  y  nadie  miente,  Y  como  gente  que  en  cosas  de 
letras  y  ciencia  tiene  que  perder  tan  poco,  se  atreven  A  imprimir  y  sacar  a  lux  todo  cuanto  sue- 
lo) Este  cuarto  taeRe  fui  «mcraldo  en  lt  Torra  de  lata  Abad  en  36  de  abril  de  Ifil!.  Tal  fecha  malta  en  la  esrt» 
original  dirigid!  al  Duque,  según  Castellanos.  (Ton.  1,  pag.  ÍÍ7 ,  edic.  de  Madrid  de  IMG.) 

En  d  ato  difieren  bu  impresiones  y  loo  manuscrilos  qnenosotros  temos  tenido  i  la  *  ista.  Uno  de  la  tercera  deoada  del 
siglo  ira,  que  perteneció!  la  biblioteca  de  don  VlncencloluandeLasianosa,  y  se  encuentra  en  la  Nacional,  Ai,  167, 
muestra  ron  manifiesto  erro- ti  año  de  1023;  laimpresion  de  Rúan,  el  de  1fiÍ4;  la  de  Pamplona,  el  de  1612;  la  de  Barcelona 
( itgntttt  ais  la  attn)  ,la  de  Madrid  ase  llera  por  titulo  faatiCftM  fniretenida.lt  de  Brusela*  y  todas  las  posteriora, 
en  ín  cuantiase  calcaron  sobra  la  primera  edición  hecha  en  la  capital  4»  la  monarquía,  estampan  el  año  de  1810. 

Publicarnnpor  vei  primera  El  mundo  por  de  dentro,  isl  como  los sueños  anteriores,  la»  prensas  de  Barcelona  y  Za- 
ra gota  en  i(H7,  jen  1849  las  de  Madrid.  Introdujo  entonces  el  autor  notables  alteraciones  en  el  texto,  y  asi  lo  repro- 
ducimos ,  dando  fin  embargo  noticia  oportunamente  de  todas  las  variantes. 

Sacan  tas  primeras  ediciones  al  márnen  los  asuntos  j  persoms  de  que  »e  compone  el  discurso,  y  son  loe  siguiente);: 
■desengaño,  hipocresía,  todos  son  hipócritas  en  el  mundo,  hidalgo,  caballero,  discretos,  viejos,  niños  .niños,  en 
todos  los  nombres  de  las  cosas  hay  hipocresía,  los  pecados  lodos  son  hipocresía,  hipócritas,  entierro  y  procesión  da 
■  13  difunta,  el  «indo,  explicación  del  entierro  y  procesión,  viudo,  Into  y  llanto  de  una  riada,  explicación  déla  iris  leí» 


y  Into  de  la  vtnria,  alguaciles  tras  un  ladrón,  escribano,  corchetes,  alguaciles,  escribano,  rico  con  carrón,  orlados; 
bufones,  ranjer  hermosa  con  manto,  desengaño  de  la  hermosura  de  la  mujer.  » 

El  titulo  en  el  MS.  de  Lastanosa  aparece  de  esle  modo :  Diietino  del  mundo  par  de  ¿entre  y  por  defuera. 

(Ría  dedicatoria  es  enteramente  distinta  en  la  edición  de  Pamplona  de  1031  y  en  el  MS.  de  Lastanosa.  fTéltatml: 
•  A  dan  Pean  Giren .  duqne  de  Oemt  (i).  Estas  son  mis  abras:  claro  esta  que  juzgara  vuecdeudí  qne  siendo  talea  no 
me  has  de  llevar  il  cielo :  mu  como  (1)  yo  no  pretenda  dolías  más  de  que  en  este  mundo  me  den  nombre,  y  el  que  más 
estimo  es  (3)  de  criado  de  vuecelencia,  se  las  envío  para  qne,  como  a  tan  gran  principe  las  honre;  lograran  de  paso 
la  enmienda.  Dé  Dios  a  vuecelencia  sn  gracia  y  salud  I  qne  lo  demás  merecido  lo  tiene  al  mundo  su  virtud  y  grandeza. 
En  la  Aldea  (i),  abril  48  de  1814.— Dm  FraneUe»  Qneeede  Yitlegm. 

'-'  "'10  heraos  dicho  que  es  el  ano  que  ajaron  los  tugúele*  de  la  RtáVtea  1839,  y  que  desde  entonces  hasta  boy 


(O  T  (onde  te  tirela.  IMS.  it  L«Anui.) 

(*  jaso  pretendí  de  atlas  misiones  tile  mando  (fffo«.| 

6)  el  de  rriido  de  ti  [Telenda,  se  las  inilo  par»  qne  toma  tai  cria  prlai 

I*)  abril  USJ.-Don  Francisco  Comei  de  QatvHo  j  Vtntfií.  ÍUem.) 
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3»  •  OBRAS  DS  DOS  «UNOSCO  DE  QUEWDO  «LLECAS, 

ñan.  Estos  dan  que  hacer  á  las  imprentas,  sustentan  á  los  libreros,  gastan  á  los  curiosos,  y  al  cabo 
sirven  á  las  especierías.  Yo  pues,  como  uno  destos,  y  no  de  los  peores  ignorantes ,  no  contento 
con  haber  soñado  el  Juicio ,  ni  haber  endemoniado  un  Alguacil ,  y  últimamente  escrito  el  Infier- 
no, ahora  salgo  «ítt,  ton  y  s¡j*s(5i!  ¡-otero  no  knport*;  aue  esto  p»  es  baflár)  Cofi  el  IfütiBo  por  ic 
dentro.  Site  agrauare  y  parecierEbfcn,  agradécelo  ¿lo  pobo  (Jua- sabes,  pteadetanjuaucosate 
contentas.  Y  si  te  pareciera  malo,  culpa  mi  ignorancia  en  escribirlo,  y  la  ti 
ooaa  de  mi.  Dios  te  Ubre ,  lector,  de  prólogos  largos  y  de  malos  epítetos. 


i  tuya  en  esperar  otrs 


DISCURSO. 


'  Es  nuestro  deseo  siempre  peregrino  en  tas  cosas  des- 
táfida,  jas!  con  vana  solicitud  onda  rie  uñasen  Otras, 
sin  saber  bailar  patria  ni  descanso.  Alimén  tase  de  la  va- 
riedad ,  y  diviértese  con  ella ;  tiene  por  ejercicio  el  ape- 
tito, y  está  tuco  déla  ignorancia  de  tas  cosas,  pues  si 
las  conociera  cuando  cudicioso  y  desalentado  las  busca, 
asi  las  aborreciere  como  cuando  arrepentido  las  des- 
precia. Y  es  de  considerar  la  fuerza  grande  que  tiene, 
pues'pranwtey  persuade  tanta  hermosura  en  los  delei-  - 
tesj  gustos ,  lo  cual  dura  solo  en  la  pretensión  dellos; 
porque  en  llegando  cualquiera  á  ser  poseedor,  es  jun- 
o.  El  mundo,  que  i  nuestro  deseo 
re  lisonjearla ,  púnese  delante  mu- 
e  la  novedad  y  diferencia  es  el  afeite 
■ae ;  con  esto  acaricia  nuestros  dc- 
,  y  ellos  á  nosotros.  Sea  por  todas 
suceso ,  pues  cuando  más  apurado 
el  conocimiento  dcstas  cosas,  me 
de  la  confusión ,  poseído  da  Ja  va- 
,  que  en  la  gran  población  del  mun- 
ría  donde  tras  la  hermosura  me  lie— 
ande  tras  la  conversación  los  aml- 
i  otra ,  hecho  fábula  de  todos;  y  en 
da  al  laberinto,  procuraba  que  se 
íño.  Ve  por  la  callo  de  la  ira ,  des- 
as  pendencias  pisando  sangra  y  he- 
ridas ;  ya  por  la  de  la  gula  veis  responder  a  los  brindis 
turbados.  Al  lin,  de  una-calle  en  otraandaba  (siendo  in- 
finitas) de  tal  manera  confuso,  que  la  admiración  aun  no 
dejaba  sentido  para  el  cansancio,  cuando  llamado  de  (I) 
voces  descompuestas  y  tirado  porfiadamente  del  man- 
teo, volvi  la  cabéis.  Era  un  viejo  venerable  en  sus  ca- 
nas, mal  tratado ,  roto  por  mil  partes  el  vestido  y  pisa- 
do ¡  no  por  eso  ridiculo,  antes  severo  y  digno  de  respe- 
to. ¿Quién  eres  (dije),  que  asi  te  confiesas  envidioso  de 
mis  gustos?  Déjame ,  que  siempre  los  ancianos  aborrecéis 
en  los  mozos  los  placeres  y  deleites;  no  que  dejais  de 
vuestra  voluntad,  sino  que  por  fuerza  os  quita  el  tiem- 
po. Tú  vas,  yo  vengo  :  déjame  gozar  y  ver  el  mundo. 
Desmintiendo  sus  sentimientos ,  riéndose  dijo:  «Ni  te 
estorbo  ni  te  envidio  lo  que  deseas ;  antes  te  tengo  lás- 
tima. ¿Tú  por  ventura  sabes  lo  que  vale  un  dia?  ¿En- 
tiendes de  cnanto  precio  es  ana  hora? ¿Has examinado 
el  valor  del  tiempo?  Cierto  es  que  no,  pues  asi  alegre 
le  dejas  pasar  hurtado  de  la  hora  que  fugitiva  y  secreta 
te  lleva  preciosísimo  robo.  ¿  Quién  te  lia  dicho  que  lo 
que  ya  fué  volverá  cuando  lo  bajas  menester  si  lo  lla- 
mares? Dime,  ¿has  visto  algunas  pisadas  de  los  días? 


No  por  cierto ;  que  ellos  solo  vuelven  la  cabeza  a  reírse 
y  burlarse  de  los  que  asi  los  dejaron  pasar.  Sábete  que 
la  muerte  y  ellos  están  eslabonados  y  en  una  cadena ;  y 
que  cuando  más  caminan  los  dia;  que  van  delante  de 
ti,  tiran  bácia  ti  y  te  acercan  ala  muerte,  que  quitáis 
aguardas  y  es  ya  llegada;  y  según  vives,  antes  será  pa- 
sada que  creída.  Por  necio  tengo  al  que  toda  la  vida  so 
mucre  de  miedo  que  se  ha  de  morir;  y  por  malo  al  que 
vive  tan  sin  miedo  delta  como  si.ío  bj  hubiese;  qao 
este  la  viene  á  temer  cuando  Is  padece ;  y  embarazado 
con  el  temor ,  ni  baila  remedio  á  la  vida  ni  consuelo  á  sn 
fin .  Cuerdo  es  solo  el  que  víve  cada  dia  como  quien  cada 
dia  y  cada  hora  puede  morir. »  n  Eficaces  palabras  tie- 
nes ,  buen  viejo  :  traído  me  bes  el  alma  á  mi,  que  me  Is 
llevaban  embelesada  vanos  deseos.  ¿Quién  eres,  de  dón- 
de y  qué  haces  por  aqui?»  nH¡  habito  y  traje  dice  que  soy 
hombre  dé  bien  y  amigo  de  decir  verdades  en  lo  roto  y 
poco  medrado;  y  lo  peor  que  tu  vida  tiene  es  no  haber- 
me visto  la  cara  basta  ahora.  Yo  soy  el  Desengaño :  estos 
rasgones  de  la  ropa  son  de  los  tirones  que  dan  de  mí  los 
que  dicen  en  el  mundo  queme  quieren;  y  estos  carde- 
nales del  rostro,  estos  golpes  y  coces  me  dan  en  llegan* 
do  porque  vine  y  porque  me  vaya;  que  en  el  mundo  to- 
dos decis  que  queréis  desengaño,  y  en  teniéndole,  unos 
os  desesperáis,  otros  maldecís  á  quien  os  le  dio,  y  loa 
más  corteses  no  le  creéis.  Si  tú  quieres,  hijo,  ver  el 
mundo ,  vén  conmigo ;  que  yo  te  llevaré  á  la  calle  ma- 
yor, que  es  adonde  salen  todas  las  figuras,  y  allí  verás 
juntos  los  que  por  aquí  van  divididos ,  sin  cansarle.  Yo 
te  ensenaré  el  mundo  como  es ;  que  tn  no  alcanzas  á  ver 
sino  lo  que  parece.» « V  ¿cómo  se  llama,  dye  yo,  la  calle 
mayor  del  inundo  donde  hemos  de  ir  ?  Llámase ,  respon- 
dió ,  Hipocresía ;  calle  qnc  empieza  con  el  mundo ,  y  se 
acabara  con  él ,  y  no  hay  nadie  casi  que  no  tenga  sino 
una  casa,  un  cuarto  ó  un  aposento  en  ella.  Unos  toa 
vecinos,  yotros  paseantes;  que  hay  muchas  diferencias 
de  hipócritas,  y  todos  cuantos  ves  por  ahí  lo  son.  ¿Y  ves 
aquel  que  gana  de  comer  como  sastre ,  y  se  viste  como 
hidalgo?  Es  hipócrita;  y  el  dia  de  fiesta  con  el  reto  y  el 
terciopelo  y  el  cintillo  y  la  cadena  de  oro  se  desfigura  de 
tuerte  que  no  le  conocerán  las  tijeras  y  agujas  y  jaban; 
y  parecerá  tan  poco  oficial,  que  aun  parece  que  dice  ver- 
dad. ¿Ves  aquel  hidalgo  con  aquel  que  es  como  caballe- 
ro? Pues  debiendo  medirse  con  su  hacienda,  ir  solo,— 
por  ser  hipócrita  y  parecer  lo  que  no  es  se  va  metiendo  i 
caballero ;  y  por  sustentar  un  lacayo,  ni  sustenta  lo  que 
dice  ni  loque  hace,  pues  ni  lo  cumple  ni  lo  pana.  Yla  hi- 
dalguía y  la  ejecutoria  le  sirve  solo  de  pontífice  en  dis- 
pensarle los  casamientos  que  hace  con  sus  deudas;  que 
fislá  más  casado  con  ellos  que  con  su  mujer.  Aquel  caba- 
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ti.  MONDO  WW 
Itero  per  ser  señoría  no  hay  düigeiii  que  »a  baga,  y  tu 
procurado  hacerse  Votada  por  Mr  aeñoría;  uno  que 
como  se  fundó  enel  viento  pare  s«río,  aelumiadeflu^aaf 
ene]  agua.  Sustenta,  por  parecer  señor,  tata  de  halcones 
qoe  lo  primero  que  maten  es  i  nu»  de  lumbre  con  la 
«uta,  j  luego  el  rocin  en  que  loa  llevan,  y  despoe»  «an- 
do muebo  uot  graja  ó  Dn  milano ,  y  ninguno  es  lo  que 
parece.  El  señor,  por  tener  accionMde  grande ,  ae  em- 
peña ,  y  el  grande  remeda  cerenrania  de  rey.  Pues  ¿que 
diré  de  losdiscrelosr  ¿  Ves  aquel  aciago  de  cara?  Pues 
siendo  un  mentecato ,  por  parecer  discreta  y  sor  tenido 
por  tal ,  se  alaba  de  que  licué  poca  memoria,  quéjase  do 
mtlancc-baa,  vive  descontento  y  preciase  de  mal  regido, 
j  es  hipócrita  que  parece  entendido,  y  et  mentecato. 
¿  No  ves  los  viejos  hipócritas  de  barba* ,  con  las  canas 
enramadas  en  tinta ,  querer  en  todo  parecer  mucha- 
chos ?  No  ves  í  los  niños  preciarse  de  dar  consejos  y  pre- 
sumir de  cuerdos?  Pues  todo  es  hipocresía.  Pues  en  los 
Hambres  de  las  cosas  I  no  la  hay  la  mayor  del  mundo?  El 
zapatero  de  viejo  se  llama  entretenedor  del  calzado ;  el 
botero,  sastre  del  vino,  porque  le  hace  de  vestir;  el  moto 
de  muías,  gentilhombre  de  cambo ;  el  bodegón ,  esta- 
do; el  bodegonero,  contador;  el  verdugo  se  llama  miem- 
bro de  la  justicia;  y  el  corchete,  criado  (t);  el  fullero, 
dios  tro ;  el  vea  toro,  huésped ;  1*  taberna,  ermita ;  la  pu- 
tería, case;  las  putas,  dama» ;  las  alcahuetas,  dueñas;  los 


lo,  tratos  la  usura ,  borla  a  la  estafe,  gracia  lamen- 
tira,  donaire  la  malicia,  descuido  la  bellaquería,  Ta- 
beóte al  desvergonzado,  cortesano  al  vagamundo,  al 
negra  inoreno,  señor  a¡sestrr>  al  albordero,  yseñor  doc- 
tor al  platicante.  Asi  que,  ni  son  lo  que  parecen  ni  lo  que 
se  llaman:  hipócriUseuelooiuure  yene!  hecho.  ¡Pues 
unos  nombres  quo  hay  generales!  A  toda  picara,  señora 
hermosa ;  i  lodo  habito  largo,  señor  licenciado ;  4  todo 
gallofero,  señor  soldado;  a  todo  bieu  vestido,  señor  hi- 
dalgo; á  todo  (a)  capigorrón  ó  loque  fuere,  canónigo  ó 
arcediano ;  4  todo  escribano ,  secretario.  De  suerte  que 
todo  el  nombre  es  mentira  por  cualquier  parle  que  le 
etamines ,  si  no  es  que,  ignorante  como  tú ,  crea  (3)  las 
experiencias.  ¿Veslos  pecados  ?  Pues  todos  son  hipocre- 
sía, y  en  eua  empiezan  y  acaban,  y  della  nacen  y  se 
alimentan  la  ira,  la  gula,  la  soberbia,  la  avaricia,  la  lu- 
juria, hnereía,  el  homicidio  y  otros  mil.))  «¿Cómo  me 
puedes  tu  dodr(-l)ni  probarlo,  si  vemos  que  son  difereii- 
tes  y  distintos  T»  aNo  me  espanto  que  eso  ignores;  que  lo 
saben  pocos.  Oye,  y  entenderos  con  facilidad  eso  que  asi 
te  pareen  contrario ,  qoe  bien  so  conviene.  Toáoslos  pe- 
cidos  sen  malos :  eso  bien  lo  confiesas;  y  también  con- 
fiesas con  tos  filósofos  y  teólogos  que  la  voluntad  apetece 
lo  malo  debajo  de  razón  de  bien ,  y  que  para  pecar  no 
basta  la  representación  de  la  ira  ni  el  cenoetmieolo  de 
la  Injuria  sin  el  consentimiento  de  te  voluntad ;  y  qoe 
eso,  para  quesea  pecado,  no  aguarda  la  ejecución,  que 
tolo  le  agrava  mis ,  aunque  en  esto  hay  muchas  dife- 
rencias. Este  asi  visto  y  entendido ,  clara  está  que  cada 
vez  que  un  pecado  destos  se  hace ,  que  la  voluntad  lo 
consiente  y  lo  quiere ;  y  según  su  natural ,  no  pudo  ape  - 


(1)  del  ilpidl;  {MS.  te  Iommmw.) 
|l)  fraile  moiilBD  ,  6  U>  que  litn,  rerereneii  j  san 
I  todo  escribirlo  (Edie.  di  Pimpina ,  1631 ,  |  el  MS.\ 
(Si  » lis  iprleitl».  (BS.) 
í»;  ts« Mi.al* Nltito  (US.)     . 
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UceUesino  aefceto  de  razón  de  algún  bienLp<jM¿liay 
más  clara  y  más  ceafirnaada  hipocresía  que  vestirás  del 
bien  en  lo  aparente  para  matar  con  el  engaño?  ¿üu* 
esperanza  et  la  del  hipócrita?  dice  JoU.  Ninguna ,  pue» 
■i  la  tiene  por  lo  que  es,  poetes  malo;  ni  por  loque 
parece ,  pues  lo  parece  y  no  n  et.  Todo»  los  pecadores 
tienen  menos  atrevimiento  que  el  hipócrita,  pues  ello* 
pecan  contra  Dios ,  pero  no  con  Dios  ut  en  Dios ;  mas  el 
lupócriU  peca  contra  Dios  y  con  Dios  P  pues  le  toma  por' 
instrumento  para  pecar  (b).  o 

En  esto  llegamos  á  la  caUe  mayor;  vi  todo  el  concur- 
so que  el  viejo  me  babia  prometido.  Tomamos  puesto 
conveniente  pera  registrar  lo  que  pasaba :  fué  un  en- 
tierro en  ésta  forma.  Venían  envainados  en  unos  sayos 
grandes  de  diferentes  colores  unos  picaros  haciendo 
una  taracea  de  mulliaorea.  Pasó  asta  recua  incensando 
con  las  campanillas;  seguían  loa  muchachos  de  lu  do-r 
trina,  meninos  de  la  muerte  y  laeayuelos  del  ataúd,  (6) 
chirriando  la  calavera ;  seguíante  luego  doce  gallofe- 
ros, hipócritas  déla  pobreza,  con  doct  hachas  acomr 
penando  el  cuerpo  y  abrigando*  los  da  la  Capadla,  que 
hombreando  testhnxban  el  peso.de  la  dixunta.  Detrás 
seguía  larga  procesión  de  amigos  que  acompañaba»  en 
la  tristeza  y  luto  al  viudo,  que  anegado  en  capuz  de  ba- 
yeta y  devanado  en  una  chía,  perdido  el  rostro  en  la 
falda  de  un  sombrero,  de  saerts  que  no  se  le  podían  ba- 
ilar los  ojos;  corvos  é  impedidos  los  pasos  con  el  peso 
de  díei  arrobas  de  cola  que  arrastraba ,—  ¡ha  tardo  y 
perezoso.  Lastimado  deste  espectáculo ,  j  ¿idiosa  mur 
jer ,  dije ,  si  lo  poede  ser  alguna,  en  la  muerte ,  pues  b*r 
llasta  marido  que  pasó  con  la  Bey  el  amor  más  alia  do  l(i 
vida  y  sepultura !  r  Y  dichoso  viudo  quo  ha  hallado  lar 
les  amigos,  que  no  solo  acompañan  su  sentimiento, 
pero  que  parece  que  le  vencen  en  él !  ¿No  ves  qué  tr»s- 
tetvan  y  «apenaos!  Et  viejo,  moviendo  la  cabezayson- 
riéndose  ,dijo:  aDeercnlurado,  eso  todo  es  por  de  fue- 
ra, y  parece  asi ;  pero  ahora  lo  verás  por  de  dentro,  y  v«- 
rascon  euatta  verdad  el" ser  desmiente  á  las  aparien- 
cias. ¿Ves aquellas  luces,  campánulas  y  inuuiuores  J 
todo  este  acompañamiento  (7)  piadoso,  que  et  sufragio 
cristiano  y  limosnero  ?  Esto  es  saludable ;  mas  las  bra- 
vatas que  en  los  túmulos  sobrescriben  podrición  }  gu- 
sanos, se  podriau  eicusar;  eaipero  también  los  muer- 
ios  tienen  su  vanidad ,  y  tos  difuntas  y  ilibatas  su  so- 


(51  T  por  eso  como  talca  uali  to  oneera  y  lo  iborrecli  fíalo 
■obre  loan  lis  ton» ,  Cristo,  habiendo  dado  michot  preciólo» 
inraiUrot  1  tu  tteipsh»,  sol*  uno  les  dio  uertm,  diclmdt: 
•no  qMMJa  Mr  cono  ka  W  pocrtai  trilles.*  ¡MÍA.  vi i  J  Da  nuMra 
ooe  ton  nuttlioi- precepto*  r  eeapancloaa  lo»  entibo  tomo  ha- 
blan de  ser  :  ja  curan  lai,  ji  tomo  sal,  ja  como  el  convidado,  Ji 
como  el  de  los  lalenlos;*  lo  que  no  taina  ttesñ  lodo  tacan*  ta 
decir  jolimenle :  .1*0  queráis  Mr  conoto*  U»6tñtnlriiWI»í  **- 
Tiranta  ote  en  io  ter  nipderiua  *>u>  el  ■«  sor  en  nlnttuí  ■•- 
oen  malos,  pornue  et  hipócrita  es  roslu  te  Hnlis  maneras.  {Eü- 
ttoa  de  Pampln»  1 1!  MS.) 

(B)  |TlltndoraleHiBÍs,l»r|olMO>ewe»,.í«rW*nial»«llasl- 
tát ,  ese  l«lopo»noo  tst  reifontos ,  «aankoa  no  aeflaeW ,  íbtt- 
vUodo,  pernos  on  t>  tenlllaMa  las  iclss  r  tener  tiempo  pan  so- 
mtr  olro ;  tía  edición  r  tí  MS.  ttftTUt.) 

(1)  ¡  Qaié»  no  JtJ|»rn|«r  los  tmos  «InmBra»  ilf»,  V  «M  MU 
oíros  no  e*  Sigo  lo  que  HOMpOtM ,  T  ose  Ave  de  aljo  iurtU» 
l coto p> l(i tatemo  j  pimpa  T  faes  t*e  one  lo  |ii  «III  ys  no  os  t> 
Is;  porque  aas  en  vid*  lo  rr»,  j  eo  muerie  dejó  yt  de  ser  ¡  j  qso 
no  le  sirve  de  nada  indo,  sino  que  limnirn  los  mnertot  tleaen  sa 
vanidad,  y  los  titanios  t  dlftratai  Jí  «olerMa.  {S4U.  f  MS'.rtfí- 
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turbia.  AHÍ  pota  ato  tierra  de  manca  trato  y  mil » 
.ptntosa  de  b  qwpism,  poriiMmereoederideatgiaM 
honra  ni  iun  de  ser  cultivada  con  arada  Di  azadón.  {Vea 

aquellos  viejos  que  llevan  las  hachas?  Pues  algunos  no 
las  atiun  para  que  aüíadas  thunbreD  más ,  tino  porque 
■tizadas  á  menudo  se  derritan  mis  y  silo*  hurten  isa» 
cera  para  vender.  Estos  son  loa  que  i  la  sepultura  ha- 
cen la  «tita  en  el  difunto  y  difunta ,  pues  antea  que  ella 
'  lo  coma-ni  lo  pruebe,  cada  uno  1»  ha  dado  un  bocado, 
arrancándole  un  real  ó  dos;  mas  con  todo  esto  tiene  el 
valor  de  la  limosna.  ¿Ves  la  tristeza  de  los  amigos?  Pues 
Moa  es  de  ir  en  el  entierro  ;j  los  convidados  Tan  dadoa 
al  diablo  con  los  que  tos  convidaron ;  (pie  quisieran  más 
pasearse  6  asistirá  sns  negocios.  Aquel  que  liabla  de 
mano  con  el  otro  le  va  diciendo  que  convidará  entierro 
yáiiiisuointurros,  donde  se  ofrece,  queno  se  puede  ha- 
cer con  unaraigo;  y  ornee)  entierro  solo  es  convite  parala 
tierra ,  pues  i  ella  solamente  llevan  que  coma.  El  viudo 
no  va  triste  del  oso  y  viudez,  sino  de  ver  que  pudiendo 
el  haber  enterrado  ésa  mujer  en  un  muladar  y  sin  costa 
y  fiesta  ninguna ,  le  hayan  metido  en  semejante  ba- 
raúnda y  gasto  de  cofadrias  y  cera;  y  entro  si  dice  que 
le  debe  poco;  que  ja  que  se  había  de  morir,  pudiera  ha- 
berse muerto  de  repente,  túi  gastarle  en  médicos,  har- 
neros ni  boticas,  y  no  dejarle  empeñado  en  jarabea  y 
pócimas.  Dos  hn  enterrado  con  esta;  y  se  tanto  el  gusto 
que  recibe  de  enviudar,  que  ya  va  trazando  el  casamien- 
to con  una  araiga  que  ha  Unido;  y  nado  con  su  mala  con- 
-  dícion  y  endemoniada  vida ,  piensa  doblar  el  capuz  por 
poco  tiempo.  Quedé  espantado  de  ver  todo  esto  ser  asi, 
r  diciendo:  «t  Qué  diferentes  son  las  cosas  del  mundo  de 
<s¡  como  las  vemos  I  Desde  hoy  perderán  conmigo  todo  el 
^  crédito  mis  0)01,  y  nada  creeré  menos  de  lo  que  viere.» 
Pasó  por  nosotros  el  entierro  como  sí  no  hubiera  de  pe- 
sar por  nosotros  tan  brevemente ,  y  como  si  aquella  di- 
funta né  nos  fuera  enseñando  el  camino ,  y  muda  no  nos 
dijera  á  todos  :  «Delante  voy,  donde  aguardo  ú  los  que 
quedab,  acompañando  é  oíros  que  yo  vi  pasar  con  ese 
propio  descuido,  a 

Apartónos  desta  consideración  el  ruido  que  andaba 
en  una  casa  á  nuestras  espaldas :  entramos  dentro  á  ver 
toque  fuese;  y  al  Uetnpo  que  sintieron  gente  comentó 
un  ptehfdo ,  á  seis  voces ,  de  mujeres  que  acompañaban 
una  viuda.  Era  el  llanto  muy  autorizado ,  pero  poco  pro- 
vechoso al  difunto.  Sanaban  palmadas  de  rato  en  rato, 
que  parecía  palmeado  de  diciplinantes.  Oíanse  unos 
sollozos  estiradas,  embutidos  de  suspiros,  pujados  por 
falla  de  gana.  U  oasa  estaba  despojada,  las  paredes 
1  desnudas,  la  cuitada  estaba  en  un  aposento  escuro  sin 
luí  ninguna,  Heno  de  bayetas,  donde  lloraban  é  tiento, 
toas  decían:  a  Amiga,  nada  se  remedia  con  llorar.» 
Otras :  «Sin  duda  goza  de  Dios.»  Cuál  la  animaba  á  que 
íe  conformase  con  la  voluntad  del  Señor.  Y  ellaluego  co- 
menzaba i  soltar  el  trapo ,  y  Morando  á  cántaros  decía  : 
«¿Panqué  quiero  yo  vivir  sin  Fulano?  1  Desdichada  na- 
cí, pues  no  me  queda  á  quién  volver  los  ojos!  ¡Quién  lia 
de  amparar  á  una  pobre  mujer  sola !  ■>  Y  aquí  plañían  to- 
r  das  con  eila.yandaba  una  sonadera  de  nances  que  se 
'  taradia  la  cuadra ;  y  entonces  advertí  que  las  mujeres  se 
purgan  en  un  pésame  destos ,  pues  por  los  ojos  j  las 
naricea  echan  cuanto  mal  tienen,  Enterneclme  y  dije  : 
.■(Que  lastima  tan  bien  empleada  es  la  que  se  tieneá  una 
viuda!  pues  por  si  una  mujeres  sota,  y  viada  mucho 
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más ;  y  asi  (1)  n  naaafen  «t  de  avada*  tus)  lengua ,  ejot 

eso slgniflcaU  vez  que  dice  vmdacn  hebreo,  pues  ui 
tiene  quien  lieWe  por  ello,  ni  atrevimiento;  y  con»  se 
ve  sola  para  hablar,  y  aunque  hable,  como  no  la  oyen,  lo 
mismo  es  que  ser  modas,  y  peor  (J.).  Beto  remedian  coa 
meterse  i  dueñas,  pees  en  siéndolo,  hablan  de  manera , 
que  de  lo  que  bu  sobra  pueden  hablar  todos  los  mnles 
y  sobrar  palabras  para  tos  tartajosos  y  pausados.  Al  ma- 
rido muerto  llaman  el  ajan  padre.  Mirad  cuáles  son  es- 
tas; y  si  muerto,  que  ni  las  asiste  ni  las  guarda  ni  la* 
acecha,  dicen  que  pudre,  1  qué  derian  cuando  vivo  hada 
todo  esto  Tu  «Leo,  respondí,  es  maeciaquese  verifica  en 
algunas ;  mas  todas  son  un  género  fetáenfoo  desampa- 
rado y  tal  como  aquí  se  representa  en  esta  desventura- 
da mujer.  Dejadme,  dije  al  viejo,  llorar  semejante  des- 
ventura y  juntar  mis  lágrimas  á  las  «estas  mujeres.  ■  El 
viejo  algo  enojado  dijo :  n¿  Ahora  lloras  después  de  ha- 
ber hecho  ostentación  vana  de  tus  estadios  y  mostré- 
dolo  docto  y  teólogo  cuando  era  menester  mostrarte 
pru dente T  ¿No  aguardaras  á  que  yo  te  hubiera  declara- 
do estas  cosas  para  ver  cómo  merecían  que  se  hablase 
deltas?  Has  ¿quién  habrá  que  detenga  la  sentencia  ya 
imaginada  en  la  boca  T  No  es  mocho ,  que  no  sabes  otra 
cosa,  y  que  á  no  ofrecérsela  viuda,  te  quedabas  con 
toda  tu  ciencia  en  el  estomago.  No  es  filosofo  el  que 
sabe  {3)  dónde  está  el  tesoro,  sino  el  que  trabaja  y  le  sa- 
ca. Ni  aun  ese  lo  es  del  todo,  sino  el  que  después  de  po- 
seído usa  bien  del.  ¿Qué  importa  que  sepas  dos  chistes 
y  dos  lugares ,  si  no  tienes  prudencia  para  acomodarlos? 
Oye,  verás  esta  viuda,  que  por  de  fuera  tiene  un  cuerpo 
de  responsos,  cómo  por  de  dentro  tiene  una  ánúsa  da 
aleluyas,  las  tocas  negras  y  loe  pensamientos  verdee. 
¿Ves  la  oscuridad  del  aposento  y  el  estar  cubiertos  los 
rostros  con  el  manto?  Pues  es  porque  asi ,  como  no  tas 
pueden  ver ,  con  hablar  un  poco  gangoso,  escupir  y  re- 
medar sollozos ,  hace  un  llanto  casero  y  bechfze,  te- 
niendo los  ojos  hechos  una  yesca.  ¿Quiereate*  consolar? 

(I)  leí  did  la  Sasnda  Escritora  nombre  de  bm4u  |t«  tiu.it 
ttaflmt.) 
(t  MaeAo  eatdsdo  uto  nías  driles  en  el  Testamento  Viejo, ;  ra- 


il huírlano,  defended  1  la  iiii- 


uos  slbados  j  festiildises ,  dijo  por  Isaías , j  el  nitro  aparto  da 
YUMtros  Inciensas;  canudo  me  tienen  vuestros ioloc anuos;  abor- 
reiro  nruraa  calendas  j  solemnidades.  Lavaos  J  estaña  limpios, 
qoitadle  nalo  de  taesuea  desee» ,  aves  lo  «eo  to ;  dejad  de  la- 
tir Bal ,  aprended  i  bater  W 
oprimido ,  jaigid  en  so  Inor 

da."  Fué  creciendo  h  oración  or  una  pora  uuciia  en  ova  ubi 
aria  acepta,»  por  ansie  caridad  paso  el  defesáer  le  viiia.  T  esta 
escrita  coi  la  previdencia  del  Espirita  Sanie  decir.  •Defended  i  ka 
iluda.,  porqae  en  alendólo  no  ae  pnede  defender  romo  liemos  di' 
clu>,T  todos  la  persisten.  Yes  obra  tan  acepta  I  Dios  esta,  que 
aflade  el  Prefeta  cunsecsllTamecte  diciendo  :  .T  >1  lo  hlclí  ir-de», 
Tenll  j  arfSMisap  j  criáronte  a  esta  Iteeocts  tac  di  Olea  de  (me 
le  arinian  los  qoe  kklcren  bien  j  M  apartaren  del  «al  y  socor- 
rieren al  oprimido  j  miraren  por  el  buerlano  j  defendieren  la  via- 
da,  bien  podo  Job  argüir  1  Dios,  libre  de  lis  calananias  ene  por 
araóireon  elle  positrón  asa  eaentgos,  llamándole  por  ello  «tre- 
Tldo  é  Implo,  qoe M  blctese  toa  esia  deJ  caplrnlu  Já,  donde  dice: 
•;Neiu*  jo  por  ventora  lo  qoe  me  pedias  les  pobredtos?  ¿Hice 
aioardir  loa  ojos  de  la  rlodah  que  eonrlenen  con  lo  dicho .  coma 
qoien  dice:  «Eli*  no  pnede  ,  porqne  es  sonda,  eos  palabras,  sino 
con  los  ajos,  poniendo  delante  so  necesidad.  ■  El  rigor  de  la  leerá 
hebrea  dice:  -O  consumí  loa  ajos  de  la  ilnda».  sna  eso  bao  el  qoo 
nus*  dude  del  qae  la  aira  para  que  li  socorra,  porque  no  be** 
ios  para  pedirte,  (fiis.  U  Pavfaw,  1831.1 

(S)  laacoias,  sino  el  que  las  bace,  como  «oes  rico  el  qne  sa»« 
soase  esta  el  tesoro ,  siso  el  sae  le  sata  j  I*  Hataja.  i**5.¡ 
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Pues  déjalas  tolas  ,  y  bailaren  en  no  habiendo  con  quien 
cumplir,  y  luego  fas  antigás  harán  su  oficio  :  Quedáis 
moia ,  7  os  malograros;  hombres  habrá  que  os  estimen; 
ya  sabéis  quién  es  Fulano ,  que  cuando  no  supla  la  Mía 
del  que  está  en  la  gloria,  etc.  Otra :  Mucho  debéis  4  don 
Pedro,  que  acudió  en  este  trabajo;  no  sé  qué  me  sos- 
peché; y  en  verdad  que  si  hubiera  de  ser  algo...  que 
por  quedar  tan  nina  os  seré  forzoso...  Y  entonces  h 
viuda,  muy  recoleta  de  ojos  y  muy  estreñida  de  boca, 
dice :  No  es  ahora  tiempo  deso ;  á  cargo  de  Dio*  está; 
él  lo  hari  si  viere  que  conviene.  T  advertid  que  el  dia 
de  la  viudez  es  el  dia  que  mis  comen  estas  viudas,  por- 
que para  animarla  no  entra  ninguna  que  no  le  dé  un 
trago,  y  le  bace  comer  un  bocado,  y  ella  lo  come  dicien- 
do :  Todo  se  vuelve  ponzoña ;  y  medio  mascándolo  dice : 
j  Qué  provecho  puede  hacer  esto  á  la  amarga  viuda  que 
estaba  hecha  4  comer  á  medias  todas  las  cosas  y  con 
compañía,  y  ahora  se  laa  habrá  de  comer  todas  (I)  ente- 
na sin  dar  parte  4  nadie  de  puro  desdichada  T  Mira  pues, 
siendo  esto  asi ,  qué  á  propósito  vienen  tus  exclama- 
ciones. • 

Apenas  esto  dijo  el  viejo ,  cuando  arrebatados  de  unos 
gritos ,  abogados  en  vino ,  de  gran  ruido  de  gente ,  sa- 
limos i  ver  qué  fuese,  y  era  un  alguacil,  el  cual  con 
solo  tra  pedazo  de  vara  en  la  mano ,  y  bs  narices  ajadas, 
deshecho  el  cuello ,  sm  sombrero  y  en  cuerpo,  iba  pi- 
diendo favor  alRey,  favor  i  la  justicia,  tras  un  ladrón 
que  en  seguimiento  de  una  iglesia  ( y  no  de  puro  buen 
cristiano)  iba  tan  ligero  como  pedia  la  necesidad  y  le 
mandaba  el  miedo.  Atrás ,  cercado  de  gente ,  quedaba 
el  escribano  lleno  de  lodo,  con  las  cajas  en  el  brazo  iz- 
quierdo ,  escribiendo  sóbrela  rodilla.  Y  notéquenohay 
cosa  que  crezca  tanto  en  tan  poco  tiempo  como  colpa 
en  poder  de  escribano,  pues  en  un  instante  tenia  una 
resma  al  cabo.  Pregunté  la  causa  del  alboroto :  dije- 
ron que  aquel  hombre  que  huía  era  amigo  del  alguacil, 
y  que  le  fió  no  sé  qué  secreto  tocante  en  delito ;  y  porno 
dejarlo  4  otro  que  lo  hiciese,  quiso  él  asirle.  Huyesele 
después  de  haberse  dado  muchas  puñadas;  y  viendoque 
venia  gente,  encomendóse  á  sus  pies,  y  fuese  4  dar 
cuenta  de  sus  negocios  á  un  retablo.  El  escribano  hacia 
la  cansa  mientras  el  alguacil  con  los  corchetes  (que  son 
podencos  del  verdugo  que  siguen  ladrando)  iban  tras 
él,  y  no  le  podían  alcanzar.  Y  debía  deserel  ladronmuy 
ligero ,  pues  no  te  podiau  alcanzar  soplones ,  que  por 
tuerza  corrían  como  et  viento.  «¿Con  qué  podrá  pre- 
miar nna  república  el  celo  deste  alguacil,  pues  porque 
yo  y  el  otro  tengamos  nuestras  vidas ,  honras  y  hacien- 
das (1)  ba  aventurado  su  persona  T  Este  merece  mucho 
con  Dios  y  con  el  mundo :  mírale  cuál  va  roto  y  herido, 
llene  de  sangre  Ib  cura,  por  alca  naara  aquel  delincuente 
y  quitaron  tropezón  4  la  paz  del  pueblo.»  «Basta,  dijo 
el  viejo,  que  si  no  te  van  4  n  mano,  dirás  un  dia  entero. 
Sábete  que  ese  alguacil  no  sigue  á  este  ladrón  ni  pro- 
cure alcanzarle  por  el  particular  y  universal  provecho 
de  nadie ,  sino  que  como  ve  que  aquí  le  mira  todo  el 
mundo ,  córrese  da  que  haya  quien  en  materia  do  bur- 
lar le  eche  el  pié  delante,  y  por  eso  aguija  por  alcan- 
zarle. Y  no  es  culpable  el  alguacil  porque  le  prendió 
siendo  su  amigo  si  era  delincuente ;  que  no  hace  mal  el 
que  come  de  su  hacienda ,  antes  hace  bien  y  justamen- 


te ,  y  todo  delincuente  y  malo ,  tea  quien  fuere ,  es  ha- 
cienda del  alguacil,  y  le  es  licito  comer  della.  Estos 
tienen  sus  censos  sobre  azotes  y  galeras,  y  sus  juros  so- 
bre la  horca.  Y  créeme  que  el  año  de  virtudes  para  es- 
tos y  para  el  infierno  es  estéril;  y  no  sé  cómo  aborre- 
ciéndolos el  mundo  tanto,  por  venganza  dellos  no  da 
en  ser  bueno  adrede  por  uno  ó  por  dos  años,  que  da 
hambre  y  de  pena  se  morirían ;  y  renegad  de  oficio  que 
tiene  situados  sus  gajes  donde  los  tiene  situados  Bercc- 
bú.naYa  que  en  esopongas  también  dolo,  { cómo  lo 
podrás  poner  en  el  escribano  que  le  hace  la  causa  califi- 
cada con  testigos  T  »  «Ríete  deso ,  dijo  :  ¿  Has. fisto  tn 
alguacil  sin  escribano  algún  dia?  No  por  cierto;  que 
como  ellos  salen  i  buscar  de  comer,  porque  (aunque 
topen  un  inocente)  no  vaya  á  la  cárcel  sin  causa ,  lie* 
van  escribano  que  so  la  baga;  y  asi, aunque  ellos  no 
den  cansa  para  que  les  prendan,  nácesela  el  escribano, 
y  están  presos  con  causa ;  y  en  los  testigos  no  repares, 
que  para  cualquier  cosa  tendrán  tantos  como  tuviere 
gotas  de  tinta  el  tintero ;  que  los  más  en  los  malos  ofi- 
ciales los  presenta  la  pluma  y  los  examina  la  cudicia.  Y 
si  dicen  algunos  lo  que  es  verdad ,  escriben  lo  que  han 
menester  y  repiten  lo  que  dijeron.  Y  para  andar  como 
había  de  andar  el  mundo,  mejor  fuera  y  mas  importara 
que  el  juramento  que  ellos  toman  al  testigo  qne  jure  á 
Dios  j  á  la  cruz  decir  verdad  en  lo  qne  le  mere  pregunta- 
do ,  que  el  testigo  se  lo  tomara  á  ellos  de  que  la  escribi- 
rán como  ellos  la  dijeren.  Muchos  hay  buenos  escriba- 
nos ,  y  alguaciles  muchos ;  pero  de  si  el  oficio  es  con  los 
buenos  como  la  mar  con  los  muertos,  que  no  los  con- 
siente ,  y  dentro  de  tres  días  tos  echa  á  la  orilla.  Bien 
me  parece  i  mi  un  escribano  á  caballo  y  un  alguacil  con 
capa  y  gorra  honrando  unos  azotes,  como  pudiera  un 
bautismo ,  detras  de  una  sarta  de  ladrones  que  azotan; 
pero  siento  que  cuando  el  pregonero  dice :  A  estos  hom- 
bres por  ladrones , — que  suene  et  eco  en  la  vara  del  al- 
guacil y  en  la  pluma  del  escribano,  a 

Mas  dijera  si  no  le  (3)  tuviera  la  grandeza  con  que  mi 
hombre  rico  iba  en  una  carroza  tan  hinchado,  que  parecía 
porfiaba  á  sacaría  de  husillo,  pretendiendo  parecer  tan 
grave ,  que  4  las  cuatro  bestias  aun  se  lo  parecía ,  según 
el  espacio  con  que  andaban.  Ibamny  derecho,  precián- 
dose de  espetado,  escaso  de  ojos,;  avariento  de  mira- 
duras ,  ahorrando  cortuslas  con  todos,  sumida  la  cara 
en  un  cuello  abierto  hicia  arriba ,  que  parecía  vela  en 
papel,  y  tan  olvidado  de  sus  conjunturas,  que  nosabfa 
por  dónde  volverse  4  hacer  una  cortesía  ni  levantar  el 
brazo  a  quitarse  el  sombrero,  el  cual  parecía  miembro 
según  estaba  fijo  y  firme.  Cercaban  el  coclie  cantidad 
de  criados  traídos  con  artificio,  entretenidos  con  pro- 
mesas y  sustentados  con  esperanzas.  Otra  parte  iba  de 
acompañamiento  de  acreedores,  cuyo  crédito  susten- 
taba toda  aquella  máquina.  Iba  un  bufón  en  el  coche 
entreteniéndole.  «Para  ti  se  hizo  el  mundo,  dije  yo  luego 
que  le  vi ,  que  tan  descuidado  vives  y  con  tanto  descanso 
y  grandeza.  ¡Qué  bien  empleada  hacienda!  Qué  luci- 
da 1  i  Y  cómo  representa  bien  quién  es  este  caballero!  n 
a  Todo  cuanto  piensas  (dijo  el  viejo)  es  dispara  te  y  meñ 
ttra  y  cnanto  dices ,  y  solo  aciertas  en  decir  que  el  mundo 
solo  se  hizo  pan  este;  y  es  verdad ,  porque  el  mundo 
es  solo  trabajo  y  vanidad ,  y  este  es  todo  vanidad  y  lo- 
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cura,  i  Ves  tos  cabellos  ?  Pum  comiendo  m  vid,  ¿  vuel- 
tu  de  la  cebada  y  paja ,  al  que  la  fia  A  ette,  y  por  cor- 
tesía de  las  ejecuciones  trae  ropilla.  Hit  trabajo  le  cuesta 
la  fábrica  de  sus  embutías  para  comer  que  si  lo  ganara 
cavando,  ¿  Ves  aquel  bufen?  Pues  has  de  advertir  que 
tiene  por  bufan  al  que  le  sustenta  y  le  da  lo  que  tiene. 
¿Qué  mas  miseria  quieres  deslos  ricos  que  todo  el  año 
andan  comprando  mentiras  y  adulaciones,  y  gastan  sos 
haciendas  en  falsos  testimonios  T  Va  aquel  tan  contento 
porque  el  truhán  le  ba  dicho  que  no  hay  tal  principe 
como  él,  y  que  todos  los  demás  son  unos  escuderos, 
como  sj  ello  fuera  asi.  Y  diferencian  muy  poco,  porque 
el  uno  es  juglar  del  otro:  desta  suerte  el  rico  se  rie  con 
el  bufón,  y  el  bufón  se  rie  del  rico,  porque  hace  caso  de 
io  que  lisonjea. » 

Venia  una  mujer  hermosa  trayéndose  de  paso  los  ojos 
que  la  miraban ,  7  dejando  los  camiones  llenos  de  de- 
seos; iba  ella  con  artificioso  descuido  escondiendo  el 
rostro  á  los  que  ya  la  habían  visto ,  y  descubriéndole  á 
Jos  que  estaban  divertidos.  Tal  vez  se  mostraba  por  ve- 
lo, tai  vez  por  tejadillo;  ya  daba  un  relámpago  de  cara 
con  un  bamboleo  de  manto ,  ya  se  hacia  brújula  mos- 
trando un  ojo  solo,  y  tapada  de  medio  lado,  descubría 
un  tarazón  de  mejilla.  Los  cabellos  martirizados  hacían 
sortijas  £  las  sienes ;  el  rostro  ere  nieve  y  grana  y  rosas, 
.  que  se  conservaban  en  amistad,  esparcidas  por  labios, 
cuello  y  mejillas ;  1  os  dientes  trasparentes ;  y  las  manos, 
que  de  rato  en  rato  nevaban  el  manto,  abrasaban  los 
corazones;  el  talle  y  paso  ocasionando  pensamientos 
lascivos;  tan  rica  y  galana  coa» cargada  de  joyas  re- 
cibidas y  no  compradas.  Viia ,  y  arrebatado  da  la  naia- 
raleza,  quise  se  guiris  entra  los  demás,  y  ano  tropezar 
,  en  lascanasdel  viejo,  lo  hiciera.  Volvíme  atrás  y  dicien- 
do 1  a  Quien  no  ama  con  todos  sus  cinco  sentidos  una 
mujer  hermosa,  no  estima  i  la  naturaleza  su  mayor  cui- 
dado y  su  mayor  obra.  Dichoso  es  el  que  baila  tal  oca- 
sión ,  y  sabio  el  que  la  goza.  1  Qué  sentido  no  descansa 
en  la  belleza  de  una  mujer  que  nació  para  amada  del 
hombrel  De  todas  las  cosas  del  mundo  aparta  y  olvida 
su  amor  correspondido ,  teniéndole  todo  en  poco  y  tra- 


,  tándolecoD  desprecio.  ¡  Qué  ojoa  tan  honestamente  ber- 

_  ojosos  I  Qué  mirar  tan  cauteloso  y  prevenido  en  los  des- 

.  cuidos  de  un  alma  libre  1  Qué  cejas  tan  negras  esfor-     v.,. 

zando  reciprocamente  la  blancura  de  la  frente!  Qné  i  Mirando  estaba  yo  confusión  de  gente  tan  grande, 
mejillas,  donde  la  sangre  mezclada  con  la  leche  en- 
gendra lo  rosado  que  admira  1  Qué  labios  encarnados 
guardando  perlas  que  la  risa  muestra  con  recato  I  Qué 
cuello  I  Qué  manos !  Qué  talle  1  Todos  son  causa  de  per- 
dición, y  juntamente  disculpa  del  que  se  pierde  por 
ella. o  *¿  Qué  mas  le  queda  é  la  edad  que  decir  y  al  epe- 
titoque  desear? dijo  el  viejo.  Trabajo  tienes  si  con  cada 

.  cosa  que  ves  haces  esto.  Triste  fué  tu  vida;  no  nacis- 
te sino  para  admirado.  Hasta  ahora  le  juzgaba  por 
ciego ,  y  ahora  veo  que  también  eres  loco ;  y  echo  de 

.  ver  que  hasta  ahora  do  sabes  para  lo  que  Dios  te  dio  los 
ojos  ni  cutí  es  su  oficio :  ellos  han  de  ver ,  y  la  razón  ha 

.  de  juzgar  y  elegir;  al  revés  lo  haces,  ó  nada  haces ,  que 
es  peor.  Si  te  andas  í  creerlos,  padecerás  mil  confusio- 
nes ,  tendrás  las  sierras  por  azules ,  y  lo  grande  por  pe- 
queño ;  que  la  longitud  y  la  proximidad  engañau  la  vis- 
ta. ¡Qué  rio  caudaloso  no  se  burla  dolía,  pues  para 
saber  hacia  dénde  corre  es  menester  una  paja  ó  ramo 
que  se  lo  muestre!  ¿Viste  esa  visión,  que  acóslaudose 


íetseUwosUraaaaMh«rmoaaelk(Oraáai»*yhscí(*- 
tremos  grandes  ?Pg<*  sábete  que  las  mujereslo  primero 
que  se  visten  en  despertando  es  una  cara,  una  garganta 
y  unas  manos,  y  luego  las  sayas.  Todo  cuanto  vesea 
ellas  es  tienda,  y  ne  natural.  ¿Vea  el  cabello?  Pues  com- 
prado es  y  do  criado ;  las  cejas  tienen  mis  de  ahumadas 
que  de  negras ;  y  si  como  se  hacen  cejas  te  hicieran  las 
narices,  no  las  tuvieran;  los  dientes  que  ves  y  la  boca 
en,  de  puro  negra,  un  tintero,  y  i  puros  polvos  se  ha 
hecho  salvadera ;  la  cera  de  loa  oídos  se  ba  pasado  a  toi 
labios,  y  cada  uno  es  una  candelilladlas  manos?  pues  lo 
que  parece  blanco  es  untado.  ¡Que  cota  es  ver  una  mu- 
jer que  ha  de  salir  otro  día  i  que  la  vean,  echarse  la 
noche  antes  en  adobo ,  y  verlas  acostar  las  caras  hechas 
cofines  de  pasas,  y  £  la  mañana  irse  pintando  sobre  lo 
vivo  como  quieren?  Qué  es  ver  una  fea  é  una  vieja  que- 
rer, como  el  (S)  otro  tan  celebrado  nigromántica,  sala- 
de  nuevo  de  una  redoma  ?  ¿Bstisla  mirando?  Pues  no  a 
cosa  tuya.  Si  se  lavasen  las  caras ,  no  las  conoc(r|as ;  y 
cree  que  en  el  mundo  do  hay  cosa  tan  trabajada  como  el 
pellejo  de  una  mujer  hermosa,  donde  te  enjugany  se- 
can y  derriten  mis  jalbegues  que  sus  faldas  desconfia- 
das de  sus  personas.  Cuando  quieren  halagar  algunas 
narices,  luego  se  encomiendan  i  la  pastilla  y  al  sahu- 
merio 6  aguas  de  olor ;  y  i  veces  los  pies  disimulan  el  su- 
dor con  las  zapatillas  de  ámbar.  Digo  le  que  núes  tros  sen- 
tidos están  an  ayunas  de  lo  que  es  mujer,  y  ahitos  de  lo 
que  le  parece.  Si  la  besas ,  te  embarras  los  labios;  sil» 
abrasas,  aprietas  tablillas  y  abollas  cartones;  si  la acues- 
tas  contigo ,  la  mitad  dejasdebaja  de  la  cama  en  los  cba- 
piues ;  si  la  pretendes ,  te  cansas ;  si  la  alcanzas,  te  em- 
barazas; si  la  Sustentas,  le  empobreces;  ti  la  dejas,  la 
persigue;  si  la  quieres,  te  deja.  Daos  A  entender  de 
que  modo  es  buena,  y  considera  ahora  este  animal  so- 
berbio con  nuestra  flaqueza ,  t  quien  hacen  poderoso 
nuestras  necesidades  ( mas  provechosas  sufridas  6  cas- 
tigadas, que  satisfechas ),  y  veras  tus  disparales  claros. 
Considérala  padeciendo  los  meses,  y  te  daré  asco;  y 
cuando  está  sin  ellos,  acuérdate  que  loa  ha  tenido  y  que 
los  ha  de  padecer,  y  te  dari  horror  b  que  te  enamora ; 
y  avergüénzale  de  andar  perdido  por  cosas  que  en  cual- 
quier estatua  de  palo  tienen  menos  asqueroso  funda- 
mento n  (a). 


cuando  dos  Cauroues ,  entre  pauta saias  y  colosos,  con 
caras  abominables  y  facciones  traídas  tiraron  una  cner- 
da. Delgada  me  pareció  y  de  mil  diferentes  colores ,  y 
dando  gritos  por  unas  aunas  que  abrieron  por  bocas, 
dijeron : «  Ea,  gente  cuerda,  alto  é  la  obra,  n  No  lo  hu- 
bieron dicho  cuando  de  todo  el  mundo  que  estaba  al 
otro  lado  se  vinieron  é  la  sombra  de  la  cuerda  muchos,  y 
en  entrando  eran  todos  tan  díferenlas,  que  parecía  tras- 
mutación ó  encanto.  Yodo  conocí  i  ninguno.  ajVélgate 
Dios  por  cuerda,  decía  yo,  que  tales  tropelías  haces'.* 
El  viejo  se  limpiaba  las  lagañas,  y  daba  unas  carcajadas 
sin  dientes  con  tantos  dobleces  de  mejillas ,  que  se  sr- 
remetian  é  sollozos  mirando  mi  confusión.  «Aquella mu- 
jer alii  fuera  esUbainascompuesUque  copla,  rnis  se- 
raoa  que  la  de  la  mar,  con  una  honestidad  en  los  hue- 
sos, anublada  demonio;  jen  entrando  aqui  ha  desttadn 
(i)lita«ut«s.)' 

(S)  wtrqní*  de  VHIeiM  ,  salir  («.) 
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las  coyuntura  (mira  de  parea  ntr);ypork»  ojos  está 
¿aparando  lu  entrañas  á  aquellos  mancebos ,  y  do  deja 
dWanatrtolcaa^epce<!eM,toojofeOfflÍB>dqaM,la3 
manos  en  tecleado»  de  iüoñoj)«¿(>¡létf  ljaAi¿lo,n4jer> 
¿Eres  tú  taque  yo  vi  allí?»  n Sí  es  (necia  éí  veje te  con ' 
una  toi  trompicada  en  tona  y  coa  juanetes  de  garga- 
jos), ella  es ;  mas  por  debajo  de  la  cuerda  hace  estas  ha- 
bilidades.» a  Y  aquel  que  estaba  allí  tan  ajustado  de  fer- 
reruelo, tan  atusado  de  traje,  tan  recolé) 6  dé- rostro;  tan 
angustiado  de  ojos ,  tan  mortificado  de  habla ,  que  daba 
respeto  y  vooeradon ,  dije  yo,  ¿camón*  hubo  pesado 
cuando  sedeseerrajó  de  mobatraay  de  usuras?  Montero 
de  necetidadeeque  las  arma  trampas,  y  perpetué  vocin- 
gtarodel  Uta  mis  enante,  andencecbando  logros,  n  «Ya 
te- he  dicto  que  eso  es  por  debajo  de  la  ciarás. »  aj  Vá- 
lete el  diablo  por  cuerda ,  que  tales  cosas  urdes!  Aquel 
qne  anda  escribiendo  billetes ,  sonsacando  virginidades 
y  so  lid  tand  o  d  eslw  oras ,  y  íac  1 1  itand  o  m  a  I  da  des ,  yo  lo  co- 
tí od  i  la  orilla  de  la  cuerda,  dignidad  gravísima,  a  «Pues 
por  debajo  de  la  cuerda  tiene  esas  ocupaciones,  res- 
pondió mi  ayo. »  «Aquel  que  anda  allí  juntando  bregas, 
aguisado  pendencias,  revolviendo  caldos ,  aumentando 
cudrias,  y  calificando  porfías,  y  dando  pistos  i  temas  des- 
mayadas ,  yo  lo  vi  fuera  de  la  cnerda  revolviendo  libros, 
ajusfando  leyes ,  examinando  la  justicia ,  ordenando  pe- 
ticiones, dando  pareceres :  ¿cómo  he  de  entender  estas 
cosas?»  «Ya  telo  he  dicho,  dijo  el  buen  caduco :  ese 
propio  por  debajo  fe  le  cuerda  hace  lo  qne  ves ,  tan  al 
contrario  de  lo  que  profesa.  Mira  aquel  que  fuera  de  la 
cuerda  viste  á  la  brida  en  muía  tartamuda  de  paso,  con 
ropilla  y  ferreruelo  y  guantes  y  receta ,  dando  jarabea, 
cuál  anda  aquí  á  la  brida  en  un  basilisco,  con  peto  y  es- 
paldar y  con  manoplas,  repartiendo  puñaladas  de  tabar- 
dillos, y  conquistando  las  vidas  que  allí  parecía  que  cu- 
raba, —aquí  por  debajo  de  la  cuerda  esta  estirando  las 
enfermedades  para  que  den  de  si  y  se  alarguen ,  y  api 
parecía  qne  rehusábalas  pagas  de  las  visitas.  Mira,  mira 
aquel  maldito  cortesano ,  acompañante  perdurable  de 
lo*  dichosos,  cuál  andaba  allí  fuera  á  la  vista  de  aquel 
ministro  mirando  las  zalemas  de  los  otros  pan  eice- 
derlas ,  rematando  las  reverencias  en  desaparecimien- 
tos ;  tan  bajas  las  hacia  por  pujar  &  otros  la  ceremonia, 
que  tocaban  en  debuces.  ¿No  le  viste  siempre  indinada 
la  caben  como  si  recibiera  bendidones,  y  negociar  de 
puro  humilde  i  lo  Gusdiana  por  debajo  de  tierra,  y  aquel 
amen  sonoro  y  anticipado  1  todos  los  otros  vergantes  i 
cnanto  el  patrón  dice  y  contradice?  Pues  mírale  allí  por 
debajo  de  la  cuerda  royéndote  los  zancajos,  que  ya  se 
le  ve  al  hueso ,  abrasándole  en  chumes ,  maldiciendo  le 
y  engañándole ,  y  volviendo  en  gestos  y  en  muecas  las 
esclavitudes  de  la  lisonja,  lo  cariacontecido  del  sem- 
blante, y  las  adulaciones  menudas  del  coleo  de  la  bar- 


Mi- 


ba  y  délos  entretenimientos  de  lageta.  ¿Viste  allá  fue- 
ra aquel  maridillo  dar  voces  que  bundia  el  barrio :  acier- 
ren tsapuerU,  qué  cosa  es  ventallas,  no  quiero  coche,  en 
mlcasa  mofcon» ,  oafte  y  pase,  que  asi  hago  yo,  n  y  todo 
el  séquito  fle  la  negra  honra?  Pues  mírale  por  debajo 
de  la  cuerda  encarecer  con  sus  desabrimientos  los  en- 
cierros de  su  mujer.  Mírale  amodorrido  con  una  pro- 
mesa, y  los  negocios  que  se  le  ofrecen  cuando  le  ofrecen, 
como  vuelve  á  sn  casa  con  un  esquilón  por  tos  Un  so- 
nora que  se  ojeaseis  calles.  ¡Qué  calidad  tan  inmensa 
y  qué  honra  halla  en  lo  que  come  y  en  lo  que  le  sobra, 
y  qué  nota  en  lo  que  pide  y  le  falta,  qué  sospechoso  es  de 
los  pobres,  y  qué  buen  concepto  tiene  de  los  dadivosos  y 
ricos,  qué  á  raíz  tiene  el  (1)  ceño  de  los  que  no  pueden 
más,  y  qué  á  proposito  las  jornadas  para  los  precipita- 
dos de  dadiva!  ¿Ves  aquel  bel  taconazo  que  allí  está  ven- 
diéndose por  amigo  de  aquel  hombre  casado  y  arreme- 
tiéndose á  hermano ,  que  acude  á  sus  enfermedades  y  á 
sus  pleitos,  y  que  le  prestaba  y  le  acompañaba?  Pues  mí- 
rale por  debajo  de  la  cuerda  añadiéndole  hijos  y  embara- 
zos en  h  cábese  y  trompicones  en  el  pelo.  Oye  como  re- 
prendiéndoselo aquel  vecino,  que  parece  mal  que  entre 
é  cosas  semejantes  en  casa  de  su  amigo,  donde  le  ad- 
miten y  te  fian  del  y  le  abren  la  puerta  á  todas  horas,  él 
responde :  ¿Pues  qué  queréis  que  vaya  donde  me  aguar* 
den  con  una  escopeta ,  no  se  ban  de  mi  y  me  niegan  la 
entrada?  Eso  seria  ser  necio,  si  estotro  es  ser  bellaco,  n 
(Juedé  muy  admirado  de  oír  al  buen  viejo  y  de  verlo  que 
pasaba  por  debajo  de  la  cuerda  en  el  mundo,  y  entonces 
dije  entre-mi:  aSiá  tan  delgada  sombra,  fiando  su  Cu- 
bierta del  bollo  de  una  cuerda,  son  tales  los  hombres, 
¿qué  serán  debajo  de  tinieblas  de  mayor  bullo  y  lati- 
tud?» 

Extraña  cosa  era  de  ver  cuma  casi  todos  se  venían  de 
la  otra  parte  del  mundo  á  declararse  de  costumbres  en 
estando  debajo  de  la  cuerda.  Y  luego  A  la  postre  vi  otra 
maravilla,  que  siendo  esta  cuerda  de  una  linea  invisi- 
ble, casi  debajo  della  cabían  infinitas  multitudes)  y  qué 
hay  debajo  de  cuerda  en  todos  los  sentidos  y  potencia*, 
y  en  todas  partes  y  en  todos  oficios ;  y  yo  lo  reo  por  mí 
que  ahora  escribo  este  discurso  diciendo  que  es  para 
entretener,  y  por  debajo  de  la  cuerda  doy  un  jabón  muy 
bueno  á  los  que  prometí  halagos  muy  sazonados.  Con 
esto  et  viejo  me  dijo :  «Forzoso  es  que  descanses ;  que  el 
choque  de  tantas  admiraciones  y  de  lautos  desengaños 
fatigan  el  seso,  y  temo  se  te  desconcierte  la  imagjnadon. 
Reposa  un  poco  para  que  lo  que  resta  te  enseñe  y  no  te 
atormente. »  Yo  tal  estaba,  que  di  conmigo  en  el  sueño 
y  en  el  suelo  obediente  y  cansado. 
(t|  iuSi  de  lome  no  pueden  {£««.  U  Mtfrld  ie  1618  j  r¡- 
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A  DOÑA  MIRENA  RIQUEZA. 

Hihd  es  que  me  hay»  quedado  algún  discurso  despee*  qoe  (i)  vi  A  mam  ñatead)  y  creo  que  me 

dejó  este  por  ser  de  la  muerte.  No  se  lo  dedico  porque  me  lo  ampare :  Uetosek)  yo,  porque  (3)  le 
mejore :  designio  interesado  es  el  mió ,  para  la  enmienda  de  lo  que  puede  estar  escrito  con  algún 
desaliño,  o  imaginado  con  poca  felicidad.  No  me  atrevo  yo  i  encarecer  la  invención,  por  110 acre- 
ditarme de  invencionero.  Procurado  he  pulir  el  estilo  y  sazonar  la  pluma  con  curiosidad.  Ni  entre 

(a)  Envuelto  Qüivtoo  en  It  calda;  bórratela  del  célebre  vi  rey  de  Mapolea  duque  de  Otoña,  fné  preso  y  encerrado 

Btre*  iíkm  y  medio  en  U  Torre  de  Joan  Abad.  Allí  por  divertir  amargura*  j  deaengaAoa,  se  consagró  euteramealt  i 
;etras,jeacril>i<i  diverso»  tratados,  alguuos de  ellos  tan  importante*  como  la  Política  áe  biot ,  ti  Comentario  i  ¡* 
carta  del  Éeu  Católico,  los  Anale*  de  quince  dio»,  1  el  Sueñe  de  la  muerte ,  bosquejado  en  1621  j  concluido  de  atildar 
--  °  -te  abriíde  «M. 
Arándose  rendido 

^.acaadoñaMirena  ft. , __.  _._. , _r ...  _ _._..  ..„ t_ ........ , „.. 

noa'poeta*  bajan  disfruado  con  ella  el  nombre  de  Harta  j  de  Mariana.  En  la  Gaieiea  de  Cervantes  le  talroduceu 

_...«  II. —_  J«  Uk«. 

- . r--.,  <  -_r^««írl«turaiali- 

Jootaineate  con  et  mayordomo  mayor,  señoras  de  honor,  dassai ,  guardarfaroas.iradaí 

.  oj  aplaosoque  pedia  la  etiqueta  de  la  corte,  formaba  dona  Varia  en  la  mañana  Sel  17 

o  de  1613  parte  del  cortejo  de  la  Joven  hermana  del  Monarca.  Hallábase  la  infanta  prometida  al  principe  de  Ga- 


la Riqneta  dealnmbro  completamente  a  la  militad,  enti 

i  este  emblema  comíante  del  humano  desasosiego.  Sns  i 
valgo,  ií    '    " 
sociedad  i 

illvollliilode  lo  r>rc  gente  cora  irosii. , , ,_...,.  , .,„.,._.. 

S¡  tueno  de  la  muerte ;  epígrafe  que  en  1619  se  trastorno  en  el  de  La  eieü* 


de  toe  Chuta ,  con  que  hoy  se  conoce. 

„....-., ,„.,..,„*„....  ■---,„ _ _ t¡ 

j  borracho á  tan  ilustra  ingenio,  oriundo  de  upateros,  y sátira  viva  contra IM 


Loa  adversarios  del  sefter  de  la  Torre  de  Juan  Abad  divulgaran  una  Apología  de  este  sueno;  papel  envenenado 

.i -....-i —   j i ,i —  l u„  i  .._  :i.......  i ,,    — '-indo  de  upateros,  j  salir  -J—  -— — 

. , , j...  - ,.._ . ner  cuatro  mil  daca 

dolos  adquiridos  con  libertades  mal  dichas  y  Meo  pagadas ; snoaojábasele 


el  rencor  mu  indigno ,  donde  seilaoa  borracho  i  tan  ilustre  ingenio,  orinado  de  upateros,  y  sátira  vira  contra  lo» 
Ubitot,  bocha .por  antojos  del  duque  de  Lerna.  Zaheriasele  é  Quemo  el  tener  cuatro  mil  dañaos  de  renta,  tapoerea- 

dot os  adquiridos  coq  libertades  mal  dichas  jWeo  pagadas;  moaejabasds  de  hoodtfe  añono  tenia  mis  obligscicots 

leatoqaeeraimpoaiblBjioiabaaldoe- 

ara  hacinar  1  b  plebe  j  ganarla  con  ar- 
Itil  medicina  y  sabroso  («anoalmieatK 
m ,  otra  mal  cucha;  yjúsgneloel  Taifa, 
i  quien  le  reprueba  la  exposición  de  sat 
V  Mateo  Pico  para  hiperbolfxar  tos  du- 


que su  sotana  ni  mis  herederos  qoe  so  conciencia ;  sin  cargo  do  reetiiocioD,  puesto  que  era  impoaiWa  j  tocaba  aléñe- 
lo de  tata  aumento*  (Otunal. 
"  tase  deque1  modo  ae  vallan  los  autores  anónimos  de  tan  alevosos  golpes,  para  fast 

ra  el  qoe  noblemente  sascriUa  con  sa  nombre  ana  prapus  obras  de  útil  medldnajtábi 
cargo  (el  de  borracho)  no  e»  falso,  discúlpeme nn*  cusa  mal  hecha,  otra  mal  dicha 


Véase  de  que1  modo  ae  vallan  los  autores  anónimos  de  tan  alevosos  golpea,  para  hacinar  1  b  plebe 
Uñen  contra  el  qoe  noblemente  suscribía  con  sa  nombre  san  propia)  obras  de  úf" — -"->■•- v — 

■  SI  este  cargo  (el  de  borracho)  no  es  falso,  discúlpeme nn*  cusa  mal  bectu 
para  que  tenga  sentencia  en  sa  favor,  que  juagando  con  raioo,  clamar*  contra 


*  el  bordón  da  sus  conversaciones :  pues  se  rale  de  Juan  de  la  Encina  v  Hateo  Pico  para  hiperbolizar  sus 
parales ¡i  del  rey  Perico  j  el  renque  rabió  para  sos  antigüedades:  para  toa  sentencias  de  Per»  Grulle;  para  ana  fa 
las  de  Colaina*;  y  copla  con  Uarbáliat  y  Chitgtirewi*  tos  bullicioso*;  eoa  la  dueña  Quintana**,  las  viejas  enfadas 
con  Don  Diego  de  Noche,  loa  entremetido* ;  con  Ctt>kile^ereiU,itM  Cérico»;  amTroche-m¡>eke,\osiet»\ambriá»; 


cam  Dana  r'a%la ,  los  ünpertineBtea ;  con  llaritepale*.  los  desaliñados:  con  el  alma  de  Garibig,  los  malquistos;  visi 
con  los  deous  de  esta  coránica.  Aatoridadea  que  el  pueblo  tiene  tan  recibidas  y  tan  esenciales  para  él,  quesl  «hi- 
lasen no  pudiera  dar  noticia  de  sus  conceptos,  pne*  loa  explica  por  medio  de  estos  simHet;  demaiqne  ha  unto»  tt- 


i  et  padre  Miseno,  Monta!  van  y  los  demás  autores  del  Tribunal  de  la  juete  ten- 


os  que  se  conservan  en  el  mondo,  sin  tener  en  él  cmgun  quejoao.  Pero  toa  tan  pegajosos  loa  maldicientes,  qoe  Bailas 

aplauso  donde  merecen  el  vituperio  je'  — " 

" más  vedadas  arma»  usaron  et  i 

.  267  i  la  370),  aspirando  i  coa 
lirados  jilos  estudiantes,  Insti 
),j  anatematizado  las  usaras  y  ..  ... 

retaco  llevó  también  *I  teatro  el  pensamiento  de  ridiculizar  civilidades.  Coalas  mismas  figuras  <k  — 

tfe  ios  CAssfc*  escribió  ea  1621  el  precioso  entremés,  que  poseo  autógrafo,  de  Loi  refrene*  del  viejo  celoso  (n),iaU 
adelante  dióotro  sobre  el  mismo  asunto  a  la  escena :  rasgo  menos  loiaüo,  aanqne  raía  dramático  y  de  mayores diaw*- 
aiones.  Lleva  por  titulo  Éntreme*  de  las  tornera*,]  se  baila  impreso  en  1643  (v). 
Hemos  tenido  presentes  en  esta  las  ediciones  expresadas  en  las  notas  de  los  sueños  anteriores,  y  et  HB,  qne  fas  * 
(1)  veo  i  vnesa  merced  (Edlc.  de  Pamplona,  i8H;  Barcelona,  167S,  j  teda*  ¡at  posteriere*.) 
(Í)  el  mayor  designio  interesado  es  el  mió  para  la  enmienda  (íd.)  ' 

(i)  Aiísm  MS.  U  fs  tUheltc*  ateto— L- Sea—  eetatoie  18B.  En  U  mime  MaeUc*.  B.  ti. 
(ii)  ArototUelSueteáelemnerle. 
ñu)  ilUtoteeaHttlem,!,  Al.  167.  fát.  SOS. 

I  n  i  Cerca  da  ai  siyiu  letMes  al  tónico  Fnnclaco  de  Caalro  plafié  tersos  *  Uraiat  caleras,  Uraualo  coa  relates  a|e*aa  sa  etmmri 
leí  CtUtitlucritfn. 
mB*Weametjm*eted*aUtm*  Mera,  otra  henéete  rtcrttdou.  Can  tierna*. En  Atetté  a*  %eearet,for  traneUm ****■  >" 
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la  risa  me  he  olvidado  de  la  doctrina.  Si  me  han  aprovechado  el  estilo  y  la  diligencia ,  le  remito  á 
la  censura  que  vuesa  merced  hiciera  del  si  llega  á  merecer  que  le  mire ;  y  podré  yo  decir  en- 
tonces que  soy  dichoso  por  sueños.  Guarde  Dios  á  vuesa  merced,  que  lo  mismo  hiciera  yo.  En 
la  prisión ,  y  en  la  Torre ,  á  6  de  abril  de  1632. 


A  QUIEN  LEYERE. 
He  querido  que  la  muerte  acabe  mis  discursos  como  las  demás  cosas :  quiera  Dios  que  tenga 
buena  suerte.  Este  es  el  quinto  (i)  sueño ;  no  me  queda  ya  que  sonar.  Y  si  en  la  Visita  de  loe  Cha- 
ta (¡t)  no  despierto,  no  hay  que  aguardarme.  Si  te  pareciere  que  ya  es  mucho  sueno,  perdona 
abro  la  modorra  que  padeico ;  y  si  no ,  guárdame  el  sueño ,  que  yo  seré  siete-durmiente  de  las  (3) 
(«íes  figuras.  Vate.  * 

■  (aWWsai  HWas",  A».  tB7.  péa>  309).  Aquel  I  ti  y  el  MS.  se  vea  t^doxfegroseras erratas,  qoebaa 


, ._ barbero»,  habladores,  chismoso),  mentiroso»,  entremetfdos,  la  tañer- 
te: enfadosos,  habladores  y  entremetidos;  módicos,  lo»  trea  enemigo»  del  tima,  rI  dinero  COBtfa ios  trea  enemigo» 
del  lima,  U» postrimerías,  el  Infierno,  el  juicio,  mala» cuevas,  el  llanto,  el  dolor,  envidia,  ta  discordia,  caiumcnlc- 
ro»  y  sastre» ,  la  muerte  de  amoret ,  la  muerte  de  Rio,  la  muerte  de  miedo ,  avariento» ,  la  muerte  de  risa,  Joan  de  la 
Enema,  el  rey  que  rabió,  re»  Perico,  Hateo  Pico,  nigrománticos,  gtnoveses,  honra,  maridos,  mujeres,  letrados, 
pleito»  y  pleitear,  Veueci» ,  Cómo  se  h»  de  tratar  con  los  rejet  y  principe» ,  rey  de  España ,  Apragn» ,  Arbalia»,  CMs- 
garavis,  Pero  Grullo,  profedas  y  verdades  de  fero  Grullo,  dinero,  e!  dinero  ea  cacao  la*  mujeres,  casado», escriba- 
nos y  ginoveses,  el  olro,  Calaínos,  Cantíualos ,  duef*  Quintañona  don  Diego  de  Noche,  Cochihcrrit»,  Trochlmoche 
Doria  Parnla,  comedid»,  autos  del  Corpus,  entremesea,  Mariiapalos,  Marirabadill»  ,  Marta  con  sos  pollos,  alma  de 
Garibay;  Perico  de  los  pajote».  Paleta  ,  Juan  de  las  ealias  blancas,  Pedro  por  demás,  el  bobo  de  Coria,  Pedro  de  Ur- 
de-mafci;  tan  Macarro,  sanLeprisco  y  saa  Ciruelo;  »anto  de  Pajare»,  fray  Jarro  y  tan  Porro;  don  Diego  de  ric-che; 
Diego  Moreno,  marido  cornudo.  ■ 

(1)  tratado  al  Saene  del  juicio,  al  Algnae'í  endemoniado,  tí  Infierno  y  al  ¡Jando  por  de  dentro;  (MS.  de  la  BlbUe- 
Ue*  Nacional,  y  la  edición  de  Pamplona,  1KH.) 

»}  Ysieaia  Vltila  ée  la  muerte  h<L) 

(3)  postrimería».  Vale.  (Edie.  de  Pamplona.) 


DISCURSO. 


EstáD  siempre  cautelosos  y  prevenidos  los  mines  peo- 
«mnwmtos,  la  desesperación  cota  rde  y  la  trímera,  es- 
perando coger  i  solas  A  un  desdichado  para  mostrarse 
alentados  con  él  (propia  coadlrionde  cobardes,  en  que 
juntamente  hacen  ostentación  de  SO  malicia  y  de  M  vi- 
les»). Por  bien  que  lo  tengo  considerado  en  otros,  un 
sucedió  en  mi  prisión ;  pues  habiendo  (6  por  acariciar 
mí  sentimiento  ú  por  hacer  lisonja  á  mi  melancolía)  leí- 
ste) aqaelos  torsos  que  Lucrecio  escribió  con  tauanimo- 
saspaiabras(i),  me  vencí  de  la  imaginación,  y  debajo 
del  peso  de  Un  ponderadas  palabras  y  rezones  me  dejé 
caer  tan  postrado  con  el  dolor  del  desengaño  que  leí, 
que  si  sé  si  me  desmayé  advertido  o  escandalizado.  Para 
que  la  confesión  de  mi  flaqueza  se  pueda  disculpar,  es- 
cribo por  introducción  4  mi  discurso  la  vos  del  poeta 
divino,  que  suena  ansi,  rigurosa  con  amenazas  tan  ele- 


IwNrH  ■•*>/#«?  QtíimtrltmKmttmit,oeiaT 
Htm  1  traía  JW»  tai  tUa  cuneta ,  arssffM , 
Etnm  mil  strovn  engettm  «tari  i»  tu 
Cuan tdafwfatOH,  Mfu  f»»r«l»  inttritrt ; 


Enu-óscae  luego  por  Umernoriade  rondón  Job  dando 
socos  y  diciendo  (2) : 


Con  esta  conocimiento  propio  acompañaba  luego  el 
de  la  vida  que  hicimos  diciendo  (3) : 

Cierra  es  la  Ata  Sel  honra  J 

KJeatns  rlre  «a  este  sida; 
T  sai  kor»  j  m  «tu 
CtSH  la»  eeljoraalera. 
To,  que  arrebatado  de  la  comideíacion ,  rae  vi*  los 
pies  de  los  desengaños,  rendido,  con  lastimoso  senti- 
miento j  con  oab  enojado,  (4)  repelí  á  estos  en  la  fan- 
tasía: 

;  0*1  inmotos  ale» ,  «ti  ettreUaldM 
Para  lien  la  aaeru  por  mis  diluí  r 
El  «ala»  ae  alarpa  loa  eogiín*. 


lis  ajota»  m  it-  , 

T  pat  tetaanaac  ais  destapaos , 
n«  dlilaalsa  la  vertid  loa  (tos, 
T  les  ií»M>u  «I  mello  I  lo»  «nudo». 

Del  Tieatre  I  ti  prteloa  vino  en  nideo 
Ba  la  arisloa  Iré  slaeea lera  lasado, 
T  Mm|w  «a  el  tassaaaa  estaré  inUeaSa 


tt  itm,  *M„  «a*.  S. 
arena  el  priven  ala 
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OBRAS  DE  DON  tUMOSCM  M  QKVEDO  VILLEGAS. 


Entre  esta»  demandas  y  respuestas  fatigado  y  com- 
batido (sospecho  que  fué  cortesía  del  sueño  piadoso  más 
que  de  natural),  me  quedé  dormido.  Luego  que  desem- 
barazada el  alma  Be  vio  ociosa  sin  !a(l)  tareade  los  sen- 
tidos eiteriores ,  me  embistió  desta  manera  la  comedia 
•¡guíente;  y  asi  le  recitaron  mis  potencias  á  escuras, 
siendo  jo  para  mis  fantasías  auditorio  y  teatro. 

Fueron  entrando  unos  medicóse  caballo  en  una*  mu- 
las,  que  con  gualdrapas  negras  parecían  tumbal  con 
orejas.  El  paso  era  divertido ,  torpe  y  desigual :  de  ma- 
nera que  los  dueños  iban  encima  en  mareta  y  algunos 
vaivenes  de  serradores;  la  vista  asquerosa  de  paro  pa- 
sear los  ojos  por  orinales  y  servicios;  las  bocas  embos- 
cadas en  barbas,  que  a pensase  las  bal)  ara  un  brazo  ¡sa- 
yos con  resabios  de  vaqueros ,  guantes  en  infusión ,  do- 
blados como  los  que  curen  ;sortijen  en  el  pulgar  con 
piedra  tan  grande,  que  cuando  tomael  pulso  pronostica 
al  enfermo  la  losa.  Eran  estos  en  gran  número,  y  todos 
rodeados  de  platicantes,  que  cunan  en  lacayos,  y  tra- 
tando más  con  las  muías  que  con  los  dotores,  se  gra- 
dúan de  médicos.  Yo  viéndolos  dije : «  Si  desloa  Be  lia- 
cea  estos  otros,  no  os  mucho  que  estos  otros  nos  desha- 
gan á  nosotros. » 

Alrededor  venís  gran  chusma  y  caterva  de  boticarios 
con  espátulas  desenvainadas  y  jeringas  en  ristre,  ar- 
madosdecala  en  parche,  como  de  punta  en  blanco.  Los 
medicamentos  que  estos  venden,  aunque  estén  cadu- 
cando en  las  redomas  de  puro  aüejos,  y  los  socrocios  («) 
tengan  telarañas,  los  dan ;  y  asi  son  medicinas  redoma- 
das las  suyas.  El  clamor  del  que  muere  empieza  en  el 
almirez  del  boticario,  va  al  pasacalles  del  barbero,  pa- 
séase por  el  tableteado  de  los  guaníes  del  dolor ,  y  aca- 
base en  las  campanas  de  la  iglesia.  No  hay  gente  más 
fiera  que  estos  boticarios:  son  armeros  de  los  dotores; 
ellos  les  dan  armas.  No  bay  cosa  suya  que  no  tenga 
achaques  de  guerra  y  que  no  aluda  á  arman  ofensivas : 


En  miserable»  (¡nieblas; 
Nn  le  alumbre  rali  li  luí, 
tH  na  i»  Moa— aü  casáis. 

Ten  i-broto  torbellino 
Aquella  notht  poseí  ; 
Va  e>U>  entre  loadla»  del  lia. 


MsMIginla  los  que  el  día 
Maldicen  ron  roí  soberbia ; 

Los  i|oe  pnrn  leíanla  r 
.  A  Letjaun  w  aparejan , 


No  fué  ni  eunt  primera. 
'  KM»  ni»  demandas,  (le.  IMS.  4»  la  tu.  ftoelowtl  r  It  UU.it 


jarabee,  que  «me*  les  sobran  letras  para  jira,  que  les 
falten;  botes  n  dicen  los  de  pica ,  espátulas  son  eapt> 
das  enan  lengua,  pildoras  son  balas;  clisteres  y  mste- 
clnas,  cañones ;  y  as)  se  llaman  canon  de  meleciop.V 
bien  mirado ,  si  asi  se  toca  la  tecla  de  las  purgas,  sus 
tiendas  son  purgatorios,  y  elfos  los  infiernos,  los  en- 
fermos Los  condenados  (2) ,  y  los  médicos  los  diablos. 
Y  es  cierto  que  son  diablos  los  médicos,  pues  unos  y 
Otros  andan  tras  los  malos  y  hoyen  de  los  buenos,  y 
todo  su  fin  es  que  los  buenos  sean  malos  y  que  los  ma- 
los no  sean  buenos  jamas. 

Venían  todos  vestidos  da  recetas  y  coronados  de  erres 
asaeteadas,  con  que  empiezan  las  recelas.  Y  consideré 
que  los  dotores  hablan  i  los  boticarios  diciendo :  Ht- 
eipe,  que  quiere  decir  recio* :  de  la  misma  suerte  babk 
lámala  madre  áIaliijo,ylH  codicia  al  mal  ministro.  ¡Pues 
decir  que  en  la  receta  hay  otra  cosa  que  erres  asaetea- 
das por  delincuentes,  y  luego  Ana,  Ana,  que  junUs 
faacen  un  Annás  para  condenar  á  un  justo  t  Sígnense 
tiricias  y  mis  onzas:  ¡qué  alivio  para  desollar  un  cor- 
doro  enfermo!  Y  luego  ensartan  nombres  de  simples, 
que  parecen  invocaciones  de  demonios :  Bupktkóbmt, 
opopdnaw ,  leonlopélaton ,  froooWgunuffi ,  potamoge- 
tón unospugülot,  (Uacathalicon ,  ptínitelinum,  teilia 
y  ropa  (6).  Y  sabido  qué  quiere  decir  tan  espantoai 
barabúnda  de  voces  tan  rellenas  de  letroues,  son  lam- 
bona, rábanos  y  peragil  y  otras  suciedades.  Y  como  han 
oido  decir  que  quien  no  te  conoce  te  compre ,  disfrazan 
las  legumbres  porque  no  sean  conocidas  y  las  compren 
los  enfermos,  fitinooii*  dicen  lo  que  es  lamer,  catufo- 
tía  la*  pildoras,  cíjuler  la  melecína,  glaru  b  baiaavt  la 
cala,  y  errhinai  el  moquear  (c).  Y  son  tales  ios  nombres 
dests  recetas  y  tales  sus  medicinas,  que  las  más  voces, 
de  asco  de  sus  porquerías  y  hediondeces  con  que  persi- 
guen 1  los  enfermos,  se  huyen  las  enfermedades. 

¡Qué  dolor  habrá  de  tan  mal  gusto  que  no  se  huya  de 
los  tuétanos  por  no  aguardar  el  emplasto  de  Guillan  Ser- 
ven y  verse  convertir  en  baúl  una  pierna  o  muslo  donde 
él  está  ?  Cuando  vi  á  estos  y  á  los  dotores  entendí  cuan 
mal  se  dice  para  notar  diferencia  aquel  asqueroso  re- 
frán :  nllucbo  vadslc...  al  pulso; »  que  antes  no  va  nada, 
y  solo  van  los  médicos,  pues  inmediatamente  desde  él 
van  al  servicio  y  al  orinal  á  preguntar  á  loe  meados  lo 
que  no  saben  >  porgue  Galeno  los  remitid  4  la  cámara  y 
á  la  orina.  Y  como  si  el  orinal  les  hablase  al  oído, seis 
llegan  £  la  oreja ,  avahándose  los  barbones  coa  w  nie- 
bla, ¿Pues  verles  hacer  que  se  entienden  con  la  cámara 

(1)  i  tnoerle  {EÜc.  it  Bircttou,  i6S5.} 

¡i)  BnplWoíniíu,  plañía  llamada  ojo  de  buej ;  íjwfnai,  el  ti- 
mo del»  tantee»,  verba  silvestre  llamada  heraelio ; /(SiMjVUI", 
especie  de  col  coi»  rali  bebida  en  Tina  aa  medicinal  tmOt  ■ 
venen»  de  las  serpíeutós;  Irtfíiritaum ,  ut|tii  (*b  rtno  ;/•'■- 
«íffton  itlotptíiUut,  seis  punido»  de  verba  polailOfóloM" 
nace  en  lniarcs  acooios,  iítttUaUcn,  elecloirfo  b«*a  ded- 
fliTitlol*,  ruibarbo,  umitiadoi,  tic;  ptireuimm,  ttrtátit 
perci.ll  que  nace  entre  tai  piedras ;  ictlii,  cebolle  illarrm; «»«. 
nabo.  En  inanias  ediciones  le  han  hubo  de  tile  Saelo  dirinte 
dos  litlot  te  bin  ipnnio  loi  desaliños  al  eilamnar  Ul«  no«- 
bm.  Los  HllS.  aun  están  mil  disparatados.  Hor es li  ib tliwrt 
qte  dlafraU  «I  ainlieo  sin  errurui  de  cr*U  iiMHKla  «tu  H'1* 


r,  |t  avnda,  ■eleMna  i  la1 
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par  señas ,  y  tora»  su  parecer  al  bacín ,  7  ni  djcho  á  la 
hedent¡n¡t?No  les  esperara  un  diablo.  ¡Ohmalditospes- 
quisidores  contra  la  vida,  pues  abarcan  can  el  garroli- 
Ho,  degüellan  con  sangrías,  azotan  con  ventosas,  des- 
lierran  las  almas ,  poesías  sacan  da  la  tierra  de  «us  euer* 
pos  sin  alma  y  sin  condenéis  1 

Luego  se  seguían  los  cirujanos  cargado*  de  punas, 
tientas  cauterios,  tijeras,  navajas,  sienas,  limas,  te- 
mías y  lancetones.  Entre  ellos  se  oía  une  vos  muy  do- 
lorosa  á  mis  oídos,  que  decía  :  n  Corta,  arranea,  abre, 
asierra ,  despedaza ,  pica ,  punía ,  agigota ,  rebana,  des- 
cama y  abrasa.»  Dióme  gran  temor,  y  mis  verlos  ei  pa- 
loteado que  hacían  con  los  cauterios  y  tientas :  unos 
huesos  se  me  querían  entrar  de  miedo  dentro  de  otros ; 
blceme  un  ovillo. 

En  tanto  vinieron  unos  demonios  con  unas  cadenas 
de  muelas  y  dientes  haciendo  bragueros , ;  en  esto  co- 
nocí que  eran  sacamuelas,  el  oficio  mis  maldito  del 
mundo,  pues  no  sirven  sino  de  despoblar  bocas  y  ade- 
lantar la  vejes.  Estos,  con  las  muelas  ajenas  y  no  ver 
diente  que  no  quieran  ver  antes  en  su  collar  que  en  las 
quijada», desconfían  alas  gentes  do  sauta  Polonia,  le- 
vantan testimonios  á  las  encías  y  desempiedran  las  bo- 
cas. No  lie  tenido  peor  rato  que  tuve  en  ver  sus  gatillos 
andar  tras  los  dientes  ajenos  como  si  fueran  ratones, 
y  pedir  dineros  por  sacar  una  muela,  como  si  la  pu- 
sieran. 

¿Quién  vendrá  acompañado  desta  maldita  canalla? 
decía  yo;  y  me  parecía  que  aun  el  diablo  era  poca  cosa, 
para  tan  maldita  gente ,  cuando  veo  venir  gran  ruido  de 
guitarras.  Alégreme  un  poco;  tocaban  todos  pasacalles 
y  bacas ;  que  me  maten  si  no  son  barberos :  ellos  que  en- 
tran. No  fué  mucha  habilidad  el  acertar ;  que  esta  gente 
tiene  pasacalles  infusos  y  guitarra  gratis  data :  era  de 
ver  pontear  á  unos  y  rasgará  otros.  Yo  decía  entre  mi : 
■1  Dolor  de  la  barba  que ,  ensayada  en  saltarenes,  se  ha 
de  ver  raspar ,  y  del  brazo  que  ha  de  recibir  una  sangría 
pesada  por  chaconas  y  folias  I  ■  Consideré  que  todos  los 
demás  ministros  det  martirio  inducidores  de  la  muerte 
estaban  en  mala  moneda  y  eran  oficiales  de  vellón  y 
hierro  viejo ,  y  que  solos  loe  barberosse  habían  trocado 
en  plata.  Y  entretúveme  en  verles  manosear  una  cara, 
sobajar  otra ,  y  lo  que  se  huelgan  con  un  testuz  en  el  la- 
vatorio. 

Luego  comentó  á  entrar  una  gran  cantidad  de  gente : 
los  primeros  eran  habladores.  Parecían  azudas  en  con- 
versación, cuya  música  era  peor  que  la  de  árganos  des- 
templados. Unos  hablaban  de  hilván,  otros  á borbotones, 
otros  á  chorretadas,  otros  habladorísimos  hablaban  á 
cántaros :  gente  que  parece  que  lleva  pujo  de  decir  ne- 
cedades ,  como  si  hubiera  tomado  alguna  purga  confe- 
eionada  de  hojas  de  Calepino  de  ocho  lenguas.  Estos 
me  dijeron  que  eran  habladores  de  diluvios,  sin  escam- 
par de  día  ni  de  noche ;  gente  que  habla  entre  sueños, 
y  que  madruga  á  hablar.  Hebia  habladores  secas,  y  ha- 
bladores que  llaman  del  rio  ó  del  roclo  y  de  la  espuma; 
gante  que  graniza  de  perdigones.  Oíros  que  llaman 
tarabilla,  gente  que  se  va  de  [«labras  como  de  cáma- 
ras, que  hablan  á  toda  furia.  Habla  otros  habladores 
nadadores ,  que  hablan  nadar*)  can  los  brazos  hacia 
todas  partes  y  tirando  manotadas  y  coces ;  otros  g¡- 
mios  haciendo  gestos  y  visajes.  Venían  los  anos  consu- 
miendo i  los  otros. 


LOS  CHISTES.  MI 

Síguense  los  chismosos,  muysotletlós  de  orejas,  mol 
atentos  de  ojos ,  muy  encarnizadas  de  roancia ,  y  anda- 
ban hechos  uñes  de  las  vidas  ajenas  espulgándolos  ato* 
das.  Veafan  tras  ellos  los  mentirosas,  contentos,  muy 
gordos,  risueiiosy  bien  vestidos  y  medrados,  que  na 
teniendo  otro  oficio,  son  milagro  del  mundo ,  rooua 
gran  auditorio  de  mentecatas  y  ruines.  • 

Detrás  venían  los  entremetidos,  muy  soberbiesy  se- 
lisfecbos  y  presumidos ,  que  son  las  tres  lepras  da  » 
honra  del  mundo.  Venían  ingiriéndose  en  los  otros  y  pe* 
netrúndose  en  todo,  tejidos  y  enmarañados  en  cualquier 
negocio :  (a)  son  lapas  de  la  ambición  y  pulpos  déla  pros- 
peridad. Estos  venían  los  postreros,  según  pareció,  por- 
que no  entro  en  gran  rato  nadie.  Pregunté  que  coma 
venían  tanípartados;  y  dijéronmo  unos  habladoras  (sin 
preguntarlo  yo  á  ellos):  «Estos entremetidos  son  la  quin- 
ta esencia  de  las  enfadosos,  y  par  eso  na  hay  otra  cose 
peor  que  ellos. »  En  esto  estaba  yo  considerando  la  di- 
ferencia tan  grande  del  acompañamiento,  y  no  sabia 
imaginar  quién  pudiese  venir. 

En  esto  entro  una  que  parecía  mujer,  muy  galana  y 
llena  de  caronas,  cetros,  noces, abarcas,  chapines,  tia- 
ras, caperuzas,  muras,  monteras,  brocados,  pellejas, 
seda, oro, garrotas,  diamantas,  serones,  perlas  y  gui- 
jarros. Un  ojo  abierto  y  otro  cerrado,  y  vestida  y  de»* 
nuda  de  todas  coloras;  por  el  un  lado  era  moza, y  por 
el  otra  era  vieja;  unas  veces  venia  despacio,  y  atrae 
apriesa;  parecía  que  estaba  lejos,  y  estaba  cerca;  y_ 
cuando  pensé  que  empezaba  á  entrar,  estaba  ya  á  mi 
cabecera.  Yo  roe  queda  como  hombre  que  le  preguntan 
qué  es  casa  y  cosa,  viendo  tan  extraña  ajuar  y  tan  desba- 
ratada compostura.  No  me  espantó ;  suspendióme,  y  na 
sin  risa,  parque  bien  mirado  era  (I)  ligan  donosa.  Pre- 
guntóle quién  era,  y  dijome :  «La  muerte.*  ¿La  muerte! 
Quedé  pasmada.  Y  apenas  abrigué  al  corazón  algún 
anéalo  pan  respirar,  y  muy  torpe  de  lengua,  dando 
trasijos  con  iaa-raaonea,  la  dije:  «Pues  ¿á  qué  vienes?» 
■Por  ti,»  dijo,  a;  Jesús  mil  veces  I  Muerome  según  esa.» 
«No  te  mueres,  dijo  ella;  vivo  lias  de  venir  coamigo  á  ha- 
cer una  visita  á  los  difuntos;  que  pues  han  venido  tan  tos 
muertos  á  los  vivos ,  razan  sera  que  vaya  un  vivo  á  loa 
muertos,  y  que  los  muertos  sean  nidos.  ¿Has  oído  de- 
cir que  yo  ejecuto  sin  embargo  ?  Alto ,  vén  conmigo,  a 
Perdido  de  miedo  le  dije :  «jNo  me  dejarás  vestir!»  «Píd 
es  menester ,  respondió ;  que  conmigo  nadie  va  vestido, 
ni  soy  embarazosa ;  yo  traigo  los  trastos  de  todos  por- 
que vayan  más  ligeros.»  Ful  con  ella  donde  me  guiaba; 
que  no  sabré  decir  por  dónde,  según  iba  poseído  del  es- 
panto. En  el  camino  la  dije :  (6) «  Ye  rio  vea  señas  de  la 
muerte ,  parque  allá  nos  la  pintan  unos  huesos  descar- 
nados con  su  guadaña.»  Paróse  y  respondió:  «Eso  no 
asta  muerte,  sino  los  mnertoaé  lo  qée  queda  de  los  vi- 
tos. Esos  huesosson  el  dibujo  sobre qaese  labra  dañar- 
no  del  hombre.  La  muerte  no  la  conocéis,  y  sois  vos- 
otros mismos  vuestra  muerte;  tiene  tacara  de  cada  uno 
da  vosotros ,  y  todos  seis  muertes  de  vosotros  mismos , 

|»)  SebwUlttmiltí**,  dkttlejeBptirdePamrloudeliSt; 

SeUpu  it  la  tubiriat  el  de  Btrtcloni,  1635,  )  lodii  I»  impt- 

■iones  posleiloies  huí»  boy. 
(1)  (ton*  nlnrMSRla  M  díte)  tKdit.  it  brabas.  IOS.) 
(»|  Yatí,rteit*uÍtUmatrlt,r'rt*t*rUauMBirlmin,ln> 

■rlalero*  tudoi  Ini  templar»!  anLjooi.  Ibirra  r  S*aek*  :  Yt  u 

wa  itUtlti.  etc. ,  J  »sl  iodos  loi  nademos.  El  US.  aja  I)  «eriaáari 

leeshia  aas  saspauasa  sesearse. 
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U  cataten  M  si  muerto ,  y  la  cm  es  la  muerte ;  y  lo 

que  llamáis  morir  es  acabar  de  morir,  y  lo  que  llamáis 
nacer  es  empelar  i  morir,  y  loque  llamáis  vivir  es  mo- 
lir  viviendo ,  y  los  huesos  es  lo  que  de  vosotros  deja  kt 
traerte  y  lo  que  le  sobra  a  la  sepultura.  Si  esto  eaten- 
ejürades  asi,  cada  uno  de  vosotros  estuviera  mirando 
en  si  su  muerto  cada  dia  y  la  ajene  en  el  otro ;  y  Tien- 
des que  todas  vuestras  casas  están  llenas  de]la,yque 
en  vuestro  lugar  hay  tantas  muertes  como  personas  ;y  no 
la  esturiérades  aguardando ,  sino  acompañándola  y  dis- 

Kíéndola.  Pensáis  que  es  huesos  la  muerte,  y  que 
la  que  Tesis  Teñir  la  calsTera  y  la  guadaña  do  hay 
muerte  para  tosoItos  ;  y  primero  sois  calaTera  y  huesos 
que  creáis  que  lo  podéis  ser.»  «Dime,  dije  yo,  {qué  sig- 
nifican estos  que  te  acompañan ,  y  por  qué  Tan ,  siendo 
té  la  muerte,  más  cerca  de  tu  persona  los  enfadosos 
y  habladores  que  los  médicos?»  Respondióme:  «Mu- 
cha más  gente  enferma  de  los  enfadosos  que  de  los  ta- 
bardillos y  calenturas ,  y  mucha  más  gente  matan  los 
habladores  y  entremetidos  que  los  médicos.  Y  has  de 
saber  que  todos  enferman  del  eiceso  6  destemplanza 
de  humores;  pero  lo  que  es  morir,  todos  mueren  de 
los  médicos  que  los  curan :  y  nsl  no  habéis  de  decir, 
cuando  preguntan  jde  qué  murió  Fulano  ?  de  calentu- 
ra, de  dolor  de  costado,  de  tabardillo,  de  peste.de 
heridas;  sino  murió  de  un  dotar  Tal ,  que  le  dio  de  un 
dolor  Cua!.  Y  es  de  advertir  que  en  todos  los  oficios,  ar- 
tes y  estados  se  ha  introducido  el  don  en  hidalgos,  en 
villanos  (1) :  yo  he  visto  sastres  y  alhamíes  con  don ,  y 
ladrones  y  galeotes  en  galeras.  Pues  si  se  mira  en  la 
ciencias,  (3)  en  todas  hay  millares;  solo  de  los  médicos 
ninguno  ha  habido  con  don,  pudiéndolos  tener  muchos; 
anas  todos  Henea  don  de  malar,  y  quieren  más  din  al 
despedirse  que  don  al  Mamarios.» 

En  esto  llegamos  á  uns  sima  grandísima,  la  muerte 
predicadora  y  yo  desengañado.  Zabullóse  sin  llamar, 
cuano  de  casa,  y  yo  tras  ella,  animado  coa  el  esfuerto 
ejun  me  daba  mi í  conocíminnto  tan  ralieate.  Estaban  á 
la  entrada  tres  bultos  armados  á  un  lado,  yotro  mons- 
truo terrible  enfrente ;  siempre  combatiendo  entre  si  to- 
dos, y  los  tres  con  el  uno,  y  el  uno  con  los  tres.  Paróse  la 
Muerte,  y  dijome :  «¿Conoces  á  esta  gente?»  oNi  Dios  me 
la  deje  conocer»,  dije  yo,  sPuescon  ellos  ándaselas  vuel- 
tas{dÍjoe)la)desdequuHaciste;miracono  vivas,  re-r 
plied.  Estos  son  los(3)  enemigos  del  hombre :  el  Hundo 
asaque!,  seta  es  el  Diablo,  y  nqueha  la  Carne.»  Yes  cose. 
notable  que  eran  todos  parecidos  unos  i  otros, que  no  se 
diferenciaban.  Dijome  la  Muerte  ¡  «Son  tan  perecidos, 
que  en  el  mundo  tenéis  á  los  unos  por  los  otros.  (4)  Pien- 
sa un  soberbio  que  tiene  todo  el  mundo ,  y  tiene  al  dia- 
blo.  Piensa  unlujnrioso  que  tiene  la  carne,  y  tiene  al  de- 
monio ;  y  asi  anda  todo.»  «¿Quién  es,  dije  yo,  aquel  uue 
está  abf  apartado  haciéndose  pedíaos  con  estos  tres  con 
tsatascarasy  figuras?»  o  Ese  es  (dijo  la  Muerte)  el  Dine- 
ro, que  tiene  puesto  pleito  á  los  tres  enemigos  del  alma! 
diciendo  que  quiere  ahorrar  de  émulos,  y  que  adonde 
el  está  no  son  menester ,  porque  él  solo  es  todos  tres 
"  "indasc  pare  decir  que  el  dinero  esel  dis- 


to vanan**,  asste  ten  a  IsCaHaJs.  fMS.iiUBH.  Sa- 

rtwei,  *  <*  ate.  **  PmjMsm,  tstt.l 

,  (i)  cIMfM  ■lllirn,  iMlufoi  MSthot,  j  letndoi  todoi.  ¡W.) 

ID  lias  e*«aU|u  dtl  iinn :  <M.) 
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Mo  en  que  todos  atalas :  Diablo  M  el  dinero ;  y  que  lo  que 
M  hicinra  el  dinero,  no  lo  hará  el  diablo;  endiablada  cosa 
es  el  dinero.  Para  ser  el  Hundo,  dice  que  vosotros  de- 
cis  que  no  hay  más  mundo  que  el  dinero ;  quien  no  tie- 
ne dinero  vayase  deí  mundo ;  al  que  le  quitan  el  amere 
decisquele  echan  del  mundo,  y  que  todo  se  da  por  el 
dinero.  Para  decir  que  es  la  carne  el  dinero,  dice  el  Di- 
nero :  Di  galo  la  Carne ;  y  remítese  á  las  putas  y  mujeres 
malas,  que  es  tomismo  que  interesadas.»  «No  tiene  mal 
pleito  el  Dinero  (dije  yo),  según  se  platica  por  allá.»  Con 
esto  nos  fuimos  mas  abajo,  y  antes  de  entrar  poruña 
puerta  muy  chica  y  lóbrega  me  dijo : «  Estos  dos  qoe 
saldrán  aquí  conmigo  son  las  postrimerías,  n  Abrióse  la 
puerta,  y  estaban  á  un  lado  el  infierno  y  (s)  el  que  llsmsn 
juicio  de  Minos  (asi  me  dijo  la  Muerte  que  se  llamaban). 
Estuve  mirando  al  infierno  con  atención ,  y  me  pareció 
notable  cosa.  Dijome  li  Muerte:  «¿Qué  miras?»  «Miro 
(respondí )  si  Infierno ,  y  me  parece  que  le  be  visto  otras 
veces.»  «¿Dónde?»  preguntó.  «¿Donde?  (dije):  en  la  co- 
dicia de  los  jueces,  en  el  odio  de  loa  poderosos,  en  las 
lenguas  da  loa  maliücieates ,  en  las  malas  intencionei, 
en  los  vénganlas,  en  el  apetito  de  los  lujuriosos,  en  la  va- 
nidad de  los  principes;  y  donde  cabe  el  infierno  todo, 
sin  que  se  pierda  gota ,  es  en  la  hipocresía  de  tos  moha- 
treros de  las  virtudes ,  que  hacen  logro  del  ayuno  y  del 
oir  misas.  Y  lo  que  más  he  estimado  es  haber  risto  el 
juicio  (6)  de  Minos,  porque  hasta  ahora  he  vivido  enga- 
ñado, y  ahora  veo  el  Juicio  como  es.  Echo  de  ver  que  el 
que  hay  en  el  mundo  no  es  juicio ,  ni  hay  hombre  de 
juicio,  y  que  hay  muy  poco  juicio  en  el  mundo.  [  Pe- 
sia tal!  {decía  yo)  si  deste  juicio  hubiera  allá,  no  digo 
parte,  sino  nuevas  creídas,  sombra  ó  señas,  otra  coas 
fuera.  Si  los  que  ban  de  ser  jueces  han  de  tener  deste 
juicio ,  buena  anda  la  cosa  en  el  mundo.  Miedo  me  da 
de  tornar  arriba  viendo  que  siendo  este  el  juicio  se  está 
aquí  casi  entero ,  y  que  poca  parte  está  reportida  entre 
tos  vivos.  Más  quiero  muerte  con  juicio  que  vida  sm  él. 
Con  esto  bajemos  á  un  grandísimo  llano ,  donde  pare- 
cía estaba  depositada  la  oscuridad  para  las  noches.  Dí- 
jome  la  Muerte :  aAqui  has  de  parar ;  que  hemos  llegado 
á  mi  tribuna]  y  audiencia.»  Aquí  estaban  las  paredes  col- 
gadas de  pésames;  á  un  lado  estaban  las  malas  nuevas, 
ciertas  y  creídas  y  no  esperadas ;  el  llanto  en  las  muje- 
res engañoso ,  engañado  en  los  amantes ,  perdido  de  los 
necios ,  y  desacreditado  en  los  pobres.  El  dolor  se  hsbis 
¿«consolido  y  creído ,  y  solos  los  cuidados  estaban  so- 
lícitos y  vigilantes ,  hechos  carcomas  de  reyes  y  prtoci- 
pes, alimentándose  de  tos  soberbwsyembiciosos.  Es- 
taba la  envidia  con  hábito  de  viuda ,  tan  parecida  I  due- 
ña, que  la  quise  llamar  Alvares  óGonulei;enayuaas 
de  todas  las  cosas ,  cebada  en  si  misma ,  magra  y  expri- 
mida; los  dientes  (con  andar  siempre  mordiendo  en  lo 
mejor  y  de  lo  bueno)  los  tenia  amarillos  y  gastados;! 
es  le  causa  que  lo  bueno  y  santo  para  morderlo  lo  Iteft* 
á  los  dientes;  masnadi  bueno  le  puede  entrar  de  ka 
dientes  adentro.  La  discordia  estaba  debajo  della,  co- 
mo que  naciadesu  vientre  (y  creo  que  es  su  hijs  le- 
gitima). Esta,  huyendo  de  los  casados,  que  siempre 
andan  á  voces,  se  había  ido  á  las  comunidades  y  cole- 
gios;  y  viendo  que  sobraba  en  ambas  partes ,  se  fots 

Pl  iloirodjiíitio.iíimc  dijo  I»  raocrlo.  de.  [ttrí.  ti  P«* 
aJm»,1CSl.) 
(6)  r"***  s"u  *í°n  t,r-  CJ-) 
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-los  palacio*  y corte»,  donde es kigartem ente  de  los  dia- 
blos.La  ingratitud  estaba  en  un  gran  horno,  hacien- 
do da  una  masa  de  soberbia  jodio,  demonios  nuevos 
cada  Momento.  Holgueme  de  verla ,  porque  siempre  La- 
bia sospechado  que  los  ingratos  eran  diablos,  y  caí  eu- 
■  Unces  caque  los  ángeles  para  ser  diablos  fueron  pri- 
mero ingratos.  Andaba  todo  hirviendo  de  maldiciones. 
■  ¿Quien  diablos  (dije  yo)  está  lloviendo  maldiciones 
aquí?»  Dijo  me  un  muerto  que  es  tabeé  mi  lado:  «¿Maldi- 
ciones quereisque  falten  donde  hay  casamenteros  y  sas- 
tres, que  son  la  gente  más  maldita  del  mundo,  pues  lodos 
.decís :  Mal  haya  quien  me  casó,  mal  baya  quien  con  vos 
me  juntó ;  y  ios  más,  mal  baya  quien  me  vistió?»  «¿Qué 
tiene  que  ver  (dije  yo)  sastres  y  casamenteros  en  la  au- 
diencia de  la  muerte  ?» « ¡Pesia  tal  t  dijo  el  muerto  (que 
ora  impaciente),  ¿estáis  loco?  que  si  no  hubiera cosa- 
.ntenteros,  ¿  hubiera  la  mitad  de  los  muertos  y  desespe- 
rados? A  mi  me  lo  decid,  que  soy  marido  (i)  cinco  (co- 
ntó bolo),  y  se  me  quedó  allá  la  mujer  y  piensa  acompa- 
sarme otros  diei.  Pues  sastres;  ¿á quién  no  matarán 
las  mentiras  y  largas  de  los  sastres  y  hurtos?  Y  son  ta- 
jes, que  para  llamar  ala  desdicha  peor  nombre,  la  lla- 
man desastre ,  del  sastra;  y  es  el  principal  miembro  de 
.este  tribunal  que  aquí  veis,  d 

Alcé  los  ojos  y  vi  la  Muerte  en  su  trono,  y  i  los  lados 
-muchas  muertes.  Estaba  la  muerte  de  amores,  la  muer- 
te de  frío,  la  muerte  de  hambre,  la  muerle  de  miedo  y  la 
muerte  de  risa,  todas  con  diferentes  insignias.  La  muer- 
te, de  amores  estaba  (2)  con  muy  poquito  seso.  Tenia, 
por  estar  acompañada ,  porque  no  se  le  corrompiese  por 
Jaantigüefcd,dPlrairieyTtsbeembalsatiiados,yáLean- 
dro  y  Hero  y  á  Maclas  en  cecina ,  y  algunos  portugue- 
ses derretidos.  Hucha  gente  vi  que  estaba  ya  para  aca- 
bar debajo  de  su  guadaña ,  y  é  puros  milagros  del  inte- 
rés resucitaban.  En  la  muerte  de  frío  vi  á  todos  los  (3) 
ricos,  que  como  no  tienen  mujer  ni  hijos  ni  sobrinos 
que  los  quieran,  sino  ¿sus  haciendas,  estando  malos, 
-cada  uno  carga  en  lo  que  puede ,  y  mueren  de  fría.  La 
muerte  de  miedo  estaba  la  más  rica  y  pomposa  y  con 
acompañamiento  más  magnifico ,  porque  estaba  toda 
-cercada  de  gran  número  de  tiranos  y  poderosos  (4).  Es- 
tos mueren  á  sus  mismas  manos ,  y  sus  sayones  son  sus 
conciencias ,  y  ellos  son  verdugos  de  si  mismos ,  y  solo 
un  bien  hacen  en  el  mundo, que  ni  stand  ose  6  sí  de  mie- 
do ,  recelo  y  desconfianza ,  vengan  de  sí  propios  á  los 
inocentes.  Estaban  con  ellos  los  avarientos  cerrando 
cofres ,  ancones  y  ventanas ,  enlodando  resquicios ,  he- 
chos sepulturas  de  sus  talegos ,  y  pendientes  de  cual- 
quier ruido  del  viento ,  los  ojos  hambrientos  de  sueño, 
4,  las  bocas  quejosas  de  las  manos ,  las  almas  trocadas 
en  plata  y  oro.  La  muerte  de  risa  era  la  postrera,  y  te- 
nia un  grandísimo  cerco  de  confiados  y  tarde  arrepen- 
tidos; gente  que  vive  como  si  no  hubiese  justicia,  y 
muere  como  si  no  hubiese  misericordia.  Estos  son  los 
que  diciéndoles :  Restituid  lo  mal  llevado ;  dicen :  Es 
cosa  de  risa.  Mirad  que  estáis  viejo ,  y  que  ya  no  tiene  el 
pecado  que  roer  en  vos :  dejad  la  mujercilla  que  em- 

(1)  coarto?  coma  tolo,  (EHe.  de  Barectna,  163S.) 

ti)  como  siempre,  (Id.) 

(3)  obispos  v  prelados  j  i  los  mis  ectesiiilleoa,  que  como  na 
tienen ,  Mi.  (El  MS.  V  I»  tiU.  <1<  Pi»»t™«,  1851  ,| 
— (Asi  debe  leerse  el  leito  pira  que  sea  retío  el  acnUdo.) 

W  por  quien  »  dijo  :  Foftl  imjmi ,  nimbe  ftnefMñle.  -Pro- 
rrr».  muí.  l.ifi.) 
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boroais  inútil,  que  cansáis  enfermo ;  mirad  que  el  mis- 
mo diablo  os  desprecia  ya  por  trasto  embarazoso,  y 
la  misma  culpa  tiene  asco  de  vos.  Responden :  Es  cosa 
de  risa,  y  que  nunca  se  sintieron  mejores.  Otros  hay 
que  están  enfermos,  y  eihortóndolos  ú  que  hagan  tes- 
tamento, que  se  condesen,  dicen  que  se  sienten  bue- 
nos y  que  han  estado  de  aquella  manera  rail  veces.  Estos 
son  gente  que  están  en  el  otro  mundo,  y  aun  no  se  per- 
suaden á  que  son  difuntos.  Maravillóme  esta  visión, y 
dije,  herido  deldolory  conocimiento:  «jDiónosDiosuna 
vida  sola ,  y  tañías  muertes!  ¡  De  una  manera  se  nace,  y 
de  (antas  se  muere  t  Si  yo  vuelvo  al  mundo ,  yo  procu- 
raré empezar  á  vivir.» 

En  esto  estaba  cuando  se  oyó  una  voz  que  dijo  tres  ven- 
ces :  «Muertos,  muertos,  muertos.»  Con  esto  se  rebulló 
e)  suelo  y  todas  las  paredes,  y  empezaron  á  salir  cábe- 
las, brazos  y  bultos  extraordinarios.  Pusiéronse  ea  or- 
den con  silencio.  «Hablen  por  su  orden ,»  dijo  la  Muer- 
te. Luego  salió  uno  con  grandísima  cólera  y  priesa,  y  se 
vino  para  mi,  que  entendí  que  me  quería  maltratar,  y 
dijo :  «Vivos  de  Satanás,  ¿qué  me  queréis,  que  no  me  de- 
jáis muerto  y  consumido  ?  Qué  os  he  hecho  que  sin  te- 
ner parte  en  nada  me  disfamáis  en  todo  y  me  ecliais  la 
culpa  deloquenosé?»  «¿Quién  eres,  le  dije  con  una  cor- 
tesía temerosa,  quena  te  entiendo?»  «Soy  yo  (dijo)  el 
malaventurado  Juan  de  la  Encina  (a),  el  que  habiendo 
muchos  años  que  estoy  aquí,  toda  la  vida  andáis,  en  ha- 
ciéndoseundisparateóeu  diciéndole  vosotros,  diciendo: 
No  hiciera  mis  Juan  déla  Encina ;  daca  los  disparutes 
de  Juan  di  la  Encina.  Habéis  de  saber  que  para  hacer  y 
decir  dispara  tes,  todoslos  hombres  sois  Juandela  Enci- 
na; y  que  este  apellido  de  Encina  es  muy  largo  en  cuan- 
to fi  disparates.  Pero  pregunto  si  yo  hice  los  testamentos 
en  que  dejais  que  otros  hagan  por  vuestra  alma  lo  que 
no  habéis  querido  hacer?  ¿He  porfiado  con  los  pode- 
rosos? ¿Tcñíme  la  barba  por  no  parecer  viejo?  ¿Pul 
viejo,  sucio  ymeuliroso?¿Llamé  favor  el  pedirme  lo 
que  tenia?  ¿Enamóreme  con  mi  dinero  y  el  quitarme  lo 
que  tenia?  ¿Entendí  yo  que  sería  bueno  para  mi  el  que 
á  mi  intercesión  fué  ruin  con  otro  que  se  fié  del?  ¿Gas- 
té yo  la  vida  en  pretender  con  qué  vivir,  y  cuando  tuve 
con  qué,  no  tuve  vida  que  vivir?  ¿Creí  las  sumisiones 

(a|  niel*  ea  li6S,  y  Joien  signlfi  lo  corte  logrando  colocación 
en  la  casa  j  familia  del  primer  du^ue  4»  Alba  U.  Ftdrique  de  To- 
ledo ,  donde  se  distinguió  en  representad  unes  priradas,  músico, 
poeta  j  cómico  gracioso.  Por  Junio  de  U%  se  publico  en Sala- 
manca el  Cneinen  *t  ht  rttrm  te  J*t*  éel  E*ci*t ;  Míetelo! 
Inrparuulliimí  para  la  historia  literaria  ilc  aquel  tiempo,  eii-li 
cual  te  encuentran  imilaciones  j  traducciones  no  Infelices  de  Vir- 
gilio, romances  de  ligan  arlilleio,  piezas  dramáticas  verdaderos 
alborea  de  nuestro  teatro,  i  tí  arre  ic  /retar  lleno  de  nnUelat 
snmamenlc  cariosas.  Indujo  en  elCadeiunrro  los  Üv/vlti  trv- 


Ya  después  de  mediodía,  ele. 

de  tres  siglos  después  en  mis  de  nía  ocasión  parodlú 

e  las  Fdiita  literario! ];j  como  los  lanaiWs  del  si. 

l  acomodasen  en  logar  de  loa  j  entremés  «I  adereiarlaJ 

cióles  drumilicis ,  bícieronios  populares  en  toda  Es-   ' 

pala  ,  ;  quedaron  por  proverbio  en  el  raigo. 

Pacd»  Rotas  Josa  del  Ratina  por  los  alo*  de  ISH,  ordenóle  ia 
■aeerdole  en  el  do  19,  j  os  el  mismo  hizo  cu  compañía  del  mar- 
qués de  Tarifa  el  viaje  da  la  Tierra  Sania;  peregrinación  que  le  dio 
aaouo  pira  nn  poema  panucado  en  la  capital  del  urbe  cristiano 
por  los  años  de  l  Sil .  Entonces  León  X  nombró  a  ooeslro  músico 
j  poeta  mieslru  de  la  capilla  pouliücia.  Agraciado  en  lo  con  el 
priorato  de  León,  »  resumido  a  Espolia  ,  falleció  en  Salamanca  •■ 
pala  natal,  en  1534, 


by  Google 


OBRAS  DE  DON  PBANOSCO  DE  QUKVEDO  VILLEGAS. 


del  que  rae  Irubo  menesterí  ¿  Cáseme  por  vengarme  de 
mi  amiga?  i  Ful  jo  Un  miserable,  que  fútate  un  real 
segoviano  en  buscar  un  coarto  incierto  T  ¿  Pudríme  de 
que  otro  fuese  rico  ó  medrase?  ¿Re  creído  las  aparien- 
cias de  la  fortuna?  ¿Tuve  yo  por  dichosos*  los  que  al 
ledo  de  los  principes  dan  toda  la  vida  por  una  iwra? 
¿  fieme  preciado  de  hereje  j  de  mal  reglado  en  todo  j 
peorcontento,  porque  me  tengan  por  entendido? ¿Ful 
desvergonzado  por  campear  de  va  lien  te  ?  Pues  si  Juan 
de  ta  Encina  na  ba  hecho  nada  desto ,  ¿  qué  necedades 
hito  este  pobre  Juan  de  ¡a  Encinal  Pues  en  cuanto  í  de- 
cir necedades,  sacedme  un  ojo  con  una.  Ladronea,  que 
llamáis  disparates  los  míos  y  parales  los  vuestros ,  pre- 
gunto yo :  ¡¡htm  de  la  Enana  fué  acaso  el  que  dijo :  Haz 
bien  y  no  cátese  quien, (i)  habiendo  de  ser  al  contrarío: 
Si  hicieres  bien  mira  i  quién?  ¿Fué  Juan  de  la  Encina 
quien  para  decir  que  uno  ira  malo  dijo:  Es  hombre  que 
ni  teme  ni  debe ,  habiendo  de  decir  que  ni  teme  ni  paga? 
Pues  es  cierto  que  la  mejor  señal  de  ser  bueno  es  ni  te- 
mer ni  deber,  y  la  mayor  de  la  maldad  ni  temer  ni  pa- 
gar. ¿Dijo  Juan  de  la  Encina:  De  los  pescados  el  me- 
ro, de  las  carnes  el  carnero,  de  las  aves  la  perdiz ,  de 
las  domas  la  Beatriz?  No  lo  dijo ,  porque  él  no  dijera 
sino :  De  las  carnes  la  mujer,  de  los  pescados  el  carne- 
ro,délas  aves  el  Ave  María  y  después  la  presentada, 
de  las  damas  la  mis  barata.  Miradsi  es  desbaratado  Juan 
de  la  Encina :  no  prestó  sino  paciencia,  no  dio  sino  pe- 
sadumbres, él  no  gastaba  con  los  hombres  que  piden 
dinero  ni  con  las  mujeres  que  piden  matrimonio.  ¿Qué 
necedades  pudo  hacer  Juan  de  la  Encina,  desmido  por 
no  tratar  con  sastres;  que  se  dejó  quitar  de  la  hacienda 
por  no  haber  menester  letrados;  que  se  murió  antes  de 
enfermo  que  de  curado,  para  ahorrarse  el  médico?  Solo 
un  disparate  hizo ,  que  fué ,  siendo  calvo  quitar  4  na- 
die el  sombrero ,  pues  fuera  menos  mal  ser  descortés 
quecalvojy  fuera  mejor  que  le  mataran  a  palos  por- 
que no  se  quitaba  el  sombrero ,  que  no  é  apodos  porque 
era  calvario.  Y  sí  por  hacer  una  necedad  anda  Juan  de 
la  Encina  por  todos  esos  pulpitos  y  cátedras ,  con  vo- 
tos, gobiernos  y  estadas,  enhoramala  para  ellos;  que 
todo  el  mundo  (2)  es  monte ,  y  todos  son  Encinas,  a 

En  esto  estábamos  cuando  muy  estirado  y  con  gran 
ceño  emparejó  otro  muerto  conmigo ,  y  dije :  «Volved 
acá  la  cara;  no  penséis  que  habláis  con  Juan  de  la  En- 
cina, n  «¿Quien  es  vuesamerced  (dije  yo),  que  coi  tanto 
imperio  habla,  y  dunda  todos  too  iguales  presume  dife- 
renciare «Yo  soy,  dijo,  el  Rey  que  rabió  (a).  Y  ai  no  me 
conocéis,  por  lo  menos  no  podéis  dejar  de  acordaros  de 
mi,  porque  sois  los  vivos  tan  endiablados,  que  átodo 
decisque  se  acuerda  del  Rey  que  rabió  ;  y  en  habiendo 
un  paredón  viejo,  un  muro  caido,  una  gorra  calva,  un 
ferreruelo  lampiño,  un  trabájalo  rancio,  un  vestido  ca- 
duco, una  mujer  manida  de  años  y  rellena  de  siglos, 
luego  decís  que  se  acuerda  del  Rey  que  rabió.  No  ha  ha- 
bido tan  desdichado  rey  en  ei  mundo ,  pues  no  se  acuer- 
dan del  sino  vejeces  y  harapos,  antigüedades  y  visiones ; 

{1}  nítido  contra,  el  EipfrHo  Siirtn,  qüf  díte:  Si  intfe atril,  ¡cito 
e*i  ftctrtí,  tt  trir  frtüt  tn  *nh  fui  mlM¡tl  khterea  bita,  Me 
UMfc.  tt  Pimpina  f  ti  MS.) 

(1)  ti  muerte ,  j  luios  ion  Eadnií.  (  Toan  leí  imfrain.  El  MI 
« inlcamenlt  star*  díct  monte.) 

(o)  EíHtyq¡¡traH>forittl¡tióf*rttrrti,  eaaoltaminaeBte 
m  dice  todaiia ,  fu*  tal  tu  d  héroe  **  na  cacalo  'e  vlejia  é  de 
■Ifsia  lejtnd»  cují  noticia  » bi  perdido. 


y  iri  ha  habido  rey  de  tan  mala  memoria ,  ni  tan  ssquo- 
rosa ,  ni  Un  carroña; ,  ni  tan  caduca ,  carcomida  y  ape- 
lillada, üan  dedo  en  decir  que  rabié,  y  juro  4  Dios  que 
mienten;  sin*  que  han  dado  todos  en  decir  que  rabié,  y 
no  tiene  ya  remedio ;  y  no  soy  yo  el  primero  rey  que  ra- 
bió, ni  el  solo;  que  no  hay  rey,  ni  leba  habido,  ni  te  ha- 
brá, i  quien  no  levanten  que  rabia.  Ni  sé  yo  come  pue- 
den dejar  de  rabiar  todos  los  reyes;  porque  andan  siem- 
pre mordidos  por  las  orejas,  de  envidiosos  y  aduladora 
que  rabian. 

Otro,c¡ue  estaba  al  lado  deliiíj/oweraotd,  dijo:  «Vue- 
samerced se  consuele  conmigo ,  que  soy  el  Rey  Perico, 
y  no  me  dejan  descansar  de  día  ni  de  noche.  No  hay  cosa 
sucia ,  ni i  desaliñada,  ni  pobre ,  ni  antigua,  ni  mala,  que 
nodigan que  fuéentiampo del  Rey  Pehco^.utt tiempo 
fué  mejor  que  ellos  pueden  pensar.  Y  para  ver  quien  fui 
yo  y  mi  tiempo  y  quién  son  ellos  no  ea  menester  más 
que  oíllos,  porque  eu  diciendo  i  una  doncella  ahort  li 
madre t  Bija ,  las  mujeres  bajar  los  ojos  y  mirar  á  k 
tiein,  y  aoá  los  hombres,— responden:  Eso  fué  en  tiem- 
po del  /ley  Ptrieo ;  los  nombres  han  de  mirar  a  (atier- 
re, pues  fueron  hechos  dolía ,  y  las  mujeres  al  hombre, 
pues  fueron  hechas  del.  Si  un  padre  dice  á  un  hijo : 
No  jures ,  no  juegues ,  reía  las  oraciones  cada  mañane, 
persígnate  en  levantándote ,  echa  la  bendición  i  la  me- 
sa,—dice  que  eso  se  usaba  en  tiempo  dul  Rey  Peri- 
to. Ahora  le  tendrán  por  un  (3)  maricón  si  sabe  persig- 
narse ,  y  se  reirán  del  si  no  jura  y  blastema ,  porque  ea 
nuestro*  tiempos  mas  tienen  por  hombre  al  que  jura  que 
al  que  tiene  barbas.» 

Al  que  acabó  de  decir  esto  te  liego  un  muertecülo 
muy  agudo,  y  sin  hacer  cortesía  dijo :  «Basta  lo  que  bu 
bablado ;  que  somos  muchos ,  y  este  hombre  vivo  está 
fuoradesiy  aturdido.»  aNodi  jera  más  JíotwWeo.jveB- 
goá  oso  solo.»  nPues,  bellaco  vivo,¡qué  dijo  Maleo  Póo, 
que  luego  andáis  si  dijera  más,  no  dijera  mas?  ¿Cómo 
sabéis  que  no  dijera  más  Jfoíao  Pico?  Dejadme  lomará 
vivir  sin  tornar  i  nacer;  que  no  me  hallo  bien  en  barri- 
gas de  mujeres,  que  me  han  costado  mucho,  y  veres» 
si  digo  más ,  ladrones  viejas.  Pues  ai  yo  viera  vuestras 
maldades,  vuestras  tiranías,  vuestras  insolencias,  vues- 
tros robos ,  ¿no  dijera  mas  ?  Dijera  más  y  más,  y  <Üjen 
tanto,  que  enmendáradea  el  reirán,  diciendo  :llás  di- 
jera Mateo  Pico.  Aquí  estoy,  y  digo  más ;  y  avisad  destó 
a  los  habladores  do  allá;  que  yo  apelo  deste  rebano» 
las  mil  y  quinientas. »  Quedé  confuso  de  mi  inadver- 
tencia y  desdicha  en  topar  con  el  mismo  Mateo  Picnic). 
Era  un  hombrecillo  menudo ,  todo  chillido ,  que  pare- 
cía que  rezumaba  de  palabras  por  todas  sus  conjuntu- 

1*1  El  tllfo  corrompió  tu  MU  norabrp  el  de  CiU^ait»  ¡!,  «f 
de  Pnnc.il,  I  quien  el  valor  del  rejSe  EipaSi  Wibdi  deliw* 
r*  eaptraa  la  aosteaerla*  preuiaíoau  del  rebeUe  Piolo.  B*d>- 
u  iadlsUotiaeiu  ea  la  época  de  Qittuo  pan  deaoiar  mi  «ir 
MíiTn-.EttiUettitmfóielrFiPtTito.&notUntUmpf1 
rrj  H'amíí.  Li  primera  eiprfjlon  hi  a\ia  r>  ta  detnin,  pero" 
til  la  iciaada.  Alan*  roaiace  deSiú  Sacar  popular  ii  bworU  m 
tVaaka  i  CWiperteo. 

It)  mal  Ueapa  t\  ubi,  etc.  (Ediáma  diPtmfltu,  (SJt.i 
Btruln*.  leSS ,  f  Mu  1»  ISSJMBM.) 

(O  Ea  Milfldl  averia— x  la  cm  Is  SUea  ■eraeaajca  tanga- 
dos  al  atar  por  el  nlso,  cono  Indipt  d  orla**  dth  ■u°' •"" 
Se  iieatrot  ranún  r  M+realoBei  pmerbialaa.  atachu  de  *B» 
Is  u.lerou  a  1m  apodo*  coa  «sala  lueiotet  «el  bomtn  aouti 
laa  accione»  y  m  baria  de  loa  ittttím  lie  ve  ea  los  de"»».  o¡"- 
daaáo  las  140110*.  Meto  Pialas  ib  opílelo  cea  ai*  H  a*»»1  * 
ctmlatao ,  que  «t  lado  pie*. 
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VISITA  DE 
m,  tambo  de  ojo»  y  vizco  da  piernas,  j  me  parece  que 
le  be  visto  mil  teces  en  diferentes  partee. 

Quitóse  de  delante,  y  descubrióse  una  grandísima  re- 
doma de  vidrio.  Dijéronme  que  llegase ,  y  vi  jigote, 
que  ae  bullía  en  un  ardor  terrible ,  y  andaba  danzando 
por  todo  el  garrafón ,  y  poco  4  poco  se  fueron  juntando 
unos  pedazos  de  carne  y  unas  tajadas ,  y  destas  se  fué 
componiendo  un  brazo,  un  musloyuna  pierna, ya!  fin 
ee  coció  y  enderezo  un  hombre  entero.  De  todo  lo  que 
había  visto  y  pasado  me  olvidé ,  y  esta  visión  me  dejó 
tan  fuera  de  mi,  que  no  diferenciaba  de  loe  muertos. 
I  Jesús  mil  veces  I  dije ,  ¿qué  hombre  ea  este ,  nacido  en 
guisado,  hijo  de  una  redoma?  En  esto  oí  una  vos  que  sa- 
lía déla  vasija,  y  dijo :  «¿Qué  año  es  estero  De  soiscien- 
toe  y  veinte  y  dos  (a),  respondí.  «Este  año  esperaba  yo.» 
aj Quién  eres,  dije,  que,  parido  de  una  redoma,  bables 
y  vivesín  «¿No  me  conoces?  (dijo).  La  redoma  y  las  taja- 
das ¿no  te  advierten  que  soy  (!] i  aquel  famoso  nigromán- 
tico de  Europa?  (o)  ¿No  has  oido  decir  que  me  hice  taja- 
das dentro  de  una  redoma  para  ser  Inmortal?»  uToda  mí 
▼ida  lo  he  oído  decir  le  respondí;  mas  túvolo  por  conver- 
sación de  lacuna  y  cuento  de  entre  dijes  y  babador.  ¿Qué 
tu  eres?  Yo  condeso  que  lo  masque  llegué  d  sospechar  fué 
que  eras  algún  alquimista  que  penabas  en  esa  redoma,  ó 
algún  boticario ;  todos  mis  temores  doy  por  bien  emplea- 
dos por  haberte  visto.»  n(2)Sábete,  dijo,  que  mi  nombre 
no  fué  del  titulo  que  me  da  la  ignorancia ,  aunque  tuve 
muchos ;  solo  te  digo  que  estudié  y  escribí  muchos  libros, 
y  los  míos  quemaron,  no  sin  dolor  de  los  doctos  (c).b 
«Si  me  acuerdo,  dije  yo :  oído  he  decir  que  (3)  estás  en- 
te) UH  Slce  et  18.,  copla  mar  antigua  de  lo  qne  tusti  fin  de 
t*n*t  as*  Mala  kotqaejtdo  Qvamo.  Sla  ñamen  son  la*  erratas 
qte  la  detdorat  por  torpes*  del  *«•»■**,  ote  no  «tendía  lo. 
oriliDilei;  pero  dotemos  i  toda  leí  reconocerla  tomo  útilísima  pn- 
n  aclarar  j  fljir  el  mta  de  eile  Sueño,  ano  de  los  mis  estropea- 
dos por  inUtuoa  j  moderaos  Impresores. 
(11  el  marques  do  Vllhsntt  ¡No  bu  oíd»,  ele.  ÍEIMS.) 
H)  Dot  Bnriqne  de  Vlllena  f«  nieto  del  marque*  do  vWeat, 
primer  eoadeetiMe  de  Casulla  j  desptes  duque  de  Gandía ,  kilo 
del  infante  don  Pedro  de  Anión.  Tuvo  don  Enrique  por  madre  i 
dota  Juna  bija  bastarda  del  rej  doa  Etrltne  II;  j  ralito  mas  ea 
laa  ciencias  lie  en  las  ™¡ ,  aSolon  natural  que  en  vtno  contra- 
riaron ana  padrea  queriéndole  mis  caballero  qne  letrada.  La  Ino- 
rancia, legislador  nnliensl,  le  trato  eon  desden-  la  enriela ei- 
tetdid  qte  el  marones  aopo  micho  en  el  cielo  j  poco  ea  la  llena- 
,  Et"  U  íl*f™4  W1  d  n,*a  *  e<"1  Mu  hl  Pneraelínes : 
I*  *M  loa  nombro*  do  estrellero  j  nigromante,  naciendo  aprender 
al  vulgo  qne  el  Marcáis  disposo  qne  la  pirasen  j  convirtiesen  en 
Jigote  J  I*  encerrasen  en  nna  redoma  para  volver  1  segunda  rida 
Peí  ktttorlador  j  poeta ,  j  mnrld  en  Madrid  de  ctneienu  aloa  i 
a  da  diciembre  do  1434.  Depositaron  a*  eaerpo  en  el  convenio  de 
San  Francisco.  --  (Hemw  Pr reí  de  Gounin,  G—trtdaví  i  icm- 
Heaui,  cap.  V.) 

rl)  Sane,  dijo,  aveno  ful  ataranta  do  vnient,  qae  ese  Ululo 
cae  di  ¡i  inoclenela :  Itamlronme  don  Enrique  de  Vlllena,  ral  la- 
ñóte de  Castilla ;  eslndií  j  escribí,  eu.(BIM3.} 

fe)  Con  motivo  de  esta  quema  barbara  el  bachiller  de  Clbdi- 
retí  escribid  al  autor  de  Leí  (Vacíenlo* :  «No  le  bulo"  t  dan  En- 
rique do  Vlllena  an  aaber  n*rn  no  morirse,  ni  tampoco  le  bastó  ser 
Üo  del  Rej  para  no  ter  llamado  por  encantador.  Don  carree»  toa 
cargadas  do  loa  libros  que  dejó  qne  al  Rey  le  bin  (raido;  i  porque 
diiqna  son  mlelco*  t  de  artes  ton  cumplideras  de  leer,  el  Rer 
nanndd  qte  á  la  potada  de  frij  Lope  de  Barrientes  foeaen  lleva- 
dos; ó  frai  Loo*,  qne  mis  ao  can  do  andar  del  Principo  sea  do 
ter  Kiitor  de  ni  aroman  das,  lio  quemar  man  de  den  libros,  qne 
M  loe  vid  íl  mis  qae  el  rej  de  Harnéeos,  al  al*  los  entiende 
qne  el  lata  decida  Andrino;  ea  son  micho*  loa  qne  en  eaW  tiem- 
po se  fan  d otos  faciendo  í  otros  insipientes  é  maros;  4  peores 
ene  se  Tasan  beatos  faciendo  1  otros  nigromantes.  ■  iKpütek  SB.| 
13)  «atabas  enterrado  en  San  Francisco  de  Madrid ;  mas  hoi  me 
be  descontado.  <*».) 
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terrado  en  un  convento  de  religioso» ;  mu  hoy  me  ha 
desengañado.»  «Ya  que  has  venidoaqul,  dijo,  desataos 
esa  redoma.»  Yo  empecé  4  hacer  fuerza  y  i  desmoronar 
tierra  con  que  estaba  enlodado  el  vidrio  de  que  era  he- 
cha,y  dijome :  «Espera;  dime  primero :  (4}  ¿Hay  mucho 
dinero  en  España? ¿En  qué  opinión  esté  el  dinero?  ¿Qué 
fuerza  alcanza  ?  Qué  crédito?  Qué  valor?»  Resnondile : 
oNo  han  descaecido  las  ilotas  de  las  Indias,  aunque  (S) 
los  extranjeros  han  echado  unas  sanguijuelas  desde  Es- 
paña a]  cerro  del  Potosí ,  con  que  se  van  restañando  las  ve- 
nas, j  á  chupones  se  empezaron  1  secar  las  minas.»  «¿Gi- 
noveses andan  4  la  zacapela  con  el  dinero  (dijoél)?  Vuél- 
veme jigote.  Hijo  mío,  loa  ginoveses  son  lamparones 
del  dinero,  enfermedad  que  procede  de  tratar  con  gatos. 
Y  vese  que  son  lamparones ,  porque  solo  el  dinero  que 
va  á  Francia  (6)  no  admite  ginoveses  en  su  comercio. 
¿Salir  tenia  yo  andando  esos  (7)  usagres  de  bolsas  por  la* 
calles?  No  digo  yo  hecho  jigote  en  redoma,  sino  hecho 
polvos  en  salvadera  quiero  estar  antes  que  verlos  hechos 
dueño*  de  todo. a  aSeñor  nigromántico,  repliqué  yo, 
aunqoe  esto  es  asi ,  han  dado  en  adolecer  de  caballeros 
en  teniendo  caudal,  úntanse  de  señores ,  y  enferman  de) 
principes ;  y  con  esto  y  los  gastos  y  empréstidos  se  ape- 
lilla la  mercancía  y  se  viene  lodo  é  repartir  en  deudas  y 
locuras ;  y  ordena  el  demonio  qne  las  putas  vendan  las 
rentas  reales  dellos,  porque  los  engañan,  los  enferman, 
los  enamoran ,  los  roban ,  y  después  tos  hereda  el  con- 
sejo de  Hacienda.  La  verdad  adelgaza  y  no  quiebra :  en 
esto  se  conoce  que  los  ginoveses  do  son  verdad,  porque 
adelgazan  y  quiebran.»  aAnimidome  has,  dijo,  con  eso. 
«Dispondréme  i  salir  desta  vasija,  como  primero  me 
digas  en  qué  estado  está  la  honra  en  el  mundo.»  «Mu- 
cho hay  que  decir  en  esto  ( le  respondí  yo) ;  tocado  has 
una  tecla  del  diablo :  todos  tienen  honra ,  y  lodos  son 
honrados ,  y  todos  lo  hacen  todo  caso  de  honra. 
oHay  honra  en  todos  estados,  y  la  honra  se  está  cayen- 

(i)  ¡Hajpii  encimando?-  >Psi,  respondí,  atlteTUL  Nabar- 
guerra  coa  nadie..  -jEso  pasa'  Torna  t  tapir,  qte  ea  tiempo  de  pan 
mandarín  los  poltrones,  medraran  loa  ilclos,  nidria  loa  l|no- 
rantes,  fobernarln  los  tiranos,  Uranliarln  lot  letrados,  lelradts- 
rl  tí  Ínteres',  pon»  la  pal  ea  enemiga  (mies)  de  plores.  No 
(¡alero  tada  da  bIM  fnert :  bien  ootoj  en  la  redoma.  Vcüioniejl- 
_...     .„  ^  nernttM 


y  dljcli  ¡  «Aguarda ,  qae  toda  jiii  qne  no  ae  bate  M 
Untad)  e*  aotpecbost.  Pan  rogada,  j  comprada  j  pretendida  en 
salsa  t  apetito  pan  perra*.  No  ha*  pan  loién  aei  la  ñas  ;  por- 
que si  lo* Éatttot  dijeron; ;  Pu «eaneaJeaar  tn. fsrrt StatH Htaanta- 
íu ,  el  aobfescrilo  de  la  pn  viene  t  mu v  panos  da  loa  qte  boj/ 
viren  en  el  mando.  Eiti  para  dar  nn  estallido  ;  Indo  se  vt  revol- 
viendo.. Con  esto  ao  sosegó  » puesto  en  pie  dijo :  .Co»  esperas  si  s 
de  faerrs  saldré  de  aqni  [  i ),  porque  la  aeiesidad  ratnt  qto  ion 
principes  eonoican  j  diferencien  al  bueno  del  qne  Lo  parece.  En 
la  (Berra  te  acaban  las  raposerlas  de  la  pluma  j  la  bipocretla  do 
los  dotares,  j  se  réstala  el  pnjsmlento  de  licenciados.  Abre  ahí 
pero  dimo  primero,  i  bijmacbo  dinero  en  Etpaa*  .  ote.  IJfS.» 

|S)  Cénori  nt  bocho  unas  san«ti|telts ,  ele.  UV3.  f  «asaaM  eV  . 
Pm^lm,  IBM.) 

(S)  aana  de  esot  Eamparonea,  porque  el  Kjdn  Francia  no  ad- 
mite, etc.  <l(.«,l 

(7)  osajes  de  boinas  (£dic.  de '•■tpitiu  t  Brtttot,j  Mn  l*t  ■ 


(I)  Bate  plrrafo  coalrau  babene  bosqtefado  la  TWt*  ii  ira 


espirito  guerrero ,  por  creer  qte  dicha  trtfna  J  la  pu  . 

et  era*  parle  del  reinado  de  Felipe  III  (tiran  origen  do  lodoi  Ini 
auiea  de  la  monar™'-    "•-  ' . 


aflOTristoi 

ilnion  nrtd  eomple- 

miní  el  pdrrtfO. 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUBVEDO  VILLEGAS. 


'<lo  de  su  estado»  y  parece  qile  está  ya  siete  estados  de- 
.Lajfi  de  tierra.  Si  hurtan,  dicen  que  por  conservar  esta 
negra  delirar»,  y  que  quieren  más  hurtar  que  pedir. 
Si  piden ,  dicen  que  por  conservar  esta  negra  honra ,  y 
■que  es  mejor  pedir  que  no  hurtar.  Si  levantan  un  testi- 
monio, si  matan  á  uno,  lo  mismo  dicen ;  que  un  hombre 
tourado(l) dotes  se  ha  de  dejar  morir  entre  dos  paredes 
que  sujetarse  á  nadie ,  y  lodo  lo  haceu  a!  revés.  V  al  lia 
en  el  mundo  todos  han  dado  en  la  cuenta,  y  llamad 
lioara  ala  comodidad;  y  con  presumir  de  honrados  y 
no  serlo  se  ríen  del  mundo.»  «El  diablo  pueda  salir  i  vi- 
vir en  ese  muudecillo,  dijo  (2)  él.  Consideróme  yo  á  los 
hombres  con  unas  honras  títeres  que  chillan ,  bullón  y 
saltan;  que  parecen  honras,  y  mirado  bien  son  andrajos 
y  palillos.  ¿El  no  decir  verdad  será  mérito?  El  embuste 
y  la  trapaza  caballería?  ¿Via  insolencia  donaire?  Hon- 
rados eran  los  españoles  cuando  podían  decir  deshones- 
tos y  borrachos^,  los  extranjeros ;  mas  andan  diciendo 
aquí  malas  lenguas  que  ya  en  España  ni  el  vino  se  queja 
de  mal  bebido  ni  los  hombres  mueren  de  sed.  En  mi 
tiempo  no  sabia  el  vino  por  donde  subía  á  las  cabezas,  y 
ahora  parece  que  se  sube  hacia  arriba  (3).  Pues  los  mari- 
dos, porque  tratamos  de  honras,  considero  yo  que  anda- 
rín hechos  buhoneros  de  sus  mujeres,  alabando  cada  uno 
á  sus  agujas. »  «  Hay  maridos  calzadores  que  los  meten 
pura  calzarse  Ib  mujer  con  más  descanso  y  sacarlos  fuera 
ellos.  Hay  maridos  linternas,  muy  compuestos,  muy  lu- 
cidos ,  muy  bravos ,  qne  vistos  de  noche  á  escuras  pa- 
recen estrellas ,  y  llegados  cerca  son  candelilla ,  cuer- 
no y  hierro,  rata  por  cantidad.  Otros  maridos  hay  je- 
ringas, que  apartados  atraen,  y  llegando  se  apartan. 
Pues  la  cosa  mis  digna  de  risa  es  la  honra  de  las  muje- 
Tes cuando  piden  su  honra;  que  es  pedir  lo  que  dan.  Y 
«í  creemos  á  la  gente  y  i  los  refranes  que  dicen :  «Lo  que 
arrastra  honra,»  la  honra  del  marido  son  las  culebras  y 
las  faldas.»  a  No  estoy  dos  dedos  de  volverme  jigote 
(dijo  el  nigromántico)  para  siempre  jamas  :  no  sé  qué 
jne  sospecho. 

wDime,  ¡hay  letrados?»  a  Hay  plaga  de  letrados,  dijeyo; 
no  hay  otra  cosa  sino  letrados;  porque  unos  lo  son  por 
oficio ,  otros  lo  son  por  presunción ,  otros  por  estudio, 
7  destos  pocos;  y  otros  (estos  son  los  más)  son  letra- 
dos porque  trotan  con  otros  mis  ignorantes  que  ellos 
(en  esta  materia  hablaré  como  apasionado),  y  todos  se 
gradúan  de  dolores  y  bachilleres,  licenciados  y  maes- 
tros, más  por  los  mentecatos  con  quien  tratan  que  por 
las  universidades ;  y  valiera  más  i  España  langosta  per- 
petua que  licenciados  alquilar.»  uPor  ninguna  cosa  sal- 
dré de  aquí  (dijo  el  nigromántico).  ¿Eso  pasa?  Ya  yo  los 
temía ,  y  por  las  estrellas  alcancé  esa  desventura;  y  por 
no  ver  los  tiempos  que  han  posado  embutidos  de  letra- 
dos me  avecindé  en  esta  redoma ,  y  por  no  los  ver  me 
qnedareVhecho  pastel  en  bote.»  Repliqué :  «En  los  tiem- 
pos pasados  ,que  la  juáticia  estaba  más  sana ,  tenia  me- 
nos dolores ,  y  bala  sucedido  lo  que  á  los  enfermos,  que 
«santas  mis  juntas  de  dolores  se  hacen  sobre  él ,  más 
peligro  muestra  y  peor  le  va,  sana  menos  y  gasta  mis. 

(1)  ao  ka  se  perdonar  nada.queriobadesafrir  e#»anin¡uni; 
qoe  el  hombre  toando  lote* ,  etc.  IMS.) 

I»  <1  Marques.  < El  tuno  41c*  (I  M3.) 
—{Pitia  tile  periodo  ea  los  Hitaron».} 

(J)  No  hibii  emonces  otro  pato  sino  mli  qoe  siempre  faé  eile 
pite,  qne  todos  eran  majerlrgoa,  t  palo  el  postrero ;  ahora  me 
■ficen  1M  los se  bu  ialroducld»  ea  barriga».  (KS.) 


La  justicia ,  por  lo  que  tiene  de  verdad ,  andaba  desnu- 
da ;  ahora  anda  empapelada  como  especias.  Un  Fuero- 
íuzgo  con  su  maguer  y  su  cuerno ,  y  «muco  y  fado- 
mus  (a)  era  todas  las  librerías ;  y  aunque  son  voces  an- 
tiguas, suenan  con  mayor  propiedad,  pues  llaman  sejta 
al  alguacil,  y  otras  cosas  semejantes.  Ahora  ha  entrado 
una  cáfila  de  Ucnoquios,  Surdos  y  Fabros,  Farinacios  y 
Cujactos  (0),  consejos  y  decisiones  y  responsiones  y  lec- 
ciones y  meditaciones ;  y  cada  dia  salen  autores ,  y  cada 
uno  con  tres  velámenes :  (3)  Doetorii  Putei,  1. 6,vel.  1, 
2,  3,  4,  B,  6  hasta  1S.  LÍcenciotÍAbbatisdeUsvrU,Pt- 
tri  Cosqui  ¡n  Codieem ,  flupií ,  Brutiparcin ,  Castaxi , 
Montocanttue  de  Adulterio  el  Parricidio ,  Comaiann, 
fíocabruno,  (r)  etc.  Los  letrados  todos  tienen  un  ci- 
menterio por  librería ,  y  por  ostentación  andan  dicien- 
do :  Tengo  Untos  cuerpos;  y  es  cosa  brava  que  las  li- 
brerías de  los  letrados  todas  son  cuerpos  sin  filma, 
quizá  por  imitar  i  sus  amos.  No  hay  cosa  en  que  nonos 
dejen  tener  raían ;  solo  lo  que  no  dejan  tener  á  las  psr- 

(■)  Mujer,  sn  vea  de  li  con]unclnn  mil  ti  a  da  «Maifr (aunque), 
esiamr.au  muchas  ediciones  •  atipla  j  modernas. Todas,  «lie* 
ceprnac  una  siquiera,  ilustrada  I,  si  o  ilustrar,  dicen  cura*  u  li- 
t>r  do  emú,  adierblo  también  anticuado  qae  tale  cuma;  descuido 
elertamenle  dlino  de  censara. 

(«)  Soiiílufo«íMC«iai,i«riMonsuHo,fu*nat[ira]dePavla  Jfrc- 
tesar  de  derecbo  en  Pidm  por  muchos  >s<u  en  el  siglo  vi.  Felipe  n 
le  nombrú  consejero  7  presidente  del  consejo  del  Uümesido.  Mo- 
rid en  100T.  Sos  abrís  componen  ocho  lolúmenrs  en  folio:  l> 
mil  Interesante  es  di  tratado  de  PrttnmititnUtí,  tn/etífít.rtr. 

Juan  PeoV»  Surto  escribid,  entre  otras  obras,  ln  qma  Heni  el 
titulo  de  Bfcúlonca;  Oltitionti  Senalu  UtaUml ,  j  Cniilit.iai 
retftmn  jurii ,  que  be  visto  Impresas  desda  el  iflo  de  1599  il  de 


Uriotli  JuflínW,  J 


imprimió  ea  Véncela  en  14SS,  en  folio. 

Papera  Fuñnard  nació  en  Roma  el  loo  de  1SS4.  La  (oIkoot 
de  aus  obras,  que  («distraían  sobre  los  derechos  cliU  r  candaste, 
m  compone  de  trece  tomos  en  falto.  Nnrtd  en  IMS. 

JtcfwiCwH  (Cnieciol,  celebre  Jiriaaounlto.aatid  eaTols- 
sa  en  1510.  Sus  obras  compone»  diei  tomos  en  folio,  reimpresas 
dlsllntu  lene*. 

Q)  Ducloris  Paltl  InleiemS.ioliaunl.t.S.d.tg.S.basbHS. 
LlcenUaU  Abtllia  de  Uniría.  Peni  Guqui,  in  CodifUi .  Bañil, 
BrnUcsrpin,  Castani.Wontoncanense  de  Adulterio .  el  Parricidio, 
Comanno,  Roca  bruno.  [Irntraiom  ái Pimplan.  1S31.)  Dcctsris 
Pulir  i  ir.  iegem  seiliai,  lolimine  1 .",  f  .*,  S.-,  4.a,  S.°,  6.°  kista  15. 
Licencian  Napti  de  Usarla,  Pelri  Jnaqiut  in  qnodlfUt . Haads. 
Broli,  Corpin,  Cutan,  Konlo,  Gánente  de  Adulterio, etc.  Loa 
letrados...  [USA 

leí  Doetaril  Putei.  Jtnhu  Paitu  6  fe  Pulen  escribid  ln  obni 
alanlenles  :  DtOiwa;  Dccíikmei  IMuJuniui;  IKejWtorv 

i  aos  do  1  JSi  a  1G10  bo  víalo  Dnpreiu  ti  Vc 


0  León  i 


i  Francia 


De  ¡tenté  Conuausa  eoaoxcu  la  abra  ea  folio  intitulada  Kc 
rJuraMí  dicisiona  ¡lelti  Lucrsttri;  impresión  de  Venecia  de  USS. 

Casl  lodos  los  demás  nombres  de  autores  eslán  eorrnnlos,  eaai 
aenUr.  Rtasaatanatnerece  la  pena  de  que,  por  Sjar  la  leriaderi 
forma  en  qne  deban  escribirse,  abandonemos  otro*  trabajos;  tarea 
dificilísima  ademaa  por  la  mallitnd  da  libras  qne  apareclaaa  ca- 
da hora  en  aquella  época  sobre  materias  Jurídicas,  j-cujimc"""11 
se  na  perdido ;  j  empresa  si  enturada  tal  leí  siendo  posible  qae, 
i  incitas  de  nombres  verdaderos  de  amores,  loidlese  Qixuo 
oíros  imaginados.  Pitrí  Cmosi  pudiera  ser  HecMni  él  Ctrk.jn 
escribid  da  janpsircaiICa,  impreso  en  León  de  Francia,  15Tj  — 
BtfU  tuto  J.  B.  Ltpi,  de  quien  es  el  miado  tt  uant  (fer>- 
aserciia  íliicilis.—Briilipircit  es  1  no  dndar  Jocote  ir.  iMrifsnU. 
qne  escribid  de  oppMUwM  «oyaaafaal,  ef  rjiu  ftnU.— Rara  H 
nombro  Coilui  se  ocurren  los  de  Bartolomé  CÁouuua,  conKjf- 
rodel  pulamenlode  Pariseu  iMi,  y  qne  pnbllcú  algsna  obra  ja- 
Hdica;  j  del  abad  Nicolao  Caíiaüniií,  qne  eocribld  michas  «a»' 

loa  aobra  d  erecto  pontldclo.  Poro  asta  es  tablar  I  Dio*  j  itiatsfa. 
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VISITA  DE  LOS  CHISTES.  ■ 
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te*  es  el  dinero ,  que  le  quieren  ellos  para  si.  ¥  los  plei- 
tos no  son  sobre  si  lo  que  deben  i  uno  se  lo  han  de  pa- 
gar i  él ;  que  eso  no  tiene  necesidad  de  preguntas  7  res- 
puestas :  los  pleitos  son  sobre  que  el  dinero  sea  de  le- 
trados y  de)  procurador  sin  justicia,  y  la  justicia  sin 
tunera  de  las  parles.  ¿Queréis  ver  qué  tan  malos  son  los 
letrados?  Que  si  110  liubiera  letrados ,  no  hubiera  por- 
íías;  j  si  no  hubiera  porfías,  no  hubiera  pleitos;  y  si  no  hu- 
biera pleitos,  no  liubiera  procuradores;  y  si  no  bubiera 
procuradores,  no  bubiera  enredos ;  y  si  no  hubiera  enre- 
dos, uo  bubiera  delitos;  ysi  no  hubiera  delitos,  do  bu- 
biera alguaciles;  y  si  no  bubiera  alguaciles ,  no  hubiera 
cárcel;  y  sino  hubiera  cárcel,  no  hubiera  jueces;  ysi 
nohubiera  jueces,  no  hubiera  pasión;  y  srno  hubiera  pa- 
sión, uo  hubiera  cobecho.  Mirad  la  retahila  de  inferna- 
les sabandijasque  se  produce  de  un  licenciadilo ,  loque 
disimula  una  barban  y  loque  autoriza  una  gorra.  Lle- 
garéis a  pedir  un  parecer,  y  os  dirán :  — Negocio  es  de 
estudio;  diga  vuesamerced.que  ya  estpyal  cabo;  habla 
la  leyeo  propios  términos.— Tomín  uu  quintal  de  libros, 
dánle  dos  bofetadas  hacia  arriba  y  hacia  abajo,  y  leen de 
priesa,  aremedoudo  un  abejón  (a),  luego  dan  un  gran 
golpecon  el  libro  patas  arriba  sobre  una  mesa,  muy  es- 
parrancado de  capítulos,  y  dicen: — En  el  propio  caso 
habla  el  jurisconsulto.  Vuesaraerced  me  deje  los  pape- 
les; que  me  quiero  poner  bien  en  el  hecho  del  negocio, 
y  téngalo  por  masque  bueno,  y  vuélvase  por  acá  ma- 
ñana cala  noche ;  porque  estoy  escribiendo  sobre  la  te- 
nula  de  Trasbarrás,  mas  por  servir  á  vuesa  merced  lo 
dejaré  todo.—  Y  cunado  al  despediros  le  queréis  pagar 
(que  es  para  ellos  la  verdadera  lux  y  entendimiento  del 
negocio  que  han  de  resolver),  dice,  haciendo  grandes 
cortesías  y  acora  pañamientos : — 1  Jesús,  sen  or  1— Y  ení  re 
Jeeua  y  señor ,  alarga  la  mano,  y  para  gastos  de  parece- 
ras  te  emboca  uo  tlubton.  b  «No  be  de  salir  de  aquí  (dijo 
al  nigromántico)  hasta  que  los  pleitos  se  determinen  á 
garroteaos ;  que  en:  el  tiempo  que  por  falta  de  letrados 
se  determinaban  las  causas  á  cuchilladas ,  decían  que 
el  pelo  era  alcalde ,  y  de  ahi  vino :  Júzgaelo  el  alcalde  de 
palo.  Y  si  be  de  salir,  ha  de  ser  solo  á  dar  arbitrio  á  ios 
reyes  del  mundo  que  quien  quisiere  estar  en  paz  y  rico, 
que  pague  los  letrados  á  su  enemigo  para  que  lo  embe- 
lequen y  roben  y  consuman. 
,  Diste,  ¿bay  todavía  Venecia  en  el  mundo?»  nSí  la  bay , 
dije  yo ;  no  hay  otra  cosa  sino  Venecia  y  venecianos.» 
«¡Oh  I  doyla  al  diablo  (dijo  el  nigroman  tico)  por  vengarme 
del  mismo  diablo,  que  no  sé  que  pueda  darla  á  nadie  sino 
por  hacerle  mal.  üs  república  esa  que  mientras  que  no 
tuviere  conciencia  durará,  porque  si  restituye  lo  ajeno 
no  le  queda  nada,  j  Linda  gente!  la  ciudad  fundada  eu 
el  agua,  el  tesoro  y  la  libertad  en  el  aire ,  la  deshones- 
tidad en  el  fuego ;  y  al  fin  es  gente  do  quien  huyó  la  tier- 
ra, y  son  narices  de  las  naciones  y  el  albañal  de  las  mo- 
narquías, por  donde  purgan  las  inmundicias  de  la  paz 
y  de  la  guerra;  y  el  turco  los  permite  por  hacer  malí 
los  cristianos ,  los  cristianos  por  hacer  mal  á  los  turcos, 
y.ellos,  por  podar  hacer  mal  á  unos  y  á  otros ,  no  son 

¡«.1  Eá  lagar  de  lee»  *prtst,  arremeimdt  luisaVJoa,  que  dice 


de  pro  nía  autoridad  rcmit*áiaiit  u 


moros  ni  cristianos ;  y  asi  dijo  uno  deHos  mismos  en 
una  ocasión  de  guerra ,  para  animar  é  los  suyos  contra 
los  cristianos :  Ea ,  que  antes  fuisteis  venecianos  que 
cristianos. 

Dejemos  eso,  y  dime,  ¿hay  muchos  golosos  de  va- < 
1  ¿miento*  de  los  hombres  del  mundo?»  ti  Enfermedad  es 
(dije  yo)  esa  de  que  todos  los  reinos  son  hospitales. »  Y 
él  replicó*:  «Antes  casas  de  orates  entendí  yo;  mas  se- 
gún la  relación  que  me  hoces ,  no  me  lie  de  mover  de 
aquí.  Has  quiere  que  tú  les  digas  á  esas  bestias  que  en 
albarda  tienen  la  vanídud  y  ambición ,  que  los  reyes  y 
principes  son  azogue  en  lodo.  Lo  primero ,  el  azogue, 
si  le  quieren  apretar,  se  va;  asi  sucede  i  los  que  quie- 
ren lomarse  eun  los  reyes  más  mano  de  Id  que  es  razón. 
El  azogue  no  tiene  quietud;  así  son  los  ánimos  por  la 
continua  mareta  de  negocios.  Los  que  tratan  y  andan 
con  el  azogue,  todos  andan  temblando;  asi  han  de  ha- 
cer ktsque  tratan  con  los  reyes,  temblar  delante  dcllos 
de  respeto  y  temor ,  porque  si  no,  esfuerza  que  tiem- 
blen después  hasta  que  caigan. 

¿Quién  reina  ahora  en  España ,  que  es  la  postrera  cu- 
riosidad que  he  de  saber ;  que  me  quiero  volver  á  jigote, 
que  me  hallo  mejor?"  «Murió  FilipolH,»  dije  yo.  «Fué' 
santo  rey  y  de  virtud  incomparable  (dijo  el  nigromán- 
tico), según  lei  yo  en  fas  eslreHas  pronosticado.  Reina 
Filipo  IV  (i)dias  há,  udije  yo.  «¿Eso  pasa?  (dijo)  ¿Que  ya 
lia  dado  el  tercero  cuarto  para  la  hora  que  yo  esperaba?» 
Y  diciendo  y  haciendo  subió  por  la  redoma,  y  la  trastorné 
y  salió  fuera.  Iba  diciendo  y  corriendo :  «Más  justicia  se 
ha  de  hacer  ahora  por  un  cuarto  que  en  otros  tiempos 
por  doce  millones  (o). »    • 

Yo  quise  partir  tras  él ,  cuando  me  asid  del  brazo  un. 
muerto,  y  dijo :  «Déjale  ir;  que  nos  tenia  con  cuidado  á 
lodos;  y  cuando  vayas  al  otro  munde  di  que  Agrega 
estuvo  contigo ,  y  que  se  queja  que  le  levantéis ;  agora 
lo  veredes.  Yo  soy  Agráges :  mira  bien  que  no  he  dicho 
tal ;  que  á  mí  no  se  me  üa  nada  que  ahora  ni  nunca  lo 
veáis;  y  siempre  andáis  diciendo  :  Ahora  lo  vereda,, 
dijo  Agráges.  Solo  ahora  que  á  ti  y  al  de  la  redoma  os 
oi  decir  que  reinaba  Filipo  IV ,  digo  que  ahora  lo  veré— 
des.  Y  pues  soy  Agráges ,  ahora  lo  veredes ,  dijo  Agrá- 
ges (e).n  Fuese,  y  púsoseme  delante  enfrente  de  nif  Utt, 
hombrecillo,  que  parecía  (2)  remate  de  cuchar  con  pelo 
de  limpiadera ,  erizado,  (3)  bermejizo  y  pecoso.  Dígottv 
sastre,  dije  yo.  Y  él  tan  presto  dijo  :  «Uir  que  no  pica, 
pues  no  soy  sino  solicitador,  y  na  pongáis  nombres  ana- 
die. Yome  llamo  Arbálias,j  os  lo  he  querido  decir  pare. 
que  no  andéis  allá  en  la.vida:  Es  un  Atbáltas,  á  unos  y. 
á  otros,  sin  (4)  saber  á  quién  lo  decís  (tí) .  o . 

(11  dos  diasba,  dije- V»(1(S.| 
— (Aquí  llegaba  Quatuo  el  lile  atril  ds  Ifilleainda-te  eileaditV 
porau  prisión  déla  Torre  la  noticia  déla  aanrM  de  Felipe  III.) 

1*1  Ilastto  ingenioso,  pe»  de  amargo  desconsuelo,  porqae 
pinta  hisij  ¡¡uc  rilrerao  hablan  prostituido  los  Iri  boa  ales  en  aque- 
lla época  la  Inmoralidad  7  la  avaricia. 

(el  Agrágei,  sobrino  de  la  reina  Eliaeu,  madre  de  Anadia  de 
Gaola.é  hijo  del  rej  Langulne-s,  es  uno  de  las  héroes  del  famosa 
libro  de  Amadis,  cuta  leclura  murcomnu  entre  proceres  e  hidal- 
gos en  loa  siglos  ir  y  ivt,  llevó  al  pueblo  el  tdigio  en  fórmala  da 

(íi  becho  en  remale  de  cuchara.  (US.) 
(3)  bermejísimo. (JÍS.1 
(l¡  mirara  qolen  (US.) 

(d)  Este  periodo  bulase  en  lodos  los  Impresos  estragador  f»"o., 
AritUat.  Averiguar  el  origen  de  nuestros  .reiranes  difícil  em- 
presa, ts.  Urea  ingrata ,  j  donde  el  Inicióse  embota  cernido  em 
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Muyanoj«do,émI*aHfl8áunbombraviejo,muypOD-  ] 
dcrado  de  testos,  da  lo»  que  traen  canas  por  vanidad,  | 
no  gran  haz  do  barbas,  ojos  ala  sombra  muy  metidos, 
freo  tara  llena  de  surcos,  ceño  descontento,  j  vestido 
que,  juntando  lo  extraordinario  con  el  desaliño ,  bacía 
misteriosa  la  pobres*.  sHis  despacio  te  he  menester  que 
Arbália»,  me  dijo;  siéntate.»  Sentóse  j  sentóme;  ¥  como 
si  le  dispararan  do  un  arcabuz,  en  figura  de  trasgo  se 

recio  entre  los  dos  otro  hombrecillo,  que  parecía  has- 
de  Artiálúu,  y  no  hacia  sino  chillar  y  bullir.  Dijole 
el  viejo  con  uua  vos  mu;  (I )  honrada :  nidos  i  enfadar  i 
.  otra  parto,  que  luego  vendréis.))  oYo  también  bede ha- 
blar, decía ;  y  no  paraba . »  «{Quién  es  este?»  pregunté. 
Dgo  el  viejo :  «¿No  has  caído  en  quién  puede  ser?  Esto  es 
Chitgoravü.n  (a)  oDocientos  mil  destos  andan  por  Ma- 
drid (dije  yo) ;  y  no  hay  otra  cosa  sino  Chisgara visea.» 
Replicó  el  viejo:  «Este  anda  aquí  cansando  los  muertos 
y  4  los  diablos  ¡  pero  déjate  deso,  y  vamos  filo  que  Im- 
porta. Yo  soy  Pedro,  y  no  Pero  Grullo,  que  quitándo- 
me una  den  el  nombre,  me  hacéis  el  santo,  fruta.»  Es 
Dios  verdad  que,  cuando  dijo  Peni  Gruifo,  me  pareció 
que  le  vía  laa  alas. «  Huélgorae  de  conocerte ,  repliqué. 
¡  Qué,  tú  eres  el  de  las  profecías  que  dicen  de  Pero  Gru- 
llo (6J?u  «A  eso  vengo ,  dijo  el  profeta  estantigua ;  deso 
habernos  de  tratar.  Vosotros  decís  que  mis  profecías  son 
disparates,  y  haceismueba  burladellas.  Estemos  i  cuen- 
tas :  las  profecías  de  Pero  G'ruíio,  que  soy  yo,  dicen  asi : 


ii  etpaleleí  sel  íearonle!- 
...  el  rat|0 1  cunterllr  en  proierblo 

cnilquict  fme  qaa  oje  repetir  machi  i  teces  il»  Bit  sin  leilUao 


apodos,  dlebineboa,  e  (nieadoací  ritUculi 

laDaididde  meditaos  |q»e  en  no  pocas  no. 

romance  de  titfo  6  de  un  libro  de  caballeril 

de  penoüijei  ünigiaidoi.  Tenia  con  ello  un  bordón  en  tai  ron- 

itnadooe* ,  eiponla  ftellmente  sns  alectos ,  i  almbolliaao  laari- 

dlcnleeea  qne,  desconociendo  lll  proplat,  cecsurinnsen  nieilrot 

ienejmle» 

Valga  por  oonjetnra  qne  pedo  forannelí  pilibre  irilfl*»(«D- 
ehoi  antiivaí  MUS.  ««cribe»  BtrtéUél)  de  «arlar,  qns  slfnllet 
asear  «ni  de  priesa  j  rail  nm  fon.  Viene ,  tejan  Conrmblu, 
en  ti  Teoare  de  i*  ien#M  auliílatn,  de  nli  hcbreí  i 
ttrttyh,  que  ¡e  luifrprcli  nsín 
Mídate»  d*  onclo  Introducen  y  incide  Din  da  un  golpt 


.    10.1*3.) 

{■)  CUigtntli.  He  iqnl  otra  «oí  qse  en  mi  concepto  dcbemoi 
ten  tíntale  1  loi  arica  talca.  Vo  ll  considero  torro  poica  del  nombre 
IribB  w|«»«rii  (thiqnlineloi  eUcs.i  as  «da  arénele ,  que  dice  el 
peore  Alcilí ,  ea  la  reoaettti»  aretiee  e»  JMM  cuUUné. 

1 1)  I  ai  tíllanos  «Mndo  te  leí  aaancia  d  explica  lo  qie  ao  re- 
quiere expticicloa  j  m  pnede  ñúteos  de  needer,  eaaiaa  boj  loas- 
tai  amagada: 


De  Pero  Gran», 

Ble  1  It  mino  «errada 
■aur 


Tilia 


aqneltii  nrdidei  qne  de  puro  m 


la  iSmirlit  ti  neeedid. 

■  El  ealdr  de  la  Filtra  Julia»  f ¡cribtó  qne  Pero  Cntllo  fui  ano- 
ritan,  j  que  haj  ana  profecía  tai!  en  Altarlas  da  qne  ha  de  te- 
ñir por  «I  rio  ana  atenidt  de  aro  itMcta  devine  de  RlTaditii; 
j  por  i*tir  preienldoi  pin  li  petci ,  ioi  pilunpi  ludan  litapte 

¡Quién  pida  decir  t  Pedro  Gr%lb,í\  tné  lijan  pobre  pilan,  bobo 
1  itaue.lli.ri o ,  qne  bibu  do  trocir  tai  necedades  en  mantillou 
UoMÍti  ti  plnoi  de  ora  de  nuestro  pereirlno  peen  ! 

tt)  dijeron  (SIS.) -reí  eren  (la  iñereiioa  it  Bnutkt U  1S«0J 


DE  QtffiVEDO  VILLEGAS. 

.    DUeraa  feo  en  anéame  du* 

Sert  lo  qne  Dioi  qaisieie. 

Pues,  bribones,  adormecidos  en  maldad,  infames, 
siesta  profecía  se  cumpliera,  ¿había  mis  que  desear? 
Si  fuera  lo  que  Moa  nuJestn ,  fuera  siempre  lo  justo ,  lo 
bueno,  lo  santo;  no  fuera  lo  que  quiere  el  diablo,  el  cu- 
nero y  la  codicia ;  pues  hoy  lo  menos  es  lo  que  Dios 
quiere,  y  lo  más  lo  que  queremos  nosotros  contra  su 
ley;  y  ahora  (c)  el  dinero  es  todos  los  quereres,  porqueé! 
es  querido  y  el  que  quiere,  y  no  se  hace  sino  lo  que  él 
quiere;  y  el  dinero  esel  Narciso ,  que  se  quiera  á  si  mis- 
mo,  y  no  tiene  amor  sino  i  el.  Prosigo : 


Sin  echar  aira*  lot  todos. 
Sacedme  merced  de  correr  loa  codos  adelante,  y  ne- 
gedme que  esto  no  es  verdad.  Diréis  que  de  puro  ver- 
dad es  necedad :  ¡  buen  achiquito ,  hermanos  vivos!  La 
verdad  ansí  decís  que  amarga,  poca  verdad  decís  que  el 
mentira ;  muchas  verdades  que  es  necedad.  ¡  De  qué 
manera  ha  de  ser  la  verdad  para  que  os  agrade  TYwis 
tan  necios ,  que  no  habéis  echado  de  ver  que  no  es  tas 
profecía  de  Pero  Gmiioeorüodocií,  pues hay  quien cor- 
ra echando  los  codos  adelante,  que  son  los  medicas 
cuando  vuelvan  la  mano  atrás  i  recibir  «J  diooro  du  ii 
visita  al  despedirse,  quo  toman  el  diaero  corriendo,  y 
corren  como  una  mona  al  que  se  lo  ds  porque  le  maten. 
El  qne  atiere  tendrá, 


Ya  estés  diciendo  entra  ti :  {Qué  perogrullada  es  es- 
ta! Elqve  tuviere,  tended  (replico  luego) :  pues  ni  es; 
que  no  tiene  el  que  gana  mucho,  ni  el  que  hereda  mo- 
cho, ni  el  que  recibe  mucho ;  solo  tiene  el  que  tiene  y 
nogasta;yquieutienepoco,tiflne;yBÍ  tiene  dos  po- 
cos, tiene  algo;  y  sí  tiene  doa  algos,  mises;  y  si  tiene 
dos  mases ,  tiene  mucho ;  y  si  tiene  dos  muchos,  es  rico; 
que  el  dinero  (y  lléveos  esta  doctrina  de  Pero  Grulfe)  es 
como  las  mujeres,  amigo  de  andar  y  que  le  manoseen  y 
le  obedeioan ;  enemigo  de  que  le  guarden ;  que  se  anda 
tras  los  que  no  le  merecen ,  y  al  cabo  deja  i  todos  con 
dolor  de  sus  almas ,  amigo  de  andar  de  casa  en  casi.  Y 
pera  ver  cuan  ruin  es  el  dinero  (que  no  parece  siao  sos 
ha  sido  cotorrera),  habeiedevericuinniingenlel1 
da  el  Señor;  y  en  esto  conoceréis  lo  que  son  los  Dieses 
denle  mundo,  en  los  dueños  dallos.  Echadlos  ojoi  por 
esos  mercaderes  (si  no  es  qne  estén  ya  allá,  pues  ro- 
ban los  ojos),  mirad  esos  joyeros,  que  i  persussioBds 
Ib  locura  venden  enredos  respis  udedontas  y  espan- 
tes de  colorea,  donde  se  anegan  los  dotes  de  Jos  «otn 
casados.  >  Pues  qué  si  vais fi  la  platería!  No  volverte 
enteros.  Allí  cuesta  la  honra,  y  hay  quien  hace  crear* 
un  malaventurado  se  taña  su  patrimonio  al  dedo ;  J  se 
sintiendo  loa  artejos  el  peso ,  está  abultando  ea  tu  ca- 
sa. No  trato  de  los  pasteleros  y  sastres,  ni  de  los  rope- 
ros ,  que  son  sastres  a  Dios  y  i  la  ventura ,  y  ladróos» 
diablos  y  desgracia.  Tras  estos  se  anda  el  dinero ;  /y  » 
tendré  asco  cualquier  bien  aliñado  decostumbrw  Tpti- 

(0  Tmnlcí  tqul  al  KS.  do  Lastnaoss,  v  tal  wi  I»  •.***'"£ 
sn  del  rio  de  le»  teaU  escrito  el  piMosera  no  U  Tai»  •"•» 
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VISITA  DE  LOS  CHOTES. 


Jido  de  c  oneiencia  de  eonHinlearle  ningún  deseo  T  Deje- 
mos esto,  y  vamos  álasegunda  profecía,  que  dice:  Será 
el  catado  marido.  Vive  el  cielo  de  la  cama  (dijo  moj 
Colérico  porque  hice  no  sé  qué  gesto  oyendo  la  Grells- 
da),que  ei  neos  oís  con  mesura,  j si  os  rezumáis  de 
carcajadas(i),queos  pele  las  barbas.  Oid  noramala;  que 
i  oír  babeis  Tenido  y  á  aprender.  {Pensáis  que  to- 
dos los  casados  son  maridos?  Pues  mentís ,  que  hay  mu- 
cboe  casados  solteros,  y  muchos  solteros  maridos.  Y 
hay  hombre  que  se  casa  para  morir  doncel,  y  doncella 
que  se  casa  para  morir  virgen  de  su  marido.  Vhebeisme 
engañado  y  sois  maldito  hombre,  y  squi  han  venido 
mil  muertos  diciendo  que  los  habéis  muerto  á  puras  be- 
juquedas. Y  certificóos  que  si  no  mirara...  que  os  ar- 
rancara las  narices  y  los  ojos,  bellaconaio ,  enemigo  de 
ladéalas  cosas.  Reios  también  de  esta  profecía : 

Ut  malares  parirá» 
SI  se  enpreflin  J  parieren, 
Y.  los  hijo»  que  narterea 
lie  caro*  toertc  ansa. 

.  j  Veis  que  parece  bobada  de  Pero  Grullo?  Pues  yo  os 
prometo  que  si  se  averiguara  esto  de  los  padres  .habia 
de  haber  una  confusión  de  daca  mi  mayorazgo  y  tema 
tu  herencia.  Hay  en  este  de  las  barrigas  mucho  que  de- 
cir; y  como  los  hijos  es  una  cosa  que  sebácea  escuras 
y  sin  luí,  no  hay  quien  averigüe  quién  fué  concebid»  i 
escole  ni  quién  á  medias;  y  es  menester  creer  el  parto, 
j  todos  heredamos  por  el  dicho  del  nacer,  ain  más  aci 
ni  mis  alié.  Esto  se  entiende  de  las  mujeres  qne  meten 
oficiales ;  que  mi  profecía  no  habla  con  la  gente  honra- 
da, si  algún  maldito  como  vos  no  lo  tuerce.  ¿Cuántos 
pensáis  que  el  dia  del  juicio  conocerán  por  padre  i  su 
paje ,  á  su  escudero,  á  su  esclavo  y  fi  su  vecino  !  Y  cuán- 
tos padres  se  bailarín  sin  descendencia?  Allá  lo  veréis.» 
■Esta  profecía  y  las  demás  (dije  yo)  no  las  consideramos 
allá  desta  manera ;  y  te  prometo  que  tienen  más  veras 
de  las  que  parecen ,  y  que  oídas  en  tu  boca  son  de  otra 
suerte.  Y  confieso  que  te  hacen  agravio. »  a  Pues  oye, 
dijo,  otra: 


Volaráte  con  lat  pitañas.  Pensáis  que  lo  digo  por  los 
najaros,  y  os  engañáis;  que  eso  fuera  necedad :  dígolo 
por  loa  escribanos  ygiooveses,que  estosnos  vuelan  con 
las  plumas  el  dinero  de  delante.  Y  porque  vean  en  el 
otro  mondo  que  profeticé  de  los  tiempos  de  ahora  y  que 
hay  Pero  Grullo  para  los  que  vivís ,  llévate  este  men- 
drugo de  profecías;  que  á  foque  hay  que  hacer  en  en- 
tenderlo. Fuese ,  y  dejóme  un  papel  en  que  estaban  es- 
critos estos  ringtones  por  esta  orden  : 
Nadó  ilérne»  de  í'aiioa 

Para  qae  sabor!  llera , 

Poique  en  »  di»  ■arlan 

El  kaea«  i  al  mal  ladra*. 
Ilahrt  Bill  rsvolticlooea 

Entre  linajes  honrados, 

ttestltulra  los  hurtados, 

.     Caiüpri  loi  ladrones. 

T  >i  qnlslere  primero 

Lu  perdidas  remediar , 

La  Inri  solo  toa  echar 

La  tota  tru  el  caldero. 


Solácenle  esa  aa  Coarto  (»)- 

lli  profería!  maiore* 
Tanta  caatplids  la  1er 
Cando  hiero  Cuno  el  kt 
K.  curtos  lu  •jalMaJkSSSt ■* 

Leí  con  admrnúmlascíncoproredasds  Ptro  fin*. 
üo,  y  estaba  meditando  en  días  cuando  por  detras  me 
llamaron.  Voivime,  y  era  nn  muerto  muy  lache  y  afli- 
gido, muy  blanco  y  vestido  de  blanco,  y  dijft:  «Duélete 
deml.ysieresbnea  cristiano  sécame  de  poder  de  los 
cuentos  de  los  habladoras  y  de  los  Ignorantes,  qne  no 
me  dejan  descansar,  y  méteme  donde  quisieres .»  Hincó- 
se de  rodillas,  y  despedatóndoseábofoüidfls,  lloraba  co- 
mo nfiio.  rfjQuién  eres,  dije,  quoá  Unta  desventura  es- 
tás condenado?»  «Yo  soy,  dyo,  un  hombro  muy  neje,  í 
quien  levantan  mil  testimonios  y  achacan  mil  mentiras. 
Yo  soy  a*  «re,  y  me  conocerás ;  pues  no  hay  oose  que 
no  la  diga  al  Otro.  Y  luego,  en  no  sabiendo  como  dar 
ratón  de  si ,  dicen :  Como  dijo  el  Oíro.  Yo  no  be  dielio 
nada,  ni  despega  la  boca.  P.n  latín  me  llaman  Quídam, 
y  oor  esos  libros  rao  bailarás  abultando  rtaglones  y  lis- 
nendo  cláusulas.  Y  quiero  por  amor  de  Dios  que  vaya» 
afotro  mundo  y  digas  come  has  visto  al  Otro  en  blan- 
co, y  que  m  tiene  nada  escrito  y  que  no  dice  nada,  ni  Itf 
ha  de  decirm  le  ha  dicho ,  y  que  desmiente  desde* aeoi 
á  cuentos  le  citan  y  achacan  lo  que  no  saben,  pues  soy 
el  autor  de  loe  idiotas  y  el  teito  de  los  ignorantes.  Y  ha» 
de  advertir  que  en  los  chismes  me  llaman  Cierta  perso- 
na, en  los  enredos  No  té  quién,  en  las  cátedras  Cierto  au- 
tor, ytodolo  soy  el  desdicliado  Otro.  Has  esto,  y  sácame 
de  tanta  desventura  y  miseria.»  «Aun  aquí  estáis,  i  y  no 
queréis  dejar  hablará  nadie?»  dijo  un  muerto  hablando , 
aiTr»idodepunttenblanco,rauycolérico;yasiendomede 
un  braso  dijo :  ■  Oid  acá,  y  pues  habéis  venido  por  esta- 
feta délos  muertos  á  los  vivos,  cuando  vais  allá  decidlas 
que  me  tienen  muy  enfadado  todos  juntos.  »  ¿Quién 
eres?»lepregunté.  «Soy.dijo,  Cd4rit*oí.»a¿&il«í- 
noeeres,  dije  ;nosé  cómo  no  estas  desamado,  porque 
eternamente  dicen :  Cabalgaba  Caiaino*. » (6) « ¡Saben 

(i)  Faltan  esta  redoadiUs  j  li  laterlor  t»  la  edición  de  Birct- 
loui,  I6S5,  en  la  de  Madrid .  18*8  ;  j,  neaoi  en  M  do  Pamplo- 
na, UBI,  I  Bríselas,  '660.  en  todas  1»  dea»  que  bin  lleaido  i 
mtimanosiallfaisr  modernii.  Únicamente  la  Impreslo»  de  Rnin, 
Kt),  Inclínela  penúllia»  profecía ,  pero  íisprline  h  torcer».  Sin 
dudí  tonieneidoQr,m»o  de  qne  el  mal  (oblaran  da  rellpe  IV  ba- 
cía Sueno  el  de  ia  padre,  y  qae  los  apuro»  j  empello»  del  tesoro , 
lejos  de  Matear.  O*»  en  «télenle,  """■'  -  ' 
«a  1BS9  echo  abajo  •eeao  de  cuati 
deito  y  lu  espertaras  risaenas  siempre  de  no 
idi muraos  en  los  Axt ¡a  sV  r**»  w  *»  eaaw  iba» 
esrablindo  li  opinión  de)  hombre  poUUeo. 


(I)  le  risa  (Ealdaa  et  Hadrld,  teet,  j  u> 


hibia  boeeo  ver  el  bata 


(*) 


Taca 


.sombras  da  ana  oliva t 
El  i>ie  llene  m  el  estribo, 
tj luisa  de  gallardía. 
AsIprbKipia  el  romance  do  Cihilno»,  qne  ella  Cerrlnles 
flU/ole,  rostirá  üapnrlsaeioa  #osl(nn  Iletrado  jagUraalireí 
lo  dado.  El  lefior  don  Analta  Oirán  lo  inserto  en  aa  Amei 
fftertl,  eitníindo  qnrpsreennrotcrblo  el  reirán  qne  dice;  Tea 
tula  ama  lai  eoalar  d*  Caietaoi ;  porqne  el  romance  ei  de  loa 
mejores  de  sa  clase .  aa  aimelon  Interesante  i  animada ,  sencillo 
j  bien  asando  i  venes,  f  minos  pendo  qae  otroe. 
_     — ......   i.  — .... i _ uempoa da Qnnao  as»""** 
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M4  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

ellos  mÍ8  CDíatosHlíí  cuentos  6>éron  muy  buenos  y  mnj 
verdaderos ;  y  do  se  metan  en  cuentos  conmigo.»  a  Hu- 
cha ruon  tiene  et  seii or  Calaínos  (dijo  Otro  que  se  alle- 
gó), y  él  y  yo  estamos  muy  agraviados.  Yo  soy  Cantim- 
palos;  y  no  hacen  sino  decir:  El  ánsar  de  Cantimpa- 
(o*  (o),  que  salía  al  tobo  al  camino.  TeS  menester  que 
les  digáis  que  me  han  hecho  de'asao  anear,  y  qué  era 
aaaoelqueTotenia,ynoaanr;;lo8  ánsares  no  tie- 
nen que  ver  con  loa  lobos ;  y  queme  restituyan  á  mi  asno 
en  el  reirán ;  y  que  no  le  restituyan  luego  y  tomen  su 
ánsar:  justicia  con  coalas,  y-para  eHo ,  etc.  t> 
i  Coa  su  báculo  venta  una  vieja  ó  espantajo,  diciendo: 
a/Quién  está  allá  filas  sepultaras?  d  Con  una  cara  be- 
cha  de  un  orejan,  loa  ojos  en  dos  cueveóos  de  vendi- 
miar ,  la  frente  con  tantas  rayas  y  da  tal  color  y  he- 
chura ,  quü  parecía  planta  de  pié ;  la  nariz  en  conversa- 
ciouconlabtri)ítla,quecasiJHDtándosehaciang«rra;y 
uní  carado  la  impresión  del  grifo ;  la  boca  fi  la  sombra 
déla  naris,  de  hechura  de  lamprea  (I),  sin  diente  ni 
muela ,  con  sus  ■pliegues  de  bolsa  fi  lo  jimio,  y  apuntán- 
dole ya  el  boto  de  laa  calaveras  en  un  mostacho  erréa- 
do;la  caben  coa  temblor  de  sonajas,  y  la  habla  dantas- 
te;  unas  tocas  muy  largas  sobre  el  monjil  negro;  es- 
maltada de  mortaja  la  tumba,  con  un  rosario  muy  gran- 
de colgando,  y  ella  corva,  que  parecía,  con  las  muerte- 
cúauuuecolgabandét,  que  venia  pescando  calaveri- 
Itas  chicas.  Yo ,  que  vi  semejante  abreviación  del  otro 
mundo ,  dije  fi  grandes  voces ,  pensando  que  sería  sor- 
da :  «¡  Abseñoral  Ab  madre!  Ah  lia  1  {Quién  sois?¿Que- 
roia  aigora  Ella  entonces ,  levan  lando  el  o*  initio  et  ante 
aawmladelacara.ypardvjdose, dijo:  «No  soy  sorda, ni 
madre,  ni  tía ;  nombre  tengo  y  trabajos ,  y  vuestras  ara- 
ratones  me  tienen  acabada. »  i  Quién  creyera  que  en  el 
otro  mundo  hubiera  presunción  de  mocedad,  y  en  una. 
cecina  como  esta  I  Llegóse  mis  cerca ,  y  tenía  los  ojos 
haciendo  aguas,  y  en  el  pico  de  la  naria  columpiándose 
una  moquita ,  por  donde  ochaba  un  tufo  de  cimenterio. 
Dijeta  que  perdónale,  y  pregúntele  su  nombre.  Dijo- 
me :  «Yo soy  Dueña  Quintañona,  v  «  Qué.,  ¿ dueñas  hay 
entre  los  muertos?  dije  maravillado.  Bien  hacen  de  pe- 
dir cada  dia  á  Dios  misericordia  mus  que  requietcaniin 
pote,  descansen  en  paz;  porque  si  hay  dueñas  meterán 
en  ruido  á  todos.  Yo  creí -qué  las  mujeres  se  morían 
cuando  se  vol  vi  an  dueñas,  y  que  las  dueñas  no  tenían 
de  morir,  y  que  el  mundo  está  condenado  á  dueña  per- 
durable ,  que  nunca  se  acaba ;  mas  ahora  que  te  veo  acá 
me  desengaño ;  y  me  he  holgado  de  verte ,  porque  por 

nr,  rej  de  BaneeBa ,  por  amores  de  lu  hija  li  icíanla  Sevilla.  Pi- 
atflt  arta  que  le  trajese  rn  imi  Ireecabeías  de  ios  doeepsrrsde 
Freída,  j  el  «aleroio  alarte  pereció  en  la  empresa  i  manos  de 
Iloldaa;  después  de  haber  tenelín  i  Biidruinos. 

Ei tí  fabulosa  aventara ,  segín  el  padre  Sarmiento  ei  «os  Mtmo- 
Tiapítt  la  tutoría  úe  ¡aloisia  ,  oúm.  N9,  esta  Calcada  so  ore  la 
condición  qne  poso  1  Datld  Mico],  hija  de  Saúl,  para  otorgarle  so 
■ano.  Sirmjeoto  dad*  que  tea  arábigo  el  nombre  Calsixot,  cre- 
jtadale  ais  Mea  griego ,  tomado  da  Caíala ,  hermano  de  Zttfies, 
HJat  entrambos  de  Bóreas,  j  caballeril»  andante*;  A  del  Uros 
■Mansa  Calais*  Tuto  t  este  jdien  una  alltion  vehemente  la  poe- 
liaa  sleronla  Praiila ,  J  le  dedico  nn  poema  sobre  la  IcceusUncia 
del  amor.  Lo  ella  Pi  brido  en  10  BMtetif  frteet. 

Ea  la ,  M  ae  remonta  la  inüs/úedia  del  romance  de  Calaínos 
■as  allí  del  siglo  n ,  paeslo  <iae  en* él  te  nibti  del  frute  Jnan, 
del  saldan  de  Babilonia  y  de  las  tierras  del  Gran  Torce.  - 

(a)  Cmlimpilni ,  pueblo  de  poco  mjs  de  cien  casas  i  dos  leguas 
T  media  de  Segotfa,  Aplicase  el  reina  a  los  qne  ae  arrojas  in- 
considerada mea  le  i  algún  dallo  ó  peligro. 

(1>  Untpin  (dicela  tila»*  de  Bar»*™,  MSL)  . 


DE  QÜEVEDO  VILLEGAS, 
ittfi  mego  decimos :  Miren  la  Dueña  Quintañona ,  daca 
h  Dueña  Quintañona. n  «Diosos  lo  paguey  el  diablo  os 
lleve,  dijo  ;que  tanta  memoria  tenéis  de  mly  sin  bsbcllo 
yo  de  menester  (6).  Decid ,  ¿  no  bay  allá  dueñas  de  mayor 
numero  que  yo?Yo  soy  Quintañona, -jno  baydecioche- 
nas  y  setentonas  ?  Pues  ¿  por  qué  no  dais  tras  dellas  y  me 
dejáis  A  mí ,  que  hé  más  de  ochocientos  años  que  vine  á 
fundar  dueñas  al  infierno,  y  basta  ahora  no  se  uauatre- 
vfdo  loe  diablos  fi  recibirlas,  diciendo  que  andamos 
ahorrando  penas  filos  condenados,  y  guardando  cabos  de 
tiioues  como  de  velas ,  y  que  no  habrá  cosa  cierta  en  el 
infierno?  Y  estoy  rogando  con  mi  persona  al  purgatorio, 
y  todas  las  almas  dicen  en  viéndome '  «¿  Dueña  Tno  por 
mi  cusa.  i>  Con  el  cielo  no  quiero  nada,  que  las  dueñas, 
en  no  habiendo  fi  quién  atormentar  y  un  poco  de  chis- 
me, perneemos.  Los  muertos  también  se  quejan  de 
que  no  los  dejo  ser  muertos  como  lo  habían  de  ser, 
y  todos  me  han  dejado  en  mi  albedrio  si  quiero  ser 
dueña  en  el  mundo ;  mas  quiero  estarme  aquf ,  por  ser- 
vir de  fantasma  en  mi  estado  toda  la  vida ,  y  senta- 
da á  la  orilla  de  una  tarima  guardando  doncellas  qae 
son  más  de  trabajo  que  de  guardar.  Pues ,  en  viniendo 
una  visita,  «aquel  llamen  á  la  dueña!1  Y  á  la  pobre  dueña 
todo  el  dia  le  están  dando  su  recaudo  todos  En  fal- 
tando un  cabo  de  vela ,  llamen  á  Airares ,  la  dueña  le 
tiene ;  si  falta  un  retacillo  de  algo,  la  dueña  estaba  attí; 
que  nos  tienen  por  cigüeñas ,  tortugas  y  erraos  de  la» 
casas,  que  nos  comemos  las  sabandijas.  Si  algún  chis- 
me lia  y ,  alto  á  la  dueña.  Y  somos  la  gente  más  bien 
aposentada  en  el  mundo,  porque  en  el  invierno  nos  po- 
nen en  los  solanos ,  y  los  veranos  en  los  zaquizamíes.  Y 
lo  mejor  es  que  nadie  nos  puede  ver :  las  criadas ,  por- 
que dicen  que  las  guardamos ;  los  señores ,  porque  loa 
gastamos;  los  criados,  porque  nos  guardemos;  losde 
fuera ,  por  el  eoram  vobis  de  responso ,  y  tienen  razón, 
porque  ver  una  de  nosotras  encaramada  sobreunosebs- 
pines ,  muy  alta  y  muy  derecha,  parecemos  túmulo  vi- 
vo. Pues  1  cuando  en  una  visita  de  señoras  hay  conjua- 
cion  dedueñas  t  Allí  se  engendran  las  angustias  ysollo- 
zos; de  allí  proceden las  calamidades  y' plagas,  los  en- 
redos y  embustes ,  marañas  y  parlerías ,  porque  las  due- 
ñas influyen  acelgas  y  lantejas,  y  pronostican  candiles  y 
veladores  y  tijeras  de  despabilar.  Pues  ¡qué  cosa  es  le- 
vantarse ocho  viejas  como  ocho  cabos  de  años,  6  odio 
sin  cabo,  ensabanadas ,  y  despedirse  con  unas  bocas  da 
tejadillo ,  con  unas  hablas  sin  hueso ,  dando  tabletadas 
con  las  encías ,  y  poniéndose  cada  una  fi  las  espaldas  de 

(9)  Ovina  se  decía  siempre  ea  Espada  por  oposición  1  doncella; 
Itero  duela  f  doncella  e*  comprendías  ea  el  sombre  geterslie 
dama.  Con  el  tiempo  p  en  al  algto  1*11  »¡no  1  eircunteiIMne  ■ 
nombre  de  dneba,  iplidndose  tan  aolo  )  aquellas  •  loenfai  1  re- 
peinadas tocia,  escogidas  para  autoritarias  salas  J  los esuilossO 
■cloras  principales»,  qne  tan  al  retes  de  lo  que  debian.  nuM°i 
según  Cenantes,  «so  va  casi  Toroso  odelo.  >  El  mismo  perearM 
Ingeaio  alnnaba  qne  todas  son  amigas  de  saber,  eatendtr  j  oitf. 
j  general  en  ellas  la  costumbre  de  ser  chismosas,  HímiasO» 
cu  El  cileie  cxtrtmtM  .perdición  do  mil  recaudas  j  buenas  ¡ni»- 

El  pueblo  ,  copióme  I  la  IrrttnsaMe  antoridad  de.  dos  Qatjo*, 
se  borlaba  de  ellas  comparándolas  a  la  duie  tf«i*W«" .  I™" 
laedada  menos  qne  la  Hebe  deLaniarotedeiLJgo.  patsU>««" 
escanciaba  el  Tino,  como  canta  el  popular  romance: 

Nanea  Toere  caballero ,  etc.  i 
de  donde  hubo  de  ocnrrír  a  ilgnn  onda!  socarrón  j  maliciólo  ti 
llamar  QMitUMtit  i  lu  duelas. 
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íuemná  entristecerlas;  las  asentaderas  bajas,  trompi- 
cando y  dando  deojos,  adondeen  uní  silla,  entre  andas 
5  ataúd  la  llevan  los  picaros  arrastrando  I  Antes  quiero 
estarme  entre  muertos  y  tívos  pereciendo,  que  volverá 
ler  dueña:  pues  hubo  caminante  que  preguntando  dón- 
de había  de  parar  una  noche  de  invierno ,  yendo  á  Va- 
lladolid  i  y  diciendo  li>  que  en  un  lugar  que  se  llama  Due- 
ñas, dijo:  que  si  habla  adundo  parar  antes  ó  después.  Di- 
jóronle  que  no ,  y  él  á  esto  dijo :  Más  quiero  parar  en  la 
horca  queen  Dueñas  ;  y  se  quedo"  fuera,  en  la  picota.  Solo 
espido,  asi  es  libre  Dios  de  dueñas  (y  no  es  pequeña 
hendiciun.que  para  decir  que  destruirán  auno  dicen 
qziele  pondrán  cual  digan  dueñas,  ¡miradlo  que  es  de- 
cir dueñas  I };  ruégete  encarecidamente  que  bagas  que 
nielan  otra  dueña  en  el  refrán ,  y  me  dejen  descansar  á 
mi ,  que  estoy  muy  vieja  para  aa  dar  en  refranes ,  y  quer- 
ría andar  en  zancos,  porque  no  deja  do  cansar  á  una 
persona  andar  de  boca  en  boca. » 

Muy  angosto,  muy  á  teja  vana ,  las  carnes  de  venado, 
en  un  cendal,  con  unas  mangas  por  gregüescos,  juna 
esclavina  por  capa,  y  un  soportal  por  sombrero,  amarra- 
do á  una  espada ,  se  llegó  á  mi  un  rebozado  y  llamóme 
en  la  sena  de  los  sombrereros.  «Ce,  ce,"  me  dijo.  Yo  le 
respondí  luego.  Llegúeme  á  él,  y  entendí  que  era  algún 
muerto  envergonzante.  Pregúntele  quién  era.  «Yo  soy- 
el  malcosidoypcor  sustentado  don  Diego  de  Noche{a}.o 
«Más  precio  haberte  visto,  dije  jo,  queá  cuanto  tengo. 
•Oh  estómago  aventurero!  Oh  gazna  te  de  rapi  ña  1 0  h  pa  n- 
za  al  trote !  Oh  susto  de  los  banquetes!  Oh  mosca  de  los 
platos!  Oh  sacabocados  de  los  señoresl  Olí  tarasca  de  los 
convites  y  cáncer  de  las  ollas !  Olí  sabañón  de  las  cenas! 
Oh  sarna  de  los  almuerzos!  Oh  sarpullido  del  mediodial 
No  hay  otra  cosa  en  el  mundo  sino  cofrades,  discípulos  y 
hijos  tuyos.»  a  Sea  por  amor  de.  Dios{  dijo  don  Diego  de 
Noche) ;  que  esto  me  faltaba  por  oir ;  mas  en  pago  de  mi 
paciencia  os  ruego  que  os  lastiméis  de  mí ,  pues  en  vida 
siempre  andaba  cerniendo  las  carnes  el  invierno  por  las 
picaduras  del  verano,  sin  poder  hartar  estas  asentade- 
ras de  gregüescos ;  el  jubón  en  pelo  sobre  las  carnes ,  el 
más  tiempo  en  ayunas  de  camisa,  siempre  dándome  por 
entendido  de  las  mesas  ajenas;  esforzando,  con  pistos 
de  cerote  y  ramplones,  desmayos  de  calzado ;  animando 
i  las  medias  á  puras  sustaocias  de  hilo  y  aguja ,  y  lle- 
gué á  estado  en  que ,  viéndome  calzado  de  geomancia, 
porque  todas  las  calzas  eran  puntos,  cansado  de  andar 
restañando  el  ventanaje,  me  entinté  la  pierna  y  dejé 
correr.  No  se  vio  jamas  socorrido  de  pañízuelos  mi  ca- 
tarro, que  afilando  el  brazo  por  las  narices,  me  pavo- 
naba de  romadizo;  y  si  acaso  alcanzaba  algún  pañizue- 
lo,  porque  no  le  viesen  al  sonarme,  me  rebozaba,  y 
haciendo  el  coco  con  la  capa,  tapando  el  rostro,  rae  so- 
naba á  escuras.  En  el  vestir  be  parecido  árbol ,  que  en 
el  verano  me  be  abrigado  y  vestido,  y  en  el  invierno  be 

( *)  ítinDítte  it  Xoikt  banra  Imaginada  para slgnllnr  *ual- 
qaier  paseante  embutido  de  los  q*«  titea  it  gorra,  sosia  p*rpe- 
ino  de  los  transeúntes,  coco  de  los  padres  j  maridos,  j  acíbar 
«ociaron  de  ios  sanos  j  bailes  de  tandil.  Fui  muí  coman  en  el 
siglo  it:  llamar  también  do*  Fatal*  de  Noel*  i  loa  que  basta 
pacato  el  sol  no  mostraban  sus  primores  j  habilidades.  Arable  do 
Molina  en  la  Suailon  it  los  Monurla  dos  ha  consenido  la  roa- 
moría  de  don  Pedro  de  Ciudud.  que  llamaron  don  Pedro  deNucbe, 
par  1*  dnliura  de  >n  garganta  y  sanidad  de  sn  roüsici ,  que  tato 
sobre  todos  los  que  uiMa  «atonte»  aa  Castilla,  la  cuil  Mtaiscute 
de  norte  ejercitaba. 


andado  desnudo.  No  me  han  prestado  cosa  que  baya 
vuelto  :  basta  espadas  ( que  dicen  que  so  bay  iiinguna 
sin  vuelta ) ,  si  todos  me  las  prestasen ,  toda*  serian  sin 
Tuerta.  Y  con  no  haber  dicho  verdad  en  toda  mi  vida,  y 
aborrecídola ,  decían  todos  que  mi  persona  era  buena 
para  verdad  desnuda  y  amarga.  En  abriendo  yo  la  bo- 
ca, lo  mejor  que  se  podia  esperaren  un  bostezo  ó  no 
parasismo,  porase  todos  esperaban  el:  déme  vuesa  mer- 
ced, présteme ,  Dígame  merced;  y  así  estaban  armado» 
dereBpueBtas.Yeudespegandoloslabios.detropelse 
oía :  No  bay  que  dar,  Dios  le  provea ,  ciertoque  no  ten- 
go, yo  me  holgara ,  no  bay  un  cuarto.  Y  fui  tan  desdi- 
cliadu  que  á  tres  cosas  siempre  llegué  tarde  :  á  pedir 
prestado  llegué  siempre  dos  harás  después ;  y  siempre 
ras  pagaban  con  decir :  Si  llegara  vuesa  merced  dos  ho- 
ras antes,  se  le  prestara  ese  dinero.  A  ver  loa  binares  lle- 
gué dos  años  después;  y  en  alabando  cualquier  lugar, 
me  decían  :  Ahora  no  vale  nada;  jsl  vuestunerced  lo 
viera  dos  años  ha  1  A  conocer  y  alabar  las  mujeres  ber- 
nusas  llegué  siempre  tres  años  después,  y  me  decían  : 
Tres  años  atrás  me  babia  vuasamerced  de  ver,  que  ver- 
tía sangre  por  las  mojil  las.  Según,  es  lo ,  fuera  bario  mejor 
que  me  llamaran  don  Diego  Después,  que  no  don  Diego 
de  Noche.  Decir  que  después  de  muerto  descanso ,  aqu| 
estoy  y  no  me  harto  de  muerte :  los  gusanos  se  mueren 
de  baníbre  conmigo,  y  yo  mecocooá  los  gusanos  de  ham- 
bre ,  y  los  muertos  andan  siempre  huyendo  de  mi ,  por- 
que nos  les  pegue  el  don,  6  les  hurle  los  huesos,  oles 
pida  prestado.  Y  los  diablos  se  recatan  de  mí,  porque 
nomo  meta  de  gorra  á  calentarme,  y  atado  por  estos  rin- 
cones introducido  en  telaraña.  Hartos  don  Diegos  hay 
allá,  de  quien  pueden  echar  mano  :  déjenme  con  mi 
trabajo;  que  no  viene  muerto  que  luego  no  pregunte 
por  don  Diego  de  Noche.  Y  diles  á  todos  los  dones  i  teja 
vana ,  caballeros  chirles ,  hacía-hidalgos  y  casi -dones, 
que  hagan  bien  por  mí ,  que  estoy  penando  en  una  bi- 
gotera de  fuego,  porque  siendo  gentilhombre  mendi- 
cante, caminaba  con  horma  y  bigotera  á  un  lado,  y  mol- 
de para  el  cuello  y  la  bula  en  el  otro;  y  esto  y  sacar  mi 
sombra  llamaba  yo  mudar  mi  casa.»  Desapareció  aquel 
caballero  visión,  y  dio  gana  de  comer  i  los  muertos;  cuan- 
do llegó  á  mí  con  la  mayor  prisa  que  se  ha  visto  un 
hombre  alto  y  flaco ,  menudo  de  facciones ,  de  hechura 
de  cerbatana;  y  sin  dejarme  descansar,  me  dijo  :  «Her- 
mano, dejaldo  todo  presto,  luego;  que  os  aguardan  los 
muertos  que  no  pueden  venir  acá ,  y  habéis  de  ir  al  ins- 
tante áoirlos,  y  hacer  lo  que  os  mandaren  sin  replicar 
y  sin  dilación  luego.  *  Enfadóme  la  prisa  del  diablo  del 
muerto,  que  no  vi  hombre  más  súpito;  y  dije  :  «Señor 
mió,  esto  no  es  cochite  hervite.»  aSi  es  (dijo  muy  demu- 
dado) :  tugóos  que  yo  soy  Cochitehervite,  y  el  que  vie- 
ne á  milado{aunque  yo  uo  le  había  visto)  es  TVocnt'mo- 
r/ii,  que  somos  más  parecidos  que  el  freír  y  el  llover.» 
Yo,  que  me  vi  entre  CocAifeAmiiís  y  Trochimochi  (o), 
ful  como  un  rayo  donde  me  llamaban. 

(ij  CedúttktríU es asa  Iras*  adterbial  con  que  indicárnoslo 
q*«se  baaedae  desea  que  seíigi  apresuradamente.  Trae  su  or(- 
|*n  del  que  pea*  1  cocer  un  liquido  j  qiitreqae  empiece  i  heñir 
st  insume. 

A  trte*tm*eki  rale  i  trom|ion  ,  a  salgs  lo  *ai  saliere,  desbara- 
tad*, desordenadamente.  EsU  la  metáfora  tomada ,  según  Covar- 
rasau,  del  que  re*ío  i  cortar  leui  al  monte  .no  atendiendo  a  las 
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Uda  Mudas  BBM  muertas  É  un  lado,  y  dijo  C»- 
c/titehervite :  «Aquí  MI*  dofla  Fáfula  (a),  Mari-Zapa? 
hay  Mari-RabadiUa.-o  Dijo  Trochimocki:  «Despachen, 
señoras,quaest*  detenida  muctu  gente.  *Dofta  Fáfula 
dijo :  «Yo  aoyurta  mujer  nuiyprintipal.»  «Nosotras  so- 
mos (dijeron  U«  oirás)  lea  desdichado!  que  vos  otros  los  vi- 
vas traéis  en  le*  conversaciones  disiamadas.B  «Porrai  no 
so  na  da  nada  (dijo  doña  Fáfvla);  pero  quiero  que  sepan 
«rae  soy  mujer  de  H  mal  poeta  de  comedias,  que  escribid 
■finitas,  y  quomedijo  un  dia :  El  papel, señora,  Unto 
mejor  me  bailara  en  andrajos  en  los  muladares,  que  en 
copiasen  las  comedias  cnanto  no  lo  sabré  encarecer. 
Fui  mujer  de  mucho  valor,  y  tuvo  con  mi  marido  el  poe- 
ta mil  pesadumbres  sobre  las  comedias ,  autos  y  entre- 
meses. Decíale  yo  que  por  qué  enaltábanla»  comedia» 
m  vasallo  arrodillado  meo  ai  rey :  ¡km»  «ros  pies,  res- 
ponde siempre :  Lat  ¿rasos  terá  mejor.  Que  la  ratón 
ora  en  diciendo :  Dam*  «o* pié*,  responder :  ¡  Con  ové 
mudaré  fo  después?  Sobre  la  hambre  de  los  lacayas  y  el 
miedo  tuvo  grandes  peloteras  con  el.  V  ture  buenos  res- 
petos: que  le  hice  mirar  al  fin  de  las  comedias  por  la 
honra  de  las  infantas ,  porque  las  llevaba  de  voleo,  y  era 
compasión.  No  me  pagarán  esto  sus  padres  delins  en 
su  vida.  Fullea  la  mano  an  los  dotes  de  loa  casamien- 
tos para  acabar  la  maraña  en  la  tercera  jomada ,  porque 
no  hubiera  rentas  en  el  mondo.  Y  en  una  comedia,  por- 
que no  se  casasen  todos,  le  pedí  que  el  lacayo,  querién- 
dole casar  su  señor  con  la  criada,  no  quisiese  casarse 
ni  hubiese  remedio ,  siquiera  porque  saliera  un  lacayo 
soltero.  Donde  mayores  voces  tuvimos ,  que  casi  me 
quise  descasar,  fui  sobre  los  autos  del  Corpus.  Decíale 
yo :  Hombre  del  diablo,  jes  posible  que  siempre  en  los 
autos  del  Corpus  ha  de  entrar  el  diablo  con  grande  brio, 
■ablando  i  voces,  aritos  y  patadas,  y  con  un  brío  que 
parece  que  todo  el  teatro  es  suyo,  y  poco  para  hacer  su 
papd.comoquiendice:  ¡Huela  la  casaaldiablol(Í)Por 
vida  vuestra,  que  bagáis  un  auto  donde  el  diablo  no  d¡- 

Sesta  boca  es  mia ;  y  pues  tiene  por  qué  callar,  no 
ble ;  y  que  hablo  (2)  quien  puede  y  tiene  raion,  y  enó- 
jese en  un  auto ;  que  aunque  es  la  misma  paciencia ,  tal 
ves  se  Indigno,  y  tomó  ol  ato  te  y  trastornó  mesas  y  tiendas 
y  cátedras,  y  biso  raido.  HIcele  que  pues  podía  decir  Pa- 
dre eterno,  no  dijese  Padre  eternal ,  ni  Satán ,  sino  Sa- 
tanás; que  aquellas  palabras  eran  buenas  cuando  el  dia- 
blo entra  diciendo  bit,  b6,  bu,  y  se  sale  como  cohete. 
Desagravié  loa  entremeses,  que  á  lodos  les  daban  de 
palos,  y  con  todos  sus  palos  hacían  los  entremeses. 
Cuando  se  dolían  detlos ,  duélanse  (decía  yo)  de  las  co- 


Deblera  «n  TrtetímcU  estar  Invertida  !■  colocación  de  lia  ps- 
Itbni,  il  ti  oído  uo  tule»  ni»  roería  il  bmtnt  el  lenguaje 
gao  el  drdeo  lógico  de  lu  idetl. 

l«|  ¿Doña  Ftfutt  aeri  4otU  Fih.lt,  corroo  pido  al  nombre 
por  li  malicia  de  loi  villano*  6  de  tos  moaqaeleros ,  cruel  pesa- 
dilla de  ios  poeus  dramlllcosT  A  caler  rila  conjetara,  tcidril 
entonce*  aqaella  trate  la  nlsna  slpUcjeton  qne  b»r  tiene  el 
■noteado  «lista  :  a*i  U  etmetía  «o  wat*  tipa  el  trpm ente,  «w 
Ufana  alnas  pandas  j  no  nada  eaiitaHnai  replica  coiodo  ea 
trivial  el  asunto  I  se  maneja  con  rada  Xlnem. 

Parlo  lenes, la  erlUta  de  ftlMBaa  en  este  pasaje  ei  délo  nat 
bfnioio  j  oportuno. 

{()  i  Cristo  moT  uiaosoeto  oae  parece  qae  ipeíai  etli la  aafcla 
D«r  la  bota  T  [Káltlim  át  Pimplo** ,  1631.) 

(1)  CiIim,  pues  pude,  ate  |M-> 
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medias  que  acaban  en  casamientos,  y  son  peores,  por- 
que son  palos  y  mujer.  Las  comedias,  que  oyeron  esto, 
por  vengarse  pega  ron  los  casamientos  *  los  entremese», 
y  ellos,  por  escaparse  y  ser  solteros,  algunos  se  acaban 
en  barbería,  guitarricas  y  cántico.»  «¿Tan  malas  son 
las  mujeres  (dije  Mori-Zápalot),  señora  doña  FáfuUt» 
Doña  Fáfula,  enfadada  y  con  mucho  toldo,  dijo :  «¡Mi- 
ren con  qué  nos  tiene  ahora  Mari-Zdpalosh  Sí  vengo, 
no  vengo,  se  quisieron  arañar,  y  asi  re  asieron,  por- 
que Mari-Rabadilla ,  que  estaba  allE ,  no  pudo  llegar  i 
meterlas  en  pal ;  que  sus  hijos ,  por  comer  cada  uno  en 
su  escudilla,  se  estaban  dando  de  puñadas,  o  Mirad;  de- 
cía dona  Fáfula ,  que  digáis  en  el  mundo  quién  soy.i 
Doria  Mari-Zápaloi :  «  Mira  qne  digáis  como  la  be 
puesto. »  JHari-fla&otlilía  dijo :  a  Decidles  *  los  vivos 
que  si  mis  hijos  comen  cada  uno  en  su  escudilla,  qué 
mal  les  hacen  á  ellos.  ]  Cuánto  peores  son  ellos ,  que  co- 
men en  la  escudilla  de  los  otros ,  como  don  Diego  de 
Noche  y  otros  cofrades  de  su  tállelo 

Apárteme  de  allí ,  que  me  hendía  la  cabe» ,  y  vi  ve- 
nir no  ruido  de  piullidos  y  chillidos  grandísimos ,  y  un 
mujer  corriendo  como  una  loca,  diciendo  :  aPio,  pió.» 
Yo  entendí  que  era  la  reina  Dido,  que  andaba  tras  el 
pió  Eneas  por  el  perro  muerto  á  la  sacapela,  cuando  oigo 
decir:  «Allá  va  Marta  con  sus  pollos,  o  oVálale  el  diablo: 
¿y  acá  estás?  ¿Para  quién  crias  esos  pollos?»  dije  yo.  «ío 
me  losé,  dijoeHa,  criólos  para  comérmelos,  pues  siempre 
decís :  Huera  Marta  y  muera  harta.  Y  decildes  í  los  del 
mundo  que  quién  canta  bien  dospuM  de  hambriento,  y 
que  no  digan  necedades ;  que  es  cosa  sabida  que  no  hay 
tono  como  el  del  ahilo.  Decildes  que  me  dejen  con  mis 
pollos  á  mí ,  y  que  repartan  esos  refranes  entre  otras 
Martas  que  cantan  después  de  hartas ;  que  harto  embt- 
ratada  estoy  yo  acá  con  mis  pollos ,  sin  qne  ande  in- 
quieta en  vue  stro  reirán  (o). » 

1  Oh  qué  voces  y  gritos  se  oían  por  toda  aquella  sima! 
Unos  corrían  á  una  parte  y  otros  á  otra,  y  todo  se  turbo 
en  un  instante.  Yo  no  sabia  dónde  me  esconder.  Oíanse 
grandísimas  voces  que  decían  :  «Yo  no  te  quiero,  nidia 
te  quiere;  a  y  todos  decían  esto.  Cuando  yo  oí  aquellos 
gritos  dije : «  Sin  duda  es  este  algún  pobre,  pues  no  le 
quiere  nadie :  las  señas  de  pobre  son  por  lo  menos.»  To- 
dos me  decían:  a  Hacía  tí;  mire  qne  va  á  ti.»  Yyono  salas 
qué  me  hacer,  y  andaba  como  un  loco  mirando  dónde 
huir,  cuando  me  asió  una  cosa  (que  apenas  divisábalo 
que  era)  como  sombra.  Atemoríceme,  plíseseme  en  pié 
el  cabello,  sacudidme  el  temor  los  huesos.  «¿Quién ero, 
ó  qué  eres,  ó  qué  quieres  (le  dije);  que  no  te  veo  y  te 
siento?»  hYo  soy  (dijo)  el  alma  de  Garibay,  que  ando 
buscando  quien  me  quiera ,  y  todos  huyen  de  mi ;  y  te- 
néis la  culpa  vosotros  los  vivos ,  que  habéis  introducido 
decir  que  el  alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  dia- 
blo ;  y  en  esto  decís  una  mentira  y  una  herejía :  la  he- 
rejía es  decir  que  no  la  quiso  Dios;  que  Dios  todas  ir- 
osas quiere  y  por  todas  murió  :  ellas  son  las  que  eo 
quieren  4  Dios ;  asi  que  Dios  quiso  el  alma  de  Gariiwj 
como  las  demás.  La  mentira  consiste  en  decir  que  no  la 
quiso  el  diablo.  ¡Hay  alma  que  no  La  quiera  el  diablo? 
Ño  por  cierto;  que  pues  él  no  hace  asco  de  la  de  los  pas- 
teleros, roperos,  sastres  ni  sombrereros,  no  lo  hará 

(»)B»TMroattttIttt:loiponoEdeaurUplde»r4í,jdi«ies 
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de  ni.  Cuando  yo  viví  en  el  mondo ,  me  quiso  una  mu- 
jer calva  y  chica ,  gorda  y  Tea ,  melindrosa  y  sucia ,  con 
otra  docena  de  Taitas.  Si  esto  no  es  querer  tí  diablo,  do 
té  qué  m  el  diablo;  pues  veo,  según  esto,  que  me  quiso 
por  poderes ,  y  esta  mujer  en  virtud  dellos  me  endia- 
blo ,  y  ahora  ando  en  peña  por  todos  estos  sótanos  y  se- 
pulcros. Y  be  tomado  por  arbitrio  volverme  al  mundo  y 
andar  entre  los  desalmados  corchetes)- mohatre  ros, que 
por  tener  alma  todos  me  reciben ;  y  asi  todos  estos  y  los 
demás  oficios  deste  jaez  tienen  el  ánima  de  Garibay. 
Y  decildes  que  muchos  dellos,  que  allá  dicen  que  el 
alma  de  Garibay  no  la  quiso  Dios  ni  el  diablo ,  la  quie- 
ren ellos  por  alma  y  la  tienen  por  alma ,  y  que  dejen  i 
Garibay  y  miren  por  si.» 

En  esto  desapareció  con  otro  Unto  ruido.  Iba  tras 
ella  gran  chusma  de  traperos,  mesoneros,  venteros, 
pintores,  cbicarreros  y  joyeros,  diciéndola :  nAguarda, 
mi  alma.»  No  vi  cosa  tan  requebrada.  Y  espantóme  que 
nadie  la  quería  al  entrar,  y  casi  todos  la  requebraban  al 

Yo  quedé  confuso  cuando  se  llegaron  á  mi  Perico  de 
loa  Patota,  y  Patela,  Juan  de  las  calías  blancas,  Pe- 
dro por  demos,  el  Bobo  de  Coria,  Pedro  deUrdema- 
tas  (a)  (asi  me  dijeron  que  se  llamaban),  y  dijeron : «  No 
queremos  tratar  del  agravio  que  se  nos  hace  £  nosotros 
en  los  cuentos  y  en  conversaciones ;  que  no  se  ha  de  ha- 
cer todo  en  un  día.»  Yo  les  dije  que  hacían  bien,  porque 
estaba  tal  con  la  variedad  de  cosas  que  había  visto ,  que 
no  me  acordaba  de  nada.  «Solo  queremos,  dijo  Patela, 
que  veas  el  retablo  que  tenemos  de  los  muertos*  puro 

( B)  Perica  ii  Im  Patata  fui  an  bobo  que  Ulll  eon  nos  piti- 
lla) delgados  cono  Im  Sel  alambor ;  j  el  que  se  afrenti  de  eme 
le  traten  rodeen  lenca  le  líele  decir  :  «Sf,  que  no  boj.™  Perico  el 
ir  lo»  Plinto.  ■  ( Contra  bl»(,  Tetón  de  le  leitststuleUs.) 

Pslelí  es  el  apodo  que  se  di  il  que  tiene  algún  «lelo  en  I*  too 
rórmicloa  de  los  pies  i  de  tu  pierna).  Apilase  il  diablo,  de  quita 
loi  cuentos  de  ilejaa  refieren  qae  haba  de  quedar  tojo  il  Teñir 
drapelado  el  abismo.  Asi  se  dice:  ¡Ojala  te  lleve  Pateta/ 

El  tes*  ti  Coi».  Cotarrabias  as  tibe  que  origen  lavo  e*U 
soda  de  hibltr,  j  te  percude  qae  el  Ul  bobo  debti  de  terlo  pin 
Jos  otros,  nai  discreto  pan  ti ,  porque  el  adagio  m  acomoda  i 
lo*  qae  debajo  de  almptlddad  j  llaueía  tratan  de  so  proTecho. 

El  excelente  caidro  de  Velaiqaei ,  aúm.  Sil  del  Real  museo  da 
plétoras  de  estt  corle  dice  a  qoe  es  retrato  del  Bt¡*  ii  Caria ; 
pero  ileiUcatlScadea  tiene  siguas  lerdad,  la  ftpndebld de  aer 
de  otro  boba,  i  quien  se  biio  también  njtBcll  de  Coria ,  como  si 
esta  fuese  dale*  patria  de  eudpidoi  j  mentecatos.  Cundo  Conr- 
robiii  escribid  n  Teiers  te  tt  tewnt,  cootakl  Veluquei  eo- 
los  diei  dios  de  edad,  lo  que  dcstroje  completamente  la  ideali- 
dad del  retrato.  Sea  cono  quiera  ,  en  este  el  bobo  «parece  vestido 
de  verde  gabán  de  mangas  abiertas ,  j  tentado  ea  el  nelo  con  lia 
ni  mí!  janlll  sobre  uní  rodilla.  A  ib  lado  te  re  un  nao  de  fina  j 
ana  cantimplora. 

Pedro  te  Dril  mtltt  I tries.)  Bote  deadelld  el  laaWWal  aator  del 
QtiJ «tt  de  lomar  I 


por  héroe  de  ana  de  sos  comedí u.  Pera  es  faena  confesarlo,  no 
acertó  a  desarrollar  el  carácter  qte  le  quiso  ilriboir  de  astuto, 
discreto,  Industrioso,  sgodn  hablador  J  «tremido  «abastero. 
Cenantes  la  dio  patria ,  hitóle  monUDee ,  hijo  da  la  piedra ,  olio 
de  Ii  doctrina,  (motete,  noto  de  la  esportilla  ea  Sevilla,  atol* 
de  «o  ciego  cu  Córdoba,  jdeepnei  de  m  adarle  cien  trajea,  oBdoe 
j  ejercicio),  concluid  por  conierürle  en  Itraiatt,  i  So  de  qa( 
padleae  llegar  i  ter  de  «ate  modo  rej,  fraile  j  papa  j  mittchia. 

Ía  comedia  famosa  de  Pedro  te  Urte-milai  es  poco  niños  qoe 
aparatada.  Pííro  ie  Crit-matv,  personaje  fabo  lulo,  prototipo  do 
ñutidas  j  nlndadea,  tai  latasiado  por  el  talgo  qae  le  plntt  doico 
j  tolo  pin  urdir  i  Itamai  ea  ícetelo  j  ciotelotamenie  cqalquler 
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refrán,  n  Alcé  los  ojos,  y  estaban  i  un  lado  el  tonto  Ma- 
carro (6)  jugando  al  abejón,  y  i  su  lado  el  de  tonto  U- 
prisoo ;  luego  en  medio  estaba  tan  Ciruelo ,  y  muchas 
mandas  y  promesas  de  señores'  y  príncipes  aguardando 
su  dia,  porque  entonces  las  harían  buenas,  que  seria  el 
din  de  tan  Ciruelo.  Por  encima  del  estaba  el  santo  de 
Pajara  (c)  y  fray  Jarro  hecho  una  bota,  por  sacristán 
junto  á  tan  Porro,  que  se  quejaba  de  los  carreteros, 
Dijo  fray  Jarro  (con  una  vendimia  por  ojos,  escupien- 
do racimos ,  y  oliendo  á  lagares ,  hechas  las  manos  dos 
picigos,  y  la  nariz  espita,  la  habla  remostada  con  un  to- 
nillo del  carro) :  «Estos  son  santos  que  ha  canonizado  la 
picardiacon  poco  temor  deDios.n  Yo  mequeriair,  y  oigo 
que  decía  el  sanio  de  Pajares :  «Ah  compañero,  decil- 
des i  los  del  siglo  que  muchos  picarones  que  allá  lene* 
por  santos ,  tienen  acá  guardadas  los  pajares ;  y  lo  do- 
mas que  tenemos  que  decir  se  dirá  otro  dia.  i 

Volví  las  espaldas,  y  topé  cosido  conmigo  á  don  Diego 
de  Noche,  rascándose  en  una  esquina ;  y  couocEle  y  díje- 
le:atEs  posible  que  aun  hay  que  comer  en  vuesamer- 
esd,  tenor  don  Diego?  jj  Y  dijome :  «Por  mis  pecados  soy 
refitorío  y  bodegón  de  piojos.  Querría  suplicaros,  pues 
os  vais ,  y  allá  habrá  muchos ,  y  acá  no  se  hallan  por  el 
bienparecer,  que  ando  muy  desabrigado,  que  me  en- 
viáis algún  mondadientes ;  que  como  yo  lo  traiga  en  la 
boca ,  todo  roe  sobra ,  que  soy  amigo  de  traer  las  quija- 
das hechas  jugador  de  manos,  y  al  fin  se  masca  y  le  chu- 
pa ,  y  bay  algo  entre  loa  dientes ,  y  poco  i  poco  se  roe ; 
y  si  es  de  lentisco  es  bueno  para  las  upiiacione8.il  Didme 
grande  risa  y  apárteme  del  huyendo,  por  no  lo  ver  aser- 
rar con  las  costillas  un  paredón  á  puros  corcovos. 

Dando  gritos  y  alaridos  venia  un  muerto ,  diciendo: 
sA  mí  me  toca;  yo  lo  sabré;  ello  dirá;  enteade  remónos; 
¿qué  et  esto?"  y  otras  razonettales.  o¿  Quién  es  este  tan 
entremetido  en  todas  las  cosas?»  Y  respondióme  un  di- 
funto:  a  Esto  es  Varga»  (i),  que,  como  dicen:  Averi- 
güelo Vargas ,  viene  averiguándolo  todo. »  Topó  en  el 
camino  á  VüUtdieyo;  el  pobre  estaba  afligidísimo,  ha- 
blandoenlre  sí  ¡llamólo  y  dijole:  aSeñor  Farpas,  pues 

(»)  Samas JfoMrra.nprealaa  qoe,  líotteraía  paral  nlge,  elg- 
attea  *  ano  i  quien  en  el  Jnego  na  minchando  la  ean  loa  de- 
más, coala  coDditloo  de  tattllalrle  aqael  qae  se  ria.  Como  el 
timado  ba  de  estar  mar  serto,  de  iinl  llamarle  tanto,  apellidándola 
d  salga  lo  qae  saliere. 

(o)  Acerca  del  Saa/o  di  Ptjern  aleen  qae  ea  oo  Incendio  te 
qneaad  el  unto  j  ao  ardid  la  paja.  Coa  cale  nombre  aefiílue  al 
ni  potril»  1  i  tonel  de  caja  santidad  no  se  puede  lar.  Quinao 
aolia  llamar  al  Conde  Duque  d  Sale  tt  Parar». 

(di  En  alcaide  de  corte  por  los  tilos  de  1*80,  j  i  quien  1)  Retel 
Católica  ordinariamente  ipor  «na  de  aquellas  genialidadet  tujttf 
cometíala  averiguación  do  loi  memorlalea,  estampando  ea  ello» 
la  fórmula  :  Aceri/irte  Farpas,  de  donde  tillo  el  refrán.  Pedra- 
ta  reSere  ea  la  Histeria  eelaUMet  ti  Cnr*na,  fot.  149,  v.  an  cato 
ea  qae  entendld  Vargai  para  comprobar  et  delito  da  done  caba- 
llero de  Calida ,  llamado  Atrae  Vafleí  de  Lago,  vedae  taaj  rico 
de  Medina  de  Campo,  qae  persuadid  t  aa  escribano  1  hacer  ana 
escritura  falsa  por  haber  ciertos  Masas ,  i  «mándalo  parqaeti 
maldad  no  ie  pudiera  ■descubrir,  lo  enterro  secretamente  en  aa  caaa. 

La  Academia  eapaS  ola,  SS  SI  Weawmarl»  ala  (a  tsapaa  raifellaaa. 
Opina  qae  al  reina  dltí  origen  don  Fnndaeo  de  Vargas.,  del  cója- 
telo de  Castilla ,  i  talen  ea  tiempo  de  Gartoa  V  te  eneargibsn  laa 
cosa*  mía  difíciles  de  atert|uar. 

También  el  primer  dique  de  Alba  das  Fadrlqae  de  Toledo  lavo 
en  aquel  tiempo  na  contador  del  misaao  aoaihre  ;  j  en  doenmoa- 
toa  originales ,  qne  neoeo,  del  ano  de  1493,  al  dono  da  soda*  lai 
preteuienei  te  n  este  deereto :  «Qae  al  contador  Gírela  da  Vargas 
sócate  por  loa  libro).' 

SI  Pedral*  v  la  Academia  llenen  aasaet  moa,  n  *o  bar  dada 
o^edatcrlf«rmpor)oaello4llimpo«palisai»«to  de  toa  Vargas. 
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vuesamerced  lo  averigua  todo,  hágame  merced  de  averi- 
guar quién  fueron  las  d  Villadiego  (a),  que  todoslas lo- 
man ;  porque  jo  soy  Villadiego,?  ai  laníos  años  00  lo  he 
podido  saber  ni  les  echo  menos;  y  querría  salir  si  es  posi- 
ble desle  encanto.»  Varg as  le  dijo  :  nTiempoliay;que 
ahora  ando  averiguando  cuál  fue  primero,  lu  mentira  ó  el 
sastre;  porque  si  la  mentira  fué  primero,  ¡quien  la  pudo 
decir  si  no  había  sastres?  Y  si  fueron  primero  los  sas- 
tres ,  ¿como  pudo  haber  sastres  sin  mentira?  En  averi- 
guando esto  volvere ;»  y  con  esto  se  desapareció.  Venia 
tras  él  Miguel  de  Vergas,  diciendo:  «Yo  soy  el  Miguel  de 
las  negaciones,  sin  qué  ni  para  qué,  y  siempre  ando  con 
un  no  é  las  ancas.  Eso  no,  Miguel  de  Vergas,  y  nadie  me 
conceda  nada ;  y  no  sé  por  qué  ni  qué  he  hecho  {£).» 
Mis  dijera ,  según  mostraba  pasión ,  si  no  llegara  una 
pobre  mujer  cargada  de  bodigos  y  llena  de  males  y 
plañiendo.  «¿Quién  eres  0a  dije),  mujer  desdichada?» 
oLa  manceba  del  Abad,  respondió  ella,  que  anda  en  los 
cuentos  de  niños ,  partiendo  el  mal  con  el  que  le  va  á 
bascar;  yasi  dicen  las  empuñaduras  de  las  consejas:  Y  el 
mal  para  quien  le  fuere  á  buscar  y  para  la  manceba  del 
Abad.  Yo  no  descaso  i  nadie ,  antes  hago  que  se  casen 
todos.  ¿Qué  me  quieren,  que  no  hay  mal,  venga  por 
donde  viniere,  que  no  separa  mi?u  Fuese,  y  quedói 
sn  lado  un  hombre  triste ,  entre  calavera  y  mala  nueva. 
«¿Quién  eres,  le  dije,  tan  aciago,  que  (como  dicen)  para 
martes  sobras?»  «Yo  soy,  dijo,  Matalascallando,  y  na- 
die sabe  por  qué  me  llaman  asi ,  y  es  bellaquería ,  que 
quien  mata  es  &  puro  hablar,  y  esos  son  Mátalasha- 
blandu;  que  las  mujeres  no  quieren  en  un  hombre  sino 
que  otorgue,  supuesto  que  ellas  piden  siempre.  Y  si 
quien  calla  otorga ,  yo  me  he  de  llamar  Retucitalas- 
callando.  Y  do  que  andan  por  ahí  unos  mozuelos  con 
unas  lenguas  deportante,  matando  i  cuantos  los  oyen, 
y  asi  hay  infinitos  oídos  con  mataduras,  u  n  Asi  es  ver- 
dad, dijo  Lanzante ;  que  á  mi  me  tienen  esos  consu- 
mido i  puro  lanzarotar  con  si  viene  6  do  viene  de  Bre- 
taña ;  y  son  tan  grandes  habladores,  que  viendo  que  mi 
romance  dice : 

Doncellas  curaban  ¿«I , 

Y  dueñas  de  id  rocino, 

han  dicho  que  de  aquí  ae  saca  que  en  mi  tiempo  las 

<■)  Tomn  coist*  df  VüloUooo  nto  bilí  mil  que  di  pito.  El 
refrán  >  eegnn  Unmllu,  esia  lutortiado  por  el  amor  deis 
CeleiU**,  pero  10  cansía  «a  origen  Bli  de  ■■■  Villadiego  u 
debió  de  ver  en  ligia  aprieto,  y  no  la  dieron  lugar  1  que  ae  cal- 
illa, r  roo  ellas  en  las  manos  se  fue  hojeado.  El  doctor  Francisco 
deElRunl,  medie*  nattral  de  Círdoha.qua  lormd  un  diccionario 
etimológico  en  los  primero*  ano*  del  ligio  xvii ,  dice  qae  ViU»- 
altea»  ei  corrupción  de  Villa  de  equo  j  nombre  qne  Uro  en  lo  in- 
Ugaoesl»  población,  a  cajo  porque  habría  algún  cabtlle  de  piedra 
robre  asi  de  iu*  puertas  j ,  v  el  rcfnn  alude  al  caballo,  al  enalte 
acoge  o.aieo  milicia  escapar  de  aa  peligro  ifgaro.  {Biolialteo.  ¡ía- 
««*>(,  T.  117 ,  allanólo  n ,  nag.  lid.) 

I*}  Jjuno,  tfipwl  de  Vdrgu.  Tuvo  principio  en  Salamanca. 

Faen  de  Is  puente  tiij  ana  ermita  de  la  Trinidad  ,  donde  il  pié 

de  «na  imagen  de  II  ios  Padre  se  olio  pioUr  an  devoto  ciudadana 

llamado  Miguel  de  Vcr/m,  coa  nsa  copla  qne  decía  nal : 

Querría  honra  y  pro  Techo, 

Y  cuando  llloi  me  lleúse 

Irme  a  la  gloria  derecho. 
Al  pie  de  la  copla  escribid  un  estudiante  :  £»«*,  Vioiul  de  Ver- 
gas. (Doctor  Friucisco  de  El  Rosal,  i  Bit  lloleca  Nacional,  T.  «7. 
— Origen  g  i  Únelos M  de  todei  leí  lectilet  origiaolct  de  U  lengm» 
ottttlttm*.  Allánelo  iu,P»a-M.) 

Véate  paca  como  bao  tenido  principio  la  major  parle  de  ntict- 
tras  teXiaue» , »  al  H  cul  wpoiiMe  averiguar  ti  cuna. 


DE  QCEVEDO  VILLEGAS. 
dueñas  eran  mozos  de  caballos,  pues  curaban  del  rori- 
no(c).  ¡Bueno  estuviera  el  rocin  en  poder  de  dueñas!  ¡El 
diablo  se  lo  daba!  Es  verdad,  y  yo  no  lo  puedo  negar,  qne 
las  dueñas  por  ser  mozas ,  aunque  fuese  de  caballos,  sa 
entremetieron  en  eso,  como  en  otras  rosas;  mas  yo  hice 
io  quo  convenia.  »«  Crean  al  señor  tatuante  (dijo  un 
pobre  mozo,  sencillo,  humilde  y  caribobo);  que  voló 
certifico.»  «¿Quién  eres  tú,  que  pretendes  crédito  entre 
los  podridüs?»  «Yo  soy  el  pobre  Juan  di  buena  almn, 
que  nf  me  ha  aprovechado  tener  buen  alma,  niñada, 
para  que  me  dejen  ser  muerto.  'Extraña  cosa,  que  sir- 
va yo  en  el  mundo  de  apodo  f  Es  Juan  de  buen  alma, 
dicen  al  marido  que  sufre ,  y  al  galán  que  engañan,  y  al 
hombre  que  estafan ,  y  al  señor  que  roban  y  £  la  mujer 
que  embelecan.  Yo  estoy  aquf  sin  meterme  con  nadie.i 
eEso  es  no  nada ,  dijo  Juan  Ramos ,  que  voto  í  Crista, 
que  los  diablos  me  hicieron  tener  mía  gata.  Más  me  va- 
liera comerme  de  ratones,  que  no  me  dejan  descansar: 
daca  la  gata  de  Juan  Ramos,  toma  la  gata  de  Juan  Ha- 
moa{d).  Y  ahora  no  hay  doncellita  nicontadorcilOjqoa 
ayer  no  tema  que  contar  sino  duelos  y  quebrantos;  ni 
secretario,  ni  ministro,  ni  hipócrita,  ni  pretendiente,  ni 
juez,  ni  pleiteante ,  ni  viuda ,  que  do  se  haga  la  gatide 
Juan  /tamos,  y  todo  soy  gatas;  que  parezco  i  febrera;  j 
quisiera  ser  antes  sastre  del  Campillo  (e)  que  Juan  (ti- 
mos." Tan  presto  saltó  el  sastre  del  Campillo,  y  dijoque 

(el  Lis  atentaras  de  Lanía  rote  constituyen  ti  parte  festín  i 
amena  de  loe  libros  caballerescos  de  Arto»,  é  Artnre,  principe 
íeloiiilnris,  que  Bo retío  1  leu  del  ligio  titfaíd  Pciajoai 
la  Crin  Qretaaa  contri  los  tajonea,  duenoi  i  la  taina  de  loda  la 
illa,  lnilllnjdie  en  Uerapoi  de  este  buen  rer,  «gira  b  Irmas* 
Me  autoridad  de  don  Quijote,  la  [junta  urden  de  ll  Tabla  redw- 
da,  y  pitaron  sin  faltar  un  ponto  los  amores  de  don  Laaurifr drl 
L too  con  la  reina  Ginebra,  bíji  del  reí  de  Escoria  j  majerce 
Arlm,  tienda  medliden  de  ellat  j  ubldora  la  bonradi  dteH 
QUaltüaní ,  de  donde  nació  aqnel  Un  tábido  romance  j  lu  en- 
cimado en  nuestra  Espita  ,  de 

Nanea  fuera  caballero 


.  ...  Anuido  Daniel,  píen 

pioienul  de  Baei  del  ligio  ni. 

(di  Ahora  ba  modado  de  ducho  :  dlcese  1*  jola  de  Mtri-U- 
huí.  Con  ella  eipresion  fimlllir  se  nota  a  alguno  de  que  dirino- 
ladaaaaau  J  eon  melindre  p relente  ana  cosí,  dando  1  eatetltr 
que  no  la  quiere. 

llaj  mochil  «presione!  proierblaleí  il  eililo  del  pife  i  atla 
de  Uari-üamot ;  como  la  «tiro  de  JaVi-JfoM,  el  esenipaijeí 
mari-Sorgnle,  ele. 

Hacer  ue  la  gala  de  S*a*  Hvtüit.6  te  le  galaanwrK,  «(le- 
gan Coiarrubíai )  flngir  aanütad  t  humildad,  necetidad ; uiqíe- 
ii.  Cucóla  que  esU  gilí ,  no  pndirndn  haber  I  laa  manos  los  li- 
tóles ,  le  iendld  en  medio  de  1>  pleta  donde  tendían,  como  ■irr- 
u  ,  j  los  calones  ,  ereriudolo  iil ,  fueron  perdiéndole  el  mirla, 
hasta  Jugar  ;  sallar  loare  tila  ;  »  caindo  vio  la  suja  hilo  riii" 
ellos  y  loi  mald  todoi. 

leí  Penonaje  proverbial  de  qne  ri  hi»  B  o  ti  di  «  «I  illion. 
•fil  aJfugnle  ¿rl  Cantillo  fácil  ll  roswra  y  ponía  el  aia«.  dietrJ 
marones  de  Sinlillaoa.  Cenantei  le  llama  también  rl  ittinid 
Cantillo  ;  pero  el  autor  de  ll  Picaro  JwIíh  amplia  el  refna  r> 
esiot  Urminos  :  El  latiré  del  Campillo  y  ll  costurera  de  *irn. 
el  ano  ponía  minos  j  bllo ,  5  la  oln  trabaja  y  seda.  Conmaiat 
le  llama  indistintamente  taiire  del  Campillo  i  del  Cantillo ,  y  til! 
estas  do*  vorsiooes  del  mismo  refrán  :  El  ilfivite  de  las  (ier«- 
cuidis  cosía  de  balde  y  ponía  el  hilo  de  11  casi ;  El  ilfivite  Wb 
Adrada,  qne  ponía  el  bllo  de  sa  cali. 

El  licenciado  Caro  j  Cejudo  aplica  el  mismo  cacalo  ll  s»trí 
de  Piedras  Albas. 

Estos  refranes  condenan  i  los  qne,  ademas  de  no  saber  apreté- 
chirte  de  su  trabajo,  poniéndolo  de  balde,  gastan  de  lo  sujo  til 
•lies  ai  tinr»  i|radetcrio  ni  tal  vei  lo  merece. 


^Google 


VISITA  DE  LOS  CHISTES. 


349 


quién  metía  á  Juan  ¡tamos  con  el  sastre.  Y  61  dijo  que  no 
mejoraba  de  apellido  aunque  mudaba  de  seso. — Puesdi- 
¡mae\gn\aáeJuanfíamoit\  no  la  gata. —Si  dijeran, no 
dijeran,  el  sastre  desconfió  de  las  tijeras  y  lió  de  las  uñas 
(con  razan) ,  j  empezóse  una  brega  del  diablo. Viendo 
tal  escarapela,  (o)  íbume  poco  á  poco,  y  buscando  quien 
me  guiase,  cuando  sin  hablar  palabra  ni  chistar  (como 
dicen  los  niños),  un  muerto  de  buena  disposición,  bien 
vestido  y  de  buena  cara ,  cerró  conmigo.  Yo  temí  que 
en  loco  y  cerré  con  el ;  metiéronnos  en  pai.  Decía  el 
muerto:  uDéjenme  i  ese  bellaco,  deshonra-buenos:  vo- 
to al  cielo  de  la  cama,  que  lo  he  de  hacer  que  se  quede 
acá.»  Yo  estaba  colírico,  y  dijele  ¡  aLlega  y  te  tornaré  á 
matar ,  infame ,  que  no  puedes  ser  hombre  de  bien.;  lle- 
ca, cabrón.»  ¡Quién  tal  dijo!  No  le  hube  llamado  la  ma- 
la palabra,  cuando  otra  vez  se  quiso  abalanzará  rol,  y  yo 
iéi.  Llegáronse  otros  muertos,  j  dijeron:  «¿Qué  habéis 
hecho?  Sabéis  con  quién  habláis?  A  Diego  Moreno  lla- 
máis cabrón?  ¿No  hallastes  sabandijas  de  mejor  fren- 
te?» «¿Qué,  este  es  Diego  Moreno?»  dije  yo.  Enójeme 
mísy  alcé  la  voz  diciendo  :  «Infame,  ¿pues  tú  hablas? 
Tú  dices  á  los  otros  deshonra-buenos?  La  muerte  no 
tiene  honra,  pues  consiente  que  esté  ande  aquí.  ¿Qué 
le  be  hecho  yo?» « Entremés  (dijo  tan  presto  Diego  Mo- 
riw).  ¿Yo  soy  cabrón,  y  otras  bellaquerías  que  compu- 
siste á  él  semejantes?  ¿No  hay  otros  Morenos  de  quien 
ecbar  mano?  No  sabias  que  lodos  los  H órenos ,  aunque 
m  llamen  Juanes,  en  casándose  se  vuelven  Diegos ,  y 
que  el  color  de  los  más  maridos  es  moreuoT  ¿Qué  he  lie- 
cboyo,  qneno  hayan  hecho  otros  muchos  más?  ¿Acabóse 
ti  mí  el  cuerno?  ¿Levánteme  yo  i  mayores  con  la  coroa- 
tsiita?  ¿Encareciéronse  por  mi  muerte  los  cabos  de  cu- 
chillos y  loa  tinteros?  Pues  ¿qué  los  ha  movido  á  traerme 
por  tablados?  Yo  ful  marido  de  tomo  y  lomo ,  porque 
limaba  y  engordaba:  siete-durmientes  era  con  los  rico?, 
j  grulla  con  loa  pobres,  poco  malicioso.  Lo  que  podía 
echar  1  la  bolsa  no  k>  echaba  á  mala  parte.  Mi  mujer 

U)  Todo  lo  anteriw,  diada  al  prinrtpio  del  pinar»  hatta  «le 

f»U,l)Itaaali  edición  de  Pinrploni ,  j  debía  ser  ttMMO  nor 
OonutealCts.  Ya  en «deiuleeoaromiin.uiayladeBirccli.nl 

totas, 


ere  una  picaronaza ,  y  ella  me  disfamaba,  porque  dio  en 
decir :  Dios  me  le  guarde  al  mi  Diego  Moreno,  que  nun- 
ca me  dijo  malo  ni  bueno.  Y  miente  la  bellaca ,  que  yo 
dije  malo  y  bueno  dúdenlas  veces.  Y  si  está  el  remedio 
en  eso,  á  los  cabronazos  que  hay  ahora  en  el  mundo  de- 
cibles que  se  anden  diciendo  malo  y  bueno  a  sus  mu- 
jeres, á  ver  si  les  desmocharán  las  sienes  y  si  podrán 
restañar  el  flujo  del  hueso.  Lo  otro  ;  yo  dicen  que  no 
dije  nulo  ni  bueno ,  y  es  tan  al  revés,  que  en  viendo  en- 
trar en  mi  casa  poetas,  decía  malo;  y  en  viendo  salir  gi- 
ooveses,  decía  bueno;  si  via  con  mi  mujer  galancetes, 
decía  malo;  si  via  mercaderes,  decía  bueno;  si  topaba 
en  mi  escalera  valientes,  decía  remalo;  si  encontraba 
obligados  y  tratantes ,  decía  rebueno.  Pues  ¿qué  mas 
bueno  y  malo  habia  de  decir?  En  mi  tiempo  hacia  tanto 
ruido  un  marido  postizo,  que  se  vendía  el  mundo  por 
uno  y  no  se  hallaba.  Ahora  se  casan  por  suficiencia ,  y 
se  ponen  á  maridos  como  á  sastres  y  escribientes.  Y  hay 
platicantes  de  cornudo  y  aprendices  de  maridería.  Y 
anda  el  negocio  de  suerte,  que  si  volviera  al  mundo  (con 
ser  el  propio  Dingo  Moreno )  á  ser  cornudo,  me  pusiera 
á  platicante  y  aprendiz  delante  debnca  (amiento  de  los 
que  peinan  medeltin  y  barban  de  cabrio,  b  u  ¿Para  qué 
son  esas  humildades  (dije  yo),  si  fuiste  el  primer  hombre 
qne  endureció  de  cabeza  los  matrimonios;  el  primero 
que  crié  desde  el  sombrero  vidrieras  de  linternas;  el 
primero  que  ingirió  los  casamientos  sin  montera?  Al 
mundo  voy  solo  á  escribir  de  día  y  de  noche  entremeses 
de  tu  vida.»  oNo  irás  esta  vez»  (dijo),  y  asímonos  á  bo- 
cados, y  i  la  grita  y  ruido  que  traíamos,  después  de  un 
vuelco  que  di  en  la  cama,  diciendo:  «Válgate  el  diablo 
¿ahora  te  enojes  (propia  condición  de  cornudos  enojar- 
se después  de  muertos )  ?  »  con  esto  me  hallé  en  mi  apo- 
sento tan  cansado  y  tan  colérico  como  si  la  pendencia 
hubiera  sido  verdad,  y  la  peregrinación  no  hubiera  sido 
sueno.  Con  todo  eso,  me  pareció  no  despreciar  del  todo 
esta  visión  y  darle  algún  crédito ,  pareciéndome  que  los 
muertos  pocas  veces  se  burlan ,  y  que  gente  sin  preten- 
!  sion  y  desengañada  más  atienden  a  enseñar  que  i  entre- 
tener. 
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A  DON  LORENZO  VAlíDER  BÁHMEN  T  LEÓN  VICARIO  BE  JUBÍLESE . 


DISCURSO. 


TJna  mañfltin  de  las  de  enero,  se ñor  don  (1)  Lorenzo, 

(«]  El  Julo  Ar>  1SÍ1  sí  imprimieron  ca  Zirjgou  ( por  l'edr» 
Ttrge*,  dedicados*  doria  Kirli  Ani  Enriques,  bajo  (I  seudónimo 
dedofiiMlrrtuHLqiieii)  los  DraielM  uMÍttmlOi  y  wtriaiei  *>U- 
iu.  ElU  obra  comprende  cuatro  duramos  :  El  <w*>  «V  it  muar- 
ta,it¡  ¡tocia  lí»a¡,ítl  allanto ,  j  La  cata  it  loa»  it  tmtr ,  que 
ulli  ente-Bees  t  ptiblÍL.  I"  por  *es  primera. 

Doo  Laremo  Viada  H immen  ,  ticirlo  de  Jubiles ,  preparo  1* 
edición,  Toanufrdla  i  don  Fraielieo  Jlmenes  de  Urret,  capellán 


eed  ckI  Millo*  del  «a¡|0,  c 
(¡ion  leer  sin  escrúpulo ,  por 
les  que  en  mi  libreril  lengo.  ■ 

El  Tirarlo  de  Jubiles  conlese  poca  solemnemente  ene  A  JtlM 
de  til»  I  obcu  «  MI  Puiciko  bi  U°"*oo  Viuiu*. 

Entrú  b  formar  parle  li  presento  en  1*  colección  de  Barcelona 
de  I6B;  pero  uo  spsrecld  en  li  de  Madrid  beeba  por  bob  Emi- 
cisco  el  ralsrao  1B0  con  el  rótulo  Ji/ntlii  de  It  *iletj  trmmtti 
étlluifio.  Ciclos  de  Libiyen  reimprimid  el  discutió  cu  1631. 

Loa  aaioreí  del  Tritmtl  it  ¡*  i<uU  leuf/uut,  nuj  enterados 
de  cumio  al  seior  de  la  Torre  de  Juan  Abad  pertenecí» ,  dijeron 
en  18J5  qneera  «aya  la  Caía  it  lotea  it  amor. 

Muestro  raerlUr  fallecía  en  ISIS.  Tret  ato*  despnes  ladlllaba  en 
■adild  loiorlf  lóale*  nannHpnBnpnbHcaeianda  ana  eacilto*,4ne 
\\mwttüMoEutim**aatrtUtíi*iian*itftmor*liiid.M.,t\ 
nflciil  inis  antifiíio  de  la  aecrelirl)  del  reina  de  Sicilia  don  Cristó- 
bal de  Siliiar  (lardones,  defensor  é  limitador  de  GMM  .T  cuan- 
do iaeliyd  con  notables  alteraciones  U  íui  it  locoa  it  estar  (alie- 
radones  ene  1  loda  Isa  sonfesibín  ser  de  otra  plana  i  de  otro 
ingenio),  retpeU  i  Qohcdo  en  I)  propiedad  de  lo  que  hasta  enton- 
ce* asdle  le  dltpitaba. 


mis  mínimo  «I  ingenio  r  estilo  del  amor  de  los  Snrnos 
respetable  que  alaciad  I  nnehos,  riñiendo  1  ser  cuestión  lo  que 
por  loa  liemos*  y  loa  beobos  pareéis  estar  fuer*  de  dnda. 

üi  deienldo  eilmea  de  I*  Cm  it  lucos  it  mor  no>  hace  for- 
aur  íHIgsleste  Juicio.  Esií  escrita  en  elbenot  de  I» joieutud 
de  Ouíiico.  El  nonio  se  lo  palo  eogerir  Vinder  Hlinmen ,  pero 
■o  lo  deiinolló.  Raerlo  an  *mi|0.  blioel  riearlo  de  Jubiles  propia 
la  obra,  j  y»  r oí  penssmteilos  r  risgos  de  lo*  Snefloi,  ja  perifra- 
seando t  comentando  el  icito ,  idcreió  nao  i  aa  antojo,  qne  llejí 
l  manos  de  Salmr  lardones,  bomhre  no  nida  escrupuloso,  j  ha 
Berrido  de  modelo  1  todas  las  ediciones  her bis  deade  16*8  1 1SS0. 

Tenemos  pnes  dos  lenos  :  ano  desconocido  en  rida  del  sellar 
la  la  Torre  de  Jala  Abad,  pero  reimpreso  lalnltas  teces.  Otra 
publicado  eo  aa  tiempo,  mas  Inlcameute  en  aolas  tres  ocasiones 
que  jo  se pi.  Este,  ala  embsrfo,  conceptuamos  el  letitlmo;  ene 
conforma  en  na  todo  con  el  precioso  MS.  de  letra  1*  la  primera 
década  del  aillo  mi  qae  poaee  ll  biblioteca  Colombia*  (A*  til,  *>, 
antoriíado  coa  'el  sombro  de  Hdisibo;  j  ate,  en  Id,  damos  1 
nuestros  leeloret. 

Ho  bemos  podido  nlerao*  de  otra  impresión  qae  te  I*  Pamplo- 
na de  1631.  Sacamos  al  pie,  sin  adiertendi  aliona,  las  alterirlo- 
nea  de  la  edición  de  Madrid  de  1S4S.  j  diferenciamos  coa  la  debida 
expresión  lu  poca*  tarlanles  del  MS.  de  la  Colombina. 

(*)  Falta  ea  al  MS,  Cebaste**. 

íljJaae,  qae  el  frío  (M. 


qne  el  frío  y  la  pereza  me  embargaron  el  cuerpo  en  la 
cama  más  de  lo  acostumbrado,  (!)  consultando  un  pen- 
samiento amoroso  con  !a  almohado  (gran  maestra  de  fá- 
bricas de  Tiento),  me  hallé  tan  lejos  de  mi  como  cerca 
de  nn  desengaño,  que  se  me  representó  en  la  idea,  de  li 
locura  de  amor.  Parecióme  oir  aquel  Terso  que  Virgilio 
tomó  de  Tcócrito : 

Al,  CorfioM,  Ctr/i*»,  rus  u  iemtnHt,  eeptfr  (el. 
YsinTer  por  dónde  ful  11  erado,  me  hallé  ea  un  preda 
mis  deleitoso  y  ameno  que  lo  suelen  mentir  poetas  da 
primera  tonsura , que  cursando  los  primeros  eü osan  lu 
llores  de  los  jardines  (3),  pasan  luego  i  las  Indias  por  te- 
soros f  conque,  aegun  piensan,  enriquecen  (4)  sus  po- 
bres papeles  (5).  Allí  Tidos  claros  arroyos,  uno  deamir- 
gas,  otro  da  dulces  aguas,  juntarse  con  tan  sonoro  mur- 
murio ,  (6)  que  lisonjeaban  los  oídos  de  los  que  por  m 
ribera  pasaban ;  y  vi  que  con  esta  agua  templaba  amor 
el  oro  de  sus  (lechas,  según  colegí  de  los  oficiales  m¡- 
tústroB  suyos  que  en  esto  se  ocupaban.  Por  estas  senas 
pensé  que  estaba  en  los  celebrados  jardines  de  Chipre; 
y  ya  quería  buscar  aquella  memorable  colmena  de  don- 
de salió  la  abeja  que  se  atrevió  ¿  picar  al  señor  Cupido, 
y  dio  ocasioa  á  Anacreonte  i  hacer  aquella  dulcísima 
oda .  Y  no  pensaba  mal,  pues  las  mismas  señas  da  el  Po- 
liziano  en  su  Historia : 

JjtMM  sos  #r#»>  mermarla  iell  'tmit , 

Cítela  «'«o  /tmc*i  e  í»c¡*  rmicc/jj. 


Has  a  esta  sazón  tí  en  medio  del  prado  un  (7)  mara- 
villoso edificio ,  con  una  gran  portada  de  fabrica  dóri- 
ca y  de  excelente  artífice  labrada.  En  los  pedestal*), 
en  las  basas,  colunas,  comisas,  capiteles,  arqutln- 
yes ,  frisos  y  demás  partes  de  que  se  componía  la  ficha- 
da, estaban  mil  triunfos  de  amor  imaginados,  de  me- 
dio relieve ,  que  juntamente  con  muy  graciosos  bruW- 

<I|  t  *1H  entre  Isa  sabanas  solo, 

Ui  Betón  ".  B9- 

(5)  j  en  las  «tai,  ain  ser  Lope 

(i)  sin  **r  Enriques, 

(S)  ji  qae  no  paeden  i  si  miamos  ni  1  su  dsmii. 

{VI  1  tía  mormurar,  qne  eran  arrojos  maj  comedid",  ll"*" 
Jeaban 

(7]  ereelenle  edlüclo  con  nn*  tren  portad»,  de  Hbrlc*  ddries, « 
bnen  maestro  :  Imicinsdoj  mil  irofcos  de  amor  en  laspiertai.C* 
Janumante  hadan  bleioria  jornalo.  Al  Ib  pedeatal**,  *»'•••  **" 
Inmnss,  capiteles,  irebjtrttea,  cornija  y  friso,  con  irifilfoíi  CJ* 
j  tiellp*),  lodo  tenia  mlslerlo  de  amor.  Era  biea  c*p*í.  T«*u*' 
dempre  abierta  1  todoa  los  qae  por  ella  tjueriiu  eatrsr,  1"  *"* 
lalallo*.  Tenia  encinu  escrito  Mte  rotólo :  <¥5.  Cclomiiti-} 
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eos  hacían  historia  7  ornato ,  y  representaban  misterio. 
Debajo  del  chapitel,  en  una  bizarra  tarjeta,  se  veía»  cob 
latos  de  oro  tallados  estos  versos : 

Ciu  de  locos  de  imor, 
1  Do  ai  qna  mts  sito  de  amar 

Se  te  4l  mejor  Jifir. 

Le  variedad  de  piedras  v  diversidad  de  colore*  de  que 
se  componía  la  hacían  vistosa  mocho;  era  bien  capaz, 
y  estaban  sus  puertas  abiertas  siempre  á  todos  los  que 
por  ella  querían  entrar,  que  eran  infinitos  (a).  Hacia  ofi- 
cio de  portero  mía  mujer  de  (1)  rara  hermosura  :  su 
rostro  era  celestial  y  hechizo  de  los  hombres;  su  talle 
airoso ,  y  su  cuerpo  bien  proporcionado,  adornado  de 
ricas  y  costosísimas  telas  y  joyas.  Tal  al  fin  era  toda, 
que  convidaba  á  amor  y  (2)  decia  su  nombre  que  era 
Belleza.  A  ninguno  negaba  el  paso,  ni  la  pedia  ninguno 
más  licencia  que  miraría.  Yo,  que  no  era  ciego,  aficio- 
nado de  tan  peregrino  palacio,  con  esta  licencia  me  en- 
tré también  al  primer  patio,  donde  hallé  infinidad  de 
gente,  y  á  todos  tan  trocados  de  lo  que  antes  fueron  ( y 
á  mi  con  ellos),  que  apenas  unos  á  otros  se  conocían : 
los  trajes  mudados,  los  rostros  melancólicos,  penados, 
pensativos  y  amarillos  (color  de  que  amor  viste  sus  cria- 
dos). Díjolo  Ovidio  en  su  Arte  amandi  (6) : 

Y  Horacio,  oda  10,  líb.  3 : 

Km  ataba  tUi  yeito  tmttOm. 
De  donde  el  Carnee»,  en  el  canto  9  de  aus  Lunados  (c) : 

Ai  tielti  dataria  autora. 

AHÍ  no  se  guardaba  fe  í  los  amigos,  lealtad  á  los  seño- 
res ni  respeto  á  los  parientes.  Las  primas  se  hacían  ter- 
ceras ,  y  estas  primas ;  las  criadas  señoras ,  y  tos  seño- 
res criados.  Casadas  vi  amigas  del  más  amigo  de  su  ma- 
rido, y  aun  maridos  muy  amigos  del  más  amigo  de  sus 
mujeres.  Esto  estaba  yo  contemplando  cuando  por  me- 
dio de  todos  atravesó  un  hombre  de  extraña  forma,  lle- 
no de  ojos  y  oídos,  y  al  parecer  astuto.  Porque  no  me 
ganara  porta  mano,  le  quise  preguntar  primero  yo  quién 
era  y  qué  bacía  allí.  A  ambas  cosas  me  respondió  asi : 
«Mi  nombre  es  Zelos ;  y  muy  bien  me  conocéis  vos,  por- 
que á  no  ser  asi,  no  estusiémdes  en  este  patio.  Yo, 
aunque  soy  grande  parte  de  acrecentar  el  número  de 
los  enfermos  y  furiosos  que  aquí  hay,  soy  loquero,  y  sirvo 
de  castigarlos,  no  de  curarlos;  que  antes  suelo  acrecen- 
tarles el  mal  (3).  Si  queréis  saber  más  de  las  cosas  desta 
casa ,  no  me  lo  preguntéis  á  mi ,  que  por  milagro  digo 
verdad,  porque  dejo  deser  quien  soy  en  diciéndola.  Soy 
gran  invencionero ,  y  contaros  he  mil  mentiras.  Aquel 
venerable  anciano  que  allí  se  pasea  muy  apriesa  es  el 
administrador ;  ¿1  os  Informará  (bien  que  á  la  larga)  lar- 
gamente de  todo  lo  que  qutsiéredes.»  Con  esto  me  dejó, 
y  sin  más  detenerme  llegué  al  viejo  (4),  y  conocí  ser 

(«]  Filia  ate  periodo  en  el  WS .  Colombino . 

(1)  miraillloio  roslro ,  pjentil  coerpo  ,  bien  rómpanlo!  mlem- 
btol.tinidornidade  ropas,  j  1*1,  qne  toda  (lia  camldtbi  i 
latir  j  citaba  diciendo  so  nombre  que  era  Belleía.  (US.) 

(1)  respeto  (que  mnjer  pobremente  vestida  ei  como  moneda 
Mu,  que  no  piutlnoei  de  Boche:  ícomo  la  «pida,  que  10I0 
lanada  paede  niiar) :  ia  nombre  dada  que  ara 

tfl  Llb.  1,  731. 

(el  Ootan  ai. 

01  j  como  eoebtllidal  de  iwlldoi,  qve  deseobrefl  et  atorro  del 
honor,  no  sin  leíanla  de  maeboi. 

m  Coa  ib  barba  taa  larp.  «ai  podía  senlr  de  limpiadera,  as. 


el  Tiempo.  Pedile  (8)  me  mostrase  toa  cuartos  de  aquel 
palacio,  que  quería,  como  forastero,  ver  algunos  locos 
mis  compañeros.  Has  porque ,  según  me  dijo ,  andaba 
curando  los  enfermos  (6),  desde  adonde  estaba  me  los 
mostró,  me  dio  licencia  y  me  dejó  ir  solo. 

Y  apenas  salí  de  aquel  primer  patio  (donde  los  locos 
andaban  barajados ,  y  sin  que  se  pudiese  distinguir  del 
manjar  qae  era  cada  uno),  cuando  el  primer  cuarto  que 
encontré  era  el  de  las  doncellas  (7);  porque  en  lomas 
fuerte  de  la  casa  estaban  las  mujeres  (8),  como  (9)  locos 
más  furiosos,  aprisionadas.  Estaba  en  él  una  llorando 
de  celos  de  una  soltera,  otra  quiriendo  aun  galán  sin 
osárselo  decir ;  otra  escribiendo  un  papel  con  mil  reve- 
ses, y  con  tantos  tuertos  como  renglones  (10) ;  otra  pi- 
diendo una  música  á  su  amante,  que  es  lo  mismo  que 
pedir  dijese  en  la  vecindad  la  pretendía  (1 I) ;  otra  le  es- 
taba diciendo  al  suyo  que  era  suya,  pero  que  ni  preten- 
diese más  detla  ni  quisiese  á  otra :  él  decia  que  lo  haría 
asi,  y  ella  lo  creía.  Unas  querían  casarse  por  amar,  y 
otras  á  hombres  casados  (esas  estaban  apartadas  con  los 
incurables)  (12).  Otras  teman  requiebros,  que  (13)  lla- 
man por  tas  ventanasy  oficios  de  puertas.  Estas  no  eran 
tocas,  sino  inocentes.  Aquí  no  roe  atreví  á  detenerme 
mucho,  porque  corre  un  hombre  riesgo  entre  esta  gen- 
te;  y  el  que  más  bien  libra  suele  salir  condenado  á  ca- 
samiento, que  es  tomar  un  arrepentimiento  de  por  vi- 
da; y  cuando  esto  no,  á  sufrir  una  misma  mujer  toda 
el  año,  sin  redención  deste  cautiverio.  Tampoco  osé 
hablar  con  ninguna ,  porque  temí  que  luego  habia  do 
pensar  estaba  enamorado  della ;  y  asi  pasé  al  siguiente 
cuarto ,  que  era  el  de  las  casadas. 

A  muchas  destas  tenian  atadas  sus  maridos,  y  así  no 
podían  ejecutar  las  temas  de  sus  locuras  todas  veces; 
si  bien  otras  quebraban  las  prisienes,  y  eran  más  fu- 
riosas que  las  Ubres.  Huchas  andaban  sueltas  por  el 
cuarto,  no  porque  estaban  libres,  sino  porque  ellas  lo 
eran.  Unas  quitaban  á  sus  maridos  para  dar  á  otros  que 
diesen  (fe),  y  estas  no  caían  en  la  cuenta  hasta  queso 
acababa  el  gasto;  y  otras  fingían  romerías  (que  en  buen 
romance  eran  ramerías)  por  ganar  la  gracia  de  sus  ga- 
lanes. Una  vi  que  sufría  de  su  marido  unas  sospechas 
averiguadas ,  porque  fuesen  horros,  y  á  ella  no  la  fuese 
nadie  á  la  mano  (digo  á  nada  i  la  mano);  y  otra  que 

daba  por  mili  Msopeindo  con  la  caben,  como  il  raen  clérigo  qso 
dice  responsos.  Conocí 
lS|  con  la  debida  corléela  ( qae  e»  la  eaaa  qae  eanee  dejándote 

(fl¡  que,  COBO  dicen,  et  tiempo  lodo  lo  CBra, 

(7)  i  Doncellas  iuj  iqní  (dije  10,  sin  poner  nombre  i  aedUj)T 
|Trhttealelta*1T  cosmos, 

(8)  que  ion  tocos  mai  faertei  j  ipialoBidoi.  Balaba  asi  lio- 


(91  local  tortoiaa,  apailoaidia  j  muj  cerradas ,  qae  pan  esto 
BO  le*  «Je  — (Ü/M  le  it  la  fitina  35Í,  etlmtam  l1,  flete  tt,  tu- 
fa peal  caerdaí).  IfO  eran  (ata*  lat  qae  hielan  minos  locaras — (li- 
an 10,  Iwh  mej  peligrosas).  Estiba  en  iquel  (nene  de  la  casi, 
una  llorando  de  bdi  aoltera  : 

(10)  t  lodo  de  mala  letra,  pata  qoe  hira  mis  ociiloe  de  leerle 
mea  de  espido,  j  mirarle  1  leer  con  meditaciones. 

(11)  y  como  tocar  i  ilipem  para  qne  atedlesen  lodos  1  esen- 
cia r  li  alción 

(lí)  Deiua  ibm  eran  doncella»  de  casar  j  otrai  doncellas  da 

(151  eran  amferea  da  eacrlbaiila,  j  ail  la  mayor  parta  deltas  ea- 

tíi»Ji—{iifMdfti»lMrÍfliiMZSÍ,caam**t.',IUe<tt9,IUitUU3Si, 
naneara  I,1,  tote  11,  en  su  mal  incurable  J  luafrlblel. 
Aqal  bo  me  slreri  1  detenerme  macho. 
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bacía  sus  manga»  con  dar  labor  fuera.  Unas  iban  al 
baño  7  se  manchaban ,  y  otras  a!  confesor,  por  encon- 
trar al  mártir.  Algunas  vengaban  loe  pensamiento*  del 
marido  con  obras  (<)  propias,  que  como  dice  un  apa- 
sionado (Juvenal,  sátira  13) : 

tíntieii 

Htmt  tutu  g mitl.ftia  (omina. 

Y  el  pagarse  adelantado  os  para  ellas  la  mayor  vengan- 
m(2)>  (3)Cuálestaba  melancólica  por  la dilaciondecier- 
toefecw.  Auna  muy  amiga  de  su  coche  pregunté  que  por 
qué  le  quería  tanto ,  que  nunca  salía  del ,  y  me  respon- 
dió que  porque  tenia  cortinas  que  se  corrían.  Pudieran 
muy  bien  (dije  yo)  de  que  no  se  corre  vuestro  marido,  y 
ella  corriendo  me  dejo.  Entre  (4)  toda  esta  máquina  no 
estaban  las  que  tenían  los  maridos  en  Indias,  ó  anda- 
ban en  comisiones,  (■>)  porque  todas  vivían  al  fuero  de 
solteras,  y  como  conjuradas,  no  eran  tenidas  por  miem- 
bros desta  república. 

El  siguiente  cuarto  era  el  de  las  reverendas  viudas,  (6) 
locas  de  ciencia  y  experiencia.  Estas  estaban  (7)  todas 
muy  graves ,  esto  es ,  pesadísimas ,  y  cada  una  daba  en 
su  tema ,  mas  á  lo  disimulado ,  pero  no  tanto  qne  encu- 
briesen el  frenesí ;  porqueá  una  dolías  vi  que  juntamen- 
te lloraba  por  el  marido  y  reía  con  el  amigo;  otra  muy 
locada  de  sus  tocas ,  y  más  de  la  vanidad ,  hacer  gran- 
des presentes,  sin  acordarse  de  los  pasados.  Muchas  sin 
locas  (8)  ni  monjil,  discurrir  por  el  cuarta  tan  com- 
puestas, que  disimularan  fácilmente  el  ser  simples  con 
quien  no  tas  conociese ;  mas  no  faltó  quien  dijo  eran 
viudas  apostatas ,  y  que  las  tenia  allí  (á  nuestro  modo 
de  hablar)  la  Inquisición.  Otras,  de  bien  diferente  hu- 
mor, estaban  apostando  &  quién  más  larga  traía  la  to- 
ca;  y  en  algunas  destas  advertí  que  pudieran  ahorrar 
de  saya  entera  (9).  Vi  que  todas  las  viudas  (tu)  pasan- 
tes eran  las  primeras  que  se  enamoraban ,  por  mis 
puntos  que  tuviesen,  y  que  las  (i  1)  más  mozas  no  espe- 
raban i  ser  visitadas.  Andaban  por  allí  muchas  devotas, 
y  devotas  de  muchos  (1 2)  con  las  cuentas  en  las  manos, 
cuenta  con  los  bienes  ajenos  (13).  Estas  eran  herejes  de 
amor,  y  las  más  estaban  penitenciadas  con  perpetuos 
ayunos  (que  también  tienen  cuaresma  los  carnales). 
Otrastraían  tocas  de.  (14)  gasa  y  nevadas  con  repulgos  gor- 
dos, ysupoco  de  moño  ¿copete,  como  antiguamente 


i  espalda s  de 

fe»   Ulill  LlbUi, 

til  A  oiia  que  ti  melancólica  le  pregóme  la  cansa.  Me  teipondld 
qne  la  dilación  ,115.) 

(4)  tíia  (  no  estaban  lis  qne  tenían  mi  Maridos  (con  1*  propiedad 
del  f ocablo)  Idos  al  mar  j  en  bdi» 

i.5)  j  que  en  logar  de  volver  ton  mis  predela  qne  na  cierva, 
nelitn  1  paso  de  bser. 

B>|  las  de  ciencia  {Edic.  di  Pamplona ,  1651.) 

(*)  con  blancos  pechos  de  cisne ,  me;  gravea 

(8;  (pan  tener  mía  desembullados  loa  «ido*  para  oír  J  ewa- 
char  mejor  cualquier  casamiento)  j  sin  monjil 

(3)  J  ton  Unía  loca  me  pareció  eran  tocadas  j  retocadas,  r  raJí 
locarias  que  ¡ai  dtmai.  Parecían  calas  por  defuera  cuaresma,  pera 
por  denL»  pateas  alegre,  j  na  Batida,  tino  granada,  j  pan  dar 
froto,  si  ja  no  le  habían  dado. 

(10)  paseantes  erai  I Eiis.  d;  Bnuclit,  t  de  «f*í  tote. ) 
,     (11)  mousno  esperaban*  ser  viejas.  (Edic.  dt  Pamplona  gil  US.) 
.    [«)  en  Jan  de  primas  camales  en  nato  anda,  y 

(13)  T  no  con  los  que  licucu  en  su  can,  ni  con  los  qne  tienen  qne 
dar  a  Dios. 


se  decía.  Estas  yase  ve  cuan  ocasionadas  estaban.  Otra* 
se  ponían  color,  como  si  tuviesen  vergüenza  ;  y  algu- 
nas se  querían  casar  mil  veces;  y  al  fin,  cada  loca  estala 
con  su  tema.  Eran  estas,  entre  todas,  las  más  insufri- 
bles ;  porque  como  había  pacas  mazas ,  y  todas  habían 
sido  señoras  de  su  cssaylo  eran,  cada  una  quería  man- 
dar, y  asi  tenia  harto  que  hacer  con  ellas  el  enfermero. 
Cansado  de  tan  insufribles  sabandijas ,  pasé  adelan- 
te (1 5)  y  llegué  al  cuarto  de  las  monjas,  que  na  son  lasque 
hacen  menos  locuras ;  y  aunque  de  razón  habían  de  ser 
fáciles  de  curar,  Labia  hartas  muy  peligrosas.  Estaban 
todas  detras  de  fuertes  rejas,  que  para  esto  no  les  vale 
la  locura,  aunque  tal  vez  amor  ha  dado  dispensación; 
y  ellas,  que  SO  conocen  olro  superior  en  cuanto  les  dura 
este  mal,  le  obedecen  sin  reparar  en  que  las  ha  de  hacer 
la  pena  cuerdas.  La  mayor  parte  destas  estaba  escri- 
biendo billetes  (que  su  ordinario  es  muy  ordinario),  y 
todas  jugando  eu  ellos  de!  vocablo,  desde  la  cruz  hasta  cJ 
Diosos  guardey  sea  de  esos  papeles  por  quien  ¿l  eí(líi). 
Todas  las  locas  des  te  cuarto  estaban  hablando  de  noche 
y  de  día  sin  cesar ,  y  algunas  pensando  siempre  que  eran 
muy  discretas,  unas  andaban  enamoradas  de  otras  muv 
en  forma,  y  las  paseaban,  festejaban  y  pedían  celos.  Es- 
tas eran  tontas ,  y  asi  andaban  sueltas,  por  no  las  tener 
por  locas  de  perjuicio ;  pero  lo  cierto  es  lo  eran,  aunque 
no  se  les  conociese  bien  por  entonces  la  enfermedad. 
Las  que  teman  más  devociones  eran  las  más  pecadoras, 
y  no  eran  pocas,  porque  ninguna  se  conten  taba  con  dos. 
Tudo  esto  nacis  de  lamucha  ociosidad  (17);  dondelaiioj 
por  fuerza  ha  de  haber  grande  amor,  como  lo  sintió  el 
Petrarca  en  el  Triunfo  del  amor. 

Einacaued'otio,  I  di  taiávia  humana. 

Y  antes  que  él,  Séneca  en  su  Octavia  (a) 

.    Amar  til;  jmtntt  rlonihir  ¡  ha»,  alia 
Nutrititr,  oler  tóela  forana*  loa*. 

Pero  no  se  entiende  mucho  amor  con  muchos,  como 
ordinariamente  tienen  estas  locas,  sin  que  tenga  repara 
esta  treta.  Habla  aquí  quien  aceptaba  más  libranzas  que 
un  banco  (48)  ginoves,  o  Fúcar,  con  solo  el  caudal  de  su 
sazonado  dulce.  Unas  (19)  hacían  terceras  de  las  de  los 
bordones,  y  otras  tenian  por  bordón  hacerse  primas  de 
todos,  si  bien  toda  esta  música  era  de  falsas  (SO).  Oír» 
hacían  I  o  q  u  c  el  i  a  s  1 1  a  ni  tm  ( 2  i )  f  ra  bajos  (yo  colación)  (!!) 
para  sus  galanes;  y  me  pareció  que  era  bien  pensada  dar 
colaciona  galanes  ayunos.  Unas  deseaban  que  elqueera 
visitador  no  las  visitase ,  y  otras  que  las  visitase  el  que 
no  era  visitador.  Las  menos  locas  se  enamoraban  del  mé- 
dico de  casa  (23).  Estas  andaban  tras  la  (24)  andadera, 

(15)  ■)  caerlo  do  las  aolMrai ;  v  ti  |H  toda*  andaban  (lifw  *• 
dude  la  página  353,  columna  1.',  lint  a  11  en  tdelenli.) 

(16)  mayormente  cnando  despachan  cartas  de  espidas  pira  atra- 
vesar coreíones  j  bolsas ,  pan  qne  las  gvlane»  respondía  roí 
canas  de  oros  y.ée  topas  de  plata  ;  j  etm  qne  lengüeta  ffte1 
anclas,  serán  de  jnhilro,  qne  no  m  púa  tina  taiisfacJendo.  Cas 
(odas  las  local 

(11)  1  de  ira  lar  mis  can  almas  que  con  allantadas;  1 

(a)  Veno  560,  acto  u. 

(lSj  sin  tener  mis  candil  qne  dnlce  partencia.  La  partencia  deja 
para  otro  mayor  nadador,  y  el  dulce  lomo.  {US.) 

(19)  se 

(SOi  ;  asi  lodosa  trato  venia  i  ser  de  cnerda,!  no  da  cneidot. 

(81)  trtfagns,  j  jo  colación,  [US.) 

(ti)  nía  amargar  picante  *'  P¡>i»U»>  qae  dulce  al  couelli, 

|SS)  i  quien  datan  recelas  j  remedios  para  sus  solías  liltriq"'- 
ns  r  balus  opiladas ;  ó  del  cirujano,  1  quiea  nobles  unfraU* 
de  la  veas  del  arca ,  j  na  del  cuerpo. 
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aas 


y  la  hacían  andar  (como  dicen)  más  que  de  paso.  Aque- 
llas buscaban  siempre  locutorios  prestados,  que  paga- 
ban los  pobres  devotos,  y  alalinas  habia  tan  rematadas, 
que  les  pedian  i  los  sujos  doseles  $  cera:  cosa  con  que 
sesueie  qui  tarelamor  mejor  que  con  una  ingratitud  (<)■ 
Al  fin  tantas  enfermas  liabia  en  este  cuarto,  que  casi  me 
dio  compasión ;  y  aun  el  enfermero  desesperaba  de  su 
salud,  porque  como  todas  estas  eran  amantes  de  anillo, 
que  solo  se  mantenían  de  la  esperanza  (cosa  que  con  el 
efelo  muere  al  punto,  el  cual  nunca  las  llegaba),  era  su 
nuil  incurable  y  insufrible  (a). 

Desde  este  cuarto  pasé  al  de  las  solteras;  y  *i  que  to- 
das andaban  más  sueltas  que  las  demás  (2).  Eran  pocas 
las  furiosas,  y  esas  fáciles  de  sanar,  y  me  dijeron  habia 
cada  día  en  este  cuarto  locas  nuevas,  y  muchas  conva- 
lecientes; y  que  en  la  cata  de  los  ¡o eos  del  interés  habia 
muchas  mis  destas  que  en  la  de  los  de  amor  (3).  Algu- 
nas vi  allí  que  se  hallaran  muy  mejor  con  el  cuarto,  si 
fuera  real  (4),  otras  que  desnudaban  al  hombre  más  hon- 
rado (bandoleras  de  poblado)  por  vestir  al  más  picaro, 
como  el  tal  hubiese  ganado  nombre  de  bravo  y  caudal 
para  col  e  to  deán  te  y  daga  (5)  mayor  de  marca  (ti);  yaun- 
que  es  obra  de  misericordia  vestir  al  desnudo,  es  obra  de 
crueldad  desnudar  al  vestido.  Habia  locas  de  extremado 
butnor,  perdidas  por  un  poeta,  (7)  y  sí  este  era  cómico, 
rematadas,  porque  por  lo  menos  las  sacaba  cada  día  al 
tablado  en  estatua,  y  las  hacia  los  cabellos  de  oro,  loa 
dientes  de  perlas,ytodoelcuerpode  piedras  preciosas;  y 
que  ten  isn  por  gusto  verse  en  un  romance  en  hábitos  de 
pastoras,  y  acompañar  asi  á  los  muchachos  que  iban  al 
mercado  (8).  Las  perdidas  por  los  que  el  mundo  necía- 
mentellama  señores  me  causaron  grandemente,  por  ver 
no  escarmentaban  en  tantas  como  infamaban  cada  dia 
por  preciarse  mucho  de  publicar  sus  empleos,  y  cuan  ar- 
rastradas andaban  de  ordinario,  ya  en  poder  de  la  jus- 
ticia^), ya  desterradas,  ya  emparedadas  eulas  galeras, 
ya  perseguidas  de  las  propias  mujeres;  y  que  cuando  más 
bien  medraban,  paraban  en  un  convento  contra  toda  ( 10) 
su  voluntad.  Unas  daban  en  comer  barro  por  adelgazar, 
y  adelgazaban  tanto  que  se  quebraban.  Andaban  estas 
roas  amarillas  que  las  otras;  pero  ningu  na  comoun  oro. 
Huchas  se  quitaban  años  (ti),  y  se  daban  buenos  días  y 


0)  Las  mi!  locan  eno  tan  quemaban  ascnladas  en  su  eslrsde, 
preaidieniio  i  la  chata»  emperrada  j  fallera ,  haciendo  Deslía  i 
tutea  pemllua  lisonjeros  j  juguetones  j  halagúenos  mil  que  sus 
anua,  adorníudolci  de  gargantillas,  cascabeles  j  tafetanes,  con 
Vía  colores  que  banderas  de  campo  í  novia  de  aldea.  ■Bueno 
fuera,  dije  jo,  para  estas  llevar  un  saludador,  para  librarnos  asi 
de  Hoto  perro,  como  de  damas  Un  aperreadas  o  aperreadoras  j 

M  Véase  la  iMrn  13  de  la  pagina  351. 

(I)  j  qne  de  poro  incitas  j  rcsneltai,  habían  dado  ea  solieras. 

|3|  porque  eslas  no  aon  las  qoe  dan  el  placer,  sino  qne  le  ven- 
den j  hacen  inecanltn ,  j  ellas  se  pasan  i  Bercaderea  j  mequetre- 
fes del  deleite  de  Venus. 

(i)  1  ton  el  ducado  de  doce  reales,  qne  con  el  de  mayor  u  oblen 
j  pompa;  ;  en  resolución,  titas  i  todul  los  hombres  quieren  que 
sean  del  [ribo  de  Dan,  hidalgo*  ea  dar  algo,  Pintonea  en,  hacerles 
de  ordinario  buenos  platos.  Otras  'I  qne  desnudaban 

(5)  de  (anchos,  y  aunque  es  obra  (OTS.) 

(0)  i  ser  i  su  sombra  respetada  j  temldn  de  toda)  y  de  lodos  I 

17)  aunque  pobre  j  con  mía  tardas  que  mujer  prelada ; 

(Si  1  dar  con  que  sanar!  los  ciegos. 

(9)  (coja  nombra,  con  ser  un  pequela  coma  lo  es  la  de  mi  vara 
tan  delgada ,  eso  anta  mucho,  causa  grande  Inquietud  j  afrenU  en 
la  honra  y  menoscabo  en  ta  bolsa) 

I10i  voluntad,  becbas  esclavas  é  fregonas  te  monasterio. 

itl)  y  aebacian  hereje»  Helio*,  sin  lamas  confesarlos 


Q->. 


aun  mejores  noches  (12)  si  solo  pueden  ser  las  tales.  Una 
vi  que  iba  á  un  astrólogo  á  que  le  levantase  una  figura, 
y  él  la  levantaba  más  de  dos  testimonios ;  otra  so  le- 
vantaba á  ella  la  figura ,  pero  con  crecer  los  chapines. 
Cuál  por  parecer  bien  daba  en  afeitarse :  esta  era  nota- 
ble locura,  pues  desengañaba  con  lo  que  pensaba  enga- 
ñar (13).  Cuál  se  enrubiaba  algunos  días,  y  tal  vez  tanto 
que  se  la  podía  decir  muy  bien  el  epigrama  de  nuestro 
Baltasar  de  Alcázar: 

Tu* cabello),  estimados 

Per  oro  eonlra  ratón , 

Bien  se  labe,  Inés ,  qne  ion 

De  piala  sobredorados. 

i  Qué  dellas  se  ponían  cabelleras  ó  moños ,  como  ellos 
las  llaman  1  (14)  ¡Cuántas  dientes,  sebillos  y  mudas, 
aunque  no  tan  mudas,  que  no  decian  á  todos  lo  que 
eran!  Y  en  efeto,  algunas  había  tan  vestidas  de  plu- 
mas ajenas  (que  se  precian  de  pelar) ,  que  si  las  despo- 
jaran dellas,  quedaron  tau  ridiculas  como  la  corneja  de 
Horacio.  Muchas  tenían  (15)  una  madre  vieja  (16),  aun- 
que nunca  lo  hubieran  sido,  que  mandaba  hasta  en  lu 
voluntad  de  la  hija.  La  madre  llamaba,  y  la  hija  esco- 
gió, y  muy  pocas  destas  guardaban  la  ley  de  amor,  queú 
jas  corrompía  el  ínteres  ó  el  vicio  (17).  (18)  Dljolo  gala- 
lis  Eslas,  depuro  viejas,  por  mía  qne  andabas  ala  locas,  frun- 
ciendo la  boea  r  hrnilendo  y  «tirando  el  rostro,  pan  encubrir  las 
quiebras  (que  llaman  perigallos),  parecían  mochuelos,  asidoras 
de  raslro  0  modelos  de  elabaatra,  difuntas  en  I  alineadas,  muerte 
del  ipetiio,  j  carne  bedionda  de  paro  manida  ;  j  solo  de  puro  ve- 
Dosis  podían  ser  alabadas  de  bellas.  Algunas  vi  qne  con  ser  ya 
mu?  (joras,  iban  i  trn  astrólogo,  bachiller  planearlo,  tendero  de 
101  planea*  j  esplador  de  lo*  movimientos  celestiales ,  para  qne 
le  lev  amase  ana  Apura ,  j  el  la  levantaba  mas  de  dos  testimonias. 
Otra*  iban  I  qoe  les  espiase  y  fíese nbriese  la  vergueóla  que  per- 
dieron aliOS  habla ;  j  Él,  hablando  uupoco  en  JerlgOOia  astroló- 
gica, leí  respondí»  que  tres  cosas  «cobraban  urde,  mal  y  nun- 
ca :  el  diwo  lanle,  la  talad  mal,  j  la  trrftcnta  nuca.  Otra  >l 
qne  se  lutaouba  1  ella  la  figura ,  pero  coa  crecer  los  chapines, 
porque  eran  mayores  que  banqueta  de  lapaiero.  Cual  por  parecer 


la,d: 


.,  como  Un  plnta- 


sn  daba  en  afeitara. 

mi 

oacba ,  . 

ur  mía  coa  Ten  eno  que  con  ai  hermosui 

d»t,  debes  ser  conocidas  de  todos  por  la  plnU. 

(11)  encubridora*  déla  ancianidad  j  dolí  calva,  qne  siendo sn  ca> 
beta  «apañóla,  tiena  si  origen  trances!  ¡Cuantas  se  ponían  diealea 

(lü)  entro  bruja  j  Celestina , 

(161  qne  con  tocas  do  viuda  parecía  tortuga  en  blanca*  local,  y 
de  especia  de  la  wrgüenia,  j  aunque  nanea  hubiese  aülo 


aadre.m 
l«)  i  a 


ib  tenidas  de  todas  las  otras  por  herejes,  j  qne  se 


r, porque 


(lí)  J  a: 


leaplii 


r;UH.| 


ra  qne  tenían  era  no 
■ii  mucho  cuidado  el 
primer  remedio  que 


eran  do  Indas  la*  oirás  tenidas  por  herejes,  y  qne  te 
or  librara*.  El  amor  deitas  era  i  lo  gatesco ,  puta 
decían  mío. 
_.. mismo  cuarto  estaban  las  qne  do  mereciendo  el  nom- 
bre de  damas,  tienen  el  de  fregonas  ¡  ninfas  frcgilrlee»  y  de  gua- 
to fregoni!.  Y  según  algunos  soplones  del  amor,  Iban  eslas  lici- 
tadas solo  con  el  time  de  las  ollas,  piuladas  al  natural,  en  cuer- 
po, sin  el  minio  soplonesco,  sin  el  garbo  y  sin  el  inundo  garbín, 
desgreñadas,  con  lis  madejas  al  descuido,  ojos  socarrones,  cal- 
lados i  lo  bellaco,  la  boca  torcida  1  lo  picaro.  Traía  nna  un  sa- 
yuela pardo ,  señal  do  que  sus  esperadas  pararon  en  trabajos;  nna 
manga  de  lana  Un  justa  ,  qne  me  espante  qoe  siéndolo  Unto  vi- 
niese bien  1  hm*>  un  pecadores ;  ou  mandil ,  no  blanco  ( que 
era  enemigo  deste  color  quien  habia  sida  an  tiempo  blanco  da 
tunebos,  r  inora  habla  quedado  en  blanco  y  sin  blancal, alna 
de  varios  colores ,  señal  de  »us  miserias  j  iacoDSUncla.  Iba  « 
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ñámente  un  lucido  porta  desla  edad,  7  no  poco  conoci- 
do de  todos : 

Ella  dle* qne  e*  rirfM,  pee  Bísate, 
Ql*  M  deleite  de  amor  un  no  h*  ■rábido, 
Y  «i  reraeda  el  |UU,  no  le  siente; 

Qae  el  Inlcrrs  II),  de  na)  alai  apoderado, 
Adorar  re  del  ene  roo  ¡as  acciones 


Por  «la  cama  pues  eran  de  todas  las  otras  tenidas 
por  herejes ,  y  que  se  hacían  locas  por  librarse.  Sali  de 
aquí,  7  halle  a  los  hombres  muy  cerca  de  las  mujeres 
(pared  en  mediocomo  dicen);  j  esta  era  su  mayor  locu- 
ra, no  quarer  apartarse  dallas,  aunque  con  particular 
cuidado  lo  procuraba  el  administrador,  por  parecerle 
ser  este  el  primer  remedio  que  se  les  había  de  aplicar; 
mas  ellos  despreciaban  médico  y  medecina,  y  querían 
más  su  enfermedad  que  su  salud ,  que  como  sien  te  cierto 
acuchillado  ( Propercio ,  lib.  i)  (a): 

Schj  aur  rnrti  non  «mi  vfí/lcm. 

Y  asi  obstinados  en  esto  error ,  acababan  en  semejante 
mal,  y  pensaban  que  hacían  bien;  y  otros  que  (aunque 
es  peor)  vían  lo  que  hacían ,  y  lo  hacían.  Asi  lo  confiesa 
de  si  un  lisiado  desta  dolencia,  Petrarca,  en  una  can- 
don: 

Qutl,  ek'  í  J>  Mfftf ,  1  MU  ■'  i*i  o»  il  «r» 
Val  eexttam»,  mil  asi  Iftru  Amere. 

Y  pegósele  de  otro  que  dijo  de  si  lo  mesmo :  Ovidio,  7, 
UetamoTph.  (ó) : 

Oitf  ftelml  ilif :  «re  me  ifiortuli*  tai 
Dnifiíl,  té  tutor, 

No  estaban  los  locos  en  cuartos  diferentes,  porque 
las  acciones  de  cada  uno  decían  i  quien  atentamente 
los  mirase,  su  inclinación ,  su  tema  y  su  locura.  ¡  Cuán- 
tos vi  muy  galanes  7  sin  camisa  I  Cuantos  con  caballos 
para  pasear  y  sin  un  cuarto  para  comer  (2) !  Cuántos 
que  no  tenían  pan  7  los  tentaba  la  carne  1  Uno  iba  ú  un 
discreto  a"  que  le  notase  los  papeles ,  y  otro  le  notaba 
que  era  un  gran  majadero.  Otro  quería  enamorar  por 
Nodo,  muy  preciado  de  tufos  y  guedejas,  manos  blan- 
cas y  pies  chicos  (3) ,  siendo  un  Lucifer  en  la  cara  y  con 
esfuerzo  en  el  talle  fe),  sin  saber  que  siempre  quieren 
ellas  ser  las  lindas  de  casa  (4).  Otro  por  lo  valiente  (gran 

naiUUos,  sacando  il  pisar  airoso  7 nonndlen,  por  bajo  del  fal- 
dellín, los  pies  tan  medidos  cono  los  de  Virgilio;;  asi  eran  para 
causar  eoiidla  i  toda  la  «u  poética.  Verdad  tea  qne  lol  11- 

in ,  aneqn*  pulidos,  nttij  pequeños,  porque  nacen 


m  por  I. 


1  pié»  las  napa  a 


patas  na  e 
callos,  j  sie 

llar.  Estas  soa  las  que  ea  ojeado  en  lis  patrias  hatai 
puertas ;  j  saliendo  por  lis  calles  con  si  tápelo  j  corpino  ,  por 
hablar  con  an  deleite,  dejarla  llorar  un  nido  todo  el  dli ;  j  entra 
puercas  j  mujer,  bajan  il  rio  i  famr  aai  gualdrapas  anean  escla- 
vo, asciendo  de  la  Balaca  barreno,  cantando  cono  ni)  carro  ds 
bueyes  bien  cargada  ea  el  estío. 

Consideré  tedas  lai  desle  coarto ;  j  teniendo  no  me  sucediese 
lo  trae  i  los  jnpdoret  de  ajedreí ,  qne  1  íceos  les  dan  mate  de  ca- 
ballos, mesan  de  «tal  casi  huyendo.  Tf  hallé!  loa  hombrea  un  j 
terca  de  las  najeret  (pired  en  medio 

(1)  del  insto  apoderado,  ( Edic.  it  Sochi,  1791.) 

(1  Llb.  ti,  elegía!, ws.  60. 

(»)  Ven.  91. 

tt)  i  despreciados  de  ana  damas  por  no  poder  leertir  I  darles 
fatto,  andando  con  tantas  herradoras  j  locaran,  que  denos  se 
podía  decir  :  ¡No  hiy  hombre  cnerdo  a  caballo  1 

|3)  con  iipitos  romoi ,  grandes  encubridores  de  jomete»  i  so- 
brehuesos ,  teniendo  ellos  masque  un  nal  casado  , 

M  Acaso  ea  el  original  dlrli  :  I  w  armtrio  a  el  Míe. 

ti)  Denos  ano  ti  que  de  paro  haber  tenido  les  bigotes  en  pena 
j  «Iñudos  toda  la  noche  con  sa  bigotera,  como  si  hiera  braqni- 
11»  t  |«iqat,  j  siendo  peor  qne  macho,  que  este  no  «nenie  coa 


personaje  del  trago  y  la  tabaquera),  no  considerando 
que  las  más  ion  (5)  medrosas.  Unos  ti  que  salían  de 
noche  i  no  más  que  á  salir  de  noche  (6) ;  y  otros  que 
se.  enamoraban  porque  viaiui  oíros  enamorados.  Esle  iba 
a  todas  las  Gestas  a  enamorarse,  haciéndolas  dias  de 
trabajo,  y  aquel  añilaba  de  casa  en  casa,  como  pieza  de 
ajedrez,  sin  poder  nunca  coger  la  dama.  Unos  decinn 
más  que  sentían ,  y  otros  sentían  y  no  decían  palabra. 
A  estos  locos  mudos  tuve  gran  lástima ,  y  les  aconsejara 
yoqueseenamorarande(7)unosndevinoi;  mascóme  Ins 
locos  nunca  oyen  (8) ,  no  les  dije  nada.  Los  desvaneci- 
dos (9)  se  enamoraban  de  personas  tan  altas ,  que  nunca 
las  a  lean  taba  n.  Destos  hay  muchos  en  palacio,  galanes 
obligados  i  enamorar  las  mejores  damas ,  sin  más  cau- 
dal que  sus  cuerpos  gentiles  (10),  y  cual  d  cual  faltilla 
personal  que  se  les  ve  i  tiro  de  arcabuz.  Los  deseon- 
fiados  (gente  de  juicio  y  seso,  y  por  la  mayor  parte  ne- 
cesitados) se  pagaban  de  mujeres  tan  bajas,  que  los 
dejaban  alcanzados.  Vi  á  los  liberales ,  que  hadan  todos 
los  dias  larguezas,  que  no  las  daban  ni  aun  gusto;  y  i 
los  lacerados,  que  hacían  todos  ha  dias  de  guardar,  sia 
dejar  holgar  ninguno. 

Los  casados  andaban  todos  coa  esposas;  pero  pocos 
por  eso  menos  furiosos.  I  nos  destos ,  huyendo  de  sus 
mujeres ,  daban  en  las  ajenas ,  y  otros  se  hadan  bravos 
porque  los  sufriesen ;  si  bien  algunas  veces  se  hallaban 
engañados,  y  en  lugar  de  leones  fieros  quedaban  he- 
chos mansos  corderos  (11) ;  otros  tenían  por  amigas  lis 

freno,  los  Irali  1  las  estrellas,  j  el  sombrero  con  la  laldi  grille 
le  lenta  como  de  dosel.  Casi  todos  andaban  ja  coa  platillos  j  vi- 
lonas  al  uto  y  ainles,  con  qne  parecían  aaa  cabrias  y  car»  iml- 
genes  de  milagro  presentadas  en  an  pillo  aml ,  j  como  hombm 
di  cidro  metidos  todos  dentro  de  iilofl,  jab™  j  mangan,  todera' 
algodonado  ;  j  ilgaooa  desloe  iban  tan  disformes ,  qne  pancin 
preñados.  Los  mis  te  acogían  al  sagrado  de  la  pobreta,  qae  nal 
vestido  de  baye la ,  que  coma  taa  tállente  ao  admite  guárateme!, 
cachilladas  al  prensaduras.  Uno  desloa  habla  qne  me  dio  gana  le 


qne  1  teces,  después  de  haberse  bien  mirado  (que  era  como  piarse 
t  il  mismo)  se  tolila  1  querer  abrazaran  misma  sombra;  j  asi,  co- 
mo casado  consigo  mismo,  decii  qne  no  tenia  que  calarse  eos  «w- 
jer  ninguna  :  imaginlbaaa  til,  qaa  le  parecía  que  basta  lis  ates 
se  paraban  1  Jo  mejor  de  su  tuelo  a  mirarle ,  de  poro  enamorado 
del ;  y  porque  pasando  oh  día  por  una  calle,  encontrando  acaso 
nna  mala  de  na  doctor  une  mascando  el  Freno,  babeando  jeten- 
do  espuma,  grnBendn  j  orejeando  toldé  la  cábela  hiela  él,  dije 
1  su  criado  :  -.No  basadtertldo  edma  baala  laa  muías  me  alna 
con  rostro  fojos  tiernos  j  alegres*-  Otros  habla  qaeqaerian  cu- 
morar  por  ¡o  «aliente,  grandes  personas  del  trago  j  tabaquera 

(Si  mellndrosis,i  qne  celebrando  cuando  mucho  ellas  las  cactiilll- 
das  desde  las  tenlanas,  ellos  se  quedan  con  lis  espadas,  i  ellas  toa 
lo*  oros  y  estados.  Mochos  destos  traían  sombrero  alona  (qne  rlloi 
llaman  jibión  de  la  caben)  con  raídas  grandes  ,  encubridoras de 
los  chirlos  dldos  en  la  car*  mis  qne  en  otra  parte  ;  qne  1  quien 
dan  no  escoge.  Uno  dettot  ti ,  que  queriéndole  otro  obligar  1  retir, 
dijo  qne  tenia  devoción  de  ao  reñir  irea  día*  en  la  semina,  sil 
seDalarcnll  nial,  tosiendo  la  espada  en  espalda,  dijo  qae  iba 
por  edleri  para  poder  res  Ir  el  di*  qae  ao  contradijere  il  de  s*  de 


traslado  de  brujos;  si  atea 
qne  llena  de  lunares  j  pecas 
salían  no  mis  qae  1  pecar. 


(6)  hechos  unos  Bnrtlégiloi  d 
otros,  coa  lo  miados*  con  la  nochi 
era  por  sa  escandid  pecosi ,  ea  e 
Otros  »i  qne  *e  enamoraban 

11)  unes  iditlnai(JfS.) 

(8)  mayormente  consejos 

(9)  sintiendo  qi*  el  amor  es  tomo  rajo,  que  hiere  i  lo  atas  alio, 
(10,  j  no  papaos, 

(11)  tm  consolaban  condecir  qne  el  marido  debe  ser  de  su  mu. 
Jer  amado  mis  qne  temido.  Desloa  hábil  machos  que  baeian  lodo 
lo  qaa  qnerlia  tnt  stnjcres,  y  ellas  tomaban  de  aqnl  ocasión  y  li- 
cencia da  no  hacer  cosa  qas  sos  maridos  deseasen  Decían  estos 
qut  la  mujer  escomo  la  pají,  qic  si  la  flrjan  en  el  ciiapo  jema 


bV  Google 


amigas  de  sus  mujeres,  y  algunos  por 
madres  de  sus  hijos  (1). 

non!,  en  ]«  pajare*,  le  eonssrrt  coi  traa  j  con  los  rfentes; 
perosl  (nalggn  apoaaala  qlleren  (timbarla,  rompe  lia  paredes) 
j  asi ,  que  no  bilí l tu  de  utar  dellas  mis  de  aqvel  anteo  que  quie- 
ren dir  de  si,  como  la  naranja,  ú  tu  de  amargar  sin  ter  de  pro- 

II)  Dos,  qne  debía  deicrmileasido,  derla  que  «no  bablacoea 
mil  cansaui  que  mujer  a  todas  horas,  puntal  y  momenloi;  j  asi 
cnpeorqnela  enlernedid:  que  tal»  se  quita,  1  Teces  con  medicina, 
j  iqttlli  solo  con  li  mnerte.  Yo  estoj  bien  con  les  qui  llaman  al 
casar  'ciar,  y  al  marido  Telado ;  porque  no  haj  coia  qia  taita 
dmide  j  oulle  el  sueüotomo  la  carta  del  matrimonia ,  qM  jo 
tea|o  por  carretada.  Un  lugar  bajen  Caalilla  que  Mitin»  el  Catar, 
quísolo  por  el  nombre  nunca  quise  pisar  por  41;  porque  quien  pasa 
por  el  tasar  paiari  podado.'  Gusto  me  daba  el  oír  a  este,  eonside- 
nado  loque  pata  entre  miridoi  j  mujer»;  j  na  pide  dejar  de  de- 
drlequeeooiideraie-qnulotmíembrciadeloteuerpoideloteaaBdo* 
sonlosmismos deis  Iglesia. coja  tabes*  ea  Cristo,  jla da  la  mu- 
jer el  cutido  ;  j  que  su  estado  le  carga  Dios  sobre  sos  hombros, 
dlndele  allí  una  compañera  qne  le  árida  i  sustentar  aquel  pande 
peto.  T  en  resolución,  no  se  mairJptlcara  el  anudo  al  na  farra 
porli  muler,  y  que  (apropio  sien  p  re  se  1  a  de  amar  mis  ana  lo 
ajeno,  j  ei  mi;  grande  locan  sembrar  en  tierras  ajenas.  Loa  gut- 
loa  de  la  propia  mujer  ion  como  los  de  Midas ,  qne  cuanto  tocaba 
•eleeoiTertla  en  aro,  t  jamas  el  oro  enfadó  1  nadie  ni  Otó  dii- 
psto.  Ademas  que  al  los  hombrea  ¡«fren  4  un  amigo  necio,  na 
grare  dolor  i  una  perpetuo  enfermedad ,  ¡  harln  macho  en  sufrir 
■na  mujer,  qne  llene  de  la  mano  de  Dios ,  J  que  seri  buena  ti  la 
escoge  mis  el  oído  que  la  lista!  Kajnnuente  qne  boj  día  el  ser 
malas  ilfi nía  es  par  eulp*  da  los  mtrtdoi,  qoeno  le*  dan  loqa* 
han  □« oes ler  conforme  1  si  estado  ,  j  mujer  pobre  r  n Mullirla 
dice  el  refrán  que  es  medio  conquistada  ;  j  marido  qne  no  proie* 


.¡jamt. 


aírete  i  m  mujer  como  1  risa  desierta.  Yerdad  es  qne  mochos 
loman  el  aairlmoiio  boy  din  pan  prolinar  el  McnlianU ,  j  de- 
jan tirar  la  eargí  pan  cariarle  eon  la  soga  j  ahorcarse  coa  ella. 
Pocos  be  listo  qne  bajan  tenida  la  reierencl 


lesead  ti,  i 


los  inhajoseotio  lo  «Unen  los  gnstos,  tomando  isidero  qoe  ion 
desígnale*  por  la  calidad ,  cantidad  y  verdad.  De  donde  neo  ( ha- 
blando coa  el  decoro  debido  i  los  prlillegtos  deste  aacramealo, 
hamilllndome  1  li  corrección  de  nuestra  madre  la  Iglesia)  qne 
los  matrimonios  qne  boj  se  nian  son  on  contrato  de  renta  real, 
pnei  no  ae  trab  ea  ellos  otra  ton  que  de  Tenderte ,  j  comprar 
al  marida  I  la  majar  d  la  mujer  al  marido,  para  que  deipuee  rila 
tnelii  i  Tender,  j  engañar  el  uno  al  otro,  quedando  después  de 
casados  como  pared  sin  tapiz,  mostrando  cada  dno  las  fallía,  de- 
feotes  j  fealdades.  Y  asi  fue  gracioso  el  caso  qie  sucedió!  demo- 
lió*, gne  diciendo  éi  al  acostarse  :  •ILalma,  ja  lomo!  ano  loado*: 
la  icrdad  el  qne  estos  dientes  qne  traigo  ion  posliaos;»  reipon- 
dleV  ella  mnj  nfana  j  contenta  :  -Mis  ojos,  no  importa  ,  que  tam- 
bién Iñigo  ests  cahellera  postila.  •  Todo  lo  dicho  se  entiende  don- 
d«  no  hubiere  Tardad  ni  contento;  qne  como  el  lastnmaala  pan 
defBKlcrte  de!  sol,  pars  hacerse  lu»is(«), formase  coa  61  lides  Ir  iii. 
don  de  la  cata ,  la  diminución  de  la  honra  j  fama  coi  límenlo  da 
gustos  j  contrapaso  de  drsgnslos.  Y  como  el  mthdo  esti  lleno  de 
nno  j  otro,  pisase  todo,  j  Unamos  no  sola  las  peraonaa ,  peroina 
Wjl 
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á  las  I      Los  viudos,  escarmentados  de  la  tempestad  pasado, 
I  buscaban  puerto  á  la  puerta  de  quien  los  quería  aco- 
ger, y  muchos  se  casaban  por  el  tiempo  de  bu  volun- 
tad (i). 

Los  solteros  acudían  á  todas  parles  (3).  Aqui  se  ena- 
moraban, sil)  (4)  pedían  celos,  aquí  se  los  daban,  aflíse' 
los  quitaban.  Mil  pelones  vi  con  pluma  y  mil  desdicha- 
dos con  venturonea.  Unos  concertaban  mil  desconcier- 
tos ,  y  «tros  (3)  iban  i  la  casa  de  la  gula  y  é  la  de  la  lu- 
juria (6).  Entre  tantos,  lo  que  me  admiró  rué  que  ttin- 

gwie  autor,  de  uta  pregunta  becba  de  un  tibio  i  otro :  qne  cuan- 
do en  bien  casar  el  imabre.  Le  respondía  que  cnando  en  tumo 
era  temprano,  j  que  mando  'lejo  en  larde.  Otra  dijo  mejor, 
que  ciaudo  tío  una  buen  mujer  fue  cuando  la  lid  ahorcada  de  en 
árbol  de  minunis,  porque  la  parecía  entonces  buent  fruís ,  j 
qae  pagaba  bien  j  en  breve  el  mal  qne  de  Un  largo  tiempo  teñe, 
mol.  ¡Pesia  tal  con  las  tal ei  d  con  ei  mondo  qne  las  sustenta! 
¡finqué  lej  cabe  seguir  tantas  llamones,  qne  tiendo  fea  li  tenga 
de  aborrecer;  al  rica,  da  sufrir  ;  il  pobre,  da  mantener;  al  her- 
mosa, de  gnardar,  porqaa  no  taba  tener  modo  ea  (I  amar  ni  dar 
In  al  aborrecer'  Y  til ,  no  me  maravillo  de  aquellos  dos  diilnot 
filósofos,  cargado*  da  ano*,  ciencia  j  aiperieacli ,  diciendo  et 
ano  qne  no  te  quería  casar  temprano,  porque  débil  esperar  i  qoe 
tapíete  atto  del  mando ;  j  otro  In  respetadla  qie  a*  en  gtftib*, 
porque  al  conotieta  4UÍ  ,J  ™  mujer,  nunca  ae  catarla.  Dejo  mil 
atestación»  J  comparaciones,  J  no  qnlero  mas  de  lo  qn*  dijo  Pla- 
tón batiendo  plato  i  in  an  amigo  t  qne  la  mujer  era  coito  la  ye- 
dra, qne  arrimada  il  tranco  se  inileita  Terda  y  fresca,  j  aparu- 
ds  te  leca.  Has  di]  o,  qne  corrompa  j  amnea  la  pired  eme  tesrl- 
cía  jtbnia.  Perdone  todo  el  estado  mujeriego  destt  humilde  com- 
pararon j  de  lis  otras.  Y  porque  nu  deseca  et  in  de  ni  tMii  de  lat 
qne  haré  adelante  con  ella  j  ellas,  digo,  por  na  dejirln  con  dle- 
gaito,  que  ío'ba*  regla  sin  excepción  (*) ;  j  de  lat  snsodlchia 
siempre  te  hallirlo  alginas,  j  mnj  pocas,  qoe  siendo  dulces  el  al- 
ma J  cuerpo,  digan  coma  la  mojar  da  Mareo  Aurelio  :  -La  que  as 
de  buena  ildl  no  ha  de  temer  a!  hombre  de  malí  lengis  ¡a  ofre- 
ciéndome en  penlteicia  cenar  la  rata  i  lit  tujas ,  potqna  mor- 
dliudola,  ao  digan  dos  Teces  esta  semencia.  Volrt  la  cabria ,  j 
tí  loa  vindoa  j  muchos  íelloi,  otcirmenladoa 

(1)  Otros  habla  que ,  tacando  loa  cuerpos  tenidos  d*  refriraa 
enlatado,  tenían  lat  almaa  llena  de  alegría  atalajada  ;  j  eitaado 
ata  caliente  I»  Cama  j  no  enterrad!  la  mijar,  tenían  ceacerlada 
otra,  é  i  la  qne  latea  habla  aldo  si  amiga  ,  que  de  pura  onda  j 
arada  ,  deseabt  serlo  con  ti);  j  como  dolor  de  msjer  mnerta  dan 
basta  la  paerta ,  j  asa  na  tanto ,  al  día  sigílenle  únantelo:  otra 
«a  casado  eon  Batalla  deoroídoncelliilUi-lla.mii  festejada  da 
Boche  qne  de  día ,  j  en  secreto  pin  tenerla  en  píblico.  De  oro 
digo,  pnea  h  lomd  mad  en  cnenla  deste  metal  que  de  mujer,  pen- 
aando  le  aerrirla  de  Indias ,  Mcedkad*  un  al  reret ,  tj*e  latár  da 
tu  detpotorio  ia  |tUd  lo  que  ni  fui,  ai  nnnaa  pido  ser,  al  aerk 
Detioa  dirli  jo  que  mta  abarcacea  que  aman ;  que  habiendo  balda 
usa  Tes  de  li  muerte,  naba  i  ella  I  ene  Ui  ea  el  matrimonio, 
pues  tolo  coa  la  «aorta  ae  deshice) ;  oa«  leí  aulea  ea  tid*  cea 
la*  amia  de  Molían ,  *  darla*  lia  i  los  extremo*  de  la  mjs  coa 
los  de  la  Inni ,  d  bacer  como  i  loi  ladronea,  qne  les  cenia  la* 


bado ,  i 


s  el  ai 


a  (empellía  perneta*  J  apeun- 
>n  mi  poca  gracia  y  cuerpo  de  lo 
e  ilven  iln  este  jago,  no  tengo 


Teailes  alas,  j  etat  apartidas 
di;  qae  coando  quiera  gustar 
qne  gotio  can  ano  j  otro  los  que  tinn  ttn  este  Jngo, 
vledo  de  mi  cibera ,  lino  de  mi  almt ;  qne  Lo  ana  te  c 
can  en  li  eosfeslon  j  ea  sida,  j  le  tiro  con  tola  la  mi 
pli ,  «  exIramiBDcloa  de  la  ajana.  Na  atiero  mujeres 
Tida  ni  de  machos  dlat ,  porque  M  de  li  piel  del  diablo,  jlamli 
■Imple  deilis  enfilar!  un  colegio  de  Calenes.  ¡  Quién  me  mete  I 
fie  oen  la  seüal  de  li  pía  del  «lele  oiga  de)  suelo  I*  fierra  1  Par- 
qae  son  de  tal  calidad  de  condición  ,  qne  al  no  las  amáis,  os  tie- 
nen por  necio ; al il contrario,  por Uriíao;  ai  la* eelalt, portá- 
banle; al  lissegnii,  pac  perdido;  si  Utsertli,  nolo  eellnau;  il 
lia  estimáis  ,  os  aborrecen;  si  lea  queréis,  ao  os  quieren  ;  ti  no 
las  queréis ,  os  persiguen  ;  il  1»  frecnentala  I  meaido  ,  os  Infa- 
man ;  el  no  lat  Irecueatils ,  sois  meatos  qae  hombres.  Has  digo, 
qne  porlo  qae  bojea  pan,  mái  rale  el  bimllde  titnlo  de  etcltTO 
qae  la  borla  de  marido.  iQuereislo  icrT  Klnd  lo  qn*  cuenta  ■■ 

Jo)  Couforismo  íntopoitable  a*  Viudcr  Hímneti, 


la  primen 


Inlomaeloa  ahorcados.  Lo  mltmo  babea  d 

dos  otra  reí  casados,  pues  aleaba  ana  buena  cabra,  luí  baem 

mala  j  ana  mala  mujer  aon  ires  malas  beatlas. 

Q)  j  erando  gusto, maa  etmgaéoa que  Ginebra ,  j eotH  otra 
Caleor,  que  dicen  que  ne  ieia  majer  que  no  le  igradiat ,  euepta 


3  udabiB  de  la  caía  da  li  gula  á  la  de  li  bajarla,  J  alanma* 

aba  que  estaba  loco,  (MS.) 

I)  Eatoi  mai  me  pareeiu  beatlai  qne  bembreí ;  i  asi  andaba* 

mil  dello*  coa  muletas  j  i  cuatro  piel ,  J  de  pare  orillee  he- 


roatrai  como  pimiento*,  j  ili  íarlee*  coma  Peina  de  nurmol 
mij  aiügaai ;  al  la ,  baaleidei  j  podrido*  y  boche*  u  Laiar* 
ei  la  sepelían ;  j  asi  se  pudiera  maj  blea  pregiatar  a  tu  majerea : 
•(Donde  les  bab*i*  paeito,  qae  tai  *e»n*nrndn*  euín*.  t  loiu, 

como  tan  apealados ,  pedias  lerrir  pan  ochado*  en  e!  mar  1  dar 
poniofla  i  lo*  peces. 

(i)  Bfeetinmenle ,  si  toda  el  discurso  estn vicie  escrito  ili ,  te- 
nia naoa  don  Mceli*  Aawale  :  en  nada  se  partcula  il  genio  d, 

ingenio  de  fltriruH). 
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nano  negaba  quo  estaba  loco ,  y  no  por  eso  lo  dejaba 
dentar. 

Los  más  músicos  gastaban  sus  cuerdas  con  muchas 
locas  (I ).  Los  mis  poetas  (2)  hacían  sus  coplas  á  quien 
les  hacíala  copla.  (3)  Loamos  gentil  hombres  hacían  sus 
diosas  i  quien  eran  odiosos ,  y  los  más  discretos  decían 
sus  dichos  i  quien  publicaba  sus  desdichas. 

Andaban  los  aficionados  por  doncellas  rondando  ca- 
lles de  dia ,  contemplando  ventanas  de  noche ;  unos 
hablando  criadas  porque  los  admitiesen  por  criados, 
otros  cohechando  dueñas  porque  los  hiciesen  dueños; 
llenas  las  faltriqueras  de  papeles ,  y  los  sombreros  con 
mis  cordones  de  cabellos,  cintas  y  anillos  de  azabache 
que  tiene  un  buhonero.  Loco  había  destos  que  no  liabia 
liahlado  i  su  señora  palabra,  ni  la  pedia  ver  sino  tal  y 
tal  fiesta  del  año ,  conviene  á  saber ,  noche  de  Navidad, 
do  Jueves  Santo,  de  San  Juan  y  la  Porciúncula.  (í)  A 
unes  Jos  enlaetenia  una  criada  seis  años  con  papeles  de 
su  letra ,  sin  que  ellos  entendiesen  la  letra ,  Valiendo  con 
ellos  como  si  fuera  de  cambio  (5). 

(0)  Los  locos  de  casadas  se  preciaban  de  recatados, 
mas  no  por  eso  hacían  menos  locuras.  Los  mis  eran  ami- 
tos de  los  maridos ,  y  los  minos  se  guardaban  mucho 
deilos,  6  porque  ellos  no  vían,  ó  no  querían  ver;  y  asi, 
raroseranloa  que  morían  deatemaL  Estos ,  6  daban  me- 
riendas en  huertas,  o  prestaban  coches  6  aposentos  de 

(1)  j  eetaatar  romances  ton  mi  ribo»,  como  li  anduvieran  de  ca- 
mino; )  lo  mil  en  siempre  cuitar  rail  v  pordar;  j  buti  an  md- 
airo  pobre  i  hacer  huir  a  las  mismas  eilrellat-del'clelo  ,  major- 
raeate  ti  e»  enfadoio  en  el  lesiplir ;  que  quien  It!  sufre,  selrlri 
primero  din  meleolnai  *ip  haberlai  de  eaeoetter. 


mu 


hiBkrlMtni,  comiéndose  li 


!■  machi!  INDI.  Andibín  a 


il  ladea .  de  puro 
le  puro  petrel 
enloso,  aunan  ea  ler  peetaa  de  rapiña,  invocando  por  momeólos 
lámanlas  pan  consonunlcs.  vollat  4  tente  tu  pobre  ni  ■■■  pa- 
ltas «acocharla,  emolo  ral)  responderles.  Oíros  habla  qne  mar 
es  toma  ie  poBlin  i  riluperir  cuantos  imii  aabiac  de  los  af- 
lores ]  mis  eelebrudoi  poelai.  A  ano  ol  que  haciendo  nota  de 
■qttelln  tu  celebradas  llr»  : 

Aqni  llore  sentado  irlstemcnl» ; 
Ada: 

Poeta  inperllnent* , 

iQne  hombre  baj  qie  llore  alearen  en  te! 
No  pude  detenerme  ea  escarbar  ala ,  porque  hedía  par  allí  ttr- 
rlbtenieBtelBMadna,  «era  porque,  jrndo  uros  denlos  1  beber  á 
la  fuente  del  Parnaso,  lai  masas,  pe  usando  haeerleí  alfni  favor, 
ee  orinaron  en  ella  coando  citaban  con  ai  asquerosa  reala.  T  aai, 
■e  divertí  1  mirar  loa  mis  fentllca  hombre  i ,  qne  hacían  sus  fie- 
sta I  quien  eran  odlotat,  j  loa  mis  decían  sus  dichos  i  quien 
pabllcaba  a»  dead  iehas. 
U)  V  el  qne  mia  podía  tleamtr  era  hablar  per  lefias  como  ai 


tenia  carretada  ea  ol  pesebre,  eoa  la  comida  delante  j  amanee- 
hado  con  solo  ta  deaeo- 

t>)  Entre  ettosii  aaonaa  tríate  que  ■■  pinar  euaedo  anochece ; 
ijcoa  ratea  mostraba  haberlo  sido  boquín bio  j  pora  d  nada  ear- 
Udo,  porqae  teniendo  cierta  ocasión  de  poder  tener  por  tnn  la 
qne. raen  de  otro,  parando  en  ciertos  respetos,  y  temiendo  nodie- 
wella-rtoet,  (ip  ledejíi  en*  por  na  iinoenilbardtdoii|ne  ni  ti- 
lla merecía!;  Le  entld  i  decir  qne  bien  podía  ,  ai  no  fuera  tan  ló- 
elo, habar  advertido,  al  premiarla  de  ti  nlid ,  qnt  le  dijo  esta- 
da ranea  r  qne  no  la  oirían  de  aquí  allí.  Ka  habla  cómo  consolar- 
le ,  porque  ti  Meo  la  djje  qne  el  remedie  era  otrldtr,  decía  otae  era 
«arfad,  pero  qae  luego  tele  «tíldala  el  miedlo.  Teili  esta  oca- 
alo*  Se  ettar tríele,  pero  totaion,  poique  se  tato  la  colpa. 

(«i  El  parrare  do  loa  l*au  de  <**nl*>  te  ha 

JM  tote»  de  ratadM  j  de  ttadav,  en  Jt  odLcioa 


!t)  Paitan  aironas  palabra)  para  completar  el  aentldo.  Radien 
lijarte  de  eite  modo  :  ■  j  temiendo  no  diese  ella  voces,  la  dejú ;  ■ 
*lla  É4t  por  M  asno.,  de. 


comedia ,  que  para  el  señor  marido  na  faltaba  «na  ami- 
ga que  (0)  las  llevase ;  y  siempre  ellos  eran  unos  bue- 
nos hombres  y  lo  creían  todo. 

De  locos  de  viudas  había  dos  géneros  :  6  tjrte  eran 
queridos,  6  que  no  lo  eran.  Estos  libremente  preten- 
dían cautivarse,  y  aquellos  tenían  amor  sin  temor,  si 
no  era,  cuandomucho,  de  (7)  cualquier  pariente  A  hei- 
mano.  rasaban  su  carrera  &  rienda  suelta,  y  eran  locos 
desenfrenados. 

Los  (8)  de  monjas  tenían  mucho  de  necios  A  algún 
poco  de  virtuosos,  pero  A  unos  y  á  otros  los  llamaban 
los  demás  (9) ,  zánganos  de  amor.  Unos  estaban  mni 
de  veras  enamorados ,  j  otros  iban  siempre  á  misa  i  It 
iglesia  del  tal  monasterio,  que  es  lo  que  hay  qne  desear 
engénero  de  locura.  Todos  pasaban  grandes  desdicha?, 
ya  agradando  Alas  viejas  de  casa,  (10)y  i  las  frenas  sar- 
gentas ó  donadas  que  las  servían,  ya  sufriendo  uní  cruel 
tornera,  ya  en  el  torno  la  espuerta  de  las  lechugas,  Las 
alcuzas  del  aceite  y  la  cesta  de  los  jarabes  y  roigas.  A 
uno  tí  {1 1)  señalados  los  hierros  del  locutorio ,  y  otra 
aquí  tan  perdido,  que  se  pudiera  decir  del,  lo  de  Abo- 
hnmar: 

A  loa  hierros  fe  tai  reja 
La  tiritada  ataño  atada. 

Todos  los  locos  de  solteras  eran  muy  apasiónate 
des  ta  enfermedad,  aunque  algunos  de  otras  que  sueles 
doler  mis,  y  aun  hacer  astrólogos  a  sus  dueño).  Las 
más  destos  eran  mocitos,  hijos  de  vecino,  cascabelillos, 
y  luego  se  metían  i  pendenciaros.  Otros  conquistaban 
con  amor  y  dinero ,  y  estos  rana  veces  dejaban  de  na- 
cer ,  porque  peleaban  con  armas  dobles ,  y  para  estas 
señoras  las  armas  más  fuertes  y  poderosas  son  las  dt(t!l 
Felipe,  rey  de  España(l3).  Los  extranjeros  gastábaos» 
haciendas,  por  no  temer  quedarse  en  cueros;  los  na- 
turales se  reian  deilos,  y  ellas  de  unos  y  otros.         ' 

Con  este  último  género  de  locos  remate  la;  diferen- 
cias que  pude  ver  por  entonces ,  y  cuando  más  descui- 
dado caminaba  para  otro  cuarto,  me  hallé  sin  pensar 
en  el  primer  patio,  donde  ti  nuevas  maravillas.  Vi  eat 
por  horas  se  aumentaba  el  número  de  los  locos.  Vial 
Tiempo  pouerse  en  medio  de  algunos  amantes,  yaw 
ellos  se  iban  mejorando.  Vi  á  los  Zelos  castigar  i  lo»  o* 
confiados.  Vi  á  la  Memoria  renovando  llagas  viejas,  il 
Entendimiento  encerrado  en  un  aposento  escuro,  y  i  b 
Razan  con  una  venda  en  los  ojos.  Di vertime  algún  laoli 
en  esto;  mes  cansada  la  vista  de  tanta  atención,  volví 
á  un  lado,  y  vi  un  postigo  muy  pequeño,  que  apeáis 
se  podía  salir  por  ¿1,  y  que  la  Ingratitud  y  Sínraion  da- 
ban poralli  libertada  algunos.  Yo.porgoiardeUoca- 
aiun ,  apresuré  el  paso ,  pretendiendo  ser  de  los  prime- 
ros, i  tiempo  que  mi  criado  estaba  á  grandes  voces  II*- 
tnándome,  porque  era  ya  muy  entrado  el  dia.  Coa  esta 
volví  en  m(  y  me  hallé  en  mi  cama ,  pero  con  alaua 
pesar  de  haberme  quedado  en  la  casa  de  los  locos,  « 
bien  con  gran  conocimiento  do  que  amor  y  sus  vasillos 
estodolocura;yconíieaoivtiesamercedqueporloqw 

(6)  lo  Delata; 


(9|  lot  locos  iinetnni 

(10)  ja  t  lea  motai  que  1»  tlrven,  Jt  «friendo  lia  ente! 

(11)  la  frente  astillada  con  lea  hiera»  da  ai  leenttrio; 
(It)  Pilipo  iJfS.  CebMttftM.) 

tl3)  í  lo»  mejores  mudos  son  Loa  de  teda,  porq»*  ae  da  J  eui 
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aitón  veo  mil  despierto ,  doy  crédito  á  lo  que  entonces 
tí.  Toda  esta  locura  conocieron  maravillosamente  los 
antiguo» ,  y  muy  bien  Plauto  cuando  dijo  in  prolog. 


¡utmtut,  wruu,  trnr,  Urror,  ti  fk. 

iMfíit,  tiniüatu  «deí,  í  ' 

(•M/iímfi»,  ei» 

POtlmlU,  «iiii 

y  Séneca : 

imtr  formtt  rtttttit  iUtrta  ttí,  • 

7  (1)  muchos  mis,  que  vuesa merced  liabri  leído  y  sabrá 

(1)  oíros 

(e)  Restituido  d  texto  t  so  tér  prlaillto,  ¡podrí  ja  destono- 
wrwy  coolsndirie  qué  «de  Qiitvin»,  jqoé  du  ijeui  plural*  Las 
rr-neiionrs  escolásticas,  lis  adiclose*  perianteteu  i  imponíais, 
lo*  mccci  chistes ,  la  coafuiiod  qse  el  Iraitoroo  de  periodos  j 
párrafos  enteros  Inirodujo  (rn  el  discurso,  o sn  detasaretld*.  Ahora 


mejor;  con  que  se  puede  confirmar  por  cierta  la  imagi- 
nación de  mi  fantasía. 

DeTuesamerced  servidor  y  amigo.  —  £1  doctor  Cu- 
brían &  Amocete  (a). 


ostentan  tíllenle  dibujo,  libre*  de  lo 

con  qae  los  estropeo1  Vaader  HlSDJti ;  y  a  la  leí  que  serte  tlem- 
prt  toif  oíanle  minero  pin  loi  lairaloi  que  tulliría  ron  ■eaeroso 
iroor  el  irle  dramíilco,  preseuürto  nn  leiUmonlo  eterno  de  qu 
es  en  todo*  sljlos  y  regióse!  el  mismo  el  cornos  hnraioo. 

Es  loiledMorenaeiIpnsns  platelsdis  brillanic*,  relices 
sentamlentoi ,  relrsiei  le  ■■rsrlllau  parecido !  i  oír»  obras  de 
dos  Fantaseo  perteneces,  a  baenoi  ronincei,  i  comedias  de  squel 
tiempo.  Lis  fresonas,  deseritis  con  peregrina  llgerels  ,  verdad  j 
gneis ;  los  lindos  y  ¡líjateles;  el  oro  de  esto)  Tersos  : 
Siendo  et  remedie  o I 'Id  ir, 
Se  rae  olilíibi  (I  remedí.); 
la  pintar»  da  la  condición  de  Isssiijtres,  los  Iseosresieate*  del 
nutrinioBls,  j  otros  nifíu,  ns  confrontan  con  Isi  sandete»  de  lis 
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EL  ENTREMETIDO 

Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN1 


DISCURSO  DEL  CHILLNDRON  LEGITIMO  DEL  ENFADO,  AHORA.  DE  DON  FRANCISCO  DE 

QÜEVKBO  VILLEGAS,  CABALLERO  DR  LA  ORDEN  DE  SANTIAGO;  t  LIMPIO  DE  MANCHAS  DB  TRASLADOS  í  DES- 
CUIDOS DE  ÍHI'RESOBF-B ,  Y  AÑADIDAS  MUCHAS  COSAS  QUE  FALTABAN. 


DELANTAL  DEL  LIBRO, 

V  SÉASE  PRÓLOGO,  O  PROEMIO  QUIEN  QUISIERE. 

Estos  primeros  renglones,  que  suelen ,  como  alabarderos  de  los  discursos ,  ir  delante  haciendo 
lugar  con  sus  ietores  al  hombro,  píos,  candidos,  benévolos  ó  benignos,  aqui  descansan  deste 
trabajo,  y  dejan  de  ser  lacayos  de  molde  y  remudan  el  apellido ,  que  por  lo  menos  es  limpieza.  Y 
á  Dios  y  á  ventura,  sea  vuesamerced  quien  fuere,  que  soy  el  primer  prólogo  sin  tú  y  bien  criado 

(a)  Qpúscu'oeni'KmaltcoYílfliiratko,  como  le  llamó  su  autor  (i).  Mis  que  satírico-mora! ,  es  de  profunda  fltosofi»- 
politlca.  Nació  del  hermoso  libio  de  la  i'olüiat  de  Dio*  V  gatAem»  de  Crian,  y  sugirió  a  Qticvtno  el  pensamiento  de 
escribirla  Vida  de  Horco  Bralo.  Tiene  pues  con  ambas  obrasiulimo  parentesco,  y  podría  considerarse  como  el  engaste- 
de  ambas. 

Retrata  el  estado  moral  y  político  de  España,  consolidado  ya  el  gobierno  de  Felipe  IV. 

Fué  escrito  en  1827.  ■ 

Se  dló  a  la  eslampa  en  Gerona  en  1638.  rotulándose :  Discurta  de  teda*  lat  diablee,  ó  infierno  enmendado.  Fray  Ramea 
Itoviroll  inscribió  la  censura,  elogió  la  Importancia  del  discurso;  j  aun  cuando  receló  que  alguien  pa  diera  escanda- 
lizarse, dejó  correr  el  titulo.  Reimprimióse  en  Valencia  por  el  me*  de  setiembre  de  1839. 

Volvióse  *  imprimir  en  Zaragoza  por  noviembre  del  mismo  ano  de  1029,  autorizado  con  la  aprobación  del  doctor  Virio 
de  Vera.  He  aqui  la  nortada  de  este  ejemplar,  distinta  de  la  del  de  Gerona  j  Valencia  :  Elpeor  etcmtdrijo  de  la  muerte, 
Dúcvreo  de  ladee  iatdañadoe  y  malo*.  Para  que  unot  no  ¡o  tean,  y  atret  lo  dejen  de  ur.  El  epígrafe  interior :  ítücurto 
de  tedei  loe  diablo* ,  y  se  repite  en  cada  plana ,  añadiendo :  ó  infiera»  enmendado. 

El  impresor  del  reino  de  Navarra ,  Carlos  de  Labayen ,  tuvo  esta  edición  de  Zaragoza  presente,  y  la  reprodujo  con 
exactitud  en  16SI,  junto  con  los  demás  escritos  del  Ju  venal  español,  deseoso  de  qneapareciesenta'es  como  salieron  de 
aquella  saladísima  pluma,  sin  las  enmiendas,  retoques  y  alteraciones  de  una  censura  no  siempre  sabia  y  desapasionada. 

Quiso,  en  el  verano  de  1029,  sacar  a  luz  el  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad  uua  colección  de  sus  rasgos  satírico-mora- 
les (bajo  el  nombre  de  Juguetee  de  la  niñez  u  traveiura*  del  ingenio).  \  entre  ellos  el  presente  discurso.  Pasó  a  la  cen- 
sura el  ejemplar  de  Gerona ,  y  cupo  examinarlo  al  padre  maestro  fray  Diego  Niseno ,  provincial  del  monasterio  de  San 
Basilio  de  Hadrid.  El  religioso,  nada  afecto  a  Dos  Francisco,  aprovecho  tan  favorable  coyuntura  para  satisfacer  su 
enemiga  (u}.luzgó  «rosarla  el  tratado,  localiflcó  de  libelo  sedicioso,  escandaloso  é  inmoral ;  lo  llamó  relaciones  en- 
tremesadas en  lengua  vulgar  y  civil  estilo;  j  presentó  a  su  autor  por  nombre  desalmado,  qne  torpe  lisonjea  y  atrevido 
satiriza.  En  fin,  duramente  condenó  el  título,  calamidad  inseparable  de  todas  las  obras  dé  tan  desenfadado  ingenio. 
Capitulad»  asi  la  présenle,  hubo  que  revisarla,  rehacerla  j  retocarla,  comenzando  por  darle  nombre  nuevo,  propio. 
en  verdad  y  oportuno  sobremanera. 

Llamóse  El  Entremetido  y  la  Dueña  y  el  Soplón  i  dUeureo  del  entunaron  legitime  del  enfado ;  en  el  cual  desapareció- 
cuanto  podía  ofender  i  oídos  piadosos  y  causar  desabrimiento  a  proceres  j  ministros,  eliminándose  ademas  los  lu- 
Sares  de  la  Sagrada  Escritura,  que  si  hadan  al  animo  y  objeto  del  filósofo,  no  tenian  entrada  en  el  argumento- festivo 
el  discurso.  Cuando  con  tanta  escrupulosidad  se  expurgaba  asi  el  texto,  la  censura  no  puso  reparo  ninguno-*  frases  y 
pensamientos  que  sacan  los  colores  al  rostro.  De  este  modo  pues  se  permitió  la  impresión  en  Madrid  en  el  verana 
de  1689. 

En  esta  primera  colección  de  los  Juguetee  incluyo  Qi-etkbíi,  entre  las  rartns  del  Cti  ha  Itero  detaTena¡a  y  el  Libra  de 
tuda*  la*  cota*  g  otra*  mucha*  mát ,  una  obrilla  que  intituló  La  Caldera  de  Pero  Gotero,  refundida  muy  pronto  en  fX 
Entremetido  y  la  Dueña  g  el  Soplón.  Cuándo,  no  be  podido  averiguarlo;  pero  hablando  de  la  Caldera  y  del  Entreme- 
tido como  de  cosas  distintas  los  autores  del  Tribunal  de  iajutia  vengante,  no  pudo  ser  la  refundición  anterior  alano- 
de  1633  (iu). 

Adoptamos  portento  el  autorizado  de  los  Juguetee  de  la  niñex,  con  presencia  déla  reimpresión  de  Barcelona,  1635. 
Cotejándola  con  la  de  Valencia  de  1029  y  con  la  de  Carlos  Labayen  (Pamplona,  1631),  sacamos  al  pié  y  en  su  lugar  opor- 
tuno lassupresiones *■■■  --■ 


(i)  Asi  lo  afirma  el  padre  Niseno  en  reñían  qne  nía»  se  M  intpi 

(n)  Paseo  origina!  Ii  censora  del  padre  Ntaeiio,  v  )■  comidero  co 

seno  t  Hoiitaluo  ,  en  la  *ue  toco  al  diurno  la  Ptria 

En  cale  libro  esta  ¡arrestada  tezln  al  méate  ,  con  n¡ 

{ni)  pan.  Sfi  viMf.— No  debe  alucinamos  la  anrob; 

to  delBífl,  tal  como  apárete  en  la  edición  da  Sirte 


tezln  al  méate  ,  con  perífrasis  y  cnmrntarln  ,  la  (posara  del  padre  Provincial. 

-'- '"  -yrotuclno  del  pa.ire  ira.  llii-in  riel  Campo,  snacrf I —  "••  *"•■ 

íirtelnna  de  1655.  AHÍ  te  lee  :  El  EntrimclUo  i 
if  que  i»  esiab»  junios  en  1GI9  arabos  iralados.  Sin  embarco,  todos  >e  'en  trastrocados,  j  no  hay  noticia  dr 
robadon,UI  contóla  imprimid  li  edición  de  Sevilla  de  1611.  Loa  iaipresorea  variaban  pata  el  calalofuin. 
■n  las  novedades  que  inlrodactan  cp  ci  libro. 
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que  se  ha  visto,  ó  lea ,  ó  oiga  leer.  Este  (l)eaeldiscurso  del  Entremetido  y  ¡a  Dueña :  si  le  pareciere 

3ue  son  una  propia  cosa ,  sea  en  buen  hora ;  que  ya  sabemos  que  no  hay  entremetimiento  sin 
ueña  ni  dueña  sin  entremetimiento.  Ni  se  detenga  vuesamerced  en  examinar  qué  género  de  ani- 
mal es  la  triste  figura  de  los  estrados;  y  avergüéncese,  pues  en  cosa  tan  menuda  se  atollan  tan 
reverendas  hopalandas  y  un  grado  tan  iluminado  y  una  barba  tan  rasa  (a).  Esta  es  de  mis  obras  la 
q tunta  demonio  (fc),  como  la  quinta  esencia.  Nose  escandalice  deltítulo;  créame  y  hártese  (á}de  dueña 
vuesa  merced,  que  podría  ser  diligencia  para  (3)  excusarla.  Si  le  espantare,  conjúrela  y  no  la  lea  ni 
ladeé  los  diablos;  que  suya  es.  Si  le  fueren  de  entretenimiento,  buen  provecho  le  hagan;  que  aquel 
sabe  medicina  que  de  los  venenos  hace  remedios;  y  agradézcame  vuesa  merced  que  por  mi  le 
enseñan  (4)  las  dueñas,  que  ciñan  y  tientan.  Si  vuesa  merced  fuese  murmurador,  seria  otro  tanto  oro 

Sue  á  puras  contradiciones  y  advertencias  me  daría  á  conocer ,  y  no  ha  de  haber  Zoilo ,  ni  en  vi- 
ta, ni  mordaz,  w  maldiciente,  que  son  el  Sodoma  y  Gomorra,  Datan  y  Aviron  dé  la  paulina  de 
los  autores.  Y  si  fuere  título  quien  leyere  estos  renglones,  tragúese  la  merced,  y  haga  cuenta  que 
topó  con  un  señor  de  lugares  por  madurar ,  ó  con  un  hermano  segundo  que  no  pide  prestado; 
que  suelen  rapar  á  navaja  las  señorías. 


CHISTE  A  LOS  BELLACOS  PICAROS  CON  QUIEN  HABLO. 

Tacaños,  bergantes,  embusteros,  perversos  y  abominables,  todo  lo  escrito  en  este  discurso  ha- 
bla con  vuestras  vidas,  muertes,  costumbres  v  memorias :  no  bay  que  rempujar  nada  bacía  los 
buenos.  Lo  que  han  de  hacer  es  no  tomarlo  ninguno  por  si,  sino  unos  por  otros;  y  con  esto  ellos 
quedarán  por  quien  son ,  y  mi  libro  será  bienquisto  de  los  propios  que  abrasa  y  persigue ;  y  por- 
que no  me  antuvie  alguno,  tomo  por  mi  lo  que  me  toca,  que  no  es  poco  ni  bueno.  Oíoslos 
confunda,  si  perseveran. 

(I)  tratado  es  de  todos  los  diablos;  sn  Malo  El  infierno  enmendado.  No  te  canu  vues*  merced  en  aieriantr  lo  uso 
■t  en  disputarla  olro;  que  jaoigo  i  loi  pelmazos  graduados  el  no  puede  ser,  que  enmendarse  tumitur  ¡n  bonamptr- 
iem,  y  el  infierno...  ergo  remitió  it  solución»  Lucifer,  que  él  dará  cuerna  de  si,  pues  en  cosa  tan  menuda  se  atollan  etc. 
(t'.dk.  de  Valencia,  1629,  y  de  Pamplona ,  1831.  —  En  la  censura  MS.  del  padre  Niseno.se  lee  abiijlucion  y  no  eolucim.) 

(a)  Léese  con  nativo  de  este  periodo,  en  la  censura  manuscrita  del  padre  Niseno :  .El  prologo,  que  llama  (OvinM) 
delantal  del  lihro,  habla  eon  menosprecio  indecente  de  los  doctore*}*  sabios  que  califican  las  proposiciones  arrojad"! 
licenciosas,  escarneciéndolos  porque  las  califican.  Debe  de  ser  sentimiento  de  las  que  le  condenaron  en  otro  librillo 
■enejante  i  este,  que  intituló:  Política  de  Dioi  y  tiranta  de  Satanát* 

(b)  Alguno  ha  interpretado  esta  frase  expresiva  de  ser  el  presente  opúsculo  e!  quinto  de  los  SHcñot.  Si  el  sentido  li- 
teral no  desvaneciese  tal  aprensión,  basta  recordar  que  el  mismo  Que  vedo  lo  coloco  aparte  en  los  Juguetee  de  la  niMti, 
intercalando  entre  él  y  los  Sueñot  otras  obras  criticas  j  fe"" " 


II  del  infierno  Tnesa  merced  (Ettic.  de  Valencia  y  Pamplona.) 
.  a  exaltarte.  SI  le  espantare ,  conjúrele  y  nc ' "  "    ' 

(4)  los  demonios  que  a  lodos  tientan,  (id.) 


, . IDIOMA.) 

¡1  exentarle.  SI  le  espantare ,  conjúrele  y  no  le  lea,  el  le  dé  a  los  diablos ;  qne  suyo  es.  (id.) 
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EL  ENTREMETIDO 

Y  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN. 


Soltáronse  en  (I )  la  caldera  de  (2)  Pero  Gotero  un  so- 
plón, una  dueña  y  un  entremetido,  chilindron  legitimo 
del  embuste ;  y  con  ser  la  casa  de  suyo  confusa,  revuelta 
j  desesperada  y  donde  miIIhi  eat  ordo,  los  demonios  no  se 
conocían  ni  se  podían  averiguar  consigo  mismos :  los  (3) 
malditos  se  daban  otra  vez  á  los  diablos;  no  había  cosa 
con  cosa ,  todo  ardía  de  chismes ,  los  unos  se  metían  en 
tas  penas  de  los  otros.  Mirad  quién  son  entremetidos, 
dueñas  y  soplones,  que  pudieron  añadir  tormento  á  los 
condenados,  malicia  i  los  diablos  y  confusión  al  infier- 
no. (4)  Piulan  daba  gritos,  j  andaba  por  todas  partes  pi- 
diendo minutasy  juntando  cartapeles.  Todo  estaba  mez- 
clado, unos  andaban  tras  otros,  nadie  atendía  i  su  oficio, 
todos  atónitos.  El  soplón  le  dijo  que  había  muchos  diablos 
que  no  salían  al  mundo  y  se  estaban  mano  sobre  ma- 
no ,  y  que  otros  no  habían  vuelto  mucho  tiempo  había. 
La  dueña  por  otra  parte  andaba  con  un  manto  de  hollín 
y  unas  tocas  de  ceniza,  de  oreja  en  oreja,  metiendo  ciza- 
ña. Decía  que  mírase  por  si  Piulan  (a),  que  había  conjura 
para  quitarle  el  diablazgo,  yque  entra  bañen  ella  dos  tira- 
nos, tres  aduladores,  médicos  y  letrados,  (B)  y  mitad  y  mi- 
tad, y  casi  un  ermitaño.  Nolequedócoloral  gran  demonio 
cuando  ovó  decir  el  casi  ermitaño.  Parecíame  á  mi  que  lo 
daba  todo  por  perdido.  Calló  un  ralo,  y  luego  dijo :  «¿Er- 
mitaño, letrados,  módicos,  tiranos?  ¡que  coufecdon  para 
reventar  una  resma  de  infiernos  con  una  onza '.»  En  esto 
que  iba  á  visitar  su  reino,  fió  venir  4  si  el  Entremetido. 
«Esto  me  faltaba,  dijo.  ¿Qué  quierescontra  mi?»  Y  em- 
pezó 4  mosquearse  del  con  toda  su  persona ;  mas  él  venia 
vaciándose  de  palabras  y  chorreando  embustes.  Dijole 
muy  Allí  de  lo  que  algunos  trataban  de  huirse  del  ín- 
flenlo, y  que  otros  querían  dar  puerta  franca  para  que 
entrasen  unos  mohatreros  y  hipócritas,  conque  el  mun- 
do estaba  rogando  4  los  demonios ,  y  otras  cosas ,  que 
si  no  se  huye  por  no  le  sufrir,  lo  anega  en  embelecos 
y  en  cláusulas.  El,  viendo  el  alboroto  forastero  de  su 
imperio ,  y  advertido  destos  peligros ,  con  su  guarda  y 
acompañamiento  (que  le  sobran  tudescos  y  alemanes 


(1)  el  InBerao  un  soplón  ¡Eiíit .  di  rtlaeii  f  Pimplo»».) 
.  (íi  Perobolello  iEdlc.  te Bei-cdtm). 

(S|  tnn  ár  nados  s*  daban  I  Eilic,  te  Yitietc,  y  Ptmf.) 

Hl  Luci/er  daba  (/W.) 

(■)  En  reí  de  I»  palabras  Lucifer  j  Sattjuí  so  Jtitoyd  Quinto 
(o  1619  Piulen,  cono  tonslanlemealí  se  *e  en  el  luto.  Eb  este 
pasaje  advirtió  !■  tensón  que  -Satanás  na  ei  nombre  pinico- 
lar  de  Loclfer,  uno  tonino  í  hombres  j  i  flamooios  :  a. alero  íeelr, 
tifie  cmlrtdict.  Y  anoqoe  eo  nuestro  Tulgar  esti  recibido  Mimar 
Mi  1  todo  demonio,  notase  pira  one  le  rej  que  erró  este  laurea 
todo-.  La  mismo  reprodujo  el  padre  Nlieoo  en  el  TtíímI  tt  i* 
¡ttlM  TítjrtíM ,  páginas  16T  j  188. 

Cn  r  mtnd  J  mirad  UTO*,  te  Vafeada.)-  -mitad  r  aliar}.  Ka  la 
i¡üed*  color  li  gran  demonio  cnando  tal  oj*  decir :  luretldme 
i  mi  que  lo  daba  lodo  (La  te  Btrttlna.j 


para  ella  después  (fue  l. útero  y  Calvino  ladraron  las  al- 
mas de  los  ultramontanos )  empezó  la  visita  de  todas  sus 
mazmorras,  para  reconocer  prisiones,  presos  y  minis- 
tros. Iba  delante  el  Soplón  haciendo  aire,  que  atizaba  y 
encendía  sin  alumbrar.  La  Dueña  en  zancos  de  fuego(6) 
se  seguía,  atisba ndo  (como  dicen  los  picaros)  todo  lo  que 
pesaba.  El  Entremetido,  mirando  i  todas  partes,  no  de- 
jaba  ánima  singestoy  reverencia.  A  cuál decía:  «Besóos 
ras  manos.»  A  cuél :  «¿Es  menester  algo?»  (7)  Voseábase 
con  los  precitos,  llamé  base  de  tú  con  los  verdugos  y  los 
dañados;  4  cada  cortesía  délas  suyas  decían :  Oite, 
mas  recio  que  4  la  llamarada.  Mis  quiero  fuego,  decía 
una,  otra  le  llamaba  añadidura  alas  penas,  otra  so- 
brehueso del  castigo.  Estaba  un  testigo  falso  entre  infi- 
nita caterva  dellos ,  en  lugar  más  preeminente  que  to- 
dos ,  hecho  maestro  de  falsos  testimonios  como  de  ca- 
pilla. Llevábales  el  dicho  como  el  compás ,  y  todos 
juraban  4  un  son.  Tenían  los  ojos  en  las  faltriquera', 
mirando  lo  que  no  veían ,  y  en  la  cara  por  ojos  dos  bol- 
sas de  fuego.  Y  asi  como  vio  al  Entremetido,  dijo  el 
maestro:  «Por  no  verte  me  vine  al  infierno;  y  sí  advir- 
tiera en  que  este  había  de  venir  ac4,  fuera  bueno,  no 
por  salvarme ,  sino  por  ir  donde  no  podía  entrar.»  En 
esto  estábamos,  cuando  olmos  gran  tumulto  de  voces, 
armas ,  golpes  y  llantos  mezclados  con  injurias  y  que- 
jas. Tirábanse  unos  á  oíros  por  falta  de  lanzas  los  miem- 
bros ardiendo,  arrojábanse  á  si  mismos  encendidos  los 
cuerpos,  y  se  fulminaban  con  las  propias  personas.  No 
se  puede  representar  tan  rigurosa  batalla.  Uno  andaba 
disparándose  4  todos;  parecía  emperador  :  la  cabeza 
tenia  coronada  de  laurel,  el  cuerpo  lleno  de  heridas,  el 
euellollenode  sangre.  Estaba  cercado  de  (8)  senadores, 
que  con  almaradas  lillinas  (9)  mal  se  defendían  de  su  ra- 
biosa furia  y  cruel  enojo.  Llegó  4  él  Plutoo,  y  dando  un 
trueno  que  hizo  temblar  todo  el  infierno,  le  dijo :  «¿Quién 
eres,  alma,  aun  aqui  presumida?»  n  Yo  soy  (le  respondió) 
el  gran  Julio  César,  y  después  que  se  desbarató  y  mez- 
cló tu  reino,  di  con  Bruto  y  Casio ,  los  que  me  mataron 
á  puñaladas  con  pretexto  de  ¡a  libertad ,  siendo  persua- 
sión de  la  envidia  y  cudicia  propia  destos  perros,  el 
uno  hijo  y  el  otro  confidente.  No  aborrecieron  estos  in- 
fames el  imperio,  sino  el  emperador.  Haláronme  porque 
fundé  la  monarquía ;  no  la  derribaron ,  antes  apresu- 
radamente ellos  instituyeron  la  sucesión  del  la.  Mayor 
delito  fué  quitarme  á  mi  la  vida  que  quitar  yo  el  dominio 
á  los  (10)  senadores,  pues  yo  quedé  emperador  y  ellos 

(6)  I*  ilfala  [tÜC.  ie  F«irK.) 

(7!  Volcábase  [Eiir.  tt  Vélete,  t  J>M*.| 

(8)  consejero!  qn«  (M.) 

(91  entejeKM.) 

(10)  letrados,  pus  (/«".; 
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traidora ;  yo  ful  adorado  del  pueblo  en  murietid  o ,  7 
ellos  fueron  justiciados  en  matándome.  Perros  (decía 
la  grande  alma  de  Julio  Casar),  ¿estaba  mejor  el  gobierno 
en  muchos  senadores  que  lo  supieron  perder,  que  en 
un  capitán  que  lo  mereció  ganar  ?  ¿  Es  más  digno  de  co- 
rona quien  preside  en  la  calumnia  y  es  docto  en  la  acu- 
sación, que  el  soldado ,  gloría  de  su  patria  y  miedo  de 
los  enemigos?  Es  más  digno  de  imperio  el  que  sabe  le- 
yes, que  el  que  las  defiende?  Este  merece  hacellas,  y 
los  otros  estudiallas.  ¿Libertad  es  obedecer  la  discordia 
de  muchos,  y  servidumbre  atender  al  dominio  de  uno? 
¿A  muchas  cudicias  y  ambiciones  juntas  llamáis  padres, 
y  al  valor  de  uno  tiranía?  (Cuánta  más  gloría  será  al 
pueblo  romano  haber  tenido  un  hijo  que  la  hizo  señora 
del  mundo ,  que  unos  padres  que  la  hicieron  coa  guer- 
ras (aviles  madrastra  de  sus  hijos!  Malditos,  mirad  cuál 
era  el  gobierno  de  los  senadores ,  que  habiendo  gustado 
el  pueblo  (1)  de  la  monarquía,  quisieron  antes  Nerones, 
Tiberios, CallgulasyEliogábalos que  (2) senadores.» En 
esto  Bruto  con  vos  turbada  y  rostro  avergonzado  dijo  á 
gritos :  u  ¡Ah  senadores!  ¿no  oís  á  Cesar?  j  Esa  maldad 
añadís  á  las  otras  contra  el  Principo ,  siendo  autores  da 
la  maldad:  culpar  á  quien  os  creyó?  Hablad,  respon- 
ded (3) ;  con  vosotros  habla  el  divino  Julio.  Tales  sois,  que 
yo  y  Casio  fuimos  traidores  porque  os  creímos  (4) .  Y  si  en 
las  repúblicas  multiplicando  dominios  ejercistes  la  so- 
beranía, la  codicia  do  repetir  la  primera  dignidad  os  (S) 
hizouegocíar  (6)  y  noregir,  6  la  cousidei  aciun  de  la  suer- 
lealteroBtiva  os  amedrentó,  para  disgustar  al  que  pudo 
tener  alguno  capaz  del  mismo  puesto  porparientedami- 
(¡o.(7)  ¿Qué  pre tendíales  con  vuestro  engaño  (8)  ó  nues- 
tra traición?  Responded  á  César;  qae  nosotros  padece- 
mos castigo  en  nuestras  afrentas.»  Uno  de  los  senado- 
res^) con  sobrecejo  severo,  muy  ponderado  de  faccio- 
nes, con  voz  desmayada  y  trémula  dijo :  «¿Qué  bebíais  los 
príncipes,  si  Ptolomeo  rey  mata  vilmente  al  gran  Pom- 
peyo  por  tu  causa,  A  quien  debía  el  reino  que  tenia?  Qué 
delito  fuá  en  los  senadores  matarte  á  tí  para  cobrar  los 
reinos  que  nos  arrebataste?  ¿Desquitar  i  Pompeyo  es 
maldad?  J  fogueólo  los  diablos.  A  el  lillas  mato  al  Magno 
por  mandado  de  su  rey,  y  era  un  bergante  que  comía 
de  sus  delitos.  Has  infame  fuiste  tú ,  que  viendo  la  ca- 
beza de  Pompeyo  lloraste ;  más  traidor  fué  tu  llanto  que 
su  espada ;  sentimiento  mandado  fué  el  tuyo;  de  la  pie- 
dad hiciste  venganza;  más  otro?,  fuiste  mirándole  muer- 
to que  venciéndole  vivo :  ojos  hipócritas  no  han  de  es- 
tar en  la  primera  cabeza  del  mundo :  nosotros  empeza- 
mos la  restauración  con  tu  muerte ;  no  apresuramos  la 
venida  de  Nerón ;  el  pueblo  no  supo  escoger.  Tal  fuiste, 
tirano,  que  de  tu  sangre  salieron,  como  de  imperio  hi- 
dra, de  una  cabeza  cortada  doce. o  Tornáronse  á  embes- 
tí) da  li  invención  de  la  monarquía  Ifáic.  de  Yalau.  y  Ptap.) 

(í)  levea  j  (ii.l 

(3)  consejero!,  \H.) 

(*)  iifoonndu  que  vosotros  siempre  antitliit  i  que  iieitra  tflo 
}  vnest/as  barbas  y  lo  prolijo  de  Yueilm  tosas  ungí  li  obediencia 
jel  puado,  t  el  principe  el  peligro.  Si  eo  lis  reuuWicas  ,/d.j 

(3)  hice...  amedrenta...  al  que  puede  (Id.) 

(8)  c«n  las  lejía  IH.) 

(7)  Si  latfliti  principe,  de  tal  manera  empínala  raeatro  vicio, 
<  unto  aitoritai*  voeatr»  vanidad,  qw  le  viene  a  aer  mis  peli- 
groso al  mañerea  no  obedeceros,  qae  al  vaaallo  no  obedecer  al 
».  I»-) 


DE  QUEVEBO  VILLEGAS.  . 
tir  ai  Lucifer  no  mandara  con  amenazas  que  César  h 
fuera  i  padecer  los  castigos  de  su  confianza ,  despre- 
ciados de  avisos  y  advertencias ,  y  A  Bruto  y  Casio  envió 
a  que  fuesen  escándalo  de,  las  almas  políticas,  ya  los  se- 
nadores  repartió  entro  Minos  y  Radamanto  ( 10).  V  nom- 
brando infinitos  buenos  consejeros  en  todos  tiempos,  los 
atormentaban,  y  cada  letra  de  sus  nombres  era  uo  tizón 
paraaquellos  malditos  senadores{H).  Cuando  en  tendie- 
ron que  todo  estaba  acabado,  asomaron  poruncerrounas 
hombres  corriendo  tras  unasmüjeres;ellasgri  tabanque 
las  socorriesen,  y  ellos  decían :  « Ténganlas.»  Mandólos 
Pluton  asir. v«¿ Qué  es  esto?»  preguntó;  y  uno  delta, 
muy  asustado,  dijo:  aSomoslospadressin  hijos,  yestas 
bellacas»,..  Díjole  un  diablo  (12)  que  hablase  más  bien 
criado  y  verdad,  que  padres  sin  hijos  no  podía  ser.  El  re- 
plicó :  aPues  todos  nosotros  somos  padres,  que  fuímoi 
en  el  mundo  casados,  hombres  de  recato ,  de  los  d*  ea 
mi  casa  me  como,  y  otras  hida  I  gulas  ce  losas,  cartujos  a> 
ntojamiest o ,  atusados  de  visitas ,  calvos  de  amigas ,  qot 
son  todos  los  calzadores  con  que  una  frente  cania  d 
cuerno  que  le  revienta  en  las  sienes.  Con  esto  nos  echa- 
mos á  dormir;  cada  año  nos  nacen  hijos  que  criamos, 
por  sus  tentarlos  rozamos  nuestras  almas,  y  A  pura  coi  - 
condenación  arañamos  qué  dejarlos.  Y  ahora  babienfo 
muerto  ellas ,  se  ha  sabido  que  los  hijos  fueron  conce- 
bidos á  escote  entre  los  criados  7  los  amigos,  y  algunas 
concibieron  como  comadrejas  por  el  oido.o  Enestesibo 
uu  maridillo  que  parecía  cabo  de  hombre  como  de  ha- 
cha ,  muy  cercenado  de  carnes ,  con  unas  barbas  de  oro- 
zuz mascado ,  la  habla  entre  ladrido  y  anfonfa  (a),  que 
parecía  que  había  comido  gozques,  y  dijo :  «Voto  á  tal, 
infame,  que  me  has  de  desempedrar .  Yo  he  sido  ayo  del 
hijo  de  mi  negro;  un  real  sobre  otro  me  han  de  volver 
mi  legítima.  Y  yo,  que  nunca enleudi que  hiciera  la  infa- 
me pecados  (13)  tintos,  teniendo  tanto  mozuelo  moscaid 
en  que  escoger,  (u)  le decia :  Domingo,  no  entiendoáto 
aros.  Y  él  luego  riéndose  con  una  geta  de  uo  palm, 
me  respondía  :  Mi  alma  con  la  suya.  Y  esto  sonaba  ala- 
banza, y  era  pulla.»  a  Bien  mando,  bueno  es,  deáza 
todos  los  pedrés  güeros,  que  un  hombre  pasase  su  vida 
sufriendo  ana  preñada,  regalando  una  parida,  tragando 
un  niño,  pagando  un  bautismo,  sufriendo  amas,  oyeo- 
do  taids,  llorando  de  risa  por  las  barbos  abajo  de  qua 
dijo  coco, mama;  y  desto  estamos  corridos,  que  an- 
dábamos contando  por  lascases,  mi  hijo  dijo  hoy:p«- 
tenor  pan.  \  Hay  tal  cosa  I  Ha  de  ser  grande  nombre.  T 
vive  Dios,  que  pareciéndose  á  bulto  nuestros  hijos  isa 

(10)  san  qae  fuetea  asesores  de  los  demonio».  I  Eiiátuí  I» 

Valencia  i  Ptnftoia.) 

(11)  scrplcBíts  que,  i  ¡mi lición  de  Lncifer,  dan  l  lo*  codklowl 
lo  qae  Diosleavedo  jla  le;  léanles?;  T  dividió  en  ebantiJWiu 
el  i  11  tierno,  (id.) 

|lí)  sumiller  dellal  (Id.l 

(a)  Debe  insumirse  ci*ic*la ,  v  se  leerla  asi  ea  el  original-  E> 
Impresor  forrad  de  las  dos  primeras  lelrai  eí  una  a.  De  ole  Uí 
Húmenlo  mdslco,  especie  deíampoue,  babla  el  arciirasle  deHiU 
cuando  piala  el  recibimienlo  que  lavo  don  Amor  : 
Dulecme  el  acate**,  el  Oncbado  albugo* 
Cinferi*  el  iaidoia  en  esta  fiesLa  Son. 

(13)  tomos,  Uniendo  ;i.'<¡ic.  de  Valué,  r  Para*  I 

(i4)  y  achala  la  culpa  a  los  traites ,  de  que  esioj  srrepeullío.  T 
era  qoe  la  bellaca ,  para  éacaaUsarmr,  todos  los  dias  se  iba  al 
convenio  :  decía  qua  i  confesar,  lo  rae  volví*  loco ,  J  al  misan» 
negro  le  d*cia  ;  «Domingoi ,  voto  a  H. ,  qae  70  no  sé  donde  peo 
mama  esto  que  confiesa  cada  día,  ni  coa  quién  lopec*->  Y  el  sa- 
gro ,  riéndose  coa  ana  sala  ilí. ) 
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padres,  dos  docian las  malditas ;  A  fe  que  no niegue  á 
au  padre.  Hijo  de  padre  ai  lloraba ,  lujo  de  padre  si  raía. 
Y  nosotros,  la  boca  abierta  y  el  moco  tan  largo ,  com- 
prando babadores  y  dijes,  y  añóranos hallamos  en  loa  in- 
fieroos  coBdeDados  cuquillos.  No  ha  de  pasar  asi.  u  Fue- 
tes mandado  que  se  retirasen  á  padecer  su  credulidad; 
Heláronlos  al  Jarama  del  infierno. 

Gran  revolución  se  vía  en  una  sima  muy  honda  de 
almas  y  diablos.  Paróse  la  visita  á  entender  lo  que  era ; 
bobo  «6  tal  cosa  jamas.  Estaban  atormentándose  unos 
presumidos  y  otros  vengativos  y  algunos  envidiosos :  asi 
yo  volviera  anacer ;  si  jo  volviera  á  la  vida;  si  muriera 
de  dos  veces.»  Los  demonios  estaban  Un  enfadados  de 
oirlo,  que  les  decían:  "Ladrones,  embusteros,  infames, 
que  estáis  quebrándonos  las  cabezas  oon  si  vólviérades 
i  nacer, — si  vólviérades  á  nacer  mil  veces,  cada  vea  tor- 
aárades  &  morir  peor,  y  á  palos  no  os  podrimos  echar 
de  aquí.  Mas  para  tfue  se  vea  quién  sois ,  ya  tenemos  or- 
den pan  que  volváis  á  nacer.  Ea ,  picaños ,  alto  á  nacer, 
alto  anacer.»  Cosa  citraiia,  que  los  malditos  que  Unto  lo 
blasonaban,  asi  como  oyeron  decir  altoáuacer  se  consu- 
mieron, y  afligidos  y  tristes  se  sepultaron  en  un  silencio 
medroso.  Uno  delloa ,  que  parecía  más  entendido,  con 
mucho  espacio ,  suspenso  de  cejas  empezó  á  decir :  «Si  me 
han  de  engendrar  bastardo,— hay  pecado  y  concierto  y 
paga  y  alcahueto  y  tercera  parte  como  casa.  Si  lie  deser 
de  legitimo  matrimonio,  —  ha  de  haber  casamentero  y 
mentiras  y  dote ,  que  son  epítetos,  y  no  dos  cosas.  Yo  be 
de  estar  aposentado  en  unos  linones,  y  dedos,  con  ais 
vergñema  que  gusto,  diciendo  qus  se  hagan  allá  á  los 
erínes ,  be  de  ir  á  ser  vecino  de  la  necesaria ;  nueve  me- 
ses he  de  alimentarme  del  asco  de  los  meses ;  y  la  regla. 
nes  la  fregona  de  las  mujeres ,  que  vacia  sus  inmun- 
is,  será  (1)  mi  despensera;  andaré  sin  saber  lo  queme 
hago ;  antes  da  ver ,  lleno  de  antojos ;  para  nacer  traeré 
más  dolores  que  el  mal  francés ;  saldré  revuelto  en  la 
sábana  de  la  posada ,  como  quien  da  madrugón ;  lloraré 
porque  nací,  viviré  sin  saber  qué  es  vida,  empezaré á 
morir  sin  saber  qué  es  muerte,  envolverame  la  coma- 
dre en  mantillas,  que  me  la  juraran  de  mortaja ;  enju- 
garé ios  pechos  de  un  ama.  Aquí  entra  lo  de  tener  Ja  le- 
che calos  labios;  pénenme  en  una  cuna;  si  lloro  lla- 
man el  coco,  si  duermo  me  cantan 

Coa  I»  (Tunde  polnndi  (•). 
Lo  mu  llaman  al  sueño  las  mujeres,  y  el  mu  al  que  se 
duerme;  pénenme  un  babador,  cuélganme  dijes,  ná- 
cenme  los  dientes.  Voto  á  tal  por  no  aguardar  eso,  y 
unas  viruelas  y  el  palomino  muerto,  y  que  no  rae  ras- 
que :  ay  el  angélica,  y  dro,  ro,  meesté  en  los  infier- 
nos siempre  jamas.  (Pues  qué,  si  paso  del  sarampión,  y 
ya  mayor  voy  á  la  escuela  en  invierno ,  con  un  alambique 
por  nariz ,  tomados  toaos  los  cabos  del  cuerpo  con  sa- 
bañones, dos  por  arracadas,  uno  á  la  gineta  en  el  pico 
de  la  nariz ,  dos  convidados  á  comer  y  cenar  en  los  zan- 
cajos ,  llamando  señor  al  maestro ;  y  si  Urdo  me  toman 
á  cuestas ,  y  como  si  al  culo  aprendiera  algo  o  le  enco- 
mendaran la  lición,  le  abren  á  azotes!  Maldito  sea  quien 
tal  quiere  volver  á  nacer. 
«Pues  consideraos  mancebos,  acechados  de  la  lujuria 
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de  las  mujeres  en  toda  parle  y  sitiados  de  su  apetito, 
haciendo  vuestras  vidas  y  vuestras  almas  alimento  de 
su  desorden.  ¿Ahora  había  yo  de  volver  allá  a  calzar 
justo  y  andar  mirándome  i  la  sombra ,  trotando  con  los 
ojos  tas  azuleas  y  los  terrados,  suspirando  de  noche, 
hecho  mal  agüero  en  competencia  délas  lechuzas,  abri- 
gando esquinas,'  recogiendo  canales,  adorando  cabe- 
llos, y  dando  mi  patrimonio  por  la  cinta  de  un  zapato,  y 
llamar  favor  que  me  pidan  lo  que  no  tengo?  ¡  Oh  maldi- 
ta sea,  sobre  maldito,  quien  Ul  quiere  volver  á  re  pasar  1 
|  Pues  qué,  ya  hombre,  cargado  de  cuidados  entre  arro- 
pen ti  míenlos  y  desengaños ,  empezando  á  sentir  el  mon- 
tón de  las  enfermedades  que  la  mocedad  acaudalé ,  ha- 
biendo el  noviciado  para  viejo,  mandando  entresacar  ca- 
nas al  barbero ,  que  mejor  se  puede  llamar  canario,  in- 
troduciendo en  Jordania  navaja,  diciendo  que  son  lu- 
nares y  achacándoselas  á  los  trabajos,  negando  añosa 
pesar  de  la  jaqueca  y  dolor  de  muelas  y  ijada  I  j  Pues 
qué  se  compara  con  haber  de  ser  forzosamente  hipocri- 
U  de  miembros,  y  decir,  cayéndome  á  pedazos :  Nunca 
estuve  para  más ;  yo  lo  haré ;  aquí  me  las  tengo ;  y  otras' 
cosas  que  cuestan  caro  á  los  que  las  dicen !  Mas  todo  es 
burla  con  haber  de  esUrooa  morado  y  boIÍcí  tar  en  compe- 
tenria  de  los  muchachos,  relaré  toda  una  mujer  entera, 
y  dejarla  más  amagada  que  harta ,  habiendo  gasudo  la 
noche  en  acheches  y  en  disculpas  y  en  requiebros  vacies, 
y  ser  forzoso  ponerme  colorado  de  que  me  digan :  Dias 
ha  que  nos  conocemos,  amigo  viejo ; — y  otras  cosas  asi. 
Quien  por  esto  pasare  dos  veces ,  puede  echar  á  diablos 
con  cuantas  lo  son.  i  Pues  qué  si  la  vida  adrede  porfía 
hasta  que  uno  envejezca,  y  le  labra  de  calavera ,  cou 
calva  dé  pié  de  cruz,  cascara  de  nuez  por  pellejo,  jiba 
de  réquiem ,  muletilla  que  vaya  llamando  á  las  sepultu- 
ras, sueño  en  pié,  vejiga  empedrada,  y  el  músico  de  bra- 
gueroque  se  sigue  luego,  que  can  U  prono  Míe  os,  astrólo- 
go da  orinal ;  espiado  de  herederos,  rondado  de  respon- 
sos, heredad  de  médicos,  ocupación  de  barberos  y  ale- 
grón de  boticarios ,  U  amándome  lio  loa  labradores,  agüe- 
lo los  muchacnos  I  Infierno  vale  más  una  vez  que  barriga 
dos.  i  Pues  la  gentecilla  que  hay  en  la  vida  y  las  costum- 
bres!  Para  ser  rico  habéis  ds  ser  ladrón,  y  no  como 
quiera,  siso  qne  hurtéis  para  el  que  os  ha  de  envidiar 
el  hurto ,  para  el  que  os  ha  de  prender ,  para  el  que  os 
hadescntenciaryparaqueosqúedefivoí.  Siquereisser 
honrado ,  habeás  de  ser  adulador  y  mentiroso  y  entre- 
metido. Si  queréis  medrar,  habéis  de  sufrir  y  ser  infa- 
me. Si  os  queréis  casar,  habéis  de  ser  corando.  Sino 
lo  queréis  ser  ,1o  seréis  (si  os  descuidáis)  sin  parte,  y 
donde  se  pudiere.  Para  ser  valiente,  habéis  de  ser  trai- 
dor y  borracho  y  blasfemo.  Si  sois  pobre,  nadie  os  co- 
nocerá ;  si  sois  rico ,  no  conoceréis  á  nadie.  Si  uno  vive 
poco,  dicen  que  se  malogra;  si  vive  mucho ,  que  no 
siente.  Para  ser  bien  quisto ,  habéis  de  ser  mal  hablado 
y  prodigo.  Si  se  confiesa  cada  día ,  es  hipócrita ;  si  no 
se  conllese ,  ea  hereje ;  si  es  alegre ,  dicen  que  es  bufón; 
si  tris  te,  que  es  enfadoso.  Sies  cortés  lellaman  zalamero 
y  figura ;  si  descortés ,  desvergonado.  j  Vélate  el  dia- 
blo por  vida  y  por  vivo  I  No  volviera  por  donde  vine  por 
cuanto  tiene  el  mundo  (2).  Renegados  precitos,  habién- 

I)  renegados  precepto!.  Ha  blindóme  (EHáeta  de  Telmñe, 
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doma  oído,  ¿hay  alguno  de  vosotros  que  quiera  volver  al 
nacer  por  donde  vino ,  y  recular  la  «¡da  hasta  el  vientre 
de  su  madre?i)  «Nones,  nones,  decían  todos :  infierno, y 
no  mama ;  diablos,  y  no  comadres.»  Solo  uno,  mal  en- 
carado, barbinegro,  cara  salpicada  y  zurdo,  dijo  :  <>Yo 
quiero  volver,  no  por  tornará  vivir,  sino  porque  me  estoy 
atormentando  aquí  con  la  memoria  de  los  picaros  y  men- 
tirosos y  enredadores ,  que  en  la  vida  me  contaban  men- 
tiras ,  y  yode  puro  corlas  callaba,  y  ellos  quedaban  muy 
ufanos  de  que  yo  los  Labia  creído.  Y  voto  a  tal ,  que  no 
creí  á  nadie  nada ,  y  piensan  los  bribones  guiñapos  que 
los  creí.  Don  Fulano,  que  rae  dijo  muy  estirado  de  ce- 
jas :  Por  la  misericordia  de  Dios ,  señor  mió ,  puedo  de- 
cir que  en  mi  vida  be  pedido  nada  4  nadie ; — y  el  ladrón 
decía  verdad ,  porque  pedia  algo ;  que  nada  no  se  pide; 
y  porque  el  no  pedia,  sino  tomaba,  era  una  demanda  con 
don  y  tenía  mis  deudas  que  Evb,  j  nadie  le  prestó  di- 
neros que  no  prestase  paciencia ,  y  era  4  puras  tram- 
pas ratonera,  y  decía  que  no.  Pues  la  muchacha  que 
me  dijo  que  era  doncella ,  habiendo  tenido  más  barri- 
'gas  que  un  corro  de  pasteleros ,  y  habiendo  parido  la 
procesión  de  las  amas ,  y  me  quería  hacer  creer  que  era 
virgo  (i),  siendo  ella  cáncer  y  yo  escorpión!  Y  el  tende- 
rete, vendiéndome  fidalguia,  mis  grave  que  mil  quínta- 
les, y  más  cansado  que  yo  del ,  roe  decía  que  todos  los 
otros  eran  judíos ,  y  sé  yo  que  su  padre  se  muría  de  asco 
de  un  torreo» ,  y  que  su  merced  anda  de  mala  con  te 
pescua  de  Resurrección ,  y  que  en  los  caniculares  echa 
en  remojo  toda  su  casa  porque  no  se  le  encienda  (2) ;  y 
voto  á  tal,  que  sé  yo  que  guarda  su  dinero  y  la  ley  de  líoi- 
seo.  El  dice  que  espera  un  hábito,  yo  digoque  al  Mesías, 
pues  el  bellaca ,  picaro ,  chancero ,  que  con  su  á  Dios 
gracias  por  empañadura,  muy  entornado  de  ojos,  coa 
su  caben  torcida  remedando  su  intención,  rae  decía : 
«Yo,  señor,  me  como  tres  mil  ducados  de  renta  lim- 
pios de  polvo  y  paja,  estos  síd  joyas  y  menaje  y  algún 
roouwtejo ,  y  todo  es  de  mis  amigos;  queá  mino  me 
engorda  sino  lo  que  doy;  que  si  boy  cobrase  lo  que  me 
deben...  roas  al  Un. ..»  Y  entre  chillido  y  suspiro  remata 
sacudiendo  los  huesos  á  manera  de  temblor.  Pensé  el 
mohatrero  ganapán  que  yo  lo  en  tendí  asi;  y  otros  mil  in- 
fiernos padeica  yo  si  cuando  me  lo  estaba  diciendo  no 
me  daban  vuelcos  de  susto  dos  reales  que  tenia  en  la 
faltriquera,  de  miedo  de  sus  embestidoras,  y  que  roe  re- 
zumaba de  mientes  por  los  ojos.  Sé  yo  que  si  le  prestan 
las  espadas  todas,  no  tendrán  vuelta  con  decir  que  no 
hay  ninguna  sin  ella ,  y  aun  el  dia  de  San  Antón  en  su 
poder  no  tendrá  vuelta  lo  que  le  dan :  aunque  sea  viejo, 
nunca  es  traído,  sino  llevado.  El  no  paga  nada,  mas  todo 
lo  pagará  con  las  setenas.  Vendíóseroe  el  picarillo  muy 
acicalado  de  facciones ,  muy  enjuto  de  talle ,  muy  reco- 
leto de  traje,  pisador  de  lengua ,  haciendo  gambetas 
con  las  palabras  y  corvetas  con  las  cejas,  cara  bulliciosa 
de  gestos  y  misteriosa  de  ceño ,  por  gran  ministro,  hom- 
bre severo,  y  de  lo  que  llaman  de  adentro,  platico  de 
arribe.  Declame :  «¿  Qué  hay  de  nuevo  por  este  lugar  Tn 
porque  yo  dijese:  «¿Quién  lo  sabe  como  vuese  merced?» 
Y  al  punto  muy  esparrancado  de  ojos  decía :  a-No  hay 

(1)  diciendo  er»  tíncer  (EilitivntHt  Vtlnuié,  PtmflifyBii- 

MMe.) 

ti)  j  qie  clin  am  espin*  i  dleí  a*ie-i  ea  en 
pteiuqae  uto  toóles Btrptumoitmaattdoi: 

¡fcit  t  Ptmfle»4.) 
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si  no  dejar  correr,  Dios  lo  remedie,  qaetalycual.kdnt 
camino  carretero ;  sí  por  sf ,  no  por  no ;»  y  al  decir  ello 
dirá ,  ponía  una  boquíla  escarolada  como  le  dé  Dios  la 
salud,  y  aurclame un  embustea  la  orejacadadia.  «Harto 
estoy  de  decirlo;  mi  parecer  dije,  y  con  eso  cumplo, 
lo  demás  Dios  lo  baga;  pues  celo  no  es  nada ;  presto  se 
verán  grandes  cosas,  a  Y  hablaba  unas  palabras  con  la 
barriga  á  la  boca  de  puro  preñadas.  Yo  bis  oía  en  figura 
de  comadre,  y  con  tanto  se  despedía  de  mí ,  diciendo :  «Si 
algo  se  ofreciere,  amigos  tenemos  arriba;  ya  mesa  mer- 
ced sabe  qué  sabe  Caratulilla  (3) ,  matachín  de  palacio, 
títere  de  arriba  como  Caramanchel.  »  «  Lo  que  ye  sabía 
era  que  andabas  remedando  privanzas,  y  contrahaciendo 
validos,  y  copiando  ministros,  pasandoá  escuras  favores 
chanflones  entre  pretendientes  y  pleiteantes ,  imitando 
iisiones  por  lisonjear,  y  todo  el  año  trasladando  de  los 
poderosos  y  validos  ajes ,  barbas ,  meneos ,  tonillos ,  fi- 
guritas y  escoriados,  apareciéndotl  por  las  escaleras, 
entrándote  en  las  audiencias ,  y  siendo  para  todo  el  lo- 
gar fin  de  paulina.»  Este  tengo  en  los  huesos;  que  no  me 
le  sacaran  con  unciones.  Déjenme  volver  ai  mundo,  an- 
dareme  tras  esta  muñeco  hecho  de  andrajos  de  toda  vi- 
sión, diciendo  á  gritos  á  los  que  se  llegan  á  él :  «Oí,  que 
uo  pica ;  y  no  lo  dejen  por  decir ,  que  siendo  condenado 
no  he  dé  ir  á  hacer  tan  buena  obra  á  todos ;  que  yo  no  lo 
hago  sino  por  nacérsela  muy  mala  4 él  y  derrangauela 
hipocresía. » 

Entretenidos  tuvo  esta  gente  á  todos.  Estábase  Pin- 
tón embobado  oyéndolos.  Vino  el  soplón ,  abanico  del 
infierno,  resuello  de  las  culpas,  y  dijo  4  Piulen  señe- 
rattdoselé  :  a  Aquel  demonio  que  allí  va  despendo  aca- 
be de  llegar  del  mundo,  y  há  veinte  años  que  no  ba  ve- 
nido. »  Mandóle  llamar;  llegó  muy  congojado.  «¿Cómo 
te  has  atrevido  (le  pregunté)  4  faltar  de  aquí  tanto 
tiempo  sin  venir  áilar  cuenta,  ni  traer  alma  alguna  ni 
avisar  de  nada ,  y  diablo  me  soy  T»  El  diablo  le  dijo  que 
no  le  reprendiese  antes  de  oírle ;  que  quien  condena 
no  oyendo  la  parte,  puede  hacer  justicia,  mas  no  ser 
justo.  «Óigame  vuesadiableucia,  decía.  Señor,  yo  re- 
cibí en  guarda  un  mercader  :  los  diez  años  le  estuve 
persuadiendo  que  hurtase ,  los  oíros  diei  que  no  resti- 
tuyese.» Dióse  Piulen  una  gran  palmada  en  la  frente,  y 
dijo :  « ¡Miren  qué  traza  de  diablo  esta!  Ya  no  es  el  infier- 
no lo  que  solía,  y  los  demonios  no  valen  sus  orejas  llenas 
deagua.»  Y  volviéndose  al  diablillo,  te  dijo:  «Mentecato, 
con  los  mercaderes  hase  de  gastar  el  tiempo,  y  ese  muy 
poco ,  en  persuadirles  4  que  hurten ;  pero  en  hurtando, 
ellos  se  tienen  cuidado  de  no  restituir.  Este  es  tonto  y 
no  sabe  lo  que  se  diabla."  Llamó  un  ministro,  y  dijo: 
ni, leva  ese  demonio,  y  ponle  pupilo  de  algún  mal  jucs, 
donde  aprenda  á  condenar ;  que  este  se  debe  babor  al- 
quilado en  los  autos  para  diablo. » 

Grande  runur  y  vocería  se  oyó  sigo  apartada :  pare- 
cía que  se  porfiaba  entre  muchos  sin  orden  y  con  eno- 
jo. Estaban  en  diferentes  corrillos ;  en  algunos  eran 
modestas  las  réplicas ,  en  otros  se  mezclaban  injurias 
y  afrentas.  Babia  quien ,  encendiendo  la  pasión ,  acom- 
pañaba con  armas  sus  razones.  Visóse  golpee,  heridas. 


13)  de  nnütbin  {P.iit.  it  Si 
— <Eita  Cinulllli  aerfi  il  estilo  de.  otro  lieadvcllti ,  batan  ti 
tabre  j  sao  biela,  tas  cof  las  i  las  citan,  «no  faó  desuñada  i 
camal»  leíanle  I*  corle  M  8  de  Delibre  de  1C25,  legu  te  u 
en  Im  JMm  M8S.  icit  »«***»  tiuancl.) 
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y  cnanto  mis  «0  llegaba  la  visita ,  mas  de  cerca  se  co- 
nocían los  movimientos  precipitados  del  enojo.  Esto 
puso  más  cuidado  en  los  pasos ,  mas  no  fui  tan  apresu- 
rado, que  cuando  llegamos  ya  la  ira  lo  había  mezclado 
todo ,  7  sin  orden  se  despedazaban  unos  á  otros.  Las 
personas  eran  diferentes  en  esludo,  mas  todos  gente 
preeminente  y  grande:  «m  peradoresy  magistrados  y  ca- 
pitones generales.  Suspendiólos  la  voz  del  principe  de 
.  las  tinieblas ;  volvieron  lodos  ¿  él ,  padeciendo  tormento 
en  no  ejecutar  unos  el  odio  y  otros  la  venganza.  El  pri- 
mero que  allí  hablo  fué  un  hombre  señalado  con  gran>- 
des  heridas,  y  alzando  la  voz  dijo:  nYosoy  Clito.»  «Más 
.honrado  soy,  dijo  otro  que  estaba  á  su  lado,  y  he  de 
hablar  primero.  Oye  a)  emperador  Alejandro ,  hijo  de 
Dios,  señor  de  tos  mundos,  miedo  de  las  gentes,  magno 
y  máximo»,  y  no  acabara  de  ensartar  epítetos  y  blasones 
de  su  locura  si  no  le  dijera  el  fiscal  que  callase ;  que  ya 
.aquel  papel  le  había  representado  en  la  vida,  y  que  aca- 
bada la  comedia  del  mundo  era  ya  reo  acusado.  «Hable 
Culo;»  y  él,  que  tenia  gana ,  despejando  mal  la  risa  de 
en  sentimiento,  dijo:  a  Yo,  señor,  fui  gran  privado  dcs- 
le  emperador,  que  para  ver  cuín  poco  caso  hacen  los 
.  dioses  de  tas  monarquías  de  la  tierra ,  basta  ver  á  quién 
se  las  dan.  Hicieron  á  este  maldito  insensato,  de  quien 
la  soberbia  aprendió  furores ,  señor  de  todo,  con  título 
de  rey  de  los  reyes.  Persuadióse  que  era  hijo  de  Dios; 
á  Júpiter  Ammon  llamaba  padre,  y  por  autorizarse  con  el 
sollo  de  Júpiter  se  introdujo  en  testa  de  carnero  y  se 
rizó  de  cuernos,  y  no  Taita  sino  torearle  en  las  monedas 
y  llamarse  Alejandro  morueco.  En  balde  porfiaban  en  él 
las  pasiones  naturales ,  tan  doctas  en  desengañar  la  pre- 
sunción humana  :  díale  lo  que  tuvo  la  fiereza,  liizole 
grande  la  temeridad ,  creció  del  robo,  no  era  capaz  de 
advertencia.  Presento  por  testigo  al  filosofo  envasado, 
vecino  de  una  tinaja,  que  le  tuvo  por  bufón  y  se  rió  de 
verlo,  y  para  la  vuelta  Ib  dijo,  estorbándole  el  sol  que 
le  calentaba :  No  me  quites  loque  no  me  puedes  dar.  Yo 
le  serví  en  loque  me  mandaba ,  y  no  me  dio  la  privanza 
mí  obediencia  diligente,  sino  el  entender  él  que  yo  se- 
ria participe  de  sus  Insultos ,  séquito  de  sus  locuras  y 
aumento  desús  adulaciones.  Yo  ({desdichado  de  raíl) 
quise  tener  lástima  del ;  atrevime  é  ser  leal  al  tirano 
(esto  que  no  es  nada),  y  viéndole  desacreditar  las  cosas 
de  su  padre  Filipo  y  des  nacerse,  con  la  lengua  y  las  obras, 
de  tan  gran  principe  que  le  dio  el  ser,  desengañábale  de 
la  divinidad.  Traté  de  que  descornase  su  descenden- 
cia; referíale  los  esclarecidos  hechos  y  virtudes  de  su 
padre,  entre  muchos  que  adorándole  con  incienso,  le 
decían  que  era  bijode  Dios;  y  liabia  adulador  que  le  ase- 
guraba de  vista  la  generación  divina ,  y  consejero  que 
por  linea  recta  de  varan  le  bailaba  mayorazgo  del  cielo 
y  heredero  forzoso  del  rayo  y  el  trueno  (a).  Yo  le  hacia 
tales  recuerdos  de  las  cosos  de  su  gran  padre,  que  le  de- 
le) Orjimo.  qna  e*  a»v  alisivo  n  Mis  sos  obras ,  deblA  sin 
indi  en  eata  ocasión  dirigir  mi  dirdoj  il  libra  del  granadino  Die- 
go Matute  de  PefUícl  Contri-ras,  cindnifode  Bul,  que  H  lill- 
Uli :  Prnapit  it  Ciriite,  Impreso  en  (Ha  eludid  en  1614,  j  de- 
dicado al  duque  de  Lema.  Tiene  por  apíndite  Un  iimrto  f  difre- 
ttm  i»  Al  Mfute  (dad  ití  M*W#,  U  Stm  Uí»U  Jlid.Ceane* 
Jtfiet,  f  trian  04  luí  #**)ti  átl  mundo;  (loarte  mis  el  triol 
jcnealofiro  del  rej  Felipe  III  j  M  duque  «privado,  lomada 
It  descendencia  *t  tro.  nada  menos  que  desde  Adán  j  Eva,  ju- 
■Jadola  por  Herceles  nana  Tros  re;  de  Troja,  alíñelo  ion»  del 
■onarca  eapaBol  j  de  si  valido.  En  eie alo  veintiún!»  («aeracio- 
nes que  el  bueno  del  cuAalf o  raeaU  dtaa mi,  coa  red  bir  reden 
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cía :  Poco  lo  falta  i  esta  descendencia  para  divina.  Pues 
para  ver  quién  fué  este  desatinado  tirano  y  cuál  su  vio- 
lencia, por  testigo  de  su  grandeza ,  por  voz  de  las  ala- 
banzas de  su  padre ,  con  sus  propias  manos  me  mató  á 
puñaladas,  mas  él  murió  en  la  mesa  y  vivió  en  la  guer- 
ra. Concertado»  estas  medidas.  Su  maestro,  de  quien 
no  quiso  aprender  i  vivir,  enseñó  con  qué  le  matasen, 
y  una  uña  de  asno  disimulé  el  veneno ,  y  él  se  quedó  cor- 
nudo, sin  Dios ,  sin  reino  y  sin  vida.  A  mi  me  dio  el  Bu 
que  be  dicho  por  lo  que  habéis  oido,  y  á  Abdolonymn, 
monda-pozos ,  oslándolos  mondando  le  hizo  rey  de  Si- 
donía,  no  por  ensalzar  la  virtud,  sino  por  mortificar  con 
afrenta  la  soberbia  de  los  nobles  de  Persia  después  de 
la  muerte  de  Darlo.  Tópeme  aquí  con  él,  porque  los 
privados  que  ha  habido  en  el  mundo  nos  juntamos  alo- 
mar satisfacción  de  nuestros  principes ,  y  dijele  que 
dónde  había  dejado  lo  de  Dios,  y  que  si  estaba  desen- 
gañado ;  y  en  razón  dosto  nos  asimos  cuando  llegaste. 
Halóme  porque  alabé  á  su  padre.  Mira  lo  que  es  delito 
digno  de  muerte  en  un  tirano ,  siéndolo  solo  en  el  padre 
haberle  engendrado.  A  Parmenion  y  Filólas,  sus  priva- 
dos,también  los  mandó  matar,  aunque  le  adoraban  y 
tenían  por  hijo  de  Júpiter.  A  Am yutas,  su  prima,  y  á  su 
madrastra  y  hermano,  y  á  Callisthenes,  su  privado,  man- 
dó matar.  De  suerte,  oh  Piuton,  que  el  delito  es  ser  pri- 
vado, no  ser  molo  ni  bueno,  y  es  como  lo  que  pasa  en  la 
vida  humana,  que  todos  mueren  de  hombres,  y  no  de  en- 
fermos; que  ese  es  achaque. n  «¡Ahora  sobes,  dijo  Piu- 
ton, que  la  privanza  es  tropezón  y  todo  príncipe  zancadi- 
lla; que  los  tiranos  lo  aborrecen  todo  1  á  lo  bueno  porque 
no  es  malo,  y  á  lo  malo  porque  no  es  peor?  ¿Qué  priva- 
do han  hecho  que  no  le  hayan  precipitado?  Qué  digo? 
Acuérdeseos  de  la  emblema  de  la  esponja  ■  todos  sois  es- 
poujasdelos  principes;  déjan-os  chuparnos^  que  estáis 
hinchados,  y  luego  os  exprimen  y  sacan  el  zumo  para 
si.»  A  estes  razones  se  oyó  grande  alarido,  y  llegándose 
á  Lucifer  un  hombre  blanquecino,  desangrado,  viejo,  y 
venerable  y  digno  de  respeto,  dijo :  «Parece  que  hablan 
conmigo  esas  razones  de  la  esponja,  por  los  muchos  te- 
soros y  riquezas  que  tuve.  Yo  soy  Séneca,  español, 
maestro  y  privado  de  Nerón.  Los  desperdicios  de  su 
grandeza  cargaron  mi  animo,  no  le  llenaron.  En  recibir 
loque  me  dio  sin  pretenderlo  no  fui  codicioso,  sino  obe- 
diente. Quiere  el  principe  en  honras  y  haciendas  mos- 
trarse magnánimo ,  generoso  y  agradecido  con  un-pri- 
vado.  Contradecir  al  príncipe  tales  demostraciones  es 
desamor  y  atención  á  la  utilidad  propia ;  pues  rehusar- 
los es  querer  que  el  acto  de  virtud  sea  el  suyo ,  y  prefe- 
rir la  admiración  de  la  modestia  y  templanza  del  criado 
i  la  esclarecida  generosidad  del  principa.  Recibir  el  va- 
lido lo  que  el  principe  le  da  es  querer  que  se  vea  su 
grandeza  antes  que  la  virtud  y  humildad  propio,  y  dar 
luí  á  la  virtud  del  principe  es  el  más  reconocido  vasa- 
llaje que  puede  darle  un  vasallo.  Dióme  Nerón  cuanto 
es  decente  á  tal  principe :  el  precio  y  mérito  desto  fué 
la  enseñanza;  permitía  tantos  bienes  la  demostración 
de  premio ,  no  la  presunción  de  hacienda  ni  el  desvane- 
cimiento de  patrimonio ;  no  emperezó  el  tesoro  darme 
conocimiento  del  séquito  que  tiene  forzoso  en  la  envi- 

biee  i  todos  los  héroes  fabulosos ,  capitanes  j  prlnripti  Ilustres 
nbneloi,  por  irte  de  birll  Mrioqne,  de  su  meeenas,  qnien  al  D 11  acep- 
tó la  dedicatoria,  ano  enmelo  ua  bija  adnlaclon  le  saed  al  primee 
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día ,  que  ojeen ti  ía  me  procesaba  por  las  calles ,  afirman- 
do que  persuadía  á  otros  el  desprecio  de  los  tesoros  por 
desembarazar  de  competidores  la  sed  mia  de  riquezas. 
Yo  tí  adolecer  m!  opinión  y  enfermar  mi  buena  dicha, 
no  mí  culpa,  sino  mi  crecimiento ,  porque  el  escóndalo 
no  está  en  el  que  priva ,  sino  en  todos  los  que  no  privan; 
y  mineo  puede  ser  bienquisto  de  todos  quien  tiene  pues- 
to que  los  que  son  como  él  desean  para  si ,  y  los  que 
no,  para  otro  en  quien  tengan  más  afianzada  la  medra. 
Determiné ,  adestrado  con  estas  consideraciones,  des- 
embarazar mi  ánimo  y  descansar  de  todos  estos  odios: 
fulme  al  Príncipe, y  volvile  cnanto  me  habla  dado;  y 
porque  Ib  restitución  fuese  cortés  y  no  grosera,  la  acom- 
pañé con  palabras  que  Tácito  refiere  y  mejora ,  persua- 
diéndole á  que  en  darme  tnntoeaudal  se  mostró  esplén- 
dido, y  en  recibirlo  prudente,  pues  mostraba  que  lo 
había  dado  al  benemérito ,  pues  lo  sabia  despreciar.  Yo 
tuve  tan  grande  amor  al  Principe ,  que  no  acobardaron 
mí  buen  celo  las  amenazas  de  su  condición;  batalla ,  no 
comunicación  era  conmigo  la  suya,  según  las  gran- 
des con  tradiciones  con  que  siempre  le  disgustaba.  No 
acallaron  mi  verdad  su  locura  ni  su  fuerza,  ni  menos 
derramú  sangre  que  á  mi  reprensión  se  adelantase  el 
desvelo  de  la  conciencia.  Maté  i  sn  madre,  quemó  i 
Roma  este  que  despoblé  todo  el  imperio  de  beneméri- 
tos con  el  cuchillo ;  y  estas  cosos  pudieron  persuadir  d 
Pisón  la  conjuración ,  que  se  llamé  do  su  mismo  nom- 
bre pisoniana,  muy  bien  propuesta,  pero  mal  callada, 
donde  murieron  los  mismos  que  habían  de  matar.  Son 
pasos  déla  Providencia  el  guardaral  tirano  del  peligro 
de  la  vida,  por  no  venir  colmado  de  las  muchas  afren- 
tas y  desesperación  que  merecía.  Asegúrese  el  Príncipe 
destos,  pero  no  de  sus  vicios,  y  luego  al  punto  mandé 
matará  Lncano  porque  era  mejor  poeta  que  él,  y  a  mi 
también  me  dié  i  escoger  muerte;  mas  eso  no  lo  hizo 
por  piedad,  antes  bien  fué  fuerza  mañosa ,  pareciéndole 
á  él  que  la  padecería  muchas  veces  repetida  en  la  elec- 
ción delta,  y  que  padecería  la  que  escogiese  con  el 
efecto ,  y  las  que  dejase  con  el  miedo  que  las  rehusaba. 
Yo ,  metido  en  un  baño ,  cortadas  las  venas ,  me  despa- 
ché para  este  puesto  que  hoy  tengo,  donde  este  maldito 
aun  no  se  harta  de  crueldades  y  lee  cátedra  de  marti- 
rios á  los  diablos.  En  el  Senado ,  cuando  mató  á  su  ma- 
dre ,  hicieron  votos  y  sacrificios  públicas,  y  osaron  adu- 
larle con  las  aras  y  los  templos ;  y  cuando  so  difirió  de 
la  conjura  de  Pisón ,  hicieron  lo  mismo  por  la  salud  del 
Príncipe,  y  mandaron  que  al  mes  de  abril  en  honra  suya 
le  llamasen  Nerón.  ¡Mirad  qué  senadores,  que  luego  le 
sentenciaron  i  muerte  ellos  propios  siendo  su  princi- 
pe,  y  le  lucieron  morir  como  merecía  porque  los  cre- 
yó I  Mas  los  senadores  malos  muchas  veces  aconsejan  al 
Principe  lo  que  le  pueden  acusar: 

Cuna  erit  Verri,  qii  Terral  Itmpare,  t<"¡  mil. 

Acatare  fttett  (*). 

Y  hubo  alguno  que  en  viendo  propuesta  alguna  gran 
maldad,  deseaba  que  todas  sus  compañeros  fuesen  jus- 
tos y  santos,  solo  porque  su  bellaquería  fuese  única  y  su 
iniquidad  el  apoyo  de  la  perdición.  Levantáronse  Quinte 
HaterioyMareoKscaa.ro  diciendo  :  «Yesos  que  tú  acu- 
sas, ¿bastaron  á  profanar  tantos  grandes  senadores  cuyo 
ánimo  nunca  temió  los  peligros  déla  verdad  ni  las  ame- 


nazas de  los  principes  T  Los  malos  ministros  se  escriben, 
y  se  cuentan,  y  se  maldicen :  todo  para  imitarlos.  De  los 
buenos  nadie  hace  memoria ,  porque  el  bien  DO  se  apren- 
de,  y  el  mal  se  pega,  de  la  manera  que  un  enfermo  pega 
el  mal  á  veinte  sanos,  y  mil  sanos  no  pegaron  jamas  sa- 
lud á  un  doliente.»  Nerón,  ceñudo  y  con  los  ojos  en  ti 
suelo,  la  voz  delgada  y  temerosa,  dijo:  «Saber  más  que 
el  príncipe  el  privado  y  maestro  es  necesario,  y  conve- 
niente disimularlo  con  el  respeto.  Presumir  con  el  prín- 
cipe esta,  ventaja  es  delito :  pues  ¿qué  será  porfíarácon- 
rencer  el  criado  á  su  señora  que  sabe  más  que  él?  En 
tanto  que  me  ensenaste  á  mi  con  lo  más  que  sabías,  le 
preferí  en  todo,  y  fué  estimación  de  tu  prudencia  mi  im- 
perio, y  llegó  á  escándalo  del  mundo.  Luego  pasastei 
enseñará  todos  que  sabias  más  que  yo :  cosa  que  debiste 
eicusar.y  aquí  fué  mí  enojo;  y  quiero  antes  sufrir  lo 
que  padezco,  que  privado  que  hace  caudal  de  mi  des- 
crédito; y  si  no,  díganlo  todos  esos  príncipes. »  Y  dio  To- 
ces :  «¡Ah  reyes!  ¿ha  pasado  algún  privado  vuestro  más 
adelante,  en  llegando  á  presumir  en  si  suficiencia  y 
discurso  superior  al  vuestro?  En  tanto  que  los  pueblos 
creen  que  el  príncipe  tiene  talento  y  que  obra  por  sí  se 
sustenta  el  privado  que  lo  persuade ;  más  en  desarrebo- 
zándose la  verdad  y  en  desmayando  el  engaño,  muere 
súpito  todo  valimiento.  Decid  si  esto  es  asi ; »  y  í  una 
voz  dijeron  todos :  «No,  no,  ni  pasará  adelante  de  aquí 
á  la  fin  del  mundo;  que  así  dejamos  tomada  lapalabrti 
nuestros  sucesores  y  encargada  esa  acusación  4  la  envi- 
dia.» «¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  eso,  dijo  Seyano.nue 
supe  y  disimulé  menos  que  Tiberio ,  y  habiéndole  obli- 
gado con  mis  servicios,  me  mandó  adorar  y  me  liíw  es- 
tatuas y  las  concedió  privilegios  sagrados?  Fué  mi  nom- 
bre aclamación  del  pueblo  romano ,  mi  felicidad  lisonja 
de  todo  el  imperio ;  mi  salud  voto  de  los  gentes  y  ruego 
común;  y  siendo  el  privado  de  mayor  dominio  en  el 
alma  de  su  señor,  este  maldito  y  siempre  abominable 
Tiberio  me  hizo  prender  y  despedazar ,  siendo  mérito 
en  el  furor  de  los  amotinados  traer  en  los  chuzos  algún 
pedazo  de  mi  cuerpo.  Con  garfios  me  arrastraron  dalas 
quijadas  por  las  calles,  y  la  crueldad  infanda  no  se  detu- 
vo en  la  sepultura :  más  allá  pasó ;  que  á  mis  hijos  hiw 
morir  afrentosamente ,  y  una  hija ,  que  por  el  privilegio 
de  la  virginidad  no  podía  morir  justiciada ,  mandó  que 
el  verdugo  la  violase  primero  y  que  luego  la  degollase. 
Testigos  tengo  de  mi  abono :  Veleyo  Patérculo  encarece 
mi  valor,  mi  ingenio,  mi  maña  y  mi  asistencia;  y  Tácito, 
que  con  la  malicia  se  hizo  bienquisto  de  los  lectores! 
costa  de  los  difuntos ,  él  tampoco  me  niega  las  alaban- 
zas. Nadie  medijo  verdad;  y  con  ser  tantos  los  que  aca- 
baban con  mi  caída ,  nadie  se  dolió  de  mi  ni  tampoco  m* 
osó  enojar.  Mi  ruina  empezó  desde  que  quise  prerenii 
todos  los  hados ,  quitar  á  la  fortuna  el  poder,  burlar  sus 
diligenciase  la  providencia  de  Dios.  Entonces,  mas  sa- 
crilego que  prudente,  me  fortalecí  contra  la  maña  de  los 
hombres,  haciendo  morir  los  buenos  y  los  atentos,  des- 
terrando á  los  ociosos  y  advertidos,  y  provoqué  por 
enemigo  al  cielo,  á  quien  quise  excluir  de  mi  causa. 
También  es  verdad  que  yo  me  val!  y  acompañé  de  geni* 
ruin:del  médico  para  los  venenos,  del  swneiowp»" 
la  venganza,  del  testigo  falso  v  del  mal  ministroventero  de 
las  leyes ;  mas  no  fué  elección  de  mi  voluntad,  fué  nece- 
sidad  de  mi  puesto.  Yo  usaba  da  los  que  son  siempre  tras- 
tos  del  poder;  y  con»  «aba  que  en  cayendo  así  me  ha- 
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búa  de  fallar  los  malos  como  los  buenos,  osaba  de  los 
malos  como  de  cómplices,  huía  de  los  justos  como  de 
acusación.  Cada  virtuoso  para  el  que  puede  es  un  dedo 
á  la  margen ,  y  cada  entendido  un  espía  y  un  testigo  en 
buen  lenguaje,  que  si  habla,  persigue,  y  si  calla,  culpa. 
No  ¡menté  la  tiranía ,  ni  sus  malas  costumbres  Tiberio 
las  aprendió  de  mí ,  que  más  las  padecí  aprobándolas  li- 
sonjero ,  que  en  las  cárceles  y  el  cuchi  lio  los  sentencia- 
dos. Si  dicen  que  yo  le  aconsejé  crueldades  para  quitarle 
v\  amor  del  pueblo  y  disponer  mi  levantamiento,  ¿quién 
lo  aconsejó  las  que  hiie  conmigo?  El  caso  es ,  Pluton, 
que  los  principes  tienen  por  disculpa  de  lo  que  permi- 
ten ,  la  ruina  del  medio  que  para  ello  escogieron ,  y  que 
nuestra  culpa  es  ser  solamente  la  suficiente  satisfacción 
de  los  odios  nuestras  muertes;  y  al  cabo ,  reyes ,  la  nota 
cae  sobre  vosotros  y  vuestra  inconstancia ,  y  la  lástima 
sobre  nuestros  castigos.  Las  historias,  contando  nues- 
tras caldas,  dicen  siempre  :  Este  fin  tienen  los  que  se 
llegan  al  favor  de  los  reyes  y  principes ;  y  nuestra  des- 
dicha en  cada  coronice  es  advertencia  de  un  mal  paso. 
Hacer  un  privado  poderoso,  rico,  es  mostrar  el  poder; 
conservarle  es  acreditar  el  juicio  que  del  luciste  y  tu 
elección;  deshacerle  es  desdecirte  y  darte  ú  partido  con 
los  nal  contentos.  Mirad,  mirad  toque  somos.»  Y  vol- 
viendo, jugaban  á  la  pelota  Santabareuo{a),  favorecido 
del  emperador  León,  á  quien  mando  sacar  loa  ojos;  y 
Patricio,  favorecido  de  Diocleciano ,  á  quien  hizo  peda- 
zos. Decia  Santabareno,  tomando  la  pelota :  «Este  es  el 
poderoso  hinchado  de  tiento.  Pone  el  principe  toda  su 
fueraa  en  levantarlo  de  un  voleo,  y  anda  en  el  aire,  mas 
siempre  bamboleando;  y  mientras  le  dan  dura  en  lo  alto, 
y  en  no  le  dando  cae,  y  en  descuidándose  se  pierde;  y  si 
te  dan  muy  recio  revienta,  y  en  lo  alto  se  sustenta  á  pu- 
ros golpes.»  Has  Plenciano  (o),  favorecido  que  fuá  do  Se- 
vero, á  quien  despeñó  por  una  ( 1 )  ventana  para  que  fuese 
espectáculo  del  pueblo, decia :  uFuI  cohete,  subí  aprisa,  y 
ardiendo  y  con  ruido  eu  lo  alto,  me  calificó  por  estrella  la 
vista;  duré  poco,  y  bajé  desmintiendo  mis  luces  en  humo 
y  ceniza. »  Fausto,  favorecido  de  Pirro,  rey  de  los  epiro- 
tas;  y  Perenne  y  Oleandro,  favorecidos  de  Cdmmodo(c);  y 

(<■)  En  va  de  Snluitrna  s*  1»  Ssiirrw  c*  todas  lis  lan- 
ía» j  moderan  ediciones  de  Qckkdo. 

Butilo  Macedónico  designa  pin  que  la  sucedióse  en  el  imperio 
al  hijo  de  su  mnJerF.nrloiia,  León  sello  cucúmero,  llamado  el  Fi- 
Ideólo.  A  este  a*  agradaba  Snafeaerene,  fue  tilo  del  Emperador; 
■n  el  p rindo  m  le  vendí»  per  amigo  P>n  lograr  «  ruina.  Acon- 
sejóle líense  consigo  siempre  on  cochillo  coi  el  flo  de  socorra  i 
su  padrastro  en  toe  alares  de  ll  caía ;  j  á  Basilio  Infundid  sospe- 
cais  de  que  Lean  q«eria  arrebolarle  i  li  vida.  Handsn  prenderlo, 
hallan  el  puflsl.  Instiga  el  valido  porque  pereicael  traidor,  todo 
el  poeblo  intercede  por  el,  v  León  te  salva  v  Justifica.  Habiendo 
en  8S6  ocupado  el  sollo  Imperial,  busco  i  Santabareno .  le  éntre- 
lo 1  loe  jueces .  quienes  le  lucieron  aiotar,  sacar  lo i  ojos  j  con- 
denaron  a  perpetuo  destierro, 

I»  Míate  del  pretorio.  Ejercía  sobre  Sepllmlo Severo  el  mia- 
ño ascendiente  que  Serano  sobre  Tiberio.  Aal  et  que  logro  casar 
a  su  hija  Plaatilla  con  Caracalla,  hijo  de  Severo ;  mas  estas  bodas, 
qae  tanto  acercaban  ll  eolio  1  Plmtium  precipitaron  su  calda.  Sie- 
rro j  veno  se  aborrecían  morí  si  mente,  j  el  nno  Indisponía  al  otro 
pan  con  el  Emperador.  Resfriada  li  ciega  amistad  de  anta  pira 
con  el  favorito,  le  «casil  Caracalla  de  traición;  J  Sin  dejarla  jusli- 
lear,  *  riendo  que  si  padre  ao  oponii  i  qae  le  diese  ie  palill- 
eras, hiio  qae  le  degollase  un  soldado.  Severo  no  contrario  til 
resolución.  El  cuerpo  del  raudo  eevd  por  ina  ventana  i  la  calle  v 
fe*  objeto  de  loa  Insultos  del  popiliche  ;  alo  tOj  de  Jesucristo. 

(1)  aJla(£a'ii.  ácBarceínt.) 

|c)  Alejd  de  su  consejos  I  los  amigos  ¡le  si  padre,  y  dio  el 
miado  de  ks  ptetoriiDoi  i  Pétatt,  talca  halagando  Isa  paeio- 


DUESA  V  EL  SOPLÓN.  S6? 

Cindiato,  favorecido  de  V¡teUio(d)  emperador ;  j  Rufo, 
Favorecido  de  Domtciano ,  y  Ara  proniaso,  de  Hedriano  (e), 
estaban  oyendo  la  voz  temerosa  y  venerable  del  grande 
Belisario,  favorecido  de  Justiniano,  que  ciego,  habiendo 
dado  con  el  bordón  dos  golpes  y  meneado  la  cabeza  en  tor- 
no para  prevenir  silencio,  dijo :  «¿Es  posible,  principes, 
que  todos  vuestros  validos  han  sido  malos?  Peores  en  so- 
so trosser  verdugos  de  los  yerros  de  vuestra  elección  que 
nuestra*  desgracias.  Yo  servia  principe  cristiano  y  justo 
y  que  enseñó  qué  era  justicia  y  hacerla,  y  debiendo  i  mi 
valor  el  imperio,  despojos,  y  monarquía  y  triunfos,  me 
biso  cegar  ({),  y  me  dejó  pidiendo  por  las  esquinas  el 
sustento  con  los  miserables;  y  el  nombre  que  se  oia 
animando  los  estandartes  y  espantando  los  enemigos, 
y  que  valió  por  ejército  apellidado,  andaba  por  las  pla- 
zas y  calles  pidiendo  sin  saber  &  quién.  El  favor  de  los 
principes  es  azogue,  cosa  quena  sabe  sosegar,  que  se 
va  de  entre  los  dedos,  que  en  queriendo  fijarle  se  va  en 
humo :  cuanto  más  le  subliman  es  más  venenoso ,  y  d$ 
favor  pasa  dsoliman;  manoseándolo  se  mete  en  los  hue- 
sos ,  y  el  que  mucho  le  comunica  y  trabaja  por  sacar- 
le, queda  siempre  temblando,  yanda  temblando  basta 
que  muere,  y  muere  dé).»  Siguieron  luego  i  estas  pala- 
bras quejas  lastimosas  y  terribles  alaridos,  señalando  to- 
dos con  ¡aj!  donde  (2)  tenían  el  azogue  del  favor,  y  em- 
pezaron lodos  a  temblar ;  que  parecía  familia  del  Alma- 
den.  Mas  Belisario  tornó  otra  vez  i  hablar,  y  todos 
atendieron :  u  Ved  la  infamia  de  Justiniano,  que  acobar- 
dados sus  premios  del  exceso  de  mis  méritos  y  servicios, 
me  cegó ;  y  mi  virtud  tan  solamente  me  negoció  la  des- 
dicha. Y  habiendo  de  dejarme ,  temió  mi  razón  y  acabó 

nes  del  Emperador,  ganó  ai  valimiento.  Aprovechó  Perenne  ll  no- 
ticia de  nnicousplracioa  para  hacer  morir  i  cúsalos  pedian  ser  rl- 
ralcs  sujos,  j  dnello  de  li  votnntid  del  Principa,  aspiro  entonces 
I  serlo  del  Imperio,  contando  el  taro  rito  con  qne  se  bijo  mandaba 
las  tropas  de  llirla.  Descubiertas  sus  tramas, padree  Üjo  prreele- 

Lótfró  después  el  favor  de  Cdmmodo  nn  esclavo  frigio  ¡limado 
Utttúsi,  (nlen  llevo  so  tiranía  basta  la  locara.  Lleno  de  líbenos 
el  Senado  .  en  solo  un  ano  nombró  veinte  j  cinco  cónsules ,  v  se 
atrajo  al  odio  de  todo  el  pueblo  romano ,  qne  le  iinpalaha  cuantas 
calamidades  padeeii.  Sublevada  la  plebe,  el  Emperador  ie  creso 
perdido  como  no  i)  crinóse  al  Ministro ,  j  aal  no  vadlo  en  man- 
darle cortar  la  cabeía ,  envendóla  al  pueblo,  que  se  apaciguó  en 

(i)  Todos  tos  ejemplares  antigua  1  moderaos  conforman  eu 
decir  Srilila  tmftrtttr ,  qne  es  error  ma  nitleilo. 

|s;  QnvEDo,  qae  secaba  jigo  de  cnanto  leia,  se  valló  para 
anmenlar  en  in  dlscirso  el  número  de  los  favoritas  de  loa  prin- 
cipes ,  de  lo  que  hallo  en  el  Litr*  Uamtia  litio  it  prtníei  f 
iacíriat  de  eorlcmor,  obra  del  palaciano  don  Antonio  de  Olí  - 
tara,  obispo  da  Hondonedo,  gran  inventor  de  sucesos  j  perso- 
najes. Dice  asi  en  el  capitulo  ir,  el  casi  tnti :  f w  loi  prixmdmás 
In  principa  H  ¿lia  en/lar  es  ít  ancle  priseu*  g  groa  pretptri- 
iti  iriiMtidt.  <Y  psrqne  debajo  de  pocas  palabras  tomprehenda- 
reos  machas  historias,  es  de  saber  que  el  magno  Alejandro  mató  a  su 
qoendo  f.ralhero ,  j  Pirro ,  rej  de  las  c piratas ,  mató  i  FmtU,  tu 
secretario,  j  el  emperador  Siliílo  mató  »  dminoít,  sn  cordial  ami- 
go; Uomlclano  mató  a.  Jhj/e,  au  camarero;  Adriano  mató  1  datan.- 
miátt,  le  único  privada;  Diocleciano  mató  1  Patricio,  al  cnal  aiem- 
pre  llamaba  amigo  I  campalen;  Diadnmee  matdi  Pamphileon,  sn 
pretor  del  erario  ,  despnes  de  la  muerte  del  cnal  penad  tornare 
loco  det  grandiseime  pesar  qne  tomé  da  aaerie  atoarlo.  Todos  IM 
lobredlobos,  I  «iros  toinilos  era  ellos  ,  fueran  los  unos  amos  j 
los  otros  criadas,  loa  anea  revea  j  los  «iros  privados.- 

(/)  Ea  [liso  que  Jastlaiano  le  Subiese  privada  déla  vista.  Los 
poetas  ban  hecho  casi  histórica  ana  tradición  apdertfs,  desmentirla 
por  el  silencio  do  los  hit  tari  a  llores  contemporáneos.  El  primero 
qae  extendía  esla  noticia  loé  Tsnues,  escritor  de  poca  Mérito  del 
siglo  iit.  Belisario  morid  e*  Sea. 

(1)  tea  u  (i'*fc.  it  t'aJíartg,  fuaftau  j  BercWtw.) 
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conmigo.  Y  lodos  vosotros  lo  habéis  hecho  de  lo  misma 
suerte,  y  en  vuestras  coronices  somos  manchas  colora- 
das de  vuestra  reputación. »  Y  un  afligido,  que  oose  dio  á 
conocer,  dije :  «Ño  estéis  ufanos  de  la  miseria  de  los  que 
os  creen  v  pueden  con  vosotros;  que  principes  ha  habido 
constantes,  y  privados  ti rmes:  esto  esecharos  el  agrazón 
el  ojo.  Josef  en  las  sagradas  letras;  Eleizaro,  conde  y 
príncipe,  fué  privado  de  Roberto ,  rey  de  Francia,  y  ni 
tropezó  ni  resbaló  ni  cayó,  ni  otros  muchos  cuya  ala- 
banza vivió  igual  basta  su  fin ,  cuyo  aplauso  no  descae- 
ció, cuya  dicha  nunca  la  enfermaron  los  envidiosos,  y 
vivos  y  muertos  y  escritos  fueron  exaltación  de  sus  reyes, 
como  nosotros  acusación  y  escándalo  y  queja.»  (1) 

(11  El  Cito  te  otí  in  ioi  Jim  espíritu,  iroe  decía  estis  pill- 
an !  de  ttabaeac,  prtifria,  hibliooo  con  los  poderosos : 

Quare  retfííit  nper  isifu  agenta,  el  tuca  devorante  implo  ¿s- 

Et  fsrtct  komitei  fttili  pitea  mcrit,  tí  qtíii  rtpliic  non  kdttat 


w  til  ¡K 


■  ¡  nespedudse  la  le»,  lo  Ileso  el  juicio  al  Sn!>  repellan  loJ» 
aquellas  limas;  emndo  tí  espíritu,  para  consolarlos  dosta  nulidad 
que  alegaban  ea  ti  otro  mondo  cunlra  los  que  luí  alropellaron, 
dijo  con  el  mismo  profeta ,  cap.  u  :  •Cono  el  tiao  engalla  al  que 
bebe,  asi  sucedert  al  taroa  luberbio,  y  no  seri  «aullado  el  que 
eilecdld  M  alma  eono  el  MI orno ;  y  el  teísmo,  como  li  muerte,  mi 
■e  harta,  y  eon|re|o  i  si  lodaí  las  gestea,  J  anadie  coa  todos  los 

■  ¿Por  tentara  todoa  estos  no  lotaarln  parlbola  contra  ti  j  habll- 
II i!  de  sat  enigmas;  ?  se  diri :  Desdichado  de  aquel  que  ainllipli- 
ca  lo  que  no  «  sajo?  ¡Uasu  cuiudo  sf-raiari  coaira  al  lodo  peta- 


•Porque  rio>epoJasteenioebaBcludsdes,t*  despojarla  todos  los 
demssqie  quedaren  de  los  pueblos,  por  la  sanara  del  bombee,  t  la 
Maldad  de  la  dudad  da  la  tierra  j  de  todos  loa  qae  «a  ella  habitan. 

.Pensaste  eouíuslou  I  ta  caá*,  «tabule  aachoa  pueblos  y  peed 
la  ialma. 

•Por  lo  «nal  la  piedra  de  la  pared  rfarl  lorea.y  al  Badén  qae 
eatt  entre  las  junturas  de  loa  ediOeloi  reaponderi,'  d  el  eienra- 
b  jjo  de  la  aadera  lo  parlar*.— 

■Vo,  dijo  el  espirito ,  no  os  pondero  laa  ameuaiis  del  Profeta,  sjlo 
na  aditerto  qae  ao  hace  Dios  tasto  caao  de  tosolro*,  que  remita  el 
ustigo  de  loa  Uranos  i  fraudes  principes,  ni  i  aaceaoi  prodl|to- 
ana,  ni  1  majores  focnas ;  eJ  caiilgo  esta  en  las  cosa*  da  qie  no 
hacéis  casa.  Mind  con  que  gente  hace  Dios  liga  contra  meatntpro- 
icnelones,  soberbias  7  Tanidsde»;  copla  piedra  déla  pared,  y  el 
escarabajo  de  la  madera,  y  el  lefio  podrido  qae  es»  entre  laa  Jun- 
taras de  loa  edítelos.  Artillería  de  Ilion  rala  carcoma,  j  el  guano, 
1  la  mosca ,  1  la  rana ,  j  otra  Inlnidad  de  sabandijas.  La  palabra 
de  Dios,  maldito),  es  aqal  na  acuerda  de  todos  1  o  estro  1  o  I  dos.  > 

liñudos  temidos  dabaa  tos  monarcas,  1  alarldoa  bestiales  j  e«- 
psiitcios  Tornlrome  i  eteielarcon  staenaui  y  heridas  ;  maa  Lu- 
cifer mando  qae  loa  priíados  M  laesen  al  cuartel  dt  la  perlesía, 
y  loa  principes,  rojea  y  ■olarai  entre  loa  mujeres  hermosas, 
basta  en  tanto  qae  se  sterigne  quién  escoge  peor  y  es  mis  muda- 
ble t  mee  desaira  decido.  Todoa  apelaban;  naa  ejecutóse  ala 
eubaígo.  Loi  perfíleos  decían  :  ■  Nosotros  tenemos  cara;  Matea 
1  los  nrtiidos,  por  temblones,  con  la  boj  a  en  el  trbol.i  Lis  mujeres 
frllabaa  •  qae  Iterasen  1  los  monarcas  toa  la  loba ;  que  clisa  en  et 
escoger  tenían  disculpa  ,  pues  en  alda  balan  de  las  señorea  hacia 
•  V  ea  ninguna  parte  laa  querían  ,  y  anos  1  otros 


•  Maldito  sea  ío.docla  an  testador,  qia ma «codéala  inerte,  ele. ■ 
{Edición  de  Vétasete ,  10%.  —  La  da  Pamplona  da  1631 ,  reproaa- 
riendo  ala  dada  la  da  Zarsgoia,  doa  aloa  mis  anlipa,  an  sea  de 
este  diurno  párrafo,  qae  camieua  :  Hndn  ftmidet ,  tiene  el  que 

lamas  1  poner  á  con  lio  nación, ) 

•  iQnt  gloriosamente  entre  olroamuchoi  reyes  j  monarcas,  ora- 
ran II  ser  posible)  ctlis  roces  notslroj  Alfonsos,  uacsteos  Fer- 
nandos j  naestroi  Fllipoa,  con  natas  tliorisi  de  loa  esemlfos  del 
ilma  eomo  del  caerao,  j  aa  aquellas  psufcru  id  Profeta,  ate  «na 
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(a)  En  esto  estaban  ocupados  todos,  cuando  vimus  nn 
hombre  que  en  las  insignias  pa recia  herrador,  con  no  si- 
lencio podrídoestaba  embolsado  en  si  propio,  muy  cerni- 
do de  campiña :  conocíase  en  la  atención  y  los  gestos  qnt 
hablaban  allá  dentro  del.  «¿Quién  eres,  dijo  el  fiscal,  con 
ose  yunque  y  ese  martillo  y  esos  clavos?»  El  con  toi  de 
grito  por  azote,  en  tono  de  ox  dijo  :  Yo  me  entienda, 
Salló  la  dueña  hecha  otra  dueña,  pomo  decir  un  reja l¡rar, 
y  dijo:  n  Entendido  paral!  mismo:  Labia  claro;  que  enc- 
inte no  te  entienda,  te  chismaré  todo.  Di  tu  nombre, y 
qué  hierras  aqui,  donde  no  hay  bestias ;  y  dilo  luego,  que 
si  no  lo  dices  luego  te  pondré  otra  dueña  buida  a  los  pe- 
chos  hasta  que  lo  digas,  o  El  pobre,  que  entendió  que  es- 
taba ya  en  los  profundos  de  la  dueña,  dijo :  «En  esto  co- 
noceréis que  yo  me  cutiendo  solo,  pues  preguntan  don» 
quién  soy  y  mi  oficio  y  habiéndolo  dicho  claro,  non» 
habéis  entendido.  Yo  soy  aquel  desdichado  Yo  me  cu- 
tiendo que  anda  en  el  mundo  paladeando  confiados,  dis- 
culpando necios  y  entreteniendo  bellacos.  Si  me  repren- 
den los  vicios,  digo  que  Yo  me  entiendo  ;  si  me  acón  ejin 
en  los  peligros.  Yo  me  entiendo;  si  mo  tienen  lásiirrupi 
los  castigos,  siempre  soy  Komeenltentio.  Yo  soy  el  co- 
loquio entre  cuero  y  cerne  y  el  porfiado  entre  sí  ;ycon» 
yo  me  entiendo  y  no  quiero  entender  á  otro,  ni  que  1* 
entienda  nadie,  todo  lo  yerro ,  y  este  es  mi  oficio,  Yli 
dueña  no  sabe  lo  que  se  dueña ,  pues  dice  que  no  la; 
bestias  donde  hay  Yo  me  entienda ,  que  es  todos  losar- 
res  y  joes  con  capa  negra.»  No  hubo  acabado ,  cuando 
Otro  hombre  muy  enojado  dijo  :  «¿Quién  fué  el  nuMilo 
quejante  i  este  entendido  i  escuras  conmigo,  qae  soy 
Nadie  me  entiende?»  Aquí  se  revistió  de  sí  mismo  el  en- 
tremetido, y  dijo  :  a  Digo  le  culto,  y  si  apelas  dígole  be- 
nemérito. »oPues  no  soy,  dijo  el  tal  (igura,  sino  casa- 
mentero. Soy  sastre  de  hombres  y  mujeres,  que  zuna  j 
junto,  y  miento  en  todo  y  hurto  la  mitad.  Vo  soy  embe- 
lecador de  por  vida ,  inducidor  de  divorcios ;  vivo  de  en- 
gordar doles  flacos,  añado  haciendas,  remiendo ibue- 
los,  abulto  apellidos ,  pongo  virtudes  postizas  como  ca- 
belleras', confito  condiriones  y  desmocho  de  añosa  fes 
novios.  Tengo  una  relación  Jordán  que  remoza  las  lu- 
das. En  mi  boca  los  partos  y  los  preñados  son  doncella!, 
y  no  hay  hombre  tan  callado  (2)  en  hijos,  pues  acombo 
abuelas  por  nietas.  Al  fin,  yo  hago  suegros  y  suegras, 
que  no  hay  más  que  hacer.  ¥  llamóme  Nadie  me  «jttei- 
de,  porque  si  me  entendiera  el  marido  cuando  le  iloji'1 
más  dote  con  lo  que  miento  que  la  novia  con  el  que  lien, 
cuando  le  doy  virtud  con  lo  que  callo ,  calidad  conloase 

dios  tiranos  martirio,  reconocieran  lo  (runde  de  sns  prerct»- 
casi  Pues  como  pan  destruir  1  esotros  se  confedera  Dios  cas  l°> 
inssuos  j  1*  canon) ,  para  enpaadecer  i  estos  sa  ansa  coa  cii«* 
peleando  en  soa  huestes,  y  leaelendo  sos  batallas :  pues  et  ■««■ 
tra  EspaDa  ea  Sonda  mis  ejercicio  bt  tenido  n  Otos  el  aamt" 
de  Vloa  de  los  ejércitos.  Kl  primer  Filio*  nos  deje  imperta  ri 
que  le  dimos  reino  ;  y  si  le  dimos  corona  de  re;,  ea  et  Intitule 
Cirios  ios  Is  mejoró  de  emperador.  Carlos  nos  did  ea  el  setal- 
do  Pillpa  un  monarca  tío  dlpo  de  serio,  qae  obllfí  I  Carias  1 
reauuelarle  el  seflorio  del  miado;  y  asi  reind  electa  por  su  psdn 
j  no  por  la  mnerte.  Fllipe  II,  para  reconocer  i  sa  padre  la  didni. 
pal  reino  el  amor,  nos  deJO  al  sanio,  al  iraode,  al  siempre  |1«- 
rtoso  Pllipa  III ,  que  como  santo  mereció  de  Dios  por  saector  I 
Filis*  IV,  nuestro  selor,  deaempeSo  soberano  de  íneui ,  cae  " 
tal  sogeto  apostaran  las  mantillas  l  sus  isce  a  dientes.  ■ 

•  Haldllo  sea  jo ,  decil  aa  testador  etc. 

(a|  Rato  nirrafo  susUtnjd  Qumno.  en  la  cnleeeioa  de  lot  '«■ 
fuetea  dt  U  aMea  ( Madrid ,  tt»UI,  a  laa  qae  acabamos  de  sec ir  n 
pie,  da  laa  ediciones  de  Vilencla ,  Zanaus  y  Pamilena. 

(1)  dt  hijos  |  Edit.  dt  Hua'rie',  ISaS ,  j  todas  laa  posierkrei.) 
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finjo,  hermosura  con  lo  que  encarezco ,  ninguna  boda 
se  concertara.  Y  si  la  esposila  me  entendiera  :  El  es  un 
pino  de  oro,  más  aplicado  que  o  tro  tanto;  jugar,  ni  por 
sueños ;  otros  victo*,  ni  por  lumbre  ,*  en  la  condición  es 
hecho  de  cera  ■  muy  rico ;  ya  se  ve ,  con  el  etcétera  de 
las  especial]  vas  (que  es  la  hojarasca  que  gastamos  los  ca- 
aamentcros, y  todo  para  enpino  deoro,  ñipar  sueños,  ni 
porhnnbrey  ya  te  ve,  hojaldre  de  vergantos), — antea 
la  triste  diera  con  su  doncellez  en  unas  tocas  que  embo- 
darse. {Pues  Termo  prometer  infinito  y  no  traer  nada, 
diciendo  mu;  flechado  de  cejas :  Señor,  vuesamerced 
no  repare  en  hacienda,  pues  Dios  se  la  ha  dado;  calidad, 
harta  sobra  ¿vuesamerced.  Pues  hermosura,  en  lasmu- 
jores  propias  antes  es  cuidado  y  peligro.  Cierre  vue- 
samerced  los  ojos  y  déjese  gobernar;  que  yo  le  digo  lo 
que  le  conviene  lo  «¿Hay  ladrón  como  este?  dijoel  soplón. 
Pues  demonio ,  ¿qué  me  traes,  si  ni  tiene  calidad  ni 
hacienda  ni  hermosura,  y  quieres  que  cierre  los  ojos?» 
Embistiera  con  él ,  sino  que  la  dueña  se  puso  en  medio, 
diciendo :  «No  hay  tal,  hombre :  por  otra  relación  como 
estame  trago  ¿mi  por  mujer  quien  se  caso  conmigo.» 
«Maldito  sea  yo ,  decía  un  testador,  que  me  veo  des ta 
suerte  por  mi  culpa.  Voto  á  ta),  decia  (y  llamaba  ¿to- 
dos) ,  que  si  sé  hacer  testamento,  que  estoy  vivo  ahora, 
y  que  no  me  he  condenado.  La  enfermedad  más  peli- 
grosa, después  del  dotor,  es  el  testamento :  mas  lian 
muerto  porque  hicieron  testamento,  que  porque  enfer- 
maron. [Ah  vivos !  gritaba,  sabed  hacer  testamento,  y 
viviréis  como  cuervos.  Desdichado  de  mi,  que  enfermé 
de  mi  exceso  y  peligré  de  mi  dolor  y  espiré  de  mi  tes- 
tamento! Dejáronme  !'ic  médicos,  mandándome  preve- 
nir; yo  con  mucha  oVvocion  y  mesura  ordené  mi  tes- 
tamento con  tnilnBei  nomine,  Anen,  lo  de  su  entero 
juicio,  el  cuerno  a  la  tierra  y  las  demás  cláusulas  del 
boquear;  y  luego  {nunca  yo  lo  dijera)  empecé  los  ítem 
mdi :  A  mi  hijo  dejo  por  heredero.  ítem,  é  mi  mujer  dejo 
esto  y  esto.  ítem  más,  á  Fulano,  mi  criado,  tanto  y  cuan- 
to, ítem  más,  á  Fulana ,  mi  criada ,  esto  y  el  otro.  ítem 
mas ,  á  Fulano,  mi  amigo,  porque  se  acuerde  de  mí ,  un 
vestido.  ítem  más  (si  muriere),  dejo  libre  á  Mostela,  mi 
esclavo.  Mando  al  señor  dolor  Fulano  una  taza  de 
plata  que  tengo  dorada ,  por  el  cuidado  con  que  me  ha 
curado;— y  al  instante  que  firmé  el  testamento,  la  tier- 
ra ,  á  quien  mandé  el  cuerpo ,  tuvo  gana  de  comer,  mi 
hijo  de  heredar,  mi  mujer  de  monjil ,  mi  criado  de  la- 
grimas y  vestido,  mi  amigo  de  acordarse ;  y  todos  an- 
daban dados  al  diablo.  Si  vo  pedia  la  pócima ,  mi  mujer 
respondía  tocas;  el  criado,  ropilla;  el  esclavo,  horro 
Ma  liorna.  Por  darme  confortativos  me  daban  zupia.  El 
dolor,  desde  allí  adelante,  cuando  venia  me  pedia  la 
taza  por  pedir  el  pulso ,  y  de  mala  gana  tomaba  uno  por 
otra.  Si  le  preguntaba  cómo  ha  de  ser  la  cena,  decía 
que  pesada  y  honda.  Si  daba  un  grito,  decia  mi  hijo : 
ya  espiró; mi  mujer, descuélguenle! criado, daca; el 
■migo,  veamos;  el  esclavo,  vaya.  Y  como  liada  de  lo 
que  mandaba  se  podía  cumplirsin  mi  muerte,  en  man- 
dar á  todos  algo,  mandé  que  me  matasen  lodos.  Si  yo 
vol  vieraá  la  vida,  este  fuera  mi  testamento :  ítem,  mando 
á  mi  hijo  heredero,  que  mal  provecho  le  haga  cuauto 
comiere,  y  que  mi  maldición  le  caiga,  y  que  cuanto  le(l) 
dejo  es  de  mala  gana  y  por  no  poder  más.  Aélyá  ello  se 
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los  lleve  el  diablo;  y  a  mi  mujer,  que  mala  pestilencia  te 
dé  Dios,  y  duelos  y  quebrantos.  Y  a  Fulano,  mi  criado, 
si  yo  muriere ,  mando  que  le  persigan  y  se  gaste  mi  1ra- 
ciendaen  destruirle;  y  si  viviere,  le  daré  dos  vestidos.  Y 
¿Fulano,  mi  amigo,  si  falleciere  .mando  que  no  le  de- 
jen parar  á  sol  ni  ¿  sombra ,  y  que  declaro  que  es  un 
perro.  ítem  más,  sí  me  muero,  niego  todas  mis  deu- 
das : — y  solo  considerad,  demonios,  cuáles  andarían  loa 
mohatreros  por  resucitarme  ¿  mi.  Al  esclavo ,  si  mue- 
ro, mando  que  cada  din  le  pringuen  tres  veces.  Al 
dotor  que  me  curo ,  que  mi  mujer  se  muestre  parte  y 
te  pida  mi  muerte.  Y  ¿mi  heredero,  que  haga  tasarlo 
que  justamente  vale  el  haber  acabado  conmigo ,  porque 
me  ha  encarecido  el  ser  calavera,  como  si  yo  se  lo  ro- 
gara ,  y  me  lo  ha  hecho  desear ,  y  pido  ¿  todos  que  lo 
apedreen.— Y  voto  á  tal,  que  solo  osloy  sentido  aqui  del 
dotor,  que  no  solamente  me  persiguió  sano,  me  mató 
enfermo,  sino  que  pasa  la  ojeriza  de  la  sepultura;  y 
en  espirando  uno ,  por  disculparse  dicen  del  mil  infa- 
mias:— Dios  le  perdone;  que  el  mucho  beber  le  acabó; 
¿cómo  le  habíamos  de  curar  si  era  desordenado  1  El  era 
insensato ,  estaba  loco ,  no  obedecía  ¿  la  medicina ,  es- 
taba podrido,  era  un  hospital;  él  vivió  de  suerte,  que 
le  ha  sido  mejor ;  esto  le  convenia  ( i  miren  qué  conve- 
nía este  á  micosta!) :  llegó  su  hora ;— pues  tomen  el  di- 
cho á  la  hora  de  todos  los  difuutos ,  y  ella  dirá  que  ellos 
la  llevan  y  la  arrastran ,  y  que  ella  no  se  llega.  ¡  Oh  la- 
drones !  ¿No  basta  matar  á  uno  y  hacerle  que  pague  su 
muerte ,  costumbre  de  los  verdugos ,  sino  tener  la  dis- 
culpa de  la  ignorancia  en  la  deshonra  del  pobre  difun- 
to ?  Aprended  á  saber  haear  testamento,  y  llegaréis  los 
mozos  ¿viejos,  y  los  viejos  á  decrépitos,  y  moriréis  lodos 
hartos  de  vida ,  y  no  os  podarán  en  flor  las  hoces  gra- 
duadas y  el  dotor  Guadaña,  d 

Tales  palabras  dijo  aquel  difunto  por  madurar,  que 
Pluton  y  sus  ministros  ¿  gritos  dijeron :  «No  dice  mal 
este  condenado;  massi  le  oyen  y  le  creen,  á  los  médi- 
cos y  ¿  ios  diablos  (el  ruin  detaute)  los  ha  de  destruir.» 
Mandáronle  tapar  la  boca,  y  a  pocos  pasos  que  anduvie- 
ron fué  tal  el  alarido  y  la  grita ,  que  con  prevención  y 
susto  se  pusieron  en  defensa.  Habia  gran  número  de 
gente  de  todos  estados.  «Ellos  son,  decían ;  saqueólos. 
¿Habíamos  de  dar  con  ellos?]  Oh  infame  mujer!  ¡Oh 
maldito  picaro!  Aqui  te  tengo ;»  y  otras  palabras  tan  al- 
borozadas como  estas.  Unos  se  asian  de  otros,  y  ape- 
nas se  vían  sino  dos  bultos :  une  con  un  manto,  señas  de 
mujer;  y  otro  hecho  pedazos  y  lleno  de  alcuzas  y  jarros 
y  trastos.  «¿Quéesesto?»  dijo  la  guarda.  Llegó  la  ronda, 
bien  ordenado  el  tribunal;  respondieron:  «Señor,  aquí 
hemos  hallado  escondida  la  disculpa  de  muebos  chismes 
y  la  averiguación  de  muchas  insolencias,  n  «Aqui  están,» 
decían  con  gran  alegría,  «aquí  los  tenemos.»  Pedían 
albricias  é  Lucifer :  «aquí  estén,  señor,  la  mujer  tapada 
que  dice  todas  las  cosas,  y  eí  poeto  de  los  picaros.»  No 
se  puede  explicar  la  demostración  que  Pluton  hizo  de 
haber  hallado  en  su  reino  estas  dos  figuras  tan  perni- 
ciosas. Mandó  sacar  ¿  la  mujer  tapada :  estaba  hecha 
un  ovillo,  liada  con  su  manto;  dio  grandísimos  gritos, 
diciendo  que  no  la  destapasen  porque  se  perdería  el 
mundo.  «Déjenme,  basta  que  estoy  aqui  solo  porque  me 
tapé;  yo  tengo  infinitas  caras,  y  muchos  me  acusan 

lleve  el  * 


lleve  el  diablo.  Ti  mi  mujer  (  BiUdena  ¡tt  Vtltucn,  Pímplswt, 
(I)  Jcj»,  de  maU  gana  y  por  no  poJer  rail,  1  Cl  r  i  *Jlos  sí  los       Barctlm;  t  Jf ««rii  •>  164*.) 
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que  debajo  deste  raanle  tienen  la  suya ;  mi  delito  es 
Dii  meato.  Yo,  la  pohre  mujer  líifwda,  dije  al  Rey  per- 
•ancto  un  chiste,  y  A  la  Reina  otro :  yo  dije  &  las  priva- 
dos ,  yo  a  ios  ministros ,  yo  i  les  señores ,  yo  i  los  cléri- 
gos, yo  á  los  frailes,  yo  á  loa  obispos ;  y  este  negro 
manto  be  sido  de  lenguas,  y  no  de  soplillo.  No  teago  yo 
la  culpa,  sino  bellacos,  ave  como  me  ven  Upada,  se  me 
maten  debajo  del  manto ,  y  dicen  lo  quequieren,  y  luego 
no  hay  sino ;  una  mujer  tapada  dicen  que  dijo.  ¿Saben 
Tucsas  mercedes  loque  dijouna  mujer  tapada?  Cuentan 
tjua  iina  mujer  ilió  tal  memorial ;  y  yo ,  pobre  de  mi ,  soy 
una  tonta  que  apenas  sé  pedirsiendo  mujer.  Si  fuera  yo 
esto  bel  toco  picaro  que  está  ám¡  lado...»  Y  ¿I  respondió: 
«¿Que  culpe  es  la  mía, mala  hombre?»  ajQuú culpa? (dijo 
un  demonio?  Ser  lú  peor  que  lodo*  nosotros :  ¿tú  no 
oros  eipoefc»  de  lospicarot,  que  has  llenado  el  mundo 
de  diaparates  y  locuras  (o)?  ¿Quién  invento  el  tengutien- 

(a)  La  plebe  llene,  id  porsla  j  n.<  poetas.  Costar  del  placer  que 
ofrecen  los  sonidos  de  las  |»1abras  artificio  si  mente  Concertad» 
■o  ej  privilegia  de  lis  lito*  clases  da  li  saciedad.  Pero  el  migo 
y  loa  ptdtflm  indistintamente  mta  precian  en  a*  pac»  ocisíqeo 
lo  malaria!  del  üonldo  ,  que  lo  útil  y  bello  de  li  Idea  que  se  enji- 
llí* con  aquel  hcchiio  para  llevar  al  lima  saludable  medicina.  De 
aqoi  Im  illehirachos  y  greguería  que  en  todos  tiempos  han  lomu- 
do Im  etlriUllM  de  toa  ciitoa  poblares.  Tales  etlrthillo»  en  ver- 
dad O"  tienen  ilgallcarloa  ninguna,  i  no  ser  que  al  apacentara* 
(I  espirito  eo  los  más  peregrinos  «temos  de  la  música  anhele  Oil 
la  palabra  humana  a  tiñra  de  ellos,  sin  que  la  significación  de  eit» 
y  el  pensamiento  que  envolver  debe  le  dlí traigan  Y  prevaleiea*  mi- 
are b  arnnula  del  InstramfBM  i  de  la  «os. 

Yn  en  lo*  ditirambos  griego*,  i  vueltas  de  metáforas  atrevida* 
y  repentina*  Ir  aisle  Iones,  ae  lolroilucii  este  tropel  de  palabra* 
nuevas ,  Innillada*,  la  cómpreos  I  bles  y  compuestas  de  latidmero 
de  silabas,  que  oprimían  y  litigaban  el  oído;  y eitdBte*  AtJitrlfa- 
nci,  tomo  ahur»  (jirvcno,  ridicnlliaba  la  eil ra vagancia  a e  lo*  mú- 
lleos y  el  desatino  de  los  poelaa. 

En  lodos  tiempos  el  pueblo  ha  lenldo  IB*  rrouiores.  ti  rae- 
Borla  de  ellos  bi  pasado  como  la  sombra  de  lis  nubes,  pero  eos* 
MU*  loa  campos,  su  Ingenia  bn  htiudwaío  lea  verjoles  de  li 
paella.  El  ruda  pero  eiprciivoeinlu  de  un  jigtar,  las  deullfttd** 
coplas  de  un  ciego,  lo*  moles  j  letra*  ton  que  ni  villano  ha  que- 
rido decir  H  ■aeren  i  voces,  eapreaiodo  entre  los  eco*  de  la  gil- 
larra  ios  reíos,  sal  amare*  y  su  quejas,  han  en cerrado  el  germen 
da  leoudoa  peuaamienlo*  poetice*  y  masicilea.queliai  deiarro- 
llado  después,  y  de  qae  han  sacado  ÚUI  pulidos  j  elegante*  In- 
leBÍos.  De  este  modo  los  cantares  del  pueblo  pasaron  1  la  Iglesia 
J  al  teatro,  era  si  I  luyendo  lauda  de  Ins  autos  y  villancicos,  de 
lo*  tinos ,  halles  j  entremeses.  El  maestro  José  de  Vildivlelso, 
Níraon  Agnado,  el  limarla!  autor  del  Quiete,  el  licenciada  Lila  de 
Ucuaventc,  Cáncer,  llórelo  y  otros  muchos  Iraspbrttaroa estas 
rustical  flores  al  bollo  de  la  escena ,  al  esplendor  de  los  palacios 
Til*  majestad  de  toa  templos. 

Pocas  vetes  tan  coladora  nuestra  prnlisnli  mi  i  anidas  ton  las 
mol**  populares,  lis  tigradas,  la*  de  loa  alciurc*  j  coliseos, 
que  durante  la  dinastía  austríaca ,  rspmalrnrnle  en  los  tiempos 
del  tercero  J  eoarto  Felipe.  Esta  familiaridad  ta  usaba  desabrí  míen- 
la *  escritora  paleras  j  atildados,  y  pretendieron  qwi  eJ  estre 
fMH  patrimonio  exclusivo  del  artificio,  del  trabaja  j  M  estudio, 
coMiirtíeido  in  misterios  eteniluos  las  inspiraciones  poéticas,  j 
ahuyentando  de  Helicón*  al  vulgo  profano.  Es  lodo  extremos  ¿ 
hombre-,  i  clndenandn  h  poesía  civil  no  podía  sitistar erle  un  qoe 
1»  calía,  i  que  dio  Góagora  vado,  y  ■  llorín)  y  eiireiüiu  eJ  conda- 
dnqot  de  Olivart*,  monarca  verdadera  de  las  Espala*.  Cuando  se 
escribid  el  Diinres  ie  tutos  la  iitttot  estiba  empellada  la  locha 
catre  tos  t*/(M  y  los  pifo*  irl  igaaeklrle  eulrllma,  romo  lo*  apo- 
0«biel  cisne  tordo be*;  vQskvsoo,  gustoso  de  pelear  siempre  e* 
el  bando  contrario,  eaianO  i  ano*  y  olruo  en  *1  presente  opúscu- 
lo, bien  que  lo*  dardos  mas  agudo*  iban  disparado*  contri  Gún- 
gora  y  tas  prosélitos  los  vates  de  ronrón  y  terremoto. 

No  pudo  sor  eitcrmlnado  en  esta  guerra  literaria  tlpotls  te  ¡tu 
picaro»,  el  talor  de  tu  ¡o  caprichos»  estridulo.  Sos  f  aspira  cióles 
hablan  logrado  aaloridad  eu  r¡  teatro,  donde  reunido  macho  pue- 
blo, toculbala*  de  memoria  la  multitud,  que  luego  entretenía  coa 
ella*  i  luda  han  las  lienai  dominicas,  fie  «ligua 
aderenr  y  dilatar  lu  comedia*  coa  do*  í 


jiuj  ion  ool«náron,  y  pitaré  j/oeL  poÍ9Íito[h),sar.:- 
froiida*/  dura(c),ywnu}BQ*á  chacona  (d),fqtí¿a 

senado*  6  canlados,  d  aoa  taflr*  donde  ie  diñaba,  cantaba  j  re 
preaeataka,  at  m*do  do  ta*  ditirambo*  griego*,  y  le  loa  culay 
lefia  II  m*m*rl»*o  Cerrisles,  íué  u  Atollo  aartinei  el  pruatr 
Inventor  entre  nosotros.  Puei  lodos  etto*  pequeño*  poeaai  ter- 
minaban generalmente  con  villancleoa ;  pera  no  alempre  en  si 
"   "i  peBumieal»  rtfjlade-,  y  il,  ptr 


seadvierle.cn  la  I  Itera  lora  de  lodo*  los  pueblo*  j  de  lodos  Im  a- 
glns.  SI  T.ois  do  Beaaveale  concluía  e*  I6M  si  precioso  curran 
taatado  Lo  daM*  (traducido  del  opdacak*  qae  llena  eaUs  págiuaH, 
coa  tai  deacoaaaaln  capta*  : 

— Bn  la  salle  de  Atocha ,  «Im. 

Liloqte,  vitaqxf,  até  (lio  mi  dama  : 

Y*  me  llano  Bartolo,  rtfso, 

liMtw,  iHeftt.f  ella  Cauto*. 


Via»  mataa  comedia*,  bu*, 
Iííoom,  viteqtt,  que,  f  el  li  de  Stln  ; 
te  modo  Inalliaba  el  aitremei  callado  Ld*  plnrltr : 
Par*,  porque  ao  una  entiendan 
Le*  hombre»,  ea  cifra  haMcmo*. 
V  dice  la  lúa* ; 

— Zirribl,  trtplgo,  rístrlpl  nroi. 
T  el  sol  i*  respondo  : 
-Trapico ,  Ubico ,  ias ,  plrilonde.  ele. 
— :Qu>  iuati  y  qae  lengua  e*  esta! 
— Hi  es  romnarii,  ai  es  latín. 
—La*  ¡nulas  de  los  doctore* 
Yo  enríen-' 


leuda  aae 

1  qu*  la  I 


rendido  parla*! 

(*|  Cenlules  latrodajo 
ttt  ie  Btftnu. 

«MTÍraeip-arleo, 


tinada  el  el  entrenes  de  le*  iíit 


mis  que  oté.  dura. 


fe]  Ludio ,  al  rgre ,  slborntado  el  balte  déla  laroiinil»,  ao  li- 
jaba sosegar  no  panto  tai  intoi  y  luí  cutimuel**,  flrtntslii  m 
graiei  y  loluateonu  idBmiie*.  El  atailo  da  ni  «aflas  en  rl 
amor,  expresada  ai riitlco*  j  seaellloa  eoaccf toa , meiclil^ * 
titira  contri  lo*  circunstantes,  picante  y  jocosa;  y  unlatansc,  y¡ 
ier  Ifrleta,  en  lis  bodas  y  en  la*  rteocrjidoi  biuqitte*. 

A  elle  talle  atribuyen  lihutost  a*«l*»ejl*cl  esrríloe«  umkur 
le*  *  oilraaJtros.  (Julón  dice  que  loado  tldis  lo  i**entiroi^ 
ata  en  Hom*  ta  tiempo  de  lo*  Ctsares ;  j  quien  le  da  por  can  >> 
Pcrsla,  hallándole  descrito  en  sus  historias  y  telalado  n  l»',íf 
ligio*  de  si  iBlljn*  lengo*.  Por  eno  deriva*  ñau  I*  pul»»"  "* 
•oado  d*  **r*«(dedurJoo*oli  de  laríii  otíenl»H«mí*.il«n' 
y  alegrara  mucha) ,  cayo  aombra  unieron  ea  aquel  aau irJerW 
mujeres  que  en  lo*  'caltue*  caalaban  j  tañiin.  Otros  de  i/rnu. 
que  ea  peralauo  vale  cantiga.  Otros  de  la  radical  hebrea  sirt,  4*e 
■rganteu  «roer,  eiponlr,  aadaí  É  It  re>*»n*M.eaj*w*mes»«ii- 
les  da  ai*  danu.  Y  oíros,  *a  Su ,  aorta  estrecha  afinidad  eatn  » 
«o*  emolían*  muirá  j  iiroáoida ,  como  que  ambas  te  tliB»1'' 
giiau  de  I)  librea  Uawr,  que  corresponde  *1  faUtn  [tlitoi"- 
Todo  eito  no  fieja  íttu*  «cerca  del  ortgea  orleaial  del  hall*.  1  *'■ 
hi»  pasar  de  aqiwll**  tefioaet  i  noeitr*  Atwalada  darule  a  l» 
minacio*  laareui,  como  pisaron  el  gano  arqollettdolco ,  IM  "'■ 
jes  penianos,  l*s  coslnmbre*  j  la  literatura  (i  |.  _j_j, 

(í)  A  principios  del  sitio  UU  loa  n  ea  dMtdelrta  I*  s*r*M" 


i)  PilHeria ,  ea  tt 


I  Eitrabon.  Hadrimo  Eelatido,  0¡- 


by  Google 


.'  EL  EHTmaiETTDO  T.LA 
•gmttla  qwrtl*tmbnt,ma4n  mia,  h  galotmnba,  y  na- 
MWWHMl  iQué  es  MfMtrvcttsa,  infame?  Qué  quiera 
docirp(»ii,yftttmiá,íu#ínií. 

porque  li  despritú  sn  prima  I»  Oaeeu. 


f/í> 


r  de  Ja  «ice 


Etdtrra  i«  Mí.  tona. 
Hallase  allí  el  ejercida 
Que  li  sil  uii  icoraoíii. 
Sacudiendo  de  lo*  miembros 

Baile  liríuti  tí'ttrb» 
De  quien  billa  j  de  quien  lo 
"el  qne  mire  j  4*1  qae  eic» 


V  tabre  todo  m 

EIHittdtta u 

Eteitrra  It  tídt  tona. 

i  Qn*  de  «ce»  ba  inicDUdu 
Aqursta  noble  te dora, 
Con  la  alegre  I.rí¿™H, 
EIPéum*,jPtrramért, 

En  Ira  ríe  por  los  resquicios 
Dele*  casas  rellgtusai, 
A  inqiietar  li  bouetiidad 
Que  en  las  sanias  eelrlis  mora! 

;  Cean tai  fae  tita peradt 
Ve  lo*  aturóos  qae  la  adoran, 
Porque  Imagine  el  lascivo 
í  al  mil  neelo  u  le  intoj» 


De  quien  ti  (ama  nregnna 

Íne  ba  (letho  mis  íacrilt-ijljs 
iasiHos  ana  hito  Arobi  ¡ 
Esta  1  quien  «>  inhalaría 
La  turba  de  las  fregonas,    ' 
Le  taima  de  leí  naje* 
Y  de  Uctjo*  las  tropas, 

Ke  1  pene  ael*  persona 
I  soberbio  umiapmlo. 


Simón  Agnado,  granadino,  escribid  coi  motiva  de  It*  toner- 
lili  nudas  de  Felipe  NI  en  Valencia,  aíio  de  1599,  el  lindo  en- 
trenes (medito)  del  Pialilb,  en  el  cual  daniio  la  CUana,  t  te 
tdiierte  la  procedencia  iinerícona  de  este  baile.  La  letn  CMÜea- 
■Mi 

CUanl,  chiqui,  morena  ni», 
Si  ei  de  noc  he  6  si  es  de  din 
Vanónos,  tida  ,  1  Trapico, 
AuKs  qie  lo  eatienda  el  inioe; 
Que  alguien  mira  la  Chacona, 
Ule  ■•  de  quedar  hecho  mona. 
Bernarda  Lope*  **l  Campo  compasa  la  mojiganga  (hsMital  del 
ttwmtttxt,  haite  nt*f  aplaudido  e>  la  alba  del  sido  mi.  Caá 
*J  ttnmatftg  «llena  l>  Cinema,  que  cutan  IM 
ewemodo: 

¡Oh ,  bien  hará  noctrro  padre 
Helor,  qss  en  la  (ida  ha  lia  na 
Na  ouí  manda  lener  duelos. 

-¡Yiüio 


te  descuidan  con  él; 
i  ti  le  cogen  iaúet . 
ce  al  punió  la  temblona. 


lerUtín  loirehu  tatiaioi  te  la  lengua  pintea.—».  Nenage,  Eíí- 


¡ft,* 


DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN.  $7. 

^.^W(ytrarr  tofo  el  pueblo  en  nngnHo);  y  ejecutor 
de  la  vara,  y  daca  i  ejecutor  de  (a  vara;  y  tenor  botica. 
rfo,demewacala;jvdlale  Barrabás  riróf  fo;  y  juiri- 
pvingay  (é>,  y  otras  cosas  que  sin  entenderlas  tú  ni  et 
que  las  canta ,  ni  et  que  las  oye,  al  son  de  las  alcuzas  y 
de  los  jarros  y  de  los  pistos  las  cantan  los  muchachos  y 
motas  de  fregar  con  tonillos  de  aceite  y  vinagre ,  y  dos 
de  queso,  y  pella  y  pastel,  que  tú  compones,  y  no  liay 
recado  que  no  chilles ,  ni  calle  que  no  aturdas ,  obligan- 
do i  que  se  enfurezcan  las  repúblicas,  y  con  pregones 
restañen  tus  letrillas  y  huet  y  ayet  y  arrorró» ,  cuzas  y 
pipirititandos?  Nadie  está  en  los  infiernos  con  tinta 
causa  ni  con  tan  sucia  causa  (d).o 


He/rúi.         V  gnn ,  gin ,  gni. 

Después  de  treinta  j  dos  alas  que  estaba  in  ale  matizad  o  elpoc 
tu  ie  toa  pico™,  daba  buenas  mué siria  de  enmendarse. 

O)  Caatóseeu  el  [anoto  talle  de  Benaveata  inalado  Eltúit- 
rttla  f  ti  tactor,  j  en  el  Inédito,  de  aalor  deatuBecido ,  te  tuda 
di  potra.  {Bii.  ¡iacwtet,  H ,  19».  pin.  63.) 

(t)  Sancha  ■  lo*  modernos  han  impreso  anlripii ,  giu'rif  «f . 

U)  Del  moda  con  ana  la  müiie»  de  etlos  eanlieloi  popnltrts  * 
IrabtHseot  bshla  llegado  i  laura  r  en  Its  sol  eran  Idtaei  de  li  Itjg.. 
sla,  nos  ba  eoniervtilo  nía  nuestra' Valdfrielu  eslaiigaleaia 
Ingeniosa 

Letra  de  Sutilidad ,  da  cubierto  ti  SattJtataW  SiCramaUa. 

Al  parto  de  la  iigait 

Treinfa  lagales  dnleron , 
V  baUanl  j  uaeron  ¡ 
Pero  Anión  lleva  la  tala. 

Trajo  ib  salterio  Pascual , 
Un  can  millo  Llórenle, 
Udi  bandurria  Clemente, 


Pero  Aniña  llevó  ra  gilí. 

Aaion  coa  graejota  alutq 
Con  i  i     illico  abrlfd 
Al  Hlnn.qnepareeld 
Un  clirel  entre  an  Ualao. 


Hi(idsJ«a, 
Val-df-esiacaí 
Danirj  gtariamt  mil  tacar; 


.  ,.  la  parida  ipoUabt 
l)ne  después  del  pana  es 
Virgen  como  antes  del  pe 
Dan  id  Esparto, 


lame ,  Periqtila  it  Samcka  ; 


Dtjamt 
VHarli 
Ala» 

OMba.     _         „ 

Pera  An  toe.  Me. 

Mingo ,  qae  uln 
Aqtel  Grano  sobet 


t.Google 


Í7Í  OBRAS  DE  DON  FBANCISCO 

Et  pobre  poeto  de  ¡os  picaros,  que  no  pudo  negante 
y  se  víú  descubier lo  y  conocido,  pidió  que  te  diesen  li- 
cencia para  hafcíar.  Fuéle  concedida  y  dijo :  «¿Es  me- 
jor lo  que  hacen  los  poetas  de  los  honrados?  ¿Está 
mejor  ocupado  un  ingenio  en  gastar  doce  pliegos  de  pa- 
pel de  entradas  y  salidas  y  marañas  para  casar  un  lacayo 
sin  amonestaciones  (a),  que  yo, que  con  un  canta  rcil  lo 
y  un  enchumba,  enchumba,  y  un  ¡oh  que  ¡indita!  al 
muchacho  que  trae  un  pastel  á  su  amo,  le  embarazo 
la  boca  con  el  tonillo  para  que  no  dé  un  bocada  al  pia- 
lo, y  al  jarro  un  sorbo?  lias  sisas  e*cusé  con  el  zamba- 
jioAycon  la  marigaruilcta,  que  letras  tienen  mis  canta- 
res (f>).  ¿Con  qué  me  pagarán  que  á  ta  niña  que  trae  el 
cuarto  de  mondongo  la  embarace  la  garganta  con  el  na- 
qveracuza,ji)ii  con  unrtmorcillnr  ¿Fuera  mejor  matar 
he  hambre  i  lodos  tos  graciosos ,  hacer  gallinas  á  todos 
loa  lacayos ,  y  en  los  entremeses  deshonrando  mujeres, 
arrentando  maridos,  y  tachando  costumbres,  y  entrete- 
niendo con  la  malicia,  acabando  con  palos  ó  con  músi- 
cos, que  es  peor?  ¿Es  mejor  hacer  autos,  y  andar  dando 
que  decir  á  Satanás ,  y  pidiendo  el  olma ,  y  lloviendo  án- 
geles á  pura  nube,  y  tener  ¿  vuesa  merced  quejoso  siem- 
pre (dijo  mirando  á  Plúteo ) ,  y  que  no  deba  á  un  poeta 
una  ánima,  que  siempre  se  la  llera  el  buen  pastor?  ¿Es 
mejor  andar  sacando  los  pecados  propios  y  mis  aman- 
cebamientos» la  gineta,  en  los  romances,  de  garganta  en 
garganta,  y  que  canten  lodos  lo  que  yo  había  de  llorar; 
y  que  si  Dóris  escupe,  ande  su  gargajo  de  boca  en  boca? 
Es  mejor  que  Gil  y  Pascual  anden  siempre  eu  los  vi- 
llancicos,  el  uno  con  «m¡,  y  el  otro  con  por  ta  l,  tirando 
las  navidades,  envueltos  en  consonantes  sin  pelo?  Es 
mejor  andar  gastando  auroras  en  mejillas  y  perlas  en  li- 
grimas, como  si  se  hallasen  detras  de  la  puerta;  y  es- 
tando España  sin  un  real  de  plata,  gastalla  en  fuentes  (c) 
y  en  cuellos  torneados ,  valiendo  á  setenta  por  ciento,  y 
sin  que  se  vea  una  orna  gastada  en  lámparas  por  los 
poetas ,  teniendo  repartidos  mi  llones  en  orejas  y  testu- 
ces? [Pues  lo  que  nacen  con  el  oro!  A  carretadas  lo 
echan  en  cabellos,  como  si  fuera  paja,  donde  no  aprove- 
cha á  nadie:  y  llámanme  A  mi  poeta  de  picaros,  porque 
sin  gasto  ni  daño  alegro  y  entretengo  barato  y  brioso 

T  8rM  Tsar 


|0  31  Niflü  pt«»,  «J,«», 


Pero  Altos  llevó  !•  gi 


i»!  titéelo  por  liieomedlai  de  Lope  de  Vegs. 
(*|  Li  ilegrli  de  eitoi  cinarra  j  el  itracUia  del 
^oséenlo*  Ceninle»  en  el  eetreae»  del  Bu/Un  rJuie  j 


¡Oh  fié  denujir  de  mío*, 
Oh*i(hilrM**)aiur, 

Oh  (|Ut  nn«  laberintos 
Desde  b«j  Mllr  »  hij  entrarl 
Mude»  el  baile  i  tngiuio, 
Qk  yo  le  «bré  U 


m  fnifflM. 

toja*; 

Elfíttméie'eih ,  j  nli  ' 
El  rey  d«  Atonta  el  Dueño , 
Gloria  ii  tm  mtiftdid. 
Etetmmm.  El  auiW.  ti  \i  letu, 

Jf»ÍM.  Twiréle  jo  deoliu, 

Td  de  oro  le  baOar...  (Baila 
Elfírrnw  Vtyi  tí  rila*  ,  I  lo  birdu. 
Coi  Ii  cebolla  j  el  p». 
(c)  Qoitim  so  pierde  ripio.  EiU  Beib»  de  doi  lias  n  diiiin- 
4»  eoptu  el  eobitrno  del  privado,  fie  eo  titeóles,  ísl»ni¡ue.<  j  es 
fetUtnleí  ditlpaba  lis  reiui  pabtfctt ,  iforiaido  ■!  pueblo  con 
«Isu  i  dtrmu, 


DE  QOEVEDO  VILLEGAS. 

conf>etigode(l)Pa)tamá,jdeqvétienndultetlÍfÍn^ 
don  don  camaleón  (d),  y  otras  letrillas  traviesas  de  súay 
comederas?  No,  sis»  escribiré  conucos,  kaVoa, ¡ova, 
construyendo,  adunco,  poro,  con  trisulco,  alema,  na- 
queracnsa; y  libando,  aljófar,  con  ri  bien,  erigiendo 
pira*  canoro  concento  de  lira*. 

í>  rebullí ,  >y  bullí .  bullí,  de  tinbeHI. 


Bjúzguenlo  los  diablos  cuánto  es  mejor  saroiuüiip 
adunra.yc^iCTíiqueporo.ymíneoquesi'rii.yiiMOfr. 
tea  que  hístro,  y  refocilo  que  trisulca :  lo  uno  es  culto ; 
lo  otro  pimienta.  Cuál  hará  mejor  caldo  dígalo  iwo> 
cutero.  Ello  bien  puedo  yo  ser  el  poeta  de  los  otara, 
mas  ellos  son  los  picaros  poetas ;  y  por  lo  meaos  i  ni 
no  me  veda  la  Inquisición  ni  tengo  examinadora;  j 
míreseme  bien  mi  causa,  que  yo  soy  el  mejor  de  todos; 
y  Dios  me  Iiaga  bien  con  mis  seguidillas  y  jacartndiue, 
que  no  me  entiendo  con  octavas  ni  con  esotras  Listone, 
ni  se  hallará  que  haya  dicho  mal  de  otro  poeli.iíl 
culto  se  iba  á  embestir  coa 41,  armado  de  «¿eenjín* 
como  de  punta  en  blanco.  Mandile  Satanás  detener,' 
reconociéndole ,  hallaron  que  llevaba  escondidas  j  de- 
embainedas  dos  paluda  buidas  y  un  odoieteenK  de 
chispa.  Mandó  1*1  u  ton  que  pues  cada  uno  de  por  si  bas- 
taba i revolverel mundo, que  entres!  tuviesen pu,; 
que  se  repartiesen  el  uno  á  ser  confusión  de  lengun ; 
el  otro  sonsonete.  El  culto,  con  dos  piras  ds  ayuai 
entre  construye»  y  erijo ,  se  lué  4  matar  candelas,  d¡ft 
las  luces  de  todos  los  escritos  de  España ,  y  á  enserar  i 
discurrirá  buenas  nachos;  ydesde  entonces  llaman  al 
culto,  como  i  vuestra  diabledad,  principe  de  los  láñe- 
nlas (e).  El  poeta  de  le*  picaros  se  fué  eoueoinieods  át 
chistes  á  festejar  la  boca  de  noche  y  el  miedo  de  ta  ta- 
ños, y  á  revestirse  en  el  cuerpo  de  los  poetas  metíli- 
cos, ingenios  cantoneros  y  musas  de  alquiler  coa» 
muías. 

Con  gran  risa  quedó  la  visita ;  mas  sucedióla  do  w 
ñor  espanto  en  le  tabaola  ( asE  la  llaman  los  contraes!- 
tos)  que  se  oyó.  Todo  era  voces  y  gritos:  los  que  ka  (*-■ 
ban  parecían  gente  de  cuenta  y  puesto,  diferente»" 
los  trajes  y  en  tas  edades.  Unos  «¡¡daban  encina  * 
otros;  viase una  batalla  desigual:  los  unosheritücci 
uwiiak»  desuudos ;  los  otros,  viejos  y  caídos,  se  sir- 
gaban con  libros  y  cuadernos.  «Teneos,»  dijo  un  miw- 
tro.  Suspendieron  su  ejecución  violenta ,  no  sin  eooj*. 
y  la  obediencia  no  disimuló  el  molió,  respondiendo :  «Si 

(1)  f  mamar  (E4e.  it  Valencia,  Penetra*- ,  Btrtti—.  I  "' 


U  baile,  lo  baile,  ni  coman. 

(i)  En  et  esterara  anónimo  de  lot  Ammln  é  nemrai  k  ii»> 

dice  ii  müee,  d  te»e  eilu,  y  dice  de  el  ion  de  lo!  Iileit*"1  '" 

reí  et»  e  ule  mullica  inienelí ,  saj»  aplicación  no  e»  MU  k. 

litio  de  Cantora  j  Calieron : 

Una  de  ln  locnm  d tslc  mundo 
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EL  ENTREMETIDO  Y  LA 

supiéiwl«qüiáuwim«sjltoaitsajr«onquelenMios, 
■ludada  os  anadiérades  al  castigo.»  Y  cuando  manos 
»i  á  Niño  y  «YugurU  y  S  Pirro  y  É  Darío,  todos  rcjes{0; 
y  liando  infinitos  ,  todos  aran  majestades  y  altezas. 
Iba  Lucifer  i  sauafacerioa ,  cuando  se  taranto  un  nom- 
bre viejo,  y  con  él  otros  mudios,  que  arrastrados  de  loa 
principes,  tenían  el  suelo  lleno  de  canas  j  de  sangre,  a  Yo 
soy,  dijo ,  Solón ;  aquellos  los  Siete  sabio» ;  aquel  que 
majairllísqii8lliraiMhNici>creonie,esAniiiMCo(a);e9te, 
Sócrates ;  aquel  pebre  cojo  y  esclavo,  Epicteto ;  Aris- 
tóteles,  el  que  detrás  de  todos  saca  la  cañeta  con  te- 
mor ;  Platón ,  aquel  que  no  puede  echar  la  habla  del 
cuerpo ;  Sócrates ,  el  que  no  ha  vuelto  en  si  y  tiene,  co- 
mo veis,  dudosa  vida.  Los  que  veis  arrinconados  son 
otros  muchos  que  (como  nosotros)  han  escrito  políti- 
cas y  advertimientos,  diciendo  en  libros  cómo  ban  de 
ser  los  príncipes  y  como  han  de  gobernar ,  que  amen  la 
justicia ,  que  premien  la  virtud ,  que  honren  ios  solda- 
dos, que  se  sirvan  de  los  doctos,  que  se  escondan  i  los 
aduladores,  que  busquen  los  ministros  severos,  que 
castiguen  y  premien  con  igualdad,  que  su  oficio  es  ser 
vicarios  de  Dios  en  la  tierra  y  representarle ;  y  por  esto, 
sin  nombrar  i  ninguno  ni  meternos  con  ellos,  nos  tie- 
nen en  el  estado  que  veis,  porque  los  servimos  de  guia  y 
de  camino.  Aquellos  gloriosos  reyes  y  emperadores  en 
quien  estudiamos  esta  doctrina ,  diferente  patria  tienen 
querosoln».  Nuata  está  entre  los  dioses,  Tarqui no  ti- 
zón ahuma ;  Sardanápalo  diferente  memoria  tiene  que 
Augusto,  y  Nerón  que  Trajano.»  Y  otra  de  tras  del  dijo : 
«Acerca  más  el  discurso  i  los  tiempos  de  ahora :  don 
Fernando  el  Santoy  don  Fernando  el  Católico  y  Carlos  V 
tienen  corónica ;  Rodrigo  y  don  Pedro  paulina  con  so- 
brescrito de  historia.  La  mi  traen  fray  Francisco  Jimé- 
nez es  diadema ,  y  en  Olpas  coroza . » 

«Mientes,  infame  filósofo,  dijo  Dionisio  el  Siciliano  y 
Fáiaris(e)á  voces,  y  ooneltea  Juliano  Apostata  y  otros 
muchos :  mientes  por  todos;  que  vosotros  sois  causa  de 
nuestras  infamias  y  acusaciones  y  deshonras  y  muer- 
tes violentes  y  ruinas ;  pues  por  mentir  en  vuestros  es- 
critos, y  hablar  de  lo  que  no  tenéis  noticia,  y  dar  pre- 
ceptos en  lo  que  no  sabéis,  estamos  los  más,  disfamados 
su  muerte  y  perseguidos  en  vida.»  «¿Cómo,  señor,  dijo 
Juliano  Apóstata  mirando  á  Pluton,  que  un  hombre  de 
estos,  sopón  y  mendigo,  que  pasa  su  vida  con  las  so- 
braade  las  tabernas  y  vive  de  la  liberalidad  de  los  bo- 
degoneros, despreciado  en  el  traje,  solo  en  la  dotri- 
na ,  sin  comunicación  ni  ejercicio,  haciendo  de  lo  vaga- 
di  mió  tatito*;  iESc.il  Valaca.  PimjHo<u,Bm-ot!ni*,r 
Mtdtid,  i£U.) 

(*j  tie  corregido  el  mío  sin  titilar.  Todo»  toi  impresos  lleca 
AwxtftiTai  en  [asar  de  inuar »,  abderila,  (¡félpalo  de  Uin  medei 
da  Bamlru.  Florecía  en  li  olimpiada  110  (356  1Ü01  Solee  de 
Jeaacristo),  j  turo  por  enemiga  al  Urano  de  Chipre,  Mcocreonln. 
Cono  asistiesen  arabos  i  an  convite  majulllco  de  Alejandro,  elle 
te  p  rejón  lo  al  filósofo  que  stntia  deiqiell*  cena.  'Eapléndida,  res- 
pondió ;  pero  entre  manjares  Un  eiqnisHoi  lilla  li  cábela  de  nn 
sátrapa >  ;  j  Sjd  Anaurco  iu  miradas  en  Nlcocrenito.  Ta  no  titi- 
lo «o  perderte  el  Urano,  j  sanano  Alejandro,  lo  sorprendí»  en  nna 
naie,  condájolo  i  Chipre,  lo  ecbó  en  nn  «sortero  de  piedra,  ycou 
mu* de  hierro  mando  que  le  acabasen  la  «Ida,  no  sin  que  antes 
le  corlasen  la  lengua.  Entoncel  |rlK)  el  sabio:  -Haa  polio  el  pe- 
llejo de  Anaiarco,  jt  qoe  no  pnedes  hacer  polio  1  Anaiareo.>  El 
mismo  ne  corlo  con  loa  diente*  1*  lengua  ib  escupió  al  roano  del 
lira».  (DMfe*.  Lnerf.) 

<«)  Tirano  de  Agrigento,  célehíe  por  el  loro  de  Pcrilü.  Flore- 
ció 556  anos  altea  de  JesacriH 
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.  sin  sa- 
ber qué  es  reino,  ni  rey,  escriban  cómo  ban  de  ser  reyes 
y  reinos,  y  pretendan  que  su  do  trina  los  elija  y  su  opi- 
nión los  deponga ,  y  que  en  su  imaginación  esté  lo  du- 
rable de  las  coronas?  ¿Puede  todo  el  infierno  darmayor 
cuartana  al  poder,  ni  más  asquerosa  mortificación  á  la 
grandeza  del  mundo,  que  rascándose  uno  destos  bri- 
bones, con  una  cara  emboscada  en  su  barba ,  y  unos 
ojos  reculados  hacia  el  cogote,  con  habla  mal  mante- 
nida diga:  Quien  mira  por  si  es  tirano,  quien  mira  ñor 
los  otros  es  rey?  Pues,  ladrón,  si  el  rey  mira  por  los 
otros  y  no  por  si,  ¿quien  ha  de  mirar  por  él?  No,  sino 
auorreceréinonos  como  i  nuestros  enemigos^  tendre- 
mos odio  con  (3)  nosotros,  y  nuestra  enemistad  no  pasara 
de  nuestra  persona,  y  la  guerra  nos  tendrá  por  limite.  ' 
Perros,  decid  la  verdad  y  escribid  de  día  y  de  noche :  no 
escribáis  lo  que  había  de  ser,  que  esa  es  dolrina  del 
deseo  ¡  no  lo  que  debis  ser,  que  esa  es  lición  de  la  pru- 
dencia ;  sino  lo  que  puede  ser.  ¿Yes  posible ,  respon- 
dedrne,  podrá  uno  ser  monarca  y  tenerlo  todo  sin  qui- 
társelo á  muebos?  ¿  Podrá  ser  superior  y  soberano,  y 
subordinarse  á  consejo? ¿Podrá  ser  todopoderoso,  y  no 
vengar  su  enojo ,  no  llenar  su  codicia ,  no  satisfacer 
su  lujuria?  ¿Podrá  para  hacer  estas  cosas  servirse  de 
buenos  y  dejar  los  malos?  No ;  porque  esa  tiene  lo  malo 
peor,  que  necesita  de  ruines  para  su  efeto  y  ejecución. 
¿Podrá  premiar  los  méritos  quien  en  ellos  tiene  su  acu- 
sación y  su  temor?  ¿Podrá  dejar  de  rogar  á  los  menti- 
rosos y  entremetidos  y  facinorosos  con  las  dignidades 
y  consulados,  si  tiene  su  abrigo  en  sus  demasías,  su  ca- 
lidad en  su  imitación,  su  disculpa  en  su  eiceso?  No. 
Pues,  picarones  barbudos,  ¿por  qué  no  escribís  la  ver- 
dad? ¿Serla  buena  dolrina  si  uno  dijese  que  el  buen 
carnicero  engorda  las  ovejas  y  que  el  degollador  las  pon» 
pellejo ,  y  que  el  buen  barbero  cuando  sangra  cierra  las 
venas?  Pues  lo  mismo  es  decir  que  los  tiranos  han  de 
guardar  palabra,  ser  justos  y  verdaderos  y  humildes.  Y 
como  decís  esto  que  había  de  ser,  y  nosotros  somos  lo 
que  se  usa ,  y  no  puede  ser  menos  en  los  tiranos ,  todos 
nos  aborrecen  por  hombres  que  no  cumplimos  con 
nuestro  oficio.  Decid  y  escribid  lo  que  han  de  ser  todos 
los  que  quisieren  para  sisólos  loquees  de  todos,  in- 
obedientes á  la  ley  de  los  dioses,  y  nadie*  se  quejará  de- 
nosotros  y  reinaremos  en  paz ;  y  si  no ,  callad  todos ,  y 
hable  y  escriba  del  gobierno  solo  Photino  (c) :  oídle.»  Y 
en  esto  un  bellaconazo  todo  bermejo ,  con  mucha  cara  y 
poca  barba ,  cabeía  con  acometimientos  de  calvo ,  ha- 
cia visco ,  con  resabios  de  zurdo ,  propio  para  persuadir» 
maldades,  y  mejor  para  conocer  los  tiranos, abriendo  la 

(Si  oíros ¡Mf  .it  VtlWxi.PaaptntrMsdrifi,-  Jo. erro* (Bei - 
teína),  —  nosotros  (BmaeJatl. 

(el  Parece  que  lo  mira  Qticinno,  j  bien  podo,  entre  el  entrépita 
délas  canes;  en  ¡ai  países  que  recorrió  darán  te  loa  mi*  lorldoi 
aloe  de  sil  vida,  hallar  alguna  buena  copia,  dnaqacl  endoso  ori- 

Son  loa  veraot  parle  del  raaonamitnto  qne-jmae  et cantor  de  I* 
F*rit¡it  ,lih.  vm,  v.  484)  en  boca  de  Potlno  pare  decidir  ITolemeo 
I  dar  muerte  a  Pumpejo.  Vencido  eale  recio  t  moderado  capitán,. 
aniea  al  padre  de  Tolemeo  colmo  de  Inores  j  restituid  «I  trono , 
pensaba  encontrar  faoapllalMad  en  Egipto  J  refugióle  en  aqnel 
pala  después  de  sa  derrota.  IJatlibase  la  quo  fue  corte  do  lo*  Fa- 
raones gobernada  por  eunneoa  v  por  griegos  ■ercenarioB,  que  no 
ponían  la  mira  en  el  honor  del  amo ,  sino  eo  conservar  so  vali- 
miento ;  y  por  antojo  j  Arden  de  an  consejo  de  esclavo*  la*  con- 
denado a  ranarle  el  hombre  de  mía  vítor  y  entere»,  tfafl  venta 
edual  j  Uta  veces  Ui  un  fado  c. 
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9T»  OBRAS  M  DON  FRAHO8C0 

Én  ds  loa  ¡ajarla*  por  boca,  j  nulrandb  tftmm¡i  «te 
tcaeso  raimado :  (1) 


En  eBpciudo  i  ebrar  JmtLBeido  ; 
1  d  mirar  i  lo  honesto  úeibinl» 
Las  escnidris  :  el  reina  aborrecido 

Íola  Ij  liberad  de  los  ddllM 
«  deleoie ,  f  d  dsr  llecndi  ti  M*m> 
Bíter  lodst  lie  colu  eoD(S>  íertii 


No  hubo  fulminado  esta  postrer  ponzoña,  ciando  le- 
vantándose Crjslppo,  dijo :  «Por  eso  do  quise  jo  ser  rey, 
y  respondí  á  los  que  me  lo  preguntaron  con  estas  panw 
tras  :  Si  gobierno  mal ,  enojo  á  los  dioses ;  y  si  gobierno 
túen,  i  loa  hombres.  No  quiero  oficio  que  do  todas  mi- 
neras se  yerra.» 

Galla ,  que  estaba  limpiándose  unas  babas ,  muy  ate- 
rido ,  con  gran  melancolía ,  dijo :  «Algo  de  la  lición  ae 
tarifica  en  mi.  Estábame  yo,  cuando  se  ardía  el  mundo, 
cea  tanta  flema  como  devoción  sacrificando  á  loa  dio- 
ses, y  Oükw  saqueando  i  Roma  y  usurpándome  el  im- 
perio :  yo  asistía  á  la  religión  para  ser  emperador ,  él  al 
robo  Tino  por  el  atajo ,  y  siguió  la.  verdad  del  oficio ;  y 
yo  acabé,  como  se  lia  leído,  con  mu  desprecio  quo  sen- 
timiento; éi  se  quedó  monarca,  y  yo  babera.nHíioleca- 
Uar  Domician»,  que  traia  arrastrando  por  una  pierna  al 
miserable  Suetouio  Tranquilo , y  i  grandes  roces  decía : 
«¡Cuánto  peores  son  estos  infames  historiadores  y  coro- 
na tai  ,  que  aguudaban  detrás  de  la  vida  de  un  empe- 
rador, y  con  su  deslmnra  baeen  lisonja  á  hi  desecn- 
dieates!»  «Alií  se  ve  quién  sois  vosotros,  daciaSüttonio 
cea  snUoEoa  mal  formados ,  quo  os  es  sabrosa  la  igno- 
minia de  vuestras  antecesores,  como  si  para  la  vuestra 
no  diera  Ucencia  el  aplauso  que  tacéis  1  la  ejena.a  «Se- 
ñor, decía  Domicieno,  estos  malditos  conmistas  no  do- 
tan vivir  su  vida  á  los  revés,  y  les  uacen  tornará  vivir 
entre  su  malicia  y  su  pluma ,  como  le  conviene  al  luci- 
Hiieotódebuw^cia.EitotraidoriasobBleoscnWeiido 
la  vida  do  que  en  la  mayor  parte  él  fué  el  delincuente, 
en  Ea  diferencia  doce,  tratando  de  mi  pobreza  y  de  que 
yo  procuré  socorrerme  aliviando  gastos  y  de  mis  vasa- 
llos, echa  este  contrapunto :  (3) 

(I)  fa,  el  fax  mxittii  ¡táut ,  Ptelmarr,  nscenlet. 
D*ir*tr*$  tnitUUm,  pmwBtet,  inijolt, 

Íkí.  rortimii  prentit.  fatii  accedí ,  Dm íuí  , 
1  este  ¡titea  ,  Miuna  í*t*.  tUeta  tttr» 
VI  éiitunt,  ni  /taniBiQ  wari ,  itc  nlile  recia. 
SteiilronuH  vil  fula  peí  il,  m  ¡ititdcrt  junio, 
ttclplí  :  ererlUjut  atea  renpecUa  kanrrli, 
liberta!  tctlmn  til.  «<?«  rema  Milis  tu/tur, 
SMtoune  «Mu  ptaJiU.  farert  «mi»  ntre , 
ISm  WmM  httt ,  mí  inm  fmeit.  enea!  «II , 

KnUl  mu  yin.  nrltu ,  el  amata  paléala, 
MAM ;  umftt  mttael ,  fum  tutu  puéakml. 
A  tasa  (IMm  l*%  imprrm.) 

15»  ExJuvbatptnmacmmamatmtptMitt.flIfeimtaw.qméai- 
Jecertl:  lenfrll  füiicm ,  «4  reUti¡nilotettrauací.iipltt,  wmtitim 
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asnas,  y  en  lot  sueldos  que  habia  tímida  (¿  Pnes  en 
que  ha  de  gastar  un  principe  tino  en  dar,  edifcary 
mantenerla  milicia  con  premiosí) ,  miento,  para  ali- 
viar tos  gastos  militara,  ditminuir  ti  número  de  los 
toldado*  ;  mat  amociauio  e»  por  esto  «enea  á  ttr 
enojo»  á  ios  txtr**j«rQt,  d&enfrenaéumente  tw  re- 
parar «n  algo,  dio  en  robar  de  toda*  montera*. 

«(¿Este  es  modo  de  hablar  de  ios  príncipes  f  ¿Qué 
se  dirá  de  loa  infamoa  ladronesf  ¿No  ea  beHaquerís 
usar  de  nn  mismo  vocabulerio  con  el  cetro  y  cea  la 
«anua?) 

■  ioiWerie»  de  lo*  oieor  y  de  loi  muertos ,  en  todas 
parla)  y  dé  todos  maneras,  por  cualquier  Mito  y  oea- 
•aJorfeagnrra^an,I6n»hié«a«tB«'aJoim  dUhoóhe- 
0*0  controla  majettaddel  principe.  Confiscábante  kc- 
rtdadtt  remoras  y  mjmat  de  la  acusación,  non  solo  ttW 
fue  dije*  que  habia  oido  al  difunto  atando  vivía  sus 
Cesar  era  tu  hereitrn. 

»Y  es  tan  arando  bellaco  que  escribiendo  en  ni  tiem- 
po oaa  decir  estas  palabras :  (4) 

nSiendo  yo  ñafio  me  aeuerdo  qwporti  procurador 
/refuentenwnfe,  y  por  el  eonotiio ,  te  miró  si  un  vieja 
a>  noventa  aficiesíooaeirawciúaiio. 

»¿Oué  culpa  tenia  yo  del  excetode  los  ministros  ¡rrfe- 
feriores  y  do  la  demasía,  y  «ve  me  sucedan  prfoeipts 
quo  conaieutan  tal  libro  contra  mi,  anegaste  mi  tesort 
y  ntt  caudal  y  el  tiempo  en  reparar  las  librerías  qro  se 
me  quemaron?!  No  lo  hubo  dicho,  cuando  con  ros  casi 
«aterrada  y  acento*  desmayados  dijo  Suelotrio  :  «Si  eso 
hi  bueno,  también  lo  dije.  Has  ¿qué  replicas  tú,  que 
dictando  una  carta  para  dar  una  orden ,  dijiste  de  ti 
propio.-¿Vueslroseoorj  Dios  lomanda  asi?  ¿Del  di- 
vino Augusto  y  del'  grande  Julio  y  de  Trujano ,  qué  vir- 
tud callé  í  que  acdon  no  encarecí»  a  fuiste*  pestes  co- 
ronadas, ¿qué  pecado  es  acordares  vuestras  (5)  malda- 
des T  De  vosotros  tenéis  horror  y  asco ,  y  no  queréis  ser 
cantados  los  que  faistes  padecidos.» 

«Nadie  te  puede  quejar  de»  verdugo  de  monarcas 
sino  yo,»  dijo  un  hombre  da  mala  cara,  feo,  calvo  y  es- 
pelusnado,  zancas  delgBdasy  mal  puestos,  color  pen- 
da ,  talle  perverso ;  y  per  las  señas  fué  contado  por  Ct- 
Hgula.  «¿Qué  itunond,  qué  sacrilegio,  qné  crueldad,  qué 
locura  i»  escribió  de  mf ,  las  mas  increíbles?  Que  estu- 
diaba gestos  para  hacerme  feroz.  Mira  si  bario  estoquies 
inventó  los  calsodiDos  para  disimular  las  mofen  pier- 
nas (a);  que  porque  no  me  viesen  la  calva  era  delito  de 
muerte  mirar  desde  arriba  cuando  yo  posaba,  y  decir 
caira.»  Por  eso  dijo  Piastra to :  «Conociendo  yo  el  pe- 

imuTwK  dimniTc.  St/cmeiwxiMmíttart«riiperk*c&la¿- 
ttrttret :  neete  tt  iteha  f»  txpüMnáit  menHt  nmtha  ktertrtl: 
n*i¿  petü  ttrtll  iim  pnttírtliir  ontl  <m¡a  bom 
tmrwm  Mir*er—f.  r**ti*ct  et  mmttrt  et  mmt 
fr.  Safa  tttt  «Jj/Jri  fn«ke»»ií«  fatUm  éicOoiem 
jatatt*  frineifií.  Cemllnttwnctr  tMcnutimtt  iaertWtU* 

ilútate  wM.tñUctrtt,  míate  ttctieflBietú *""'  '" 

ten  atftt  €»«"«  e»»e.  (M».  tth,  cip.  ti.) 
(11  ínterfntttfme     ' 


ihtTtt,)*ctr 
fnttrtUrt,tf 


fwiRjfíVMVK  «folio  hupictretrr  wiij 

(I)  obra»!  igOe.  tt  fttettiiiPtBiphmt.\—\tntanslttn*' 
ms1flet^B*ftticn.)^Kin^rosnetuii?ILadeKt*rU,*sm-i 
— Coir  ti  de  llrturttis  nos  neaoi  toaforaido.} 

(■■  iQ«eni»lil  wiQw«ioh»tere»er»Hecwrnii1il*''a,'a 
et  íinTiie  te  Lema  mirodajo  loe  ¡spjios  cutntoi  í>n  úlslW", 
TqaetóaiaJ 
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EL  ENTREMETIDO  Y  LA 
ligro  que  tenemos  los  tiranos  en  los  que  piensan  y  dis- 
curren sobra  las  vidas  ajenas ,  en  los  doctos  que  se  jun- 
tan, en  los  maliciosos  que  te  pasean,  (1)  ¿  los  que  en  las 
plazas  via  pasear  ociosos  los  preguntaba  que  por  qué 
no  asistían  á  alguna  ocupación ,  y  tes  decía :  Si  a  ti  te 
te  murieron  los  bueyes  con  que  arabas,  loma  de  nú 
hacienda  y  compra  otros,  y  vete  á  trabajar;  y  si  eres 
mendigo  y  pobre  de  semilla,  yo  te  la  compraré,  y  siem- 
bra ;  temiendo  que  la  ociosidad  destos  no  me  dispu- 
siese asechanzas. 

uPríncipes,  olqueno  tiene  que  hacer  compradle  la 
«cupeciou,  y  con  eso  compraréis  vuestra  quietud;  te- 
med al  que  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  sino  imaginar 
y  escribir.  No  es  á  propósito  destarrarlos  ni  prenderlos; 
que  calificáis  el  sugelo,  y  va  con  recomendación  su 
malicia  para  los  malcontentos.  Caudal  hacen  y  pompa 
los  maldicientes  de  la  persecución  de  los  principes ,  y 
es  precio  de  sus  escritos  vuestro  enojo.  Imitadme  á  mi, 
que  4  costa  de  mi  patrimonio  los  ocupaba  y  divertía  sus 
inclinaciones.» 

Ud  condenado  venía  furioso, mis quelos  otros,  dicien- 
do A  voces  :«f¿Qué  es  esto?  Llamóme  a  engaño  :  judos 
diablos  tientan  y  condenan,  y  otros  atormentan?  Todo 
el  infierno  he  revuelto,  y  no  veo  algún  demonio  de  los 
que  me  tienen  aqui.  Denme  mis  demonios ;  ¿qué  es  de 
mis  demonios?  dúudecslün  mis  demonios?»  No  se  ha 
risto  tal  demauda  :  ¡  demonios  buscaba  en  el  infierno, 
donde  se  dan  con  ellos!  Hundíase  todo  de  alaridos,  iba 
i  decir  de  risa.  Detúvole  la  dueña  diciéndole :  u  Ani- 
ma desdichada,  si  aqui  te  faltan  diablos,  ¿qué  horas 
por  allá  fuera?  Húrtale  de  demonios.»  El  abrió  los  ojos, 
y  conociéndola,  dijo :  «¡Oh  sobrescrito  de  Bcrcebús,  pin- 
to de  sa tañases ,  recovera  de  condenaciones ,  encañu  ta- 
dora  de  personas,  y  enflautadora  de  miembros,  encua- 
dernadora de  vicios,  endilgadora  de  pecados,  guisan- 
dera de  los  placeres ,  lucero  do  los  diablos  mundanos, 
que  vienes  siempre  delante  y  amaneces  las  lujurias  1  Tú 
si  qne  eres  proemio  de  embusteros  y  prologo  de  aire- 
mangos.  ¿Dónde  has  dejado  los  diablos  y  las  diablas  que 
me  trajeron-,  que  yo  no  soy  tan  bobo  que  me  dejase  enga- 
ñar ni  traer  destos  demonios  coocolasycaniudosy  ahu- 
mados, con  tetas  de  cochinos  y  nías  de  morciélagos  (S)? 
Hala  munición  es  Cereza  pera  tentar  apetito» :  una  ma- 
dre (lechando  liijaseuherboladus,  ¡lila  tía  disparando  so- 
brinas como  chispas,  una  niña  con  ojos  en  ristre ,  una 
moza  asestando  meneos,  una  vieja  armada  de  moños  en 
naguas,  como  de  punía  en  blanco;  un  adulador,  que 
es  tí  perpetuo  de  todo  lo  que  se  quiere,  y  amen  de  A  le- 
tra vista;  un  chismoso,  que  es  polilla  de  la  quietud, y 
porcadainaravedidaun  cuento  ¡que  vive  de  llevar  y 
traer  como  arriero,  traginador  de  mentiras,  que  dice  lo 
qttenxioyeyafinna  loque  no  sabe,y  jura  lo  que  no  cree; 
tro  maldiciente ,  picaza  de  las  honras,  que  solo  se  sienta 
en  las  mataduras ;  un  hipócrita,  que  haciendo  mortl- 
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1  ttttt  ateta,  ncrrtl  jubcbal  rol , 
.  .  '  «fundol  tndpnefrremf.-íffaftr- 
Ht—it,  B|W  «Ni  Mil  tf*k  Im  ¡ara  ntrrtméi,  Ummttuí  tí- 
eteml :  Si  Üti  tom  «rsMree  morlm  nM.  i,  manye  rww  *+M, 
tlq*t  a4  t'ittim  n  cvnfer  .-  itmriimu  ttitcpt  ti  icmhum,  dt  mí» 
Matar  UH :  itrllti.  «e  kortm  *U<m  iaurtUa  tlimaptrerel.  (Ae 11a- 

t» :  Mm  Hat»,  n*.  o,  ci».  ÍA  i 

(i)  mala  mmlelon*  Ea  tercia  para  tentar  apetito)  iu  madre 
UMk.  it B«*«/*M.}-reinlclon.  Es  Utrera  [U te Ttlncii »  V*- 
atrtf,  1648 ,  8™k/i.  t  teitt  fmmoilerltfti.) 


íleacion  la  comodidud ,  y  estasis  ras  ahilos,  y  penitencia 
loe  molletes,  y  revelaciones  los  chismes,  y  oratorios  las 
mesas,  y  desiertos  los  estrados,  y  milagros  rascun», adi- 
vinando le  que  le  dijeron,  y  resucitando  les  vivos  y  ha- 
ciéndose bobo  para  el  trabajo,  «egoeiand»  con  (3)"Oco- 
grotitu  y  empreñando  con  la  sonora,  vive  a  costa  de  to- 
dos, ymuereAla  de  Dios;  pues  pierde  su  parteen  uii{*) 
picaro  destos  conventuales  de  raeaite,  que  tienen  por  su- 
perior al  vicio,  la  obediencia  entre  las  sabanas,  la  casti- 
dad entre  los  manteles,  la  pobreza  en  el  entendimiento. 
Dicen  qne  dejan  lo  que  tienen  per  Dios ,  y  no  es  mal 
trueque ,  pues  es  para  tener  lo  que  todos  poseen  por  el 
diablo.  Este  es  (5)  el  diablo  y  esto*  son  los  diablos  que 
me  condenaron ;  y  tú,  maldita  vieja,  sae  los  nos  de  dar, 
que  con  eses  tocas  eres  epilogo  de  demonios.»  No  había 
rtesengnñafarte  de  la  dueña,  hasta  que  le  mandaron  ca- 
llar, diciéndole  el  entremetido,  de  parte  de  Pintón ,  quo 
se  le  habían  subido  las  penas  A  la  cabeza ,  pues  tos  co- 
las y  los  caemos  y  las  tetas  y  el  humo  y  el  hedor  de  los 
diablos  no  le  sabían  A  madre  y  A  hijos,  y  A  lia  y  A  sobrina, 
y  i  adulador  y  A  hipócrita. 

No  bien  acabó  estas  palabras ,  cuando  se  ojo"  groa 
mido  de  quicios  y  gran  rumor  de  gente  en  infinita 
cantidad.  Venían  delante  unas  mujeres  muy  afeita- 
das, presumidas,  habladoras  y  melindrosas,  riéndose- 
y  mostrando  gran  contento.  Acusólas  el  soplón  de  que 
pasaban  ra  alegría  hasta  la  jurisdJcion  del  infierno : 
túvose  A  gran  delito.  Fuéles  hecho  cargo  y  pregun- 
tado que  cómo  venían  entretenidas,  y  no  llorando  ít 
la  condenación.  L'na  deltas,  vieja  y  flaca,  pellejo  cit 
zancos,  dijo  por  todas:  «  Señor,  nosotras  veníamos 
tan  tristes  como  se  puede  creer  de  mujeres  traídas ,  4- 
quien  do  han  quedado  sobre  los  huesos  sino  excremen- 
tos de  los  anos  y  (6)  lacras  del  tiempo ;  y  condenadas^)» 

01  nr  anclo,  y  emtrcoaado  {Bdk.  di  Binrínu,  163*.». 

U)  pícaraioUd.) 

(S)  diabla  |£<Zií.  it  Vtlttclt  y  PsmpiaiJ 

«■  la  nía  Sel  liempo  j  ton.leu-Ai,.  \LiKn*tt  te  Yatrncit. 
Ptimfluiit  jrBnucJsi.i  —  li  tira  del  tiempo,  j  condenadas*  hedrr 
i.ta  U  Btrcttan  %  iait  Madrid,  161*.—  La  i  edleionea  moderna* 
dicto  car»  dos!,  caía  airas.  Creemos  qie  1*.  errata  es  uiailtnta^ 
I  no  boj  bemol  deteuiJu  co  cumiiriu 

(71  En  la  pila  nos  banlliamos,  y  el  libro  del  luiljsmo  nos  hiio- 
desbaoüiar;  pero  cono  Timos  al  pregonero  que  esU  i  la  puerta 
detlr  t  «Titos ,  aeHalaído  este  reino  :  IH  tril  /trrw,  ti  suitat 
éewtlum  :  Allí  teta  ti  lluro  *  el  rechinar  dt  tal  imltt.— dije  jo  - 
Biela*  Mfrn  l  qw  ealo  oo  ae  dice  por  ousolris  .  que  do  los  te- 
nemos, ol  muelas.!  «¡Han  quedado  raigones,  dijo  la  dueña'  I'ues 
el  luda  ,  y  deseogiüenie  lu  d» 


arreblU*»  para  jes  i 
nanlisni-     ' 


10  II!. 


aellas 


1  Ida- 


irse  i  entrar,  eran  diversidad  de  (ralea  i* 
tíos  j  dignidades  :  se  lea  pusieron  delailer 
a  bonetes  de  peí  i  tuUua*  de  liaron  ,  aire- 


las do  'cr,  al 
todas  las  eilidoi  j  ol 
muchos  li  rene  iodos  co 
boisdot  con  manteos 
rehaba  de  ver  que  eacoodian  algo.  Br«  nna  «lereda  do  tinieblas  j 
nn  aeoiapjlijUliento  del  b amero.  Uetrtroloa  la  noiedad  i  el  honor, 
j  ello»  muí  tabii bajos,  too  votm  rnn;  agrai,  dijeron  :  «¡Ab,  e*- 
ballerostiqníén  Uaellbraoia  de  misas?  DijanLo  primero  aoe  pi- 
ten el  umbral.»  Un  hombrecillo,  tan  ebico  que  parecía  *abo  de  bou- 
bre  ,  toa  ama  can  anegada  en  barbas,  j  anos  ojos  búlanos  da 
relio,  qae  apto»  podían  salir  i  ruda  de  li  arenldi  de  b  I  gotea  j 
ceju,  dijo  ilosdemaa:  •;Hlsas  piden  aquí?  A  bucii  lugar  leol- 
moa  :  pnrplorlo  mtftcil.t  Todo!  empelaran  1  repetirlo,  cundo 
nn  dolor  en  citen  d*  lo*  de  la  tarda  ,  dijo  I  «No  pi 
elle  en  el  interno ,  j  esotra  caía  ae  les  queda  at 

(i)  El  teito  debe  de  estar  tañendo.  Anta  atril : 
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576  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

(o)  i  heder  de  nuestra  cosecha  y  i  oler  de  acarreo : 
somos  come  ninas  de  ojos,  que  siempre  son  niñas 
aunque  tengan  cien  eños.  Decintos  que  las  canas 
son  de  una  pesadumbre,  tas  arrugas  de  una  enfer- 
medad; que  estamos  sin  dientes  de  un  corrimiento, 
y  es  verdad ,  pues  lo  estamos  de  anos  que  han  cor- 
rido por  nosotras  (A).  Héraonos  hecho  reacias  en  los 
treinta  años ,  y  no  hay  pasar  de  allí  en  la  cuento ;  y  en 
apretándonos ,  decimos:  Aquí  del  moño,  como  aquí  de 
la  carda.  »a¿Han  quedado  raigones?  dijo  la  dueña:  pues 
«so  basta,  y  la  parte  se  toma  por  el  todo,  y  desengá- 
ñenselas de  la  boca  desempedrada,  que  no  las  ha  de 
valer  esta  vez.»  Fueron  arrebatadas  para  el  Simancas  de 
los  muertos  por  auténticas.  Viose  (i)  allí  cerca  un  hom- 

etu.i  [<Paet  edmo,  siete!  Ínflenlo,  piden  misas  aquí?»  -Yo  se 
lo  dirt  [J  Jo  mujcorio  de  manes  uno  de  los  padre*  liMii nos  de 
Une).  (Viene  >ht  algún  ladrón».  Si  (dijeron  mus  de  ochocien- 
tos).  ■  l>nes  oigan.  Cuando  contaban  'o* burtoa  que  hadan ,  ¡no 
se  loa  reprendieron  muebaa  veces ,  j  ellos  respondían  :  Ote  hamos 
de  hacer?  ¡Apuardar  que  se  Bits  venal  1  casa  lo  que  todo»  guardan* 
¡Como  se  puede  ib  hombre  pasear,  t  tener  amiga  j  dineros,  jjue- 


),  sin  se 


10  que  I 


?n  m- 


Itnclomdo  qne  loa  reprendía,  declai 
le  diré»  éi  mlitij  -Pues,  hidalgos,  eaaa  misas  son  las  qne  se  di- 
cen iqnt.  El  Infame  que  en  casa  de  su  amigo  le  paga  la  toe  Dina  \¡) 
•ollctlandole  tu  mujer,  j  reprendiéndoselo  respondía  :  ¿Qué  he  de 
hacer!  jHe  de  ir  donde  me  aguardan  con  un  lanlon  lia  peería,  sino 
Donde  me  le  abren  j  au estiman,  j me  regalía ,  im  llaman,  y 
te  Dm  de  nlt— Cuando  respondía  esto,  ¡no  le  dijeron  :  AlU  j<  l* 
dirán  de  mina!  Pues  aquí  es  illa,  j  [cuernos  aceptadas  las  misas.» 

•Capaila  descomulgada,  ¡hay  enire  tosotros  algún  hambrón  de 
pecados,  qne  no  teniendo  baelen  da  bastís  te  para  sitíenla  rio  mu- 
jer  >  sus  oyos  se  andida  de  pela  en  pita  ,  j  de  alcagdati  en  alca- 
gleta  ,  pagando  a  costa  de  su  familia  los  adilterioi ,  y  toando  le 
decían  :  Arad  id  a  >ueslra  mujer,  mirad  por  tneslros  hijos  j  fami- 
tta.- replicaba:  Mi  majerilecass  es,  y  i  mil  hijos  j  t  los  deinaa 
no  tes  fillirt  la  merced  de  nuestro  Señor  :  quiero  eolearsae!  ¿No 
le  dijeron  :  •Alia  n  Ib  iliián  di  nuar;  j  pernetero?  l'ues  ei,  nal- 
diloi,  entren,  que  ei¡  bon.i  T  diciendo  esto,  tacando  llionet,  em- 
pelaron a  nielar  sobre  ellos  ana  paliza  de  difuntos ,  j  en  tanta 
qne  ellos  se  quejaban ,  sirviendo  de  Árgano  loa  alaridos  de  sis 
blasfemias ,  acompasado  |ii)  de  un  tenor  de  un  cieno,  ni  hombre 
■ordo,  cantando  tiples  deadene  cera  de  fuego,  decía  ; 
Alia  u  la  Ante  de  mitas. 

Respondía  ina  lechan  «estld»  de  monacillo,  con  anos  (rincoa  de 
táñanla  por  nasos ,  entre  aorber  aceite  j  cantar ;  I  luego  toda  ll 
eapillt  de  horno ,  en  lono  de  carretal  de  bueyes ,  con  regüeldos 
por  ajos ,  )  gangosos  por  chirimía!,  dijo  ; 

fine  uta  ion  «teslnt  iñsai ,  y  na  vente. 

Ferial  la  armonía  depalos,  jgritos  t  cuernos  j  ronquidos,  qne 
pared»  hundirse  toda  la  fabrica  maldita  de  los  reinos  dallados.. 

Goiando  de  la  ocasión  j  del  divertimiento,  etc.  lí,'<ficicií)  de  l'«- 
lesrít  |  Pamplona. ) 

(■)  Todo  cuanto  sigue  basta  concluir  este  largo  nimio  aasUln- 
ydQumnocn  una  de  las  ediciones  de  los  J*o%clti  de  ti  nikti,  i 
lo  que  acabamos  de  copiar  al  pie.  En  lo  suprimido  quiso  rltalliar 
con  los  plaloresJ.  Frstelll  Orgagna,  Jerónimo  Hosco  j  Santiago 
Cillfl!,  pero  cnerdamente  conoció  que  no  es  estala  arena  tóale 
debe  toiancar  el  Ingenio  i  le  travesura. 

(i)  Benaieate  en  16J1  tradujo  asi  estos  mismos  pensamientos 
ea  el  plano  y  profundo  entremés  cantado  El  tunta : 
>apor  tiempo  variable, 
sentir,  qne  mal  que  hace*! 
te  hicieron  vieja  ¡ 


¡Válgate  Di 
Pasando  til 


Sino  de  una  muda. 
(1)  Vita»  (£e¥f.  de  Madrid.  1648.)  -  Télate  (tu  U  Bntttat,  y 


DE  Ql'EVEDO  VILLEGAS, 
bron  muy  magro,  cercado  de  mucha  gente,  atenta  i 
muletas,  traspiés  y  tropezón  esy  casi  pinicos.  Estaba  go- 
bernando los  hervores  de  una  gran  caldera  (e).  «¿Quién 
eres  (preguntó  el  entremetido) ,  pupilero  de  achaques, 
sobrestante  de  tizones,  guisandero  frison?»  a  Yo  soy,  di- 
jo, Pero  Gotero :  esa  es  mi  caldera,  tan  ramosa  entre  ios 
cuentos  y  los  muchachos ;  estos  que  me  asisten  son  los 
gotosos,  aquella  mi  caldera ,  y  aunque  es  grande,  habré 
de  ensancharla ;  que  son  muchos  los  que  vienen  á  la  cal- 
dera de  Pero  Gotero  y  muchos  los  que  hay  en  ella,  l'nos 
se  tifien  como  los  viejos,  á  quien  acá  llamamos  los  tino- 
so? de  la  edad;  otros  se  cuecen,  otros  se  guisan,  otros 
se  fríen,  n  En  esto  dio  tres  ó  cuatro  borbotones  la  calde- 
ra, que  casi  se  solia,  y  el  buen  Pero  Gotero  agarró  por 
cucharon  un  esquife  y  empozó  á  espumar.  Daba  saltos 
en  medio  un  bulto  grande.  «¿Quién  es  aquel,  preguntó 
la  dueña, que  me  ha  llenado  el  ojo?»  «Aquel,  dijo  el  buen 
Gotero ,  es  el  Punto  crudo ,  que  tiá  mil  siglos  que  gasto 
con  él  lumbre  j  carbón,  y  nunca  se  ha  empezado  á  ca- 
lentar.» «¡Ví  late  la  mala  ventura  por  Punto  crudo,  dijo 
el  Soplón ,  y  qué  duro  eres  y  qué  maldito  I  ¡  que  de  veces 
te  he  topado  yendo  á  pedir  dineros,  y  me  responden: 
Vuesamerced  me  perdone;  que  ha  llegado  i  punto  cru- 
do! SÍ  yo  los  debia,  y  venían  á  cobrar  (2),  y  suplicaba 
me  aguardasen ,  respondía  el  acreedor :  SeDor,  el  venir 
&  cobrar  ha  sido  tan  o  punto  crudo,  que  no  lo  puedo 
suspender.  Si  pretendía  algo,  lo  daban  i  otro  y  me  de- 
cían :  Si  vuesamerced  aguarda  á  hablar  i  punto  crudo, 
¿de  qué  se  queja?  Si  solicitaba  algún  favor  de  alguna 
dama,  me  decía :  Señor,  vuesa  merced  llega  &  un  punto 
tan  crudo,  queme  ejecutan  por  dos  mil  reales.  ¡Vále- 
te el  diablo  por  punto  crudo,  que  toda  la  vida  me  has 
atosigado  con  tus  crudezas!  Señor  Gotero,  cuezale  vue- 
sa merced  hasta  que  se  desbaga ;  y  sí  no,  ásele ,  y  tenga 
asador  como  tiene  caldera. »  En  esto  empezó  í  albo- 
rotarse la  caldera  y  á  hacer  espuma;  víase  un  figurón 
danzando  entre  el  caldo,  y  chirriando.  Asió  el  cucha- 
ron ,  y  encajándole  en  el  brodio,  dijo :  «Auunoestáen 
su  punto. u  Dióle  con  él  dos  empellones,  y  zabullóse 
dando  fieros  gritos.  «¿Quién  es  ese?»  le  preguntó  la  due- 
ña. Y  él  respondió  :  «Este  es  un  Bienquisto,  que  está  el 
más  desabrido  delmundo ,  y  no  le  puedo  guisar  con  nin- 
guna cosa.w  Y  ello  era  asi,  porque  délo  hondo  de  la  cal- 
dera daba  unos  gritos  temerosos,  y  decía :  «Yo  soy  el  más 
necio,  maldito  y  desdichado  hombre  delmundo.  Puedo 
enseñar  á  majadero  á  un  preguntador,  y  estoy  por  decir 
aun  porfiado.  [Que  creyese  yo  que  toda  mi  felicidad 
era  ser  bienquisto,  cosa  que  aconsejan  siempre  loa  bri- 
bonea y  emprestilladoresl  Yo  convidaba  por  ser  bien- 
quisto, y  gastaba  en  tragos  y  bocados  mi  patrimonio  con 
alabanceros  meridianos ,  que  alaban  al  paso  que  mas- 
can. Yo  prestaba  cuanto  me  pedían  sobre  la  nota  de  un 
billete  sacabocados,  por  ser  bienquisto.  Yo  pagaba  por 
todos  por  ser  bienquisto.  En  alabándome  la  espada ,  la 
gala ,  la  presea ,  la  daba  por  ser  bienquisto ;  y  entre  la 
hojarasca  de:  es  un  principe;  no  hay  tal  caballero  ni 
tal  mesa;  no  te  habla  en  la  corte  en  otra  cosa  sino  en  el 
plato ;  todos  sino  es  vuesa  merced  son  piojosos;  y  las 
dolencias  de  caballero  badea,  llamando  despensero  al 
lacayo,  y  cocinero  á  la  ama,  y  mayordomo  i  un  picaro  que 

(t)  Hé  aqai  la  aUtra  ae  Pire  Cerero  de  que  ataos  haUae»  ea 

la  nota  preliminar  del  nreaente  discurso. 
(3)  da  ni  {Siic.it  Madrid,  1G48,  r  'c  ella  adte  Iti/Hürirm.) 
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me  servía  cen mesura  de  compañero;— soto  por  ser-bien- 
quisto vine  á  quedar  sin  hacienda,  sin  qué  comer,  y  he- 
cho andrajos  por  ser  bienquisto.  Hombres  del  mundo, 
no  prestéis ,  no  convidéis ,  no  deis :  pedid  y  agarrad ,  y 
ando  el  mogollón;  que  ser  quisto  no  es  Un  bueno  con» 
ser  guardoso,  y  sor  rico  es  mejor  qoo  quistarse  con  tos 
pidones.  No  hay  cosa  tan  cara  como  ser  bienquisto ,  ni 
de  tanta  comodidad  y  ahorro  como  ser  malquisto.  No  lle- 
ven y  gruñan ,  no  comen  y  murmuren :  ser  caballero  de 
ayuno  es  gran  cosa;  que  alabanzas  pasadas  por  hospital 
peores  son  que  un  ti  tupen  o  por  ahorro.» — Atajóle  otra 
legumbre  de  la  caldera,  que  nadaba  entremetido  con 
todo,  bien  descubierto ;  y  sabido  su  nombre,  era  el  Pero, 
fruta  de  los  achaques  y  de  la  mahcia,  de  quien  se  haca 
los  postres  i  cuanto  oye  la  calumnia:  el  Pero  que  no 
deja  madurar  ninguna  honra  ni  crédito. — Doncella  es, 
pero  amiga  de  ventana;  hidalgo  es,  (I)  pero  no  sí  qué 
me  he  oído ;  hombre  de  bien  es,  pero  muy  soberbio.— 

Y  este  Pero  no  hay  lengua  que  no  (2)  se  heve,  y  los  hay  de 
invierno  y  de  verano.  Y  oyendo  esto,  dijo  Gotero : « Es 
tan  agro  el  diablo,  queme  tiene  hecha  un  vinagre  la  cal- 
dera, y  él  se  está  tan  verde  como  al  principio. ■  Ea  esto 
arremetió  á  la  caldera  con  un  cobertor,  y  tapóla.  Pre- 
guntáronle la  causa,  y  dijo  :  aEstín  hirviendo  ahí  Pen- 
teqmt,  aquel  maldito  que  «discreto  después,  y  adver- 
tido sin  tiempo ,  y  otro  picaron  que  da  mal  sabor  á  toda 
la  cal  Jera  y  me  tiene  aturdido;  que  Disabe  lo  que  se  hace 
ni  lo  que  se  dice  ni  lo  que  se  caldera ,  y  siempre  respon- 
de que  él  ata  bien  »u  dedo  y  solo  trata  de  atar  su  dedo; 
y  que  como  él  ate  bien  su  dedo  le  basta ,  y  seria  mejor 
que  por  loco  le  atase  su  dedo  i  él.  Esto  hace  peor  caído 
que  los  mojigaticos  que  abi  están.» 

Gozando  de  la  ocasión  y  del  divertimiento ,  se  entra- 
ron gran  cantidad  de  gente  de  rondón ,  sin  que  nadie 
les  dijera  nada.  Preguntó  á  un  portero  el  soplón  que 
cómo  se  entraban  aquellos  sin  dar  ruon ,  y  respondió: 
«Estos  son  los  de  mi  alma  ton  la  tuya,  y  asi  vienen  en 
racimos :  gente  que  se  ofrece  al  infierno  en  vida,  (3)  sin 
saber  cómo  ni  cuando;  y  engañados  de  los  embustes  de 

II)  pero  Star  soberbiú  IFilU  lo  deaas  en  ti  f tic.  tí  Mtilii, 
16*8 ,  y  sí  ogut  n  teiu  leí  petltritrtt. } 

|t)  It  Hete  ( La  mima  titein  I  taita  tu  toittriortt. ) 
(Si  j  en  Tiendo  ano  con  la  cabera  icrelda,  con  un  taraion  de  dls- 
etpllaa  ,  seguido  de  macbachos  aunque  aM  milito  ,  hocicudo  de 
viejas  moque  Sel  Judio  ,  obedecido  de  billa*  luiicne  sel  palo, 
luego  dicto:  Mi  alma  con  Ir  Jipo  (a);  \Eíic.  ét  Valere,  y  Pamp.\ 

(»l  Que  iodo  el  dlwana  es  par  deau  slasivo ,  Marínalo  coa 
ocasión  de  tal»  Une»  el  Tntmtml  ie  la  jult  remitirle.  Sui  mia- 
res Ungieran  que  escribían  en  Sevilla,  J  unieren  poreUtl  de  etu 
manera  1  Qo ■ 

■  i  Calado 

Cío  qne  hablan  víalo,  iqur 
ulpocrilas)  á  qatea  «11  montenau  m  «  «urna  |n  wtm  r 
rtttmoi  taiet;  enlodo  otra  vea  deaengabadoa  n  el  lernaio  ruó 
fui  Ucíltmale  rifare,  ano  ;  otro  de  toi  dos  Manatíes,  que  eono- 
r¡0  esla  dudad  j  olroi  pueblos  de  Caaiitla,— vid  él  qne  los  obe- 
decieron ni  comunicaron !  Pues  si  caindo  parecían  baenos  no  les 
et*  lidio  Jninrloi  por  malos ;  j  ea  probándoles  judíela  Intente  ser 
malos,  abominaron  ana  delitos,  ¡por  que  los  condcEaT- 

"•'—'-  i  qne  se  aleja  .esta  qae  ea  el  aíodoiesJ  r-* — 

s'tvimti 

y  mujeres  que  ejer 
fnqulsitloa  serillai 
a  no ,  mire  obroi  1 

V  disipan  do ,  saccrium ,  ■•••[•■  ■« 
File,  jilimidft  Catalina,  beala  

l'or  entonces  lambico  oeurriú  la  ruidosa  cansa  de  San  Pliridn,  ea 
Madrid,  de  coyas  resallas  j  por  el  mismo  delllo  de  alambra  míenlo 
roeroa  castigados  «i  'icario  j  la  priora  ie  aqnej  aiunuicrio  de  be- 
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la  hipocresía,  luego  dicen  :  Mi  olntá  con  lo  tuya.  Cón- 


cava de  santidad,  muchos  vicios.  La 


cédeseles  la  petición ,  y  vienen  aqui  en  romería ,  asidos 
unos  de  otros. 

Maniatado  y  asido ,  con  grande  alarido  y  empellones, 
que  llama  el  Calepino  de  los  corchetes,  traían  muchos 
espíritus  malos  al  diablo  i»  lo»  ladrona :  grandemen- 
te acriminaban  su  delito.  Ptuton  se  mesuró,  y  un  re- 
lator dijo:  «Señor,  este  diablo  no  sabe  lo  que  se  dia- 
bla, ni  vale  un  diablo,  y  es  verguean  que  sea  diablo, 
porque  no  trata  sino  de  hacer  que  se  salven  los  hom- 
bres (*)■ »  Estremecióse  todo  el  tribunal  en  oyendo  la 
palabra  taiven.  Refrescaron  Be  las  llagas,  mordiéronse 
los  labios,  y  dijo  el  supremo  maldito  :  «¿Y  eso  es  cier- 
to? n  Y  replicó  el  liscal:  «Señor,  este  no  gasta  el  tiem- 
po sino  en  hacer  que  roben  y  birlen  los  hombres :  lié-' 
vanlosa  la  cárcel ,  ahorcantes ,  ó  si  son  monederos  Tar- 
sos, quéraanior, :  predfcaih»,  previenen! os,  coaírésan- 
se ;  sálvanse.  Yeste  no  pensaba  que  por  la  horca  y  por  el 
fuego  se  podía  ir  al  cielo,  y  en  ahorcados  y  quemados  ha 
usurpado  irrfiírkopatrimomoí  los  tormentos,  n  «No  hay 
que  aguardar ;  eso  no  tiene  respuesta ,»  dijo  el  presiden^ 
te ;  mas  el  pobre  diablo  (que  por  este  se  dijo)  replicó  pi- 
diendo que  le  oyesen.  «Óiganme,  dijo  i  grandes  gritos, 
que  aunque  dicen :  El  diablo  sea  sordo,  no  se  dice  por 
vuesa  (5)diabledad.B  Callaron  entonces  todos,  y  él  dijo: 
«Señor,  yo  confieso  que  se  me  salvan  los  ahorcados;  mas 
recl  banseme  en  cuenta  los  otros  que  se  condenan  por  con- 
denor  á  estos,  y  no  a  sus  compañeras  ni  á  sus  ministros. 
Yo  con  un  ladrón  queme  ahorcan  y  se  vne  salva,  contieno 
al  alguacil  que  le  prendió,  y  so  suelta  *  si ;  al  escriban» 
que  escribe  contra  el  que  hurtó*  uno,  y  no  contra  síquo 
hurta  á  todos;  al  procurador  qne  le  defiende  menos  que 
le  imita;  yal  otroque  le  condena,  no  porque  no  haya 
ladrones,  sino  porque  no  haya  otro ,  no  porque  no  haya 
muchos ,  sino  por  quedar  soto  i  la  república ,  que  par1 
quitar  los  ladrones ,  trae  muchos  otros.  Sucede  lo  mis- 
mo que  alone  por  limpiarse  de  ratones  trae  gatos,  que  si 
el  ratón  le  roiaun  mendrugo  de  pan,  un  arca  vieja,  tn» 
poco  de  madera,  un  pergamino,— viene  el  gatazo,  y  hoy 
le  coma  la  olla  y  mañana  la  cena,  y  esotro  dia  las  perdi- 
ces; y  en  poco  tiempo  suspira  por  sus  ratones.  A  mi  so 
me  debe  esta  treta ,  y  yo  trueco  un  ahorcado  i  docien- 
tos  ahorcadores  y  á  tres  mil  viejas  hechiceras  que  van 
por  soga  y  muelas :  y  mal  entendido  y  peor  agradecido. 
Yo  estoy  cansado ;  encomiéndenlo  á  otro,  que  yo  me 
quiero  retirar  aun  pretendiente.»  Diótele  toda  sab'sfa- 
eion  y  fradiablacomo  fraterna  i  los  acusadores,  y  d¡¡¿- 
roule  que  no  cesase,  que  no  era  tiempo  de  retirarse;  fue- 
ra de  que  aun  pretendiente  antes  era  tahona  qce  alivio. 

«Yo  obedeceré,  mas  yo  me  entiendo,  que  con  un  pre- 
tendiente un  diablo  se  está  mano  sobre  mano  y  la  beca 
abierta  aprendiendo  diabluras  del ,  sin  ser  menester  para 
nada.  (0)  Es  ir  fi  recreación  asistir  auno,  y  ala  escuela 
dediabkt.puesenseikuestoslacartilliidodeiTiomosá 
todos  nosotros,  y  alli  no  hay  sino  «írondery  callar. 

Alli  llegaron  et  diablo  del  tabaco ,  y  el  diablo  del 
chocolate ,  que  aunque  yo  los  sospechaba ,  nunca  tos 
tuvo  por  diablos  del  todo.  Estos  dijeron  que  ellos  bn- 

(*)  siendo  otra  sa  intención  (B*e.  ie  Bareei™,  1ÍE5.) 
(5)  majestad.  (Eiie.  it  Yaltxtit  t  Pamalna.) 
(Si  i  Paes  qne ,  si  es  pretendiente  de  obispado,  usa  qne  dicen 
los  cánones  j  Padres  qae  do  se  deben  dar  1  los  pretendientes  "  «■• 
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biu  vengado  i  hulDdfns  de  Espese,  pues  habían  hecho 
más  mal  en  meter  acá  los  polvo»  y  el  hamo  y  jicaras  j 
molinillos,  que  el  ilej  Católico  ¿  Colon  y  i  Corté*  y 
4  Almagro  y  4  Pizarro ;  cuanto  era  mejor  y  más  limpio; 
mil  glorioso  ser  muertos  t  mosquetazo*  y  a  ki  n»  das ,  que 
4  moquitas  y  estornudos  y  á  regüeldos  y  4  vaguidos  y  * 
tabardillos ;  siendo  ros  cliocolu  teros  idólatras  del  sorbe, 
que  se  elevan  y  le  adora  o  y  se  arroban ;  y  los  tabacunos, 
como  luteranos,  si  le  toman  eu  humo,  naciendo  el  novi- 
ciado para  el  infierno ;  si  en  polvo ,  para  el  romadizo. 

Detras destos  dos  venia  el  diablo  del  cohecho,  y  este 
diablo  tenia  linda  cara  y  talle :  cosa  que  no  vi  en  otro,  y 
ara  como  un  oro ,  y  me  parece  que  le  be  visto  en  mil  iii— 
Carentes  partas,  en  unas  arrebolad»,  en  otras  descubier- 
to, llamándose  onas  veces  niñería,  otras  regalo,  otras 
presente,  otras  limosna,  otras  paga,  otras  restitución, 
y  nunca  le  vi  con  su  nombre  propio ;  y  me  acuerdo  de 
haberle  visto  llamar  herencia ,  ganancia ,  barato ,  patri- 
monio, reconocimiento  y  nada;  y  le  be  conocida  en 
unas  partes  dolor,  en  muchas  licenciado,  entre  muje- 
res bachiller,  entre  escribanos  derechos,  y  entre  con- 
fesores limosna. 

Este  venía  con  grande  séquito,  pretendiendo  titulo 
de  diablo  máximo ;  mas  se  lo  contradijo  con  notable  sa- 
tisfacían el  diablo  de  la  eotueewncia ,  diciendo :  «Ya 
soy  el  enredo  político  y  la  fullería  de  los  principes  y  el 
achaque  de  los  indignos  y  la  disculpa  de  los  tiranos.  Yo 
soy  tintorero  de  las  bellaquerías,  que  las  doy  color,  y 
lo  atropello  y  lenas  el  mundo  confuso  y  revuelto.  Yo  he 
desterrado  la  rama  y  hecho  mérito  la  porfía  y  poderoso 
el  ejemplo ,  y  he  dado  mena  de  ley  al  suceso  y  autori- 
dad 4  la  bellaquería ,  y  acreditado  la  insolencia. 

■Para  akansar  un  bellaco  lo  que  4  otro  dio  la  ¡niquf- 
,  dad,  en  alegando:  con  otro  se  hizo,— dé  un  tapaboca  á 
las  consultas  y  4  las  advertencias,  y  á  lo  imposible  saca 
de  quicio;  y  mientras  yo  durare  en  el  mirado,  no  hay 
quelomer  virtud  ni  justicia  ni  buen  gobierno.  Y  ese  dia- 
blo del  cohecho,  si  no  le  arrebozo,  ¿con  qué  cara  se  en- 
trara por  unas  uñas  graduadas  y  por  uuas  hopalandas 
magnificas?  Calle  el  picaro;  que  el  titulo  de  máximo 
diablo  tolo  es  mió.  ■ 

a¡Yyo,  dijo  otro,  mondo  virtudes  como  níspolas? 
¿Soy  de  los  diablos  de  mala  muerte  que  se  hallan  detras 
de  la  puerta?  ¿Contenióme  con  niñerías?  ¿Valgo  yo 
de  embelecos  de  A  ciento  en  libra?  Ye  soy  demonio  de 
pocas  palabras:  cuatro  razones  diré,  y  hable  quien  se 
atreviere.  Yo  el  tal  diablo  he  heclio  honra  el  ser  cornu- 
dos ,  gracia  el  ser  putas ,  oficio  el  ser  ladrón ,  ladrones 
losoBcios.ii  Y  entre  tantos  no  hubo  quien  tomase  la  ma- 
no :  todos  callaron  dando  lugar  á  un  diablaso,  que  asido 
de  un  hablador  y  de  un  vano  y  lisonjero,  decia :  «Déjen- 
me entrar,  que  traigo...  b  «¿Qué  traes?»  dijo  el  entre- 
metido. Respondió  :  «Estos  dos.»  «¿Quién  son ?»  «Un 
hablador  y  un  lisonjero  y  vano:  «w  piezas  <lc  rey,  y  por 
eso  los  traigo  al  nuestro. d  Violas  Lucifer  oon  asco,  y  di- 
jo: «¡Ycdmo  si  son  piezas  dereycsiaa^aanrqiiflrey  dia- 
blo, y  (hablo  y  arcbidiablo,  na  gusto  desta  gente.» 


ha  que  ando  tras  un  ruin ,  y  es  tan  ruin ,  que  no  sé  como 
lo  acabe  de  destruir,  porque  de  puro  ruin  no  es  para 
nada  ni  bueno  ni  malo.  «¿Eso  dudas?»  dijo  la  dueña.  Si 
es  ruin  ponle  con  honra,  y  acabaras  con  él,  jél  con  el 
inundo.  «¿Dijera  más  el  diablo?»  dijo  el  soplan.  Respon- 


dr  rmrvito  villegas. 

dtóleHentrijfBelido:«P<u»¿e^lefa!taákdQeñaTij 
El  soplón,  que  andaba  en  formad»  cañuto  aventando 
culpas,  dñien  un  rincón  con  un  bu  de  diablos  viejos, 
y  llenos  de  telarañas  y  mohosos  :  dio  cuenta  debo ;  do 
los  podían  despertar.  Preguntúrootesquédenionioserin 
y  4  quién  estaban  repartidos  y  cómo  no  hnciausu  oficio, 
y  respondieron  bostezando  que  eran  los  diablas  de  los 
enamorados;  y  que  desde  que  el  dinero  cayó  misen 
gracia  á  las  mujeres  que  su  honor  ni  los  requiebros ,  se 
habían  Tenido  allí,  porque  la  moneda  suplía  sus  auras, 
y  que  4ntea  embarazaban ,  pues  una  tentación  de  talego 
vale  por  mil  de  diablo,  y  caen  mucho  antes  en  una  dá- 
diva que  en  una  tentación ,  y  entes  consienten  en  un 
toma  que  en  un  pensamiento  (I). 

«  Yo  soy  el  diablo  de  los  juzga-mwtdot ,  de  unes  be- 
llacos acechones,  que  tintos  en  políticos,  son  el  ñero  de 
todo  toqúese  ordena.  Búa»  fué  mandarlo,  pero  se  de- 
bía mirar.  Bien  mereció  el  oficio,  pero...  Gente  que 
siempre  acaba  en  peros  lo  que  discurre.  Son  unos  envi- 
diosos de  buena  cana,  y  una  carcoma  confitada  en  es- 
tada. Y  como  estos  para  condenarse  no  aguardan  sino 
que  los  príncipes  niauden  algo,  sus  validos  lo  propuo- 
gan ,  6  los  consejos  lo  determinen ,  fiado  en  su  maldita 
eontradicion  i  cuanto  na  ordena  su  malicia ,  me  duer- 
mo, y  los  aguardo  y  los  recibo,  porque  ellos  no  se  duer- 
men en  venirse  y  on  sonsacar  4  oíros  para  que  vengu- 
Gente  tan  infame,  que  pora  ser  bienquistos  dicen  mal  de 
todos,  y  pera  tener  buenos  días  desean  4  todos  awl; 
pues  como  son  mis  las  desdichas  que  los  gustos ,  siem- 
pre anoan  recibiendo  parabienes  de  ruinas  y  desgracias.* 
Bien  le  pareció  4  Pl  u  ton  esta  advertencia ,  y  por  re- 
mediarlo todo  y  prevenir  los  mayores  aumentos  de  su 
dominio,  mandó  j  untar  I  as  cora  unidades,  repartimientos 
de  sus  prisiones ;  y  obedeciendo  i  su  señor,  se  vid  justa 
unagnnsnniadeespiritusinrames.  Entonces  abriendo 
por  boca  una  sima ,  aulló  este  razonamiento  : 

aUmon  desesperada,  pueblos  precitos,  los  qoeco- 
brastes  en  muerte  los  estipendios  del  pecado ,  aquí  m 
ba  pretendido  entre  tres  demonios  el  titulo  de  raáiiew. 
No  lo  he  dado  4  ninguno ,  porque  entre  vosotros  liay 
una  diabla  que  lo  merece  mejorque  todos. »  Miráronse 
unos  á  otros;  empezaron  á  discurrir  con  murmurio. 
«No  os  canséis,  dijo,  llamadme  a  la  Buena  dicha,  que 
por  otro  nombre  se  llama  la  diabla  Prosperidad.»  Y  luego 
de  lo  último  de  lodo  el  conclave  salió  ella  muy  presu- 
mida y  descuidada.  Púsose  delante,  y  en  viéndola  el  re- 
di Otro  demonio  estaba  motando,  J  el  raido  propio  *«•»* 
Asiéronle?  preauolandu 
•Tres  días  na  que  me  ico: 
dan  elidiendo  abad  cu.  1 
|Se  todaa  ni  diiWoj;  feo  «I  lona  se  hitan,  jen  las  rede*" 
(tienen;  j  íBltf  eaierhan  vo.poraos  la*  míictous  UtoM  P* 
pauta  de  acora  que  el  diablo  presan»  en  ette  Ocupo  dt  UHL 
Cuanflojcl  íalit  rjt-sdnlen  j  alboroto  y  pjrtUlioaucs  jbiníü,' 
(1 1*  pal  se  areola rare  alguna  ni  1  asomarse  acá,  do  ba;  slaojr- 
ilaaraJiaBamo  imeieodaa  de  anteriora,  j  ■< 


leeonado.d 


¡a  dnni&'i 


Bien  le  pareció  i  Lncirer  esta  adrertcnela ,  j  por  resaediiw 
lodo,  ele.  —  lEíie.  it  rífesela,  reproduciendo  la  de  cm"r~¿ 
la  de  Zaraara  de  16Í9  suprimid  Quinao  'I  párrafo  del  diaMo" 
lis  inhum,  v  lo  aoslilujo  can  al  del  dlaMo  de  Ka /'■*»••""" 
tac  qaada  batane  arriba.  Por  ello  aaad  au  tanca,  I  *'  '*"' 
lanar,  ea  la  reimpresión  de  Pm^/cm,  líúl.) 

-(A  pcaarde  «ae  en  la  iMTaaiaa,  puede  limarte  oliial.  »"■ 
V"  <c  <*  ■««  «a  O  garó  el  diablo  de  las  awajtt,  la*  au*»» 
del  Trütaii  it  It  ;uli  tc*t «■:<  alticron  por  «  uno*1  M 
ÍBunuataj 
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EL  ENTREMETIDO  Y  LA 
beldé  serafín ,  el  lucera  amotinado ,  dijo :  «Mundo  que 
todos  vosotros  tengáis  &  la  Prosperidad  por  diabla  máxi- 
ma, superior  y  superlativa,  pues  todos  vosotros  juntos 
do  traéis  la  tercera  parte  de  gentes  (t)  á  la  sima  que  ella 
sota  trae.  Esta  es  la  que  olvida  i  los  hombres  de  Dios  y 
de  sí  j  de  sus  prójimos.  Esta  los  confía  de  las  riquezas, 
los  enlata  con  la  vanidad,  los  ciega  con  el  gozo,  los 
carga  con  loa  tesoros,  los  entierro  con  los  oficios.  ¿En 
qué  tragedia  no  reparte  todos  los  papelea  ?  Qué  cordura, 
en  llegando  á  ella,  no  se  resbala?  Qué  locura  no  crece? 
Qué  advertencia  tiene  lugar?  Qué  consejo  se  logra  ?  Qué 
castigo  se  teme?  Y  ¿cuál  no  se  merece?  Ellaalimenta  de 
sucesos  los  escándalos,  de  escarmientos  las  historias, 
de  venganzas  á  los  tiranos,  7  de  sangre  á  los  verdugos, 
i  Cuántos  ánimos  tuvo  la  miseria  y  el  apocamiento  ca- 
nonizados, que  en  poder  de  la  prosperidad  fueron  in- 
solentes y  formidables  1  ¡Ali  ministros!  Reverenciadla 
y  introducidla  ;  y  las  almas  que  se  mantuvieren  humil- 
des á  prueba  de  prosperidad,  no  hay  perder  tiempo 
con  ellas.  Escarmentad  en  aquel  diablo  necio,  que  para 
tentar  á  Job  pidió  licencia  á  Dios  para  perseguirle,  em- 
pobrecerle y  plagarle.  |  Gentil  maña ,  debiendo  pedir 
licencia  para  aumentarle  los  bienes  y  el  descanso  y  la 
talud  1  Que  en  el  mundo  el  que  alcanza  todo  lo  que 
quiere ,  como  no  eclia  menos  a  Dios  para  nada,  aun  paro 
jurarle  le  olvida.  Demonios,  dijo  empinando  el  aulli- 
do ,  publíquense  desde  boy  los  trabajosy  la  persecución 
porenemigos  mortales  del  infierno:  son  milicia  de  Diosy 
medicina  de  su  sabiduría  y  dádiva  de  su  mano.  El  rico 
dice :  Hay  que  comer  y  que  guardar  y  que  gozar.  Y  el 
pobre :  1  Ay  Dios  mió  1 1  Dios  me  remedie  I  Y  pide  con 
Dios,  y  come  por  Dios;  y  al  uno  le  llaman  pordiosero,  y 
al  otro  hombre  sin  Dios.  Trabajos  délos  el  sumo  Señor; 
descanso  y  buena  ventura  y  felicidad,  vosotros. 

»Item  más,  para  encaminar  el  buen  gobierno  os  man- 
do que  ningún  demonio  pierda  tiempo  en  las  audien- 
cias ,  tribunales  y  palacios,  que  los  pretendientes  y  plei- 
teantes y  aduladores  y  envidiosos  mejor  saben  venirse 
acá  y  traerse  unos  á  otros ,  que  vosotros  traerlos. 

•Ningún  demonio  se  me  arreboce  con  otra  capa  sino  la 
de  la  comodidad,  que  es  el  calzador  con  que  entrara  i 
pocos  estirones  en  la  conciencia  más  estrecha. 

»A1  dinero,  en  todas  las  partes  que  le  toparen  los  de- 
monios, sin  exceptar  ninguno,  se  levanten  y  le  den  su 
lugar,  que  importa :  la  causa  es  secreta,  no  dos  oigan 
las  faltriqueras. 

«La  guerra  se  lia  de  estorbar  por  todos  mis  ministros 
en  todas  partes,  que  ejercita  los  ánimos,  premia  los  vir- 
tuosos, ampara  los  valientes,  aniquila  el  ocio  nuestro 
amigo ,  y  acuerda  de  los  santos  y  de  los  votos.  Diablos, 
en  todo  el  mundo  meted  paz ;  que  con  ella  viene  el  des- 
cuido ,  la  lujuria ,  la  gula ,  la  murmuración ;  los  vicio- 
sos medran,  los  mentirosos  se  oyen,  los  alcahuetes  se 
admiten ,  las  putas ,  la  negociación ;  y  los  méritos  se 
caen  de  su  estado.  Y  no  os  fatiguéis  mucho  en  enredar 
los  hombres  en  amancebamientos  y  gustos  de  mujer; 
que  no  hay  pecado  tan  traidor  como  este ,  que  apunta  al 
infierno  y  da  en  el  arrepentimiento  cada  vez ;  y  las  mu- 
jeres se  dan  mucha  priesa  ¿desengañar  de  si,  y  los  que 
no  se  arrepienten  se  hartan. 
(1)  al  infierno ,  que  ella  sol»  me.  (E4ic.  tt  Vate  a.  %  Pasan.) 
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■Hijos  diablos,  asistid  á  mohatreros  y  i  usuras,  i  ven- 
ganzas ,  á  pretensiones,  á  envidias ,  y  sobre  todo  os  en- 
comiendo la  hipocresía ,  que  es  laxo  de  todas  las  cotas 
y  de  todos  los  sentidos  y  potencias ;  que  no  se  siente  ni 
se  conoce  ni  se  rehusa ,  y  se  premia  y  se  adora. 

•Y  sobre  todo,  acreditadme  los  cliismes  con  los  pode- 
rosos, y  veréis  io  que  hacen  y  lo  que  padecen ,  y  cuál 
ponen  el  mundo,  y  adonde  van  á  parar. 

»Y  esos  emperadores  y  esos  ministros  no  se  junten 
más,  y  cada  uno  pene  para  sí  mismo. 

oLos  filósofos  y  los  tiranos  estén  donde  se  oigan  y  se 
atosiguen,  los  uno»  con  oprobios  y  los  otros  con  sen- 
tencias. 

aLos  soplones  sirvan  de  fuelles,  y  no  de  abanicos ;  ati- 
cen y  no  refresquen. 

»Los  entremetidos  sean  piojos  del  infierno  y  coman 
á  quien  los  cria,  y  hagan  ronchasen  quien  los  sus- 
tenta. » 

Y  mirando  ala  dueña,  dijo:  «Dueñas,  déselas  Dios  . 
i  quien  las  desea  :  mirando  estoy  adunde  las  echa- 
ré (a).,. 

Los  demonios  y  condenados  que  le  vieron  determi- 
nado á  ruciarlos  de  dueñas ,  empezaron  todos  á  decir : 
«Por  allá,  por  acullá;  dueña,  y  no  por  mi  casa.»  Escon- 
díanse todos,  y  bajaban  las  cabezas  viéndose  amagar  de 
dueñas  (0).  Viendo  este  alboroto  y  temor,  dijo:  aAhora 
esténse  así,  y  juro  por  mí  y  por  mi  carona,  que  al  diablo 
que  se  descuidare  en  lo  que  he  mandado,  y  al  condena- 
do que  más  despreciare  mis  órdenes,  que  le  he  de  con- 
denar á  dueña  sin  sueldo.  Esténse  baradas  en  ese  zaliur- 
don,  y  condenaré  á  los  diablos  á  dueñas  como  d  galeras. 

Con  esto  desaparecieron  todos,  atemorizados  del  cas- 
tigo, y  Pluton  se  retiro  á  su  antigua  noche,  dejando  ¿su 
familia  horror,  á  sus  estados  leyes,  y  á  los  hombres  ad- 
vertencia, que  si  la  logramos,  podremos  decir  (2)  que 
tal  vez  es  medicina  el  venenó- 


la! Esta  praginltle»  es  el  primitivo  ■anadéalo  («etaglrlii 
Quihdo  pin  m  obn  el  Ulula  de  ínfleme  emuntid».  Nanea  ¡té 
su  ánimo  toast  entendí  cíe  aquí  por  Infierna  atraque  el  que  l> 
binen!  sociedad  se  labra  en  vida  con  el  olvida  de  lis  divinas  Jeja 
y  el  desencadenamiento  de  I  di  vicios  ¡  de  les  pasiones. 

(>)  Pesadilla  pernetas  de  Qoeuoo  j  de  Cervantes  eran  las  dic- 
lia,  y  esto  en  alfil  accidente  da  la  vida  de  ambos  ingenios  pu- 
do tener  origen ;  bita  que  ni  Maleo  Alemán,  ai  Luis  Vele*  de  Gue- 
vara al  otros  muchos  lea  eraa  mas  aficionados. 

Decía  el  autor  de  loa  Arrota  de  «awr :  iqne  la  chismosa  daeHa 
fíese  quenada  ,  6  i  lo  minos  que  le  transen  la  lengua  coa  un 
hierro  ardiente,  i  le  qne  las  otras  tomasen  ejemplo.. 

El  autor  de  Guarnirá  de  Alftrteke  :  -Suelen  ser  las  tale*  minis- 
tros de  Satanás ,  con  qne  mina  y  postra  las  fuertes  torrea  de  las 
mas  castas  mujeres  ;  qae  por  mejorarse  de  monjiles  y  santos ,  y 
tener  en  sns  cajas  otras  de  mermelada ,  no  habrá  traición  qae  no 
intenlen,  realdad  que  no  soliciten,  castidad  qne  no  manchen,  mal- 
dad con  que  no  tal  gen.» 

Sancho  Panas  ,  tajo  la  fe  de  no  boticario  toledano ,  afirmaba  ; 
•qae  donde  Interviniesen  dueñas  ,  no  podía  suceder  cosa  buena; 
qnelodas  son  enfadosas*  Impertinentes,  de  eualqoiei  calidad  y  tun- 
dición qae  sean  ;•  opinando  también  el  buen  escúdelo  qne :  .debía 
ser  mis  propio  y  natural  de  las  dietas  pensar  jumentos  qne  auto- 
ría a  r  las  salas." 

Véase  con  qne  lia  compara,  después  de  llamarlas  deraonlas  fiera- 
brás,  Lais  Vcleí  en  el  Ditbh  ctjuelt :  .Aquellas  que  vienen  cea 
tocas  largas  j  antojos  aob  re  minóla  uros,  son  la  Usara,  la  Simonía, 
la  Mohatra,  la  Chisme  ,  la  Baraja  ,  li  Soberbia  ,  la  Invención  ,  la 
Haiaberfs  .dueñas  de  la  Fortuna." 

(í)  SabttemainimUittatlra.ciUmnttwmitmttíattntitnH. 
Fia.  (£dtc.  de  Pualma. j 
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LA  HORA  DE  TODOS, 

Y  LA  FORTUNA  CON  SESO( \ 


A  DON  ALVARO  DE  MONSALVE, 

ttuklgo  de  la  wU  igleue.  ia  Toledo,  frf— Ji  de  lea  liyiii, 

Esn  libro  tiene  parentesco  con  vnesa  merced,  por  tener  su  origen  de  una  palabra  que  le  oi.  A 
mesa  merced  debe  el  nacimiento;  á  mi  el  crecer.  Su  comunicación  es  estudio  para  el  bien  atento, 
pues  con  pocas  letras  que  pronuncia,  ocasiona  discursos.  Tal  es  la  genealogía  deste.  Dóyle  lo  qno 
es  suyo  en  la  sustancia ,  y  loque  es  mío  en  la  estatura  y  bulto.  Su  titulo  es  :  La  llora  de  todos ,  y 
¡a  Fortuna  con  teto.  Todos  me  deberán  una  hora  por  lo  menos,  7  la  Fortuna  sacarla  de  los  orates; 

<«)  Obra  postuma.  Escrita  en  1655 ;  concluid»  en  d  tío  siguiente  (1) 

Se  ha  impreso  siempre  con  el  lituio  de  :  La  Fortuna  cm  itw,  p(a  hura  ietedoi.  — Faoíatía  moral. 

la. >~i>i ^Mb«.j.Miik_.ikuM.b1  aflos  de  tal  pnHO  encadenando  la  atención  del  sel 

y  crecer  en  lodos  sns  rangos  posteriores  4  18i4  el  demento  político, 

-  '■—■'■'  ■■- —  --* —  taurlco-monles. 

liara  de  Monsalve,  «migo  rfnwtceior da 
.róñalo  de  Santiago ,  eomfenia  á  desarre- 
ipeñó  al  Ün  en  una  lacha  i  braao  partido. 


iMHuandoM  en  la  misma  proporción  el  envidiable  nodal  de  sm  afra  trezas  satírico-morales. 
'       '    ■   ■     -ipAsdoa/--  "       ■ 

.-..--, „■.-■■-       - alietnw), _       

«>tor¡do,  c^IsikIo  en  el  lieoio  ó  en  d  cobre  la  magnifica  galena  de  piulara)  del  archiduque  Alberto. 


¡El  presente  li¿ro,  dedicado  al  canónigode  la  nrimadade  ln  Españai  don  Aliara  de_Honwl*e,  amigo  vnioreoedor  da 

...  les  cu  ad  ros  poli  lieos  y  de  costumbres  de  la  enana  década  del  sigl __ 

upellosque,  para  presentar  a  ungolpede  visia  el  estado  dd  arte  en  M  tiempo,  trazaba  David  Teaiers  con  seductor, 


CmMoenlaspeTsecucioDesqaelesosciióenlrBSIidefiMisa  del  Ojiíco  patronato  de  Santiago 

star  la  ojeriu  que  tom6  entonces  al  conde-duque  de  Olivares,  y— -■ =  ,....... 

'*- ti  mismo  don  Alvaro --'-,-- " .....-.-   — 

1  ocho  que  compone!     . . 

uní  cofeccioo  de  valientes  cuadros  políticos  y  de  eos  lumbres  de  la  «tarta  década  del  Siglo  ivti,  4  la  manera  de 


tMelmisnto  don  Alvaro  se  bibía  estremado  va  consagrándole,  eñei  verano  de  1653,  el  discurso  de  la  Pobreta,  uno 
lirios  ocho  que  componen  el  libro  de  la  Virtud  militante. 


L» ilusiones  punzantes  contra  ministros  j  proceres,  que  esmaltan  I  cada  paso  el  discurso,  retrajeran  al  autor  de 

¿arlo  i  l»  estampa,  y  se  contentó  con  que  corriese  manuscrito,  escociendo  á  los  «heridos  en  él  j  preparando  sa  des- 


Etarodiosa  y  abusivamente  con  la  suene  y  la  libertad  de  losoiodaitteos,  y  tu .._..    .  _. 

¡^KÍ[>e,lo3de«ÍDOBdeurigranpaeb!o,eí«ribióporlnss&osdel(OeL</«Jídílo»JsiOT3p«lai,  csloes.de  aquellos 
«wt)resq&e,po«»enniiiD«io,  Lab  ¡Mise  erigido  ea  duelos  y  arbitros  de  lodo.  Este  desenfado  tsU rico  desapareció 
mando,  preso  non  Fbaucisco  en  diciembre  de  aquel  afto,  fueron  entrados  a  saco,  por  curiosidad  o  por  malicia,  lodos  sus 
("peles,  7  tiene  el  nóm.8  en  n;ia  nemoria  qoe  n>rm6  aaeitro  caballero  de  los  que  le  hablan  ocu ludo  en  el  tiempo 
«sos prisiones.  Alcanzada  la  libertad  en  1613,  caído  el  privado,  trinnnale  el  escritor  público,  y  consagrado  i  reunir, 
"«pletar  y  retocar  ana  obras  para  sacar  i  las  su  colección  completa  de  todas  el  las  (u) ,  creyó  que  tema  sa  verdadero 
ouo  U  lila  de  loa  ntontpantoi  en  La  hora  de  toan  y  U  Fortuno  sm  Um,  incluyéndola  en  el  capitulo  39  de  «ata  libro , 
q«facabóde»tildarypotirhicmeisitode16^.éhiiocopbr*suanjanueMeelin(aedislt.deifM3liii), 
•orno  vino  1  parar  copia  tan  importante  ■  '•  biblioteca  de  loa  duques  de  Frías,  no  he  podido  averiguarlo,  4  no  ser 

MLa  bebiese  resalís  del  espítala»*,  y  ose  si  editor  ds  Is  eolettlon  de  óratelas,  1G60,  hito  creer  habla  stdo  escrito  el  libro 
"'"¡•«oSíbeilociíirnoi.  Es  prccíii  mente  Is  del  •  lo  es  q  se  se  pos  Is  en  limpio  (1  dtsroreú  conrcín         liado. 

m|  Debía  sita  eoleeeioo,  que  preparo  bou  Fstsctsco,  tltolirse  Ü*r«  larüi  y  ea  jinio  os  1GM  ru«  ceainrada  porosa  Diera  «O  Cdr- 
!™ 'el doctor  doiAaioiío Calieron,  iriebiipn  electa da Granada ,  Sableado  para  la  IssssasM eaaeedido  el  Ordinaria  la  «portaos 
Z9^  ■  tema  uí  it  ü  Primera  ptru  át  ¡mi  étrtiMfnta,  aaeitti  i  ln  ea  1(58  H  aiereader  da  liaros  Matee  da  Is  Bastida,  baja 
■  PWíwloB  del  dsqae  de  Nediaaceli  y  Aluli, 

i'")  Asa»  tu  manos  de  los  turioxu  al  opsunlillo  laaaUitadO  Basta  abara,  toa  el  noaibre :  Isa  KeaapnUí-  aafU  fattSm  fatée}» 
¡*^™i»h  esa  Frauciica  it  Qxtitto  ■  filteiu.  ¡Ufert  re  il  la  fue  iiieajaUs  t*  el  fíHerno  4tl  enec-sers*  de  Olivera ,  «i  sseísi-     , 

4oda  üaablea  el  nlimo  oubicdIo  redirtado  con  aas  eteranels,  saaienlsdo  con  bbstob  pensara  ienlot,  y  dispuesto  en  mas  agradable 
"y-  ramal  wfaadlder  le  sioiido,  estad  j  retorta  el  utsso,  dsjtedsto  ea  sel* :  iaasaaaim  " 

» id*  ano  il  de  otro  ejemplar  lia;  copla  inliesi.-EI  primero  In*  Imenclos  de  do»  DfefO  de  Torres  VlUsreel  (rae  batís  ea  al  apeHkta)' 
rnwsibj  l  Qosvsmi  .  qaiea  lo  HÍIyioó  i  mediados  del  tirio  itiii,  ei  taya  troca  se  bascaba  «oí  abiaco  y  se  pasaba  1  peso  de  oro  el 
¡•Jfr "«"»  de  la  plana  de  etle  íubpiiío.  Solamenle  la  irreSeilon  j  la  ¡jnoranel»  pndo  aceptar  por  legítimo  lo  que  i  todat  laces  eon- 
j™sttlrsade.  Torrí»  lartlo  sa  cartapel  con  el  eapllulo  uiiii  de  l*  turra  ir  hutas,  ea»  poner  ea  desainada  prosa  los  beraaosos  ler- 


r,  .  V  "sestro  tabaUero  de  SaaUaco,  deseoso  de  la  relormatíon  de  lot  tratan  sjaeresMi  de  la  noblets  espstols,  cobsssto  en  It 
„  tt  |,Ti4, -aedd valido  aasrilHÍ  el ooade  deis  Roes.  Torres  Vlllsroel,  sil  embsrn, 
g*"'Bl>aa  laaieatara  de  El  trmttaie  •  Terra  sae  ana  sayos  sais  de  dos  tomos  ase  apr  Espadt  eorrlai  cea  elfilso  illa 
^P^oai  astillas)  de  u»ns«.-Coafeeeloadea  1810  el  otro  acicalado  «templar  aaoTe  a  sesteos  pabliclstas  pan  aaurli 
naMkaWeT       °  *WM*"-  *  tmil°  *' ul0'  *°*  A"f«,w  *•  Mi»»,  flae  *oy  Is  posee ,  sae  ks  proporcionado 


filio  iluto  de 


by  Google 


asa  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

que  lo  más  ha  rindo  entra  locos.  El  tratadillo,  burla  burlando,  es  de  veras.  Tiene  cosas  de  las 
cosquillas,  pues  hace  reír  con  enfada  7  desesperación.  Extravagante  reloj,  que  dando  tina 
hora  sola,  no  hay  cosa  que  no  señale  con  la  mano.  Bien  sé  que  le  han  de  leer  unos  para  otros,  y 
nadie  para  si.  Hagan  lo  que  mandaren,  y  reciban  unos  y  otros  mi  buena  voluntad.  Si  no  agra- 
dare loque  digo,  bien  se  le  puede  perdonar  aun  hombre  ser  necio  una  hora,  cuando  hay  tantos 
que  no  lo  dejan  dt  ser.  una  hora  en  {oda  su  vida.  Vuesa-nuraed ,  seno?  don  Alvaro ,  sabe  empe- 
ñarse por  losamlgosydésempenarlos.  Encargúese  desta  defensa ;  que  no  será  la  primen  que  le 
deberé.  Guarde  Dios  á  vúesa  merced ,  como  deseo.  Hoy  12  de  marzo  de  1636  (3).  " 

(i) 

obsequio  dé  los  de  Medinlcell,  herederos  de  todos  los  papeles  del  antor  de  Lettuetet.  Al  actual  señor  Dnque,  gene- 
roso  cultivador  de  las  musís  españolas,  y  que  en  el  moderno  Parnaso  ocupa  distinguido  puesto,  debola  señalada  fi- 
néis de  disfi-ular  el  códice,  y  la  satlsnwckin de  poderle  ofrecer  por  leMoinue si ras  lectores,  tan  limpio,  Un  completo 
como  el  nombre  de  Ouevedo  reclamaba. 

El  señor  Castellanos  me  dice  que  en  cierta  ocasión  le  mostró,  don  Alberto  Lista  un,  al  parecer  borrador  de  La  kara 
de  Mu,  del  cual  aacóalgiroas cariantes,  que roe ba  franqueado  y pongo  en  su  logar  oportuno. ' 

Por  último,  entre  los  manuscritos  de  la  liiblioleca  Nacional,  T.  153,  pig.  Í3tt,  hay  tres  pliegos coo  este  epígrafe  : 


¿o  ciertamente.--  Ocioso  parecer*  advertir  que  k*  he  leído  y  estudiado. 
presiones  de  este  libro.  Hlzose  la  primera  en  Zaragoza ,  mediado  abril  de  1650.  Por 
al  pensamiento  el  gobierno  de  Aragón,  logró  aquella  ciudad  H  lauro  de  adelantarse 
leí  gran  político,  y  tomo  otras  suyas,  costeo  la  impresión  el  mercader  Roberto  de 
' ■■■  -  J" ' —  de  nuestras  antigiiedí J       ' 


)Juan  de  Lasunosa,  ornamento  de  nuestras  antigüedades  y  buenas  letras.  Héaqul 

La  Fértil**  cao  teto,  y  ¡ahora  de  toáot :  fatiatla  vitral.  Autor  Rifratcraacot  Vivtqtte  Vatgel  ¡mácente  (i).  Traducido 
de  latín  en  etpañcl  por  don  Eitiban  Pluvianet  del  Padrón,  natural  ie  la  villa  de  Cuerva  Pilona. 

El  Ungido  traductor  ó  ls  censura  truncaron  pensamientos,  y  snprimieron  párrafos  y  capítulos.  En  cambio,  no  pusie- 
ron el  menor  cuidado  en  reproducir  con  exactitud  las  palabras  y  lo*  conceptos  ingenioso*  de  Quero». 

Creo  que  la  primen  colección  en  que  so  incluyó  la  Fortuna  een  sen  fue  la  de  Madrid  de  tfl58. 

El  colector  de  Bruselas  (MSO)  logró  coplas  de  casi  todo  lo  que  había  suprimido  y  alterado  el  editor  de  Zaragoia ,  y 
lo  insertó  en  bu  lugar  oportuno.  Pero  como  no  se  cuidó  de  otra  cosa,  crecieron  prodigiosamente  las  erratas  y  absurdos 
que  afean  los  ejemplares  españoles.  Nuestras  prensas  no  obslante  desdeñaron  las  adiciones  que  publicó  el  belga,  ya 
poraue  las  mirasen  coa  prevención,  ya  porque  no  fuesen  «ratas  i  uua  caprichosa  censura. 

(o)  Esla  ioipoitflute  dedicatoria  ba  sido  hasta  boy  comiiletameuto  desconocida  del  público  y  de  loa  estudiosos.  No 
habla  de  ella  la  menor  noticia. 

(t)  PROLOGO. 

Sí  eres  Idólatra  ó  pagano,  qne -vale  tanto,  no  te  escandalices,  un  amigo  lector,  porque  llame  a  tus  dioses  i  con- 
cejo i  son  de  cuerno  de  Baco;  que  cuernos  dieron  i  Júpiter,  por  lo  que  le  llamaron  Cormipela  v  Ámman,  como  quien  de 
carnero  le  topa ,  j  ya  ves  qué  honrado*  debieron  ser  los  eneróos  cuando  coronar  debieron  la  cabea  del  padre  de  los  dio- 
ses ;  mas  si,  como  presumo,  fueses  Jordanesco  de  casia  y  te  hubiese  ealdo  el  rodo  del  cielo  sobre  la  crisma  (que  Dios  te 
liberte  de  maleficios),  (tétese  una  higa  de  que  te  ensene  con  dioses  fu  I  sos  ó  verdaderos;  que  como  tato  enmiendes  de  lo 
que  pecar  sueles,  Unto  vale  el  hisopo  como  el  tridente,  si  es  que  no  te  gustan  mas  los  pincbooasos  del  uno  que  los  as- 
perges del  otro;  qne  i  tal  gusto,  con  ellos  te  queda,  que  i  mi  me  basta  con  el  asperillo,  mas  que  sea  de  sotana  raída  y 
de  bonete  torcido.  No  te  rías  porque  serla  el  libro:  que  este  lo  haeo  de  ti  viéndote  panarra  o  inocente  que  no  le  en- 
tiendes, ó  picaro  que  te  apartas  del  consejo;  y  cuida  que  «naque  atando  después  de  cerrado  y  dado  al  Leteo,  qae  es 
el  que  lleva  lo  bueno  y  lo  malo  si  estanque  sncdndul  olvido,  se  escondo  dentro  de  los  pliegues  déla  conciencia  para 
roerlas  a  sabor  snyo  cuando  mejor  le  viene,  y  tuno  puedas  evitarlo. 

A  todos  llega  la  hora  siempre  temprano,  porque  es  dama  muy  madrugona  y  nada  perwosa ;  y  asi,  cuando  veas  la 
del  vecino,  no  te  creía  lejano  de  b  tuya,  que  te  esta  echando  la  r.srp*  y  entretejiendo  el  laio  conque  ha  de  ahogarte. 
Si  te  amárgala  verdad  escrita,  échate  un  pedacltode  enmienda  al  alma  y  la  enduliaras;  porque  il  no,  ha  de  avinagrarse 
y  cansarte  indigestión  deniuerte,  que  es  la  peor  y  para  la  qne  no  alcanzan  las  drogas  de  aea  abajo,  porque  los  botica- 
rios de  lametón  no  han  dado  todavía  con  la  pildora  de  la  vida,  siendo  asi  que  calían  borla  de  doctores  en  las  de  h 
muerte. 

No  te  fies  en  que  no  le  ba  nevado  la  edad  el  cabello;  qne  hay  canas  que  van  tras  los  años,  y  aíos  que  atraen  las  canas, 

¡que  la  vida  pasa  cuando  le  place  al  del  ojo  grande,  sin  qne  necesite  poner  mojones  de  aviso  ni  llamar  con  camntju- 
las;  que  hay  soplos  que  matan  lo  qne  no  mata  un  terremoto. 
Si  te  amoscas  porque  te  sorprenda  en  tus  cálculos,  peor  para  Ü  si  no  los  das  de  mano;  que  yo  cumplo  con  descu- 
brirlos ■  tu  conciencia ,  que  se  alegra  de  ello  tanto  como  tú  lo  lloras.  Vierte  lagrimas,  pero  sin  asemejarle  al  cocodri- 
lo; recógelas,  que  tu  alma  las  necesita  para  la  hora,  si  son  de  arrepentido;  mira  que  a  los  rayos  de  Júpiter  nadase  es- 
conde,  y  que  el  fuego  de  Vulcano  todo  (o  abrasa;  dirígete  a  Apolo,  y  te  escudara:  en  sn  carro  si  fervorizante  le  pides. 
Y  porque  mas  has  de  ver  de  lo  que  vote  diga  y  mi  libro  te  enseñe,  léelo  con  (amano  en  el  seno,  y  ráscate  cuando  te 
pique ;  que  para  sermón  de  lego  ya  es  bastante  sin  ucencia  del  prior.  ( M$.  de  LUta.) 

¡  pliegos  man  nitritos  da  la  Blbttateta  NssUsul,  T.  151,  a*|.  MU :  WfrNtamd  Bíietae  VaifUe,  aaapanés 
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LA  HORA  DE  TOBOS  t  LA  F08TUNA  CON  SESO. 


TABÚ  DE  LOS  SUCESOS"1 


I.  Uo  médico. 
(1.  tíniwiiado. 

III.  Los  chirriones. 

IV.  La  cu*  del  ladran  ministro. 

V.  El  asarero  y  sos  alhajas. 

VI.  El  hablador  plenario. 
Vil.  Senadores  votan  no  pleito. 

VIII.  El  casamentero. 

IX.  El  poeta  callo. 

X.  La  baseona  y  el  gTttTdarolsnie. 
XL  D  criado  laMreeMey  el  amo. 
111.  La  casad*  qw  se  afeita. 
XIIL  Gran  seSffirqnevit**  su  caree!. 

XIV.  Mujeres  diferente»  8GB  vnn  por  la  calle. 

XV.  Potentado  después  de  comer. 

XVI.  Codiciosos  y  tramposos. 
XVLT.  Arbitristas  en  Dinamarca. 
XVIÍI.  Las  alcahuetas  j  las  chillonas. 
IIX.  El  letrado  j  los  pleiteantes. 

XX.  Los  taberneros. 

XXI.  Enjambre  de  preiwidíeaies. 

(•)  En  el  US.  del  señor  duque  de  Friai  soi  ¡rabea  loa  núnieros  de  cada  uno  de  ellos ,  y  están  pospuestos  al  suceso 
rnoecÜTO. 

Los  asuntos  de  esta  obra  se  anotan  al  miraen  de  la  correspondiente  plana  en  la  edición  de  Zaragoza  de  1830,  en  la 
siguiente  forma  :  «Médicos,  alguaciles,  escribanos,  boticarios,  mujeres  afeitadas,  gangosos,  tenidos,  adinerado  la- 
rtroa  de  hidalguía  postila,  mohatrero,  hablador,  senadores,  casamentero,  poeta  eolio,  buscona,  galán  coa  pantorri- 
lUs  postila»,  callos  Tleúklos  (i),  mujer  afeitad»,  dneña,  doncelllta,  visita  de  cartel;  damas  qoe  encubren  años,  I 
pié,  en  coches,  en  sillas  de  manos;  lisonjeros  de  señores  y  potentados,  embusteros  y  tramposos,  arbitristas,  cobra- 
dores y  ejeculores,  alcahuetas  y  chillonas,  dneüaa,  letrado,  abogado,  pasante,  procurador,  escribano,  relator,  ta- 
nmteros,  pretendientes,  enveslidores  que  piden  prestado,  llalla,  Roma,  Saboya,  España.  Francia,  Italia,  Véncela , 
fápoies, duque  de  Osuna,  virar  de  Ñipóles,  ruñases  abarcados,  médicos,  tributos,  (Ollero  y  tramposo,  Holanda, 
rosnóos,  gran  duque  de  Florencia,  alquimista,  miserable,  carbonero,  franceses,  español,  Veoecia,  Italia ,  privado, 
ilemines,  el  Gran  Turco,  duque  de  Osuna, España  y  españoles,  artillería,  emprenta,  holandeses  en  Chite,  negros, 
Inglaterra,  sinagoga!  juttios,  monopantos,  oro  y  plata,  triaca,  tarias  naciones  y  malcontentos,  duque  de  Safioya, 

" "    "'  ~'L' -..■.■.■!-.     I. .-I.....! ..  . : -  —     !■..„..-—,_  ly,M|M     — "--  ..    _     ,        ... 


XXII,  Hombres  qoe  piden  prestado. 
XXI  If.  La  Imperial  Italia. "       * 

XXIV.  El  caballo  de  Ñapóles. 

XXV.  Los  dos  ahorcados. 

XXVI.  El  gran  duque  de  Moscovia,  y  los  tributos. 

XXVII.  Un  fullero. 

XXVIII.  Los  holandeses. 

XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia. 

XXX.  El  alquimista. 

XXXI.  Los  tres  franceses  y  el  español. 

XXXII.  La  serenísima  república  de  Veneda. 

XXXIII.  El  dnx  y  senado  de  Genova. 

XXXIV.  Loa  alemanes  hereje*. 

XXXV.  El  gran  señor  de  los  torcos. 

XXXVI.  Los  de  Chile  y  los  holandeses. 

XXXVII.  Los  negros. 

XXXVIM.  El  serenísimo  rey  de  Inglaterra. 

XXXIX.  Los  judíos  se  juntan  en  su  Salúnlque. 

XL.  Los  pueblos  y  subditos  de  principes,  y  sus  repú- 

-  Micas. 


e  Éraselas,  1060,  donde  los  as 


pinOTes,  contra  el  gobierno  repúblico,  legisladores  y  mujeres,  «uta,  francés  y  ¡tartaño,  valido,  tiranos,  de  qué  si 
«eaidar  en  una  república,  consejeros,  premios,  jaeces,  pastores.» 

«  encuentran  en  casi  todas  las  impresiones  a nter i  ... 

i  llamadas.  En  las  españolas  del  siglo  pasado  se  pusieron  como  epígrafes  al  principio  de  cada 

BfUaUh 

(i)  Criado  de  icfior  cndcmonlido.  (US.  it  U  Bit.  isfWMl,  T.  ÍES,  pig.  ¡10,  v.) 
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LA  HORA  DE  TODOS,  ¥  LA  FORTUNA  CON  SESO. 


(1)  Júpiter,  bocho  de  hieles,  se  draga  5  i  Ubi  poniendo 
los  gritos  en  la  tierra ;  porque  ponerlos  en  el  cielo,  don- 
de asiste ,  no  era  encarecimiento  a  proposito.  Mandó 
que  luego  i  consejo  viniesen  todos  los  dioses  trompi- 
cando. Harte,  don  Quijote  de  las  deidades ,  entró  con 
■us  armas  y  capacete ,  7  la  insignia  de  viñadero  enris- 
trada, echando  chuzos,  y  f  su  lado  el  panarra  de  los 
dioses,  Baco,  con  su  cabellera  de  pámpanos,  remosta- 
da la  lista,  y  en  la  boca  por  lagar  vendimias  de  retorno 
derramadas;  la  palabra  bebida ,  el  paso  trastornado ,  y 
todo  el  celebro  en  poder  de  las  uvas.  Por  otra  parte 
asomó  con  pies  descabalados  Saturno ,  el  dios  mariman- 
ta, come-niños ,  engulléndose  sus  hijos  á  bocados.  Con 
él  llego  hecho  una  sopa  Neptuno,  el  dios  aguanoso, 
con  su  quijada  de  viejapor  ce  tro  (que  eso  es  tres  dientes 
en  romance) ,  lleno  de  cascarrias ,  y  devanado  en  ovas, 
oliendo  á  viernes  y  vigilias,  haciendo  lodos  con  sus  ver- 
tientes en  el  cisco  de  Pluton ,  que  venia  en  su  segui- 
miento; dios  dado  i  los  diablos,  con  una  cara  afeitada 
con  hollín  y  pez,  bien  zahumado  con  alcrebile  y  pólvo- 
ra ,  vestido  de  cultos  tan  escuros ,  que  no  le  amanecía 
todo  el  bueboruo  del  sol ,  que  venia  en  su  seguimiento 
con  su  cara  de  azófar  y  sus  barbas  de  oropel ;  planeta 
bermejo  y  andante ,  devanador  da  vidas  ¡  dios  dado  á  la 
barbería,  muy  precia  do  de  guitarrilla  y  pasacalles,  ocu- 
pado en  ensartar  un  dia  tras  otro ,  y  en  engazar  años  y 
siglos,  mancomunado  con  lai  canas  (2)  para  fabricar  ca- 
raveras. Entró  Venus  haciendo  rechinar  los  coluros  coa 
el  ruedo  del  guardainoinle ,  empalagando  de  faldas  á  las 
cinco  zonas ,  i  medio  afeitar  la  geta ,  y  el  moño ,  que  la 
encorozaba  de  pelambre  la  cholla ,  no  bien  encasqueta- 
do,  por  la  prisa.  Venia  tres  ella  la  Luna,  con  su  cara  en 
rebanadas,  estrella  en  mala  moneda,  luz  en  cuartos, 
doncella  de  ronda ,  y  ahorro  de  lanternas  y  candelillas. 
Entró  con  gran  zurrido  el  dios  Pan ,  resollando  con  dos 

(t)  Pintan  á  I»  Bertt  aleare»  J  llenas  de  luí  j  bemosnra  loa 
poet»,  sin  qte  bajan  ilílo  lll  tal»  doncella»,  il  eo  cuero*  ni 
veatloa*,  mi»  que  ei  lo»  delirios  de  Haaero ,  fie  debld  pasarla» 
tur  sacan  **  in  deliquio»,  y  eito  *  tu  que  00  pida  htcene  tin 
lacra :  pac*  qae  il  bty  bous  batan  y  ftlltiu ,  biui  toa  potas,  j 
laiMllaaaacatt.  T  poetto  qne  00  eonUron  I»  aiua,  bieno 
aera  q»  teptde»  qae  m  ilcjat  etrcoaldt*  del  vicio  y  de  la  dej- 
veelura,  ql*  irrojm  teRlMot  por  ti  boca,  pauta  con  sai  ¡prtoi 
I  espareen  tinieblas  1  etpsnt*  por  el  qae  pasan.  Tale»  ion  laa  de 
los  malos  qae  por  uut  hora  buena  se  echan  acuestas  las  doceber- 
naiis  del  Infierno,  cojo  tol  e*  Pintón,  qae  laa  va  pisando  nía  i 
nai,  yallleftra  la  ultima  a  detttrr»  laartiriaipan  qae,  fenii 
de  ti  propia  rabia,  renaica  dea  Teces  de  al  misma  par*  Martirio 
de  laa  aluna.  Kas  coito  «a  asamblea  te  justen  loa  dloaes  para  jui- 
ftrlat ,  abre  Júpiter  el  cío*  coa  te»  ardiente*  rayo»  y  con  raí  de 
irneno  {qae  traeno  y  (ordo  et  el  mismo!,  y  lodo  He mhla  como  es- 
perando el  jitdo  delt  muerte,  qae  e*  al  peor  de  lo*  Jaldo*  pan 
qalea  so  lúe  tai  arreglado  cono  debiera  a  tut  leyes.  (US.  Se 
IliM.) 
.(*)  r¡oip«iret|Kij;c,  i* Zirtfit*  dt  V£X>  1  toiu  itt  jmiAv 


grandes  piaras  de  númenes,  faunos,  pelicabros  y  nali- 
buajes.  Hervía  todoel  cielo  de  manes  y  lem  urtspjjpr- 
natiDos  y  otros  di  osecillos  bahunoa.  Todos  se  reputúia- 
ron  en  silla* ,  y  las  diosas  se  rellanaran ;  y  asestando  lu 
getasá  Júpitercou  atención  reverente,  Harte  se  lent- 
tó  sonando  a  choque  de  caaos  y  sartenes ,  ycon  adema- 
nes de  la  carda  dijo :  ti  Pesia  tu  hígado ,  oh  granu-  Coi- 
me, que  pisas  el  alto  claro,  abre  esa  boca  y  garla;  qw 
parece  que  sornas.*  Júpiter,  que  se  vio  sal  picar  de  jtu- 
randinas  los  oídos,  y  estaba,  siendo  verano  yisaadet 
el  mundo,  con  su  rayo  en  la  mano  haciéndose  tiüaf, 
cuando  fuera  mejor  hacerse  aire  con  un  abatid, cm 
vor.  muy  corpulenta  dijo :  «Vusted  envaine,  y  I  lamen  i 
Mercurio  1 ;  el  cual  con  su  (4)  varita  de  jugador  da  rases 
y  sus  rancajos  pajaritos,  ysu  sombrerillo  hechoenbmM 
de  hongo,  en  un  santiamén  y  en  volandas  se  le  pnwde- 
laute.  Júpiter  la  dijo:  «Dios  virote  (a),  dbpám  te  filmifr 
do,  -y  triemeaquien  un  cerrar  y  abrir  de  ojos  í  to  Korlit- 
nt  asida  délos  arrapiezos.*  Luego  el  chisme  del  ofimpo, 
calzándose  dos  cernícalos  por  acicales,  se  desparecí*, 
que  ni  fué  oído  ni  vislo,  con  tal  velocidad,  que  verte  ¡bj. 
tir  y  volver  fué  una  misma  acción  de  la  vista.  Volvió  he- 
cho mozo  de  ciego ,  y  lazarillo  adestrando  a  la  Fortuna, 
que  con  un  bordón  en  la  una  mano  venia  tentando ,  ¡de 
la  otra  tiraba  de  lu  cuerda,  que  servia  de  freno  Son  per- 
rillo. Traía  por  chapines  una  bola,  sobre  que  tenia  Je 
puntillas ,  y  hecha  pepita  de  una  rueda ,  que  la  cernid 
como  a  centro ,  encordelada  de  hilos  y  trenzas  y  cinuti 
y  cordeles  y  sogas ,  que  con  sus  vueltas  se  tejían  y  des- 
tejían. Detras  venia,  como  fregona,  la  Ocasión,  galhip 
de  coramvobit,  muy  gótica  de  facciones,  caben  de 
contramoño,  cholla  bañada  de  calva  de  espejuelo,  *  o 
la  cumbre  de  la  frente  un  solo  mechón ,  en  que  ape- 
nas habia  pelo  para  un  bigote.  Era  este  mis  resbtliui" 
que  anguilla ;  culebreaba  deslizándose  {5}  al  resoeltou: 
las  palabras.  Echabasele  de  ver  en  las  manos  que  roa 
de  fregary  barrer  (8)  y  de  fregar  loa  arcaduces,  y  da  * 
ciarlosque  la  Fortuna  llevaba.  Todos  los  dioses  moín- 
ron  mohína  de  ver  a  la  Fortuna,  y  algunos  di eronseSal'f 
asco ,  cuando  ella  con  chillido  desentonado ,  iiabltKb 
4  tiento,  dijo :  «Por  tener  los  ojos  acostados  y  la  vimi 
buenas  noches ,  no  atisbo  quién  sois  loa  que  asistís  (este 
acto ;  empero ,  seaia  quien  fuéredes,  con  todos  LaWo, 
y  primero  contigo,  oh  Jora ,  que  acompañas  las  toses  de 
lires  y  asusto  I  otro*  dio  tetilla»  {Hile,  tt  laraatM  I W* 


(4)  baraja  de  j  Oíador  (US  itl  lato  éupu  ie  Frica.] 

(■)  Eatoea,  Dios  velocísimo,  como  el  tinu,  ejpccls  dttxO 
delgada  y  muí  acuda.  Viene  del  latin  tertftaa.  Aplicábase  tintín 
esta  palabra  et  aquel  tiempo  al  aoto  toltero,  deaoctpide,  so- 
létate, y  coa  lalaltt  de  Hado. 

(5)  al  retadlo  (US.  *>'  wsor  daaw  de  Frta.l 

(8|  y  vaciar  lo»  irtadiee»  qae  la  Fortuta  (JÉíÍ/c.  <U  Ztrt¡in. 
-Utu*b*V¡itt.4tBruMluil*itSi*ct:) 
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LA.  MÜBA  DE  TODOS   V  LA  FORTUNA  CON  SBSO. 

lora* h  rueda  de  mi  tía»,  y  tontica-h  bote  que  la 


la*  nubes  con  gargajo  triaulco.  Dime,  ¿qué  te  te  antojé 
iban  de  llamarme ,  bebiendo  Un  to*u¿Los  que  de  sti 
no  le  acuerdasí  Puede  ser  que-sv/tehaya  olvidado  á  ti, 
jáMotro  vulgo  de  diotecillos  lo  queja  puedo,  y  que 
ni  lie  jugado  contigo  y  con  ellos  como  coa  los Jiona- 
bres.»  Júpiter,  muy  prepotenle.-U^pipoadiá  1  «BÓrra- 
chí,  tus  locuras,  tus  disparatea  y  maldades  son  talos, 
que  persuaden  á  la  gente  mortal ,  que  pues  no  te  vamos 
b  la  mano,  que  no  hay  dioses,  que  el  ciólo  está  vacío, 
t  que  soy  un  dios  de  nula  muerte.  Quéjense  que  dos  i 
ios  delitos  lo  que  se  debe  i  los  méritos ,  y  los  premios 
de  la  virtud  al  pecado ;  que  encaramas  en  los  tribunales 
i  lasque  habías  da  subir  á  la  horca ;  que  das  las  digni- 
dades á  quien  habías  de  quitar  las  orejas ,  y  que  empo- 
breces y  abates  4  quien  debieras  enriquecer.»  La  For- 
iddi,  demudada  y  colérica,  dijo :  «Yosoy  cnerda  y  se  lo 
•Mingo,  y  en  todas  mis  acciones  ando  pié  con  bola. 
Tú,  que  me  llamas  iKOntidenda  y  borracha ,  acuér- 
date que  hablaste  por  boca  de  ganso  en  Leda,  que  te 
derramaste  en  lluvia  do  bolsa  por  Dinae ,  que  bramaste 
y  Cuistaindetoropoí**  por  Europa,  que  lias  hecho  otras 
ótn  mil  picardías  y  locaras,  y  que  todos  esos  y  esas 
que  están  contigo  han  sido  avechuchos ,  hurracas  y 
(rijos;  cosas  mas  no  ee  dirán  de  mf.  Si  hay  beneméri- 
tos arrinconados  y  virtuosos  sin  premios,  no  toda  la 
raipaesinia:  i  muchos  te  los  ofrezco  que  los  desprecian, 
¡rde  su  temptanta  fabricáis  mi  culpa.  Otros,  por  no 
atarear  la  mano  á  tomar  lo  que  lea  doy,  lo  dejan  pasar  i 
oíros ,  que  me  lo  arrebatan  sin  dáñele.  Mes  son  los  que 
me  hacen  fueres  que  loe  que  yo  baga  ricos ;  mis  son  los 
queme  hurtan  -I»  que  les  niego  que  los  que  tienen  lo 
quelesdoy.  Hachos  reciben  do  mi  lo  que  nosabeucon- 
«rrar:  piérdanlo  olios,  y  dicen  que  yose  lo  quito.  Mu- 
chos me  acusan  por  mal  dado  en  otros  lo  que  estuviera 
por  en  ellos.  No  hay  dichoso  sin  invidia  de  muchos; 
1»  hay  desdichado  sin  desprecio  de  todos.  Esta  criada 
nebs  servido  perpetuamente;  yo  no  he  dado  paso  sin 
«da :  sn  nombre  es  la  Ocasión ;  oídla,  aprended  i  juzgar 
de  une  fre  pona.»  Y  desatando  la  tarariHa  la  Ocasión,  por 
thi  perderse  á  si  misma,  dijo :  «Yo  soy  una  hambre  que 
me  ofrezco  i  todos :  muchos  me  hallan ,  pocos  me  go- 
un;  soy  Sansona  femenina,  que  tengo  la  fuerza  en  el 
cabello.  Quien  sabe  asirse  i  mis  crines  sabe  defen- 
derse de  los  corcovos  de  mi  ama.  Yo  la  dispongo .  yo 
la  reparto ,  y  de  lo  que  los  hombres  no  saben  recoger  y 
miar,  me  acusan.  Tiene  repartidas  la  necedad  por  los 
hombres  estas  Infernales  cláusulas  :  «Quién  dijera,  no 
pensaba ,  no  miré  en  ello ,  no  sabía ,  bien  está ,  qué  im- 
porta, qué  va  ni  viene,  mañanase  hará,  tiempo  hay, 
uo  faltará  ocasión ,  descuídeme ,  yo  me  entiendo ,  no 
soy  bobo ,  déjese  deso ,  yo  me  lo  pasaré ,  ríase  de  todo, 
no  lo  crea,  salir  tengo  con  la  mia,  no  faltará,  Dios  lo 
lia  de  proveer,  más  días  hay  que  longanizas ,  donde  una 
puerta  se  cierra  otra  se  abre ,  bueno  está  eso,  qué  le  va 
í  él,  páreteme  i  mi,  no  es  posible,  no  me  diga  nada, 
ya  estoy  el, cabo ,  ello  dirá ,  ande  el  mundo ,  una  muerte 
debo  i  Dios ,  bonito  soy  yo  para  eso ,  si  por  cierto ,  diga 
quien  dijere,  preso  por  mil,  preso  por  mil  y  quinientos, 
no  es  posible,  todo  se  me  alcanza,  mi  alma  en  mi  palma, 
•er  veamos,  diz  que,  y  pero,  y  quizas.»  Y  el  temado  loa 
«rilados :  «Dé  donde  diere. »  Estas  necedades  hacen 
t  los  hombres  presumidos,  perezosos  y  descuidados, 
ístti son  el  hielo  cu  que  jo  rae  deslizo :  en  estos  se  tras- 
Q-i. 


sirve  de  chapia.  Pues  si  los  tontos  me  dejan  pasar,  ¿qué 
culpa  tengo  yo  de  haber  pasado  T  Si  á  la  rueda  de  mi 
amasen  tropezones  y  barrancr* ,  ¡  por  qué  se  quejan  de 
sus  vaivenes?  Si  saben  q.ue  es  rueda,  y quetueay  «aja, 
y  que  por  esta  razón  baja  para  subir,  y  sube  para  bajar,' 
¡para  qué  sé  devanan  en  ella?  El  sol  se  ha  paradq;  la 
rueda  de  la  Fortuna  nunca.  Quien  más  seguro  pensé 
nabería  lijado  el  clavo ,  no  hizo  otra  cosa  que  alentar 
eon  nuevo  peso  el  vuelo  de  su  torbellino .  Su  povitnien- 
to  digiere  las  felicidades  y  miserias,  como  el  del  tiempo 
las  vidas  del  mundo ,  y  el  mundo  mismo  poco  á  poco. 
£stoesverdadtJúpiter;responda  quien  supiere. »       _ 

La  Fortuna  con  nuevo  aliento ,  bamboleándose  con 
remedos  de  veleta  y  acciones  de  {1}  barrena,  dijo  :  «La 
Ocasión  ha  declarado  la  ocasión  injusta  de  la  acusación 
que  se  me  pone;  empero  yo  quiero  de  mi  parte  satisfa- 
certe i  ti,  supremo  (2)  atronador,  y  é  todos  esotros  quo 
te  acompañan,  sorbedores  de  ambrosia  y  nectarino 
obstante  que  en  vosotros  he  tenido,  tengo  y  tendré  impe- 
rio, como  le  tengo  en  la  canalla  más  soez  del  mundo'. 
Y  yo  espero  ver  vuestro  endiosamiento  muerto  de  ham- 
bre por  falta  de  victimas ,  y  de  frió ,  sin  que  alcancéis 
una  morcilla  por  sacrificio,  ocupados  en  solo  abultar 
poeroasy  poblar  coplones,  gastados  en  consonantes  y  en 
apodos  amorosos,  sirviendo  de  munición  á  los  chistes 
jilas  pullas.» 

u  Malas  nueras  tengas  de  cuanto  deseas,  dijo  el  Sol, 
que  con  tan  insolentes  palabras  blasfemas  de  nuestro 
poder.  Si  me  fuera  licito,  pues  soy  el  sol,  te  friyara  en 
caniculares,  y  te  asara  en  buchornos ,  y  te  desatinara  i 
modorras.»  a  Vete  á  enjugar  lodazales,  sujo  la  Fortuna, 
i  madurar  pepinos  y  á  proveer  de  tercianas  i  los  médi- 
cos, y  á  adestrar  las  uñas  de  los  que  se  espulgan  alus 
rayos;  que  ya  te  be  visto  yo  guardar  vacas,  y  correr 
tras  una  mozuela,  que  siendo  sol,  te  dejó  é  escuras < 
Acuérdate  que  eres  padre  de  un  quemado ;  cósete  ta- 
boca ,  y  (3)  deja  de  hablar,  y  bable  quien  le  toca.» 

Entonces  Júpiter  severo  pronuncié  estas  razones : 
o(4)EumuchasdelasquetúyesapÍcaronaquetoBArTO 
habéis  dicho,  tenéis  razón;  emperoparasalisfacian.de 
las  gentes  está  decretado  (5)  irrevocablemente  que  ew 
el  mundo,  en  un  dia  y  en  una  propia  hora,  se  hallen  de, 
repente  todos  los  hombres  conio  que  cada  uno  mere- 
ce. Esto  ha  de  ser :  señala  hora  y  dia.n  .  . 

La  Fortuna  respondió  :  «Lo  que  se  la  de  hacer,  ¿da 
qué  sirve  dilatarlo?  Hágase  hoy  :  sepamos  qué  bor» 
es.»  El  Sol,  jefe  de  relojeros,  respondió :  «Hoy  son,' 20  de 
junio  (a),  y  la  hora  las  tres  de  la  tarde  y  tres  cuartos  y 
diez  minutos.»  «Pues  en  dando  las  cuatro ,  dijo  la  For- 
tuna, veréis  lo  que  pasa  en  la  tierra ;»  y  diciendo  y  lu- 
ciendo, empezó  á  untar  el  eje  de  su  rueda,  y  encajar 
manijas,  mudar  clavos,  enredar  cuerdas,  aflojar  unas 
y  estirar  otras,  cuando  el  Sol,  dando  un  grito,  dijo:. 
«Las  cuatro  son,  ni  más  ni  menos ;  que  ahora  acato  de 
dorar  la  cuarta  sombra  posmeridiana  de  tas  narices  de 
los  relojes  do  sol.»  '     . 

11}  barranco  «Jo  <*««.  **  t*w*n  «  ****  i-  *üm**la'.i 

ñ¡  a  tronido  [El  KS.| 

(li  «J>1*  ai  Mr  i  «.«««  te  ten  tt»«  tmfrnt  (tora.) 

(4)  rotteat,  en  anteas  eessi  de  1»" ««  tí  ("■) 

(51  imioLanleinrat*  (W.J 
1  loi  De  1635, 
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3»  OBRAS  BE  DOS  nUNOSOO. 

Ktt<Kei(««ÍO«*apt)sfcrM,UForttii*,coiwquie« 
toea,  sinfonía,  empezó  á  desataría  roed*,  tpte  arreba- 
tad i  «a  hilMM  y  vnel  tu ,  mdd  en  dudo  viste  cezt- 
uásion  leda*  las  cosas  del  mundo;  7  dado  mi  graade 
pulióle ,  dije :  ■  Ande  la  ruede ,  y  coa  ten  ella . » 

I.  En  aquel  propio  instante ,  yéndose  á  ojeo  de  ca- 
lenturas paso  entre  paso  un  medico  en  su  nula,  le  co- 
gió la  hora ,  7  h  bailó  deverdugo,  perneando  sobre  u» 
enfermo ,  diciendo  credo  ,  en  lugar  de  recipe,  con  afo- 
rismo escurridizo. 

'  H.  Por  la  misma  calle  poco  detrás  venia  un  azotado, 
con  la  palabra  del  verdugo  delante  chinando ,  y  con  las 
'  mariposas  del  sepan  cubitos  de  tras  (a),  y  elsusodicljo  en 
nn  borrico ,  desnudo  de  medio  arriba ,  como  nadador  de 
rebenque.  Cogióle  lo  hora ;  y  derramando  un  rocín  al  at- 
gancit  que  llevaba,  y  el  borrico  al  azotado,  el  roció  se 
puso  debajo  del  azotado,  y  el  borrico  debejo  del  algua- 
cil; y  mudando  lugares,  empezó  a  recibir  los  pencazos 
el  que  acompañaba  al  que  los  recibía ,  y  el  que  los  reci- 
bía á  acompañar  si  que  le  acompañaba.  (1) 

III.  Atruresaban  por  otra  calle  unos  chirriones  de  ba- 
sura, y  llegando  en  frente  de  una  botica,  los  cogió  la 
hora,  y  empezó  i  rebosar  la  basura  y  salirse  de  los  chir- 
riones, y  entrarse  en  la  botica,  de  donde  saltaban  los 
botes  y  redomas ,  zampándose  en  ios  chirriones  con  un 
ruido  y  admiración  increíble ;  y  como  se  encontraban 
ni  salir  y  a!  entrarlos  botes  y  la  basura,  se  notó  que  ta 
bastirá  muy  melindrosa  decía  i  los  botes :  u  Háganse 
allá,  o  Los  basureros  andaban  con  escobas  y  palas  tras- 
palando en  lot  chirriones  mujeres  afeitadas,  y  gangosos 
y  teñidos ,  sin  poder  nadie  remediarlo.  (S) 

TV.  Kab»  hecho  un  bellico  una  casa  de  grande  os- 
tentación eos  resabios  de  palacio ,  y  portada  sobrees- 
erita  de  grandes  genealogías  de  piedra.  Su  dueño  era 
un  lacbxm,  que  por  debajo  de  suollckt  babia  robado  el 
caudal  con  qnelo  nenia  hecho  :  estaba  dentro,  y  tenia 
Cédula  á  la  puerta  para  alquilar  (res  cuartos.  Cogióle  la 
Mora.  rOb  inmenso  Dies,  quién  podrá  referir  tal  por- 
tento! Pues  piedra  por  piedra  y  ladrillo  por  ladrillo  se 
empezó  é  deshacer,  y  las  tejas,  unas  se  iban  i  unos  te- 
jados y  Otra»  I  otros.  Veíanse  vigas,  puertas  y  venta- 
nas entrar  por  diferentes  casas  con  espanto  de  los  due- 
ños ,  que  la  restitución  latieron  á  terremoto  y  i  fin  del 
mondo.  Iban  tes  (3)  rejas  y  las  celosías  buscando  sus 
daenosde  calle  en  calle.  Las  armas  de  la  portada  partie- 
ron cono  rayos  á  restituirse  á  la  montaña  á  una  casa  de 

(o)  Con  chillad  aren  delante 

¥  eararí  miento  «MI , 

p* te  Baeamaae  dijo  >n*  dm™  peala. 

rtl  EleMfUnnoit  )je*[»íj  rratdlado;  jiicaidolt  pinni.le 
tegii  li  itera,  j  st  li  alargó  tn  remo ;  y  empeló  i  bogar  cuando 
qorrla  esciftlr  (i).  (Eit't.  it  Znngota  y  laim  lupmUrivra.) 

ti)  T  coate  h  atábase  I»  barredera,  Ilegí  Setenas  con  ana  ee- 
pnert»  «a  fnn*  fea*  J  lagillotai ,  dfcíondo :  ■  Agaarden  loa  raJU- 
Ftí ,  qie  alia  ti  eie  etaplaato  de  ungüentos  i  volcarse  i  tu  bo- 
la» 1  J  poníanle!  1  retando,  no  se  reilrttao,  que  es  género  que  se 
llojalda  fíeilmtnle..  IMS.  it  /.Ula.l 
'     (S)  >pjj<  y  lia  cHeatai  (VS.  it  Fría). 

(11  A(.i.:>dole  Mi  Ua  «a 


pn,  que  luj  peí  goráe  <n  rl  bmqueti.i  {US.  it  LUM.¡ 


DE  GJUBYEDO  VILLBCAS. 

sotar,  á  quien  este  maldito  babia  achacado  su  picaro 
Mdmietaío.  Quedé  desnudo  de  paredes  y  en  eneros  do 
aditicio ,  y  solo  en  tan  esquina  quedó  la  cédula  de  aJ- 
sjatteT  que  tenia  puesta,  tan  mudada  por  la  fuera*  da 
ia  Aera,  que  donde  decia  :  «Quien  quisiere  akrumtr 
esta  casa  vacia,  entre;  qoe  dentro  vire  su  dueño;»  as 
Jein  :  ■  Quien  quisiere  alqnihr  este  ladran ,  que-  está 
vaeiodesu  casa ,  entra  sin  llamar,  pues  la  casa  no  lo  es- 
torba.» 

V.  Vivía  enfrente  oeste  na  mol  utrero  que  prestaba, 
sobre  prendas,  y  víeodfl  afufarse  tacase  de  su  vecina, 
quiso  prevenirse,  diciendo  :  «j  Lai  casas  se  mudan  de 
loedueuo*?ilaUlamveocioa!»  ¥  por  presto  ajue  omisa 
jvc«)rseeusaJw,c^ido  de  U  hora,  un  escritor»  yene 
colgadura  y  un  huíale  de  plata,  que  tenia  cautivos  de 
iaitereiwafgeaea.cawUnterioloa^aedeacJaTaronaa 
ias  paredes  y  se  desasieron,  que  al  irse  i  salir  por  la 
ventana  un  tapiz,  le  cogió  en  el  carón,  y  revaJvieo- 
doseleal  cuerpo ,  amortajado  en  figure*** ,  lo  arrauc* 
y  llevó  ea  el  aire  mis  de  ci 
cayó  en  un  tejado ,  tío  sin  c 
donde  con  desesperación  rió  pesor  cuanto  tesaa  en  boa- 
cade  s«w  dueños,  y  detras  de  tod»  «na  ejecutoria ,  añ- 
ore la  cual  por  ees  mese»  bal**  prestarlo  á  su  dueña 
anacientes  reales,  con  ribete  de  cincuenta  azis.  Esta 
(i  ob  eitreua  maravilla  I )  al  pasar  le  dijo :  «atonto  ar»- 
raez  de  prendas,  si  mian»  por  ni  no  puede  ser  preso  por 
deudas,  ¿qué  rasara  hay  pera  que  tú  por  avadas  me  ten- 
gas pífise(*)(e>)rB  Visciendo  esto,  se  zampé  en  un  bode- 
gón ,  donde  el  hidalga  estaba  disáomkneki  gastas  de  co- 
mer, coa  el  estomago  de  rebose,  acechando  una*  ta- 
j soasante  se  el  poder  do  otras  rawlas  rechñuban. 

-  Vi.  La  poblador  pletiarío,  que  de  lo  que  le  sobra  da 
palabras,  á  doa  leguas  pueden  moler  otros  diez  beble- 
riores,  estaba  anegando  en  prosa  su  barrio,  desatada k 
taravilla  en  diluvios  de  conversación.  Cogióle  la  han, 
y  quedó  tartamuda  y  tan  zancajosa  de  pronunciación, 
que  i  cada  letra  que  nronunciaba,  so  ahorcaba  en  pu- 
jos de  be  a  ha ,  y  como  el  pobre  padecía ,  paré  la  llovía. 
Con  la  relucían  eni^áreJx>sarcbirk  por  los  ojos  y 
por  loe  oídos. 

'  VIL  Estaban  unos  senadores  votando  nn  pleito.  Uno 
dellog,  de  puro  maldito,  estaba  pensando  cómo  podría 
condenar  á  entrambas  partes.  Otro  incapaz,  que  no  en- 
tendía la  justicia  de  ninguno  de  los  dos  litigantes,  es- 
taba determinando  su  voto  por  aquellos  dos  textos  de 
los  idiotas:  «Dios  se  la  depare  buena»  y  «de  donde  die- 
re.» Otro  caduco,  que  se  habia  dormido  en  la  relación 
(discípulo  de  la  mujer  de  Pilátos  en  alegar  sueño) ,  es- 
taba trazando  á  cuál  de  sus  compañeros  seguiría  senten- 
ciando i  trochimoche.  Otro,  que  era  docto  y  virtuoso 
juez,  estaba  como  vendido  al  lado  de  otro ,  que  estaba 
como  comprado,  senador  brujo  untado.  Este  alegó  te- 
yes  torcidas ,  que  pudieran  arder  en  un  candil ,  trujo  á 
su  voto  al  dormido  y  al  tonto  j  al  malvado.  T  habiendo 
hedió  sentencia,  al  pronunciarla,  los  cogió  la  hora;  y 

(Atada 

tijmJ» 

Intimo  del  rr,¡r  de  Anjet  Alta,  y  i  its  «leloe  deaae  le  <Wa  et 
pande  aulor  del  Quijole .  que  por  roeper  ti  taiti wrin  nn  bobo 
enpresa  amienta  «a*  n»  mane  da  aeemeKr. 
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miaga*  de  decár:  ■FdmiwqaadabMMB«o«d«Mrj 
condenamos,  ■  dijeron  :  a  Faltamos  que  debemos  coa- 

deMroos,ynoscondrasmos.D«r^seatunornbre,ndijo 
una  voz ;  y  al  instante  M  les  volvieron  la*  togas  pellejos 
de  culebras,  y  arremetiendo  los  unos  á  los  otros,  se 
trataban  de  monederos  falsos  de  la  verdad.  V  de  tal 
suerte  se  repelaron ,  que  las  barbas  de  los  unos  se  vían 
en  las  manos  de  los  otros,  quedándolas  caras  lampiñas  y 
las  uñas  barbadas,  en  señal  de  qnejuipiban  con  ellas(t); 
por  |a  cual  les  compelía  la  Mies  jurisconsulto. 

iVIII.  Ud  casamen  tero  oslaba  emponsoñand  o  el  juicio 
•temí  buen  hombre,  que  no  sabiendo  qué  se  hacer  de 
su  sosiego,  hacienda  y-  quietud,  trataba  de  casarse. 
Proponíale  una  picarona,  y  guisábala  con  prosa  eflcaí, 
diñándole :  Señor,  de  noÑeio  no  digo  nada,  porque, 
gloriad  Dios,  á  vuesa  merced  le  sobra  para  prestar.  Ha- 
cievwfct,  mesa  merced  no  la  ha  menester;  hermosura,  en 
1as  mujeres  propias  inles  se  debe  huir,  por  peligro ;  en- 
tmáémiento,  vuesa  merced  la  ha  de  gobernar,  y  no  la 
quiere  para  letrado ;  condición,  no  la  tiene ;  los  otóos  gue 
fJeMtoa  pocos  (y  decía  entre  si :  «por  vivir»).  Lo  de- 
awa  es  A  pedir  de  boca.»  El  pobre  hombro  estaba  furioso 
diciendo :  «Demonio,  ¿qué  será  lo  domas  si  ni  es  noHe, 
ni  rica,  ni  hermosa  ni  discreta?  Lo  que  tiene  solo  es  lo 
que  no  tiene,  que  es  condición.*  En  esto  los  cogió  la 
hora,  cuando  el  maldito  casamentero,  sadré  do  bodas, 
qua  hurta,  y  miente,  y  engaña,  y  remienda,  y  añade,  se 
I  wiió  desposado  con  la  fantasma  que  pretendía  pegar  el 
otro ;  y  hundiéndose  á  voces  sobre :  «Quién  sois  ves;  qué 
irujistes  vos;  no  merecéis  desculiarmeju  se  fuévouco- 
■niondo  A  bocados. 

*1X.  Estaba  un  poeta  on  un  corrillo  leyendo  una  can- 
ción cultísima,  tan  atestada  de  latines  y  tapida  de  je- 
rigonzas, tan  labucada  de  cláusulas,  tan  cortada  de  pa- 
réntesis, que  el  auditorio  (3)  pudiera  comulgar  de  puro 
en  ayunas  que  estaba.  Cogióle  la  Acra  en  la  cuarta  es- 
tancia, y  á  la  obscuridad  de  la  obra  (que  era  tanta ,  que 
no  se  vía  la  mano)  acudieron  lechuzas  y  murciéla- 
gos; y  los  oyentes,  encendiendo  linternas  y  candelillas, 
oían  de  ronda  á  la  musa,  á  quien  Human  : 
la  «emita  del  di*, 

Une  o  I  acero  manto  descoge. 

Llegóse  uno  tanto  con  un  cabo  de  vela  al  poeta  (no- 
che de  invierno,  de  las  que  llaman  boca  de  lobo) ,  que 
se  encendió  el  papel  por  en  medio.  Dábase  el  autor  i 
los  diablos ,  de  ver  quemada  su  obra,  cuando  el  que  la 
pegó  fuego  le  dijo  ■  «Estos  versos  no  pueden  ser  claros 
y  tener  luí  si  no  los  queman :  más  resplandecen  lumina- 
ria que  canción.»  (3) 

X.  SaliadesucasaünabusconapiniraidaI,(4)habien- 
do  hecho  sudar  la  gota  tan  gorda  i  su  portada ,  dando 
paso  A  un  inmenso  contorno  de  faldas,  y  tan  abultadas, 
que  pudiera  ir  por  debajo  rellena  de  ganapanes,  como 


£)  A  este  grito  icmiic ron  multitud  de  coplero*  á  entender  >ui 
copla*  ,  j  eilre  ello»  1I11  cierto  conductor  ten)  in  mamotreto  de 
ellui;  >  como  lo  vicie  nía  Tiejaeritibi  !  •Tile,  nilindrlB,  T  »o 
lie  ncieadei ;  que  ai  apagadu  qumau ,  «Mentida  t  luí  de  tan- 
ta* el  «nuiq  j  ais.  de  lint.» 

(ucee  tapeten  de  uaeajoi  v*U*f  j barrifsaAet 4* astees, flíj 
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I  b  tarasca.  Arrempujaba  con  el  ruedo  las  dos  aceras  de 
I  rniaphüueld  (a).  Cogióla  la  Hora,  y  volviéndose  del  revés 
te  faldas  del  guardainlánte,  y  arboladas,  la  sorbieron  en 
campana  vuelta  del  revés ,  con  faclones  de  tolva,  y  des- 
cubrióse que  para  abultar  de  caderas ,  entre  diferentes 
regajos  de  arrapiezos  que  traia,  iba  un  repostero  plega- 
do, y  la  barriga  en  figura  de  taberna ,  y  al  un  lado  un 
medio  tapis;  y  lo  más  notable  fué  que  se  vía  un  Holo- 

MCsa  tssaUeamUmawrWeaSMtaaJatatDtenorai 
1634  aquella  mad*  ingnla  j  deusecíble  de  lie  tagetes  el  liceo- 
el  ido  luis  de  Demiente,  en  el  entremés  untado  El  guar ¿«utfautt 
tpeiu  primen),  tln  ilinietl  dice  ti  alcalde  ipapel  qne  hacia  el  re- 

iuBBjutW; 

Pme  o*  tralca  ui  fildadi 
Porque,  cntrandu  por  la  plata, 
Huí»  ene  pasa  ewliYienja 
Bclitldií  ueu  Bul  a  I  cual. 


Eiis  r  me  riidts. 


..    ei  j  por  m  «joj 

fe  un  cetas  fu  kaairu  deUn  del  owt  Je. 

lew  Cristo:  olí,  ¿«mujer ! 

euiucu.. 
Pues  ¡que  ha  de  ter 

La  tanset , 

One  ti  ule  por  el  Corpui 
Medio  sierpe  j  medio  dina. 
U  nuiívM.  (Cutíante  9  eailamáe.le  rxjieicV.) 
I.e  í«í  le  «o,  telar  ÁlceUile, 
Hmciiitv  f  letále , 
Oiré  ti  refrénale 

I  ftr  tele  kttet  le  e'nc  rawf, 

Anime  fnniaw, 
Tilla  gamluú,  ftwt,  hM. 

SI  per  ver  lo  que  te  b»  easanrhs.de , 

El  padre  i  Telado 

A  o]  o  cemdo 

Leí  diera  o  na  le-mli . 

Vive  Cristo  que  el  toldo  bajaran, 

?  aunque  re tailaran 

Filas  ahorraran 

De  la  I  baraúnda,  anda,  anda. 
Rtna'enle  aprovecha ,  pira  arrujar  ludo  el  ridiculo  «Are  ttlet  Ül- 
das,  la  circunstancia  de  aunarse  con  btllenis,  ir»»  de  hierro,  pija 
J  esparto,  disponiendo  que  lot  pescadortí,  loa  noioi  de  pul»  j 
el  invierno  en  cuerpo  j  alna  les  reclamen  lo  que  es  iujo.  Pero  ll 
tiranía  de  la  moda  burlase  de  la  salir!  de  lot  poetas  ciando  hasta 
desoje  lia  prescripciones  le  las  lejei.  Par  pregón  te  mandí  n 
Madrid,  i  13  de  abril  de  1639,  que  eicepto  laa  uiojeres  públicas, 
ningnnt  pudiera  traer  goardainíaiite  ni  otro  irtUdo  que  te  le  ase 
melase ,  pena  de  perder  el  traja  j  por  It  primen  th  velóte  mil 
mamedls.  Pelllcer,  en  snsailsns  de  16  de  Jallo  del  mismo  alo, 
habla  de  la  risa  que  en  aquel  día  causo  en  la  corte  reí  colgado! 
de  los  balcones  de  ll  circe!  mis  de  cien  gnardjilnranles  qiltadoa 
1  mujeres.  Pero  el  mismo  Pelllcer  reOere  edmo  en  18  de  sellen] 
hre  del  ano  siguiente  de  1640  se  alboroto  Madrid  porque  el  nuevo 
presidente  qnlso  llevar  adelante  la  extinción  de  aquella  moda  , 
abolida  nada  menos  que  por  una  pngmltlca. 

En  OBI  colección  de  fítraaica  teriet  it  divertot  talara  ,  que 
este  mismo  ano  de  1640  Imprimid  en  Zingoit  Pedro  Linaje,  te 
encuentra  el  siguiente  rasgo : 

fiuardalnrantr  en ,  V  Jl  estay 

Qne  aprender  pode»  de  ni 
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fénics  degollado ,  potque  la  colgadura  debía  de  ser  de 
aquella  historia.  Hundióse  la  calle  á  ailvos  y  grile*. 
Ella  aullaba,  y  coma  esuba  «unida  eu  dos  estados  de 
carca  vueso  (a)  que  formaban  los  espartos  del  ruedo,  que 
se  había  erizado ,  oíanse  las  toces  como  de  lo  profundo 
de  una  sima,  donde  yacía  con  pinta  de  carantamaula. 
Ahogárase  en  la  caterva  que  concurrió ,  si  no  sucediera 
que  viniendo  por  la  calle  rebosando  narcisos  uno  coa 
pantorrillas  poetizas  y  tres  dientes,  y  dos  teñidos,  y  tres 
calvos  con  sus  cabelleras ,  los  cogió  la  hora  de  pies  á 
cabeza ,  y  el  de  lis  pantorrillas  empezó  i  desangrarse 
de  lana;  y  sintiendo  mal  acostadas,  por  falla  de  loa  col- 
chones, ¿acantilas,  y  queriendo  decir:  aQuien  me  dea- 
pierna;»  se  le  desempedró  la  beca  al  primer  bullicio  de 
la  lengua.  Los  teñidos  quedaron  con  requesones  por 
barbas,  y  no  se  conocían  unos  á  otros.  A  los  calvo*  se 
les  huyeron  las  cabelleras,  con  los  sombreros  en  grupa, 

(-0  que  ti  de  inri  boy. 
Huy  risa  del  pueblo  soy. 
Ayer  ful  lodo  m  Tleio. 
i'aes.  inundo  mi  ejercicio. 
Diera  i  ni  pon  medra  : 
•  Escollo  armado  de  jedn  , 
To  lf  conocí  rdincío.. 

Siempre  pimío  donde  roy. 
Cómo  me  reo  i  me  vi ; 

Sne.  ajci  Ramilla  ral, 
bOT  «i«iw  al»  co  "oí. 
Ciln.  ilio  ejemplo  oí  doy. 
Puei  por  silir  de  mis  «míelos 
O*  atento  en  clirus  indicios 
011  b»1,  pe  i  todos  «cede. 
Eje mplo  de  lo  que  puede 
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Pera  yi  ha  Uegidn  el  dia 
Es  que  estoy  Un  desvalido, 

St  li>  damia  que  he  se  nido 
dicen  al  ln  postrero  : 
•  |Delufie  I uisir  primero 


Por  ni  |ila  merecido, 
¡Quién  como  jo  le  ka lenidoí 
Qaiéa  erara  jo  le  leudrtT 
Uicba  uie  te  paso  ya . 
Hoy  <>  de  penal  abismo  ; 
Y  asi  drile  sUogiamo       * 


Oaed  o  lin  des 
UiC  de  al  mil 
No  me  icierd. 


._  .   ilildado. 

Pendiente  me  vi  enlodo 
Junto  il  lufar  mi>  dlchoio  , 
Yo  de  níafuio  e midiólo, 
T  de  lodoi  envidiado  ; 
tu  ;iy  desdicbís  del  ludo! 
Cítalo  acabas.' 
Pues  arilíi  enir 


■  puede  untar, 


En  pobre  y  tolo  lugar 

He  bal  Helio  Bit  unidades  . 

Pies  del  llempo  I  ai  cruel  dad  es 

Me  traen  i  aquestos  retiros 

Aquí,  donde  mis  snsplroi 

Pueblan  eiui  soledades, 
(s)  C«r««V(v  dicen  con  í  y  cou  cciill*  el  manuscrito  dr 
f  ti  edición  le  Zarafou.  Escrita  del  propio  modo  se  re 
nilíe  Utüáftrla  j  en  otro!  minaicriUjs  j  libro*  srilfioi.  f 
rtíMrto  a>  |a  Acide» u  no  >e  acuerda  de  cata  palabra ,  ce 
de  otns  muchas.  He  aceptado  la  orlognfla  de  Terreros  pr 
lian  i  fundo  careártele  lo  mismo  que  [(rearma  (jumental 
oare«|  uu  raeja  ti  hoyo  snnde  pira  sfpnllar  mochos  m 
puto*  d  arrojar  a»  *ae*M,  parece  que  no  tiene  lugar  en  ei 
la  s,  coya  letra,  aunque  entn  en  los  aumrntativot,  se  cono 


neerteskde(l) 


'XI.  Erumuy  favorecido  de  uo  señor  un  criado  suyo: 
este  le  engañaba  basta  el  sueño ,  y  á  este  un  criado  que 
tenia,  y  á  este  criado  un  mozu  sujo,  y  a  este  mozón» 
amigo ,  y  £  este  amigo  au  amiga,  y  á  esta  el  diablo.  Pues 
cógelos  la  Aura ;  ■  el  diablo ,  que  estaba  al  parecer  Ua 
lejos  del  aeñor ,  revístese  en  la  puta,  la  pula  en  su  ami- 
go ,  el  amigo  en  el  mozo ,  el  mozo  en  el  criado,  al  criado 
en  el  amo,  el  amo  en  el  señor.  Y  como  el  demonio  llega 
í  él  destilado  por  puta  y  rufián ,  y  mezo  da  maso  da 
criado  de  aeñor,  endemouiado  por  pasadizo  y  hacas  m 
infierno ,  embistió  con  au  siervo,  este  con  su  criado ,  M 
criado  con  au  mozo,  el  moto  con  su  amigo,  el  amiga 
con  su  amiga,  esta  con  todos;  y  chocando  los  arcadu- 
ces del  diablo,  unos  con  otros  se  hicieron  pedazos ,« 
deshizo  la  sarta  de  embustea ,  y  Satanaa ,  que  enflauta- 
do en  la  cotorrera  (o)  se  paseaba  sin  ser  sentido,  re  fil- 
mándose de  mano  en  mano,  los  cobro  i  todos  da  coa- 
lado (a). 

XII.  Esttoaeaf«Ur>dounamu>aTcasadajrtfa.Co- 
bria  con  bopataudsí  de  solimán  unas  arrugas  jaspeadas 
de  pecas ;  jalbégala ,  como  puerta  de  alojaría ,  lo  na- 
do de  k  les;  estibase  guisando  las  cejas  can  km», 
como  chorizos;  ac^opañalM  lo  mortecino  de  anzübio 
oo*  BDutnoiea  de  hmteraes  4  poder  de  cerillas;  Üuariat- 
basa  de  verguetas  postiza  con  dedadas  de  salserrfiíói 
color.  Asistíala  como  asesor  de  cachivache*  uoadoeói, 
ca lavara  confitada  en  untas  (d).  listaba  de  rodillas  seatt 
sus  chapines,  con  un  muña zo  imperial  en  las  das  me- 
nos, y  i  au  lado  una  doncellita,  platicanU  de  bataa, 
con  unes  costillas  de  borrenas,  para  que  su  amauíiar- 
plena«e(e)lasconc8TÍdade8qnelereiullab(inrieuan.ir 

(1|  los  polvos  del  m 


Estibase  afeitando  una  mujer  ra 


i.  IEíIí,  drlsriftw 


(i)  Tampoco  se  re  en  el  DIccHuria  de  I)  Academia  eatueatüs, 
metafórico,  y  mu;  común  en  el  siglo  am,  de  ia  palabra  (sierres 
SI  M  ilndiima  de  harnea  ji*  la  heroína  del  papagayo,  yseidiau 
i  la  majer  habladora,  también  1 1  mi  I  Oca  li  presunta ,  ja  rW 
tifie*  como  li  humea,  d  porqie  cotorrea  »  «narra,  sefint» 
cea  algunos ;  esto  es,  anda  do  cutarra  en  cotarro,  ü  de  uai  aa 


(t)  En  todas  las  impresiones  española)  que  be  «sarjado,  B* 
U  capullo  de  El  criado  fotnúi»  y  ti  nw. 
(rf)  Del  achaque  de  uartirlisr  si  rostro  las  duelas  c*a  •*"» 
s  demenjurfta  y  anida ■  se  hurté  lariis  fases  el  aitordelp» 
¡t.  En  la  copfdia  de  La  «ande  luí  ctbt  diiifie  i  Anííüeitf 

i  Cuando,  seDora,  veremos 
El  Un  de  nueslrrs  eiinlnus* 
Cnindo  de  ratos  desaliños 
A  buen  acuerdo  saldremos? 
Cundo  me  vrr*  ;  ay  de  mi '. 
Coimtalmohadina*eilada, 


Como  aliun  llrmpo  me  íl* 
Colado  ie  mis  i  edoailljs 
Veré  los  blancos  afeiten , 
Lasnlaru.  los  aceites. 
Las  adobadas  pasillas! 
Ciando  me  daré  nn  burn  rito 
En  reposo  y  sin  sospecha  ; 
0M  arei/o  mi»  oent  (Jeeta 

a  de  Frías,  j  iat  debía  dattr.  Kí  "  Prl ' 
_  jMrtimtomirlMat,TÍtH*»j* 
i  coMpuetta  por  io>  faisán;*,  í  ■ap,H" 
ileaar,  «MbulirdelajMcaaiqsMr  uaa. 
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de  jihos  que  la  aroatpicaaan  «1  lilla,  telándose  pues  la 
Ul  señora  dando  pesadumbre  y  asco  i  su  espejo,  cogida 
de  la  hora,  se  confundió  en  manotadas;  y  dándose  con 
el  solimán  en  loa  cabellos,  y  can  el  bunio  eu  los  dientes, 
y  con  la  cerilla  en  bu  cejas,  y  con  la  color  en  ( t )  toda*  ha 
mejillas ,  y  encaja  mióse  el  mono  en  las  quijadas ,  y  ata- 
cándose las  borrenes  al  revés,  quedó  cana  7  cisco,  y 
Antón  Pintado  y  Antón  Colorado  (a),  y  barbada  de  risos, 
y  bocha  abrojo;  non  cualro  corcovas,  vuelta  visión,  y 
cochina  de  San  Anteo.  La  dueña,  entendiendo  qoe  se 
bahía  vuelto  toca,  echo  á  correr  con  los  andularios  de  (3) 
refuten  en  las  mano*.  La  muchacha  se  desmayó,  come 
ai  viera  al  diablo.  Ella  salió  tras  la  dueña ,  hecha  un  in- 
fierno, chorreando  panlasmas.  Al  raido  salió  el  marido, 
y  viéndola ,  creyó  que  eran  espíritus  que  se  le  llaman 
rnse*tido,ypaf  liódo  carrera  allamarquienia  conjurase. 

XIII.  Un  gran  señor  fué  á  visitar  la  cárcel  de  su  cortó, 
porque  le  dijeron  servia  de  heredad  y  bolsa  á  los  que 
la  tenisn  i  cargo ,  que  de  los  delitos  hacían  mercancía, 
y  do  los  delincuentes  tienda,  trocando  los  ladrones  en 
oro ,  y  los  homicidas  en  buena  moneda.  Mandó  que  sa- 
casen á  visita  los  encarcelados ,  y  halló  que  los  cabían 
preso  por  los  delitos  que  habían  cometido,  y  que  los  te- 
nían presos  por  los  que  su  codicia  cometía  con  ellos. 
Supo  que  é  los  unos  contaban  lo  que  babian  hurtado  y 
podido  hurtar, .y  á  otros  lo  que  tenían  y  podían  tener; 
y  que  duraba  la  causa  todo  el  tiempo  que  duraba  el 
caudal ,  y  que  precisamente  el  día  del  postrero  marave- 
dí era  el  día  del  castigo ;  y  que  los  prendían  por  el  mal 
que  habían  hecho,  y  los  justiciaban  porque  ya  no  le- 
nian.  Saliéronse  i  visitar  dos  que  habían  de  ahorcar  otro 
día ;  ai  uno ,  porque  le  había  perdonado  la  parte ,  le  te- 
nían como  libre;  al  otro  por  hurtos  ahorcaban,  habien- 
do tres  años  que  estaba  preso ,  en  los  cuales  le  habían 
comido  los  hurtos  y  sn  hacienda,  y  la  de  su  padre  y  su 
mujer ,  en  quien  tenia  dos  hijos.  Cogió  la  Aora  al  gran 
señor  en  esta  visita,  y  demudado  de  color,  dijo :  «A  este 
que  libráis  porque  perdonó  la  parte,  ahorcaréis  maña- 
na; porque  si  esto  se  hace,  es  instituir  mercado  públi- 
co dé  vidas,  y  hacer  que  por  el  dinero  del  concierto  con 
que  se  compra  el  perdón,  sea  mercancía  la  vida  del  ma- 
ndo para  la  mujer,  y  la  del  hijo  para  el  padre,  y  la  del 
padre  para  el  lujo;  y  en  puniéndose  los  perdones  de  muer- 
tes en  venta ,  las  vidas  de  lodos  están  en  almoneda  pú- 
blica ,  y  el  dinero  iniíibe  en  la  justicia  el  escarmiento, 
por  ser  muy  fácil  de  persuadir  á  las  partes  que  les  serán 
mas  útil  mil  escudos  ó  quinientos  que  un  ahorcado. 
Dos  partes  hay  en  todas  las  culpas  públicas  :  la  ofendi- 
da y  la  justicia ;  y  es  uto  conveniente  que  esta  castigue 
lo  que  le  pertenece ,  como  que  aquella  perdone  lo  que 
le  toca. 

»Esto  ladrón ,  que  después  de  tres  años  de  prisión 
queréis  ahorcar,  echaréis  i  galeras ;  porque,  como  tres 
anos  bá  estuviera  justamente  ahorcado,  boy  sera  injus- 
ticia muy  cruel,  pues  será  ahorcar  con  el  que  pecó,  á 
su  padre,  á  sus  hijos  y  á  su  mujer,  que  son  inocentes, 
A  quien  habéis  vosotros  comido  y  hurtado  con  la  dila- 
ción las  haciendas. 


tic.  de  tmfu  r  k«  tantu. ) 


»  Acuerdóme  del  cuento  del  que,  w rhdado  de  que  lo» 
raUíues  le  roían  papelillos  y  mendrugos  de  pan,  y  cor- 
tezasdo  queso,  y  loe  espatos  viejos,  trujo  gatos  que  le 
casasen  los  ratones;  y  viendo  que  los  gaton  se  comían 
los  raluaüs,y  juntamente  un  dia  le  sacábanla  carne  do  la 
olla,  otro  se  la  desensartaban,  del  asador;  que  ya  le  co- 
gían una  paloma,  ya  una  pierna  de  carnero, mató  loa 
gatos,  y  dijo  :  Vuelvan  los  ratones.  Aplicad  vosotros 
este  cbi6te,  pues  como  gata  a  os,  en  lugar  de  limpiar  la  re- 
pública, caíais  y  (3)  corréis  los  ladrones  ratónanos  quo 
cortan  una  bolsa,  agarran  un  puiiiíuelo,  quitan  una  capa 
y  corren  un  sombrero;  y  juntamente  os  engullís  el  rei- 
no, robáis  las  haciendas  y  asoláis  las  familias.  Infames, 
ratones  quiero,  y  no  gatos,  a  Diciendo  esto,  mandó  sol- 
tar todos  los  presos,  y  prender  todos  los  ministros  de  la 
cárcel.  Armóse  una  herrería  y  contusión  espantosa:  tro- 
caban unos  con  otros  quejas  y  alaridos;  los  que  tenían 
los  grillos  y  las  cadenas,  se  las  echaban  á  los  que  se  ha 
mandaron  ochar ,  y  se  las  echaron. 

-  XIV.  Iban  diferentes  mujeres  por  la  calle ,  las  unas  á 
pié ;  y  aunque  algunas  dellas  se  tomaban  ya  de  los  años, 
iban  gorjeándose  de  andadura  y  (4)  desviviéndose  de 
ponlevl  y  enaguas.  Otras  iban  embolsadas  en  coches, 
desantañándose  (b)  de  navidades  con  melindres  y  mano- 
teado do  cortinas;  (ü)  otras ,  tocadas  de  gorgoritas  y 
(c)  (6)  vestidas  de  nolimetangere,  iban  en  figura  de  ca- 
marines, en  una  alhacena  de  cristal,  con  resabios  de  bor- 
nosde  vidrio,  romanadas  pardos  moros,  ú  cuando  mejor 
por  dos  picaros.  Llevan  las  tales  trasparentes  los  ojos, 
en  muy  estrecha  vecindad  con  las  nalgas  del  mozo  de- 
lantero, y  las  narices  molestadas  del  zumo  de  sus  pies, 
que  como  no  pasa  por  escarpines,  se  perfuma  de  Frege- 
nal  (d).  Unas  y  otras  iban  rec Hamacándose,  arrulladas 
de  galas  y  con  niña  postiza ,  caliendo  la  vieja  como  la 
caca,  pasando  á  la  (7)  arísmétlca  de  los  ojos  los  ataúdes 
por  las  cunas.  Cogiólas  l¡i  hora,  y  topándolas  Esto  fie  riño 
y  Uagino  y  Orí  gano  y  Argolo  (a),  con  sus  efemérides  des- 
envainadas, embistieron  con  ellas  á  ponerlas  á  todas  las 

(3)  coméis  los  ladronea  (Me.  ét  Ztrifo;*  i  poiteriera.) 

(4)  desvaneciéndose  de  ponlevl  J  nlga».  (Jt*.| 

(4)  Pilibra  compuesta  porQtieienodcl  adverbio  da  tiempo  ni  j 
moto  tatas*.  De  ella  se  biso  cara  I*  Academia  espalóla . 

lS)  otras  en  palanquillas  locadas  de  «dentro  j  recalad»  de 
aloen,  eclipsaban  el  ojo  para  ser  eclipsad»  j  eclipsar,  que  los 
nellpaet  toa  ai  tuerte;  [MS.  áeLiiia.) 

(erCrrrorilMt  tee  las  quiebros  qoe.  especialmente  en  el  curto, 
se  hace*  eai  la  rol  en  la  (írginta. 

(5)  vesUdos  de  xcH  me  Infere ,  { JfS.  de  Frite.) 

(d]  A  loa  eilrrmeío!  loca  eipllear  esta  frise.  ' 

(7)  perspectiva  O  arlsmeUea  (Leí  imprr i«.i 

(í)  £t*fjhri»,  laliniíadn  el  nombre.  Juan  Sttfftr  i  SUrfftr, 
celebre  nsirí  nomo  suato,  nació  en  Jüstingen  por  los  tilos  de  145L 
Continuó  bu  efemérides  de  fieiiomonuno  taller)  desde  1481.  El 
1499  presentó  ama  anatas,  calculadas  pan  los  veinte  aSat  il- 
snlenies,  si  leaadode  Ulna,  que  le  dieron  Brinde  rebotación. 
PabUoo  offaa  pan  1514,  inundando  qse  por  efecto  del»  eonjin- 
cíob  de  loa  (nade*  [.Jinetas  habril  el  SO  de  febrero  ana  Inunda- 
ción Un  fraude  qoe  tmiorasria  la  raperScle  del  (lobo.  Grande 
lerror  protejo  esto  f  pusilanimidad  ea  las  gentes,  qne  bnaciroi 
tallo  ea  1»  altti  mátalas,  j  prepararon  barcal  pan  aalnne  coa 
aa  (anilla.  El  mesdefebrerollejrt,  v  fne.apeair  déla  conjunción, 
mar  seco  :  Stafper  ae  apresnrO  1  eipthnr  I»  ea 
eertina  sai  predkeionot,  j  m  Ollcoloa  eaalli 
bateado*,  Harto  ea  Vires  el  ino  de  1531. 

Kapi».  luki  dice  el  original  mantscriio.  , 
de  Zingo»  j  [odas  lia  posteriores,  bula  h  de 
lae  bunb.  He  be  «diado  ea  adoptar  ti 
clon .  Cunoicn  lia  steuienic s  obna  de  este  telebr*  aa 

£,kmtTUii  antttmm  mtmmh.  Anlanií  matul,  »< 
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OBRAS  DE  DON  PIANCISOO  DE  QUBVBDO  VtLLECAS. 

todo  el  corara  vobú  Ba  ni  nade  da  panarra*.,  con  ar 


fecliesde  sos  vidas  con  día,  DM  y  rifo,  hora,  minutos  7 
segando».  Decían  'con  roces  descompuestas  :  aDemc- 
nii» ,  reconoce vuestra  fecha,  como  vuestra  Sentencia. 
Cuarenta  y  dos  anos  tienes,  das  meses,  cilieo  dta,  seis 
horas,  nueve  rainnton  7  veinte  segundos.»  ¡Oh  inmenso 
Dios ,  quién  podrí  decir  a)  desaforado  zurrid»  que  se 
levantó  I  No  se  oír  otra  cosa  que  «  montises;  n«  ha  y  tal; 
M  he  cumplido  quince;  ¡Jesús!  ¿quién  tal  dice?  son 
no  be  entrado  en  diei  y  ocho ;  en  trece  estoy ;  ayer  na- 
cf;  no  tengo  ningún  año;  miente  el  tiempo. »  Tuna,  á 
quien  Origano  estaba  sobreeseriblendocomo  escritura : 
■Fué  fecha  y  otorgada  esta  mujer  el  año  de  t578(o),  n— 
viendo  ella  que  se  le  averiguaban  seseuUysieteenosf,!), 
entigrecida  y  enserpentada,  dijo :  n  Yo  no  he  nacido,  le- 
gaHcador  de  la  muerte;  aun  no  ine  han  salido  los  dien- 
tes, v  «Antigualla,  mamotreto  de  siglos,  no  sajen  sobre 
raigones ;  tente á  (a fecha. »  «No  conozco  fecha;»  y  ar- 
re rae  liando  el  una  al  otro,  se  confundió  toda  en  una  re- 
sistencia espantosa. 

'  XV.  Estabauopotentadodespuesdecomeramillan- 
do su  desvanecimiento  con  lisonjas  (8)  arpadas  en  los  pi- 
cos desús  criados.  Oíase  el  rugir  de  las  tripas  galopines, 
que  en  la  cocina  de  so  barriga  no  se  podían  averiguar 
con  ta  carnicería  que  habia  devorado.  Estaba  espuman- 
do en  salivas  por  la  boca  los  hervores  de  las  alumbres ; 


fritilteüt.  Yniüii,  ».o.i.un.  Extf¡km*  UtaumZtiuñ. 

El  >[>mido  natemiuco  padnano  Juan  Antonio  Jfiffa  ¡¡ 
id*  de  i  en. 

bu  ana  ái  Orisaw  «rata  1 11  mu  ; 

A—cn*  rrienni&l  ÍMc¡rit*IHim  H  atrno  CArílti  1566, 
nenlam  I»  «*■  i6ii.  Epbrroeride*  Branden  baraten 
motmiet  tempana*  ;nmmt  HBttUUIt  btmhtrllmi  catail 
¡iHa  Tfekcxiro  el  PnUnict ,  f*  rthqvli  plmttüt  Pnltnieo  te 
ptTMstte  tltttrtlu,  1  Divide  Orlpno  siacaui  ftrmimo,  * 
mtlic*  H  AceitmU  clcettiaU  Bméaturfím  prtfatrt  pttt 
ardiiuria.  Tupi!  actenp til  Juana  lUrkor*.  Ano  1609.  Apu< 


libro  decaer  eu  |gs  laeOot  d*  LoaattrólofM.  Peraepido  poní 


.  w  retrajo  i  Veaecla.  El  Senda  le  Moflo  finnHenmlc, 
le  provejd  de  inslramealoi  para  ui  obsermciones ,  j  le  nombro 
laiLcraíüco  de  la  nnl»eril(Lid  le  PadDi.jrea  lUOceballerode 
Sea  aUroot.  Mario  en  ÍSSS.  KacrilUo  :  lie  Hümt  aiHeU.-~ VriiM 
•wtiiü  itHltr.  —  Otuntcimtt  tttr*  tí  omite  tt  1653 ,  j  por 
último  lag  EfemMáa.  Tenio  i  1>  maito  Ui  primer»  eHelonee  do 
eilu  obm.  flé  aqil  aaa  portadla : 
Jotre»  ArgaU  i  lUOseMS*.  itere*  tmtlttUm»  SNSHM  Etbene- 
n  AtmtcVrti*.  Aé  exwlGÍO  «416*0  ai  *«- 


u  fro/llalii,  lipucmmdt* 
iye*n*ii  kupttiuxet,  ti  tetwlt  t  Catit  ttéMtat  tutrnuumti.  At 
tMim*ém*amtm.amrñtiltiiit.Ve*tl¡ttim. 

Be  potito  Arrota  en  el  tuto,  «a  va  de  Arruio  «.ee  dieta  loa 
«leKpIsna  de  Lt  Aera  U  máet,  amoaeriloa  é  kapraae*. 

(■)  Dejd  de  priven  fnle  adon  el  aauDMaae  de  Qiirh  ht  lecba 
en  blanco,  1  la  Ileso  deopaet  coa  lilla  «mi  aefra ,  ajando  el  ano 


qie  desbarald  la  prolija  eiíenoedad  t  mee 


(ti  E«tflMtt»viMea«Uanaliode1«i5.iA''Moeaw<««J<ia 
táíñt*  U  Bnutltt.\ 

i»detBi«lao*i.0la»eilí5.  eVfriafJ 


bolaa  de  brindis.  A  cada  dispara  te  y  necedad  que  teda, 

se  desaliñaban  en  tos  encarecimientos  y  alabanzns  los 
circunstantes.  Unen  decían :  « ¡  Admirable  disco™ !  » 
Otros:  «No  bay  mis  que  decir.  ]  Grandes  y  predesla- 
mae  palabras  I »  Y  un  lisonjero,  que  procuraba  pujará 
los  otros  la  adulación,  mrntif-mto  de  puntillas,  dijo: 
«Oyéndole  lia  desfallecido  pasmada  la  admiración  >la 
dotrina.  11  El  tal  señor,  encantusado,  y  dando  dos  ron- 
quidos ,  parieres  del  ahito ,  con  promesa*  de  vomito, 
derramó  con  lollipo  estos  palabras :  «Afligido  me  liea*. 
la  pérdida  de  lasdos  nave*  mias. »  En  oyéndolo,  se  a(¡!¡- 
ron  los  lisonjeros  de  embeleco;  y  revistiéndoseles Js 
mesma  mentira,  dijeron  nnos que  aéntes  la  pérdida V 
había  sido  de  autoridad  y  i  pedir  de  baca,  y  que  por 
útil  debiera  haber  deseidola ,  poes  le  ocasionaba  cana 
justa  para  romper  con  los  amigos  y  vecinos  que  U  lu- 
dían robado,  y  que  por  dos  les  tomaría  dncientos,  y  noe 
esto  él  se  obligaba!  disponerlo  (ó).»  Salpicó  el  detesta- 
ble  adulador  este  enredo  de  ejemplos.  Otros  dijeron  «b- 
bla  sido  Ib  pérdida  glorioso  suceso  y  lleno  de  majestad, 
porque  aquel  era  gran  principe  que  tenia  masque  per- 
der,y  que  e»  eso  se  conocía  su  grandeia,j  noengs- 
flsr  y  adquirir;  que  es  mendiguez  propia  de  piratas  j 
ladrones ;  ■>  y  añadió  que  «  aquesta  pérdida  habia  ele  ser 
tu  remedio;»  y  niego  empezó  i  gronharle  deaforismoí 
y  autores,  ensartando  á  Tocho  y  ú  Salustio,  í  Polibío  y 
TucídMes ,  embutiendo  las  grandes  pérdidas  o>  l« 
romanos  y  griegos,  y  otra  grande  cáfila  de  dishtes;i 
como  el  glotonazo  no  buscaba  sino  disculpas  de  su  fb- 
jedad,  alegró  la  pérdida  con  el  engañe.  No  hiciera  mis  el 
diablo.  En  esto,  I  persuasión  de  las  crudeías,  por  el  rail 
despacho  de  la  digestión,  disparó  un  regüeldo .  No  le  ha- 
bieron oédo  cuando  los  malvados  lisonjeros,  (3)  hincan- 
do con  suma  veneración  la  rodilla,  por  nacerle  creerla- 
bia  estornudado,  dijeron :  «Dios  le  ayude. n  Puescogale 
ta  «ora ;  y  revestido  de  furias  infernales,  aul  lando  dijo; 
«Infames,  pues  me  queréis  hacer  en  creyentes  que  es  es- 
tornudo el  regüeldo,  estando  mi  boca  á  los  umbrales^ 
mis  narices,  ¿qué  haréis  de  lo  que  nf  veo  ni  giíelo  ?» V 
dándose  de  manotadas  en  las  orejas,  y  mosquedodosede 
mentiras,  arremetió  con  ellos  y  los  derramó  á  coces  de 
su  palacio,  diciendo :  «Principes,  si  me  cogen  acatan- 
do, me  destruyen.  Por  un  sentido  que  mo  dejaron  libra 
se  perdieron  í  no  hay  cosa  como  oler. » 

*XVI.  LoscodlcmsoB.escarmenudos.sespartironilo 
los  tramposos;  y  los  tramposos,  por  no  pagar  de  balde  el 
embuste,  se  embistieron  unos  é  otros,  disimulándose  en 
tas  palabras  y  dándose  nn  baño  exterior  de  simplieiM 
Decíanse  el  un  embustero  al  otro :  «Señor  mió,  escar- 
mentado de  trntarcon  tramposas ,  que  me  tienenaev 
tru  ido,  ve  ngo  i  q  ue,  p  u  es  sn  be  i  s  m  ¡  pu  nt  u  alida  d ,  me  pres- 
téis tres  mil  reales  en  vellón,  de  que  os  daré  letra  acett- 
da  I  dos  meses,  que  se  pagaré  en  plata ,  en  persona  tan 
abonada,  que  es  como  tenerlos  en  la  bolsa ,  y  que  no « 
menester  más  de  llegar  y  contar  ja  y  era  esle  en  qu¡M 
daba  la  letra,  h  misma  trampa.  Has  el  tramposo,  ow  sai 

(i)  Cnadro  copiado  del  neural  con  verdad  prudirfou.  U  mi 
címsn  da  Felipe  IV,  et  Conde-Ddqit,  en  185S  »  ea  (SM,  1  W- 
las  «T»e  M  anadea  eaaír  rtsnMH  coa  n)nc«l  •)•■  nsteau. 

9i  por  haearta  crear  baM  aataMtaaaa* .  le  talidma  mi  ii 
Iraae  aeotnaibrada.  Pasa  córele  la  «ore  <Mnf.  át  I*rtf¡*  1  "- 
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al  otro  UMfam  que  malnwuuum  tttwwr  taunoos*,  de- 
aimahititi  el  cmowIm  ,  7  ■áügtoJptJ  del  tnapan- 
tejo,  con  «iineniecicn  anacarada  Mijo  que  él  MM  * 
bascar  onanre  «U  malesaobre  prima*  que  vana  ocho,  y 
que  á  esa  asneas  había  satido  ée  «u  oh.  Andaban  chor- 
eando losamos  oon  loe  otros  con  enójasele  alquimia, 
léeAoritiidaloro, jtetns  hhaa.aaahdai,  y  confia- 
dores falidos,  y  escrituras  falsas ,  y  Lieotwci»  ajena*,  y 
plata  que  h»b¡an  pedido  orestarta  pera  un  banquete,  y 
migajas  de  pies  do  tazan  de  vidrio,  y  claveques  con  ape- 
llido de  diamantes.  Era  admirable  la  prosa  que  gasta- 
bsn.  Uno  decía  :«  Yo  preíeeo  verdad,  y  su  ha  de  Italtar 
ep  wl  si  so  perdiere;  no  profeso  sino  pan  por  pan  y  Ti- 
no por  riño;  inte*  moriré  de  hambre,  pegada  la  boca 
ale  pared,  que  nácar  riúadrul ;  a» quiero  amo  crédito; 
no  hay  tal  come  peder  traer  la  cara  descubierta :  esto 
me  ensenaron  mis  pedras.e  Respondía  e)  otro  tramposo: 
•No  he»  cesa  coma  la  puntualidad ;  si  por  ai  y  no  per 
no.  Por  malos  medies  ate  quiero  hacienda ;  teda  mi  vida 
be  tenido  «ala  ceadkun;  do  quiero  tener  que  restituir ; 
lo  que  importa  es  el  alma;  no  haría  une  trampa  per 
sos  haberes  del  mimde ;  mis  quiero  mi  coaciensia  que 
cuanto  tiene  Ja  tierra.»  En  «sao  estaban  las  ratonares  vi- 
vas ,  arrebolando  de  clausules  justificadas  las  intencio- 
nan cerdas,  atando  los  cogió  de  aaaáwi  medio  bAora; 
y  creyéndose  los  irnos  tramposos  4  los  otros,  sedestru- 
yeron.  El  de  la  tastana  de  alquimia  la  daba  por  hi  letra 
hit»,  y  el  de  ios  ommantes  caireqnes  tomaba  sor  ellos 
la  plata  prestada.  Los  tres  partieron  al  contraste;  el 
otro  a  verificar  la  letra  y  asegurarla  y  perderla  mitad, 
parama  se  la  pagasen  antes  que  sa  averigume  el  cade- 
non  da  hierre  viejo.  Llegó  vokndoé  la  casa  del  hora- 
bre  en  cuyo  nombre  estaba  acetada,  el  cual  le  dijo  que 
aquella  letra  no  era  suya  ni  conocía  tal  hombre ,  y  en- 
e/Míe noramala.  El  se  salió  tetra  entre  piernas,  diciendo : 
a  [Oh  ladrón!  ¡Cuál  me  la  hahius  pegado  si  la  cadena  uo 
fuera  de  trozos  de  jeringa  1 »  El  de  knclaveques  decía, 
estando  vendiendo  la  plata  á  un  pistero,  (1)  sin  hechu- 
ra y  por  menos  del  peso :  a  Bien  se  la  pegué  con  men- 
drugos de  vidrio  Id  En  esto  llego  el  dueño  y  conociendo 
eu  plata,  que  andaba  daado  cosetadas  en  el  peso,  llamó 
á  un  alguacil,  y  hito  prender  al  tramposo  por  ladrón. 
Empelazgáronse  (2)  (a) :  al  ruido  salió  el  de  los  diaman- 
tes ulsos  dando  gritos.  El  que  vendía  la  plata  dijo :  n  Ese 
infame  me  la  vendió. o  Et  otro  decía :  «Miente;  que  ese 
me  la  ha  hurtado.»  El  platero  decía :  «Ese  maulero  me 
traía  chinas  por  diamantes.»  El  dueño  de  la  plata  reque- 
ría que  los  prendiesen  i  entrambos ;  el  escribano  decía 
que  á  todos  tres  hasta  que  se  averiguase.  El  alguacil, 
poniéndose  la  vara  en  la  boca,  y  asiendo  ¿  los  dos  tram- 
posos con  los  dos  manos,  y  el  escribano  de  la  capa  al 
dueño  de  la  plata,  después  de  haberse  desgarrado  (3)  las 
getas  unos  £  otros,  con  gran  séquito  de  picaros  fueron 
entregados  en  la  cárcel  al  guardajoyas  del  verdugo. 

XVD.  En  Dinamarca  había  un  señor  de  una  isla  po- 
blada con  cinco  lugares.  Estaba  muy  pobre ,  mis  por 

fl)  coa  (anean  miruello,  {Büc.áeZft§«%ti  üitt  la  ?oiu- 
rfura.)  —  Ka  tu  de  mtrttUé  quisieron  ul  to  decir  ttrhUU. 

(í)  Empelotáronse  :  (Dente  la  cáic.  át  Zcrifou,  fodot.) 
f«l  Sale  «■ipWixiiH-se  de  píías/a ,  pendencia,  rllta,  disputa,  (j 
Academia  española  no  Mu  mención  de  este  lerso  es  sn  Dicctouint. 
<3)  los  píos  «ase  eos  olma,  con  pande  sequilo  (  Mr.  di  Zo. 
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la  anata  da  aer  mfi»  rico  ama'  por  lo  que  le  fa Haba.  Cas- 
tigo el  cáele  a  los  vecinos  y  naturales  desta  asm  coft 
inalnmcaon  ovn  najvaraal  á  ser  arbitristas.  En  este 
norabre  huyamete  diferencia  en  lee  manuserhos  :  en 
unos so  lee  nretamalia ,"  en  otros ,  mvurriatea,  y  en  los 
mas,  ormaehitme».  Cada  nao  enmiende  la  lección  co- 
mo mejor  lo  pareciere  ases  acontecimientos.  Porestt 
cause  esta  tierra  era  habitada  de  tantas  plagas  como 
personas.  Todos  los  «rcmrrecinos  se  auarduban  de  hrs 
gentes  desta  isla  como  de  pestes  andantes,  pues  de 
solo  el  contagio  del  aire  ene  pasado  por  eha  los  tocaba, 
se  les  e  aran  filia  e  los  caudales,  so  les  secábanlas  hacien- 
das ,  se  les  desacreditaba  el  dinero  y  se  les  asuraba  ta 
negociación.  Era  tan  inmensa  la  arbrtreria  que  prodtr* 
cía  aquella  tierra,  que  los  niños  en  naciendo  decían  ar- 
bitrio por  decir  taita.  Era  una  población  de  laberin- 
tos ,  porque  las  mujeres  con  sus  maridos ,  los  padres 
con  los  hijos,  los  hfj  os  con  los  padres,  y  los  vecinos  nws 
con  otros,  andaban  á  daca  mis  arbitrios  y  toma  los 
tuyos;  y  todos  se  tomaban  del  arbitrio  como  del  vino. 
Pues  este  buen  señor  en  las  partes  de  allende ,  conven- 
cido de  la  codicia ,  que  es  uno  de  los  peores  demonios 
que  esgrimen  cizaña  en  el  mundo,  mandó  tocar  á  arbi- 
trios. Juntáronse  legiones  de  arbitrianosen  el  (4)  teatro 
del  palacio ,  empapeladas  las  pretinas ,  y  asaeteadas  de 
legajos  de  discursos  ras  aberturas  de  los  sayos.  Dijoles 
su  necesidad,  pidióles  el  remedía;  todas  A  un  tiempo 
echando  mano  i  sus  discursos ,  y  con  cuadernos  en  ris- 
tre, embistieron  en  trtrba  midta,  y  ahogándose  unos  (S) 
en  otros  porotal  llegaria  antes,  nevaron  cuatro  bufe- 
tes de  cartapeles.  Sosegó  el  runrún  qne  tenían ,  y  em- 
pezó á  leer  el  primer  arbitrio.  Decía  asi :  «  Arbitrio  pera 
tener  inmensa  cantidad  de  oro  y  plata  sin  pedirla  ni 
tomarla  i  nadie.»  Durrrto  se  me  hace,  dijo  el  señor. 
Segundo  :  «Para  tener  inmensas  riquezas  en  tm  di*, 
quitando  A  todos  cuanto  tienen,  y  enriqueciéndolos 
con  quitárselo,  i  La  primera  parte  de  quitar  i  todos 
me  agrada;  la  segunda  de  enriquecerlos  quitándoseni 
tengo  por  dudosa ;  mas  allá  se  avengan.  Tercero :  «Ar- 
bitrio fácil  y  gustoso  y  justificado  para  tener  gran  suma 
de  millones,  en  que  ios  que  los  lian  de  piígar  no  lo  han 
de  sentir ;  antea  han  do  creerque  se  los  dan.»  He  place, 
dejando  esta  persuasión  por  cuenta  de]  arbitrista ,  dijo 
el  señor.  Cuarto  arbitrio :  «Ofrece  hacer  que  lo  que  fal- 
ta sobre ,  sin  añadir  nada  ni  alterar  oesa  alguna ,  y  «n 
queja  de  nadie. »  Arbitrio  tan  bien  quisto  no  puede  ser 
verdadero.  Quinto:  «en  que  se  ofrece  cuanto  se  desea. 
Base  de  temar  y  quitar  y  pedir  á  todos,  y  todos  se 
darin  é  los  diablos. »  Este  arbitrio  con  m  endemoniado 
asegura  lo  platicable.  Animado  con  la  aprobación,  el 
autor,  dijo :  a  V  añado  que  losque  lecobraren  serán  eon- 
suelo  para  los  que  le  bao  de  padecer.»  (t)  ¿gméu  tanto 

(1)  ptUo  de  palacio  (Edic.  U  J.atput,  <¡ittm  Mu.) 
(5)  con  otral  Bolre  enil  nefaria  primera,  nevaron  l/d.l 
(D  Recuérdense  los  impertí  «««i  *&ertlwexlós  ■!  Primase  qne 
de  aquellas  calendaa  se  ven  impresos  ;  Mofase  en  cumia  el  fin 
principal  V  de  importancia  soma  i  «ce  tirata  el  castellana  Llp- 
alo;  no  se  pierda  jamas  de  vista  que  le  era  leñoso  recudir  j 
traducir  aquí  los  desalióos  de  los  túlleos  J  curandero*  políti- 
cos ,  j  entonen  no  una  parecerán  menos  ttdlnlot  é  lpaniriMos, 
qne  los  que  habla  dejado  por  modelos  el  rey  *"  loa  escritores 
espadóles,  los  arbttriitas  de  Dinamarca.  Por  lo  bien  dlnnjsdos 
rtTtlir.an  con  Don  Quijote,  deseando  aconsejen  al  monarca  iun le 
eu  la  corle  J  rn  un  día  señalado  i  cnanto*  caballeros  súdame'  n>- 
caá  por  la  l'euHisula,  que  tal  podría  venir  entre  orlos  que,  sola 
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fodw  de  kUMMb,  osa*  yo*  did  por  ajamen.  El 
mis  piadoso  hUMM  m  ti  .faw§*  i  él  m  ataja  en  d 


túifuetal  dijiste  í  Alea  Di»  mi  ira,  J 
U  ea  remolinos  fur  iows  loa  arbitristas , 
barbulla  {o),  llamándole  de  borracho  y  parro,  Dacfuk 
idlerganle ,  ¿propusiera  Satanás  el  consuele  ea  Ion co- 
bradora,siéndooslos  k  wiíermedad  de  todos  los re- 
medios 7u  Llamábante  de  bidaarbitriaUa  (1),  coatradi- 
ciéndose  los  arbitrios  los  unos  ¿loe  otros,  y  eada  uno 
.  solo  aprobaba  el  suyo.  Pues  estando  encendidos  en  es- 
ta brega ,  entraron  de  repente  muchos  criados ,  dando 
voces,  desalinsdos,  que  se  abrasaba  el  palacio  por  tres 
partes ,  y  que  el  aire  era  grande.  Coge  la  ¿ora  en  este 
susto  al  señor  y  f  los  arbitristas.  El  bumo  era  grande  y 
«recia  por  instantes.  No  sabia  el  pobre  señor  qué  na- 
cerse. Los  arbitristas  le  dijeron  se  estuviese  quedo, 
que  ellos  la  remedia  ría  o  en  un  instante ;  y  saliendo  del 
teatro  i  borbotones ,  loa  unos  agarraron  de  cuanto  ha- 
bió en  palacio,  y  arrojando  por  las  ventanas  los  cama- 
rines y  la  recámara ,  hicieron  pedazos  cuantas  cosas 
tenia  da  precio.  Los  otros  con  picos  derribaron  una 
torre ;  otros,  diciendo  que  el  fuego  en  respirando  se 
moria,  deshicieron  gran  parte  de  los  tejados,  arruinando 
los  techos  y  asolándolo  todo;  y  nina  uno  de  losarbitris- 
tasacudiú  á  matar  el  fuego,  y  todos  atendieron  á  malar 
la  casa  y  cuanto  babia  en  ella  (6).  Salió  el  señor,  viendo 
el  bumo  casi  aplacado ,  y  bailó  que  los  vasallos  y  gente 
popular  y  la  justicia  babian  ya  apunado  el  fuego;  y  vio 
que  los  arbitristas  daban  tras  los  cimientos,  y  que  le 
habían  derribado  su  casa  y  bocho  pedazos  cuanto  tenia; 
y  desatinado  con  la  maldad,  y  hecho  una  sierpe,  decía: 
«Infames,  vosotros  sois  el  fuego;  lodos  vuestros  arbitrios 
son  desta  manera ;  mas  q  uisíera,  y  me  hiera  mas  bara- 
to, haberme  quemado  que  haberos  creído ;  todos  vues- 
tros remedios  son  desta  suerte ;  derribar  toda  una  casa 
porque  no  se  caiga  un  rincón.  Llamáis  defender  la  ha- 
cienda echarla  en  la  calle,  y  socorrer  el  rematar.  Dais  a 
comer  á  los  príncipes  sus  pies  y  sus  manos  y  sus  miem- 
bros, y  decís  que  lo  sustentáis  cuando  le  hacéis  quese 
coma  á  bocados  á  si  propio.  Si  la  cabeza  se  come  todo 
su  cuerpo,  quedara  cáncer  de  si  misma.jDonersoaa. 
Perros,  el  fuego  venia  con  harta  razón  á  quemarme  i 
mi  porque  os  junté  y  os  consiento;  y  como  me  tío  en 

o.  En  lo  eitravigaule 
.IC  la  Resurrección  en 
Valladolld,  proponiendo  se  nanas  1  indo»  I»  vasilloi  le  tu  ma- 
jestad ajanar  ana  id  ti  el  mea  i  pin  j  apa,  reduciente  i  lüaern 
ti  ¿asió  de  aquel  día  pira  que  con  p retecho  de  sos  cuerpos  j  da 
*a>  almas  tnviesen  el  lauro  de  desempebar  en  «inte  Jilos  la»  car- 
gas delteaoro  :  ororrcndisrelicíílniísj  muy  difíciles  de  superar. 

Kl  entar  del  Dittte  enjmlt  queda  muj  inferior  1  CarriaM  * 
Qceubo  birlándolo  de  estol  abejarucos  políticos. 

Los  arbitrista!  no  fueron  no*  plaga  del  reinada  de  los  Felipes ; 
■tlinairoi  en  tunos  los  siglos  !  bot  Heneo  mis  decente  nombre. 
'U>j  E«40ee,,b»eleildo  que  li  lidiara  j  f rite  ría  de  IM  que  ít- 
Jilibau  i  un  tiempo,  como  que  diese  de  laUgaios  ra  los  oldoi  del 
iMoio  arbitrista.  Giros  Ules,  concisos  j  pintorescos,  ion  boy  griego 
para  nosotro*. 

(1)  como  liitteimlaa,  (Labuftetiet  de  Ztrieouy  lifximtrt.} 

\M  ■  1654.— Miércoles  S3  de  noviembre.— Por  descuido  de  unoa 
noios  te  eneeadld  faege  eq  lo  accesorio  de  lis  eaballeriías  del 
Reí.  5  tio  poderlo  remediar,  se  quemiron  cnarenta  j  das  cabillos 
de  coches  con  U  usa  en  que  estaban,  que  e*  dlstaate  de  la  prin- 
cipal de  los  t» tallo*  resalados. 

161U.  —  Por  Carnestolendas,  se  prendió  fuego  en  el  coarto  prin- 
cipal del  Iteliro,  que  ue  bacii  San  Jerónimo,  j  sin  poderlo  reme- 
diar, se  quemo  muebo  con  du  lamí  piincipiles  j  la  rnajor  parte 
úel  cuarta  que  mirad  Madrid;  j  ñor  librar  lie  alhajas,  que  ertn 
enloacíi  muy  rita», «  ««iroro»  f  maltratare»  mtcÁnt  t  dt  mu- 
c*o  /recio.  Volvióse  1  reformar  lodo  coa  diligencia..  El  pueblo, 
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toe,  y  contra  todos.  I 
A  todo»  os  (I)  be  de  qi 
cetra  jara  ItaceY  delta  cernada,  y  cüiaxta)  aunchis  di 
todas  las  nptUkm.  I.«sprb»>>4pit*Kleoseri*bre*; 
inaa  en  tratando  con  asrdtrattaa  para  dejar  de  ser  po- 
bres, dejan  da  ser  príncipe».» 

XVIII.  Laa  alcahuetas  y  las  «nüleata  esubujantat 
•a  parlamente  uesando  :  taMaban  muy  beHactnwatt 
en  ausencia  de  las  bola» ,  y  rolan  al  diñe»  los  saso- 
jw.  La  mas  antigua  de  las  aicaliuelas ,  mal  asistida  o> 
dientes  y  maasoat  de  proonrjciaoion,  tableteando  eos 
las  encías,  dijo;  uEJ  mando  está  para  dar  oiiestalSde; 
mirad  qué  gentil  dádiva :  el  tiempo  bace  lumbre;  teda 
está  en  un  tris ;  las  ferias  y  Im  aguinaldos  días  aá  qw 
pudren;  las  Albricias  cernadlas  con  k»  muertos;  ef  di- 
nero está  han  trocado,  que  no  se  conoce;  con  los  ]tre- 
s»jeris(e)sebs  desvanecido,  como  rain  en  honra:  nn  red 
dflAoH^seenseñfládweowtoseomouoBteíaate;oi 
los  doblones  se  dice  lo  que  do  los  infantes  de  Aragos: 

tfisi  m  ktataestl  (á) 
Yo  elo»  baoe  los  papelea  de  tomo.  Itera  :  fia  «watt 
mttcái  de  mi  palabra  es  mataperros ;  tibmuam&t- 
qn*  mortecino;  macc«bUn  de  piernas  «MguedejMj 
sienes  coa  ligas ,  son  ganas  da  comer  y  unayiroobir- 
h  paútente.  Hitat,  loque  conviene  es  tengamos  y  tes- 
gamos,  y  eucomendaros  al  con  tan  to  y  al  antemano.  {3} 
Voadministro  unos  hombres  á  medio  podrir,  entre (4) 
vivos  y  muertos,  «tw  traen  biea  aliñada  pantassai, 
y  tratan  da  que  loa  herede  su  apetito ,  y  psgta  m 

oía  de  letidealat  tiu  íonjetnral,  justo  los  Ireí  de  eiloa  tl«, 
diciendo  que  en  el  uno  babia  dido  eu  asna ,  ea  el  otro  en  aire, I 
en  esle  el  feego ;  («e  tolo  hilaba  que dleie  en  iwm,  joubI 
«tú  ton  la  calda  dd  Coid*-Dgqne,  que  presln  iuf*dW.  ta  d 
dato  de  modia  ulliai.  Ropirtie  lít  preslo,  ajan  sor  «ie*i  d«  S> 
Mrreetlon  eilaba  icibido..  iUou  Pinelo,  Huloria  itMtéñi.tU 

Retocada  Litera  de  IobVii en  1645,  pudo  muy  bien  aludir fln- 
noo  i  ambos  a  con  leei  mientas.  Los  que  Plnelo  reSeTe  en  ■(•■  I 
eaiire,m»elde»aberse  rek>  B  aocae  de  Sai  JundtICIsi 
estanque  del  Retiro,  mai  illa  que  la  cámara  real,  que  pide  sesa 
al  Monarca  en  grave  riesgo ;  j  biber  al  aBo  siguiente  un  ftrieal 
torbellino  de  viento  desbaratado  el  teatro, 
toldos,  mdqalnat  j  Irmojat,  ItviBtado  n 
que  grindt  de  aqael  sitio. 

l*j  fladf "—'■  '■ 

tejUvi 


ir  IDoít  k  iMpreiie*  te  Zvupt*,  tedCJ 
la  i  demasía  qnc  se  pagaba  en  los  cambios,  irtU" 
ea  ora ,  pial*  d  eilderill*,  por  1*  traja  que  «(ni  & 


>■)  Qci'ioo ,  ea  Bl  cMMa  de  lai  UrtmUn ,  escribid  «se  il 
neniar  el  alio  de  1630  *  tibiaba  del  dobloo  i  del  real  de  i  < 
como  de  los  difuntos,  j  <e  derla  :  i 
Dios  tenga.-  Aqal  en  1S36  se  nenerds  de  ello*  cu 
qnn  se  acontol»  de  los  sacesot  de  u  jo™iiud.  e 
Qnd  se  hlio  el  rej  don  J«aaf 


■o  que  pudre,  la  pUUJ" 
■  elloa  oaao  ioraje  ls*r> 


U)  Infanti 


,ragon 


De  mudo  qae  bablendo  tocado  i  glorli  nurilro  escritor  (• 
«rlaet  dlsesno,  abrltuda  la  eeienaii  de  qae  bablaa  **** 
oído  pira  siempre  los  malos  ocasiona*»*  al  reino  por  isa  dusor 

tadas  leyes  del  Iraeeo  de  la  plata,  tnio  que  refrenarlo  *o« ><»* 
do  «id  Urasturrldo»  seis  año»  que  al  Gobletna  on  I»*»'*"*'',. 
resuunr  la  hacienda  de  EspaAa ,  cancerada  desde  loa  U»r" 
Felipe  II.  _ ,  .M 

|3)  No  Deis  la  tajada  al  galo  ,  que  os  bt  de  pagar  con  »rsi» 
T  si  instan  del  penado  se  les  indigesta  íetpuel  el  bullí,  J« 
de  barudiiot,  ecbando  >en tosas.  (US.  dcLult.) 

(4)  viejos  T  míenos  ¡Lea  PMoruei  ¡cdoi.) 
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buena  moneda  lo  roñoso  da  su  etttnratua.  Ninas,  ht 
codlcit  qaita  el  imo  :  carrad  1m  ojn  ;  tapad  bw  stri- 
cee,  como  quien  loma  porga.  Saber  lo  amargo  «*»  el 
provecho  es  mediciaa:hiccAcoe«a  que  quemáis  ftan- 
jaa  viejas  pura  sacarte»  el  nro,  ó  que  chapáis  hoasos 
pan  sacar  la  madala.  Yo  tengo  para  eada  ana  de  vos- 
otras media  doce»  de  carraOoa, amantea  pasas,  arro- 
gadoa.emaxraaiaaninejioaaM.  Yo  so  quiero  tareera 
parte :  con(l)on  pertemoderedo  que  se  me  pague  estoy 
contenta ,  para  conservar  esta  negra  honra  de  que  se 
be  preeiedotoftamt  vida.»  (t)AraM  de  nMunnfer  estas 
ratones,  y  juntando  la  naris  con  la  barbilla,  á  mauerade 
garra ,  las  hizo  un  gesto  de  la  impresión  del  grifo.  Vm 
de  tas  pidonas  y  (3)  tomascas,  arrebatiña  en  naguas,  mo- 
ño rapante,  la  respondió :  «Agüela,  endilgadera  de  refo- 
cíIm,(4)  en  caradora  de  cuerpos,  eslabomdoradegen- 
les,  enflautadora  de  personas  (a),  tejedora  de  caras,  bas 
de  advertir  que  somos  muy  mora*  para  vendemos  fia  (5) 
pu  barbada  y  á  los  catt-siglos  (6).  Gasta  esa  munición 
en  dueñas,  que  son  mayas  de  los  di  fantos  y  mariposas  del 
aqviyaet.  Tía,  la  sangre  que  bulle,  mis  quiere  tara- 
rira que  dineros,  y  gusto  que  dádivas :  toma  otro  oficio ; 
que  los  coches  se  han  alzado  4  mayores  con  Id  coroza, 
y  espero  verlos  tirar  pepinazos  por  alcahuetes. »  No  hubo 
la  buscona  acabado  estas  palabras,  cuando  á  todas  las 
cogió  la  hora,  y  entrando  una  bocanada  de  acreedo- 
res ,  embistieron  con  ellas.  Uno  por  el  alquiler  de  la  ca- 
sa las  embargaba  los  trastos  y  la  cama ;  otro  porque 
eran  suyos ,  desde  las  almohadas  a  la  guitarra ,  las  asía 
de  los  vestidos  por  los  alquileres,  y  asía  de  todo;  y  de 
palabra  en  palabra ,  el  uno  a)  otro  se  empujaron  las  ca- 
ras con  los  puños  cerrados.  Hundía  la  vecindad  i  gri- 
tos un  ropero  por  unos  guarda ¡ufantes :  las  mancebi- 
tas  de  la  sonsaca  formaban  una  capilla  de  chillidos,  di- 
ciendo que  qué  término  era  aquel,  y  que  para  esta  y 
para  aquella,  y  como  creo  en  Dios,  y  bonitas  somos 
nosotras,  y  lo  del  negro ,  i  quien  apelan  las  venganzas, 
délas  andorras.  La  maldita  viajase  santiguaba  á  mano- 
tadas, y  no  cesaba  de  clamar :  (i¡Jesus(7),yejiJeyisI» 
cuando  4  la  tabaola  entró  el  amigo  de  la  un¡i  de  las  bus- 
conas, y  sacando  la  espada ,  sin  prólogo  de  razona- 
miento embistió  con  los  cobradores,  llamándolos  pica- 
ros y  ladrones.  Sacáronlas  espadas  y  tirándose  unos  i 
otros,  lucieron  pedazos  cuanto  habia  en  la  casa.  Las 
busconas  ú  las  ventanas  desgañitándose  pregonaban  el 
que  se  motan,  J  ¿no  hay  justicia  f  Al  ruido  subió  un 
alguacil  con  todos  sus  arrabales ,  con  el  favor  al  Rey, 
téngame  i  la  justicia.  (8) 


Hl» 


iillwi 


•*».) 


Afl  f  M  lo  biso  de  codicia ,  tino  de  seneresa,  osa  per  tuerto 
•lio  desportillé  aü  honra  I  sata*  de  drama  J  i  «on  de  calderilla : 

na  li  abolléis  lOiotrat  lia  pobreto  cale  i  que  ilaají  mil  apreciad! 

deja  de  sirio.»  {US.  ttLitf.) 

(3)  wrttíis  (ciHuUtUtmiítc  te  k*  impretc.)  —  Ambas  roces  pne- 

densubílsllr  como  fortoadji  delierbo  Wur  por  el  fcento  sneiU)  j 

ieien'adado  del  aotor  do  Lt  ¡¡ora  de  toitt. 
14)  tejedor»  do  uno,  bu  de  adiBrür  sel.  [Eik.  it  Zamoeaa.i 
(a)  Lo  mismo  tuibti  dicho  UMTSBO  en  el  lliicuno  i*  todas  Lot 

j&etloi,  por  otro  tlmlo  BIE*tremel¡ie  f  la  tuda  *  ri  soplo»,  sn 

•bride  mió  ¡■■vele,  de  mío  nortead  j  (oíanla,  la  mis  perfecta 

•sel  §éwro  «unco-moral  j  feaiiio. 

(5)  podre  barbilla  {Eáic.  te  Zarofcu,  11160  ;  pobre  barbada  [L* 
ote  Bruebu  ■  Un  leí  fnUrttrm.) 

(6)  que  i  Coi  idojio  j  no  du  provecho.  (IfS.  ele  Lleta.) 
fl)  mi  loa» !  oueodo  |T<N*M  te*  im»™*.! 

[81  T  como  tlen  luu  terco  j  antera  beavkre ,  u  anejo  i  1» 
ubi»  ptrt  hartarse  de  pLUnri».  [MS.  it  Litít.} 


Kmtawwjáronse  (0)  todos  en  la  esee*ra;sa*eroti  a  ta 
ct*,  nuee  heridos  y  otros  desgarrad  os.  El  ruCnn,  abier- 
ta lamed»  eabeta,y  la  otra  inedia  (a  lo  que  sospecho) 
r»B»eo  cerrada;  sin  capa  y  sombrero  se  fué  auna  igle- 
sia. El  alguacil  entró  en  la  casa ,  y  en  viendo  i  la  bue- 
na «teja,  embistió  con  ella,  diciendo :  aiAquiestás,  be- 
llaca ,  después  de  desterrada  tres  veces  T  Tú  tienes  h 
culpa  de  todo  ',*  y  asiéndola ,  y  i  las  demás  tedas,  y  em- 
bargando h>  que  hallaron ,  las  llevaron  en  racimo  i  It 
cárcel,  deanadasy  remesadas,  acompañadas  del  coyon 
las  fricara*,  pronunciado  por  toda  la  vecindad. 

XIX.  Un  letrado  bien  frondoso  de  mejillas,  de  aque- 
llos quo  cau  barba  negra  y  bigotes  de  buces  traen  la, 
boca  con  setann  y  manteo ,  estaba  en  une  pista  ates- 
tada de  cuerpos  tan  ara  alma  come  el  suyo;  reverria 
menos  los  autores  que  las  partes ;  tan  preciado  de  rica, 
librería ,  siendo  idiota ,  que  se  puede  decir  que  en  loa 
fibras  no  sabe  lo  que  se  tiene.  Había  adquirido  fama, 
por  lo  sonoro  de  la  voz ,  lo  eficaz  de  los  gestos,  la  in- 
mensa corriente  de  las  palabras ,  en  que  anegaba  á  loa 
otros  abogados.  No  cabían  en  su  estudio  loe  litigantes 
de  pies,  cada  uno  en  su  proceso  como  en  sn  palo,ea 
aquel  peralvillo  de  las  bolsos  (6).  El  salpicaba  de  leyes  á 
todos:  no  se  le  oía  otra  cosa  tino  « ya  estoy  al  cabo.; 
bien  visto  lo  tengo;  sn  justicia  de  vuesa  merced  no  ea 
dubitable ;  ley  hay  en  propios  términos ;  no  es  tan  cloro 
el  dia ;  este  no  es  pleito ,  es  caso  juzgado ;  todo  el  de— 
radio  habla  en  nuestro  favor ;  no  tiene  muchos  lances; 
buenos  jueces  tenemos ;  no  alega  el  contrario  cosa  dé 
provecho;  lo  actuado  está  lleno  de  nulidades ;  es  fuerza 
que  se  revoque  la  sentencia  dada ;  déjese  vuesa  merced 
gobernar. »  Y  con  esto,  á  unos  ordenaba  peticiones,  á 
otros  querellas ,  á  otros  interrogatorios ,  a  otros  protes- 
tas ,  i  otros  súplicas ,  y  á  otros  requerimientos.  Anda- 
ban al  retortero  los  Bártulos,  ras  Baldos,  los  Abades, 
los  Sordos,  los  Farinactos,  los  Toscos,  los  Cujacios, 
los  Fabros,  los  A  ocha  ranos,  el  señor  presidente  Corar- 
rubias,  Cbasaneo,  Oldrado,  liascardo;  y  tras  la  ley 
del  reino ,  Honlalvo  y  Gregorio  López ,  y  otros  inume- 
nbles(c),  burrajeados  de  párrafos,  con  sus  dos  corcovas 

fíl  Bmn  anilláronse  (El  MS.  it  Friot.)  Enmara»,  a  rom*  todo* 
IfMbtfftttt.) 

1*1  Ep  1416  orearon  los  rejes  eaMIlool  don  Femando  j  dota 
babel  on  enero  tribunal,  llamado  la  Saeta  Hermandad,  pan  per- 
eeplr,  battr  T  caattsM  loa  dailtee  cometidos  en  despoblado,  j  i 
7  do  jallo  de  1486  le  dieran  orden*»**». 

SefOitesias  lares,  eraa  asaeteado!  los  malhechor*»,  atado»  i 
un  pilo,  qiedaado  allí  sapaealoa  lo*  oadltert*  para  escarmiento  ¡ 
pena  que  frecuentéis  en  te  se  ejecutaba  en  Pertliille ,  lagar  Inme- 
diato i  f  1  nihtd-Real,  camina  de  Toledo. 

La  melilota  de  Qüneao  b>  de  resotierae  pites  en  el  eentldo  de 
«m  ail  cano  los  ladrunea  tenían  ai  Sn  en  PtrahUI*,  laa  bolsa» 
lo  tenían  en  el  estadio  de  aquel  letrado  tardnOa. 

«)  Uai  vocaa  obras  de  Otmoo  tan  piafadas  da  penstmlenlos 
j  nacos  da  otras  «jai  como  Lt  sera  de  Mu.  Casi  lBletro  a* 
encuentra  el  presuile  párrafo  en  la  YinU  tchtcUila,  y  lili  por 
tanto  bailara  el  lector  nnliela  de  loa  nal*  de  ettea  aitorea  de  de- 
recho. Sin  embirfo,  sobre  lo*  naeies  f ae  aedtu,  nos  cumple  In- 
dicar lo  slgnlento. 

Bartulo  es  ano  de  lo*  mis  célebres  JirlaroHsnllus  de  lo*  Oem- 
pos  moderno*.  Hiela  el  abo  131S  naeld  eo  Saaso-Feiralo ,  clidad 
de  la  Umbría,  Eatadlú  en  Bolonia  el  derecho,  y  lo  anaeid  deapam 
en  las  o  ni  »e  reí  da  de»  de  Pita  J  Peroaa,  eipUcando  j  coroentind» 
con  man  villoao  aelerla  laa  leret  romanas ;  bien  qae  ea  el  lenanajt 
y  en  tu  ideas  se  resienten  aaa  obra»,  ane  boj  nadie  lee,  de  la 
barbarie  de  u  época,  Los  art)  de  lo*  tientos,  a*  obsunic,  bao 
adrado  como  lejea  so»  escritos ,  sirriendo  de  ba»a  non  las  tea- 
tcncijj  de  los  iribuniles",  de  apoj»  a  la  counmbro,  j  deraion  » 
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da h  m  «uVevialura,  j  do  U  tft  prestada  con  grade 
praladealiia«rM,y«i«KilMMin(a).Li— tadelaan- 
licioupediu  dineros,  «I  ( i)  platícenle  la  pitanza  «Ve  eseri- 
birla ,  al  procurador  la  de  presentarla ;  til  escribano  de 
Ct)la  ñamara  la  de  au  oficio ;  el  relator  k  de  W  rdadoo. 
En  eatoadaeailoaeogid  la  hora  ,c«aBdo  loa  pleitean- 
tes dieren  i  una  w  :  «Seiwr  l.ioeaoiadü,  au  lea  pleitea 
to  mi*  barato  «a  Ja perte  contraria;  porque  ella  pide 
lo  que  pretende  que  la  den ,  y  lo  pide  i  aa  coala  ¡  y  vue- 
sa  meroed  por  la  defensa  pide  y  cobra  4  la  nnaatra ;  el 
procurador  lo  que  le  dan,  el  escribano  y  el  relator  lo 
que  le  pagan.  El  contrarío  aguarda  la  sentencia  de  vista 
¡imúU;  j  vuesa  merced  y  se» secuaces  sentencian 
■ara  al,  sin  apelación.  En  el  pleito  podrá  ser  que  nos 
condenen  ósea  ensuelvan;  y  en  seguirla  no  podemos 
nejar  de  ser  condenados  cisco  races  cada  din.  Al  cabo 

hM  legisladores.  Birlólo  moría  en  Pernss  i  los  cúrenla  j  enano 
MMltM«lin,callH. 

lllsolnmo  lira  lié  Peino  Hele»,  «tan  I  ee  «U  Mioma  aonin- 
cloo  jr  famoso  jartaeonsulto.  [insuflo  tn  su  piáis,  en  Hadm  y  en 
Pa>la,  J  purió  de  sett nía  ;  seis  alos,  cu  ItUU.  Sus  obras  campo. 
nea  ira  toaos  ei  folio. 

••■Iota  Tosehi  d  Tusan!  mié  ie  en  lanilla  muy  potes  «a 
Casleltarane,  ahupado  do  Ueflo,  i  coi  ssm  Mi(a,  tenieado  non 
|Jinr  la  subsistencia ,  eíludio  en  Roma.  LlejV  un  ti  celo  J  ncr- 
'  ¡er  nombrarlo  obispo  de  'ÍItoII  en  15DÍ ;  de  lili  paao 
10  lo  capital  del  atoado;  fot  castro  tCrai  iespiei 
lo  coa  ki  ptrpore.  J  eolno  I  panto ,  ea  H06,do  oelir  la 


H.botoaei,  •ajIOVIasMfMWa  «Slot  Fer- 
ia •■  1330.  Estadio  el  derecho  coa  Baldo ,  J  aa  dld  d 

eunoeer  pono  profundo  sabir,  elocuencia  j  manejo  en  los  neeo- 
etos.  Ensene  en  Psdoa,'  Bolonia,  Siena  y  Ferrara,  utsilS  il  conri- 
lio  de  Ptaa,  eaeelMd  eMeitarlee  é  laa  Decreta  leí ,  I  loa  Cleaeatl- 
M(Tael»4«aao,joUiaaaa^a«lBiaa>os«>oro.  Mari*  de  Odad 
(cloejemrla,  i  principios  del  tifio  ». 

Don  niego  de  ttoorrutiiw ;  Lelo,  toledano,  hijo  de  un  célebre 
irenlteete  de  la  primad!  de  tai  Espetas ,  nació  en  1B1  í.  Conit- 
eróte  coa  el  ainrar  aedor  ai  etntdio  del  damas  (MI  t  eandnío» ; 
llafdiaeT  oMspo  dnSefona  en  1586,  aveeetléane  Fdlpo  H.rej 
fue  aupo  instar  j  hallar  siempre  hombrea  dlilea  j  de  vordtdero 
inirlto,  le  nombrase  en  1571  presidente  de  Canilla.  Escribid  unís 


con  Djiiiií,  y  lo  ensenó  en  Bolonia  j  Padni.  El  pepa  Joaa  XX  lo 
Itero  (ooslf  *  k  Allano  para  ate  dlfoadieie  alai  ans  conocimien- 
tos, i  deipnea  t  Roma  ;  pero  un  disjnslo  con  el  PonUíee  Uto  al 
Jeriaeoualto  roher  1  AtiSos,  doadt  marlo  en  «38.  fué  llamado 
el  padre  de.  las  leyes,  y  sos  eoaaallaa  iCnUBt)  nuy  reepelodis  es 


rrul  y  LtiiiíU  Ptrllilti ;  compüo  todas  las  leyes  de ' 
cMeri  aherses  Hitados,  muy  a  precia  bles  lodos. 

U  lleeaetado  etvowio  Ltptt  de  Teitr  loe  tieMrct  de  Casdilu- 
!»,e*F.itremaeara,  y  persa  periela  en  sanos  derechos  Mead  I 
«atarte  «dml  eeose)o  de  Indi».  Adquirid  ti  salee  fuma  por  sa 
rcUmrtelon  y  glosas  de  ¿ai  imft  Paradas ,  ano  pnlrllco  ea  Sala- 
NBea,  alio  de  15511. 

te)  La  C.  paos  sJpattar  Codlaw,  jlnfí.  Sapeada. 

(I)  fnniW  pedra  la  pila nii(BiIic.  «ZeneoM  pf.j  pvUeritrti.) 


BE  QUEVEDO  VILUCCAS. 
■WatronpocnrnjnataannTJtjaiacfc 


aioaanutr  lo  quo  aire  tiene,  y  puesle  ser  q»«  m  i 
canee.  Más  queremos  una  oúrda  wsatrnrsa  que  cima. 
Cuando  nosotros  «aioemos  «1  aMUt,  al  pleito  use  as 
perdido  á  txiMtroe.  Loa  letrados  detendeo  I  les  lili- 
gajitMulosploidoscoaaotot  pihrius  en  las  kaeraacu 
lMBarM,ui^nilolescuantotidneueQdciKrpe,TMi] 
que  si  Dios  fuere  servido ,  lleguen  vacíos  y  despojsuot 
i  la  orí  lis.  Se^rt^,«hi>ejorjuri«»osuJtüeslscíir- 
cordia ,  que  nue  dn  lo  que  vuohi  meroed  nos  quila.  Ts- 
deacorneodonosvtuo^iconcertarconnwisiroswa-- 
trarios-,  i  ranga  merced  le(3)  vacan  lis  ren  las  y  tribuí* 
que  tiene  situados  sobra  nueatra  terquedad  y  perib ;  j 
cuando  per  la  conveniencia  üerdeniefl  cuanto  prelea- 
demos,  gana  nos  cnanto  vuesa  meroed  pierde.  Vítese. 
merced  panga  cédula  de  alquiler  en  sus  Léalos;  qss 
buenos  pareceres  tos  dan  can  mis  cosnodidad  las  caa- 
loneras;y  pues  bs  vivido  de  revolver  caldos,  «comA- 
desa  í  cocinero  y  profese  de  cuebaron.» 

XX.  Los  taberneros ,  de  quien  cuando  mis  encare- 
cen el  vino ,  no  se  puede  decir  que  lo  suben  a  lai  nu- 
bes ,  antes  que  bajan  las  nubes  al  vino ,  según  le  llut- 
ven{6),  gente  mis  pedigüeña  del  agua  que  los  labrador» ; 
aguadores  de  cuero ,  que  desmienten  con  el  piezgo  \k 
cantaros, — estaban  con  un  grande  auditorio  de  lací'os, 
esportilleros  y  mozos  de  sillas  y  algunos  escuderos,  be- 
biendo de  reboso  seis  6  siete  deilos  en  maridaje  de 
motas  gallegas ,  liacieodo  sed  bailando,  para  bailar  be- 
biendo. Dábanse  de  rato  en  rato  grandes  cimbronsiM 
de  vino :  andaba  la  taza  de  mano  en  mano  sobre tosdos 
dedos  en  figura  de  gavilán.  Cao  deilos,  que  reconoce 
el  puritano  mezclado,  dijo: «[Rico  vino!"  i  un picanio 
i  quien  brindó.  El  otro,  que  por  lo  aguanoso  espera!» 
inles  pescar  en  la  copa  ranas,  que  soplar  mosquitos 
dijo :  aEste  es  verdaderamente  rico  vino,  y  (t)  no  otro» 
vinos  pobrelones;  que  no  llueve  Dios  sobre  cosasuyi.a 
El  tabernero,  sentido  de  los  remoquetes  (o),  dijo:  aBe- 
ban  y  callen  los  borrachos.uaBebaa  y  naden,  hade  ds- 
droreplicd,  un  escudero.  Pues  cógelos  diodos  la  now; 
y  amotinados,  tirándole  laa  lazas  j  jarros,  le  decías: 
b  Diluvio  de  la  sed,  ¿por  qué  Haroas  borradlos  í  los  ane- 
gados? {Vendes  por  azumbres  to  que  llueves  i  cania- 
ros,  y  llamas  sorras  á  los  que  haces  patos?  Mas  soa 
menester  fiel  [ros  y  botas  de  baqueta  para  beber  en  tu 
casa  qne  para  caminar  en  invierno ,  infame  Talsiacador 
de  las  viñas.»  El  tabernero,  convencido  de  Neptnno,*" 
cíeodo :  «Agua  Dios,  agua  ¡a  con  el  pdlejoeu  brawsse 
subid  á  una  ventana ,  y  empezó  i  gritar  detrairiande  «i 
vino  :  a  Agua  va ;  que  vacio;»  y  ros  que  iban  por  la  ca- 
lle respondían :  «Aguarda ,  fregona  de  las  uvas.» 

XXL  Estaba  un  enjambre  de  tremía  y  dos  preten- 
dientes de  un  mismo  oficio  aguardando  ni  señor  qn* 
había  de  proveerle.  Cada  uno  hallaba  en  sf  tantos  mérito* 
como  Tallas  en  todos  los  demás.  Estábanse  sanÜguaDdi) 
mentalmente  unos  de  otros.  Cada  uno  decía  enlre  si 
que  eran  locos  y  desvergonaados  loa  otros  en  pretender 


(5)  nlen  las  rentas  (Eí¡c.  de  tara 
(#1  Como  penosa!  aceito  ésooo  as 
noce  t  tuntas  clases  de  verboe  hay  ea  coi 
te)  aaaen-oa  poatoeonca ;  (Leo  tafo-enea 
|e)  De  las  pallii, 


|aas 


eepfnc- 
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LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  PORTtNA  CON 

la  «ue  merecía  él  solo.  Mirábanse  con  un  odio  infernal, 


-(•nian  tos  corarones  relleno*  Ae  víboras,  prevenis 
afrentas  y  infamias  para  catnmnitru,  mostraban  loa 
«amblantes  aciagos  y  laa  coyunturas  angadas  de  reve- 
rencias y  sumisiones;  i  cada  movimiento de  la  puerta 
ae  catrairnciao  da  'acatamientos ,  bamboleando»*  con 
aúnreefa  acanta;  ttnaaa  ajanas  las  oarascoo  la  Irecuen*- 
■c¡ad«R«tosMafitorius,ílochfl<ÍMdeobeiiieDeiB,c«nhis 
espaldas  sn  jibe,  entre  pisarse  el  rantal  y  pelicanos  (a). 
No  pasaba  paje  á  Quien  no  Mamasen  mi  rey,  frunciendo 
Hs  jetas  en  requiebres,  Paso  el  secretario  con  andadura 
de  flecha.  AajnJ  fue  alia,  que  desapareciéndose  de  esta- 
tura y  gandujando  sus  cuerpos  en  cincos  de  guarismo, 
le  sitiaron  de  adoración  encuclillas.  El  con  on  «perdo- 
nen vueeas  mercedes, que  voy  de  prisa»,  trotado  (&)en  la 
. pronunciación,  se  entro  con  nriradara  de  noria.  Pfctti 
-el  señor  la  caja;  oyóse  «na  vos  que  dijo:  «Venga  el  ser- 
vicio. »  «Yo  soy,»  dijo  uno  de  los  pretendientes.  Otro: 
«Ya  entro.  »Otro:« Aeul estoy. »  Apretábanse  con  h 
(marta  basta  sanarse  ñamo.  El  pobre  señor,  que  sapo  m 
tabaola  que  le  aguardaba  de  plegarias,  y  columbró  i  los 
anaUataa  pretendientes  tercia ndo  centra  él  los  memoria- 
les eu  herbolados  (c),  no  sabrá  qué  se  hacer  de  sus  orejas. 
Dálinse  i  los  demonios  entre  si  mhuno,  diciendo  que  el 
tenor  que  dar  era  la  cosa  mejor  del  mando  si  no  Imbie- 
ra  quien  lo  pretendiera;  y  que  las  mercedes,  para  no 
ser  persecución  del  que  las  hace ,  hablan  de  ser  recibi- 
das, y  rio  solicitadas.  Los  quebrantahuesos,  que  reían 
se  dilataba  su  despacho,  se  carcomían,  considerando 
«pee  el  oficio  ora  uno,  y  ellos  mocitos.  Atolláoaseles  la 
airatméttea  en  decir :  « I  n.  oíicio  cutre  treinta  y  dos,  ¿á 
como  les  cabera  Y  restaban  •  «Recibir  uno  y  pagar 
treinta  y  dos  ne  funde  ser ; »  y  todos  te  hacían  el  uno, 
y  encajaban  i  loa  otros  en  el  no  puede  ser.  El  señor  de- 
cía: «Fuero  as  que  yo  deje  uno  premiado,  y  treinta  y 
unoquojosos;»  mas  al  Uuse  determinó,  por  limpiarse de- 
Uos,á  que  entrasen.  Diosa  un  baño  de  piedra  mármol, 
y  revistióse  en  estatua  para  mesurarse  de  audiencia. 
Embocáronse  en  manada  y  rebaño;  y  viendo  empela- 
ba» h  quererle  informar  en  bulla,  les  dijo : «  Eloucioes 
uno,  vosotros  muchos;  yo  desee  dar  áunonlenoio,  y 
d«'aroa(J)  cántenlos.»  Estando  diciendo  esto,  los  cogió 
la  •ora;  y  eltefier,  haciendo  (2)  aunóla  merced,  empezó 
i  ensartarlos  i  todos  en  futura  sucesiou  da  futuras  auce- 
cionea  perdurables,  que  nunca  se  acaban  (d).  Los  po- 
bres  (3)  futura  dos  empelaron  á  desearse  la  muerte,  invo- 
car «arroUUos,  pteu  rites ,  pestes ,  tabardillos ,  muertes 
repentinas,  apoplejías,  disenterias  y  puñaladas.  Y  no 
Itabieauoun  ¡oslan  toque  lo  di  jo,  les  parecía  álosfuburos 

(a)  Va  en  ido  de  esta*  la  tachaia  dal  aaao  aae  u  pía*  «I  rea- 
til,  i  U  gallardía  con  que  el  pelleano,  upa  faboliían,  ee  abre  el 
pecho  pan  alimentar  i  tm  hijos ,  es  ocurrencia  leUcislma  por  lo 
«idKnl*  Sel  t  miraste. 

(II  DeaaUaoaaiMtiW  tatnttBtem  tr*t*tt  te  la  aUcim  de  Un- 
fui,  j  baila  halla  han  reproducido  todas ;  pero  en  1»  deBrnae- 

lat  i  cu  ti  manosrrilo  original  se  lee,  tomo  no  podía  minos  de 
•teñe,  Inicia. 

~  tna.Mtiaaaaaa.aaireanftadiii.ItaU    " 


i  todas,  le  eslinpó  ttrtol*4ttt,  levantados  en  olio.  Una 
lección  too  hteaea;  pe»  algo  el  orlgtMi. 
i  lodoa  (Leí 


que  hablan  vivido  ya  sns  antecesores  diei 
Matusalenes  (4)en  retahila.  Y  siendo  asi  qne  el  décimo 
reculaba  en  sn  futura  en  quinientos  aiios  venideros , 
todos  acetaron  la  posmuerte  de  su  antecedente :  solo  el 
treinta  y  ano,  que  Imitó,  hecha  bien  la  cuenta,  que  lle- 
cabasupuxo  (3)  horas  con  horas  con  la  fin  del  mundo, 
allendedel  Antecristo,  dijo :  (6)  a  Yo  vengo  á  poseer  entre 
las  canttas  y  et  fuego,  i  Bien  haré  yo  mi  oficio ,  quema- 
do I  El  dia  del  juicio ,  ¡quién  barí  que  me  paguen  mis 
gajes  las  calaveras*  (e)  Por  mi  viva  muchos  ahos  el 
treinta  futuro ;  que  cuando  á  él  llegue  la  tanda  estará  el 
mundo  dando  arcadas.  El  señor  Tos  nejó  sobrevivién- 
dose  y  trasmatindose  unos  á  otros ,  y  se  fué  podrido  de 
verquesearrempujaban  las  (7)  edadeshíefa  el  saeculum 
per  tonem,  y  que  pretendían  emparejar  con  loecttto 
tatailorum.  El  que  pescó  el  oficio  estaba  atónito  vién- 
dose con  tan  larga  retahila  de  herederos :  fuese  tomán- 
dose et  pulso ,  y  proponiendo  de  no  cenar  y  guardarse 
de  soles.  Loa  demás  se  mrraban  como  venenos  eslabo- 
nados; y  anatematizándose  las  vidas,  se  iban  levantan- 
do achaques ,  y  añadiéndose  años,  y  amenazándose  de 
atondes ;  y  zahiriéndose  la  buena  disposición ,  y  enfer- 
mando de  la  salud  de  sus  precedentes,  y  dándose  á 
médicos  como  á  perros  (f). 

XXII.  linos nombres  que  piden  prestado,  íimitscion 
del  día  que  paso  para  no  volver,  discípulos  de  las  ara- 
ñas en  catar  la  mosca ,  se  estaban  en  la  cama  al  ano- 
checer  per  tener  tas  carnes  t  letra  vista.  Habían  gastado 
entro  todos  eu  oblea,  tinta  y  pluma  y  papel  ocho  rea- 
les, que  habían  juntado  á  escote,  y  todo  io  consumie- 
ron en  billetes,  bacinicas  de  demanda ,  con  nota  rema- 
tada jcláusulasde  eitrema  necesidad,  opor  ser  negocio 
dehonra,enquo  les  iba  la  vida;»  con  el  fiador  de  que 
«se  volvería  con  todebrevedad;  quesería  echarles  una 
S  y  un  clavo  ».  Y  por  si  fallaba  el  dinero,  remataban  con 
la  plegaria  que  ee  las  mil  y  quinientas  de  la  bribia , 
diciendo  que  si  no  se  hallasen  con  algún  contante,  se 
sirviesen  de  enviar  una  prenda,  que  los  buscarían  sobre 

{ti  en  retahila ;  y  tiendo  asi  qne  el  décimo  regalaba  su  [otara 
i  píntenlos  aOul  venidero!. Tod oí  aceplamnla  postmtierle  iEJic. 
te  l4ra¡*tt.  —  La  Se  Sandia  estroped  nal  el  periodo  diciendo 
tealara*  ea  «a  fe«*fMrM,  j  ladit  hasta  borla  Sin  rapiodu- 

Eiao.) 

15)  ras  ton  ría  con  la  fln  del  mondo  {Tcáoi  loi  irntretn.) 
(6)  Por  mi  ilia  Bachos  lío»  el  treinta  Cauro;  íEile.  íe  Ztrm- 
,ut  i  tof  mriMtru  •*'  "*■>  nm.l 

\e)  En  1060  habla  pe  Hitado  la  de  Bruelas  lo  attrlaiWo,  tauua- 
pando  caiiiu  eo  lafiar  de  ciflitu.  Sancha  lo  enmendd,  inaUUijendo 
de  propia  tuloridad  caria»;  J  ocioso  es  repelir  qne  lodaí  tía  pu- 
blicaciones qne  han  tenido  deapeea  han  dicho  lo  mismo. 
■  Omino  aladn  i  la  eaoetie  qie  (rHtiCH  corría  eolre  el  'fJtv.  T 
ha  llepdo  baata  noaouoa ,  da  qne  ano  de  lo*  UnesaWa  ton  qa« 
et  Antrcristo  eslrethara  i  los  que  m>  le  sisan  lia  de  ser  Intrudocir 
hastlllai  de  calla  entre  lis  unai  de  los  denos  ;  eipeeleque  provino 


Lela  del  aUnaoi  seaM  ea  la  motril  id  rettSn  ie  aa 
an  jotor  i  pronosüco  del  alo  1567,  donde  algo  de  aqtella  etnecit 
te  encnenlra  :  -El  mondo  se  ba  de  acabar.,.  Cuando  parecieren  en 
esta  gsneraelon  ellas  maldades,  sojetarlosha  Dios  poderoso  1  «oís 
peor  qne  elloi.  qne  les  dad  i  gusui  tneltaiDiH  lormentoi,  y  en- 
nart  Dloa  osar*  ettos  qolea  ao  se  eoontadeata  del  menor  al  higa 
cortesía  al  mijor.  Les  tomaran  ana  haelendai...  bacerloa  han  eu 
eatlios,  matáronlos...  loa  atormentarla  kula  hacerla  echar  Ja 
teeu  fw  HDHrm  per  au  tutu  A  Itt  t»4i  it  toa  dea».  • 

(7)  aladee.  £1  que  «eaefi  el  oScioele.(£d<c.«V2*riif«r- 
(/■)  El  cuadro  de  los  pretendientes  ;  el  de  los  eaiprcst 
qae  alfie,  aoa  de  mane  asestra.  Mo  Urna  Qn«uo  aada 
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¿U  OBRAS  K  DON  F1UKCU00 

ella  (o),  7  se  guardaría  cana  loe  ojos  de  la  can ;  con  su 
contera  de  que :  «Perdone  el  atrevimiento  ¡u  y  «que  no 
se  avergonzaran  á  otra  persona  ».  Habían  pues  flechado 
cien  papeles  destüs,  rociando  (1}  de  estala  todo  el  lu- 
gar. Llevábalos  nn  compañero  pama  al  trote ,  insigne 
chuñista,  que  con  una  barba  de  cola  de  pescado  y  una 
capa  larga  pintaba  en  platicante  de  médico.  Quedó  el 
nido  de  empresullones  haciendo  la  cuenta  de  cuánto 
dinero  traería ;  j  sobre  si  serian  seiscientos  ó  cuatro- 
cientos reales,  armaron  una  aalagarda  del  diablo.  Lle- 
garon i  reñir  y  ¿  desmentirse  sobre  lo  que  se  había  de 
hacer  de  lo  que  pillasen;  y  tanto  se  enfurecieron,  que 
sallaron  de  las  camas ,  con  tal  dieta  de  camisas  las  par- 
tes bajas ,  que  era  mas  fácil  darse  de  azotas  que  de  so- 
papee. Entró  en  este  punto  la  estafeta  de  los  enredos 
cou  tufo  de  ano  hay,  no  tengo,  Dios  los  provea».  Traía 
tos  dos  manos  descubiertas ,  sin  codo  manco :  señal  de 
desembarazo.  Víanse  las  dos  barajas  de  billetes.  Quedá- 
ronse transidos  viendo  que  su  rúbrica  pintaba  en  solas 
respuestas  de  retorno;  y  con  prosa  (2)  faJidadcvozdije- 
ron  :  «¿Qué  tenemos?»  aQueno  tienen,» respondió  al 
sacatrapos ;  «entreténganse  vustedes  eq  leer,  ya  que  no 
pueden  contar.»  Empezaron  á  abrir  billetes.  El  primero 
decía :  uNo  he  sentido  en  mi  vida  cosa  tanto  como  no  po- 
der servir  á  vuesa  merced  con  esta  niñería.»  Pues  so- 
corrierame,  y  lo  sintiera  mas.  El  segundo :  aSeuormio, 
si  ayer  recibiera  su  papel  de  vuesa  merced ,  le  pudiera 
servir  con  mil  gustos.  >  j  Válgate  el  diablo  por  ayer, 
que  le  andas  cada  dia  Iras  loa  embestidores !  El  terce- 
ro :  «El  tiempo  está  da  manera... » j  Oh  maldito  caba- 
llero almanac I  ¿Pídente  dinero,  y  das  pronóstico?  El 
cuarto ;  «No  siente  vuesa  merced  tanto  su  necesidad, 
como  yo  no  poder  socorrerla. »  «Quien  te  lo  dijo, de- 
monío?¿Profeta  te  haces,  miserable?  ¡Cuando  te  pi- 
llen ,  adivinas?  No  hay  más  que  leer,  dijeron  todos;  y 
ni  i*  udo  uu  zurrido  infernal,  dijeron  :«  Ya  es  de  noche; 
desquitémonos  de  lo  gastado  royendo  las  obleas  de  los 
sellos ,  á  ulta  de  cena ,  y  juntemos  estos  billetes  con 
otros  dos  caliiíes  que  tenemos,  y  véndanse  aun  confi- 
tero, que  por  lo  menos  dará  por  ellos  cuatro  reales  para 
amortajar  especias,  y  encorozar  confites,  y  hacer  man- 
tellinas al  azúcar  de  las  pellas,  y  calzar  los  bizcochos. a 
«Esto  de  pedir  prestado,  decia  bostezando  el  andadero, 
diez  años  há  que  murió  súpito;  ya  no  hay  qué  prestar 
sino  paciencia.  Por  no  ver  los  gestos  y  garambainas 
que  liacen  con  lascaras  los  embestidos ,  puede  uno  dar- 
les lo  que  les  pide ;  y  hecha  la  cuenta ,  se  gasta  más  en 
secretaria  y  trotes,  que  se  cobra.  Caballeros  de  la  ar- 
rebatiña, no  hay  sino  ojo  avizor.»  En  esto  estaban  los 
pescadores  de  papel ,  cuando  los  cogió  la  hora  ;  y  dijo 
el  más  desembainado  de  persona :  «Mucho  se  noshacen 
de  rogar  los  bienes  ajenos ,  y  si  aguardamos  á  que  se 
nos  vengan  á  casa ,  pereceremos  en  la  calle.  No  es  bue- 
na ganzúa  la  oratoria,  y  la  prosa  se  entra  por  los  oídos 
y  no  por  tos  faltriqueras.  Dar  audiencia  al  que  pide 
cuartos,  es  dar  al  diablo;  más  fácil  es  tomar  que  pedir ; 
cuando  todos  guardan  no  hay  que  aguardar ;  lo  que 
conviene  es  hurtar  de  boga  arrancada  y  con  considera- 
ción :  quiero  decir,  considerando  que  se  ha  de  hurtar  de 
suerte  que  baya  hurlo  para  el  que  acusa, para  el  que 

1*1  LnHtcvinuén  til».  SeiobrtenUeode  lo»  dlaero». 

(II  da  MUreU  *  tilín  rl  lgpr.'P«M>  It  flf».  te  Itttfit  knlt 
átfMm.) 

ift  musí  da  m  ílA) 


DE  QUEVKDO  VUXKUS. 

escribe ,  pan  el  que  prenda ,  para  áa|  que  (meara ,  pan 
al  ana  ajWBa ,  pan  «I  ana  aoífcüa ,  para  el  qw  fatua  y 

para  el  que  juaga,  y  que  sobro  algo ;  porque  donde  d 
burlo  ea  acaba,  el  verdugo  ea pieza.  Amigos,  si  an 


neaporuuotdoseeolranyporeUvseaBlefl;ainMtt- 
cau  I  la  vergueóla ,  ea  saca  que  no  escuece,  y  ye  eo  ai 

quien  tiene  la  vergüenza  adunda  nee  han  de  sacar  ;n 
nos  azotaren,  á  quien  dan  no  escoge ;  y  por  untases 
oye  un  hombre  alabar  sus  carnea,  y  en  apeándote  as 
jubón  cubra  «tro.  En  «1  tormento  no  tenesooa  riesgo  te 
mealirosoa,  pues  toda  au  tema  fleque  digula  verdad,  y 
(3)coa  hógom*  atufe*  S* asegura  la  persona,  b-áaalerai 
o*  servir  al  ÍUy  y  volverse  lampiños:  loa  galeotes  vm 
candiles  que  sirven  á  falta  de  velas.  Si  ama  eneren, 
queesel  jsmows  ierro*,  tal  dia  bino  un  eño;yperl» 
menos  im  bay  ahorcado  que  uo  honre  áaus  padres,  dé 
ciando  los  ignorantes  que  tos  deshonran,  pues  a»  se  07» 
otra  cosa ,  aunque  el  ahorcado  sea  un  picaro ,  stBoaut 
es  muy  bien  nacido  y  lujo  da  buenos  padres.  Y  aoiww 
no  sea  sino  por  morirse  uno  dejando  de  la  agalla  i  b 
botica  y  al  médico ,  so  le  eati  mal  mannrtnedad  de  et- 
parto.  Caballeros,  no  hay  sino  manos  i  la  obra.  «Non 
hubo  dicho,  cuando  revolviéndose  la*  sabanas  de  Jas <*■ 
mas  al  cuerpo,  y  engulbendose  el  candil  en  al  balsopeto, 
se  descolgaron  por  una  manta  á  la  calle  desde  una  «es- 
tana,  y  partieron  como  rayosa  sofaldar  cofres,  y  reto- 
zar ( t)  pestiños,  y  manotear  faltriqueras  (6). 

XXUI.  La  imperial  Italia ,  A  quien  solo  quedé  lo  au- 
gusto del  nombro,  viendo  gasa  da  su  monarquía  ea  pe- 
dazos, con  que  añadieron  tan  diferentes  principes*» 
dominio» ,  y  ocupada  au  jurisdicción  en  remendar  aeñt- 
rioa,  puco  antee  desarrapados;  desengañada  de  qm« 
pudo  coo  dicha  quitar  eUa  sola  t  todos  Id  que  poseías, 
había  sido  fácil  quitarla  á  eba  todos  lo  que  sola  les  la- 
bia quitado ;  hallándose  pobre  y  sumamente  ligera,  par 
haber  dejado  el  peso  de  tantas  provincias ,  dio  en  volt- 
tin,y  por  falta  de  suelo,  andaba  en  la  maroma,  cea 
admiración  de  todo  el  mundo.  Fijó  los  ejes  de  su  cuer- 
da en  Rama  y  en  Saboya.  Eran  auditorio  y  aplauso  Es- 
paña del  un  nido ,  y  Francia  del  otro.  Estaban  cuidide- 
soa  estos  doa  grandes  reyes ,  aguardando  liáeia  déadt 
se  inclinaba  en  las  mudanzas  y  vueltas  que  hacia,  pan 
si  por  descuido  cayese ,  recogerla  cada  (5)  una.  Itaní , 
advertida  de  la  prevención  del  auditorio,  para  leñera] 
firme  y  pasear  segura  tan  estrecha  sonda,  lomó  por  br> 
ton  la  señoría  de  Venecia  en  los  brazos ;  y  equmbrssát 
sus  movimientos,  baria  saltos  y  vueltas  maravifloaat, 
unas  veces  fingiendo  caer  hacia  España,  otras  bac* 
Francia;  teniendo  por  entretenimiento  la  ansia  con  ijw 
una  y  otra  extendían  los  brazos  á  recogerla,  y  siepdo 
fiesta  á  todos  la  burla  que  restituyéndose  en  tu  broa» 
les  hacia.  Pues  estando  entretenidos  en  esto,  cegata 
la  ftoru;  y  el  rey  de  Francia,  desconfiado  de  su  trrebt- 
tiña,  para  que  diese  (6)  zaparrazo  á  su  lado  empecí  i 
(altear  el  asiento  del  eje  de  ut  maroma,  que  estaba  afif 


(3!  noiolroí  imilla 
I  loiti  Iti  raittr¡ara.) 

(4)  Kloeír  (íí.  wtrtat  la  it  Unirlos.) 

(i)  Todo»  los  íjwiplm»  «rl  Urjo  estertor  i  del  »«•"' 
hall»  ptapdoi  te  errata*  j  draiUae*  ea  «te  «tanate. 

|5j  ano  (¿a  imprtm»  it  Zarftt  |  Mn  (ai  ii«wf*<*-) 

(6)  tapaiata  (lí.i 
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jtoado  ei  Seboya.  El  monarca  de  España  ^qe  lo  antea- 
diii,  le  aiiadia  por  puutales  al  estado  de  Mikn  y  el  roa- 
no de  Ñapóles  y  á  Sicilia.  Italia,  que  andaba.  Toteado, 
.echó  de  ver  que  el  bastón  de  Venecia,  que  IrajáacMe  en 
las  manos  la  servia  de  equilibrio,  por  otra  parta  la  tenia 
crucificada,  le  arrojó, y  asiéndose  á  la  maroma  con  laa 
uiauos ,  dijo :  •  Basta,  de  volatín;  que  mal  podré  volar 
si  los  que  me  miran  desean  que  caiga;  y  quien  me  (i) 
bHanza  y  contrapesa  macruuiGca;»f  coa  sospecha  de 
ios  puníales  de  Saboya ,  se  paso  á  los  de  Boma,  dicien- 
do :  «Pues  todos  me  quieren  prender,  Iglesia  me  llamo, 
donde  si  cayere  habrá  quien  me  absuelva.»  El  rey  de 
Francia  se  fue  llegando  á  Boma  con  piel  de  cardenal 
por  no  ser  conocido ;  empero  el  rey  de  España ,  que  pe- 
netro la  maula  de  disfrazar  el  moasiur  en  monseñor, 
luciéndole  al  pasar  cortesía ,  le  obligo  á  que  quitándo- 
se el  apello,  descubriese  lo  calvioo  de  su  cabeat  (a). 

XXIV.  El  caballo  de  Ñipóles, á  quien  algunos  han  hur- 
tado la  cebada ,  otros  ayudado  á  comer  la  pija,  algunos 
le  han  hecho  rocín,  otros  posta  azotándole,  otros  ye- 
ama  ;  viendo  que  en  poder  del  duque  de  Osuna ,  incom- 
parable virey,  invencible  capitán  general ,  juntó  pareja 
con  el  famoso  y  leal  caballo  que  es  timbre  de  sus  ar- 
mas, yque  le  enjaezó  con  las  granos  de  las  dos  maltonas 
de  Venecia  (6)  y  con  el  tesoro  de  la  nave  de  Brindis ;  que 
le  hizo  caballo  marino  con  tantas  y  tan  gloriosos  bata- 
llas navales ;  que  le  dio  verde  en  Chipre,  y  de  beber  en  el 
Tenedo  (c)  cuando  se  trujo  á  las  ancas  la  nave  poderosa 
de  la  Sultana,  y  de  Salonique  (d),  paraque  le  almoháza- 
sete), al  capitán  de  aquellas  galeras  con  su  capitana ;  por 
lo  cual  Neptuno  le  reconoció  por  su  primogénito,  el  que 
produjo  en  competeocia  de  Minerva; — acordábase  que 
el  grande  Girón  le  había  hecho  gastar  por  herraduras 
las  medias  lunas  del  turco,  y  que  con  ellas  fueron  sus 
coces  sacamuelas  de  los  leones  venecianos  en  la  prodi- 
giosa batalla  sobre  Ragnza,  donde  con  quince  velas  les 
desbarató  ochenta,  obligándolos  i  retirarse  vergonzo- 
samente ,  con  pérdida  de  muchas  galeras  y  galeazas ,  y 
de  la  mayor  y  mejor  parte  de  la  gente.  Cuando  se  acor- 
daba destos  triunfos,  se  vía  sin  manta  y  con  matadu- 
ras y  muermo ,  que  le  procedía  de  plumas  de  gallina 
que  le  echaban  en  el  pesebre.  Víase  ocupado  eu  tirar  un 
coche  quien  fué  tan  áspero ,  que  nunca  supieron  (con 
ser  Uieoos  bridones)  los  franceses  tenerse  encima  del, 
Jmbiéndolo  intentado  muchas  veces.  Ocasionóle  el  mi- 
serable estado  en  que  se  vis  tal  tristeza  y  desespera- 
«ton,  que  enfurecido,  y  relinchando  clarines, y  resollan- 
do fuego,  quiso  ser  caballo  de  Troya  y  á  corcovos  y  ma- 
notadas asolar  la  ciudad  (/).  Al  ruido  entraron  los  seíos 

(!)  balania  {.Toioi  ¡ai  Imprmt.i 

(■)  Falla  este  lilliui)  párrafo  en  la  ((lición  el*  Zangóla,  (  no  ba 
ajilu  impreso  cunta  en  Espada.  UHIiee  en  la  4a  Bruelaa. 

i)  En  las  paitüasi82j  (ilútenles,  jcu  lainulasquíal  pie finen 
"  arl  el  eotinse  noticia  de  estos  aacesos. 
liNilolia, 


le  Se  Lémnoa  j  cercana  iketlreoiio  de 


(O  ToMai,  lato  de  ¡ 
coala  deAdia-Zie.ali 
Callipoli. 

Mi  Ello  ss,  ioie  SalMct  ó  Tóenle-nica ,  *ati|W  j  taino»» 
tildad  de  la  Turquía  europea, capital  da  la  Kaeadoala,  con  nn  buen 
lioetio  j  mucho»  inerte*. 

{e\  Pan  f  uí  te  Umtinttt  ti  cepita»  imprimí  tro  o  en  Zanjón»,  j 
«la  desaliñóos  tenido  fin  eieeoeio»  reprod BfUasotS  taita  hoj, 
coa  más  el  de  coadnir  el  periodo  ei  Mmtrm,  dejando  colgado  al 
aMMo. 

I/)  Ho  acra  Impertinente  copiar  aqui  lo  toe  aceña  de  ciu  «- 
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de  Ñapóles,  y  aflojándole  una  toga  en  h  can  ,  le  tape- 
ron  les  ojos,  y.  om  halagos,  na  btáadole)  cala  brés  cerrre- 
do,  le  pusieron  maneotas  y  cabestro.  Y  oslándole  a  tun- 
do ánn  aldabón  del  es  labio,  cógelos  la  hora;  (g)  y  dos 
délos  teso*  dijeron  que  convenía  y  era  más  barato  dar  ú 
Roma  4a  una  voz  el  caballo,  que  cada  ano  una  bacanes 
condote(n),ytr«itsrsede  ruidos,  pues  según  le miraban, 
sopoó^atecwrqueloiiuilaseüdooiolos  nepotes!».  A 
esto ,  demudados ,  respondieron  los  otros  que  el  rey  de 
Kspeña  le  aseguraba  de  tal  enfermedad  con  tres  casti- 
llos que  lo  tenia  puestos  en  la  frente  por  tesón ,  ya*e 
primero  le  cortariaa  las  piernas  que  verle  servir  de  mu- 
la  y  escondido  en  hopalandas.  Los  dos  replicaron  que 
paréete  lenguaje  de  herejes  no  querer  ser  papistas ,  y 
que  tuuguna  sala  le  podas  estar  tan  bien  como  la  de  san 
Pedro.  A  esto  dijeran  coléricos  k»  damas  que  para  que 
los  herejes  a»  hiciesen  al  Pontífice  perder  los  estribos 
eu  aquella  siris,  convenís  que  solo  el  rey  de  España  so 
sirviese  ueste  «aballo.  Unos  decían  conste ,  otros  co- 
rona; y  de  una  palabra  su  otra  se  envedijaren  de  suer- 
te ,  uuo  si  no  entra  el  electo  del  pueble,  se  hacen  peda- 
sos  ;  el  casi  sabiendo  dallos  la  ocasión  de  la  pendencia, 
les  dijo:  «Este  cabal»,  con  ser  desbocado,  ha  teoido 
muchos  amos ,  y  las  más  veces  se  ha  ido  él  por  su  pié, 
que  dej  adose  1  levar  de  I  ramal.  Lo  que  conviene  es  guar- 
darle con  cuidado ;  que  anda  en  Italia  mucha  gente  de 
á  pfd  que  busca  bagaje ,  y  cuatreros  con  botas  y  espue- 
las ;  y  el  gitano  trueca  borricas  que  le  ha  hurtado  otras 
veces,  y  ahora  tiene  pnerta  falsa  á  la  estala  fj);  y  no  con- 
viene que  le  almohace  ningún  mozo  de  caballos  fran- 
cés, que  te  hacen  cosquillas  en  lugar  de  limpiarle;  y 
tanto  ojo  con  los  monshires ,  que  se  visten  manteo  yso- 
tana  para  echarle  la  pierna  encima.» 

XXV.  Estaban  ahorcando  dos  rufianes  por  media  do- 

ballo  escribe  Pandolfo  Colmado  en  an  ¡¡¡¡loria  del  reno  dt  Hi- 
póles, lib.  i,  cap.  14.  Refiriendo  como  el  rej  de  Alemana,  Conrado, 
lotad  por  Ibera  de  ana»  la  dudad  en  tt»,  derribe  «na  morsa  y 
■uilo  apachas  paladea  da  fideera»  re  acide*,  •  fae  idlot)  después  1 
la  iglesia  mayor,  jen  medio  de  laplau  dolía  ««lab»  antaiaí/e  ie 
trena  lio  frena,  estatua  antigua  guardada  allí  pira  ornamento,  j 
por  ventara  por  ana»  de  I»  ciudad.  Conrado  le  biio  poner  «obre 
laa  rienda  t  «atoa  doa  Toraoi  esculpidos  : 

Soclaaaa  t/fimii,  domUú  mure  paret  hatenú  : 
Reí  imat  ¡wt  «gnu  PirUnepnii»  eea*a«.> 

(el  Anal  hnbo  de  cortar  I)  censara  ó  el  qoe  preparo  la  edlrinn 
de  Zirajoia,  suprimiendo  le  que  dañe  billa  el  Bn,  j  estropeando 
Bicapltnlo  tomo  cita  de  tal  importancia  política.  Hasta  abura  puto 
no  aa  iluo  completo  la  luí  pública  en  impresión  española. 

(t)  El  reino  de  Ñipóles  tai  desde  lo  smijrno  rendo  de  1)  Ijlc- 
«la ,  J  lenlan  »at  reyes  que  recibir  la  lareslidara  de  los  romanos 
Ponlitteei,  qne  loa  consideraban  como  eaoaa  tartos.  &  Cirio»  de  An- 
jea j  l  m  maier  Beiirii  leí  Impuso  el  papa  Clemente  IV,  cuando, 
en  1265  los  corono  rejes  de  Sicilia,  aa  tributo  de  cnareali  r  ocao 
mil docadoa cada  «ñafio  pan  la  Sedo  apostólica.  Eaeleodleell.50 
de  la  Biblioteca  Nacioml  ha;  noticii  de  haberse  presentido  a]  Papa 
el  embajador  de  Espada,  conde  de  Castro,  miércoles  29de  junio  de 
teil.eonicompaliDlenio  de  aninieatoadet  caballo  para  hacer  el 
feudo  acostumbrado  cu  el  di)  de  San  Pedro,  por  el  reino  de  Ñapó- 
les, en  Iré  «and  o  la  hacine» blanca  juna pdllia  de  siete  mil  escudo». 

Ú)  Desde  la  baja  latinidad  m  da  el  nombre  de  nepotes  i  lo»  so- 
brinos de  los  papan,  ja  por  la  autoridad  qne  anclen  tener,  ji  por 
la  mano  qne  toman  en  los  públicos  negocios.  De  aquí  ha  nacido 
calce  los  italianas  la  vos  leperiu»,  par*  signií  car  el  atan  con  que 
los  hombres,  aun  a  veces  rainlalcoa  de  la  religión  de  la  verdad,  da 
Ea  Fraternidad  j  de  la  justicia,  menospreciando  el  mí  rito  i  hollando 
la  raron ,  patrocinan  j  encumbran  con  ríqueua  v  dignidades  solo 
a  estúpidos  parleutet,  a  inmorales  pai-Jsilos  ,  i  indignos  aduli- 


i)  Estoca 


by  Google 
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.c«MdemwrteB(«):eiuoo«t*b«>*beck)b«il^jíHÍete 
«M  de  paje,  el  otro  acababa  de  sentarse  en  el  poyodan- 
dese  mi  i  caballo  el  jinete  de  gainates.  Kntre  la  mOl- 
titiid da  gente  qt»e  ios  miraba,  pasando  «a  alceace  de 
unos  tabardillos,  m  pararen  do*  medióos,  y  viéudolos, 


lágrimas,  que  i 
los  pregunlaron  ii  eras  sos  hijos  loe  ajusticiados;  i  to 
cual  respondieron  que  do  loe  conooiin ,  empero  que  sm 
la  grimas  erau  de  ter  morir  ¿oh  hombree  sin  pagar  nada 
ala  facultad.  Eo  «ato  los  cogió  atados  la  toro;;  co- 
lumbrando al  ahorcado  á  los  medióos,  dijo :  «]Ah  Hbo- 
ros  dolores  I  aqultienanTuesledss  lugar,  ti  son  servi- 
dos ,  puea  por  los  que  lúa  muerto  merecen  el  mío ,  j 
porto  que  saben  despachar,  el  de]  verdugo.  Alga  en- 
tierro ha  de  haber  sin  galeno,  y  también  presume  de 
aforismo  el  esparto.  En  lo  que  tienen  encima,  jen  los 
malos  pasos  sus  ínulas  de  vuestedes  son  escaleras  de  h 
horca  de  pelo  negro.  Tiempo  es  de  verdades.  Si  yo  hu- 
biera usado  de  recela,  como  de  daga,  no  estuviera 
aquí,  aunque  hubiera  asesinado  i  cuantos  me  ven.  Une. 
docena  de  misa»  les  pido ,  puea  les  es  fácil  acomodar- 
las en  uno  de  loa  inJkütoa  eodieillos  £  que  dan-  prisa.* 

XXVI.  El  gran  duquo  de  Moscovia,  fatigado  con  las 
guerras  y  robes  de  los  tártaros,  jcoa  frecuentes  inva- 
siones de  los  turcos ,  se  vio  obligado  á  imponer  nuevos 
tributos  en  sus  estados  y  señoríos.  Juntó  sus  favoreció 
dos; criados,  ministros  ;  consejeros,  y  el  pueblo  de 
su  corte,  y  dijoles :  «Ya  los  constaba  de  la  necesidad  ei- 
irema  en  que  le  tenían  los  gastos  de  sus  ejércitos  para 
defenderlos  de  la  invidia  de  sus  vecinos  y  enemigos ,  y 
que  no  podían  las  repúblicas  y  monarquías  mantenerse 
sin  tributos ;  que  siempre  eran  justificados  los  forzosos 
y  suaves,  puea  se  convierten  en  la  defensa  de  los  que 
los  pagan ,  redimiendo  la  paz  y  la  hacienda  y  las  vidas 
de  todos  aquella  pequeña  y  casi  insensible  porción  que 
da  cada  uno  al  repartimiento,  bienquisto  por  igual  y 
moderado ;  que  ¿1  los  juntaba  para  su  mesmo  negocio; 
que  le  respondiesen  como  en  remedio  ycomodidad  pro- 
pia.» Hablaron  primero  los  allegados  y  ministros,  di- 
ciendo que  la  propuesta  era  tan  santa  y  ajustada,  que 
ella  se  era  respuesta  y  concesión ;  que  todo  era  debido 
i  la  necesidad  del  Principe  y  defensa  de  la  patria ;  que 
asi  ponía  arbitrar  conforme  á  augusto  en  imponer  to- 
dos y  cualesquier  tributos  que  fuese  servido  *  mis  va- 
sallos, pues  cuanto  diesen  (1)  pugabao  a  su  útily  des- 
canso, y  que  cuanto  mayores  fuesen  las  cargas,  mos- 
traría mus  lo  grande  aatisfacion  que  tenia  de  su  lealtad, 
honrándolos  con  ella  (b).  Oyólos  con  gusto  el  Duque, 

(ai  En  anejo  del  oído  de  rajto*  el  robo,  el  eucnbrlr  ladronea, 
la  alabéele,  islenton,  espiíicliln  de  alquiler  y  sscslno.  Reñían- 
le en  cofradías  ,  iln  que  pidiesen  lis  Jisiiclis  ettermtuir  titos 
desainados,  tayt  vida  j  coslumhres  retrató1  prodigiosamente  Cer- 
vimes  tu  la  (illirdi  torera  de  ñbentít  ]  Ceríert/io,  de  donde 
trullas  algunos  bnenos  rasgos  1  la  comedís  del  Itn/ln  ¿tete». 
El  licenciado  Cristóbal  de  Chiten  escribid  en  1898  una  Htlictimde 
Ja  ciretl  i»  SmUa,  curiosísima  por  las  noticias  que  ili  acerca  de 
los  rufos  o  hermanes,  j  de  la  lengua  j  erimenes,  qne  nn bulaban 
■  eiilroar  los  mil  bren»  castigos.  .Hay  semina  de  dleí  ;  ocio 
untados  y  ahorcados,  )  en  [alera!  de  ti n cuenta  en  elncnenta  ;  j 
si  indo  se  apante  no  creo  biblia  vadle  sin  peni  j  castigo. ■  (Brt. 
CttsmHm    - 


(1)  si 
l*]  Fnrn 


ib  {US.  «r 


,    .  .  . .  u  lis  cortes  de 
lo  escribía  el  lalor  da  l»  Srr* 


■sane  tw  ski  seepi-cha,  y  asf  mamíf]  que  el  puebfc  le  res- 
senanese  por  si ;  el  cual,  en  tanto  que  raionaban  los  mt- 
gistrados,  habla  susurra  dése  en  conferencia  callada. 
Eligieron  uno  que  hablase  por  elfos  conforme  al  sentir 
detodos.  Este,  saliendo  a  lup^rdeseinbnrantoo,  dijo: 
■  Muy  poderoso  señor,  vuestros  buenos  vasallos  por  mí 
oa  besan  esa  suma  reverencia  la  mano  por  el  andas» 
que  mostráis  de  su  amparo  y  defensa ;  y  como  pueblo 
que  en  vuestra  sujeción  nació,  y  vive  con  amor  here- 
dado ,  cennesun  que  son  «teatros  4  toda  vuestra,  volun- 
tad con  ciega  obediencia ,  y  os  hacen  recuerdo  que  n 
blasón  es  haberlo  mostrado  asi  en  todo  el  tiempo  de 
vuestro  imperio ,  que  Dios  prospere.  Conocen  que  n 
protección  es  vuestro  cuidado ,  y  que  esa  congoja  oí 
baja  de  príncipe  soberano  de  todos  y  en  todo ,  a  padre 
de  cada  uno ;  amor  y  benignidad  que  ráestnrableaienle 
aprecian.  Saben  las  urgentes  y  nuevas  ocasiones  que  os 
acrecientan  gastos  inexcusables, que  porellos  y  ponoi 
no  podéis  evitar,  y  entienden  que  por  vuestra  pobren, 
no  los  podéis  atender.  Yo  en  nombre  de  todos  oí  orrea- 
co ,  sin  exceptar  algo,  cnanto  todos  tienen;  empero 
pongo  i  vuestro  celo  dos  cosas  en  consideración :  launa, 
qne  si  tomáis  todo  lo  que  tienen  (S)  vuestros  vasallas, 
agotaréis  et  manantial  que  perpetuamente  ha  de  sscar- 
reros  4  vos  y  á  vuestra  sucesión ;  y  si  vos,  señar,  V* 
acabéis ,  hacéis  lo  que  teméis  que  hagan  vnestros  ene- 
migos ,  tanto  mis  en  vuestro  daño ,  cuanto  en  ellos  b 
dudosa  la  ruina,  y  en  vos  cierta;  y  quien  os  aconseja 
que  os  asoléis  porque  no  os  asuelen ,  antes  es  murúrii» 
de  vnestros  contrarios  que  consejero  vuestro.  Acora*» 
del  labrador  á  quien  Júpiter, serrunlsopo,conccdi6iini 
pajara ,  que  para  su  alimento  fe  ponia  cada  cha  un  ¡ne- 
vo de  oro;  el  cual,  vencido  de  la  codicia, se penuadia 
5  que  ave  que  cada  dia  le  daba  un  huevo  de  oro,  tena 
ricas  minos  de  aquel  metal  en  el  cuerpo ,  y  qne  era  me- 
jor tomárselo  todo  de  una  ves  que  recibirlo  conuBU- 
metile  poco  á  poco  y  como  Dios  lo  había  dispuesto. 
Mató  la  pájara,  y  quedó  sin  ella  y  ski  el  huevo  de  oro. 
Señor ,  no  bagáis  verdad  esta  que  fué  fábula  en  el  GK- 
sofo;  que  o*  haréis  fíbula  de  vuestro  pueblo.  Ser  prín- 
cipe de  pueblo  pobre ,  más  es  ser  pobre  y  pohrwa  aae 
príncipe.  El  que  enriquece  los  subditos  tiene  lauta* 
tesoros  como  vasallos;  el  que  los  empobrece,  om* 
tantos  hospitales  y  tantea  temores  como  hombres,  I 
menos  hombres  que  enemigos  y  miedos.  La  riqaen  » 
puede  dejar  cuando  se  quiere,  la  pobreía  ne.Aquena  po- 
cas veces  se  quiere  dejar,  esta  siempre. — La  otra  aa,  cas 
debéis  considerar  que  vuestra  ultimada  necesidad  pre- 
sente nace  de  des  causas  :  la  una ,  de  lo  mucho  que  « 
han  robedo  y  usurpado  los  que  os  asisten;  la  etra,*> 

de  loioi  había  muerto  el  espirita  de  géneros*  ibnegieloa ,  It  F* 
trioñroo,  i  ¿para  qaé  et  callarlo*  de  hooridei  en  les  Bit  * 
cuantos  se  ufanaban  ron  el  Utnlo  de  procuradora  de  CortM.**- 
blclotot  de  esatlir  toi  priaerat  paestoi  dH  Estado,  prelesdlsnus 
ridiculos  de  MPitoi,  compradores  de  acostamientos,  tratantes  t« 
ministro»  «Meros  de  lis  leyes,  ponían  |>  mira  en  lodo  ntaaita 
libertar  á  lea  paebloi  de  gíbelas  injmtas,  dederrimasiupl"Mí 
«elaciones  insólenles.  El  honroso  cargo  de  representstle  de  «i 
pía  cindad  *  «a  reino  babl>  Mo  Tullendo  i  ter  pitrrmenl»  *'  " 
Juurli  de  futHitret  iiedes,  dsTkloaoeddosiimldosgiefonu" 
el  cortejo  de  sa  faiorito  Qhiido.  pstroe  tetado  1  los  débiles  cos- 
tra los  tiranos  r  contri  proenradoreí  j  consejero!  pérldos,  es  «as 
gran  Igara  ea  el  plísente  espítalo ,  en  el  eaal  se  baltsa  Mito* 
peaaaarieilaa  da  loe  que  mina  la  segunda  jv'ftede  |i  (•rfflcs  ti 
Uta*  i  tubitim  it  Osa». 
(!)  hoj  ;£oVe  ale  Zari/tne  f  (Ma>  In  eViui.l 


t.Google 


LA  ■OtU  BE  TODOS  Y 

lai  obligaciones  que  boy  seos  aiiaden.  No  bey  dada  que 
aquella  es  la  primera ;  si  es  también  la  mayor ,  a  vos  os 
(oca  elareriguarlo.  Repartid  pues  vuestro  socorro  cena 
mejor  os  pareciere  entre  restituciones  de  los  usurpado- 
ros  j  tributos  de  los  vasallo»;  y  solo  podrá  quejar» 
"uieu  os  fuere  traidor.»  En  estas  palabras  los  cogié  la 
hora;  y  el  duque  levantándose  en  pié,  dijo  :  aDéaroe  1» 
que  me  falla  de  lo  que  tenia,  lúa  que  me  losan  quita- 
(l°i  7  páguenme  lo  demás  que  hubiera  menester  mis 
pueblas.  Y  porque  no  se  dilate ,  todos  vosotros  y  loe 
vuestros,  que  desde  lejos  con  la  esponja  de  la  interce- 
sión me  habéis  chupado  el  patrimonio  y  tesoro ,  queda- 
réis Bolamente  con  lo  que  irujistes  á  mi  servicio,  des- 
contados los  sueldos. »  Fué  tan  grande  y  tan  universal  el 
goio  de  los  inferiores,  viendo  la  justa  j  piadosa  reso- 
lución del  Duque ,  que  aclamándole  Angosto ,  y  los  mis 
de  rodillas,  dijeron:  a  Queremos  en  agradecimiento, 
después  de  servir  con  lo  que  nos  repartieres,  pagarotre 
tanto  más,  y  que  estaparte  quede  por  servicie  perpe- 
tuo para  todas  las  veces  que  cobrares  lo  que  te  tema- 
ren ;  de  que  resultará  que  los  codiciosos  aun  tendrán 
escrúpulo  de  recibir  lo  que  les  dieres.» 

XXVII.  Un  fullero, con  másunresque  mayo  en  la  ba- 
raja, y  más  gatos  que  enero  en  las  unas,  estaba  jugando 
con  un  tramposo  sobre  tantos,  persuadido  de  que  se 
pierde  mis  largo  que  con  el  dinero  delante.  Concedíale 
la  trocada  y  la  derecha,  y  la  derechacomo  la  quería,  por- 
que retirándolas  cartas,  la  derecha  se  la  volvía  zurda  y 
la  trocada  se  la  cobraba  con  premio.  Lassuertes  del  fu- 
Itero  eran  unos  Apeles  en  piolar, y  las  del  tramposo  bo- 
queaban de  tabardillo  á  puras  pintas ;  las  suertes  del 
maullon  (a)  siempre  eran  veinte  y  cuatro,  con  licencia 
del  cabildo  de  Sevilla;  las  del  tramposo  se  andaban  tras 
elmediodiastnpasardelauna.  Pues  cógelos  la  Aoro,  y 
contando  el  fullero  los  tantos,  dijo:  «Vuesa  merced  me 
debedos  mil  reales.»  El  tramposo  respondió,  después  de 
haberlos  vuelto  acontar,  como  si  pensara  pagarlos :  «Se- 
ñor mió,  i  su  ramillete  de  vuesa  merced  le  falta  mi  flor, 
que  es  perder  y  no  pagar.  Vuesa  merced  se  la  añada,  y 
tro  tendrá  que  invldiar  á  Daraja.  Haga  vuesa  merced 
cuenta  que  ha  jugado  con  un  saúco ,  cuya  flor  es  ador- 
car  bolsas  (6) ;  lo  que  aquí  se  ha  perdido  es  el  tiempo, 
que  tampoco  lo  cobrará  vuesa  merced  como  yo.» 

XXVIII.  Losliolandoses,  que  per  merccddel  mar  pisan 
ta  tierra  en  unos  andrajos  de  suelo  que  la  hurtan  por 
detrás  de  unos  montones  de  areno  que  llaman  diques  (I ), 
rebeldes  á  Dio*  en  la  fe,  y  á  su  rey  en  el  vasar) aje ,  ani- 
sando su  discordia  en  un  comercio  (3)  político,  después 
de  beberse  «en -el  robo  constituid  o  en  libertad  y  sobera- 
nía delincuente,  y  crecido  en  territorio  por  ht  traición 
bien  armada  y  atenta ,  y  adquirido  cor  prósperos  suce- 
sos opáison  belicosa  y  caudal  opulento;  presumiendo 
de  hijos  primogénitos  del  Océano,  y  persuadidos  i  que 
ei  mar,  que  les  dio  la  tierra  que  cubría  para  habitación, 
no  les  negarla  laque  le  ideaba,  — se  determinaron, 


saúco  ée  Soade  m  tborcú  Jádii. 

(i)  hlllitoa  i  Dloi  lEMt.  U  ItrftU.)  - 
t  llin(£srff  Smfu.i 

A  pinito,  dnaatt  (M.) 
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«saundauaneh»  en  naves  y  poblándole  de  cosarios,  á  pe- 
llizcar y  roer  por  diferentes  partes  el  occidente  y  el 
«tiente.  Va»  por  oro  y  plata  á  nuestras  flotas,  como 
auBBBctat  losa*  van  per  él  á  las  Indias.  Ttem  por  ahor- 
ro y  ataja  tomarlo  de  quien  lo  trae ,  y  no  sacarlo  de 
quien  ht  cria.  Dales  más  barato  loe  millones  el  des- 
cuido de  un  general  ó  el  descamino  de  una  borrasca, 
ame  les  mines.  Paro  esto  los  ha  sido  aplauso,  confede- 
ración y  socorro  la  invidia  que  todos  los  reyes  de  Euro-- 
ra  tienen  á  la  suprema  grandeza  de  la  monarquía  de 
España.  Aniñados  pues  con  tan  numerosa  asistencia, 
anal  establecido  tráfago  en  la  India  de  Portugal,  intro- 
duciendo en  el  Japón  su  comercio;  y  cayendo  y  levan- 
tando con  porfía  providente ,  se  han  apoderado  de  la 
soejor  parte  del  Brasil,  donde  no  solo  tienen  el  mando 
y  el  nulo,  como  dicen,  sino  el  tabaco;  el  azúcar,  cuyos 
«genios,  si  no  los  hacen  doctos,  los  hacen  ricos,  de- 
jándonos sin  ellos  rudos  y  amargos.  En  este  paraje, que 
es  garganU  de  lardos  Indias,  asisten  tarascas  cou  ham- 
bre peligrosa  de  Dotas  y  naves ,  dando  qué  pensar  i 
Urna  y  i  Polos!  (per  afirmar  ht  geografía)  que  pueden 
paso  entre  paso,  sin  mojarse  los  pies,  irá  rondar  aque- 
llos corroe,  cuando  enfadados  de  navegar,  (3)  no  quie- 
ran resbalarse  por  el  rio  déla  Plata,  ó  Irse,  en  forma 
de  cáncer  mordiendo  la  costa  por  Buenos-Aires  (4),  j 
fortificarse  trampantojos  del  pasaje.  Estábase  muy 
despacio  aquel  senado  de  hambrones  del  mundo  so- 
bre un  globo  terrestre  y  ana  carta  de  (S)  marear,  con 
un  compás ,  brincando  climas  y  puertos,  y  escogiendo 
provincias  ajenas ;  y  e)  principe  de  Orange  con  unas  ti- 
jera» en  la  mano,  para  encaminar  el  corte  en  el  mapa 
por  el  rumbo  que  determinase  sualbedrlo.  En  esta  ac- 
ción los  cogía  la  hura;  y  tomándola  un  viejo  ya  que- 
brantado de  roa  años  las  tijeras,  dijo  :  aLos  glotones  de 
provincias  siempre  han  muerto  de  ahito :  no  hay  peor 
repleción  que  la  de  dominios.  Los  romanos  desde  el 
pequeña  circuí»  de  un  surco  que  no  cabla  medio  cele- 
mín de  siembra,  se  engulleron  todas  sus  vecindades;  y 
derramando  su  codicia,  pusieron  á  todo  el  mundo  de- 
bajo del  yugo  de  su  primer  arado.  Y  como  sea  cierto 
que  quien  se  vierte  se  desperdicia  tanto  como  se  es- 
tiende, luego  que  tuvieron  mucho  que  perder  empeza- 
ron á  perder  mucho ;  porque  la  ambición  llega  para  ad- 
quirir más  allí  de  donde  alcanza  la  fuerza  para  conser- 
rar. En  tanto  que  fueron  pobres  conquistaron  á  los  ri- 
cos; los  cuales,  haciéndolos  ricos  y  quedando  pobres 
con  las  mismas  costumbres  de  la  pobreza,  pegándoles 
las  del  oro  y  las  de  los  deleites,  los  destruyeron,  y  con 
las  riquezas  que  les  dieron  tomaron  de  ellos  venganza. 
Calaveras  son  que  nos  amonestan  los  asirios ,  los  grie- 
gos y  los  romanos :  más  nos  convienen  los  cadáveres  de 
sus  monarquías  por  escarmiento  que  por  imitación. 
Cuanto  mes  quisiéremos  encaramar  nuestro  poco  pe- 
so, y  llegarle  en  la  romana  del  poder  á  la  gran  carga 
que  se  quiere  contrastar,  tanto  menos  valor  tendremos; 
y  cuanto  más  le  retiráremos  en  ella,  nuestra  pequeña 
porción  sola  contrastará  los  inmensos  quintales  que 
equilibra;  y  si  á  nuestra  última  linee  los  retiráremos, 
uno  nuestro  valdrá  mil.  Trujano  Bocatino  apuntó  este 
secreto  en  el  peso  de  su  Piedra  dri  paranaen;  verifi- 
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candóse  en  la  monarquía  de  España,  de  avien  pretende- 
mos quitar  peso,  que  juntándole  al  nuestro,  nos  le  des» 
müumi  con  el  aumento  (o).  Hacemos  libre*  de  sujeto» 
fué  propio;  conservároste  prodigioas  ocupación  para 
que  nos  habernos  menester  todos.  Francia  y  Ingmlater- 
re,  que  nos  bao  ayudado  i  lunar  á  España  de suseño- 
rio  la  parte  con  que  las  era  fonn  ¡dable  vecino ,  por  la 
propia  razou  no  consentirán  que  nos  aumentemos  en 
señorío  que  puedan  temer.  La  segur  que  ae  añade  coi 
todo  lo  que  corta  del  árbol,  nadie  la  tendrá  por  instru- 
mento, sino  por  estorbo.  Consentimos  han  en  tanto 
que  tuviéremos  necesidad  delloa ;  y  en  presumiendo 
de  que  ellos  la  tienen  de  nosotros,  atenderán  á  nuestra 
mortificación  y  ruina.  El  que  al  pobre  que  did  limosna 
le  ve  rico ,  ó  cobra  del  ó  le  pide.  Nada  adquirimos  de 
nuevo  que  no  quieran  pera  si  los  principes  que  nos  le 
ven  adquirir ;  y  por  vecino ,  al  paso  que  desprecian  al 
que  pierde,  temen  al  que  gana;  j  nosotros  desparra  man- 
dónos, somos  estratagema  del  rey  de  España  contra 
nosotros,  pues  cuando  él  por  dividirnos  y  enflaquecer- 
nos dejara  perder  adrede  las  tierras,  que  le  tomamos, 
era  treta  y  no  perdida ;  y  nunca  mas  fácilmente  podrá 
quitarnos  lo  que  tenemos ,  que  cuando  más  nos  hubie- 
re dejado  tomar  de  lo  que  tiene  tan  lejos  de  sf  coma  de 
nosotros.  Con  el  Brasil  antes  se  desangra  y  despuebla 
Holanda,  que  se  crece.  (l)Ladrones  somos:  basta  no  res- 
tituir lo  burlado,  sin  hurtar  siempre :  ejercicio  con  que 
antes  se  llega  á  la  horca  que  al  trono.»  El  principe  de 
Orense,  enfadado  y  cobrando  las  tijeras,  dijo  :«Si  Roma 
se  perdió,  Venecía  se  conserva  y  fué  cicatera  de  lugares 
al  principio  como  nosotros.  La  horca  que  dices ,  más 
se  usa  en  los  desdichados  que  en  los  ladrones ,  y  en  el 
mundo  el  ladrón  grande  condena  al  chico.  Quien  corla 
bolsas,  siempre  es  ladrón;  quien  hurta  provincias  y 
reinos,  siempre  fué  rey.  El  derecho  de  los  monarcasse 
abrevia  en  viva  quien  vence.  Engendrarse  los  unos  de 
la  corrupción  de  los  otros  es  natural ,  y  no  violento ; 
causa  es  quien  se  corrompe  de  quien  se  engendra.  El 
cadáver  no  se  queja  de  los  gusanos  que  le  comen ,  por- 
que él  los  cria;  cada  uno  mire  que  no  se  corrompa, 
porque  será  padre  de  sus  gusanos.  Todo  se  acaba,  y 
más  presto  lo  poco  que  lo  mucho.  Cuando  nos  tenga 
miedo  quien  nos  tuvo  lástima,  tendremos  lástima  á 
quien  oos  tuvo  miedo ;  que  es  buen  trueque.  Seamos, 
si  podemos,  lo  que  son  los  que  fueron  lo  que  somos. 
Todo  lo  que  has  apuntado  es  bueno  no  lo  sepan  el  rey 
de  Ingnlaterra  y  Francia ;  y  acuérdalo  adelante,  que  al 
empezares  estorbólo  que  en  el  mayor  aumento  es  con- 
sejo.» T  diciendo  y  haciendo,  echo  la  tijera  á  diestro  y 
á  siniestro,  trasquilando  costas  y  golfos;  y  délas  cer- 
cenaduras del  mundo  se  fabricó  unu  corona,  y  se  erigió 
en  majestad  de  cartón. 

XXIX.  El  gran  duque  de  Florencia,  que  por  cuatro  le- 
tras más  ó  menos  del  titulo  de  gran  es  malquisto  de  to- 

(«!  Ultfoee  torsuiJ  [Ifídirfi  .cae  lena  ¡ladera  era  «¡uta ,  mu 
rae  mx  tetirmtett»mafoUlttii,etmila»e¡i  tanto  iíitratll  ialtt 
formitlla  Sftgt.UfíiWHi  papcli,  tJu  o»»  latía  oil*  sotott* 
n/fertatt*e  ¡I  dominio  ieite  naüni  tlritiere;  tí  It  Mié  twlt 
íhabilaleri.  He  cktla  itwt'nne,  el  la  moitlhuHxt  te  i  nidia,  le  fe- 
eetiUé  el  rulóse  it  1  tlali  érate  it  erare  prio  ríe  la  famoso 
trtroccare.  {Plelra  telfttimt  poüliai,  di  Fralmo  BorulinJ.) 

(1)  A  lo>  ladran»  Minies  na  reilUalr  lu  burfjdu,  sin  hurur 
iJSiííc.  ie  Znraftna  y  ligtietltí.j 


M  QUEVEDO  VILLEGAS, 
do*  los  otros  potentados,  estaba  cerrado  en  un  carnario 
con  un  criado ,  de  quien  Daba  la  comunicación  más  re- 
servada. Conferian  la  fS)  grandeza  de  sus  ciudades  j  la 
hermosura  de  su  estado,  el  comercio  de  Ligorna  y  las  Vi- 
torias de  tus  galeras.  Pasaron  al  grande  esplendor  con 
que  su  sangre  se  había  mezclado  con  todos  los  monar- 
cas y  reyes  de  Europa  en  los  repelidos  casamientos  con 
Francia,  pues  por  la  linea  materna  eran  sus  descen- 
dientes los  revés  Católicos,  el  Cristianísimo,  y  si  déla 
Gran  Bretaña.  En  este  cómputo  los  cogió  la  AoVo  ;  j  ar- 
rebatado delta  el  criado,  dijo :  n  Señor,  vuesa  alteza  de 
ciudadano  vino  á  principe :  Memento  homo.  En  taoU 
que  se  trató  como  potentado  fué  el  más  rico;  hoy,  que 
se  trata  como  suegro  de  reyes  y  yerno  de  emperador, 
puivie  es;  y  sí  le  alcanza  la  dicha  de  suegro  con  Fran- 
cia,  y  las  maldioHines  de  casamentero,  t'n  jmlverm  re- 
«artero.  B  estado  es  fértilísimo,  las  ciudades  opulen- 
tas, los  puertos  ricos,  los  galeras  fortunadas,  los  paren- 
tescos grandes,  el  dominio  por  todas (3)  razones  real; 
empero  ahora  he  visto  en  él  notables  manchas,  qnelt 
desaliñen  y  desautorizan,  y  son  estas :  la  memoria  que 
conservan  los  vasallos  de  que  fueron  compañeros;  la  re- 
pública de  Luca,que(4)cayó  demedio  á  medio  de  toda; 
jos  presidios  de  Toscana,  que  el  rey  de  España  tiene;  j 
el  oran  sobre  duque,  por  la  emulación  de  los  veckios.i 
El  Duque,  que  eo  algunas  cosas  destas  no  había  re- 
parado, dijo:  ti¿Quii  modo  tendré  para  sacarme  esta 
manchaste  Replicó  el  criado :  «  Sacarlas  según  esUa 
reconcentradas  es  imposible  sin  cortar  el  pedazo;  j  es 
mal  remedio,  porque  es  mejor  andar  manchado  que  ro- 
to. Y  si  las  manchas  que  digo  se  sacan  con  el  pedan), 
no  le  quedará  pedazo  ¿  vuesa  alteza ,  y  vuesa  alten 
quedará  hecho  pedazos :  estas  son  manchas  de  tal  ca- 
lidad, que  se  limpian  con  meterse  mis  adentro, JM 
con  sacarse.  Use  vuesa  alteza  de  la  saliva  en  ayunas 
para  esto ,  y  vaya  chupando  para  sf  poco  á  poco.  V  k 
que  gasta  en  dotes  de  reinas ,  gástelo  en  tapar  los  oídos 
á  los  atentos,  porque  no  le  sientan  chupar.» 

XXX.  Un  alquimista  hecho  pilcas,  que  parecía  se  ha- 
bía ftsülado  sus  carnes  y  calcinado  sus  vestidos,  esta- 
ba engarrafado  de  un  miserable  á  la  puerta  de  uno  qvt 
tendió  carbón.  Decíale  :  «Yo  soy  filósofo  espagi rice, al- 
quimista :  con  la  gracia  de  Dios  he  alcanzado  el  secreta 
dele  piedra  filosofal,  medicina  de  vida,  y  transmutad* 
transcendente ,  infinitamente  multiplicable ;  con  coy* 
porros  (S)  haciendo  proyección,  vuelvo  en  oro  deaUJ 
quilates  y  virtud  que  el  natural,  el  azogue,  el  hierro, 
el  plomo,  el  estaño  y  (aplata.  Hago  oro  de  yerbas  c> 
las  cascaras  de  guevos,  de  cabellos,  desangre  huma- 
na ,  da  la  orina  y  de  la  basara :  esto  e»  pocos  cuas  y  o» 
ménoscosta.  Pió  oso  descubrirme  anadie,  porque  si  (8)« 
supiese,  Im  principes  me  engullirían  en  una  cares!, 
para  ahorrar  tos  viajes  de  la*  Indias  y  poder  dar  dos  hi- 
gas á  las  minas  y  al  Oriente.  Sé  que  vuesa  merced « 
persona  cuerda ,  principal  y  virtuosa ;  y  he  determina- 
do fiarlesecreto  tan  importante  y  admirable :  con  que  en 


Id  tupiesen  loi  principo,  (7s*u  Im  auttetm.) 
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poco9diasnosnbráqué(l)hacerda]osmillooe«.»0[ala 
«1  mezquino  can  una  b tención  canina  y  lacerada ,  y  tan 
encendido  en  codicie  con  la  turbamulta  de  millones, 
que  le  tecleaban  los  dedos  en  ademan  de  contar.  Ha- 
bíale crecido  lento  el  ojo ,  que  no  la  cabía  en  ta  cara. 
Tenia  ya  entre  si  condenadas  i  barras  de  oro  las  sarte- 
nes,asadores, ycalderos  y  candiles.  Prepim tole  que 
cuánto  seria  menester  para  hacer  la  obra.  El  alquimista 
dijo  que  casi  nada :  que  con  solos  seiscientos  reales  ha- 
biapera(2)orecer7platitlcar  lodo  el  universo  mundo,  y 
que  lo  mus  se  babia  de  gastar  en  alambiques  y  crisoles; 
porque  el  elixir  que  era  el  alma  vivificante  del  oro  no 
costaba  nada ,  y  era  cosa  que  se  hallaba  de  balde  en  to- 
das partes;  y  que  no  se  babia  de  gastar  un  cuarto  en 
carbón,  porque  con  cal  y  estiércol  lo  sublima  hay  dige- 
ría y  separaba  y  reülkaba  y  circulaba;  que  aquello  no 
era  hablar,  sino  que  delante  del  y  en  su  casa  lo  baria ; 
y  quesero  le  encargaba  el  secreto.  Estaba  oyendo  este 
embastecí  carbonero, dado  i  los  demoniosde  que  habla 
dicho  no  había  de  gastar  carbón.  Pues  cógelos  la  hora, 
y  embistiendo  ( afeitado  coa  cisco  y  oliendo  i  pastillas 
dediablo)  con  el  alquimista,  le  dijo  :  «Vagamundo,  pica- 
ro, sollastre,  {para que  estas  dando  papilla  de  oro  i  ese 
buen  hombre  Tu  El  alquimista,  revestido  de  furins,  res- 
pondió que  mentía ;  y  entre  el  mentís  y  un  sopapo  que 
le  dio  el  carbonero  no  cupiera  un  cabello.  Armase  una 
(3)  pelara  entre  los  dos,de  suerte  qtie  acachetes  el  alqui- 
mista estaba  hecho  alambique  desangre  de  narices.  No 
fot  podía  despartir  el  miserable ,  que  del  miedo  de!  tufo 
y  de  la  time,  no  se  osaba  meter  en  medio.  Andaban 
(en  mezclados,  que  ya  no  se  sabia  cual  era  el  carbone- 
ro ni  quién  había  pegado  la  time  al  otro.  La  gente  que 
pasaba  los  despartió  :  quedaron  tales,  que  parecían 
bolas  de  lámpara,  6  que  venían  de  (4)  visitar-secón  tijeras 
de  despevilar.  Decía  el  carbonero :  «Oro  dice  el  pringón 
que  haré  del»  basura  y  del  hierro  viejo,  ¡  y  está  vestido 
de  torcidas  do  candiles,  y  fardado  de  dátala  maza!  Yo 
conotcoá  estos,  porqoeá  otro  vecino  mió  engañó  otro 
tra  gama  Iras ,  y  en  solo  carbón  le  hizo  gastaren  dos  me- 
tes en  mi  casa  mil  ducados,  diciendo  que  baria  oro,  y 
9ok>bizohumoycenizB,y  al  cabo  le  robo  cuanto  tenia. ■ 
«Perro,  replicó  el  alquimista ,  yo  haré  lo  que  digo ;  y 
pues  tú  haces  oro  y  plata  det  carbón  y  de  los  cantazos 
que  vendes  por  tizos ,  y  de  la  tierra  y  basura  con  que 
so  polvoreas ,  y  de  las  maulas  de  la  romana,  ¿porqué 
yo  con  Ib  Artt  magna,  con  Arnaldo  ,  Géber  y  Avicena, 
Norteño,  Hoger,  Hérmcs.Theofrasto,  Vlstadio,  Kvó- 
nymo,  Crollio,  Liba  vio  y  la  Tabla  tmaragdina  de  Mer- 
mes (a),  no  he  de  nacer  oro  ?» Kl  carbonero  replicó  todo 
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ractín.  De  ellos  te  hi  did< 
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(a)  Gdttr,  Aictaa,  Tkafratto  I 
noticia  en  lis  notas  lie  lis  piginit  314  j  33). 

Anuida  de  Yillanucvi.  Catalana ,  el  Langoeónr  v  la  Provenía 
se  dispnun  eite  tinoso  alquimista,  médico  J  teólogo  que  floreció 
i.  Inés  delicio  mi,;  a  qnlen  M  deben  los  descubrimientos  de  ti 
«rnlmlea.  Boleando  li  piedra  filosofal,  batid  les  Mi  ácido*.  silfú- 
rteo,  murUllcei  j  nitrito;  perfeccionó  el  arlarte  destilar,  éinrenló 
lM  meielí»  da  los  olmei  «a  al  HpitUí  da  vtao,  que  tanta  apura- 
dos qm  twtfdo  oa  el  locador  reí  la  sedictaa.  Recorrtd  li  Esp». 
M t  *i>td sidM  Uespa *a  Inspe Mor t  *■  Piiii,  eají  «aivenl- 
■ad  le  suelto  fnorte  pe  rsa* icion  por  ligue»  propssicione  i  beré- 
tieai.  Hijo*  Sicilia  i  aspírele  Fedor fcn  de  Aragón ;  paro  llamado 
por  el  pipa  Clemc-nle  V,  se  embarcó  pira  cararle,;  pereció  W  aa 
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engrlla  do  ¡nPoruue  todos  esosatrtoresjeuacenúlíloco; 
y  tu  4  qaíen  te  cree,  pobre.  Y  yo  vendo  el  carbón,  y  ti 

nanfngio.  1  lot setenu  j ieti afios  deedad, en  13tí.  Imprimieron. 
ae  reunidas  ns  otra»  por  vea  primen  en  Llon,  tSM. 

Mnriau,  eremita.  Nielo  en  Roma  en  el  Halo  irr,  pasa  i  Egipto, 
dando  aprendió  con  el  irahe  Adsar  toda  lo  que  te  podli  saber  en- 
tonces de  qntmlri  J  de  física ;  Terminado»  losestudiot,  retiróse  a 
Jornsalem  j  hablut  el  Termo.  Hallóse  cnanío  morid  Adiar, tic- 
bijo  de  sn  caben,  no  Diinosrrlto  qnecooteuli  el  secreto  de  lipio- 
dn  filosofal;  jdeél  jde  todas  sos  obras  ipodorindose  Cilid  lil- 
is D  de  Egipto,  eunvocó  a  lossibiosde  iqnellas  toma  rus  parí  que 
descifrasen  el  libro  det  tesoro.  No  pareció  Uorieno  en  aquella 
Junta,  fen  el  se  hallaban  lijas  lis  esperanias  de  todos  ;  pero  iltlii, 
ronlidmlraer  alSilunala  religión  cristiana,  fe*  al  Caira;  » 
dice  I»  hlstoriaque  aun  cuando  io  logró  aa  generoso  propóiito, 
descubrió  al  Soltad  el  secreto  de  la  atqnfmla.  Li  con  le renci!  de 
Morteno  j  Calld,  escrita  ea  írnbe,  ba  aldo  venido  al  lalln,  jal  fr>i- 
ces  posteriormente,  mis  el  anbelado  secreto  no  parece  en  olla. 
fcWM  Tf*t*  *  Werlaaa  ha  r'r  Irv'm  miados  •  f  ir  rrdi  sWsplpsi 

merevii  aettnm.—Liter  di  composMoxt  alricmatic.— De  re  mt- 
Ulücn ,  meltllanm  triaimnlali rmt ,  tí  ccctlla  nmmaflit  «Kfiu- 
na  sedleno  HMhu.  Nuestro  rey  el  sabio  don  Alonso  retrata  i 
Adiar  n  el  egipcio  gnn  qnlsieo,  SldaoTo  v  estrílofo  40a  inpena 
klIO  venir  de  Alejandría  para  fae  lo  tflstttue  i  btear  la  plldfa 
fllotofal,  abo  ií7i. 
fío/er.  El  SIS.  dice  Bnifr.  Los  Impreso)  Jtoaxtr, 
Binan,  -.(fníen  fof  (prcgunti  Andrís  Libarlo,  en  sos  Cernen!*- 
ti— i*  l*  atiitmta  )1  Fu*  aa  Inventor  ipnaafrtat  en  el  E«ipM, 
j  dia  Bombre  I  la  clónela  ,  que  por  él  trii  ¡¡trm/lica  le  Itani. 
finlen  le  tiene  por  Mercurio  el  tétano,  quién  por  Holsea ;  asboa 
coniemporfneos.  L'ni  misrai  es  la  ilgniOcaclofl  de  mi  nombres  : 
la  del  primero,  «odad/cri,  el  aaelteva  el  caduceo;  1»  de!  segando, 
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pnet  que  Hénnotd  lerenrio  rtj  de  Ttbjí,  elviliudor  de  loi  egip- 
cios, i  qniea  din  el  dictado  de  Trismeaisto,  que  vale  Unto  como 
tres  veces  maestra,  é  tres  veces  grinde,  le  esmeró  en  la  qnlmlra 
j  fijo  m  pandea  secreta!.  V  con  este  nonbre  lo»  atqnlaittes  j 
■strologoi  pretendieron  antortiar  aa  oespaelon,  haciéndola  coa 
lasila  utltdedad  mil  misteriosa.  El  orie  6  finofla  kenattica 
quiere  eipllrar  los  fenomr nos  naturales  con  solos  tres  principios 
iMlvos,  I  sabrr.  aa),  naufre  j  mercarlo,  v  doa  pasivos,  que  ion  (lo- 
ma v  tlierra.  V  I* /lucí  ktrméOta  forma  en  la  medicina  el  sistema 
de  reducir  i  eitoi  lies  principio»  activos  lodis  tas  cansas  do  las 
tufen»  edidci. 

La  tatl*  ÉMar*giÍta  él  Bfrmtt  ha  de  considerarse,  por  tinto, 
escrita  en  los  sirios  sedlos.  Tlens  por  titulo  :  Herwulii  Tritm- 
gitli  Tabula  tmarmféau,  iwtfit  é  míiohkv  aatihi  éd  nn  ptnt- 
ait.  Hallase  en  la  BiUiUktn  CXtmita,  muIracU  iz  ttlecta  el 
tmtnéaüont  Xitkinii  Altaría.  M.,  fauna,  I.DC.L1U.— Los  astró- 
logos poseen  otro  documento  no  menos  peregrino,  j  le  be  visto 
iltotloltnei 
Indi tf su  Alt  1 
iforiMHinai  I 

YUladie.  E1MS.  estampa  VaJtíncio,  los  impresos  FnírríJiclIbl- 
vio  le  cuenta  en  la  clase  de  médicas  llamados  etrori/i-or»  qna 
unieron  atanligno  método  li  farmacia,  la  química  v  la  alquimia ; 
colocándolo  después  de  los  prístinos  aribes  r  sarracenos  Avice- 
na, Mcsue,  Rilases  j  Bulcasis,  entre  Alberto  masno,  Amoldo  i  Ar 
naldo  de  víllanncva  !  Riimnado  Lull. 

£r ■)•»««.  El  MR.  v  los  impresos  dicen  Evónimo.  Soto  ea  an  ti 
bello  que  se  reíala  :  Etenfmu  P*iIi«iíro».  Tí»««r«  de  raaeHÜ 
itcrrtii.  L*i dnni :  A pad  Anisa.  Viactaliim,  1  j57,  que  ao  be  podido 

Craiiia  i  Grolio,  como  en  los  Impreso*  1  en  el  MS.  se  lee. 
Osvaldo  Croll  nacld  en  Wéter  en  el  Itesse.  Las  uulversldadea 

de  Hetdelberg,  Strasbonrj;  j  Ginebra  le  ensefiaron  li  medlrlni  y 
particularmente  li  química,  sonrose  riego  en  lo  si  a  si  a  de  Tara  rel- 
io ;  recorriil  dilatados  países,  rué  ajo  del  conde  de  Pappcnnnclm, 
médico  del  principe  cristiiuo  de  Anliill,  v  murió  eo  1603.  En  eslo 
mismo  ano  se  Imprimid  on  Francfort  sn  Baalicé  cipmri,  obra 
á  que  debe  mis  reputación,  j  donde  ideas  útiles  v  de  aplicación 
verdadera  búllanse  envueltas  en  un  dos  de  delirios  j  de  hipótesis 
ridiculas.  La  versión  francesa  tiene  rita  titulo  :  La  Roíale  cU- 
tue  úe  CrolUm  trtAtiiu  t*  ¡mcou  p<ir  J.  Horcel  ae  BmIou.— 
Lian,  mi. 

Andrés  Litdiw,  doctor  en  medicina,  fué  ulanl  de  Hille,. en  Sa> 
jonía,  v  dirigidla  academia  de  Cobnrgo  en  la  Fm neo nb,  donde  mi- 
rló por  los  1G01  de  ISIS.  Habló  el  primero  do  la  tranafation  de  la 
Mugre  ¡  idei  que  dice  le  lugirió  el  rciuoiiinienW  de  Eioa.Sor- 


t.Google 


*0i 
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lequemns:  por  fo  cual  jote  hago  piala  joro,  y  íú  bo- 
Hiii.  Y  la  piedra  filosofal  verdadera  os  comprar  barato  j 
Tender  caro,  jTivinse  noramala  todos  esos  Fulanos; 
Zulanosque  nombras;  que  yode  mejor  gana  gastara  mi 
-carbón  en  quemarte  empapelado  con  sus  obras  que  en 
Tenderle.  Y  vuesa  merced  baga  cuenta  que  hoj  ha  nacido 
■su  dinero;  v  si  quiere  tener  más,  el  trato  esgarañon  de 
-la  moneda,  que  empreña  al  doblón,  y  le  lince  parir  otro 
■cada  mes.  Y  si  está  enfadado  con  sus  talegos,  vacíelo* 
en  una  necesaria;  y  cuaudo  se  arrepienta,  los  sacará 
coa  más  facilidad  y  más  limpieza  quede  lus  fuelles  y  bor- 
niilosdesle  maldito,  que  tiendo  tmua  de  arrapiezos,  se 
hece  Indias  de  box  y  de  coi,  y  amaga  de  Potosí,  n 

XXXl.  Vetuanlresfranccsesporumontañasde Viz- 
■eaya  á  España :  el  uno  con  un  carretoncillo  de  amolar 
tijeras  y  cochillos  por  babador ;  et  otro  con  dos  corco- 
vas de  fuelles  y  ratoneras;  y  el  tercero  con  un  cajón  de 
.peines  y  alfileres.  Topólos  en  lo  más  agrio  de  una  cues- 
ta  descamando,  un  español  que  pasaba  á  Francia  i  pié 
con  su  capa  al  hombro.  Sentáronse  á  descansar  á  la 
sombra  de  unos  árboles ;  trovaron  conversación :  oíanse 
tejidos  el  ktti  monnur  con  el  pata  tal,  y  el  per  mu  fut 
-conelt>ato(l)¿crtffo.  Preguntado  por  ellos  el  español 
•dónde iba,  respondió  que  á  Francia,  huyendo  por  no 
(dar  en  ma  nos  de  la  justicia,  que  le  perseguía  por  algu- 
nas travesuras;  que  de  allí  pasaría  á  Flanees  á  desen- 
ojar los  jueces  y  desquilar  su  opinión,  simendoá  su  rey; 
porque  los  españoles  no  sabían  servir  á  otra  persona  eu 
salteado  do  su  tierra.  Preguntadocorao  no  llevaba  oficio 
ni  ejercicio  para  sustentarse  en  (fi)  esmino  tan  largo, 
-dijo  que  el  oficio  de  los  españoles  era  la  guerra ,  y  que 
los  hombres  de  bien  pobres  pedían  prestado  ó  limosna 
•jara  caminar ,  y  loa  raines  lo  hurtaban ,  cerno  los  que 
lo  son  en  todas  las  naciones ;  y  añadió  que  se  admi- 
raba del  trabajo  con  que  ellos  caminaban  desde  Fran- 
da  por  tierras  cztraña*  y  partes  tan  ásperas  y  montuo- 
sas, con  mercancía,  fi  riesgo  de  dar  en  manos  de  saltea- 
dores. Pidióles  retiñesen  qué  ocasión  los  echaba  de  su 

pnndio  il  talgo  can  este  descubrí  mi  rulo,  presentándolo  romo  el 
gran  preienitivo  contri  lis  enfe  rmidadcí  y  único  media  de  des- 
concertar loa  mingo»  de  la  Tejei.  Un  benedictino  hlio  el  cmsjo 
de  lilniíafusion;  jet  anatómico  Ingles  Lower  i  el  medico  (raa- 
«t»Deal*  li  perfecriooiron  ea  1GG8. La  Inmoralidad  creció  coa 
•■lo  del  modo  Oís  escandaloso,  j  fué  necesario  que  1  ello  pusiese 
tolo  ron  (mea  penis  un  decreto  del  Parlamento.  A  la»  obras  de 
«¡alnlea  debió  Llbavlo  eitraordl  naris  erédllo,  j  tos  farmacéuticos 
ana  eonsemo  si  nombre  en  el  licor  fiauntc  it  litarle,  A  la  il- 
ion de  Jors*  ¿fricóla  Ikgó  1  ponerle  su  fítilorU  it  toe  iw/a- 
Jss;  pera  lo»  progresos  que  ban  herbó  en  estos  ultimo!  tiempo» 
la  anímica  j  I»  metilurgii  Henea  boj  arrinconados  ibj  loluml- 
■0401  escritos.  He  aquí  líganos  de  ello»  I  TncUtm  d*o  ptssid, 
pritr  de  mattríawÉ,  retleriar  dr.  enettsUoiie  etdnenm.  Franc- 
fort, ISB4-— Alekfmit  Aadrne  Litadi,  rtcognila,  entesaste,  et  sa- 
eta, twa  iogmatthat  el  rrp/rimexlli  nonuilü;  (un  cmiuentlrt» 
medico,  petatee.  cAawe*-  Franco fírtl,  exetáttat  Jatmmtt  Sarita 
<jj.  lo. vi-  -Álaiymii  Munvtu  de  inJulM  n  te  (oír til  Golenid  ip*- 
rii  n  Actiemit  Ptrlúauii  censure.  Francfort,  1607.  —  Aripro- 
Idíi  miiír«»«. 

Cono  lo»  aléjalo  Islas  se  Tillan  le  letra»  *  de  palabra»  nona 
tillas  al  oidaí,  para  enleader  sn»  lilin»  era  Indispensable  el  ti- 
pleóle, qne  boj  te  ba  hecia  ja  majamente  raro  :  Léxica*  Atete- 
mit,  ¡Iré  Dktitnteritm  tlciemiiHcm,  etm  otmrloi  ti*  tertenm, 
etrencmtermellcmm,  na  Ttoplmt.  Paracetaicanm  pirtainm 
fhntm  eXfbeatUnem  enlloemt.  Anclare  Mirtino  Untando,  PUlú- 
tepaiee,  el  Mea.  B.  ett.tn.  Meleat.  feriente  SS.  Medica.  Franc- 
fort, Ifitt 

<ll  Vota  1  tal.  (Lea  tmprtw.,— Voto  a  apa  (El  oripntt.) 

St)  aa  Ha  lar|ii  coleo,  (Leí  Ittrretai.) 


tierra,  y  qué  ganancia  se  podían  prometer  de  aquellos 
trastos  con  que  venían  bromados,  espantando  coala  vi- 
sión muías  y  rocines,  y  daodo  qné  pensar  á  los  camina  a- 
tes  desde  lejos.  El  amolador,  que  hablaba  el  castellano 
menos  zabucado  de  gabacho,  dijo:  n  Nosotros  somos  gen- 
tilhombres  malcontentos  del  rey  de  Francia ;  bémoooi 
perdido  en  los  rumores,  y  yo  be  perdido  más  por  babM 
hecho  tres  riajesá  España,  donde  con  esto  carretoncillo 
yeíta  muela  sola  be  mascado  á  Castilla  mucho  y  gran- 
dentímero  da  jiittolat,  que  vosotros  llamáis  doblones. n 
Acédesele  al  español  todo  el  gesto,  y  dijo :  « Arrebócese 
su  sanar  de  lamparones  el  rey  de  Francia  si  sufre  por  mal- 
contentos mer  oan  fu  d  tes  y  peina  y  alfilera,  y  amoiadn- 
res.»  Replicó  el  del  carretón:  «Vosotros  deteis  mirará 
loa  amoladores  de  tijeras  como  á  flota  terrestre ,  con 
que  vamos  amolando  y  aguiando  mis  vuestras  barras 
de  oro  que  vuestros  cuchillos.  Mirad  bien  á  la  cara  i 
ese  canlaríllo  quebrado,  que  se  orina  con  ostangurria; 
que  él  nos  ahorra ,  para  traer  b  plata ,  de  la  tabaola  del 
Océano  y  de  los  peligros  de  una  borrasca;  y  con  una 
rueda,  de  velas  y  pilotos.  Y  con  este  edificio  de  cuatro 
trancas  y  esta  piedra  de  amolar,  y  con  los  peines  y  al- 
filercs derramados  por  todos  los  reinos,  agutamos,  pei- 
namos y  sangramos  poco  i  poco  las  Tanas  de  las  Indias. 
V  habéis  de  persuadiros  que  no  es  et  menor  miembro 
del  tesoro  de  Francia  et  que  cann  las  ratoneras  y  el  que 
sopLn  los  íueltes.rj  ■Voto  á(3)  Dios, dijo  el  español,  que 
sin  saber  yo  eso ,  echaba  de  ver  que  con  los  fuelles  nos 
H^vábadeseldineroMelaire,  y  que  bis  ratooenss  au- 
tos llenaban  vuestros  gatos  que  disminuían  nuestros 
ratones.  Y  be  advort  ido  que  después  que  vosotros  ven- 
déis fuelles,  se  gasta  más  carbón  y  se  caceen  monos  laa 
ollas;  yque  después  que  vendéis  ratoneras,  nos  come- 
mos de  ratoneras  y  de  ratones;  yque  después  que  ame- 
luts  cuchillos,  se  nos  loman,  y  se  nos  gastan  y  se  sos 
mellan, yse  nos  embotan  (t)  lasberramientas;yq«a 
amolando  cuclnllos,  los  gastáis  y  echáis  á  perder,  para 
que  siempre  tengamos  necesidad  de  compraros  rosque 
vendéis.  Yaliora  veo  que  losfntnceses  sois  los  plojosqtuj 
comen  á  España  por  todas  partes,  y  que  venís  á  ella  en 
figura  de  bocas  abiertas ,  con  dientes  de  peines  y  moa- 
Ios  de  aguzar;  y  creo  que  eu  comezón  no  se  remedia 
con  rascarse,  sino  queáutes  crece,  haciéndose  pedaje* 
con  sus  propios  dedos.  Yo  espero  en  Dios  be  de  volver 
presto,  y  he  de  advertir  que  no  tiene  otro  remedio  su 
comezón  sino  espulgarse  de  vosotros  y  condenaros  é¡ 
muerte  de  uñas.  Pues  ¿qué  diré  de  los  peines,  pues 
con  ellos  nos  habéis  introducido  las  calvas ,  porque  tu- 
viésemos algo  de  Culvino  sobre  nuestras  cabezas?  Ya 
haré  que  España  sepa  estimar  sus  ratones  y  su  caspa  y 
su  moho,  para  que  vais  i  los  inflemos  £  gastar  fuelles 
y  ratoneras.»  Eu  esto  los  cogió  la  Aora,  y  desatinándole 
la  cólera,  dijo :  aLos  demonios  me  estia  retentando  de 
mataros  á  puñaladas,  y  abernardarmefo),  y  hacer  Ron- 
cesval  les  estos  montes.*  Losbugrcs(6),  viéndole  demu- 
dado y  colérico,  se  levantaron  con  un  zurrido  monsiur, 

p)  tal,  dlja.  (Leí  tnireaM.) 

(4)  todas.  (fíJ 

(■)  Ello  es,  coarcitliae  ea  aa  Bernardo  dd  Cirrto  j  kaeer  otra 
ale  Boncesialln  :  fIMorla  que  la  airUwrta  loa  e*Ug*«*  canltret. 

(»l  En  Irancís  ímrjrr.  Vile.segoa  sa  prnplí  ilniScietoa .  —• 
<f«iM  j  pero  tra  Mea  eer*e]asle,  i  ion  sin  saber  lo  «K  rigaúea, 
aplicase  par  desprecio  tila  palabra  ea  caaielUao  a  «aJsaier  <»- 
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hablando  gala  Iones  (a),  pronunciando  d  rnondiu  en  tro- 
pu,  y  [apalabra  coqvin.  En  mal  panto  li  dijeron,  que  el 
español,  urrancandoO )  la  daga  y  arremetiendo  al  amo- 
lador, le  obligó  á  soltar  el  carretoncillo,  el  cual  con  el 
golpe  empezó  á  rodar  por  aquellas  peñas  abajo,  hacién- 
dose andrajos.  En  tanto  por  im  lado  ei  délas  ratoneras  le 
tin}  un  fuelle ;  mas  embistiendo  con  él  a  puñaladas,  se 
los  hizo  flautas ,  y  astillas  las  ratoneras.  El  de  los  pei- 
nes y  alfileres,  dejando  el  cajón  en  el  suelo,  tomó  pe- 
drisco. Empelaron  todos  tres  contrae!  pobre  español, 
y  él  contra  todos  tres,  i  descortezarse  á  pedradas :  mu- 
nición que  á  todos  sobra  en  aquel  sitio,  aun  para  tro- 
pecar.  De  miedo  de  la  daga ,  tiraban  los  gabachos  des- 
de lejos.  El  español,  que  se  reparaba  con  la  capa ,  dio 
un  puntapié  al  cajón  de  alfileres ,  el  cual  é  tres  calaba- 
zadas que  rodando  se  dio  en  unas  peñas,  empezó  a 
sembrar  peines  y  alfileres ,  y  Tiéndele  disparar  púas  de 
azófar,  hecho  erizo  de  madera,  dijo :  otYa  empiezo  á 
servir  á  mi  rey,»  y  viendo  llegar  (2)  pasajeros  de  i  muía 
que  los  despartieron,  les  pidió  le  diesen  té  de  aquella 
vitoria  que  á  fuer  de  espulgo  había  tenido  contra  las  co- 
mezones de  España.  Riéronse  los  caminantes  sabida  la 
causa;  y  llevándose  al  español  a  las  ancas  de  una  muía, 
dejaron  á  tos  franceses  ocupados  en  dar  tapabocas  á 
los  fuelles,ybiimorias  ratoneras,  yremendarel carre- 
tón, y  buscarlos  alfileres,  que  se  habían  sembrado 
por  aquellos  cerros.  El  español  desde  lejos ,  yendo  ca- 
minando, les  djjo  4  gritos :  uGebachos,  si  son  malcon- 
tentos en  su  tierra,  agradézcanme  el  no  dejar  de  ser 
quien  son  en  la  mía.» 


XXXII.  La  serenísima  república  de  Veuecla,  que  por 
bu  gran  soso  y  prudencia  en  el  cuerpo  da  Europa  hace 
oficio  de  cerebro,  miembro  donde  reside  la  corte  del 
juicio,  se  juntó  en  la  grande  sala  i  consejo  pleno.  Ea  ta- 
ba aquel  consistorio  en  corda  do  de  aferentes  voces,  gra- 
ve* y  leves ,  en  viejos  y  en  mozos ;  unos  doctos  por  las 
noticias,  otros  por  las  experiencias:  instrumento  tan  bien 
templado  y  de  turara  armonía ,  que  a!  son  suyo  hacen 
mudanzas  todos  los  señores  del  mundo.  El  Duz,  principe 
coronado  de  aquella  poderosa  libertad,  estaba  «a  toKo 
eminente  con  tres  consejeros  por  banda :  de  la  una  parle 
un  capo  de  cuarenta ,  de  la  otra  dos.  Asistían  próximos 
los  secretarios  que  cuentan  las  boletas,  y  en  sus  lugares 
enpié(3)lo8ininistrosquelasilovan.  El  silencio  desapa- 
recía á  los  oídos  de  tan  grande  concurso,  excediendo  de 
tal  manera  al  de  un  lugar  desierto,  que  se  persuadían  los 
ojos  era  auditorio  de  escultura:  tan  sin  voz  estaban  los 
achaques  en  los  ancianos ;  el  orgullo  en  loa  mancebos. 
Rompiendo  esta  atención,  dijo  :  «La  malicia  introduce 
la  discordia  (4),  y  la  disimulación  hace  bienquisto  al  que 
siembra  la  cizaña  del  propio  que  la  padece.  A  nosotros 
nos  ba  dado  la  paz  y  las  Vitorias  la  guerra  que  habernos 
ocasionado  á  los  amigos ;  no  la  que  hemos  hecho  d  los 
contrarios.  Seremos  libres  eo  tanto  que  ocupáremos  á 

(a)  Les  libros  de  caballeril  y  be  tillarles  de  Ctrl n-Bi pío  j 
Moríanle hiten  srbitidi  ■eaarii  del  conde  Giltlo*  de  Nigin- 
sa,  per  «51  traídos  coeouu  qie  ■urieroi  les  d«e  Pares  de 

11)  de  I*  daga  [Coi  «teres»».) 
ft)  1  pasajeros  de 


u  dlilanteciea  « 


y*  Vé.) 


I»  ásmela  eoiuena  >]  anudo  en  discordia,  j 


los  demos  en  cautivarse.  Nuestra  luz  nace  de  la  disen- 
sión :  somos  dicfpulos  de  la  centelle  que  nace  de  la  con- 
tienda del  pedernal  y  del  eslabón.  Cnanto  más  se  apor- 
rean y  más  se  descalabran  los  monarcas,  más  nos  encen- 
demos en  resplandores.  Italia ,  después  que  falleció  (5), 
es  i  la  manera  de  una  doncella  rica  y  hermosa  que,  por 
haber  muerto  sus  padres ,  quedó  en  poder  de  tutores  y 
testamentarios  con  deseo  de  casarse;  empero  los  testa- 
mentarios, como  cada  uno  se  le  ha  quedado  con  no 
pedazo,  por  no  restituirla  su  dote  y  quedarse  con  lo 
que  tienen  en  su  poder,  unos  se  la  niegan  y  afean  al 
rey  de  España,  que  la  pretende ;  otros  al  rey  de  Fran- 
cia ,  que  la  pide;  poniendo  en  los  maridos  las  faltasque 
estudian  en  si.  Estos  tutores  tramposos  son  los  poten- 
tados ,  y  entre  ellos  no  se  puede  negar  que  nosotros  no 
la  hemos  arrebatado  grande  parte  de  su  patrimonio. 
Hoy  aprietan  la  dificultad  por  casarse  con  ella  estos  dos 
pretensores.  Del  re;  de  Francia  nos  hemos  valido  para 
trampear  esta  novia  al  rey  Católico ,  que  por  la  vecin- 
dad de  Hilan  y  Ñapóles  la  hace  señas,  y  registra  desde 
sus  ventanas  las  suyas.  El  rey  Cristianísimo ,  qne  por 
estar  lejos  no  la  podía  rondar  ni  ver ,  y  se  valia  de  pa- 
peles, hoy  con  hs  tercerías  de  Saboya  y  Mantua  y  Par- 
mu  ,  y  llegándose  i  Piñarol ,  la  acecha  y  galantea ,  nos 
obliga  á  que  se  la  trampeemos  á  £1  (6).  Esto  es  fácil,  por- 
que los  franceses  con  minos  trabaja  se  arrojan  que  se 
traen;  con  su  furia  echan  ú  los  otros,  y  con  su  condi- 
ción á  si  mismos.  Empero  conviene  que  se  disponga  esta 
zancadilla  de  suerte  que,  haciendo  efectosde  divorcio, 
cobremos  caricias  de  casamenteros.  Derramada  tiene  la 
atención  el  rey  Cristianísimo  y  delincuente  la  codicia 
enLorena,  y  peligrosas  en  Alemania  las  armas,  pobres 
sus  vasallos.  Tiene  desacreditada  la  seguridad  en  el 
mundo  :  por  esto  temerosos  en  Italia  los  confidentes. 
Entradas  son  que  no  apurarán  nuestra  sutileza  pora  lo- 
grarlas, pues  su  propio  ruido  disimulará  nuestros  pasos. 
No  hemos  menester  gastar  sospecha  en  loa  que  se  han 
liado  del ;  que  sus  arrepentimientos  nos  la  ahorran.  Lo 
que  me  parece  es  que  con  alentarle  á  que  prosiga  en  los 
hervores  de  su  ambicioso  y  crédulo  desvanecimiento , 
conquistaremos  al  rey  de  los  franceses  con  Luis  XIH. 
El  esfuerzo  último  se  ba  de  poner  en  conservar  y  crecer 
ensugraciaásuprivado.tiste,uuelequiUcuanlo(e)E« 
añade ,  le  disminuye  a)  paso  que  crece.  Mientras  el  va- 
sallo fuere  señor  de  su  rey ,  y  el  rey  vasallo  de  su  cria- 
do, aquel  será  aborrecido  por  traidor,  y  este  despre- 
ciado por  vil.  Para  decir  muera  el  Bey  en  público,  na 
solo  sin  castigo  sino  con  premio,  se  consigue  con  de- 
cir viva  el  privado,  Nó  sé  si  le  fué  más  aciago  á  su 
podre,  Francisco  Revellacque  i  él  Richelen  (o);  lo  que  sé 
es  que  entre  los  dos  le  han  dejado  huérfano :  aquel  sin 

(S|  el  impertí  ILss  Imprttoi.) 

(í)  Dccliradi  enire  Espala  i  Francia 
de  Bíltievre,  embajador  citnonliiuriu 
ILitla,  blmcon  ellos  liasen  el  íipieult 
el  Mllaoesado  j  bostlliasr  dirimente  i  ] 
trarou  los  duques  de  Hantiu,  Parmat  Si 
lar  armas  y  dinero,  i  componer,  con  el  i 
veinte  j  cinco  mil  infames  j  odie  mil  j 
frente  se  debía  poner  el  mismo  duque  d 
euji  el  mariscal  dr  Crequi,  general  del 

(6}  ¡  il  (£»i  bnireses .) 

je)  Asestad  RnsUlic  ea  14  de  miju  de  1S10  al  magno  Enrico 
de  Francia ;  j  pereció  en  17  de  aquel  mes  eiaresuullpios  que  las- 
Jaeces  UDlfUlaron.  proporcionados  al  «toen. 
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padre,  iistesin  madre.  Dure  Armando,  que  el  como  la 
enfermedad ,  que  durando  suba  A  se  acaba.  Por  muy 
importante  juzgo  el  pensar  sobre  la  sucesión  del  rey 
Cristianísimo,  la  cual  no  se  espera  en  descendientes  (a); 
antes  que  vuelva  á  su  hermano ,  cu  jo  natural  da  buenas 
promesas  á  nuestro  acecho.  Es  luego  que  podremos  der- 
ramar á  soplos ,  y  de  tal  condición ,  que  se  atiza  á  si 
mismo ;  hombre  quejoso  del  bien  que  recibe ;  por  loque 
tiene  desobligado  al  rey  de  España,  y  atesorada  discor- 
dia, que  podremos  encaminar  como  nos  convenga. 
Francia  está  sospechosa  con  la  [I )  descendencia  real  que 
el  privado  se  achaca  con  genealogías  compradas ,  y  te- 
merosa de  ver  agotados  todos  ios  cargos  en  su  familia, 
y  todas  las  fuerzas  enpoderdeaus  cómplices.  Esles  re- 
cuerdo Moroorauci  degollado  (6),  y  tantos  grandes  seño- 
res y  ministros  ó  en  destierro  o  en  desprecio.  Sospechan 
que  en  la  sucesión  na  de  haber  rebatiña,  y  no  herencia, 
¿as  cosas  de  Alemania  no  admiten  cura  con  el  Palatino 
desposeído,  y  coa  el  de  Loreita ,  y  los  desinios  del  du- 
que de  Sajorna,  y  los  protestantes  por  el  imperio  contra 
la  casa  de  Austria.  Italia  está  al  parecer  imposibilitada 
de  pai  por  los  presidios  que  los  franceses  tienen  en  ella. 
Al  rey  de  España  sobran  ocupaciones  y  gastos  con  los 
olandeses,  que  en  (2)  Flúudes  le  han  tomado  lo  que  te- 
nia,y  le  quieren  tomar  lo  que  tiene ;  que  se  han  apode- 
rado en  la  mejor  y  mayor  parte  del  Brasil ,  del  palo ,  ta- 
baco y  nácar ,  con  que  se  aseguran  flota;  que  se  han  for- 
tificado en  una  isla  de  las  de  barlovento.  Júntase  6 
esto  el  cuidado  de  mantener  al  Emperador,  la  oposición 
i  los  franceses  por  el  estado  do  Milán.  Nosotros,  como 
los  pesos  en  el  reloj  de  faltriquera ,  hemos  de  mover 
cada  hora  y  cada  punto  estas  manos,  sin  ser  vistos  ni 
oídos ,  derramando  el  ruido  á  los  otros ,  sin  cesar  ni  vol- 
ver atrás.  Nuestra  razón  de  estado  es  vidriero ,  que  con 
el  soplo  da  las  formas  y  hechuras  á  la»  cosas ,  y  de  lo 
que  sembramos  en  la  tierra  á  fuerza  de  fuego,  fabricamos 
hielo,  w  En  esto  ios  cogió  la  hora  (c),  que  apoderándose 

lo  fimo  el  que  estas  lineas  irra- 

PJMM    h»  ■■■■    I    4¿.U    IE«    mi    iCf    qP£    I^PiO 

.  oí  lutes  de  183S,  en  tlcaa!  ra  lote  sucesor )s 
i!  No  parece  >lno  que  i  nadie  be  movido  li  n- 
riosidsd  de  leer  el  libro,  cundo  todos  rcjiilcn  la 
hi  eoaipiesto  en  1645,  «jai  per  di  impresor  de  Bn 
aladul  la  fecha  «ne  resilla  del  cuitaba  u>. 


jan,  i  es  posible  io  ha;>  saludo  1  Ira  ojos 
leras  <ie  cuntí  LtttrM*  [«««'.So 
ser  «crin  i  linos  sito»  aula  de  1038,  en  et 


Francia  j  Espina  dieroiia  mdtaameale  ubi  relia  en  18  de  oc- 
tubre de  1(115.  l.ulsXlll  «sdton  la  Infanta  dona  Aoi,  bjji  del  mo- 
narca eapillol ;  pero  fui  estéril  en  tálamo  por  el  largo  espado  de 
«Mita  j  tnt  atac.  Perdida  ja  toda  la  espemaa  de  n  n  soceser  d¡- 
recio  del  Uvoo,«sctlaates!osíidicoí,rücnidwLdis  las  faralá  oes, 
lino  1  rtesisra lar  cálculos  j  i  Imprimir  n nevo  rambot  Ira  destinos 
de  sane  I  reino  nn  anecio  que  fn*  lenlilo  por  milagro,  el  nacimiento 
«le  Lnl»  XIV  I  S  de  setiembre  de  1638. 

(1 )  ümraclon  de  la  (Tantas  toe  laajrew.) 

(t)  Enrique,  duque  de  Vnhwrpwi,  mariscal  deFranria,  nacU 
ct  1595-  Fo*  padrino  aojo  en  el  bautismo  Enrique  IV,  ;deade  en- 
tonces le  llimd  ■■  hijo  j  dlattnjild  con  el  mía  tiento  carilla.  Por 
ii  pilarla  Bgnri,  por  s«  lalor  j  carácter  feneroso,  era  el  man- 
cebo mis  querida  de  la  corte  j  de  lodo  el  teína.  Peded  en  el  Lan- 
snedoe  contra  los  protestante*  en  ira,  *S  j  ífi;  venció  en  el  Fiá- 
rnoste en  1639,  tsnnoa  la  batalla  de  Velllane;  quiso  reconciliar  i 
Lnli  XIII  con  n  bermaso  Casion  de  Orleans.r  con  na  madre  Harta 
de  Hedlcls,  j  esto  le  empeño  en  na  becbo  de  armas,  la  batalla  de 
Csstelniadari,  donde  (nedí  «eneldo  i  prisionero  por  el  mariscal  de 
Scfeombcnt-  Toda  Is  Francia  clamo  por  el  perdón  de  aquel  hombre 
ilustre;  qaien  Saltando  inflMlble  il  RfT  por  los  ronscjuí  de  Riche- 
*ien,  morid  decollado  i  30  de  ociobre  de  1631,  i  la  edad  de  38  aflos. 

(I)  Olanda  le  han  tomado  \Los  impremí.) 

Mt«W  arpie  huta  conetnlr  el  capitulo  no  se  lucio  vi  e»  la 


del  capricho  de  un  republicon  de  los  Capidieehi,  le  hita 
razonar  en  esta  manera :  aVenecia  es  el  mismo  Pililo*. 
Pruébelo.  Condenó  al  Justo  y  lavó  sus  manos  :ergo.  Pí- 
lalos soltó  i  Barrabas ,  que  era  la  sedición ,  y  aprisionó 
a  la  paz,  que  era  Jesus :  tgifur.  Pílalos,  constante  (digo 
pertinaz)  dijo  :  Lo  que  escribí ,  escribí :  Una  twv 
quentia.  Pilitos  entregó  la  salud  y  la  peí  del  mundo  i 
los  alborotadores  para  que  la  crucificasen,  non  poíni 
negari.»  Alboro  tose  todo  el  consistorio  en  voces :  el  Dn 
con  acuerdo  de  muchos  y  de  los  semblantes  de  todos, 
mandó  poner  en  prisiones  al  republicon ,  y  que  se  ave- 
riguase bien  su  genealogía ;  que  sin  duda  por  algon 
parte  decendia  de  alguno  que  decendia  de  otro ,  «W 
tenia  amistad  con  alguno  que  era  conocido  de  alguno, 
que  procedía  de  quien  tuviese  algo  de  español  (d). 

XXX 111.  Juntó  el  preciante  ihHtfsiraodtttdeGeaon 
lodo  aquel  excelentísimo  senado  para  oír  al  embajador 
del  re;  Cristianísimo,  el  cual  razonó  desta  manera :  «Se- 
renísima República ,  el  Rey  mi  señor,  que  siempre  la 
tenido  las  libertades  de  Italia  en  igual  precio  que  la  o» 
jestad  de  su  corona ,  asistiendo  á  su  conservación  es* 
lodo  su  poderío,  celoso  de  vuestra  paz,  sin  preteodrr 
otro  alimento  que  el  do  los  príncipes  que  en  ella  n  di- 
visión concorde  poseen  la  mejor  y  más  hermosa  parte 
del  mundo, — hoy  me  manda  que  en  su  nombre  os  btrj 
recuerdo  de  que ,  como  muy  obediente  hijo  de  la  Iglesia 
romana  y  seguro  vecino  de  todos  loa  potentados,  &- 
soa  justificar  sus  acciones  en  vuestros  oídos,  y  dwnr- 
peñar  para  con  todos  su  afecto  y  benevolencia.  Kejer 
sabéis  vosotros  lo  que  padecéis ,  que  nosotros  lo  que 
oímos;  vemos  desde  lejos.  Muchos  años  han  pasado 
por  vosotros  en  guerras  continuadas,  introducid»  puf 
las  desavenencias  del  duque  de  Saboya ,  cajos  coofmn 
siempre  os  fueron  sospechosos  ;  molestos ,  á  los  cnki 
se  opuso  el  rey  Católico  con  nombredearbitro(it).  Hat*'' 
visto  los  campos  anegados  en  sangre ,  ;  borribJesw 
cuerpos  muertos ;  las  ciudades  asoladas  por  sitios  y  p» 
asaltos;  el  país  robado  por  los  alojamientos;  en  «un- 
irás tierras  los  alemanes ,  gente  feroz. ;  número  i  euks 
acompaña  en  las  aunas  la  herejía ,  en  los  cuerpos  lahaai- 
bre  y  la  peste.  No  hallara  vuestra  advertencia  culpad 
al  Rey  mi  señor  en  alguna  de  estas  calamidades,  pao 

primera  rtleloi  de  Zara  anta,  1650.  Hillnae  en  la  de  tnttí-.*% 
canéala*  lirismos  :  'deán  eaprleho  de  nn  repnblleel  *í  w" 
Ctpidttli...  Praebolo.  Pitt»»  por  man  te  ttuáe  eondeod  al  Ja- 
to... Pílalos,  constante  »  perdaos...  para  qne  U  crnelleasrt* 
taecwii*  de  titano  qne  dtpr*aii¡  de  otro.»  —V  de  este  moto* 
tenido  Imprimiéndose  hasta  boy,  bien  que  con  la  pantnacioe iam 
desatinada  que  se  puede  laaaiiiar,  deaconoertaado  el  seow*! 
fonnindo  nn  bodrio  miserable.  __ 

(i)  Valientemente  retrata  la  snspicaela  Inqnialtorlal  de  *<*■ 
«1*.  acordándose  QWfM ,  ¡T  edmo  no?  de  los  sacíaos  dffW*; 
Me*  de  tila,  en  qae  por  mllacro  salid  la  sida  ciando  la  "P**"! 
coaJnrarJon  del  niarquts  de  Bedmar.  Síase  por  eslit  can»1' 
parque  realmente  eiecrale  el  gobierno  de  aquella  srúoris,  sira- 
pre  la  erasnní  el  sos  eserlua ,  proennndo  ea  la  Fias»  ti  «• 
chilla  desacreditar  an  tesoro,  que  desde  Ira  tiempos  **""¡[ 
Ae  L*  CUttOt  basta  los  drl  fl»V«í»  pasaba  entre  bM  en»**0 
por  el  vetb  ¡gracia  de  las  riqaeaaa  dd  «ando. 
tí)  Asi  qoe  entro u  Italia,  en  el  nttao  de  1S33,  el  lilaatí  c» 
descú  eoo  Brandes  liras,  pan  el  MUm 

'ritorio,  rompí  "  :"  " 

tora  j  la  rand 
Arden  j  poder  del  rej  de  Espala,  l 
ñero  en trq  ambla  partea  p  las  concerté  con  Biniuw 
taordiaarii  prudencia ,  ea  juila  del  alo  HialeMe  da 
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XA  HORA  DE  TODOS  Y 
«otanMIO  Ira  asistido  al  socorro  de  la  pnrloroás  flaca,  no 
con  intento  de  que  venciendo  se  aumentase ,  «no  da 
¿pío  defendiéndose  no  dejase  aumentar  al  contrario, 
penque  el  derecho  de  cada  uno  quédete  sin  ofensa  y 
justificado ;  y  el  Mon/erra  to,  que  tu  sido  ríen tre  destaS 
( i )  discusiones,  no  fuete  premio  de  alguna  codicia.  Con 
Mié  fin  ha  sustentado  grandes  ejércitos ,  y  alguna  voz 
«compañidolos en  persona,  venciendo  las fortificacie- 
BM  del  invierno  en  los  Alpes ,  por  abrir  la  puerta  á  «tes- 
iros  socorros,  volviendo  triunfante  con  solo  este  útil. 
Hoy ,  que  parece  estar  furioso  el  mundo ,  y  que  vuestra 
asistencia  le  ha  solicitado  odios  poderosos  en  ledas  par- 
tea, se  promete  que  esta  serenísima  república  le  tendrá 
por  tan  buen  amigo  en  sus  puertos  como  al  rey  de  Es- 
pmba,  cuando  con  mantener  con  les  dos  neutra  li  dad  ntos- 
trará  que  conoce  el  santo  celo  del  Rey  mi  señor,  ylajus- 
tifiea£Íondesusarmas.>EIDui,viendoque(2)el  mon- 
t iur  había  dado  fin  á  su  propuesta ,  respondió :  «Damos 
gracias  i  Dios1,  que  en  asistir  con  amor  y  reverencia  al 
rey  Cristianísimo  no  tenemos  qué  ofrecer  sino  ta  con- 
tinuación de  lo  que  hasta  el  dia  de  boy  se  ba  heclu.  He- 
■Moldo  en  vuestras  palabras  lo  que  hemos  visto:  fá- 
cil es  persuadir  á  los  testigos.  Y  si  bien  pudiera  turbar 
nuestra  con  fianza  el  haber  abrigado  vuestro  rey  con  los 
socarro*  de  la  Digera  (a)  las  discordias  conque  la  alteza 
de  Sasoya  pretendw  destruir  ó  molestar  esta  república 
(que  á  no  socorrerla  el  rey  Católico,  se  viera  en  confu- 
sión); y  asimismo  pudiera  escarmentarla  el  haber  apo- 
derádose  las  armas  francesas  de  Susa  y  Pinero!  y  el  Ca- 
sal en  Italia  (6),  á  imitación  del  que  en  achaque  de  me- 
ter pea  en  una  pendencia  se  va  con  las  capas  de  los 
que  riñen;  acrecentando  con  horror  esta  sospecha  el 
linter,  la  majestad  Cristianísima  hecho  al  darme  de  Lo- 
reaa  la  vecindad  del  humo,  que  te  echó  (3)  de  su  casa 
llorando ;  —  empero  nosotros ,  no  reparando  en  los 
aawblwBtea  desuní  acciones ,  somos  y  seremos  sjetn- 
ssre  los  mis  afectos  á  su  corona .  Esto  cuanto  dieren  lu- 
gar las  grandes  obligaciones  que  ésta  señoría  y  todos 
•w  particulares  tienen,  y  conocen  al  monarca  de  las 

(t)  defensiones  íEdic.  át  Zartfou ,  r  u/tlnlu  tel  iifh  un.) 

(I)  monslír  IMS.  eriginilA 

(«I  AUipun  «Hará  li  odhina  de  Zaragata :  isf  estropearon 
1M  ctatelliao»  d  tlioln  d*  Prlicuca  i»  Borne,  dttnc  de  Laéi- 
fmerti.  Natural  del  illa  DelAnado.  íná  ido  de  las  ge»*  rales  qae 
sil  contribuyeron  pin  colocar  I  Enrique  IV  en  el  Icono  de  Fran- 
di,  defendiendo  despica  sn  poder  contra  los  enemigos.  Li  pobre. 
la  lo  habla  obligado  tdojir  ln  IMrat  por  !■■  snm,  jirttttím- 
«M  areheru,  en  IMI  llcfd  t  ser  uo  de  loi  jefes  dd  partida  bifo- 
yle.  Gobernó  el  DdlasSo  terminada  la  snerra  dill.boofdte  eos 
«I  nombre  de  mariscal  en  1608,  tío  erigidas  en  ducado  lis  tierras 
«j*e  potete  j  te  litio  ton  1>  dignidad  de  par.  General  del  c)ér- 
ciio  de  Italia,  en  aquisto  li  Ssioja ,  abjirú  del  utiirilsiao  pora  lo- 
■rir  d  piola  dícoodealiblí ,  jmnrló  el  n  de  setiembre  de  1618. 
La  ambición  j  la  ni  riela  le  hicieron  liempre  atrepellar  por  lodo; 
en  *I  lonleloe  Isniliron  coi  d  valor,  poro  siempre  encontró  de 

l*i  San,  en  d  PLamoal*,  capital  del  marquesado  de  i>  tirulo, 
jes  llamada  liare  de  llalli  j  pierio  de  ll  guerra  ,  por  an  situación 
en  la  frontera  ile  Francia ,  sobre  el  Doria,  entre  Bolles  j  aerada- 
Moa  odíala.  Conten»  predno»  ti  ti  «deis  fies. 

Pilertl,  oí  d  Mismo  territorio,  cali  ¡obro  el  rio  Cblntoo ,  t  ti 
entrada  del  ralla  de  Peraia,  i  alelo  legan  de  Tnrin  jt  leiotcdel 
Casal,  Fae  tonuda  por  los  fraiceiea  el  Í7  de  mario  de  1630,  con 
lo  «no  unieron  an  pi  so  abierto  del  Delicado  al  Piattonle.  En  1  de 
■tío  de  1S31  lid  por  d  dag.no  de  Saboja  cedida  dedil BH mente 
i  la  Fmeta. 


LA  FORTUNA  CON  SESO.    ■  40» 

Bspañas,  encujo  poder  estañes  defendidos,  con  cuya 
grandeza  ricos ,  en  cuya  verdad  y  religión  descansamos: 
seguros.  Y  asi,  para  resolver  el  punto  de  la  neutralidad 
que  se  nos  pide ,  es  justo  se  llamen  i  este  consejo  todos 
los  repúblicos,  en  cuyo  caudal  está  la  negociación.»  Pa- 
reció bien  al  Embajador  y  al  Senado.  Fue  persona  grave 
á  llamarlos,  con  orden  les  dijese  á  qué  fin,  y  que  viniesen 
luego.  Fué  el  diputado ,  y  llegando  á  Banchi  (c) ,  don- 
de loa  halló  juntos ,  les  dio  su  embajada  y  la  razón  de- 
rla. En  esto  tos  cogió  á  lodos  la  tora ;  y  demudándose 
|  tos  nobilísimos  ginoveses,  dijeron  al  magnifico,  mto 
¡  respondiese  si  serenísimo  Dui,  que  «habiendo  entendi- 
I  do  ta  propuesta  del  rey  de  Francia,  y  queriendo  ir  4 
obedecer  su  mandato,  se  les  babian  pegado  de  suerte 
los  asientos  de  España,  que  no  se  podían  levantar.  V 
que  fueran  con  los  asientos  arrastrando ;  mas  no  era  po- 
sible arrancarlos,  por  estar  clavados  en  Ñápeles  y  Sici- 
lia ,  y  remachados  con  los  juros  de  España.  Que  adver- 
tían fi  su  serenidad  que  el  rey  de  Francia  caminaba: 
(4)  como  galeote  con  las  espaldas  vueltas  hacia  donde 
quiere  ir  derecho  (S)  tirando  para  sí ;  y  que  abra  los  ojos : 
que  aquella  majestad  ha  sido  inquisidor  contra  herejes,  y 
hoy  es  hereje  contra  inquisidores.»  Volvió  el  magnifico, 
y  dio  en  alta  vos  esta  respuesta.  Quedó  monsiur  amos- 
tazado y  confuso ,  con  bullicio  mal  atacado ,  arrebañan- 
do una  capa  de  estatura  de  mantellina ,  con  cuello  de 
garnacha.  El  Dui,  poralargarte  lasaña,  le  dijo :  aBecid 
al  rey  Cristianísimo  que  ya  que  esta  república  no  puede 
servirle  en  lo  que  pide,  le  ofrece,  sí  prosiguiere  en  ve- 
nirá  Italia,  un  aniversario  perpetuo  en  altar  de  alma 
per  los  franceses  que  muriendo  acompañaren  á  los  que- 
lite ¡eron  cimenterio  el  bosque  de  Pavía ,  empedrándola 
de  calaveras;  y  de  hacer  á  su  majestad  la  costa  todo  el 
tiempo  que  estuviere  preso  en  el  estado  de  Hilan ;  y 
desde  luego  le  ofrecemos  para  su  rescate  cien  mil  du- 
cados ;  y  vos  llevaos  esa  historia  del  emperador  Car- 
los V  pora  entreteneros  en  el  camino ,  y  servirá  de  iti- 
nerario á  vuestro  gran  rey.»  El  monsiur,  ciego  de  cóle- 
ra, dijo :  «Vosotros  habéis  hablado  como  buenos  y  leales 
vasallos  del  rey  Católico ,  á  quien  los  propios  asientos 
que  me  niegan  la  neutralidad  han  hecho  gallegos  de 
allende  y  ultramarinos.» 

XXXIV.  Los  alemanes,  herejes  y  protestantes,  co> 
quienesson  tantas  las  herejías  como  los  hombres, que  so 
gastan  en  ali  mentarla  ti  ra  n  (a  de  I  os  s  uecos ,  las  traiciones 
de  I  duqu  e  de  Sajo  oía,  marqués  de  Brandenburg  y  Landl- 
grave  de  Hessen ;  hallándose  corrompidos  de  mal  tran- 
ces, trataron  de  curarse  de  una  ves,  viendo  que  tos  su- 
dores de  tantos  trabajos  no  habían  aprovechado ,.  ni  las- 
unciones  que  con  ungüento  de  azogue  los  dieron, en  la. 
estufa  de  Nortiingeu(d),  ni  las  copiosas  sangrías,  usoua- 

(í)  Líese  Jtiard  en  ti  Impresión  de  Zirseor»  j  en-  toda*  las 
posteriores.  ¡Dictaría  tal  re:  Qctvíno  Acijtii ,  Inerte  elidid  deL 
Honrerrato,  eirla  ribera  det  Bonn)),  célebre  por  tu  agías  blrtlen- 
tesT  ,o  Ymlij,  d  Sordi,  6  Btfii*  To  lo  sospecha. 

(di  con  las  espaldas  incitas  (Lu  impresiona  eipaitla,  ttiu.\ 

(B)  Volví*  el  magn1Hc0,  de.  (Id.) 

|d)  Diose  la  memorable  batalla  de  ¡Vérrimo-  miércoles  6  de  se- 
tiembre de  1834.  Ganáronla  el  reí  de  Hungría ,  las  tropa;  espalo- 
laa  mandadas  por  el  carden il  lo/antedon  Femando  do  Austria ,  j- 
lia  de  la  liga  católica  por  el  duqae  Cirios  de  Loro» ,  contra  las 
agaerrMaS  J  velcranas  del  ttj  de  Soecli ,  1  ento  tumis  te  baila- 
btn  los  nicroaoi  «apltane*  duque  Bernardo  de  Werma^Cssutot 
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4»  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

qivtmidtlipámth  tsssTa»  rotas.  Juntaron  todos  loa 
mejores  médicos  ñúsneles  y  espaglríoes  (<0  que  lialla- 
nm,  y  haciéndoles  relación  de  sus  achaques,  leí  pidieron 
remedioeü^.Algunosfueroudeparacerquela  medi- 
cina era  purgarlos  de  todos  los  liumeres  franceses  que 
teaian  «a  los  huesos.  Otroa ,  afirmando  une  el  mal  es- 
taba en  las  cabeza»  ,  ordeñaron  evacuaciones,  des- 
cargándolas de  opiniones  crasas,  con  el  tetrágono  de 
Hipócrates,  tan  celebrada  de  Galena,  á  que  correspon- 
de el  tabaco  en  humo  en  la  forma.  Otros,  supersücio- 
(osydadcsá  las  artes  secretas,  afirmaron  que  loque 
padecían  no  eran  enfermedades  naturales ,  sino  demo- 
nios qne  los  agitaban,  j  que  como  endemoniados  nece- 
sitaban de  exorcismos  y  conjuros.  En  es  tu  discordia  es- 
tudiosa estaban  cuando  loscogió  la  hora;  y  aliándola 
vu  un  médico  de  Praga,  dijo  ;  ■  Los  alemanes  no  tie- 
nen en  su  enfermedad  remedio,  porque  sus  dolencias  y 
aonaqueBsalajneutesecuranconlad4«ia(6)¡  y  en  tanto 
que  estuvieren  abiertas  lee  tabernas  de  Lulero  y  Calvi- 
no,  y  ellos  tuvieren  gaznates  y  sed,  y  no  se  abstuvieren 
de  los  bodegones  y  burieles  de  Francia ,  no  tendrán  la 
dieta  de  que  necesitan.» 

XXXV.  El  Grao  Señor,  míe  asi  se  llama  el  emperador 
de  los  turcos,  monarca,  por  los  embustes  deMahoma,en 
la  mayor  grandeza  anida  que  se  conoce ,  mando  juntar 
tonos  los  cadis,  capitanea  (1),  beyesy  visires  de  so  Puer- 
ta, quellama  excelsa,  y  con  ellos  toáoslo»  morabitos  y 
personas  de  cargos  preeminentes,  capitanes  generales 
y  bajías,  Indos,  ó  la  mayor  parte  renegados ;  y  animis- 
mo los  esclavos  cristianos  que  en  perpetuo  cautiverio 
padecen  muerte  viva  en  las  torres  de  Coostanünopla, 
sin  esperanza  de  rescato ,  por  la  presunción  de  aquella 
soberbie  majestad,  que  tiene  por  indecente  el  precio 
por  esclavos ,  y  por  plebeya  la  celestial  virtud  de  la  mi- 
soricorrtia.  Fui  por  esto  grande  el  concurso  y  mayoría 
suspensión  de  todos  viendo  un  acto  en  aquella  forma, 
sin  ejemplar  en  la  memoria  de  los  mis  ancianos.  El 
Gran  Sanar,  que(2)  juzgas  desautoridad  quesos  vasallos 

Binen,  Gnu  j  duque  da  Wltenbtrf.  El  rey  4a  Sneci»  habla 
muerto  dos  tilos  Imes,  el  IS  da  noviembre  de  1631,  en  li  batalla 
da  Lauta. 

(a)  Llamibansa  aptftrittt  los  meditos  que  la  Tillan  de  la 
química  j  de  preparaciones  de  minerales  pin  curar  i  lot  en- 

'  (»)  Jaega-  del  vsaaM* 

lo»  iiií»  Ib  abiiiüencia  de  alimentos 

lud  ,  y  al  propio  tiempo ,  la  asamblea  de  los  cíñalos  del  imperio 

j  estados  da  Polonia  para  determinar  acerca  de  loa  negocios  eA- 

UUos, 

(ti  reje»  j  tiiires  il,oi  «peni  WAm.1 

-  -(Corfi  llaman  los  Srabes  al  joei  de  cansas  ciiileí ,  j  conoce  «a 

Arrie)  de  lis  de  religión.  Censóles  Introduce  ea  la  ¡ornada  se- 

fMia  da  la  eamedll  La  Crin  Sutltnt  al  (ni  Cadi,  adviniendo 

•i*  es  joe»  obispo  de  los  mieos,  j  le  btoe  docto 

De  las  sentencias  que  doy 

No  baj  apelación  altana. 

—Fe»  equivale  I  leSor,  i  se  da  al  nombre  da  baje  j_(eí  cribes» 
beatid  Bel)  i  loe  gobernadores  de  ciertos  lerritoiios  d  ciudades 
uarlliicas  de  Turuuli. 

— EselCraa  luir  primer  ministro  de  Guerra  J  Estado  en  la  corle 
doman  a  ,  empleo  que  iuslilujd  Amorales  en  1S70.  Prendí  i  oíros 
settTisiiu  Inferiores,  TUevtn  el  peso  de  loa  negocios. 

— ApellidaDse  MotmUIhi  (reüglosos)  los  sabias,  unUaea  ;  er- 
nluflot  4°'  Racen  profesión  ti  tirina  y  la  ubidarii. 

— Losía/ieisOD  oücialet  que  ejercen  el  mando  da  una  protlncia.) 

II)  jugiiii  dessntoridid  «se  las  (Mallos  olíase  tos  (¿m  iat- 
fresos  til  rifle  ivlt 


DE  QUBVEDO  VILLEGAS, 
oi  gao  savoa  y  traten  su  persou  son  con  los  ajos,  es- 
tán do  en  trono  sublime,  cubierto  con  vetos  que  solo  sa- 
nan paso  confuso  ala  vista,  biso  seña  moda  pararme 
oyesen  i  un  morisco  de  los  ea  pobos  de  Esparta  las  nove- 
dades á  qne  procuraba  persuadir  le.  El  morisco,  postra- 
do en  el  suelo  á  los  pies  del  Emperador  tirano,  en  adora- 
ciou  sacrilega,  y  volviéndose  a  levantar,  dijo:  (Los  »er- 
dederos  y  coaalaetes  mahometanos,  que  en  Larga  y  tra- 
bajosa captividad  en  España  por  largas  edades  abriga- 
mos octttta  an  nuestros  consone*  la  ley  del  profeu  des- 
cendiente de  Agar,  reconocidos  á  la  benignidad  coa 
que  el  todo  poderoso  monarca  del  mundo,  gran  señor 
de  los  torcos,  nos  cousin  lió  lastimosas  reliquias  de  e» 
pulsioH  dolorosa, — tiemoe  determinado  Itaoer  angras- 
déte  y  majestad  algún  considerable  terrario,  valiéads- 
nos  de  la  noticia  que  trujimos ,  por  falta  del  caudal  que 
con  el  despojo  nos  dejó  numero  inútil.  Y  para  que  m 
consiga  proponemos  que,  para  gloria  danta  nadan,  y  (3) 
el  premio  dé  los  invencible»  capitanes  y  (*V)  beyes  en  bu 
memorias  de  sinhtxanas,  conviene,  a  imitación  da  Gre- 
cia y  Roma  y  España ,  dotar  universidades  y  estudios, 
señalar  premios  alas  letras,  pues  por  ellas,  habitad» 
fallecido  los  monarcas  y  las  monarquías  ,  boy  rire» 
triunfantes  Isa  lenguas  griega  y  latina ,  y  en  ellas  la- 
recen,  a  pesar  de  U  muerte,  sus  bazañas  y  viriad»  j 
nombras,  rescatándose  del  olvido  de  los  sepulcros  par 
el  estudio  que  los  enriqueció  de  noticias  y  saco  dfl  bár- 
baras a  sus  gantes. 

»Lo  segundo,  qne  se  admita  y  platique  el  derecha  y 
leyes  de  los  romanos,  en  cuento  no  fueran  contri  U 
nuestra ,  para  que  la  policía  crezca ,  las  demasías  as  re- 
priman, las  virtudes  te  premien,  se  castiguen  los  vi- 
cio», y  la  justicia  se  administre  por  ettahleramirssnt 
qne  no  admites  pasión  ni  enejo  ni  cohecho ,  con  tosta- 
do seguro  y  estilo  cierto  y  universal. 

»Lo  ternero,  que  para  el  mejor  uso  del  rompioneati 
en  las  batalles ,  se  dejen  los  auanjes  corvos,  por  las  **■ 
peda* de  lee  españoles,  pues  en  la  ocasión  ton  paran 
defensa  y  La  ofensa  sais  Lábiles,  afaevnado  con  un  es- 
tocadas grandes  rodeos  de  los  movimientos  circularas; 
porto  cual  .llegando  á  las  manos  con  los  españoles,  qt» 
siempre  han  usado(5)  mejor  que  todas  las  naciones  «U 
destren,  hemos  padecido  grandes  estraga*.  Sea  as 
espadas  mucho  mis  descansadas  al  pulso  y  i  la  cían* 

dLo  cuarto,  para  conservar  la  salud,  y  cobrarla  site 
pierde,  conviene  alargar  en  todo  y  eo  todas  manar»!  a 
uso  del  beber  vino,  por  ser  coa  moderación  elm*j* 
vehículo  del  alimento  y  la  mas  eficaz  medicina,  yp*> 
aumentar  las  rentas  del  Gran  Señor  jde sus  vasallas  0a 
el  (6)  traigo  {el  tesoro  más  numeroso)  por  ser  las  vas» 
artífices  de  muchos  licores  diferentes  con  sus  frutos,! 
en  todo  el  mundo  mercancía  fonos* ;  y  para  esíbfltf 
los  espíritus  al  coraje  de  la  guerra,  y  encender  lesaagr» 
en  hervores  temerarios,  mis  eficaces  que  el  Anfión  Wi 
y  más  racionales :  i  que  no  debe  obstar  la  prohibición 
de  la  ley,  en  que  se  na  empelado  á  dispensar.  V  P"1 

(i)  ásasela  [Basa.  «V  faraaos»  i  daaaa  léale  ase., 


í_t)  Músico  eetebre,  esri  *o»  y  dake  lira ,  i 
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LA  HORA  DE  TODOS  Y 

que  se  disponga ,  dorase  iotarpnUcMa  conteniente  y 
ajustada. 

n  Y  ofrécenos  para  la  disposición  de  toda  lo  re- 
ferido arbitrio*  y  artífices  qua  lo  dispongan  sin  coala 
ni  inc ornamente  alguno,  asegurando  gloriosos  UUMO> 
toa  y  esplendor  inestimable  I  todo*  los  raines  del  grán- 
ete emperador  deConstantinople,» 

Acabando  de  pronunciar  esta  palabra  postrera,  se  le* 
vasto  Sinan  bey  (t),  renegado,  y  encendido  eo  conos 
rabioso,  dijo  :  «Si  todo  el  infierno  as  hubiera  conju- 
rada contra  la  monarquía  ds  los  turcos,  no  hubiera 
pronunciado  cuatro  pestes  asas  nefandas  que  las  qua 
acaba  de  preponer  este  perro  monteo,  qw  entro  cris- 
tianas fué  mal  moro ,  y  cutre  moro*  quien  ser  (í)  mal 
cristiano.  En  España  quisieron  levantarse  estos;  aquí 
quieren  derribamos.  Ño  fué  aquella  mayor  causa  de 
«pulsión  que  esta ;  justa  será  desquitamos  de  quien 
nos  los  arrojó ,  coa  yol  térselo».  No  pretendió  con  tan 
último  ün  doa  Juan  de  Austria  acabar  coa  nuestras 
fuerzas  cuando  en  Lepante,  derramando  las  Tenas  de 
Untos  genlzaros  (a) ,  hiio  nadar  (3)  en  sangre  los  pe- 
oes,  y  i  nuestra  costa  dio  competidor  al  mar  Bermejo; 
no  con  enemistad  tan  rabiosa  ei  Pcrsiarro  con  turbante 
verde  solicita  la  desolación  de  nuestro  imperio ;  no  don 
Pedro  Girou,  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia  y  Ña- 
póles, siendo  terror  del  mundo  proenró  con  tan  efica- 
ces medios,  horrendo  en  galeras  y  navesy  infantería 
armada ,  con  su  nombre  formidable  esconder  en  noclie 
«teraa  nuestras  lunas  (que  borró  tantas  veces,  cuando 
de  temor  de  sus  bajeles  se  aseguraban  las  barcas  desde 
Estambol  á  Pera)  (6) ;— como  tú,  marrano  infernal,  con 
esas  cuatro  proposiciones  que  lias  ladrado.  Perro ,  las 
monarquías  con  lascostumbres  que  se  fabrican  se  man- 
tienen. Siempre  las  han  adquhioocapi  tañes,  siempre  las 
han  corrompido  (i)  bachilleres.  De  su  espada,  no  de  su 
libro,  dicen  los  reyes  que  tienen  sus  dominios ;  los  ejér- 
citM.nolasuiirversidades,  ganen  y  defienden;  victorias, 
y  no  disputas,  los  hacen  grandes  y  formidables.  Las 
batallas  dan  reinos  y  coranas,  las  letras  grados  y  borlas. 
En  empelando  una  república  i  señalar  premios  á  las  le- 
tras ,  se  ruega  con  les  dignidades  a  tos  ociosos ,  se  hon- 
ra la  astucia ,  se  autoriza  la  malignidad  y  se  premia  la 
negociación ;  y  es  fuersa  que  dependa  el  vitorioso  del 
graduado,  y  el  valiente  deldeur,  y  la  espada  de  la  plu- 
tna.  En  la  ignorancia  dd  pueblo  está  seguro  el  dominio 

(I)  Sitian  rej  (7W«  lot  injiríiw.) 

(%  cri.i.ano.  1*3.  oi-íh/m/.) 

(■}  Sáldalo*  de  la  guardia  del  Gran  S'Bot,  i  Limblcí  loi  de  in- 
lanterla  entre  loi  turcas.  Sai  armas  ion  rn  liem|>o  de  guerra  un 
uble  i  IB  musqactó  o  fusil ;  au  en  liento  da  pal  no  llevan  olra 
que  un  palo. 

di  san(re  IJIS.  onjínsM 

(ti  Subida  ponderación  del  miedo  que  Icnlan  loe  tire»  al  de- 
que de  Osuna.— 

Ca/uaea/d  Eitamb*!  llaman  i  Onstanti nopla  Ins  turros,  estr»- 
pads  «I  antiguo  nombre  Ciinfa*Ít*/>tolti,  En  la  edición  de  Zara- 
gata imprimieron  F.tfaaibar,  t  asi  ba  tenido  reproduel endose. 

Ptn  es  ddo  de  loa  arrabales  di  un  iras  dudan ,  j  en  el  real- 
den  los  embajadores  de  Europa. 

üercs.ot  si  espada,  nade»  libro:  dicen  los  rejes, 
iu  dominios  ,  luí  ejercita),  no  las  un  I  maldad  es,  al- 
enden liitoriai,  j  no  disputas,  los  hacen  grandes ,  j 
1,1»  batallas,  ele.  {Eile.  tt  Zara-poin.  — La  punlna- 
ii  «a  en  lodua  ¡oí  impresos  do  es  menos  absurda,  desorientan  do 
al  lector  j  embrollando  las  cláusula*.  He  u guldo  en  el  luto 
Belaeale  el  manisrrilo  original ,  donde  aparece  coao  I  todas  la- 
ta pide  el  léelo  sentido) 


LA  FORTUNA  OQN  SUSO.  ■«; 

da  lo*  pruicipmei  estudio  que  ros  adiúrte  loa  sonati- 
na. VassUoa  doctas  mis  conspiran  qua  obedeoso  .mis 
ezaminaa  al  setter  que  le  respetan  ;  ao  ■■»'-»"»  iaaVnass, 
osan despreciarle ;  ea  satáendotjué  es  libertad,  la  de- 
•can;sabeajui^rúueraKernÍDSxdquaiaitja:yaewi 
empiezan a  reinar selirowp^íncipofcj.KleettMu'obasje 
que  se  busque  lapas,  porque  la  ba  menester;  y  lanas 
procurada  induce  la  guerra  mis  peligrosa.  NoJiay  peor 
guerra  que  la  que  padece  alque  se  muestra  codicioso  de 
la  peí :  can  las  palabras  y  embajadas  pide  esta ,  y  nega- 
da con  el  temor  de  los  ruegos  la  otra.  Ea  dándose  une 
reciño  á  docto»  y  á  escritores,  el  garuó  pelado  raJemá*  i 
quolosnxwjueteiiyliuuas,  y  la  lints  escrita  mas  qua  ' 
Ui«4)grsverUaa;yaipJiogodepa¡)díuTnaíit>noIer8-- 
siste  al  peto  tuerte ,  que  se  burla  de  las  calaras  del  us- 
go; y  una  mano  cobarde  por  un  cañón  tajado  se  sorbe 
desde  eltintero  las  honras,  las  rentas,  los  títulos  y  las 
grandezas.  Mucha  gente  baja  se  ha  vestido  de  negra 
en  loa  tinteros ;  de  muchos  son  los  algodones  solaras; 
muchos  títulos  y  astados  decienden  del  burrajear  (o>  - 
Roma ,  cuando  desde  un  surco  que  no  cabía  doa  celeaur 
nes  de  sembradura  se  creció  en  república  inmensa,  na 
gastaba  dolores  ni  libras,  sino  soldados  y  (3)  asUs.  Toda 
fué  ímpetu ,  nada  estudio.  Arrebataba  las  mujeres  que 
habla  menester,  sujetaba  lo  que  tenia  cerca,  buscaba 
bquoteu»lóJM.I.u^oo^CicerauyikutoyUortenr 
sin  y  César  introdujeron  la  parola  y  las  declamaciones, 
ellos  propios  la  turbaron  en  sedición ,  y  con  las  conju- 
ras se  dieron  muerte  unos  a"  otros ,  y  otros  i  si  mismos; 
y  siempre  Is  república  y  los  emperadoras  y  el  imperio- 
fueron  deshechos,  y  por  la  ambicien  de  los  elegantes, 
aprisionados-  Hasta  en  las  aves  solo  padecen  pristan  y 
jaula  las  que  hablan  ychírrean;  y  cuanto  mejor  y  mis 
claro ,  mis  bien  cerrada  y  cuidadosa.  Entonces  pues  loa- 
estudios  fueron  armerías  contra  las  armas,  las  oracio- 
nes santificaban  delitos  y  condenaban  virtudes ;  y  retV 
nando  la  lengua,  los  triunfos  yacían  so  el  poder  délas 
palabras.  Los  griegos  padecieron  la  propia  carcoma  da 
Iss  letras :  siguieron  la  ambición  de  las  academias ;  es- 
tas fueron  ioridia  de  los  ejércitos,  y  los  filósofos  per- 
secución de  los  capitanes.  Juzgaba  el  ingenio  a  la  var 
lentia;  halláronse  ricos  de  libros  y  pobres  da  triunfos. 
Dices  que  boy  por  sus  grandes  autores  viven  los  varones 
grandes  que  tuvieron;  que  vive  su  lengua,  yaque  mu- 
rió sn  monarquía.  Lo  mismo  sucede  ai  puñal  que  hie- 
re al  hombro,  qua  él  dura  y  el  hombre  acaba;  y  no 
es  consuelo  ni  remedio  si  muerto,  llis  valiera  que  ?i~ 
viera  la  monarquía  moda  y  sin  lengua ,  que  livir  la  len- 
gua sin  tn  monarquía.  Grecia  y  Boma  quedaron  ecos  ?. 
fórmanseen  lo-  hunco  y  thcío  desu  majestad,  no  vox 
entera,  sino  apiñas  cola  de  la  ausencia  de  la  palabra.. 
(t¡)  Esos  escritores  que  !n  acabaron,  quedaron  después  de- 
acabarfa  con  rida, qus  les  tasa  el  lector  tan  brsw^nie  so-, 

M  Todos  estos  periodos  anteriores  ,  nniinusda  ironía ,  lüira 
sangrienta,  contra  loa  ministras  da  Felipe  [V,.deben  contenerla! 
•ei  las  opiniones  poliedras,  las  Daiiiusp-dealunno  d»  ellos ,  í 
quien  se  puso  el  apodo  de  Siim  ir*,,  y  aqií  se  presentan  coaut- 
■enlenclas,  eonw  rerdadea  incontrovertibles,. pan  herir  el  animo, 
del  lector,  despertar  sa  juicio,.»  aiewle  et>  contra  de  doctrina 
lan  desaforada. 

(d)  Disparatada  la  pnnuaaelon  en  iodos  los  impresos,  liidisíle 
decir  a  Omina  lo  que  no  imagina  linas. 

iJ)  armas.  (Luania-renu.) 

(Si  Estos  ck  tiltires  sis  I)  alabaran ,  quedaran  disniet  di  ala» 
baria  (M.) 
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m  OBRAS  DE  DOTi  PRAKC3SOD 

TBgtíi  en  irnos  eODet(í)entreterrimÍcisto,  en  etroscoü 
ta  curiosidad.  España,  cuya  gente  en  los  peligros  siem- 
pre rae  pródiga  de  la  alma,  ansiosa  de  morir,  impacien- 
te de  mttoba  edad,  d apreciadora  de  la  vejez  f»;  caando 
con  incomparable  valentía  se  anuo  en  su  totalruina  y 
vendmiento  y  poca  ceniza  derramada,  se  convocó  en 
rayo,  y  de  cadáver  se  animó  en  porten to,— más  atendía 
(í)á  dar  que  á  escribir ;  antes  i  merecer  alabanzas  queá 
«emponerlas ;  porsu  coraje  hablaban  las  cajas  y  las  (3) 
-trompas ,  y  toda  su  prosa  (i)  gastaba  en  Sant  Yago  mu- 
«has  veces  repetido.  Ellos  admiraron  el  mondo  con  Vi- 
nal» y  Sartorio;  dieron  esclarecidas  victorias  á  Aníbal  j 
y  é  Cesar,  que  en  todo  el  orbe  de  ta  tierra  había  pelea- 
do per  la  honra ,  obligaron  6  palear  por  la  vida.  Pasa- 
ron de  lo  posible  los  encarecimientos  del  valoryde  la 
fortaleza  en  Nnmancia.  Destas  y  de  otras  ¡numerables 
hazañas  nada  escribieron ,  todo  lo  escribieron  los  ro- 
manos. Servíase  su  valentía  de  ajenas  plumas ;  tomaron 
para  si  el  obrar,  dejaron  á  los  latines  el  (3)  decir :  en  tan- 
to que  no  supieron  ser  historiadores ,  supieron  mere- 
cerlos. Inventóse  poco  (6)  ú  poco  la  artillería  contra  las 
vidas  seguras  y  apartadas,  falseando  el  ral  y  canto  á  las 
murallas  j  dando  mis  Vitorias  al  certero  que  al  valero- 
so. Empero  luego  se  invento  la  emprenta  contra  la  ar- 
iflkrfa,  plomo  contra  plomo,  tinta  contra  pólvora,  ca- 
ñones contra  cañones.  La  pólvora  no  hace  electo  mo- 
jada :  ¿quién  duda  que  la  moja  la  tinta  por  donde  (7) 
pasan  las  órdenes  que  la  aprestan  y  previenen?  Quién 
duda  que  (8)  taita  el  plomo  para  balas,  después  que  se 
gasta  en  moldea  fundiendo  letras,  y  el  metal  en  lámi- 
nas? (9)  Perro,  las  batallas  nos  ban  dado  H  imperio,  y 
las  Vitorias  los  soldados,  y  los  soldados  los  premios. 
Estos  se  han  de  dar  siempre  á  los  que  (10)  nos  han  da- 
do los  triunfos.  Quien  llamó  hermanas  las  letras  y  las 
armaspoco  sabia  de  susabotorios,  pues  no  hay  más  di- 
ferentes linajes  que  hacer  y  decir.  Nunca  se  juntó  el  cu- 
chillo ala  pluma,  que  este  no  la  cortase;  mas  ella  con 
ha  propias  heridas  que  recibe  del  acero  se  venga  del. 
Vilísimo  morisco,  nosotros  deseamos  que  entre  noes- 
troscontrarioshayarnuebosque  sepan,  y  entre  noso- 
tros muchos  que  venzan ;  porque  de  los  enemigos  que- 
remos la  Vitoria ,  y  no  la  alabanza  (6). 

(II  MUniiMiMM  (la* MfMWt.) 

i»)  Pinta  t¡  carácter  de  loa  españoles  Induciendo  los  siguientes 
tersos  del  primer  libra  de  las  Guerras  jmtkoj,  ite  Silio  Itálico: 

Prciig*  gnu  tnitut,  a  prettrart  fnrillimt  morían. 

Hmtwl  ÚH  IrOHcaált  farttUt  mtu*  MW  , 

Istftüm  am  ipcntil  mime  inecum. 
IÍ)  en  dar  gas  escribir,  que  en  escribir;  \J.ot  imprtuí  MU.) 
(J)  trompetas  líd.l 
<íl  Se  pelaba  (/i.) 
(SI  escribir  {U.\ 
(6)  ha  1»  artillería  iU.\ 
(1|  bajan  Iii  úrdeoesiH.— La  puntuación  endioses  desatinada.) 


«lia 


UUfS.  o 


.1)  Pero  las  batallas  \Jd. ) 

(10|  siempre  ¡H.l 

l*)  Ea  ole  capitulo  rennítase  aqietla  tan  debatida  i  antigua 
disputa  de  las  armas  j  las  letras  ;  pero  no  con  el  cortesano  modo, 
sonoras  clausulas  j  tomón  qolrto  j  sencillo  que  treinta  alea 
Sutes  la  agitó,  pan  obsequiar  a  toa  huespedes  de  la  venta  ,  el  In- 
genioso hidalgo  don  Quijote.  Grotescas  j  mal  acompasados  perio- 
dos, oo  encubierta  Ira,  continuo  sarcasmo  .sátiras  jr  alusiones 
desembotadas ,  rasgas  j  pensamientos  sublimes,  ja  santa ,  ja 
perniciosa  doclriu ,  lodo  Junto  se  encuentra  en  el  discurso  de 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 

n  Lo  segundo  que  propones  ea  introdadr  tas  leyes  de 
los  romanos.  Si  esto  consiguieras ,  acabado  habiascog 
todo.  DWidrérase  todo  el  imperio  en  confusión  de  acto- 
res y  reos  (i  i),  jueces  y  sobre  jnec^;  y  t»  la  ocupad™ 
de  abogados ,  pasantes,  escribientes,  relatores,  procu- 
radores, solicitadores,  secretarios,  escribanos,  oficial» 
y  alguaciles,  so  agotaran  las  gentes;  y  la  guerra,  qw 
hoy  escoge  personas ,  será  fonada  á  servirse  de  los  in- 
útiles y  desechados  del  ocio  contencioso.  Habrá  arf» 
pleitos ,  no  porque  habrá  más  razón ,  sino  porque  hibri 
más  leyes.  Con  nuestro  estilo  tenemos  la  paz  que  habe- 
mos  menester ,  y  los  demás  la  guerra  que-  nosotros  que- 
remos que  tengan :  las  leyes  por  al  buenas  son  y  justifi- 
cadas; mas  habiendo  legistas,  todas  non  tontas  y  « 
entendimiento.  Bato  no  se  puede  negar,  pues  tos  ras- 
en sa  imaginación  bs  cosas  por  diferente*  aspectos.  Aqnel  Ja  li- 
la ba  recordando  baber  visto  hombres  iine,  de  principios  bsmllsa 
j  de  extremada  pobreza,  cobo  ib  don  Gaspar  de  Quinas,  ans- 
blsa»  ie  Totsdo,  II evade-a  en  turlo-dela  favorable  filian,  llfp- 
ron  i  nundar  j  iqbirur  el  nuudo  desde  na*  silla,  trocaeiia 
baohrc  en  hartura,  su  frío  en  refrigerio,  su  desnudes  en  gal»,  I 
reposar  ea  bolsudas  i  damascos.  EiH 
«aucas  gente  baja  se  visten  acaran 


io  apoderado  de  los  jo- 


can  logrando  por  ello  dignidades  y  títulos ,  j  con  mano  cuiírtr, 
por  no  callón  tajado  se  sorban  desde  el  tintero  las  honras,  les 
ttnpaestns  j  las  grandes».  Aquel  estimaba  tales  «pea  ti  sos  can- 
utos de  t*  suerte  como  proutle*  jnsuatente  mentcidosde  la  ta- 
lud ;  este  como  trofeos  da  la  mana,  dt  la  baja  adulados,  arla 
intriga  t  del  soborno. 
El  mineo  deLepanloy  el  Arla 


autores  caando,  pervertidas 

ees  J  ministros  ;  cuando  sin 

Micos,  se  arrendaban  ki  rentas  realce  ton  tratos  illdioiji 

.  j  sin  moa  ni  árdea  ai 
nales  que  de  aquí  nacían ,  remedios  empíricos  j  absurdos ;  rau- 
do denunciar  estos  abusoa  fue  anOclente  delito  para  aherrojar 
vnerserulr  lerameiU  al  Lirio  da  uueatra  hratorla,  al  JtJBw» 
Ja. o  de  Mariana,  porque  loa  señalo  ea  alguno  a>  loo  isi*  ***■ 
¿as  Impresos  en  Colonia  por  lo j  aSos  de  160D  ;  cundo  Usuü- 
leías  de  Bartulo  j  Baldo  jel  estudio  de  las  leyes  romanar,  cotí- 
nadoras  yeoemlps  délas  libertades  populares,  Iban  adlllern* 


rancla.  Sin  embargo,  la  pluma  del  cautivo  de  Argel  e 
siempre  i  pintar  cou  peregrino  bulto  j  maravillosos  calores  M 
siglos  de  oro ;  v  la  del  favorecido  cortesano  Janeas  describe  rin 
edad  qae  la  da  bien*.  Balo  ao  Ueaa  eipl  tosían  difícil :  cnaisil 
tan  desastroso  lalimleiito  del  duqne  de  Lerma  ,  era  viejo  el  tsa, 
el  otro  m oío.  Aquel  pertenecía  enteramente  al  siglo  m-of* 
•tendente  gloria,  rico  de  losen  loa  Inmortales  por  ai*irii<iP* 
su  pericia  en  las  arte* ,  en  la*  ciencias  j  e 
con  los  recuerdos  de  la  juventud  en  la  asi 

ellos  se  apacienta.  Este,  por  el  contrario, 

la  corrupción  se  extendía  por  todas  las  clases  de  la  sociedad! 
aunque  envuelto  en  el  común  naufragio,  contaba  con  salda* 
Juicio  para  conocer  cf  mal,  j  con  harto  ulor  para  eseer» rio  rtrí" 


n  qae  el  il»"* 


haber  senili 


En  lo ,  Cervtnlet  que  cifraba  su  mayor  (loria  el 
bajo  la  a  banderas  del  rain  de  Austria,  inclina  1)  nn— — 
blando  en  la  persona  del  loro  mis  cuerdo,  i  favor  de  las  ■"** 

Qnsveoo  sorprende  con  el  discurso  de  S«™ií|;  w","¡¡¡ 
candólo  en  boca  del  ministro  de  un  gobierno  qne  era  e>  as» 
tiempo  el  símbolo  de  la  mas  barban  Urania,  se  cumplí"  en  u" 
mandoblea  i  diestro  J  I  siniestro,  en  descamar  los  vi**»*"» 
letrados,  jen  poner  de  bulto  ias  tendencias  de  loa  Bí",l*'í¡' 
desdeüan  el  nombre  de  padres  por  el  de  opresores  de  sui  ¡¡""5 
No  se  crea  pues  ni  por  un  momento  qne  el  eserltur  degenwf 
oscurantismo.  Si  hace  gritar  al  turco  i  £■  ti  iísor«e>«  «W"»J 
tiíi  itfro  tliomitiiítí  lot  principa;  la  fferj,  «la  •»™J*¿1 
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Mf  jurisprudentes  \o  confiesan  todas  lu  veces  que  dan 
i  b  ley  el  entendimiento  que  quieren ,  presuponiendo 
que  elfo  por  si  no  le  tiene.  Nc  ha j  j  uei  que  no  afirme 
que  el  entendimiento  de  Ib  le;  es  el  suyo ;  y  con  decir 
que  w  te  den  suponenqueno  le  tiene.  Yo  renegado  soy, 
cristiano  ful ,  y  depongo  de  vista  que  no  hay  ley  civil  ni 
criminal  que  no  tenga  tantos  entendimientos  como  le- 
trados y  jueces,  contó  glosadores  y  comentadores;  y  & 
tuerca  de  entendimientos  que  In  achacan ,  le  falta  el  que 
tiene,  y  queda  mentecata.  Por  esto  al  que  condenan  en 
el  pleito  le  condenan  en  lo  que  le  pide  el  contrario  y  en 
1o  que  no  le  pide,  pues  se  lo  gasta  la  defensa;  y  nadie 
gana  en  el  pleito  sin  perder  en  él  todo  lo  que  gasta  en 
ganarle;  y  todos  pierden,  yen  todo  se  pierde.  Ycuando 
taita  razón  para  quitar  i  ano  lo  que  posee,  sobran  le- 
yes que,  torcidas  ó  interpretadas,  inducen  el  pleito,  y 
le  padecen  igualmente  el  que  le  busca  y  el  que  le  huye. 
Véase  qué  dos  proposiciones  nos  encaminaba  el  agra- 
decimiento del  morisco. 

nLa  tercera  fué  que  dej asemos  los  alfanjes  por  las  es- 
padas. En  esto,  como  no  había  muy  considerable  incon- 
veniente, no  bailo  utilidad  considerable  para  que  se  ha- 
ga. Nuestro  carácter  es  la  media  luna;  ese  esgrimimos 
en  los  alfanjes.  Usar  de  los  trajes  y  costumbres  de  los 
enemigos,  ceremonia  es  de  esclavos  y  traje  de  venci- 
dos; y  por  lo  menos  es  (t)  premisa  délo  ñuta  de  lo  otro. 
Si  hemos  de  permanecer,  arrimémonos  al  aforismo  que 
dice  :  Lo  oue  siempre  te  hizo,  tiempre  te  haga  ;  {¥)  (o 
que  nunca  te  hito,  nunca  te  haga,  pues  obedecido, 
preserva  de  novedades.  Pique  el  cristiano  y  cortee!  tara- 
co; y  geste  morisco  que  arrojo  aquel ,  esto  le  empale. 

»  En  cuanto  al  postrero  punto,  que  toca  en  el  uso  de  las 
viñas  y  del  vino ,  allá  se  lo  haya  la  sed  con  el  Alcorán, 
no  es  poco  lo  que  en  esto  se  permite  dias  bá ;  empero 
advierto  que  si  universa!  mente  se  da  licencia  al  beber 
vino  y  a  las  tabernas,  servirá  de  que  paguemos  la  agua 
cara  y  bebamos  á  precio  de  lagares  los  posos  por  alum- 
bres. Mi  parecer  es ,  según  lo  propuesto ,  que  este  mal- 
vado perro  aborrece  más  á  quien  te  acoge  que  á  quien 
le  eipele.n 

Oyeron  todos  con  gran  silencio.  El  morisco  estaba 
muy  trabajoso  de  semblante ,  toda  la  frente  rociada  de 
trasudores  de  miedo;  cuando  Hall,  primero- visir,  que 
estaba  mes  arrimado  á  tas  cortinas  del  Gran  Señor, 
después  de  haber  consultado  su  semblante,  dijo  :  «Es- 
clavos cristianos,  ¿qué  decís  de  to  que  habéis  oído?» 
Ellos,  viendo  la  ceguedad  de  aquella  engañada  nación, 
y  qne  amaban  la  barbaridad  y  ponían  su  conservación 
en  la  tiranía  y  en  la  ignorancia ,  aborreciendo  la  gloria 
de  las  letras  y  la  justicia  de  las  leyes ,  hicieron  que  por 
todos  respondiese  un  caballero  español ,  de  treinta  años 
de  prisión,  con  tales  palabras :  «.Nosotros  españoles  no 
liemos  de  aconsejaros  cosa  que  os  esté  bien ,  qne  seria 
ser  traidores  i  nuestro  monarca  y  faltar  d  nuestra  re- 
ligión ;  ni  os  hemos  de  engañar,  porque  no  necesitamos 
de  engaños  para  nuestra  defensa  los  cristianos :  dis- 
puestos estamos  á  aguardar  la  muerte  en  este  silencio 
inculpable. o  El  Gran  Señor,  cogido  déla  ñora,  y  cor- 
riendo las  cortinas  de  su  solio  { cosa  nunca  vista } ,  con 
tocos  enojadas  dijo :  «Esos  cristianos  sean  libres ;  vál- 
gales por  rescate  su  generosa  bondad ;  vestidlos  y  SO- 
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corroídos  para  stt  navegación  con  grande  abmVkutem 
de  Ua  haciendas  de  todos  los  moriscos;  y  á  ose  perro 
quemaréis  vivo ,  porque  propuso  novedades ;  y  se  pu- 
blicará por  irremisible  la  propia  pena  en  los  que  le  imi- 
taren. Yo  elijo  ser  llamado  bérbero  vencedor,  y  renun- 
cio que  me  llamen  docto  vencido :  saber  vencer  ha  de 
ser  el  saber  nuestro ;  que  pueblo  idiota  es  seguridad  del 
tirano.  Y  mando  é  todos  los  qne  habéis  estado  présen- 
les, que  os  olvidéis  de  lo  que  oistes  al  morisco.  Obe- 
deican  mis  órdenes  las  potencias  como  los  sentidos ,  y 
acobardad  con  mi  enojo  vuestras  memorias.'  Dio  coa 
esto  la  hor»  á  todos  lo  que  merecían :  á  ios  bárbaros 
infieles  obstinación  en  su  ignorancia ,  i  loa  cristianos 
libertad  y  premio ,  y  al  morisco  castigo. 

XXXVI.  Dio  una  tormenta  en  un  puerto  de  Chile  con 
un  navio  de  olandeses,  que  por  su  sedición  y  robos  son 
propiamente  dádiva  de  las  borrascas  y  de  los  furores  del 
viento.  Los  indios  de  Chile ,  que  asistían  ¡i  la  guarda  de 
aquel  puerto ,  como  gente  que  en  todo  aquel  mundo 
vencido  guarda  belicosamente  su  libertad  para  su  con- 
denación en  su  idolatría,  embistieron  con  armas  a  la 
gente  de  la  nave,  entendiendo  eran  españoles,  cuyo 
imperio  les  es  sitio  y  á  cuyo  dominio  perseveran  excep- 
ción. El  capitán  del  bajel  los  sosegó ,  diciendo  eran 
olandeses,  y  que  venían  de  parte  de  aquella  república 
con  embajada  importante  á  sus  caciques  y  principales; 
y  acompañando  estas  razones  con  vino  generoso ,  ado- 
bado cpn  las  estaciones  del  norte,  y  ablandándolos  con 
butiro  (a)  y  otros  regalos ,  fueron  admitidos  y  agasaja- 
dos. El  indio  que  gobernaba  é  loa  domas  fué  ádar  cuenta 
á  los  magistrados  de  la  nueva  gente  y  de  su  pretensión. 
Juntáronse  todos  los  más  principales  y  mucho  pueblo, 
bien  en  orden ,  con  las  armas  en  las  manos.  Es  nación 
tan  atenta  á  lo  posible  y  tan  sospechosa  de  lo  aparente, 
que  reciben  las  embajadas  con  el  propio  aparato  que  i 
los  ejércitos.  Entró  en  la  presencia  de  todos  el  capitán 
del  navio,  acompañado  de  otros  cuatro  soldados,  y  por 
un  esclavo  intérprete  le  preguntaron  quién  en,  de  dón- 
de venía,  y  á  qué,  y  en  nombre  de  quito.  Respondió  (DO 
sin  recelo  de  ¿  audiencia  belicosa) ;  «Soy  capitán  olau- 
des;  vengo  de  Olanda,  república  en  el  último  occideor 
te ,  i  ofreceros  amistad  y  comercio.  Nosotros  vivimos 
en  una  tierra  que  la  miran  seca  con  indignación  debajo 
desús  olas  los  golfos;  fuimos  pocos  años  lia  vasallos  y 
patrimonio  del  grande  monarca  de  las  Españas  y  Nuevo 
Hundo ,  donde  sola  vuestra  valentía  se  ve  fuera  del  cer- 
co de  su  corona ,  que  compile  por  todas  partes  con  el 
que  da  el  sol  á  la  tierra.  PuBimoooson  libertad  coa  gran- 
des trabajos ,  porque  el  animo  severo  de  Felipe  II  quiso 
más  un  castigo  sangriento  de  dos  señores  (6)  que  tantas 
provincias  y  señorío.  Armónos  de  valor  la  venganza 
(3)  desta  venganza,  ycon  guerras d  <\  sesenta  uiios  y mas, 
continuas ,  hemos  sacrificado  á  esuis  dos  vidas  más  de 
dos  millones  de  hombrea ,  siendo  sepulcro  universal  de 
Europa  tas  campañas  y  sitios  du  Fundes.  Con  las  Vito- 
rias nos  hemos  hecho  soberanos  ( t)  señores  de  la  mitad 

(a)  BMirt  lliuíbsK  ti  Id  inllgno  ■  It unten,  coaMrnrrdoki 
palabra  laikaa  tekjnm.  La  Acídenla  EíijjíhiIj  uo  ls  Lnclajú  en  el 
Diccumrio. 

{t¡  Los  tonda  de  Efnont  1  Borne. 

(3)  j  con  (Mirai ,  «te.  [Ln  tmfttt*!.) 

¡i)  i  en  todit  partea,  do  «sillos  sujos  nos  benos  mella  si  tn- 
qnlflnd.  Hemos  considerado,  nne  no  solo  han  ganado  etc.  \L<" 
tMfwimtt  tipMu  til*  futí  ¡¡ti  i>¡tt  I'lii.) 
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desu*  estado*,  yrmoHrtentOscon  esto,  le  hemos  girado 
en  mi  país  mucha»  pitias  Tuertes  j  mucha»  tierras,  y  en 
el  Oriente  liemos  adquirido  graude  señorío,  y  ganidoie 
euelBresiláPeriianibuco,  ¡aParayha,  y  hecho  nues- 
tro el  tesor  1  de)  palo ,  tabaco  y  azúcar ;  y  en  todas  par- 
tes ,  de  vasallo*  suyus ,  dos  hemos  vuelto  su  inquietud 
y  sus  c  impelid  ores.  Hemos  considerado  sjue  do  solo  han 
ganado  estas  infinitas  provincias  los  españoles,  sino  que 
en  tan  pocos  años  las  lian  vaciado  de  Un  ¡numerables 
poblaciones,  y  po  Mídelas  de  gente  forastera,  sin  que 
de  los  naturales  guarden  aun  los  sepulcros  memoria ;  y 
que  sus  grandes  emperadores  y  reyes,  caciques  y  seño- 
res, fueros  desparecidos  y  borrados  en  tan  alto  olvido, 
que  casi  los  esconde  con  los  que  nunca  fueron.  Vemos 
que  vosotros  solos,  ó  sea  bien  advertidosó  mejor  escar- 
mentados, os  mantenéis  en  libertad  hereditaria,  y  que 
en  vuestro  coraje  se  defiende  á  la  esclavitud  la  genera- 
ción americana.  Y  como  es  natural  amar  cada  uno  ú  su 
semejante ,  y  vosotros  y  mi  república  sois  tan  parecidos 
en  los  sucesos,  determinó  enviarme  por  tan  temerosos 
golfos  y  tan  peligrosas  distancias ,  á  representaros  su 
afecto,  buena  amistad  y  segura  correspondencia;  ofre- 
ciéndoos,  como  por  mi  os  ofrece,  para  vuestra  defensa 
6  pretensiones,  navios  y  artillería,  capitanes  y  soldados, 
i  quienes  alaba  y  admira  la  parte  del  mundo  que  no  los 
teme;  y  para  la  mercancía ,  comercio  en  sus  tierras  y 
estados ,  con  hermandad  y  alianza  perpetua ,  pidiendo 
escala  franca  en  vuestro  dominio,  y  correspondencia 
Igual  en  capitulaciones  generales ,  con  cláusula  de  ami- 
gos de  amigos  y  enemigos  de  enemigos;  y  por  mis  de- 
monstracion ,  en  sn  poder  grande  os  aseguran  muelas 
repúblicas,  reyes  y  prlnripesconfederados.nLosde  Chile 
respondieron  con  agradecimiento,  diciendo  que  para 
orr  bastaba  b  atención ;  mas  para  responder  aguardaban 
lis  {i)  prevenciones  de)  Conseja ;  que  i  otro  dia  se  les 
respondería  á  aquella  hora. »  Bliose  asi ;  y  el  Glandes, 
conociendo  la  naturaleza  délos  Indios,  inclinada  á  ju- 
guetes y  curiosidades,  por  (2)  engaña  ríes  la  voluntad,  les 
presento  barriles  de  butiro,  quesos  y  trasqueras  de  vi- 
no, espadas  y  sombreros  y  espejos,  y  últimamente  wn 
etioooptíco,  que  llaman  antojo  de  larga  vista.  Encareció- 
les su  uso ,  y  con  razón ,  diciendo  que  con  él  verían  bu 
naves  que  viniesen  á  diei  y  doce  leguas  de  distancia,  y 
conocerían  por  los  trajes  y  banderas  si  eran  de  paz  d  de 
guerra ,  y  lo  propio  en  la  tierra ;  añadiendo  que  con  él 
verían  en  el  cielo  estrellas  que  jamas  se  han  visto,  y  que 
sin  él  no  podrían  verse;  que  advertirían  distintas  y  cla- 
ras las  manchas  que  en  la  cara  de  la  luna  se  mienten 
fljasy  boca,  y  en  el  cerco  del  sol  una  mancha  negra;  y 
que  obraba  estas  maravillas  porque  con  aquellos  dos  vi- 
drios trata  al  ojo  las  cusas  que  estaban  lejos  y  apartadas 
en  infinita  distancia.  PidiAsele  el  Indio  que  entre  todos 
tenia  mejor  lugar :  alargdsele  el  olandes  en  sus  pun- 
tos, dotríndle  la  vista  para  el  uso,  y  dióaole.  El  indio  le 
aplicó  al  ojo  derecho ,  y  asestándole  a  unas  montañas, 
dio  un  grande  grito,  que  testificó  su  admiración  á  los 
otros,  diciendo  habia  visto  á  distancia  de  cuatro  leguas 
ganados,  aves  y  hombres,  y  las  peños  y  matas  tan  distin- 
tamente y  tan  cerca,  que  aparecían  (3)  en  el  vidrio  pos- 
trero incomparablemente  crecidas.  Estando  en  esto  los 

(t)  retolir.luotí  riel  Consejo  KLoi  iap r tisjj 
(t)  engiltirtm  1>  laluUá  Ifi.) 
Bl  con  el  ttdrio  yli.) 
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cogióla  hora,  y  Mimándose  et 
raxotMunientos  coléricos,  el  que  tomo  el  antojo',  canal 
en  la  mano  izquierda,  habló  al  otando*  oslas  pakbrtí; 
<  instrumento  que  baila  mancha  en  el  sol  y  averigua 
mentiras  en  La  luna  y  descubre  lo  que  el  cíelo  esconde, 
es  instrumento  revoltoso,  es  chisme  de  vidrio,  y  do  pue- 
de ser  bienquisto  del  cielo.  Traerá  si  lo  que  está  isjsi 
es  sospechoso  para  los  que  estamos  lejos  :  con  el  debas* 
tes  de  vernos  en  esta  grande  distancia ,  y  con  él  beaos 
visto  nosotros  la  intención  que  vosotros  retiráis  lauta 
de  vuestros  ofrecimientos.  Con  este  artificio  espulgan 
los  elementos,  y  os  metéis  de  mogollona  reinar:  vos- 
otros vivís  enjutos  debajo  del  agua  y  sois  tramposos  del 
mar.  No  será  nuestra  tierra  tau  boba,  que  quien  por 
amigos  loa  que  son  malos  para  vasallos,  ni  que  Hess 
nabilaciou  de  quien  usurpó  la  suya  i  los  peces.  Fuiste* 
sujetos  al  rey  de  España ,  y  levantándoos  coa  su  patri- 
monio, os  preciáis  de  rebeldes,  y  queréis  que  nosolra 
con  necia  confianza  seamos  alimento  á  vuestra  traidoa. 
Ni  ee  verdad  que  nosotros  somos  vuestra  semejana; 
porque  conservándonos  en  la  patria  que  nos  dio  la  na- 
turaleza, defendemos  lo  que  es  nuestro,  conservaría 
lalibertad,nola(4)robamos.  Ofreceisuofi  socorroconin 
el  rey  de  España,  cuando  confesáis  le  habéis  quittdod 
Brasil ,  que  era  suyo.  Si  á  quien  nos  quito  las  Indias  a 
las  quitáis,  ¿cuánta  mayor  razón  será  guárdanos  da 
vosotros  que  de)  T  Pues  advertid  que  América  ee  M 
romero  rica  y  líennos*,  y  que  pues  fué  adúltera  a  sis 
esposos,  no  será  leal  il  sus  rufianea.  Los  cristianos  (fi- 
cen que  el  cielo  castigó  á  las  Indias  porque  adoraban  i 
lee  ídolos ;  y  los  indios  decimos  que  el  cielo  ha  de  or- 
tigar á  los  cristianos  porque  adoran  á  tas  Indias.  Pen- 
sáis que  lleváis  oro  y  plata,  y  lleváis  iuvidia  de  buen 
color  y  miseria  preciosa.  Quitaisnoa  para  tener  que  °> 
quiten :  por  lo  que  sois  nuestros  enemigos,  sois  ene- 
migos unos  de  otros.  Salid  con  lérmínodedosborai 
desle  puerto,  y  si  habéis  menester  algo,  decildoiíii 
dos  queréis  granjear,  pues  sois  invencioneros,  iuno- 
tad  instrumento  que  nos  aparte  muy  lejos  lo  que  leñe- 
mos cerca  y  delante  de  los  ojos;  que  os  llamos paltbn 
qUBConeste  que  trae  á  los  ojos  lo  que  está  lejos,  os  sú- 
rarémos  jamas  á  vuestra  tierra  ni  i  España.  Y  llevaos 
esta espiá  de  vidrio,  soplón  del  firmamento; que pw> 
con  los  ojos  en  vosotros  «eraos  más  délo  que quisién- 
moa ,  no  le  habernos  menester.  Y  agradézcale  el  *■ 
que  con  él  le  hallosles  la  mancha  negra ;  que  si  no,  per 
el  color  inlentárades  acuñarle,  y  de  (5)  planeta  haca* 
doblón. 

XXXVII.  Los negrosse juntaron paratrataróeSBli- 
bertad  :  cosa  que  tañías  veces  han  solicitado  wn  «f* 
Convocáronse  en  numeroso  concurso.  Uno  de  los  mü 
principales,  que  entre  los  demos  interlocutores  hayeta* 
era  negro  limiste  (a),  y  bebia  propuesto  esUpreteasi1»1 
en  la  corte  romana ,  dijo :  «Pan  nuestra  esclaviuw  «o 
hay  otra  causa  sino  la  color,  y  la  color  esacddeoie,!00 
delito :  cierto  es  que  no  dan  los  que  nos  cautivan  otra 
color  á  su  tiranía  sino  nuestro  color,  siendo  eíed°® 
la  asistencia  de  la  mayor  hermosura ,  que  es  el  sol.  ■** 
nos  son  causa  de  esclavitud  cabezas  de  borlill*  I P* 

(i)  barmans.  (Ini  hnpraai.) 

(S)  piiu  Su  aiccilc  sabios,  (fd.l 

(i)  Umine  •■  uo  pifio  que  te  fabrica  ti 
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en  burujones,  naricea  degfncliumdu  y  hocicos  góti- 
cos. Muchos  blancos  pudieran  ser  esclavos  por  asina 
tres  cosas;  y  fuera  mis  justoque  lo  fueran  en  todas  par- 
les los  naricisimos ,  que  traen  las  coras  con  proas  y  se 
suenan  un  peje  espada ,  que  nosotros ,  que  traemos  los 
catarros  á  gatas  y  somos  coutrasa  yones.  ¿Por  qué  no 
consideran  los  blancos  que  si  uno  de  nosotros  es  borrón 
entre  ellos,  uno  dellos  será  mauclia  entre  nosotros? 
SÍ  hicieran  esclavos  i  los  mulatos ,  aun  tuvieran  discul- 
pa; que  es  canalla  sin  rey,  hombres  crepúsculos  entre 
anochece  y  no  anochece,  la  estraza  de  los  blancos,  y  los 
borradores  de  los  trigueños,  y  el  casi  casi  de  los  negros, 
.y  el  tris  de  la  tizne.  De  nuestra  tinta  lian  florecido  en 
todas  las  edades  varones  admirables  en  armas  y  letras, 
virtud  y  santidad.  No  necesito  su  noticia  de  que  yo  re- 
Cera  su  catálogo.  Ni  se  puede  negar  la  ventaja  que  ha- 
cemos a  los  blancos  en  no  contradecir  á  la  naturaleza  ta 
librea  que  dio  áloe  pellejos  de  las  personas.  Entre  ellos 
ios  mujeres,  siendo  negras  ó  murenas,  se  blanquean 
con  guisados  de  alba  jalde ;  y  lis  que  son  blancas ,  sin 
hartarse  de  blancura ,  se  nievan  de  solimán.  Nuestras 
mujeres  solas,  contenías  con  su  tez  anochecida,  saben 
ser  hermosas  á  escuras ;  y  en  sus  tinieblas ,  con  la  blan- 
cura de  los  dientes  esforzada  en  lo  tenebroso,  imitan 
centelleando  con  la  risa  las  galas  de  la  noche.  Noso- 
tros no  desmentimos  las  verdades  del  tiempo ,  ni  con 
embustes  asquerosos  somos  reprehensión  de  la  pintura 
de  los  nueve  meses.  ¡Por  qué  pues  padecemos  despre- 
cio y  miserable  castigo?  Esto  deseo  que  consideréis, 
mirando  cuál  medio  seguirá  nuestra  razón  para  nuestra 
Jibe rtad  y  sosiego. «— Cogiólos  la  hora;  y  levantándose 
un  negro,  en  quien  la  tropelía  de  la  vejez  mostraba  con 
tas  canas,  contra  el  común  azioma,  que  sobre  negro 
(l)hay  Untura, dyo:n Despáchense  luego  embajadores 
a  todos  los  reinos  de  Europa,  los  cuales  propongan  dos 
cosas:  la  primera,  que  si  lu  color  es  causa  de  esclavi- 
tud, que  se  acuerden  de  los  bermejos,  á  iulercesion  de 
Judas,  y  se  olviden  de  los  negros,  á  (2)  intercesión  de  uno 
de  los  tres  reyesque  valieron  á  Belén ;  y  que  pues  el  re- 
frán manda  que  de  aquel  color  no  baya  gato  ni  perro, 
más  razón  será  que  no  baya  hombre  ni  mujer ;  y  ofrez- 
can de  nuestra  parta  arbitrios  para  que  en  muy  poco 
tiempo  los  bermejos  con  todos  sus  arrabales  se  consu- 
man. La  segunda,  que  tomen  casta  de  nosotros,  y 
aguando  sus  bodas  en  nuestro  tinto,  bagan  casia  aloque 
y  empiecen  á  gastar  gente  prieta,  escarmentados  de 
branqnecinos  y  cenicientos ,  pues  el  ampo  de  los  flamen- 
cos y  alemanes  tiene  revuelto  y  perdido  el  mundo,  co- 
loradas con  sangre  las  campañas ,  y  hirviendo  en  trai- 
ciones y  herejías  tantas  naciones;  jen  ptrticnlar  acor- 
darán lo  boquirubio  de  los  franceses;  y  vayan  adverti- 
dos los  nuestros ,  si  los  estornudaren ,  de  consolarse  con 
el  tabaco ,  y  responder :  Dios  nos  ayude ;  gastando  en  si 
propios  ht  plegaria.»  (a) 

XXXVIII.  El  serenísimo  rey  de  Inglaterra  (6),  cuya  isla 
esel  mejor  lunar  qucel  Océano  tiene  en  la  cara,  juntando 

(1)  io  til  listan ,  ÍMS.  orr«™i.l 

<D  tallados  de  ano  \MS.  it  ta  Bit.  ucí*mJ  T.  131,  ad*.  «30.) 

(■)  Es  taféalo»  j  li«M  ilf  ■  a*  prafeüi  el  haber  colocado  tras 
lo*  negro»  qne  abozan  por  an  emancipado*,  i  la  bomiiiurta  j 
traillante  ínula  torra. 

(*j  Carlos  1.  Subió  al  liona,  ñor  muerte  de  sa  padre  Juana  I,  en 
1  de  abril  d*  1615;  lino  etiipulido  as  mitrimonio  na  liarla ,  la- 
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el  Parlamento  en  an  palacio  do  Londres,  dijo :  «Yo  me 
bailo  rey  de  unos  estados  que  abraza  sonoro  el  mar,  que 
aprisionan  y  fortifican  las  borrascas ;  señor  dennos  rea- 
nos,  púbIicamenUdelat^igionr«foriBada,secretamen- 
lo  católicos.  Ingerí  en  rey  lo  sumo  pontífice ;  soy  corona 
bonete,  y  dos  cabezas:  seglar  y  eclesiástica  (c).  Sospe- 
cho, a'mque  no  la  veo,  la  división  espiritual  de  mis  vasa- 
llos; temo  que  (3)gastan  mudu  Roma  sus  corazones,  y 
que  aquella  ciudad  con  las  llaves  de  san  Podro  se  poseo 
por  los  reüramientosde  Londres.  Esto  para  mi  es  Unto 
mas  peligrosocuanlo  más  oculto.  Veocon  ojos  enconados 
crecer  en  muy  poderosa  república  la  rabel  ion  de  los  olan- 
deses.  Concaco  que  mi  iuvidia  y  la  de  mis  ascendien- 
tes contra  la  grandeza  de  España ,  do  menudo  marisco 
los  (4)abultá  en  estatura  (como  diceJuvenal)  mayor  que 
kbalknabríUnica.(S>Véoloeintroducidosen  cáncer  de 
bis  dos  Indias,  y  padezco  los  piojos  que  me  comen  por- 
que los  crié.  Sé  que  de  so*  dominios  hurtados  tiene» 
flotas  los  más  años ,  y  algunos  las  flotas  enteres ,  ó  bue- 
na parte  de  las  que  trae  el  rey  Católico ,  y  que  les  es  co- 
pioso tesoro  esta  rebatiría.  Eo  la  tierra  son,  por  el  ejer- 
cicio de  tantos  años ,  soldados  toa  crédito  de  ¡numera- 
bles Vitorias ,  á  quienes  lace  la  experiencia  en  el  obede- 
cer doctos  y  suficientes  para  mandar.  Por  el  mar  los 
cuento  ¡numerables  en  bajeles,  inimiiablas  en  fortune, 
incontrastables  en  consejo ,  superiores  en  reputación 
raiK  tar.  Por  otra  parte ,  veo  al  rey  de  Francas ,  mi  veci- 
no (á  quien  por  las  pretentionea  antiguas  aborrezco), 
aspirar  al  imperio  de  Alemania  y  al  de  Boma;  introdu- 
cido en  I  taba ,  y  en  obla  con  patatos  y  ejéroitoay  séquito 
de  algunos  da  los  pe  tentados,  y  acariciado  al  parecerdo 
los  buenos  semblantes  no)  Ponlmce(tl).ll»n*encetoni- 
cido  á  las  armas  y  encado  en  ellas ;  que  en  edad  que  pu- 
dieren serie  juguetes,  le  fueron  triunfes  (e) .  Considérale 
con  «nido  vusallajepor  h  aben!  emolid»  todas  lasrortific*> 
ciónos  (hasta  las  inezpugnables)  de  los  hugeno  las,  We- 
ranosyoilviniit»sydejB^ddorainioyuc4e»UdanRO- 


Mtt  «s  harnea ,  tenaz*  at  Fdtp»  ir ;  «tai  te 

de  Francia,  hermana  del  re?  Ufa  XIII ;  j  biso  en  Inglaterra  ■*. 

«ano  qne  M  pifcHco  cadalso,  le  descásela  ae  1 0  ta  lebrero  de  1613. 

(O  F.ste  parra  Hilo,  eliminado  ibsardemenle  de  la  «tfielon  de  Za- 
faron, tampoco  M  ha  Impreso  nene*  «a  Espala.  IWdtat*  M  al 
MS.  original  *  «a  la  coledlo»  «o  Branda,  SOSO. 

(3)  rslin  afeeloe  i  Roma  cía  tomones ,  (Loa  tfrt—  Mae.) 


(*>  » 


ralM.I 


Caigan  de  u  panden ,  qne  al  no,  atibaran  con  la  nwatrh 
W.HUilt.) 

W)  Lela  Xlfl,  vendiendo  et  ana*  e»  peruat  al  aooorrade)  Ca- 
sal, tillado  ñor  loa  españole*  {qalenes  faioretli»  al  dnqia  da  Sa- 
bojj  contra  la<  pirlenelonei  del  deHaalna" — '  *  '  '-  — — 
de  1BiJ  el  piso  de  Snsa,  oblliindo  a  qie  ni 


i )  fend  Ult  i 


riego  de  eonlania  la  inlijni  aaililad  del  manaren  traneca;  itnnad 
Casal;  ta»  bien  recibido,  j  Orinaron  sotraines  estipulaciones.  Pera 
rellánela  i  tilas ,  emlslio  el  cardenal  de  RlebelW*,  cono  nevcral 
del  ejercito  del  Reí,  e*  SO  dentar»  de  «SO:  y  Carné  «tetadla* 
despees  i  Pilero),  aaa  ée  ha  nraa  leaporbutea  plata*  ded  Baos» 
■  de  lodo  el  Pfimoutr,  a  la  Mirada  del  talle  de  Peruia,  pliu  qne 
lo*  franceses  tuvieron  en  en  poder  eesenla  j  selí  >am.  De  esta 
■oda  Lela  XIII  ae  bits  duelo  de  ea*l  toda  la  Sabara  en  la  prima- 
ven  de  1*30 :  taeeaoa  qne  aceleraron  la  mnerla  del  dtqoe  Carlos 
Kiíniel.noteeUdnel  mis  reral  toso  de  Italia.  A  tt  do  jadía  snco- 
didle  so  bljo  Víctor  Amadeo. 

|e)  Enendnirase  esle  mismo  prnsamlenta  al  principia  4*  b  tarta 
qne  n  JaHo  da  1833  eserthW  i  imprimí*  QtwEiio ,  argopead*  al 
rer  de  Franela  Luis  XIII  por  lis  nerandat  atetante  ?  ncrtteflot 


sslro 


t  présenle  111**  » 
con  ecpetialMad  por  «ata  cap  i  rulo,  Ud*a  lia  ata*  luparlaitn  idea* 
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*Í2  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  OUEVEOO  VILLEGAS. 

loseatíKcos.  NoporeílolejuigobMucatóüco;  driles  le 
presumo  «ttato  poli  tico,  y  en  su  interior  me  persuado  es 
comodista,;  que(l )  ti  ene  sus  convenio™  ¡as  por  evange- 
lios, yquo  cree  en  lo  que  desea,  y  do  etilo  <|iie  adora:  re- 
ligión que  tienen  muchos  debtjo  del  nombre  ríe  otra  re- 
ligión. Esto  disimula,  porque  comosu  intento  es  tomar  á 
Mihmy  I  Nípole»,  mañosamente  ha  asistido  en  su  reino 
¡  loscntólico»,  por  ser  ais  comparación  la  mayor  parte: 
débenlo  al  número,  no  A  la  dotrina.  Acompájiasedelceto 
católico,  por  ser  este  titulo  disposición  paradistharen 
Italia  poco  ápooosu  codicia  de  dominios;  «deben  su  cre- 
cimiento tentó  i  su  hipocresía  como  i  an  nitor.  En  Ale- 
mania, llamando  i  los  suecos  y  amotinando  alde  Sijooia 
y  al  de  Brandemborg  y  al  Lamgrete,  ha  jurado  inveH* 
Lmteri.  Pira  (2)  ocupar  ant  estados  al  duque  de  Lorena 
se  aplico  ú  la  conciencia  de  Cal  vino.  Con  esto  es  el  Jano 
de  la  religión ,  que  con  ana  cara  mira  al  turco  y  con  otra 
al  Papa ,  sirviéndole  de  calzador  de  púrpura  para  cal- 
lara EtJoeJla  corto  olwrdenal  de  Richeleu  (a).  Viendo 
este ,  me  crece  arrugada  en  gran  volumen  la  narii,  con- 
siderando que  para  sus  intentos  no  ha  hecho  caso  de  mi 
poder  y  afinidad,  y  so  ba  abrigado  con  la  buena  dicha 
de  loa  olanaeaea,  despreciando  i  Ingalaterra,  coniosi 
latiera  en  so  mano  otra  doncella  milagrosa  Juana  de 
Are,  i  quien  la  nula  traducion  llamo  ponadla.  Todas 
estas  acciones  son  í  mi  paladar  de  Un  mol  sabor  y  de 
tan  desabrida  dentera ,  que  me  amarga  el  aire  une  res- 
piro; y  con  el  suceso  de  la  isla  de  lies  leu  gola  memoria 
con  ascos  (O).  No  halla  la  confederación  con  quien  jun- 
tar mis  Oh» para  ser  tijera  que  cercene  al  uno  y  al  otro, 
amo  es  con  el  rey  de  España.  Inmenso  raonarra  es  y 
sumamente  poderoso  y  rico,  señor  de  las  mis  belicosas 
Daciones  de)  mundo ,  principa  en  edad  floreciente.  Ad- 
vierto, empero,  que  la  restitución  del  Palatinado  sao 
tiene  empañada  la  sangre  y  la  reputación ;  y  «tea  no  ta 
debo  esperar  de  loa  católica*,  y  por  eso  la  puedo  dudar 
de  los  españoles  y  de  loa  imperiales,  por  la  diferencia 
de  religiones  y  el  grande  hastio  que  muestran  los  pro- 
tostantes  de  iréis  casa  de  Austria  (c).  Y  por  mi  sospecho 


de  eqiella  carta,  wrli  uní  bu  coi  proebt,  ti  no  bobine  otrai  rail 
i  la  til ,  de  n*  '■•  *"■•  **  *»**•  '»*  botqaejada  completamente 
tm  *l  íenreo  de  1SJS,  r  so*  Sal  trabajo  n  i»  í  U  Miel  te  oe*- 
pilti  H  ililini  «I  ttüor  Se  Ji»  Abad  pin  «I  up ásala  polilla* 
dirigida  il  principe  r 
(I)  «Ira  tolo  i  en 

(I)  ninryirsuseiUdoi(liJ.nW«B(*.Mri™;T.  1K,pip.Í».t 
M  bla  párriío  i  el  penjeeao  yes  le  precede  íi<  tfmlBenle  tu- 
prloldoen  la  edición  de  Zangóla  [l(i5U|.  La  de  Drutelat  tltíUOi  lu 
taciajd  ;  pete  I**  etpiSolu  no  quisieron  reproducirlo,  j  par  illa 

(i)  El  ctuill*  de  l>  Háchela,  aliñado  ubre  el  mar  océano,  es  It 
íIUbi  perleSe  I*  Caacoüa  occidental,  llegó  coa  el  lulo  «inda*- 
Irli  i  reducirse  i  ciudad ;  despees  da  ririaa  woledones  te  le- 
veard  en  mp ablim ;  f  ui  teeino»  lioteron  I  hacerse  hugonotes. 
RieMlee  acometí*  b  csaprea*  de  apoderara  Se  aquel  lurte, 
tata  deatand*  sdalllo  t  Dinamarca ,  Holanda  é  Inglaterra,  üuiller- 
■e,  duque  Se  Bui-tiDgbim,  arribó  coa  ib  pan  socorro  de  ingle- 
se* lttdrjalio.de  ttfll,  resalid  la  lila  de  He,  distentí  doi  mi- 
lla* de  is  Rochela.  Tres  aeses  dnrd  el  aereo,  T  al  !■  hujd  d  in- 
llrs  fuácata  j  Tarfoniasiaenlr,  i  S  de  noviembre,  dejando  ■■  el 
cuspo,  maerlo*  1  hierra  j  por  la  peale,  odio  mil  soldados  j  gran 
número  Se  marineros. 

te)  FeSerlaa  V,  llaatSe  el  Cmm,  principe  palatina  del 
BUi.  en  tctm  de  Jacobo  1  de  I  nata  Ierra.  Eligiéronle  re;  loi 
bohemio»-  herejes  i  coronáronle  en  Prosa  1  S  de  setiembre 
de  161*.  dentrujuiido  la  elección  ajae  ja  tenias  hecha  ea  Ferdi- 
utado  II,  emperador  de  Alemania.  Alarmado»  los  principes  ciltli- 
cat,  se  tiLcíoi  eoalra  Federico ;  j  ipadettadgts  de  I»  Más  iet- 


que  el  rey  de  España  no  habrá  olvidado  mi  ida  í  su  cor- 
te, pues  no  olvido  yo  mi  vuelta  A  la  mia  ,  de  que  es  re- 
rjueruomentradadernhmijelesenCodíz(a^.Yoo^emi 
volver  a  cerrar  en  sus  orillas  al  rey  Cristian! simo ,  sai 
con  grande  avenida  ha  salido  de  madre  y  esplayidoss 
por  toda  Europa,  y  juntamente  reduciré  su  prindpw 
los  ora  nd  eses.  Quiero  me  aconsejéis  el  mejor  y  mis 
eficaz  medio,  adviniendo  estoy  determinado  rtosoloi 
salir  en  persona,  sino  codicioso  de  salir;  porque  eres 
que  el  principe  que  teniendo  guerra  forzosa  no  acompa- 
na  su  gente,  condena  i  soldados  i  sus  vasallos,  enveí  da 
hacerlos  soldados,'  y  conducidos  por  este  castigo,  rail 
padecen  que  hacen ;  y  los  obliga  4  que  igualmente  ev 
penen  su  libertad  y  su  venganza  del  ser  vencidos  que  ¡H 
ser  venced  ores.  De  llevar  ejércitos  i  enviarlos  valí  dife- 
rencia que  de  veras  á  burlas :  juicio  es  do  los  sucesos(r). 
Respondedme  á  la  necesidad  coman ,  sin  hablar  con  ai 
descanso.  NI  oiga  yo  en  vuestro  sentir  finos  particab- 
res :  informadme  los  oídos,  no  me  los  embaraceis.iTV 
dosquedaron  suspensos  en  silencio  reverente  y  caids- 
doso,  confiriendo  en  secreto  la  resolución,  cuandod 


letPilatlut),  qi 


f  vencido,  MMIrtt  Hallada  pía 
vmi  allí  casi  iie  puniii)  limoioa.  Ea  vana  preicndirma  togas 
■o  cama  el  ronde  4e  Manifeld  j  el  duijae  CrianaM  de  BnrMaU 
de  Albrrsttd  I  «ate  lut  deabariUda  ei  loa  alrrdrdom  de  f'nr- 
IbB  el  m  de  jaulo  de  «Sil,  j  aqael  co  Piedra*  el  X  de  )(«u, 
loroaaodo  uui  ¡Tía  tlcluril  el  arrujo  del  capitán  «panul  d««  ttt- 
■ale  Se  Cdrdoba  |l).  En  vano,  ea  Su,  le  palroclodel  libra»  "I 
Se  Soecla  Cnrtito  Adolfo  ;  con  el,  limo  de  nperanl»,  eitrdrlll 
de  abril  de  163*  ea  Aaiboais ,  raía  «raode,  bella  i  la»»  na- 
dad lea  abrid  Ws  paerla*.  Ea  ladeaovIrnbreiuedóanriuUi- 
tiro  en  li  balalla  de  Ldlien ,  j  trece  diaa  despacs  ea  Kicoaii) 
ejplrd  el  Palatino. 

Ui  laeobo  I ,  íonociendo  qae  ala  la  allania  de  EapaSa  ni  N» 
taslUa  la  retiilaeloi  drlPalaliaado,  eonrlbio  el  ptoteele  de  la- 
ararla  casando  al  prlaclpe  de  Calea,  ia  hijo  priiuo(éaliii.rN 
una  hermana  del  monarca  espaSal.  La  difereotc  rcügkia  tac  <a- 
koa  profeathan  hacia  difícil  rl  Intento  ¡  pero  jnatiad  tac  » 
aUanaria  teda  la  aanca  «perada  j  repta  lina  a  pártela  a  deHraav 
pe  en  Hadrid.  Verileóse  a  17  de  nano  de  I6Ü  ,  j  ae  inane*- 
runacli  neseí  en  csllimlariones  inlructnosaa  J  ajeeai  de  iuw- 
rldad.A  11  de  letlembn  sallo  el  Inaléa  para  ai  Isla ; i  10 de» 
vUaabr*  del  alo  alrnleate,  (Gil,  eatlpeld  M  aaHaeaia  '« 
Enríasela  María,  hermana  de  Uta  lili,  rep  de  Francia  ;'«■■ 


le  de  Ley ,  1" 


hre  naa  armada  contra  Cadll  a 

tBia  Si  Un  <|ae  retirante  •enmaioaamenle. 

Ea  la  le  aeUeeakra  da  1S»,  aa  alld  de  añera  raftatm  aa 
Francia;  pero  Iratd  pace!  coa  Espala  ea  15  de  dkleauHedalH 

(e)  El  consejo  suena  para  et  nonarra  Ingle»,  pero  ae  «'*" 
rasa.  Va  Indlrectameaie,  ja  a  It  descubierta,  no  tolo  en  este, £* 
ataeboa  pasajes,  recordó  naesini  saMopoUrirfl  al  f*0' 


n  presencia  infunitiria  v: 

laaaacaloa  paeblot  apinadni,  detilientn  ea  loa  eae»l| m.  l  "- 
bia  de  acelerar  loa  prósperos  laceaos.  Ateníale,  par  uli<«,  I" 
declinando  el  pean  de  lea  aaemí  sobre  capitanea  saerarasw*' 
lnleres  que  el  de  prolongarlas,  por  deber  a rU»» 
I  IB  aaedra,  pareda  no  dolerse  de  los  ancrinri»* 
OS  yasallo. ,  de  taitas  haeie ndaa  fleaheehas.  deUi» 
liclat,  de  lanía  sangre  derramada.  Pero  Fr.Hl*1' 
o  I  los  eonceulns  de  la  raaaic»  J  de  toaortU.» 


1 1  acl dada» 


by  Google 


LA  HORA  DE  TODOS  T 
gran  Presidenle  ron  eslas  palabras  dio  principie  á  la 
respuesta:  uYuestra  majestad,  serenísima  señor,  ha  sa- 
bido preguD lar  de  numera  que  nos  ha  enseñado  &  sa- 
berle responder  :  arte  de  tanto  precio  en  loa  rejos,  que 
es  artífice  de  todo  buen  conocimiento  y  desengaño.  Se- 
ñor, la  verdades  una  y  sola  y  clara;  pocas  palabras  la 
pronuncian ,  muclias  la  contunden :  ella  rompe  poco  si- 
lencio,  y  la  mentira  deja  poco  por  romper.  Todo  lo  que 
habéis  considerado  en  el  rey  de  Francia  y  en  los  olan- 
deses  es  desvelo  de  la  real  providencia.  El  peligro  inqji- 
nenie  pide  resolución  varonil  y  veloz.  El  rey  de  España 
es  boy  para  vuestros  desinios  vuestra  sola  confedera- 
ción, y  sumamente  eficaz  si  vos  en  persona  asistís  con 
61  á  la  mortificación  destos  dos  malos  vecinos.  Y  ad- 
vertid que  mandary  hacer  son  tan  diferentes  comoobras 
y  palabras.  Condeso  que  vuestra  sucesión  es  muy  infan- 
te para  dejada  (o);  empero  es  menor  inconveniente  de- 
jarla tierna  que  siendo  padre  acompañarla  ni  ño. »  No  bien 
hubo  pronunciado  estas  últimas  palabras^  cuando  le- 
vantándose sobre  su  báculo  un  senador ,  marañado  todo 
el  seno  con  tas  canas  de  su  barba,  la  cabeza  en  el  pecho, 
y  la  corcova  en  que  le  habían  los  años  doblado  la  espal- 
da en  lugar  de  la  cabeza,  dijo :  «alai  puede  disculparse 
de  temerario  el  Consejo,  deque  su  majestad  salga  en 
persona,  cuando  sus  reinos  están  minados  de  católicos 
encubiertos,  cuyo  número  es  grande  i  lo  que  se  sabe, 
infinito  4  lo  que  se  sospecha ,  y  verdaderamente  formi- 
dable por  el  desprecie  en  que  tienen  la  vida  y  el  precio 
que  se  aseguran  en  la  muerte.  Los  tormentos  se  lian 
cansado  en  sus  cuerpos,  no  sus  cuerpos  en  los  iormen- 
t«;  entre  ellos,  por  su  religión,  los  despedazados  per- 
suaden, no  escarmientan.  Esto  saben  las  bóreas,  los 
cuchillos  y  las  llamas ,  que  buscaron  ansiosos  y  pade- 
cieron constantes.  Pues  si  en  tierra  por  todas  partes 
prisionera  del  mar,  y  en  presencia  de  sus  reyes,  tantas 
veces  han  conspirado  para  (1)  restituirse,  ¿qué  harán  si 
sale  y  los  desembaraza  ( !)  su  persona?  Vasallos  tiene  vuesa 
majestad  de  quien  poder  Car  cualquiera  empresa :  enviad 
con  pié  de  ejército  de  nuestra  religión  tos  mas  impor- 
tantes de  los  que  se  entiende  son  católicos;  qne  con 
esto  irá  su  intención  sujeta ,  y  vuestros  reinos  con  me- 
nos enemigos  dentro.  No  aventuréis  vuestra  persona, 
en  que  se  aventura  lodo  y  en  que  todo  se  restaura ;  que 
yo  del  parecer  del  Presidente  colijo  que  maquina  como 
católico,  no  que  responde  como  ministro.»  Alborotá- 
ronse ,  y  en  esta  disensión  los  cogió  la  fuerza  de  la  hora ; 
y  demudándose  de  color  el  Bey,  dijo :  «Vosotros  dos,  en 
lugar  de  aconsejarme,  me  habéis  desesperado.  El  uno 
dice  que  si  no  salgo,  me  quitarán  el  reinólos  enemigos; 
el  otro  que  si  salgo,  me  le  quitarán  los  vasallos :  de  suerte 
que  tú  quieres  que  tema  más  á  mis  subditos  que  á  los 


■otfenbre  de  183!,  t  la  Infinta  Mirla  ;  jen  Mda  i 
I  IseSBoD,  duqae  de  York,  rej  de  li  Gran  Bretaña. 

Ciando  m  escribía  pata  Lm  tora  tt  Mu  coniafca  tinco  anos 
ti  príncipe  de  Cilet. 

A  la  muí  tenia  astearais  IMeHaa  la  aneesian  el  soparca  da 
Esaafia.  Viriis  ti  prladoe  don  Baltasar  Carlita,  ana  batía  mcMo 
al  17  de «ubre deis»,  j  la  Infanta D.1  Harían,  Bastea «■  enero 
data». 

'  11)  reaiatlrtt,  <i*'  impritti.x 
t*j  *f  ai  peino  a.  \M:¡ 


LA  FORTUNA  CON  SESO.  41% 

contrarios.  Sumamente  es  miserableel  estado  en  que 
me  hallo :  lo  que  resta  es  que  cada  uno  de  vosotros,  con 
término  de  undia  natural,  me  diga  quién  y  qué  cosos 
me  tienen  reducido  á  esta  desventura,  nombrando  las 
personas  y  las  causas,  sin  perdonaros  unos  á  otros,  ó 
yo  sospecharé  sobre  lodos;  porque  la  culpa  no  sale  de 
loa  que  me  aconsejáis;  que  yo  estoy  resuelto  de  atender 
á  la  dirección  de  mis  conveniencias  dentro  y  fuera  de 
mis  reinos.  Sale  el  rey  de  Francia  sin  sucesión  y  sin  es- 
peranzas de  ella  que  puedan  entristecer  á  su  herma- 
no (b),  y  deja  un  reino  por  tantas  causas  dividido,  y  en 
parcialidades  toda  la  nobleza ,  manchada  con  la  sangra 
deMemoranci;  los  he  rejessujetos,  mas  no  desenojados; 
los  pueblos  despojados  de  tributos,  y  todo  el  reino  en 
opresión  de  las  demasías  de  un  privado;— y  yo,  que  ten- 
go sucesión ,  y  menores  y  menos  sensibles  inconvenien- 
tes, ¡estaré  arrullando  mis  hijos  y  atendiendo  á  sus  di- 
jes y  juguetes?  Porque  me  he  dejado  en  el  ocio  y  porque 
no  he  salido,  me  son  Francia  y  Ola u da  formidables  : 
si  no  salgo,  me  aeran  ruina;  si  me  quedo  por  temor  de 
mis  vasallos,  yo  los  (3)  aliento  á  mi  desprecio.  Si  mis  ene- 
migos se  aseguran  de  que  no  puedo  salir,  no  podré  ase- 
gurarme de  mis  enemigos;  y  por  lo  menos,  ai  salgo  y 
me  pierdo ,  lograré  la  honra  de  la  defensa  y  excusaré  ht 
infamia  de  la  vileza.  El  rey  que  no  asiste  á  su  defensa, 
disculpa  á  los  que  no  le  asistan ;  contra  razón  castiga  i 
quien  le  imita ,  y  contra  loque  fué  maestro  no  puede  ser 
jnez ,  ni  castigar  lo  que  de  su  persona  aprenden  los  que 
para  desamparar  su  defensa  le  obedecen  maestro.  Idos 
luego  todos  y  consultad  con  vuestras  obligaciones  mi 
real  servido,  anteponiéndole  á  vuestras  vidas  y  I  mi 
descanso;  que  os  aseguro  hacer  á  vuestra  verdad,  cuanto 
más  rigurosa ,  mejor  recibimiento.  Y  no  rae  embaracéis 
con  el  achaque  de  llevar  toda  la  nobleza  conmigo,  pues 
los  acontecimientos  afirman  que  nadie  la  juntó  en  la 
guerra,  que  no  la  perdiese  y  se  perdiese  :  los  anillos 
que  se  midieron  por  hanegas  en  Cánnos,  lo  testifican 
con  (*)  lágrimas  en  Roma ;  el  bosque  de  Pavía,  hecho  se*- 
pulcro  de  toda  la  nobleza  de  Francia  y  de  la  libertad  de 
su  rey ;  la  armada  española  con  que  él  duque  de  Medí- 
ns-Sidotua,  ñuendoá  invadir  estos  reinos,  dejando  en 
estos  mares  tan  miserables  despojos ;  el  rey  don  Sebas- 
tian ,  que  en  África  se  perdió  y  sus  remos  con  su  no- 
bleza toda.  Loa  nobles  junios  inducen  confusión  y  oca- 
sionan ruina;  porque  no  sabiendo  mandar,  no  quieren 
obedecer  y  estragan  en  presunciones  desvanecidas  la 
disciplina  militar.  Llevaré  pocos,  experimentados;  los 
demás  quedarán  para  freno  de  los  hervores  populares 
y  triaca  de  los  noveleros.  Gente  que  piensa  que  me  en- 
gaña sn  darme  su  vida  por  un  real  cada  día,  es  el  aparato 
que  me  importa;  no  aquella  que  agolándome  (panqué 
vaya),  mi  tesoro,  pone  demanda  á  mi  patrimonio  por- 
que fué.  Bueno  fuera  que  toda  la  nobleza  estuviera  ejer- 
citada, mas  no  seguro.  Los  particulares  no  han  de  dar 
las  armas  á  los  locos ,  ni  los  reyes  á  los  nobles.  Llevad 
esto  entendido;  y  ahorra  distraimientos  vuestro  discur- 
so,  y  mi  determinación  tiempo.» 


(i)  Va  heaoi  dicho  mié  adelante  ana  lié  eiléríl  el  reiio  tílamo 
leade  al  *8de  aoriMelre  de  ISIS  baila  eISde  Mlleabn  dci£3S, 
en  qne  naeld  el  della  Lila  XIV,  rej  de  Franela  j  de  Navarra. 

(3.i  alimeato  (Eí  JfS.  erifBwif.) 

HI  luí  liplonai  de  Itom»  j  \f.e  j  impremí.)    '      , 
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OBRAS  Dfc  DON  FBAW3SC0  DI  UUEVEDO  VILLEGAS. 


XXXIX  O)  (4)  Eh  StUniquo, 


dáeLímnte, 


<1)  ¿N  MeuraMnei.  (Notí  del  margen  en  el  1S.  original.) 

(*)  He  aqol  Lili!»  de  lot  Mntp—tai,  opilsr.nlo  que  nuestro 
autor  señalaba  coi»  perdida,  en  una  memoria  de  libros  j  pápele* 
que  l(  asquearon  durante  iit  lillimii  prlalone*.  Paréelo  despico, 
y  eoini  f  tornar  parte  de  l.tieri  it  teie*  %  f«  /arfan  en  seta, 
por  lot  iflo»  de  16*4. 

Sltln  sangrienta  y  mil  embrjridi  es  «ti  contra  el  conde-dn- 
qne  de  Misare*,  j  loe  que  oprimían  con  Él  j  d  remora  I  lia  han  al 
pueblo  ripdol ;  do  quitina  podía  repetirte  COI  latUmoa*  lerdtd 
•qnel  sonoro  n reo  del  autor  de  le  PrtrtlaUt : 

So  (loria  es  el  mondo,  id  dioa  el  dinero. 

Maeatreteeliro  el  ten  lldo  alegórico  de  la  libela  ;  pero  mi  Im- 
penetrables los  seudónimos  j  anagramas  qnedlsfraiau  latinan*. 

Púa  la  eteeu  ea  S*IHkt,  la  asuena  capital  de  1)  Haeedoni*. 
tildad  donde  do  llenen  cuento  lai  uieiquliat ,  la  Iglesias  mie- 
la» j  lai  linagogas  pera  loa  judias,  que  illl  son  murnui.  Se  jus- 
lllca  la  elección  del  paraje  coa  li  especie  qae  entonces  corría,  de 
•er  lommente  airela  ti  Condr-Duqne  »  los  judio»,  de  haberlos 
hecho  fealt  de  Sáldales,  j  da  sj se  no  poco»,  ea  habito  y  can  noea- 
bre  de  criiilanoi ,  ocupaban  alto*  pacato*  en  It  pulida ,  en  lo* 
irlbunalet  j  consejos  ti>. 

Los  representante*  de  lis  slnigogas  almnoliiin  aleónos  cone- 
jero» y  negociantes  de  sqaellat  ealeadaa  ( faafaeru  que  ñor  a* 
atice),  latiese*  (I  teilo  cal  idea  de  tremposo»  j  rciolvedores  de 

Los  aunaptalM  [«lo  es,  hombrea  poco»  en  cimero,  pero  rloe- 
lot  y  Irbitroa  de  Mió)  son  el  taoritoi-att  cómplices  ¡España  la* 
Wat  aiUadu  entre  el  atar  Negro  T  »  "«coila,  ea  lot  «onlHt  de 

Uniformes  les  hebreos  y  no  no  pan  ton  es  en  mednr  con  I¡  publl- 
ea  desolación  j  rain» ,  Iddliirai  de  la  nnre ,  da  la  piala  y  oro ,  y 
da  caalqaier  mi  mi  I  de  eawt  setales  rabrleado,  aparecen  en  la 

pintura  los  unos  cosa  loa  jallos  4*1  antigua,  lot  otro*  como  los 
del  suevo  Testamento.  Jdnlaloi  el  político  pintor  i  confeccionar 
vállela»}  enganoi  pare  engullirte  i  los  reyes,  repúblicas,  matls- 
tndüs  y  poderoso*,  cuyos  tieaü-es  tibian  derorido 


patios  j  Judíos  en  que  loa  p rocera  te  apelliden  reres ,  principa* 
j  lelore*  de  la  (Ierra ,  con  til  de  ser  principe*,  reyes  j  tenores 
I*  todo*  ello*.  T  le  confederan,  por  ultimo,  para  fundar  la  naers 
Meta  cM  ¡Uutriou ,  nadir,  do  et  nombre  i»  iUUUi  en  tatnosM. 
Tu  et  el  asnal*  de]  presente  cipitnlo ,  reto  da  Qonto  al  po- 
der del  r inidoto  Allante  de  la  monarquía ,  verdadero  orí  gen  de  ana 
persecuciones,  lección  útil  pan  loa  principes  generosos,  y  eterno 


Un  can  tal  rere*  1  a»  *r*nn  por  llsajana  privados. 
Lo»  personaje*  pne*  de  la  (abala  non  : 

f.¡  conde  inflé  di  Olituru ,  bajo  el  ana  grima  de  Prisas  Cala- 


Dicen  que  el  ■terciario  d«t  ¿mieait  Cañera  ton  el  de  Crití*- 
ílcíi ,  ídolo ,  Uetrro  de  oro. 
El  ttdre  Hom  it  Pineda ,  da  I*  eoapafll*  le  Je*!*,  baje  al  aia- 


al  Mano  apostrofa  i  011  raí 
•  Con  allanto*  látalo* 
Batea  Inefo  el  Talmud  ( 


i  ea  la  aun  it  Htttm  : 


Habiendo  Introducido 
Lot  Judíos  qne  habla 
Keu  de  taaellot  qte  ucriblú  Sin  rabia. 
Búscales  ttnaion , 
T  ea  faror  de  tila»  en  lanteja  anop  i 
Las  muqallat  i  teuplos 
l'crmllelct  hacer,  j  lleta  ejemplo»,  • 
Can  pasaje  «plica  el  anuí  de  eilot  «ano*  con  1*  tlgatenl* 

■  Defendld  ti  Tilund,  i  comunicaba  mocho  con  loa  Jndloiqne 

biio  reñir  de  Ssldilqui.  Pretenda  que  te  te»  diese  nn  barrio  da 


con  ralentla  coaUl  Mu)  ptojecW  dg]  toflde,  (ÍC  10  pudo  llí- 


qun  eacoirilidii  en  el  último  mqo  del  golfo  i  qoe  donoin. 


V  «arios  hombre*  de  negocios  j  conicjero»  1  mellas,  entiliu- 
lo*  con  el  titulo  de  mbbuu. 

Tienen  todos  los  nombres  con  qoe  te  dlifniat  lea  ■tnstaabí 
sonido  frisfo ,  j  altiiaoi  ion  realaaala  Taco*  brlrtirir  Deasi 
noticia  de  ella*  j  de  lot  personajes  que  acial**.— 

La  inducción  literal  dt  noaojinioa  ea  «aiee  de  Itii.  Hora; 
taléono,  único,  tolo ;  j  lo*  poetas  lo  loman  e*  \t  icepricala 
privado.  Ilavii;  genitivo  de  rH(  slguiOca  de  todo,  lísolnann. 
te,  de  todas  manen». 

Bn  Potfít  Caaaaadaal  (laara  de  ler  an  matnat  **rfetUiH 
adsitrK  la  singular  tainddeacla  d*  tener  parecido  estas  tanini 
ton  Upcryoí  K.Í*»u>poc  oti>arat>  díiaroetajaU,  ettó  es,  ea^ 
peeiniento  del  Principe  :  Inte  con  qaedctifnd  anchas  rectilln- 
npo  i  don  Gtiftr  de  Gniman  Acrvedo,  Zofilga  j  C—thiltt,  M- 
de  Felipa  IV.  Bl  priMria» 
'       "      ' "  bajtatlatt 


ulLaem, 


d«  lot  Rere*  Católicos. 

m;drt*rM,  OíAipyjpoí  arnro.  Vos  compuesta  de  síloc.  lai- 
co, amante ;  y  &pYupoe;  plata.  —Del  secretario  laaa  foáu 
Siem  j  Hararrele  no  tengo  otra  nollcia  lino  1*  que  hallo  n\m 
natía  itBtttTia  MS.  it  MtérU),  da  >sbef*elo  ardeaads  eanaa 
la  1ÍCS I  él,  1  ana  Amonta  Carnero  j  a)  protoaolario  awJai- 
lim*  de  Vtllao  ten ,  inalraaiaalot  r  bechan*  del  ministra  ota, 
qt*  no  tableteo  ais  i  despachar  con  el  uf  olarta. 

aryttwatw,  X puciooc-Otoc  «m  itt  ara,  é  Idsa  atar: 
palabra  compuesta  le  Rustía;  So  reo,  y  Btíc.  dlos.-Slwit» 
la  el  modo  con  qne  desde  1S50  b*  Tenido  tntiriiiniendoK,  IH 
etsueM,  E'pt;  yfiita.  Sei;  {Hirtlt—  «erra— aw|,  «** 
nos  HHnder  par  eata  sombra  1  Erlcbtboa,  bija  da  Vnlcat  iba- 
■ada  así  por  baber  nuda)  da  1*  tleml,*  qaien  retta 
dodeHUdola  por  esposo.  La  primen  lección  es,  i 
preferible.— Don  Antonio  Csruero  fot  en  Hipóle*  criado  del  Mu 
principe  íeStillino,  rabil  I  ero  de  CslatOT*,  liada  de  dmtaiA 
Reren  1*39,»  accreurto  del  consejo  de  Italia.  Trajatsat  lelnm- 
rUo.Tsclld  al  reñir  i  tierra  ti  coloso;  prlidiele  ea  Vlt jub 
do  1SI3  de detpachar  con  tu  majestad;  pero  logro  srrellauruBi 
la  poltrona  de  secretarlo  de  la  cansan  de  Castilla. 

Pásate,  taatretta  dt  Pineda,  tiene  apaittttit  de  ntala) 
friego ;  paro  e*  oeloto  iioraarte  da  BOtt>iKTlc  auare»,  ai  It 
AiitivT)  dtateu*.  !-"■  «•""■  U  aecltina  j  aaMdarla  <*>,» 
ana  don  Nlcolit  Antonio ,  retluban  ti  jrauita  terillano  Jaii  Is 
Pineda,  procnrtdur  en  Madrid  por  luí  aDos  de  1611,  pin  la  tnr- 
nliaclon  de  tan  Fernando,  apartan  del  pensamiento  ta  tiel  Ir  |* 
se*  «le  Untlrtdo  j  taptospanarla  «ron  el  miaño  I  qttn  easla 
eaeriur  altde.  Haj,  tía  embargo,  b  clrcnaataaots  de  hale*» 
earpdu  la  Inquisición  forrear  el  /adié*  trfrfttírht  ü  unta* 
rld  la  piiollea  luí  en  1640,  donde  no  salieron  ble*  pintas  il;* 
obna  del  Ingenio  madrllrto. 


ta*  A'|>itr|Tpft8itt¥0jv  taaiia»  itlumit 
MVj  qM  aetafdrlcamtltt  U  padlcre  H terpratar  atitaaa  ttlaUty 
C—  local.  L*  ilusión  ea  harto  picante.  Uon  Jerdnlao  de  vffit 
mena,  protocolarlo  de  Angón ,  del  coníejo  de  Guerra  t  Inlüi. 
y  secretario  de  Estado,  fondd  el  eanenla de  la  EncaraaWt »•■ 
illa,  mu*»  de  Sai  Pilcado  fit;;  bbtdá  m  Indo  ana  euaio*» 

(ti)  Uacit  la*  alo*  de  ICIO  prendió  en  sos  amores  1  Villas"» 
una  hermosa  dan*  de  dlea»  nucie  abriles,  dona  Teresa  VjW* 
la  Cerda,  quien  r*  lot  Instantes  de  entregarle  la  mano,  irnn- 
tada  por  nn  eitraordlatrlo  penaearleato ,  redada  al  galio  1  ****' 
Ur  d*  la  boda ,  i  i  landar  coa  la  baeaewta  de  anutat  a*  amne- 
rlo  de  bealbt. 

Pdsose  la  primen  piedra  i  SI  de  noviembre  de  *fis,  j  p«* 
canto.!  11  de  majo  tituienie  el  eiUcio  recibía  ea  su  scsiln) 
fundidons,  Teresa  protesaha,  j  ere  elegida  priora  de  aqielli  <*■ 
maldad.  El  diablo,  que  no  dneme.  qaiso  nacer  del»  strii;' 
por  anamoajsltrruembrede  WUi,  iteabattar* 
o,  de  irtiaia  que  bu  laa  beadltaa  ataCm.  I»  >*» 

-  —  '-' lewiiila,  ct 

„ illidaidei  cl__ 

nrit*  el  padre  tietrio  freí  Frantlaco  ti , 

aquellos  de  mi  tlmt  en  I*  n»a|.  catado  el  Santo  Olela,  ja*  uf 
tocóte  doraili,  arrojo c*  su  cirtílcí  mrctw de  Toltd» ti  ^ 
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bre,  yace  en  él  dominio  del  emperador  de  Constantino- 

pil ,  donde  lii  ii ,  y  cd  ulna  del  Conde-tinque  visitaba  frecuen- 
temente el  non  asirrio.  De  aquí  lomo  pie  la  mordacidad  pin  ■■- 
herirle ,  i  el  odie  que  le  unjo  iu  ii>rlcJ> ,  pin  perseguirle  j 
ríalo  mola  ríe.  En  13  de  abril  v  10  de  junio  de  1613  le  aparto  el  Rer 
de  lo*  papel»  de  Miado,  baje  preteato  de  que  intuidla  su  períoca 
desfonda  nía  I  lo*  catsl*n»  rebelado!  ;  dlole  plaza  s  opera  a  m  era- 
rla de  tapa  j  espida  en  el  consejo  retí  de  I»  Indita ;  pero  el 
santo  oleio  de  ti  Icq  uliicton  da  Toledo  le  arrastró  i  tas  círeriei 
teereut  el  31  de  agosto  de  1641,  j  tratándole  too  rigor  eilrtrao, 
le  bita  abjurar  de  leti.  Protesta  Villa noeía,  recoso  i  loi  jieeei, 
pidió  protección  al  Monarca ,  acudid  i  Huma  J  lodo  loé  inútil.  No 
TOlvio  m»t  a  Madrid. 

Ptttt  Mu*,  seudónimo  desconocido  de  Jt>ii  Cánula  (t).  Abo- 
sada de  Vtlltdolid,  In  «o  la  suerte  de  defender  j  ganarle  an  pie  lio 
al  conde-duque  de  Olivar» ,  quien  en  pago  le  dio  en  el  conse- 
jo real  de  Casulla  el  alicato  que  tolo  debían  merecer  lia  canas  j 
loa  grande»  serílo*  T  fenicios  (abril  de  1631.1  rae  prealdeate  de 
ladeada  de  lidiar,  comendador  de  la  orden  de  Santiago,  coni- 
aarlo  general  de  Cruiada  ;  j  gano  lanlit  rlqaeíaa  ea  eiloa  desti- 
nos, qne  compro  Higadilla  del  Monte,  fabrico  allí  soberbios  janli- 
net.  un  palacio  engalanado  con  monslruosiiilhajis,vfuiidii  el  con- 
Tento  de  moujat.  Escribió  ea  octubre  dt  1S*0  conlra  la  rebelloa 
de  CaUlona.  Taro  an  hijo ,  don  laan  Gonuleí  de  Valdét,  flacal 
de  la  Cárcel  j  después  de  Indiai,  qoe  casando  con  la  aobrlna  del 
cardenal  de  Trejo.  irflori  ni;  rica ,  emparentó  con  la  Bit  illa 
noble aa  de  1*  corte.  Noticíalo  el  Re?  de  la  Impireía  de  Jolé  Gon- 
aain.dideaaililonde  ib  real  auno  (cota  na  acá  vlttti,  M  1.*  de 
aatierabre  de  1643,  al  Iseal  de  Guerra,  para  que  le  visítale  t  é 
oantot  ministros  hubieren  nauejado  diaero  j  hacienda  nal ,  atl 
de  >  cutas  de  oleína  eotao  por  medio*  reproba  dea. 

ÁütmiátUi  pudiera  interpretan»  ea  friego  trUIritlt  taitao. 
A'Xxii  e»  aaillio,  reeiedio,  socorro,  arbitrio;  ¡iiapóc  ú  ¡iiao-tioc; 
■airado,  iaiparo,  Inicuo.  Del  padre  Hernando  de  Sainar,  con- 
aejero  de  la  Inquisición,  iuieotor  del  papel  aellado,  decía  el  tB- 
IW  de  !■*  (KM  *t  Milito  ti  Conde- Duque  : 

Bailarla  trUMIu 

Que  adelanten  en  todo  los  eonqalstas. 

De  quitarles  1  lodoi  iva  haciendas. 

E«  Indudable  que  I  elle  religioso  •  al  escríbalo  Gil  Caneada, 
«jnelmtgin»  el  impuetto  de  l»s  inedias  aulas,  iludió  Qlitido  en 
el  capitulo  mi  de  cale  libro  (ti). 

El  talgo  satírico  i  maleante  llamaba  ri*'¡o)a  i  la  etmnrill*  del 
Tarorlto,  conpuesta  de  hombrea  de  negocios ,  de  mln  Islroi  y  coa- 
aejerot.  Viíneote  fíellraenle  a  la  iniaf loarían  ios  nombres  ;  nut 
coaao  fallen  legaru  datos  para  aenalirtoe  con  el. dedo,  satlsllple 
al  aaemorloao  lector  It  trailuecioa  literal  de  1»  roces  hebreas.  •- 
neta  qne  debo  al  catedrático  de  estt  aaivareldad  central  el  acatar 
doa  Antonio  Hacia  Garda  Banco. 


RéM  fetaaaa  nnSD  1Vtle:mí«íti»IKiw.  (tomar*  w 

pueato  de  iy¡3  mtotltr  j  ¡^i  un  nombre  da  Ole». 


earlOTali  Priora  (1SSS).  Impdeolet  pManí «MdtM;  atMaHId 
ane  oreroa  penileiriadoi  el  if  j  SU  de  abril  de  1630.  Sufriólo»  con 
¡nlmeilo  oleres* ;  j  defendida  con  (apeldad  <¡  arte  por  la  pla- 
na de  Rloja,  an  lauceaeii  [dé  recoaocid*  al  II  «o  1  de  octubre 
de  1638. 

La  calumnia  f.irjií  eilúnees  an  cuento  indino ;  la  prensa  le  ha 
dado  nubil  tidad  ha«  poco,  sin  advertir  ote  las  eonlndlcttonoa  j 

Una  hermana  de  Vlllanneía.  llamada  Cerilla,  estuvo  catada 
eon  otro  hermano  de  aor  Terna :  toa  doa  Pedro  Valle  de  la  Cerda, 
«toallero  del  hábito  de  Calatraia,  del  consejo  do  Hacienda. 

(i)  En  hebreo  bajía  palabra. npg  Paeaj,  qne  significa  airfr 
Ja*  aje*,  St  Uterlai.  lea  griego  Mj;¡;  «dan,  equivale  i  a* 
un  de/  ficho,  j  poéticamente ,  HaMat, 

Goaiatn  era  ularil  de  Acnciit,  en  laRioja.  A  dio  «i  rolcría 
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pía  (hoy  llamada  (l)  Estambol),  comtuAoi  en  uroeJIa 
"Jnagoga  los  judioe  de  toda  Europa  por  (2)  Rabbi  Saa- 
díis,  y  Rabbi  Isaac  (3)  Abarbaniel,  7  Ribbi  Salomón,  y 
Rabbi  (4)  Núsin,— se  juntaron  por  la  sinagoga  de  Vene- 
cia  Rabbi  Samuel  y  Rabbi  Maimón;  por  la  deRaguza, 
Rabbi  (S)  Aben  Eira ;  por  la  de  Coustantinopla,  Rabbi 
Jacob;  por  la  de  Roma,  Rabbi(6)Clinn)aniel;  (1)  por 
la  de  LigoniB ,  Rabbi  fiersomi ;  por  le  de  Rúan ,  Rab- 
bi (8)  Cabirol ;  por  la  de  Oran,  Rabbi  (9)  Asepha;  por 

traieWm.6  ufimíiims.  Compaeiio  da  3H,  pn»^N. 

B«»M3«íea«^rC^Svals:i«í»rí,Hcl«««.Compnettí 
«» cVttí  T  partid,  alji  de  11. 

Htlli  NlMM  tTQj  ñ  Valt :  tatntaw,  pl.nl  de  03. 

Por  Venada.  HoeM  Samad  hXKW  \  \*¡*:~mtreá,U*, 
palabra  compacet*  da  Cttf  T  bu  "<"'■ 

JUtU  tMMM  tfOJO  ^3  míO  í  Vale  :  aVotro,  aarUclpú. 
de  kipkil  del  verbo    Tpl 

Por  flan».  Raid  AUn  Cara  (et  XaUi  ilrataaa  t¡¡*  ir!  Jtart- 

B«tt  A*et-/«r.)  >rrry  py  ~mo  p  cmaK  -í  qoe  simi- 

te*  piedra  tí  vaiüa.  CompaMlo  de  pfl  yittt»  j  bHllJ  «me», 

Por  Consttntlnopli.  noiW  Jtcoh  »rj" 
¡t*,  falaro  del  verbo  3p JJ  ■ 

PorRoau.H***IC***i«arí/  Vtt'JDUf  *1  Vale  :  tnauinw. 
CoB^aaaio  do  f¡crtt  J  bi* 

Por  Liornt.  XrtU  Gtriomi  iJVJÍ'Tl  \  (pttrunímieol  ixjnUo. 

Pac  Rain.  Haití  GaMro/  IriTpJTl  d  ^R**U1  "í  fortlricio, 
tompnesto  de  mQX  1  ^K 

Por  Oran.  Jtaatl  Awais  MSQK  1  amgrt¡triút,  uiftttrU. 

Por  Praga.  IUÍU  JfawAa  TVOC  ~\  *■*■•««■,  participio  del  M*> 

•«nvo 

Par  fina.  «attW  »trtk*H»  tmim  tKtt  1  toda***  de 

Mu,  e«p3eiM  t*  "£|2  »  b» 

rmkwa^m.B*ÍHII*triimék»k.~TiXoh  La  palabra 
bfclr,  ilgnlílcj  liii»f»«*M.  Ls  rol iraa*l*A #  ármaaíb  notes  des- 
conocida ¡  parece  originaria  de  I*  hebra  fTCHí  acfBcta,  i  do 
h  nebrtt-aribiga  rf01Tl  adhtra. 

tutu  Dttii  Bar  rfaeaawa  ^3  T3  Tft  'i  »*•  "  •*> 


-P*11 


Vale :  copem  ti 


Daaw,  papel  al 
:er,  li  Wliibria  . 


I)  NacaJnrbaaW,  (lea  nvmta.) 
U  Mhia ;  (U) 

¡1  Aue»*Mi¡.£(»5.eifiiwí.}-Abeneir»;' 


1¡  Por  la  de  Liorna,  Rabbi  Geraonat;  líettma—iittMat.) 
Por  la  de  Livoroa.  RabaVl  bnatutl;  (t#  fumem^ 

1)  Cavlrol ;  (Lot  imprttex.'i 
I)  Aíapha¿(£/*;S.  drlftact., 
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ludePragi,IUbbilb9che;porUdeVieiu,RabbiBer- 
cliái;  por  la  da  Amslerdsn,  Rabbi  (i)  Heir  Annaheh; 
por  los  hebreo*  disimulados ,  y  que  (2)  negocian  de 
rebozo  con  traje  y  lengua  dé  Cristian'» .  Rabbi  Da- 
vid (3)  Bar  Nacuma», ;  j  con  ellos  los  Monopanlos  (i). 
gente  en  república ,  habitadora  de  unas  islas  que  entre 
el  mar  Negro  y  la  Moscovia,  confines  de  la  Tartaria ,  se 
defienden  sagaces  de  tan  feroces  vecindades,  más  con 
el  ingenio  que  con  tas  armas  y  fort ideaciones.  Son  hom- 
bres de  cuadruplicada  malicia ,  de  perfecta  hipocresía, 
de  cztreroada  disimulación ,  de  Un  equivoca  aparien- 
cia ,  que  todas  las  leyes  y  naciones  los  tienen  por  suyos. 
La  negociación  les  multiplica  caras  y  los  (5)  manda 
los  semblantes ,  y  el  interés  los  remuda  las  almas. 
Gobiérnalos  un  príncipe  i  quien  llaman  Prígas  Chin- 
collos  (6).  Vinieron  por  su  mandado  á  este  sane- 
drín (o)  seis,  los  mus  doctos  en  carcomes  y  polillas  del 
mundo :  el  uno  se  llamaba  Philárgyros  (1),  y  el  otro  (8) 
Chrysóstheos  ¡  el  tercero  Danipe  (9);  el  cuarto  (10) 
Arpio trotono ;  el  quinto  (11)  Pacas  Mazo;  el  seito  (18) 
AÜusmiástos  (13).  Sentáronse  por  sus  dignidades  res- 
pectivamente á  la  preeminencia  de  las  sinagogas, 
dando  el  primer  banco ,  por  huespedes,  á  los  (II)  Uo- 
nopanto*.  Poseyólos  (15)  atento  silencio,  cuando  Rabbi 
Raadlas,  después  de  haber  orado  el  psalmo  ¡n  exiíu 
hrael,  dijo  tales  palabras:  «Nosotros,  primero  linaje 
del  mundo,  que  hoy  somos  desperdicio  de  las  edades  y 
multitud  derramada  que  yace  en  esclavitud  y  vituperio 
congojoso,  viendo  arder  en  discordias  el  mundo,  nos 
hemos  juntado!  prevenir  advertencia  desvelada  en  los 
presentes  tumultos,  para  mejorar  en  la  ruina  de  todos 
nuestro  partido.  Confieso  que  el  captiverio  y  las  plagas 
y  la  obstinación  en  nosotros  son  he  re  rutarlas ;  la  duda  y 
la  sospecha  patrimonio  de  nuestros  entendimientos ;  que 
siempre  fuimos  malcontentos  de  Dios,  estimando  (tfl) 
más  al  que  hacíamos  que  al  que  nos  hizo.  Desde  el  pri- 
mer principio  nos  cansó  su  gobierno,  y  seguimos  contra 


(.(HeMaUírS.  «WalUMio- 
Utt  Nttnti,  T.  151,  Ht-  **>.) 

(al  Conejo  lo p remo  da  loa  jarifo* ,  fu  qit  le  detiilaa  letae- 
Kocioi  te  talado  j  do  It  religión.  El  íe  Járonles  eonpcmiitc  de 
Feleiti  jdcíi  doi  en  1m  Ueapoa  ict  Sllndut.  j  laa  Ufeciom  de 
veinte  j  ira. 

(Ti  Amigo  Ib  aro.  [Jfofa  it  la  etltetím  te  Bravia  .1 

(8l  EtricloUiwt ;  ILm  tmprtut.)  — Dial  itlt  tierra  ,  tiíju  de 
Valuno.  (Hila  «s  it  cekccion  it  Bnttltt.) 

(Si  Dice  Dnijttmi  it  Vota.  IMfi  Hm  it  PitUt.  i»  la  ttw- 
aolta.  (Nora  itl  MS.  citti»,  T.  153,  Biéütl.  Nte.) 

Vm  Arplalrotoao ;  ( ff  US.  artaéiaJ.)— Arpia  Trítono;  ( lu  aa- 
'  —  Arpt  Trotuao  ;  (luí  /Umtiuti.j 


tt%  Alkarrlaatoa.  (La*  etUettmtt  «rjwSoía».)  —  Dioer  Raíala*. 


iUI    PW1DI 

(15)  i  untos  (M.) 

U«t  M  «ala  al  fia  Mfjajaa«  (bt) 


DB  QUEVEDO  VILLEGAS. 

suleylamterprelícJondHlo^monio.CuaiJdosuoniiiipfr 
lencia  nos  gobernaba  fuimos  rebeldes;  cuando  uosdií 
gobernadores,  inobedientes.  Fuénos  molesto  Samuel, 
que  en  su  nombre  nos  regia ;  y  juntos  en  comuniíW 
ingrata,  siendo  nuestro  rey  Dios.pedimosáDinsotm 
rey.  Diónos  A  Sau!  con  derecho  de  tirano,  declarando 
haría  esclavos  nuestros  hijos,  nos  quitaría  las  baciendaí 
para  dará  sus  validos,  y  agravó  este  castigo  condecí 
no  nos  le  quitaría  aunque  se  lo  pidiésemos.  El  dijo  f 
Samuel  queú  él  le  despreciábamos,  noá  Samuel niá  sus 
hijos.  En  cumplimiento  desto  nos  dura  aquel  Saúl 
siempre,  y  en  todas  partes,  y  con  diferentes  nombres. 
Desde  entonces  en  todos  los  reinos  y  república*  nos 
oprime  en  vil  y  miserable  cap  ti  vida  d  ;  y  para  nosotros, 
que  dejamos  á  Dios  por  Saúl ,  permite  Dios  que  sea  un 
Saúl  cada  rey.  Quedó  nuestra  nación  pera  con  todos  tai 
lumbres  introducida  en  culpa ,  que  unos  la  echan  f 
Otros,  todos  la  tienen  y  lodos  se  afrentan  de  tenellt.  Ito 
estamos  en  parte  alguna,  sin  que  primero  nos  ecliaset 
de  otra;  en  ninguna  residimos,  que  no  deseen  s mir- 
óos; y  todas  temen  que  seamos  impelidos  á  ellas. 

»  Hemos  rae  onecido  que  no  tienen  comercio  anestnt 
obras  y  nuestras  palabras  y  que  nuestra  boca  y  meso» 
corazón  nunca  se  aunaron  en  adorar  un  propio  Din- 
Aquella  siempre  aclamó  al  (17)  Cielo,  este  siempre  M 
idólatra  del  oro  y  de  la  usura.  Acaudillados  de  Moism 
cuando  subió  por  ra  Ley  al  monte,  I  tic  irnos  de  m<n;  ila- 
ción deque  la  religión  de  nuestras  almas  en  el  oro  j 
cualquier  animal  que  del  se  fabricase  ;  allí  adoramos 
nuestras  jo  jas  en  el  becerro,  y  juró  nuestra  codicia  por 
su  deidad  h)  semejanza  de  la  niñez  de  las  vacadas-  No 
admitimos  a  dios  en  otra  moneda ,  y  en  esta  admitimos 
cualquiera  sabandija  por  dios.  Bien  conocía  la  ealer- 
medad  de  nuestra  sed  quien  nos  hizo  beber  el  ¡dolo  tu 
polvos.  Grande  y  ensangrentado  castigo  se  siguió  é  e» 
delito;  empero  degollando  á  muchos  millares,  escar- 
mentó á  pocos,  pues  haciendo  después  Dios  con  nos- 
otros cuanto  le  pedimos,  nada  hizo  de  que  luego  doboi 
enfadásemos.  Extendió  las  nubes  en  toldo  para  que  en 
el  desierto  nos  escondiese  á  los  incendios  del  dii-  Es- 
forzó con  la  coluna  de  fuego  los  descaecimientos  de  lis 
estrellas  y  la  luna,  para  que  socorridas  de  su  movimiento 
relumbróme,  venciesen  las  tinieblas  i  la  noche,  costra- 
haciendo  el  sol  en  su  ausencia.  Mandó  al  viento  ow 
granizase  nuestras  cosechas,  y  dispuso  en  moliew" 
maravillosas  las  regiones  del  aire,  der ruma ndo  guisídt.s 
en  el  maná  nuestros  mantenimientos,  con  todas  las  ti- 
zones que  el  apetito  desea.  Hizo  que  las  codorrM 
descendiendo  en  lluvia,  fuesen  cazadores  y  caza»1 
junto,  para  nuestro  regalo.  Desató  en  fuga  liquida  «*- 
mobilidad  do  loa  peñas,  y  que  las  fuentes  a***" 
aborto  de  los  cerros,  para  lisonjear  nuestra  sed.  Eojap 
en  (itl)  senda  tratable  á  nuestros  pies  los  profundos  sel 
mar,  y  colgó  perpendiculares  los  golfos,  atronando » 
llanuras  en  murallas  líquidas,  definiendo  en  edíficío*- 
gitro  las  olas  y  las  borrascas,  que  ó  nuestros  padres  hit- 
ron  vereda  y  á  Faraón  sepulcro,  y  tumba  de  su  carro ; 
ejército.  Hizo  su  palabra  levas  de  sabandijas,  alista  a» 
por  nosotros  en  su  milicia  ranas,  mosquitos  y  langostas- 
No  hay  cosa  tan  débil  de  que  Dios  no  wirrporiga  hues- 
tes invencibles  contra  loa  tiranos.  Debeló  con  tan  [*- 
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queñOs  saldados  los  escuadrones  enemigos,  íonnida- 
blss  y  relucientes  eo  ks  defensas  del  hierro,  soberbios 
en  los  blasones  de  sos  escudos,  pomposos  en  las  ruedos 
de  sus  penachos.  A  tan  milagrosos  beneficios,  que  nues- 
tro rejr ;  profeta  David  cantó  en  el  psalmo,  según  la  di- 
visión nuestra,  IOS,  que  empieía  /Jodií  la-Adonái  (o), 
respondió  nuestra  dureza  é  ingratitud  con  bastió  y  fas- 
tidio en  el  sustento;  con  olvido  en  el  paseo  abierto  so- 
bre las  ondas  del  mar.  Pocas  veces  quien  recibe  lo  que 
ao  merece,  agradece  lo  que  recibe.  Muchas  veces  cas- 
tiga Dios  con  lo  que  da,  y  premia  con  lo  que  niega.  Ta- 
les antepasados  son  genealogía  delincuente  de  nuestra 
contumacia. 

*  Comunmente  nos  tienen  por  los  porfiados  de  la  es- 
peranza sin  fin ,  siendo  en  la  censura  de  Is  verdad  la 
gente  más  desesperada  de  la  vida.  Nada  aborrecemos,  y 
hemos  aborrecido  tanto  los  judíos  como  la  esperanza. 
Nosotros  somos  el  extremo  de  la  incredulidad ;  y  erpo- 
ronaa  y  incredulidad  no  son  (1 )  compatibles :  ni  espe- 
ramos ni  hay  qué  esperar  de  nosotros.  Porque  afoisen  se 
detuvo  un  poco  en  el  monte  no  quisimos  esperarle,  y 
pedimos  diosa  Aaron.  La  razón  que  dan  de  que  somos 
tercos  en  esperanu  perdurable  es  que  aguardamos  tan- 
tos siglos  lia  al  Mesías;  empero  nosotros  ni  le  recibimos 
en  Cristo  ni  le  aguardamos  en  otro.  £1  decir  siempre 
que  hade  venir  no  es  porque  le  deseamos  ni  lo  creemos: 
es  por  disimular  con  estas  largas,  que  somos  aquel  ig- 
norante, que  empieza  el  psalmo  13,  diciendo  en  su  co- 
razón :  «No  hay  Dios»  (6).  Lo  mismo  dice  quien  niega 
al  que  ja  vino  y  aguarda  al  que  no  ba  de  venir.  Esielen- 
guaje  gasta  nuestro  corazón  y  bien  considerado,  es  el 
Guare  (del  psalmo  l)fhnumviU gentes ,  el  pupuli  me- 
dilati  tunlinnaiüa....  adversüí Dominion,  et  adver- 
tía Chri&tum  tjut?  De  manera  que  nosotros  decimos 
que  esperamos  siempre,  por  disimular  que  siempre  des- 
esperamos. . 

oDelaley  de  Moisensoio  guardamos  el  nombre,  so- 
brescribiendo con  él  y  con  ella  las  excepciones  que  los 
talmudistas  han  soñado,  para  desmentir  las  Escrituras, 
deslumhrar  las  profecías,  y  falsificar  los  preceptos,  y 
habilitar  las  conciencias  a  ¡a  fábrica  de  la  materia  de 
estado ;  dolrinando  para  la  vida  civil  nuestro  ateísmo  en 
una  política  sediciosa,  prohijándonos  de  hijos  (2)  de  Is- 
rael a  hijos  del  siglo.  Cuando  tuvimos  ley  no  la  guardába- 
mos; Iioy,  que  la  guardamos,  no  es  ley  sino  en  la  breve 
pronunciación  de  las  tres  letras. 

nlla  sido  necesario  decir  lo  que  fuimos  para  discul- 
par lo  que  somos  y  encaminar  lo  que  pretendemos  ser, 
creciéndonos  en  estos  delirios  rabiosos,  en  que  parece 
está  frenético  lodo  el  orbe  de  la  tierra,  cuando  no  so- 
lamente los  herejes  toman  contra  los  católicos  las  ar- 
mas enemigas,  sino  los  católicos  unos  mueven  contra 
otros  los  escuadrones  parientes.  Los  protestantes  de 
Alemania  há  (3)  muchos  años  que  pretenden  que  el 
Emperador  sea  bereje.  A  esto  los  fomentu  el  rey  Cris- 
ta) B*r*  UiMI  dt*e al  18.  erlfhul.  HtnU  Aimui  iodo» 
lo*  ¡■priíoi.  TftV?  mn,  eoaw  fljjraoa  arriba ,  se  laiertrcu 
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tianísimo ,  haciendo  como  que  no  lo  es ,  y  desenten- 
diéndose de  Calvíno  y  Lutero.  Opóuese  i  todos  el  rey 
Católica,  para  mantener  en  la  casa  de  Austria  la  supre- 
ma dignidad  de  las  águilas  de  Roma.  Los  olandesos, 
animados  con  haber  sido  traidores  dichosos ,  aspiran  a 
que  su  traición  sea  monarquía;  y  de  vasallos  rebeldes 
del  gran  rey  de  España ,  osan  serle  competidores.  Ro- 
báronle lo  que  tenia  en  ellos?  y  prosiguen  en  usurparle 
lo  que  tan  lejos  dellos  tiene,  como  sonel  Brasil  y  las  In- 
dias; destinando  sus  conquistas  sobre  (*)  sus  coronas. 
No  hemos  sido  para  todosestos  robos  la  postrera  dispo- 
sición nosotros,  por  medio  de  los  cristianos  postizos, 
que  con  lenguaje  portugués  le  habernos  aplicado  para 
minas,  con  titulo  de  vasallos.  Los  potentados  de  Italia 
(si  no  todos,  los  más)  han  hospedado,  en  sus  dominios, 
franceses,  dando  á  entender  han  descifrado  en  este  sen- 
tir (5)  los semblantes  del  summo Pontífice;  y  la  tole ran- 
cia  mudaban  leído  por  molu  ¡¡roprio.  El  rey  de  Francia 
tía  usado  contra  el  monarca  de  los  españoles  estrata- 
gema nunca  oída ,  disparándole  por  batería  lodoso  li- 
naje con  achaque  de  malcontentos  (6)  y  huidos,  para 
que  en  sueldos  y  socorros  y  gastos  consumiese  las  con- 
signaciones de  sus  ejércitos.  ¿Cuándo  se  vid  un  rey 
contra  otro  hacer  munición  de  dientes  y  muelas  dé 
su  madre  y  de  su  hermano,  próximo  heredero,  para 
que  se  le  comiesen  á  bocados?  Ardid  es  mendicante, 
mas  pernicioso.  Militar  con  el  mogollón  (c),  más  tie- 
ne délo  ridículo  que  de  lo  serio.  Nosotros  tenemos  si- 
nagogas en  los  estados  de  todos  estos  principes ,  don- 
do  somos  el  principal  elemento  de  la  composición  dos- 
la  cizaña.  En  Rúan  somos  la  bolsa  de  Francia  contra 
España,}  juntamente  de  España  contra  Francia  (7); 
y  en  España ,  con  traje  que  sirve  de  máscara  a  la  cir- 
cuncisión (d),  socorremos  á  aquel  monarca  con  el  cau- 
dal que  tenemos  en  Amsterdan  en  poder  de  sus  pro- 
pios enemigos,  i  quienes  importa  mas  el  mandar  que  le 
difiramos  las  letras,  que  á  los  españoles  cobrarlas.  ¡  Ex- 
travagante tropelía,  servir  y  arruinar  con  un  propio 
dinero  é  amigos  y  á  enemigos,  y  hacer  que  cobre  los 
frutos  de  su  intención  el  que  (»)  los  paga  del  que  los 
cobra!  Lo  mismo  Uacemv> con  Alemania,  Italia  y  Cons- 
lantinopla;  y  lodo  este  enredo  ciego  y  belicoso  can- 
samos con  haber  tejido  el  socorro  de  cada  uno  en  el 
arbitrio  de  su  mayor  contrario ;  porque  nosotros  socor- 
remos como  el  que  da  con  interés  dineros  al  que  juega 
y  pierde,  para  que  pierda  mas.  No  niego  que  los  Mono- 
pontos  son  gariteros  de  la  tabaola  de  Europa,  que  dan 
cartas  y  tantos,  y  entre  lo  que  sacan  de  las  barajas  que 
meten  y  de  luces ,  se  quedan  con  todo  el  oro  y  la  plata, 
no  dejando  á  los  j  ugadores  sino  voces  y  ruido,  y  perdi- 
ción, y  ansia  de  desquitarse  4  que  los  inducen,  porque  su 
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los  liruMS.  Estes  en  empezando  A  moderarse  H  depo- 


Karito,  qne  es(l)  fin  de  todos , do  tenga  fio.  En  estoeou 
perfecto  remedo  de  nuestros  anzuelos.  Es  verdad  que 
para  Ir  introducción  nos  llevan  grande  Hataja  cü  ser  los 
judíos  del  Testamento  Nuevo,  como  nosotros  del  Viejo, 
pues  asi  como  nosotros  no  creímos  qne  Jesús  era  el 
Mellas  que  habia  venido,  ellos,  creyendo  que  Jesús  era 
el  Mesías  que  vino,  le  dejan  pasar  por  sus  conciencias  ; 
de  manera  que  parece  que  jamas  (2)  llegó  para  ellos  ni 
por  ellas.  Los  Monopanios  le  creen  (como  de  nosotros 
dice  que  le  esperamos  un  grave  autor :  Avream  et  gem- 
matam  Hitrusalem  espectabant)  (3)  en  Híerusaien  de 
oroyjoyas.  Ellos  y  nosotros,  de  diferentes  principios 
y  con  diversos  medios,  vamos  aun  mesmoQn,  que  es 
A  destruir,  los  unos  la  cristiandad  que  no  quisimos, 
los  otros  la  que  ya  no  quieren ;  y  por  esto  nos  hemos 
juntado  £  confederar  malicia  y  engaños. 

» Ha  considerado eslu  sinagoga  que  el  oro  y  la  plata 
son  los  verdaderos  hijos  de  la  tierra ,  que  nacen  guer- 
ra al  cielo,  no  coa  cien  manos  solas,  sino  con  tantas 
como  los  cavan ,  los  Tunden,  los  acuñan,  los  juntan, 
los  cuentan,  los  reciben  y  los  hurtan.  Son  dos  demo- 
nios subterráneos,  empero  bienquistos  de  todos  los  vi- 
vientes ;  dos  metales  que  cuanto  tienen  mis  de  cuerpo, 
tienen  mis  do  espíritu.  No  hay  condición  que  les  sea 
desdeñosa ,  y  si  alguna  ley  loa  condena,  Jos  legistas 
é  intérpretes  dolía  los  absuelven.  Quien  se  desprecia 
de  cavarlos  se  precia  de  adquirirlos;  quien  de  grave 
no  loe  pide  al  que  los  tiene,  de  cortesano  los  recibe  de 
quien  los  da ;  v  el  que  tiene  por  trabajo  el  ganarlos, 
tiene  el  robarlos  por  habilidad ;  y  hay  en  la  retoricada 
juntarlos  (4)  un  no  fot  quiero,  que  obra  dénmek>t;  <¡ 
nada  recita  da  nadie,  que  es  verdad,  porque  no  es 
mentira  todo  ¡o  lomo.  Y  como  mentida  el  mar  si  dijese 
que  no  mata,  su  sed  con  tragarse  los  uroyuelos  y  fuen- 
tes, pues  bebiéndose  todos  tos  ríos  que  se  los  beben, 
en  ellos  se  sorbe  fuentes  j  arroyos;  de  la  misma  ma- 
nera mienten  los  poderosos  que  dicen  no  reciben  de 
tos  mendigos  y  pobres,  cuando  se  engullen  n  los  ricos, 
que  devoran  i  los  pobres  y  mendigos.  Esto  supuesto, 
conviene  encaminar  la  batería  de  nuestros  intereses  é 
loa  rayes  j  repúblicas  y  ministros ;  en  cuyos  vientres 
ana  todos  los  demás  repleción,  que  conmovida  por 
nosotros,  6  seré  letargo  ó  apoplejía  en  las  cabezas.  En 
el  método  de  disponerlo  sea  al  primer  voto  el  de  los  se- 
ñores Afonopanronet.  • 

Las  cuEles,  habiéndose  confie  lanado  los  unos  con 
las  chismas  de  los  otros,  determinaron  que  (í)  Pecas 
Mazo  (a),  como  mis  abundante  de  lengua  ymáseau- 
ilaloso  d«  palabras ,  hablase  por  lodos;  loque  hizo  con 
tales  rezones : 

■Los  bienes  del  mundo  son  de  les  soHcitM ;  su  for- 
tuna de  los  disimulados  y  violentos.  Los  señoríos  y  los 
reinos  entes  se  arrebatan  y  usurpan  que  se  heredan  y 
merecen.  Quien  en  las  medras  temporales  es  el  peor 
de  los  mal  os,  es  el  benemérito  «¡a  competidor,  y  crece 
basta  que  se  deja  exceder  en  la  maldad ;  porque  en  bs 
ambiciones  lo  justo  y  lo  honesto  hacen  delincuentes  á 

(i)  el  Si  iLüi  torran.] 
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neo ;  si  quieren  durar  en  ser  tiranos  no  han  de  consen- 
tir que  salgan  fuera  las  señas  de  que  lo  son.  El  roteo 
que  quema  la  casa,  con  el  humo  que  arroja  fuera  11»™ 
i  que  le  maten  con  agua.  Oeste  discurso  cada  uno  la- 
me lo  que  le  pareciere  i  propósito.  La  moneda  es  li 
Circe,  que  todo  lo  que  se  le  llega  ú  de  ella  se  enamora, 
lo  muda  en  varias  formas :  nosotros  somos  si  vtrü 
gralia.  El  dinero  es  (6)  nn  dios  ds  reboco,  qne  en  uiif 
sjuna  parte  tienealtar  publico,  y  entonas  tiene  adoreoks 
secreta ;  no  tiene  templo  particular  porque  sa  introdu- 
ce en  loa  templos.  Bala  riqueza  una  sata  universal,  en 
que  convienen  los  mes  espíritus  del  mundo;  jls  co- 
dicia un  beresiarca  bienquisto  de  (7)  les  discursos 
politicos,  y  el  conciliador  de  todas  las  diferencia*  de 
opiniones  y  humores.  Viendo  pnes  nosotros  que  es  al 
mágico  y  el(8)  nigromante  que  más  prodigios  aere,  sé- 
rnosle jurado  por  norte  de  nuestros  caminos  y  (9)  por 
calamita  (6)  de  nuestro  norte ,  para  no  desvariar  en  H 
rumbos.  Esto  ejecutamos  con  tal  arte ,  que  le  deja- 
mos para  tenerle,  y  le  despreciamos  para  juntarle: 
lo  que  aprendimos  de  la  hipocresía  de  la  bomba,  «na 
con  lo  vacio  se  llena ,  y  con  lo  que  no  tiene  atrae  lo 
que  tienen  otros ,  y  sin  trabajo  sorbe ,  y  agota  lo  lie» 
con  su  vacio.  Somos  remedos  de  la  pólvora ,  que  me- 
nuda, negra,  junta  y  apretada,  toma  fuerza  inmensí, 
j  velocidad  de  la  estrechura.  Primero  hacemos  el  auw 
que  se  oiga  el  rnido ;  y  como  (10)  para  apuntar  cerraawa 
un  ojo  y  abrimos  otro,  lo  conquistamos  todo  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos.  Nuestras  casas  son  cañones  deara- 
Luz,  que  se  disparen  por  las  llaves  yse  cargan  por  I» 
bocas.  Siendo  pues  tales ,  tenemos  costumbres  y  sem- 
blantes que  cou  vienen  con  todos,  y  por  esto  no  pare- 
cemos forasteros  en  alguna  seta  ó  nación.  Nuestro  peto 
le  admite  el  turco  por  turbante ,  el  cristiano  porscei- 
brero,  y  el  moro  por  bonete,  y  vosotros  por  tocado.  N» 
tenemos  ni  admitimos  nombre  de  reino  ni  de  repúbli- 
ca ,  ni  otro  que  el  de  Monopanto$  :  dejamos  los  apelli- 
dos á  las  repúblicas  y  á  los  reyes ,  y  tomárnosles  el  po- 
der limpio  de  la  vanidad  de  aquellas  palabras  magnífi- 
cas :  encaminamos  nuestra  pretensión  á  que  eltossert 
señores  del  mundo,  y  nosotros  de  ellos.  Para  Antis 
Heno  de  majestad  no  hemos  hollado  con  quien  Inctf 
confederación  igual,  á  pérdida  y  ganancia,  sino  con 
vosotros,  que  hoy  sois  los  tramposas  de  toda  Europa- 
Y  solamente  os  falta  nuestra  calificación  para  acabaré* 
corromperlo  todo;  la  cual  os  ofrecemos  plenaria.» 
contagio  y  peste ,  por  medio  de  una  máquina  inferí» 
que  contra  ras  cristianos  hemos  fabricado  los  que  eto* 
mos  presentes.  Esta  es,  que  considerando  que  ls  mvflj 
se  fabrica  sobre  el  veloz  veneno  de  la  víbora  (por  ser  d 
humor  que  mis  aprisa  y  derecho  va  al  corazón  ¡Í«P 
causa  {i  1)  cargándola  de  muchos  simples  de  eficacís™» 
virtud,  los  lleva  al  corazón  para  que  le  defiendan  de  n 
ponzoña ,  que  es  lo  que  se  pretende  por  la  median»  1> 
—así  tuw»troai»ii»emvwtatotn»ro 
encaminar  al  corazón  los  venenos,  cargando  sod»"" 

(81  ana  deidad  de  nboio  (Lo»  imyrcm.) 
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virtudes  y  sacrificios,  quese  no  derechos  al  cenara  y 
el  ilma,  los  vicios  y  abojoLueciones  y  errores,  que  cora» 
vehículos  (i)  introducen  en  ella.  Si  os  determináis  a 
esta  «liana ,  os  daremos  la  receta  con  peso  y  número 
de  ingredientes,  y  boticarios  doctos  en  esta  confaciou, 
en  que  Dañino  y  Alkemiásios  y  jo  (a)  tierno*  sudado, 
y  do  debe  nuestro  sudor  nada  i  ios  trociscos  (o)  de  la 
tíbora.  Dejaos  gobernar  por  nuestro  Prigas  (c),  que  no 
dejaréis  de  ser  judíos  y  sabréis  juntamente  ser  ifono- 

A  nú  destas  palabras  los  cogió  la  hora;  y  levan- 
tándose Rabbi  Maimón,  uno  de  los  dos  que  vinieron 
por  le  sinagoga  de  Venada ,  Be  llego  al  oido  de  Rab- 
bi Saadías,  y  rempujando  con  la  mano  estado  y  medio 
de  pico  de  nariz,  para  podérsele  llegar  á  la  oreja ,  le 
dijo :  u  Rabbi ,  la  palabrita  dejaos  gobernar  á  roña  sa- 
be; conviene  abrir  el  ojo  eco  estos,  que  me  semejan 
Fanones  caseros  y  mogigalos. »  Sandias  le  respondió : 
t  Ahora  acabo  de  (2)  reconocerlos  por  mana  de  dotriuas; 
que  saben  4  todo  lo  que  cada  uno  quiere  :  no  hay  sino 
callar,  y  como  A  ratones  de  las  repúblicas ,  darles  qué 
tomín  en  la  trampa. »  Chrysostheos(3)  que  vióel  colo- 
quio entro  dientes ,  dijo  a  Philárgyros  y  á  Danipe  (d) : 
o  Yo  atisbo  le  sospecha  detíos  perversos  judíos  :  todo 
Vooooontese  dé  un  bario  de  becerro  enjoyado,  que  ellos 
curia  de  rodillas. u  Recociéronse  eo  lares  y  embelecos 
mu  contra  Otros ;  y  para  deslumbrar  á  los  (4)  Afonopan- 
Im  Rabbi  Saidías  dijo :  •  Nosolrosos  juagamos  explora- 
res i;  U  tierra  de  promisiwiylaseguridaudenues  tros 
intentos;  para  que  nos  amasemos  (S)en  un  compuesto 
rabioso,  sera  bien  se  confiera  el  modo  y  las  capitulado- 
sel,  y  se  concluyan  y  firmen  en  la  primera  junta,  que 
señalamos  de  boy  en  tres  dias.  (6)  Pacas  Mato  (e),  com- 
puniendo  su  rapi &a  en  palomita,  dijo  que  el  término  era 
butaate  y  la  resolución  providente;  empero  quocon- 
«ei¡ii  queel  secreto  ruóse  ciega  y  mudo.  V  sacando  un 
libro  encuadernado  en  pellejo  de  oveja,  cogida  con  tor- 
nan de  oro  era  varios  labores  la  lana ,  se  le  dio  á  Saa- 
diat,dic>eiM^ttEsU  prenda  os  utaim(7)  por  reheDes.ii 
Temóla,  y  preguntó  :  u¿Cuyas  son  tilas  obras?»  Ues- 
paodiú  (8)  Pacas  Maio :  «De  nuestro*  palabras.  El  au- 
tor es  Nicolás  Uacliiavelo,  que  escribió  el  canto  llano  de 
■nstro  contrapunto.»  Mirándole  con  grande  atención 
lu judíos,  y  particularmaote  la  encuademación  en  pe- 
ni Mi 
(nim 

íntaJíiu;  y  Jos*  Goaialei. 

A)  Tpaylontoe:  'oí  friep  qie  te  tu  en  I*  urtnacla ,  j  ugnl- 
J<*  m*td¡tt,r»tt¡:  Ilusa  pues  en  la  acepción  te  ptMIst. 
B'I  liodieoí  da  aaeluí  capéeles  j  coa  nolición  as ,  aportillas, 
Matates,  illerinlts  j  conforts  Uros.  Sai  limpies  te  hiera  pol- 
••>,  jíí  incidan  con  ilgnn  licor  proporcionado;  j  puestos  1  st- 
"'■1  aire  j  i  |s  «abrí  lejoi  del  riego ,  ae  leí  i»  la  liara  q na  se 

if:  Gayar  de  Gmm.11,  conde-dasas  de  Otilares. 

(*  conocerlos  \Lci  ratjir**fls.) 

*  Corlwrtheoí  t£f  MI.  arifiatf.y-Carltottoa  (Lét  r-STítt»  V- 
^■Wms,  MUa  Bwraai ,  4  Jwoaa  U  la*  Meie*.  Atrio»  pnto 
*"*«*«« ,  1  aqal  CkMUw.  IHitt  U  U  MasrsriM  te  BnnJot.\ 

I»;  Don  Amonio  Camera,  Juan  BniLsti  Satas  Hítamele,  i 
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llejo  de  oveja,  Rabbi  (!)  Asoplia,  que  asistía  per  Oran, 
dijo :  «Esta  tana  es  de  la  que  dicen  loe  españoles  que 
vuelve  trasquilado  quien  viene  por  ella. s 

Con  esto  se  apartaron,  tratando  unos  y  otros  entre  si 
de  juntarse,  como  pedernal  y  eslabón,  a  combatirse  y 
aporrearse  y  hacerse  pedaios  hasta  echar  chispes  con 
Ira  todo  el  mondo,  para  fundar  la  nueva  seta  del  di- 
nerismo,  mudando  el  nombre  de  ateistoa  en  dine- 
r«o*<lO). 

XL.  LospueblosysúbuJioséseriores.priDcipeB.re- 
públicas  y  reyes  y  monarcas  se  juntan»  en  Lieja  (/"), 
pais  neutral ,  d  tratar  de  sus  conveniencias  y  S  remediar 
y  á  descansar  sus  quejas  y  malicias,  y  desabogar  su  sen- 
tir opreso  en  el  temor  de  la  soberanía.  Rabia  gente  de 
todas  naciones,  estados  y  calidades.  Era  tan  grande  el 
numero ,  que  parecía  ejército ,  y  no  junta ;  por  lo  cual 
eligieron  por  sitio  le  campaña  abierta.  Por  una  parte 
admiraba  la  maravillosa  diferencia  de  trajea  y  de  as- 
pectos; por  otra  confundía  los  oídos  7  borlaba  la  aten- 
ción la  diferencia  da  lenguas.  Parecía  romperse  el 
campo  con  tas  voces :  resonaba  é  la  manera  que  cuando 
el  sol  cuece  las  roieses,  se  oye  importuno  rechinar 
con  la  infatigable  voz  de  las  chicharras;  el  mis  sonoro 
alarido  era  el  que  encaramaban  desgañilandose  los 
mujeres  con  acciones  frenéticas.  Todo  estaba  mexcla- 
doen  tumulto  (H)  ciego  y  discordia  furiosa:  los  republi- 
canos querian  príncipes,  ios  vasallos  de  loa  principes 
querían  ser  republicanos. 

(M)  Esta  controversia  empelazgaron  un  noble  sabo- 
yana y  un  giuoves  plebeyo  (y).  Decia  el  saboyano  que 
su  duque  era  el  movimiento  perpetuo  (n)  y  que  los  con- 
sumía con  guerras  (13)  continuas,  por  equilibrar  su 
dominio ,  qoe  se  va  anegado  entre  las  dos  coronas  de 
Francia  y  España ;  y  que  su  conservación  le  tenía  en 
revolver,  á  costa  de  sus  vasallos,  los  dos  reyes,  para, 
que,  ocupado  el  uno  con  el  otro.no  pueda  el  uno  ni 
el  otro  tragársele ;  viendo  que  sucesivamente  entram- 
bos principes ,  ya  este ,  ya  aquel ,  le  conquistan  y  le 
defienden  :  lo  cual  pagan  los  subditos ,  sin  poder  res- 
pirar en  quietud.  Cuando  Francia  le  embute,  Espo- 
j  ña  le  ayuda ;  y  cuando  España  le  acomete,  Francia 
I  le  defiende.  Y  como  ninguno  de  los  dos  le  ampara  por 
conservarle ,  sino  porque  el  otro  no  crezca  con  su  es- 
tado ,  y  le  sea  mus  formidable  y  prójimo  vecino ,  de 
la  defensa  resulla  i  sus  pueblos  tanto  daño  como  de  la 

(Bl  Ala  iba  (Elorf/imf  |  letimpreui.) 

(10  A  eo  iuetium.  lESic.  de  Bmeltt.) 

(/)  Aniigaa  j  iñude  eiadil  libre  t  laiperlal  de  Aléasela,  en  el 
elrcnlu  de  Westfaln.  Bi  aan  especia  d«  república  (abanada  par 
«I  Obispa,  por  sis  senadores  j  burgomaeslres.  Su  uniíertidad  bl 
atón  célebre.  Yiw  la  doilídm  un  bcrmosuvalle,  j  li  dividí  el  MoM. 

(ti)  Sero  T  (a  dilcordia  iLot  impr/mi.) 

(Hi  Con  etu  eootroverila  m  eatedljaroa  til.) 

1»)  Pdasa  o  ptUift  liiuinca  peadeicli ,  riña  6  dispnu.  Easw- 
laaaár  nt  onfrvaeriia  ee  frase  !n*eatidi  por  (d  uuUor  para  en- 
rarecer I*  itliecracli  del  alienada. 

|t,  No  le  dlee  Qoatteo  laow  por  el  ave  1  la  aaioa  poseía  la  8a- 
boja .  como  par  Carlos  Eanuael  I ,  el  mis  ilreildo  j  empreode- 
dai  de  todos  loa  poleniados  de  ai  UaBpa.  Etplro  i  W  de  jalla 
da  IS30,  es  lea  «aséala  j  saeis  saos  le  edad.  Sucedióle  Victo* 
Amadeo,  en  bijo  ,  principe  del  fiárnosle ,  casado  ooi  disnea  da 
Franela  ,  arroma  le  Lais  XIII.  Paro  ni  este  si  a>  primoneoJlo 
l.aií  Amadeo  goiaron  mnebo  Ins  «sladot.  Pisaran,  aserias  uno 
rotro,  al  bijo  menor  Carlos  Erna  noel,  segando  de  tstf  nambro,  eo 
d  ano  de  i«58. 

IIJ)  perpclnal.  por  cqnilibrar  [MS.  »ri/¡»tl.) 
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ofensa;  jla»  rafe  rece»  masfa).  El  duque  recataensuco- 
«xou  disimulada  la  pretensión  de  libertador  deltalta,bla- 
sooando,  para  tener  propicia  la  Santa  Sede,  toda  la  his- 
toria de  Amadeo,  á  quien  llamaron  Pacifico  (b)  (i),  por 
haber  sospechado  alguno»  impíamente  maliciosos  que 
pensaba  en  reducir  al  sumo  Pontífice  i  solo  el  condal 
de  los  gracias  y  indulgencies.  Padece  el  Duque  acha- 
ques de  rey  de  Chipre,  y  es  molestado  de  recuerdos  de 
•  señor  de  Ginebra,  y  adolece  de  soberanía  desigual  en- 
tre los  demás  potentados.  Todas  estas  cosas  son  espue- 
las que  se  añaden  á  los  alientos,  que  en  él  necesitan  de 
freno;  que  por  estas  rozones  fiene  á  tratar  que  la  Sa- 
hoja yel  Piamonte  se  confederen  en  república,  don- 
de la  justicia  y  el  contejo  mandan,  y  la  libertad  reina.» 
«iQué  la  libertad  reina  I »  dijo  dado  á  los  diablos  el  gino- 
ves.  «Tú  debes  de  estar  loco,  y  como  no  has  sido  repú- 
blico, no  sabes  sus  miserias  y  esclavitudes.  No  bastará 
toda  la  razón  de  estado  á  concertarnos.  Yo ,  que  soy 
ginoves,  hijo  deaquella  república,  que  por  la  vecindad 
y  emulación  os  conoce  á  vosotros,  vengo  a  persuadir  á 
vuestro  duque,  con  la  asistencia  de  nosotros  los  ple- 
beyos (c)  se  haga  rey  de  Genova;  y  si  él  no  lo  aceta,  he 
de  irá  persuadir  esta  oferta  si  rey  de  España,  y  sino, 
al  francés;  y  de  unos  reyes  en  otros ,  hasta  tapar  con 
alguno  que  se  apiade  de  nosotros.  Din» ,  malcontento 
iiol  bien  que  Dios  te  hizo  en  que  nacieses  sujeto  a  prin- 
cipe, (has  considerado  cuánto  mayor  descanso  es  obe- 
decer á  uno  solo  que  á  muchos,  juntos  en  una  pieza 
y  apartados ,  y  diferentes  en  costumbres ,  naturales , 
opiniones  ydesiniosT  Perdido,  ¿no  adviertes  que  en 
las  repúblicas, como  etanuoysucesivo  portas  familias 
el  gobierno,  es  respectivo,  y  que  la  justicia  carece  de 
ejecución ,  con  temor  de  que  los  que  otro  año  ú  otro 
trienio  mandarán  se  venguen  de  lo  que  hijo  el  que  go- 
bernó? Si  el  senado  repúblico  se  compone  de  muchos, 
es  confusión ;  si  de  pocos ,  no  sirve  sino  de  corromper 
la  firmeza  y  excelencia  do  la  unidad :  esta  no  se  salva 
eo-el  Dui,  que,  ó  no  tiene  absoluto  poder  ,o  es  por 
tiempo  limitado.  SI  mandan  por  igual  nobles  y  plebe- 
yos, es  una  junta  de  perros  y  gatos,  que  los  unos  pro- 
ponen raordiscones  con  los  dientes  ladrando,  y  losotros 
responden  con  araños  y  unas.  Si  es  de  pobres  y  ricos,  (2) 
desprecian  á  los  pobres  los  ricos,  y  á  los  ríeos  invidien 
los  pobres.  Hirá  qué  compuesto  resultará  de  Envidia  y 
desprecio.  Si  el  gobierno  está  en  los  plebeyos,  ni  los 
querrán  sufrir  los  nobles,  ni  ellos  podrán  sufrir  el  no 
serlo.  Pues  si  los  nobles  solos  mandan,  no  bailo  otra 
comparación  á  los  subditos  sino  la  de  los  condenados : 
y  estos  somos  los  plebeyos  ginoveses ;  y  si  se  pudiera 
sin  error  encarecerlo  más,  me  pareciera  haber  dicho 
poco.  Genova  tiene  tuntas  repúblicas  como  nobles,  y 

le]  Alt  siudld  tí  17  de  enero  de  IStB ;  que  hahimiln  Ido  Cúr- 
ImAodui*,  duque  de  Hiten,  i  lomar  poteslon  de  lilaila,  li 
coal  le  taé  disputada  sorel  dique  deSinoja,  que  prslndla  el 
Bel  [erra  lo ,  Cilios  se  poso  bija  protección  de  la  Francia ,  jal 


(¿j  Anadeo  I,  tutee  de  Si 


r.  j  por  M 


lo  de  Cirio*  Esm- 

(I  Ceett  ñtje,  nieto  de  Adi- 

dee.i  guleí  deeljn  el  Cunde  Veris,  J  MMlets  Éa  Teoduro  I  Pa- 

leilugo,  niruuei  deJ  Manfcmlo. 
(lj  Padece  el  Duque  aekaanet  ele.  lEdic.  át  lerttite.) 
(*)  Al  mareen  en  la  Hicjoa  de  Zeresoii  j  al  pie  es  la  de  Bra- 

•etai  H  lee  ¡  Catire  ti  ¡aUtrte  refieilicn. 
«I  loi-rieoí  desprecian  1  ios  pobres,  los  pnbre*  cmidUn  i  los 
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tantos  miserables  esclavos  como  plebeyos.  Y  todos  ci- 
tas repúblicas  personales  se  juntan  en  un  palacio  asoló 
contar  nuestro  caudal  y  mercancías ,  para  roérnosle  6 
bajando  6  subiendo  la  moneda ;  y  como  malsines  de 
nuestro  caudal,  atienden  siempre  á  reducir  i  pobreza 
nuestra  inteligencia.  Usan  de  nosotros  como  de  espon- 
jas, en  viéndonos  por  et  mnndo  á  que  eropa  pandónos  en 
la  negociación,  chupemos  hacienda;  y  en  viéndonos 
abultados  de  caudal,  nos  exprimen  para  si.  Pues  dimr, 
maldito  y  descomulgado  saboyano,  ¿qué  pretendes  con 
tu  traición  y  tu  infernal  intento?  ¿No  conoces  que  no- 
bles y  plebeyos  transfieren  su  poder  en  tos  reyesyprtn- 
cipes ,  donde  apartado  de  la  (3)  soberbia  y  poder  de  los 
unos,  y  de  la  humildad  de  los  otros,  compone  una  ca- 
beza asistida  de  pacifica  y  desinteresada  majestad ,  en 
quien  ni  la  nobleza  presume  ni  la  plebe  padece?* 

Embistiéronse  los  dos  si  no  los  aportara  et  {*)  mor- 
mullo de  una  manad  a  de  eatredáticos,  que  venia  retirán- 
dose de  un  escuadrón  de  mujeres ,  que  con  las  bocas 
abiertas  los  hundían  á  (8)  chillidos  y  los  amagaban  de 
mordiscones.  Una  dellas,  cuya  hermosura  era  ton  opu- 
lenta que  se  aumentaba  con  la  disformidad  de  b  in, 
siendo  afecto  que  en  la  suma  fiereza  de  un  lean  bolla 
fealdad  que  añadir,  dijo :  •  Tiran  os,  ¿ por en  ál  razón  (sien- 
do las  mujeres  de  los  dos  portes  del  género  humano  1* 
nna,  que  constituye  mitad)  habéis  hecho  vosotros  solos 
las  leyes  contra  ellas,  sin  su  consentí  míen  lo,  á  vuestra 
albedrío  f  Vosotros  nos  priváis  de  los  estudios,  por  inri- 
dia  de  que  os  excederemos;  de  las  armas,  por  temor  de 
que  seréis  vencimiento  de  nuestro  enojo  los  que  losoii 
de  nuestra  risa.  Habeisos  constituido  por  arbitros  de  1t 
paz  y  de  la  guerra ,  y  nosotras  padecemos  vuestros  de- 
lirios. El  adulterio  en  nosotras  es  delito  de  muerte ,  y 
en  vosotros  entretenimiento  de  la  vida.  Quereisn« 
buenas  para  ser  malos ,  honestas  pora  ser  distraídos. 
No  hay  sentido  nuestro  que  por  vosotros  no  esté  en- 
carcelado :  tenéis  con  grillos  nuestros  pasos,  con  lla- 
ve nuestros  ojos ;  si  miramos ,  decís  que  somos  desen- 
vueltas; si  sumos  miradas,  peligrosas;  y  al  fin, con 
achaque  de  honestidad ,  no*  condenáis  á  privación  de 
potencias  y  sentidos.  Barbonaxos,  vuestra  desconfian- 
za ,  no  nuestra  flaqueza  ,  las  más  veces  nos  persua- 
de contra  vosotros  lo  propio  que  cauteláis  en  noso- 
tras. Has  son  las  que  hacéis  malas  que  a»  que  lo  sea. 
Menguados,  si  todos  sois  contra  nosotras  prt'txirt»- 
nes,  fuerza  es  que  nos  hagáis  todos  apetitos  contra 
vosotros.  Infinitas  entran  en  vuestro  poder  buenas,  i 
quien  forzáis  á  ser  malos;  y  ninguna  entra  ton  nula, 
á  quien  lo»  más  de  vosotros  no  hagan  peor.  Toda  mes- 
tra  severidod  se  funda  en  lo  frondoso  y  opaco  de  rus- 
tras caras;  y  el  que  peina  por  barba  más  lomo  de  jan- 
li,  presume  más  suficiencia ,  como  si  el  solar  del  se-J 
fuere  la  pelambre  prolongada ,  de  quien  antes  se  prue- 
ba de  cola  que  de  juicio.  Boy  es  día  en  que  se  ha  a- 
enmendar  esto ,  o  con  darnos  parte  en  los  estudios  • 
puestos  de  gobierno,  ó  con  oírnos,  y  desagraviarnos  lie 
las  leyes  establecidas,  instituyendo  algunas  en  nuestrv 
favor,  y  derogando  otras  que  (0)  nos  son  perjudiciales- 
Un  dolor,  A  quien  la  barba  le  chorreaba  hasta  lea  loln- 


10  ton  tfiüt,  it  terein*  ■  ttteitln  M  fifi*  it 
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JJo* ,  que  lis  vid  juntas  y  determinados,  fiada  en  su  elo- 
cuoncia ,  intentó  satisfacerlas  con  estas  razones :  a  Con 
{pude  temor  me  apesgo  i  vosotras,  Tiendo  que  la  razón 
frecuentemente  es  vencida  de  la  hermosura ;  que  la 
retórica  y  dialéctica  son  radas  contra  vuestra  bailen. 
Decidme  empero ,  ¿qué  ley  se  os  podrá  fiar, si la  pri- 
mera mujer  ostro  no  su  ser  quebrantando  la  de  Oiosí  (a) 
¿Qué  armas  se  pondrán  con  disculpa  en  vuestras  manos; 
«i  con  una  maniana  desea  labrastes  toda  la  generación 
de  Adán ,  aio  que  se  escapasen  los  que  estaban  escon- 
didos so  las  distancias  ( l)  de  lo  futuro?  Decís  que  todas 
las  leves  son  contra  vosotras ;  fuera  verdad  si  dijérades 
que  vosotras  (2)  erados  contra  todas  las  leves.  ¿Qué 
poder  se  iguala  ni  vuestro,  pues  si  no  juagáis  con  las 
leyes  estudiándolas,  juzgáis  é  las  leyes  con  los  jueces, 
corrompiéndolos?  Si  nosotros  hicimos  las  leyes,  voso- 
tras las  deshacéis.  Si  los  jueces  gobiernan  el  mundo,  y 
las  mujeres  á  los  jueces ,— las  mujeres  gobiernan  (3)  el 
mundo  y  desgobiernan  i  los  que  le  gobiernan ;  porque 
puede  mis  con  muchos  la  mujer  que  aman  que  el  teito 
queesludían.  Mis pudo con  Adán  (oque  el  diablo  dijoá 
la  mujer  que  lo  que  Dios  le  dijo  (4).  Con  el  eoraion  hu- 
mano muy  eficaz  es  el  demonio  si  le  pronuncia  una  de 
vosotras.  Ea  la  mujer  regaloque  se  debe  temer  y  amar, 
■y  es  mu;  difícil  temer  y  amar  una  propia  cosa.  Quien 
solamente  la  ama ,  se  aborrece  a  al ;  quien  solamente  la 
aborrece,  aborrece  ú  la  naturaleza.  ¿Qué  Bartulo  no 
borran  vuestras  lágrimas?  ¿De  qué  Baldo  no  se  ríe 
vuestra  risa?  (5)  Si  tesémoslos  cargos  y  los  puestos,  vos- 
otras los  gastáis  en  gulas  y  trajes.  Un  texto  solo  tenéis, 
«fue  es  vuestra  lindeza:  ¡cuándo  le  alegaste»,  que  no  os 
valiese  ?  i  quién  le  vid,  que  no  quedase  (8)  vencido?  Si 
neo  cohechamos,  es  pira  cohecharos;  si  torcérnoslas 
leyes  y  la  justicia ,  las  mis  veces  es  porque  seguimos  la 
dotrinn  dé  vuestro  belleza ;  y  de  las  maldades  que  nos 
mandáis  hacer  cobráis  los  intereses,  y  nos  dejáis  la  in- 
famia de  jueces  detestables.  Invidiaisnos  la  asistencia 
y  los  cargos  en  la  guem,  siendo  ella  i  quien  debéis  el 
descanso  de  viadas ,  y  nosotros  el  olvido  de  muertas. 
«Jaejaisos  de  que  el  adulterio  es  en  vosotras  delito  ca- 
pital,  y  no  en  nosotros.  Demonios  de  buen  (7)  sabor,  si 
una  liviandad  vuestra  quita  las  honras  á  padres  y  hijos 
■y  afrenta  toda  une  generación,  ¿por  qué  se  os  antoja 
riguroso  castigo  la  pena  do  muerte,  siendo  de  tanto 
mayor  estimación  la  honra  de  muchos  inocentes  que 
la  vida  de  un  culpado?  Estemos  al  aprecio  que  deato 
Jjacen  vuestras  propias  obras.  Vosotras ,  por  infinitos, 
«o  podéis  contar  vuestros  adulterios;  y  nosotros,  por 
raros,  no  tenemos  qué  (8)  contar  de  los  degüellos :  el  es- 
carmiento sigue  á  la  pena ;  {dónde  esta  este  ?  Quejaros 
de  que  os  guardamos  es  quejaros  de  que  os  estimemos: 
nadie  (9)  guardó  loque  desprecia.  Según  loque  he  dis- 
currido, de  todo  sois  señoras,  todo  está  sujeto  i  vas- 
ta} N*fa  m  lee  il  mirgea  en  la  edición  de  Zanjoia. 

(1)  del  IMaro*(Jf5.*rlfH«S.) 
-  (t)  MU  ceatn  (tw  Imprem.) 
■    (R  y  tesfe.bit.niu  el  modo,  j  d esgobienian  (id.) 

(4)  «  «.  (id.) 

¡5!  ¡Qnlen  es  tatemo  j  te  qat,  siso  o* taller  (IIS.  ¿tLUfa.) 

(6)  eomeaeldo?  (/.»•  impreici.) 

(1)  uber,  el  Die  libertad  >nc slri  (Luí  inirr iim«  «peleles  soi- 
ia/aataaWaitbiniíj— sai  nr  si  una  libertad  rtea  arífaij 

(8)  contar.  En  loa  deludios  el  eacarmienl»  ileoe  i  lapes*; 


otras;  gozáis  la  paz  y  ocasionáis  la  guerra.  Si  habéis  de 
pedir  loque  os  hita  i  muchas,  pedid  moderación  y  seso. » 
¿Seto  dijiste?  No  lo  hubo  pronunciado,  cuando  todas 
juntas  se  dispararon  contra  el  triste  dolor  en  remolino 
de  pellizcos  y  repelones,  y  con  tal  furia  le  mesaran,  que 
le  dejaron  lampiño  de  la  pelambre  graduada ;  que  pu- 
diera ,  por  lo  lampiño ,  pasar  por  vieja  en  otra  parte. 
A  boga  reme  sino  acudiera  mucha  gente  ú  la  (10)  pelazga 
y  mormullo  que  habían  (1!)  armado  un  francés  mon- 
siury  un  italiano  monseñor. 

Habíanse  yn  pronunciado  el  enojo  con  alguno  sopa- 
pos,ydádose  Mnctus  en  lasjetas, con  séquito  de  co- 
ces y  bocados.  El  francés  se  carcomía  de  rabia,  y  el 
monseñor  se  {11}  desimana  de  celera.  Concurrieron 
por  una  y  otra  parte  italianos  y  bagres.  Pusiéronse 
en  medio  los  alemanes ,  y  sosegándolos  con  harta  difi- 
cultad, los  preguntaron  la  causa.  El  francés  arrebañán- 
dose con  entrambas  manos  las  bragas ,  que  con  la  fuga 
se  le  habían  bajado  á  las  corvas ,  respondió :  a  Hoy  he- 
mos concurrido  aquí  todos  loe  subditos  para  tratar  del 
alivio  de  nuestras  quejas.  Yo  estaba  comunicando  con 
otros  de  mi  naden  el  miserable  estado  en  que  se  halla 
Francia ,  mi  patria ,  y  la  opresión  de  los  franceses  so  el 
poder  de  Armando ,  cardenal  de  Richeleu.  Ponderaba 
con  la  moña  que  llamaba  servir  al  Rey  lo  que  es  degra- 
darle; cuánta  raposa  vestía  de  purpura;  cómo  con  el 
ruido  que  inducía  en  la  cristiandad,  disimulaba  el  des» 
lime;  que  agotaba  ensuostuciale  confianza  del  Pri  nci  pe ; 
que  había  puesto  en  manos  de  sus  parientes  y  cómpli- 
ces el  mar  y  la  tierra ,  fortalezas  y  gobiernos ,  ejércitos 
yermadas,  infamando  los  nobles  y  engrandeciendo  los 
viles.  Acordaba  i  los  de  mi  nación  de  las  tajadas  y  piz- 
cas en  que  resolvieron  al  mariscal  de  Ancre ;  acordába- 
los deLulnes,  y  cómo  nuestro  rey  no  se  limpiaba  de  pri- 
vados ;  y  que  este  solo  hacia  bien  á  esotros  dos,  á  quien* 
acreditaba  (b).  Advertía  que  en  Francia  de  pocosaños  á 
esta  parte  loe  traidores  ban  dado  en  la  agudeza  més- 


(10)  Mlanay  «MnwllotatS.  eri**»*'.)—  Peliat»  j  mormüli- 
¡f  llamaín  i  la  naja  tr  la  calla  te  la 


(Tt* 


eoo  oUis,  aplicase  1  la  risa  j  quinera,  Pe'/aii  se I«  casi  sltm- 
■  re  ei  el  (M»*«  j  ea  el  Dfeite  O/neto  de  Lnli  Vele*.) 

(II)  amado.  Un  friaccimonslor  tan  italiano  monjeiiorbabianie 
ja  pronunciado  el  enojo  con  lijónos  sopapos,  con  séqillo  de  tu- 
ce* j  bocados   (Le*  ¡■irHíi.t 

(ttl  desbrotaba  te  colera  tu.) 

(>)  Fli  ateaioato  Conchino  te  C 
en  et  pórtico  del  Loatre,  por  manta1 
le  (sil,  í  tespedatado  karbaramen 
nna  hamille  medianil  *  la  rsaror  en 
ja ,  quien  teste  ti  nlBei  ae  habla  ti 
■niadose  ambas  como  dos  herman; 
tibio  al  (llamo  de  Enriqne  IV,  lint 
taino.  Vierto  el  Reyílotentamente, 
nos  te  los  do)  esposos,  erecto  sa  fe 
prar  fondos ,  ocipar  tos  primeros  de 
las  raí  j  alta;  tlznitates ,  j  conteras 
telas.  Ua  hombre  alia  eos  pena  tañí 
y  eonc Blando  por  acampanar  II  Hrj 

por  eaiar  t  los  toa  privados  f  jnniii  i 

mil  de  Ancre,  ridltnlliabí  sa  «anidad,  eensiraba  sis  acciones, 
ponderaba  su  tiranta ,  blrieato  et  amor  propio  de  Luis  XIK  para 
aje  redíame  el  ominoso  jubo  tel  'norrio.  Lultn,  etle  Dallado, 
cogió  al  Ib  el  negro  frito  de  sos  píridas  artes  i  olí*  la  tañere  drl 
Mariscal  j  de  Gallgan  ,  arroja  sus  enerpos  a  1*  fnria  del  populi- 
■en»*sMpido  ;  se  «MI  daeflo  de  lia  piñenes  haciendas  jrlqnl simia 
joras  de  aquellos  desgracíalos ;  J  como  il  esta  pareciera  poco, 
le  dio  el  Rrj  por  eaposa  aWseladc  Vandoma,  bija  bularla  del 
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perniciosa  del  infierno :  pues  viendo  qua  levantarse 
con  los  reino*  se  llama  traición,  y  se  castiga  como  trai- 
dor al  qua  lo  intenta, —para  asegurar  bu  maldad  so  le- 
vantan con  los  reyes,  y  s«  llaman  privados  ;y  en  lugar- 
de  castigo  de  traidoras,  adquieren  adoración  do  re  yes(l) 
da  reyes.  Proponía,  y  lo  propongo,  y  lo  propondré  en 
la  junta ,  que  para  la  perpetuidad  de  la  sucesión  y  do 
Ice  reinos,  y  extirpar  esta  seta  de  traidores,  se  promul- 
gue ley  inviolable  é  irremisible ,  que  ordenase  que  el 
rey  que  en  Francia  se  sujetare  á  privado,  tpso  jure  él 
y  su  sucesión  perdiesen  el  derecho  del  reino,  y  que 
desde  luego  fuesen,  los  subditos  absueltos  del  juramen- 
to de  fidelidad;  pues  no  previene  tan  naaniliesto  peligro 
la  ley  Sálica,  que  excluye  las  hembras,  como  esta,  quo 
'  eiduye  vaUdos(a).Deciaquejuntamenteseinanda8e 
que  el  vasallo  que  con  tal  nombre  se  atreviese  á  levan- 
tarse con  su  rey,  muriese  (2)  infamemente  y  perdiese 
todas  las  honras  y  bienes  que  tuviese,  quedando  su 
apellido  siempre  maldito  y  condenado  (3).  Puesaia  mas 
eon sideración ,  ese  desatinado  bergamasco  (o),  ni  acor- 
damw(4)de  los  nepotes  de  Roma,  me  llamo  hereje  (S> 
fiemley  maiaxlton:  diciendo  quo  en  detestar  (6)  los 
privados,  detestaba  loa  nepotes,  y  que  privado  y  nepote 
eran  dos  nombres  y  una  cosa.  Y  no  habiendo  yo  tema- 
de  en  la  boca  diaparate  semejante,  me  embistió  ettlafor- 
«ua.que  nos  hallaste*.»  Los  alemanes  quedaran  con  los 
demás  oyentes  suspensos  y  pensativos.  Eacaminironíoa 
i  cada  uno  á  su  puesto,  no  sin  dificultad,  y  dispusieron 
en  auditorio  pacífico  aquellas  multitudes  para  la  pro- 
puesta que  en  nombra  de  todos  bacía  un  letrado  ber- 
mejo, que  á  todos  los  había  revuelta  y  persuadido  á 
pretensiones  tan  diferentes  y  desaforadas.  Mandaron 
el  silencio  dos  clarines,  cuando  Él,  sobre  lugar  (7)  emi- 
nente que  en  el  centre  del  concurso  loa  miraba  en  igua- 
|aa  distancias  «U«- 

•Ls,  pretensión  que  todos  leñemos  es  le  libertad  de  to- 
dos, pNKjursnde  que  nuestra  sujeción  sea  á  la  justo,  y 
no  a  lo  violento;  que  nos  mande  la  razón,  no  el  albedrio; 
que  seamos  da  quien  nos  hereda ,  no  de  quien  nos  arre- 
bata ;  que  seamos  cuidado  de  los  principes ,  no  meresn- 
tnidt  Eof iqnn ,  doacell»  lobiUsiraa  j  que  no  tínii  pu  ee  ti  piU- 
"     '  '  «  el  vallaiMlu «1  conde  iiibU  deLelas»; 

borrasca»,  jnaiM  ausente  u 

io  es  ley,  toa  iwaor  leattmiealo 
del  Pilocipe  de  lo  que  proniellin  sus  favo™.  Apáou  e«»i/o,  cui. 
lo  1c  desampararon  ios  amigos  j  familia™,  desaparecieron  mi 
■llitjit,  falliron  hachas,  j  ni  hnbsiibiu  coi  que  anlerrarle. 

lUobaUBB  IBS  al  ncwDi  de  eiios  duj  piludoi. 

(1)  Prupoaía  etc.  iToiai  leí  tmpraoi.) 

(a)  Teto  rato  lien*  para  Freiría,  j  es  i  baeSa  i  etles  la 
dice  Qciií o ,  por  toe  detMireio*  tilinlenioi  del  doque  de  Lar- 
ni ,  de  doa  Rodtfco  Catleroa  j  del  cunde-duque  de  OliiAren. 

(1)  infame  naerte  U.«  imprimí.) 

(S)  Loe  •leuuní1!  quedaron  coa  los  d>mís  oyeules  Mlpencos  j 
ptnsiiltDí.  BacisUatronloe  ele.  Umi  imfjttina  eifaártí  Áatfe 
¡Ituití tifia  mu.) 

l»j  Naiuraldii  Birgamo,  grande  j  «tlgnatíudad  de  Iu1íé,(b  lo» 
estadal  de  Véatela  ,  capiliil  del  Bergtraateo ,  «afiagioet  dt  Milto. 

14)  io  [LueétcUuabilin,  tais  Smdif  agualó,  f  cWS. 
it  la  BibliiUct  aaotui  T.  151  folia  13».  a.) 


.  Bilí»  ycrtiuure , 
ttidor  dt  iniw,} 
16)  de  loi  prliados,  dBteekdw  le  les  »eei*e,  |EI  M.  fM  ete¿e 


¡7)  BHtBlaeslC  [£<*  mf  mea  ledm.i 


cía;  y  cq  las  repúblicas  coneañeros,  no  esclavos;  niies» 
broa,  y  no  trastos;  cuerpo,  y  no  sombra.  Que  el  rióos* 
estorbe  si  pobre  que  pueda  ser  rico,  ai  el  pobre eori- 
quetea  con  el  rabo  del  poderoso.  Que  el  noble  no  des- 
precie al  plebeyo,  ni  el  plebeyo  aborrezca  al  noble ;  y, 
que  todo  e)  gobierno  se  ocupo  en  animará  eme  lodet 
los  pobres  sean  ricos,  y  honrados  los  vi  rtnosos,  y  en  es- 
torbar que  suceda  locontrario.  Hase  de  obviar  que  uút- 
guno  pueda  ni  valga  mas  que  todos ,  porque  quien  exce- 
de i  todos  destruye  la  igualdad,  y  quien  le  permite  qw 
exceda  le  manda  que  entusare.  La  igualdad  es  armeaís, 
en  que  está  sonora  la  paz  déla  república,  pues  en  tur- 
bando la  particular  exceso,  di  suene,  y  se  oye  rumor  lu 
que  íué  música.  Lasrepúbucas  banda  tener  conlesre- 
yes  laumon  que  tiene  la  tierra  (en quien  ellasse repre- 
sentan) con  el  mar{ que  tes  representa  i  ellos ).  Siem- 
pre están  abrasados,  mas  siempre  esta  se  deneoded* 
las  insolencias  da  aquel  con  la  orilla ,  y  siempre  aquel  a 
»jneiüiia,lafalajmajBloypro<»rand*airegarlajsor-- 
bé  rselti;  y  esta  cobrar  de  sí  poruña  parte  tanto  cosw  Ü 
la  esconda  por  otra.  La  tierra,  siempre  firme  y  sin  iao- 
vimiento ,  se  opone  al  bullido  y  perpetua  dsscordií  dt 
su  inconstancia ;  aquel  con  cual qaier  viento  se  eoftire- 
ce;  esta  con  todos  se  fecunda.  Aquel  se  emriquecs  deis 
que  esta  le  lia ;  esta  con  «órnelos  y  redes  y  lases  le  pes- 
ca y  le  despuebla.  Y  de  la  manera  que  toda  la  seguriftsé 
del  mar  y  et  abrigo  está  en  la  berra ,  que  da  los  puertos, 
asi  en  tes  repúblicas  está  el  reparo  de  las  bsrrsscu  y 
golfos  de  los  reinos.  Estas  siempre  han  de  militar  «m 
el  seso,  pocas  veces  con  las  armas;  han  de  tener  ejérti- 


eselb^eooquetoi^litfiecssioaes.  Deben  baoeriaauer- 
raá  los  unos  reynscoalosutros;  porque  los  moinra», 
auuqoesean  pudres  y  bqos,  hermanos  y  cuñados, soa 
como  el  hierro  y  la  luna,  qua  siendo  no  solo  nsrienW, 
sino  una  misma  cosa  y  nn  propio  metal ,  siempre  la  bus 
está  cortando  y  adelgazando  al  hierro.  Bando  asistir 
las  repúblicas  i  los  principes  temerarios  lo  que  ssste 
para  que  se  despenen;  y  á  los  rerjetíanon,  par» onsssu 
temerarios.  Harán  nobilísima  te  aaercancia,  porque  na- 
riquocey  llera  los  hombres  por  el  mundo  w 
estudio  práctico,  que  tes  hace  doctos  de  cx[ 
reconociendo  puertos ,  cestumbres ,  tmbiernos  y  rartt- 
lezas,  y  espiando  desinios.  Serán  meritorios  al  útil  di 
ht patria  losestodios  nolltioos  y  matemáticos,  yán*1' 
oxmacíWB  se  durti  peor  nombre  que  al  ocio  misil  ostra  J 
á  la  rsiiiezs  más  vagamunda.  Los  jue^mpobticossedr- 
demuán  del  ejercicio  del«sarmBs(8)ico<1iornwils*' 
posición  de  las  batiJbui,twrqueseau  juntamente  ds  & 
Hdad  y  eBtrelenmimnto ,  jummnenu  fiestas  y  estad"*! 
y  entonces  será  decente  trecnenter  los  teatros  eusniv 
fueren  academias.  Basa  de  contener,  por  ínfimo  (9), 
osteosaeionen  trajes ;  y  solo  hado  ser  diferencia  entne 
pobre  yel  rico, que  este  dé  el  socorro,  y  aquel  la  ""¡V 
y  entre  noble  y  plebeyo,  la  virtud  y  el  valor;  puetii*" 
ron  principio  de  todas  las  noblezas  qua  son.  Aqui  ss_  "* 
caerán  unas  patebrillas  de  Platón  :  ouien  tas  hnb»« 
menester  las  recoja  (c) ;  que  yo  no  sé  á  qué  Pnt6ft0¿? 
digo ,  mas  no  faltará  quien  sepa  á  qué.  proposito  tas  o>¡ 

(B)  de  tasas  f  del  anaato  é»  tedat  ansas  (TSast mt**—*- 
(S)  l»obiUBicieBe>u>rfli;(/BM  .  ^.^. 

te)  lYtBitBRrliesteíHotejdadtíMilisalip»1»"*"^ 
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vitatü  uUHlatem  :  reüquit  aaxJeni  i 


m  sss.  «Si  i  algunos  es licito  men- 
tir, nrntápshnente  es  licito  4  lasque  gobiernan  lu  rc~ 
pública»,  o  por  cansa  de  los  enemigo*,  o  dudáosnos, 
para  k  cafetín  totalidad  (te  la  ciudad :  lodos  Iss  deas» 
se  htndf-RUfirderáe  mentir."  Pondero  quocondanasd» 
ta  Iglesia  católica  esta  doctrina  do  I»  república  de  Pk- 
ton ,  Itay  quiea  se  precia  y  blasona  de  ser  su  república. 
•Pasemos  I  Is  propuesta  de  los  subditos  de  los  rayes. 
EatosoeasjejandequeyB  todas  son  declives,  porquetas 
«{gasón  y  iisceu  hereditarios,  son  eieetores de privados, 
cnas  son  rayes  por  so  elección.  Esto  los  desespera ,  por- 
qvje  dicen  los  francesas  que  Iss  principes  que  pan  as- 
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avaricia  i  es  fleta  j  por  tsfcorUa ,  M  oWbosmo  ;  per  delei- 
tes  y  lujuria ,  todas  lu  floras  y  todos  les  demawos.  Na-. 
dio  se  oonjura  contra  el  Urano  priatar*«jatt  él  mismo  : 
per  esto  escote  fácil  malar  al  liranenue  sufrirla.  El  ba-. 


a  galeotes,  que 
viendo  lu  espaldas  a)  psjarto  que  buscan ;  y  qoe  los  talos 
privados  son  ocaso  jugadores  de  manos,  que  cnanto 
mas  engañan,  más  entretienen ,  y  cnanto  mejor  oscob- 
den  el  embuste  i  los  ojos ,  y  inas  nurtsa  hacen  4  las  ps- 
tetMks  y  sentidos,  son  mas  etnmeates  y  alabauoe  del 
que  los  paga  los  embelecos  con  que  le  dÍTiecten.  La  gra- 
cia está  en  hacerle  creer  que  está  Mano  loque  está  vactoj 
ana  huy  aags  donde  no  hay  nada;  qna  son  herida»  es) 
otros  le  qae  es  mellas  en  sos  armas ;  que  arrojan  con  to 
mane  re  su  esconden  en  e*a.  Dicen  que  le  dan  diaero, 
y  cuando  lo  descubre,  se  belfa  con  ana  insoondicia  6 
1a  muela  de  un  asno.  Las  cora paxstlooas son  vmos;  va> 
lense  deltas  á  bita  de  otras :  por  esto  afirman  qna  Igual- 
mente  soa  reprehensibles  el  rey  que  no  quiere  ser  lo  que 
al  grande  Dios  quiso  que  fuese,  y  al  qae  quiere  ser  lo 
que  no  quiso  une  fuere .  Osan  datar  qna  al  «Vitado  total 
mtnk!uc«enelroy(eomolB  muerte  en  el  nombra  ño- 
co forma  eadaveris)  nusni*  forma dt  eetUtvr,  4  que 
se  sigue  eorrapaion  y  «ufluno»;  (I)  y  que,  conforme  i 
la  opinión  de  Ansíeteles,  en  el  principa  fU  retotutio  to- 
oue  ai  matortom  «riman* ;  quiere  decir,  «o  ovada  al- 
gmaoota  itio  qm  f*é,s¿*o  la  rsprwénlaeássi.  Esto 
baste. 

«Pesemos1 1  tes  quejas  contra  los  tiranas  y  1  la  ra- 
zón dehas.  Y»  im  te  de  quién  nano  ni  de  oañia  do  ha- 
blo; qwien  me  entendiere  me  declare.  Aristételes  dice 
•jw;  en  íirm»  quien  mira  «d*  d  tu  prowcAo  particu- 
lar que  el  coman.  Quien  suplan  de  algún*}  que  no 
se  eetnprehemlan  en  esta  diuntrion,  lo  venga  diciendo,  y 
kdsrdn  sn  tarilaign  (a).  (9)  Qnejanw  de  Ion  Iñnnoaniaa 
los  frac  reciben  bofieSdosque  beque  padecen  castigos: 
porque  H  beneficio  del  tarui»  corwtituye  denacnentri*  y 
cómplice*,  y  el  castigo,  virtuosos  y  beassstriiM :  ta- 
les  so* ,  que  la  inocencia ,  para  ser  dichosa ,  ha.  de  sor 
deadfchadaen  mdomlnios(í).  Kl  tsrarw.pormiteriay 

til  lile tunfttrm»  a  ¡i  opinión  (tai  impreun  todoi.) 

lo;  Estas  frases  un  disparada)  al  conde  de  Olivares ,  dtqtt  ñi 

Ssnldear,  dira  GaapardeGiiímn. 

-  r*>  nasas  bar  qwrsirastld  na  da  asta  ■  wnstuéH»  estarlas. 

■jue  por  hacerlo  aejor  n;ne  todas  u  «cedió  i  li  alano ;  j  i  el 
pueden  acudir  los  que  pretendí!  •■enlajarle,  que  les  ¡uro  poc  mi 
vida  nlaida  eoeaefilria  SIS)  as»  el  (masen  Se  lepad  tan)  la 
raadralnr.  Sel  (Ícenlo.  i*S.  de  ¿late.) 
•m  t/ftkt  ftMrnoo  por  dsttn,  ISsreMsM <•  tss perse- 
tnciones.  Ka  la  pcnunieulu  ¿le  npririi  el  de  U  feHeUtá  ttHt* 
«tete,  Miela  «ja  tacrlMd  ■  na*  un  se  poSido  Mollnai- 


vorace ,  el  bien  que  le  baos  ea  tardarse  en  hacerle  mal. 
Ejemplo  de  lu  tiranos  fué  Poliíemo  en  Uossara:lW- 
recsad  VÜnm  coa  hablar  con  al  solo,  y  con  prognatóri* 
supe  sntnkéri tos;  oyd  su*  ruegos,  vid  as  necesidad;  y 
el  premio  que  le  ofreció  fué ,  que  después  de  haberse, 
comal»  ásuscompaierea,  le  eonwria0)e)  postrero.  D*L 
uraaoauesecemsIcequoUenstiebajodesaajara,  no 
eanere  raadle  otra  faver  siao  ser  comido  el  ídümo.  V  aoV- 
viértaae  que ,  ai  bien  el  tirano  I»  concede  por  raereed» 
alentaba  de  ser  cernido  no  iojuiga  en  la  dilación  sioo 
por  aumento  de  crueldad.  Quien  te  ha  de  comer  des-t 
pues  de  todos ,  te  empieza  4  comer  en  todos  los  que  co- 
me antes;  mis  tiempo  la  lómenlas  vianda  del  tirano, - 
cuanto  mas  tarda  en  comerle.  Ulíwa  doraba  »  sh  po- 
dar ,  manjar,  y  no  hosaped.  Detenerle  en  la  cueva  para 
uasarlealtelateagOt-masensepoltuTaqiiebssrMdBjo. 
UHses  con  el  vino  le  adormociú ;  su  veneno  es  el  sueño. 
p4ienlM,daldss  sueña,  testad  lee  bastas  t  sstsdiea k» 
•jo»;  que  después  aánguno  liiio  lo  que  todos  desearon 
ifnsterakisse.Nü^node4»dtúajRoP«Ufomoquea» 
hahán  cegado,  porque  Ulises  esa  admirable  astucia  le 
saje  que  se  Panana  itfaeauno.  NouuVatnte  para  su  vén- 
ganla, 1  defendíale  oen  la  equivocaron  del  nombre : 
anos  daMurpan  4  quien  loa  da  muerte ,  4  quien  lea  ciaga- 
Libróse  Ulises,  disimulado  entre  las  ovejas  que  gnarda- 
ba.  Lo  que  sade  guarda  el  tirano,  guarda  contra  él  4 
quien  i»  derriba. 

wEato  supuesto,  digo  que  hoy  nos  juntamos  los  «une- 
tos  4  tratar  de  la  definían  nuestra ,  contra  el  arbitrio  na> 
lo8queno*gobieni*omeáiutaoiiunediatamente(t).Eu. 
las  repúblicas  y  en  los  reinos,  tos  puntos  sustancistee 
ene  4  mi  se  me  ofrecen  ton  (c) :  que  los  consejeros  seta 
perpetuos  en  san  consejos,  sin  poder  tener  ni  prelauder 
ascenso  4  otros ;  porque  pretender  uno  y  gobernar  otro* 
se  da  lugar  al  estudio  ni  4  la  justicia ;  y  la  ambición  da 
pasar  4  tribunal  diferente  y  superior,  le  tiene  únanos- 
te, y  no  juna;  y  con  lo  ene  «obieran  granjea  le  <¡es 
quiere  gobenisr;ycBetraido,  no  atiende  4  nada :  ik> 
que  tiene  porqua  lo  quiere  dejar ;  y  4  lo  que  desea ,  por- 
ene  aun  no  lo  tiene.  Csda  nno  es  de  provecho  donde 
ios  años  le  han  dado  eiparieucia,  y  estorbo  donde  am- 
aron* la  primera  noticia ;  porque  pasan  de  las  raterías 
que  ya  sabían  á  las  que  aun  no  saben.  Las  botaros  que 
seles  hatearen,  no  han  de  salir  del  oslado  de  su  profe- 
sión ,  porque  no  se  asesclen  con  les  mnttsres ;  y  hr  toga, 

V  hv  espada  (fl  **'**■*  **  nllr«a-  •fisalia  pmhsntiaajla  w 


axtrana ,  y  esta  quejosa  y  uraiuuuiua, 

bQub  les  preroinseean  üadispenssbtes;  que  rr»  solo  na» 
se  dea  4  les  o<nosos,  sino  que  no  se  permite  ajan  los  pi- 
dan; porque  si  el  premio  de  las  virtudes  se  gaste  en  toe 
vicios,  el  prurdpe  ó  rapúrjtknqnedard  sobre  desu  ara- 

(3)  i  ti  el  polvero.  Um  Iwarnsi.l 

(41  en  lan  lefssllau  j  en  luiremos-  Loa  puntos  lojtjntiilra  iTs- 
m  tm  aanraw.1 

{t\  Híaqulan  nroírim»  de  fnSieme  nnje  fcalalern  ■»(**»  etjn- 
taoenleüct'Hio*  lomar  parle,  ssaat  SSSSSte el  MSSMS,  ta  a>i 
«etSfcM  ***•«*». 

(51  condenen  el  traje  i  a q» tila  enhinit  y  ettnlH,  j  «Ha  svak 
qncjoii  [Loi  tnnrtats.) 
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Kr  letón ;  y  el  metal  áá  pació,  vil  y  falsificado,  Ho  I» 
ii  deegu  arder  el  benemérito  niel  indigno  :  aquel,  por- 
re-se  le  tiaiide  darluego ;  «Me,  porque  nunca  se  lebtn 
dar.  Meaos  mal  geniado  «cría  el  oro  y  loe  diamantes  en 
grillos  para  aprisi  onar  de  lincuentOR,  que  une  insignia  mi  - 
litBryderioüorenunvagamnndoyricioso.  Roma  en- 
tendió eato  bien ,  que  pagaba  con  no  ramo  de  laurel  ú  de 
reble  más  heridas  que  daba  hojas ,  Vitorias  de  ciudades , 
provincias  y  reinos.  Para  consejeros  de  Guerra  y  Esta- 
do (t)  solo  sean  suficientes  y  admitidos  los  «tientes  y 
experimentados  :  sea  prerogatíva  la  sangre  6  vertida 
ó  (i)  aventurada;  no  la  presuntuosa  en  genesjosjfua  y 
antepasados.  Para  loa  cargos  de  la  guerra  se  Imn.  de  pre- 
ferir los  valientes  y  dichosos.  Gran  recomendación  es 
k  de  los  bien  afortunados  sobra  valientes :  Lucsso  lo 


<*): 


, .  Fifíi  teeeit ,  Dnifu , 


Siempre  he  leído  esto  de  buena  gana ;  y  á  este  admira- 
ble poeta  (niegúeselo  quien  quisiere  (3)  con  atención  en 
lo  político  y  militar,  preferida  á  todos ,  después  de  Ho- 

pPara  las  judicaturas  se  han  de  escoger  los  doctos  y 
los  desinteresados.  Quien  no  es  codicioso,  i  ningún 
vicio  sirve ;  porque  los  vicios  inducen  el  ínteres ,  i  que 
se  venden.  Sepan  las  leyes,  empero  no  mis  que  «Hu; 
hagan  que  sean  obedecidas,  no  obedientes.  Este  es  el 
punto  en  que  se  salvan  los  tribunales.  Yo  be  dicho.  Vos- 
otros diréis  lo  queso  os  ofrece,  y  propondréis  los  re- 
medios mis  convenientes  y  platicables.e 

Calló;  y  como  era  multitud  diferente  en  nociones  y 
lenguas,  se  armó  un  zurrido  degerigonsas  Un  confuso, 
que  parecía  haberse  apeado  allí  la  tabaola  de  la  torre  de 
Nembrot:  ni  los  entendían  ni  se  entendían.  Ardíase  en 
sedición  y  discordia  el  sitio ,  y  en  los  visajes  y  acciones 
parecía  junta  de  locos  ú  endemoniados ;  cuando  el  gre- 
mio de  los  pastores  (que  con  ondas  ceñían  los  pellejos  de 
las  ovejas,  que  les  eran  mis  acusación  que  abrigo)  dije- 
ron que  «toa  oyesen  luego  y  los  primeros,  porque  se  les 
hablan  rebelado  las  ovejas,  diciendo  que  ellos  las  guar- 
daban de  los  lobas ,  que  se  las  comían  una  i  una ,  para 
trasquilarlas,  desollarías,  matarlas  y  venderlas  todas 
juntos  de  una  vez ;  y  que  pues  los  lobos ,  cuando  mu- 
cho, se  engullían  una ,  ú  dos,  ú  diez ,  ú  veinte,  preten- 
dían que  los  lobos  las  guardasen  de  los  pastores,  y  no 
los  pastores  de  los  lobos ;  y  que  juzgaban  mis  piadosa 
la  hambre  de  sus  enemigos  que  la  codicia  de  sus  mayo- 
rales, y  que  tenían  hecha  información  contra  nosotros 
con  los  mastines  de  gando.*  No  quedó  persona  que  no 
dijese:  «Ya  entendemos;  no  son  bobas  las  ovejas  ai  lo 
consiguen.»  En  eato  los  cogió  la  Aora;  y  enfurecidos, 
unos  decían  :  «Lobos  queremos;»  otros  :  «Todos  son 
lobos  ;■>  Otros :  «Todo  es  uno ;»  otros :  «Todo  es  malo. » 
Otros  muchos  contradecían  á  estos ;  y  viendo  los  letra- 
dos que  se  mezclaban  en  pendencia ,  por  sosegarlos  di- 
jeren que  el  caso  pedia  consideración  grande ;  que  lo 
difiriesen  é  otro  día,  y  entre  tanto  se  acudiese  por  el 

(1)  solí  neo  tí  mi  idmilidoi  (Lh  Imprtttt.) 

<D  *TMm)*da;  ao  h  pnnBtMM  (M.) 

(a)  Likra  t»i  da  l»  Fanalia.  vena  asé. 

(S)  «■•  a  ni  se  m  na  itii  ana  Uta  dallo ;  baala  «M  se  1» 
ana)  CHS.*  Lif.) 
— <fiíW  jalda  de  Utioo  es  mi  iaUrcHnMJ 


acierto  i  tos  templos  sagrados.  Los  franceses,  en  oyen- 
doto,  dijeron:  o  Ea  siendo  necesario  acudir  i  los  tem- 
plos, somos  perdidos,  y  tememos  (4)  nos  suceda  lo  q*> 
i  la  lechaza  cuando  estaba  enferma,  que  censufauáti 
te.  zorra  (i  qutevjuzgó  por  animal  mis  graduado)  so  mal, 
juntamente  con  la  picaza ,  i  quien ,  por  vería  (S)  sobra 
mutos  matadas ,  juzgó  por  médico ,  la  respondieron  que 
no  tenia  remedio  sino  acudir  i  los  templos ;  la  cual  lé- 
chala, en  oyéndolo ,  dijo :  «Pues  yo  soy  muerta  si  mi 
remedio  ea  acudir  á  los  santuarios ,  pues  mi  sed  tos  ne- 
ne i  escuras  por  haberme  bebido  el  aceite  de  las  Mia- 
ñaras, y  no  hay  retablo  que  no  tenga  sudo.  »  El  raemse- 
aor,  levantándola  voz,  dijo :  asfonsiures  lechosas,  u 
os  otorga  esa  comparación ,  y  se  os  acuerda  i  vosotros 
y  i  cuantos  coméis  de  lo  sagrado  lo  que  Homero  re- 
fiere de  loe  ratones  cuando  pelearon  con  tos  nnu,  oes 
acndiendo  i  loe  dioses  que  los  favoreciesen ,  se  mcum- 
ron  todos,  diciendo  unos  que  les  habían  roído  ana  na- 
no, otros  un  pié,  otros  las  insignias,  otros  las  csnawj 
otros  tos  pieos  de  las  naricea;  y  ninguno  hubo  auno» 
su  imagen  ó  buko  no  tuviese  atojo  menos,  y  señaletát 
sus  asentes.  Aplicad  ahora  (0),  ratones  calvinistas,  tota- 
ranos,  hugonotesyreformados,  y  veréis  en  et cielo qtúée. 
ea  ha  de  ayunar.»  jOb  inmenso  Daoal  cuál  {7)  ti  " ""* 


discordia  del  campo  de  Agramante  en  su  campanean 


se  vieron  todos  en  peligro  de  perderse.  Bn  fin ,  dets» 
dos,  y  no  acallados,  se  fueron  todos  quejosos  de  lo  s» 
cade  uno  pasaba,  y  rabiando,  ceda  uno  por  trocar  hi  ci- 
tado con  el  otro. 

Cuando  esto  pasaba  en  la  tierra,  viéndolo  con  stoo- 
ekm  los  dioses,  el  Sol  dijo:  «La  hora  está  boqueando,! 
jo  tengo  la  sombra  del  (8)  gnomon  un  tris  de  tocar  cao 
el  número  de  las  cinco.  Grao  ptidre  deledos,  detornvioi 
si  ba  de  continuar  la  Fortuna  entes  que  la  Aero  sesea- 
be  ,  ú  volver  i  voltear  y  rodar  por  donde  solía.»  Júpiter 
respondió :  «He  advertido  que  en  esta  hora,  que  badana 
i  cada  uno  lo  que  merece ,  los  que  por  verse  despreca- 
dos  y  pobres  eran  humildes ,  se  han  desvanecido  y  en- 
demoniado; y  los  que  eran  reverenciados  y  ricos,  qos 
per  serlo  eran  viciosos,  tiranos,  arrogantes  ydelincseo- 
tes, — viéndose  pobres  y  abatidos,  están  con  arrepenti- 
miento y  retiro  y  piedad :  de  lo  que  se  ha  seguido  ose 
los  que  eran  hombres  de  bien  se  hayan  hecho  picar», 
y  tos  qu&eran  picaros ,  nombres  de  bien.  Para  la  *He> 
focion  de  las  quejas  de  los  mortales,  que  pocas  veo» 
soban  lo  que  nos  piden ,  basta  este  poeo  de  tiempo,  pa» 
su  flaqueza  es  tal ,  que  el  que  hace  mal  cuando  paeet, 
ledojadehecfircuandonopuedejyosloiKíesarrepet)- 
uiiueuto,  siete  dejar  de  ser  matos  Amas  no  peder.  D 
abatimien lo  y  la  miseria  los  encoge,  no  los  eamieaoí; 
la  honra  y  la  prosperidad  los  hace  nacer  lo  que  si  I» 
hubieran  alcanzado  siempre  hubieran  hecho.  La  Fortu- 
na encamine  su  rueda  y  su  bola  por  las  rodadas  »utv- 
guas ,  y  ocasione  méritos  en  los  cuerdos  y  castigo  en  los 
desatinadas;  i  que  asistiré  nuestra  providencia úutb- 


tü  a. 


<M.) 


asear  (M.) 

fE)  li  csucii,  ?»rélaeoeldalacIe.<r«bw*u 
ftUltt  tul*  fma  étt  lif It  mil. I 

(7)  Mtiraptli  {Tadet  Itt  imfrtut,) 

(8)  Bsaeii  lKs.erifíM/J 
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LA  HORA  DE  TODOS,  Y 
ble  j  nuestra  (1)  presciencia  soberana.  Todos  reciban  lo 
que  (2)  les  repartiere ;  que  sus  favores  ú  desdenes  por  sí 
no  son  malos,  pues  sufriendo  estos  y  despreciando  aque- 
llos, son  Un  (3)  útiles  los  unos  como  los  otros.  Y  aquel 
que  recibe  y  nace  culpa  para  si  lo  que  para  si  toma ,  se 
queje  de  sí  propio ,  y  no  de  la  Fortuna ,  que  lo  da  con 
indiferencia  y  sin  malicia.  Y  á  ella  la  permitimos  que 
se  queje  de  los  hombres,  que  usando  mal  de  tus  pros- 
peridades ú  trabajos,  la  disfaman  y  la  maldicen.» 

En  esto  dio  la  Aon»  de  las  cinco,  y  se  acabo  ta  de  to- 
do* ;  y  la  Fortuna,  regocijada  con  las  palabras  de  Júpi- 
ter ,  trocando  las  manos ,  volvió  á  engarbullar  los  cuida- 
dos del  mundo  y  á  desandar  lo  devanado;  y  afirmando 
la  bola  eu  las  llanuras  del  aire,  como  quien  se  resbala 
por  bielo ,  se  deslizó  basta  dar  consigo  en  la  tierra. 

Vulcano,  dios  de  bigornia  y  músico  de  martilladas, 
dijo :  «Hambre  hace,  y  con  la  prisa  de  obedecer  dejé  en 
la  fragua  tostando  dos  ristras  de  ajos  para  desayunarme 
conlos  cklopes.B  Júpiter  prepotente  mandó  luego  traer 
de  comer,  y  instantáneamente  aparecieron  allí  Iris  (i)  (5) 
y  Hebe  con  néctar,  y  Ganimédes  con  un  (6)  velicomen  de 
ambrosia.  Juno,  que  le  rió  al  lado  de  su  marido,  y  que  con 
los  ojosbebia  mis  del  coperoque  del  licor,  (7)  endrago- 
■tída  y  enviperada,  dijo  r  «O  yo  ó  este  bordaje  (a)  hemos 
de  quedar  en  el  Olimpo,  ú  he  de  pedir  divorcio  ante  Hi- 
meaeo;sysieláguila,  en  que  el  picarillo  estaba  i  la  jine- 
ta, no  se  (8)  afufa  con  él,  i  pellizcos  lo  desmigaja.  Júpiter 
empezó  i  soplar  el  rayo  y  ella  le  dijo :  <¡  Yo  le  le  quitaré 
para  quemar  al  pajecito  nefando. n 

Minerva,  hija  del  cogote  de  Júpiter  (diosa  que  si  Júpi- 
ter fuera  corito  (o),  estuviera  por  nacer)  reportó  con  ha- 
lagos i  (B)Júnon;  mas  Venus,  hecha  una  sierpe,  favo- 
reciendo aquellos  celos,  daba  gritos  como  una  ventole- 
ra, y  puso  i  Júpiter  como  un  trapo , — cuando  Mercurio, 
soltando  la  tarabilla ,  dijo  que  todo  se  remediaría ,  y  que 
Do  turbasen  el  banquete  celestial.  Harte,  viendo  los  ba- 
tí) pretendí  inbenni.  ( TatUt  íc»  imprutt,) 
(I)  loi  repartiere,  une  el  fnorri  o  desdenei :  (M.) 
(3)  lile»  loi  inoi  ( MS.  ■ritiaal.) 

i 4)  BtiMlfrí  de  la  diosa  Jua  toa  atetar,  j  GaniaMes  coa 
ai  UI]cro>]leinide  ambrolla. 

Hlnem,b|jadele»gole  de  Júpiter,  «Le.  (S*í.  HZtrfUf 
leí  etfttílti  kile  faee  tel  n/íu  mu.) 

(5)  ImenujcTi  de  li  dloia  Joño)  con  néctar,  tCu!bU«(£A- 
dm  te  Snailtt  flett  Swlu.) 
|6)  belicoiaen  IMS.  oriemel.) 
Ol  enirirnind j  {Etlc.  te  Bnitiel  * 1*  U  Sute*. ) 
(■)  El  Irsacea  dijo  tardarte  1  el  Italiana  tifciaíUy  1  lo  qno 
el  lallao  cftecdw,  peer  wurilorint.  Opínese  i  Hfrt. 
Oí  «rufa  eon  ti  íEéic.  te  Bneilee  ittit  Sackt.) 
(>1  Apodo  con  que  se  BOltjibi  1  loa  moulaneseí  j  TÍiciInoi,  j 
que  solo  ha  qnedado  ja  pin  loi  aslarlinos. 

19)  JiiO,  one  ji!  habla  cndraeumiio  de»enl  copem  dn  Jdpi- 
Iri ;  in  VcbM  \Btie.  te  Bmelee  ule  te  Satctij 
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caritot  de  ambrosia ,  como  deidad  de  la  carda  y  dios  de 
la  vida  airada,  dijo :  «¿Bucaritos  i  mST  Bébaseloa  la  luna 
y  estas diosecitas¡i  y  mezclando!  Neptuno  conBaco,se 
sorbió  loa  dos  dioses  i  tragos  y  chupones ;  y  agarrando 
de  Pan,  empeló  i  sacar  del  rebanadas,  y  (10)  á  trinchar 
con  la  daga  sus  ganados,  eugullendase  loe  rebaños  he- 
choBJigotei  hurgoneaos  (c).  Saturno  se  merendó  media 
docena  de  hijos.  Mercurio,  teniendo  sombrerillo,  se 
metió  de  gorra  con  Venus,  que  estaba  sepultando  do- 
bajo  de  la  nariz  i  puñados  rosquillas  y  confites.  Pluton, 
desús  (1 1 )  bizazas  sacó  unas  carbonadas  (i)  que  Proser- 
pina  tedió  para  el  camino ;  y  viéndolo  Vulcano,  que  esta- 
ba é  diente,  se  llegó  andando  con  mareta,  y  con  un  mo- 
gollón muy  cortés ,  i  poder  de  reverencias ,  empezó  4 
morder  de  todo  y  á  (12)  mascullar.  El  Sol,  i  quien  toca  el 
pasatiempo ,  sacando  su  lira ,  cantó  un  himno  en  ala- 
banza de  Júpiter  con  muebos  pasos  de  garganta.  Enfa- 
dados Venus  y  Marte  de  la  gravedad  del  tono  y  de  las 
veras  de  la  letra ,  él  con  dos  tejuelas  arrojó  fuera  de  la 
nuez  una  jicara  (13)  aburdelada  (e)  dequejidos ;  y  Venus 
aullando  de  dedos  con  casta  ñe  toues  de  chasquido,  se  des- 
gobernó en  un  rastreado  (/),nlpicando  de  cosquillas  con 
sus  bullicios  loacorazonesde  los  dioses.  Tal  cizaña  der- 
ramó en  todosel  baile ,  que  parecían  asogados.  Júpiter, 
que  atendiendo  i  la  travesura  de  la  diosa ,  se  le  caia  la 
baba,  dijo :  «¡Estoes  despedir  i  Ganimédes,  y  no  repre- 
hensiones!» (14)Dióloslicencia,yhartosycontentosse 
afufaron ,  escurriendo  la  bola  i  puto  el  postre  (o) :  lu- 
gar que  repartió  el  coperillo  del  avecbncho  (A). 

(10)  triicbtr  IBtU.  te  Bmtto  iltte  SoaeU.) 
(e)  A  estocada!. 

(1 1)  man»  flfS.  #rf**»ii.Híl«iai  (13.  te  te  BU.  Vee.  T.  153, 
ftfe  UO.)— muí  (ttic.  te  lermette.— Allorjai  de  biqarti.  coi 

■u  averiara  wue  alíorji  j  ilíorji  pira  llmrin  ei  «I  «adíe  vi 
tulnaoio,  d  iieiunrlis  en  el  inoa  de  la  lilla.) 

{■*>  Cara  cocida  j  loalida  deipcet. 

(11)  miMijir.  (TV*  *h  «■*"»"■) 

(II)  de  qoejidos  ;  (H.) 

(i)  A  otilo  de  lu  qie  M  tintaban  ca  un  barde!  *  lapsnir. 

\[)  LliBibiB  Milu  paso  i»  loa  baile»  lobreaiaeri  liacln. 

(141  Y  tronando  de  nneio  como  i!  principio, riló  la  luconlit 
tlnleblat ,  y  era  de  ver  ¡oí  dloiei  tirando  al  rededor  de  u  padre 
tía  pronto  patai  arriba  como  hiela  abijo,  hiifi  qne eejéndoie 
Vean»  en  loi  brame ,  le  dejó  caer  loi  njoi ;  y  il  «Mr* pico  de  in 
b«o  qne  dio  el  barbado  Júpiter,  »  restableció  li  olma ,  r  iodo* 
qiediroa  coitento»  anique  ilutados.  Dloleí  licencia,  etc.  (Be- 
nicrito  te  LUIe  ) 

(p)  Aqnt  tenalna  la  edición  de  Zarifoii  i  la*  «pelóla»  billa 
Inés  del  siglo  uui. 

(I)  1S4S.  {Al  rutel  US.  tñtmeL}—  Elle  ei  el  lio  en  qae  el 
libro  se  puo  en  limpio  retocido  r  idulado  par*  l>  eitimpi.  51a 
enbario,  10  le  pie  el  pdbllco  baila  1SS0;  j  mi  enionceiel 
nombre  del  aiMr  te  aivoliid  coa  el  anaaram  de  Hífr—nrntet 
Direne  TMtftUe,  íiateaie;  qae  pirideiorlenlirniíi  lele  dlí  pa- 
Iria  en  Du».  ciudad  del  Pals-Bi)oen  li  Flindei  frutesi,  pnei 
no  poede  tener  otra  lo  le  rp  reí»  ció  n  la  iltloa  palibra. 


FIN  DE  LA  BORA  BI  TODOS  I  LA  FIWTUN*  OON  SífO. 
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PREMÁTICAS  Y  ARANCELES  GENERALES w. 


PRSGHÍTICA  QUE  ESTE  AÑO  DE  1600  Sí  ORDENÓ 

POR  CIERTAS  PERSONAS  DESEOSAS  DEL  BIEN  COMÚN  Y  DE  QUE  PASE  ADELANTE 

IA  BIPÚPLICA ,  SIN  TñOPlEAR  NI  UBAB,  »  B6U0NCILL03  INÚTILES  ,  PU1B  SX  PUXDS  ANDAR  SIN  ELLOS  T 
FOB  CAMINO  LLANO ,  BN  LAS  CONVIRSACIONM  Y  KN  EL  ESCRIBIR  DI  CASTAS ,  CON  QUE  ALGUNOS  TUNEN 
U  MUÑA  PROSA  COBSOMPRIA  T  ENFADADO  IL  MONDO  (Ü). 

racionesde  las  colores,  que  3011  muy  enfadosas,  y  nolray 
pin  rjoé  gasten  sus  dineros  en  r estir  verde  6  temado , 
pin  asi  mostrar  que  están  con  espérame  cautivos  y 


A  los  cutíes  rogamos  por  cortesía,  y  si  es  importante, 
tos  imperio,  que  seis  meses  después  de  dada  esla  nues- 
In  carta  y  cédala ,  contando  desde  erdia  que  se  notifi- 
care, no  usen  ni  puedan  usar  de  los  vocablos  y  modos 
de  decir  que  por  esta  se  les  teda;  J  haciendo  lo  con- 
trario, se  les  agravarán  y  darán  las  penas  merecidas.  ¥ 
ninguno  crea  que  por  gracia  ni  curiosidad  nos  hemos 
puesto  en  semejante  trabajo:  que  do  es  sino  lástima  de 
que  no  se  conoica  ya  ni  diferencie  el  ciudadano  del 
ráslico.ni  el  nescio  del  discreto,  por  haber  empelado  el 
malo  y  urdinario  lenguaje  de  unos  á  otros  con  intencio- 
nes supe  rsüciosas. 

Primeramente  se  quitan  todos  los  refranes,  y  se  man- 
ila que  ni  en  secreto  ni  en  palabra  se  aleguen,  por  gran 
necesidad  que  haya  de  alegarse  (c).  Quitanse  los  aignífi- 

[1)  EsU  deiomlinelon  dieres  los  «llores  del  rriemí  ie  ¡t 
fula  irtjMiat  { pi|iMi  Ü  y  Si  ni  cuajan»  de  lea  opdstalo*  qne 
naatt  Insertar.  Aan  toándola  llera  etpeelslmenle  nm»  de  ellos, 
ntij  dud»  qne  ie  comprenden  uidoi  debajo  de  aquel  nombre. 
talos  ututo  partiera  arriba  Ir  raí!  aiiorliido. 

I»)  Sin  nombre  de  ilter.  j  1  tnetus  de  otro»  reepie  de  mestro 
Hullero  eaoadnnraae  en  on  eSdtce  de  BlKelíeei  de  le  blblinte- 
uCM*MblBi(Ai.  «i,  A,  deade  el  rollo  lili  Ul.de  Un  rrsi*- 
tule»  anude  antigüedad,  carao  qne  ne  remonta  i  le  primen 
i tfsd»  del  tifio  ivii.  rVeeXH»  serleete  le  llama  el  tedies  mo- 
stillo fie  (¡te  libra  peregrino  lleee  il  (renle. 

Ene  bul*  boj  pira  lo*  enrtocoe  y  para  el  público  ihsnluli- 
ntnlt  desconocida!  eslae  primicias  del  Ingenio  socarrón  j  mi- 
iaiie  de  Que>i»o  ,  fitata  de  sns  dos  Ingenióte»  y  calinos  dls- 
tirsoi,bo»qielidoieaodad  madira,  Laritif*  iebtcHtlrt  j  el 
Cirilo  ie  IHM. 

Ti  pees  deade  le  edad  de  Telele  itlos  motlribi  complacencia 
ei  ridicilliir  loa  dkbiraeboa ,  relraeea  y  muletilla»  qne  forra» 
■u  irte  parte  del  cendal  de  nneslra  conversación,  gasUaío  de 
imr  ton  estos  dcuperdltlot  de  elli,  . 
•eimodoqie  bastientes  e 
te  Caray,  regueljindo  0U11  con  tale)  tramatfqiiprlis  la  escena 
temática,  y  abriendo  el  eimino  para  que  lo  recorriesen  1  godos  y 
lounoi  Ingenies. 

Ne  babrla  de  ser  fiera  I*  prop«itH>  dlacarrlr  nqsl  aeerca  de  la 
índole  y  nituraleí»  de  Ules  inútiles  bordoncillos.  Otra  obra ,  sin 
embargo .  de  mayor  ¡itpartinelí  J  (time ationei ,  ae  luna  de  uro 
U  prrlr reoelí  de  li  anotad» :  el  Ora»  de  caeaJM.  Aqael  ate 
dada  ti  eerdadaro  til»  da  ttraejante  cariota  una  ;  y  elll  li  u- 
10E  de  qne  dlifreten  ■eeatrot  letiire*  ido*  Hado*  trábala*  da  ai 
tindío»  y  bota  traigo  el  te  Sor  don  Francisco  de  Pelll  SeIJai  y 
Palito,  i  quien  nanea  se  esconde  U  oían  ilosdita  de  niettra 


<c)  Senleneb»  hmee ,  noomoiadaí  j  1  proposito  tnld»,  reci- 
bida* de  lodos,  y  en  el  sentido  y  en  la  aplicada*  milllplcs,  ase 
los  refraiet  el  Jugo  de  la  tabldnrl»  del  tlejo,  de  " 
la  aaeiaia,  de  loa  latlrleot  dealellot  del  eadaio 
caaes  iragicit,  de  los  arrebalos  llricir),  de  lu 


labios  t  «osaros  :  despejas  esplendidos  del  taita»  bimano, 
compatibles  al  ato  qne  acendra  el  fugo,  t¡aeaudat  franjes  y  pe- 
I  ai  de  riquísima  teda. 

Sdcralet  llamaba  a  los  adagios  la  (losofls  mil  aetlfia  y  loada, 
1  como  nltquiai  de  ella  lee  estimaba  Aristóteles. 

Daptta  aoaibrtt  á  eaua  praeiadoi  fraiea  de  la  *xe*rleida  y  del 
líber  de  la»  pasad»  (eneradonea ,  eiplltando  so  popnlar  y  Irv 
dicioeal  Índole,  como  qne  de  corrillo  en  corrillo,  deboca  en  boca 
ban  Tenido  sin  otro  altor  qne  11  eewe  diere,  ni  aira  aatoriitad 
qne  la  propia  raería  de  ai  *erdad  t  [raportinela.  Aoilgnos  rrlrat- 
ret  (raemerdM)  laa  apdUda  el  Ardpnaie  de  IHM  tartntlpio.  del 
aifloin¡]Mla*r«yanU|eaipreHTMaa|pilabraqeeaidideboca 
en  boca)  el  inlaate  don  Juan  Manuel  por  aqiel  plswo  Uerapo. 
Rf/reu  te  ettmologin  de  rtfcmi»,  por  lo  qee  de  unoi  ee  otros 
te  reí  ere  y  re  pile.  Aitfio  era  el  nombre  tabno  qee  y»  se  lee  eo 
Plinto  ;>luo  de efrnaenfire,  udar  1  la  redonda, de  unten  aira 
pertona  ;  j  entre  lototret  lo  entronlií  el  cilleraelsmo. 

No  hay  tomo  la  eatulltia  01ra  lengna  que  de  ellos  posea  ma- 
yar tesoro :  tan  breres ,  de  Ul  solides  en  la  senlratla,  tm  el  tos- 
taste drumtoa,  ■■  la  expresión  desenfadados  y  «jaciotot. 

Qetca  fefmd  prluero  colecclos  de  estas  cerno  piedras  precio- 
sas, por  eiqulillou  teatldot  salteadas ,  fué  el  marqeés  de  Stnii- 
llana  don  IBIgo  Ijpeirte  Hendon,  t  rocw  del  rey  doa  Jan  IIJ 
Dldle  por  Malo  Rtp**t*  f*e  *ern  i»  ritju  ttt»  1  ktf- 

El  atflo  iti ,  de  reastiaueiM  y d*  callar», »  eoaaafrd  i  estu- 
diar loa  proi erbios  popitarea,  i  Interpretarlos,  a  dislocarlos .  1 
desentraíir  su  aloso  fia  y  la  caita  de  tqietla  bOTedad  irisada  que 
loa  qullau  y  ata  Ion.  Iifd  toa  ellos  eoabiuitiJaros  ti  centonet, 
jabriá,  «B  Un,  la  pierupt  raque  entusen  ton  lerdadrrauíiUdid 
y  deleite  en  et  csUJs  cómico,  y  faesen  la  sal  y  regocijo  de  la 

En  Toledn,»Bo  de  1310,  psbüco  Dimes  Capellán  los  Erfrma 
§huiu:  libro  qee  par  lo  nulo  de  le  (losa  mereció  no  mucha 
despaet  la  censura  del  autor  del  fiidles*  «*  tu  Jciewi,  quien 
ipredtba  Unía  los  relianei,  como  qae  en  tJlot  tolos  lelt  la  jm- 
ridad  del  csslelli  no. 

Hcnaa  Hulerde  Cumia,  el  comendador  frle|o,  raron  de 
pereaiina  lilerítun,  catedrático  dt  relorlca  j  irfeib  en  la  inlur- 
aidad  de  Salamanca,  formó  copio»  colección  do  adagio»  por  luí 
aíosdeisiS,  bateándolos  can  exquisita  dlJIgeneU  y  aun  pajin- 
doload  inn  precio. 

Adelantándosele.  6  tal  yei  ilUiíando  sn  trabtlo,  in  mosten 
Pedro  Valle»  imprimid  en  Zaragata,  por  setiembre  de  15Í9,  Libro 
de  rtfmuí  nyifads  par  ei Me*  «tía.  I,  e,  en  el  cnal  ae  contie- 
nen cualro  rail  j  iretcleBlo».  Loa  del  Comendador  na  salieron 
baaU  tSaa.  _ 

El  aerlUa»  Joan  de  M.l-Ura  dio  i  la  eiUmpa  en  1568  lu  Ti- 
Ituflt  eW/ar,  comentando  y  eipUcando  mil  relriDet  can  graa 
erodlelon  y  ameno  calilo.  Obra  derlamule  de  etümaden  y  pro- 

BuéeodeGaray,  racionera  de  la  unta  Iglesia  de  Toledo,  pn- 
blkd  al  alo  slfu  lente  ie  1569 ,  debajo  de  Ululo  de  Amor  ars/ea*; 
tos  dos  CarbH  »  rtfrmtt,  para  awslrar  cuinto  lucí iro  Idioma 
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congojados;  que  mucbo  mejor  hablarán  ellos,  por  mal 
que  hablen,  que  sus  vestidos.  Qui lause  también  las  le- 
tras de  anillos  6  cintillos. 

En  los  poetas  lia;  mucho  que  reformar,  y  le  mejor 
fuera  quíjar1o>  d|!  todo  j  mis  porque  nps  qqade  rte  |Bi*n 
l«aeer  burle,  te  dispensa  con  ellos,  de  suerte  «¡as  gesta- 
dos los  que  hay  no  Laya  más  poetilias.  Y  quedan  con 
este  concierto  :  que  dé  aqui  adelante  no  finjan  ríos  sus 
ojos,  porque  no  somos  servidos  de  beber  lagañas  ni 
agua  de  cataratas :  cada-una  llore  en  su  caso,  si  tune 
qué ,  y  muera  de  su  muerte  natural  ato  sellar  la  culpa 
á  su  dama ;  que  hay  á  veces  más  muertes  en  una  copla 
que  liaj  in  «ño  de  peste,  y  después  de  liábanos  causa-' 
do,  vi  vea  nuil  años  más  que  por  quien  morían.  Quitamos 
■sis :  «hb  no  traían  (o)  del  carro  de  Apolo,  la  Aurora» 
Filomena,  la  Parca,  Venus,  Cupido,  ni  se  quejen  de  ca- 
bellos, ojos,  boca  de  su  dama,  ni  digan : 
Ai)  tu  di  iqnei*  pedo  endnrnddo ; 
que  si  es  enfermedad  y  le  tiene  aspen,  par  eso  es  per- 
Hiileu  néátces  y  cirujanos  que  remedien  ess  mal. 

A  los  predicadores  pedimos  que  se  enmienden  en  pe- 
dimos aleación,  vayan  (1)  conmigo,  dar  palmados,  ha- 
blar con  Úsete,  ni  decir :  «Acuerden»  que  he  leído ;  u 
que  se  suelen  acordar  i  tiempo  que  es  hora  de  comer 
más  que  de  averiguar  memorias.  «Dice  Dios,  y  dice 
'  M  quita,  porque  ya  sabemos  que  Dios  na  pue- 


de 01 

Quítense  por  nuestra  premáÜcB  los  modos  de  decir 
siguientes:  «Los  daros  y  tomares;  —  loque  mishier- 
— en  realidad  de  verdad;  —  ofreceré! 
-serviré  con  muchas  réras; — mi 
corla  ventura;  —  una  vez  de  agua;  —  á  rafal  del  esto- 
mago;—aboca  de  noche;  —  de  las  tejas  abajo;  —  de 
las  tejas  arriba;  — á  banderas  desplegadas;— ni  en 
burlas  ni  en  veras ;—  la  presento  es  para  hacer  saber; 

—  la  de  vuesa merced  recibí;  — vuesa merced  me  la 
haga; — et,  ¿mándame  algo?; — el  día  de  marras;  —  ri 
estado  de  los  cosas;  —  unos  negozuelos ;  —  unas  ter- 
cianillas;  —  nelitosalmar;— vaya  el  diablo  para  puto; 

—  tan  «raiga  como  de  antas ; — diré  lo  que  no  querrá 
oír;  —  dar  una  puñada  en  et  cielo;  — el  buey  votar; 

—  preguntar  por  Mahoma  en  Granada ;  —  como  volar; 

ti  en  eflai  excelente  j  aberHoi*.  Jnntí  «o*  li»  isru  otr»i  dos 
tarta»  insulinas  de  tgnal  aattnleas  ;  j  did  taf  nn  leidnonta  de 
la  ilcion  ane  ae  diMi  dcsirroHido  i  cite  género  de  centone!. 

En  1587  tacaran  i  luí  lai  prenau  de  Salaninu  ti  Diccinarit 
it  tofbleí  cttttttout  «illrarfof  é  U  frojiciti  lacnM,  obra  da 
Atonto  Sancheide  la  Ballesta ,  en  erae  declara  fran  copla  de  ade- 
lfas populares. 

El  maeelro  Femando  da  Bjnavente  redado  I  Tersos  huno*  doa- 
eiealM  j  cincuenta  refranes  casielliimi.  T  ■nllianda  loa  miga- 
re! j  las  sentencias  de  loi  anuíaos  r  nótanos  vales  j  iWsofoa, 
escribió  el  «es o»Iano  Alfonso  de  Barroi ,  can  Bajar  (ralo  <jje  de- 
lelte  del  lector,  la  feria  ate  jrovtrHoi  mrmlti,  qoe  Fetint  II 
encallo  acetrino  de  la  poesía ,  tirio,  Hn  embarro,  tonar  de  me- 
noría 1  aia  criadoa.  Corapuio  unís  concordancia!  at  libra  de 
Barril  el  nuestro  Bartolón*  Ilnenet  Palón  en  1615. 

Por  rtliiíiin,  Juan  Sonp»  de Rlern,  emolo  del  serllrmo  lit- 
Lara.lmprtntaen  Granada,  mi  patria,  j  en  1616,  la  Miáithm 
ctpttet*  cntnltt  c%  prmrttn  nilfirer  ate  n«M  fc*/»i. 

Tanlo  aprecio  han  nerecldo  ilompre  las  breres  icnleneiai  norte 
j  caluiR»  del  hnnano  enieadlmltnto.  ¡  Qué  aleo»  peta ,  *l  pros- 
irtUrlaa  Qi-iveho  en  la  Prcpmsflca  it  tflOO,  de  aie  etnosaSoa 
nia  adelante  en  bota  de  Sancho  serian  delirad»  j  aabrosleln» 
lalaa  del  acto  InfealoM  libro  qoe  ritmo  loi  pandos,  si  (toa,  ni 
operan  rer  loa  reñideros ! 


— como  si  nunca  fuera ;  — 
Zutano; — una  poruña; - 
Ha;  —  el  hilo  de  la  gente;  — la  gente  bajuna;  — áe 
cuando  en  cuando ;  —  y  ton  y  mientras  f — el  colodri- 
llo ;—  haberle  darlo  del  pié ;  ^  dar  de  mano  é  1»  m- 
sos*,  — tomar  negocios  á  pedios;  —  el  hincapi*;- 
ecbor  et  pié  adelanto ;  —  la  torre  de  Babilonia ;— »  tic 
mazogatos  (o) ;-  -la  destruicion  de  Troya ;— la  obra  it 
la  iglesia  mayor ;  —  las  uvas  de  mi  majuelo ;  —  la  Tifia 
vendimiada;  — .  mas  que  comer  solimán;  —  éntrame 
ocii,  que  llueue  j— no  es  buñuelo  de  freir ;— hogañoes 
buenaño;  — no  tarda  sí  llega;  —  bueoos  son  mis  de- 
mos; —  y  de  olios  estalle/» el  laferoo;  —  la gaJiar- 
dia  ;  — •  d  pundonor ;  —  hombre  de  chapa ;  —  ojosqw 
tal  ven;— oídos  que  la]  oyen; — Oirannos  los  sarita;- 
Bldesr^serdensa; — la  ttnlosU;— no  boy  mis  Filo- 
des;  —  ni  más  que  ver  ni  oír ;  — hasta  ahí  pudonegir; 

—  deshilóse  como  sal  en  el  agua;—  tiene  los  *id« 
dados  á  adobar;  — hasta  el  regatón;  —  ultn  dwto; 

—  con  esta  lelura;  — negocio  liso ;  —  «osa  llana;  — 
redonda  como  una  redoma;  — la  hoja  en  el  arbola- 
dos cuerpos  y  un  alma ;—  por  curso  de  tiempo;—» 
gustos  no  hay  disputa;  —  por  punta  de  lama;  — I» 
hierros  de  Santo  Domingo ; — el  herrojo  de  las  car*»; 

—  Ib  toca  déla  hermandad; — desta  agua  no  beberé; 
—santa  de  pajares;  — ollas  de  Egipto;  — loiHant- 
4os  y  escogidos ;  —  pueblos  en  Francia;— la  dimtde 
paramento;— en  monos  está  el  pandero  ; —  perrillo  de 
muchas  bodas;— amor  tronquero  (e); — Marirwhñi; 

—  Perico  en  la  horca ;  —  el  rey  que  rabió ;  — winío 
mas  y  mucho ;  —  las  Quinientas  de  Juan  de  Vena;  —  I* 
honra  y  vergüenza;  —  honra  y  provecho  no  esbenm 
un  saco ;  —  manta  mojada ;  —  agua  y  lana ; — todo*' 
agua  de  cerrojos ;  —  no  vale  sus  orejas  llenas  de  igw  i 

—  no  sabe  lo  que  sopeses; --vite  i  peso  de  oro; - 
tañida  la  campana ;  —  el  tiempo  doy  por  testigo;- 
hombre  medio  mujer ;  —  (2)  la  más  cuerda  delaoi;- 
quieu  ni  so  oyese  ni  viese;  —  beber  con  guindas;  - 
lindo  pico;  —  tiene  garabato;  —  y  un  no  sé  qué;- 
túvome  por  los  cabellos;— pertinaz; — nasriéenlM 
malvas ;  —  habló  por  boca  de  ganso ; — y  soy  MariBB- 
rics ;  —  la  piedra  en  el  rollo ; — mis  puntas  y  collir;- 
su  tiempo  hace ;  —las  pajaritas  (pie  vuelan ;  — aaliri»; 

—  diabólico;  —  como  á  los  pies  del  confesor;--» 
predicar  en  desierto;  —  dar  voces  al  aire;  —con » * 
Calay  nos ;— buenos  dios  y  noches ; — para  puto  si  tuen» 
pinas;—  oie,  polla  (d) ; —  d  abolengo;— espettMej 

—  émulos; — bien  se  puedencomer;  —  lastra •* 
leyes ;—  á  las  mili  maravillas; — para  un  sábado  ;-* 
por  brújulas ;  —  el  porUrdor  do  este ;  —  la  api *"  » 
hombro;— juega  el  sol  entes  que  sale; — no  suV» 
que  se  tiene; — es  un  Alejandre; — un  morirnos"1*! 

'   (•);  —  «a  como  una  dama;  —  ascos» 


i  isatis*  k  lili.*' 
Tal  f*S  uaat  as  •* 
pn  cata  man  qne  la*  auuhacnos  ponen  a  U*  tama  j  o"" 

acinalea,  jiTiaooaUfllurcit  asajorr»  t  boabre»  por  ursrs-J- 
leBdaa. Totren»,  toan  JKacanurM,  *•  acatada  doettaptlu» 
rftt  wmttU  en  ni  aovo  "  Acadeaai*  Kapanola. 

(íl  El  relrin  diré  :  Amor  ¡rompen  ,  catnua  ie«  la»U»  irW. 
nvMjH»  nlo  *f$*m,  f*H*.  También  H  dice  es  lci|i>  rtfi>- 
Bcoca  :  Jmartrmtttrt,  aatsi  da  manceba. 

«tMnutatsetalaUtS.) 

(a)  0;uauaM«     - 
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PBEMÁTÍCAS  ¥  ARANCELES  GENERALES, 
unas  mweei;~  punto  en  Wa; — caflar  comoen  misa ; 
— la  sangre  de  los  brazos ;  —  hacer  de  tripas  corazón ; 

—  orejas  de  mercadel ;  —  dar  con  la  carga  en  tierra ; 

—  más  sabe  que  las  culebras ;  —  allí  voy  y  no  liago 
mengua  :  á  Roma  por  lodos ;  —  el  pago  que  da  el 
mundo ;  —  escarmentar  en  cabeza  ajena ,  —  el  corazón 
me  quiebra;  — la  soga  ala  garganta, — tiéneme  hasta 
aqui  (señalando  la  boca);— no  le  debo  ni  aun  esto  (lo~ 
cando  un  diente  ton  la  uña);  —  romper  con  todo;  — 
la  barba  sobre  el  hombro;  —  la  vida airada ; — hasta 
matar  candelas; — hacer  la  buz  (a)  ¡--mojar  la  boca ; — 
el  postrer  bocado;  —  no  pega  sus  ojos;  —  no  se  des- 
ayuna ;  —  a  sabor  de  su  paladar;  —  ni  pena  merece  el 
amor; —  sigúelo  por  conjetura;  —  va  tiene  cuyo  ¡  — 
no  hay  qué  fiar;— bien  puede  fiar; — puertas  al  campa; 

—  qnien  no  parece  perece ; — mátalas  callando ; — por 
sf  6  por  no,  —  tarde  ó  temprano;— estoy  como  ai  me 
hubiesen  dado  de  palos ; — tomar  la  mañana ;  —  al  reír 
del  alba ; — fresca  como  una  lechuga ;— no  hay  más  mil 
en  él  que  en  cosa  caída , — i  regaña-diente*  ;—á  las  qae 
sabes  mueras; — es  un  pelón;  —  parla  como  papagayo; 
— es  paloma  sin  hiél; — pelarse  las  cejas; — hace  hablar 
una  vigüela ;  —  las  fardadas  amargan ;  —  hace  torres 
de  viento ;  —  sacaré  vientre  de  mal  ano ;  —  darse  un 
buen  verde; — aunque  me  voy,  acá  quedo;— si  se  mu- 
riere, enlerrelle ;— Dios  le  guarde  hasta  el  sábado  en  la 
tarde;  —  partir  un  cabello;  —  no  le  echarán  dado 
falso;  —quien  tal  hace,  qae  tal  pague; — pagaren  la 
mesma  moneda;— debajo  dota  capa  del  cielo;— sobre 
la  capa  del  justo ;  —  i  qué  quieres  boca ;— peas  i  quien 
pesare ;  —  pintar  como  querer ;  —  á  proposito,  fray 
Jarro;— no  me  entrará  deloB  dientes  adentro;— salvo 
el  guante ; — aspavientos;  —  servicio  y  muy  pequeño ; 

—  como  el  pande  la  boca;  — si  no  lo  lia  por  enojo; — 
manso  como  un  cordero;  —  bravo  como  león ;  —  hará 
cera  pábilo;  —pagar  justos  por  pecadores ;  —  la  pea 
de  Judas ;— perdido,  haré  mate  (i);—  como  Pedro  por 


lo  M  la  baca  caulouler  gcitn  bolag&o- 

uo.  Aplican  [animen  nu  Ireie  i  eialqaler  reí  di  afeito  ileuiio. 

I»)  Bmet  i  kart :  no  estt  claro  el  HS.  Guiri  el  jocho,  persc- 

trolrí,  trrnlntrt  1  loe  den».  Tomase  de  [■  mi  j  jugada  partlceliT 

ii>l¿»íltQiU>ig»drei(oni|a«M»ctipti«ilj  |>kn  nuelltoin  rej. 
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demás; —alma  de  cántaro;  —  Jaén  de'boen  alma ;— y 
el  de  Espere  en  Dios  con  sos  cinco  blancas^);  —  el 
mando  y  el  palo;— el  cojijo;  — las  de  Villadiego;  ■— 
el  pié  é  la  francesa. b 

Ítem  salga  de  las  comparaciones :  «El  rey  don  Felipe 
en  su  estado;  —  es  un  Alejandro;  —  los  duques ;  — 
condes;  —  un  triste  zapatero  délo  viejo;  — por  lo 
eclesiástico; — el  arzobispo  de  Toledo;  — el  curada 
laperroquia;  —  es  una  santa  Catalina  de  Sena,  —  dar 
gato  por  liebre ,—  corrido  como  una  mona ; —  la  maza 
y  la  mona; — elcnerpoy  el  alma  ¡  —  cerróse  de  cam- 
piña; — sudar  como  gato  de  Algalia;  —  pase  ese,  que 
ha  comido  cazuela;  —  harto  ciego  es  quien  no  vee  por 
teta  da  cedaio; —  quebrar  la  hiél  en  el  cuerno; — el 
aire  corrupto;—  la  ratón  no  quiere  fuerza; — comerse 
las  manos  tras  ello; — cuando  no  me  cato;  — haga 
vnese  merced  penitencia  conmigo;  —  duelos  y  que- 
brantos;—  a palub róseme  la  hierra  {d).n  Y  lo  demás  que 
á  ese  tono  dicen  los  graciosos :  «todos  á  una  mano ; — 
dos  ai  mollino;  —  las  mangas  después  de  pascua;  — 
el  camino  carretero ;  —  la  piedra  imán ;  —  no  tiene  ú 
nadie  en  lo  que  pisa;  —  el  jubón  de  azotes;  —  con  eso 
no  llueve;  —  ruin  sea  por  quien  quedare;— echar  pie- 
dras atrás;  —  beber  los  vientos ;  —  buena  erais  para 
retratada;  —  servidor  de  vuesa  merced  uiqne  ad  mor- 
lem ;  —  por  cierto  y  por  su  madre ;  etc.» 

Con  esta  suma  de  recordación  estará  mas  tratable  la 
genio  si  huyen  estos  modosde  decir,  de  suerte  que  o» 
den  nota  de  su  mudanza  de  lenguaje,  pare  lo  cual  da- 
mos dos  meses  de  dispensación  y  para  que  mejor  apren- 
dan á  huirlos :  quedando  con  esto  toa  discretos  mis,  y 
los  nescios,  aunque  no  dejen  de  serlo,  enmendados  algo. 
También  por  esta  prohibimos  no  culpen  ios  autores,  etc. 


(illii  ■qi  iKllr*  poeta  Jaaraadlno. 

Ul  ¿Seri  ttl  vel  li  míe  AfUrntréteme  ti,  hierre,  la  Uemi* 
pe  esta  ihopcdu  de  aed  6  talur,  morlendo  de  hambre!  Entonce»  el 
ceáU4afuea:Klm«Bi|o  ueiioní  eslretho.iM  ■boa*  Mil,  rae 
lien  el  fuego  >  el  i(ui.  Lili  retines  j  undosos  alleraíuñ  cota- 
bleaapntí  lis  palabras,  tullendo  mwhaa  «cea  le  pron  ancla  clon 
de  la  «ile  da  Sctllli,  qae  decía  kerU  (Jerfa)  por  ferié,  kterrt  por 


FHHÜTICAS  COMA  US  COMBAS1, 


Nos  el  hermano  mayor  del  regodeo,  unánime  y  con-  i  forme  con  tos  cofrades  de  la  carcajada  y  risa ,  salad « 
I  dineros  y  bobos. 

nu  de  alquiler ,  uüías 


«4  Biwftj  ea  Madrid  ■  t*  de  Junio  de  1«D9. 


biblioteca  de  lu  Corle*,  L.  31  j  L.  6S. 

De  mediados  del  siglo  mi,  j  coa  alguna j  la  ríanle»,  collera 
olro  li  biblioteca  Nacional  (M.  S)  con  eI  tllnlo  de  Pre/mólknfm 
*«  it  rterfr  (h  ktnmte  emvmu. 

Y  tengo  i  la  ilila  nía  copla  hecha  por  al  bibliotecario  dos  To- 
nal Antonio  Sancoei ,  oae  Ikia  el  epIlTlfe  da  Prerméfita  te  la¡ 
coUrrem ,  te  don  Fuacuco  de  Qoiiido  :  nitela*  te  tu  te/et  te 
caulUndtiue  cen/rt  ¡mi  úmw  ctrluoet ,  feeku  per  el  htrmeee 
mayor  dti  rtfoiec  p  etfrttee  te  U  eercejtit. 

Inédita  peemanrcio  aaita  el  afio  de  1K45  ea  qae  don  Benito 
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434  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  JM¡  OjUEVEDO  TOARGAS. 

comtmes  do  I  trabajo,  abridores,  mujaresal  trote,  bem-     toma,  vinculadas  en  la  lujuria,  .que  traducido  eucu- 

bnts  mortales ,  regatonas  del  gusto,  ninfas  del  daca  ¡y     tellano  quiere  decir  cotorreras.  Etc. 


genios*  Necesitarla]!  tal  te <  el  biógrafo  sí  eereelese  1*  otro!  di- 
lot  pera  Juigir  i  >n  héroe  ;  mu  los  llene  con  cieno  en  tod** 
m  obras :  por  desgracia,  ni  era  de  los  que  procuran  encubrir  lo 
baasaao  «I  anior  de  Le  «na  p  /a  icfltun ,  al  podo  reprimir 
nanea  los  ímpetus  de  ti  nilón!  fososo  í  libre.  Si  i  los  leíate  j 
toen  ifloi  escripia  iii  rVnsdficei  muya  tattiorrtrm,  (liTc 


penlido  *a  Ms  o&ns  aicélua*,— majáronlo,  7  luo  1  los  ciacaeaui 

I  cinco  ile  >■  edad,  (oltla  i  desnudar  la  pluma  de]  caito  decora, 
que  en  ludo  escritor  es  el  tiara  mas  rotifliibte. 

No  basta  lie  pitillera  decir  y  dijese  Qismto :  «LtteitM  *M  <u> 
escritos,  ptrt  ni  iMact  bacaa.* 


PRBIATICA  OLÍ  SE  BA  DE  GIJABDAR 

POR  LOS  DADIVOSOS  A  LAS  MUJERES  (a). 


Primeramente  la  mujer  tan  ella  como  fea  (que  es 
como  echarse  con  un  alabardero)  no  vale  nada. 

(a)  Escrita  en  Madrid  en  el  termo  de  1000. 

Capta  de  niegan  metit» ,  mi;  falta ,  de  mediado*  lea  aliio  na, 
que  posee  la  biblioteca  Nacional  (H.  41). 

(Jira  tengo  1  la  mano  de  letra  moderna.  Pertenecí*  i  don  Torau 
Aatanlo  Ssocbet ,  j  es  muy  t preciable  j  completa  :  so  Utnlo,  mi  1 
propio  del  uñate ,  aunqne  mí*  destergoniad*  :  Toa  a*  la*  ker- 
•«■ifesaW  pecar.  U*r  error  cátele  epígrafe,  diciendo  ierm—tUí 


El  Irabdillo  en  terdsd  ea  el  mismo  por  qnc  hito  DO  grave  car- 
pí 1  aoa  Fainciaca  el  TrHaaif  ir.  ¡a  ¡til*  truféis*,  cayo*  ■■to- 
na aaeíatai  llanta  por  aonbn  Tttt  U  la  ean-anuai*  del  t*Ho 
(fallo  CX 


La  blanca  6  aguileña ,  conforme  a  lo  que  se  usa,  ítfc 
tres  reales ,  etc. 

Tal  paea  debe  da  aai  el  genuino  Malo  del  «péaeali) ,  f  aam 
■UaUMata  qae  nunca  lofrará  oorrer  en  letra*  de  molde.  Sin  ea- 
birgo,  pocos  rasgo*  de  Quirico  ( il  padiera  prescindirs*  de  la 
moral  j  proterbo M  al  ipreelirios]  ¡guáransele  en  notedad.  ea 
gracejo,  en  soltara  y  en  oes  tu  netas  j  comparaciones  feficej. 

Imitando  ul  calilo  cancilleresco  de  lo*  araacelo ,  ditiextese  d 
escritor  poniendo  i  toda  date  de  majare*  precio  j  taaa ,  taa  a*- 
derado*  como  la  eicaiei  j  apan»  de  aquello*  Uestpoa  la  pret- 


PBJBráCAS  Y  MÁNCELES  GENERALES, 

POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS,  POETA  DE  CUATRO  OJOS  (a). 


Nos  la  razón,  absoluto  se 


10  conociendo  superior 


(a)  Ignoro  el  alo  ea  qae  se  escribieron.  Hiae  de  bascar  entre 
te*  de  ICIO  i  IBII,  bacía  cajo  tiempo,  el  aalor  por  la*  Intectim 
qae  en  este  j  otros  rasgos  hito  cañara  lo*  poeta»  chirles,  me reciú 
de  Cerrantes  elogio*  j  aplausos  lisonjeros. 

La  copla  que  ha  servido  para  la  impresión ,  j  la  tola  qae  pode 
haber  1  la*  minos ,  loé  del  bibliotecario  don  Toma*  AitenioSini 
cae*,  sacada  tía  esmera ,  aanqhc  do  ejemplar  milpa ,  i  dlilac* 
ja  del  *l|lo  anterior. 

Con  el  litólo  de  Prntrnitict  ii  trmceUt  §aertlti  le  ba  impreso 
ea  18*5  (S*t4M  Usia-ada  cea  *raJa¿*i}  por  u  ejemplar  «na  ma- 
cho minos  apreclible  que  el  mío. 

El  «llenarlo  de  la  biblioteca  Naelooa!  me  dice  ene  en  poder  ríe 
don  Lnl*  Beaefi* ,  Tecina  da  Haeie* ,  ti*  «a  sódica  del  algia  mi 
donde  se  hills  el  Intadlllo  con  el  nombre  de  prtfuáiicm  ti  araa- 
ttUí  ftmtrtJat*Httn  tiierUB-  (ai  don»»  g  tai  Unlet ,  pita  ene 
pura  índer  i«  eisriie.  Tres  tillantes  de  este  ejemplar  van  en  su  lu- 
pr eamppoadleDie, «1  como Iimblen  lisíela  impresión  de  IBIS. 

Rcíl*  decir  que  al  présenle  opilscalo,  de  lo*  qae  entre  cariosos 
torrlaa  manuscritos  ea  lid*  de  dos  Fbasoisco  B*  Ocsnoo.  fué 
honrado  con  ana  grate  censura  por  el,  mis  qne  leaitlco,  farisaico 
Tritomti  UU¡*tt'  m*«*«.  titanio  luí  autores  en  1*  pagina  Í3, 
j  trasladan  na  trato  ea  la  31. 

En  1RS  la  asado ,  U»p¡6  y  acicala  nttcitro  cibilltio  da  Sw- 


para  (i)  la  reformación  y  reparo  de  costumbres «miri 
la  perversa  necedad  y  su  porfía,  que  tanto  se  arraiga  y 
multiplica  en  daño  notorio  nuestro  y  de  todo  el  género 
humano :  por  evitar  mayores  daños  y  que  la  corropritw 
de  tan  peligroso  cáncer  no  pase  adelante,  acordaras  y 
mandamos  dar,  y  dimos  estas  (2)  nuestras  leyes  í  Ioom 
jos  nacidos  v  que  adelante  nacieren,  por  vía  de  heruuü- 
'  dad  y  junta,  pura  que  comer  tales  y  por  nos  establecí  das, 
las  guarden  y  cumplan  en  todo  y  por  todo,  según  aquí 
se  contiene  y  so  las  penas  de  ellas. 

Otrosí,  porque  lo  primero  tjue  se  debe  y  conviene 
prevenir  para  la  buena  eipedicion  y  ejecución  de  justi- 
cia son  oficiaras  de  legalidíd  ycsnüama,  lajea  cuales 
convenga  para  negocio  tan  importante  y  grave,  nom- 
bramos y  señalamos  por  jueces  á  la  Buena  política ,  Cu- 
riosidad y  Solicitud ,  nuestras  legadas,  pan  que  como 


tiago,  j  lo  día  en  Barceloat  i  la  eslara 

<U1  tiempo- 
(1)  rerormaclon  (Edtcfan  de  1815.) 
(1)  aaem  lercs  {KS.  ü  Stncket.1 
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PRnUIÁTrCAS  Y  ARANCELES  GENERALES, 
nos,  y  representando  nuestra  persona  misma ,  puedan  I      Los  que  cuando  están  subidos  en  alto  escupieren 

administrar  justicia,  mandando  prender,  soltando  y  cas-  |  abajo,  ja  sea  por  ver  si  está  el  edificio  aplomo,  ya  si  le 
ligando  según  lidiaren  por  derecho.  V  nos  desde  aquí  [  acierta  con  la  saliva  á  alguna  parte  que  señalan  con  la 


señalamos  por  hermanos  mayores  de  esta  liga  á  los  que 
fueren  celosos  cada  uno  en  su  lugar,  y  al  que  lo  fuere 
más  que  los  (i)  otros  nuestro  fiscal ;  será  la  Diligencia, 
Bullidor  de  fama. 

Primeramente  á  los  que  fueren  andando  y  hablando 
por  la  calle  consigo  mesmos,  y  á  solas  en  su  casa  lo  hi- 
cieren, los  condenamos  aires  meses  de  necios,  dentro 
délos  cuales  mandamos  que  se  abstengan  y  reformen  ; 
y  no  lo  haciendo ,  les  volvemos  á  dar  cumplimiento  & 
tres  términos  perentorios,  dentro  de  los  cuales  traigan 
certificación  de  su  enmienda ,  pena  de  ser  tenidos  por 
precitos.  Y  mandamos  á  los  hermanos  mayores  los  ten- 
gan por  cuco  alendados. 

Los  que  paseándose  por  alguna  pieza  enladrillada  ó 
losas  de  la  calle,  fueren  asentando  los  pies  por  las  hila- 
das (2)  y  ladrillos  y  por  el  orden  de  ellos,  si  con  cui- 
dado lo  hicieren  les  condenamos  en  la  mesroa  pesa  (3). 

Los  que  yendo  por  la  calle,  por  debajo  déla  capa  i 


los  condenamos  A  que  se  retraten  y  reformen 
dentro  de  nn  breve  término,  pena  de  ser  habidos  por 
profesos  (S). 

Los  que  yendo  caminando  preguntan  é  los  pasajero* 
cuento  queda  basta  la  venta  ó  si  está  lejos  el  pueblo; 
por  parece  ríes  que  por  aquello  llegarán  más  presto,  les 
condenamos  en  la  misma  pena,  dándoles  por  penitencia 
la  del  camino  y  la  que  van  haciendo  con  los  mozos  y  las 
muías  y  venteros:  lo  cual  se  ha  de  entender  teniendo 
firme  proposito  de  la  enmienda. 

Los  que  orinando  hacen  señas  con  (9)  la  orina ,  se- 
ñalando en  las  paredes  d  dibujando  enel  suelo,  d  ya  sea 
orinando  á  hoyuelo ,  se  les  da  la  misma  pena  ¡  y  que  si 
perseveraren ,  sean  castigados  de  su  juez  y  entregados 
al  berma  no  mayor  (10). 

Los  que  cuando  el  reloj  toca  la  hora  preguntan 
cuántas  da ,  siéndoles  más  fáci  I  y  decente  contarlas ,  l« 
cual  procede  las  más  veces(H)  de  humorcolérico  atran- 


caren la  mano  y  fueren  tocando  con  ella  por  las  pare-  danle ,  mandamos  á  los  tales  que  tengan  mucha  cuenta 

des,  admítense  por  hermanos,  y  se  les  concede  seis  j  con  su  salud;  y  siendo  pobres,  que  ei  hermano  mayor 

meses  de  aprobación,  en  que  se  les  manda  se  refor-  |  los  mande  recoger  al  hospital ,  donde  sean  preparados 

roen;  y  si  lo  hicieren  costumbre,  luego  el  hermano  |  con  algunas  guindas  ó  naranjas  agrias ,  porque  corren* 

mayor  les  dé  SU  túnica  y  las  demás  insinias ,  y  sea  te-  ¡  riesgo  de  ser  muy  presto  modorros  (a). 

nido  por  profeso.  Los  que  habiendo  poco  que  comer  y  muchos  comedo- 

Los  que  jugando  á  los  bolos,  si  acaso  se  les  tuércela  !  res,se  divierten  (tu)  acontar  cuentos,  gustandomás  de 

bola  tuercen  el  cuerpojuntamente.pareciéndolesque  sertenidosDor(t3)leDguazes,decidore$ygraciososquK 

asi  como  ellos  lo  hacen  lo  liará  ella,  declaramos!  os  por  quedarse  hambrientos,— porser  tontos  en  lana  y  bata- 

bermanos  ya  profesos.  Y  lo  mismo  rnaodamos  entender  nados,  los  remitimos  con  los  incurables  y  mandamos  se 

con  los  que  semejantes  visajes  hacen  derr.bándose  al-  tenga  mucha  cuenta  con  ellos,  porque  están  en  siete 


guna  cosa ;  y  con  los  que  llevando  máscara  de  mata- 
chines ó  semejantes  figuras ,  van  por  de  dentro  dellas 
haciendo  gestos  como  si  real  y  verdaderamente  les 
pareciese  que  son  vistos  hacerlos  por  de  fuera ,  no  lo 
siendo;  (4)  y  con  los  que  contrahacen ,  (íi)  cortando 
con  algunas  malas  tijeras  ó  trabajando  con  otro  algún 
instrumento  tuercen  la  boca  6  sacan  la  lengua  o  hacen 
visajes  tales. 

Los  que  cuando  esperan  al  criada,  habiéndolo  in- 
viado  fuera,  si  acaso  se  tarda  se  ponen  á  las  puertas  y 
ventanas ,  pensando  que  por  aquello  se  darán  más  prie- 
sa y  llegarán  más  presto,  condenamos  á  los  tales á  que 
se  retraten  y  reconozcan  su  culpa,  so  pena  que  no  lo 
haciendo  se  procederá  contra  ellos. 

Los  que  brujulean  los  naipes  mucho ,  sabiendo  de 
cierto  que  no  por  aquello  se  les  ha  de  (6)  pintar  ó  despin- 
tar de  otra  manera  que  como  les  vinieren  á  las  manos , 
les  condenamos  á  lo  mesmo.  Y  por  causas  que  para  (7) 
ello  nos  mueven,  les  damos  licencia  que  sin  que  incur- 
ran en  otra  pena  sigan  so  costumbre ,  con  tal  condi- 
ción que  cada  vez  que  vieren  al  hermano  mayor  ó  pa- 
sare por  su  puerta,  bagan  reconocimiento  con  descu- 
brir la  cabeza. 

(1)  oíros;  nuestro  Hsr.il  srra  la  Diligencia , Bullidor  U  Fama. 
(JTS.  U  Snotet.) 

(f|  0  ladrillos  (ta  fMirniM  ie  IBIS.) 

(3)  que  tocto  sobra  el  guio  de  pita  i  citen  qne  tan  andamei 
y  desocupados  loa  hace.  (US.  it  ion  Luis  Betegm.) 

U)  í  1  los  j  ion  los  qnp  contrahacen  {Eiie.  it  1945.) 

(5>  o  corundo  ¡MS.  ie  5«e*ei.) 

(6)  jnntir  o  desjuntar  [El  impreso.) 

p)  (Uoi  {El  MS.  U  Sntktt  r  el  taarno. 

'  Q-t. 


grados  y  falta  muy  poco  para  recogerlos 

Los  que  por  ser  avarientos  6  por  otra  cualquiera 
causa  d  razón  que  sea ,  como  no  nazca  de  fuerza  ó  de 
necesidad  ((ras  no  se  deben  guardar  leyes  en  los  tales 
casos)  cuando  van  á  la  plaza  comprende  lo  más  ma  lo  por 
más  barato,  como  si  no  fuera  más  caro  un  médico,  (14)' 
un  boticario  y  un  barbero  todo  el  año  en  casa ,  curando1 
las  enfermedades  que  los  malos  mantenimientos  cau- 
san ,  condenárnoslos  en  desgracia  genera)  de  si  mis- 
mos, declarándolos,  como  los  declaramos,  por  profesos; 
y  los  mandamos  no  lo  hagan,  ó  que  sean  por  ello  casti- 
gados de  los  curas,  sacristanes  y  sepultureros  de  su. 
parroquia ,  más  ó  menos,  conforme  al  daño.    , 

Los  que  las  noches  de  verano  y  algunas  (i  5)  en  el  in- 
vierno se  ponen  con  mucho  espacio  (1 0),  pasean  sus  cor- 
redores y  patios ,  en  ventanas  d  en  algunas  otras  partes' 
ensillados  y  enfrenados ,  y  de  las  nubes  y  el  aire  fueren 
formando  figuras  de  sierpes,  de  leones  y  de  otros  ani- 

ü  de  plomad*  donde  la  saliva 
.  it  it*  Luis  " 
¡¡riñes  lElimprae.) 
(10)  para  fie  loa  nole  por  das*    _ 
dores  del  paulo  de  Vi  mi.  ( MS.  it  du»  Ltuí  B- 
(ti)  el  bomor  {El  impreso.) 
(«)  Contri  1)1  ¡nhuiías  usías  da  necios  qne  pueblan  la  radon- 
id  da  la  Uem  esgrimió  el  Aristarco  madrileño  in  ¡ájanle  pluma, 
no  loio  en  eipeclales ,  tino  en  casi  lodos  ana  escritos.  Algunas  pl- 
gloai  adelanto  hallara  el  lector  lo*  pocos  fragmentos  q««  restan 
'    Ccud/oaU  ie  los  ttoierrei. 


11*  «i 


ir  {El  «a 


I  lengnajeslElJf. 
lia)  un  cirujano  t  a 

(15)  del  livíerio  (id.) 

(16)  en  icnlanas  i  en  alfana* ,  ele.  (M.) 
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raíales ,  los  declaramos  por  lawmaaos.  Empero  si  aquel 
entreteniaúealo  no  lo  hicieren  para  dar  en  sus  catas 
Jugar  ¿tiempo  alo  quealguim  acostumbran  por  sos  in- 
tereses (para  ver  el  signo  de  Tauro,  Aries  y  Capricornio, 
el  cual  torpísimo  caso  y  feo  condenamos),  los  que  han 
sido  tenidos  por  Ules  hermanos  no  gocen  los  privilegio» 
da  ellos ,  ni  los  admitan  en  los  cabildos  ni  se  lea  de  cera 
el  dia  desunes  la. 

Los  que  llevando  zapatos  negros  ó  blancos ,  ya  sean 
1  de  terciopelo  de  color,  para  quitarles  el  polvo  que  lle- 
van, (1)  para  dar  lustre,  lo  hicieren  con  la  capa,  (como 
si  no  fuera  más  (3)  noble  y  de  mejor  condición  y  cos- 
tosa), por  limpiarlos  á  ellos  la  dejan  á  ella  Sucia  y  pol- 
vorosa, los  condesamos  por  necios  de  baqueta,  y  siendo 
(3)  noble,  por  de  terciopelo  de  dos  pelos  fondo  en  tonto. 

Los  que  habiéndose  pasado  algunos  días  que  no  han 
visto  i  sus  conocidos,  cuando  acaso  se  hallan  juntos  en 
alguna  parte,  se  dicen  el  uno  al  otro  :  «¿Vivo  está 
vuesa  raerced?*  «¿Y  vuesa  merced  en  la  tierra?*  no 
«bátante que  sea  encarecimiento,  los  nombramos  por 
hermanos,  pues  tienen  otras  mas  propias  maneras  de 
hablar,  sin  preguntar  si  está  en  la  tierra  vivo  el  que 
nunca  fuá  al  cielo  y  está  presente.  Y  les  mándame»  po- 
ner á  los  tales  una  seña  admirativa,  y  que  no  anden  sin 
«lia  por  el  tiempo  de  nuestra  voluntad. 

Los  que  después  de  haber  oído  misa,  y  cuando  recen 
las  Ave  alarlas,  á  la  campana  de  aliar,  ó  a  cualquiera  al 
entraren  la  iglesia,  se  hacen  señal, en  acabando  las  ora- 
ciones dicen  «beso  las  manos  de  vuesa  merced»  (aunque 
se  supóngase  den  rendimiento  degradas,  hablando  de 
dar  la  cabeza  de  ellos  los  buenos  dial  ó  noches),  los 
condenamos  por  hermanos.  Y  los  condenamos  que  ab- 
juren de  la  que  siempre  traerán  consigo,  siendo  seña- 
lados con  su  necedad ,  pues  en  mas  estiman  un  beso  ka 
manos  falso  y  mentiroso  (que  ni  se  las  besarían  aunque 
loa  viesen  obispos,  y  más  las  de  algunos,  que  las  trien 
llenas  de  sarna  ó  lepra,  y  otros  con  uñas  (•)  caireladas, 
que  ponen  asea  mirarlas),  que  no  el  Dios  os  dé  buenas 
noches  á  buenos  dias.  Y  lo  mismo  les  mandamos  á  los 
que  responden  con  esta  salva  cuando  estornuda  algu- 
no, pudiéndole  decir  a  Dios  oa  dé  salud,  u 

Los  que  buscando  á  uno  en  su  casa,  y  preguntando 
por  ¿1  se  lea  ha  respondido  no  estar  en  ella ,  vuelven  á 
preguntar :  «¿Pues  ha  salido  ya  ?»  dárnoslos  por  conde- 
nad os  en  rebel  d  es ,  contumaces,  pues  repiten  la  pregunta 
que  ya  tienen  satisfecha. 

Loe  que  habiéndose  llevado  medio  pié ,  6  por  mejor 
decir,  los  dedos  del  en  un  canto,  con  mucha  flema  llenos 
de  cólera  vuelven  á  mirarle  muy  despacio,  les  condena- 
mos en  U  misma  pena;  y  les  mandamos  que  (Et)  le  qui- 
ten ó  no  le  miren,  pena  de  que  se  les  agravarán  con 
otras  mayores. 

Les  que  sonándose  las  narices,  en  bajando  el  liento  lo 
miran  coi  mucho  espacio  como  si  les  hubiera  salido 
perlas  por  ellas  y  los  quisieran  poner  en  cobro ,  conde- 


1!  nolablc  j  d*  Btjor  t/i.J 


(3)  ■< 


ÍU.) 


W)  íciniliías  ittO-ttí rtljiils  tf/  M&  i,  St»e¡M.) 
— (A0.0I  «  msniíesld  ;erro  iltl  imijjoeiM,  iUI  l«UM  irMtWli. 
Cyrtiar,  ecSir  «¡retes,  i1«iIScé  taroocet  toa  flucr.i  da  kilos 
ptnlimlc*  los  diremos  do  la  Huí,  *>  dandi;  tona  ti  Mentor 
li  mentor» . ) 

(5¡  li  folien  ó  no  li  asirte  (fiíMÜ.  4t  Sonara  | 
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riámoslos  por  hermanos,  y  que  cada  vez  que  iaenró- 
ren  den  una  limosna  para  el  hospital  de  los  incurable!, 
porque  nunca  falte  euf  en  baga  otro  tanto  per  ellos. 

Los  que  teniendo  particular  amistad  con  un  anaga, 
cada  ves  que  se  ven,  aunque  sean  en  un  dia  tres  veos, 
le  preguntan :  «¿Cómo  está  vuesa  merced?  Como  le  nS 
les  condenamos  por  necios  de  marca  mayor,  puse  basa 
que  le  pregunte  cada  semana  una  vez,  y  esto  ha  de  ser 
no  le  viendo  mas  en  toda  ella. 

Loa  que  estando  enamorados,  ora  por  ser  bi ama 
moza,  ora  por  comunicar  la  alegría  que  tienen  de  tntn 
de  ella  y  qne  la  vean ,  llevaren  á  sus  amigos  i  su  ttnt 
los  dejaren  en  ella  solos  ó  en  la  cama,  ó  véndese  fnen 
del  lugar,  se  la  encomendaren  y  pidieran  que  la  ña- 
teo, los  condenamos  i  que  cuando  vuelvan  de  ii  jer- 
nada  la  hallen  amancebada  con  ellos. 

Loa  que  topando  una  buscona  en  la  calle  y  pidiéndo- 
les luego  que  la  den  algo  lo  hicieren ,  los  condecía»! 
áque  se  vayan  con  ella  hasta  su  casa,  yon  ella  enn 
presencia  le  den  é  otro  loque  ellos  la  hen dado, j« 
vuelva  sin  uno  ni  otro. 

Los  que  habiendo  Jugado  á  los  naipes  ú  otros  jarearos, 
aunque  bajan  perdido,  ora  sea  por  mostrarle  genera», 
era  por  complacer  algunas  damas ,  dieren  barata,  I» 
declaramos  por  ya  profesos ;  y  mandamos  que  se  lean 
particular  cuenta  con  ellos,  porque  (alta  muy  peco  pin 
echarlos  en  los  incurables. 

Los  que  escribiendo  cartas  6  billetes,  por  mosto! 
que  tienen  sutil  ingenio  escribieren  palabras  0  «ra- 
bio» no  usados,  les  condenamos  áque  si  enelkaseo- 
viaren  á  pedir  alguna  cosa  de  que  tengan  mneba  se» 
sidad  de  ella,  no  se  la  invien  por  no  entendidos. 

Los  que  yendo  á  caballo  con  espuelas  calzadts,<n 
se  quieran  adelantar,  ora  por  otra  causa,  dijeren  «re, 
los  condenamos  á  que  se  quiten  las  espuela*,  jnrre- 
nandee»  ellas,  no  incurran  en  esta  pena;  ylomba» 
á  los  que,  llevando  la  rienda  en  la  mano,  dijeren:  »*r 
macho,»  pues  le  pueden  (6)  tener  con  efln. 

Los  que  habiéndose  hallado  en  un  punto  ecooiTi, 
oraseacon  colera,  hora  por  deshonrarle ,  leHafl&reí 
cicatero,  le  condenamos  que  le  llamen  lo  mismo,  < '#■ 
breellosea  preso  y  llevado  á  las  galeras  pordieiarwJi 
donde  con  loa  rebenques  del  (7)  grumete  rapa  a» 
amistades. 

Losque  habiendo  menester  una  cosa,  Inviandhrh  I 
pedir  prestada  la  dieren ,  los  condenamos  en  deserto) 
de  si  mismos ,  que  nunca  más  la  vean. 

Losque  habiendo  oído  misa  y  sermón,  dijeres i« 
se  dijo  en  él  cosa  muy  notable,  y  preguntando  par* 
gunasdeellasé  en  particular,  no  supieren  dar  n»» 
de  ninguna,  los  condenamos  de  cabeza,  pues  de  a" 
dicen  lo  que  no  saben  ni  alcanzan.  . 

Los  que  estando  en  la  cama  con  mujer,  tíae,eT 
hacer  su  gusto,  se  lo  piden,  los  condenamos  á  owe™ 
lo  hagan  sin  pedírselo  á  ellos,  por  ser  necios  ani- 
ñados. 

Losque  estando  en  alguna  conversación  de  NfP' 
cijo,  dicen  a  No  hay  más  Flándes»,  por  em*J*e¡Bua*> 
de  gusto,  tascondenaraosáqne  sean  desdichos  era  pre- 
sencia  del  hermano  mayor  y  hermandad,  pues  m»1 
abara  no  hemos  visto  de  aquellos  estados  coa  de tc' 

(6)  detener  (El  fen*roo.) 

|1j  íúmiErc  bijiu  («.) 
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trsUnimienlo,  sino  ojos  secados,  tuertos,  4  brazos  que- 
brados y  piernas. 

Loa  que  feudo  ( I)  caminando,  en  los  ventas  6  mesones 
por  donde  pisaren  hurtaren  á  los  venteros  o  mesone- 
ros cualquier  género  de  bulto,  ó  en  la  cuenta  que  hi- 
cieren les  echaren  de  clavo  alguna  cantidad,  los  absol- 
vemos,  damos  por  ubres  y  facultad  para  que  lo  puedan 
continuar  sin  que  por  ello  incurran  en  pena  alguna.  Y 
asimismo  absolvemos  a  los  mismos  venteros  ú  meso- 
neros de  to  que  ellos  en  cualquier  manera  hubieres 
hurlado  en  esta  razón,  aunque  sea  en  mucha  mas  can- 
tidad de  la  que  tes  hurtaron  A  ellos,  por  conmutación 
quo  de  ello  (2)  habernos. 

Los  que  casaren  con  mujer  que  saben  ha  guiado 
otro,  ora  sea  por  su  hermosura  o"  por  su  riqueza  que 
tenga,  los  condenamos  á  que  de  ninguna  cou  que  vean 
en  su  casa  puedan  tener  queja;  á  los  cuales  mandamos 
que  cuando  entraren  en  ella  sean  obligados  A  ir  ha- 
blando recio  para  que  haya  lugar  de  ponerse  cada  une 
en  salvo. 

Los  que  sirviendo  a  alguna  dama ,  la  llevaren  en 
casa  del  mercader  y  mandaren  que  (3)  se  le  dé  todo 
cuanto  pidiere,  los  mandamos  remitir  con  tos  incura- 
bles ,  y  mandamos  se  tenga  muela  cuenta  con  ellos, 
.porque  corre  muy  gran  riesgo  su  cabeza.  Y  juntamen- 
te absolvemos  i  los  mercaderes  de  todo  loque  en  esta 
razón  tomaren  por  modo  de  hurto  ó  latrocinio  (a),  con 
declaración  que  hacemos  que  si  después  no  cobraren 
.  cantidad  ninguna,  no  puedan  pedir  la  mercadería  en  el 
estadoque  estuviere,  como  muchos  han  intentado.  Y 
que  este  capitulo  se  lije  y  ponga  (4)  á  la  puerta  de  Gua- 
.  dalajara  y  en  las  demás  partes  donde  vivieren  mercade- 
res, para  que  venga  i  noticia  de  todos,  yde  ello  no  pre- 
tendan ignorancia  (b). 

Los  que  habiendo  jugado  a  los  naipes  y  perdido  al- 
guna cantidad,  después  de  haberse  salido  del  juego 
publicaren  que  se  lo  ganaron  con  fullería  (B)  y  naipes  he- 
chos, y  no  se  hubieren  quedado  con  ellos  para  averi- 
guación del  caso ,  declaramos  por  necios  pasados  en 
cota  juzgada.  Y  absolvemos  y  damos  por  libres  á  los 
que  les  ganaron,  j  ponemos  perpetuo  silencioá  los  per- 
didosos para  que  en  ningún  tiempo  les  puedan  pedir 
cosa  en  razón  de  ello. 

Los  que  estando  en  el  mismo  juego,  habiendo  descu- 
bierto el  contrarío  fluí  primera  ó  cincuenta,  fueren 
con  mucho  cuidado  a  mirar  la  caria  que  les  venia ,  y 
haciendo  primera  ó  otra  cosa  de  buen  juego  lo  publica- 
Ten  y  fueren  mirando,  los  declaramos  por  necios  de 
cosa  juzgada  y  por  sospechosos  en  el  pecado  nefando, 
pues  las  traseras  no  valen  sino  en  Italia. 


(3)  la  dé  IM.) 

(a)  Eiu  («s  otra  de  lea  proposición»  qse  al  asare  Nívrd  es- 

candaliiabao  j  i  sos  compaíproi  los  autores  del  líbalo  citado. 

(4)  en  I»  pwtta  |Ef  tmfrtt*.) 

(ti  Era  la  jmería  ale  Gtuitbjtr*  (romo  despees  lis  iradas  da 
Sao  Felipe,  j  bof  la  papila  del  Sol)  el  raenlidero  d«  Madrid  j  el 
ponto  di  reonloa  de  la  tente  nidia ,  ociosa ,  atildada  y  negociio- 
te,  porfíe  allí  «Ubi  la  coatrataeiorj  j  el  comercio.  Tuio  so  sitio 
en  la  calle  Major,  enfrente  do  la  de  Mllanese*  I  de  Sao  (Jigo  ¡  alia- 
tiara  cb  el  siglo  mi  ;  ¡r  habiéndose  qiemado  el  t  de  setiembre 
ale  1581,  fnéí  poro  tiempo  derrocada. 

P)  6  naipes  (E/áf  ere.) 


Los  que  yendo  por  la  calle  las  diere  algún  encuentro 
alguna  bastí»  ó  salpicare,  y  ellos  con  mucha  cólera  les 
dieren  con  armas,  eos  6  (6)puñete,  de  manera  que  la  ca- 
balgadura no  pueda  caminar  con  la  carga,  los  condena- 
mos á  que  niego  nuestras  justicias  les  compelan  i  que 
ellos  mismos  lleven  la  carga  que  la  tal  bestia  llevaba. 

Los  que  pasando  por  alguna  calle,  de  las  ventanas  6 
corredores  les  echaren  alguna  (7)  bacinada,  agua  sucia  o 
otra  cosa,  y  movidos  de  esto  llamaren  cornudos,  putas 
6  otros  nombres  ignominiosos  a  los  della ,  los  absolve- 
mos y  damos  por  libres,  por  causas  particulares  que 
para  ello  nos  mueven. 

ítem.  Habiendo  conocido  la  naturaleza  ó  Inclinación 
de  los  barberos  i  las  guitarras ,  mandamos  que  para 
que  mejor  sean  sus  tiendas  conocidas,  y  los  que  dellos 
tuvieren  necesidad  puedan  saber  cuales  son  sus  tien- 
des, en  rugar  de  bacías  6  cortinas  se  cuelgue  una  ó  dos 
guitarras,  con  permisión  general  que  hacemos  de  que, 
sin  embargo  de  las  que  estuvieren  colgadas  en  la  tien- 
da ,  puedan  tener  para  tocar  ellos  y  sus  amigos  hasta 
dos  docenas  de  ellas;  sin  que  sa  entienda  por  esto  el 
que  se  les  prohibe  el  tener  juego  de  ajedrez,  damas  ó 
otros  entretenimientos. 

ítem.  Habiendo  visto  lainrramereMemnltitud  de  poe- 
tas que  Dios  na  enviado  á  España  por  castigo  de  nues- 
tros pecados,  mandamos  que  se  gasten  los  que  bey, 
dando  término  de  dos  arios  para  que  se  consuman,  y 
que  ninguno  lo  pueda  usar  sin  ser  examinado  por  las 
personas  que  más  eminentes  sean  en  este  arte ;  y  no  (8) 
haya  mas  que  los  tales  examinadores,  so  las  penas  con- 
tenidas en  las  ordenanzas  que  se  han  de  hacer  de  la  gen- 
Mdeste  gremio  (e), y  deque  se  procederá  contra  ellos 
como  contra  la  langosta  ;  pues  no  han  bastado  otros 
muchos  remedios  que  se  han  intentado ,  antes  cada  dia 
hay  poetas  nuevos,  sin  ser  conocidos  ni  sus  versos  en 

ítem.  Habiendo  visto  las  vanas  presunciones  de  los 
medios  hidalgos  y  de  atrevidos  hombrecillos  que  con 
poco  temor  se  atreven  á  hurtar  las  ceremonias  de  los 
caballeros,  hablando  recio  por  la  calle ,  haciendo  mata 
letra  en  lo  que  escriben ,  tratando  siempre  de  armas  y 
caballos,  pidiendo  prestado ,  y  haciendo  otras  muchas 
ceremonias  y  cosas  que  solo  ú  los  caballeros  son  lici- 
tas, mandamos  que  á  los  tales,  siendo  como  (9)  va  di- 
cho, loe  llamen  caballeros  chanflones  (<f),  motilones  j 
donados  de  la  nobleza,  y  hacia  caballeros. 

ítem.  Por  cnanto  noshasido  hecha  relación  (I0)por 
nuestros  vasallos  que  se  han  perdido  los  cuatro  nom- 
bres más  principales  de  la  república,  conviene  £  saber, 
hidalgos,  estudiantes,  arcabuces  y  escribanos,  porque 
ya  loa  hidalgos  se  llaman  caballeros,  los  estudiantes 

(6|  paliada,  (BJnajt™.) 

(7j  ««Harta ,  agua  asóla ,  (íaü 

(81  bajan  mlí  qne  loa  eliminadores  IM-t 

(e)  Sou  las  mismas  que  insertamos  i  continuación  de  estos  Arm- 
ería itatertiei ,  escritas  i  Unes  de  1813. 

Indi  resé  del  leito  qne  1  la  salón  aun  no  lo  estaban  ;  J  de  seme- 
jante data  bise  de  partir  para  ajar  la  época  en  qne  te  bosquejó 
el  presente  opnscolo. 


01  b< 


ho,  (El  ha 


">■) 


eitendidí  i  faena  de  golpe* 
para  que  paretea  de  dos  toarlos.  No  es  menester,  por  tanto,  enca- 
recer lo  oportuno  y  chistoso  del  epíteto  que  sí  da  íloi  üicii  calta  ■ 
Ileros  de  aqael  j  de  lodos  los  siglos. 

(10)  de  nuestros  (El  imprrio.) 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 


licenciados,  los  arcabuces  mosquetes,  y  los  escríbanos 
secretarios;  y  como  a  nos  toca  la  reformación  y  en- 
mienda de  esto,  mandamos  que,  so  pena  la  nuestra 
desgracia,  cada  uno  tenga  su  titulo  propio,  con  aper- 
cibimiento qne  se  procederá  contra  ellos ,  como  contra 
promovedores  de  escíndalos  en  la  república,  con  gran 
rigor.  Y  en  esto  encargamos  y  mandamos  4  nuestros 
ministros  tengan  muy  particular  cuidado  de  que  se 
guardo  y  cumpla  y  ejecute ,  con  apercibimiento  que  no 
lo  haciendo,  se  procederá  contra  ellos  como  más  haya 
lugar  (i)  de  derecho,  y  se  ejecutaran  en  ellos  las  penas 
que  á  los  tales  fueren  impuestas. 

También,  habiendo  visto  (2)  la  mucho  desurden  que 
liay  en  esto  de  las  mujeres  6  quien  ya  por  su  edad  las 
pueden  llamar  madres  ó  abuelas,  mandamos  que  á  to- 
das las  que  fueren  de  treinta  y  ocho  y  cuarenta  años  el 
no  reírse  en  las  conversaciones ,  se  entienda  que  no  es 
por  falta  de  alegría  y  contento,  sino  es  de  dientes. 

Ítem.  Sabiendo  los  varias  disimulaciones  de  los  hom- 
bres vagamundos  que  hay  cnnuestras  repúblicas,  man- 
damos ,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  que  se  pro- 
cederá contra  ellos  con  gran  rigor,  que  ninguno  llame 
picado  (a)  A  lo  que  verdaderamente  es  roto. 

Y  porque  se  han  quejado  los  (3)  trabajos  que  i  ellos 
Jes  echan  la  culpa  de  lascarías,  malascarasy  otras  dimi- 
nuciones en  que  los  hombres  y  mujeres  Tan  cada  día, 
-declaramos  seranos;  y  mandamos  que  de  aqu  i  adelanto, 
pena  deque  (*)  serán  castigados  con  graves  penas  por 
rebeldes  contumaces,  que  ninguno  sea  osado  á  llamarlos 
trabajos,  sino  años,  y  no  de  ninguna  otra  manera. 

Otrosí,  por  lasmuchas  iras  y  enojos, escándalos,  ven- 
ganzas ,  muertes  y  traiciones  que  en  bandos  y  parciali- 
dades suelen  suceder,  vedamos  todas  las  armas  aven- 
tajadas y  danesas,  como  son  pistolas,  espadas,  arcabu- 
ces y  médicos. 

ítem.  Porque  todas  las  cosas  son  más  perfectas 
cuando  se  hacen  á  menos  costa  y  con  más  orden,  man- 
damos que  siendo,  como  es,  necesario  el  castigo  en  el 
mundo  para  los  malos,  en  lugar  de  poetas  y  verdugos 
se  use  de  necios. 

Ítem.  Mandamos  que  no  haya  seda  sobre  seda,  y  que 
algunas  mujeres  con  el  nombre  de  doncellas  no  sirvan 
de  lo  que  no  son. 

ítem.  Mandamos  que  puedan  cualesquier  de  nuestras 
justicias  prender  á  cualesquier  personas  que  (5)  toparen 
de  noche  con  garabato,  escala,  ó  ganzúa,  ó  ginovés,  por 
ser  armas  contra  las  haciendas  guardadas. 

.Itera.  Mandamos  que  ninguno  llame  ayuno,  devo- 
ción ó  templanza  lo  que  verdaderamente  fuere  hambre 
y  no  poder  más. 

(11  si  derecho,  que  se  ejecutarla  (El  iinpras.) 
|í)  el  mocho  desorden  ili.) 

inl  Brau  pía  entonces  ropas  labiadas  ron  picadoras  j  sulilcs 
jfnjerillos ,  combinados  'i*l»fi  Y  ordenad ■«. eme. 
(Si  tnMjosoí  [MS.  it  Smciti.) 


(5)  encontraren  {Id.} 


DE  QTJEVEDO  VILLEGAS. 

ítem.  Mandamos  poner  en  los  calendarios  del  mondo 
los  caballeros  por  mártires. 

ítem.  Asimismo  mandamos  que  ninguna  persona,  de 
cualquier  estado  ó  calidad  que  sea,  pueda  tener  aonitn 
de  valiente  si  no  fuere  hijo  de  médico,  á  la  pretendiera 
ser  por  linea  de  varón. 

ítem.  Asimismo  nos  ha  parecido  ordenar  y  ordent- 
mosque(6)  no  se  casen  mujeres  grandes  por  lilionrad» 
los  maridos,  pues  vemos  que  en  la  mis  pequeña mojet 
sobra  para  todo  un  barrio. 

Otrosí,  condenamos  en  los  galanes  de  monjas  losan- 
íecrístos  pensamientos,  y  teniendo  considemcion  áqw 
ellos  y  los  judíos  se  parecen  en  esperar  sin  fruto,  Ib 
mandamos  desterrar  de  nuestras  repúblicas,  por  ipiu- 
dadores  y  imitadores  de  los  que  creen  en  !a  ley  de  Mei- 
sen;  y  si  reincidieren  en  su  obstinación  y  pertinat It,  los 
condenamos  en  que  coman  en  gateras  los  bizcocho!  je; 
antes  comían  en  sus  locutorios  y  rejas  con  las  uiw- 

J»  ro- 
llen, habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  qn 
hay  en  nuestros  reinos  y  repúblicas,  y  considerando  ti 
cáncer  pernicioso  que  es,  y  cómo  se  va  ei tentó. 
pues  hasta  el  aire  lia  venido  á  tenerle  y  llamarse  aW 
re ;  y  mirando  que  Imitan  el  pecado  original  ennoso- 
parse  de  él  nadie  sino  es  Jesucristo  y  su  Madre,  nanis- 
mos recoger  los  dones,  dando  término  de  Iresdi»  te- 
nues de  la  notificación  á  todos  los  oficiales  pan  «ues 
arrepientan  de  haberle  tenido  (c). 

ítem.  Asimismo  que  los  Mendoias,  Enriquei,  Cúl- 
menes ;  otros  apellidos  semejantes  que  lis  pal» ! 
moriscos  tienen  usurpados,  se  entienda  que  snasam, 
como  la  Marquesina  en  las  perras,  Cordobilla  en  losá- 
banos, y  Cesaron  los  eilranjeros. 


«a  UTI  isírejo.l 

oía  ii  íoroi  it  amar,  rala  Büttrtt  it  It  «di  V- 

jiroi  nigua  de  prosa  j  verso  ,  Qtnuo  atan» nn 

ciólos  dcmDDJis,  escíndalo  de  los  piído»*,  pt™ 
U  del  claustro,  hombres  de  eslrapdoj penen!» 


precedido  el  rvgoeyj.dlsinio  escritor  arlblfo  j  manebetn  Cür "" 
neto  Beneniell  es  condenar  el  aboso  que  hombfrs>anii4.:i ■:■* 
elnscs  »  de  humilde  altamía  hacían  de  iqiel  Ululo  de  laior.» 
tracción  del  dontíiatt  latino. 

Oaltase  en  los  tiempos  medios  1  los  rejei ,  proceres  j  o*¡S* 
eiterirfiúie  1  los  untos  ,  i  las  deidades  j  héroes  del  paf»>' 
j  los  [i  bul  i  líderes  J  poetai  llepron  en  burlis  í  llanirií*" 
las  lies,  animal».  Insectos  ?  inn  a  stres  laaaiaudos. 

Fué  en  el  siglo  ui  cuando  mil  se  comeaiO  a  alecu' «" lnt" 
mlenlo,  osnrplndolo  con  cuidado  lusjudloi,  entumes  íne»'" 
las  rlnuens,  j  araros  por  lo  misino  de  condecoraciones  T  wni 
La  plebepreteadlí  nn  lee  menea,  jdeade  el  aiia  bajo  efidil  ii* 
la  pública  ramera  finieron  con  Ul  titulo  1  enplanirsr. 

Indillmenta  quisieron  los  Re  jes  Calí  II  coi  ennoblecerlo, »" 
jendolo  entre  las  mercedes  j  premioi  de  t*  eonjUMlt. imi,r 
fe  del  |ran  Cristóbal  Colon;  el  voleo,  mía  poderoso  I*»* 
jes,  ie  apodero  del  Iratamienla ,  huleado  predio  lateiur»' 
letona ,  ilustrlslma ,  elceleneia  j  cuantos  ambiciosa  r  i»i*- 
uri  siempre  1»  unidad  rUicnla  r  la  BUierablepaqaeSeidelM»* 


by  Google 


PREHÁTICAS  y  aranceles  generales. 

PBKMÁT1CAS  DEL  DESENGAÑO  CONTRA  LOS  POETAS  GÜEROS' 


Nos, el  Desengaño,  etc.  Por  cuanto  habernos  sabido 
que  la  mayor  parte  del  mondo,  olvidada  de  nuestras 
verdades ,  ha  dado  en  seguir  la  fita  seta  de  los  poetaa 
chirles  y  liebenea  (6) ,  por  último  y  eflcaí  remedio  de 
nuestros  reinos  nos  pingo  ordenar  y  ordenamos  estas 
premátíeas,  y  las  mandamos  guardar  á  todos,  solas 
nuestras  iras,  y  penalidad  de  nuestra  desgracia . 

1.  Per  lo  cual,  atendiendo  á  que  esta  género  de  sa- 
bandijas  que  llaman  poetas  son  (c)  nuestros  prójimos  y 
cristianos,  aunque  malos ,  tiendo  que  todo  el  ano  idols- 
tnn  mujeres  y  nacen  otros  pecados  mas  a  normes,  nisn- 
damosque  la  Semana  Santa  recojan  ¿  los  poetas  públi- 
cos y  cantoneros,  como  a  malas  mujeres,  y  que  los  pre- 
diquen para  convertirlos ;  y  para  esto  señalamos  casas 
-«le  arrepentidos,  que,  según  es  su  éurexa ,  no  las  estre- 
narán. 

3.  Ítem.  Adviniendo  los  grandes  bochornos  que  tiay 
en  las  caniculares  coplas  rte  los  poetas  del  sol,  como  pa- 
sas i  Tuerza  de  los  soles  que  gastan  en  hacerlas, — poné- 
is L»  supongo  escritas  en  Midríd  i  lies  de  1613. 
Huta  unido  le  original  nui  copia  becas  no  morbos  anos  dn- 
pues,  que  pírlenecid  a  don  l.uis  de  Sainar  j  Castro,  j  u  conser- 
va en  li  biblioteca  de  lis  Corles ,  códice  L.  31. 
A  este  raigo  aludid  el  gran  Cervantes,  diciendo  de  QncsBM  ; 

tsallo 


.  Por  lan  (ralo  elogio,  o  porque  el  autor  del  Quijote  adoptó  algu- 
no que  otro  pensamiento  ie  esiat  Premdtirai ,  al  dictar  los  Prieile- 
fioi,  orrfraairiai  f  «BrerrfleciM  ow  Apolo  enría  i  (M pottti  tipt- 
nlrt.  Mía  ■•euro  non  Esuacisco  en  tal  estimación  ■■  trabajo, 
qne  le  locli;d  mis  adelante  en  la  HUisrim  de  Je  tita  del  Balcón, 

■mor  propio)  debió  pareccrle  desaliñado,  frío,  descolorido  y  tri- 
vial ,  comparándolo  Con  la  obra  del  Inmortal  Intento  complutense. 

Visten*  de/ Bureen ,  mutaciones  jr  retoques  de  Importancia. 

Por  lo  mismo  el  Trilmmtde  ¡a  ¡tata  lenauma  las  «U  i  parle  de 
tile  Mitro  ,  en  I»  pacini  Í3. 

Estima  Cervantes  la  poesía  -rooio  oca  bellísima  doncella  ,  casta, 
honesta ,  discreta ,  aguda ,  retirada ,  j  qne  ae  contiene  en  let  II- 
nilei  de  la  discreción  más  alta.  Es  (dice)  amiga  de  la  soledad, 
lan  fuentes  la  entretienen ,  los  prados  la  consuelan  ,  los  arboles  li 
desenojan,  las  Dores  la  alegran,  j  analmente  deleita  j  ensena  É 
turnos  con  ella  comunican. 

Nunca  se  Inclina  d  sirve  1  la  canalla 
trovadora,  maligna  j  trafalmeja, 
Qne  en  lo  que  mas  ignora  minos  calis». 

le  fortuna  da  nenie  como  |en  I*  opinión  de  don  Quijote  1  no  hlr 
poeta  qne  no  piense  de  si  qne  es  el  mayor  del  ainado,  y  sn  enter- 
aos, atrevido*,  ignorantes  j  truhaoes  qne  manosean  la  poesía,  la 
ajan  •  proiillujen.  Ciegos,  sastres,  aapateros  j  tundidores  la  per- 
seguían al  principiar  el  sigio  itn ;  si  concluir  el  iviu  la  encena- 
gaban los  Cornelias.  Kilos  r  Hollines  :  ¿el  movimiento. literario 
de  la  era  présenle  lia  molido  como  cibera  ,  j  larandead»  estos 
poetastro*  griñones? 

Cenantes  j  Queve oo  se  unieron  par*  combatirlos ;  hoy  ls  prensa 
es  quien  mis  tos  allenti  j  desvanece. 

t*|  Carrf*  se  llana  el  estiércol  del  piado  lanar;  kebtx,  una 
especie  de  uvas  Maneas,  sordas  j  bellosas ;  j  ta  la  intigio  se 
aplicaba  1  la  persona  fútil  v  de  poco  meollo. 


utos  perpetuo  silencio  en  las  coses  del  cielo,  señalando 
mesas  Fañados  ( como  i  la  casa  y  pesca)  i  las  musas, 
porque  no  se  acaben  con  la  priesa  que  las  dan. 

3.  Ítem.  HabiendocnnsideradoqueestaúifenislseUi 
de  hombrea  condenados  á  pe  rpeluo  concapto,  despedaza  - 
dores  y  tahúres  de  vocablos,  ban  pegado  la  dicha  roña 
de  poesía  á  las  mujeres, — declaramos  que  nos  damos  por 
desquitados  con  este  mal  que  les  han  hecho  del  que  nos 
hicieron  en  Adán. 

4.  Ítem.  Por  cuanto  el  siglo  está  pobre  y  necesitado 
de  oro  y  plata,  mandamos  que  se  quemen  las  coplas  de 
los  poetas,  como  Franjas  viejas,  para  sacar  el  oro  y  piala 
que  tienen,  pues  en  sus  versos  hacen  sus  ninfas  de  to- 
dos metales  coto  o  estatua  de  ¡Sabuco. 

5.  Ítem.  Advertimos  que  la  mitad  de  lo  que  dicen  lo 
deben  i  la  pila  del  agua  bendita  por  mentiroso ,  y  quo 
solo  dicen  verdad  en  decir  mal  unos  de  otros. 

0.  ítem.  Habiendo advertidoquehanremetidotodos 
el  juicio  al  valle  de  Josafat ,  mandamos  que  anden  seña- 
lados en  la  república,  y  que  á  los  furiusos  los  aten;  con- 
cediéndoles los  previlleglos  de  los  locos,  para  que  en 
cualquiera  travesura  llamándose  á  poetas,  como  prue- 
ben que  lo  son ,  no  solo  no  les  castiguen  por  lo  que  hi- 
cieren, sino  les  agradezcan  el  no  haber  hecho  mus. 

7.  ítem.  Advirüendoquedespuésquedejarondeser 
moros  (aunque  guardan  algunas  reliquias),  se  metieron 
á  pastores  todos ,  por  lo  cual  los  ganados  andan  secos 
de  beber  sus  lagrimas,  la  lana  chamuscada  del  fuego 
desús  amores,  y  tan  embebecidos  en  su  música,  que  no 
pacen, —mandamos  que  dejen  el  tal  oficio  ;y  i  los  arai- 
gos  de  soledad  les  señalamos  ermitas ,  y  que  los  demás, 
por  ser  oficio  alegrey  de  pullas,  seacomodcu  un  mozos 
de  muías  (d). 

8.  Ítem.  Por  estorbar  los  insolentes  hurtos  que  ha- 
cen, mandamos  que  no  se  puedan  pasar  coplas  de  Ara- 
gón a  Castilla)  ni  de  Italia  a  España,  so  pena  de  callar 
un  mes  el  poeta  que  tal  luciere,  y  si  reincitiiare,  de  na- 
dar un  dia  limpio  (e). 


(d¡  Consagrados  los  vites,  t 
glo  ni,  1  pintar  tas  costumbre: 
rían  atabe  en  alas  de  populare: 
dad  castellana  al  romance  -vil 


a  la  segunda  mitad  del  al- 
icas  y  ¡í.  cnsalrar  la  elvtliii- 
is  ,  despojaban  de  la  severl- 
de  repelle  unas  mismos  pen- 
samientos, le  bacian  moniluno  v  enladuso.  En  manos  esta  poesía 
Ideal  v  caballeresca  de  algunos  utnia  líeles  ignorantes,  se  vio  lue- 
go prostituida,  y  muy  pronto  acorralada  por  los  dardns  pintan- 
tes del  ridiculo  que  sobre  ella  arrojaron  escritores  burlones  v  no 
■a  da  caritativos.  Los  romances,!  tan  ti  perfección  j  elegancia  lleva- 
dos por  Satinas  j  Lope  de  Vegí ,  vacilaron  j  cajeron  1  los  golpes 
de  aquellos  oíros 

TantiZaldavAdillfa, 
Tinla  Dragnts  j  Daraja ,  etc. 

¡  Valga-  al  diablo  l«ulos  moros 
Como  por  momentos  saraa ,  ele. ,  ato. 
DessatorlMdoS.  juntamente  con  los  libros  de  caballería  j  cod 
tos  capto»  berotciii.se  enfrontad  la  novela  pastoril  j  los  román- 
ce»  pastoriles.  Vino  un  diluvio  de  estas  composiciones  i  anegar 
la  memoria  de  las  moriscas;  pero  no  se  libraron  de  la  censura  de 
Stsvipo  ni  de  la  del  cautivo  de  Argel,  quien  biso  desvariar  al  Hi- 
dalgo maocbego  con  los  sueños  de  ana  segunda  Arcadia . 

if  De  los  privilegios  que  Apolo  envía  i  los  poetas  españoles 
(dijo  Cenantes  en  la  A4j<nl*  al  Pirulo  i,  .es  el  primero,  que 
ilguoas  poetas  sean  conocidos  lanío  por  el  desaliño  de  SUS  pano- 


li ¡teca,  se  advierte  que  ai 


m  ti  uoeta. 
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9.  Itero.  Declaramos  y  mandemos  tener  entre  los 
desesperado!  que  se  abarcan  y  despeñan ,  y  como  tales 
que  no  los  entierro  en  sagrado ,  á  laa  mujeres  míe  se 
enamorande  poetas  á  secas.  Demás  de  esto,  advirtiendo 
ta  innumerable  multitud  de  sonetos,  redondillas ,  etc., 
que  han  manchado  el  papel,  man  dañaos  que  loa  que  por 
sus  deméritos  escaparen  de  las  especerías  vayan  á  las 
necesarias  sin  apelación. 

10.  Pero  advirtiendo  con  ojos  de  piedad  que  hay  tres 
géneros  de  gentes  en  esta  república  tan  sumamente 
miserables,  que  no  pueden  vivir  sin  los  tales  poetas, 
como  son  ciegos,  farsantes  y  sacristanes,— permitimos 
que  haya  algunos  oficiales  desta  (1)  arte  conocidos,  los 

qie  hartare  ilpí  itrio  ajeno ,  j  le  encajare  entre  los  tojos,  co- 
mo no  sel  lodo  el  conecto  y  toda  lt  tupia  miera ,  que  en  tal  casa 
tin  ladran  ta  coran  Cito.. 
{i)  un»  uaotUot\  ¡»t*  ti  MS. ;  fin  u  mHmmltnát.) 


Dfi  QUKVfiDO  YHJJSGAS. 
cuales  tengan  carta  de  examen  del  cacique  que  fuere 
en  aquellas  partea;  limitando  i  los  de  las  comediad 
que  no  acaben  en  casemie  ntos,  ni  hagan  leí  trsms  con 
papeles  y  bandos;  y  a  los  de  ciegos,  que  no  subcedu 
loa  caaos  eat  Tetan ,  y  qne  pera  decir  la  presente  oSn 
no  digan  ansoorat ;  y  i  laa  de  rilUnácos  que  no  juegan 
del  vocablo  ni  matan  más  en  ellos  i  Gil,  ni  á  PokmI, 
porque  se  quejan ;  ni  bagan  pensamientos  de  (i)  tara*. 
lio  qee,  mudado  el  nombre  se  vuelvan  A  todas  lis  (res- 
tas. V  últimamente ,  i  todos  los  poetas  en  cormm  ta 
mandamos  descartar  de  Apolo,  Júpiter,  Saturno  j  otrai 
diosee,  so  pena  que  los  lemán  por  «bogados i  li  hon 
de  su  muerte. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  i  mas- 
tras  jiutietas  iiificrieblemente  con  el  rigor  acostan- 


mítica  del  aupo". 


Nos  el  Tiempo,  (i)  mayor  maestro  del  mundo,  he- 
redero universal  de  los  hombres,  señor  de  lodo,  el  va- 
lentón de  la  muerte  y  de  consejo  de  Estado,  juez  de  re- 
sidencia en  lo  seglar  y  eclesiástico ,  y  en  todo  (2)  asis- 
tente: Por  cuanto  estamos  (3)  constituido  J  puesto  en 
este  lugar  por  Dios  nuestro  Señor,  y  con  este  poder 
nos  ha  sido  fecha  relación  de  los  muchos  y  exorbitan- 
tes excesos  que  en  diferentes  cosas  se  cometen  en  (4) 

(■)  Bosquejo  y  fundamento  da  esta  composición  fueron  la*  prt- 
metical  a  orwí e tti  itaertla,  qsit  yi  na  Inserta!,  estrilas,  el  al 
leallr,  i  principie*  1*1  ana  da  1613. 

Cercenadla,  retocadaa  j  mejorad**  sobre  lado  cucare  cimiento 
en  «Si,  «parecieron  con  el  nombre  de  PreniAlics  del  tiempo  ,  >l 
(olio  ISt  del  libro  que  ae  titula  Díatela»  ioíh/Ictwo»  r  diicxrtm  di 
aaraWaa  toséis**,  impreso  en  Barcelona  por  febrera  daten. 

A  asediado*  de  «ata  mimo  tío,  y  aburrido  Qtitu»  por  las 
Brandes  persecuciones  qne  le  suscitó  la  suspicacia  del  gobierno 
y  la  envidia  de  ana  émulos,  negí  ser  suyos  Iodos  [os  opúsculos 
qne  no  apareciesen  de  la  colección  qne  hito  entonce*  en  Madrid, 
y  t  ta  tnal  IkaM  JnamtfK  da  ti  adttt  r  Biwaerit  dWasMt*.  Bita 
soerte  le  cupo,  juntamente  con  otros  «arios  raigas ,  i  U  Prima- 
ilcs  del  ttaajM  (i);  pero  ni  entonces  ni  después  ha  habido  quien 
pilada  poner  en  duda  SO  verdadero  antor. 

Con  tal  declaración  no  volvieron  los  librero*  i  reimprimirla, 
hasta  que  el  mercader  Pedro  Coello  lo  hiio  por  Jallo  da  ISIS,  en 
la  BuHattt  alrelotlia  $  ¿naveta  moralidad  comprendida  en  el 
ttckite  iijrrsJM*  de  ¡al  otrai  de  nojt  Fusciscn. 

Poppens  la  incluyo  también  en  su  colección  belga  de  1580. 

Dcapacs  ha  sonido  'tria  fortuna.  . 

El  teito  va  confrontado  con  la  impresión  de  l&tó. 

Al  pié  resultan  las  variantes  de  un  curioso  manuscrito  qne  f.ii 
de  don  Lnls  de  Salatar  j  Castro ,  y  pertenece  boj  a  ia  biblioteca 
de  las  Cortes  (L.  31),  tnyo  papel  y  letra  publican  ser  de  los  ados 
de  1630  á  1618.  Tiene  por  Ululo  Premititai  defina  Reíiot. 

El  señor  Castellanos  me  bs  facilitado  otras  variantes.  Ni  recuer- 
da de  ddide  las  toad  ni  el  aprecio  qne  le  mereciera  el  códice,  lo- 


(1)  heredero  eomni  de  Ins  hombres,  señor  de  todo,  vsleaton 
de  la  muerte  y  so  consejo  de  Estado ,  (JfS.  de  Salaur.) 

(II  attateite,  tu. (MO— asistente,  cal  tallador  da  li  tardad  y 
verdad  ea  eneros,  se  gur  de  tilo  eterno,)  mano  de  hierro  indeslne 
Oble  y  iestrsclora  ;  dios  en  la  tierra  por  Dios,  v  so  ministro  ;  pre- 
gonero sin  ios,  aido  de  lodo*  y  poco  etcacbsda  de  lidie.  Par  cun- 
to, ele.  (  Virintti  del  ¡Olor  CmJí/ímh.) 

<3)  constituidos  y  pintos  ( JLS.  U  Salan*. ) 

|d)  tas  repúblicas  (Id.) 

ti)  Vottt  lo  qw  aanre  etlo  qnodt  estampada  ea  la  pifias  tOt 


la  república  del  mundo ;  por  mostrar  nuestro  buen  ceta, 
mandamos  á  todas  nuestrasjusticias  de  (a)  cualesquier 
partes,  so  las  penas  desta  premática,  que  guarda  j 
cumplan  todo  lo  en  ella  contenido. 

Primeramente ,  informado  de  los  grandes  robes  j  la- 
trocinios que  de  ordinario  se  hacen  en  ventas,  man- 
darnos que  nadie  sea  atrevido  de  aquí  adelante  i  lla- 
marlas ventas,  sino  (6)  hurtos,  pues  en  ellas  hurtut(<) 
masque  venden,  so  pena  de  que  las  baya  menester  i 
que  á  lo  tal  no  obedeciere. 

Ítem,  porque  sabemos  hay  algunos  caminantes  pe- 
lones y  gorreros,  hospedándose  más  de  lo  que  (8)  fuera 
raiotí  en  casa  do  los  amigos,  declaramos  que  al  (S) 
primero  dia  sean  bien  venidos ,  tratados  con  regocije 
y  hospedados  con  diligencia;  el  segundo  admitidos  col 
llaneza,  y  el  tercero  con  descuido  y  enfado;  j  tan  mil 
detenidos  (10)  sean  tenidos;  ya  no  por  amigos,  sise  ñor 
enemigos  de  casa  y  de  la  hacienda.  Otrosí,  mandamos 
generalmente  desterrar  de  nuestra  república  á  taiat 
los  estómagos  aventureros. 

ítem,  habiendo  conocido  la  natural  incliiiatr»  « 
los  barberos  á  guitarras,  mandamos  que  para queme- 
jor sean  conocidas  sus  tiendas ,  en  lugar  de  (i  i)  corti- 

(S)  cialqnler  parle,  senara  y  condición  {qne  seas  dttenfsftf- 
experiencias,  consejos  y  castigos),  manden  ejecutares  lata  I 
cualesquiera  personas  da  cualquiera  estado,  condítion  y  reM", 
laa  penas  qne  en  esta  Premlllca  por  nos  fntreí  impt««'  "  " 
guardaren  tas  lustras  leyes,  tinciones  y  eilablecúaiíHW»- 

1.  Primeramente,  info  raidos  de  loa  frailea  robos  y  la"***" 
'    puntoes  Inventas,  I.US.  dt  Salaitr) 


10)  >>' 


>s(«0 


peu  ajee  las  hará  menester  el  qne  lo  M  *■ 

obedeciere.  . 

1],  Otrosí,  hsbiendo  conocido  ta  nttnral  incllnaeios  úi  ■«»' 
beros  i  las  guitarras  [Id.— Sliw  « tais  edktMM,  lotea  f""^ 
0i  es  rúen  (£dt«™  de  Smcki.) 
(9!  primer  (La  de  Brklclaj,  iÜSO, y  ríiaieiOa. i 
«0|  i sssn  tenidos  ( U  di Miáni,  tttf,  m bata *«»*", 
til)  ta  coHíh  o  batial  se  cuelgo»  d  pinte  una  giKans,  «• 
mas,  conforme  al  birreno  del  til  barbeta.  Bl)j 

111.  ltí*.msndir*oi,MhieedotalnniaierablBmtJllt",'*4^ 
ha  tnriade  de  poeta*  1  Espita  per*  easUfo  de  *'**ntJ[¡~¡¡, 
ano  se  saale*  la*  an«  al  pteseU*  a*»ISjaaaa>a*a»ati  B 
dales  de  término  pira  que  se  f  astea  dM  sfio*.  ai  !•■  *" 
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ñas?  badas,  cuelguen  ó"  pinten  un,  do» ,  tres ó mas 
guitarras,  conforme  el  babero  da  tal  bérbero  (a).  Otros!, 
porque  vemos  que  la  cosa  mil  asumida  en  el  hombre, 
que  es  la  barba ,  la  echsu  á  la  basura ,  mandamos  que 
de  aquí  adelante  la  guarden  pan  limpiadera  de  lee  pa- 
peles, pinturas  j  espejos  que  acostumbran  i  tener  en 
sus  tiendas;  y  que  pues  al  quitar  la  barba  llaman  afei- 
nr,  y  quitan  porcada  vea  ota  años,  que  es  coma  piu- 
lar con  lisonja»  y  regalo,  mandamos  que  de  aquí  ade- 
lante no  les  llamen  barberos,  sino  pintores.  Asimismo, 
porque  el  dormir  loe  nombres  con  bigoteras  es  como 
dormir  coa  frenos  (6)  (t) ,  les  declaramos  por  peores 
que  macbos,  pues  estos  duermen  sin  ellos  de  noche, 
y  aquellos  do.  Otros! ,  porque  sabemos  ove  el  pintar  a 
los  reyes  y  emperadores  antiguos  rapados  come  frailes, 
es  porque ,  como  eran  coléricos ,  apenas  sufrían  los  b¡- 
golee,  declaramos  per  flemáticos  pesados,  por  desocu- 
pados, ociosos  y  mujeriles  i  todos  loa  que  gastan  k 
mayor  parte  del  día  en  hilarse  los  bigotes. 

Ítem,  porque  los  pintores  son  de  suyo  lisonjeros,  y 
que  tienen  por  oficio  enmesdar  tas  faltas  de  la  naturale- 
u,  j  riendo  que  en  sus  hijos  é  bijas  pierden  esa  habili- 
dad, poesl  os  hacen  feos, — mandemos  que,  pues  destono 
han  sabido  dar  rasca  concluyeme,  pinten  con  fidelidad 
las  damas  que  retrataren  y  sin  la  mano  sobre  el  pecho; 
porque  haciéndolo,  le*  nadáramos  por  gente  vaos  y 
que  se  ataban  á  si  mismos,  pues  es  como  decir  que  es 
le  pintura  de  buena  mano  y  buena  en  mi  conciencia.  Y 
y  no  guardándolo,  mandamos  les  llamea  lisonjeros  y 
aduladores,  y  que  no  agrade  el  retrato  &  anteo  se  lo 
Hundiré  hacer. 

ítem ,  habiendo  fisto  la  multitud  de  poetas  con  Ta- 
nas sectas,  que  Dios  ha  permitido  por  el  castigo  de 
nuestros  pecadas,  mandamos  que  se  gasten  los  que 
hay,  y  que  no  luya  más  de  equf  adelante,  dando  de 
termino  dos  años  para  ello,  so  pena  qne  se  procederá 
contra  ellos  (2)  como  contra  la  langosta,  conjurándo- 
los, pues  no  basta  otro  remedio  bumau o.  Otrosí ,  de- 
claramos por  moros  y  turcos  i  todos  los  poetas ,  que, 
como  renegando  de  su  patria,  disfrazan  los  nombres 
de  damas ,  galanes  y  de  sus  amores  con  los  de  los  tur- 
cos y  moros,  llamándoles  Abencerraje»,  Darajas,etc. 

ítem,  porque  piensan  los  astrólogos ,  poetas  y  retó- 
ricos que  solo  ellos  saben  aliar  figuras  para  (3)  escu- 
recersus  enredos, — declaramos  que  sean  tenidos  por 
figuras  los  qoe  anadie  quitan  la  gorra,  y  mis  si  es  da 
poro  arrogantes;  los  que  dicen  mal  de  todo,  hablando 
adrede,  descuidados,  ignorantes,  para  dará  entender 
están  divertidos  en  negocios ;  los  que,  no  teniendo  Iia- 


•JIM.  tt  Stltltr,- 

hn  ■  tt  ttltmm  tittinlr.  Oh*  O. 1 

(■)  ifodot  d  lot  ni)  son  goltartiíUi  j  «opterw-,  iecii  Soa 
QfáJaW.  L*s  nlttt*  iti  Pitara  Cnnua  it  Uftrttk»  j  de  li  Pt- 
etrt  Jtttmt ,  j  Qietim,  en  lu  taktritt  it  Phiin  j  ti  Jt  Hctt 
it  bi  cluífj,  pondífiroa  lia  díddidiildon  ds  lo*rifW«  1  It» 
pJtouT  *  it  pofita. 

(»}  Incmsiií  VisiCr  Hliumtn  ntí  pfnsinitcio  en  I*  refandi- 
rlon  fw  bhu  di  1)  Cttt  it  loctt  it  amor.  {VHm  b  MU  1  te  la 

pifUatUJ 

(1|  luAtatnnot{Eáic.d'lluiratitW.$UitBmt!*i.) 
K  toiNni  contra  1>  Lufntti  \lt  mtruin  it  MtiriiJ 
(3)  OK  urec«  [  U  it  Bmelu  *  tifinUt.) 


tienda,  blasonan  de  gastadores;  los  qne  en  tiempo  da 
lodos  pisan  menudico,  saludan  á  cuantas  mujeres  er> 


sean  viejas  y  Teas;  los  que  alas  ma- 
ñanas hacen  traer  el  rosario  al  criado ,  y  andan  toda  la 
tarde  enfrenados  con  el  palillo ,  y  al  tiempo  de  hablar, 
por  el  embarazo  de  la  madera,  bobeen  y  roefan  las  bar- 
bas de  tos  circunstantes.  Asimismo  declaramos  por  fi- 
guras i  todos  los  Tiajos  que  se  remesan  y  dan  en  re- 
quebrar; ordenando  que,  pues  siendo  viejos  so  hacen 
niños ,  no  les  dejen  salir  de  casa  sino  es  con  ayo.  Y  fi- 
nalmente ,  declaramos  por  figuraa  i  tedas  tas  mujeres 
que,  siendo  hermosea  ó  ya  viejas,  se  pintan,  y  gene- 
ralmente i  todas  las  viudas  que  dan  en  bmrropa  blan- 
ca ,  aunque  eea  A  gente  grave  y  de  autoridad.  Manda* 
mos  sean  comprendidas  con  estes  y  tenidas  por  figu- 
ras descorteses  las  mujeres  que  el  dia  que  van  en  co- 
che, y  mas  ai  es  prestado,  desconocen  i  quien  mas 
las  conoce ,  dándose  más  i  conocer  con  eso. 

ítem,  bn  parecido,  habiendo  visto  las  varias  presun- 
ciones de  medio  escuderos  y  lacayos ,  atrevidos  hom- 
brecillos, que  por  verse  que  van  delante  y  dejan  atrás 
sus  señores,  como  si  fueran  demás  importancia,  con 
poco  temor  se  han  atrevido  i  usurpar  las  ceremonias 
de  los  caballeros,  hablando  recio  por  tas  calles,  hacien* 
do  mala  letra,  tratando  siempre  de  armas  y  caballos,  («> 
y  pidiendo  prestado ,  no  Uniendo  que  prestar  nenio  i 
sus  comes,— que  A  los  tales  les  (5)  lamen  caballeros 
chanflones ,  (8)  donados  de  la  nobleza ,  (7)  6  hada  ca- 
naneros ó  bada  caballos,  y  cuando  mucho,  como  laca- 
yos; se  queden  con  título  de  ayos  de  hacas  flacas  y  vio* 
jas,  y  duerman  siempre  sobre  pajas  ó  sobre  tana  he- 
dionda. 

Ítem ,  vista  la  ridicula  figura  de  los  criados  cuando- 
dan  á  beberá  sus  señores,  haciendo  el  Coliseo,  el  Gui- 
neo, inclinando  con  notable  peligro  y  asco  todo  el  cuer- 
po demasiado ;  y  que  siendo  mudos  de  boca,  son  habla- 
dores de  pies  de  puro  hacer  desairadas  re 
declaramos  sea  eso  tenido  por  descortesía  6 
cía.  Y  mandamos  á  todos  los  criados  que  de  aquí  ade- 
lanta hicieren  semejantes  servicios  y  cortesías ,  que  en 
pago  de  eso  les  den  la  comida  medio  comida ,  y  queden 
de  poro  hacer  reverencias  más  corcovados  que  d  dia- 
blo que  traia  sastres  al  infierno;  y  que  estando  do- 
lante de  su  señor  y  «n  presencia  de  muchos  so  lea  (8) 
caigan  las  calzas. 

Ilem ,  declaramos  y  desengañamos  á  tonos  los  rayes 
y  señores  desí*  mundo,  que  no  piensen  ser  eUos  ros  ma- 
yores d*  todos,  porque  este  solo  lo  es  d  calor,  delante 
a*  quien  están  ellos  mismos,  y  todo  9  descubiertos,  y  de- 
Unte  délos  reyes  se  cubren  los  grandes. 

ítem,  porque  hemos  visto  que  en  esto  dal  dar  j  pe- 
dir hay  varios  traaos, — para  dar  almo  i  todas  ka  bol- 
sos ,  y  fáciles  respuestas  para  toda  mujer  buscona  y  pe- 
d¡£ÜBñar declaramos  quede  aquí  adaknte  nadie  dé 

—  qne  i  101  lltCS, 

O,  IOS  U1BCI  l».  te  MMW-) 

tí)  llaman  (1W«  lat  imtrnot  ttptttla.) 
16)  moillonti  6  doailoa  ¡KS.  it  Stltttr.) 

(7)  o  bícii  ubilleroi. 

V.  lien  Motidos  a  piedad  de  Ini  megos  Se  neitr»  tHiDnt, 
*»■«  Idmdapia  qot  Se  Mal  iSetart*  hij»  Sonata*. 

VI.  Y  vor  tntatn  «ai  kt  uto  Uclit  rtí*cl*atíi.  —  a¡iuc  fitUm 
Wt,  cohuwwi,  lina  ti.) 

(8)  tliiD  tEíie.lfe  16i8.) 


by  Google 


4tí  OBRAS  DE  DON  FRAKOSCO  DE  QUBVEDO  VILLEGAS. 


afro  buenos  días  jonenas  noches,  besaron»*,  favor... 
al  qu*  lo  moroco  (con  buenas  paleras  no  mas),  lugar... 
oo  lai  visitas  j  conversaciones,  y  al  superior,  y  gusto... 
•ú  lodos  en  cuanto  pudiere  (a)».  Asimismo  declaramos 
que  do  dé  i  ninguna  mujer  joya  ninguna ,  so  pena  de 
quedares  con  el  jé  como  bestia,  sino  solo  darle  palabras 
fingidas,  y  dar  i  perros  á  todas  las  taimadas  que  piden 
perrillos  de  faldas ,  y  mis  si  lian  de  ser  con  collares  y 
cascabeles  da  pista.  Y  asi  i  la  que  te  pidiere  un  manteo 
de  raso,  enséñale  el  del  cielo  azul  y  roso ;  si  terciopelo, 
afeítale  tres  veces;  si  (i)  manto  de  soplillo,  envíale  los 
•opios  de  tus  suspiros ;  si  banda ,  dale  b  de  los  tudes- 
cos, oque  en  entregarse  i  tila  tendrás  de  tu  banda; 
si  liga,  la  de  Lepan to;  si  pasamanos  de  oro  y  plata, 
queso  vaya  i  casa  de  un  platero  i  pasar  las  manos  por 
lodo  esto,  i  titulo  de  quererlo  comprar,  si  tuviere  di- 
nero, o  tomarlo,  si  se  lo  dieren;  si  perlas,  que  ya  ella 
misma  es  una  perla ,  y  que  con  derramar  ligrimas  ver- 
terá cuan  tas  perlas  quisiere ;  si  una  toca ,  tócale  u  n  laúd 
O  guitarra;  si  rosario  de  cocos,  remítela  á  unas  viejas 
ensartadas  en  coche ,  que  como  parecen  micos,  esas  le 
harén  cocol  al  vivo;  si  cadenas,  envíale  i  la  de  Marse- 
lla, que  tiene  gruesos  eslabones ,  o  i  una  cárcel ,  6  ga- 
leras; si  brincos,  los  (2)  de  un  ademan;  si  lienzos,  los 
de  un  muro;  si  zapatillas,  y  más  si  sonde  ámbar,  ei- 
cúsate  con  que  es  presente  en  profecía ,  y  que  no  sebes 
cuántos  puntos  calía,  y  cuando  mucho  (para  quitarte 
de  ruido)  (3)  envíale  las  de  las  espadas  negras;  si  boca- 
dos, que  se  vaya  á  un  alano ;  y  sí  comida ,  enriele  por 
ente  losdeun  coleto ;  capones,  de  un  facistol ;  gallinas, 
de  hombres  cobardes;  y  por  postre,  buñuelos  de  viento 
y  nueces  de  ballesta.  Y  caso  que  te  vieres  forzado  á  ha- 
ber de  dar  algo,  sea  como  la  bebida ,  poco  y  muchas 
veces/porque  solicita  cada  vez  y  puedo  obligar  de  nue- 
vo. Y  declaramos  que  los  que  esto  no  cumplieren,  se 
queden  para  siempre  rolos,  enamorados,  y  sin  mujer  y 
sin  dineros. 

ítem ,  porque  sabemos  cuín  lleno  está  el  mundo  de 
cierto  género  de  hombres  entremetidos ,  negociantes, 
enfadosos  y  sin  vergüenza ,  mandamos  que  los  priven 
ne  todo  cargo  y  oficio ,  y  solo  se  les  consienta ,  á  falta 
de  otros,  que  puedan  ser  sacristanes  y  (4)  muñidores 
de  cofradías,  y  para  alivio  de  la  república,  y  exone- 
rarse dellos ,  se  repartan  por  las  montañas  entre  rús- 
ticos ,  y  por  las  Asturias ,  Navarra  y  Vizcaya ,  para  que 
estos  pierdan  alguna  parte  de  su  cortedad.  Y  i  los  que 
quedaren  mandemos  poner  á  la  vergüenza  en  el  mismo 
lugar  y  entre  las  mujeres  vendederas  y  regatonas  y  de 
peso  falso;  y  que  en  lugar  de  potros  y  verdugos  para 
atormentarlos,  los  entreguen  i  los  necios,  mayormen- 
te que  presumen  de  sabios. 

ítem,  declaramos  por  locos  todos  los  mercaderes  que 
en  cuanto  á  los  plazos  de  las  pagas  que  les  debieren, 
lucieren,  sin  otro  resguardo,  conuanu  de  la  palabra 

(  ■)  Slíltdi  que  tradujo  Martlne.  de  li  Rou  en  estos  versos  ¡ 
Aquí  pee  don  Maltas, 
Acosado  de  taeaBo, 
Y  daba  iritis  al  ano 
Pésames ,  pisen  as  j  días. 
(1)  nuil  (Edií.  dt  llairid,  1648-} 
(t|  de  nai  den».  \!i.) 
--(Tal  tu  deba  leerse  dt  w  lirmt,  Das*  «le  nosaire  *  los  ma- 
"  aeras  toe  sirten  pan  apuntalar  las  minas.  I 
(S|  «Mili  t  Edk.  di  Bnatlat  ,  ilgúatti.) 
(ii  mullido  te»  ( Edte  de  1048.) 


de  señores;  y  quesean  comprendidos  debajo  Jalonan 
titulo  loa  señores  que  no  reparan  en  comprar  á  coil- 
qnier  precio,  fiados  en  que  es  largo  el  plazo  de  la  pipi, 
(B)  debiendo  saber  que  no  hay  cosa  qne  llegue  más  pres- 
to que  el  plazo  de  una  deuda;  y  se  cumpla  con  estos  ti 
refrán  que  dice  :  Todos  somos  locos ,  los  unos  y  te 
otros. 

ítem ,  porque  vemos  que  ya  hoy  día  nadie  dice :  «Así 
k)  calló  fulano;»  sino :  aAsf  lo  dijo  fulano ;»  ordenamos 
baya  cátedra  para  callar,  como  la  s  hay  para  hablar. 

llera,  mandamos  («)  i  cualesquier  justicias,  queprtD- 
daná  todas  y  cyalesquier  pereon  as  que  toparen  dedil 
ó  de  noche  con  garabato,  escala,  ganzúa  6  cenotes, 
por  ser  armas  contra  las  haciendas  guardadas  (7)  (8). 

Otrosí  vedamos  los  des  eitremos ,  de  tener  muclm 
caras  y  el  de  no  tener  ninguna. 

ítem,  por  las  muchas  iras,  (8)  -escándalos,  desimi- 
cabnas ,  muertes  y  venganzas  que  en  bandos  y  parcii- 
lidades  se  suelen  nacer,  vedamos  todos  las  armas  aven- 
tajarlas y  dañosas,  como  son,  (10)  espadas,  pistoletes, 
médicos,  cirujanos,  boticarios,  necios,  habladora! 
porfiados.  Y  declarantoe  por  tresenemigos  del  cnerpí 
á  los  médicos ,  cirujanos  y  boticarios ;  y  por  tres  ene- 
migos de  la  bolsa  á  los  escribanos,  procu redores, ca- 
cheros 6  gitanos. 

Ítem ,  parque  sabemos  hay  cierto  linaje  de  valento- 
nes matantes,  que  solo  matan  á  quien  se  deja  nuUr, 
mandamos  que  no  pueda  tener  nombre  de  valíanle 
quien  no  fuere  ó  pretendiera  ser  hijo  de  médico,  ciru- 
jano ó  boticario  (o). 

(II)  ítem,  por  los  muchos  desórdenes  que  hay  «es- 
tos (19)  castas  de  mujeres,  á  quien  por  su  edad  pueda 
llamar  madres,  mandamos  que  todos  las  que  fueren  ó) 
treinta  y  ocho  (13)  años  á  cuarenta,  el  no  reírse  enln 
ocasiones  do  (14)  gusto  no  se  alri  buya  á  falta  de  alegría, 
sino  de  dientes ;  y  que  por  modo  de  melindre,  tan  san- 


ta) qne  pnedan  rualesqi 
sonas  i]«e  Uparen  de  noel 

(7)  ítem,  pro  b  1  olmos  a 
ensancharla»  en  tu  farabí 


DO  !i  a  y  cosa  {F.die. 
r  Jislítlis  prender 
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amo»  poner  eo  loseaknáarfaaíeln™»» 
caballeros  rojos. 
XVII.  manen  mándanos  que  no  pueda  tener  nombre  act- 
úenle quien  do  hiere  hi¡o  de  médlro  d  lo  pretendiera  >«■ 

XVItt.  Asimismo  parceló  ordenar  J  ordenadlos  ene  no  seta*» 
unieres  (rindes  [laL— Srfia  náoiaa  443.  Man»  i,  AWaS.] 

(9|  enojos,  «clndalus,  Inician»,  «enganias  y  msífWf* 
eo  bandos  [US.  dt  Sa/o«r.| 

(10)  almaradas,  pistoletes  j  espadas  mayores  de  mires, ir* 
buces  y  médicos. 

XII.  ítem,  por  cnanto  todas  lis  cosía  son  mas  perfflasesuu 
M  hacen  i  minos  cosu  j  too  mas  drden  ;  V  viendo  Ciraa  sen» 
rio  es  el  ensilen  en  el  mondo  pan  los  malos,  mandamos  es*  f>a 
■lormentirtot  de  aquí  adelante,  en  lugar  de  potro  ;  «rdnpu. " 
«senaetlos. 

XIII.  Aslmesmo  tejíamos  seda  sobre  teda  y  marido  sonta»" 
riilo,  (Jif.—  Sííhí  pde-BM  «i.  whiaa  t,  ibkm  11, í 

(*)  Veiss  la  nota  i. 

(11)  VIII.  También  por  el  tancho  desorden  aje  bife*  <"•" 
Ul  de  tas  jaojereí  i  «ulro  r»  por  so  edad  ae  piedei  ***'  » 
área,  cundimos  c|Oe  en  todas  (BS.  él  Stlwr.)  , 

(lí)  casas  de  mnjeres  ( linprtiis*  de  Madrid,  16«,  r  «  umw 


I13i  o  enreota  líos  ai 


o  reírse  IKS.diSiltri 
de  alegría  sino  de  SWf*» 
¡X.  Iletn  ,  sabiendo  las  malas  J  iau>  d  i  si  mular  iones"  ™ 
hombrea  vagamundos  j  pobres,  mándanos  [M.Sip'r*tm 


bV  Google 


PPJCMATICAS  Y  ARANCELES  GENERALES, 
mente  se  les  (1)  permite  cuando  ríen  el  poner  delante 
le  boca  el  abanillo  ó  manguito.  Asimismo  ordenamos 
no' se  admita  otro  melindro  que  ese  i  la  que  pasare  de 
veinte  y  cinco  años. 

Ítem ,  sabiendo  las  ranas  disoluciones  de  los  hom- 
bres vagamundos,  mandamos  que  ninguno  llame  pi- 
cado á  lo  que  es  (!)  roto,  ni  se  pique  nadie  mientras 
pierde  en  el  juego,  por  celos  de  so  mujer ;  ni  porliar  so- 
bre cosa  alguna ,  mayormente  si  es  de  poca  importan- 
cia, so  pena  que  desto  se  le  sigan  grandes  inquietudes 
y  daños.  Y  asi,  establecemos  una  ley  contra  el  picar 
que  mande  :  eiNo  te  picarás  en  ningún  tiempo  por  nin- 
guna cosa. í  También  mandamos  que  nadie  llame  ayuno, 
(3)  devoción  ó  templanza  (4)  i  lo  que  verdaderamente 
es  hambre  6  no  poder  mis.  Y  asimismo,  sabiendo  que 
se  dice  ya  por  modo  de  refrán  en  el  mundo,  que  soles, 
penas  y  cenas  son  las  tres  cosas  i  cuyo  cargo  está  des- 
pachar desta  vida  para  la  otra ,  declaramos  que,  si  bien 
los  soles  matan  algunos,  las  penas  i  otros  pocos ;  pero 
que  mueren  mis  de  no  cenar  que  de  (S)  ninguna  de  las 
cusas  dichas. 

ítem,  porque  senos  han  quejado  los  trabajos  de  que 
les  echan  las  culpas  de  muchas  canas,  se  declara  que 
son  años;  y  mandamos  que  nadie  los  llame  de  otra  ma- 
nera. (6) 

Ítem ,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  que 
liay  eu  el  mundo  (pues  hasta  el  aire  (7)  le  tiene) ,  y 
considerando  que  imitan  al  pecado  original  en  no  es- 
caparse del  entre  todos  (8),  sino  solo  Cristo  y  su  Ma- 
dre, mandamos  recoger  los  dones  (9) ;  y  ya  que  los 
linya,  sea  en  las  manos,  y  no  en  los  nombres.  Y  damos 
término  de  tres  dias  después  (10)  de  la  notificación ,  á 
todos  los  (I  t )  oficiales,  para  que  se  arrepientan  de  (12) 
los  haber  tenido.  Asimismo  declaramos  que  los  Men- 
doza?, Enrique!,  y  Guzmanes  y  otros  apellidos  semejan- 
tes, que  (13)  las  cotorreras  y  moriscos  tienen  usurpa- 
dos, se  entiendaque  son  suyos,  como  (14)  el  de  Marque- 
silla  en  las  perras,  Cordobilla  en  los  caballos,  y  César 
en  los  extranjeros. 

Ítem ,  porque  hay  grande  falta  de  amigos  verdade- 
ros, y  ya  los  mis  son  como  lunas  con  menguantes  y  cre- 
cientes, largos  de  palabras  y  breves  de  obras,  declara- 
mos que  sean  todos  conocidas  como  dinero,  cuyo  valor 
se  sabe  antes  de  haberlo  menester  (a). 
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til  peralta  cundo  clin  ( Eiie.  de  Sánela.) 
|S)  rerdade rímenle  rolo. 

X.  Y  por  emula  se  han  n.nejido  los  trabajos  ir  qoe  les  Mh)n 
culpa  de  mochil  ciñas  [US.  it  Salaiar.  —  Slaat  ¡búa  S  itau 

(3)  j  deíaclon  (US.  di  Salaiar.) 

11)  lo  que  te  rd  adera  meo  le  es  himhre  1  no  poder  mis. 

XV.  ítem  mandamos  que  puedan  cualcsrjulcf  justicias  ¡Id.— Si- 
gatea  la  neto  6  it  U  fitina  440. ) 

15)  ningunas  ¡  Loe  eiicinti  it  Bmeln  y  ñatienln.) 

(6i  XI.  Otrosí,  por  las  mochas  Iras  (US.  it  Salaiar.— Signe 
wl/UaU" 


Ol  le 


lo  (Id.) 


■  tenido  1  tener,  c 


«■«);: 


(S|  Ioi  nacido),  sino  Cristo  di.) 

(9)  Y  dimos  de  termino  de  tres  di»  (li.) 

(10)  ««!•  notiflcaclou  (li.) 

{111  oBcios.  (Kdic.  ieBrnitlts  ¡t  Itioi  lm  poetenerei. ) 

¡li)  haberlos  leuido.  Asimismo  mandamos  qoe  loa  Mendous, 
Manriques  y  Culmines  ( 115.  de  Salaiar. ) 

(13)  las  mujeres  de  mal  titir  j  los  moriscos  tienen  usurpados  {Id). 

111)  Marquesina  en  lat  perras,  el  Cordobilla  en  los  caballos,  j  el 
Cesar  en  los  eitranjeros.  (MS.  it  Salaiar,  que  termina  en  alepanto.) 

(j)  No  toj  periodo  cu  eiias  obras  que  no  niele  pasmoso  cí no- 


Otrosí ,  porque  sabemos  se  dan  muchos  por  agravia- 
dos de  lo  que  no  debieran,  declaramos  que  no  pueda 
agraviar  ni  lengua  de  juez  ni  de  mujer,  ni  vara  ú  lengua 
de  padre  airado,  ni  palos  de  corcho  enchapinados  por 
una  mujer,  ni  jineta  de  soldado,  porque  todo  para  ó 
en  la  debida  autoridad  6  respeto,  ó  en  la  naturaleza 
propia. 

Asimismo  mandamos  que  ninguno  llame  i  nadie  di- 
ciendo :  a  Ola  hombre  honrado;»  porque  nadie,  mien- 
tras esté  vivo  y  sano ,  es  honrado  con  ola,  porque  las 
honras  sesuelen  hacer  i  un  muerto,  pero  no  i  un  olea- 
do, que  aun  vive. 

Y  por  cuento  (15)  nos  ha  sido  lecha  relación  que  se 
(16)  ha  perdido  el  nombre  de  loscua  tro  oGcios  mis  hon- 
rados de  la  república ,  conviene  i  saber :  hidalgos,  es- 
tudian tes.arcabuz  y  escribano;  porque  (17)  los  hidalgos 
se  llamen  caballeros,  los  estudiantes  licenciados,  los 
arcabuces  mosquetes,  y  los  escribanos  6  escribas  O 
secretarios  ¡mandamos,  que  pena  de  nuestra  desgra- 
cia, cada  uno  tenga  su  titulo  propio. 

(tS)ltem,  sabiendo  lo  que  estima  un  galán  que  se  le 
caiga  á  su  dama  un  guante,  para  levantarle  y  tenerle 
por  prenda,  declaramos  que  no  se  le  deja  ella  traer  por 
hacerle  favor,  sino  para  que  le  compre  otros  mejores, 
ó  para  traerle  (si  no  se  los  compra)  como  £  pobre  ver- 
gonzante, y  darle  un  guante,  para  que  (19)  como  tal 
pida  limosna. 

Otros! ,  contemplando  en  los  galanes  de  ciertas  se- 
ñoras, y  atendiendo  i  que  ellos  y  los  judíos  se  parecen 
enel  esperar  sin  fruto,  los  mandamos  desterrar  (20)  por 
vagamundos;  y  si  reincidieren,  los  condenamos  i  que 
(21)  en  lugar  de  los  bizcochos  blancos  que  habían  de 
comer  en  sus  casas,  los  coman  en  galeras,  más  duros 
que  ánimo  de  rico  avariento.  Asimismo,  sabiendo  las 
locuras  y  encarecimientos,  y  aun  6  veces  herejías,  que 
dicen  los  amantes  tiernos  i  sus  damas  cuando  las  re- 
quiebran y  alaban, — ordenamos  que  nadie  alabe  i  nin- 
gún estado  de  (22)  mujeres:  no  alas  doncellas,  sino  que 
digan  ellas  mismas  sus  alabanzas,  que  lo  saben  mejor 
que  nadie;  ni  á  lascasadas,  que  esas  solo  tas  ha  de  ala- 
bar su  marido  y  i  solas,  porque  en  público  seria  señal 
que  la  tiene  para  vender;  y  menos  á  las  viudas,  que 
desassolo  lo  sabe  el  marido  difunto;  y  asi,  que  aguar- 
den vuelva  del  otro  mundo,  ó  i  otro  marido,  pura  que 
la  alabe;  ni  tampoco  i  las  solteras,  qne  4  ellas  ninguna 
necesidad  hay  de  alabarlas,  porque  de  puro  lavadas, 

cimiento  del  toman  humano,  reteje  de  ofrecer  ütil  lección  j  pro- 

(15i  se  nos  lia  sido  (Colee-cien  ie  Xairii  ie  1648.1 

(16)  han  perdido  los  cuatro  nombres  mas  sonados  de  ta  repú- 
blica, contiene  1  saber  :  hidalgo,  estudiante ,  {MS.  it  Sahiar.) 

(IT)  jilos  hidalgo!  se  llaman  caballeros,  y  los  eslodisniei  li- 
cenciarlos, y  los  arcabuces,  por  pequeños  que  sean,  estópelas  6 
mosnaelaioi,  j  los  escribíaos  secreta  ríos ,  —  mandamos  ,  so  pe- 
ni lid.  I 

(IB)  Vil.  Otrosí,  mandamosüeítírrarileuaesiris  repúblicas  tn- 
dos  los  estímanos  atenlureros ;  y  J  nulamente  redamos  los  dos  ei- 
Iremos,  asi  de  tener  mnchai  raras,  como  de  no  tener  ninguna. 
(Id.  —  Sigue  la  aula  II  illa  patina  140. ) 

(19)  como!  bl  í  Impreiion  de  16-18.  i 

m  de  las  repúblicas ;  j  il  reincidieren  (US.  it  Salaiar.) 

(31  j  coman  en  (lleras  los  bluocbos  que  antes  comían  en  los  le* 

XX.  Ítem ,  habiendo  Idrertldo  ta  multitud  de  dones  {¡i.  —Vuel- 
ve A  la  columna  I  ie  Illa  pagina.  Unía  Í6.  | 
(II)  mujeres,  il  1  tai  doncellas  Ifielttcien  ii  Brmulai  j  tai  fia- 
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esLin  liarlo  alabadle  para  siempre.  V  fina  Ira  en  te  man- 
damos que  nadie  alabe  i  mujer  alguna  por  ser  grande, 
que  también  alabamos  por  grande  una  cuchillada,  y 
vemos  que  ninguno  la  quiere.  Y  así,  nos  pareció  orde- 
nar que  no  se  usen  mujeres  grandes,  por  la  honra  de 
los  maridos ,  pues  vemos  que  en  la  más  pequeña  (1) 
suele  sobrar  para  lodo  un  barrio ;  y  solo  se  da  licencia 
para  alabar  las  pequeñas,  porque  hay  menos  de  mujer, 
y  como  dice  el  refrán  :  Del  mal  el  menos  (a). 

ítem,  mandamos  que  no  haya  seda  sobre  seda  ni  ma- 
rido sobre  marido,  y  que  algunas  mujeres  (2)  en  nom- 
bre de  doncellas  do  (3)  sirvan  de  lo  que  no  son. 

Ítem,  para  alivio  de  los  presos  de  la  cárcel  y  forza- 
dos de  galera,  declaramos  que  lo*  mayores  presos,  y 
forzados  son  los  mal  casados. 

Otrosí ,  sabiendo  que  esto  de  cornudo  se  va  haciendo 
honra  y  granjeria,  y  por  no  saberlo  ser  muchos  de  los 
que  lo  son ,  resultan  grandes  daños  é  inconvenientes  en 
la  república ,  por  tanto  ordenamos  que  se  haga  oficio, 
y  que  nadie  sea  admitido  é  él  sin  eximen  J  aprobación, 
aunque  sea  comisario  6  platicante. 

Asimismo  vedamos  á  todo  marido  sufrido  el  poder 
hacer  tostamento ,  porque  no  es  justo  tenga  última  vo- 
luntad en  la  muerte  quien  nunca  la  supo  tener  en  vida, 
Y  mandamos  no  le  pongan  después  de  muerto  piedra 
sobre  su  sepultura ,  porque  marido  que  supo  sufrir  tan- 
to, él  mismo  se  servirá  de  piedra.  (4) 

Ítem,  vedamos  á  todo  nombre  sin  dientes  el  casarse, 
mayormente  con  mujer  vieja  ó  flaca ,  porque  las  mu- 
jeres el  dia  de  boy  son  tan  Ubres  y  soberbias,  que  aun 
i  maridos  que  les  muestran  dientes  no  obedecen ;  y 
mal  podrá  roer  (si  ella  es  vieja  é  flaca)  tanto  hueso  un 
hombre  sin  dientes, 

ítem,  porque  es  bien  dar  algún  alivio  á  los  maridos  y 
liabiar  en  abono  de  las  mujeres,  declaramos  que  dan  es- 
tas á  aquellos  tres  dias  ó  tres  noches  buenas,  que  es  la 
del  desposorio,  la  primera  vez  que  paren  y  cuando  se 
mueren.  Y  asimismo  contra  satíricos  maldicientes,  que 
tratan  á  las  mujeres  de  mentirosas,  declaramos  que  tres 
verdades  dicen  en  so  vida :  la  primera  cuando  dicen : 
aiAyqué  loca  me  levanté  desta  cabeza  In  La  segunda, 
cuando  al  decir  el  marido  en  la  cama. :  «Volveos  acá.u 
responde  ella:  oEn  eso  estaba  yo  pensando  ahora.»  Yla 


(1)  sobra  moler  para  todo  na  birria. 

XIX.  otrosí,  considerando  en  los  planes  o>  monjas  lns  anterrit- 
io¡  penu m lentos,  j  teniendo  consideración  1  «jie  dloi  j  io>  ju- 
mos «pirecta  ilííi.  d*  Sainar.—  Sípu  em  U  ¡Ueaiü  dt  Un 


Herrero!  en  boca  de  Hártela  : 

Puesto  qie  (1  torakn  na  ei  bono 
Le  prefiero  tbianltla. 
Parase  en  ehlcu  tata  al  Da 
Ifa  cabe  muelo  veneno . 

(1)  ton  el  nombre  do  doncellas  no  sirvan  de  lo 
XIV.  Otrosí,  mandamos  que  nadie  llame  ajunt 
—  Arrili.miitUi,  so  iwm.il,  itucnlS.j 
13)  ae  ilnii  ( B4u.  it  MtirU ,  16*8.) 
(■ii  Otroai ,  mandamos  qoe  ninguna  descosida 
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última  no  querer  comer  debute  del  marido,  diciendo ; 

«Harto  harta  y  cansada  me  tienen  vuestras  cosas.n 

ítem,  mandamos  que  el  que  matare  corchete  ó  soplos. 
(gozque  de  las  regatonas ,  bufoncillo  de  los  tenientes, 
trasto  de  la  república,  que  embaraza  y  no  sirve,  y  puní 
del  demonio)  6  otro  cualquiera  ministro  de  los  allega- 
dos á  falso  testimonio ,  le  sea  licito  desollarle,  y  and.it 
con  el  pellejo  en  las  manos  entre  los  pleiteantes,  pan 
que  le  dé  cada  uno  un  Unto,  como  lo  nacen  los  que  tie- 
nen ganado  con  el  que  mata  el  lobo:  edvirlieadoj 
mandando  estrechamente  á  quien  tal  luciere ,  que  M 
diga  viene  de  matar  un  hombre,  sino  de  despabilar  un 
vela  de  á  dos,  que  ardía  en  daüo  de  muchos  y  ss  con- 
sumía entre  si  misma. 

Otrosí,  parque  sabemos  hay  cierto  género  de  letra- 
dos, que  como  mujeres  comunes ,  admiten  á  todo  liti- 
gante, y  más  si  es  apasionado,  entreverando  y  anadian- 
do las  letras  de  los  escudos  que  ellos  reciben,  i  lu  le- 
yes, con  que  es  tuerza  mudarles  las  significaciones  j(S) 
entendimientos,— declaramos  d  los  tales  por  patraña 
alquilados,  y  por  abogados  de  los  pleitos,  y  no  de  las 
pleiteantes.  Y  damos  por  bienaventuradas  las  repuMcB 
que  carecen  dellos ,  de  la  manera  que  aquellos  aura 
serán  pacíficos  que  carecen  de  piratas.  Asimismo,  visto 
que  la  presunción  del  vulgo  bárbaro  califica  los  esta- 
dios y  ciencia  con  los  años,  mirando  en  ios  letrados,  mé- 
dicos y  aun  teólogos  más  en  la  barba  que  en  la  cien- 
cia , —  ordenamos  que  todos  estos ,  antes  de  ir  ó  la 
universidades  á  graduarse  de  ciencia ,  vayan  á  casi  de 
algún  remendón  de  la  naturaleza,  6  á  vivir  algún  tiempo 
entro  los  ermitaños,  á  graduarse  de  barbas.  Solo  les  te- 
damos  irá  casa  de  los  barberos,  porque  estaría  easta 
manos  dejarlos  sin  ciencia,  con  quitarles  la  barba  y  ra- 
pársela toda.  (6) 

Otros!,  damos  por  Incapaces  de  ratón  á  todas  aque- 
llos que,  habiéndoles  Dios  hecho  bien  criados  de  perso- 
nas ,  son  mal  criados  de  gorra ;  y  deleitándose  eo  ser 
descorteses,  se  consuelan  i  vivir  malquistos.  Y  «mis- 
mo declaramos  por  regatones  de  cortesías  y  por  ladro- 
nes, sisadores  de  excelencias ,  señorías  y  mercedes,! 
todos  los  que  á  los  titulados  dicen  vuselencii,  en  lugar 
de  vuesa  excelencia;  y  vusía  en  lugar  de  vuesa  señoría; 
ydtodoslosdemasvucsarce.enlugardevuesanierced. 

Finalmente ,  visto  que  de  ordinario  andan  muchos 
poetas  enfermizos  por  tener  tan  gruesas  las  Tenis  J 
tener  necesidad  de  sangrarlas,  mandamos  á  todos  ios 
cirujanos  sea  esto  con  ballestilla,  si  no  quieren  tatV 
las  lancetas  y  caer  de  nuestra  gracia. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  í  ñas*» 
justicias  irremisiblemente  con  el  rigor  ocostumin- 
do(7). 

Por  mandado  del  consejo  de  lo  Gruta , 

El  Licenciado  (8)  Cisca,  secretario. 

(51  oenlenciae , — declaramos  (i.'Ac.  4*  Stnotf .} 

(6)  Ítem ,  mandamos  i  «loa  que  no  aíeitcn  al  prtjiw  w*  ** 
charla ,  ni  den  lancetada  i  doncella  opilada ,  que  ai  i  Iji  ana  n* 
Unían,  matan  al  mondo  futuro  en  las  segundas,  (hu  f*naiarF 
(trun  ttl  tener  CufeUauí.) 

(7)  so  pena  de  nuestra  secar.  |HJ 

(8)  Clm  (Ente  ie  Sanóla.) 
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genealogía  de  ios  modorros  <6>. 


Para  que  mis  fácilmente  se  pueda  tratar  desta  ma- 
teria y  darse  mejor  ú  entender,  será  necesario  saber 
qué  q  11  i  ere  d  e  c  ir  gene  a  1  o  g  I  a ,  y  d  e  <¡  u  ó  partes  es  c  ompues- 
lo,  j  qué  quiere  decir  modorro.  Es  pues  de  saber  que 
este  vocablo  genealogía  está  com  puesto  de  dos  nombres, 
elimo  latino,  y  el  otro  griego;  e!  latino  es  gernu,  que 
quiere  decir  en  nuestro  romance  castellano,  linaje, 
y  el  griego  es  toóos,  que  quiere  decir  amito ;  y  de  ahí 
vino  á  decirse  genealogía,  que  quiere  decir  declaración 
de  linaje.  Ahora  resta  de  saber  qué  quiere  decir  mo- 
dorro, y  cuántas  maneras  de  necios  hay,  y  en  qué  con- 
cuerdan,  y  en  que  difieren,  para  saber  de  dúnde  tuvo 
principio  la  necedad.  Es  pues  de  saber  que  hay  dife- 
rencias de  personas  d  este  humor;  los  unos  se  llaman  ne- 
cios, los  otros  majadero  s  ó  mazacotes,  los  otros  mo- 
dorros. En  lo  que  estas  tres  personas  concuerdan  es  en 
saber  poco ;  en  lo  que  difieren  es  en  la  significación  de 
los  nombres.  La  primera  persona,  que  es  necio,  es  el 
hambre  que  es  menester  tratalle  para  entender  del  lo 
que  sabe,  y  meterle  en  algunascosas  delgadas  para  que 
descubra  lo  que  sabe ;  porque  al  primer  toque  no  se 
puede  percibir  de  los  semejantes  lo  que  son.  La  segunda 
persona,  que  es  majadero  ó  mazacote,  es  más  clara  de 
conocer,  porque  majadero  o  mazacote  se  llama  el  hom- 
bre que  no  ha  comenzado  bien  á  hablar,  cuando  nos  da 
í  entender  loque  es  en  las  palabras  que  dice.  La  tercera 
persona,  que  es  modorro,  es  tan  fácil  deconocer,  que  no 
es  menester  bablalle,  sino  poner  loa  ojos  en  él  y  en  su 
traje  y  talle  para  conocelle;  y  este  ultimo  esel  peor  hu- 
mor de  todas.  Sabido  pues  qué  es  genealogía  y  qué  es 
m  od  o  rro,— qu  e  rrá  decir  genealogía  de  los  modorros ,  de- 
claración de  la  descendencia  y  origen  délos  que  poco  sa- 
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el  litólo  no 


i#i  El  nlfeiirie  de  li  mulatera  Kicloial  tiú  t 
logo  de  flcívino,  «a  «erao  ociuilibo  iioiuniidí 
£autlB¡ÍM  út  leí  modorro!. 

Este  mismo  eplgrtfe  lie™  el  primer  opúscBtO  ilel  Un  antign» 
códice  eolemMio  (Al.  141.  4) ;  rugo  que  con  ales»  repugnad» 
mil  oca.pi  lu  presentas  ptgiojs. 

Carntlniendo  persoois  competentes,  cajo  iota  be  coninludo, 
tn  qae  nuestro  obsllen)  traaí  también  en  prosa  una  Cettnlo¡it 
éi  fea  medorrot,  estiman  el  MS.  de  la  Colombina  por  ra  comen- 
Bilio  j  paráfrasis;  pero  de  lorpe  y  ajtai  plana. 

Oltaa,  iíb  embargo,  mi)  anturindas  titanio  por  embrión  j 
destello  de  la  nlDei  de  son  Fjukgtico.  El  isnnlo,  sujo  ¡odudablo- 
mente ;  lo  acompasado  y  largo  de  los  periodos ,  eatteter  peculiar 
''  ~  i ;  puro  la  imltation  senil  de  ii|ael  eattlo,  el  desaliño 
'    'i  obra,  conOasaopor  aBlordeella  1  sumi- 


ben ;  por  donde  te  dará  é  entender  de  dúnde  turo  prin- 
cipio la  necedad,  y  qné  hijos  y  descendientes  tuvo.  El 
primero  deste  linaje  fué  el  Tiempo  bastardo  y  perdido: 
este  fué  el  que  instituyó  y  fundú  el  mayorazgo  y  el  que 
gané  el  blasón  deste  apellido.  Con  tal  cabeza  podéis  co- 
nocer los  miembros  cueles  fueron ,  especialmente  te- 
niendo obligación  de  guardar  las  condiciones  i  que  el 
tal  fundador  les  obliga.  Las  cuales  fueron  tan  fáciles  de 
cumplir,  que  no  solamente  fueron  cumplidas  aquellas  i 
que  estaban  obligados,  pero  aun  mucho  más,  como  se 
verá  por  el  discurso  desta  historia.  Los  cuales,  aunque 
no  hicieran  más  de  lo  que  les  estaba  mandado,  fueran 
harto  perdidos ,  porque  el  fundador  les  mandé  que  el 
que  sucediese  en  sos  bienes  los  pudiese  vender,  trocar, 
cambiar,  enajenar,  perder,  jugar  y  hacer  delros  todo  lo 
que  mas  útil  fuese  pera  que  más  fácilmente  se  gasta- 
sen en  cosas  que  costasen  mucho  y  valiesen  poco,  du- 
rasen poco  y  pareciesen  bien,  y  qne  ninguno  tomase 
parecer  de  nadie  aunque  le  hubiese  menester  mucho,  y 
que  nunca  le  diese  pena  deber  muchos  dineros,  aunque 
no  tuviese  de  qué  los  pagar,  y  otras  cosas  ansí  seme- 
jantes. Y  porque  pareceque  nos  hemos  divertido  en  co- 
sas que  por  ventura  no  dan  gusto  i  vosea  señoría,  vol- 
vamos al  Tiempo  perdido,  que  fué  el  principio  de  nues- 
tro tema,  el  cual  fué  casado  con  la  Ignóramete,  en  lo 
cual  se  nos  da  í  entender  edmo  los  que  tienen  en  poco 
la  pérdida  del  tiempo  es  por  falta  do  la  consideración,  y 
asf  los  hijos  que  deste  matrimonio  salen  son  palabras 
vanas,  que  aprovechan  poco  y  dañan  mocho ,  pues  con 
decir  pmusé  oue,  dan  á  entender  á  muchos  lo  que  saben 
pocos. 

Dice  mis  el  autor,  que  wli  Juvmtod  moia  fué  casada 
con  el  Pecado»,  lo  cual  es  fácil  de  entender;  y  aunque 
en  decir  juventud  podio  excusar  decir  mora,  par  exage- 
rar el  brío  de  la  Juventud  quiso  dalle  «se  epíteto,  como 
quien  llama  é  la  nievo  blanca,  no  pudiando  ser  de  otro 
color.  Y  volviendo  i  nuestro  proposito,  digo  que  por 
la  mayor  parte,  todos  los  mozos,  pensando  que  tienen 
la  vida  por  mochos  días,  mótense  en  ese  miserable  caos 
sin  rienda,  y  ninguna  cosa  aman  mas  que  i  él :  lo  cual 
hocen  por  tener  poca  experiencia  para  gobernarse,  y 
porque  ninguna  cosa  ellos  desean  masque  la  libertad, 
y  esta  tienen  todos  los  que  siguen  el  pecado,  y  por  la 
mayor  parte  los  que  la  signen  son  los  mozos. 

Dice  el  autor  que  la  Juventud  moza  fué  casada  con  el 
Pecado ;  dice  más  el  teito,  a  y  tuvieron  tres  hijos  que  son 
No  sabia,  No  pensaba,  No  miraba :  bien  parecen  hi- 
jos de  un  padre  y  de  una  madre,  pues  asi  en  el  nombro 
como  en  la  condición  h  parecieron  tuto  los  uuos  A 
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los  oíros,  como  aquí  se  ve  claramente.»  Quiere  pues 
darnos  i  entender  el  Autor  en  figura  destos  tres  hijos 
de  la  juventud,  que  los  mozos  cuando  pretenden  hacer 
alguna  cosa,  se  siguen  por  su  parecer  y  apetito,  y  ri- 
giéndose por  su  voluntad, no  consideran  lo  pasado,  que 
es  el  no  sabia ;  no  atienden  lo  porvenir,  que  es  él  no 
pensaba ;  ni  ven  lo  presente,  que  es  el  no  miraba. 

Dice  más  adelante  el  autor  que  «estos  tres  lujos  de  la 
Juventud  se  casaron  sin  licencia  de  sus  padres,  y  hubie- 
ron por  hijos  u  Bien  está,  Tiempo  hay,  Mañana  se  ha- 
rán. Casarse  sin  licencia  de  sus  padres  no  es  otra  cosa 
sino  no  aprovecharse  en  las  cosas  que  los  hombres  mo- 
zos deste  tiempo  hacen ,  del  uso  de  la  razón  de  la  cual 
nos  habíamos  de  arrear  mejor  que  da  ninguna  joya  del 
mundo,  y  sin  ella  no  habríamos  libertad  para  nada.  ¥ 
el  no  usar  deste  uso  de  la  razón  hace  a  los  hombres 
engendrar  hijos  que  les  valdría  más  no  haber  nacido 
que  (cuellos;  porque  el  hijo  mayor,  que  se  llama  Tiem- 
po hay,  no  es  olracosa  sino  dilatar  todas  las  obras  vir- 
tuosas con  buenos  deseos  para  la  vejez;  y  el  Bien  está 
es  cuando  un  buen  cristiano  quiere  aconsejar  al  que  no 
lo  es  que  se  enmiende,  y  lo  convence  con  razones,  el 
cual  responde  al  que  se  las  dice :  «  Bien  esté;  w  y  si  Iras 
esto  le  importunan  más,  ciérrase,  diciendo :  «Mañana 
se  hora.» 

Dice  más  el  texto  :  «este  Tiempo  hay  fué  casado  con 
su  hija  No  pentaba ,  y  tuvieron  por  hijos  á  la  Necedad 
y  a  Qué  me  dirán''  Descuídeme,  Ya  me  lo  sé. o  Ninguna 
cosa  me  espanta  más  que  una  persona  como  el  tiempo 
<ú  quien  los  lilosotas  que  algo  entienden  dan  el  renom- 
bre de  sabio  (a),  y  aun  dicen  algunos  que  i  ninguno  le 
compele  con  más  razón  este  titulo)  verle  casado  con 
una  mujer  necia,  como  No  pensaba ;  pero  quien  yerra, 
y  en  lo  que  toca  é  su  alma,  no  le  pida  nadie  que  acierte 
en  lo  demás,  porque  al  fin  lo  contrario  es  la  verdadera 
discreción.  El  primer  hijo  q  ue  tuvieron  fué  la  Necedad : 
de  hombre  tan  inconsiderado  en  casarse  y  de  una  mu- 


Qaitá,  y  tuvieron  tres  hijos:  ala  Vanidad,  á  Quizá  ti 
el  chico, á  Quisa  ti  el  grande».  Casarse  la  Necedad  con 
Quizá  no  esotra  cosa  sino  abrazarse  algunas  personas 
con  pensamientos  que  tienen  más  apariencia  de  vanos 
que  de  ciertos :  con  decir  que  el  Rey  me  dará  de  co- 
mer, al  Duque  tengo  de  mi  mano,  favor  tengo  harto.  Y 
el  que  eso  dice  no  mira  el  poco  merecimiento  que  tiene, 
y  como  no  tiene  vaso  donde  quepa  un  cargo  como  el  qoe 
pretende;  y  así  le  sucede  todo  como  hombre  iocogita- 
do,  y  los  hijos  que  destos  pensamientos  vanos  salen,  son 
vanidad.  Hay  otros  que  sin  rienda  gastan  lo  que  tienta 
condecir:  «No  ha  de  faltar;  que  sí  el  chico  muere  yo 
tendré  de  comer,  y  si  no,  el  grande  es  mi  deudo,  no uh 
lo  podrá  dejar  de  dar;  ii  y  todo  pira  en  quita.  De  mane- 
ra que  están  muy  contentos  de  sí  con  estas  es peranzu 
inciertas.  Decir  «quizá  si  el  chico,  quizá  si  el  grande t 
hallarán  fácil  el  consuelo  para  si ,  el  cual  otros  que  en- 
tienden más  que  ellos  lo  tendrían  por  dificultoso  de  ba- 
ilar para  nadie. 

Va  adelante  el  autor  diciendo  :  «  Esta  Vanidad  tai 
casada  con  su  tío  Descuídeme ,  y  tuvieron  por  hijos 
Aunque  no  queráis,  y  á  Galas  quiero. »  Y  en  esto  nos 
do  á  entender  el  autor  la  libertad  que  algunas  mujeres 
tienen  con  sus  maridos  en  la  veneración  que  son  obli- 
gadas; pero  yo  no  quiero  tratar  aqui  de  las  semejantes, 
sino  de  aquellas  que  quieren  gobernar  á  sus  maridos 
no  teniendo  capacidad  para  gobernarse  á  si.  Las  cua- 
les son  tan  porliadus  en  su  necedad  y  en  todo  cuanto  di- 
cen y  hacen ,  que  aunque  sus  maridos  les  traigan  ma- 
yores y  más  dicaces  razones  que  podía  traerles  Arisló- 
telesd  Platón,  para  estorbarles  de  hacer  lo  que  preten- 
den, son  tan  poco  bastantes  para  ellas,  que  es  lo  mejor 
no  les  decir  ninguna ;  y  si  el  pobre  del  marido  viene  i 
decir  ásumujer,  cansado  dedarvocesy  de  oirías  :  sN* 
quiero  que  hagáis  eso;»  ha  ya  venido  el  mundo  á  tal  ei- 
tremo  que  les  vienen  á  decir  en  sus  ojos,  aunque  no  que- 
rait.  Pues,  ¿  si  algún  marido  topa  con  alguna  mujer  ga- 


jer  tan  poco  avisada,  ¿qué  pudo  saliraino  necedad?  El  |  lana  de  corazón?  Allí  es  el  trabajo,  allí  son  los  malos 
segundo  hijo  que  tuvieron  fué  Qué  me  dirán?  Esto  es  i  manteles,  allí  es  el  rezongar  y  andar  rostrituerta,  si  na 
claro  :  cuando  en  algún  pueblo  principal  se  quiere  ha-  ¡  le  matan  aquella  sed  insaciable  que  tiene  de  vestidos 
cer  alguna  tiesta  ó  regocijo ,  y  algún  caballero  está  tan  ¡  para  vestirse,  y  de  tocados  para  tocarse,  de  joyas  pan 
empeñado,  que  no  tiene  de  donde  haberun  real  sin  que  I  echar  de  verse;  á  lo  cual,  si  el  marido  no  corresponde 
venda  su  hacienda  ó  lo  tome  á  cambio,  dícele  su  mujer  '  conforme  el  apetito  de  su  mujer,  no  hay  pertrecho  ni 
dsu  pariente  o  su  amigo:  «Señor,  no  lo  hagáis;  mirad  tiro  de  artillería  que  suelte  con  más  furia  ni  coa  más 
queos  perderéis  si  os  deshaceisde  lo  que  tenéis,  porque  presteza  que  la  mujer  en  tal  tiempo  suelta  la  lengua, 
estáis  muy  gastado;»  y  lo  que  responde  á  los  que  de  ¡  ¥  si  el  marido  ledice  que  está  en  necesidad,  respóndele 
bus  propósitos  le  disuaden  :  «Eso,  señor,  no  cumple  |  la  mujer:  Galas  quiero;  sí  la  dice  el  marido  que  liw» 
con  mi  honra.  Si  no  salgo  allá ,  si  no  gasto  como  los  muchos  hijos,  respóndele  la  mujer  :  Galas  quien;  y 
otros,  ¿qué  me  dirán?»  De  manera  que  tienen  más  es-  '  no  hay  predicador  ninguno,  por  recogido  que  ande  en 
crúpulo  de  fama  quede  conciencia.  El  tercero  hijo  que)  ;  su  sermón,  que  tantas  veces  vuelvan!  tema  como  eJtauT 
Tiempo  hay  tuvo  fué  Descuídeme,  el  cual  viene  tras  ¡  asi  acontece  muebas  veces  medirla  su  maridóla  cabe- 
Qué  me  dirán  ?  Porque  después  que  uno  en  una  fiesta  ;  za  i  puños,  y  las  espaldas  á  varas,  y  después  venir  él  á 
como  la  pasada  determina  de  agradar  al  mundo  y  agrá-  !  tal  término  con  ella,  que  como  no  la  puede  acallar  coa 
viarse  á  si,  echa  menos  lo  que  ha  gastado,  y  le  vuel-  j  pa'abras,  la  viene  á  acallar  como  á  los  niños,  con  un 
vena  referir  el  yerroque  ba  hecho  ta  gastar  lo  que  gas-  !  brinquiño  ó  con  una  gala  :y  seriales  harto  mejor  criar 
té,  parécete  que  da  muy  bastante  disculpa  con  decir :  i  sus  hijos,  mirar  por  su  casa  y  gobernar  sr  '■■" ii:~  — 


a  Descuidóme ; »  y  cuando  le  aquejan  más  y  le  dan  á  en- 
tender la  poca  ezperienciaqne  tiene  de  las  cosas,  loque 
responde  es :«  No  me  digáis  nada,  no  me  deis  consejo; 

que  ya  melóse.» 
Dice  mas  el  autor,  que  a  esta  Necedad  fué  casada  con 
«  líele  ile  Crecli ,  preguntado  si 


no  tratar  de  gastos  á  sus  maridos  por  cosas  que  se  po- 
dían excusar. 

Dice  más  adelante  el  autor :  «el  Desasiré  fué  casada 
con  No  faltara,  y  tuvieron  por  hijos  i  la  Desdicha  y  I  ka 
(1)  Necedad;  y  al  Desastre  habrá  venidoporlos suceso- 
res del  fundador,  n  Pero  con  todo  eso,  ninguno  dcllos  se 

{VjNttraiMy.ElMS.) 


by  Google 


INVECTIVAS  CONTRA  LOS  ÑECOS. 


4ÍS 


podrá  persuadir  i  creer  que  le  babia  de  hitar  qué  gas- 
tar; y  asi  el  Desastre,  pudre  del  último  poseedor,  vino 
t  casarse  con  lío  fallará ;  y  como  la  esperan  ¡a  estribaba 
sobre  tan  mal  cimiento,  vinieron  á  haber  por  hijos  i  la 
Desdicha  y  á  la  Necedad,  los  cuales  dieron  cabo  de 
bus  padres.  Esto  acontece  agora  cada  día  eu  nuestros 
tiempos,  que  ha  crecido  lauto  la  locura  y  .vanidad  del- 
mundo,  que  no  hay  hombre,  aunque  no  tenga  sino  una 
espada  y  una  capa,  que  no  quiera  que  ande  su  tiijo  co- 
mo hijo  de  caballero  y  de  señor;  y  los  pecadores  de 
los  padres  que  lal  hacen  yerran  claramente,  porque  me- 
jor les  seria  criar  sus  hijos  y  dotrioalles  y  liacelles  tra- 
bajar y  entender  en  oficios  virtuosos  donde  pudiesen 
aprovecharse,  que  no  en  cansen  tilles  con  su  pluma  eu  la 
gorra  y  su  espada  en  el  lado,  la  contera  en  la  cabeza,  el 
seso  en  el  calcañar.  Los  que  no  quisieren  creer  lo  que 
digo, tomen  loque  ganaren  en  hacer  lo  contrario,  por- 
que de  bacel  lo  se  vendrá  á  verificaren  ellos  lo  que  dice 
el  autor,  y  podríanles  decir  con  mucha  razón  que  sus 
hijos  son  su  desdicha  y  su  necedad. 

Dice  cois  el  autor  que  «esta  Desdicha  y  Necedad  se  ca- 
saron con  dispensación».  Esía  dispensación,  aunque  ero 
entre  persogas  de  tanto  deudo,  se  alcanzó  fácilmente, 
por  parecelles  d  los  que  la  dieron  que  pues  la  Desdicha  y 
la  Necedad  eran  de  una  profesión  y  de  una  condición, 
que  les  dicen  verdad,  (1)  ó  «bueno  esliese»,  ó  «qué  le 
va  i  él,»  como  si  cualquier  hombre  del  mundo  no  es- 
tuviese obligado  i  desengañar  4  su  prójimo  viéndole 
ir  errado,  lias  hay  tanta  perdición  ya  en  él,  que  los  más 
perdidos  no  quieran  admitir  consejo  de  nadie;  entes,  no 
le  teniendo  para  si,  le  quieren  ellos  dar  £  otros,  dicien- 
do: aParécemeámí;»  aunque  si  esta  palabra  pasase 
un  poco  mes  adelaute,  seria  virtud  dicieudo :  «  l'aréce- 
me  a  mi  que  voy  errado. »  Pero  es  todo  muy  al  revés, 
porque  hay  muy  pocos  que  conozcan  su  yerro,  y  muy 
pocos  que  se  atrevan  á  reprehender  a  nadie,  y  si  se 
atreven  una  vez,  no  se  atreven  dos,  porque  las  respues- 
tas que  les  dan  son  dediles:  «Déjese  tieso,  no  es  posi- 
ble, no  me  diga  más;»  y  como  son  tan  desabridas,  no  hay 
ninguno  que  las  quiera  oir  otra  vez.  ¿Pues  cuando  un 
hombre  se  determina  de  perder  el  temor  i  Dios  y  la  ver- 
güenza á  las  gentes?  Allí  es  la  lástima  de  velle  endureci- 
do y  obstinado  en  su  error,  y  ver  el  msil  rostro  que  pone  i 
todos  los  que  le  dicen  lo  que  le  cumple.  Hay  otros  hom- 
bres tan  llenos  de  cólera,  que  por  lo  menos  les  parece 
que  hacen  honra  de  la  vida  á  lodos  aquellos  con  quien 
tratan  :  d  estos,  pocos  se  hallarían  de  su  condición,  que 
serian  para  en  uno,  aunque  (2)  entendieran  que  habían 
de  venir  ú  morir  de  hambre ;  pero  parecióles  menos  in- 
conveniente para  tener  una  casa  que  no  en  dos  (a). 

bLos  cuales  hubieron  por  hijos  a"  Sueno  está  eso,  Qué 
levad  él,  Páreteme  á  mi ,  Déjese  deso ,  No  es  pasible, 
No  me  diga  más,  Una  muerte  debo  á  Dios,  Salir  tengo 
con  la  ima,  Ello  se  dirá,  Verlo  Inris,  A  voluntad  de- 
terminada excusado  es  consejo,  Aunque  no  queráis, 
No  son  laniadas,  que  dineros  son,  Galas  quiero.»  To- 
dos los  hombres  que  tienen  poca  cuenla  con  loque  les 
cumple  asi  ésu  conciencia  como  a  su  descanso,  les  acon- 
tece, como  £  la  desdicha  y  á  la  necedad, que  si  les  dicen 
algo  (procurando  de  apartarles  del  comino  por  donde 

(1)  j  respalden  líiria  fl«  ftitt.) 
CU  «QleidlM  lE/MS-l 
{<)  Etll  lleudo  el  leilo. 


se  guian,  y  poniéndoles  los  inconvenientes  delante))  no 
pueden  persuadirse  á  creer  que  se  atrevan  d  aconsejar- 
los; porque  aunque  les  pongan  delante  el  peligro  que 
traen  de  perder  la  vida,  mués  transe  tan  denodados  los 
que  tan  semejante  con.iicion  tienen, que  no  pueden  per- 
suadirse á  decir  otra  cosa ,  sino :  «  L'na  muerte  debo  á 
Dios,  salir  tengo  con  la  mía.»  Hay  otros  de  otro  hu- 
mor, que  tienen  alguna  flema  y  escuchan  una  razón  y 
otra  de  aquellos  que  les  aconsejan  que  se  desvien  del 
ruin  propósito  donde  se  inclinan;  pero  no  creen  nada 
de  lo  que  les  dicen;  dntcs  piensan  que  ellos  solos  son 
los  que  aciertan ,  y  que  es  grande  magnificencia  gastar 
sin  orden  loque  tienen,  y  por  estecamino  han  deser  te- 
nidos en  mayor  veneración  y  por  de  más  suerte  y  de  mis 
hacienda.  Y  asldice  a  sus  consejeros :  a  Ellosedirá,  verlo 
liéis  como, si  más  claramente  veréismis  propósitos  si  sa- 
len vanos,  veréis  mis  fines  si  van  bien  enderezados;»  y  no 
eslá  tan  lejos  el  plazo,  adonde  los  remiten  que  muy  bre- 
vemente no  le  puedan  ver;  sino  que  los  tristes  piensan 
que  no  ha  de  llegar :  y  como  están  tan  ciegos  en  lo  que 
hacen  y  en  lo  que  dicen,  aunque  tienen  el  Un  y  el  remate 
de  sus  propósitos  delanle  de  losojos.no  le  ven.  ¿Pues 
algunas  mujeres  de  nuestros  tiempos?  No  hoy  menos  que 
decir  dellas  que  de  los  hombres:  digo  de  algunas;qua 
otras  bay  de  quien  muchos  podrían  tomar  consejo  y 
mirarse  en  ellas.  Pero  yo  ni  he  tratado  ni  (rato  aqui  de 
las  semejantes,  sino  de  las  que  tienen  necesidad  de  con- 
sejo ageno,  por  ser  Un  malo  el  suyo  (a).  Guárdele  Diosa 
uu  hombre  de  topar  con  una  mujer  que  tenga  libertad  y 
sea  amiga  della ;  que  por  cuerdo  que  sea ,  y  aunque  lo 
sea  y  aunque  lo  fuese  tanto  como  Salomón ,  no  seria 
bastante  pura  rendir  y  snjelar  á  una  mujer,  si  ella  de  su 
propia  inclinación  y  virlud  no  lo  quiere  hacer ;  porque 
son  de  tal  condición  las  mujeres ,  que  aunque  son  va- 
riables por  la  mayor  parte  en  las  cosas  que  dicen  y  ha- 
cen ,  si  toman  un  lema,  no  es  bastante,  si  solo  Dios,  á 
aquietallas;y  están  más  pertinaces  en  ello  que  ningún 
nombre  del  mundo  lo  podrá  estar,  por  animoso  y  Tuerto 
quesea  en  cosa  donde  sea  menester  constancia.  Y  ni 
aprovecha  atemorizallas ,  ni  umenazallas ,  ni  poner  las 
manos  en  ellas  ¡antes  entonces  se  endurecen  más,  y  á 
trueque  de  salir  con  la  suya,  están  determinadas  de  su- 
frir mil  martirios  antes  que  desistir  de  lo  que  tienen  co-> 
menzado.  Y  aunque  toda  la  inmensidad  de  gente (3)  sea  i 
dediles  su  parecer,  están  tan  sordas  las  que  semejante 
condición  tienen ,  que  ni  tienen  oídos  para  oir,  ni  ojos 
para  ver,  ni  entendimiento  para  entender  lo  que  les  di- 
cen; y  así  se  podrá  decirpor  ellas:  A  voluntad  determina- 
da ,  excusado  es  consejo.  Y  es  asi,  que  verdaderamente 
ni  consejos  ni  razones  no  bastan  ¿  poner  en  razón  una 
mujer  cuando  se  determinad  decir :  Aunque  naqueráis. 
Pero  dejemos  eso,  y  tratemos  de  algunos  hombres  que 
tratan  de  casarse  en  nuestras  tiempos,  i  los  cuales  veréis 
antes  de  llegar  á  ese  punto  (4),  determinados  diciendo; 
«Nometengodecasarsinome  dan  muchodote;la  mujer 
que  yo  tomare  me  lia  de  sacar  de  necesidad » { y  quien 
aquello  le  oyere  decir  tendrlle  por  hombre  que  mira 
con  cordura  las  cosas  que  le  tocan);  llegando  el  punto 
enque  se  cosa  con  el  dote  que  esperaba,  (6)  distribuir  la 
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mayor  parte  en  gata  paran  mujer.  Y  aunque  ella  «e- 
ria  parte  para  estorbarle  algunos  gastos,  no  lo  hace ;  En- 
tes le  persuade  que  baga  más ;  y  parécete  al  marido  quo 
si  no  lo  hace  ansí,  que  no  cumple  con  su  honra  ni  le  ten- 
drán por  hombre  generoso.  Asi  que  si  mucho  dote  hubo 
con  su  mujer,  á  mucho  se  obligó.  Tras  esto  Tienen  los 
consejosdelos  amigosy  délos  parientes,  los  cuales  dicen 
al  recien  casado : o  Señor,  mirad  que  hay  mañana,  mirad 
lo  que  gastáis,  mirad  que  después  lo  echaréismános;n¿ 
lo  cual  responde :  No  son  lanzadas ,  que  dinero»  son ,' 
como  ai  hubiese  en  el  mundo  lanzada  que  mas  las- 
time que  la  del  dinero.  Cuando  el  dote  osló  acabado  me 
lo  dirán ;  cuando  las  joyas  sepan  las  casas  y  calles  del 
lugar  mejor  que  sus  dueños,  lo  verán;  entonces  senti- 
rán la  llaga  y  no  podrán  remediar  la  herida. 

Hay  también  algunas  mujeres  que  ponen  toda  su  fe- 
licidad en  traerte  y  aderezarse ,  y  pa  réceles  que  si  dejan 
algún  dia  de  andar  hechas  mayas,  andan  á  la  vergüen- 
za. Por  estas  se  podía  decir : 

Sm  irrtus  son  toe i rs(, 

S*  d  Pican  so  aM  ti  usa  (ti. 

T  llega  ya  esto  i  tal  extremo,  que  con  ser  las  muje- 
res de  su  propia  inclinación  amigas  de  andar  y  de  ir  á 
holgarse,  si  alguna  llama  á  otra  pare  ir  á  alguna  esta- 
cionó romería,  sino  está  muy  á  pu nlo  para  salir  de  ca- 
sa, Tuerza  su  mesma  inclinación  y  tiene  por  mejor  que- 
darse que  no  salir  sio  aderezarse,  puesto  que  no  desea 
otra  cosa  más  que  salir  áveryá  ser  vista:  pues,  como 
tengo  dicho,  no  tienen  otro  fin  estas  tales  sino  traerse 
y  aderezarse,  y  están  tan  aficionadas  á  esto  y  tan  em- 
bebecidas en  no  gastar  el  tiempo  en  otra  cosa;  y  les  pa- 
rece que  si  en  otras  se  ocupan  diferentes  desta,  que  le 
lian  gastado  muy  mal.  Y  no  ba  de  ser  nadie  para  Decir- 
les su  parecer,  y  al  que  se  lo  dice,  le  tienen  por  enemi- 
go, y  toman  con  él  tanto  odio  como  siles  hubiese  hecho 
una  muy  grande  afrenta;  y  las  Ave-Harías  que  hallarán 
en  las  bocas  de  las  tales  son  :  Galat  quiero,  i*  asi  se 
huelgan  cuando  lesalaban  mucho  sus  galas  y  las  hechu- 
ras de  sus  vestidos.  Y  ansí  aconsejo  atados  los  que  qui- 
sieren probar  con  ellas,  alaben  mucho  lo  que  traen  y  la 
gracia  con  que  to  ponen;  porque  esto  es  lo  que  quieren 
j  lo  que  desean. 

Díte  más  adelante  el  teito,  «estos  hijos  (altaron  á  Ga- 
las quiero  y  á  la  Necedad»  no  es  otra  cosa  sino  echar 
menos  los  consejos  cuando  se  acaban  los  dineros.  Dice 
más  la  letra :  «Y  gastaron  su  patrimonio. »  Dijo  el  uno  al 
otro:  «Tened  paciencia,  que  acenso  tomaremos;  di- 
neros no  han  de  faltar,  seguiremos  nuestro  oficio;»  y 
ansi  lo  hicieron.  Y  acabado  el  año,  como  no  hubiese  de 
qué  pagar  el  censo  que  tomaron ,  lleváronlos  á  la  cár- 
cel, n— Esto  todo  es  declaración  de  la  figura  y  cifra  pa- 
sada ,  porque  todos  los  disparates  de  que  arriba  se  hace 
mención ,  vienen  á  parar  en  esto ;  y  porque  cuando  un 
hombre  ha  gastado  lo  que  tiene  y  lo  que  no  tiene,  des- 
esperado1 de  verse  pobre  y  que  no  tiene  de  dónde  lo 

MPandUat  mine  viaje: 

MI»  ineoí  ni  ln  inuj , 

H!  deitanio  «1  pelear. 


haber,  determina  de  vender  su  hacienda.  Vendida  aa 
hacienda,  vuélvese  el  marido  á  so.  mujer  y  dicele :  «Puo 
no  tenemos  qué  comer  y  no  me  habéis  dado  menos  oca- 
sión de  la  que  yo  be  tomado ,  gastaldo ;  tomémoslo  i 
censo  que  no  faltará  quien  nos  lo  dé.»  Hecho  anal  y  se- 
gado el  término  de  la  paga  del  censo,  falta  de  qué  pa- 
gar; y  aunque  algunos  pueden,  cuando  llegan  á  este 
punto,  ausentarse  de  sus  casas  y  pueblos,  como  eslía 
criados  á  par  del  bogar,  como  galos  mansos,  hácest- 
les  dificultoso  el  salir  de  cábelas  faldas  de  sus  mujeres, 
y  asi  á  estos  por  la  mayor  parte  les  acontece  venir  i 
prendellos  la  justicia  dentro  de  sus  casas  cuando  le* 
parece  que  más  descuidados  están  en  ellas. 

Dice  más  adelante  el  autor:  «Puestos  enlacárcel,  mi- 
rón visitados  por  Dios  hará  merced».  Esto  es  cosa  moj 
cierta :  cuando  un  hombre  está  preso  y  cuenta  suseneo- 
tasá  sus  amigos  que  le  vana  ver  y  le  dan  ruines  espe- 
ranzas de  su  libertad ,  consuélase  ál  diciendo :  ■  Dias 
hará  merced. » 

Dice  más  la  letra :  «La  Pobreza  llevólos  al  hospital. 
donde  murieron.»  Esto  por  nuestros  pecados  será  «to 
en  nuestros  tiempos ,  que  bao  venido  hombres  que  te- 
nían bien  lo  que  habían  menester  ( por  no  saber  regirse 
y  gobernarse  y  por  no  so ber  considerar  que  tras  un  di» 
viene  otro),  á  perderse  de  manera,  que  puestos  en  la 
cárcel  por  deudas,  han  llegado  á  tanta  pobreza ,  que  sos 
acreedores  han  consentido  que  los  suelten ;  y  salidos  de 
la  cárcel,  salen  tales,  que  de  compasión  los  llevan  al  hos- 
pital, donde  acaban. 

Dice  más  adelante  el  autor :  «La  autoridad  de  Galat 
quiero  y  No  miré  en  ello,  fuéronse  al  infierno  con  so 
abuela  la  Necedad.»  Lo  cual  yo  oo  tengo  por  dificultosa, 
parque  un  hombre  que  desde  que  taro  uso  de  razón,  i 
rienda  suelta  se  metió  en  los  vicios  y  pecados  del  mun- 
do, en  breve  tiempo  mal  puede  arrepentirse  dellos; 
porque  cuando  á  alguno  de  los  semejantes  le  llevan  al 
hospital,  va  ya  tan  al  cabo,  que  nunca  va  por  su  pié,  y 
parece  que  entonces  le  dejan  ya  los  pecados  á  él ,  y  no 
élélospecadosffi).  Y  habiendo  durado  y  permanecido  en 
ellos  toda  su  vida,  muy  gran  contrición  y  arrepenti- 
miento ha  menester  para  salvarse;  y  porque  esta  sea 
con  tanta  dificultad ,  dice  el  autor  que  la  autoridad  da 
Galas  quiero  y  ItfomiVé  en  ello,  se  fueron  al  infierno  cae 
su  bisabuela  la  Necedad;  lo  cual  no  tiene  necesidad  da 
glosa,  porque  estas  palabras  son  su  declaración  y  (doss 
de  todo  lo  que  se  ha  dicho  arriba. 

Y  considerado  lo  pasado  y  el  principio,  discurso  *é* 
desta  obra,  cualquier  hombre  de  entendimiento  podrá 
tomar  aviso  en  ello  y  mirar  por  si ;  no  le  acontezca,  por 
ser  inconsiderado,  lo  que  aconteció  á  los  desla  freaiea- 
logia,  que  vinieron  á  dar  ruin  cobro  de  si  en  esta  vida, 
y  muy  peor  en  la  otra :  de  manera  que  este  ejemplo  sea 
parte  para  sacar  al  malo  de  su  ruin  costumbre,  pera  que 
ande  camino  derecho  y  dé  espuelas  al  bueno  pera  que 
siga  su  jornada,  y  pase  más  adelante  en  la  virtud  ó  buen 
propósito.  Amén,  etc. 

(I)  Eate  mismo  peni  miento,  con  dltilntt*  formal,  st  kaBí  es 
eatl  todos  k»  ncrltoi  de  Orante. 
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ISVECTIVAS  CONTRA  LOS  NECIOS. 

mmm  mu  el  casar  t  la  juventud" 

DE  DON  FRANCISCO  DE  QÜETEDO  VILLEGAS. 


El  Caica-  se  desposó  con  li  Juventud ,  y  de  este  ma- 
trimonio tuvieron  dos  hijos, que  nacieron  de  un  vientre : 
ai  primero  llamaron  Contento,  val  (1)  segundo  Anepen- 
tir;  murió  la  madre  de  este  parto.  El  Contento  murió 
muy  niño,  pero  su  hermano  Arrepentir  Tirio  machos 
años ,  el  cual ,  de  escarmentado  por  lo  que  babia  visto 
en  casa  de  sus  padres,  (2)  no  quiso  tomar  estado,  y  an- 
dúvose por  el  mundo  sin  dejar  parte  de  él  que  no  (3)  vi- 
sitase. Al  cabo  de  algún  tiempo  dio  en  hacer  el  amor  í 
doña  Viuda ,  señora  de  tocas ,  la  cual  (4)  babia  muy 
pocos  dias  que  enterró  al  Sentimiento,  su  marido ;  y 
(5)  teniendo  en  su  casa  i  Cumplimiento  y  Soledad  por 
criados ,  se  aficionó  de  Cumplimiento ;  pero  duróle  po- 
co la  afición,  porque  luego  se  (6)  lo  llevaron  4  palacio 
pan  que  sirviese  al  Rey  de  engaños.  (7)  Quedóse  Sole- 
dad con  su  señora  doña  Viudez,  y  la  acompañó  una 
larde,  que  ruaron  á  una  junta  de  dones ,  y  encontró  con 
tres  amigas,  con  cuja  conversación  so  divirtió  do  ma- 
nera, que  cuando  su  ama  (8)  se  quiso  volver  á  casa  no  la 
acompañó  la  Soledad :  las  amigas  fueron  Jfirar  de  la- 
do. Descubrir  la  mano  y  Plática*  excusada».  Hallóse 
la  Soledad  mu  y  afligida  por  verse  sin  su  ama  i  invióla 
un  recaudo  para  que  la  (9)  recibiese,  el  cual  dio  Pláti- 
cai  excusadas;  y  de  lo  que  sirvió  fué  de  que  Pláticas 
excusadas  se  quedase  en  casa  y  i  Soledad  aun  no  la 
pagaron  su  salario. 

(a)  Burilo  eo  1.a  da  mayo  de  1614. 

QUnlo  u  16»  Ira  anión*  del  TrieaauJ  di  U  Jtatt  retftut, 
pdgiaa  S ;  «m  to  tas  el  terdadero  mor  de  eita  r»t>  no  puede 
ponen*  es  dada. 

SI  no  pertenece  1  Q rento  el  anterior  discurso,  f  hi  de  repu- 
lirte por  comentarlo  de  plamt  eilrali  a  Ii  Gexctefti  taísimo- 
déme,  eiu  debía  enlute»  perecería  ea  el  corta  J  ea  la  (orma  á 
loe  Dera  «ferina  BUrt  tí  etiut  p  Je  ¡mutua. 

Ven  eolejadoi  coa  claco  ejemplares  mem*erltos  :  nao,  del  ti- 
fio mi,  exllleenla  Biblioteca  Nacional  ,T  153;  les  demás,  del 
*)|lo  Miníente,  de*  ton  de  la  misma  oleína,  H.  V,  r  N.tlT; 
aire  ae  la  ha  fia  litado  el  tenor  consejero  real  don  Antonio  La- 
tea de  Cflrdaba  ,  j  el  ólUno  (I  tenor  don  AgntUa  Duna,  1  quien 
unto  debe  norilro  anllpoo  Parnaso. 

EiU  «brilla  tillo  1  publica  luí  el  aflo  de  1843,  en  el  tonta  n  de 
H  BdtcUm  UutrmU  da  don  Vicente  Ca  titilo  i  pero  la  copia  ana  U 
tavo  píntenle  ea  «uj  defería  osa. 

(1)  otro  llamaren  Án-tpttUmcnbi.  Mario  (MS.  N.  tTI.  t  tíétl 

|D  qalM.  (US.  H. 43  ,  éoi  nleriim.) 

fJi  (miníete.  Did  en  nacer  el  noor  tld.) 

(4i  hacia  muy  pocos  dial  [JfS.  dtlieior  Om-aa.l-  hihli  poeoí 
din  qte  babia  enterrado  i  JT5.  T.  153. 

(5l  como  (ariete  en  ta  cata  ti  Ckmj 
¿ot,  MalcúHld  del  Cottlmüítu  ■  pera  taróle  peco  la  iSeion, 
porqeete  llegaron  luego  t\  Cumrtímiats  i  palacio  (MS.  T.  IB.) 

I6j  le  llertron  [MS.  a).  377  t  ti  i,l  jrtor  D*rtn.) 

(T)  Sateíed  foé  con  tn  teflora  4  ana  Jaula  de  donet  ( Le»  tria- 
wat  r  »l  MS.  II.  O.  I 

(S  data  fiada  te  quiso  toIwt  i  cita ,  ao  l>  nado  acoBPtnar 
la  Stkdtd !  fílsl  tret  unlpí  se  llamaban  |  MS.  T.  133.1 

(9)  lolrieie  1  recibir,  j  le  Heid  Platica  efeuadet;  pero  de  lo 
qee  timo  este  recado  lid,  que  PUneii  canuda*,  en  mrnsjjero 
i)  mediador,  te  qaedefe,  t  qee  a  Soledad  >un  no  ta  la  Muran  tn 
uiiria.  (id.) 


En  esta  ocasión  andaba  Placeres  muy  amartelado  do 
la  señora  doña  Viudez, -y  dióle  (10)  los  recaudos  i  Pla- 
ticad excusadas,  por  (11)  cuya  tercería  se  vinieron  i 
querer  mucho  Viuda  y  Placeres  (12).  De  la  primera 
vei  que  se  vieron  quedó  preñada  la  señora  doña  Kiude* 
de  un  hijo ,  que  llamaron  Errando  de  propio  nombre, 
como  su  padre. 

Este  hijo  conuVmí  tanto  el  amor  (13)  de  Viudez  y 
Placeres,  que  no  fué  posible  conseguir  que  Viudes 
diese  oidas  i  los  recaudos  con  que  la  solicitaba  Arre- 
pentir; el  cual  despechado  por  esto,  dio  en  un  gran 
desbarro,  que  fué  enamorarse  de  una  ramera  pública 
y  de  tudos,  (14)  llamada  doña  Esperanza.  (15)  Con  eslu 
pues  se  amancebó,  y  tuvieron  doce  hijos,  i  los  cuales 
llamaron  con  diversos  nombres,  sin  que  ninguno  dellot 
perdiese  el  de  la'cepa  de  su  padre.  Al  primero  llamaron 
Sufrir  y  llevar  la  carga;  al  segundo,  (1(1)  Mal  infierno 
aria  quien  con  vos  me  juntó  ;  al  tercero,  Dios  me  dé 
paciencia;  al  cuarto,  Dio*  me  taque  de  con  vos;  al 
quinto,  Si  yo  me  (17)  viese  libre;  al  sexto,  (18)  En  mi 
seso  no  estaba  ye;  al  sétimo.  Estay  no  más;  al  octavo 
(10)  llamaron,  Talega  ietal;  al  noveno,  Qué  trajisteis 
oos?  al  décimo ,  (20)  Otro*  se  gozan  y  se  hacen  es- 
ponja; al  onceno.  Quién  me  lo  dijera  (SI)  d  mi!  rl 
doceno,  Más  vale  capuz  que  toca.  Dejo  de  decir  otros 
dos  hijos ,  (22)  que  por  no  saber  cierto  cuyos  son,  no 
los  ha  querido  conocer  por  tales  el  Arrepentir :  estos 
son  Celos  y  Mala  condición. 

Viéndose  con  Untos  bijos  el  Ampentir  (23)  trató  de 
que  se  le  dé  la  franqueza  y  exención  de  que  gozan  los 
de  ta  descendencia  de  los  Modorros :  ¿  este  pleito  salió 
Pense  r/u€ con  poder  especial,  y  (21)  dijo  que  no  debia 
gozar  de  privilegios  por  ser  los  hijos  no  legitimes;  á  lo 

(10)  ana  poderes  I  Pliticu  (JT5.  T.  151.) 

(11)  la  enal  tercería  (MS.  H.  «3.) 

(11)  y  de  la  primen  tet  qoe  ta  rieron  quedo1  preSeia  la  tebon 
de  un  hija  (Id.)  — ...  qnedd  prelada  WaaVide  an  hijo,  qoe  llama- 
ron fíitentona ,  en  honra  del  nombre  de  ta  padre.  1*f5.  T.  153.) 

111)  qoe  no  Mi  posible  qae  li  dicha  dota  rindaí  dieta  lagir  i 
lot  recaudos  de  Arripalir ;  el  cntl,  de  despachado,  porque  de  es  ' 
amano  en  recibido,  te  enamoró  (JfS.  H.  43.  — ...  de  despechado 
porque  to  ama  no  le  habla  recibido,  te  enamoro  (US.  M  177.) 

(141  qna  llamaban  (afS.  M.  171.1  -  qne  llaman  (MS.  H.  43.1 

(131  Andando  al  tiempo  te  imamebd  ton  ella  (MSS.  U.  iZ, 
M.  177.) 

(16)  Mal  míen»  «lien  es*  toa  ( VS.  T.  153. )  —  Ea  awJ  Muerta 
*rd*eniea(V5.W.i7T.) 

(17)  riera  lafSS.  T.  153,  H  177.1 

(18)  t  Em  mu  ten  oímU  pe  •{  MS  H.  13.)  -Loo  (totea  r*  ( MS. 
I.  (53.)  —  £■  mi  toe  «tt#a  pe.  ( MS.  K.  177.) 

(19)  Jaufad  fue  ira  miel , «  era  ecUer;  al  noten»  (MS.  T.  153.) 
f»)  0ír««  í«4»,etí.<HS.  M.4TJ.)— H*at ***•**•  ti* •«• 

«Vaca ;  (JfS,  T.  153.)  -  0¡tu  u  #oi*m  *  tureca ;  {MS.  U.  43.) 

til)  al  doceno  [MS.  H.  43.) 

(11)  porque,  sin  eanbarf  o  de  haber  nacido  r  eriidose  en  tn  cal», 
no  ha  habido  forma  de  qae  loa  quiera  recanocar  por  latea  ti  Arre- 
Mtftr.'lW.  T.  163.) 

(13)  irau<*SS.  0.43.  M.  177.) 

(ti)  I»  contradijo,  alegando  do  debia  notar  [afi'.T.  (53.) 
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4*8'  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

"  cual  se  replicó  qtte si  lo  eran,  (4)  y  que  desde  muclio 
Antes  del  Concilio  loa  había  habido  y  con  palabras  de 
casamiento,  lo  cual  era  verdadero  matrimonio.  Y  es- 
lando  el  pleito  concluso  eo  el  tribuna!  de  la  (2)  Expe- 
riencia ,  se  pronunció  sentencia  difinitiva  y  se  despa- 
chó ejecutoria  della ,  en  que  declararon  al  Arrepentir 
y  á  (3)  su  descendencia  por  libres  y  eiemptos  de  lodo 


cldas  ranchos  jilos  ¡ules  de  loi  concilios,  »i)iit  loa 

B  palabras  de  cajjniipoio,  que  en  aquel  Uc-nopo, 

i,  equivalía  i  verdadero  matrimonio.  [US,  T.  153.) 

íStdfl 

/,  presidiendo  ti  el  la  Experiencia ,  (Id.) 

DE  QUBVEDO  VILLEGAS. 

bien  y  contento.  (4)  Y  esto  como  ya  ejecutoriado  u. 

guarda  y  observa  inviolablemente  (a).  Porque  Tenei 
á  noticia  de  todos,  etc.  Dada  en  (5)  la  aldea  del  Buco 
gusto,  ú  i'.°  de  mayo  de  1824  años.  -  Don  Francisco 
Gomes  de  Quevedo. 


(i)  Esta  se  ha  ejecutoriado  y  guardado  intiolablectr/ate  pcifit 
venga  etc.  IMSS.  H.  13.  N.  til.) 
W  Aqnl  terminan  loa  MSS.  T.  153  j  H.  43. 
iS)  el  nuestra  ildra  del  Buen  Gasto  i  primero  de  «lyoii  d¡. 
•  uej  entra.  ( 1T5.  H.  177.) 


ORIGEN  X  DEFINICIONES  DE  LA  NECEDAD 


CON  ANOTACIONES  Y  ALGUNAS  NECEDADES  DE  LAS  QUE  SE  USAN  (a). 

BÜ  AUTOR  DON  FRANCISCO  DB  QUEVEDO. 


El  Confiado  de  si  mesmo  y  la  Porfío,  al  cabo  de  largo 
tiempo  y  de  entrañable  amor  que  el  uno  al  otro  se  tuvo 
por  inclinación  natural  (amando  ca<la  cual  su  semejan- 
te), se  casaron,  y  de  este  ayuntamiento  tuvieron  copia 
¡numerable  de  hijos.  Estos  se  juntaron  unos  con  otros 
por  dispensaciones  del  Tiempo ,  y  no  perdiéndole  en  el 
producir ,  diú  este  grano  ciento  por  uno ,  por  cuya  cau- 
sa vino  á  ser  infinito  el  número  de  los  necios ,  y  sus  im- 
pertinenciasy  abusos  sin  enmienda  ni  reporo.  Cada  uno 
de  por  sí  introdujo  nuevo  lenguaje  y  jerigonza,  procu- 
rando que  ni  el  olvido  los  sepultase  ni  el  tiempo  los 
consumiese;  y  asi  lograron  sus  designios,  de  suerte 
que  con  haber  comenzado  pocos  años  después  que  el 
yerro  de  nuestros  primeros  podres,  es  grandísimo  SU 
número,  y  muy  limitado  y  no  conocido  el  de  los  discre- 
tos ,  á  quienes  la  necedad  aflige  y  persigue  con  las  pro- 
ducto nes  que  vemos. 

Necedad  se  llama  y  es  todo  aquello  que  se  hace  ódice 
en  contra  ó  repugnando  á  las  costumbres  de  cortesía  ó 
lenguaje  político. 

Algunas  necedades  se  apuntan  en  este  breve  discur- 
so, como  por  él  se  verá,  pues  que  todas  serla  intentar 
lo  imposible ,  siendo,  como  es,  tal  y  tanta  su  diversidad, 
caüdadesy  muchedumbre,  deque  el  hombre  debe  huir, 
como  el  navegante  del  peñasco  ó  bajío  que  le  amenaza, 
'y  son  las  siguientes: 

El  ocupar  uno  lugar  de  donde  le  pueden  decir  que  se 
quite,  necedad  ti  perfil. 

El  competir  con  persona  poderosa  quien  no  lo  es,  ne- 
cedad á  prueba  de  mosquete. 

Sacar  ellieozo  y  sonarse  las  narices  habiendo  comen- 
lado  algún  discurso  ó  plática,  necedad  azafranada;  y  si 
alguna  vez  se  divirtiere  en  la  conversación  de  recogerle, 
haciendo  alarde  y  mirando  la  superfluidad  del  celebro 
que  quedo  en  él,  porquería  y  asquerosa  resolución. 

(•)  Fetlt  *  Ingenióla  oeirreacla  ene  supongo  escrita  por  el 

Mauíinla  añinamente  Orinen  y  irfluiriimet  dt  Ib  lucedaHos  sa- 
fmdos  altores  del  Tribstoidt  isjmia  rtugmia. 

No  be  lofrado  olri  copia  que  uiia  ,  de  muy  escaso  rafrtlo,  qnc 
perteneció  1  don  Tomas  Antonio  Sanen». 

A  loa  pailita  salo  hoy  por  >ci  primera. 


El  preguntar  uno  al  otro  cuando  le  entra  i  risita, 
habiendo  visto  la  ocupación  en  que  está  :  «¿Quéaice 
vuesa  merced?»  necedad  aventajada. 

El  decir  uno  i  otro  cuando  se  ven  en  alguna  parte: 
«¿Acó  está  vuesa  merced?»  necedad  garrafal. 

Tener  un  libro  en  la  manoy  quitárselo  otro,  nece- 
dad con  capirote;  j¿i  este  añade  quitársele  estando  le- 
yenda ,  necedad  con  Falda,  de  que  no  releva  la  amistid; 
y  si  ya  no  es  que  el  que  leyese  se  le  ofrece  segundan:. 
Lo  mismo  se  entiende  en  un  instrumento  en  que  oto 
esti  tañendo;  y  si  trasquilársele  de  la  mano  se  pone  i 
templar,  dando  á  entender  el  defecto  del  que  le  taitú  j 
su  mal  oído,  queda  declarado  por  necio  de  pendón; 
caldera. 

Preguntar  una  persona á  otra,  viéndole  con  nwes- 
tras  de  salud  entera,  que  ¿cómo  está? — superita  ¡dad 
parece  en  medio  de  necedad ;  sieudo  más  propio  decir: 
ulluélgome  de  veros  con  salud. » 

El  sacudirse  un  hombre  los  pies  del  polvo  6  lodo  sa- 
biendo ya  entrado  á  estanciaó  pieza  adonde  está  la  per- 
sona á  quien  va  á  visitar,  necedad  con  capuz. 

El  desollinarse  y  escombrarse  uno  con  losdosdedtt 
las  narices  estando  en  conversación,  necedad  lamprea- 
da;  y  si  tuviere  hormigos  y  Gdeos  de  lo  verde  y  seco  dp 
remanente ,  declárese  juntamente  porquería  de  loa»'' 

Repetir  uno  en  un  mismo  dia  y  en  una  misma  (*• 
versación  una  mísmacosa,  por  la  primera  vez  sekun- 
buye  é  falta  de  memoria  ,  y  la  segunda  se  declara  po' 
necedad  venial ,  y  la  tercera  reincidencia  se  confinu 
por  necedad  entera  con  bordón  y  esclavina  y  notoria 
falta  de  caudal. 

Y  si  alguno  apuntase  alguna  necedad  con  palabra 
significativas,  llevándolo  por  lo  perfilado  y  escuchía- 
dose,  y  la  quisiere  dejar  en  parte  advertida  (por  oo po- 
der salir  della,  como  de  ordinario  acontece) ,  se  * 
compela  por  todo  rigor  de  razones  picantes  áquejut* 
gue  della  como  de  pieza  tocada,  o  quede  desde  Iim*1 
declarada  por  necedad  con  caparazón,  y  la  segundad 
por  necedad  con  gualdrapa. 

Si  alguno  inlerniuipiero  el  discurso  ó  plática  por  •!* 
guno  comenzada  en  conversación,  quede  declarado  por 
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iemítorito,  por  el  o  6  ¿de la  cortesía ;  lo  segunda  vez 
por  necio  alcoholado  en  tinta,  hablador  de  ventaja  y  so- 
bresaliente do  la  baraja  da  los  necios;  y  á  la  tercera  sea 
acosado  que  ignora  ta  puerta  por  donde  se  entra  a  los 
términos  cortesanos.  Declárese  asimismo  por  necio  el 
que  se  metiere  en  la  conversación,  plática  ó  habla  de 
otros,  mayormente  si  en  ella  están  dos  solos ;  y  si  á  esto 
se  añade  ver  que  se  recatan  de  él  o  muestran  disgusto, 
y  sin  embargo  perseverare ,  quede  por  necio  de  la  Chi- 
na ;  y  si  diere  su  ratón  sin  pedírsela,  líbresele  ejecuto- 
ria gratis  pura  que  allí  y  en  toda  parte  use  de  su  oficio, 
sin  que  se  le  pida  otro  de  examen  6  recaudo. 

ítem.  Se  declara  por  necio  de  tres  capas  al  que  en  vi- 
sita ó  conversación  de  damas  se  pone  á  referir  lo  que 
con  otra  le  ha  pasado ;  de  donde  por  lo  menos  se  saca 
dos  partes  de  aborrecimiento  y  una  de  hablador,  con 
un  «Dios  os  provea  por  esta  aceran  á  sus  pretensiones. 
Y  también  por  donados  de  la  ignorancia  a  los  que  por 
entre  negocio  y  falta  de  materia,  de  razones  y  caudal, 
lo  cuentan  de  otros. 

A  los  que,  pasando  de  una  vez ,  se  arriman  al  común 
bordoncillo  del  vituperio  de  los  tiempos,  sí  están  Trios 
¿cálidos,  lluviosos  oséeos,  que  son  las  ventas,  meso- 
nes y  paraderos  perpetuos  de  la  necedad, --se  les  de- 
clara tales  de  por  vida. 

ítem.  Se  declara  y  confirma  por  necio  de  manga  de 
armar  al  que,  refiriendo  las  gracias  de  sus  hijos,  tapa  y 
pone  de  lodo  una  conversación,  causa  do  desabridos 
bostezos  eu  los  circunstantes ;  y  si  á  esto  añadiere  el 
estado  de  sus  pleitos,  hacienda  y  fábricas  de  sus  casas, 
edificios,  y  designios  de  sus  pretensiones,— quede  por 
necio  da  tres  altos  y  impertinente  de  veinte  y  dos  qui- 
lates. Y  se  le  echa  calía  para  otras  conversaciones,  en 
los  cuales  sin  nota  alguna  se  le  vuelvan  las  espaldas.  Y 
cualquiera  que  le  denunciare  por  tal  sea  creído  por  sola 
su  palabra ,  sin  otra  prueba ,  averiguación  ni  juramen- 
to, y  se  le  libre  titulo  de  quebrantahuesos. 

También  te  declara  por  necio  gordal  justisimamente, 
y  por  ignorante  con  más  bastas  que  un  colchón,  el  que 
tüliere  para  mañana  lo  que  hoy  su  fortuna  le  pone  en 
las  manos,  sin  alcanzar  la  excelencia  de  lo  que  aquel  día 
es,  ni  las  dudas  del  que  viene,  ni  la  diferencia  que  hay 
da  lo  que  es  alo  que  puede  ser,  y  lo  que  hay  del  acto  á 
la  potencia;  y  se  le  ponga  den)  as  des  lo  perpetuo  silen- 
cio sí  reincidiere  á  las  quejas  que  otras  suelen  formar 
de  ella  de  los  efectos  de  su  signo. 

Declárase  por  necio  depemil  al  que,  entrando  poruña 
puerta  que  halló  cerrada,  la  deja  abierta ;  y  si  se  le  pro- 
bare la  inmemorial  costumbre,  se  declara  por  necio 
perpetuo  como  censo  irredimible. 

Dásele  una  porte  de  necio  de  volatería  y  dos  de  des- 
memoriado, una  de  embelesado  y  tres  de  modorro,  al 
que,  refiriéndole  otro  un  caso,  al  medio  ó  casi  i  lo  ulti- 
móse le  vuelveá  hacer  repetir,  preguntándole  .-«¿Cómo 
M  eso;  que  no  he  estado  en  ello.  »  Declárese  en  rein- 
cidencia por  hombre  que  siente  mol  de  las  cosas  de  la 
loable  discursiva  y  sus  excelencias ;  y  á  la  tercera  so  re- 
pele su  asistencia  de  los  lugares  donde  se  tratare  de  tan 
alta  materia,  como  á  incapaz  de  ella. 

ítem.  Se  declara  por  caballero  aventurero  de  la  ne- 
cedad el  que  yendo  &  caballo  lleva  tos  pies  engarganta- 
dos en  los  estribos,  y  los  talones  metidos  en  la  jineta, 
fuera  del  uso  común  y  ordinario  de  andar  ¡  pues  por  lo 


menos  saca  de  semejantes  netos  nota  de  extremado,  de 
que  debe  buir  todo  hombre. 

Declárase  por  necio  de  primera  tijera  el  que ,  siendo 
nombre  de  razonable  hábito ,  va  por  la  calle  hablando 
con  voz  desentonada,  descompuesta  y  alta,  argumen- 
tando ,  lleno  de  incapacidad  y  de  todo  género  de  com- 
postura interior ,  do  que  los  exteriores  dan  verdadero  y 
claro  testimonio.  Excluyese  al  tal  de  ser  ocupado  en 
actos  prudentes  y  cuerdos  por  el  olor  y  cercanía  que 
tiene  con  los  temerarios. 

Ítem.  Se  declara  por  necio  de  los  de  cuatro  en  púa  al 
que  va  por  la  calle  hablando  consigo  mismo  á  solas  en- 
tre si ,  y  se  pregunta  y  se  responde ;  y  si  á  esto  añade 
erectos  de  rostro  y  manos ,  estiramiento  de  cejas  y  al- 
zar de  ojos ,  puredillas  de  en  cuando  en  cuando,  de  tre- 
cho en  trecho, — se  declara  juntamente  por  legitimo  su- 
cesor de  aposento,  jarro  y  vela  de  la  casa  del  Nuncio  de 
Toledo. 

Ítem.  Se  declara  por  necio  de  tres  suelas  y  por  chuc- 
ea á  lo  del  pecho  de  azor  al  que  tiene  medido  el  trecho 
del  levantar  la  mano  al  quitar  el  sombrero  á  otro,  con 
más  pausa  que  pulso  de  cuartanario  en  declinación ,  y 
va  con  cuidado  tanteando  por  la  geometría  del  desva- 
necimiento si  hay  uno  6  dos  dedos  de  diferencia  y  dila- 
ción en  el  acometimiento  del  otro  á  él  o  del  al  otro; 
se  le  añade  sobre  su  necedad  6  presunción  el  esmalte 
de  malquisto  y  aborrecible  y  el  ser  estafermo  y  domin- 
guillo de  todo  género  de  lenguas,  é  que  él  mismo  se 
condena ;  y  débesele  despachar  ejecutoria  de  necio,  de 
descomedido  y  ocasionado . 

Declárese  por  necio  perdurable  al  que  de  la  atención, 
espacio ,  comedimiento  y  cortesía  del  otro  nace  obli- 
gación precisa ,  queriéndole  encabezar  como  arrenda- 
miento de  alcabalas,  advirtiendo  á  sus  hijos  y  suceso- 
res desta  costumbre  como  de  fuero  ó  heredad  vinculada 
para  su  posteridad  y  descendencia. 

Declárase  por  necio  frisado  al  que  se  llega  á  I»  per- 
sona que  está  leyendo  6  escribiendo  algún  papel ;  y  si  i 
esto  añadiese  el  mirar  cuyo  ó  para  quién  es ,  declárase, 
demás  de  ser  necio,  por  digno  de  jáquima,  cincha  y 
cola  jumental. 

Declárase  por  necio  de  la  ijada  al  que  se  ríe  de)  que 
pregunta  y  aprende ,  procurando  la  especulación  de  las 
cosas  J  su  lin ;  pénesele  adema*  desto  perpetuo  silencio 
en  el  voto  de  ninguna  dellas ,  por  la  poca  estimación 
que  hace  de  su  poco  conocimiento,  sin  el  cual  es  impo- 
sible dar  á  ninguna  el  lugar  que  pide  y  merece. 

Declárase  por  necio  bruñido  y  grosero  en  jerga  al 
que  en  conversación,  y  mfisde  damas,  empaña  las  ma- 
nos en  el  costado  de  las  calzas,  juzga  del  uso  de  bus 
maneras  y  ocultos  escondrijos ,  haciendo  del  ferreruela 
antipara  de  su  grosería ,  de  donde  no  se  espera  suceso 
mejor  que  rascadura ,  fomentación  y  diligencia  ilícita, 
provocativa  y  escandalosa;  condénese  al  tal  á  que  en 
reincidencia  le  echen  maneotas. 

Asimismo  se  declara  por  necio  en  todas  facultades  al 
que,  habiendo  la  noche  cobijado  el  suelo,  si  está  en  su 
morada  y  estancia,  ábrela  puerta della á  qnienno co- 
noce ,  enseñándole  la  experiencia  de  casos  siniestros  lo 
contrario  y  cuan  poca  disculpa  tiene  el  que  hace  su  juez 
al  que  lo  quisiere  ser  de  su  persona  y  casa. 

ítem.  Se  declara  por  necio  y  grosero  enfadoso  enea- 
labriado  al  que  en  conversación  se  corta  las  uñas;  y  si 
29 
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la  boca,  echada  con  solemnidad  y  mondándoteos  d ¿to- 
tes, paiaéndose,  dásete  ejecutoria  da  n«wo  y  majadero 
eln  apelación. 

Declárase  por  necio  de  más  quilate*  que  el  oro  mis 
subido  de  Tibor,  y  por  ignoraste  con  oh  puala  de  l>o- 
mteidíideeííiHsmofllque  temiendo  el  estómago  4  teja 
Tai*  y  el  vientre  nació ,  coevidíndole  6  comer  una  y 
dos  veces ,  dice  que  ya  es  después. 

ítem.  So  declara  por  necio  anticipado  como  flor  de 
almendro  y  fruta  do  labora  (a)  al  que,  habiendo  subido 
de  bajo  «stado  a  dignidad,  no  conserva,  agasaja  y  da  la 
nutao-á  te»  amigos  iie  aquel  tiempo,  para  que  el  que  se 
presente ■  o  sea,  coroe  dice  el  Sabio,  pregonero  do  quien 
ftó,desubajesa  y  enseria,  yac  digH  par  él  que  les  ofi- 
cies mudan  los  hombres  de  poco  valer. 

Beefansa  por  necio  aliara!  que,  yéndose  paseando, 
«guarda  i  que  el  que  está  en  algún  puesto  le  hable ,  su- 
Me  y  quite  ti  sombrero,  no  siendo  para  esto  la  dife- 
rencia del  ano  «1  otro  notable  por  calidad  o  preeminen- 
cia de  oficie. 

ítem.  Se  asolara  y  desde  luego  se  da  por  necio  de  to- 
do* csatre  costadas  á  el  que  por  su  lengua  y  autoridad 
quiera  introducir  sueros  modos  de  hablar  y  ser  voea- 
bularioda  bus  tiempos.  Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  so- 
bre esto  diere  en  la  flaqueza  de  melrfsnidad  y  efccla- 
eionoscBoliiniliise,  y  querer  se  sepa  el  autor  do  seme- 
jantes imprudencias  y  Bondades ,  se  le  libre  Ututo  de 
tbíjcrH»  seglar  que,  enjaulada  entra  meajas,  guarda  su 
remedio  con  la  dote  en  el  caudal  de  su  lengua.  Y  si  el 
tal,  para  bayetas  ripio*  de  la  coaversacion,  usase  de  al- 
gunas düniqionea  i  seisavas  latinas ,  arrimándose  4 
enea  per  faltarle  las  que  en  romance  carrea  en  la  mate- 
ria .( mayormente  si  la  conversación  * la  mayor  parte  as 
de? oottBOJstes  y  mujeres),  a*  le  libre  plenísima  ejecu- 
toria de  necio  con  flujo  eu  la  lengua  Innandida  en  el  en- 
tendimiento, se  le  da  al  grado  con  borla  y  capirote  de 
ineapatan  todo  género  de  conversación ;  y  en  caso  que 
en  alguna  sea  admitido,  á  cualquiera  individua- dalla, 
aunque  sea  donado,  se  le  prefiera  an  las  proposiciones, 
discursos  y  cuentos ;  y  si  el  tal  hubiere  comenzado  al- 
éjate dona  propia  autoridad ,  «a  be  pueda  interrumpir  y 
moverla  cuestión  que  le  diere  guato  f  cualquiera. 

Declarase  por  necio  de  entre  callos  y  media  noche  y 
que  siente  mal  de  las  leyes  bucólicas  ai  que,  comiendo 
úmesa  ajena,  vitupera  y  pone  tacha  á  los  manjares  que  á 
ella  vienen  y  se  ponen;  siendo  sana  conforme  ¿  razan  y 
buena  cortesía  comer  y  callar,  pues  no  la  cuesta  nada, 
ítem.  Se  declara  por  necie  acaatarado,  templado  4 
unos  sutes  con  lo  grosería,  al  que,  siu  ser  uno  criado  in- 
terior y  subdito ,  le  llama  de  vos  y  en  vos  inteligible  y 
alta,  por  el  riesen  en  que  se  pono  de  una  asa  la  respuesta 
y  resolución;  y  si  á  esto  añadiere  hinchar  los  carrillos 
en  la  pretiu  nciacioa  y  lo  repitiere  algunas  veces  menu- 
deando como  jarro  en  maitoe  do  mayordomo  de  cofra- 
día, con  el  Un  de  que  le  oigan  las  circunstantes ,  y  se  en- 
sayen asedaos  para  ser  mártires  de  aquella  odiosa  im- 
partí oescia  >  se  te  liare  ejecatoria  de  majadero  mejtdo 
y  gratara  pasado  por  agua. 
Dedarew  pornecio  oo  la  quinta  esencia  al  que,  prc- 
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guntindosele  una  cosa,  responde  otra,  debiendo  el  tal 
Itacerse  capaz  de  la  pregunta  para  prevenir  y  acudir 
con  la  respuesta ;  y  si  4  eso  añadiere  d  proseguir  con 
su  plática  toda  vis,  perseverando  en  la  dilación  de  la  en- 
mienda é  impedir  la  comentada ,  se  te  libre  ejecutoria 
de  necio  de  los  de  marca  mayor. 

Declárase  por  necio  argentado  al  que ,  yendo  por  la 
calle,  lleva  su  sombra  por  espejo  ordinario,  pregun- 
tando al  sol  los  derectos  de  sus  bigotes  por  junto  4  su 
sombrero,  bajo  sacadura  de  pescuezo  y  espada,  y  tiesu- 
ra de  cabello,  con  mis  continencias,  mudanzas  y  pan- 
sas que  un  maestro  de  danzar. 

Ítem.  Se  declara  por  necio  colchado  al  que  4  la  pri- 
mera oferta  y  comedimiento  toma  el  lugar,  asiento, 
entrada  de  pnerta  4  paso  estrecho  sin  respuesta  ni  cum- 
plimiento alguno  ,  no  siéndole  muy  debido  sin  él. 

Declarase  por  necio  de  solemnidad  al  que  (ignorando 
la  fuerza  que  tiene  el  negociar,  y  más  lascosas  de  gracia) 
después  de  haber  comido,  A  quien  se  lian  de  pedir  se 
anticipa  y  lo  remite  á  cuando  el  estómago  del  tal  está 
vacio,  y  lu  naturaleza  padeciendo  con  el  deseo  de  satñ- 
focerse,  espeahtlmente  si  el  tal  es  hombre  de  negocios 
y  viene  de  fuera  y  es  hora  de  comer :  de  adonde  es  la 
mus  ordinario  resultar  desabridas  respuestas  y  mal  di- 
geridas resoluciones. 

Asimismo  se  declara  por  necio  alcanforado  y  enemi- 
go de  su  salud  al  que  en  reino  ó  república  extraña  se 
pone  i  alabar  la  suya;  y  si  I  esto  añade  vituperar  aque- 
lla en  que  se  hartare,  se  le  libre  ejecutoria  de  ignorante 
y  temerario ,  pues  aventura  no  menos  que  la  vida,  don- 
de sin  nota  la  podría  conservar. 

Declárase  por  necio  cuatralbo  yparroquiano  de  h  ig- 
norancia al  que,  ofreciéndole  otro  alguna  cosa  de  su 
aumento  y  comodidad,  se  hace  de  rogar  y  usa  de  h  va- 
nidad del  cumplimiento ;  segunda  ves ,  líbrasele  al  tal 
ejecutoria  de  ignorante  espiritual ;  y  en  reincidencia 
se  proceda  contrae!  hasta  matar  candelas. 

ítem.  Se  declara  por  necio  inaguantable  al  que  no 
deja  cosa  ni  apellido  de  donde  no  corte  un  girón  para 
su  alcurnia  hasta  dejarla  con  mas  cuartos  que  una  pe- 
lota francesa ;  y  si  á  esto  añadiese  salir  del  prepósito  de 
queaotrataen  la  conversación  por  traer  esto  al  suyo, 
como  narices  sacadas  de  vaso ,  desde  luego,  sin  otra  di- 
ligencia ni  declaración,  se  le  añade  el  tltnlo  de  desva- 
necido,  y  se  considera  cualquiera  de  los  circunstantes, 
sin  incurrir  en  nota ,  que  se  pueda  ausentar  dejando  d 
juego  comenzado  y  al  tal  con  la  pelota  en  la  mano. 

Declarase  per  necio  violado  y  que  siente  mal  los  tér- 
minos da  cortesía  y  políticos  el  que  con  afectos  de  píes, 
manos  y  rostro,  movimiento  de  cuerpo,  razones  mil 
distintas  y  resueltos  en  et  pecho  y  otros  defectos ,  pen- 
sativo se  quiere  eitremar  de  los  otros  con  su  presencia; 
y  si  &  esto  añadiere  algunas  mudanzas  de  pies ,  beclns 
sin  son  ni  raían ,  desde  luego  quede  declarado  por  pre- 
boste de  la  ignorancia ;  y  sí  fuere  persona  grave  y  poro- 
to en  dignidad ,  se  declara  por  incapaz  del  tal  puesto ;  y 
si  es  conde,  abrenuncio  la  reformación  de  sus  defectos, 
si  as  que  ya  no  tenga  titule  de  beca  ni  donado  con  barba 
redonda  y  nunca  rapada. 

ítem.  Se  deetnra  por  noció  con  verdugo  en  el  cetrbro 
y  campanario  en  la  mollera  al  que  juzga  ajenos  mo- 
tivos desde  su  cosa  por  imperfectos ,  y  quiere  gober- 
nar la  ajen* ;  y  ai  sobre  esto  cayere  da  traerte  dando  pa- 
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recer  al  que  lo  hace  sin  pedirle  6  preceder  grande  amis- 
tad, se  le  libre  ejecutoria  de  necio  en  siete  lenguas?  de 
impertinente  en  todas  facultades. 

Declárase  por  necio  general  al  que  de  la  causa  ajena 
la  hace  tan  propia ,  que  la  viene  i  echar  sobre  sus  hom- 
bros, j  los  riesgos  y  dañosos  erectos  que  della  resultan 
y  atan  las  manos  en  la  cabeza ,  metiendo  paz,  como  ig- 
norante de  las  reglas  de  la  caridad  bien  ordenada. 

Ítem.  Se  declara  por  necio  sayagüés  y  regoldo»  al 
que  en  conversación,  fija  y  puesta  la  vista  en  alguno  de- 
lla, babla  con  otro  en  secreto ;  y  sí  á  esto  añadiere  efec- 
tos risueños  o  de  admiración ,  quede  declarado  por  ino- 
cente de  campanilla  y  mentecato  de  gurupera,  con  per- 
misión á  cualquiera  circunstante  de  reprenderle  públi- 


Declárase  por  necio  con  facultad  de  sostituiral  que, 
fuera  del  lenguaje  ordinario  que  corriere  en  su  era,  se 
pusiere  ¿  referir  sermón,  comedias  y  cuentos,  ó  discur- 
riendo porotrosóporel  repetido  délas  últimas  palabras, 
diciendo :  «Y  como  pasó  esto  asi; — que  como  digo. a  Y 
si  á  esto  añadiere  lugares  de  viejas  y  bordoncillos  vie- 
jos tragando  saliva,  tales  como  decir  a  jDoyme  á  enten- 
der?—¿Están  ustedes  conmigo?— No  quitando  lo  pre- 
sentes—si no  han  por  enojo ;— y  tal  cual ;— y  hablando 
coa  poca  crianza ;  u  y  otros  vocablos  des  ta  suerte ,  se  le 
impone  perpetuo  silencio  en  toda  conversación  donde 
no  ha  ja  comadres  ni  vecinos  entre  quicnnogas  te  j  corra 
este  lenguaje. 

Declárase  por  necio  de  participantes  al  que ,  yendo  4 


case  ajena ,  se  asoma  á  la  ventana  lotes  de  llamar  á  la 
puerta;  y  al  que  está  dentro,  que  dejó  la  ventana  ú  hoja 
abierta,  por  la  cual  pueda  ser  visto  (mayormente  tú 
está  en  acto  ó  cosa  que  requiera  recato ),  se  le  dé  titulo 
de  necio  alpargatado. 

Ítem.  Se  declara  por  necio  pascual  al  que,  trayendo  á 
conversación  méritos  ajenos ,  hace  alarde  de  tos  suyos, 
juzgándose  digno  de  la  provisión  en  otros  hecha ,  igno- 
rando las  (lemas  circunstancias  que  se  requieren,  y  lue- 
go que  ha  gastado  su  hacienda  y  tiempo,  el  desengaño 
le  envía  al  camero  con  los  muchos.  Y  si  á  esto  añadiera 
infructuosas  quejas,  se  le  libre  ejecutoria  de  orates,  y 
se  remita  i  la  Caridad  con  la  venia  y  facultad  para  poder 
acudir  á  la  sope  de  cualquier  convento  como  militante 
estropeado ,  y  quede  hábil  para  poder  traer  cualquiera 
demanda  con  insignia  y  bacinica. 

Ítem.  Se  declara  por  necio  con  felpas  y  plumas  de  pa- 
pagayo al  que  tirando  de  la  gravedad  como  el  zapatero 
del  cordobán ,  habla  en  tono  Un  bajo  y  pausado  y  á  lo 
ministro,  que  parece  saludador,  en  cuya  presencia,  en 
vez  de  despacho  y  alivio,  es  confusión  y  desorden; 
buscando  retazos  de  razones  imperfectas,  pega  unas 
con  otras  con  más  sentidos  y  dificultades  que  un  alge- 
brista huesos  de  pierna  ú  brazo  quebrado. 

Hay  ademas  otros  cien  mil  géneros  de  necedades  que 
por  diferentes  modos  se  traen  entre  manos ,  bijas ,  nie- 
tas, biznietas  y  descendientes  de  los  monstruos  atraa 
referidos :  digno  de  entender  y  enmendar,  cuya  nota  y 
conocimiento  queda  al  discreto  Ictor. 


t   LAS  INVECTIVAS  CONTRA   LOS  RECIOS. 


by  Google 


bV  Google 


COSAS  QUE  SE  CUENTAN  DE  LA  CORTE, 


Y  AUN  DE  FUERA  DE  ELLA"1. 


CARTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA, 

DONDE  SE  HALLAN  MUCHOS  Y  SALUDABLES  CONSEJOS  PARA  GUARDAR  LA  MOSCA 

Y  GASTA.»  LA.  PUOSA  (&). 


Habiendo  considerado  con  discreta  (t)  miseria  la 
sonsaca  que  corre,  me  ha  parecida  advertir  a  los  des- 


udóte papeles  sutás  prindos,  sacudiéndose  de  embestidoras 
bujtucas,  j  da  ellas  hubo  que  fié  orifea  da  irritación  j  tiicrn- 
deetmieeto  en  sis  «tilmas  perseeaeioues. 

£»ini"i  i  dictar  tu  y  tu  arta  «■  1600  loi  impelas  de 
Teinte  abriles ;  eom u niel balst  coi  amigos  j  campaneros  la  uv- 
Til  rranqieta  de  esta  edad  ;  copíalas  juntas  alpn  etirlosn  ;  j  asi 
o  aqnei  epistolario 

.  *  H  Uulo  del  CtMIer*  it  ta  T«wii  qac- 
dd  entre  loi  palaeieto»  por  note  (timo  del  escritor,  antes  coa 
unidad  j  resocijo  que  cao  desabrimiento  sutc.  Él  mismo  te  di 
semejante  nombro  al  referir,  por  febrero  de  1611,  al  marques  da 
Vetada  aii  alentaras  j  tai  de  lo*  tersoujee  (M  em  et  ítala  de 
Aadalatia  acompasaban  al  reí  Felipa  IV. 

Era  ti  «niiersal  la  nombradla  de  la  eoleccloa  I  principio* 
de  IMS  (II) ;  í  entiendo  qae  talló  por  la  i  lu  en  loa  molde*  de 
Barcelona,  y  al  paulo  calos  de  Vstenrla    '     "  '      ' 

■«*,  aaedlada  la  primavera  da  ISii  i  de  caja* 
*e  cacical  ran  ningunos  ejeni piare*  (itn. 

Desde  entóneos  j  ala  cesai  reproduclsa  aqnl  j  allí  la*  preasai 

ííi  Ha  tramado  que  en  1013  '¡no  I  poder  de  fra*  Benito  Ber- 
nardo de  Horalrs,  monje  convento al  de  Galicia,  le  snsjirld  el 
proyecto  de  disparar  a  nuestro  caballero  cierta  aplatóla,  para  an- 
tearle el  bobillo  1  leda  faena  j  aia  remedio  alsaao  :  ocarreucia 
Iae  despenó  ea  ambos  el  deaeo  rir  unirán  por  'incalo»  de  acen- 
rada  amistad.  Dice  aal  la  eplalola,  que  jamai  *e  bi  Impreao 

•  He  leído  las  artas  que  tarta  merced  ba  enmpneito  del  Cttt- 
•lien  íe  ItTentu,  JtatmoBliij  rsinnes  y  diferentes  medios  que 
— ~ts  fot  hombrease  libran  de  lea  embettldnras  de 


■srssJt 


ie  libre  i 


a  na  remedio  atlt  a  a»  Ceeeffero,  fie  de  lo  eeutrarlo  ai 

.qoedarú  roña  la  trnasa.  Dios  «oarde  i  mesa  merced  «1  hnint 
•  It  t>lad  larenj  r  felices  arios ,  y  i  mi  me  dele  yerlo.  —  Doc 
•fray  Bea  i  lo  Bernardo  de  Honle>.>  —  Atmártn  :  -Sin  Ben 
•da.  Santiago  de  Calida ,  t  11  de  eaero  de  iliU.  • 

"  librero  Doporl  ec 

.    _  auwrit  se  u  ¡usa  tn  " "  —  '- 

Péiltt,  libro  caja  U 

mi)  ¿Quí  estrilo,  i 
hllianar  cotonees  don 
eoleeeloe  de  obras  ei 
dijo  que  para  haber  1 
HM,<tehiM*eaal 

ror  an  tlagalat  deiilloo  de  loa  impresores  te  tía  conservado 


.sen  16*8»  Al 
de  Salaiar  Hartones  la  primera 
fetaadiaian  miento  aadrileao, 
el  libro  de  SI  ixMlm  it  It  Ti- 
to (trtlan ,  rala  de  ala*  que  de 


cuidados  de  bolsa  pan  que ,  lerendo  mis  escritos ,  res- 
triñan las  faltriqueras  y  que  procuren  antes  merecer  el 
nombre  d»  guardianes  que  el  de  datarios,  7  el  dar  sea 
en  las  mujeres,  y  no  á  las  twjere*,  para  que  asi  roeres- 

eoa  fraudes  diferencial  y  alleraeloaei  el  epistolario  (n).  Pero 
cundo  ai  decidid  Qrjoano  a  rutear,  eipnrrtr  y  atildar  lodoa 
sis  escritos  sat  I  rico-mera  les  y  festlios ,  apareció  coi  importantes 
'  1*  Ja/eran  it  la  «Mes  | 


Todos  los  editores  ban  eoraldertflo  cate  como  «1  tai»  aatorin- 
do  tallo,  y  Tiene  respetándose  desda  mediado  il  sillo  mi.  To 
también  la  aleo  el  mi  pnbllcscioa,  coa  presencia  del  ejemplar  de 
Baraeloa»,  1615,  enrtqneelíndole  coa  siguana  cuta*  Inéditas ,  y 

Haa  sido  termes  de  saioaadlslmo*  (ralos  es  naettra  escena. 
las  Certas  itt  ctitUm  it  U  Trusa.  Los  entremeses  del  laJefo, 
al  falaataHd,}  les  Ca*M  fataaet,  da  Lata  QsIBoae*  de  Besa- 
Testo;  el  mejor  drama  do  La  Hoi,  j  lo*  Ifuronea  de  CaBluns 
deben  I  ellas  tu  dichos  mas  spndo*. 

Lo*  fraséese*  pabUciroi  e*  tSM  ana  tradnceloa  lafeUsIsim* 
basta  ea  el  utolo  (/^e*«***^*l*EiperfM,  eparsne  qae  dip- 
noa) :  no  Jo  01  asi  por  cierto  la  alemana  beent  en  17B0  por  Ce- 
nado Iotas  de  Beitacb. 
IfoeaaerUM  p  tüóaim  fMaian  Itniit  á  U  riita  ftrt  U  r">- 

iale  sude* ,  p  afeaos  en  f  u  te  deleratfan  en  tas  earíestat. 

MS.— Vb  miasscrilode  16SS,  qoe  tomieata  Del saMkra  data- 
Tesan  d  tac  de  Ja  fisarata ,  arataf*.  Perteaecld  en  lo  antlfio  • 
doa  Vlncencto  fnan  de  Lastinosa,  j  hoy  1  la  Biblioteca  nacional 
(As,  tS",  folio  190).  Hacho  mii  spreelablo  qu  la  impretlon de> 
lasa,  con  la  caal  confronta  ea  *ran  manera. 

G.  —  Cartas  del  etMltn  it  ta  Tenua ,  (i*  fallaron  it  tatari- 
mlr.  Copla  del  amariarnte  do  doa  Tomas  Aclonlo  Sanchri. 

R.  —  La  (diclon  de  Ruin,  mino  de  1«».  Lteíaa  fai  eartii  por 
UlalO  £/  ctrttlrra  it  It  Ttmt,  (Vade  tí  kslltm  «ele»  f  «atada- 


.,  ete. 


La  de  Pamplona,  183f  con  el  a  I  rao  rútilo  i»  la  de  Bar- 
celona que  incabeta  mestra  publicación. 
t.  —  La  de  Barcelona,  IISS. 
M.  —  Ls  di  Madrid,  ISIS. 
P.  —  La  de  Poppr ni .  Bríselas  tMO; 
(1)  misericordia  la  soosiu \R.,t*rptrttt t»leecitiiittriaitrt\ 


aliar  I11  preitat  de  Barcelona  j  Valencia.  He.  aqnl  si 

Cáttlltte  ííiiTnm,  de  Do*  Fr—eUtr  ■*■  " J 

Salta*  teraatspsre  sWseJM  ptrt  pesrdtr  ta 

Dirigida  é  lar  oefrtáu  it  ta  Curda. 


En  el  Miteo  Brillnleo  eilite  an  ejemplar  de  \ 

flntai,  publicados  en  Barcelona  por  febrero  de  «H9,  J  al  folio  SaV 
cttá  El  «Mitre  te  I*  fcwj».  No  ba  a-"' 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEYEDO  VILLEGAS. 


can  el  nombre  de  cofrades  (i)  déla  Tenaza  de  JVtAti- 

demus  6  Ncque-deimu,  que  hasta  ahora  se  decía  tficode- 
mus  poro!  poco  conocimiento  desta  materia.  Y  sea  su 
nombre,  (S)  de  todo  enamorado  (3)  Avaro-Mathia* 
(llámese  oojy*  «lltnaoi,  aunque  tul  m  llame  ■afí|s\ 
«j«mb.  A  Asgj»th)«lf  njfplde  la  ttuarua,  que  cdoiTatoi 
M llaman  días  de  guardar  los  días  que  son  de  fiesta,  y 
todos  son  de  fiesta  para  guardar.    ■    -  , 

(o)  BJEaciao  cuotidiano  qce  ha  w  hacer  todo  CABA- 
LLERO (4)  PARA  SALTAR  SU  MHBRO  i  LA  BOBA  UK  LA 
DACA. 

En  levantándose,  lo  priman  (5)  conjurará  ni  dinero 
porque  no  se  lo  pidan,  yadcfrarása  quele  bojudejado 
amanecer,  diciendo :  o  Yo  me  alegro,  aunque  soy  ca- 
ballero da  la  "Penara,  perqué  ene  bes  dejado doow  los 
embestidores  y  pedigones ,  y  ofrezco  firmemente  de  no 
dar,  ni  prestar  ni  prometer,  por  palabra,  obra nt  pea-' 
(amiento,  o  Y  luego  dirá  aquellas  palabras  : 
Solamente  -su  Bar  me  lirril, 
«jaeea  ü  aw«a  B»4*r  mé. 
Al«awr»eí  comer  Bifrar*  1a -rnesa,  y  VieirftfM  sfa 
■  pegote,  i9)  mam  nt  garra ,  echará  la  MRiffMm  ,«- 
tiendo :  «  Bendito  sea  Dios,  que  me  da  comezón,  y  no 
comedores»,  considerando  .que  los  convidados  en  tos 
mama  aon  oúobillos  ele  kg -tenedero. 

Al  irse  í  ■acostar,  autos  da  dormir  sa  Negará  «I  ta*e- 
gon  vacio  que  tendrá  colgado  á  ta  canecen  de  sn  cama 
rada  ioanenUdas,  (7)  coa  iHnia  que  diga : 
Td,  que  me  tnlus  l  ral 
Tu  [riile,  .norial  j  (eo, 
«ira,  takjon.parll, 


Y  eoipetDndo  á  dormir  dirfi  «Bendito  seáis  tos,  Señor, 
que  babeis  permitido  que  me  desnude  yo  y  que  no  me 
taya  desnndado  «tro  dotes  ».  (9)  Y  no  dormirá  .á«ue  ño 
suelto  porque  no  se  le  desperdicie  nada. 
(10)  TRUCA  DE 

Es  cierto  que  piden  tanto  las  barbas  como  las  tocas, 
3  Jia  parecido  conveniente  anticipar  el  remedio,  j  Oh 

II)  tt  lu  Teñan»  de  Nigiiedeaiu ,  qie  basu  ahora  te  lecia 
i*S-í 

(1)  leí  lodo  enamorado  Awtmallat  i/i.i 
01  AbirlBHlUs  ifl.l-AiaromaUa»  (P.  B.  M.  F.) 
(■)  Falla  ea  el  manuscrito  todo  este  inn  pimía,  j  tifié  ln- 
jaedlatamenle  la  Trine*  tare  Iiií  eattiUmenloi  mticttiiui. 

uuu.Dti  ii  Pión  otiuuu  ictiiri.  (fl.) 

fl  peralfnarí  íu  dinero  f  sanlisnarase  de  loa  que  le  lo  pidie- 
ron ,  j  dirá  graelae  1  nuestro  Señor  que  le  han  dejadu  amanecer, 
diciendo  :  .Seflor  mío  Jesucristo,  yo  le  doi  m oclas  ürajtas.iun- 
ejae  «oj  caballero  de  la  Tema,  porque  tu  permitido  qne  M  ba- 
jea dejado  domlr  loa  enbetiidorea  j  pedigones ;  j  ofreic*  Dr- 
RWHe  de  adatar,  al  prestar  ui  promeicr,  por  palabra,  obra  ni 
peatt míenlo.  •  Y  Incgo  dirá  aquellas  palabras  del  Peter  mutr  .- 
•El  pao  noetiro  de  eada  día  dánosle  be;,  Seíor;.  que  es  clámala 
propia  de  loa  d Ichoi  eibaHeros. 

Al  tentarte  i  comer  ¡P.¡ 

a))  alo  (orea  ni  guacos ,  ccbírJ  (RJ 

di  oaa  no  rúlnlo  gne  diga.  Lab  ludo  coa  ougiaitga  leño,  para 
—  ""■• HíiííJ 


WMSWS.BCTl.d.) 

O)  Con  esto  dormirte  si 


tu,  caballero  de  la  Tenaza  I  en  viendo  que  te  tauctn  i 
te  vienen  á  ver,  sea  quien  fuere ,  untes  de  loa  cumftt. 
mientos,  á  Dios  y  ala  ventura  dirás:  a'OnsenorBuo! 
el  mundo  está  para  dar  un  estallido;  no  sa  halla  on 
vanrtaifcylue^grínáescirrii^eiitojiqoeeMetés- 
jutreUrJafcrieii-  Perasi  de|fl)nntivjan  te  ejabsüm 
un  pedidor  de  avenida  y  repentino,  con  la  misma  prisa 
haa  dedecir :  nEstaba  agora  (12)  yo  pensando  ea  pedir 
*'  vecsa  merced  a»  socorriese  con  esa  cantidad  pan 
cumplir  una  necesidad  de  honra.  »  Esto  se  tlsnu  aln- 
gantar  embelecos.  Y  si  te  (13)  alabaren  (como  se  lúe* 
hacer)  algunas  prendas  ó  joyas,  dirás  que  por  estola 
estimarás  en  un  tesoro  de  (14)alil  adelante.  Permítese 
Jar  pascuas,  jiioagujimldo.  Y  en  los  dias  de  teris da- 
mos licencia  que  en  tas  tiendas,  Platería,  calle  Mi;or, 
jal  verdadero  caballero  de  la  Tenaza  amague,  y  (1S)m 
dé.  Y  i(l  fin  ha  fe  tener  costumbre  de  reloj  «"esri,^ 
muestra  y  no  da.  Y  si  se  alargare  y  señalare ,  sea  coata 
sombra  y  no  con  otra  cosa.  Y  entre  los  dichos  rataLe- 
ros  siempre  se  ha  de  jugará  (10)  téngame*  y  tenga""'* 
no  se  ha  de  jugar  á  los  dados,  ni  se  ba  de  leer  na! 
Danta,  ni  se  han  éeeoroer  dátiles,  ni  Juan  deaaberMn 
Tatransaoa^itnpaB>aahdaB.(17)Yconeslusca 
aquello ,  y  sin  dar  nada,  aqui  tendrán  y  serán  tenida, 
y  (toalla  será  laque  Dios  quisiere,  como  k)  ««*. 

(6)  Erismas  m  cmalucm  br  la  thi*h. 
1  (tt).  ím  limosna  es  obra  pia  si  se  latee  de  díam 
propio ;  mas  si  (lo  que  Dios  Doquiera)  se  h i ciese de  di- 
nero ajeno,  seria  obra  cruel.  Yo,  señora,  con  hipiJa- 
bras  querría  declarar  mi  voluntad,  y  no  con  la  batea.  B 
tiempo  es  santo ,  la  demanda  (1  9)josir,  ya  pecador;  nal 
nos  podemos  concertar  (d).  No  hsy  que  dar,  Dios  la  pri- 
ve», vaya  cea Dios,  cierto  que  no  tengo  (que son >*to 
los  modos  de  despedir  picara  «as  Torgaatas).  atadrid, 
todos  los  meses  j  y  cada  dra,y  cada  hora  qw  niíb- 
bUre. 


fltl  eiHtMtntMS.  *.  P.  l.t-eBturWoa(ar.  r.) 
(1*  peinando  (US.  K.  P.  F.) 

(13)  al  abaren  prenda  ó  ¡S)l,  dítfMrt.) 

(14)  allí  adelante  iB.) 

(15)  no  me  di.  tW.) 

nñ  lenfano»  j  teflfinnw  iP.  U.h- mtnmM  j  teapwalf-l 

(1T)  No  ban  tener  tama  ni  utaSon,  perqne  eoatea.  Pardea  *< 
taenctempfo ,  no  presten  íleo  atención  j  paolenrla.  Teína.*"' 
que  ui  secreta,  la  balsa,  la  faldciqnera  j  la  Uiie  con  h"" 
pardas.  Ai  pldlenle ,  despldienle.  Al  pelo,  espaldar.  Ko  lo  W" 
BolUr,  |M  se  lo  deasudarta  mal  j  «rameóte.  Uljpit  i  ad :  -T*»- 
H  biea ,  -joe  bien  loa  «alea.  •  Daje  lo  da  la  ana  boradadi  a"  d 
ITT  don  Alonso;  j  atuírdera  de  euauíinhm  »aa«ruip«rl** 
virtud  ntenrlTa,  J  que  lo-  Misma  ea  in  pedidora  que  ní" 
UueBlaboeadeJ  eataauto.queqaltala  baila-  Al  Sa  no  n"151 
i  dar  eu  b ablandóle  1  la  auna,  une  con  est»  j  jq»ellu,f  w"" 
do,  aln  lar  una,  aaml  lendrán  j  aeran  [enldoa,  T  allá  «iM« 
Dloa  qartalen.  (ft.l 

tifli  ello  será  <P.) 

[•[  A  este  epígrafe  matare  en  el  minojctlto  el  <*?)***•*; 
aun ,  gne  ademas  ae  baila  también  al  ma  rjen  en  las  inpnsií"1 
da  Ea»  j  de  Pamplona. 

En  los  Jee«ei*r  ate  !•  atSaa  anfíiaiiine  la  ninneracM  "  »' 
-eartaa , «  crio,  q«e  peoda<H  «oafoilon,  nee»liaba  eorreilr»-  '■' 
cambio  el  traductor  fnncíi  poso  tllolo  i  ndi  nm  defíasi"'* 
tifíenles  j  Moa. 

fe)  He  aaW  ao  Ululo  ea  la  iradnreiOD  traoceea.  pal  K"  "* 
élk  it  Vemt,  til  Ja«  atilí  «*vf4  afaaaaaaltr  it  i  'wat  (*■'*•' 

(t9)  injusti  m.)  —  tajeau  t  jo  oeeadar  (IM.l 
(d)  Airnl  lernriaa  la  eiiMwta  m  el  nitiatcrlIo.B  reste  «•*" 
de  li  uu  del  nismo.  -  veaie  1*  nota  13  de  I»  pasisa  «Sí. 
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CAUTAS  DEL  CABALLERO  DE  LA  TENAZA. 


U.  Dfcesne  ruesa  merced  que  me  quiere  Unto ,  que 
querría  que  do  tuviese  pesadumbre.  Senara  mía  .déjeme 
tener  vuesa  merced,  y  sea  lo  que  fuere,  que  aun  no  quer- 
ría que  me  quitase  pesadumbre*.  Y  persuádase  vuesa 
merced  que  á  mi  j  al  Rey  nos  lia  dado  Dios  dos  Angeles 
de  guarda:  ¿él  para  que  acierte,  ya  mi  pora  que  no  dé. 
Dios  dé  á  mesa  merced  salud  j  vida  (i) . 

III.  Cuantomisutepidenesamerced,niusmeena- 
Diora  y  menos  la  doy.  j  Miren  donde  fué  a  hallar  que 
pedir  pasteles  hechizos!  (3)  Que  aunque  ¿  roí  me  es  fá- 
cil enviar  los  pasteles,  y  ávuesa  merced  hacer  los  he- 
chizos, he  querido  suspenderlo  por  ahora.  Vuesa  mer- 
ced muerda (3)  de  otro  enamorado; que  para  raí  peor 
es  Tenue  comido  de  mujeres  que  de  gusanos :  por- 
que vuesa  merced  come  los  vivos,  y  ellos  los  muertos. 
Adiós,  (4)  hija.  Hoy  di  a  de  ayuno.  De  ninguna  parle, 
porque  los  que  no  (5)  envían,  no  están  en  ninguna  par- 
te ;  solo  están  en  su  juicio. 

IV.  ¿Ventanicas  para  ver  toros  y  cañas ,  mi  vida? 
¿Que  más  toros  y  cañas  que  vernos  á  li  pedir  y  A  mi 
negar?  Qué  piensas  que  se  saca  de  una  Gesta  destos  ? 
Cansancio  (6)  y  modorra  y  falta  de  diuero  al  que  paga 
loa  halcones.  Dala  al  diablo;  que  es  tiesta  do  gentiles, 
y  (7)  todo  es  ver  morir  hombres  (8)que  son  como  bes- 
tias, y  bestias  que  son  como  maridos.  Yo,  por  (ni,  bien 
te  alquilara  dos  altos,  mas  mi  dinero  es  el  diablo.  Quí- 
tale de  ruidos,  y  haz  cuenta  que  los  has  visto,  y  verás 
qué  tarde  (9)  que  nos  pasamos,  tú  sin  ventana  y  yo  con 
dineros. 

V.  liánme  dicho,  señora,  que  el  otro  día  hicieron 
(10)  vuesa  merced  y  su  tía  burla  de  mi  miseria,  y  ha 
sido  tanta  la  que  mi  mezquindad  ha  hecho  do  vuesa 
merced,  que  estamos  pagados.  Cuéntenme  que  (H)  me 
tallaron  mil  bitas,  y  que  todo  se  les  fué  en  apodarme 
y  reírse ,  y  que  decían  que  parecía  esto  y  parecía  esto- 
tro, y  que  parecía  al  otro.  Yo  confieso  que  lo  parezco 
todo,  como  mi  dinero  no  padezca,  llame  caído  en  gra- 
cia lo  que  dijo  con  un  diente  y  media  muele  la  seño- 
t>  (12)  Encina:  ¡«Qué  careza  de  estudiantón !  ¡Y  qué 
labia  IHiede  á  perros,  y  no  se  le  caerá  un  real  si  le  que- 
man. (u)n  j  Y  esto  llamo  (13)  heder  la  buena  señora,  to 
que  pare  mi  es  pebete  y  ámbar!  Y  si  el  no  dar  tiene  por 
mal  olor,  procure  estar  acatarrada  ó  tápese  las  nari- 
ces, porque  la  encalabriaran  (14)  los  malos  humores. 
Señoras  mías,  lo  que  mesas  mercedes  llaman  amores , 
no  son  sino  pendencias ,  daros  y  tomares ;  yo  soy  pací- 


(II  por  lo  q«  ja  nu  le  do;.  IB.) 
(t)  V  tanque  1  ai  me  es  fácil 

merced  los  Iicchiins,  l/it.) 


s  paíteles  j  1  vocíj 


(4)  Lisa.  Ilo'i/I.] 

(5)  tmiJí  t/ií.l 

(6)  i  nm  modorra  j  dineros  [M.)  —  j  roo  flor  r>  i  dinero  (II.) 

m  io di  i ».) 

(Bl  cutas  bestias  ais.) 

(91  sne  nos  payaran-,  Id  sin  icnlaua  j  jo  coa  mi  dinero  (R.) 

11  Ol  nm»  mercedes  iJi'.j 

(1H  ttllirt»  <«  F.) 

tWr  Encinas :  (US.) 

MI  iNo  ueste  el  TTlralo  del  estnílinle  pobre,  corto  de  vista  , 
de  ojos  mil us ,  j  de  lies  derrengados  )  torpes*  ¿Mo  echaban  en 
cara  lato  dateelo*  t  Qumoo  loa  sotares  del  Tritwut  «V  ln  ¡tita 
■ciDiiii,  paginas  163  j  ITJt  Ulrp.sc  las  carias  ««no  históricas, 
«MU  bailarl  palabra-  41c  no  renga  i  robustecer  tenrjann:  pen- 


iico  y  as  quiero  tener  dores  y  lomares  con  metía.  Dios 
guarde  i  vuesa  merced ,  y  yo  lo  que  tengo. 

(15) 

VI  (16).  Escríbeme  vuesa  merced  que  lo  envié  de 
merendar  y  que  guarde  secreto ;  yo  le  guardaré  de  mar 
ñera ,  que  ni  salga  de  mi  boca  ni  entre  en  la  de  vuesa 
merced.  (17)  ¡Pesia  lal  I  ¿  No  basta  habanno  comido  y 
cenado ,  sino  quererme  merendar?  Ayune  vuesa  mer- 
cad un  día  d  sus  servidores ,  si  es  servido.  Dos  meses, 
tres  dias  y  seis  horas  ba  que  vuesa  merced  y  dos  viejas^ 
tres  amigas,  un  paje  y  su  (18)  hermana  mu  (19)  puceu 
de  dia  y  de  noche ;  deque  estoy  desvaido  y  seco.  Dé- 
jenme vuesas  mercedes,  si  son  servidas ,  y  saque  yo  li- 
bre siquiera  mi  cuerpo,  y  comerán  roe  á  medias  vuesa 
merced  y  la  sepultura :  que  estaré  en  el  purgatorio,  y 
aun  no  seguro.  De  casa :  entiéndalo  vuesa  merced  por 
fecha,  y  uo  por  oferta. 

VH  (20).  límenle  vuesa  merced  porque  do  he  vuelto 
£  su  casa;  y  es  parque  no  be  vuelto  en  mf  de  las  visio- 
nes que  vi  él  otro  día.  Señora  mia,  por  curiosidad  se 
puede  ir  á  su  casa ,  mas  no  por  amor,  porque  se  ven  en 
ella  todas  las  naciones,  lenguas  y  trajes  del  mundo, 
¿Qué  figura  quiere  vuesa  merced  que  baga  un  estu- 
diantón entre  Julios  y  Otarios,  hablando  dineros  y  es- 
cupiendo reales I  Pues  entre  todas  las  naciones,  solo  el 
pobre  es  el  eitranjero ,  y  há  menester  ser  (21)  un  mo- 
hatrón para  que  le  entiendan  esos  señores.  En  conclu- 
sión, yo  estaba  como  vendido  y  vuesa  merced  come 
comprada.  Y  aunque  pienso  que  dejan  holgar  á  vuesa 
merced  por  mis  barrios,  no  me  tengo  por  tan  segur» 
en  casa  donde  la  sombra  (22)  de  un  extranjero  se  en- 
caja encima, 

VIH  (23).  Cuando  do  hubiera  servido  el  no  enviar  i 
vuesa  merced  la  telilla  que  tan  innumerables  veces  int 
ha  pedido,  sino  de  ver  el  gran  caudal  que  Dios  la  ha 
dado  (pues  una  misma  cosa  me  la  ha  sabido  pedir 
cada  día ,  dos  meses  arreo,  por  ocho  o  nueve  billetes 
y  por  diferentes  modos),  era  grande  interés,  y  para 
dar  gracias  i  nuestro  Señor.  Y  si  lo  que  vuesa  merced 
tía  castado  en  papal  y  tinta  lo  hubiera  empleado  en 
la  tela,  sin  duda  hubiera  ahorrado  de  dineros  (24); 
mas  también  advierto  a  vuesa  merced  que  el  vestido 

(15)  TT.  Es  unió  fo  (rae  aleen  de  su  caridad  j  rlrrnd  de  wesas. 


illa ;  que  según  lo  bien  que  n 
apresurarme  be  ido  a  (a  mino ,  porque  se 
frailes  eo  el  cuerpo  por  bacerlo.  Vuesa  merced  do  se  roe  haga  de 
rogar  si  quiere  guiarme,  í  ao  diga  después  que  do  se  lo  dije. 
Lt  Dios  i  mesa  merced  por  ludus,  j  talud  r  ilda,  )  lo  que  de. 
icare  «esta  casa.  Entiéndalo  vuesa  merced  par  tota,  I  Do  por 


fe  lisia  habeme  coaldo(A.  fM 


(16)  Vil.  IMS.  R. , 
¡171  j  Cuerpo  de  1» 
|tS)  bermloo  UfS.  B.i 
(19)  pascan  de  dia  (P.) 

ra>¡  vi.  ms.)-vui.  ir.  r.i 

(SI)  an  rauhalra  para  que  le  conniean  esos  seteres.  (ffS.) 
(li)  de  un  (nreniia  te  encaja  (R.  P.J 
(23}  IX.  (MI 

(la)  r  pisad uiflli re !.  (HJ 
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OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


que  hubiera  lieclio  estuviera  roto,  j  la  (1)  alabanza 
de  sus  billetes  (2)  durará  pan  siempre.  No  la  enrió 
con  este,  porque  darla  luego  pareciera  necedad,  y  poco 
después  locura,  y  ahora  es  va  frialdad,  y  se  acabarla  el 
entretenimiento  de  las  demandas  y  respuestas.  Guarde 
Dios,  etc. 

IX.  (3)  De  la  atenazadera.  —  Presto  ha  descu- 
bierto v  nesa  merced  la  hilaza  y  la  condición  que  tiene, 
como  hombre  al  En ,  y  más  mudable  que  todos.  Si  yo 
hubiera  creido  i  mis  tías ,  no  me  quejara  de  lo  que 
vuesa  merced  hoce ;  mas  ya  estoy  determinada  de  cor- 
rer con  lo  que  se  (4)  usa ,  sirviéndome  esto  de  escar- 
miento para  adelante.  Dicen  me  que  está  vuesa  mer- 
ced- muy  bien  empleado,  y  conozco  (o)  á  la  dicha  se- 
ñara ;  cosa  en  que  ha  mostrado  su  buen  (6)  gusto.  A-  i 
le  guarde  Dios  que  lingo  de  las  suyas,  aunque  esto  no 
«menester  encomendárselo.  Dio  lo  guarde. 

X  (7).  (8)  Difronse  vuesas  mercedes  tanta  priesa  á 
pelarme  (9),  que  no  solo  mostré  la  hilaza  pero  los  hue- 
sos. No  puedo  negar  á  vuesa  merced  lo  de  ser  muda- 
ble, pues  no  he  tenido  cosa  en  mi  casa  que  vuesa  mer- 
ced no  me  la  haya  mudado  á  la  suya  con  la  facilidad 
que  sabe.  Y  t  ojalá  vuesa  merced  hubiera  creido  S  sus 
tias ,  y  yo  no  í  Que  pienso  que  me  hubiera  estado  me- 
jor. Deaquf  adelante ,  por  estos  parentescos ,  para  ena- 
morarme pienso  mirarinús  en  una  mujerío  que  (10) no 
tiene  que  lo  que  tiene;  pues  quiero  mas  que  tenga 
bubas  que  tía,  y  jiña  que  madre,  que  aquellos  males 
se  los  tiene  ella ,  y  estos  otros  yo.  Y  si  acaso  los  tuviere 
por  mis  pecados ,  no  la  hablaré  hasta  que  le  haga  sacar 
las  parientes  como  los  espíritus.  Vuesa  merced  me  ha 
dejado  de  suerte,  que  solo  para  mi  estoy  de  provecho, 
de  bien  escarmentado.  Y  no  quiero  amancebarme  con 
linajes,  sino  con  mujeres;  que  dormir  con  sola  la(li) 
sobrina  y  sustentar  todo  el  abolorio  lo  tengo  por  Bufa- 
do. A  malas  tías  muera,  que  es  peor  que  u  malas  lan- 
zadas, cuando  mudare  de  propósito.  Noramaa(o)  (1S) 
empezaré  á  hacer  de  las  inias,  cuando  estoy  deshecho 
delassuyas.  (13) 

XI  (14).  Bien  mió :  Cuando  pensé  que  éramos  yo  et 
amante  y  vuesa  merced  la  querida ,  hallo  que  somos 
competidores  de  mi  dinero,  y  galanes.  Y  no  quiero  dejar 
de  advertir  á  vuesa  merced  que  (15)  há  más  que  le 
quiero  yo ,  y  que  hasta  ahora  no  le  be  visto  hacerme 
ningún  desden.  Señora  miu,  no  hay  persona  con  quien 
á  mi  me  puedan  dar  más  celos  que  con  querer  mi  ha- 
cienda. Si  vuesa  merced  me  quiere  á  mi,  ¿qué  ten- 
go (16)  yo  que  ver  coa  vestidos,  joyos  y  dineros,  que 

(1)  Uli  blanca  de  sos  billete)  dura  pin  siempre.  (B.l 

!ii  t  nado  de  pldlr  doraran  para  siempre.  No  la  invia  con 
tata  tus.) 

(I)  X.  (Jt.  P.  —  Falta  el  epígrafe  ea  la  de  Barcelona ;  el  del 
manuscrito  es  De  la  alnaeeadera.  i 

(41  asi.  Tale  Dioi  que  me  servirá  de  escarmiento  (US.) 

(Si  i  la  mi  aeflori  ¡Id.) 

16)  ingenio.  Asi  le  guarde  (A.) 

(7i  XI.  tleipaettt.  (R.  P.) 

18)  IJüronme  <jfS.  P.) 

(9)  j  nenie  013.) 

(íot  tiene  que  lo  une  no  llene  (R.  P.) 

til)  la  aleta  «sustentar  (JfS.  B.i—  mitad  j  sustentar  [pj 

(ai  Asi  en  impresos  y  manuscritos. 

(1*1  qn«eapeziré(N£.) 

(13)  Gilrdela  Dlot.  1/d.) 

(Ui  XII.  IR.  P.) 

<f5|aoj»  la  quiera  TO.(fd.) 

HBj  que  vet  can  mudos ,  ni  jojas ,  ai  monedas ,  ijse  ion  (US ) 


son  cosas  mundanales  (17)  y  de  vanidad*  Y  si  quie- 
re (18)  á  mis  doblones,  ¿porqué  no  habla  verdidTT 
como  en  los  papelea  me  llame  mi  vida,  mi  alma, mi 
corazón,  mis  ojos,  (10)  me  llame  m»  reales,  mis  'do- 
blones, mis  Utegones,  mis  bolsas.  Voesa  merced  (M) 
crea  quepan  mí  no  hay  facción  buena  si  no  es  da  balde; 
que  aun  (21)  las  mis  baratas  los  tengo  apenas  par  ra- 
zonables. Lo  que  cuesta  es  feo,  y  no  hay  donaire  donde 
hay  pedidura.  Dejemosel  dinero,  como  si  taino  hubiera 
sido,  y  anden  finezas  y  requiebros  por  alto;  y  si  no,  lo 
que  conviene  es  que  vuesa  merced  se  quede  cuntas  de- 
seos, y  yo  con  mis  dineros.  Guarde,  etc. 
(22) 

BU  »™iUidT<jfs.fl.  p.) 

(1S|  1  olí  dineral .  j  por  que  ,MS.) 

(JUj  j  no  me  llama  iBS.j  —  ¿no  me  llama  (P.t  —  ¡u  n jb- 
man  (II.) 

(ÍOI  sepa  qne  para  mi  ¡JfS.) 

(ti)  lia  baratía  «o  I»  tengo  ion  por  woaibles.  dé.) 

(üi  XII.  Poco  dinero  (el  rain  delante)  j  micho  amar,  uatlsuj 
tan  perdón,  Satanás  solo  lo  pudo  juntar. 

Capitulo  segundo  ¡  jo  joj  ese.  Madrid,  a  8  Je  octubre  atóla* 
Don  f  i  so  entiende. 

Xill.  Bt  U  •tt—titier*.  Paca  dinero  ni  ata  baaH,  patas  tan 
ni  le  creo,  ol  le  cuco,  ni  se  uta,  ni  lo  fle  menester.  |i) 

Rl  rsese,  ro  soy  ene,  qne  con  doa  pierna»  digo  que  éo. Tin- 
te enhoramala ;  y  pida  limosna ,  j  no  faro  res.  V  por  ai  tonare 
mi  cornejo,  allí  vaya  idelanladft :  no  ha;  que  dar,  Dios  le  r* 
iea,  Tararan  Oíos,  cierto  que  no  ienga(que  ion  todos  Im  sala 
dedeipedir  |ii)  icrgantcii.  Madrid,  lodos  loa  meiea,  caá!  íii  j 
bora  qne  me  hallare,  \m)  ¡Qué  pensaba? 

XIV.  Dlteme  vuesa  merced  que  en  su  casa  no  entran  hombro. 
T  entran  frailea.  Voló  a  Dios,  qie  déte*  saber  qniei  le  ba  pensi- 
dldo  que  los  frailes  no  son  hombres ,  porque  ellas  na  tetarla  ni 
culpa,  qae  persuadirán  i  nna  serpiente  que  lo  son.  Querría  «e 
mesa  merced  me  dijese  por  que  genera  de  animales  Itt  tiene, d  coa 
que  otro  nombre  dlsfnit  su  obras. 

Las  primero* d iia  qne  fui  i  recibir  nrerteit,  me  ¿abatidlo; 
porque  eran  tantos  los  eompaücros  que  cataban  por  aqaeUn  ur- 
rc llores,  que  preguntaba  si  hábil  diluirlo.  Ahora  sé  qne  anq» 
no  le  haya  vienen  por  cuerdo.  No  he  visto  en  mi  vida  bija  de  U«- 
Mi  padres;  jeito  cosa  peor  del  mundo  para  mi  huowr.osf  sor 
amigo  de  huerfmoi,  j  i  Adán  no  le  he  indiciado  otn  usa  sin 
que  tuvo  mujer  sin  madre  ,  que  quiero  mis  traur  can  la  «labial 
con  el  diablo.  ' 

Vuesa  merced,  si  no  ata  bien  emplead»,  esa  bien  ocipadi;' 
pies  pide  laiesia.esraioi  que  le  valga  ¡  y  hibiios  de  ínilem 
los  muortoi  dan  menos  cuidado  que  en  loa  vivos.  Ueograeiu.  (o) 
(US.  C.) 

—XV.  Sldigoponpié  entra  en  rasa  el  padre AiVpnilcafK,H 
díte  vocea  merced  que  asi  faeno  todos;  si  el  doctor  Chites, ni 
es  tosa  segura  ;  ti  don  Bernardo,  qne  eide  casa  ,  si  el  capia».  . 
que  ea  deudo ;  si  el  licenciado  Paei ,  qae  es  aína  limpia  j  ai  al- 
ma de  Dios ;  ti  el  portugués ,  que  viene  a  negociar  con  su  du- 
do ;  si  Fabio  Ricardo,  que  ei  amigo  de  in  marido;  si  Squis- 
UggO,  que  «a  su  vecino.  Deseo  saber  qní  les  dice  vuesa  meneli 
ellos  cuando  preguntan  lo  mismo  de  mi.  En  tendí  monos,  a»«- 
Dora  dolía  Isabel :  todo  lo  sufrir*  ;  pero  qne  me  dita  trltsie»! 
contra  el  fraile,  que  asi  fueran  lodos,  eso  no  es  de  sufrir.  Cum» 
de  Cristo  ;¡ei  decir  que  todos  los  quisiera  frailes' Poca  gnu  ura» 
vuesa  merced  de  descansar;  muy conventual  el,  biji ;  en  ublaW 


sóJM" 


los,  j  ue  dineros;  lodos  Junios  somos  moneda.  VmaapireeíU 
Hila  de  calradcs  qne  de  galanes.  SI  vuesa  merced  los  Quiere  m» 
i  altos  qne  1  mi,  jo  quiero  mis  que  i  vuesa  merced  mi  dinero;) 

(rl  Capitulo  se  raudo  r  si  dije  vo  sonó,  qae  oondoiletrasill» 

no.  Vivase  enhoramala ;  •  pida  limosna  iKS.i 
(ni  verganius  en  Uaúrid,  todos  tu>  ucaes  v  cada  día  I  cada  he- 
nil) fiQnd  pensaba  la  pidona,  que  te  habla  de  dar  lo  qne  po- 

dia?li¿> 
(tv)  El  pecador  seglar.  (Id.) 
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XII  (i).  No  pagaré  yo  en  mi  vida  di  vuesa  merced 
«1  baca  concepto  que  de  mí  lia  tenido  (2)  lio  loo  ni 
son ;  porque,  según  loa  niñerías  que  por  su  papel  me 
pide,  sin  duda  me  ha  jugado  por  (3)  Fúcar  (a).  Siete 
cosas  (el  que  aun  no  las  be  oído  nombrar  en  mi  vida. 
Hereda  vuesa  merced,  por  la  honra  que  me  ba  bocho 
presumiendo  de  mi  Unto  cauda],  que  yo  se  tas  enriara, 
y  yo  tener  con.  qué  comprarlas;  pero  será  tuerta  que 


XU1(4).  EnlBscosasqueTuesamerced,mibieD,me 
ha  pedido,  ya  que  no  lia  tenido  razón,  ha  tenido  donaire. 
Y  cuando  bu  papel  no  roe  ba  hecho  liberal,  me  ha  hecho 
contemplativo,  considerando,  por  lasrnucbas  cosas  que 
me  pide,  cuantas  son  las  que  su  Divina  Majestad  lia 
sidoservido  de  criar  para  que  ruesa  merced  las  codi- 
ciase y  los  mercaderes  las  vendiesen,  mientras  yo  le  doy 
las  gracias  por  lodo.  Y  créame  vuesa  merced  que  si  la 
buena  voluntad  hubiera  caído  en  gracia  ¿  los  tenderos, 
que  la  (3)  hubiera  procurado  pasar  por  moneda  en  esta 
ocasión.  Dios  sabe  lo  que  lo  siento ;  pero  las  niñerías  son 
Untas,  que  aun  para  tomadas  de  memoria  son  muchas; 
mire  mesa  merced  qué  harán  para  tomadas  por  dine- 
ros. Ydkeme  mesa  mercedoue  la  Mere  estas  niñerías 
y  la  raya  á  ver,  y  yo  no  bailo  camino  para  llevar  ni  sé 
por  dónde  van  ios  que  llevan.  Fecha  en  el  otro  mundo, 
porque  yame  juago  con  los  muertos.  No  pongo  á  cuán- 
tos, por  no  costar  dios  4  quien  aguarda  dineros. 

XIV  (6).  Seisditshtiqíiebeséá  vuesamercodlasm»- 
nos,  aunque  indigno,  y  en  este  tiempo  he  recibido  tros 
risitas,  un  recaudo,  dos  respuestas,  cincobi líeles,  dos 
toses  de  noche  y  un  (7)  manoteado  en  San  Filipe.  He 
gastado  parte  de  mí  salud  en  un  catarro  con  que  estoy  y 
un  dolor  de(8)  muelas,  este  tiempo,  jocho  reates  que  en 
cuatro  veces  be  dado  i  Harina.  Y  teniendo  yo  ajustada 
mi  cuenta ,  á  mi  parecer  el  recibo  con  el  gasto  me  vie- 
ne á  encontrar  disfraudo  en  figura  de  caricia ,  con  la 
maldita  palabra :  a  Envíeme  cien  ducados  para  pagar  la 
casa,  i)  No  quisiera  ser  nacido  cuando  tal  cosa  leí.  ¡Gen 
ducados!  No  los  tuvo  (9)  Atabalipani  Moteiuma.  Y  pe- 
dirlos todos  de  una  ves  sin  más  ni  mis  es  para  ((0)  espi- 
ritar un  buscan.  Mire  vaesa  merced  desapasionadamente 
qué  culpa  tengo  yo  del  alquiler  de  la  casa ;  que  por  mi  no 
se  me  da  nada  que  vuesa  merced  viva  por  los  campos; 
que  por  no  oir  estas  palabras  deseo  topar  con  una  dama 

il  ioes)  merced  me  qnlrre  mil  i  mi  que  i  ellos,  (amblen  !■  «ulero 
ni»  qne  1  ellol.  Sola  bailo  nn  remedio ,  que  es  quererme  sin  di- 
nero y  sin  comj.ii  ¡  do  reí :  j  ai  til  lo  hiciere.  Dios  la  »yude ,  y  si 
«o,  se  lo  demande. (C.i 

ID  Xlll.(HP.I-XV.  (US.) 

|31  sin  don  j  sil  ton  1*5.)— sin  Ion  ni  iln  son  iB.) 

(3)  na  Fúcar.  [US.  B.  P.) 

{■)  El  nombre  de  los  Fugg/ri  [i  FGínríi.qnt  decimos  nosotros), 
familia  originaria  de  Constania,  ba  parado  en  proverbio  pare  sig- 
aiácar  ana  persona  opoleni»  y  adinerad». 

Un  rico  artesano  que  rltla  en  el  siglo  m  toé  cañeta  de  este  li- 
naje. i|oe  llegó  i  poseer  (randei  estado!,  lltoloa  j  dignidades, 
batiéndose  duelo  en  Espada,  desde  los  tiempos  de  Cirios  I  a  loa 
de  Felipe  IV.de  los  aiognes,  de  lis  mlnai  de  plata  j  de  leda  la 
hacienda  pública ,  donde  dieron  tomo  en  real  de  enemigo». 

(O  XIV.  ifl.  P.i— XVI.  l*S.) 

|S)  bnbleran  ÍB.) 

16|XV.|».  P.)  — XVH.íKS.t 

(7)  monteado  en  San  Felipe.  ¡Lea  mpreiei  loto,.  Sel*  tlmsw- 
eritQ  OflM  1*  ttriUtr»  Iteeiwt.i 

(8)  mnelas.  el  tiempo,  j  ocbo  reales  (fl.t 

(9)  Atabaliba  \.R.  P.  B  Jf.J — Atabalibia  ¡¥S.¡ 

(10)  espirar  (V.) 


salvaje  y  campesina  que  habite  por  los  montes  y  desier- 
tos. Vuess  merced  d  niegue  la  deuda,  ó  la  pida  en  otra 
parte ;  porque  si  no ,  estos  cien  ducados  me  bario  que, 
de  miedo  de  los  alquileres,  del  poblado  me  pasea  ser 
amante  del  yermo. 

XV  (ti).  No  es  posible  sino  que  cuando  vuesa  merced 
me  empató  á  querer  me  contó  el  dinero;  porque  i  la 
propia  hora  que  se  acabo  la  bolsa  espiraron  las  finesas. 
Fióme  ba  querido  un  real  mis  (1 S)  mi  alma.  {Honrado 
terminillo  ba  tenido  1  Y  ya  que  el  diablo  le  ha  dicho  i 
vuesa  merced  que  se  acabó  la  mosca,  (o)  quiérame  so- 
bre prendas,  basta  que  me  deje  en  carnes,  y  favoreica- 
me  unos  dios  sobre  la  caps,  calzones  y  el  jubón. . 

(13) 

XVI  (U).  Ahora  es,  y  aun  noaesbo  de  santiguarme  de 
la  nota  del  nilletico  desta  mañana.  Mujer  que  tal  piensa 
y  tal  escribe ,  ¿qué  aguarda  para  asir  de  un  garaba- 
to, y  endorse  á  hurlar  almas  del  peso  de  san  Miguel? 
Coucertadme  esas  razones.  Después  de  haberme  mon- 
dado el  cuerno,  y  rofdome  los  huesos,  ebupidome  la 
bolsa,  (15)  des  paree  dio  me  la  honra,  desainédome  la  ha- 
cienda,— o  el  tiempo  es  santo,  estosebabia  de  acabar 
algún  din,  la  vecindad  tiene  qué  decir,  mi  tía  gruñe 
(1 6)  de  día  y  de  noche;  no  puedo  sufrir  la  soberbia  de  mi 
hermana;  por  vida  luya  que  excuses  el  verme  y  pasar 
por  esta  calle,  y  quedemos  i  Dios  alguna  parte  dé  nues- 
tra vida.»  A  buen  tiempo  se  arremango Celestina  ¿(17) 
remedar  la  nota  de  fray  Luis  I  (o)  (i  8)  Infernal  hembra , 
diabla  afeitada,  mientras  que  tuve  que  dar  y  me  duró  el 
granillo,  el  tiempo  fué  pecador,  no  hubo  vecinas,  tu 
maldita  y  descomulgada  tia,  que  agora  gruñe  de  día  y 
denoche,  entonces  de  dis  me  comía  y  de  noche  me  ce- 
naba ;  y  con  aquellos  dos  colmillos  que  sirven  de  mu- 
letas á  sus  quijadas,  pedia  casi  tonto  como  tú  coa  más 
dientes  que  treinta  mastines.  ¿Qué  diré  de  la  bendita 
de  tu  hermana?  Que  en  viéndome  se  volvía  campana, 
y  no  se  le  oia  otra  cosa  quedan,  dan.  Bellaconas,¿qué 
ba  sido  esto?  Yo  echo  de  ver  que  para  convertiros  no 
bayotra  cosa  como  sacaros  un  gastado.  Todas  os  habéis 
vuelto  i  Dios  en  viéndome  sin  blanca.  Casa  devotísima 
debe  de  ser  un  pobre ,  y  vuestra  calavera  es  bolsa  va- 
cía. En  gracia  me  cae  lo  de  <¡ue  demos  á  Dios  parte  de 
nuestra  vida ;  y  ¡  qué  vida,  para  dar  porte  delta  sino  i 
Lucifer !  Y  (aun  con  vergüenza,  y  hablando  con  perdón) 
quitas  i  los  hombres  lo  que  lian  menester,  y  das  i  Dios 
loque  no  es  para  su  Divina  Majestad!  La  (IB)  tomona 

(tD  XVI.  (A.  ».)—  xviii  (MS.\ 

(12)  mi  seBora.  Honrado  terminillo  (B.( 

(íi  -Esta  >oi  nateo  la  lalrodnjleraa  los  picaros,  «  quiere  de- 
cir  dinero.  V  el  i  Ormino),  como  la n  versado  ea  aquella  lengne  y 
en  la  raSanesca,  asa  de  ambas  con  psrUeelsr  elegancia.!  (Tri**- 

(13)  XIX.  Bnens  eslnm  el  otra  día  la  «sita  de  loda  lición  :  cie- 
gos, cojos,  luerlo» ,  jibados ;  corlcjo  de  Imagen  de  delación,  y 
mes*  merced  mur  presumida  de  perfección.  T  jaro  1  Dio»  j  i 
esta  t  V1  nos  tiene  mesa  merced  dcala  manera  i  lodos,  j  qae 
ha  sido  plaga  desloa  coludos.  No  ea  nada  el  negocio  :  la  tilla 
de  las  cuerpos  es  gallarda  ;  pero  »1  nos  líete  las  bolsas,  no  hay 
1  qne  comparar  ta  desteñían.  (US.  C.) 

<11)  XVIl.iJÍ.  P.)-XX.  ¡KS.) 

(151  desaparee  Ida  me  (B.| 

(18)  día  t  nacbe  i/d.) 

(171  remediar  la  nota  de  (railes  !  US.) 

leí  Las  sanias  neones  da  fray  Lnis  de  Granada. 

(18)  InKero   hembra  1*8,  «.  P.) 

(13)  tacana  se  qalcre  aater  (H.) 
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«quiero  hacer  dadivosa  de  boira  vid*  I  Sin  dúdate 
positrón  i  deprender  conciencia  en  cua  de  algún  sas- 
tre. Digo  que  no  paurá  por  tu  calle ,  ni  menos  por  ca- 
uta tan  desvergonzada ,  sino  que  nos  convirtamos  áme- 
dias:  jo  me  arrepentiré  de  loque  te  be  dado,  para  Mi- 
rarme,  ;  tumo  lo  restituirás,  para  que  Dios  te  perdo- 
ne; k>  demás  sea  pleito  pendiente  para  el  purgatorio, 
si  (i)  acaso  Tas;  porque  si  vas  al  tamerno,  70  desisto, 
que  do  me  está  bien  ponerte  demanda  en  casa  de  tu  tía. 

XVII  (2).  EstandopensandoqueresponderiBáldSco- 
sas  que  vuesa  merced  no  pide,  se  me  finieron  4  la  me- 
moria aquellas  inefables  palabras,  que  á  tos  pobres  se  di- 
cen coa  lástima  y  á  hsmujereacon  razoo :  «No  bar  que 
dar.»  Señora  mia  (3),  yo  bien  entendí  que  había  órdenes 
mendicantes,  pero  no  niñas  mendicantes  sin  orden.  (4) 
Para  mi  una  mujer  pedigüeña  es  lo  propio  que  un  teje- 
dor. Quien  me  quisiera  hacer  casto ,  pídante  algo.  Y  si 
el  diablo  es  tan  interesado  como  la  carne,  no  dudevue- 
sa  merced  que  me  procuraré  salvar  de  puro  misera- 
ble. ¿Es  posible  que  no  se  persuadirán  á  creer  que,  si 
no  es  dando  y  no  pidiendo ,  no  pueden  ser  bienquistas? 
Miren  qué  cara  les  hace  un  pobre  hombre  cuando  oye : 
oDame,  tríeme,  cómprame,  envía,  muestra.»  Deje  vue- 
m  merced  palabras  mayores,  y  que  en  el  duelo  de  la  bolsa 
afrentan  hasta  el  ánima.  Estése  quedo  el  pedir,  y  anden 
los  billetes  por  alto ;  que  yo  ofrezco  escribir  más  que  el 
Tostado.  Nuestro  Señoría  guarde  á  mesa  merced,  aun- 
que temo,  que  es  tan  enemiga  de  guardosos,  qneaun 
Dios  no  querrá  que  la  guarde. 

XVIII  (5).  Bueno  me  hallo  yo,  que  habla  escrito  i  mi 
tierra  á  un  amigo  como  me  habia  encentrado  mi  ven- 
tura en  Madrid  con  una  muchacha  tan  hermosa  y  tan 
linda ,  que  no  habia  más  que  pedir;  y  ahora  he  descu- 
bierto en  su  condición  (6)  qoe  cada  di»  hay  que  pedir 
mucho  más!  Yo,  señora,  me  hallo  tan  bien  con  mi  di* 
ñero,  que  no  sé  por  dónde  ni  como  eclierle  de  mi ;  y 
me  aplico  más  á  tomar  que  á  repartir.  Advierta  vuesa 
merced  que  lleva  camino  de  sacarme  de  pecado ,  porque 
estoy  resuelto  antes  de  salvarme  de  balde ,  que  conde- 
narme á  puro  dinero.  Y  bien  mirado,  todo  el  infierno 
n«  vale  nada ;  y  vuesa  merced  (7)  lo  encarece,  como  si 
faltaran  demonios  á  qalenlosqulsíere.  Vuesa  merced 
vuelva  los  dientes  y  las  uñas  á  otra  parle,  porque  yo 
tengo  la  castidad  por  logro ,  y  soy  pecador  de  lance.  Y 
lo  mío  fuera  suyo,  si  no  tuviera  una  lujuria  qoe  se  precia 
de  (8)  miserable.  Doyme  por  respondido,  y  á  más  ver  y 
menos  pedir. 

XIX  (6).  Dicerae  vuesa  merced  que  no  me  enanche 
porque  me  pide ,  y  se  obliga  y  me  trata  como  de  casa. 
¿Eso  se  teme  vuesa  merced ,  reina  mia?  ¿No  aguardará  á 
ver  lo  que  hago?  ¿Ensancharme  teuin,  mi  bien?  Ahora 
lo  verá,  que  me  lie  fruncido  y  reunido  de  manera,  que 
puedo  voltear  enun  cañuto  de  alfileres  de  puro  angosto. 
Diceme  vuesa  ninrced  que  se  obliga  con  pedirme ;  pero 

(ti  ■<  Miado  dcsla  1-idi  «jai,  se  lo  hiciere  can  lia  por  allí; 
porque  s\  m  i!  infierno  1*5.  R.  /'.) 
1%  XVIII.  ¡H.P.l-XXI.  (US.. 


(1)  laclo  encárete  iP.i  —  «e  It  t 

(S)  iaetible.  \lá ) 

l'J)  JX  ifl.  P.) -X31II.  (US.) 
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yo  hallo  que  es  obligares  á  tomar  Satamente.  ¿Bu  e; 
tratarme  como  de  casa  ó  como  pan  su  can  í  Ka,  Idji; 
yo  soy  de  los  de  h  cabe,  y  he  conocido  que  si  sos  oh* 
de  vuesa  nurcod  son  el  matadero  de  las  ánimas,  m 
el  rastro  de  las  bolsas.  Todoseaeabí,  y  elinwoi* 
presto,  Si  no  se  mira  porél.  Vuesa  merced  haga  canta 
que  no  me  ba  pedido  nada;  que  yo  bago  (10)  la  mían: 
porque  no  lia  lio  otro  camine  do  guardarlos  míBdamini- 
tos  y  hacerlos  guardar,  sino  guardando  mi  dínera* 
(H)  vuesa  merced.  La  bolsa  sea  torda  desdt  boy  m«t 
Unte. 

XX  (19).  Peligroso  debo  de  estar  de  honra  y  eud>!, 
pues  siendo  la  extremaunción  de  las  pedidnras  (il)  d  r* 
semiento,  á  falta  deotra  cosa  me  pide  vuesa  merced  sta* 
bra  de  matrimonio.  Dígame,  reina,  ¡qué  paciencia  ó  k¡- 
fri  miento  me  ha  columbrado,  qoe  rae  codicia  pan  ma- 
rido? Yo  tengo  cara  de  soltero  y  condición  de  viudo; 
que  no  me  duran  ana  semana  dos  parea  de  mujeres,  j  e 
imposible  que  no  sea  (1 4)  género  de  venganza  el  ¡patr- 
ie vuesa  merced  casar  conmigo,  conociéndose  y  can- 
ciéndome.  Yo  no  quiero  tomar  mi  matrimonio  coa  m 
manos,  ni  estoy  causado  de  mi  ni  enfadado  con  man- 
dos; no  quiero  dar  picón  al  diablo  con  vuesa  merc*J(l5l. 
(18)  Maride  por  otra  parte  ;qoe  yo  he  determinado  ñutir 
ermitaño  de  mi  rincón,  donde  son  más  a  parióles  telan- 
ñasque  suegras.  Y porqwnome suceda  (17)Ioomíms 
que  se  casan ,  no  quiero  tener  quien  me  suceda ,  y  per- 
severaré en  este  humor  hasta  que  haya  ordenes  da  re- 
dimir casados  como  cautivos.  Si  vuesa  merced  os  quien 
para  mientras  marida,  ó  como  |iera  marido,  o  pan (o- 
tre  marido ,  aqui  me  tiene  corriente  y  moliente. 

XXI  (18).  Docientos  reales  rae  envia  vtatsamerrtdí 
pedir  sobre  prendas  para  una  necesidad;  y  aunque  me  »s 
pidiera  para  dos,  fuera  lo  mismo.  BJeo  mia  y  misen*. 
mi  dineroso  bada  mejor  debajo  de  llave  que  sobrepr»- 
das ;  que  es  humilde,  y  no  es  nada  al  lanero  ni  san»  di 
andar  sobre  nada;  que,  como  es  de  materia  graveyM 
leve,  SU  natural  inclinación  es  bajar  y  no  subir.  Vnea 
merced  (19)  rae  crea,  que  yo  no  soy  hombre  de  pread», 
(a)  y  que  estoy  arrepentido  de  I  o  que  he  da  do  (30)  eu  me- 
sa merced,  j  Mire  qué  aliño  para  animarme  á  dar  sobre 
sus  arracadas!  Si  vuesa  merced  da  en  pedir,  jo  diré » 
no  dar;  y  con  Unto  daremos  todos.  (ai)Guard»  Btaai 
vuesa  merced  ,  y  á  mi  de  vuesa  merced. 

XXII  (22).  Diceme  vuesa  merced  que  está  preBuü,* 

<10   lo  miimo  :  (JfS  fi  1 

(II)  tucura  nerted  batía  la  twlta .  j  i  mf  drsde  sin  »  * 
lanlc.  (JíS.)  —  nuestra  merced  li  bolsa ,  j  no  dridr  ella  ri  *» 
te.  [«.)  —  «oeitra  merced  batíala  bul«,  j  merced  deíde  W" 
adelante.  (P  ) 

lili  XXI  i  ñ.  P.l  -  XXIV  (El  «5.) 

(13)  al  pedir  easinieuto,  ¡R.) 

(ttl  ajeno  de  xa^inu  |L<  dr  táiñm  S™-*n.) 

(15)  ai  (caer  celoso»  mi*  prcadoa.  Vana  mrrrrii  oaiMI'l* 
oln  parte;  que  por  aoner  oa  libro,  que  leído  (ansa  J  oaWJJ 
enfaSa,  mnj  lleno  de  li«)a>  ¡r  ntv  aballado  de  rlngloaei,  q"'1 
el  mentir  toa  segunda  parle  del  eatíiiienwro ,  —  be  deiermc" 
4e  anrir  ermitaño  (US.) 

iliij  Maride*  iP.)- Marido  (R.) 

jl  II  lo  qne  tu  cede  i  Id.  i 

US)  XXII.  (íl.  P.)-XXV.  \HS.) 

<**>"••*-! ...__.,.,.«, 


iWl  sobre  voesa  merced  (JfS-  R.  P.) 

(Sil  Y  guarde  Ilios  1  weaa  mcrretL  laaYM  J  la  *«**•-  U 

pB)  XXUL  (il.  P.)-  XXVI.  \H.) 
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Cfutnjuooiras  u  la  vida  db  la  corte. 
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Jo  creo,  pm^wale^rakiaqnaNMM  merced  Imm  no 
«•pan  menos.  Quisiera  ser  contare  pera  ofrecerme  al 
-fsrto ;  «¿te  compadres  sobraran  en  el  bautismo  BUL  Dn- 
me  *ue»  merced  á  entender  que  tiene  prendas  mies  en 
la  barriga,  j  podrí»  ser,  ti  no  ba  digerido  loe  dulces 
ifue,  me  ha  merendado;  que  al  hijo  jo  le  lo  dejo  todo 
entero  á  quien  lo  quisiere,  no  pudiendo  ser  todo  entero 
da  nadie.  Ganara  mia ,  ai  ye  quisiera  ser  padre ,  en  mi 
«ano  na  estado  hacerme  frailad  ermitaño;  no  soy  ya 
ambicióse  de  crias.  V  desengáñale  vuesa  merced, que  yo 
o*  he  de  tragar  este  hijo,  porque  noceao(t )  hijoi  oeste 
¡di  taba,  «le  temlit  ■ios  (Jtt.) 


Saturno ,  sí  lo  permita  Dios ;  y  antes  niñera  de  hambre 
que  tal  trague.  Lo  que  importa  es  (2)  empreñarse  i  dies- 
tro y  i  siniestro,  parir  4  troche  y  mocho,  y  echarlo  á 
Dios  j  á  ventura.  Vuesa  merced  dé  con  el  muchacho  en 
la  (3)  Piedad;  que  alli  se  le  criare  un  capellán,  que  en 
los  niños  de  la  dotrioa  sirve  de  cliirriir  á  las  calaveras. 
Y  «lumbre  Dios  á  vuesa  merced  con  bien.  Y  si  se  le  an- 
tojare algo ,  sea  lo  primero  no  acordarse  da  mi,  (*) 

(11  trape  liarse  (B.l 

(Si  Piedra,  ih  allí  [J«.  II.) 

(a)  ÍU  ttt  CataJMro  i*  h  T—ia  r  *»mt  cpkUitt.  (P.) 


CAPITULACIONES  DE  LA  VIDA  DE  LA  ME, 

Y  OFICIOS  ENTRETENIDOS  EN  ELLA  (a), 


MNCiTOtU  i  CVU.QWEU  TITULO. 

La  mocan  experiencia  que  tengo  (I)  de  la  corte, 


dar  a  entender  to  que  en  eua  he  conocido.  Hamo  im- 
forta4a  buscar,  como  más  obligado,  (8)  el  «nodo  de  ase- 
arurar  este  treta  tullo  de  (3)  tanto  ngxaiñnrador  como  se 
«na;  y  me  ha  perecido  darlo  tal  defensor,  que  á  so  am- 
paro panela  este  misero  barquito  navegar  el  «receles* 
mar,  y  salir  salvo  é  la  orilla.  Por  tanas,  mera  de  la  obít- 
-gacion  y  afición  qne  tengo  (4)  i  vuesa  señoría  {aunque 
«o  to  conozco,  iri isa  quién  es),  y  advirtiendo  su  valor, 

W  Ile«ii,«i»Se»»(t«n»o,*ii*]dtM«™t*»J«TW(l{í»llM': 
il  alborear  del  siglo  itii. 

M  li  novedad  del  nocla  ai  I*  belleía  j  elefancía  del  titilo, 
lino  rt  acierto  con  que  se  retratan  nombres  J  vicloa,  recomiendan 
este  rasca.  Ea  tndlipnta  tiéntente  de  la  pluma  del  autor  te  los 
Sajttoi;  jdt  eRo  el  Triima!  tí  tmiutottngmt  da  teatlmonio, 
en  tuvo  libro  (pagina  Mi  to  te  citado  con  el  titilo  de  Capitulad*- 
na  ti  I*  tltt  4e  la  curtí. 

Por  mía  de  dos  «Igtoa  permanecieron  Inédita* ;  y  ara  enando 
e«  este  medio  tiempo  han  desaparecido  los  mía  ntorliadosT  tor- 
réelos ejemplares,  desgracia  fui  de  la  edicto*  Utittti»  de  don 
Vicente  Ctstelld  fiSUi  elegir,  al  darlas  ñor  reí  primen  al  públl 
co.un  ejemplar  a rMlrarll  T  acaso  modernamente  refundido  per 
qntcn  hubo  de  >er  con  sentimiento  caga  estragadas  eran  las  co- 
pias qne  ban  llegado  i  nosotros  (i). 

ninguna  en  verdad  me  satisface,  Dirí  las  qne  he  tenido  presen- 
tes j  los  signos  coa  qne  las  distingo. 

T.-  -Un  manuscrito  de  la  nlttma  década  Del  ligio  irn  qne  posee 
la  Biblioteca  National ,  T.  153. ,  rolla  SS.  Le  estimo  enlre  todos 
por  el  mis  compitió, )  en  el  giro  >  «silla  de  la  fíate  el  mecos  ex- 
traño i  lo  qne  imagino  serla  el  original ;  v  asi  le  ligo. 

Con  elle  conforma  grandemente,  mejorándole  alguna  reí,  otro 
delneetentlslmo  señor  don  Antonio  Lopeide  Córdoba,  qnenopasa 
del  reinado  de  Felipe  V. 

Ce.— Una  moj  antigua  pero  estragada  Copla, tetra  «papel  de  la 
segunda  década  del  siglo  ira.  Al  margen,  en  caracteres  de  la 
misma  tpoca.se  lee  :  Ziutptiembre,  1811 ;  fecha  qne  parare  no 
debe  atribuirse  al  tiempo  en  qne  se  compuso  el  Iratadltlo.  Lleta 


gr.,  dice  el  aelorqae  escribía  racJdic 
¡r  eail  i  renglón  seguido .  jaocil  la  Pcrt- 
-v-,  umiBinii  aunUlvtn:  sucesos  tiD  ajcnin  a  I»  bliarrias 
de  la  Juventud  como  que  so  reüereo  al  alio  te  1614.  cuando  en- 
traba ja  fjctviiío  en  los  cloeucon  j  cinco  de  su  edad. 


claro  ingenio,  bwn  nombre,  virtud  y  letras,  ■ 
les  desde  la  tierna  edad  ha  resplandecido  ,- 
digno  do  reprensión  y  (6)  de  ser  argüido  de 
reconociera  é  otro  fuera  da  vuesa  señoría  po 
y  defensor  do  mi  curiosidad ,  que  no  la  (6) 
mar  abra.  La  cual ,  reeibiértdola  por  propia , 
dténóola  y  amparándola ,  suplirá  loa  deTetoa 
parte  tiene ;  los  censuradores  (8)  quedaran 
para  no  morderme ,  tos  de  buena  intención 
dos,  y  yo  con  el  fia  que  pretendo,  que  es* 
vuesa  señoría,  y  á  todos.  Guarde  Dios  á  vutf 


quiero  lia* 

(7)  deten- 
queda  ira 


alumbra- 
smr(9)á 


par  darle*  epígrafe  Cafrcsadna  itUtiitiU  toras,  al  mine 
que  le  tetilla  loa  autores  deJ  /ri>M«i U  /<jiu¿s  •Ma-caii,  EUsie 
en  la  Biblioteca  Nacional,  Ce,  8i,  j  tinld  de  larqueaa  pinta- 
das las  demás  qne  te  anotan  1  continuar  ion. 

H.-Otra,  de  la  misma  oleína.  H,  41,  beaba  sarnetnioi  leí 
ilila  aalerioc- 

M.— Otra,  en  la  colección  de  don  Joan  Isidro  Fajardo  Híil), 
perteneciente  al  repetido  establecí  míenlo .  H.  S77. 

D— Y  otra,  qne  me  ha  fadtilado  el  selor  Duran,  hertii  por  di 
bibliotecario  don  Tomas  Antonia  Haachci. 

En  ningún  ejemplar  están  aUaadamoila  colocados  loa  asaaloa. 
j  en  esto  difieren  casi  lodos  enlre  si.  Ofreciendo  el  autor  tratar 
primero  de  lis  figuras  j  luego  de  las  flores,  se  ven  mudadas 
flotes;  ligeras.  Un  delcnldo  estudio  de  la  materia,  y  oca  aprecia- 
ción Imparclal  de  loa  manntcrllos.  me  han  decidido  i  alterar  la 
colocación  de  mnebot  tapitelos,  panel  mejor  drdenj  elaridad 
del  diaenrso. 

Ili  de  laa  cotas  de  la  corte  (Ce.  H.  M.  B.) 

(Si  para  asegnrar  el  Iratadlllo  de  lot  mormeradores ,  an  defea- 
aor,  amparado  del  eaal  se  aolme  na  peqaeDobarqailto.paraqia 
de  le  proranfto  del  mar  salga  i  salvamento.  Por  tanto  ■» .1 

(3 1  los  mormura  derea,  un  defensor  al  amparo  del  cual  se  arri- 
me, aun  peqaeSO  barqaltta ,  en  lo  profindo  del  mar  nalga  i  sal- 
vamento. Por  lanío  (Ce.  B.  0.1 

[i]  i  veesa  merced,  conociendo  as  valor  (Ce.l—vaesa  tenerla, 
conociendo  «n  valor  (W.  M.  II.) 

i5)  ser  argüido  de  desagradecido,  i  al  reconociera  [Ce.  B. 
JJ.n.) 

IB:  llimo  Obra,  ffd.l 

(7)  defendiendo  j  amparando  [fie.  B.  D.) 

181  eesirin  v  los  de  buena  Intención  lAL)  —  ...  Intención  «roe- 
djrln  ilumbridos  ;lf.) 

i9)  a  vuesa  merced.)  qairn  suplico  reciba  este  peqnefl  o  copioso 
de  voloalad,  j  gntrde  nuestro  ScBor.  (Ce.)  —  ...  peqartlo  don  co- 
pioso  de  TOiaolad,  j  guarde  nuestro  Sefior  felices  abos  (I/.  Jf.'— 
...TOlUBlad.  Courde  aacsiroSeíortvunu  merced.  Be  Eileeid». O. 
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mi  logo. 

Algunos  autores  buscan  oíros  mejores  ingenios  que 
los  sayos,  á  los  cuales  compran  prólogos  para  en  ellos 
dar  muestras  de  su  habilidad ,  y  que  los  que  compran 
sos  obras  les  atribuyan  lo  que  en  ellas  no  ha;  (1);  y  con  ; 
esta  suficiencia  y  buen  estilo  engañan  i  los  ignoran- 
tes ;  i  veces  i  los  que  no  lo  son ,  llevados  del  cebo  ' 
de  aquel  primer  proemio ,  con  que  unos  y  otros  suel-  ' 
tan  su  dinero,  que  ese!  fin  principal  de  muchos  que  ! 
hoy  escriben  i  bulto  y  manchan  el  papel  á  tiento.  Yo,  \ 
pues ,  no  pretendo  ganar  nombre  de  autor,  ni  menos  i 
enriquecerme  con  mis  borrones:  quien  quisiere  eipe-  ! 
rimeatarloque  contiene  mi  tratado  léale,  y  juzgúelo  : 
que  le  pareciere ;  que  yo  confio  no  lo  ha  de  reprobar  por 
tubuloso.  Solo  ruego  al  benévolo  lector  (2)  que  repare 
esesto  loque  pasa  y  sucede  en  la  corte,  y  que  solo  «en-  j 
do  el  trabajo  que  confio  ha  de  tener  algún 
to  cerca  de  los  hombres  curiosos. 


Amigo :  Mucho  me  pesa  (3)  de  que  vuestra  pruden- 
cia me  tenga  tanta  inclinación,  no  pudiéndola  desem- 
peñar con  serviros ;  mas  ya  que  vivís  en  la  corte ,  por- 
que en  ningún  tiempo  podáis  formar  de  mi  queja  que 
no  os  doy  aviso  de  la  corrupción  de  su  trato,  roe  ha  pa- 
recido escribiros  lo  que  del  he  aleármelo  (4).  Por  lo 
ruónos  por  judicial  empiezo,  que  son  las  figuras,  y  aca- 
bo con  lo  mas  pernicioso ,  que  es  la  gente  de  flor. 

Tengo  por  cierto  que  pocos  ae  reservan  de  figuras, 
unos  por  naturaleza,  y  otros  por  arte.  Los  naturales  son 
los  enanos,  agigantados,  contrahechos,  calvos,  cor- 
covados, zambos,  y  otros  que  tienen  defelos  corvo- 
rales,  á  los  cuales  fuera  inhumanidad  y  mal  uso  de 
razón  censurar  ni  vituperar,  (5)  pues  no  adquirieron  ni 
compraron  su  deformidad;  exceptuando  i  los  quede 
tus  defelos  hacen  oficio ,  como  en  la  corte  se  usa ;  pues 
el  manco,  (6)  pudiendo  aprender  el  de  tejedor,  y  el  co- 
jo el  de  sastre,  etcétera,  compran  muletas,  estudian 
la  lamen  tona  y  plañidera  y  otras  acciones  de  pordio- 
seros ;  (7)  andándose  de  iglesia  en  iglesia ,  de  cosa  en 
(8)  casa ,  ya  moviendo  los  ánimos  con  la  lastimona,  ya 
con  la  importuna.  Tienen  mucho  de  flor ,  pues  con  la 
lioencia  de  pobres  f9)  suelen  en  las  iglesias  limpiar  el 
lienzo  o  la  cuja  al  que  con  más  diversión  oye  la  misa ;  y 

(il  i  leídos  comidera  H  inucisnria ,  bota  estilo ;  enn  qne 
engañen  t  los  liuorjotirniue  los  leen,  pin  comprar  la  obra.  No 
pretendo  ganar  nombre  de  sulnr  :  quien  quisiere  eiperiioenlar 
{Ce,  f  con  tlfmm.  ¡mipafletuí  rtriicút,  B.  M.  f  D.) 

[lj  considere  ene  n  lo  qoe  tío;  pisa  j  sucede  iK.) 

(j|  «ae  li  Inclinación  j  prudencia  de  que  en  tod»  oeislonei 
osáis,  y  parí  que  en  Pingan  tiempo  podáis  Tornar  de  ni  qurji 
que  no  os  do»a>lio  iCc.  If.  í>.) —.,,  ocasiones  usáis,  no  la  »pll- 
quIs  al  toaoctmleito  del  presente  aislo;  y  para  que  ea  afigu 
Uempo,  ele.  U¥] 

(i)  por  to  ménoí  perjudicial,  qoe  ton  las  Sanras,  j  acabando 
(Ce.  II.  ».)  -  empelando  sor  lo  ícenos  perjudicial ,  une  ton  lea  t- 


ce*  TMt  tdttrttfm  //.  Jf.  p  D.) 

(6)  ea  reí  de  aprenderle  de  1  pié,  como  el  saslre,  tejedor  j 
oíros,  compra  isa  saleta.  ejtudls  {Id.) 

IT)  andante  de  Ifleain.llaT.) 

(í)  casa.  Y  norteado  Col  la  lastimón  ja  con  la  Inporluna, 
llenen  (T.) 

i9)  mm  (Acelere*  ta  la*  ifieiiu,  j  te  eatru  roí  lu  caut, 


M  QUEVEBO  VILLEGAS. 
entrándose  en  las  casas  también  acostumbran,  i  hlti 
de  gente ,  desaparecer  lo  que  hallan  mis  i  mano.  Vt- 
vencrdimriamenteenkrsaiTatalesyparteseoisoco!- 
tas  de  la  corte ,  donde  se  recogen  de  noche ;  el  que  tie- 
ne llaga  la  refresca  y  afeita  pera  el  día  siguiente; 
flanse  los  (10)  conocidos  unos  de  otros ,  y  se  ensaya 
«uno  (1  I )  los  comediantes ;  y  los  novelones  obedeces  i 
los  maestros ,  i  quienes  acuden  con  algún  estipendio. 
Guardan  antiffúedHdydecoro;»unque(1J)  por  la  oh  jar 
parte  reina  la  envidia  en  esta  gente :  de  quien  no  * 
quiero  decir  roí»  por  extenso  (13)  sus  p*rlículu>Weió 
malicias,  dejando  é  los  ciegos,  á  quien  todo  se  debe  su- 
frir, pues  carecen  de  un  sentido  tai)  importante.  Y  por- 
que he  dicho  sumariamente  de  (14)  las  figuras  wtun- 
les,  diremos  de  ta»  artificiales,  centra  quien  mi  ¡atesto 
va  dirigido  (a). 

I.  Figuras  artificíale*.- -Hay  figuras »rtÍfic¡ir«(|oe 
usan  bálsamo  y  olor  para  los  b  rgolesf  15),  jaiworillo  pe- 
ra las  manos ,  y  pastilla  de  cera  de  oídos.  Su  eounra- 
cion  hablar  de  damos,  caballos,  caía ,  (16)  y  alguna  ta 
de  poesía,*  que  se  inclinan  los  enamorados,  y  Befa 
satisface  menos  talento  que  el  de  Lope  de  Vega  4  en 
Lnis  de  Googora ,  por  lo  que  han  (17)  oido  alabarlo),  i 
lo  superior  Haman  bonita,  i  lo  bueno  razonable,  y  1  i» 
mediano  pésimo ;  nada  lea  contenta :  la  cansí  (18)  h 
la  dan,  porque  no  la  saben.  En  tedas  has  cosas  h tetan,  j 
de  ninguna  entienden ;  andan  juntos  de  tres  arriba; 
usan  de  (19)  valentía  con  el  yesera  que  lee  ensucié  d 
ferreruelo ,  con  el  chirriDnero  porque  güele  nal ,  «a 
el  aguador  porque  no  Mío  lugar ;  tratan  áspemnwtó 
los  miserables ;  y  (SO)  sotos  traen  la  eapada  i  la  jasen,  I* 
daga  4  la  brida  can  liatón ,  de  que  usan  también  i  Un 
de  cadena ,  y  es  la  acción  mis  señoril  de  todas.  Enamo- 
ran «u  ta  eowediu,  donde  toman  entre  seis  un  (Sl)b» 
co  tí  escote,  civil  cosa  para  principes;  en  la  iglesii  dn> 
de  hay  concurso  y  fiesta  ( qoe  no  es  gente  queraer- 

donde  i  ralta  de  tente  se  hatea  pardtropas.  Vira  oHlnr*- 
inciite  (Ce.  N.  9.)  —  ademas  de  robres  loa  cicateroi  ei  1»  Ur- 
sina )  se  entran  por  la*  caías,  donde  >  filia  (le  pite  partií  ra- 

110)  no;  conocidos  (O.) 

(11)  comediantes  )  naestroi  de  ceremonias.  Par»  hMien*»» 
1  quien  obedecen  j  acuden  eoi  alpa  rslipendio.  pardea  iU 
ü.)  —  comediante»,  j  bai  maestros  pira  los  nonios,  tqalon*' 
deten,  etc.  iJt.j  -  comedian  le»  i  naeslroa  de  cerern  nulas ;  «•► 
tenían  «01  los  noialonea  qiiepes  lea  obedecen  j  acuden,  et  lí-l 

(tl|  reina  la  eatidla  (Ce.  H.  H.  O.) 

(15)  o  au  particcHaridadcí  y  malicias,  (fe*.) 
(Iit  lo*  Ipras  (/■'.) 

(■I  En  lodos  los  manuscritos  alpes  inmediata»  «ola  batCf 
tiludmt  Mttrmtnuia  qne  Inserto  Bal  adelante.  En  el  W*- 
tipo  de  I*  Biblioteca  National.  Ce,  SI,  entran  lamblenme* 
mismo  sillo,  pero  ais  epígrafe  algas*. 

(151  copete,  pedejas  >  aladares,  de  que  nsan  mueba  ;)'•*■ 
cilio  de  minos,  paletilla  de  cera  de  oídos.  So  tiimersausa »- 
mas,eiballoa,{Ce.  0.)— ...  pelotilla  de  cera  de  olde*  Sa  "■" 
versación  es  damas,  caballo!,  IV. I 

(16)  testlr  platico  t  alroao  ,  iteienerando  de  la  plebe,'»"' 
de  poesía,  1  ajee  se  inclinan  tas  enaaorones,  1  piel  ae  «°* 
ce  (Ce.  H.  D.)  —  Vlslei  j  pliHcaa  deseo  erando  de  la  (!t*e,Iul 
reí  se  tientan  di  poesía ,  etc.  laT.)  _ 

(til  oído  decir.  Lo  superior  llaman  bonito,  lo  biew>  raroaaa*- 
jo,  10  raionaUe  pésimo ;  |Ce.l  -  oído.  Lo  ntperlor  M  Uaasia  N- 
■Ita,  lo  bacilo  nionible,  j  lo  malo  poslmo.  (X.)  ^^ 

¡18)  por  p*,  no  la  dan ,  por  aer  Interioridad.  Ea  leda»"»  *•* 
hablan ,  i  Pllpil  nUendn ;  ICe.  H.) 

(19)  le  nleilla  con  el  resero  qoe  les  casarte  (H.  MJ 

flO)  todos  traen  («,) 

(11}  baicoa\fd.j 
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va  (t) Jugares  sagrados ,  para  dejar  de  tratar  de  la  ¡u- 
tolencia,  que  llaman  bizarría),  un  gesteros  (2)  j  afecta- 
dos; no  les  mira  mujer  que  no  piensen  se  ba  enamora- 
do de  sua  gracias  j  bueu  talle.  Rondan  enjertos  en  se- 
ñores, é  quien  quitan  pelillos  j  dicen:  «no  crió  Dios 
tan  bisarro  y  valiente  príncipe,  oi  de  tan  superiores 
gracias  como  (3)  Tiiesa  señoría.»  Y  con  estas  insolencias 
y  lisonjas  7  ser  alcagüetes  adquieren  asios  tomajones 
el  vestido,  la  gala  (4)  y  el  caballo  prestado  para  bizar- 
rear  una  tarde.  Sod  grandes  estadistas  de  la  vida ,  co- 
bardee en  enromo  ;  tienen  rufianea  que  riñan  sus  pen- 
dencias y  los  saquen  de  afrentas;  rinden  vasallaje  de 
miado  á  los  desalmados  j  uinos ,  sus  fiscales;  tratan  (5) 
como  matusalenaa  i  sus  amigas ;  son  amigos  de  comer 
iiiis;  juran  A  fe  de  hidalgo,  á  fe  de  quien  soy,  como 
quien  soy;  si  acaso  los  quieren  llevar  á  la  cárcel ,  don- 
de los  tratan  como  merecen,  dicen  al  alguacil :  «Déje- 
me (6)  voncé  y  vayase  con  Dios;  que  yo  hago  pleito  uo- 
menaje  i  fe  de  caballero  de  (7)  ir  a  casa  del  señor  al- 
calde y  acomodárosla  causecilla  ;que  tal  ves  sera  por  (8) 
nabar  sotraido  alguna  pieza  de  plata  de  casa  del  señor 
donde  entro  (9).»  Y  lo  pretenden  disimular  conque  fuá 
por  descuido.  Que  todos  estos  daños  y  otros  mayores 
trae  (10)  consigo  querer  sustentar  mucha  gala  sin  ha- 
cienda ,  y  tener  dama  de  asiento,  sin  renta.  Mucho  más 
tenia  que  decir  dente  género  de  figuras;  pero  quiero- 
lo  diferir  para  otra  ocasión. 

II.  (o)  Figura»  linda». ~ Hay  oirás  figuras  liadas  de 
menor  cuantía,  como  son  pajes  (11)  que  usan  de  dones, 
mayormente  sí  sirven  i  grandes.  Conteníanse  con  (12) 
andar  espetados  y  fingir  valimientos  de  sus  amos ;  traen 
grandes  liemos,  ligas  de  rosetas,  sombrero  (13)  muy 
bruñido,  un  listón  atravesado,  un  pabilo  en  la  oreja ;  dé 
día  enamoran,  de  noche  se  espulgan;  comen  poco, 
porque  la  ración  se  convierte  en  sustentar  (14)  golillas, 
medias  y  cintas,  pero  no  el  estómago ,  el  cual  se  pasa 
los  más  de  los  dias  en  solo  repasar  un  pialo  de  la  mesa 
de  su  amo;  usan  (15)  camisas  solo  por  el  buen  parecer. 


ri)  putei  neradas  (Ce. ».«.) 


(31  mu  «ceiis ti».  Coi  mus  \ito%)%t  (Cf .)  —  tmeu  me 

til.  T  coa  muí  Insolencia!  j  limujn  (¡j.  Ñ.) 
(i)  el  aballa  prestida.  Sai  fraudes  ealldlilai  (Ce.  I).  M.) 
(51  eos  aituilciu ,  *  «.lien  «Ufu ;  see  iml«o»  Si  otar, 

mea  uU  (Ce.  H.  B.) 


■i  tO.) 

il  tenor  Alcalde  (Ce.  H.  af.  D.) 
me  mido  ini  pleu  de  pial»  iU.) 
■erdeneildn. :  ana  iodo*  euo»  dailo»  |/d.> 


mv  ...    . 

lia  iea.ii.  nució  nai  leaii  «se  decir  ili.) 

(e)  Sis»™  "1 1"»  ■ansierilo»  Ce.  U.  T.  loi  capítulos  reapeell- 
«OS,  S  rnftnn  it  tmteücc,  Ji  altfidoreí ,  que  por  el  asuelo 
coloco  entre  lis  Florti.  Allí  la  verdadero  lagar,  j  allí  lea  ilú  ea 
•mi  copli  iDilcni  dos  Tumli  Asuela  Sanchea,  coma  retalia  de 
■ola  (le  testo  i  li  vista. 

(11)  upa  t 1*1  pijada»  ea  tu  icelonea.  Taroble n  asan  de  toi 
Íeaes(Ce.)  — sefsnloipuadoa  ea  sos  acciones,  etc.  (ff.  M.¡  — 
Sisen  1  loi  piudoi  ei  tus  «telones.  Usía  de  los  AoDea  (O.) 

(ti)  meras  «olido  eael lo  abierto,  replsaale  eidi  dli  aela  fe- 
ces, pinos  grande»,  llps  de  rote li  [Ce.  II.  a".  O.) 

(tS)  frasee*,  as  litios  tillo  ilriTeiido,  ai  pilllla  en  la  oreja, 
mb  iteraos  de  cornos ,  de  d  li  enamoran  (Id.) 

(14)  1»  golilla,  rio  el  eiiooago,  el  enalte  pisa  tas  roas  tli»s  con 
tolo  repisar  ¡Ce.  H.  D.}  —  el  entilo,  y  do  el  etiomago  ib".! 

(15)  poeat  tamisa»  por  non  ¡Bestión.  Es  anejo.  (Ce. )  —  pocas 
>  por  MlUacaelaa.  Ea  asrjo.  (B.J—  paescaBltii 
-■.  Es  aarj»  (ff.  M 4 


Es  anejo  á  esta  gente  las  fregonas  (18)  y  demás  resaca 
de  lacayos ,  entrando  ellos  en  segundo  lugar. 

III.  Valientes  de  mentira. —Otras  figuras  faltan  no 
menos  ridiculas ,  que  son  los  accionistas  de  valentía. 
Estos  por  la  mayor  parte  son  gente  plebeya ,  tratan  más 
de  parecer  bravos  que  lindos,  visten  á  lo  rufianesco, 
media  sobre  media ,  sombrero  de  mucha  falda  y  vuel- 
ta ,  (17)  faldillas  largas  .coleto  de  ante,  estoque  largo  y 
daga  buida;  comeo  en  bodegón  de  vaca  y  menudo,  bas- 
timento(t8)puerco,peroque  engorda;  beben  á  fuer  de 
valientes,  y  dicen:  a  Quien  bien  bebe,  bien  riñe.»  Sus 
acciones  son  a  lo  temerario ;  dejar  caer  la  capa ,  calar  el 
sombrero, aliarla  falda,  poiierse(l9)emboiadosy abier- 
tos de  piernas ,  y  mirar  á  lo  zaino.  Su  plática  es  cuestio- 
nes de  si  le  dio  bien  (20)  ó  mal  ó  de  aolubion ,  si  es  va- 
liente ó  si  es  gallina,  si  quedó  agraviado  ó  no  con  lo  que 
hizo ;  do  hablan  palabra  que  no  sea  con  juramento ,  y 
entre  ellos  no  hay  mis  quilates  de  valenlia  que  (21)  los 
que  tienen  de  blasfemos.  Precian»  mucho  de  rufianes; 
y  andan  de  seis  arriba  (22);  llaman  á  consejoá  todos  en 
ofreciéndose  ocasión  de  pesadumbre  (23)  á  uno ;  y  dan 
entre  diez  una  (24)  cuchi  liada  á  un  manco :  desean  tanto 
opinarse  de  bravos,  que  conGesan  lo  que  no  hicieron, 
(25)  aunque  sea  en  perjuicio  suyo.  Es  gente  movi- 
ble porque  andan  de  lugar  en  lugar  can  su  ajuar  en  la 
raltríquera;(26);dicenvoacé, so  compadre,  so  cama- 
rada,  (27)  y  llaman  media  janega  i  la  media  azumbre ;  y 
son  grandes  estudiantes  de  toda  jerigonza.  No  quiero 
decir  más  destas  figuras  voraces,  temiendo  no  se  me 
pegue  algo,  ú  que  Si  los  aprieto  mucho,  no  falte  quien 
diga :  «¿Quién  es  tu  enemigo?  El  de  tu  olido.»  Pero  ya 
se  sabe  que ,  con  ser  mi  barriga  la  misma  esterilida  J, 
no  traigo  peto. 

noass  db  coatí  (6). 

IV.  Ha  me  parecido  comenzar  estas  Dores  (28)  de  cor- 
te ó  ardides  de  (29)  mal  vivir  por  el  juego,  como  capí- 

M)  malta*  da  Iicijk» ,  (te  mb  es  primer  latir.  <  r  ferauu 
ifHl  ti  mmucrito  Ce.  81  de  fa  Bitlioltct  Necfmi/.  O.)  —  reueai 
te  látiro»  qae  ton  en  primer  lanar.  (M.  11.) 

(I7|  llfia  coa  pealu  neirtuBiBidii ,  *iloai  franceii ,  todo  el 
hierro  a  as  lado ;  comen  ea  ib  bodegón  U).  M.  D.) 

iil)  deproiecbo  ;  beber  1  fuer  den  nemes  (A*.  #".)  —  manteni- 
mientos de  provecho ;  beben  i  (ser  de  rállenles  (O.) 

(19)  calando!  j  iblerloi  de  piernas ,  j  nlran  Mino»  («.  M.) 

|ñl  odemlniion,  de  si  es  Tíllenle  ó  no  e»  tallaste  IH.  IT.  O.) 

(II )  la  a,ne  llenen  lif.  Jf .  I 

(W)  eiioi  rállenles  de  mentira.  Llame  1  cornejo  en  ofreclínio- 
astf.ir.9J 

(H)  aeneairedieif/í.) 

(M|  eai  bertd*  1  na  misco  (M.)  ' 

(B¡  en  peil  al tio  de  is  vid  1  j  honra.  EiU  ea  fenle  notlble ,  an- 
da de  les»  tM  J 

[MI  bablan  i  la  lerlllaso  :  dicen  rsecé  IH.) 

(17)  media  hanega  a  la  media  alambre :  aan  ¡randea  eatidiiotes 
da  la  jerlfOBia,  (ü.) —  niedli  Janega,  el  )ombra,  Jerlda.  Son 
raides  «todlanles  de  la  ¡engoma  (0.) 

(1)  Orreciesdose  ea  la  carta  prelimimr  del  prese  ale  tratado ,  se 
ecbíB  de  bcbo!  en  el  anlljao  mjaaseriio  de  la  Biblioteca  Nieló- 
se!, Ce.  81.  lis  fttre*  te  ccrlt.  No  pueden  considerarte  como 
obra  ipirte  de  lai  C*t¡¡*lteio*a  it  ¡t  >Ue  de  ¡t  certe,  sluo  coaaa 
tn  le»  broto  to.  Ll  Clrcaattincla  de  sellilar  iqnel  lítalo  DIO  de  lus 
diuaraoi  fie  perdiú  Qoituo  ea  la  tpocí  de  111  élUian  pene- 
cationes  (teían  d  radlceqse  al  etcrlblc  >o  iidi  soa  dldlcoso- 
cer  Tárela)  ea  iniallelesla  pan  dealrair  sai  opinión  qse  jattllea 
el  inlseio  contexto  de  la  obra. 

Elle  capltalo  ae  reíala  en  el  oaaucrllo  M.  1T7 
National  Fltaru  de  ctrtt. 

IfS)  6  ardides  de  iltlr  llleilaarsle  por  el  jorga  (sT.) 

(19)  fT*lrillclUBitate,porelJieso|M.l>.) 
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482  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

Un  y  caudillo  de  todos  los  vicios ;  en  el  cual  (()  se  otro- 
pella  toda  haciendu  y  toda  honra  sin  distinguí!-  de  bue- 
nos ó  malos  sugetos ,  pues  ninguno  osa  más  do  sus  (2) 
potencias  que  lo  qne  da  de  sí  el  lugar,  la  buena  d  mala 
fortuna  del  naipe,  ni  se  difiere  mis  la  perniciosa  (3) 
traía  que  lo  que  dura  el  tener  dinero  ó  forma  de  sacar- 
le. Y  porque  en  este  diabólico  gremio  ó  compañía  se 
representan  diferentes  papeles ,  diré  primero  el  de  los 
que  tienen  por  oficio  ser  gariteros,  en(4)  tos  cuales  está 
recopilado  todo  género  de  cautela  y  tiranta ;  no  tocando 
á  los  que  por  entretenimiento  decente  admiten  juego 
en  sus  casas,  ni  é  los  que  juegan  únicamente  por  pasa- 
tiempo licito. 

V.  Gariteros. —■  Estos  gariteros  son  ordinariamente 
hombres  de  mucha  experiencia  en  el  juego,  mediante 
lo  cual  se  retiran  á  ver  (5)  como  se  pierden  otros.  So 
modo  de  entablar  la  conversación  es  mostrarse  agrada- 
ble» con  los  tahúres  y  darles  con  la  lisonja  (6*);  repre- 
sentan casa  libre  de  justicia ,  (7)  porque  los  favorece 
cierto  gran  señor,  de  quien  están  apadrinados;  ostentan 
aposento  con  brasero  bien  proveído  en  invierno  y  su 
agua  fresca  en  verano;  dan  A  entender  (8)  cuan  enemi- 
gos sonde  intereses,  que  solo  desean  le  concurrencia  y 
el  juego  por  (9)  divertir  cierta  melancolía  que  padecen, 
para  cuyo  remedio  les  aconsejan  los  mídicos  no  eslío 
(10)  solos.  Esto  dicen  á  los  buenos  y  sinceros,  pero  á  los 
ciertos  y  fulleros ,  con  quien  tienen  particular  corres- 
pondencia ,  les  avisan  para  que  prevengan  sus  garrotes 
¿pongan  en  razan  la  flor  que  usan,  y  (II) les  entregan 
las  barajas  para  que  las  empapelen  y  disfracen  de  ma- 
sera que  parezca  vienen  de  la  tienda.  Entablan  la  con- 
versación :  los  primeros  dias  tratan  únicamente  de  obli- 
gar á  los  jugadores  con  cortesías  y  lisonjas  (13),  dejan- 
do i  su  arbitrio  lo  que  le»  han  de  dtrpor  las  barajas;  dan 
naipes  limpios ,  barren  y  riegan  la  sala ,  convidan  con 
el  traguillo  de  buen  vino,  con  el  bocadillo  de  conser- 
va (1 3);  piden  silencio  y  quietud ,  que  ninguno  jure  por 
la  amor  de  Dios ,  porque  en  haciéndolo  cerrarán  su 
puerta ;  prestan  dineros  sobre  prendas,  las  cuales  vuel- 
ven non  (14)  su  logro  y  usura.  ¥  cuando  se  ven  superio- 
res ¿  los  tahurea,  por  tener  captivos  sus  vestidos  y  alha- 
jas y  (1S)  que  ven  que  su  casa  tiene  ya  nombre  y  está 
acreditada.,  entóneos  usen  de  toda  urania,  secan  cada 


(1)  BObiriIaa.hoBit,  il  hacienda  qne  no  sa  aliase!  le,  lia 
disuado!  de  buenos  ó  nulos  angelas  \H.  M.  D.) 

(1)  «« nudos  y  potencias  qne  lo  qne  di  lopr  la  twi  (U.) 

(3)  farsa  qae  lo  qie  inri  ¡IT.  T.  M.) 

ID  qve  Md»  (íneio  de  eantcLi  j  Urauti  ettt  recopilada  ;  io  lo. 
eindo  4  los  qoe  con  serlo  juegín,  ni  i  los  que  por 
lo  limiten  conferencien  en  so  usa ,  eisuiíumUí  la  gante 
ella  olía ;  pues  a  lo*  nnoa  nueve  la  lectadoo.  de  Jujat  6 
pr.  yulo»  oíros  qnererae  divertir. 

Carilf reí  (I!.  M.  D.) 

(5)  perderse,  oíros.  (WJ 

(6)  j  conversación  (&.> 

(7)  auojtuio  con  «rasera  at  infero* ,  aau  tlí.  nf.  ».) 


i)  i  los  bi 


>s  tli.) 


19)  diieitine  de  mi  melancolía  4  uiitua ,  «ara  caso  remedia 
tfím.) 

(10)  solas;  1 1  los  hileros  a  ciertas.,  can  quien  lien»  (Ii| 

(11)  la  entresaca.  (T.  H.  M.  0.| 

ful  i  qne  saquen ,  dcjlodolo  1  sa  albediia :  dea  naipes  limpJai 

{a.».) 

(13)  i  los  desuniones ;  lid.) 
(141  Míete  i  loaio.  (ff.lt.)  —  ribetes  d  loaros  (0.) 
(15)  su  ana  e*H  arredilada,  otaa  de  la  tiranía,  sitia  sáltate- 
lo, «o  din  Jarro  [H.  *t.  ».) 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
mano  sti  porción,  no  dan  jarre  de  agmqae  ■»  enaste 
on  ojo,  significan  la  cesta  de  los  naipes  y  vetas  y  la  ocu- 
pación de  sircasa,  persona  y  criada,  y"sobrp<»lto4eli 
justicia ,  ( i  fl) porque  ya  aquel  gran  señor  que  ros  ampa- 
raba está  enfadado  con  ellos,  y  lia  levantado  la  mano 
de  sn  protección;  la  inquietud ,  ta  descomodidad  dd 
comer,  que  tal  ver  es  on  el  desván  por  hacerles  (17) 
gusto  y  dejarles  desembarazado  el  cuarto.  Con  todas 
consideraciones  los  aburren  y  apremian  á  que  sus  po- 
bres alhajas  se  las  rematen;  comprando  siempre  en 
veinte  lo  que  vale  ciento ,  con  qne  tos  dejan  aniquilado*. 
Tienen  también  su  parte  cuando  se  desueHa-  algún  bue- 
no, yáestedicen:  ahuesa  merced  se  consuele  con  qne 
percho'  su  dinero  conel  mejor  tahúr  detmunáu(tS),  por- 
que no  hay  otr#  qne  juegue  con  ra  rnupieza  y  llanera 
que  él.  Procure  vnesa  merced  buscar  dineros,  qneye 
le  encerraré  en  un  aposento  ft  solas,  y(l9)vmrlva  i  pro- 
bar la  mano ,  que  si  tiene  vnesa  merced  tanttta  fortana, 
le  podrá  quitar  muchos  doblones ;  porque  es  hombre  de 
(SO)  gran  crédito  y  caudal,  y  yo  le  be  visto  perder  gran- 
des cantidades.»  Con  estas  y  otras  flores  en  pocos  dos 
adquieren  estos  tiranos  todo  el  dinero  de  la  convera- 
cían  y  se  quedan  con  muchas  (SI)  y  muy  buenas  pren- 
das ;  y  cuando  ya  ven  los  míseros  tahúres  afligidos  y 
exhaustos  de  dinero,  prendas  y  crédito ,  entonces  cier- 
ran las  puertas  y  dicen  :  a  No  quiero  más  pesadumbres 
y  ocasiones  de  blasfemias  ni  juramentos  en  mi  casan. 
Echan  esta  gente  (23)  ya  perdida,  y  solicitan  otra  nueva, 
á  la  (mal  encierran  y  significan  son  amigos  de  nombra 
honrados  y  cnerdos,  y  no  (23)  de  rufianes  de  embeleco, 
alborotadores  y  valientes.  Tratan  con  estos  Je  parecer 
bravos  y  mal  sufridos  porque  se  les  tenga  respeto  y  na 
haya  peleonas;  son  (21)  contadores  de  cuentos,  y  Ira- 
guadores  de  novedades,  para  divertirlos  roñar/rentes 
mientras  se  arma  el  garito.  T  por  último,  pelan  á  esto 
como  a  los  otros ,  y  asi  van  repasando  á  todos  los  olí 
que  pueden. 

VI.  Cierto». — Camo  lie  dicho  arriba,  tos  srarfterw 
son  los  encubridores  y  sabidores  de  la  flor  de  los  cier- 
tos ,  y  tienen  parte  en  lo  que  se  gana ;  y  asi ,  no  confe- 
derándose unos  con  otros ,  es  dificultoso  tmnmtmnt. 
Hay  en  cada  cuadrilla  tres  interlocutores :  et  prtotTO 
es  el  ciarlo,  el  cual  anda  siempre  prevenida  con  naipes 
hecho*  unos  por  le  barriguilla  ,  otro»  por  la.  bsusaatant, 
otros  por  (23)  morros,  y  o  (ros  por  toda»  portes,  (SnTpan 
que  si  el  bueno  no  come  da  uno  y  ae  escalda,  se  le  ¿é 
con  el  otro:  de  calidad  que  siempre  se  le  bajea  la  av- 
ióse y  se  le  quite  el  dinero.  BlMgwi«{TI)*»tlnf»» 

(1S)  la  laqoielad,  la  descomodidad:  M  cama. etc.  (O*.  W. 0.| 

(17)  pslo. Tlenenparte  de  Jo»  toando  se  desiella  alfus  asesa, 
al  cual  dicen  :  ■  neis  merced  se  paeds  consolar  lid.) 

{18)  j  qoe  cío  major  llaneu  juega.  Procura  ÍJil. i 

(10)  si  llene  tórtais  lid.) 

(SO)  tnnebo  dedil*  j  hacienda.:  jo  le  be  visto  pardee  fjai  e¡- 
ni. •  Cao  estas  lares  j  otras  lid.) 

(ti)  prendes;  i  cunda  ie 
gidos  j  sin  crédito,  cierran  la  puerta  j  dicen  :  ¡ül 


t¡  jpr 


a, Id.) 


(13)  alboiDladores  ni  Tíllenles  ;lnUn  de  parecíT  hriios.íI*"4 

(MI  (raides  contadores  da  cíenlas,  j  dan  con  la  *••*'—•*•*, 
aUatnl  se  arma,  el  (arito. 

Ciertos.  (Id.) 

(15)  uiorro  ( Jf  J  -  medio  (D.) 

(36)  qne  si  el  bueno  na  canse  de  mo  J  se  escalda ,.  dille  con 
jiro.  El  6efundo  itf.i — ...  darle  can  el  otro.  El  «tanda  JL  P-l 

(17)  interlocutor  ei  el  njten,  tilieate  de  esta  eaadrilla :  asai 
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CAPITULACIONES  DE 
f*r  cuya  raenU  corre,  qtwa^cori»  se  acaba  el  juego 
as  agarre  de  las  barajas  y  la*  tome,  para  que  na  vayan 
á  manos  ajena»  y  se  conoica  la  flor;  y  asi  está  obliga- 
do, si  acaso  alguno  la  pretende,  defendería  con  brave- 
aayen  esta  fórmalo  ejecutan.  El  tercero  (1 )  es  el  do- 
ble (llamado  por  otro  nombre  enganchador);  este  tiene 
á  su  cargo  buscar,  solicitar  y  traer  buenos  con  ardid 
y  engañe  para  que  los  desuelle.  Y  es  de  entender  que 
estos  traidores  no  reservan  a  sus  padres;  topan  con 
el  amigo  que  les  ha  dado  de  comer  y  beber,  y  hecho 
buenas  obras ,  y  se  le  Iteran  al  matadero.  (2)  Es  ley  in- 
violablemente guardada  entre  ellos,  que  cierto,  ruñan 
y  doble  nunca  han  de  andar  juntos,  que  han  de  entrar 
separados  en  el  garito,  y  que  en  él  se  han  de  trotar  como 
que  so  se  conocen  ni  son  talas  carneradas.  En  acaben- 
do  de  juger,  coge  el  dinero  el  cierto,  y  lo  primero,  re- 
pan  si  en  el  auditorio  hay  algún  entruchón  (asi  llaman 
i  loa  que  son  como  ellos) ;  llégase  6  él  y  le  dice :  «Tome 
Tuesn  merced  esos  ocho  ú  díei  reales  que  le  debo,  per* 
done,  y  quédese  con  Dios;»  y  se  va  luego.  El  rufián  se 
queda  y  dice :  «Por  Cristo,  que  es  hombre  de  modo, 
buen  tahúr,  y  juega  con  garbo ;  pero  es  un  miserable, 
que  no  ha  dado  nada  de  barato  d  unos  hombres  que  ve 
aqui  con  barbas . »  Y  con  esto  se  va  haciendo  del  enfada- 
do. El  doble,  mostrándose  melancólico,  dice :  «Por 
▼ida  de  tal ,  que  Naya  yo  traído  i  mi  enmarada  para  que 
pierda  su  dinero!  (V  volviéndose  ul  tal  procura  conso- 
larle.) Pero,  amigo ,  paciencia ,  que  si  hoy  se  ha  per- 
dido, mañana  se  ganará,  n  Y  se  despide  ungiendo  un 
negocio,  y  escapa  á  cierto  figón,  donde  se  juntan  todos 
tres,  según  lo  llenen  de  antemano  prevenido.  Allí  lo 
primero  se  come  y  bebe  amplisi  mámente,  después  sa- 
can lo  que  ha  quedado  y  se  reparte  por  iguales  partea, 
con  algún  premio  al  autor  (3).  Duermen  en  posadas 
por  gozar  de  la  ocasión  de  gente  nueva;  tienen  corres- 
pondencia unos  con  otros;  (4)  tratan  sumisión  á  los 
entruchones,  porque  no  los  desdoren.  Hay  machos  gé- 
neros de  fulleros :  unos  son  diestros  por  (5)  garrote,  y 
otros  por  una  ida  y  otros  (6)  muchos  géneros  semejan  tes; 
y  llaman  águilas  S  los  que  entienden  de  toda  costura; 
gastan  linda  parola,  son  cortesís irnos,  y  tienen  un  agra- 
do aparente,  con  que  atraen  estos  leones  á  los  cordert- 
tos.  Mudan  vestidos  muy  i  menudo  por  no  ser  cono- 
cidos de  la  justicio ,  que  llaman  gura,  con  quien  son 
grandus  estadistas ;  pero  (7)  de  ano*  días  á  esta  parte, 

par  la  cinta,  laego  que  ■•  acaba 

(  porque  no  «JiD  ■  manos  ajenas  >  s> 
toa  »  orareis.  El  tercero  i.Jf.  nr.  O.) 

li)  con  el  íoite  estí  i  iu  cirgo  iri 
con  ardid  j  engalla.  Estos  traidores  ( 

{«I  No  enlrjn  jamos  en  ti  juego .  ai  lo  indio  en  público  por  no 
Hí  conocidos  por  eimiradis.  Aricando  de  cnur,  coge  el  cierto 
el  dinero,  mira  li  hsr  ligan  enlrorhon,  il  cml  dice  :  «Tome  nc* 
esos  ocbo  reales  que  le  debo,  j  perdono  T  sálese.  Qiedi  el  re- 
líenle diciendo  :  .Por  Cristi),  fie  es  barí  tihur.  •  hombre  de 
blea,  ataque  pidiera  dar  alguna  presa  1  los  honrados.!  Vlenense 
1  jtuliral  bodegón,  donde  Jo  primero  se  come  j  se  bebe  ampll- 
siinamenlc,  j  (li.) 

(3)  el  cail  leí  da  con  la  Insolencia  (A*.  Jf.)  —  ...  coi  ti  taello- 
Bl-  [D.l 

(t)  hacen  simlilon  i  los  estntehones  (17.  V.  B.) 

(5)  mi  ponida ,  otros  por  un  garrote,  (D.) 

(fll  )renero>  de  chama ,  i  tes  llaman  agallas.  Entienden  de  to- 
da costura  (H.  Jr.)  —  ...  géneros  de  chillas.  T  los  ajne  llamai 
i  (Hila  s  entienden  toda  costara .  I0.í 

(1)  en  este  tiempo  corra  poco  si  oficio,  porque  no  ha  j  ni  Un  que 
no  sepa  al  el  naipe  pira  6  esta  limpio,  ni  lefior  croe  lo  trate  de 


r  buenos  1  quien  de  solí  af 
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no  corre  bien  del  todo  su  oficio,  porque  ya  hay  machos 
que  entienden  si  el  naipe  pica  ó  está  Limpio,  y  también 
hay  señores  que  por  curiosidad  tratan  de  entenderlo. 
Y  por  último,  está  esto  reducido  á  ser  arte  y  ciencia : 
conque  tengo  por  superfino  el  detenerme  en  lo  que  ya 
entienden  tantos.  Y  asi  lo  dejo  por  temer  que  lodo  lo 
que  en  este  punto  he  dicho  sea  cosa  notorio, 

VII.  Entretenido».-  Hay  en  este  maldito  gremio  otro 
género  de  gente  de  flor,  que  son  los  entreteaidos  (8) 
cerca  de  la  persona  del  juego.  (9)  Acuden  pues  á  ios  ga- 
ritos, aiéntanaeenel  mejor  lugar,  hacen  buena  acogida. 
i  tos  tahúres,  tratándolos  con  agrado;  y  si  entra  algún 
adinerado  le  convidan  luego  con  su  asiento,  y  le  llaman 
y  llenan  de  lisonjas,  con  que  en  la  primera  suerte  lea  da 
una  presa  en  pago.  Son  jugadores,  (10)  cuando baymu- 
clia  baila,  para  quitar  con  esta  confusión  el  dinero,  «pit- 
eando» ás¡  lodo  lo  mostrenco.  Tienen  manos  de  piedra 
imán,  porque  atraen  (41)  laa  monedas,  ata  cuales  echan 
en  un  instante  por  el  pescueao,  pretina  de  toa  calioaos, 
y  otras  partea;  y  siempre  muestran  Las  manos  abiertas 
v  limpias,  con  que  se  justifican  de  toda  sospecha.  Má- 
cense i  taparte  que  gana,  y  dicenJe  :  «Joege  vuacé  con 
gusto  y  gette,  y  déjeme*  mita  cuenta.»  Cuando  ven  que 
tiene  ganado  ameba  parte  del  dinero,  danle  en  el  pié 
paraqueMlevuule;(t2)sileiiseconélydic*nte:«jCuHrH 
po  de  Dios!  conténtese  voacé  con  lo  bueno,  y  m  quiera 
llevarse  k»  clavos  del  bufete,  que  (13)  ya  entre  tos  tabú-* 
res  no  había  apenas  veinte  reales;  y  de  aqui  adelante 
gobiérnese  (14)  voaeé  per  los  amigos ;  que  los  que  tío  jo- 
gamos  estamos  más  en  (13)  loa  lances  que  los  que  jue- 
gan.a  El  ganancioso  tan  agradecido  como  simple,  saca 
un  puñado  de  cuartos,  se  los  da  diciendo  .*  «Vamos  á 
tomar  algo. »  Pasan  á  un  bodegón  y  comea  y  beben  sin 
duelo,  porque  lo  paga  el  otro.  Son  también  tratantes  en 
bolsillos,  guantes  (16),  mediasy  ligas;  que  llevan  al  jue- 
go,  y  lo  rifan  por  la  mitad  más  délo  qneeosto;  dan  pres- 
tado á  las  manos,  que  es  un  logro  cruel.  Y  con  estas  ( ( 7) 
infernales  traías,  pasan  su  vida,  y  yo  doy  fin  ¡1  las  flo- 
res del  juego. 


Drloiidad  ;  1  esti  reincido  i  ai 
parece  superfino  lu  que  aqnl  dito,  por  ser  toa 
V.  m  Af  era  atl/crari*.) 


(01  Eatoa  acuden  i  los  (finios,  y  ron  apalea  de  loa  garitera*. 
Llcrao  los  tahirea  al  que  tes  hace  mejor  acósala  ;  atenuase  en 
buen  logar ;  li  entra  algún  adinerado  envidante  coa  éi  con  an- 
cho airado,  j  en  la  primera  suerte  |fl.  V.  íi.i 

(JO)  j  eoando  Ha*  anabá  Mía,  qaHaa  el  dinero  j  aplican  para 
al  lo  DMtrenco.  (Mi. 

(lt)  I*  moneda.  I*  ewl  dejan  caer  01  el  potencio,  en  la  prellni 


ta(W 


cea»  i  la  parte  que  re 

HÜStlo' 

(13)  «o  habla  entra  todos  lo 


le :  |M.| 


(ií)  ' 


ce  Mi.) 


qielosqie  jneaaa.i  Sica  el  pianeioia  ni  pifiar 
So  de  cuartea,  j  dice  :  •Perdónemete,  j  ramón  a comer  •Enttai 
el  al  bodegón,  preguntas  li  aa;aigoaura«nllaiarto,]rcai>niaon 
gusto.  Son  lnit>níei(H.  «.)  —  laa  cosii ;  «eéseie  de  d«  barato 
i  Mdle.<  T  es  por  Mareado  todo.  Sica  con  eaM  «I  ganaocioa* 
■apenad*  de  cauraM.pdietrB  :  •  Perdone  remé ,  j  rano*  á  eo- 
•eral  bodigo».»  Enana  en  él  pregnntaarto  si  aoiilgo  tálamo, 
)  comen  con  gasto.  Son  tratantes  (0.) 

(16!  T  medias,  lo  cnil  llerin  al  Jnego,  doade  oe  rlíi  pac  limüid 
■la  de  lo  que  relé ;  din  ( U.  M.  D. ) 

(17)  tmas,  j  los  derechos  de  eslrnchoncs  con  loa  ciarte!,  peo- 
piones  con  la  j  asílela,  pisan  su  rtdi ,  j  jo  taba  en  tai  lotes 
del  jtícgo.  (/rf.) 
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VIH.  t»  Ettafadorei.—-  Los  estafadores  (1)  y  sa- 
pcriniend  entes  de  (S)  todos  géneros  de  flor  tienen  par- 
ticular noticia  de  todos ,  y  por  oficio  inquirir  y  saber  los 
hurtos  que  se  lian  hecho,  (3)  para  acudir  i  los  agreso- 
res I  cobrar  el  diezmo,  sopeña  deque  los  descubran; 
también  el  averiguar  los  buenos  que  han  desollado  los 
ciertos  (llaman  ciertos  á  los  fulleros,  y  buenos  i  k»  in- 
cautos); j  asimismo  las  heridas  ó  muertes  que  se  han 
dado  ó  hecho  por  dineros,  para  el  mismo  efeto.  Estos 
desalmados  acoden  lo  más  (4)  ordinario  á  tos  juegos , 
donde  tiran  gajes  de  todos ;  y  cuando  se  juega  con  lim- 
pieza , amparan  al  ganancioso  con  so  brama,  juzgan, 
con  (5)  su  verdad  6  sin  ella ,  entre  cuitados,  dicien- 
da  :  ■  Esto  digo  jo ,  y  lo  defenderé  en  camparía ,  donde 
(piítaré  con  un  cuerno  los  que  tunera  el  que  lo  (6)  con- 
tradijere.» Y  demudada  la  color,  los  ojos  encamisados, 
y  eropunsda  la  espedí,  salen* b  calle, hasta  que  los 
míseros,  amedrantados  de  (7)  sus  bravatas,  y  escan- 
dalizados de  sus  blasfemias,  procuran  rnitigalle  con 
halagos  y  promesas.  El  ganancioso  porque  le  (8)  ayudó, 
contribuye;  y  también  el  que  ha  perdido,  de  miedo  de 
que  no  le  sacuda ;  los  demás  por  adquirir  su  amistad. 
Si  el  cierto  es  áspero,  en  ves  de  soltar,  replica :  «  Vos- 
eé viene  desalumbrado,  esa  flor  guárdela  para  otro,  no 
para  mi  que  soy  grano  (6)  (este  nombre  sedan  Ins  tai- 
mados unos  *  otros). »  Responde  el  estafador :  <■  Voseé 
perdone,  que  le  tuve  por  Fulano ,  que  ahora  ka  venido 
de  gurapas  ( así  llaman  í  las  galeras ) ,  que  tiene  por  ca- 
ntarada á  Fulano,  palmeado  en  (9)  Madrid,  Toledo  y 
Sevilla  (10).  n  El  cierto,  viendo  que  aquel  hombre  le  co- 
noce y  sabe  toda  su  vida  y  milagros,  con  estilo  mis  sua- 
ve y  blando  le  dice:  «Por  las  alas  del  ángel  (ii)  déla 
Gabriela ,  que  no  entendí ,  carnerada ,  qne  me  habíais 
conocido  (13).  {Cómo  ot  va,  amigólo  Responde  el  es- 
ta) En  Ida  msnnscritos  Ce  H.  H.  T.  ligue  eata  capitulo  ti  de  (!*■ 
fimtt  te  emteiee»;  en  el  del  ador  Darán  esta  después  del  de  Ko- 
li nlt'  ie  mentira 


■  fl)< 


(Ce-) 


(I)  todo  gf  ñero  (T.) 

(3l  !■■  sueños  que  bao  desollado  los  cierto» ,  el  que  ha  hecho 
ti  aserte  ó  dada  cachillada  por  dinero? ,  el  qne  sufre  escaadala- 
sámente,  j  todo  lo  q dqníere  con  iratíi  nidio  j  esfaWeW. 

Ettos  deíalnados  acuden  (Ce.  B.  Jf.  D.) 

Mi  ordluario  i  losjuctos,  donde  llriníijea  de  entruchones  con 
loi  ciertos ;  j  enindo  se  juega  con  llaneta,  auparan  [Ce.  B.  ■".)— 
del  tiempo  1  Ion  ¡negos ,  etc.  (».) 


\t  ÍCe.\ 


re  (Id.) 


,  {7)  si  hraveis  lid. 

(81  ay adó ,  el  ■  enviudo  porfíe  Be  le  Mata ,  loa  demás  por  ad- 
qnirir  so  amlslad ,  lodos  escolan.  SI  topan  coa  el  jngauor  de  !a 
valenciana,  Bor  *  traición  eilraordinaria,  dmle  el  parabién  Se  la 
látasela  del  dia  puado,  contando  todo  lo  qne  pisó  can  la  nanga. 
Si  el  citrla  61  Ispcru  j  replica  :  ■  Vuece  viene  desalumlradn.  tm 
■or  na  conmino,  ase  sor  grenn  ;■  viern diciendo  :  -Perdone 
mece;  que  ro  entendí  qne  ae  llamaba  Fulano,  recién  Tenido  de 
las  (aranas,  j  qne  tenia  por  cantarada  (Ce.  H.  Jf.  D.)  — ...  no 
«onnlgo,  qne  soi  (fleiio  ;(*.',— ...  que  soy  (ajeno  ID.) 

(»)  En  lengua  ruaanesea  alrnlBea  negro,  trastrocando  las  tetra». 

«No  naj  cota  criada  en  este  mundo  (dice  a!  licenciado  Cnacea ) 
I  qne  na  tengan  pacato  loa  Remane»  otro  nombre  diferente  1  qne 
«  entre  ellos  afrenta  nombrar  las  coaaa  por  an  propio  nombra. 
Y.  cuando  ano  ai  nrtnctpiapte  j  jura  lo  llaman  Uno,  qne  es  co- 
mo decirle  necio,  j  el  que  dice  bles  le  Uanun  serré,  qae  ca  lo 
Birsmo  que  kabil. . 

(9)  Toledo,  HidrM  j  Sevilla..  (Ce  A 

(10)  Sor  esta  ciencia  de  Valenciana.  (U.  V.  D.)— ...  de  la  Valen- 
■'-■\*  (Ce.) 


talador :  uCon  mil  trabajos  y  maserías.  Ahora  aralw 
de  salir  da  la  cárcel ,  donde  be  estado  dos  cuaresmas 
por  (13)  derta  muertería;  y  pues  sabéis  de  necead». 
des,  no  digo  más.u  (14)  El  cierto  saca  y  le  da  «hará* 
de  costa,  v  le  ofrece  su  persona,  v  no  ve  la  hora  de  huir 
del  qne  le  conoce :  y  desta  misma  forma  se  portan  en 
los  demás  malhechores.  Si  elsugeto  i  quien  estafan  es 
cobarde,  no  se  contentan  con  menos  que  con  la  mitad 
de  la  ganancia,  y  ¿  veces  casi  todo.  Tienen  tambict 
por  ganancias  hacerse  cobradores  de  ( 15)  deudasajeu». 
Cuando  ej  deudor  es  cobarde  ó  tiene  causas  (16)  para  a> 
reñir,  llegan  á  él  diciendo  :  o  (17)  Fulano  tiene  qoia 
vuelva  por  su  crédito,  y  castigue  á  los  que  con  super- 
chería se  (18)  quieren  quedar  con  su  hacienda;  y  así  pt- 
gue  voacé  luego,  sin  dar  logará  que  la  (19)  tienda  ai 
haya  pesadumbre,  porque  lo  pagará  coo  setenas.*  Si  d 
deudores  furioso,  y  responde:  «¿Quién  le  mete  en  co- 
brar (30)  dietas  ajenas?  »  desafíale  i  campaña,  j  vase 
caminando  j  alargando  al  sitio  más  lejos.  Si  tupi  algu- 
nos amigos,  (SI)  Láceles  de  ojo,  j  haciendo  el  enojad*, 
dice :  a  Ya  se  me  ha  acabado  la  flema,  o  Saca  los  tras- 
tos, pega  con  ál,  y  también  los  otros;  con  que  loan  tí 
otro ,  viéndose  acosado ,  pagar  su  deuda  por  buen  par- 
tido. Pero  si  no  encuentra  este  socorro,  senielxil 
desaliado,  y  le  dice:  aPor  Cristo,  que  he  venido est»- 
derando  su  buena  persona  de  voacé;  y  del  valor  mu 
que  me  ha  seguido  esto;  (22)  ciertamente  pagada;; 
san  me  persuado  á  que  estoy  mal  informado  y  que 
aquel  mandria  me  ha  engañado  y  ha  usado  de  ardU 
puraque  (23)  se  matasen  dos  hombres  de  garbo,  come 
somos  los  dos :  pues,  por  dios,  que  no  lo  ha  de  lograr, 
pues  ya  no  quiero  coo  voacé  pendencia ,  sino  que  me 
baya  y  tenga  por  enmarada,  y  me  ocupe  en  sos  ocasio- 
nes ;  que  voacé  y  yó ,  para  ciento.  Y  déme  licencia  pan 
castigar  al  menguado,  o  Con  esto  quedan  muy  amigo*. 
y  el  acreedor  sin  (24)  su  dinero  y  siu  la  señal  que  dio  de 
cantado  para  que  le  cobrasen  la  deuda.  Usan  tamban 
de  oficio  de  gorrones;  (25)  porque  no  hay  almuerzo, 
merienda  ni  trago  etique  no  se  hallen  ;précinnse  de  muy 
doctos  en  el  ulceran  de  (26)  valentía,  llamado  libro  dtl 
duelo ;  son  diluüdores  de  los  agravios,  conciertan  las 


(15)  nnas  mnerleelllas  (Ce.  rf.  If  0.) 

(14)  Saca  el  otro  y  dale  una  buena  ajnda  de  cania ,  ofreciendo* 
lo  demás  qne  qneda ,  j  an  peno» ;  j  de  cata  misan  forma  v¡- 

tosas  i  i  U  persona  a  qnlen  se  estafa  ;  paróse  ai  ei  cobarde .  ao 
se  contentan  minos  qne  con  la  mitad,  0  se  lo  qnllaa  todo.  lian 

lo  qnilan  todo.  (Ce.  e  cctcluie  eenf  ti  aifUele.) 

(15)  ditas  ajenas.  (A.  fí.1— delitos  0  dendaí  ajenas.  (Jf.) 

(16)  qne  la  obliguen  i  no  reñir,  \U.  M.  fl.l 

(ti)  Mucho  me  pesa  :  Fnlano  tiene  qaien  incita  por  topenana 
j  castigue  (Id.) 
(18)  ia  quieren  (Ii.) 
(101  taque,  ni  baja  pesadumbre,.  Si  el  deador  es  briosa,  jtw- 


:  lid.) 


(SO)  d: 
911  date 


a  (id.) 

't  de  ajo,  T>l  no,  t 


lo  Ud.) 


Cifíiando  I 


cólera,  j  w:l  - 


(ií)  mal  Informada  ,  j  me  persuado  i  qae  aqnel  mandria  lIV 

(23)  dos  hombree  de  bien  ae  matea.  Ya  no  quiero  coa  tas  ar 
denela,  aino  qne  me  bajail  j  téngala  por  cantarada,  ocupan*»" 
an  vuestras  ocasiones,  dando  licencia  para  castisar  al  nttjt 
do.  ■  Quedan  mnj  amigos  (Id.) 

(14)  dineros  j  iln  la  aeflal  qne  did  a  bnena  cuenta.  Usan  % 

<K)  no  haj  merienda  \U.\ 

(*£)  Valencia,  llamado  ../d.j 
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pMfonbrtt  T  '**  W  deban.  En  (!)  conclusión  y  fin, 
«agente  pon,  cono  los  curta,  tirando  el  diezmo  de 
Ita  flor» ;  liieense  leones  con  ios  corderos,  y  corderos 
ctin  tostones;  (3)araparense  de  casus  de  etijbttjadores, 
sagrado  j  boca  de  lobo  (4)  ds  todo  genera  de  picaros. 
IX.  {a)  Sufrid**.—  En  segundo  lugar  quiero  poner 
(6)i  los  sufridos,  gente  de  gran  prudencia  y  sagacidad 
y  que  con  mis  comodidad  y  estimación  pasan  su  vida. 
Estos  particularmente  son  haraganes  y  enemigos  dei 
trabajo;  riensede  los  (6)  pulidos  y  censuradores,  y  tie- 
nto por  ganancia  ser  amigos  del  prójimo.  Césanse  coa 
mujeres  traídas  de  señores  y  gente  poderosa ;  denles  en 
dote  alguna  ocupación  de  ausencia  para  que  se  entre- 


CAPITULACJÜNKS  DE  U  VISA,  DB  LA  CORTE.  «%• 

es  más;  si  se  ofrece  tratar  (lo  su  mujer,  dieenerae  es- 
wu  Jlagdaie>ia(lS)  nettiteote,  yque  trac  UDJsperg  si« 
linio  fi  raí*,  de  sus  delicadísimas  carnes  (jiuiioh  las. 
apetezcan  los  que  lo  oyen) ,  que  no  sale  de  tal  iglesia 
(para  que  la  busquen  un  ella),  (19)  que  no  es  ventarte-» 
ra  (para  que  (20)  se  entren  en  casa),  que  do  esami->. 
ga  de  regalos  (para  que  entiendan  que  la  lian  de  pagel" 
en  dinero).  Y  asi  van  pintando  y  exagerando  sus  virtu- 
des. (21) 

XII.  Sufridos  rateros.  —  Hay  otros  sufridos  rateros, 
que  estos  se  llamen  amigos  de  amigos  :  lietansoa  á  m- 
casa,  piden  á  tu  mujer  que  «ante  y  baile ;  envían  al 
huésped  por  colación;  *a  él  propio  por  ella  y  (2S)ttO|> 


tengan  (7)  algunos  meses  fuera  de  la  corte.  Cuando  es-  :  dase  lo  bastante.  ForitiaungaritiUoensu  casapsraqusj 


Uta  en  ella  tratan  de  irse  á  la  casa  de  juego ,  comedia 
«prado,  parador  lugar  al  despacho.  Si  tienen  mujer 
uermosa  son  conocidísimos  :  no  hay  persona  de  cuenta 
que  ao  les  quite  el  sombrero  y  agasaje  y  ofrezca  su  la- 
var y  amparo.  Duermen ,  á  fuer  de  principes,  en  cama 
aparte  (8)( y  esto  les  tiene  cuenta);  comen  regaJada- 
awüte,  tienen  honrados  despenseros;  y  encasa  usan  de 
gnu  silencio  por  no  inquietar  al  huésped  (8)  y  espan- 
tar la  caza.  (10) 

X.  Sufridos  vanos.  --Hay  otros  sufridos  vanos  que 
(H)se  encabezanoon  titulas  y  grandes;  pero  estomas 
es  cosa  do  ruido  que  de  provecho.  (12) 

XI.  Estadistas. — (I3)0trossufridoasone*tadistasy 
acomodados  a  lo  útil.  Estos  dicen  (y  asilo  platican)  que 
lo  mejor  es  eclesiásticos  que  reservan  parte  de  frutos 
para  limpieza  de  sus  cuerpos,  el  procurador  del  con- 
vento (14)  que  se  precia  de  zapatos,  el  cajero  del  guio- 
ves,  el  (15)  mancebo  del  mercader  poderoso  que  asiste 
paco  y  premia  mucho :  y  por  su  reputación  callan  aun- 
que vean  visiones.  Estos  prudentísimos  varones/ 1»)  su- 
fridos estadistas  se  precian  de  muy  honrados,  son  hipó- 
critas del  pundonor,  de  ordinario  se  ven  i  las  conversa- 
ciones á  jugar  cientos,  juego  muy  acomodado  para  es- 
ta gente ,  pues  habrá  destos  sufridos  quien  le  esto  ju- 
gando todo  un  cu'a  sin  comer ,  beber  ni  ( 17)  orinar,  que 


ID  beben  [Jf.  V.  D.) 
til  resolución  esta  gf 
*'tiBo<¡rlie  Sores;  \í, 
■■>:  traen  ti  btalt*  n"t  toe  accloeiataa  de 

til  de  las  malhechores.  {Id: 
'*'  Sigue  al  pirra fn  de  los 


vida ,  tirando  como  caris  c 
>  tslenlij ;  (//.] 
i  los  man  ose  rilos  IJ 


(5)  los  sufridos  <M.) 

(SI  BOltdonrs  y  censaron**,  tac  tienen  par  ignora  í 
tai  del  prdjímo.  [íif.1 

[1i  «I  tiempo  qaa  estin 
*'lJ»ego,  por  desocupa 

!ü!  comen  regaladamente  na.! 

19)  Snfriiei  nmt.  <II.  ti.,--  Esto  es  la  que  pasa  bar. 

SfrUm  mo:  {DA 

MÓ)  Hjj  otras  sufridos  tanas  (T.) 

ill)  no  quieren  agora  sel  Ululo  d  grande,  cota  de  mis  mido  uuc 
pancho,  (if.  jf.t 

(Üi  Oíros  sufridos  ion  estadistas  ¡T.) 

(toi  Las  estadistas  y  acomodados!  lo  dtil  no  tratan  deso  Dicen 
gue  mejor  gente  es  ecleslaftteoa  que  resera  [Jf.  Jf.  D.) 

IU)  que  se  precian  de  cautos,  (D.) 

Ittl  criado  del  mercader  poderoso ,  que  asisten  poco  *  nann 
■«*»;(*?.  aT. ».) 

(ISj  príctausc  de  honra  ¡Tos.  ¡o 
'jfiduís  de  cientos,  jnego  icotni 
hombre  qae  ge  está  dos  días  ID.) 

■  t"\  orinar;  si  te  ofrece  tratar 


se  diviertan  todos ;  tienen  sus  fregonas  de  becna  cara,. 
para  que  ayuden  á  sus  mujeres;  y  por  último,  por  ado* 
cenado  que  sea  el  sufrido,  tal  cerno  estos,  cuate,  pe— 
sea  y  vista  bayeta.  (6)  ■; 

.  Xlll.(c).  Rufianes  de  embeleco.  —  Hay  .rufián  e»  da; 
invención ,  que  por  otro  nombre  llaman  (23)  pagotes  ■ 
estos  son  administradores  y  amparo  de  uva  mujeres 
públicas,  (2i) dándoles  documentos  á  instrucciones  do 
la  manera  que  se  deben  portar  con  todo  género  de  (2ii) 
gentes  para  ganar  más  y  conservarse  en  la  corte.  JJno*. 
son  soplones  de  (26)  loe  alguaciles  y  andan  coa  ellos  ptrat 
■aparar  su  flor.  Otros  son  (27)  paseantes  con  su  poco 
de  fulleros.  Eslinse  i  la  mira  para  ver  lo  que  suear 
de  i  su  hembra  :  si  la  dan  perro  muerto  o  hacen  agra- 
vio, ella  reclama,  y  el  acude  con  la  mano  en  la  espida,' 
terciada  la  capa ;  toma  la- rozón ,  va  en  seguimiento  del 
malhechor,  que  ordinariamente  es  su  amigo, (28) ya» 
prescriba  se  oculte  por  unos  días, que  at¡  cbnWake. 
Vuelve  ala  señora,  y  la  dice  que  yo  queda  castigador 
mal  herido  aquel  vergante,que  vea  laúrdenque  se  lúe 
de  dar  para  poner  los  bul  tos  en  salvo.  (2S)  La  mi  semille 
se  lo  cree,  y  muy  ufana  de  su  íenpanza,  y  de  que  su 
respeto  haya  costado  pendencia  y  wnaje  derramada, 

(1S:  en  penitencia, 


gnen  en  dinero. 

Stíridaí  rticríl  <H.  W.  /).) 

(íll  lia;  oíros  sofrióos  rateras  |T.) 

fii¡  lárdase  i  loras  un  garilillo  piraaoirroitiarntlau  raalss 
del  naipe,  guitarra,  alcétore.  Tienen  lodo*  frególas  de  anima cara 
para  entretenimiento  del  criada  del  haeoped  grave,  i  la  taal  pa- 
gan con  dar  libertad  do  conciencia.  Y  por  ido  cenad  n  cornado  que, 
sea.. ose.  (ir.  Jí.  O.) 

(i)  Eu  los  manuuriloi  T.  H  M.  y  D.  sigue  al  párrafo  de  los  ta-. 
líala,  con  qae  termina  ei  tratado. 

|í)  Ulllate  después  ue  las  ¡¡gnrtí  artificíala  esta  capitulo  (n  los 
laaiíueiriws  Ce.  T.  H.»H„  liiul.udoie  ni  el  segundo  tia/laun  d« 
iitíiciow.  AcoDiinaacioiideUtjlfafa<üiid«is«ve«Bdejeciplar 
del  sellar  Duran.  > 

(SI)  pegotea  (D.y—  pajotes  (7.  A,  M.) 

(iii  diales  documentes  í  instrucción  (a.) 

(SS)  gente  (Ce.  H.  M.  D.) 

|Í6)  jaslicia  ,  v  andan  can  flla.(H.> 

(Í7)  paseoneacansapacalCe.  //.  K.;.— parrones c«atn poco (J>.1 

(U}  Ungen  una  cuestión  de  la  cntd  taca  el  jayán  ana  iiteud»  de 
sp  iraigs  .  )  dice  queda  berido,  uie  vea  ia  Orden  i|nc  te  ba  de  dar 
para  poner  loa  bullas  [Ce.  U.  B.)—j  dice  queda  berilio  etc.  (*M 

fS9|  Sácala  ciiserabie  el  dinero  non  ticae,  jií  talla) tas jtiee- 
Iss  :  lúnulas  el  lagarto  y  hlcese  antaSo,  rjoe  f  lias  lliaua  al  en- 
trarse en  la  igkila  IM-  D.)-...  bi«H  (aaMso, ele.  [be  H.)  . . 
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4M  OBRAS  DE  DO*  FRANCISCO 

saca  al  dinerillo  que  tiene ,  y  i  wm  mi  joyuela!  6  pk- 
teja ;  tómalo  al  lagarto,  7  nácese  anUna,  que  asi  llaman 
altos  ponerte  en  la  iglesia,  7  enría  cada  di»  parios  ocbo 
ó  diex  reales.  V  i¡  desea  irse  fuera  da  la  corte  á  Se» illa 
é  otra  parte ,  vuelve  dentro  de  pocos  dina  y  dice  que  ya 
murió  (l )  aquel  picaro ,  que  cojan  los  dos  el  martillado, 
note  (i)  asi  llaman  el  camino.  (3)  La  pobreta  lia  su  ropa; 
y  con  el  dinerillo  que  nuevamente  ba  ganado  desde  la 
fingida  pendencia  parte  con  el  redomado,  que  la  lleva  á 
Sevilla,  Ctdád  el  Puerto  (que  siempre  b>  do  ser  ciu- 
dad de  trafago).  Pono  la  miera  mercadera  en  aquel 
pareja  su  telonio,  acuden  marchantes  í  la  forastera, 
ejue  finge  ser  aquel  hombre  tu  marido,  y  que  es  desea- 
nerado  de  celoso,  con  lo  cual  encarece  el  pecado  y  sube 
«I  precio.  Y  el  picaron ,  ya  que  se  ha  paseado  y  diverU- 
do  da  balde,  cógela  un  mediano  bolsillo,  y  dejándola  i 
k  luna  te  parto  otra  ves  á  la  corte ,  donde  vuelve  á  las 
udadaa(a).  Otras  veces  dice  que  atoó  el  herido  7  con- 
fuso la  causa  con  la  gura  (que  asi  llaman  la  justicia), 
y  seo  le  cesté  su  hacienda.  Si  el  perro  muerto  no  es 
dado  con  estratagema,  nace  que  le  sigue  7  vuelve  de  (4) 
ahí  no  poco,  demudada  la  color,  la  daga  desnuda ;  7 
saca  los  derechos  da  tu  faltriquera,  y  sala  los  da  dicien- 
do:  aTome  voacé ote  dinero,  7  pórtese  de  aquí  adelan- 
te de  anorto  que  no  andemos  cada  dia  con  el  sacabuche 
en  k  mano. »  Queda  nuy  contenta ,  dala  con  k  regalo- 
na 7  alguD  dinero;  (5)  y  desla  suerte  se  conservan  es- 
tos behacoaes ,  sin  Mear  la  sapada  de  veras.  Aunque 
también  hay  (0)  otros  (pero  pocos)  que  tratan cou mu- 
raras dettas,  que  ton  (7)  atufados  7  riñen  cuando  te  los 
ofrece. 

XlV.(o)  KoKmíei.— Uflorméa  cruel  y  inicua  do 
todas ,  i  mi  parecer  (8)  (salvo  los  sufridos  que  van  re- 
latados), es  k  da  los  vahantes  que  tienen  por  oficio  el 
serlo,  y  cnjnou  dello.  Loo  unos  tienen  mis  de  aparentes 
eue  de  toMararioe  I  arrímense  á  señores ,  debajo  de  (9) 
cuya  capa  cometen  mil  insolencias  y  maldades ;  salen 
-con  ellos  de  noche,  usan  mil  estratagemas  7  ardides 
pora  opinarse  de  valientes  con  el  señor  :  echan  amigos 
o/ie  loe  acuchillen,  7  que  después  Lujan  del  rigor  de 

H)  «te  aejaa  Im  4Ú  ■multad*  (C*  V.  M.  D.) 

Bi«lr«itet»4it«si»m!0,íeo»pB«ilie»iiieot  li  fin 
-vlacoaaieafcaettada  (o*.  M.  #.)  — ...  tonli  barí,  etc.  [Ce.) 

(•)  El  Altó»  teimiao  Crf.Wíil  de  Ctim  mctIM*  t  le**  «ti 
«fio  ni  U  Jojana!  ét  lá-tátm  te  Sejílle ,  Qt,  «Hieren  j  enio. 
n ,  pero  aeeaaaea  as  Herida  t  liotriailne.  Allí  f  lenu  la  tl.1i  de 
n  Felaao  de  Moilii,  ralai,  qie  angiUit  «M  Soledla  f  l>  paie 
«I  li  aalledM  Asi* ,  iasia  ikleaelraa  SHjett*  tena  tu  M  pti- 
iiío.  Awtpabí  al  Im  pLaaes  41a  aoirafc»  «a  la  eaaa  de  asta, 
«na  Sal  ansa, 4MMUM  (esa  t » *a  propio  amare ,  j  wa  meo- 
llos i  salta  aa  Urna  litare*  1»  mijerea),  j  pin  ello  «  pooii  ai 

'■  ' re  Se  la  NU,  j  «chinda  por  elle  bomkre  qie  pi- 

cfclaa  en  la  tapilti  it  la  capa ,  tiirl» 
'  S«  donde  te  lliniroi  Etke-cei- 
0.  iU,  L-.feLtTi.) 

It)  alil  i  ti  foto,  aaca  loa  derecho»  d«  aa  filtriquera  ,  deau* 
didi  la  color,  la  difadoiaadi,  j  dice :  ■Toa*  taaeí  e>u  diaero 
Kc.  H.  M.  O.) 

(5)  datla  usan  aa  eoaaernn  (W.) 

It)  airoa  tea  mías  <M.) 

(1)  aaalaKOM  j  rites  [Ce.  W.  K.)  —  («liUdii  t  riba  ID.) 

I»)  Bu  Isa  Mtiatrito»  II.  ».  va  i  eoatliaaeles  da  loa  SefrUei 
reúna.  Es  al  ejemplar  B.  «a  tapida  *t  Im  Eiufmteta. 

W)  as  la  da  wa  filíente»  («T.  ».)  —  ea  li  de  tai  toe  Uncí  par 
ateto  MrTatttalea.lD.) 

(B)  «ara  aaipiru  llera  aK  laraliaa  v  aildidn  (ÍT.  V.  0.) 


DE  QUEVKDO  VILLEGAS. 
sus  «podas,  conque  se  admira  su  doefto,  y  eeeaam 
que  por  fulano  tiana  vida,  y  que  es  el  más  txxarro  y 
valiente  (10)  moso  del  mundo,  y  de  mayor  ley.  Otros 
que  ya  ettin  rematados,  y  por  sus  delitos  00  canea  as 
el  mondo,  retraente  en  cotos  de  embajadores  7  otras 
partea  sagrad»',  tienen  sus  corredores  A  iewrostaiores 
de  a  erarios,  con  loe  cuales  conciertan  la  muerte  (H)do 
Fulano ,  al  herir  i»  Zutano  por  k  cara ,  ( 12)  y  otros  gé- 
neros da  malos ,  alevosos  é  infames  tratamieotea,  con- 
forme el  tamaño  y  i  la  calidad  do  h  persona  a  quien 
•s  ha  da  maltratar ,  y  el  riesgo  i  que  se  (13)  exponen, 
eme  lodo  se  toma  en  cuenta.  Todo  se  ajusta  y  se  paga; 
copian  al  pobreta  i  pulan  bao  de  sacudir ;  toman  k  ra- 
tón de  adonde  acude,  y  avisan  si  bravo  para  que  le  dé  so 
recado.  Esto  ea,  después  da  haberse  depositado  k  can- 
tidad en  (14)  persona  da  quien  tengan  satisfacción.  (15) 
Ejecutada  la  maldad,  ae  toma  el  dinero  y  se  reparte  en- 
tre todos  los  cómplices ,  graduando  d  trabajo  del  agre- 
sor principal,  en  primer  lugar;  en  segundo,  los  oeom- 
pañantes  que  fueron  de  escolta;  yon  tercero,  ka  cor- 
redores: y  todos  perciben,  y  lodos  comen;  y  vuelUar 
retraimiento  hasta  otra.  Esloa  corredores  de  ka  vaha 
no  reservan  á  nacha ;  son  sagacísimos,  tainos  7  astutos; 
traen  buena  capa ;  ton  correos  con  (1S)  los  algoaciVs 
para  tenerlos  gratos;  llevan  su  parte  do  heridas  (17)  y 
muertes ,  como  va  dicho ,  7  también  son  cirineos  de  los 
róñanos  retraídos.  Cobran  (18)  nslmesmo  ej  estipendio 
de  la  hija,  y  la  administran;  tienen  arancel  de  los  (10) 
preceptos  7  derechos  de  heridas  y  muertes ,  tirando  so 
correduría  a>us  párteseme  las  han  ejecutado  confor- 
me 4  la  inteligencia  que  les  parece  tener  de  cotia. 

Los  últimos  valientes  son  nocturnos :  quitan  capas, 
escalan  casas,  (20)  mas  no  quieren  los  tengan  por  ladro- 
nes, apropia  ndose  el  nombre  de  traviesos.  Son  muy  apa- 
cibles, corteses,  y  4  vocea  generosos  con  la  genteqne 
tratan  dedia,(II)ydsn  con  la  calamitona,  quejándose  de 
su  mak  fortuna,  por  ser  perseguidosde  envidia  de  su  va- 
lor, 1Í0  testigos  falsos  7  soplones ,  que  los  hacen  andar 
arrtstredoa  y  fcera  de  sus  raras,  (2S)  sin  poderateader 
4  sus  mujeres  7  hijos.  Y  en  la  realidad  como  viven  tan 
ruinmente,  siempre  andan  con  gran  zozobra  7  sobresal- 
to, 7  casi  todos  vienen  á  parar  (£3)  ezi  presidios,  A  eu 
galeras,  palmeados  antea,  7  no  pocos  en  k  horca. 

Con  que  he  dado  fin  4  todas  ks  flores  7  modos  de  ñ- 

<J0)  del  ■ases,  (B.| 

(II)  al  calilo  par  la  cara ,  y  ama  Hiero»  da  hertdaa .  eaadaiaa 


(V.  M.  A.) 

(It)  aader  la  aarsaaa  (Ja'.} 

(1S)  Eiio»  tañedores  da  li  parea ,  sati 
urna  *  aadla ;  Uiea  baaaa  «apa ;  lU.) 

(It)  ti  jiiüda  pan  leaerli  traía  ¡  lid.) 

(17)  6  afana ;  10a  taablas  eiriaaas  \Ji.) 

(l8)e1e*llp«ao¡o(M.) 

(19)  precepto» da vldi»  jasarte» ¡tina •■corredirla dala pi>> 
M,  easTanaa  1  la  latellatacia  «ea  lea  Uaaa  (tí.  jr.)  —  araciaa  da 
menea  j  herida»  j  lira  a  si  corredarle,  «le.  (O.) 

(W  asuana  aoa  aar  apacWa»,  «artaaaa  j  aoaamsss  lar.  II.  B.) 

(ti)  1  aalaa  dan  coa  la  liatukaaa  j  aaaüUsaa,  aaajsaáaas  *» 
■•  Biti  fortín,  a* tullios nutoa (/d.) 

•  paajar.Vlnaaaaana  saoaMa4aa> 
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CAPITULACIONES 
«ir  cíela  corte,  bien  qcsreÍBridoiweinUratiite,  y  solo 
de  lo*  que  mi  cortedad  ha  podido  averiguar  desde  mi 

(a)  Pin  retratar  con  prodigio»  »erdad  ,  tíllenle  dibujo  j  deli- 


to i  We  ge 


wflji- 


desalmida  j  perjndiciallilmi  geme),  la  Inimitable  plnoi  de  Cer- 
viotti  bnaed  las  originales  en  Sel  I  la ,  eludid  rica  *  opafenta, 
«•■is  m  imparatin  I*  todo  el  mando  caímos  ■■lio*  da  holgar 
J  de  rieÉoi  M  uUm  n  los  logares  n  «•«  nadaron.  Coi  tarta 
niM  ea  repulí  di  li  no>rIi  de  fUaeose»  y  CtrUáilío ,  lamosos 
ladrones,  cujas  alentaras»  relleren  il  ais  de  1388,  como  el  cal- 
dco nit  perferta  qae  Imó  el  eaior  Id  Q*V*U. 
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rincón.  T  si  Dím  te  Hbrare  de  todos  ellos,  serás  dicho- 
so («>■ 


gerrnauei,  j  leí  cariosos  dates  blstúriros  qne  abundan  ei 
Hí/oW™  ( Inedia  |  te  le  cárcel  tt  Sltills,  '  '  "  '     "  '  " 

de  Charca ,  pin  Huírteles,  da  lo»  ra 
isadnudeceaumbre*  popalarn.al  pahlMu  las  V 
■M,  que  forman  ti  tere  ora  j  nltiitio  lomo  de  estas  g 
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Juan,  resideute(t)  en  esta  corte,  estéril  de  cuerpo, 
seguro  en  Italia,  hombre  (2)  de  males,  baldadode  bienes, 
do  buena  ley  con  tenores,  mal  pagado  dellos,  {3)censu- 
ron  de  figuras,  escritor  de  flores,  condenado  á  perpe- 
tua dieta  y  vestir  bajete,  malquisto  con  las  damas  (4) 
porque  no  da,  amigo  de  fregonas  y  (5)  enemigo  de  galas 
por  caras ,  enemigo  de  dueñas  vírgenes  ;  de  vírgenes 
dueñas,  de  fraile*  (6)  casamenteros,  de  beatas  terceras 
de  ermitaños  y  de  toda  gente  hipoeritona,  de  doncellas 
cecinas ,  de  viejas  afeitadas,  de  herreros  por  vecinos, 
de  estudiantes  azulados ,  de  clérigos  valientes,  de  mi- 
nistros tomajones,  de  valientes  (7)  en  cuadrilla,  de  en- 
tremetidos, de  maridos  mujeres  y  de  mujeres  maridos, 

(el  Tésate  lii  notaa  lt\  de  lu  paginas  ISO  »  «8. 

ILaJUudose  lis  LfUHiociina  mtl  rúmmufei  latí  ni  da  i  el  loa  tu- 
trascritos  que  be  manejado  pira  publicar  el  opúsculo  pneedefllr, 
■aro  ll  pie  >■(  diferencia»  sedallndol»  Coa  lea  >»  conocidos  lig- 
aos. A efloi  deben  anirse  lose»su.ne  «lian,  de  otra» 


cer  par  lo  aten 


or  qne  pretendía  reformir  lu  coilaaibre*,  6  be- 
i  despreciable!  i  loi  ojoi  de  todos  .  tos  lieiosus, 
j  truhanes,  Jaron  podía  mirar  con  Indi  fe  reacia  n 
nada  eje  ana  al  hombre  j  a  >■  mujer,  que  labra  en  el  leerrto  de 
la  caula  felicidad  d  la  deaieatera  da  arabos ,  j  que  prodneslrn- 
toe  pan  consonar  j  engrandecer  la  tadedad ,  6  para  emllecerla 
I  deimlrla. 

Base  Jagaete,  desenfade  de  la  primera  Jnaenud  de  Ochido,  >ir- 
tió  de  «sayo  para  la  Garla  tt  lu  aüitia  de  n  tmmiato,  j 
disperto  al  laaeoto  del  miar  de  la  síüra  centra  lea  risaaos  di¡  -«- 
trimmit. 

Ha*  ana  sala  refoudieion  da  don  Diego  de  Torrea  villero*!, 

(II  en  corte  (Ge.  H.  tt!3.  Jf».  af.  D.) 

<*  lleno  de  miles,  baldío  de  bienes,  i* BU.) 

(5)  cessirador  de  Ifaraa.  (T.) 

m  par  dar  mino»,  amigo  íe  fregonas  j  gente  Mantenida,  a  bnr- 
recedor  de  faldellines  j  gilas,  por  cana  (Ce.  B.  M.  D.)  —  por  no 
dar,  menos  amigo  de  fregonas,  etc.  (X  1S  y  80.1 

t5j  aborreeedor  da  polferai  j  galas  por  ea raí,  (JFSO.) 

(*)  case  mentones  y  Titilóse»,  da  bea las  terceras 1  terreros  mer- 
eaiorea,  de  ermitaisonat  j  inda  tente  hipotrltom,  deealtoa,  de 
sardos,  de  Hndoa,  de  aulojonat,  de  aaalreí  dapllconet,  de  doace- 
llMCeetBM,  de  léelos  portoaes,  de  ttejat  aleitadii.de  herreros 
porieciaoi,  de  poema  acomodanea,  de  adalanea  r  llioajeoncí, 

13.  H  80.  Jf.  O.) 


ffl 


fU.) 


de  (8)  sutridores  sin  provecho,  de  sacristanes  y  pro- 
curadores de  conventos,  (9)  de  mujeres  en  estrado  sin 
tener  estado,  (10)  de  viejos  niños  y  de  niños  viejos,  de 
señoras  (H )  visitadoras,  y  de  madres  disimuladoras,  etc. 

Dice  que ,  por  cuanto  está  propuesto  para  marido,  y 
por  su  parto  no  se  ha  dado  memorial  (12)  délas  que  tiene, 
le  ha  parecido  i  nvi  a  ríe  j  un  tam  ente  con  la  ( 1 3)  inclinación 
que  va  declarada  tiene ,  para  que  en  ningún  tiempo  la 
novia  se  pueda  llamar  i  engaño ,  ni  pedir  divorcio  aun- 
que tenga  vicario  (14)  por  compadre ,  ni  él  le  pedirá, 
cumpliéndose  con  las  condiciones  y  (15)  capitulaciones 
siguientes : 

Primeramente  pone  por  condición  que  la  dote  pro- 
metida haya  de  ser  { 1 8)  en  dineros  de  contado ,  y  no  en 
trastos  y  alhajas  lasadas  (17),  con  hechuras  de  sas- 
tres, y  mocho  menos  en  casas  ni  heredades,  (18)  por- 
que es  hombre  movible. 

ítem ,  pone  por  condición  qne  si  la  tal  novia ,  recibida 
i  prueba ,  saliere  traída ,  la  pueda  volver  y  quedar  libre, 
ó  se  haya  de  (19)  apreciar  por  un  canónigo,  ú  por  otra 
persona  de  ciencia  y  experiencia  en  razón  de  virgini- 
dad (20),  el  daño  y  menoscabo ;  y  (ai)  lo  que  estos  lasa- 
ren se  le  baya  de  dar  y  añedir  (2S)  en  contante  i  la  can- 
tidad prometida  en  dolé. 

Ítem,  que  no  esté  obligado  á  (23)  recibir  en  su  casa 
al  antecesor,  por  cuanto  la  tal  pagay  restitución  (24)  se 
haoehacerporlarajonojcha.yiwcouMrganigravá-- 

(8]  safridoif*  (Ce.  B.  M  13.  Jf  80.  Jf.  D.) 

(9)  de  médkoa  J  bollcarloa,  (I¿.) 


III)  de  lo  qae'tlene,  (T.  D.  M.y 

(II)  declaración  que  «a  hacba  da  tn  Inclinación , pira  qieea 

rita!*!  tiempo  (Ce.  H.M.D.} 
<U)  alacio ,  ni  el  le  pidirt  cimplieadnae  (Ce.)  —  afectado ,  íl  íl 

le  pedir!  ¡H.M.D.) 
¡15)  capítulos  «JgníentM.  (Ce.  B.) 
(161  j  tea  en  dinero  (Ce.l— es  moneda  [JrT 60.) 
-"  de  fuer  da  becbnrai  de  sastras,  *  aléaos  [Ce.  B.  if.  D.) 


(181  por  cnanto  ea  hombre  ili.) 

(191  preciar  por  un  canónigo  ó  períoca  (Ce.  ff-t 

rsO)  (fraile  d  mi  qne  coas)  (Jf  II.) 

(111  lo  qne  laure  (Ce.  Jf.  Jf.  D.) 

mt  4  1*  cantidad  IIJA 


(Si)  i  la  cantidad  (Mi 

fü)  aJralUr  en  so  cas»  1/d.) 
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raen  parí  ajelante,  porque  se  le  ba  de  entregar  la  dicha 
noria  libre  de  censo,  (I)  carga,  ni  tributo  alguno,  ni 
■ucesion  á  estado  ni  mayorazgo. 

ítem ,  que  si  la  dicha  saliere  con  alguno  tacha  ó  de- 
feto, demás  de  los  de  arriba  ei  presados,  se  haya  de  ver 
por  kw  (3)  calificadores  y  personas  entendidas  en  el  arte 
mandón ;  y  si  fueren  tan  graves  y  insufribles  que  no  se 
pueda  pasar  adelante  con  ellos ,  asimismo  la  pueda  vol- 
ver y  repudiar  (3)  si  quisiere.  Y  porque  no  esjusto  reñirá 
lo  dicho  pudieudo  excusarlo,  le  ha  parecido  especificar 
los  que  tiene  por  dételos  insufribles ,  no  poniendo  por 
tal  la  falta  de  virginidad ,  si  (4)  fuere  bien  pagada ,  ma- 
yormente que  a  un  hombre  de  treinta  años  arriba,  antes 
se  le  hace  equidad  y  (5)  conveniencia. 


IOS  OCTETOS  imTMBLES  so¡t : 

Lo  primero,  que  no  traiga  consigo  padre,  madre, 
(6)  hermanos,  ni  parientes,  pues  su  intento  no  es  ca- 
sarse con  elfos  (7),  sinocos  solóla  novia;  y  asi  se  ba 
de  entender  y  no  más. 

■Que  rio  sea  tan  Tea  que  espante,  ni  (8)  tan  hermosa  que 
acerque ,  ni  tan  flaca  que  mortifique ,  ni  tan  gorda  que 
empalague.  Que  traiga  sus  miembros  cabales  natural- 
mente y  sin  artificio,  porque  tiene  por  mejor  (9)  ha- 
llarse con  una  boca  sin  dientes  que  (10)  besar  los  de  un 
nsno  ó  rodo  muerto,  (1 1)  y  mus  quiere  ver  una  mujer 
sin  narices  propias,  que  (I5)caerse  las  ajenasen  Ia(l3) 
primera  ocasión  de  placer;  j  apolece  mas  una  cara  sin 
saínetes,  que  no  los  lunares  de  tinta,  con  que  tal  vez 
saldrá  esclavo  entrando  libre ;  y  mus  unas  manos  rim- 
reiiasqueuna  sohrf-vaiun  de  sebillo;  v  unas  cejas  blan- 
cas ,  que  negras  A  fuerza  de  betunes;  (1 1)  y  mas  quiere 
una  pan  tórrida  menos,  que  topar  con  un  patrón  de  cal- 
ece tero. 

ítem ,  que  no  sea  enferma  de  mal  de  corazón  natural 
ni  artificial, y  (13)  le  dé  conla  desmayada  y  mortecina; 
y  si  lo  hiciere,  que  no  pase  de  un  cuarto  de  hora,  por- 
que hay  hombre  que  entienda  lo  flor  y  llama  luego  (16) 
luego  la  parroquia  :  y  asi  lo  hará  el  capitulante. 

ítem,  que  no  sea  enfermo  de  sangre  lluvia,  que  es 

[1)  ni  tríbulo   ilfluno,  ni   sujeción   {Ce.)  —  ...  Di  saeesle-p 
í».  Jt.  B.1 
ri)  eiIlBcooes  (Ce,  II.  M  i  J.  U  SO.  M.D.j 
iJl  oairteiulu.  (Id.) 
(1)  "le  bien  pijada  (H.| 
(5)  T  biela  obn. 

oríitsi  immfHUa.  (Ct  H.afli.  ir.  ».)— »  asteada,  ttfam 

UafriUtt.  (*.  80.) 
(SI  hermane,  ni  piricme,  [Ce .11.  af.  D.t 

(7)  Queíoifllanleiqur  es|iínk,tanfl.iclü,ueiniirtiflqnc,(Jii.] 

(8)  hermosa  que  admire,  (*/  »S  .1 
{91  muir  aia  boca  (Ce.  //.  II.  0.1 

(10i  rosar  los  (le  nn  borrico  d  rocín  recién  momo.  (T.  1S3.) 

(ti)  J  ver  ana  mujer  [Ce.  II.  U.  0.¡ 

(til  ratrvle  lis  ajenas  |//.J  —  el  que  ¡e  le  caigan  li  primen 
ocas  mn  |T,J 

it 31  primer  ««don  dr  plarer,  y  ana  era  sin  saínetes  j  ila  la- 
nar de  líala,  con  que  tal  vea  ule  esclaio  entrando  libre  ;  j  una 
Mano  morena  iCr.  II.  M.  O.)— primen  orjslnn  ;  j  uní  can  sin  síl- 
beles,  qne  su  lanar  de  Unta,  con  q*e  tal  vci  ule  esclaro  entra n- 


{ISlledeBeonliJesmav 
día  bota  (li.  v  "  13) 
(IfiJ  ll  parroquia  <¡i.) 


(17)  torpeza  salir  un  hombre  almagrado  i  raer  deovejí 
6  carnero. 

ítem,  que  no  seo  (18)  amiga  de  salir  ni  visitar,  ni  ten- 
ga correspondencia  con  (railes. 

Que  no  sea  tan  necia  y  ignorante,  qne  no  tengan» 
de  razón,  ni  tan  bachillera ;  que  quiera  gobernar  s» 
marido  y  mandarle. 

Que  no  sea  tan  vana  que  desestime  y  vitupere  i  sa 
marido,  y  le  pierda  (19)  en  público  el  respeto. 

Qne  no  tenga  tan  mala  condición ,  que  no  la  pueda 
esperar  un  hombre  gordo  (20)  y  flemático. 

Y  por  cuanto  ninguna  cosa  le  escandaliza  y  ofende 
(21)  tonto  comopensarquepuedehabermujereon  alien- 
to letrina!,  pone  por  condición  que  si  la  novia  fuere  (ií) 
destas  hediondas ,  qne  sus  capitulaciones  no  llegan 
á  sus  monos,  (33)  ni  tengan  por  diclras,  ni  aquí  eseril», 
ni  menos  se  trate  mis  del  efeto  del  matrimonio ;  protes- 
tando querellarse  do  les  (24)  casamenteros,  por  babrr 
intentado  echarle  vivo  en  (25)  un  hediondo  carnero.  í 
pide  y  suplica  a  quien  lo  puede  y  debe  remediar,  mal- 
de  que  la  gente  contaminada  desta  contagiosa  enferw- 
dad  se  ponga  en  un  hospital  ó  tugar  (28)  separarlo  id 
comercio,  como  se  ha  hecho  siempre  con  los  apesttdn. 
(27)Ynoteníendola  dicha  novialos(S8)defelosóalpmo! 
¿ellos,  permite  y  tiene  por  bien  pasar  por  losdefeuTte 
(29)  que  aquí  Irán  (30)  infra  insertos  y  apresados. 


Lo  primero, se  le  permite  que  siendo  decatorce  iñm 
abajo,  llore  por  su  madre, si  bienes  indecente  cosa  pan 
casada,  y  que  la  dé  quejas  do  su  marido,  aunque  es 
cruel  juez  una  suegra. 

Que  siendo  de  dicha  edad ,  traiga  a  rosa  maestra  aae 
la  enseñe  á  leer,  como  no  sea  barbado,  que  es  civil  co- 
sa ver  un  zamarro  diciendo ,  ba ,  be. 

!tem,se  le  permite  que  se  ponga  á  la  ventana,  ysea 
tentada  de  hablar  y  responder,  como  no  sea  con  liada 
(31)  ni  poetas,  que  son  publicadores  de  deshonras. 

Ítem ,  se  le  permite  que  escriba ,  aunque  para  mí* 
(33)  es  bueno  que  tengan  correspondencia  las  mojen* 
casadas. 

Que  visite  nna  vez  en  la  «emana ,  como  no  sea  ilu- 
do, dia  de  limpieza. 

(33)  Se  le  permitirá  también  que  coma  barro  y  ¡e»J 


(IT)  Inraraü  salir  0B  honrado  a 

raa 

ndo  (Cc.i  — ...  «■ 

maendo  íll.  N.  0-|—  nn  ntlriri 

ho 

nirin  almagrado  ll 

[181  silidona  ni  fullona.  <Joe  n 

o  lengl  (Ce.  II.  *  1>.) 

(10)  el  respeto  en  público,  i.lrf.i 

(W)  j  firman.  (M.l 

flll  como  pensir  ba;  mujer  (M 

(Sil  de  las  talca,  calas  capilolj 

!  ¡M.t 

(B)  ai  te  trate  mas  oVI  cielo  iM.i 

(Ui  casamenloncs  \Cc.i—  besa 

onrs.llMS.) 

(551  elbcíincrto.O.  11.  U.  0.1 

o  hediondo,  (V  13. 

llflJ  aparlido  del  romerdo  \U. 

(17)  ítem,  que  poedi  confesar 

lia 

rrrra  qne  quisiere 

Drfeclilhi.  (1/80.1 
SB|  dichos  deretos  in~.  V.) 
ftíl  iifBlmtea  qne  se  declino ,  (■  S3.Í 
(301  deelandos.  (Cf.  tt.  M.  0.1 

[311  j  poolis,  piblieoaes  de  desbonns.  (Ce.  IT.  ■  t*.  ■■  *■' 
...  plaliconea..  (USO.)  „    ,„  ji 

fi»  es  biela  la  correspondencia  de  tas  m |J eres  ílslíil.  .«■ "' 
(33)  Permliesete  que  coma  barro,  yeso  (M.J- 
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oirás  cosas  dañosas ;  que  sería  disparate  cuidar  déla  sa- 
lud de  quien  se  desea  la  muerte. 

ítem ,  se  le  permite  que  beba  viao ,  con  que  no  tenga 
(I)  vaso  reservado ;  cosa  muy  usada  entre  las  melindro- 
sas (2)  y  embusteras  que  hacen  como  que  vomitan  de  so- 
lo ole  rio  cuando  delante  bay  personas  de  cuniplimíemto. 

Que  haga  gestos  delante  de  su  marido  también  se  le 
disimulará,  como  lo  haya  tenido  por  costumbre. 

ítem ,  se  le  permite  que  se  (3)  afeite ,  v  barnice  con 
tal  que  no  sea  de  calidad  que  su  marido  la  desconozca 
por  la  mañana. 

Permítesele  que  (4)  coma  de  lodo ,  apetezca  fiestas, 
galas  é  invenciones  de  trajes  y  usos  nuevos,  como  todo 
lo  sustente  de  su  aguja. 

ítem,  que  vaya  á  (5)  los  sermones  y  frecuente  las 
novenos,  y  luga  juntas  en  las  iglesias  con  sus  amigas; 
pero  que  no  murmure  de  su  marido,  que  es  inicua  cosa 
que  esté  el  (6)  paciente  esperándola  para  comer,  y  ella 
motejándole  de  impotente  y  defectuoso. 

Ítem ,  se  le  permite  (7)  que  hable  alto  no  estando  el 
marido  en  casa ,  porque  es  u  n  acto  indecente  y  morliG - 
con, y  solo  puede  pasar  por  él  un  sufrido,  pascon  y  man- 
tenido (a). 

■  ítem,  si  (lo  que  Dios  no  quiero  ni  permita)  las  en- 
fermedades y  indisposiciones  del  marido  le  hicieren 
incapaz  del  (8)  ejercicio  del  matrimonio,  (9)  la  novia 
pueda  nombraron  teniente,  con  (10)  tal  que  no  sea  es- 

(I)  jirto  nsrmilo  ¡Ce.  II.  M  II.  V  SO.  S.  D.) 

(1)  que  YomiUo  de  tolo  olerlo  en  publico. 

Que  tuga  gestos  delante  su  marido ,  ilo1.) 

(3)  tamice,  afeite,  no  siendo  tamo  que  la  descoüaua  iu  mari- 
do f/e\)  —  albarnlee  f  afeite,  etc.  {« SO.) 

(41  no  coma  da  todo,  apeteaca  gestas.  Ralas,  Inven  clonea ,  co- 
no lo  sustento  coi  sn  aguja  j  IrabajO.  lid.) 

(5|  sermones  J  aea  frecuentona  de  las  iglesias,  j  haga  jaitas 
en  ellas  consol  amigas,  con  que  no  mormure  de  au  marido,  que 
«i  ¡alea  («.) 

(6)  pacientan  (Id.) 

O)  lome  la  bacín  Illa  en  la  cama ,  no  eataiaa  el  marido  en  ella , 
parqueen  an  rato  de  uiortidcaclon  ;  j  aolo  puede  pitar  partí  uu 
tarrido  J  aintcnido.  (N  80.) 

(a)  Palta  ea  el  NS.T1S3. 

(8)  ejercicio,  la  noria  pueda  [Ce.  B.M.  D.) 

(91  H  le  concede  1  la  noria  (I.) 

110]  coa  que  no  ata  estodlante,  soldado,  escudero,  ni  paje,  por- 


ludíante ,  ni  soldado ,  ni  poeta ,  ni  músico ;  porque  los 
tales,  no  solo  no  son  de  provecho,  (1 1)  sino  que  ae  ha- 
cen polillas  da  un  sufrido. 

V  declara  con  juramento  que  es  sano  y  entero  de  sus 
miembros ,  y  que  no  ba  tomado  sudores  ni  unciones,  ni 
usado  de  bragueros  (12)  ni  áe  lulas  o¡  de  otros  pertre- 
chos asquerosos (13). 

Y  asimismo  declara  que  no  tiene  dada  palabra  de  ca- 
samiento, ni  ha  habido  quien  se  la  pida;  excepto  una 
viuda,  la  cual,  habiendo  posado  por  todas  las  condi- 
ciones aquí  referidas,  (1 4)  luego  que  llegó  á  le  prohibi- 
ción de  la  correspondencia  con  frailes,  quedó  atónita  y 
dijo :  a  Quiten  me  allá  novio  tan  ignorante ,  que  do  sabe 
lo  que  importa  i  la  conservación  del  estado  ( 15)  marital 
el  amparo  de  los  benditas  religiosos,  j  Cuan  diferente  lo 
entendió  (18)  mi  malogrado,  que  en  riñeodawsdos, 
llamaba  al  padre  procurador,  que  nos  pusiese  en  paz,  y 
á  solas  reprehendiese  mi  mala  condición :  j  él  lo  hacia 
con  tanta  gracia,  que  me  dejaba  contenta  y  pagarla  da 
haberme  casado  con  tan  prudente  marido!» 

ítem ,  en  esta  conformidad  tiene  por  bien  baya  efeio 
el  matrimonio,  y  pide  y  suplica  á  la  novia  venga  en  él; 
y  á  los (17)  casamenteros  requiere  sea  oculta  la  boda, 
porque  un  novio  en  público  es  como  un  toro  en  el  coso, 
y  un  casado  notorio  es  el  estafermo  en  que  rompen  lan- 
ías los  maldicientes  y  satíricos;  (18)  demásque  se  pier- 
de mucho  con  las  demás  mujeres  que  le  envían  con  la 
suya ,  cuando  por  no  verla  (19)  se  querría  ir  á  la  cárcel. 
.  Y  asi  lo  dijo  y  otorgó  en  Madrid ,  centro  de  sufrido- 
res, (28)  verdugo  de  (21)  sirvientes  y  sepulcro  de  pre- 
tendientes. 

qae  los  (ale*  (Ce.)  — ...  estadero ,  porqae  loa  Ules  (i/.  M.  D.)  — 
...  soldado,  poeta  ni  csrndero,  porque,  etc.  i«  13.) 

(II)  pero  antes  ion  polillas  de  un  aufridon.  (Ce.  B.  M.  D.) 

(II)  rreuos.bllasiCc.  ÍM3.J 

(13)  ni  ha  sido  circuncidado.  (Ce  B.  JT.  Jf  13.) 

(UJ  en  llegando  i  la  de  la  correspondencia  de  (railes  [Id.  y  ¡>¿ 


H5f* 


■a  [Id.) 


(16)  el  mi  Malogrado  (ir  13.) 

(17)  tas  a  mentones  requiere  la  boda  sea,  acalla,  ÍCc.  B.¡ 

(18)  fuera  da  qua  ae  pierde  (T.) 

(19)  se  qoillcra  ir  (Le.  II.  il.¡ 
m  J  «patero  (*.) 

[11)  imienloj, «pulcro ;Cc.) 
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carta  de  m  comido  A  otuo,  intitulada  el  siglo  dil  cuibso  w. 


Siempre  M  (1 ),  señor  licenciado,  de  opinión  que  á  los 
hombres  que  te  casan  los  habían  Je  Iterar  í  la  iglesia  con 
campanillas  delante,  como  i  los  ahorcados,  pidiendo 
por  el  (2)  ánima  del  que  sacan  i  (3)  justiciar ,  y  hablan 
do  llevar  cristo  delante  y  tealinos  que  los  animasen.  Mas 
después  que  he  visto  esta  (4)  materia  de  los  maridos 
caen  en  sa  punto  está,  soy  de  parecer  que  es  el  mejor 
oficio  qne  bajen  la  repáMica,  teniendo  por  acompaña- 
do el  ter  cornudo.  Gracias  i  Dios,  que  nos  ha  dejado  ver 
tiempo  en  bjm  es  calidnd;yestoj<5}  sentido  yannaver- 
gontado  de  parte  de  loa  que  lo  son,  (9) por  haber  sabido 
que  vneaa  merced  anda  escondiéndose,  como  (7)  afren- 
Uiio  de  serio.  No  me  es  panto  q«*  agora  esvuesa  merced 
«onucantano,  (8)  como  misaesntano,  y  realmente  se  ba- 
ilará atajado ;  aunque  (I)  se  librará  con  los  besamanos  y 
«loCréctr»e:ruaBaraerwd(tO)seharíá  las  armas,  como 
todos,  y  ae  comeré  la*  meuos  tras  ello.  Por  estas  yerbas 


Dedicatoria  pare»  de  noi  otra  rabiada  XI  *#te  *W  aura», 
pjeronodeblolleitrlbosqii*)irjeelqniera,ijni|arpor  el  tlieo- 
cls  le  )M  entera*  M  Tritml  at  la  ¡tula  ifagann.  Los  mismo*, 
sor  el  Mitrarla,  aa  detaU*  Senmeate  cnlra  la  epfinli,  entiuen- 
áo  pan  ella  sol*  eifaaea  »i|iuti  de  »  libele  (83,  j  100  1 106). 

Hé  aqni  el  nombre  qne  la  dan  :  Carta  ic  u  contáis  é  efr*>aM*> 
ro  bej  M  esto  epígrafe  error,  debiendo  decir  ae  aa  ¡itiltit 


SI  al  Milla  i  iraeejo  qne  ¿litinrne  1  mío  na  detenfadtdo  no 

Wrldad  y  InliaiMlo  Sel  IHaMal  ir  la  Juia  rn;n¡j  lo  bariag 
iieaeatlonable. 

La  carta  aalld  per  tet  primera  i  lm  ei  U  revio*  frasfrado  de 
(m  Vicente  Cadena ,  ladrld ,  «15. 

Pan  mi  Impresión  be  unido  presente* 

L.— rjamaiaaeri  toda  la  biblioteca  de  don  Lili  de  Salaur  f  Cas- 
tra,  pettesedtaue  iir  al  Colimo  de  dipatadoi,  L.  31,  pie.  toa. 
En  él  se  ti  tu  li  S  v  to  del  aura*. 

H.  —  Otro  de  la  Nacional,  umWprmiil|oo ,  B.B,  folio  1  a. 

T.  —  Otro  ée  la  misma  oleína ,  T.  153. 

M.—  Otra  Idea,  colección  dcdonluin  Itldro  Fíjenlo,  *.  V,S, 
tollo  *9e  I. 

D-  —  Cttro,  letra  del  bibliotecario  Seetaet,  a»  me  ha  fran- 
qncido  el  tenor  dan  Aj-uitin  Dona. 

D.  —  tino  qne  Ifialmanu  debo  i  la  «tención  del  aelor  doa  Ás- 
pate de  Birto*. 

Varios  ejempiireide  menor  eutntl»,  r  de  qee  doy  ratonen  el 
lid  ice  q*a  preceda  i  ealu  obras. 

(1)  de  parecer,  ador  Hundido ,  ene  1  loa  hombres  (lf.) 

(%  alma  de  tqeel  hombre  qne  aacaa  i  insudar,  j  biblin  de  lle- 
iar  trillen  (fl.)  —  lalma  del  qne  tacan  i  jaallelar,  j  qne  baMan 
de  llerar  delante  tríelo  j  teitlnos  qac  le*  ajadaaea.  ( Tntamat  it 
la  ¡tula  tc*¡a*ta.) 

(3)  njiisilclir,  j  habiendo  de  llevar  teatlnoi  fie  la  uimisen 
T.y- eissr,  j  hablan  de  1 1  erar  eriilo,  elt.  (I). 


Ith 


aieri oniado  j  «frenudo  ¡lí. ) 
i)  v  raalmeite  (T.) 
9)  aa  cobrara  con  el  besamanos  j  el  ofrecer.  («7.)  -  aUrUrl  coa 

M  I  el  ofrecer,  (L.  V,) 
¡e  h)|>  á  las  imu  {H.j 


rurn pío  veinte  y  siete  anos  (H)í  siete  dias de  cornudo,  y 
le  prometo  á  vuesa  merced ,  que  mediante  Dios ,  me  be 
dado  mil  vidas.  Bien  sí  yo  (t!)  lo  que  más  sentirá  mesa 
merced,  y  es  lo  que  quedaran  diciendo  cuando  pase  (13) 
por  las  calles :  no  se  le  dé  un  cuerno,  aunque  le  sobren 
muchos;  que  si  da  en  sentirlo,  se  (1 4)  podrirá.  Y  asi  há- 
galo gracia,  j  si  oyere  tratar  de  (i  3)  cuernos  ó  cornudos 
en  algún  corrillo,  diga  dellos  peor  y  más  mal  que  lodos; 
que  nosotros  asi  lo  hacemos,  y  engordamos.  Y  esté  cier- 
to que  (46)  nadie  puede  (que  sea  hombre  de  bien)  decir 
mal  de  los  cornudos,  porque  nadie  dice  mal  de  lo  que 
hace,  j  Ydebe  de  pensar  vuesa  merced  que  es  solo  cor- 
nodo  en  España?  Pues  ha  de  advertir  que  nos  danos 
acá  con  ellos,  (17)yquesetrataque,comoáolicio,selei 
señale  cuartel  aparte  y  calle:  como  hay  lencería  y  (18)j* 
derla  baya  comuderia;  no  sé  si  se  hallará  sitio(l9)capu 
para  todos.  Dichoso  vuesa  merced,  que  es  cornudo  sola 
en  ese  lugar,  donde  es  fuerza  que  todos  acudas ;  y  na 
aqut,  que  nos  quitamos  la  ganancia  los  unos  á  los  oíros, 
tanto  que  si  no  se  hace  saca  de  cornudos  para  otra  par- 
te, se  ha  de  perder  el  lugar.  ¿Cómo  piensa  que  está  (SO) 
recibido  esto  del  comudar  T  Pues  ya  se  nace  inquiaicioa, 
para  casarse  uno,  que  después  (2t)  de  darte  el  dote  te 
obliga  á  hacetle  cornudo  (2Í)  dentro  de  Unto  tiempo;  y  el 
marido  escoge  el  género  de  gen  te  con  quien  mejor  leerte, 
(S3)  extranjeros,  seglares  6  eclesiásticos.  Y  ha  de  Ileersr 
tiempo  en  que  ha  de  (24)  ararse  en  España  con  maridos, 
y  se  ha  de  llamar  ( ¡S)  yunta  de  desposados,  y  vacadas  los 
barrios;  aunqne,  con  la  sobra  de  mujeres,  se  ha  cogido 
tanto  cornado  este  (26)  año,  que  valen  á  huevo.  (27)  T  es 
un  gran  borrón  de  la  profesión,  que  antes  cuan  do  en  nía 
provincia  había  dos  cornudos  se  hundía  el  mondo,  y 
ahora,  (28)  señor,  nn  hay  hombre  bajo  que  no  ae  natal 
cornudo ,  que  es  vergüenza  que  lo  sea  ningún  nombre 


l1i)  i  mío  dieiít.  tf.  fl.  M.) 

(tu  qne  lo  mía  qne  senUrl  mesa  merced  ea  lo  qne  qaedarta 
(fc.ll.) 

(13)  por  li  calle  ¡(I.  H.M.) 

Ha)  podrirá  en  dol  din,  y  Úfalo  (fl.>- podrir!.  Manió  (£.]- 
pudrir!.  Y  blplo  (L.) 

(15)  nuche*  eu  ilgun  corrillo  (T.)  — eomndo»  eaalfn»  conüU, 
(fl.  B.)— caerme*  i  de  eerandos  etc.  (£,.) 

¡10)  naide,  etc.  (L.j  —  palde  ene  tea  hombre  de  bien  paediet- 
elr  mal  da  lot  cotnndoa,  iM.) 

(17)  y  te  trata  da  qne  tomo  1  oOelo  ee  leí  télale  calle  apode,  i 
qne  como  bar  teacerta  baya  curanderil;  ¡íd.j 

(18)  pescadería ,  bata  (T.) 

(19)  para  todos.  Dichoso  nettra  merced ,  qne  ea  tete  tened* 
Maeiaaar.fL.) 

(JO)  reducido  etlodeleneornedar,  qne  ja  te  bate  (JT.)—  red- 
Mdo,  etc.  (L.) 

(ti)  de  la  déte  (V.)  -  de  le  del  note  |t.) 

(ti)  de  contado,  dentro  de  Unto  tiempo  :  (/,.  JT.  lí.) 

(H)  eitranjero .  tentar,  6  ecletií Hice.  (L.) 
i)  usara»  ea  Espala  eon-matldoe,  j  te  ha  Ltamu  junta  de  des 
.MtdeefT.) 

<S)  la  jaata  de  deapotadoe,  renta  de  ntadaa  j  biere*.  Cea  b 
mira  de  mijares  (B.)  — jnnla  de  detpoiadu  J  tacada*,  atnqu 
toa  la  sobra  Se  maridos  ae  ha  cogido  (£.  11.) 

(«Sj  eawsaloa,  \L.B.  M.) 

(17)  Dice  tut  rran  teflor  de  la  profealw,  qne  leles  cnaade  bibit 
en  ana  protlnela  doa  cornudos  (ff.) 

|SS)  ae  n*l  bomlre  (/*.) 
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CARTA  DE  UN  CORNUDO  A  OTRO. 


471 


de  bien.  Que  es  oficio  que  li  anduviera  el  mando  como 
bebia  do  andar,  se  había  de  llevar  por  opotieioa  como 
cátreda  y  done  al  mi*  suficiente ;  (1)  por  lo  menos  no 
habia  do  poder  ser  coñudo  ninguno  que  no  tuviese  en 
carta  de  examen,  aprobada  por  loa  protocorandos  y  (S) 
amurcones  generales  (a) :  barfanse  mejor  las  cosas  7 
sabrían  los  tales  cofrade*  del  hueso  lo  que  hablan  de 
hacer.  No  hay  cosa  mis  acomodada  que  ser  cornudo, 
porque  cabo  en  el  marido,  en  el  hermano,  en  el  padre, 
en  el  amigo :  (3)  al  letrado  no  le  estorba  el  estudiar, 
tutes  le  da  logar  i  la  (4)  lición ;  ¿cómo  curaría  vi  vi- 
sitaria  el  médico  si  estuviese  siempre  sobre  su  mujer,  y 
no  diese  lugar  al  cuerno  ?  £1  de  lugar  i  los  oficiales  pan 
N  trabajo,  y  anadie  estorba.  Pues  ea  cuanto  i  honra, 
¿quien  no  te  anda  tres  del?  Quién  no  visita  ta  casal 
Quién  no  la  regala!  Quién  no  le  asienta  4  su  mesaT 
Quien  no  le  (5)  presta  ni  le  da!  ¡Pues  si  miramos  al  pro- 
Techo  de  la  república !  Si  no  hubiera  cornudos,  ¿qué  hu- 
biera de  muertes,  de  escándalos  y  putos!  Todo  esto  es- 
torbe uno  de  nosotros,  á  quien  llaman  hombres  de  bue- 
na masa.  T  realmente  nosotros ,  conforme  i  buena  jus- 
ticia, siempre  tenemos  razón  para  ser  cornudos :  porque 
si  la  mujer  es  buena, comunicarla  con (8)  los  prójimos  es 
caridad  (7);  ysies  mala,  es  alivio  propio.  En  otro  tiempo 
eran  menester  rueños,  mas  ya  esta  tan  negro,  de  ca- 
lificado ,  esto,  que  son  excusadas  las  autoridades.  Por- 


<tt*l*t*i 

■AHÍ 

ee  liara 

sosar  (aj 

O)  >■!»■«- 

•l.) 

(a)Uaaase 

r  al  áir  al  lera  et  folie  mi 

aiaatai. 

(3)  al  lauáe  10  as 

estorba 

•Malar,  ÍU.  B.) 

—  inundo  «0 

(41  todos  i»  loa  llana.  (H.) 
(S|  araati!  Quite  aa  le  dátil.) 
(Si  «I  prójimo  (TritaMÍ  di  U  Julo  f<at«u.) 
(7]  DBtitri  aHtlaraoar  repararla.  (BM-ét  aowtrM  ■llri 
ñauarle.  (JT-) — se  Meotroa  tHflaraoa  j  rtaarurla.  (l.j 


que ,  aunque  es  verdad  que  en  el  primitivo  cuerno  bo- 
bo alguna  incomodidad  y  pesadumbre ,  agora  está  oso 
muy  asentado;  porque  todas  laa  cosas  han  bocho mudan- 
xa,  j  sois  cata,  que  hay  agora  casta  deoomndon  cono  de 
caballos :  y  esta  tan  acreditado  (8)  este  oficio,  que  •verá 
vuesa  merced  que  están  aguardando  i  una  puta  dúden- 
los dueños,  para  cogerla  como  arrebatiña,  y  alto  4  ca- 
sar. (0)  01  decir  el  otro  dia  que  se  trataba  de  hacer  (10) 
eonñnos  reales ,  como  escríbanos,  y  repartirlos  por  las 
calles,  para  el  buen  despacho,  con  su  rótulo  encima, 
como  curíales,  que  diga:  aAouIsedespachaparaftoma, 
Genova,(il)Fraociayotraspartee.aNosésipasBrÍade- 
liuU«(lz),coiBotambÍ6fllaouevaÍn9tituci«i(i3)(ieoor- 
uiidM  recoletos,  que  agora  se  instituye  para  moderar  laa 
seda*,  cadenas,  diamante*  y  cintillos  que  gastan.  De 
todoarisaré  i  vuesa  merced,  como  quien  tan(14)  i  pecho 
toma  nuestra  estimación  (19).  Vuesa  merced  se  honre 
mucho,  y  coma  de  todo,  y  hable  con  todos,  y  disimule, 
y  Tert  qué  bendiciones  me  echa ;  y  entre  tanto,  para  est- 
trelenerse  y  aprovecharse,  lea  (18)  ese  discurso,  intitnle- 
do  Elsigio  del  evento,  y  mándeme  cosas  de  su  servicio., 

A  nuestra  mujer  be»  (17)  la*  mano* 
tacante. 


A  cato,  |*s  varí  IbT.  aT.j 

(9)  Hfl  oído  decir  desde  el  otro  ala  tT.) 

(JO)  añeras  eu  rondo»  j  nparOrloi  [L.  V.  D.)— alta**)  4a  llave* 


UU  y  Fliadee.  No  se  ai  aara  adelante  labra  ai 
le  corando»  (ff.) 
(li)  la  üoeu  tualiticf on  (Jr.)  —  ce- 
(II)  qse  se  acaban  de  decir  te  val* 
(14!  *  pechos  loma  datan  Hunde 
(1SJ  i  ImlucloD.  (T.) 
I1S)  «ale  diácono  ¡T.) 
11T)  1*1  auiaa.  (t. ».».,» Itrmi-  la  earta.) 
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«E10BIAL  Di  DON  FRANCISCO  DE  PVEDO  PIDIENDO  PLAZA  EN  UNA  ACADEMIA, 

*  LAS  INDULGENCIAS  CONCEDIDAS  A  LOS  DEVOTOS  DE  MONJAS, 

QUE  LE  MANDARON  ESCRIBIR  ÍNTKE1N  VACABAN  MAYORES  CARGOS  (a). 


Don  Francisco  de  Quevedo,  hijo  de  sus  obres  y  padras- 
tro ite  tas  ajenas,  dice  :  Que  habiendo  (i)  venido  i  su 
muida  tas  constituciones  del  cabildo  del  regodeo ,  co- 
la) A  Imitación  de  lis  de  luir» ,  etienilleronse  enirt  nosotros, 
reinando  Urina  I,  las  aeiaemlas  qae  despertaban  cuo  la  eaala- 
rjou  ciisgeaio,  yeitcnuiau  j  ajiluahaa  d  guio.  Varios  amenos 
discursos  y  picantes  paradojas  he  lislu  en  la  biblioteca  Colombi- 
na ,  que  fuf ron  sabroso  manjar  de  li  academia  qae  tu»o  en  Ma- 
ttrlil  Hernán  Cortés,  valeroso  en  rrandecedor  de  la  honra  J  del  Int- 
|UM*  de  liipit). 

Eran  por  lo  general  cuestiones  poéticas ,  atórales  y  clentUclt 
objeto  de  (odas  aquellas  generosas  reuniones, que  ais  embargo  ie 
despojaron  alta  de  ana  Tea  de  ta  nabilual  moderación  j  coppot- 
Inra ,  pan  enligarse  en  b  raros  de  la  eonfiania,  |  por  diversión 
j  esparcimiento ,  i  los  chutee  ,  i  las  agujeras  y  burlas.  De  ello 
ufrecc  insigne  maestra  una  larga  caria  que  eslimo  por  de  Cerran- 
te! f  j  loma  vuelo  mi  opinión  coi  la  tan  juiciosa  j  respetable  del 
actor  don  Jun  Eugenio  Harttenbuseh),  en  que  se  da  cuenta  tan 
amigo  del  lomeo ,  comedia  j  juegos  con  que  en  alegre  gira  se  só- 
lito .la  to/radla  literaria  sevillana,  de  que  en  hermano  major 
dea.  Diego  limenea  J  Eneiso ,  escritor  dramático  «preciable,  j  en- 
tonces rauj  s  pía  adido. 

Calenda  j  levantando ,  dividida!  en  sectas,  abrumadas  de  com- 
petencias y  porfías,  monopa  I  liada»  j  acedadas  por  los  poetas  (/<- 
■u  irrilttUt) ,  atraiesaroo  medio  siglo  las  academias. 

Sospecho  que  hubo  de  presentar  Quiveod  «1  Memoria!  qne  pu- 
blicamos, en  ana  llamada  Seluje  ,  del  nombre  de  sn  aalor  y  pre- 
sidente doe  Francisco  de  Silva .  Incido  vate  y  esforiadltimo  tol- 
dado, abierta  en  Madrid  por  loa  anos  de  1611,  v  donde  eooeorrle- 
roa  todos  loa  lloridos  ingenios  qne  eagalaaabaa  la  corte  i  en 


El  lema  del  discurso  qno  te  encomendó  t  nuestro  autor  Cié 
oportuno  j  conveniente.  Cátodo  la  vanidad  de  pobres  hidalgo*, 
pnatotot  en  el  catar  da  tnt  hija»,  llenaba  de  mujeres  el  claus- 
tro; ruándola  piedad  aaat  veces,  la  vanagloria  otras,  j  en  alguna 
ocasión  loa  remordimientos  de  proceres  j  ministros  avaros  j  tiran I- 
iadoies(cjoe  cifraban  en  levan  lar  casas  piadosas  la  absolución  de 
aaa  crímenes!,  iban  conviniendo  en  monasterios  j  convenios  las 
'lilas  i  ciudades;  venando  lot  hombros  ociosos,  i nipru denles  i  de- 
pravados tenían  derecho  para  festejar  t  las  religiosas  t  Utolode 
¿asesan,  —  acorralar  con  duras  Invectivas  1  estos  desatalentados 
galanos  era  na  deber  da  lodos  luí  escritores,  r  micho  mas  da  lo* 

En  susAiksa  saltico  Pelllcer  de  abato  mal  permitido  ea  lo* 
reinos  de  Espada,  j  de  escandalosa  y  mal  consentida  de  ministros 
esplrllaaje*  j  temporiles,  esta  clase  de  corresponden. i» .  al  refe- 
rir los  escala  «lentos ,  fagas  j  sacrilegos  eicesot  qoe  por  ella  su- 
cedían t  cada  paso- 
La  ceetara  de  lo*  escritoras  debía 
lot  íeaefM,  contra  loa  que  pcrlurt 
pal  de  aqnellas  venerables  mansiones. 

Cíñanles  lot  moteja  con  donosura  bu  la  carta  citada  arriba,  d¡- 
cleado  qae  te  permitid  al  licenciado  Garoso  entrar  ea  al  torneo, 
-  por  méritos  de  ser  do  trea  adosa  «la  parle  íeíoíí  ie  nunrmjj; 
y  quien  ha  tenido  paciencia  man  llevar  esto,  es  cierto  qae  la  ten- 
drá pan  sn  Mr  lo*  golpea  da  na  nu tenedor  diestro  j  La  sentencia 
de  un  jnei  ignorante.- 
Cdngora,  en  aaaa  espinelas,  no  *t  sacio  de  lidleallur  i  las 

Que  nudlendo  Ir  1  caballo , 

A  pie  ie  van  al  inDemn ; 

j  algana  estrofi  de  la  composición  a*  laa  gallarda  cobo  etla : 

Mal  baja  al  hambre  qae  galera 


a  traidoramenle  ti  sa 


■no  (1)  cofrade  qtie  lia  sido  y  es  de  Ib  Carcajada  y  Risa; 
atento  á  que  esliombre  de  bien,  nacido  para  mal,  (3)  hijo 
de  algo  (4)  pera  ser  hombre  de  muchas  fuerzas  y  da 
•bu  tantas  (laqueas;  puesto  en  tal  estado,  que  de  do 
comer  en  alguno,  n  cae  del  suyo  de  hambre ;  (5)  peraona 
que  si  se  hubiera  echado  á  dormir,  no  (6)  le  faltaran  man- 

Eeber  en  tau  penada, 
O  us  al  esbs  no  bebe  nada  , 
l'or  mis  que  de  sed  se  muere. 
Kuerase  de  Sed  quien  quiere, 
Beba  6  no  brba  i  su  gn>io ; 

Con  melindres  qne  me  penen , 
Hat  con  vasijas  qae  llenen 
Las  medidas  de  mi  gasto  |i|. 

El  'taire  saed  estos  rondadores  i  la  vergflniía,  retratándolo* 
«a  la  comadla  da  La  f»  ptm  e»  m  ana  *V  •uvas. 
Qi'tvioo  ni  perdond  t  los  devotos,  ni  tampoco  t  las  religjossl 

desenvnetli!  y  iteglindis,  rldkuliiindolos  en  la  Con  ii  t*f  tt 


>mpara  con  Tíntalo  M 


Don  Berengurr  Sargento  Xitriilatn, 

Qae  retido  en  Toledo, 
Ministra  general  por  lo  ant-eeda 
Y.n  parles  t-rFrsriJliei*  ; 
Salud  i  gracia  i  todas  las  monásticas. 
Desnuda  de  corrección  j  de  lodo  gecero  de  deeenclt ,  ao  basta 
qae  la  recomiendo  un  gran  conocimiento  del  conioa  bameeo, 
pan  merecer  lagar  entre  las  obras  ao  Indignas  de  non  Fuiosco. 
Resta  añadir,  volviendo  al  Memorial ,  qae  por  loa  atoa  de  17» 
fní  ínüaido  en  el  Suntuaria  mutila  de  Valladares  :  que  las  **■ 
daJgcsirfci  no  ban  llegado  t  Imprimirte:  j  qae  de  días  triso  mca- 
cioa  con  sn  acostumbrada  censan  el  Trlhmtl  ie  la  jatla  np 
»,  píg.  » 
Para  mi  publicadun  he  tenido  ; 


>s  de  I*  bi 

■  138.  - 1  Fjllaule 


i  vista  los  slgaienles  m 
*  iadife  radas. ) 


R.a. 

T.  ttS, 

M,  —  El  primer  lomo  de  la  colección  da  doo  Jasa  Isidro  Fa- 
jardo ,  N 176. 

Tres  coplas  del  ligio  anterior  qne  me  ha  facilitado  el  actor  Da- 
na ;  y  otra  del  sefior  Lope*  de  Córdoba. 

(1)  llegado  (Jf  198.1 

H>  norrada  que  es  (1".)— enfadn  qne  b*  tido  {H.  aT.) 

fí)  hijodalgo,  qae  et  lo  mismo  qae  noseepan  aadi  lia*  tan 
cometer  laqaesas;paesloeu  tan  buen  estado  iSrnuniria  erWUa.l 

(4  por  ao  ser  hombre  de  machas  fuenas ,  pacato  ea  tan  baca 
catado  <T.)—  pero  na  sefior ;  hombre  de  mochas  faenas  y  otras 
tañías  fiaqaeías ;  puesto  etc.  {M  IBS.) 

I5i  hombre  qae  se  hubiera  echado  t  dormir  cao  la  baeaa  fama 
qae  llene,  ti  ao  lo  faltaran  mantas ;  j  que  ha  echado  el  pecbo  al 
agua  pal  ao  tener  para  vito  i  (M  138-1 

t6¡  filiaran  (17.  af.) 


Nacional ,  ■  8. ,  pi  g.  100  \, 
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las  con  )a  buena  fama  que  tiene ;  que  ha  echado  muchas 
veces(f)y<"iVBria30CflíioDes  el  pechos!  agua,  por  no  te- 
ner Tino ;  que  es  rico  J  tiene  muchos  juros,  de  por  vida 
de  Dios ;  señor  del  Valle  de  lágrimas;  (2)  que  ha  tenido 
y  tiene,  asi  en  la  corte  como  fuera  della,  mu;  grandes 
cargos  de  conciencia ;  dando  de  todos  muy  buenas  cuen- 
tas, pero  no  retándolas ;  ordenado  de  corona,  pero  no  de 
vida;  (3)  que  es  de  buen  entendimiento,  (*)  pero  da  no 
buena  memoria  (3)  ;que  es  corto  de  vista,  como  de  ven- 
tura ;  hombre  dado  al  diablo,  y  prestado  al  mundo  (6) 
y  encomendado  ala  carne;  rasgado  de  ojos  (7)y  de  con- 
ciencia ,  negro  de  cabello  y  de  dicha ,  largo  de  frente  y  de 
raio!ies,quebradode(8)cotorydepíernas,  blanco  de 
caray  de  todo,  (alto  de  pies  y  de  juicio,  mozo  amosta- 
chado, y  diestro  en  jugar  (9)  lus  arm  as,  &  ios  naipesy  (10) 
i  otros  juegos;  y  poeta  sobre  todo ,  hablando  con  per- 
dón, descompuesto,  componedor  de  coplas,  (11)  seña- 
lulo  delamano  de  Dios.  Por  todo  lo  cual,  y  atonto  á  sus 
buenas  deseos ,  pide  i  mesas  mercedes  (1 2)  (pudiéndolo 
hacer  i  la  puerta  de  una  iglesia,  por  cejo)  le  admitan  en 
li  dicha  cofradía  del  Placer,  dándole  en  ellaalguna  plaza 
muerta,  aunque  sea  de  hambre;  que  (13)  en  ello  reci- 
birá merced,  y  (1*)  hará  carmen  con  los  frailea. 

Y  habiendo  ieido  su  memorial  el  cabildo,  delermino 
dtoaipallepor  ahora  (en  lanío  que  votan  mayores 
cargo»)  en  componer  un  memorial  de  las  indulgencia» 
<¡ut  el  cabildo  ea  bien  conceda  álot  devalo*  déla*  nu>n- 
)U.  Y  en  tu  cunipivnitnto  lo  ejecuto  en  la-forma  si- 
guiente : 

(.1DCICEKCUS  CONCEDIDAS  Á  LOS  DEVOTOS  DB  B10IUU. 

Primeramente,  todos  aquellos  que,  descuidados  de  si 
mismos,  pusieren  sus  senlidos  en  la  monja  (IS)  devota 
que  aman, y  trayendo  consigo  la  medalla  ó  insignia,  hi- 
rieren eiclamacionessolitariís,  coplas  ó  sonetos  en  su 
alabanza,  y  las  escribieren  cartas  contemplativas, — se 


11 !  d  ptehn  |ff.  V.) 

tt)  bi  tenido  v  aJenpre  llene  IM  198.)  —  y  que  b»  lenidnTlie- 
mitti  hacienda  que  ier  j  alnioni  que  pilar;  que  lii  unido 

iJj  ¿t  mediinísimu  eal«a  din  léalo ,  (T.) 

H)  p»ro  no  de  bieti  (ff.  Jf.J  -  y  no  Se  tnean  (ai  198.). 

13)  le  lo  que  debe ;  (SmmmH*.) 

(Si  por  ser 


(T)« 


ncicncli  (V 198.) 


(!)  Iicba  t  de  plenas,  biseco  de  color  y  del»  toruna  ;(5«- 

(9)  irais,  naipes  y  otro»  Jnefns ,  taf  198.) 

1 11)  1  lis  taba*,  V  ael  i  oíros  jardos  detente»;  y  tabre  todo,  y 
biMiidoeoí  el  debida  respeto ,  poeta  de  troupoo,  eoapoledor 
tírmtmtrít.) 

111)  hombre  ¡lastre  y  stüilado  (V 198.) 

Ili)  (pidiéndolo  hacer)  Jiléalo ttm  otras  obris  i  la  pierti 
d>im  Iglesia,  le  idmllin  por  cejo  ea  dicha  cofradía  da  placer 
{IdMj 

|!J)  reclbirl  merced  y  >an  ciraiea  tía  ler  traite,  fft.) 

(II)  birla  iB.  M.) 

115}  qae  asna,  q«  Irajeldo  (af.) 


les  concede  quince  anos  de  boberia  y  otras  tantas  cua- 
rentenas de  tiempo  perdido. 

Ítem,  á  cualquier  devoto  que,  llevado  de  su  afición, 
diere  dineros,  piezas  de  oro,  plata  ú  otra  cosa  de  va- 
lor, á  su  devota, — se  le  conceden  veinte  años  de  arre- 
pentimiento, y  otros  tantos  de  bolsa  vacia. 

Ítem,  á  cualquier  devoto  que,  porallegará  mayor  me- 
recimiento en  tiempos  de  (16)  aguas ,  nieve  ó  frío,  o  ca- 
lor, visitare  la  monja,— alcance  todas  las  gredas  que  les 
están  concedidas  á  aquellos  que  personalmente  residen 
en  la  cosa  de  los  locos,  y  andan  por  les  calles  como  talos. 

ítem,  (1 7)  a)  devoto  que,  trayendo  esta  medalla  o  in- 
signia ,  pusiere  el  pensamiento  de  noche  en  su  devota  y 
velare  por  su  respeto ,  se  le  conceden  tres  dias  de  dolor 
de  cabeza,  y  otros  tantos  do  bostezos. 

ítem,  (18)4  cualquier  devoto  que  por  año  nuevo,  Re- 
yes-o  Pascuas  visitare  el  locutorio,  y  oyere  cantar  los 
años  buenos,  y  (19)  la  colgare  á  la  devota  la  víspera  da 
su  santo,  se  le  conceden  tres  años  de  mofa  y  burla,; 
remisión  de  todo  cuanto  llevare  en  la  bolsa  per  tnodum 
tufragii. 

ítem ,  á  cualquier  devoto  que  fundare  su  esperanza 
en  promesas  de  monjas ,  y  diere  crédito  á  sus  palabras, 
teniendo  consigo  una  destas  medallas,  se  le  concede 
absolución  de  todo  lo  que  le  deben,  y  (SO)  se  le  permite 
que  vuelva  por  estes  medios  al  estado  de  la  ignorancia. 

ítem ,  á  cualquier  devoto  que,  teniendo  devota  en(21) 
un  monasterio ,  escribiere  i  otra  del  mismo  hábito  y  ]a 
hablare  (22)  y  regalare ,  y  averiguado  por  la  primera  le 
riñere ,  se  le  concede  quince  años  de  pueberitos  (23)  y 
de  disgustos ,  y  nueve  millones  de  revueltas. 

ítem ,  i  aquellos  que  con  Grme  esperanza  pretenden 
galardón  de  sus  servicios  de  la  devota  á  quien  sirven, 
se  les  concede  por  gracia  particular  que  se  hullen  tan 
lejos  della  como  la  casa  sauta  de  Jerusalen  está  do  (24) 
la  ciudad  de  Roma. 

Ítem ,  al  que  llegara  á  la  hora  de  la  muerte  en  esto 
estado  de  devoción ,  se  le  concede  remisión  de  lodos 
los  bienes  desta  vida,  y  privilegio  para  no  (25)  llevarlos 
consigo  á  la  otra. 

Últimamente,  cualquier  devoto  que  muriere  con  una 
destas  medallas,  y  invocare  en  aquella  (26)  última  hora 
el  nombre  de  su  devota,  se  le«oacede,que,  sin  pasar  por 
las  penas  del  purgatorio,  se  vaya  derecho  al  infierno  (a). 
Y  no  más. 

(tfll  asea  o  trio  (V.) 
[ID  ICDalqaleía  deiol 
(I*)  a  caalqaleri  que  por  idu  ducii 
{19)  le  eol|»rcn  li  víspera  (t*.  A.) 
mi  «sha  V-  ««oí  awdla*  <H.) 
(ti)  aonaslerio  t"-> 
til)  ae  le  cencido  quince  aloi  lié.) 

ptJ)  otroíUaloi di  io!Ioiih,í quesea  tenido  por  susdUoa  ib 
soluto.  Ud.) 
(U)  nona  (Id.) 

ShM  llenr  iB.) 
aora((T.jr.) 
(»)  Temíais  aqnt  los  MSS.  B.  y  U. 


by  Google 


OHtAS  ¡m  DOS  IRANO6C0  DE  QUOTCDO  T11J.KG4S. 


CAITA  A  LA  RETOBA  DEL  COLEGIO  DI  LAS  VilGEMS". 


Don  Franciwode  Queredo  Villegas,  hijode  sus  obras, 
padrastro  de  las  ajena* ,  hombre  de  bien,  nacido  para 
nul,(  i)  hfjode  alga,  señor  de  nada,  (5)  cofrade  de  la  Car- 
cajada y  hermano  del  Regodeo ;  (3)  roo»  dado  al  mundo, 
prestado  al  diablo  y  encomendado  á  la  carne;  que  ha 
tenido  y  tiene ,  tai  en  la  corte  como  fuera  dolía ,  (4)  mu- 
chos cargo*  de  conciencia;  que  desciende  de  la  casa  de 
loe  Quevedos,  parlo  cual  es  de  casa  desolar  (5);  decaí- 
as atacadas;  rasgado  deojos  y  de  vestido,  anchode  fren- 
te y  de  conciencia ,  negro  de  cabello  y  de  ventora ,  falto 
de  píes  y  de  dicha,  (6)  raido  decapa  y  de  vergOeua, 
largo  de  (7)  zancas  y  de  monea ,  limpio  de  sangre  y  de 
bolsa ,  dice :  Que  so  hermana  doña  Embaste  (8)  se  halla 
con  muy  buen  dote  librado  en  el  diablo,  y  que  es  mujer 


Ei  ftau  qiK  ti  lítln  de  Qmmuo  ceatrikaTé  i  1»  denpere- 
átttU  cempeion  fu  ra  ttael  «lio  in  Ib*  latrsdaefeade. 

la  Csru  pteeeeie  m  uW  1  pákllaa  lu  bMa  bou  pao**  atoe, 
ei  le  Eiktt*  Uafrede  de  184B. 

Pera  ni  pailiaelon  m  he  nlido  di  lot  suaicrflM  de  la  Bl- 
SHoUca  Ifttkiiul 

T.  U3. 

W.  *3. 

K.IM. 

Qao  drt  tea"  w  Bma. 

T  oire  del  trt  oc  Lores  **  Círtole. 

H)  Ujodali».  sera  m aa«ar¡ estrada  (r.)-sel*  l« Mas. tff.) 

(•)  eofkdre  (A.  tf.) 

<31  koakre  diilo  ti  anudo  (H.  V.  D.) 

)*  »«j  pude*  Mrp»  (D.) 

líl  I  ciliar ;  raafado  (*.)  — J  «atar;  (B.) 

(61  litis  dcpieniij  de  nime>¡llaplad*>u«Tl«boUi;(r.) 


<T>  « 


«,(»-> 


i,j  et  «uíer(H".  0.) 


que  tiene  mucha  vergüeñas  de  serrahermsna.fS)  Aten- 
to i  lo  cnal  iTuesa  merced  suplica ,  señora  madre  re- 
tora,**)  sirva  admitirla  en  esa  casa ,  alacena  de  ata» 
Has  en  conserva,  (10)  para  que  asi  pueda  conseguir  la 
verdadera  vocación  que  tiene  de  llevar  (cuando  de  cae 
mundo  salga)  su  virginidad  fiambre  y  en  cecina  álaotra 
vida ;  que  en  ello  recibirá  merced  j  aun  cirmea.  Ett. 


La  señora  retora,  nieta  de  nada  por  (II)  tu  padre 
Adán,  cuya  linea  conserva ,  heredera  de  la  hacienda  de* 
abuela ,  nacida  tantas  veces  cuantas  se  ha  visto  so  pe- 
ligro de  la  vida,  señora  de  muchos  logares  d«  Enria- 
ra, pretendiente  (II)  del  marquesado  de  Puño-en-r* 
tro ,  mujer  de  maches  mis  partes  que  lu  comerUu  k 
Lope  de  Vega,  y  trae  st  punto  que  se  entro  en  este  es- 
legra  de  tas  vírgenes  locas  la  ha  dejado  el  mundo  jeh 
embestido  la  carne;  (13)  respondiendo  a  su  carta  rtevoe- 
sa  merced  digo:  Que  la  señora  doña  Embuste  (M),n 
hermana,  tendri  en  esta  casa  tal  amparo, cumio brj 
buena  acogida  de  piríentas  suyas;  donde  podrá  tsar- 
dar  Intacta  su  virginidad  hasta  que  el  padre  del  Ante- 
pasto la  tome  pera  signo  de  su  nacimiento ;  que  es  e*t 
piensa  hacer  4  vueta  merced  servicio  y  aun  orinal-  Be. 


(*  Suplica  I  tuete  arreed,  talen  audre  reun.  U  aialullj 
1 10)  suata *ia salara llarar ■■  •IrataMU auutt (KtM 
(It)  lillaee  de  Adas,  upedra,  heredera  (B.  D-) 
(III  dsIosawnfMdoairj-deloiaasraaaiadaidiCiiMai 

na  de  vasstn  aeeced ,  ae*  l«  sisan  (II 

na  tal  acosidí ,  cásate  (II. «.) 


COSAS 1AS  CGRWENTES  DI  MADRID,  X  P  MAS  SE  USAN  ¡ 


POR  ALFABETO  (o). 


A.  Alcahueto*,  mis  que  picadores,  el  respecto  de  lo 

que  se  gasta  mía  en  su  caballería. 

Amigo»  como  treguas,  mientras  dura  la  como- 
didad. 

Jgravioi  limosneros,  que  siempre  dan  á  pobre*. 

B.  Airóos  y  cabellos  dominicos  :  sobre  blanco  tapas 

negras. 
(a)  De  eiie,«e  padlénates  lliaur  preciosa  rearlstra  de  loi 
saaataa  coaire  qie  iteiib  ia  piase  eiaiaeaieMdeardetnSu- 
Soa,  Tírala  ase  dejo  netteta  ai  «aeriUraa  ttda. 
Violo  ea  mnot  dedos  Pedro  Aldrels  Canillo,  learkaa  de  du- 
la) te  creía  perdido. 

XI  aaU|o  el  excelente  trilito  j  raimo  escritor  doa  Mtaiel  Cá- 
sele me  ka  proporcionado  ui  baeai  copla. 

tu™  aodeni  esiiie  ee  la  bibtiotau  sel  telar  daqae  de  Oh», 
cua  el  Ulilo  de  Cetet  coninlu  te  la  corle.  Ptftl  en  trie»  efle  te- 
Uca,  fie  acrlMé  Qimcic  jiers  m»  taitmit. 


Bandería,  por  la  rana  de  estado,  sobre  Uiaaa- 

naseJeaiGaUcaa, 
Bmtimm  eevno  pantotTillas ,  nuevo  modo  de  *** 

pesia. 

C.  Caracolas  sin  concha  mis  que  casada. 
CUuoa,  si  no  camelleras. 

Cuarto»  por  plata,  con  cuatro  por  ciento,  pot** 

i  dentó  por  cuarto. 
Cuellos  y  Contienda  de  muchos  anchos. 
Cuenta*  hechas ,  porque  se  lo  acabo  la  gradáis 

que  lo  hereda  dé  perdón. 

D.  Deseos  mártires  y  esperansas  vírgenes. 
Doncella*  sotanadas  como  casa*. 
Done*  mis  huertanos  que  niños  eiposito*. 

E.  Escribano*,  cuya  pluma  pmU  según  moja  antas» 

sa  del  pretendiente. 
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COSAS  HAS 
Estanque  de  coches  en  la  calle  Mayor  á  boca  de  no- 
che,  quiíá  porque  en  estanque  aiempre  se  pesca. 
'.  Fraila  de  entrambas  sillas,  y  menos  jinetes  enlns 
del  coro. 
Favores  con  los  remos  de  la  estatua  de  Nabuco. 
Faltriqueras  en  el  brazo,  por  lo  menos  para  pañí- 
suelos  ;  que  deben  de  ser  á  proposito  los  mocos 
para  fuentes  o  cicatrices  de  sangrías. 
Fregonas  con  guardainfante  arremangado, 
i.  Grandes  como  letras  góticas ,  en  mucho  papel  po- 
cas rasones. 
Caloñen  y  bolsas  de  bayeta  (a). 
Cuanta  de  ante  para  ocultar  las  uñas. 
1.  Bábitiis,  de  merced,  más  que  buenas  costumbre*;  y 
tantos,  que  ya  son  señas  no  traerlos  para  ser  mis 


¿facunda  real  sin  tesoro. 

Héticos  de  envidia ,  de  achaques  de  ambición. 

Batirás  rotuladas ,  como  vasijas  de  boticario ;  pero 
Tacias,  por  quebradas. 

Hablar  y  escribir  gordo :  testigos  tan  calificados, 
que  pueden  acreditar  cualquiera  ejecutoria. 
I.   Impedimentos  por  impedidos  y  pedidos. 

Intensa,  que  la  mucha  devoción  hizo  como  Oes- 
tas  de  precepto. 

Intenciones  doradas  como  pildoras,  pero  más  amar- 
gas y  menos  provechosas. 

Ingerto  de  pobrera  y  vanidad,  cuya  fiesta  son  tram- 
pas y  deudas. 
J .   Jueces  en  los  tribunales,  no  en  las  leyes. 

Judias  de  crucifijo  y  sin  Moisés. 

Jorobados  de  conciencia. 
L>.   /^drone»deprivilcgio,eomosor)tasdeepei>sas(&), 
á  quien  no  se  atreven  alguaciles,  si  bien  por  ser- 
lo ellos  do  solar  conocido,  se  les  debe  el  primer 
lugar. 

Lisonja*  que  pudieran,  como  gilguerilloa ,  encer- 
rarse en  jaulas,  i  no  haberlas  menester  los  que 
las  escuchan. 

Leyes  de  calidad  de  maná ,  que  saben  i  todo  lo  quo 
los  jueces  quieren. 
M.  Maridos  de  anillo,  como  obispos,  y  que  no  menos 
merecen  mitra. 

Madre»  que  se  comen  sus  hijas ,  o  el  precio  por  que 
las  venden ,  que  es  lo  mismo. 

Minas  de  diamantes,  con  nombres  de  asientos,  para 


W  Ctbaea  j  bolm ,  pobre*. 
■  ■       |»)  Ue  lis  aeijwdm  de  prtilleilo  di  raifl>  PetUeeren  w  ii 
mt  de  5  de  >niiemlre  de  1041,  can  estii  piliknt :  «No  kij  el 
s|    mmM,  uIto  liben*  pregando  ¿oí  grade*  pean 


cii*  ulúlluí,  n¡if  b 


Kuicio .  *1  i»  Vendí,  el  de  Fnod»,  et 


DE  MADRID.  Í73 

Mujeres  hombres  y  hombres  mujeres,  en  scciones 
y  pelillos. 

Muñecos  vivos  y  andantes. 

Muletas,  de  condición  que  andan  en  dos  pies  y 
solas. 
N.  Narcisos  ahogados  en  el  sgua  de  tu  propia  estima- 
ción. 

Narices  y  estómagos  1  prueba  de  mondongo  y  mis. 

Nectos  con  máscara  de  discretos,  porque  i  su  lado, 
como  ceros,  se  acreditan. 
O.  Oficio  de  tantas  ensanchas,  que  es  mayor  la  cir- 
cunstancia que  el  pecado. 

Ojos  engastados  en  soplillos;  que  ya  enamoran  las 
damas cod  ojos  con» puentes,  y  con  dejarse  pasar. 

Obligados  de  novelas  y  mentiras,  mis  seguros  que 
las  de  Niseno  (e). 
P.  Pretendientes  paralíticos,  que  no  sanan  por  no  te- 
ner hombres,  y  algunos  por  no  tener  mujeres. 

Postal  de  diferentes  estofas ,  pero  todos  envergon- 
zantes. 

Pintores  de  escoba  y  brocha  gorda. 

Puta*,  ambigui  gtneris. 
Q.  Quejosos ,  maldición  forzosa,  como  bendición  de 

pobres,  que  nunca  puede  faltar. 
R.  Rosario  de  regadío,  oraciones  da  soñoliento. 

Relojes  como  tribunales,  que  se  apela  de  unos  i 
otros,  aunque  los  más  atrasados  son  los  mas  finos 
fijos  en  la  noche. 


8.  Sastres  de  vidas  ajena»,  que  cortan  con  la  imagina- 
ción y  cosen  con  almaradas. 
Sobornos  por  procuradores ,  con  que  se  asegura  el 

buen  despacho. 
Sotamllat  arremangadas  como  bigotes. 
Sirenas  do  respigón  y  de  bolsa ,  que  cantan  en  la 

mano. 
T.  Traspiés,  mayormente  an  palacio. 
Tardíos  y  costosos  desengaños, 
lomar  siempre  y  por  siempre ,  como  mandamiento 

positivo. 
V.  Fino*  con  aguas,  como  chamelotes. 

Valientes  de  guarda-roano ,  que  fian  mas  de  la  do 

los  pies. 
Vanidad  con  harapos  de  mendigo  y  cetro  de  caña. 
Verdades  como  delincuentes  retraídos  en  la  iglesia , 

porque  no  se  hallan  sino  es  en  los  confesonarios. 
Vergüenta  perdida ,  y  pocas  veces  bailada, 
f.  EICArt*ítusenosolridóalprincÍpiodeM,ff,C,qoo 

no  fuera  nuevo  estar  entra  ladrones. 


(«  No  baila,  nn  loa  ihiiteeedoret  di 
Im  corrillo!,  airo  julo  i»  cotapirwíi 
fraj  Diegn  NImio  ,  ial» ,  deede  v 
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DESENFADOS  Y  JUGUETES (fl). 


LIBRO  M  TODAS  LAS  COSAS  ¥  OTRAS  MUCHAS  MAS (6). 

COMPUESTO  POR  EL  DOCTO  Y  EXPERIMENTADO  EN  TODAS  MATERIAS 

EL  ÚNICO  lUISTftO  MALSABIDILj.O. 

DIRIGIDO  A  LA  CURIOSIDAD  DE  LOS  ENTREMETIDOS,  A  LA  TURBAMULTA 

do  loa  hablador» ,  jál«  teniaca  de  laa  viejecilaj. 


PRIMER  TRATADO. 

'antosos  t  fomiidablb§,  e 
t»«  cikrtos  t  tllt  evidentes,  qbb  ho  pdbdek  faltah 
jiuas. 

ADVERTENCIA  AL  LECTOR. 

Curioso  lector  ó  desalisado,  que  do  importa  más  lo 
uno  que  lo  otro  para  el  efeto  de  mi  obra ,  esta  primera 
página  coatiene  las  admirables  y  estupendas  proposi- 
ciones, en  que  podrás  escoger  la  maravilla  que  quisieres 
obrar,  mirando  el  número  que  tiene  delante,  y  buscán- 
dole en  la  siguiente  página ,  donde  está  el  modo  de  ha- 
cerlo. Y  no  te  espante  el  prodigio  que  ofrece  la  pregunta; 
que  lodo  lo  hallarás  fácil  en  viendo  la  respuesta. 


t.  Para  que  se  anden  tras  ti  todas  las  mujeres  her- 
mosas ;  y  si  fueres  mujer ,  tos  hombres  ricos  y  galanes. 
2.  Para  ser  bien  recibido  donde  quiera;  y  es  iitfa- 


'*}  ¡Coa  qué  otro  nombre  podrí  amos  acertadamente  dtsilnsílr 
esta  sección*  Dilcllqiemos,  coleerrtidoie  en  Mi  la  ««¿le, 
'Iqueí  Las  obras  eoaleojdu  en  «lia  dieron  los  eoilampoesaoM 
de  Qctvmo. 

I*)  Es  este  ano  de  las  rasgus  de  ni»  Intención  j  profunda  fllo- 
•olli  que,  baja  la  mascara  da  trivial  j  regocijado  pasaUenpo, 
tnut  la  siempre  loiana  ploma  del  escritor  atornillador  y  político, 
lustrando  la  peregrini  claridad  da  ib  tafeólo  j  cola  superior 
era  a  las  nre ocupaciones  de  sn  siglo. 

Deseonrertar  I»  eatllacloaes  supersticiosas  del  roigo ,  foraen- 
Udispoi  umllrm  de  qolroratntkos,  Hsniooiiilai  j  Mlrdlo<c>  j 
adliicos ;  a  anjentir  de  la  educación  páallcí  loa  restos  de  «Hita 
radeía;  extirpar  errores  que  aleaban  mnchas  ciencias  dilles;  des- 
arreboiar  los  abasos  Introducidas  en  li  administración  de  Justi- 
cia, los  ilcíoj  peculiares  de  derlas  profesiones,  la  petulancia  j  la 
raridad  da  fílaos  eradnos  i  labiaa,  Teadaderoe  caarlitiaei ;  j  pa- 
rilear,  ea  la,  li  clan  lengua  espinóla  de  noiedides  peligrosas  j 
del  nfprp|oilBOr¡sinoqne  la  hirió  de  raoerte,— «1  fu*  lo  que  hurla 
burlando  te  pmpaso  Qocraao.  Per  la  forma  es  el  Lttra  un  jugue- 
te; por  el  alma  un  trabajo  de  gran  Importancia  j  eslln».  Reclama- 
ba eila,  para  el ,  preferente  lagar  entre  los  discursos  iirlríro-ma- 
ttía;  aqoella,  que  tan  poderosas  fuerus  tiene  eu  tos  frutos  del 
Ingenio,  aqal  le  da  si  sitio. 


3.  Para  que  cualquier  mujer  o  hombre  que  bien  te 
pareciere,  (I)  seas  hombre  ó  mujer,  luego  que  te  trate 
se  muera  por  ti. 

A.  Para  que  con  solo  haber  nublado  i  una  mujer,  te 
siga  adonde  quiera  que  fueres. 

5.  Para  hacerte  invisible,  y  que  aunque  entres  entre 
mucha  gente,  ninguno  te  pueda  ver.  Y  encomien  dote 
por  el  sumo  Señor,  que  te  hizo ,  tan  alto  secreto ,  por 
el  daño  que  puede  resultar  si  se  divulgase  en  ladronea 
y  adúlteros  y  presos  y  enemigos. 

8.  Para  que  hombres  y  mujeres  te  otorguen  cuanto 
pidieres. 

7.  Para  ser  rico  y  tener  dineros. 

8.  Para  alcanzar  (3)  cualquiera  mujer  en  un  momen- 
to, y  es  certísimo. 

9.  Para  que  no  se  (3)  te  rompa  ningún  vestido  que 
trajeres. 

10.  Pura  que  no  so  te  veya  el  íleon,  aunque  le  suel- 
tes :  y  es  probado. 

il.  Para  no  tener  dolor  de  muelas  jamas. 
12.  Pmu  no  encanecer  ni  envejecer  nunca. 

Los  críticos  sallados  j  netqalaos  rensurones  de  iqaH  Mealpe 
■aolfeataroi  muí  distinta  opinión  de  b>  naettra,  calilciado  la 
obra  de  pueril  desahogo  del  lator  para  morder  i  traición  a  su* 
oatmlfos;  de  burlesco  j  aniutbarbido  sn  titilo  ;  j  toda  ella,  (le 
desaliños  fabricad  os  después  de  erna,  liles,  que  para  gracias  soa 
Mas,  pan  barias  mu*  trlrlaleí,  pan  donaires  eníaitaioi,  ;  pan 
repelidos  ímpcrtiiiMI»  {». 

La  posteridad ,  más  Insta  ,  til  roarertido  ea  proverbios  los  ili- 
ebos  j  igudeías  que  esmaltan  el  tratado  ;  ]  cuando  no  sabe  re- 
primir ta  para  miel  qne  elle  panal  encierra,  se  regocija  j  esparce 
coalas  ocurrencias  relices,;  de  ellas  ae  Tile  aplica  odolai »  Iro- 
cuealM  aacaaoa  da  la  vida. 

El  Lriro  di  tota  tai  coi»  ae  Imprimí*  por  leí  primera  en  Ma- 
drid al  alo  de  IKJI.'sepii  trsllmoaio  del  Tribuna!  it  Ii  jmlt 
tr*»lmf,  paginas  Üb3 ,  ft'I  T  lü). 

De  ti  no  he  atote  manattrltoa  al  aniigaes  al  moéeno*. 

El  leito  va  concordado  por  las  ediciones  de  Barcelona,  ICS, 
Madrid,  1M8;  I  Broselas,  1660. 

til  sellKdícrimfe  Btretlma ,  l«Wi.) 

(i)  cualquier  ¡La  de  Muiñi,  1648.) 

(3)  rompí  {La  te  Bsrctlnt.) 

(i)  Tr¡to-*sl  te  I*  ¡<uu  rt»ft*:e,  pía.  »¡i. 
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OBRAS  M  DON  FRANCISCO  DE  QUEVSDO  VILLEGAS. 


13.  Par»  tener  Lijos  la  mal  eftérilmojer  del  mundo. 

14.  Pura  (jue  do  te  harten  loe  sastres. 

15.  Pin  m  marine  juna*. 

16.  Ptrt  M  morir  sin  confesión. 

17.  Si  quiere»  que  el  caballo  que  tuvieres  revuelva  i 
todas  mane*. 

IR.  P»ralo»ergrai}áeecsrge»*nhrepuWtc«i 

19.  Pan  verte  en  altos  fniestos  en  breve  tiempo. 

20.  Para  ser  (i)  tenido. 

21.  Para  no  envejecer,  seas  mujer  d  hombre. 

21.  Para  que  aunque  seas  cairo,  no  lo  puedas  pare- 
cer, sin  cabellera  ni  casquete. 

23.  Para  que  todos  los  pleitos  salgan  en  tu  favor. 

14.  Para  que  te  doren  poco  las  enfermedades. 

23.  Para  que  no  te  piquen  las  chinches  de  noche. 

20.  Si  quiera  ser  bienquisto. 

27.  Panno canfesareneltormcntoivescertisüno. 
No  lo  comuniques,  por  los  ladrones  j  delincuentes. 

20.  Para  quitarte  los  griilosjuuiprisionesenlacar- 
ce) ,  por  grandes  que  sean. 

TABLA  DE  SOLUCIONES. 

1.  AndeUrtuesiDtedeflae. 

2.  tHdoadaquieraquoentrares,jserístan  blenro- 
cibido,qnetepese. 

3.  Si  el  médico  quei  la  cures,  7  es  probado ,  pues 
cada  uno  muere  del  médico  que  le  da  al  tabardillo  d 
mil  que  le  did. 

4.  Hártala  loque  tuviere,  y  le  seguirá  hasta  el  cab» 
del  mondo ,  sin  dejarte  i  sol  ni  i  sombra. 

5.  Sé  entremetido,  hablador,  meatii 
miserable ,  y  nadie  te  podré  ver  más  que  al  diablo. 
.    9.  Pídeles  á  eUas que  te  (2)  quiten  lo  que  tienes,  y 
i  ellos  que  no  te  den  nada ,  y  te  lo  otorgarán  todo. 

7.  Sí  los  tienes,  tenerlos;  y  si  no,  (3)  no  desearlos,  y 
serás  rico. 

8.  Aguija  si  anda,  ycorre  si  aguija,  7  vuela  si  corre, 
y  la  afceaiarés. 

0.  Rásgale  tú  primero ,  y  es  cierto. 

10.  Peíalo  cañón  á  canon,  y  k>  verás  clare. 

11.  Notas  tengas,  y  es  un  ahorro  que  parece  muy 
mal  á  bu  quijadas. 

12.  Muérete  cuando  oancbacboo  recien  nacido. 

13.  Conciba,  y  para,  y  críelos,  y  no  los  suelte,— y 
Je»  tendrá. 

14.  No  bagas  de  vestir  con  ellos ,  y  no  hay  otro  re- 
medio. 

15.  No  seas  necio,  que  estos  solos  t oh  los  que  se  mue- 
ren; que  á  los  desgraciados  mí tanlo*  las  heridas,  á  los 
enfermos  mátanlos  los  médicos;  y  los  nodos  solo  se 
mueren  asi  mismos. 

10.  Hsxdolitos de rauertey  confiésalos,  y  morirás 


17.  Ponte  dos  días  con  un  escribano,  y  revolverá  á 
todas  manos,  y  aun  á  todo  el  mundo. 

18.  Fueras  doncellas,  hurta  casadas,  mata  clérigos, 
roba  Iglesias ;  que  no  hay  mayores  cargos. 

10.  Ándale  de  cuesta  en  cuesta  y  de  cerro  en  cerro. 
20.  Déjate  agarrar  y  asir. 

(1)  UsriSo.  (La  té  Btrctlnt.) 
(í)  «atetes  (M.) 


21.  Ándate  al  sol  en  (4)  el  verano  y  al  sereno  en  é 
invierno ;  no  tensas  pas  con  tus  huesos;  púdrete  de  to- 
do; come  hambre  y  bebe  agua;  no  descanses  dedil  di 
de  noche ,  por  andar  en  lo  que  no  te  va  ni  te  viene :  qne 
como  esta  no  es  vida  para  llegar  i  viejos,  conseguirii 
el  no  serio. 

22.  Tensombreroperdnrableydeporvids.yDoit 
le  quites  aun  para  dormir;  y  si  otro  te  quitare  el  som- 
brero, remítete  á  Ia(9)cabesada  y  i  la  reverencia;  ys 
por  esto  te  dijeren  que  eres  descortés,  di  que  mis  nlt 
ser  descortés  que  cairo;  y  si  por  descortés  riñera  cra- 
tigo  y  te  mataren,  también  vale'  mas  ser  mnerto  <pe 
calvo,  j  procura  morir  con  tu  sombrero  como  con  lo 
habla. 

23.  No  pegues  al  tbogtuo,  ni  al  procurador,  ni  1  te 
oficíale* ;  que  eso  es  »  que  se  pierde  siempre  sin  me- 
dio, y  en  eso  m  condenado  cada  dia  y  cada  hora.  Ya 
pagando  i  los  susodichos  tienes  sentencia  en  tn  tnor, 
tienes  dinero  en  contra;  y  si  tienes  sentencia  en  co- 
tia., también.  Y  advierta  que  antea  que  se  contesten  te 
demandas,  son  los  pleitos  sobre  si  mi  dinero  et  mió  i 
del  otro;  y  en  empalándose,  es  sobre  que  no  sm  id 
otro  ni  mio„ sino  de  los  que  nos  ayudan  é  entrambos. 

24.  LUma  á  ln  médico  curada  estás  bueno,  j&k 
(0)  dineros  porque  no  estás  malo ;  que  si  tú  le  das  diaero 
cuando  estas  malo ,  ¿como  quieres  que  te  di  «na  «W 
quena  le  vale  nada,  y  te  quite  (7)  un  tabardillo  cw  l< 
da  de  comer? 

25.  Acuéstate  de  dia, yesprobado. 

20.  Presta  y  no  cobres ;ds,  convida,  «fre,  puto", 
sirve,  oaDa,  y  déjate  engañar. 

27.  Negar  (8)  todo  cnanto  te  preguntares. 

28.  Págaselo  muy  bien  al  akaide  :  y  es  probado. 

tutaoo  ni  u  umntaoit  ron  qumwsumcía,  noRsai 


Señales  de  agua:  Ver  llover,  no  tañer  para  vino.sbo- 


dolor  de  muelas. 
La  Luna  en  los  Peces  significa  que  está  do  riera»' 

menguará ,  y  andarán  linternas  de  noche- 
Todas  las  veces  que  la  luna  está  en  el  Toro ,  es  a»rH 

que  entre  los  dos  hay  cuatro  cuernos :  saldrá  el  solfa" 

Las  Lunas  viejas  son  ios  que  hacen  las  malas  ocote 
en  Invierno,  y  se  gastan  en  enseñará  gruñir  tos  *«"•> 
y  á  murmurar  i  los  vientecicos. 

Júpiter  en  Libra  parecerá  tendero :  denota  arrien*! 
verano  en  el  año. 

Venus  con  Gémlnis,  que  es  signo  ungüente,  es*1 
nal  que  tiene  llagas :  miren  por  si  los  boticarios. 

Júpiter  eo  el  Camero  estaré  como  hueso  de  nuera: 
denota  melancolía  en  los  presos. 

Saturno  eo  Capricornio  amenaia  casados  moflir»- 

Mercurio  en  el  León  parecerá  medio  ocfaavo :  otusir) 
eufeiraedades,  si  hay  meioneey  pepinos,  y  se  bahapü 


(8)  enjutó  lié  él  Utiriii  tlplnttt.) 
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y  moriría  lo*  ^ue  esuernareo ,  (i)  *¡  los  caru  k*  »*- 

La  LunaentacabouáílDregoniigiiihcaf^  el  Pre- 
gón tiene  caben. 

Lona  llena  do  cabe  nada  mía,  y  es  afoiiimo  de 
Hénnes(a). 

Eclipse  solar  es  eclipse  hidalgo :  promete. oscuridad 
mientras  durare,  y  mentiras  de  astrólogos,  creídas  de 
necios  y  tenidas  de  poderosos  y  ricos. 

Cometa  con  cola  es  cierto ,  si  se  llegan  i  ella ,  que  se 
pegará.  Denota  ranchas  bocas  abiertas ,  nueces  de  gaz- 
nates (2)  empinadas,  y  ojos  de  puntillas  para  verla.  Y  si 
[aere  ermita ,  morirán  sin  duda  aquel  año  todos  los  re- 
yes míe  Dios  quisiere. 

Conjunción  magua :  babrí  (3)  encuentros  de  reyes  en 
las  barajas,  jugando  i  la  cartela ;  muchas  muertes  en 
los  rosarios,  y  duraran  sms  efetos  basta  que  se  rompan. 
"  igino  (6)  j  Origano. 


ciríruLO  di  los  (4)  AGÜnos. 

Si  ns  i  comprar  algo,  y  al  ir  á  pagar  no  (5)  hallas  la 
bolsa  adonde  Iterabas  el  dinero,  es  agüero  malísimo,  y 
no  le  suceder*  bien  la  compra. 

Si  Tai  reñir  y  se  te  cae  la  espada,  es  mejor  que  no 
si  se  te  cayeran  las  narices.  Pero  si  riñendo  se  te  cae  y 
te  rompen  la  cabeaa,  es  mal  agüero  pera  tu  salud ,  y 
bueno  para  el  cirujano  y  alguacil. 

Si  al  salir  de  tu  casa  vieres  votar  cuervos ,  déjalos  vo- 
lar, y  mire  tú  donde  pones  k»  pies. 

El  martes  es  dia  aciago  para  los  que  caminan  i  pié 
y  para  los  que  prenden. 

Si  se  te  derrama  el  salero ,  y  no  eres  Mendosa,  vén- 
gate del  agüero,  (0)  y  cómetele  ea  los  rosnjares.  V  si  lo 
eres,  levántate  sin  comer,  y  ayuna  el  agüero  como  si 
fuera  unto ;  que  por  eso  se  cumple  eu  ellos  el  agüero 
de  la  sal ,  porque  siempre  sucede  desgracia ,  pues  lo  es 
no  comer. 

Días  aciagos  y  horas  menguadas  son  todos  aquellos 
y  aquellas  en  que  topan  al  delincuente  el  alguacil ,  el 
deudor  al  acreedor,  el  tahúr  al  fullero,  el  principe  al 
adulador,  y  el  mozo  rico  ¿  la  ramera  (7)  astula. 

Tres  cosas  las  mejores  del  mundo  aborrecen  suma- 
mente  tres  géneros  de  gentes:  la  salud  los  médicos,  la 
paz  los  soldados,  la  verdad  algunos  escribanos  y  le- 
trados. 

cómo  se  un  h  hacer  us  cosas  rnoirt  ñus, 
f asa  odb  ti  suceda  aun. 
Domingo  reina  el  Sol;  es  dia  ¿  propósito  para  comer 
á  costa  ajena,  y  no  hace  mal,  aunque  sea  algo  mis  de 
lo  ordinario;  porqueseguuHÍpócratesyGaleno,nosou 
dañoso*  los  ahitos  de  balde,  y  está  el  Sol  en  su  casa,  y  tú 
en  la  del  otro. 


(i)  tí  io  I  di  titiilti  te  B. 

(■)  Véaiae  lai  lOlu  de  1*  plBi"  «ut. 

(1|  ■aaUMa'O  (Míe.  tt  Barísima.) 


I»)  Todoi  lo*  inpresoí  astimpí»  coi  error  Vutaf».  Sal  litro- 
nomo  pida  too  Jaaa  Adtoolo  Kifhrt  hedido  noticia  «ib»  ptajiaa 
U»  j  MO ;  j  de  Orl(MO  illl  tnMn  la  »nt ominan  Im  lector». 

(4)  Auuteiui.  (B«f.  ti Baetleit.) 


cumplimientos,  que  es  dia  de  Marta ;  y  si  (8)  lo  haces, 
te  mirar*  en  el  arrepentimiento  de  mal  aspecto. 

Miércoles  pido  i  Dios  y  Aventura,  qun  quíi*  teptrie 
con  alguno  &  quien  Mercurio,  tocado  de  la  vanidad,  in- 
cline i  darte  lo  que  tuviera. 

Jueves  es  dia  i  propósito  pan  no  creer  nada  que  te 
digan  los  aduladores. 

Viernes  es  buen  dia  para  huir  del  acreedor,  y  de  la 
^MUcion,ydeUeml)esliduran»ridianad*(e)losptn- 
zastl  trole. 

Sábado ea  buen  dia  para  levantarte  tarde,  andar  des- 
pacio, comer  aliente,  hablar  mucho  y  vestir  ancho  y 
caliar  holgado  ¡  que  es  Saturno  viejo  y  amigo  do  su  co- 
modidad, y  tiene  gota,  como  salo  de  Acuario  y  uo  w 
ha  enjugado. 


Todo  nombre  que  tuviera  el  cabello  ensortijado ,  ne- 
gro y  recio,  dará  mis  que  bacará  los  barberos ;  yel  que 
criare  piojos ,  se  rascará  *  menudo  le  caben. 

Todo  hombre  calvo  no  tendrá  peto,  y  ai  tuviere  algu- 
no, no  ser*  en  la  calva  (c).  A  estos,  si  son  barbados,  les 
reluce  el  casco ,  y  parecen  sus  caras  cuben*  con  el  pe- 
lo, y  sus  cabezas  caras  sin  él. 

Todo  hombre  de  frente  chica  y  arrugada  parecer*, 
mono ,  y  ser*  ridiculo  para  los  que  le  vieren. 

El  que  tuviere  la  frente  ancha,  tendrá  losojos  debajo 
de  la  frente,  y  vivirá  todos  losdias  de  su  vida;  y  esto 
ea  sin  duda. 

Quien  tuviere  nariz  muy  larga,  tendrá  masque  (10) 
sonar,  y  buen  apodadero. 

El  de  narices  meñiques  y  romas,  llamadas  narigue- 
tas, que  hay  algunos  qne  las  tienen  tan  pequeñas  que 
apenas  se  las  puede  hallar  en  la  cara  el  mal  olor,  son 
nombres  aunque  parecen  otra  cosa ,  y  en  vida  empie- 
zan i  hacer  diligencias  para  calaverea.  No  son  coléri- 
cos, porque  por  milagro  se  les  sube  el  humo  i  las  na- 
rices, como  no  se  las  halla. 

Boca  grande  de  oreja  i  oreja  significa  tarasca  ó  il- 
nale,  y  mucha  espuma  sin  freno.  X  estos  (t  t) paran  bien, 
porque  no  solo  no  son  desbocados,  pero  son  boca  todos. 

Boca  pequeña  y  fruncida,  que  nace  hocico  de  hurón 
y  parece  oido ,  denota  oscuridad  en  los  dientes,  y  es 
como  tener  encías  con  saetera  en  lugar  de  ventana. 

Boca  en  almíbar  con  humedad  de  balsa ,  que  habla 
con  perdigones  y  razona  con  sumo,  ondeada  do  jabo- 
naduras, con  la  risa  nadando  en  salivas,  más  necesi- 
dad tiene  de  enjugador  que  de  requiebro. 

El  qne  tiene  mano*  muy  grandes  tendrá  grandes  de- 
dos, y  diez  unas  en  entrambas;  y  el  que  tuviere  mucha> 
mano,  privará;  ( 12)  y  muchas  manos,  será  valiente;  y  por' 
el  contrario. 

Ojos  vivos  no  huelen  mal,  y  relucen;  los  pequeños 
tienen  niñas ,  y  loe  grandes  mozas. 

(S)  ns  I*  lata»  [£«*.  tt  Sac\t.\ 

(91  I»!  ptnaaa  il  irola  ifc'rtr.  tt  trtttlm  ■  litwinttt.) 
(í)  iPorijoánusiIri  Quivuco  tiúi  1*1  IcSU  contra  los  dEina- 
dot  de  cholla  j  la  pelambre  ! 

(10)  sotii  r  lEtkinei  tt  Btrcttnt  (  Mttrit.) 

(11)  pira  lies  (LaaV  Baritina.) 

|tz|  el  ene  ovrhai  maioi  (la  tt  Sttrtt.) 
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4W  OBRAS  BB  MN  PRANCKGO 

Ojm rerfetyituk»<l)puec«B (S) pajaral,  y  i» mu- 
jeres. 

Ninguna  mujer  que  tuviere  bueno»  ojosy  buena  boca 
y, buenas  manos ,  puede  wr  hermosa  ni  dejar  de  eer  una 
pantasroa;  porque  en  preciándote  de  ojos,  tasto  los 
duerme,  y  los  arrulla,  y  los  eleva,  y  los  mece  y  loi  fle- 
cha, que  es  hay  diablo  que  la  pueda  sufrir. 

Si  tiene  buenas  manos ,  tanto  las  esgrime  y  las  galo- 
pea por  el  tocado,  tecleando  de  arana  el  peto  y  hacieit- 
do  corvetas  con  los  dedos  por  lo  más  fragoso  del  moño, 
que  amohinará  les  difuntos.  Pues  considérame  la  de 
buenos  dientes,  arregazadas  los  labios,  con  todas  la* 
muelas  y  dientes  desenvainados,  yen(3)púribúsloscol- 
mllkn,  muy  preciada  de  regaño  de  mastín,  y  á  pique  del 
alma  condenada ;  y  veréis  cuánto  mejores  Un  neguijón 
fruncido,  y  u  nos  ojos  rezmellados  y  una  mano  de  morte- 
ro,contenta  con  ser  mano,  sin  introducirse  en  (4)  revo- 
loteos, en  sonajas,  en  pinzas  y  en  Uravilla  de  bullicios. 

Hujer  con  cara  podrida  como  olla,  donde  hay,  con  ho- 
cico de  puerco  y  carne  de  vaca ,  de  todo  en  la  escara- 
pela de  facciones ,  mis  preciada  de  bfen  prendida  que 
rasque  estánen1oscalabozos;damadelac<rcel,  muy 
presumida  de  los  alfileres,  pretendiendo  pasar  por  lin- 
deza lo  bf  garrido, — depuro  bien  prendida,  merece  que 
no  la  suelten  las  pascuas  (<i).  Y  pues  todo  su  caudal  es 
ser  solamente  bien  prendida,  es  mzon  que  la  llamen  doña 
Escarióte ,  y  que  sea  conocida  por  el  prendimiento  (5), 
como  Judas. 

Hujer  tarasca  (6)  y  delincuente  de  cara,  muy  revesa- 
da de  ojos,  muy  gótica  de  narices,  muy  ética  de  labios, 
muy  penitente  de  mejillas ,  muy  escura  de  encías ,  con 
dentadura  de  raja ,  y  frente  tan  angosta  que  el  cabello 
alrvo  de  cejas,— si  retrajere  estas  bellaquerías  vivas  en 
lo  discreto,  cuando  pida  se  le  ha  de  dar  audiencia,  y  no 
joya ;  tenga  cátedra,  y  no  amante.  Alábensele  las  cláu- 
sulas y  las  dotrinas ,  no  el  talle  ni  el  rostro ;  tenga  lu- 
gar en  las  librerías ,  y  no  en  las  voluntades.  T  porque 
conviene  que  con  ella  se  gaste  muy  poco  tiempo ,  que- 
remos que  en  las  visitas,  ya  que  no  sea  oída  ni  vista, 
sea  solo  oída ,  y  la  vista  huida. 

Unas  viejas  en  duda ,  que  se  usan ,  que  se  toman  de 
los  años  como  del  vino ,  y  andan  diciendo  que  lo  falta 
de  dientes  es  corrimiento,  y  que  las  arrugas  son  heren- 
cia, y  las  canas  disgustos,  y  los  achaques  pegados,  (6)  y 
por  no  parecer  huérfanas  de  la  edad,  llaman  nial  de  ma- 
dree! que  es  mal  de  agüela, — decimos  que  se  les  dé  para 
su  sustento  una  plaza  de  dueñas;  que  con  esto  serán  vie- 
jas ,  y  no  dejarán  ser  mozas  i  las  niñas  á  puros  cliis- 
mes ,  y  tendrán  venganza,  ya  que  no  pueden  remedio. 
T  las  graduamos  de  mujeres  de  bacinica,  que  (7)  piden 
para  las  otras. 

Las  mujeres  que  tienen  las  cejas  en  arco ,  y  no  ba- 
Jlesta,  tendrán  dos  (8)  pestañas  en  cada  ojo,  y  serán 
bien  miradas  si  las  miran  bien. 

(i)  parecerán  {La  te  Barritan.) 
(1)  pijaroi  ((,«  te  Brne lai.)  ' 

(3)  pluribui  (La  tt  Btreehmt.) 

(4)  reíolelfos  \it.,tUtt  Mttrii.) 

¡«i  Alude  i  la  costumbre,  qoc  le  [os  hebreos  pjsJi  uosolros, 
de  dar  ti  la  Piscní  libertad  i  ni  preso. 
(B)  dt  Judas .  (Edfí.  tt  Btreelewa.) 

(8)  qu  dclíicueme  [I.ts  te  Mttrit,  Bruieleí  f  «tnlnluj 
(()  Vtiss  la  aoU  (1)  d<  lí  pagina  IT6. 
fl)  pidan  ( hn  tt  Mttrit ,  Bnueltt  f  poiteriorei. ) 
ti)  tapealiU*  (/.»  te  Banclott.y-en  pesUflaa  (ía  te  MatrU.) 


DE  QUBVBB6  VJU.EOAK 

Én  viendo  na  tuerto ,  puedan  jotgtr  por  ertn  efencit 
que  le  falta  nn  ojo. 
-  Loa  híteos  son  tuertos  en  duda ,  que  no  se  sabe  de 
qué  ojo  lo  son. 

El  hombre  lurdo  sabe  poce,  porque  aun  no  nie 
cuál  es  su  mano  derecha;  pues  la  una  lo  es  en  el  lugar, 
y  la  otra  en  el  olido.  El  gente  de  mala  manera,  porow 
no  (9)  hace  cosa  i  derechas. 

Hombre  corcovado  no  le  trates,  y  júzgale  por  mal  in- 
clinado ,  pues  lo  anda  con  la  corcova. 

Capón,  que  ni  es  hombre  ni  mujer,  y  parece  eotriUj- 
bes  cosas ,  es  gente  intratable,  que  ni  merece  ter  ham- 
bre ni  se  atreve  á  ser  dueña. 

Quien  tuviere  pequeño  pié,  (10)  ese  sin  duda  cttori 
menos  zapato,  y  tendrá  menos  zancajos  que  k  rom  I» 
maldicientes. 

Pié  grande,  que  los  gallegos  Maman  pata,  ti  el  vw te 
tuviere  dice  riñendo  que  meterá  á  otro  en  un  apau, 
lo  podrá  cumplir  sin  ser  valiente. 

QUlBOlUndA  O"  ARTE  DE  ADIVINAR   POS.   LAS  RATAS  M  US 

has  os ,  En  un  capítulo  brete. 
Todas  las  rayas  que  vieres  en  las  manos,  oh  curioso 
lector,  significan  que  la.  mano  se  dobla  por  la  palma  | 
no  por  arriba,  y  que  te  dobla  por  las  junturas;  y  per 
eso  están  las  grandes  en  las  coyunturas,  y  des»,  co- 
ma es  cuero  delicado ,  resultan  las  otras  menudas.  1 
para  ver  que  esto  es  asj,  mira  que  en  el  pescueu  jíteu- 
te,  caderas,  corras  y  codos  y  sangraduras  y  nalgas,  p* 
dando  se  arruga  el  pellejo,  y  ea  las  plantas  de kft pies 
ha;  rayas.  Y  asi  nabia  de  haber,  si  fuera  verdad  [coi» 
hay  quirománlicos),  (11)  nalguimánticos,  y  frontimü- 
licos,  y  eodiniáuticos,  y  p use ueciiu Ínticos  y  (ii)  re- 
diman ticos. 

PARA  SABER  TODAS  LAS  CIENCIAS  T  ARTES  RBCÁSKAl 
T  LIBERALES  En  W  DÍA. 

St  quieres  saber  todas  las  lenguas ,  habíalas  éntrelos 
que  no  las  entienden,  y  está  probado. 

Si  escribes  comedias  y  eres  poeta,  sabrás  girineoei 
volviendo  las rr  II,  y  al  contrario:  como  Francisco,  fla*- 
tíco  , :  primo, plimo. 

Siquieres  (13)sabcrvizcuíno,  trueca  las  pri  raen' p- 
sonas  en  segundas,  con  los  verbos,  y  cátate  tíkiíw: 
Como(M)Juancno,  quitas  leguas,  buenos  andaav- 
cuino;  y  de  rato  en  rato  su  (13)  Jamgoicoá. 

Morisco  hablarás  casi  con  la  misma  adjetivación,  ?"■ 
nunciando  muchas  ti  ojj:  como  espadaban  de  jm». 
boxanxé,  (16)  Xorriquela  y  Mondoxas,  mera  to» 
xé;  y  asi  en  todo  (e). 

Francés,  en  diciendo  bu,  como  niño  que  hace  el  ta- 
co; y  añadiendo  6on(17)  mmpere,  y  nombrandoi»"* 


(11)  6  cilpimlnllco?,  (¿i  te  Btrcthnt.)  — 

(II)  prtdiminlicü*.  iM.'|    '  V    , 

(1S)  íeriiicalnoi./i.i 

[«)  Joaimuo  lid.)  ._      . 

(1S)  laaDtavcM  (H.)—  lORBanl  jeot  ( La  it  MttrU  I  a™"* 
-ilgiJBe».  teBor  de  arriba,  D»i. 

(tS)  Borriquela  j  Hundo» )  (7'u¿oi  leí  ¡marcial.) 

IH  Eifdikt*  tejeirt  querrá  decir  eipotí  te  Urrre;  t*1"™ 
atttrcé  ;  Xtrrti/tito ,  Orituelt ;  Untazal,  Hcodoii,  ""  * 
imt.mltt  vaciarte. 

(17)  compile  (Lo»  ti  Btrtebt*  t  Matrit.] 
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LIBRO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  HAS. 


ifH 


reluge  (a),  sin  descuidarte  de  decir  la  Francia,  (1) 
munur  y  madama,  está  acabado. 

Italiano  es  más  fácil ,  pues  con  decir  tiií«Ia,  signar 
ti,  carpo  dii  mondo ,  y  saber  el  refrán  de  pian  pian  ti 
(S)  fa  tontón ,  y  pronunciando  la  ch,  ce,  y  la  ce,  che, 
está  sabida  la  lengua  (o). 

Alemán  y  Himeneo  es  lengua  breve,  pues  se  aprende 
en  un  brindis,  gotis,  guen,  (3)  garhaus  (i)  memptat, 
meneitiat(c).  Y  para  tratar  deguerraj  en  diciendo  país, 
duna  y  dique,  no  hay  más  que  desear. 

La  arábiga  no  es  menester  más  (6)  de  ladrar,  que 
es  lengua  de  perras,  y  te  entenderán  al  punto. 

Griego  y  hebreo ,  como  todos  los  que  lo  saben  lo  sa- 
ben sobre  su  palabra ,  por  solo  que  ello*  dicen  que  le 
saben ,  dllo  tú  y  sucederáte  lo  mismo. 

Dejo  de  tratar  de  la  jerigonxa  y  germania,  por  ser 
cosa  que  puedes  aprender  de  los  mozos  de  muías. 

Si  quieres  ser  famoso  médico,  lo  primera  linda  mu- 
ta, sortijon  de  esmeralda  en  el  pulgar,  guantes  dobla- 
dos, ropilla  larga ,  y  en  verano  (8)  sombrerazo  de  ta- 
fetán. ¥  en  teniendo  esto,  aunque  no  bayas  visto  libro , 
curas  y  eres  dotar;  y  si  andas  á  pié,  aunque  seas  Ga- 
leno, eres  platicante.  Oficio  docto,  que  su  ciencia  con- 
siste en  la  ínula. 

La  ciencia  es  esta :  dos  refranes  para  entrar  en  casa ; 
•1  <¡vé  tenemos  ordinario,  venga  el  pulso,  inclinar  el 
oído,  ¿ha  tenido  frió  f  Y  si  él  dice  que  si  primero,  de- 
cir luego :  «Se  echa  de  ver.  ¿Duró  mucho?  »  Y  aguardar 
que  diga  cuánto,  y  luego  decir :  «Bien  se  conoce.  Cene 
poquito,  escárolilas;  una  ayuda. »  Y  si  dice  que  no  la 
puede  recebir,  decir :  «Pues  haga  (7)  por  reci  billa.  •  Re- 
cetar lamedores,  jarabes  y  purgas,  para  que  tenga  que 
vender  el  boticario,  yque  padecer  el  enfermo.  Sangrar- 
te y  echarle  ventosas;  y  hecho  esto  una  vez ,  si  durare 
la  enfermedad,  tornarlo  á  hacer  basta  que  ó  acabes  con 
«1  enfermo  o  con  la  enfer  medid.  Si 'vive  y  ta  pagan,  di 
q<n  llega  tu  hora ;  y  si  muere,  di  que  llegó  la  suya.  Pide 
orines,  has  grandes  meneos,  míralos  á  lo  claro,  tuerce 
l>  boca.  Y  sobre  todo  advierte  que  traigas  grande  bar- 
ha,  porque  no  se  usan  médicos  lampiños,  y  no  gana- 
rás un  cuartos!  no  pareces  limpiadera.  Y  á  Dios  y  (8)  á 
Tent ura ,  aunque  uno  esté  malo  de  sabañones ,  mándale 
luego  confesar,  y  haz  devoción  la  ignorancia.  Y  para 
acreditarte  de  que  visitas  casas  de  señorea,  apéate  á 
tus  puertas,  y  éntrate  en  los  zaguanes,  y  orina  y  túrnate 
*  poner  á  caballo ;  que  el  que  te  viere  entrar  y  salir,  no 
**be  si  entraste  á  orinar  orto.  Por  ¡as  calles  vé  siempre 

{*}  fn  eematrt.  buen  unud»  ■  muanlM*.  íleihnaiarfi 

11)  ■ 


■r  ¡A»  te  Bnuila  y  pulí- 


"¿•O  kttrlt.)-  -BQBíii 

riera.) 

i»]  -1  {L*  U  Brmrlu.) 

(*■'  Exhalen  «tirlbi  iwej  I  Urntrt,  tí,  triar,  ¡aun*  U 
ñJI  Pote  *  fiK»  u  *a  Ujct. 

(i)  Uraoi  iTeán  ln  ¡mprrtinn  mi-HoIu.) 

<*)  nemplart ,  meoeHiar  (La  te  Bencina, )  —  «■■tari,  nt- 
■ettiar  i. L»  te  Mttrit.) 

W  BriDrtJt  debe  ttertMne  Mtt  D¡r-t ,  jt  te  arlado.  Goü !, 
Wn  Gttütee* ,  ta  ciudad  de  GolUnga.  Serete ,  fio ,  reame ,  ter- 
mino de  lodo.  Hemplit  bi  He  nr  MetxH-Ptii,,  li  plaia  de  Má- 
tasela. lleaeaUai  qviii  m  lo  mlsno :  MeiwitSteát,  la  dudad  de 
•Upada. 

Bita  «ola  r  las  Irea  anteriores  aoa  de  mi  ratralaUe  aalfo  el 
Míor  HirUeabucO. 

(S)  1«e  ladrar  \Lt  te  Breetlti  ftoiU'icrtt.) 

18)  looLrero  {La  U  Bercelime.) 

(T)  Ksr  mi  leeibllla  [«.} 

t*)  »* utnn  [Le  Eiic,  ét  Btnelmt.) 

0-t. 


corriendo  y  á  deshora ,  porque  te  junguen  por  médico 
que  te  llaman  para  enfermedades  de  peligro.  De  noche 
haz  á  tus  amigos  que  vengan  de  rato  en  rato  ¿llamar  á 
tu  puerta  en  altas  voces  para  que  lo  oiga  U  vecindad : 
n  Al  señor  dotor  que  lo  lúma  el  duque ;  que  está  mi  se- 
ñora la  condesa  murióndose;  que  le  ua  dado  al  señor 
obispo  un  accidente; o  y  con  esto  visitarás  más  casas 
que  una  demanda ,  (9)  y  te  verás  acreditado,  y  tendría 
horca  y  cuchillo  sobre  lo  mejor  del  mundo. 

Para  ser  caballero  6  hidalgo,  aunque  seas  judio  y 
moro ,  haz  mala  letra ,  habla  despacio  y  recio ,  anda  á 
cabello ,  debe  mucho  y  vete  donde  no  te  conozcan,  y 
loserás. 

Si  quieres  ser  letrado  almendruco  por  madurar,  que 
hagas  mal  á  los  pleitos ,  y  tus  alegaciones  sepan  á  ma- 
dera,—  ten  de  memoria  los  títulos  de  los  libros,  dos 
párrafos  y  dos  teitos ;  y  esto  acomoda  á  todas  las  cosas, 
aunque  sea  sin  proposito.  A  todas  las  cosas  que  te  dije- 
ren ,  di  que  hay  ley  expresa ,  que  habla  en  propios  tér- 
minos. Si  abogares,  da  muchas  voces,  y  porfía ;  queeu 
las  leyes  el  que  más  porfía,  tiene  (sino  más  razón)  más 
rasones.  A  todos  di  que  tienen  justicia ,  por  desatinos 
que  pidan.  Y  sabe  cierto  que  no  hay  hoy  disparate  en  el 
mundo  tan  grande ,  que  no  tenga  ley  que  lo  apoye.  Y 
mira  si  hay  mayor  disparate  que  no  beber  vino  y  no  co- 
mer tocino,  y  tiene  la  leydeNahomaque  la  abone.  Si 
no  entendieres  las  relaciones  que  te  hicieren  de  loa  plei- 
tos ,  di  que  ya  estás  al  cabo  j  harto  de  vocear  el  misino 
caso  en  la  cnancillería .  No  te  olvides  de  la  ley  del  reino 
quecstáenromance.yleiiflnlaraeraoriaáPanonniUno 
y  Abad.  Podrás  alegar  al  cteriojurisconsutto  y  al  otra, 
y  algún  refrancico ;  que  al  fin  son  evangelios  abrevia- 
dos. Y  sobre  todo,  tendrás  en  (10)  tu  estudio  libros  gran- - 
des,  aunque  sean  de  solía  ó  caballerías ,  que  hagan  bul- 
to; yalgunos  procesos,  annquclos  compres  de  las ( ti)  es- 
pecerías y  tiendas  de  aceite  y  vinagre.  Si  dijeres  algo  por 
autentico,  y  te  apretarenádecir  en  qué  autor  lo  viste, 
di  que  en  Carolo  Molineo  antes  que  le  vedaran ;  que  per- 
estar  vedado  no  se  (12)  podrá  averiguar;  o  inventa  un  au- 
tor de  Consejos,  pues  salen  nuevos  cada  dia.  Y  no  te  ol- 
vides de  traer  chindas,  y  gorra,  y  capa  con  capilla,  por 
quien  Dios  es. 

Si  (13)  quieres  ser  alquimista  y  hacer  de  las  piedras, 
yerbas ,  estiércol  y  aguas  oro ,  hazte  boticario  6  her- 
bolario ,  y  harás  oro  de  todo  lo  que  vendieres.  Y  guá  r- 
date  de  quemar  metales  y  sacar  quintas  esencias ;  que 
harás  del  oro  estiércol ,  y  no  del  estiércol  oro. 

Y  si  quisieres  ser  autor  de  libros  de  alquimia,  hai  lo 
que  han  hecho  todos,  que  es  fácil,  escribiendo  jerigon- 
za :  «Recibe  el  rubio  y  mátale,  y  resucítale  en  el  negro, 
ítem,  tras  el  rubio  toma  lo  de  abajo  y  súbelo,  y  baja  lo 
de  arriba  y  júntalos,  y  tendrás  lo  dearriba.sYpara  que 
Teas  si  tiene  dificultad  el  hacer  la  piedra  filosofal ,  ad- 
vierte que  lo  primero  que  has  de  hacer  es  tomar  él  sol, 
y  esto  es  dificultoso,  porestar  tan  lejos.  Hazte  merca- 
der, y  harás  oro  de  la  seda ;  y  tendero,  y  barasle  del  hi- , 
lo,  agujas  y  aceite  y  vinagre;  librero,  y  harás  oro  de 
papel ;  ropero ,  del  paño ;  zapatero ,  del  cuero  y  suc- 


{91  ton  «lio  le  reria  (ta  aV  Baretíme 
(10)  aa  esladlo  (fl.l 

(111  eapecitrlaa  (¡i.) 

(K)  yod  ni  awriiiiir,  6  Imratar  {¡i.) 

(13)  talstem  (ta  U  Meini^ 
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Bfutli  de  U  tillen , 
Ote  pe  cattetptmt  fc ,  — 
aiaaitria  it  (II)  afraput, 
OjerUa  it  ZtU , 


TaStlmt  patata  i, 
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tas;  putañero,  del  pan ;  medieo,  de  tas  «¡mares  horas 
oro,  y  de  la  inmundlcra ;  j  barbero,  y  lo  liaras  de  la  san- 
gre j  pelos.  Y  es  cierto  qae  solos  loa  oficiales  hacen 
toy  oro  y  sen  alquimistas,  porqua  ioa  demua  ante*  lo 
'deshacen  y  gestan. 

Para  ser  toreador  sin  desgracia  ni  gtnlo ,  lo  primero 
■caballo  prestado ,  porque  el  susto  toque  al  dueño,  y  no 
al  toreador ;  entrar  con  un  lacayo  solo,  que  por  le  «se- 
nos dirán  que  ea  niñeo  de  lacayo ;  andarse  por  la  plaza 
hecho  (()  caballero  antipoda  del  toro ;  ai  le  dijeren  que 
'cómo  no  hace  suertes ,  diga  que  esto  de  suertes  está 
vedado.  Urea  las  renüaaas,  que  eu  sao  no  hay  riesgo. 
Si  hubiere  socorre  de  caballero ,  no  se  dé  por  entendí- 
■do:  En  riendo  le  desjarretado  entre  picaros  y  muías,  ha- 
ga puntería  y  salga  diciendo  siempre :  «No  me  quieren;» 
y  en  secreto  diga :«  Pagados  estamos. »  Y  con  eslo  to- 
rear* sin  toros  y  sin  caballos. 

Si  quieres,  aunque  seas  wi  pollo,  ser  respetado  por 
-«aliente,  anea  con  mareta,  habla  doro,  agobiado  de 
espaldas,  tambo  de  piernas,  irse  barba  de  gauchas  y 
bigotes  da  guardamano,  y  na  levantes  la  habla  de  la 
cama  sin  vaharada  del  trago  poro ;  habla  poco ,  que  ya 
ne  tienen  por  salientes  sino  a  los  que  callan.  Di  cuando 
«ates  vestido,  que  ea  lia  atravesado  por  mil  partes.  Brin- 
da en  los  banquetes  al  Anima  de  Pantoja  y  i  la  honra 
de  Escantilla  y  Rea.  Sé  cuerdo  ea  las  pendenciaa  y  loco 
vn  los  banquetes,  colérico  en  las  paces  y  flema  ti  ce  en 
las  veras;  y  de  cuando  en  cuando  achácate  entre  los 
amigos  un  herido  6  doa  de  los  que  otros  mojaren.  Y 
con  esto  a»  tendrá  tanta  opinión  come  tu  ningún  ta- 
bardillo. 


AGUU  DE  WJTECAR   CULTOS.   CON  LA   RECETA   PASA  HACM 

soLsstDEs  sx  ñuta  :  res  r sobad a. — con  la  non- 
ata H  TIUO  KAHOCBBCBaXS  T  AMAIWCBKKS,  1  LA  PLA-- 
TB*ÍA  DE  LAS  SACCIOIUIS  PASA  BBJSSKMR  aOHANCES  (2) 
HU1U  FADOS. 


Quien  quiílrrr  sor  cu  [lo  ni  tolooodli, 
(Si  Li  jert  i.  aprcndrrS )  pan  ilfñtsatt : 

Pulpare!,  arropar ,  jtte* .prnlnUí , 
QoUer,  ctmlnje,  riHiunMi; 

Paco  tocia ,  a  u  ,  pvpKradt . 
Stulrtlliti ,  conculca,  irlgt,  aírate , 
<1)  Palta ,  mima,  (Si  tarar,  tialuttalt, 
Sttmi  ir.ittit.pirt,  (SI  fnutrt,  karata. 


'lo,  aliena. 


Audio  lUlos  Al 

Que  Ja  lodi  Cistllli 
Coi  sota  esta  cartilla 
S«  lana*  de  pontit  Imbuí)!» s , 
KstrUtíeodo  aueloa  cMfiilaan 


11)  satfaoda  del  tara.  (La  it  Bmeltt.) 

(t)  MutUUUM.  '.Le  líe  Btretleat.) 

(3)  L>  ¡trifomi  i  prender!  ¡slgaif  niel  (M.J 

(a)  Palto  oiteita  librar  ild.i 

(5)  Unir  (/.»  it  lltirü,  f  pmniartt.) 

(S)  fr»iU  ( La  it  Baratía»*  ■  Madrid.)       * 

(7)  erteaio  i  Lo  it  Barctlttt.) 

ti)  Mlsnu  \¡i.  ■  It  it  Madrid.) 

|B)  Aletada!  (La  it  BarctlaatJ 


Y  después  que  el  aprenda  de  cuito  se  ba  osee  pw 
vencido,  y  dicho  qtieeslapiedrafiioaoül.oelfaii, 
6  la  aurora,  ó  el  pelicano,  t  la  carao  timauia,~eini 
romance  i  la  boca  de  una  mujer  en  toda  colladid  («). 
Bato  a*  ui  (MI  n>  F**ir  pintado. 
Pues  siendo  todo  lo  que  escriben  (los  cultos  tai»,  no 
los  fino*)  anocheceres  y  amaneceres,- -con  ir*»*  lirs- 
peria  de  los  solea,  ae  hallan  auroras  hachas,  qnt  le 
vienen  como  nacidas  A  cualquier  mañanita ,  coa  bb 
nácares  y  ostro*,  Irene  y  grana,  y  empañado  i  su 
en  mantilla*  de  oro;  cunas  rotada*,  y  lloren»  li 
prrUu  y  di  aljófar; 

La»  larca  nhw ,  Meare»  tas  reieas , 
Qt  hete  el  «al,  qae  «bata,  A  ajas  laa  base. 


Ettaaíu 


j  itiftii los : 
upncei  iorquesiJus  ,  j  argos  de  ara 
Hondo  riudo ,  hnarfanai  estrrlbi ; 
Trltena»  dleaa ,  tirní  Sel  sflaaeiü  ; 


En  la  platería  de  los  cultos  bay  hechos  erütitofi- 
giltws  para  arroyos,  y  moniasde  criaíeJ  para  tal  mos- 
■ku,  y  campea  de  na/tr  para  lo*  maros,  yanareasatti- 
meroldoj  para  los  praditoa.  Para  las  facciones  se  *> 
mujeres  hay  garomntat  da  piola  bnríUám,  y  Iraanai* 
oro  para  cabellos,  y  iomot  de  coral  y  it  ntWat  psTigf 
tas  y  hocieo*,  y  aitensoa  do  ámbar  (como  ponei)ein 
resuellos,  y  mono*  de  mor  /Upara  par  ras,  peéiot  it  fo- 
mente» psra  pecho* ,  y  txtrtüat  oortucontot  pan  ojea, 

fio)  Seinrian  (La  it  Btrettou. } 
(11)  piro*»  (La  H  Kslrti.) 

(11)  taerasu  (La  it  Btrctltt  i  hit  8rawJ*j.y-a*am«f 
it  faaWí.)  -  secrelí  (La  it  St*cAa.\ 

'  leieHrar  aquella  Jefigoati  calis,  nntitf 


■  Oileaiaie  periodo  de  perla»,  n  esa  ne  SacSU farel*"*1 
toi  aiHioraandaí  it  «oondilo»  «Uvt'.w,  ea*  boea,ralai*i 
benaoínr»,  deaolacloa  la  ail  enasondei  ea 

■  Ku  ehoia  la 

mojí 


fcst»*lar»npl*<*tai 

tolalfiltade  Uno ,  da  jaiejo ,  de  fíalo  j  de  lasan**. 
Pera  dltpariada  Oiarsao  »oatr«  hwealamaoi  ai  ««¥*"" 

(i)  lile  tata  da  la  coila  da  Nlpicla ,  la  aria  ama*  *"»  * 
Clio-Vtrde. 
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ALABANZAS  I 

y  infinito  ndcar  para  mejillas;  aunque  loa  poetas  hor- 

wL4fniita,  {io  asestó  el  Anta  I  telado  tonodin!  Darecha  va 
emití  el  doctor  Jujo  Peni  de  Rontslnn ,  |H  I  la  saien  aesbab» 
á<¡  escribir  el  tomate  *  «u  *«*.  Hilo  aquí : 


SI  alíenlo  en  tat      «alo, 


Goarda  «lores  de  u 


H ero 011 i  pequeña  circe! . 
Haerte  disfrauda  el  erais , 
Si  bar  mnerie  Un  agrtdablí; ; 


Siendo  un  imperio  suave 


_ te  totre  corales, 

Di  se  retí  envidia  1  lat  florea 
(lie  as  nijo  inlrin  constante; 

Ven  Un,  cifra  de  hermosura. 
81  peno  ¡lis  qac  oí  alabe, 
Decidme  m  de  lea  misma , 
PoiUHo  o*  airta  j  lo  m  apa»!*. 

Mis  laempresi  e»  inuniu. 


La  parodia  no  puede  ter  raí  t  ingeniosa ,  el  desillno  qae  se  rl- 
dkaltrs  Ble  etlderrte,  ni  la  censura  mis  (mía. 

Abon  ¿se  deseohre  ji  la  plana  de  Monlarnn  j  del  padre  ttt- 
•etio  en  la  pig.  Mi  del  IMmmI  te  lu  }<ubt  lagan»?  Atinnise 
allí  sus  Ma  Fiutasco  mordlii  1  traieloo,  en  su  Afija  ie  naccairr 
Man,  «a  km  qoe  contri  ni  barbarldidet  j  detracciones  han  es- 
trilo cara  i  «ata ,  alo  almene  1  replicar  contri  lo  qnc  ingenia- 
eweityeoa docto  agndeía  le  dijeron..   ' 

(H  Pst 
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Ulano*  lodo  eato  lo  bacen  de  verduras ,  atestando  los 
labios  de  davales,  las  mejillas  de  rosa»  y  azucenas, 
el  aJkrato  dejáosme*.  Otros  poetas  hay  charqui  as  (a), 
que  todo  lo  üaeen  de  nievo  y  de  hielo ,  y  están  nevando 
dfi  día  y  de  noche ,  y  escriben  una  mujer  puerto ,  que 
no  se  pueda  pasar  sin  trineo  y  sin  «aban  y  boto :  oía- 
os, frente,  cuello  y  pecho  y  brazos,  todo  os  perpetúan 
ventisca  y  un  Monea  jo . 

Con  esto,  y  con  gastar  (1)  mucho  Calepino  sin  qué  ni 
para  qué,  serás  cuito,  y  lo  que  (2)  escribieres  oculto, 
y  lo  que  hablares  lo  hablarás  á  bullo.  Y  Dios  tenga  en 
el  cíelo  el  castellano  y  le  perdone,  Y  Lope  de  Vegn  á 
los  clarísimos  nos  tenga  de  su  verso, 

menina  por  preservar  nneslros  pegiaos 
Del  mal  olor  de  colla  Jerlgonta , 

Qitcina  por  panillas  Gírenosos.  (A) 


(4  lilaila*  aaj  adjeaviÉdo  (I  nombre  de  Paulo  CitraiúsiA 
Israel,  bireelooél ;  qeieo.TS-qac  no  fae  el  inventor  de  las  po- 
tos de  nleía  y  de  resfriar  coi  elli  en  (arralas  de  nidrio  el  agaa, 
lo  eitemlió  r  vulturín!  en  loa  tiempos  de  F(li)c-  lll.  ErCClivtmcn- 
te,  siijoImi  IlM  tatas,  n  1514,  Franóueo  SI  lean ,  medie*  a* 
VleA,  habla  impreso  en  Barcelona  nn  libro  ponderando  la  nece. 
ildad  de  beber  Iris  j  refrescado  con  nieve ;  j  esto  so  conoció  ya 
desde  los  tiempos  del  emperador  Orlos  V,  alrlbovéndoln  saos  i 
sn  gentilhombre  de  loes  el  valenciano  don  Lnls  de  Caatehf, 
oíros  al  merqnít  del  Basto ,  i«t  dioen  lo  trajo  de  Italia.  De  casl- 
qnier  modo,  el  privilegio  del  invento  nadie  se  lo  puede  arrebatar 
i  Nerun,  sep.n  las  terminantes  palabras  déla  Hlttcrfa  noAmidn 

Cdngore  ios  Ira  conservado  en  on  romanee  la  memoria  de  ha- 
ber nido  CAarftiM  armado  caballero  ;  asi  rumo  PelHeer,  en  sirt 
Attw,  ti  de  qoe  nns  hlji  snyj,  dolía  Panla  Oasffsaai,  murl*  i 
dltlmoi  de  Jimio  de  IMl ,  hablándose  becho  famosa  por  los  potnt 
de  nieve,  enji  obligada  era  ,  j  ei  cojo  ejercicio  enriqueció  gran- 

<t)  nneio  Calepino  lEiie.  ie  Brteela  ij  tip&eMtt.) 
(»  baMares  lo  bsMirts  a  bailo.  (I*  de  Bereetna.) 
I»)  En  lodos  los  la  pretil,  por  la  ntrema  ualosls  qoe  tiene 

tan  esle  illliroo  espilnlo  del  Litro ,  va  i  continuación  Lt  rail»  ío- 

tmifrit.  To  I* 

literarios. 


N  DEL  LISIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  V  OTRAS  MUCHAS  MÁS. 


DE  IA  MONEDA  {'\ 


El  dinero  para  hermoso  tiene  blanco  y  amarillo,  para 
galán  tiene  claridad  y  refulgencia ,  pan  enamorado  tie- 
ne saetas  como  el  dios  Cupido,  para  avasallar  las  gen- 
tes tiene  yugo  y  coyundas ,  para  defensor  tiene  casti- 
llos; para  noble,  león;  para  fuerte,  colunas;  para  gra- 
ve, coronas ;  y  al  fin ,  para  honra  y  provecho  lo  tiene 


(«)  En  coatnmbre  en  lu  academias  j  sanos  ejercilane  en  (lo- 
sar de  pronto  nn  verso,  escribir  nn  romance  i  determinado  asin- 
U,  delnlr  en  breve  espíelo  j  en  prosa  ni  objeto  migar ,  haciendo 
■tarde  de  lmi||nielon  viví  J  de  Incoólo  bliarro. 

Destellos  da  esta  dase  da  Batanéanos  literarios  fueron  lo» 


El  dinero  tiene  tres  nombres :  el  uno  por  fuerte ,  et 
otro  por  útil ,  el  otro  por  perfecto.  Por  fuerte  se  llama 
moneda,  que  quiere  decir  monición  y  fortaleza ;  por  útil 
se  llama  pecunia,  que  quiero  decir  pegujal  ó  granjeria 
gananciosa ;  y  por  perfecto  se  llama  dinero ,  tomando 
en  apellido  del  número  deceno  que  es  el  más  perfecto. 


los  rasroi  que  ocapan  la  presente  página :  lleno  -de  novedad  j 
geniileu  el  primero ,  áe  escasísimo  medio  el  tetudo ,  etegea- 
innae  en  el  cMiee  L.  <¡8. ,  tollo  46  v.  (papel,  letra  j  iota  de  la  te- 
tuda década  del  tifia  wii),  de  ti  biblioteca  de  doi  Lnls  da  Sa- 
liiar  j  Castro ,  boi  de  lu  Cortes. —No  habla  noticia  de  elle*. 


by  Google 


OBRAS  DE  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 


lo  picador, macho  herrado,  macho  galopeado,  me 
confieso  á  Dios  bardad  ero  j  i  soneto  Haría  tampoco  y 
al  bien  trabado  san  Miguelecajo  y  al  bien  trobado  san 
Sanchei  Batista,  y  i  los  sonetos  apóstatas  san  Perro  y 
San  Palo,  j  á  tos  padre  espertual,  daca  la  culpa ,  toma 

fi)  Poco  ántet  da  tt  «pulsión  trio  Míate  ateuateo  de  leí 
poetet  loe  mImIidoi  j  barbaritmoi  que  cometitn  aquello*  ealae- 
nUn  rettot  de  loi  ira  bel. 


la  culpa.  VuóNorae  á  confesiar  i  todos  estos  que  que- 
dan aqui  detris,  y  á  vos  padre  espertual ,  que  estas  en 
lugar  de  Dios,  me  deis  pestilencia  de  mis  Deseadas,} 
me  sorbáis  dallos,  amén  Jesús. 


Si  no  determínate  «1  «Miel  de  Siliiit  haberse  tete  lirwiiiu 
emito  titea  de  teto,  el  eoaieuo  taje  se  dejaría  u  amor  latí 
■cerca  de  la  tfoa. 


«BACÍAS  Y  DESGBACIAS  DEL  OJO  DEL  CULO, 

DIRIGIDAS  A  DOÑA  JUANA  MUCHA,  MONTÓN  DE  CARNE,  MUJER  GORDA  POR  ARROBAS. 

ISCBJBIOLAS  JUAK (a). 


Quien  tanto  se  precia  de  servidor  de  raestra  merced, 

te)  Eaeritu  es  Madrid  i  I  di  maje  de  16»  [ij. 

El  tétanosle  del  malhadadamente  célebre  tnj  Lnli  de  Aliaga 
jiúTrUmutátlá  /uli  mioM,  il|lu  D,  so  deju  li  nweor 
dude  iceru  del  totor  di  ale  epátenla,  rico  en  dlacreclonea  j  u- 
ladltlmat  eblatet,  pera  dssierioaisde  j  «sclo  tabee  lode  eacare- 

De  so  dtrle  cibldi  es  nieitrt  colección  (COBO  |míi  I*  lend  rl 
es  ilniaa*  4»  itpire  t  merecer  el  aprecio  del  pdbllco)  ib  tolo 
fJUIo  boj  JiaUflte. 

Per  le*  tío*  de  1(86  il  eserlblr  el  padre  Alian  ib  Yagan  i* 


(t) 


del  ejenplir  mlt  intljao  de  ene  tenso  noticia  : 
. .  .  _  jtU  «V  Iti  Mita Itntti  f  Ptptla  evieiei  sueca- 
te  ion  Jun  A*to*U  ii  Vilnat  ¡ilitñtt,  rrríd-r  ftrtt Itt 
ettitt  tt  liwutn,  •*>  tt  1661 

0  lieco  eete  libro  1  poder  de  dos  Fernando  de  üoicdio,  j 

1  i  la  libreril  del  conde  de  Saeedi. 


i  que  le  podrá  ofrecer  sino  cosas  do  .....  etc. 

Altarse  aftMelt  eoUn  ti  sedar  iti  Omlt  tt  mato ,  testar! 
eos  ti  i  coi  lumbrada  uli  btber  el  tefiur  de  Jiu  Abtl  coai- 
nítido  en  ptpelet  I  los  ejotdel  mondo  m  inmnndi  obritla  tt  tu 
Eiceloeiti  g  dagrtdti  ttt  cafe ;  pero  ettistd  el  no  etaento  lí- 
talo coi  que  li  detenía  eitrc  tu  borronea,  ais  rep  roiecirii  atr 
nidio  di  la  prensa. 

Na  quito  deber  Quitina  alaban»  alirnu  il  dealemd»  j  en- 
falso  eeaacsor  de  Felipe  III,  ten  dot  pilero*  de  impretuu,  nu 
illa  ai  lifir,  dld  1  It  entupí  anónimo  id  diteurao  ;  t¡tn¡tom 
que  toa  rarijiraot  boj. 

De  elliit  eiliie  ino  en  la  biblioteca  Nacional,  j  túnica  tra  te 

Una  tauj  aulrua,  que  fui  de  dan  Lili  de  Saluir  j  Castro,  pa- 
tee la  biblioteca  de  lit  Corte*. 

Din  ne  ha  facilitado  el  aeñor  Duna ,  de  códice  qie  pertcneút 
al  conde  de  Siced i . 


DI  DB  LOS  Dfi«W a. DOS  T  IUCTETM, 
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HISTORIA 

DI   LA 

VIDA  DEL  BUSCÓN  LLAMADO  DON  PABLOS, 

EJEMPLO  DE  VAGAMUNDOS  Y  ESPEJO  DE  TACAÑOS  («). 


LIBRO  PRIMERO". 


CAPITULO  PRIMERO. 
En  oueesenti  qulín  es  j  4«  ddndc. 
Yo,  Señor,  *oy  de  Segcma,  mi  padre  m  llamó  Cle- 

(«i  Baaraa  se  llama  al  hombre  qae  huseí  rateramente  n  riilr, 
j  toa  ailieloeo  amado  «cha  Baño  **  sacaliñas,  pira  ealatar. 

VMnti  nonti  en  Zangoia  la  pdbllea  luí  a  jallo  deiew,  por 
redro  Vírges  y  t  tosía  do  Roberto  Dlport,  mercader  de  libro*, 
qoíen  bibii  comprado  ■!  IBlor  el  manuscrito,  Y  yira  Imprimirlo 
por  dies  atoa  obtenido  prlrileflo  del  | onernnlor  de  Angón  don 
Jua  Penando!  de  Heradli  (i). 

Grande  nplniao  Jlítmioi  I*  obra,  t  rendfinse  prodlglosimeule 
1h  ejemplare»,  cauda  eonirahlio  ll  edición  un  librero  de  Ma- 
drid, Aloeao  Peres,  padre  del  celebre  doctor  Pereí  de  Montal- 
bia,  endirtiudo  ala  desembolsa  tener  so  parte  en  la  (anuncia. 
Pero  aal  t)  cobo  li  'ludí  da  Alonso  Martla ,  cija  Impremí  (Inló 
ie Inünimento  para  el  fraude,  fueron  perseguidas,  condenado]  J 
BilUdoi  por  la  Mil  de  ¡nítida  del  Supremo  Consejo  de  Casulla, 

t¡  16  de  airo  do  ien. 
Ei  esie  mIibo  «no  antoría*  Dnperl  >  Loroato  Dea  pan  dar  1 

lieflamp»  El  Bxtan  en  Bireeloni. 

Dos  iloa  olí  ideliute,  ea  auno  de  IdVJ,  signlendo  et  Ojea- 
rlo las  prensn  de  franela,  nlcteron  *a  Ruin  Bae*i  publicación. 

T  en  ti  le  ISH,  al  impresor  del  relio  de  Hinm  Cirios  le  La- 
bljen  le  reprodajo  eo  Pampinas ,  Juntamente  con  lo  demis  que 
a  la  sato*  ie  conocía  dt  Qnauao. 

Tito  naulro  eecrilor  la  nUBplitcncii  le  wtt  inducida  su  no- 
lela  al  Innee*  y  al  italiano  ;  y  aunque  deapladadimeile  eeniinda 
por  ni  eorBlfoi,  parata  en  opinión  do  ranchos,  al  par  le  Cubo* 
<it  Aiftricii ,  j  (eiageraelon  apasionada)  hombreando  coa  El  l*- 
aariíl»  u  T»rmct,  y  ana  con  el  Ingenioso  Caballero  da  la  Kancha. 

Urna  (¡jedBOBoT)  pareció  al  mijo  el  titilo  del  poema;  pero 
■ondindulo,  reduciéndolo  j  cercenándolo,  lino  i  dejarle  til. 


Tictnor  alia  edición  |íf(iWr«  «f  Sf**tik  U- 
,  ni  acordándose  que  riisleeo  el  «neo  Brittnlco,  eiU- 
■s  por  prlaen  la  de  Bareelnni  de  iB*T  r  perdió  de  ítala  ni  MJ 

liííicií»,  i  p  roble  Iones,  prólogo  jdedlcalorii,  needolcidel  nje;:- 
plst  deZiragosa,  din  cuenla  segura,  lia  relinda  l>  publicación 
o  harto  habla  de  ella  elTrittuolie  ¡ijuta  rti/oa 


o  por  el  Vi 

:i)do  Ticsn 


'*"!■!? 


1,1311 
nssS" 


VI  t  II- 


»,  peana*  Mr  — 

i'aihatavt  ífiiilairt  amftrtc  iel  BlUrttura  apipóle  ttfrai- 
"¡",  18C)  Incurre  en  otra  eqairoucion,  esta  masado  en  I»  oí ■ 

Eli  5*9  :  .  Ademas  del  aran  Taeino ,  o  Upae  HUIeria  íeléwU* 
l  Bucea  U—uit  tan  Paito»,  Valencia,  («7,  aacriUd  Qne- 
•no  la  de  airo  ladran,  con  este  epígrafe  :  «úrtoj-fe  átlatiUátl 
«cea  iltmtit  (mis,  1S18.  La  pnaen  de  utas  loa  noteln,  del 
Kisio  plureaco ,  hace  caben  aatre  todos  ani  desenfilas  burles- 
cos 1  feslivoi,  >  Tal  bnacoi  Ibrsido  Rnaa  ia  ha  eilsilrto  annea. 
Por  an*  llslntelon  el  Honrad,)  escritor  fnnréi  btraja  el-nombtc 
le  la  nbnla  coi  el  Imir  *r  li  iitjireslon  de  16». 


mente  Pablo ,  natural  del  relimo  pueblo  ( Dios  le  tonpi 
en  el  cielo).  Fué  tal,  como  todos  dicen,  de  oficio  bar- 
bero,  ajatNJM  aran  tan  alto*  sus  potisamientot.qüese 
corría  le-  llamasen  asi ,  diciendo  que  él  era.  tundidor  de 

tae  ballane  ao  podli  ocre  ni  ana  propio  ni  mas  uncu»  :  te  «íe- 
*ri*  1  titt  étl  fren  Tte—t. 

Eaut  le  allenr,  eantra  la  Intención  7  propísflo  de  ana  suloreí» 
loa  epIírafCa  de  lia  obras,  no  en  nutro  eatre  nosotros  :  el  de 
Ata¡tt*ttl*Hét.tnElric*reG*im**iiMfwtcki  lo  rio  tras- 
formado  Mateo  Alemán  I  poco  de  Imprimir  m  libro ,  ala  poderlo- 
eewrhsr  de  modo  aliono. 

Lia  prenau  no  se  atrarleron  i  tocar  al  da  la  Abala  présenle 
en  rldi  del  aelor  de  Jusn  Abad.  Pora  )s  muerto,  j  al  reonir  a». 
obns  en  prosa  el  bereader  Pedro  Coello,  en  1618,  formanda  un 
cuerpo  eoo  el  Ululo  de  Enietanis  ewtrttmiilt,  apereeld  de  Balde 
el  nttalo  la  Hüurit  %  atoa  Ul  trm»  Ttct»*,  coaistrado  porta 
roa  popular,  j  toada  entonce*  qaedd  rtncalado  ea  lodo*  lea  ajeat- 
plsres  espalóles  j  flamencos.  ' 

El  migo,  toe  lo  foranld,  se  muestra  ea  nneslros  Has  poco  *a- 
ilifecbo  le  41,  par  piraeerle  Impropio  r  ilolento.  La  nion  e*  may 
aencill* :  ahila  la  prlaiiin  y  «aniña  acepción  le  la  toa  wasde, 
jri  la  redoro  i  aoloalfallear  el  hembra  miserable,  rain  yár.á~ 
dinlo  j  escaso  ínlmo- 

Tinsi  vale  titula,  bellaco,  picaro,  1  que  enfila  con  ras  ar- 
dides y  embustes.  Conrrnblaa  itribnje  solo  tal  acepción  i  la  pa- 
labra, j  la  eumologisa  ja-íel  friego  MOidc  (estol*,  Bala),  y  leí 
hebreo  ^p  ( '««*  •  •»""  >  írn*f .  P«r  aer  el  tacaba  eiploo*  r 
[nadaleoio.PinmlnotlenelndaqneaelaeBaaierlalannlilii]. 

D*  «qnel  nombre  habla  nulo  n  por  loa  ate*  lo  1511  el  man 
uaao  HerHn  Socalo  (Teollo  Polecgo),  blaarro  llfonlo  ; 

bufón,  reírioodo  en  '     ~  "" 

del  astuto  Cingat : 


«4  proal*  aigtesn,  ampies li  pail- 
ita, en  lo*  ajeratoa  le  Ptatareo,  Dlaao  Gradan  io  Alderete :  >Caton 
tocata  ai 5  dlju  i-no  najo  fe*é  f  aaaastkfi.-  llima,  hombre,  ¡p*r 


hebreo ,  pero  01 
qneno,  rain,  apocano-    -  — —  *--■"■■'■  J 

natmildeOtirdobi.ec , . 

Ua*4,  libro  dispuesto  pan  la  estampa  desde  1601,  lie  ll 
etUH  ea  la  btbUeleci  Naclawl. 
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rerid  bien  mi  padre,  i  pié  y  i  «bailo.  No  lo  digo  pw  vi- 


mejfUai  y  sastre  de  barbas.  Dicen  que  en  de  muy  buena 
cepa,  y  aegun  él  (I)  bebía,  ea  cota  para  creer.  Estuvo 
casado  con  AHorna  Saturno  de  Rebollo,  hija  de  Oc- 
tavio de  Rebollo  Codillo,  y  nieta  de  Lapido  Ziuraconte. 
Sospechábase  en  el  pueblo  que  no  era  cristiana  vie- 
ja ,  aunque  ella ,  por  los  nombres  de  sus  pasados ,  es- 
forzaba que  descendía  de  los  del  triunvirato  romano. 
Tuto  muy  buen  parecer,  y  fué  tan  celebrada ,  que  en 
el  tiempo  que  ella  vivid  ( 2 )  todos  los  copleros  de  Es- 
paña hacían  cosas  sobre  ella.  Padeció  grandes  traba- 
jos recien  casada,  y  aun  después,  porque  matas  len- 
guas daban  en  decir  que  mi  padre  metía  el  dos  de  bas- 
te? por  sacar  el  as  de  oros.  Probóse»!  qaa  á  todos  los 
que  bacía  la  barba  é  navaja,  mientras  les  daba  con  el 
agua ,  levalíutndoles  la  cara  para  el  lavatorio ,  un  mi 
hermano  de  siete  años  lea  sacaba  mu;  á  su  salvo  los 
tuétanos  de  las  faldriqueras.  Murió  el  angélico  de  unos 
azotea  que  le  dieron  en  la  cárcel.  Sintiólo  mucho  mi 
padre,  por  ser  tal,  que  robaba  i  todos  las  volunta- 
des. Por  estas  y  otras  niñerías  estuvo  preso;  aunque, 
según  á  mi  me  han  dicbo  después ,  salió  de  la  cárcel 
con  tanta  honra,  que  le  acompañaron  docien  tos  carde- 
nales, sino  que  i  ninguno  llamaban  señoría.  Las  damas 
diz  que  saltan  por  verle  i  tas  ventanas,  que  siempre  pa- 


ca el  Buten  da  tu  qae  tais  Jual»  papalarldad  deatre  j  fiera 
d*  Banal*  ban  acrecido ;  unió,  q*c  patín  Se  eaareatatu  lapra- 
•loaes  da  qn*  tengo  nolitia. 

HiT  ■■*  tradneeíon  iuti 


t  de  Joan  Paira  Franco  ¡  Veae- 


0  Ira  Ira  ateca  de  nontleír  de  U  Gentil;  Lisa  j  Pitia,  16U. 
Otra  iasttai ;  Loadrea,  16U. 

Tetra  deban  lataleainea*  Ganada  Zote*  da  Baruca,  ailen 
ea  178U  iioiió  i  ncnlreUaar  coa  ella  la  inflaencJi  ana  1  la  huid 
ejerclaa  ea  la  liuraurt  loa  escrito»  da  Yotut ,  iUopttack,  Otilia 
j  Goethe. 

Por  lo  qi*  tac*  I  li  pretente  pebliettloa ,  réttia*  advertir  que 
'  n  al  léalo  uiacordido  i  lleta  Sal  rarlalao  ejaaplar  Se  laraao- 
ia,  18»;  lana  taa  daba  i  la  salttrdia  del  tueteaitaimo  acsar 
do*  Joaqaía  Coatí  de  la  Cortina,  aiarqaéi  Se  ■*raai*,4M  laa- 
loenllo  rinde  1  las eiencii»,  J  ea  enj)  preeiotj  biblioteca  K«l 

ladlaa  dipMaaata  lea  ra*i  aarosrüwi  taaoru  Ulends*.  La*  ta- 
rllale*  llena  «tta  nial .  Z. 

1  —  la*  de  la  «dlcloa  Se  Rao ,  l*tt. 
p-la**oPi«pla»a.l63i. 

K  -  lat  da  Madrid ,  i(UB. 
F-ti*SaBia*aUa,iUO. 
Cone  l*r*»oi  eopetedo  i 


•  AdimfrfJ*—  ¿f"««  ¿í  FÉaei,  ctttllero  át  I*  f/mila  rtliflm 
di  S«  1— tmám  U  imwKa ,  ea  la  naawHaaai  it  ÁnftiU, 
tcl  rcüu  t*  Aratm. 
•italltndoa*  lleno  da  aelisacioaea  al  bior  qaa  alastra  ka  ro 

cabido  de  raeaa  merced,  j  aleado  «i  cendal  linllada  púa  pagar- 


Uhra,  eeaala  le  «taw  it  AlftrteU,  j  «na  io  té  d  dlaa  ma- 
jar, jtea  asad*  r  graeWto  nomo  Durn  (W.  aplana»  pueril 
da  toda*  laa  nacwjm.  T  anaqaa  neaa  aeread  aierada  atroné 
uuini  (ur  en  f traca  tangre,  l*gB*U  latido  (paetta crónica 
da  t*  raUfiea  de  laa  Jaaa  a*  hijo  me,  i  qaiae  paatnaBaSacirie 


laiieataacla*  S*  Sanee*,  !•  pongo 


l*t  aeataacltt  aa  aeneea,  le  pongo  en  tu  auno*  para  ana  i 
recree  con  ni  «pdmi.  Saanlordfl  tarta  conocido, qoe  II 
w  saaado  da  aatanuao  dtteo*  de  terle ;  j  caaada  no  lo  fner 
coa  aa  protección  da  va***  «arfad  perdiere  las  rételo*  da  atn 
wm  aa  poluto.  T  jo  quedar*  *****  caaiiiaund*  al  seaat 


nagloria ,  que  bien  saben  todos  cuan  ajeno  soy  debí. 
NI  madre  pues  no  tuvo  calamidades.  Un  día.  alabándo- 
mela una  vieja  que  me  crió,  deda  que  era  tal  en  agrado, 
que  hechizaba  á  todos  cuantos  ta  trataban;  solo  dii 
que  le  dijo  no  sé  qué  de  un  cabrón ;  lo  cual  la  puso  cer- 
ca de  que  la  diesen  plumas,  con  que  lo  hiciese  en  pú- 
blico. Hubo  fama  de  que  reedificaba  doncellas,  resuri- 
tuba  cabellos,  encubriendo  canas.  Unos  la  llamabti 
zurcidora  de  gustos,  otros  algebrista  de  voluntada  , 
desconcertadas,  y  por  mal  nombre  alesgüeta  y  Din  pa- 
ra los  dineros  de  todos.  Ver  pues  con  la  cara  de  re* 
que  ella,  ota  esta  de  todos ,  era  para  más  atraerles  fas 
voluntades.  No  me  detendré  en  decir  la  penitencia  (3) 
que  hacia.  Tenia  su  aposento,  donde  sola  ella  entrara 
<y  algnnas  veces  yo,  que  como  (4)  era  chico  podía),  todo 
rodeado  de  calaveras,  que  ella  decia  eran  para  (5) me- 
morias de  la  muerte ;  y  otros ,  por  vituperarla,  (6)  que 
para  voluntades  de  ta  vida.  Su  cama  estaba  armada  so- 
bre logas  de  ahorcado ,  y  decíame  i  mi :  ¡  Qué  pien- 
sas? Con  el  recuerdo  desto  aconsejo  á  los  que  bies 
quiero  que  para  que  se  libren  deltas  vivan  ex»  la  bsr- 
ba  sobre  hombro;  de  suerte  que  ni  aun  con  mlntaHí 
indicios  se  les  (7)  averigüe  lo  que  hicieren.  Hubo  gi  as- 


pan »irtr  a  1*  *r*f* ;  •  h  pon  rm*  ■cao* 
aacar  del  al  Une*  atención  al  eaearaleato.  I  eaaad*  *•  1*  aipi, 
*ar*fdt*aia  da  la*  corcaonet,  ote  dado  aadla  coapre  Ufen  de 
baria*  para  apartara*  de  lo*  Incentivo*  de  *a  natural  depnnlc 
Sea  empero  looaeqaltiarm,  dale  apiana*,  qae  Man  lo  ■trece; 
I  cauda  la  rilad*  tal  cbitiei,  alaba  el  Ingenio  de  qain  ser 
eonocí*  ana  llene  «la  deleite  uta  (Ida*  da  ploro*  d  etciiui  oa 
(illardía,  q«e  otra»  Iiieacleae*  de  Bajar  paaderaelaa.  Si  mut 
I*  le  labe*,  al  precio  del  libro  ao  le  Ifaotai,  pataca  kUeaet 
ta  ta  cae*,  il  no  es  qne  en  la  del  librero  le  bojtai,  caía  peuál 
pata  M,  r  qaa  **  bable  de  qaUat  ton  aacbo  rii or.  qaa  bar  |om- 
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des  diferencias  «otra  mi*  padres  «obre  á  quién  había  de 
imitar  en  el  oficio;  mu  yo,  que  siempre  tuve  nensa- 
mientos  de  caballero  desde  chiquito.  Diuca  me  aplique 
mí  uno  ni  i  otro.  Decíame  mi  padre  :  «Hijo,  esto  de 
ser  ladrón,  do  es  arle  mecánica,  sino  liberal  u;  y  de  aJJi 
á  ud  ralo,  habiendo  suspirado,  decía  de  manos :  «Quien 
no  hurla  en  til  mundo,  no  tí  ve.  ¿Por  que  piensas  que  Iqs 
alguaciles  y  alcaldes  oes  aborrecen  tanloT  Unas  veces 
nos  destierran ,  otras  dos  azulan  y  otras  nos  cuelgan, 
aunque  nunca  haya  llegada  el  día  de  nuestro  santo?  No 
lo  puedo  decir  sin  lágrimas : » (lloraba  como  un  niño  el 
buen  viejo,  ( 1 )  acordándose  de  las  veces  que  le  ha- 
bían (2)  bataneado  las  costillas)  «porque  no  querrían 
que  adonde  están  hubiese  otros  ladronessino  ellos  j  sus 
ministros;  roas  de  todo  nos  libra  la buenaastucia.  En  (t) 
mi  mocedad  siempre  andaba  por  Jas  iglesias  (y  no  (5) 
cierto  de  puro  buen  cristiano).  Huchas  veces  me  hubie- 
ran llevado  (6)  en  el  asno  si  hubiera  cantado  en  el  po- 
tro. Nunca  confesé  sino  cuando  lo  manda  la  sania  ma> 
dre  Iglesia;  y  asi,  con  esto  y  mi  oficio  he  sustentado 
í  tu  madre  lo  mas  honradamente  que  he  podido.»  a¿Có- 
im  me  babeis  sustentado?»  dijo  efia  con  gran  colera 
(que  le  pesaba  que  yo  no  me  aplicase  á  (7)  brujo).  «Ye 
he  sustentado  i  vos  y  sacádoos  de  las  cárceles  con  in- 
dustria, y  mantenido  en  ellas  con  dinero.  Si  no  confe- 
sábate ,  í,  era  por  vuestro  ánimo  o  por  las  bebidas  que 
oí  daba?  Gracias  1  mis  botes.  Y  si  do  temiera  que  me 
habían  de  oir  en  la  calle,  yo  dijera  lo  de  cuando  entre 
por  la  (8)  cliiminea,  y  os  saqué  porel  tejado.»  Idas  dije- 
ra ,  según  se  había  encolerizado ,  si  con  los  golpes  que 
ilaba  no  se  le  desensartara  un  rosario  de  muelas  de  di- 
funtos, que  tenia  metidos  en  paz.  (9)  Yo  les  dije  que  que- 
ría aprender  virtud,  resuel lamente,  y  ir  coa  mis  bue- 
nos pensamientos  adelante;  y  asi ,  que  me  pusiesen  á 
la  escuela,  pues  sin  leer  ni  escribir  no  se  podía  hacer 
nada.  Parecióles  bien  lo  que  yo  decía,  aunque  lo  gru- 
ñeron un  rato  entre  los  dos.  Mi  madre  tornó  á  ocupar- 
se en  ensartar  las  muelas,  y  mi  padre  fué  á  rapar  á  uno 
(asi  lo  dijo  Él) ,  no  sé  si  la  barba  ó  Ja  bolsa :  yo  me  que- 
dé solo,  dando  gracias  á  Dios,  que  me  hizo  hijo  de  pa- 
türs  tan  hábiles  y  celosos  de  mi  bien. 

CAPITULO  H. 

De  crias  fii  i  k  tundí  j  lo  q«  su  ttli  me  facadlo". 
A  otro  dia  ya  estaba  comprada  cartilla  y  hablado  al 
maestro.  Ful,  Señor,  á  la  escuela;  recibidme  muy  alegre, 
diciendo  que  tenia  cara  de  hombre  agudo  y  de  buen  en- 
tendimiento. Yo  con  esto,  por  no  desmentirle,  di  muy 
tienta  lición  aquello,  mañana.  Se  otábame  el  maestro  jun- 
to í  si ;  ganaba  la  palmatoria  los  más  dias  por  venir  antes, 
líbame  al  postrero,  por  hacer  algunos  recaudos  de  seño- 
ra (que  asi  llamábamos  á  la  majar  del  maestro).  Tenía- 
los i  iodos  con  semejantes  caricias  obligados.  Favnre- 
círon  me  demasiado,  y  con  esto  crecióla  (10)  jo  vidia  en- 
tre loa  demás  míos.  Llegábame  de  todos  á  los  hijos  de 
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caballeros,  y  parlrédarmente  i  un  Wjo  da  den  Alon- 
so Coronel  deZÚñiga,  con  el  cual  juntaba  meriendas, 
Ibameásu  casa  los  días  de  fiesta,  y  acompañábale  ca-  , 
da  día-  Los  otros,  ó  que  perqué  no  Jes  hablaba,  oque 
porque  les  parecía  demasiado  punto  el  mió ,  siempre 
andaban  fuñiéndome  nombres  tocantes  al  oficio  de  mi 
padre,  tnos  me  llamaban  don  Navaja ,  otros  me  llama- 
ban don  Ventosa;  cuál  decia,  por  (l!)d©sculper  la  en- 
vidia, que  rae  quería  mal  porque  mi  madre  le  había 
chupado  dos  hermanitas  pequeñas  de  noche.  Otro  de- 
cia que  á  mi  padre  le  babian  llevado  &  su  casa  para  que 
la  limpiase' de  ratones,  par  llamarle  gato.  Otros  me  de- 
cían zape  cuando  pasaba,  y  otros  miz.  Cuál  decía  :  o  Yo 
le  uredos  (12)  brengenasá  su  madre  cuando  fué  obis- 
pa, o  Al  tin,  con  todo  cuanto  andaban  royéndomelos 
zancajos,  nunca  me  fallaron ,  gloria  i  Dios.  Y  aunque 
yo  rae  corría,  di  simulábalo,  (13)  todo  losufria,  basta  que 
un  día  un  muchacho  se  atrevió  á  decirme  á  voces  rujo 
de  una  puta  y  hechicera ;  lo  cual,  como  lo  dijo  tan  cla- 
ro (que  aun  si  lo  dijera  turbio  no  me  pesara),  agarré 
una  piedra  y  escalábrele.  Fuime  á  mi  madre  corriendo, 
que  me  escondiese,  y  contóla  (14)cl  caso  todo;  alocua! 
me  dijo:  «Muy  bien  hiciste;  bien  muestra*  quién  eres; 
solo  anduviste  errado  en  no  preguntarle  quién  se  lodi- 
jo.»  Cuando  yo  oí  esto  (como  siempre  tuve  altos  pen- 
samientos), volvlmeá  ella.y  dije;  «¡Ab  madre!  pé- 
same solo  de  que  algunos  de  los  que  allí  se  bailaron  me 
dijeron  no  terna  que  ofenderme  por  ello,  y  no  les  pre- 
gunté si  era  por  la  poca  edad  del  que  lo  había  dicha.» 
Roguéle  que  me  declarase  si  pudiera  habelle  desmen- 
tido con  verdad,  ó  que  me  dijese  si  rae  había  concebido 
á  escote  entre  muchos,  ó  si  era  lujo  de  mi  padre.  Rióse, 
y  dijo:  «¡  Ah  noramazal  ¿Eso  sabes  decir?  No  serás 
bobo ;  gracias  tienes;  muy  bien  tiicistes  en  quebrarle 
la  cabeza;  que  cees  cosas,  aunque  sean  verdad,  no  sé 
lian  de  decir.»  Yo  con  esto  quedé  como  muerto,  deter- 
minado de  coger  lo  que  pudiese  en  breves  dias ,  y  Ba- 
tirme de  casa  mi  padre  :  tanto  pudo  conmigo  Ja  ver- 
güenza. Disimulé;  fué  mi  padre,  curó  al  muchacho, 
apaciguólo  y  volvióme  á  la  escuela,  adonde  el  maestro- 
me  recibió  con  ira,  hasta  que  oyendo  la  causa  de  la  ri- 
ña, se  le  aplacó  el  enojo,  considerando  la  razón  que 
habia  tenido.  En  todo  esto,  siempre  me  visitaba  el  liíjo- 
de  don  Alonso  deiZúfiiga,  que  se  llamaba,  don  Diego, 
porque  me  quería  bien  naturalmente ;  que  yo  trocaba* 
con  Ríos  peones  (si  eran  mejores  los  míos).  Dábale  da- 
lo que  almorzaba,  y  no)e(!5)  pidia  de  Jo  que  él  comía; 
comprábale  estampas,  enseñábale  á  luchar,  jugaba  con 
él  a)  toro,  y  entreteníale  siempre.  Asi  que  Jos  más  dias 
sus  padres  del  cabailerito ,  viendo  cuento  re  regocijaba 
mi  compañía ,  rogaban  é  los  míos  queme  dejasen  con 
él  á  comer,  cenar  y  aun  dormir  los  más  días.  Sucedió 
pues  uno  de  los  primaros  que  hubo  escuela  por  navi- 
dad, que  viniendo  por  la  calle  un  hombre,  que  sella- 
maú  Pondo  de  Afyuirr*<el  caal  teaaelama  danoiise- 
jero),  que  el  don  Diagutteme  rfijo  :  «Hola,  Itarmrle 
poucio  (16)  Pílalo,  y  hó  acorrer,  u  Yo,  por  darla  gus- 
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toa  mi  amigo,  llámele  Ponclo  Matos.  Corrióse  tanto 
el  hombre,  que  dio  á  correr  tras  mi  con  tra  cuchillo 
desnudo  para  matarme ;  de  tuerte  míe  fué  forzoso  me- 
terme huyendo  en  casa  (i)  de  mi  maestro.  Dando 
gritos  entró  el  hombre  tras  mi,  y  defendiéndome  el 
maestro,  (3)  asigurando  trae  no  me  matase,  (3)  prome- 
tiéndole de  castigarme.  Y  asi  luego,  aunquela  señora  le 
rogo  por  mí  (movida  de  lo  que  la  servia),  no  aprove- 
chó ':  mandóme  desatacar,  y  azotándome ,  decía  tras 
cada  azote:  ■¿DiréismasPoncioPilátos?n  Yo  respon- 
día: a  No,  señor;»  y  respondílo  dos  veces  á  otros  tan- 
tos azotes  que  me  dio.  Quedé  tan  escarmentado  de  de- 
VirPoncio  Pílalo,  y  con  tal  miedo  que,  mandándome 
el  dia  siguiente  decir,  como  solia ,  las  oraciones  a  los 
otros ,  llegando  al  Credo  (advierta  vuesa  merced  la  ino- 
cente malicia),  al  tiempo  de  decir:  «Padeció  (*)  so  el 
poder  de  Pondo  Pílalo,»  acordándome  que  no  había 
de  decir  mis  Pilátos,  dije  :  a  Padeció  (5)  so  el  poder 
de  Ponclo  de  Aguirre.»  Didle  al  maestro  tanta  risa  de 
oir  mi  simplicidad ,  y  de  ver  el  miedo  que  le  babia  te- 
nido ,  que  me  abrazó  y  me  dio  una  firma ,  en  que  me 
perdonaba  de  azotes  las  dos  primeras  veces  que  los  me- 
reciese. Con  esto  ful  yo  muy  contento.  Llegó  (por  no 
enfadar)  el  tiempo  de  las  Carnestolendas;  y  trazando 
el  maestro  de  que  se  holgasen  sus  muchachos,  ordenó 
que  hubiese  rey  de  gallos.  Echamos  (6)  suerte  entre 
doce  señalados  por  él,  y  cúpome  i  mi.  Avisé  á  mis  pa- 
dres que  me  buscasen  galas.  Llegó  el  dia ,  y  salí  en  un 
caballo  ético  y  mustio ,  el  cual ,  más  de  manco  que  de 
bien  criado,  iba  haciendo  reverencias.  Las  ancas  eran 
de  mona ,  muy  sin  cola ,  el  pescuezo  de  camello  y  mas 
largo,  la  cara  no  tenia  sino  un  ojo,  aunque  overo. 
Echábanse  le  dé  ver  las  penitencias,  ayunos  y  fullerías 
del  que  le  tenia  á  cargo  en  el  ganarle  la  ración.  Yendo 
pues  en  él  dando  (7)  vuelcos  ¿  un  lado  y  otro,  como 
fariseo  en  paso,  y  los  demás  niños  todos  (8)  adrezados 
tras  mi,  pasamos  por  la  plaza  {aun  de  acordarme  tengo 
miedo),  y  llegando  cerca  de  las  mesas  de  las  (9)  terdu- 
rerus  (Dios  nos  libre),  agarró  mi  caballo  un  repollo á 
una,  y  ni  fué  visto  ni  oído,  cuando  lo  despachó  á  las 
tripas,  á  las  cuales,  como  iba  rodando  por  el  gaznate, 
(10)  no  llegó  en  mucho  tiempo.  La  bercera  (que  siempre 
ion  desvergonzadas)  empezó  á  dar  voces.  Llegáronse 
otras,  y  con  ellas  picaros,  y  alzando  (il)zahanorias 
garrofales,  nabos  frisones,  (1 2)brengenas  y  otras  lejzum- 
bres ,  empiezan  á  dar  tras  el  pobre  rey .  Yo,  viendo  que 
ere  batalla  nabal ,  y  que  no  se  habia  de  hacer  í  caballo, 
quise  apearme ;  mas  tal  golpe  me  le  dieron  al  caballo 
erlla  cara,  que  yendo  ¿empinarse,  cayó  conmigo  (ha- 
blando con  perdón)  en  una  privada :  puseme  cual  vue- 
sa merced  puede  imaginar.  Ya  mis  muchachos  se  na- 
biiio  armado  de  piedras,  y  daban  tras  las(t3Jverdure- 
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ras,  y  escalabraron  dos.  Yo  á  todo  esto,  después  qnt 
calen  la  privada,  en  )a  persona  mis  necesaria  de  la 
riña.  Vino  la  justicia,  prendió  ¿berceras  y  muchachos, 
mirando  é  todos  qué  armas  tenían ,  y  quitándoselas, 
porque  habían  sacado  algunas  dagas  de  lasque  traían 
por  gala,  y  otros  espadas  pequeñas.  Llegó  ¿  mi;  y  viendo 
que  no  tenia  ningunas,  porque  me  las  habían  quitado, 
y  me  tf  dotas  en  una  casa  á  secar  con  la  capa  y  sombrero; 
pidióme,  como  digo,  las  armas,  al  cual  respondí,  todo 
sucio,  que  si  do  eran  ofensivas  contra  las  narices,  que 
yo  no  tenia  otras.  Y  de  paso  quiero  confesará  vuesa  mer- 
cedquecuandomeempezaronálirarlastUJbrengenas, 
nabos,  etc.,  que,  como  llevaba  plumas  en  el  sombre- 
ro, entendí  que  me  hablan  tenido  por  mi  madre,  y  que 
la  tiraban,  como  habían  hecho  otras  veces ;  y  asi,  como 
necio  y  muchacho,  empecé  á  decir :  «Hermanas ,  anc- 
oro llevo  plomas,  no  soy  Aldonza  (15)  Saturno  de  Ri- 
bollo,  mi  madre; como  si  ellas  no  (16)  lo  echaran  de 
ver  por  el  talle  y  rostro.  El  miedo  me  disculpa  la  igno- 
rancia y  el  succederme  la  desgracia  tan  de  repente. 
Pero  volviendo  al  alguacil,  quiso  llevarme  A  la  cárcel, 
y  no  me  llevó  porque  no  hallaba  por  dónde  asirme  (tal 
me  había  puesto  del  lodo),  linos  se  fueron  por  ana  par- 
te, y  otros  por  otra,  y  yo  me  vine  á  mi  casa  desdela 
plaza,  martirizando  cuantas  narices  topaba  en  el  ca- 
mino. Entré  en  ella ,  conté  á  mis  padres  el  succeso,  y 
corriéronse  tanto  de  verme  de  la  manera  que  venís, 
que  me  quisieron  maltratar.  Yo  echaba  la  culpa  á  lis 
dos  leguas  de  rocín  exprimido  que  me  dieron.  Procu- 
raba satisfacerlos ;  y  viendo  que  no  bastaba,  sallrae  de 
su  casa,  y  mime  á  ver  á  mi  amigo  don  Diego ,  al  cual 
hallé  en  la  suya  descalabrado ,  y  á  sus  padres  resueltos 
por  ello  de  no  le  (17)  inviar  más  ¿  la  escuela.  Allí  tu- 
ve nuevas  de  cómo  roí  rocín ,  viéndose  en  aprieto ,  se 
esforzó  á  tirar  dos  coces,  y  de  puro  flaco  se  desgaja- 
ron las  ancas,  y  se  quedó  en  el  Iodo,  bien  cerca  de 
acabar.  Viéndome  pues  con  una  Cesta  revuelta,  un  pue- 
blo escandalizado,  los  padres  corridos,  mi  amigo  des- 
calabrado, y  el  caballo  muerto ,  determiné  de  no  volver 
más  á  la  escuela  ni  á  casa  de  mis  padres ,  sino  de  que- 
darme á  servir  á  don  Diego,  ó  por  ( 1 S)  decir  mejor,  en  sn 
compañía ,  y  esto  con  gran  gusto  de  sus  padres ,  por  el 
que  daba  mi  amistad  al  niño.  Escribí  i  mi  casa  que  yo 
no  habia  menester  ir  más  á  la  escuela ,  porque  aunque 
no  sabia  bien  escribir,  para  mi  intento  de  ser  caballera 
lo  que  se  requería  era  escribir  mal ;  y  asi ,  desde  luego 
renunciaba  la  escuela  por  no  darles  gesto,  y  su  can 
para  ahorrarlos  de  pesadumbre.  Avfsé  de  dónde  y  có- 
mo quedaba ,  y  que  basta  que  me  diesen  licencia  no  los 
vería. 

CAPITULO  til. 

Be  eúDo  ful  i  id  popilaje  poi  rriado  de  doa  Diego  Coread. 

Determinó  pues don  Alonso  de  poner  á  su  hijo  en  pu- 
pilaje :  lo  uno  por  apartarle  de  su  regalo ,  y  lo  otro  por 
ahorrar  de  cuidado.  Supo  que  habia  en  Segovia  un  li- 
cenciado Cabra ,  que  tenia  por  olido  (19)  de  criar  Ib- 
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jot  de  caballeros,  y  envió  allí  el  sujo,  j  4  mí  para  que  le 
acompañase  j  sirviese  (a).  Entramos  primer  domingo 
después  de  Cuaresma  en  poder  de  la  hambre  viva,  porque 
tal  laceria  no  admite  encarecimiento.  El  era  un  clérigo 
cerbatana ,  largo  solo  en  el  talle ,  una  cabezo  pequeña, 
pelo  bermejo.  No  hay  mis  que  decir  para  quieu  (!)  sa- 
be el  reirán  que  dice,  ni  gato  ni  perro  de  aquella  color. 
Los  ojos  (2)  avecinados  en  el  cogote,  que  parecía  que 
miraba  por  cueva nos  ;  tan  hundidos  j  escuros ,  que  era 
buen  sitio  el  suyo  para  tiendas  de  mercaderes ;  la  nariz 
entre  Roma  y  Francia ,  porque  se  le  habia  comido  de 
unís  (3)  búas  de  resfriado ;  que  aun  no  fueron  de  vi- 
cio, porque  cuestan  dinero ;  las  barbas  descoloridas  de 
miedo  de  la  boca  vecina, que,  de  pura  hambre,  pare- 
cía que  a  menaiaba  4  comérselas;  los  dientes  le  falta- 
ban qo  sé  cuántos,  y  pienso  que  por  (4)  holgazanosy 
vagamundos  se  los  habían  desterrado ;  ef  gaznate  largo 
como  avestruz,  con  nna  nuez  tan  salida ,  que  parecía  se 
ibaábuscarde  comer,  forzada  de  la  necesidad ;  los  bra- 
zos secos ;  las  manos  como  un  manojo  de  sarmientos 
cada  una.  Mirado  de  media  abajo ,  parecía  tenedor,  6 
compás  con  dos  piernas  largas  y  flacas;  su  andar  mny  (5) 
de  espacio ;  si  se  descomponía  (8)  algo ,  se  sonaban  los 
huesos  como  tablillas  de  son  Lázaro  (o) ;  la  habla  ética; 
la  barba  grande,  (7)  por  nunca  se  la  corlar,  porno  gas- 
tar; y  él  decía  que  era  tanto  el  asco  que  le  daba  verlas 
manos  del  barbero  por  su  cara ,  que  antes  se  dejaría 
matar  que  tal  permitiese;  cortábale  los  cabellos  u  a  mu- 
cliacho  de  los  otros.  Traía  uo  bonete  los  días  de  sol, 
ratonado  con  mil  gateras,  y  guarniciones  de  grasa;  era 
de  cosa  que  Tué  paño,  con  los  fondos  de  caspa.  Laso- 
lana  ,  según  decían  algunos ,  era  milagrosa ,  porque  no 
se  sabia  de  qué  color  era.  Unos,  viéndola  tan  sin  pelo, 
la  tenían  por  de  cuero  de  rana;  otros  decían  que  era 
ilusión ;  desde  cerca  parecía  negra ,  y  desde  lejos  entre 
uul;  llevábala  ain  (8)  ciiiidor ;  no  trata  cuello  ni  puños; 
parecía ,  con  los  cabellos  largos  (9}  y  la  sotana  misera 
y  corta,  lacaynelo  de  la  muerte.  Cada  zapato  podía 
ser  tumba  de  un  filisteo.  Pues  ¿sn  aposento?  Aun  ara- 
ñas no  había  en  él ;  conjuraba  los  ratones ,  de  miedo 
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que  no  le  royesen  algunos  mendrugos  que  guardaba ; 
la  cama  tenia  en  el  suelo,  y  dormía  siempre  de  un  lado, 
por  no  gastar  las  sábanas;  alfln,eraarchipobreypro- 
tmniseria.  A  poder  pues  deste  vine ,  y  en  su  poder  es- 
tuve con  don  Diego ;  y  la  noche  que  llegamos  nos  se- 
ñaló nuestro  aposento  y  nos  hizo  una  platica  corla,  que 
Eor  no  gastar  tiempo  no  duro  más.  Dijonos  lo  que  ha- 
iamos  de  hacer :  estuvimos  ocupados  en  esto  hasta  la 
hora  del  comer ;  fuimos  allá  :  comían  los  amos  prime- 
ro, y  servíamos  los  criados.  El  refitorio  era  un  aposento 
como  un  medio  celemín;  sustentábanse  á  una  mest 
liasta  cinco  caballeros.  Yo  miré  lo  primero  por  los  ga- 
tos; y  como  no  los  vi,  pregunté  qoecdmo  no  los  habia 
aun  criado  antiguo,  el  cual,  de  flaco,  estaba  ya  con  la 
marca  del  pupilaje.  Comenzó  ¿  enternecerse ,  y  dijo : 
o  ¿Cómo  gatos?  Pues  ¿quién  os  ha  dicho  á  vos  que  los 
gatos  son  amigos  de  ayunos  y  penitencias!  En  lo  gordo 
ae  os  ceba  de  ver  que  sois  nuevo.  Yo  con  esto  me  co- 
mencé á  afligir,  y  más  (10)  me  asusté  cuando  advertí 
que  todos  los  que  (1 1)  de  intes  vivían  en  el  pupilaje  es- 
taban como  (12)  lesnas,  con  unas  caras  que  parecían  se 
afeitaban  con  diaquilon.  Sentóse  el  licenciado  Cabra  y 
eché  la  bendición :  comieron  una  comida  eterna ,  sin 
principio  ni  fin ;  trajeron  caldo  en  unas  escudillas  de 
madera ,  tan  claro ,  que  en  comer  una  dellas  peligraba 
Narciso  más  que  en  la  fuente.  Noté  con  la  ansia  que  los 
macilentos  dedos  se  echaban  á  nado  tras  un  garbanzo 
huérfano  y  solo  que  estaba  en  el  suelo.  Oecia  Cabra  a 
cada  sorbo :  a  Cierto  que  no  hay  tal  cosa  como  la  olla, 
digan  lo  que  dijeren ;  todo  lo  demás  es  vicio  y  gula. » 
Acabando  de  decillo,  echóse  su  escudilla  á  (13)  pechos, 
diciendo:  a  Todo  esto  es  salud  y  otro  tanto  ingenio.» 
¡Mal  ingenio  te  acabe  I  decía  yo  entre  mí,  cuando  vi  un 
mozo  medio  espíritu,  y  tan  flaco,  con  un  plato  de  car- 
ne en  las  manos,  que  parecía' la  había  quitado  de  si 
mismo.  Venía  un  nabo  aventurero  á  vueltas,  y.dijo  el 
maestro  :  «¿Nabos  hay?  No  hay  para  mi  perdiz  que 
se  (14)  le  iguale :  coman ;  que  me  huelgo  de  vellos  co- 
mer, d  Repartió  á  cada  uno  tan  poco  carnero,  que  en 
lo  que  se  les  pegó  á  las  uñas  y  se  les  quedó  entre  los 
dientes  pienso  que  se  consumió  todo,  dejando  desco- 
mulgadas las  tripas  de  participantes.  Cabra  los  miraba, 
y  decía :  o  Coman ;  que  mozos  son ,  y  me  huelgo  de  ver 
sus  buenas  ganas. » (Mire  mesa  merced  qué  buen  aliño 
pare  los  que  bostezaban  de  hambre.)  Acabaron  de  co- 
mer, y  quedaron  anos  mendrugos  en  la  mesa ,  y  en  el 
plato  unos  (16)  pellejos  y  unos  huesos;  y  dijo  el  pupile- 
ro :  a  Quede  esto  para  los  criados ;  que  también  han  do 
comer :  no  lo  queramos  todo. »  *  j  Mal  te  haga  Dios  y 
loque  has  comido,  lacerado,  decía  yo;  que  tal  ame- 
naza has  hecho  á  mis  tripas!»  Echó  ta  bendición,  y 
dijo:  «  Eb,  demos  Ingar  a  los  criados,  y  vayanse  hasta 
las  dos  i  hacer  ejercicio ;  no  les  haga  mal  lo  que  han 
comido.  «Entonces  yo  no  pude  tener  la  risa,  abriendo 
toda  la  boca.  Enojóse  muebo,  y  dijo  me  que  aprendiese 
modestia,  y  tres  ó  cuatro  sentencias  viejas,  y  fuete. 
Sentémonos  nosotros;  y  yo,  que  vi  el  negocio  mal  pa- 
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railo ,  j  que  mil  tripas  pedían  justicia ,  como  más  uno 
y  mil  fuerte  que  los  oíros ,  arremetí  al  pialo ,  como  ar- 
remetieron todos ,  y  emboquen)  e  de  tres  mendrugos  los 
dos  y  et  un  pellejo.  Comenzaron  los  otros  i  gruñir :  (I) 
ul  mido  entró  Cafara ,  diciendo  :  «Coman  como  herma- 
nos, pues  Dios  les  da  con  qué;  no  riñan,  quepan  to- 
dos lia  y. »  Volvióse  al  sol ,  y  dejónos  solos.  Certifico  a 
vuesa  merced  que  babia  uno  dellos  que  se  llamaba 
Surre,  vizcaíno,  tan  olvidado  ya  de  como  y  por  dónde 
se  comía,  que  una  corlecilla  que  le  cupo  la  llevó  do» 
veces  á  los  ojos ,  y  (2)  de  tres  no  la  acertaba  i  enca- 
minar de  les  manos  ¿  la  boca.  Y  pedí  jo  de  beber  (que 
los  otros  por  estar  casi  ayunos  no  lo  hacían) ,  y  diéron- 
tne  un  vaso  con  agua ;  y  no  le  hube  bien  llegado  á  la 
boca,  cnando,  como  si  fuera  lavatorio  de  comunión, 
me  le  quitó  el  mozo  (3)  espiritado  que  dije.  Levánteme 
con  grande  dolor  de  mi  íuima,  viendo  que  estaba  en 
casa  donde  se  brindaba  i  las  tripas,  y  no  hacían  lara- 
zon.  Dióme  gana  de  descomer  (aunque  no  había  co- 
mido} ,  digo ,  de  proveerme,  y  pregunté  por  las  nece- 
sarias aun  antiguo,  y  dijome  :  a  No  lo  sé;  en  esta  casa 
ñolas  hay:  para  una  vez  que  os  proveeréis  mientras 
aquí  estuviércdes ,  donde  (4)  quiera  podéis;  que  aquí 
estoy  dos  meses  há,j  no  he  hecho  tal  cesa  sino  el  día 
que  entre,  como  vos  (5)  agora,  de  lo  que  cene  eu  mi 
casa  la  noche  antes,  n  ¿Cómo  encareceré  yo  mi  tristeza 
y  pena?  Fué  tanta ,  que  considerando  lo  poco  que  ba- 
bia de  entrar  en  mi  cuerpo,  no  osé  (aunque  tenia  gana) 
echar  nada  del.  Entre  tu  vímonos  basta  la  noche.  De- 
clame don  Diego  que  qué  haría  él  para  persuadir  á  las 
tripas  que  habían  comido,  porque  no  lo  querían  creer. 
Andaban  vaguidos  en  aquella  casa ,  como  en  otra  ahi- 
tos. Llegó  la  hora  (0)  del  cenar;  pasóse  la  merienda 
en  blanco:  cenamos  mucho  menos,  y  no  carnero,  sino  un 
poco  del  nombre  del  maestro ,  cabra  usada.  Uire  vue- 
"i  merced  si  inventara  el  diablo  tal  cosa.  (7)  <.Es  cesa 
muy  saludable  y  provechosa,  decia,  cenar  poco  para 
tener  el  estómago  desocupado ; »  y  citaba  una  (8)  re- 
tahila de  médicos  infernales.  Decía  alabanzas  de  la  die- 
ta, y  que  ahorraba  un  hombre  sueños  pesadas ;  sabien- 
do que  en  su  casa  no  sepodia  soñar  otra  cosa  sino  que 
comían.  Cenaron,  y  cenamos  todos ,  y  no  cenó  ningu- 
no. Fuímonosáacostar, y  en  toda  la  noche  yo  ni  don 
Diego  pudimos  dormir;  él  trazando  de  quejarse  a  su 
padre  y  pedir  quele  sacase  de  allí,  y  yo  aconsejándole 
que  lo  hiciese ;  (6)  aunque  últimamente  le  dije ;  «Se- 
ñor, ¿sabéis  de  cierto  si  estamos  vivos?  Porque  yo  ima- 
gino que  en  la  pendencia  de  las  berceras  nos  mataron, 
y  que  somos  ánimas  que  estamos  en  et  purgatorio;  y 
asi,  es  pordemas  decir  que  nos  saque  vuestro  padre  si 
alguno  no  nos  reza  en  alguna  cuenta  de  perdones,  y  nos 
saca  de  penas  con  alguna  misa  en  altar  privilegiado.* 
Entre  estes  pláticas  y  un  poco  que  dormimos  se  llegó 
la  hora  del  levantar  :  dieron  las  seis,  y  llamó  Cabra  á  li- 
ción: luímos,  y  oírnosla  todos.  "ía  mis  espaldas  y  ijadas 
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nadaban  en  el  jubón ,  y  los  piernas  daban  logará  atril 
siete  calzas ;  los  dientes  sacoho  con  tobas  amarillos,  fu- 
tidos de  desesperación.  Mandáronme  leer  el  primer 
nominativo  á  los  oíros,  yera  de  roanerami  barnbre.qut 
me  desayuné  con  la  mitad  de  las  razones,  cetniénsorae- 
las.  V  lodo  esto  creerá  quien  supiere  lo  que  me  cotila  el 
mozo  de  Cabra,  diciendo  que  él  lia  visto  meLer  encía, 
recién  venido,  dos  frisones,  y  que  á  dos  días  salían* 
caballos  ligeros,  que  volaban  por  los  aires;  y  qae  ni 
meter  mastines  pesados ,  y  á  tres  horas  salir  gal  gotear* 
redores ;  y  que  una  cuaresma  topó  muchos  hombre, 
unos  metiendo  ios  pies,  otros  las  manos,  y  otros  todo  ti 
cuerpo,  en  el  portal  de  su  casa  (esto  por  muy  gran  rt- 
to),  y  mucha  gente  (10)  que  venia  áselo  aquello  de  Hie- 
ra ;  y  preguntando  m  día  (i  i)  que  qué  seria,  porque  Ca- 
bra se  enojó  de  que  se  lo  preguntase,  respondió que  ka 
unos  tenían  sarna,  y  los  otros  sabañones,  y  que  en  m- 
tiéadolos  en  aquella  casa  morían  de  hambre;  de manen 
que  no  comían  de  allí  adelante.  Cerlilicóme  que  era  ver- 
dad. Yo,  que  conocí  la  casa,  lo  creo:  digolo  porqués» 
parezca  encarecimiento  lo  que  dije.  Y  volviendo  í  It  li- 
ción ,  dióla ,  y  decorárnosla ,  y  proseguí  siempre  et 
aquel  modo  de  vivir  que  be  contado.  Solo  añadió!  a 
comida  tocino  en  la  olla,  por  no  sé  qué  que  le  dijeres  ni 
dia  de  hidalguía  allá  fuera;  y  así,  tenia  uno  (12)  cajt  4; 
hierro ,  toda  agujerada  como  salvadera ;  abríala,  j  Me- 
tía un  pedazo  de  tocino  en  ella,  que  la  llenase,  y  tat- 
uábala A  cerrar,  y  metíala  colgando  de  un  cordel  ea  It 
•lia ,  para  que  la  diese  algún  zumo  por  los  agujeros,  j 
quedase  para  otro  día  el  tocino.  Parecióte  después  -at- 
en esto  se  gastaba  mucho,  y  dio  en  (13)  solo  asomare! 
tocino  en  la  olla.  Pasábamoslo  con  estas  cosas  cornos! 
puede  imaginar.  Don  Diego  y  yo  nos  vimos  tan  al  cabo, 
que  yaque  para  comer  no  hallábamos  remedio, patito 
un  mes  le  buscamos  para  no  levantamos  de  manan);  j 
asi,  trazábamos  de  decir  que  teníamos  algún  ■ua;  per» 
no  dijimos  calentura,  porqua  no  m  teniendo ,  ara  bol 
de  conocer  el  enredo ;  dolor  de  cabeza  4  nuelti  en 
poco  estorbe :  dijimos  al  fin  que  nos  dalias  las  tripas, 
y  estábamos  malos  de  achaque  da  no  haber  bacbo it 
nuestras  personas  en  tres  días,  liados  en  que  á  trueque 
de  no  gastar  dos  cuartos  no  buscaría  remedio.  OrieuHn 
el  diablo  de  otra  suerte,  porque  tenia  una  receta  o» 
babia  heredado  de  su  padre  ,  que  fué  boticario.  Sapa 
el  mal ,  y  aderezó  una  melecina ;  y  llamando  uní  nejt 
de  setenta  años,  tía  suya,  que  le  servia  de  enfcrom, 
dijo  que  nos  echase  sendas  gaitas .  Empezaron  por  o» 
Diego  :  el  desventurado  atajóse ,  y  la  vieja ,  en  iw  ó* 
echársela  dentro,  dispárasela  por  entro  la  camisa  j (i |) 
el  espinazo,  y  dióle  con  ella  en  el  cogote,  y  vino  ásardr 
por  defuera  guarnición  la  que  dentro  rmbia  de  ser  afor- 
ro. Quedó  el  mozo  dando  gritos:  vino  Cabra,  y  »>•** 
dolo,  dijo  quema  echasen  á mí  la  otra;  que luego(li) 
tornarian  i  dan  Diego.  Yo  zno  vestía ;  pero(  46)  meta* 
poco,  porque  teniéndome  Cabra  y  otros,  me  la  echo  b 
vieja ,  á  la  cual  de  retomo  di  con  ella  en  toda  la  can- 
Enejóse  Cabra  conmigo ,  y  dijo  que  él  me  echaría  *« 

(10)  venia  (V.  F.l 

(11)  que  «erli  [Id.) 

(ií)  cfji  ¡Z.  a.  p.  #.) 
fl«  «sonar  (l.P.) 
(14>e*p!niie</d.l 


by  Google 


HISTORIA  DE  LA 

sn  casa ;  que  bien  se  echaba  de  ver  que  era  (l)  bella- 
quería todo;  mas  uo  lo  quiso  mi  ventura.  Quejámo- 
nos  (3)  nosotros  á  don  Alonso ,  y  el  Cabra  le  hacia  creer 
que  lo  hacíamos  por  uo  asistir  al  estudio.  Con  esto  no 
nos  valían  plegarias.  Metió  en  casa  la  vieja  por  ama, 
para  que  guisase ,  y  sirviese  á'los  pupilos ,  y  despidió  al 
criado ,  porque  le  halló  el  viernes  (3)  a  la  mañana  coa 
unas  migajas  de  pan  en  la  ropilla.  Lo  que  pasamos  con 
la  vieja  Dios  losaba :  era  tan  sorda,  que  no  oía  nada; 
entendía  por  señas;  ciega,  y  tan  gran  rezadora,  que 
un  día  se  le  desensartó  el  rosario  sobre  la  olla ,  y  nos  la 
trujo  con  el  caldo  más  devoto  que  jamas  comí.  Unos 
decían:  íe¿Garaanzos  negros?  Sinduda  son  de  Etiopia.» 
Otros  decían:  a¿ Garbanzos  con  luto?  ¿Quién  so  les  na- 
brí  muerto?»  Mi  orno  fué  el  que  se  encajó  una  cuenta,  y 
'  al  mascarla  se  quebró  un  diente.  Los  viernes  nos  solía 
enviar  unos  huevos ,  á  rúense  de  pelos  y  canas  suyas, 
que  podían  pretender  corregimiento  ó  abogacía.  Pues 
meter  el  badil  por  el  cucharon,  (4)  inviar  una  escudi- 
lla de  caldo  empedrada,  era  ordinario.  Mil  veces  topó 
yo  sabandijas,  palos,  y  estopa  de  laque  hilaba,  en  la 
olla ;  y  todo  lo  metía  para  que  hiciese  presencia  en  las 
tripas  y  abultase.  Pasamos  este  trabajo  basta  la  cua- 
resma que  vino,  y  i  la  entrada  delta  estuvo  malo  un 
compañero.  Cabra,  por  no  gastar,  detuvo  el  llamar  (6) 
módica ,  hasta  que  ya  ól  pidia  confesión  más  que  otra 
cosa.  Llamó  entonces  un  platicante,  el  cual  le  tomó  el 
pulso,  y  dijo  que  la  hambre  le  había  ganado  por  la  ma- 
no en  matar  aquel  hombre.  Diéronle  el  Sacramento,  y 
el  pobre  cuando  lo  vio  (que  había  un  día  que  no  hablaba) 
dijo  :  u  Señor  mió  Jesucristo ,  necesario  ha  sido  el  ve- 
ros entrar  en  esta  casa  paro  persuadirme  que  no  os  el  in- 
fierno. » Imprimieron  se  le  estas  razones  eu  el  corazón : 
murió  el  pobre  mozo,  enterrárnosle  muy  pobremente, 
por  ser  forastero ,  y  quedamos  todos  asombrados.  Di- 
vulgóse por  el  pueblo  el  caso  atroz;  llegó  á  oídos  de  don 
Alonso  Coronel ;  y  como  no  tenia  otro  hijo ,  desengañóse 
de  las  crueldades  de  Cabra,  y  comenzó  á  dar  más  cré- 
dito á  las  razones  de  dos  sombras ,  que  ya  estábamos 
reducidos  A  tan  miserable  estado.  Vino  &  sacamos  del 
pupilaje,  y  teniéndonos  delante,  nos  preguntaba  por 
nosotros;  y  tales  uos  vio,  que  sin  aguardar  (6)  á  más, 
trató  muy  mal  de  palabras  al  licenciado  Vigilia.  (7)  nos 
mandó  llevar  en  dos  sillas  á  casa  :  (8)  despedimonoa 
de  los  compañeros,  que  nos  seguían  con  los  deseos  j 
con  los  ojos,  haciendo  las  lástimas  que  hace  el  que 
queda  en  Argel  riendo  venir  rescatados  sus  compa- 
ñeros. 

CAPITULO  IV. 
De  la  coiwilf  eendi  j  ida  i  estudiar  i  Álcali  de  Htnirei. 
Entramos  eo  casa  de  don  Alonso,  y  echáronnos  en  dos 
camas  con  mucho  tiento,  porque  no  se  nos  (9)  descar- 
iñasen tos  buesos  de  puro  roídos  del  hambre.  Trojeras) 
exploradores  que  nos  buscasen'los  ojos  por  toda  la  ca- 
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re,  y  i  mi,  como  había  sido  mi  trabajo  mayor,  y  la  ham- 
bre imperial  (al  fin  me  trataban  como  ácriado),  un  buen 
rato  no  me  los  hallaron.  Trajeron  médicos,  y  mandaron 
que  nos  limpiasen  con  (tú)  zorras  el  polvo  de  los  bocas, 
como  á  retablos;  y  bien  lo  éramos  de  duelos.  Ordenaron 
que  nos  diesen  sustancias  y  pistos.  ¿Quién  podrá  con- 
tar á  la  primera  almendrada  y  A  la  primera  ave  las  lu- 
minarias que  pusieron  las  tripas  de  contento?  Todo 
les  hacia  novedad.  Mandaron  los  (i  1)  doctores  que  por 
nueve  días  no  hablase  nadie  recio  en  nuestro  aposento, 
porque,  como  estaban  huecos  los  estómagos,  sonaba  en 
ellos  el  eco  de  cualquier  palabra.  Con  estas  y  otras  pre- 
venciones comenzamos  á  volver  y  cobrar  algún  abanto; 
pero  nunca  podían  las  quijadas  desdoblarse,  que  esta- 
ban negras  y  alforzadas ;  y  asi ,  ae  dio  orden  que  cada 
día  nos  las  ahormasen  con  la  mano  de  un  almirez.  Le- 
vantémonos á  hacer  pinicos  dentro  de  cuatro  días,  y 
aun  parecíamos  sombras  de  otros  hombres,  y  en  lo 
amarillo  y  unco,  simiente  de  los  padres  (13)  del  bienno. 
Todo  el  día  gastábamos  en  dar  gracias  á  Dios  por  ha- 
bernos rescatado  de  la  (13)  captividad  del  (¡erísimo  Ca- 
bra, y  rogábamos  al  Señor  que  ningún  cristiano  cayese 
ensus  (14)  manos  crueles.  Si  acaso  comiendo  ¡ilgun*  voz 
nos  acordábamos  de  las  mesas  del  mal  pupilero,  se  nos 
aumentaba  el  hambre  tanto, que  acrecentábamosla  cos- 
ta aquel  día.  Souamoscontar  á  don  Alonso  cómo  al  sen- 
tarse á  la  mesa  nos  decía  males  de  la  gula  (no  habién- 
dola él  conocido  en  su  vida ),  y  retase  mucho  cuando  le 
contábamos  qne  en  el  mandamiento  de  IVo  mofara»  me- 
tía perdices  j  capones  y  todas  las  cosas  que  no  quería 
darnos ;  y  por  el  consiguiente  la  hambre,  pues  parecía 
que  tenia  por  peeado.notolo  el  matarla,  sino  el  criarla, 
según  recataba  el  comer.  Pasáronse  nos  tres  meses  en 
esto,  y  al  cabo  trató  don  Alonso  de  (15)  invinrá  su  hijo 
é  Alcalá  i  estudiar  lo  que  le  fallaba  de  la  gramática. 
Díjomeá  rol  si  quería  ir,  y  yo,  que  no  deseaba  otra  cota 
sino  salir  de  tierra  donde  se  oyese  el  nombre  de  aquel 
malvado  perseguidor  de  estómagos,  ofrecí  de  servir  i 
su  bijo,  como  vería.  Y  con  esto  didle  un  criado  para 
mayordomo  que  le  gobernase  la  casa  y  le  tuviese  cuenta 
del  dinero  del  gasto,  que  nos  daba  reuní  tido  en  cédalas 
pan  un  hombre  que  se  llamaba  Julián  Merluza.  Pusi- 
mos el  Lato  en  el  (16)  carro  de  un  Diego  Monje:  era  una 
media  cemita,  y  elra  da  cordelas  con  ruedas,  aera  sae- 
tilla debajo  de  la  otra  mía  y  del  mayordomo ,  que  se 
llamaba  A  randa ;  cinco  colchones  y  oche  sabanas,  ocho 
almohadas,  cuatro  tapices,  un  cofre  con  ropa  blanca  y 
las  demás  zarandajas  de  casa.  Nosotros  nos  metimos  en 
un  coche,  salimos  á  la  tardecita  antee  de  anochecer  una 
hora,  y  llegamos  á  la  media  noche  á  la  siempre  mal- 
dita venta  da  Viveros  (a).  El  ventero  era  morisco  y  In- 
fle1) «orro!  (La  it  Bnth/i.) 

(11)  dotora  ff.1 

(ttl  del  jera»  (JF.  F.)-de  hierran.  (B.) 

{13)  ceuUridai  (JT.  F.) 

(la)  créeles  ninoi.  [Id.) 

<ÍS*  enriar  i/W.i 

(IB)  tairo,  jdem  Diego  Honre  erum  media  (Z.  B.  P.l— ...  era 
Btdu  (Jf.i 

(«I  De  elle  einti  Atircon  en  li  comedia  de  Lu  Parida  «ves  .* 
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dron  (I)  (que  en  mi  vida  *i  perro  7  gato  (a)  juntos  conh 
paz  que  aquel  dta);  hizonos  gran  fiesta,  y  coma  é!  y  loa 
ministros  de!  carretero  iban  horros  (que  ya  hnbinn  lle- 
gado también  con  el  hato  ¿ntes,  (2)  que  nosotros  Te- 
níamos de  espacio),  pegóse  al  coche,  dióme  á  mt  la 
mano  para  salir  del  estribo,  y  díjorae  si  iba  i  estudiar. 
Yo  le  respondí  que  si.  Metióme  adentro,  donde  estaban 
dos  rufianes  cou  unas  mujercillas,  un  cura  rezando  al 
olor,  un  viejo  mercader  y  avariento  procurando  olvi- 
darse de  cenar,  y  dos  estudiantes  fregones  de  los  de 
mantellina  buscando  trazas  para  engullir.  Mi  amo  pues, 
como  más  nuevo (3)  en  la  venta,  y  muchacho,  dijo: 
«Señor  huésped ,  déme  lo  que  hubiere  para  mi  y  dos 
criados.»  «Todos  lo  somos  de  vuesa  merced,  dijeron  al 
punto  los  ni  Ganes,  y  le  hemos  de  servir.  Hola  huésped,  (4) 
mira  que  este  caballero  os  agradecerá  lo  que  hiciére- 
des;  vaciad  la (5)  dispensa.»  T  diciendo  esto  llegóse 
uno  y  quitóle  la  capa  diciendo  : « Descanse  vuesa  mer- 
ced, mi  señor;»  y  púsola  en  un  poyo.  Estaba  yo  con 
esto  desvanecido  y  hecho  dueño  de  la  venta.  Dijo  ana 
de  las  ninfas :  a  j  Qué  buen  talle  de  caballero!  ¿Y  va  á 
estudiar?  ¿Es  vuesa  merced  su  criado?»  Yo  respondí 
creyendo  que  era  asi  como  lo  decían,  que  yo  y  el  otro 
lo  éramos.  Preguntáronme  su  nombre,  y  ao  bien  lo  dije, 
cuando  (6)  el  uno  de  los  estudiantes  se  llegó  á  él,  medio 
llorando,  y  dándole  un  abrazo  apretadísimo, dijo :  «¡Oh 
mi  señor  don  Diego!  j Quién  me  dijera  á  mi  agora  diez 
años  quehabia  de  ver  (7)  yo  á  vuesa  merced  desta  mane- 
ral  [Desdichado  de  mi,  que  esto;  tal  que  no  me  conocerá 
vuesa  merced!»  El  se  quedó  admirado  y  yo  también, que 
juramos  entrambos  no  habetle  visto  en  nuestra  vida. 
El  otro  compañero  andaba  mirando  í  don  Diego  á  la 
cara,  y  dijo  á  su  amigo:  a  j  Es  este  señor  de  cuyo  pa- 
dre me  dijiste*  vos  tantas  cosas?  ¡Gran  dicha  ha  sido 
nuestra  encontralle  y  conocelle,  según  está  de  grande! 
Dios  le  guarde;»  y  empezó  i  santiguarse.  ¿Quién  no 
creyera  que  se  habían  criado  con  nosotros?  Don  Diego 
se  le  ofreció  mucho,  y  preguntándole  su  nombre,  salió 
«I  ventero  y  puso  los  manteles,  y  oliendo  la  estala,  dijo: 
«Dejen  eso,  que  después  de  cenar  se  hablará;  que  se 
enfria."  Llegó  nn  rufián  j  puso  asientos  para  todos,  y 
usa  silla  para  don  Diego,  y  el  otro  trujo  nn  plato.  Los 
estudiantes  dijeron  :  a  Cene  vuesa  merced  ¡que  entre 
tasto  que  á  nosotros  nos  (8)  adrezan  lo  que  hnbíere,  le 
serviremos  á  la  mesa.»  ■  ¡Jesús  t  dijo  don  Diego,  vue- 
aes  mercedes  se  asienten  si  son  servidos; »  y  á  esto  res- 
pondieron los  rufianes  (no  hablando  con  ellos) :  «Lue- 
go, mi  señor,  que  aun  noestátodoá  punto. n  Yo  cuando 
vi  á  los  unos  convidados  y  á  los  otros  que  se  convida- 
ban, nfJigíme  y  temí  lo  que  sucedió ,  porque  bs  estu- 
diantes tomaran  la  ensalada,  que  era  nn  razonable  pia- 
lo ,  y  mirando  á  mi  amo  dijeron  : «  No  es  razón  que 
donde  está  un  caballero  tan  principal  se  queden  estas 
damas  por  comer ;  mande  vuesa  merced  que  alcancen 


(I)  porque  noaotroi  [Jf.  F.) 
(3)  en  <renu,  \}i.) 

(«I  m  ind  que  (F.l 
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un  bocado.»  El,  haciendo  del  galán, convidó!» :  seaií- 
ronse,  y  entre  los  dos  estudiantes  y  ellas  no  dejaron  {I) 
en  cuatro  bocados  sino  un  cogollo,  el  cual  se  comió  dot 
Diego;  yal  dárseleaquel  maldito  est  udiontele  dijo  :«Ud 
agüelo  tuvo  vuesa  merced  tio  de  nri  padre,  que  en  ñeado 
lechugas  se  desmayaba;  [qué  hombre  era  tan  cabal!) 
Y  diciendo  esto,  se  puso  un  panecillo,  y  el  otro  olro. 
Pues  las  ninfas  ya  daban  cuenta  de  un  pan ,  j  el  que  ir* 
comia  era  el  cura  coa  el  mirar  solo.  Sentáronse  losro- 
fianes  con  medio  cabrito  asado,  dos  lonjas  de  tocino  j 
un  par  de  palominos  cocidos,  y  dijeron  :«  Pues,  padre, 
¿ahí  se  está  ?  Llegue  y  alcance;  que  mi  señor  don  Dieta 
nos  hace  merced  á  lodos. »  No  bien  se  lo  dijeron  cuando*; 
sentó :  ya  cuando  vio  miamo  que  todoesele  habían  en- 
cajado,comenzóse  áaflígir.  Repartiéronlo  todo,  yaldaí 
Diego  dieron  no  sé  qué  huesos  y  alones ;  lo  demás  engu- 
lleron el  cora  y  los  otros.  Decíanlos  rufianes :  «Nota* 
mucho, señor, que  le  hará  mal;»  y  replicaba  el  milito 
estudiante  :  a  Y  más  que  es  menester  hacerse  1  coaxr 
poco  pera  la  vida  de  Alcalá. »  Yo  y  el  Otro  (10)  erado 
estábamos  rogando  a  Dios  que  les  pusiese  en  comonqM 
dejasen  algo.  Y  ya  que  (II)  lo  hubieron  comido  lodo,! 
que  el  cura  repesaba  los  huesos  de  los  otros,  volvió  (II) 
el  un  rufián  y  dijo :  « [Olí  pecador  de  mi !  No  babenw 
dejado  nada  á  los  criados.  Vengan  aquí  vuesas  merce- 
des. Ah  (13)  señor  huésped,  déles  todo  loque  hubiere; 
vé  aquí  un  doblón.»  Tan  presto  saltó  el  descomulgado 
pariente  de  mi  amo  (digo  el  escolar),  y  dijo :  a  Annqiis 
vnesa  merced  me  perdone,  señor  hidalgo,  dehesaba* 
poco  de  cortesía:  ¿conoce  por  dicha  á  mi  señor  pri- 
mo? El  dará  á  sus  criados  y  aun  á  los  nuestros  si  los 
tuviéramos,  como  nos  ha  dado  á  nosotros.— No  se 
enoje  vuesa  merced ,  que  no  le  conocían. »  Haldreio- 
nes  le  eché  cuando  vi  tan  (i  I)  grande  disimulación,  que 
no  pensé  acabar.  Levantaron  las  meses,  y  todos  dieron 
á  don  Diego  que  se  acostase ;  él  quería  pagar  k  cena,  j 
replicáronle  que  á  la  mañana  habría  lugar.  Estuvréiw 
un  rato  parlando;  (I.1!)  preguntóle  su  nombre  al  estu- 
diante, y  él  dijo  que  se  (16)  llamaba  don  Tal  Coronel.  Fa 
malos  infiernos  arda  el  embustero  en  donde  quieraque 
está.  Vio  ((7)  que  dormia  el  avariento,  y  dijo :  «-vwa 
merced  quiere  reir?Pues  hagamos  alguna  borla  í  e* 
viejo,  que  no  ha  comido  sino  un  pero  en  todo  el  camine. 
y  es  riquísimo,  v  Losn-fiaces  dijeron:  «Bien  bija  el  li- 
cenciado •  hágalo,  que  es  razón .»  Con  esto  se  Begtfj  ■" 
efi  al  pobre  viejo  que  dormia,  de  debajo  délos  píes  a* 
alforjas,  y  desenvolviéndolas  halló  una  caja,  y  cornos 
fuera  deguerra,  hizo  gente.  Llegáronse  todos, y  ib"» 
dola,  vio  que  era  de  alcorzas.  Saco  todas  cuantas  baba, 
y  en  su  lugar  puso  piedras,  palos  y  lo  que  halló;  Iwp 
se  proveyó  sobre  lo  dicho,  y  encima  de  la  snciedu 
puso  hasta  una  docena  de  yesones.  Cerró  la  caja  y  dfti 
«Pues  aun  no  (18)  basta;  que  bota  tiene. a  (íO)SicÜj 
el  vino,  y  desenfundando  una  almohada  de  noeslroeo- 

(9)  sino  a»  forillo  ta  taitro  hosiacs,  (z.  j¡.  j>.j 

(10)  tíWdiiole  esUbiBOl  (M.) 

(11)  le  hubieron  JT.) 
(1i)  el  raba  (Jt.  F.) 

r  hnéiped,  (*.)  * 
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(15)  1  prennlule  (M.) 

(16)  llana  don  Coronel  (¥.) 

(17)  el  Hiriente  que  aormii ,  i  rtijo  .  ¡1.  R.  P.) 
(!*)  bula.  SscJla  («■! 

(19)  Sitóle  el  vino,  j  desftndiiao  (*.  r.) 
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che,  despnes  de  haber  echado  un  poco  vino  debajo,  H 
ti  llenó  de  tona  y  estopa  y  la  cerró.  Con  uto  se  fueron 
todos  a  acostar  pan  una  hora  (i)  qae  quedaba  ó  me- 
dia,  y  el  estudiante  lo  puso  todo  en  las  alforjas,  y  en  la 
espilla  del  gsban  echó  una  gran  piedra ,  y  fuese  á  dor- 
mir. Llególa  hora  del  caminar,  despertaron  todos,;  el 
viejo  todavía  dormía.  Llamáronle,;  al  levantarse  no 
podía  levantar  la  capilla  del  gabán ;  miró  lo  que  era , ; 
el  (>)  mesonero  adrede  le  riñó  diciendo :  o  Cuerpo  de 
Dios,  ¡no  halló  otra  cosa  que  llevarse ,  padre ,  sino  esta 
piedra  T  ¿Qué  les  parece  a  vuesas  mercedes,  si  yo  no  lo 
hubiera  vista?  (3)  Cosa  es  que  estimo  en  mis  de  cien 
ducados,  porque  es  contra  el  dolor  de  estómago.»  Ju- 
raba y  perjuraba  diciendo  que  (a)  no  había  metido  él 
tal  en  la  capilla. 

Los  rufianes  hicieron  h  cuenta,  y  vino  á  montar  se- 
senta reales,  que  no  entendiera  Juan  de  (3)  Léganos  la 
sana.  Decían  tos  estudiantes :  «Como  hemos  de  servir 
á  vuesa  merced  en  Álcali ,  quedamos  ajustados  en  el 
gasto. »  Almorzamos  un  bocado,  y  el  viejo  tomó  sus  al- 
forjas; ;  porque  no  viésemos  te  que  sacaba  y  no  partir 
con  nadie,  desatólas  á  escuras  debajo  el  gabán,  y  agar- 
rando un  yesón  untado,  eetwselo  en  la  boca,  y  (fl)  hiele 
i  hincar  una  muela  y  medio  diente  que  tenia,  y  por 
poco  los  perdiera.  Comentó  i  escupir  ;  hacer  gestos  de 
aseo;  de  dolor.  Llegamos  todos  del,  y  el  cura  el  pri- 
mero, diciéndole  qué  tenia.  Cimentóse  á  ofrecer  á  Sa- 
tanás, dejó  caer  las  alforjas,  llegóse  i  él  el  estudiante, ; 
dijo :  a Arriedro  vayas,  Satán,  cuta  la  cruz.»  Otro  abrió 
un  breviario,  y  luciéronle  creer  que  estaba  endemonia- 
do, basta  que  él  mismo  dijo  lo  que  era ,  y  pidió  le  deja- 
sen (7)  enjaguar  la  boca  con  un  poco  de  vino  que  él  traía 
en  la  bota.  Dejáronle, ;  sacándole  abrióla ;  y  abocando 
en  un  vasito  un  poco  de  vino,  salid  con  lana  ;  estopa  un 
vino  salvaje,  tan  barbado  y  velloso,  que  no  se  podia  be- 
ber ni  colar.  Entóneos  acabó  de  perder  la  paciencia  el 
viejo,  pero  viendo  las  descompuestas-carcajadas  de  ri- 
sa, tuvo  por  bien  el  callar  y  subir  en  el  carro  con  los 
rufianes  y  mujeres.  Los  estudiantes  y  el  cura  se  ensar- 
taron en  un  borrico, ;  nosotros  nos  pusimos  en  el  co- 
che; ;  aun  no  bien  babia  comentado  i  caminar,  cuando 
los  unos  y  los  otros  nos  comenzaron  i  dar  vaya,  decla- 
rando la  baria.  El  ventero  decía : «  Señor  nuevo,  i  po- 
cas estrenas  como  esta  envejecerá.»  El  cura  decia  : 
«Sacerdote  soy,  allá  se  lo  (8)  dirán  de  misas.»  Y  el 
estudiante  maldito  voceaba :  a  Señor  primo,  otra  vea 
rasqúese  cuando  le  coma ,  y  no  después.»  El  otro  de- 
cia :  «Sama  (9)  dé  á  vuesa  merced,  señor  don  Dle- 
80»  nosotros  dimos  en  no  hacer  caso.  Dios  sabe  cuan 
corridos  loamos. 

Con  estas  y  otras  cosas  llegamos  á  la  villa ;  apeémo- 
nos (io)  en  mesón,  ;  en  todo  el  dia  (que  llegamos  i 
las  nueve)  acabamos  de  contar  la  cena  pasada ,  y  nan- 
ea pedimos  sacar  en  limpio  el  gasto. 

(1)  i  níflli  fia  qnedaba ,  IM.  F.) 
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Antes  que  anocheciese  salimos  del  mesen  i  la  casa 
que  nos  tenían  alquilada,  que  estaba  fuera  la  puerta  da 
Santiago,  patio  de  estudiantes  donde  ha;  muchos  jun- 
tos, aunque  esta  teníamos  entro  tres  moradores  dife- 
rentes uo  más.  Era  el  dueño  ;  huésped  de  los  que  creen 
en  Dios  por  cortesía  ó  sobre  falso  :  moriscos  los  lia- 
man  en  el  pueblo,  que  (i  %)  ha;  mu;  grande  cosecha des- 
ta  gente  y  de  la  que  tiene  sobradas  narices,  ;  solo  les 
fallan  para  oler  tocino  :  digo  esto,  confesando  la  mu- 
cha noblexa  que  ha;  entre  la  gente  principal,  que  cier- 
to es  mucha.  Recibióme  pues  el  huésped  con  peor  cara 
que  si  jo  rúen  (13)  el  Santísimo  Sacramento;  ni  sé  si  le 
tuso  porque  le  comentásemos  á  tener  respeto,  ó  por  ser 
natural  suyo  dallos,  que  no  es  mucho  tenga  mala  condi- 
ción quien  no  tiene  buena  le;.  Pusimos  nuestro  hato, 
acomodamos  las  camas  y  lo  demás, ;  dormimos  aquella 
noche.  Amaneció,  y  helos  aquí  en  camisa  todos  los 
estudiantes  de  la  posada  á  pedir  la  paleóte  á  mi  amo. 
EJ,  que  no  sabia  lo  que  era,  preguntóme  que  qué  que- 
rían. Y  yo  entre  tanto,  por  lo  que  podia  suceder,  me 
acomodé  entro  dos  colchones, ;  sola  tenía  la  media  ca- 
bera fuera,  que  parecía  tortuga.  Pidieron  dos  doce- 
nas de  reales;  diérouselos,  ;  cantando  comenzaron 
una  grita  del  diablo,  diciendo :  «Viva  el  compañero,  y 
sea  admitido  en  nuestra  amistad ;  goce  de  las  preemi- 
nencias de  antiguo ;  pueda  tener  sarna,  andar  mancha- 
do y  padecer  el  hambre  que  todos.»  Y  con  esto  ( j  mire 
vuesa  merced  qué  privilegios! )  volaron  por  la  escalera, 
;  al  momento  nos  vestimos  nosotros  y  lomamos  el  ca- 
mino paro  escuelas.  A  mi  amo  apadrináronle  unos  co- 
legiales conocidos  de  su  padre,  y  entró  en  su  general; 
pero  yo,  que  babia  de  entraren  otro  diferente;  fui  solo, 
comencé  á  temblar.  Entré  en  el  patío, ;  no  hube  metido 
bien  el  pié,  cuando  me  encararon  y  empelaron  á  de- 
cir :  o  Nuevo.»  Yo,  por  disimular,  di  en  reír,  como  que 
no  hacia  caso,  mas  no  bastó,  porque  llegándose  á  mí 
ocho  ó  nueve,  comentaron  i  reine.  Póseme  colorado 
(nunca  Dios  le  permitiera),  pues  al  instante  se  puso 
uno  que  estaba  á  mi  lado  sus  manos  en  las  narices,  y 
apartándose  dijo :«  Por  resucitar  está  este  Lázaro,  se- 
gún hiede ; »  y  con  esto  todos  se  apartaron,  tapándose 
lus  narices.  Yo,  que  me  pensé  escapar,  también  me  puse 
las  manos  y  dije  :  aYuesas  mercedes  tienen  razón,  que 
güele  muy  mal.»  Dióles  mucha  risa,  y  apartándose,  ya 
estaban  juntos  hasta  ciento.  Comenzaron  á  escarbar;  to- 
car al  arma, ;  en  las  toses  y  abrir  y  cerrar  de  la*  bocas, 
vi  que  se  (I  *)  me  aparejaban  gargajos.  En  esto  un  man- 
cheguo  acatarrado  me  hizo  alarde  de  uno  terrible,  di- 
ciendo :  «Esto  hago.»  Yo  entonces,  que  me  vi  perdido, 
dije :  a  Juro  i  Dios  que  me  la. .  .n  Iba  á  decirle,  pero  fué 
■tal  la  batería  y  lluvia  que  cayó  sobre  mi,  que  no  pude 
acabar  la  razón.  Yo  estaba  cubierto  el  rostro  con  la  ca- 
pa, y  tan  blanno,  que  todos  tiraban  i  mi,  y  era  de  ver 
sin  duda  cómo  tomaban  la  puntería.  Estaba  va  nevado 
de  píes  á  cabeza ;  pero  un  bellaco,  viéndome  cubierto  y 
que  uo  tenia  en  la  caracosa,arranco  hacia  mi,  diciendo 
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con  gran  cólera : «  Danta,  no  te  unte».»  Yo,  que  según 
me  trataban ,  erei  deltas  que  la  hartara ,  destapé  por 
ver  lo  que  era,  j  al  mismo  tiempo  el  que  daba  las  voces 
roe  (I)  enclavo  un  gargajo  entre  los  dos  ojos.  Aquí  se 
bu  de  considerar  mis  angustias :  levantó  la  infernal 
gente  una  grita  queme  aturdieron;  7  yo,  segon  lo  que 
echaron  sobre  ral  de  sus  estómagos,  pensé  que  por 
ahorrar  de  médicos  y  boticas  aguardaban  nuevos  pan 
purgarse.  Quisieren  tras  esto  darme  de  pescoiones;  pero 
no  babia  (2)  dónde,  sin  llevarse  en  be  roanos  la  mitad 
del  aceite  de  mi  negra  capa,  ya  blanca  por  mis  peca- 
dos. Dejáronme;  y  iba  hecho  (S)atjufaina  de  viejo  á 
pura  saliva;  fulrae  á  casa,  que  apenas  acerté  d  entrar 
en  ella,  y  fué  ventura  el  ser  de  mañana,  porque  solo  to- 
pé dos  ó  tres  muchachos  (que  debían  aer  bien  incli- 
nados) porque  no  me  tiraron  más  de  cuatro  ó  seis  tra- 
palee, y  luego  so  fueron.  Entré  en  casa,  y  el  morisco, 
que  me  vio,  comenzó  á  reine  y  hacer  come  que  que- 
ria escupirme.  Yo,  que  temí  que  lo  tridete,  dije :  vTe- 
ned,  huésped,  que  no  soy  Ecet-Homo.»  Nunca  lo  di- 
jera ,  porque  me  dtó  dos  libras  de  porrazos  sobra  loe 
hombros  con  ha  pesas  que  tenia.  Con  esta  ayuda  de 
costa,  medio  (4)  baldado,  subí  arribe,  y  en  buscar  por 
dónde  asir  la  sotana  y  el  manteo  se  pasó  mocho  rato; 
al  fin  le  quitó,  y  me  eché  en  la  cama,  y  colgué  en  una 
atotea .  Vino  mi  amo,  y  como  me  bailó  durmiendo  y  no 
sabia  la  asquerosa  aventura,  enojóse  y  comenióme  é  dar 
Topetones  con  tanta  priesa,  que  á  dos  más  roe  despierta 
calve.  Levánteme  dando  voces  y  quejándome,  y  él  con 
más  cólera  dijo:  «¿Es  buen  modo  de  servir  este,  Pa- 
blos! Ya  es  otra  vida.»  Yo,  cuando  oi  decir  otra  vida, 
entendí  que  era  ya  muerte,  y  dije :  «Bien  me  anima 
voesa  merced  en  mis  trabajos ;  vea  culi  está  aquella  so- 
tana y  manteo,  que  ha  servido  de  pangúelos  á  las  ma- 
yores naricee  que  se  han  visto  jamás  en  paso  de  Semana 
Saeta;  *  y  con  esto  empaca  á  llorar.  El,  viendo  mi  llan- 
to, creyólo,  y  buscando  la  sotana  y  viéndola,  compade- 
cióse de  mí  y  dijo :  a(S)  Pablos,  abre  el  ojo,  que  asan 
carne;  mira  por  ti,  que  aquí  no  tienes  otro  padre  ni 
madre.»  Contóle  todo  lo  que  había  pasado,  y  maridóme 
denudar  y  llevar  i  mi  aposento,  que  era  donde  dor- 
mían cuatrocriados  de  los  huéspedes  de  casa.  Acostó- 
me y  dormí;  y  con  oslo  á  la  noche,  después  de  haber 
comido  y  oenado  bien,  me  hallé  fuerte  ya,  como  sino 
hubiera  pasado  nada  por  mf;  pero  cuando  comienzan 
desgracias  en  (6)  una,  parece  que  nunca  se  ban  de 
acabar,  que  andan  encadenadas,  y  anas  traen  é  otras. 
Viniéronse  á  acostar  los  otros  criados ,  y  saludándome 
todos,  me  preguntaron  ai  estaba  malo,  y  cómo  estaba 
«o  la  coma.  Yo  les  conté  el  caso,  y  al  punto,  como  si  en 
ellos  no  hubiera  mal  ninguno,  se  empezaron  4  santi- 
guar diciendo :  «Nose  hiciera  entre  luteranos.—  ¡Hay 
tal  maldad! » Otro  decia  :  «El Rotor  tienen  culpa  en 
no  poner  remedio,  i  Conocerá  lea  que  eran  ?n  Yo  res- 
pondí que  do,  yagradeclleslaiuaixedqueme  mostra- 
ban hacer.  Con  esto  se  acabaron  de  desnudar,  acostá- 
ronse, mataron  la  Ira,  y  dermfmeyo,  que  me  pexe- 
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da  estaba  con  mi  padre  y  mis  hermanos,  fiaban  w 
bu  doce,  cuando  el  uno  d ellos  me  despertó  á  paral 
gritos,  diciendo:  aj  Ay,que  me  matan!  [Ladrones!  t 
Sonaban  en  su  cama  unas  voces  y  golpes  de  lauco.  Yo 
levanté  la  caben  y  dije :  s¿Quóe8eMf»y»pé*utM 
descubrí ,  cuando  con  una  maroma  me  ascntamín 
atóte  con  hijos  en  todas  las  espaldas.  Comencé  I  que- 
jarme ,  quiseme  levantar;  quejábase  el  otro  tan  bien,  y 
dábame  á  mi  solo.  Yo  comencé  i  decir :  «Justicia  dá 
Dios  I »  Pero  menudeaban  tanto  los  violes  sobre  iri, 
que  ya  no  me  quedé  { por  haberme  tirado  lis  (rustí 
abajo)  remedio  sino  el  de  meterme  debajo  de  It  euu. 
Hicelo  así,  y  al  punto  los  tros  que  dormían  empeoro 
á  dar  gritos  también;  y  como  sonaban  los  aiotss,  jt 
crei  que  alguno  de  afuera  nos  daba  á  todos.  Entre  tute 
aquel  maldito  que  estaba  junio  á  mi  se  pasó  i  oi  rau 
y  protejo  en  ella  y  cubrióla;  y  pasándose  i  la  saya,  te- 
saron los  antes,  y  levantáronse  con  grandes  gnu*  la- 
dos cuatro  dictando:  oEagran  bellaquería,  y  no  haik 
pasar  asi.»  Yo  todavía  me  estaba  debajo  de  la  eran, 
enejándome  como  perro  cogido  entre  puertas,  tas  ta- 
cogíde,  que  parecía  un  galgo  con  calambre.  Biciava 
los  Otros  que  cerraban  la  puerta ,  y  jo  entonces  tiü  k 
donde  «taba,  y  subime  1  mi  cama,  prego  Miada  1 
acaso  les  habían  hecho  mal:  todos  se  quejaban  de  muer- 
te. Acostóme  jcobrime,  y  torné  á  dormir;  ycemttt- 
tre  sueños  me  revolcase,  cuando  desperté  baBéme  la- 
cio basta  las  trenzas.  Levantáronse  todos ,  y  yo  teme 
por  achaque  los  acotes  para  no  vestirme ;  no  habii  dia- 
blos que  me  moviesen  de  un  lado :  estaba  cüuÍum  ta¡~ 
siderando  si  acaso  con  el  miedo  y  la  turbación,  sil  sea- 
tirio,  había  becbo  aquella  vileza,  ó  si  entre  sos&m;iI 
fin  yo  me  hallaba  inocente  y  culpado,  y  no  sabía  ita- 
cnlparroe.  Los  compañeros  se  llegaron  á  mí  quejico- 
sa y  muy  disimulados  á  preguntarme  cómo  estala;  ? 
yo  les  dije  que  muy  malo,  porque  me  habían  daos  du- 
chas azotes.  Preguntábales  yo  qué  podía  babor  sido,  f 
ellos  decían  :  «A  ti  que  no  se  escape,  que  el  taai*niá- 
tieo  nos  lo  dirá.  Pero  dejando  esto,  veamos  si  estáis  ba- 
lido, que  os  quejábades  mucho ;  o  y  diciendo  esto,  fue- 
roa  í  Levantar  la  ropa  con  deseo  de  afrentarme.  Eneaa 
mi  amo  entró  diciendo :  «¿Es  posible,  Pablos,  que  oo  lie 
de  poder  contigo  I  Son  tas  ocho,  ¿  y  estáste  en  U  cansí 
Levántate  enhoramala.»  Los  Otros,  por  aseguran* 
costaron  á  don  Diego  el  caso  todo,  y  pidiéronla  que  tu 
dejase  dormir ,  y  decía  uno :  o  Y  si  vuesa  mercad  w  ¡í 
«no,  levanta,  amigo , »  y  agarraba  de  la  ropa.  ¥0  Jata- 
niS' asida  con  los  dientes  por  no  mostrar  la  cao;) 
cuando  ellos  vieron  que  no  había  remedio  por  «H 
camino,  dijo  uno  r  ■ ¡  Cuerpo  de  (7)  Dios,  y  cono  luV 
dela  Don  Diego  dijo  lo  mismo,  porque  en  verdad;! 
luego  tras  él  comenzaron  lodosa  mirar  si  había  eo*! 
aposento  algún  servicio;  decían  que  no  se  podía  esl* 
allí.  Dijo  uno  :  a  Pues  es  muy  bueno  esto  para  baber  de 
estudiar.»  Miraron  las  camas,  y  quitáronlas  pan  w 
debajo,  j  dijeron  :  a  Sin  duda  debajo  de  la  de  rabbx 
hay  algo ;  pasémosle  S  una  de  las  nuestras,  y  mires)» 
debajo  (¡ella. o  Yo,  que  veia  poco  remedio  en  el  nep- 
cio-y  que  me  iban  aechar  la  garra,  fingí  que  toe  liabíi 
dado  mal  de  corazón ;  agarróme  á  los  palos  y  hice  abi- 
jes. Ellos,  que  sabían  el  misterio,  aplataron  conraJf , 
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diciendo  :  «¡Gran  Mstima!»  D»n  Diego  me  temo  el 
dedo  del  centén,  y  al  fin  entre  los  eineo  me  levsnla- 
rm;  y  a)  aliar  las  siberms  Alé  tanta  h  risa  de  todos, 
tiendo  los  recientes,  na  ya  palominos,  sino  palomos 
gnndes,quese  hundía  elaposento.  «Pobre  del»,  decían 
h»  grandísimos  bellacos;  yo  hacia  el  desmayado.  «Tí- 
rele mesa  merced  mocho  dése  dedo  del  corason;*  y 
mi  amo,  entendiendo  hacerme  bien,  tente  tiró,  queme 
le  desconcertó.  Los  otros  también  trataron  dé  darme 
no  garrote  en  los  masías,  y  decían :  a  SI  pobreclto  agora 
sá  oséase  ensució  cuando  te  dio  el  mal.»  l  Quién  diré 
lo  que  yo  pasaba  entre  mí,  lo  uno  son  h  varguenia, 
descoyuntado  un  dedo-,  y  á  peligre  de  que  me  diesen 
garrete  I  Al  fin,  de  miedo  que  me  le  diese»  (que  ya  me 
tenían  los  cordeles  en  loe  mostos),  Mee  que  bebía  reci- 
to; y  por  presto  que  lo  hice,  corno  los  beHaoosibsn  con 
malicia,  y»  me  habían  hecho  dos  «Moa  de  señal  en 
cada  pasma.  Dejáronme  diciendo:  a]  Josas,  y  nuó(i) 
flaco  sois  I  •  Yo  lloraba  de  enojo,  y  ellos  decían  adrede: 
a  Másva  en  vuestra  salud  que  (2)  en  el  baberos  ensu- 
ciada; cana  ;■  y  wn  esto  me  pusieran  aula  cama  des- 
pués de  babenne  lando,  y  se  fueron.  Yo  no  hacia  aso- 
las  sino  eonssd erar  cúmo  asi  era  mis  lo  que  aaiia  Du- 
ndo en  Alcalá  en  u»  día  que  todo  lo  que  me  Miedla 
con  Cabra.  A  mediodía  me  vestí ,  limpié  la  sotan  lo 
mejor  que  pude  (tarándola  como  gualdrapa),  y  aguardé 
á  nú  aies^qiieou  llagando  ms  pregunto  cerno  sitaba. 
Comieron  todos  los  de  casa  y  yo,  aunque  poco  y  de  mala 
gana ;  y  desposa),  juntándonos  lodos  á  parlar  en  el  cor- 
redor, ion  otros  criados,  después  de  darme  raya,  decla- 
raron la  burla.  Riéronla  todos ;  dobioseme  mi  afrenta; 
y  dije  entre  mi :  ■  A  «son,  Pablos,  atería.»  Propuse  de 
hacer  nueva  vida;  y  coa  rato,  hechos  amigos,  vi  rimo» 
de  allí  adelante  todos  los  de  (3)  la  casa  como  hermanea, 
y  «n  las  escuetas  y  patios  nadie  me  inquietó  más. 

CAPITULO  YL 
Be  tea  emUiiti  dtl  ana,  j  uneuw  qu  j»  hice. 
aHaa  como  viereao  dice  el  refrán,  y  dice  bien.  Da 
puro  considerar  en  él,  viseé,  resolverme  deser  bellaco 
con  loa  bellacos, y  más,  si  pudiese,  que  todos.  No  sé  ai 
salí  con  eUO;  pero  y*  aseguro  &  vusse  merced  que  hice 
todas  las  diifseacias  pasibles.  Lo  primero,  yo  pose  pena 
de  la  vid*  A  todos  be  cochinos  que  se  entrasen  encasa, 
y  los  pollos  del  amaqUe  del  corral  pasase»  á  asi  ano- 
santo.  Sucedió  que  un  día  entraren  des  puercos  del 
mejor  garbo  que  Ti  en  mi  lida ;  yo  estaba  jugando  eso 
ios  otros  cría  dos,  y  olios  gruñir  y  dije  á  uno :  «Vaya,  y 
vea  quien  gruñe  au  nuestra  casa.»  e"ec,  y  d*jo  quedos 
marranos.  Yo,  que  loo!, me  enojé  tanto,  que  salí  alia 
diciendo  que  era  mocha  bellaquería  y  atreví  miento  ve- 
niri  gruñirá  casas  ajenas;  y  sicáeedo  esto,  envásele  i 
cada  uno  (d  puerta  carrada)  la  espada  por  ios  pechos, 
y  luego  los  acogotamos;  y  porque  no  a*  oyese  el  ruido 
que  hacían,  todos  ¿  la  par  daban  os  grandísimo»  pitos 
como  que  cantábamos ;  y  asi  espira  roo  en  nuestras  ma- 
nos. Sacamos  los  vientres,  recogimos  la  sangre,  y  á  pu- 
ros jergones  los  medio  chamuscamos  en  el  corral ;  de 
suerte  que  cuando  vinieron  los  amos  ya  estaba  hecho, 
aunque  mal,  sino  eran  loa  vientres,  que  no  estaban 
waojoioiií-fjr.  f.) 

(1)  «B  haberoi  (mü tildo  :  iilUd;.  {li.) 
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acabadas  de  hacer  las  martillas,  y  no  por  hits  de  pri- 
sa, que  en  verdad  (4)  que  por  no  detenernos  (5)  las  ha- 
bíamos dejado  h  mitad  de  lo  que  (*)  eHos  se  tenían 
dentro.  Sofía  pues  don  Diego  y  el  mayordomo  el  caso, 
y  enojáronse  conmigo  de  manera ,  que  obligaron  á  los 
huéspedes  (que  de  risa  ue  se  podían  valer)  i  volver  por 
mi.  Preguntábame  don  Diego  qué  había  de  decir  si  me 
acusa  banyme  prendíala  justicia.  Alo  cual  respondí  yo 
que  me  llamarla  (7)  á  hambre,  que  es  el  sagrado  de  los 
estudiantes ,  y  si  no  me  valiese ,  diría :  n  Como  se  entra- 
ron sin  llamar  d  la  puerta,  como  en  su  cesa ,  entendí 
que  eran  nuestros.»  Riéronse  todos  de  las  disculpa*. 
Dijo  don  Diego :  «  A  fé ,  Pablos,  que  es  aseéis  á  las  ar- 
mas.» Era  de  notar  ver  á  mi  amo  tan  quieto  y  religio- 
so, y  6.  kA  tan  travieso,  que  el  uno  engoraba  al  otro  á 
la  virtud  6  el  vicio. 

No  cabla  el  ama  de  contento,  porque  éramos  loa 
dos  al  mohíno :  habíimonos  conjurado  contra  la  des- 
pensa. Te  era  el  despensero  Judas,  que  desde  entonces 
heredé  no  sé  qué  amor  á  h  sisa  en  este  olido .  La  Carne 
no  guardaba  en  menos  del  ama  la  orden  retorica,  por- 
que siempre  iba  de  mis  á  menos;  y  h  vea  que  pedia 
echar  cabra  ¿oveja,  no  echaba  carnero;  y  alhabia  hue- 
sos, no  entraba  casa  magra :  y  asi  hacia  unas  ollas  tí- 
sicas, de  puro  flacas ;  unos  caldos,  qoeá  estar  cuajados, 
se  poiban  hacer  sartas ds  eristalde  tas  dos  pascaas.  Por 
diferenciar,  para  «ue  estuviese  gorda  la  olla,  soh*  ochar 
unos  cabos  de  vetas  de  sebo.  Ella  decís  (cuando  yo  es- 
taba dehuMe)  A  mi  amo:  «Per  cierto  que  no  hay  ser- 
vicio como  el  de  Pabliess,  si  él  no  ráese  traviese;  con- 
sérvele vuesa  merced,  que  bien  so  le  puede  sufrir  el  ser 
travieso  por  la  fidelidad;  le  mejor  de  la  plata  trae.»  Yo 
por  el  consiguióme,  decía  de  olla  lo  mismo,  y  así  tenta- 
mos engañada  la  casa.  Si  se  compraba  aceite  de  por 
junto,  carbón  ó  tocino,  escondíamos  la  (g)  meted,  y 
cuando  eos  parecía  decíamos  ei  ana  y  yo  :o  Modérense 
vuesas  mercedes  en  el  gasto ;  que  en  verdad,  si  se  dan 
tanta  priesa,  no  baste  la  hacienda  del  Rey.  Ya  se  ha 
acabado  el  aceite  é  el  carbón;  pero  tal  priesa  te  han  du- 
do. Mande  vuesa  merced  comprar  más,  y  4  loque  se  ha 
de  lucir  de  otra  manera :  denle  dinerosa  Publico*.»  Dé- 
banmelos, y  vendiaBsosles  ra  melad  sisada,  y  de  lo  que 
cerrábamos,  la  otra  notad-,  y  esto  era  eu  todo.  Y  si 
alguna  tea  compraba  yo  asga  en  la  pía»  por  lo  que 
vana ,  renfemos  adrede  el  orna  y  ye.  Ella  decía  cosna 
enojada :  «No  me  digata  á  así ,  Públicos,  que  estos  son 
dos  cuartos  de  ensatada.»  Yo  nacía  que  lloraba,  daba 
■oches  voces,  y  fieme  A  quejar  i  mi  señor,  y  apreta- 
elmayordomoássberio.parsque 
el  anís,  que  adrede  porfiaba.  Iba,  y  sabíalo,  y 
con  esto  uegutabamoaal  amo  y  al  mayordomo,  y  que- 
daban agiadedéW,  en  mí  A  lea  obras,  y  en  el  ama  al 
cala  de  su  bien.  Decíale  don  Diego,  muy  satfcEecuo  de 
mi : « Asi  fuese  Patucos  apocado  á  virtud,  (ft)  con»  es 
de  fiar  :Uda  esta  es  la  lealtad.  ¿Qué  tne  decís  vas  del?» 
Tuviaaaaloadeata  manera  chupándolos  como  (10)  san- 
guisuelas :  yo  apostaré  que  vuesa  maread  se  espanta 

(t)  perno  (».  F.) 
(S)la(M.) 

(6)  «ttei  (2.  A.  P.) 

(7)  haabra,  (*.  F.) 
<S)BÜUa,(R.F.) 

(0)  tono  ti  de  lar.  Tmlnoilos  ittu  miDim  [¥.  F.) 
110)  luraijaclu.  [*'.) 
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de  la  suma  del  dinero  al  cabo  del  año.  Ello  mocho  debió 
de  ser,  pero  do  obligaba  á  restitución ,  porque  el  ama 
(I)  confesaba  y  comulgaba  de  (2)  ocho  á  ocho  días,  y 
nunca  le  vi  rastro  ni  imaginación  de  volver  nada  ni  na- 
cer escrúpulo,  con  ser,  como  digo,  una  santa.  Traía  uq 
rosario  al  cuello  siempre  tan  grande,  que  era  más  ba- 
rato llevar  un  balde  lena  i  cuestas.  Del  colgaban  mu- 
chos manojos  de  imágenes,  cruces  y  cuentas  de  perdo- 
nes. En  todas  decía  que  rezaba  cada  nocbe  por  sus 
bienhechores.  Contaba  ciento  y  tantos  santos(3)  abo- 
gados suyos ;  y  en  verdad  que  babie  menester  todas  es- 
tas ayudas  para  desquitarse  de  lo  que  pecaba.  (4)  Acos- 
tábase en  ud  aposento  encima  del  de  mi  amo,  y  resabe 
más  oraciones  que  un  ciego.  Entraba  por  el  Justo  Jaez, 
y  acababa  coa  el  Conquibulcs  ( que  ella  decía )  y  en  la 
Salve  Rehila.  Decia  las  oraciones  en  latín  adrede  por 
fingirse  inocente;  de  suerte  que  nos  despedazábamos 
de  risa  todos.  Tenia  otras  habilidades  :  era  conqueri- 
dora de  voluntades  y  corchete  de  gustos,  quees  lo  mis- 
mo que  alcahueta;  paro  disculpábase  conmigo,  di- 
ciando que  le  venia  de  casta,  como  el  rey  de  Francia 
curar  lamparones.  Pensará  vuesa  merced  que  siempre 
estuvimos  en  pai;  pues  ¿quién  ignora  que  dos  amigos, 
como  sean  cudidosos,  si  están  juntos  se  han  de  procu- 
rar engañar  el  uno  al  otro?  Sucedió  que  el  ama  criaba 
gallinas  en  el  corral ;  yo  tenia  gana  de  comerla  una : 
tenia  doce  ó  trece  pollos  grandecitoa ;  y  un  dia,  estando 
dándoles  de  comer,  comenzó  i  decir :  «Pió,  pío,*  y  esto 
muchas  veces.  Yo  que  oí  el  modo  de  llamar,  comencé  á 
dar  voces  y  dije :  ojOh  cuerpo  de  (B)  Dios,  ama  I  ¿No 
nubiérades  muerto  un  hombre,  ó  burlado  moneda  al 
Rey,  cosa  que  yo  pudiera  callar,  y  no  haber  hecho  lo 
que  habéis  hecho,  que  es  imposible  dejarlo  de  decir? 
I  Mal  aventurado  de  mi  y  de  vosl»  Ella,  como  me  vio  ha- 
cer extremos  con  tantas  varas,  turbóse  algún  tanto  y  di- 
jo :  ■  Pues,  Pablos,  yo  ¿  qué  he  hecho  f  Si  te  burlas,  no 
me  aflijas  más.»  «¿Cómo  burlas?  ¡pesia  ta.ll  Yo  no  puedo 
dejar  de  dar  parte  á  la  Inquisición,  parque  si  no,  estará 
descomulgado.»  «¿  Inquisición  I  «dijo  ella,  y  empezó  á 
temblor;  «¿pues  yo  he  hecho  algo  contraía  té?»  «Eso 
es  lo  peor,  decia  yo:  no  os  burléis  con  los  inquisidores; 
decid  que  fuiste*  una  boba  y  que  os  desdecís ,  y  no  ne- 
guéis le  blasfemia  y  desacato.»  Ella  con  el  miedo  dijo : 
«Pues,  Pablo»,  y  si  me  desdigo,  ¿castigarán me?»  Ites- 
pondf  le :  alto,  porque  solo  os  absolverán-n  «Pues  yo  me 
desdigo,  dijo.  Pero  dime  tu  deque;  que  no  lo  sé  yo,  asi 
tengan  buen  siglo  las  ánimas  de  mis  difuntos,*  *  Es  po- 
sible que  no  advertisteis  en  qué?  No  sé  cómo  (6)  lo  diga; 
net  desacato  es  tal,  que  me  acobarda.  ¿No  os  acor- 
>  que  dijisteis  á  loa  pollos,  pío,  pío,  y  es  Pió  nombro 
de  los  papas,  vicarios  de  Dios  y  caneas  da  la  Iglesia?  Pa- 
paos (t)  el  pecadillo.  •  Eila  quedó  como  muerta,  y  dijo : 
«Pablos,  yo  lo  dije,  pero  no  ine  perdone  Dios  si  fué  con 
malicia.  Yo  me  desdigo :  mira  si  hay  camino  para  que 
se  pueda  excusar  el  acusarme;  que  me  moriré  ai  me 
veo  en  la  Inquisición.»  o  Como  vos  juréis  en  una  ara 
consagrada  que  no  tuvisteis  malicia,  yo  asegundo  po- 
li) coahaaba  da  ocho  t  ocho  din,  (í.  F.) 
(1)  í  ocbo  i  oca»  (Z.  8.  P.) 
(3)  idbopdot  (*.) 


(5)  lal,  i«!(V.  F.) 
(8)  me  lo  dtp ;  (Ja.) 
(TJewpMadUI».>(/0 


oré  dejar  de  acusaros;  pero  sari  necesario  ijua  esos  do> 
pollos  que  comieron  lis  mandóles  coa  el  santisñnsnn- 
bre  de  los  pontífices,  me  los  deis  para  que  jo  lo*  lleve 
aun  familiar  que  los  queme,  porque  oslan  dsñsdoi;  j 
tru  esto  habéis  da  jurar  de  no  reincidir  de  uingun  rau- 
do.» (8)  Ella  muy  contenta  dijo : « Pues  llévatelos,  Pi- 
oles, agora;  que  mañana  juraré  (9).»  Yo,  por  mis  au- 
gurarla, dije :  «Lo  peor  es,  Cepríana  (que  asi  se  Diña- 
ba), que  yo  voy  á  riesgo,  porque  me  dirá  el  familiar  si  wj 
yo ,  y  entre  tanto  me  podrá  hacer  vejación .  Llevadlos  ns, 
que  yo  nerdiex  que  temo.»  a  Pablos  (decia  cuando  m 
oyó  esto),  por  amor  de  Dios,  que  te  duelas  demlj  los 
lleves;  que  á  ti  no  te  puede  suceder  nada.»  Dejéis  que 
me  lo  rogase  mucho,  y  al  fin  (que  era  lo  queque™) 
determinóme,  tomó  los  pollos,  escondilos  en  miapots- 
to,  biceque  iba  fuera,  y  volví  diciendo  :  «Mejor  se  la 
hecho  que  yo  pensaba;  quería  el  familiarciio  naint 
trasmláverla  mujer,  pero  lio  demento  (10)  tele  h«  enga- 
ñado y  negociado.»  Dióme  mil  abrazos  y  otro  pollo  pin 
mi,  y  yo  fulme  con  él  adonde  babia  dejado  sos  ewupi- 
ñeros,  y  hice  hacer  en  cesa  de  na  pastelero  una  asnea, 
y  comimelos  con  los  demás  criados.  Supo  el  ama  y  don 
Diego  la  maraña,  ytoda  la  casa  la  celebró  en  estreno. 
El  ama  llegó  tan  al  cabo  de  pena,  (1 1)  que  norpacesi  so- 
ñera; y  de  enojo  no  estuvo  (12)  á  dos  dedos  (á  no  lew 
por  qué  callar)  de  decir  mis  sisas.  Yo,  queme  vi  ye  nal 
con  el  ama,  y  que  no  (13)  la  podía  burlar,  busqué  iwens 
trezas  de  holgarme,  j  di  en  lo  que  llaman  los  estadas- 
tes  correr  ó  rebater.  En  esto  me  sucedieron  cous  grt- 
cíosimas,  porque  yendo  una  noche  á  las  nueve  (qw  ji 
anda  poca  gente )  por  la  calle  Mayor,  vi  una  confitera 
y  en  ella  un  eofin  de  pesas  sobra  el  tablero;  y  lomando 
vuelo,  vine,  agárrele,  día  correr:  el  confilero  dio  tras 
mi  y  otros  criados  y  vecinos.  Yo  como  iba  cargado,  ñ 
que  aunque  les  llevaba  ventaja,  me  habían  da  alamar, 
y  al  volver  una  esquina  sentóme  sobre  él ,  y  envolví  la 
cana  á  le  pierna  de  presto,  y  empecé  á  decir  coa  a 
pierna  en  la  mano.  *  i  Ay  I  Dios  se  lo  perdone,  que  me 
ha  pisado,  o  Oyéronme  esto,  y  en  llegando  empecé  á  de- 
cir :  a  Por  Un  alta  señora, »  y  lo  ordinario  de  ■  tan 
menguada  y  aire  córralo.  Ellos  se  venían  (14)  riesgtiü- 
lando.y  dijéronme:  «¡Va  por ahlon hombre, bsrsn- 
no?«  u  Ahi  delante; que  aqui  me  pisó,  lotdoseieiSe- 
ñor.»  Arrancaron  con  esto,  y  fnéronse  :  quedé  scHo,Ue- 
véme  el  oofin  á  casa ,  conté  la  burla ,  y  no  qutóroa 
creer  quehabia  sucedido  así,  aunque  lo  celebraron  o> 
cho,  por  lo  cual  los  convide  para  otra  nocbe  á  reme 
correr  cajas.  Vinieron ,  y  advirtiendo  ellos  que  estabu 
las  cajas  dentro  la  tienda  y  que  ñolas  podía  lomar  tan 
la  mano,  tuviéronlo  por  imposible ,  y  más  por  osar  d 
confitero  (por  lo  que  le  sucedió  al  otro  de  las  oss») 
alerta.  Vine  pues,  y  metiendo  doce  pasos  atrás  da  a 
tienda  mano  á  la  espada,  que  era  un  estoque  recio,  partí 
corriendo,  y  en  llegando  á  la  tienda,  dije :  «Muera,1 1 
tiró  una  estocada  por  delante  el  confitero :  (1 S) el  eedejá 
raer  pidiendo  confesión,  y  yo  di  la  estocada  eo  une  ce) 

(81  •Atora ;  tu  sudara  jararé  ja.»  Por  nia  aataurarli  (»J 
IB)  jo.-  Por  mii  augurarla  (Z.  8.  P.) 
(fu)l<herafataio<l!.jr.F.) 
(ll)»erfee»|I.ILP.) 

(13)  doa  dedoa  (M.) 
(iS)le<«.) 

(14)  dtaraaifudo  (M.) 

(15)  ioJ6n  (ítr  (X.  F.) 
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y  lípuéy  saqué  en  la  espada  y  me  fui  con  ella,  (i)  Que- 
dáronse espantados  de  ver  la  traía ,  y  muertos  de  risa 
de  que  el  confitero  decía  que  te  mirasen,  que  sin  duda 
le  Labia  herido,  y  que  era  un  hombre  con  quien  hahia 
tenido  palabras ;  pero  volviendo  loa  ojos,  como  queda- 
ron desbaratadas  al  salir  de  la  caja  las  que  estaban  al 
derredor,  echó  de  ver  la  burla,  y  empezó  á  santiguarse, 
que  no  pensó  acabar.  Confieso  que  nunca  me  supo  cosa 
tan  bien.  Decían  los  compañeros  que  yo  solo  podía  sus- 
tentar la  casa  con  lo  que  corría ;  que  es  lo  mismo  que 
hurtar  en  nombre  revesado.  V  o,  como  era  muchacho  y 
veía  que  me  alababan  el  ingenio  con  que  solía  destas 
travesuras,  animaba  me  para  hacer  otras  mis.  Cada  dia 
traíala  pretina  de  jarras  de  monjas,  que  les  pedia  para 
beber,  y  me  venia  con  ellas;  introduje  que  no  diesen 
nada  sin  prenda  primero.  Y  asi,  prometí  á  don  Diego  y 
i  todos  los  compañeros  de  quitar  una  noche  las  espadas 
á  la  misma  ronda.  Señalóse  cuál  había  de  ser,  y  fuimos 
juntos,  yo  delante;  jen  columbrar  la  (3)  justicia  lle- 
gúeme con  otro  de  los  criados  de  casa  muy  alborotado,  y 
dije:  «¿Justicia?»  Respondieron:  «Si.»  n¿Es  el  Cor- 
regidoría Dijeron  que  si.  Hinqué  me  de  rodillas  y  dije : 
a  Señor,  en  sus  manos  de  vuesa  merced  está  mi  reme- 
dio y  mi  venganza,  y  mucho  provecho  Je  la  república; 
mande  vuesa  merced  oírme  dos  palabras  á  solas,  si  quiere 
una  aran  prisión. u  Apartóse,  y  ya  los  corchetes  estaban 
empuñando  las  espadas  y  los  alguaciles  poniendo  mano 
á  las  varetas,  y  díjele: «  Señor,  yo  he  venido  de  Sevilla 
siguiendo  seisliombres  los  mis  facinorosos  del  mundo, 
todos  ladrones  y  matadores  de  hombres,  y  entre  ellos 
viene  uno  que  mulo  á  mi  madre  y  í  un  hermano  mió 
por  (3)  robarlos,  y  le  está  probado  esto;  y  vienen  acompa- 
ñando, según  les  (1)  he  oido  decir,  4  una  espía  francesa ; 
y  aun  sospecho,  por  loque  les  (3)  he  oido,  que  es  (y  aba- 
jando mas  la  vos  dije)  de  Antonio  Pérez  (o).u  Con  esto 
el  Corregidor  dio  un  sallo  hacia  arriba  y  dijo :  «¿Adonde 
están?»  «Señor, en  la  casa  pública;  no  se  detenga  vue- 
sa merced,  que  las  ánimas  de  mi  madre  y  (6)  hermanos 
se  lo  pagarán  en  oraciones,  y  (7)  el  Rey.»  «Húcia  Jesús. 
No  nos  detengamos;  seguidme  lodos ,  dadme  una  ro- 
dela, ii  Yo  le  dije  { tomándole  á  apartar) : «  Señor,  per- 
derse ha  si  vuesa  merced  hace  eso;  antes  importa  que 
lodos  entren  sin  espadas  y  ano  á  uno;  que  ellos  están 
en  los  aposentos  y  traen  pistoletes,  y  en  viendo  entrar 
con  espadas,  como  no  Ib  puede  traer  sino  la  justi- 
cia, dispararán.  Con  dagas  es  mejor,  y  cogerlos  por  de- 
trás los  brazos,  que  demasiados  vamos.»  Cuadróle 
al  Corregidor  la  traza,  con  la  codicia  de  la  prisión. 
En  esto  llegamos  cerca,  y  el  Corregidor,  advertido, 
mandó  que  debajo  de  unas  yerbas  pusiesen  {*)  todos 
tas  espadas  escondidas  en  un  campo  que  está  (rente 
casi  de  la  casa  :  pusiéronlas  y  -caminaron.  Yo,  que  ha- 
ll) Admitirnos*  rlt  ter  li  trm  ,  rouriéodose  de  rlu  (Jf.  f'.] 
|1)  ■■  lleta*  («■) 
(S)  nidrios,  i  le*  esli  II.  B-  P-l 
(4)  oída  (Z.  P.) 
<5)oWo«R.P.) 

1*1  ¿A  qw'iti  loo  deíennocUot  b  niii  t«rMH  de  citf  limoso 
virón,  lecíclario  de  esludo  de  Felipe  II,  ■■  rcíaglo  ti  Ziraiou 
io.lt  pato   aquel  reino  en  «1  ullirao  pelijroi,  su  ttulejila  lof  ■  i 


u  detea  ¡iuoí,  ¡Z.  g.  P.J— ..  BjcU, 


bia  avisado  al  otro  que  ellas  dejarlas  y  él  tomarlos  y 
pescarse  á  casa  fuese  todo  uno,  bisólo  asi;  y  al  entrar 
todos,  quédeme  atrás  el  postrero,  y  en  entrando  ellos 
mezclados  con  otra  gente  que  iba(9),  di  cantonada,  y 
emboquen»  por  una  callejuela  que  va  á  dar  (10)  cerca 
la  Vitoria, que  no  me  alcanzara  un  galgo.  Ellos,  que 
entraron  y  no  rieron  nada,  porque  no  hahia  sino  es- 
tudiantes y  picaros , que  es  todo  uno,  comenzaron  á  . 
buscarme ;  y  no  me  bailando  sospecharon  lo  que  fué : 
yendo  i  buscar  sus  espadas,  no  hallaron  media.  ¿Quién 
contari  las  diligencies  que  hizo  con  el  (i  t )  Rector  el  Cor- 
regidor aquella  noche?  Anduvieron  iodos  los  patios  re- 
conociendo las  camas.  Llegaron  á  casa ;  y  yo,  porque  no 
rae  conociesen,  estaba  echado  en  la  cama  con  un  toca- 
dor y  con  una  veta  en  la  mano,  y  un  cristo  en  la  otra, 
y  un  compañero  clérigo  ayudándomeá  morir;  los  de- 
más rezando  las  letanías.  Llegó  el  Rector  y  la  justicia, 
y  viendo  el  espectáculo,  se  salieron,  no  persuadiéndose 
que  allí  pudiera  haber  habido  lugar  para  tal  cosa.  NO 
miraron  nada;  antes  el  Rector  me  dijo  un  responso. 
Preguntó  si  estaba  ya  sin  habla,  y  dfjeronle  que  sí;  y 
con  tanto  se  fueron  desesperados  de  hallar  rastro,  ju- 
rando el  Rector  de  remitirle  si  le  topasen,  y  el  Cor- 
regidor de  ahorcarlo  aunque  fuese  hijo  de  un  grande. 
Levánteme  de  la  cama,  y  hasta  hoy  no  se  ha  acabado  de 
solemnizarla  burla  en  Alcalá  (o).  Y  por  no  ser  largo,  dejo 
de  cootar  cómo  hacia  monte  la  plaza  del  pueblo,  pues 
de  cajones  de  tundidores  y  plateros  y  mesas  de  frute¿- 
ras(  que  nunca  se  me  olvidará  la  afrenta  de  cuando  ful 
rey  de  gallos)  sustentaba  la  (I!)  chiminea  de  casa  todo 
el  año.  Callo  las  pensionesque  tenia  sobre  los  habares, 
viñas  y  huertos  en  todo  aq  ue  lio  ( I  3)  del  alderredor.  Con 
estos  y  otras  cosas  comencé  á  cobrar  fama  de  travieso 
j  agudo  entre  todos.  Favorecíanme  I  os  caballeros,  y  ape- 
nas me  dejaban  servirá  don  Diego, í  quien  siempre  tuvo 
el  respecto  que  era  raion,  por  el  mucho  amor  que  me 
tenia. 

CAPITULO  VIL 


io  (f.) 

¡7)  clHef.Uitii.Jnum 
leus,  do  etc.  (Jf.  F.j 
(8)  lodíj  (Z.  fe*.) 


En  este  tiempo  vino  á  don  Diego  una  carta  de  su  pa- 
dre, en  cuyo  pliego  venia  otra  de  un  tío  mío  llamado 
Alonso  llampiou,  hombre  allegado  á  toda  virtud,  y  muy 
conocido  en  Segovia  por  lo  que  era  allegado  i  la  justi- 
cia, pues  cuentas  allí  ae  hablan  hecho  de  cuatro  años 
á  esta  parte  han  pasado  por  sus  manes.  Verdugo  era, 
si  va  á  decir  la  verdad,  pero  un  águila  en  el  oficio. 
Vérsete  hacer  daba  gana  de  dejarse  ahorcar.  Este  pues 
me  escribió  una  carta  á  Alcalá  desde  Segovia,  en  esta 
forma : 


a  Hijo  Pablos  (que  por  ol  mecho  amor  que  me  tenia 
»me  llamaba  así):  Las  ocupaciones  grandes  desta  pla- 
»za  en  que  me  tiene  ocupado  su  majestad,  no  me  han 
»dado  lugar  á  hacer  esto;  que  si  algo  tiene  malo  elser- 

(3)  deeinlo»id*,(lt.) 

(10)  1  la  Vilorta.  (Jf.  F.J 

(11)  Rttor  (M.  V  I»  miimt  ti/lnlt.) 

(>l  .Puede  prMBMine  j  »■  creerse  naStr  ilío  lentid ,  J  ttt 
Quinta  tales  Li  Mío..  TrtAmwí  «r  l*/wr*  H*#mm,  pll.  6*. 
(13)  ehemlori  (R.) 

(II)  de  alderredor  (F.) 
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sfir  al  Rey,  es  d  trabajo,  aunque  le  desquita  con  esta 
«negra  honrilla  de  ser  sus  criados.  Pésame  de  din» 
■nuevas  de  peco  gusto.  Vuestro  pad»  murió  echo  di» 
»há  con  «I  mayor  Talar  que  ba  muerto  hombre  en  el 
«mando  :  dígalo  omito  quien  le  guindó.  Subió  en  el  as- 
»no  sin  poner  pié  en  el  estribo ;  veníale  el  sayo  bequetto 
nquepe recia  haberse  hecho  para  Mi  y  cono  tenia  aque» 
■II*  presencie,  nadie  te  vela  con  loa  cristas  delante 
nque  no  lo  juagase  por  ahorcado.  Iba  con  gran  desen- 
liado miranfloi  les  ventanas  y  haciendo  cortesías  í  los 
«que  dejaban  sus  oficios  por  mirarle ;  hlzose  dos  feces 
■los  bigotes;  mandaba  descantar  a  k»  confesores,  j 
desdes  alabeado  lo  que  decia*  bueno.  Llegó  f  la  de 
«pelo,  puso  el  un  p¡é«n  la  escalera,  no  subió  ágatas  ni 
■de  espacio ;  y -viendo  un  escalen  hendido,  volviese  á  la 
«justicie,, y  dijo  que  mandase  adretar  aquel  para  otro; 
■que  no  todos  tenían  su  hígado.  No  sabré  encarecer 
«cuín  Bien  pareció  i  'indos.  Sentóse  arriba  y  tiró  tas  ar- 
«rugas  de  la  ropa  atrás ;  lomó  la  soga ,  7  púsola  en  la 
«nuez;  y  viendo  que  el  tealinolequeria  predicar,  vuelto 
•á  él  le  dijo :  a  Padre,  70  ló  doy  per  predicado,  y  va- 
•va  un  poté  de  Credo,  (1)  y  acabemos  presto ;  que  a» 
•quería  parecer  prolijo.»  Hizose(2)  ansí:  enraxnewtó>- 
«me  que  le  pusiese  la  Caperuza  de  lado  y  que  le  lim> 
«piase  las  babas :  yo  lo  hice  asi.  Cayó  sin  encoger  las 
«piernas  ni  hacer  gestos;  quedóconunegravedad.que 
»bo  liabia  mas  que  pedir.  Híceie  cuartos,  y  dfie  por  se- 
pultura los  caminos-:  Dios  sabe  lo  queá  mi  me  pesa 
■de  verle  ea  -ellos,  haciende  mesa  Tranca  á  los  grajea; 
«per*  ;o  entiende  que  los  pasteleros  deela  tierra  nos 
«cousolaran^comodándoteenlosdeáciistro-ücTOes- 
•tra  madre,  acoque  está  viva  agora, casi  os  puedo  decir 
«lo mismo;  míe  esta  presa  en  la  inquisición  de  Toledo 
■porque  desenterraba  loa  muertos  sin  ser  murmurado^ 
*ra.  Díñese  que  daba  paz  ceda  noche  á  un  cabrón  «n  el 
«eje que  no  tiene  niña.  Hadáronla  en  su  casa  méspfer*- 
■ñas,  brazos  y  cabezas  que  d  nna  capilla  de  milagree; 
■y  lo  menos  que  (3)  hacia  era  sobrevirgos  y  contraha- 
cer doncellas.  Dicen  que  representaba  en  un  auto  el 
■die  de  la  TrisiiHid,  con  cuatrocientos  de  muerte  :  Des- 
úsame; que  aes  deshonra  £  todos,  y  i  mi  principalmente, 
■que  al  (in  soy  ministro  del  Rey  y  me  están  mal  estos 
«parentescos.  Hijo,  aqui  na  quedado  no  aé  qué  hacien* 
«da escondida  de  vuestros  padres;  será  en  todo  hasta 
«cuatrocientos  ducados  :  vuestro  tio  soy;  lo  que  (4) 
«tenga  ha  de  ser  para  vos.  Vista  esta ,  os  podréis  venir 
«aquí ;  >qee  «on  lo  que  vos  sabéis  de  letra  y  retórica  se* 
«reis  singular  en  el  arte  de  verdugo.  RespoadediM 
alnegs,  y  entretanto  Diosos  guarde.  (S)  Etc.» 

No  puedo  negar  que  senti  mucho  ta  nueva  errante ; 
pero  belguéme  en  parte  ( tanto  pueden  los  vicios  en  los 
*  padres,  que  consuelan  de  sus  desgracias,  por  grandes 
quesean,  á  los  hijos.)  Fuímocorriendoá  don  Diego,  que 
estaba  leyendo  la  carta  da  so  padre  en  que  le  mandaba 
<p»  se  tóese  y  no  me  llévese  en  s*  compañía ,  movido 
'de  les  travesuras  mías  que  habia  oído  decir.  Dijome 
■como  M  determinaba  Ir,  y  todo  lo  que  le  mandaba  su 
padre,  que  á  él  le  pesaba  dejarme,  y  anilinas,  llíjo- 

(II  icubtmo!  i».  F.) 
(í)  Al  tld.) 


rne  que  me  acomodaría  con  otro  cotallert  afnfgo  sa- 
yo para  que  le  sirviese.  Yo  en  esto,  riéndome ,  le  dije : 
«Señor,  yo  My  otro,  y  otros  mis  pensamientos;  ro&s 
alto  pico  y  más  autoridad  me  importa  tener ,  porque  si 
hasta  ahora  tenia,  como  cada  cual,  mí  piedra  en  el  ra- 
no, ahora  tengo  mi  padre.  >>  Declárele  cómo  habió  invierto 
tan  honradamente  como  el  mas  estirado ;  cómo  le  trin- 
charon é  hicieron  moneda,  y  cómo  me  había  escrito  ati 
señor  tio  el  verdugo  desto  y  de  lá  prisionero»  de  maoii; 
que  Sel, como  quien  sabia  quién  yo  soy,  me  pude  des- 
cubrir sin  vergüenza.  Lastimóse  mucho,  y  preguntóme 
qué  pensaba  hacer.  Díte  cuenta  de  mis  ¿denotacio- 
nes; y  con  esto  al  otro  din  él  se  fué  i  Segnvia  harte 
triste,  y  yo  me  quedé  en  la  cosa  disimulando  mi  desna- 
tura .  Quemé  la  carta ,  porque  perdí  endóseme  acaso  00 
la  leyese  alguno,  y  comencé  i  disponer  mi  partida  pan 
Segovia  con  mteucion  de  cobrar  mí  hacienda,  y  cono- 
cer mis  parientes,  para  huir  dallos. 

CAPITULO  VIH. 


Llegó  el  dia  de  apartarme  de  la  mejor  vid»  qne  hilto 
haber  pasado .  Dios  sabe  lo  qoe  senti  el  dejar  tantosimi- 
gos  y  apasionados,  que  eran  sin  número.  Vendí  h>  poco 
que  tenia,  de  secrete,  pura  el  camino,  y  con  srodi  * 
unos  embustes  hice  hasta  seiscientos  reales.  Alquilé 
una  muía  y  Salífne  de  la  posada,  adonde  no  tenis  qui 
sacar  mis  de  mí  sombra.  ¿Quién  contará  rasanguUiw 
del  zapatero  por  lo  nado,  las  solicitudes  del  ana  por  el 
salario,  las  voces  del  huésped  (1)  por  Ib  casa,  por  el  ar- 
rendamiento? Uno  decia  :  «  Siempre  meló  dijo  el  cos- 
tón.» Otro:  «Bien  me  decían  á  mi  que  este  (7)  en  na 
trampista. n  Al  fin  yo  salí  tan  bienquisto  del  puebla,?» 
dejé  con  mi  ausencia  <8)  ale  melad  del  llorando,»  íü 
otra  (9)  meted  riéndose  de  los  que  lloraban.  Ibane  fu- 
tre teniendo  por  el  camino  considerando  en  estas  cose, 
CuBirdo,  pasado  Torete,  encontré  con  un  hombre  cae* 
macho  dealbarda,  el  cual  iba  hablando  entre  si  con na] 
gran  prisa,  y  tan  embebecido,  que  aun  estando*  su  lia* 
no  awveia.  Saludóle  ;■  saludóme;  pregúntele  dóode'íl», 
y  después  que  nos  pegamos  les  respuestas,  conrearían» 
i  tratar  de  si  bajaba  el  turco,  y  de  las  fuerzas  del  Itej  («)■ 
Comenzoá  decir  dr.  qué  manera  se  podía  ganar  la  Tkm 
SenU,  y  cómo  Regañarla  Argel;  ev)  los  cuales  cascar- 
sos-  eché  de  ver  que  era  loco  repúblico  y  de  gubias* 
Prosegulmos  en  la  conversación  propia  de  picar»,! 
venimos*  dar.de  uno  Costa  en  otra,  en  Flándes.  M» 
fué  ello,  que  empezó  i  suspirar  y  decir :  «Mas  roecuo 
un  d  mí  esos  estados  qué  el  Rey ,  porque  há  cttor* 
•nos  que  ando  con  nn  arbitrio,  que  si  como  es  imposi 
ble,  no  lo  fuera,  yo  estuviera  todo  sosegado.*  •¡0W 
cosa  puede  ser  (le dije),  que  conviniendo  tanto, a» 


|S)  I  li  mitad  (R.  FO 

(9)  mllid  ilií.) 

"1  Los  neOoi  #*  vot  rt  Tpro>tii]*sf  fi 


bV  Google 


HISTORIA  DE  LA 
¡apostóle  j  no  se  puede hacer?»  «{Quién  dice  i  vue- 
le merced  (dijo  luegojque  note  puede  hacer?  Hecene 
puede, que  ser  imposible  es  otra  cosa.  Y  ú  no  fuere 
par  dar  pesadumbre  a  ™«sa  merced ,  le  contara  lo  que 
es;  pero  allá  se  rerá;quB(t)  agora  lo  pienso  impriwk 
coq  otros  trabajillos ,  entro  loe  cuales  le  doy  al  Roy 
modo  de  finar  i  Os  tende  por  dos  camino»  («)-  Roguéle 
que  los  dljose,  y  sacándole  de  las  faldriqueras,  me  mos- 
tró pintado  el  fuerte  del  enemigo  7  el  nuestro,  y  dijo: 
a  Bien  ve  enes*  merced  que  la  dificultad  de  todo  está  en 
este  pedaio  de  mar;  pues  yo  doy  orden  de  chuparle  todo 
con  esponjas,  y  quitarle  de  allí. »  Di  yo  con  este  desa- 
tino, una  gran  risada ;  y  él  mirándome  á  la  cara,  me  di- 
jo :  «A  nadie  sn  lo  fie  dicho  que  no  baya  hecho  otro 
lauto;  que  á  todos  leí  da  gran  contento.»  «Ese  tengo 
jo  por  cierto  (te  dije)  de  oir  cosa  tan  nueve  y  tan  bien 
fundada ;  pero  advierta  voesa  merced  que  ye  que  chupe 
el  agua  que  hubiere  entóneos,  tornará  luego  la  mará 
echar  más.  a  aNo  liará  la  mar  tal  coea ;  que  lo  tengo  yo 
eso  por  muy  apurado  (ora  respondió);  fuera  de  qne 
yo  tengo  pensada  una  invención  para  hundir  la  mar 
por  aquella  parte  doce  estados.*  No  le  osé  replicar,  de 
miedo  (2)  que  me  dijese  tenia  arbitrio  para  tirar  el  cie- 
lo acá  abajo :  no  vi  en  mi  vida  tan  gran  orate.  Declame 
qne  Juanete  no  babia  bocho  nada;  que  ¿I  trazaba  agora 
de  ttbir  luda  el  agua  de  Tejo  i  Toledo  de  Otra  manera 
más  fácil :  y  sabido  lo  que  era,  dijo  que  por  ensalmo. 
¡Hire  mesa  mercad  quién  tal  oyó  en  el  mundo !  Y  al 
cabo  me  dijo ; «  V  no  lo  pienso  poner  en  ejecución  sí 
primero  el  Roy  no  me  da  una  encomienda;  que  la  puedo 
tener  muy  bien,  y  tengo  una  ejecutoria  muy  honrada.» 
Coa  estas  platicas  y  desconciertos  llega,  mos  áTorrejon, 
donde  se  quedé,  que  venia  á  ver  ana  parieota  suya.  Yo 
sesé  adelante,  nernciéndome  de  risa  de  loe  arbitrios  en 
que  ocupaba  el  tiempo,  cuando  Dios  ())  enhorabuena 
desee  lejos  *i  ana  muía  suena,  y  nnbombra<4)  yanto 
i  ella  á  pie,  que  mirando  dq  libro,  necia  unas  rayas  que 
media  non  asi  oosnpu.  Deba  vueltas  y  saltos  á  un  la- 
do (5)  y  otro,  y  de  rato  en  rato,  poniendo  un  dedo 
encima  de  otro,  hacia  mil  cosas  sallando.  Yo  confiese 
qua  entendí  por  gran  rato  (que  me  paré  desde  algo  te- 
jos á  verlo)  que  era  encantador,  y  casi  no  me  determi- 
naba á  pasar.  Al  Gn  me  determiné,  y  flegando  cerca, 
útierne ;  cerré  el  libro,  y  al  poner  el  pié  en  el  estribe, 
resbalosele  y  cayo.  Levántela,  y  dfjome  :  «No  tomé 
bien  el  medio  de  proporción  para  hacer  la  circunferen- 
cia al  subir.»  Yo  no  entendí  lo  que  me  dijo,  y  luego  te- 
«11  loqueen,  perene  mis  desatinado  hembra  no  ha 
Bebdo  de  las  mujeres.  Pregándome  ai  iba  á  Madrid  por 
amaa  recta,  6  si  iba  por  camino  tareuamejo.  Yyo,enn- 
qua  no  le  entendí  le  dije  que  cireaaflejo.  Preguntó- 
me cuya  era  la  espada  q»  Uceaba  al  lado;  reepondfle 
mas  mié,  y  adrándola  dijo  :  ■  Esos  gavilanes  harían  de 
w  mis  largos,  pera  re  parar  ira  tajo»  una  ge  forman  so- 
bre el  centro  de  las  estocadas;»  y  etnpesóá  meler  tina 

til  atara  ur.  **.) 

l*>  roso  1  Osleode  slüo  el  marones  ét  Espinóla  ti  jake  da  KM 
J  *tspm*t  da  tres  1A01  da  «tractor  I*  plua ,  ti  wad  pw  a*  t 
SI  de  tettcKbnde  tnU.  fia  la  prioawndetuc  jSe  dea  l*  Id 
"i  erlocpjsi.  parlo  lanío,  la  acción  del  presente  ci|íllnlo. 

«I  qne  no  me  dijese  <  Jf .  F.) 

(SI  I  enhorabuena  (M.) 

<«  t  pie  julo  1  ella  ,  (Id.) 
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parola  tan  grande,  que  me  forzó  á  preguntarle  qué 

materia  profesaba.  Dijome  que  él  era  diestro  verdadero, 

y  que  lo  baria  bueno  en  malquiera  parte  (6).  Yo,  movido 

á  risa,  le  dije :  «Pues  en  verdad  que  por  lo  que  yo  vi  ha- 

j  cer  á  vuesa  merced  en  el  campo,  que  más  le  tenia  por 

'  encantador,  viendo  los  circuios.»  «Eso  (rae  dijo)  era 

que  se  me  ofreció  una  treta  por  el  cuarto  circulo  con  el 

compás  mayor  (c),  cautivando  la  espada  pare  matar  sin 

,  confesión  al  contrarío,  porque  no  diga  quién  Ionizo;» 

]  y  estaba  poniéndolo  en  términos  de  matemática.  «¡Es 

I  posible  (le  dije  yo)  que  bay  matemática  en  eso?»  Dijo: 

«No  solamente  matemática,  mas  teología, filosofía, ra6- 

I  sica  y  (fl)  medicina  (d).»  «Esa  postrera  00  lo  dudo,  pues 

se  trata  de  matar  en  esa  arte.  waNo  os  burléis  (me  dijo); 

I  que  ahora  aprendéis  la  limpiadera  contra  la  espada,  I»- 

j  riendo  los  tajos  mayores,  qne  compro  lien  dan  en  si  las 

espirales  df¡  la  espada. »  «No  entiendo  cosa  de  cuantas 

me  decís,  chica  nf  grande.*  «Pues  este  librólas  dice 

(me  respondió),  que  se  llama  Grandezas  de  la  upada, 

yes  muybuenoydicen)ilegro«(e).Y  para  quelo  creáis, 

en  Rejas, que  dormiremos  esta  noche,  con  dos  asadores 

me  veréis  hacer  maravillas ;  y  no  dudéis  que  cualquier 

que  leyera  en  este  libro  matara  todos  los  que  oHisiere.» 

«O  ese  libro  enseña  é  hacer  pestes  a  los  hombres,  6  In 

compuso  ( dije  yo )  algún  doctor.»  «  Cómo  doctor*  fríen 

lo  entiende  (me  dijo);  es  un  gran  sabio,  y  aun  estoy 

por  decir  más.  n 

En  estas  pláticas  llegamos  á  Rejas  :  apeémonos  en 

(()  Catado  en  Espilla  se  tenia  por  ocupación  principal  de  lo*     - 
nobln  e  hldilgoi  ti  ¡nejo  j  ejercido  de  lis  armas,  llacilbise  an- 
tononíiticaoenie  iialrt  si  que  lo  era  en  el  manejo  le  ellas,  7 
Áatrtt*  el  arte  i  labilidad  de  esgrimir. 

Hnj  pronto  se  quito  ijuilar  i  reglta  fijas  y  icfiiDS  compasea 
los  cirpns  molimientos  de  la  cdlrra  y  de  la  renginta ;  j  el  pri 
«ero  qne  en  ello  ae  oenpo  taire  nosotros,  y  escribid  y  publico 

libre,  fie  Pedro  de  I»  Torre  en  im.  Siguióle  ei  

flontn  ;  pero  sapead  1 
Sitntbei  de  Carranza, 

comen  porto  eoi  por  prlccr  [mentor  de  esta  ciencia  cu 
i  Im  id  Fiíoiopaít  tu  mi*ai ,  en  1J8Í.  Habíanle ,  Sin  embargo, 
p«f  eíido.  i  ais  de  Reata  j  I*  Torre,  el  matlorqoin  Jaime  Poní 
de  PerpillUi  T  I»»  italiano*  Pedro  Noneio.  Acalle  Macos*.  Ca- 
milo Anrlpa,  enromo  de  fin&i  j  laaawdelaeavebjjtéf  **■ 

limo,  el  alemán  Joauom  Mover. 

Bn  loa  primen»  días  del  atrio  mi  aspiró  i  ettipsar  la  gloria  da 
CarranudoaLalaPnclHoa  detarHei.fiaaUerD  de  Baeta,  tam- 
bre prtsnaiuoto  j  anlealado.  ene  al  fln  vino  I  ser  ameaUV  da 
Felipe  IV,  y  mirar  tn  lodo»  sea  reinos.  La  andada  qne  mostraba, 
la  ambición  qne  mol  encubría ,  el  detdeu  con  «ne  sulla  mirar  los 
escritas  deán  lamoso  antecesor,  oeaaiaalronle  riraltdides,  odies 
j  tealondii  contiendan.  Tino  catre  sis  apasionados  I  Crislúbal 
Soireí  de  Fifneroa .  historiador,  IMiofo  i  poeta,  al  Infenloto  y 
anlana  Lola  Vileí  de  liaevara ,  j  >l  profondo  dramático  don  Jnan 
Rafa  de  Mareta ;  eatraoat  advenartoi,  1  lea  Lnln  Hondón  do 
Carmena ,  caballero  de  Écfji ,  deteou»  icemmo  do  la  docirlua 
de  Cnrranta ,  j  1  noa  Paucncn  ne  Qnarr.no. 

(el  Los  etteMra*  aelilabaii  ira  dlferemci  heridas  con  los  nom- 


slttri  contri  Ion  Lals  Pacheco  letlar- 
iiei.  Basa  libro  de  las  Graitiu  de  lietfUa  se  hallan  tales  de- 
ta ilnoi.jurüruiarmeole  en  el  Prótoft  il  itelor,  n  el  «alie pnu- 
Si  «ae  la  dtrtrtit  de  tu  eraaai  qtt  agal  i*  trata  e>  tciaeit. 

(i)  Por  tflalo  llera  :  IMn  it  tn  irninai  te  I»  tsparta ,  ra 
fnt  te  aMMÑa  maulas  «eerrtai  del  ene  eaanseaa  al  ommiaior  Je- 
raaañai  tt  Camnoa.  Es  ti  nul  enda  a»  ir  ¡miré  Manar  t  út- 
jrouler  *  ulti ,  ata  (eaer  nnetiakd  de  mteitre  ena  It  nictl.  Di- 
rtflío  i  ic*  Frtioí  fif,  reyát  1*4  Etf*tt  1  it  ' 


15)  }  *  01 


,  («.) 


Ganarla,  f  itrftnt*  m 


Petarro  de  Har- 
a  I*  illa  te  Crea 
-Ifedríd.ltX». 
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neo  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

una  posada,  y  al  apearnos  roe  advirtió  con  grandes  vo- 
ces que  hiciese  un  ángulo  obtuso  con  las  piernas,  f 
que  redi]  cien  Jobs  £  lineas  paralelas,  me  pusiese  per- 
pendicular en  el  suelo.  El  huésped  me  vio  reir  y  se 
rió.  Preguntóme  si  era  indio  aquel  caballero,  que  ha- 
blaba do  aquella  suerte  (a).  I'ensé  con  esto  perder  el 
juicio.  Llegóse  luego  al  huésped ,  y  di  jote  :  «Señor, 
déme  vuesa  merced  dos  asadores  para  dos  ú  tresáogu- 
los,  que  al  momento  se  los  volvere.»  «¡Jesús  I  (Jijo  el 
Jiuésped)  déme  acá  vuesa  merced  los  ángulos,  que  mi 
mujer  los  asará,  aunque  aves  son  que  no  las  he  oido 
■uonihrar.iniQ.ne  no  son  aves  (dijo  volviéndose  á  mi). 
jMire  vuesa  merced  lo  que  es  no  saber  I  Déme  los  asa- 
dores, que  no  los  quiero  sino  para  esgrimir;  que  quizá 
le  valdrá  más  loque  me  viere  hacer  hoy  que  todo  lo  que 
Jia  ganado  en  su  vida  »  En  Un ,  los  asadores  estaban 
ocupados,  y  bullimos  de  tomar  ¿os  cucharones.  No  se 
.-ha  visto  cosa  lau  digna  de  risa  en  el  mundo.  Daba  un 
salto,  y  decía:  uCou  este  compás  alcanzo  mus,  y  gano 
los  grados  del  perfil;  ahora  me  aprovecho  del  movi- 
miento remiso  para  malar  el  natural;  esta  había  de  ser 
cuchillada,  y  (1)  este  tajo.»  No  llegaba  á  mi  desde  una 
legua,  y  andona  al  derredor  con  el  cucliaron ;  y  como  yo 
no  estaba  quedo,  parecían  tretas  contra  olla  que  se  sale 
estando  al  fuego.  Díjome :  «Al  lio  esto  es  lo  bueno,  y 
m,  Us  borracheras  queenseñsn  estos  bellacos  maestros 
de  esgrima, que  no  saben  sino  beber  1 »  No  lo  había  aca- 
llado de  decir,  cuando  de  un  aposento  salió  un  muía- 
lazo  mostrando  las  presas,  con  un  sombrero  engerto  en 
■guardasol,  y  un  coleto  de  unte  bujo  de  una  ropilla  suel- 
ta y  llena  de  cintas,  zambo  de  piernasá  lo  águila  impe- 
rial ;  la  cara  con  un  per  signum  trucit  de  inimicit  nos ; 
4a  barba  de  ganchos  con  unos  bigotes  de  guardamano, 
y  una  daga  con  más  rejas  que  un  locutorio  de  monjas ; 
y  mirando  al  sucio  dijo :  a  Yo  soy  eunúuado  y  traigo  la 
«arta;  y  por  el  sol  que  calienta  los  panes,  que  haga  pe* 
«tazos  á  quien  tratare  mal  i  tanto  buen  hijo  como  (2) 
profesa  la  destreza  (6).»  Yo,  que  vi  la  ocasión,  metime  en 
medio,  y  dijeque  no  hablaba  con  61,  y  que  asi  no  tenia 
de  qué  picana,  atleta  mano  á  la  blanca  si  la  trae,  y 
apuremos  cuál  es  verdadera  destreza,  y  déjese  de  cu- 
charones.d  El  pobre  de  mi  compañero  abrió  el  libro,  y 
dijo  enaltas  voces :  r Este  libro  lo  dice,  y  está  impreso 
con  licencia  del  Rey,  y  yo  sustentare  qua  es  verdad  lo 

(si  Ha  tima  dada  par*  ral  qne  ul  caballero  es  et  viras  don 
Luis  Pacheco,  iliiuieodu  li  rjliürjeion  de  ixilit  qne  le  da  el  boee- 
ped  i  ea  deallno  j  tM ladad  en  1»  talas  Canarias-  Tulleron  Pa- 
rneco  jel  aalor  del  Suai , iwe Ini  principales  leí  o  res delirar- 
le, ni  pelado  lance  en  el  ido  de  1608,  es  la  casa  del  prealdeale 
ide  Casulla-  Diseurilaa*  coa  aolino  de  bt  Cti»  coicUsxoua  de  la 
verdadera  deslrcia,  ase  dan  (.ala  acababa  de  publicar ;  Imi-ug- 
mila»  flDt«DO,  witúíoln  el  Diestro;  no  bailaron  raiotei,  ae 
ípcnniú  1  la  prueba ,  j  al  prisar  enueatrd  peed  ana  Fuaciato  1 
Nanaei  j  derruidle  «1  aambrero  de  la  caleía.  Knéroa  enenifoi 
inda  su  ilda.  Dlcea  que  Patber  i>  se  nnld  1  «omitían  j  al  padre 
Nlíeno  rara  fiej-ibir  en  1039  el  JViianal  it  Ujulí  Buen». 

(1)  tila  a.  B.  P.| 
"   (í)  profesaba  deslreía.-.  (Id.) 

|*l  Contaba  por  los  anos  de  1G0I  muelios  discípulos  el  maeilro 
isfrimidor  Francisco  Ucraandei  el  Dátalo,  de  quien  babla,  tra- 
tándole nal,  Pacheco  de  Nanaei  en  as  £■# a#«  »  4nt*$tMú  it  U 
itttrtit  it  lii  erntu.  Bien  pueden  att  no  »  airo  loa  orifiaaJei 
del  presente  capílnlo. 

Bdrl«e  el  novelista  debí  ciencia  del  diestro ,  ejue  no  babla  s«- 
vtdo  para  Impedir  que  le  sanllguase  mano  airada  el  rostro  coa  el 
pv  tituí  cneii  f  regañera  de  U  Itríilstible  culera  de  as  vs- 
tlcale  cóalratlo. 


DE  QUEVEDO  VILLEGAS, 
que  dice,  con  el  cucliaron  y  sin  el  cucharon,  asjai  y  m 
otra  parte;  y  sí  no,  midámoslo ;  o  y  saco  el  compás  y  co- 
menzó á  decir:  «Este  ángulo  es  obtuso. o  Y  entonos 
el  maestro  saca  la  daga  y  dijo :  «Yo  no  sá  quiénes  Án- 
gulo, ni  Obtuso,  ni  en  mi  vida  of  decir  tales  (3)  hombres; 
pero  con  esta  en  la  mano  Je  haré  pedazos.n  Acometió  ti 
pobre  diablo,  el  cual  empezó  á  huir  dando  tallos  por  li 
casa,  diciendo :  a  No  me  puede  herir;  que  le  be  ganado 
los  grados  del  perfil. o  Melimoslos  en  paz  el  huésped ; 
yoy  otra  gente  que  labia,  aunque  de  risa  uo  mepotk 
mover. 

Metieron  al  buen  hombreen  su  aposento,  y  i  rol  coa 
él;  ceñirnos,  j  acostémonos  todos  los  de  la  casi,  ;i 
i  las  dos  de  la  mañana  levántase  en  camisa,  y  «copien 
á  andar  á  escuras  por  el  aposento  dando  saltos  ]  di- 
ciendo en  lengua  matemática  mil  disparates.  Desper 
lome  i  mi;  y  no  contento  con  esto,  bajó  al  huésped 
para  que  le  diese  luz,  diciendo  que  había  bailada  ebjrli 
fijo  á  la  estocada  «agita  noria  cuerda.  El  huésped  seda- 
ba¡í  los  diablos  de  que  Jo  despertase;  y  Unto  le  moles- 
tó, que  le  llamó  loco,  y  con  esto  te  sabia  y  me  dijo  ip 
si  me  quería  levantar  vería  la  trata  Un  ramosa  quebtbii 
-hallado  contrae!  turco  y  sus  alfanjes;  y  dedaqua  locro 
te  b  quería  ir  i  enseñar  al  Rey,  por  ser  en  livor  de  Ik 
católicos (c).  En  esto  amanedú.festímonas  todos(l|, 
pagamos  la  posada.  Hiciúronlos  amigos  á  él  y  al  ano- 
tro  (5),  el  cual  se  apartó  diciendo  que  lo  que  alepta 
mí  compañero  era  bueno;  pero  que  hacia  mil  locos 
que  diestros,  porque  los  más  por  lo  menos  no  lo  eales- 
diao. 

CAPITULO  IX. 
De  lo  ene  »*  aneeílo  bula  nejar  1  Madrid,  con  n  asea 
Yo  tomé  mi  camino  para  Madrid,  y  él  se  despidió  k 
mí.porir  dilereutü  jornada.  Ya  que  estaba  aportad*, 
volvió  con  gran  priesa,  y  llamándome  á  vocea,  estath 
en  el  campo,  donde  no  nos  oía  nadie,  me  dijo  al  «id*: 
«Por  vida  de  vuesa  merced  que  no  diganada  de  toda»  I» 
al  t  isimos  secretos  que  le  he  comunicado  en  matará  de 
desi/esa,  y  guárdelo  para  ai,  pues  llene  buen  enter**- 
nieiltO.aYo.le  prometí  {6)liacerlo :  tornóse  ipartir* 
mi,  y  yo  empece  i  reírme  del  secreto  tan  gradase.  Cm 
esto  caminé  más  de  una  legua  que  no  topé  persa»,  tt* 
yo  pensando  entre  mí  en  las  muchas  dificultad»  ene  te- 
nis para  profesar  honra  y  virtud,  pnes  liabii  nwwltf 
tapar  primero  la  pocatlamispadres,  yluegotenef1*"; 
ta.que  me  desconociesen  por  eila.lí(7)parecianríi«i* 
estos  pensamientos  honrados,  que  yo  me  los  igradna 
á  mi  mismo.  Decía  á  solas  :  «Más  se  me  ha  de  ípsde- 
ter  i  mi,  que  no  be  tenido  de  quien  aprender  «tai, 
quealquetal»redaoe»usagüelos-B  En  esturaaaet 
y  discursos  iba ,  cuando  topé  un  clérigo  muy  viejo « 
una  muía,  que  iba  camino  de  Madrid.  Trabamos büiw- 
y  luego  me  preguntó  que  de  adonde  venia.  Yo  fet* 
que  de  Álcali.  Maldiga  Dios  (dijo  él)  Un  mala  atete, 


(*)  1  paiaawa  (Jf .  F.) 
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HISTORIA  DE  LA 

[Mes  faltaba  entre  Unios  un  hombre  de  discurso.  Pre- 
gúntele que  corno  ó  porqué  se  podía  decir  tal  del  lu- 
gar donde  asistían  tantos  (t) doctos  varones;  y  él,  muy 
enojado,  dijo  :  «¿Duelos'/  Yole  diré  á  vnesa  merced 
qué  tan  doctos,  que  habiendo  catorce  añosque  bago  jo 
en  alíjala  honda  (a)  (donde  be  sida  sacristán )  las  chan- 
sonetasal  Corpus  y  al  Nacimiento,  no  me  premiaron  en 
el  cartel  unos  cantarcitos  que ,  porque  veo  mesa  mer- 
ced la  sinrazón  queme  hicieron,  se  los  he  de  leerlo).» 
Y  comenzó  desta 


1  el  el  di 
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rim  se  humilla, 
Qne  lililí  nuestras  pamas, 
T  enlre  etla«  b  lona  ir  ni  ura  mas 
Entra  en  el  humano  bu(h,-. 
Suene  el  lindo  sacabuche. 
Pues  neutro  bita  consiste. 
Pastores,  ,iü  es  ¡indo  cbisie ,  etc. 

í<¿  Qué  pudiera  dech*  mis  ( medijo )  ol  mesmo  inven- 
tordo  los  chistes?  Mire  qué  misterios  encierra  aquella 
palabra  pastora;  mis  me  costó  de  un  mes  de  estudio.» 
Yo  no  pude  con  esto  tener  la  risa,  que  i  borbollonease 
me  salía  por  los  ojos,  y  narices ;  y  dando  una  gran  car- 
cajada dije:  qCosa  admirable!  pero  solo  reparo  enque 
llama  t Oes*  merced  señor  sao  Corpus  (2)  Chrisle ;  y 
Corpus  Cbrísti  no  es  santo,  sino  el  día  de  la  institu- 
ción del  Santísimo  Sacramento.*-  a  1  Qué  lindo  es  eso ! 
(me  respondió  hacienda  burla).  Yo  le  daré  en  el  calen- 
dario; y  está  canonizado,  y  apostaré  i  ello  la  cabeza.» 
No  pude  porfiar,  perdido  de  risa  de  ser  la  suma  igno- 
rancia; antes  le  dije  que  eran  dignas  de  (3)  cualquier 
premio,  y  que  no  habia  leído  cosa  tan  graeiosaenmi  vi- 
da.»* ¿No?  (dijo  al  mismo  punto).  Pues  oiga  vuesa  mer- 
ced un  peded  to  de  un  übritloque  tengo  hecboálas  once 
mil  vírgenes,  adonde  ica da  uüís  lio  compuesto cincuenta 
octavas,  cosa  rica,  o  Yo,  por  excusarme  de  oír  tan  lo  mi- 
llón de  octavas,  le  supliqué  110  nie  dijese  cosaá  lo  divino; 
y  asi  me  comenzó  i  recitar  una  comedia  que  tenia  más 
jornadas  que  ot  camino  dejorusalen.  Declame:  «Hieela 
en  dos  días,  y  este  es  el  borrador;»  y  seria  hasta  cinco 
manos  de  papel.  El  título  era,  EiarcailnNoé{c).  ¡laclase 
toda  entre  gnlloe ,  ratones,  jumentos,  raposas  y  (1)  ja- 
balís,  como  fábulas  de  Hysopo.  Yo  se  la  akbé  la  traía  y 
la  (5)  invención;  i  lo  cual  me  respondió :  «Ello cosa 
mis  es,  pero  no  se  ba  hecho  otra  tal  en  el  mando,  y  la 
novedad  es  mis  que  todo ;  y  si  yo  salgo  000  hacerla  re- 
presentar, aera  cosa  famosa.»  a  ¿Cómo  se  pedri  repre- 
sentar (le  dije  yo),  si  han  de  entrar  los  mismos  anima- 
les, y  ellos  no  hablan'/»  u  Esa  es  la  dificultad;  que  ano 

(1)  «nroaM  duelas ;  (K-  F.l 

(«I  En  loanUno  Hajtát-tuids,  pseblc  i  tret  leguas  noroeste 
de  Madrid,  carea  habitantes  (cono  aparece  da  la  seguida  parte 
del  Qiijott}  eral  talos  j  radas  pnr  eilremo. 

(i)  Ficslstome  1  creer  qne  en  eile  sacrista!  pensase  ridlenlint 
Diurno  al  elndtda,  sencillo  j  encélenle  poeta  el  nuealro  José 
de  Valdtrinlso,  capellán  da  la  «mira  be  de  Toledo ,  ene  en  16» 

netas ,  autladíllia  j  canciones  al  Santísimo  Satrameiio, 

l»  Cbrla*t ;  (/.) 

lí)  eaalenier»  (Jf.  F.) 

'O  Posee  nnestto  enligan  repertorio  dramíiiro  una  eonedla 
coa  este  «lamo  Uleto,  de  Ires  ingenios r  don  Antonio  Hartinei 
don  Pedro  Rósele  Hilo  1  don  Jerónimo  de  Cíncer.  Es  posterior  i 
la  del  poeta  de  lajalakonda. 

Ill  jabalíes ,  lis  «tiiám  te  Ssacaa.) 

(5)  Isleicioa ;  iZ.  P.) 
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haber  esa,  ¿habiaeosa  mis  alto?  Poro  yo  tengo  pensado 
hacerla  toda  de  pa  paga  y  os,  tordos  y  picazas,  que  hablan , 
y  meter  para  el  entremés  monas. »  «Por  cierto,  alta  cosa 
es  esa.»  «Otras  mis  altas  he  hecho  yo  (dijo)  por  una  mu- 
jer i  quien  amo;  y  ve  aquí  novecientos  y  un  soneto,  y 
doce  redondillas  ( qtte  parece  que  contaba  escudos  por 
maravedís)  bechosi  las  piernas  de  midan». o  Yo  le  dije 
que  si  se  las  había  visto  él;  y  respondióme  qne  no  ha- 
bía hecho  tal  por  las  órdenes  que  tenia;  pero  que  iban 
en  profecía  los  conceptos.  Yo  confieso  la  verdad,  qne 
aunque  me  holgaba  de  oírle,  tuve  miedo  i  tantos  ver- 
sos malos;  y  asi,  comencé  i  echar  la  plática  á  otras  co- 
sas. Decíale  que  veía  liebres; «  pues  empezaré  por  uno, 
donde  las  comparo  i  ese  animal ;  o  y  empezaba  luego-. 
Yo  por  divertille  le  decía  :  «¿Ve  vuesa  merced  aquella  v 
estrella  que  se  ve  de  dia?u  A  lo  cual  dijo:  »En  acaban- 
do este  le  diré  el  soneto  treinta,  en  que  la  fin mo  estrella, 
que  no  parece  sino  que  sabe  losintentos  dedos. a  Afligí— 
me  tanto  con  ver  que  no  se  podía  nombrar  cosa  i  que 
él  no  hubiese  hecho  algún  disparate,  que  errando  vi 
que  llegábamos  á  Madrid,  no  cabía  de  contento,  enten- 
diendo que  de  vergüenza  callaría ;  pero  fué  al  revés ; 
que  por  mostrar  lo  que  era,  alzó  la  voz  entrando  por  la 
calle.  Yo  le  supliqué  qne  lo  dejase,  poniéndole  por  de- 
lante que  sí  los  niños  ohan  poeta ,  no  quedaría  troncho 
que  no  se  viniese  por  sus  piastras  nosotros,  por  estaf 
declarados  por  locos  en  una  premdtica  que  habia  sali- 
do contra  ellos,  de  uno  quelo  rué  y  se  recogió  abiten  tí-. 
vir.  Pidióme  (ft)rjuela  leyese  si  la  lema,  muy  con  pojado. 
Prometí  de  hacerlo  en  la  posada.  Fuimos  i  una,  adonde 
él  se  acostumbraba  apear,  y  hallamos  i  la  puerta  mis  de 
doce  ciegos :  unos  le  conocieron  por  el  olor,  y  otros  por 
la  voz ;  diáronle  una  barbárica  de  bienvenido  (d).  Abra- 
zólos i  todos,  y  mego  comenzaron  unos  i  pedirle  ora- 
ción para  el  Justó  Juez  en  verso  grave  y  sentencioso, 
tal  que  provocase  i  gestos;  otros  pidieron  de  las  Ani- 
mas, y  por  aquí  discurrieron,  recibiendo  ocho  reales  de 
señal  de  cada  uno.  Despidiólos,  y  dijome*  o  Mis  me 
han  de  valer  de  trecientos  reales  los  ciegos;  y  asi,  con 
licencia  de  vuesa  merced  me  recogeré  agora  un  poco 
para  hacer  alguna  deüas,  y  en  acabando-de  comer  oi- 
remos la  premdtica.»  ¡Oh vida  miserable!  Pues  nin- 
guna lo  es  más  míe  la  de  los  locos,  que  ganan  dé  comer.- 
con  los  que  lo  son. 

CAPITULO  X: 

De  lo  qne  hice  en  Ma.trLí,  -  lo  que  me  sucedió1  basta  llegar  (T* 

en  Cerecedilla,  domle  dormí. 

Recogióse  un  rato  á  estudiar  herejías  y  necedades- 
para  los  ciegos.  Entre  tanto  se  hizo  hora  de  comer ;  co- 
mimos,y  niego  pidieron  se  leyese  Urpremitica.  Yo  por 
nohaberoiro  qué-hacer;  la  saqué  y  la  lei ;  la  cual  pongo 
aquí,  por  haberme  parecido  aguda  y(8)convinienle  i 
loque  se  quiso  reprehender  en  ella.  Decía  dcslr;  tenor: 

aaEHÁTICA  C0JITR*  LOS  POETAS  GÜtUlOS,  CBIHLES 

TKKmíeU 
Dióle  al  sacristán  la  mayor  risa  del  mundo,  y  dijo  : 

(S)  mar  congojado  qne  lilejese,  ¡i. la  Unía.  ÍM.  f  J    ' 

fifl  tu  mismo  -oe  locería  rociada,  0  habla  de  roncóos  que  di- 
cen a  un  mismo  ticripo  nna  cosa,  lo  que  se  entiende  confusamen- 
te, por  no  percibirse  bien  de  ningqnu.  Estol  riittiri.  (liminM- 
rio  ít  lí  leigia  cnullm  por  la  Real  Academia  pianola ,  ITíti.) 

17)  1  Cerecedilla.  iN.F.)  " 

(81  conrenienle  ¡F.) 

I*)  Recnírdese  lo  qne  estampamos  1  la  pígins  117. 
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M*  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

i  Baulera  yo  para  mañana.  Por  Dios,  qne  entendí  ha- 
blaba conmigo, y  es  solo  contri  toa  poetas  bebones  (a). » 
Cafóme  é  mi  muy  *n  gracia  oirle  decir  tata,  como  ai  ét 
fuera  muy  albulo  6  moa  calé!.  Dejó  el  prólogo,  y  coinenoé 
el  primer  capitulo,  qus  deci»  : 

■  Atendiendo  i  que  este  genero  de  sabandija*  que  lla- 
man poetas  son  nuestros  prójimos  y  cristianos  ( aunque 
malos);  viendo  que  lodo  el  año  adoran  cejas,  dientas, 
liatones  ;  zapatillas,  haciendo  otros  pecados  más  ¡nor- 
mes ; — inaa  damos  que  la  Semana  Santa  recojan  á  todos 
los  poetas  públicos  y  cantoneros,  cornos  las  malas  mu- 
jeres, y  que  los  desengañen  del  yerra  en  que  andan,  y 
procuren  convertirlos.  Y  para  (I)  esto  señalamos  casas 
da  arrepentidos. 

nltem,  adviniendo  los  grandes  bochornos  que  uay 
so  las  caniculares  y  nunca  anochecidas  coplas  de  les 
poetas  de  sol,  como  pasas  á  fuer»  de  los  soles  y  estre- 
llas que  gastan  en  hacerlas, — les  ponemos  perpetuo  si- 
lencio en  las  cosas  dsl  cielo,  señalando  meses  vedados 
alna  musas,  como  ¿la  caza  y  pesca,  porque  no  sesgo- 
ten  coa  la  prisa  que  les  dan. 

■ítem,  habiendo  considerado  que  esta  seis  infernal 
de  hombres  condenados  á  perpetuo  concepto,  despe- 
dí* adores  de  vocablos  y  volteadores  de  razones,  ha  pe- 
gado el  dicho  achaque  de  poesía  á  las  mujeres  ;■— decla- 
ramos que  nos  tenemos  por  desquitados  con  este  mal 
que  las  hemos  hecho  del  que  nos  hicieron  al  principio 
del  mundo.  Y  porque  aquel  está  pobre  y  necesitado, 
mandamos  quemar  las  coplas  de  los  poetas,  como  fran- 
jas viejas,  para  sacar  el  oro,  plata  y  perlas,  pites  en  los 
anas  versos  hacen  sus  damas  de  todos  metales.»  Aquí 
no  lo  pudo  sufrir  el  sacristán,  y  levantándose  en  pié, 
dijo : « illas  no,  sino  quitarnos  las  haciendas!  No  peae 
vuesa  merced  adelanto;quedeeso  pienso  apelar,  y  no 
con  las  mil  y  quinientas,  sino  á  mi  juez,  por  no  cau- 
sar perjuicio  ámi  hábito  y  dignidad;  y  en  prosecución 
della  gastará  lo  que  tengo.  Bueno  es  que  (2)  yo,  siendo 
eclesiástico,  hubiese  de  padecer  ese  agravio.  Yo  pro- 
barí  que  las  coplas  de  poeta  clérigo  no  están  sujetas  1 
tal  premática ;  y  luego  quiero  irlo  á  averiguar  ante  la 
justicia.»  En  parte  me  dio  gana  de  reír;  pero  por  no 
detenerme  (que  se  me  hacia  tarde)  le  dijo :  o  Señor, 
estapremáticaesuecha  por  gracia;  que  no  tiene  fueras 
ni  apremia,  por  estar  falta  de  (3)  autoridad,  n  « |  Oh  pe- 
cador de  mil  (dijo  muy  alborotado.)  Avisara  vuesa 
merced,  que  me  hubiera  ahorrado  la  mayor  pesadum- 
bre del  mundo.  ¿  Sabe  vuesa  merced  qué  cosa  es  ha- 
llarse ud  hombre  con  ochocientas  mil  copies  de  con- 
tado, y  oír  eso?  Prosiga  vuesa  merced,  y  Dios  se  (4)  lo 
perdone  el  susto  que  me  (b)  dio.»  Proseguí,  diciendo : 

nltem,  ad  virtiendo  qne  después  que  dejaron  de  ser 
moros  (aunque  todavía  conservan  algunas  reliquias) 
se  bao  metidoá  pastores,  por  lo  cual  andan  los  ganados 
flacos,  de  beber  sus  lágrimas ,  y  chamuscados  con  sus 
ánimas  encendidas,  y  tan  embebecidos  en  su  música, 
que  no  pacen, — mandamos  que  dejen  el  tal  oficio,  seña- 
lo .KobiTpocttidtctt  Sol  Quijo»)  que  no  mi  irniialc  j 
píeme  de  si  que  es  el  aijor  poeta  del  bu4d.» 
(l)dlo(V.  f.) 
(ti  siendo  jo  |/d.) 

(DMi(f¿)     "     '        " 
p,  aa  «Uo  j  (Jf.  F.) 


DE  QCEVEDO  VILLEGAS. 

lando  ermitas  i  los  amigos  de  soledad;  y  f  los  aráis 
( por  ser  oficio  alegre  y  de  pullos)  que  se  acomodes  m 
raoios  de  muías. n  *  AIrwi  pulo,  cornudo ,  bajarme, 
judio  ordenó  tal  cosa;  y  si  supiera  quién  era,  tole  hi- 
ciera «na  titira  que  le  pesara  i  él  y  i  todos  cuantos  k 
rieran.  ¡Miren  qué  bien  le  estaría  aun  hombre  hunpiia 
como  yo  la  ermita  1  ¿  Y  un  hombre  vinageroso  y  steris- 
ten  lia  de  ser  moso  de  muías?  Ea  señor,  que  son  gra- 
dea pesadumbres  esas.»  «Ya  le  he  dicho*  rnesaner- 
ced  (repliqué  yo)  que  son  burlas  y  que  las  oiga  coa» 
tales.»  Proseguí  diciendo : 

»ltem,  por  estorbar  tos  grandes  hurtos ,  mandóme! 
que  no  se  pasen  coplas  de  Aragón  á  Castilla,  u  i  de  lulii 
á  España,  so  pena  de  andar  bien  vestido  el  poeta  que  til 
hiciese,  y  si  reincide,  de  andar  limpio  mía  hora.»  Esto 
le  cayó  muy  en  gracia ,  porque  trsia  él  una  sotana  mi 
canas,  de  puro  vieja,  y  con  tantas  caicarrias ,  qne  pan 
enterrarse  noeramanoster  más  de  estregarse!»  enciBii; 
el  manteo,  podíanse  con  él  estercolar  dos  heredades. 

Y  asi ,  medio  riéndome ,  le  dije  que  mandaba  nu- 
blen (6)  « tener  entre  los  desesperadas  que  se  entras 
y  despenan  (y  que  con»  i  tales  no  les  enterrasen  en  le- 
grado), *  las  mujeresque  a* enamorasen  oVpoetstst- 
eas.  Y  que  adviniendo  i  la  gran  cosecha  de  ródondiíat, 
candónos  y  sonetos  que  habia  habido  estos  aaot  (titi- 
les, mandamos  que  los  legajos  que  por  sus  demonio 
escapasen  de  tas  especerías,  fuesen  i  lasnecesttiusr 
apelación.»  Y  por  acabar,  llegue  al  postrer  capitulo,  ai 
decía  asi : 

«Pero  adviniendo  con  ojos  de  piedad  que  bey  trts 
géneros  de  gentes  en  la  república,  tan  sumamente  sñ- 
seraMes  que  no  (7)  pueden  vivir  sin  tales  poetas,  coa» 
ton  tarantes,  riegos  y  sacristanes, — mandUMSOt 
pueda  haber  algunos  ofidítos(«)  de  esta  arto,  eonttl 
que  tengan  carta  de  crimen  de  loa  caciquea  da  los  ow 
tas  que  fueren  ett  eqoHles  parles;  (imitando  á  tapa- 
tes de  farsantes  que  no  acaben  tos  entremeses  can  ra- 
los ni  diablos,  ni  tas  comedías  en  eaiemief¡teí;T.t»í 
csssjaa  «jo»  10  sucedan  tos  casos  «n  Tetoan,  soileníif 


atoostosqMBerodocirifljiríwntaoér»,  nodigmw 
iwbra;  y  áloe  de  sacristanes,  que  no  bagan  los  vitu- 
ca^  con  <W  ni  Pwouraf,  que  no  jue^n  devoraba,  »i 
liagan  loa  peosamieutoe  de  toratHo  ojue,  ntudtaéftki 
el  nombro,  se  (9)  vuelvan  i  cada  fiesta. 

»Y  Imahueate,  mudamos  á  todos  los  poetas,  en  <*■ 
t»ua,  qwse descarten  de  Júm'ter,  Venus,  Apole  y  oow 
diosas,  so  pena  que  los  tendrán  p« abordes  en  bes* 
de  U  muerte.» 

A  todo*  tos  que  oyeron  k  prenxftka  parerü  «no- 
to bien  se  puede  decir ,  y  todos  roe  pidieron  trasudo 
delta;  S040  el  «crfatanejo  comentó  ajorar  por  sídade 
las  vísperas  solemnes,  introito  y  Kiries,  que  era  silirt 
contra  él,  por  lo  que  necia  de  los  ciegos,  y  que  el  sabía 
mejor  h  que  habia  de  hacer  que  nadie.  Y  úlu'asaawalt 
dijo:  «Hombre  soy  yo  que  he  estado  en  ona  posada  «n 
Luían,  y  he  comido  más  de  dos  veces  cou  Espinel,»  I 
que  habia  estado  en  Madrid  tan  cerca  de  Lope  de  Vega 
como  lo  estaba  de  mi ,  y  que  bahía  visto  á  doa  Atoas" 

(SI  «poner  entra  ¡lf.  f.) 
(Ti  poedin  ti.  *.  f.) 
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HISTORIA  DE  U 
do  (i)  ErciHa  mil  veces,  y  que  tenia  en  su  cesa  un  re- 
treta del  divino  Figueroa,  y  que  bebía  comprado  los 
greguescos  que  dejó  Padilla  cuando  se  metió  fraile ,  y 
que  boy  día  lostraie  j  malos.  Enseñólos;  y  diúles  está 
i  todos  Unte  risa,  que  r»  querían  salir  de  (a  pasada  {o). 
Al  lia  ya  eran  las  dos,  y  como  ere  forzoso  el  caminar, 
salimos  de  afadrid.  Yo  me  (2)  despedí  del,  aunque  me 
pesaba,  y  comencé  a  caminar  para  el  puerto.  Quiso 
Dios  que  porque  do  fuese  pensando  en  mal,  me  topé 
con  un  toldado;  luego  trabamos  plática  :  preguntóme 
que  si  venia  de  la  corte.  Dije  que  de  paso  babia  estado 
en  ella,  a  No  esta  pare  más  (dijo  luego ) ;  que  es  pueblo 
ptragenteru¡u:masquiero,votoáCristo,  es  lar  en  un  si- 
tio la  aleve  ¿lacinia,  hacho  un  reloj,  comiendo  madera, 
que  sufrir  las  supercherías  que  sebácea  &  un  hombre  de 
bien. u  A  esto  loilije  yo  que  advirtiese  que  cu  lu  corle  la- 
biada todo,  y  que  estimaban  muchoa  cualquier  hombre 
de  suerte.  «J  Qué  estimaban  ( dijo  muy  enojado),  si  he 
estado  yo  seis  meses  pretendiendo  una  bandera,  tras 
«einteaños  de  servicios  y  haber  perdido  mi  sangre  en 
servicio  de)  Bey,  como  lo  dicen  estas  heridas ! »  V  en- 
señóme una  cuchillada  de  á  palmo  en  las  ingles, que 
asi  era  da  incordio  coma  el  sol  es  claro;  luego  en  los 
calcañares  me  enseñé  otros  dos  señales,  y  dijo  que  eran 
balas;  y  yo  saqué,  por  otras  dos  mks  que  tengo,  que 
habían  sido  sabañones.  Quitóse  el  sombrero,  y  mostró- 
iieel  rostro:  callana  diez  y  seis  puntos  da.  cara;  que 
Untos  tenia  en  una  cuchillada  que  le  partía  las  uarj- 

(I)  Arcilti  (Z  D.  f.  ir.) 

MI  De  Frita  Ltii*  ta  Mata  i\ot  Lojie  la  Vega  •■  grande  salga, 
4**  fié  eouena aoristo  i<¡  Goagnri  fa  Siluna.  Celébrele  aa  ¥ 
Jámale*  i  l  mi  MM  terso»  en  el  Laurel  éa  Afola  : 
Ciudades  conpilleron  por  Humero, 

...   _.  J 1*  prrUada  Zaragoia , 

V  tí  fibra  clira  i  quru  liiiú  primero; 
Ingenia  nra  «dulce.  s  arique  seiero, 
QaaJtBHsatlIé  CMíN  un  hese 
O  kjiiuu*  <J  doaaire... 

Et  asestre  rim»  Xttktei,  eaaeUaj  Sal  tonsiial  real  le  la  eli- 
did Je  Hunda ,  dirairo  músico  é  inspirado  pacía,  añadid  la  quieta 
(Kfdi  1  la  guitarra,  >  lué  altor  le  lai  dirimís  qne  por  ti  te  lian» 
eieiatUi.  Conpnso  lai  telaeitmai  aa  la  sida  áet  anden  Martí 
de  Parata» ,  —roto  *t  ¡nastaoi  esssSI  ■  ie  mu  rica  ti  aalalaa 
•pdeue,  j  por  loeooao.de  triTial  moioüs.  Tradujo  el  librada 
Arle  poética  da  Horacio  ;  fué  amor  de  pocut  perú  limpios  j  ele- 
gantes Tersos.  Nadie  le  dio  tarar,  Sebiento  S  su  carácter  iocir- 
rea  *  «MleleBle,  i  i  la  d  sagre  cíe  qae  paralase  1  lade  baca  ut- 
ecai».  Starid  potra,  t  Ua  pMaiiia  atpa  ta  edad,  tu  Madrid,  ti 
da  1634. 

Lape  te  Tega,  el  monstruo  de  la  netaraleía,  el  ffiali  del  Mo- 
derno tealr»,  la  mirar  fiarla ,  deietle  *  regocija  da  le»  neaea, 
aatté  ea  Madrid  1  K  di  estríesete*  da  SUS,  y  Bario  t  SI  4» 
aiaaia  de  16SS. 

Dea  Atonta  ie  Ercilla  p  ZiiHca,  ob.llíro  Tiicilno  del  blbilo 
de  Santiago,  str>lo  i  Cirios  1  j  Felipe  II.  Cintor  de  li  sanjTleotir 
portada  goerra  da  Anace , 


le»aqlO*ano»bre  al  lido  de  los  «Ja  lliatreeveílebres  espillóles. 

Fmeíie¡>  da  figwree,  ce»plole«ie ,  oeeatajedo  ilunnu  de 
nejadla  ■■l»eraldad,aoldidoen  Italia, poeta  lasñado  M  aaa ais 
Iiaosaa  dadadea,  ajee  le  dleroa  el  eoMbr*  de  *»iw,  loreeld 
kéela  la  aecnada  «Usd  del  siglo  vri.  Con  el  aeudúaimo  da  Tin! 
ei  ui  da  loa  ialerlocilorea  de  la  Galaica  de  Cervinlee. 

El  bachiller  Ptdn  ti  Padilla.  fctkllWed  rara  i  drlca  en  decir 
SalaawwiM.r  S  picoa  inísiier  en  escribir  da  pausado ,  tai  ai- 
tanl  Se  Luwrea .  j  toad,  ai  I  lindo**  ea  edad  ■roraeta ,  el  tatito, 
do  Im  eaameiitta  calufloe  en  Madrid,  1 6  de  agosto  de  158S.  Cea 
haría  jisUei»  ai  repitado  por  ate  de  aaesuea  bafcliatis  Bis  pi- 
ros j  córrelos.  Las  nouataa  Se  sa  ilda  alaanun  basta  el  tfio 


fll* 


ii  (ta, -p.) 


VIDA  DEL  BVSGON.  ^> 

ees.  Teni»  oíros  tres  chirlos,  que  se  It  «alvina  mapa  a 
Duras  lineas,  a  Estas  (me  dijo)  me  dieron  en  Pausen, 
servicio  de  Dios  y  del  Rey,  por  quien  veo  trinchado  mi 
gesto,  y  no  be  recibido  sino  buenas  palabras,  que  agora 
tienen  lugar  de  malas  obras.  Lea  estos  papelee,  por  vida 
del  licenciado,  que  uo  ha  salido  en  campaña,  voló  i 
Cristo,  hombre,  vive  Dios,  tan  señalado;»  y  decía  ver- 
dad, porque  lo  estaba  a  purosgolpes.  Comenzó  á  sacar 
«añones  de  hoja  de  lata  y  4  enseñarme  papeles ,  que  de- 
bían de  ser  de  airo  a  quien  había  tomado  el  nombre,  Yo 
los  lei ,  y  dije  rail  cosas  en  su  alabanza,  y  que  el  Cid  ni 
Bernardo  no  habían  hecho  loqueé!.  Sal  toen  estoy  dijo: 
«Como  lo  que  yo?  Voto  á  Dios,  que  ni  García  de  Pare- 
des, Julián  Romero  ni  otros  hombres  de  bien,  j  Pese  a| 
diablo !  Si ,  que  entonces  si  que  no  babiaartüleria  ■  Voto 
i  Dios,  que  no  hubiera  Bernardo  para  (3)  una  hora  en 
este  tiempo.  Pregunte  vuesa  merced  en  Viandas  per  la 
hazaña  del  tlellado,y  verá  lo  que  le  dicen,  o  «Es  vuesa 
tnerced  acaso?»  Mije  yo;  y  él  me  respondió:  a  ¿Pues 
qué,  olro?¿No  ve  la  mulla  que  tengo  en  los  dientes T 
No  tratemos  desto;  que  parece  mal  alabarse  el  hom- 
bree.» Yendo  eq  estas  razones,  tapamos  en  un  borrico 
un  ermitaño  con  una  barba  tan  larga,  que  bacía  lodos 
con  ella ,  macilenta  y  vestido  de  paño  pardo.  Saludá- 
rnosle con  el  OtQ  gratios  acostumbrado,  y  empezó  & 
alabar  les  trigos,  y  en  ellos  la  misericordia  del  Señor. 
Sako  el  soldado  y  dijo :  a  i  Ah  Pudre  1  mas  espesas  lie 
visto  vo  las  picas  sobre  mi;  y  voto  A  Cristo, que  hice  ea 
«I  saco  de  Ambéres  lo  que  pude ;  si ,  juroí  Dios  (i). »  El 
ermitaño  le  reprehendía  que  no  jurase  tanto.  El  soldado 
le  respondía  :aBíen  se  echa  de  ver,  padre,  que  no  ha 
sido  soldado,  pues  me  reprehende  mi  propia  oficio.» 
Diiíme  i  mi  gran  risa  de  ver  en  lo  que  poma  la  solda- 
desca ;  y  eché  dq  ver  era  algún  picaron ,  porque  entre 
ellos  no  hay  costumbre  tan  aborrecida  de  los  de  impor- 
tancia (+),  cuando  uo  de  todos.  Llegamos  á  la  falda  del 
Puerto  :  el  ermitaüo  rezando  el  rosario  en  una  carga. 
de  leña  hecha  bolas  de  madera,  que  á  cada  Ave-María 
sonaba  un  cabe;(5)  el  soldado  iba  comparando  las  peñas 
a  los  castillos  que  bahía  visto,  y  mirando  cual  lugar  era 
fuerte,  y  adonde  se  había  de  plantar  la  artillería.  Yo  los 
iba  mirando ;  y  tanto  temía  el  rosario  del  ermitaño  con 
las  cuentas  írisooas,  como  las  mentiras  del  soldada, 
«i Oh,  cómo  volaría  yo  con  pólvora  gran  parle  deste 
puerto,  decía,  y  hiciera  buena  obra  á  los  caminantes!* 
En  es  las  y  otras  conversaciones  llegamos  áCerenedi- 
Ha :  entramos  en  la  posada  todos  tres  juntos  ya  ano- 
checido; mandamos  aderezar  la  cena ,  era,  viernes ,  y 
entre  tanto  el  ermitaño  dijo  ;  a  Entretenga  monos  un 
rato,  que  la  ociosidad  es  madre  de  los  vicios ;  juguemos 
Ave-Marías ;  o  y  dejó  caer  de  la  manga  et  descuaderna- 
da. Diome  i  mi  gran  risa  ver  aquello,  considerando  en 
las  cuentas.  El  soldado  dijo.:  «No,  sino  juguemos  basta 
cien  reales  que  yo  traigo,  en  amistad.»  Yo,  cudicíoso, 
dije  que  jugaría,  otros  tantos;,  y  el  ermitaño,  ñor  no 

ai  m  bera  («4 

{*)  Fue  «I  alce  í  «  a>  setimare  de  15TB.  Apedaradoa  de  la. 
osadad  loa  aseadas  rj&tMe*.  pavo  daelm  odavja  sos  .etosOoLi» 
del  rastillo,  aaliendo  de  ti  cono  id  torrente,  ae  arrojaron  sobre 
la  población,  nadados ,  enire  oirotnleroaoa  «apilan»,  por  Ja- 
SnftaMra,é hicieron  en  loa  eiemigoi  itroi  paliara.  Qaaco. 
pasó  de  tres  millones  de  oro. 

(4)  i  eilloii ,  (M.  f.) 

(5)  j  el  soldado  (M.) 
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nacer  mal  unido ,  aceptó ,  y  dijo  que  allí  (levaba  el 
aceite  de  la  lámpara,  (1)  que  eran  hasta  docientos 
reales.  Yo  confieso  que  pensé  ser  su  lechuza  y  bebér- 
selo;  pero  asi  le  sucedan  todos  sus  intentos  al  tur- 
co. Fué  el  juego  al  parar;  y  lo  bueno  fué  que  dijo 
que  no  sabia  el  juego,  é  biio  que  se  le  ensenásemos. 
Déjenos  el  bien  aventurado  hacer  das  manos,  y  lue- 
go no*  la  dio  tal,  que  nos  dejó  blancos  en  la  mesa. 
Heredónos  en  vida ;  retiróla  el  ladrón  con  las  ancas  de 
la  mino,  que  era  lástima :  perdía  una  sencilla ,  y  acer- 
taba doce  maliciosas.  El  soldado  echaba  á  cada  suerte 
doce  votos  y  otros  tantos  pesias,  aforrados  en  porvidas. 
Yo  me  comi  las  uñas,  mientras  el  fraile  ocupaba  las  su- 
yas en  mi  moneda.  No  dejaba  santo  que  no  llamaba : 
acabd.de  pelarnos;  quisímosle  jugar  sobre  prendas;  y 
él  (tras  haberme  ganada  a  mi  seiscientos  reales,  que 
era  lo  que  llevaba ,  y  al  soldado  los  ciento )  dijo  que 
aquella  era  entreten  imputo,  y  que  éramos  prójimos; 
que  no  había  de  tratar  de  otra  cosa .  «  No  juren  (decía); 
que  á  mi  porque  me  encomendaba  1  Dios  me  ha  suce- 
dido bien.»  Y  como  nosotros  no  sabíamos  la  habilidad 
que  tenia  de  los  dedos  á  la  muñeca,  creimoslo ;  y  el  sol- 
dado juró  de  no  jugar  más,  y  yo  déla  misma  suerte. 
«iPesiatalIdecia  el  pobre  alférez  (que  él  me  (Ujoeotdn- 
ces  que  lo  era) :  entre"!  u lera  nos  y  moros  rae  he  visto, 
pero  no  he  padecido  tal  despojo».  El  se  reía  á  todo  es- 
to. Tornó  i  sacar  el  rosario  para  rezar ;  y  yo,  que  no  te- 
nia ya  blanca,  pedlle  que  me  diese  de  cenar,  y  que  pa- 
gase hasta  Segovia  la  posada  por  los  dos  que  íbamos  en 
púribus.  Prometió  hacerlo;  metióse  sesenta  güevos. 
I  No  vi  talen  mi  vida !  Dijo  que  se  iba  i  acostar:  dor- 
mimos todos  en  una  sala,  con  otra  gente  que  estaba 
allí,  porque  los  aposentos  estaban  tomados  para  otros. 
Torno  acosté  con  harta  tristeza ,  y  el  soldado  llamó  al 
huésped  y  le  encomendó  sus  papeles  con  las  cajas  de 
lata  que  los  traia  (o),  y  un  envoltorio  de  camisas  ju- 
biladas. Acostémonos;  el  padre  se  persinó,  y  nosotros 
nos  santiguamos  del :  durmió,  y  yo  estuve  desvetado, 
trazando  cómo  quitarle  el  dinero.  El  soldado  hablaba  en- 
tra sueños  de  los  cien  reales,  como  si  no  estuvieran  siu 
remedio.  H  izóse  hora  delevariLor;  pidió  luz  muy  aprisa; 
trajéronla,y  el  huésped  el  envoltorio  al  soldado,  y  ot- 
vidáronsele  los  papeles.  El  nóbrealférez  hundía  la  casa  á 
gritos,  pidiendo  que  le  (2)  diese  los  servicios.  El  hués- 
ped se  turbó;  y  como  todos  decíamos  que  se  los  diese, 
fué  corriendo,  y  trajo  tres  bacines,  diciende  :  a  Ele  ahí 
para  cada  uno  el  suyo.  ¿Quieren  más  servicios?»  enten- 
diendo que  nos  habían  dado  cámaras.  Aquí  fué  (3)  ella, 
que  se  levantó  el  soldado  con  la  espada  tras  el  huésped, 
en  camisa,  jurando  que  le  había  de  malar  porque  hacia 
burla  del  (que  se  había  bailado  en  la  Naval,  Sun  Quintín 
y  otras),  trayéndole  servicios  en  lugar  de  los  papeles  que 
le  había  dado.  Todos  salimos  tras  él  ó  tenerle,  y  aun  no 
podíamos.  Decía  el  huésped  :  o  Señor,  su  merced  pidió 
servicios;  yo  no  estoy  obligado  á  saber  que  en  lengua 
soldadesca  se  llaman  asi  los  papeles  de  las  hazañas. » (4) 
Apaciguárnoslos,  y  tornamos  al  aposento.  El  ermitaño, 
receloso,  se  quedó  ea  la  cama,  diciendo  que  le  babia 


O)  j  •«  (Jf.  f.) 
|<)  En  que  lo*  Irala. 
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hecho  mal  el  susto.  Pagó  por  nosotros,  y  salimos  de! 
pueblo  para  el  puerto,  enfadados  del  término  del « 
taño,  y  de  ver  que  no  te  habíamos  podido  quitar  d  di- 
nero. 

Topamos  con  un  ginovés  {digo  desloe  antecris- 
tos de  las  monedas  de  España)  qne  subía  el  puerto, 
con  un  paje  detras,  y  él  con  su  guardasol,  muy  i  lo  di- 
neroso. Trabamos  conversación  con  él,  y  todo  lo  ne- 
vaba á  materia  de  maravedís ,  que  es  gente  que  nata- 
raímente  nació  para  bolsas.  Comenzó  i  nombrar  i  Vi- 
sanzon.  y  si  era  bien  dkr  dineros  ó  no  i  Visanzoo ;  tanto, 
que  el  soldado  y  yo  le  preguntamos  que  quién  era  aquel 
caballero;  i  lo  cual  respondió  riéndose:  «Es  un  pueble 
de  Italia,  donde  se  juntan  los  nombres  de  negocios, 
que  acá  llamamos  fulleros  de  pluma,  á  poner  los  pre- 
cios por  donde  se  gobierna  la  moneda  ,*•>  de  lo  cual  sa- 
camos que  en  ($)  Visnnzon  se  llevaba  el  compás  á  tos 
músicos  de  uña.  Entretúvonos  el  camino,  contando  qne 
estaba  perdido  porque  había  quebrado  un  cambio,  que 
le  tenia  mis  de  sesenta  mil  escudos;  y  todo  lo  juraba 
por  su  conciencia ;  aunque  yo  pienso  que  conciencia  en 
mercaderes  escomovirgoencoturrern.quf  se  ven  de  sin 
haberse.  (6)  Nadie  casi  tiene  conciencia  de  todos  los 
deste  trato,  porque  como  oyen  decir  que  muerde  por 
muy  poco,  han  dado  en  dejarla  con  el  ombligo  en  na- 
ciendo. 

En  estas  pláticas  vimos  los  muros  de  Segovia,  y  i 
mi  se  me  alegraron  los  ojos,  i  pesar  de  la  memoria 
que ,  coa  los  sucesos  de  Cabra ,  roe  coatradecia  el  con- 
tenió. Llegaé  al  pueble,  y  i  la  entrada  vi  A  mi  padre  en 
el  camino  aguardando.  Enternecfme,  y  entré  i'au  desco- 
nocido de  como  sal!,  con  punta  de  barbas,  (7)  bien  ves- 
tido. Dejé  la  compañía;  y  considerando  en  quién  cono- 
ciera á  mí  tio  (fuera  del  rollo) mejoren  el  pueblo,  no 
hallé  nadie  de  quien  echar  mano.  Llegúeme  i  mucha 
gente  á  preguntar  por  Alonso  Ramplón,  y  nadie  me  da- 
ba (8)  razón  del,  diciendo  que  no  le  conocían.  (9)  Hol- 
gué mucho  de  ver  tantos  hombres  de  bien  en  mi  pue- 
blo, cuando  estando  en  esto  oí  al  precursor  de  la  penca 
hacer  de  garganta,  y  á  mi  tio  de  las  suyas.  Venia  una 
procesión  de  desnudos,  todos  descaperuzados ,  debate 
de  mi  tio ;  y  él,  mny  haciéndose  de  pencas,  con  una  en 
lamaiio,  tocando  (10)  un  pasacalles  publicasen  las  cor- 
tulas  de  cinco  laudes,  sino  que  llevaban  sogas  per  cuer- 
das (6).  Yo,  que  estaba  mirando  este  con  un  hombre  (i 
quien  babia  dicho,  preguntando  por  él,  que  ora  nn  gnu 
caballero  yo),  veo  i  mi  buen  tio;  y  echando  en  mi  as 
ojos  (por  pasar  cerca ),  arremetió  i  abrazarme,  Batata 
dome  sobrino.  (II)  Pensóme  morir  de  vergüenza;  no 
volví  i  despedirme  de  aquel  con  quien  estaba.  Fuiroe 
con  él.  y  dijome  :  «Aquí  te  podrás  ir,  mientras  cumplo 
con  esta  gente;  que  ya  vamos  de  vuelta,  y  hoy  comerás 

(S|  vIIibidb  (X-  If-  r.)  -  vtaanzM  (II.) 
(Bl  Nadie  llene  (at.  F.) 

(T)  J  Mea  (M.) 

(SI  ratón .  diciendo  (M.) 

¡91  Holguéme  (H.l 

(10)  anos  pisitjltes  páoHtoi  (F.) 

(*)  liega  Qietim  coa  la  t oí  ptttetUn ,  fie  íüjvMc»  CteiM 
rany  sonoros  laílíoa  en  el  lio*  o  guliirn  j  oíros  Imiiamm; 
toi  lie  anona  a  la  *ei  cono  «I  tráiiiu  át  la*  rea*  ntaeM  a  la 
mancan  por  bu  callea  nebttea». 

Coa  fhtllidnret  Arlanie 


(It)  Pensé  morimt  Se  veratiua ;  j  ao  (ir.  **.) 
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HISTORIA  DE  LA 
coranígo.B  Yo,  queme  vi  i  aballo,  y  que  en  aquella 
■arta  parecería  punto  menos  de  azotado,  dije  que  le 
aguardaría  allí ;  7  asi,  me  aparté  tan  avergonzado,  que 
É  no  depender  dé)  la  cobranza  de  mi  hacienda ,  no  le 
hablara  mí»  en  mi  vida  ni  pareciera  entre  gentes. 

Acabo  de  repasarles  las  espaldas;  ?o1tiÓ,  y  llevóme  i 
■a  «asa,  donde  me  apeé  7  comimos. 

CAPITULO  XI. 
I  tio,T  ililli! :  (11  linibranii  de  ni  biclrad». 


Tenia  mi  traen  tío  su  alojamiento  junto  al  matadero, 
en  casa  un  aguador ;  entramos  en  ella ,  (2)  7  dijome : 
*  No  es  atcátar  la  posada,  pero  70  os  prometo,  sobri- 
no, que  es  i  proposito  para  dar  espediente  4  mis  nego- 
cias.* Subimos  por  ana  escalera,  que  solo  aguardé  i 
ver  lo  que  me  sucedía  en  lo  alto,  para  si  se  diferenciaba 
en  algo  dala  de  la  horca.  Entramos  en  un  aposento  tan 
bajo,  que  andábamos  por  él  como  quien  recibe  bendi- 
ciones, con  las  cabeías  bajas.  Colgó  In  penca  en  un 
claro  que  estaba  con  otros,  de  que  colgaban  cordeles, 
lazos,  cuchilles,  escarpias  7  otras  herramientas  del  ofi- 
cio; Dijoroe  que  porqué  no  me  quitaba  el  manteo  7  me 
sentaba;  7a  le  respondí  que  no  lo  tenia  da  costumbre. 
j  Diee sabe  cuál  estaba  de  ver  la  infamia  de  mi  tío!  Dl- 
jome  que  había  tenido  ventura  en  topar  con  él  en  tan 
buena  ocasión,  porque  comería  bien,  7  tenia  convida- 
dos unos  amigos.  En  esto  entró  porta  puerta,  con  una 
ropa  hasta  los  pies,  morada,  uno  de  los  que  piden  para 
las  animas,  y  haciendo  sen  con  la  cajeta,  dijo :  «Tanto 
mebannlidoá  mi  las  animas  ho7  como  ¿ti  los  azota- 
dos; encaja  (a).n  Hiciérouse  la  mamona  el  uno  al  otro* 
arremangóse  el  desalmada  animen)  el  santo,  7  quedó 
con  unas  piernas  sambas  en  tregüéseos  de  liento ,  7 
empato  á  bailar  7  decir  que  si  había  venido  Clemente. 
Djjo  mi  tío  que  no,  cuando  Dios  7  en  hora  buena ,  (3) 
donde  en  un  trapo  7  con  unos  zuecos  entré  un  chirimía 
de  la  bellota,  digo  un  porquero :  cenadlo  por  el  (hablan* 
do  con  perdón )  cuerno  que  traía  en  la  mano,  7  para  an- 
dar al  uso  solo  (4)  erró  en  no  trnelle  encima  de  la  ca  be- 
ta. Saludónos  4  su  manera,  7  Iras  él  entró  un  mulato 
asaran  7  bizco,  un  sombrero  con  mis  falda  que  un  mon- 
te 7  más  copa  que  un  nogal,laespada  con  más  gavila- 
nes que  ia  caza  del  Rey,  (B)  un  coleto  de  ante.  Traíala 
cara  de  punto,  porque  a  puros  chirlos  la  tenia  toda  hil- 
vanada. Entré  7  sentóse ,  saludando  i  los  de  casa ,  7  á 
mi  tío  le  dijo :  «A  íe,  Alonso,  que  lo  han  pagado  bien 
el  Rosno  7  el  Garroso.o  Saltó  el  de  las  ánimas ,  7  dijo : 
a  Cuatro  aneados  df  70  4  Flechilla ,  verdugo  da  Octua, 
porque  aguijase  el  borrico  7  no  llevase  la  penca  de  tres 
suelas,  cuando  me  palmearon  {6).»  a  Vive  Dios  ( dijo  el 
corchete),  que  se  lo  pagué  70  sobrado  4  Lobreznoen 
Murcia;  porque  iba  el  borrico  que  remedaba  el  paso  de 
la  tortuga,  7  el  bailaron  me  los  asentó  de  manera,  que 
tío  se  levantaran  sino  ronchas.»  Y  el  porquero,  conco- 
miéndose, dijo : «  Aun  están  con  virgo  mis  espaldas.» 
«A  cada  puerco  le  viene  su  sanMitrtin  a  (dijo  el  deman- 

IflTl»  nbriBta  (M.F.) 
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dador).  «Alabarme  puedo  70  ( dijo  mi  buen  lio)  entre 
cuantos  manejan  la  zurriaga,  que  al  que  se  me  enco- 
mienda hago  lo  que  debo :  sesenta  me  dieron  los  do 
bo7, 7  llevaron  unos  azotes  de  amigo  con  penca  sen- 
cilla.» 

Yo,  que  vi  cnin  honrada  gente  era  la  que  habla- 
ba (7)  mi  lio,  confieso  que  me  puse  colorado,  de  suerte 
que  no  pude  disimular  la  vergüenza :  échemelo  de  ver 
el  corchete(8).  n  ¿Es  el  padre  el  que  padeció  el  otro  din, 
é  quien  se  dieron  ciertos  empujones  en  el  envés?  •>  Yo 
dije  que  no  era  hombre  que  padecía  como  ellos.  En 
esto  se  levanté  mí  tío ,  7  dijo  :  «  Es  mi  sobrino,  maeso 
en  Alcalá,  gran  supuesto.»  Pidiéronme  perdón,  7  ofre- 
ciéronme toda  caricia.  Yo  rabiaba  7a  por  comer  7  co- 
brar mi  hacienda,  7  huir  de  mi  lio.  Pusieron  las  mesas, 
7  por  una  soguilla  en  un  sombrero,  como  suben  la  li- 
mosna los  de  la  cárcel,  subieron  la  comida  de  un  bode- 
gón que  estaba  4  las  espaldas  de  la  casa,  en  unos  men- 
drugos de  platos  7  retajillns  de  cántaros  7  tinajas.  Ne> 
podrá  nadie  encarecer  mí  sentimiento  7  afrenta.  Sen- 
táronse 4  comer,  encabecen  el  demandador,  7  los  de- 
más sin  orden.  No  quiero  decirlo  que  comimos ,  solo 
que  eran  todas  cosas  para  beber.  Sorbióse  el  corchete 
tres  de  puro  tinto.  Viéndome  á  mí  el  porquero,  me  las 
cogía  al  vuelo,  7  hacia  mis  razones  que  decíamos  lodos. 
No  había  memoria  de  agua ,  7  menos  voluntad  della. 
Parecieron  en  la  mesa  cinco  pasteles  de  i  cuatro ;  7  lo- 
mando un  hisopo,  después  de  haber  quitado  las  hojal- 
dres, dijeron  un  responso  todos,  con  ao  réquiem  aeter- 
nam,  por  el  ánima  del  difunto  cuyas  eran  aquellas  car- 
nes. Dijo  mi  tio  :  a  Ya  os  acordáis ,  sobrino,  lo  que  os 
escribí  de  vuestro  padre.DVInosemeá  la  memoria  r  ellos 
comieron;  pero  70  pasé  con  los  suelos  solos ,  7  quedó- 
me con  la  costumbre ;  7  asi,  siempre  que  como  pasteles 
rezo  una  Ave-Marfa  por  el  que  Dios  haya.  Menudeos-, 
sobre  dos  jarros,  7  era  de  suerte  lo  que  bebieron  et  cor- 
chete 7  el  de  las  ánimas,  que  se  pusieron  las  suyas  ta- 
les, que  trayendo  un  plato  de  salchichas,  que  parecían 
(9)  de  dedos  de  negro,  dijo  uno  que  para  qué  traían  pe- 
betes guisados.  Ya  mi  lio  estaba  tal,  que  alargando  la 
mauo  7  asiendo  una,  dijo  (con  la  vozalgoisjierayron- 
ca,e)  un  ojo  medio  acosado,  7  el  otro  nadando  en  mos- 
to) :  a  Sobrino,  por  este  pan  de  Dios,  que  crió  ásu  ima- 
gen 7  semejanza,  que  no  lie  comido  en  mi  vida  mejor 
carne  tinta.»  Yo,  que  vial  corchete,  que  alargándola 
mano  tomó  el  salero,  7  dijo  :  «  Caliente  esti  este  cal- 
do;» 7  que  el  porquero  se  llenó  el  puño  de  sal,  dicien- 
do :  n  Bueno  es  el  a  visillo  para  beber  ¡  o  7  se  lo  echó  to- 
do en  la  boca;— comencé  4  reírme  por  una  parte  7  ra- 
biar por  otra.  Trajeron  caldo,  7  el  de  las  ánimas  tomó 
con  entrambas  manos  una  escudül  a ,  diciendo  :  «  Dios 
bendijo  la  limpieza. »Para  sorbérsela  (10)  á  labocasela 
poso  en  el  carrillo,  7  volcándola,  se  asó  en  el  caldo,  7  se 
puso  todo  de  arriba  abajo  que  era  vergüenza.  El, que  se 
vio  asi ,  fuese  á  levantar ;  7  como  pesaba  algo  la  cabe- 
za ,  firmó  sobre  la  mesa  ( que  era  destas  movedizas ) ; 
trastornóla,  7  manchó  i  los  demás.  Tras  esto  deciaque 
el  porquero  le  había  empujado.  El  porquero,  que  vid 
que  el  otro  se  le  caia  encima,  levantóse,  7  alzando  el 

(í)  con  «.  F.) 

(8)  J  dijo  :  IR.) 

(9)  lea**  [Jf,  F.) 

(10)  en  la  bocí  (Irf.) 
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instrumento  de  hueso,  le  dio  con  él  ana  trompetada  ¡ 
asiéronse  á  (1)  puños,  y  estando  juntos  los  dos ,  j  te- 
niéndole el  demandador  mordido  de  un  carrillo,  con  los 
vuelcos  y  alteración  el  porquero  vomitó  cuanto  había 
comido  en  las  barbas  del  de  la  demanda.  Mi  lio,  que  es- 
taba más  en  juicio,  decía  que  quién  liabia  traído  a  su 
casa  tantos  clérigos.'  Yo,  que  vi  que  ya  en  suma  multi- 
plicaban, metí  en  paz  la  brega,  desasí  a  los  dos ,  y  le- 
vanté al  corchete  del  suelo,  el  cual  estaba  llorando  cofl 
gran  tristeza.  Eché  á  mi  lioen  la  cama,  el  cual  hizo  cor- 
tesía A  un  velador  de  pulo  que  tenia,  pensando  que  en 
convidado.  Quité  el  cuerno  al  porquero,  el  cual,  va  que 
dormían  los  otros,  no  liabia  hacerle  callar,  diciendo  que 
le  diesen  su  cuerno,  porque  uouabiahabído  jamas  quien 
supiese  (2)  en  él  más  tonadas,  y  que  él  quería  tañer 
con  el  órgano.  Al  Un,  yo  no  m  me  aparté  de II os  hasta 
que  vi  que  dormían.  Salí  me  de  casa ,  entretúvome  eu 
ver  mi  tierra  toda  la  tarde,  pasé  por  la  casa  de  Cabra, 
tuve  nueva  de  que  era  muerto,  y  no  cuidé  de  preguntar 
de  qué,  sabiendo  que  hay  hambre  en  el  mundo  (a). 

Torné  á  casa  A  la  noche ,  habiendo  pasado  cuatro  ho- 
ras, y  hallé  al  uno  despierto  y  que  andaba  A  gata»  por 
el  aposento  buscando  la  puerta,  y  diciendo  que  seles 
liabia  perdido  la  casa.  Levántele  y  dejé  dormir  a  loa 
demás  basta  la*  once  de  la  noche,  que  despertaron;  y 
espere  lindóse ,  pregunté  uno  (3)  qua  qué  Itora  en. 
Respondió  el  porquero  (que  aun  no  (4}  la  había  deso- 
llado),que  no  era  nada,  sino  la  siesta,  y  que  hacia  gran- 
des bochornos.  El  demandador  como  pudo  dijo  que  I* 
diesen  la  capilla.  «Mucho  han  holgado  las  ánimas  para 
tener  i  su  cargo  mi  sustento ; »  y  futo,  en  lugar  de  ir 
á  la  puerta,  á  la  ventana,  y  como  vio  estrellas,  comentó 
é  llamar  á  los  otros  con  grande*  voces  diciendo  «pe  el 
cíelo  estaba  estrellado  á  mediodía,  yqua  había  un  gran- 
de eclipse.  Santiguáronse  todos  y  besaron  la  tierra. 
Yo,  que  vi  la  bellaquería  doldemondador,  escaudalicé- 
ine  mucho  y  propuse  de  guardarme  de  semejantes  hom- 
bros. Con  estas (5)  vilezas é  infamias  que  veía  yo,  ya 
me  crecía  por  puntos  (6)  el  deseo  da  verme  entra  gen- 
te principal  y  caballeros.  Despáchelos  á  todos  uno  por 
uno,  lo  mejor  que  pude ,  y  acosté  á  mí  tío,  que  aunque 
no  tenia  zorra ,  tenia  raposa ;  y  yo  acomódeme  sobre 
mis  vestidos  y  algunas  ropas  de  los  que  Dio*  tenga,  que 
estaban  por  allí. 

Pasamos  desta  manen  la  noche ,  y  A  la  mañana 
traté  con  roí  lio  de  reconocer  mi  hacienda  y  cobra- 
lia  de  presto,  diciendo  que  estaba  molido,  y  que  no 
sabía  de  qué.  Echó  una  pierna,  levantóse,  tratamos 
largo  en  mis  cosas,  y  tuve  harto  trabajo  por  ser  hom- 
bre Un  borracho  y  rústico.  Al  fin  lo  reduje  á  que  roe 
diese  noticia  de  parte  de  mi  hacienda  (aunque  no  de 
toda) ;  y  asi,  me  la  dio  de  unos  trescientos  ducados  que 
mi  buen  padre  habla  ganado  por  sus  puños,  y  dejádoloe 
en  confianza  de  una  buena  mujer,  í  cuya  sombra  se 
hurtaba  diez  leguas  á  la  redonda.  Por  no  causar  ó  vue- 
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Wi  €m  «ato  pMiwaiadHlMitnrOoiitM  nN  iMtarea.  tan 
qne  do  imaginasen  ais  d  dúHiac  {•■>»  era  pvnoMj*  rwl  j 

is)  fié  tora  ut.  P.l 

(4)  lo  habii  ¡Z.  ft.  P.) 

(5)  Infamia*  j  vileiu  tac  (*".) 

(6)  por  el  deseo  (Z.  N  l:, 


sa  merced  ujgoqueeoaré  y  entodaémí  difiere,  tierna 
mi  tío  no  había  bebido  ni  gastado;  que  fué  harto  pan 
ser  hombre  de  tan  peca  razón,  porque  pensase  oee  ye 
me  graduaría  con  este ,  y  una  estudiando  podría  ser 
cardenal;  que  como  e*tid>aeuwmew  bañarlo*,  no  t» 
tenia  por  dificultoso.  Díjome,  «O  viendo  <jue  lo*  tensa : 
•  Hijo  Pablos,  mueba  culpa  tendrás  si  no  modranyerw 
bueno,  pues  tienes  á  quién  parecer;  dinero  lleta* ,  yo 
no  te  he  de  faltar;  que  cnanto  sirvo  y  cuanto  tengo, 
para  ti  lo  quiero.»  Agradecí  le  mucho  la  oferta :  nealé» 
moseldia  en  plática*  desatinada*  y  en  pagar  las  visilasá 
los  personajes  dicho*.  Pasaron  la  tardo  en  jugar  I  k 
labami  lio  y  el  porquero  y  demandador;  eete  jugaba  i 
misascomosi  fuera  otra  «osa.  Kra  de  ver  cómo  *eba< 
rqjabanlataba:u>gióndola<nelaire(T)a]a^i*laflftLMb*,  I 
y  meciéndola  con  la  muñeca,  **  "  tornaban)  A  dar.  Sa- 
caban de  taba  como  de  naipe,  pan  la  fabrica  «le  la  sed, 
porque  habí*  siempre  «n  jan»  en  añedí*.  Vimlaeweto; 
uñosa*  barón,  acotUa****  mi  tío  y  y»,  cada  uto  casi 
cama,  que  ye  había  (8)  proveído  pan  mi  un  colchen. 
Amaneció,  y  autos  qo*  eJ  despertase  yo  me  levarte  y 
me  ful  Auna  posada  sin  qne  me  ttnties*  :  tomé  Acerrar 
la  pusrla  por  defuera,  y  nebé  la  H*ve  por  un*.  gatera- 
Como  be  dicho ,  na  fui  á  un  mesón  A  encender  y 
aguardar  comodidad  para  ir  á  k  corte.  Détele  en  el 
aposento  una  carta  cerrada  que  contenta  mí  Un  y  hrs 
causas,  avisándole  uo  me  batease,  porque  eternsuosnt* 
no  (9)  lo  había  de  ver. 

capitula  xa. 

De  mi  bnldi,  j  los  sucesos  en  ella  hasta  !■  corte. 

Partía  aquella  mar 
gas  A  la  corte ;  lloraba  un  je 
lime  á  aguardarle  á  la  puerta  íue-ra  del  legar.  Satió  y 
espéteme  en  el  dicho,  y  empecé  mí  jerneen.  Iba  entre 
mi  diciendo  ;  « Alié  quedara*,  bellaco,  deshonra  han- 
nos  ,  jinete  de  gaznates.* 

Consideraba  yo  qne  ihe  A  la  corte,  donde  nadie mt 
conocía  (que  era  la  «osa  qnauíás  me  consolaba ),  yene 
lu»biadevakrniuporBwite)lwbilieVid.AmproiHia*d« 
colgar  los  habites  en  negando,  y  anear  vestido*  cortos 
al  uso.  Pero  volvamos  A  ha  eneas  non  e)  áictoo  mí  he 
hacia ,  ofendido  coa  la  carta ,  que  decía  en  es  ta  fereu : 


uSañorAloiisoRaiBpUn:TruiuAorme(tl>Dio»he- 
ncbo  Un  señaladas  merendé*  como  quitarme  delante  á 
•mi  buen  padre  y  tener  mi  madre  en  Toledo  (donde,  per 
wloro4tio»,sóquenaráhun»),  nomo  faltaba  rím  ver 
»hacer  en  vuesa  merced  lo  que  en  otro*  hoco.  Te  nre- 
nUodo  eer  uno  a*  mi  linaje ,  que  desea hnpoirMe ,  si 
ano  vengo  Asna  mano*  y  trinchándome ,  como  nace  A 
«oíros.  No  pregunte  por  mi ,  que  me  importa  negar  la 
•sangre que  tesamos.  Sirva  al  Rey  y  A  Dios.» 

No  hay  qu t  encarecer  las  blasfemias  y  oprobios  que 
diría  contra  mi,  Volvamos  í  mi  camino.  Ye  iba  caba- 
llero en  el  rucio  de  lo  Mancha,  y  bine  deseoso  «ene  te- 

[71  el  ene  1)  echaba  IZ.  R.  P.) 

(81  prcenMio  (IT.  r.) 

9)  le  (M.) 

(10)  iadmlrla  !  habilldii.  (M.) 

(ti)kecaoiHM(H.) 
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H1GT0RIA  DE  LA 

ptrO)M*<iie>caBD<tíl  <ie»de  lejos  vi  venir  os  bidalgo  de 
portante,  coa  su  capa  puesta ,  espada  ceñida ,  calías 
atacadas  j  botas,  y  al  parecer  bien  puesto;  el  cuello 
abierto,  el  sombrero  de  lado.  Sospeché  que  era  algún 
caballero  que  dejaba  atrás  su  coche ;  y  así,  emparejan- 
do, le  taludé.  Hirórae  y  dyo:  a  Irá  vuesa  merced,  señor 
licenciado,  en  ese  borrico  con  bario  más  descanso  qua 
ya  con  todo  mi  apáralo. o  Yo,  que  entendí  que  lo  decía 
por  coche  y  criados  que  dejaba  atrás,  dije:  uEu  ver- 
ikd,  señor,  que  la  tengo  por  mis  apacible  caminar  que 
•1  del  coche  ;  porque  (aunque  vuesa  merced  vendrá  en 
el  que  trae  detrás  con  regalo)  aquellos  (2)  vuelcos  que 
da  inquietan.»  «¿Cual  coche  detrás?»  dijo  él  muy  al- 
borotado; y  al  volver  airas,  como  hizo  fuerza,  se  le  ca- 
yeron las  calías,  porque  se  le  rompió  una  agujeta  que 
iraia,  la  cual  era  tan  sola  ,  que  tras  verme  tan  muerto 
de  risa  de  verle,  me  pidió  una  prestada.  Yo,  que  vi  que 
de  la  camisa  no  se  veía  sino  una  ceja,  y  que  trata  Upa- 
do el  rabo  de  medio  ojo,  le  dije :  «Por  Dios,  señor, 
que  si  vuesa  merced  no  aguarda  á  sus  criados,  yo  no 
puedo  socorren  e,  porque  vengo  (3)  lambiun  atacado  úni- 
camente. uuSi hace  vuesa  merced burk(dijoél con  las 
ckondas  (o)  en  la  mano),  vaya ;  porque  no  entiendo  eso 
de  loe  criados,  u  Y  acláraseme  tanto  (eu  materia  de  ser 
pobre),  que  me  confesó,  á  media  legua  que  anduvimos, 
que  si  no  le  hacia  merced  de  (*)  dejalle  subir  en  el 
bonico  un  rato,  uo  le  era  posible  pasar  a  la  corte,  por  ir 
cansadode  caminar  con  las  bragas  en  los  punes.  Y  mo- 
vido á  compasión,  me  apeé;  y  como  él  no  podía  sacar 
tos  calzas,  búbele  yo  de  subir ;  y  espantóme  lo  que  des- 
cubrí en  el  tocamiento :  porque  por  la  parte  de  atrás, 
que  cubría  In  capa,  traía  las  cuchilladas  con  entretelas 
de  nalga  pura.  El ,  que  sintió  lo  que  habia  visto,  como 
discreto, se  previno  diciendo :  «Señor  licenciado, no  es 
oro  todo  lo  que  reluce;  debióle  parecer  i  vuesa  merced 
en  viendo  el  cuello  abierto  y  mi  presencia,  que  era  M 
conde  de  Irlos  (6).  Como  destos  hojaldres  cubren  en  el 
mundo  le  que  vuesa  merced  ha  tentado.»  Yo  te  dije  que 
le  aseguraba  me  había  persuadido  i  muy  diferentes co- 
sts  de  las  que  veía.  a  Pues  aun  no  ha  visto  nada  vuesa 
merced  (replicó);  que  hay  tanto  que  ver  en  mi  como 
tengo,  porque  nada  cubro.  Veme  aquí  vuesa  merced  un 
hidalgo  hecho  y  derecho ,  de  casa  y  solar  montañés, 
que,  si  como  sustento  la  nobleza,  me  sustentara,  no  hu- 
biera mas  que  pedir ;  pero  ya,  señor  licenciado ,  sin  pan 
ni  carne  no  se  sustenta  buena  sangre ;  y  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  todos  la  tienen  colorada,  y  no  puede  ser 
hijo  de  algo  el  que  no  tiene  nada.  Ya  be  caído  en  la 
cuenta  de  ejecutorias,  después  que  hallándome  en  ayu- 
nas un  dia,  no  quisieron  dar  sobre  ella  en  un  bodegón 

tl)lMiia,(i.f.) 

t»  talco»  {!.Ji.P.) 

—  En  el  espítalo  aegnndo  estampan  asimismo  lis  treí  primen* 
f*ldiM«niw  por  milco,  Eariqiei  Gonei,  a  n  Terrtáe  BiH- 
Joaie  Monde  parodio  pobremente  tal  ¿a**»  de  ubxhm  ) ,  tos» 
!■  ocirrenela  de  dlsirihair  ( al  modo  que  Lnis  Veles  su  DitUa 
«meto  *n  frutos ,  j  Esjri  ur I  >■  Estadera  Htrati  tt  Obrcg/m  en 
*"c*um>  todo  «I  libro  en  n¡—;  de  HCrM  aue  en  raUNWM 
fndlfenMe  decir  ido*  ó  ntltt, 

tí)  alaesdo  (M.  F.) 

(•!  Lo  mismo  qne  cacMoxim,  calila  acuchillad  je. 

W  dejarla  (II.  F.) 

W  El  eooda  Cirios,  hermano  de  Herían  j  de  Danndarte, es 
¡■o  de  lo¡  beroes  qne  caolín  loj  romances  de  lai  f  roñicas  cabá- 
leme*) áa  Carloaupo  t  loa  Doce  Parea  de  Francia. 


VIDA  DEL  BUSCÓN.  Be? 

dos  tajadas.  ¡  Púas  decir  que  do  tienen  letras  de  oro  l 
Pero  más  valiera  el  oro  en  las  pildoras  que  en  las  letras, 
y  de  mas  provecho  es ;  y  con  todo,  hay  muy  pocas  letras 
coa  oro.  He  vendido  hasta  mi  sepultura  por  no  tener 
sobre  qué  caer  muerto ;  que  la  hacienda  de  mi  padre 
Toríbio  Rodríguez  Vallejo  Gómez  de  Ampuero  (que to- 
dos estos  nombres  tenia)  se  perdió  en  una  flanea ;  solo 
el  don  me  ha  quedado  por  vender,  y  soy  tan  desgracia- 
do, que  no  hallo  nadie  con  necesidad  del,  pues  quien 
no  le  tiene  por  ante,  le  tiene  por  postre,  como  el  remen- 
dón,bazadon,  (S)  podón,  baldón,  bordón,  y  otros  asi.» 
Confieso  que,  aunque  iban  mezcladas  con  risa,  las 
calamidades  del  dicho  hidalgo  me  entretuvieron.  Pre- 
guntóle cómo  se  llamaba,  y  adonde  iba  y  áqué.  Dijo 
que  todos  los  nambres  de  su  padre  :  Don  Toríbio  Ro- 
dríguez Vallejo  Gomexde  Ampuero  y  Jordán.  No  se  vio 
jamas  nombre  tan  campanudo,  porque  acababa  en  dan 
y  empezaba  en  don,  como  son  de. badajo.  Tras  esto 
dijo  que  iba  á  la  corte,  porque  un  mayorazgo  raido  co- 
mo él,  en  un  pueblo  corto  olía  mola  dos  días,  y  nosa 
podía  sustentar ;  y  que  por  eso  se  iba  a  la  patria  co- 
mún, adonde  caben  todos ,  y  adonde  hay  mesas  tran- 
cas para  estómagos  aventureros;  y  nunca  cuando  en- 
tro en  ella  me  tattan  cien  reales  en  la  bolsa,  cama,  de 
comer,  y  refocilo  de  lo  vedado,  porque  la  industria  en 
la  corte  es  piedra  filosofal,  qne  vuelva  en  oro  cuanto 
loca.  Yo  vi  el  cielo  abierto,  y  en  son  de  entretenimiento 
para  el  camino,  le  rogué  que  me  contase  cómo  y  con 
quiénes  viven  en  la  corte  los  que  no  tenían,  como  él, 
porque  me  parecía  dificultoso ;  que  no  solo  se  contenta 
cada  uno  con  sus  cosas,  sino  que  aon  solicitan  res  aje- 
nas, o  Huchea  hay  desos,  hijo,  y  muchos  destolros : 
es  la  lisonja  llave  maestra,  que  abre  á  ledas  voluntades 
en  tales  pueblos.  Y  porque  no  te  se  haga  dificultoso 
loque  digo,  oyereis  sucesos  y  mis  trazas,  y  te  asegu- 
rarás de  esa  duda.» 

CAPÍTULO  xin. 

Eb  |bb  el  hidalga  proilpie  el  camino  i  lo  prorneUdo  de  u  «ida 


«  Lo  primero  has  de  saber  que  en  la  corte  hay  siem- 
pre el  más  necio  y  el  (6)  más  sabio,  más  rico  y  más 
pobre,  y  los  extremos  de  todas  las  cosas;  que  disimula 
los  malos  y  esconde  los  buenos,  y  que  en  ella  hay  unos 
géneros  de  gentes  (como  yo)  que  no  se  les  conoce  rnfz 
ni  mueble,  ni  otra  cosa  de  la  que  deciendeo  los  Ules(c). 
Entre  nosotros  nos  diferenciamos  con  diferentes  nom- 
bres :  unos  nos  I  lamamos  caballeros  bebenes;  oíros  güe- 
ros, chanflones,  chirles,  traspillados  y  (7)  caninos.  Es 

(SI  pondon,  (Z.  ti.  P.) 
(G)  al*  rico  j  ala  pobre ,  (■".  F.) 

(r|  Be  la  «irle  dice  ea  ana  fieara  el  toledano  Lnh  Qalfioses  de 
BeuveBia  {uaoMdtaino  eaerltor  da  enlreaieaet  Tiallet,  qie  de- 
ba ana  ala  graciosos  chistes  1  las  obras  de  Q««MO)¿ 
Eo  eae  mar  de  la  corte. 
Donde  Udo  el  atando  «rapa , 
Tmla  eanaalía  ae  ealneba 
T  toda  moneda  pisa  ; 

Donde  sin  ser  eopoeidoa 
Tiolos  Jaiaiei  del  bsmpa. 


De  las  binar  lai  ■> 
Donde  haciendo  pi 
Ello  de  la  «ida  snehí 
Andan  tomo  candores. 
Viviendo  délo  qne  matan;  etc. 
(7)  caminos  (1M«  lu  imprctot  eMpuni.) 


bV  Google 


SOS  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

nuestra  tbogáda  la  industria;  pasamos  las  más  veces 
los  estómagos  de  vacio ,  que  es  grao  trabajo  traer  la  co- 
mida en  minos  ajenas.  Somos  susto  de  los  banquetes, 
polilla  de  los  bodegones,  y  convidados  por  fuera;  sos- 
tentámonos  asi  del  aire ,  y  andamos  contentos.  Somos 
gente  que  comemos  un  puerro,  y  representamos  un 
capón  :  entrari  ano  i  visitarnos  en  nuestras  casas,  y 
tallará  nuestros  aposentos  llenos  de  huesos  de  carnero 
y  aves,(J)  mondaduras  de  frutas ,  la  puerta  embarazada 
con  plumas  y  pellejos  de  gazapos ;  todo  to  cual  cogemos 
de  parle  de  noche  por  el  pueblo,  para  honrarnos  con 
ello  de  dm.  Reñimos  en  entrando  al  huésped :  «{Es  po- 
sible que  no  he  de  ser  yo  poderoso  pera  que  barra  esa 
moza?— Perdono  vuesa  merced, que  nao  comido  aqol 
unos  amigos,  y  estos  criados. . . »  etc.  Quien  do  nos  co- 
noce ,  cree  que  es  asi ,  y  pasa  por  convite.  Pues  ¿qué 
diré  del  modo  de  comer  en  casas  ajenas  ?  En  hablando  4 
unomedía  vez, sabemos  su  casa, y  siempreá  horade 
mascar  (que  se  sepa  que  asta  enlámese)  decimos  que 
nos  llevan  sus  amores,  porque  tal  entendimiento  no  le 
hay  en  el  mundo.  Si  nos  pregunta  si  hemos  comido,  si 
ellos  no  han  empezado  decimos  que  no;  si  nos  convi- 
dan, no  aguardamos  al  segundo  envite  ,  porque  destas 
aguardadas  nos  han  sucedido  grandes  vigilias;  si  han 
empezado,  decimos  que  si ;  y  aunque  parta  muy  bien  el 
ave,  pan  d  carne,  d  lo  que  fuere ,  para  tomar  ocasión  de 
engullir  un  bocado  decimos :  a  Ahora  deje  vuesa  mer- 
ced, que  le  quiero  servir  de  (2)  mastresala ;  que  solía, 
Dios  le  tenga  en  el  cielo  (y  nombramos  un  señor 
muerto,  duque  é  conde),  gustar  más  de  verme  partir 
quede  comer.»  Diciendo  esto,  tomamos  el  cuchillo,  y 
partimos  bocaditos,  y  al  cabo  decimos :  « ¡  Oh  qué  bien 
güelel  Cierto qne  birla  agravio  á  la  guisadora  en  no 
probarlo :  j  qué  buena  mano  tiene  I »  Y  diciendo  y  ha- 
ciendo, va  en  prueba  el  medio  plato;  el  nabo  por  ser 
nabo,  el  tocino  por  ser  tocino,  y  todo  por  lo  que  es. 
Cuando  esto  nos  (3) falla,  ya  tenemos  sopa  de  algún 
convento  aplazada ;  no  la  tomamos  en  público,  siuo  á  lo 
escondido,  haciendo  creer  á  los  frailes  que  es  mas  de- 
voción que  necesidad.  Esde  ver  uno  de  nosotros  en  una 
casa  de  juego  con  el  cuidado  que  sirve,  y  despabila  las 
velas,  trae  orinales,  cómo  mete  naipes  y  solemniza  las 
cosas  del  que  gana,  (4)  todo  por  un  triste  real  de  bara- 
to. Tenemos  de  memoria  para  lo  que  toca  i  vestirnos, 
toda  la  ropería  vieja ;  y  como  en  otras  partes  hay  hora 
señalada  para  oración ,  la  tenemos  nosotros  para  re- 
mendarnos. Son  de  ver  las  diversidades  de  cosas  que 
sacamos  í  que  como  tenemos  por  enemigo  declarado  al 
sol,  por  cuanto  nos  descubre  los  remiendos,  puntadas  y 
trapos,  nos  ponemos  abiertas  las  piernas  á  la  mañana  á 
su  rayo,  y  en  la  sombra  del  suelo  vemos  los  que  hacen 
loa  andrajos  y  hilarachas  de  las  entrepiernas,  y  con  anas 
tijeras  los  hacemos  la  barba  a  las  cateas;  y  como  siem- 
pre se  gastan  tanto  las  entrepiernas ,  es  de  ver  cómo 
quitamos  cuchilladas  de  airas  para  poblar  lo  de  adulan- 
te, y  solemos  traer  la  trasera  tan  pacifica  de  cuchilla- 
das, que  se  queda  en  las  puras  bayetas  :  sábelo  sola  la 
copa,  y  guardémonos  de  dias  de  aire  y  de  subir  por  es- 
caleras claras  6  á  caballo.  Estudiamos  posturas  contra 
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DE  QCEVEDO  VILLEGAS, 
la  luz,  pues  endia  claro  andamos  con  tas  pierna»  muy 
juntas,  y  hacemos  las  reverencias  con  solos  loa  (S)  to- 
billos, porque  ai  se  abren  las  rodillas  se  verá  el  venta-  - 
naje.  No  hay  cosa  en  lodos  nuestros  cuerpos  que  no 
haya  sido  otra  cosa  y  no  tenga  historia ;  vtriñ  gratis : 
trien  ve  vuesa  merced  esta  ropilla,  pues  primero  fue 
gregüescos,  nieta  de  una  capa  y  biznieta  dé  un  catar, 
que  fué  en  su  principio,  y  ahora  espera  salir  para  sote- 
tas  y  otras  muchas  cosas.  Los  escarpines  primera  son 
pañizuetos,  habiendo  sido  toallas,  y  antes  camisas,  tojas 
desábanas;  ydespuesde  esto  nos  aprovechamos  para 
papel,  y  en  el  papel  escribimos  y  después  hacemos 
del  polvos  para  resucitar  los  zapatos,  qne  de  incurable» 
los  he  visto  yo  hacer  revivir  con  semejantes  medica- 
mentos. Pues  jqué  diré  del  modo  con  quede  noche  nos 
apartamos  de  las  luces  porque  no  se  vean  los  herrerue- 
los calvos  y  las  ropillas  lampiñas'  Que  no  hay  mis  pelo 
ea  ellas  que  en  un  guijarro;  qne  es  Dios  servido  de 
dárnosle  en  to  barba  y  quitárnosle  en  la  capa.  Y  por  no 
gastar  en  barberos  prevenimos  siempre  de  aguardar 
que  otro  de  los  nuestros  tenga  pelambre  y  entonces  nos 
la  quitamos  el  uno  al  otro,  conforme  lo  del  Evangelio : 
<■  Ayudaos  como  buenos  hermanos.»  Y  tenemos  cuen- 
ta (6)  en  no  andarlos  unos  por  las  casas  de  los  otros,  si 
sabemos  {7)  que  alguno  trata  la  misma  gente  que  otro. 
Es  de  ver  edmo  andan  los  estómagos  en  celo.  Estamos 
obligados  á  andar  á  caballo  una  vez  cada  mes ,  aunque 
sea  en  pollino,  por  las  calles  públicas,  y  á  ir  en  coche 
una  vez  en  el  año,  aunque  sea  en  la  arquilla  ó  trasera; 
pero  si  alguna  vamos  dentro  del  coche,  es  de  conside- 
rar que  siempre  es  en  el  estribo  con  todo  el  pescuezo 
defuera,  haciendo  cortesías  porque  nos  vean  todos,  y 
hablando  á  los  amigos  y  conocidos  aunque  miren  i  otra 
parte.  Si  nos  come  delante  de  algunas  damas,  tenemos 
traza  para  rascarnos  en  público  sin  que  se  vea  :  si  es  en 
el  muslo,  contamos  que  vimos  un  soldado  atravesado 
desde  tal  parte,  y  señalamos  con  los  manos  aquellas  que 
nos  comen  rascándonos  en  vez  de  enseñarlas;  si  es  en  la 
iglesia,  y  come  en  el  pecho,  nos  damos  (8)  sánete*  aun- 
que sea  en  el  ínlroíoo  ;  levantémonos  y  arrimándonos* 
una  esquina,  en  son  de  empinarnos  para  ver  algo,  nos 
rascamos.  ¿Qué  diré  del  mentir?  lamas  se  halla  verdad 
en  nuestra  boca:  encajamos  duques  y  condesen  las  con- 
versaciones, unos  por  amigos ,  otros  por  deudos ;  y  ad- 
vertimos que  los  tales  señores  Ó  estén  muertos  ó  muy 
lejos.  Y  lo  que  más  es  de  notar,  que  nunca  nos  enamo- 
ramos sino  de  pane  lucrando ,  que  veda  la  orden  da- 
mas melindrosas,  por  lindas  que  sean;  y  asi,  siempre 
andamos  en  recuesta  con  una  bodegonera  por  la  comi- 
da, con  la  huéspeda  por  la  posada,  con  la  que  abre  los 
cuellos  por  el  que  trae  el  hombre ;  y  aunque  comiendo 
tan  poco  y  bebiendo  tan  mal  no  se  puede  cumplir  coa 
Untas,  porsu (9)  tanda  todas  están  contentas.  Quien 
ve  estas  botas  mías,  ¿cómo  pensará  que  andan  caballe- 
ras en  las  piernas  en  pelo,  sin  media  ni  otra  cosa?  Y 
quien  viere  este  cuello,  ¿porqué  hade  pensar  que  do 
tengo  camisa?  Pues  todo  esto  le  puede  faltar  á  un  ca- 
ballero, señor  licenciado,  pero  cuello  abierto  y  almi- 

|S1  tobillos.!»,  f.) 

(6 1  no  indar  \ii.\ 

(7|  alguno  <lf.) 

(NI  siulus  itci  iwprrwi  •nJifici.) 

¡9|  tanto  ludís  lelilí  i/¡-) 
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donado  no.  Lo  uno  porque  así  «s  gran  uranio  de  la  per- 


sona, y  después  de  haberle  vuelto  de  una  parte  i  otra, 
es  da  sustento  porque  se  ceba  el  hombre  en  el  almidón, 
chupándote  con  destreu.  Y  al  Gu,  señor  licenciado,  un 
caballero  do  nosotros  ba  de  tener  más  faltas  que  una 
preñada  da  nueve  meses,  y  con  esto  vire  en  la  corte.  Ya 
se  ve  en  prosperidad  y  con  dineros,  y  ja  se  ve  en  el  hos- 
pital -,  pero  eo  fin  se  vive,  y  el  que  se  sabe  vadear  es 
rej  con  poco  que  tenga. a 

Tanto  gustó  de  las  extrañas  maneras  de  vivir  del 
hidalgo,  ylaoto  me  embebecí, que  divertido  con  ellas 
y  con  otras,  me  llegué  á  pié  basta  las  Roías,  adonde 
nos  quedamos  aquella  noche.  Cenó  conmigo  el  dicho 
hidalgo,  que  no  traia  blanca ,  y  yo  me  bailaba  obliga- 
do á  sos  avisos,  porque  con  ellos  abrí  los  ojos  á  mu- 


chas cosas,  inclinándome  i  la  chírlería  {a).  Declárela 
mis  deseos  antes  que  nos  acostásemos;  abrazóme  mil 
veces,  diciendo  que  siempre  esperó  hablan  de  hacer 
impresión  sus  rasónos  en  hombre  de  tan  buen  en- 
tendimiento. Ofrecióme  favor  (para  introducirme  en 
la  corte  con  los  demás  cofrades  del  estafon)  y  posada  en 
compañía  de  todos.  Acopíela ,  no  declarándole  que  te- 
nia los  escudos  que  llevaba,  sino  hasta  cien  reales  so- 
los; los  cuales  bastaron,  con  la  buena  obra  que  le  habla 
hecho  y  hacia,  á  obligarle  á  mi  amistad 

Cómprele  del  huésped  tres  agujetas,  atacóse,  dor- 
mimos aquella  noche ,  madrugamos  y  dimos  con  nues- 
tros cuerpos  en  Madrid. 

(■)  En  Juina  ruíinesca  ole  altf*  y  mtrvitt. 
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CAPITULO  PRIMERO 

Da  la  que  me  mtidiil  en  li  corle  luego  que  llfítlí 

A  las  diez  de  la  mañana  entramos  en  la  corle :  luí- 
monos  á  apear  de  conformidad  en  casa  de  los  amigos 
de  don  Toribio.  Llegamos  á  la  puerta ,  y  llamó ;  abrióle 
unavejezuela  muy  pobremente  abrigada  y  muy  vieja. 
Preguntó  por  los  amigos,  y  respondió  que  habían  ido  í 
buscar.  Estuvimos  solos  hasta  que  dieron  las  doce, 
pasando  el  tiempo ,  él  en  animarme  &  la  profesión  de  la 
vida  barata ,  y  yo  en  atender  á  todo.  A  las  doce  y  media 
entró  por  la  puerta  una  estantigua  vestida  de  bayeta 
bástalos  pies, más raida  que  su  vergüenza.  Habláronse 
los  dos  en  ger muñía  ,  de  lo  cual  resultó  darme  un  abra- 
zo y  ofrecérseme.  Hablamos  un  rato ,  y  sacó  un  guante 
con  diez  y  seis  reales ,  y  una  caria ,  con  la  cual  (dicien- 
do que  era  licencia  para  (2)  pidirpara  una  pobre)  los  ha- 
hiaallegado;  vació  el  guanle  y  sacó  otro,  y  doblólos  í 
usanza  de  médico.  Yo  le  pregunté  que  por  qué  no  se  los 
ponía ,  y  dijo  que  por  ser  entrambos  de  una  mano ,  que 
era  treta  para  tener  guantes.  A  todo  esto  noté  que  no 
se  desarrebozaba,  y  pregunté  (como  nuevo,  para  saber) 
la  causa  de  estar  siempre  envuelto  en  .la  capa ;  i  lo  cual 
respondió  :  «Hijo,  tengo  en  las  espaldas  una  gatera, 
acompañada  de  un  remiendo  de  lanilla  y  de  una  man- 
cha de  aceite ;  este  pedazo  de  rebozo  la  cubre ,  y  asi  se 
puede  andar.»  Desarrebozóse,  y  hallé  que  debajo  de  la 
sotana  traia  gran  bulto;  yo  pensé  que  eran  calzas,  por- 
que eran  á  modo  dolías,  cuando  él  (para  entrarse  á 
espulgar)  (3)  se  arremangó ,  y  vi  que  eran  dos  roda- 


;iv ,r si tuen potra  «rilen 
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jas  de  cartón ,  que  traia  atadas  á  la  cintura  y  encojadas 
¿los  muslos,  de  suerte  que  hacían  apariencias  debajo 
del  luto,  porque  el  tal  no  traia  camisa  ni  greguiscos  ; 
que  apenas  tenia  que  espulgar,  según  andaba  desnudo. 
Entró  al  espulgudero,  y  volvió  una  tablilla,  como  las 
que  ponen  en  las  sacristías ,  que  decia  :  a  Éspulgador 
hay;»  porque  no  entrase  otro.  Grandes  gracias,  di  á 
Dios,  viendo  cuánto  dio  á  los  hombres  en  darles  Indus- 
tria, yaque  les  quitase  riquezas.  «Yo  (dijo  mi  buen 
amigo)  vengo  dd  camino  con  mal  de  calzas ;  y  asi,  me 
habré  de  recoger  d  remendar. »  Preguntó  si  había  a\- ' 
gunos  retazos;  y  la  vieja  (que  recogía  trapos  dos  días 
en  la  semana  por  bu)  calles,  como  las  que  tratan  en  pa- 
pel ,  para  curar  incurables  cosas  de  los  caballeros)  dijo 
que  no ,  y  que  por  falta  de  trapos  se  estaba  quince  días 
habia  en  la  cama,  de  mal  de  ropilla)  don  Lorenzo  Iñiguez 
del  Pedroso.  En  esto  estábamos ,  cuando  vino  uno  con 
sus  botas  de  camino  y  su  vestido  pardo ,  con  un  som- 
brero prendidas  las  faldas  por  los  dos  lados :  supo  mi 
venida  de  los  demás,  y  hablóme  con  mucho  afecto; 
quitóse  la  capa,  y  traia  (mire  vuesa  merced  quiéu  tal 
pensara) la  ropilla  de  paño  pardo  la  delantera,  y  la  tra- 
sera de  lienzo  blanco,  con  sus  fondos  en  sudor.  Ño  pude 
tener  la  risa ;  y  él  con  gran  disimulación  dijo :  o  Raráse 
alas  armas,  y  no  se  reirá;  yo  apostaré  que  no  sabe  por 
qué  traigo  este  sombrero  con  la  falda  presa  arriba.»  Yo 
dije  que  por  galantería  y  por  dar  lugar  á  la  vista,  u  An- 
tes por  estorbarla  (dijo) ;  sepa  que  es  porque  no  tiene 
toquilla ,  y  que  asi  no  lo  echan  de  ver. »  Y  diciendo  es- 
to, socó  más  de  veinte  cartas  y  otros  tantos  reales,  di- 
ciendo que  no  habia  podido  dar  aquellas.  Traia  cada 
una  un  real  de  porte,  y  eran  hechas  por  él  mismo;  po- 
nió la  firma  de  quien  le  parecía ;  escribía  nuevas  que 
inventaba  alas  personas  más  honradas,  y  dábalas  en 
aquel  traje,  cobrando  los  portes,  y  esto  hacia  cada  mes: 
cosa  que  me  espantó  ver  la  novedad  de  la  vida.  Entra- 
ron luego  otros  dos,  el  uno  con  una  ropilla  de  paño 
larga  hasta  medio  valon ,  y  su  capa  de  lo  mismo,  levan- 
tado el  cuello,  porque  no  se  viese  el  angeofqueeata- 
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bu  rolo.  Lea  talones  eran  de  chamelote ,  mu  no  eran 
mil  de  lo  que  te  descubrían ,  y  lo  demás  de  baceta  co- 
lorada. 

Bste  Tenia  dando  voces  con  el  otro ,  que  traia  va- 
tona  por  no  traer  cuello ,  y  unos  frascos  por  no  traer 
capa,  y  ana  muleta,  con  una  pierna  liada  (í)  en  trapa- 
jos y  pellejos,  por  no  tener  roas  de  una  calza.  Hadase 
soldado,  y  habíalo  sido ,  pero  malo  y  en  parles  quietas ; 
contaba  extraños  servicios  suyos ,  y  á  titulo  de  soldado 
entraba  en  cualquiera  parte.  Decía  el  de  la  ropilla  y 
Casi  gregüoscos :  «La  (!)  melad  roe  debéis,  ó  por  io  me- 
nos muchs  parte.  Si  no  me  la  dais ,  juro  4  Dios...»  «No 
jure  á  Dios  (dijo  el  otro) ;  que  en  llegando  4  casa  no  soy 
cojo ,  y  os  daré  con  esta  muleta  mil  palos. » Si  daréis, 
no  daréis,  y  en  los  menttses  acostumbrados,  arremetió 
el  uno  al  otro,  y  asiéndose,  se  salieron  con  ios  pedazos 
de  los  vestidos  en  las  manos  á  los  primeros  estirones. 
Motílaoslos  en  paz ,  y  preguntamos  lt  causa  de  la  pen- 
dencia. Dijo  el  soldado:  a  ¡A  mi  chantas?  No  .llevaréis 
ni  medio.  Han  de  saber  mesas  mercedes  que  estando  (3) 
en  San  Salvador  llegó  un  niño  4  este  pobrete,  y  le  dijo 
que  si  era  (4)  yo  el  alférez  Juan  de  Loreniaua ,  y  dijo 
que  si ,  atento  4  que  le  vio  no  sé  qué  cosa  que  traía  en 
las  manos.  Llévemele,  y  dijo  (nombrándome  alTérex): 
a  Mire  vuesa  merced  qué  le  quiere  esto  niño;  u  y  como 
le  entendí,  dijeque  yo  era.  Recibí  el  recado,  y  con  él 
doce  paiiízueíos,  y  respondí  i  su  madre,  que  los  en- 
viaba 4  (S)  alguno  de  aquel  nombre.  Pídeme  agora  la 
mitad ,  y  antes  me  haré  pedazos  que  tal  dé ;  todos  los 
han  de  romper  mis  narices.»  Juzgóse  la  causa  en  su 
favor;  solóse  le  contradijo  el  sonar  en  ellos,  mandán- 
dole que  los  entregase  4  la  vieja  para  honrar  la  comu- 
nidad ,  haciendo  dellos  unos  remates  de  mangas  que  se 
viesen  y  representasen  camisas :  que  el  sonarse  está 
vedado. 

Llegó  la  noche ;  acostámonos  tan  juntos ,  que  pa- 
Teciamos  herramienta  en  estuche.  Pasóse  la  cena  de 
claro  en  claro  :  no  se  desnudaron  los  más;  que  con 
acostarse  como  andaban  de  á'm  cumplieron  con  el  pre- 
cepto de  dormir  en  cueros. 

CAPITULO  II. 

El  gne  M  fcrotlfae  1)  Biierii  comniidi  j  olres  nroi  saetéeos. 

Amaneció  el  Señor,  y  puslmonos  todos  en  arma.  Ya 
estaba  yo  tan  bailado  con  ellos  como  si  todos  fuéramos 
hermanos  (que  esta  facilidad  y  aparente  dulzura  se  ba- 
ila siempre  en  las  cosas  malos).  Era  de  ver  i  uno  pa- 
nerse  la  camisa  de  doce  veces  i  dividida  en  doce  tropos, 
diciendo  una  oración  á  cada  uno,  como  á  sacerdote  que 
se  viste :  i  cuál  se  le  perdis  una  pierna  en  los  callejones 
de  las  calzas, yla  venia  4  hallar  adonde  menos  conve- 
nía asomada;  otro  (6)  pídia  guia  para  ponerse  el  jubón, 
y  en  media  hora  no  se  podía  averiguar  con  él.  Acabado 
esto,  que  no  fué  poco  de  ver,  todos  empuñaron  aguja  y 
hilo  para  hacer  un  punteado  en  un  rasgado  y  otro. 

Cual  para  culcusirse  debajo  del  brozo,  (7)  estirándole 
se  hacia  L.  L'no,  hincado  de  rodillas,  remedaba  un  5 
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de  guarismo:  socorría  é  los  cañones.  Otro,  porpteftir 
les  entrepiernas ,  metiendo  la  caneca  entre  ellas  se  ha- 
da un  ovino.  No  puntó  tan  estrenes  posturas  Beses 
como  yo  vi  (o);  porque  ellos  cosían ,  y  la  vieja  les  dea 
lo*  materiales,  tra pos  y  arrapiezos  de  diferentes  cekra, 
los  cuales  había  traído  el  sábado.  Acabóse  la  han  ád 
remiendo  (que  asi  la  Mamaban  ellos),  y  fueron»  mina- 
do unos  4  otros  lo  que  quedaba  mat  parado.  Detarot- 
naron  (8)  de  irse  fuera,  y  yo  dijo  que  queras  trazasen  ari 
vestido,  porque  quería  gastar  los  den  reales  en  ano,  j 
quitármela  sotaní.  Eso  no,  dijeron  ellos ;  d  dinero» 
dé  al  deposito ,  y  vistámoste  de  lo  reservado  locas, j 
señalémosle  su  diócesi  en  el  pueblo,  adonde  él  son 
busque  y  a  polillo. 

Parecióme  bien  :  deposité  el  dinero,  y  en  es  hu- 
íante, de  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de  lato  de  pa- 
ño, y  acortando  d  herreruelo,  quedó  bueno.  Loqa 
sobró  del  traerán  4  un  seaabrero  («)  viejo  relaaiai; 
pusiéronle  por  toquilla  unos  algodones  de  tintero  pan 
bien  puestos.  El  cuello  y  los  valones  me  quitaron,  jea 
su  lugar  me  pulieron  unas  calías  atacadas  con  cocíü- 
lladae  no  más  de  por  delante;  que  lados  y  truam 
eran  unas  camuña.  Las  medias  calías  de  seda  ana  ■> 
eran  medias ,  porque  no  llegaban  más  de  cuatro  deósi 
más  abajo  de  la  rodilla,  (10)  los  cuales  cuatro  osan 
cubría  una  bota  justa  sobre  la  media  colorada  que  jv 
traía.  El  cuello  estaba  todo  abierto ,  de  puro  roto ;  p> 
siéroumele,  y  dijeron: « El cudlo  está  trabajoso  per 
detrás  y  por  los  lados.  Vuesa  merced,  si  le  nirira 
uno ,  lia  de  ir  volviéndose  con  él ,  como  la  flor  del  sel ; 
si  fueren  dos  y  miraren  por  los  lados,  soque  pies,] 
para  los  de  airas  traiga  siempre  el  sombrero  caído  ta- 
bre el  cogote ;  de  suerte  que  la  falda  cubra  el  cuello  y 
descubra  toda  la  frente :  y  al  que  preguntare qoe por 
qué  anda  asi ,  respóndale  que  porque  puede  andar  ü 
cara  descubierta  por  todo  el  mundo.  Diéronroe  una  caja 
con  hilo  negro  y  blanco ,  seda ,  cordel  y  aguja ,  dedil, 
paño, lienzo,  raso,  y  otros  retículos,  y  un  cuchilla; 
pusiéronme  una  esquela  en  la  pretina ,  yesca  y  eilaboí 
en  una  bolsa  de  cuero ,  diciendo :  uCon  esta  caja  potdt 
ir  por  todo  el  mundo,  sin  haber  menester  «migo*  ai 
deudos :  en  esta  se  encierra  todo  nuestro  remedio;  ¡II) 
tómela  y  guárdela.»  Señaláronme  por  cuartel  pan  bus- 
car mi  vida  el  de  San  Luis;  y  asi  empecé  mi  jornada, 
saliendo  de  casa  con  los  ntros ;( 1 2)  aunque  por  ser  sue- 
vo roe  dieron  (para  empezar  la  estafa),  comoámia- 
cantano,  por  padrino  el  mismo  que  me  trajo  jcoow- 
tió. 

Salimos  de  casa  con  paso  tordo,  los  rosarios  «i  I» 
roano ;  tomamos  el  camino  para  mi  barrio  señanoVi 
todos  hacíamos  cortesía ;  á  los  hombres  quitábamos  d 
sombrero ,  deseando  hacer  lo  mismo  4  sus  capas ;  i  I» 
mujeres  hacíamos  reverendas,  que  se  huelgan  c» 
ellas,  y  las  paternidades  mucho  más.  A  uno  decía  iti 
buen  ayo :  «Mañana  un  traen  dineros;  •  á  otra :  «Agatr- 

i»)  El  fcmtaodei  Jerónimo  Boitb  ,  que  piló  ín  Ei¡aH  !iW* 
pirtedeiitfii,  floreció  en  la  mi  tul  úliimí  del  ligio  n.  f* "! 
dado  i  pistar  ciprlcaoi  ttuttiilicM ,  y  ia  pincel  es  kemaie  *t  * 
plana  de  Qnivioo. 
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deme  vuesn  merced  an  día ,  que  me  trae  en  palabras  el 
banco.»  Cuúl  le  jl)pidiaíacfipa,«iél  le  daba  priesa  por 
la  pretina :  en  lo  cual  conocí  que  era  tan  amigo  de  su* 
amigos ,  que  no  tenia  cosa  suya.  Andábanos  haciendo 
culebra  de  una  acera  i  Otra ,  por  no  tapar  oou  casa»  de 
desdore».  Ya  le  pedia  nao  el  alquiler  de  la  casa,  otro 
el  deia  espada,  y  otro  al  de  las  sábanas  y  camisas :  do 
■unen  que  eché  da  ver  que  era  caballero  de  Alquiler, 
aome  muía.  Sucedió  pues  que  vio  desde  léjoa  un  hom- 
bre que  Ib  tacaba  loa  ojo*  (según  dijo)  per  ana  deuda, 
anas  ue  pedia  el  dinero  ¡  y  porque  no  te  conociese  soltó 
detras  de  la»  orejas  el  «aballo,  que  traía  recogido,  y 
quedó  nanfeuo  entre  (2)  verónico  y  caballera  lanudo  i 
plantóse  un  parche  en  un  ojo ,  y  púsose  á  hablar  ilalia- 
bo  conmigo.  Este  pudo  hacer  mientras  el  otro  venia 
(que  aun  no  le  había  ríalo,  per  estar  ocupado  en  chis- 
mes con  una  viaja).  Digo  de  verdad  que  vi  al  hombre 
dar  vuelta»  al  rededor,  con»  perro  que  se  quería  echar; 
aMcfaae  ana*  emees  que  un  ensalmador,  y  fuese  dicien- 
do :  «¡tesas!  pensé  que  en  él.  A  quien  bueyes  ha  per- 
dido. ..{ájese»  (3)Ye  moríame  da  rísade  ver  la  figura  de 
ni  amiga ;  entróse  en  un  aepprtal  á  recoger  la  melena 
y  al  perolie ,  y  dijo  :a  Estos  sen  les  aderezos  denegar 
deudas.  Aprended ,  hermano ;  que  veréis  mil  cesas  (4) 
destas  ea  «I  pueblo. n  Pásame*  adelante,  y  en  una 
esquina,  per  sar  de  mañana ,  samemos  dos  tajadas  de 
letuario,  y  aguardiente  de  una  picaren» ;  que  nos  lo  dio 
de  gracia  (después  de  dar  el  bienvenido  á  mi  adentra* 
dor).  Y  dfjeme :  a  Coa  este  «aya  el  hombre  descuidado 
de  cerner  hoy;  por  lo  nonos  esto  no  puede  JalUr, » 
Aflígime  yo,  considerando  que  aun  ten  mudo*  en  nuda 
«  comida ;  y  repüquéle ,  afligido  por  parte  mi  estóma- 
go. A  lo  cual  respondió ;  «Peca  Te  (5)  tiene*  con  la  reli- 
gión y  arden  de  les  caminos.  No  falta  el  Señor  i  los 
cuervos  uiá  los  grajos,  ni  auna  lo»  escribanos,  ¿y  ha- 
bía de  faltar  á  lo*  traspillados?  Poco  estómago  (B)  tie- 
nes.» (1)  «Es  Temad,  dije,  pera  temo  mucho  tener 
menos,  y  nada  en  él.  <>  En  eate  estábamos,  r  dio  un  re- 
lej lal  doce ,  y  cerno  jo  era  nuevo  en  el  trato,  no  les 
cay*  an  gracia  i  «na  tripas  el  letuario ,  y  tenia  hambre 
come  ti  tal  no  babiera  cernido.  Renovada  noel  la  me- 
moria, volviese  «1  amigo,  y  dije :  «Hermano,  (8)  este  del 
l»  rubra  es  recio  noviciado.  \  Estaba  hecho  el  hambre 
acornar  mis  que  un  sabañón,  j  hanma  metido  a  vigi- 
lias 1  Si  vos  neta  tenéis,  no  as  muche;  que  criado  coa 
banabre  dsede  niño  (cama  el  otro  rey  con  (9)  (a)  parao- 
aa ),  oa  (tu)  sustentáis  yi  con  ella.  No  os  veo  nacer  dilt- 
geócia  vehemente  para  mascar;  yasLyodeter-nioo{li) 
de  nacer  i»  que  pudiera,  o  «¡Cuerpo  dé  Dios  (replicó)  coa 
ve* I  pues  dan  agora  las  doce ,  ¿y  tanta  priesa ?  Tenéis 
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muy  puntuales  ganas  (tí)  y  ejecutivas, "y  han  menester 
llevar  en  paciencia  algunas  pagas  atrasadas,  j  No  sino 
comer  todo  el  día  I  ¿Qué  mes  hacen  los  animales  ?No  se 
escribe  qne  jamas  caballero  nuestro  haya  tenido  cáma- 
ras; que  antes  de  puro  mal  proveídos  .nonos  provee- 
mos. Ya  (13)  os  he  dicho  que  ¿  nadie  falta  Dios;  y  si  tanta 
priesa  tenéis,  yo  me  voy  i  la  sopa  de  San  Jerónimo, 
adonde  hay  aquellos  frailes  de  leche  como  capones ,  y 
allí  haré  el  boche  (c).  Si  vos  queréis  seguirme,  venid ;  y 
si  no,  (14)  cada  uno  A  sus  aventuras,  a  «  Adiós ,  dije  yo, 
que  no  son  tan  cortas  mis  faltas,  que  se  hayan  de  suplir 
con  sobras  de  otros ;  cada  uno  eche  por  su  calle. »  Mi 
amigo  iba  pisando  tieso  y  mirándose  á  los  pies;  sa- 
có unas  migajas  de  pan  que  traía  para  el  efeto  siempre 
en  una  cajuela,  y  derrámaseles  por  la  barba  y  vestidos : 
de  suerte  qne  parecia  haber  ceñudo.  Yo  iba  tosiendo  y 
escarbando  por  disimular  mi  flaqueta,  limpiándome 
les  bigotes,  arrebozado,  y  la  capa  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo, jugando  con  el  decenario,  que  le  era  por  no 
tener  más  de  diea  encalas.  Todos  los  que  me  «eian  me 
juzgaban  por  comido;  j  si  fuera  da  piojos,  no  er- 
raran. 

lbayo<<5)iwdeenmúeaeuditka,aunquenieremoidra 
la  conciencia  el  ser  contra  la  orden  comer  isus  cosías 
quien  vive  de  tripas  horras  en  el  mundo :  ya  iba  deter- 
minado á  quebrar  el  ayuno.  Llegué  con  esta  á  la  esqui- 
na de  la  calle  de  San  Luis,  adonde  vivía  un  pastelero; 
asomábase  uno  de  A  ocho  tostado ,  y  con  el  resuello  del 
horno  tropeaóme  en  las  narices ,  y  al  instante  sse  que- 
de (del  modo  que  andaba)  como  perro  perdiguero : 
puestos  en  él  los  ojos,  le  miré  con  tanto  ahinco,  que  se 
secó  el  paste)  como  un  aojado.  Allí  eran  de  contemplar 
las  traías  que  yo  daba  para  hurtarle ;  resolvíame  otra 
vez  a  pagarlo.  En  esto  (16)  me  dio  la  una ;  angustióme 
demanera.quamedetenninódflMmparmeeauíi  bo- 
degón. Yo,  que  iba  haciendo  punta  í  uno.  Dios  que  (o 
quiso,  (17)  tapo  con  un  licenciado  Flechilla ,  amigo 
mío,  que  venia  baldeando  por  la  calle  abajo,  con  mas 
barros  qne  la  cara  de  un  sanguino ,  y  lentos  rabos ,  que 
parecia  un  chirrión :  arremetió  á  mi  en  viéndome  (IB) 
(que  según  estaba ,  fué  mucho  conocerme).  Ye  le  abra- 
cé ,  preguntóme  cómo  estaba ;  dijele  luego : «  Señor  li- 
cenciada, iqué  de  cosas  tengo  que  contarle  I  Solo  me 
•esa  queme  hede  ir  esla  noche.»  «  Eso  me  pesa  ti  ná, 
y  ai  no  fuera  Urde,  yir  coa  prisa  á  comer,  madatoria- 
ra,  porque  me  aguarda  una  hermana  casada  y  su  ma- 
rido.» *iQué  aquí  está  «i  señora  Ana  í  Atasque  lo  deje 
todo,  vamos ;  que  quiero  hacer  lo  que  estoy  etdigad*.» 
Abrí  loa  ojos  en  ojendo  que  nohabiacomdo;finnie 
can  él ,  y  empécele  á  contar  que  una  mujercilla  {que  él 
había  querido  mucho  en  Alcalá)  sabía  yo  dónde  estaba, 
y  que  le  podía  dar  entrada  ea  su  casa.  Pénasele  luego 
al  auna  el  envite ;  que  fué  industria  tratarle  de  cosas  de 
gusto.  Llegamos  tratando  en  ello  á  su  casa :  entramos; 
yo  me  ofrecí  mucho  ti  W  cuñado  y  hermane^  «  ellos, 
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uopersna(1i4mlose(l)l5  otra-coia  sino  í  que  yo  venia 
(3)  convidado,  por  venir  á  tal  hora ,  comenzaron  i  decir 
que  si  lo  supieran  que  habían -de  tener  tan  buen  hués- 
ped ,  que  hubieran  prevenido  algo.  Yo  cogí  la  ocasión, 
y  convidóme ,  diciendo  que  «ra  do  casa  y  amigo  viejo, 
y  que  se  me  hiciera  agravio  en  tratarme  con  cumpli- 
miento. Sentáronse,  y  sentéme ;  y  porque  el  Otro  lo  lle- 
vase mejor  (que  ni  me  había  convidado  ni  le  pasaba  por 
la  imaginación),  de  rato  en  rato  Je  pegaba  con  la  mo- 
tuela ,  diciendo  que  me  habia  preguntado  por  él ,  y  que 
le  tenia  en  el  alma , y  otras  mentiras  deste  modo :  con 
lo  cual  llevaba  mejor  el  verme  engullir;  porque  tal  des- 
trozo como  yo  hice  eo  el  ante ,  no  lo  hiciera  una  bala 
«n  el  de  un  coleto.  Vino  la  olla,  y  comimela  en  dos  bo- 
cado! casi  toda  sil  malicia ;  pero  con  prisa  Un  fiera, 
que  parecía  que  aun  entre  los  dientes  no  la  tenia  bien 
«gura.  Dioses  mi  padre, que  no  come  un  cuerpo  más 
«resto  el  montón  de  la  Antigua  de  Valladolid  (que  le 
deshace  en  veinte  y  cuatro  horas) ,  que  yo  despaché  el 
ordinario,  pues  fué  con  más  priesa  que  un  extraordina- 
rio corree(a).  fil  los  bien  debian  notarlos  fieros  tragos 
del  caldo  y  el  modo  de  agotar  la  escudilla ,  la  persecu- 
ción de  los  huesos  y  el  destrozo  de  h  carne ;  y  si  va  I 
decir  (3)  verdad,  entre  vuei  la  y  juego  empedré  la  faldri- 
-quera  de  mendrugos.  Levantóse  la  mesa, apártamenos 
yo  y  el  licenciado  á  habiar  de  la  ida  en  casa  de  la  dieba, 
la  cual  le  facilité  mucho ;  y  estando  hablando  con  él  4 
una  ventana ,  hice  que  me  llamaban  de  la  calle,  y  dije : 
«¿A  mi ,  señor?  Ya  bajo. » (4)  Pidile  lieencia ,  diciendo 
que  luego  volvería  :  quedóme  aguardando  hasta  hoy; 
que  desperecí  por  lo  del  pan  comido  y  la  compañía  des- 
hecha. Topóme  otras  muchas  veces,  y  discúlpeme  con  él, 
contándole  mü  embustes,  que  no  importan  para  el  coso. 
Fufme  por  las  calles  dé  Dios,  llegué  i  la  puerta  de 
Cnadalejara,  y  sentéme  en  un  banco  de  los  que  tie- 
nen 4  sus  puertas  los  mercaderes  :  quiso  Dios  que  lle- 
garon á  la  tienda  dos  (de  las  que  piden  prestado  sobre 
susearas)  tapadas  de  medio  ojo,  con  su  vieja  y  pajeci- 
llo. Preguntaron  si  habla  algún  terciopelo  de  labor  ex- 
traordinaria :  yo  empecé  luego  ( para  trabar  conver- 
sación) 4  jugar  del  vocablo  del  tercie  y  pelado,  y  pe- 
lo, y  apelo,  y  por  poli ,  y  no  dejé  hueso  sano  á  la  ra- 
aon.  Sentí  que  les  habia  dado  mi  libertad  algún  seguro 
de  algo  de  la  tienda ;  y  cono  quien  aventuraba  á  no 
perder  nada,  ofrecí  las  lo  que  quisiesen.  Regatearon, 
diciendo  que  no  tomaban  de  quien  uo  conocían.  Yo  me 
aproveché  de  la  ocasión ,  diciendo  que  habia  sido  atre- 
vimiento ofrecerles  nuda;  pero  que  me  hiciesen  mer- 
ced de  aceptar  unas  telas  que  me  habían  traído  de  Mi- 
lán, quea  la  noche  llevaría  un  paje  (que  les  dije  que 
era  mío  por  estar  enfrente  aguardando  4  su  amo ,  que 
estaba  en  otra  tienda,  por  lo  cual  estaba  descaperuza- 
do). Y  para  que  me  tuviesen  por  hombre  de  partes  y  co- 
nocido, no  hacia  sino  quitar  el  sombrero  á  lodos  loa 
oidores  y  caballeros  que  pasaban ;  y  sin  conocerá  nin- 

(1)  oirá  eos*  (I.  fl.  P.  M.) 

(i)  coi  comido  ¡jí.) 

(a)  El  (ndaeloa  del  tonde  dan  Petra  Aimlreí  I»  parroanti 
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guno ,  les  hacia  cortesía ,  como  si  los  Ir 
mente.  Ellas  juzgaron  con  esto,  ycon  un  escodo  de  ora 
que  yo  saqué  de  los  que  traía  ( con  achaque  de  dar  U- 
mosna  4  nn  pobre  qae  me  la  pidió),  que  yo  era  un  grto 
caballero.  Parecióles  irse,  por  ser  ya  tarde ;  y  tsí  me 
pidieron  licencia,  advirtiéndome  con  el  secreto  que  ha- 
bía de  ir  el  paje.  Yo  las  pedí  por  favor,  y  como  en  gra- 
cia ,  un  rosario  engarzado  en  oro  que  llevaba  la  rafa 
bonita  deltas,  en  prendas  de  que  las  había  da  ver  i 
otro  día  sin  falta.  Regatearon  dármele,  yo  les  oírte! 
en  prenda  los  cien  escudos ,  y  dtjéronme  su  casa ;  j 
con  intento  de  estafarme  en  más ,  se  Barón  de  mi,  y 
preguntáronme  la  posada ,  dicíéndome  que  no  podií 
entrar  paje  en  la  suya  i  todas  horas ,  por  ser  gente  prin- 
cipal. Yo  las  llevé  por  la  calle  Mayor,  yal  entrar  eos 
de  las  Carretas  escogí  la  casa  que  mejor  y  mis  graadi 
me  pareció ,  que  tenia  un  coche  sin  cabellos  4  la  (3) 
puerta;  ydljeles  que  aquella  era,  y  que  allí  estaba  etli, 
el  coehey  dueño  para  servirlas.  Nómbreme  don  Abara 
de  Córdoba,  y  entrame  por  la  puerta  delante  de  m 
ojos.  Y  acuerdóme  que  cuando  salimos  de  la  tienda,  lo- 
mé uno  de  los  pajes  (ron  grande  autoridad)  con  la  ma- 
no-, hice  que  le  decía  que  se  quedasen  todos ,  y  queme 
aguardasen  alli;  y  verdad  es  que  le  pregunté  ai  en 
criado  del  Comendador  mi  tío.  Dijo  que  no ;  y  coa  un- 
to acomodé  los  criados  ajenos  como  buen  caballero. 
Llegé  la  noclie  escura,  y  acogí  monos  4  casa  todos.  En- 
tré y  bailé  al  soldado  de  los  trapos  con  una  hacha  de 
cera  que  le  dieron  para  que  acompañase  4  un  difunto, 
y  se  vino  con  elh.  Llamábase  este  Maguo ,  que  era  m- 
tural  de  Ollas;  habia  sido  capitán  en  una  comedia,  j  se 
había  combatido  con  moros  en  una  danza.  Cuando  ti- 
biaba con  loa  de  Flíndes ,  doria  que  habia  estado  ea  a 
China,  y  ílosde  la  China  onFlándes.  Trataba  di  for- 
mar un  campo,  y  nunca  supo  sino  espulgarse  en  él;  noav 
braba  castillos ,  y  apenas  los  habia  visto  en  los  ocluios. 
Celebraba  mucho  la  memoria  del  señor  don  Jusnf*), 
y  olla  decir  yo  muchas  veces  de  Luis  Quijada  que  la- 
bia sido  honra  de  amigos.  Nombraba  torcos,  galeón 
y  capitanes,  todos  les  que  había  leído  en  unas  capte 
que  andaban  desto;  y  como  él  no  sabia  nada  de  aur 
(porque  no  tenia  nada  de  naval  mis  de  comer  nabwt, 
dijo,  contando  la  batalla  que  habia  tenido  el  señordon 
Juan  en  Lepan  to ,  que  aquel  Lépenlo  fué  un  moro  mar 
bravo.  Como  no  sabia  el  pobrete  que  era  nomkre  daf 
mar,  pasábamos  con  él  lindos  ratos.  Entré  hiegaui 
compañero ,  deshechas  hu  narices  y  toda  la  rabeas  en- 
trapajada ,  Heno  de  sangre  y  muy  sucio.  Preguataa*»- 
le  la  causa;  y  dijo  que  habia  ¡do  ala  sopa  de  Su  «r** 
■timo,  y  que  pidió  porción  doblada,  dJciende  que  era 
para  unas  personas  honradas  y  pobres.  Quitáronse!»  ■ 
los  otros  mendigos  pora  dárselo;  y  ellos ,  con  el  om^ 
siguiéronle ,  y  vieron  que  en  un  rincón  detrás  de  b 
puerta  estaba  sorbiendo  con  gran  valor.  Sobre  si  en 
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bien  liecho  engañar  por  engullir,  y  quitará  otros  para 
■f ,  te  levantaron  voces ,  y  tras  ellaa  palos ,  y  tras  los  pa- 
los chichonas  7  tolondrones  en  tu  pobre  caben.  Em- 
bistiéronle con  los  jarros,  7  el  daño  de  las  narices  se  le 
hiio  nno  con  una  escudilla  de  madera ,  que  se  la  dio  A 
otoreon  mas  priesa  que  convenía.  Quitáronle  la  espa- 
da;  á  las  voces  salí»  el  portero ,  y  aun  no  los  podía  me- 
ter en  paz.  En  fin ,  se  vio  en  tanto  peligro  el  pobre  her- 
mano, qne  decía:  a  ¥0  volveré  lo  que  lie  comido ;  u  y 
san  no  bastaba ,  porque  ye  no  reparaban  sino  en  que 
pidia  para  otros  y  no  se  preciaba  desopon,  «t  Miren  el 
todo  trapes,  como  muñeca  de  niños,  más  triste  que 
pastelería  en  cuaresma ,  con  mis  agujeros  que  una  flau- 
ta, y  más  remiendos  que  una  pía,  j  más  manchas  que 
un  jaspe,  y  más  punios  que  uu  libro  de  música  (decia 
on estudiantón  destos de  la  capacha,  gorronazo);  que 
hay  hombre  en  la  sopa  del  bendito  tanto,  que  puede  ser 
obispo  ó  otra  cualquier  dignidad ,  y  se  afrenta  un  don 
Peluche  de  comer  I  Graduada  soy  de  bachiller  en  artes 
por  Sigüenza  (a). a  Metióse  el  portero  de  por  medio, 
viendo  que  un  vejezuelo  qne  allí  estaba  decia  que,  aun- 
que acudía  al  brodio,  ere  descendiente  del  Gran  Capi- 
tán, y  que  tenía  deudos. 

Aquí  k>  dejo ,  porque  el  compañera  estaba  ya  fuera 
desaprensando  los  guesos. 

CAPITULO  III. 


Entro  Merlo  Diai ,  hecha  la  pretina,  una  sarta  de  bú- 
caros y  vidrias,  los  cuales,  pidiendo  de  beber  en  los 
tornos  de  las  monjas,  había  agarrado  con  poco  temor 
de  Dios.  Mas  sacóle  de  la  puja  don  Lorenso  del  Pedro- 
so  ,  el  cual  entré  con  una  capa  muy  buena ;  la  cual  ha- 
bía trocado  en  una  mesa  de  trucos  á  la  suya ,  que  no  se 
la  cubría  peto  al  que  la  llevó,  por  ser  desbarbada.  Usaba 
este  quitarse  la  capa ,  como  que  quería  jugar,  y  ponerla 
con  las  otras ;  y  luego  ( como  que  no  hacia  partido)  iba 
por  su  capa  ,  y  tomaba  la  que  mejor  le  pareeia  y  salla- 
se. Usábalo  en  los  juegos  de  argolla  y  bolos.  Has  todo 
toó  nada  para  ver  entrar  i  don  Cosme  cercado  de  mu- 
chachos con  lamparones,  cáncer  7  lepra,  heridos  y 
mancos;  el  cual  se  había  hecho  ensalmador  con  unas 
santiguaderas  y  oraciones  que  había  aprendido  de  una 
vieja.  Cañaba  este  por  todos ;  porque  si  el  que  venía  á 
corarse  no  traía  bulto  debajo  de  la  capa,  no  sanaba  di- 
nero en  la  faldriquera  ó  no  piaban  algunos  capones,  no 
bahía  lugar.  Tenia  asolado  medio  reino;  hacia  creer 
cuanto  quería,  porque  no  lia  nacido  tal  artífice  en  el 
mentir :  tanto,  que  aun  por  descuido  no  decía  verdad. 
Hablaba  del  niño  Jesús ,  entraba  en  las  casas  con  Dea 
Sratiaa;  decia  lo  del  a  Espíritu  Santo  sea  con  Iodos. » 
Traia  todo  ajuar  de  hipócrita :  un  rosario  con  unas  cuen- 
tas trígonas ;  al  descuido  hacia  que  se  le  viese  por  de- 
bajo la  capa  un  trozo  de  disciplina  salpicada  con  sangre 
de  narices;  hacia  creer  {concomiéndose)  que  los  piojos 
aran  silicios  7  que  la  hambre  canina  era  ayuno  volun- 
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tarto;  contaba  tentaciones;  en  nombrando  al  demonio, 
decia :  ■  Dios  nos  libre  y  nos  guarde; »  besaba  la  tierra 
al  entrar  en  la  iglesia ;  llamábase  indigno;  no  levantaba 
los  ojos  alas  mujeres,  pero  las  faldas  sí.  Con  estas  co- 
sas traia  el  pueblo  tal,  que  se  encomendaban  i  él,  y 
era propriamente como  encomendarse  al  diablo; por- 
que á  mis  de  ser  jugador,  era  cierto  (así  se  (1)  llama 
el  que  por  mal  nombre  fullero).  Juraba  el  nombre  de 
Dios  unas  veces  en  vano  7  otras  en  vado.  Pues  en  lo 
que  toca  i  mujeres,  tenia  sus  hijos,  7  preñadas  dos 
santeras.  Al  fin ,  de  los  mandamientos  de  Dios,  los  qne 
no  quebraba,  hendía.  Vino  Polanco  haciendo  gran  rui- 
do, 7  pidió  saco  pardo,  cruz  grande,  barba  larga  pos- 
tila, y  campanilla.  Andana  de  noche  desta  suerte,  di- 
ciendo :  a  Acordaos  de  la  muerte ,  7  haced  bien  (2)  por 
las  ánimas,  etc.»  Con  esto  cogía  mucha  limosna,  y 
entrábase  en  las  casas  que  veia  abiertas ;  7  si  no  había 
testigos  ni  estorbo,  robaba  cuanto  topaba ;  si  le  halla-  . 
ban ,  tocaba  la  campanilla ,  y  decía  ( con  una  vos  que  él 
fingía  muy  penitente):  «Acordaos,  hermanos,  etc.  (e)» 

Todas  estas  traías  de  hurtar  7  modos  eitra ordinarios 
conocí  por  espacio  de  un  mesen  ellos.  Volvamos  ago- 
ra á  que  les  enseñé  el  rosario  y  conté  el  cuenta.  Cele- 
braron mucho  la  traía,  y  recibidle  la  vieja  por  su  cuenta 
yraionpara  venderle;  la  cual  se  ¡lia  por  las  casas,  di- 
ciendo qne  era  de  una  doncella  pobre,  y  que  se  deshacía 
del  para  comer :  y  ya  tenia  para  cada  cosa  su  embuste 
y  su  trapaza.  Lloraba  la  vieja  i  cada  paso ,  enclavijaba 
las  manos  y  suspiraba  de  lo  amargo;  llamaba  hijos  á  to- 
dos ;  traia  (encima  de  muy  buena  camisa,  jubón,  ropa, 
saya  y  manteo)  un  saco  de  sayal  roto ,  de  un  amiga  er- 
mitaño que  tenia  en  las  cuestas  de  Alcalá.  Esta  gober- 
naba el  hato,  aconsejaba  y  encubrió*.  Quiso  pues  el  dia- 
blo (que  nunca  está  ocioso  en  cosas  tocantes  á  sus  sier- 
vos )  que  yendo  á  vender  no  sé  qué  ropa  y  otras  costiles 
i  una  casa ,  conoció  uno  no  sé  qué  hacienda  suya;  trajo 
un  alguacil ,  y  agarráronme  á  la  vieja ,  que  se  llamaba  la 
madre  L enrueca.  Y  confesó  luego  todo  el  caso,  y  dijo  ce- 
rno miamos  todos ,  y  que  éramos  caballeros  de  rapiña. 

Dejóla  el  alguacil  en  la  cárcel ,  7  vino  A  casa ,  y  ha- 
lló en  ella  á  todo*  mis  compañeros,  y  á  mi  con  eUos. 
Traia  media  docena  de  corchetes  (verdugos  de  é  pié), 
y  dio  con  todo  el  colegio  buscón  en  la  cárcel,  adonde 
se  vio  en  gran  peligro  la  caballería. 

CAPITULO  IV. 


(3)  Echáronnos  á  cada  uno  en  entrando  dos  paresde 
grillos,  7  (4)  sumiéronnos  en  uu  calabozo.  Yo,  que  me 
vi  ir  allá,  aprovécheme  del  dinero  que  traia  conmigo ;  y 
sacando  un  doblón,  dije  al  carcelero :  «Señor,  óigame 
vuesa  merced  en  secreto;  a  y  para  que  lo  hiciese  di  le  es. 
cudo  como  cara ,  7  en  viéndolo  me  apartó,  a  Suplicóle 
á  vuesa  merced ,  le  dije,  que  se  duela  de  un  hombre  de 
bien,  a  Busquéle  las  manos ;  y  como  sus  po  1  mas  estaban 
hechas  á  llevar  semejantes  dátiles,  cerró  con  los  di- 

(1)  llimjin  (2.  B.  P.) 

ti]  En  las  Ci¡itl*ltcit*a  it  le  tiéf  te  U  arte  reprodijo  Qetn. 
■oeste  mismo  ret»to,qae  en  parte  ie aoaasnu*  uableaeael 


,Google 


OBRAS  DE  DOIÍ  FRANCISCO  DE  QLEVEOO  VILLEGAS. 


dios  veinte  y  enalta ,  diciendo  :  a  Yo  averiguaré  la  en 
fermedad ,  y  si  no  es  urgente,  bajará  al  cepo. »  Yo  en- 
noci  la  deshecha,  y  rcspondile  humilde.  Dejóme  fuero, 
y  í  los  amigos  descolgáronlos  abajo.  Dejo  de  contar  la 
risa  tan  grande  que  en  la  cárcel  y  por  las  calles  bahía 
con  nosotros ;  porque ,  como  nos  traian  atados  y  á  rm> 
pellón  es ,  míos  sin  capas ,  y  otros  con  elfos  arrastra  orto, 
eran  de  ver  unos  cuerpos  pías  remendadas,  y  otros  (1 ) 
el  nques  de  linio  y  blanco.  Aquel,  por  asirle  de  alguna 
parte  segura  ( por  estar  todo  tan  manido ),  le  agarraba 
el  corchete  de  las  puma  carnes,  y  aun  no  hallaba  de 
qué  asir,  según  los  tenia  roídos  la  hambre.  Otros  iban 
dejando  i  los  corchetes  en  las  manos  los  pedazos  de  ro- 
pillas y  pregúeseos.  Al  quitar  la  soga  en  que  veniau  en- 
sartados, se  salían  |ieg»doa  los  andrajos.  Aliin,  jo  fui 
(llegada  la  noche)  i  dormir  en  la  sala  de  loa  linajes. 
D  ¡érenme  mi  camilla.  Era  de  ver  dormir  algunos  en- 
vainados, sin  quitarse  nada  de  lo  que  traian  de  día ; 
otros  desnudarse  de  nn  golpe  todo  cuanto  traian  enci- 
ma; cutíes  jugaban.  Y  ai  no  cerrados,  se  mató  ta  luí. 

Olvidamos  todos  los  grillos;  estaba  el  servicio  á  mi  ca- 
becera,  y  á  la  media  noche  no  hacían  sino  venir  pre- 
sos y  soltar  presos.  Yo,  que  oí  el  ruido,  al  principio 
(penaandoque  eran  truenos)  empecé  a  (2)  santiguar- 
me y  llamar  A  santa  Bárbara  ;  mas  viendo  que  olían 
mal,  eché  de  ver  que  no  eran  truenos  de  buena  casia. 
Olían  tanto,  que  por  fuerza  detenía  las  naricea  en  la  ca- 
ma :  unos  traían  cámaras,  y  otros  aposentos.  Al  mi,  yo 
me  vi  forzado  á  decirles  que  mudasen  á  otra  parle  el 
vidriado ;  y  sobre  si  le  viene  muy  ancho,  ó  no,  tuvimos 
palabras.  Usé  el  oficio  de  adelantado,  que  es  mejor  ser- 
bde  un  cáchate  que  de  Castilla ,  y  metíle  i  ano  media 
pretina  en  la  cara.  El,  por  levantarse  aprisa,  ^derra- 
móle, y  al  ruido  despertó  el  concurso.  Asábamonos  alti 
apretinaros  á  escuras,  y  era  tanto  el  olor,  que  hubieron 
ate  levantarse  todos.  Coa  esto  te  aliaron  grandes  gri- 
tos; y  el  alcaide,  sospechando  que  se'  le  iban  algunos 
vasallos ,  subió  corriendo ,  armado  can  toda  tu  cuadri- 
lla, (á)  Llegó,  abrió  la  sala,  entró  lúa  y  informóse  del 
«so.  Condenáronme  lodos;  yo  me  (S)  desculpaba  con 
decir  que  en  toda  1»  noche  (fl)  me  habían  dejado  cerrar 
les  ojosa  puro  akrtr  los  suyos.  Ei  carcelero,  pareején- 
dote  que  por  no  dejarme  aabullir  en  el  horado  te  daría 
otro  doblón,  asió  del  raso  y  mandóme  bajar  allá.  De- 
termíneme á  consentir,  antes  que  A  pellizcar  el  talego 
más  de  lo  que  estaba.  Ful  llevado  abajo ,  donde  rae  re- 
sabiaron con  (7)  albórbola  y  placer  (8)  los  amigos. 

Dormí  aquello  noche  algo  desabrigado.  Amaneció  el 
Señor,  y  salimos  del  calabozo.  Vimonos  las  caras;  y  lo 
primero  que  nos  fué  notificado  fué  dar  para  la  limpíe- 
se, (y  no  de  la  Virgen  sin  mancilla),  so  pena  de  culebra- 
so  fino  (o).  Yo  di  luego  seis  reales ;  mis  compañeros  no 
tenían  qué  dar,  y  así  quedaron  remitidos  para  la  noche. 
Hablo  en  al  calabozo  un  mozo  tuerto ,  alto,  abigotado, 

(i]  ibooflfi  (2.  n.  p.i 

fl)  liriurae  ;  mu  viendo  pe  alias  (II.  r.l 
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mohíno  de  cero,  cargado  de  espaldas  y  de  azotes  en 
ellas ;  traía  mis  hierro  que  Vizcaya,  dos  pares  de  grillo* 
y  un  a  cadena  (9)  de  portada.  Llamábanle  el  Jayán ;  'le- 
da qaa  estaba  preso  por  cosas  de  aire;»  así,  sospeche 
yo  era  por  (10)  algunas  fuelles, chirimías  ó (H)  aba- 
nicos. Y  n  los  que  le  preguntaban  si  era  por  algo  óeslo, 
respondía  que  no ,  sino  por  pecados  de  atrás;  y  pensé 
que  por  cosas  viejas  quería  decir,  y  al  fin  averigüé  que 
por  puto.  Cuando  el  alcaide  1«  reiiia  por  alguna  trave- 
sura ,  le  llamaba  (6)  botiller  del  verdugo  y  depositario 
general  deculpas.  Otra»  veces  le  amenazaba,  diciendo: 
«¿Qué  te  arriesgas,  pobrete,  con  el  que  ( 12)  1»  de  hacer 
humo  ?  Dios  {13)  es  Dios,  que  te  vendimie  de  camino.  * 
Había  confesado  este ,  y  era  tan  maldito,  que  traíamos 
todos  con  carlancas  las  traseras  como  mastines,  y  no 
había  quien  osase  ventosear  de  miedo  de  acordarle  Jun- 
de tenia  las  asentaderas.  Este  hacia  amistad  con  otro 
que  llamaban  Robledo,  y  por  otro  nombre  el  Trepado. 
Decía  que  estaba  preso  por  liberal  ¡dude* ;  y  apuiaJe 
eran  de  manos  en  pescar  lo  que  topaba.  Había  sido 
más  azotado  qne  postilion ,  porque  todos  los  verdugos 
habían  probado  ta  mano  en  él.  (14)  Tenia  la  cara  con 
tantas  cuchilladas,  quo  i  descubrirse  puntos,  no  se  la 
gansea  un  fluí.  Tema  nones  las  orejas  y  pegarlas  las  ad- 
rices ,  aunque  no  tan  bien  como  la  cuchillada  que  se  Lis 
partió,  A  estos  se  llegaban  otros  cuatro  hombres  ( ra- 
pantes como  leones  de  armas)  toóos  agrillados  y  con- 
deuadosal  hermano  de  Remólo.  Dsctao  ellos  que  presto 
podrían  decir  que  habían  servido  á  su  rey  por  mar  j 
por  tierra.  No  se  podía  creerla  notable  alegría  con  qw 
aguardaban  su  despacho. 

Todos  estos,  mohínos  de  ver  que  mis  compañeros  na 
contribuían,  ordenaroná  la  noche  de  darles  culebrau 
Bnva^»nunasagBdodicadaalcfecto.Vinoi>iioclie,0'M 
retiraos  ahuchados  á  la  postrera  faldriquera  de  la  casi ; 
mataron  la  luí;  yo  raetime  luego  debajo  la  tarima.  Em- 
pelaron á  silbar  doa  deuos,  y  otro  4  dar  sogazos.  I  v¡ 
buenos  caballeros  (que  vieron  el  negocio  de  revuelta  i* 
apretaron  de  manera  las  carnes  (ayunas,  cebadas,  cu- 
midas  y  almorzadas  de  sarna  y  piojos), que  cupieron  to- 
dos en  un  resquicio  de  la  tarima :  estabancomo  liendre- 
en  cabellos,  ó  chinches  en  cama.  Sanaban  loa  golpes  en 
la  tabla ,  callaban  los  dichos.  Los  bellacos,  riendo  que 
na  se  quejaban,  dejaron  ei  dar  asóles,  y  empezaron  á  ti- 
rar ladrillos  ,  piedras  y  cascote  que  tenían  recogido  Allí 
fué  ella,  que  uno  le  halló  el  cogote  á  don  Toribio,  >  *■- 
levantó  una  pantorrilla  en  él  de  desdados.  Comeníú* 
dar  voces  que  le  mataban.  Los  bellacos,  porque  no  se 
oyesen  sus  aullidos,  cantabas  todoa  juntos  y  nacían 
ruido  con  las  prisiones.  Et, por  esconderse,  asió  deles 
otros  para  meterse  debajo.  Allí  fué  el  ver  como  cod  li 
fuena  que  hacían  les  sonaban  los  hueso*  como  tahtiüss 
de  ton  Lázaro.  Acabaron  tu  vida  las  ropillas;  no  que- 
daba andrajo  en  pié ;  menudeaban  tanto  las  piedras  y 
cascotes, que  dentro  de  poco  tiempo  tenia  eldieJiodoa 
Toribio  más  golpes  en  la  cabeza  que  una  ropilla  abter- 

(91  dfportaih.  (Z.  fi.  P.) 
(101  iltfunos  ¡J'.t 
(11)  IblDlllos.  (H.  F.\ 
it!  Al  mismo  »le>ta>. 
lili  le  hideliieex(f.i 
(111  qne  le  leadla!»  (P.l 
(til  1,1  tan  leiHCflnlH.  P.» 
(II!  ruinónos  (P.) 
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513 


sobre  él  llovia ,  viéndose  cerca  de  morir  mártir  (sin  te- 
ner cosa  de  santidad  ni  aun  de  bondad ),  dijo  que  le 
dejasen  salir;  que  él  pagana  luego  y  daría  sus  vestidos 
en  prendas.  Consintiéronse») ,  y  i  pesar  de  los  otros 
que  se  defendían  con  él ,  descalabrado  y  como  pudo  se 
levantó  y  pasó  á  mi  lado.  Los  otros ,  por  presto  que 
acordaron  á  prometer  lo  mismo ,  ya  teniau  las  chollas 
con  mis  tejas  que  pelos.  Ofrecieron ,  para  pagar  la  pa- 
tente, sus  vestidos,  haciendo  cuenta  que  era  mejor  es- 
tarse en  la  cama  por  desnudos  que  por  heridos ;  y  asi, 
aquella  noche  los  dejaron  eslar,  y  Ala  mañana  les  pi- 
dieron que  se  desnudasen.  Desnudáronse ,  y  se  halló 
que  de  todos  sus  vestidos  juntos  no  se  podiu  hacer  una 
mecha  ú  un  candil.  Quedáronse  en  la  cama,  digo  en- 
vueltos en  una  manía ,  la  cual  era  la  que  (1)  llaman 
ruana,  que  es  donde  se  espulgan  todos.  Empezaron 
luego  ú  sentir  su  abrigo ,  porque  habla  piojo  con  ham- 
bre canina ,  y  otro  que  (2)  en  un  bocado  de  uno  de- 
líos  quebraba  ayuno  de  ocho  dias;  habíalos  frisones, 
y  otros  que  se  podían  echar  ú  la  oreja  de  un  toro.  Pen- 
saron aquella  DWÍinna  ser  almorzados  dellos ;  quitá- 
ronse la  manta,  maldiciendo  su  fortuna ,  desbaciéudose 
1  puras  uñadas.  Yo  me  sali  del  calabozo ,  diciendo  que 
me  perdonasen  si  no  les  hacia  mucha  compañía ,  por- 
que me  importaba  el  no  hacérsela.  Torné  á  (3)  repa- 
sar tas  manos  al  carcelero  coa  tres  de  á  ocho;  y  sabien- 
do quién  era  el  escribano  de  la  cauüu,  envicie  á  llamar 
con  un  picorillo.  Vino,  metilo  en  un  aposento ,  y  empé- 
cele í  decir  (después  de  haber  tratado  de  la  causa)  có- 
mo yo  tenía  do  sé  qué  dinero;  suplíquéle  (4)  que  me 
lo  guardase,  y  que  en  lo  que  hubiese  lugar  favoreciese 
la  causa  de  un  (3)  hijodalgo  desgraciado  que  por  en- 
gaño había  incurrido  en  tal  delito.  «Crea  vuesa  merced, 
(dijo,  después  de  haber  pescado  la  mosca),  que  en  nos- 
oros  esté  lodo  el  juego,  y  que  si  uno  da  en  do  ser  hom- 
bre de  bien,  puede  hacer  mucho  mal.  Más  tengo  yo 
engaleras  de  balde  por  mi  gusto,  que  hay  letras  en  el 
proceso.  Fiase  de  mi ,  y  crea  que  le  sacaré  á  paz  y  á 

Fuese  coa  esto,  y  volvióse  desde  la  puerta  i  pe- 
dirme algo  para  el  buen  Diego  García  el  alguacil ,  que 
importaba  (6)  el  acallarle  con  mordaza  de  plata ;  y 
apuntóme  no  sé  qué  del  relator  para  ayuda  de  comerse 
cláusula  entera.  Dijo :  «Un  relator,  señor,  con  arquear 
'« cejas,  levantar  la  voz,  dar  uoa  palada  para  hacer 
atender  al  alcalde  divertido  (que  los  más  veces  lo  es- 
lin)>  hacer  una  acción,  destruye  un  cristiano. sDime 
por  entendido,  y  afladí  otros  cincuenta  reales;  y  en  pa- 
so me  dijo  que  enderezase  el  cuello  de  la  capa ,  y  dos 
remedios  pare  el  catarro  que  tenia  de  la  frialdad  de  la 
"■Jfcel;  y  últimamente  me  dijo:  «  Ahorre  de  pesodum- 
«c ,  que  con  ocho  reales  que  dé  al  alcaide ,  le  aliviará ; 
l^e  esta  es  gente  que  no  hace  virtud  sino  (7)  espor  in- 
terés.» Cayóme  en  gracia  la  advertencia.  Al  finé!  se  fué, 
1 'Jo  di  al  carcelero  un  escudo  ;  quitóme  los  grillos,  aV 
Jabone  entrar  en  su  cusa.  Tenia  uoa  ballena  por  mu- 
flí llamaban  (ir.  F.i 
«I  con  un  binado  ,/¿.| 
iji  coaufleiM.) 
¡*¡  »e  lu  SiiardJSÍ ,  y  «i  lo  qna  hnbicie  (M.) 


jer,  y  dos  hijas  del  diablo,  feas  y  necias,  y  de  lu  vida, 
á  pesar  de  sus  caras. 

Sucedió  que  el  carcelero  (que  se  llamaba  Tal  Blan- 
dones de  Sao  Pablo,  y  la  mujer  doña  Ana  Moraez)  vino 
á  comer,  estando  yo  allí,  muy  enojado  y  bufando;  no 
quiso  comer.  I.n  mujer,  recelando  alguna  gran  pesa- 
dumbre, se  flecó  A  él ,  y  le  enfadó  tanto  con  las  acos- 
tumbradas importunidades,  que  dijo  :  «¿Qué  hade 
ser,  si  el  bellaco  ladrón  de  Almendros  el  Aposentador 
me  lia  dicho  (teniendo  palabras  con  él  sobre  el  arren- 
damiento) que  vos  no  sois  limpia?»  «¿Tantos  rabos 
me  ha  quitado  el  bellaco?  dijo  ella.  Por  el  siglo  de 
mi  agüelo ,  que  no  sois  hombre,  pues  no  le  polostes  las 
barbas.  ¿  Llamo  yo  á  sus  criados  que  me  lünpicu? »  Y 
volviéndose  á  mi ,  dijo  :  «  Vale  Dios  que  do  me  podrá 
decir  judía  como  él,  que  de  cuatro  cuartos  que  tie- 
ne, los  dos  son  de  villano,  y  los  otros  ocho  maravedís 
de  hebreo.  A  te,  señor  don  Pablos,  que  si  le  oyera,  que 
yo  le  acordara  que  tiene  las  espaldas  en  el  aspa  de  san 
Andrés.»  Entonces,  muy  afligido  el  alcaide,  replicó: 
«¡Ay  mujer!  que  callé  porque  dijo  que  en  esa  tenia- 
des  vos  dos  ó  tres  madejas  ¡  que  lo  sucio  no  os  lo  dijo 
por  lo  puerco ,  sino  por  el  no  le  comer.»  «  ¿Luego  ju- 
dia dijo  que  era?  ¿Y  con  esa  paciencia  lodecis,  bue- 
nos tiempos?  ¿  Asi  sentís  la  honra  do  doña  Ana  Moraez, 
hija  de  Estefanía  Rubio  y  Juan  de  Madrid,  que  ssU 
Dios  y  todo  el  mundo?»  u  ¿Cómo  IiÍ.h  (dije  yo)  do  Juan 
de  Uadríd?»  a  De  Juan  de  Madrid  (respondió  ella)  el  de 
Auñon.  Voto  á  N.  que  el  bellaco  que  tul  dijo  es  un  judio, 
puto  y  cornudo.»  Y  volviéndome  i  ellas,  dije:«  Jueu 
de  Madrid,  mi  seuor,  que  esté  en  el  cielo ,  fué  primo 
hermano  de  mi  padre,  y  daré  yo  probanza  de  quienes 
y  cómo,  y  esto  me  toca  á  mí;  y  si  salgo  de  la  cárcel,  yo 
le  haré  desdecir  cien  veces  al  bellaco  :  ejecutoría  ten- 
go en  el  pueblo  tocante  á  entrambos  con  letras  de  oro.» 
Alegráronse  mucho  todos  con  el  nuevo  pariente,  y 
cobraron  ánimo  con  lo  de  la  ejecutoria ;  y  ni  yola  tenia 
ui  sabia  quiénes  eran.  Comenzó  el  marido  i  quererse 
informar  del  parentesco  por  menudo ;  y  porque  no  me 
cogiese  en  mentira  hice  que  me  salia  de  enfado ,  vo- 
lando y  jurando.  Tuviéronme,  diciendo  que  no  se  tra- 
tase ni  pensase  mis  en  ello.  Yo  de  rato  en  rato  salia 
muy  al  (8)  descuido,  diciendo  :  «¡Juan  de  Madrid! 
Burlando  es  la  probanza  que  yo  tengo  suya.»  Otras  vo- 
ces decía  :  «i  Juan  de  Madrid  el  mayor!  Su  padrada 
Juan  de  Madrid  fué  casado  con  Ana  de  Acebedo  la  gor- 
da »;  y  callaba  otro  poco. 

Al  fin ,  con  estas  cosas  el  alcaide  me  daba  de  comer  y 
cama  en  su  casa ;  y  el  buen  escribano  (solicitado  del  y 
cobechado  con  el  dinero)  lo  hizo  Uo  bien,  que  sacaron 
la  vieja  delante  de  todos  en  un  palafrén  pardo  á  la  brida, 
con  un  músico  de  culpas  delante.  Era  el  pregón  este  : 
«A  esta  mujer  por  ladrona.»  Llevábale  el  compás  en 
las  costillas  ei  verdugo,  según  lo  que  le  habían  recitado 
los  señores  deles  ropones.  (9)  Luego  seguían  todos  mis 
compañeros  en  loe  overos  de  echar  agua,  sin  sombreros 
y  las  caras  descubiertas.  Sacábanlos  á  la  vergüenza ,  y 
cada  uno,  da  poro  roto,  llevaba  la  suyadefuera.  Dester- 
ráronlos por  seis  años;  yosa  líen  fiado  por  vi  rluddel  es- 
cribano :  y  el  relator  no  se  descuidó,  porque  mudó  tono, 
habló  quedo,bríncó  razones  y  nw-có  cláusulas  enteras. 
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610  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

CAHTLLO  V. 

De  runo  lom*  poiidi ,  j  ti  deifraela  que  mt  ure4M  m  til». 

Sali  de  la  circe!,  hálleme  .solo  j  sin  los  amigos :  aun- 
que me  ansarón  que  iban  camino  de  Sevilla  a  costa  de 
la  candad,  no  los  quise  seguir.  Determíneme  de  irá 
una  posada  donde  hallé  ana  raoia  rubia  y  blanca,  mira- 
dora ,  alegre ,  á  veces  entremetida  y  á  Teces  entresaca- 
da y  salida.  Ceceaba  un  poco,  tenia  miedo  a  los  rato- 
nes, preciábase  de  manos ;  y  por  enseñarlas  siempre 
despabilaba  las  telas;  partía  Ib  comida  en  la  meta;  en 
la  iglesia  siempre  tenia  puestas  las  manos;  por  las  ca- 
lles ihn  enseñando  qué  casa  era  de  uno  t  cual  de  otro; 
en  ol  estrado  de  continuo  tenia  un  alfiler  que  prender 
en  estocado;  si  te  jugaba  á  algún  juego,  era  siempre 
a)  de  pixpirigaña ,  por  ser  cosa  de  mostrar  manos ;  ha- 
cia que  bostezaba  adrede ,  sin  tener  gana ,  por  mostrar 
toe  dientes  y  hacer  cruces  en  la  boca.  Al  fin ,  toda  la 
casa  tenia  ya  tan  manoseada,  que  enfadaba  ya  á  sus 
mismos  padres.  Hospedáronme  muy  bien  en  su  casa, 
porque  tenían  trato  de  alquilarla,  con  muy  buena  ropa, 
¿tres  moradores.  Ful  el  unoyo,  el  otro  un  portugués,  y 
un  catalán.  Hiriéronme  muy  buena  acogida.  A  mí  no 
uw  pareció  mal  la  moza  para  el  deleite ,  y  lo  otro,  la  co- 
modidad de  hallármela  en  casa.  Df  en  poner  en  ella  los 
ojos :  contábales  cuentos  que  yo  tenia  estudiados  para 
entretener ;  traíales  nuevas ,  aunque  nunca  las  hubiese ; 
servíales  en  todo  lo  que  era  de  balde.  Üíjelas  que  sa- 
bia (i)  encantamentos  y  que  era  nigromante,  y  que  ha- 
ría que  pareciese  que  se  hundía  la  casa  y  que  se  abra- 
saba,; otras  cosas  que  ellas  (como  buenas  creederas) 
tragaron.  Granjea  una  voluntad  en  todos  agradecida, 
pero  no  enamorada ;  que  como  no  estaba  tan  bien  ves- 
tido como  ere  razón  (aunque  ya  me  había  algo  mejo- 
rado de  ropa  por  medio  del  alcaide,  á  quien  visitaba 
siempre ,  conservando  la  sangre  á  pura  carne  y  pan  que 
(eroiiiia),  no  hacían  de  mi  el  caso  que  era  justo. 

Di,  para  arredilarme  de  rico  que  lo  disimulaba,  n 
enviará  mi  casa  amigos  á  buscarme  cuando  no  estaba  en 
ella.  Entró  uno  el  primero  preguntando  por  el  señor  don 
Ramiro  de  Guarnan;  que  asi  dije  que  era  mi  nombre, 
porque  los  amigos  me  habían  dicuo  que  no  era  de  costa 
a)  mudarse  loa  nombres ,  antea  muy  útil.  A]  fin  pre- 
guntó por  don  Ramiro,  un  hombre  de  negocios,  rico, 
que  hiio  agora  dos  asientos  con  el  Rey.  Desconocié- 
ronme en  esto  las  huéspedas ,  y  respondieron  que  allí 
no  vivía  sino  un  don  Ramiro  de  Guarnan,  mis  roto  que 
rico ,  pequeño  de  cuerpo ,  feo  de  cara  y  pobre,  a  Ese  es 
(replico)  el  que  yo  digo ,  y  no  quisiera  más  renta  al  ser- 
vicio de  Dios  que  la  que  tiene  de  más  de  dos  mil  duca- 
dos.a  Contóles  otros  embustes :  quedáronse  espanta- 
das, y  ellas  deja  una  cédula  decambio  fingida  que  Ira ia 
á  cobrar  en  mí,  de  nueve  mil  escudos ;  dijoles  que  me 
le  diesen  para  que  la  aceptase;  y  fuese.  Creyeron  la  ri- 
qneza  la  niña  y  la  madre,  y  acoláronme  luego  para  ma- 
rido. Vine  yo  con  gran  disimulación,  y  en  entrando  me 
dieron  la  cédula,  diciendo:  o  Dineros  y  amor  mal  ¡ce 
encubren ,  señor  don  Ramiro :  ¿cómo  que  nos  esconda 
vueaa  merced  quién  es,  debiéndonos  lantn  voluntad?» 
Yo  hice  como  que  me  bahía  disgustado  por  el  dejar  de 
la  cédula,  yfuimeámiapoceutu.  Era  de  ver  cómo,  en 

(1}  eacaatimlentat  (B.  V.  F.) 


DE  QLEVEDO  VILLEGAS, 
creyendo  que  tenia  dinero ,  me  decían  que  todo  M  es- 
taba bien.  Celebraban  mis  palabras;  no  había  tal  do- 
naire como  el  mi».  Yo,  que  las  vi  cebadas,  declaré  w¡ 
voluntad  á  la  muchacha ,  y  ella  me  oyó  contontisinu, 
diciéndome  mil  lisonjas.  Apartúniouus,  j  una  noche 
(para  confirmarlas  mas  en  mi  riqueza)  cerréme  en  mi 
aposento ,  que  estaba  dividido  del  suyo  con  un  tabique 
muy  delgado ,  y  sacando  cincuenta  escudos ,  los  conté 
tantas  veces ,  que  oyeron  contar  seis  mil  escudos.  Fot 
esto  (de  verme  con  tanto  dinero)  para  ellas  todo  bdat 
podia  desear,  porque  se  desvelaban  (3)  para  regalan»  j 
servirme. 

El  portugués  se  llamaba  o  señor  Vasco  de  luw- 
ses,  caballero  de  la  Cartilla,  digo  de  Chrístus.  Trnia 
su  capa  de  luto ,  botas,  cuello  pequeño  y  mostachai 
grandes.  Ardía  por  doña  Berenguela  de  Rebolledo  (qw 
asi  se  llamaba); enamorábala  sentándose*  coovena- 
cion,  y  suspirando  mas  que  beata  en  sermón  da  cu- 
resma.  Cantaba  mal;  y  siempre  andaba  apuntado  (3) 
con  él  el  catalán,  el  cual  era  la  criatura  más  triste  y  mi- 
semble  que  Dios  crió.  Comía  á  tercianas ,  de  Ira  I 
tres  dios ,  y  el  pan  tan  duro ,  que  apenas  le  podiá  mor- 
der un  maldiciente.  Pretendía  por  lo  bravo ,  y  si  noai 
poner  güevos,  no  le  faltaba  otra  cosa  para  ser  gallia, 
porque  cacareaba  notablemente.  Como  vieron  los  dos 
que  vo  iba  tan  adelante ,  dieron  en  decir  mal  de  mi.  El 
portugués  decía  que  era  un  piojoso,  píciro ,  desirro- 
pado ;  el  catalán  me  trataba  de  cobarde  y  vi!.  Yo  lo  a- 
bialodo,  y  aveces  lo  oia;  pero  no  me  bailaba  conúa- 
mo  para  responder.  Al  fin  la  mora  me  hablaba ;  reci- 
bía mis  billetes.  Comentaba  por  lo  ordinario  :«&!* 
atrevimiento,  su  mucha  hermosura  de  vuesa  merced  ;• 
decía  lo  de  me  abrasa,  trataba  de  penar,  ofrecíame  p« 
esclavo ,  Granaba  el  corazón  con  la  saeta.  Ai  fio  Uep- 
mos  A  los  túes ;  y  yo  ( para  alimentar  mis  el  crédito  de 
mi  calidad)  salime  de  casa  y  alquilé  una  muí»,  J  ure- 
boxado  y  mudando  la  voz  vine  á  la  posada ,  y  preguole 
por  mí  mismo,  diciendo  sivivia  allí  su  merced  del  m- 
nor  don  Ramiro  de  Guarnan,  señor  del  Valcamdo  J  v> 
llórete.  Aquí  vive,  respondió  la  niña,  un  cabellerode 
ese  nombre,  pequeño  de  cuerpo.  Y  por  las  señas  dijsj» 
que  era  él,  y  la  supliqué  que  le  dijese  que  Diego  Je  (*! 
Solórxano ,  su  mayordomo  que  fué  de  las  oepotitirsa, 
pasaba  á  las  cobreñas ,  y  le  había  venido  á  besar  as 
manos.  Con  esto  me  fui,  y  volvf  á  cata  de  oUi  »  • 
rato. 

Recibiéronme  con  la  mayor  alegría  del  monde,  di- 
ciendo que  para  qué  le*  tenia  escondido  el  ser  fea* 
del  Valcerrado  y  Vellorele;  dieronme  el  recade.  Cal 
estola  muchacha  se  remató,  codiciosa  demtridoUS 
rico ,  y  trató  de  que  la  fuese  á  hablar  á  h  una  de  b  af 
che  por  un  corredor  que  caía  f  un  tejado,  donde  esnü 
la  ventana  de  su  aposento.  El  diablo ,  que  es  agudo*! 
todo,  ordenó  que  venida  la  noche,  (S)  yo,  deseoso  dep* 
zar  de  la  ocasión ,  me  subí  al  corredor ;  y  por  passrd* 
de  él  al  tejado  que  habla  de  ser ,  Ténseme  los  a*  i! 
doy  en  el  de  un  vecino  escribano  tan  desatinado  golp» 
que  quebré  todas  las  tejas  y  quedaron  estampadas  en ffl 
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las  costillas.  Al  raido  despertó  la  media  casa,  y  pen- 
sando que  eran  ladrones  (que  son  antojadizos  d  ellos  los 
deste  oficio),  subieron  el  tejado.  Yo,  que  vi  oslo,  quí- 
teme esconder  detras  de  una  chíminea ,  y  fué  aumen- 
tar la  sospeclia,  porque  el  escribano  y  dos  criados  y  un 
hermano  me  molieron  i  palos  y  me  ataron  á  vista  de 
mida/na,  sin  bastarme  ninguna  diligencia.  Has  ella  se 
reía  mucho,  porque  como  yo  la  habiu  dicho  que  sabia 
hacer  burlas  y  (I)  encantamentos ,  penseque  había  caí- 
do por  gracia  y  nigromancia,  y  no  hacia  sino  decirme 
que  subiese,  que  bastaba  ya.  Con  esto,  y  con  los  palos 
y  puñadas  que  me  dieron,  daba  aullidos;  y  era  lo  bue- 
no que  ella  pensaba  que  todo  era  artificio ,  y  no  acaba- 
ba de  reir.  Comentó  luego  a  hacer  la  causa;  y  porque 
me  so  nerón  unas  llaves  en  la  faldriquera,  dijo  y  escribid 
que  eran  ganzúas,  aunque  las  vio,  sin  haber  remedio 
deque  no  lo  fuesen.  Dfjeleqne  era  don  Ramiro  de  Gui- 
ñan,yridse  mucho.  Yo,  triste  (que  me  había  visto 
moler  á  palos  delante  de  mi  dama ,  y  me  vi  llevar  preso 
tía  razón  y  cotí  mal  nombre),  no  sabia  qué  hacerme. 
Hincábame  delante  del  escribano  de  rodillas ,  y  rogá- 
baselo  por  amor  de  Dios;  y  ni  por  esas  ni  por  esotras 
bastaba  con  el  escribano  í  que  me  dejase. 

Todo  esto  pasaba  en  el  tejado ;  que  los  tales  aun  de 
las  tejas  arriba  levantan  falsos  testimonios.  Dieron  dr- 
deo  de  bajarme  abajo, y  lo  hicieron  poruña  ventana  que 
caía  (ana  pieza  que  servís  de  cocina. 

CAPITULO  VI. 

Es  4»  p rMlfit  lo  almo,  en  oír oj  Tirio*  memos: 

No  cerré  los  ojos  en  toda  la  noche,  considerando  mi 

desgracia,  que  no  fué  dar  en  el  tejado,  sino  en  las  fieras 
y  crueles  manos  del  escribano;  y  cuando  me  acordaba 
de  lo  de  las  ganzúas  que  (2)  me  habían  hallado  en  la 
Faldriquera ,  y  las  bojas  que  había  escrito  en  la  causa, 
eché  de  ver  que  no  hay  cosa  que  tanto  crezca  como 
colpa  en  poder  de  escribano.  Pasé  la  noche  en  revolver 
traías :  unas  veces  me  determinaba  rogárselo  por  Je- 
sucristo, t  considerando  la  que  61  pasó  con  olios  vivo, 
no  me  atrevía.  Mil  veces  me  quise  desatar,  pero  sen- 
llame  luego,  y  levantábate  &  visitarme  los  ñudos;  que 
mis  velaba  él  en  cómo  forjaría  el  embuste  que  yo  en  mi 
provecí».  Madrugó  al  amanecer,  y  vistióse  i  tal  hora, 
qneen  toda  bu  casa  no  habia  otros  levantados  sino  él  y 
leí  testimonios.  Agarró  la  correa,  y  volvióme  é  repa- 
sar muy  bien (3)  las  costillas;  reprehendióme  el  mal 
virio  de  hurtar,  como  quien  tan  bien  lo  sabía.  En  esto 
estábamos,  él  dándome,  y  yo  casi  determinado  de  darle 
a  él  dineros  (que  es  la  sangre  con  que  se  (4)  labran  se- 
mejantes diamantes),  cuando  incitados  y  forzados  de 
los  (3)  ruegos  de  mi  querida ,  que  me  había  visto  caer 
j afinar,  desengañada  de  que  no  era  encanto,  sino 
desdiclia,  entraron  el  portugués  y  el  catalán ;  y  en  vien- 
do el  escribano  que  me  hablaban,  desenvninando  la 
pluma ,  los  quiso  espetar  (6)  por  cómplices  en  el  pro- 
ceso. 
El  portugués  no  lo  pudo  sufrir ,  y  tratóle  algo  mal  da 


S]  ii  pialo  put  ciínptiru  Uí.i 


palabras,  diciéndole  que  él  en  caballero  lidalgo  de  casa 
del  Rey,  y  que  yo  era  un  home  multo  Bdalgo,  y  que 
era  bellaquería  tenerme  atado.  Comentóme  á  desatar, 
y  at  punto  el  escribano  clamó  (7) « j  resistencia !»,  y  dos 
criados  suyos  (entre  corchetes  y  ganapanes)  pisaron  las 
capas,  (8)  desluciéronse  los  cuellos,  como  lo  suelen  ha- 
cer para  representar  las  puñadas  que  no  ha  habido,  y 
pedían  favor  al  Rey.  Los  dos  al  Dn  me  desataron ;  y 
viendo  el  escribano  que  nohabíaquien  le  ayudase,  dijo : 
u  Voto  i  (9)  N.,  que  esto  no  se  puede  hacer  conmigo, 
yque  á  no  ser  fu  esas  mercedes  quien  son,  les  podría  cos- 
tar caro.  Manden  contentar  estos  testigos ,  y  ecben  do 
ver  que  les  sirvo  sin  interés.  Yo  vi  luego  la  letra,  saqué 
ocho  reales  y  diselos,  y  aun  estuve  por  volverle  los  pa- 
losque  me  había  dado;  pero  por  no  confesar  que  los 
había  receñido,  lo  dejé,  y  me  fui  con  ellos,  dándoles 
las  gracias  da  mi  libertad  y  rescate,  con  la  cara  rozada 
de  puros  mojicones ,  y  las  espaldas  algo  mohínas  de  los 
varapalos.  Reíase  el  catalán  mucho ,  y  decía  ú  la  niña 
que  se  casase  conmigo  para  volver  el  refrán  al  revés, 
que  no  fuese  tras  cornudo  apaleado,  sino  tras  apalea- 
do cornudo.  Tratábame  de  resuelto  y  sacudido  par  los 
palos.  Traíame  afrentado  con  estos  equívocos.  Si  en- 
traba á  visitarlos,  trataba  luego  de  varear,  otras  veces 
de  leña  y  madera.  Yo,  que  (10)  me  vi  corrido  y  afrenta- 
do ,  y  que  ya  me  iban  dando  en  la  flor  de  lo  rico ,  co- 
men cé  A  tratar  de  salirme  de  casa;  y  para  no  pagar  co- 
mida, cama  ni  posada,  que  montaba  algunos  reales,  y 
sacar  mi  hato  libre ,  traté  con  un  licenciado  Braudala- 
gas,  natural  de  Hornillos,  y  con  otros  dos  amigos  su- 
yos, que  me  viniesen  una  noche  i  prender.  Llegaron  la 
señalada,  y  requirieron  á  la  huéspeda  que  venian  de 
porte  del  Santo  Ottcio ,  y  que  convenía  secreto.  Tem- 
blaron todos  por  lo  que  yo  me  habia  hecho  nigromántico 
con  ellos.  Al  sacarme  á  mi  callaron ;  pero  al  ver  sacar 
el  hato,  pidieron  embargo  por  la  deuda ;  y  respondie- 
ron que  eran  bienes  de  la  Inquisición.  Con  esto  no  (f  I) 
chisto  alma  terrena.  Dejáronles  salir,  y  quedaron  di- 
ciendo que  siempre  lo  temieron.  Contaban  al  catalán 
y  al  portugués  lo  de  aquellos  que  me  venian  á  bus- 
car, (IS)  que  eran  demonios ,  y  que  yo  tenía  familiar ; 
y  cuando  les  contaba  del  dinero  que  yo  habia  contado, 
decían  que  parecía  dinero ,  pero  que  no  lo  era  de  nin- 
guna suerte.  Persuadiéronse  á  ello.  Yo  saqué  mi  ropu  y 
comida  borra. 

DI  traía  con  los  que  me  ayudaron  de  mudar  de  hábito 
y  ponerme  calza  de  obra  y  vestido  al  uso,  cuellos  aran- 
des,  y  un  lacayoen  menudos  dos  laca  vuelos,  que  en- 
tonces era  uso.  Animáronme  á  ello,  poniéndome  por 
delante  el  provecho  que  se  me  seguiría  de  casarme  con 
la  ostentación  á  titulo  de  rico ,  y  que  ere  cosa  que  su- 
cedía mochas  veces  en  la  corte ;  y  aon  añadieron  que 
ellos  me  encaminarían  parte  conveniente  y  que  me  es- 
tuviese bien,  y  con  algún  arcaduz  por  donde  se  siguie- 
se. Yo,  negro,  cudicioao  de  pescar  mujer,  determinó- 
me. Visité  no  sé  cuántas  almonedas,  y  compre  mi  ade- 
rezo de  casar;  (upa  dónde  se  alquilaban  caballos,  y 
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espéteme  en  uno  el  primer  dii ,  y  no  bailé  lacayo.  Sa- 
lime  a  la  calle  Majar,  y  púteme  enfrentó  de  una  tienda 
da  jaeces,  como  que  concertaba  alguno. 

Llegáronse  dos  caballera,  cada  cual  (I )  con  su  caba- 
llo; preguntáronme  si  concertaba  uno  de  platique  tenia 
en  tus  manos.  Yu  solté  la  presa,  y  con  mil  cortesías  los 
datura  un  ralo.  En  fin,  dijeron  que  se  querían  ir  al  Pra- 
do i  bureo,  y  yo  (que  si  no  lo  tenían  denfado)quelos 
acompañaría.  Dejé  dicho  al  mercader  que  si  venían  lili 
mis  pajes  y  un  lacayo,  que  los  encaminase  al  Prado ;  <li  ' 
teñas  de  la  librea,  (2)  y  metíme  entre  los  dos,  y  cami- 
namos. Yo  iba  considerando  que  i  nadie  que  nos  veia 
era  posible  el  determinar  y  juzgar  cuyos  eran  los  pajes 
y  lacayos,  ni  cual  era  el  que  do  (3)  le  llevaba.  Empecé  í 
hablar  muy  recio  de  las  cañas  de  Tala  vero  y  de  un  ca- 
ballo que  tenia  porcelana.  Encoredles  mucho  el  (4) 
roldaneso  que  esperaba  que  me  habían  de  traer  de 
Córdoba.  En  topando  algún  naje,  caballo  ó  lacayo  les 
hacía  parar ,  y  les  preguntaba  cuyo  era ,  y  también  de- 
cía de  las  seriales  y  si  le  querían  vender.  Hacíale  dar 
dos  vueltas  en  la  calla ;  y  aunque  no  la  tuviese ,  le  ponía 
una  falta  ene!  Treno,  y  ¡leda  l(i  qtw  bahía  de  hacer  pa- 
ra remediarle;  y  quiso  mi  ventara  que  topé  muchas 
ocasiones  de  hacer  esto.  Y  porque  los  otros  iban  embe- 
lesados ,  y  i  mi  parecer  diciendo  u  quién  será  este  ta- 
garote escuderón»  (porque  el  uuo  llevaba  un  habito  en 
los  pedios ,  y  el  otro  una  cadena  de  diamantes,  que  era 
habito  y  encomienda  todo  junto),  dije  yo  que  andaba  en 
busca  de  buenos  cabellos  para  mí  y  á  otro  primo  mió 
que  entrábamos  en  unas  fiestas.  Llegamos  al  Prado,] 
en  entrando  saqué  el  pié  del  estribo  y  puse  el  talón  por 
defuera,  y  empecé  á  pasear.  Llevaba  la  copa  cebada  so- 
bre el  hombro  y  el  sombrero  en  la  mano,  Mirábanme 
lodos ;  cuál  decía :  u  Este  yo  le  be  visto  i  pié ; »  otro : 
u  Lindo  va  el  buscón,*)  Yo  hacia  como  que  no  oía  nada, 
y  paseaba. 

Llegáronse  á  un  coche  de  damas  los  dos  y  pidié- 
ronme que  picardease  un  rato.  Déjeles  la  parta  délas 
mozas ,  y  tomé  el  estribo  de  madre  y  tia.  Eran  las  v e- 
jczuelas  alegres;  la  una  de  cincuenta  y  la  otra  punto 
menos.  Díjelas  mil  ternezas,  y  oiaome :  que  no  hay  mu- 
jer, por  vieja  que  sea,  que  tenga  lautos  años  como  prt-r 
«unción.  Prometilas  regalos,  y  pregúntelas  del  estado 
de  aquellas  señoras ,  y  respondieron  que  doncellas ;  y  se 
les  echaba  de  ver  en  la  plática.  Yo  dije,  lo  ordinario, 
que  las  viesen  colocadas  como  merecían ,  y  agradóles 
mucho  la  palabra  colocada».  Preguntáronme  tras  esto 
que  en  qué  me  entretenía  en  la  corte.  Yo  les  dije  que 
en  huü*  de  un  padre  y  madre  que  me  querían  casar  con- 
tra mi  voluntad  con  mujer  fea  y  necia  7  mal  nacida, 
por  el  mucho  dote.  «Y  yo,  señoras,  quiero  mis  una 
mujer  limpia  en  cueros,  que  una  judia  poderosa;  que 
por  lo  bondad  de  Dios,  mi  mayorazgo  vale  al  pié  de  cua- 
renta mil  ducados  derenta.  Y  si  salgo  coa  un  pleito  que 
traigo  en  buenos  punios ,  no  habré  menester  nada. a 
Salto  tan  presta  la  lia:  u¡Ay  señor,  y  cómo  )e  quiero 
bien  1  No  se  case  sino  oou  su  gusto  y  mujer  de  casta ; 
que  le  prometo  que  con  (5)  ser  yo  no  muy  rica  no  he 
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DE  QUEVEDO  VILLEGAS. 
querido  casar  mi  sobrina  (con  sau'rie  ricos  ctsamisrs, 
tos),  por  no  ser  de  calidad.  Ella  pobre  es,  que  do  tiene 
sino  sois  mil  ducados  de  dote  ¡  pero  no  debe  nada  i  nt- 
díe  en  sangre, »  «  Eso  creo  yo  muy  bien  (dije  va].»  Ed 
esto  las  doncellitos  remataron  la  conversación  coa  pedir 
algode  merendar  i  mis  amigos. 

Hírlbauteliioalotro, 
V  i  todos  tiembla  la  barba. 

Yo,  que  vi  (6)  ocasión,  dije  que  echaba  meaos  nú 
pajes,  por  no  tener  con  quién  enviar  á  cosa  pomo»! 
cajas  que  tenia.  Agradeciéronmelo ,  y  yo  los  supliqué 
se  fuesen  i  la  Casa  dd  Campo  al  otro  día,  y  que  yo  las 
enviaría  algo  hambre.  Aceptaron  luego;  dijeron  me  si 
casa  y  preguntaron  la  mía;  y  con  tanto  se  aparté  el  co- 
che, yyoy  loscompañeroscomeniámosícamiaari 
casa.  Ellos,  que  me  vieron  largo  en  lo  de  la  merienca, 
aficionaronseme;  y  por  obligarme,  me  suplicaran  ce- 
nase con  dios  aquella  noche,  Ricume  algo  de  rogar, 
aunque  poco,  y  cené  con  ellos,  haciendo  bajar  i  baten 
mis  criados,  y  jurando  de  echarlos  de  cosa.  Dieron  ln 
diez ,  y  yo  dije  que  era  ptaio  de  cierto  martelo,  y  qot 
así  me  diesen  licencia.  Ful  me ,  quedando  concertado 
de  vernos  á  la  tarde  en  la  Casa  del  Campo. 

Fui  á  dar  el  caballo  al  alquilador,  y  desde  allí  á  coi 
casa,  donde  hallé  á  los  compañeros  jugando  quinoÜUu. 
Contóles  el  caso  y  el  concierto  becho,  y  determinara» 
enviarla  merienda  siu  falla,  y  gastar  docientosrealK 
en  ella.  Acostémonos  con  estas  delermi naciones.  Yo 
confieso  que  no  pude  dormir  en  toda  la  noche,  coa  el 
cuidado  de  loque  boma  de  hacer  con  d  dote;  y  lo  cae 
mas  me  tenia  en  duda  era  el  hacer  del  una  casa  4  atrio 
i  cerno ;  que  no  sabia  yoqué  serla  mejor  y  de  mis  pro- 
vecho para  mí. 

CAPITULO  Vil. 

En  qot  m  prosigas  el  lento  con  ntroi  nenas 
j  desuncios  )i  álables. 
Amaneció ,  y  (1)  despertamos  á  dar  traza  en  los 
criados,  plata  y  merienda.  Al  fin,  como  d  dinero st 
dado  en  mandarlo  todo,  y  no  hay  quien  le  pierda  el  res- 
pete ,  pagándosela  á  un  repostero  de  un  señor,  aw  día 
plata,  y  la  sirvió  él  y  tres  criados.  Pasóse  la  mañana  ea 
aderezar  lo  necesario ,  y  á  la  tarda  ya  yo  tenia  alduiUdt 
uncanallíco.  Tomé  el  camino  i  la  hora  señalada  rara 
la  Casa  del  Campo.  Llevaba  toda  la  pretina  llena  de  pa- 
peles, como  memoriales,  y  desabotonados  seis  botines 
de  la  ropilla,  (8)  y  asomad  os  unos  papeles.  Llegué,  y  J> 
estaban  allá  lusdidias  y  loseaballeros  y  lodo,  flecibit- 
ronme  ellas  con  mucho  amor,  y  dios  llamandorned" 
vos ,  en  señal  de  familiaridad.  Había  didio  que  nellt- 
piaba  don  Felipe  Trislan ;  y  en  todoel  día  (9)  había  atn 
cosa  sinodonFelipe  acá  y  dooFelipeallá.  Yo  comente' 
decir  quema  había  visto  tan  ocupado  con  negocios  de» 
majestad  y  cuentas  da  mi  mayorazgo,  que  había  tórnto 
al  no  podar  cumplir ;  y  que  asi,  las  apercibía  4  raeritf 
da  de  repente.  En  estn  llegó  el  repostero  con  su-jarcia, 
plata  y  mozo* ;  los  otros  y  ellas  no  hacia»  sino  bmwtw 
y  callar.  Mándele  que  fuese  al  cenador ;  y  que  ademase 
allí;  que  entre  tonto  nos  íbamos  á  Jos  estanques.  Ue- 

(6)  li  oeuion  (Etielm  ¿i  Santa.) 

(II  dtsptrWfflouos  i  Jí.  P.) 

(8)  tsomaDdosB  líganos  de  ellos.  [El  tícmflmr  áé  Sfá^i 
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Airóos*  á  mi  las  viejas  á  tacarme  regalos ,  y  lioiguéme 
de  ver  descubiertas  las  niñas,  porque  no  lía  visto  desde 
que  Dios  me  crió  tan  liada  cosa  como  aquella  (1)  en 
quien  jo  tenia  asestado  mi  matrimonio :  h linca,  rubia, 
colorada  ,boca  pequeña  ,  dientes  menudos  y  espeso», 
buena  nariz,  ojos  rasgados  y  verdes,  alta  de  cuerpo, 
lindas  manasa*  y  (2)  zazosita.  La  otra  no  era  mala,  pero 
tenia  más  desenvoltura ,  y  dábame  sospechas  de  hoci- 
cuda, fuimos  á  los  estanques,  víraoslo  todo,  y  en  el 
discurso  conocí  que  la  raí  desposada  corría  peligro  en 
tiempo  de  Heredes  por  inocente :  no  sabía.  Pero,  con» 
jo  no  quiero  á  las  mujeres  pan  consejeras  ni  bufonas, 
sino  para  acostarme  con  ellas ;  y  si  son  feas  y  discretas, 
n  lo  mismo  que  acostarse  con  Aristóteles  ó  Séneca  ó 
con  un  libro,  —  procurólas  de  buenas  partes  para  al 
arte  de  las  «Tunsas  :  esto  me  consoló.  Llegamos  cerca 
del  cenador,  y  al  pasar  da  una  enramada  nreudióseme 
en  un  árbol  Ui  guarnición  del  cuello,  y  desgárreseme 
un  poco.  Llegó  laniüa,  y  preudiómelo  con  un  alfiler  de 
piala,  y  dijo  la  madre  quo  enviase  el  cuello  á  su  casa  al 
otro  día,  que  allá  lo  aderezaría  doña  Ana, que  asi  se  lla- 
maba la  niüa.  Estaba  todo  cumplidísimo ,  mucho  que 
merendar,  caliente  y  hambre ,  frutas  y  dulces.  Levan- 
taron los  manteles;  y  estando  en  esto  <ri  venir  un  caba- 
llero con  dos  criados  porta  huerta  adelante;  y  cuando 
meaos  me  cato,  conozco  i  mi  buen  don  Diego  Coronel. 
Acercós«d  rol,  y  cerno  estaba  en  aquel  hábito,  no  baria 
sino  mirarme.  Habló  i  las  mujeres  y  tratólas  de  primas, 
y  á  todo  esto  no  hacia  sino  volver  á  mirarme.  Yo  maaja- 
taba  babla-ndocon  el  repostero;  y  los  otros  dos, que 
eran  sus  amigos,  estaban  en  gran  conversación  con  él. 
Preguntóles  (según  se  eché  de  ver  después)  mi  nom- 
bre, y  ellos  dijeron  don  Felipe  Tristan,  un  caballero 
muy  honrado  y  rico.  (3)  Víale  yo  santiguarse.  Al  un, 
delante  de  í  luí  y  de  todos  se  llegó  i  mí,  y  dijo :  a  Vuesa 
merced  ra«  perdone;  que  por  Dios  que  tétenla,  basta 
que  supe  S4i  nombre ,  por  bien  diferente  de  lo  que  es ; 
que  no  he  «isto  cosa  tan  parecida  á  un  criado  que  tuve 
en  Segovia. ,  que  se  llamaba  Pabtillos ,  hijo  de  uu  barbero 
del  mismo  lugar.»  Riéronse  todos  mucho,  y  yo  me  es- 
forcé ,  para  que  no  me  desmintiese  la  color ,  y  dijele 
que  tenia  deseo  de  ver  aquel  hombre,  porque  me  habían 
dichoinunutosqueleeraparecidlsimo.  «¡ Jesús!  (bacía 
el  don  Diego)  ¡Cómo  parecido?  El  talle,  la  habla,  los 
meneos ,  no  he  visto  tal  cosa.  Digo ,  señor,  que  es  ad- 
miración grande ,  y  que  no  be  visto  cosa  tan  parecida . » 
Entonces  las  viejas,  tia  y  madre,  dijeron  que  cómo  era 
posible  que  un  caballero  tan  principal  se  pareciese  á  un 
picaro  tan  bajo  como  aquel;  y  porque  no  sospechase 
nada  aellas,  dijo  la  una  :  ■  Yo  te  conozco  muy  bien  al 
señor  don  Felipe,  que  «s  el  que  nos  hospedó  por  orden 
de  mi  marido  en  Oca  na.  a  Yo  entendí  la  le  tra»y  dije  que 
mi  voluntad  era  y  serio  servirlas  con  mi  poca  posibili- 
dad en  todas  partes.  El  don  Diego  se  me  ofreció ,  y  pi- 
dió perdón  del  agravio  que  me  había  hecho  en  tenerme 
por  el  hijo  del  barbero,  y  añadía :  n  No  lo  creerá  vuesa 
merced  :  su  madre  era  hechicera,  su  padre  ladrón  y  su 
tío  verdugo,  y  élelmás  ruto  hombre  yel  más  mal  inclina- 
do que  Dios  tiene  en  el  mundo.»  ¿Qué  senaria  yo  oyen- 
do decir  de  mi  en  mi  cara  tan  afrentosas  cosas?  Estaba 


(aunque  lo  disimulaba)  como  en  braW*  Tratamos  de 
venirnos  al  iugar.  Yo  y  los  otros  dos  nos  (4)  despidi- 
mos,  y  don  Diego  m  entró  coa  ellas  en  d  cocha.  Pre- 
guntólas que  qué  ara  la  merienda  y  el  estar  conmigo ; 
y  la  madre  y  tia  dijeron  cómo  yo  era  un  mayorazgo  de 
tantos  ducados  de  renta,  y  que  me  quería  casar  con 
Anica;que  se  informase,  y  vería  (5)  si  era  cosa,  no 
solo  acertada,  sino  de  mucha  honra  para  todo  su  linaje. 

En  esto  pesaron  el  camino  hasta  su  casa,  que  era  en 
la  calle  del  Arenal,  á  San  Felipe.  Nosotros  nos  fuimos  * 
casa  juntos  como  la  otra  noche.  Pidiéronme  que  juga- 
se ,  codiciosos  do  pelarme :  yo  entendiles  la  flor  y  sen- 
tóme; sacaron  naipes  (eran  hechizos  como  pastales); 
perdí  una  mano,  di  en  irme  porabajoy  ganóles  cosa 
de  trecientos  reales,  y  con  lauto  me  desjwdl  y  vino  i 
mi  casa.  Topé  á  mis  compañeros  licenciado  Brandala- 
gas  i  Pero  López ,  los  cuates  estaban  estudiando  M 
unos  dados  tretas  flamantes.  En  viéndome  lo  dejaron 
por  preguntarme  lo  que  me  había  sucedido ;  no  les  dije 
más  de  que  me  liabia  visto  on  un  granda  aprieto.  Con- 
tóles cómo  me  había  topado  con  don  Diego ,  y  lo  que  me 
había  sucedido ;  consoláronme ,  aconsejando  que  disi- 
mulase, y  no  desistiese  de  le  pretensión  por  ningún 
camino  ni  manera. 

En  esto  supimos  quo  se  jugaba  en  casa  do  un  ve- 
cino boticario  juego  de  parar :  entendíalo  yo  entonces 
razonablemente,  porque  tenia  más  llores  que  un  mayo 
y  barajas  hechas  lindas.  (6)  Determinémonos  de  ir  á 
darles  un  muerto(que  así  llaman  (7)  el  enterrar  una 
bolsa) :  envié  los  amigos  delante,  entraron  en  la  pieza, 
y  dijeron  si  gustarían  de  jugar  con  un  fraile  benito  que 
acababa  de  llegar  á  curarse  en  casa  de  unes  primas  su- 
yas, que  venía  enfermo  y  traía  mucho  del  real  de  á  ocho 
y  escudo.  Crecióles  á  todas  el  ojo,  y  clamaron :  u  Venga 
el  fraile  en  hora  buena. »  «  Es  hombre  (8)  grave  en  la 
orden  (replicó  Pero  López),  y  como  ha  salido,  seque- 
ro entretener,  que  el  más  lo  hace  por  la  conversación.» 
a  Venga ,  y  sea  por  lo  que  fuere.»  a  Por  el  recato...» 
dijo  Bren  ¿alagas,  a  No  hay  tratar  de  más  » ,  respondió 
el  huésped.  Con  esto  ellos  quedaron  ciertos  del  caso,  y 
creída  la  mentira.  Vinieron  los  acólitos ;  ya  yo  estaba 
con  un  tocador  en  la  cabeza,  mi  hábito  de  fraile  be- 
nito (que  en  cierta  ocasión  vino  ú  mi  poder),  uuos  an- 
tojos y  (8)  la  barba,  que  por  ser  atusada  no  desayuda- 
ba. Entré  muy  humilde,  sentóme,  comenzóse  el  jue- 
go ;  ellos  levantaban  bien,  y  iban  tres  al  moltiuo;  pero 
quedaron  molúnos  los  tres,  porque  yo,  que  sabia  mas 
que  ellos ,  les  di  tal  gatada ,  que  en  espacio  de  tres  ño- 
ras rae  llevé  más  de  mil  y  trecientos  reales.  Di  barato, 
y  con  mi  «Loado  sea  nuestro  Señor»  me  despedí,  en- 
cargándoles que  no  recibiesen  escúndalo  de  verme  ju- 
gar ;  que  era  entretenimiento,  y  no  otra  cosa. 

Los  otros  (que  babiau  perdido  cu  a  uto  tenían)  dábanse 
á  mil  diablos;  despadíme,  y  salfmonosFuera.  Venimos  ó 
casa  A  la  una  y  media,  y  acostámonos  después  de  habar 
partido  la  ganancia.  Consolóme  con  esto  algo  de  lo  su- 
cedido, y  á  la  mañana  me  levantó  á  buscar  mi  caballo, 
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y  no  hallé  por  alquilar  ninguno;  en  lo  cual  conocí  que 
había  oíros  muchos  como  yo,  pues  indar  i  pié  pureas 
mal, y  mus  entonces.  Fuíme  á  San  Felipe, y  lopénu 
con  ud  lacayo  de  un  letrado  (que  tenia  un  caballo  y  la 
(¿bardaba),  que  se  había  acabado  de  apear  4  oirmisa; 
motile  cuatro  reales  en  la  mano  porque  mientras  so 
cano  estaba  en  la  iglesia  me  dejase  dar  dos  vueltas 
en  el  caballo  por  la  calle  del  Arena! ,  que  era  la  de  mi 
•'•ñora.  Consintió;  subí  en  él ,  y  di  dos  vueltas  calle  ar- 
riba y  calle  abajo,  sin  ver  nada;  jal  darla  tercera  aso- 
móse doña  Ana.  Yo,  que  la  tí  ,  y  no  sabia  las  mañas  de] 
aballo  ni  era  buen  jinete,  quise  hacer (I)  galantería; 
dlle  dos  vara  ios ,  tírele  de  la  rienda;  empínase,  y  tiran- 
do dos  coces ,  aprieta  a  correr ,  y  da  conmigo  por  las 
orejas  en  un  charco.  Yo ,  que  me  vi  así ,  y  rodeado  de 
niños  que  se  habían  llegado  (y  delante  de  mi  dama), 
empece  á  decir :  n  |  Olí  hi  de  puta ,  no  fuéradea  vos  Va- 
leniuela  [  Estas  temeridades  me  lian  de  acunar :  ha- 
bíanme diebo  las  mañas ,  y  quise  porfiar  con  él.  ■  Traía 
el  lacayo  ya  el  caballo, que  so  pañi  luego ;  yo  tomé  k  su- 
bir, y  ul  ruidoso  babia  asomado  don  Diego  Coronel, 
que  vivía  en  la  misma  casa  de  sos  primas.  Yo ,  que  le 
vi,  me  demudé.  Pregúntame  si  había  sido  algo;  dije 
que  no,  aunque  tenia  estropeada  una  pierna.  Débame 
el  lacayo  priesa,  que  no  saliese  su  amo  y  lo  viese; que 
babla  de  Ir  ú  palacio.  (S)  Y  soy  tan  desgraciado,  que  es- 
tando me  diciendo  que  nos  fuésemos,  llega  por  detrás 
el  letradillo,  y  conociendo  su  rocín ,  arremete  al  lacayo 
y  empipa  é  darle  de  puñadas ,  dicieudo  en  alias  voces 
que  qué  bellaquería  era  dar  su  caballo  1  nadie; y  lo 
peor  fué  que,  volviéndose  á  mi,  me  dijo  que  me  apea- 
se con  Dios,  muy  enojado.  Todo  esto  pásala  delante  de 
mi  dama  y  de  dan  Diego.  No  se  ha  visto  en  tanta  ver- 
güenza uiiigim  azotado.  Estaba  tristísimo ,  y  con  mu- 
cha razón ,  de  ver  dos  desgracias  tan  grandes  en  un 
palmo  de  tierra.  Al  ñn  me  hube  do  apear.  Subió  el  le- 
trado, y  fuese ,  y  yo ,  por  hacer  la  deshecho,  quedé  ha- 
blando desde  la  callei  con  don  Diego,  y  dije:  oEn  mi 
vida  subí  en  tan  mala  bestia,  Está  ahí  mi  caballo  ove- 
ro *n  Son  Felipe,  y  es  muy  desbocado  en  la  carrera  y 
trotón;  dije  como  yo  le  corría  y  hacia  parar;  dijeron 
que  allí  estaba  ano  en  que  no  lo  haría  (y  era  deste  li- 
cenciado); quise  probarlo :  no  se  puede  creer  qué  duro 
es  de  caderas,  y  con  lan  mala  silla,  que  fué  milagro 
uo  matarme.»  •  SI  fué,  dijo  don  Diego;  y  con  todo,  pa- 
rece que  se  siente  vuesa  merced  de  esa  pierna.»  a  Si 
siento,  dije  yo  entonces;  y  me  querría  ir  é  tomar  mi 
caballo  y  i  casa.»  La  muchacha  quedé  en  muy  gran 
manera  satisfecha ,  y  con  lastima  y  sentimiento  (como 
se  lo  ecbé  de  ver )  de  mi  caída ;  mas  el  don  Diego  co- 
bré mala  sospecha  de  lo  deí  letrado  y  lo  que  liabia  pa- 
sado en  la  calla,  y  fué  totalmente  causa  de  mi  desdi- 
cha ,  fuera  da  otras  machas  que  me  sucedieron.  Y  la 
mayor  y  fundamento  de  las  otras  fué  quecuando  llegué 
i  casa ,  y  ful  í  ver  una  arca,  adonde  tenia  en  una  male- 
ta todo  el  dinero  que  me  habia  quedado  de  mf  herencia 
y  de  lo  ganado  al  juego  (menos  oien  reales  que  yo  tnüa 
conmigo),  bailé  que  el  buen  licenciado  Brandalagas  y 
Pero  López  babian  cargado  con  ello  y  no  parecían. 
Quedé  como  muerto,  sin  saber  qué  consejo  tomar  de 
mi  remedio.  Decía  entre  mí :  « ¡  Mal  haya  quien  Ka  en 
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hacienda  mal  ganada,  que  se  va  tamo  se  viene  t  ¡Triste 
de  mil  ¿qué  haré  ?o  No  sabia  si  iré  buscarlos,  ti  dir 
parte  ala  justicia.  Es  tono  mepareciabien,  porque  ti  loi 
prendían ,  babian  de  achacar  lo  del  hábito  y  otras  co- 
sas, jera  morir  en  la  horca;  pues  seguirlos,  no  Babia 
por  donde. 

Al  fin,  por  no  perder  también  el  casamiento  (que  ya  ja 
me  consideraba  remediado  con  el  dote) ,  determine  de 
quedarme  y  apretarlo  sumamente.  Comí ,  y  4  la  tarda  al- 
quilé mi  caballito,  y  fuuiiehicia(3)  [acalle  denudara. 
Y  como  no  llevaba  lacayo,  por  no  pasar  sin  él ,  aguar- 
daba á  la  esquina,  antes  da  entrar,  á  que  pasase  al- 
gún hombre  que  lo  pareciese ,  y  en  pasando  partia  as- 
tmdél,  haciéndolo lacayo-sinserio;  yeallegaadaslía 
de  la  calle,  metíame  detrás,  hasta  que  volvióse  olrosm 
lo  pareciese,  y  así  daba  otra  vuelta.  Yo  no  sé  si  fus  ii 
fuerza  de  la  verdad  de  ser  yo  el  mismo  picaro  que  sos- 
pechaba don  Diego ,  6  si  fué  la  sospecha  del  caballa; 
lacayo  del  letrado,  ó  qué  se  fué,  que  él  se  puso  i  inqtri- 
rírquéneray  deque  vivía,  y  me  espiaba.  En  Gn,  tanta 
hizo,  que  por  el  más  eitra ordinario  camino  del  modo 
supo  la  verdad ;  porque  yo  apretaba  en  lo  del  casamien- 
to por  papeles  bravamente;  y  él,  acosado  dellas.qw 
tenían  gana  de  acabarlo,  andando  en  mi  busca,  topó  coa 
el  licenciado  Flechilla  (quo  fué  el  q  ue  me  convidó  i  co- 
mer cuando  yo  estaba  con  los  caballeros);  y  este,  eno- 
jado de  que  yo  no  le  habia  vuelto  i  ver,  hablando  con 
don  Diego,  y  sabiendo  cómo  yo  habia  sido  su  criado,  k 
dsyodela  suerte  que  me  encontré  cuando  me  llevo  i 
comer,  y  que  do  liabia  dos  días  qne  me  batña  topado  i 
caballo  muy  bien  puesto ,  y  le  babia  contado  como  me 
casaba  riquísimamente.  No  aguardé  más  don  Diego;  j 
volviéndose  a  su  casa ,  encontré  con  los  dos  cabsUer» 
del  hábito  y  la  cadena  amigos  mios,  junto  á  la  Puerta 
del  Sol,  y  contóles  lo  que  pasaba;  y  dijoles  quese  apare- 
jasen, jen  viéndome  á  la  noche  en  la  calle,  (taquean 
magullasen  los  cascos,  y  queme  conocerían  en  la  cap 
que  él  traía,  que  la  llevaría  yo.  Concerté ronse,  y  en  en- 
trando en  la  calle,  topáronme ;  y  disimularon  de  suerte 
los  tres,  quejamas  pensé  que  eran  tan  amigos  mios  coe» 
entonces.  Estuvimos  en  conversación  tratando  de  lo  (p 
sería  bien  hacer  á  la  noche  hasta  el  Ave-Haría.  Enlón- 
ees  (S)  despidiéronse  los  dos,  echaron  hacia  abaja,  j  jo 
y  don  Diego  quedemos  solos  y  echamos  á  San  Felipe. 
Llegando  á  la  entrada  de  la  calle  de  la  Pas  dijo  don  Die- 
go :  a  Por  vida  de  don  Felipe,  que  troquemos  lascaras, 
que  me  importa  pasar  por  aqui  y  que  no  mecoiiotcaa.' 
«Sea  en  buen  hora ,  dije  yo.»  Tomé  la  suya  inceents- 
menle,  y  dile  la  mía  en  mala :  ofrecí  le  mi  persona  pin 
hacerle  espaldas;  mas  él(que  tenia  trazado  el  deshater- 
me  las  mías)  dijo  qne  le  importaba  ir  solo;  que  me  fuese 

No  bien  me  aparto  del  con  su  capa ,  cuando  onfesa 
el  diablo  que  dosquelo  aguardaban  para(6)cÍDlarev1o, 
por  una  mujercilla,  entendiendo  por  la  capa  que  jotra 
don  Diego:  levantan,  y  empiezan  una  lluvia  de  espal- 
darazos sobre  mi;  di  voces;  y  en  ellas  y  la  canto- 
nocieron  que  no  era  yo.  Huyeron,  y  quédeme  en  la  es- 
líe con  los  cintarazos  ¡disimulé  tres  O  cuatro  chicho- 
nes que  tenia,  y  detúvome  un  rato,  que  uo  osé  entrar 


(3)  la  cilla ;  j  como  no  llar 
(i)  rae  magataacn  (Jf.)  —  n 
(5)  deipidiéodose  (Jf.  F.) 
i6¡  cimarurln  :R.  2.  P.) 
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en  la  calle  de  miedo.  En  fin ,  £  las  doce,  que  era  la  ho- 
ra que  solí u  hablar  (t)  con  ella ,  llegué  i  la  puerta ,  y 
emparejando,  cierra  uno  de  lo*  dos  qne  me  aguardaban 
por  don  Diego,  con  un  parróte  conmigo,  y  dame  dos 
palos  en  las  piernas;  derríbame  en  el  suelo;;  llega  el 
otro ,  y  dame  un  trasquilón  de  oreja  á  oreja ;  (S)  y  qul- 
tanme  la  capa  y  déjaume  en  el  suelo,  diciendo  :  o  Asi 
pagan  los  picaros  embustid  ores  mal  nucidos.»  Comen- 
cé i  dar  gritos  y  A  pedir  confesión;  y  como  no  sabia  lo 
qne  era,  aunque  sospechaba  por  las  palabras  que  acato 
era  el  huésped  de  quien  me  había  salido  con  la  traza 
de  la  Inquisición ,  ó  el  carcelera  burlado,  ú  mis  compa- 
ñeros huidos,  y  al  fin  yo  esperaba  de  tantas  partes  la 
cncbillada,  que  no  sabia  á  quién  echársela;  pero  nun- 
ca sospeché  en  don  Diego  ni  en  lo  que  era , — daba  vo- 
ces :<•  A  los  capeadores.»  A  ellas  fino  la  justicia :  levan  tá- 
renme, y  viendo  mi  cora  con  una  unja  de  un  palmo,  y 
sin  capa  ni  saber  lo  que  era ,  asiéronme  para  llevarme 
i  curar.  Metiéronme  en  casa  (3)  de  un  barbero :  curó- 
me; preguntáronme  dónde  vivió,  y  lleváronme  allá. 

Acosiéme.yqucdéaqoelta noche cotifusoy  pensati- 
vo, riendo  mi  cara  partida  en  dos  pedazos,  (4)  macula- 
rlo el  cuerpo ,  y  tau  lisiadas  las  piernas,  de  loa  palos, 
que  no  me  podía  tener  en  ellas  ni  las  sentís.  Yo  quedó 
herido,  robado,  y  de  manera  que  ni  podia  seguir  á  los 
smigosni  tratar  del  casamiento,  ni  estar  en  la  corte  ni 
¡r  fuera. 

CAPITULO  Yin. 


Hé  aquí  A  la  mañana  amanece  A  mi  cabecera  la  hués- 
peda de  casa»,  vieja  de  bien ,  edad  de  marzo ,  cincuenta 
y  cinco  (a),  con  su  rosario  grande, ysu  cara  hecliaen 
orejón  *  cascara  de  nuez,  según  estaba  arada.  Tenia 
buena  fama,  en  el  lugar,  y  echábase  á  dormir  con  ella  y 
con  cuantos  querian ;  templaba  gustos  y  careaba  place- 
res. Llaman*  se  Tal  de  la  Guia,  alquila  bt  su  casa  y  era  cor- 
redora para  alquilar  otras.  En  todo  el  añono  se  vaciaba 
la  posada  de  gente.  Era  de  ver  cómo  ensayaba  una  mu- 
chacha en  al  taparse,  ensenándola  lo  primero  cuáles 
cosas  habia  de  descubrir  de  su  cara.  A  la  de  buenos 
dientes ,  qu«  riese  siempre ,  Insta  en  los  pésames ;  á  la 
de  buenas  únanos,  se  las  enseñaba  á  esgrimir;  ala  ru- 
bia, nn  bamboleo  de  cabellos  yun  asomo  de  (3)  vedejas 
por  el  manto  y  la  toca  ;á  buenos  ojos  .lindos  bailes  con 
las  ninas,  (0)  ya  donnidillos  cerrándolos,  ya  elevacio- 
nes mirando  arriba.  Pues  tratada  en  materia  de  afei- 
tes, cuervos  entraban,  y  les  corregía  las  (7)  caras 


io  de  los  ooi  q»  me  iiuinlaban  por  dos  Dlasl,  j  cea 

llame  ¡I.  I  a  utrjor  ficta*.) 


1  i  r leittinnti  ( Loi  mprem 

— Enriendo  que  itrmidilht  e s  (isIjnrJio,  tono  cernidillo!  v  oír» 
vote»  i  este  molió  que  M  hall»  en  obras  de  Qciiido,  pit  Iknlar- 
■eiM  ea  lai  oBMeiii.  SI  me  rqniíoro  i  et  adjeüio,  baj  que  supo- 
ner entonces  («rifado  el  texto,  j  retoñarle  estampando  :  é  hi- 
i,f  itmiilllto  ten  triolet , 

.,  que  al  tntrer  (K.  f.) 
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de  manera  qne  al  entrar  en  sus  casas ,  de  puro  obra- 
cas  no  las  conocían  sus  maridos;  y  en  lo  que  ella  era 
más  «tremada  era  en  remendar  virgos  y  adobar  don- 
cellas. En  solos  ocho  diss  que  yo  estute  en  casa  la  vi 
hacer  todo  esto ;  y  para  remate  de  lo  que  era ,  enseña- 
ba á  pelar,  y  (8)  refranes  qne  dijesen,  á  las  mujeres. 
Allí  les  decía  cómo  habían  de  (9)  encajar  la  joya,  las 
niñas  por  gracia ,  lai  muías  por deuda,  y  las  viejas  por 
respeto  y  obligación.  Enseñaba  (10)  pedidoras  para  di- 
nero seco ,  j  ( 1 1 )  pedidoras  para  cadenas  y  sortijas. 
Citaba  á  la  Vidaña, su  concurrente  en  Alcalá,  y  ala  Ma- 
ñosa, en  Burgos;  mujeres  de  todo  embustir.  Esto  be 
dicho  para  qne  se  me  tenga  lástima  de  ver  &  las  manos 
que  vine,  y  se  ponderen  mejor  las  razones  que  me  dijo; 
y  empezó  por  están  palabras  (que  siempre  hablaba  por 
refranes) :  a  De  do  sacan  y  no  pon,  hijo  don-  Felipe, 
presto  llegan  al  hondón;  de  talos  polvos,  lulos  lodos;  de 
tales  bodas,  tales  tortas.  Yo  no  te  entiendo  ni  sé  tn  ma- 
nera de  vivir;  mozo  eres,  no  me  espanto  que  hagas  al- 
gunas travesuras,  sin  mirar  que  durmiendo  caminamos 
á  la  huesa.  Yo,  como  montón  de  tierra,  te  lo  puedo  de- 
cir. ¿Quecos»  es  que  me  digan  á  mi  que  has  despen- 
dido muclm  hacienda  sin  saber  como,  y  que  te  han  vis- 
to aquf  ya  estudiante ,  ya  picaro ,  ya  caballero ,  y  todo 
norias  compañías?  Dime  con  quién  andas,  hijo,  ydi- 
réte  quién  eres;  cada  oveja  con  su  pareja ;  sábete,  hijo, 
qne  de  la  mano  á  la  boca  se  pierde  la  sopa.  Anda,  bobi- 
llo; que  si  te  inquietaban  mujeres,  bien  sabes  tuque  soy 
yo  fiel  perpetuo  en  esta  tierra  de  esa  mercadería,  y  que 
me  sustento  da  las  posturas  asi  qne  enseño  como  que 
pongo ,  y  quedémonos  con  ellas  en  casa ;  y  no  andarte 
con  nn  picaro  y  otro  picaro ,  tras  una  aleonada  y  otra 
redomada,  que  gasta  las  faldas  con  quien  hace  sos  man- 
gas. Yo  le  juro  que  (12)  te  hubieras  ahorrado  muchos 
ducados  sí  te  hubieres  encomendado  á  mi ,  porque  no 
soy  nada  amiga  de  dineros.  Y  por  mis  entenados  y  di- 
funtos, y  asi  yo  haya  buen  acabamiento,  que  aun  los 
que  me  debes  de  la  posada  no  te  los  pidiera  agora,  á  no 
haberlos  menester  pora  unas  candelicas  y  yerbas»  (que 
trataba  en  botes  sin  ser  boticaria ,  y  si  la  notaban  las 
manos,  se  untaba ,  y  salía  de  noel»  por  la  puerta  del 
humo ), 

Yo,  que  vi  que  habia  acabado  la  plática  y  sermón 
en  pedirme  (que  con  ser  su  tema ,  acabó  en  él ,  y  no 
comenzó,  como  todos  lo  hacen),  no  me  espanté  de 
n  visita ;  que  no  me  la  habia  hecho  otra  Tez  mientras 
ha  bia  sido  su  huésped ,  sino  fué  nn  día  que  me  vino  i 
dar  salislacianes  de  que  había  oído  que  me  habían  d¡- 
clm  no  sé  qué  de  hechizos,  y  que  la  quisieron  prender, 
y  escondió  la  calle  y  casa.  Vínome  i  desengañar  y  á  de- 
cir queeraotraGuia;  y  no  es  de  espantar  que  contales 
guias  vamos  todos  deaencaminados.  Yo  (13)  la  conté  su 
dinero;  y  estiudosele  deuda,  la  desventura ,  que  nunca 
me  olvida,  y  el  diablo,  que  se  acuarda  de  mi,  trazo  que 
la  vinieron  a  prender  por  amancebada,  y  sabían  que 
estaba  ei  amigo  en  cosa.  Entraron  en  mi  aposento;  y 
como  me  vieron  en  la  cama ,  y  ella  conmigo ,  cerraron 
conmigo  y  con  ella,  y  diéronme  cuatro  ó  seis  empello- 

(81  i  lii  «ajero  refranes  ase  dijesen,  fat.  r.| 

(SI  ciuíurllf.)  — «isaMf.f'.j 
(IOi  (II)  perdldirat  i  Jí.) 
US'  hubieran!).  F.) 
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nes  muy  granrles,  y  arrastráronme  fuera d*  lucarna  :  i 
<>lla  le  tenían  asida  otro*  dos ,  tratándola  de  alcagúela 
y  bruje.  ¡Quién  tal  pensara  de  una  mujer  que  hacia  la 
vida  referida!  A  las  tocos  que  daba  el  alguacil,  y  mis 
grandes  quejas,  el  amigo ,  que  era  un  frutero  que  esta- 
ba en  el  aposeiilode  adentro,  dio  4  correr.  Ellos,  que  lo 
vieron,  y  supieron  (por  loque  decía  olro  gúésped  de 
cesa)  que  yo  no  lo  era,  arranca  ron  tras  el  picaro  y  asié- 
ronle, y  dejáronme  6  mi  repelado  y  apuñeteado;  y  con 
todo  mi  trabajo,  me  reía  de  lo  que  los  picarones  decían 
á  la  vieja  ,  porque  uno  la  miraba  y  decia  :  a  ¡  Qué  bien 
os  estará  una  mitra,  madre,  y  lo  que  me  holgura  de  ve- 
ros consagrar  tres  mil  nabos  ú  vuestro  servicio  I»  Otro: 
uYa  tienen  escogidas  plumas  los  señores  alcaldes  para 
que  entréis  bizarra.»  AI  fin  (1)  trujaron  al  picaron,  y 
atáronlos  á  entrambas.  Pidiéronme  perdón  y  dejáron- 
me solo.  Vo  quedé  ea  algo  aliviado  de  ver  a  mi  buena 
huéspeda  en  el  estado  que  tenia  sus  negocios;  y  asi,  no 
me  quedaba  otro  cuidado  sino  el  de  levantarme  á  tiem- 
po que  la  tirase  mi  naranja,  aunque  (según  las  cosos 
que  contaba  una  criada  que  qucdóen  casa)  yo  descon- 
fié de  su  prisión,  porque  me  dijo  no  sequé  de  volar,  y 
oirás  cosas  que  no  rao  sonaron  bien.  Estuve  en  la  casa 
curándome  ocho  dias,  y  apenas  podía  salir ,  diéraume 
doce  puntos  en  la  cara  y  hube  de  ponerme  muletas. 
Hálleme  sin  dinero,  que  los  cien  reales  se  consumie- 
ron en  la  cama ,  comida  y  posada ;  y  así ,  por  no  hacer 
másgnsto,  no  teniendo  dinero,  determinóme  de  salir 
con  dos  muletas  de  la  casa,  y  vender  mi  vestido ,  cue- 
llos y  jubones,  que  era  todo  muy  bueno.  Rícelo,  y  com- 
pré con  lo  que  me  dieron  un  coleto  de  cordobán  viejo  y 
un  juoonazo  de  estopa  famoso,  mi  gabán  de  pobre ,  re- 
mendado y  largo,  mis  polainas  y  zapatazoo  grandes,  la 
capilla  del  gabán  en  la  cabeza;  un  Cristo  de  bronce  Irak 
colgando  del  cuello,  y  un  rosario.  Impúsome,  en  la  voz 
y  frases  doloridas  de  pedir,  un  pobre  que  entendía  (2) 
del  arte  mucho ;  y  asi ,  comencé  luego  á  ejercitarlo  por 
las  callea.  Cosiroe  sesenta  reales,  que  me  sobraron ,  en 
eljuao  q  ;  y  con  esto  me  (3)  metí  A  pobre,  liado  en  mi  bue- 
na prosa.  Anduve  ocbo  dias  .por  las  calles  aullando  en 
esta  forma ,  con  voz  dolorida  y  reclamanúeuto  de  ple- 
garias :  o(4)  Dolde,  buen  cristiano,  siervo  del  Señor,  al 
pobre  lisiado  y  llagado;  que  me  veo  y  me  deseo.»  Esto 
decia  los  dios  de  trabajo ;  pero  los  (B )  de  Gesta  comen- 
zaba con  diferente  voz ,  y  decia  :  «  Fieles  cristianos  y 
devotos  del  Señor ,  por  lao  alta  princesa  como  la  llcitia 
de  los  ángeles,  aladre  de  Dios,  dadle  (6)  una  limosna 
al  pobre  tullido  y  lastimado  de  la  mano  del  Señor.» 
Y  paraba  un  poco ,  que  es  de  grande  importancia ,  y 
luego  anadia  :  «Un  aire  corrulo,  en  hora  menguada, 
trabajando  en  una  viña ,  roe  trabó  mis  miembros :  que 
me  vi  sano  y  bueno,  cómese  ven  y  se  vean,  loado  sea 

DÁM.D 

Venían  con  esto  Jos  ochavos  trompicando ,  y  ga- 
naba mucho  dinero;  y  ganara  mis  si  no  se  me  atra- 
vesara un  moc «mu  mal  (7)  cucurudo,  manco  de  los 

(1)  trajeron  (H.  F.) 

l¡)  bien  del  arte  ;j  asi  romcnci(M., 

|3I  mella  pobre  12.  ¡i.  P.)      . 
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brazos  y  con  una  pierna  menos,  que  me  imanaba  tas 
mismas  calles  en  un  carretón ,  y  cogía  mis  limosna  con 
pedir  mal  criado.  Decía  con  voz  ronca,  rematando  su 
chillido  :  «Acordeos,  siervos  de  Jesucristo ,  del  castigo 
del  Señor  por  mis  pecados;  (8)  da|de  al  pobre  loque 
Dios  reciba;  ■  y  anadia :  «Por  el  buen  Jesú ;»  y  ganaba 
que  era nn  juicio.  Yoedvertí,  y  no  dije  mi* Jesús, {1} 
sino  quitábale  la  a,  y  movía  á  más  devoción.  Al  la,  jo 
mudé  de  fraseeleas  y  cogia  maravillosa  mosca.  Hela- 
ba metidas  entrambas  piornas  en  una  boba  de  cuera  j 
liadas ,  y  mis  dos  muletas.  Dormía  en  un  portal  de  ut 
cirujano  con  un  pobre  de  cantón  (  uno  de  los  mayor» 
bellacos  que  Dios  crío):  estaba  riquísimo,  y  era  como 
nuestro  rector;  ganaba  más  que  todos  t  tenia  usa  pi- 
tra muy  grande ,  y  atábase  con  un  cordel  el  bou  por 
arriba,  y  parecía  que  tenia  hinchada  la  mano  y  runa, 
y  con  calentura,  todo  junto.  Poníase  «eludo  baca  arri- 
ba en  su  puesto ,  y  con  la  potra  defuera ,  tan  grasde 
como  una  nota  de  puente,  y  decia  :  «¡Miren  la  pobre» 
y  el  regalo  que  hace  el  Señor  al  cristiano  t  ■  Si  pasaba 
mujer,  decia  :  «Señora  hermosa,  sea  Dios  en  su  am- 
ina;«  y  las  más,  porque  las  llamase  asi ,  le  daban  limos- 
na y  pasaban  por  allí  aunque  no  fuese  camiuo  paras» 
visitas.  Si  pesaba  unsoldadíco,  a¡ab,  señor  capitanía 
(decía);  y  si  otro  hombre  cualquier» ,  «|ah,  señor  ca- 
ballero la  Silba  alguno  en  coche,  luego  le  llamaba  se- 
ñoría; y  si  clérigo  en  mulo,  señor  arcediano:  ea  lia,  él 
adulaba  terriblemente.  Tenia  modo  diferente  para  pe- 
dir los  dias  de  los  santos;  y  vine  atener  tanta  amistad 
con  él,  que  me  descutnirí  nn  secreto ,  eme  en  des  dias 
estuvimos  ricos  :  y  era  que  este  tal  pobre  tenia  Ires 
muchachos  pequeños,  que  recogían  limosna  por  las  ca- 
lles y  hurlaban  lo  que  podían.  Dábanle  cuenta  i  el,  j 
todo  lo  guardaba;  iba  á  la  parte  con  ríos  uiüus  de  ca- 
jeta en  las  sangrías  que  hacian  de  ellas. 

Yo,  coa  los  consejos  de  tan  buen  maestro  y  cania» 
liciones  que  me  daba ,  tomé  el  mismo  arbitrio,  y  ate 
encaminó  la  gentecilla  á  proposito.  Hálleme  en  meas 
de  un  mes  con  mis  de  deciaotos  reales  l*orros¡jii]t¡- 
mamente  me  declaró  (con  intento  que  nos  [uéseinw 
juntos)  el  mayor  secreto  y  la  más  alta  industria  que 
cupo  en  mendigo,  y  la  hicimos  entrambos:  y  era  que 
burlábamos  niños  cada  día  entre  loados  cuatro  4  ei  a»; 
pregonábanlos,  y  sallamos  nosotros  i  preguntar  lis  se- 
ñas, y  decíamos  :  «Por  cierto,  señor,  que  lo  topéáW 
liora,  y  que  si  no  llego,  que  lo  mata  un  carro;  enea» 
está.»  Dábannos  el  hallazgo,  y  venimos  á  enriquecer 
de  manera ,  que  me  bailó  yo  con  cincuenta  escudas j 
ya  sano  de  las  piernas,  aunque  las  traia  eu  Ira  pajadas  («). 

Determiné  de  salirme  de  la  eortey  lomar  mi camii¡u 
para  Toledo ,  donde  ni  conocía  ni  me  conocía  uife 
Al  Un  yo  me  determiné ;  compré  un  vestido  pardo, 
cuello  y  espada,  y  despedíme  de  Valcázar  (que  era  el 

(Si  dadle  IK.  F.\ 


ff|  j 


le  tU.) 


i)  El  insigne  y  ramoso  gobernador  da  la 
v  creó  un  algiur.lt  de  pobres ,  no  para  que  los  persistiese,  súh 
para  qne  loa  examinase  si  lo  eran,  porque,  i  b  jomnra  de  la  «ai- 
quedad  Ungida  y  déla  llaga  faUa,  andan  loa braitu  tidroact  1  » 
salud  bomtbai. 

Las  acciones,  embulles  j  embelecos  de  les  mendigos  porii""' 
ros  en  aquella  Ipuca  Do  Henea  numero,  j  pueden  *rnc  u  l« 
riiifuriM  ii¡  ampara  it  yobrt;  j  r(W«£le«  de  la  (í*f  ü«,  del  •«■ 
lar  Cristóbal  Peret  de  Herrera. 
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pobre  que  dije),  y  busque  por  los  mesones  en  qu«  ir  á  i  la  primera  loa  un  el  lugar  :  era  de  una  nava  (Je  lo  que 
Toledo.  i  sou  todas)  que  venia  destrozada  y  sin  provisión;  decía 

CAPITULO  IX.  '  lode:  «Esto  e*  el  puerto;»  llamaba  ala  qeiile  sanado; 

F,a  que  me  tuso  represéntame,  antu  y  galán  i»  moijas,  saja»       pedia  perdón  de  las  ful  tas  y  silencio,  y  enlrúme.  Hulio 
un  vítor  de  rezado,  y  al  fin  parecí  bien  eu  el  teatro.  Re- 


Eii  una  posada  lupa  una  compañía  de  farfantes,  que 
iüau  ú  Toledo ;  llevaban  tres  carros ,  y  quiso  Dios  que 
entre  los  compañeros  iba  uno  que  lo  había  sido  mió  del 
estudio  de  Álcali,  y  liabia  renegado  y  raelídose  al  oficio, 
Díjele  lo  queme  importaba  el  ir  allá  y  salir  déla  corte; 
y  apenas  el  bombre  me  conocía  coa  la  cuchillada ,  y  no 
lucia  sino  santiguarse  (1)  de  mi  per  sigman  erucU.  Al 
fin  me  hizo  amblad  (por  mi  dinero)  de  alcanzar  de  los 
demás  lugar  para  que  yo  fuese  con  ellos.  íbamos  bara- 
jados hombres  y  mujeres,  y  una  entre  ellas ,  la  bailarina, 
qae  también  hacia  las  reinas  y  papeles  graves  en  la  co- 
media, me  pareció  extremada  sabandija.  Acertó  a  estar 
su  marido  á  mi  lado,  y  yo,  sin  pensar  (2)  á  quién  Uabla- 
ba,  llevado  del  deseo  de  amor  y  gozarla, díjele  :«Esta 
mujer  ¿por  qué  urden  la  podríamos  hablar,  para  gastar 
coa  (3)  su  merced  veinte  escudos ,  que  me  lia  parecido 
hermosa?»  «No  me  esta  bien  A  ral  el  decirlo,  que  so; 
su  marido  (dijo  el  bombre),  ni  tratar  de  eso;  pero  sin 
pasión  (que  no  me  mueve  ninguna)  se  puede  gastar 
con  ella  cualquier  dinero,  porque  tales  cantes  no  tie- 
ne el  suelo  ni  tal  jugueloncita;»  y  diciendo  esto  salto 
del  carro  y  fuese  al  otro,  según  pareció,  por  darme  lu- 
gar a  que  la  hablase.  Cayóme  en  gracia  la  respuesta 
del  hombre  ,  y  eché  de  ver  que  por  estos  se  pudo  decir 
que  tienen  mujeres  como  si  no  las  tuviesen ,  torciendo 
la  sentencia  en  malicia.  Yo  gocé  do  la  ocasión ,  y  pre- 
guntóme que  adonde  iba,  y  algo  de  mi  hacienda  y  vi- 
da. Al  iin  dejamos,  tras  muchas  palabras,  para  Toledo 
las  obras :  Ibamonos  holgando  por  el  camino  mucho. 

Yo  (acaso)  comencé  á  represen  larun  pedazo  déla  eo- 
mediadeSmnAlejo(o),  que  me  acordaba  de  cuando  mu- 
chacho, y  representólo  de  suerte  que  les  di  codicia ;  y 
atiñeodo,  por  lo  que  yo  le  dije  a  mi  amigo  que  iba  en 
la  componía, mis  desgracias  y  descomodidades,  dijome 
que  si  quería  entrar  en  la  danza  con  ellos.  (4)  Encare- 
vieruimie  Ututo  la  vida  de  la  farándula ,  y  yo ,  que  tenia 
necesidad  de  arrimo  y  me  inibia  parecido  Meo  la  moza, 
concerléme  por  dos  años  con  el  autor :  lúcele  escritura 
de  estar  con  ¿I,  y  dióme  mi  ración  y  representaciones; 
y  con  lanto  llegamos  i  Toledo,  üíéronme  que  estudiase 
Iroso  cuatro  loas.y  papeles  de  barba,  que  los  acomoda- 
ba bien  con  mi  voz  (ó).  Yo  puse  cuidado  eu  todo,  y  echó 

111  per  tinas*  rncit.  (V.  /.) 


lí)  til]  veinte  <id.\ 

la'  L'ua  suelta,  impresa  en  Valenel»  con  este  lítalo,  ella  sin  nom- 
bre lía  aitur  el  índice  formado  en  1*16  por  don  Joan  Isidro  Fajar- 
do,  qae  manuscrita  posee  la  biblioteca  Nacional.  UucboiaBni  id» 
lanle  llórete,  hubo  de  escribir  oirá  de  San  Alejo. 

(*l  Encarecióme  (af.  F.) 

I»)  Comeniaban  lis  reprcsentaelonisdrarnitlcasentre  griegos  y 
róñanos  por  un  proínija,  declarando  el  argumento  de  la  fábula ,  o 
prestando  luí  1  lo  fulero  de  la  acetos  ,  o  respondiendo  i  maldi- 
ciente adversario,  rindiendo  -rielas  al  pieblo,  elogiando  al  inlor 
I  la  obra. 

Cuidadoso  ti 

Torres  Na  narro 


presentamos  una  comedia  da  un  representante  nuestro, 
que  yo  me  admiró  de  que  fuesen  poetas ,  porque  pen- 
saba que  el  serlo  ere  de  hombres  muy  doctos  y  sabios,  y 
no  de  gente  tan  sumamente  lega  (c);  y  está  yade mane- 
ra esto,  que  no  hay  autor  que  no  escriba  comedias,  ni 
representa  tito  que  no  haga  su  farsa  de  moros  y  cristia- 
nos (d) ;  que  me  acuerdo  yo  antes,  que  si  no  eran  come- 
dias del  buen  Lope  de  Vega  y  Ramón,  no  babia  otra 
cosa  (e).  Al  fin,  la  comedia  se  hizo  el  primer  día,  y  no  la 
entendió  nadie;  al  segundo  empezárnosla ,  y  quiso  Dios 
que  empozaba  por  una  guerra ,  y  salia  yo  armado  y  coa 
rodela;  que  si  no,  á  manos  de  mal  membrillo,  tron- 
chos y  badeas  acabo.  No  se  bu  visto  tal  torbellino ;  y 
elle  merecíalo  la  comedia,  porque  traia  un  rey  de  Nor- 


irdet  propio  modo  la 
io  con  el  tiempo  i  lii 


saras,  dándole  mis  oportunidad  al  iu. 
res  y  movi míenlo  escénico, 
tarso  esta  parle  de  la  representación  a 
urinsMaddelpi- 

milüad  v  buen  t<T- 


bllcti,  tañarle  con  lisonjas .  6  canil 

mino  :  enlúnert  se  llamo  loa.  Ricas  en  nuenoi  j  nenes  tersos  y 
lozanas  imágenes  las  escribid  por  loa  anos  de  1600  Agustín  do 
Rojas,  representante,  y  mor  del  Vieje  airtlenldo  ■  piro  reinando 
Felipe  IV  se  llevo  la  palma  el  toledano  Luis  Quiñones  de  Bcna. 
rente  c;i  la  trata,  amenidad  y  tersura  de  calos  peqaeüM  rasgo! 
poéticos .  F  de  los  bailes  y  entremeses. 

le)  No  es  níuir  aralenlo  asegBra*  que  de  Satao  le  loa  lana-niel 
recibieron  Int  dnctot  la  tomadla  eastrllina,  habiendo  aquellos 
bosquejado  ti  carácter  jliaonomia  por  que  se  distingue,  y  adi tina- 
do la  senda  hermosa  que  debían  allanar  Jnan  de  la  Coeva,  Cervin- 
les,  Nlra  de  Meseta ,  Tarraga,  LulsVíleiy  cuantos  ayudara»  al 
gran  Lope  de  Vega  S  levantar  Un  grande  maquina. 

El  peregrino  ejemplo  de  Lupe  de  Huella,  que  con  la  misma  fe- 
licidad componía  que  representaba ,  deslumbre  y  crgo  i  Ineplos 
farandulero*,  quienes  presumieron  en  su  frenesí  competir  y  hom> 
brear  con  el  padre  del  teatro  espato!.  Los  Dombres  de  alginoi  da 
estos  mis  ó  minos  atinados  Ingenias,  Agustín  de  floja»  mi  ba 


.loas,  baile»,  Idr; 
■i.  Zorita,  Mea»,' 


j,  ftiof ,  Areñdott 

Juro  de  Vero «r« ,  Vuleotí , 
Pedro  de  Marola,  CiUrú, 


Ctmtjii, 

8  a c  componen  y  bu 
omedias  muchas  j 

De  ellos  fueron  Alomo  de  Vrit,  Gi 


Gttrltl  de 
yulos  qoe  se  cllin  en  el  lítí*  entretenido,  y  en  ja»  ol 
en  parle  la  biblioteca  del  seBor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado. 
tí)  Parece  (según  el  mismo  Rojasi  que  aliviándolas  con  ropas  y 
tu  ni  crias ,  hubo  de  ser  su  Inventor  el  licenciado  Denlo.  Fue  eala 
Insigne  letrado  y  mnt  conocido  en  los  consejos  del  Rey. 

(II  licenciado  flamea  le  apellida  Rojas;  mieifro  Humea .  nwr- 
iatt,  lo  nombra  el  Magistral  de  Villafranea  Antonio  .Navarro  que 
escribid  i  favor  de  las  comedias;  Cervantes  el  ifoc/or  fteow»,  J 
inrma  qae  sus  trabajos  futran  los  mis  después  de  los  del  gran  Lu- 
pe. Atribúlensele  entre  oirás,  las  comedias  del  Stüo  dt  Urna  ¡mr 
ti  dtont  de  Alt*.  J  I«  tret  m»)erei  n  wi. 

Tan  aplaudido  poeta,  que  mereció  linios  encomios  del  autor  del 
Quiote  en  el  prologo  de  sus  obras  dramáticas  y  en  el  Viaje  del 
formas  antiguas,  en  los  libares  de        r-anraio,  el  el  celebre  fray  Alonso  Ramón,  del  territorio  deCuen- 
i  i*i,  adereid  el  eiireioeúo  [lartolnm*  de    I   ca,  que  tiendo  ya  doctor  en  teología  tomo  el  habito  en  Ids  merce- 
dlas coa  nn  iMtrtilt  g>  «rjaenenfo  eu  boca    !   narios  :  hombre  de  varia  y  amena  doctrina  ,  de  mucha  endicien  y 

, ...  gncluso  ,  pero  desvergoniado  j  laacivo.    I    de  fácil  ingenio,  dispuesto  para  escribir  en  Indas  materias,  j  i 

Lepe  de  Rueda,  uron  insigne  en  la  representación  y  en  el  entcn-    I   qnien  debe  el  publico  la  Bulen*  de  It  atfiuM  tt  Hacn-lipato, 
dlmicalo,  y  m  con  tero  foránea  Juan  de  Timmicua ,  trn  dcsdcüarun        tíc  ikfnal  Días  del  Castillo, 
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mandfa  sin  propósito  en  liibilo  de  ermitaño,  y  metía 
dos  lacayos (t)  por  hacer  reír,  y  al  desatar  de  la  ma- 
raña no  liabia  más  de  casarse  todos,  y  allá  vas.  Al  fin 
tuvimos  nuestro  merecido.  Tratamos  roa)  al  compañero 
poeta ;  y  yo,  diciéndole  que  mirase  de  la  que  nos  había- 
mos escapado,  y  escarmentase,  dijome  que  no  ere  suyo 
nada  de  la  comedia ,  sino  que  de  un  paso  de  uno  y  otra 
de  otro  había  heclio  la  capa  de  pobre  de  remiendo ,  y 
que  el  dono  no  liabia  estado  sino  en  lo  mal  zurcido. 
Confesóme  que  los  farsantes  que  Nacían  comedias,  todo 
les  obligaba  i  restitución,  porque  se  aprovechaban  de 
cuanto  liabian  representado ,  y  que  era  muy  fácil ;  y 
que  el  interés  de  sacar  trecientos  d  cuatrocientos  rea- 
les lea  ponía  i  aquellos  riesgos.  Lo  otro ,  que  como  an- 
daban por  esos  lugares,  y  les  leen  los  unos  y  otros  co- 
medias, tomábanlas  para  verlas,  y  hurté banselas,  y  con 
añadir  una  necedad  y  quitar  una  cosa  bien  dicha,  de- 
cían que  era  suya.  Y  declaróme  como  no  habia  habido 
hitantes  jamas  que  supiesen  hacer  una  copla  de  otra 
manera. 

No  me  pareció  mal  la  traía ,  y  yo  confieso  que  me 
indiné  á  ella,  pur  hallarme  con  algún  natural  á  la  poe- 
sía ,  y  más  que  tenia  ya  conocimiento  con  algunos  poe- 
tas, y  habia  leído  ú  G  are  i  laso :  y  asi,  determiné  de  dar 
en  el  arte.  Y  con  esto  y  U  farsanta ,  y  represeutur,  pa- 
san* 'a  vid  i ;  (o)  que  pasado  nn  mes  que  liabia  que  es- 
tibamos en  Toledo  haciendo  muchas  comedías  buenas, 
y  también  enmendando  el  yerro  pasado  (que  con  esto 
ya  yo  tenia  nombre,  y  habia  (2)  llegado  á  llamarme 
Atóntete,  porque  yo  había  dicho  llamarme  Alonso ;  y 
por  otro  nombre  me  llamaban  el  Cruel,  por  serlo  una 
ligura  que  había  hecho  con  gran  aceptación  de  los  mos- 
queteros y  chusma  vulgar), — tenia  ya  tres  pares  de  ves- 
tidos, y  autores  que  me  pretendían  sonsacar  de  la  com- 
pañía. Hablaba  ya  de  entender  de  la  comedia,  murmu- 
raba de  los  (3)  famosos,  reprehendía  los  gestos  á  Pina- 
do, daba  mi  vota  en  el  reposo  natural  de  Sánchez,  lla- 
maba bonicoá  Morales,  pedíanme  el  parecer  en  el  ador- 
no de  los  teatros  y  trazar  las  apariencias  (6).  Si  alguno 

(i)  para  **■.) 

(a)  de  nodo  qne  punía  ia  mea... 
(1)  dicho  Muñirme  Alomo  ;  (R.) 


fll  U 


■l.iM.r 


{»)  De  ItMitt  babii  Lape  de  Vega  il  ■■  del  Pirrirvu  márt- 
ir,* (16041,  nombrándole  entre  los  («torcí  que  Lablan  con  míi 
«cieno  representado  tai  comedio.  Ciérnalo  enlre  loi  celebres, 
por  loi  anos  de  1815 ,  Criilobal  Suareí  de  Figle™  en  ib  Pinta 
taatrul  ti  drnciMí  t  tría.  L límale  famoso  «a  el  irte  bistriOnies 
el  lie*  sai  lio  Francisco  Cálenles,  en  1*  tercer!  de  sus  Ttitti  pté- 
Uctt  ylBW;  i  el  nuestro  Tino  de  Holini,  eu  Lt  VHIau  di  Vt- 


iQié  barra  Madrid  de  comed  Jai? 

DOS    CIUIEX. 

Toda  lo  b(  deuiooado 

I  j  talad  del  ¡leí  en  dada ; 

No  luí  qalni  con  gmlu  a  ella  acoda. 

La  corte  habla  alborotado 

Con  el  Aitmtn  Plnrdo 

he  U  llmpit  Cme/ii-um ; 

V  fuera  ls  deíoiiun 

Del  nombre,  iteairní  piado 

A  Mr  li  prima. 

V  j  de  quién ! 


venía  í  leer  comedía,  yo  era  ei  que  la  oía.  Al  fin,  ani- 
mado con  este  aplauso,  me  desvirgué  de  poeta  en  un 
romancico,  y  luego  hice  un  entremés,  y  no  pareció  mal. 
Atrevime  6  una  comedia ;  y  porque  no  escapase  de 
ser  divina  cosa ,  la  hice  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio. Comenzaba  por  chirimías;  habia  sus  ánimas  de 
purgatorio  y  sus  demonios,  que  se  usaban  entonces 
con  su  ott.ftu  rI  salir,  y  ri,  ri  al  entrar.  Caíale  mayen 
gracia  al  lugar  el  nombre  de  Sotan  en  las  coplas,  y  el 
tratar  luego  de  si  cayó  del  cielo ,  y  tal.  En  fin ,  mi  co- 
media se  hizo  y  pareció  muy  bien  (c).  No  me  daba  ma- 
nos á  trabajar,  porque  acudían  t  mi  enamorados ,  unos 
por  coplas  de  cejas,  y  otros  de  ojos ;  cuál  de  manos,  y 
cuál  romancico  para  cabellos.  Para  cada  cosa  tenia  su 
precio;  aunque  como  habia  otras  tiendas,  porque  acu- 
diesen á  la  mía  bacía  barato.  ¿Pues  villancicos  (4)? 
Hervía  en  sacristanes  y  demandaderas  de  monjas;  cie- 
gos me  sustentaban  á  pura  oración  (ocho  reales  de  cada 
nna);  y  me  acuerdo  que  hice  entonces  la  del  Justo  Juet, 
grave  y  sonorosa ,  que  provocaba  ti  gestos.  Escribí  pan 
un  ciego ,  que  las  sacó  en  su  nombre ,  tas  lamosa  qae 
empiezan : 

Madre  del  Verbo  hn  na  nal , 
Rljidel  Padre  disido, 

Dasae  grácil  rírginal ,  ele 

Fn(  el  primero  que  introdujo  acabar  las  coplas,  oa- 
mo  Imsermoun,  con  aoviprueid  y  después  gloria,  en 
esta  copla  de  un  cautivo  de  Tetuan  : 

Pidámosle  «la  ftlacli 

Psrs  le  nieiln  pertinacia, 

fue  nos  «teta  ¿V  su  gracia , 
deipaei  allá  la  (torta.  Anea. 

Estaba  viento  en  popa  con  estas  cosas ,  rico  y  pró*- 


o,  craeiou  j  liberal  ptin  i*  Vera/en  hae  anuir  •>- 

ate.  Cenantes ,  qae  le  debió  f.iorcs ,  dice  fe  tí  tu 


El  pecho,  el  alna,  el  corno» ,  lt  subo 
Di  a  Pedro  i¡  Manta,  j  nn  abnio. 
De  íl  hito  memoria  Lope,  al  On  del  Prrf/ri*o,  ciltldidok  « 
cierto,  adornado  y  afeetooso  represen  Unte.  Pac  ánimo,  a  la  í'c- 
m*  fóilmiu  de  Lope  hiio  «torales  na  soneu  por  los  aBoa  de  ti» 
(c!  «¡Pace  qaí  il  Vfolmos  1  I»  comedias  di vlaaa  <  decía,  n 
El  l*te*iaio  kídil/o  dnQtijoU,  tí  canónigo  de  Toledo)*  ;(}oí  ,t. 
mUagroa  Ingea  na  ellai ,  qae  de  cosa)  ipotrifas  ;  nal  esinai- 
dai !...  Todo  «ato  en  perjalcto  de  la  icrdad  ,  en  menoscabo  de  lu 
jproblo  da  los  ingenios  espibolei.. 
—  "•'—  ■** •— —  qae  tadlca  haber  aüaPe- 


SijiLuiiai ,  j  ana  ce  upruuiu  np  ios  legei 

El  lator  del  Viaje  atrilemi»  parece  < 

dro  r  Alomo  Din  de  loa  primero»  qne 


Llegd  el  tiempo  en  qae  se  un  roa 
Las  romediss  de  ap(rfenclaa, 
De  unlot  j  de  Lrsrnojsi , 
Y,  eiire  estas.  (anude  gaam. 
Hlia  Pero  DI»  eitdacaa 
La  del  twrii,  j  fné  boeaa  ; 
Sn  Alfosia,  Alonso  Dlaa ; 
V  s)  fln  do  quedrt  poeta 
El  Setllla,  qae  no  hiélete 
Da  ligua  tinto  i  a  comedia. 
Tales  ladrea  lo*  abonos  *  irreierencfat  le  lo*  eacrHam,  f* 
-'  *-  --  *-'*o  fonoio  prohibir  las  comedias  dlTtnu. 
-  a(I.lt.Mf.r"0 
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HISTORIA  DE  LA 
pero,}  tal,  que  mi  aspiraba  ya  á  sor  autor.  Tenia  mi 
casa  muy  bien  aderezada,  porque  había  dado  (pire  te- 
ner tapicería  barata)  en  un  arbitrio  del  diablo ,  y  toé  de 
comprar  repostero»  de  tabernas,  y  colgar) os.  Costáron- 
me veinte  y  cinco  ó  treinta  reates :  eran  mis  para  ver 
quecuantoa  tiene  el  Rey,  pues  por  estos  se  veía  de  puro 
rotos,  y  por  (i)  esos  otros  no  se  mri  nada. 

Sucedióme  un  dia  la  mejor  cosa  del  mundo,  que  aun- 
que es  en  mi  afrenta,  la  he  de  contar.  Yome  recogía 
en  mi  posada,  el  dia  que  escribis  comedia,  al  desván ;  y 
lili  me  estaba  y  allí  cumia :  subia  una  moca  con  la  vian- 
da y  dejábamela  allí  i  yo  tenia  por  costumbre  escribir 
representando  recio ,  como  si  lo  hiciera  en  el  tablado. 
Ordena  el  diablo  que,  á  la  noray  punto  que  la  mote  iba 
subiendo  por  la  escalera  (que  era  angosta  y  escure) 
con  los  platos  (S)  y  olla ,  yo  estaba  en  un  paso  de  (3) 
una  montería ,  y  daba  grandes  gritos  componiendo  mi 
comedia,  y  decía : 

Ganái  el  oso,  fnsrdiel  oto, 

Que  mí  deja  hedió  pedaiot, 

V  baja  tris  11  furioso. 

¿Qué  entendió  la  moza  (queera  gallegi)corao  oyó 
decir  «baja  tras  ti  y  me  deja?»  Que  era  verdad  y  que 
la  avisaba ;  va  á  huir,  y  con  la  turbación  piaase  la  saya 
y  rueda  toda  la  escalera ;  derrama  la  olla  y  quiebre  los 
pintas,  y  sale  dando  gritos  á  la  calle ,  (4)  diciendo  que 
untaba  un  oso  a  un  hombre.  Y  por  presto  que  yo  acudí, 
•9  estaba  todu  la  vecindad  conmigo,  preguntando  por  el 
oso ;  j  aun  contándoles  yo  cómo  había  sido  ignorancia 
deis  moza  (porque  era  loque  he  referido  de  la  come- 
dís), aun  no  lo  querían  creer.  No  comi  aquel  dia: su- 
piéronlo los  compañeros ,  y  fué  celebrado  el  cuento  en 
la  ciudad ;  y  deslas  cosas  me  sucedieron  muchas  mien- 
tras perseveré  en  el  oficio  de  poeta  y  no  salf  del  mal  es- 
tado. 

Sucedió  pues  que  mi  autor  (que  siempre  paran  en 
esto),  sabiendo  que  en  Toledo  le  había  ido  bien,  le 
ejecutaron  por  no  sé  qué  deudas,  y  le  pusieron  en  la 
cárcel ;  con  lo  cual  nos  desmembramos  todos ,  y  echó 
cada  uno  por  su  parte.  Yo  (si  va  á  decir  verdad),  aun- 
que los  compañeros  me  querían  guiar  á  otras  compa- 
ñías, como  no  aspiraba  á  semejantes  olidos ,  y  el  an- 
dar en  ellos  era  por  necesidad ,  viéndome  con  dineros  y 
bien  puesto,  no  trató  más  que  de  holgarme.  Despedime 
de  todos;  fuéroose;  y  yo,  que  entendí  salir  de  nula 
ndi  con  uo  ser  farsante,  si  no  lo  lia  voesa  merced  por 
enojo,  di  en  amante  de  red,  como  cofia,  j  por  tablar 
más  claro,  en  pretendiente  de  Antecristo ,  qne  es  lo 
mismo  que  galán  de  monjas.  Tuve  ocasión  para  dar  en 
esto ,  teniendo  yo  entendido  que  era  la  diosa  Venus 
una  monja,  á  cuya  petición  había  hecho  muchos  villan- 
cicos, que  se  me  aficiono  en  un  auto  del  Corpus ,  vién- 
dome representar  un  san  Juan  Evangelista  (a).  Kega- 
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tóbeme  la  mujer  con  cuidado,  y  habíame  dicho  queaolo 
sentía  que  fueso  farsante  (porque  yo  había  fingida  que 
era  hijo  de  un  gran  caballero),  y  dábala  compasión.  Al 
fin  me  determinó  de  escribirla  el  siguiente  papel : 

■  Has  por  agradar  á  vuesa  merced  que  por  hacer  lo 
■que  pie  importaba,  be  dejado  la  compañía ;  qne  para, 
»mf  cualquiera  sin  la  suya  es  soledad  :  ya  seré  tanto 
urnas  suyo  cuanto  soy  mas  mió.  Avíseme  cuándo  ha- 
obra  locutorio,  y  sabré  juntamente  cuándo  tendré  gus- 
■to,  etc.a 

Llevó  el  billete  la  andadera.  No  se  podrá  creer  el 
grandísimo  comento  de  la  buena  monja  sabiendo  mi 
nuevo  estado.  Respondióme  desta  manera : 


i,(M.l 


lll  diciendo  :  •  ¡  qne  nal 

i«i  LoimíM  «<T«í«/a/ri,penneOos  dramis  alegóricos  i  los 
■isMrlos  de  nuestra  unta  religión  ,  j  con  los  talles  te  solemni- 
uba  el  dia  j  la  octava  del  Corona,  saionadojj  idefendns  con 
HlremcMi,  cantare*  ;  bailes  descom  pací  tos ,  Dada  limpios  ni 
ríieresles,  llegaron  1  representarse  en  todas  las  iglesias  de  los 
tomentos  de  noajta.  Costra  MU  pestífero  abaso  ieiinlú  so  asu- 
ntad* mi  el  severo  Jnau  de  Mariana  es  so  Tratada  dt  «tpecMcWn. 


«De  sus  buenos  sucesos  antes  aguardo  los  parabie- 
enesque  los  doy,  y  me  pesare  delio  á  no  saber  que  mi 

«voluntad  y  su  provecho  es  todo  uno.  Podemos  decir 
«que  ha  vuelto  en  si;  no  resta  (S)  agora  sino  paraeve- 
■ranciaquose  mida  con  taque  yo  tendré.  El  locutorio 
sdudo  por  hoy ;  pero  no  deje  de  venirse  vuesa  merced 
ná  vísperas;  que  allí  nos  veremos,  y  luego  perlas  vis- 
»las,  y  quita  podré  yo  nacer  alguna  pandilla  á  Is  Abn- 
adesa.  Y  adiós.» 

Contentóme  el  papel;  que  realmente  la  mujer  tenia 
buen  entendimiento  y  era  hermosa.  Comí ,  y  puse  rae  el 
vestido  con  que  solía  hacerlos  galanes  en  (6)  las  come- 
días. Fui  me  luego  á  la  iglesia,  recé,  y  luego  empecé 
i  repasar  todos  los  lazos  y  agujeros  de  la  red  con  los 
ojos  para  ver  si  parecía;  cuando  Dios  y  en  hora  buena 
(que  más  era  diablo  y  en  hora  mala ) ,  oían  la  seña  anti- 
gua ;  enrojen >"■  toser,  y  andaba  una  tosidura  de  Barra- 
bás :  remedábamos  un  catarro,  y  parecía  que  habían 
echado  pimiento  en  la  iglesia.  Al  fin  yo  estaba  cansado 
de  toser,  cuando  se  me  asoma  á  la  red  una  vieja  tosien- 
do, y  ocho  de  ver  mi  desventura,  que  es  peligrosísima 
seña  en  los  conventos ;  porque  como  es  seña  alas  mo- 
zas ,  es  costumbre  en  las  viejas ,  y  hay  hombre  qne  pien- 
sa que  es  reclamo  de  ruiseñor ,  y  sale  una  lechuza.  Es- 
tuve gran  rato  en  la  iglesia ,  hasta  qne  empezaron  vis- 
peras;  oilas  todas ;  que  por  esto  llamen  á  los  galanes  de 
monjas  solemne»  enamorados ,  por  lo  que  tienen  de  vis- 
peras  ,  y  tienen  también  que  nunca  saleo  de  vísperas 
del  contenió,  porque  no  se  les  llega  el  dia  jamas.  No  se 
creerá  loa  pares  de  vísperas  que  yo  oí ;  estaba  con  des 
vares  de  gaznate  más  del  que  tenia  cuando  entré  en  los 
amores,  apuro  estirarme  para  ver.  Fui  gran  compañero 
del  sacristán  y  monacillo,  y  mu;  bien  recebldo  del  vi- 
cario, que  era  hombre  de  humor.  Andaba  tan  tieso,  que 
perecía  que  almorzaba  asadores  y  que  comia  virotes. 

Fuime  á  las  vistas ,  y  allá  (con  ser  uno,  plazuela  bien 
grande)  era  menester  enviar  á  tomar  lugar  á  las  doce, 
como  pare  comedia  nueva;  hervía  en  devotos.  Al  fin  me 
pase  donde  pude,  y  podíanse  ir  á  ver  por  cosas  raras 
tos  diferentes  posturas  de  los  amantes :  cuál  sin  pesta- 
ñear ios  ojos  mirando;  cuál,  con  su  mano  puesta  en  la 
espada  y  la  otra  en  el  rosario ,  estaba  como  figura  de 
piedra  sobre  sepulcro ;  otro  alzadas  las  manos  y  eiten- 

Clrlos  111  prohibid  en  1T88  la  represen» clon  de  tales  autos,  one 
tuvieron  as  oriaen  en  los  ilempos  medios ,  y  eran  entontes  des- 
nanceados  por  los  nlaaot  elrrlros  j  nidales  de  la  <|leala. 

(3)  ahora  (.11.  F¡ 
(«I  la  comedia.  (Id.) 
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didos  los  bruñe  i  la  seráfico;  culi,  con  la  boca  más 
abierta  qne  la  de  mujer  pedigüeña ,  sin  hablar  palabra, 
la  emanaba  á  su  querida  las  entrañas  por  el  gaznate  (o); 
otro ,  pegado  a  lu  pared ,  dando  pesadumbre  á  los  ladri- 
lles, parecía  medirse  con  la  esquina;  cuúl  se  paseaba 
como  si  le  hubieran  de  querer  por  el  portante ,  como  é 
maclio;  otro  con  una  cartica  en  la  mano,  al  uso  de  ca- 
zador ron  carne ,  parecía  que  llamaba  al  balcón.  Loa 
celosos  era  otm  banda :  estos  anos  estaban  en  corrillos 
riéndose  y  mirando  á  ellas;  otros  leyendo  coplas  y  en- 
señándoselas; coál,  para  dar  picón ,  pasaba  por  el  ter- 
rero con  una  mujer  ile  la  mano,  y  cuál  hablaba  con  una 
criada  echadiza ,  que  le  daba  un  recado.  Esto  era  de  la 
parto  de  abajo  y  nuestra ,  pero  de  la  de  arriba ,  adonde 
estaban  las  monjas,  era  cosa  de  ver  también;  porque 
loa  vistas  era  una  torrecilla  llena  de  (i)  rendijas  toda,  y 
ana  pared  con  deshilados,  que  ya  parecía  salvadera,  ya 
pomo  de  olor.  Estaban  todos  los  agujeros  poblados  de 
brújulas :  alli  se  veis  una  pepitoria ,  una  mono ,  y  acu- 
itó uo  pié;  en  otra  parte  había  cosas  de  sábado,  ca- 
bezas y  lenguas,  aunque  (altaban  sesos;  4  otro  lado 
se  mostraba  buhonería;  una  enseñaba  el  rosario;  cual 
mecía  el  psüizuelo;  en  otra  parle  colgaba  un  guante; 
allí  salía  un  listón  verde;  unas  hablaban  algo  recio, 
otras  tosían;  cual  hacia  la  señal  de  los  sombreros,  co- 
mo si  aseara  arañas  ceceando.  En  verano  es  de  ver  co- 
mo no  solo  se  calientan  al  sol,  sino  se  chamuscan;  que 
es  gran  gusto  verlas  i  ellas  tan  crudas  y  á  ellos  tan  asa- 
dos. En  invierno  acontece  con  la  humedad  nacerle  i 
uno  de  nosotros  berros  y  arboledos  en  el  cuerpo.  No 
hay  nieve  que  se  nos  escape  ni  lluvia  que  se  nos  pase  por 
alto;  y  iodo  esto  al  cabo  es  para  ver  una  mujer  por  red 
y  vidrieras ,  como  gñeso  de  santo;  es  como  enamorarse 
de  uu  tordo  en  jaula ,  si  hablo;  y  si  colla,  de  un  retrato. 
Los  favores  son  todos  toques,  que  nunca  llegan  á  ca- 
bes, un  palotead  ico  con  los  dedos;  hincan  las  cabezas 
en  las  rejas  y  apún  tanse  los  requiebros  por  las  troneras. 
Aman  al  escondite.  |Puea(í)  verlas  hablar  quediloy  (3) 
de  recado,  sufrir  una  vieja  que  riñe,  una  portera  que 
manda  y  una  lomera  que  miente;  y  lo  que  mejores,  ver 
como  nos  piden  celos  de  las  de  acá  fuera,  diciendo  que 
el  verdadero  amor  es  el  suyo ,  y  las  causas  tan  endemo- 
niadas que  bailan  para  probarlo!  Al  fin  yo  llamaba  ya 
seiioni  á  la  Abadesa,  padre  al  Vicario,  y  hermano  al  sa- 
cristán :  cosas  todos  que  con  el  tiempo  y  el  cuno  alcan- 
zo un  desesperado.  Empezaren  me  I  enfadar  las  torne- 
ras con  despedirme  y  Jas  monjuscoo  pedirme.  Considere 
cuan  caro  me  costaba  el  infierno,  que  á  oíros  se  da  tan 
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¡vientes,  i  quienes  un 
uan  iia  procura  bit Cir  muido  ,  as  dejando  salegar  1  los  cis«- 
MMlerc*,  PmséntMe  >n  novia,  imito  di  bocal  gnndn ;  si  ico  i 
tilín  mutilo*  cuatro  tiburones  con  tildas.,  desquijíraose  por  pi. 
recec  bien ,  j  pj¿i  este  coloquio  : 
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barato ,  y  en  esta  vida  por  tan  descaminados  canúoM, 
Veía  que  me  condenaba  i  puñados ,  y  que  me  iba  al  in- 
fierno por  solo  el  sentido  del  tacto.  Si  hablaba,  eolia 
( porque  no  me  oyesen  los  demás  que  estaban  en  las  re- 
ías) juntar  tanto  con  ellas  la  cabeza,  que  por  dos-lias 
siguientes  traf a  los  hierros  estampados  en  la  frente,  j 
hablaba  tan  bajo,  que  no  me  podía  compre  hender  si  t» 
se  valia  de  trompetilla.  No  me  veía  nadie  que  no  rlecki 
«Maldito  seas,  bellaco  monjil;»  y  otras  cosas  peón». 

Todo  e«  tente  tenia  revolviendo  pareceres  y  casi  deler- 
minado  i  dejar  la  monja ,  aunque  perdiese  mi  tuteólo, 
y  determíneme  el  día  de  San  Juan  Evangelista,  poraae 
acabe  de  conocer  lo  que  ton  monjas.  V  no  quiera  na- 
sa merced  saber  mia  de  que  las  flautistas  lodaí  euron- 
quecieron  adrede,  y  sacaron  tales  vocee,  que  en  vez  de 
cantar  la  misa ,  la  gimieron ;  no  se  lavaron  las  caris, ; 
se  vistieron  de  viejo ;  y  los  devotos  de  las  Bautistas,  por 
desautorizar  la  fiesta,  trujaron  banquetas  en  lugar  as 
sillas  á  la  iglesia,  y  muchos  picaros  del  rastro. 

Cuando  yo  vi  que  las  unas  por  el  un  santo,  y  las  otns 
por  el  otro,  trataban  indecentemente  d ellos,— cogiéa- 
dola  i  la  monje  mía ,  con  titulo  de  (1)  rifárselos,  de- 
etmta  escudos  de  cosas  de  labor,  medias  de  seda  ,b»t- 
sillos  de  ámbar  y  dulces,  tomé  mi  camino  para  Serla, 
donde ,  como  en  tierra  más  ancha ,  quise  probar  ven- 
tara. Lo  que  (S)  la  monja  hizo  do  sentimiento,  mis 
por  lo  que  la  llevaba  que  por  mí,  considérelo  el  pin 
lector. 

CAPITULO  X. 

fíe  lo  que  me  incidid  en  Serllu.  hiaa  «naateirrne  i  bil". 

Pasé,  el  camino  de  Toledo  á  Sevilla  próspersmeule : 
porque  corno  yo  ten»  ya  mis  principias  de  fullero,! 
llevaba  dados  (6)  cargados  cotí  nueva  pasta  de  mayor) 
menor,  y  tenia  la  mano  derecha  encubridora  de  onda- 
do  (pues  preñada  de  cuatro,  paria  tres), — llevaba  provi- 
sion  de  cartones  de  lo  ancho  y  de  lo  largo  para  hacer 
garrotas  de  moros  y  ballestilla ;  y  asi  no  se  me  escapan 
dinero.  Dejo  de  referir  otras  muchas  flores;  poronti 
decirlas  todas ,  me  tuvieran  más  por  ramillete  que  por 
hombre ,  y  también  porque  antes  hiera  dar  qne  imitar, 
que  referir  vicios  de  que  huyan  los  hombres;  roas  qni- 
ni  declarando  yo  algunas  chanzas  y  modos  de  boalar, 
estarán  más  avisados  los  ignorantes ,  y  ios  que  layaren 
mi  libro  sarán  engañados  por  su  culpa. 

No  te  lies,  hombre, en  dar  tú  la  baraja,  qne  tela  tro- 
carán al  despabilar  de  una  vela ;  guarda  el  naipe  de  toca- 
mientos raspados  ó  bruñidos,  cosa  con  aras  se cooomo 
los  azores.  Y  por  si  fueres  ptearo,  lector,  advierte  qne  ■ 
cocinas  j  caballerizas  pican  con  un  alfileró  doblando  I* 
azares,  para  conocerlos  por  In  hendido.  Y  si  trata  res  cw 
gente  honrada ,  guárdate  del  naipe,  que  desde  la  salase 
pa  fué  concebido  en  pecado,  y  que  con  traer  atravesado 
el  popel,  dice  lo  qne  viene.  No  te  liesde  naipe  limpto,!»1 
al  que  da  vista  y  retiene ,  lo  más  jabonado  (7)  es  sucio. 
Advierte  que  ú  la  carleta  ol  que  hace  los  naipes,  queco 
doble  más  arqueadas  las  (¡guras,  fuera  de  los  reyes,  <fn 
|as  demás  carias;  ¡virque  el  tal  ilol  lares  por  ludioer» 
difunto.  A  la  primera,  mira  no  déu  de  arriba  lis  que 
desearla  el  que  da ,  y  procura  que  no  se  pidan  cartas» 

14   rifaría  loe  cinricnti  \Z.  B.  P.l 
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por  los  tíüilua  en  el  oaipeó  por  tas  primeras  le  iras  de  las 
palabras.  No  quiero  darte  lus  de  más  cosas ;  ellas  bai- 
lan para  saber  que  has  de  vivir  con  cautela,  pueses 
cierto  que  son  iulinitas  las  maulas  que  te  callo.  Dar 
muerte  ¡Human  quitar  el  dinero ,  y  con  propriedad ;  re- 
vesa Itamau  la  treta  contra  el  amigo,  que  do  poro  re- 
veaml»  no  la  eiilienüen;  dobles  son  los  que  acarrean 
sencillos,  para  que  los  desuellen  estos  (I)  rastreros  da 
bolsas ;  blanco  llaman  al  sano  de  malicia  y  bueno  como 
el  pan ,  j  negro  al  que  deja  eu  blanco  sus  diligencias. 
Yo  pues  con  este  lenguaje  y  estas  llores  llegué  á  (2) 
Sevilla  ;  con  el  dinero  de  (3)  los  cantaradas  pnnéel  alqui- 
ler de  las  ínulas,  y  la  comida  y  dinerosa  los  huéspedes 
de  las  posadas.  Fuíme  luego  a  apear  al  mesón  del  alo- 
ro, donde  me  topó  un  condiscípulo  mío  de  Alcalá ,  que 
se  llamaba  Mata,  y  agora  (4)  se  deciu  (por  parccerlc 
nombre  de  poco  ruido)  Matorral.  Traiubu  envidas,  y 
era  tendero  de  cuchilladas ,  y  no  le  iba  mal.  Traía  la 
mueslra  dellas  en  su  cura,  y  por  las  que  le  habían  da- 
do, (S)  concertaba  tamaño  y  hondura  de  tas  que  había 
de  dar;  deciu  :  «So  lia  y  tal  maestro  como  el  bien  acu- 
chillado; >>  y  tenia  raían ,  porque  la  cara  era  una  cuera 
y  él  un  cuero.  Dijomc  que  me  había  de  ir  ú  cenar  con  él 
y  otros  enmaradas ,  y  que  ellos  me  volverían  al  mesón. 
Fof ,  Hedimos  á  su  posada,  y  dijo :  oEa,  quite  la  capa 
vucé ,  y  parezca  hombre ;  que  veri  esta  noebe  todos  los 
buenos  hijos  de  Sevilla ;  y  porque  no  lo  tengan  por  ma- 
ricón, abaje  ese  cuello  yagobíede  espaldas,  la  capa  caí- 
da (que  siempre  andamos  nosotros  de  capa  caidaj.y  ese 
hocico  de  tomillo ,  gestos  á  un  lado  y  i  otro ;  y  haga 
«ice  de  la  3,  A,  y  de  la  A,  o;  y  diga  conmigo  :  gerida, 
mogíno ,  (t>)  jumo,  Pahería  (o),  mobar,  habalí ,  y  barro 
de  vino. n  Tómelo  de  memoria.  Prestóme  ana  daga,  que 
en  lo  ancho  era  alfanje,  y  en  lo  largo  uo  se  llamaba  es- 
pada, que  bien  podía.  «.Bébase  (me  dijo)  esta  media 
azumbre  de  vino  puro ;  que  si  no  da  vaharada  no  pare- 
cerá valiente. «Estando  en  esto,  y  yo  con  lo  bebido 
atolondrado,  entraron  cuatro  dellos  con  cuatro  zapa- 
tos de  gotosa»  por  caras ,  andando  ¿  lo  columpio,  no  cu- 
biertos con  las  capas,  sino  fajados  por  los  lomos,  los 
sombreros  e  m  pinados  sobre  las  frentes ,  Hitas  las  faldi- 
llas de  delante,  que  parecían  diademas,  un  par  de  ber- 
rerías  enteras  por  guarniciones  de  dagas  y  espadas ,  las 
conteras  en  guarnición ,  con  los  calcañares  derechos, 
los  ojos  derribados,  la  vista  fuerte,  bigotes  buidos  ú  lo 
cuerno,  y  barbas  turcas,  como  caballos.  Hiriéronnos 
un  gesto  con  la  boca,  y  luego  á  mí  amigo  le  dijeron  (con 
voces  mollinas,  sisando  palabras) :  a  Seidor.n  «  So  com- 
padren, respondió  mi  ayo.  Sentáronse ;  y  para  pregun- 
tar quien  era  yo  no  hablaron  palabra,  sino  el  uno  miró 
á  Matorrales,  y  abriendo  la  boca  y  empujando  Inicia 
mi  el  labio  de  abajo,  me  señaló;  i  lo  cual  mi  maestro 
de  novicios  satislizo  empuñando  la  barba  y  mirando 
hacia  ahajo;  y  con  eslo(7)  con  mucha  alegría  se  levanta- 
ron todos ,  y  me  abrazaron  y  hicieron  muchas  (¡estas , 
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(7)  it  Imntaron  lodos  coa  gachí  alegría  ,  (V.) 


VIDA  DEL  miSCOS.  B*I 

y  yo  de  la  nropria  manera  ácllos,  que  Toé  lo  niesmo  que 
si  catara  coairo  diferentes  vinos.  Llegó  la  hora  de  ce- 
nar; vinieron  a  servir  ti  la  mesa  unos  grandes  pica- 
ros, que  los  bravos  llaman  eaiíonti.  Sentimonos  to- 
dos juntos  á  la  mesa :  aparecióse  luego  el  alcaparrón ,  y 
coa  esto  empezaron  (por  bienvenido)  á  beber  a  mi  hon- 
ra, que  yo  de  ninguna  manera,  hasta  que  la  vi  beber, 
no  eutemli  que  tenia  tanta.  Vino  pescado  y  carne,  y  to- 
do con  apetitos  de  sed.  Estaba  una  artesa  en  el  suelo 
toda  llena  de  vino,  y  allí  se  echaba  de  bruces  el  que 
qoeria  hacer  la  raion.  Contentóme  la  penndilla.  A  dos 
veces  no  hubo  hombre  que  conociese  al  otro.  Empeza- 
ron pláticas  de  guerra;  menudeábanse  los  juramentos; 
murieron  de  brindis  á  brindis  veinte  ó  treinta  sin  con- 
fesión. Receláronse  le  al  Asistente  mil  puñaladas;  tra- 
tóse de  la  buena  memoria  de  Domingo  Tiznado  (8)  y 
Gayón  ¡derramóse  vino  en  cantidad  al  alma  de  (9)  Esca- 
milla  (o).  Los  que  las  cogieron  tristes  lloraron  tierna- 
mente a!  malogrado  Alonso  Alvares.  Va  á  mi  compañe- 
ro con  es  tas  cosas  se  le  desconcertó  el  reloj  de  la  cabeza, 
y  dijo,  algo  ronco ,  tomando  un  pan  con  las  dos  manos 
y  mirando  á  la  luz :  a  Por  esta ,  que  es  la  cara  de  Dios , 
y  por  aquella  luz  que  salió  por  la  boca  del  ángel ,  que  si 
vucedes  quieren ,  que  esta  noche  hemos  de  dar  al  cor- 
chete que  siguió  al  pobre  Tuerto. »  Levantóse  entre 
ellos  (10)  alarido  disforme,  y  sacando  las  dagas,  lo  jura- 
ron (1 1),  poniendo  las  manoseada  uno  enun  borde  de  la 
artesa;  y  echándose  sobre  ella  de  hocicos,  dijeron:  «Así 
como  bebemos  este  vino,  hemos  de  beber  de  la  san- 
gre (42)  á  todo  acechador.»  «¿Quién  es  este  Alonso  Al- 
vares ,  pregunté ,  que  tanto  se  ha  sentido  su  muerte?» 
a  Mancebo,  dijo  el  uno  (13),  lidiador  ahigadado,  moso 
de  manos  y  buen  compañero.  Vamos ;  que  me  relien- 
tan  los  demonios.»  Con  esto  salimos  de  casa  á  montería 
de  corchetes. 

Yo ,  como  iba  entregado  al  vino,  y  había  renunciado 
en  su  poder  mis  sentidos,  no  (U)  advertí  al  riesgo  que 
me  ponía.  Llegamos  o  la  ralle  de  la  Mar,  donde  encaró 
con  nosotros  la  ronda.  No  bien  la  columbraron ,  cuan- 
do sacando  lasespadas ,  la  (18)  embistimos.  Vo  hice  lo 
mismo,  y  limpiamos  dos  cuernos  de  corchetes  de  sus 
malas  (10)  ánimas  al  primer  encuentro.  El  alguacil  pu- 

(8t  Ymyon  (Z.  fl.  P.) 

(91  Bscaiiill».  I/AI 

¡  t;  Su  patria  J  oombres  los  lia  contcmdo  en  la  Catoaufíia  Lopt 
de  Veja  ■■ 

;Qa¿  Ciplo.it,  del  ifrtrauo  «trigo* 


61  u  rio  cercado  de  (uarJjs. 

Lal  norria. t  j  farsas ,  >  l'H  romances  dr  (fruí juta  qne  tai 

bota  esiarieron  dannle  el  siglo  ivii  .  arrebataron  i  va  toap 

olifdv  lo*  nombres  dr  ¡nínitoj  desainarlos  rallaos»,  btrb 

héroe*  de  la  hei  del  puebla,  mis  tílcorrs  emulo  olí  atroces 


(10)  mi  alarido  (ir 

r.i 

(11)  so  leí  nutra  tu  if 

(M.) 

(»tetad»(M.I 

(1JI  delloí.fM.: 
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5»  OBRAS  DE  DON  FRANCISCO 

m  la  justicia  en  sus  pies,  y  apeló  por  la  calle  arriba 
dando  toces;  no  lo  pudimos  seguir,  por  baber  car- 
gado delantero.  Y  al  fin  nos  acogimos  i  la  iglesia  Ma- 
yor ,  donde  nos  amparamos  del  rigor  de  la  justicia ,  y 
dormimos  lo  necesario  para  espumar  el  Tino  que  her- 
vía en  los  cascos.  Y  vueltos  ya  en  nuestro  acuerdo, me 
ospanlalia  yo  de  ver  que  hubiese  perdido  la  justicia  do» 
corchetes  y  huido  el  alguacil  de  un  racimo  de  uva ,  que 
entonces  lo  éramos  nosotros.  Pasébamoslo  en  la  iglesia 
notablemente,  porque  al  olor  de  los  retraídos  finieron 
ninfas,  desnudándose  por  vestirnos.  Aflrionóseme  la 
Grtjales;  vistióme  de  nuevo  de  sus  colores;  súpome 
bien  y  mejor  que  todas  esta  vida ;  y  asi ,  propuse  de 
navegar  en  ansias  con  la  G  rájales  hasta  morir.  Estudié 
la  jacarandina ,  y  i  pocos  días  era  rabí  de  lo*  otros  ra- 


DE  QIEVEDO  VILLEGAS. 

flanes.  La  justicia  no  se  descuidaba  de  bascamos ;  ron- 
dábanos la  puerta ;  pero  con  todo,  de  media  noche  aba- 
jo (t)  rondé  bo  ni  m  disfrazados. 

Yo,  que  vi  que  duraba  mucho  este  negocio,  y  mis 
la  fortuna  en  perseguirme,  —  no  de  escarmentado 
{que  no  soy  tan  cnerdo,  sino  de  cansado,  como  obs- 
tinado pecador) ,  determiné,  consultándolo  (l)  lo  pri- 
mero con  la  (3)  Grajales,  de  pasarme*  Indias  con  eBa , 
i  ver  si  mudando  mundo  y  tierra  mejoraría  mi  suerte. 
Y  fuéme  peor,  pues  nunca  mejora  su  estado  quien 
muda  solamente  de  lugar,  y  no  de  vida  y  coawnnres. 

(1)  rundíaos  (¥.) 

na  ■riwrot»:- K) 
(S)  cnfii,  UT, ».  •.) 


m  r>E  m  «istmia  o;  u  vida  hl  busco»  llamado  du.i  i>*du». 
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VARIANTES. 


EL  RÓMULO. 

La  M.  sigDifica  las  diferencias  que  se  liallan  en  la  edición  de  Madrid  de  1633. 
La  F.  se  refiera  á  lai  de  la  colección  de  Bruselas  publicada  por  Foppensen  J670. 
La  S.  á  la  de  Madrid  por  Sancha  en  1790. 


II»  I..3S..  al  Mtmtfcelala  porrenlr.  (F.) 
1I4..1..  4..  alhanei.iJf.F.)-albinesea.tS.) 

18..  «Menearle.  tF.} 
H5..1..W-.  letaaa.Ui.) 

SI..  deja  lopr  lluereíeriii.  (f/.l 

118.1.11..  e*nioeendoeleolie|o,la*die*- 

iíoü  saja,  tí  oriaca,  Mna  fueron 

depoiitadoi  en  el  ifiii ,  cubo  «o 

corrido»  l«  reírlo.  (Jf.  F.t 

54..  qne  neceeitaba  raotiniít  inje- 

w,  6  i  eerlngraw.  (id.  I 

1I7..Í.J8-.  tnieaedlnurflM-iaieadeedl- 


loi  ■»  lia  i  O  ni :  <id.) 
i.,  uo  oerte*  dlatureo.  (t 
»..  si  produce,  ¡id.) 
41..  «I  zelo  es  autor.  iF.— 

¿a  fie  UMedaaiaU*  «re 

Ir;..         ■mpo  j  i  ltociilo1 


1..1..44..  natteqaeni  llegado.  (F.) 

55..  perfección,  aoie  peone  eanérar 
del  tiempo  sino  la  muerte,  a  i  lo 


..  itl  te  pnede  decir.  IV.) 
..  reparo  en  «I  peligro  qae  imena- 
1a,  jno  alabo  yo  «I  enaeedir  la* 
ra  >¡ejoi ,  con  loi  nuetoi  de 


3..  j  amana  un  icaber! 

i.,  fio  N  di*»»  JltbjMI  l 

1..  olroi  laotoi  metalan». 
Bn  tu  «asas  peeden  ti 
•e  ««  hicer  íleo.  (F.i 

7..  dftsijsio  qne  !<w  padrea.  (S. 

1,.  jonlo  con  el  Conejo.  (F.) 


i.   6..  que  la  matetid.) 

30..  CampidolliMK.) 

50..  une  leí.  (S.l 

5J..  reprebeidari  aquellos.  <Jf 

58..  iplaadlr  al  cornejo.  <id.j 
1..1..1S..  Veicíd«aidellM(5.| 

30..  procede.  (M.) 

31..  raaroa  de  la  dada*,  fuertes.  (Jf.) 
t.  6..  rorlileíai.  (Jf.  F.) 
9..  entreoír.  (F.  S.| 

13..  Uiipaealia,  que  loerg  (S.) 


1IT...3  .16..  íleo  eonpilerol.  (S.) 
t7..  te  enfrenan  (F.I 
_     los  imif  m.  j  porque.  (H.) 
33..  niieparilrtin.  (id.j 
40..  e*  lasares.  iJf.  F.| 


117..  1. 18..  acabar  etla  corta  Til 


MARCO  BRUTO. 


M.  Impresión  de  Madrid  de  1644. 
//.  La  segunda  de  1648. 


1S  ■  úgtiatti..  V.  Emienda  [M.  11.) 

140..1.M..  aaei  haber  «olea  (S.j  —  por  be- 
ber iulei.Jf.7f.> 
141. .1.. 47..  aliaeoui  de  n  enlendlmlenlo 

143..1.54..  qne  basta  unió.  (F.) 

g"  ¡acula  til.) 

144..*..  i  »  tjnietila..  Qninla  Llprio.  (Jf. 

i.,  o'.'  CaarpUpHo.  (*.  n.s.) 

(*■) 

tL.  ae'dilataHi.  (S.) 

1.43..  Hala...  (Jf. //.  S.l 
Í..17..  y  en  ellos  :  M  laüert.  (F.I 

5S..  lot  desordenei.  (id.) 
i. .11.  qne  Hto  N  ubii.  lid.) 

K  ■riifueifci..  Eatalio  Epieoreo.  (II. 

Í..53..  snbljo.  (id.) 

14..  qie  era  Bruto,  (¡d.i 

17  I  fieainfea..  Faonio.  (id.) 

1..  6..  peral  lie ndolei  el  SeOor  toda  la 

*>..  anlmoio  jferoi  laaL) 

145..S..  B..  conocerá.  iS.) 

rlqneti.  (Id.) 

lil  .(..11..  reiea,  lea  produce,  iid.1 

50..  embamira.  ird.) 

40..  tratar  cono  fneto.  lid.) 

13..  lo  que  tace  ebomeible.  (id.) 

M..  qaleraa.M.) 

45..  ojíese  les  junta*.  (id.| 
4.  4..  Cesar,  qalea.  (S.l 

38..  por  eiio.  iir.) 

I4C..1..U..  quetepersuidieie.fF.I 

37..  aun  en  ia  relación  de  otro  ni- 

30,.  por  no  padecerla.  (Jf .  If.  5.) 

9.,  tehobieie  retirado. (id.) 

So.  lid.) 

50..  aelatado  4  en  In.  (S.l 

til..  Aquel  ie alienta.  (M.i 

38..  ifuésunatnnl.  (id.) 

S..18..  TBOcJiacba.Ieaiaountiiio.dt./f. 

1..34..  puede  aer  bieM.  iM.l 

51..  los  unoi.  (F.) 

F.S' 

.1..3S..  obedece  del  lodo,  lid,)— qne  ni 

St..  loa  otro*.  [íd.l 

31..  ai 

obedece,  ni  con  soberbia  ae  ruis- 

1.»..  diafraiaban  loi  lilencioi.  (S.l 

W.(F.) 

40..  i»  nenlto  te  el  tosigo,  lid.)  — 

148  S  13.  la 

*..  8..  DeipeflidnTierSdoea  cenital 

irasni.  (F.) 
44..  aborrecen,*)  lot  qne  aborre- 

44..  N 

(«.  Jí.7.1 

149.. 1..  7..  n 

40..  cu>ndoa!iailainnbat.<JM7.F.) 

■  1..  di 

47..  electo  de  su  leí  iJJ 

143.1. .30..  j  ie  adtierte.  fid.) 

51..  irftoreo  qne  Im  rolnislros.  (id.) 

00..  m  niim  de  naa  duden  i.  (id.) 

IN..  M 

55..  el  mindo.-fy.) 

*)..  tititiriináiu  ¡uleato.  (id.) 

34..  R 

0-i. 

SI 
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ÍW..1-ÍT..  del  uicimieirio.  i. 


150..1..11.  riesno  que  leí  representó,  (id.) 
15..  i  te  pauba.  <M.  /(.i 
47..  beclo  Ututo.  [M.II.F.  S.i 
1.11  ir  tijnicmln..  espartan.  I*,  /f.  S.) 
11.  Matine  pormorir.'S. i 
61..  alarla  de  loi  etpafioles.  IF.) 

131..1..19..  Pedo  Bmlo.  (II.  II.  F.  S.i 

37  *  Hftírmlti..  Eipurini.  ( M.  II.  S.) 

se..  iBüdi  jiaflividns.) 

151..!..  i.,  dar  la  muerto,  IF.I 

41.  diMldnd  i  poder  («.  íi.) 

13S..I..  9..  T  liego  fasralc  lid|F.j 
39..  de  tai  enemigos,  ilrf.i 
54..  porque  estonti  «turnan  o.  </d.) 

154..1.JB..  eontrnciflos  de  suiniones,,JJ.) 

15S..1..S8..  j  asiendo  tarro.  |J(.  U.) 
1..31..  reptriía  entre  If.) 

157-1. .11..  liír.  13.  (*.  //.  F.  S.) 
1.49..  a  mnj  peli|nuo.  (F.  S.) 
50..  tonque  toa  mi  I  ni.  'id.l 
51..  loi  que  ion.  bien*.  M.) 

151.1.S5..  (Incensé)*-.  iF.Í.) 


1..54,.  hin  fin  rindo  <4f.  if.> 
1.56..  (ir(0  y  cuidado  |F.  S.) 

60..  too  >ub  ililitciieii.ii'.) 
i. .43..  reculo {Jr.  II.) 
1.11.  rcrodir  rn  Ciíiél  W  fttr»(F.) 

19..  Castel  de  ferro.  13.1 
1..47..  tir.[orliinajidol|ir.  II.  S.) 
i...  i..  lítate,  í*.  77.) 
1.46  >  «««je**»..  Amnlatnnta.  (F.) 

61..  Avtdlo.{Jf.) 
I..  5..  ron  M  Uta  FtM».  (f.  «.) 
6..  emplea.  (¥.77.) 

31.  Q.  Alerta.  l«.l 

3!  r  J>í««/e<..  Cjro  Mirrillia  Eler- 
uin.vi.lf.  II.  F.  S.I 

Sí..  Canelie  Hispano.  Decían)  (M.) 

47  •  fÍBlMtt..  Cae*.  (M.) 
M.  Catan.  (W.i 
1.11.  libro  15  do  Quinto  Córelo  dljc- 

40..  como  le  kebleíe  mtndido.  (5.) 


i_l,.  4..  el  reeoloar,  eniilccerte  un  ií- 

■llo.lnr.  I!.  F  S.) 
1.48..  jnbilaciontoii  todo  por  una  ii*. 

lnf.7/.l-Jn«ilKionconiin 
1..1..J3..  Asperone.  (¥.  17.  F.  S.) 


i.  (I.  II, 
F.S.\ 
1.17..  ¡  De  qe*  provocada  li  poleicli 
<e  Sil* ,  con  li  libe rtid.  »lrt  \a 
principio)  de  li  adolescencia  ten 
tniBifir«*-|ín\r 
7..1..  1 .  )  aparejado!  {HA 

VI.  tí  tisiito  limo  de  CireronW ' 
U.  pcnW  entinarle  bus  attimn- 
lílF.S.) 
1.  1.  mu  quiero  eíjrjniriX./r.í!-' 
■o  quiero  eoritiir.  (F.l 
57..  ellos  no.  i*T  II.  F.l 
61..  lo  |M  le  pide.  IF.  S.) 
1.1..  7..  raisescrilolíli  rii'a(lí.í7.>l 
1.13..  Do  somos  mas  de  uno.  |  F.  3.) 
S..1..11.  tola  debo  temer.  ¡If.  II.) 
1.  7..  nin  que  te  *»n.  (H.  II.  F.) 
11.  detrae.  («.  II.  F.  S.) 


CARTA  DEL  REY  CATÓLICO. 


S.  Publicación  ilc  Sanclm ,  (791. 

A.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  At.  t07. 

i.  Otro  do  la  misma,!.  140. 

M.  (Uro  Je  idem.,  M.  a7fi. 


X  Otra  de  la  misma,  X.  63. 
D.  llrmcomadetBenordoDAguatinDuran.hechipor 
el  bibliotecario  don  Tomás  Antonio  Saocliei. 


1..I1.  nuestro  reino  (S.) 

34..  iiajindo  j  rtnedtaodolJf  O.) 

— iiajlníote  t  mnodt*nilot>i  (S. 

■bájenlo  t  mediente  iX.  J.) 

10..   Man  lÜ.  It .y  mu  ie  umd  facer 

ot>ui,<I.J.| 
55  r  ilpiflilei..  ifionM.) 
40..  Im  »e*re  eitr  nctoeh»  iS. 
1.  1.  ttMqueibl  Melerui  iisiam 


Y  poraaee!  dnqno  iA*-l 
IR.,  dnjir de faeer.iWI. 
17..  que  li  li  d¡í*i  is  i 
31.  Udktiiie 


171-1.41.  1 1  aiestra  i'eiiíc  q«  id  Ii 


45..  T  i  ■■« 

de/eiiM.) 


11. 


«(.i 


»lti.l 


8.  15.1 


ti.  itiiKliettileroionTilinleiM.) 

3. .1.11.  el  no  icocr  eietucinn  ii.) 

11.  abedietcii.  ¡U.) 

«i.,  dqiela  tsria,  la  itorii.  :S.) 

1,  1.  pan  robarla  tliM.) 

5..  ■■pire  4  ereherM.) 

■*'  -"'  — ib  en  Ii  portí  de  lili- 


lí..  CiMlli 
34..   1 


*  tu.) 


jrtie»iJi«ar(S 


MUNDO  CADUCO. 


Variantes  y  yerro»  de  pluma  del  i 


V.A..  i.,  tleccloi  de  leaot 

17..  Mas  los  refTS  temiendo 
1.  9..  en  Cana  j  It  Historia 
30..  J  seguridad  aroip  ,  de  surrh 
ate  fono  poco  después  It  anuid: 
S5.     Vellli 

39  Y  ufíiaiití..  nscoe i» 
51..   partenií  del  puerto  de  hilinit 
i»  Na  poli  la  no 
I..!..»..  Miguel  de  Silm 
38..   enla  Ystork 
48..  Dellit 

1.13..  Ittorla 

inlaterior 

_ .'.'.  «c'Cétar 

»..  esbtdienie 
1.16..  Impnslbl litase 
13..  Bienal 
19..  Brrn» 
31.  613 

nscoros  hada  Berilo 
49..  de  hs  doi  j  de  m  (onpiBeni 


1.  3..  queiiendose  n 


40..   Blendo 

41..  ScirdlMi 

44  ( ilfialri..  Sanujntno 

49..  Tdit*Toe>  l«de  nanose  de- 

termlio  n  Pndia 
51..  Gillano  de  Fonuni ,  Simón  de 

Ct  incoa  j  Aa  lóalo  Cilto  de  Loba  a 
54..  Bernardo  Jntllaíitn 
IS0..1..  1.  ce  leta   eim  pitthru  en  el 

nao  910: 
1.  j  I  üeapo  sajo 


ancón.....  parte 
a  tari  «ttldadtt 


5l!  1  H  pnrecer  iqielloi  («>*■ 

1.34..  SaWia ,  T  por  recHoi 
3..1.  1..  Aw»ban  la  muerte  en 
■>..  j  t  Boaenia  il  enperador  P» 

4..1..  1..  alBtdetenlí^l^neesto^^ls¡•¡•, 
fl..  en  el  ttwniiiíao  ArttiMm/" 
16..  eiuacioaes        ,     , 
11..   pedían  ictoiirrebattí» 
185..1..  I  ,  ttninttr..  Femindn 

5."  (¡rteitdebjABitriiiapeiMi* 

■n  rej  don  Fe rn indo 
15  r  HpnienHa..  Bucor.  ta 

«..  Lot  anpmi  ItWÜrt»  «  "•* 
j  despoja.  Rali  ele 

3.11..  ÜiMatotllloileclorenl»»^ 
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1..1A..  previ  rll  rodo 
«.'."  intento  divertida  rata  drAoMrt* 


..  te  retiraron  *  sentando 
..  nachas  se  dérlararon 
..  Hnlslelo.de  Diana,  Wllg 


:..  historias,  advertíanle  ia  teso 

'.'.  Frió. 

.  i  Cable»*. 
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que  era  lado  acabado  qaetmroa 
[mu  tenia,  Ha.  SS.—  C.l 
..  bíter  grandes  melindrea  (B.l 
..  tgnrasdeloldemonloa.Dijom 


t.Google 


liiel  i  So  titih  Se  Son  que  habin 
sido  [P.  C.l 
501. t-K-  J  replico  mn  diablo  qne  hablan 
sido  eutmiíaa  (C.) 

M-  la  acuso  diciendo  [id.l 

31.  que  id  ñutiera  oían  «Isa  los 
din  de  desti.  (C.P  .t-En  (¡lo,  qae 
era  lodo  atibado  iP.i- -Vino  n  ta- 
bulen tan  íereebo  qn*  parecía 
querer  competir  coi  li  justicia 
(atnit  i  U  col.  1.*,  Ni.  Sl.—  C.l 

ji..  Jodií,  Lulero  j  Hilioni,  Bre- 
jnuirt  di  ministro  quecml  ¡.id.) 

SS..  Judas,  j  Lulero  j  Mahouia  dl- 
1*  uaT.I 

38..  Y  rióse  Judas  timo  que  dijo: 
Soj  macho  mejor  que  estot.  pur- 
qoe  jo  vendiéndoos  i  ion  ¡id.) 

41..  de  delante.  ;S.j- detalle;  r  a* 


VARIANTES. 
301. .!.«..  uu  aniel  que  tenia  IC.) 

41.  coala  dijo  que  faltaba*  por  jni- 

¡ir  aliuiciles  j  córcheles  iid.i 

44..  al  puesto  r  dijeron  al  diablo 

mij  triiteí  :  Aqui  noi  díaos  {id: 


48..  ser  aqneldi*  el  juicio  (C] 
SO.,  tu  molimiento,  il  li  trepida- 
ción ■m.í 

el  sujo.  Yolrld  nu  dliblo  (C.P.) 
El,,  falta  de  cada  nno  solo  iS.1 — por 

filti  de  uno  «oto,  oí  iréis  iC.) 
S*..  Ti  ioi  iraeis :_ 
3QI..1..  1..  ciclo  r  Cristo  Bubiri  i.i*.i  —  cielo, 


lo»oblóiP. 
j  Cristo  volvió  coniiio  I  descan- 
sar. (C.)-  rilo*  r"-^ 


rn(idHlnnfmol¡l/.P.l- 
mncho«.  Allí  ti  ■  an  leti 
revolver  tanüi  lejei  iC.) 
7..  caldo  ifl.l 

I  dd  escribano  (C. 


cailos  de  los  condena  rtnt 

Eesos  eoD  alguaciles :  un  ! 
estaba  con  tan  ila  duelos  i 

l.  I..  "Secítíi. (C.P.) 

7..  son  estas  Sefior,  qne  si 
ríes*  «eeleiieis  lob  veri 
raesa  merced  IB.  H.  f'.J 

>..  como  li'  >•  i<m 
10..  Fwml 


r:; 


cj 


EL  ALGUACIL  ALGUACILADO. 


Manuscrito  contemporáneo  de  la  Biblio- 
teca ColumliiuB. 
Edición  da  Pamplona  de  1631. 


i?.  La  de  Barcelona  oe  1833. 

M.F.S.    La  colección  de  Madrid  de  1648,  y 
las  de  Foppena  y  Sancha. 


Fresno  j  BsrrsrroU.  seflnr  de  Ko- 


.-Non.-E*Uad>erU- 


1..    aeuaUle*.(i..}-ieoilleos(P.ll. 


.letneío  ion Insfrimluile» [id. 
3..  unsre  j  luego  ¡P.) 
7..    Los  subterráneos  son  los  esei- 

drifladorea  (C.i 
11..  naturiIbiiheredídodeAeneis. 


•I  decoro  i  miíboi  I  C.l 
»..  clérigo  de  bonete  (C.  P.t 
SO-    medio  celemín;  orillo  p«r  ceñi- 
dor, j  io  BIJ  apretado ,  pullos  de 
Córlalo  {P.)—  tro»  illos:  orillo  por 
eelldor,  pulot  (C.) 
19.,    cuello  :  rosario  en  mino,  disci- 
plina ei  einio,  "pato  (nade  r 
ramplón,  habíanle,  pellleile.  (ti.) 
■anchas  el  esearauíuLa  (F.¡ 
Hules,  color  (P.) 
apirie«eBeeadld*{C.t 
detaiifio  santidad,  contrata  re- 
TClieloaei.  (C,  P.) 
'3..  TestelO 

de  Ion  tía  Crido  It*mó  sepul- 
cro. (C  P7>    _  _ 


motilado-  dijo  embebecida  ei 

t>tcll*m  iumotu,  (C.) 
303. 1. .37..   el  espíritu  qoe  IB  él  Hriflii 
la  posesión  *  Dios  ,  respondí! 


Deis  lian 


ietP.1- 
irdiibioslnacllado,(C.) 

lo  enilguactlido  |F.  S.l 

lamo  mejor  (P.)  —  Y  silerier.se 

mejor  \F.y-  j  ifeaii  otuatoma- 

Járic.) 

19-  riciosenelmnndoTpeudos(C.> 

30..  lo  desean  i  irocscaa  col  mía 

ahinco  ¡P.  C.) 
«..  masque  DloifC) 
7..  por  sfr  menos  lid.) 
8..  Pennadele  qne  el  ilinicl!  IP.) 
todos  somos  de  ana  Arden,  alao 
q«e  loi  itf uicíle*  son  dlibloi  cal- 
iidoi,  i  nosotros  diablos '" 


ICIO*  (C.t 
10..  como  corchete*  (B.  F.) 
i). .  Admiróme (S.) 
11.  BetotndMs  libros  {F.  F.| 

13-  epmadecer ,  y  *l  echarle  i.i.'.l  - 
fnnudeeer,  j  al  echarle  si ul  kei- 


io  *  io-  j  do  pino. 

Ira  I  í»  cómbeles  ni  i 

17..  aborreie*!,  pnei 

?iesellimaiP,) 
ti.,  nu  I.  en  me 


medio.  T  parame 
•cumia  ■■  sciaocer  qalea  son  ,  j 

19..  oaltinuifi.l 

■il..  lalea  ton,  adfertld  (B.) 

t5dlT..Uimaneilnacl1ei,>  debien- 
do llamarle  igaaefle* ,  barí  enci- 
K o  la  1  par  qaitirM  el  aaui ,  i 
:en  ble».»  -Bu  os  mn;  inso- 
lente ros*  (id.) 
»..  oírte  {Id. I 
19-   br lliauerlis  ,  »  bien  lí  jo  nue 

dice  mí  de  11  ¡(J.t 
31..   i*  eiemlju  el  qat  ea  de  In  oB- 

""     '-'- (B.)  —  desle 


34..  delqaeafeparaMIB. 

nlnacilfC.  P.1 
37..  Toteecbaríhor,  dijo 
* 'i  ese  kom*- ■ 

:laa,  repl 


|  o  Cal  abres. 

41..  albricias,  replicó  *]'_ diablo,  si 

13..  *M*| 
44..  andil 


301..I.JH,.  ■altrttase  lanío (*.) 
55..   qun  eitre  en  suamaai 

1. 1-  por  lo  mucho  que  o* 
«  el  InOerua  (id.i 
del  noviciado  tB.) 


9..   quien  IL 


f.) 


e  que  h»  de  topar  con  Rada' 


i*  (fd.l 


«.Bvft*- 


10..  ■ 

II- 

14-  ojeado  la: ,. 

alabar  lis  obras  de  otrt 
ta  qne  tiene  mil  \B.) 

(6-  endechas  ilaT.j 

19-  ao  ha)  cerro  «a  el  literas  qte 
ao  baiaa  rodeado  (C.i 

10..  M».  Esliu  alli  >1|bbm  poe- 
ta* de  comedia  ib.) 

SI-  ion  los  poetas  ;IT.  P.l 

14-  deii.Dsfesquehaahceboea.p.) 
—con  loseasamlealos  mitos  j-des- 
liuales  qoe  han  hecho  ta  lo*  lae* 
efe  la*  comedias.  No  están  eatra 
loa  demás ,  sino  por  cnanto  tratan 


n7C.  F4     '*  """  " 
31-  qneilendn  t\  (C.t 
33..  como  *l  decir  el  oído  di,) 

34..  qne  hacer  lina, 

41..  ji  lo*  qne  por 

44..  A  lo*  malo*  mi 

47..  ana  ,  fué  lleíaao  il*.) 

SO..  Al  In  lodo  el  taDemo  esli  n 

partida  en  oírles  coi  cata  enrol 

T  raioa.*  •OlMfP.}— repartldne 

«ota  cacáis  r  ratón.  [C.) 


SI.  < 


*  qne  m 


pitarla  lid.) 

enamorados  qne  lo  loma  todo, 

respondía  tu.) 
Ki.  de  an  dinero.  (Id.) 
U..  paribfas, rállanos  ((d.l 
S7-  harmenoi  en  el  islerno  qie  de 

todos  lid.) 
39..   qne  r.oomiloi  tratos,  con  nin- 

dides  ,  r  roelas  correspondencia* 

ftf.) 
Bl-  dijo  ia  entembUP.) 
es..  Knisn  líd.i 
1.   í  los  hombres  cada  íii.  T  como 

dijo  (C.) 
S..  AI|ano  bar  qnleaeoaielo*  (id.) 


lid.) 


¡    IB.¡- 


lo!.'  Va 


«lukaeaiaMerusi'iumi- 


t.Google 


mi  eaieniítUs ,  condnuddi  por 
1.1*,.  bastones  |«.) 

los  otros  ,  metiendo  j  sacando, 
las  dedos  jiut  anís  rejas,  y  en  ils- 

15..  t  con  lítalo  de  prcle  odíenles  de 

Antecris  lo.  lid.  I 
!«..   por  (I  brsnromo  Jodií,  (P.l 
18..  rilan  los  adúlteros  :  eslüí  ion 

(C.) 
SO.,  Tpllo!lo|cn<ini.(P.B.>— ntn, 

Mu  abajo  en  on  «3.1 
18..   n>1a  mugir,  ninptoi  rosa  (Id.l 
SU.,  viejas,  lodos  atados  un  tade- 


57..   ncchncbos  iirf.l 
38..   too  colas,  liabiciirfoilrf.. 
1.  1..   que  podemos  ser  lurrciiidores. 


i»,  fii 

*..   dijo  que  porqacIP.) 

B..    MSIff 

illo.  bl  diablo  no  ea 

Iré,  lid. 

9..  fiii  noi  dimoi  enn  ellos 

nel 

i  nos  hacemos  de  ro»ar 

'amói" 

blrtot,  También  noi 

11 í IB- i 

q néjanos  <ff.  F.¡ 

II..   milr 

«moa  |5.1 

17..  t  enfadándoos  i/'.| 

decir :  el  diablo  (C.l 

'Váíi 

no  de  lodoa  bafemo 

S  el  diablo  i  un  iu 

ano 

..  al  diablo  un  eitranirto,  j  (A. 

F.S.i 

..  al  diablo  al  que  ti  te  nene :  ti- 


VARIANTES. 

S03..S..36Í39..  de  soi  reinoi;  J  Oh 

37..  almacenes  snsÍP.1 

haciendo  amazonas  aaa  tillas 
(C.l 
41..  rea  gusto  títIoi  petar  (C.  P.f 
'ÍA.  ei  toaliiiiirrtaso(C.| 
«si;.,  cualquiera  cosí.  l<os  reyea 

neo  míos,  aunque  privado  ele.  |P.| 
41..   sino  ton  pinta  (C.  P.) 

4fi..  gobiernan  por  elloa.  Y  en  reao- 
loclan  los  cejes  mntbo»  ae  tan  al 
InOi-mo  por  el  camino  [C.) 
49..  pnea  en  ellas  nanea  10.) 
"0G..1..  4..   nos  llene  empalagado!  (C.) 

7..  Eanaftt  los  Diflittrot  de  laa tin- 
os lid.)— (nenia  de  loa  |lno™e» 

Il_  del  Tajo  (C.) 
II.  V  11  Un  (C.| 
13..  asientos,  qoe  tono  "IgniAcan 

traseros ,  no  sabemos  lid.) 
14..   uombraUnfl.i 
15..  negociante,  ni  miado  1  lo  bu 

lT1,rí°SttnCe(Pr 

VI..  en  ellos  mucho.  Estos  poienna 
al  lado  de  los  juacesqní  •Ivierno 
mal  en  la  Uerra.  ¿Lucio  J  netos  al- 


¡  Cdrao  que  no  (C.) 
SI.,  desnuda,  i  la  oirá  («.) 
40..   andaba  [Ul 
41..   jq.it  uiurp3bin(íd.) 
43..  T  sallóse  (6.1 

deiemilid .  de  lolierae  (C.) 

«..  i  ir' 

46..  inri 


Hola.  Se  ibire: 


Ít1ci»,.liislii:ia!  ¿y  iior  uii  ra- 


iio  por  mi  casa...  -si  no  «tuto  ¡C.j 
53..  iMetlo  *lan  lia1.} 
i4. .  uid  asa  cumbres  (. . 

algunas  varis  qne  fnera  de  las 
entes  ird en  algnnas  IC.  P.) 
55..  jiciiientniC.l 
L.  6..  lia  mas  pin 
■Su  luirla  co 
..    eladoncelL 

hUl*  COR  U  ■ 


los  hombres li  Santa  it-lraia  ron- 

M..  dije  jo  qoe  entre  loa  iC.) 
£>..  pnea  lo  son  i(d.j 
Si.,   enfididoa  j  i  no  haber  Nd.l 
W..  lahibltacion  del  fnlerao.  Dié- 
ramos pan  qieiP.t  — babilaflaa 
de  Iniítrao.  Dieramoi  porqae  n- 
tindara  el  Infle  roo  macho.  Asaiae 
nna  cosa  sola  llenen  buena  (£) 
33..  qoe  tomo  no  están  iB.i 
31..   ¡Cuales  se  condenan  iC.I 
33..   porqne  tomo  luí  pecados  pira 


.  atada  iA.  F.  &t 

..  traía  talas  :  postaos 

.,   se  vas  al  ¡signo  u 


39..  como  se  bao  de  cj 
alia  loa  libros  tid.t 
301.. t-  S..  Comonnlilso  irnii 


aborrece  lid.) 
6..   qie  matlios  santos  juila  haj 

hOí  IP.)  —  aanuu  v  justos  (C.i 


pfoletlid,  j  por  la  bou  lC.Pl 
15..  recebimos   salud    de  laeiirai 


LAS  ZAHÚRDAS  DE  PLUTON. 


£.  Manuscrito  conlempornneo  de  la  Biblio- 
teca de  las  Cortes ,  colección  de  don 
Luis  de  Saknrj  Castro,  F.  3. 

P.    Edición  de  Pamplona  de  1631. 


B.  La  de  Barcelona  de  1635. 

tí.  F.  S.  La  colección  de  Madrid  de  1646,  j 
laa  de  Foppeus  j  Sancha. 


I..1S..    Sl'Flo  DSI,  I11IIUD.  (P.) 

»..  I  mió  iM.i 
1..  1.  t*»aa  aerced  eomuiqu  [B.  F. 
S.) 
6..   Funcisco  QotTEDO  1P.I 
17..   porda  de  fot  ■  Icios ;  [uU 
S3-.   SníHídííJílciotií/.) 

Mpudt  lUrmaitit  (id.) 
31..  j  qne  el  diablo  nuera  lid.) 
33..  jnsumeDle  noa  esconde  Dios; 

("■i 
34..  fuiído  del  Alisal  de  mi  gnarda 
(ai") 

35..   prOTidendi  de  Dios  ¡id.) 
44..   íallolS.F.) 
I..35..  noten  |P.| 

39..   me  dijo;  «Sin  Pablóle  dejó  pi- 
ra dar  el  primer  paso  i  esta  acudí.» 


I..»..  VohliP.) 

»..  I»- 

Uime 


con  qitn  Faena  j  dirílt 

r(  lid.) 

el  r,ne  bahía  (id.) 

37..    que  en  sus  un  i  reñid  a  des  (id.) 
""     — '-'TdoKad.l 

o,  la  mortlleatian  (id.) 


tai  Dio* ;  (id. I 
11.   de  qniea  tiles  se  les  n  la  di- 

ojplioa  qne  la  cara,  (id.) 
TI..   qutiO»aapornncamino.Los(B.I 
S8..  fobiernai  |P.) 
tn..   repóiiitia.  No  Tillaron  en  elta- 


M«l*fM.iM.) 


¡ID..I..  8..  Coronar 

V.  laa  ailíelpadas  (íd.) 
!4..  a  oten  lamen  lo  y  earridoi  i<  ■ 
qoe  les  dediti ,  tomo  idos  Iroaes 
se  entraron  en  Bni  (abarla.  T  <** 

¡id.) 

•>..  camino  del  eirlo  lad.) 

57..  para  ñe  me  diera(B.) 

41..  auwsolado  (P.l 

•5..  por  el  otro  familia,  j  (F.) 

41.  eraadlsloulf.l 

45..  Hitaeru  atidoi  de  las  0^-) 


by  Google 


51. 

fmMrir.l 

M, 

j  !■  cosible  itd.| 

en  e*t*ndo  iflt 

17. 

qieer*nuilre*.*dlro{P. 

18. 

entender  tos  saitre*  cu  iid. 

*[. 

respoudld  endemonio  {id.) 

ti. 

iCiento!  no  pueden  (B.  F.) 

S3. 

reeehidoiP.) 

ss. 

un  l«  suue*  (id.) 

30. 

•donde  |id.) 

35. 

recuero  de  nstre*,  Iba  (id.) 
vomito  de  iwlrea  (id.) 

:¡¡t. 

«..   inlerno  sstlrei.  P»¿  iP.j 


£3..  eran  da  gente  (P.) 

51.,  burloto*  (id.) 

«...  batid*  j  cortado  (S.) 


«lid.) 


**(P.> 

SI.,  porgo*  nosotros  iB.) 

venlmoi  fot  muiiih  paiot  coñ- 
udos t'd.  i 
3»..  racimasteis  en  ■■  onelo(5.) 
*«..  de  u  contojero  (f.) 

que  les  bahía  (B.) 
30..  cuellos  bajos;  por  lo  que  pire- 
riimoi  eollMoret  tu  wtter  prca- 
dos,  )  lupinos  uiucliisiosaí  nos- 

otro*  q«e  so  1»  tapiería  ello*. 

.  ""■' 

31..  mogeres  de  los  sastres  en  (id.) 
33..  1  don,  tona  i  la  pila  santa  el- 
le cd me iu,  qie  por  tirar  lid.) 
35..   ninas  á  los  diablos,  lid.) 
13..  meresco  jo  eso  por  ate  llevé 
tullidos  i  niisi  (id.) 
S..10.  respondieron :  qne  codo  se  con- 
denan oíros  por  lo  tener  (racU, 
ello»  a<  condenan  por  tenerla  ó 
quererla  leier  lid.) 
11.  coato  al  raen  es  »  asa.  IB.) 
14..  los  oíros...  muchos  Irahjjosiid.; 

¡■•I  por  la  mavorfld.) 
easaeneauíl'.) 

37..   miserables,  j  desloa  (id.) 
Balólo  |B.)  m 

a.. 

50.. 
S11..I..  1. 
(id.) 
«..  ediaeioj  que  se  hacen.  (Id.) 
5..  Estiban  casi  (P.) 
17..  pidieran  lidiar  (id.) 
40..  Pensaron  loa  ladrollmffd.) 
41..  de  medir  hacer  lo  que  Mnlson 
coi  la  iira  de  Dios,  j  Mear  >iua 
de  lis  piedras?  ¡id.) 
1  ■  1.  propiedades  ¡id.) 
14.,  enaTe»;  tales  [i*\) 
17..  J  paredlo  (id.) 


VARIANTES. 
31Í..1  .«..  i  el  caballero  que  deciettde  (P.) 

56..  casto*  esiorba,  íü.) 
3I3..1-.  8..  j  il  oleo  li  gloria,  (id.) 
36..  la*  hombre*  (id.) 
58..  DDT  grande  cono  el  mor  (S.) 
M..  en  áieiis  iPj 
t.,11..  na  Borl  por  no  (S.) 

ala  remedio  (B.)— sin  mledo(P. 
41.  pobre !  ¡Oh  qtiei  hiMera con 
fesadoiHuliP.) 

SO..  Ojo  el  diablo  (id.) 
314.1. .  8..  pÑaH  sino  por  so*  méritos ,  ¡ 

el  nombre  ¡id.) 
17  y  (IrauaJcf,.  tintúrelos  (id.) 
í.  6,.   Aiitina,  Hebrea,  ni  Ilalmun 
do  lid.) 
315..1.  B..  Porcina  (id.) 

"    "  ílM. _.-. 


40..  vergueóla  ate  besara  i  Críalo 
pira  tcjiíleltel  ¡P.| 

53..  muj  cierlo  lo  que  manda  la  igle- 
sia Romana ;  pero ,  ei  el  [eterno, 
capoi  {ti.) 


n  ¡id.)— lo  hscli 


..  conversación  con  Jndaa.i  Diee* 

La  verdad  (id.) 

311-1»  3..   fl«c el  ier  pela  (B.) 


..  ineeltei 
Ja  {id.) 


■5  lid.) 

,i(id.) 


61.  copla  (A.) 

I., SI.,   teoej  rudos  (id.) 
45..  de  qne  le;  aoi,  porque  aoi  lo 

peusamlen  los  iid.) 
48..  dije  jo  emre  mi,  podra  ser  o 


'Wíi*. 


318.,  1..  3..  jdarde  vetllraelaiid.) 

9..  j  al  llegan  i  etiad*  de  ser  ricos 
por  tolos,  decidme  (*1  se  puede 
pregín  lar)  |  U.) 

10..  promesaa  los  dlnsei.jqui  LP.] 

19..  l|iorals  qne  el  qne  Dio*  recibe 
de  vosotros  es  de  1*  Tlrtnd,  es  mo- 
neda qne  aun  Dios  ( si  puede)  iB.) 

37  ■  19..  Concediendo  el  peligro  pe- 
dir. Pocos  entendéis  lid.) 

41..  Quisieron  a  eslo  (id.) 
S..t5..  jo  baj*  i  lid.) 
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t..  i.,   noches.  Una  vi  que  iba  a  an  as- 
trólogo, que  le  levantase  nna  lia- 
ra, í  di  levantábale  mas  i  C.j 
4..  te  levantaba  ella  [id.i 
B..  Otrai  por  parecer  bien  daban 


VARIANTES. 

354..1..I1..  (pared  y  medio  (PJ 
16..  qwdieins  m.i 
17.  talad,  como  lo  aiatldeUaebl- 
ilado  Propálalo,  libro  *."  T  asi  W.l 
—  salud  )  cano  Mate  Provento 

■al  j  pensaban  iid.| 
Cid  31..  hadan.  Ai)  lo  conlcsadesi 
Francisco  Petrarca  eanna Canción: 

0"l Ala  letra  d<  Ovidio  en  el 

7."  de  lia  Trmtfermttieaa:  Quid 
lid. i  —  hacías,  como  h)  rannesa  de 
il  el  Petrarca  en  nía  candan,  ilsla- 

qiie  íiiflde  l  minio  lo  propio  Orí- 
dio  1  kttamtrfk.  No  estaban  (AV 

11..  diferentes,  mas  las  acciones  de 

cada  ojio  decían  a  qr'-- '- 

ae  con  cuidado,  in  la. 

55..   loeor».  .Qué  ddlns 


18,.  que  era  el  mi  aran  nMio.  Olrn 
quería  enamorar  por  10  llnd"  -'" 
ver  que  ellas  qgleren  aerlai 
deeaaa.  Otro  por  lo  vtliem 
ver  que  bar  machaa  medroaa 
1..  4..  Estos  Iban  (Jf.l— Otro*  qaa  Iban 
(C.) 
B..  tnsmorarse;  lento  era  turnias 
lestas  Irabajoa.  Unoa  babla  qae 
decían  mil  que  sentían  jolíosqae 


ü.  Oíros  andaban  de  casa  encasa 
como  pina  i  de  ajedrea,  j  nunca  pa- 
dlaa  cogerla  dama.  Unoa  desnut- 
ridos le  enamonhin  lid.) 

10..  adivino*  (tf.) 

18..  separan  ¡id. I 

10..  laraaeaaana  lasdaban(C.)—  ao 
las  aleante ;  7  olma  descontados 
de  personas  tan  najas ,  qne  tas  de- 
jaban alcaaiada*.  A  loa  liberales 

l*Zi 

11..  (lardar,  no  loa  dejaban  holgai 

13..   Lo*  casados  lodos  con  esposa! 

(U.I 
M  .   Furiosos;  qao  anos  burendofid. 
K..  sufriesen;  j  ilpsii  »etea  poi 

cao  loa  baeian  mantos.  Otros  te- 
nían por  amigas  a  tid.i 
30..   andaban  vi  con  rasilloi  mi 
3S..1.JS-.  Unido  la  rlqntaa  que  si 


.(«.I 


debe 


li*".) 


556..I..  3..  por  mucha*  ¡C.l 

4..  porqnlenlid.) 

B..  gentiles  (id.t 

7..  i  quien  dacin  ti 


8..  a  doncella» ,  d  par  mejor  decir 
loa  loóos  da  doncellas  raían  do. id.; 
10..  criadas  pira  qae  ild.) 


19..   letra,;  valiéndote  1  ilUstrn» 

(C.) 
Sí.,  pero  10  por  cao  'U.) 
14..  delloe,  porque  i  ellos  (íd.| 
tü..  Katn*  daban  ilrf.l 
16..  tañerlas,  prestaban  tornes  ri¿.) 
1..  t.  jaleasnreHBanosboeaiKhw- 
bres  j  lo  creen  lid.) 
*...   caallrarse  .  j  retían  (Id.) 
1..  ai  no  ea  lid.) 

1  f  8..  quslqua  parten  le.  ú  herniia 
que  nlngnnn  guarda  coarn  celas"' 
1  iqnell**  pasaba*  tu  earrtraiis\| 
10..  6  laaian  M.l 


14..  del  monasterio  IM.) 

16..   riaiiirdando  a  laa  viejas  ¡it.l 

— desdidas,  a  ara  dando  ic.) 
18..  espuerta  délas  sardlnss.  jlii 

alear»  lid.l 
19..  j  lis  sienta*  del  aceite.  Cao* 

1*  frente  |JI.) 
*)..   can   la  frente  señalada  de  Jos 

íerroi  (C.) 
*..   del  cono  de  Abellotar  JT.t 
»..  nocilos,  Tinte*  se  metías |tl 

ei  sea  be  le*  (Jí.j 
11,.  vmrer,  que  IC.1 

dinero,  j  raras  veres  (DJ 
31..  mas  Inertes  son  10 
34..   porque  no  temían  id.| 
58..  v  los  natnnle*  <id.l 
56..   otro*.  Salido  rie  aqnl.mehilll 

en  el  patio  primero  ,  j  vi  qae  p»r 


45..  ojos.  VI  al  lado  uu  postigo  tw 

y  la  ílnrsiim  (U.l 
49..  Algunos.  A  esle  pasto  «ee* 
Eraron  1  deolr  que  a»  levaataie 
porque  era  larde.  T  coa  esto  toln 


51..  era  moj  lid.) 


locur*  :  que  doy  crédito  1  lo  <K 
allí  vi  por  lo  qne  i(ora  veo  «u 
di splrrto.  tC.) 
35T..1..  3..  anUtüos,  j  Pililo,  Señera  J 
otros  miebos  que  «nesi  nereft- 
laf.l— »Pla*WBtfr«f.(CJ 
%.  i.,  fantasía.  -  [U.JlJJJ 


EL  EiNTREMETIDO,  LA  DUEÑA  Y  EL  SOPLÓN. 


V.  Edición  de  Valencia  de  1629. 
P.  Edición  de  Pamplona  de  1631. 
B.    Lade  Barcelona  de  1635. 


S..  ntaitcTBco  Onvino  (D.l 

1..  se  bate  proloau.  (T.  P.) 

1..  ojifB.) 

3..  éntrele nlmlen» entii 

miento...  [tí.) 

B..  sopalandas,  (id.) 

O..  No  escandalice  (P.) 

V..  se  espaulare  (fl.) 


M.  F.  S.  La  coteccion  de  Madrid  de  16»,  J 
las  de  Foppens  t  Sancha. 


1..  Diinras*  oí  iodos  LoiDniLos 


18..  soplan  dl]*iLiclferque(F.P.; 

II..  par  si  Sat*nas:ii>.) 

30..  dijo  Lucifer.  &.  p.) 

18..  clansulai.  Viendo  Lucifer  ti  al- 


l..t.!8..  Janm  los  áralos  srdEtod°lT<> 
34..  ¥  estaba  i*.! 
18..  aeJUdrerydaadoir.P. 


.  baeerlaiTtoaoinxetttcJirl*' 


;dbyGoogIe 


3H..1..M..  eferceiKF.  P.) 

SE  esrj.rj 

19..  imedrcnti  rli.) 
30  ■  ñor  amigo  IJ>.) 
SI..    Ttiimi  traltion  (P.) 

ii  Consejeros  matarle 


F.P. 

1.  8..  fu 
11..    Bal 


so.. 


ándales  Lucifer  i 
■aseado  i  I>  habla 

831.  (.lian es,  dijo  : 


(B.l 


lo  á  I),  In- 


SS..  jo'li 

«..   ulbo.SDfrieD.lo  lid.) 
."J¡5..1..10..  til  coi*  e»  el  laberuo.  Rilaban 
<F.  P.| 
31..  trine»,  (iá.) 
33..  de  lodu  las  unieres  (B.l 

i  qoien,  de  madniíou  (T.  P.) 


48..   lo  «eréis  tln  parte  iV.P.i       ■ 

K6..   qne  se  llama  elojrajP.B.) 

31..    dearonu  dice*  une  n  desTer- 
fOMada  (B.l 
S6Í..1..10..   VuioaN.  ¡F.  B.l 

II..  lo*  ■■}  hlUMM  tlUlMi  ne 
jo  los  (B.l 

14..  «Id»  co  me  ituerio  D«htr  pedi- 
do (id.) 

15..  la  urdid  lid.) 

18..   dlntrefid.) 

30..   tolo*  N.|F.B.) 

33..  enlOtudodeajotlB.) 

33..   Yo>,lel)or,c0mo(>.  P.] 

36-   de  paja  (id.) 

38..   qoesi  locnbriseíD.) 

44.,   bMriquen  (P.) 

45..  le  preacnlanliseipsdii(B.) 

53..  ««reUiiT.  P.  B.) 
1.11..  BoderoH».  ruidoi  ()'.  />.) 

*a..  Estibase  Silanas  (id.) 

30..  díjoaLacili 

91.  Ktt«>k«r>(P.l 

41..  Olote  Lucifer  ir.  P.) 

48..  Eslc  ionio  (id.  1 

U>       *t  •l(M|l'l'(l 

3C5..1..I8..  ei  ra  üdi  (B.) 
IT..  Amon(F.  P.B.I 
33..  fiude  de  l>  temeridad  (F.  P.) 
40..  ¡¡.rütlname  (B.) 

"  decencia  (P.  fl.¡ 


(B.) 


1.10..  AbáoJo  BleojK.  P.  B. 

li..  niHM  (F.  P.)— Pirantón 

1    niétn  (F.  P.  B.) 

»..  amIiu  (id.i 

«..  0hLae¡fer(P.) 

18..  Dijo  d  SaliniHP.P.f 

SIL.  moj  Ineiidonfl.) 

38..  mar  «rinde  (id. i 

41..  pifiado  sujo  ;  lid.) 

43..  *lero(id.l 

45..  huí  mi  (ruin  I  molida 

48..  ¡mea  rehoMilos  (V.  PJ  —  pues 

rehuir  de  idnlLirloi  (B.f 

•..1.1..  deliied{id.> 

17..  pues    lo   hibii  de  despreciar 

(F.P.) 

S6_  tosas  qne  (F.  P.  B.l 

tí..  Pisten  (V.l-  Pijicii.  malla  djí j 


36U.1..4S..  eitedn  i  las  distilos  IB.) 

44..  iotas  jfS(rtle|iospdbUcOt(U.) 

45..  y  «"toe*  drfrt*(F.) 


S87..1..  . 


del  poder  (F.  p.1 
cottnmbreí;  Tiberio  (P.  B.) 
ll..  Eleisaei.Letlfer.lF.  P.) 
11.  de  los  ((ne  permiten  (Bj 
14..  esdeM.f 
H..  poderoso  j  rico  (B.P.) 
ffiíiljnifjUd..  Süireno.  (F.  P.  B. 

Sf ..  'lito,  y  en  lo  le  dudo  (B.) 
38..  cnijipriestíid.) 
37..  ardienda  j  con  pin  raido  lid.) 
40..  Perene  (PTP.B.If.F.I 
.1..  Brililo  Emperador  (Id.) 
Cinc  Un  do  (Id.) 

1.  fnoretldo  de  Adriano  IB.) 
10..  |raniilor{tt.l 
«.,  monirqnlss 
13,.  demás  mlterables  (Id.) 
14..  todos  loi  «untartei (id.i 
13.  andábame  lF.  P.¡  —  ludlbime 

JO  (S-) 
18..  y  por  las  élites  (Id.) 
11..  iibetener  so 
SO..  ■inoseandolMV.  P.) 
31..   tenia  (K.P.BJ 
.  T..  Electro  (rd.) 

4..  ja  se  ve  en  il ,  ele.  De  las  ei- 
ntrtaüm  (fl.) 
.SO..   No  har  tal  hombre  :  (id.) 
13..  Vola  i  14.  |F.  B.) 
14..  testamento ,  esloj  (P.) 
S8„   At  ví»oí  [Id.) 
31..  Dejáronme  en  este  nn«lo(B.) 
41..  dolor  nna  lila  (id.) 
48..   rotas ;  [F.l— i  totas ;  (B.) 
tí..  Yallicrrdemlid.) 
18..  Vo!oa[¡.(F.B.) 
38..  que  Lucifer  j  sus  (F.  P.) 
41..  «ande  (B.l 

55..  demostración  qne  Lotffer(F.I'.l 
59..  qne  no  la  despertasen  ,  porque 

370..1..  1..4«aqie»e(rd.) 


T..  » 


tOlP.Í 


id.) 


1.1 

3..   VilriWlfd.) 

mnctiattioi,nniij(V.      . 
11..  restan  entre»  letrilltf  »B.¡--rti- 

371.1. .13..  mirando  I  Lodferi(F.  P.) 
18..  DiotetcipetB.) 

34  .  pmerla  ,  pitilla  en  tóenle»  {ti. 
— (Sitarla  (F.| 


■#í/krrMa>We«(F.  P.B.) 
6..  elí«(B.) 

7..  tttanu  <* Un*.  {7.  P.) 
■8..  iiribntllingUKflJ-tleiirii. 
bullí  (F.) 
rera  (¡roí :  IU.) 
10..  Hebaibo'B.l 
14..  Zabnlll.  (Id.) 
IB..  7Xr»;ce  :  (F.  P.  B.  B.l 
18..  Elloiobienpuedoier(F.P.jr.) 
11..  j  Bireat  bleo  [>  causa  (B.) 


S7S..1.W,.  fhift  tildi)  (P.  B.) 
V..  Mudo  Lucifer  (V.  P.) 

373.. 1..  9  ,  fiieore  eres  nía  (P.  B.)  —  Aniii- 
|or»«;(F.  P.  B.  af.F.B.1 
tt..  dotrlnalB.) 
19..  Y  «tros  detrás  del  (Id.) 
30..  i  lot  tipos  de  »l«r»,(VJ 
56..  Pbalarltt  (P.) 
43..  mirando  1  Salsnis  (V.  P.) 
45..  j  rjig  de  la  libertad  (P.) 
48  t  «fíenla.,  doliina  iB.) 
1.14.  tonolrosiP.)— ton  lonolr»s(B.) 
18..  nllanoefld.) 
19..  posibfe(V.  p.> 
H..  ¿PodrJ  ser  poderoií  (B.l 
S3..  fnollen>r...jnoHiitfater,fd.) 
SB„  qne  tlennre  necesita  iW,; 

19..  jí  lot  entremetidos  (B.) 
30..  ti  no  líete  (Id.) 
jsi«lid)d|td.) 
31..  t  an  dlscnlpt  lld.l 
43..    i  la  lej  de  DIonV.  P.) 
8T4..I..  1.   ratonando.  (P.) 
4..  Tolomeo  (P.  V.) 
10..  del  palacio  (B.) 
1.14,.  eaalqBlen.  (V.  P.)-d'lItto  (P.) 
j  acotación  le  (id.)-j  sentador 
1*  l«-l 
34..  aran  (V.  P.) 

diilno  ApMtio  (B.) 
38..  stordsrosdela'nestra.  Dewf- 
olros  (B.l— Tneslrss  maldadet.  De 
ío  f  m  ros  |S.) 
41..  pálido  tT.} 
3Í5..1..  1..  pisar  (V.  B.l 
31..  jenHinlolP.l 
40,.  traieron  iqnl'dd.) 
41..  moreMnloilV.)— martitnlos 

(P-) 
48..   asentando  (id.) 

molos  en  un»  como  de  pnnttl 
blanco.  (V.) 
1.  1.   oratorias  (B.) 

17..  de  parle  de  Lneifer  (t.  P.) 
18..  latrosasi  los  pilemos. B.l 
14..  nnasmuieres,  jafeiladasj  pre- 
snmldaí  j  habladoras  >  mrlfisiira- 
sas.jnenüose,  t  mostrando  LV.  P.) 
17..  birtí  jorltditíioit  (B.l 
..  pregunlando  lié) 


3t.. 


(V.  P.l 


la  del  tiempo  (P.) 
..  S-.  detlaaos  (id.) 
9..  intrtindooos  (B.) 
59..  caballera  de  btdeo  (Id.] 
...  8..  qutttrse  (id.) 
S»..  iurhlen(S* 


51.  i 


empellones  llano  el  (P.) 


1.  4..  empellones  11*- 
1..  aminlnan  (B.) 
8..  Lucifer  se  m«um  ii- .; 
11.  refresciro niele  (V.) 
19..  qne  me  ihorcí  (V.  B.) 
I..1..  3..  en  meter  1  Colon  (5.) 
18..  herencia ,  í  pnanr. ¡a 

■itrimonlo  j  rec  o  no  cimi  ento  i  V.  P.) 
31.   airedludí  (V.i 
41.   ItítMn  (V.  P.  D.) 


51..  diablo  srehidllblo  (V.) 

1.31..  lucifer  IV.  P.) 

35..  abrieron  iB.) 

HM..W..  norrsbsri!(V.l 

17..  lntolectís  InfnrmidíbltsT  (V.  P. 

18..  Lis  almii  que  se  rnintavleron 

(B.l 

f&.  jor»rseolTid>.(¡d.) 

I.K..  .marrar  {«.)  ' 

33..  jL»dr«(V.P.> 

Non.  Todoi  los  testos  latino»  Mttnea 

todas  tai  ediciones  Untos  de  abtiríos. 


by  Google 


LA  HORA  DE  TODOS  Y  LA  FORTUNA  CON  SESO. 

MS.  Manuscrito  original. 

Z.      Edición  príncipe,  Zaragoza,  1630. 


10..  b«a  lagar  j  veorlia 

14..  engülller.doie  \ii.) 

16..  IrodlealeiilS.) 

18..  y  oliendo  (Z.) 


6*'.'.  quInleolosTlodo  M  (M.) 

tü..  yperetoiMIid-l 

1.  1..  «I»  qne  le  .lt.fi  , id.) 

13..  quien  quisiera,  (id.) 

10..  i  Unco  lid.l 

«..  *o  esotro  lid.) 

14..  i»crlicios  (id.l 

39..  raiouei  :  iFodu.ni,  en  no 

(Id.) 

48,.  dlnijiellfld.) 


9..  tajaban  (W.) 

10..  lu  competía  (Id.) 

ti..  Cttamaler».  0d  lli.) 
14..-inlsabaieli<id.) 

«l.  JiMHeiafJd.l 

31..  PoeU.  Cí/o.-Esllbl  (id.) 

™„  tipiada  (id.l 


34.. 


i»  [Id.l 


38..  morcieploi  (id.) 

"",.   Iluten»!  lii.i 

.  De  ronda  li  nuu  ¡¡4.) 
..  encendí!  (US.) 
..  te  pejo  fueio  (id.) 

.    JrM**M.-9|U*  (Z.) 


387. .1..  4..   campana  tboIu ,  COR  facciones 
lZ.) 

S8g..I..«  !'«•*«■ 


■  ¡[elisia.  -Dtrñt.-Bn 

likaie  «(filiado  (id.) 

..  deloilibloxld.) 


e(fd.> 


la  resultaban  {U.) 
.  «Miada!,  dando: 
.  bnrrenej  (id.) 


18..  qne 
19..  1 II 


jo  pira  el  padread. 

)..   Ii  pertenece  [Id.) 
1.  ■■  relio,  (id.) 
)..  CiHifu  entren  ttoi.-Apli 
-  En  eottt.  -  £■  lilla  ti  aun 


18..  Kntmo.  [id.l-MiiIno  (KS.) 

3,.  reconoced  (/.■■ 

4..  y  cinco  días,  dos  boraü  ¡id.) 

II..  citaba  escribiendo  ¡id.i 

(0..  JÁtonifr't  i*  uUrtí  fttalt- 


391. .1.45..  nada,  nlipliareoiarz.) 
48..  diibloi  .•  Animad» (id.) 
Si.  lo  han  de  padecer.*  lid.) 
391.. 1-  I..  ero  buni  I  liad  ole  (id.  | — euhorq 
llame  (IfS.l 
3..  la  decían  (Z.) 


os  iM.) 


_...  -Biaba  .._., 

1..  0..  pajarica  lid.) 
9..  doctrina,  lid.) 


11..  en  I*  pérdida  glorioso  tt  celo  i 

lleno  de  mlie*tid(Z.) 
B..   aquella  (id.) 
,■»..   D ioi  te  linde  WS.) 
41.  aellosiZ.) 
46..   CmHttterttw trtmruH.  toteo- 

dlriowi  (id.) 
47..   de  loi  tramposo!  por  do  pigal 

do  balde  el  emboste,  se  visiicrfii 

UM  i  otro*  (US.) 
49..  dándole  un  lado  estertor  (Id.) 
53  r  tiftaetUi. .  aceptada  |Z.) 
S8..  mliqne  llegar  (id.) 
.1,.  1..   de  trampantojo  (id.) 

1..  de  oro  (Id.) 

aceptadas  ¡íd.> 
11.  y  ua  se  ha  de  hallar  (tf.) 

«..  pierde; r- 
SI.,  por  todo: 


babfrcí di  taller. 


18..   1. 


¡fresca,  yelde  los  di 


.»(M.) 
30..  iiefurarls ,  perder  (KS.) 
31..  jeringas  IZ.) 

39..  ie  la  piné  ut  mendraaoi  [ld.| 
SO.,  puniéndose  ¡ir  ' 
55..  ArHlriitii.  El  _. 
1.  9..   lol  circunjiinte-i 


(Id.) 
"i.,  le  t 
a.  de 


¡e  guardaba ■ 


'(id. 
:i  p; 


31.  leer.  El  primer  arbitrio  decía 

ansí :  (id.) 
33..  Un  perdida,  ni  tonar  1 1  (Id.) 
33..  rlqueíai  en  vids ,  qnitaodo  (id.l 

41..  loW  de  parar  <td.i 

41.  hin  de  entender  que  lelos  din. 

<«■> 
43,.  arkltrUta.  Cuarto  (Id.) 


II..  ron  este  susto  lid.) 
14..  qne  *e  e-iarterf  riif 
19..  precio.  Otrol  ¡id.) 
**..  labia  lid.) 
ss..  hibliu  ya  derribado  tu.) 

41..  os  lomo  y  oí  (id.) 
*..  S..  osliHíd.) 

8..  maa  en  entrando  ton  (id  ) 
10..  •Jndneiu  ,  ekilltnii  D*e*ei.~ 

Las  i(d.) 
16..  miren  mé  irentll  (id.) 
18-   eonuldaiud.) 
383.1. 1J-.  nm,bil0(id.) 

14..  Pinoda»  y  Tomasa»  (Id.) 

1S..   Abarla  ¡id.l 

31.  bnndlendola  tefin da d  É  grite*. 

ün  ropero  tf.t  * 
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es  lo  miaño  qae  no  tejedor  (Jf.) 

Sí.,  pane  de  mi  bseiendi  con  on  e»- 

31..  habla  encontrado  aquí  en  Ma- 

Urro en  que  estoi  (41.) 
37.   de  envíeme  ríen  ducados  (A.] 

drid  con  mi  ventura  una  mucbacbi 

59..  AlabUiblí  (Id.) 

41..  rae  lo  encarece  (id.) 

41..   d  e  upa  íio  na  [la  mente  el  alquiler 

41.  1  qnien  los  floiere  lid.) 

de  la  casa ;  pues  por  mi  ifl.l 

4»..   «lo  mismo  toen  lo  soto  fld.1 

43..  qoo  V.  m.  suba  por  loa  campos 

47..  "pedir.  Guarde  N.  S.  IV.  m.ild.l 

m 

l.  3..  que  lo*  ojos  de  V.  m.  11  MB 

l.  1..  uMfe  que  bihíle  (Af.) 

i..  V.  m.  d  Ineqie  la  deodi  d  lo 

7..  lo  qne  bago.  Diceme  v.  n.  qne 

pida  en  otn  ,  peraie  tW.i 

se  oblií)  con  pedirme.  Pedir  jo 
hallo  (¥.)—  ro  h>|o  la  mis  mu  i  H.  A.) 

4..  Bledo  del  poblado  iU.) 

8.     Voto  t  Dios  que  no  es  posible 

11.   PeilarosisImodebodeesiinJf.» 

■luo  cíe  V.  b.  me  eolio  el  dinero 

17..  poique  to  leugo  can  (id.) 
13..   duraran  ¡id.; 

(14.1 

9..  mt  lima  terminillo  r nerpo  de  lid.) 

igeuo  de  *ei            'id.) 

10..  Críalo.  Taque  el  diablo  (id.j 
13..  eipaydJlioon¡íd.l 

11..   tomar  matrimonio  (id.) 

16..  suegros,  lid.) 

15..  Abon  es  j  io  atibo  (id.) 
18..  iqiltirifnuilM.) 

JU  .   para  mlenlni  marido  d  tana 

marido  aquí  me  tiene  rid.l 

JO.,   i  roidome  (Af  !>.  H .1 

31..  moliente.  Guarde  Bfdd  i  t.  m. 

«..  desaparee  Ido  me;  B.I 

(id.) 

C.   grntie  dia  j  noche  ;id.l 

3i..  trueientol  (V.  P.l 

14.     sufrir  Iti  sobre  barbad  as  de  mi 

37  439..  andar  lubre  nada.  V,  m.  me 

creí  qne  to  no  boj  hombre  i4.  K  l 

Si     de  oaeitm  tidal.  (W.l 

41..  paradirsobre  sus  arracidii.JI.) 

18..  1  remediar  la  nata  de  Frailes. 

4S9..1.  J..    ofrecerme  pan  el  parro  ifd.j 

(* .  K.I 

9.   no  sor  vo  ambiciono  (fl.) 

19..   tuve  qu*  gastar  v  rae  duro  (Jí) 

t.  4..  j  *  li  tentara  (H.I 

36..  u  vovla  umpona  j  oo  ae  le  olí 

6..   criar  1  las  calaveras  (P.  ft.) 

olra  cosa  qae  din  dan.  Palia,  ¿quí 
ti  sido  (Id.) 

8..  el  no  icordarie  de  mi.  (S.) 

CAPITULACIONES  MATOIMONIALES. 

Adiciones  que  se  hallan  en  un  fragmento  del  siglo  anterior  que  posee  el  señor  don  AgusÜD  Duren. 


4B8..1.  .11. .  Que  ha  (a  la  eni.  Como  pudiera 
al  malo,  t  baque  respirando tnir- 
qnesidn  sleoilo  unos  pobres  echa- 
cuervus ,  comen  inia  j  icitron  por 
oler  4  lo  anode .  j  jora  i  Fe  de 

Íuien  so),  4  fe  de  hombre  de  bien, 
lej  de  caballero;  t  qne  I  la  (en- 
te bimllde  tratan  de  Impersonal, 
como  "¡qué  lapitoi  me  tne?;coal» 
él  eate  venido!  Vaya  con  ftioa,  ico 
Pedro;»  diado  hiillo  con  madol 
I»  |roieroitooJenloiTe,lqalen 
loioje,  t/aunlloi<letoi,  tiloi 
lordoi  qne  sacan  por  el  tufo  nna 
alimaña  desloa,  tomólos  lobos  loa 
perros  de  caía. 
Ítem  qne  por  cnanto  ninpni  con  le 

19..  ñor  la  pretensión  de  echarle  4 
la  bediondei  del  camero,  anta  do 

*)..  mande  con  ipremlo  riforoalil- 
mo  que  1  todos  loa  pesillentei  de 
respiración ,  qae  leí  huele  peor  la 
bou  que  1  Tcntioi  el  cieno  en  el 
mea  de  diciembre,  leponp  en  un 

33..   apestados;  aunque  por  ti 


ir  bien  h: 


...  porL _ 

oiíos  df  mercader  en 

al  medlo.nl  por  siempre  jamasji 
siga  leo  íes  DeftctUlm. 
:..  tiendo  de  áleiTseii  idos  ibij 
-.  be  ha  ;  t  se  puede  persuadir  i 


do  hambre,  como  oveja,  cabra  d 

4S8..1..3G..  Ventaui,  balcón,  leja,  A  boar- 
dilla ó  lo  qne  hubiere,  j  qie  bable 
)  reiponda,  no  siendo  con  mu<e- 


fe  ticen.,  ni 


t,  porque 


tnto  con  limen,  sin  haber  me- 
rienda ni  cosa  qne  lo  rslti,  ni  lea 
«■  libido,  dia  do  limpien  para  la 
caía  t  ropa. 
43..    barro,  jeao,  sal,  cenliaj chil- 


la f calería. 

19..  aguja  6  rueca.  No  se  le  prohibe 

qne  tenp  miedo  I  los  difuntos,  ni 

■e  metí  debajo  de  la  cima,  cuando 

Isse  algún  entierro,  como  ella  no 
nja  apariciones  j  trsip  il  reior- 
■ero  4  la  vecindad. 
Podrí  Igualmente  asnslirH  de  Irne- 
d< 

p<.         .         _.    , 
na sia  qne  le  diere  la  gana. 

pida  ferias  I  sm  pidres ,  (ibe  las 
pascuas  por  el  aguinaldo,  qne  los 
moleale  el  día  de  in  linio  por  lis 

melgas,  como  dcslan  cargjs  con- 


cejiles deje  Ubre  al  marido. 
13..   sermone»,  j  que  bable  recio,  j 
f  rile  J  rila ,  no  citando  el  mando 
en  casi,  porque  ji  se  labe  qte 
eniodo  retido  en  «1  gilliuero  el 

Kilo  mis  galllua.  sulo  41  entone 
i  compases  del  quiquiriquí. 
1„  como  nu  aeatoldido,  escudero. 
ni  estudiante;  pero  pueden  soslituir 
4  estos  nnaa  Ogurai  lindas  qne  ha; 
do  poca  valor,  como  ion  lot  piiei 
qae  slnen  1  hIotüs  qne  de  día 
enamoran  j  de  noche  u  espnlnn, 
comen  poco,  si  no  lot  dan  plato; 
Btin  de  camisas  solo  par  r.eremo- 
n  por  fregatrices  qne 
délos  I ii 


tieieuriosl: 
al  hi  nudo  de  braiueroi,  di  . 
che  de  Gilfino,  ni  lis  demii  chi 
cheriii  qne  afemina»,  loe  bombn 

16..  emndo  los  dos  reDlamoi,  qu 
era  4  cada  hora,  llamada  al  padt 
Procurador,  para  que  reprendlet 
mi  mil  genio,  7  1  solas  me  deri 
nniii  cosas  buenas,  que  nos  deja  í 
comaiogeletimlPedrordml. 

15..  Rompen  lis  tamil  de  tai  leí 

Eli  Tieja  barbuda  que  en  touó  d 
etpotí,  diciendo  lis  que  tuvo  tr 
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